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NOTICIA 


OBRAS  Y  AUTORES  QUE  SE  INCLUYEN  EN  ESTE  TOMO. 


El  género  de  composiciones  que  contiene  el  presente  volumen,  y  el  tiempo  á  que  se  refieren, 
no  suministran  muchos  materiales  ni  muy  importantes  tampoco  para  la  historia  de  nuestra  li- 
teratura. Forzoso  es  sin  embargo  contemplarla  y  seguirla  en  todas  sus  vicisitudes ;  y  pues  en  los 
principios  de  esta  publicación  se  reimprimieron  las  obras  de  Cervantes  y  las  de  los  novelistas  que 
le  precedieron  (4 ) ,  tiempo  parece  ya  de  proseguir  aquella  tarea ,  sacando  del  olvido  á  sus  suceso- 
res, y  manifestando  quiénes  dirigieron  sus  pasos  por  las  sendas  ya  trilladas,  y  quiénes  se  sepa- 
raron de  ellas;  hasta  qué  punto  el  arte  y  la  lengua  mejoraron  ó  desmerecieron;  qué  espíritu,  en 
suma,  crearon  las  producciones  de  tan  célebres  ingenios ,  y  cómo  los  que  vinieron  detras  se  apro- 
vecharon de  sus  lecciones.  A  esto  pues  deben  por  ahora  limitarse  nuestras  conjeturas,  reserván- 
donos investigaciones  más  amplias  sobre  la  materia  para  cuando,  completada  la  serie  de  épocas 
hasta  nuestros  dias,  podamos  examinar  el  cuadro  en  toda  su  extensión ,  penetrarnos  de  su  con- 
junto ,  y  anahzarlo  en  todos  sus  pormenores. 

La  novela,  que  durante  el  siglo  xvi  adquirió ,  como  hemos  visto,  los  caracteres  que  por  enton- 
ces bastaban  á  constituirla,  vinculó  después  en  el  ingenio  de  Cervantes  no  solo  los  principales 
géneros  á  la  sazón  conocidos,  sino  todas  las  perfecciones  de  que  estos  eran  susceptibles;  y  no 
contento  el  autor  déla  Galaica,  de  las  Novelas  ejemplares  y  de  Persiles  y  Sigismunda  con  haber 
proscrito  de  nuestra  Uíeratura  el  fruto  bastardo  y  nocivo  de  los  hbros  caballerescos ,  abrió  en  su 
Don  Quijote  un  campo  vastísimo  á  los  que ,  bien  siguiendo  su  ejemplo ,  bien  aspirando  al  título  de 
innovadores,  pretendiesen  granjearse  el  aplauso  público  y  alcanzar  el  fin  que  esta  clase  de  es- 
critos se  proponen ,  el  de  deleitar  aprovechando. 

Por  otra  parte,  si  las  obras  hterarias ,  como  primera  condición  de  su  existencia  y  perpetuidad, 
han  de  ser  traslado  fiel  de  la  sociedad  para  quien  se  escriben,  ninguna  época  ofreció  á  nuestros 
ingenios  circunstancias  más  favorables  que  esta  á  que  nos  referimos.  La  novela  amatoria  con  pre- 
tensiones de  heroica,  por  el  estilo  de  Persiles  y  Sigismunda,  lejos  de  ser  una  invención  laboriosa, 
se  reducía  á  tomar  por  tipo  la  vida  de  un  caballero  noble ,  enamorado ,  vahente ,  dotado  de  cierto 
espíritu  aventurero ;  y  caballeros  de  estas  prendas ,  de  este  idealismo  de  carácter,  abundaban  en 
la  corte  de  los  Felipes.  Para  modelo  de  la  novela  social  y  de  costumbres  bastaban  las  de  aquel 
tiempo,  varias  como  las  clases  de  la  sociedad,  que  en  este  sentido  subsistían  aun  muy  separadas, 
originales,  como  de  una  nación  que  predominaba  todavía  en  Europa,  y  poéticas,  porque  ni  la  fe 
niel  entusiasmo  se  habían  enteramente  desterrado  de  los  corazones.  Para  la  novela  satírica  ofre- 
cían innumerables  argumentos  los  abusos  del  poder,  los  extravíos  del  fanatismo,  la  hipocresía, 
la  ignorancia  ó  preocupación,  por  ejemplo,  de  un  gobierno  que  expulsaba  de  su  suelo  á  los  in- 
dustriosos moriscos,  y  tantos  otros  vicios ,  así  de  las  personas  constituidas  en  dignidad  como  da 
los  particulares.  En  la  novela  picaresca,  lo  mucho  que  se  hizo  muestra  bien  lo  que  podia  hacerse; 
y  en  la  histórica,  sin  necesidad  de  recurrir  á  artificiosas  invenciones ,  con  solo  el  relato  de  la  ver- 
dad de  ciertos  hechos  hubiera  resultado  siempre  un  tejido  maravilloso.  De  estos  elementos  su- 

(1)  El  tomo  I  (le  la  Biblioteca  comprende  las  obras  de  Cervantes ;  y  el  iii ,  los  Novelistas  anteriores  á  su  época. 
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pieron  aprovecharse  nuestros  autores  dramáticos;  y  nación  que  contaba  con  un  teatro  tan  rico, 
tan  original  y  en  que  tan  flelinenle  se  veian  pintadas  la  sociedad  y  la  época,  no  debió  carecer  de 
novelistas  hábiles  en  todos  los  géneros  mencionados. 

No  fueron  pocos  seguramente  los  que  se  dedicaron  á  esta  empresa:  la  presente  colección  solo 
comprende  los  doce  años  que  median  desde  1614  á  1626  (1),  y  antes  y  después  se  advierte  la 
misma  fecundidad ;  pero  bien ,  como  algunos  creen ,  porque  el  rigor  de  la  censura  amedrentase  á 
los  más  y  no  dejase  tratar  á  los  restantes  sino  asuntos  estériles  y  vulgares,  ó  porque  la  manía 
del  culteranismo  que  tanto  liabia  comenzado  á  influir  en  el  estilo  hiciera  desatender  la  parte 
esencial  y  estética  de  las  composiciones;  bien  porque  la  exagerada  aceptación  concedida  a  la 
novela  picaresca  alucinara  á  los  que  podian  emplearse  en  géneros  mas  útiles  y  fecundos,  ó  en  fin 
porque  la  literatura  toda  se  hallaba  resumida  en  el  teatro:  es  lo  cierto  que  el  número  de  las  obras 
no  guarda  analogía,  generalmente  hablando,  con  su  mérito;  y  que  autores  que,  ó  por  la  fuerza  de 
su  invención  ó  por  la  maestría  con  que  manejaban  la  lengua ,  hubieran  podido  producir  composi- 
ciones más  acabadas,  por  cualquiera  de  las  causas  indicadas,  ó  por  todas  juntas,  afearon  las  su- 
yas con  notables  imperfecciones. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  esta  opinión,  que  si  d3  algo  peca,  es  de  severa  en  demasía,  aun 
queda  mucho  que  admirar  en  ellas,  y  aun  podemos  sacar  de  su  estudio  lecciones  muy  provecho- 
sas, sobre  todo  hoy  dia  que  la  novela  pretende  avasallarlo  todo,  que  en  el  ensanche  dado  á  su 
dominio  parece  sucesora  de  la  enciclopedia  del  postrer  siglo ,  y  que ,  así  como  forma  la  única 
erudición  de  muchos ,  constituye  también  el  único  alimento  de  ciertas  almas  privilegiadas.  La 
antigua  novela  española,  menos  ambiciosa  que  la  moderna  de  nuestros  vecinos  (pues  propia  en 
la  actualidad  no  merecemos  tenerla),  era  menos  social,  menos  filosófica  si  se  quiere,  pero  más 
literaria  en  cambio ,  y  no  es  de  despreciar  esta  doto ,  tan  poco  característica  de  las  obras  de  nues- 
tros tiempos.  Demos  pues  una  breve  idea  de  las  contenidas  en  este  tomo. 

Cervantes  tuvo  un  competidor,  como  anteriormente  lo  había  tenido  Mateo  Alemán,  que  ha- 
ciéndose dueño  do  su  pensamiento  creyó  usurparle  también  su  gloria;  pero  tal  es  el  lormenio 
de  los  envidiosos,  no  conocerse  á  sí  propios  y  conocer  el  mérito  de  aquellos  á  quienes  odian.  La 
falta  no  consistía  tanto  en  aprovecharse  del  trabajo  ajeno,  como  en  vilipendiar  al  verdadero  au- 
tor de  su  obra,  con  el  dañado  fin  de  retraerle  de  su  propósito :  perversidad  de  índole  (2),  mas 
bien  que  audacia;  y  si  de  audacia  se  califica,  ya  que  no  recibió  castigo  de  las  leyes,  hallo  al  menos 
reprobación  en  el  juicio  de  la  posteridad. 

Para  que  la  ruindad  pareciese  más  manifiesta,  ocultó  §u  verdadero  nombre  y  tomó  el  supuesto 
de  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda  ,  fingiéndose  también  natural  de  Tordesillas.  Hay  datos  para 
creer  que  fuese  aragonés,  pues  á  más  de  hacerlo  sospechar  algunos  de  sus  modismos,  el  mismo 
Cervantes  lo  declara,  indicando  con  esto  que  lo  conocía,  y  por  temor  ó  por  otros  respetos  no  se 
atrevía  á  descubrirle:  por  ciertas  conjeturas  dedúcese  asimismo  que  era  escritor  dramático,  ó  amigo 
tic  Lope  de  Vega,  á  quien  alude  en  su  prólogo;  y  aun  llegan  algunos á  determinar  su  persona,  di- 
ciendo ser  nada  menos  que  la  del  famoso  padre  fray  Luis  de  Aliaga,  confesor  del  rey  Felipe  III,  y 

(1)  No  son,  sin  cmbarjj'o,  estas  todas  las  obras  piiblirnclns  en  igual  período,  pues  entre  otras  pueden  citarse  por 
v¡a  de  ejemplo  las  sif^uientcs  :  Historia  tragi-cómica  de  don  Enrique  de  Castro,  por  Francisco  Lou  vaissin  de  Lamarca , 
Paris,  1017.  El  curioso  y  sabio  Alejandro,  de  Salas  Harbadiilo  ,  Madrid,  IGlj.  El  Caballero  perfecto,  el  sutil cordo- 
Ites  Pedro  de  Urdemalas,  y  la  Casa  del  Placer  Honesto,  las  tros  del  mismo  Salas  Darl)adillo,  y  publicadas  en  1820.  La 
sabia  Flora  malsabidilla.  La  incasable  mal  casada,  y  Don  Diego  de  IS  oche,  ác\  propio  autor;  la  primera  de  1G2I ,  la 
setjunda  de  iG22,  y  la  última  de  1023.  Xovclas  morales  y  ejemplares,  de  Diego  de  Afíreda  y  Vargas,  1020.  Guia  y  avisos 
de  forasteros,  por  don  Antoni((  Lifian  y  Verdugo,  1020.  Clavellinas  de  recreación,  por  Ambrosio  de  Salazar,  1022.  No- 
velas de  Francisco  de  Lugo  y  Avila  ,  1022.  Novelas  amorosas,  de  José  Camerino  ,  1023.  Noches  de  invierno,  por  Fran- 
cisco Piuiz  Lobo,  [ñiZ.  Donaires  del  Parnaso,  de  don  Alonso  del  Castillo  Solórzano  ,  1021.  Tardes  entretenidas,  úü\ 
mismo  autor,  102;i.  Jornadas  alegres,  del  mismo,  1020. 

(2)  Para  hacer  más  evidente  la  mala  inlencion  del  AvEti.ANF.DA,  hemos  copiado  en  una  nota,  al  pié  de  la  primera  pá- 
gina de  su  Quijote,  o.]  titulo  con  quo  se  publicó  la  primitiva  edición.  Está  lieclia  en  Tarragona  por  Felipe  Ilober- 
10,1011,  8. "Después  se  reimprimió  en  Madrid  en  1732,  en -1.",  y  en  1.S0.J  en  2  vol.  8.":  esta  última  vez  expurgando 
el  texto;  pero  nosotros  hemos  seguido  la  edición  antigua. 

El  Quijote  de  Avellanada  mereció  el  honor  de  que  Lesage  lo  Iradujera  á  su  idioma  en  170-í;  mas  con  tan  poca  fideli- 
dad ,  que  á  veces  lo  desfiguró  complelanicnle,  mejorándolo  sin  embur^'o. 
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favorito  del  duque  de  Lerma;  ó  el  religioso  dominico  fray  Juan  Blanco  de  Paz,  que  en  Argel  se 
enemistó  con  Cervantes  (d ). 

Respecto  al  mérito  de  la  obra  andan  divididos  y  aun  encontrados  los  pareceres,  pues  mien- 
tras unos  sostienen  que  sin  el  Quijote  verdadero,  el  falso  hubiera  perecido  en  la  oscuridad,  otros 

'  (I)  Repetimos  en  este,  como  en  otros  pormenores  relativos  á  la  publicación  del  Quijote  de  Avellaneda,  lo  que  dice  el 
señor  Aribau  (tomo  i  de  nuestra  Biblioteca)  y  otros  biógrafos  de  Cervantes ;  pero  animados  con  las  indicaciones  que 
nos  ha  hecho  nuestro  erudito  amigo  el  señor  don  Aureiiano  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  y  por  las  que  hemos  leído  en  la 
Historia  del  conde-duque  de  Olivares,  del  no  menos  entendido  escritor  don  Adolfo  de  Castro ,  hemos  procurado  inda- 
gar hasta  qué  punto  pudieran  ser  fundadas  las  conjeturas  de  los  que  creen  ser  un  mismo  sugeto  el  célebre  Avellaneda 
y  el  padre  fray  Luis  do  Aliaga  ;  y  el  resultado  de  nuestras  investigaciones  es  el  siguiente  : 

Si  Avellaneda  era  aragonés,  también  nació  eu  Aragón  el  padre  Aliaga.  Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal se  conservan  varias  copias  de  un  memorial  dirigido  al  señor  don  Felipe  IV  á  principios  de  su  reinado,  en  que  enu- 
merándose acusaciones  contra  Aliaga ,  hombre  de  baja  educación ,  que  de  oscuro  fraüc  dominico  habia  llegado  á  con- 
fesor del  Rey  é  inquisidor  general,  y  contra  su  hermano  el  arzobispo  de  Valencia,  se  dice  que  aquel  era  natural  de  una 
aldea  de  la  comunidad  de  Teruel.  En  una  colección  deceriámenes  de  aquel  tiempo  hemos  hallado  el'carlel  del  que  se 
celebró  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  promoción  á  la  presidencia  y  oficio  de  inquisidor  general  del  mismo  fray  Luis  de 
Aliaga,  y  en  una  composición  adjunta  é  impresa,  que  sin  duda  debió  ser  de  las  premiadas,  se  leen  los  siguientes 
versos,  en  verdad  harto  ramplones  : 

Zaragoza  es  el  jardín 
Desta  Aliaga  poderosa, 
Tan  fuerte  y  tan  provechosa. 

Con  justicia  Zaragoza 
Hace  á  tan  rupremo  liijo 
Universal  regocijo. 


La  parroquia  de  San  Gil 
fiozaba  el  siglo  de  oro. 
Pues  nos  dio  tan  gran  tesoro. 

Como  esta  Aliaga  nació 
Tan  vecina  de  San  Pedro, 
La  iiizo  en  su  ribera  cedro. 


Difieren  pues  ambos  testimonios  en  cuanto  al  pueb!o,  pero  no  en  cuanto  á  la  provincia. 

Don  Juan  Antonio  Pellicer,  en  su  Vida  de  Cervantes,  opina  que  Avellaneda  fué  fraile  dominico,  y  que  por  lo  infor- 
mado que  se  muestra  de  las  prácticas  de  las  religiosas  en  el  episodio  de  los  felices  amantes,  debió  estar  en  algún  con- 
vento de  monjas.  Pues  bien:  el  memorial  citado  refiere  por  qué  causa  tuvo  el  padre  Aliaga  que  emplearse  en  uno  de 
estos  conventos ,  yendo  por  compañero  del  padre  maestro  Xaviere ,  que  más  adelante  fué  generaüsiuio  de  la  orden  de 
predicadores.  ¿Tendría  acaso  Pellicer  algún  dato  .íiás  seguro,  y  no  se  atreverla  á  exponerlo?  Confesamos  que  en  otro 
caso  nos  parece  su  sospecha  demasiado  sutil  y  cavilosa. 

Hay  sin  embargo  otra  coincidencia  más  notable.  El  mismo  señor  Pellicer  habla  de  otro  certamen,  tenido  también  en 
Zaragoza,  y  copia  estos  versos  del  vejamen  que  se  dio  con  tal  motivo  : 

A  S.vN'cno  Panza,  estudiante, 
Olicial  ó  paseante. 
Cosa  justa  á  su  talento, 
Le  dará  el  verdugo  ciento , 
Caballero  en  Rocinante. 

Y  vuelve  á  manifestar  su  opinión  de  que  en  ecla  quintilla  se  alude  á  Avellaneda.  Si  esto  es  cierto ,  resulta  que  al  tal 
se  le  apellidaba  Sancho  Piínza;  y  admirémonos  :  con  el  propio  apodo  se  conocía  al  famoso  padre  Aliaga.  La  prueba  que 
leñemos  es  irrecusable.  En  el  citado  departamento  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  bajo  el  núm.  M.  200,  existe 
un  tomo  en  4."  que  contiene  varias  poesías  inéditas  del  conde  de  Villamediana ,  y  entre  varias  décimas  á  la  caída  de  los 
ministros  y  privados  de!  rey  Felipe  III  se  encuentra^sta  : 

Sancho  Panza  ,  el  confesor 
fíel  ya  difunlo  monarca , 
Que  de  la  vena  del  arca 
Fué  de  Osuna  sangrador, 
El  cuchillo  de  dolor 
Lleva  'a  Huete  atravesado, 
»  .  Y  en  tan  miserable  estado, 

Que  serA  ,  según  he  oido, 
De  Inquisidor,  inauirido. 
De  confesor,  confesado. 

Lo  de  que  sangrase  la  vena  del  arca  de  Osuna  está  evidentemente  probado  en  la  causa  que  se  lormó  al  duque  da 
L'ceda,  Y  que  hemos  registrado  también  en  dicho  establecimiento.  Era  pues  Aliaga  conocido  en  la  corte  con  el  A\c- 
ladüdeS«/íc/¿oPf/Hi«.¿Porqué'  Porsuligura  no,  pues  nos  dice  Quevedo  que  era  de  buena  estctitra,  color  turbio. 


vnr  NOTICÍA 

conceptúan  que  la  fama  tlol  de  Cervantes  es  lo  que  únicamente  perjudicó  al  segundo.  Entrambas 
opiniones  las  reputamos  exageradas  :  el  supuesto  Avellaneda  era  sin  duda  escritor  notable,  y  por 
esto,  y  para  que  se  vea  de  qué  modo  trataron  dos  autores  un  mismo  asunto,  hemos  incluido  en 
nuestra  colección  al  Ingenioso  hidalgo  de  Argamasilla;  pero  pensar,  sospechar  siquiera,  que  el 
émulo  de  Cervantes  pueda  disputarle  la  preeminencia,  y  que  á  haberse  él  anticipado  con  la  pri- 
mera parte  de  su  obra,  hubiera  dejado  atrás  al  ingenio  que  admira  el  mundo ,  nos  parece  una  in- 
sensatez indigna  de  refutarse.  Ya  la  concepción  del  pensamiento  entra  por  mucho  en  la  dificultad 
de  una  obra ,  por  más  que  se  diga  lo  contrario ;  y  aprovecharse  no  solo  de  él ,  sino  del  plan  bos- 
quejado de  antemano ,  como  mdudablemente  lo  liizo  Avellaneda  ,  es  hallar  la  dificultad  vencida : 
sin  embargo,  su  acción  camina  con  lentitud  y  carece  de  desenlace,  á  pesar  de  que  el  autor  ter- 
minantemente renuncia  á  proseguirla,  pues  en  este  caso  hubiera  debido  indicar  por  lo  menos  có- 
mo pensaba  terminar  su  fábula;  y  no  todos  los  episodios,  haciéndole  merced  de  contar  por  tales 
los  del  rico  desesperado  y  de  los  felices  amantes,  son  oportunos  ni  están  muy  hábilmente  prepa- 
rados. Los  caracteres  de  don  Quijote  y  Sancho,  trazados  y  conducidos  por  Cervantes  con  tanta 
maestría,  degeneran  mucho  en  manos  de  su  imitador;  y  los  inventados  por  él  son  generalmente 
débiles  y  vulgares,  como  el  de  Bárbara,  convertida  en  reina  de  las  Amazonas,  figura  bajo  todos 
aspectos  repugnante. 

Considerado  meramente  como  escrito ,  el  libro  de  Avellaneda  es  algo  más  apreciable.  Adolece, 
sí ,  su  estilo  con  frecuencia  de  faltas  de  buen  gusto ,  y  de  cierta  pesadez  mal  avenida  con  los  do- 
naires que  pretende  poner  en  boca  de  sus  interlocutores;  pero  se  encuentra  al  cabo  artificio,  y 
no  pocas  veces  habilidad,  en  las  descripciones,  así  como  en  la  parte  de  locución  bastante  soltura, 
práctica,  propiedad  de  voces  y  destreza  en  la  manera  de  construir  la  frase.  Todo  pues  nos  hace 
creer  que  si  en  su  Ingenioso  hidalgo  quedó  Avellaneda  muy  inferior  á  Cervantes ,  en  una  com- 
posición ideada  por  él  y  acomodada  á  sus  fuerzas,  hubiera  quizas  alcanzado  legítima  nombradía, 
sin  necesidad  de  mancliarse  con  una  infamia,  ni  de  cubrirse  con  una  máscara  para  poder  salir 
á  la  luz  del  mundo.  No  nos  detengamos  más  en  el  juicio  de  una  obra  cuya  lectura  basta  para  for- 
marlo completo  y  desapasionado. 

El  año  siguiente  de  IGlo  (i)  se  publicó  en  Madrid  con  el  título  de  Poema  trágico  ó  discursos 
trágicos  (2)  la  novela  de  El  español  Gerardo,  escrita  por  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses, 
vecino  y  natural  de  la  misma  villa,  como  se  dice  en  la  portada:  única  noticia  que  tenemos  de  este 
escritor,  pues  Baena,  en  sus  Hijos  de  Madrid,  se  contenta  con  indicar  que  pasólo  más  de  su  vida 

facciones  robustas,  cslo  es ,  de  presencia  que  no  jioilia  merecer  (al  calificación.  N¡  su  carácter  ni  sus  circunstancias  lo 
«üeron  nunca  semejanza  alguna  con  el  escudero  de  Don  Qnijote  :  mediahaolra  razón,  mas  no  era  \k\\h  diclia;  y  en  se- 
guida se  nos  viene  á  la  mente  el  Sancho  Panza  linfíido,  y  el  noml)re  supuesto  do  su  autor. 

Por  más  que  examinamos  la  primera  parte  del  Quijote  de  Cervantes ,  no  hallamos  alusión  ninguna ,  é  injuriosa  ñus- 
nes, hacia  el  tal  Avellaneda  :  de  manera  que  en  vista  de  lodos  estos  antecedentes,  hemos  llegado  á  sospechar  si  el  agra- 
vio becho  por  Cervantes  consisliria  en  aplicar  á  su  escudero  el  nombro  (jue  por  apodo  llevaba  ya  anteriormente  Ave- 
llaneda; mas  como  este  apodo  está  [irobado  con  los  versos  de  Villamcdiana  que  recala  sobre  el  padre  Aliaga,  él  y  no 
otro  debió  ser  el  autor  del  falso  Quijote. 

La  última  prueba  es  meramente  de  analogía.  Se  .^abe  de  (lositivo  que  Aliaga  escribió  ini  libro  (Véase  el  Semanario 
erudito  de  Valladares.)  con  este  titulo :  Yenfjanza  de  lo  lengua  española  contra  el  autor  del  Cuemo  de  cuentos,  por  don 
Juan  Alonso  Laureles,  caballero  de  liábilo  //  peón  de  costumbres,  aragonés  liso  y  castellano  revuelto.  Léase  este  fo- 
lleto, léase  el  Quijote  de  Avellaneda,  y  se  hallará  el  mÍMiio  estilo,  las  mismas  locuciones;  en  una  palabra,  la  misma 
]iluma. 

Muclio  pufliéramos  alargarnos  .«¡obre  este  asunto,  pero  lemenio.s  abusar  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores.  Con  es- 
tos dalosqiiiza  se  obtengan  nuevas  aclaiaciones,  queserán  muy  inleresaiiles;  porque  si  bien  es  materia  de  pura  curio- 
sidad, no  es  de  curiosidad  mujeril,  sino  de  aquellas  en  que  pueden  ocuparse  hombres  formales,  y  mucho  más  tratán- 
dose de  un  asunto  que  liene  lauta  conexión  con  nuestra  mejor  obra  literaria. 

(1)  Según  don  NieoUis  Anloiiio,  lirunel ,  Ticluior  y  otros  bibliógrafos,  las  ediciones  de  /•:/  espaiiol  r,erardoh(H'h:i<=.  en 
lUadrid.son  de  IGl.'i,  líil7y  IX,  líi.-ji,  jí;(;í¡,  1722y  17>-8;  una  de  lt;ircelona,|)or  Sebaslian  Ceniiellns,  1(¡1H,2  vol.  S.' ;  otra 
de  Lisboa,  de  UiZi,  4.";  y  otra  de  Valencia,  porMiguel  Sorolla,  IfóS,  H."  Descuido  es  no  habercilado  la  (pie  hizo  en  Ma- 
drid Juan  González  en  1023,  en  un  (orno  en  1."  Tiiúlase  segimda  inqiresion,  corregida  y  enmendada  por  su  autor,  y 
acaso  por  esto  la  llamariaii  segunda.  Inriudablenieule  es  la  más  corréela  ,  y  así  la  hemos  adoptado  por  texto,  pues  las 
demás,  y  entre  ellas  la  de  Madrid  de  1788hecha  por  don  Pedro  Marín,  están  llenas  de  variantes  y  supresiones.  Ouizá  la 
última  sera  copia  de  la  primitiva. 

(2)  Poema  Inifjiío  del esjia/'iol  Gerardo ,  1/  dcsenfjaho  del  amor  /í^sr/ro,  licr.e  por  titulo  lacdiciou  de  102o,  pero  las 
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en  Zaragoza,  y  que  él  y  su  hermano  don  Sebastian,  cuyos  son  los  versos  de  la  epístola  que  ante- 
cede á  la  edición  de  esta  obra,  eran  poetas  alabados  por  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo. 
El  padre  fray  Francisco  Téllez  de  León,  en  un  panegírico  latino  que  puso  al  frente  de  la 
Historia  de  Felipe  IV,  del  mismo  Céspedes,  dice,  para  probar  sin  duda  la  nobleza  de  su  estirpe, 
estas  palabras:  Sequero  vestigia  avorum  tuorum,  in  bello  liorribiles,  in  pace  amabiles,  idrobique 
fortunan.  Nada  más  sabemos;  que  tan  en  embrión  subsiste  aun  una  gran  parte  de  nuestra  historia 
literaria. 

Colígese,  sin  embargo,  de  lo  que  Céspedes  da á entender  en  el  discurso  de  su  obra,  y  de  lo  que 
su  hermano  manifiesta  en  la  epístola  mencionada,  que  padeció  persecución  por  la  justicia ,  que 
los  motivos  debieron  ser  algunas  aventuras  eróticas,  y  que  muchos  de  los  lances  de  su  novela 
serían  escenas  de  su  propia  vida ,  según  la  minuciosidad  con  que  los  describe ,  y  las  reflexiones  y 
lamentos  que  de  vez  en  cuando  se  le  escapan ,  como  sugeridos  por  algún  recuerdo.  Muy  cierta 
debe  ser  esta  presunción,  ó  muy  rica  la  imaginación  de  un  hombre  que  inventa  semejante  mul- 
titud de  acaecimientos ,  y  todos  con  circunstancias  tan  varias  y  tan  originales ;  porque ,  si  bien  en 
el  suceso  de  don  Jaime  é  Ismenia ,  por  ejemplo ,  se  ve  una  imitación  del  rico  desesperado,  de  Avella- 
neda (algo  más  decente ,  sin  embargo),  ó  de  otro  hecho  ú  escrito  más  antiguo ,  y  en  la  historia  de 
don  Fernando  una  narración  muy  conocida  de  las  crónicas  de  España ,  hay  en  cambio  muchos 
relatos  tan  nuevos,  tan  característicos  de  aquellos  tiempos  y  de  aquellas  costumbres,  que  ó  son 
históricos,  ó  denotan,  como  hemos  dicho,  increíble  habilidad  en  el  escritor  que  así  ha  sabido 
ataviarlos. 

Insensiblemente  hemos  venido  á  hacer  el  elogio  de  Céspedes  y  Meneses  ,  suponiéndole  dotado 
del  primer  mérito  de  un  novelista,  cual  es  el  de  la  inventiva;  mérito  que  en  verdad  nadie  podrá 
negarle ,  siendo  en  esta  parte  de  tal  modo  fecundo,  que  el  exceso  de  esta  cualidad  á  veces  le  per- 
judica. En  efecto,  el  cúmulo  de  relaciones,  de  sucesos  y  de  incidentes  llega  á  formar  un  laberinto 
en  que  se  pierde  la  memoria ,  interrumpiéndose  la  ilación  de  hechos  y  personajes.  La  acción ,  que 
desde  el  principio  al  fin  es  una ,  parece  con  frecuencia  ahogada  por  otras  que  la  entorpecen.  No  se 
debilita  elinterés,  sino  que  crece,  y  á  favor  del  protagonista,  ámédida  que  este  avanza  en  su  camino; 
pero  con  tan  repetidas  pausas  é  interrupciones,  que  á  veces  se  fatiga  el  lector,  y  apetece  encon- 
trar algún  descanso.  Sin  embargo ,  en  la  época  en  que  el  autor  vivía,  este  defecto  era  recomen- 
dable :  la  mayor  parte  de  las  obras  de  este  género  adolecían  de  falta  de  invención,  sobre  todo  las 
extranjeras;  y  no  era  gran  pecado  esforzar  un  tanto  la  fantasía  donde,  precisamente  por  el  de- 
fecto opuesto,  vegetaba  raquítica  y  oscura  la  novela  pastoril ,  sostenida  con  languidez ,  escasa  de 
recursos,  y  únicamente  tolerada  por  la  pulcritud  y  galas  de  su  lenguaje. 

¡Ojalá  pudiésemos  alabar  del  mismo  modo  el  estilo  y  las  formas  de  El  español  Gerardo!  Céspe- 
des estaba  contagiado  con  los  resabios  del  culteranismo,  como  la  mayor  parte  de  los  autores,  y 
en  esta  obra  quiso  hacer  gala  del  vano  oropel  que  deslumhraba  á  nuestros  ingenios.  Frases  con- 
ceptuosas, períodos  enmarañados,  violentas  trasposiciones,  metáforas  altisonantes:  todo  lo  que 
entonces  se  creía  afluencia  de  imaginación ,  no  siendo  más  que  extravagancias  del  mal  gusto  y 
desvarios  del  atrevimiento,  lo  hallarán  nuestros  lectores  en  la  producción  á  que  nos  referimos. 
Los  versos  diseminados  por  ella  son  del  mismo  zurcido  que  la  prosa ;  las  cartas  con  que  se  anima 
la  narración  nada  tienen  de  ciceronianas ;  pero  ¿  qué  mucho  si  asi ,  poco  más  ó  menos ,  discurría 
y  hablaba  la  sociedad  de  entonces,  y  su  lenguaje  convencional  era  lo  que  después  se  ha  llamado 
discreteo?  Lo  singular  es  que  hasta  el  vulgo  debía  poseer  la  clave  de  aquel  enigma,  pues  todos 
sabemos  que  las  interminables  y  pedantescas  exposiciones  que  se  oían  en  el  teatro  constituían 
la  principal  delicia  de  los  espectadores.  No  culpemos  pues  inconsideradamente  á  los  que  se  deja- 
ron llevar  de  un  delirio  cuyas  verdaderas  causas  están  en  la  naturaleza :  la  historia  no  puede 
prescindir  de  estos  monumentos  literarios ,  tan  preciosos  para  ella  como  las  obras  más  clásicas 
de  la  antigüedad,  pues  aun  cuando  se  contemplen  como  aberraciones  del  entendimiento  humano, 

aprobaciones ,  que  son  del  año  1611 ,  y  la  tasa  y  privilegio,  que  se  refieren  al  siguiente  ,  dicen  unas  Veces  discursos 
ejemplares, olraisdiscursds  trágicos, yotvAStrágicos  eje»i¡)lares. Como  el  título  de;w<'»íff  sea  tal  vez  del  editor, yla 
obra  esté  dividida  en  discursos,  hemos  concillado  estas  diferencias,  poniendo  el  título  que  veránnuestros  lectores  en  la 
portada  correspondiente. 
El  año  IGÓO  se  publicó  eu  Vcuecia  una  traducción  de  esla  novela ,  hecha  por  Darezzo  Barezzi. 
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su  utilidad  tienen  y  sus  lecciones  dejan  á  la  enseñanza.  La  evidencia  do  la  verdad  adquiere  ma- 
yor realce  con  la  contraposición  de  los  errores. 

Más  feliz,  sin  contradicción,  fué  Céspedes  en  la  pintura  de  los  caracteres,  comunmente  bien 
ideados,  expresivos  y  consecuentes.  El  de  Gerardo  tiene  toda  la  verdad  que  el  idealismo  del  gé- 
nero permitía :  es  valiente,  no  pendenciero  ;  generoso  sin  altivez,  sufrido  sin  abyección ,  licen- 
cioso en  ocasiones,  más  bien  por  abandono  que  por  perversidad  de  índole,  y  enamorado  hasta  el 
sentimentalismo.  La  figura  de  don  Fernando,  tan  vehemente  y  atropellado  en  sus  celos  como 
sensible  y  heroico  en  su  arrepentimiento,  está  pintada  con  delicadeza  y  maestría.  Pero  en  lo  que 
CÉSPEDES  aparece  más  diestro  y  artificioso,  es  en  el  colorido  que  sabe  dar  ala  fisonomía  y  al  carác- 
ter de  las  mujeres,  ya  cuando  en  doña  Clara  retrata  á  una  egoista,  ya  cuando  á  una  frenética  de 
jiasion  en  Lísis;  en  Clori  vemos  la  apoteosis  de  la  honestidad,  en  Leonora  el  castigo  del  amor 
culpable,  al  lado  de  la  licenciosa  Camila  resplandece  Elisa  con  su  pureza,  y  el  horrible  des- 
pecho de  Isdaura  contrasta  primero  con  la  debilidad,  y  después  con  la  expiación  meritoria  de 
Jacinta.  ¡Lastima  que  la  bella  creación  de  Nisc  quede  mancillada  con  algunas  pinceladas  que  la 
desfiguran!  Bien  merecía  mujer  que  así  sabe  sacrificarse  guardar  ilesa  su  honra,  y  caminar  al 
claustro  sin  vergüenza  y  sin  remordimiento.  ¿Cómo  se  le  ocultó  á  Céspedes  lo  que  su  composi- 
ción hubiera  ganado  coronándola  con  este  hermoso  trofeo  de  la  virtud,  y  labrando  la  conversión 
de  Gerardo  por  medio  de  la  única  mano  que  no  habia  logrado  profanar ,  de  la  única  que  había 
resistido  á  sus  deseos  tantas  veces  vencedores?  El  arte  exigía  este  esmero  en  su  concepción  más 
interesante,  y  la  moralidad  de  la  obra  este  postrer  desagravio. 

A  continuación ,  é  infringiendo  el  orden  cronológico  por  conservar  el  de  procedencia ,  inserta- 
mas  El  soldado  Píndaro  (1) ,  del  mismo  Céspedes,  cuya  segunda  parte,  á  pesar  de  lo  que  ofrece 
on  el  párratb  añadido  al  final  de  la  primera ,  ó  no  llegó  á  escribirla ,  ó  por  lo  menos  no  hay  noticia 
de  que  la  imprimiese.  El  soldado  Píndaro  es  una  composición  de  diferente  corte  que  El  Gerardo. 
Agloméranse  en  ella  también  las  historias,  los  sucesos,  las  aventuras;  pero  hay  nmchos  episodios 
completamente  extraños,  la  conexión  de  las  parles  es  menos  íntima,  y  el  todo  mas  heterogéneo. 
La  mezcla  del  género  picaresco  con  el  /icro'/co  la  juzgamos  desacertada,  predominando  el  primero 
de  estos,  al  parecer  contra  los  designios  del  autor,  que  apenas  consigue  caracterizar  alguna  vez  el 
segundo;  y  para  que  la  fusión  sea  más  difícil,  hállase  asimismo  alguna  que  otra  nmestra  del  gé- 
uoTO  fantástico ,  que  hace  pierda  la  obra  en  regularidad  cuanto  en  el  concepto  de  original  pueda 
ganar,  según  el  dictamen  de  otros.  Aquellos  misterios  de  la  bruja,  la  tempestad,  y  la  muía  en 
que  cabalgaba  don  Francisco  de  Silva,  junto  con  la  historia  del  anciano  Quevedo,  con  el  apasio- 
nado cariño  de  la  sensible  Hortensia,  con  los  tiránicos  amores  de  la  misteriosa  dama  de  Valla- 
(lolid,  los  sucesos  del  ventero,  y  la  hndísima  historia  de  Ansehno  y  Estela,  que  es  la  parte  mejor 
il.'scmpeñada  del  libro,  forman  ciertamente  un  cuadro  bastante  nuevo;  pero  en  cambio  dan  al 
conjunto  un  colorido  incierto,  que  á  imestro  modo  de  ver  no  le  añade  ex[)resion,  sino  que,  por 
el  rontrari(j,  la  debilita. 

En  lo  que  El  soldado  Píndaro  aventaja  evidentemente  á  El  español  Gerardo  es  en  la  parte  de 
locución  y  estilo.  Este  es  más  variado  y  ameno ,  aquella  más  natural  y  fluida  ;  por  consiguiente 
ni  la  construcción  es  tan  monótona  y  amanerada,  ni  la  dicción  tan  impropia  y  laboriosa.  En  la 
confección  de  los  caracteres  se  deja  bien  conocer  la  mano  ejercitada  en  trazarlos,  porque  aun- 

fl)  Fortuna  varia  del  soldado  Píndaro,  Lishon  ,  172G,  -i."  Madrid,  Molclior  SancIiPT:,  IfiGI  ,«."  Madrid,  I7.w,  4." 

Adornas  de  lasediriuiips  riladas,  liemos  tenido  présenle  la  de  Zaragoza,  de  Pascual  ({iicno,  1006,8.";  y  debe  haber 
muí  has  más,  porque  la  dedicatoria  qnc  se  Jiaec  de  esta  al  sar.nenlo  mayor  don  Pedro  de  León  dice  (|Ui'  después  de  tan- 
las  veres,  sale  nuevamente  al  teairo  del  mundo. 

Vm  ISí:;  emprendió  en  Madrid  una  impresión  de  esta  misma  ol)ra,  en  1.",  con  buenos  ti|iOS,  cxeelenlo  papel  y  niiiltiliid 
de  (.'rallados,  don  Vieenle  Castelló ;  pero  no  llef^ó  ¡i  Icrniinarse. 

Di-  los  demás  esrrilos  de  r>fiv  Goxzai.o  ur.  í'.Ksprru-s  v  .M.-.nf.sks,  ios  prineipaie.vson  :  ¡ísloria  apolof/t'tica  de  los  sucesos 
de  Arafion  en  lox  años  de  V.m  i/  Tiai,  ¡{elaciones  ¡leles  de  la  verdad,  Madrid  ,  1(52^,  -i." .  y  Zaraí,'o/.a  ,  Kiil. 

Historias  peref/rinas :  primera  parle ,  en  fpif  pronuliO  oirás  ,  con  el  ori^jen  y  excelencias  do  algunas  ciudades  de  Es- 
1  aña  :  Zari^'o/a  .  UdH  ,  i." 

Ilitt  rio  delxeiior  don  felipe  IV.  Lisboa  ,  IC.'j ,  y  narerlona  ,  \C,Zi ,  ft.lir». 

I'ru:ic:a  eiujaiíada  y  Francia  respondiJa,  con  ci  nombre  de  Ocrardo  hispano,  CMcr,  IGaI,  1." 
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que  no  todos  sean  igualmente  felices,  hay  algunos  inmejorables,  como  el  de  Hortensia,  el  de  la 
dama  misteriosa,  y  los  de  Estela  y  Anselmo,  cuya  historia  ya  hemos  recomendado  El  objeto  mo- 
ral de  esta  composición  no  aparece  tan  manifiesto  como  en  la  anterior,  y  tal  vez  hubiera  resultado 
más  claro  en  la  segunda  parte;  con  todo,  puede  muy  bien  deducirse  uno  indeterminado,  tan  vario 
como  la  fortuna  del  protagonista,  cá  saber:  las  ventajas  ó  inconvenientes  que  ciertas  virtudes  y 
vicios  tienen  en  la  sociedad  y  en  la  vida  humanas ;  y  nos  mueve  á  creerlo  asi  el  aparato  de  máxi- 
mas y  sentencias  con  que  se  comentan  los  relatos  de  los  hechos  y  las  situaciones  de  los  persona- 
jes, como  si  el  autor  previera  de  antemano  que  no  hay  un  principio  general  aplicable  á  todas  sus 
circunstancias;  y  de  aquí  también  procederá  acaso  la  incoherencia  ó  poca  unidad  que,  como  de- 
jamos dicho,  se^advierte  en  el  pensamiento  de  esta  obra. 

{]1  célebre  poeta  y  músico  Vicente  Espinel,  cuyo  talento  armónico  le  sugirió  dos  invenciones 
notables ,  la  de  la  quinta  cuerda  de  la  guitarra ,  que  antes  de  él  solo  constaba  de  cuatro,  y  la  de 
la  composición  de  arte  menor,  llamada  décima,  ó  espinela  (1),  de  su  propio  nombre,  dióá  luz 
por  primera  vez  en  1618  (2)  las  Relaciones  de  la  vida  del  escudero  Múreos  de  Obregon:  libro  muy 
aplaudido  en  su  tiempo,  famoso  después  por  las  imitaciones  y  controversias  á  que  dio  origen,  y 
hoy  dia  muy  digno,  por  más  de  un  concepto,  de  ser  conocido  y  estudiado. 

En  el  plan  es  semejante  á  las  composiciones  del  mismo  género  de  sus  predecesores  el  Laza- 
rillo de  Túnnes  y  el  Guzman  de  Alfarache,  á  pesar  de  que  su  acción  es  más  completa  que  la  del 
primero,  y  más  nutrida  y  rápida  que  la  del  segundo.  Múreos  de  Obregon  abandona  la  casa  de  su 
padre ,  y  va  por  el  mundo  á  probar  fortuna ;  se  hace  estudiante  ,  soldado ,  viajero ;  queda  cautivo 
en  una  de  sus  peregrinaciones;  vuelve  á  España;  entra  al  servicio  de  varias  personas ,  por  cuyo 
medio  adquiere  el  conocimiento  de  la  sociedad,  y  cuando  ya  los  años  le  obligan  á  descansar,  re- 
fiere las  aventuras  de  su  vida,  y  procura  ser  útil  con  sus  consejos  á  las  personas  que  le  rodean. 

Esta  serie  de  acaecimientos,  y  la  circunstancia  de  viajar  Obregon  por  los  mismos  países  que  se 
dice  recorrió  Espinel  durante  su  larga  vida,  induce  á  muchos  á  presumir  que  bajo  el  nombre  de 
su  héroe  no  hizo  este  autor  más  que  referirnos  su  propia  historia;  pero  no  ha  de  entenderse  esta 
opinión ,  ni  aun  siendo  cierta ,  tan  al  pié  de  la  letra  como  se  enuncia :  siempre  la  realidad  tiene 
que  ir  adornada  de  accidentes  que  la  embellezcan  y  que  el  escritor  forja  en  su  mente ;  y  si  don 
del  cielo  se  necesita  para  crear  una  fábula  cualquiera,  ingenio,  y  grande,  es  menester  también 
para  revestir  de  atractivos  la  materialidad  prosaica  de  la  vida. 

Lo  que  respecto  á  Espinel  parece  averiguado,  es  que  fué  natural  de  la  ciudad  de  Ronda,  donde 
nació  en  lo44 ,  aunque  otros ,  sin  que  sepamos  por  qué  razón ,  afirman  que  en  i  ool .  Siguió  los  es- 
tudios en  Salamanca,  y  siendo  todavía  muy  Joven,  se  cree  que  abandonó  su  patria  y  fué  á  mi- 
litar en  Italia  y  Flándes,  de  donde,  no  menos  maltratado  de  la  fortuna,  regresó  á  España,  se 
ordenó  de  sacerdote  con  el  favor  y  protección  del  obispo  de  Málaga  don  Francisco  Pacheco,  y 
llegó  á  obtener  un  beneficio  o  capellanía  en  el  hospital  de  Ronda .  muriendo  por  áltim  j  de  cape- 
llán de  Santa  Catalina  de  los  Donados  de  Madrid,  de  edad  de  noventa  años,  como  lo  asegura  Lope 
de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo.  Con  este  célebre  poeta  vivió  siempre  unido  Espinel,  sirviéndole 
de  consejero  en  su  juventud ,  y  dejándose  aconsejar  por  él  cuando  Lope  era  ya  el  fénix  de  los  in- 
genios, según  confesión  del  prólogo  del  Escudero:  rasgo  que  honra  mucho  el  carácter  de  nuestro 
autor,  y  que  involuntariamente  recuerda  la  enemistad  que,  por  el  contrario,  se  suscitó  entre  él  y 

(i)  Propiamente  no  puede  decirse  que  Esfixel  inventó  la  décima,  sino  que  regularizó  esta  clase  de  composición, 
que  consta  de  dos  quintillas,  las  cuales  se  usaban  desde  muy  antiguo,  prescribiendo  la  manera  de  unirlas  bajo  una 
forma  ingeniosa  é  inmutable. 

(2)  Dos  ediciones  se  hicieron  este  año:  una  en  Madrid,  que  creemos  sea  la  primera,  por  Juan  déla  Cuesta,  4.°;  y 
otra  en  Barcelona,  por  Sebastian  de  Cormellas  Don  .Nicolás  Antonio  cita  otra  de  la  misma  lecha  y  también  de  Barcelona, 
por  Jerónimo  Margarit ;  mas  no  hemos  podido  haberla  a  las  manos. 

Repitiéronse  las  publicaciones  del  Márcosde  Obregonen  Madrid,  por  Gregorio  Rodríguez,  t6o7,  8.°;  y  por  Repu- 
liesen 1801,  Svol.enS.''  No  tenemos  noticia  de  otras. 

Esta  obra  se  tradujo  al  inglés  por  Major  Algernon  Langton  ,  Londres  ,  i816,  2  vol.  en  8.";  y  al  alemán  por  Tieck, 
con  un  prólogo  y  varias  notas,  Breslau.  t827,  2  vol.  en  i8.° 

Espinel  tradujo  á  Horacio ,  y  escribió  un  poema  con  el  título  de  Casa  de  la  Memoria,  y  Diversas  rimas,  que  forman 
ua  lomo ,  impreso  en  Madrid  en  Vódl. 


XII  NOTICIA 

Cervantes.  Ambos  participaban  de  los  beneficios  del  digno  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo 
de  Sandoval  y  Rojas,  ambos  eran  desgraciados  y  habian  vivido  antes  en  buenas  relaciones.  ¿Pro- 
vendrían de  mera  emulación  sus  rencillas,  ó  de  qué  otra  causa?  ¿Cuándo  y  por  quién  se  efectuó 
el  rompimiento?  Lo  ignoramos,  aunque  hemos  tratado  de  averiguarlo  (4). 

El  escudero  Marcos  de  Ohrcgon  es  ana  obra  magistralmente  escrita,  llena  de  sabias  máximas 
y  advertencias  morales,  que  aunque  muy  repetidas,  gracias  á  su  oportunidad  y  á  la  manara  in- 
geniosa con  que  están  amenizadas,  se  reciben  y  escuchan  con  agrado.  El  lenguaje  es  puro  y  sen- 
cillo, y  en  las  escenas  que  se  describen  no  se  advierte,  como  en  otros  escritores,  el  empeño  de 
apurar  ciertas  situaciones  peligrosas :  lo  cual,  unido  á  un  plan  hábilmente  dispuesto  y  á  una  acción 
annnada,  que  camina  sin  entorpecimientos ,  justifica  los  elogios  que  en  todos  tiempos  se  han  he- 
cho de  esta  composición .  Algunos  los  han  exagerado  hasta  el  punto  de  afirmar  que  era  el  verda- 
dero original  del  Gil  Blas  dcSantillana,  de  Lesage ,  citando  en  prueba  de  ello  algunos  pasajes  que 
el  escritor  francés  tomó  de  nuestra  novela ,  como  el  cuento  de  los  estudiantes  que  se  lee  en  el 
prólogo ,  la  aventura  del  barbero  con  la  mujer  del  médico ,  la  de  la  posada  de  Peñaílor ,  la  del 
arriero  en  Cacabelos,  la  del  cautiverio  en  la  Cabrera,  la  de  la  señora  Camila,  y  algunas  otras. 
Lesage  se  valió  de  todos  estos  materiales ,  y  los  refundió  á  su  modo ;  por  lo  cual  no  merece  la  cali- 
ficación de  plagiario,  ni  siquiera  la  de  traductor;  que  una  cosa  es  imitar  más  ó  menos  estricta- 
mente, y  otra  despojar  á  un  autor  del  título  de  propietario,  alzándose  con  su  obra  (2). 

De  la  preciosa  novela  titulada  Los  tres  Maridos  burlados,  que  insertamos  á  continuación,  y  quo 
es  un  bello  ejemplo  de  dicción  y  estilo,  asi  como  un  lindisimo  cuadro  de  costumbres  y  de  carác- 
ter, nada  podemos  añadir  á  lo  que  el  celebrado  escritor  Don  Juan  Eugenio  Ilartzenbusch  dijo  el 
año  184o  alpubhcar  este  escrito  en  uno  de  los  periódicos  de  aquel  tiempo  (3). 

« El  PADRE  FRAY  Gadriel  Téllez,  religioso  mercenario,  conocido  generalmente  por  el  seudónimo 
de  El  maestro  Tirso  de  Molina  (4)  publicó  en  el  año  1G21  un  volumen  titulado  Los  cigarrales  de 

.(l)  En  prueba  dd  buen  carácter  de  Espinel,  imitamos  el  ejemplo  dado  por  Sedaño  en  su  Parnaso  Español,  coimndo 
el  siyuiente  retrato  que  aquel  Lace  de  sí  en  una  de  sus  Epístolas  : 

«Y  quien  me  ve  lan  reverendo  y  gordo. 
Piensa  que  es  del  aficjo  y  magra  lonja, 
O  que  de  rico  y  perezoso  engordo  ; 

Que  aunque  este  dia  rae  pidió  una  monja 
(Pues  le  negaba  mi  presencia  y  trato), 
Que  le  liarla  singular  lisonja 

En  darle  de  mi  cara  algún  retrato, 
Que  lo  tendría  en  excesiva  estima , 
Por  contemplar  en  mi  belleza  un  rato  ; 

Por  darle  gusto  (que  es  un  poco  prima) 
Le  envié,  por  memoria  de  mi  rostro  ^ 
L'n  botijón  con  un  bonete  encima. 

Con  la  gordura  tengo  un  ser  de  mostró, 
Grande  la  cara  ,  el  cuello  corto  y  ancho, 
Los  pechos  gruesos,  casi  con  calostro  ; 

Los  brazos  cortos,  muy  orondo  el  pancho. 
El  ccñidero  de  hechura  de  olla, 

Y  á  do  me  siento,  hago  allí  mi  rancho; 
Cada  mano  parece  una  centolla. 

Las  piernas  torpes ,  el  andar  de  pato, 

Y  la  carne  al  tobillo  se  me  arrolla  ; 
No  traigo  ya  pantullos,  y  el  zajiato 

Lijnsto  y  ancho,  i)or  mover  la  corva  ; 
Cortado  á  ojo,  y  sin  medida  el  halo. 

Cualquiera  cosa  para  andar  me  estorba: 
Redondo  el  pié,  la  planta  de  bayeta, 
Las  piernas  tiesas,  y  la  espalda  corva  : 
¡Qué  gentil  [iroporcion  pura  poeta!»  etc. 

(2)  La  defensa  do  un  nmiqo  imprudente  suele  perjudicar  más  que  la  linslilidad  de  un  enemigo;  y  es  muy  cierto. 
Años  atrás  ieimos  en  un  Diccionario  biofjráfico,  pul)licado  en  IJanelona,  que  el  original  del  Gil  lilas  era  español,  y  que 
cxislia  manuscrito  en  la  I)il)iiotora  del  Escorial,  citándose  el  armario  y  Labia  donde  estaba  colocado.  Todo  falso :  aquellos 
buenos  bil)li')lecarios  nos  dijeron  que  era  una  invención  sin  fundamento;  porque  jamás  había  existido  allí  semejante 
obra,  be  manera  que  por  demostrar  una  impostura,  se  cometía  otra. 

(3)  El  Laberinto,  Madrid  ,  Doix ;  2  tomos  con  grabados  intercalados  en  el  texto. 
(•♦)  Véase  el  tomo  v  de  nuestra  Bidmoteca. 


DE  LAS  OBRAS  Y  AUTORES  INCLUIDOS  EN  ESTE  TOMO.  xui 

Toledo  (1) ,  en  cuya  obra  supone  que,  reunidos  ciertos  caballeros  y  damas  para  divertirse,  obse- 
quiándose reciprocamente  y  por  su  turno  en  las  casas  de  campo  inmediatas  á  aquella  ciudad, 
representan  comedias  y  refieren  anécdotas  varias.  Menos  una,  todas  aquellas  narraciones  son 
del  género  grave ,  para  el  cual  no  era  el  ingenio  de  Téllez  tan  acomodado  como  para  lo  festivo :  ' 
así  es  que  ni  la  inventiva  ni  la  elocución  de  las  primeras  las  hacen  recomendables ,  al  paso  que  la 
sola  que  pertenece  al  género  cómico  está  discretamente  combinada ,  y  escrita  en  un  lenguaje  tan 
lleno  de  amenidad,  viveza  y  soltura,  que  puede  compararse  con  el  del  Quijote...  Esta  novela, 
que  en  Los  cigarrales  no  lleva  título,  no  es  precisamente  original  de  El  maestro  Tmso  de  Molina; 
pero  en  justicia  tampoco  puede  señalársele  autor:  comprende  tres  de  esos  cuentos  nacidos  entre 
las  tinieblas  de  la  edad  media  y  que  han  pasado  de  boca  en  boca  hasta  que  un  autor  eminente  ha 
echado  después  mano  de  ellos  y  les  ha  dado  su  nombre.  Tmso  pudo  muy  bien  haber  leído  en  el 
Decamcron  de  Bocaccio  un  lance  sustancialmente  el  mismo  que  le  sucede  al  celoso  Santillana ;  pero 
pudo  también  haberlo  oido  por  la  tradición,  á  causa  de  haberse  difundido  tales  cuentos  por  toda 
Europa :  de  cualquier  modo  que  sea,  ello  es  que  si  Tmso  lo  imitó  de  Bocaccio,  mejoró  notable- 
mente la  idea,  quitándole  toda  la  parte  indecente  é  inmoral  que  tiene  en  la  colección  del  nove- 
lista italiano ,  y  aventajándole ,  á  mi  modo  de  ver ,  en  el  gracejo  de  la  narrativa. » 

Terminamos  esta  noticia  y  también  el  presente  tomo  con  El  Donado  hablador  (2) ,  del  doctor 
Jerónimo  de  Alcalá,  cuya  primera  parte  se  dio  á  luz  en  16:24  (3).  Fué  obra  bien  recibida,  aunque 
en  el  fondo  ofreciese  poca  novedad  el  pensamiento  de  hacer  al  protagonista  criado  de  varias  per- 
■  sonas  pertenecientes  á  distintas  clases  de  la  sociedad,  para  por  este  medio  someterlas  á  la  juris- 
dicción de  la  crítica.  La  juzgamos  inferior  al  Escudero  Marcos  de  Obregon,  y  con  todo  no  exenta 
de  méi'ito,  sobre  todo  en  la  dicción,  en  la  parte  expositiva  de  los  hechos  ven  las  reflexiones  que 
se  deducen  de  estos.  El  uso  del  diálogo ,  sin  embargo ,  no  tanto  por  la  forma  en  sí  cuanto  por  el 
modo  de  desempeñarlo,  nos  parece  idea  poco  feliz.  Con  él  queda  desvirtuada  la  narracioii^  la 
acción  suspendida  á  menudo ,  y  la  doctrina  que  debiera  suministrarse  insensiblemente ,  se  con- 
vierto en  una  discusión  calculada  y  fria,  en  que  solamente  se  reconoce  al  teólogo  ó  al  hablista. 

El  DOCTOR  Jerónimo  de  Alcalá  ,  hijo  de  don  Fernando  Yáñez  y  doña  Petronila  de  Ribera ,  estu- 
dió medicina  en  Valencia,  y  la  ejerció  muchos  años  en  Segó  vía,  de  donde  era  natural,  imitando 
el  ejemplo  de  su  padre  y  abuelos.  Nació  en  4565,  y  murió  en  1652.  De  lo  que  indica  en  el  prólogo 
de  su  primera  parte,  se  deduce  que  cuando  publicó  El  Donado  hablador  llevaba  veinte  y  seis  años 
de  práctica  en  su  carrera;  y  aunque  allí  prometía  no  escribir  más  libros  si  no  fueren  tocantes  á  la 
facultad  que  profesaba,  añadió  la  segunda  parte.  En  su  temor  pudo  influir  el  mal  éxito  que  parece 
tuvo  otro  escrito  suyo  anterior  y  de  muy  diverso  género  (4);  en  el  quebrantamiento  de  su  pro- 
pósito, la  favorable  acogida  que  halló  el  Alonso. 

Hemos  pues  referido  á  nuestros  lectores  las  circunstancias  que  cqncurren  en  Ihs  obras  de  esta 
colección,  y  los  principales  datos  relativos  á  la  existencia  de  sus  autores.  De  lo  que  brevemente 
hemos  expuesto  se  colige :  que  la  novela  española  no  hizo  progreso  alguno  en  los  géneros  cono- 

(i)  Debe  ser  yerro  de  imprenta ,  en  Tez  de  IGol.  Se  publicó  en  Barcelona  por  Jerónimo  Margarit,  en  i";  pero  esta 
es  la  segunda  edición  :  la  primera ,  hoy  dia  rarísima,  debe  ser  de  162Í,  pues  ademas  de  afirmarlo  asi  la  aprobación  de 
fray  Tomas  Roca,  inserta  en  la  impresión  de  Barcelona,  lo  asegura  Baena  en  sus  Hijos  de  Madrid,  rectificando  la  equi- 
vocación en  que  habia  incurrido  cuando  la  atribuyó  á  fecha  anterior. 

El  año  1847  la  reimprimió  en  Paris  el  señor  don  Eugenio  de  Ochoa  en  el  primer  tomo  del  Tesoro  de  Novelistas  es- 
jniñoles,  si  bien  un  tanto  alterado  el  texto. 

(2)  Las  primeras  ediciones  no  llevan  mas  título  que  el  de  Alonso,  mozo  de  muchos  amos:  el  de  Donado  hablador  de- 
bió ser  invención  de  algún  editor  de  las  imju'esiones  i»osteriores ;  pero  como  la  obra  es  ya  más  conocida  por  el  segundo 
que  por  el  verdadero ,  los  hemos  combinado  de  manera  que  resulten  ambos  juntos  y  puedan  separarse  sin  incon- 
veniente. 

(3)  Esta  es  la  primera  edición  de  la  primera  parte,  hecha  en  Madrid,  que  se  repitió  el  año  siguiente  de  162o  en 
Barcelona  por  Esteban  Liberos  La  segunda  parte  se  publicó  en  Valladolid  en  1626.  Entre  otras  muchas  ediciones  que 
después  se  hicieron  de  las  dos  partes  reunidas ,  nos  contentaremos  con  citar  la  de  don  Benito  Gano ,  Madrid,  1788 ,  y  la 
que  hizo  en  el  mismo  punto  don  Mateo  Repullés  el  año  18[)a  en  dos  tomos  en  8.",  con  varias  láminas. 

También  forma  parte  del  tomo  ii  del  Tesoro  de  Novelistas  españoles,  que  dejamos  mencionado. 

(4)  Los  Milagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla,  cuya  fecha  cierta  ignoramos.  Suya  es  también  la  obra  titu- 
lada :  Verdades  para  la  vida  crisllana ,  Valladolid  1632. 


x,v  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS  Y  AUTORES  INCLUIDOS  EN  ESTE  TOMO, 

cidos,  ni  croó  ninguno  otro  nuevo,  después  de  los  ejemplos  dados  por  Corvantes;  lo  cual,  entre 
otras  causas,  pudo  provenir  déla  poca  importancia  que  se  daba  á  todo  lo  que  no  fuese  el  género 
picaresco ,  y  de  la  predilección  con  que  en  la  literatura  social ,  por  decirlo  asi ,  se  miraban  las  com- 
posiciones escénicas;  que  si  la  lengua  en  algunos  escritores  se  conservaba  floreciente  y  pura, 
en  otros  comenzaba  ya  á  adulterarse,  y  viciado  el  instrumento,  necesariamente  habia  de  influií- 
mucho  en  la  imperfección  de  la  obra ;  que  el  arte  no  habia  degenerado  visiblemente  ,  pero  que 
en  el  hecho  de  no  abrirse  sendas  nuevas  ni  elevarse  á  mayor  altura,  lo  que  al  presente  era  para- 
lización se  convertirla  no  mucho  después  en  decadencia. 

Quedan ,  sin  embargo,  aun  frutos  muy  sazonados  de  que  podemos  sacar  provecho ;  y  antes  de  ese 
estéril  invierno  que  se  aproxima,  nacerán  algunas  flores  que,  conservando  vida  por  largo  tiempo, 
mantengan  nuestra  afición  y  sean  objeto  de  nuestro  estudio  hasta  que  llegue  estación  mcás  agra- 
dable. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

COMPUESTO 

POR  EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA, 

NATURAL  DE  TORDESILLAS  (I). 


QUINTA  PARTE. 


AL  ALCALDE  ,  REGIDORES  Y  HIDALGOS 

de  la  noble  villa  del  Argamesílla  de  la  Mancha  ,  patria  feliz  del  hidalgo  caballera  don  Quijote,  lustre 
de  los  profesores  de  la  caballería  andantesca. 

Antigua  es  la  costumbre  de  dirigirse  los  libros  de  las  excelencias  y  hazañas  de  algún  hombro 
famoso  á  las  patrias  ilustres  que  como  madres  los  criaron  y  sacaron  á  luz,  y  aun  competir  mil 
ciudades  sobre  cual  lo  habia  de  ser  de  un  buen  ingenio  y  grave  personaje ;  y  como  lo  sea  tanto 
el  hidalgo  caballero  don  Quijote  de  la  Mancha,  tan  conocido  en  el  mundo  por  sus  inauditas  proe- 
zas, justo  es,  para  que  lo  sea  también  esa  venturosa  villa  que  vuesas  mercedes  rigen,  patria 
suya  y  de  su  fidelísimo  escudero  Sancho  Panza,  dirigirles  esta  Segunda  Parte,  que  relata  las 
Vitorias  del  uno  y  buenos  servicios  del  otro ,  no  menos  invidiados  que  verdaderos.  Reciban 
pues  vuesas  mercedes  bajo  de  su  manchega  protección  el  libro  y  el  celo  de  quien ,  contra  mil 
detracciones,  le  ha  trabajado,  pues  lo  merece  por  él  y  por  el  peligro  á  que  su  autor  se  ha 
puesto,  poniéndole  en  la  plaza  del  vulgo,  que  es  decir  en  los  cuernos  de  un  toro  indómito,  etc. 


PROLOGO. 

Como  casi  es  comedia  toda  la  Historia  de  Don  Quijote  de  la  Manclia,  no  puede  ni  debe  ir 
sin  prólogo;  y  así  sale  al  principio  desta  Segunda  Parte  de  sus  hazañas  este,  menos  caca- 
reado y  agresor  de  sus  letores  que  el  que  á  su  Primera  Parle  puso  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  y  mas  humilde  que  el  que  segundó  en  sus  novelas,  más  satíricas  que  ejemplares,  si  bien 
no  poco  ingeniosas.  No  le  parecerán  á él  lo  son  las  razones  desta  historia,  que  se  prosigue  con 
la  autoridad  que  él  la  comenzó,  y  con  la  copia  de  fieles  relaciones  que  á  su  mano  llegaron;  y 
digo  mano,  pues  confiesa  de  si  que  tiene  sola  una;  y  hablando  tanto  de  todos,  hemos  de  decir 
del  que ,  como  soldado  tan  viejo  en  años  cuanto  mozo  en  bríos ,  tiene  más  lengua  que  ma- 
nos; pero  quéjese  de  mi  trabajo  por  la  ganancia  que  le  quito  de  su  Segunda  Parte;  pues  no  po- 
drá ,  por  lo  menos,  dejar  de  confesar  tenemos  ambos  un  fin ,  que  es  desterrar  la  perniciosa  lición 
de  los  vanos  libros  de  caballerías,  tan  ordinaria  en  gente  rústica  y  ociosa;  si  bien  en  los  medios 
diferenciamos,  pues  él  tomó  por  tales  el  ofender  á  mi,  y  particularmente  á  quien  tan  justa- 
mente celebran  las  naciones  más  extranjeras,  y  la  nuestra  debe  tanto,  por  haber  entretenido 

(1)  La  portada  de  la  primera  edición  dice  á  la  letra  :  «segvndo  tomo  del  ingenioso  niDAtco  don  ql-ixote  de  la  han- 
cha,  que  contiene  su  tercera  salida  :  y  es  la  quima  parte  de  sus  auenturas.  Compueslo  por  el  Licenciado  Alonso  Fer- 
nandez de  Auellaneda,  natural  de  la  Yilla  de  Tordesillas.  Al  alcalde,  Retíidores  y  hidalgos  de  la  noble  villa  del 
Argamesilla,  patria  feliz  del  hidalgo  Cauallero  don  Quixole  de  la  Mancha.  Con  Licencia,  En  Tarragona,  en  casa  de 
Felipe  Roberto,  Año  161Í.)) 

La  aprobación  está  dada  por  el  doctor  Rafael  Ortoneda,  á  18  de  abril  de  -1614 ;  la  licencia  lo  está,  con  fecha  de  4  de 
julio  del  mismo  año  ,  por  el  doctor  Francisco  de  Torme  y  Liori,  vicario  general  del  arzobispado  de  Tarragona. 

Alonso  Fernandez  de  Avellaneda  es  nombre  supuesto ;  el  verdadero  del  autor  nos  es  dcücouocido.  (Véase  la  Vida 
de  Cervantes  en  el  tomo  i  de  esta  Diulioteca.) 

K-i.  i 


2  PROLOGO. 

honestísima  y  fecundamente  tantos  años  los  teatros  de  España  con  estupendas  é  ¡numerables 
comedias,  con  el  rigor  del  arte  que  pide  el  mundo,  y  con  la  seguridad  y  limpieza  que  de  un 
ministro  del  Santo  Oticio  se  debe  esperar. 

Ko  solo  he  tomado  por  medio  entremesar  la  presente  comedia  con  las  simplicidades  de  San- 
cho Panza,  huyendo  de  ofender  á  nadie  ni  de  hacer  ostentación  de  sinónomos  voluntarios,  si 
bien  supiera  hacer  lo  segundo,  y  mal  lo  primero ;  solo  digo  que  nadie  se  espante  de  que  salga 
de  diferente  autor  esta  Seqwida  Parle,  pues  no  es  nuevo  el  proseguir  una  historia  diferentes 
sugetos.  ¿Cuántos  han  hablado  de  los  amores  de  Angélica  y  de  sus  sucesos?  Las  Arcadias,  di- 
feí-entes  las  han  escrito ;  la  Diana  no  es  toda  de  una  mano.  Y  pues  Miguel  de  Cervantes  es  ya  de 
viejo  como  el  castillo  de  San  Cervantes,  y  por  los  años  tan  mal  contentadizo,  que  todo  y  todos 
le  enirtdan,  y  por  ello  está  tan  falto  de  amigos,  que  cuando  quisiera  adornar  sus  libros  con  so- 
netos campanudos,  habia  de  ahijarlos,  como  él  dice,  al  Preste  Juan  de  las  hidias  ó  al  empe- 
rador de  Trapisonda,  por  no  halíar  titulo  quizas  en  España  que  no  se  ofendiera  de  que  tomara 
su  nombre  en  la  boca,  con  permitir  tantos  vayan  los  suyos  en  los  principios  de  los  libros  del 
autor  de  quien  murmura,  y  ¡lílegue  á  Dios  aun  (1)  deje,  ahora  que  se  ha  acogido  á  la  Iglesia  y 
sagrado  !  Conténtese  con  su  Galatea  y  comedias  en  prosa;  que  eso  son  las  más  de  sus  novelas  : 
no  nos  canse.  Santo  Tomás,  en  la  Secnudaesccitndae,  quacst'wneoi5,  enseña  que  la  invidia  es  tristeza 
del  bien  y  aumento  ajeno,  dotrina  que  la  tomó  de  san  Juan  Damasceno  :  á  este  vicio  da  por  hijos 
san  Gregorio,  en  el  lib.  oí,  cap.  51  de  la  Exposición  moral  que  hizo  á  la  historia  del  santo  Job,  al 
odio,  susurración  y  detracción  del  prójimo,  gozo  de  sus  pesares,  y  pesar  de  sus  buenas  dichas;  y 
bien  se  llama  este"^  pecado  invidia  á  non  videndo,  qnia  invidiis  non  poteat  videro  bona  aliorum': 
efectos  todos  tan  infernales  como  su  causa,  tan  contrarios  á  los  áa  la  caridad  cristiana,  do  quien 
dijo  san  Pablo  (1,  Corint.,  45),  Charitaspatiensest,  benigna  es/,  non  aemulaliir,  non  agitperperamy 
non  injlatiir,  non  esl  anibitinsa,  congandct  veritali,  etc.  Pero  discúlpalos  yerros  de  su  Primera 
Parte,  en  esta  materia,  el  haberse  escrito  entre  los  de  una  cárcel ;  y  así  no  pudo  dejar  de  salir 
tiznada  dellos,  ni  salir  menos  que  quejosa,  murmuradora,  impaciente  y  colérica,  cual  lo  están 
los  encarcelados.  En  algo  diferencia  esta  parte,  de  la  primera  suya;  porque  tengo  opuesto  humor 
también  al  suyo  ;  y  en  materia  de  opiniones  en  cosas  de  historia,  y  tan  auténtica  como  esta, 
cada  cual  puede  echar  por  donde  le  pareciere  ;  y  más  dando  para  ello  tan  dilatado  campo  la 
calila  de  los  papeles  que  para  componerla  he  leído,  que  son  tantos  como  los  que  he  dejado 
de  leer. 

No  me  murmure  nadie  de  que  se  permitan  impresiones  de  semejantes  libros  ,  pues  este  no 
enseña  á  ser  deshonesto ,  sino  á  no  ser  loco ;  y  permitiéndose  tantas  Celestinas ,  que  ya  andan 
madre  y  hija  por  las  plazas,  bien  se  puede  permitir  por  los  campos  un  Don  Quijote  y  un  San- 
cho Panza  j  á  quienes  jamas  se  les  conoció  vicio;  antes  bien  buenos  deseos  de  desagraviar 
huérfanas  y  deshacer  tuertos,  etc. 

DE  PERO  FERNANDEZ. 

SONETO. 

Mapiicr  que  las  más  altas  fecliorías 
Ilomcs  requieren  doctos  é  sesudos, 
E  yo  soy  el  menguado  entre  los  rudos, 
De  buen  talante  escribo  á  más  porl'ias. 

Puesto  (|ue  iiabia  una  sin  (in  de  dias 
,  Que  la  fama  escondía  en  libros  mudos 

Los  lechos  más  sin  linj  y  cabezudos 
Que  se  fian  visto  de  Illéscas  hasta  Olías; 

Ya  vos  endono ,  nobres  loyenderos , 
Las  scfíundas  sandeces  sin  medida 
Del  manclicfio  lidal^'o  don  Quijote, 

Para  que  escarmentéis  en  sus  aceros; 
Que  el  (¡ue  correr  (luisíere  tan  al  trole  , 
Non  puede  haber  mejor  solaz  de  vida. 

(1)0  falla  el  pronombre  le,  ó  debía  decir  :  y  á  quien,  plegué  á  Dios,  deje  ahora. 
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DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 


DE  SU  ANDANTESCA  CABALLERÍA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  don  Quijote  de  la  Mancha  volvió  á  sus  desvanecimienlos 
(le  caballero  andante ,  y  de  la  venida  á  su  lugar  del  Ari'amesi- 
11a  (1)  ciertos  caballeros  granadinos. 

El  sabio  Alisolan ,  historiador  no  menos  moderno  que 
verdadero,  dice  que,  siendo  expelidos  los  moros  aga- 
renos  de  Aragón,  de  cuya  nación  él  decendia,  entre 
ciertos  anales  de  liistorias  lialló  escrita  en  arábigo  la  ter- 
cera salida  que  liizo  del  lugar  del  Argamesilla  el  invicto 
hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha,  jtara  ir  ú  unas  juslas 
que  se  hacian  en  la  insigne  ciudad  do  Zaragoza,  y  dice 
desta  manera  :  Después  de  haber  sido  llevado  don  Qui- 
jote por  el  Cura  y  el  Barbero  y  la  hermosa  Dorotea  (2)  á 
su  lugar  en  una  jaula,  con  Sancho  Panza,  su  escudero, 
fué  metido  en  un  aposento  con  una  muy  gruesa  y  pesada 
cadena  al  pié ;  adonde,  no  con  pequeño  regalo  de  pistos 
y  cosas  conservativas  y  sustanciales,  le  volvieron  poco 
á  poco  á  su  natural  juicio ;  y  para  que  no  volviese  á  los 
antiguos  desvanecimientos  de  sus  fabulosos  librosde  ca- 
ballerías, pasados  algunos  dias  de  su  encerramiento,  em- 
pezó con  mucha  instanciaá  rogará  Madalena,  su  sobrina, 
que  le  buscase  algún  buen  libro  en  que  poder  entrete- 
ner aquellos  setecientos  ai"ios  que  él  pensaba  estar  en 
aquel  duroencantamiento ;  la  cual,  por  consejo  del  cura 
Pedro  Pérez  y  de  inaese  Nicolás ,  barbero ,  le  dio  un  Flos 
Sanctorum,  de  Villegas,  y  los  Evangelios  y  Epístolas  de 
todo  el  ai~io  en  vulgar,  y  la  Guia  de  pecadores,  de  fray 
Luis  de  Granada;  con  la  cual  lición,  olvidándose  de  las 
quimeras  de  los  caballeros  andantes,  fué  reducido  den- 
tro de  seis  meses  á  su  antiguo  juicio,  y  suelto  de  la  pri- 
sión en  que  estaba.  Comenzó  tras  esto  á  ir  á  misa  con  su 
rosario  en  las  manos,  con  las  Horas  de  nuestra  Señora, 
oyendo  también  con  mucha  atención  los  sermones ;  de 
tal  manera,  que  ya  todos  los  vecinos  del  lugar  pensaban 
que  totalmente  estaba  sano  de  su  accidente,  y  daban 
muchas  gracias  á  Dios,  sin  osarle  decir  ninguno  (por 
consejo  del  Cura)  cosa  de  las  que  por  él  hablan  pasado. 
Ya  no  le  llamaban  don  Quijote,  sino  el  señor  Martin 
Quijada,  que  era  su  propio  nombre ;  aunque  en  ausen- 
cia suya  tenían  algunos  ratos  de  pasatiempo  con  lo  que 
del  se  decia ,  y  de  que  se  acordaban  todos,  como  lo  del 
rescatar  ó  libertar  los  galeotes,  lo  de  la  penitencia  que 
hizo  en  Sierra  Morena,  y  todo  lo  demás  que  en  las  pri- 
meras partes  de  su  historia  se  refiere.  Sucedió  pues  en 
este  tiempo,  que,  dándole  ú  su  sobrina,  el  mes  de  agos- 
to, una  calentura  de  lasque  los  físicos  llaman  clune- 

(1)  Parece  que  falta  la  preposición  de. 

(2)  Dorotea  no  llegó  al  pueblo  de  don  Quijote. 


ras,  que  son  de  veinte  y  cuatro  horas,  el  occidente  fué 
tal,  que  dentro  dése  tiempo  la  sobrina  Madalena  murió- 
quedando  el  buen  hidalgo  solo  (3)  y  desconsolado;  pero 
el  Cura  le  dio  una  harto  devota  vieja  y  buena  cristiana, 
para  que  la  tuviese  en  casa,  le  guisase  la  comida,  le  hi- 
ciese la  cama,  y  acudiese  á  lo  demás  del  servicio  de  sa 
persona ,  y  para  que ,  tinalmente,  les  diese  aviso  á  él  ó  al 
Barbero  de  todo  lo  que  don  Quijote  hiciese  ó  dijese  den- 
tro ó  fuera  de  casa ,  para  ver  si  volvia  á  la  necia  porfía  do 
su  caballería  andantesca.  Sucedió  pues  en  este  tiempo 
que  un  día  de  flesta,  después  de  comer,  que  hacia  un  ca- 
lor excesivo,  vino  á  visitarle  Sancho  Panza,  y  liallándole 
en  su  aposento  leyendo  el  Flos  Sanctorum,  le  dijo  :  ¿Qué 
hace ,  señor  Quijada?  ¿Cómo  va?  ¡Oh  Sancho!  dijo  don 
Quijote,  seas  bien  venido:  siéntate  aquí  un  poco;  que 
á  fe  que  tenia  harto  deseo  de  hablar  contigo.  ¿Qué  libro 
es  ese ,  dijo  Sancho ,  en  que  lee  su  mercó?  ¿Es  de  algu- 
nas caballerías  como  aquellas  en  que  nosotros  anduvi- 
mos tan  neciamente  el  otro  año?  Lea  un  poco  por  su 
vida,  á  ver  si  hay  algún  escudero  que  medrase  mejor 
que  yo ;  que  por  vida  de  mi  sayo ,  que  me  costó  la  burla 
de  la  caballería  mas  de  veinte  y  seis  reales,  mi  buen  Ru- 
cio, que  me  hurtó  Ginesillo,  el  buena  voya,  y  yo  me 
quedé  tras  todo  eso  sin  ser  rey  ni  Roque,  si  ya  estas  car- 
nestoliendas  no  me  liacen  los  muchachos  rey  de  los  ga- 
llos :  en  fin ,  todo  mi  trabajo  ha  sido  hasta  agora  en  vano. 
No  leo,  dijo  don  Quijote ,  en  libro  de  caballerías ;  que 
no  tengo  alguno ;  pero  leo  en  este  Flos  Sanctorum,  que 
es  muy  bueno.  ¿Y  quién  fué  ese  Fias  Sanlorum?  vc- 
plicó  Sancho;  ¿fué  rey,  ó  algún  gigante  de  aquellos  que 
se  tornaron  molinos  ahora  un  año?  Todavía,  Sancho, 
dijo  don  Quijote,  eres  necio  y  rudo.  Este  libro  trata  de 
las  vidas  de  los. santos ,  como  de  san  Lorenzo  ,  que  fué 
asado;  de  san  Bartolomé  ,  que  fué  desollado;  de  santa 
Catalina ,  que  fué  pasada  por  la  rueda  de  las  navajas;  y 
asimismo  de  todos  los  demás  santos  y  mártires  de  todo 
el  año.  Siéntate,  y  leerte  hé  la  vida  del  santo  que  hoy,  á 
20  de  agosto,  celebra  la  Iglesia,  que  es  san  Bernardo.  Par 
Dios,  dijo  Sancho ,  que  yo  no  soy  amigo  de  saber  vidas 
ajenas,  y  más  de  mala  gana  me  dejaría  quitar  el  pellejo 
ni  asar  en  parrillas.  Pero  dígame:  ¿á  san  Bartolomé 
quitáronle  el  pellejo,  y  á  san  Lorenzo  pusiéronle  á  asar 
después  de  muerto  ó  acabando  dB  vivir?  ¡Oigan  qué 
necedad!  dijo  don  Quijote:  vivo  desollaron- al  uno,  y 
vivo  asaron  al  otro.  ¡Oii ,  hí  de  puta,  dijo  Sancho,  y 
cómo  les  escocería !  Pardiobre,  no  valia  yo  un  higo  para 
Fias  Santorum :  rezar  de  rodilkis  med'ia  docena  de  cre- 
ía) ¿Yci  ama?  ¿se  murió  tanabien 


EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA. 


dos,  vaya  enhorabuena;  y  aun  ayunar,  como  comiese 
tres  veces  al  dia  razonablemente,  bien  lo  podria  llevar. 
Todos  los  trabajos ,  dijo  don  Quijote,  que  padecieron  los 
santos  que  te  be  dicbo,  y  los  demás  de  quien  trata  este  li- 
bro, los  siifrian  ellos  valerosamente  por  amor  de  Dios,  y 
así  ganaron  el  reino  de  los  cielos.  A  fe,  dijo  Sancho,  que 
pasamos  nosotros,  ahora  un  año,  hartos  desaforlunios 
para  ganar  el  reinoMicomicon,  ynos  quedamos  heclios 
micos;  poro  creo  que  vuestra  merced  querrá  ahora  que 
nos  volvamos  santos  andantes  para  ganar  el  parní-;o  ter- 
renal. Mas  dejado  estoaparte,  lea,  y  veamos  la  vida  que 
dice,  de  san  Bernardo.  Leyóla  el  buen  hidalgo,  y  á  cada 
liojaledcciaalgunas  cosas  de  buena  consideración,  mez- 
clando sentencias  de  filósofos,  por  donde  se  descubría 
ser  iiombre  de  buen  entendimiento  y  de  juicio  claro,  si 
no  le  hubiera  perdido  por  haberse  dado  sin  moderación 
áleer  libros  de  caballerías,  que  fiióron  la  causa  de  todo 
su  desvanecimiento.  Acabando  don  Quijote  de  leer  la 
vida  de  san  Bernardo,  dijo  :¿Qué  te  parece,  Sancho? 
¿Has  leido  santo  que  más  aficionado  fuese  á  nuestra  Se- 
ñora que  este?  ¿Más  devoto  en  la  oración,  más  tierno  en 
las  lágrimas  y  más  humilde  en  obras  y  palabras?  A  fe, 
dijo  Sancho,  que  era  santo  de  chapa :  yo  le  quiero  tomar 
por  devoto  de  aquí  adelante,  por  si  me  viere  en  algún 
trabajo  (como  aquel  de  los  batanes  de  marras  ó  manta 
de  la  venta),  y  meayude,yaque  vuesa  merced  no  pudo 
sallar  las  bardas  del  corral.  Pero  ¿sabe,  señor  Quijada, 
que  me  acuerdo  que  el  domingo  pasado  llevó  el  hijo  de 
Pedro  Alonso,  el  que  anda  á  la  escuela,  un  libro  debajo 
de  un  árbol,  junto  al  molino,  y  nos  estuvo  leyendo  más 
de  dos  horas  en  el?  El  libro  es  lindo  alas  mil  maravillas, 
y  mucho  mayor  que  ese  Fias  Scmtonim,  tras  que  tiene 
al  principio  un  hombre  armado  en  sn  caballo,  con  una 
espada  más  ancha  que  esta  mano,  desenvainada,  y  da 
en  una  peña  un  golpe  tal ,  que  la  pai  te  por  medio,  de  un 
terrible  porrazo,  y  por  la  cortadina  sale  una  serpiente,  y 
él  le  corta  la  cabeza.  ¡Este  sí,  cuerpo  non  de  Dios,  que 
es  buen  libro!  ¿Cómo  se  llama?  dijo  don  Quijote ;  que 
si  yo  no  me  engaño,  el  muchacho  de  Pedro  Alonso  creo 
que  me  le  hurtó  ahora  nn  año,  y  se  ha  de  llamar  Dora 
Florisbiande  Candaría,  un  caballero  valerosisimo,  de 
quien  trata, y  de  otros  valerosos,  como  son  Almiíal  de 
Ziiazia,  Paliuerin  del  Pomo,  Blastrodas  de  la  Torre  y  el 
gigante  Maleoito  de  Rrailanca,  con  las  dos  famosas  cu- 
cantadoras  ZuldasayDalfadea.  A  fe  que  tiene  razón,  dijo 
Sancho;  que  esas  dos  llevaron  á  un  caballero  al  castillo 
de  no  sé  cómo  se  llama.  DeAcefaros,  dijo  don  Quijule. 
Si,  á  la  fe;  y  que  si  puedo,  se  le  tengo  de  hurtar,  dijo 
Sancho,  y  traerle  acá  el  domingo  para  (|ue  leamos ;  que 
aimque  no  sé  leer,  me  alegro  mucho  en  oir  aquellos  ter- 
ribles porrazos  y  cuchilladas  ípio  parten  hombre  y  ca- 
ballo. Pues,  Sancho,  dijo  don  Quijíjte,  hazme  placer  de 
traérmele;  pero  ha  de  ser  de  manera  (jue  no  lo  sepa  el 
Cura  ni  otra  persona.  Yo  se  lo  prometo,  dijo  Sancho,  y 
aun  esta  noche,  si  puedo,  tengo  de  procurar  traérsele 
debajo  de  la  halda  de  mi  sayo ;  y  con  esto  quede  con 
Dios;  que  mi  mujer  me  estará  aguardando  para  cenar. 
Fué-c  S.mcho,  y  quedó  el  buen  hidalgo  hívanlada  la 
niollera  con  el  nuevo  refresco  que  Sancho  le,  trajo  á  la 
memoria,  do  las  desvanecidas  caballerias.  Cerró  el  li- 
bro, y  comenzó  á  pasearse  por  el  aposento,  haciendo  en 
su  imaginación  terribles  ípiimeras ,  trayendo  á  la  fanta- 
sía lüdu  aquello  cu  que  solia  antes  dcüvaucccrsc.  En  c^lo 


tocaron  á  vísperas,  y  él,  tomando  su  capa  y  rosario,  se 
fué  á  oirías  con  el  Alcalde,  que  vivía  junto  á  su  casa ;  las 
cuales  acabadas,  se  fueron  los  alcaldes,  el  Cura,  don 
Quijote  y  toda  la  demás  gente  de  cuenta  del  lugar  á  la 
plaza,  y  puestos  en  corrillo,  comenzaron  á  tratar  de  lo 
que  más  les  agradaba.  En  este  [)unto  vieron  entrar  por 
la  calle  principal  en  la  plaza  cuatro  hombres  principales 
acabado,  con  sus  criados  y  pajes,  y  doce  lacayos  que 
traían  doce  caballos  del  diestro  ricameme  enjaezados ; 
lo  cual  visto  por  los  que  en  la  plaza  estaban,  aguarda- 
ron un  poco  á  ver  qué  seria  aquello,  y  entonces  dijo  el 
Ciu'a,  hablando  con  don  Quijote  :  Por  mi  santiguada, 
señor  Quijada,  que  si  esta  gente  viniera  por  aquí  boy 
liacc!  seis  meses,  que  á  vuesa  merced  le  pareciera  una  do 
las  más  extrañas  y  peligrosas  aventuras  que  en  sus  libros 
de  caballerías  había  jamas  oído  ni  visto;  y  que  imagi- 
nara vuesa  merced  que  estos  caballeros  llevarían  alguna 
princesa  de  alta  guisa  forzada ;  y  que  aquellos  que  ahora 
se  apean  eran  cuatro  descomunales  gigantes,  señores  del 
castillo  de  Bramiforan ,  el  encantador.  Ya  todo  eso,  se- 
ñor licenciado,  dijo  don  Quijote,  es  agua  pasada,  con 
la  cual,  como  dicen ,  no  puede  moler  molino ;  mas  lle- 
guémonos hacia  ellos á saber  quién  son;  que  si  yo  no 
me  engaño,  deben  de  ir  á  la  corte  á  negocios  de  impor- 
tancia, pues  su  traje  muestra  ser  gente  principal.  Lle- 
gáronse todos  á  ellos ,  y  hecha  la  debida  cortesía ,  el  Cu- 
ra, como  más  avisado,  les  dijo  desta  manera:  Por  cier- 
to, señores  caballeros,  que  nos  pesa  en  extremo  que 
tanta  nobleza  haya  venido  á  dar  cabo  en  un  lugar  tan  pe- 
queño como  este,y  tan  desapercebido  de  todo  regalo  y 
buen  acogimiento,  como  vuesas  mercedes  merecen;  por- 
que en  él  no  hay  mesón  ni  posada  capaz  de  tanta  gente  y 
caballos  como  aquí  vienen ;  mas  con  todo,  estos  señores 
y  yo ,  si  de  algún  provecho  fuéremos ,  y  vuesas  mercedes 
determinaren  de  quedar  aquí  esta  noclie,  procuraremos 
que  se  les  dé  el  mejor  recado  que  ser  pmliere.  El  uno  de 
ellos,  que  parecía  ser  el  más  principa!,  le  rindió  las  gra- 
cias, diciendo  en  nombre  de  todos;  En  extremo,  se- 
ñores, agradecemos  esa  buena  voluntail  que  sin  cono- 
cernos se  nos  muestra,  y  quedaremos  obligados  con  muy 
justa  razón  á  agradecer  y  tener  en  memoria  tan  buen  de- 
seo. Nosotros  somos  caballeros  granadinos,  y  vamos  á  la 
insigne  ciudad  de  Zaragoza  aunas  justas  que  allí  se  ha- 
cen ;  (pie  teniendo  noticia  que  es  su  mantenedor  un  va- 
liente caballero,  nos  habenms  dispuesto  á  tomar  este  tra- 
bajo, para  ganar  en  ellas  alguna  honra ,  la  cual  sin  él  es 
imposible  alcanzarse.  Pensábamos  pasar  dos  leguas  más 
adelante ;  pero  los  caballos  y  gente  vienen  algo  fatigada, 
y  así  nos  pareció  quedar  aquí  esla  noche,  aunque  haya- 
mos de  dormir  sobre  los  poyos  de  la  iglesia,  si  el  señor 
Cura  diere  licencia  paradlo.  Uno  de  los  alcaldes,  que 
sabia  más  de  segar  y  de  uncir  las  muías  y  bueyes  de  sa 
labranza,  que  de  razones  cortesanas,  le  dijo  :  No  se  les 
dé  nada  á  sus  mercedes :  (jue  aquí  les  haremos  merced 
de  aloj;u'les  esta  noche ;  que  sietecientas  veces  al  año  te- 
nemos ca[)itanías  de  otros  mayores  fanfarrones  que  ellos, 
y  no  son  tan  agradecidos  y  bien  habladds  como  vuesas 
mercedes  son ;  y  á  fe  que  nos  cuesta  al  Concejo  más  do 
noventa  maravedís  por  año.  El  Cura,  por  atajarle  que 
no  pasase  adelante  con  sus  necedades,  les  dijo  :  Vuesas 
mercedes,  mis  señores,  han  de  tener  paciencia;  que  yo  les 
t(;ngo  de  alojar  por  mi  mano,  y  ha  de  ser  desta  manera  : 
que  los  dos  señores  alcaldes  se  lleven  ú  sus  cusas  cslüs 


DON  QUIJOTE 

dos  señores  caballeros  con  todos  sus  criados  y  caballos, 
y  yo  á  vuesa  merced,  y  el  señor  Quijada  á  esotro  señor;  y 
cada  uno,  conforme  sus  fuerzas  alcanzaren,  procure  de 
regalar  á  su  huésped ;  porque ,  como  dicen ,  el  huésped, 
quien  quiera  que  sea,  merece  ser  honrado;  y  siéndolo 
estos  señores,  tanta  mayor  obligación  tenemos  de  ser- 
virles, siquiera  porque  no  se  diga  que  llegando  aun  lu- 
gar de  gente  tan  política,  aunque  pequeño,  se  fueron  á 
dorm.ir,  como  osle  señor  dijo  lo  liarian ,  á  los  poyos  de 
la  iglesia.  Don  Quijote  dijo  á  aquel  que  por  suerte  le  cu- 
po, que  parecía  ser  el  más  principal :  Por  cierto,  señor 
caballero,  que  yo  lie  sido  muy  dichoso  en  que  vuesa 
merced  se  quiera  servir  de  mi  casa,  que,  aunque  es  po- 
bre de  lo  quees  necesario  para  acudir  al  perfeto  servicio 
de  un  tan  gran  caballero,  será  á  lo  menos  muy  rica  de 
voluntad,  la  cual  podrá  vuesa  merced  recebirsiu  más 
ceremonias.  Pur  cierto,  señor  hidalgo,  respondió  el  ca- 
ballero, que  yo  me  tengo  por  bien  afortunado  en  recebir 
merced  de  quien  tan  buenas  palabras  tiene,  con  las  cua- 
les es  cierto  conformarán  las  obras.  Tras  esto,  despi- 
diéndose los  unos  de  los  otros,  cada  uno  con  su  huésped, 
se  resolvieron,  al  partir,  en  que  tomasen  un  poco  la  ma- 
ñana, por  causa  de  los  excesivos  calores  que  en  aquel 
tiempo  hacian.  Don  Quijote  se  fué  á  su  casa  con  el  caba- 
llero que  le  cupo  en  suerte ;  y  poniendo  los  caballos  en 
un  pequeño  establo,  mandó  ásu  vieja  ama  que  adere- 
zase algunas  aves  y  palominos,  de  que  él  tenia  en  casa 
no  pequeña  abundancia ,  para  cenar  toda  aquella  gente 
que  consigo  traia;  y  mandó  juntamente  á  un  muchacho 
llamase  á  Sancho  Panza  para  que  ayudase  en  lo  que 
fuese  menester  en  casa;  el  cual  vino  al  punto  de  muy 
buena  gana.  Entre  tanto  que  la  cena  se  aparejaba,  co- 
menzaron á  pasearse  el  caballero  y  don  Quijote  por  el 
patio,  que  estaba  fresco;  y  entre  otras  razones  le  pre- 
guntó don  Quijote  la  cansa  que  le  liabia  movido  á  venir 
(letanías  leguas  á  aquellas  justas,  y  cómo  se  llamaba  :  á 
loeual  respondió  el  caballero  que  se  llamaba  don  Alvaro 
Tarfe,  y  que  decendia  del  antiguo  linaje  de  los  moros 
Tarfes  de  Granada,  deudos  cercanos  de  sus  reyes,  y  va- 
lerosos por  sus  personas,  como  se  lee  en  las  hisloiias  de 
los  reyes  de  aquel  reino,  de  los  Abencernijes,  Cegríes, 
Gomelesy  Mazas,  que  fueron  cristiauos  después  que  el 
Católico  rey  Fernando  ganó  la  insigue  ciudad  de  Grana- 
da; y  ahora  (!)  esta  jornada  por  mandado  de  un  seraíin 
en  hábito  de  mujer,  el  cual  (2)  es  reina  de  mi  voltuitad, 
objeto  de  mis  deseos,  centro  de  mis  suspiros,  archivo 
de  mis  pensamientos,  paraíso  de  mis  memorias,  y  final- 
mente, consumada  gloria  de  la  vida  que  poseo.  Esta, 
como  digo,  me  mandó  que  partiese  para  estas  justas,  y 
entrase  en  ellas  en  su  nombre,  y  le  trújese  alguna  de  las 
ricas  joyas  y  preseas  que  en  premio  se  les  ha  de  dar  á  los 
venturosos  aventureros  vencedores ;  y  voy  cierto  y  no 
pocosegurodequenodejarédellevársela;  porque  yendo 
ella  conmigo,  como  va  dentro  de  mi  corazón,  será  el 
vencimiento  infalible,  la  vitoria  ciurta,  el  premio  segu- 
ro, y  mis  trabajos  alcanzaráu  la  gloria  que  por  tan  lar- 
gos dias  he  con  tan  inflamado  afecto  deseado.  Por  cierto, 
señor  don  Alvaro  Taife,  dijo  don  Quijote,  que  aquella 
señora  tiene  grandísima  obligación  á  corresponder  á  los 
justos  ruegos  de  vuesa  merced  por  muchas  razones.  La 
primera,  por  el  trabajo  que  toma  vuesa  merced  en  hacer 

(1)  Falla  fl  vcibo  hacia  ú  otro  equivalciUc. 
(2j  Debe  faltar  un  dijo  ó  prosiguió,  etc. 
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tan  largo  camino  en  tiempo  tan  terrible.  La  segunda,  por 
el  ir  por  solo  su  mandado,  pues  conél,  aunque  las  cosas 
sucedan  al  contrario  de  su  deseo ,  habrá  cumplido  con  la 
obligación  de  fiel  amante,  habiendo  hecho  de  su  parte 
todo  lo  posible. Mas supl ico á vuesa  mercedme  dé  cuenta 
desa  hermosa  señora  y  de  su  edad  y  nombre,  y  del  de 
sus  nobles  padres.  Menester  era,  respondió  don  Alvaro, 
un  muy  grande  calepino  para  declarar  una  de  las  tres 
cosas  que  vuesa  meiced  me  ha  preguntado;  y  pasando 
peralto  las  dos  postreras,  por  el  respeto  que  debo  á  su 
calidad,  solo  digo  de  sus  años  que  son  diez  y  seis,  y  su 
hermosura  tanta,  que  á  dicho  de  todos  los  que  la  miran 
aun  con  ojos  menos  apasionados  que  los  mios,  afirman 
della  no  haber  visto,  no  solamente  en  Granada,  pero 
ni  en  toda  la  Andalucía,  más  hermosa  criatura;  porque, 
fuera  de  las  virtudes  del  ánimo,  es  sin  duda  blanca  como 
el  sol ,  las  mejillas  de  rosas  recien  cortadas,  los  dientes 
de  marfil,  los  labios  de  coral,  el  cuello  de  alabastro,  las 
manos  de  leche,  y  finalmente,  tiene  todas  las  gracias  per- 
fetisimasdeque  puedejuzgar  la  vista;  si  bien  es  verdad 
quees  algo  pequeña  de  cuerpo.  Paréceme,  señor  don 
Alvaro,  replicó  don  Quijote,  que  no  deja  esa  de  ser  al- 
guna pequeña  falta ;  porque  una  de  las  condiciones  que 
ponen  los  curiosos  para  hacer  á  una  dama  hermosa  es  la 
buena  disposición  del  cuerpo;  aunque  es  verdad  que 
esta  falla  muchas  damas  la  remedian  con  un  palmo  de 
chapín  valenciano;  pero  quit  ido  este,  que  no  en  todas 
partes  ni  á  todas  horas  se  puede  traer,  parecen  las  da- 
mas, quedando  en  zapatillas,  algo  feas,  porque  las  bas- 
quinas y  ropas  de  seda  y  brocados,  que  están  cortadas  á 
la  medida  de  la  disposición  que  tienen  sobre  los  cliapi- 
nes,  les  vienen  largas  de  tal  modo  que  arrastran  dos 
palmos  por  el  suelo  ;  y  así  no  dejará  esto  de  ser  alguna 
pequeña  imperfecion  en  la  dama  de  vuesa  merced.  An- 
tes, señor  hidalgo,  dijodon  Alvaro,  esa  la  hallo  yo  por 
una  muy  grande  perfecion.  Verdad  es  que  Aristóteles, 
en  el  cuarto  de  sus  r/icas,  entre  las  cosas  que  ha  dete- 
ner una  mujer  hermosa  cual  él  allí  la  describe,  dice 
que  ha  de  ser  de  una  disposición  que  tire  á  lo  grande; 
mas  otros  ha  habido  de  contrario  parecer,  porque  la 
naturaleza,  como  dicen  los  filósofos,  mayores  milagros 
hace  en  las  cosas  pequeñas  que  en  las  grandes;  y  cuando 
ella  en  alguna  parle  hubiese  errado  en  la  formación  de 
un  cuerpo  pequeño,  será  más  dificuUoso  de  conocer  el 
yerro,  que  si  fuese  hecho  en  cuerpo  grande.  No  hay  pie- 
dra preciosa  que  no  sea  pequeña ,  y  los  ojos  de  nuestros 
cuerpos  son  las  partes  más  pequeñas  que  hay  en  él,  y 
son  las  más  bellas  y  más  hermosas  :  así  que  mi  serafiu  es 
un  milagro  de  la  naturaleza,  la  cual  ha  querido  darnos 
á  conocer  por  ella  cómo  en  poco  espacio  puede  recoger 
con  su  maravilloso  artificio  el  inumerable  número  de 
gracias  que  puede  producir;  porque  la  hermosura,  como 
dice  Cicerón,  no  consiste  en  olra  cosa  que  en  una  con- 
veniente disposición  délos  miembros,  que  con  deleite 
mueve  los  ojos  de  los  otros  á  mirar  aquel  cuerpo  cuyas 
](artes  entre  sí  mesmas  con  una  cierta  graciosidad  (3)  so 
corresponden.  Paréceme,  señor  don  Alvaro,  dijo  don 
Quijote,  que  vuesa  merced  ha  satisfecho  con  muy  sutiles 
razones  á  la  objeción  que  contra  la  pequenez  del  cuerpo 
de  su  reina  propuse  ;  y  porque  me  parece  que  ya  la  cena 
porser  poca  oslará  aparejada,  suplicoá  vuesa  merced  nos 
entremos  á  cenar ;  que  después  sobre  cena  tengo  un  ne- 
(3)  Ociosidad ,  se  Ice  en  la  primera  eJiciun. 
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gocio  de  imporiaiicla  que  tratar  con  vuesa  morcetl,  como 
cüu  persona  que  tan  bien  sabe  hablar  en  todas  materias. 

CAPITULO  II. 

De  las  razones  que  pasaron  entie  don  Alvaro  Tarfe  y  don  Quijote 
sobre  cena,  y  cómo  le  descubre  los  amores  que  tiene  con  Dul- 
cinea del  Toboso,  comunicándole  dos  cartas  ridiculas :  por  todo 
lo  cual  el  caballero  cae  en  la  cuenta  de  lo  que  es  don  Quijote. 
De  pues  de  haber  dado  don  Quijote  razonablemente 
de  cenar  á  su  noble  huésped,  p(u-  postre  de  la  cena,  le- 
vantados ya  los  manteles ,  oyó  de  sus  cuerdos  labios  las 
sii^uientes  razones :  Por  cierto,  señor  Quijada,  que  es- 
tuy  en  estremo  maravillado  de  que  en  el  tiempo  que  nos 
lia  durado  la  cena,  be  visto  á  vuesa  merced  algo  dife- 
rente del  que  le  vi  cuando  entré  en  su  casa ;  puesenla  ma- 
yor parte  uella  le  he  visto  tan  absorto  y  elevado  en  no  sé 
qué  imaginación,  que  apenas  me  ha  respondido  jumas  á 
propósito,  sino  tan  ad  Ephesios,  como  d  icen,  que  he  veni- 
do ásospeciiar  que  algún  grave  cuidado  le  allige  y  aprieta 
el  ánimo ;  porque  le  he  visto  quedarse  á  ratos  con  el  bo- 
cado en  la  boca,  mirando  sin  pestañear  á  los  manteles, 
contal  suspensión  que,  [ireguidándole  si  era  casado,  me 
respondió:  «Rocinante, señor,  el  mejorcaballoesquese 
lia  criado  en  Córdoba;»  y  por  esto  digo  que  alguna  pasión 
o  interno  cuidado  atormenta  á  vuesa  merced  ;  porque 
no  es  posible  nazca  de  otra  causa  tal  efecto ;  y  tal  puede 
ser  qi;e ,  como  otras  muchas  veces  he  visto  en  otros, 
pueda  quitarle  la  vitla,  ó  á  lo  menos,  si  es  vehemente, 
apurarle  el  juicio ;  y  así  suplico  á  vuesa  merced  se  sirva 
comunicarme  su  sentimiento;  porque  si  fuere  tal  la  causa 
del  que  yo  con  mi  persona  pueda  remediarla,  lo  li;né 
con  las  veras  que  la  razón  y  mis  obligaciones  piden ,  pues 
así  como  con  las  lágrimas,  que  son  sangre  del  corazón, 
él  mesmo  desfoga  y  descansa,  y  queda  aliviado  de  las 
melancolías  que  le  oprimen,  vaporeando  por  el  venero 
de  los  ojos;  así,  ni  mas  ni  menos  el  dolor  y  alliccion, 
siendo  comunicado,  se  alivian  algún  tanto,  porque  suele 
el  que  lo  oye,  como  desapasioiuulo ,  dar  el  consejo  que 
es  más  sano  y  seguro  al  remedio  de  la  persona  alligida. 
J>on  Quijote  entonces  le  respondió :  Agradezco,  señor 
don  Alvaro,  esa  buena  voluntad,  y  el  deseo  que  muestra 
tener  vuesa  merced  de  hacérmela;  pero  es  fuerza  que 
los  que  profesamos  el  orden  de  caballeria,  y  nos  heñios 
visto  en  tanta  multitud  de  peligros,  ya  cmi  fieros  y  des- 
comunales jayanes,  ya  con  nuilaudrines  sabios  ó  magos, 
desencantando  piincesas,  matando  grifos  y  ser[iieiites, 
rinuceronles  y  endriagos,  llevados  de  alguna  imagina- 
ción destas,  como  son  negocios  de  honra,  quedemos  sus- 
pensos y  elevados  y  puestos  en  un  honroso  éxtasi,  como 
ol  en  que  vuesa  merced  dice  haberme  visto,  aunque  yo 
no  he  echado  de  verlo  :  verdad  es  que  ninguna  cosa  des- 
las  por  ahora  me  ha  suspendido  la  imaginación  ;  que  ya 
todas  han  pasado  por  mí.  Mnravillóse  nmcho  don  Alvaro 
Tarfe  de  oirle  decir  que  bahía  desencantado  princesas  y 
muerto  gigante-,  y  nunenzó  á  tenerle  por  hundiré  que  le 
fallaba  algún  poco  de  juicio;  y  así,  para  enterarse  dellj 
le  dijo  :  ¿Pues  no  se  podrá  saber  fpié  cau-a  por  ahora 
¡liligc  á  vuesa  merced?  Son  negocios,  dijo  don  Quijote, 
que  aunque  á  los  cr.balleros  andantes  no  todas  las  veces 
es  lícito  decirlos,  porservufsi  merced  quien  es  y  tan 
noble  y  discreto,  y  cslar  Inuido  con  la  propia  saeta  con 
que  el  hijo  de  Venus  me  tiene  herido  á  mí,  le  quiero  des- 
cubrir mi  dolor,  no  paratjue  me  dé  remedio  [)ara  él,  qne 
solo  me  le  puede  dar  aquella  bella  ingiala  y  dulcísima 


Dulcinea,  robadora  de  mi  voluntad;  sino  para  que  vuesa 
merced  entienda  que  yo  camino  y  he  caminado  por  el 
camino  real  de  la  caballería  andantesca,  imitando  en 
obras  y  en  amores  á  aquellos  valerosos  y  primitivos  ca- 
balleros andantes  que  fueron  luz  y  espejo  de  todos  aque- 
llos que  después  dellos  han  por  sus  buenas  prendas  me- 
recido profesar  el  sacro  orden  de  caballería  que  yo  profe- 
so, como  fueron  el  invicto  Amadis  de  Caula,  don  Belíanís 
de  Grecia  y  su  hijo  Esplandian,  Palinerin  de  Oliva,  Ta- 
blante  de  Ricamoute,  el  caballero  del  Febo  y  su  hermano 
Rosicler,  con  otros  valentísimos  príncipes  aun  de  nues- 
tros tiempos,  á  todos  los  cuales,  ya  que  les  he  imitado 
en  obras  y  hazaña';,  los  sigo  también  en  los  amores  :  así 
que,  vuesa  merced  sabrá  que  yo  estoy  enamorado.  Don 
Alvaro,  como  era  hombre  de  sutil  entendimiento,  luego 
cayó  en  todo  lo  que  su  huésped  podía  ser,  pues  decía  ha- 
ber imitado  á  aquellos  caballeros  fabulosos  de  los  libros 
de  caballería;  y  a<í,  maravillado  de  su  loca  enfermedad, 
para  enterarse  cumplidamente  della  le  dijo  :  Admiró- 
me no  poco,  señor  Qinjada,  que  un  hombre  como  vuesa 
merced,  llaco  y  seco  de  cara,  y  que  á  mí  parecer  pasa  ya 
de  los  cuarenta  y  cinco,  ande  enamorado;  porque  el 
amor  no  se  alcanza  sino  con  muchos  trabujos,  malas  no- 
ches, peores  dias,  mil  disgustos,  celos,  zozobras,  pen- 
dencias y  peligros;  que  todos  e^tos  y  otros  semejantes 
son  los  caminos  por  donde  se  camina  al  amor ;  y  si  vuesa 
merced  ha  de  pasar  por  ellos,  no  me  parece  tiene  sugeto 
para  sufrir  dos  noches  malas  al  sereno,  aguas  y  nieves, 
como  yo  sé  por  experiencia  que  pasan  los  enamorados. 
Mas  dígame  vuesa  merced,  con  todo:  csamujer  que  ama, 
¿es  de  aquí  del  lugar,  ó  forastera?  que  gustaría  en  extre- 
mo, si  fuese  posible,  verla  antes  que  me  fuese  ;  porque 
un  hombre  de  tan  buen  gusto  como  vuesa  merced  es,  no 
es  creíble  sino  que  ha  de  haber  puesto  los  ojos  en  no  me- 
nos que  en  una  Diana  efesina,  Policena  troyana,  Dido 
cartaginense,  Lucrecia  romana  ó  Doralice  granadina. 
A  todas  esas,  respondió  don  Quijolo,  excedo  en  hermo- 
sura y  gracia ;  y  solo  imita  en  fiereza  y  crueldad  á  la  in- 
humana Medea  ;  pero  ya  querrá  Dios  que  con  el  tiempo, 
que  todas  las  cosas  muda,  trueque  su  corazón  diamanti- 
no, y  con  las  nuevas  que  de  mí  y  mis  invencibles  faza- 
ñas  lerna,  se  molifique  y  sujete  á  nds  no  menos  ímportu- 
nosque  justos  ruegos.  Así  (¡ue,  señor,  ella  se  llama  Prin- 
cesa Dulcinea  del  Toboso  (como  yo  don  Quijote  de  la 
idancha),  sí  nunca  vuesa  merced  la  ha  oído  nombrar  ; 
que  sí  habrá,  siendo  tan  célebre  por  sus  milagros  y  ce- 
lestiales prendas.  Quiso  reírse  de  muy  buena  gana  don 
Alvaro  cuando  oyó  decir  la  princesa  Dulcinea  del  Tobo- 
so ;  pero  disimuló,  porque  su  huésped  no  lo  echase  de 
ver  y  se  enojase ,  y  así  le  dijo  :  Por  cierto,  señor  hidalgo, 
ó  por  mejor  decir,  señor  caballero,  que  yo  no  he  oído  en 
todos  los  dias  de  mi  vida  nombrar  tal  princesa,  ni  creo 
la  hay  en  toda  la  Mancha,  si  no  es  que  ella  se  llame  por 
sobrenombre  Princesa,  como  otras  se  llaman  Manpie- 
sas.  No  lodos  saben  todas  las  cosas,  replicó  don  Quijote; 
pero  yo  haré  áidcs  de  mucho  tiempo  que  su  nombre  sea 
conocido,  no  solamente  en  España,  pero  en  los  reinos  y 
provincias  más  dislaid.es  del  mundo.  Esta  es  pues,  se- 
ñor, la  que  me  cbjva  las  pensamientos ;  esta  me  enajena 
do  mí  uiismo;  por  esta  he  estado  desterrado  muchos  dias 
de  nú  casa  y  jiatria,  haciendo  en  su  servicio  heroicas  ha- 
zanas,  euviándole  gii.'antes  y  bravos  jayanes  y  caballe- 
ros rendidos  á  sus  pié  •;  y  con  todo  eso  ella  se  muestra  á 


DON  QUIJOTE 

mis  ruegos  una  leona  de  África  y  una  tigre  de  Ilircania, 
respondiéndome  álospapeles  que  le envio,lleiios de  amor 
y  dulzura,  con  el  mayor  desabrimiento  y  despego  que 
jamas  princesa  á  caballero  andante  escribió.  Yo  le  es- 
cribo más  largas  arengas,  que  las  que  Catilina  bizo  al  se- 
nado de  Roma;  más  beróicas  poesías,  que  las  de  Homero 
ó  Virgilio ;  con  más  ternezas,  que  el  Petrarca  escribió  á 
su  querida  Laura,  y  con  más  agradables  episodios,  que 
Lucano  ni  Ariosto  pudieron  escribir  en  su  tiempo,  ni  en 
el  nuestro  ha  hecho  Lope  de  Vega  á  su  Filis,  Celia,  Lu- 
cinda ,  ni  á  las  dí.mas  que  tan  divinamente  ha  celebrado, 
hecho  en  aventuras  un  Amadis,  en  gravedad  unCévola, 
en  sufrimiento  un  Perineo  de  Persia,  en  nobleza  un 
Eneas,  en  astucia  un  Ulíses,  en  constancia  un  Belisario, 
y  en  derramar  sangre  humana  un  bravoCid  Campeador; 
y  porque  vuesa  merced,  señor  don  Alvaro,  vea  ser  ver- 
dad todo  lo  que  digo,  quiero  sacar  dos  cartas  que  tengo 
allí  en  aquel  escritorio  :  una  que  con  mi  escudero  San- 
cho Panza  la  escribí  en  los  dias  pasados,  y  otra  que  ella 
me  envió  en  respuesta  suya.  Levantóse  para  sacarlas,  y 
don  Alvaro  se  quedó  haciendo  cruces  de  ver  la  locura  del 
huésped,  y  acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  que  él  estaba 
desvanecido  con  los  vanos  libros  de  caballerías,  tenién- 
dolos por  muy  auténticosy  verdaderos.  Al  ruido  que  don 
Quijote  hizo  abriendo  el  escritorio,  entró  Sancho  Pan- 
za, harto  bien  llena  la  barriga  de  los  relieves  que  habían 
sobrado  de  la  cena ;  y  como  don  Quijote  se  asentó  con  las 
dos  cartas  en  la  mano,  él  se  puso  repantigado  tras  las  es- 
jialdas  de  su  silla  para  gustar  un  poco  de  laconversacion. 
Ve  aquí ,  dijo  don  Quijote,  vuesa  merced  á  Sancho  Panza 
mi  escudero,  que  no  me  dejará  mentir  á  lo  que  toca  al  in- 
humano rigor  de  aquella  mi  señora.  Sí  á  fe,  dijo  Sancho 
Panza  ;  que  Aldonza  Lorenzo,  alias  Nogales  (como  así 
se  llamaba  ¡a  infanta  Dulcinea  del  Toboso  por  proprio 
nomb:e,  como  consta  de  las  primeras  partes  desta  grave 
historia),  es  una  grandísima... Téngaselo  por  dicho;  por- 
que ¡cuerpo  de  un  ciruelo!  ¿  ha  de  andar  mi  señor  hendo 
tantas  caballerías  de  dia  y  de  noche,  y  hendo  cruel  peni- 
tencia en  Sierra  Jlorena,  dándose  de  calabazadas,  y  sin 
comer  por  una?...  Mas  quiero  callar;  allá  se  lo  haya,  con 
su  pan  se  lo  coma ;  que  quien  yerra  y  se  enmienda,  á  Dios 
se  encomienda;  que  una  ánima  sola  ni  canta  ni  llora; 
y  cuando  la  perdiz  canta,  señal  es  de  agua;  y  á  falta  de 
pan,  buenas  son  tortas.  Pasara  adelante  Sancho  con  sus 
refranes,  si  don  Quijote  no  le  mandara,  imperativo  modo, 
que  callara;  mascón  todo  replicó  diciendo :  ¿Quiere  sa- 
ber, señor  don  Tarfe,  loque  hizo  la  muy  zurrada  cuando 
la  llevé  esa  caí  ta  que  ahora  mi  señor  quiere  leer?  Eslá- 
Ijaseen  la  caballeriza  la  muy  puerca,  porque  llovía,  hin- 
chendo un  serón  de  basura  con  una  pala ;  y  cuando  yo  le 
(lije  que  le  traía  una  carta  de  mi  señor  (¡infernal  torzón 
le  dé  Dios  por  ello ! ),  tomó  una  gran  palada  del  estiércol 
que  estaba  mas  hondo  y  mas  remojado,  y  arrójemele  de 
l¡oleo ,  sin  decir  agua  va,  en  estas  pecadoras  barbas.  Yo, 
como  por  mis  pecados  las  tengo  más  espesas  que  escobi- 
lla de  barbero,  estuve  después  más  de  tres  dias  sin  poder 
acabar  de  agotarla  porquería  que  en  ellas  me  dejó,  perfe- 
tamente.  Dióse,  oyendo  esto,  una  palmada  en  la  frente 
don  Alvaro,  diciendo  :  Por  cierto,  señor  Sancho,  que 
semejante  porte  que  ese  no  le  merecía  la  mucha  discre- 
ción vuestra.  No  se  espante  vuesa  merced ,  replicó  San- 
cho ;  que  á  fe  que  nos  ha  sucedido  á  mí  y  á  mi  señor,  an- 
dando por  amor  dcUa  en  las  aventuras  ó  desventuras  del 
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año  pasado,  darnos  pasadas  de  cuairo  veces  mtiy  genti- 
les garrotazos.  Yo  os  prometo,  dijo  colérico  don  Quijo- 
te, que  si  me  levanto,  don  bellaco  desvergonzado,  v 
cojo  una  estaca  de  aquel  carro,  que  os  muela  las  costi- 
llas y  haga  que  se  os  acuerde  per  omnia  saecida  saecu- 
I  lorum.  Amén ,  respondió  Sancho.  Levantárase  don  Qui- 
jote á  castigarle  la  desvergüenza,  si  don  Alvaro  no  le  tu- 
viera el  brazo  y  le  hiciera  volver  á  sentar  en  su  silla, 
haciendo  con  el  dedo  señas  á  Sancho  para  que  callase, 
conque  lo  hizo  por  entonces;  y  don  Quijote,  abriendo  la 
carta,  dijo :  Ve  aquí  vuesa  merced  la  carta  que  este  mozo 
llevó  los  dias  pasados  á  mi  señora,  y  jimtamente  la  res- 
puesta della,  para  que  de  ambas  colija  vuesa  merced  si 
tengo  razón  de  quejarme  de  su  inaudita  ingratitud. 

Sobrescrito  de  la  carta.— 4  la  infanta  Dulcinea  del  Toboso. 

«Síelamoraflncado,  ¡oh  bella  ingrata!  que  asaz  bulle 
»por  los  poros  de  mis  venas,  diera  lugar  á  que  me  ensa- 
))ñara  contra  vuestra  íVrmosura,  cedo  tomura  venganza 
»de  la  sandez  con  que  mis  cuitas  os  dan  enojoso  repro- 
))che.  Cuidedes,  dulce  enemiga  mia,  que  non  atiendo 
»con  todas  mis  fuerzas  en  al  que  en  desfacer  tuertos  de 
«gente  menesterosa:  maguer  que  muchasvecesandoen- 
wvuelto  en  sangre  de  jayanes,  cedo  el  pensamiento  siu 
«polilla  está  además  ledo,  y  tiene  remembranza  que  está 
«preso  por  una  de  las  más  altas  fembras  que  éntrelas 
«reinas  de  alta  guisa  fallar  se  puede.  Empero  lo  que  agora 
«vos  demando  es,  que  si  algunadesmesuronzabetenido, 
))me  perdonedes ;  que  los  yertos  por  amare,  dignos  son 
»de  perdonare.  Esto  pido  de  íinojos  ante  vuestro  imperial 
));icatamiento.  Vuestro  hasta  el  ün  de  la  vida. — El  caba- 
DÜero  de  la  Triste  Figura,  don  Quijote  de  la  Mancha.-ít 

Por  Dios,  dijo  don  Alvaro  riéndose,  que  es  la  mas  do- 
nosa carta  que  en  su  tiempo  pudo  escribir  el  rey  don 
Sancho  de  Leona  la  noble  doña  JimenaGomez,  al  tiem- 
po que,  por  estar  ausente  della  el  Cid,  la  consolaba ;  pero 
siendo  vuesa  merced  tan  cortesano,  me  espanto  que  es- 
cribiese esa  carta  ahora  tan  á  lo  del  tiempo  antiguo ;  por- 
que ya  no  se  usan  esos  vocablos  en  Castilla  sino  es  cuando 
se  hacen  comedias  do  los  reyes  y  condes  de  aquellos  si- 
glos dorados.  Escríbela  desta  suerte,  dijo  don  Quijote, 
porque,  ya  que  imito  úlos  antiguos  en  la  fortaleza,  corno 
son  al  conde  Fernán  González,  Peranzúles,  Bernardo  y 
al  Cid,  los  quiero  también  imitar  en  las  palabras.  ¿Pues 
para  qué,  replicó  don  Alvaro,  puso  vuesa  merced  en  la 
firma  El  caballero  de  la  Triste  Figura?  Sancho  Panza, 
que  había  estado  escuchando  lacarta,  dijo:  Yo  se  lu  acon- 
sejé, y  á  fe  en  toda  ella  no  va  cosa  mas  verdadera  que  esa. 
Púseme  El  de  la  Triste  Figura,  añadió  don  Quijote,  no 
por  lo  que  este  necio  dice,  sino  porque  la  ausencia  de  mi 
señora  Didcinea  me  causaba  tanta  tristeza,  que  no  me 
pedia  alegrar :  de  la  suerte  que  Amadis  se  llamó  Beltené- 
bros,  otro  el  caballero  de  los  Fuegos,  otro  de  las  Imáge- 
nes, ó  de  la  Ardiente  espada.  Don  Alvaro  le  replicó:  y  el 
llamarse  vuesa  merced  don  Quijote,  ¿á  imitación  de 
quién  fué?  A  imitación  de  ninguno,  dijo  don  Quijote, 
sino  como  me  llamo  Quijada,  saqué  deste  nombre  el 
de  don  Quijote  el  dia  que  me  dieron  el  orden  de  caballe- 
ría (i).  Pero  oiga  vuesa  merced,  le  suplico,  la  respuesta 
que  aquella  enemiga  de  mi  libertad  me  escribe. 

Sobrescrito.— /l  iliar/Hí  Quijada,  el  mentecapto, 

«El  portador  desta  había  de  ser  un  hermano  mío, 

(11  Antes  fuíí.  Véanse  los  capítulos  primero  y  tercero  del  Qui- 
jote de  Cervantes,  parte  primera. 
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jopara  darle  ia  respuesta  en  las  costillas  con  un  gentil 
«garrote.  ¿No  sabe  lo  que  le  digo,  señor  Quijada?  Que 
»por  el  siglo  de  mi  madre,  que  si  otra  vez  me  escribe  de 
«emperatriz  ó  reina,  poniéndome  nombres  burlescos, 
))Como  es  A  la  infanta  manchega  Dulcinea  del  Toboso  y 
«otros  semejantes  que  me  suele  escribir,  que  tengo  de 
«liacer  que  se  le  acuerde.  Mi  nombre  propio  es  Aldonza 
«Lorenzo  ó  Nogales,  por  mar  y  por  tierra. » 

Vea  vuesa  merced  si  babrá  en  el  mundo  caballero  an- 
dante, por  más  discreto  y  sufrido  que  sea,  que  pueda  sin 
morir  tolerar  semejantes  razones.  ¡Ob,  liidepula!  dijo 
Sandio  Panza,  conmigo  las  babia  do  baber  la  relamida  : 
á  fe  que  la  babia  de  lier  peer  por  ingcño ;  que  aunque  es 
moza  forzuda,  yo  fio  que  si  la  agarro,  no  se  me  escape 
de  entre  las  uñas  :  mi  señor  don  Quijote  es  muy  dema- 
siado de  blando.  Si  él  la  enviase  media  docena  de  coces 
dentro  de  una  carta,  para  que  se  la  depositasen  en  la 
barriga,  á  fe  que  no  fuera  tan  repostona.  Sepa  vuesa 
merced  que  estas  mozas  (yo  las  conozco  mejor  que  un 
huevo  vale  una  blanca),  si  las  bablan  bien,  dan  al  liombre 
el  pescozón  y  pasagonzalo  que  le  hacen  saltar  las  lágri- 
mas de  los  ojos :  sobre  mí,  que  conmigo  no  se  burlan, 
porque  luego  les  arrojo  una  coz  mas  redonda  quede  muía 
de  fraile  bicrónimo ;  y  más  si  me  pongo  los  zapatos  nue- 
vos :  ¡  mal  año  para  la  muía  del  Preste  Juan  que  mejor  las 
eudilgiiL'I  Levantóse  riendo  don  Alvaro,  y  dijo  :  Por  Dios 
que  si  el  rey  de  España  supiese  que  este  entretenimiento 
liabia  en  este  lugar,  que  aunque  le  costase  un  millón, 
procurara  tenerlo  consigo  en  su  casa.  Señor  don  Quijote, 
ello  hemos  de  madrugar  por  lo  menos  una  boru  antes 
del  dia,  por  liuir  del  sol ;  y  asi,  con  l¡cenLÍa  de  vuesa 
merced,  querría  tratar  de  acostarme.  Don  Quijote  dijo 
que  su  merced  la  tenia  ;  y  así  comenzó  á  desnudarse  para 
hacerle  la  cama  que  en  el  mesmo  aposento  estaba,  y 
mandó  ú  Sandio  Panza  que  le  descalzase  las  botas.  Lle- 
garon en  esto  á  quererlo  hacer  dos  pajes  del  mesmo  don 
Alvaro  que  babian  estado  oyendo  laconversacioii  desde 
la  puerta ;  pero  no  consintió  Sandio  Panza  que  otro  que 
él  liiciese  tal  oficio,  deque  gustó  en  extremo  don  Al- 
varo, el  cual  le  dijo,  mientras  don  Quijote  salii)  afuera 
¡lor  unas  peras  en  conserva  para  darle  :  Tira,  bermano 
Sandio,  bien,  y  tened  paciencia.  Si  tendrán,  respondió 
Sandio  ;  que  no  son  bestias ;  y  aunque  no  soy  don ,  mi 
padre  lo  era.  ¿Cómo  es  eso?  dijo  don  Alvaro  :  ¡  vuestro 
padre  tenia  don !  Sí,  señor,  dijo  Sandio  ;  puro  teníale  á 
la  postre.  ¿Ciniio  ú  la  po>lre?  replicó  don  Alvaro.  ¿Lla- 
mábase Fr:üid--co  Don,  Jiiau  Don  ó  l)ii'go  Don?  No,  se- 
ñor, dijo  Sandio,  sino  Pedio  el  lieinendon.  Rieron  mu- 
cho dtjl  didio  los  pajes  y  don  Alvaro,  que  prosiguió  pre- 
guntándole si  era  aun  su  padre  vivo ;  y  él  respondió  :  No, 
señor ;  que  mas  liá  de  diez  años  que  murió  de  una  de  las 
más malascnfermedadesquc se piiodf; imaginar.  ¿Deque 
enfermedad  murió?  replicó  don  Alvaro.  De  sabañones, 
respondióSandio.  ¡Santo  Dios!  dijodonAlvarocon gran- 
dísima risa:  ¡desahañones!  F-l[irimerboni  breque  en  los 
(lias  de  mi  vida  oí  decir  que  muriese  desa  eufcriiiedad 
fué  vuestro  padre,  y  así  no  lo  creo.  ¿No  puede  cada  uno, 
dijoSandio,  morir  la  muerte  que  le  da  gusto?  Pues  si 
mi  pailre  quiso  morirde  sabañones,  ¿í|uése  leda  á  vuesa 
merced?  Kn  medio  de  la  risa  de  don  Alvaro  y  sus  pajes, 
entró  don  Quijote  y  su  ama  la  vieja  con  un  plato  de  pe- 
ras en  conserva  y  una  garrafa  de  buen  vino  blanco,  y 
dijo  :  Vuesa  merced^  mi  aeñordon  Alvaro,  podiácomer 


un  par  destas  peras,  y  tras  ellas  lomar  una  vez  de  vino, 
que  le  dará  mil  vidas.  Yo  beso  á  vuesa  merced  las  ma- 
nos, respondió  don  Alvaro,  señor  don  Quijote,  por  la 
merced  que  me  hace;  pero  no  podré  servirle,  porque  no 
acostumbro  comer  cosa  alguna  sobre  cena ;  que  me  da- 
ña, y  tengo  larga  experiencia  en  mí  de  la  verdad  del  afo- 
rismo de  Avicenaó  Galeno,  que  dice  que  lo  crudo  sobre 
lo  indigesto  engendra  enfermedad.  Pues  por  vida  de  la 
que  me  parió,  dijo  Sancbo,  que  aunque  ese  Azucena  ó 
Galena  que  su  merced  dice,  me  dijese  más  latines  que 
tiene  todo  el  a,  b,  c,  así  dejase  yo  de  comer,  habiéndolo 
á  mano,  como  de  escupir.  ¡  Mira  qué  cuerpo  de  San  Be- 
lorge!  El  no  comer  para  los  castraleoues,que  se  sus- 
tentan del  aire.  Pues  por  vida  de  la  que  adoro,  dijo  don 
Alvaro,  tomando  una  pera  con  la  punta  del  cucbillo,  que 
os  habéis  de  comer  esta ,  con  licencia  del  señor  don  Qui- 
jote. ¡Ah!  no,  por  su  vida,  señor  don  Taife,  respondi() 
Sancho;  que  estas  cosas  didces,  siendo  pocas,  me  liacen 
mal ;  aunque  es  verdad  que  cuando  son  en  cantiilad,  m« 
hacen  grandísimo  provecbo.  Con  todo,  la  comió,  y  tras 
esto  se  puso  don  Alvaro  en  la  cama,  y  á  los  pajes  les  hi- 
cieron otra  junto  á  ella  do  se  acostasen,  como  lo  hicie- 
ron. En  esto  dijo  duu  Quijote  á  Sandio  :  Vamos,  Sandio 
amigo,  al  aposento  de  arriba ;  que  allí  podremos  dormir 
lo  poco  que  de  la  nodie  queda  ;  que  no  liay  para  qué  irte 
aliora  á  tu  casa ;  que  ya  tu  mujer  estará  acostada ;  y  tam- 
bién que  tengo  un  poco  que  comunicar  contigo  esta  no- 
die  sobre  un  negocio  de  importancia.  Pardifz,  señor, 
dijo  Sandio,  que  estoy  yo  esta  noclie  para  dar  buenos 
consejos,  porque  estoy  redondo  como  una  cliueca  ;  solo 
será  la  falta  que  me  d(U'miré  luego,  porque  ya  los  bos- 
tezos menudean  muclio.  Subiéronse  arriba  tras  esto 
ambos  ú  acostar,  y  puestos  en  una  misma  cama,  dijo  don 
Quijote  :  Hijo  Sancho,  bien  sabes  ó  has  leído  que  la 
ociosidad  es  madre  y  principio  de  lodos  los  vicios,  y  que 
el  liombre  ocioso  está  dispuesto  para  pensar  cualquier 
mal,  y  pensándolo,  ponerlo  por  obra,  y  que  el  diablo 
de  ordinario  acomete  y  vence  fácilmente  á  los  ociosos, 
porque  hace  como  el  cazador,  que  no  tira  á  las  aves  mien- 
tras que  las  ve  andar  volando,  porque  entonces  sería  In 
caza  incierta  y  dilicultosa,  sino  que  aguarda  ú  que  se 
asienten  en  algún  puesto,  y  viéndolas  ociosas,  les  lira  y 
las  mata.  Digo  eslo,  amigo  Sancbo,  porque  veo  que  liá 
algunos  meses  que  estamos  ociosos,  y  no  cumplimos, 
yo  con  el  orden  de  caballería  (jiie  reccbí,  y  tú  con  la  leal- 
tad de  escudero  lid  que  me  proiiieliste.  Querría  pues 
(para  qiu!  no  se  diga  (]ue  yo  be  recebido  en  vano  el  ta- 
lento que  Dios  me  dio,  y  sea  reprebendido  como  aquel 
del  Evangelio,  que  ató  el  que  su  amo  le  lió  en  el  pañi- 
zuelo,  y  no  quiso  granjear  con  él)  que  volviésemos  lo 
más  presto  que  ser  pudiese  á  nuestro  militar  ejercicio, 
porque  en  ello  liaremos  dos  cosas;  la  una,  servicio  muy 
grande  á  Dios,  y  la  otra,  provecbo  al  mundo,  dester- 
rando del  los  descomunales  jayanes  y  soberbios  gigan- 
tes que  hacen  tuertos  do  sus  fueros,  y  agravios  á  caba- 
lleros meneslerososy  á  doncellas  alligidas ;  y  juntamente 
ganaremos  honra  y  fama  para  nosotros  y  nuestros  suce- 
sores, conservando  y  aiimcnlaiido  la  de  nuestros  ante- 
pasados; lias  que  aiiquirircmos  mil  reinos  y  provincias 
en  un  quila  allá  esas  pajas,  con  (pie  siuéiiios  ricos,  y  en- 
riquecciémos  nuestia  patria.  Señor,  dijo  Sandio,  no 
tiene  que  meteiiiic.  en  el  caletre  esos  giicrreamienlos, 
pues  yu  ve  lo  mucho  que  me  costaron  ese  otro  año,  con 
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la  pérdida  cíe  mi  Rucio,  qiic  buen  siglo  haya;  Iras  que 
jamas  me  cumplió  lo  que  mil  veces  me  tenia  prometido, 
de  que  nos  veriamos  dentro  de  un  año,  yo  adelantado,  ó 
rey  por  lo  menos,  mi  mujer  almiranta  y  mis  liijos  in- 
fantes ;  ninguna  de  las  cuales  cosas  veo  cumplidas  por  mí 
(¿oye  vuesa  merced,  ó  duérmese?),  y  mi  mujer  tan 
Mari-Gutierrez  se  es  hoy  como  agora  un  año:  así  que,  yo 
no  quiero  perro  con  cencerro.  Y  fuera  deso,  si  nuestro 
cura  el  licenciado  Pero  Pérez  sabe  que  queremos  tornar 
á  nuestras  caballerías,  le  tiene  de  meterá  vuesa  merced 
con  una  cadena  por  unos  seis  ó  siete  meses  en  cíomiís /e- 
íro,quedicen,  como  la  otra  vez;  y  así,  digo  que  no  quiero 
ir  con  vuesa  merced,  y  déjeme  dormir  por  vida  suya ;  que 
ya  se  me  van  pegando  los  ojos.  Mira,  Sancho,  dijo  don 
Quijote,  que  yo  no  quiero  que  vayas  como  la  otra  vez ; 
antes  quiero  comprarte  un  asno  en  que  vayas  como  un 
patriarca,  mucho  mejor  que  el  otro  que  te  hurtó  Giue- 
sillo;  y  en  fin,  iremos  ambos  con  mejor  orden ,  y  lleva- 
remos dineros  y  provisiones,  y  una  maleta  con  nuestra 
ropa;  que  ya  he  echado  de  ver  que  es  muy  necesario, 
porque  no  nos  suceda  lo  que  en  aquellos  malditos  casti- 
llos encantados  nos  sucedió.  Aun  desa  manera,  respon- 
dió Sancho,  y  pagándome  cada  mes  mi  trabajo,  yo  iré 
de  muy  buena  gana.  Oyendo  su  resolución,  alegre  don 
Quijote,  prosiguió  diciendo :  Pues  Dulcinea  se  me  ha 
mostrado  tan  iuliumaua  y  cruel,  y  lo  que  peor  es,  des- 
agradecida á  mis  servicios,  sorda  á  mis  ruegos,  incré- 
dula á  mis  palabras,  y  finalmente,  contraria  á  mis  de- 
seos, quiero  probar,  á  imitación  del  caballero  del  Febo, 
que  dejó  áCIaridana,  y  otros  muchos  que  buscaron  nuevo 
amor,  y  ver  si  en  otra  hallo  mejor  fe  y  mayor  correspon- 
dencia á  mis  fervorosos  intentos,  y  ver  juntamente... 
¿Duermes,  Sancho?  ¡  Ah  Sancho!  En  esto  Sancho  re- 
cordó, diciendo  :  Digo,  sefior,  que  tiene  razón ;  que  esos 
jayanazos  son  grandísimos  bellacos,  y  es  muy  bien  que 
les  hagamos  tuertos.  ¡Por  Dios,  dijo  don  Quijote,  que  es- 
tás muy  bien  en  el  cuento!  Estoymeyo  quebrando  la  ca- 
beza diciéndote  lo  que  á  tí  y  á  mí  más ,  después  de  Dios, 
nos  importa,  y  tú  duermes  como  un  lirón.  Lo  que  digo, 
Sancho,  es,  ¿entiendes?...  ¡Oh!  reniego  de  la  puta  que 
me  parió,  dijo  Sancho  :  déjeme  dormir  con  Barrabas; 
que  yo  creo  bien  y  verdaderamente  cuanto  me  dijere  y 
piensa  decir  todos  los  días  de  su  vida.  Harto  trabajo  tiene 
un  hombre,  dijo  don  Quijote,  que  trata  cosas  de  peso 
con  salvajes  como  este  :  quiérele  dejar  dormir;  que  yo, 
mientras  que  no  diere  fin  y  cabo  á  estas  honradas  justas, 
ganando  en  ellas  el  primero,  segundo  y  tercero  dia  las 
joyas  de  más  importancia  que  hubiere,  no  quiero  dor- 
mir, sino  velar,  trazando  con  la  imaginación  lo  que  des- 
pués tengo  de  poner  por  efecto,  como  hace  el  sabio  ar- 
quitecto, que  antes  que  comience  la  obra,  tiene  confu- 
samente en  su  imaginativa  todos  los  aposentos,  patios, 
chapiteles  y  ventanas  de  la  casa,  para  después  sacallos 
perfectamente  á  luz.  En  fin,  al  buen  hidalgo  se  le  pasó 
loque  de  la  noche  quedaba,  haciendo  grandísimas  qui- 
meras en  su  desvanecida  fantasía,  ya  hablando  con  los 
caballeros,  ya  con  losjueces  de  las  justáis,  pidiéndoles  el 
premio;  ya,  finalmente,  saludando  con  grandísima  me- 
sura á  una  dama  hermosísima  y  ricamente  aderezada ,  á 
quien  presentaba  desde  el  caballo  con  la  punta  de  la 
lanza  una  rica  joya.  Con  estos  y  otros  sempjanles  desva- 
necimientos se  quedó  al  cabo  dormido. 


CAPITULO  IIL 

De  cómo  el  Cura  y  don  Quijote  se  despidieron  de  nquellos  caba- 
lleros ,  y  de  lo  que  á  él  le  sucedió  con  Sancho  Panza  después 
de  ellos  idos. 

Una  hora  antes  que  amaneciese  llegaron  á  la  puerta 
de  don  Quijote  el  Cura  y  los  alcaldes  á  llamar,  que  ve- 
nían á  despertar  al  señor  don  Alvaro ;  á  cuyas  voces  don 
Quijote  llamó  á  Sancho  Punza  para  que  les  fuese  á  abrir, 
el  cual  despertó  con  harto  dolor  de  su  corazón.  Entrados 
que  fueron  al  aposento  de  don  Alvaro,  el  Cura  se  asentó 
junto  á  su  cama ,  y  le  comenzó  á  preguntar  cómo  le  ha- 
bía ido  con  su  huésped;  á  lo  cual  respondió  contándole 
brevemente  lo  que  con  él  y  con  Sancho  Panza  le  había 
pasado  aquella  noche  ;  y  dijo  que  si  no  fuera  el  plazo  de 
las  justas  tan  corto,  se  quedara  allí  cuatro  ó  seis  dias  á 
gustar  de  la  buena  conversación  de  su  huésped;  pero 
propuso  de  estarse  allí  más  despacio  á  la  vuelta.  El  Cura 
le  contó  todo  lo  que  don  Quijote  era,  y  loque  con  él  le 
había  acontecido  el  año  pasado,  de  lo  cual  quedó  muy 
maravillado  ;  y  mudando  plática,  fingieron  hablaban  de 
otro,  porque  vieron  entrar  á  don  Quijote,  con  cuyos 
buenos  dias  y  apacible  visión  se  levantó  don  Alvaro,  y 
mandó  aprestar  los  caballos  y  demás  recado  para  irse. 
Entre  tanto  los  alcaldes  y  el  Cura  volvieron  á  dar  de  al- 
morzar á  sus  huéspedes,  quedando  concertados  que  to- 
dos volverían  á  casa  de  don  Quijote,  para  partirse  desde 
allí  juntos.  Idos  ellos,  y  vestido  don  Alvaro,  dijo  aparte 
á  don  Quijote  :  Señor  mío,  vuesa  merced  me  la  ha  de 
hacer  de  que  unas  armas  grabadas  de  Milán,  que  traigo 
aquí  en  un  baúl  grande,  se  me  guarden  con  cuidado  en 
su  casa  hasta  la  vuelta ;  que  me  parece  que  en  Zaragoza 
no  serán  menester,  pues  no  faltarán  en  ella  amigos  que 
me  provean  de  otras  que  sean  menos  sutiles,  pues  estas 
lo  son  tanto ,  que  solo  pueden  servir  para  la  vista ,  y  es 
notable  el  embarazo  que  me  causa  el  llevarlas.  Hizulas 
sacar  luego  allí  todas  en  diciendo  esto,  y  eran  peto,  es- 
paldar, gola,  brazaletes,  escarcelas  y  morrión;  y  don 
Quijote,  cuando  las  vio,  se  le  alegró  la  pajarilla  infinita- 
mente, y  propuso  luego  en  su  entendimiento  lo  que  ha- 
bía de  hacer  dellas,  y  así  le  dijo  :  Por  cierto ,  mi  señor 
don  Alvaro ,  que  esto  es  lo  menos  en  que  yo  pienso  ser- 
vir á  vuesa  merced ,  pues  espero  en  Dios  vendrá  tiempo 
en  que  vuesa  merced  se  holgará  más  de  verme  á  su  la- 
do, que  no  en  el  Argamesilla.  Y  prosiguió  preguntán- 
dole, mientras  se  volvían  aponer  en  el  baúl  las  armas, 
qué  divisa  pensaba  sacaren  lasjustas,  qué  libreas,  qué 
letras  ó  qué  motes:  á  todo  lo  cual,  por  complacerle,  le 
respondió  don  Alvaro,  no  entendiendo  que  le  pasaba 
por  la  imaginación  el  irá  Zaragoza  ni  hacer  lo  que  hi- 
zo, que  adelante  se  dirá.  En  esto  entró  Sandio  muy  co- 
loiado,  sudándole  la  caray  diciendo  :  Bien  puede,  mi 
señor  don  Tarfe,  sentarse  á  la  mesa;  que  ya  está  el  al- 
muerzo á  punto.  A  lo  cual  respondió  don  Alvaro  :  ¿Te- 
neis  buen  apetito  de  almorzar,  Sancho  amigo?  E-e,  dijo 
él,  señor  mío,  gloria  tibí,  Domine,  nunca  me  faifa,  y  es 
de  manera,  que  (en  salud  sea  mentado,  y  vaya  el  diablo 
para  ruin)  no  me  acuerdo  en  todos  los  dias  de  mi  viila 
liaberme  levantado  harto  de  la  mesa,  sino  fué  ahora  un 
año,  que,  siendo  mi  lio  Diego  Alonso  mayordomo  del 
Rosario,  me  Irizo  á  mí  repartidor  del  pan  y  queso  de  la 
caridad  que  da  la  confadría,  y  entonces  allí  hube  de 
aflojar  dos  agujeros  al  cinto.  Dios  os  conserve,  dijo  don 
Alvaro,  esa  disposición;  que  solo  dclla  y  de  vuestra 
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buena  condición  os  tengo  envidia.  Almorzó  don  Alvaro, 
y  luego  llegaron  los  tres  caballeros  con  su  gente  y  con  el 
Cura ;  porque  ya  amanecía ;  y  viéndolos  don  Alvaro,  se 
puso  al  momento  las  espuelas  y  subió  á  caballo;  tras  lo 
cual  sacó  don  Quijote  del  establo  á  Rocinante  ensillado 
y  enfrenado  para  acompañarles,  y  dijo,  teniéndole  por 
el  freno, ádon  Alvaro  :  Veaquivuesa  merced,  señor  don 
Alvaro,  uno  de  los  mejores  caballos  que  á  duras  penas 
se  podrían  hallar  en  todo  el  mundo.  No  hay  Rucéfalo, 
Alfana,  Seyano,  Babieca  ni  Pegaso  que  se  le  iguale.  Por 
cierto,  dijo  don  Alvaro,  mirándole  y  sonriéndose,  que 
ello  puede  ser  como  vuesa  mei  ced  dice ;  pero  no  lo  mues- 
tra en  el  talle,  porque  es  demasiado  de  alio  y  sobrado  de 
largo ,  fuera  de  estar  muy  delgado ;  pero  debe  ser  la  causa 
del  estar  tan  flaco  el  ser  de  su  naturaleza  algo  astrólogo 
ó  lilósofo,  ó  la  larga  experiencianjue  tendrá  de  las  cosas 
del  mundo;  que  no  deben  iiaber  pasado  pocas  por  él, 
según  los  muchos  años  que  descubre  tener  encubiertos 
Lajo  la  silla;  pero,  comoquiera  quesea,  él  es  digno  de 
alabanza,  por  lo  que  muestra  ser  discreto  y  pacífico.  En 
esto  salieron  todos  á  caballo,  y  c!  Cura  y  don  Quijote  les 
acompañaron  casi  un  cuarto  de  legua  del  lugar.  Iba  el 
Cura  tratando  con  don  Alvaro  de  las  cosas  de  don  Quijo- 
te; el  cual  se  maraviihdia  en  extremo  de  su  extraña  lo- 
cura. Despidiéronse,  forzados  de  los  ruegos  de  los  caba- 
lleros, y  vueltos  alArgamesilla,  el  Cura  se  fué  ásu  casa, 
y  llegando  á  la  suya  don  Quijote,  lo  primero  que  hizo  en 
apeándose,  fué  enviar  lue^o  ú  llamar  con  su  amaá  San- 
cho Panza,  con  orden  de  que  le  dijese  trajese  consigo, 
cuando  viniese,  aquello  que  le  había  dicho  le  traería, 
que  era  Florisbian  de  Candaría,  libro  no  menos  necio 
que  impertinente.  Vino  luego  volando  Sancho;  y  cer- 
rando el  aposento  por  adentro,  y  quedando  en  él  solos, 
sacó  el  libro  debajo  de  las  haldas  del  sayo,  y  diósele;  el 
cual  le  tomó  en  las  manos  con  mucha  alegría,  diciendo: 
Ves  aquí,  Sancho,  uno  de  los  mejores  y  más  verdaderos 
libros  del  mundo,  donde  hay  caballeros  de  tan  grande 
tama  y  valor,  que  ¡mal  año  para  el  Cid  ó  Bernardo  del  Car- 
pío  que  les  lleguen  al  zapato!  Al  punto  le  puso  sobre  un 
escritorio,  y  volvió  de  nuevo  á  repetir  á  Sancho  muy  por 
extenso  todo  lo  que  la  noche  pasada  le  había  dicho,  y  no 
había  podido  entender  por  estar  tan  dormido,  conclu- 
yendo la  plática  con  decir  quería  partir  para  Zaragoza  á 
las  justas,  y  que  pensaba  olvidar  á  la  ingrata  infanta 
Dulcinea  del  Toboso,  y  buscar  otra  dama  que  mejor  cor- 
respondiese á  sus  servicios  ;  y  que  de  allí  ¡¡ensaba  des- 
pués ir  á  la  corte  del  rey  de  España  para  darse  á  conocer 
por  sus  fuzañas.  Y  trabaré  aniisl¡id,  anadia  t;l  buen  don 
Quijote,  con  los  grandes,  duques,  marqueses  y  condes 
«pie  al  servicio  de  su  real  persona  asisten ;  do  veré  si  al- 
guna de  aquellas  feru)o.-ias  damas  que  están  con  la  Reina, 
enamorada  de  mi  tallazo,  en  competencia  de  otras,  mues- 
tra algunas  señales  de  verdadero  amor,  ya  con  aparien- 
cias exteriores  de  la  persona  y  vestido,  ya  con  pafieles  ó 
recados  enviados  al  cuarto  que  sin  duda  el  Rey  me  dará 
en  su  real  palacio,  para  (juedcsla  manera,  siendo  envi- 
diado de  muchos  caballeros  de  los  del  tusón,  pro(;uren 
todos  por  vai  ios  caminos  (lescom|)ouermecon  v.\  Rev  ;  á 
los  cuales,  en  sabiéndolo,  desafío  y  reto,  lualando  la 
mayor  ¡lai  le  dellos:  con  que  vista  mí  gran  valentía  por 
el  Rpy  nuestro  señor,  es  fuerza  que  su  majr-.siad  (^alóln:! 
•  me  alabe  ¡ud-  uno  de  los  mejuics  calialh-ids  de  Europa. 
Tudocitu  dccia  él  con  taalu  brio,  Icvaiituado  las  c-ja-. 


con  voz  sonora,  y  puesta  la  mano  sobre  la  guarnición  de 
la  espada ,  que  no  se  habia  aun  quitado  desde  tpie  había 
salido á  acompañar  á  don  Alvaio,  que  parecía  que  ya  pa- 
saba por  él  todo  lo  que  iba  diciendo.  Quiero  pues,  San- 
cho mío,  proseguía  luego,  que  veas  ahora  unas  armas 
nutí  el  sabio  Alquife,  mi  grande  amigo,  esta  noche  me 
ha  traído,  estando  yo  trazando  la  dicha  ida  de  Zaragoza, 
porque  quiere  que  con  ellas  entre  en  las  aplazadas  jus- 
tas, y  lleve  el  mejor  precio  que  dieren  los  jueces,  con 
inaudita  fama  y  gloria  de  mi  nombre  y  de  ios  andantes 
caballeros  antepasados,  á  quien  imito  y  aun  excedo.  Y 
abriendo  una  arca  urande,  adonde  las  habia  metido,  las 
sacó.  Cuando  Sancho  vio  las  armas  nuevas  y  tan  buenas, 
llenas  do  trofeos  y  grabaduras  milanesas,  acicaladas  y 
limpias,  pensó  sin  duda  que  eran  de  plata,  y  dijo  pas- 
mado :  Por  vida  del  fiuulador  de  la  torre  de  Babilonia, 
que  si  ellas  fueran  niias,  que  las  había  de  hacer  todas  de 
reales  de  á  ocho,  deslos  que  corren  ahora,  más  redon- 
dos que  hostias ;  porque  solamente  la  plata,  fuera  de  las 
imágenes  que  tienen,  vale  al  menorete,  á  quererlas 
echaren  U  calle,  mas  de  noventa  mil  millones.  ¡Oh  hi 
de  puta,  traidoras,  y  cómo  relucen!  Y  tomando  el  mor- 
rión en  las  manos,  dijo  :  Pues  el  sombrero  de  ¡ilata  ¡es 
bobo!  Por  las  barbas  de  Pílalos,  que  si  tuviera  cuatro  de- 
dos masde  falda,  se  le  podría  poner  el  misnioRey,y  aun 
juro  que  el  diadela  procesión  del  Rosario  se  le  habeuus 
de  poner  en  la  cabeza  al  señor  Cura,  pues  saldrá  con  él 
y  con  la  capa  de  brocado  por  esas  calles  hecho  un  reloj. 
Mas  digaine,  señor,  estas  armas  ¿quién  las  hizo?  ¿Ri- 
zólas ese  sabio  Esquife,  ó  naciéronse  asi  del  vieulre  de 
su  n)adre?  ¡<->li  gran  necio!  dijo  don  Quijote:  estas  se 
hicieron  y  forjaron  junto  al  rio  Leleo,  media  legua  de  la 
barca  de  Acan)nle,  por  las  manos  de  Vulcano,  herrero 
deliulierno.  ¡Oh,  pestilencia  en  el  herrero!  dijo  Sancho: 
¡  el  diablo  podía  ii'  á  su  fragua  á  sacar  la  punta  de  la  reja 
del  arado!  Yo  apostaré  que,  como  no  me  conoce,  mo 
echase  una  grande  escudilla  de  aquella  pez  y  trementina 
(jiie  tiene  ardiendo,  sobre  estas  virginales  barbas,  tal, 
que  fuera  harto  peor  de  quitar  y  aun  de  s mar  (¡ue  la  ba- 
sura que  me  echó  en  ellasAldonza  Lorenzo  losotros  días. 
Tomó  cuesto  las  armas  don  Quijote,  diciendo  :  Quiero, 
amigo  Sancho ,  que  veas  cómo  me  están  :  ayúdamelas  ú 
poner.  Y  diciendo  y  haeiendo,  se  púsola  gola,  pelo  y 
espaldar,  y  dijo  Sancho:  I'ar  diez  (pie  aipiestas  planclias 
parecen  un  capote,  y  si  nofueran  tan  pesadas,  eran  lin- 
disimas  para  segar,  y  más  con  estos  guantes:  —  lo  cual 
dijo  tomando  las  manoplas  en  la  mano.  Armóse  don  Qní- 
jole  de  todas  piezas,  y  Ineizo  habló  con  voz  entonada  á 
Sancho  desta  manera:  ¿Qué  te  parece,  Sancho? ¿Es- 
lámne  bien?  ¿No  te  admiras  de  mi  gallardía  y  brava 
postura?  Esto  dccia  paseándose  por  el  aposento,  ha- 
ciendo piernas  y  continentes,  pisando  de  carcaño,y  le- 
Vimlando  más  la  voz  y  haciéndola  más  gruesa,  grave  y 
reposada ;  tras  lo  cual  le  vino  luego  siibilameute  un  ac- 
cidente tal  en  la  faní  asía,  que,  metiendo  con  nnudia  pres- 
teza mano  á  la  (¡spada,  se  fué  acercando  con  notable  có- 
leraá  Sancho,  diciendo  :  Espera, dragón  maldito,  sierpe 
de  Liliia,  basilisco  infernal  :  verás  por  experiencia  el 
valor  de  don  Quijote,  segundo  san  Jorge  cu  fortaleza; 
verás,  digo,  si  de  un  i^ídjic  solo  puedo  partir,  no  sola- 
mente á  ti ,  sínoá  los  diez  más  lieíos  gigantes qm;  la  na- 
ción gigantea  jamas  produjo.  Sancho,  i\\w.  le  vio  venir 
para  si  tan  desaforado,  comenzó  á  correr  por  el  aposcn- 
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lo ;  y  metiéndose  clelras  de  la  cama ,  andaba  al  derredor 
(lella  huyendo  de  la  furia  de  su  amo,  el  cual  decia, 
dando  muchas  cuchilladas  á  tuertas  y  derechas  por  el 
aposento,  cortando  muchas  veces  las  cortinas,  mantas 
y  almohadas  de  la  cama  :  Espera ,  jayán  soberbio ;  que 
ya  ha  llegado  la  hora  en  que  quiere  la  Majestad  divina 
que  pagues  las  malas  obras  que  has  hecho  en  el  mundo. 
Andaba  eu  esto  tras  del  pobre  Sancho  al  derredor  de  la 
cama,  diciéndole  mil  palabras  injuriosas,  y  juntamente 
con  cada  unaarrojándole  una  estocada  ó  cuchiliada  lar- 
ga; que  si  la  cama  no  fuera  tan  ancha  como  era,  lo  pa- 
sara el  pobre  de  Sancho  harto  mal ;  el  cual  le  dijo  :  Señor 
don  Quijote,  por  todas  cuantas  llagas  tuvieron  Job,  el 
señor  san  Lázaro,  el  señor  san  Francisco,  y  lo  que  unís 
es,  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  aquellas  benditas 
saetas  que  sus  padres  tiraron  al  señor  san  Sebastian,  que 
tenga  compasión,  piedad,  lástima  y  misericordia  de  mi 
ánima  pecadora.  EudDravecíase  más  con  esto  don  Qui- 
jote, diciendo:  ¡Oh  soberbio!  ¿Agoia piensas  con  tus 
blandas  palabras  y  ruegos  aplacar  la  justa  ira  que  contigo 
tengo? Vuelve,  vuelve  las  princesas  y  caballeros  que 
contra  ley  y  razón  en  este  tu  castillo  tienes;  vuelve  los 
grandes  tesoros  que  tienes  usurpados,  las  doncellas  que 
tienes  encantadas,  y  la  maga  encantadora,  causadora  de 
todos  estos  males.  Señor,  ¡  pecador  de  mi !  decia  Sancho 
Panza,  que  yo  no  soy  princesa  ni  caballero,  ni  esa  se- 
ñora maga  que  dice,  sino  el  negro  de  Sancho  Panza,  su 
vecino  y  antiguo  escudero,  marido  de  la  buena  Mari- 
Gutierrez,  que  ya  vuesa  merced  tiene  media  viuda. 
¡Desventurada  de  la  madre  que  me  parió,  y  de  quien  me 
metió  aqui!  Sácame  aqui  luego,  anadia  con  mas  cólera 
don  Quijote,  sana  y  salva  y  sin  lision  ni  detrimento  al- 
guno la  emperatriz  que  digo;  que  después  quedará  tu 
vil  y  superba  persona  á  mi  merced ,  dándoteme  primero 
por  vencido.  Si  haré  con  todos  los  dialdos,  dijo  Sancho : 
ábrame  la  puerta,  y  meta  la  espada  en  la  vaina  primero ; 
que  yo  le  traeré  luego,  no  solamente  todas  las  princesas 
que  hay  en  el  mundo,  sino  al  mesmo  Anas  y  Caifas,  cada 
venando  su  merced  los  quiera.  Envainó  don  Quijote  con 
nmcha  pausa  y  gravedad,  quedando  molido  y  sudado  de 
dar  cuchilladas  en  la  pobre  cama,  cuyas  mantas  y  al- 
mohadas dejó  hechas  una ci iba;  y  lo  mesmo  hiciera  del 
pobre  Sancho  si  pudiera  alcanzarle ;  el  cual  salió  de  de- 
trás de  la  cama  descolorido,  ronco  y  lleno  de  lágrimas 
de  miedo,  y  hincándose  de  rodillas  delante  de  don  Qui- 
jote, le  dijo  :  Yo  me  doy  por  vencido,  señor  caballero 
andante  : su  merced  mande  perdonarme;  que  yo  seré 
bueno  todo  lo  restante  de  mi  vida.  Don  Quijote  le  res- 
pondió con  un  verso  latino  que  él  sabía  y  repella  muchas 
veces,  diciendo  :  Parccre  prostratis  docuit  nolis  ira 
leonis;  y  tras  él  le  dijo  :  So!)erbio  jayán,  aunque  tu  ar- 
rogancia no  merecía  clemencia  alguna,  á  imitación  de 
aquellos  caballeros  y  príncipes  antiguos,  á  quien  imito 
y  pienso  imitar,  te  perdono,  con  presupuesto  que  del 
todo  dejes  las  malas  obras  pasadas,  y  seas  de  aqui  ade- 
lante amparo  de  pobres  y  menesterosos,  desfacieudo  los 
tuertos  y  agravios  que  eu  el  mundo  con  tanta  sinrazón 
se  hacen.  Yo  lo  juro  y  prometo,  dijo  Sancho,  de  her  todo 
eso  que  me  dice;  pero  digame,  en  lo  de  dsjshaceresos 
tuertos,  ¿ha  de  entrar  también  el  licenciado  Pedro  Gar- 
cia,  beneficiado  del  Toboso,  que  es  tuerto  de  un  ojo? 
V*orque  no  me  quisiera  meter  eu  cosas  de  imestra  santa 
madre  la  Iglesia.  Levantó  entonces  don  Quijote  á  San- 
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cho,  diciendo  :  ¿Qué  te  parece,  amigo  Sancho?  Quien 
haceestoenun  aposento  cerrado  con  un  hombre  solo  co- 
mo tú,  mejor  lo  hiciera  en  una  campaña  con  un  ejército 
de  hombres,  por  bravos  que  fuesen.  Lo  que  me  parece, 
dijo  Sancho,  que  siestas  experiencias  quiere  her  mu- 
chas veces  conmigo,  que  me  echaré  con  la  carga.  Don 
Quijote  le  respondió  :  ¿No  ves,  Sancho,  que  todo  era 
fingido,  no  más  de  por  darte  á  entender  mi  grande  es- 
fuerzo en  el  combatir,  destreza  en  el  derribar  y  maña 
en  el  acometer?  ¡Mal  haya  el  puto  de  mi  linaje!  replicó 
Sancho :  pues  ¿por  qué  me  arrojaba  aquellas  descomu- 
nales cuchilladas,  que  si  no  fuera  porque  cuando  tiró 
una  me  encomendé  al  glorioso  san  Aulon,  me  llevar¿i 
medias  nances,  pues  el  aire  de  la  espada  me  pasó  zor- 
riando  por  las  orejas  ?  Esos  ensayamientos  quisiera  que 
vuesa  merced  hubiera  hecho  cuando  aquellos  pastores 
de  marras,  de  aquellos  dos  ejércitos  de  ovejas,  le  tira- 
ron con  las  hondas  aquellas  lágrimas  de  Moisen,  con  que 
le  derribaron  la  mitad  de  las  nmelas,  y  no  conmigo ;  pero 
por  ser  la  primera  vez,  pase, y  mire  lo  que  hace  de  aquí 
adelante;  y  perdone,  que  me  voy  á  comer.  Eso  no,  San- 
cho, dijo  don  Quijote  :  desármame,  y  quédate  á  comer 
conmigo,  para  que  después  de  comer  tratemos  de  nues- 
tra partida.  Acetó  fácilmente  el  convite  Sancho,  y  des- 
pués de  comer  le  mandó  que  de  casa  de  un  zapatero  le 
trújese  dos  ó  tres  badanas  grandes  para  hacer  una  lina 
adarga,  la  cual  él  hizo  con  ciertos  papelones  y  engi'iiilu, 
tan  grande  como  una  rueda  de  hilar  cánamo.  Vendió 
taudjien  dos  tierras  y  una  harto  buena  viña,  y  lo  hizo 
todo  dineros  para  la  jornada  que  pensaba  hacer.  Hizo 
tand)¡en  un  buen  lanzon  con  un  hierro  ancho  como  la 
mano,  y  compró  un  jumento  á  Sancho  Panza,  en  el  cual 
llevara  una  maleta  pequeña  con  algunas  camisas  suyas 
y  de  Sancho,  y  el  dinero,  que  sería  más  de  trecientos 
ducados :  de  suerte  que  Sancho  con  su  jumento,  y  don 
Quijote  con  Piocinante,  según  dice  la  nueva  y  íiel  histo- 
ria, hicieron  su  tercera  y  más  famosa  salida  del  Arga- 
mesilla  por  el  íin  de  agosto  de!  año  que  Dios  sabe,  sin 
que  el  Cura  ni  el  Barbero  ni  otra  persona  alguna  los 
echase  menos  hasta  el  dia  siguiente  de  su  salida. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  don  Quijote  de  la  Manrlia  y  Sanclio  Panza  su  escudero  sa- 
lieron tercera  vez  del  ArgamesiUa ,  de  noche  ;  y  de  lo  que  eu  el 
camino  desta  tercera  y  famosa  salida  les  sucedió. 

Tres  horas  antes  que  el  rojo  Apolo  esparciese  sus  ra- 
yos sobre  la  tierra,  salieron  de  su  lugar  el  buen  hidalgo 
don  Quijote  y  Sancho  Panza :  el  uno  sobre  su  caballo  PiO- 
cinante,  armado  de  todas  piezas  y  el  morrión  puesto  en 
la  cabeza  con  gentil  talante  y  postura,  y  Sanclio  con  su 
jumento  enalbardado,  con  unas  muy  buenas  alforjas  en- 
cima y  una  maleta  pequeña,  en  que  llevaban  la  ropa 
blaucn.  Salidosdel  lugar,  dijo  don  Quijote  á  Sancho :  Ya 
ves,  Sancho  mió,  cómo  en  nuestra  salida  todo  se  nos 
muestra  favorable,  pues,  como  ves,  la  luna  resplandece 
y  estl  clara,  no  hemos  topatlo  en  lo  que  hasta  aquí  ha- 
bemos  andado,  cosa  deque  podamos  tomar  mal  agüero, 
tras  que  nadie  nos  ha  sentido  al  salir :  en  hn,  hasta  ahora 
todo  nos  viene  á  pedir  de  boca.  Es  verdad,  dijo  Sancho; 
poro  temo  que  en  echándonos  menos  en  el  lugar,  han 
do  salir  en  nuestra  busca  el  Cura  y  el  Barbero  con  otra 
gente,  y  topándonos,  á  pesar  nuestro  nos  han  de  vol- 
ver á  nucütras  casas,  agarrados  por  los  cabezones  ó  metí- 
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dos  en  nnn  jaula,  como  el  año  pasado;  y  si  tal  fuese,  par 
diez  que  seria  peor  la  caida  que  la  recaída.  ¡Olí  barbero 
cobarde !  dijo  don  Quijote :  juro  por  el  orden  de  caballe- 
ría que  recebi,  que  solo  por  eso  que  bas  dicho,  y  porque 
entiendas  que  no  puede  caber  temor  alguno  en  mi  cora- 
zón, estoy  por  volver  al  lugar  y  desafiar  á  singular  bata- 
lla, nosolan.entealCura,  sino  á  cuantos  curas,  vicario?, 
sacristanes,  canónigos,  arcedianos,  deanes,  cbantres, 
racioneros  5  beneficiados  tiene  toda  la  Iglesia  romana, 
griega  y  latina,  y  á  todos  cuantos  barberos,  médicos, 
cirujanos  y  albéitares  militan  debajo  de  la  bandera  de 
Esculapio,  Galeno,  Hipócrates  y  Avicena.  ¿Es  posible, 
Sancho,  que  en  tan  poca  opinión  estoy  acerca  do  ti,  y  que 
nunca  lias  echado  de  ver  el  valor  de  mi  persona,  las  in- 
vencibles fuerzas  de  mi  bruzo,  la  inaudita  ligereza  de 
mis  pies  y  el  vigor  intrínseco  de  mi  ánimo?  Osaiiate 
apostar  (y  esto  es  sin  duda)  que  si  me  abriesen  por  me- 
dio y  sacasen  el  corazón,  que  le  hallaiian  como  aquel  de 
Alejandro  Magno,  de  quien  se  dice  que  le  tenia  lleno  de 
vello,  señal  evidentísima  de  su  gran  virtud  y  fortaleza  : 
por  tanto,  Sancho,  de  aquí  adelante  no  pienses  asom- 
brarme, aunque  me  pongas  delante  más  tigres  que  pro- 
duce la  Hircania,  más  leones  que  sustenta  la  África, 
más  sierpes  que  habitan  la  Libia,  y  más  ejiírcilos  que 
tuvo  César,  Aníbal  ó  Jérjes;  y  quedemos  en  esto  por 
ahora;  que  la  verdad  de  todo  verás  en  aquellas  famosas 
justas  de  Zaragoza,  donde  ahora  vamos.  Allí  verás  por 
vista  de  ojos  lo  que  te  digo;  pero  es  menester,  Sanclio, 
para  esto,  en  esta  adarga  que  llevo  (mejor  que  aquella 
de  Fez  que  pedia  el  bravo  moro  granadino  cuando  á  vo- 
ces mandaba  que  le  ensillasen  el  potro  rucio  del  alcalde 
de  los  Vélez),  poner  algima  letra  ó  divisa  que  denote  la 
pasión  que  lleva  en  el  corazón  el  caballero  que  la  trae  en 
su  brazo  ;  y  así  quiero  que  en  el  primer  lugar  que  llegá- 
remos, un  pintor  me  pinte  en  ella  dos  hermosísimas  don- 
cellas que  estén  cnauíoradasde  mi  brio,  y  el  dios  Cu- 
pido encima,  que  me  eslé  asestando  una  Hecha,  la  cual 
yo  reciba  en  el  adurgn,  riendo  del  y  tcniéndDlas  en  poco 
á  ellas,  con  una  lelra  que  diga  al  dei redor  de  la  adarga, 
J:l  Cahulkro  DesumoraJo ,  poniendo  encima  esla,  cu- 
riosa aiiu.pie  ajena,  de  suerte  que  esté  entre  mi,  entre 
Cupido  y  las  damas : 

Sus  flcclias  sarn  Cupido 
De  las  venas  del  Piíii, 
A  los  hombres  dando  el  Cu, 
Y  á  las  damas  dando  el  ¡¡ido. 

;,  Yqué  habeinos  de  her,  dijo  Sancho,  nosotros  con  esa 
Cu  ?  i  Es  alguna  joya  de  las  que  habernos  de  traer  de  las 
justas?  Ni»,  replicó  don  Quijote ;  que  aquel  Cu  es  un  plu- 
maje de  dos  relevadas  plumas ,  que  suelen  ponerse  algu- 
nos sobre  la  cabeza ,  á  veces  de  oro ,  á  veces  de  plata ,  y 
aveces  de  la  madera  (1)  (]uc  hace  diáfano  encerado  á  las 
linternas,  lle;.'.'Mid()  unos  con  dichas  ¡il  urnas  basta  el  signo 
Aries,  otros  al  de  Capricornio,  y  oíros  se  forlihí  au  en  el 
castillo  de  San  Cervantes  (2).  l'ardicz,  dijo  Sancho,  que 
yaque  yo  me  hubiese  de  poner  esas  plumas,  me  lashahia 
de  poner  de  oro  ó  de  plata.  No  te  convienen  á  ti,  dijo  don 
Quijote,  esos  dijes;  que  líenos  la  mujer  buena  cristiana 

(1)  El  liasla  rt  ruerno  que  antes  empleaban  en  las  linternas, 
por  so  transparencia. 

(2)  ;,A  qué  vendrá  esto  aquí?  Avellaneda,  como  ya  se  ha  visto, 
«lirc  en  el  iirólngo  que  Cennnles  n  ya  de  virjo  como  el  vnslitío  ile 
Siin  Cfnñntcx;  aquí  vuelve  á  nombrar  el  eastilln,  tr.iyrndnio,  ruino 
fucle  decirse,  por  los  cabellos :  ¿seria  este  un  insulto  á  Cerváiitisí 


Y  fea.  No  importa  eso ,  dijo  Sancho ;  que  de  noclic  lodos 
los  gatos  son  pardos ,  y  á  falta  de  colcha  no  es  mala  man- 
ta. Dejemos  eso ,  replicó  don  Quijote ;  porque  delante  de 
nosotros  tenemos  ya  uno  de  los  mejores  castillos  que  á 
duras  penas  se  podrán  hallar  en  todos  los  países  altos  y 
bajos,  y  estados  de  Milán  y  Lombardía.  Esto  dijo  por  una 
venta  que  nn  cuarto  de  legua  lejos  se  divisaba.  Respon- 
dió Sancho  :  En  buena  fe  que  me  huelgo,  porque  aque- 
llo que  vuesa  merced  llama  castillo  es  una  venta,  para 
la  cual,  pues  ya  el  sol  se  va  poniendo,  será  bueno  que 
enderecemos  el  camino  para  pasar  en  ella  la  noclie  muy 
á  nuestro  placer;  que  mañana  proseguiremos  nuestro 
viaje.  Porfiaba  don  Quijote  en  que  era  castillo,  y  Sancho 
en  que  era  venta.  Acertaron  en  esto  á  pasar  dos  caminan- 
tes á  pié,  los  cuales,  maravillados  de  verla  figura  de  don 
Quijote,  armado  de  todas  piezas,  y  con  morrión,  ha- 
ciendo el  calor  que  hacia ,  que  no  era  poco,  se  detuvie- 
ron mirándole,  á  los  cuales  se  llegó  don  Quijote  dicien- 
do :  Valerosos  caballeros,  á  quien  algún  soberbio  jayán, 
contra  todo  orden  de  caballería,  haciendo  batalla  con 
vosotros,  ha  quitado  los  caballos  y  alguna  fermosa  don- 
cella que  en  vuestra  compañía  traíades,  hija  de  algún 
principe  ó  señor  destos  reinos,  la  cual  liabia  de  ser  casa- 
da con  un  hijo  de  un  conde,  que  aunque  mozo,  es  vale- 
roso caballero  por  su  persona :  fablad ,  y  decidme  punto 
por  punto  vuestra  cuita;  que  aquí  está  en  vuestra  pre- 
sencia el  Caballero  Desamorado,  si  nunca  le  oistes  nom- 
brar (que  sí  habréis,  pues  tan  conocido  es  i)or  sus  fa- 
/.añas) ,  el  cual  os  jura  por  las  ingratitudes  de  la  infanta 
Dulcinea  del  Toboso,  cansa  total  de  mi  desamor,  de  vos 
facer  tan  bien  vengados  y  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
gáis que  en  buen  díala  fortuna  os  ha  ofrecido  on  este  ca- 
mino quien  vos  desfaga  el  tuerto  ijiie  se  os  ha  fecho.  Los 
dos  caminantes  no  supieron  qué  le  responder,  sino,  mi- 
rándose el  uno  al,  otro  le  diji'ion :  Señor  caballero,  nos- 
otros con  ningún  soberbio  jayán  hemos  peleado,  ni  te- 
nemos caballos  ni  doncellas  que  se  nos  hayan  ipiitado; 
pero  sí  su  merced  habla  de  una  batalla  (jue  bahemos  te- 
nido allí  debajo  de  aquollos  árboles  con  cierto  número 
(le  gentes  que  nos  daba  harto  fastidio  en  el  cuello  del  ju- 
bón y  pliegues  de  los  calzones  ,  ya  hemos  habido  cum- 
plida Vitoria  de  semi'jaule  gente ;  y  si  no  es  que  alguno 
se  nos  haya  escapado  por  entre  los  bosques  de  los  remien- 
dos, todos  los  demás  han  sido  muertos  por  el  conde  de 
Uñate.  Anlesque  respondiese  don  (Quijote, salió  Sancho 
diciendo  :  iJiganiios,  señores  caminanles  :  aipiella  casa 
(pie  allí  se  ve,  ¿es  venta  ó  castillo?  Replicó  don  Quijote  : 
Majadero,  insensato,  ¿no  ves  desde  aquí  los  altos  cha- 
piteles, la  famosa  [uienle  levadiza,  y  los  dos  muy  fieros 
grifos  que  defienden  su  entrada  á  aipiellos  que  coiilra  la 
voluntad  del  castellano  pretenden  entrar  dentro?  Los 
caminantes  dijeron  :  Sí  vuesa  merced  es  servido,  señor 
caballero  armado,  aquella  es  la  venía  que  llaman  del 
Ahoicado  desde  (¡ue  junto  á  ella  ahorcaron  ahora  nu 
año  al  ventero,  poi(]ue  mató  á  un  huésped  y  le  robó  lo 
que  tenia.  Ahora  pues  andad  en  hora  mala,  dijo  don  Qui- 
jote; que  ello  será  lo  que  yo  digo,  á  pesar  de  todo  (d  mun- 
do. Los  caminantes  se  fueron  muy  maravillados  de  la 
locura  del  caballero;  y  don  Quijote,  ya  (pie  llegaban  á 
lirodearcabuzdela  voula,  dijoáSaiirhoiConvicuo  mu- 
cho, Sancho, 'para  que  en  lodo  cumplamos  con  el  orden 
decaballe.ría,  y  vamos  por  el  camino  que  la  verdadera 
miliciacnseña,quetúvayasdelanlo,y  te  llegues  á  aquel 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA; 

castillo  como  si  fueses  vcrJndera  espia,  y  adviertas  ea 
él  con  mucho  cuidado  la  ancliura,  altura  y  profundidad 
del  foso,  la  disposición  do  las  puertas  y  puentes  levadi- 
zas, los  torreones,  plataformas,  estradas  encubiertas, 
diques,  contradiques,  trinclieas,  rastrillus,  garitas,  pla- 
zas y  cuerpos  de  guardia  que  liay  en  él ;  la  artilleria  que 
tienen  los  de  dentro;  qué  bastimentos  y  para  cuántos 
años ;  qué  municiones ;  si  tienen  agua  en  las  cisternas;  y 
finalmente,  cuántos  y  qué  tales  son  los  que  tan  gran  for- 
taleza defienden.  ¡Cuerpo  de  quien  me  parió !  dijo  San- 
cho :  esto  es  lo  que  me  agota  la  paciencia  en  estas  aven- 
turas ó  desventuras  que  andamos  buscando  por  nuestros 
pecados.  Tenemos  la  venta  aquí  al  ojo,  donde  podemos 
entrar  sin  embarazo  ninguno  y  cenar  con  nuestros  di- 
neros muy  á  nuestro  placer,  sin  tener  batalla  ni  penden  - 
cia  con  nadie ;  y  quieie  vuesa  merced  que  yo  vaya  á  re- 
conocer puentes  y  fosos  y  extrañas  cubiertas,  ó  cómo 
diablos  llama  esa  letanía  que  lia  nombrado,  adonde  salga 
el  ventero,  viéndome  andar  alrededor  de  la  casa  midiendo 
las  paredes,  con  algún  garrote,  y  me  muela  las  costillas, 
pensando  que  le  voy  á  hurtar  por  los  trascorrales  las  ga- 
llinas ó  otra  cosa.  Vamos,  por  vida  suya;  que  yo  salgo 
por  fiadora  todo  aquello  que  nos  puede  suceder,  si  no  es 
que  nosotros  mismos  nos  tomemos  las  pendencias  con 
las  manos.  Bien  parece,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  que 
no  sabes  lo  que  áia  buena  espía  tocado  hacer  :  pues  por- 
que lo  sepas,  entiende  que  lo  primero  ha  de  ser  fiel;  que 
si  es  espía  doble,  dando  aviso  á  una  parte  y  á  otra  de  lo 
que  pasa,  es  muy  perjudicial  al  ejército  y  digna  de  cual- 
quiera castigo.  Lo  segundo,  ha  de  ser  diligente,  avisando 
con  presteza  de  todo  lo  que  ha  oído  y  visto  en  los  contra- 
rios, pues  por  venir  tarde  el  aviso  se  suele  á  veces  per- 
der todo  un  campo.  Lo  tercero,  ha  de  ser  secreta,  de  tal 
manera,  que  tí  persona  nacida ,  aunque  sea  grande  ami- 
go ó  camarada,  no  ha  de  decir  el  secreto  que  trae  en  su 
pecho,  sino  es  al  propio  general  en  persona.  Por  tanto, 
Sancho,  vé  al  momento  y  haz  lo  que  te  digo,  sin  réplica 
alguna;  que  bien  sabes  y  has  leído  que  una  de  las  co- 
sas por  donde  los  españoles  son  la  nación  más  temida  y 
estimada  en  el  mundo,  fuera  de  su  valor  y  fortaleza,  es 
por  la  prompta  obediencia  que  tienen  á  sus  superiores 
en  la  milicia :  esta  ios  hace  victoriosos  casi  en  todas  las 
ocasiones ;  esta  desmaya  al  enemigo ;  esta  da  ánimo  á  los 
cobardes  y  temerosos ;  y  finalmente,  por  esta  los  reyes 
de  España  han  alcanzado  el  venir  á  ser  señores  de  todo 
el  orbe;  porque,  siendo  obedientes  los  inferiores  á  lossu- 
períores,  con  buen  orden  y  concierto  se  hacen  lirmcs  y 
estables,  y  dificultosamente  son  rompidos  y  desbarata- 
dos, como  vemos  lo  son  con  facilidad  muchas  naciones, 
por  faltarles  esta  obediencia,  que  es  la  llave  de  todo  su- 
ceso próspero  en  la  guerra  y  en  la  paz.  Ahora  bien,  dijo 
Sancho,  no  quiero  más  replicar,  pues  nunca  acabaríamos. 
Vuesa  merced  se  venga  tras  mí  poco  á  poco ;  que  yo  voy 
con  mi  jumento  á  her  loque  me  manda ;  y  si  no  hay  nada 
de  lo  que  vuesa  merced  me  dice ,  podremos  quedar  allí; 
porque  á  fe  que  me  zorrian  ya  las  tripas  de  pura  hambre. 
Dios  te  dé  ventura  en  lides,  dijo  don  Quijote,  para  que 
en  esta  empresa  que  ahora  vas  salgas  con  mucha  hon- 
ra, y  alcances  por  los  maeses  de  campo  ó  generales  de 
algunejército,  alguna  ventaja  honrosa  para  todos  los  dias 
de  tu  vida ;  y  mi  bendición  y  la  de  Dios  te  alcance ;  y  mira 
que  no  te  olvides  de  lo  que  te  he  dicho,  de  hacer  la  buena 
espía.  Comenzó  Sancho  á  arrear  su  asno  de  tal  manera. 


que  llegó  brevemente  á  la  venta ;  y  como  víó  que  no  ha- 
bía fosos,  puentes  ni  chapiteles,  como  su  amo  decia, 
rióse  muchoentre  sí,  diciendo  :  Sin  duda  que  todos  los 
torreones  y  fosos  que  mi  amo  decía  que  había  en  esta 
venta,  los  debe  él  tener  metidos  en  la  cabeza;  porque  yo 
no  veo  aquí  sino  solo  una  casa  con  un  corralazo,  y  es  sin 
duda  venta  como  yo  dije.  Acercoseá  la  puerta  della  y  pre- 
guntó al  ventero  si  había  posada.  Díjole  que  si,  con  que 
bajó  luego  de  su  asno,  y  dio  al  ventero  la  maleta  para  que 
le  diese  cuenta  della  cuando  se  la  pidiese,  tras  lo  cual  lo 
preguntó  sí  liabia  qué  cenar;  y  respondiéndole  el  ventero 
que  había  una  muy  buena  olla  de  vaca,  carnero  y  tocino, 
con  muy  lindas  berzas,  y  un  conejoasado,  diódossaltos 
decontento  en  oír  nombrar  aquella  devota  olla  el  buen 
Sancho.  Pidió  al  punto  cebada  y  paja  para  su  jumento,  y 
llevóle  con  esta  provisión  á  la  caballeriza,  y  mientras  es- 
taba ocupado  en  ella  en  dársela ,  llegó  don  Quijote  cerca 
de  la  venta  sobre  su  rocín ,  con  la  (¡gura  ya  dicha.  El  ven- 
tero y  otros  cuatro  ó  cinco  que  estaban  con  él  á  la  puer- 
ta, se  maravillaron  íníinito  de  ver  semejante  estantigua, 
y  esperaron  averio  que  baria  ó  diría.  Llegó  él,  sin  hablar 
palabra,  á  dos  picas  de  la  puerta,  y  mirando  de  medio 
lado  y  con  grave  continente  á  la  gente  que  en  ella  esta- 
ba, pasó  sin  hablar  palabra,  y  dio  una  vuelta  alrededor  de 
toda  la  venta,  mirándola  por  arriba  y  por  abajo ,  y  á  veces 
midiendo  con  el  lanzon  la  tierra  desdela  pared  pordefue- 
ra ;  y  habiendo  dado  la  vuelta,  se  puso  otra  vez  delante  la 
puerta,  yconuna  voz  arrogante,  puesto  de  pies  sobre  los 
estribos,  comenzó  á  decir: Castellano  desta  fortaleza,  y 
vosotros,  caballeros ,  que  para  defenderla  con  todos  los 
soldadosque  dentro  están,  atalayáis,  puestos  en  perpetua 
centinela  días  y  noches,  invierno  y  verano,  con  intolera- 
bles fríos  y  fastidiosos  calores,  los  enemigos  que  os  vie- 
nen á  dar  asaltos  y  hacer  salir  encampana  á  [U'obar  ven- 
tura, dadme  luego  aquí  sin  réplica  alguna  un  escudero 
mío  que,  como  falsos  y  alevosos,  contra  todo  orden  de  ca- 
ballería habéis  prendido,  sin  hacer  batalla  primero  con 
él;  que  yo  sé  por  experiencia  que  él  es  tal  por  su  persona, 
que  á  hacerlo,  no  tenía  para  empezar  en  diez  de  vosotros; 
ypues  estoy  certificadode  que  le  prendisteis  como  alevo- 
sos, con  la  fuerza  del  encantamiento  de  la  vieja  maga 
que  dentro  tenéis,  ó  por  traición,  demasiado  comedi- 
miento os  hago  en  pedíroslo  con  el  término  que  os  le  pi- 
do. Volvédmelo,  digo  otra  vez,  al  punto,  si  queréis  que- 
dar con  las  vidas  y  excusar  de  que  no  os  pase  á  todos 
con  los  filos  de  mi  espada ,  y  deshaga  este  castillo  sin  de- 
jar en  él  piedra  sobre  piedra.  Ea,  entregádmelo  luego, 
decia  levantando  la  voz  con  más  cólera,  aquí,  sano,  salvo 
y  sin  lesión  alguna,  juntamente  con  todos  los  caballeros, 
doncellas  y  escuderos  que  en  vuestras  escuras  mazmor- 
ras con  crueldad  inhumana  tenéis  presos ;  y  si  no,  salid  to- 
dos juntos,  no  desarmados  como  ahora  os  veo,  sino  con 
vuestros  preciados  caballos,  puestas  vuestras  corazas 
fuertes  y  vuestras  blandeadoras  lanzas  de  recio  fresno; 
que  á  todos  os  espero  aquí.  Y  con  esto  tiraba  á  cada  pa<o 
á  Rocinante  de  las  riendas  hacia  atrás,  porque  se  fatigaba 
mucho  por  entrar  en  la  venta ;  que  también  tenia  picado 
el  molino  como  Sancho  Panza.  El  ventero  y  los  demás, 
maravilladosde  las  razones  dedon  Quijote,  y  viendoque, 
la  lanza  baja,  les  desaliaba  á  batalla,  llamándoles  gallina.^ 
V  cobardes,  haciendo  piernas  en  su  caballo,  llegáronse  á 
él,  y  dijole  el  ventero:  Señur  caballero,  aquí  no  hay  cas- 
tillo ni'fortaleza;  y  si  alguna  hay  es  la  del  vino,  que  es  tan 
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bravo  y  fuerte,  que  basta  no  solamente  para  derribar, 
sino  para  hacer  decir  muclio  más  de  lo  que  vnesa  merced 
nos  lia  diclio,  y  así  decimos  y  respondemos  lodos  en  mi, 
y  yo  por  todos,  qne  aqni  no  ha  venido  escudero  alumno 
de  viiesa  merced  :  si  quiere  posada,  entre ;  que  le  dare- 
mos buena  cena  y  mejor  cama,  y  aun,  si  fuere  menester, 
no  le  faltará  una  moza  gallega  que  le  quite  los  zapatos ; 
que  aunque  tiene  lastetasgrandes,esyacerradade años; 
y  como  vucsa  merced  no  cierre  la  bolsa,  no  haya  miedo 
que  cierre  los  brazos  ni  deje  de  recebirle  en  ellos.  Por 
el  orden  de  caballería  que  proloso ,  replicó  don  Quijote, 
que  si,  como  digo,  no  me  dais  el  escudero  y  aquesa 
princesa  gallega  que  decís,  que  habéis  de  morir  la  más 
abatida  muerte  que  venteros  andantes  hayan  muerto  en 
el  mundo.  Al  ruido  salió  Sancho  diciendo  :  Señor  don 
Quijote,  bien  puede  entrar;  que  al  punto  que  yo  llegué 
se  dieron  todos  por  vencidos :  baje,  baje;  que  todos  son 
amigos,  y  iiabemos  echado  pelillos  á  la  mar,  y  nos  están 
aguardando  con  una  muy  gentil  olla  de  vaca,  tocino,  car- 
nero, nabos  y  berzas,  que  está  diciendo  :  cómeme,  có- 
meme. Como  don  Quijote  vio  á  Sancho  tan  alegre,  le 
«lijo  :  Diine  por  Dios,  Sancho  amigo ,  si  esta  gente  te  ha 
lieclio  algún  tuerto  ó  desaguisado;  que  aquí  estoy,  co- 
mo ves,  á  punto  de  pelear.  Señor, dijo  Sancho,  ninguno 
destacasame  ha  hecho  tuerto;  que,  como  vuesa  mer- 
ced ve,  los  dos  ojos  me  tengo  sanos  y  buenos,  que  saque 
del  vientre  de  mi  madre;  ni  tampoco  me  han  hecho  des- 
aguisado; antes  tienen  guisada  una  olla  y  un  conejo,  tal 
que  el  mismo  Juan  de  Espera  on  Dios  la  puede  comer. 
Pues  toma,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  esta  adarga,  y 
tenme  del  estribo  mientras  me  ajieo ;  que  me  parece  esta 
frente  de  buena  condición,  aunque  pagana.  ¡Ycómo  si  es 
pagana!  respondió  Sancho,  pues  en  pagando  tres  reales 
y  medio,  seremos  señores  disolutosdcaquella  grasísima 
olla.  Bajó  en  esto  del  caballo,  y  Sancho  le  llevó  á  la  ca- 
balleriza con  su  jumento.  El  ventero  dijo  á  don  Quijote 
que  se  desarmase;  que  en  parte  segura  estaba,  dontle, 
pagando  la  cena  y  cama,  no  habría  pendencia  alguna; 
pero  él  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  entre  gente  pa- 
isana no  era  menester  fiarse  <Ie  todos.  Llegó  en  esto  San- 
cho, y  pudo  acabar  con  él  ú  piu'os  ruegos  se  quitase  el 
morrión:  tras  lo  cual  le  puso  delante  una  mesa  pequeña 
con  sus  manteles,  y  dijo  al  ventero  que  trújese  luego  la 
ollay  elconejuasado,  lo  cual  fué  traído  en  un  punto;  de 
todo  lo  cual  cenó  harto  poco  don  Quijote,  pues  lo  más  de 
la  cena  se  le  fué  en  hacer  discursos  y  visajes ;  pero  San- 
cho sacó  de  vergüenza  á  su  amo,  pues  á  dos  carrillos  se 
comió  todo  lo  que  quedaba  de  la  olla  y  conejo,  con  la 
ayuda  de  nn  gentil  azumbre  de  lo  de  Yépes ,  de  suerte 
que  se  puso  hecho  una  trompa.  Alzada  la  mesa,  llevó  el 
vcntcroá  don  Quijote  y  á  Sancho  á  un  razonable  aposento 
para  acostarse ;  y  después  que  Sancho  le  hid)o  desarma- 
do, so  fué  ú  echar  el  segundo  pienso  á  I\ocinante  y  á  su 
jumento,  y  ú  llevarles  á  la  agua.  Mientras  pues  ijue  San- 
cho amlaba  en  estos  bestiales  ejercicios,  llegó  una  moza 
gallega,  que  por  ser  muy  cortés  era  fácil  en  el  prometer 
y  mucho  más  en  el  cum]il  ir,  y  dijo  á  don  Quijote:  Buenas 
noches  tenga  vuesa  merced,  señor  caballero  :  ¿manda 
algo  en  su  servicio?  que  aunque  negras,  no  tiznamos : 
¿gusta  vucsa  merced  le  quite  las  botas,  ó  le  limpie  los  za- 
patos, oque  me  quede  aqiii  esta  noche  por  si  algo  se  le 
ofreciere?  que  por  el  siglo  de  rni  madre,  que  me  parece 
hdborle  visto  aquí  otra  vez,  y  aunque  en  su  cara  y  íiguia 


me  parece  á  otro  qneyo quise  harto ;  pero  agua  pasada  no 
muele  molino:  dejóme  y  déjele  libre  como  el  cuclillo  : 
no  soy  yo  mujer  de  todos ,  como  otras  disolutas.  Donce- 
lla, pero  recogida;  mujer  de  bien,  y  criada  de  nn  ventero 
honrado,  engañóme  un  traidor  de  nn  capitán  que  me 
sacó  de  mi  casa,  dándome  palabra  de  casamiento  :  fuese 
á  Italia,  y  dejóme  perdida,  como  vuesa  merced  ve  :  lle- 
vóme todas  mis  ropas  y  joyas  que  de  casa  de  mí  padre 
habia  sacado.  Comenzó  la  moza  á  llorar  tras  esto,  y  de- 
cir :  ¡Ay  de  mí !  Ay  de  mí,  huérfana  y  sola ,  y  sin  reme- 
dio alguno  sino  del  cielo!  ¡Ay  de  mí !  Y  sí  Diosdeparase 
quien  á  aquel  bellaco  diese  de  puñaladas,  vengándome 
de  tantos  agravios  como  me  ha  hecho !  Don  Quijote,  que 
oyó  llorar  aquella  moza,  como  era  compasivo  de  suyo,  le 
dijo  :  Cierto,  fermosa  doncella,  que  vuestras  dolorosas 
cuitasde  tal  manera  han  ferído  mi  corazón ,  que,  con  ser 
paralas  lides  de  acero,  vos  me  le  habedes  tornado  de 
cera;  y  así,  porelórdendecaballeriaqnejnroy  prometo, 
como  verdadero  caballero  andante  cuyo  oficio  es  des- 
ficer  semejantes  tuertos,  de  no  comer  pan  en  manteles, 
nin  con  la  Reina  fnlgare,  nin  peinarme  barba  ó  cabello, 
nin  cortarme  las  uñas  de  los  pies  ni  de  las  manos ,  y  ana 
de  non  entrar  en  poblado,  pasadas  las  justas  donde  agora 
voy  á  Zaragoza,  fasta  faceros  bien  vengada  de  aquese 
desleal  caballero  ó  capitán  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
gáis que  Dios  vos  ha  topado  con  un  verdadero  desface- 
dor de  agravios.  Dadme,  doncella  mía,  esa  mano;  que 
yo  vos  la  doy  de  caballero  de  cumplir  cuanto  digo;  v  ma- 
ñana en  ese  día  subid  sobre  vuestro  preciado  palafrén, 
puesto  vuestro  velo  delante  de  vuestros  ojos,  sola  ó  coa 
vuestro  enano  quoyo  vos  seguiré,  y  aun  podría  ser;  ea 
lasjustas  reales  donde  agora  voy  defender  con  los  filos  de 
mi  espada  contra  todo  el  mundo  vuestra  fermosura,  y 
después  faceros  reina  de  algún  extraño  reino  ó  isla,  adon- 
de seáis  casada  con  algún  príncipe  poderoso :  por  tanto, 
idos  agora  á  acostar,  y  reposad  en  vuestro  blando  lecho, 
y  fiad  de  mi  palabra,  que  no  puede  faltar.  La  disoluta  mo- 
zuela,  que  se  vio  despedir  de  acpiella  manera,  contra  la 
esperanza  que  ella  tenia  de  dormir  con  don  Qidjote  y 
que  le  daria  tres  ó  cuatro  reales,  se  puso  nmy  triste  coa 
tan  resoluta  respuesta  tras  tan  prolija  arenga,  y  así  le 
dijo  :  Yo  por  agora ,  señor,  no  puedo  salir  de  mi  casa  por 
cierto  inconveniente  :  lo  que  á  vuesa  merced  suplico,  si 
alguna  me  piensa  hacer,  es  se  sirva  de  prestarme  hasta 
mañana  dos  reales,  que  loshe  nuiclio  menester;  porque 
fregando  ayer  quebré  dos  platos  de  Talavera,  y  si  no  los 
pago,  me  dará  mi  amo  dos  docenas  de  palos  nmy  bien 
dados.  Quien  á  vos  os  tocare,  dijo  don  Quijote,  me  to- 
cará á  mí  en  las  niñas  de  los  ojos ,  y  yo  solo  seré  bastante 
para  desafiar  á  singular  batalla,  no  solamente  á  ese  vues- 
tro amo  que  decís,  sino  á  cuantos  amos  hoy  gobiernan 
castillos  y  fortalezas.  Andad  y  acostad  vos  sin  temor;  (jue 
aquí  está  mí  brazo,  que  faltarvos  non  puede.  Así  lo  tengo 
yo  creído,  dijo  la  moza  ;  y  mire  sí  me  hace  merced  <lc 
esos  dos  reales  agora ,  que  aquí  estoy  para  lo  que  vuesa 
merced  mandare.  Don  Quijote  no  entendía  la  música  de 
la  gallega,  y  así  le  dijo  :  Señora  infanta,  no  digo  yo  los 
dos  reales (|uc  me  pedís,  sino docien tos  ducados osquiero 
dar  luego  á  la  hora.  La  moza,  qiu*  sabia  que  quien  mu- 
cho abraza  poco  aprieta,  y  ípie  más  vale  pájaro  en  mano 
que  buitre  volando,  se  llegó  á  él  |)ara  abrazarle,  por  ver 
si  por  allí  le  podía  sacar  los  dos  reales  que  le  había  pedi- 
do ;  pero  don  Quijote  se  levantó  diciendo :  Muy  pocos ca- 


DON  QUIJOTE 

Lalleros  an  Jantes  lie  visto  ni  lei  Jo  que,  puestos  en  seme- 
jantes trances  cual  este  en  que  yo  me  veo,  hayan  caído 
en  deshonestidad  alguna ;  y  así ,  ni  yo  tampoco ,  imitán- 
doles á  estos,  pienso  caer  en  ella.  Comenzó  tras  esto  á 
llamar  á  Sancho,  diciendo  :  Sancho,  Sancho,  sube  y 
tráeme  esa  maleta.  Subió  Sancho  (que  habia  estado  hasta 
entonces  ocupado  en  una  grande  plática  con  el  ventero 
y  los  huéspedes,  alabándoles  la  singular  fortaleza  de  su 
.señor,  echando  de  la  gloriosa,  como  estaba  tan  relleno 
con  la  olla  podrida  que  había  cenado),  subiendo  junta- 
mente la  maleta,  y  díjole  don  Quijote  :  Sancho,  abre  esa 
maleta ,  y  dale  á  esta  señora  infanta  á  buena  cuenta  do- 
cientos  ducados  desos  que  ahí  traemos;  que  en  hacién- 
dola vengada  de  cierto  agravio  que  contra  su  voluntad 
le  han  fecho,  ella  te  dará,  no  solamente  eso,  pero  mu- 
chas y  muy  ricas  joyas  que  un  descortés  caballero  á  pe- 
sar suyo  la  ha  robado.  Sancho,  que  oyó  el  mandato,  le 
respondió  colérico :  ¡  Cómo  docientos  ducados !  Por  los 
huesos  de  mis  padres,  y  aun  de  mis  agüelos,  los  puedo 
yo  dar  como  dar  una  testarada  en  el  cielo.  Mírese  la  muy 
zurrada,  hija  de  otra:  ¿no  es  ella  laquedenántesme  dijo 
en  la  caballeriza  que  si  quería  dormir  con  ella,  queco- 
moledieseocliocuartos,estabaaliíparaliermetodamer- 
ced?  Pues  á  fe  que  si  la  agarro  por  los  cabellos,  que  ha 
de  saltar  de  un  brinco  las  escaleras.  Como  la  pobre  ga- 
llega vio  tan  enojado á Sancho,  le  dijo  :  Hermano,  vues- 
tro señor  ha  mandado  que  me  deis  dos  reales ;  que  ni  pi- 
do ni  quiero  los  docientos  ducados;  que  bien  veo  que 
este  señor  lo  dice  por  hacer  burla  de  mí.  Estaba  en  esto 
don  Quijote  maravillado  de  ver  lo  que  Sancho  decia,  y 
así  le  dijo :  Haz,  Sancho,  luego  lo  que  te  digo :  dale  luego 
los  docientos  ducados, ysi  más  te  pidiere,  dale  más;  que 
mañana  iremos  con  ella  hasta  su  tierra ,  donde  seremos 
cumplidamente  pagados.  Ahora  sus,  dijo  Sancho,  bajo 
acá  abajo,  señora : ;  así  señora  seáis  de  la  mala  perra  que 
os  parió!  Y  agarrando  de  la  maleta,  bajó  la  moza  delante 
del,  y  dióle  cuatro  cuartos,  diciendo:  Por  las  armas 
del  gigante  Golías,  que  si  decís  á  mi  am.o  que  no  os  he 
dado  los  docientos  ducados,  que  os  tengo  de  hacer  más 
tnjadas  que  hay  puntos  en  la  albarda  de  mi  asno.  Señor, 
dijo  la  gallega,  déme  esos  cuatro  cuartos  (1);  que  con  .Míos 
quedo  contentísima.  Sancho  se  los  dio  diciendo  :  Y  bien 
pagada  queda  la  muy  zurrada  de  lo  que  no  ha  trabajado. 
Y  el  ventero  en  esto  llamó  á  Sancho  para  que  se  acostase 
en  una  cama  que  de  dos  jalmas  le  habia  hecho,  y  San- 
cho lo  hizo,  echando  su  maleta  p(>r  cabecera,  con  que 
durmió  aquella  noche  muy  de  repapo. 

CAPITULO  V. 

De  la  repentina  pendencia  que  á  nuestro  don  Quijote  se  le  ofreció 
con  el  huésped  al  salir  de  la  venta. 

Llegada  la  mañana,  Sancho  echó  de  comerá  Roci- 
nante y  á  su  jumento,  y  hizo  poner  á  asar  un  razonable 
pedazo  de  carnero,  si  no  es  que  fuese  de  su  madre  (que 
de  la  virtud  del  ventei o  todo  se  podía  presumir),  y  tras 
esto  se  fué  á  despertar  á  don  Quijote,  el  cual  en  toda  la 
noche  no  había  podido  pegar  los  ojos,  sino  al  amanecer 
un  poco,  desvelado  con  las  trazas  de  sus  negras  justas, 
que  le  sacaban  de  j  uicio ;  y  más  aquella  noche ,  que  ha- 
bía imaginado  defender  la  hermosura  de  la  gallega  con- 
tra todos  los  caballeros  extranjeros  y  naturales,  y  llevarla 
al  reino  ó  provincia  de  donde  imaginaba  que  era  reina  ó 

(1)  Ya  se  los  liabia  dado ;  mas  arriba  se  lee  :  düle  cuatro  cuartos. 
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señora.  Despertó  don  Quijote  despavorido  á  las  voces 
que  dio  Sancho,  diciendo:  Date  por  vencido,  ¡oh  valiente 
caballero !  y  condesa  la  hermosura  de  la  princesa  galle- 
ga, la  cuales  tan  grande,  queni  Polícena,  Porcia,  Al- 
bana  ni  Dido  fueran  dignas,  si  vivieran,  de  descalzarle 
su  muy  justo  y  pequeño  zapato.  Señor,  dijo  Sancho,  la 
gallega  está  muy  contenta  y  bien  pagada;  que  ya  yo  le 
he  dado  los  docientos  ducados  que  vuesa  merced  me 
mandó;  y  dice  que  besa  á  vuesa  mercedlas  manos,  y 
que  la  mande ;  que  allí  está  piutipintada  para  helle  toda 
merced.  Pues  dile,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  que  apa- 
reje su  preciado  palafrén  mientras  yo  me  visto  y  armo, 
para  que  partamos.  Bajó  Sancho,  y  lo  que  primero  hizo 
fué  irá  ver  si  oslaba  aderezado  el  almuerzo.  Ensilló  á 
Rocinante  y  enalbardó  á  su  jumento,  poniendo  apunto 
el  adarga  y  lanzon  de  don  Quijote,  el  cual  bajó  muy  de 
espacio  con  sus  armas  en  la  mano,  y  dijo  á  Sancho  que 
le  armase,  porque  quería  partir  luego.  Sancho  ledijo 
que  almorzase;  que  después  se  podría  armar;  lo  cual  él 
no  quiso  hacer  en  ninguna  manera,  ni  quiso  tampoco 
sentarse  á  la  mesa,  porque  dijo  que  no  podía  comer  en 
manteles  hasta  acabar  cierta  aventura  que  liabia  prome- 
tido ;  y  asi  comió  en  pié  cuatro  bocados  de  pan  y  un  poco 
de  carnero  asado,  y  luego  subió  en  su  caballo  con  gentil 
continente,  y  dijo  al  ventero  y  á  los  demás  huéspedes 
que  allí  estaban  :  Castellano  y  caballeros,  mirad  sido 
presente  se  os  ofrece  alguna  cosa  en  que  yo  os  sea  de 
provecho;  que  aquí  estoy  pronto  y  aparejado  para  ser- 
viros. El  ventero  respondió  :  Señor  caballero,  aquí  no 
habernos  menester  cosa  alguna,  salvo  que  vuesa  mer- 
ced oeste  labrador  que  consigo  trae  me  paguen  lacena, 
cama,  paja  y  cebada,  y  vayanse  tras  esto  muy  en  hora 
buena.  Amigo,  dijo  don  Quijote,  yo  no  he  visto  en  libro 
alguno  que  haya  leído,  que  cuando  algún  castellano  ó  se- 
ñor de  fortaleza  merece  por  su  buena  dicha  hospedar  en 
su  casa  á  algún  caballero  andante,  le  pida  dinero  por  la 
posada;  pero  pues  vos,  dejando  el  honroso  nombre  de 
castellano,  os  hacéis  ventero,  yo  soy  contento  que  os 
paguen :  mirad cuántoes  lo  queos  debemos.  Dijo  el  ven- 
tero que  se  le  debían  catorce  reales  y  cuatro  cuartos.  De 
vos  liiciera  yo  esos  por  la  desvergüenza  de  la  cuenta,  re- 
plicó don  Quijote,  si  meestuvieiabien;  pero  no  quiero 
emplear  tan  mal  mi  valor :— y  volviéndose  á  Sancho,  le 
mandó  se  los  pagase.  A  la  que  volvió  la  cabeza  para  de- 
círselo, vio  junto  al  ventero  ala  moza  gallega,  que  es- 
taba con  la  escoba  en  la  mano  para  barrer  el  patio,  v  dí- 
jola  con  mucha  cortesía  :  Soberana  señora ,  yo  estoy 
dispuesto  para  cumplir  todo  aquello  que  la  noche  pa- 
sada vos  he  prometido,  y  seréis  sin  duda  alguna  muy 
presto  colocada  en  vuestro  precioso  reino;  que  no  es 
justo  que  una  infanta  como  vos  ande  así  desa  suerte,  y 
tan  mal  vestida  como  estáis,  y  barriendo  las  ventas  de 
gente  tan  infame  como  esta  es :  por  tanto,  subid  luego 
en  vuestro  vistoso  palafrén ;  y  si  acaso,  por  la  vuelta  que 
ha  dado  la  enemiga  fortuna,  no  le  tenéis,  subid  en  este 
jumento  de  Sancho  Panza,  mi  fiel  escudero  :  venios 
conmigo  á  la  ciudad  de  Zaragoza;  que  allí,  después  de 
las  justas,  defenderé  contra  todo  el  mundo  vuestra  ex- 
tremada fermosura ,  poniendo  una  rica  tienda  en  medio 
de  la  plaza ,  y  junto  á  ella  un  cartel ,  junto  al  cartel  un 
pequeño  aunque  bien  rico  tablado  con  un  precioso  si- 
tial, adonde  vos  estéisvestidade  riquísimas  vestiduras, 
mientras  yo  peleare  contra  muchos  caballeros,  que  por 
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ganarlas  voluntades  de  sus  amantes  damas  vendrán  allí 
con  infinitas  cifras  y  motes,  que  declararán  bien  la  pa- 
sión que  traerán  en  sus  fogosos  corazones  y  el  deseo  do 
vencerme ;  aunque  les  será  dificultosa  empresa  ( por  no 
decir  imposible)  emprender  ganarla  prez  y  honra  que 
vo  les  ganaré  con  facilidad,  amparado  de  vuestra  bel- 
dad; y  así  digo,  señora,  que  dejando  todas  las  cosas,  os 
vengáis  luego  conmigo.  El  ventero  y  los  demás  liuéspe- 
dos,  que  semejantes  razones  oyerou  á  don  Quijote,  le 
tuvieron  totalmente  por  loco ,  y  se  rieron  de  oir  llamar 
li  su  gallega,  princesa  y  infanta :  con  todo,  el  ventero  se 
volvió  á  su  moza  colérico,  diciéndola  :  Yo  os  voto  á  tal , 
doña  pula  desvergonzada,  que  os  tengo  de  hacer  que  so 
os  acuerde  el  concierto  que  con  este  loco  habéis  hecho ; 
que  yayo  os  entiendo.  ¿Así  me  agradecéis  el  halteros 
sacado  de  la  puteríade  Alcaláy  haberos  traído  aquí  á  mi 
casa,  donde  estáis  honrada,  y  iiaberos  compiado  esa 
sayuela,  que  me  costó  diez  y  seis  reales,  y  los  zapatos 
tres  y  medio,  tras  que  estaba  de  hoy  para  mañana  para 
compraros  una  camisa,  viendo  no  tenéis  andrajo  della? 
Pero  no  me  la  haga  yo  en  bacín  de  barbero  si  no  me  lo 
pagáredes  todo  junto ;  y  después  os  tengo  de  enviar  como 
vos  merecéis,  con  un  espigón  (como  dicen )  en  el  rabo, 
á  versi  hallaréis  que  nadie  os  haga  el  bien  queyoenesta 
venta  os  he  lieclio  :  andad  ahora  en  hora  mala,  bellaca, 
á  fregar  los  platos;  que  después  nos  veremos.  Y  diciendo 
esto,  alzó  la  mano  y  dióla  una  bofetada,  con  tres  ó  cuatro 
coces  en  las  costillas,  (le  suerte  que  la  hizo  ir  tropezando 
y  medio  cayendo.  ¡Oh  santo  Dios,yqu¡éu  pudiera  en 
esta  hora  notar  la  iiillamada  ira  y  encendida  cólera  que 
en  el  corazón  de  nuestro  caballero  entni !  No  hay  áspid 
pisado,  con  mayor  rabia  que  la  con  que  él  puso  mano  ásu 
espada,  levantándose  bien  sobre  los  estribos,  de  los  cua- 
les, con  voz  soberbia  y  arrogante  dijo  :  ¡Oh  sandio  y  vil 
caballero!  ¡así  has  ferido  en  el  rostro  ú  una  de  las  más 
fermosas  fembras  que  á  duras  penas  en  todo  el  mundo 
se  podrá  fallar!  ['ero  no  querrá  el  cielo  que  tan  grande 
follonía  y  sandez  quede  sin  castigo.  Arrojó  en  esto  una 
terrible  cuchillada  al  ventero,  y  dióle  con  toda  su  fuerza 
sobre  la  cabeza,  de  suerte  que  á  no  torcer  un  poco  la 
mano  don  Quijote,  lo  pasara  sin  duda  mal;  pero  con 
todo  eso  le  descalabró  muy  bien.  Alborotáronse  todos 
los  de  la  venta,  y  cada  uno  lomó  las  armas  que  más 
cerca  de  sí  halló.  Ll  ventero  entró  en  la  cocina  y  sacó  un 
asador  de  tres  ganchos  bien  giande,  y  su  muj(;i-  un  me- 
dio chuzo  de  viñadero.  Don  Quijote  volvió  las  riendas  á 
llocínante,  diciendo  á  grandes  voces  :  ¡Guerra,  guerra! 
La  venta  estaba  en  unacuestecilla,y  luego  á  tiro  de  pie- 
dra había  nn  prado  bien  grande,  en  medio  del  cual  se 
puso  don  Quijote  haciendo  gambetas  con  su  caballo,  la 
espada  desnuda  en  la  mano,  porque  Sancho  tenia  la 
adarga  y  lanzon  ;al  cual,  luego  que  vio  todo  el  caldo  re- 
vuelto, se  le  representó  que  había  de  ser  segunda  vez 
inanfeado,  y  así  peleaba  cuanto  podía  por  sosegar  la 
f.'enle  y  aplacar  aquella  pendencia ;  pero  el  ventero,  co- 
mo se  sintió  descalabrado,  estaba  hecho  nn  león  ,  y  pe- 
dia muy  aprisa  su  escopijta  ,  y  sin  duda  fuera  y  matara 
con  ella  á  don  Quijote ,  si  el  ciólo  no  le  tuviera  guardado 
para  mayores  trances.  Estorludo  la  miiji-r  y  los  huéspe- 
des con  Sancho,  diciendoqucaquel  hombro  era  falto  de 
juicio;  y  pues  la  herida  era  poca,  que  le  dfjase  ir  con 
todos  los  diablos.  Con  esto  se  sosegii,  y  Sancho,  cxcu- 
sándüse  que  no  tenia  culpa  de  lo  sucedido ,  se  despidió 


dellos  muy  cortesmcnfe,  y  se  fué  para  su  amo,  lle- 
vando al  jumento  del  cabestro,  y  la  adarga  y  lanzon.  Lie  = 
gando  á  don  Quijote,  le  dijo  :  ¿Es  posible,  señor,  que» 
por  una  moza  de  soldada,  peor  que  la  de  Dilatos,  Anas  y 
Caifas,  que  está  hecha  una  picara,  quiera  vuesa  merced 
que  nos  veamos  en  tanta  revuelta,  que  casi  nos  costara 
el  pellejo,  pues  quería  venir  el  ventero  con  su  escopeta 
á  tirarle?  Y  á  hacerlo,  sobre  mí,  que  no  le  defendieran  sus 
armas  de  plata,  aunque  estuvieran  aforradas  en  tercio- 
pelo. ¡Oh  Sancho!  dijo  don  Quijote,  ¿cuánta  goiito  es 
la  que  viene?  ¿Viene  un  escuadrón  volante,  ó  viene  por 
tercios?  ¿Cuánta  es  la  artillería,  corazas  y  morriones 
que  traen,  y  cuántas  compañías  de  ilocheros?  Los  sol- 
dados ¿  son  viejos  ó  bisónos?  ¿  Están  bien  pagados?  ¿Hay 
hambre  ó  peste  en  el  ejército?  ¿Cuántos  son  los  alema- 
nes, tudescos,  franceses,  es[)añoIes,  italianos  y  esgüí- 
zaros?  ¿Cómo  se  llaman  los  generales,  maeses  de  cam- 
po, preboste'^,  y  capitanes  de  campaña?  Presto,  Sancho, 
presto,  dilo;  que  importa  para  que, conforme  á  lagente, 
hagamos  en  este  grande  prado  trincheas,  fosos,  contra- 
fosos, rebellines,  plataformas,  bastiones,  estacadas, 
mantas  y  reparos,  para  que  dentro  les  echemos  naran- 
jas y  bombas  de  fuego,  disparando  todos  á  nn  tiempo 
nuestra  artillería,  y  primero  las  piezas  que  están  llenas 
de  clavos  y  medias  balas,  porque  estas  hacen  grande 
efeto  al  primero  ímpetu  y  asalto.  Respondió  Sancho  : 
Señor,  aquí  no  hay  peto  ni  salto,  ¡  pecador  de  mí !  ni  hay 
ejércitos  de  turquescos,  ni  animales,  ni  borricadas  ni 
bestiones;  bestias  sí  que  lo  seremos  nosotros  si  nonos 
v.unosal  punto.  Tome  su  adarga  y  lanza;  que  quiero  su- 
bir en  mi  asno;  y  puesnuesira  Señora  de  los  Dolores  nos 
ha  librado  de  los  que  nos  podían  causar  los  palos  que 
tan  bien  merecidos  teníamos  en  esta  venta ,  huyamos  de 
ella  como  de  la  ballena  de  Joñas;  que  no  le  faltarán  á 
vuesa  merced  por  esos  mundos  otras  aventuras  más  fá- 
ciles lie  vencer  que  esta.  Calla,  Sancho,  dijo  don  Qui- 
jote; que  sí  me  ven  huir,  dirán  que  soy  un  gallina  co- 
barde. Pues  pardiez,  rej)licó  Sancho,  que  aunqiiedigan 
que  somos  gallinas,  capones  ó  faisanes,  que  por  esta  vez 
que  nos  tenemos  de  ir:  arre  acá,  señor  jumento.  Don 
Quijote, que  vio  resuelto  á  Sancho,  no  quiso  contrade- 
cirle más;  antes  comenzó  á  caminar  tras  él  diciendo: 
Por  cierto,  Sancho,  que  lo  hemos  errado  mucho  en  no 
volver  á  la  venta  y  retar  á  todos  aquellos  [lor  traidores  y 
alevosos,  pues  lo  son  verdaderamente,  dándoles  des- 
pués desto  á  todos  la  muerte;  porque  tan  vil  canalla  y 
tan  soez  no  es  bien  viva  sobre  la  haz  de  la  tierra ;  pues 
quedando,  como  ves  (juedan,  vivos,  mañana  dirán  (pie  no 
tuvimos  ánimo  para  acomelellos,  cosa  que  sentiré  á  par 
de  muerte  se  diga  de  mí.  En  íín ,  Sancho,  nosotros  ha- 
beinos  sido,  en  volvernos,  grandísimos  borrachos.  ¿Bor- 
rachos, señor?  respondió  Sancho  :  borrachos  seamos 
delante  de  Dios;  que  para  lodeste  mundo,  ello  liemos 
hecho  lo  que  toca  á  nuestras  fuerzas  :  por  tanto,  camí- 
iKunos  áiilcs  que  entre  más  el  sol ;  (pie  deja  vuesa  mer- 
ced bien  castigados  todos  los  de  la  venta. 

CAPITULO  VL 

De  1,1  no  («("inos  cxtrann  quo  peligrosa  balnll.n  (\\\c  Tiiirslro  raha- 
llcro  tuvo  con  una  yuanla  de  un  melonar,  (|ue  vi  pensaba  ser 
llolilan  el  Furioso. 

Caminaron  la  vía  de  Zaragoza  el  buen  hidalgo  don 
Quijote  y  Sancho  l'anza  su  escudero,  y  anduvieron  Sfñs 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

días  sin  que  les  sucediese  en  ellos  cosa  de  notable  con- 
sideración, solo  que  por  todos  los  lugares  que  pasaban 
eran  en  extremo  notados,  y  en  cualquiera  parto  daban 
liarto  que  reir  las  simplicidades  de  Sauclio  Panza  y  las 
quimeras  de  don  Quijote;  porque  se  ofreció  en  Ariza 
liacerél  proprioun  carlol  y  íijai  le  en  un  postede  la  plaza, 
diciendo  (¡ue  cualquier  caballero  natural  ó  andante  que 
dijese  que  las  niiijeres  merecian  ser  amadas  de  los  caba- 
lleros, mentia,  como  él  solo  se  lo  baria  confesar  uno  á 
uno  ó  diez  á  diez;  bien  que  merecian  ser  defendidas  y 
amparadas  en  sus  cuitas,  como  lo  manda  el  orden  de  ca- 
ballería ;  pero  queen  lodemas,  que  se  sirviesen  los  liom- 
brosdellas  para  la  generación  con  el  vinculo  del  santo 
matrimonio,  sin  mas  arrequives  de  festeos;  pues  desen- 
í,'ariabau  bien  de  cuan  gran  locura  era  lo  contrario  las 
i  ngratitiides  de  la  infanta  Dulcinea  del  Toboso ;  y  luego 
firmaba  al  pié  del  cartel :  El  Caballero  Desamorado.  Ti  as 
c.>te  pasaron  oíros  tan  apacibles  y  más  extraños  cuentos 
eii  los  demás  lugares  del  camino,  hasta  que  sucedió  que 
llegando  él  y  Sancho  cerca  de  Calatayud,  en  un  lugar 
que  llaman  Ateca, á  tiro  de  mosquete  de  la  tierra,  yendo 
platicando  los  dos  sobre  lo  que  pensaba  hacer  en  las  jus- 
tas de  Zaragoza,  y  cómo  desde  allí  pensaba  dar  la  vuelta 
ala  corte  del  Rey,  y  dar  en  ella  á  conocer  el  valor  de  su 
persona ,  volvió  ia  cabeza  y  vio  enmedio  de  un  melonar 
una  cabana,  y  juutoá  ella  un  hombre  que  le  estaba  guar- 
dando con  un  lanzon  en  la  mano.  Detúvose  un  poco  mi- 
rándole de  hito  á  hito ;  y  después  de  haber  hecho  en  su 
fantasía  un  desvariado  discurso,  dijo  :  Detente,  Sancho, 
detente ;  que  si  yo  no  me  engaño,  esta  es  una  de  las  más 
extrañas  y  nunca  vistas  aventuras  que  en  los  dias  de  tu 
vida  hayas  visto  ni  oido  decir;  porque  aquel  que  allí  ves 
con  la  lanza  ó  venablo  en  la  mano,  essin  duda  el  señor  de 
Anglante,  Orlando  el  Furioso,  que,  como  se  dice  en  el 
auténtico  y  verdadero  libro  que  llaman  Espejo  de  caba- 
llerías, fué  encantado  por  un  moro,  y  llevado  á  que  guar- 
dase y  defendiese  la  entrada  de  cierto  castillo,  por  ser  él 
el  caballero  de  mayores  fuerzas  del  universo;  encantán- 
dole el  moro  de  suerte,  que  por  ninguna  parte  puede 
ser  ferido  ni  muerto,  si  no  es  por  la  planta  del  pié.  Este 
es  aquel  furioso  Roldan  que,  de  rabia  y  enojo  porque  un 
moro  de  Agramante  llamado  Medoro,  le  robó  á  Angélica 
la  bella ,  se  tornó  loco ,  arrancando  los  árboles  de  raiz ;  y 
aun  se  dice  por  muy  cierto  (cosa  que  yo  la  creo  rebien 
de  sus  fuerzas)  que  asió  de  una  pierna  á  una  yegua  so- 
bre quien  iba  un  desdichado  pastor,  y  volteándola  sobre 
el  brazo  derecho,  la  arrojó  de  si  dos  leguas,  con  otras 
cosas  extrañas,  semejantes  á  esta,  que  allí  se  cuentan  por 
muy  extenso,  donde  las  podrás  tú  leer.  Así  que,  Sancho 
mió,  yo  estoy  resuelto  fie  no  pasar  adelante  hasta  probar 
con  él  la  ventura ;  y  si  fuere  tal  la  mía  (que  sí  será,  se- 
gún el  esfuerzo  de  mi  persona  y  ligeieza  de  mi  caballo), 
que  yo  le  venciere  y  matare,  todas  las  glorias,  victorias 
y  buenos  sucesos  que  tuvo,  serán  sin  diula  mius,  y  á  mí 
soloseatribuirán  todas kis  fazanas,  vencimientos,  muer- 
tes de  gigantes,  desquijaramieutos  de  leones  y  rompi- 
mientos de  ejércitos  que  por  sola  su  persona  hizo ;  y  si  él 
echó,  como  se  cuenta  por  verdad,  la  yegua  con  el  pastor 
dos  leguas,  dirá  todo  el  mundo  que  quien  venció  á  este 
que  tal  hacia,  bien  podrá  arrojar  á  otro  pastor  como 
aquel  á  cuatro  leguas:  con  esto  seré  nombrado  por  el 
mundo  y  será  temido  mi  nombre;  y  íinalmente,  sabién- 
dolo el  rey  de  España,  me  enviará  á  llamar  y  me  pre- 
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guntará  punto  por  punto  cómo  fué  la  batalla,  qué  golpes 
le  di,  con  qué  ardides  le  derribé yconqué  estratagemas 
le  falseé  las  tretas  para  que  diesen  en  vacío ;  y  finalmen- 
te, cómo  le  di  la  nmerte  por  la  planta  del  pié  con  un  al- 
fder  de  á  blanca.  Informado  su  majestad  de  todo,  y  dán- 
dote á  tí  por  testigo  ocular ,  seré  sin  duda  creído ;  y  lle- 
vando, como  llevaremos,  la  cabeza  en  esas  alforjas,  el  Rey 
la  mirará,  y  dirá  :  ¡  Ab  Roldan ,  Roldan ,  y  cómo  siendo 
voslacabezadelosDoce  Pares  deFrancia  habéis  hallado 
vuestro  par!  No  os  valió  ¡oh  fuerte  caballero!  vuestro 
encantamiento  ni  el  haber  rompido  desoía  una  cuchi- 
llada una  grandísima  peña.  ¡Oh  Roldan,  Roldan,  y  cómo 
de  hoy  más  se  lleva  la  gala  y  fama  el  invicto  mauchego 
y  gran  españoldonQuijote!  Asi  que,  Sancho,  no  te  mue- 
vas de  aquí  basta  que  yo  haya  dado  cabo  y  cima  á  esta 
dudosa  aventura,  matando  al  señor  de  Anglante  y  cor- 
lándole la  cabeza.  Sancho,  que  había  estado  muy  atento 
á  lo  que  su  amo  decía,  le  respondió  diciendo:  Señor 
Caballero  Desamorado,  lo  que  á  mi  me  parece  es  que  no 
hay  aquí,  á  lo  que  yo  cutiendo,  ningún  señor  de  Argan- 
te ;  porque  lo  que  yo  allí  veo  no  es  sino  un  hombre  que 
está  con  un  lanzon  guardando  su  melonar;  que  como  va 
por  aquí  mucha  gente  á  Zaragoza  á  las  fiestas,  se  le  de- 
ben de  festear  por  los  melones ;  y  así  digo  que  mi  pare- 
cer es ,  no  obstante  el  de  vuesa  merced,  que  no  alboro- 
temos á  quien  guarda  su  hacienda,  y  guárdela  muy  en- 
horabuena; que  así  hago  yo  con  la  mia.  ¿Quién  le  meto 
vuesa  merced  con  Giraldo  el  Furioso,  ni  en  cortar  la  ca- 
beza á  un  pobre  melonero?  ¿Quiere  que  después  se  se- 
pa, y  que  luego  salga  tras  nosotros  la  Santa  Hermandad, 
y  nos  ahorque  y  asaetee,  y  después  eche  á  galeras  por 
sietecientos  años,  de  donde  primero  que  salgamos  ter- 
némos  canas  en  las  pantorrillas?  Señor  don  Quijote,  ¿no 
sabe  lo  que  dice  el  refrán,  que  quien  ama  el  peligro, 
mal  que  le  pese  ha  de  caer  en  él  ?  Délo  al  diablo,  y  va- 
mos al  lugar,  que  está  cerca :  cenaremos  muy  á  nuestro 
placer,  y  comerán  las  cabalgaduras;  que  á  fe  que  si  á 
Rocinante,  que  va  un  poco  cabizbajo,  le  preguntase  dón- 
de querría  más  ir,  al  mesón  ó  guerrear  con  el  melonero, 
que  dijese  que  más  querría  medio  celemín  de  cebada,  que 
cien  hanegas  de  meloneros.  Pues  si  esta  bestia,  siendo 
insensitiva',  lo  dice  y  se  lo  ruega,  y  yo  también  en  nom- 
bre della  y  de  mi  jumento,  se  lo  suplicamos  mal  y  cara- 
mente ,  razón  es  nos  crea ;  y  mire  vuesa  merced  que  por 
no  haber  querido  muchas  veces  tomar  mi  consejo  nos 
han  sucedido  algunas  desgracias.  Lo  que  podemos  her, 
es  :  yo  llegaré  y  le  compraré  un  par  de  melones  para  ce- 
nar; y  si  él  dice  que  es  Gaiteros  ó  Bradamonte  ó  esotro 
demonio  que  dice,  yo  soy  muy  contento  que  le  despan- 
zorremos;  si  no,  dejémosle  para  quien  es,  y  vamos  nos- 
otros á  nuestras  justas  reales.  ¡Oh  Sancho,  Sancho,  dijo 
don  Quijote,  y  qué  poco  sabes  de  achaque  de  aventuras ! 
Yo  no  salí  de  mi  casa  sino  para  ganar  honra  y  fama,  para 
lo  cual  tenemos  ahora  ocasión  en  la  mano;  y  bien  sabes 
que  la  piulaban  los  antiguos  con  copete  en  la  frente  y 
calva  de  todo  el  celebro,  dándonos  con  eso  á  entender 
que  pasadaella,  no  hay  dedóndeasirla.Yo,  Sancho,  por 
todo  lo  que  tú  y  todo  el  mundo  me  dijere,  no  he  de  de- 
jar de  probar  esta  empresa ,  ni  de  llevar  el  día  que  en- 
trare en  Zaragoza,  la  cabeza  de  este  Roldan  en  una  lanza, 
con  una  letra  debajo  della  que  diga  :  «Vencí  al  vence- 
dor.» Mira  pues  tú,  Sancho,  ¡cuánta  gloria  se  me  seguirá 
de  esto!  pues  será  ocasión  de  que  en  las  justas  todos 
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me  riiKJan  va^allíije  y  se  me  den  por  vencidos;  con  lo 
cual  todos  los  precios  deüas  serán  sin  duda  mios.  Y  así , 
Sancho,  encomiéndame  á  Dios;  que  voy  á  meterme  en 
uno  de  los  mayores  peligros  que  en  todos  los  dias  de  mi 
vida  me  he  visto;  y  si  acuso,  por  ser  varios  los  peligros 
de  la  guerra,  muriese  en  esta  batalla, llevarme  has  á  San 
Pedro  de  Cárdena;  que  muerto,  estando  con  mi  espada 
en  la  mano,  como  el  Cid,  sentado  en  una  silla,  yo  lio  que 
si,  como  á  él,  algiin  judío,  acaso  por  hacer  hurla  de  mí, 
quisiere  llegarme  á  las  barbas,  que  mi  brazo  yerto  sepa 
meter  mano  y  tialarle  peor  que  el  ciifolico  Campeador 
trató  al  que  con  él  hizo  lo  proprio.  ¡Oh  señor !  respon- 
dió Sancho,  por  el  arcadeNoé  le  suplico  que  no  me  diga 
eso  de  morir;  que  me  hace  saltar  de  los  ojos  las  lágrimas 
como  el  puño,  y  se  me  hace  el  corazcui  añicosdeoírselo, 
depuro  tierno  que  soy  de  mió.  ¡Desdichada  de  la  madre 
queme  parió!  ¿Qué  baria  desi)uescl  triste  Sanclioranza 
solo,  en  tierra  ajena,  cargado  de  dos  bestias,  si  vuesa 
merced  muriese  en  esta  batalla?  Comenzó  Sancho  tras 
esloá  llorar  muy  de  veras,  y  decir  :  ¡Ay  de  mí,  señor  don 
Quijote!  ¡nunca  yo  le  hubiera  conocido  portan  poco! 
¿Qué  harán  las  doncellas  desaguisadas?  ¿Quién  hará  y 
deshará  tuertos?  Perdida  queda  de  hoy  más  toda  la  na- 
ción manchega;  no  habrá  fruto  de  caballeros  andantes, 
pues  hoy  acabó  la  llor  dellos  en  vuesa  merced ;  más  va- 
liera que  nos  hubieran  muerto  ahora  un  año  aquellos 
desalmados  yangüeses,  cuando  nos  molieron  las  costi- 
llas á  garrotazos.  ¡  Ay  señor  don  Quijote !  ¡Pobre  de  mí ! 
¿y  qué  tengo  deber  solo  y  sin  vuesa  merced !  ¡  Ay  de  mí! 
Don  Quijote  lo  consoló  diciendo  :  Sancho,  no  llores;  que 
aun  no  soy  muerto ;  antes  he  oido  y  leído  de  infinitos  ca- 
balleros, y  principalmente  de  Amadis  de  Gaula,  que  ha- 
biendo estado  muchas  veces  á  pique  de  ser  muertos,  vi- 
vían después  muchos  años,  y  venían  á  morir  en  sus  tier- 
ras, en  casa  de  sus  padres,  rodeados  de  hijos  y  mujeres. 
Con  todo  eso,  estése  dicho,  hagas,  si  muriere,  lo  que  te 
digo.  Yo  lo  prometo,  señor,  dijo  Sancho,  si  Dios  le  lleva 
para  sí,  de  llevar  á  enterrar  su  cuerpo,  no  solamente  á 
San  Pedro  deCerdeña  que  dice,  sino  que  aunque  me 
cueste  el  valor  del  jumento,  le  tengo  de  llevar  á  enter- 
rar á  Constantiiiopla;  y  pues  va  determinado  de  matar 
ese  melonero,  arn'tjcuie  acá,  antes  que  parta,  su  bendi- 
ción, y  déme  la  mano  para  que  se  la  hese;  que  la  mía  y 
la  del  señor  san  Cristóbal  le  caigo.  Diósela  don  Quijote 
con  mucho  amor,  y  luego  comenzó  á  espolear  á  líoci- 
nanle,  que  de  cansado  ya  no  se  podia  mover.  Entrando 
por  el  melonar  y  picando  derecho  hacia  la  cabana  doudc 
estaba  la  guarda,  iba  dando  á  cada  paso  á  la  maldición  á 
Rocinante,  por  ver  quecada  mata,  comoera  verde,  lo 
daba  apclilo,  aunque  tenia  freno,  de  piobar  algunas  de 
sus  hojas  ó  melones,  f;ili;;adode  la  haudtre.  Cuando  el 
melonero  vio  que  so  iba  alli';;ando  más  á  él  aquella  fan- 
tasma, sin  que  reparase  en  el  daño  que  hacia  en  las  matas 
y  melones,  comenzóle  á  decir  á  voces  que  se  tuviese 
afuera;  si  no,  que  le  haría  salir  con  todos  los  diablos,  del 
melonar.  No  curándose  dnu  Quijote  de  las  palabras  que 
el  hotubrc  le  decin,  iba  prosiguiendo  su  camino;  y 
ya  que  estuvo  d<ts  ó  tres  picas  del ,  comenzó  á  decirle, 
puesta  la  lanza  en  tierra  :  Valeroso  conde  Orlando,  cuya 
fama  y  cuyos  hechos  tiene  celebrados  el  famoso  y  lau- 
reudoAriosto,  y  cuya  figura  tienen  csculfiida  sus  divi- 
nos y  heroicos  versos;  hoy  escldia,  invencible  caballe- 
ro, en  que  tengo  de  probar  contigo  la  f  ucr¿a  de  mis  armas 


y  los  agudos  filos  de  mi  cortadora  espada ;  hoy  es  el  día, 
valiente  Roldan,  en  que  no  te  han  de  valer  tus  encanta- 
mientos ni  el  ser  cabeza  de  aquellos  Doce  Pares  de  cuya 
nobleza  y  esfuerzo  la  gran  Francia  se  gloría ;  que  por  mí 
has  de  ser,  si  quiere  la  fortuna,  vencido  y  muerto,  y  lle- 
vada tu  soberbia  cabeza,  ¡oh  fuerte  francés!  en  esta  lanza 
á  Zaragoza.  Hoy  es  el  dia  en  que  yo  gozaré  de  todas  tus 
fazañas  y  Vitorias,  sin  que  te  pueda  valer  el  fuerte  ejér- 
cito de  Carlo-Magno,  ni  la  valentía  de  Reinaldos  de  Mon- 
talvan,  tu  primo;  ni  Montesinos,  ni  Oliveros,  niel  he- 
chicero Malgisí  con  todos  sus  encantamientos:  vente, 
vente  para  mí ,  que  un  solo  español  soy :  no  vengo,  como 
Bernardo  del  Car[iio  y  el  rey  Marsilio  de  Aragón,  con 
poderoso  ejército  contra  tu  persona ;  solo  vengo  con  mis 
armas  y  caballo  contra  tí,  que  te  tuviste  algiui  tiempo 
por  afrentado  de  entrar  en  tiatalla  con  diez  caballeros 
solos.  Responde,  no  estés  mudo,  sidjc  sobre  tu  caballo, 
ó  vente  para  mí  de  la  manera  que  quisieres;  mas  porqin? 
entiendo,  según  he  leído,  que  el  encantador  que  aquí 
te  puso  no  te  dio  caballo,  yo  quiero  bajar  del  mío;  que 
no  quiero  hacer  batalla  contigo  con  ventaja  alguna.  Y 
bajó  en  esto  del  caballo,  y  viéndolo  Sancho,  comenzó  á 
dar  voces  diciendo:  Arremeta,  nuesamo,arremeta;  quo 
yo  estoy  aquí  rezando  por  su  ayuda,  y  he  prometido  una 
misa  á  las  benditas  ánimas,  y  otra  al  señor  san  Antón, 
que  guarde  á  vuesa  merced  y  á  Rocinante.  El  melonero, 
que  vio  venir  para  sí  á  don  Quijote  con  la  lanza  cu  la 
mano  y  cubierto  con  el  adarga,  comenzóle  á  decir  quo 
se  tuviese  afuera;  si  no,  que  le  mataría  á  pedradas.  Como 
don  Quijote  prosiguiese  adelante,  el  melonero  arrojó  su 
lanzon  y  puso  una  piedra  poco  mayor  que  un  huevo  en 
una  honda,  y  dando  media  vuelta  al  brazo,  la  despidió 
como  de  un  trabuco  contra  don  Quijote,  el  cual  la  reci- 
bió en  el  adarga ;  mas  falseóla  fácilmente ,  como  era  de 
solo  badana  y  papelones,  y  dio  A  nuestro  caballero  tan 
terrible  golpe  en  el  brazo  izquierdo,  que  á  no  cogello 
armado  con  el  brazalete,  no  fuera  mucho  quebrársele; 
aunque  sintió  el  golpe  bravisimamente.  Como  el  melo- 
nero vio  que  todavía  porfiaba  para  acercársele,  puso 
otra  piedra  mayor  en  la  honda,  y  tiróla  tan  derecha  y 
con  tanta  fuerza,  que  dio  con  ella  á  don  Quijote  en  me- 
dio de  los  pechos,  de  suerte  que  á  no  tener  puesto  el 
peto  grabado,  sin  duda  se  la  escondiera  en  el  estómago : 
con  todo,  como  iba  tirada  por  buen  brazo,  dio  con  el 
buen  hidalgo  de  espaldas  en  tierra,  recibiendo  una  mala 
y  peligrosa  caída ,  y  tal ,  que  con  el  peso  de  las  armas  y 
fuerza  del  golpe,  quedó  en  el  suelo  medio  aturdido.  El 
melonero,  pensando  que  le  había  muerto  ó  malparado, 
se  fué  huyeniloal  lugar.  Sancho,  que  viócaidoá  su  amo, 
entendiendo  que  de  aquella  pedrada  bahía  acabado  don 
Quijote  con  todas  las  aventuras,  se  fué  para  él,  llevando 
al  jumento  del  cabestro,  lamenláiidose  y  diciendo  :  ¡Oh 
pobre  de  mi  señor  desamorado !  ¿No  se  lo  decia  yo,  que 
nos  fuéramos  muy  en  hoia  mala  al  lugar,  y  no  hiciéra- 
mos bat;illa  con  este  melonero,  que  es  más  luterano  que 
el  gigante  Güilas?  Pues  ¿cómo  se  atrevió  á  llegarse  á  él 
sin  caballo,  pues  sabia  en  Dios  y  en  su  conciencia  que 
no  le  podía  matar  sino  meliéudole  una  aguja  ó  alfiler  de 
ú  blanca  por  la  planta  del  pié?  Llegóse  en  esto  á  su  señor, 
y  preguntóle  si  estaba  mal  herido  :  él  respondió  que  no; 
pero  que  aquel  soberbio  Roldan  le  había  tirado  una  gran 
peña  y  le  había  derribadocon  ella  en  tierra;  añadiendo; 
Dame,  Sancho,  la  mano,  pues  ya  h»>.  salido  con  muy 
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cumplida  Vitoria;  que  para  alcanzarla,  bístame  que  mi 
contrario  liaya  huido  de  mí  y  no  ha  osado  aguardarme: 
al  enemigo  que  huye,  hacerle  la  puente  de  plata,  como 
dicen.  Dejémosle  pues  ir;  que  ya  vendrá  tiempo  cu  que 
yo  le  busque,  y  á  pesar  suyo  acabe  la  batalla  comenza- 
da :  solo  me  siento  en  este  brazo  izquierdo  mal  herido; 
que  aquel  furioso  Orlando  me  debió  tirar  una  terrible 
maza  que  tenia  en  la  mano ;  y  si  no  me  defendieran  mis 
finas  armas ,  entiendo  que  me  hubiera  quebrado  el  bra- 
zo. Maza,  dijo  Sancho,  bien  sé  yo  que  ñola  tenia;  pero 
le  tiró  dos  guijarros  con  la  honda,  que  si  con  cualquiera 
dellos  le  diera  sobre  la  cabeza,  sobre  mí,  que  por  más 
que  tuviera  puesto  en  ella  ese  chapitel  de  plata  ó  como 
le  llama,  hubiéramos  acabado  con  el  trabajo  que  habe- 
rnos de  pasar  en  las  justas  de  Zaragoza ;  pero  agradezca 
la  vida  que  tiene  á  un  romance  que  yo  le  recé  del  conde 
Peranzúles,  que  es  cosa  muy  probada  para  el  dolur  de 
Lijada.  Dame  la  mano,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  y  en- 
trémonos un  rato á  descansar  en  aquella  cabana,  y  luego 
nos  iremos,  puesellugarestá  cerca.  Levantóse  don  Qui- 
jote tras  esto,  y  quitó  el  freno  á  Uocinante,  y  Sancho 
quitóla  maleta  de  encima  de  su  jumento,  juntamente 
con  la  albarda;  metiólo  todo  en  la  cabana,  quedando 
Rocinante  y  el  jumento  señores  absolutos  del  melonar, 
del  cual  cogió  Sancho  dos  melones  harto  buenos,  y  con 
un  mal  cuchillo  que  traía  los  partió  y  puso  encima  de  la 
albarda  para  que  comiese  don  Quijote;  si  bien  él,  tras 
solo  cuatro  bocados  que  tomó  dellos,  mandó  á  Sancho 
que  losguardase  para  cenaren  el  mesón  á  la  noche.  Pero 
apenas  habia  Sancho  comido  media  docena  de  rebana- 
das, cuando  el  melonero  vino  con  otros  tres  harto  bien 
dispuestos  mozos,  trayendo  cada  uno  una  gentil  estaca 
en  la  mano;  y  como  vieron  el  rocín  y  jumento  sueltos, 
pisando  las  matas  y  comiendo  los  melones ,  encendidos 
en  cólera,  entraron  en  la  cabana,  llamándolos  ladrones 
y  robadores  de  la  hacienda  ajena,  acompañando  estos 
requiebros  con  medía  docena  de  palos  que  les  dieron 
muy  bien  dados,  antes  que  se  pudiesen  levantar;  y  á 
don  Quijote,  que  por  su  desgraciase  habia  quitado  el 
morrión,  le  dieron  tres  ó  cuatro  en  la  cabeza,  con  que 
le  dejaron  medio  aturdido,  y  aun  muy  bien  descalabra- 
do; pero  Sancho  lo  pasó  peor ;  que  como  no  tenia  reparo 
de  coselete,  no  se  le  perdió  garrotazo  en  costillas,  bra- 
zos y  cabeza ,  quedando  también  aturdido  como  lo  que- 
daba su  amo.  Los  hombres,  sin  curar  dellos,  se  lleva- 
ron al  lugar  en  prendas  el  rocín  y  jumento  por  el  daño 
que  habían  hecho.  De  allí  á  un  buen  rato,  vuelto  Sancho 
ensí,yviendoelestadoen  que  sus  cosas  estaban,  y  que 
le  dolían  las  costillas  y  brazos  de  suerte  que  casi  no  se 
podía  levantar,  comenzó  á  llamar  á  don  Quijote,  dicien- 
do :  ¡Ah  señor  caballero  andante  {andado  se  vea  él  con 
todos  cuantos  diablos  hay  en  los  infiernos)!  ¿  parécete 
que  quedamos  buenos?  ¿  Es  este  el  triunfo  con  que  ha- 
bemosde  entraren  las  justas  de  Zaragoza?  ¿Qué  es  de  la 
cabeza  de  Roldan  el  encantado,  que  hemos  de  llevar  es- 
petada en  lanza?  Los  diablos  le  espeten  en  nn  asador, 
¡plegué  á  santa  Apolonía !  Estoyle  diciendo  síelecientas 
veces  que  no  nos  nietamos  en  estas  batallas  impertinen- 
tes, sino  que  vamos  nuestro  camino  sin  hacer  mal  á  na- 
die ,  y  no  hay  remedio.  Pues  tómese  esos  peruétanos  que 
le  han  venido,  y  aun  plegué  á  Dios,  sí  aquí  estamos  mu- 
cho, no  vengan  otra  media  docena  dellos  á  acabarla 
batalla  que  los  primeros  comenzaron.  Álcese,  pesia á 
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las  herraduras  del  caballo  de  san  Martin,  y  mire  que 
tiene  la  cabeza  llena  de  chichones,  y  le  corre  la  sangre 
por  la  cara  abajo,  siendo  ahora  de  veras  el  de  la  Triste 
Figura,  por  sus  bien  merecidos  disparates.  Don  Quijote, 
volviendo  en  sí  y  sosegándose  un  poco,  comenzó  á  decir: 


Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
No  dirás  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  de  Zamora 
l'n  traidor  habia  salido. 


¡Mal  haya  el  ánima  del  Antícrísto !  dijo  Sancho :  estamos 
con  las  nuestras  en  los  dientes ,  ¡y  ahora  se  pone  muy  de 
espacio  al  romance  del  rey  don  Sancho!  Vamonos  do 
aquí,  por  las  entrañas  de  todo  nuestro  linaje,  y  curémo- 
nos; que  estos  Barrabases  de  Gaiteros,  ó  quien  son,  nos 
han  molido  masque  sal,  y  ámí  me  han  dejado  los  brazos 
de  suerte,  que  no  los  puedo  levantar  á  la  cabeza.  ¡  Olí 
buen  escudero  y  amigo!  respondió  don  Quijote,  has  de 
saborquceltraidorque  desta  suerte  me  ha  puesto  es  Be- 
llido de  Olfos,  hijo  de  Olfos  Bellido.  —  ¡Oh ,  reniego  do 
ese  Bellido  ó  bellaco  de  Olfos,  y  anude  quien  nos  metió 
en  este  melonar! — Este  traidor,  dijo  don  Quijote,  salien- 
do conmigo  mano  á  mano,  camino  de  Zamora ,  mientras 
que  yo  me  bajé  de  mi  caballo  para  proveerme  detras  de 
unas  matas ;  este  alevoso,  digo ,  de  Bellido,  me  tiró  un 
venablo  á  traición,  y  me  ha  puesto  de  la  suerte  que  ves : 
por  tanto  ]  oh  ííel  vasallo !  conviene  mucho  que  tú  subas 
en  lui  poderoso  caballo,  llamándote  don  Diego  Ordoñez 
de  Lara ,  y  que  vayas  á  Zamora ,  y  en  llegando  junto  á  la 
muralla,  verás  entre  dos  almenas  el  buen  viejo  Aríai? 
Gonzalo,  ante  quien  relarásá  toda  la  ciudad,  torres, ci- 
mientos, almenas,  hombres,  niños  y  mujeres,  el  panqué 
comen  y  el  agua  que  beben,  con  todos  los  demás  retos 
con  que  el  hijo  de  don  Bermudo  retó  á  dicha  ciudad ,  y 
matarás  á  los  hijos  de  Arias  Gonzalo,  Pedro  Arias  y  los 
demás.  [Cuerpo  de  san  Quintín!  dijo  Sancho:  si  vuesa 
merced  ve  cuáles  nos  hau  puesto  cuatro  meloneros, 
¿para  qué  diablos  quiere  que  vamos  á  Zamora  á  desafiar 
toda  una  ciudad  tan  principal  como  aquella?  ¿Quiere 
que  salgan  della  cinco  ó  seis  millones  de  hombres  á 
caballo  y  acaben  con  nuestras  vidas,  sin  que  gocemo"* 
de  los  premios  de  las  reales  justas  de  Zaragoza?  Déme  la 
mano  y  levántese,  y  iremos  al  lugar  qne  está  cerca,  para 
que  nos  curen  y  á  vuesa  merced  le  tomen  esa  sangre. 
Levantóse  don  Quijote,  aunque  con  harto  trabajo,  y  sa- 
lieron los  dos  fuera  de  la  cabana ;  pero  cuando  no  vieron 
el  Rocinante  niel  jumento,  fué  grandísimo  el  senti- 
miento que  don  Quijote  hizo  por  él;  y  Sancho,  dando 
vueltas  alrededor  de  la  cabana  buscando  su  asno,  deciu 
llorando :  ¡  Ay  asno  de  mí  ánima !  ¿y  qué  pecados  has  he- 
cho para  qne  te  hayan  llevado  de  delante  de  mis  ojos? 
Tú  eres  la  lumbre  dellos  ,  asno  de  mis  entrañas,  espejo 
en  que  yo  me  miraba ;  ¿quién  te  me  ha  llevado?  ¡Ay  ju- 
mento mió,  que  por  tí  solo  y  por  tu  pico  podías  ser  rey 
de  todos  los  asnos  del  mundo  !  ¿adonde  hallaré  yo  otro 
tan  hombre  de  bien  como  tú?  Alivio  de  mis  trabajos, 
consuelo  de  mis  tribulaciones,  tú  solo  me  entendías  los 
pensamientos,  y  yo  á  tí,  como  si  fuera  tu  propio  hermaui» 
de  leche.  ¡Ay,  asno  mío  ,  y  cómo  tengo  en  la  memoria 
que  cuando  te  iba  á  echar  de  comer  á  la  caballeriza,  en 
viendo  cerner  la  cebada,  rebuznabas  y  reías  con  mía 
gracia  como  sí  fueras  persona ;  y  cuando  respirabas  ha- 
cia dentro,  dabas  un  gracioso  silbo,  respondiendo  por 
el  órgano  trasero  con  un  gamaui ,  que  ¡  mal  año  para  líi 
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guitarra  del  i)arbero  de  mi  lugar  que  mejor  música  haga 
cuando  cnnta  el  pasacalle  de  noclie!  Don  Quijote  le  con- 
soló diciendo  :  Sandio,  no  te  aflijas  tanlo  por  tu  jumen- 
to; que  yo  he  perdido  el  mejor  caballo  del  mundo ;  pero 
sufro  y  disimulo  hasta  que  le  halle,  porque  le  pienso 
buscar  por  toda  la  redondez  del  universo.  ¡Oh  señor! 
dijoSancho:  ¿no  quiere  que  me  lamente,  ¡pecador de  mí! 
si  me  dijeron  en  nuestro  lugar  que  este  mi  asno  era  pa- 
riente muy  cercano  de  aquel  gran  retórico  asno  de  Ba- 
lan, que  buen  siglo  haya?  Y  bien  se  lia  echado  de  ver  en 
el  valor  que  ha  mostrado  en  esta  reñida  batalla  que  con 
los  más  soberbios  meloneros  del  mundo  habernos  teni- 
do. Sancho,  dijo  don  Quijote,  para  lo  pasado  no  hay  po- 
der alguno,  según  dice  Aristóteles;  y  así  lo  que  por 
ahora  puedes  hacer,  es  tomar  esU  maleta  debajo  del 
brazo,  y  llevar  esta  albarda  á  cuestas  hasta  el  lugar,  y 
allí  nos  informaremos  de  todo  lo  que  nos  fuere  necesa- 
rio para  hallar  nuestras  bestias.  Sea  como  vuesa  merced 
mandare,  dijo  Sancho  tomando  la  maleta  y  diciendo  á 
don  Quijote  que  le  echase  la  albarda  encima.  Mira,  San- 
cho, replicó  el,  si  la  podrás  llevar;  si  no,  lleva  primero 
la  maleta,  y  luego  volverás  por  ella.  Sí  podré,  dijo  San- 
dio; que  no  es  esta  la  primera  albarda  que  he  llevado  á 
cuestas  en  esta  vida.  Púsosela  encima  ;  y  como  el  ata- 
harre le  viniese  junio  á  la  boca,  dijo  á  don  Quijote  que  se 
la  cdiaselrasde la  cabeza,  [lorque  leoliaúpajamal  mas- 
cada. 

CAPITULO  VIL 
■Crtmn  (Ion  QnijntP  y  Saiirlio  Panza  llojaron  á  Atora,  y  crtmo  un 

raril.riivo  iIití^o  llamado  .Moscii  Vali-iiiin  los  recugió  en ¡.u  casa, 

liaciémloles  tuilo  buen  acogimiento. 

Comenzaron  á caminar  don  Quijote  con  su  adarííay 
Sandio  con  su  albarda,  que  le  venia  como  anillo  en  de- 
do, y  en  eiilrando  por  la  primera  calle  del  lugar,  se  les 
oomoiizóá  juntar  una  glande  multitud  de  niiidiadios 
hasta  que  llegaion  á  la  (daza,  donde  en  viendo  llegar 
aquellas  extrañas  figuras,  se  empezaron  á  reír  los  que  en 
ella  estaban ,  y  llegáronseles  los  jurados  y  seis  ó  sietcí  clé- 
rigos, y  olía  gente  honrada  que  con  ellos  estaban.  Como 
se  vio  don  Quijote  en  la  plaza  cercado  de  tanta  gente, 
viendo  que  todos  se  reían,  comenzóá decir:  Senado  ilus- 
tre y  pueblo  romano  invicto,  cuya  ciudad  es  y  ha  sido 
cabeza  del  universo,  mirad  si  es  licito  que  de  vuestra  ía- 
inosíiciudadhayansalidosalteadorcs,  los  cuales  vosotros 
jamas  cmiscnlistes  en  vueslraclara  república  en  los  an- 
tiguos siglos,  y  me  hayan  robado  á  mí  mí  preciado  ca- 
ballo y  á  mi  fiel  escudero  su  jumento,  sobre  quien  trae 
las  joyas  y  precios  que  en  diferentes  justas  y  torneos  he 
t-'anado  ó  podido  ganar:  por  tanto,  si  aquel  valor  antiguo 
lia  quedado  en  vuestros  corazones  de  idadosos  romanos, 
dadnos  aipii  luego  lo  que  se  nos  ha  robado,  juntamente 
con  los  iraidcres  que,  estando  nosotros  á  pié  y  descuida- 
dos, nos  han  f-i  ídodc  la  suerte  que  veis;  si  no,  yo  os  reto 
á  todos  por  alevosos  y  hijos  de  otros  tales ;  y  asi  os  a|dazo 
á  que  salgáis  conmigo á  sin^'iilar  batalla  uno  á  uno,  ó  to- 
dos para  mí  solo.  Dieron  lodos,  en  oyendo  estos  dispara- 
tes, una  giaiidísiniari-ada,  y  llegándoseles  un  clérigo  que 
más  discreto  parecía,  les  roj.'ó  r:ill;iscii ;  que  él,  poco  más 
6  menos,  conocía  la  enfermedad  de  :u\\\c\  hombre,  y  le 
liaría  dar  de  si  con  cnlretenírniento  de  todos  ;  y  iras  esto 
y  el  universal  sileiido  que  los  cíicunstantfs  le  dieron, 
fcc  llegó  A  don  Quijote  diciendo  :  Vuesa  merced,  señor 
caballero,  sabrános  decir  las  señas  de  los  que  le  lian  des- 


calabrado y  hurtado  ese  caballo  que  dice ;  porque  dando 
aquí  á  los  ílustrescónsules  los  malhechores,  no  solamente 
serán  por  ellos  castigados,  sino  que  juntamente  se  le  vol- 
verá á  vuesa  merced  todo  lo  que  se  hallare  ser  suyo.  Don 
Quijote  le  respondió :  Al  que  hizo  batalla  conmigo,  difi- 
cultosa cosa  será  hallarlo,  porque  á  mi  parecer  dijo  que 
erad  valeroso  Orlando  el  Furioso,  ó  por  lo  menos  el  trai- 
dor de  Bellido  de  Olfos.  Riéi-onse  todos;  pero  Sancho, 
que  estaba  cargado  con  su  albarda  acuestas,  dijo :  ¿Para 
qué  es  menester  andar  por  zorrinloquios?  El  que  derribó 
á  mi  amo  con  una  pedrada,  es  un  hombre  que  guardaba 
un  melonar;  mozo  lampiño,  de  barba  larga,  con  unos 
mostachos  rehondidos,  á  quien  Dios  cohonda  :  este  le 
iiiirtó  á  mi  señor  el  rocin,  v  á  mí  me  ha  llevado  el  jumen- 
to; que  más  quisiera  me  hubiera  llevado  las  orejas  que 
veo.  iMosen  Valetitin,  que  así  se  llamaba  el  clérigo,  acabó 
de  conocer  de  qué  pié  cojeaban  don  Quijote  y  su  escude- 
ro ;  y  así,  como  era  hombre  caritativo,  dijo  á  don  Qui- 
jote :  Vuesa  merced ,  señor  caballero ,  se  venga  conmi- 
go, y  este  su  mozo;  que  todo  se  hará  á  su  gusto.  Llevó- 
les luego  á  su  casa,  y  hizo  acostar  á  don  Quijote  en  una 
harto  buena  cama,  y  llamó  al  barbero  del  lugar,  que  lo 
curase  los  chinchones  que  tenia  en  la  cabeza,  aunque  no 
eran  liei  idas  de  mucho  peligro ;  mas  como  vio  don  Qui- 
jote al  barbero,  que  ya  le  quería  curar,  le  dijo  :  Huelgo 
mucho  en  extremo  ¡oh  maestro  Elicebad !  en  haber  caído 
hoy  en  vuestras  venturosas  manos ;  que  yo  sé  y  he  leído 
que  vos  las  tenéis  tales,  juntamente  con  las  medicinas  y 
yerbas  que  á  las  heridas  aplicáis,  que  Avicena,  Aver- 
róesy  Galeno  pudieran  venir  á  aprender  de  vos.  Así  que, 
¡oh  sabio  maestro !  decidme  si  estas  peneti  antes  ferídas 
sonmortales;  porqiieaquel  furiosoOrlando  me  hiríócon 
un  terrible  tronco  de  encina,  y  así  es  imposible  no  lo 
sean  ;  y  siéndolo,  os  juro  por  el  orden  de  caballería  que 
profeso,  de  no  consentir  ser  curado  basta  que  tome  en- 
tera satisfacción  y  venganza  de  quien  jan  á  su  salvo  me 
hirió  á  traición,  sin  aguardar  como  caballero  á  que  yo 
metiese  mano  á  la  espada.  Ll  Cléiigo  y  el  Barbero,  que 
semejantes  razones  oyeron  decir  á  don  Quijote,  acaba- 
ron de  entender  que  estaba  loco;  y  sin  responderle,  dijo 
el  clérigo  al  barbero  que  le  curase  y  no  le  respondiese 
palabra,  por  no  darle  nueva  materia  de  hablar.  Después 
que  fué  curado,  mandó  Mosen  Valentín  que  le  dejasen 
reposar;  lo  cual  se  hizo  así.  Sancho,  que  había  tenido  la 
candela  para  curar  á  su  amo,  estaba  reventando  por  ha- 
blar;  y  así,  en  viéndose  fuera  del  aposento,  dijo  á  Mo- 
sen Valentín  :  Vuesa  merced  ha  de  saber  que  aquel  Gír- 
naldo  el  furioso  me  díó,  no  sé  sí  era  con  la  mesma  encina 
que  di(>  á  mi  amo,  ó  con  alguna  barra  de  oro  ;  y  si  baria, 
pues  dicen  del  está  encantado,  y  según  me  duelen  las 
costillas,  sin  duda  me  debió  de  dejar  alguna  endiablada 
calentura  en  ellas ;  y  es  de  suerte  mí  mal,  que  cu  lodo 
mi  cuerpo,  que  Dios  haya,  ninguna  cosa  me  ha  dejado 
en  pié,  sino  es,  cuando  mucho,  alguna  poquilla  ganado 
comer;  que  sí  esta  me  fpiitara,al  diablo  hubiera  yodado 
á  lodos  los  líoldaiies.  Ordeños  y  Claras  del  mundo.  Mo- 
sen Valeiitin,  que  entendió  el  apetito  de  Sancho,  le  hizo 
dar  de  cenar  iiiuy  bien ,  mientras  él  iba  á  iiibirmarse  de 
quién  sería  el  (|ue  llevó  á  don  Quijote  el  caballo  y  á  San- 
cho su  jiimenlo;  y  averiguado  quién  les  hizo  el  asalto, 
dio  orden  en  cobrar  y  volver  á  su  casa  á  Rocinante  con 
el  jiiinenlo,  al  cual,  como  vio  Sancho,  que  estaba  sentado 
al  za^iuan,  se  levantó  de  ia  mesa,  y  abrazúndolo  le  dijo : 
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¡  Ay  asno  de  mi  alma!  tú  seas  tan  bien  venido  como  las 
buenas  pascuas,  y  dételas  Dios  á  tí  y  á  todas  las  cosas  en 
que  pusieres  mano,  t:iii  buenas  como  me  las  lias  dado  á 
nú  con  tu  vuelta ;  mas  diine,  ¿cómo  te  lia  ido  á  ti  en  el 
cerco  de  Zamora  con  aquel  Rodamonte,  á  quien  rodado 
Tea  yo  por  el  monte  abajo,  en  que  Satanás  tentó  á  nues- 
tro Señor  Jesucristo?  Mosen  Valentín,  que  vio  á  Sancho 
tan  alegre  por  haber  hallado  su  asno,  le  dijo  :  No  se  os 
dé  nada,  Sancho;  que  cuando  vuestro  asno  no  parecie- 
ra, yo,  por  lo  mucho  que  os  quiero,  os  diera  una  burra 
tan  buena  como  él,  y  aun  mejor.  Eio  no  podia  ser,  dijo 
Sancho,  porque  este  mi  jumento  me  sabe  ya  la  condi- 
ción y  yo  sé  la  suya ,  de  suerte  que  apenas  ha  comenzado 
á  rebuznar,  cuando  le  entiendo,  y  sé  si  pide  cebada  o  pa- 
ja, ó  si  quiere  beber  ó  quo  le  desalbarde  para  echarse 
en  la  caballeriza ;  y  en  íin,  le  conozco  mejor  que  si  le 
pariera.  Pues  ¿cómo,  dijo  el  cléi  igo ,  señor  Sancho,  en- 
tendéis vos  cuando  el  jumento  quiere  reposar?  Yo,  se- 
ñor Valentín ,  respondió  Sancho ,  entiendo  la  lengua  as- 
nuna  muy  lindamente.  Riyó  el  clérigo  mucho  de  su  res- 
puesta, y  mandó  que  le  diesen  muy  buen  recado  así  á  él 
como  á  su  jumento  y  á Rocinante,  pues  ya  don  Quijote 
reposaba;  lo  cual  fué  hecho  con  mucha  puntualidad. 
Después  de  cena  llegaron  otros  dos  clérigos,  amigos  de 
Mosen  Valentín,  á  su  casa ,  á  saber  cómo  le  iba  con  los 
huéspedes;  el  cual  les  dijo  :  Por  Dios,  señores,  que  te- 
nemos con  ellos  el  mas  lindo  pasatiempo  agora  en  esta 
casa,  quesepucde  imaginar;  porque  el  principal,  que  es 
el  que  está  en  la  cama,  se  finge  en  su  fantíisía  caballero 
andante  como  aquellos  antiguos  Amadis  ó  Febo,  que 
los  mentirosos  libros  de  caballerias  llaman  andantes;  y 
así,  según  me  parece,  él  piensa  con  esta  locura  ir  á  las 
justas  de  Zaragoza  y  ganar  en  ellas  muchas  joyas  y  pre- 
mios de  importancia  ;  pero  gozaremos  de  su  conveisa- 
cion  los  dias  que  aquí  en  mi  casa  se  estuviere  curando, 
y  aumentará  nuestio  entretenimiento  la  intrínseca  sim- 
plicidad deste  labrador,  á  quien  el  otro  llama  su  fiel 
escudero.  Tras  esto  comenzaron  á  platicar  con  Sancho, 
y  pregunláronle  punto  por  punto  de  todas  las  cosas  de 
don  Quijote;  el  cual  les  contó  todo  lo  que  con  él  babia 
pasado  el  otro  año,  y  los  amores  de  Dulcinea  del  Tobo- 
so, y  cómo  se  llamaba  don  Quijote  de  la  Mancha,  y  agora 
el  Caballero  Desamorado  para  ir  á  las  justas  de  Zarago- 
la ;  y  á  este  compás  desbuchó  Sancho  todo  lo  que  de  don 
Quijote  sabía ;  pero  rieron  mucho  con  lo  de  los  galeotes 
y  penitencia  de  Sierra  Morena  y  encerramiento  de  la 
jaula,  con  lo  cual  acabaron  de  entender  lo  que  don  Qui- 
jote era,  y  la  simplicidad  con  que  Sancho  le  seguía,  ala- 
bando sus  cosas.  De  suerte  que  estuvieron  en  casa  de 
Mosen  Valentín  casi  odio  dias  Sancho  y  don  Quijote,  al 
cabo  de  los  cuales ,  pareciéndole  á  él  que  estaba  ya  bue- 
no, y  que  era  tiempo  de  ir  á  Zaragoza  á  mostrar  el  valor 
de  su  persona  en  las  justas,  dijo  un  día,  después  de  co- 
mer, á  Mosen  Valentín :  A  mí  me  parece,  [oU  buen  sabio 
Lirgando !  pues  por  vuestro  gran  saber  he  sido  traído  y 
curado  en  este  vuestro  insigne  castillo  sin  tenerlo  servi- 
do, que  ya  es  tiempade  que  con  vuestra  buena  licencia 
me  parta  luego  para  Zaragoza,  pues  vos  sabéis  lo  mucho 
que  importa  á  mí  honra  y  reputación ;  que  si  la  fortuna 
me  fuere  favorable  ( y  sí  será  siendo  vos  de  mi  pai  te),  yo 
pienso  presentaros  alguna  de  las  mejores  joyas  que  en 
ellas  hubiere,  y  lu  habéis  de  recebir  por  me  hacer  merced : 
solo  os  suplico  que  no  me  olvidéis  en  las  mayores  nece- 
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sidades,  porque  muchos  dias  há  que  el  sabio  Alquife  ,  á 
cuya  cuenta  está  el  escribir  mis  fazañas,  no  lo  he  visto, 
y  creo  que  de  industria  hace  el  dejarme  solo  en  algunos 
trabajos,  para  que  así  aprenda  dellosá  comer  el  pan  con 
corteza,  y  me  valga  por  mi  pico,  como  dicen  :  por  tanto, 
yo  me  quiero  partir  luego  á  la  hora;  y  sí  sois  servido  dn 
enviar  conmigo  algún  recado  en  iní  recomendación  á  la 
sabia  Urganda  la  desconocida,  para  que  si  fuere  herido 
en  las  justas,  ella  me  cure,  me  haréis  muy  grande  mer- 
ced en  ello.  Mosen  Valentín,  después  de  haberle  escu- 
chado con  mucha  atención,  le  dijo  :  Vuesa  merced,  se- 
ñor Quijada,  se  podrá  ir  cuando  fuere  servido ;  pero  ad- 
vierta que  yo  no  soy  Lirgando,  ese  mentiroso  sabio  que 
dice,  sino  un  sacerdote  honrado  que,  movido  de  com- 
pasión de  ver  la  locura  en  que  vuesa  merced  anda  con 
sus  quimeras  y  caballerias,  le  he  recebidocon  fin  de  de- 
cirle y  aconsejarle  lo  que  le  hace  al  caso,  y  advertirle  á 
solas ,  de  las  puertas  adentro  de  mi  casa  ,  cómo  anda  en 
pecado  mortal,  dejando  la  suya  y  su  hacienda,  con  aquel 
sobrini toque  tiene  (1), andando  poresoscaniiiioscomo lo- 
co, dando  nota  de  su  persona,  y  haciendo  tantos  desati- 
nos; y  advierta  que  alguna  vez  podrá  hacer  alguno  por 
el  cual  le  prenda  la  justicia ,  y  no  conociendo  su  humor, 
le  castigue  con  casi  igo  público  y  pública  deshonra  de  su 
linaje;  ó  nohabieudo  quien  le  favorezca  y  conozca, quizá 
por  haber  muerto  alguno  en  la  campaña,  tomado  de  su 
locura,  le  cogerá  tal  vez  la  Hermandad,  que  no  consiente 
burlas,  y  le  ahorcará ,  peidiendo  la  vida  del  cuerpo,  y  lo 
que  peor  es,  la  del  alma  :  tras  que  anda  escandalizando, 
no  solamente  á  los  de  su  lugar,  sino  á  todos  los  que  le  ven 
irdcsa  suerte  armado  por  los  caminos ;  sí  no,  vuesa  mer- 
ced lo  vea  por  el  día  en  que  entró  en  este  pueblo,  có- 
mo le  seguían  los  muchachos  por  las  calles  como  si  fuera 
loco,  diciendo  á  voces:  ¡Al  hombre  armado,  muchachos, 
al  hombre  armado!  P.ien  sé  que  vuesa  merced  ha  hecho 
lo  que  hace,  por  imitar,  como  dice,  áaquellos  caballeros 
antiguos  Amadis  y  Esplandian ,  con  otros  que  los  no  me- 
nos fabulosos  que  perjudiciales  libros  de  caballerias  fin- 
gen, á  los  cuales  vuesa  merced  tiene  por  auténticos  y 
verdaderos ,  sabiendo,  como  es  verdad ,  que  nunca  hubo 
en  el  mundo  semejantes  caballeros,  ni  hay  historia  espa- 
ñola, francesa  ni  italiana,  á  lo  menos  autentica,  que 
hagadellos  mención;  porque  no  son  sino  una  compo- 
sición ficticia,  sacada  á  luz  por  gente  de  capricho ,  á  fin 
de  dar  entretenimiento  á  personas  ociosas  y  amigas  de 
semejantes  mentiras ;  de  cuya  lición  se  engendran  secre- 
tamente en  los  ánimos  malas  costumbres,  como  de  los 
buenos  buenas;  y  de  aquí  nace  que  hay  tanta  geuíe  ig- 
norante en  el  mundo,  que  viendo  aquellos  libros  tan 
grandes  impresos,  les  parece,  como  á  vuesa  merced  le 
ha  parecido,  que  son  verdaderos,  siendo,  como  tengo 
dicho,  composición  mentirosa :  por  tanto,  señor  Quija- 
da, por  la  pasión  que  Dios  pasó,  le  ruego  que  vuelva  so- 
bre sí  y  deje  esa  locura  en  que  anda,  volviéndose  á  su. 
tierra  ;  y  pues  me  dice  Sancho  que  vuesa  merced  tiene 
razonablemente  hacienda,  gástela  en  servicio  de  Dios  y 
en  hacer  bien  á  los  pobres,  confesando  y  comulgando  á 
menudo,  oyendo  cada  día  su  misa,  visitando  enlermos, 
leyendo  libros  devotos  y  conversando  con  gente  honra- 
da,  y  sobre  todo  con  los  clérigos  de  su  lugar,  que  no  le 
dirán  otra  cosa  de  lo  que  yo  le  digo ;  y  verá  con  esto  có- 
mo será  querido  y  honrado,  y  no  juzgado  por  hombre 
(!)  Pe  este  sobrinilo  no  habia  licclio  mención  Cervantes. 
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fallo  lie  juicio,  como  todos  los  de  su  lugar  y  los  que  le 
ven  andar  desa  manera  le  tienen  ;  y  más,  que  le  juro 
por  las  órdenes  que  tengo,  que  iré  con  vuesa  merced,  si 
dello  gusta,  hasta  dejarle  en  su  propria  casa,  aunque 
liaya  de  aquí  á  ella  cuarenta  leguas,  y  aun  le  haré  todo 
el  gasto  por  el  camino,  porque  vea  vuesa  merced  como 
deseo  yo  más  su  honra  y  el  bien  de  su  alma,  que  vuesa 
merced  projjrio;  y  deje  esas  vanidades  de  aventuras,  ó 
por  mejor  decir,  desventuras ;  que  ya  es  hombre  mayor: 
no  digan  que  se  vuelve  á  la  edad  de  los  niños,  echándose 
á  perder  á  si  y  á  este  buen  labrador  que  le  sigue,  que 
tan  poco  ha  cerrado  la  mollera  como  vuesa  merced.  San- 
cho, que  á  todo  lo  que  Mosen  Valentín  liabia  dicho  ha- 
bla estado  muy  atento,  sentado  sobre  la  albarda  de  su  caro 
jumento,  dijo  :  Por  cierto,  señor  licenciado,  que  su  re- 
verencia tiene  grandísima  razón ,  y  lo  proprio  que  vuesa 
merced  lediceá  mi  señor,  le  digo  yo  y  le  ha  dicho  el  cura 
de  mi  tierra;  y  no  hay  remedio  cun  él,  sino  que  habe- 
rnos de  ir  buscando  tuertos  por  ese  mundo.  El  año  pa- 
>ado  y  este  jamas  habernos  halhulo  sino  quien  nos  sacuda 
el  polvo  de  las  costillas,  viéndonos  cada  dia  en  peligro 
de  perder  el  pellejo  por  los  grandes  desaforismos  que  mi 
señor  hace  por  esos  caminos,  llamando  á  las  ventas  cas- 
lillos,  y  á  los  hombres,  á  unos  Gaiteros,  á  otros  Guirnal- 
(los,  á  otros  Bermudos,  á  otros  Rodamontes,  y  á  otros 
diablos  que  se  los  lleven  ;  y  es  lo  bueno  que  son  ó  melo- 
neros  ó  arrieros  ó  gente  pasajera,  tanto  que  el  otro  dia 
á  una  moza  gallega  de  una  venta,  hecha  una  picarona, 
que  me  brindaba  por  cuatro  cuartos  con  los  que  sacó  tel 
vientre  de  su  madre,  llamaba  aboca  llénala  infanta  ga- 
liciana, y  por  ella  aporreó  al  ventero,  y  nos  pensamos  ver 
en  un  inflicto  de  la  maldición  ;  y  créame  vuesa  merced, 
y  plegué  á  santa  Dárbara,  abogada  de  los  truenos  y  re- 
lámpagos, que  si  miento  en  cuanto  digo,  esta  albarda 
me  falte  á  la  hora  de  mi  muerte ;  y  tengo  quebrada  la  ca- 
beza de  predicarle  sobre  estos  avisos ;  pero  no  hay  reme- 
dio con  él,  sino  que  quiere  que  aunque  me  peso  le 
siga,  y  para  ello  me  ha  comprado  este  mi  buen  jumento, 
y  me  da  cada  mes  por  mi  trabajo  nueve  reales  y  de  co- 
mer; y  mi  mujer  que  se  lo  busque,  que  así  hago  yo,  pues 
liene  tan  buenos  ruarlos.  Don  Ouijote  habla  eslado  ca- 
bizbajo á  todo  lo  que  Mesen  Valenliu  y  Sancho  Panza  ha- 
blan diclKi;  y  como  quien  despierta,  comenzó  á  decir  desta 
manera:  Afuera  pereza.  Mucho,  señor  arzobispo Turpin, 
ine  espanto  de  que  siendo  vueseñoria  de  aquella  ilus- 
tre casa  del  emperador  Carlos ,  llamado  el  Magno  por  ex- 
celencia, y  pariente  de  los  Doce  Pares  de  la  nuble  Fran- 
cia, sea  lanía  su  pusilanimidad  y  cobardía,  que  huya  do 
las  cosas  arduas  y  dificultosas,  apartándose  de  los  peli- 
gros, sin  los  cualiís  es  imposible  poderse  alcanzar  la  ver- 
dadera honra.  Nunca  co>as  grandes  se  adquirieron  sin 
grandes dilicultados  y  riesgos;  y  si  yo  me  poiií-'o  á  los 
l)resentcs  y  venidero--,  solo  lo  hagocomo  magnánimo,  por 
alcanzar  honra  para  mi  y  cuantos  me  sucedieren ;  y  esto 
es  lícito,  pues  quien  no  mira  por  su  honra,  mal  mirará 
por  la  de  Dios ;  y  asi,  Sancho,  dame  luego  á  la  hora  mis 
armas  y  caballo,  y  parlamos  para  Zaragoza  ;  que  si  yosu- 
nieralacobardíay  pu.-,ilaiiimidad  qiiehabia  en  esla  casa, 
nunca  jamas  la  ocupara;  pero  salgamos  della  al  punto, 
piM-qiic  no  se  nos  a[ieguc  tan  mala  polilla.  Sancho  fué 
luego  á  ensillar  á  Rocinante  y  albardar  junt.unente  sii 
rucio ;  pero  el  buen  clérigo,  que  vio  tan  resuello  y  em- 
pedernido á  donQiiijoie,  no  le  quiso  replicar  más,  antes 


estaba  escuchando  todo  cuanto  decia  á  cada  pieza  qw 
Sancho  le  poma  del  arnés,  que  eran  cosas  graciosísimas, 
ensartando  mil  principios  de  romances  viejos  sin  ningún 
orden  ni  concierto ;  y  al  subir  en  el  caballo  dijo  con  gra- 
vedad :  Ya  cabalga,  Calaínos,  Calaínos ,  el  infante  : — y 
luego,  volviéndose  á  MosenValentin,  con  su  lanza  y  adarga 
en  la  mano,  le  dijo  con  voz  arrogante:  Caballero  ilustre, 
yo  estoy  muy  agradecido  de  la  merced  que  en  este  vues- 
tro imperial  alcázar  se  me  ha  hecho  á  mí  y  á  mi  escude- 
ro :  por  tanto  mirad  si  yo  os  soy  de  algún  provecho  para 
hacerosvengadodealgnnagravioquealgun  fiero  gigante 
os  haya  hecho;  que  aquí  está  Mucio  Cé vola,  aquel  que 
sin  pavor  ni  miedo,  pensando  matar  al  Porscna  que  te- 
nia cercada  á  Roma,  puso  intiépido  su  desnudo  brazo 
sobre  el  brasero  de  fuego,  dando  muestras  en  el  hecho, 
de  tan  grande  esfuerzo  y  valentía,  cuanto  las  dio  de  cor- 
rimientoen  la  cansa  del ;  y  estad  cierto  que  os  haré  ven- 
gado de  vuestros  enemigos  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
g.iisqucen  buena  horamereccbisteis  en  vuestra  casa. — ■ 
Ydiciéndole  tras  esto  se  quedase  ron  Dios,  sin  aguar- 
dar respuesta,  dio  de  espuelas  á  Rocinante;  y  llegando  á 
la  plaza ,  en  viéndole  los  muchachos  comenzaron  á  gri- 
tar: ¡Al  hombre  armado,  al  hombre  armado  ! — Y  seguido 
dellos,  pasó  adelante  á  medio  galope,  hasta  que  salió  del 
lugar,  dejando  maravillados  á  lodos  los  que  le  miraban. 
El  bueno  de  Sancho  enalbardó  su  jum.cnto,  y  subiendo 
en  él,  dijo:  Señor  Valentín,  yo  no  le  ofrezco  á  vuesa  mer- 
ced peleas  como  mi  amo  ha  hecho,  porque  más  sé  de  ser 
apaleado  que  de  pelear;pero  yo  le  agradezco  mucho  el  ser- 
vicio que  nos  ha  hecho:  pormuchos  años  lo  pueda  conti- 
nuar. Mi  lugar  se  llama  el  Argamesilla  :  cuando  yo  esté 
allá ,  estaré  aparejado  para  helle  toda  merced ,  y  mi  mu- 
jer Mari-Culierrez  sé  de  cierto  que  le  besa  á  vuesa  mer- 
ced las  manos  en  este  punto.  Sancho  hermano,  dijo  Mo- 
sen Valentín,  Dios  os  guarde;  y  mirad  que  os  ruego 
que  cuando  vuestroseñor  vuelva  á  su  tierra,  vengáis  por 
aquí;  que  seiéis  vos  y  él  bien  recebidos,  y  no  haya  falta, 
líespondió  Sancho :  Yo  se  lo  prometo  á  vin3Sii  merced  ;y 
quédese  con  Dios;  y  plegué  á  la  señora  Sania  Águeda, 
abogada  de  las  t'-tas,  que  viva  vuesa  merced  tan  largos 
años  como  vivió  nuestro  [)adre  Abraham.  Comenzó  tras 
esto  con  toda  priesa  á  arrear  su  asno,  y  pasando  por  la 
plaza,  le  cercaron  los  jurados  y  todos  los  que  en  ella  estu- 
l)an,  por  reir  un  poco  con  él;  el  cual,  como  los  vio  juntos, 
les  dijo  :  Señores,  mi  amo  va  á  Zaragoza  á  hacer  unas 
justas  y  torneos  reales  :  si  matamos  algima  gruesa  do 
arjuellos  gigantones  ó  Fierablases,  que  dicen  hay  allá 
muchos,  yo  les  promeio,  pues  nos  han  hecho  servicio 
de  volvernos  á  Rocinante  y  al  rucio,  de  traelles  una  de 
aquellas  ricas  joyas  que  ganáremos  y  una  media  docena 
de  gigantones  en  escabeche ;  y  si  mi  amo  llegare  á  ser 
(que  si  hará,  según  es  de  valiente)  rey,  ó  por  lo  menos  em- 
perador, y  yo  tras  él  me  viere  papa  ó  monarca  de  alguna 
iglesia,  les  prometemos  de  helios  á  todos  losdesle  lugar, 
cuando  menos  canónigos  de  Toledo.  Dieron  todos  con 
el  dicho  de  Sancho  una  grandísima  risada ,  y  los  mucha- 
chos que  eslaban  detras  de  todos,  como  vieron  que  los 
jurados  y  clérigos  hacían  burla  de  Sancho,  el  cual  estaba 
caballero  en  su  asno,  comenzaron  á  silbarle,  y  jimta- 
mente  á  tirarle  con  pepinos  y  berenjenas,  de  suerte  que 
no  baslaion  todos  los  que  allí  estaban  á  detener  su  furia ; 
y  asi  á  Sancho  le  fué  forzoso  bajar  del  asno  y  darle  con 
el  palo  muy  aprisa,  hasta  quesaliódclhigar  y  lo])óúdou 


DON  QUIJOTE 

Quijote,  que  le  estaba  esperando,  el  cual  le  dijo:  ¿Quó 
es, Sancho?  Qué  has  hecho?  En  qué  te  has  entretenido  ? 
Ilospondió  Sancho  :  ¡Oh,  reniego  de  los  zancajos  de  hi 
mujer  de  Job !  ¿Cónii»  se  vino  vucsa  merced  y  me  dejó 
en  las  manos  de  los  caldereros  de  Sodoma?  Que  le  pro- 
meto, así  yo  me  vea  arzobispo  de  aquella  ciudad  que  me 
prometió  el  año  pasado,  que  me  ai^arraron  en  yéndose 
vnesa  merced,  entre  seis  ó  siete  de  aquellos  escribas  y 
fariseos,  y  me  llevaron  en  casa  del  holicario,  y  me  echa- 
ron unamelecina  de  plomo  derretido,  tal,  que  me  hace 
venir  despidiendo  perdigones  calientes  por  la  puerta  fal- 
sa, sin  que  pueda  reposar  un  punto.  Ko  se  te  dé  nada, 
dijo  don  Quijote;  que  ya  vendrá  tiempo  en  que  nos  ha- 
gamos bien  vengados  de  todos  los  agravios  que  en  esto 
lugar  por  no  conocernos  nos  han  hecho;  pero  ahora 
caminemos  para  Zaragoza,  que  es  lo  que  importa;  que 
allí  oirás  y  verás  maravillas. 

CAPITULO  Ylll. 

De  cómo  el  buen  hidalgo  don  Quijote  llegó  á  la  ciuiiud  do  Zara- 
goza ,  y  de  la  extraña  aventura  que  á  la  entrada  della  le  sucedió 
con  un  hombre  que  llevaban  azotando. 

Tan  buena  maña  se  dieronácaminar  el  buen  donQui- 
júte  y  Sancho ,  que  á  otro  dia  á  las  once  se  hdllaron  una 
miMa  de  Zaragoza.  Toparon  por  el  camino  mucha  gente 
de  pié  y  de  á  caballo,  la  cual  venia  de  las  justas  que  en 
ella  se  habían  hecho;  que  como  don  Quijote  se  detuvo 
en  Ateca  ocho  dias  curándose  de  sus  palos,  se  hicieron 
sin  que  él  las  honrase  con  su  presencia ,  como  deseaba : 
de  lo  cual  informado  en  el  camino,  de  los  (¡asajeros,  es- 
taba como  desesperado;  y  así  iba  maldiciendo  su  for- 
tuna por  ello>  y  echaba  la  culpa  al  sabio  encantador  su 
contrario,  diciendo  que  él  había  hecho  por  donde  kis 
justas  se  hubiesen  hecho  con  tanta  presteza  para  qui- 
tarle la  honra  y  gloria  que  en  ellas  era  forzoso  ganar, 
dando  la  Vitoria, á  él  debida,  á  quien  él  maliciosamente 
favorecía.  Con  esto  iba  tan  mollino  y  melancólico,  que 
á  nadie  queria  hablar  por  el  camino,  hasta  tanto  que 
llegó  cerca  de  la  Alj;ifeiía,  adonde,  como  se  le  llegasen 
por  verle  de  cerca  algunas  personas  con  deseo  de  saber 
quién  era  y  á  qué  liu  entraba  armado  de  todas  piezas  en 
l;i  ciudad,- les  dijo  en  voz  alta  :  Decidme,  caballeros, 
¿cuántos  diashú  que  se  acabaron  lasjustasquecn  esta 
ciudad  se  han  hecho,  en  las  cuales  no  he  merecido  po- 
derme hallar?  Cosa  de  que  estoy  tan  desesperado  cuanto 
descubre  mi  rostro ;  pero  la  causa  ha  sido  el  estar  yo 
ocupado  en  cierta  aventura  y  encuentro  que  con  el  fu- 
rioso Roldan  he  tenido  :  (¡nunca yocon él topara!)Perono 
seré  yo  Bernardo  del  Carpió,  si  ya  que  no  tuve  ventura 
de  hallarme  en  ellas,  no  liicíere  un  público  desafio  á  to- 
dos los  caballeros  que  en  esta  ciudad  se  hallaren  ena- 
morados, de  suerte  que  venga  por  él  á  cobrar  la  honra 
que  no  he  podido  ganar  por  no  haberme  hallado  en  lan 
célebres  fiestas;  y  será  mañana  el  diadél ;  y  ¡desdichado 
aquel  que  yo  encontrare  con  mi  lanza  ó  arrebataren  los 
(ilos  de  mi  espada!  que  en  él,  por  ellos,  pienso  quebrar  la 
cólera  y  enojo  con  que  á  esta  ciudad  vengo.  Y  si  hay  aquí 
alguno  de  vosotros,  ó  están  algunos  en  este  vuestro  fuerte 
castillo,  que  sean  enamorados ,  yo  los  desafío  y  reto  luego 
á  la  hora  por  cobardes  y  fementidos,  y  se  lo  haré  confe- 
sará voces  en  este  llano;  y  salga  el  Justicia  que  dicen 
liay  en  esta  ciudad,  con  todos  los  jurados  y  caballeros  de 
ella;  que  todos  son  follones  y  pata  poco,  pues  un  solo 
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caballero  los  reta,  y  no  salen  como  buenos  caballeros  ¡i 
hacer  batalla  conmigo  solo  ;  y  porque  sé  que  son  tales, 
que  no  tendrán  atrevimiento  de  aguardarme  en  el  cam- 
po, me  entro  luego  en  la  ciudad,  donde  fijaré  mis  car- 
teles por  todas  sus  plazas  y  cantones ,  pues  de  miedo  do 
mi  persona  y  de  envidia  de  que  no  llevase  el  premio  y 
iionras  de  lasjustas,  las  han  hecho  con  tanta  brevedad. 
Salid,  salid,  malandrines  zaragozanos;  que  yo  vos  faro 
confesar  vuestra  sandez  y  descortesía.  Decía  esto  vol- 
viendo y  revolviendo  acá  y  acullá  su  caballo,  de  suerte 
que  todos  los  que  le  estaban  mirando,  siendo  mas  de 
cincuenta  los  que  se  habían  juntado  á  hacello,  estaban 
maravillados  y  no  sabían  á  qué  atribuirlo.  Unos  decían ; 
¡Voto  á  tal,  que  este  hombre  se  ha  vuelto  loco  y  que  es  lu- 
nático! Otros:  No,siuo  queesalgungrandisimo  bellaco; 
y  á  fe  que  si  le  coge  la  justicia,  que  se  le  ha  de  acordar 
para  todos  los  dias  de  sn  vida.  Mientras  él  andaba  ha- 
ciendo dar  saltos  á  Rocinante,  que  quisiera  más  medio 
celemín  de  cebada,  dijo  Sancho  á  todos  los  que  estaban 
hablando  de  su  amo  :  Señores,  no  tienen  que  decir  de 
mi  señor;  porque  es  uno  de  los  mejores  caballeros  que 
se  bailan  en  todo  mi  lugar;  y  le  he  visto  con  estos  ojos 
hacer  tantas  guerreaciones  en  la  Mancha  y  Sierra  More- 
na, que  si  las  hubiese  de  contar,  sería  menester  la  plu- 
ma del  gigante  Golías  :  ello  es  verdad  que  no  todas  ve- 
ces nos  salían  las  aventuras  como  nosotros  quisiéramos; 
porque  cuatro  ó  cinco  veces  nos  santíguaion  las  costi- 
llas con  imas  rajas ;  mas  con  su  pan  se  lo  coman ;  que  á 
fe  que  tiene  jurado  miseñorque  en  topándolos  otra  vez, 
como  los  cojamos  solos  y  dormidos,  atados  de  pies  y  ma- 
nos, que  les  hemos  de  quitar  los  pellejos  y  hacer  dellos 
una  adarga  muy  linda  paia  mi  amo.  Comenzaron  todos 
con  estná  reír,  y  uno  dellos  le  preguntó  que  de  dóndo 
era,  á  lo  cual  respondió  Sancho  :  Yo,  señores,  hablando 
con  debido  acatamiento  de  las  barbas  honradas,  soy  na- 
tural de  mi  lugar,  que  con  perdón  se  llama  la  Argame- 
silla  de  la  Mancha.  Por  Dios,  dijo  otro,  que  entendía 
que  vuestro  logarse  llamaba  otra  cosa,  según  hablastes 
decortesmente  al  nonibralle;  pero  ¿qué'lugares  la  Ar- 
gamesilla,  que  yo  nunca  le  he  oido  decir?  ¡Oh  cuerpo 
de  quien  me  comadreó  al  nacer!  dijo  Sancho :  un  lugar 
es  harto  mejor  que  esta  Zaragoza  :  ello  es  verdad  que  nu 
tiene  tantas  torres  como  esta;  que  no  hay  en  mi  lugar 
más  de  una  sola;  ni  tiene  esta  tapia  grande  de  tierra  que 
la  cerca  al  derredor;  pero  tiene  las  casas,  ya  que  no  son 
muchas,  con  lindísimos  corrales,  que  caben  en  cada 
imo  dos  mil  cabezas  de  ganado  :  tenemos  un  lindísimo 
herrero  que  aguza  las  rejas,  que  es  para  dar  mil  gracias 
á  Dios.  Ahora  cuando  salimos  del,  trataban  los  alcaldes 
de  enviar  al  Toboso  (I)  que  no  lo  hay  en  mi  lugar  :  te- 
nemos también  una  iglesia,  que  aunque  es  chica,  licno 
muy  lindo  altar  mayor,  y  otro  de  nuestra  señora  del  Ro- 
sario ,  con  una  Madre  de  Dios  que  tiene  dos  varas  en  al- 
to, con  un  gran  rosario^alrededor,  con  los  padres  nues- 
tros de  oro,  tan  gordos  como  este  puño  :  ello  es  verdad 
que  no  tenemos  reloj ;  pero  á  fe  que  ha  jurado  el  Cura 
queel  primeraño  santo  que  venga,  tenemos  do  lier  unos 
riquísimos  órganos.  Con  esto  el  buen  Sancho  quería  irse 
adoiide  estaba  su  amo  cercado  de  otra  tanta  gente;  mas 
asiéndole  uno  del  brazo,  le  dijo  :  Amigo,  decidnos  có- 

(1)  Faltan  algunas  palabras  en  las  cuales  se  diría  probablenicnlc 
qué  era  lo  que  los  alcaldes  de  Argamasilla  Iraiaban  de  traer  del 

ToLuso. 
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rao  se  llama  aquel  caballero,  para  que  sepamos  su  nom- 
bre. Señores,  para  decilles  la  verdad  ,  dijo  Sancho,  él 
se  llama  don  Quijote  de  la  Mancha,  y  agora  un  año  se 
llamaha  el  de  la  Triste  Figura,  cuando  hizo  penitencia 
en  la  Sierra  Morena,  como  ya  deben  de  saber  por  acá  ; 
y  ahora  se  llama  el  Caballero  Desamorado  :  yo  me  llamo 
Sancho  Panza,  su  fiel  escudero,  hombre  de  bien,  según 
dicen  los  de  mi  pueblo,  y  mi  mujer  se  llama  Mari-Gu- 
tierrez,  tan  buenay  honrada,  que  puede  con  su  persona 
dar  satisfacion  á  toda  una  comunidad.  Con  esto  bajó 
del  asno,  dejando  riendo  á  todos  los  que  presentes  esta- 
ban, y  caminó  para  donde  estaba  su  amo  cercado  de 
más  de  cien  personas,  y  los  más  dellos  caballeros  que 
babian  salido  á  tomar  el  fresco;  y  como  habian  visto 
tanta  gente  junta  en  corrillo,  y  un  hombre  armado  en 
medio ,  llegaron  con  los  caballos  á  ver  lo  que  era :  á  los 
cuales,  como  viese  don  Quijote,  les  comenzó  á  decir, 
puesto  el  cuento  de  la  lanza  en  tierra  :  Valerosos  prín- 
cipes y  caballeros  griegos,  cuyo  nombre  y  cuya  fama 
del  uno  hasta  el  otro  polo,  del  Ártico  al  Antartico,  del 
oriente  al  poniente,  del  setentrion  al  mediodía,  del 
Illanco  alemán  hasta  el  adusto  scita,  está  esparcida,  flo- 
reciendo eu  vuestro  grande  imperio  de  Grecia  no  sola- 
mente aquel  grande  emperador  Trebacio  y  don  Bclianis 
de  Grecia,  pero  los  dos  valerosos  y  nunca  vencidos  her- 
manos el  caballero  del  Febo  y  Rosicler ;  ya  veis  el  por- 
fiado cerco  que  sobre  esta  ciudad  famosa  de  Troya  por 
tantos  años  ha!)emos  tenido,  y  (1)  cuántas  escaranm- 
zas  habemos  trabado  con  estos  tróvanos  y  Héctor,  mi 
contrario,  á  quien,  siendo  yo  como  soy  Aquíles,  vuestro 
capitán  general,  nunca  he  podido  coger  solo  para  pelear 
con  él  cuerpea  cuerpo  y  hacerle  dar,  á  pesar  de  toda  su 
fuerte  ciudad,  á  Elena,  con  la  cual  se  nos  han  alzado 
por  fuerza.  Conviene  pues  ¡nh  valerosos  héroes!  que  to- 
méis agora  mi  consejo  (si  es  que  deseáis  salgamos  con 
cumplida  Vitoria  de>los  tróvanos,  acabándolos  todos  á 
fuego  yá  sangre,  sin  que  dellos  se  escape  sino  el  piadoso 
Eneas, que  por  disposición  de  los  cielos,  sacandodel  in- 
cendio a  su  padre  Anquíses  en  los  hombros,  ha  de  ir  con 
cierta  ü.mte  y  naves  á  Carlago,  y  de  allí  á  Italia  á  poblar 
aquella  fértil  [Movincia con  toda  a(|uella  noble  gente  que 
llrviirá  eu  su  compañía),  el  cual  es  que  hagamos  un  pa- 
ladión ó  un  caballo  grande  de  bronce,  y  que  metauios 
en  él  todos  los  hombres  armados  que  pudiéremos,  y  le 
dejemos  en  este  campo  con  soloSinon,  á  quien  los  más 
conocéis,  atado  de  pies  y  manos,  y  que  nosotros  finja- 
mos retirarnos  del  cerco,  para  que  ellos,  saliendo  de  la 
ciudad,  informados  de  Sinon  y  engañados  por  él  con  sus 
ungidas  lágiiinas,  á  persiiasidu  suya  metan  dentro  do- 
lía nuestro  gran  caballo  á  fin  de  sacrificarle  á  sus  dio- 
ses; que  lo  harán  sin  duda  roinpíemlo  para  su  entrada 
un  lienzo  de  la  mnialla;  y  después  que  lodos  se  sosie- 
guen, seguros  saldrán  á  la  media  noche  de  su  [ueñado 
vientre  los  caballeros  armados  que  estarán  en  él ,  y  pe- 
garán fuego  á  su  salvo  á  toda  la  ciudad  ,  acudiendo  des- 
Ituesno-otrosde  improviso,  como  acudiremos, á aumen- 
tar su  fiero  incendio,  levantando  los  gritos  al  cielo  al 
compás  délas  llamas,  que  se  cebarán  en  torres,  cliapite- 
les,alnienasy balcones, diciendo  :  «Fiiegosuena,  fuego 

(1)  F.n  la  primera  edición  se  Ice  :  y  qnr  en  cuniifun  furnmmu- 
Sa$  hal'cwrix  linliiitlo,  c\f.  Asi  (|iirila  prnilicntu  trl  si'iiliiio  dn  l:i 
nrarioii  y  sin  el  deliiilo  cnlare  con  la  que  si^ue ,  \in\  lo  riuj  so  han 
suprimido  las  -ulabras  que  en,  las  cu.iles  en  efecto  están  dem.i<!. 


suena ;  que  se  nos  alza  Troya  con  Elena.»  Y  con  ei5touió 
de  espuelas  á  Rocinante,  dejándolos  á  todos  maravilla- 
dos de  su  extraña  locura.  Sancho  también  comenzó  á 
arrear  su  asno,  y  fuese  tras  su  amo,  el  cual,  en  entrando 
por  la  puerta  del  Portillo,  comenzó  á  detener  su  rocín  é 
ir  la  calle  adelante  muy  poco  á  poco,  mirando  las  calles 
y  ventanas  con  mucha  pausa.  Iba  Sancho  detras  del  con 
el  asno  del  cabestro,  aguardamlo  ver  en  qué  mesón  pa- 
raba su  amo ,  porque  Rocinante  á  cada  tablilla  de  mesón 
que  veia,  se  paraba  y  no  quería  pasar ;  pero  don  Quijote 
lo  espoleaba  basta  que  á  pesar  suyo  le  bacía  ir  adelante, 
lo  cual  sentía  Sancho  á  par  de  muerte,  porque  rabiaba 
de  cansancio  y  hambre.  Sucedió  pues,  qtie  yendo  don 
Quijote  la  calle  adelante,  dando  harto  que  decir  á  toda 
la  gente  que  le  veía  ir  de  aquella  manera  ,  traia  la  justi- 
cia por  ella  á  un  hombre  caballero  en  im  asno,  desnudo 
de  la  cintura  arriba,  con  una  soga  al  cuello,  dándolo 
docientos azotes  por  ladrón,  al  cual  acompañaban  tres 
ó  cuatro  alguaciles  y  escribanos,  con  más  de  docientos 
muchachos  detras.  Visto  este  espectáculo  por  nuestro 
caballero,  deteniendo  á  Rocinante  y  puesto  en  mitad  de 
la  calle  con  gentil  continente,  la  lanza  baja,  comenzó  ú 
decir  en  alta  voz  desta  manera  :  ¡Oh  vosotros,  iidames 
y  atrevidos  caballeros,  indignos  deste  nombre!  dejad 
luego  al  puntolibre,  sano  y  salvo  á  este  caballero  que 
injustamente  con  traición  habéis  prendido,  usando,  co- 
mo villanos,  inauditos  estratagemas  y  enredos  para  co- 
gerle descuidado;  porque  él  estaba  durmiendo  cerca  de 
una  clara  fuente,  á  la  sombra  de  unos  fiondosos  alisos, 
por  el  dolor  que  le  debía  de  causar  el  ausencia  ó  el  rigor 
de  su  dama  ;  y  vosotros,  follones  y  malandrines,  le  qui- 
tastes  sin  hacer  rumor  su  caballo,  espada  y  lanza  y  las 
demás  armas,  y  le  habéis  desnudado  sus  preciosas  ves- 
tiduras, llevándole  atado  de  pies  y  manos  á  vuestro 
fuerte  castillo,  para  metellc  con  los  demás  caballeros  y 
princesas  que  allí  sin  razón  tenéis  en  vuestras  tan  oscu- 
ras cuanto  húmedas  mazmorras :  por  tanto, dadle  luego 
aquí  sus  armas,  y  suba  en  su  poderoso  caballo;  que  él 
os  tal  por  su  persona ,  que  en  breve  espacio  dará  cuenta 
de  vuestra  vil  canalla  gigantea  :  soltadle ,  selladle  pres- 
to, bellacos,  ó  venios  todos  juntos,  como  es  vuestra 
costumbre,  para  mí  solo;  que  yo  os  daré  á  entenderá 
vosotros  y  á  quien  con  él  os  envía,  que  lodos  sois  infa- 
mes y  vil  canalla.  Los  que  llevaban  el  azotado,  que  se- 
mejantes razones  oyeron  decirá  un  hondjre  armatlo  con 
espada  y  lanza,  no  supieron  qué  le  responder;  pero  un 
escribano  de  los  que  iban  á  caballo,  viendo  que  estaban 
detenidos  en  medio  de  la  calle,  y  que  aquel  hombre  no 
dejaba  pasar  adelante  la  ejecución  de  la  justicia,  dando 
de  espuelas  al  rocín  en  que  iba,  se  llegó  á  don  Quijote, 
y  asiendo  de  la  rienda  á  itociiianle,  le  dijo  :  ¿Qué  dia- 
blos d(<cís,  hombre  de  Satanás?  Tiraos  afuera:  ¿estáis 
loco?  i  Oh  saldo  Dios,  y  quién  pudiera  pintar  la  encen- 
dida eólera  que  del  corazón  de  nuestro  caballero  se  apo- 
deró en  esle  pinitit!  El  cual,  haciéndose  im  ¡loeo  airas, 
arreinelió  con  su  lau/.on  para  el  pobre  del  escribano,  do 
sueile  (pie  sí  no  se  dejara  caer  por  las  ancas  del  rocín, 
sin  duda  le  escondiera  don  Quijote  en  el  estómago  el 
hierro  mohoso  d(;l  lanzon;  mas  esto  fué  causa  de  que 
nuestro  caballero  errase  el  golpe.  Los  alguaciles  y  demás 
ministros  de  justí<;ia  que  allí  venían,  viendo  un  caso  tan 
nopeiisado,sospecbaiii!oqiie  aquel  bombreera  pariente 
del  que  iban  azotando,  y  que  se  le  qireria  quitar  por 
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fuerza,  comeníaroná  gritar:  ¡Favor  á  la  justicia,  favor  á 
la  justicia!  La  gente  que  allí  se  halló,  que  no  era  poca, 
y  algunos  de  á  caballo  que  al  rumor  llegaron,  procura- 
ban con  toda  instancia  de  ayudar  á  la  justicia  y  prender 
á  don  Quijote ,  el  cual,  viendo  toda  aquella  gente  sobre 
sí  con  las  espadas  desnudas,  comenzó  á  decir  á  grandes 
voces :  ¡Guerra,  guerra,  á  ellos,  Santiago,  san  Dionis, 
cierra,  cierra,  mueran !  Y  arrojó  tras  las  voces  la  lanza 
á  un  alguacil  con  tal  fuerza,  que  si  no  le  acertara  á  pa- 
sar por  debajo  del  brazo  izquierdo,  lo  pasara  harto  mal: 
soltó  luego  la  adarga  en  tierra,  y  metiendo  mano  á  la 
espada,  de  tal  manera  la  revolvía  entre  todos  con  tanla 
braveza  y  cólera,  que  si  el  caballo  le  ayudara,  que  á  du- 
ras penas  se  queria  mover,  según  estaba  cansado  y  muerto 
de  hambre,  puoiera  ser  no  pasarlo  tan  mal  como  lo  pasó. 
Pero  como  la  gente  era  mucha,  y  la  grita  que  todos  da- 
ban siemprede  ¡favoráinjusticia!  allegase  siempre  más, 
las  espadas  que  sobre  don  Quijote  caian  eran  infinitas : 
con  lo  cual  y  con  la  pereza  de  Rocinante,  junto  con  el 
cansancio  con  que  nuestro  caballero  andaba,  pudieron 
todos  en  breve  rato  ganarle  la  espada ,  y  quitándosela  de 
la  mano,  1«  bajaron  de  Rocinante,  y  á  pesar  suyo  se  las 
ataron  ambas  atrás,  y  agarrándole  cinco  ó  seis  corche- 
tes, le  llevaron  (i  empellones  á  la  cárcel :  el  cual,  vién- 
dose llevar  de  aquella  manera,  daba  voces,  diciendo: 
¡Oh  sabio  Alquile!  Oh  mi  Urganda  astuta!  ahora  es  tiem- 
po que  mostréis  contra  este  falso  hechicero  si  sois  verda- 
deros amigos.  Y  con  esto  hacia  toda(l)  resistencia  que 
podia  para  soltarse;  pero  era  en  vano.  El  azotado  prosi- 
guió adelante  su  procesión;  y  á  nuestro  caballero,  por 
las  mismas  calles  que  él  la  habia  empezado,  le  llevaron 
á  la  cárcel  y  le  metieron  los  pies  en  un  cepo,  con  unas 
esposas  en  las  manos,  habiémlole  primero  quitado  todas 
sus  arma?.  En  esto,  llegando  un  hijo  del  carcelero  cerca 
del  para  decir  á  un  corchete  que  le  echase  una  cadena 
al  cuerpo,  oyéndolo,  alzó  en  alto  las  manos  con  las  es- 
posas, y  le  dio  con  ellas  al  pobre  mozo  tan  terrible  golpe 
sobre  la  cabeza ,  que  no  valiéndole  el  sombrero,  que  era 
nuevo,  le  hizo  una  muy  buena  herida;  y  segundara  con 
otra,  si  el  padre  del  mozo,  que  estaba  presente  ,  no  le- 
vantara el  puño  y  le  diera  media  docena  de  mojicones 
en  la  cara,  haciéndole  saltar  la  sangre  por  las  narices  y 
boca,  dejando  con  esto  al  pobre  caballero,  que  aun  no 
se  podia  limpiar,  hecho  un  retablo  de  duelos.  Las  cosas 
que  decia  y  hacia  en  el  cepo ,  no  habrá  historiador ,  por 
diligente  que  sea,  que  baste  á  contarlas.  El  bueno  de 
Sancho,  que  se  habia  hallado  présenle  á  todo  lo  pasado, 
con  su  asno  del  cabestro,  como  vio  llevar  á  su  amo  de 
aquella  manera,  comenzó  á  llorar  amargamente,  prosi- 
guiendo el  camino  por  donde  le  llevaban,  sin  decir  que 
era  su  criado  :  maUlecia  su  fortuna  y  la  hora  en  que  á 
don  Quijote  habia  conocido,  diciendo  :  ¡Oh,  reniego  de 
quien  mal  me  quiere  y  de  quien  no  se  duele  de  mi  en  tan 
triste  trance !  ¿  Quién  demonios  me  mandó  á  mi  volver 
con  este  hombre,  habiendo  pasado  la  otra  vez  tantos 
desafortunios,  siendo  ya  apaleado,  ya  amanteado,  y 
puesto  otras  veces  á  peligro  de  que  si  me  cogiera  la  Santa 
Hermandad  me  pusiera  en  cuatro  caminos  para  que  des- 
pués no  pudiera  ser  rey  ni  Roque?  ¿Qué  haré,  ¡pobre 

(i)  Falta  el  artículo  femrnino  la  antes  de  resistencia.  Por  esta 
omisión  ú  otias  análogas  diría  Cervantes  (parte  ii,  eap.í)9.W|ue  el 
lenguaje  de  AvlLL.vjíEDa  cía  aragonés,  poiiiue  tul  vez  escriOia  sin 
artículos. 
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de  mí !  que  estoy  por  irine  desesperado  por  esos  mundos 
y  porosas  Indias,  y  meterme  por  esos  mares,  entre  mon- 
tes y  valles,  comiendo  aves  del  cielo  y  alimañas  de  la 
tierra,  haciendo  grandísima  penitencia  y  tornándome 
otro  fray  Juan  Guarismas,  andando  á  gachas  como  un 
oso  selvático  hasta  tanto  que  unniñodeseseutaañosme 
diga:  Levántate,  Sancho;  que  ya  don  Quijote  está  fuera 
de  la  cárcel?  Con  estas  endechas  y  mesándose  las  espe- 
sas barbas,  llegó  á  la  puerta  de  la  cárcel,  en  que  vio  me- 
ter á  su  amo,  y  él  se  quedó  arrimado  á  una  pared  con 
su  asno  del  cabestro  hasta  ver  en  qué  paraba  el  negocio. 
Lloraba  de  rato  en  rato,  particiilaruifinte  cuando  oia  de- 
cían los  que  bajaban  de  la  cárcel  á  cuantos  pasaban  por 
delante della,  cómo  ya  querían  sacnr  á  azotar  al  hom- 
bre armado ;  de  quien  unos  decían  que  merecía  la  horca 
porsu  atrevimiento,  otros  le  condenaban  solo,  movi- 
dos de  más  piedad,  á  docientos  y  galeras  por  el  breve 
rato  que  con  su  buena  plática  detuvo  la  ejecución  de  la 
justicia.  Otros  decían :  No  quisiera  yo  estar  en  su  pelle- 
jo, aunque  ponga  por  excusa  de  su  insolencia  que  estaba 
borracho  ó  loco.  Todo  esto  sentía  Sancho  á  par  de  muer- 
te; pero  callaba  como  un  santo.  Sucedió  pues  que  los 
dos  alguaciles,  el  carcelero  y  su  lujo  se  fueron  jimtos  á 
la  justicia,  ante  quien  acriminaron  de  suerte  el  caso, 
que  el  Justicia  mandó  que  luego  en  hágante,  sin  más 
información ,  le  sacasen  á  la  vergüenza  por  las  calles,  y 
le  volviesen  después  otra  vez  á  la  cárcel  hasta  saber  ju- 
rídicamente la  verdad  del  dclictn.  Cuando  los  alguaciles 
venían  devuelta  á  ejecutarla  dicha  repentina  sentencia, 
acababa  de  volver  el  azotado  en  su  asno  á  la  puerta  de  la 
cárcel,  con  el  acompañamiento  de  muchachos  que  los 
tales  suelen;  y  al  punto  que  le  vio  uno  de  los  alguaciles, 
dijo,  avista  de  Sancho,  al  verdugo  :  Ea,  bajad  ese  hom- 
bre, y  no  volváis  el  asno;  porque  en  él  habéis  de  subir 
luego  á  pasear  por  las  mismas  calles  aquel  me  'lO  loco 
que  ha  pretendido  estorbar  la  justicia;  que  esto  manda 
la  mayor  de  la  ciudad  se  le  dé  luego  como  por  principio 
de  las  galeras  y  azotes  que  se  le  esperan.  Infinita  fué  la 
tristeza  que  en  el  corazón  del  pobre  Sancho  entrócuaudo 
oyó  semejantes  palabras  al  alguacil ,  y  más  cuando  vio 
que  tolo  se  aparejaba  para  sacará  la  vergüenza  á  su  amo, 
y  que  toda  aquella  gente  estaba  á  la  puerta  de  la  cárcel 
diciendo  :  Uien  se  merece  el  pobre  caballero  armado  los 
azotes  que  le  esperan,  pues  fué  tan  necio  que  metió 
mano  sin  para  qué  contra  la  justicia;  y  sin  eso,  en  la 
misma  cárcel  ha  descalabrado  al  hijo  del  carcelero.  Es- 
tas y  otras  semejantes  razones  tenían  á  Sancho  hecho 
loco  y  sin  saber  qué  hacer  ni  decir ;  y  así  no  hacia  otra 
cosa  sino  escuchar  aquí  y  preguntar  allí ;  pero  en  todas 
partes  oia  malas  nuevas  de  las  cosas  de  su  amo ,  al  cual 
comenzaban  ya  de  hecho  á  desherrar  del  cepo  para  sa- 
carle á  la  vergüenza. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  don  Quijote  ,  por  una  extraña  aventura  ,  fué  libre  de  la 
cárcel  y  de  la  vergüenza  á  que  e.^taba  condenado. 

Estando  el  pobre  de  Sancho  llorando  lágrimas  vivas, 
y  esperando,  hecho  ojos,  cuándo  liahia  de  ver  á  su  señor 
desnudo  de  medio  arriba  y  caballero  en  su  asno  para 
darle  los  docientos  azotes  que  había  oído  le  habian  da 
dar  de  presente,  pasaron  siete  ó  ocho  caballeros  de  los 
piinciiialcsde  la  ciudad  por  allí  á  caballo;  y  como  vie- 
ron tanta  gonte  á  la  puerta  de  la  cárcel  á  hora  tan  extraor- 
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dinana,  pues  eran  más  de  las  cuatro,  preguntaron  la  oca- 
sión de  la  junta,  y  un  mancebo  les  contó  lo  que  aquel 
hombre  armado  que  decían  hablan  de  bajar  para  azo- 
tarle por  las  calles,  liabia  hecho  y  dicho  dentro  y  fuera 
de  la  ciudad  ven  la  cárcel,  y  cómo  liabia  querido  quitar 
un  azotado  á  la  justicia  en  medio  de  la  calle;  de  lo  cual  so 
maravillaron ,  y  mucho  más  cuando  supieron  que  no  ha- 
bla hombre  ni  mujer  en  toda  la  ciudad  que  le  conociese. 
Tras  este  llegó  otro  y  les  dijo  todo  lo  que  antes  de  entrar 
en  la  ciudad  habla  dicho  á  una  tropa  de  caballeros,  los 
cuales  allí  nombró,  con  lo  cual  rieron  mucho;  pero  ma- 
ravilláronse de  que  no  hubiese  persona  que  les  dijese  á 
qué  propósito  iba  armado  con  adarga  y  lanza.  Estando 
en  esto,  quiso  la  suerte  que  Sancho  se  llegase  á  escu- 
char lo  que  allí  se  (k'cia  de  su  amo;  y  mirando  bien  á 
los  caballeros,  conoció  entre  ellos  á  don  Alvaro  Tarfc,  el 
cual,  aunque  habia  seis  diasque  las  justas  se  habían  he- 
cho, él  no  se  habia  ido,  por  aguardar  una  sortija  que  unos 
caballeros  de  la  ciudad  de  los  más  principales  y  él  te- 
nían ordenada  para  el  domingo  siguiente.  Soltó  Sancho 
el  asno  del  cabestro  en  viéndole ,  y  puesto  de  rodillas  en 
mitad  du  la  calle,  delante  de  los  caballeros,  con  su  cape- 
ruza en  la  mano,  llorando  amargamente,  comenzó  á  de- 
cir :  ¡Ah  señor  don  Alvaro  Tarfe !  Por  los  evangelios  del 
señor  san  Lúeas,  que  vuesa  merced  tenga  compasión  de 
mí  y  de  mi  señor  don  Quijote,  el  cual  está  en  esla  cár- 
cel y  le  quieren  sacar  á  azotar  cuando  menos,  sí  el  se- 
ñor san  Antón  y  vuesa  merced  no  lo  remedían  ;  porque 
dicen  que  ha  hecho  aquí  á  la  justicia  no  sé  qué  sin  justi- 
cia y  desaguisado,  y  por  ello  le  quieren  echar  á  galeras 
por  treinta  ó  cuarenta  años.  Don  Alvaro  Tarfe  lin^go  co- 
noció á  Sancho  Panza,  y  sospechó  todo  lo  que  podía  ser; 
y  a->í,  maravillado  de  verle,  le  dijo  ;  ¡Oh  Sancho!  ¿qué 
es  esto?  ¿Que  vuestro  señor  es  para  quien  se  apareja 
todo  este  carruaje?  Pero  de  su  locura  y  vana  fantasía  y  de 
vuestra  necedad  todo  se  puede  presumir;  pero  no  lo  aca- 
bo de  creer,  aunque  me  lo  alirmaís  con  los  extremos  con 
queme  lo  habéis  representado.  El  es,  señor,  ¡pecador  de 
mí  I  dijo  Sancho  :  entre  vuesa  merced  allá,  y  hágale  una 
visita  de  mi  parte,  diciendo  que  le  beso  la-  manos,  y  que 
le  advierto  que  si  le  han  de  sacar  cu  aquel  asuíllo  que 
metieron  ahora,  que  de  ninguna  manera  suba  en  él; 
porque  yo  le  tengo  aparejado  aquí  el  rucio,  en  que  podrá 
ir  como  un  patriarca;  el  cual,  como  ya  sabe,  anda  llano, 
«le  tal  manera  que  el  que  va  encima  puede  llevar  una 
tiza  de  vino  en  la  mano,  vacía,  sin  que  se  le  derrame 
pota.  Don  Alvaro  Tarfe,  i ¡endose  de  lo  que  el  simple 
do  Sancho  le  había  dicho,  le  mandó  que  no  se  fuese  de 
allí  hasta  que  él  volviese  á  salir ;  y  hablando  con  dos  ca- 
balleros (le  aquellos,  se  entró  ron  ellos  en  la  cárcel,  don- 
de hallariiu  al  buen  hidalgo  dou  Quijote,  que  le  estaban 
deslierraiido  para  sacarle  á  la  vergüenza;  al  cual  co- 
mo vio  don  Alvaro  tan  mal  parado,  llena  de  sangre  la 
cara  y  manos,  y  con  unas  e^^posas  en  ellas,  le  dijo  :  ¿Qué 
íís  esto,  Señor  Quijada?  ¿V  qué  aventura  ó  desventtn-a 
lia  sido  la  presente?  ¿f'an'cele  á  vuesa  merced  que  es 
ahora  bueno  tener  amigos  en  la  corte?  I'ues  yo  lo  seré 
esla  vez  (al  de  vuesa  merced,  como  verá  por  la  experien- 
cia. Pero  dígame,  ¿qué  desgracia  ha  sido  esta?  Don  Qui- 
jote le  miró  en  la  cara,  y  luego  le  conoció ;  y  con  una  risa 
grávele  dijo  :  ¡Oh  mi  señor  don  Alvaro  Taife!  Vuesa 
merced  sea  bien  venido.  Maravillóme  en  extremo  de  la 
exlraña  aventura  qiic  vuesa  merced  lia  acabado :  dígame 


luego  por  Dios  de  qué  suerte  ha  entrado  en  este  inex- 
pugnable castillo,  adonde  yo  por  arte  de  encantamiento 
he  sido  preso  con  todos  estos  príncipes,  caballeros,  don- 
cellas y  escuderos  que  en  estas  duras  prisiones  hemos 
estado  tan  largo  tiempo ;  de  qué  manera  ha  muerto  los 
dos  fieros  gigantes  que  á  la  puerta  están ,  levantados  los 
brazos,  con  dos  mazas  de  hno  acero,  para  estorbar  la  en- 
trada á  los  que  á  pesar  suyoquísieren  entrar  dentro ;  có- 
mo ó  de  qué  suerte  mató  aquel  ferocísimo  grifo  que  eu 
el  primer  patio  del  castillo  está,  el  cual  con  sus  rapantes 
garras  coge  un  hombre  armadode  todas  piezas,  y  le  suba 
álosvientos,yaUÍ  le  despedaza.  Envidia  tengo,  sin  duda, 
á  tan  soberana  hazaña,  pues  por  manos  de  vuesa  merced 
todos  seremos  libres.  Ese  sabio  encantador  mi  contra- 
río será  cruelísimamente  muerto,  y  la  maga  su  mujer, 
que  tantos  males  ha  causado  en  el  mundo,  ha  de  ser 
luego  sin  misericordia  azotada  con  pública  vergüenza. 
Sacáranle  á  ella  á  vuesa  merced,  dijo  don  Alvaro,  sin 
duda,  si  su  buena  fortuna,  ó  por  mejor  decir.  Dios  que 
dispone  todas  las  cosas  con  suavidad ,  no  hubiera  orde- 
nado mí  venida;  pero,  como  quiera  que  sea,  yohe  muerto 
todos  esos  gigantes  que  dice,. y  dado  la  libertad  deseada 
á  esos  caballeros  que  le  acompañan  ;  pero  conviene  por 
agora,  pues  yo  he  sido  su  libertador,  que  vuesa  merced, 
obedeciéndome,  como  lo  pide  el  agradecimiento  que  me 
debe,  se  esté  solo  aquí  en  esta  sala  con  esas  esposas  en 
las  manos  hasta  que  yo  ordene  lo  contrario;  que  así 
importa  para  el  buen  remate  de  mi  feliz  aventura.  Mi  se- 
ñor don  Alvaro,  dijo  don  Quijote,  será  vuesa  merced 
obedecido  en  eso  puntualmente;  y  quiero,  por  hacer  al- 
gún nuevo  servicio  á  vuesa  merced,  permitirle  que  do 
aquí  adelante  se  acompañe  conmigo,  cosa  que  jamas 
pensé  hacer  con  caballero  del  mundo ;  pero  quien  ha 
dado  cabo  y  cima  á  una  tan  peligrosa  hazaña  como  esta, 
justamente  merece  mi  amistad  y  compañía,  porque  vaya 
viendo  en  mí ,  como  en  un  espejo,  lo  que  por  todos  los  reí- 
nos  del  mundo,  ínsulas  y  penínsuhrs  he  hecho  y  pienso 
hacer  Iiasla  ganar  el  grandísimo  imperio  de  Trapisonda, 
y  ser  casado  allí  con  una  hermosa  reina  de  Ingalaferra, 
y  tener  en  ella  dos  hijos,  habidos  por  muchas  lágrimas, 
promesas  y  oraciones :  el  primero  de  los  cuales,  porque 
nacerá  con  una  señal  de  una  espada  de  fuego  en  los  pe- 
chos, se  llamará  el  de  la  Ardiente  Espada  ;  el  otro,  por- 
que en  el  lado  derecho  tendrá  otra  señal  parda  de  color 
(leacero,signiíí cadera  de  las  terribles  mazadas  que  hado 
dar  en  este  mundo, se  llamará  Mazimbrnno  de  Trapi- 
sonda. Dieron  todos  una  gran  risada;  mas  don  Alvaro 
Tarfe,  disimulando,  los  mandó  salir  á  todos  fuera,  y  rogó 
á  uno  de  los  dos  caballeros  que  con  él  habian  entrado,  so 
quedase  allí  para  que  ninguno  hiciese  mal  á  don  Quijo- 
te, mientras  él  con  el  otro,  que  era  deudo  muy  cercano 
del  Justieia  mayor,  iban  á  negociar  su  libertad,  pues  se- 
ría cosa  fácil  el  alcanzársela,  constando  tan  públicamente 
á  todos  de  su  locura.  En  salir  de  la  cárcel  subieron  en 
sus  caballos,  y  dijo  don  Alvaro  á  un  paje  suyo  que  llevaso 
á  Sancho  Panza ,  pues  ya  le  conocía ,  á  su  casa ,  y  le  diese 
luego  en  ella  muy  bien  de  comer,  sin  permitirle  saliese 
della  un  punió  hasta  su  vuelta.  Replicó  Sancho  á  vo- 
ces :  Mi  señor  don  Alvaro  ,  advierta  vuesa  merced  que 
mi  rucio  está  tan  melancólico  por  no  ver  á  Rocinante, 
su  buen  amigo  y  íiel  compañero,  como  yo  por  no  ver  ya 
por  esas  calles  á  mi  señor  don  Quijote  ;  y  así  vuesa  mer- 
ced pida  cuenta  á  los  fariseos  que  prendieron  á  mi  amo, 
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(lo  dicho  noble  Rociiianlo;  porque  ellos  se  lo  llevaron, 
sin  que  el  pobre  en  la  peiulencia  hubiese  dicho  á  ninguno 
ninguna  mala  palabra;  y  sepa  viicsa  merced  también 
nuevas ,  que  ellos  se  las  dariii ,  de  la  insigne  lanza  y  pre- 
ciosa adarga  de  mi  señor;  que  á  fe  que  nos  cosió  trece 
reales  de  hacerla  pintar  toda  al  olio  á  un  pintor  viejo  qtie 
tenia  una  gran  barriga  en  las  espaldas,  y  vivia  en  no  sé 
qué  calle  de  las  de  Ariza ;  que  mi  amo  me  daria  ú  la  lan- 
dre si  no  le  diese  cuenta  dello.  Andad,  Sancho,  dijo 
don  Alvaro  :  comed  y  reposad,  y  descuidad  de  lo  demás; 
que  lodo  tendrá  buen  recado.  Fuese  Sancho  con  el  paje, 
tirando  del  cabestro  á  su  jumento  poco  á  poco;  y  llega- 
dos á  casa,  le  pusieron  en  la  caballeriza  con  bastante  co- 
mida, y  á  Sancho  se  la  dieron  tan  buena  en  cantidad 
cuanto  él  la  dio  graciosa  con  mil  simplicidades  á  los  pa- 
jes y  gente  de  casa,  á  todos  los  cuales  contó  cuanto  pur 
el  camino  les  habia  sucedido  á  él  y  á  su  amo,  asi  con  el 
ventero  como  con  el  melonero ,  y  en  Ateca :  lo  cual  todo 
refirieron  ellos  después  á  don  Alvaro,  que  á  estas  lloras 
estaba  con  el  otro  caballero,  informando  al  Justicia  ma- 
yor de  lo  que  era  don  Quijote,  y  de  cuanto  le  habia  su- 
cedido, asi  con  el  azotado,  como  con  el  carcelero  y  con 
ellos  en  la  cárcel.  El  Justicia  mandó  luego  con  mucho 
gusto  á  un  portero  fuese  á  la  cárcel  y  mandase  de  su  par- 
le, así  al  carcelero  comoá  los  alguaciles,  entregasen 
aquel  preso  libre  y  sin  costas,  con  el  caballo  y  todo  lo 
demás  que  le  hablan  quitado,  al  señor  don  Alvaro  Tar- 
fe;  lo  cual  todo  fué  hecho  así.  Llegó  don  Alvaro  ala  cár- 
cel, á  la  que  volvían  á  armar  á  don  Quijote,  ya  libre  de 
las  prisiones;  y  ala  que  le  entregaron  la  adarga,  rieron 
nniclio  cuando  la  vieron  con  la  letra  del  Caballero  Dcs- 
amorado  y  figuras  de  Cupido  y  damas;  y  aguardando  que 
anocheciese  para  que  no  fuese  visto,  le  hizo  llevar  á  su 
posada  con  un  paje,  á  caballo  en  Rocinante.  Cenaron  en 
ella  con  él  los  caballeros  amigos  de  don  Alvaro  con  mu- 
cho gusto,  haciendo  decir  á  Sancho  Panza  sobre  cena 
todo  lo  que  por  el  camino  les  habia  sucedido ;  y  cuando 
Sanchodijoquehabia  burlado  á  su  amo  en  no  haber  que- 
rido dar  á  la  gallega  los  docienlos  ducados,  sino  solo  cua- 
tro cuartos,  se  metió  don  Quijote  en  cólera  diciendo  : 
¡Oh  infame  vil  y  de  vil  casta!  Bien  parece  que  no  eres 
caballero  noble,  pues  á  una  princesa  como  aquella,  á 
quien  tan  injustamente  haces  moza  de  venta,  diste  cua- 
tro cuartos  :  yo  juro  por  el  orden  de  caballería  que  recc- 
bi,  que  la  primera  provincia,  ínsula  ó  península  que 
gane,  ha  de  ser  suya  á  pesar  tuyo  y  de  cuantos  villanos 
como  tú  hay  en  el  mundo.  Maravilláronse  todos  aquellos 
caballeros  de  la  cólera  de  don  Quijote ;  y  Sancho,  viendo 
enojado  á  su  amo,  le  respondió  :  ¡Oh  pesia  á  los  viejos 
de  Santa  Susana !  ¿Y  no  conocia  vuesa  merced,  en  la  fi- 
loiiiía  y  andrajos  de  aquella  moza,  que  no  era  infanta  ni 
ahniranta?  Y  más,  que  le  juro  á  vuesa  merced  que  si  no 
fuera  por  mí,  se  la  llevara  un  mercadnnte  de  trapos  vie- 
jos para  herdella  papel  de  estraza,  y  la  muy  sucia  no  me 
lo  agradece  agora  ;  pues  á  fe  que  si  no  fuera  porque  le 
tuve  miedo,  que  la  hubiera  hecho  á  mojicones  que  se 
acordara  de  Sancho  Panza,  flor  de  cuantos  escuderos 
andantes  ha  habido  en  el  mundo ;  pero  vaya  en  hora 
buena ;  que  si  una  vez  me  dio  una  bofetada  y  dos  coces 
en  estas  espaldas,  buen  pedazo  de  queso  le  comí  que  te- 
nia escondido  en  el  vasar.  Levantóse  don  Alvaro  riendo 
do  lo  que  Sancho  Panza  halda  dicho,  y  con  él  los  demas; 
y  dio  óidcn  que  llevasen  á  donQuijole  á  \\\\  buen  apoocn- 


to,  donde  le  hicieron  una  honrada  cama ,  en  la  cual  es- 
tuvo reposando  y  rehaciéndose  dos  ó  tres  días ,  y  á  San- 
cho se  le  llevaron  los  pajes  á  su  cuarto;  con  el  cual  tuvie- 
ron donosísima  conversación. 

CAPITULO  X. 

Cómo  don  Alvnro  Tarfe  convidó  ciertos  amigos  suyos  5  comer  para 
dar  con  ellos  orden  qué  libreas  liabian  de  sacar  en  la  sorUja. 

Venida  la  mañana,  entró  don  Alvaro  Tarfc  en  el  apo- 
sento de  don  Quijote,  y  sentándose  junto  á  su  cama  en 
una  silla,  le  dijo :  ¿Cómo  le  va  á  vuesa  merced,  mi  señor 
don  Quijote,  flor  de  la  caballería  mancbega,  en  esta 
tierra?  ¿Hay  alguna  aventura  de  nuevo  en  que  los  ami- 
gos podarnos  ayudar  á  vuesa  merced?  Porque  en  este 
reino  de  Aragón  se  ofrecen  muchas  y  muy  peligrosas 
cada  dia  á  los  caballeros  andantes ;  y  en  los  días  pasados, 
en  las  justas  que  aquí  se  hicieron,  vinieron  de  diversas 
provincias  muchos  y  muy  membrudos  gigantes  y  des- 
comunales jayanes,  y  hubo  aquí  algunos  caballerosa 
quien  dieron  bien  en  que  entender;  y  solo  faltó  que  vuesa 
merced  se  hallase  aquí  para  que  diera  á  semejante  gente 
el  castigo  que  por  sus  malas  obras  merecen ;  pero  ya  po- 
drá ser  que  vuesa  merced  los  tope  por  el  mimdo,  y  les 
haga  pagar  lo  de  antaño  y  lo  de  hogaño.  Mi  señor  don  Al- 
varo, respondió  don  Quijote,  yo  estoy  y  he  estado  con 
grandísima  pena  por  no  haberme  hallado  en  esas  reales 
justas;  pues  si  en  ellas  me  hallara,  creo  que  ni  esos  gi- 
gantazos  se  fueran  riendo,  ni  algunos  de  los  caballeros 
llevaran  las  preciosas  joyas  que  á  fal  ta  mía  llevaron ;  pero 
yo  sospecho  que  nondumsunt  completa  peccata  Amor- 
rhaeorum :  quiero  decir,  que  no  debe  de  ser  ciunplido 
aun  el  número  de  sus  pecados,  y  que  Dios  querrá  que 
cuando  lo  sea,  yo  los  castigue.  Pues,  señor  don  Quijote, 
dijo  don  Alvaro,  vuesa  merced  ha  de  saber  que  para 
después  de  mañana,  que  es  domingo,  tenemos  concer- 
tada una  famosa  sortija  entre  los  caballeros  desta  ciu- 
dad y  yo,  en  la  cual  ha  de  haber  muy  ricas  joyas  y  pre- 
mios de  importancia.  Han  de  ser  jueces  della  los  mismos 
que  lo  fueron  de  las  justas,  que  son  tres  caballeros  de  los 
más  principales  deste  reino,  un  titular  y  dos  de  enco- 
mienda. Asistirán  también  á  ellas  muchas  y  muy  her- 
mosas infantas,  princesas  y  camareras  de  peregrina  be- 
lleza, volviendo  en  cielo  las  ventanas  y  balcones  de  la 
famosa  calle  del  Coso,  adonde  podrá  vuesa  merced  ha- 
llará manos  llenas  dos  mil  aventuras.  Todos  habernos  de 
saliren  ella  de  librea,  echando  al  entrar  de  la  calle  sus 
motes  volantes  ó  escritos  en  las  tarjetas  de  los  escudos, 
que  contengan  dichos  de  risa  y  de  pasatiempo :  si  vuesa 
merced  se  dispone  y  esfuerza  para  entrar  en  ella ,  yo  me 
ofrezco  de  acompañarle  y  darle  librea,  para  que  quedo 
con  su  lado  participante  de  su  buena  fortuna ,  y  para  que 
entienda  esta  ciudad  y  reino  que  tengo  un  amigo  tal  y 
tan  buen  caballero,  que  basta  por  sí  solo  á  ganar  todos 
los  precios  de  la  sortija.  Yo  soy  dello  muy  contento,  dijo 
don  Quijote  sentándose  en  la  cama,  solo  porque  vuesa 
merced  vea  por  vista  de  ojos  las  c(»as  que  ha  oído  de  mi 
esfuerzo ;  que  aunque  es  verdad ,  como  dice  el  refrán  la- 
tino, que  la  alabanza  pierde,  dicha  por  la  boca  del  sugelo 
á  quien  se  encamina,  con  todo,  puedo  y  quiero  decir  do 
mi  lo  que  digo,  por  ser  tan  público.  Yo  lo  creo  así ,  dijo 
don  Alvaro ;  pero  vuesa  merced  se  esté  quedo  en  la  ca- 
ma y  repose,  para  que  lo  baga  con  más  comodidad.  Aquí 
delante  della  pondremos  la  mesa ,  y  comeremos  yo  y  al- 
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gunos  caballeros  de  mi  cuadrilla,  y  sobre  mesa  trataré- 
mes  do  lo  que  se  ha  de  hacer,  guiííndonos  todos  en  todo 
por  el  discreto  voto  de  quien  tanta  experiencia  tiene  de 
semejantes  juegos,  como  vuesa  merced.  Fuese  don  Al- 
varo, y  quedó  el  buen  hidalgo  con  la  fantasía  llena  de  qui- 
meras'; y  sin  poder  reposar,  se  levantó  y  comenzó  á  ves- 
tirse, imagiuando  ahincadamente  en  su  negra  sortija;  y 
con  la  vehemente  imaginación  se  quedó  mirando  al  suelo 
sin  pestañear,  con  las  bragas  á  medio  poner ;  y  de  allí  á 
un  buen  rato  arremetió  con  el  brazo  muy  derecho  hacia 
la  pared ,  dando  una  carrera  y  diciendo  :  De  la  pt  imera 
vez  he  llevado  el  anillo  metido  en  la  lanza ;  y  así,  vue- 
sas  excelencias,  rectísimos  jueces,  me  manden  dar  el 
mejor  premio,  pues  de  justicia  se  me  debe,  á  pesar  de  la 
invidia  de  los  circunstantes  aventureros  y  miradores.  A 
la  voz  grande  que  dio,  subieron  un  paje  y  Sancho  Panza; 
y  entrando  dentro  del  aposento,  hallaron  á  don  Quijote, 
las  bragas  caídas,  hablando  con  los  jueces,  mirando  al 
techo ;  y  como  la  camisa  era  un  poco  corta  por  delante, 
no  dejaba  de  descubrir  alguna  fealdad  :  lo  cual  vi.-to  por 
Sancho  Panza,  le  dijo :  Cubra,  señor  Desamorado,  ¡  pe- 
cador de  mí!  el  etcétera;  que  aquí  no  hay  jueces  que  le 
pretendan  echar  otra  vez  preso ,  ni  dar  docientos  azotes, 
ni  sacar  á  la  vergüenza,  aunque  harto  saca  vuesa  mer- 
ced á  ella  las  suyas  sin  para  qué;  que  bien  puede  estar 
seguro.  Volvió  la  cabeza  don  Quijote,  y  alzando  las  bra- 
gas de  espaldas  para  ponérselas,  bajóse  un  poco  y  des- 
cubrió de  la  trasera  lo  que  de  la  delantera  habla  descu- 
bierto, y  algo  más  asqueroso.  Sancho,  que  lo  vio,  le  dijo: 
¡ Pesia  á  mi  sayo!  Señor,  ¿qué  hace?  que  peor  está  que 
estaba :  eso  es  querer  saludarnos  con  todas  las  inmundi- 
cias que  Dios  le  ha  dado.  Uióse  mucho  el  paje  ;  y  don 
Qjíjote,  componiéndose  lo  mejor  que  pudo,  se  volvió  á 
él  diciendo  :  Digo  que  soy  muy  contento,  señor  caballe- 
ro, que  la  vuestra  batalla  se  haga  de  la  suerte  que  á  vos 
os  p;irece,  sea  á  pié  ó  sea  á  caballo,  con  armas  ó  sin  ellas; 
q;io  á  todo  me  hallaréis  dispuesto ;  que  aunque  estoy  sé- 
puro  de  la  victoria ,  con  lodo ,  me  huelgo  en  extremo  de 
liacer  batalla  con  lui  tan  nombrado  caballero  y  delante 
de  tanta  gente,  que  verán  por  vista  de  ojos  el  valor  de 
persona  tan  desamorada  como  yo  soy.  Señor  caballero, 
respondió  el  paje,  aquí  no  hay  alguno  que  pretenda  lia- 
cer  batalla  con  vuesa  merced  ;  y  si  alguna  habemos  de 
Iiaccr,  ha  de  ser  de  aquí  á  dos  horas  con  un  gentil  pavo 
que  está  aguardándonos  para  ser  nuestro  convidado  á  la 
rnesa.  Ese  caballero,  replicó  don  Quijote,  que  llamáis 
pavo,  ¿es  natural  destc  reino,  ó  extianjero?  Porque  no 
querría  por  todas  las  cosas  del  mundo  que  fuese  pariente 
ni  paniaguado  del  señor  don  Alvaro.  Oyendo  c.>to,  salió 
de  través  Sancho,  diciendo  :  Por  vida  del  soguero  que 
hizo  el  lazo  con  que  se  ahorcó  Judas,  que  no  lo  entiende 
vuesa  merced  con  todos  sus  libros  que  ha  leído  y  latines 
óledaníasque  ha  estudiado  :  bnje  acá  abajo,  y  verá  la  co- 
cina llena  do  asadores,  con  dos  ó  tres  ollas  como  medias 
linajillasdtí  lasque  libamos  en  el  Toboso,  tanto  pashd 
en  bote,  pelota  de  carne  y  empanadas,  que  parece  toda 
olla  nn  paraíso  terrenal ;  y  aun  á  fe  que  si  me  pidiese  un 
poto  de  saliva  en  ayimas ,  que  no  se  la  pmlria  dar;  que 
tengo  en  el  cuerpo  tres  de  inalvasía ,  que  llaman  en  esta 
tierra ,  y  á  fe  con  razón,  porque  está  mal  la  taza  cuando 
está  vacia  dclla ;  y  es  mejor  que  el  de  Yépes ,  que  vuesa 
merced  también  conoce  ;  y  este  señor,  poiipic  rl  beber 
no  me  hiciese  mal,  medió  un  panecillo  blanco  de  casi 


dos  libras  y  medía;  y  dos  pescuezos  el  cocinero  cojo,  que 
no  sé  si  eran  de  avestruces ;  y  sí  serían,  porque  yo  me 
comía  las  manos  tras  ellos:  con  todo  lo  cual  en  un  ¡ns- 
I  tante  iiice  la  cama  á  la  bebida  y  refocilé  el  estomaga. 
i  Estas  me  parecen  á  mí,  señor,  que  son  las  verdaderas 
1  aventuras,  pues  las  topo  yo  en  la  cocina,  dispensa  y  bo* 
I  ticaría,  ó  como  la  llaman,  muy  á  mi  gusto ;  y  le  perdo- 
j  naría  á  vuesa  merced  el  salario  que  me  da  cada  mes,  si 
nosquedásemosaquí  sin  andar  buscando  meloncros  que 
¡  nos  santigüen  el  espinazo  ;  y  créame  vuesa  merced  quo 
esto  es  lo  mas  acertado;  que  allí  está  el  cocinero  cojo  que 
me  adora ,  y  todas  las  veces  que  entro  á  velle,  que  no  son 
pocas,  me  hinche  un  gran  plato  de  carne  friática,  que 
en  her  así,  me  la  espeto  como  quien  se  sorbe  un  huevo; 
y  él  no  hace  sino  reír  de  ver  la  gracia  y  liberalidad  con 
que  cómo,  que  es  para  dar  mil  gracias  á  Dios.  Ello  es 
verdad  que  anoche  uno  destos  señores  pajes  ó  pájaros,  ó 
qué  son,  me  dijo  que  sorbiese  una  escudilla  de  caldo  que 
traía  en  la  mano,  porque  me  daría  la  vida,  después  da 
Dios ;  y  yo,  no  cayendo  en  la  bellaquería,  la  agarré  con 
ambas  manos,  y  por  helle  servicio,  di  tres  ó  cuatro  sor- 
bíscoues,  que  no  debiera,  porque  el  grandísimo...  (y 
téngaselo  por  dicho)  del  paje,  había  puesto  la  escudilla 
sobre  las  brasas,  de  manera  que  me  iba  zorríando  por  el 
estómago  abajo,  y  me  hizo  saltar  do  los  ojos  otro  tanto 
caldo  como  el  que  sorbí ;  y  el  cocinero  y  él  y  este  seño- 
rete  se  reian  que  se  desquijaraban  ;  mas  á  fe  que  no  me 
burlen  otra  vez  de  aquella  manera ;  porque,  como  quedé 
escarmentado,  donantes  me  dio  el  cocinero  una  gentil 
rebanada  de  melón ,  y  la  tenté  poco  á  poco  por  ver  si  es- 
taba abrasando.  ¡Oh  gran  bestia !  dijo  don  Quijote,  ¿y  la 
rebanada  había  de  abrasar?  Por  ahí  se  echa  de  ver  que 
eres  goloso,  y  que  no  es  tu  principal  intento  buscar  la 
verdadera  honra  de  los  caballeros  andantes ;  sino,  como 
Epícuro,  henchir  la  panza,  llago  en  eso  como  quien  soy, 
dijo  Sancho.  Eslaudo  en  esto ,  sintieron  que  venía  ú  co- 
mer don  Alvaro  con  cinco  ó  seis  caballeros  principales,, 
de  los  que  habían  de  salir  á  la  sortija,  á  los  cuales  había 
convidado  para  dar  orden  en  las  libreas  que  cada  uno  ha- 
bía desacaren  ella,  y  para  que  gustasen  de  don  Quijote 
como  de  única  pieza  ;  y  así  se  subieron  derechos  á  su 
aposento,  y  hallándole  medio  vestido  y  con  la  (igura  que 
queda  dicho,  rieron  mucho;  pero  riñóle  don  Alvaro  ¡lor- 
que  se  liabia  levantado  contra  su  orden,  y  mandóle  se 
volviese  á  acostar  luego,  porque  no  comerían  de  otra 
suerte,  llízolo  á  puras  poil'ías,  tras  lo  cual  se  pu'o  la 
mesa  y  ti;ijola  comida,  llamándole  siempre  todos  ellos 
soberano  principe  Á  í\on  Quijote.  Pasaron  en  el  discurso 
della  graciosos  cuentos,  haciéndole  todos  extrañas  pre- 
guntas de  sus  aventuras,  á  las  cuales  respondía  él  con 
mucha  gravedad  y  reposo,  olvidándose  muchas  veces 
de  comer  por  contar  lo  que  pensaba  hacer  enConstanti- 
nopla  y  Trapisonda ,  ya  con  tal  infanta ,  y  ya  con  tal  gi- 
gante, diciendo  unos  no!id)res  tan  extraordinarios,  (|ue 
con  cada  uno  de  ellos  daban  mil  arqueadas  de  risa  los 
convidados;  y  si  no  fuera  por  don  Alvaro,  que  volvía 
siempre  por  don  Quijote,  abonando  sus  cosas  con  dis- 
creto arlilicio  y  disimulación,  algmias  veces  se  enojara 
mu  y  de  veras.  Con  lodo,  les  decía  que  no  era  do  valientes 
caballeros  reírse  sin  propósito  de  las  cosas  que  cada  día 
suceden  á  los  caballeros  añilantes,  cual  él  era ;  y  don  Al- 
varo les  dijo  :  liii'n  parece,  señores,  que  viu'sas  merce- 
des son  noveles  y  que  no  cuiioccn  el  valor  del  señor  don 


DON  QUIJOTE 

Quijote  de  la  Manclia  como  yo ;  pues  si  no  saben  quién 
es,  pregúntenselo  á  aquellos  caballeros  que  llevaban 
azotando  por  las  calles  el  otro  dia  á  aquel  soldado ;  que 
ellos  dirán  lo  que  bizo  y  dijo  en  su  [iresencia  y  en  de- 
fensa del  azotado  ,  á  fin  de  desbacer  el  tuerto  que  le 
hacian,  como  verdadero  caballero  andante.  Acabóse  en 
estas  pláticas  la  comida ,  y  alzáronse  las  mesas,  y  comen- 
zaron á  tratar  de  las  libreas  que  cada  uno  tenia  para  la 
sortija,y  las  cifras  y  motes  que  liabian  de  llevar.  Des- 
pués dijo  el  uno :  Y  el  señor  don  Quijote  ¿qué  librea  lia 
de  sacar?  No  dejemos  al  mejor  jugador  sin  cartas;  por- 
que á  mí  me  parece  que  la  sa(jue  de  verde,  de  color  de 
alcacel,  que  es  esperanza,  pues  él  la  tiene  de  alcanzar  y 
ganar  todos  los  premios  de  la  sortija.  Otro  dijo  que  no, 
sino,  pues  se  llamaba  el  Caballero  Desamorado,  saliese 
demorado,  con  algún  mote  con  que  picase  á  las  damas. 
Antes  por  ser  desamorado,  dijo  otro  caballero,  lia  de  lle- 
var la  librea  blanca  en  señal  de  su  gran  castidad ;  que  no 
es  poco  un  caballero  de  tantas  prendas  estar  sin  amor, 
si  ya  no  es  que  deje  de  amar  por  no  liaber  en  el  mundo 
quien  le  merezca.  El  último  caballero  replicó  diciendo : 
Pues  mi  voto,  señores,  es  que,  pues  el  señor  don  Qui- 
jote es  nombre  que  lia  muerto  y  mata  tantos  gigantes  y 
jayanes,  haciendo  viudas  á  sus  mujeres,  que  salga  con 
librea  negra ;  que  así  dará  á  entender  á  todos  los  que  con 
él  preteudieren  entraren  batalla,  que  lian  de  tener  negra 
la  ventura.  Aliora  sus,  dijo  don  Alvaro,  que  con  licen- 
cia de  vuesas  mercedes  tengo  de  dar  mi  parecer,  y  ha  de 
ser  singular,  como  lo  es  el  señor  don  Quijote ;  y  así  me 
parece  que  su  merced  no  saque  librea  alguna ;  antes,  co- 
mo verdadero  caballeroandante,esbiensalgaen  la  plaza 
armado  de  todas  piezas  y  armas ;  y  porque  sean  proprias 
las  que  sacare,  le  hago  donación  de  las  que  trae,  que  son 
las  famosas  de  Milán  que  en  el  Argamesilla  le  dejé  en 
guarda,  pues  solo  están  honradas  en  su  poder,  como  en 
el  mió  ociosas;  y  porque  están  algo  deslustradas  del 
polvo  del  camino  y  de  la  sangre  que  ha  derramado  de  di- 
versos gigantes  en  diferentes  batallas,  daré  orden  se  le 
Limpien  y  acicalen  para  que  salga  más  lucido.  I'or  em- 
presa bástale  la  que  trae  en  el  campo  de  su  adarga;  que 
pues  nadie  la  ha  visto  en  Zaragoza ,  y  desde  Ariza,  donde 
la  pintó,  hasta  aquí  la  ha  traído  cubierta  de  un  cendal 
todo  el  camino  porque  no  se  le  deslustrase,  nueva  será  y 
bien  mirada ,  sirviéndole  de  arma  el  lanzon  proprio,  que 
llevará;  siendo  ella,  su  gallardo  talle  y  la  ligereza  del  fa- 
moso Rocinante  señas  bastantes  para  que  por  ellas  en- 
tiendan todos  que  su  merced  es  el  ilustre  caballero  añ- 
ilante que  el  otro  dia  volvió  públicamente  por  la  honra  de 
aquel  honrado  azotado,  y  quien  ha  hecho  las  aventuras 
del  melonero,  con  las  demás  que  muchos  ignoran.  Dije- 
ron todosque  era  muy  acertado  lo  que  el  señordon  Alvaro 
iiabia  pensado ;  y  á  don  Quijote  le  pareció  de  perlas ;  y  así 
dijo :  Lo  que  el  señor  don  Alvaro  ha  dicho  es  verdadera- 
mente lo  que  importa;  porque  suele  suceder  en  seme- 
jantes fiestas  venir  algún  famoso  gigante  ó  descomunal 
jayán,  rey  de  alguna  isla  extranjera,  y  hacer  algunos 
descomedidos  desafíos  contra  la  honra  del  rey  ó  princi- 
pes de  la  ciudad  ;  y  para  abatir  semejante  soberbia,  es 
bien  que  yo  esté  armado  de  todas  piezas  y  armas  ;  y  beso 
al  señor  don  Alvaro  mil  veces  las  manos  por  la  liberali- 
dad con  que  me  liace  merced  de  las  que  venia  á  resti- 
tuille  en  esta  ocasión  y  tierra ;  poro  yo  aseguro  que  con 
ellas  haga  que  el  traidor  alevoso  de  cierto  gigantazo  que 
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va  haciendo  grandes  desaguisados  por  el  mnnío,  no  so 
alabe  que  en  este  famoso  reino  de  Aragón  no  hay  quien 
se  atreva  á  hacer  singular  batalla  con  él.  Y  saltando  en 
un  brinco  de  la  cama  con  una  repentina  y  no  pensada  fu- 
ria, se  salió  del  aposento  y  cama  á  la  sala ,  con  su  camisa 
corta  como  estaba,  y  metió  mano  á  la  espada,  que  tenia 
en  el  mismo  aposento,  y  comenzó  á  decir  á  voces,  sin  que 
los  circunstantes  tuviesen  tiempo  de  reconocerse  ni  dete- 
nerle :  Pero  aquí  estoy  yo,  ¡  oh  soberbio  gigante !  contra 
quien  no  valen  arrogantes  palabras  ni  valerosas  obras ; 
—y  dando  seis  ó  siete  cuchilladas  en  los  tapices  que  esta- 
ban colgados  por  las  paredes,  decia  :  ¡Oh  pobre  rey,  si  lo 
eres !  llegado  es  el  tiempo  en  que  Dios  está  ya  cansado  de 
tus  malas  obras.  Los  caballeros  y  don  Alvaro,  que  seme- 
jante accidente  vieron ,  se  levantaron  y  retiraron  todos  á 
una  parte,  pensando  que  don  Quijote  daría  también  tras 
ellos,  y  los  tendría  por  jayanes  de  allá  de  allende  la  ín- 
sula Maleandritica.  Con  todo,  don  Alvaro  le  asió  del  bra- 
zo, con  notable  pasión  de  reír  él  y  los  demás,  de  ver  la 
infernal  visión  del  mancliego,  diciendo  :  Ea,  flor  de  la 
caballería  de  la  Mancha,  meta  vuesa  merced  la  espada 
en  la  vaina,  y  vuélvase  á  acostar;  que  el  gigante  ha  huido 
por  la  escalera  abajo,  y  no  ha  osado  aguardar  los  filos  de 
su  cortadora  espada.  Así  lo  creo  yo,  dijo  don  Quijote  ; 
que  estos  y  otros  semejantes  más  temen  de  voces  y  pala- 
bras á  veces,  que  de  obras  :  yo  por  amor  de  vuesa  mer- 
ced no  le  he  querido  seguir ;  pero  viva;  que  para  ma- 
yor mal  suyo  será.  Pero  yo  lio  que  él  se  guarde  de  en- 
contrar otra  vez  conmigo.  Quedó  con  esto,  como  estaba 
tan  flaco  y'debilitado,  hijadeando  de  suerte,  que  no  le  al- 
canzaba una  respiración  á  otra ;  y  dejándole  puesto  en  la 
cama,  con  orden  de  que  no  se  moviese  della  hastael  dia 
de  la  sortija,  mandó  don  Alvaro  subir  á  Sancho  para  que 
le  hiciese  compañía  ;  y  él  con  los  demás  caballeros  se 
despidieron  del,  diciendo  ibaná  verá  los  otros  sus  ami- 
gos granadinos  en  la  posada  de  cierto  caballero  princi- 
pal, donde  posaban,  para  saber  dellos  cómo  pensaban 
salir  á  la  sortija ;  á  lo  cual  fueron  de  hecho,  y  á  dar  parte 
á  mucha  gente  principal  y  de  humor  del  extraordinario 
que  gastaba  don  Quijote,  y  de  lo  que  con  él  pensaban 
holgarse  y  dar  que  reir  á  toda  la  plaza  el  dia  de  la  sortija. 

CAPITULO  XL 

De  romo  don  Alvaro  Tarfe  y  otros  caballeros  zaragozanos  y  gra- 
nadinos jugaron  la  sortija  en  la  calle  del  Coso  ,  y  de  lo  que  en 
ella  sucedió  á  don  Quijote. 

Tres  días  estuvo  violentado  en  la  cama,  á  puros  ruegos 
y  guardas,  don  Quijote,  pues  tenia  siempre  como  tales  á 
Sancho  Panza  y  algunos  pajes  de  don  Alvaro  y  dos  caba- 
lleros amigos  suyos,  asi  granadinos  como  de  los  natura- 
les de  Zaragoza,  con  los  cuales  pasaron  historias  dono- 
sísimas; porque  por  momentos  se  le  representaba  salía 
á  la  sortija,  disputaba  con  los  jueces,  reñía  con  gigantes 
forasteros,  y  otros  cien  mil  dislates ;  porque  estaba  re- 
matadamente loco,  y  Sancho  ayudaba  más  á  todo  con 
sus  simplicidades  y  bobeiías.  Solo  tenia  de  bueno  don 
Quijote  el  recado  y  regalo ;  porque  se  le  daba  bonisimo 
en  presencia  de  don  Alvaro,  que  siempre  comía  y  ce- 
naba con  él,  acompañado  de  diferentes  caballeros  cada 
vez.  Llegó  pues  el  domingo,  en  que  los  que  habían  de 
jugar  la  sortija  para  universal  pasatiempo,  se  apresta-» 
ron  y  aderezaron  lo  mejor  que  pudieron  de  sus  ricas  li- 
breas, llevando  todos  solamente  á  la  entrada  del  Coso 
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unos  escudos  ó  tarjetas  blancas ,  y  en  ellas  escrita  cada 
uno  la  letra  que  más  á  propósito  venia  á  su  pensamiento 
y  al  fin  de  alegrar  la  fiesta.  Pero  no  quiero  pasar  en  si- 
lencio lo  que  habia  en  dos  arcos  triunfales  que  estaban 
costosa  y  curiosamente  hcclios  á  las  dos  bocas  de  la  ca- 
lle. Ei  primero  de  la  primera  entrada,  como  venimos  de 
la  plaza,  era  todo  de  damasco  azul,  de  color  de  cielo,  y 
estaha  en  el  medio  del,  por  lo  alto,  el  inviclisimo  em- 
perador Carlos  V,  abuelo  gloriosísimo  de  nuestro  cató- 
lico V  gran  monarca  el  tercero  Filipo  Hermenegildo,  ar- 
mado á  la  romana,  con  una  guirnalda  de  laurel  sobre  la 
cabeza  y  un  bastón  de  general  sobre  la  mano  dereclia, 
ocupando  lo  más  alto  del  arco  dos  versos  latinos  que 
dccian  desta  manera : 

Frncna  quod  imperii  loiifjo  moderaris  abano, 
Austria,  non  hominis ,  numinis  exstatopus. 

El  pié  derecho  tenia  puesto  sobre  un  mundo  de  oro,  y 
al  deriedor  del  una  letra  que  decia  : 

Blando  su  medio  Alojaiiilro; 

Mas  nuestro  César  de  veras 

Sus  tres  partes  manJú  enteras. 

El  pié  izquierdo  tenia  sobre  tres  ó  cuatro  tarcos  rendi- 
dos, con  una  letra  latina  que  decia  : 

Qui  oves  amat ,  in  lupas  saevit. 
Al  pié  del  arco  de  la  mano  derecha,  arrimado  á  la  mes- 
ma  coluna  del  arco,  estaba  sobre  una  pequeila  peana  el 
famoso  duque  de  Alba,  don  Fernando  Alvarcz  de  Tole- 
do, armado,  con  su  bastón  de  general  en  la  mano  dere- 
cha, y  al  pié  del  la  fama,  como  la  pintan,  con  una  trompa, 
y  en  ella  escrito: 

A  solií  oríu  u!:qnf  ad  occnsurr. 

Al  pié  de  la  otra  coluna  del  arco ,  que  era  la  izquierda, 
sobre  otra  pequeña  peana,  estaba  don  Aiitiuiio  de  Lciva, 
armado  y  con  bastón  de  general,  como  el  Duque,  y  te- 
nia esta  letra  sobre  la  cabeza : 

Si  bien  á  mi  rey  servf , 

Bien  también  premió  mi  amor, 

A  mi  don  dando  un  señor. 

El  segundo  arco  era  lodo  de  damasco  blanco  bordado,  y 
sobre  lo  alto  del  estaba  el  prudentísimo  rey  don  Feli- 
pe 11,  riquisimamente  vestido,  y  á  sus  pies  este  famoso 
«[ligrama  del  excelente  poeta  Lope  de  Vega  Carpió ,  fa- 
miliar del  santo  oficio: 

Philippo  fírfii ,  Caesari  iiivicUssimo, 
Omnium  máximo  líegnm  tiinmphaimi, 
Orbis  ulriiixque  et  maris  /elicissimo  , 
CalhoUcí  Caroli  mccessori  , 
Tutius  llispiiiiiae  princijii  diqnisaimn  , 
Ecclesiae  Chrisli  et  fidei  defensnri , 
Fama,  praecingens  témpora  alma  ,  lunro, 
Uoc  timutacrum  dedicat  ex  auro, 

A  la  mano  derecha  estaba  su  cristianísimo  y  único  fénix, 
don  Felipe  III,  nuestro  rey  yseñor,  vestido  todo  de  una 
tela  riquísima  de  oro,  con  dos  versos  juntos  así,  que  en 
len"ua  latina  deci;iu  : 

hvti.a  eft  rirliilit  fpee'ies  qnne ,  máxime  Princeps, 
Son  eolal  ingciuum  nobtlilate  tuum. 

A  la  siniestra  mano  estaba  el  invictísimo  príncipe  don 
Juan  de  Austria,  arm;ido  de  todas  piezas,  con  el  baslon 
de  general  en  la  mano ,  y  puesto  el  pié  derecho  sobre  la 
riiedadcla  fortuna, yla  mesina  fortiiua.que  con  unclavo 
y  martillo  clavaba  la  rueda,  haciéndola  inmoble,  y  e:>ta 
íetra; 


El  merecimiento  Insigna 
Que  te  levantó  en  mi  rueda. 
Cual  clavo  la  tiene  queda. 

Giras  muchas  curiosidades  de  enigtnas  y  cifras  habia  en 
los  arcos,  que  por  evitar  prolijidad  y  no  hacer  á  nuestro 
propósito  se  dejan.  Solo  digo  que  el  diaque  la  sortija 
se  habia  de  jugar,  estuvo,  en  comiendo,  la  calle  del  Coso 
riquisimamente  aderezada,  y  compuestos  todos  sus  bal- 
cones y  ventanas  con  brocados  y  tapices  muy  bien  bor- 
dados, ocupándolos  infinitos  serafines,  con  esperanzas 
cada  uno  de  recebir  de  la  mano  de  su  amante,  de  la  de 
alguno  de  aquellos  caballeros  aventureros,  la  joya  que 
ganase.  Vino  á  la  fiesta  la  nobleza  del  reino  y  ciudad, 
Visorey,  Justicia  mayor,  diputados,  jurados  y  los  demás 
títulos  y  caballeros,  poniéndose  cada  uno  en  el  puesto 
que  le  tocaba.  Vinieron  también  los  jueces  de  la  sortija, 
muy  acompañados  y  galanes,  que,  como  hemos  dicho, 
eran  tin  titular  y  dos  caballeros  de  hábito,  y  pusiéronse 
en  un  tablado  no  muy  alto,  curiosamente  compuesto; 
á  cuyo  recibimiento  comenzaron  asonar  los  menestri- 
les  y  trompetas,  y  al  mismo  son  comenzaron  &  entrar 
por  la  ancha  calle,  de  dos  en  dos,  los  caballeros  que  ha- 
bían de  correr.  Los  primeros  fueron  dos  gallardos  man- 
cebos con  una  mesma  librea,  sin  diferenciaren  caballos 
ni  vestidos :  eran  de  raso  blanco  y  verde,  con  plumas  en 
los  bonetes,  de  lo  alto  de  loscuales  sacó  el  uno  una  mano 
con  un  rico  salero,  cuya  sal  iba  derramaiulo  sobre  las 
mismas  plumas,  que  daban  al  viento  esta  letra  : 

En  mi  alma  el  sol  divino 

Los  rayos  con  que  me  inflama  , 

Cual  sol  de  gracias ,  derrama. 

El  otro,  que  era  recien  casado  con  una  dama  muy  her- 
mosa, venía  pintado  en  el  escudo  trayéndola  él  misino 
de  la  mano,  como  que  la  escudereaba;  coa  una  letra 
cual  la  siguiente  : 

Della  pozo  ,  y  me  ha  quedado, 
Por  ser  tan  ünica  y  bella  , 
Solo  el  temor  de  perdella. 

Tras  estos  salieron  otros  dos ,  entrando  vestidos  de  da- 
masco azul  ricamente  bordado  :  traían  esta  librea  por- 
que ambos  eran  mozos  enamorados  y  celosos :  el  uno 
traia  en  el  escudo  pintada  una  ferocísima  leona  vestida 
de  piel  de  oveja,  y  él  mismo  venía  pintado  y  puesto  do 
rodillas  delante  della ,  y  con  esta  letra  : 

Solo  con  piel  de  cordero 
De  palabr.is  me  corona; 
Que  en  las  obras  es  leona. 

El  otro  llevaba  en  campo  negro  el  retrato  de  su  dama,  á 
quien  él ,  quitada  la  gorra,  pedia  la  mano,  negándosela 
ella  con  desden ;  causa  por  la  cual  habia  venido  á  la  sor- 
tija; y  siendo  mancebo  desbarbado,  salió  con  barba 
blanca  postiza,  disfraz  que  dio  harta  suspensión  á  toda 
la  gente  que  le  conocía ;  pero  quitábasela  esta  siyuienlo 
letra  que  traia  en  el  escudo  : 

Amando  tan  desamado, 
Cadurnndo  juzgo  estoy, 
Y  asi  dello  muestras  doy. 

Tras  estos  dos  entraron  otros  dos ,  también  gallardos 
mozos,  tutalniente  diferentes  en  las  hbioas;  portiue  el 
uno  teína  vestido  de  tela  de  plata,  ricauíeule  boniado, 
sobre  un  caballo  blanco  no  luéuos  ligero  que  el  viento, 
trayendo  en  el  escudo,  en  campo  también  blanco,  el  ro- 
irulo  de  sw  dama,  lu  cual  ubajíiudvse,  daba  la  mano  i  uii 
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iTiiierlo  que  estaba  ya  con  la  mortaja  puesta  y  tenia  por 
cruz  en  los  pedios  esta  letra  : 

Matóme  su  vista  sola  ; 
Mas  por  su  divina  mano 
Nueva  vida  y  gloria  gano. 

El  secundo  era  un  mancebo  recién  casado,  rico  de  pa- 
trimonio, pero  grandísimo  gastador,  y  tan  pródigo,  que 
siempre  andaba  lleno  de  deudas ,  sin  liaber  mercader  ni 
oficiala  quien  no  debiese;  porque  aquí  pedia,  acullá 
engañaba,  aquí  bacía  una  mobatra,  allí  empeñaba  ya  la 
más  rica  cadena  de  oro  que  tenia,  ya  su  mejor  colgaiiu- 
ra:  de  suerte  que  después  que  el  padre  le  faltó,  andaba 
tan  empeñado ,  que  la  necesidad  le  obligalia  á  no  vestir 
sino  bayeta,  atribuyéndolo  <i\  luto  y  sentimiento  de  la 
muerte  de  su  padre;  y  para  satisfacer  á  la  murmuración 
del  vulgo,  traía  pintada  en  el  campo  negro  de  la  adarga 
una  beata,  cubierta  también  de  negro,  más  oscura  que 
el  del  campo  de  la  adarga,  con  esta  letra : 

Pues  beata  es  la  pobreza. 
Cúbrame  la  mia  bien  : 
Bayeta  y  vaya  me  den. 

Tras  estos  entraron  veinte  ó  treinta  caballeros,  de  dos  en 
dos,  con  libreas  también  muy  ricas  y  costosas,  y  con  le- 
tras ,  cifras  y  motes  graciosísimos  y  de  agudo  ingenio, 
que  dejo  de  referir  por  no  bacer  libro  de  versos  el  que 
solo  es  corónica  de  los  quiméricos  liecbos  de  don  Quijo- 
te; y  así,  de  sola  su  entrada  haremos  mención,  la  cual 
fué  en  la  retaguardia  de  todos  los  aventureros,  al  lado 
del  señor  don  Alvaro  Tarfe;  que  esta  traza  habían  dado 
para  su  entrada  los  jueces.  Venía  don  Alvaro  en  un  buen 
caballo  cordobés,  rucio ,  rodado,  enjaezado  ricamente, 
el  vestido  de  tela  de  oro,  bordado  de  azucenas  y  rosas 
enlazadas ,  y  en  el  campo  blanco  de  su  escudo  traía  pin- 
tado á  don  Quijote  con  la  aventura  del  azotado,  muy  al 
vivo,  y  esta  letra  en  él: 

Aquí  traigo  al  que  ha  de  ser. 
Según  son  sus  disparates  , 
Principe  de  los  orates. 

Con  la  letra  rieron  todos  cuantos  sabían  las  cosas  de  don 
Quijote,  el  cual  venía  armado  de  todas  piezas,  trayendo 
hasta  su  morrión  en  la  cabeza.  Entró  con  gentil  conti- 
nente sobre  Rocinante,  y  en  la  punta  del  lanzon  traía 
con  un  cordel  atado  un  pergamino  grande  tendido,  es- 
crita en  él  con  letras  góticas  el  Ave  María,  y  sobre  los 
motes  y  pinturas  que  traía  en  su  adarga  liabia  añadido  á 
ellas  este  cuartete,  en  explicación  del  pergamino  que 
traia  pendiente  de  la  lanza  : 

Soy  muy  más  que  Garciiaso , 
Pues  quité  de  un  turro  cruet 
El  Ave  que  le  honra  á  él. 

Uaravillábase  mucho  el  vulgo  de  ver  aquel  hombre  ar- 
mado para  jugar  la  sortija,  sin  saber  á  qué  propósito 
traia  aquel  pergamino  atado  en  la  tanza;  sí  bien  de  solo 
ver  su  figura,  flaqueza  de  Rocinante  y  grande  adarga 
llena  de  pinturas  y  figuras  de  bellaquísima  mano,  se 
reían  todos  y  le  silbaban.  No  causaba  esta  admiración  su 
vista  á  la  gente  principal,  pues  ya  todos  los  que  entra- 
ban en  este  número  sabían  de  don  Alvaro  Tarfa  y  demás 
caballeros  amigos  suyos,  quién  era  don  Quijote,  su  ex- 
traña locura  y  el  fin  para  que  salía  á  la  plaza,  pues  era 
para  regocijarla  con  alguna  disparatada  aventura  ;  y  no 
es  cosa  nueva  en  semejantes  regocijos  sacar  los  caballe- 
ros á  la  plaza,  locos  vestidos  y  aderezados  y  con  humos 
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en  la  cabeza  de  que  han  de  hacer  suerte ,  tornear,  justai 
y  llevarse  premios,  como  se  ha  visto  algunas  veces  er 
ciudades  principales  y  en  la  misma  Zaragoza.  Con  pro- 
supuesto pues  de  regocijar  la  plaza,  pasaron  todos  aque- 
llos caballeros  delante  de  sus  damas,  haciéndoles  la  do 
bida  cortesía  :  cuál  hacía  hincar  al  enseñado  caballo  do 
rodillas  delante  de  aquella  que  era  señora  de  su  liber- 
tad ;  cuál  le  hacia  dar  saltos  y  corcovos  con  mucha  lige- 
reza ;  cuál  le  hacia  hacer  caracoles ;  y  finalmente,  todos 
hacían  todo  lo  que  con  ellos  podían  para  parecer  bien. 
Solo  el  de  don  Quijote  iba  pacífico  y  manso ,  el  cual  lle- 
gando con  don  Alvaro  á  emparejar  con  el  balcón  dondo 
estaban  los  jueces,  haciendo  una  cumplida  cortesía  lo3 
dos  al  título  y  á  los  demás,  uno  dellos,  que  era  el  de  me- 
jor humor,  se  echó  sobre  el  antepecho  del  tablado  y  ha- 
bló á  don  Quijote  desta  manera  en  voz  alta,  con  risa  da 
los  circunstantes ;  Famoso  príncipe,  espejo  y  flor  de  la 
caballería  andantesca ,  yo  y  toda  esta  ciudad  estamos  en 
extremo  agradecidos  de  que  vuesa  merced  haya  tenido 
por  bien  el  habérnosla  querido  honrar  con  su  valerosa 
persona  :  ello  es  verdad  que  algunos  destos  señores  ca- 
balleros están  tristes  porque  tienen  por  cosa  cierta  que 
vuesa  merced  les  ha  de  ganar  en  esta  sortija  las  más  pre- 
ciosas joyas;  pero  yo  he  determinado,  aunque  vuesa 
merced  las  merezca  y  gane  todas,  no  darle  sino  sola- 
mente una  de  las  más  preciosas  para  mejor  poder  así  sa- 
tisfacer á  todos  estos  príncipes  y  caballeros.  Don  Quijote 
con  mucho  sosiego  y  gravedad  lo  respondió,  diciendo: 
Por  cierto,  ilustrísimo  juez ,  más  recto  que  Rudamente, 
espejo  de  los  jueces,  que  estoy  tan  pesaroso  en  no  ha- 
berme hallado  en  las  justas  pasadas,  que  estoy  para  re- 
ventar;  mas  la  causa  fué  el  estar  ocupado  en  no  sé  qué 
aventuras  de  no  pequeña  importancia;  pero  ya  que  en 
ellas  no  pude  por  mi  ausencia  mostrar  el  valor  que  hay 
en  mi  persona,  quiero  que  en  esta  sortija,  aunque  ello 
es  cosa  de  juguete  para  mis  exorbitantes  bríos,  vuesa 
merced  vea  con  sus  ojos  si  todo  lo  que  ha  oido  decir  de 
mí  y  de  mis  cosas  son  tan  firmes  y  verdaderas  como  las 
de  Amadís  y  las  de  los  demás  caballeros  antiguos  que 
tanta  honra  ganaron  por  el  mundo;  aunque  bien  so 
echará  de  ver  mi  valor,  pues  ya  esta  mañana  al  asomar 
por  los  balcones  de  nuestro  horizonte  el  ardiente  enamo- 
rado de  la  esquiva  Dafnes,  me  coroné  con  el  Ave  de  la 
fortaleza  de  Dios,  que  es  decir  de  laque  trajoá  la  Virgen 
el  ángel  san  Gabriel,  habiéndola  quitado,  como  muestra 
la  letra  de  mi  adarga,  aun  desaforado  turco  que  la  traia 
colgando  déla  cola  de  un  soberbio  frisen ,  con  quien  pasó 
delante  de  mi  balcón ,  irritando  mi  cristiana  paciencia. 
Pero  topó  en  mí  otro  manchego  Garciiaso ,  con  más  bríos 
yañosque  el  primero,  que  vengó  tal  insolencia.  Coi> 
esto  tomó  el  juez  que  hablaba  con  don  Quijote  su  perga 
mino  y  adarga,  y  enseñándolo  todo  á  los  otros  dos  jue- 
ces y  demás  caballeros  que  los  acompañaban,  después 
de  haberlo  mirado  y  bien  reído,  se  lo  volvió  todo.  Pasó 
adelantedonQuijote,tomadas  sus  prendas, pomponeán- 
dose y  mirando  muy  hueco  á  todas  partes ;  y  llegando  al 
cabo  de  la  calle  donde  los  demás  que  habían  de  jugar  la 
sortija  estaban  parados,  comenzaron  á  sonar  las  chiri- 
mías y  trompetas  en  señal  de  que  los  primeros  caballe- 
ros querían  ya  empezar  á  correrla.  Habían  ordenado  los 
jueces  que  después  de  haber  corrido  todos  la  sortija,  se 
darían  cada  vez  cuatro  joyas  á  los  cuatro  caballeros  que 
mejor  lo  hubiesen  hecho  :  así  t  desta  vez  se  las  dieron  á 
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cuatro,  aunque  solo  el  uno  ilellos  se  llevó  el  anillo  en  la 
lanza,  que  fué  «km  Alvaro  Tarfe,  que  quiso  correr  con 
los  primeros ;  el  cual,  por  orden  de  los  jueces,  dijo  á  don 
Quijote  que  no  corriese  hasta  la  postre,  porque  así  con- 
venía. Llevaron  aque'los  caballeros  los  precios  que  lia- 
bian  ganado,  cada  uno  á  su  dama ;  y  don  Alvaro,  que  te- 
nia el  sngelode  sus  pasiones  en  Granada,  dio  el  suyo, 
que  era  unos  guantes  de  ámbar  ricamente  bordados ,  á 
una  doncella  harto  hermosa,  hermana  de  un  titular  de 
aquel  reino ,  la  cual  le  recibió  con  muestras  de  gran  cor- 
tesía y  agradecimiento.  Corrieron  segunda  vez,  y  fuéles 
dado  el  premio  á  otros  cuatro,  de  los  cuales  los  dos  se 
llevaron  el  anillo,  y  estos ,  como  los  primeros,  les  pre- 
sentaron ú  sus  damas:  de  suerte  que  muy  pocos  ó  nin- 
gún caballero  hubo  que  no  presentase  joyas  á  la  dama 
que  mejor  le  parecía.  Pues  como  ya  se  hiciese  tarde,  y 
doii  Quijote  diese  prisa  á  don  Alvaro  que  le  dejase  cor- 
rer su  lanza,  si  no,  que  á  pesar  de  cuantos  jueces  había 
en  la  Europa  correrla;  advertida  su  locura  de  los  jueces, 
hicieron  señas  á  don  Alvaro  para  que  le  dejase  correr 
dos  carreras;  y  así,  tomándole  él  por  la  mano,  le  puso 
en  medio  de  la  calle,  frontero  del  anillo,  aguardando  la 
seña  de  las  trompetas;  al  son  de  las  cuales  partió  nues- 
tro caballero  solo  con  su  adarga  en  el  brazo  izquierdo, 
espoleando  muy  aprisa  á  Rocinante,  que  con  toda  la  que 
él  le  daba,  corría  poco  más  de  á  medio  galope ;  pero  fué 
tan  desgraciado,  que  llegando  á  la  sorlija,  echó  el  lan- 
zon  cosa  de  dos  palmos  más  arriba  della  por  encima  de 
la  cuerda,  y  acabando  la  carrera,  hnjó  muy  aprisa  la 
lanza ,  mirando  con  mucha  atención  si  llevaba  en  ella  el 
anillo ;  lo  cual  causó  notable  risa  en  toda  la  gente,  y  más 
viendo  que,  como  él  no  la  halló  en  ella,  comenzó  con 
gran  cólera  á  volver  el  caballo  al  principio  de  la  carrera, 
adonde  estaba  don  Alvaro ,  que  le  dijo  con  disimulación  : 
Vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  dé  luego  al  punto 
segunda  carrera,  porque  el  caballo  no  se  le  icsfrie ;  que 
aunque  vuesa  merced  no  llevó  la  sorlija,  el  golpe  ha 
sido  extremado,  pues  fué  por  arriba  no  más  de  media 
vara.  Don  Quijote,  sin  responderle  palabra,  volvióla 
rienda  á  Rocinante,  y  comenzó  á  correr,  no  con  poca 
risadelosque  le  miraban,  yendo  don  Alvaro  á  medio 
galope  tras  él  :lleg()  pues  don  Quijote  ala  sortija  segunda 
Vez,  y  con  la  cólera  y  turbación  que  llevaba,  erróla  por 
parle  de  abajo  otra  medía  vara;  pero  el  discreto  don  Al- 
varo, viendo  cuan  desgraciadamente  lo  había  iiecho  su 
compañero,  puesto  de  pies  sobre  los  estribos,  alargó 
cuanto  pudo  la  mano  desde  el  caballo  ,  y  asiendo  la  sor- 
tija y  llegándose  á  don  Quijote  con  mucha  sutileza,  se  la 
puso  en  el  hierro  de  la  lanza ;  que  lo  pudo  hacer  sin  que 
¿1  lo  echase  de  ver ,  por  llevarla  puesta  sobre  el  hombro 
desque  hizo  el  golpe  en  señal  de  gala,  y  dijolc  :  ¡  Ali  mí 
señor  don  Quijote,  lustre  do  la  Mancha!  ¡victoria,  vic- 
toria! que  la  sorliji  lleva  vuesa  merced  en  la  lanza,  sí 
no  me  engaño.  Miró  arriba  don  Quijote,  el  cual  no  pen- 
saba h.'djer  topado  eu  ella ,  como  era  la  verdad ,  y  dijo  : 
Yayo  me  maravillaba,  señor  don  Alvaro,  do  que  dos 
veces  la  hubiese  errado ;  pero  la  culpa  de  la  primer  car- 
rera la  tuvo  Rocinante,  que  mala  pascua  le  dé  Dios,  pues 
que  no  pasó  con  la  velocidad  que  yo  quisiera.  Todo  se  lia 
hecho  muy  bien,  dijo  don  Alvaro,  y  así  vamos  á  los  jue- 
ces, y  pídales  vuesa  merceil  la  justicia  que  tiene.  Iba  el 
buen  liidalgo  tan  ancho  y  van.igloríoso,  que  no  cabía  en 
toda  lacalle;  y  puesto  delante  de  los  jueces,  dijo,  levan- 


tando la  lanza  con  la  sortija  puesta  en  ella  :  Mmth  viio- 
sas  señorías  lo  que  pide  esta  lanza  y  el  anillo  que  della 
cuelga,  y  adviertan  que  ella  mesma  por  sí  demanda  el 
pren)io  que  justamente  se  me  debe.  El  juez  que  al  en- 
trar de  la  pinza  habia  hablado  con  él ,  liabia  hecho  traer 
á  un  paje  dos  docenas  de  agújelas  grandes  de  cuero,  que 
valdrían  hasta  medio  real,  y  tonuindolas  en  la  mano, 
llamando  primero  á  todos  los  caballeros  para  que  oyesen 
lo  que  decía  á  don  Quijote ,  se  las  ató  en  el  lanzon ,  di- 
ciéndule  en  voz  alta  :  Yo,  segundo  rey  Fernando,  os  doy 
con  mi  propia  mano,  á  vos  el  invicto  caballero  andante, 
flor  de  laandantesca  caballería  ,  esta  insigne  joya,  quo 
son  unas  cintas  traídas  de  la  ludia ,  hedías  de  pellejo  del 
ave  fénix,  para  que  las  déís,  pues  sois  caballero  des- 
amorado, á  la  dama  que  os  pareciere  que  tiene  menos? 
amor  de  cuantas  ocupan  esos  balcones;  y  fuera  deso  os 
mando,  so  pena  de  mi  desgracia ,  que  vos  y  don  Alvaro 
Tarfeceneisconmígo  en  mi  propria  casa  esta  noche,  jun- 
tamente con  un  escudero  vuestro,  de  quien  sé  que  es  fi- 
delísimo y  digno  de  servirá  persona  de  vuestras  pren- 
das. Tocaron  luego  las  chirimías,  y  don  Quijote,  al  son 
dcllas,  filé  mirando  á  todos  los  balcones  y  ventanas,  y 
vio  en  una  que  estaba  algo  baja  á  una  honrada  vieja,  que 
debía  saber  más  de  la  propriedad  de  la  ruda  y  verbena, 
quede  recibir  joyas;  la  cual  estaba  con  dos  doncellas 
afeitadas  de  las  que  se  usan  en  Zaragoza  :  á  esta  pues 
llegó  nuestro  caballero,  y  poniendo  las  agujetas  en  el 
poyo  de  la  ventana  con  el  lanzon ,  la  dijo  en  voz  que  lo- 
dos lo  pudieron  oír  :  Sapientísima  Urganda  la  descono- 
cida, este  vuestro  caballero,  á  quien  tanto  siempre  \os 
habéis  favorecido  en  todas  las  ocasiones,  os  suplícale 
perdonéis  el  atrevimiento,  y  recibáis  estas  peregrinas 
cintas,  hechas ,  según  estoy  informado,  del  mismo  ave 
fénix,  y  tenedlas  en  mucho,  porque  valen  una  ciudad. 
Las  dos  mujeres,  que  semejantes  razones  oyeron  decir 
á  aquel  hombre  armado,  y  veían  que  todo  el  mundo  se 
estaba  riendo  de  verle  presentar  las  agnjetas  de  cuero  á 
una  vieja  tal  cual  la  que  las  acompañaba,  que  pasaba 
de  los  sesenta,  corridas  y  medio  riéndose,  le  dieron  con 
la  ventana  en  los  ojos,  cerrándola  y  entrándose  dentro 
sin  hablarle  palabra.  Quedó  algo  corrido  don  Quijote  del 
suceso;  pero  Sancho  Panza,  que  desde  el  principio  de  las 
justas  habia  estado  con  dos  mozos  de  cocina  á  ver  la  sor- 
tija y  los  premios  que  su  amo  había  de  ganar,  como  víó 
que  daba  las  agujetas  á  aquella  vieja,  y  no  las  habia 
querido  recibir,  antes  le  había  cerrado  la  ventana,  le- 
vantó la  voz,  diciendo  :  ¡Cuerpo  de  quien  la  parió á  la 
muy  puta  vieja  del  tiempo  de  Mari-Castaña,  uiiijím-  del 
gran  judío  y  uiás  puto  viejo  de  los  dos  de  santa  Susana ! 
¿  Así  ha  de  cerrar  la  ventana  á  uno  de  los  mejores  caballe- 
ros de  todo  mí  lugar,  y  no  hade  querer  recibir  las  agu- 
jetas que  le  dan,  y  mal  provecho  le  hagan  si  buena  no 
hade  ser?  Pero  ¿qué  ha  de  ser  f|uíen  ,  como  uú  señor 
dice,  se  llama  Urganda?  Y  siéndolo,  mal  puede  merecer 
tal(!s  agujetas,  (jue  según  son  ellas  de  grandes  y  buenas, 
sin  duda  deben  de  ser  de  perro.  Pues  á  fe  que  sí  agarro 
un  medio  ladrillo,  que  yo  las  haga  á  todas  que  abran, 
aunque  les  pese.  Y  volviéndose  á  don  Quijole,  le  dijo  : 
Échelas  acá  vuesa  merced,  pues  no  las  (iuÍímcu  mí  me- 
recen; que  yo  lasguaidaré,  y  eso  nos  aluurarémos;  y 
más,  que  yo  lié  menester  una  comoel  pan  de  la  boca  para 
mis  zaragüelles;  que  ya  tengo  esla  de  delante  llena  de 
ñudos :  laucse  acá  ditío,  ¡  cuerpo  non  do  Dios !  pues  ser- 
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viran  para  esla  mojor  ocasión.  Don  Quijote  abajó  la  lan- 
za, diciendo  :  Toma,  Sandio,  guarda  estas  preciosas 
cintas,  y  mételas  en  nuestra  maleta  hasta  su  tienipo. 
Sandio  las  tomó,  diciendo :  ¡  Miren,  cuerpo  de  Barrabas, 
lo  que  no  quiso  la  muy  hechicera !  Pues  en  buena  fe  que 
no  me  las  saquen  de  las  uñas  ahora  por  menos  de  veinte 
maravedís,  aunque  no  los  valgan;  que  por  el  menorete, 
son  de  liebre  ó  truchaó  no  sé  de  qiié  diablos.  Llegáronse 
diez  ó  doce  personas  á  ver  las  joyas  de  las  agujetas  que 
aquel  labrador  íenia  en  la  mano ;  y  fué  el  caso  que  entre 
aquella  gente  qiiese  juntó,  llegó  un  mozo  de  haría  poca 
ropa,  no  menos  ligero  de  piésqiiesulil  de  manos,  el  cual 
consuma  presteza  asió  de  dichas  agujetas,  y  tomando 
las  armas  del  conejo,  en  cuatro  brincos  se  puso  fuera  de 
la  calle  del  Coso.  Esto  no  lo  vio  don  Quijote;  que  á  ver- 
lo, la  mayortajadadel  mozo  fueralaoreja.  Pero  el  bueno 
de  Sancho  Panza,  que  estaba  seguro,  á  su  parecer,  de 
caso  tan  repentino,  comenzó  á  dar  voces,  diciendo: 
Ténganle,  señores,  ténganle,  pecadorde  mí;  que  me 
lleva  hurlada  la  mejor  joya  del  torneo.  Mas  cuando  el 
pobre  vio  las  esperanzas  perdidas  do  poderle  alcanzar, 
comenzó  ¿llorar  amargamente,  mesándose  las  espesas 
barbas, juntando  una  mano  con  olray  diciendo:  ¡Oh 
desventurada  de  la  madre  que  me  parió !  Oh  dia  aciago 
]iara  mí,  pues  en  él  be  perdido  unas  agujetas  tan  precio- 
sas y  las  mejores  de  toda  la  Lombardía !  \  Ay  de  mi !  ¿Qué 
liare,  y  qué  cuenta  daré  á  mi  señor  de  la  joya  que  me 
encomendó?  Qué  excusa  tendré  para  huir  de  su  andan- 
fesca  cólera,  para  que  no  me  sacuda  con  ella  las  costi- 
llas con  algún  ñudoso  roble?  Si  le  digo  que  las  be  per- 
dido ,  tendráme  por  escudero  desmazalado ;  y  si  le  digo 
queme  las  hurló  un  picaro,  tomará  tanto  enojo,  que 
desafiará  luego  abalalla  campal,  no  solamente  a!  que  las 
liiiríó,sino  á  cuantos  picaros  se  puedan  hallar  en  toda 
la  picardía.  ¡>'o  vendría  ya  la  muerte  á  llevarme  para  sí 
antes  que  pasar  tan  gran  dolor!  Yo  digo  que  de  muy 
buena  gana  me  malaria ,  si  no  fuera  porque  temo  hacer- 
me mal :  alto,  manos  á  la  labor;  yo  quiero  ir  luego  al 
cocinero  cojo  de  don  Alvaro,  y  pedirle  dos  cuarlos  pres- 
tados para  comprar  una  soga  y  aliorcarmo  con  ella;  que 
después  se  los  tornaré  doblados;  y  si  acaso  hallo  algún 
árbol  ,"como  sea  tal  que  desde  él  pueda  llegar  los  pies  al 
suelo,  echaré  el  cordelen  la  primera  rama,  y  aguardaré 
á  que  pase  algún  hombre  caritativo,  á  quien  rogaré  con 
muchas  lágrimas  me  liaga  la  limosna  y  caridad  de  ayu- 
darme áaborcar  por  amor  de  Dios;  que  soy  un  pobre 
bombre,  huérfano  de  padre  y  madre.  Y  a;í,  alto,  qué- 
date con  Cristo,  don  Quijote  de  la  Mancha,  el  más  va- 
liente caballero  de  cuantos  andantes  cria  el  ciei'zo  y  la 
tramontana  ;  quédate  en  paz  también,  Piociriante  de  mi 
alma,  y  acuérdale  de  mí,  pues  yo  me  acordaba  de  tí  to- 
das las  veces  que  te  iba  a  echar  de  comer;  y  acuéidate 
también  de  aquel  dia  en  que  pasando  descuidado  por 
junto  tu  postigo  trasero,  diciendo:  ¿Amigo  Rocinante, 
cómo  va?  Y  lú,  que  no  sabías  aun  hablar  romance,  me 
respondiste  con  dos  pares  de  castañelas,  dis|)arando  por 
el  puerto  muladar  un  arcabuzazo  con  tanta  gracia,  que 
si  no  le  recibiera  entre  hocicos  y  narices,  no  sé  qué  fuera 
de  mí.  Quédate  pues,  rocín  de  mis  ojos,  con  la  bendi- 
ción de  todos  los  rocines  de  Roncesvalles;  que  si  supie- 
ses la  tribulación  en  que  estoy  puesto,  yo  üo  me  envia- 
ras algún  consuelo  para  alivio  de  mi  gran  dolor.  Ahora 
sus,  yo  voy  á  contar  mi  desgracia,  como  digo,  á  mi 
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amigo  el  cocinero,  de  quien  esporo  nigun  remedio,  pues 
más  vale  que  lo  que  se  ha  de  hacer  temprano  se  liaga 
tarde;  que  al  que  Dios  madruga,  mucho  se  ayuda:  cu 
fin,  allá  darás,  sayo,  en  casa  el  rayo,  pues  más  vale  buitre 
volando  que  pájaro  en  mano  :  — y  á  este  compás  se  fué 
ensartando  más  de  cuarenta  refranes  á  despropósito. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  don  Quijote  y  don  Alvaro  Tarfe  fueron  convidados  á  cenar 
con  el  juez  que  en  la  sortija  les  convidó,  y  de  la  extiafia  y  jamas 
pensada  aventura  que  en  la  sala  se  ofreció  aquella  noche  á  nues- 
tro valeroso  hidalgo. 

Acabada  de  jugar  la  sortija  y  de  haber  corrido  en  ella 
los  caballeros  de  dos  en  dos  delante  de  toda  la  ciudad, 
desocuparon  todos  sus  puestos,  volviéndose  á  siis  casas , 
por  venir  la  noche.  Para  hacer  pues  lo  niesino,  ddii  Al- 
varo asió  de  la  mano  á  don  Quijote,  diciéudole  :  Yainos, 
mi  señor  don  Quijole,  á  dar  un  par  de  vueltas  por  esas 
calles  mientras  se  hace  hora  de  acudir  á  cenar  con  el 
señor  que  vuesa  merced  sabe  que  como  juez  liberalísi- 
mo  nos  ha  convidado  esta  noche.  Vamos,  dijo  don  Qui- 
jote, donde  vuesa  merced  mandare.  Y  sin  que  hubiese 
remedio  con  él  de  que  diera  la  adarga  y  lanzon  á  un  pa- 
je, para  que,  como  don  Alvaro  quería,  lo  llevase  á  su 
casa,  se  fué  con  todo  este  carruaje  acompañándole.  Lle- 
garon á  muy  buena  hora  á  la  noble  casa  del  huésped  quü 
los  había  convidado  á  cenar;  y  tomando  en  el  zaguán  un 
paje  suyo  la  lanza  y  adarga  de  don  Quijote,  se  apearon  y 
subieron  al  punto  al  aposento  de  don  Carlos,  que  así  se 
llamaba  el  juez,  el  cual  se  levan ló,  con  oíros  caballeros 
amigos  que  tenia  también  convidados,  para  ir  á  abrazar 
á  dun  Quijote,  como  lo  hizo,  diciéudole  :  Bien  sea  ve- 
nido el  señor  caballero  andante,  y  con  la  salud  que  to- 
dos deseamos ,  como  lo  hacemos  también ,  que  para  ma- 
yor alivio  del  trabajo  pasado,  se  quite  vuesa  merced  las 
armas,  pues  está  en  parle  segura  y  entre  amigos  que, 
desean  servirá  vuesa  merced  y  aprender  de  su  valor  todo 
buen  orden  de  milicia ;  que  creo  lo  habemos  bien  me- 
nester, según  lo  mal  que  los  caballeros  lo  lian  hedió  en 
la  sortija;  que  si  vuesa  merced  no  remediara  sus  fallas, 
quedaran  las  lios)asliartofrias.DonQuijotfi  lerespondió: 
Señor  don  Carlos,  yo  no  tengo  por  costumbre ,  en  nin- 
guna parte  que  vaya,  sea  de  amigos  ó  enemigos,  quitar- 
me las  armas,  por  dos  razones.  La  primera,  porque  tra- 
yéndolas  siempre  puestas,  se  hace  el  hombre  á  ellas ;  que 
como  dicen  los  filósofos ,  ab  assuetis  7ion  fitpassio ;  pues 
la  costumbre,  como  vuesa  merced  sabe,  convierte  las 
cosas  en  naturaleza,  con  que  ningún  trabajo  hay  que  dé 
pesadumbre.  La  segunda,  porque  no  sabed  hombre  de 
quién  se  ha  de  fiar  ni  lo  que  ha  de  acontecer,  por  ser 
varios  los  sucesos  de  la  guerra;  y  me  acuerdo  haber  leído 
en  el  auléiitico  libro  de  las  hazañas  de  don  Beliaiiis  de 
Grecia,  que  yendo  él  y  otro  caballero  armados  de  todas 
piezas,  perdidos  por  un  bosque,  llegaron  á  cierto  prado 
donde  hallaron  diez  ó  doce  salvajes  que  estaban  asando 
un  venado,  los  cuales  por  señas  le  convidaron  ú  comer 
del.  Los  caballeros,  que  llevaban  no  poca  necesidad  y 
hambre,  viendo  la  humanidad  que  mostraban  aquellos 
bárbaros,  bajaron  de  los  caballo^,  quitándoles  los  frenos 
para  que  paciescí] ;  pero  ellos  no  se  quisieron  quitar  las 
celadas,  sino,  levantadas  un  poco  las  viseras,  sentados 
en  las  yerbas,  comieron  de  una  pierna  del  venado  que 
los  salvajes  les  pusieron  delante;  y  apenas  hubieron  co- 
mido mtidia  docena  de  bocados,  cuando,  concertados  ea» 
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tre  sí,  en  longunje  que  no  entenJieron  los  forasteros,  lle- 
gando pasito  por  detrás  dos  de  ellos  con  dos  mazas,  á  un 
tiempo  les  dieron  tan  fuertemente  sobre  las  cabezas,  que 
á  no  llevar  puestas  las  celadas,  fueran  sin  duda  fatal  sus- 
tento de  aquellos  bárbaros :  con  todo,  cayeron  en  tierra 
aturdidos,  vellos  con  grande  algazara  comenzaron  á  des- 
armarlos; pero  como  no  sabían  de  aquel  menester,  no 
liacian  sino  revolverlos  por  aquel  prado  acá  y  acullá :  de 
suerte  que  dándoles  un  poco  el  viento,  y  viendo  el  triste 
estado  en  que  sus  cosas  estaban,  se  levantaron  muy  lige- 
ramente, y  metiendo  mano  en  sus  ricas  espadas,  comen- 
zaron á  dar  tras  los  salvajes  como  en  real  de  enemigos, 
sin  dar  revés  con  que  no  hicieíen  de  un  salvaje  dos,  por 
estar  desnudos.  Decia  esto  don  Quijote  con  tanta  cóleí a, 
que  metiendo  él  también  mano  en  su  espada,  prosiguió 
diciendo  :  Dando  aquí  tajos,  acullá  cueliilhulas,  aquí 
partían  uno  basta  los  pechos,  allí  dejaban  otro  en  un  pié 
como  grulla,  basta  que  mataron  la  mayor  parte  delios. 
Don  Carlos  le  liizo  envainar,  riendo  con  aquellos  caba- 
lleros de  la  cólera  que  había  tomado  contra  los  salvajes, 
pues  parecía  que  los  tenia  delante;  y  asiéndole  por  la 
mano  y  entrándole  en  otra  sala,  hallaron  puestas  las 
mesas  para  cenar  ;  donde  volviendo  la  cabeza  don  Car- 
los, dijo  á  un  paje  suyo  de  los  que  allí  estaban:  id  volando 
á  la  posada  del  señor  don  Alvaro,  pues  ya  sabéis,  y  lla- 
mad al  escudero  del  señor  don  Quijote,  Sancho  Panza, 
diciciidole  que  su  amo  le  manda  se  venga  luego  con  vos, 
que  también  está  convidado;  y  no  vengáis  sin  él  de  nin- 
guna suerte.  Tomó  el  paje  la  capa,  fué  por  él  al  momen- 
to, y  hallándole  en  la  cocina  con  el  cocinero,  á  quien 
con  mucha  melancolía  estaba  contando  la  desgracia  del 
liurlo  lie  las  preciosas  agujetas,  le  dijo  :  Señor  Sancho, 
vuesa  merced  se  venga  comnigo  al  instante,  porque  el 
.señor  don  Quijote  le  llama,  viendo  que  mi  señor  don  Car- 
los no  se  quiere  asentar  á  la  mesa  con  los  convidados  hasta 
verle  á  vuesa  merced  en  la  sala.  Señor  paje,  respondió 
con  mucha  Huma  Sancho,  vuesa  merced  podrá  decir  á 
esos  señores  que  les  beso  las  manos,  y  que  no  estoy  en 
^:asa,  y  que  por  esto  no  voy,  y  porque  ando  por  la  plaza 
buscando  un  cierto  negocio  de  importancia  que  se  me 
lía  perdido  ;  pero  que  sí  Dios  me  aliunbra  con  bien  para 
que  lo  halle,  les  doy  palabra  de  ir  luego.  Eso  no,  dijo  el 
paje :  vuesa  merced  ha  de  venir  conmigo;  que  asi  me  lo 
lian  mandado,  porque  es  taudjien  convidado  á  la  cena. 
Hüblara  yo  para  mañana,  respondió  Sancho;  que  siendo 
así ,  claro  está  que  iré  de  muy  rebuena  gana  al  punto  ;  y 
{{  fe  que  me  coge  en  tiempo  que  no  tengo  muy  mala  dis- 
posición ,  porque  há  más  de  tres  horas  que  no  ha  entrado 
en  mi  cuerpo  cosa  alguna,  sino  es  un  platillo  de  carne 
íiambre  y  un  panecillo  que  me  dio  afjui  el  señor  cocine- 
ro, que  Dios  guarde,  con  que  me  tornó  el  alma  al  cuer- 
po, l'ero  vamus;  íjue  no  quiero  hacer  falta  ni  que  me 
tengan  por  descuidado.  Fuéronse  ambos  en  diciendo  es- 
to, despidiéndose  primero  del  cocinero.  Llegaron  á  la 
sala  douile  estaban  ya  cenando,  don  Cariosa  la  cabecera 
de  la  mesa  con  don  Quijote  á  su  lado,  y  los  demás  caba- 
lleros por  su  orden,  que  serian  mas  de  veinte.  Llegó  San- 
cho junto  á  su  amo,  y  quitándose  la  caperuza  con  entram- 
bas manos,  haciendo  una  gran  reverencia,  dijo:  Buenas 
noches  dé  Dios  á  vuesas  mercedes  y  los  tenga  en  su 
santa  gloria.  ¡Oh  Sancho!  dijo  don  Carlos,  seáis  bien  ve- 
nido, í'cro  ¿cómo  decís  que  I)ios  nos  tenga  en  su  santa 
gloria,  pues  aun  no  somos  muertos,  si  no  es  que  estos 


caballeros  lo  estén  de  hambro,  según  es  la  cena  poca? 
aunque  si  es  así,  su  falta  supliera  mi  voluntad,  que  es  mu- 
cha. Mi  señor,  dijo  Sancho,  como  para  mi  no  hay  otra 
gloria  sino  cuando  está  la  mesa  puesta,  tcngola  grande 
viendo  sobre  esta  tantos  platos  llenos  de  avestruces  y  car- 
ne y  de  pastel  en  botes,  que  no  puedo  tragar  la  saliva 
de  contento.  Tomó  don  Alvaro  Tarfe  en  esto  un  melón 
que  estaba  en  la  mesa  ^ y  le  dio  á  Sancho  diciendo :  Pro- 
bad, Sancho,  este  melón,  y  sísale  bueno,  yo  os  daré  su 
poso  de  carne  de  la  deste  plato.  Dábale  con  él  un  cuchi- 
llo para  que  le  hiciese  la  cala  ;  y  él  dijo  que  no  le  habia 
ido  bien  en  el  melonar  de  Ateca  en  partir  con  cuchillo 
los  melones,  y  que  así  le  partiría,  con  su  licencia,  como 
los  partía  en  su  tierra;  y  diciendo  esto  le  dejó  caer  de  golpe 
en  el  suelo,  y  luego  le  levantó  hecho  cuatro  piezas  di- 
ciendo :  lióle  aquí  partido  de  una  vez  á  vuesa  merced, 
sin  andar  hendo  rebanadícas  con  el  cuchillo.  A  fe,  San- 
cho, dijo  don  Carlos,  que  sois  curioso,  y  me  huelgo  de 
vuestra  discreción,  pues  hacéis  de  una  vez  lo  que  otros 
no  hicieran  de  ocho.  Tomad  ;  que  por  mí  os  habéis  do 
coméroste  capón  (esto  dijo  dándole  luio  famoso  que  ha- 
bia en  un  plato),  que  me  dicen  que  para  hacello  os  ha 
dado  Dios  particular  gracia.  La  santa  Trinidad  se  lo  pa- 
gue á  vuesa  merced,  replicó  Sancho,  cuando  destc 
mundovaya.Tomóel  capón, el  cual  estaba  ya  partidopor 
sus  junturas,  y  espelósele  casi  invisiblemente.  Viendo 
la  sutileza  de  sus  dientes,  los  pajes  dieron  en  vaciarle  en 
la'capernza  cuantos  platos  alcanzaban  de  la  mesa, con  lo 
cual  se  puso  en  breve  rato  Sancho  hecho  una  trompa  de 
París ;  pero  don  Carlos,  tomando  un  gran  plato  de  albon- 
diguillas, dijo  :  ¿Atreveros  heis,  Sancho,  á  comer  dos 
docenas  de  albondiguillas  si  estuviesen  bien  guisadas? 
No  sé,  respondió  Sancho,  qué  cosas  son  albondiguillas; 
albóndigas  sí,  que  las  hay  en  mi  pueblo;  pero  no  son 
esas  de  comer,  sino  el  trigo  que  estádentro,  después  de 
amasado.  No  son  sino  estas  pelotillas  de  carne,  dijo  don 
Carlos  dándole  el  plato,  el  cual  tomó  Sancho,  y  una  A 
una,  como  quien  come  un  raciu)ode  uvas,  se  las  metió 
entre  pecho  y  es[)alda,  con  harta  maravilla  de  los  que  su 
buena  disposición  veían  ;  y  en  acabando  de  comerlas  di- 
jo :  ¡Oh  hí  de  puta,  traidores,  y  qué  bien  me  han  sabi- 
do! Pardiez  que  pueden  ser  pelotillas  con  que  jueguen 
los  niños  del  limbo  :  á  fe  que  si  tomo  á  mi  lugar,  que  en 
un  huerto  que  tengo  jimtoá  mi  casa  he  de  sembrar  por 
lo  menos  un  celemín  dellas ,  porque  sé  que  no  se  siem- 
bran en  todo  el  Arganiesilla  ;  y  aun  podrá  ser,  si  el  año 
se  acierta,  (|uc  los  regidoi'es  me  las  pongan  á  ocho  ma- 
ravedís la  libra ;  y  si  es  así ,  no  serán  oídas  ni  vistas.  De- 
cía esto  Sancho  tan  sencillamente,  como  si  en  realidad 
de  verdad  fuera  cosa  que  se  piuliera  sembrar  ;  y  viendo 
que  tollos  se  reían,  dijo  :  Solo  un  desconveniente  hallo 
yo  en  sembrar  estas,  y  es,  que  como  soy  de  mi  natura- 
leza aficionado  á  ellas,  me  las  comería  antes  que  llega- 
sen á  madurar,  si  no  es  que  mi  mujer  me  pusiese  algún 
espantajo  para  que  no  llegasi;  aellas,  y  aun  Dios  y  ayuda 
que  bastase.  ¿Casado  sois,  Sancho,  dijo  don  Carlos,  se- 
gún eso?  Para  servir  á  vuesa  merced,  con  mi  mujerío 
soy,  replicó  Sancho,  la  cual  le  besa  muchas  veces  las  ma- 
nos por  la  merced  (pie  me  linee.  Rieron  todos  de  lares- 
puesta,  y  pregimtóle  de  nuevo  don  Carlos  si  era  hermo- 
sa; á  lo  cual  respondió  :  ¡Y  cómo,  cuerpo  de  san  Cirue- 
lo, si  es  hermosa!  Ello  os  verdad  que,  si  bien  me  acuerdo, 
liaiá  [lor  estas  yerbas  que  vienen  cincuenta  y  tres  años. 
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y  esta  un  poco  lacara  prietade  an  Jar  al  sol ,  con  tres  dien- 
tes que  le  fallan  arriba  y  dos  muelas  abajo ;  mas  con  todo 
eso  no  hay  Aristóteles  que  le  llegue  al  zapato ;  solo  tiene 
que  en  llegando  á  su  poder  los  dos  ó  tres  cuartos,  luego 
los  deposita  en  casa  de  Juan  Pérez,  tabernero  de  mi  lu- 
gar, para  llevallos  después  de  agua  de  cepas  en  un  jarro 
grande  que  tenemos,  desbocado  de  puro  boquearle  ella 
con  la  boca.  Vuestra  mujer  buena  bebedora,  dijo  don 
Callos,  y  vos  siempre  con  buena  disposición  de  comer, 
liareis  muy  buenos  casados.  Y  alargando  la  mano  tras 
esto  á  un  plato  grande  que  tenia  seis  pellas  de  manjar 
blanco,  le  dijo  :  ¿Habéis  dejado,  Sancho,  algún  rincón 
desembarazado  para  comer  estas  seis  pellas?  que  según 
]iabeis  comido,  no  tendréis  apetito  dellas.  Beso  á  vuesa 
merced  las  manos,  dijo  Sancho  alargando  las  suyas  y  to- 
mándolas, por  la  que  me  liacc;  y  lie  de  mi  que  me  las 
comeré,  siendo  Dios  servido  y  su  bendita  Madre.  Y  apar- 
tándose á  un  lado,  se  comió  las  cuatro  con  tanta  prisa  y 
gusto,  como  dieron  señales  dello  las  barbas,  que  queda- 
ron no  poco  enjalbegadas  del  manjar  blanco  :  las  otras 
dos  que  del  le  quedaban  se  las  metió  en  el  seno  con  in- 
tención de  guardarlas  para  la  mañana.  Acabada  la  cena, 
se  sentaron  todos,  quitadas  las  mesas,  por  su  orden  al- 
rededor de  la  sala,  y  don  Alvaro  Tarfe  y  don  Quijote  á  la 
mano  izquierda  de  don  Carlos,  que  hizo  sentar  á  sus  pies 
á  Sancho  Panza.  A  la  que  platicaban  don  Alvaro  con  don 
Quijote  (haciéndole  decir  mil  dislates,  por  lo  que  en  la 
cena  habia  estado  mudo,  paite  por  dar  lugar  á  que  gus- 
tasen de  Sancho  los  convidados,  y  parte  por  las  quime- 
ras que  revolvía  en  su  entendimiento  sobre  la  venganza 
que  sería  bien  tomase  de  la  sabia  Urgaiida,  que  tan  en 
público  le  habia  desfavorecido,  cerrándole  la  ventana 
sin  aceptar  las  preciosas  agujetas  que  le  presentaba) ,  y 
don  Carlos  con  Sancho  Panza,  y  los  demás  caballeros  en- 
tre sí,  entraron  por  la  sala  dos  extremados  músicos  con 
sus  instrumentos,  y  un  mozo  que  traían  los  representan- 
tes, gallardo  zapateador.  Cantaron  muchas  muy  buenas 
letras  y  tonos  los  músicos,  y  después  zapateó  y  volteó  el 
mozo  por  extremo ;  y  mientras  lu  iba  haciendo,  bajó  don 
Carlos  la  cabeza  y  preguntó  á  Sancho  de  manera  que  to- 
dos lo  pudieron  oír,  si  se  atrevería  á  dar  algunas  vueltas 
de  las  que  aquel  mozo  daba;  el  cual  respondió  boste- 
zando y  haciéndose  la  cruz  con  el  dedo  pulgar  en  la  bo- 
ca ,  porque  le  cargaba  el  sueño  con  la  mucha  cena :  Par- 
diobre,  señor,  que  voltearía  yo  lindísimauíeiite,  recos- 
tado ahora  sobre  dos  ó  tres  jalmas :  este  diablo  de  liombre 
lio  debe  de  tener  tripas  ni  asadura,  pues  tan  ligero  salta; 
ysi  está  hueco  por  de  dentro,  uo  hay  más  que  meterle 
una  candela  encendida  por  el  órgano  trasero  y  servirá  de 
linterna.  En  esto  llamó  don  Carlos  á  un  paje,  y  le  habló 
íil  oído,  diciendo:  Andad  y  decid  al  secretario  que  ya  es 
hora.  liase  de  advertir  que  entre  don  Alvaro  Tail'e,  don 
Carlos  y  el  mismo  secretario  habia  concierto  hecho  de 
traer  aquella  noche  ú  la  sala  luio  de  los  gigantes  que  sa- 
can en  Zaragoza  el  día  del  Corpus  cu  la  procesión,  que 
son  de  más  de  tres  varas  en  alto ;  y  con  serlo  lauto,  con 
cierta  invención  los  trae  un  hombre  solo  sobre  los  hom- 
bros. Pues  estando  la  gente,  como  he  dicho,  en  la  sala, 
en  recibiendo  el  recado  de  don  Carlos  el  secretario,  en- 
tró con  el  gi['aiite  por  y\n  cabo  dolía,  que  de  propósito 
estaba  ya  sin  luz,  y  encima  de  la  puerta  por  donde  en- 
tró estaba  en  lo  alto,  junto  al  techo,  una  ventana  pe- 
queña á  modo  de  cU;rcd)oya,  que  venía  á  dar  en  la  ca- 
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boza  del  mismo  gigante,  por  ser  de  su  misma  altura,  y 
por  la  cual,  arrimado  á  ella,  habia,  sin  ser  visto,  de  hablar 
el  secretario,  que  en  sacando  y  poniendo  en  d  icho  puesto 
al  que  traía  sobre  sus  hombros  dicho  gigante ,  se  volvió 
á  entrar  para  ponerse  en  dicha  ventanilla.  A  la  vista  pri- 
mera que  todos  tuvieron  del  gigante ,  hicieron  de  indus- 
tria como  que  se  alborotaban ,  poniendo  las  manos  sobre 
las  guarniciones  de  las  espadas ;  mas  don  Quijote  se  le- 
vantó diciendo  :  Las  vuesas  mercedes  se  sosieguen ;  que 
esto  no  es  nada,  y  yo  solo  sé  qué  cosa  puede  ser;  que  des- 
tas  aventuras  cada  día  sucedían  en  casa  de  los  empera- 
dores antiguos :  siéntense  todos,  digo,  y  veremos  lo  que 
este  gigante  quiere,  y  conforme  á  ello  se  le  dará  la  res- 
puesta. Todos  se  asentaron  ;  y  el  secretario,  que  era  un 
hombre  muy  discreto  y  estaba  bien  enseñado  de  lo  que 
habia  de  hacer,  cuando  vio  toda  la  gente  sosegada,  co- 
menzó á  decir  en  voz  alta  :  ¿Quién  de  vosotros  aquí  es 
el  Caballero  Desamorado?  Todos  callaron,  ydonQuijole 
con  una  voz  muy  reposada  le  respondió,  diciendo  :  So- 
berbio y  descomunal  gigante,  yo  soy  ese  por  quien  pre- 
guntas. Gracias  doy,  dijo  el  secretario,  hablando  desdo 
lo  alto ,  metida  la  cabeza  dentro  lo  hueco  de  la  del  gigan- 
te, á  los  dioses  inmortales,  y  principalmente  al  gran 
Marte ,  que  lo  es  de  las  batallas,  pues  al  cabo  de  tan  largo 
camino  y  de  tantos  trabajos  he  venido  á  hallar  en  esta 
ciudad  lo  que  con  tanta  solicitud  mil  días  liá  que  ando 
buscando,  que  es  el  Caballero  Desamorado.  Sabed,  prín- 
cipes y  caballeros  que  en  este  vuestro  real  palacio  os  ha- 
béis juntado,  que  soy  yo,  si  nunca  le  oistes  decir,  Bra- 
midan  de  Tajayunque,  rey  de  Chipre,  el  cual  reino  gané 
por  sola  mi  persona,  quitándosele  á  su  legítimo  señor 
y  aplicándomele  a  mí,  como  quien  mejor  que  él  le  mere- 
cia;  y  llegando  en  dicho  mi  reino  á  mis  oídos  las  nue- 
vas de  las  inauditas  fazañas  y  extrañas  aventuras  del 
príncipe  don  Quijote  de  la  Mancha,  llamado  por  otro 
nombre  el  de  la  Triste  Figura  ó  Desamorado;  sintiendo 
por  gran  mengua  mía  que  haya  en  toda  la  redondez  de 
la  tierra  quien  á  mi  valor  y  fortaleza  iguale,  lie  dejado 
mi  reino,  pasando  por  otros  muchos  extraños  á  pesar 
de  los  que  los  gobernaban,  buscando,  inquiriendo  y 
preguntando ,  con  asombro  y  miedo  de  cuantos  me  vían, 
adonde  ó  en  qué  reino  ó  provincia  estaría  dicho  caba- 
llero, que  tanta  fama  tenia  por  ledo  el  mundo;  porque, 
como  es  verdad  y  no  lo  puedo  negar,  por  do  quiera  que 
he  pasado  no  se  trata  ni  se  habla  olía  cosa  en  las  plazas, 
templos,  calles,  hornos,  tabernas  y  caballerizas,  hoy,  sino 
de  don  Quijote  de  la  Mancha.  Yo  pues,  como  digo,  esti- 
mulado de  la  envidia  de  tantas  fazañas  tuyas,  ¡  oh  gran 
don  Quijote!  he  venido  á  buscarte  solamente  para  dos 
cosas :  la  primera ,  para  hacer  batalla  contigo,  y  quitarte 
la  cabeza  y  llevarla  á  Chipre  para  ponerla  en  la  puerta 
de  mi  real  palacio,  haciéndome  con  esto  señor  de  todas 
las  victorias  que  has  habido  con  tantos  gigantes  y  jaya- 
nes, para  que  acabe  el  mundo  de  entender  que  yo  solo 
soy  sin  segundo  y  soloquien  merece  seralabado,  esti- 
mado, honrado  y  nombrado  en  todos  los  reinos  del  uní- 
verso  por  más  bravo,  más  valiente  y  de  mayor  fama  que 
tú  y  cuantos  antes  de  tí  fueron  y  después  de  tí  serán.  Por 
tanto,  si  te  quieres  excusar  del  Irabüjo  de  entrar  conmigo 
en  batalla,  manda  luego  á  la  hora,  sin  excusa  ninguna, 
darme  tu  cabeza  para  que  la  lleve  en  mi  lanza,  y  quédate 
á  la  buena  ventura.  La  segunda  cosa  á  que  vengo  es,  que 
también  he  oído  decir  como  tiene  don  Carlos,  dueño  deste 
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fiiL'rlealcúznr,  iinaliprinanadequinceaño?,  de  perosrina 
Iiermosura  y  gracia,  la  cual  quiero  yes  mi  voluntad  (jue 
juntamente  con  tu  cabeza  se  me  dé  al  punto,  para  que  me 
Ja  lleve  á  Chipre  y  la  tenga  por  mi  amiga  todo  el  tiempo 
que  me  pareciere,  pues  dello  le  resultará  sobrada  iion- 
ra ;  y  si  no  lo  quisiere  hacer,  le  desafio  y  reto  á  el  y  á  todo 
el  reino  de  Aragón  junto,  y  á  cuantos  aragoneses,  cata- 
lanes y  valencianos  hay  en  su  corona ,  que  salgan  contra 
mí  á  pié  ó  á  caballo;  que  á  la  puerta  destc  gran  palacio 
tengo  mis  fortisimas  y  encantadas  armas,  las  cuales  ti- 
ran de  un  carro  seis  paros  de  robuslisimos  bueyes  de  Pa- 
lestina; porque  mi  lanza  es  una  entona  de  un  navio,  mi 
celada  iguala  en  grandeza  al  chapitel  del  campanario  del 
gran  templo  de  Santa  Sofia  de  Conslantinopla,  y  mi  es- 
cudo auna  rueda  de  molino.  Responde  pues  luego  á  lodo, 
tú,  el  Desamorado  Caballero;  porque  estoy  do  prisa  y 
tengo  mucho  que  hacer,  y  hago  falta  en  mi  reino.  Calló 
en  esto  el  gigante,  y  tudos  los  que  la  maraña  sabían  di- 
simularon cuanto  pudieron,  aguardando  á  ver  lo  que  don 
Quijote  responderla  al  gigante.  El  cual ,  Icvanláiulose  de 
su  asiento,  hincó  las  rodil  las  en  tierra  dolante  de  don  Car- 
los, diciéndole  :  Soberano  emperador  Tíebacio  depre- 
cia, la  vuestra  majestad  sea  servida,  pues  me  habéis  aco- 
tado en  este  vuestro  imperio  por  hijo,  de  me  dar  licencia 
de  liablary  responder  por  todos  áos[a<índiablada  bcsiia, 
particularmente  por  vos  y  por  lodo  este  nobilísimo  rei- 
no, para  que  así  pueda  mejor  después  darle  el  castigo 
que  sus  blasfemias  y  sacrilegas  palabras  merecen.  Don 
Carlos,  mordiéndose  los  labios  de  risa  y  disiniidaudo 
cuanto  pudo,  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  le  levantó  di- 
ciendo :  Soberano  principe  de  la  Mancha,  esta  causa  no 
í-olamcnte  es  mía,  sino  también  vuestra  ;  pero  yo  be  co- 
brado tan  gran  temor  al  gigante  Brainidan  de  Tajayirn- 
qiie,  que  el  corazón  se  me  quiere  saltar  de!  cuerpo  ;  y 
así  digo  que,  si  á  vos  os  parece,  será  biuMio,  para  libiarnos 
de  la  universal  perdición  que  nos  amenaza,  concederle 
las  dos  cosas  que  nos  pide ;  y  es  que  vos  le  deis  vuestra 
cabeza;  que  ya  yo  de  ini  parle  estoy  dispuesto,  más  por 
fuerza  que  por  grado,  de  dalle  también  á  mi  bella  hor- 
niaua  Lucrecia ;  y  que  se  vaya  con  todos  los  diablos  an- 
tes que  iiaga  mayores  males ;  y  aunque  este  es  mi  voto, 
con  toilo  ilojo  al  vuestro  la  resolución  del  caso ;  y  as!,  con- 
forme á  él  dadle,  amado  príncipe,  la  respuesta  (|iic  os 
pareciere,  pues  será  la  más  acerfaila.  Sancho,  que  ha- 
bia  cobrado  giandisimo  temor  ¡d  gigante,  como  oyó  lo 
que  ddu  Carlos  había  dicho  á  su  amo,  le  dijo  bocho  ojos  : 
La,  mi  señor  don  Quijote,  [iru"  los  quince  auxiliadores, 
de  quienes  Míl'uoI  Aguiloldo,  sacrislim  de  la  Ar|;;ame- 
silla,  es  muy  devoto,  le  suplico  haga  lo  que  el  señor  don 
Carlos  le  diio.  ¿Para  rpié  f|uioie  hacer  batalla  con  cs- 
tftgiíranlc'.' que  dicen  del  que  |)arle^or  medio  una  yun- 
que mayor  que  la  dol  beirerode  nuestro  lugar;  que  por 
eso  refieren  graves  autores  se  llama  Tajayuuqiie  ;  y  más, 
que,  :,eg«n  íl  dice,  y  lo  creo  ([lorque  tan  gian  hombre 
de  bien  no  dirá  una  cosa  por  otra),  trae  una  rueda  de  mo- 
lino por  escudo  :  délo,  pues  esto  es  así ,  á  ios  salauases, 
y  (lespacliéinoslc  con  lo  que  pide  de  una  vez,  y  no  per- 
damos más  tiempo  cotí  él  ni  déuios  íjuc  reír  al  diablo. 
Don  Quijote  le  dio  un  puntillón  terrible  en  las  nidgas,  di- 
ciendo :  ¡Oh  villano,  sandio  y  soez,  harto  de  ajos  desde 
la  cuna!  ¿y  quién  le  mete  á  ti  en  b)  que  no  le  va  ni  lo 
viene?  Y  poniéndose  en  medio  de  la  sala  fioulero  del 
gigaiile,  le  dijo  gou  voz  grave  dcslu  maneía  ;  Soberbio 


gigante  Bramidan  de  Tajayuriquc,  con  atención  lie  es- 
cuchado tus  arrogantes  palabras,  de  las  cuales  cutiendo 
tus  locos  y  desvariados  deseos  ;  y  ya  hubieras  llevado  el 
pago  dellas  y  dellos  antes  que  dcsla  real  sala  salieras,  si 
no  fuera  porque  guardo  el  debido  respeto  al  emperador 
y  príncipes  que  presentes  están,  y  porque  quiero  darlo 
el  castigo  merecido  en  pública  plaza  delante  de  lodo  el 
mundo,  y  porque  sirva  de  escarmiento  para  (|uc  otros 
tales  como  lú  no  se  atrevan  de  aquí  adel;.nte  á  semejan- 
tes disparates  y  locuras  :  con  que  respondiendo  ahora  á 
tus  demandas,  digo  que  aceto  la  batalla  que  pidos,  se- 
ñalando por  puesto  dolía,  para  mañana  después  de  co- 
mer, la  ancha  plaza  que  en  esta  ciudad  llaman  del  Pilar, 
por  estar  en  ella  el  sacro  templo  y  dichoso  snnluario  que 
es  felicísimo  depósito  del  pilar  divino  sobre  quien  la 
Virgen  benditísima  bnbló  y  consoló  en  vida  á  su  sobrino 
y  griui  patrón  de  nuestra  España  el  apóstol  Sanliago.  En 
esta  plaza  pues  podrás  salir  con  las  aiiuas  que  quisieres, 
seguro  de  que  si  tu  tienes  por  escudo  una  rueda  de  mo- 
lino, yo  tengo  una  adarga  de  Fez  que  no  le  hace  ven- 
faja  la  mesma  rueda  de  la  fortuna ;  y  en  cambio  de  la  ca- 
beza que  me  pides,  juro  y  prometo  de  no  comer  pan  en 
manteles  ni  holgarme  con  la  reina  (y  en  suma  juro  to- 
dos los  domas  juramentos  qireonscmejantes  Iranccssue- 
len  jurarlos  verdaderos  caballeros  andantes,  cuya  lista 
hallarás  en  la  historia  que  refiere  el  amargo  llanto  quo 
se  hizo  sobre  el  malogrado  Daldovinos)  hasta  corlarte  la 
luya  y  ponerla  sobre  la  puerta  destc  gran  palacio  dol  Em- 
perador mi  señor  y  padre.  ¡Oh  dioses  inmortales!  dijo 
el  secretario  con  voz  gruesa  y  tremenda,  ¿y  cómo  cou- 
soutis  que  semejantes  afrentas  me  diga  un  hombre  solo, 
sin  que  le  haga  y  convierta  luego  mi  cólera  en  albondi- 
guillas? Yo  juro  por  el  orden  de  setnetario  que  recobi, 
de  no  comer  pau  en  el  suelo  ni  folgar  con  la  reina  de  es- 
padas, copas,  bastos  ni  oros,  ni  (lormir  sobre  la  punta 
de  mi  espada  ,  hasta  lomnr  tan  sanguinolenta  vcngiuiza 
del  piíucipe  don  Quijote  de  la  Mancha,  íjue  los  brazos  le 
queden  colgados  de  los  hombros,  y  las  piernas  y  mus- 
los asidos  á  las  caderas,  y  la  cabeza  se  le  ande  á  todas 
parles,  y  la  boca,  á  pesar  do  cuantos  ni  han  nacido  ni  han 
de  nacer,  le  ha  de  quodiu*  debajo  de  las  narices.  Atur- 
dido Sancho  del  tropel  de  l;in  graves  amennzas  y  execra- 
ciones, se  levantó  del  suelo  donde  oslaba  asentado,  y 
ponióuilose  cutre  don  Quijote  yol  gigante,  quitándose 
primero  la  caperuza  con  ambas  manos,  le  dijo  con  mu- 
cha cortesía :  ¡Ali  señor  Rramidan  do  l'arteymujues!  no, 
por  la  pasión  que  Dios  pasó,  no  le  hnga  lauto  mal  á  mi 
amo,  que  es  bond)re  de  biou  y  no  quiere  ber  batalla  cou 
vuesa  merced,  porque  no  está  hecho  á  hacerla  con  se- 
mijiuiios  Comeyíitujues  :  tráigalo  vuesa  merced  media 
docena  do  meloueros;  que  á  fe  que  con  ellos  se  entienda 
él  lindlsimamente ;  y  ami  con  lodo  es  menester  el  favor 
del  señor  san  Roque,  abogado  de  la  pestilencia.  El  gi- 
gante, sin  hacer  caso  de  lo  que  Sancho  decía,  sacó  un 
guaiilo  de  dos  pellejos  de  cabrito,  que  traia  ya  hecho 
para  aquel  efelo,  y  dijo  arrojándole  á  don  Quijote  :  Levan- 
ta, caballero  cobarde,  ese  mi  eslrecho  y  po(pM'ñogu:mle 
en  señal  y  gaje  de  qiu;  mañana  le  espero  en  la  plaza  que 
dijiste,  después  de  couu>r.  Y  con  esto  volvió  lascs[)aldas 
p(U-  la  puerta  que  había  entrado.  Don  Quijote  alzó  ol 
guante,  que  era  sin  duda  de  tros  palmos,  y  dióselo  á  San- 
cho, dicii'udo:  Toma,  Sauolio,  guarda  (!se  guante  do 
Draiuidau  hasta  mañana  después  de  comer;  que  verás 
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maravillas. Tomóle  SancLo,  y  sanlignáiiuose  dijo:  ¡Vál- 
gale el  diablo  por  Calaiidiau  de  Tragayuíiqiies,  ó  como 
es  tu  gracia,  y  qué  terriljles  manos  que  tienes!  ¡Oh  lii 
de  pula,  traidor,  el  bellaco  que  le  esperase  un  buleton! 
A  IV,  señor,  que  tenemos  bien  en  qué  entender  con  este 
demonio,  según  es  de  grande  y  despavorido;  y  acuérdese 
lleva  jurado  le  lia  do  hacer  como  aquellas  albondiguillas 
que  comimos  esta  nuche.  Pero  vnesa  merced ,  üiiles  que 
llegi'e  ese  tiempo,  hágale  (i  él  pellas  de  manjar  blanco; 
que  también  las  liemos  cenado,  y  me  saben  bien ,  y  aun 
yo  tengo  dos  dcllas  en  el  seno  para  un  menester.  En  esto 
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se  levantó  don  CáiIo>  de  la  silla,  mandando  encender 
hachas  para  acompañar  con  ellas  aquellos  caballerosa 
sus  casas,  y  por  ser  larde,  se  despidió  dellos  y  de  don 
Quijote  y  de  don  Alvaro,  que  asiéndole  de  la  mano,  se  le 
llevó,  juiílamenle  con  Sancho  Panza,  á  su  casa,  adonde 
el  buen  hidalgo  pasó  una  de  las  peores  noches  que  jamas 
habia  pasado,  pensando  en  la  peligrosa  batalla  en  que 
otro  dia  hidjia  de  entiarcon  aquel  desproporcionado  gi- 
gante, que  él  nnagimiba  ser  verdadero  rey  de  Chipre, 
como  él  mismo  había  dicho. 
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CAPITULO  XUI. 

Cómo  don  Quijote  salió  de  Zaragoza  para  Ir  á  la  corte  del  rey  Ca- 
tólico de  España  á  hacer  la  batalla  con  el  rey  de  Chipre. 

Atormentaron  tanto  las  trazas  de  la  desvanecida  fan- 
tasía del  desamorado  manchego  su  triste  juicio  y  des- 
volado sosiego,  que  cuando  empezaban  sus  ojos  á  lomar 
alguno  á  la  madrugada,  tocaron  al  arma  de  tal  suerte  las 
fantasmas  de  los  dislates  quimereados  en  el  sentido  co- 
mún, que  siéndolo  en  todos  sus  miembros  la  alteración 
que  por  esta  causa,  y  la  que  dio  con  ella  un  sueño  que 
tuvo  de  que  habia  entrado  por  traición  en  aquel  castillo 
el  soberbio  Dramidan  para  mataile  con  ella  más  á  su 
salvo,  cogiéndolo  descuidado,  se  levantó  furiosísimo  en 
su  busca,  como  si  realmente  supiera  que  estaba  en  casa , 
y  con  la  vehemenle  aprensión  y  cólera  desto  iba  dicien- 
do: Espera,  traidor;  que  no  le  valdrán  trazas,  estratage- 
mas, embustes  ni  encantamientos  para  librarte  de  mis 
manos.  En  esto  se  puso  la  celada,  peto  y  espaldar,  y  to- 
mando la  adarga  y  lanzon,  iba  mirando  por  todas  partes. 
Salió  luego  á  la  sala,  en  la  cual  vio  claridad  que  salía  por 
la  puerta  de  un  aposenlillo ;  que  por  amanecer  ya  y  es- 
tar la  ventanilla  del  entreabierta,  entraba  la  primera  luz 
de  la  clara  aurora  por  ella.  Entróse  ciego  de  rabia  en  el 
dicho  aposento,  y  quiso  la  desgracia  que  era  el  en  que 
dormía  el  triste  Sancho;  y  como  se  había  acostado  can- 
sado y  tarde,  habíase  dormido  medio  cubierta  la  cabeza, 
junto  á  la  cual  se  habia  dejado  el  grande  guante  que  le 
iiabiaél  mesmo  encomendado,  y  era  el  gaje  del  desafío 
que  el  rey  de  Chipre  Tajayunque  había  hecho  con  él  la 
noche  antes.  Antojósele  á  don  Quijote,  en  viendo  el 
guante,  que  era  el  compañero  del  que  él  habia  dado  en 
guarda  á  Sancho,  y  que  el  que  dormía  era  el  mismo  gi- 
gante, que,  de  cansado  de  escalar  el  castillo  por  la  ven- 
tana, se  habia  echado  á  reposar  hasta  hallar  ocasión  de 
poder  ejecutar  lo  que  pensaba,  á  su  salvo,  con  muerte 
del  mismo  don  Quijote.  Con  esta  quimera,  pues,  le  dio 
luego  con  el  lanzon  un  terrible  porrazo  en  las  costillas. 


diciendo  :  Asi  papan  los  traidores  y  alevosos  las  traicio- 
nes que  urden.  Muere,  vil  Tajayunque,  pues  lo  merece 
hacer  quien,  teniendo  tales  enemigos  como  tú  en  mí  tie- 
nes, duerine  descuidado.  Despertó  Sancho  á  las  voces  y 
golpe,  medio  aturdido,  y  apenas  se  sentó  en  la  cama  para 
levantarse  y  ver  quién  le  daba  tan  buenos  dias,  cuando 
ya  don  Quijote,  que  habia  arrojado  el  lanzon,  le  dio  una 
grande  puñada  en  los  hocicos,  diciendo:  No  hay  que  le- 
vantarte, traidor ;  que  aquí  morirás.  Empezó  Sancho  á 
vocear,  sallando  de  la  cama  lo  mejor  que  pudo ;  y  salien- 
do á  la  sala ,  decía :  ¿Qué  hace,  señor  ?  que  ni  yo  lie  esca- 
lado el  castillo  ni  soy  sino  su  escudero  Sancho.  No  eres 
sino  Bramidan,  traidor,  dijo  don  Quijote;  que  bien  se 
echa  de  ver  en  el  guante  con  que  te  be  hallado,  compa- 
ñero del  que  ayer  me  arrojaste  cuando  aplazaste  el  desa- 
fío. Estaban  los  dos  en  camisa ;  porque  don  Quijote ,  con 
la  imaginación  vehemenle  con  que  se  levantó,  no  se 
puso  más  de  celada,  pelo  y  espaldar,  como  queda  dicho, 
olvidándose  de  las  partes  que  por  mil  razones  piden 
mayorcuídado  de  guardarse.  Sancho  también  salió  en 
camisa,  y  no  tan  entera  como  lo  era  su  madre  el  dia  que 
nació  :  la  sala  estaba  algo  escura;  y  como  con  esto  y  con 
la  cólera  no  acabase  don  Quijote  de  conocer  á  Sancho, 
más  porfiaba  en  que  le  habia  de  malar;  y  estaba  tan 
terco  en  esto,  cuanto  Sancho  le  estaba  en  invocar  santos 
en  su  ayuda,  en  vocear  y  pedir  socorro.  Alborotóse  la 
casa  alas  voces  de  ambos,  que  eran  tantas,  que  bien  se 
podía  llamar  casa  de  locos,  pues  lo  eran  los  principales 
que  la  regocijaban ;  y  saliendo  de  sus  aposentos  en  ca- 
misa algunos  criados  para  apaciguar  la  cuestión  y  ver 
quién  la  movia,  fué  su  salida  echar  leña  al  fuego ;  por- 
que en  viéndolos  don  Quijote  á  todos  de  una  librea,  an- 
tojósele que  eran  gigantes  de  nuevo  venidos  allí  por 
arte  de  encantamiento  para  ayudar  al  encantado  Bra- 
midan; y  con  esta  quimera  empezó  á  jugar  del  lanzon 
por  todas  partes  con  tanto  desatino,  que  aquí  derribaba 
al  uno,  acullá  descalabraba  al  olro,  y  todo  tan  á  su  salvo,^ 
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por  liaber  salido  sin  ningunas  armas,  que  era  un  juicio 
oir  los  gritos  y  maldiciones  de  los  heridos ;  y  lo  peor  fué 
que  para  asegurarse  de  ellos  cerró  tras  si  el  aposento 
de  Sandio ,  y  se  pu«o  con  un  lanzon  en  la  puerta  de  los 
criados,  diciendo :  Veamos  si  todos  juntos  \  oh  viles  ma- 
landrines !  me  ganaréis  la  famosa  puente  deste  inex- 
pugnable baluarte.  Levantaba  Sancho  las  voces  al  cielo, 
ilamando  á  don  Alvaro,  el  cual ,  sospechando  todo  lo  que 
podia  ser,  abriendo  las  ventanas  de  su  aposento  y  to- 
mando la  espada  en  la  mano,  vestido  de  una  ropa  larga 
de  damasco,  salió  con  chinelas  á  la  sala ;  y  pasmado  de 
las  figuras  que  vio,  y  del  miedo  y  llanto  de  tres  ó  cuatro 
pajes  suyos,  y  de  ver  que  don  Quijote  estaba  echando 
bravatas  con  el  guante  en  la  mano,  se  puso  para  apaci- 
guar aquella  tragedia  al  lado  de  Sancho,  diciendo  :  Ea, 
señor  don  Quijote,  mueran  los  bellacos;  que  aquí  esta-  -¡ 
mos  Sancho  y  yo  prestos  para  dar  la  vida  en  servicio  de 
4-uesa  merced  y  en  defensa  de  su  honra  y  en  venganza  de 
sus  agravios ;  pero  para  que  lo  podamos  hacer  todo  como 
deseamos,  refiéranos  vuesa  merced  luego  los  que  ha  rece- 
bido  y  de  qué  gente ;  que  por  vida  de  cuanto  puedo  jurar, 
ju.ro  (Je  tomar  venganza  ejemplar  de  sus  contrarios  al  pun- 
to. ¿Quiénes  han  de  ser  losmios,  dijo  don  Quijote,  sino  los 
descomunales  jayanes,  insolentes  gigantes,  que  tienen 
por  oficio  ir  por  el  mundo  haciendo  tuertos,  forjando 
desaguisados,  agraviando  princesas,  ofendiendo  dueñas 
de  honor,  y  finalmente  trazando  otras  traicionesiguales 
á  la  que  cantra  mi  persona  y  valor  habia  trazado  esta 
noche  el  insolente  Bramidan  dcTajayunque,  que  por 
arte  de  encantamiento,  acompañado  desos  malandrines 
que  vuesa  merced  ahí  ve ,  habia  escalado  este  fuerte  cas- 
tillo para  darme  muerte á  traición,  medroso  de  la  que 
tenia  por  cierto  le  daría  yo  esta  tarde  en  la  plaza  del  Pilar 
si  conmigosalia  en  la  aplazada  batalla?  Pero  no  se  le  han 
logrado  sus  intentos;  que  por  secreto  aviso  del  sabio 
Lirgando,  en  cuyo  castillo  estuve  en  Ateca,  y  por  cuyas 
manos  recebí  la  salud  y  fuerzas  que  las  del  furioso  Or- 
lando con  mil  desaforadas  feridas  me  habían  quitado,  he 
sabido  que  habia  escatado  esta  fortaleza  para  cogerme 
á  su  salvo  y  descuidado;  pero  cstándolo  él,  mi  buena 
diligencia  le  ha  cogido  con  el  hurto  en  las  manos  y  con 
este  guante,  adorno  de  las  suyas  y  compañero  del  que 
tiene  Sancho ;  y  por  ello  las  mías  se  han  dado  la  debida 
priesa  y  diligencia  en  acabar  con  él;  y  hiciéralo  presto 
si  vnesa  merced  no  saliera  á  enfrenar  mi  furiaencompa- 
íiia  de  Sancho ;  poro  debo  al  uno  por  mercedes  recibidas, 
y  al  otro  por  fidelísimos  servicios,  toda  buena  correspon- 
dencia y  paga.  ¡A  fe  que  me  la  dio,  dijo  Sancho,  bonísima! 
Tal  se  la  dé  Dios  ávnosa  merced  y  á  sus  huesos.  ¿Qué  le 
deben  los  míos,  señor,  para  molérmelos  á  palos  al  ama- 
necer? que  ni  yosoy  I5ramidan  ni  Parteyuíiques;  bra- 
midos sí  que  los  dan  todos  mis  miembros  al  cielo,  can- 
sados de  verse  moliilos,  ya  encn.slillos,  ya  por  caminos  y 
ya  en  melonares.  E^a  es  mi  queja,  dijo  don  Quijote,  hijo 
Sancho:  ¿que  es  posible  que  íi  ti  leba  ahora  aporreado  el 
desaforado  I'ii  amidnn  ?  ¡  Oh  perro,  vil ,  soez  y  de  ruin  ra- 
lea ,  que  eii  mi  lidelisimo  escudero  has  puesto  las  ma- 
nos! Por  lodos  los  doce  signos  del  zodiaco  le  juro  que 
me  lo  has  de  pagar  al  momento.  Iba  en  esto  ú  scgimdar 
los  palos  en  los  pajes  con  una  furia  infernal ;  pero  baján- 
dose por  la  escalera  ellos,  y  deteniéndole  don  Alvaro  á 
él,  hubo  de  dar  los  golpes  en  vacío ;  y  así,  con  esto  y  con 
la  impaciei'.ciu  de  Saii<-lio,  que  se  daba  á  Uoinla  mil  ilia- 


blos  de  ver  que  su  amo,  después  de  haberle  muy  bien 
aporreado,  echaba  la  culpa  á  Bramidan,  vino  á  decir  á 
don  Alvaro  con  mucha  humildad  don  Quijote  :  Entran- 
ce  tan  preciso,  negocio  tan  arduo,  peligro  tan  grave  y 
suceso  tan  extraño,  déme  vuesa  merced  el  consejo  que  le 
pareciere  será  bien  siga;  que  no  saldré  del  un  punto.  Más 
de  espacio,  dijo  don  Alvaro,  se  ha  de  hacer  laconsultade 
tan  inaudito  caso ;  y  asi ,  basta  el  debido  tiempo,  y  hastu 
saber  con  resolución  deste  mal  gigante,  y  la  que  ha  to- 
mado acerca  de  si  saldrá  ó  no  á  la  plaza,  me  parece  debe 
Yuesamerced  recogerse  en  su  aposento,  sin  mostrarse  en 
público,  para  más  asegurarle;  que  en  lo  demás  yo  haré  los 
oficios  que  debo  en  buscarle  y  espiarle,  y  lo  mismo  hará 
Sancho  por  su  parte;  que  harto  por  contentóse  debe  vuesa 
merced  tenerpor  ahora  de  haberle  ahuyentado  y  obligado 
á  que  se  dejase  en  su  poder  ese  guante,  que  será  perpe- 
tuo testigo  así  de  su  cobardía  como  del  valor  deso 
brazo.  Parecióle  bien  ádon  Quijote  el  consejo;  y  sin 
más  replicar  se  entró  en  su  aposento,  adonde  volvién- 
dose á  desarmar,  se  acostó  muy  satisfecho  de  la  vitoria 
alcanzada.  Cerróle  la  puerta  don  Alvaro  para  más  asegu- 
rarle; y  estándolo  de  que  no  podia  salir,  llamó  á  los  pa- 
jes, queestaban  no  poco  desatinados  de  la  pesada  burla ; 
y  consolándolos  lo  mejor  que  pudo,  con  representación 
de  que  no  habia  que  hacer  caso  ni  que  quejarse  de  cosas 
de  un  loco,  sino  griardarse  del  y  dellas,  les  mandó  se  vis- 
tiesen pora  acompañarle  fuera  de  casa  los  que  estaban 
menos  descalabrados  para  poderlo  hacer.  Entróse,  hecho 
esto,  en  un  aposento  á  vestirse,  y  mandó  á  Sancho  trújese 
en  él  su  ropa,  de  aquel  en  que  había  dormido,  porque 
quería  le  hiciese  compañía  y  le  entretuviese  en  él  mien- 
tras se  vestía,  pues  podría  hacer  él  allí  lo  proprio;  pero 
estaba  Sancho  tan  medroso,  que  le  dijo  :  Vnesa  merced 
perdone;  que  por  las  encías,  barbas  y  huesos  de  mi  rucio 
le  juro  de  no  entrar  más  en  ese  aposento  ni  tomar  la  ropa 
que  tengo  en  él  en  lodos  los  días  de  mi  vida,  aunque  sepa 
andarme  en  cueros  ;  que  más  valia  nuestro  padre  Adán, 
y  lo  andaba.  ¡Cuerpo  de  mi  sayo !  Il.ibiéndomc  sucedido 
dentro  loque  me  ha  sucedido,  ¿quiero  vuesa  merced  qiio 
en  entrando  vuelva  otra  vez  mi  amo  hecho  nn  Roldan,  y 
me  acabe  de  moler  por  el  lado  derecho,  como  ha  hecho 
por  el  izquierdo,  para  igualar  la  sangie,  pensando  que 
otra  vez  ha  vuelto  á  revestirse  en  mí  Parteynnques?  Bo- 
nita lia  sido  la  burla :  yo  se  la  daré  á  vuesa  merced  de  cua- 
tro la  nna,que  se  ponga  en  mí  lugar  en  mi  cama,  y  sufra 
de  mí  amo  lo  que  yo  he  sufrido:  liarlo  hago  en  no  salirmo 
luego  de  casa  y  dejarle;  pero  no  quiero  perder  lo  que 
tengo  ganado  por  mi  buena  lanza  (ó  por  la  mala  de  mi 
amo,  que  mala  se  la  dé  Dios),  que  es  el  gobierno  de  la 
primera  península  que  roiupiistará,  que  laníos  dias  liá 
me  ha  ofrecido.  Hióse  don  Alv.iro  iufiuilo  de  su  simpli- 
cidad y  miedo  ;  y  entrando  él  mismo  (>n  el  aposento,  lo 
arrojó  afuera  la  lopa  ,  la  cual  tomándola  Sanelio  bajo  el 
sobaco, se  enirócondou  Alvaro  en  su  aposento,  siguién- 
dole y  vistiéndose  dentro  con  la  misma  sorna  (pie  lo  iba 
haeieiulo  don  Alvaro;  pero  iba  diciendo  tantas  simpli- 
cidades lodo  el  dicho  tiempo,  que  aunque  duró  más  de 
hora  Y  media  el  detenerse  ambos  dentro,  se  le  hizo  un 
instante  ádon  Alvaro.  Apenas  se  habia  acabadode  ves- 
tir y  salir  del  aposento  para  tratar  de  hacerlo  de  casa, 
con  fin  de  ir  á  la  de  don  Carlos  á  darle  cneiila  do  la  suce- 
dida aventura  y  á  reír  della  con  él,  lomando  ocasión 
pira  nuevos  cnlrelcniniienlos  del  desvanecimiento  de 
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don  Quijote,  en  materia  do  tener  ojeriza  con  Bramidan, 
cuando  vio  subir  por  la  escalera  de  su  casa  al  secretario 
de  don  Carlos,  autor  de  la  burla  primera,  que  venia  de 
parle  de  su  amo,  bien  ajeno  desta ,  á  tratar  con  él  de  una 
ida  que  &  la  corte  se  le  ofrecía  de  repente,  para  concluir 
el  casamiento  de  su  hermana  con  un  titular  de  la  Cáma- 
ra, deudo  suyo,  por  cartas  que  para  emprenderla  aca- 
baba de  recebir  con  un  proprio.  Holgóse  don  Alvaro  con 
la  nueva  por  ser  de  tanto  gusto  para  su  amigo,  y  tam- 
bién porque  se  le  ofrecía  la  mejor  compañía  que  podía 
desear  para  su  vuelta  bástala  corte,  que  pensaba  liacer 
luego;  y  después  de  haber  hablado  en  este  negocio  y 
de  cosas  concernientes  á  él,  le  dijo  :  El  mayor  inconve- 
niente que  hallo  para  efectuar  mi  partida,  es  el  no  saber 
cómo  desembarazarme  de  don  Quijote;  porque  es  im- 
posible yendo  con  él  ir  con  la  diligencia  necesaria,  pues 
á  cada  paso  se  le  ofrecerán  aventuras  y  historias  que  ha- 
brán menester  muchos  días  para  reírlas  y  apaciguarlas, 
como  la  que  aiiora  se  le  acaba  de  ofrecer,  la  más  donosa 
del  mundo,  con  queme  hadado  tanto  que  reirá  micomo 
á  otros  que  llorar : — y  contándosela  muy  por  extenso,  se 
liizo  cruces  el  secretario  del  disparate ,  y  eso  mismo  le 
dio  pié  para  decirle :  Antes  es  de  importancia  que  demos 
orden ,  siá  vuesa  merced  le  parece,  que  pieza  tan  singular 
y  que  es  tan  de  rey,  entre  por  nuestra  industria  en  la  corte 
para  regocijarla;  y  eso  habemos  de  procurar  todos.  No 
Iiolgaria  yo  poco,  dijo  don  Alvaro,  de  que  él  allá  llegase, 
como  fuese  yendo  por  diferente  camino,  y  no  con  noso- 
tros, sino  de  suerte  que  hiciese  el  viaje  á  su  modo  con 
Sancho,  de  manera  que  cuando  llegásemos  allá,  ó  den- 
tro de  breves  días,  topásemos  con  él  para  darle  á  cono- 
cer. Traza  se  me  ofrece á  mí  luego,  dijo  el  secretario, 
parahacersehoga  todo  muy  á  nuestro  gusto,  y  másalio- 
ra  que  él  está  con  la  quimera  de  que  Bramidan  se  le  ha 
escapado  de  miedo  por  los  pies;  y  para  el'eluarla,  déjeme 
vuesa  merced  disfrazar  y  peñeren  traje  de  negí  o ;  que  con 
él  entraré  delante  de  ledos  los  de  casa  á  darle  ini  recado, 
como  criado  del  mismo  Bramidan,  desaííándolecon  él 
de  su  parle,  para  que  dentro  de  cuarenta  días,  so  pena 
de  cobarde ,  se  presente  en  la  corte  á  ejecutar  en  ella  la 
batalla  y  desafio  aplazado,  atento  que  no  tiene  para  él 
porseguro  este  lugar,  donde  tiene  tantos  amigos,  pa- 
drinos y  aficionados.  Pareció  tan  aguda  la  iuvencion  á 
don  Alvaro,  que  alabando  por  ella  al  secretario,  le  rogó 
se  entrase  luego  en  su  aposento  para  hacer  el  disfraz  de 
la  suerte  que  mejor  le  pareciese.  Ilízolo  así  en  un  ins- 
tante, porque  halló  muy  á  mano  en  él  cuanto  podía  de- 
sear para  el  efeto.  Disfrazado  pues  y  salido  á  la  sala, 
llamó  don  Alvaro  á  todos  sus  criados,  con  uno  de  los 
cuales  envió  á  sacar  de  la  cocina  tandjíen  á  Sancho,  que 
ya  estaba  en  ella  dando  buenos  días  á  sus  tripas  con  lo 
que  le  había  ofrecido  el  cocinero  cojo,  compadecido  en 
parte  de  la  lástima  con  que  le  había  confado  los  palos 
que  su  amo  le  había  dado  porque  por  ilusión  del  demo- 
nio !e  había  topado  en  su  cama  en  figura  de  Dramídan;  y 
subido  él  y  puesto  al  lado  dellos,  que  no  sajjiendo  el 
misterio,  estaban  pasmados  de  ver  aquel  hombre  ves- 
tido con  una  ropa  de  terciopelo  negro,  y  debajo  della 
una  calza  de  color  de  obra,  con  bonete  muy  aderezado 
de  camafeos  y  plumas,  cargado  el  cuello  de  cadenas  y 
joyas,  con  dorados  tiros  y  espada,  grande  cuello,  y  el 
rostro  tiznado  todo,  y  lo  mesmo  las  manos,  llenos  sus 
dedos  de  sortijas  y  anillos,  y  cstul-a  en  On  tal ,  que  pare- 
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cía  un  rey  negro  de  los  que  pintan  en  los  retablos  de  la 
Adoración,  dijo  don  Alvaro  :  Ahora  que  hay  testigos,  y 
tan  abonados,  podréis,  noble  mensajero,  decir  quién 
sois  y  lo  que  queréis.  Al  invicto  príncipe  manchegodon 
Quijote,  replicó  el  secretario,  busco,  á  quien  traigo  una 
importante  embajada ,  y  sé  que  posa  en  este  gran  pala- 
cío.  Sí  posa ,  añadió  don  Alvaro,  y  en  este  cuarto  le  po- 
dréis hablar.  Y  abriendo  luego  la  puerta  del  aposento 
de  don  Quijote,  le  entró  en  élcou  todos  los  demás,  di- 
ciendo :  Aquí  tiene  vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  ua 
embajador  de  no  sé  qué  príncipe : — y  dicho  esto,  levanló 
don  Quijote  la  cabeza,  y  visto  el  negro,  le  preguntó  qué 
embajada  tenia  y  de  parte  de  quién,  diciendo  todo  esto 
con  voz  desentonada.  El  secretario  respondió  :  ¿Eres  tú 
por  ventura  el  CaballeroDcsamorado?Esc  soyyo,  replicó 
(ion  Quijote  :  ¿qué  es  lo  que  quieres?  Caballero  Desa- 
morado, dijo  luego  con  grande  boato  el  secretario,  Bra- 
midan de  Tajayunque ,  rey  potentísimo  de  Chipre  y 
señor  mío,  me  envía  á  tí,  principe,  para  que  te  haga  sa- 
ber como  se  le  ha  ofrecido  cierta  aventiu'a  de  ayer  acá 
en  la  corte  del  rey  de  España,  á  la  cual  no  puede  dejar 
de  acudir  luego;  y  en  parte  huelga  dello,  por  sacarte 
para  el  desafío  en  la  plaza  mayor  de  Europa,  y  donde 
tengas  menos  padrinos  que  tendrías  en  la  desta  ciudad : 
para  aquella  pues  te  desafia  y  reta,  con  plazo  de  que 
liayas  de  comparecer  en  ella  armado  de  todas  armas 
dentro  de  cuarenta  dias ;  que  allí  quiere  probar  sí  todas 
las  cosas  que  el  mundo  [lublica  y  dice  de  tí  son  verJade- 
r.is,  pues  confirmará  tu  opinión  el  ánimo  que  mostrares 
en  no  faltar  á  tan  precisa  obligación  y  justo  reto :  donde 
no,  irá  por  todos  los  reinos  y  provincias  del  orbe  publi- 
cando tu  cobardía  y  la  poca  opinión  que  mereces  por 
eso  :  ocasión  se  te  ofrece  de  aumentarla ,  lo  que  no  creo 
que  hagas ,  peleando  con  un  principe  de  las  fuerzas  que 
tiene  mi  rey,  y  en  puesto  en  que,  saliendo  con  víforia, 
serán  la  nobleza  de  España  testigos  de  cómo  qued.is  por 
legítimo  rey  y  señor  por  la  fuerza  de  tu  invencible  espa- 
da, del  ilustre  y  ameno  reinodeCliipre,  en  el  cual  podrás 
hacer  gobernadorde  Famagusla  ó  Belgrado,  que  son  las 
dos  principales  ciudades  suyas,  á  nn  liel  escudero  que 
me  dicen  tienes,  llamado  Sancho  Panza,  proprio  por  su 
buen  natural  y  escuderil  vigilancia,  para  regirlas,  pues 
en  ellas  se  crian  los  fértiles  arboles  que  producen  las  sa- 
brosas albondiguillas  y  dulces  pellas  de  manjar  blanco. 
Sancho,  que  había  estado  escuchando  al  mensajero,  ha- 
ciéndosele la  boca  agua  de  oír  nombrar  albondiguillas 
y  manjar  blanco,  le  dijo:  Uigame,  señor  negro  (¡así  tales 
pascuas  le  dé  Dios  como  él  tiene  la  cara!),  esas  dos  ben- 
ditas ciudades  de  Buen  grado  y  Fambre  ajusta  ¿están 
pasado  más  allá  de  Sevilla  y  Barcelona,  ó  desta  otra 
parte  hacia  Roma  y  Coustantinopla?  que  daría  un  ojo  de 
la  cara  porque  nos  partiésemos  luego  para  ellas.  ¿Por 
ventura ,  dijo  el  secretario,  sois  vos  el  escudero  del  Ca- 
ballero Desamorado  ?  El  entonces ,  poniéndose  muy  de- 
recho, haciendo  piernas  y  aderezándose  los  bigotes,  le 
dijo  con  voz  arrogante,  soñándose  ya  por  gobernador  de 
Chipre  :  Soberbio  y  descomunal  escudero,  yo  soy  ese 
por  quien  preguntas ,  com.o  se  echa  de  ver  en  mi  ííloso- 
mococía.  Aquí  se  le  agotó  á  don  Alvaro  todo  el  sufrí- 
friiniento  de  disimulación  que  había  tenido ,  y  hubo  de 
volver  el  rostro  diciendo  :  ¡Oh  mí  dou  Carlos,  y  qué 
paso  te  pierdes !  Disimuló  cuanto  pudo  con  todo  eso  la 
risa,  y  prosiguió  el  secretario  diciendo  :  Respóndeme 
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con  brcveJad ,  Caballero  Desamorado,  porque  tengo  ile 
alcanzar  al  gigante  mi  señor,  que  va  ya  camino  de  Ma- 
drid con  mucha  prisa.  Tal  se  la  lian  dado  mis  manos, 
dijo  don  Quijote,  para  no  ir  por  la  posta;  pero  decidle 
que  vaya  seguro  de  que  acudiré  dentro  del  aplazado 
tiempo;  que  las  mismas  manos  y  bríos  me  terne  allí  que 
lie  tenido  aquí  esta  madrugada ;  pero  bien  bace  de  dila- 
tar la  batalla  cuarenta  días,  para  tener  siquiera  esos  de 
\ida  quien  la  ba  tenido  tan  jugada  poco  bá.  Id  con  esto 
en  paz,  y  agradeced  sois  mensajero,  y  por  serlo  tenéis 
salvoconducto,  según  buenas  leyes,  en  todas  las  nacio- 
nes, por  más  contrarias  que  sean  ;  que  si  no,  sobre  mí 
que  pagárades  la  traición  de  vuestro  amo  y  el  mal  tra- 
lainiento  que  lia  lieclio  á  mi  fiel  escudero  cogiéndole 
durmiendo.  El  secretario  se  despidió  medio  riendo ,  y  á 
laque  llegaba  á  la  puerta  del  aposento,  le  llamó  Sandio, 
diciendo  :  ¡  Ali  senur  negro !  por  los  palos  que  dice  mi 
amo  que  el  suyo  me  dio,  lo  cual  no  creo ,  que  me  diga 
si  el  gobernador  de  esas  ciudades ,  que  tengo  de  ser  yo, 
es  señor  disoluto  de  todas  esas  albondiguillas  que  dice. 
Sí,  lierinano,  respondió  el  secretario.  Pues  andad  con 
Dios,  dijo  Sandio;  que  presto  iremos  allá  mi  señor  y  yo 
con  Mari-Gulierrez,  que  es  mi  mujer,  como  saben  Dios 
y  todo  el  mundo.  Bien  podéis,  dijo  el  secretario;  que 
también  lia  de  gobernar  con  el  que  rige  la  tierra,  la  mu- 
jer suya  á  las  mujeres  de  Chipre.  Par  diez,  dijo  Sancho, 
mi  mujer  no  sabrá  gobernar  más  que  mi  rucio  ;  y  más, 
que  si  yo  me  empiezo  áentretenerenlre  aquellas  albon- 
diguillas, no  se  meacordarámásde  la  gobernadurin, que 
si  no  naciera  para  ello.  Fuese  el  secretario,  y  volvién- 
dose al  aposento  de  don  Alvaro  ,  se  desnudó  y  lavó ,  y 
volvió  á  vestir  sus  vestidos  sin  que  los  criados  lo  echa- 
sen de  ver;  porque  de  industria  su  amo  los  babia  entre- 
tenido con  Sancho  y  don  Quijote,  Hablando  de  la  em- 
bajada y  haciendo  mil  dis[iaralados  discursos  y  trazas 
sobre  ella ,  basta  que  le  pareció  habría  tenido  tiempo  el 
secretario  de  hacer  lo  que  habernos  dicho  hizo,  y  de 
volverse  á  su  casa  á  dar  cuenta  de  todo  á  don  Carlos, 
como  realmente  lo  había  ya  lieclio.   Desde  este  día 
.siempre  daba  Sancho  prisa  á  su  amo  que  fuesen  á  Chi- 
pre, y  cada  mañana  se  levantaba  con  esta  oración,  hasta 
ijiic  le  dijo  don  Quijote  que  no  podía  ir  allá  sin  malar 
primero  en  luiblica  batalla,  en  la  plaza  de  Madrid  ,  al 
gran  Tajaynnqiie,  rey  de  aquel  reino.  Don  Alvaro  se  l'ué 
á  ver  con  don  Carlos,  y  ú  tratar  así  de  la  partida  como 
de  los  dislates  do  don  Quijote,  y  de  la  determinación 
con  que  quedaba  por  la  embajada  del  negro,  escudero 
de  Tajayunquc ;  y  concertados  de  que  se  partirían  am- 
bos con  los  domas  caballeros  granadinos  amigos  suyos 
dentro  de  dos  (lias,  se  volvió  á  casa  á  dar  calor  á  la  par- 
líila  (le  don  Quijote,  para  desembarazarse  del.  Llegó  de 
vuelta  ácasa  y  habló  en  d!a  á  don  Quijote,  y  aprestaron 
sil  viajecon  tanta  diligencia,  que  poca  necesidad  tuvo  de 
valcrsedela  suya  uon  Alvaro  para  despedirle;  por(|ue  en 
viéndole,  le  dijo  don  Quijote :  No  permite  mi  rcpulaeíon, 
.<-f  ñordon  Alvaro,  que  me  detenga  más  de  un  día  en  esta 
ciudad  ;  sino  que  mees  lorzoso  salir  luego  della,  y  irá 
loa  alcances  de  mi  soberbio  contrario  :  vuesa  mercetl 
me  tenga  por  excusado,  sí  c(ni  lan  pocos  cumplimientos 
.Tgradczco  las  mercedes  recchidus;  pero  viva  seguro  de 
que  [lor  ellas  tendrá  en  mí  un  al(|uítran  de  sus  eiieuii- 
f:os,  un  rayo  de  sus  émulos,  y  mil  Ibhciiles,  Héctores  y 
AquÜes  "n  Cí^le  brazo  invencible,  para  castigar  las  inju- 


rias que  solo  con  el  pensamiento  le  hicieren  losqne  mal 
le  procuraren,  aunque  sean  los  mesmos  gigantes  que 
fundaron  la  torre  de  Babilonia ,  si  de  nuevo  volviesen  á 
resucitar  solo  paradlo.  Y  volviéndose  á  Sancho, le  dijo : 
Ea,  Sancho,  ensilla  presto  á  Rocinante,  pues  te  va  tanto 
á  ti  en  la  brevedad  del  negocio  como  á  mí ,  por  la  feliz 
gobernación  que  esperas.  Sí  espero,  dijo  Sancho;  pero 
también  nos  espera  abajo  una  muy  buena  comida,  y  no 
es  razón  perderla,  ni  hacer  agravio  de  no  comerla  al  co- 
cinero cojo ,  mi  grande  amigo,  que  por  mi  respeto  me 
dijo  denántes  la  ba  aderezado  con  la  mayor  elegancia  y 
policía  que  pueden  imaginar  cuantas  imágenes  hay  en 
las  boticas  y  tiendas  de  todos  los  pintores  del  nuevo 
mundo;  y  á  fe  que  por  ello  le  be  ya  ofrecido  llevará 
Chipre,  y  lidie  allá  rey  de  los  cocineros  y  adelantado 
de  las  cazuelas,  pues  es  más  sabio  en  cosas  de  platos,  que 
lo  fué  Platón  ó  Pintón,  ó  cómo  diablos  le  llaman  los  bo- 
ticarios. Alabó  mucho  don  Alvaro  d  parecer  de  Sancho, 
y  asi ,  mandó  poner  las  mesas  por  su  voto ;  que  si  aguar- 
daran el  de  don  Quijote  en  esta  parte,  jamas  se  tratara 
de  comer.  Hiciéronlo  todos  juntos  con  gusto  luego,  dán- 
doles una  muy  buena  comida  el  cocinero,  que  estaba 
prevenido  de  que  lo  hiciese,  porque  aguardaba  don  Al- 
varo nuevos  convidados  y  de  consideración,  si  bien 
después  se  le  quedó  con  ellos  don  Carlos  cuando  fué  á 
visitarle,  porfpie  ya  los  halló  con  él  tratando  de  su  par- 
tida, cuya  nueva  se  iba  publicando.  Acabado  de  comer, 
ensilló  Sancho  á  Rocinante  y  armó  á  su  amo,  el  cual  su- 
biendo con  lanza  y  adarga  luego  á  caballo,  se  salió  de 
casa  con  una  presteza  increíble,  despedido  de  don  Al- 
varo con  esperanzas  de  verle  en  la  corte,  adonde  le  ha- 
bía ofrecido  acudir  para  aixidrinarle  sin  falla  en  d  desa- 
fío. Enalbardó  también  Sancho  ásu  jumento,  y  echanda 
en  sus  alforjas,  por  mandado  de  don  Alvaro,  los  relieves 
de  pan  y  carne  que  de  la  mesa  habían  sobrado,  que  no 
eran  pocos,  envueltos  en  una  toalla,  se  despidió  con  mil 
aleluyas,  disparates  y  promesas  de  su  gobernaciíui  de 
Chipre,  de  amo  y  criados,  y  tras  esto  cargó  al  rucio  de 
las  alforjas  y  maleta  y  desús  repolludosciiartos,  arreán- 
dole á  plisa  paia  ir,  como  él  decía,  en  busca  de  su  señor 
don  Quijote  y  en  alcance  del  soberbio  Brainidan. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  roponliiin  priiílcnria  ([iie  tuvo  Saiiclin  I'niizn  ron  un  snld.iila 
(juc,  (le  Mii'lla  (le  riáiidrs,  iba  ilcslruzíidu  á  Castilla  en  cüuijia- 
fiia  de  un  pobre  crmitafio. 

No  pudo  Sancho  alcanzar  á  su  amo,  por  mucha  dili- 
gencia que  se  dio  para  hacello,  hasta  á  la  salida  déla 
ciiidail,  donde  le  halló  parado  frontero  á  la  Aljafcría, 
que,  de  corrido  de  la  giitade  los  niuchadiosque  llevaba 
tras  si,  no  se  atrevió  irle  aguardando;  pero  híz(do  en 
dicho  puesto,  seguro  dellos ,  con  lacoiiipañía  de  un  po- 
bre soldado  y  venerable  ermitaño,  (jue  iban  á  (>aslilla 
y  Dios  le  deparó,  con  quienes  le  halló  hablando.  Iban 
anibos  á  pié,  y  empezaron  á  caminar  viendo  lo  hacia 
(Ion  Quijote  luego  qm;  llegi'i  Sancho,  el  cual  se  maravi- 
lló de  verle  iilaliearcoii  mucha  aleiieíon  con  d  solilado, 
pregiiiiláiidole  de  (h'iiule  venia,  cfdigiéndolo  de  que  oyó 
decir  al  soldado  venia  deservirá  su  majísstad  en  los  es- 
lados  de  Flándes,  donde  le  había  sucedido  cierta  des- 
gracia ,  la  cual  le  fotzi»  á  salir  del  campo  sin  licencia ,  y 
que  en  los  conrines  d(!  los  estados  y  del  reino  de  Francia 
I  le  habiandesbalijadocioilüs  fragiites,  y  quiludo  los  pa- 
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■peles  y  dineros  que  traia.  ¿CuúiUos  eran  ellos?  dijo  don 
Quijole.  Cuatro,  respondió  él ,  y  con  bocas  de  fuego.  Sa- 
lió Sancho,  oyendo  la  respuesta,  diciendo:  ¡Oh  lii  de 
puta,  traidores!  ¿y  bocas  de  fuego  traian?  Yo  apostaré 
que  eran  fantasmas  del  otro  mundo,  si  ya  no  eran  áni- 
mas del  purgatorio,  pues  quedecisque  echaban  fuego 
por  las  bocas.  Volvió  el  soldado  á  mirar  á  Sancho,  y  co- 
mo le  vio  con  las  barbas  espesas,  cara  de  bobo,  y  rella- 
nado en  su  jumento,  pensando  que  era  algún  labrador 
zafio  de  las  aldeas  vecinas,  y  no  criado  de  don  Quijote, 
le  dijo  :  ¿  Quién  le  mete  al  muy  villano  en  echar  su  cu- 
charada donde  no  le  va  ni  le  viene?  Yo  le  voto  á  tal  que 
le  dé,  si  meto  mano,  más  espaldarazos  que  cerdas  de 
puerco  espin  tiene  en  la  barba;  que  no  debe  de  saber 
tengo  yo  más  villanos  como  él  apaleados,  que  he  be- 
bido tragos  de  agua  desde  que  nací.  Sancho,  que  oyó  lo 
que  el  soldado  habia  dicho,  dando  muchos  jjalosása 
asno,  arremetió  para  él  con  intento  de  atropelhirie,  di- 
ciendo :  Vos  sois  el  puerco  espin  y  medio  celemín,  y  el 
tragador  de  puercos  espines  y  medios  celemines.  El  sol- 
dado, que  no  sabia  de  burlas,  metió  mano,  y  sin  que 
el  erujitaño  nidun  Quijote  lo  pudiesen  estorbar,  le  dio 
media  docena  de  espaldarazos,  y  asiéndole  de  un  pié,  le 
echó  del  asno  abajo;  y  prosiguiera  en  darle  de  coces  si 
don  Quijote  no  se  pusiera  en  medio;  el  cual,  dando  con 
el  cuento  del  lanzon  al  soldado  en  los  pechos,  le  dijo  : 
Teneos,  mucho  enlioramala  para  vos,  y  tened  respeto  si- 
quiera á  que  estoy  yo  presente,  y  que  este  mozo  es  mi 
criado.  El  soldado,  reportándose,  dijo  :  Perdone  vuesa 
merced ,  señor  caballero ;  que  no  entendí  que  este  labra- 
dor era  cosa  suya.  Ya  se  había  Sancho  levantado  enesto, 
y  con  un  gentil  guijarro  que  habia  cogido  del  suelo  co- 
menzó á  decir  á  grandes  voces  :  Quítese,  mi  señor  don 
Quijote,  de  delante  y  apártese,  dejándome  solo  con  él; 
que  yo  le  haré,  de  la  primer  pedrada,  que  se  acuerde  de 
la  grandísima  puta  que  le  parió.  El  ermitaño  se  asió  del, 
y  no  podía  detenerle,  según  estaba  de  colérico.  Mas  ya 
que  reportó  su  furia  nn  poco,  dijo  :  ¡Cuerpo  de  mi  sayo, 
señor  don  Quijote!  yo  ¿no  le  dejo  á  vuesa  merced  en  sus 
aventuras,  sin  hacerle  ningún  estorbo?  Pues  ¿porqué, 
siendo  asi,  no  me  deja  á  mí  también  con  las  que  Dios 
me  depara?  ¿Cómo  quiere  que  aprenda  yo  á  vencer  los 
gigantes?  Y  ainique  este  picaro  no  lo  es,  bien  sabe  vuesa 
merced  que  en  la  barba  del  ruin  se  enseñad  barbero. 
El  ermitaño  dijo  :  Hermano,  no  haya  más,  por  caridad ; 
soltad  la  piedra.  Sancho  respondió  que  no  quería  si 
primero  aquel  jayán  no  se  daba  por  vencido.  Llegó  al 
soldado  el  ermitaño,  diciendo  :  Señor  soldado,  este  la- 
lirador  es  medio  tonto,  como  ha  podido  colegir  de  sus 
lazoncs  :  no  haya  más,  por  amor  de  Dios.  Digo,  señor, 
dijo  el  sokhido,  que  yo  quiero  ser  su  amigo,  por  man- 
darlo su  reverencia  y  este  señor  caballero.  Llegáronse 
todos  á  Sancho,  y  dijo  el  ermitaño  :  Ya  este  soldado  se 
lia  por  vencido,  como  vuesa  merced  quiere;  solo  falta 
sean  amigos,  y  que  le  dé  la  mano.  Quiero  pues  antes,  y 
es  mi  voluntad,  respondió  Sancho,  ¡oh  soberbio  y  des- 
comunal gigante,  ó  soldado,  ó  lo  que  diablos  fueres!  ya 
que  te  me  has  dado  por  vencido,  que  vayas  á  mi  lugar  y 
te  presentes  delante  de  mi  noble  mujer  y  fermosa  seño- 
ra ,  Mari-Gutierrez,  gobernadora  que  ha  de  ser  de  Chi- 
pre y  de  todas  sus  alhondiguillas,  á  quien  ya  sin  duda 
debes  de  conocer  por  su  fama;  y  \)uesto  de  rodillas  de- 
lante della,  le  digas  de  mi  pai  te  cómo  yo  te  vencí  en  ba- 
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talla  campal;  y  si  tienes  por  ahí  á  mano  ó  en  la  faltri- 
quera alguna  gruesa  cadena  de  hierro ,  póntela  al  cuello 
para  que  parezcas  á  Ginesillo  de  Pasamente  y  á  los  de- 
mas  galeotes  que  envió  mi  señor  Desamorado,  cuando 
Dios  quiso  que  fuese  el  de  la  Triste  Figura,  á  Dulcinea 
del  Toboso,  llamada  por  su  propio  nombre  Aldonza  Lo- 
renzo, lija  de  AldonzaN'ogalesy  de  LorenzoCorchuelo  :— 
y  volvióse,  dicho  esto,  á  don  Quijote,  diciendo:  ¿Qué  le 
parece,  señor  don  Quijote,  á  vuesa  merced ?¿Hanse de 
her  desta  manera  las  aventuras?  ¿Parécele  que  les  voy 
dando  en  el  hito?Paréceme,  Sancho,  dijo  don  Quijote, 
que  el  que  se  llega  á  los  buenos  ha  de  ser  uno  dellos,  y 
quien  anda  entre  leones  á  bramar  se  enseña.  Eso  sí ,  dijo 
Sancho  ;  pero  no  á  rebuznar  quien  va  entre  asnos;  que 
de  otra  suerte,  días  háque  podría  ser  yo  maesede  capi- 
lla de  semejantes  monacillos,  según  há  tiempo  que  ando 
con  ellos;  pero  hé  aquí  la  mano  con  el  diablo  :  tómela 
con  mucha  alegría  y  vanagloria ,  señor  soldado,  y  sea- 
mos amigos  «í^we  ad  mortiiorum;  y  en  lo  de  la  ida  al 
Toboso  á  verse  con  mi  mujer,  yo  le  doy  licencia  para 
que  lo  deje  por  ahora.  Y  abrazándolo,  sacó  de  las  alfor- 
jas un  pedazo  de  carnero  fiambre  de  los  relieves  que  traía 
en  ellas,  y  se  le  dio; y  el  soldado,  con  un  zoquete  de  pan 
que  tenia  guardado  en  la  faltriquera ,  refociló  su  debili- 
tado eslóinngo.  Subió  luego  Sancho  en  su  rucio,  y  co- 
menzaron á  caminar  todos  poco á  poco;  y  don  Quijote 
dijo  á  Sancho :  Reflexión  he  estado  haciendo,  hijo  San- 
cho, de  lo  que  acabo  de  ver  has  hecho  agora  ;  y  dello  co- 
lijo que  con  pocas  aventuras  de.stas  te  podrás  graduar 
meritisimamente  de  caballero  andante.  ¡Oh  cuerpo  de 
Aristóles!  dijo  Sancho,  juróle  por  el  orden  de  escudero 
andante  que  recebí  el  dia  que  mantearon  mis  güesos  á 
vista  de  todo  el  cielo  y  de  la  honeslisima  Maritornes, 
que  si  vuesa  merced  me  diese  cada  dia  dos  ó  tres  docenas 
de  liciones  en  ayunas,  que  está  el  ingenio  másquillo- 
trado,  deloquetengo  de  her,  que  me  obligase  dentro  de 
veinte  años  á  salir  tan  buen  caballero  andante  como  le 
haya  de  Zocodover  al  Alcana  de  la  imperial  ciudad  de 
Toledo.  El  soldado  y  ermitaño  comenzaron  á  ir  cono- 
ciendo el  humor  de  los  compañeros  con  quien  iban. 
Pero  al  íin  don  Quijote  los  convidó  á  cenar  aquella  no- 
che y  otras  dos  que  anduvieron  juntos  y  poco  á  poco, 
hasta  tanto  que  cerca  de  Ateca  les  dijo  á  boca  de  noche : 
Señores,  voy  Sancho,  mi  fiel  escudero,  tenemos  de  ir 
forzosamente  esta  noclie  á  alojar  en  casa  de  nn  amigo  clé- 
rigo :  vuesas  mercedes  se  vengan  con  nosotros;  que  él 
es  hombre  de  tan  buenas  entrañas  y  tan  cumplido,  que 
á  todos  nos  hará  merced  de  recebiry  dar  posada.  Como 
iban  los  dos  tan  flacos  de  bolsa,  acetaron  fácilmente  el 
envite  ;  y  asi  se  fueron  juntos  para  el  lugar ;  y  don  Qui- 
jote preguntó,  antes  de  llegar,  á  él  al  ermitaño  cómo  se 
llamaba ;  el  cual  le  respondió  que  su  nombre  era  fray 
Esteban ,  y  que  era  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y 
por  habérsele  ofrecido  cierto  negocio,  habia  ido  forzo- 
samente á  Roma ;  que  ya  se  volvía  á  su  tierra,  donde  se- 
ria bien  recebido,  y  podría  ser  ocasión  en  que  le  pagase 
en  ella  la  merced  que  le  hacia  en  este  camino.  El  solda- 
do le  dijo  luego,  preguntado  también  de  su  nombre, 
que  se  llamaba  Antonio  de  Bracamente,  natural  de  la 
ciudad  de  Avila  y  de  gente  ilustre  della.  Tras  lo  cual 
llegaron  juntos  al  lugar,  y  fuéronse  derechamente  en 
casa  de  moseu  Valentín ;  y  llegando  á  su  puerta,  se  apeó 
Sancho  de  su  asno,  y  entrando  en  el  zaguán,  comenzó  á 
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dar  voces,  diciendo :  ¡  Ah  señor  mosea  como  se  llama ! 
aquí  están  sus  antiguos  huéspedes ,  que  vuelven  á  lierle 
toda  merced  y  honra,  como  se  lo  rogó  hiciesen  cuando 
íbamos  á  las  justas  reales  de  Zaragoza.  Salió  la  ama  á  las 
voces  con  un  candil  en  la  mano,  y  como  conoció  á  Sancho, 
entró  corriendo  á  su  amo,  diciéndole:  Salga,  señor;  que 
aqui  está  nuestro  amigo  Sancho  Panza.  Salió  el  clérigo 
con  una  vela  en  la  mano;  y  como  vio  á  don  Quijote  y  á 
Sancho ,  que  ya  estaban  apeados ,  dióla  á  la  ama,  y  fuese 
para  don  Quijote,  y  ahrazáudole ,  le  dijo  :  Dien  sea  ve- 
nido el  espejo  de  la  caballcria  andautosca  con  el  bueno 
y  fiel  escudero  suyo  Sancho  Panza.  Don  Quijote  le  abra- 
zó también ,  diciendo:  A  mi  me  pareció,  señor  licencia- 
do, que  fuera  cometer  un  grave  delito,  si  pasando  por 
este  lugar,  no  viniera  á  posar  y  recebir  merced  en  su 
casa  con  estos  reverendo  y  señor  soldado,  que  conmigo 
vienen  haciéndome  bonísima  compañía.  Alo  cual  res- 
pondió mosen  Valentín,  diciendo  :  Aunque  yo  no  co- 
nozca á  estos  señores  sino  para  servirles,  basta  venir 
con  vuesa  merced  para  que  les  haga  el  servicio  que  pu- 
diere. Y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo  :  Pues,  Sancho, 
¿cómo  va?  Bien  á  su  servicio,  respondió  Sancho.  Pero 
la  muía  castaña  de  su  merced  ¿está buena?  que  me  di- 
jeron personas  de  mucho  crédito  en  Zaragoza,  que  ba- 
hía estado  nialisima  de  ciática  y  pasacólica,  de  una  gran 
cólera  que  había  tomado  con  el  macho  del  médico,  y 
que  á  causa  deso  no  podía  atiavesar  bocado  de  pan.  Wo- 
sen  Valentín  se  i  íó  mucho  y  le  respondió :  Ya  le  pasó 
esa  indisposición  y  enojo,  y  está  ahora  bonísima  y  á 
vuestro  servicio,  besándoos  las  manos  por  el  cuidado.  Y 
tras  cslo  dijo  á  los  huéspedes  :  Entren  todos  vuesas 
mercedes  en  mi  aposento,  y  aderezarse  ha,  mientras 
reposan  en  él,  de  cenar.  Entiaron  todos ;  y  el  buen  mo- 
sen Vulenlin  hizo  aderezar  una  muy  buena  cena,  rega- 
lando á  don  Quijote  y  á  los  huéspedes  con  mucho  amor 
y  voluntad.  Servia  Sancho  á  la  mesa,  sin  desembarazar 
jamas  el  pajar,  porque  siempre  traía  la  boca  llena;  al 
cual  dijo  mosen  Valentín  :  ¿Qué  es  de  aquella  joya,  her- 
mano Sancho,  que  me  prometistcs  traer  de  las  justas  de 
Zaragoza?  ;Así  cumplen  su  palabra  los  hombresde  bien! 
Se  lo  prometo á  vuesa  merced,  dijo  Sancho,  que  si  hu- 
biéramos muerto  aquel  gigantnzo  del  rey  de  Chipre, 
Bramidnn  ,  que  yo  se  la  hubiera  traído  tal  y  tan  buena 
como  la  hayan  tenido  gigantes  en  este  mundo;  pero  yo 
creo  que  antes  de  muchos  días  llegaremos  á  Chipre, que 
ya  no  puede  eslar  muy  lejos ;  y  en  maláudole,  déjeme  á 
mi  el  cargo.  ¿Qué  gi::ante  es  ese,  pregunli)  mosen  Va- 
lentín ,  óquéClii[ire?  ¿Es  por  desgracia  como  la  aven- 
tura del  morisco  moloiiero,  que  los  días  pasados  llaniá- 
bades  Vellido  de  Olfos?  Y  lomando  la  mano  don  Quijote 
para  respouilerle,  contó  punto  por  punto  lo  que  cu  Za- 
ragoza les  hdbia  sucedido  con  el  gigante  en  casa  de  don 
Cárlos,juczdclasorlijacn  que  él  ganó  en  pública  plaza 
unas  agujetas  del  cuero  del  ave  fénix,  y  lo  que  después 
á  la  madrugada  le  había  sucedido  con  el  mismo  gi;íante 
Braniidan  en  la  posada  de  su  amigo  don  Alvaro  Tarfc, 
la  cual  había  escalailo  por  encantamiento  para  matar- 
los á  lodos  deniro  della  á  traición,  y  excusar  asi  el  liaijcr 
de  salir  al  desafio(|uecon  él  tenia  aplazado  para  la  tarde 
del  minino  día  en  la  plaza  del  Pilar,  do  donde  lemia 
había  de  salir  vencido  (1) ;  poro  saliólo,  si  no  de  la  plaza 

(I)  Don  Oiiijote  pasa  á  liablar  en  primera  peisoim,  sin  '¡no  se 
6xnicbC  en  la  narraciun. 


dicha,  á  lo  menos  de  la  posada  de  don  Alvaro,  en  la  cual 
le  di  mil  lanzadas  y  palos.  A  mis  costillas  las  dio  ¡  cuerp» 
non  de  mis  zaragüelles!  dijo  Sancho,  y  muy  buenos. 
Ese  fué,  Sancho,  el  gigante,  replicó  don  Quijote,  que 
no  pudiéndose  volver  al  asno ,  se  volvió  á  la  albarda.  Es 
verdad  que  al  asno  no  pudo  llegar,  porque  estaba  en  la 
caballeriza,  añadió  Sancho;  pero  ¡pluguiera  á  Dios  hu- 
biera yo  tenido  encima  la  albarda  cuando  me  dió  los  pa- 
los el  gigante,  vuesa  merced ,  ó  la  puta  que  los  parió  á 
ambos,  como  la  tuve  cuando  venimos  desde  el  melonar, 
bien  aporreados,  liasta  esta  misma  casa  santa  y  sacerdo- 
tal, huérfanos,  yo  de  mi  rucio,  y  vuesa  merced  de  Ro- 
cinante !  Celebraron  todos  las  verdaderas  simplicidades 
de  Sancho;  y  mosen  Valentín,  como  ya  conocia  el  humor 
de  don  Quijote ,  cayó  en  cuanto  podía  ser,  y  dijo  al  er- 
milaño  y  soldado  :  Que  me  maten  si  algunos  caballeros 
de  buen  gusto  no  han  hecho  alguna  invención  de  gigante 
para  reír  con  don  Quijote.  Oyólo  Sancho,  que  estaba 
tras  su  silla,  y  dijo  :  No,  señor,  no  crea  tal ;  que  yo  mes- 
mo  le  vi,  por  estos  ojos  que  saqué  del  vientre  de  mi  ma- 
dre, entrar  por  la  sala  de  don  Carlos ;  y  más,  que  le  traen 
las  armas  cinco  ó  seis  docenas  de  bueyes  en  carros,  y  la 
adarga  es  una  grandísima  rueda  de  molino,  según  él 
mismo  dijo ;  y  es  imposible  míenla  un  tan  gran  persona- 
je, de  quien  solee  en  las  mapamundis  se  come  cada 
dia  seis  ó  siete  hanegas  de  cebada.  Acabaron  de  conocer 
en  esto  el  soldado  y  ermitaño  que  don  Quijote  era  falto 
de  juicio,  y  Sancho  simple  de  su  naturaleza ;  y  viéndo- 
los mosen  Valentín  mirar  con  mucha  atención  á.  don 
Quijote,  dijo  al  soldado  le  hiciese  merced  de  decirle  su 
patria  y  nombre,  todo  á  lin  de  divertir  las  locuras  y  qui- 
meras que  temiadedonQuijote,  si  continuaban  endaric 
pié.  El  soldado,  que  tenia  tanto  de  discreto  y  noble, 
cuanto  de  plática  militar,  conoció  luego  el  blanco  á  que 
tiraba  con  la  pregunta  su  cortes  huésped ,  y  asi  dijo :  Yo 
soy,  señor  mío,  de  la  ciudad  de  Avila  ,  conocida  y  fa- 
mosa en  España  por  los  graves  sugetos  con  que  la  ha 
honrado  y  honra  en  letras,  virtud,  nobleza  y  armas, 
pues  en  todo  ha  tenido  ilustres  hijos.  Vengo  ahora  de 
Flándes,  adonde  me  llevaron  los  honrados  deseos  que 
de  mis  padies  heredé,  con  lin  de  no  degenerar  dellos, 
sino  aumentar  por  mí  lo  que  de  valor  y  inclinación á 
la  guerra  me  comunicaron  con  la  primera  leche ;  y  aun- 
que vuesa  merced  me  ve  desta  manera  roto,  soy  de  los 
Rracamontes,  linaje  tan  conocido  on  Avila,  que  no  hay 
alguno  en  ella  que  ignore  haber  emparentado  con  los 
mejores  que  la  ilustran.  ¿Hallóse,  dijo  mosen  Valentín, 
vuesa  merced  acaso  en  Flándes  cuando  el  sitio  de  Os- 
tende?  Desde  el  dia  en  queso  comenzó,  dijo  el  soldado, 
hasta  el  en  que  se  entregó  el  fuerte,  me  hallé,  señor, 
allí ;  y  aun  tengo  m;is  de  dos  balazos,  que  podría  mos- 
trar, en  los  muslos,  y  este  hombro  medio  tostado  de  una 
bomba  de  fuego  que  arrojó  el  enemigo  sobre  cuatro  ó 
seis  animosos  soldados  cs[iañolesque  intenlábamos  dar 
el  primer  asalto  al  muro,  y  no  fué  poca  ventura  no  aca- 
barnos. Mandó,  acabada  lacena,  mosen  Valentín  alzar 
la  mesa ;  y  tras  esto,  él  y  don  Quijote,  que  comenzó  á 
gustar  de  la  nñel  de  la  balalla  y  asalto ,  cosas  todas  muy 
conformes  á  su  humor,  rogaron  al  soldadu  les  contase 
algo  de  aquel  tan  porfiado  sitio;  el  cual  lo  hizo  asi  con 
nmcha  gracia;  porque  la  tenia  en  el  hablar,  así  latín 
como  romance.  Mandó  antes  de  empozar  tender  sobre 
la  mesa  un  ferreruelo  negro,  y  que  le  trajesen  uu  peda- 
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cito  de  yeso;  y  Irai Jo,  les  dibujó  con  él  sobre  lacnpa  el 
sitio  del  fuerte  de  Ostende,  distinguiendo  con  harta 
propriedad  los  puestos  de  sus  torreones,  plataformas,  es- 
tradas encubiertas,  diques  y  todo  lo  demás  que  le  for- 
tificaba ,  de  suerte  que  fué  el  verlo  de  mucho  gusto  para 
líiosen  Valentiu,  que  era  curioso  :  díjoles  tras  esto  de 
4Tiemoria  los  nombres  de  los  generales,  maestres  de 
campo  y  capitanes  que  sobre  el  sitio  se  hallaron,  y  el 
número  y  calidad  de  las  personas  que ,  así  de  parte  del 
enemigo  como  de  la  nuestra,  allí  murieron,  que  por  no 
hacer  á  nuestro  propósito,  no  se  dicen  aquí :  solo  referi- 
remos lo  que  de  Sancho  Panza  cuenta  la  historia  en  esta 
parte,  y  es  que,  como  hubiese  escuchado  con  mucha 
atención  lo  que  el  soldado  decía  de  Ostende,  y  como  era 
tan  fuerte,  y  que  nos  había  muerto  tantos  maestres  de 
campo  y  un  número  infinito  de  soldados,  y  que  costó  el 
ganarle  tanto  derramamiento  de  sangre,  salió  tan  á  des- 
propósito como  solía,  diciendo:  ¡Cuerpo  de  quien  me 
liizo!  ¿Y  es  imposible  que  no  hubiese  en  todo  Flándes 
algún  caballero  andante  que  á  ese  bellaconazo  de  Osten- 
de le  diera  una  lanzada  por  los  ijares  y  le  pasara  de 
parto  á  parte,  para  que  otra  vez  no  se  atreviera  ú  hacer 
tan  grande  carnicería  de  los  nuestros?  Dieron  todos  una 
gran  risada,  y  don  Quijote  le  dijo  :  ¿Pues no  ves,  ani- 
malazo, que  Ostende  es  una  gran  ciudad  de  Flándes 
puesta  á  la  marina?  Hablara  yo  para  mañana,  dijo  San- 
dio: par  diez,  que  pensé  que  era  otro  gigantazo  como 
el  rey  de  Chipre  que  vamos  ú  buscar  á  la  corte,  donde 
le  toparemos,  si  ya  no  es  que  de  miedo  nos  huya  por 
arte  de  encantamiento ;  que  ya  todas  nuestras  cosas  há 
días  que  van  tan  encantadas,  que  temo  que  no  se  nos 
encante  alguna  vez  el  pan  en  las  manos,  la  bebida  en  los 
labios,  y  todas  las  bascosidades,  cada  una  en  el  baúl  en 
que  la  depositó  naturaleza.  Mosen  Valentín,  interrum- 
piéndola plática,  se  levantó  de  la  mesa,  porparecerle 
se  hacia  tarde,  y  que  si  se  daba  lugar  á  las  preguntas  y 
respuestas  de  amo  y  escudero,  habría  para  mil  noches; 
y  así  les  dijo  :  Señores ,  vuesas  mercedes  vienen  cansa- 
dos, y  paréceme  será  hora  de  reposar :  el  señor  don  Qui- 
jote ya  de  la  otra  vez  sabe  el  aposento  en  que  lo  ha  de 
hacer;  este  señor  y  el  reverendo,  pues  son  compañeros 
de  camino,  no  se  les  hará  mal  de  serlo  esta  noche  de  ca- 
ma, pues  la  falta  dellas  me  obliga  á  suplicárselo;  Sancho 
con  esta  candela  vaya  y  desarme  á  su  amo,  y  después 
súbase  á  su  camaranchón;  y  finalmente  vamonos  todos 
á  dormir.  Fuese  Sancho  alumbrando  á  su  amo,  y  el  sol- 
dado y  ermitaño  siguieron  á  mosen  Valentín ,  que  asién- 
doles por  la  mano,  les  paseó  un  breve  rato  por  la  sala, 
contándoles  todo  lo  que  la  otra  vez  le  había  pasado  con 
don  Quijote,  de  que  quedaron  maravillados;  pero  no 
tanto  cuanto  lo  quedaran  á  no  haberle  visto  hacer  de 
Zaragoza  hasta  allí,  por  los  caminos  y  en  todas  las  posa- 
das ,  cosas  que  un  insensato  no  las  hiciera,  poniéndoles 
con  ellas  y  con  sus  desaforadas  palabras  en  mil  contingen- 
cias á  cada  paso.  Con  todo,  quedaron  de  común  acuerdo 
de  procurar  probar  con  todas  sus  fuerzas  por  la  mañana 
si  le  podrían  reducirá  que  dejase  aquella  vanidad  y  lo- 
cura en  que  andaba,  persuadiéndole  con  razones  efica- 
ces y  cristianas  lo  que  le  convenia  y  dejarse  de  caminos 
y  aventuras,  y  volverse  á  su  tierra  y  casa,  sin  querer  mo- 
rircomo  bestia  en  algún  barranco,  valle  ó  campo,  desca- 
labrado ó  aporreado.  Reposaron  la  noche  con  harta  como- 
didad todos,  y  venida  la  mañana,  apretaron  el  negocio 


de  la  reducción  de  don  Quijote;  pero  todo  fué  trabajaren 
vano;  antes  le  dieron  motivo  sus  amonestaciones  á  que 
se  levantase  más  temprano  (que  en  la  cama  le  cogieron 
para  con  más  quietud  poderle  hablar),  y  mandase,  como 
mandó,  con  mucho  ahinco  á  Sancho  ensillase  á  Roci- 
nante, queriéndose  partir  sin  desayunarse;  y  viendo 
mosen  Valentín  que  era  perder  tiempo  el  darle  consejo, 
hubo  de  callar;  y  dándoles  de  almorzar  á  todos,  dio  á 
don  Quijote  ocasión  de  hacer  lo  que  deseaba,  que  era 
salir  de  su  casa,  como  lo  hizo,  con  los  demás,  despedi- 
dos todos  primero  con  mucho  comedimiento  del  hon- 
rado clérigo  y  de  su  ama.  Pusiéronse  camino  de  Madrid ; 
pero  apenas  hubieron  andado  tres  leguas,  cuando  co- 
menzó á  herir  el  sol,  que  entonces  estaba  en  toda  su 
fuerza ,  de  manera,  que  les  dijo  el  ermitaño,  como  más 
cansado  y  más  anciano  :  Señores,  pues  el  calor,  como 
vuesas  mercedes  ven ,  es  excesivo ,  y  no  nos  faltan  para 
hacer  la  concertada  jornada  más  de  dos  pequeñas  leguas, 
paréceme  que  lo  que  podríamos,  y  aun  deberíamos  ha- 
cer, es  irnos  á  sestear  hasta  las  tres  ó  cuatro  de  la  tarde 
allí  donde  se  ven  apartados  del  camino  aquellos  frescos 
sauces,  que  hay  una  hermosa  fuente  al  pié  dellos,  si 
bien  me  acuerdo;  que  después,  caído  el  sol,  prosegui- 
remos nuestro  camino.  A  todos  agradó  el  consejo ;  y  así 
guiaron  hacía  allá  los  pasos,  y  cuando  llegaron  cerca  de 
dichos  árboles,  vieron  sentados  á  su  sombra  dos  canó- 
nigos del  sepulcro  de  Calatayud ,  y  un  jurado  de  la  mis- 
ma ciudad ,  los  cuales ,  por  esperar  como  ellos  á  que  pa- 
sase el  calor  del  sol,  se  acababan  deasenfar  allí.  Llega- 
ron todos;  y  el  ermitaño,  saludándoles  muy  cortésmen- 
te,  les  dijo  :  Con  licencia  de  vuesas  mercedes ,  mis  se- 
ñores, yo  y  estos  caballeros  nos  asentaremos  en  esta  fres- 
cura á  pasaren  ella  un  rato  la  siesta  mientras  la  incle- 
mencia del  calor  se  modora  :  —  alo  cual  respondieron 
ellos  con  muestras  degusto,  que  le  tendrían  grandísi- 
mo en  gozar  de  tan  buena  compañía  las  cuatro  ó  cinco 
lioias  que  allí  pensaban  estar;  y  uno  delios,  mara- 
villado de  ver  aquel  hombre  armado  de  todas  piezas, 
preguntó  al  ermitaño  al  oído  qué  cosa  fuese ,  á  lo  cual 
respondió  que  no  sabia  otra  cosa  más  que  cerca  de  Za- 
ragoza había  topado  con  él  y  aquel  labrador  su  cria- 
do, hombre  simplicísimo,  y  que,  alo  que  imaginaba, 
se  haljía  vuelto  loco  leyendo  libros  de  caballerías,  y  con 
aquella  locura,  según  estaba  informado,  había  un  año 
que  andaba  de  aquella  suerte  por  el  mundo,  tenién- 
dose por  uno  de  los  caballeros  andantes  antiguos  que  en 
tales  libros  se  leen ;  y  que  si  quería  gustar  un  poco  del, 
que  le  diese  materia  en  asentándose  allí,  y  oiría  mara- 
villas. En  esto  llegaron  á  ellos  don  Quijote  y  Sancho, 
que  habían  estado  quitando  el  freno  á  Rocinante  y  la  al- 
barda  al  rucio, y  después  de  haberse  saludado  todos,  lo 
dijo  uno  de  aquellos  canónigos  que  se  quítase  las  armas, 
porque  venia  muy  caluroso,  y  allí  estaba  en  parte  segu- 
ra, donde  todos  eran  amigos.  A  lo  cual  respondió  don 
Quijote  le  perdonase  ;  que  no  se  las  podía  quitar  jamas, 
sino  era  para  acostarse;  que  á  eso  le  obligaban  las  leyes 
de  su  profesión.  En  esto  se  asentó  con  gravedad;  vellos, 
que  vieron  su  resolución,  no  quisieron  porfiarle  más;  y 
así,  después  de  haber  tratado  de  lo  que  más  le  agradaba 
un  rato,  dijo  don  Quijote  :  Paréceme,  señores,  ya  que 
habernos  de  estar  aquí  cuatro  ó  seis  horas,  que  pasemos 
el  ticmpodelasíestaconelenlretenimientode algún  buen 
cuento  sobre  la  laateria  nue  mi  jor  les  pareciere  á  vue- 
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sas  mercedes.  Sentóse  en  esto  Sancho,  ilicicndo  :  Si  no 
es  más  desto,  yo  les  contaré  riquísimos  cnentos;  que  á  fe 
qiie  los  sé  lindos  á  pedir  de  boca.  Escnclien  pues ;  que 
ya  comienzo.  Erase  que  se  era,  en  hora  buena  sea,  el  mal 
que  se  vaya,  el  bien  que  se  venua,  á  pesar  de  Menga. 
Érase  un  hongo  y  una  lionga  que  iban  á  buscar  mar 
abajo  reyes...  Quilate  allá,  bestia,  dijo  don  Quijote;  que 
aquí  el  señor  Bracamonle  nos  liará  merced  de  dar  prin- 
cipio á  los  cuentos  con  alguno  digno  de  su  ingenio,  de 
Flándes  ó  de  la  parte  que  mejor  le  pareciere.  El  solda- 
do respondió  que  no  quería  replicar  ni  excusarse;  por- 
que deseaba  servirles  y  dar  juntamente  iiuiteria  para 
que  alguno  de  aquellos  señores  contase  algo  curioso, 
supliendo  la  l'ulla  que  de  serlo  leinia  el  si;¿uicnte  trági- 
co suceso. 

CAPITULO  XV. 

En  que  el  soldado  Antonio  de  Bracaraonte  da  principio  á  su  cuento 
del  lUco  desesperado. 

En  el  ducado  de  Brabante ,  en  Flándes,  en  una  ciudad 
llamada  Lovaina,  principal  universidad  de  aquellas  pro- 
vincias, habia  un  caballero  mancebo  llamado  mousiiir 
de  Jnpelin ,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años ,  buen  estu- 
diante en  ambos  derechos,  civil  y  canónico,  y  dotado 
tan  copiosamente  de  los  bienes  que  llaman  de  fortuna, 
que  pocos  había  en  la  ciudad  que  se  le  pudiesen  igualar 
c;i  riqueza.  Quedó  el  mancebo,  por  muerte  de  padre  y 
madre, señor  absoluto  de  toda  ella  ;  y  así,  con  la  libertad 
y  regalo  (alas  que  sacan  á  volar  y  preci|>itarse  moceda- 
des pródigas,  con  peligrosos  pronósticos  de  infelices  fi- 
nes) comenzó  á  allojar  en  el  estudio  y  ú  andar  envuelto 
en  mil  géneros  de  vicios,  con  otros  de  su  edad  y  parles, 
sin  perder  ocasión  de  convites  y  borracheras,  que  cu 
aquella  tierra  se  usan  mucho.  Sucedió  pues,  andando 
ea  estos  pasos,  que  un  domingo  de  cuaresma  dirigió 
ücaso  los  suyos  á  oir  un  sermón  en  un  templo  de  padres 
de  santo  Domingo,  por  predicarle  uu  religioso  eminente 
en  doctrina  y  es|)irilu,  donde  tocándole  Dios  al  libre  y 
descuidado  oyente  en  el  coiazon  con  la  fuerza  y  virtud 
de  las  palabras  del  preilicador,  salió  de  la  iglesia  trocado 
de  .suerte,  que  comenzó  á  tratar  consigo  pro|)rio  de  de- 
jar el  mundo  con  toda  su  vanidad  y  pompa,  y  entrarse 
un  la  insigue  y  grave  religión  de  los  l'redicadures.  En- 
cargó en  este  prcsu[)Uesto  toda  su  casa  y  hacienda  á  un 
pariente  suyo,  para  que  se  la  administrase  algunos  días 
en  que  pensaba  hacer  una  precisa  ausencia,  con  caigo 
deque  le  diese  liel  cucrtta  della  cuando  se  la  pidiese. 
Tras  esto  se  fué  á  Santo  Dounugo,  y  hablando  con  el  re- 
ligioso predicador,  le  descubrió  su  pecho.  Luiesolu- 
cion,  como  era  hondjre  de  prendas  síngidares  y  cono- 
cido por  ellas  de  todos,  fué  fácil  darle  luego  el  hábito, 
como  en  resolución  se  le  dio  en  dicho  convento.  Vivió 
eij  él  con  mucho  gusto  y  nmestras  de  ejemplar  rcli^;íoso 
por  csiiacio  de  diez  meses;  pero  miestro  general  adver- 
sario (que  anda  dando  vueltas  coirKJ  león  rabioso  bus- 
cando á  quien  tragarse ,  como  dice  en  no  sé  qué  paite  la 
Escritura),  para  daño  de  su  conciencia,  trajo  á  aquella 
universidad  dos  amigos  suyos  que  iiahiaii  estado  au- 
sentes de  Lovaina  algunos  meses,  no  poco  viciosos  y  aun 
sospechosos  de  la  l'e,  plaga  que  ha  cundido  no  poco,  por 
nuestros  pecados,  en  aquellos  esladosyon  los  circunve- 
cinos suyos.  .Sabido  por  ellos  como  J.qielin  ,  su  amigo, 
se  había  entrado  reli;-'ioso  domíiiicaiio,  lo  sintieron  en 
el  alma,  y  piupusierou  de  ir  al  convento  y  persuadirle 


con  las  mayores  veras  que  les  fuese  posible,  dejase  el 
camino  que  habia  comenzado  á  seguir,  y  volviese  á  sus 
estudios.  Efectuánuilo  de  suerte  que  lo  determinaron,  y 
la  mosma  tarde  del  concierto  fueron  á  verle ;  y  obtenida 
licencia  para  ello  del  Prior  (que  por  allá  no  se  observad 
rigor  que  en  nuestra  España  en  hacer  guardar  el  debido 
recogimíputo  á  los  novicios  el  año  de  su  noviciado),  le 
abrazaron  con  mucho  amor;  y  después  de  haber  hablado 
mil  cosas  diferentes  y  de  gusto,  el  que  debía  de  ser  más 
libre  comenzó  á  decirle  las  siguientes  razones  :  Mara- 
villado estoy,  mousiur  de  Japelín,  de  ver  que,  siendo  vos 
tan  prudente  y  discreto,  y  un  caballero  en  quien  toda 
esta  ciudad  tiene  puestos  los  ojos,  hayáis  dejado  vues- 
tros estudios,  contra  la  esperanza  que  todos  teníamos 
de  veros  antes  de  muchos  años  catedrático  de  prima,  y 
celebrado  por  vuestra  rara  habilidad,  no  solo  en  Lovai- 
na, sínoeii  todas  las  universidades  de  Flándes,  y  aun  en 
las  de  todo  el  mundo;  porque  vuestro  divino  entendi- 
miento y  feliz  memoria  claros  presagios  daban  de  que 
habiades  de  alcanzar  esto  y  lodo  lo  demás  á  que  aspira- 
sedes  ;  y  lo  que  aumenta  el  espanto  es  ver  hayáis  queri- 
do, contra  el  gusto  de  toda  esta  ciudad,  y  aun  contra 
vuestra  reputación  y  lado  vuestros  deudos,  tomar  el  há- 
bito de  religioso,  como  si  fnérades  hombre  á  quien  fal- 
tasen bienes  de  fortuna,  ó  fnérades  persona  símide  y 
desemparentada,  y  por  eso  obligado  á  tomar  semejante 
profesión  de  pobreza.  ¿No  sabéis,  señor,  que  la  cosa 
más  preciosa  que  el  hombre  posee  es  la  libertad ,  y  que 
vale  más,  como  dice  el  poeta,  que  todo  el  oro  que  la 
Arabia  cria?  ¿Pues  por  qué  la  queréis  perder  tan  fácil- 
mente, y  quedar  sujeto  y  hecho  esclavo  de  quien,  siendo 
menos  docto  y  principal  que  vos,  os  mandará  mañana, 
como  dicen,  á  zapatazos,  y  por  cuyas  manos  habrán  do 
llegar  á  las  vuestras  hasta  lascarlas  y  papeles  que  para 
consuelo  vuestro  os  escribiremos  los  amigos?  Miradlo, 
señor,  bien,  y  acordaos  que  vuestro  padre,  que  buen 
siglo  haya,  nopodia  ver  pintados  los  religiosos;  y  asi, 
amigo  del  alma,  os  suplico  por  la  ley  del  amistad  quo 
os  debo,  que  volváis  sobre  vos,  y  desistáis  desta  nece- 
dad ,  ó  por  mejor  decir  ceguera ,  y  volváis  á  vuestra  ha- 
cienda ,  que  anda  toila  como  Dios  sabe ,  por  faltarle  vos. 
Volved  á  vuestros  estudios,  pues  si  os  pareciere,  siendo 
vos,  como  sois,  tan  principal  y  rico-,  os  podéis  casar  con 
una  de  las  damas  hermosas  y  de  hacienda  desta  tierra  , 
en  el  cual  estado  os  podéis  muy  bien  salvar,  y  alegrará 
vuestros  parientes,  los  cuales  están  muy  tristes  por  lo 
que  habéis  hecho,  teniéndoos  ya  por  muerto  cu  viila. 
No  os  quiero,  señor,  decir  más  de  que  meláis  la  mano 
en  vuestro  pecho;  que  sé  que  con  esto  echaréis  de  ver 
que  os  digo  la  verdad  y  como  amigo  que  desea  en  lodo 
vuestro  l)ien;  y  pues  agora  tenéis  tiempo,  que  no  há 
maíde  diez  meses  que  enlrastes  aquí,  para  enmendar 
el  yerro  empezado  y  dar  contento  á  los  que  os  amamos, 
dádnosle  cumplido  con  vuestra  salida;  (pie  os  prometo, 
á  fe  de  ípiien  soy ,  que  no  os  arrepintáis  de  liaber  lomado 
mi  consejo,  como  dirá  el  tiempo.  Estuvo  el  religioso 
mancebo  callando  á  lodo  lo  cpie  el  ministro  del  demonio 
le  decia,  y  mirando  al  suelo  con  suma  liiibaciou  y  me- 
lancolía ;  y  en  lín ,  como  era  llaco  y  estaba  poco  fundado 
en  las  cosas  tocantes  á  la  [lerfeccíon  y  moiiílicacion  de 
sus  apetitos,  convenciéronle  las  razíuies  frivolas  y  pes- 
tilenciales avisos  tpie  aquel  falso  amigo  y  verdadero  ene- 
migo de  su  bien  le  liubia  dudo;  y  asi  le  respondió,  di- 
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cientlo  :  Bien  cclio  do  ver,  señor  mió,  qno  torio  lo  que 
me  habéis  diclio  es  mucha  verdad ;  y  estoy  yo  ya  tan  ar- 
repentido de  lo  hecho  m;'is  liá  de  ocho  dias,  que  si  no 
fuera  por  el  qué  dirán  y  por  mi  propria  reputación,  me 
hubiera  ya  salido  deste  convento;  pero  con  lodo  eso, 
estoy  determinado  de  seguir  el  consejo  y  parecer  de 
quien  tan  sin  pasión  y  con  tan  buenas  entrañas  me  dice 
loque  me  está  bien.  Yo,  en  suma,  me  resuelvo  de  pedir 
hoy  por  todo  el  dia  mis  vestidos  y  volver  á  mi  casa  y 
hacienda ;  que  ya  tengo  echado  de  ver  lo  que  me  impor- 
ta; y  con  esto  no  hay  sino  que  os  vais  y  me  aguardéis  á 
cenar  esta  noche  en  vuestra  posada,  seguros  de  que  no 
faltaré  á  la  cena ;  pero  tenedme  secreta,  os  suplico,  esta 
mi  resolución.  Con  notable  alegría  abrazándole,  sedes- 
pidieron  todos  del ,  por  la  buena  nueva ;  y  el  engañado 
mancebo  se  fué  derecho  á  la  celda  del  Prior,  y  le  dijo  le 
mandase  volver  luego  sus  vestidos  de  secular,  porque 
le  importaba  á  su  reputación  volver  á  su  casa  y  hacien- 
da, tras  que  no  podia  llevar  los  trabajos  de  la  orden,  de 
vestir  lana ,  no  comer  carne ,  levantarse  todas  las  noches 
€i  maitines,  y  los  demás  que  en  ella  se  profesaban  :  de- 
mas  desto,  le  dijo,  mintiendo,  como  habia  dado  pala- 
bra de  casamiento  á  una  dama ,  y  que  forzosamente  se  la 
habia  de  cumplir  casándose  con  ella,  á  que  le  obligaba 
la  conciencia  y  las  recebidas  prendas  de  su  honra.  Mara- 
villóse no  poco  el  Prior  de  oir  lo  que  el  novicio  le  decía, 
y  lleno  de  suspensión,  le  respondió,  diciendo  :  Espan- 
tóme, monsiurde  Japelin,  de  vuestra  indiscreción,  y 
que  tan  poco  os  hayan  aprovechado  los  ejercicios  espii  i- 
tnales  en  que  en  diez  meses  de  religioso  habéis  trata- 
do, y  los  buenos  consejos  míos  que  como  padre  os  he 
siempre  dado.  ¿No  osacordais,  hijo,  habi'i me  oído  de- 
cir muclias  veces  que  mirásedes  por  vos,  principalmente 
este  año  de  noviciado,  porque  el  demonio  os  Jiabíade 
liaccrcrudelisima  guerra  en  él,  procurando  con  todas 
sus  astucias  y  fuerzas  persuadiros ,  como  ahora  lo  ha  he- 
cho, áque  dejéis  la  religión,  volviendo  á  las  ollas  de 
Egipto;  que  eso  es  volver  á  la  confusión  del  siglo,  en 
que  él  sabe  que  con  mejor  facilidad  os  pod  rá  engañar  y  ha- 
cer caer  en  graves  pecados,  á  manos  de  los  cuales  per- 
dais,  no  solo  la  vida  del  cuer[io,  sino,  lo  que  peor  es,  la 
del  alma?  Acordaos  también,  hijo,  que  me  habéis oido 
decircónio  hasta  hoy  ningiuio  dejó  el  hábito  que  mía  vez 
tomó  de  religioso,  que  haya  tenido  buen  íin;  que  justo 
juicio  es  de  Dios  que  quien  siendo  llamado  por  su  di- 
vina vocación  á  su  servicio ,  si  después  le  deja  de  su  vo- 
luntad en  vida,  que  el  mismo  Dios  le  deje  á  él  en  muer- 
te ;  siendo  esto  lo  que  él  dijo  á  los  tales  por  su  Profeta  : 
Vocavi ,  et  renuistis,  ego  quoquein  inleritu  vestro  ri- 
debo.  Verdad  es  que  he  visto  por  mis  ojos  mil  expericn 


cias,  y  plegué  á  Dios,  como  se  lo  ruego,  no  la  haga  su 
divina  justicia  en  vuestra  ingratitud  y  precipitada  de- 
terminación; que  lo  temo  por  veros  tan  engañado  del 
demonio ;  que  las  razones  que  vos  me  decis,  claramente 
descubren  no  ser  forjadas  en  otra  fragua  sino  en  la  in- 
fernal que  él  habita.  Advertid  que  si  al  principio  halláis 
la  dificultad  que  decis  en  la  religión,  no  hay  que  mara- 
villarse dello,  pues,  como  dice  el  filósofo,  todos  los 
principios  son  dificultosos,  y  más  los  que  lo  son  de  co- 
sas arduas.  Los  hijos  de  Israel  después  de  haber  pasado 
á  pié  enjuto  el  mar  Bermejo  enviaron  ciertas  espías  á 
reconocer  la  tierra  de  promisión,  para  la  cual  camina- 
ban; y  volviendo  ellas  con  un  grandísimo  racimo  de 
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uvas,  tan  grande,  que  menos  que  en  un  palo  traído  eu 
liombros  de  dos  valerosos  soldados,  no  le  podían  traer, 
dijeron  :  Amigos,  esta  fruta  lleva  la  tierra  que  vamos  á 
conquistar ;  pero  sabed  que  los  hombres  que  la  defienden 
son  tan  grandes  como  unos  pinos: —  con  que  dijeron 
que  el  principio  de  la  conquista  de  aquella  fértilísima 
tierra  era  dificultoso,  siendo  sus  habitadores  gigantes. 
Desa  manera,  hijo  mió,  os  ha  acontecido  á  vos,  me  pa- 
rece, al  principio  de  vuestra  conversión ,  en  la  cual  ha 
permilído  Dios  sintáis  las  presentes  dificultades,  con 
que  pretende  probar  vuestra  perseverancia,  á  fin  de 
obligaros  á  que  acudáis  á  él  solo  á  pedirle  favor  para  sa- 
lir con  Vitoria ;  si  bien  veo  os  habéis  dado  por  vencido  de 
vuestros  enemigos á los  primeros  encuentros,  dejándoos 
atar  por  ellos  las  manos,  sin  haber  acudido  á  quien  las 
tiene  liberalísimas  y  prontas  para  remediaros,  de  lo 
cual  nace  el  venirme  á  pedir  con  tan  ciega  resolución 
vuestros  vestidos.  Por  la  pasión  que  Cristo  padeció  por 
vos,  os  ruego,  amado  Japelin,  que  hagáis  una  cosa  por 
mí,  y  es,  que  os  reportéis  por  tres  ó  cuatro  dias,  y  en 
ellos  hagáis  oración  á  Dios;  que  yo  de  mi  parte  os  pro- 
meto do  hacer  lo  mesuio  con  todos  los  religiosos  desta 
casa ,  y  veréis  cómo  usa  su  Majestad  con  vos  de  miseri- 
cordia, haciéndoos  salir  vitorioso  dcsta  infernal  tenta- 
ción. Todas  estas  razones  que  el  santo  Prior  dijo  al  in- 
quieto novicio  no  fueron  bastantes  para  apartarle  de  su 
propósito;  antes  al  cabo  dellas  le  dijo  :  No  hay  padre 
mío ,  que  dar  ni  tomar  más  sobre  este  negocio ;  que  es- 
toy resuelto  en  lo  que  tengo  dicho,  y  lo  tengo  muy  bien 
mirado  y  tanteado  todo.  El,  en  efeto,se  salió  aquella 
noche  del  convento,  y  se  fué  derecho,  como  lo  tenia 
concertado,  á  la  posada  de  sus  dos  amigos,  donde  le  es- 
peraban á  cenar :  dicronle  un  bravo  convite,  y  brindá- 
ronse en  él  con  mucho  contento  y  abundancia  los  unos 
á  los  otros.  Volvió  tras  esto  Japelin  á  tomar  posesión  de 
su  hacienda ,  y  comenzó  á  seguir  de  nuevo  el  humor  de 
sus  compañeros,  andando  de  día  y  de  noche  con  ellos, 
sin  hacerse  convite  ó  fiesta  en  toda  la  ciudad  donde  los 
tres  disolutos  mancebos  no  se  hallasen.  Sucedió  pues 
que  un  dia  se  fué  á  hablar  muy  de  pensado  con  un  caba- 
llero algo  pariente  suyo,  el  cual  tenia  una  sobrina  en 
extremo  hermosa ,  discreta  y  rica ;  y  pidiósela  por  mu- 
jer, atento  que  ya  antes  que  entrase  á  ser  religioso  le 
liabia  hecho  muchos  dias  del  galán  con  demostraciones 
de  afición,  en  un  monasterio  de  religiosas  donde  habia 
estado  encomendada.  Viendo  el  caballero  cuan  bien  le 
venía  el  casamiento  á  su  sobrina,  por  ser  Japelin  en  lodo 
su  igual ,  se  la  prometió  con  gusto  suyo  y  della,  á  la  cual 
su  mismo  tío  aun  no  habia  un  mes  entero  que  también 
la  habia  sacado  del  convento  de  religiosas,  eu  que,  como 
queda  dicho,  habia  estado  encomendada  á  una  prima 
suya ,  perlada,  sin  haberle  consentido  que  fuese  monja 
en  él,  como  sus  padres  habían  deseado  y  procurado  eu 
vida:  fin  para  el  cual  desde  niña  la  habían  hecho  criar 
bajo  de  su  clausura.  Casáronse,  en  efelo,  los  dos  recien 
salidos  de  sendos  conventos,  con  grandes  fiestas  y  uní- 
versales  regocijos,  y  estuvieron  casados  tres  años,  al 
cabo  de  los  cuales  concibió  la  dama ;  y  viéndola  su  ma- 
rido preñada,  perdía  el  juicio  de  contento,  sin  haber 
regalo  en  el  nmndo  que  no  fuese  para  su  mujer,  acari- 
ciándola y  poniéndola  sobre  su  cabeza,  con  increíble 
desvelo  y  mil  amorosas  ternuras ;  pero  sucedió  que  á  los 
seis  meses  de  su  preñez,  un  tío  deste  caballero,  que  era 
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gobernador  de  un  lugar  en  los  confinos  de  Fhlndes,  que 
se  llama  Cambray,  murió ;  y  sabido  por  el  sobrino,  par- 
tió para  Bruselas,  donde  está  la  corte,  y  negoció  sin 
muciía  dificultad  ( representadas  sus  prendas  y  los  bue- 
nos servicios  desutio)  le  diesen  aquel  gobierno,  del 
cual  fué  luego  á  tomar  posesión ,  con  intento  de  volver 
después  por  toda  su  casa  y  bacienda.  Antes  de  la  parti- 
da se  despidió  de  su  mujer  con  liarlo  sentimiento  de 
entrambas  partes,  diciendo  :  Señora  mia,  yo  voy  á  dar 
asiento  á  las  cosas  de  mi  difunto  tio  el  gobernador,  y  á 
poner  en  cobro  la  bacienda  que  por  su  muerte  bercdo  : 
cosa  que,  como  sabéis,  no  la  puedo  excusar;  de  allí 
pienso  llegarme  á  Bruselas  á  pretender  sucederle  en  el 
cargo,  yaque  me  bagan  sus  altezasmorceddéI,porlo3 
buenos  servicios  de  mi  lio  :  cosa  que  creo  me  será  fácil 
de  alcanzar.  Lo  que  os  suplico  es  miréis  por  vos  en  esta 
ausencia,  y  que  al  punto  que  pariéredes,  me  aviséis 
para  que  me  baile  eu  el  bautismo ;  que  lo  liaré  sin  falta; 
y  creo  será  de  igual  regocijo  para  mi  vuestra  vista  que 
la  del  bijo  ó  bija  que  pariéredes.  Prometióselo  ella,  de 
quien  despidiéndose  con  mil  abrazos  y  amorosas  lágri- 
mas, se  partió  para  Cambray,  donde  y  en  Bruselas 
negoció  muy  á  su  gusto  lo  que  pretendia ,  como  queda 
dicbo;  tardando  en  los  negocios  y  en  volverá  su  casa 
casi  tres  meses.  Antes  que  lo  biciase,  le  dieron  á  la  se- 
ñora, los  dolores  del  parto,  la  cual  luego  que  se  le  sintió 
despacbó  un  correo  á  su  marido,  rogándole  partiese, 
vista  la  presente,  pues  ya  lo  estaba  el  dia  de  su  parto. 
No  tardó  Japelin  á  ponerse  á  caballo  y  dar  la  vuelta  para 
su  casa  más  de  loque  lardó  en  leer  la  deseada  carta.  Ala 
que  llegaba  cerca  de  la  ciudad  de  Lovaina  encontró  por 
elCamino  un  soldado  español,  á  quien  preguntó,  en  em- 
parejando con  él,  adonde  caminaba;  y  respondiéndole  el 
soldado  que  iba  á  Ambéres  á  bolgarse  con  ciertos  ami- 
gosqiieleliabian  enviado  állanvjr,  y  que  estaba  de  guar- 
nición en  el  castillo  de  Cambray,  lo  fué  preguntando  por 
el  camino  muclias  cosas  acerca  de  cómo  lo  pasaban  los 
soldados  en  el  castillo ,  á  todo  lo  cual  respondía  el  espa- 
ñol con  mucba  discreción ,  ])orque  era  no  poco  prálico, 
aunque  mozo.  Ya  que  llegaban  á  las  puertas  do  la  ciu- 
dad, le  dijoJapeliu:  Señor  soldado,  si  vuesa  merced 
esta  nocbe  no  lia  de  pasar  adelanto ,  podrá ,  si  gustare, 
venirse  conmigo  á  mi  casa ,  adundo  se  le  dará  alojamien- 
to; y  aunque  no  será  conforme  su  valor  merece,  reci- 
birá á  lo  menos  el  buen  deseo  desle  su  servidor,  dueño 
de  una  razonable  casa  y  del  caudal  que  para  sustentarla 
con  el  aderezo  y  fausto  que  vuesa  merced  verá  en  ella,  es 
necesario;  poripie  sopa  soy  muy  aficionado  á  la  nación 
española,  y  el  ser  della  vuesa  merced,  y  sus  prendas,  me 
obligan  á  usar  desta  llaneza  :  reposará,  y  por  la  mañana 
podrá  emprender  la  jornada  con  más  comodidad,  lia- 
bicndo  precedido  el  descauso  de  una  acomodada  nocbe. 
El  soldado  le  respondió  que  le  agradecía  la  merced  que 
leofiecia,  no  poco,  y  que  por  ella  y  la  voluntad  con  que 
iba  envuelta,  le  besaba  las  manos  mil  veces,  y  que  le 
parecería  pasar  los  limites  de  la  cortesía  que  su  nación 
profesaba  el  dejar  de  aceptar  el  ol'recimieiilo:  con  que 
se  resolvió  quedar  esa  nocbe  en  Lovaina,  aunque  por 
ello  perdiera  la  comodidad  de  su  jornada.  Llagaron  am- 
bos, yendo  en  estas  pláticas,  á  la  deseada  puerta  de  la 
casa  de  Japelin,  de  la  cual  salia  acaso  una  criada,  que 
viéndole,  volvió  corriendo,  sin  liablarle  palabra,  la  es- 
calera arriba,  dando  una  mano  coa  otra  con  muestras 


de  regocijo,  y  diciendo  turbada:  ¡Monsiur  de  Japelin, 
monsiur  de  Japelin ! — Y  tras  esto  volvió  á  bajar  á  su  amo 
con  las  mismas  muestras  de  contento,  diciéndolo  :  Al- 
bricias, señor,  albricias ;  que  mi  señora  lia  parido  esta 
nocbe  un  niño  como  mil  flores.  Apeóse  del  caballo,  con 
la  nueva,  él  como  un  viento,  y  subió  eu  dos  saltos  la  cíj- 
calera,  sin  que  el  gozo  le  diese  lugar  de  bacer  comedi- 
mientos con  el  soldado ;  y  puesto  en  la  sala,  vio  á  su  mu- 
jer que  estaba  en  la  cama;  y  saludándola  y  abrazándola, 
llegado  á  ella,  miiclias  veces,  le  dijo  :  Dad,  mi  bien, 
un  millón  de  gracias  al  cielo  por  la  merced  que  nos  ba 
beclio  agora  en  darnos  bijo,  que,  siendo  lieredero  de 
nuestra  bacienda,  pueda  ser  báculo  de  nuestra  senec- 
tud, consuelo  de  nuestros  trabajos  y  alegría  de  todas 
nuestras  aflicciones.  Sentóse  en  esto  en  una  silla  que 
estaba  en  la  cabecera  de  la  cama,  teniéndoia  siempre 
asida  de  la  mano,  platicando  los  dos,  ya  del  camino  y 
buen  suceso  de  sus  negocios,  ya  del  venturoso  parlo  y 
cosas  de  su  casa.  A  la  que  se  bizo  de  nocbe  mandó  que 
le  pusiesen  allí  junto  á  la  cama  la  mesa,  porque  gustaba 
de  cenar  con  su  mujer  :  bizo  llamar  al  soldado  luego, 
para  que  se  asentase  á  cenar  también  con  ambos,  lo  cual 
él  bizo  con  mucba  cortesía,  y  no  con  el  recato  que  de- 
biera tener  en  los  ojos  en  orden  á  mirar  á  la  dama ;  por- 
que le  pareció,  desde  el  punto  que  la  vio,  la  más  bella 
criatura  que  bubiesc  visto  en  todo  Flándos.  (Y  éralo  sin 
duda,  según  me  refirieron  los  que  me  dieron  noticia  del 
cuento,  que  eran  personas  que  la  conocieron.)  Trajeron 
abundantísimamenle  de  cenar;  pero  el  español,  que 
liabia  lieclio  pasto  de  sus  ojos  á  la  bermosura  de  la  par- 
tera (I )  y  la  gracia  con  que  estaba  asentada  sobre  la  cama, 
algo  descubiertos  los  pedios  (que  usan  más  llaneza  las 
flamencas  cueste  particular  que  nuestras  españolas), 
comió  poquísimo,  y  eso  con  notable  suspensión.  Aca- 
bada la  cena  y  quitados  los  manteles,  mandó  Japelin  á 
nn  paje  que  le  trajese  un  clavicordio,  que  él  tocaba  por 
extremo ;  que  en  aquellos  paises  se  usa  entre  caballeros 
y  damas  el  focar  este  instrumento,  como  en  España  Li 
arpa  ó  viliuela.  Traído  y  templado,  comenzó  atañer  y 
á  cantar  en  él  con  extremada  melodía  las  siguientes  le- 
tras, de  las  cuales  él  mismo  era  autor;  porque,  como 
queda  dicbo,  tenia  gallardo  ingenio  y  era  universal  eu 
todo  género  de  sciencias : 

Celebrad,  instrumrnln  , 
El  ver  (1110  no  podrá  el  liempo  varlal)lc 
Alterar  mi  contento 

Ni  liarerme  con  sus  fuerzas  iniscraLlc  , 
Pues  hoy  con  reRocijo 
Me  ha  dado  nn  ánsel  bello,  un  bello  hijo. 

Alzihne  la  fortuna 
Sobre  lo  más  constante  de  su  rueda ; 

Y  aunque  ella  es  como  luna  , 
I,e  manda  mi  ventura  que  esté  queda 

Y  (|ue  la  tenjía  lirme  , 

Y  su  poder  en  mi  favor  confirmo. 
Y  asi ,  señora  mia  , 

No  temáis  que  ella  nuestro  bien  altere 

Jamas;  por(|uc  esto  día 

i:i  mismo  cielo  nuestro  .Tumcnto  quiere; 

Que  eso  diré  el  juntarnos 

l:;u  uno  á  ambos  para  más  amarnos. 

.Sin  duda  fui  dichoso 
Cuando  me  aconsejaron  dos  amigos    ♦ 
No  fuese  religioso , 
Pues  los  gustos  que  boz.o  son  testigos 
De  que  su  triste  suerte 
Kn  vida  les  iguala  con  la  muerte. 

(1)  Parida. 
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naíon  ps ,  pues  soy  rirn. 
Que  viva  aleare,  coma  y  rae  reg:\\e , 
Y  que  el  av;iro  inico 

Me  tema  siempre,  y  nunca  ese  me  iguale, 
l'ues  puedo  en  paz  y  en  guerra 
Honrar  A  los  más  nobles  dcsta  tierra. 

Que  viva  sin  zozobras 
También  mil  años,  libre  de  cuidados, 
Es  justo,  pues  mis  sobras 
Invidian  muchos  de  los  más  honrados , 
Viendo  cómo  de  renta 
Wás  de  diez  mil  al  año ,  á  buena  cuenta. 

Y  sobre  todo  aquesto  , 
Mi  brazo  ,  mi  fortuna  y  buena  estrella 
Echaron  hoy  su  resto 
En  darme  un  hijo  de  una  diosa  bella  , 
Por  quienes ,  noble  y  mozo  , 
5j¡1  parabienes  y  contentos  gozo. 

Acabóse  la  miisica  con  la  letra ,  y  comenzó  la  suspen- 
sión del  español  á  subir  de  punto,  por  haber  oido  los 
siiavísiinosde  garganta  del  rico  flamenco,  dichoso  duei"io 
del  serafia  por  quien  ya  se  abrasaba.  Llegó  un  paje,  por 
mandado  de  su  amo,  en  dando  fin  al  canto,  á  quitarle 
de  delante  el  clrivicordio ;  que  ya  era  tarde  y  tiempo  de 
dar  lugar  al  soldado  á  que  descansase ;  y  para  que  lo  hi- 
ciese mandó  luego  tras  esto  á  otro  criado  tomase  uno 
de  loscandeleros  de  la  mesa,  y  lo  fuese  alumbrando  con 
él  al  aposento  primero  del  cuarto  en  que  solia  dormir  su 
paje  de  cámara,  que  era  vecino  de  la  cuadra  en  que  la 
dama  estaba  acostada ;  con  orden  de  que  le  diese  al  ma- 
yordomo ó  dispensero,  para  que  tuviese  en  amane- 
ciendo aderezado  un  buen  almuerzo  para  aquel  señor 
soldado,  con  deseo  de  que  pudiese  salir  de  madrugada 
de  Lovaina  y  hacer  de  un  tirón  la  jornada,  llevando 
hecha  la  alforja  y  saliendo  desayunado.  Despidióse 
agradecidísimo  desle  cuidado ,  y  de  la  merced  y  regalo 
recibido  del  caballero  y  de  su  esposa,  el  soldado,  con 
mil  corteses  ofrecimientos;  y  puesto  en  su  aposento  y 
acostado  en  él ,  fué  tal  la  batería  que  le  dieron  las  me- 
morias del  bello  ángel  que  adoraba,  que  totalmente  es- 
taba fuera  de  si.  Reprendía  su  temeridad,  reprcsen- 
láudoseie  la  imposibilidad  del  negocio  áque  aspiíaba,  y 
procuraba  desechar  de  su  ánimo  una  imaginación  tal, 
cual  la  que  daba  garrote  á  su  sosiego.  El  caballero,  al 
cabo  de  breve  rato  que  se  hubo  ido  á  reposar  el  soldado, 
hizo  lo  proprio,  despidiéndose  de  su  esposa  con  las 
muestras  de  amurque  del  suyo,  tras  tan  larga  ausencia, 
se  puede  creer,  guardando  el  debido  decoro  al  parto  re- 
cien sucedido;  que  para  no  ponerse  en  ocasión  de  lo 
contrario,  se  entró  en  otro  aposento  más  adentro  del  en 
quela  partera(l)  estaba.  Tuvoel  pajequellevóáacostar 
al  soldado  consideración  á  que  venia  cansado,  y  por  no 
haberse  de  obligar  á  darle  mala  noche,  le  dijo  se  iría  á 
dormir  en  otro  aposento  con  otros  criados,  y  asi,  que  sin 
cuidado  de  su  vuelta  reposase ,  pues  lo  baria  mejor  es- 
tando solo ;  que  para  el  mismo  efecto  su  señor  también 
luibia  apartado  cama,  y  se  había  acostado  en  una  que 
había  en  otra  pieza  más  adentro.  Fuese  con  esto,  dejando 
sus  lillimas  razones  con  más  confusión  al  amartelado  es- 
pañol; porque  del  entender  dormia  la  dama  sola  y  tan 
vecina  del,  y  del  verse  (contra  el  orden  de  Japelín)  sin 
compañía  en  el  aposento,  nació  la  resolución  diabólica 
que  lomó  en  ofensa  de  Dios,  infidelidad  de  su  nación,  y 
en  agravio  del  honrado  hospedaje  que  le  había  hecho  su 
noble  huésped;  que  á  todo  le  precipitó  el  vehemente 
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fuego  y  rabiosa  concupiscencia  en  que  so  abrasaba.  Re- 
solvióse pues  en  levantarse  de  su  cama,  y  en  ir  ú  la  de  la 
dama  sin  ser  sentido,  persuadido  de  que  ella  por  su 
honra  y  por  no  dar  pesadumbre  á  su  marido  ni  alborotar 
la  casa,  callaría,  y  aun  podría  ser  que  se  le  aficionase) 
de  manera,  que  yéndose  su  marido,  le  diese  libre  en- 
trada y  le  regalase  ;  y  si  bien  consideraba  el  peligro  de 
la  vida  que  corría  si  acaso  ella  (como  era  justo)  daba 
voces ,  pues  á  ellas  era  fuerza  saliese  el  marido  y  se  ma- 
tasen el  uno  al  otro,  de  lo  cual  sucederían  notables  es- 
cándalos y  graves  inconvenientes ;  todavía  su  gran  ce- 
guera rompió  con  todas  estas  dilicultades.  Levantóse 
pues  á  medía  noche  en  camisa,  y  entró  en  la  sala  de  la 
dama;  y  llegándose  áella  sin  zapatos  por  no  ser  sen- 
tido, estuvo  un  rato  en  pié  sin  acabarse  de  resolver; 
pero  hizolo  de  volver  á  su  aposento,  y  de  tomar  la  es- 
pada que  tenia  en  él ;  y  sacándola  desenvainada,  volvió 
muy  pasito  á  la  cama  de  la  flamenca,  y  poniendo  la  es- 
pada en  tierra ,  alargó  la  mano,  y  metiéndola  debajo  de 
las  sábanas  muy  quedito,  la  puso  sobre  los  pechos  de  la 
señora,  que  despertó  al  punto  alborotada ;  y  asiéndose- 
la, pensando  que  fuese  su  marido  (que  no  imaginaba 
ella  que  otro  que  él  en  el  mundo  pudiese  atreverse  á  tal), 
le  dijo:  ¿Es  posible,  señor  mío,  que  un  hombre  tan  pru- 
dente como  vos  haya  salido  á  estas  horas  de  su  aposento 
y  cama  para  venirse  á  la  mía,  sabiendo  estoy  parida  de 
ayer  noche ,  y  por  ello  imposibilitada  de  poder  por  ahora 
acudir  á  lo  que  podéis  pretender?  Tened ,  por  mi  vida, 
señor,  un  poco  de  sufrimiento;  y  pues  soy  tan  vuestra, 
y  vos  mí  marido  y  señor,  lugar  habrá,  en  estando  como 
es  razón,  para  acudir  á  todo  aquello  que  fuere  de  vues- 
tro gusto,  como  lo  debo  por  las  leyes  de  esposa.  No  ha- 
bía acabado  ella  de  decir  estas  honestas  razones,  cuando 
el  soldado  la  besó  en  el  rostro  sin  hablar  palabra ;  y  pen- 
sando ella  siempre  fuese  su  marido,  le  replicó:  Bien  sé, 
señor,  que  de  lo  que  intentáis  hacer  tenéis  harta  ver- 
güenza, pues  por  tenerla  no  me  osáis  responder  palabra; 
y  echo  de  ver  también  que  el  intentar  tal  proceda  del 
grandísimo  atnor  que  me  tenéis,  y  de  la  represa  de  tan 
larga  ausencia,  pues  ano  ser  eso,  nosaliéradcs  de  vues- 
tra cama  para  venir  á  la  mía,  sabiendo  me  habíais  de 
hallar  en  ella  de  la  suerte  que  me  halláis.  Oyendo  el  sol- 
dado estas  razones ,  y  coligiendo  dellas  el  engaño  en  que 
la  dama  estaba,  alzó  la  ropa  callando,  y  metióse  en  la 
cama,  do  puso  en  ejecución  su  desordenado  apetito; 
porque  viendo  ella  su  resolución ,  no  quiso  contradecir- 
le, por  no  enojarle,  como  le  tenia  por  su  marido ;  sí  bien 
quedó  maravillada  no  poco  de  ver  que  no  le  hubiese  ha- 
blado palabra;  porque  sin  decirlo  cosa  se  levantó ,  he- 
cha su  obra ,  y  tomando  con  todo  el  silencio  que  pudo  su 
desnuda  espada ,  se  volvió  á  su  aposento  y  cama ,  harto 
apesarado  de  lo  que  había  hecho;  que  en  fin,  como  se 
consigue  á  la  culpa  el  arrepentimiento,  y  al  pecado  la 
vergüenza  y  pesar,  túvole  tan  grande  luego  de  su  mal- 
dad, que  maldecía  por  ello  su  poco  discurso  y  sufri- 
miento y  su  maldita  determinación,  imaginando  el  de- 
lito que  había  cometido,  y  el  peligro  en  que  estaba  si 
acaso  el  ofendido  marido  se  levantase  antes  que  él.  Tam- 
bién á  la  dama  asaltaron  sus  pensamientos,  poniéndola 
en  cuidado  el  no  haberle  hablado  palabra  quien  con  ella 
había  estado,  si  sería  su  marido  ó  no.  Pero  resolvióse 
en  que  sería  él ,  y  que  la  vergüenza  de  haber  hecho  cosa 
tan  indecente  en  tiempo  que  lo  estaba  ella  para  seme- 
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rantes  burlas,  le  liabria  cerrado  la  boca.  Con  todo,  pro- 
puso (que  no  debiera)  en  su  corazón  darle  por  lo  beclio 
á  la  mañana  una  rcpreliension  amorosa,  afeándole  su  poca 
continencia.  Llegada  la  madrugada,  y  apenas  vistas  sus 
primeras  luces,  se  levantó  el  soldado,  que  no  liabia  po- 
dido pegar  las  de  sus  ojos  con  la  rabia  que  tenia  de  lo 
lieciio;  y  estando  aun  la  dama  durmiendo,  pidió  á  los 
primeros  criados  que  topó  le  abriesen  la  puerta  y  le  ex- 
cusasen con  su  señor  de  no  aceptar  el  preparado  almuerzo 
y  provisión,  pues  la  prisa  de  la  jornada  no  le  daba  lugar 
para  detenerse,  ni  sus  obligaciones  permitían  aumentase 
las  muclins  con  que  quedaba  á  toda  aquella  casa ;  y  aun- 
que los  criados  porfiaron  con  él,  queriendo  ponerle  en  la 
alforja  lo  que  para  almorzarle  tenían  aparejado,  no  bubo 
remedio  consintiese  lo  liiciescn,  diciendo  no  era  de  su 
humor  el  ir  cargado ,  y  que  así  le  tuviesen  por  excusado; 
á  más  de  que  una  legua  de  allí,  en  el  camino  había  una 
famosa  hostería,  y  en  ella  pensaba  detenerse  á  almorzar; 
con  lo  cual  se  despidió  dellos  y  salió  del  lugar. 

CAPITULO  XVI. 

En  que  Bracaraonte  da  fin  al  cuento  del  Rico  desesperado. 

Estuvieron  con  atención  los  canónigos  y  jurados  al 
cuento,  y  don  Quijote,  aunque  lo  estuvo,  daba  de  cuando 
en  cuando  asomos  de  querer  salir  con  algo  en  contrapii- 
sicion  de  los  malos  consejos  que  los  estudiantes  dieron  á 
Japelin  cuando  era  novicio,  ya  en  abono  de  su  buena 
elección  en  haberse  casado  con  mujer  hermosa ,  y  parti- 
cularmente en  loa  de  su  valor  por  haber  pretendido  se- 
guir la  milicia  en  prosecución  de  la  gobernación  de  su 
lio;  pero  íbaleála  mano  á  todo  el  venerable  ermitaño 
que  le  tenia  al  lado.  Pero  como  no  lo  estaba  al  suyo  San- 
cho, no  pudo  obviar  á  que  no  saliese  de  través  cuando 
oyó  la  bellaquería  del  soldado,  y  particularmente  su 
poco  estómago  en  no  querer  llevar  el  matalotaje  que  le 


la  honra  del  famoso  Japelin  cayó  por  industria  ó  incon- 
sideración,  ó  por  la  maldad,  que  es  lo  más  cierto,  de 
aquel  soldado,  infamia  de  nuestra  España,  y  deshonra 
de  todo  el  arte  militar,  cuyo  aumento  procuran  tantos 
nobles,  y  yo  entre  ellos,  á  costa  de  la  hidalga  sangre  do 
mis  venas;  pero  yo  sacaré  la  alevosa  de  las  suyas  antes 
de  muchos  días,  si  le  topo,  como  deseo.  Deste  cuidado 
queda  ya  libre  vuesa  merced  (dijo  Bracamonle) ,  como 
vera  si  me  la  hace  de  oír  con  paciencia  lo  que  queda  de 
la  historia.  Rogaron  todos  á  don  Quijote  reprimiese  su 
justa  cólera ,  y  á  Sancho  le  pidieron  callase,  sin  meterse 
en  dibujos  de  averiguar  lo  que  oiría  ;  y  prometiéndolo 
ambos  con  mucha  seguridad  y  algunos  juramentos,  pro- 
siguió Bracamonte  la  tela  de  su  cuento,  diciendo  :  Ido 
el  soldado  con  la  cortedad  referida,  y  cargado  de  miedo 
y  vergüenza,  salió  de  su  aposento  el  noble  y  descuidado 
Japelin,  á  la  hora  en  que  el  bullicio  de  la  gente  de  casa 
dio  muestras  de  que  era  ya  la  de  levantarse;  y  llegán- 
dose á  la  cama  de  su  esposa  á  darle  los  buenos  días,  y 
cuidadoso  de  saber  cómo  había  pasado  la  noche,  ase- 
gurándola de  que  con  el  contento  de  verse  él  en  su  cama 
y  con  heredero  dellano  había  podido  apenas  sosegar, 
llióse  su  mujer  de  la  disimulación  que  mostraba  cu  sus 
razones  y  en  tomarle  la  blanca  mano,  y  mostrando  un 
fingido  enojo  con  su  risa,  le  dijo,  retirando  hacia  aden- 
tro el  brazo  :  Por  cierto,  señor  mió,  que  sabéis  disimu- 
lar lindaiuente ,  y  que  anda  ahora  bien  ligi'ra  esa  lengua, 
que  anoche  tan  muda  tuvistes  conmigo:  idos  de  ahí  con 
Dios,  y  no  me  habléis  por  lo  menos  hoy  en  todo  el  día  ; 
que  bien  lo  habré  menester  todo  para  desenojarme  del 
enojo  que  tengo  con  vos  tan  justamente;  y  aun  después 
de  pasado,  os  será  menester  me  pidáis  perdón,  y  no  será 
poco  si  os  lo  concedo.  Rióse  Japelin  del  desvio,  y  ca- 
yéndole en  gracia,  á  pesar  suyo  la  besó  en  el  rostro, 
diciendo  :  Por  mi  vida,  señora  que  me  digáis  el  enojo 


daban  los  criados  para  acudir  ú  las  necesitlades  venido-   ¡  que  os  he  hecho ;  que  gustaré  inliiiito  de  sabello,  si  bien 


ras;  y  así  dijo  con  una  cólera  donosa  :  Juro  á  Dios  y  á 
esta  cruz,  que  merecía  el  muy  grandísimo  bellaco  más 
palos  que  tiene  pelos  mi  rucio,  y  que  sí  le  tuviera  aquí 
me  le  comiera  á  bocados.  ¿Dónde  aprendió  el  muy  gran- 
dísimo bidé  puta  ano  tomar  loque  le  daban,  siendo  ver- 
dad que  no  está  eso  prohibido,  uo  digo  yo  á  los  soldados 
y  reyes,  pero  ni  á  los  mismos  señores  caballeros  andan- 
tes, que  son  lo  mejor  del  mundo?  En  mí  anima,  que 
creo  (pie  ha  de  arder  la  suya  en  el  ínlieruo,  más  por  ese 
pecado  que  por  cuantas  cuchilladas  ha  dado  á  lutera- 
nos y  moriscos ;  pero  no  me  espanto  fuese  el  muy  follón 
tan  mal  mirado  y  tan  poco  quillotrado,  sí  como  vuesa 
merced  dice  venía  de  Candjray ;  que  juro  ú  los  años  del 
gigante  Golías  que  debe  de  ser  esa  la  más  mala  tierra 
del  mundo,  pues  segim  dicen  por  lascalles  y  plazas  chi- 
cos y  grandes,  liondjres  y  mujeres,  no  se  coge  en  ella 
pan  ni  vino  ni  cosa  que  lo  parezca,  sino  estopilla,  de  lo 
cual  se  quejan  con  un  per[ieluo  ay,  ay,  que  es  señal  que 
debe  de  ser  malísima  y  que  dehe  de  causar  torzón  á 
cuantos  la  comen.  Rieion  destas  boberias  los  canónigos  y 
Bracamonte,  pero  no  don  (Juijote,  que  con  una  melan- 
colía y  sentimiento  digno  de  su  honrado  celo  dijo  :  Dé- 
jale, Sauelio  hijo,  de  llorar  el  descuido  y  poca  pruden- 
cia del  soldado,  y  de  si  el  ay,  ay ,  ay  que  dices  se  dice 
por  la  estopilla  maldita  que  en  (>aml)ray  se  coge  ó  no  ; 
llora  lágrimas  de  sangre  por  el  agravio  y  tuerto  fecho  á 
aquella  noble  princesa,  y  por  la  ofensa  y  mancha  que  ea 


ya,  poco  maso  menos,  sospccim  yo  sera  porque  habréis 
imaginado  que  he  dormido  dentro  con  com|)añ!a,  en 
ofensa  vuestra;  y  muera  yo  cu  la  de  Dios  sí  jamas  os  la 
he  hecho  ni  con  el  pensamiento;  y  así,  quíteseos  del 
vuestro,  os  suplico,  ese  temerario  juicio;  que  con  él  me 
ofendéis  no  poco.  Por  cierto  (dijo  ella  de  nuevo)  que 
sabéis  encubrir  bien  y  negar  mejor  ahora  lo  (pu".  fuera 
justo  negarais  á  vuestro  apetito  antes  de  eji'culalle  tan 
sin  con^ideiaeiou  ;  que  si  la  tuvierais,  no  efeetuara  un 
hombre  tan  |)riulenle  y  discreto  como  vos  lo  que  tan 
contra  toda  razón  os  pedía  vuestro  desordenado  deseo. 
Corrida  estoy  no  poco  de  ver  no  lo  estéis  nuis  de  lo  que 
lo  estáis  de  liaber  tenido  atrevimiento  de  llegar  á  mi 
cama  esta  noche  á  tratar  conmigo,  sabienilo  de  la  suerte 
que  estoy;  y  siento  muchísimo  ver  hayan  podido  tan 
poco  con  vos  mis  justos  ruegos,  que  no  bastasen  á  obli- 
garos á  que,  volviéndoosá  vuestra  cama,  dejaseis  de  en- 
trar en  la  mía  con  los  excesos  de  alieion  que  la  prínuír 
noche  de  nuestras  bodas.  Y  añadiendo  agravio  á  agravio, 
habéisine  dejado  sin  hablar  palabra;  si  bien  doy  por  dis- 
culpa de  vuestro  silencio  el  justo  empacho  que  os  caus.'> 
el  atrevimieiilo.  No  ignoro,  señor,  diréis  nació  él  del 
sobrado  amor  que  me  tenéis ;  y  aunque  esa  |)arezca  bas- 
tante díscidpa  ,  no  la  admito  por  tid,  pues  habíais  do 
considerar  el  tiempo  y  indisposición  mía,  teniendo  al- 
gún respeto  y  sufrimiento  á  tan  justo  obstáculo  ;  que  no 
se  perdía  el  muiulo  en  ser  conlinenlc  siete  ó  ocho  días 
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más,  cuando  muclio ;  poro  ^inse  esta,  que  os  la  perdona 
mi  grande  amor,  con  esperanzas  de  enmienda  en  lo 
porvenir.  No  se  puede  pintar  la  suspensión  que  cayó  en   j 
ol  ánimo  de  Japelin  cuando  oyó  á  su  esposa  tales  razo-  i 
nes,  y  dichas  con  tantas  veras  y  circunstancias  ;  y  como   j 
era  de  agudo  ingenio,  sospeclió  luego  todo  lo  que  podia   ' 
ser,  imaginando  (como  era  la  verdad)  qne  el  soldado   | 
español  liabria  dormido  solo,  por  inconsideración  del 
paje  de  guarda,  el  cual  pensaba  él  le  liarla  compañía  en 
el  ¡iposeuto,  sin  dejarle  á  solas,  y  que  así,  con  la  ocasión, 
que  es  madre  (le  graves  maldades,  liabria  cometido  aquel 
delito  con  artificioso  silencio ;  y  disimulando  cuanto  pu- 
do, le  dijo  á  la  dama  :  No  haya  más,  mis  ojos,  por  vida 
de  los  vuestros ;  que  del  amor  excesivo  que  os  tengo  lia 
nacido  el  desorden  de  que  os  quejáis;  pero  yo  os  pro- 
meto   á  ley  de  quien  soy,  corregirme,  y  aun  vengaros 
cabalmente  de  todo.  Y  volviéndose  á  oiro  lado,  decia 
ontre  dientes,  bramando  de  cólera :  ¡Oh  vil  y  alevoso  sol- 
dado! por  el  cielo  santo  juro  de  no  volver  á  mi  casa 
an  buscarte  por  todo  el  mundo  y  liaccite  pedazos  do 
quiera  que  te  encontrare:  —  tras  lo  cual,  disimulando 
con  su  mujer  con  notable  artificio,  se  despidió  della  fin- 
giendo cierta  necesidad  precisa.  Llamó  luego  aparte  un 
mozo,  diciéudole:  Ensíllame  al  punto,  sin  decir  cosa, 
el  alazán  español ;  que  me  import-j  irfuera  en  él  con  bre- 
vedad. Mientras  el  caballo  se  ensillaba  se  acabó  de  ves- 
tir, y  entrando  en  un  aposento  do  tenia  diferentes  ar- 
mas, sacó  del  un  famoso  vennblo.  Violo  la  dama,  y  re- 
celosa le  preguntó  qué  pensaba  hacer  de  aquel  venablo. 
Quiérole  (dijo  él)  iiiviará  un  vecino  nuestro  que  ayer 
me  le  pidió  prestado.  ¿Qué  vecino  puede  ser  nuestro 
(replicó  ella)  que  no  tenga  armas  en  su  casa,  y  nece- 
sita de  venir  por  ellas  á  la  nuestra?  En  verdad ,  mi  bien, 
que  si  no  lo  recebis  por  enojo,  que  me  habéis  de  decir 
para  qué  es.  El  la  respondió  que  no  le  impoilaba  nada 
á  ella  el  saberlo;  pero  que  con  todo  lo  sabría  dentro  de 
breves  horas.  Salióse  tras  esto  fuera  de  la  sala,  demu- 
dado el  rostro;  y  despidiendo  un  sospiro  iras  otro,  se 
bajó  la  escalera  abajo,  y  se  puso  á  pasear  delante  la  ca- 
balleriza, aguardando  le  sacasen  el  caballo;  y  mientras 
el  criadij  lardaba  á  liacello,  decia  con  rabioso  despecho 
entre  sí :  ¡Oh  perverso  y  vil  español,  qué  mal  me  has 
pagado  la  buena  obra  que  te  hice  en  daile  aldjamieiito, 
<]ue  no  debiera!  Aguarda,  tiaidor  adúltero  á  costa  de 
la  inocencia  de  mi  engañada  esposa  ;  que  te  jiiio  por  las 
vidas  della,  de  mi  hijo  y  mia,  que  te  cueste  la  tuya  la 
alevosía:  vuela,  infame,  y  mueve  los  ¡liés;  que  yo  haié 
que  los  de  mi  caballo  igualen  al  peuaamienlo  con  que 
voy  en  tu  busca,  con  determinación  de  no  volver  á  mi 
patrio  suelo  hasta  iiallarte,  aunque  te  escondas  en  las 
entrañas  del  mismo  siciliano  Etna.  No  habia  bien  dicho 
estas  razones,  cuando  el  criado,  que  las  había  oído  to- 
das estando  en  la  caballeriza,  sacó  della  cI  caballo,  en 
el  cual  subió  Japelin  como  i-.n  viento,  diciéudole  á  él 
que  se  quedasen  todos,  >in  acompañarle  ninguno,  pues 
no  necesitaba  de  compañía  cu  la  breve  jornada  que  iba 
á  hacer;  y  tomando  el  venablo,  salió  de  casa,  dando  de 
espuelas  al  caballo,  hecho  un  frenético,  guiáiidole  así 
á  la  parte  y  camino  que  entendía  llevaba  el  soldado,  de- 
jando maravillados  á  los  criados  de  su  casa  la  furia  y  re- 
pentina jornada  con  que  la  dejaba;  si  bien  de  las  pala- 
bras que  decia  haberle  oído  el  que  le  ensiüó  el  caballo, 
colegian  iba  tras  el  soldado  por  Jiaberle  hurtado  algo  de 
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casa,  ó  por  haber  dicho  al  salir  della  algunas  palabras 
deshonestas  á  su  esposa,  y  que  como  tan  celoso  y  noble, 
pretendía  tomar  venganza  de  quien  con  solo  el  pensa- 
miento le  agraviaba.  El  cabalicro,  en  fin,  se  dio  tají 
buena  maña  en  caminar  tras  el  soldado,  que  dentro  do 
una  hora  le  alcanzó,  y  calándose  el  sombrero  antes  do 
emparejar  con  él,  porque  no  le  conociese,  en  medio  de 
un  valle,  sin  que  se  recelase  el  soldado  ni  tener  testigos 
á  quienes  poder  remitir  la  disposición  de  su  violenta 
muerte ,  con  la  mayor  presteza  que  pudo,  sin  hablar  pa- 
labra, le  escondió  el  robusto  y  agraviado  Japelin  la  an- 
cha cuchilla  ó  penetrante  hierro  del  mitanes  venablo  por 
las  espaldas,  sacándosele  más  de  dos  palmos  por  delan- 
te, á  vista  de  los  lascivos  ojos  que  en  su  honestísima  es- 
posa puso,  sin  darle  lugar  de  meter  mano  ni  defenderso 
de  tan  repentino  asalto.  Cayó  luego  en  tierra  el  mísero 
español... —  ¡Oh,  buena  pascua  le  dé  Dios  y  buen  San 
Juan,  dijodon  Quijote!  Ese  sí  que  fué  buen  caballero :  en 
verdad  que  puede  a;;radecer  á  su  liuena  diligencia  el  ha- 
berme ganado  por  la  mano  la  toma  de  la  venganza  desc 
delito;  que,  si  no,  juro  por  la  viloria  qne  espero  prestó 
alcanzar  del  rey  do  Chipre,  que  la  tomara  yo  del  tan  inau-r 
dita,  que  pusiera  terror  basta  á  las  narices  de  los  míse- 
ros y  nefandos  sodomitas,  á  quien  abrasó  Dios,  Pues  á 
fe  que  si  vuesa  nierced ,  mi  señor ,  no  lo  hiciera,  que  yo 
acudiera  á  mi  obligación  (dijo  Sancho) ,  y  que  cuando 
eso  deSodomay  Gorroma,  que  vuesa  merced  dice,  fal- 
tara, le  ahogara  yo  con  un  diluvio  de  gargajos  como 
aquel  del  tiempo  de  Noé.  Pues  no  para  en  esto,  señores, 
la  lragedia,d¡joBracainon(.e,  nila  venganza  que  Japelin 
tomó  del  soldado;  porque  luego,  tras  lo  dicho,  se  apeó 
del  caballo,  y  sacando  el  venablo  del  cuerpo  del  cadá- 
ver, le  vulvió  á  herir  con  él  cinco  ó  seis  veces,  hacién- 
dole pedazos  la  cabeza,  y  hechos  con  una  crueldad  in-^ 
explicable,  pagando  bien  con  muerte  de  las  dos  vidas  (á 
loque  se  puede  prestunir)  y  con  fin  tan  aciago  el  pe-, 
queño  gusto  de  su  dosenlVcaado  apetito,  quedando  allí 
revolcado  en  su  propria  sangre  para  ejemplo  de  temera- 
rias deliberaciones  y  comida  de  aves  y  bestias :  el  caba- 
llero, algo  aconsolailo  con  la  referida  venganza  que  de  su 
ofensor  habia  tomado,  se  volvió  poco  á  poco  hacia  sti 
casa.  En  el  tiempo  que  él  tardó  della ,  quiso  la  desgracia 
que  su  mujer,  viendo  eran  más  de  las  diez  y  no  le  veía 
ni  sabía  adonde  estaba ,  preguntó  á  un  paje  por  él,  y  res- 
pondiéndole el  indiscreto  criado  luego,  le  dijo  :  Señora, 
mi  señor  ha  ido  fuera  á  caballo,  con  un  venablo  en  la  ma- 
no, más  há  de  dos  horas,  sin  criado  alguno,  y  no  pode- 
mos imaginar  adonde  ni  adonde  no ;  solo  sé  que  iba  de- 
mudadisimo  de  color  y  dando  algunos  pequeños  suspiros, 
mirando  al  cielo.  Llegaron,  estando  en  estíis  razones,  el 
mozo  de  caballos,  una  criada  y  la  ama  que  criaba  el  niño, 
y  la  dijeron  :  Vuesa  merced,  mi  señora,  ha  de  saber  qne 
hay  algiui  giaiule  mal ,  porque  mi  señor  ha  estado  paseán- 
doseála  piieita  de  la  caballeriza  todo  el  ratoque  yo  tardó 
(dijo  el  mozo)  á  ensillarle  el  caballo,  suspirando  y  que- 
jándose de  aquel  soldado  español  que  e^ta  noL-he  durmió 
en  la  cama  y  aposento  del  paje  de  cámara,  llamándole 
(aunque  pensó  que  nadie  le  oía)  perverso  y  vil  traidor 
y  atiúltt-ro  á  costa  de  la  inocencia  de  su  engañada  espo- 
sa; tras  lo  cual  juró  por  su  vida,  la  de  vuesa  nierced  y 
de  su  hijo  de  hacerle  pedazos ,  siguiendo  liasta  alcanzar- 
le; pero  no  le  oí  jamas  quejar  de  vuesa  merced  ;  antes 
me  parece  que  en  sus  razones  la  iba  disculpando;  tras 
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lo  cual,  en  saeíiulolc  el  caballo,  subió  en  él,  y  salió  de 
casa  como  rayo,  en  busca  suya.  Cuando  la  noble  flamen- 
ca ovólos  últimos  acentos desta sospechosa  nueva,  cayó 
sobre  la  almohada ,  de  los  brazos  de  la  criada  que  la  ha- 
Lia  levantado  y  sentado  en  la  cama,  con  un  murtal  des- 
mavo;  y  volviendo  en  sí  al  cabo  de  breve  rato,  conien/.ii 
á  llorar  amargamente,  sospechando  (como  era  así)  que 
aquel  que  la  noche  antes  liabia  llegado  á  su  cama  sin 
duda  había  sido  el  soldado  español,  con  quien,  como 
ella  misma  tenia  confesado  á  su  marido,  había  cometido 
adulterio  teniéndole  por  su  esposo.  Comenzó  pues  con 
esta  imaginación  á  maldecir  su  fortuna,  diciendo  :  ¡  Oh 
traidora,  perversa  y  adúltera  de  mí !  ¿Con  qué  ojos  osaré 
mirará  mi  noble  y  querido  esposo,  habiéndole  quitado 
en  un  instante  la  honra  que  en  tantos  años  de  proprío 
\alor  y  natural  nobleza  heredado  tenia?  ¡Oh  ciega  y 
desatinada  hembra !  ¿Cómo  es  posible  no  echases  de  ver 
que  el  que  con  tanto  silencio  se  metía  en  tu  honesto  le- 
ciio  no  pra(l)  tu  marido, sitionlcunalevetalcual  el  falso 
español?  i  Desdichada  de  mí!  ¿Y  con  qué  cara  osaré  pare- 
cer delante  de  mi  querido  Japi.-liii,  pues  no  liay  duda  sino 
que  no  seré  creída  del  por  más  que  con  mil  juramentos 
le  asegure  de  mi  inocencí.i ,  habiendo  dado  lugar  á  que 
otros  pies  violasen  su  honrado  tálamo?  Con  razón,  dulce 
«sposo  mío,  podrás  quejarte  de  mí  de  aquí  adelante,  y 
negármelos  amorosos  favores  que  me  solías  hacer  en 
correspondencia  de  la  fe  grande  que  siempre  he  profe- 
sado guordarte ;  pero  ya  justamente  ( pues  he  desdicho 
de  mi  fidelidad,  aunque  tan  sin  culpa  cuanto  sabe  el  cie- 
lo) seré  aborrecible  á  tus  ojos,  pesada  á  tus  oídos ,  de- 
sabrida á  tu  gusto,  enojosa  á  lu  voluntad,  é  inútil  final- 
mente á  todas  las  cosas  de  tu  provecho.  Vuelve  presto, 
.««eñor  mío,  si  acaso  has  ido  á  malar  al  adúltero  español : 
con  el  mismo  venablo  con  que  le  castigares  traspasa  este 
íle;COnocido  y  do.sleal  pecho;  que  pues  fui  cómplice  en 
r|  adulterio,  justa  cosa  es  iguale  también  con  él  en  la 
muerte  :  ven,  digo,  y  toma  entera  venganza  de  mi  des- 
concierto, con  la  seguridad  que  puedes  tener  de  quien, 
por  mujer  y  culpada,  no  sabrá  hacerte  resistencia.  Pero 
no  es  bien  aguarde  que  tú  vengas  á  vengarte  ni  á  casti- 
gar con  el  hierro  del  venablo  el  mío,  sino  que  es  justo 
que  yo  te  vengue  de  suerte  que  digas  lo  estás  al  igual 
de  mi  alevosía  y  de  la  ofensa  hecha.  Y  diciendo  esto  la 
desesperada  señora  (que  lo  estaba  de  pasión,  cólera  y 
corrimiento),  saltó  de  la  cama,  mesándose  las  rubias  y 
compuestas  trenzas,  y  esmaltando  sus  honestas  mejillas 
con  un  diluvio  de  menudo  y  espeso  aljófar  que  desús 
nublados  ojos  salía;  y  poniéndose  un  faldellín,  se  co- 
menzó á  pasear  por  l.i  sala  con  tan  descompuestos  pasos, 
acompañados  de  sospiros,  sollozos  y  quejas  por  lo  he- 
cho, que  no  bastaban  á  consolarla  todos  los  de  casa;  an- 
tes su  pena  les  tenia  á  todos  necesitados  de  consuelo, 
por  lo  mucho  que  les  enternecía.  Estando  pues  de  la 
.«incite  que  digo,  turbados  ellos,  el  marido  ausente,  el 
adúltero  muerto,  y  ella  fuera  de  sí,  se  salió  al  patío  á 
tista  de  todos;  y  después  de  haber  hecho  una  nueva  re- 
petición de  las  quejas  dichas ,  se  arrojó  de  cabeza  en  un 
hondo  pozo  que  en  medio  del  fiatio  había,  sin  poder  ser 
.socorrida  de  los  que  presentías  estaban,  hariéndí)sela 
«los  mil  pndnzos:  de  suerte  que  cuando  llegó  al  suelo  el 
euer[)o,  había  ya  llegado  su  alma  libre  del  en  bien  dife- 
rente lugar  del  en  que  yo  querría  llégasela  tnia  á  labora 
(1)  Str,  te  Ice  co  la  primera  editios. 


de  mi  muerte.  Aumentáronse  las  voces  y  gritos  do  los 
de  casa  con  el  nuevo  y  funesto  espectáculo ;  y  con  la  tur- 
bación, unos  acudían  á  mirar  el  pozo,  otros  á  dar  gritos 
á  la  cal  le ,  con  los  cuales  se  alborotó  toda :  de  suerte  quo 
en  un  instante  se  vio  la  casa  llena  de  gente  afligida  toda, 
y  toda  ocupada  ó  en  consolar  á  los  de  ella  ó  en  echar  so- 
gas y  cuerdas,  aunque  en  vano,  pensando  podria  ser 
socorrida  quien  ya  no  estaba  en  estado  de  poderlo  ser. 
Entre  esta  universal  turbación  sucedió  llegará  su  casa 
el  (b^sdichado  Japelín,  ignorante  de  la  desgracia  que 
acababa  de  suceder  en  ella ;  y  maravillado  de  ver  tantas 
personas  juntas  en  su  palio,  unas  de  pies  sobre  el  brocal 
del  pozo,  otras  al  dei redor  del,  y  todas  llorando,  entró 
con  su  caballo  y  el  venablo  ensangrentado  en  la  mano; 
y  preguntauílo  qué  había  de  nuevo,  llegaron  los  criados 
de  la  casa,  dando  una  mano  con  otra  y  arañándose  la 
cara,  diciendo:  ¡Ay,  mi  señor,  que  acalia  de  suceder  la 
mayor  desgracia  que  los  nacidos  hayan  visto!  pues  mi 
señora,  sin  que  sepamos  por  qué,  quejándose  de  aquel 
maldito  español  que  esta  noche  diu'míó  en  casa,  llamán- 
dose engañada  y  adúltera,  y  diciendo  palabras  que  mo- 
viera á  compasión  á  una  peña ,  arrancándose  á  puños  los 
cabellos,  se  echó,  sin  que  la  pudiésemos  remediar,  de 
cabeza  en  este  hondo  pozo ,  donde  se  hizo  pedazos  antes 
de  llegar  al  suelo.  El  caballero, en  oyendo  tal,  se  quedi) 
atónito  sin  hablar  palabra  por  grande  rato;  y  de  allí  á 
poco,  vuelto  en  sí,  so  arrojó  del  caballo,  y  teniéndose 
en  el  suelo,  empezó  á  lamentarse  amargamente,  suspi- 
rando y  arrancándose  con  dolor  increíble  las  barbas,  di- 
ciendo en  presencia  de  todos :  ¡  Ay  mujer  de  mi  alma ! 
¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  teapartaste  de  mi?  ¿Cómo  me  de- 
jaste, sorafin  mío,  solo  y  sin  llevarme  contigo?  ;Ay  es- 
posa mía  y  bien  mío!  ¿Qué  culpa  tenias,  si  aquel  ene- 
migo español  te  engañó  fingiendo  sor  tu  amado  marido? 
El  solo  tenia  la  culpa ;  pero  ya  pagó  la  pena,  j  Ay  prenda 
de  mis  ojos !  ¿Cómo  será  posible  que  yo  viva  un  día  en- 
tero sin  verle?  |¿  Adonde  te  fuiste ,  señora  de  mis  ojos? 
Aguardaras  siquiera  á  que  yo  volviera  de  vengarte,  como 
agora  vengo,  y  matáraste  después;  que  yo  te  acompa- 
ñara en  la  muerte,  como  lo  he  hecho  en  vida.  ¡  Ay  de  mí! 
¿Qué  haré?  ; Triste  de  mí !  ¿A  dónde  iré  ó  qué  consejo 
tomaré?  Pero  ya  le  tengo  tomado  conmigo.  Y  diciendo 
esto,  se  levantó  muy  furioso,  y  metiendo  mano  á  la  es- 
pada ,  decía  :  Juro  por  Dios  verdadero  que  el  que  lle- 
gareáeslorbarmc  lo  que  voy  á  ejecutar  ha  de  probar  los 
filos  de  mi  cortadora  espada  ,  sea  quien  se  fuere.  Lle- 
góse tras  esto  al  brocal  del  pozo,  haciendo  una  grandí- 
sima lamentación,  diciendo:  Si  tú  ¡oh  mujer  mía!  le 
desesperaste  sin  razón  ninguna ,  y  tu  ánima  está  en  parte 
adonde  no  puedo  acompañarla  si  note  imito  en  la  muer- 
te, razón  será  y  justicia,  pues  tanto  le  amé  y  quise  cu 
vida,  que  no  procure  estar  eternamente  sino  cu  la  parte 
en  (|uc  estuvieres ;  y  así,  no  temas,  dulcísima  prenda  mía, 
que  tarde  en  acompañarte.  Como  la  gente  que  presente 
estaba,  quo  no  era  poca  y  entre  quien  habla  muchos 
caballeros  y  nobles  de  la  ciudad,  oyeiíui  lo  (|ue  decía, 
porque  no  sucediese  alguna  desgracia  .se  llegaron  á  él  á 
darle  algim  consuelo ,  ol  cual  estuvo  escuchando  echado 
de  pechos  sobre  el  brocal  del  pozo  ;  y  volviendo  la  cabeza 
de  allí  á  un  rato,  vio  cerca  de  sí  á  la  ama  que  criaba  su 
hijo,  llorando  aiuargameutc  con  el  niño  en  los  brazos; 
y  llegándose  á  ella  con  una  furia  diabólica,  se  le  arreba- 
tó, y  asiéndole  por  la  faja,  dio  con  él  cuatro  ó  seis  gol- 
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pes  sobre  la  piedra  del  pozo ,  de  suerte  que  le  hizo  la  ca- 
beza y  brazos  dos  mil  pedazos,  causando  en  todos  esta 
desesperada  determinación  increíble  lástima  y  espanto; 
si  bien  con  todo,  ninguno  osaba  llegársele,  temiendo  su 
diabólica  furia.  Con  lo  cual  comenzó  tras  esto  á  darse 
de  bofetadas,  diciendo  :  No  viva  hijo  de  un  tan  desven- 
turado padre  y  de  madre  tan  infeliz,  ni  haya  tampoco 
memoria  de  un  hombre  cual  yocn  el  mundo.  Y  diciendo 
esto,  comenzó  á  llamar  á  su  mujer  y  á  decir :  Señora  y 
bien  mió,  si  tú  no  estás  en  el  cielo,  ni  yo  quiero  cielo  ni 
paraíso,  pues  donde  tú  estuvieres  estaré  yo  consoladí- 
simo,  sieudo  imposible  que  la  pena  del  inüerno  me  la 
dé  oslando  coutigo ;  porque  donde  tú  estás  no  puede  es- 
tar sino  toda  mi  gloria.  Ya  voy,  señora  mía,  aguarda, 
aguarda.  Y  con  esto,  sin  poder  ser  detenido  de  nadie,  se 
arrojó  también  de  cabeza  en  el  mismo  pozo,  haciéndo- 
sela mil  pedazos,  y  cayendo  su  desventurado  cuerpo  so- 
bre el  de  su  triste  mujer.  Aquí  fué  el  renovar  los  llantos 
cuantos  presentes  estaban  ;  aquí  el  levantar  las  voces  al 
cielo,  y  el  liinchirse  la  casa  y  calle  de  gente,  maravilla- 
dos cuantos  llegaban  áella  de  semejante  caso.  A  las  nue- 
vas del,  vino  luego  el  gobernador  de  la  ciudad ,  y  infor- 
mado del  desdichado  suceso,  hizo  sacar  los  cuerpos  del 
pozo,  y  con  parecer  del  obispo,  los  llevaron  á  un  bosque 
vecino  ala  ciudad,  donde  fueron  quemados,  y  echadas 
sus  cenizas  en  un  arroyo  que  cerca  del  pasaba.  En  ver- 
dad que  merece,  dijo  Sancho,  el  señor  Bracanionto  re- 
mojar el  gaznate,  según  se  le  ha  enjugado  en  contar  la 
vida  y  muerte,  osequias  y  cabo  de  año  de  toda  la  familia 
flamenca  de  aquel  malogrado  caballero  :  yo  reniego  de 
.su  venganza,  y  mi  ánima  con  la  de  san  Pedro.  No  dice 
mal  Sancho,  dijo  uno  de  los  canónigos;  porque  muy 
de  temer  es  el  fin  triste  de  todos  los  interluculores  desa 
tragedia;  pero  no  podrán  tenerle  mejnr  (moralmente 
hablando)  los  principales  personajes  della,  liabicndo  de- 
jado el  estado  de  religiosos  que  habían  empezado  á  tomar, 
pues,  como  dijo  bien  el  sabio  prior  al  galán  cuando  quiso 
salirse  de  la  religión ,  por  maravilla  acaban  bien  los  que 
la  dejan.  En  verdad,  dijo  don  Quijote,  que  si  el  señor 
Japeliu  acabara  tan  bien  su  vida  cuanto  honrosamente 
acabó  la  del  adúltero  soldado,  que  diera  por  ser  él  la 
mitad  del  reino  de  Chipre,  que  tengo  de  ganar;  pues 
como  nniriera,  no  desesperado  como  murió,  sino  en  al- 
guna batalla,  quedara  gloriosísimo;  que  en  fin  un  bel 
morir  tutta  la  vitaonora.  Quiso  Sancho  salir  acontar 
otro  cuento,  y  impidiéronselo  los  canónigos  y  su  amo, 
diciendo  que  después  le  contaiia  ;  que  ahora  era  bien, 
guardando  el  decoro  á  los  hábitos  religiosos  de  aquel 
venerable  señor  ermitaño,  darle  la  primer  tanda.  Y  así 
le  suplicaron  la  aceptase,  contándoles  algo  que  fuese 
menos  melancólico  que  el  cuento  pasado,  y  que  no  pu- 
siese como  él  las  almas  de  todas  las  figuras  en  el  inlicr- 
nu ;  poi  que  era  cosa  que  los  había  dejado  tristísimos ;  si 
bien  todos  alabaron  al  curioso  soldado  de  la  buena  dis- 
posición de  la  historia,  y  de  la  propriedad  y  honestidad 
conque  había  tratado  cosas  que  de  sí  eran  algo  infames. 
Excusóse  el  ermitaño  cuanto  pudo,  y  viendo  era  en  va- 
no, con  protesto  de  que  nadie  interromperia  el  liílo  de 
su  historia,  empezó  la  siguiente,  diferente  en  todo  de 
la  pasada,  y  más  en  el  fin. 
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CAPITULO  XVII. 

En  que  el  ermitaño  da  principio  á  su  cuento  de  los  Felioei 
Amantes. 

Cerca(l)losmurosde  una  ciudad  de  las  buenas  deE^- 
paua  hay  un  monasterio  de  religiosas  de  cierta  orden, 
en  el  cual  había  una,  entre  otras,  que  lo  era  tanto,  que 
no  era  menos  conocida  por  su  honestidad  y  virtudes, 
que  por  su  rara  belleza  :  llamábase  doña  Luisa ,  la  cual, 
yendo  cada  día  creciendo  de  virtud  en  virtud,  llegó  ¡i 
ser  tan  famosa  en  ella,  que  por  su  oración,  penitencia  y 
recogimiento  mereció  que  siendo  de  solos  veinte  y  cinco 
años,  la  eligiesen  por  su  perlada  las  religiosas  del  con- 
vento, de  común  acuerdo,  en  el  cual  cargo  procedió 
con  tanto  ejemplo  y  discreción,  que  cuantos  la  couocian 
y  trataban  la  tenían  por  un  ángel  del  cielo.  Sucedió  pues 
que  cierta  tarde,  estando  en  el  locutorio  del  convento 
un  caballero  llamado  don  Gregorio,  mozo  rico,  galán 
ydiscrclo,  hablando  con  una  deuda  suya,  llegó  la  Prio- 
ra, á  quien  él  conocía  bien  por  haberse  criado  juntos 
cuando  niño,  y  aun  querido  algo  con  sencillo  amor,  pur 
la  vecindad  de  las  casas  de  sus  padres ;  y  viéndola  él ,  se. 
levantó  con  el  sombrero  en  la  mano,  y  pidiéndola  de  su 
salud,  y  suplicándola  emplease  la  cumplida  de  que  go- 
zaba en  cosas  de  su  servicio,  le  dijo  ella  :  Esté  viiesa 
merced,  mi  señor  don  Gregorio,  muy  en  hora  buena,  y 
sepamos  de  su  boca  lo  que  hay  de  nuevo,  ya  que  sabe- 
mos de  su  valor  con  la  merced  que  nos  hace.  Ninguna, 
respondió  él,  puede  hacer  quien  nació  para  servir  hasta 
los  perros  desta  dichosa  casa  :  ni  sé  nuevas  de  que  avi- 
sar á  vuesa  merced,  pues  no  lo  serán  de  que  de  las  obli- 
gaciones que  tengo  á  mi  prima  nacen  mis  frecuentes 
visitas,  y  la  que  hoy  hago  es  á  cuenta  de  un  deudo  que 
le  suplica  en  un  papel  le  regale  con  no  sé  qué  alcorzas, 
en  cambio  de  ocho  varas  de  un  picotíllo  famoso  ó  per- 
petúan vareteado  que  le  envia.  Bien  me  parece ,  dijo  la 
Priora;  pero  con  todo,  vuesa  merced  me  la  ha  de  hacer 
á  mí  de  que,  en  acabando  con  doña  Catalina,  se  sirva  de 
llevar  de  mi  párteoste  pápela  mi  hermana;  que  basta 
decir  esto  para  que  sepa  en  qué  convento,  pues  no  tengo 
más  que  la  religiosa,  de  la  cual  aguardo  ciertas  floreras 
para  una  Gesta  de  la  Virgen  que  tengo  de  hacer,  con 
obligación  de  que  ha  de  dar  orden  vuesa  merced  en  que 
se  me  traigan  esta  taide  con  la  respuesta;  que  por  ser 
el  recado  de  cosa  tan  justificada,  y  vuesa  merced  tan  se- 
ñor mío  casi  desde  la  cuna,  me  atrevo  á  usar  esta  llane- 
za. Puede  vuesa  merced ,  respondió  el  caballero ,  man- 
darme, mi  señora,  cosas  de  mayor  consideración  ;  que 
pues  no  me  falta  para  conocer  mis  obligaciones,  tam- 
poco me  faltará,  mientras  viva,  el  gusto  de  acudir  aellas; 
que  más  en  la  memoria  tengo  los  pueriles  juguetes  y  lofi 
asomos  que  entre  ellos  di  de  muy  aficionado  servidor 
dése  singular  valor,  de  lo  que  vuesa  merced  piietie  re- 
presentarme. Pilóse  la  Priora,  y  medio  corrióse  de  la 
preñez  de  dichas  razones,  con  que  se  despidió  luego, 
diciendo  lo  hacia  por  no  impedir  la  buena  conversación, 
y  porque  le  quedase  lugar  de  hacerle  la  merced  supli- 
cada, cuya  respuesta  quedaba  aguardando.  Apenas  so 
imbo  despedido  ella,  cuando  don  Gregorio  hizo  lo  mis- 
mode  su  prima,  deseosísimo  de  mostrar  su  voluntad  en 
la  brevedad  con  que  acudía  á  lo  que  se  le  había  manda- 
do. Fué  al  monasterio  do  estaba  la  hermana  de  la  i'rio- 
ra,  cuyas  M)emorias  fueron  representando  de  suerte  á  la 
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íiiyaíii  singiilnrpe\feceioii,  lieniiosiira,  cortesía  de  jia- 
labras,  disci'ecion,  y  la  gravedad  y  decoro  de  su  pcr&oiin, 
jiintarneníe  con  la  prudencia  con  que  le  lial)in  dado  pié 
para  que,  hirviéndola  en  aquella  niñería,  la  visilase,  que 
con  la  batería  desle  pensamienlo  se  le  fué  aíiciotiando 
pn  tanto  extremo,  que  propuso  descubrille  muy  de  pro- 
pósilo  el  infinito  deseo  que  tenia  de  servilla,  luego  que 
Tolviese  á  traelle  la  respuesta.  Llegó  con  esta  resolución 
al  torno  del  convento  de  la  hermana  ;  llamóla,  diólc  el 
papel  y  prisa  por  su  respuesta ,  y  ofreciósele  cuanto  pu- 
do; y  agradeciendo  su  término  doña  Inés  ( que  este  era 
el  nombre  de  la  liermana  de  la  Priora),  dióle  la  deseada 
respuesta  ó  él,  y  á  un  poje  suyo  las  curiosas  flores  de 
seda  que  pedia,  compuestas  en  un  azafate  grande  de 
vistosos  mimbres.  Volvió  luego,  contentísimo  con  todo, 
don  Grecoiio  á  los  ojos  de  la  discreta  Priora,  y  lle- 
f;ando  al  torno  de  su  convento  y  llamándola,  pasó  al 
mismo  locutorio  en  que  la  lialna  liablailo,  por  urden 
della,  no  poco  loco  del  gozo  que  sintió  su  ánimo,  por 
la  r.casion  que  se  le  ofrecía  de  ex|ilicarle  su  deseo  en 
la  plática,  que  de  propósito  pensaba  alargar  para  este 
cfecta,  como  quién  totalmente  estaba  ya  enamorada 
(lella.  .Apenas  entró  en  la  graila  el  recién  amartelado 
mancebo,  cuando  acudí»)  á  ella  la  Priora,  diciéndole  : 
A  fe,  mi  señor  don  Gregorio,  que  hace  fielmente  vuesa 
merced  el  oficio  de  recandcro,  pues  dentro  de  una  hora 
me  veo  con  las  deseadas  flores,  respuesta  de  mi  her- 
mana, y  en  presencia  de  vi^^^a  merced,  á  quien  vengo 
á  agradecer  como  debo  tan  extraordinaria  diligencia. 
Señoia  mía, respondió  él,  por  eso  dice  el  refrán  :  Al 
mozo  malo  ponudle  la  mesa  y  cnviadle  al  recaudo. 
Está  bien  dicho,  replicó  ella;  pero  esc  proverbio  no 
hace  (á  mí  juicio)  al  propósito ;  porque  ni  á  vuesa  mer- 
ced  tengo  por  malo  ni  en  esta  grada  hay  mesa  puesta, 
ni  es  hora  de  comer  ;  si  no  es  que  vuesa  merced  lo  diga 
(que  á  eso  obligan  esas  ra/.oncs)  porque  le  sirva  con  al- 
gunas pastillas  de  boca  ó  otra  niñería  de  dulce;  y  si  á 
ese  fin  se  dirige  el  refrán,  acudiré  presto  á  mi  obliga- 
ción con  grande  custo.  No  ha  dado  vuesa  merced  en  el 
blanco,  respondió  don  Gregorio;  que  sin  que  hable  de 
pastillas  ni  conservas,  suslenlnré  fácilmente  se  halla  y 
verifica  en  este  locutorio  cuanto  el  refrán  dice.  ¿Cómo, 
respondió  doña  Luisa,  me  probará  vuesa  merced  que  es 
mal  mozo?  Lo  más  fácil  de  probar,  dijo  él,  es  eso,  pues 
malo  es  todo  aquello  que  para  el  fin  deseado  vale  poco; 
V  valiéndolo  yo  para  cosas  del  servicio  de  vuesa  merced, 
que  es  lo  que  más  deseo,  y  á  quien  tengo  puesta  la  mi- 
ra, bien  claro  se  sigue  mi  poco  valor;  y  no  leuíéndole, 
;,qué  puedo  tener  de  bondad,  si  ya  no  es  que  la  de  vuesa 
merced  me  la  coinuuiípie,  como  quien  está  riijuisima 
(lella  y  de  pcifecciones?  Gran  retórico,  dijo  la  l'riora, 
viene  vuesa  merced,  y  más  de  lo  que  por  acá  lo  somos 
para  responderle;  que,  en  fin,  somos  mujeres  que  no 
vamos  por  el  camino  carretero,  hablando  á  lo  sano  de 
Castilla  la'Vieja;aimque,c(uitodo,iiod(íjaré de  obligarle 
á  que  me  pruebe  cómo  se  salva  lo  que  dijo,  que  dejó  la 
mesa  puesta  cuando  fué  con  el  papel  rpie  le  supliqué  lle- 
vase ú  mi  hermana,  ya  que  a[)arentcmente  me  ha  pro- 
bado que  es  mal  mozo.  C^o,  seíiora  inia,  respondió  él, 
también  me  será  cosa  poco  dificultOÑi  de  probar;  porque 
donde  se  ve  el  alegría  de  los  convidados  y  el  coiilento  y 
regocijo  do  los  mozos  perezosos,  jimtamente  con  el  con- 
curso de  pobres  que  se  llegnn  á  la  puti  la,  so  dice  que 
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está  ya  la  mesa  puesta  y  que  hay  convito;  lo  mismo  co- 
legí yo  del  gozo  que  sentí  cuando  moreeí  ver  esa  geno- 
rosa  presencia  de  vuesa  merced  ,  que  so  me  ofrecía  con 
ella,  pues  vi  en  ese  bello  aspecto ,  digno  de  todo  respe- 
to, una  esplendidísima  mesa  de  regalados  manjares  pai  a 
el  gusto,  pues  le  tuve  y  tengo  el  mayor  que  jamas  he  te- 
nido, en  ver  la  virtud  que  resplandece  cu  vuesa  merced, 
pan  confortativo  de  mis  desmayadlos  alientos ,  acompa- 
ñada de  la  sal  de  sus  gracias,  y  vino  de  su  risueña  afa- 
bilidad; si  bien  me  acobarda  el  cuchillo  del  rigor  con 
que  espero  ha  de  tratar  su  honestidad  mi  atrevimienti\ 
si  ya  esa  singular  hermosura,  despertador  concertado 
déÍ,nole  disculpa.  Quedósela  mirando  sin  pestañear, 
dichas  estas  razones,  saltándosele  tras  ellas  algunas  lá- 
grimas de  los  amorosos  ojos,  harto  bien  vistas  y  mejnr 
notadas  de  doña  Luisa,  á  cuyo  corazón  dieron  no  pe- 
queña batería;  aunque  disinuilándola,  y  encubriendo 
cuanto  pudo  la  turbación  que  le  causaron ,  le  respondíT» 
con  alegre  rostro,  diciendo  :  Jamas  pensara  de  la  mu- 
cha prudencia  y  discreción  de  vuesa  merced ,  señor  don 
Gregorio,  que,  conociéndome  tantos  años  há,  pudieso 
juzgarme  por  tan  bozal ,  que  no  llegue  á  conocer  la  dn- 
btez  de  sus  palabras,  el  fingimiento  de  sus  razones  y  la 
falsedad  de  los  argumentos  con  que  ha  querido  probar 
la  suficiencia  de  mi  corto  caudal ;  mas  pase  por  agora  el 
donaire  (que  por  tal  tengo  cuanto  vuesa  merced  lia  di- 
cho);  y  pues  tiene  en  esta  casa  prima  de  las  prendas  do 
doña  Catalina,  que  le  desea  servir  en  extremo,  no  tiene 
que  pretender  más,  pues  cuando  lo  haga  no  sacará  de 
sus  desvelos  sino  un  alquitrán  de  deseos  difíciles  do 
apagar  si  una  vez  coliran  fuerza,  pues  la  mesma  impo- 
sibilidad les  sirve  á  los  tales  de  ordinario  incentivo,  en 
quien  se  ceban  ,  pues  de  contino  el  objeto  presente,  quo 
mueve  con  más  eficacia  que  el  ausente  á  la  potencia, 
muestra  la  suva  cuando  lucha  con  los  imposibles  f[U(! 
tenemos  las  religiosas.  Con  esto  ( pnes  vuesa  merced  mo 
entenderá  como  discreto)  pienso  be  l)asl;nUisimameutií 
satisfecho  alas  palabras  y  muestrasde  voluntad  de  vuc<a 
merced  ;  y  con  ello  se  despide  la  mía;  pero  no  de  quemo 
mande  cosas  de  su  servicio,  más  conformes  á  razón  y 
de  menos  imposibilidad;  que  haciéndolo,  podrá  vuosii 
merced  acudir  una  y  mil  veces  á  probar  las  veras  de  mi 
agradecimiento;  y  cuando  las  ocupaciones  de  mi  oficio 
me  tuvieren  ocupada,  no  faltarán  religiosas  de  buen 
gusto  que  no  lo  estén  para  acudir  en  mi  lugar  á  servir  y 
entretener  á  vuesa  merced.  Había  estado  don  Gregorio 
oyendo  esta  despedida  equívoca  con  extraña  suspensión, 
mirando  siempre  de  hito  en  hito  á  quien  se  la  daba  ;  y 
desocupado  de  oír,  respondió  agradecía  mucho  la  mer- 
ced que  se  le  hacia,  pues  cualquiera,  por  pequeña  que 
fuese,  le  sobi'aba;  pero  que  entendía  quedaba  de  siutIo 
con  la  llaga  que  la  vista  de  sus  blancas  tocas  y  bellísimo 
rostro  (manteles  ricos  de  la  mesa  que  de  sus  gracias  iia- 
I  bia  puesto  á  su  voluntad)  le  había  causado,  que  tenia 
I  su  vida  por  muy  corta  si  su  mano,  en  quien  ella  estaba, 
I  no  le  concedía  algún  remedio  [lara  sustentarla.  Despi- 
I  diósc  la  Priora  tras  e.--to  del,  diciéndole  se  reportase,  y 
(¡ase  lo  demás  del  tiempo  y  de  la  frecufuicia  de  las  visi- 
tas, para  las  cuales  de  nuevo  le  daba  licencia.  Volvióse 
don  Gregorio  á  su  casa  tan  enamorado  de  doña  Luisa, 
que  de  ninguna  manera  podía  hallar  sosiego:  acostóse 
sin  cenar,  lameiilándosc  lo  más  de  la  noche  de  su  for- 
tima  y  de  la  triste  hora  en  que  había  viülo  el  bello  ángel 
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t'e  h  Priora,  la  cual  liiegd  tatnbieii  que  se  apartó  ilúl  se 
subió  con  el  mismo  ciiidatio  á  su  celda,  do  comenzó  á 
revitlver  en  su  corazón  las  cuerdas  razones  que  don  Gre- 
{^orio  le  liabia  diclio,  las  láj^'rimas  que  en  su  presencia  y 
[lorsii  amor  había  derramado,  la  afición  grande  que  le 
iíiostiabaleiier,  yol  peligro  de  la  vida  con  que  á  su  pare- 
cer iba  si  lio  le  hacia  algiin  favor;  y  el  ser  él  tan  pritici- 
pnl  y  gentil  hombre,  y  conocido  suyo  desde  niño,  ayudo 
¡i  que  el  demonio  (que  lo  que  ú  las  mujeres  se  dice  una 
vez,  se  lo  dice  á  solas  él  diez )  tuviese  bastante  leña  con 
ello  para  encender,  como  encendió,  el  lascivo  fuego  con 
que  comenzó  á  abrasarse  el  casto  corazón  de  la  descui- 
dada Priora;  y  fué  tan  cruel  el  incendio,  que  pasó  con 
él  la  noche  con  la  misma  inquietud  que  la  pasó  don  Gre- 
gorio, imaginando  siempre  en  la  traza  que  tendría  para 
di.'clararle  su  amoroso  intento.  Venida  la  mafiaua,  bajó 
luego  con  este  cuidado  al  torno,  y  llamando  una  coníi- 
dente  mandadera,  le  dijo  :  Id  luego  ácasa  del  señor  don 
Gregorio,  primo  de  doña  Calalina ,  y  decible  de  mi  parle 
<iue  le  be!>o  las  manos,  y  que  le  suplico  me  haga  merced 
di',  llegarse  acá  esta  tarde  ;  que  tengo  que  tratar  con  él 
un  negocio  de  imporlanciü.  Fué  al  punto  la  recaúdela, 
cuyo  recado  recibió  don  Gregorio  con  el  gusto  que  ima- 
ginarse  puede,  asentado  en  la  cama ,  de  la  cual  no  pen- 
saba levantarse  tan  presto,  y  dijo  á  la  mujer  :  Decid  á  la 
M'ñora  Priora  que  beso  á  su  merced  las  iikuios,  y  que  me 
habéis  hallado  en  la  cama,  en  la  cual  estoba  de  suerte, 
que,  á  no  mandármelo  su  merced,  no  me  levantara  della 
011  muchos  dias,  porque  el  mal  con  que  salí  de  su  pre- 
Kencia  ayer  tarde  me  iia  apretado  esta  noche  con  increí- 
ble fuerza;  pero  ya  con  el  recado  cobro  la  necesaria  para 
poder  acudir,  como  acudiré  á  las  dos  en  punto,  á  ver  lo 
que  manda  su  merced.  Fuese  la  mandadera,  y  quedó  el 
amante  caballero  totalmente  maravillado  de  aquella  no- 
vedad ,  y  no  sabía  á  qué  atribuirla  :  por  una  parte  consi- 
deraba elrigorconqueeldia  pasado  le  habla  despedido; 
y  por  otra,  el  enviarle  á  llamar  tan  de  prisa  para  comuni- 
carle (como  la  mandadera  le  había  dicho)  un  negocio 
de  importancia,  le  aseguraba  ó  promelia  algún  piadoso 
remedio.  Aguardaba  con  sumo  deseo  el  íin  de  la  visita, 
y  llegada  la  hora  de  hacella,  fué  puiitualísimamente  al 
convento;  y  avisando  en  el  torno ,  y  cobrada  respuesta 
en  él  de  que  pasase  á  la  grada,  fué  á  ella,  do  estuvo  es- 
perando á  que  la  i'riora  saliese ,  haciéndosele  cada  ins- 
tante de  su  tardanza  un  siglo;  pero  salió  dentro  de  breve 
ralo,  risueña  y  con  muestras  de  mucha  afabilidad,  dí- 
ciéndole,  no  sin  turbación  interior ;  No  quiere  tan  mal 
á  vuesa  merced  como  piensa,  mí  señor  don  Gregorio, 
quien  le  ha  enviado  á  llamar  en  amaneciendo  con  lanío 
cuidado ;  pero  hánmele  causado  tan  grande  las  muestras 
de  indisposición  con  que  vuesa  merced  se  fué  anoche, 
que  temiendo  no  naciese  ella  del  cansancio  tomado  en 
ir  y  venir  del  convento  de  mi  hermana  á  este  á  mi  cuen- 
ta, me  ha  parecido  quedaba  también  á  ella  el  saber,  lo 
uno  de  su  salud ,  y  lo  otro  el  divertille  esta  tarde  de  la 
pasada  melancolia,  causada  de  mí  inadvertencia;  que 
sin  duda  de  la  que  debí  tener  en  el  hablar  tomó  vuesa 
merced  ocasión  para  decirme  aquellas  tan  amorosas 
cuanto  estudiadas  razones  con  que  pretendió  darme  á 
entender,  á  vueltas  de  aquellas  fingidas  lágrimas,  le 
desvelaban  mis  memorias  y  enamoraban  mis  cortas 
intuidas;  pero  no  le  ha  salido  mal  el  intento,  si  le  luvo 
de  ob'ig;unic  con  eso  á  que  le  enviase  á  llamar,  pues  en 
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'  efecto  ha  salido  con  ¿i ;  y  ú  ese  ba  sido  el  artificio  mo- 
I  triz  de  aquel  fingimiento,  dígame  vuesa  merced  agora 
sin  él,  pues  me  tiene  presente,  su  pretensiim;  que  para 
elloleda  cumplidisima  licencia  mi  natural  vergüenza, 
pues  (como  dicen)  el  oír  no  puede  ofender;  y  hago  esto 
porque,  como  me  dijo  vuesa  merced  al  despedirse,  habiíi 
yo  de  ser  causa  de  su  temprana  muerte,  no  me  ha  pare- 
cido debía  dar  lugar  á  que  el  mundo  me  tuviese  por  ho- 
micida de  quien  tantas  partes  tiene,  y  es  por  ellas  digno 
de  vivir  los  años  que  mi  buen  deseo  suplica  á  Dios  lo  dó 
de  vida,  confiada  en  que  no  perderemos  nada  los  dcsta 
casa  en  que  la  (cnga  larguisima  quien  tan  bienhechor 
es  della.  Ilespondii'dedon  Gregorio,  cobrando  un  nuevo 
y  cortés  atrevimiento,  diciendo  ;  Ha  sido  tan  grande, 
señora  mía,  la  merced  que  hoy  se  me  ha  hecho  y  va  lia- 
ciendo  agora,  y  hallóme  tan  incapaz  di;  merecerla,  quo 
me  parece  que  aunque  los  años  de  mi  vida  llegasen  á  ser 
tantos  cuantos  prometen  los  nobles  y  religiosos  deseos 
de  vuesa  merced ,  no  podía  pagar  en  ellos,  por  más  qiiu 
los  emplease  en  servicio  desta  casa,  la  mínima  parte 
della  ;  pero  ya  que  no  la  puedo  pagar  con  caudal  equiva- 
lente, pagaréIa,áto  menos,  con  el  que  agora  corre  entru 
discretos,  que  es  con  notable  agradecimiento  y  confe- 
sión de  perpetuo  reconocimiento;  aunque  quiero  que 
vuesa  mci'ced  entienda  (y  esto  sabe  el  cielo  cuánta  ver- 
dail  es)  que  si  no  acudiera  con  la  brevedad  que  acudió 
con  el  recaudo  y  esperanzas  de  su  vista ,  ya  no  la  tuviera 
yo ,  ni  vida  con  ella ,  á  la  hora  presente ,  según  me  apre- 
taba la  pasión  amorosa  que  las  gracias  de  vuesa  merced 
me  causan;  pero  ya  de  aquí  adelante  pretendo  mirar 
por  mi  vida,  para  tener  siquiera  que  emplear  en  servi- 
cio de  quien  tan  bien  sabe  dármela  cuando  menos  la 
confío;  y  porque  acabe  de  conocer  proseguirá  vut?sa 
merced  el  hacérmela,  quiero  atrevidamente  pedir  otra 
de  nuevo,  confiado  en  lo  que  acaba  de  decir,  de  qu© 
gusta  de  mi  vida.  Veamos  ,  dijo  la  Priora,  qué  cosa  es, 
y  conforme  á  la  petición,  se  podrá  fácilmente  juzgar  si 
seiá  justo  concederla  ó  no:  diga  vuesa  merced.  Yo,  so- 
ñora,  no  pido  nada,  replicó  él;  que  no  querría  me  su- 
cediese lo  de  anoche,  de  darpcsadundjie  á  vuesa  mer- 
ced. Sin  duda,  dijo  ella,  (pie  debe  de  ser,  según  se  lo 
liace  de  mal  el  decirlo,  algún  pié  de  monte  de  oro.  No 
es,  respondió  don  Gregorio,  sino  una  mano  de  platu 
(que  tales  son  las  blanquísimas  de  vuesa  merced)  para 
besarla  por  entre  esta  reja.  Aunque  haya  sido  atrevi- 
miento, señor  don  Gregorio,  replicó  la  Priora,  no  de- 
jaré de  usar  desa  llaneza  y  libertad,  por  haberlo  prome- 
tido ; — y  sacando  de  un  curioso  guante  la  mano,  la  metió 
por  la  roja,  y  don  Gregorio,  loco  de  contento,  la  besó, 
liaciendo  y  diciendo  con  ella  mil  amorosas  agudezas,  y 
ella  le  dijo  :  Agora  ¿eslará  vuesa  merced  contento?  Es- 
toylo  tanto,  replicó  el  nuevo  amante,  que  salgo  de  jui- 
cio, pues  con  esto  cobro  nueva  vida,  nuevo  aliento, 
nuevo  gozo ,  y  sobre  todo,  nuevas  esperanzas  de  que  so 
lograrán  más  de  cada  día  las  mías;  y  as!  podré  decir  está 
todo  mi  ser  en  la  mano  de  vuesa  merced,  en  la  cual,  co- 
mo pongo  los  ojos,  pongo  y  pondré  mientras  viva  mis 
deseos  y  memorias.  Pues,  señor  don  Gregorio,  dijo  doña 
Luisa,  ya  no  es  tiempo  de  disimulación  ni  de  que  vuesa 
merced  ignore  que  sí  me  ama  con  las  veras  que  finge, 
no  liacc  cosa  que  no  me  la  deba;  y  si  he  disimulado 
liasta  agora,  ha  sido  no  con  poca  violencia  de  mí  volun- 
tad ;  pero  forzábanla  ol  ser  mujer  y  religiosa  y  cabeza  de 
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cuantas  lo  son  ene?la  grave  casa,  y  también  que  de- 
seaba enterarme  y  ver  si  la  perseverancia  coníirmaba 
los  asomos  del  amor  que  con  palabras  y  lágrimas  me  co- 
menzó ú  mostrar;  pero  ya  que  mi  ceguera  me  obliga  á 
que  crea  lo  que  tandificil  es  de  averiguar,  digo  que 
soy  contentísima  de  que  todos  los  dias  me  visite,  y  aun 
le  suplico  lo  baga,  variando  las  horas  para  mayor  di>i- 
mulacion ;  y  advierta  vuesa  merced  hago  más  en  confe- 
sarme ciega  y  amante,  que  en  cuanto  tras  eso  diere  lugar 
a  vuesa  merced,  pues  el  mayor  imposible  que  sentimos 
las  mujeres  es  el  haber  de  otorgar  amamos  á  quien  con 
sola  esa  confesión  suele  tomar  ánimo  para  condenarnos 
á  perpetuo  desprecio  y  desesperados  celos :  ¡  plegué  á 
Dios  no  me  suceda  á  mí  así !  Libertad  terna  vuesa  mer- 
ced de  hablarme  sin  impedimento;  que  el  ser  priora  me 
da  aquella  y  me  quita  estos;  y  crea  vuesa  merced  que 
perseverando,  pienso  serle  autora  de  mayores  servicios; 
y  baste  por  agora,  y  vuesa  merced  se  vaya ;  que  quedo 
confusiáima  de  mi  determinación  y  de  la  poca  fuerza 
que  en  mí  siento  para  resistir  á  mayores  baterías;  y  lo 
demás  quede  para  otro  dia.  Des[)idiéronse  con  esto,  que- 
dando los  dos  tan  enamorados  como  dirá  el  suceso  del 
verdadero  cuento.  Luego  comenzaron  á  andar  los  reca- 
dos, los  billetes,  y  á  frecuentarse  las  visitas,  enviándose 
regalos  y  presentes  de  una  parte  y  otra  con  tanta  fre- 
cuencia, que  ya  daban  de  sí  no  poca  nota;  si  bien,  como 
todos  veían  la  autoridad  de  la  Piiora,  no  reparaban  tanto 
en  ello  como  fuera  razón.  Duróles  este  trato  por  más  de 
seis  meses,  hasta  que,  estando  los  dos  un  dia  hablando 
en  el  locutorio,  comenzó  don  Gregorio  á  maldecir  las 
rejas,  que  eran  estorbo  de  que  él  gozase  del  mejor  bien 
que  gozar  podia  y  deseaba ;  y  lo  niesnio  decía  ella  ;  que 
era  de  suerte  su  amor,  y  estaba  tan  perdida  por  el  mozo, 
y  tan  otra  de  lo  que  solía ,  y  era  tan  frecuentadora  de  bi- 
lletes y  ternuras,  que  hasta  el  mismo  don  Gregorio  se 
espantaba  de  verla  tal ;  y  fué  de  manera,  que  ella  fué 
quien  dio  principio  á  su  misma  perdición,  pues  le  dijo 
esa  mcsma  tarde  :  ¿Es  posible,  señor,  que  mostrándome 
el  amor  que  me  mostráis,  seáis  tan  pusilánime  y  tan 
para  poco,  que  no  deis  traza  de  entrar  de  noche  por  al- 
guna secreta  parte  adonde  jiodamos  gozar  audjos  sin 
zozobras  el  dulce  fruto  de  nuestros  amores?  ¿No  adver- 
tís que  soy  priora  y  que  tengo  libei  tad  paia  ¡loderlo  ha- 
cer con  el  debido  secreto?  Yo,  alo  menos,  de  mí  parte, 
si  vos  os  disponéis  para  ello,  harto  bien  trazado  lo  tengo 
con  mí  deseo  y  facilitado  con  vuestra  cobardía;  y  ami 
si  no  fuera  ella  tanta,  podríais  sacarme  de  aquí  y  lle- 
varme adonde  os  diese  gusto ,  pues  vivo  y  estoy  en  todo 
dispuesta  de  seguir  el  vuestro.  Maravillado  don  Grego- 
rio desta  determinación ,  la  respondió  :  Ya,  prenda  mía, 
os  lie  dicho  muchas  veces  que  estoy  aparejado  para  todo 
aquello  que  fuere  de  vuestro  culreteiiimiento  y  regalo; 
vas!,  pues  me  enseñáis  lo  que  debo  hacer,  será  el  ne- 
gocio desta  manera.  Yo  tomaré  dos  caballos  de  casa  do 
mí  padre,  recogiendo  juutamonle  della  todo  el  más  di- 
nero que  pudiere,  y  vendió  á  la  media  noche  por  la 
parte  del  convento  que  mejor  y  más  secreto  os  parecie- 
re; y  saliendo  del,  subiréis  en  el  uno,  yo  en  el  otro,  y 
así  nos  iremos  juntos  á  media  posta  á  algún  reino  extra- 
ño, donde,  sin  ser  conocidos,  podremos  vivir  todo  el 
tiempo  que  no>  diere  gusto;  v  vos,  pues  tenéis  las  lla- 
ves del  dinero,  plata  y  depósitos  drste  convento,  po- 
dréis también  recoger  la  mavor  suma  do  cosas  de  vulor 


que  podáis,  para  que  vamos  así  seguros  de  novemos 
jamasen  necesidad.  Así  me  parece  bien,  replicó  ella, 
que  se  debe  hacer.  Quedaron  desde  luego  de  concierto 
de  que  su  ida  fuese  á  la  una  de  la  noche  del  siguiente 
domingo,  desi)ues  de  dichos  los  maitines,  hora  en  que 
el  galán  sin  falta  estaría  aguardando  á  la  puerta  de  la 
iglesia  con  los  caballos  ;  que  pues  ella  se  quedaba  las 
noches  con  las  llaves  de  casa ,  fácilmente  podría  abrir  la 
sacristía,  y  salir  por  ella  al  dicho  puesto  por  la  puerta 
principal  de  la  iglesia,  con  presupuesto  de  caminar  la 
misma  noche  diez  ó  doce  leguas  á  toda  diligencia ,  para 
que  cuando  los  ecliasen  menos  fuese  más  diilcnltosocl 
hallarlos.  Con  este  concierto  y  con  el  de  que  don  Grego- 
rio le  enviaría  bien  envueltos,  como  si  fuese  colgadura, 
unos  curiosos  vestidos  de  dama  con  que  saliese,  sedes- 
pidieron  ;  y  en  haciéndolo ,  comenzó  la  Priora  á  dar  or- 
den en  su  partida,  cosiendo  en  mi  honesto  faldellín  que 
había  de  llevar  debajo,  las  doblas  que  pudo  recoger,  que 
no  fueron  pocas,  poniendo  en  una  bolsa  otra  gran  can- 
tidad de  moneda  de  plata,  para  llevarla  más  amano;  de 
suerte  que  sacó  del  convento  entre  moneda  y  joyas  más 
de  mil  ducados.  La  mesma  prevención  hizo  don  Grego- 
rio, el  cual,  contrahaciendo  las  llaves  de  ciertos  coh es 
de  su  padre,  sacó  dellos  más  de  otros  mil  ducados,  sin 
otra  gran  cantidad  de  dineros  que  pidió  prestados  á  ami- 
gos; que  con  la  coníianza  de  que  era  hijo  único  y  mayo- 
razgo de  caballeros  de  más  de  tres  mil  de  renta,  fué  fácil 
hallar  algimos  que  se  los  presta^^en.  Llegado  el  concer- 
tado domingo,  á  las  doce  de  media  noclie^  hora  de  uni- 
versal silencio  por  la  seguridad  que  dan  los  primeros 
sueños,  que,  por  serlo,  son  más  profundos,  se  bajó  don 
Gregorio  con  la  aprestada  maleta  de  lo  que  había  de  lle- 
var, á  la  caballeriza ,  y  ensillando  en  ella  dos  de  los  me- 
jores caballos,  sin  ser  de  nadie  sentido  se  salió  de  casa, 
y  fué  al  monasterio,  do  estuvo  aguardando  en  la  puerta 
de  la  iglesia  á  que  su  querida  doña  Luisa  saliese,  la  cual, 
acabados  los  maitines,  se  volvió  á  su  celda,  y  quitán- 
dose en  ella  los  hábitos,  se  vistió  las  ropas  de  secular 
que  don  Gregorio  le  había  enviado,  y  tenía  en  un  aic', 
como  queda  dicho;  y  poniendo  las  do  religiosa  sobre 
nna  mesa,  y  dejando  allí  una  bien  larga  carta  escrita  de 
la  causa  que  sus  amores  le  dieron  para  irse  (como  so 
iba)  con  don  Gregorio,  dejó,  ni  más  m  menos,  allí  una 
vela  encendida,  con  el  breviario  y  rosario,  de  quien 
siempre  había  sido  devotísima,  y  por  él  lo  había  sido  en 
sumo  grado  de  la  "Virgen,  señora  nuestra,  toda  su  vida; 
y  tomando  tras  esto  un  gran  manojo  de  llaves,  ias  cuales 
eran  de  toda  la  casa  y  de  la  iglesia ,  se  saUó  de  la  celda  lo 
más  pasito  que  le  fué  posible,  y  se  fué  por  el  claustro,  y 
bajó  á  la  sacristía;  y  abriéndola  sin  ser  sentida,  salió 
al  cuerpo  de  la  iglesia  con  las  llaves  en  la  mano;  y  ha- 
biendo de  pasar  al  salir  della  por  delante  do  un  allaj-  de 
la  Virgen  benditísima,  de  cuya  imagen  cía  particular 
devota,  y  le  celebraba  todas  las  íieslas  suyas  con  la  ma- 
yor Sdlenidad  y  devoción  que  podia,  úla  que  llegi'xle- 
laiite  della,  se  hincó  de  rodillas,  diciendo  con  particu- 
lar ternura  interior  y  notable  cariño  de  despedirse  della, 
privándose  del  verla ,  porque  era  la  cosa  que  más  quería 
en  esta  vida  :  Madre  de  Dios  y  Virgen  purísima,  sabe  el 
cielo  y  sabéis  vos  cuánto  siento  el  ausentarme  de  vues- 
tros ojos  ;  ¡lero  están  tan  ciegos  los  míos  por  el  mozo  que 
me  lleva  ,  r,in  hallar  fuerzas  en  mí  con  que  resistir  á  la 
pasión  amorosa  que  me  lleva  tras  si.  Voy  Iras  ella  sin 
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repararen  los  inconveiiíenles  y  dafios  que  me  estúii  ame- 
nazando; pero  no  quiero  emprender  la  jornada  sin  en- 
comendaros. Señora,  como  os  encomiendo  con  las  ma- 
yores veras  que  puedo,  estas  religiosas  que  hasta  ahora 
lian  estado  á  mi  cargo  :  tenedle  pues  deilas,  Madre  de 
piedad,  pues  son  vuestras  liijas,  ú  las  cuales  yo,  como 
mala  madrastra,  dejo  y  desamparo  :  amparadlas,  digo. 
Virgen  santísima,  por  vuestra  angélica  puridad,  como 
verdadero  manantial  de  todas  las  misericordias,  siendo 
como  sois  la  madre  de  la  fuente  dellas :  de  Cristo,  digo, 
nuestro  Dios  y  Señor.  Volved  y  mirad  ,  os  suplico  otra 
vez,  en  mi  lugar,  por  estas  siervas  vuestras  que  aquí 
quedan,  más  cuidadosas  de  su  limpieza  y  salvación  que 
yo,  que  voy  despeñándome  tras  lo  que  me  ha  de  hacer 
perder  lo  uno  y  lo  otro,  si  vos.  Señora,  no  os  apiadáis 
(le  mí;  pero  confío  que  lo  haréis,  obligada  de  vuestra 
inexplicable  y  natural  piedad  y  de  la  devoción  con  que 
siempre  he  rezado  vuestro  santísimo  rosario.  Y  dicha 
esta  breve  oración,  y  hedía  tras  ella  una  profunda  re- 
verencia á  la  imagen,  abrió  el  postigo  de  la  iglesia,  y 
abierto,  se  volvió  á  dejar  las  llaves  delante  del  dicho  al- 
tar de  la  Virgen ,  tras  lo  cual  se  salió  á  la  calle,  entor- 
nando tras  sí  la  puerta.  Apenas  estuvo  fuera  della,  cuando 
le  salió  al  encuentro  don  Gregorio,  que  la  estaba  aguar- 
dando hecho  ojos,  y  tomándola  en  brazos  ( tras  haberla 
tenido  un  breve  rato  entre  los  suyos  amorusos  haciendo 
desenvolturas  que  el  recelo  de  no  ser  victos  le  consín- 
lió),  la  subió  en  el  caballo  que  le  pareció  más  manso, 
con  que  comenzaron  luego  á  caminar  de  suerte  que  los 
vino  á  tomar  el  día  seisó  siete  leguas  lejos  de  adonde  ha- 
bían salido ;  y  en  el  primer  lugar  se  proveyeron  de  todo 
lo  necesario  tocante  ú  la  comida ,  con  fin  de  no  entrar  en 
poblado,  si  no  fuese  de  noche,  parahurtar  así  el  cuerpo 
á  la  mucha  gente  que  tenían  por  sin  duda  iria  en  su 
busca.  En  efeto,  señores,  aquella  que  (1)  había  profesado 
y  prometido  castidad  á  Dios,  y  la  había  guardado  hasta 
entonces  con  notables  muestras  de  virtud,  permitién- 
dolo así  su  divina  Majestad  por  su  secreto  juicio  y  por 
dar  muestras  de  su  omnipotencia  (la  cual  manifiesta, 
como  canta  la  Iglesia,  en  perdonar  á  grandes  pecadores 
gravísimos  pecados) ,  y  por  mostrar  también  lo  que  con 
él  vale  la  intercesión  de  la  Virgen  gloriosísima,  madre 
suya,  y  con  cuántas  veras  la  interpone  ella  en  favor  do 
los  devotos  de  su  santísimo  rosario,  la  perdió  por  ur 
deleite  sensual  y  momentáneo,  yendo  á  rienda  suelta 
por  el  camino  fragoso  de  sus  torpezas,  olvidada  de  Dios, 
de  su  profesión  y  de  todos  los  buenos  respetos  que  á 
quien  era  debía.  Mas  no  hay  que  maravillarse  hiciese 
esto,  dejada  de  la  mano  de  Dios,  pues .  como  dice  san 
Agustín,  más  hay  que  espantarse  de  los  pecados  que 
deja  de  hacer  el  alma  á  quien  desampara  su  divina  mi- 
sericordia, que  de  los  que  comete ;  que  eso,  dice  David, 
vocean  los  demonios,  enemigos  de  nuestra  salvación, 
al  hombre  que  llega  á  tal  miseria,  tomando  ánimo  por 
ello  de  perseguirle,  y  prometiéndose  vencerle  en  todo 
género  de  vicios :  Deus  dereliquil  eum :  perscquimini  et 
comprehendite  eum,  quia  non  est  qui  eripiat.  Continua- 
ron su  camino  los  ciegos  amantes,  con  los  justos  miedos 
y  sobresaltos  que  imaginar  se  pueden  de  qúion  anda  en 
desgracia  de  Dios,  algunos  días,  sin  parar  j;mias  hasta 
que  llegaron  á  la  gran  ciudad  de  l.isboa ,  cabeza  del  ilus 
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Ire  reino  da  Portugal.  Allí  pu«s  liizo  don  Gregorio  una 
carta  falsa  de  matrimonio,  y  alquilando  una  buena  casa, 
compró  sillas,  tapices,  bufetes,  camas  y  estrado  con  al- 
mohadas para  su  dama,  con  el  demás  ajuar  necesaria 
para  moblar  una  honrada  casa,  comprando  juntamenta 
para  el  servicio  della  un  negro  y  una  negra  :  cargó  tras 
esto  de  galas  y  joyas  para  adorno  suyo  y  de  su  bella  doña 
Luisa.  Pasaron  la  vida  muchos  dias,  acudiendo  en  aque- 
lla ciudad  á  todo  cuanto  apetecían  sus  ciegos  sentidos, 
como  fuese  de  entretenimiento,  disolución  y  fausto, 
sin  perder  fiesta  ni  comedía  la  gallarda  forastera  (quo 
así  la  llamaban  los  portugueses)  de  cuantas  en  Lisboa 
se  hacían.  Paseaba  también  sus  calles  don  Gregorio  da 
día,  ya  con  una  gala  y  caballo,  y  ya  con  otro,  gozando 
sin  escrúpulo  ninguno  de  conciencia  de  aijuella  pobre 
apóstata  perlada,  olvidado  totalmente  de  Dios  y  sin 
rastro  de  temor  de  su  divina  justicia ;  porque,  como  díc« 
el  Espíritu  Santo  por  boca  de  Salomón,  lo  que  menos 
teme  el  malo  cuando  llega  á  lo  último  de  su  maldad,  es  á 
Dios.  Dos  años  estuvieron  en  Lisboa  los  ciegos  amantes, 
gastándolos  en  la  vida  más  libre  y  deleitosa  que  imagi- 
narse puede,  pues  todo  fué  galas,  convites,  fiestas,  y  so- 
bre todo  juegos,  á  que  don  Gregorio  se  dio  sin  modera- 
ción alguna. 

CAPITULO  XVIII. 

En  que  el  ermUafio  cuenta  la  baja  que  dieron  los  Felices  Amante» 

en  Lisboa  por  la  poca  moderación  que  tuvieron  en  su  tralo. 

Es  infalible  que  se  llegue  al  cabo  de  adonde  se  saca 
algo  (como  dice  el  refrán)  y  no  se  echa.  Dígolo,  seño- 
res, porque,  como  dieron  tanta  prisa  las  libertades  d« 
don  Gregorio  y  sus  juegos,  y  las  galas  de  su  doña  Luisa  y 
sus  saraos ,  á  desembolsar  los  dineros  que  habían  traído 
de  su  tierra,  sin  que  de  ninguna  parte  ni  de  ningún 
modo  les  viniese  ganancia,  comenzaron  al  cabo  de  los 
dos  años  dichos  á  echar  de  ver  ambos  se  iban  empobre- 
ciendo ;  y  hiciéronlo  tan  por  la  posta ,  que  en  breve  les 
fué  forzoso  vender  las  colgaduras  y  aun  muchas  ó  todas 
las  joyas  de  casa,  tras  lo  cual  vendió  él  tres  ó  cuatro  ca- 
ballos que  tenía;  pero  remedióse  poco  con  su  venta, 
porque  con  el  dinero  que  sacó  della ,  codicioso  de  ganar 
ó  picado  de  lo  perdido,  se  fué  á  una  casa  de  juego ,  do 
tras  perderle  todo,  vino  á  perder  hasta  un  famoso  ferre- 
ruelo que  traia,  siéndole  necesario  detenerse  hasta  la 
noche  sin  volver  á  su  casa ,  porque  no  le  viesen  los  quo 
le  conocían,  ir  (como  de  hecho  fué)  en  cuerpo  por  las 
calles ;  y  llegando  apesarado ,  corrido ,  pobre  y  sin  capa 
á  los  ojos  de  su  doña  Luisa ,  que  le  aguardaba  con  harta 
necesidad ,  no  tuvo  ánimo  la  triste  dama  de  reprenderle 
su  inconsideración  ,  temerosa  de  no  darle  materia  para 
que  la  dejase  ó  hiciese  alguna  bajeza;  antes  consolán- 
dole, dio  orden  deque  vendiesen  los  negros,  como  lo 
hicieron ;  pero  acabáronse  presto  los  dineros  que  saca- 
ron dellos ,  parte  con  el  gasto  ordinario ,  y  parte  con  los 
e.Kcesosdel  juego  de  don  Gregorio,  que  eran  grandes 
(quizá  por  permisión  divina ,  para  reducirlos  á  su  cono- 
cimiento, mediante  la  necesidad ) ,  y  llegaron  al  cabo  á 
verse  tales,  que  ni  prenda  que  empeñar,  ni  pieza  que 
vender  tuvieron  :  con  que  el  dueilo  de  la  casa,  cono- 
ciendo el  peligro  que  corría  la  cobranza  de  sus  alquile- 
res, dio  orden  de  ejecutarlos  por  ellos  si  no  le  daban  por 
seguro  algún  abonado  fiador :  fuéles  imposible  hallarle  ; 
y  así,  hubo  el  galán  de  rematar  con  los  vestidos  de  su  don» 
Luisa ,  á  la  cual  viendo  llorosa ,  desnuda^  corrida  y  me- 


50 


EL  MCFXCTADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA. 


dio  iltíácspcraJa,  dijo  el  pródigo  mozo  nn  dia  :  Ya  veis, 
uii  bien,  lo  que  pasa  y  cuan  imposible  iioá  es  vivir  en 
esta  ciudad  sin  notable  nota  della  y  vergüenza  nuestra, 
por  ser  tan  conocidos  de  la  gente  principal ,  de  quien  no 
tengo  cara  para  ampnraniie.  Muy  sin  consideración  lie- 
mos andado  en  gastar  tan  sin  tino  lo  quede  nuestras 
tierras  sacamos,  y  sin  mirar  en  lo  que  adelante  nos  po- 
día suceder;  pero  pues  para  lo  licclio  no  liay  remedio, 
•jnréceme  que  lo  que  agora  debemos  bacer,  previniendo 
mayores  daños,  es,  que  pues  nos  vemos  tales,  nos  sal- 
gamos una  noclie,  sin  ser  vistos,  de  Lisboa ,  y  vamos  á 
«lar  cabo  á  la  primer  ciudad  de  Castilla ,  que  es  Badajoz, 
do,  por  no  conocernos  ni  liabernos  visto  con  la  pompa  y 
fausto  que  los  de  Lisboa,  podremos  pasat  lo  mejor  y  con 
menos  gasto;  que  pues  vos  tenéis  tau  buenas  manos  para 
cosas  de  labor,  fácil  será  el  ganar  con  ellas  con  que  mo- 
deradamente vivamos,  ya  enseñando  á  bibrar  a  algunas 
niñas,  y  ya  labrando  para  otros.  Uespondiúle  con  no  po- 
cas lágrimas  y  seniimieuto  la  triste  dama  que  biciese 
rlella  cnanto  fuese  de  su  gusto,  pues  estaba  ya  dispuesta 
á  seguirle  en  todo  sin  contradicion  alguna.  Saliéronse, 
cual  pueden  pensar  vuesas  mercedes,  de  la  gran  Lisboa, 
haciendo  su  viaje  á  pié  y  sin  más  provisión  ni  ropa  que 
h  que  llevaban  á  cuestas,  yemlo  .-in  espada  y  en  cuerpo 
tion  Gregorio,  por  la  pérdida  que  liabia  iieclio  de  su  capa 
«m  el  juego;  pero  loque  él  más  seutia  era  verso  imposi- 
bilitado de  poder  llevar  á  caballo  á  su  doña  Luisa,  que 
por  la  aspereza  de  los  caminos  y  delgadeza  de  sus  pies, 
ios  llevaba  abiertos  y  cribillndos,  por  ir,  como  iba,  con 
pobrisimo  calzado,ynecesitada,en  rm,de  pedirlimosna 
por  las  puertas  de  las  casas  de  los  pueblos  [)or  donde  pa- 
saba, como  también  lo  ibaliaciendocl,  llenas  sus  plan- 
tas de  vejigas.  Llegaron  al  cabo  de  algunos  dias  á  Üada- 
joz  despeados ,  do  llegando,  les  fué  forzoso  irse  á  alojar 
por  su  gran  pobreza  al  liospital;  que  era  tanta,  que  si 
algunos  compasivos  pobres  del  nolesdieran  de  los  men- 
drugos que  perlas  casas  liabian  recogido  de  limosna, 
fpicdaran  la  noclie  que  llegaron,  sin  cenar.  Aquí  fué  el 
llorar,  beclia  otro  bijo  pródigo,  de  la  afligida  doña  Lui- 
sa, y  el  considerar  la  abundancia  que  tenia  en  el  mn- 
nasterio  de  donde  era  priora;  aquí  el  arrepentirse  de 
haber  salido  tan  inconsideradanu-nle  del  con  dun  Gre- 
gorio, ron  tan  crave  ofensa  de  Dios  y  tan  en  deshonra 
fie  los  linajes  de  entrambos  ;  aquí,  nnalmenle,  el  sollo- 
zar [)or  la  pérdifla  de  la  irrecupinable  joya  déla  virgini- 
dad. I'asó  la  noche,  en  efeto,  la  aburrida  señora  lamen- 
landocon  extraño  seniimieuto  su  desventura,  tanto,  que 
(I  alligido  don  Gregorio  no  le  osaba  hablar;  antes,  cor- 
ridísimo y  mclnucólico,  se  estaba  escuchándola  en  nn 
lincon  del  mismo  a|)osento;  y  si  algo  decía,  eran  tam- 
bién endechas  y  pesares  por  los  que  padecía  y  esperaba 
liadecer,  sin  esperanzas  de  poder  volver  en  toda  su  vida 
ásu  tierra,  en  la  rual  era  rico  y  regalado  mayorazgo: 
con  cuya  consideración  y  con  la  que  tenia  del  senti- 
miento de  sus  padres,  deudos  y  amigos,  arrancaba  de 
rato  en  rato  nn  doloroso  suspiro  del  centro  de  su  aíligida 
¡dma ,  con  que  enterneciera  las  pií'dras,  maldiciendo  su 
de>concierto,  ciega  determiuarion ,  locos  amores  y  á  los 
infernales  gustos,  y  íinalmenle  la  pi  imer  vi-la  de  quien 
liabia  sido  causa  total  de  tan  l'alales  principios  y  del  fm 
peligroso  que  ellos  las  vidas  de  su  cuerpo  y  abna  nmo- 
ua/,aban.  Pasada  la  neclie  en  e-tas  ncupaciones  y  senli- 
niiciiltjS,  V  venida  la  mañana,  entró  en  el  hosnitul  un 


caballero  mancebo,  á  quien  tocaba  reconocer  aquella 
semana  qué  gente  había  entrado  y  dormido  en  él ;  que 
para  no  dar  lugar  á  que  se  poblase  de  vagamundos  tenia 
esta  cuerda  providencia  aipiella  ciudad,  de  tener  admi- 
nistradores que  por  semanas  visitasen  los  peregrinos  y 
se  informasen  de  sus  necesidades;  y  llegándose  á  duna 
Luisa,  luego  que  la  vio  moza  y  hermosa,  aunque  mal 
vestida,  le  preguntó  que  de  dónde  era;  y  respandiendi) 
ella  con  muestras  de  vergüenza  que  de  Toledo,  replicó 
él  si  ciiuocia  á  tales  y  tales  personas  bien  señaladas  en 
dicha  ciudad :  respondió  la  dama  luego  que  no,  porque 
había  nuicbo  tiempo  que  había  salido  de  allá.  Estando 
en  esla  plática,  se  les  juntó  don  Gregorio,  diciemlo  : 
E-ta  mujer,  señor  mió,  es  natural  de  Valladolid,  y  es 
mi  esposa.  ¿Pues  para  qué,  dijo  el  caballero,  es  meneS' 
ter  mentir  aquí?  Muéstrenme  acá  la  carta  del  casamien- 
to; porque,  si  no  son  marido  y  nnijer,  serán  muy  bien 
castigados.  Sacó  luego  su  caria  falsa  don  Gregorio,  y 
enséñesela,  de  la  cual  el  caballero  quedó  satisfecho,  y 
les  preguntó  que  adonde  caminaban;  porque  allí  no 
podían  estar  más  de  solo  un  día.  Respondió  don  Grego- 
rio que  venían  á  aquella  ciudad  de  asiento  para  vivir  en 
ella.  ¿  Pues  qué  oficio  tenéis?  replicó  el  administrador. 
Respondióle  que  no  tenia  oficio ;  pero  que  su  mujer  era 
labrandera,  y  quería  alli,  habiendo  comodidad,  ense- 
ñar á  labrar  algunas  niñas.  De  suerte,  dijo  el  caballero, 
que  ella  os  ha  de  sustentar  á  vos:  harto  trabajo  tendréis 
ambos :  con  todo,  por  amor  de  Dios  os  llevaré  hoy  á 
mí  casa ,  y  os  daré  en  ella  de  comer  hasta  buscaros  al- 
gima  comodidad  con  que  vos  y  vuestra  mujer,  que  pa- 
rece honrada,  podáis  vivir  en  esta  tierra.  Mandó  tras 
cstoá  un  paje  que  losllevaseá  su  casa  :  agradeciéronselo 
mucho  ellos;  y  por  el  camino,  preguntando  por  las  pren- 
das de  quien  tanta  merced  les  hacia,  respondió  el  paje 
que  era  un  mancebo  rico  y  tan  caritativo,  que  hacia  los 
más  de  los  dias  muchas  limosnas;  y  así,  que  confiasen 
que  él  sin  duda  les  buscaría  adonde  pudiesen  vivir,  y 
aun  si  fuese  menester  les  pagaría  el  alquiler  de  la  casa  : 
nueva  fué  esta  que  les  dio  á  ambos  notable  contento.  El 
caballero  les  buscó,  en  saliendo  del  hospital,  una  razo- 
nable po-ada  en  que  vivían  unas  costureras,  y  les  hizo 
dar  alquiladas  una  buena  cama  y  algunas  albajas  de  ca- 
sa, saliendo  él  á  pagar  el  alquiler  de  todo  cuanto  los 
huéspedes  para  quien  liabia  i!e  servir,  no  le  p.igaseu. 
Hecha  esta  diligencia,  se  fué  a  mediodiaá  su  posadr>, 
en  la  cual  les  hizo  dar  bien  de  comer,  y  en  comiendo, 
les  llevó  él  proprio  á  la  que  les  liabia  buscado,  donde  le 
besaron  las  manos  por  ello  y  por  m\  real  de  á  ocho  que 
les  (lió  de  limosna,  con  que  pasaron  aquella  noche  ra- 
zonablemente. A  la  mañana  comenzó  ditña  Luisa  á  pre- 
guntará aquellas  vecinas  que  quién  le  daria  que  labrar; 
porque  ella  no  conocía  á  nadie  en  aquella  ciuilad  ;  las 
cuales  la  respondieron  ;  Nosotras,  con  ser  naturales  do 
aqiii  y  hacer,  como  dicen,  pajaritos  de  nuestras  manos, 
morimos  de  hambre:  mirad  qué  haréis,  señora,  vos 
venida  do  ayer  acá.  A  la  fe,  hermana  mía,  que  habéis 
llegado  á  muy  ruin  puesto  para  ganar  de  comer,  como 
os  enseñará  la  experiencia.  Con  todo  eso,  \Kira  dos  ó  tres 
dias,  dijo  la  una,  yo  os  daré  con  que  ganéis  siquiera  para 
pan.  Agradecióselo  ella,  y  comenzó  á  labrar  en  cierta 
obra  (pie  le  puso  en  las  manos,  quedándose  don  Grego- 
rio en  la  cama ,  pensando  pa^ar  uvjdy  la  hambre  en  ella 
que  paseando.  E-a  niesma  mañana  se  IIcl'ó  el  caballcn', 
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después  do  l)aber  visitado  el  hospital ,  á  saber  de  los  dos 
forasteros;  y  hallando  acostado  á  don  Gregorio,  le  dijo : 
¿Qué  es,  gentil  hoiiibre?¿Cómo  va?  ¿Adonde  está  vuestra 
mujer?  Bien  hasta  agora  me  va,  respondió  él,  y  ahí  con 
la  vecina  está  mi  mujer,  por  quien  pregunta  viiesa  mer- 
ced, á  qtiien  suplico  no  se  espante  de  no  hallarme  le- 
vantado ;  que  el  no  tener  andiajo  de  zapatos  me  obliga  á 
ello.  No  será  tanto  esa  la  causa,  dijo  el  administrador, 
cuanto  poltronería.  Y  volviendo  las  espaldas,  se  salió  ú 
verá  doña  Luisa,  y  sentándose  en  un  taburete  junto  á 
eüa,  se  la  puso  á  mirar  de  propósito  á  las  manos  y  ros- 
tro ;  y  reparando  en  sus  facciones  y  en  la  modestia  con 
qtie  estaba,  le  pareció  lamas  hermosa  mujcrymásdigna 
(le  ser  amada  que  en  su  vida  hubiese  visto.  Aílcionósele 
luego;  que  es  imposible  deje  la  voluntad  de  amar  á 
aquello  que  se  le  representa  vestido  de  bondad ,  hermo- 
sura ó  gusto;  y  rendido  ya  á  sus  partos,  le  preguntó  con 
muestras  de  afición  por  su  nombro  y  la  causa  por  que 
habla  dejado  su  patria,  llospondló  ella  sin  levantar  el 
rostro,  con  alguna  turbación,  que  se  llamaba  doña  Lui- 
.sa,  y  que  por  haber  sucedido  cierta  desgracia  á  su  ma- 
rido en  Valladolld,  hablan  salido  ambos  huyendo  á  uña 
de  caballo  (cosa  que  le  pesaba  confosar,  y  que  por  no 
hacerlo,  hai)ia  dicho  al  piinciplo  que  eran  de  Toledo), 
y  habiendo  dado  cabo  en  Lisboa,  hablan  vivido  allí  dos 
años,  en  el  cual  tiempo  hablan  gastado  no  poca  suma  de 
dir.ero  que  consigo  hablan  traído.  Por  cierto,  señora 
doña  Luisa,  que  siento  en  el  alma  (dijo  el  caballero) 
veros  empleada  en  quien  tan  poco  os  merece ,  como  este 
picaronazo  de  vuestro  marido,  pues  por  nna  párteos 
veo  hermosa  y  discreta,  y  considero  por  otra  que  él  os 
hadeconsumirygastarlopocoque  aqulganáredes:  con 
todo,  si  queréis  hacer  por  mí  lo  que  os  suplicare,  os 
juro  á  fe  de  caballero  de  remediaros  y  favoreceros  á  am- 
bos en  cuanto  pudiere ,  pues  no  puedo  negar  sino  que  os 
he  mirado  con  buenos  ojos,  y  de  suerte  están  los  míos 
enamorados  de  los  vuestros,  que  ya  vivo  con  deseo  in- 
tenso de  serviros  y  agradaros  en  cuanto  pudiere ;  y  así , 
desde  luego  os  suplico  me  mandéis  todo  lo  que  fuere  de 
vuestro  gusto;  que  á  todo  acudirá  el  mió,  sin  querer 
mis  fieles  deseos  más  premio  que  verse  admitidos  de 
vuestra  memoria,  pues  con  solo  esa  gloria  juzgaré  ver- 
me en  la  mayor  que  puedo  desear.  No  perdáis,  bellísima 
forastera,  la  ocasión  que  á  vuestras  desdichas  ofrece  en 
mis  dichosos  cuidados  la  fortuna,  y  advertid  no  es  cosa 
que  os  pueda  estar  mal  el  hacerme  merced.  Agradezco 
cuanto  puedo,  señor,  respondió  ella,  laque  ese  valor 
me  ofrece,  sin  halterio  yo  servido  ni  merecido;  pero 
siendo  mujer  casada  y  eslaudo  mi  marido  presente,  en 
gravísimo  yerro  y  peligro  caerla  si  le  ofendiese ;  y  así  por 
esto,  y,  lo  más  principal,  por  lo  que  debo  á  Dios  y  á  mí 
misma,  suplico  á  vuesa  merced  desista  de  tal  preten- 
sión; y  en  cuanto  no  tocare  á  ella,  mándeme;  que  en 
todo  verá  mi  debido  agradecimiento.  Mlraldo,  señora, 
bien,  dijo  el  mancebo;  que  yo  me  encargo  en  dar  orden 
cómo  vuestro  marido  no  lo  sepa  ni  entienda ;  y  veis  aquí 
por  agora  ese  doblón  para  que  cenéis  esta  noche;  que 
dobles  os  los  daré  las  que  vinieren,  como  gustéis  em- 
plearlas en  darme  gusto,  y  no  te  tendré  hasta  que  ma- 
ñana me  deis  la  respuesta  que  deseo ;  y  me  le  puede  solo 
causar  el  ser  ella  cual  mi  fe  merece  y  esa  beldad  asegu- 
ra. Constreñida  doña  Luisa  de  la  necesidad  ,  que  es  po- 
deroo  tiro  para  derribar  las  Hacas  almenas  do  la  mujc- 
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ril  vergüenza,  tomó  el  doblón,  dándolo  por  él  no  pocas 
gracias  ni  pocas  esperanzas  con  recebirle,  pues  siompro 
quien  lo  hace  se  obliga  á  mucho.  Levantóse  tras  esto  el 
administrador,  y  llamó  aparte  á  la  vecina  más  vieja  do 
la  casa  y  le  dijo  :  Si  acabáis  con  dona  Luisa  que  corres- 
ponda á  mis  ruegos  y  acete  mis  ofertas,  os  prometo,  á  ley 
de  quien  soy,  de  daros  una  saya  de  famoso  paño,  sin  otras 
cosas  de  consideración  ;  pero  eso  rogádselo  y  persuadíd- 
selo con  las  mayores  veras  que  pudléredes;  y  si  salís  con 
la  empresa,  venid  volando  con  la  nueva  á  mi  casa;  quo 
della  llevaréis  al  punto  las  ofrecidas  albricias.  Asegu- 
róle la  astuta  tercera  serlo  con  las  veras  que  dirlaiAas 
obras;  y  llegándose  el  caballero,  oída  esta  respuesta,  á 
la  descuidada  dama,  le  asió  la  mano  y  so  la  besó,  sin  qiiu 
lo  pudiese  ella  impedir,  partiéndose  I11C50.  Comenzó, 
tras  su  ida,  la  solícita  vieja  á  persuadir  eiicazmento  á  la 
perpleja  sonora,  por  súber  ella  más  de  estos  en-almos 
quedo  los  salmos  de  David  ;  y  fué  de  suerte  la  batería 
que  le  dio,  que  convencida  della  doña  Luisa,  lo  vino  á 
responder  que,  como  el  negocio  fuese  secreto,  procu- 
rarla servir  cuanto  pudiese  á  aquel  caballero,  con  tal 
que  él  hiciese  también  por  ella  lo  que  le  habla  ofiecido: 
encargóse  la  vieja,  agradecida  á  la  respuesta,  do  tratar 
el  negocio  con  igualdad  y  satlsfaciou  de  ambas  partes, 
conioel  efeto  mostrarla.  Entróse  doña  Luisa  en  su  cuar- 
to, por  ser  hora  de  comer,  do  contó  punto  por  punto  á 
don  Gregorio  cuanto  con  el  caballero  lo  habla  pasado;  el 
cual  le  respondió  que,  atento  que  padecían  extrema  ne- 
cesidad y  que  era  imposible  remediarla  por  otro  cami- 
no, quo  condoscendlese  con  su  gusto;  que  para  todo 
daba  su  consentimiento  y  darla  el  lugar  necesario,  con 
tal  que  le  sacase  cuanto  pudiese,  a.-í  en  dineros  como  en 
joyas,  lingioudo  siempre  temor  y  recelo,  y  encargándole 
el  secreto.  Ya  en  esto  habla  ¡do  corriendo  la  vieja  á  ganar 
las  albricias  del  enamorado  caballero;  y  teniéndolas,  y 
concertado  con  ella  tratase  con  doña  Luisa  se  viesen  la 
siguiente  noche  donde  y  como  ella  mandase,  se  efetuó 
todo  así;  porque,  fingiendo  don  Gregorio  salirse  de  la 
ciudad ,  dio  ella  entrada  en  su  proprla  casa  al  caballero, 
el  cual  durmió  con  ella  aquella  y  otras  noches,  dándolo 
dineros  y  todo  lo  necesario  para  su  sustento  y  reparo, 
con  que  pudieron  ambos  vestirse  razonablemente.  Pu- 
blicóse el  negocio,  con  escándalo  del  pueblo;  que  de- 
ver  el  toldo  do  la  dama,  la  bizarría  de  don  Gregorio  y  la 
familiaridad  con  que  trataba  con  el  caballero,  frecuen- 
tando las  entradas  de  casa  el  uno  del  otro  (quo  todo  lo 
allanóelgustodeluatural  y  necosldaddel  forastero),  na- 
ció el  echar  de  ver  todos  tenia  lleuda  la  forastera  de  en- 
tretenimientos, la  cual  aumentó  la  ocasión  do  la  mur- 
muración con  el  engalanarse,  [lonerse  á  la  ventana  y 
gustar  do  ser  vista  y  visitada,  todo  con  consentluiiento 
de  don  Gregorio;  que  ya  no  se  lo  daba  nada  del  medrar 
á  costa  do  ia  votada  honestidad  (  poro  profanada  escan- 
dalosamente) de  la  ciega  religiosa,  de  quien  do  nuevo 
con. buzaron  á  picarse  otros  tros  mancebos  ricos  de  la 
ciudad,  admitiendo  sus  presentes,  billetes  y  recados  la 
dama,  sin  repararen  comprarlos  á  costado  su  honra. 
Llegó  el  negocio  á  termino  que  una  noche,  encontrán- 
dose todos  en  su  callo,  trabaron  celosos  una  tan  cruel 
pendencia,  que  della  salió  muerto  un  hijo  do  vecino 
principal :  prendió  luego  la  justicia  por  indicio  á  todos 
los  de  la  riña,  depositando  á  doña  Luisa  en  casa  de  ua 
leírudo  ;  y  al  cabo  de  un  mes  que  corrió  la  causa,  no  pii- 
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diéndose  averiguar  quién  fuese  el  homicida ,  los  sacaron 
á  todos  en  liado,  dándoles  la  ciudad  por  cárcel.  Don 
Gregorio  fué  quien  peor  libró ,  pues  salió  el  postrero  de- 
Ha,  con  sentencia  de  destierro  perpetuo  de  Badajoz  y  su 
tierra ;  y  hubiera  de  salir  á  la  vergüenza  por  las  calles, 
si  la  buena  diligencia  del  administrador ,  su  amigo,  no 
lo  remediara  con  dinero  :  dióle,  en  viéndole  libre,  todo 
loque  fué  necesario  para  salirse  de  laciudady  irseálade 
Mérida,  do  le  aconsejó  se  entretuviese  regalando  (1)  un 
par  de  meses,  mientras  él  en  ellos  negociaba  se  le  al- 
zase el  destierro,  ofreciéndole  se  encargaba  de  miraren 
ellos  por  doña  Luisa  como  si  fuera  su  propria  lieimana. 
Acetó  de  muy  buena  gana  don  Gregorio  el  partido,  por- 
que vio  en  él  la  puerta  abierta  para  hacer  lo  que  preten- 
día, que  era  dejará  doña  Luisa,  de  quien  ya  estaba  can- 
sado, y  arrepentido  de  la  locura  que  habla  hecho  de 
encargarse  de  tan  impertinente  carga;  temiendo,  si 
perseveraba  en  tal  vida,  no  lo  viniese  á  ser  él  de  algnn 
burro  por  las  calles  públicas  de  algún  pueblo,  óde  alguna 
horca  si  se  descubría  su  delito  :  con  todo,  disimuló  con 
ella,  de  quien  se  despidió  encargándole  el  recato  y  ho- 
nestidad, y  la  diligencia  en  procurar  se  le  alzase  el  des- 
tierro, ó  se  fuese  tras  él  á  Mérida,  do  la  esperarla,  si  no  se 
podia  negociar.  Toda  esta  plática  pasó  delante  del  admi- 
nistrador, que  gustaba  ya  de  verle  ausente,  no  menos 
que  la  dama,  que  deseaba  lo  mismo  por  tener  más  liber- 
tad para  sus  disoluciones  :  todos,  en  efeto,  deseaban 
una  misma  cosa,  aunque  por  diferentes  íines.  Tomó  don 
Gregorio  de  mano  de  su  amigo  más  de  quinientos  rea- 
les, y  con  ellos  y  muy  bien  vestido  se  salió  de  Badajoz 
á  pié  para  Mérida,  ciudad  que  dista  poco  della.  Par 
Dios,  dijo  Sancho,  que  eso  de  badajos  y  esotro  que  por 
su  mal  olor  no  lo  oso  nombrar,  declaran  bien  cuan  gran 
puerco  y  badajo  era  esc  don  Gregorio,  que  dejó  la  monja 
entre  tantos  cuervos  ó  demonios  :  el  tuerto  desa  pobre 
señora ,  mi  señor  don  Quijote ,  será  bien  deshacer,  pues 
ganaríamos  en  ello  las  catorce  obras  de  misericordia ;  y 
más  le  digo,  que  si  quiere  ir  luego  allá,  le  acompañaré 
de  muy  buena  gana,  aunque  sepa  perder  ó  dilatar  la 
posesión  del  gobierno  de  la  gran  ínsula  y  reino  de  Chi- 
pre, que  me  toca  por  línea  recia  en  virtud  de  la  pala- 
bra de  viiesa  merced  y  de  la  muerte  que  ha  de  dar  al  so- 
berbio Tajayunque,  su  rey,  cuyo  guante  traigo  bien 
guardado  en  esa  maleta.  No  se  le  encajaba  mal  á  don 
Quijule  el  consejo  de  Sancho  ,  y  ya  con  él  se  le  comen- 
zaba á  levantar  la  mollera,  de  suerte,  que  si  loscircuus- 
t:inles,  que  gustaban  inliuito  de  saber  el  fin  del  cueulo, 
no  le  apaciguaran  con  buenas  razones ,  echara  el  bode- 
gón por  la  ventana,  y  se  fuera  luego  de  allí,  dejándoles 
<;:i  porreta;  pero  díciéudole  el  soldado  Bracaniuiite  que 
en  acallando  de  oír  dónde  y  cómo  quedaba  aquella  se- 
ñora, le  daba  palabra  de  irle  (i  acompañar  en  tan  santa 
empresa  ( pues  no  teniendo  noticia  más  clara  de  sus  co- 
yas y  sucesos,  no  le  parecía  acertado  iiaccr  la  jornada, 
porque  podría  ser  que  cuando  ellos  llegasen  á  Badajoz 
ya  ella  estuviese  en  otra  parte),  se  sosegó  don  fjuijote, 
y  ofreció  grata  atención  á  todo,  obligándose  á  liacer  la 
tuviese  también  su  escudero.  Con  esto,  y  con  agrade- 
cérselo lodos,  y  rogar  tras  ello  al  discreto  ermitaño  pro- 
siguiese tan  suspensa  historia,  sof^uro  de  que,  aunque 
larga,  no  les  cansaba ,  la  prosiguió  diciendo. 

íl)  ProbaMrnnriite  el  autor  e8cribiria:«  ahüae  yr^ilondn,  (> 
te  tnlrtturicsc  regaloutívie. 


Del  suceso  que  tuvieron  los  Felices  Amantes  blsta  Hogar 
á  su  amada  patria. 

No  se  fué  don  Gregorio á  Mérida,  como  había  prome- 
tido al  caballero  y  á  doña  Luisa,  sino  á  Madrid,  donde 
por  la  babilonia  de  la  corte  fácilmente  se  encubre  y  di- 
simula cualquier  desdichado;  y  contó  él  lo  era  lauto, 
vino  á  parar  con  toda  su  nobleza  en  servir  á  un  caballero 
de  hábito,  mudado  el  nombre  ,  sin  acordarse  más  de  su 
dama  que  sí  jamas  la  hubiera  visto,  la  cual  le  pagó  con 
la  mesina  monedadlos  primeros  días  de  su  ausencia,  em- 
pleándolos todos  en  nuevos  gustos  y  en  tratar  de  esta- 
far á  cuantos  podia,  teniendo  por  blanco  solo  el  ínteres; 
pero  conociendo  todos  el  suyo,  comenzaron  á  hacer  al- 
to, divulgándoe  entre  ellos  la  baja  ley  y  libertad  du 
la  forastera;  por  lo  cual,  viéndose  sin  muñidores,  y  so- 
bre todo,  viendo  que  le  hacía  algunos  malos  tratamien- 
tos el  administrador,  enfadado  de  su  ingratitud  y  diso- 
lución, cayó  en  la  cuenta  del  peligro  en  que  estaba  su 
alma  y  cuerpo.  Advirtió  también  luego  cómo,  habiendo 
tantos  días  que  don  Gregorio  faltaba,  jamas  le  había  es- 
crito, siéndole  fácil  el  hacerlo  estando  en  Mérida,  por 
la  vecindad,  y  forzoso  el  procurarlo  por  las  obligaciones 
que  le  tenía,  si  como  hombre  ,  en  lin ,  no  liubiera  mu- 
dado de  intento  y  dejádola ,  como  lo  tenía  por  sin  duda 
lo  había  hecho.  Comenzó  á  cavar  cu  la  consideración  dti 
su  mal  estado  tras  esto,  y  Dios  á  obrar  secretamente  eii 
su  conocimiento,  como  aquel  que  la  quería  dejar  por 
ejemplo  de  penitentes  y  de  lo  que  con  su  divina  mise- 
ricordia puede  la  intercesión  de  su  electísima  Madre,  y 
íinalmente,  de  lo  que  á  ella  la  obligan  los  devotos  de  su 
santísimo  rosario  con  la  frecuentación  de  tan  eficaz  y 
fácil  devoción  (2) ;  que  se  encendió  de  suerte  su  espíritu 
en  amor  y  temor  de  Dios,  que  empezó  á  deshacerse  en  lá- 
grimas, apesarada  de  las  ofensas  cometidas  contra  su 
Majestad ,  confusa  por  no  saber  cómo  ni  en  quién  hallar 
remedio  ni  consejo;  que  tan  cargada  estaba  de  desati- 
nos. Advirtieron  su  llanto  algunos  de  sus  galanes,  y  de- 
seando enjugársele,  le  preguntaban  la  causa  con  grau 
cuidado  y  deseo  de  saberla;  pero  era  en  vano,porqua 
ya  aspiraba  la  reconocida  señora  á  superior  consuelo ;  y 
así,  despidiéndoles  lo  mejor  que  pudo  (que  no  le  fué  fá- 
cil, [)or  ser  las  arremetidas  de  los  amartelados  más  fo- 
gosas en  inosecucíon  de  loque  después  de  amado  han 
procurado  dejar,  y  más  si  ven  desvio  en  el  sugelo),  pro- 
puso, alumbrada  de  Dios,  volverse  á  su  ciudad  y  pre- 
sentarse en  ella  secrelainenteá  un  caballero  deiulo suyo, 
y  descubrirle  todo  el  suceso  de  su  vida,  con  fin  de  qiiü 
él  la  ayudase  ú  ir,  sin  ser  conocida,  á  Moma,  á  prncuiar 
allí,  echada  á  los  píes  de  su  santidad,  algún  nmdo  para 
volverá  su  monaslerio  ó  á  olio  cual(|iiíera  de  su  misma 
orden ,  con  íin  de  tener  donde  enmendar ,  como  ilesea- 
ha,  la  infernal  vida  que  hasta  entonces  habia  tenido. 
Con  este  pensamiento,  y  encomendándose  de  corazón  á 
María  sacratísima,  madre  do  piedad  y  fuente  de  miseri- 
cordia, rec(tgiendo  cuanto  dinero  tenía,  y  haciendo  do 
sus  vestidos  y  alhajas  todo  lo  que  pudo,  se  vistió  de  pe- 
regrina con  sombrero,  esclavina,  bordón  y  un  grueso 
rosario  al  cuello  y  alpargatas  á  los  pies ;  y  cubierta  deslc 
penitente  traje,  arrebozado  el  rostro,  s(!  salió  una  noche 
obscurísí  ina  de  Badajoz,  tomando  la  derrota  liúciu. su  lier- 

(1   ritiere  que  Jebicra  dciir  y,  en  lugar  de  que. 
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ra,  acompanada  solo  de  suspiros,  lágrimas  y  deseos  de 
salvarse,  desviándose  cuanto  le  era  posible  de  los  cami- 
nos reales,  y  procurando  caminar  casi  siempre  las  no- 
dies,  en  las  cuales  entraba  en  las  posadas  de  menos  bu- 
llicio á  tomar  dellas  lomas  necesario  para  su  sustento, 
saliéndose  luego  ai  campo.  No  le  faltaron  algunos  traba- 
jos y  desasosiegos  de  gente  libre  en  el  camino ;  pero 
vencióles  á  todos  su  modestia  y  sacudimiento,  y  sobre 
todo  la  santa  resolución  que  la  elicaz  gracia  le  liabia  lie- 
dlo hacer  de  no  ofender  más  á  su  Dios  en  toda  su  vida, 
aunque  la  supiera  perder  mil  veces  á  manos  de  un  mi- 
llón de  tormentos.  Padeció  también  hambre,  sed  y  frió, 
por  ser  tiempo  en  que  le  hacia  grande  el  en  que  cami- 
naba, y  por  la  misma  causa  la  molestaron  las  aguas  y 
arroyos  (1);  pero  acompañábase  en  ellos  de  la  gente  más 
pobre  que  hallaba,  hasta  pasarlos,  á  quien  después  daba 
buenas  limosnas.  Hacia  las  jornadas  cortas,  por  el  can- 
sancio y  tiempo,  siendo  esto  la  causa  de  que  fuese  tan 
largo  el  que  gastó  en  el  camino,  pues  tardó  en  llegar  á 
su  tierra  más  de  cuatro  meses,  visitando  en  ellos  algu- 
nos pios  santuarios  que  le  venían  á  cuento.  Quiso  ya  el 
cielo  apiadarse  della  y  dar  fin  á  su  prolija  jornada ;  y  así 
llegando  á  la  última,  antes  de  entrar  en  su  ciudad ,  á  la 
que  descubrió,  y  reconoció  el  campanario  de  su  inoiías- 
lerio,  fué  tal  el  sentimiento  que  hizo  postrada  en  tierra, 
que  no  hay  lengua  ¡oh  discretos  señores!  que  lo  acierte 
á  pintar.  Resolvióse  en  lágiimas,  y  resolvió  juntamente 
de  quedarse  allí  en  el  campo  hasta  el  anochecer,  por  en- 
trar á  media  noche,  para  mayor  seguridad.  Ilizolo  asi, 
y  llegado  el  plazo,  comenzó  á  enderezar  los  turbados 
pasos  hacia  la  casa  del  deudo  de  quien  pensaba  valerse ; 
pero  llegando  á  pasar  por  delante  (2)  su  monasterio  ((¡iie 
no  sé  si  la  obligó  tanto  á  ello  la  necesidad  cuanto  el  ca- 
riño y  deseo  de  ver  sus  paredes ;  pero  no  debió  de  ser  lo 
uno  ni  lo  otro,  sino  inspiración  de  Dios  para  que  tuviese 
su  viaje  el  feliz  hn  que  se  sigue)  al  punto  que  daban  las 
once,  y  emparejando  con  el  mismo  postigo  de  la  puerta 
de  la  iglesia,  la  vio  abierta ;  y  asombrada  de  semejante 
caso,  comenzó  á  decir  entre  sí :  ¡Válgame  Dios!  ¿q ué  des- 
cuido ha  sido  este  de  las  monjasódel  sacristán  que  tiene 
cargo  de  cerrar  la  iglesia?  ¿  Es  posible  que  se  hayan  de- 
jado abierto  el  postigo  de  su  puerta?  Mas  ¿si  acaso  i;an 
robado  algunos  ladrones  los  frontales  y  manteles  de  los 
altares  ó  la  corona  de  la  Virgen ,  que  ha  de  ser  de  plata 
si  no  me  engaño?  Por  mi  vida,  que  tengo  de  llegar  pa- 
sito (aunque  aventure  en  ello  la  vida,  pues  en  dichosa 
parte  la  perderé  cuando  aquí  la  pierda),  y  mirar  si  hay 
alguna  persona  dentro,  y  avisar,  por  si  ha  sido  descuido 
de  quien  tiene  cargo  de  cerrarle.  Metió  en  esto  la  cabeza 
hacia  dentro  con  gran  tiento ,  y  estuvo  un  rato  escu- 
chando; pero  no  sintiendo  ruido,  ni  viendo  más  que  dos 
lámparas  encendidas,  una  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y  otra  delante  del  altar  de  la  Virgen  bendilísi- 
ni.a,  estuvo  suspensa  una  gran  pieza,  sin  que  osase  de- 
terminarse á  entrar,  temiendo  no  estuviese  alguna  monja 
rezando  acaso  en  el  coro,  y  viéndola  allí,  hiciese  algún 
rumor  por  do  se  viese  en  peligro  de  ser  conocida,  y  por 
consiguiente  rigurosamente  castigada;  pero  no  obstante 


(1)  No  se  comprende  cómo  doña  Luisa  padeció  sed,  iiabiéndola 
molestado  las  aguas  y  arroyos  :  probablemente  la  palabra  sed  es- 
tarla tachada  en  el  original,  y  el  impresor  no  lo  echó  rtc  ver. 

(2)  Delante  su  munnsterio,  en  lugar  de  delante  de  su  monasterio. 
Asi  también  se  lee,  al  principio  del  capitulo  xvii ,  caca  los  mtiros 
en  vez  de  cérea  de. 
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este  miedo,  se  resolvió  á  seguir  la  primera  deliberación, 
aunque  fuese  con  el  riesgo  de  la  vida.  Entró  tras  esto 
osadamente ,  y  pasando  por  delante  del  altar  de  la  Vir- 
gen, tropezó  en  un  gran  manojo  de  llaves  que  delante 
del  estaban  en  el  suelo,  del  cual  suceso  maravillada,  se 
abajó  para  verlas  y  levantarlas  con  notable  turbación ;  y 
apenas  lo  hubo  comenzado  á  poner  por  obra,  cuando  lii 
devotísima  imagen  de  la  Vírg'jn  la  nombró  por  su  nom- 
bre con  una  voz  como  de  reprehensión ,  de  la  cual  quedó 
tan  atemorizada  doña  Luisa  ,  que  cayó  medio  muerta  en 
tierra;  y  prosiguiendo  la  Virgen  Síicratisima,  le  dijo  : 
¡Oh  perversa  y  una  de  las  más  malas  mujeres  que  han 
nacido  en  este  mui>du!  ¿cómo  has  tenido  atrevimiento 
para  osar  parecer  delante  de  mi  limpieza  ,  habiendo  tú 
perdido  desenfrenadamente  la  tuya  á  vueltas  de  tantos 
y  de  tan  sacrilegos  pecados  como  son  los  que  has  come- 
tido? ¿De  qué  suerte,  di,  ingrata,  soldarás  la  irrepara- 
ble quiebra  de  tan  preciosa  joya  ?  ¿  Y  con  qué  peniten- 
cia, insolentísima  profesa,  satisfarás  á  mi  amado  Hijo, 
á  quien  tan  ofendido  tienes?  ¿Qué  enmienda  piensas 
emprender  ¡oh  atrevida  apóstata!  para  volver  por  me- 
dio della  á  recuperar  algo  de  lo  mucho  que  tenias  mere- 
cido, y  has  perdido  tan  sin  consideración,  volviendo  las 
espaldas  á  las  infinitas  misericordias  que  habías  recebido 
de  mi  divinisimo  Hijo?  Estaba  en  esto  la  afligidísima  re- 
ligiosa acobardada  de  suerte,  que  ni  osaba  ni  podía  le- 
vantar el  rostro,  ni  hacia  otra  cosa  sino  llorar  acerbisi- 
mamente ;  pero  la  piadosa  Virgen,  consolándola  después 
de  la  reprehensión,  no  ignorando  la  amargura  y  el  dolor 
de  su  ánimo,  incitándola  á  verdadera  penitencia,  le  di- 
jo: Con  todo,  para  que  eches  de  ver  que  es  inlinitamente 
mi  Hijo  más  misericordioso  que  tú  mala,  y  que  sabe  más 
perdonar  que  ofenderle  todo  el  mundo,  y  que  no  quiere 
la  muerte  de  los  pecadores,  sino  que  se  conviertan  y  vi- 
van, le  he  yo  rogado  por  tu  reparo  (obligada  de  las  fies- 
tas, solemnidades  y  rosarios  que  en  honra  mía  celebras- 
te, festejaste  y  me  rezaste  cuando  eras  la  que  debías),  sin 
que  tú  lo  merezcas;  y  él,  como  piadosísimo  que  es,  ha 
puesto  tu  causa  en  mis  manos;  y  yo,  por  imitarle  ea 
cuanto  es  hacer  misericordias,  deseando  verificar  en  tí 
el  título  que  de  madre  de  ellas  me  da  la  Iglesia,  como  ;i 
él  se  la  da  de  padre  de  tan  grande  atributo,  he  hecho 
por  ti  loque  no  piensas  ni  podrás  pagarme  aunque  vivas 
dos  mil  años  y  los  emplees  todos  en  hacerme  los  servi- 
cios que  me  solías  hacer  en  los  primeros  años  de  tu  pro- 
fesión. Acuérdate  que  cuando  desta  casa  saliste,  agora 
hace  cuatro  años,  pasando  delante  deste  mi  altar,  me 
dijiste  que  te  ibas  ciega  del  amor  de  aquel  don  Gregorio 
con  quien  te  fuiste,  y  que  me  encomendabas  las  religio- 
sas desta  casa,  tus  hijas,  para  que  mirase  por  ellas  como 
verdadera  madre,  cuando  tú  les  eras  madrastra ;  y  que 
las  rigiese  y  gobernase,  pues  eran  mias;  tras  lo  cual  ar- 
rojaste en  mi  presencia  esas  mismas  llaves  del  convento 
que  en  la  mano  tienes.  Entiende  pues  que  yo,  como  pia- 
dosa madre,  he  querido  hacer  para  confusión  tuya  lo 
que  me  encomendaste ;  y  asi  has  de  saber  que  desde  en- 
tonces hasta  ahora  he  sido  yo  la  priora  deste  monasterio 
en  tu  lugar,  tomando  tu  propria  figura, envejeciéndome 
al  parecer  al  compás  que  tú  lo  has  ido  haciendo,  to- 
mando juntamente  tu  habla ,  nombre  y  vestido ;  con  que 
he  estado  entre  ellas  todo  este  tiempo ,  así  de  día  como 
de  noche,  en  el  claustro,  coro,  iglesia  y  refitorio,  tra- 
tando con  todas  como  si  fuera  tú  propria :  por  tanto,  lo 
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que  al  ora  lias  ik  JLicer,  es  que  tomes  esas  llavís,  y  cer- 
rando la  puerta  de  la  iglesia  con  ellas,  te  vayas  por  la  sa- 
cristía y  demás  pasos  por  donde  te  saliste,  á  tu  celda,  la 
cual  liallaiás  de  la  propria  forma  y  manera  que  la  dejas- 
te, liallando  liasla  tus  hábitos  doblados  sobre  el  bufete; 
póntelüs  eu  llegando,  y  giuirda  esos  de  peregrina  en  la 
arca;  y  advierte  que  hallarás  también  sobre  la  propria 
mesa  el  breviario  y  la  carta  que  dejasle  escrita,  sin  que 
nadie  la  haya  abierlo  ni  leido,  y  la  vela  encendida  junto 
á  ella.  Eu  efeto,  hallarás  todas  las  cosas,  por  mi  piadosa 
diligencia,  en  el  estado  en  que  las  dejaste,  sin  hallar 
novedad  eu  alguna,  y  sin  que  se  baya  eoliaiio  do  ver  tu 
falta  ni  la  del  dinero  qiu;  has  desperdiiiado  :  vete,  por 
tanto,  á  recoger  untes  que  despierten  á  maitines,  y  en- 
niienda  tu  vida  como  debes,  y  lava  tus  culjias  con  las 
láfj'rimas  que  ollas  piden;  que  lo  mismo  han  hecho  cuan- 
tas tras  tan  graves  pecados  han  merecido  el  ilustre  nom- 
bre tic  penitentes  que  les  da  la  Iglesia.  Quedó  la  en  quo 
estaba  doña  Luisa,  acabanUo  estas  razones  la  celestial 
Piincesa  de  todas  las  hierarquias,  llena  do  un  olor  sua- 
vísimo; y  ella  conlrila  y  tan  consolada  en  su  espíritu, 
cuanto  corrida  de  lialier  obligado  á  la  Madre  del  mismo 
Oíos  á  serlo  de  sus  subditas;  [)ero  obedeciendo  á  su  ce- 
lestial mandato,  recelosade  que  no  se  llegase  la  horade 
los  maitines,  se  levantó  del  suelo,  cubierta  de  sudor  y 
lágrimas,  y  haciendo  una  profunda  inclinación  á  la  pre- 
ciosísima imagen,  y  otra  al  S.mtisiiuo  Sacramento,  y 
lomando  las  llaves,  cerró  la  puerta  de  la  iglesia  ,  y  se 
fué  á  su  celda  por  los  mismos  pasos  que  había  salido  do- 
lía, en  la  cual  lo  halló  todo  del  modo  que  lo  liabia  de- 
jado y  la  Vil-gen  le  había  dicho.  Púsose,  en  entrando 
dentro,  sus  hábitos,  guardando  en  el  arca  los  de  pere- 
grina, y  apenas  lo  había  acabado  de  hacer,  cuando  lo- 
caron á  mailines;  y  enjugándose  el  rostro,  tomó  el  bre- 
viario y  estuvo  aguardando  basta  que  vino  la  monja 
que  solía  llainaila,  la  cual ,  tomando  el  candelero  de  la 
mesa,  como  cada  noejie  tenía  de  costumbre,  so  fué  de- 
lante alumbi-ando  hasta  el  coro,  donde  estuvo  aguar- 
dando de  rodillas  (con  no  pequeña  turbación,  por  pare- 
cerle  sueño  cuanto  veia)  áquesejuutasen  las  religiosas; 
y  en  habiéndolo  hecho ,  hizo  la  señal  acostumbrada,  tras 
que  comenzaron  los  maitines;  y  acabados  ellos  y  la  ora- 
ción que  de  ordinario  suelen  decir,  se  volvieron  á  salir 
lorias,  y  se  fueron  á  sus  celdas  al  postrer  señal  de  la 
Priora,  la  cual  tandtien  hizo  lo  propiio,  acompañándola 
c(in  Iriz  á  la  su\a  la  mesma  religiosa  que  la  liaiiia  sacado 
ílelia.  Cuando  se  vio  sola  comenzó  de  nuevo  á  deriamar 
lágrimas,  paite  de  dolor  por  sus  culi)as,  y  parte  de  agra- 
tleciniiento  por  la  nunca  oída  merced  que  la  miseí  icor- 
diosi^iina  Maiia  le  había  hecho;  y  haciéiidule  una  breve 
oración  llena  de  fervorosos  deseos  y  celestiales  conatos, 
«lescídgó  de  la  cabecera  de  su  cama  unas  gruesas  dísci- 
plinas  que  solía  tener  c?i  ella,  y  tomándolas,  se  dio  con 
rilas  |uir  espacio  de  medía  hora  una  criiclisima  díci- 
plinasín  iiinguna  piedad,  por  principio  do  la  rigorosa 
penitencia  que,  pensaba  hacer  todos  los  días  de  su  vida, 
de  aquel  >aciílego  y  (le>lioiic-<to  cuerpo,  de  cu  va  roja 
sang.'c  quedii  el  suelo  esmaltado  en  testimonio  del  ver- 
dadero dolor  de  sus  pecados.  Aíviljado  este  penitenlo 
acto,  abrió  nna  arca,  de  adonde  sacó  un  áspero  cilicio 
que  Folia  ponerse  en  las  cuaresmas  ciinndo  era  la  que 
d"hia  ,  hecho  de  cenias  y  esparto  machacado,  el  cual  le 
•.•miaba  de:.de  el  cuello  á  lus  rodillas,  con  sus  mangas 


justas  hasta  la  muñeca;  púsose  juntamente  debajo  do' 
una  cadenilla  que  en  la  mesma  arca  tsnia,  que  lo  daba 
tres  vueltas,  y  apretándosela  con  todo  rigor  al  delicadif 
cuerpo,  decía  :  Agora,  traidor,  me  pagarás  los  agraviot 
que  al  espirito  has  hecho:  no  esperes,  lo  poco  que  la  vida 
me  durare,  otro  regalo  más  que  este,  y  agradece  á.  la  ma- 
dre deafligidos  y  fuente  de  consuelos,  María,  y  ásu  cle- 
mentísimo Hijo  que  no  te  hayan  enviatlo  ú  los  inlierno.s 
á  hacer  esta  penitencia,  donde  fuera  sin  fruto,  forzosa  y 
tan  eterna,  que  durara  loque  el  mismo  Dios,  sin  la  es- 
peranza del  perdón  y  remedio  que  agora  tienes  en  la 
mano,  teniéndole  tan  poco  merecido.  Y  saliéndose  luego 
de  su  celda,  se  volvió  otra  vez  al  coro,  donde  estuvo 
pasando  el  santísimo  rosario  delante  de  la  misioa  ima- 
gen que  la  había  hablado,  basta  la  hora  de  prima,  la 
cual  acabada,  hizo  al  instante  llamar  al  confesor  del 
convento,  con  quien  hizo  una  general  confesión  con  no 
vistas  muestras  de  dolor  y  arrepentimiento,  conlándola 
lodo  el  suceso  de  su  vida  y  las  abominaciones  y  pecados 
quo  contra  su  divina  y  inmensa  Majestad  había  come- 
tido los  cuatro  años  que  había  estado  fuera  del  conven- 
to :  refirióle  juntamente  el  milagro  y  merced  que  por  la 
devoción  del  rosario,  la  Reina  délos  cielos,  su  patrona, 
le  liabia  hecho,  supliendo  su  falta  y  acudiendo  á  todas 
sus  obligaciones,  movida  de  su  virgínea  piedad,  salván- 
dole la  honra  en  que  no  se  ochase  de  ver  su  falta.  El  se- 
creto del  milagro  encargó  tras  esto  cnanto  fué  posible, 
para  mientras  le  durase  la  vida  al  confesor,  el  cual  quedó 
sumamente  maravillado  do  su  grandeza,  y  lleno  de  ter- 
nura y  devoción  en  el  espirito,  cosa  que  le  aseguraba  do 
la  verdad  del  caso ;  y  pasmábase  cuando  consideraba  ha- 
bía merecido  su  indignidad  confesar  y  comulgar  por  su 
mano,  no  una,  sino  muchísimas  veces,  á  la  puridad,  anta 
quien  y  en  cuya  comparación  no  la  tienen  los  más  puros 
ángeles  del  cielo.  Con  todo,  quiso  ver  el  rostro  de  la  pe- 
nitente prelada  y  cerlificarsede  qiieera  ella  misma, yno 
demonio  (como  temia)  que  en  figura  suya  le  qneiia  en- 
gañar; y  vistas  sus  lágrimas  y  enterado  de  la  verdad ,  la 
consoló  cuanto  pudo,  y  animó  para  la  continuación  de  la 
empezada  penitencia  y  devoción  del  santísimo  rosario; 
y  perseveró  ella  en  todo,  haciéndose  mil  ventajas  cada 
día  así  misma,  de  suerte  quo  las  que  la  veían  con  tan 
ropoutina  mudanza,  en  el  reliro  de  gradas,  asistencia 
continua  á  la  oración,  y  niorliíicacion  y  ordinario  curso 
de  lágrimas,  estaban  pasmadas,  por  no  saber  la  causa, 
como  la  sabían  ella  y  su  confesor,  con  que  se  confesaba 
los  más  de  los  días,  recibiendo  el  Santísimo  Sacramento 
muy  á  menudo.  Perseveró  en  estos  ejercicios  toda  la  vi- 
da; val  cabo  de  meses  que  los  conlinnaba,  quiso  Dios 
apiailarsc  de  su  perdido  galán,  como  lo  había  licclio  <le- 
lia  ,  lomando  por  medio  un  sermón  que  acaso  oyó  á  un 
reügio'^o  dominico  de  soberano  cs¡drilu,  en  una  parro- 
quia de  la  corle,  que  movieiulo  el  ciclo  la  lengua  en  él, 
se  engolfó  á  deshora  en  las  alabanzas  de  la  Virgen  y  e:i 
las  misericordias  que  habia  hecho  y  hacía  cada  día  con 
infernados  pecadores,  por  la  suave  devoción  de  su  ben- 
ditisimo  rosario,  trayendo  en  consecuencia  desto  el  sa- 
bido milagro  del  desesperado  hombre  (|ue,  habiendo  he- 
cho donación  de  su  alma  al  demonio  con  cédula  escrita 
y  firmada  de  sn  mano  y  sangre,  por  la  dicha  devoción 
iué  libre  de  todo,  y  acabó  su  vida,  perseverando  en  ella, 
sanlí-imamente,  tras  una  bien  premedílaila  y  llorosa 
confe-ioii  general  do   lodos  los  cometidos  desatinos. 
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Cayó  cu  la  cuenta  do  los  suyos  el  ciego  do  don  Gregorio 
luego  que  oyó  el  docto  sermón ;  y  acordándose  también 
délo  mucho  que  acerca  del  celestial  poder  del  rosario 
le  liabia  dicho  diversas  veees  sn  doña  Luisa  ;  premedi- 
tando las  razones  del  predicador,  y  confiriéndolas  con 
lasque  de  su  dama  en  esta  parte  le  trujo  Dios  á  la  memo- 
ria, le  pareció  que  arrimándose  á  la  frecuentación  de  tan 
soberano  rezo,  liallaria  en  él  biazo  que  le  sacase  d(d 
cieno  de  sustor|»ezas,  y  otra  escala,  cual  la  de  Jacob,  con 
que  pudiese  llegar  al  cielo,  por  más  eniumecido  que  es- 
tuvii^seen  la  fragosa  y  mal  cultivada  tierra  de  sus  bes- 
liale¿  apetitos  :  propuso  tras  esto  irse  al  religioso  con- 
vento de  la  Virgen  de  Atocha  y  confesarse  lucido  con  el 
santo  predicador,  cuyo  nombro  ya  sabia,  por  li.iberlo 
preguntado  á  su  compañero  alhajar  del  pulpito.  Efec- 
íuitlo  eficazmente;  que  no  es  perezosa  la  divina  gracia 
)ii  admite  tardanzas:  fué  al  convento,  entróse  en  la  igle- 
sia, postróse  delante  la  imagen  milagrosa  de  la  Virgen, 
derritióse,  puesto  alli,  en  lágrimas :  pedia  perdón  á  Dios, 
piedad  á  su  Madi'e ,  y  ayuda  á  audjos  para  enmendar  los 
jerros  de  la  pasada  y  hacer  dellos  una  general  confe- 
sión. Alzóse  luego,  entróse  en  el  claustro,  pidií»  por  el 
predicador,  y  puesto  en  su  presencia,  empezaron  sus 
ojosa  decirle  lo  que  sn  lengua  no  acertaba  :  con  todo, 
cuando  las  lágrimas  le  dieron  lugar,  le  dijo ;  ¡Remedio, 
padre!  ¡Socorro,  varón  de  Dios,  para  esta  alma,  que  es 
la  más  mala  de  cuantas  la  misericordia  y  caridad  in- 
mensa de  Jesucristo  ha  salvado!  Entróse  al  instante  el 
predicador  á  su  celda,  y  apenas  estuvo  dentro,  cuando, 
postrado  á  sus  pies,  empezó  á  hacer  con  acerbo  llanto 
una  confesión  general  de  sus  excesos,  tal ,  que  estaba  el 
confesor  igualmente  compungido,  confuso  y  consolado 
de  ver  tal  trueco  en  un  mozo  de  los  años  y  prendas  de 
aquel ;  consolóle  cuanto  pudo,  animándole  á  la  conti- 
nuación de  sus  propósitos  y  del  rezo  del  santo  rosario, 
cuya  era  tan  feliz  mudanza.  Y  asegurándole  del  perdón 
desús  culpas  y  de  la  largueza  de  las  perpetuas  miseri- 
cordias que  Dios,  con  celestial  regocijo  de  lodos  los  cie- 
los y  sus  ángeles,  ha  usado  y  usa  de  cada  dia  con  los  pe- 
cadores recien  convertidos  de  vci  dadero  corazón ,  le 
envió  absuelío,  consolado  y  lleno  de  mil  santos  projió- 
.siíos  y  fervores;  y  no  fué  el  menor  el  con  que  propuso 
de  irá  Uoma  á  visitar  los  santos  lugares,  besar  el  pié  á 
fin  santidad,  y  obtener,  para  mayor  bien  suyo,  su  pleiii- 
sima  absolución.  Volvió,  al  salirse  del  convento,  á  hacer 
oración  á  la  Virgen ,  y  hecha  con  las  demostraciones  del 
íigradccimiento  que  tan  gran  merced  como  la  que  aca- 
ba hade  recebir(  i),  se  volvió  á  la  villa,  y  en  el  la  tiocó  lue- 
go sus  vestidos  por  unos  de  peregrino,  hechos  do  sayal 
hasto;  y  sin  despedirse  de  su  amo  ni  de  persona ,  em- 
pezó á  caminar  hacia  Roma ,  do  llegí)  cansado,  pero  no 
menoscabado  el  fervor  con  que  em[U"endió  tan  santa  pe- 
regrinación. Cumplió  en  aquella  grandiosa  ciudad  con 
cua.nto  los  deseos  que  le  hablan  llevado  á  ella  pedían,  y 
obtenido  el  lin  dellos,  dio  la  vuelta  hacia  su  tierra,  de- 
>;cando  saber,  con  aquel  dislraz  y  sin  ser  conocido ,  de  sus 
padres;  que  bien  seguro  iba  de  no  poderloser,  según  iba 
de  flaco,  macilento,  triste  y  desfigurado,  así  de  los  tra- 
bajos del  camino,  como  de  las  penitencias  que  iba  ha- 
ciendo en  él ;  y  no  fiié  la  menor  el  sufrimiento  con  que 
llevó  las  vejaciones  que  ciertos  salteadores  le  hicierun 

i\)  Fall.i  un  verbo  :  por  ejemplo,  weraia  ó  pedia.  Leycmlo  de 
t-.ui  grak  Mii-ccá,  en  Iiig.u  ac  ?«*•  lan  ■jrtiii  meiíXd,  \nlm  sciilitlo. 
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en  un  peligroso  paso.  Entró  al  cabo  de  dias,  cubierto  de- 
confusión,  lágrimas  y  sobr(,'sallo,  en  sn  amantisima  pa- 
tria, y  lopi'imeroque  hizo,  llegado á ella,  fué  irsoá  |)edir 
limosna  al  torno  del  convento  de  do  sacó  la  Priora,  que- 
riemlo  fuese  teatro  del  primer  aelo  de  su  jienilencia  en 
su  patrio  suelo  el  mismo  que  lo  hnbia  sido  del  que  dio 
prineijiioá  su  trágica  perdición  y  ciego  desatino.  Dié- 
ronle  fácilmente  honrada  limosna  las  caritativas  lome- 
ras, y  en  recibiéndola,  se  llegó  á  la  misma  mandadera 
que  le  habia  llevado  el  primer  recado  de  doña  Luisa  la 
mañana  en  que  se  principiaron  sus  locos  amores,  y  pre- 
guntóle quién  era  priora  do  atiuella  casa;  ydiciéndolc 
ella  que  doña  Luisa  lo  era  años  habia,  porque  contim;a- 
ban  las  religiosas  en  reelegirla  siem[)re,  no  sin  gusto  dií 
sus  superiores,  porsn  gran  virtud, —  ¡Doña  Luisa,  re- 
plicó él  atónito ,  decis  que  es  priora !  ¿Cómo  es  posible? 
Ella  es,  digo,  añadió  la  mujer,  sin  duda.  Que  os  bur- 
láis de  mí,  porfió  él,  he  de  pensar,  pues  queiois  por- 
suadirme  es  priora  desta  casa  doña  Luisa,  de  qu'cii  lio 
oido  decir  estaba  muy  lejos  de  poderlo  ser.  Doña  Luisa, 
respondió  ella,  es,  ha  sido  y  será  piiora  muclins  años, 
á  pesar  de  cuantos  invidian  sn  virtud  y  aumento,  pues 
no  faltan  muchos  que  lo  hacen.  Bajó  la  cabeza  don  Gre- 
gorio con  la  confusión  y  perplejidad  que  pensar  se  pue- 
de ,  sin  osar  replica''  más  con  la  mujer,  que  ya  conocía 
se  iba  encolerizando  en  defensa  de  su  señora,  ti-miendo 
por  una  parte  no  le  conociese  en  la  voz,  y  por  otra,  quo 
descuidándose,  no  descubriese  algo  de  lo  mucho  quo 
con  la  Priora  le  habia  pasado;  y  así,  saliéndose  do  allí, 
se  fué  por  diferentes  partesde  la  ciudad,  fuera  de  si  y  pi- 
diendo igualmente  limosna  y  el  nombre  de  la  pi¡or;i 
de  tal  convento;  y  dándole  unos  y  otros  la  misuia  res- 
puesta que  le  habia  dado  la  mandadera,  por  salir  de! 
todo  de  la  confusión  en  que  so  veía,  determinó  irse  do 
redondón  á  casa  de  sus  padres,  para  echarse  allí  con  la 
carga,  como  dicen,  y  descubriéndoseles,  fiar,  como 
era  justo  hacerlo,  dellos  el  paso  de  tan  grave  suceso. 
Entró  por  sus  puertas,  y  al  primer  criado  que  vio  ea 
ellas  preguntó  si  le  darían  limosna  los  dueños  de  la  casa, 
y  respondiéndole  que  sí  harían  ,  que  eran  muy  caritati- 
vos marido  y  mujer,  le  replicó  se  sirviese  decirle  sus 
nombres  y  si  tenían  hijos ;  y  sabido  del,  por  la  respuesta, 
vivían  sus  padres,  aunque  adigidisimos  por  la  ausenciii 
de  un  solo  hijo  que  tenían,  y  se  les  liabia  ido  sin  saber 
dónde,  con  quién  ni  porqué,  por  el  mundo,  y  que  lo 
que  más  les  entristecía  era  no  saber  si  vivía  ni  en  quó 
parte  liabia  dado  cabo,  para  poderle  remediar  ;  sallá- 
ronsele  las  lágrimas  de  los  ojos  á  don  Gregorio  con  la 
respuesta,  y  volviendo  el  rostro  á  la  otra  parte,  y  enju- 
gándolas y  disimulándolas  cuanto  pudo,  dijo  de  nuevo 
al  criado  :  ¿Llamábase  por  dicha  el  hijo  destos  señoree^ 
don  Gregorio?  Porque  si  tenía  ese  nombre,  es  sin  duda 
un  soldado  que  he  conocido  en  Ná¡ioles  en  el  cuartel  de 
los  españoles;  y  sí  sería;  que  por  las  señas  que  él  me 
daba  de  sus  calidades,  y  de  que  era  único  mayorazgo  en 
este  lugar,  y  de  la  disposición  de  las  casas  de  sus  padres 
( que  todo  me  lo  comunicaba,  por  ser  muy  mi  camara- 
du) ,  estas  lian  ser  las  dellos,  y  el  de  quien  hablo,  su 
hijo;  y  sabráse  presto  si  es  él,  si  hay  quien  me  diga  si 
se  fué  deste  lugar  con  alguna  mujer  de  calidad.  No  es- 
taba yo  aun  en  servicio  desta  casa  cuando  él  faltó  de- 
lla,  ni  le  conocí ;  pero  sé  que  su  nombre  era,  como  de^ 
tis,  don  Gregorio ;  y  que  no  hizo  otra  bajeza  ni  üe  Iteiie 
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liél  olra  queja  qtie  haberse  llevado  algiui  dinero  pres- 
tado do  amigos,  aunque  ya  lodo  lo  han  pagado  sus  pa- 
dres; que  de  dos  caballos  que  á  ellos  les  llevo  y  otra  gran 
cantidad  de  moneda,  nunca  han  hecho  caso,  porque  en 
fin  todo  liabia  de  venir  á  ser  suyo. —  Pues,  amigo,  por  las 
entrañas  de  Dios  os  ruego  que  digáis  á  esos  señores  si 
gustan  de  hacerme  limosna,  siquiera  por  lo  que  pienso 
haber  conocido  á  su  hijo.  ¡  Y  cómo  si  os  la  harán  de  bo- 
nísima gana!  dijo  el  criado:  yo  fío  que  no  solo  eso  ba- 
gan porros,  sino  que  os  regalarán  muy  mucho  y  ten- 
drán a  merced  de  que  les  deis  nuevas  de  prenda  que 
tanto  quieren;  y  así,  aguardadme,  os  ruego,  mientras 
subo  volando  á  darles  el  aviso  y  recado.  Subióse ,  diciio 
esto,  el  criado  aniba,  sin  curarse,  con  el  contento,  de 
mirar  en  el  rostro  al  peregrino;  que  si  lo  hiciera,  fuera 
imposible  no  leyera  en  su  turbación  y  lágrimas  que  el 
misino  era  su  señor  y  el  mayorazgo  de  la  casa. 

CAPITULO  XX. 
En  qnc  se  da  Cd  al  cuento  de  los  Feliros  Anifliitcs. 
No  habia  bien  subido  á  dar  el  aviso  el  criado  á  sus 
an)os,  cuando  se  arrepintió  don  Gregorio  dello;  por- 
que, como  venía  con  intención  de  saber  de  solo  de  la  vida 
dellos,  y  sin  dárseles  á  conocer  irse  luego  á  meter  re- 
ligioso en  la  mesma  religión  en  que  lo  era  la  i'riora,  para 
hacer  allí  una  condigna  penitencia  con  que  en  parte  sa- 
tisfaciese sus  graves  cul[)as,  parecióle  que  todo  se  lo 
impidiria  lo  que  había  empezado  á  intentar.  Con  la  me- 
lancolía que  esto  le  causó,  y  deseando  obviar  los  incou- 
Yunientes  que  de  ver  á  sus  padres  se  le  podían  seguir, 
volvió  las  espiildas  para  retirarse  de  la  puerta ;  pero  ape- 
nas lo  habia  comenzado  á  hacer,  cuando  ya  el  criado 
f stuvo  en  ella  á  buscarle ,  y  los  padres  salieron  á  la  ven- 
lana  á  llamarle.  No  se  pudo  excusar  de  entrar  el  turbado 
l)eregrino  en  su  casa;  y  haciéndolo,  y  subido  arriba  en 
una  cuadra,  le  rog.iron  los  venerables  viejos  se  sentase 
en  una  silla,  y  pouiéudosele  cada  uno  á  su  lado,  le  hi- 
cieron mil  preguntas  del  don  Gregoiio  que  había  dicho 
al  criado  liabia  conocido  y  tratado  en  Ñapóles,  hacién- 
dole tras  cada  una  un  millón  de  ofrecimientos.  Decíanle 
con  no  pocas  lágrimas:  ¡  Ay,  hermano  mió,  y  quédii'ra- 
mos  jior  haber  visto  como  vos  ese  único  y  amaiitísímo 
hijo  nuestro,  absoluto  señor  de  nuestra  hacicmla  y  to- 
tal causa  del  llanto  con  que  pasamos  la  vida!  ¿Está  bue- 
no? ¿Tifue  qué  comer?  ^,Sirve  ó  es  sdldado?  ¿liase  ca- 
sado ó  qué  vida  liiüie  quien  tan  sin  piedad  es  verdugo 
de  las  nuestras?  E>talia  don  Gregorio  cuando  oía  estas 
razones  más  muerto  que  vivo  de  ternura  y  sentimiento; 
pero,  disimulando  cuanto  pudo,  les  dijo:  Lo  que  del 
¡oh  ilustres  señores!  os  puedo  decir,  es  que,  según  me 
comunicó,  lia  padei-ido  iulinilos  trabajos  desde  que  sa- 
lió de  vuestra  casa  y  obediencia ;  pero  ¿  cuándo  los  dejó 
de  dar  el  cielo  al  hijo  que,  saliendo  de  laque  debe  á  sus 
padres,ofende su  valor,  lastima  sus  canas,  menosca- 
bando su  propria  salud,  fuerzas  y  reputación?  Digolo 
porque  en  todo  seque  ha  fiadecido  rlou  Gregorio  mu- 
cho, y  creo  que  volviera  de  buena  gana  á  vuestros  ojos 
si  lo  permitiera  la  vergüenza  que  se  lo  im|tide.  ¿De  qué 
la  ha  de  tener  Gregorio,  replicó  la  madre,  pues  en  su 
\ida  ha  hecliobajeza  ni  hayen  la  ciudad  quien  se  pueda 
quejar  tlél?  .No  signilicaban  sus  razones  (añadió  ol  pere- 
grino) cuando  me  hablaba,  eso;  antes  siempre  colegí 
dellos  3C  liaba  ausentado  por  algunu  aüaon  que  leniu  á 
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no  sé  qué  religiosa,  á  quien  él  llamaba  doña  Luisa;  y 
temí  algunas  veces  no  hubiese  escalado  por  ella  el  con- 
vento ó  sacádola  del ,  según  andaba  de  receloso  de  cuan- 
tos le  podían  conocer.  La  mejor  seña  que  nospodiaisdar, 
dijo  el  padre,  de  que  el  que  habéis  conocido  es  nuestro 
hijo,  es  decirnos  nombraba  él  á  doña  Luisa ;  porque  es 
una  religiosa  gravísima  deste  lugar,  y  priora  há  años  da 
tal  convento;  á  quien  él  visitaba  á  menudo;  pero  ha- 
béisle  hecho  agravio  á  ella  y  á  su  valor  en  pensar  cosa  de 
su  persona  que  desdiga  della  y  de  la  virtud  singular 
que  profesa.  Cuando  don  Gregorio  oyó  el  abono  que  sus 
padres  daban  de  la  Priora,  en  conlirmacion  de  lo  que 
toda  la  ciudad  habia  dado  della ,  y  reparó  por  otra  parto 
en  la  ternura  y  sentimiento  con  que  hablaban  del ,  se 
demudó  de  suerte,  que,  dándole  un  parasismo  mortal, 
quedó  como  muerto  reclinado  á  la  silla.  Acudieron  de 
improviso  los  padresádarle  algo  confortativo,  pensando 
era  desmayo  de  hambre  el  que  le  había  tomado ;  y  qui- 
tándole el  sombrero  que  tenía  calado,  y  desabrochán- 
dole con  piedad  cristiana ;  reparando  en  el  rostro  la  ma- 
dre, que  hacia  este  oficio  y  le  enjugaba  el  sudor  del,  le 
conoció,  y  levantó  los  gritos  al  cielo,  diciendo:  ¡Ay,  hijo 
de  mis  ojos,  y  que  disfraz  es  el  con  que  has  querido  en- 
trar en  esta  tu  propia  casa!  El  padre,  que  oyendo  los 
gritos  de  la  madre,  percibió  llamaba  de  hijo  al  peregri- 
no, se  llegó,  tan  desmayado  como  él  lo  estaba,  á  mirar- 
le ,  y  conociéndole ,  ayudó  también  á  las  endechas  de  la 
madre,  diciendo:  ¿Qué  peregrina  invención  ha  sido 
esta,  Gregorio  mío,  de  querer  disimulártenos,  dándote- 
nos á  conocer  tan  por  rodeos?  ¿  l*ensarias  hacer  con  tus 
padres,  sin  duda  ,  lo  que  con  los  suyos  hizo  san  Alejo? 
Mas  no  creo  tal,  pues  tan  lejos  está  de  parecerse  á  aquel 
santo  quien  tan  sin  ocasión  ni  violencia  de  casamientos 
ha  usado  tan  peregrino  rigor.  Alborotóse  luego  la  casa, 
corriendo  las  nuevas  de  la  vuelta  de  don  Gregorio  por  el 
barrio,  y  antes  que  él  volviese  del  desmayo  en  si,  es- 
taba rodeado  de  criados  y  vecinos;  y  corrido,  cuando 
volvió  á  cobrar  sus  sentidos,  de  ver  la  publicidad  de  su 
vuelta,  abrazó  á  sus  padres,  postrándoseles  luego  á  sus 
pies  y  [)idíéndoleslc dejasen  reposará  solas,  despidiendo 
los  circunstantes,  pues  bastaba  hubiesen  sido  testigos 
de  su  corrimiento  y  del  perdón  que  les  pedia  por  los 
enojos  causados.  Fuérousc  cuantos  esto  le  oyeron,  con- 
tentos de  ver  lo  quedaban  los  padres,  los  cuales  luego 
dieron  taudjícn  orden  en  que  se  acostase  y  reposase.  11  í- 
zolo,  y  preguntando  á  su  madre  en  la  cama  cuánto  ha- 
bia que  no  se  liabia  visto  con  la  Priora,  supo  della  (pío 
tres  días,  y  cómo,  hablándole  en  la  conversación  del,  y 
representándole  el  sentimiento  con  que  vivían  todos  en 
su  casa  por  su  ausencia  y  no  saber  si  era  muerto  ni  vi- 
vo, habia  en  ella  vertido  no  pocas  lágrimas  y  despedido 
del  pecho  algunos  lastimosos  suspiros,  indicio  claro  del 
sincero  amor  que  le  tenia,  y  de  lo  que  sentía  su  perdi- 
ción. Más  le  crecia  el  asombro  á  don  Gregorio  cuando 
estas  cosas  oía ;  porque,  como  no  sabia  el  milagro,  y  es- 
taba cierto  por  otra  parte  de  su  maldad  y  de  lo  que  con 
la  Priora  le  había  acontecido,  parecíale  todo  sueño,  y 
que  era  iliisi(ui  del  demüiiio  el  pensar  verse  encasa  de 
sus  padres  y  vuelto  tan  á  su  salvo  en  su  |)ati¡a;  y  así  á 
ralos  con  la  vehemencia  dcsta  imaginación  se  suspendía 
de  siiertí;  que  no  acertaba  á  re.  pender.  Con  todo,  rogó 
ásii  madre,  después  de  haber  reposado  algunos  días,  le 
hiciese  merced  de  llegar  al  convento  y  verse  con  la  Prio- 


DON  QUIJOTE 
ra,  dándole  aviso  de  su  vuelta  y  de  como  liabla  sido  con 
liábllo  penitente  de  peregrino,  después  de  haber  estado 
en  Roma  á  pedir  absolución  á  su  santidad  de  las  moce- 
dades que  habla  cometido  en  lósanos  que  habla  faltado 
de  su  casa,  en  cuyo  conocimiento  había  venido  por  sus 
oraciones,  á  lo  que  creía,  y  por  haber  oido  un  sermón 
de  las  alabanzas  del  santísimo  rosarlo  y  de  las  miseri- 
cordias que  por  su  devoción  hacia  la  Virgen  benditísima 
en  grandísimos  pecadores,  Rug(3la  juntamente  instase 
con  ella  le  diese  licencia  en  todo  caso  para  ir  á  besarle 
las  manos  y  darle  cuenta  de  los  sucesos  de  su  persona, 
sola  aquella  vez,  pues  en  hacello  ó  dejarlo  de  hacer  es- 
taba su  consuelo  y  quietud.  Fué  la  madre  luego  á  hacer 
la  visita,  encargadísima  de  sacar  la  licencia  que  deseaba 
su  iiijo,  cuyo  alivio  procuraban  ella  y  todos  los  denias 
deudos,  por  ver  cuánto  necesitaba  dello  la  moluncolía 
conque  le  veían.  Habló,  en  llegando  al  convento,  á  la 
Priora;  y  cuando  le  hubo  dado  las  referidas  nuevas  y 
recado,  vio  en  las  lágrimas  que  de  contento  derramó 
tras  el  (que  á  eso  atribula  la  madre  de  don  Gregorio  las 
que  doña  Luisa  derramaba  de  confusión  y  vergüenza), 
el  gozo  que  mostraba  de  su  vuelta  y  mudanza ;  y  alegre 
de  ver  que  ya  por  su  instancia  permitía  le  hablase  (en- 
terada primero  della  de  cuan  otro  venía  de  la  fuente  de 
indulgencias  y  perdones  que  da  Dios  á  los  pecadores  por 
manos  de  su  supremo  vicario,  cosas  todas  que  se  las 
aseguraba  ser  así  el  enviarle  á  decir  el  mismo  don  Gre- 
gorio venía  de  Roma;  lo  cual  y  el  entender  juntamente 
que  liabia  alcanzado  tan  grande  misericordia  por  el  mis- 
mo medio  que  ella,  del  santísimo  rosario,  fueron  bas- 
tantes causas  para  obligarla  á  concederle  sin  escrúpulo 
la  licencia  que  le  pedia  para  llegar  á  hablarla  el  día  si- 
guiente ;  porque  siempre  el  corazón  le  dijo  había  de  ser 
tan  feliz  el  fin  desta  segunda  visita ,  cuanto  le  había  sido 
nocivo  el  de  la  primera),  volvióse  la  madre  con  estares- 
puesta  contentísima  á  su  casa ,  y  con  razón ,  pues  en  ella 
llevaba,  aunque  sin  entenderlo  así,  la  medicina  que 
más  convenía  al  consuelo  de  su  hijo  y  ásu  salvación;  el 
cual ,  deseándola  con  las  veras  que  lo  suele  hacer  aquel 
á  quien  Dios  abre  los  ojos  del  alma,  pasó  la  noche  toda 
en  oración ,  suplicando  á  su  divina  Majestad ,  por  la  pu- 
ridad de  su  santísima  Madre,  cuyo  rosario  nunca  se  le 
cayó  de  las  manos,  se  sirviese  de  darle  en  la  esperada 
visita  el  espíritu,  para  cosas  de  edificación  de  su  alma, 
que  convenía  tuviese  quien  en  aquel  puesto  en  que  se 
había  de  ver,  tan  desatinado  había  andado.  La  misma 
oración  hizo  en  su  coro  la  santa  Priora,  y  preparándose, 
venida  la  mañana,  ambos  con  recebir  los  divinos  sacra- 
mentos de  la  confesión  y  Eucaristía,  se  pusieron,  lle- 
gando el  plazo,  en  el  locutorio,  do  se  habían  de  ver  con 
iguales  deseos  de  saber  el  uno  el  suceso  del  otro.  No 
tiene,  señores,  mi  ruda  lengua  palabras  con  que  expli- 
car bastantemente  la  turbación  de  las  con  que  se  salu- 
daron al  primer  encuentro  los  dos  felices  amantes ;  por- 
que, en  viéndose  el  uno  al  otro  (si  es  que  las  lágrimas 
les  dejaron  mirarse),  se  turbó  él  y  encalmó  ella  de 
suerte  que  por  muy  gran  rato  no  supieron  ni  de  sí  ni 
de  adonde  estaban.  Las  galas  con  que  don  Gregorio  en- 
tró á  verla,  con  (1)  un  vestido  de  paño  liso,  sin  gorbion  al- 
guno ,  el  sombrero  puesto  en  los  ojos ,  sin  espada  ni  más 
compañía  que  bonísimos  deseos  y  imas  planchas  gran- 
des de  hoja  de  lata,  iiechas  rallu,  en  pecho  y  espaldas, y 
(1)  Esta  preposición  ¿será  una  errata  en  lagar  del  \erho  fueron? 
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una  cruz  entre  la  ropilla  y  jubón,  con  rosario  y  horas  en 
la  faltriquera ;  sacando  la  l'iiorael  adorno  que  queda 
dicho  se  púsola  primera  noche  que  llegó  al  convento, 
y  con  que  en  ella  dio  principio  á  su  rigurosa  penitencia. 
Puestos  pues  de  la  suerte  dicha,  cuíindo  la  suspensión 
y  llanto  les  dio  lugar,  empezó  él  á  decirle  :  Por  la  cruz 
en  que  remedió  mi  eterno  Dios  pecadores  tules  cual  yo 
soy,  y  por  las  lágrimas,  afrentas  y  angustias  con  que  e^ 
ella  espiró,  y  por  las  que  al  pié  de  tan  salutífero  árbol 
sintió  su  purísima  Madre,  que  por  serlo  tanto,  pudo  ser 
solo  su  hechura  de  su  omnipotencia,  os  pido  me  digáis 
¡oh  religiosa  señora!  si  sois  vos  la  priora  doña  Luisa 
que  cuatro  años  ha  con  vuestra  vista  me  cegastes,  per- 
distes  y  enamorastesde  suerte  que,  loco,  desatinado  y 
sin  temor  de  Dios,  me  resolví  en  sacaros  de  aquí  y  lle- 
varos á  Lisboa  y  á  Badajoz,  cometiendo  las  ofensas  y 
sacrilegios  contra  el  cielo,  que  solo  un  merecido  in- 
fierno puedo  (2);  y  si  acaso  sois  la  que  pienso,  decidme 
también  cómo  yéndoos  conmigo  os  quedastes  acá,  y 
quedándoos  acá  os  fuistes  conmigo ;  que  cierto  estoy  (¡y 
ojalá  no  lo  estuviera  tanto!)  que  os  vi,  hablé,  amé  y  so- 
licité y  saqué  deste  convento,  sin  temor  de  hacer  á  vues- 
tro estado  y  profesión  la  ofensa  que  se  siguió  por  postre 
detall  infeinales  principios;  purque  veo  me  asegmnn 
cuantos  de  vos  pregunto  por  oti'a  parte  (cosa  que  vuelvo 
loco)  (3),  que  ja  mas  habéis  faltado  desta  casa  ;  antes  dicen 
que  siempre  la  habéis  regido  con  notables  ejemplos  y 
mil  virtuosas  medras.  Yo  soy  don  Gregorio  el  malo,  el 
sacrilego, el  aleve,  el  traidor,  y  finalmente  el  peor  délos 
hondjres  y  el  igual  á  Lucifer  en  los  pensamientos,  pues 
los  puse  en  quien  era  esposa  de  mi  mismo  Dios,  cíelo 
suyo  y  niñas  de  sus  ojos.  A  la  Virgen  bendita  del  Rosario 
debo  el  conocimiento  de  mis  culpas,  pues  dejándoos  (si 
sois  la  que  pienso,  y  no  fantasma)  en  Badajoz,  y  dando 
cabo  en  la  corte,  descuidado  de  mi  bien,  merecí  un  día 
oír  acaso  un  sermón  de  uno  de  los  apóstoles  que(4)  la  pre- 
dicación de  su  santo  rosario  tiene  María  en  el  mundo; 
en  que  pintando  las  misericordias  que  por  tal  devoción 
hace  su  clemencia,  pintó  mí  ceguera  y  dibujó  mi  per- 
versa vida,  dando  juntamente  remedio  a  todos  mis  ma- 
les; que  todo  lo  hizo  predicando  nii  milagro  y  la  eficacia 
de  la  dicha  devoción.  Sentí  tras  sus  palabras  la  de  la  di- 
vina gracia,  pues  supe  confesarme  luego  y  dejarla  corte 
del  rey  de  España,  y  buscar  la  de  quien  es  vicario  de 
aquel  por  quien  los  reyes  reinan  y  en  cuyo  servicio 
consiste  solo  el  verdadero  reinar:  alcancé  absolución 
de  aquella  santa  silla;  y  volviendo  peregrino  á  saber, 
disfrazado,  de  mis  padres,  y  á  saber  la  nota  y  escándalo 
quede  vuestra  persona  y  de  lamia  había  en  esta  ciudad, 
he  hallado  en  ella  que  en  boca  de  todos  sois  vos  la  santa, 
la  recogida  y  ejemplar,  sin  habérseos  notado  falta  ni 
ausencia;  siendo  yo  solo  el  que  os  he  pintado  y  saben 
los  cíelos  y  vos  (si  sois  la  que  pienso)  y  ini  misma  con- 
ciencia, que  es  el  más  riguroso  fiscal  y  quien  me  trae 
á  sombras  de  tejado  de  temor  de  la  divina  justicia,  de 
quien  solo  pienso  escapar  recogido  en  el  templo  de  la 
divina  misericordia,  medíante  la  intercesión  de  quien 
es  madre  dellas.  Acabó  en  esto  la  lengua  de  don  Grego- 

d)  Debe  estar  aquí  viciado  el  texto,  6  falta  algo.  Tal  vez  el  autor 

!    cscribiria  pueden,  leriricndosc  ai  verbo  llevar,  que  está  más  ar- 

j    riba.  Pueden  proinelernie ,  liarla  señuelo. 

!       (3)  Deberá  decir  que  vuelve  loco  ó  que  me  vuelve  loco. 

'       U)  Uebe  faltar  la  preposición  á  ó  para. 
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rio  las  rnzoncí,  y  comenzaron  de  niiew  sus  ojos  á  con- 
fesar sus  yerros  y  á  mostrar  el  senlimiento  que  tenia 
dellos.  Consoladisima  qnedó  la  Priora  cuando  hubo  oido 
del  autor  de  sus  desventuras  el  conocimiento  que  tenia 
dellas,  y  más  cuando  supo  que  le  liabia  venido  lau 
grande  bien  por  las  manos  clementísimas  de  quien  lia- 
bia vuelto  por  su  lioura  y  suplido  su  falla  en  el  gobierno 
los  años  que,  dejada  de  Dios,  liabia  seguido  desenfrena- 
damente sus  apetitos  y  las  sendas  de  su  condenación.  Y 
consol.inilolc  y  dándote  cuenta  de  sus  sucesos  y  de  lo 
quedebia  á  Maiía  benditísima,  y  cómo  pensaba  pagarle 
en  parte  tan  grande  deuda  con  una  verdadera  y  perpe- 
tua penitencia  de  sns  culpas  y  un  privarse  de  verle  ja-  i 
masa  él,  le  rogó  fuese  el  que  debía,  mirase  por  su  alma 
y  huyese  del  mundo  cuanto  le  fuese  posible  y  de  vanas 
conversaciones  y  pláticas;  que  le  daba  palabra  ella  de 
liaccr  lo  mismo,  como  lainbien  se  la  daba  de  callar  el 
suceso  mientras  viviese;  pero  no  muerta,  puesániosde 
morir  le  pensaba  dejar  escrito  en  manos  de  su  confesor, 
con  orden  de  que  le  divulgase  el  mesmo  día  jKira  gloria 
de  Dios  y  recomendación  de  la  celestial  autora  de  tal 
misericordia.  Ofrecióle  don  Gregorio  hacer  las  mismas 
dilicencias,  y  de  no  quedar  en  el  mundo,  sino  entrarse 
en  un  retirado  convento  de  su  propria  orden ,  do  pagase 
su  sensualidad  el  debido  escote  de  los  excesos  pasados,  á 
fuerza  de  ayunos  y  dici|)linas;  y  tras  celebrar  él  con  mil 
alabanzas  de  la  Virgen  y  un  millón  de  asombros  y  ad- 
miraciones la  merced  milagrosa  y  favor  inaudito  que  su 
infinita  clemencia  había  usado  por  la  devoción  del  santo 
rosario  con  la  Priora  y  con  el  mesmo,  se  despidió  del 
convento  para  nunca  más  llegará  él,  y  della  para  jamas 
verla;  y  lo  proprio  hizo  ella,  pidiéndose  ambos  con  lá- 
pi  imas  perdón  reciproco,  y  las  oraciones  el  uno  del  otro. 
Continuó  siempre,  como  queda  dicho,  la  Priora  sus 
morlificaciones,  consoladisima  de  la  conversión  de  don 
íiregorio,  dando  por  ella  iguales  gracias  á  la  Vírv'on  que 
por  la  suya  propria,  á  quien  le  encomendó  toda  su  vida. 
Volvióse  de  allí  él  á  su  casa,  do  estuvo  algunos  dias 
asentando  cosas;  y  comunicada  al  cabo  dellos  á  sus  pa- 
dres su  devoción,  y  representándoles  las  obligaciones 
que  tenían  de  consolarse  con  haberle  visto  vuelto  vivo, 
les  pidió  su  bendición  y  licencia  para  ser  religioso,  pues 
lo  debía  á  Dios  y  á  su  Madre,  rogándoles  abiiicadamente 
se  la  diesen,  y  tuviesen  á  bien  lomase  tan  divino  osla- 
do ;  tras  lo  cual  también  los  rogó  di-jasen  sus  bi''nes  des- 
pués de  sus  dias  á  p(d)res,  que  son  los  verdaderos  depó- 
sitos y  en  quien  mejor  se  guardan,  pues  en  su  poder 
jamas  se  menoscaban  las  haciendas.  Alcanzáronlo  loilo 
dellos  sus  lágrimas  y  raro  espíritu;  con  (pie  se  i'iié  con- 
tentísimo á  ser  religioso  en  la  misma  ciudad ,  [(rofesaiido 
en  la  religión  que  tomó,  con  notables  denioslraciones 
de  virtud  ;  y  llcgnudo  por  ellas  á  ser  prolado  de  su  con- 
vento, quiso  Dios  acabase  sus  dias,  ordennudo  junln- 
menle  el  cielo  fuese  el  de  su  muerte  en  el  mesmo  ou 
que  fue  ladelaPiioia  yá  la  misma  hoia;yliaciendocada 
lino  áiiles  de  espirar  mía  devotísiiiia  plática  á  su  comu- 
nidad, murieron  con  notables  s(;rial(!S  de  su  salvación, 
recebidos  lodos  los  divinos  sacramentos.  Halláronse  en 
poder  de  los  confesores  de  ambo«,  luego  que  espiraron , 
¡Hs  relaciones  de  los  amores,  sucesos,  conversiones,  mi- 
lagros, y  de  los  favores  que  la  Virgen  les  liabia  hecho ;  y 
jiiiblicándosee)  caso  y  verificándose,  acudió  toda  la  ciu- 
dad á  ver  sua  santos  cuerpos,  que  Citaban  hermobisimos 


en  los  féretros.  Hizoselessnmptuosísimo  entierro,  iiivi- 
diando  todos  la  buena  suerte  de  los  padres  de  fray  Gre- 
gorio, los  cuales  tuvieron  honradísima  y  consolada  vejez 
con  su  feliz  lin.  Llegado  el  de  su  vida  dellos,  repai  lie- 
rou  su  hacienda  en  los  conventos  de  la  Priora  y  de  su 
hijo,  con  ejemplo  de  todos,  muriendo  cargados  de  años 
y  de  buenas  obras.  De  los  de  la  sania  Priora  no  digo  na- 
da, porque  así  ellos  como  la  otra  hermana  que  tenia  re- 
ligiosa murieron  mucho  antes  que  ella. 

CAPITULO  XXI. 

Be  rJmo  los  raiirtiiifros  y  jurailns  se  despidieron  de  don  Quijote  y 
su  coMiiiafii.í ,  y  de  lo  que  á  él  y  á  Sancho  les  pasó  con  ella. 

Apenas  hubo  el  ermitaño  dado  fin  á  las  razones  del 
cuento,  cuando  dio  principio  á  las  de  su  alabanza  y  en- 
carecimiento uno  de  los  canónigos,  diciendo  :  Maravi- 
llado y  suspenso  en  igual  grado  me  deja,  padre,  el  su- 
ceso de  la  historia  referida  y  el  concierto  guardado 
en  su  narración,  pues  él  la  hace  tan  apacible  cnanto  ella 
de  si  prodigiosa;  si  bien  otra  igual  á  ella  en  la  sustancia 
lengo  leída  en  el  milagro  veinte  y  cinco  de  los  noventa  y 
nueve  que  de  la  Virgen  sacratísima  recogió  en  su  tomo 
de  sermones  el  grave  autor  y  maestro  que  por  humil- 
dad quiso  llamarse  el  discípulo  ;  libro  bien  conocido  ,  y 
aprobado, porcuyo  testimonio  anadie  parecerá  apócrifo 
el  referido  milagro;  por  el  cual,  y  por  los  infinitos  que 
andan  escritos,  recogidos  de  diversos,  graves  y  piado- 
sos autores,  en  confirmación  del  santo  uso  y  devoción 
del  rosario,  protesto  ser  toda  mi  vida  de  aquí  adelanto 
muy  devoto  de  su  sania  cofradía  ;  y  en  llegando  á  Cala- 
tayud,  lengo  sin  duda  de  asentarme  en  ella  y  procurar 
ser  admitido  en  el  número  de  los  ciento  y  cincuenta  que 
se  emplean  ?a  servirla  y  administrarla,  trayendo  visi- 
blemente el  rosario,  por  el  interés  de  las  muchas  iiidul- 
goncias  que  he  oido  predicar  se  ganan  en  ella.  No  dejó 
Sancho  con  susdislates  ordinariosprosegniralcanóuigo 
los  devotos  encomios  que  iba  diciendo  de  la  santa  cofra- 
día del  Rosario  y  de  la  Víigen  Saníísinia,  sn  singular 
patrona;  porque,  saliendo  di;  través,  dijo  :  Lindamente, 
señor  ermilaño,  ha  departido  y  devisado  la  vida  y  muer- 
te desa  bendita  monja  y  penitente  fraile:  juro,  non  de 
Dios,  que  diera  cuanto  tengo  en  las  faltriqueras,  que 
son  cinco  ó  seis  cuartos,  por  saberla  contar  de  la  suerte 
que  la  ha  contado,  á  las  mozas  del  horno  de  mi  lugar;  y 
desde  aquí  protesto  que  si  Dios  me  diere  algún  hijo  en 
Mari-Gutierrez ,  que  le  tengo  de  inviar  á  estudiará  Sa- 
lamanca, do,  como  este  buen  padre,  aprenda  teología, 
y  poco  á  poco  llegue  por  sus  puntos  contados  á  decorar 
ioda  la  gramática  y  medccina  del  mundo;  porque  no 
quiero  se  quede  tan  grande  asno  como  yo.  Pero  nopicnsí; 
el  grandísimo  bellaco  gastaren  el  estudio  la  hacienda 
de  sn  padie,  yéndose  á  jugar  con  otros  tales  como  él; 
que  por  las  barbas  que  en  la  cara  tengo,  juro  que  le  ten- 
go de  dar,  si  tal  hace  ,  con  este  cinto  más  azotes  qu(>  ca- 
ben higos  en  un  stírnii  de  arroba.  Decía  esto  él  quiláii- 
dose  el  cinto  y  dando  con  él  con  una  cólera  desatinada 
en  el  suelo,  repitiendo:  Ser  bueno,  ser  bueno;  estudiar, 
estudiar  mucho ;  en  hora  mala  para  él  y  para  cuantos  lo 
valieren  y  me  le  (pillaren  de  las  manos.  Rieron  mucho 
los  circunstantes  de  sn  bobnria,  y  no  (d)stante  su  necia 
maldición  ,  le  tuvieron  del  brazo,  diciendo  :  Baste  ya, 
liermanoSanclio;nomás,  poramorde  Dios;  que  aun  no 
cslá  engendrado  el  rapaz  que  ha  de  llevar  los  azote¿. 


DON  QUIJOTE 

Con  esto  lo  dejó,  ilioiendo  :  A  fe  que  lo  puede  agradecer 
á  vuesas  mercedes;  pero  otra  vez  lo  pagará  todo  junto  ; 
pase  esta  por  primilla.  Don  Quijote  le  dijo  :  ¿Qué  ton- 
tería es  esa,  Sancho?  Ann  no  tienes  el  liijo,  ni  ann  espe- 
ranza de  tcnelle,  ¿y  ya  le  azotas  porque  no  va  á  la  escue- 
la ?¿  No  ve  vnesa  merced,  replicó  él,  que  estos  mucha- 
chos, si  desde  chiquitos  no  se  castigan,  y  se  amoldan 
¿intes  de  tener  ser,  se  vuelven  haraganes  y  resposlones? 
Es  menester  pues,  para  evitar  semejantes  inconvenien- 
tes, que  sepan  desde  el  vientre  de  su  madre  que  la  letra 
con  sangre  entra;  que  así  me  crió  mi  padrea  mí;  y  si 
algún  buen  entendimiento  tengo,  me  lu  embebió  él  en 
el  caletre  á  puros  azotes,  tanto  que  el  cura  viejo  de  mi 
lugar  (santa  ánima  haya  su  gloria),  cuando  me  topaba 
por  la  calle ,  poniéndome  la  mano  sobre  la  cabeza ,  decia 
á  los  circunstantes  :  Si  este  niño  no  mucre  de  los  azotes 
con  que  le  crian ,  ha  de  crecer  por  pinitos.  Eso,  Sancho, 
respondió  el  ermitaño,  también  me  lo  dijera  yo.  Pues 
sepa  vuesa  merced ,  replicó  él ,  que  aquel  cura  era 
grande  houd)re,  porque  habia  estudiado  en  el  Alcana 
toda  la  lutriueríudel  pe  á  pa.  Alcalá  dirás,  dijo  don  Qui- 
jote; que  en  el  Alcana  de  Toledo  no  se  aprenden  letras, 
sino  cómo  se  han  de  hacer  compras  y  ventas  de  sedas  y 
otras  mercancías.  Esoóesotro,  replicó  Sancho;  lo  que  sé 
es  que  era  medio  adevino,  pues  conocía  una  mujer  de 
buena  cara  entre  veinte  feas;  y  era  tan  docto,  que  pa- 
sando inia  vez  por  mí  lugar  un  estudiante ,  argumenta- 
ron bravamente  ambos  de  las  epístolas  y  evangelios  del 
misal,  y  le  vino  nuestro  cura  á  cohondir,  porque  le  pre- 
guntó, tratando  de  no  sé  qué  latín  de  la  Iglesia,  que  ya 
no  se  me  acuerda,  no  se  qué  honduras,  y  le  dejó  patas 
arriba  hecho  un  cesto ,  confesando  del  que  era  hombre 
preeminente.  Por  cierto,  dijo  un  canónigo,  señor  San- 
cho, que  vuesa  merced  tiene  bravo  ingenio,  y  que  gus- 
taré no  poco,  y  lo  mismo  creo  harán  todos  estos  señores, 
deoírle  contar  algún  cuento  iguala  los  que  nos  han  refe- 
rido el  señor  soldado  y  reverendo  ermitaño,  pues  siendo 
tanta  su  memoria  y  habilidad,  no  dejará  de  ser  el  que 
nos  contare  muy  curioso.  Yo  les  prometo  á  vuesas  mer- 
cedes, dijo  Sancho,  que  tocan  tecla  á  la  cual  respon- 
derán más  de  dos  docenas  de  flautas ;  porque  sé  los  más 
lindos  cuentos  que  se  pueden  imaginar;  y  si  gustan ,  les 
contaré  uno  diez  veces  mejor  que  los  referidos,  aunque 
muy  más  corto  y  verdadero.  Quítate  allá,  animalazo, 
dijo  don  Quijote  :  ¿qué  has  de  contar  que  sea  de  consi- 
deración? Saldrásnos  á  moler  con  una  frialdad  á  mí  y  á 
estos  señores,  como  me  moliste  en  el  bosque  en  que 
encontré  con  aquellos  seis  valerosos  gigantes  en  figura 
de  batanes,  con  la  necia  historia  de  Lope  Ruiz,  cabre- 
rizo extremeño,  y  de  su  pastora  Torralba,  vagamunda 
perdida  por  sus  pedazos,  hasta  seguirle  enamorada  de- 
llos,  después  de  reconocida  y  llorosa  por  los  melindro- 
sos desdenes  con  que  le  trató  (ordinario  efecto  del  amor 
en  las  mujeres,  que  buscadas  huyen,  y  huidas  buscan), 
desde  Portugal  hasta  las  orillas  de  Guadiana,  en  las  cua- 
les atollaron  sus  cabras  tu  cuento ,  y  mis  narices  con  el 
mal  olor  con  que  atrevido  las  sahumaste.  ¡  Malillo,  pues, 
era  el  cuento!  dijo  Sancho;  y  á  fe  qiie  me  huelgo  que  á 
vuesa  merced  se  le  acuerden  tan  bien  sus  circunstan- 
cias ,  para  que  por  ellas  y  las  del  que  agora  referiré,  si 
me  dan  grato  silencio  todos,  conozca  la  diferencia  que 
hay  del  uno  al  otro.  Rogaron  todos  á  don  Quijote  le  de- 
jase contar  su  cuento;  y  dándole  el  licencia  para  ello,  y 

N-i. 
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entonando  l'anzasu  voz,  comenzó  á  decir  .'Érase  que 
se  era,  que  en  hora  buena  sea,  el  bien  que  viniere  para 
todos  sea ,  y  el  mal  para  la  manceba  del  abad ,  frío  y  ca- 
lentura para  la  amiga  del  cura,  dolor  de  costado  para  In 
ama  del  vicario,  y  gota  de  coral  para  el  rufo  sacristán, 
hambre  y  pestilencia  para  los  contrarios  de  la  Iglesia. 
¿No  lo  digo  yo,  dijo  don  Quijote,  que  este  animal  es 
afrenta-buenos,  y  noha  de  decir  sino  dislatos?  ¡  .Miren  In 
arenga  de  los  diablos  que  ha  lomado  para  su  cuento,  tan 
larga  como  la  cuaresma!  ¿Pues  son  malos  los  arenques 
para  ella,  cuerpo  de  mi  sayo? dijo  Sancho.  No  me  vava 
vuesa  merced  á  la  mano,  y  verá  si  digo  bien  :  ya  me  iita 
engolfando  en  lo  mejor  de  la  historia,  y  agora  me  la  ha 
hecho  desgarrar  de  la  mollera  :  escuchen,  si  quieren,  con 
Barrabas,  pues  yo  les  be  escuchado  á  ellos.  Enise,  como 
digo,  volviendo  á  mi  cuento,  señores  de  mi  alma,  un 
Rey  y  una  Reiua ,  y  este  Rey  y  esta  Reina  estaban  en  su 
reino,  y  todos  al  que  era  macho  llamaban  el  Rey,  y  á  la 
que  era  hembra  la  Reina.  Este  Rey  y  esta  Reina  teuÍMu  un 
aposento  tan  grande  como  aquel  que  en  mi  lugar  tiene 
mi  señor  don  Quijote  para  Rocinante ;  cu  el  cual  tenian 
el  Rey  y  la  Reina  muchos  reales  amarillos  y  blancos,  y 
tantos,  que  llegaban  hasta  el  techo.  Yendo  diasy  vi- 
niendo días,  dijo  el  Rey  á  la  Reina:  Ya  veis.  Reina  deste 
Rey,  los  muchos  dineros  que  tenemos:  ¿en  qué  pues 
os  parece  sería  bueno  emplearlos,  para  que  dentro  de 
poco  tiempo  ganásemos  muchos  más  y  mercásemos 
nuevos  reinos?  Dijo  luego  la  Reina  al  Rey :  Rey  y  señor, 
paréceme  que  sería  bueno  que  los  comprásemos  de  car- 
neros. Dijo  el  Rey :  No,  Reiua,  mejor  sería  que  los  com- 
prásemos de  bueyes.  No,  Rey,  dijo  la  Reina,  mejor  será, 
si  bien  lo  miras,  emplearlos  en  paños,  y  llevarlos  á  la  fe- 
ria del  Toboso.  Anduvieron  en  esto  haciendo  varios  ar- 
bitiios ,  diciendo  la  Reiua  no  á  cuanto  el  Rey  decia  si ;  y 
el  Rey  sí  á  cuanto  laReina  decia  no.  A  la  postre,  postre, 
vinieron  ambos  en  que  seria  bueno  ir  con  los  dineros  á 
Castilla  la  Vieja  ó  tierra  de  Campos,  do  por  haber  mu- 
chos gansos,  los  podrían  emplearen  ellos,  mercándolos 
á  dos  reales ;  y  añadía  la  Reina ,  que  dio  este  consejo :  Y 
luego  mercados,  losllevaiémosá  venderá  Toledo,  do 
se  venden  á  cuatro  reales,  y  á  pocos  caminos  multipli- 
caremos así  infinitamente  el  dinero  en  breve  tiempo.  Al 
fin  el  Rey  y  la  Reina  llevaron  todos  sus  dineros  á  Castilla 
en  carros,  coches,  carrozas,  literas,  caballos, acémilas, 
machos,  muías,  jumentos  y  otras  personas  deste  com- 
pás. Tales  como  la  tuya  serían  todos ,  dijo  don  Quijote  : 
¡maldígate  Dios  á  tí  y  á  quien  tiene  paciencia  para  oirte! 
Ya  es  la  segunda  vez  que  me  desbarata,  replicó  Sancho, 
y  creo  que  es  de  invidiadever  la  gravedad  de  la  historia 
y  la  elegancia  con  que  la  refiero;  y  si  eso  es,  déla  por  aca- 
bada. Que  no  permitiese  tal  rogaron  todos  á  don  Quijo- 
te, y  á  Sancho  pidieron  con  instancia  la  prosiguiese.  Ri- 
zólo, diciendo,  porque  estaba  de  buen  humor  :  Consi- 
deren ,  señores ,  con  tanto  real  qué  tantos  gansos  com- 
prarían el  Rey  y  la  Reina ;  que  yo  sé  de  cierto  que  eran 
tantos,  que  tomaban  más  de  veinte  leguas :  en  fin,  es'= 
taba  España  tal  de  gansos,  cual  estuvo  el  mundo  de  agua 
en  tiempo  de  Noé.  Y  sí  fuera  cuales  estuvieron  de  fuego 
Sodomay  Gomorra  y  las  demás  ciudades,  dijoBraca- 
monte,  ¿cuáles  quedaran  los  gansos,  señor  Panza?—  Para 
lamia  buenos  y  bien  asados,  señor  Bracamonte;  pero 
ni  eso  fué,  ni  se  me  da  nada,  pues  no  me  hallé  en  ello: 
lo  que  sé  es  que  el  Rey  y  la  Reina  iban  con  ellos  por  los 
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caminos,  Imula  que  llegaron  á  un  grandísimo  rio...  Que 
sin  dnLla,ílijoelJiiraclü,seríaManz;uKires,pnes  su  gran- 
diosa piionle  secoviana  mnostia  que  antiguamente,  sería 
caudalosísimo.  Solo  sé,  replicó  Sandio,  que  pomo  ha- 
ber en  él  pasadizo,  llegados  el  Rey  y  la  Reina  ú  su  orilla, 
dijo  el  uno  al  otro  :  ¿Cómo  habernos  de  pasar  agora  es- 
tos gansos?  porque  si  los  soltamos,  se  irán  nadando  por 
el  rio  abajo,  y  no  los  podrá  después  coger  el  diablo  de 
Palermo;  por  otra  parte,  si  los  q\iercmos  pasar  en  bar- 
cas, no  los  podremos  recoger  en  un  año.  Lo  (pie  me  pa- 
rece, dijo  el  Rey,  es  que  hagamos  hacer  luego  cu  este 
rio  una  puente  de  pulo,  tan  angosta  que  solo  [lueda  pa- 
sar por  ella  un  gau-o;  y  asi,  yendo  uno  Iras  otro,  ni  se 
nos  descarriarán ,  ni  tendremos  trabajo  de  pasarlos  todos 
juntos.  Alabó  la  Reina  la  traza ;  y  efectuada,  comenzaron 
unoá  unoápasarlosgansos.CallóSancho  en  osto;ydun 
Quijote  le  dijo  :  Pasa  tú  con  ellos,  con  todos  los  diablos, 
y  acabemos  ya  con  su  pasaje  y  con  el  cuento.  ¿  Para  qué 
te  paras?  ¿Básete  olvidado?  No  respondió  palabra  San- 
cho á  su  amo,  lo  cual  visto  por  el  ermitaño,  le  dijo :  Pase 
vucsa  merced  ,  señor  Sancho,  adelante  con  el  cuento; 
que  en  verdad  que  es  lindisiuio.  A  esto  respondió  él,  di- 
ciendo ;  Aguárdense  :  ¡cuerpo  non  de  Dios,  y  qué  súpi- 
tos que  son !  Dejen  pasar  los  gansos,  y  pasará  el  cuento 
adelante.  Daillus  por  pasados,  replicó  uno  de  los  canó- 
nigos. No,señ()r, dijo  Sancho: gansos  queocupaii veinte 
leguas  de  tierra  no  pasan  tan  presto ;  y  así  resuélvase 
cu  que  no  pasaré  adelante  con  mi  cuento,  ni  lo  puedo 
hacer  con  buena  conciencia,  hasta  que  los  gansos  no 
(!stén  de  uno  en  uno  desoirá  parte  del  rio,  en  que  no 
tardarán  masque  un  par  de  años  cuando  mucho.  Con 
esto  se  levantaron  del  suelo,  riendo  lodos  como  unos 
locos,  sino  (ion  Quijote,  que  le  quiso  dar  á  todos  los 
diablos; pero  apncisuaronle  los  de  la  compañía,  después 
de  lo  cual  se  dcspiílieron  del,  diciéndole  :  Sírvase  vuesa 
merced  ,  señor  caballero  andante,  de  darnos  licencia; 
que  pues  el  sol ,  ya  negándonos  su  luz  por  comunicarla 
á  los  antípodas,  deja  la  tierra  sin  la  molestia  que  su  ri- 
guroso calor  le  causaba,  razón  será  le  mostremos  en  el 
caminar,  por  tenerla  jornada  algo  más  larga  que  vucsa 
merced  y  su  compañía,  á  la  cual  suplicamos  nos  mande 
y  emplee  en  su  servicio;  qucá  todo  acudiremos  como 
pide  la  obligación  en  que  nos  ha  puesto  la  merced  rc- 
cebiday  la  buena  C()ui¡;añia  que  se  nos  ha  hecho.  Lsc 
agradecimiento  noble  estimo  yo  cu  nombre  destos  se- 
ñores en  lo  que  es  razón,  rei>liródou  Quijote;  y  por  él 
y  en  nondjre  dellos  rindo  las  debidas  gracias,  ofrecien- 
do en  servicio  de  viicsas  mcrccdescuanto  miestras  fuer- 
zas valieren;  y  acompañáramoslos  todí>s  con  la  prisa, 
aunque  voy  á  la  corte  por  un  forzoso  desafio,  si  me  igua- 
laran los  pies  desle  señorsoldado,  y  reverendo  ermilaño, 
con  cuyo  cansancio  me  acomodo,  obligado  de  su  buen 
Icrmino  y  mi  natural  piedad.  Despidiéionse  en  esto  con 
mucha  cortft>ía  los  unos  de  los  otros,  ydonQuijotcpuso 
el  freno á  Rocinante,  en  que  subido,  comenzó á caminar 
con  el  cnnitaiio  y  soldado  por  diferente  parto  poco  á 
poco,  hacia  un  lugnrejo  donde  Icnian  deteriniuailoquc- 
daisc  aquella  noche,  yendo  aguardaudo  á  Sancho,  (pie 
se  qiu;do  enalbardando  su  rucio.  Kntre  tanto  que  llega- 
ban al  pueblo,  platicaion  el  eruntaño  y  el  soldado  robre 
los  referidos  cuentos;  y  con. o  eran  agudos  y  estudian- 
tes, [)udieron  fácilmente  mrtersc  en  puntos  de  teologío, 
V  uuü  dellüi  fué  admirúudose  del  siniestro  lia  quo  tu,vo 


japelin  ,  y  el  feliz  don  Gregorio  y  la  Priora.  En  esto  vol- 
vieron todos  las  cabezas,  y  más  don  Quijote,  que  con 
mucha  atención  les  iba  escuchando ,  y  vieron  á  Sancho 
Panza,  que  venía  muy  repantigado  sobre  su  asno.  Lle- 
gándoseles cerca,  dijo  :  Por  la  vida  de  Matusalén  juro 
que  aunque  murió  muy  buena  muerte  aquel  don  Gre- 
gorio, con  todo,  por  el  camino  he  venido  pensando  en 
ciKÍn  mal  lo  hizo  en  dejará  la  pobre  doña  Luisa  en  Ba- 
dajoz sola,  y  en  las  manos  de  aquellos  fariseos  que  tan 
enauíorados  andaban  della.  con  que  le  dio  ocasión  do 
ser  peor  de  lo  que  era  ya.  ¿No  veis,  Sancho,  respondió 
el  ermitaño,  que  todo  fué  permisión  de  Dios,  el  cual  de 
muy  grandes  males  suele  sacar  mayores  bienes,  y  no 
peruiitiera  aquellos,  si  no  fuera  por  ocasionarse  con  ellos 
para  mostrar  su  oinuipotoucia  y  misericordia  cuestos 
otros?  que  en  fin,  de  lo  mcsuio  que  el  demonio  Iraza 
para  perdernos,  toma  nuestro  buen  Dios  ocasión  de  ga- 
narnos; que  son  el  demonio  y  Dios  como  la  araña  y 
abeja,  que  de  una  misma  flor  saca  la  una  ponzoña  quo 
mala,  y  la  otra  miel  suave  y  dulce  que  regala  y  da  vida. 

CAPITULO  X.XIL 

Cómo,  prosiguiendo  su  camino  don  Qaijotpcon  toda  su  conipal\fa, 
lopnron  una  exU'aña  y  peligrosa  aventura  en  un  bosque,  la  cual 
Sancho  quiso  ir  á  probar  como  buen  escudero. 

Yendo  nuestro  buen  hidalgo  caminando  con  toda  su 
compañía  y  platicando  de  lo  dicho,  ya  que  llegaban  ;l 
un  cuarto  de  legua  del  pueblo  do  habían  de  hacer  no- 
che, oyeron  en  un  pinar,  á  la  mano  derecha,  una  voz 
como  de  mujer  alligida  ;  y  parándose  todos,  volvieron  á 
escuchar  lo  que  seria,  y  sintieron  la  misma  voz  lamen- 
table, quo  decia  :  ¡  Ay  de  mí ,  la  más  desdichada  ninjcr 
de  cuantas  hasta  agora  han  nacido!  ¿Y  no  habrá  quien 
me  socorra  en  esta  tribulación,  en  que  la  fortuna  por 
mis  grandes  pecados  ine  ha  puesto?  ¡  Ay  de  mí,  que  sin 
duda  habré  de  perecer  aquí  esta  noche,  entre  dienles, 
garras  y  colmillos  de  alguna  de  las  muchas  fieras  quo 
semejantes  soledades  suelen  poblar!  ¡Oh  traidor  p(?r- 
verso!  ¿Y  por  qué  me  dejaste  con  vida,  pues  me  fuera 
harto  mejor  que  con  los  filos  de  tu  cruel  espada  me  cor- 
taras el  cuello,  que  no  haberme  dejado  desta  suerte  con 
tanta  iuhumaniílad?  ¡Ay  de  mí!  Don  Quijote,  que  se- 
mejantes razones  oyó  sin  ver  quién  las  decia  ,  dijo  á  los 
compañeros  :  Señores,  esta  es  una  de  las  más  extrañas 
y  peligrosas  aventuras  quo  jamas  he  visto  ni  probado 
desde  que  recebí  el  orden  de  caballería;  poripie  esto 
pinar  es  un  hosquí;  encantado,  donde  no  se  puede  en- 
ti'ar  sin  grandísima  diiicullail ,  en  medio  del  cual  lieua 
el  sabio  Freslon,  mi  contrario  antiguo,  una  cueva,  y 
on  ella  muchos  y  mtiy  nobilísimos  caballeros  y  donce- 
llas encauladas,  entre  los  cuales,  por  saber  que  cu  ello 
me  hace  singidar  agravio  y  sinsabor,  ha  traído  presad 
mi  íntima  amiga  la  sabia  Uiganda  la  desconocida,  y  la 
tiene  llena  de  cadenas,  atada  á  una  rueda  de  molino  do 
aceite,  la  cual  voltean  dos  ferocísimos  demonios;  y 
cada  vez  quo  la  pobre  sabia  llega  abajo,  y  la  coge  la  pie- 
dra por  el  cuerpo,  da  aíiuellas  terribles  voi;es:  por  tanto 
¡oh  clementísimos  héroes!  ateudeil;  que  solo  á  mi  per- 
snua  atañe  y  de  juro  pertenece  probar  esta  insólita  aven- 
tura, y  libertar  á  la  afligida  sabia  ó  morir  en  la  deman- 
da. Cuando  el  ermitaño  y  Bracamoute  oyeron  semejau- 
Ics  dislates  á  don  Quijote,  y  ponderaron  los  visajes  y 
afectos  con  que  lo  decia,  le  tuvieron  totalmente  por  loco; 
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pero  con  todo,  disimulando  este  conceto  que  del  le- 
nian,  le  dijeron  :  Mire  vuesa  merced,  señor  don  Quijo- 
te, que  por  esla  tierra  no  se  usan  encantamientos,  ni 
este  pinar  está  encantado,  ni  puede  haber  cosa  de  las 
que  vuesa  merced  dice ;  y  solo  se  puede  buenamente  co- 
legir de  las  voces  que  se  oyen ,  que  algunos  salteadores 
habrán  robado  alguna  mujer  y  dádola  de  puñaladas, 
la  habrán  dejado  en  medio  deste  pinar,  y  desto  se  debe 
de  lamentar.  A  pesar  de  cuantos  lo  contradicen ,  replicó 
don  Quijote  ,  son  las  voces  de  la  persona  y  por  las  causas 
que  dicho  tengo.  Viendo  Sancho  Panzalo  que  altercaban 
sobre  decernir  quién  y  por  qué  razón  pronunciaba  ios 
confusos  lamentos  que  oian,  se  llegó  á  su  amo,  muy  re- 
polludo en  el  rucio,  y  quitándose  la  caperuza ,  puesto  en 
su  \)resencia,  le  dijo  :  Ya  los  dias  pasados  vio  vuesa 
merced,  mi  señor  don  Quijote,  saliendo  de  Zaragoza, 
cómo  me  las  tuve  tiesas  con  el  señor  Bracamonte,  que 
está  presente;  y  que  si  no  fuera  por  vuesa  merced  y 
por  el  respeto  que  tuve  á  la  venerable  presencia  deste 
señor  ermitaño,  no  dejara  de  dai'  cima,  tronco,  ó  cómo 
diablos  lo  llaman  los  caballeros  andantes,  ala  aventura  ó 
batalla  que  con  él  tuve,  pero  batalla  en  que  se  me  diú  por 
vencido;  y  así  para  que  merezca  venir  á  ser  por  mis  pul- 
gares, andando  los  tiempos,  tenido  por  esos  mundos, 
hisulas  y  penínsulas  por  caballero  andante,  como  vuesa 
merced  loes,  y  haga á cuantos  topare  tuertos  y  cojos, 
le  pido  desencarecidamente  se  esté  aquí  con  estos  seño- 
res; que  yo  iré  quedito,  subido  en  mi  rucio,  sin  per- 
mitirle diga  en  el  camino  palabra  buena  ni  mala,  a  ver 
si  es  la  que  ahí  dentro  se  queja  la  sabia  Urganda,  ó  cómo 
se  llama ;  y  si  cojo  descuidado  al  bellaconazo  del  sabio 
que  vuesa  merced  dice,  verá  cómo,  después  de  haberle 
dado  media  docena  de  gentiles  mojicones,  se  le  traigo 
aquí  agarrado  de  los  cabezones;  pero  si  acaso  muriére- 
mos en  la  demanda  yo  y  mi  fidelísimo  jumento,  suplico 
á  vuesa  merced  por  amor  del  señor  san  Julián,  abogado 
de  los  cazadores,  que  nos  haga  enterrar  juntos  en  una 
sepultura;  que  pues  en  vida  nos  quisimos  como  si  fué- 
ramos hermanos  de  leche,  bien  es  que  eu  la  muerte 
también  lo  seamos ;  y  mándeme  enterrar  en  los  montes 
de  Oca ;  y  si  por  mi  ventura  fuero  camino  para  llevarnos 
á  ellos  la  Argamesilla  de  la  Mancha,  nuestro  lugar,  de- 
ténganos en  ella  siete  dias  con  sus  noches,  en  honra  y 
gloria  de  las  siete  cabrillas  y  de  los  siete  sabios  de  Gre- 
cia; lo  cual  hecho,  iremos  alegres  nuestro  camino,  ha- 
biendo empero  almorzado  primero  lindamente.  Hiose 
don  Quijote,  diciendo:  ¡OhSancho,  y  qué  grande  necio 
que  eres!  Pues  si  te  he  de  llevar  muerto  con  tu  rucio, 
¿cómo  quieres  descansar  siete  dias  con  sus  noches  en  la 
Argamesilla,  y  después  almorzar  para  ir  adelante?  Par 
diez,  replicó  Sancho,  que  tiene  razón :  vuesa  merced  per- 
done; que  no  había  caído  en  que  iba  muerto.Pues,  San- 
cho, dijo  entonces  don  Quijote,  porque  veas  que  deseo 
tu  aprovechamiento  en  las  aventuras,  te  doy  plenaria 
licencia  para  que  vayas  y  pruebes  esta,  y  ganes  la  honra 
della  que  se  me  debía ;  y  me  la  quito  para  dártela,  con 
fiu  de  que  comiences  á  ser  caballero  novel ,  prometíéu- 
dote  que  si  le  das,  cual  confio  de  tu  brazo,  á  esta  peligrosa 
liazaña  que  emprendes,  en  llegando  á  la  española  corte, 
tengo  de  luicercon  su  católico  monarca  que  por  fuerza 
ó  [>or  grado  te  dé  el  orden  de  caballería,  para  que,  dejan- 
do el  sayo  y  la  caperuza,  subas  armado  de  todas  piezas 
e»  un  andaluz  caballo,  y  vayas  ajustas  y  torneos,  matan- 


do fieros  gigantes  y  desagraviando  opresos  caballeros  y 
tiranizadas  princesas  con  los  filos  de  tu  espada,  sin  tre- 
pidar los  soberbios  gigantes  y  fieros  grifos  que  te  hicie- 
ren resistencia.  Señor  don  Quijote,  dijo  Sancho,  déje- 
me á  mí;  que  á  cachetes  haré  yo  más  en  un  día  que  otros 
en  una  hora ;  y  si  puedo  poner  un  poco  de  tierra  en  me- 
dio, como  haya  abundancia  de  guijarros,  quedará  la  Vi- 
toria por  mía,  y  muertos  todos  los  gigantes  aunque 
tope  un  cahíz  de  ellos;  y  con  esto,  adiós;  que  voy  á  ver 
en  qué  para  esta  aventura;  mas  déme  primero  su  ben- 
dición. Don  Quijote  le  santiguó,  diciendo  :  Déte  Dios 
en  este  trance  y  semejantes  lides  la  ventura  y  acierto 
que  tuvieron  Josué ,  Gedeon,  Sunson  ,  David  y  el  santo 
Macabeo  contra  sus  contra  ríos,  por  serlo  de  Dios  y  de  su 
pueblo.  Comenzó  luego  Sancho  á  caminar;  y  andados 
cuatro  paíos,  volvió  á  su  amo,  diciendo  :  Mire  vuesa 
merced ,  señor,  que  si  acaso  diere  voces,  viéndome  en 
algún  peligro,  que  acuda  luego,  y  no  demos  que  reír  al 
mal  ladrón,  pues  podría  vuesa  merced  llegar  tan  tarde, 
que  ya  Sancho  hubiese  llevado,  cuando  llegase,  medía 
docena  de  mazadas  de  gigantes.  Anda,  Sancho,  dijo 
don  Quijote,  y  no  tengas  miedo;  que  yo  acudiré  á  tiem- 
po. Con  esto  se  fué;  y  apenas  hubo  andado  otros  seis 
pasos,  cuando  volvió  diciendo  :  Y  mire  vuesa  merced, 
tome  esto  por  seña  de  que  me  va  mal  con  este  sabio,  quo 
encomendado  sea  á  las  furias  infernales :  que  cuando  yo 
digadús  veces  ¡ay,  ay  !  venga  como  un  pensamiento; 
porque  será  señal  infalible  de  que  ya  me  tiene  en  tierra 
atado  de  píes  y  manos  para  quitarme  el  pellejo  como  un 
san  Bartolomé.  No  harás  cosa  buena,  dijo  don  Quijote, 
pues  tanto  temor  tienes.  Pues,  ¡  pesia  á  la  madre  que  me 
parió!  dijo  Sancho,  estáse  vuestra  merced  arrellenado 
en  su  caballo,  y  esotros  dos  señores  riéndose,  como  si 
fuese  cosa  de  burla  el  irme  yo  triste  á  meter  solo  entre 
millones  de  gigantes  más  grandes  que  la  torre  de  Ba- 
bilonia, ¡y  no  quiere  que  tema!  Yo  le  aseguro  que  si 
alguno  de  sus  mercedes  viniera,  hiciera  peor :  ¡  cuerpo 
non  de  Dios  con  ellos,  y  aun  con  la  puta  perra  que  me 
hizo  pedir  tal  licencia,  ni  tratar  de  meterme  en  estos 
ruidos,  y  buscar  perro  con  cencerro !  Tras  esto  se  entró 
el  pinar  adentro;  y  habiendo  andado  medrosísimo  cosa 
de  veinte  pasos,  comenzó  á  dar  gritos  en  seco,  diciendo: 
¡  Ay,  ay,  que  me  matan !  Apretó  las  espuelas  don  Quijo- 
te á  Piocinante  en  oyendo  las  voces,  y  tras  él  el  ermitaño 
y  soldado  ;  y  llegando  todos  á  Sancho,  que  estaba  caba- 
llero en  su  asno,  le  dijo  su  amo.  ¿Qué  es  ó  qué  has  ha- 
bido, mi  hel  escudero?  que  aquí  estoy.  ¡Eso  sí!  dijo 
Sancho  :  no  he  visto  aun  nada,  y  solo  he  gritado  por  ver 
si  acudiría  al  primer  repiquete  de  broquel.  Volvieron 
atrás  todos  riendo,  y  Sancho  se  emboscó ;  pero  á  poco 
trecho  oyó  cómo  no  muy  lejos  del  se  quejaban  y  decían : 
¡Ay  Madre  de  Dios!  ¿Y  es  posible  que  no  haya  en  el 
mundo  quien  me  socorra?  Sancho,  que  iba  con  más 
miedo  que  vergüenza,  alargando  el  cuello  acá  y  acullá, 
oyó  de  nuevo  cerca  de  si  la  mesma  voz,  que  entre 
unos  árboles  le  deiia  :  ¡Ah,  hermano  labrador!  por 
amor  de  Dios,  quitadme  de  aquí.  Volviendo  en  esto, 
turbado,  la  cabeza  Sancho,  vio  una  mujer  en  camisa, 
atada  de  pies  y  manos  á  un  pino;  y  apenas  la  hubo  visto, 
cuando  dando  una  gran  voz  se  arrojó  del  asno  abajo,  y 
volviéndose  á  pié,  corriendo  y  tropezando,  por  donde 
había  venido,  iba  diciendo  á  voces  :  ¡  Socorro,  socorro, 
señor  don  Quijote ;  que  matan  á  Sancho  Panza !  DonQui- 
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jote  y  los  demás  que  oyeron  á  Sandio  entraron  el  pinar 
adentro,  donde  toparon  con  él,  que  se  volvia  turbadísi- 
ino,  mirando  liácia  atrás  de  cuando  en  cuando,  y  trope- 
zando en  una  mata  y  dando  de  ojos  en  otia;  al  cual, 
tsiénduie  del  brazo  el  soldado,  y  nu  pudiéndole  detener, 
segiin  se  daba  prisa  por  salir  del  pinar,  le  dijo :  ¿Qué  es 
esto,  señor  caballero  novel? ¿Cuántos  gigantes  lia  muer- 
to á  mocliicones?Repórte?e,  pues  queda  con  vida  y  nos 
ha  excusado  el  trabajo  de  llevarle  ¡i  enterrar  dios  montes 
de  Oca.  ¡  Ay  señor!  respondió  Sandio,  no  vaya  allá,  por 
las  llagas  de  Jesús  Nazareno,  Rcx  Judccorum  ;  porque  le 
asiguro  be  visto  por  estos  ojos  pecatrices,  los  cuales  no 
íOY  digno  de  jurar,  una  ánima  del  puigatorio  vestida 
de  blanco  como  ellas,  según  decia  el  cura  de  mi  lugar;  y 
á  fe  que  no  esté  sola;  que  siempre  estas  andan  á  banda- 
das cumo  palomas ;  lo  que  sé  decir  es  que  la  que  yo  aca- 
bo de  ver  está  atada  á  un  pino ;  y  si  no  me  encomendara 
aprisa  íi  san  Longínos  benditísimo,  y  apretara  los  pies, 
me  tragarasin  duda,  como  se  lia  tragado  ya  al  triste  ru- 
cio y  á  mi  caperuza,  que  no  la  bailo.  Comenzó  don  Qui- 
jote á  caminar  poco  á  poco,  y  los  demás  trasél ;  y  Sandio, 
que  apenas  se  podia  mover,  según  iba  de  cortado,  dijo : 
¡Ali  señor  don  Quijote!  mire  por  amor  de  Dios  loque 
liace,  no  tengamos  que  llorar  para  toda  nuestra  vida.  Eii 
esto,  como  la  mujer  que  estaba  atada  sintió  rumor  de 
gente,  comenzó  á  levantar  la  voz  y  á  decir  :  ¡  Ay  seño- 
res! por  reverencia  del  que  murió  por  todos,  que  me 
quiten  dcste  tormento  en  que  estoy  puesta ,  y  si  son 
cristianos  liayan  misericordia  de  mí.  Don  Quijote  y  los 
(lemas,  que  vieron  aquella  mujer  atada  de  pies  y  manos 
al  pino,  llorosa  y  desnuda,  tuvieron  gran  compasión  de 
d!a ;  pero  Sandio,  asido  del  liábito  del  ermitaño  y  pues- 
to trasél,  medio  acediando,  con  el  miedo  que  tenia  le 
dijo:  Doña  ánima  del  purgatorio  (¡purgada  os  vea  yo 
con  todos  los  diablos  del  inlierno  á  vos  y  á  quien  acá  os 
trujo,  supuesto  que  no  puedo  creer  sea  cosa  buena!),  dad 
acá  el  rucio  que  os  babeis  comido  ;  si  no,  por  vida  de 
cuantos  verdugos  liay  en  el  Fias  Sanctorum,  que  mi 
señor  don  Quijote  os  le  saque  del  budie  á  puras  lanza- 
das. Ei  soldadote  respomlió  :  Callad,  Sandio;  que  allí 
anda  vuestro  asno  paciendo,  y  la  caperuza  que  se  os 
cayó  está  junto  á  él.  ¡Olí  bendito  sea  Dios,  dijo  Sandio, 
y  cómo  me  Imelgo!  Y  asiendo  del  asno,  le  abraz(')  y  dijo: 
Dien  seas  venido  de  los  otros  mundos,  asno  de  mi  alma; 
mas  dime  cómo  te  lia  ido  en  ellos  :  —  y  llegándose  tras 
esto  á  su  amo,  le  dijo  :  Mire  vucsa  merced,  señor,  lo 
que  bacc,  y  no  la  desate,  porque  esta  ánima  me  parece 
pintiparada  á  la  ánima  de  una  tía  mia  que  murió  liabrá 
•los  años,  de  sarna  y  mal  <le  ojos,  en  mi  lugar;  y  nos  im- 
porta á  todos  los  de  mi  linaje  no  verla  más  que  á  la  lan- 
dre, porque  era  la  más  maldita  vieja  que  liayan  tenido 
todas  las  Asiúrias  de  Oviedo  que  liay  en  todo  el  mundo. 
No  curó  don  Quijote  de  las  bollerías  de  su  escudero;  y  así, 
volviéndose  al  ermitaño  y  á  IJracamonte,  les  dijo  :  Ha- 
béis de  saber,  señores,  que  esta  dama  que  veis  aquí  ala- 
da con  tanto  rigor  y  crueldad,  es  sin  duda  la  granCe- 
nobia,  reina  de  las  Amazonas,  si  nunca  la  oi.-ites  decir ; 
la  cual ,  babiendo  salido  á  caza  con  la  mudiediimbre  de 
sus  más  diestros  cazadores,  vestida  de  verde, en  un  lier- 
iiioso  caballo  rucio  rodado,  con  su  arco  en  la  mano  y 
una  rica  aljaba  al  bombro ,  llena  de  doradas  y  berbida- 
das  fiedlas,  babiéiidose  apartado  de  su  gente  por  lia- 
ber  seguido  un  feíotisiuio  jabalí^  se  perdió  en  cbtoá  obs- 


curos bosques;  y  siendo  bailada  por  nlgiino  ó  algunos 
jayanes  de  los  que  van  por  el  mundo  liaciendo  dos  mil 
alevosías,  le  robaron  su  preciado  caballo,  quitándolo 
sus  ricos  y  bordados  vestidos  y  todas  las  joyas,  perlas, 
ajorcas  y  anillos  que  en  su  cuello,  brazos  y  blancas  ma- 
nos traia  ;  y  la  dejaron,  como  veis,  desnuda  en  camisa 
y  alada  á  ese  pino  :  por  tanto,  señor  soldado,  vucsa  mer- 
ced la  desate  luego,  y  sabremos  de  su  boca  elegantísima 
toda  la  bisloria.  La  mujer  era  tal,  que  pasaba  de  los  cin- 
cueula,  y  tras  do  tener  bellaquísima  cara,  tenia  un  ras- 
guño de  ájeme  en  el  carrillo  dereclio,  que  le  debieron 
de  dar  siendo  moza,  por  su  virtuosa  lengua  y  santa  vida. 
El  soldado  la  fué  á  desatar,  diciendo  :  Yo  le  juro  á  vuesa 
merced,  señor  caballero,  que  la  dueña  que  está  aquí 
no  tiene  cara  de  reina  Cenobia ,  si  bien  tiene  el  talle  de 
amazona;  y  si  no  me  engaño,  me  parece  babcrla  visto 
en  Alcalá  de  Henares,  en  la  calle  de  los  Bodegones,  y  so 
lia  de  llamar  Bárbara  la  de  la  cucbillada.  Y  llegándola  á 
desatar,  dijo  ella  que  era  la  verdad  y  que  aquel  era  su 
nombre.  Eii  estose  quitó  el  manto  que  traia  el  ermita- 
ño, y  se  le  puso  á  la  pobre  mujer  para  que  así  con  él 
llegase  basta  el  lugar  con  más  decencia;  la  cual,  en 
viéndose  cubierta  ,  se  llegó  adonde  cstalia  don  Quijote, 
y  viéndole  armado  de  todas  piezas,  le  dijo  :  Inlinitas 
gracias,  señor  caballero,  rindo  á  vuesa  merced  por  lu 
que  me  acaba  de  liacer,  pues  con  ella  y  por  sus  manos 
quedo  libre  de  las  de  la  muerte,  en  las  cuales  sin  duda 
me  viera  esta  noclie,  si  por  piedad  de  los  cielos  no  hu- 
biera vuesa  merced  pasado  por  aquí  con  esta  noble  com- 
pañía. Don  Quijote  con  muclio  reposo  y  gravedad  le 
respondió,  diciendo  :  Soberana  señora  y  famosa  reina 
Cenobia,  cuyas  fazañas  están  ya  tan  sabidas  por  el  mun- 
do, y  cuyo  nombre  y  valor  conocieron  tan  bien  los  fa- 
mosos griegos  á  costa  de  su  sangre  generosa ,  pues  vos 
con  vuestras  fermosas  cuanto  intrépidas  amazonas  fuis- 
tes  poderosa  para  dar  la  victoria  á  la  parte  que  favore- 
cíades  de  los  dos  lucidos  ejércitos  del  emperador  de  Ba- 
bilonia y  Constantiuopla  ,  yo  me  tengo  por  muy  felice  y 
didiosoen  baberos  beclio  boy  este  peíjueño  servicio, 
princi|)io  do  los  que  á  viiestia  real  persona  de  aquí  ade- 
lante pienso  liacer  en  la  grandiosa  corte  del  católico 
monarca  de  las  Españas,  en  la  cual  tengo  aplazada  una 
peligrosa  y  dudosa  batalla  con  el  gigante  Bramidan  do 
Tajayunquc,  rey  de  Cbipre.  Yo  os  juro  y  piometo  desdo 
aquí  coronaros  por  reina  y  señora  de  aquella  amenísima 
isla  y  regalado  reino,  después  de  liaber  por  cuarenta 
días  defendido  contra  todos  los  caballeros  del  mundo 
vuestra  rara  y  peregrina  fermosura.  El  ermiltiño  y  Bra- 
camonte,  que  semejantes  disparates  oyeron  derir  á  don 
Quijote,  no  se  podían  valer  de  risa;  pero  considerando 
la  obligación  en  que  le  estaban  por  lo  que  cuidaba  de  su 
regalo,  y  cuánto  por  no  perderle  les  importidja  sobre- 
llevarle, disimulaban  cuanto  podían,  siguiéndole  el  Im- 
mor  como  discretos;  aunque,  cuando  se  bailaban  ambos 
asólas,  lo  reian  todo  porjunto.  La  buena  mujer,  qiio 
se  vio  tratar  de  reina,  no  supo  qué  responder,  sino  de- 
cir :  Yo,  señor  mió,  si  bien  soy  mozona,  no  soy  la  reina 
Cenobia,  como  vuesa  merced  me  llama;  si  es  (jiie  no  lo 
dice  fisgando  por  verme  tan  fea.  Pues  á  fe  que  en  mi 
tiempo  no  lo  fui;  que  vivido  he  en  Alcalá  de  Henares 
toda  mi  vida,  donde,  cuando  era  mndiacba,  era  bien 
re;-'alada  y  querida  de  los  más  galanos  estudiantes  que 
ilustraban  entonces  aquella  célebre  universidad,  sin  lia- 
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bcr  rotulada  por  lodos  sus  palios  y  casa  otra  que  Bárbara ; 
y  liasla  eu  todas  las  puertas  de  los  conventos  y  colegios 
estaba  mi  nombre  escrito  con  letras  coloradas  y  verdes, 
cubierto  de  coronas  y  ladeado  de  palmas,  diciendo: 
Bárbara  victor ;  pero  ya  por  mis  pecados,  después  que 
un  escolástico  capigorrón  me  hizo  esta  señal  en  el  ros- 
tro (que  mala  se  la  dé  Dios  en  el  ánima),  no  hay  quien 
haga  caso  de  mí.  Pues  á  fe  que,  aunque  fea,  no  espan- 
to. A  esto  respondió  Sancho  :  Por  vida  de  mi  madre, 
que  esté  en  el  otro  mundo  por  muchos  años  y  buenos, 
señora  reina  Cenobia,  que  aunque  le  parece  á  vuesa 
merced  que  no  espauta,  que  me  espantó  deiiá ules  cuando 
la  vi  con  tan  mala  catadura;  que  habia  de  la  cera  que 
destilaba  la  colmena  trasera  que  nuliiralcza  me  dio, 
para  hacer  hien  hechas  media  docena  de  hachas  de  á 
cuatro  pábilos.  Don  Quijote,  que  ya  en  la  fantasía  idola- 
traba en  Bárbara,  teniéndola  por  la  reina  Cenobia,  le  di- 
jo, dando  un  empujón  á  Sancho,  con  que  le  hizo  callar: 
Vamos,  serenísima  señora,  al  lugar,  que  ya  está  cerca,  y 
decirnos  heis  por  el  camino  cómo  os  sucedió  la  desgracia 
de  ser  robada,  y  atada  de  pies  y  manos  en  aquel  pino.  Y 
volviéndose á Sancho,  le  dijo:  ¿Oís,  escudero?  Traed 
vuestro  jumento ,  y  subiréis  cu  él  luego  á  la  señora  reina 
Cenobia  de  aquí  al  lugar.  Trájole  Sancho,  y  poniéndose 
á  gachas  á  cuatro  píes  para  que  subiese,  volviendo  la  ca- 
beza, le  dijo :  Suba,  señora  reina,  y  ponga  los  pies  sobre 
mí.  Hízolo  ella  con  uíucha  desenvoltura  y  sin  hacerse  de 
rogar ;  y  puesta  á  caballo,  comenzaron  á  caminar  para  el 
pueblo.  A  pocos  pasos  que  habia  andado,  le  dijo  Braca- 
monte :  Díganos,  señora  Bárbara,  por  vida  desa  suya 
que  tantas  ha  pensado  costar  en  la  mocedad,  ¿quién  fué 
aquel  bellaco  que  la  dejó  de  tal  suerte,  y  quién  el  que  la 
sacó  de  la  calle  de  los  Bodegones  de  Alcalá,  donde  estaba 
como  una  princesa  y  tan  visitada  de  estudiantes  nova- 
tos que  le  heuchian  las  medidas  y  bolsas?  ;  Ay  señor 
soldado!  respondió  ella.  ¿Conocióme  á  mí  allí  en  mi 
prosperidad  ?  ¿Entró  alguna  vez  en  mi  casa  ?  ¿O  acaso 
comió  jamas  del  mondongo  que  yo  guisaba?  que  le  so- 
lia  algunas  veces  hacer  tan  bueno,  que  se  comían  los 
estudiantes  las  manos  tras  ello.  Yo,  señora,  respondió 
él,  jamas  comí  en  casa  de  vuesa  merced,  porque  estaba 
en  el  colegio  trilingüe,  donde  dan  de  comer  á  los  cole- 
giales; pero  acuerdóme  bien  de  que  alababan  mucho  las 
agujas  de  vuesa  merced  y  su  limpieza,  la  cual,  segiui 
me  decían,  era  tanta,  que  con  solo  un  caldero  de  agua 
lavaba  por  el  pensamiento  dos  y  tros  vientres  :  de  mane- 
ra que  salían  de  sus  manos  unas  morcillas  verdinegras, 
que  era  gloria  mirallas ;  que  como  la  calle  es  angosta  y 
obscura,  no  se  podía  echar  de  ver  la  superabundancia 
del  mugre  con  que  convidaban  al  más  hambriento  ma- 
chuca de  Alcalá.  ¡Ay!  ¡mal  haya  él,  replicó  Bárbara, 
y  qué  gran  bellaco  y  socarrón  me  parece!  Pues  á  fe 
que  si  no  me  engaño,  que  ha  él  comido  de  mis  manos 
más  de  cuatro  veces;  porque  su  talle  y  vestido  no  es 
para  hacerme  creer  que  ha  estado  en  el  colegio  trilin- 
güe, como  dice.  Dígame  la  verdad,  acabe.  Bracamonte 
le  satisfizo,  diciendo:  Antes  que  yo  entrase  en  el  cole- 
gio, agora  cuatro  años,  estaba  con  otros  seis  estudian- 
tes amigos  en  la  calle  de  Santa  Úrsula,  en  las  casas  que 
se  alquilan  allí  junto  á  la  iglesia  mayor  del  mercado; 
y  me  acuerdo  que  vuesa  merced  subió  á  ellas  con  una 
olla  no  muy  pequeña  llena  de  mondongo;  y  un  estu- 
diante, que  se  llamaba  López,  la  cogió  en  sus  brazos 
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;  sin  derraiuxirla,  y  la  metió  en  su  aposento,  donde  él 
con  tudoslos  amigos  comimos  de  la  olla  que  vuesa  mer- 
ced se  traía  bajo  sus  mugrientas  sayas,  sin  tocar  á  la  del 
mondongo.  Por  el  siglo  de  mi  madre,  respondió  Bár- 
bara, que  me  acuerdo  deso  como  de  lo  que  he  lieclm 
hoy.  Pues  á  fe  que  toda  era  gente  honrada  ;  que  aunque 
no  tuvieron  razón  de  hacer  lo  que  hicieron,  siendo  vo 
mujer  de  mis  prendas,  todavía  tuvieron  respete  de  no 
tocarme  ala  olla.  ¡Jesús,  Jesús!  ¿que  estaba  allí?  Pues 
sepa  que  López  es  ya  licenciado  y  un  grandísimo  be- 
llaco enamoradizo ;  mas  con  todo  eso,  á  fe  que  las  voces 
que  yo  subía  á  su  aposento,  que  no  me  escupía.  Pues, 
señora  reina  mia,  dijo  Sancho,  si  tan  buena  oficiala  es 
de  hacer  mondongos,  sepa  que  si  mi  amo  la  lleva,  como 
dice,  al  reino  de  Chipre,  allí  tendrá  bastanlísima  oca- 
sión de  mostrar  su  habilidad ,  poique  habiá  tripas  infi- 
nitas de  los  enemigos  que  mataremos;  de  los  cuales  po- 
drá hacer  pasteles,  pelotas  de  carne  y  ollas  podridas,  y 
echarles  toda  la  caparrosa  que  quisiere,  pues  es  lo  qua 
da  mejor  gusto  á  los  guisados.  ¡  Ay  amarga  de  mí !  res- 
pondió Bárbara  :  si  la  caparrosa  es  para  hacer  tinta,  ¿có- 
mo decís  vos,  herm.auo,  que  la  eche  en  los  guisados  ?  So 
sé,  en  mi  conciencia,  replicó  Sancho,  loque  me  echaron 
encima  de  las  albondiguillas  que  me  dieron  en  casa  de 
don  Carlos  en  Zaragoza ;  lo  que  sé  es  que  ellas  me  supie- 
ron riquísimamento.  Albondiguillas  diréis,  dijo  Bár- 
bara; que  así  se  llaman  en  todo  el  mundo.  Poco  monta, 
replicó  Sancho,  que  se  llamen  de  una  suerte  ó  de  otra; 
lo  que  hemos  de  procurar  es  senderar  muchas  en  estan- 
do en  Chipre. 

CAPITULO  XXllL 
En  que  BArbara  da  cuenta  de  su  vida  á  don  Quijote  y  sus  compu. 
fieros  iiasta  el  lugar,  y  de  lo  que  les  sucedió  desde  que  enlraroa 
hasta  que  salieron  del. 

Salieron  del  pinar  á  la  que  Sancho  acababa  do  decir 
las  referidas  simplicidades.  Juntóselcs  don  Quijote  en  el 
camino  real,  donde  los  esperaba  haciendo  mil  discur- 
sos acerca  del  modo  que  tendría  en  llevar  á  la  corte  á  la 
que  él  tenia  por  reina  Cenobia  ;  y  luego  que  vio  que  ella 
llegaba  al  puesto  en  que  la  esperaba ,  la  dijo  con  grande 
respeto  y  mesura  :  Suplico  ú  vuesa  majeslad  se  sirva, 
poderosísima  reina,  de  darnos  cuenta,  de  aquí  á  que 
con  la  fresca  lleguemos  al  vecino  lugar,  de  quiénes  fue- 
ron los  follones  que  la  robaron  sus  ricas  joyas  y  la  des- 
nudaron de  sus  reales  galas,  dejándola  alada  con  tanta 
crueldad  en  aquel  árbol.  A  lo  cual  respondió  ella  al 
punto  :  Vuesa  merced,  señor  mío,  ha  de  saber  que  vi- 
viendo yo  en  Alcalá  de  Henares,  eu  la  calle  que  llaman 
de  los  Bodegones,  con  mi  honrado  y  ordinario  trato, 
quiso  la  fortuna,  que  siempre  es  contraria  á  los  buenos,, 
que  viniese  allí  un  mancebo  de  muy  bonita  cara  y  harto 
discreto,  el  cual  entró  dos  ó  tres  veces  á  comer  en  mi 
casa.  Como  le  vi  al  principio  tan  cortés,  prudente  y  bien 
hablado,  alicionemele  (que  no  debiera)  de  tal  suerte, 
que  no  podía  de  noche  ni  de  dia  sosegar  sin  verle,  ha- 
blarle y  tenerle  á  mi  lado.  Dábale  de  comer  y  cenar  todos 
los  días  como  á  un  príncipe,  comprábale  medias,  zapa- 
tos, cuellos  y  aun  los  libros  que  me  pedia,  miráudoina 
en  él  cual  en  un  espejo  :  en  fin ,  él  estuvo  en  mi  casa  con 
esta  vida  más  de  un  año  y  medio,  sin  gastar  blanca  su- 
ya, y  (1)  muchas  mías.  En  este  tiempo  sucedió  que  es- 

(I)  Parece  que  falta  el  goiundio  (¡astmdo  üotra  palabra  equi- 
valente. 
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tando  una  noclie  conmigo  en  la  cama,  me  dijo  como 
estaba  determinado  de  ir  á  Zaragoza,  adonde  tenia  pa- 
rientes muy  ricos ;  y  que  me  prometía,  si  queria  ir  con 
él,  que  en  llegando  allá  se  casaría  conmigo,  por  lo 
jLucho  que  me  amaba  ;  y  yo,  que  soy  una  bestia,  cre- 
yendo sus  engañosas  palabras  y  falsas  promesas,  le  dije 
que  era  contentísima  de  seguirle;  y  luego  comencé  á 
■vender  mis  alliajas ,  que  eran  dos  camas  de  buena  ropa , 
dos  pares  de  vestidos  míos ,  una  grande  arca  de  cosas  de 
lienzo,  y  finalmente  todo  lo  demás  que  en  mi  casa  tenia; 
tle  lo  cual  hice  más  de  ochenta  ducados ,  todo  en  reales 
deáoclio.  Con  ellos  y  notable  gusto  nos  salimos  juntos 
una  tarde  de  Alcalá;  y  llegadosal  segundo  día  ala  entrada 
del  bosque  de  quien  aisora  acabamos  de  salir,  me  d  ijo  nos 
entrásemos  á  sestear  en  él ;  que  se  queria  holgar  con- 
migo :  ¡  así  mala  holgura  le  dé  Dios  en  el  alma  y  en  el 
cuerpo !  Pero  no  le  quiero  maldecir ;  porque  quizá  algún 
dia  nos  toparemos,  y  me  pedirá  perdón  de  lo  liecho;  y 
como  le  quiero  tanto,  fácilmente  le  perdonaré.  Segiiile, 
creyendo  en  sus  razones  (que  no  debiera);  y  en  vién- 
dome sola  y  en  lugar  tal  y  tan  secreto,  metió  mano  á  una 
daga,  díciéndome  que  si  no  sacaba  allí  todo  el  dinero 
que  traia  conmigo,  que  él  me  sacarla  el  alma  del  cuerpo 
con  aquel  puñal.  Vo,  que  vi  una  furia  tan  repentina  en 
h  prenda  que  más  quería  en  el  mundo,  no  supe  qué  le 
responder,  sino,  llorando,  suplicarle  que  no  hiciese  tal 
alevosía;  pero  comenzóme  á  apretar  tanto,  sin  hacer 
casodemisjustas  razones  y  llorosas  palabras,  que,  viendo 
tardaba  en  darle  los  ochenta  ducados  más  de  lo  que  su 
codicia  permitía,  empezó  á  decirme  á  voces  colérico: 
Acabe  de  darme  presto  el  dinero  la  muy  puta,  vieja, 
bruja,  hechicera.  Sancho,  que  estaba  escuchando  con 
mucha  atención  á  B libara,  cuando  le  oyó  referir  tnntos 
y  tan  honrados  epítetos,  le  dijo :  Y  dígame,  señora  reina, 
¿era  acaíO  verdadero  todo  ese  calendario  que  le  dijo  el 
estudiante?  porque  de  sus  hechos  colijo  que  era  tan 
liombre  de  bien ,  que  por  todo  el  mundo  no  diría  una 
cosa  por  otra,  sino  la  verdad  pura.  ¡Cómo  verdad!  le- 
plicó  ella  :  á  lo  menos  en  lo  que  dijo  de  bruja,  n)intió 
como  bellaco;  que  si  una  vez  me  pusieron  á  la  puerta 
mayor  de  la  iglesia  de  S;ni  Yuste  en  una  escalera,  fué 
por  testimonio  que  unas  vecinas  mias  envidiosas,  por 
no  más  rpie  sospechas,  me  levantaron  :  ¡asi  levantadas 
tengan  las  alas  del  corazón,  pues  por  ello  me  hicieron 
echar  en  la  trena,  donde  gasté  loque  Dios  sabe!  Pero 
vaya  en  hora  buena,  con  su  pan  se  lo  coman  ;  que  á  f(! 
que  me  vengué,  á  lo  menos  de  la  una  dellas,  muy  á 
mi  salvo,  puesá  un  perro  que  ella  tenia  en  casa  y  con 
quien  se  entretenía,  le  di  zarazas  en  venganza  del  dicho 
agravio.  Riéronse  todds  del  dicho  de  Rárbara,  y  Sancho 
la  replicó,  diciendo:  I*ues  ¡cuerpo  de  I*oncio  Pilátos, 
señora  reina  !  ¿qué  culpa  tenia  el  pobre  perro?  ¿Fuese 
él  acaso  á  quejar  de  vuesa  merced  á  la  justicia,  ó  levan- 
tóla el  falso  testin:onio  que  dice?  Que  el  perro  seria  muy 
bueno  y  no  liaría  mal  á  nadie,  y  por  lo  menos  sahria 
cazarnlgiina  (illa,  por  podriila  que  fuese.  ¡Triste  perro! 
r,i  no  me  quiebra  el  corazón  de  dolorsii  homicidio...  Don 
Quijote  le  dijo  :  Oyete,  pécora  :  ¿  por  venluia  conociste 
ni  viste  aquel  perro?  ¿Qik;  se  te  da  á  tí  del?  ¿Pues  no 
quiere  que  se  me  dé,  replíeó  Sancho,  sí  no  sé  si  el  lion- 
radoy  muí  logrado  y  yo  éramos  primos  hermanos?  Que 
el  diablo  es  sutil ,  y  donde  no  se  piensa  se  caza  la  liebre ; 
y  como  dicen,  doquiera  que  v,i\as,  de  loí  lujos  havaij. 


Y  de  aquí  comenzó  á  ensartar  refranes,  de  suerte  qua 
no  le  podían  acallar  ;  mas  don  Quijote  suplicó  á  la  reina 
Cenobía  pasase  adelante,  y  no  hiciese  caso  de  Sancho, 
que  era  un  animal.  Pues  como  digo,  prosiguió  ella,  mi 
bueno  de  Martin  (que  así  se  llamaba  la  lumbre  de  mis 
ojos),  nombre  para  mi  bien  aciago,  pues  tunta  parle  tiene 
AÍartin  de  martes,  comenzó  á  darme  prisa  por  el  dinero, 
acompañando  cada  palabra  injuriosa  que  me  decía  coa 
un  piquete  en  estas  pecadoras  nalgas,  tal  que  me  Inicia 
poner  el  grito  en  el  cielo;  y  así, viéndome  tan  apretada,  y 
considerando  que  si  no  hacia  lo  que  me  pedia,  poilria  ser 
darme  algún  golpe  peor  que  el  que  otro  tal  cual  él  me 
había  dado  en  la  cara  por  menos  que  eso,  saqué  todo  mi 
dinero  y  díselo;  mas,  no  contento  con  él,  me  quilo  una 
saya  y  corpino  y  nn  faldellín  harto  bueno  que  truia  ves- 
tido ;  y  atándome  á  un  pino ,  me  dejó  de  la  manera  (¡ue 
vuesas  mercedes  me  han  hallado,  á  quien  pague  Dios 
la  merced  que  me  han  hecho,  l'iies  en  buena  fe,  dijo 
Sancho,  que  si  la  desnudara  un  dedo  más  adentro,  que 
la  dejara  hecha  un  Adán  y  Eva.  ¡  Oh  hi  de  puta,  socarrón, 
bellaco !  ¿No  será  bueno,  señor  don  Quijote,  que  yo  vaya 
por  esos  mundos  en  mi  rucio  buscando  á  ese  descomu- 
nal estudiante,  y  que  le  desafie  á  batalla  campal,  y  cu 
cortándole  la  cabeza,  la  traiga  espetada  en  el  hierro  de 
algún  lanzon,  y  con  ella  entre  en  las  justas  y  torneos 
con  aplauso  de  cuantos  me  vieren?  Pues  es  cierto  que 
admirados  han  de  decir :  ¿Quién  es  este  caballero  an- 
dante? Y  con  orgullo  creo  les  sabré  responder :  Yo  soy 
Sancho  Panza,  escudero  andante  del  invicto  don  Quijote 
de  la  Mancha,  llor,  nata  y  espuma  de  la  andantesca  escu- 
dería.  Pero  no  quiero  meterme  con  estudiantes ;  doylos 
á  Rercebú  ;  que  el  otro  día  cuantío  fuimos  á  las  justas 
de  Zaragoza,  yo  y  el  cocinero  cojo  llegamos  á  hablará 
uno  dellus  al  colegio,  y  me  dio  un  demonio  de  otro  un 
lan  iníernal  pescozón  en  esto  del  gaznate,  que  casi  me 
hizo  dar  de  ojos  ;  y  como  me  abajé  [lor  la  caperuza,  acu- 
dió otro  á  las  asentaderas  con  una  coz  tal ,  que  toda  la 
ventosidad  que  había  de  salir  por  allí,  me  la  hizo  salir 
porarril)a,  envuelta  en  un  regüeldo  que,  según  dijo  él 
mismo,  olía  á  lábano  serenado  ;  y  no  liube  bien  levan- 
lado  la  cabeza,  cuando  comenzó  á  llover  sobre  mi  tanta 
multitud  de  gargajos,  que  si  no  fuera  poique  sé  de  nadar 

como  Leandro  y  Ñero Pero  un  cararelamido,  que 

parece  (¡ue  aun  agora  me  le  veo  delante,  me  arrojó  tan 
diestramente  un  moco  verde,  que  le  debia  tener  repre- 
sado de  tres  días,  según  estaba  de  cuajado,  que  me  tapó 
de  suerte  este  ojo  derecho,  que  me  hube  de  salir  cor- 
riendo y  gritando  :  ¡  Ah  ile  la  justicia !  que  han  muerto 
el  escmlero  del  mejiu'  caballero  andante  ipie  han  cono- 
cido cuantos  visten  cueras  cíe  ante,  llegaron  en  esto  al 
liigarcíllo,  lo  cual  atajó  las  razones  de  Sancho  ;  y  llega- 
dos á  su  mesón,  se  apearon  en  él  todos  por  iiiaiidado  de 
don  Quijote ,  el  cual  se  quedó  en  la  puerta  liul)laiido  con 
la  gente  que  se  iiabía  juntado  á  ver  su  iigiira.  IJitre  los 
que  allí  á  esto  habían  acudido,  no  habían  sido  de  los 
postreros  los  dos  alcaldes  del  lugar,  el  uno  de  los  cuales, 
que  parecía  más  despierto,  con  la  antorídad  (¡ue  la  vara 
y  el  couceplo  que  él  de  si  tenia  ledidiaii,  le  preguntó 
mirándole  :  Díganos  vuesa  merced,  señor  armado,  para 
díindc  es  su  camino  y  cómo  va  por  este  con  ese  sayo  do 
hierro  y  adarga  tan  grande;  que  ic  juro  en  mi  conciencia 
que  há  años  que  no  he  visto  ú  otro  hombre  con  tal  librea 
cual  la  que  vuestra  merced  trac :  solo  en  el  retablo  del 
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Rosario  Iiay  un  tablón  de  la  Resurrección  ,  donde  hay 
unos  jiidiazos  despavoridos,  enjaezados  al  talle  de  vuesu 
merced  ;  si  bien  no  están  pintados  con  esas  ruedas  de 
enero  que  vuesa  merced  trae,  ni  con  tan  largas  lanzas. 
Don  Quijote,  volviendo  las  riendas  á  Rocinante  liácia  la 
gente  que  le  tenia  cercado  en  corrillo,  dijo  á  lodos  con 
voz  reposada  y  grave,  sin  reparar  en  lo  que  el  alcalde  le 
liabia  dicho  :  Valerosos  leoneses,  reliquias  de  aquella 
ilustre  sangre  de  los  godos,  que  por  entrar  Muza  por 
España,  perdida  j)or  la  alevosía  del  conde  Julián,  en 
venganza  de  Rodrigo  y  de  su  incontinencia,  y  en  desa- 
gravio de  su  bija  Florinda ,  llan¡ada  la  Cava,  os  fué  for- 
zoso baberos  de  retirará  la  inculta  Vizcaya,  Astúiias  y 
Galicia  para  que  se  conservase  en  las  inaccesibles  f]uie- 
bras  de  sus  nioutes  y  bosques  la  nobilísima  y  generosa 
sangre  que  liabia  de  ser,  como  lia  sido,  azote  de  los 
moros  africanos;  pues  alentados  del  invencible  y  glo- 
riosísimo Pelayo  y  del  esclarecido  Sandoval ,  su  suegro, 
amparo  y  fidelisima  defensa  á  cuyo  celo  debe  España  la 
gucesion  de  los  católicos  reyes  de  que  goza,  pues  del 
nació  el  valor  con  que  los  fdos  de  vuestias  corladoras 
espadas  tornaron  cuniplidamenleá  rccoI)rarlodo  lo  per- 
dido y  á  conquistar  nuevos  reinos  y  mundos, con  envidia 
del  mismo  sol,  que  solo  basta  que  vosotros  les  asaltasles 
sabia  dellos  y  los  conocía  :  ya  veis,  ínclitos  Guzmanes, 
Quiñones,  Lortuizanas  y  los  demás  que  me  oí<,  cómo 
mi  lio  el  rey  don  Alonso  el  Casto,  siendo  yo  hijo  de  su 
hermana,  y  tan  nombrado  cnanto  temido  por  liiMuardo, 
me  tiene  á  mi  padre  el  de  Saldaña  preso,  sin  querérmale 
llar;  dt-masde  lo  cual,  tiene  prometido  al  emperador 
Carlo-Magno  darle  los  reinos  de  Castilla  y  León  después 
de  sus  dias ;  agravio  por  el  cual  nn  lengo  de  pasar  de 
ninguna  manera,  pues  no  teniendo  él  otro  iieredero 
sino  á  mí,  á  quien  loca  por  ley  y  derecho,  comoá  sobiino 
8uyn  legitimo,  y  más  propincuo  á  la  casa  real ,  no  tengo 
de  permitir  que  extranjeros  entren  en  posesión  de  cosa 
lan  mía  :  por  tanto,  señores,  partamos  luego  para  Ron- 
oesvalles,  y  llevaremos  en  nuestra  compañía  al  rey  Mar- 
silio  de  Aragón,  con  Bravonel  de  Zaragoza;  que,  ayu- 
dándonos Galalon  con  sus  astucias  y  con  el  favor  que 
nos  promete,  fácilmente  mataremos  á  Roldan  y  á  todos 
los  doce  Pares;  y  quedando  en  aquellos  valles  mal  ferido 
Durandarte,  se  saldrá  de  la  batalla ;  y  por  el  rastro  de  la 
sangre  que  dejará,  irá  caminando  Mmitesínos  por  una 
áspera  montaña,  aconteciéndole  mil  varios  sucesos, 
hasta  que  topando  con  él,  le  saque  por  sus  manos,  á 
instancia  suya,  el  corazón,  y  se  le  lleve  á  Belerma,  la 
cual  en  vida  fué  ia  mira  de  sus  cuidados.  Advertid  pues, 
lamosos  leoneses  y  asturianos,  que  para  el  acierto  de 
la  guerra  os  prevengo  en  que  no  tengáis  disensiones 
sobre  el  partir  de  las  tierras  y  señalar  de  mojones.  Y  vol- 
viendo en  esto  las  riendas  á  Rocinante  y  apretándole  las 
espuelas,  se  entró  furioso  en  el  mesón,  gritando  :  ¡Al 
anna, alarma;  que 

Con  los  mejores  dfi  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo  , 
Todos  á  punto  de  fíu-jrra , 
A  impedir  á  Francia  el  paso ! 

Toda  la  gente  se  quedó  pasmada  de  oír  lo  que  el  armado 
habia  dicho,  y  no  sabian  á  qué  se  lo  atriliuir.  Unos 
decian  que  era  loco,  y  otros  no,  sino  algún  caballero 
principal;  que  su  traje  eso  mostraba;  tras  lo  cual'que- 
rian  ledos  entrarse  dcnliü  á  tratar  con  el ;  pero  el  crnii* 
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taño  se  puso  ú  la  puerta  en  resistencia  diciéndoles  : 
Vayanse,  señores,  con  Dios ;  que  este  hidalgo  está  loco, 
y  le  llevamos  á  cuiar  á  la  casa  de  los  orates  de  Toledo  : 
no  nos  le  alteren  más  de  loque  él  se  está.  Oidas estas 
razones  al  venerable  ermitaño,  se  fueron  al  punto 
cuantos  allí  estaban ;  y  llevando  Sancho  á  Rocinante  á  la 
caballeriza,  se  entraron  don  Quijote  y  los  demás  de  su 
compañía  en  un  aposento,  donde  le  ayudaron  á  desarmar 
Bracamonlcyelermilaño,  con  cuyo  manto  buriel  estaba 
cubierta  la  buena  Bárbara,  sentada  en  su  presencia  en 
el  suelo,  á  la  cual  viendo  don  Quijote  dijo  :  Soberana 
señora,  tened  un  poco  de  paciencia  ;  que  nmy  en  breva 
seréis  llevada  á  vuestro  famoso  imperio  de  las  Amazonas, 
siendo  primero  coronada  por  reina  ibd  vicioso  reino  da 
Chipre,  en  cuya  pacífica  posesión  os  porné  en  matando 
su  tirano  dueño,  el  valiente  Biamidan  de  Tajayunque, 
en  la  corte  española  ;  que  para  eso  con  toda  diligencia 
entraremos  mañana  en  la  fuerte  y  bien  murada  ciudad 
de  Sigüenza,  en  la  cual  os  compraré  unos  ricos  vestidos, 
en  cambio  de  los  que  aquel  alevoso  príncipe  don  Martin 
os  quitó  contra  l0(la  ley  de  razón  y  cortesía.  Señor  caba- 
llero, respondió  ella,  besoá  vuesa  merced  las  manos  por 
la  buena  obra  que  sin  haberle  servido  me  hace  :  yo  qui- 
siera ser  do  quince  años  y  más  hermosa  que  Lucrecia, 
para  servir  con  lodos  mis  bienes  habidos  y  por  haber  á 
vuesa  merced  ;  pero  puede  creer  que  si  llegamos  á  Al- 
calá, le  tengo  de  servir  allí,  como  lo  verá  por  la  obra, 
con  un  par  de  truchas  que  no  pasen  de  los  catorce, 
lindas  á  mil  maravillas  y  no  de  mucha  co>(a.  Don  Qui- 
jote,quenoentendia  hi  inúsicadeBfirbara,  lerespondió: 
Señora  mia,  no  soy  hombre  que  se  me  dé  demasiado  por 
el  comer  y  beber :  con  esoá  mi  escudero  Sancho  Panza ; 
con  todo,  si  esas  truchas  fueren  empanadas,  las  pagaré, 
y  las  llevaremos  en  las  alforjas  para  el  camino;  aunque 
es  verdad  que  mi  escudero  Sancho,  en  picándosele  el 
molino,  no  dejará  trucha  á  vida.  La  buena  señora,  como 
vio  que  don  Quijote  no  le  había  entendido,  se  volvió  al 
soldado,  que  se  estaba  riendo,  y  le  dijo  :  ¡  Ay  amarga 
de  mí ,  y  qué  moscatel  es  este  caballero !  Mucho  quizá 
ha  comido  :  menesler  habrá,  si  va  á  Alcalá,  acepillar  im 
poco  el  entendimiento,  que  le  tiene  muy  gordo.  ¿Qué 
dice  vuesa  alteza  de  gordo,  dijo  don  Quijote?  Que  no  lo 
está  vuesa  merced  mucho,  respondió  ella,  decía,  señor; 
cosa  que  me  maravilla  de  quien  tiene  tan  buena  condi- 
ción. Señora,  replicó  don  Quijote,  de  tres  géneros  de 
gente  murniiu'aba  mucho  un  filósofo  moderno  que  yo 
conocí :  del  médico  sarnoso,  del  letrado  engañado,  y  del 
que  emprende  largos  caminos  y  pleitos  siendo  gordo  ;  y 
pues  yo  emprendo  [lor  mi  profesión  de  caballero  andantu 
las  dos  liltimas  cosas  dichas,no  será  bien  que  esté  gordo; 
porque  el  estarlo  es  de  hombres  ociosos  y  que  viven  sin 
cuidados;  y  así  no  es  posible  engordar  más  de  loqua 
estoy,  teniendo  laníos  como  tengo.  Tratando  desto,  en- 
tró Sancho  corriendo,  dando  una  mano  con  otra  y  di- 
ciendo: ¡Albricías,señor  don  Quijote,  albricias!  ¡Buena 
nueva,  buena  nueva !  Yo  te  las  prometo,  dijo  don  Qui- 
jote, bijo  Sancho;  y  más  si  son  las  nuevas  de  que  ha 
parecido  aquel  estudí;;nte  que  robó  á  la  gran  reina  Ce- 
nobia.  Mejor,  respondió  Sancho,  es  la  nueva.  ¿Es  por 
ventura,  añadió  don  Quijote,  que  el  gigante  Bramidaii 
de  Tajayunque  está  en  el  lugar,  y  me  busca  para  acabar 
la  batalla  que  entre  los  dos  tenemos  aplazaila  ?  Mejor  sin 
comparación  es,  rei>licó  Sancho,  üínosla,  pues,  preslu. 
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dijo  don  Quijote  ;  que  si  es  de  tanta  importancia  como 
dices,  nt)  te  faltarán  buenas  albricias.  Han  de  saber 
vuesas  mercedes,  respondió  Sancho,  que  dice  el  meso- 
iiero(y  no  burla,  porque  yo  lo  lie  visto  por  mis  ojos)  que 
tiene  para  que  cenemos  una  riquísima  olla  con  cuatro 
inanecillas  de  vaca  y  una  librado  tocino,  con  bofes  y 
livianos  de  carnero  y  con  sus  nabos;  yes  tal,  en  lin, 
que  en  dándole  cinco  reales  de  contado  y  á  letra  vista, 
se  verná  ella  misma  á  cenar  por  sus  pies  con  nosotros. 
Don  Quijote  le  dio  una  coz  diciendo  :  ¡Miren  el  tonto 
goloso,  las  nuevas  de  importancia  que  nos  traia!  Las  al- 
bricias dellas  le  diera  yo  de  muy  buena  gana  con  un 
garrote,  si  por  aquí  le  hubiera  á  mano.  Entró,  cuando 
esto  decía  don  Quijote  con  cólera,  muy  sin  ella  el  me- 
sonero diciendo  :  ¿Qué  es  loque  vuesas  mercedes  quie- 
ren cenar,  señores?  que  se  les  dará  luego  al  punto.  Don 
Quijote  le  dijo  que  para  él  le  trajese  dos  pares  de  huevos 
asados,  Iilandos,  y  para  aquellos  señores  lo  queá  ellos 
les  pareciese;  pero  que  adcre/.ase  algún  faisán,  si  le 
tenia  á  mano,  ¡tara  la  reina  Cenobia,  porque  era  persona 
delicada  y  regalada,  y  le  haría  daño  otra  cosa.  Miró  el 
mesonero  á  la  que  don  Quijote  llamaba  reina,  y  dijo; 
¿No  es  vuesa  merced  laque  cenó  anoche  con  un  estu- 
diante, y  nos  dijo  que  iba  á  casarse  con  él  á  Zaragoza? 
Pues  ¿cómo  ayer,  como  este  caballero  dice,  no  era  Ce- 
nobia (aunque  sí  novia  de  tan  falto  de  barbas  cuanto  de 
vergüenza),  y  agora  lo  es !  A  fe  que  anoche  no  cenó  de 
faisán ,  si  no  de  un  plato  de  mondongo  que  consigo  trajo 
deSigüenza,  envuelto  en  una  servilleta  no  nniy  limpia, 
ni  tampoco  se  nos  hizo  reina.  Hermano,  respondió  ella, 
yo  no  os  pido  nada  :  traed  de  cenar ;  que  lo  que  todos 
estos  señores  cenaren,  cenaré  yo  también ,  pues  este  ca- 
ballero nos  hace  á  todos  merced.  Fué  el  mesonero  y 
púsoles  la  mesa,  y  cenaron  todos,  con  mucho  contento 
de  Sancho,  que  servía,  yéndosele  los  ojos  y  el  alma  tras 
cada  bocado  de  sus  amos.  Levantados  los  manteles, 
mientras  él  se  fué  á  cenar,  quedando  todos  sobre  mesa, 
dijo  el  ermitaño  á  don  Quijote  :  Viiesa  merced  ,  señor, 
nos  la  ha  hecho  grandísima  á  mí  y  al  señor  Bracamonte 
en  este  camino,  y  por  ella  quedamos  andjos  obligadísi- 
mos ;  pero  porque  ya  nos  es  forzoso  irnos  por  otra  parte, 
él  de  aquí  á  Avila ,  de  donde  es  natural ,  y  yo  á  Cuenca  , 
liabrá  vucsa  merced  de  servirse  darnos  licencia,  y  man- 
darnos en  dichas  ciudades  en  cuanto  se  le  ofreciere  y 
\íere  le  podemos  servir,  pues  lo  haremos  como  lo  de- 
bemos y  con  las  veras  posibles ;  y  lo  mismo  ofrecemos 
üsu diligente escuderoSancho.  DouQuijote  le  respondió 
que  le  pesaba  mucho  perder  tan  buena  compañía ;  pero 
que  si  no  se  podía  hacer  otra  cosa,  que  fuesen  sus  mer- 
cedes con  la  bendición  de  Dios,  mandando  á  Sancho  que 
lesdiese  un  ducailo  á  cada  uno  para  el  camino,  el  cual 
ellos  recibieron  con  mucho  agradecimiento;  y  don  Qui- 
jote les  dijo  :  l'or  cierto,  señores,  que  entiendo  verda- 
deramente que  á  duras  penas  se  [)udrán  hallar  tres  suje- 
tos tales  como  los  tres  que  habomos  caminado  desde 
Zaragoza  hasta  aquí,  pues  cada  uno  de  nosotros  merece 
jior  si  grande  honra  y  fama  ;  porque,  como  sabemos,  por 
tinado  trescosas  se  alcanzan  en  el  mundo  lasdos dichas: 
ó  por  la  sangre,  6  por  las  armas,  ó  por  las  letras,  inclu- 
yendo en  sí  cada  una  dellas  la  virtud  ,  {lara  que  sea  per- 
fecto merecimiento.  l'or  la  sangre  el  stñorlhacamonte 
es  famoso,  pues  la  suya  es  tan  conocida  en  toda  (^astilla ; 
f  or  las  armas  yo,  pues  por  ellas  he  adauirido  tonto  valor 


cu  el  mundo,  que  ya  mi  nombre  es  conocido  en  toda  su 
redondez  ;  y  |)or  las  letras  el  padre,  de  quien  iie  colegido 
quees  tan  grande  teólogo,queentiendosabrá(larcuenta 
de  sí  en  cualesquier  universidades,  aunque  sean  las  Sal- 
manliua ,  Parisiense  y  Alcaladína.  Sancho,  que  en  aca- 
bando de  cenar  se  había  puesto  en  pié  detrás  de  don 
Quijote  á  escuchar  la  conversación,  salió  diciendo  : 
Y  yo  ¿de  qué  tengo  fama?  ¿No  soy  taudjíen  persona 
como  los  demás?  Tú,  respondió  don  Quijote,  tienes 
fama  del  mayor  tragón  goloso  que  se  haya  visto.  Pues 
sepan  (replicó  Sancho),  burlas  aparte,  (pie  no  solamente 
me  toca  á  mi  uno  de  los  nombres  que  cada  uno  de  vuesas 
mercedes  tiene  y  con  que  se  hacen  famosos,  sino  que  lo 
soy  por  todos  tres  juntos,  por  sangre,  por  armas  y  por  le- 
tras. Rióse  don  Quijote,  diciendo:  ¡Oh  simple!  ¿y  cómo 
ó  cuándo  mereciste  tú  tener  algunode  los  renombres  que 
nosotros  por  excelencia  tenemos,  para  que  vuele  tu  fama 
comola  nuestra porel  orbe?  Yo  se  lo  diréá  vuesasmerce- 
des,  dijo  Sancho,  y  no  se  me  rían ,  ¡  cuerpo  de  mi  sayo !  Lo 
primero,  yo  soy  famoso  por  sangre,  porque,  como  sabe 
mi  señor  don  Quijote,  mi  padre  fué  carnicero  en  mi 
lugar,  y  cual  tal ,  siempre  andaba  lleno  de  la  sangre  de 
las  vacas,  terneras,  corderos,  ovejas,  cabritos  y  carneros 
que  mataba,  y  siempre  traia  llenos  della  los  brazos, 
manos  y  delantal.  Por  las  armas  también  soy  famoso, 
porque  un  tío  mío,  hermano  de  mi  padre,  es  en  mi 
tierra  espadero,  y  agora  está  en  Valencia,  ó  donde  él  se 
sabe,  y  siempre  él  anda  limpiando  espadas,  montantes, 
dagas,  puñales,  estoques,  cuchillos,  cuchillas,  lanzas, 
alabardas,  chuzos,  partesanas,  petos  y  morriones  y  todo 
género  armorttm.  Por  las  letras,  también  un  cuñado 
mío  es  encuadernador  de  libros  en  Toledo,  y  siempre 
anda  con  pergaminos  escritos,  y  envui'lto  entre  librazos 
tan  grandes  como  la  albarda  de  mi  rucio,  llenos  de 
letras  góticas.  Levaníáronse  todos  riendo  de  las  nece- 
dades de  Siuicho,  y  fuéronse  á  acostar  cada  uno  donde 
el  huésped  los  llevó. 

CAPITULO  XXIV. 

De  crtnio  (Ion  Quijote,  Bárbara  y  Sandio  llojiaron  .'i  Sigiienza  ,  y 
de  los  sucesos  que  allí  lodos  tuvieron,  iiarlicularnieiile  Sancho, 
que  se  vio  apretado  en  la  cárcel. 

En  amaneciendo  Dios  se  despertó  don  Quijote;  que  el 
caos  que  tenia  en  su  entendimiento,  y  confusión  de  es- 
pecies de  que  traía  embutida  la  imaginativa,  lo  servían 
de  tan  desconcertado  desperíador,  que  apenas  le  dejaban 
dormir  meilia  hora  seguida.  Púsose,  en  des|)erlando, en 
pié,  dando  gritos  á  Sancho,  que  apenas  podía  despegar  los 
ojos ;  pero  fiiéle  forzoso  hacerlo,  jior  la  prisa  qu<í  su  amo 
le  daba.  Con  ella  ¡mes  ensilló  á  Rocinante  y  jumento, 
mientras  don  Quijote  pagaba  la  cama  y  cena  de  todos. 
Hecha  esta  diligencia  y  salidos  juntos  de  la  posada,  se 
despidieron  de  don  Quijote  el  ermilaño  y  Bracamonte, 
y  lo  mismo  hicieron  también  de  Sancho  Panza,  el  cual 
andaba  ociipailo  en  subir  á  iJárbara  en  una  borrica  vieja 
del  liuéspetl,  que  se  la  alquib)  don  Quijote  hasta  Si- 
gÍKüiza,  juntamente  c(Mi  una  ropa,  asimismo  vieja,  de 
su  muj(!r,  que  lo  era  harto;  y  habiendo  caminado  los 
cuatro  desta  suerte  lo  más  del  dia,  llegaron  á  la  ciudad, 
y  se  fueron  á  un  mesón,  al  cual  les  encaminó  su  hués- 
jied,  que  les  guiaba,  entrando  en  él  bien  acompañados 
de  muchachos,  que  iban  detras  diciendo  á  gritos  :  ¡AI 
hombre  armado,  muchachos,  al  hombre  armado!  En 
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apeándose  don  Quijote,  pidió  al  me^íoiiero  tinta  y  papel, 
V  encerrándose  con  ello  en  un  aposento,  escribió  media 
locena  de  carteles  para  poner  en  los  cantones,  que  de- 
cían desta  manera. 


«El  Caballero  Desamorado,  flor  y  espejo  de  la  nación 
«mancbega,  desafía  á  singular  batalla  aquel  ó  aquellos 
wque  no  confesaren  que  la  gran  Cenobia,  reina  de  las 
«Amazonas,  que  conmigo  viene,  es  la  mas  alta  y  fermosa 
wfembra  que  en  la  redondez  del  universo  se  baila  :  que 
))será  defendida  con  los  filos  de  mi  espada  su  rara  y  sin- 
»giilar  belleza  en  la  real  plaza  desta  ciudad  desde  nia- 
wfiana  á  mediodía  basta  la  noclie ;  y  el  que  intentare  sa- 
»lir  en  batalla  con  diclio  Caballero  Desamorado,  ponga 
»sn  nombre  en  el  pié  deste  cartel.» 

Ilecbas  las  copias  del,  llamó  á  Saucbo,  d  iciendo :  Toma, 
Sandio,  estos  papeles,  y  busca  nn  poco  de  engrudo  ó 
cola,  y  poiilüs  en  las  esquinas  de  la  ciudad  de  manera 
que  puedan  ser  leídos  de  todos ;  y  advierte  con  toda  di- 
ligencia en  cuanto  los  caballeros  que  llegaren  á  leerlos 
dijeren,  y  en  si  se  meten  en  cólera,  volviendo  por  sus 
amantes  dumas,  y  en  si  dicen  algún  improperio  (porque 
la  virtud  siempre  es  envidiada),  ó  en  si  se  alegran  por  la 
lionra  que  ganan  de  solo  entrar  conmigo  en  batalla,  y 
finalmente,  en  si  te  preguntan  dónde  estoy  ó  dónde  está 
la  Reina  mi  señora.  Vé  volando.  Sandio  mío,  y  por  tus 
ojos  que  lo  adviertas  y  notes  todo,  para  que  me  sepas 
dar,  cuando  vuelvas,  cumplida  cuenla  y  razón  dello; 
que  yo,  si  fuere  necesario,  no  liaciendo  caso  de  la  cena, 
iré  luego  á  la  liora  á  castigar  su  sandez  y  atrevimiento, 
para  que  de  aqu!  adelante  no  le  tengan  otros  tales  como 
ellos  para  decir  semejantes  desvarios  contra  quien  tan 
bien  sabe  castigarlos.  Sandio  estuvo  un  rato  con  los  pa- 
peles en  la  mano  pensativo,  porque  bacía  el  esto  del  fijar 
cartelesdedesafíode  muy  mala  gana.,  yquisiera  masque 
don  Qiiijole  le  iuviara  por  una  pierna  de  carnero,  por- 
que traía  razonable  apelilo  de  cenar;  y  así  con  la  cabeza 
baja  le  dijo  :  ¡Válganme  las  parrillas  del  señor  san  Lo- 
renzo, mí  señor  don  Quijote!  ¿Es  imposible  que  pu- 
diendo  nosotros  vivir  en  liaz  y  en  paz  de  la  santa  madre 
Iglesia  católica  romana,  gustemos  de  meternos  de  nues- 
tro propio  caletre  en  pendencias  y  guerreaciones  necias 
que  no  nos  va  ni  nos  viene,  y  sin  para  qué?  ¿Quiere  vuesa 
merced  que  salga  algún  Barrabas  de  caballero  que, 
habiendo  estado  muy  descansado  y  regalado  en  esta  ciu- 
dad él  y  su  caballo,  y  queriendo  lier  batalla  con  nosotros, 
que  venimos  cansados,  y  con  Rocinante,  que  depuro 
molido  no  puede  comer  bocado,  permita  la  misericordia 
de  Dios  que  nos  venza,  y  demos  con  toda  nuestra  caba- 
llería en  casa  de  Judas?  ¿No  será  mejor,  ya  que  tal  in- 
tente, pedir  licencia  al  alcalde  desle  lugar  para  poner 
estos  papeles,  puesto  me  veo  ya  desta  beclia  en  cuatro 
mil  peligros,  desastres  y  desventuras?  Don  Quijote  le 
dijo:  ¡Olí  necio,  ob  pusilánime,  olí  cobarde!  ¿Y  eres  tú 
c\  que  \iiensas  recebir  el  orden  de  caballería  en  Madrid 
con  público  honor,  en  presencia  de  la  sacra,  cesárea  y 
real  majestad  del  Rey  nuesi.ro  señor?  Pues  sábele  que 
lio  es  la  miel  para  la  boca  del  asno,  ni  el  orden  de  caba- 
llería se  suele  ni  puede  dar  siiioá  hombres  de  brío,  ani- 
mosos, valientes  y  esforzados,  y  no  á  golosos  ni  perezo- 
sos como  tú.  Vé  lueíío,  y  haz  lo  que  te  digo  sin  más 
replica.  Sancho,  que  vio  tan  cnojudo  á  su  amo,  calló  y 


fuese,  maldiciendo  mil  veces á  quienconélle  había  jun- 
tado ;  y  compró  en  casa  de  nn  zapatero  un  cuarto  de  en- 
grudo, y  llevándolo  puesto  sobre  la  suela  de  un  zapato 
viejo,  se  fué  á  la  plaza,  en  la  cual,  como  era  sobre  tarde, 
estaban  algunos  caballeros  y  hidalgos  y  otra  mucha 
gente  tomando  el  fresco  con  el  Corregidor.  Llegóse  San- 
cho sin  decir  palabra  á  nadie  á  la  Audiencia,  y  comenzó 
á  pegar  en  sus  mismas  puertas  un  papelón  de  aquellos ; 
pero  un  alguacil  queestaba  detras  del  Corregidor,  viendo 
fijar  á  aquel  labrador  en  la  Audiencia  un  cartel  de  letras 
gordas,  pensando  que  fuesen  papeles  de  comediantes, 
se  le  llegó  diciendo  :  ¿Qué  es  lo  que  aquí  ponéis,  her- 
mano ?  ¿Sois  criado  de  algunos  comediantes  ?  Respondió 
Sancho  :  ¿Qué  comediantes  ó  qué  nonada?  Esto  que 
aquí  se  pone,  majadero,  no  es  para  vos;  que  más  alto 
pica  el  negocio;  para  aquellos  de  las  capas  prietas  se 
hace,  y  mañana  lo  veréis.  Leyó  el  cartel  el  alguacil  con- 
fuso, y  volviéndose  luego  á  Sancho,  que  estaba  allí  junto 
poniendo  otro  en  un  poste,  le  dijo  :  Vén  acá,  hombre  del 
diablo,  ¿quién  os  ha  mandado  poner  aquí  estos  papelo- 
nes? Respondió  Sancho  :  Llegaos  vos  acá,  hombre  de 
Satanás;  que  no  os  lo  quiero  decir.  A  las  porfías  y  voces 
que  Sancho  y  el  alguacil  daban  se  volvieron  el  Corregi- 
dor y  los  que  con  él  estaban,  y  preguntando  qué  era 
aquello,  llegó  el  alguacil  diciendo  :  Señor,  aquel  labra- 
dor anda  fijando  por  la  plaza  unos  carteles  en  que  de- 
safía no  sé  quién  á  batalla  á  todos  los  caballeros  desta 
ciudad.  ¡Desafios  pone!  dijo  el  Corregidor.  Pues  ¿esta- 
mos ahora  en  carnestolendas?  Andad  y  traednos  nn  pa- 
pel de  aquellos :  veremos  qué  cosa  es;  no  sea  algún  dis- 
late que  llegue  á  oídos  del  Obispo  antes  que  tengamos 
acá  noticia  del.  Llegó  el  alguacil,  y  quitó  el  primero  que 
halló  lijado  en  un  poste,  para  llevarle  al  Corregidor;  lo 
cual  visto  por  Sancho,  se  encendió  en  tanta  cólera,  que 
se  fué  para  él  con  nn  guijarro  en  la  mano,  diciendo :  ¡Oh 
sandio  y  descomunal  alguacil !  por  el  orden  de  caballe- 
ría que  mí  amo  ha  recebido,  que  si  no  fuera  porque  tengo 
miedo  de  tí  y  dése  rey  que  traes  en  el  cuerpo,  te  bicieri 
que  pagaras  con  la  primer  pedrada  todas  las  algiiacKe- 
rías  que  hasta  aquí  lias  hecho,  para  que  otros  tales  como 
tú  y  la  puta  que  te  parió,  no  se  atrevieran  de  aquí  ade- 
lante á  semejantes  locuras.  Como  vio  el  Corregidor  aquel 
labrador  con  la  piedra  en  la  mano  para  tirar  al  alguacil, 
mandó  que  le  prendiesen  y  llevasen  allí  en  su  presencia. 
Llegaron  media  docena  de  corchetes  á  hacello,  y  él  con 
su  guijarro  en  la  mano  no  se  dejaba  asir  de  ninguno; 
pero  cuando  vio  que  el  negocio  iba  de  veras  y  que  ya 
desenvainábanlas  espadas  contra  él,  soltó  la  piedra,  y 
puesta  la  ca  peruza  sobre  las  dos  manos,  comenzó  á  decir : 
¡  Ah  señores !  por  reverencia  de  Dios,  que  me  dejen  ir  á 
decir  á  mí  amo  como  unos  follones  y  malandrines  no  me 
dejan  poner  los  papelones  del  desafio;  que  verán  cómo 
viene  hecho  un  cisne  encantado  y  no  deja  ningún  pa- 
gano dellüs  á  vida.  Los  corchetes,  que  no  entendían 
aquel  lenguaje,  tenían  á  Sancho  agarrado  delante  del 
Corregidor  mientras  acababa  de  leer  el  papel;  y  cuando 
lo  hubo  leído,  le  comunicó  con  todos  los  circunstantes, 
que  le  celebraron  infinito;  y  vuelto  á  Sancho,  le  pre- 
guntó :  Veni  acá,  buen  hombre;  ¿quién  os  lia  mandado 
poner  estos  papelones  en  la  Audiencia?  porque  á  le  de 
hidalgo,  que  os  ha  de  costar  á  vos  y  á  quien  os  ha  en- 
viado á  fijarlos,  más  caro  que  pensáis.  ¡Ah  desventurada 
dü  la  madre  que  me  parió  y  del  ama  que  me  dio  leche! 
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dijo  Sandio.  Señor,  mi  amo,  que  mal  siglo  linya,  me 
los  lia  mandado  poner;  y  bien  se  lo  decia  yo,  que  no  tu- 
viésemos guerreacioiies  en  esta  tierra  hasta  que  pri- 
mero Imbiésernos  muerto  aquel  gigantonazo  del  rey  de 
Chipre,  adonde  habernos  de  llevar  á  la  señora  reina  Ce- 
nohia  :  suéltenme;  que  les  juro,  á  fe  de  Sancho  Panza, 
que  iré  á  decirle  corriendo  lo  que  pn<a,  y  verán  cómo  se 
viene  él  aquí  por  sus  pies  ó  por  los  de  Rocinante,  á  ha- 
cer tina  carnicería  tal,  que  jamas  otra  como  ella  se  haya 
oido  ni  visto.  Preguntóle  el  Corregidor  :  ¿Cómose  llama 
tu  amo?Sanclio  le  respondióque  su  proprionombre  era 
Martin  Quijada,  y  que  el  año  pasado  se  llamaba  don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  y  por  sobrenombre  el  Caballero  de  la 
Triste  Figura;  pero  que  hogaño,  porque  ya  había  dejado 
á  Dulcinea  del  Toboso  ( ingrata  causa  de  la  excesiva  pe- 
nitencia que  liabia  hecho  en  Sierra-Morena,  si  bien  des- 
pués mereció  en  premio  della  la  conquista  del  precioso 
yelmo  de  Mambrino),  se  llamaba  el  Caballero  Desamo- 
rado. ¡  Bueno  por  Dios !  dijo  el  Corregidor :  y  vos  ¿cómo 
os  llamáis?  Yo,  señor,  respondió  él,  hablando  con  per- 
don  de  las  barbas  hornadas  queme  oyen,  me  llamo  San- 
cho Panza,  que  no  debiera,  escudero  infeliz  del  referido 
cahallem  inulante,  natural  del  Argamesilla  de  la  Man- 
cha, engendrado  y  nacido  de  mis  padic  y  madre,  y  bau- 
tizado por  el  cura.  ¿Ciimo  lo  fuerais  si  dijérades  que  erais 
liíjo  de  asno  y  bestia?  respondió  lleno  de  risa  el  Corre- 
gidor, mandaiulDJuntamente  al  alguacil  y  corchetes  que 
le  llevasen  á  la  cárcel,  y  echasen  dos  paros  de  grillos 
Iiasta  que  se  informase  de  todo  el  caso;  y  hecho  esto, 
fuesen  luego  por  todas  las  posadas  del  lugar,  y  buscasen 
el  amo  de  aquel  labrador  y  se  le  trujesenallí.  Llevaron  al 
desgraciado  Sancho  al  punto  á  la  cárcel ;  y  las  cosas  que 
hizo  y  dijo  por  el  camino  y  cuando  se  vio  en  ella  y  (|ue 
le  echaban  dos  pares  de  grillos,  no  hay  historiador,  por 
diligente  que  sea,  que  las  baste  á  escribir;  pero  entre 
otras  muchas  simplicidades  que  se  cuentan  del,  es  que, 
cuandoseliis  hubieron  echado,  dijo :  Tórnenme,  señores, 
á  quitar  estos  demonios  de  trabas  de  hierro;  que  no 
puedo  andar  con  ellas,  y  no  tenían  para  qué  ponérmelas, 
[lorque  yo  las  diera  por  muy  bien  recehidas  sin  que  to- 
maran ese  trabajo.  En  dejándole  en  la  cárcel,  se  Ic  llega- 
ron tres  ó  cuatro  picaros  que  allí  liabia  presos,  con  ciertos 
cnñiililios  de  piojos  en  las  manos;  y  como  le  vieron  sim- 
ple, paieciéndoles sano  de  Castilla  la  Vifja,  y  viendo  por 
ulra  parte  que  á  cada  paso  daba  de  ojos  con  los  grillos,  y 
<|ue  de  ninguna  manera  sabia  andar  con  ellos,  le  echa- 
ron por  lo  descubierto  del  pescuezo  más  de  cuatrocien- 
lüs  piojos,  con  que  le  dieron  bien  de  rascar  y  sacar  todo 
el  lienqioqiie  en  la  cárcel  estuvo;  y  cotnoellosy  los  gri- 
llos le  daban  tanta  pesadumbre,  no  hacia  sino  lainen- 
larse  de  su  fortuna  y  de  la  hora  en  que  liabia  conocido 
(i  don  Quijote.  Mesábase  las  baibas,  despidiéndose  ya  de 
su  mujiT,  ya  del  rucio,  ya  de  Rocinante;  y  obligado  de 
la  grande  posailiimbrc  que  los  grillos  le  daban,  dijo  á 
niio  de  aquellos  mozos  :  ¡Ah  señor  picaro!  \^\  Dios  le  dé 
la  salud  ciialtd  contenió  que  muestra  de  mi  trabajo,  que 
me  quite  cslas  cormas,  que  no  me  dejan  remecm';  v  si 
•:sla  noche  las  tengo  en  los  [iié';,tio  potiré  de  niiiguiia 
manera  pegar  los  ojos.  Llego  nn  mozo  del  carcelero  que 
le  oyó,  y  dijo  :  Hermano,  como  vos  deis  nn  real  íi  mi 
inmo,  os  los  (piilaiá  por  esta  noche,  por  haceros  placer  y 
buena  obra.  En  oyendo  cslo,  sacó  Sancho  déla  faltri- 
quera (ma  bobilla  de  cuero,  cu  la  cual  Icnia  seis  ó  sielc 


leales  para  el  gasto  que  aquella  noche  se  habia  de  ha- 
cer en  el  mesón ;  de  la  cual  sacó  un  real  de  plata,  y  se  la 
dio  al  mozo,  con  que  al  punto  le  quitó  los  grillos.  Cuatro 
ó  cinco  de  aquellos  presos,  que  eran  águilas  en  liallarso 
las  cosas  antes  que  las  perdiesen  los  dueños,  mirando 
bien  adonde  liabian  visto  poner  la  bolsa  á  Sancho,  so 
concertaron,  y  llegándose  uno  dellosáél,  le  abrazó  di- 
ciendo :  ¡  Ay,  buen  hombre,  y  cómo  nos  holgamos  quo 
os  hayan  quitado  aquellos  malditos  grillos!  Por  muchos 
años  y  buenos.  Y  con  esto  guió  la  mano  con  tanta  suti- 
leza camino  de  la  faltriquera,  que  sin  errar  el  golpe  ni 
ser  sentido  le  sacó  della  la  bolsa ;  pero  procedió,  hecho 
el  lance,  como  liberal  y  honrado,  pues  le  convidó  ásu 
misma  costa  á  dos  barquillos,  fruta  y  vino,  en  que  gastó 
el  dinero.  Mas  volviendo  ádon  Quijote,  (;omo  viese  qu9 
Sancho  lardaba  tanto  en  poner  los  papeles  por  los  can- 
tones, sospechando  lo  que  podia  ser,  se  entró  en  la  ca- 
balleriza, y  con  toda  presteza  ensilló  á  Rocinante,  y  su- 
biendo en  él  con  su  adarga  y  lanzoii,  caminó  para  lu 
l)l;iza;  y  como  entrase  en  ella  muy  paso  i'i  paso,  acom- 
pañado de  muchachos ,  y  fuese  visto  por  el  Corregidor, 
y  todos  los  que  con  él  estaban  se  admirasen  de  ver  aque- 
lla fantasma  armada  y  circuida  de  gente,  llegándose  to- 
dos para  ver  su  pretensión  ó  lo  que  hacia,  oyeron  que 
don  Quijote,  concibiendo  que  estaba  rodeado  de  prínci- 
pes, sin  hacer  cortesía  á  nadie,  (ijaiido  el  cuento  del  lan- 
zoii  en  tierra,  les  comenzó  á  decir  con  gravedad  :  ¡Oh 
vosotros,  infanzones,  que  lineasteis  de  las  lides,  que  no 
íincárades  ende  !  ¿Non  sabedes  por  ventura  que  Muza  y 
don  Julián,  maguer  que  el  uno  moro  y  el  otroá  mi  real 
corona  aleve,  las  tierras  talan  por  mí  luengo  tiempo  po- 
seídas, y  que  linear  ademas  piensan  en  ellas?  Tan  cue- 
llierguidos están  con  las  Vitorias  que  asaz  contra  razón 
han  ganado,  fugiendo  nosotros  de  sus  airadas  faces,  non 
faciendo  la  resistencia  que  á  tales  infanzones  y  bornes 
buenos  atañen,  non  considerando  las  cuitas  de  nuestras 
fembras,  ni  los  muchos  desaguisados  y  fuerzas  quo 
aquestos  mal  andantes,  con  inünitos  tuertos,  cuidan  fa- 
cer en  pro  de  Malioma  y  en  reproche  de  nuestra  fe,  fa- 
hlaiido  cosas  non  decideras,  llenas  de  mil  sandeces, 
¡Erguid,  erguid  pues  vuestras  derrumbadas  cuchillas! 
salga  Galindo,  salga  Carcilaso,  salga  el  buen  Maestre  y 
Machuca,  salga  Rodrigo  de  Narvaez.  \  Muera  Muza,  Ce- 
grí,  Gomel,  Alinoradí,  Abencerraje,  Taife,  Abenamar, 
Zaide,  mejor  para  cazar  licdnes  f|ue  para  andar  en  las  li- 
des! Fernandosoy  de  Aragón,  doña  Isabel  esmi  aman- 
tísima  esposa  y  reina,  desde  este  caballo  quiero  ver  si 
hay  eiilie  vosotros  alguien  tan  valiente, 

Oiu'  me  tr.iiga  l;i  i'abt'7.:i 
lie  ;i(|in'l  moro  rcncBiido 
(,)iio  (leíanle  de  mis  ojos 
lia  muci'to  cuatro  ci'isliuiio.i. 

Fablad,  fdjlad;  non  esledes  mudos;  (pie  (piif^ro  ver 
si  en  esta  plaza  se  topa  enlie  vosotids  honie  (pie,  te- 
niendo sangre  en  el  ojo,  sepa  volveí'  porsn  dama,  contra 
la  grande  fermosnra  de  la  reina  (Zenobia  que  conmigo 
traigo,  la  cual  jior  sí  sola  es  bástanle,  como  yo  sé  por 
luenga  experiencia,  á  daros  bien  que  hacei'  ú  todos  jun- 
tos y  á  cada  uno  por  sí  :  por  tanto  dadme  luego  la  res- 
|)iicsta  ;  ipie  uno  solo  soy  y  mancliego,  que  para  Olían- 
los sois  basta.  El  Corregidor  y  ciianlos  c(ui  él  estaban, 
qiKí  semejantes  ra/.ones  oyeron  decir  á  don  Quijote,  no 
sabían  ú  qué  las  atribuir  ni  (jué  responderle  á  ellas.  Mas 
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quiso  Dios  que,  estando  en  esla  confusión,  llegasen  ú  la 
plaza  dos  hidalgos  mancebos  de  la  ciudad,  y  viendo  el 
estado  y  corrillo  que  liacian  al  hombre  armado  toda 
aquella  gente  y  el  Corregidor,  llegándose  á  ellos,  el  uno 
le  dijo  :  Han  de  saber  vuesas  mercedes  que  el  armado 
que  miran  liá  días  que  me  causó  la  misma  admiración 
que  á  todos  les  causa ;  porque  habrá  como  nn  mes,  poco 
más  ó  menos,  que  pasó  por  aqui  con  el  mismo  traje  que 
le  ven,  y  posó  en  el  mesón  del  Sol,  do  viéndole  yo,  y  aquí 
el  señor  don  Alonso,  á  la  puerta,  llegamos  á  hablarle,  y 
de  sus  palabras  colegirnos  que  es  loco  ó  fallo  de  juicio; 
porque  él  nos  dijo  tantos  dislates,  y  con  tales  afectos  y 
visajes,  ya  del  in)pcrio  de  Trapisonda,  ya  de  la  infanta 
Micomicoua,  ya  de  las  inmensas  heridas  que  en  diferen- 
tes batallas  liabia  recebido,  y  de  quien  liabia  salido  cu- 
vado  por  el  milagroso  bálsamo  de  Fierabrás,  que  jamas 
le  podiuios  acabar  de  entender;  pero  informándonos  de 
un  labrador  harto  simple  que  traía  consigo  y  él  le  lla- 
maba su  escudero,  nos  dijo  como  su  amo  era  de  un  lu- 
gar de  la  Mancha,  hidalgo  muy  honrado  y  rico  y  muy 
amigo  de  leer  libros  de  caballerías,  y  por  imitar  los  an- 
tiguos caballeros  andantes  había  dos  años  que  andaba 
de  aquella  manera;  y  con  esto  nos  contó  muchas  cosas 
que  le  habían  sucedido  á  él  y  á  su  amo  en  la  Mancha  y 
Sierra-Morena;  de  lo  cual  quedamos  maravillados  sin 
saber  á  qué  poderlo  atribuir,  sino  solo  ú  que  el  triste  se 
habría  desvaticcido  leyendo  libros  de  caballerías,  tenién- 
dolos por  auténticos  y  verdaderos  -.así  que,  de  cuanto 
aquí  dijere  no  hagan  vuesas  mercedes  caso;  antes,  si 
quieren  gustar  del,  preguntémosle  algo,  y  verán  cómo 
habla  con  tal  reposo,  que  parece  algnn  gran  príncipe  de 
los  antiguos;  y  lea  vuesa  merced,  señor  Corregidor,  las 
letras  que  trae  en  la  adarga,  que  son  tan  ridiculas,  que 
confirman  bastantemente  cuanto  he  dicho.  Oyendo  esto 
el  Corregidor,  volvió  la  cabeza,  y  llamando  á  un  algua- 
cil, le  mandó  fuese  volando  á  la  cárcel,  y  que,  sacando 
della  y  de  las  prisiones  en  que  estaba  aquel  labrador 
que  poco  há  había  llevado  á  ella  por  su  orden,  se  lo  tra- 
jese suelto  á  su  presencia ;  y  volviéndose  á  don  Quijote, 
que  estaba  aguardando  la  respuesta  lleno  de  coraje,  le 
dijo :  Señor  caballero,  yo  el  emperador  y  todos  estos 
duques,  condes  y  marqueses  que  conmigo  están,  agra- 
decemos mucho  á  vuesa  merced  su  buena  venida  á 
esta  corte,  pues  merecemos  tener  en  ella  hoy  la  flor  de 
la  caballería  manchega  y  el  desfacedor  de  los  agravios 
del  mundo  :  por  tanto,  respondiendo  á  la  su  demanda, 
decimos  que  ninguno  se  atreve  á  entraren  batalla  con 
vuesa  merced,  porque  su  valor  es  conocido  y  su  nom- 
bre es  nianílieslo  en  este  iniíterío,  como  lo  es  en  todos 
los  del  universo;  y  así  nos  damos  por  vencidos  y  confe- 
samos la  hermosura  desa  señora  reina  que  dice.  Solo 
pedimos  á  la  su  merced  sea  servido  de  nos  la  hacer  que- 
dándose en  esta  corte  quince  ó  veinte  días,  en  los  cua- 
les toda  ella  le  servirá  y  regalará,  no  conforme  vuesa 
merced  merece,  sino  según  nuestra  posibilidad  permi- 
tiere; y  tenga  vuesa  merced  por  bien  que  yo  y  todos 
estos  principes  vamos  á  ver  á  su  casa  á  esa  señora  reina, 
para  que,  mereciendo  besarle  las  manos,  le  ofrezcamos 
nuestras  vidas  y  haciendas.  Don  Quijote  le  respondió  : 
Señor  emperador,  de  hombres  sabios  y  discretos  es  ar- 
rimarse siempre  al  mejor  y  más  sano  consejo ;  y  asi  vue- 
sas mercedes,  como  tales,  reconociendo  el  valor  de  mi 
persona,  la  fuerza  de  mi  brazo  y  la  razón  que  llevo  en 


defender  la  grandísima  fermosnra  de  la  reina  Cenobia, 
han  dado  en  la  cuenta  y  caído  en  el  punto  de  la  verdad  : 
no  como  otros  fieros  jayanes,  que,  fiándose  del  furor  da 
sus  indómitos  corazones  y  de  las  fuerzas  de  sus  brazos  y 
de  los  Oíos  de  sus  cortadoras  espadas,  han  presumido 
como  locos  entrar  en  batalla  conmigo;  pero  ellos  han 
llevado,  y  llevarán  cuantos  los  imitaren,  el  justo  pago 
que  merecieron  sus  sandeces  y  locas  arrogancias :  por 
tanto,  respondiendo  á  lo  que  vuesa  serenidad  y  esos  po- 
tentados me  piden,  de  que  les  honre  con  mi  persona 
esta  corte  por  quince  días ,  digo  que  no  lo  puedo  liacer 
por  agora  de  ninguna  manera,  porque  tengo  aplazada 
una  llera  batalla  para  la  corte  del  rey  Católico,  contra  el 
arrogante  y  membrudo  gigante  Bramidan  de  Tajayun- 
que,  rey  de  Chipre,  y  se  acerca  el  plazo  della;  pero  en 
acabándola,  doy  palabra  á  todas  vuesas  allez:is  que,  no 
estorbándolo  otra  alguna  importante  y  nueva  aventura, 
como  suele  suceder  muchas  veces,  volveré  ávísitarlesy 
á  ennoblecer  este  grandioso  imperio  con  mi  persona. 
Estando  en  estas  pláticas,  llegó  el  alguacil  con  el  bueno 
de  Sancho,  el  cual ,  como  viese  ú  don  Quijote  en  medio 
de  tanta  gente,  se  llegó  á  él  diciendo  :  ¡  Ah  señor  don 
Quijote!  ¿no  sabe  ¡cuerpo  non  de  Dios!  como  vengo  do 
pasar  una  de  las  más  terribilísimas  aventuras  que  el 
Preste  Juan  de  las  Indias,  ni  el  rey  Cuco  de  Anliopia,  ni 
cuantos  caballeros  andantes  se  crian  en  toda  la  andan- 
tesca  provincia  pueden  haber  pasado?  Ello  es  verdad 
que  unos  estautiguos  ó  picarauzones  que  estaban  allí 
presos  me  han  hurtado  la  bolsa  por  arte  de  encanta- 
miento, y  echado  por  el  pescuezo  abajo  invisiblemente 
mas  de  setecientos  mil  millones  de  piojos ;  pero  á  fe  que 
quedan  buenos,  pues  los  dejo  acomodados  como  ellos 
merecen,  para  que  otros  tales  no  se  atrevan  á  tal  de  aquí 
adelante  con  escuderos  tan  andantes  y  de  estofa  como 
yo,  sino  que  tomen  ejemplo,  y  viendo  la  barba  de  su 
amigo  remojar, echen  la  suya  á  quemar.  ¡Oh  miSancho! 
dijo  don  Quijote  :  ¿qué  has  habido  y  qué  te  ha  sucedido 
conesos  malandrines  y  ladrones  que  dices?  Cuéntamelo, 
con  el  castigo  que  les  has  dado.  ¿Dísteles  acaso  á  todos 
de  palos?  Peor,  dijo  Sancho.  ¿Cortásteles  las  cabezas? 
Peor,  respondió  él.  ¿Partislelos  por  medio?  Peor  hice, 
respondió.  ¿Hiciste  sus  carnes  tajadas  muy  pequeñas, 
para  echarlas  alas  aves  del  cielo?  Peor,  replicó  Sancho. 
¿Pues  qué  castigo,  dijo  don  Quijote,  les  diste?  El  cas- 
tigo, añadió  Sancho,  que  les  di  (¡ah  pobres  dellos,y 
cuáles  quedan!),  que  comenzamos  á  jugar  al  qué  es 
cosa  y  cosa,  y  cuando  hubieron  dicho  todos,  les  pre- 
gunté yo  :  ¿Qué  es  cosa  y  cosa  que  parece  biu'ro  en  pe- 
lo, cabeza,  orejas,  dientes,  cola,  manos  y  pies,  y  lo  que 
más  es,  hasta  en  la  voz,  y  realmente  no  lo  es?  Y  no  mo 
supieron  jamas  decir  que  érala  burra.  ¡Mire  vuestra 
merced  si  les  paré  buenos,  pues  de  corridos  quedan  he- 
chos unas  monas,  sin  saber  qué  les  ha  sucedido!  Y  aun 
si  no  me  llamara  tan  por  la  posta  aquí  el  señor  alguacil, 
yo  les  dejara  como  nuevos  con  otra  pescuda  que  tenía 
ya  en  el  pico  de  la  lengua.  Riéronse  todos  los  que  la 
simpleza  de  Sancho  oyeron ;  pero  don  Quijote,  sin  hacer 
caso  della,  haciéndoles  señas  con  las  manos,  les  dijo 
que  cuantos  quisiesen  ver  y  besar  las  hermosísimas  ma- 
nos de  la  reina  Cenobia,  se  fuesen  tras  él.  Hiciéronlo 
todos  asi,  yendo  siempre  por  el  camino  el  Corregidor  ha- 
blando con  Sancho,  y  riendo  mucho  de  las  boberías  que 
dcciu.  Llegaron  pues  a!  mesón  dol  Sol,  y  enliando  do- 
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Jante  don  Quijote,  bajó  de  Rocinante,  y  llamando  á  Bár- 
bara por  su  nombre  de  invictísima  reina  Cenobia,  salió 
luego  ella  de  la  cocina,  donde  estaba,  con  una  capa  vieja 
del  biiésped  por  saya;  porque,  como  arriba  queda  di- 
cho, liMbia  quedado  la  pobre  en  el  bosque  en  camisa,  y 
faltábale  el  reparo  que  le  liabia  lieclio  el  manto  del  er- 
mitailo,  y  después  el  de  la  ropa  vieja  de  la  mujer  del 
mesonero,  que  basta  alli  la  liabia  traido.  Apenas  la  vio 
don  Quijote,  cuando  con  grande  mesura  le  dijo  :  Estos 
príncipes,  soberana  señora,  quieren  besar  las  manos  á 
vuesa  alteza.  Y  entrándose  tras  esto  con  Sancho  en  la 
caballeriza  para  hacer  desensillar  y  dar  de  comer  á  Ro- 
cinante, salió  ella  á  la  puerta  del  mesón  con  la  figui  a  si- 
guiente :  descabellada,  con  la  madeja  medio  castaña  y 
medio  cana,  llena  de  liendres  y  algo  corta ;  por  detras  la 
capa  del  iiuésped,  que  dijimos,  traía  atada  por  la  cintura 
en  lugar  del  l'aldcllin  :  era  viejísima  y  llena  de  agu- 
jeros, y  sobre  todo  tan  corta,  que  descubría  media  pier- 
na y  vara  y  media  de  pies  llenos  de  polvo,  metidos  en 
unas  rotas  alpargatas,  por  cuyas  puntas  sacaban  razona- 
ble pedazo  de  uñas  sus  dedos;  las  tetas,  que  descubiia 
entre  la  sucia  camisa  y  faldelün  dicho,  eran  negras  y  ar- 
rugadas, pero  tan  largas  y  flacas,  que  le  colgaban  dos 
palmos;  la  cara  liasudada  y  no  poco  sucia  del  polvo 
del  camino  y  tizne  de  la  cocina ,  de  do  salía ;  y  hermo- 
seaba tan  bello  rostro  el  apacible  lunar  ue  la  cuchi- 
llada que  se  le  atravesaba  :  en  íin  ,  estaba  tal,  que  solo 
podia  agradará  iin  galeote  de  cuarenta  años  de  buena 
boya.  Apenas  hubo  salido  de  la  puerta,  obligada  de  las 
voces  de  su  bienhechor  don  Quijote,  cuando,  viendo  en 
ella  al  Corregidor,  caballeros  y  alguaciles  que  le  acom- 
pañaban, quedó  tan  corrida,  que  se  quiso  volver  á  en- 
trar; mas  detúvola  el  Corregidor  diciéndole,  disimu- 
lando cnanto  pudo  la  risa  que  le  causó  el  verla  :  ¿Sois 
vos  acaso  la  hermosa  reina  Cenobia ,  cuya  singular  her- 
mosura delicnde  el  señor  don  Quijote  el  manchego? 
Porque  si  sois  vos,  él  anda  nniv  necio  en  esta  demanda, 
pues  con  sola  vuestra  figura  podéis  defenderos,  no  digo 
(le  todo  el  mundo,  poro  aun  del  iníierno;  que  esa  cara 
de  réquiem  y  talle  luciferiuo,  con  ese  rasguño  que  le  ani- 
])lifica,  y  esa  boca  tan  poco  ocupada  de  dientes  cuanto 
bastante  para  servir  de  postigo  de  muladar  á  cualquier 
honrada  ciinlad.y  esas  tetas  carilargas,  adornadas  de 
las  pocas  y  pobres  galas  que  os  cubren,  descubren  que 
más  parecéis  criada  de  Proserpina,  reina  del  estígio  la- 
go, que  persona  humana,  cuanto  niénos  reina.  Turbada 
la  triste  Bárbara  de  oírle,  y  sos[)!'clian<Jo  que  la  querría 
llevar  á  la  cárcel ,  porque  acaso  liabia  sabido  el  mal  trato 
«le  hechicera  que,  como  abajo  diremos,  liabia  usado  en 
Alcalá,  lo  respundió  llorando  :  Yo,  mi  señor  Corregidor, 
lio  soy  reina  ni  princesa,  como  este  loco  de  don  Quijote 
me  llama,  sino  una  pobre  mujer  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  llamada  H;ii  bara,  que  siendo  engañada  por  \\\\ 
estudiante,  me  sacó  de  mí  casa,  y  á  seis  ó  siete  leguas 
de  Sigiieriza  me  dejó  desnuda  y  desbalijada  como  eslov, 
alada  de  pies  y  manos  á  un  árbol,  y  me  llevii  cuanto  te- 
nia. Quiso  Dios  que  otando  en  tal  conflicto,  pasaron  por 
junto  de  aquel  pinar  est(!  don  Quijote  y  el  labrador  que 
le  sirve  de  escudero,  V  me  ilesataroii,  tía  vendóme  coiisiuo 
y  pronielieiidome  volverá  mi  tierra.  Como  el  C'u  regi- 
dor le  oy()  decir  que  era  de  Alcalá  ,  llamó  á  un  pajecillo 
suyo  que  detras  del  e-laba,  y  dijo  á  I¡ái  bara  :  ¿Veis  aqiii 
cslc  inuchachü  que  ha  venido  de  allá  no  liá  un  mes?  El 


paje,  mirándola  bien,  la  conoció,  y  dijo  :  ¡Vúlate  el  dia- 
blo, Bárbara  de  la  cuchillada!  ¿y  quién  te  ha  traído  áSi- 
güenza  ?  Su  amo  le  preguntó  si  la  conocía,  y  él  respon- 
dió que  sí,  y  que  era  mondonguera  en  la  calle  de  los  Bo- 
degones de  Alcalá,  con  fama  de  liartoespesa,y  que  había 
dos  meses  que  la  habían  puesto  á  la  puerta  de  la  iglesia 
de  San  Yuste  en  una  escalera,  con  una  coroza,  por  alca- 
iiueta  y  hechicera;  y  que  se  decia  por  Alcalá  sabia  bra- 
vamente de  revender  doncellas  destrozadas  por  enteras, 
mejor  que  Celestina.  Como  ella  oyó  lo  que  el  paje  decia, 
y  vio  que  se  reían  todos,  le  respondió  con  mucha  cólera, 
diciendo  :  Por  el  siglo  de  mi  madre,  que  miente  el  pi- 
caro desvergonzado ;  que  si  me  pusieron  en  la  escalera, 
como  dice,  fué  por  envidia  de  unas  bellacas  vecinas  que 
yo  tenia;  cuanto  y  más,  que  por  hacer  bien  á  ciertos 
amigos  que  me  lo  rogaron  me  vino  todo  ese  mal.  Peroá 
fe  que  no  podrán  decir  de  mi  otra  cosa,  pues  no  estuve  allí 
por  ladrona,  como  otras  que  sacan  á  azotar  cada  día  por 
esas  calles :  por  hacer  bien,  sea  Dios  alabado.  Y  comenzó 
á  llorar  tras  esto,  al  compás  que  los  demás  á  reír.  Salió 
luego  don  Quijote;  y  como  la  vio  llorando  de  aquella  ma- 
nera, la  asió  de  la  mano,  diciéndola  :  Non  vos  cuitedes, 
fermosísima  é  poderosa  reina  Cenobia ;  que  asaz  sería  yo 
mal  andante  caballero  sí  non  vos  licícse  tan  bien  ven- 
gada de  las  sandeces  de  aquel  estudiante  y  de  las  alevo- 
sías que  vos  han  fecho,  que  podáis  decir  sin  reprocho 
que  si  sois  fennosa  fembra,  que  también  el  caballeiü 
que  deslizo  tal  tuerto  es  uno  de  los  mejores  del  mundo. 
Y  volviéndose  al  Corregidor  y  á  los  que  con  él  venían, 
les  dijo  :  Soberanos  príncipes,  yo  me  parlo  mañana  para 
la  corte;  si  por  algún  tiempo,  como  suele  suceder,  al- 
gún caballero  tártaro  ó  rey  tirano  viniere  á  quereros 
peiturbar  la  paz,  cercando  con  su  fuerte  ejército  esta 
vuestra  imperial  ciudad,  y  llegare  á  teneros  tan  apreta- 
dos y  puestos  en  tal  extremo,  que  os  víéredes  conipeli- 
dos,  por  la  grandísima  hambre  y  falladebastíinentosen 
duro  cerco,á  comerloshouibres,  loscaballos,jiimeulos, 
perros  y  ratones,  y  las  mujeres  sus  amados  hijos,  eu- 
víadme  á  llamar  do  quiera  que  estuviere  ;  que  os  juro  y 
prometo  por  el  orden  de  caballería  que  recidií,  de  venir 
solo  y  armado  como  veis,  y  entrar  por  el  campo  del  pa- 
gano, de  noche,  haciendo,  en  dos  ó  tresdellas,  eiiél  una 
espaiilii'^ísima  riza,  pasando  en  la  iillíma  dellas, á  fuerza 
de  mi  brazo,  por  medio  de  todo  el  ejército  del  conliarin, 
y  entrando,  á  pesar  de  sus  centinelas,  escaramuzas  y  ar- 
mas, en  la  ciudad,  de  la  cual  luego  saldiéis  todos  con 
mucha  alegría,  al  son  de  una  suave  música,  árecebirme, 
acompañados  de  ninchas  hachas,  y  estando  las  ventanas 
llenas  de  luminarias  y  de  asombrados  serafines  de  mi 
valor,  más  hermosos  todos  que  lastres  bellas  damas  qiio 
vio  desnudas  el  venturoso  París  en  el  monte  ida,  siendo 
imposible  contener  sus  regaladas  voces  y  dejar  de  de- 
cirme :  j  Bien  venga  el  valeniisimo  caballero!  Y  por(|Uü 
no  sé  si  seiá  entonces  mi  apellido  del  Sol,  ó  de  los  Fue- 
gos, ó  de  la  Ardien'e  Espada,  ó  del  Escudo  Ijicaiilado,  no 
aseguro  el  (pie  iiic  daián;  pero  sin  duilaséijiieal  (pie  me 
dieren  añadirán  :  Bien  venga  el  deseado  de  las  (lamas, 
el  Febo  de  la  discreción,  el  norte  de  los  galanes,  v\  ¡izoto 
de  nuestros  enemigos,  el  libertador  de  nuestra  patria,  y 
linalmeiite,  la  fortaleza  de  nuestros  muros.  Tras  lo  cual 
me  llevará  el  Bey  á  su  real  casa,  do  regalándome  él  y  hir- 
viéndome sus  grandes,  y  sobretodo,  recuestándoiiieini- 
portunaiiieiile  su  hija,  úiiicu  en  sucesión  y  más  en  bel- 
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dad  y  prudencia;  dando  ejemplo  al  mundo,  y  á  los 
caballeros  andanfes  que  en  él  me  sucedieren,  de  conti- 
nencia, cortesía  y  fuerzas,  emplearé  las  niias  en  atro- 
pellar  los  nupciales  deleites  que  toda  la  corte  ylamisma 
infanta  me  ofrecerán,  obligado  de  algún  benévolo  pla- 
neta que  para  mayores  y  más  grandiosas  empresas  me 
llamará,  en  gloria  de  los  dichosos  coronistas,  y  más  de 
mi  grande  amigo  Alqnife,  uno  de  los  mayores  sabios  del 
mundo,  que  con  ellos  merecerá  en  los  siglos  dorados 
que  están  por  venir,  historiar  mis  invencibles  hechos. 
Salió  en  esto  muy  aprisa  de  la  cocina  Sancho  diciendo  : 
Venga  vuesa  merced,  señor,  pesia  ácuauíos  historia- 
dores han  tenido  todos  los  caballeros  andantes  desde 
Adán  hasta  el  Antecristo  (que  mal  siglo  le  dé  Dios  al  muy 
liijo  de  puta);  quees  tarde,  y  dice  el  mesonero  que  tiene, 
para  vuesa  merced  y  la  reina  Cenobia,  asada  á  las  mil 
maravillas  con  ajos  y  canela  una  hermosísima  pierna 
de  carnero ;  y  si  se  tarda,  temo  no  se  vuelva  en  pierna 
de  cabrón,  según  se  va  poniendo  ya  dura,  de  cansada  de 
aguardarnos.  Fuéronse,  en  oyendo  el  recado,  el  Corre- 
gidor y  los  que  con  él  venían,  llenos  de  risa  y  asom- 
bro, unos  de  oír  los  dislates  del  amo  y  simplicidades  del 
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escudero,  y  otros  do  ver  el  exfrafio  género  de  locura 
del  triste  manchego,  efeto  maldito  de  los  nocivos  y  per- 
judiciales libros  de  fabulosas  caballerías  y  aventuras, 
dignos  ellos,  sus  autores,  y  aun  sus  letores,  de  que  las 
repúblicas  bien  regidas  igualmente  ios  desterrasen  do 
sus  confines;  pero  de  lo  que  más  se  fueron  admirados, 
era  de  ver  la  facilidad  que  tenia  don  Quijote  en  hablar 
el  lenguaje  que  antiguamente  se  hablaba  en  Castilla  en 
los  Cándidos  siglos  del  conde  Fernán  (ionzalez,  Perauzú- 
les.  Cid  Ruiz-Diaz,  y  délos  demasanl  ¡gnus.  Cenaron  don 
Quijote,  la  reina  Cenobia  y  Sancho  con  grande  gusto, 
los  dos  por  la  buena  cena  y  hambre  con  que  llegaron  ;i 
ella,  y  don  Quijote  por  la  vanagloria  con  que  quedó  do 
ver  el  aplauso  con  queá  su  parecer  le  habían  rccebido 
los  principes  de  aquella  ciudad  ;  y  después  de  cena,  lla- 
mando al  mesonero,  dijo  le  trajese  allí  un  ropavejero, 
porque  quería  comprar  luego  un  curioso  vestido  para  la 
reina  Cenobia ;  y  diciéndole  el  mesonero  que  era  impo- 
sible hacerlo  entonces,  por  ser  ya  muy  tarde ,  pero  quo 
en  amaneciendo  se  levantaría  y  le  iría  á  buscar,  se  fue- 
ron á  acostar  cada  uno  en  su  aposento. 


aquí  da  fin  la  sexta  parte  del  ingenioso  hidalgo  don  quijote  de  la  mancha. 
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DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 


CAPITULO  XXV. 

De  cómo  al  salir  nuestro  caballero  de  Sigüenza  encontró  con  dos 
estudiantes,  y  de  las  graciosas  cusas  que  con  ellos  pasaron  hasta 
Alcalá. 

Luego  que  hubo  amanecido,  se  fué  el  mesonero  á  lla- 
mar, como  don  Quijote  le  habia  mandado,  un  ropavejero, 
y  trajo  consigo  el  más  hacendado  del  lugar,  que  vino 
cargado  de  dos  ó  tres  vestidos  de  mujer,  para  que  quien 
le  mandaba  llamar  escogiese  el  que  más  le  contentase. 
Llegados  á  casa,  hallaron  á  don  Quijote  y  á  Sancho,  que 
se  acababan  de  levantar;  y  dando  aviso  el  mesonero  a 
su  huésped  de  como  estaba  allí  quien  traía  las  ropas  de 
mujer  que  le  habia  mandado  buscar,  salió  á  verlas,  y 
saludándole  cortésmente,  mandó  salírá  la  reina  Cenobia 
para  que  escogiese  la  que  fuese  más  de  su  gusto ;  y  mi- 
rándolas todas,  á  la  postre,  por  mejor  y  de  más  gala,  que 
era  en  lo  que  don  Quijote  tenia  más  puesta  la  mira,  esco- 
gieron una  saya,  jubón  y  ropa  colorada,  con  gorbiones 
amarillos  y  verdes,  y  vivos  de  raso  azul ;  y  dándole  al 
dueño  por  todo  doce  ducados,  se  lo  mandó  vestir  allí  en 
su  propria  presencia  á  la  señora  Bárbara,  á  la  cual,  como 
viese  Sancho  vestida  toda  de  rojo,  dijo,  lleno  de  risa :  Por 
vida  de  mi  amantisima  mujer  Mari-Gutierrez  ,  que  es 
sola  mi  consorte,  por  no  permitir  otra  cosa  nuestra  ma- 
dre la  Iglesia,  señora  reina  Cenobia,  que  cuando  la  miro 
con  tan  bellaca  cara,  y  en  ella  con  ese  rasguño  mal  igual, 


vestida  porotra  parte  toda  de  colorado,  me  parece  que 
veo  pintiparada  una  yegua  vieja  cuando  la  acaban  de 
desollar  para  hacer  de  su  duro  pellfjo  harneros  y  cribas. 
Fuese  el  ropavejero  contento  de  la  venta;  y  quedán- 
dolo el  huésped  también  de  la  que  hizo  á  don  Quijote 
de  una  muía  razonable  que  tenía  de  alquiler,  en  veinte 
y  seis  ducados,  en  que  determinó  llevar  con  el  mayor 
toldo  que  le  fuese  posible  á  la  reina  Cenobia  hasta  la 
corte,  donde  pensaba  iiacer  maravillas  defendiendo  su 
rara  belleza  y  liermosura  en  público  palenque,  almor- 
zaron esa  mañana  todos  con  mucho  contento,  hechas  las 
dichas  compras ;  y  habiéndose  armado  don  Quijote,  se 
salió  de  la  posada,  dejándola  pagada,  diciendo  á  Sancho 
Panza  que  se  viniese  poco  á  poco  con  la  Reina,  cuidando 
solo  de  su  regalo  y  comodidad;  que  él  los  iría  aguardando 
sin  adelantarse  demasiado.  Albardó  Sandio  su  rucio 
y  acomodó  sobre  él  la  maleta  del  dinero  y  la  demás  ropa; 
y  llamando  luego  á  Bárbara,  le  dijo  :  Venga  acá ,  señora 
reina;  que  por  vida  de  nuestra  madre  Eva,  que  puede 
ser  vuesa  majestad,  según  está  de  colorada,  reina  de 
cuantas  amapolas  hay,  no  solo  en  los  trigos  de  mi  lugar, 
pero  aun  en  los  de  toda  la  Mancha.  Y  poniéndose  tras 
esto  á  gatas,  como  solía,  vol  vi  ó  la  cabeza  diciendo :  Suba : 
¡subida  la  vea  yo  en  la  horca  á  ella,  y  á  quien  acá  nos 
trajo  tan  gentil  carga  de  abadejo !  Bárbara  subió  dicien- 
do :  i  Oh  Ssiigiio,  qué  gran  bellaco  eres !  Pues  calla;  que 
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si  la  fortuna  nos  lleva  con  bien  á  Alcalá,  yo  te  regalavó 
mejor  que  piensas.  ¿Con  qué  me  ha  de  regalar?  replicó 
Sancho;  porque  sepa  que  si  no  hade  ser  con  cosas  de 
comer,  y  desas  con  abundancia,  no  le  daria  nn  higo  de 
oro  tamaño  como  el  puño  por  todo  lo  demás  que  me 
puede  dar.  Mal  gusto  tenéis,  dijo  Bárbara,  Sancho  mió, 
pues  ponéis  el  vuestro  en  cosas  más  de  brutos  que  de 
hombres.  Lo  con  que  yo,  amigo,  os  regalaré,  si  llegamos 
á  Alcalá  con  la  salud  que  deseo,  y  paramos  allí  algunos 
dias,  será  con  nna  mocita  como  un  pino  de  oro,  con  que 
os  divertais  más  de  dos  siestas  ;  que  las  tengo  alli  mu- 
clias  y  bonísimas,  muy  de  manga  ;  y  aun  si  vuestro  amo 
quisiera  otra  y  otras,  se  las  daré  á  escoger  como  en  bo- 
tica. Pues  á  fe,  señora  reina  Ceuobia,  dijo  Sancho,  que 
me  iiolgaria  mucho  de  que  me  endilgase  alguna  buena 
ragala  ;  pero  ha  de  sor,  si  lo  hace,  hermosa  y  de  linda 
pesuña,  y  amostachada,  para  que  nadie  me  la  aoje  ni 
desencamine,  dando  que  reír  al  diablo,  que  sudar  á 
alguna  partera,  Y  que  hacera  algún  vicario  ó  cura  en 
cristianar  algún  fructus  venlris.  Necio  sois,  dijo  Bár- 
bara, en  quererla  amostachada,  pues  no  hay  Barrabas 
que  se  llegue  á  mujer  que  lo  sea  :  dejadme  á  mi  la  elec- 
ción ;  que  yo  la  buscaré  de  tan  buena  carne,  que  no  sea 
más  comer  della  que  comer  de  nna  perdiz.  ¡Oxte,  puto! 
dijo  Sancho ;  eso  no.  Allá  darás,  sayo ;  que  no  en  mi  rayo, 
como  dicen  los  sabios ;  que  no  soy  yo  de  los  negros  de  las 
Indias  ni  de  los  luteranos  de  Conslantinopla,  de  quienes 
se  dice  que  comen  carne  humana.  No  me  faltaba  otro 
para  que,  sabiéndolo  la  justicia,  me  castigara  ;  pues  sin 
duda  me  echaran ,  á  probárseme  tal  delito,  tan  á  galeras 
como  á  las  trescientas  de  Juan  de  Mena.  A  la  que  ambos 
iban  en  esto,  emparejaron  con  don  niiijoLe,  que  yendo 
aguardando,  había  encontrado  con  dos  mancebitos  estu- 
diantes que  iban  á  Alcalá,  con  quienes  había  trabado 
plática,  liablánildlos  en  un  latin  macarrónico  y  lleno  de 
.solecismos,  olvidado,  con  las  negras  leturas  desús  libros 
de  caballeiías,  del  bueno  y  congruo  que  siendo  mucha- 
cho había  estudiado.  Y  si  bien  los  compañeros  estaban 
para  reventar  de  risa,  por  ver  los  d¡s[i;irates  que  decía, 
todavía  no  le  osaban  contradecir,  temerosos  del  humor 
colérico  que  las  armas  con  que  le  veían  armado  pro- 
nosticaban debía  gastar.  Cuando  lleg')  Sancho  á  ellos  y 
les  vio  hablar  de  aquella  manera,  dijo  á  su  amo  :  Guár- 
dese vuesa  merced ,  mi  señor,  destos  vestidos  como  tor- 
dos, porque  son  del  linaje  «le  aquellos  del  colegio  de 
Zaragoza,  que  me  echaron  más  de  setecientos  gargajos 
encima  ;  pero  con  su  pan  se  lo  coman  ;  que  á  fe  que  les 
cosió  poco  menos  caro  que  la  vida;  porque,  como  dicen, 
haz  mal  y  no  cates  á  quién,  haz  bien  y  guárdate.  Al 
revés  lo  habías,  necio,  de  decir,  dijo  don  Quijote  ;  pero 
veamos  qué  venganza  tomaste  dellos,  y  sí  será  mejor 
que  la  que  tomaste  en  la  cárcel  do  Sigüenza  de  los  que 
tan  mal  te  pararon  en  ella.  Mucho  mejor  es,  replicó 
Sancho,  aun(pie  á  fe  que  aquella  no  fué  mala;  pero 
oigan  esta  otra  ;  que  gustarán  de  mi  ánimo.  Érase  que 

se  era,  que  ñora  buena  sea Cuando  don  Quijote  le 

comeir/.ó  á  oír,  le  dijo  riendo  :  I'or  Dios  que  eres  simple 
de  marca  mayor,  pues  comienzas  á  fuer  de  conseja  la 
narr.icion  de  tu  venganza,  liazon  li<ne,  por  vida  mía, 
dijo  Sandio;  y  corrigiéndome,  digo  (pie,  corno  aquellos 
hidepulas  de  estudiantes,  piogonilores sin  duda  destos 
dos  señores  birbíponientes,  me  comeir/.aron  á  gargajear 
y  á  darme  de  pescozones,  recibido  a(pici  cruel  garg;ijo 


con  que,  como  dije,  nn  grandísimo  bellaco  me  tapó  est« 
pobre  ojo,  comencé  á  enhilar  hacia  la  puerta ;  pero  luego 
otro  demonio  de  aquellos,  como  me  vio  ir  corriendo  con 
solo  nn  ojo,  me  puso  el  pié  atravesado  delante,  con  qnc 
di  nn  tan  terrible  tropezón,  que  vine  á  dar  con  él  do 
manos  fuera  de  la  puerta  ;  aunque  de  lodo  cuanto  tengo 
dicho,  me  vengué  muy  á  mi  gusto,  pues  alcanzando  la 
caperuza  que  se  me  habia  caído,  latiré  á  otro  que  vi 
estaba  cerca  de  mí,  con  la  cual  le  di  un  porrazo  tal  en 
su  capa  negra,  que  lo  fuera  no  poco  su  ventura  si  el 
golpe  qnc  le  di  con  ella  se  lo  diera  con  una  culebrina. 
Diablo  sois,  señor  Sancho,  dijo  uno  de  los  estudiantes ; 
y  sí  así  tratáis  á  los  de  mí  hábito,  aunque  no  fueron 
aquellos  cosa  mía,  como  decís,  no  quiero  con  vos  guerra, 
sino  mucha  paz  y  serviros  lo  que  nos  durare  este  ca- 
mino por  mí  y  por  mi  compañero,  que  sé  del  ajustará 
su  gusto  al  mió  en  cosa  tan  justa.  Serálo,  dijo  don  Qui- 
jote, que  vuesas  mercedes  nos  hagan  merced  de  contar 
y  referir  las  curiosas  enigmas  de  que  me  venían  dando 
noticia ;  que  lo  serán  siendo  parto  desos  fecundos  inge- 
nios; que  los  que  profesamos  el  orden  de  la  caballería 
andantesca,  movidos  de  fervorosos  deseos,  espoleados 
ellos  de  las  prendas  de  alguna  hermosísima  dama,  tam- 
bién gustamos  de  cosas  de  poesía,  y  aun  tenemos  voló 
en  ellas,  y  nuestra  punta  nos  cabe  del  furor  divino ;  que 
dijo  Horacio,  est  Dcus  in  nobis.  Tales  cuales  fueron  los 
borrones  nuestros,  replicó  el  estudiante,  servirémosú 
vuesas  mercedes  con  referirlos.  Y  será,  dijo  don  Quijote, 
con  no  poca  calincacion  de  sus  prendas  de  vuesas  mer- 
cedes el  hacerlo  en  presencia  de  la  gran  reina  Cenobia, 
que  aquí  asiste,  pues  su  raro  discurso  bastará  á  dar 
eterno  valor  á  cuanto  ella  alabare,  y  harálo  como  dis- 
cretísima en  las  cosas  de  vuesas  mercedes.  Miraron  en 
esto  á  Bárbara  los  estudiantes  con  no  poca  risa  suya  y 
corrimiento  della ,  que  conoció  el  humor  de  los  mosca- 
leles  en  las  lisonjas  y  aplauso  con  que  de  fisga  se  le  ofre- 
cieron ambos;  tras  lo  cual  dijo  el  uno:  Con  condición 
que  declare  Sancho  con  su  eminente  ingenio  los  siguien- 
tes versos,  va  de  enigma : 


Molida  fn  dura  radona 
Me  tienen  sin  culpa  alguna, 
Sujeta  acaso  y  fortuna, 
Cüiííada  sin  culpa  y  pena. 

La  forma  tengo  riel  viento, 
Auni|iie  dél  soy  maltratada  : 
Muerta  no  soy  eslimada  , 
Vivo  y  muero  en  un  momento. 

Con  agua  estoy  de  contino. 
Aunque  es  causa  de  mi  muerte  : 


Si  caipo  en  tierra  por  suerte, 
Pierilo  la  forma  y  me  lino. 
Kstoy  baja  y  estoy  alta. 
Cercana  á  Dios  verdadero, 

Y  en  comiendo  lo  postrero. 
Luego  la  vida  me  falta. 

Soy  resplandeciente  y  clara. 
Alegro  la  vista  al  hombre, 

Y  (1  lin  de  mi  proprio  nouibra 
Se  viene  á  acabar  en  ¡¡ara. 


Don  Quijote  se  la  hizo  repetir  otras  dos  veces,  y  l;i 
última  le  (lijo  :  Bor  cierto,  señor  cstudianle,  que  la 
cnigina  es  bonísima ,  y  aun  el  serlo  tanto  debe  de  ser  la 
causa  de  que  no  dé  alcance  ú  su  sigDilicacíon  ;  y  así 
suplico  á  vuesa  merced  me  la  declare,  porque  en  lle- 
gando á  la  noche  en  la  posada,  la  pienso  escribir  para 
encomendarla  á  la  memoria.  Sancho,  que  siempre  había 
estado  callando  y  oyéndola  con  mucha  alcncíou,  puesto 
el  dedo  en  la  frente  mientras  el  estudiante  la  repelia, 
salió  muy  alegre  diciendo  :  Ea,  mi  señor  don  Quijote, 
victorirt ,  victoria  ;  que  ya  yo  la  sé.  El  eslmlianle  le  'lijo 
luego  :  Bien  lo  sospechaba  yo,  .señor  Sancho,  y  hiiho  por 
iinpM-ible  desde  el  princiiiioque  ella  y  su  iulcligeiicía 
pudiese  escaparse  \wy  los  pies  á  un  lan  agudo  juicio 
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como  el  3e  vuesa  merced ;  y  así  gnplícole  so  sirva  de 
decirnos  lo  que  sobre  ella  ha  discurrido.  Estuvo  Sancho 
pensativo  un  rato,  y  luego  dijo  :  Ella  es  una  de  dos  cosas, 
ó  es  la  montaña  ó  el  cerrojo.  Dieron  todos  una  grandísi- 
ma usada  con  el  dispárale  de  Sancho,  el  cual  viendo 
cómo  se  rcian  de  lo  fine  acababa  de  decir,  replicó  :  Pues 
eí  no  es  ninguna  cosa  de  las  que  he  dicho,  díganos  vuesa 
merced  loque  es,  por  su  vida;  que  mi  señor  y  yo  nos 
damos  por  vencidos.  El  estudiante  respondió  diciendo  : 
Pues  sepan,  mis  señores,  que  el  sugetode  !a  enigma  pro- 
puesta es  la  lámpara ,  la  cual  está  metida  entre  cadenas 
sin  culpa  alguna,  de  las  cuales  cuelga.  Díccse  della  que 
tiene  la  forma  del  viento,  porque,  como  es  verdad  y  se 
\e  por  experiencia,  el  vidriero  la  forja  á  soplos.  Tiene 
agua,  lacual  es  causa  de  su  muerte,  porque  en  las  lámpa- 
ras, si  bien  se  echa  la  mitad  de  agua,  ella  ias  apaga  luego 
que  no  está  acompañada  de  aceite.  Deque  en  cayendo 
en  tierra  so  quiebra  no  iiay  que  probarlo  con  más  tes- 
tigos que  la  experiencia.  En  lo  que  dije  que  ya  está  baja, 
ya  alta,  es  llano,  pues  mientras  se  dicen  los  olicios  divi- 
nos suele  estar  arriba,  estando  de  noche  abajo.  También 
es  verdad  que  está  cercana  á  Dios  verdadero,  pues  de 
ordinario  se  pone  delante  del  Santísimo  Sacramento. 
También  es  llano  que  en  comiendo  lo  postrero  le  falta 
la  vida,  pues  en  acabándose  el  aceite,  se  muere,  como 
ya  he  dicho.  Al  mismo  compás  se  ve  en  ella  que  es  clara 
y  alegra  al  hombre ,  y  que  íinalmente  acaba  su  nombre 
en  para,  que  eso  es  lámpara.  Por  vida  de  quien  me  pa- 
rió, dijo  Sancho,  que  lo  ha  desplanado  riquísimamente. 
¡Gil  h¡  de  puta,  bellaco!  el  diablo  lo  podia acertar.  Don 
Quijote  le  dijo  que  estaba  bonísima,  y  rogó  al  otro  man- 
cebo que  dijese  la  suya,  porque  sospechaba  que  no  debía 
ser  menos  aguda  que  la  de  su  compañero,  el  cual  sin 
hacerse  de  rogar  comenzó  á  decir  destu  ujanera : 


Yo  tengo  de  andar  encima. 
Por  ser,  como  soy,  ligero  : 
De  oveja  nací  primero  ; 
Solo  el  lurco  no  rae  eslima. 

Ue  mil  formas  y  señales, 
Redondo  estoy  sin  cantones. 
Cubro  nv.'is  de  diez  millones, 
Y  hay  entro  ellos  animales. 

Adorno  al  pobre  y  al  rico. 
Sin  guardar  costumbre  ó  lev ; 


Sobre  emperador  y  rey 

Me  asiento,y  soy  grande  y  chico. 

Si  hay  canícula  excesiva  , 
Me  suelo  andar  en  las  manos, 
Y  me  traen  los  cortesanos 
Con  la  merced  boca  arriba. 

Luego  torno  á  entronizarme, 
Más  hueco  que  una  bacía, 
Aunque  \iento  y  cortesía 
Rasian  para  derribaruie. 


No  la  huhobíen  acabado  el  cuerdo  estudiante,  cuando 
salió  muy  agudo  Sanchodiciendo:  Señores, esa  esgrima, 
ó  como  la  llaman,  es  muy  clara,  y  desde  la  primera  copla 
vi  que  no  podia  ser  otra  cosa  sino  el  tocino,  porque  dice  : 
«solo  el  turco  no  me  estima;»  y  el  lurco,  es  claro  que  ni 
lo  come  ni  hace  caso  dello,  porque  asi  se  lo  mandó  el 
zancarrón  de  .Mahoma.  Don  Quijote  rogó  al  estudiante 
que  sin  hacer  caso  de  los  dislates  de  su  escudero,  se  la 
declarase  al  punto;  que  deseaba  infinito  entendella;  y 
así  dijo :  Vuesas  mercedes  han  de  saber  que  la  propuesta 
enigma  es  del  sombrero;  y  así  emi)¡eza  diciendo  que 
anda  encima  :  verdad  llana,  pues  se  pone  en  las  cabezas. 
Es  su  princi[)io  de  oveja,  por  lo  que  de  ordinario  se 
liace  de  lana  dcllas :  no  le  precia  el  turco,  porque  entre 
ellos  no  se  usan  sombreros,  sino  turbantes  :  dícese  tam- 
bién que  es  de  muchas  formas  y  señales  y  sin  cantones, 
porque,  si  bien  ya  so  usan  altos,  ya  bajos,  ya  voleados,  ya 
romos,  todos  vienen  á  tener  las  alas  redondas  y  :  in  es- 
quinas :  cubre  muchos  millares,  lo  cual  se  verifica  de 
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los  cabellos,  entre  los  cuales  se  crían  los  piojo?,  como 
en  bosque  proprio  de  tales  animales :  siéntase  sobre  el 
rey  y  emperador,  y  á  veces  es  de  dos  palmos  de  alto, 
como  los  de  Francia,  y  otras  chicos,  como  los  de  Saboya: 
tráenle  los  hombres  en  las  manos  cuando  hace  calor,  y 
los  cortesanos  boca  arriba  cuando  .saludan  con  besama- 
nos; tras  lo  cual  le  vuelven  á  entronizar  sobre  sus  cabe- 
zas, do  do  basta  á  derribarle  el  viento  si  viene  recio,  y 
la  cortesía  cuando  se  pasa  por  delante  de  quien  se  deba 
hacer.  Agora  digo,  respondió  Sancho,  que  es  más  bellaca 
de  entenderse  esta  que  la  pasada ;  pero  apostemos,  con 
lodo,  lo  que  quisieren,  que  si  las  tornan  á  decir  las 
acierto  de  la  primera  vez.  ¡.Miren  el  ignorante!  dijo 
don  Quijote  :  dcsa  manera  cualquier  hombre  del  mun- 
do, si  se  lo  dicen  antes,  lo  acertará.  Pues  ¿cuándo  dijo 
Sancho  cosa  que  no  se  la  dijesen  antes?  replicó  Bárbara ; 
pero  eso  no  es  maravilla,  pues  nunca  nadie  acertó  A 
decir  lo  que  primero  no  lo  haya  aprendido  y  estudiado; 
y  si  no,  díganme  ¿quién  hay  que  sepa  nombrar  cosa  por 
su  nombre,  aunque  sean  las  máscomunes,  ni  aun  el 
Pater  noster,  que  es  la  cartilla  de  nuestra  fe,  si  primero 
no  se  le  dicen  y  repiten?  Holgó  inliníto  Sancho  con  el 
cuerdo  abono  que  de  su  respuesta  había  dado  Bárbara; 
y  celebrándole  todos  por  agudo ,  y  él  por  soberano ,  con 
mil  agradecimientos ,  dijo  don  Quijote  :  No  se  admiren 
vuesas  mercedes  de  la  agiulez  i  de  su  majestad ;  porque 
si  los  filos  de  mi  espada  fueran  tan  agudos  como  los 
conceptos  de  su  divino  entendimiento ,  no  estuviera  su 
real  persona  sin  la  pacífica  posesión  de  su  reino  y  ama- 
zonas, ni  yo  tuviera  por  conquistar  el  reino  de  Chipre, 
ni  aun  que  ensuciar  mis  manos  en  el  soberbio  Bramidan 
de  Tajayunque.  Pero  dejemos  esto  para  hasta  que  mo 
vea  en  la  corte,  pues  son  m.emorias  que  me  provocan 
de  suerte  á  cólera,  que  temo  della  no  me  haga  hacer  por 
las  tierras  que  voy,  más  muertes  que  hizo  Dios  en  el 
mundo  con  el  diluvio  universal;  y  volviendo  á  nuestra 
apacible  plática,  suplico  á  vuesas  mercedes  se  sirvan  da 
darme  por  escrito  las  enigmas,  si  tienen  sus  copias.  Y 
diciendo  el  uno  que  en  la  posada  se  la  escribiría,  por  no 
Iraeren  papel  la  suya,  metió  el  otro  mano  á  la  faltri- 
quera, y  sacó  della  la  do  la  lámpara ,  diciendo  :  Tome 
vuesa  merced  la  mía ;  que  ya  la  tengo  á  punto.  Tomóla 
don  Quijote  con  mucho  comedimiento ;  y  al  dársela,  se 
le  cayó  al  estudiante  otro  papel  de  la  mano ;  y  pregun- 
tándole don  Quijote  qué  era  aquello,  le  respondió  que 
unas  copudas  que  acababa  de  hacer  en  su  lugar  á  mía 
doncella  parienta  suya ,  á  quien  quería  mucho,  la  cual 
se  llamaba  Ana ,  por  cuya  causa  las  había  hecho  con  tal 
artificio,  que  todas  ellas  comenzaban  en  Ana.  Don  Qui- 
jote le  rogó  con  notable  instancia  se  las  leyese,  seguro 
deque,  siendo  suyas,  no  podían  dejar  de  ser  curiosísi- 
mas; y  el  estudiante,  con  no  pequeña  vanagloria,  pro- 
priedad  inseparable  de  los  poetas ,  y  rara  atención  de 
los  circunstantes,  las  fué  leyendo;  y  decían  desta  ma- 
nera, según  fielmente  las  be  sacado  de  la  historia  de 
nuestro  ingenioso  hidalgo,  la  cual  traduzco,  y  en  que 
se  refieren. 

COPLAS  i  OA  DAMA  LLAMAPA  ANA. 


Ana,  amor  me  caulivó 
Con  vos,  cuyo  nombre  tiene 
Dos  aes  entre  una  ene. 
Que  es  dos  almas  entre  un  no. 

A  nadie  dice  la  ene 
Que  améis,  sino  solo  á  mi, 


Advirtiendo  os  ofrecf 
Lo  mejor  que  mi  alma  llene. 
Anajarte  fué  entre  sabios 
Ilustre  por  homicida  , 
Cual  lo  sois  vos  de  mi  vida , 
Ana,  con  mover  los  labios. 


sn 
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Añade  es  una  avecilla 
Que  nada  con  gran  primor ; 
\o,  Ana,  en  el  mar  de  amor 
Tras  vos  nado,  bella  orilla. 

Anatema  es  en  la  li,'le5ia 
Quien  de  la  fe  está  apartado; 
No  yo,  que  con  fe  he  amado 
En  vos  (lira  Diana  Efesia. 

Anastasia  fué  la  esposa 
De  un  rey  que  en  el  cielo  reina, 

Y  desta  alma,  Ana,  sois  reina 
Vos,  que  en  todo  sois  hermosa. 

Anania  y  sus  consortes 
Cantaron  dentro  de  un  horno; 

Y  vos,  Ana,  cual  bochorno. 
Me  abrasáis  con  esos  nortes. 

Analogía  se  llama 
Lo  que  dice  proporción. 


Como  vuestra  perficion  , 
Que  la  tiene  con  su  fama. 

Anabalistas  profesan 
Ser  dos  veces  bautizados; 

Y  yo  duplicar  cuidados 
Profeso,  Ana,  sin  que  cesen. 

Anacoretas  imito 
En  lo  que  es  llanto  y  silencio, 
Con  que,  Ana,  reverencio 
Esc  valor  inlinito. 

Anales,  cualquiera  historia 
Son,  que  algún  curioso  isi  ribe, 

Y  cual  en  anales  vive, 

Ana,  rn  mi  vuestra  memoria. 

A  Namur  dicen  ser  villa 
Rica,  fuerte  y  de  beldad; 
Mas  vos,  .\na,  sois  ciudad 
Que  cualquiera  ha  de  servilla. 


Por  cierto,  dijo  don  Quijote  cuando  acabó  de  leer  el 
estudiante  las  copias,  que  ellas  son  curiosas,  y  únicas  ú 
mi  ver  en  su  género  :  tras  lo  cual  salió  Sandio,  como 
solia,  diciendo  :  Señor  cstutlianlc,  en  mi  conciencia  le 
juro  que  son  lindísimas,  si  bien  me  parece  les  fáltala 
vida  y  muerte  de  .\nas  y  Caifas,  personas  de  quienes 
hacen  copiosa  memoria  todos  los  cuatro  santos  evange- 
lios; y  no  fuera  malo  la  hiciera  vuesa  merced  también 
delios,  siquiera  para  lisonjear  los  muchos  y  honrados 
decendienles  que  aun  tienen  hoy  en  el  mundo.  Pero 
dejando  esto  aparte,  ¿no  me  baria  placer  de  hacer  otras 
que,  como  esas  comienzan  por  .\na,  comenzasen  por 
Blari-Giilierrez,  lacual,  con  perdón  de  vuesas  merce- 
des y  á  pesar  niio,  es  mi  mujer  y  lo  será  miéniras  Dios 
quisiere?  Pero  advierta,  si  delermiua  hacerlas,  en  que 
de  ninguna  manera  la  llame  reina,  sino  almiranta,  por- 
que mi  scilor  don  Quijote  no  me  parece  que  lleva  talle  de 
hacerme  rey  en  su  vida ;  y  así  de  fuerza  habré  de  parar, 
mal  que  me  pese,  en  almiranteó  adelantado  cuando  su 
merced  gane  alguna  ínsula  ó  península  de  las  que  me  ha 
prometido;  yá  fe  que  si  como  él  y  yo  hemos  dado  por  lo 
secular,  diéramos  por  lo  eclesiástico,  que  quedáramos 
bien  mediados  desde  que  andamos  en  busca  de  aven- 
turas, pues  nos  han  lieclio  á  los  dos  más  cardenales  y 
más  colorados  que  hay  en  Roma  ni  en  Santiago  de  Gali- 
cia; masen  (in,  bien  dicen  que  quien  más  no  deja,  mo- 
rirse ¡Hiede.  Con  este  buen  entretenimiento  llegaron  á 
la  noclie  á  la  posada,  yendo  siempre  con  ellos  los  dos 
estudiantes,  por  lo  [lOCo  que  don  Quijote  caminaba, 
que  no  era  más  que  cuatro  ó  cinco  leguas  cada  dia ;  ni 
aun  Rocinante  podia  hacer  mayor  jornada;  que  no  le 
daban  lugar  para  ello  la  llaqueza  y  aíios  que  tenia  á  cues- 
tas. De  suerte  que  caminaron  tres  días  sin  succdcrlcs 
cosa  de  consideración ;  aunque  en  todos  los  lugares  eran 
bien  noLidos  y  reídos,  particularmente  en  Hita,  por  las 
cosas  que  don  Quijote  hacia  con  la  reina  Cenobia,  la 
cual  no  era  poco  conocida  de  toda  aquella  tierra,  ni 
menos  de  los  estudiantes,  que  cada  dia  decian  á  <lon 
Quijote  sus  virtudes;  si  bien  era  imposible  [xnsuadirlí! 
cosa  en  contrario  de  lo  que  della  tenia  aprehendido  su 
quimérica  y  loca  fanta^ía. 

CAI'liLLO  .WVI. 

De  las  graciosas  cosas  que  pasaron  enire  don  Quijote  y  unacom- 
piíiia  de  representantes,  con  quien  se  encontró  en  una  venia 
cerca  de  Alcalá. 

Caminando  don  Quijote  y  su  compañía  (l)coii  los 

'A)  En  la  prirnrr.i  edición  se  lee  :  Caminnndn  don  Quijote  en  su 
enmpoJUa  y  con  dos  csludumta  que  arriba  dijimos. 


dos  estudiantes  que  arriba  dijimos,  sucedió  que  llegando 
á  poco  más  de  dos  leguas  de  .\lcalá,  se  les  hizo  á  Sancho 
y  á  su  amo  tarde  para  poder  entrar  en  ella  de  dia ,  como 
deseaban;  y  con  la  pesadumbre  que  esto  le  daba,  dijo 
don  Quijote  á  los  estudiantes  si  habia  algún  lugar  antes 
de  Alcalá,  donde  pudiesen  hacer  nocbe;  y  respoiidieiido 
ellos  que  no,  qtiizá  deseosos  de  que  se  quedasen  en  el 
campo  ó  desacomodados,  añadieron  que  solo  á  \\\\  cuar- 
to de  legua  de  allí  había  una  venta,  donde  podrían  pasar 
razonablemente  la  noche.  Apenas  oyó  Sancho  el  nom- 
bre de  venta ,  cuando  se  dio  á  todos  los  diablos,  y  dijo  ; 
Por  las  entrañas  de  la  ballena  de  Joñas,  mi  señor  don 
Quijote,  le  suplico  que  no  vamos  allá  por  ningún  caso, 
pues  las  que  estos  señores  llaman  ventas,  son  los  casti- 
llos encantados  que  vuesa  merced  dice,  y  adonde  nos 
han  aporreado  invisiblemente  los  gigantes,  duendes, 
fantasmas,  jayanes,  estantiguas  ó  folletos,  ó  como  los 
llaman  á  los  que  nos  han  dado  millares  de  veces  tanto 
que  llorar  y  curar,  cuanto  saben  mis  escuderiles  hue- 
sos; que  los  de  vuesa  merced  han  siempre  mejor  librado 
con  el  remedio  de  aquel  precioso  bálsamo ,  cuya  elíca- 
cia  solo  lia  fallado  para  mí,  que  no  soy  armado  caballe- 
ro. No  liizo  caso  don  Quijote  de  los  miedos  y  conjuros 
de  su  escudero,  sino  que  animoso  dijo  :  Venga  lo  qufi 
viniere ;  que  para  lodo  estamos  dispuestos  los  caballeros 
andantes;  y  así  vamos  allá  en  nombre  de  Dios.  Apenas 
hubieron  andado  treinta  pasos,  cuando  descubrieron  la 
venta;  y  a  la  que  llegaban  á  tiro  de  arcabuz  della,  ha- 
biendo hecho  don  Quijote  hasta  allí  rellexion  de  lo  qno 
Sancho  le  habia  dicho,  le  dijo  :  Agora  me  acabo  do 
acordar,  Sancho  mío,  de  los  grandes  trabajos,  infortu- 
nios, desasosiegos,  trances,  peligros  y  desastres  qno 
agora  un  año  pasamos  en  los  castillos  semejantes  ú 
este  que  vemos,  do  nos  alojamos,  á  causa  de  estar  en 
ellos  secretamente  escondido  aquel  sabio  encaníador 
mi  contrario,  el  cual  siempre  ha  procurado  y  procura 
hacerme  todo  el  mal  que  ha  podido  y  puede  con  sus 
malas  y  perversas  arles;  y  lo  peor  es  que  tengo  agora 
por  sin  duda  que  ha  venido  de  inievo  á  este  castillo  pa- 
ra hacerme  en  él  algún  grave  daño,  como  acostumbra ; 
aunque  al  cabo  no  han  de  poder  más  sus  artes  que  el 
valor  de  mi  persona.  Lo  que  se  puede  y  debe  pues  hacer 
para  obviar  este  gran  peligro,  es  que  tú  y  mi  señora  la 
reina  y  estos  dos  señores  esiudiantcs  os  vengáis  en  pos 
de  mí  como  en  retaguardia,  poco  á  poco ;  qiio  yo  quiero 
ir  adelante,  si  es  veidad,  para  ver  todo  lo  que  he  sos- 
pechado. Sancho  le  replicó,  diciendo  :  Si  vuesa  merced 
me  creyera  al  principio,  no  nos  meteríamos  en  estas 
trabacuentas,  y  ¡plegué  á  Dios  no  lo  lloremos  todos! 
Pero  vaya  delante,  como  dice  vuesa  merced,  cu  hora 
buena ;  que  acá  nos  iremos  tan  detras  del  como  podre- 
mos, si  bien  no  tanto  como  qucriiamos.  Adclanlósc 
luego  don  Quijote  un  poco;  y  como  viese  cerca  déla 
venta  siete  ó  odio  personas  vestidas  de  diferente  mez- 
cla, volvió  luego  turbado  las  riendas  á  Rocinante,  y  lle- 
gándose á  los  de  su  compuñia,  les  dijo  :  Todo  el  mundo, 
señores,  calle,  y  ojo  á  la  pucrla  del  castilloyá  los  vesti- 
glos que  en  ella  hay.  Miraron  todos  hacia  allá;  y  como 
los  que  en  la  venta  estaban  vieron  venir  un  hombro 
armado  de  aquella  suerte,  y  con  grande  adarga,  cosa 
por  allí  poco  usada,  y  que  ya  se  adelantaba  ,  y  ya  volvía 
atrns  á  hablar  con  una  mujer  vestida  de  colorado,  salie- 
ron á  ver  maravillados  la  novedad  fuera  de  la  venta,  np 
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siendo  pocos  los  miradores,  pues  eran  los  de  una  com- 
pañía grave  de  comediantes,  de  los  nombrados  en  Casti- 
lla, los  cuales  con  su  autor  se  liubian  determinado  que- 
dar alli  aquella  tarde  á  hacer  algunos  ensayos  de  come- 
dias, para  entrar  con  ellas  esotro  dia  con  buen  pié  en 
Alcalá,  teatro  de  consideración  y  cuenta ,  por  los  agu- 
dos y  extremados  ingenios  que  á  toda  España  le  dan 
lustre.  Pues  como  don  Quijote  los  viese  puestos  en  hile- 
ra y  en  sn  mira,  y  entre  ellos  su  autor,  hombre  moreno 
y  alto  de  cuerpo,  que  estaba  delante  de  todos ,  teniendo 
en  la  mano  una  varilla  y  en  la  otra  una  comedia,  que 
iba  leyendo,  comenzó  á  decir ;  Agora  echo  de  ver,  ami- 
go Sancho,  las  grandísimas  mercedes  que  cada  dia  re- 
cibo de  la  sabia  Urganda ,  mi  benévola  y  fidelísima  pro- 
tectora, pues  hoy  me  lo  lia  dado  claramente  á  entender; 
que  en  esta  fortaleza  está  aquel  perverso  encantador 
Freston,  mi  contrario,  aguardándome  con  alguna  es- 
tratagema ó  engaño,  con  soberbio  talante  (1),  entre  du- 
ras cadenas,  en  su  obscura  mazmorra ;  pero  ya  que  voy 
del  caso  bien  advertido,  me  determino  á  acabar  de  una 
vez  con  él,  si  puedo,  para  que  de  aquí  adelante  pueda 
andar  más  seguro  y  libre  por  todas  las  partes  del  mundo 
que  caminare.  Y  porque  creas,  Sancho,  y  vos,  poderosí- 
sima reina,  y  vosotros,  virtuosísimos  mancebos,  que  digo 
verdad,  ¿no  veis  entre  aquellos  soldados  que  en  la 
puerta  del  castillo  están  haciendo  centinela,  un  hombre 
alto  y  moreno  de  cara,  con  una  varilla  en  la  mano  dere- 
cha y  en  la  izquierda  un  libro?  Pues  aquel  es  mi  mortal 
enemigo,  el  cual  ha  venido  á  estorbarme  la  batalla  que 
con  el  rey  de  Chipre,  Bramidan  de  Tajayunque,  tenia 
aplazada,  con  íin  de  irse  luego  por  el  mundo  baldonán- 
dome, y  publicando  de  mí  que  no  rne  atreví  de  puro 
cobarde  á  llegar  á  la  corte  á  verme  con  él-,  donde  me 
aguardaba  para  la  pelea ;  y  si  tal  me  estorbase  con  sus 
encautamientos,  lo  sentirla  á  par  de  muerte  :  por  tanto, 
yo  me  determmo  de  ir  y  ver  si  de  alguna  manera  puedo 
quitar  del  mundo  á  quien  tantos  males  y  daños  ha  causa- 
do y  causa  en  él.  Los  estudiantes,  maravillados  délos 
disparates  de  don  Quijote,  se  le  llegaron,  quitados  los 
sombreros,  y  el  uno  le  dijo  :  Mire  vuesa  merced,  señor 
don  Quijote,  si  es  sei  vido,  en  lo  que  dice  y  piensa  lia- 
cer;  que  nosotros  sabemos  muy  bien  que  esto  es  venta, 
y  no  fortaleza  ni  castillo,  ni  hay  la  guarda  en  ella  de  sol- 
dados que  vnesa  merced  piensa ;  y  la  gente  que  está  en 
sn  puerta  es  bien  conocida  en  España,  que  son  come- 
diantes; y  el  que  vuesa  merced  llama  encantador,  es  su 
autor  Fulano,  y  el  otro  del  ferreruelo  caído  sobre  el 
hombro.  Zutano :  —  y  así  fué  nombrando  casi  todos  por 
sus  nombres,  por  conocerlos  bien.  De  lo  cual  enojado 
don  Quijote ,  replicó  :  Eso  es  lo  que  yo  digo,  á  pesar  de 
todos  los  que  contradecirme  quisieren ;  y  otra  vez  afir- 
mo que  aquel  grande  es  el  dicho  encantador  mi  contra- 
rio, qué  con  aqtiella  vara  que  tiene  en  la  una  mano, 
hace  los  cercos,  figuras  y  caracteres  en  invocación  de 
los  demonios,  y  con  aquel  libro  que  tiene  en  la  otra  los 
conjura,  oprime  y  atrae  á  cnanto  quiere,  mal  que  les 
pese;  y  para  que  veáis  claramente  ser  verdad  lo  que 
digo,  andad  vosotros  delante,  y  decidle  como  sois  pajes 
del  Caballero  Desamorado  que  aquí  viene,  y  veréis  lo 


(1)  Kiilta  algo  para  el  sentido,  porque  el  tal  Froston  se  hallaba, 
no  entre  cadenas,  sino  libre  á  la  puerta  del  castillo  ó  venta.  Quizá 
el  manuscrito  diría  con  que  sepullarmc  ó  con  fin  de  sujetarme ,  con 
dexeo  de  encerrarme,  ó  cosa  parecida  ,  en  lugar  de  con  soberbio 
teAanU. 

N-i. 


que  pasa.  Ofreciéronse  ellos  á  ir  allá  de  muy  buena  ga- 
na; y  llegados  que  fueron,  contaron  al  autor  y  á  su  com- 
pañía todo  lo  que  don  Quijote  era,  y  lo  que  había  hecho 
y  dicho  por  el  camino  y  en  Sigíienza,  y  cómo  llamaba 
reina  Cenobia  á  Bárbara,  la  bodegonera  ile  la  cuchillada 
de  Alcalá,  bien  conocida  de  todos,  con  quien  se  liabia 
encontrado  en  el  viaje  :  de  lo  cual  rieron  el  autor  y  sus 
compañeros  bravamente,  holgándose  infinito  de  que  se 
les  ofreciese  ocasión  en  que  pasar  el  tiempo  ;iquella  no- 
che. A  la  que  estaban  en  esto,  fué  don  Quijote  acercán- 
dose poco  á  poco  á  la  venta,  y  viéndolo  Sancho,  br.jú  lue- 
go de  su  rucio  para  ver  en  qué  paraba  aquello  que  sn 
amo  iba  á  emprender :  también  Bárbara  le  rogó  la  bajase, 
de  la  muía,  pues  estaba  tan  cerca  de  la  venta ;  el  cual  lo 
hizo  tomándola  en  brazos;  y  como  para  hacello  fuese 
forzoso  jimtar  él  su  cara  con  la  de  Bárbara,  ella  le  dijo : 
¡  Ay,  Sancho,  y  qué  duras  y  ásperas  tienes  las  barbas! 
Mal  haya  yo  sí  no  parecen  cerdas  de  zapatero.  ¡Jesús 
mío,  y  qué  trabajos  tendrá  la  mujer  que  dm-miere  con- 
tigo, todas  las  veces  que  la  besares !  ¿  Pues  para  qué  dia- 
blos, dijo  Sancho,  la  tengo  de  besar?  Béselas  la  madre, 
que  las  hizo,  ó  Barrabas,  que  no  tiene  mocos;  que  paní 
lo  deste  mundo  yo  no  beso  á  nadie,  sí  noesá  la  hogii/.a 
cuando  la  cojo  por  la  mañana,  ó  á  la  bota  cualquiera 
hora  del  día.  Ea,  replicó  Bárbara,  no  se  nos  haga  bobo, 
Jiermano;  que  á  fe  no  le  saben  mal  las  mujeres;  y  si 
me  cogiese  esta  noche  en  la  cama  en  que  tengo  de  dor- 
mir sola,  viniéndose  á  ella  quedito,  y  se  me  metiese  en- 
tre las  sábanas  sin  que  persona  lo  sintiese,  ¡mal  año  y 
qué  tal  me  pararía !  De  tina  sola  cosa  me  pesaría  en  tal 
caso,  y  es  que  no  osaría  dar  voces  por  temor  de  don 
Quijote  y  los  huéspedes;  que  más  vale  mal  pasar  que 
gritar;  y  cuando  algo  hiciésemos,  en  fin  estaríamos  á 
escuras  y  nadie  lo  había  de  saber;  que  en  íin,  claro  está 
que  yo  por  mí  vergüenza,  y  vos  por  ser  hombre  honrado, 
lo  habíamos  de  callar.  Sancho,  que  no  entendió  la  mi'i- 
sica  de  Bárbara,  dijo:  A  fe  que  tiene  razón;  que  cuando 
no  dan  voces  y  estamos  á  escuras,  duermo  yo  muy  me- 
jor y  más  apierna  tendida,  y  de  suerte  que  no  me  recor- 
darán con  un  millón  de  campanas  destempladas.  ¡Ay, 
amarga  de  mí,  respondió  Bárbara,  y  qué  lerdo  que 
eres !  Menester  es  llevarte  por  el  camino  de  los  carros : 
dame  la  mano,  ladrón  mío,  que  estoy  entumecida  y  no 
me  puedo  tener  en  pies.  Diósela  Sancho,  diciéndole  : 
Tómela  con  todos  los  diablos,  y  vayase  poco  á  poco  en 
eso  de  ladrón;  quesepa  que  no  sufro  burlas;  y  podríalo 
oír  tal  vez  algún  escriba  ó  fariseo  de  los  muchos  y  mali- 
ciosos que  hay  en  el  mundo,  y  acusándome  dcltoála 
justicia,  hacerme  dar  docientos  azotes.  Volvieron  en 
esto  la  cabeza,  porque  vieron  hablar  en  alta  voz  á  don 
Quijote,  el  cual  llegándose  bien  cerca  de  la  venta,  pues- 
to el  cuento  del  lanzou  en  tierra,  comenzó  á  decir  á  los 
que  estaban  en  su  puerta  desta  manera  :  ¡  Oh  sabio  en- 
cantador, tú,  quienquiera  que  seas,  que  desde  el  día  de 
mi  nacimiento  hasta  la  hora  en  que  estoy  siempre  has 
sido  mí  contrario,  favoreciendo,  como  pagano  que  eres, 
á  aquel  ó  aqueflos  caballeros  que  sabes  que  yo  traigo 
acosados  con  mi  fuerte  brazo,  quitándoles  la  opinión 
que  por  el  mundo  tienen,  alzándome  con  la  fama  dellos, 
siendo  pregoneros  de  mis  hechos  y  de  su  cobardía  la 
misma  que  lo  fué  de  los  Alejandros,  Césares,  Aníbales 
y  Scipiones  antiguos!  dime,  perverso  y  lucíferíno  ni- 
cromáulico,  ¿por  qué  haces  laníos  y  tan  grandes  males 
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en  el  orbe,  contra  toda  ley  natural  y  divina,  saliendo 
por  los  anchos  caminos  y  sus  forzosas  encrucijadas, 
acompañado  delosdesconninalosjayanesqneenestatu 
fortaleza  se  fortifican,  prendiendo,  robando  y  maltra- 
tando á  los  amantes  caballeros  que  poco  pueden,  y  for- 
zando á  las  fembras  de  alta  guisa  y  dueñas  de  honor, 
que  acompañadas  de  astutos  enanos  y  diligentes  escu- 
deros, van  por  los  caminos  reales  con  algunas  cartas  de 
confidencia  y  joyas  y  preseas  de  estima,  buscando  á  los 
caballeros  á  quien  sus  señoras  tiernamenleanian  ;  y  no 
solo  no  te  avergüenzas  de  hacer  lo  que  digo,  pero  como 
inhumano  y  tirano  cruel  las  metes  en  este  castillo,  y  no 
para  regalarlas  y  darles  buen  acogimiento,  sino  para 
mctellas  en  crueles  y  obscuras  niazmorrasconotrasmu- 
chas  princesas,  caballeros,  pajes,  escuderos,  carrozas  y 
caballos  que  en  él  tienes?  Por  tanto  ¡oh  sangriento,  hé- 
roe indómito  gigante!  sácamciuegoaqui  sin  réplica  nin- 
guna toda  la  gente  que  digo,  volviéndoles  á  cada  uno 
la  oprimida  libertad  y  cuantos  tesoros  con  ella  les  has 
robado,  y  jura  proslrado  en  tierra,  en  manos  de  la  fcr- 
mo>a  y  sin  par  gran  leina  Cenobia,  que  conmigo  viene, 
de  enmendar  la  mala  vida  pasada,  y  tle  favorecer  de  aqui 
adelante  á  dueñas  y  doncellas,  y  de  desfacer  juntamente 
los  tuertos  de  la  gente  menesterosa ;  que  con  esto  y  con 
fiarte  á  merced,  te  dejaré  por  agora  con  la  vida  que  tan 
justamente  muchos  años  há  te  iiabia  de  haber  quita- 
do ;  y  si  no  lo  quiei'es  hacer,  salgan  luego  á  batalla  con- 
migo todos  los  que  en  esa  tu  fortaleza  tienes,  á  pié  ó 
á  caballo  y  con  el  género  de  armas  que  quisieren,  to- 
dos juntos,  como  es  costumbre  de  la  gente  pagana  y 
bárbara,  tal  cual  vosotros  sois.  Y  no  pienses  que  porque 
estás  con  esc  libro  y  vara  en  las  manos,  cual  encantador 
y  supersticioso  mago,  que  por  más  que  lo  seas,  han  de 
valer  tus  hechizos  contra  los  ülosde  mi  espada;  porque 
conmigo  traigo  invisiblemente  al  sabio  Alqiiife,  mi  co- 
ronista  y  defensor  en  todos  mis  trabajos,  y  á  la  sa!)ia  Ur- 
ganda  la  desconocida,  con  cuya  sciencia  comparada  la 
tuya,  es  ignorancia.  Salid,  salid  [iresto,  presto.  Ycou  esto 
comenzó  á  revolver  el  caballo  por  acá  y  acullá,  haciendo 
gambetas,  de  lo  cual  reian  mucho  los  comediantes,  á  los 
cuales,  como  Sancho  viese  reir  de  tan  buena  gana,  tras 
haberles  dicho  su  amo  las  razones,  á  su  parecer,  tan 
dignas  de  amedrentarlos,  les  dijo  en  alta  voz  :  Ea,  sober- 
bios y  dcscomimales  representantes,  oprimidores  de 
las  vergonzosas  infantas  ipie  están  ahí  detrás  de  voso- 
tros haciendo  Immildes  oraciones  á  los  cielos  para  que 
las  libren  de  vuestra  tiránica  representante  vida,  aca- 
l)emos  ya ;  y  si  os  iiaheis  de  dar  por  vencidos  á  nú  señor 
don  Quijote  de  la  Mancha,  sea  luego;  ponjue  qiieicmos 
«Mitrar  en  la  venta  yo  y  la  señora  reina  de  Scgovia ;  que 
á  fe  que  tenemos  nmy  bien  picados  los  molinos ;  y  si  no, 
aparejaos  para  enviarnos  afjui  algunos  cuartales  de  ]i;ni, 
en  cuya  destroza  nos  ocupemos  su  majestad  y  yo,  mien- 
tras mi  señíu"  la  hace  en  vosotros  en  esta  vecina  guer- 
rcacion  :  ¡asi  guerreado  le  vea  yo  en  casa  de  todos  los 
griegos  de  Galicia!  Los  representantes  estaban  tan  ma- 
ravillados, que  no  sabian  qué  responderá  los  disparates 
del  uno  y  sinq)lii;idades  del  otro;  mas  el  autor,  con  ciia- 
Iro  ó  cinco  do  los  compañeros,  se  salió  de  la  venta,  y  lle- 
gándose donde  estaba  don  Quijote,  le  dijo  :  Señor  caba- 
llero andante,  estos  señores  estudiantes  nos  han  infor- 
niadodel  gran  valor,  virtud  y  fuerzas  de  vuesa  merced, 
las  cuales  son  tales,  que  bastan  á  sujetar,  no  solamente 


esta  fortaleza  ó  castillo,  donde  há  más  de  sietecientos 
añosque  yo  hago  mi  habitación, sino  al  más  iieio  y  bravo 
gigante  que  en  toda  la  gigantea  nación  se  halla  :  por 
tanto,  yo  y  todos  estos  principes  y  caballeros  que  con- 
migo están,  nos  damos  por  vencidos,  y  rendimos  vasa- 
llaje á  vuesa  merced,  suplicándole  se  apee  de  ese  her- 
moso caballo  y  deje  la  adarga  y  lanza,  quitándose  esas 
ricas  armas  para  que  sin  su  embarazo  pueda  vuesa 
merced  recibir  el  debido  servicio  que  estos  sus  criados 
le  desean  hacer;  y  viva  seguro  de  que,  auuíiiie  soy  pa- 
gano, como  mi  morena  caía  y  membrudo  talle  muestra, 
todavia  solo  tengo  librados  mis  encantamientos  para  ha- 
cer mal  á  quien  yo  me  sé.  Venga  vuesa  merced ,  entre, 
y  cenará  con  nosotros,  y  verá  cómo  se  huelga  de  haber- 
nos conocido;  y  entre  segura  también  la  señora  reina 
Cenobia,  alias  Bárbara;  que  gustaremos  todos  saber  do- 
lía cuál  de  las  yerbas  le  da  más  fastidio  de  noche,  la 
ruda  ó  la  verbena  que  se  coge  la  mañana  de  san  Juan. 
¡Oh  falso  hechicero!  respondió  don  Quijote.  ¿Agora 
piensas  con  tus  falaces  y  halagüeñas  palabras  engañar- 
me, para  que,  entramlodenlro  de  tu  castillo  fiado  ilellas, 
caiga  en  la  trampa  que  á  la  entiada  de  su  puerta  me  tie- 
nes armada,  deseoso  de  hacer  luego  de  mi  á  tu  sabor? 
No  me  engañarás;  que  ya  te  conozco  desde  que  en  Za- 
ragoza me  encerraste  con  esposas  en  las  mauíis  y  un 
grande  tronco  en  los  pies ,  en  aquel  duro  calabozo  que 
tú  sabes,  del  cual  me  sacó  el  valeroso  granadino  don  Al- 
varo Tarfe.  Sancho,  que  linbia  estado  escuchándolo  que 
pasaba,  se  puso  al  lado  de  don  Quijote  diciendo,  mirando 
de  hilo  á  hito  al  autor  :  ¡Oh  hi  de  puta,  paganazo! 
¿piensa  que  aquí  no  le  entendemos?  A  otro  hueso  con 
ese  perro;  que  aquí  todos  somos  cristianos,  por  la  gra- 
cia de  Dios,  de  pies  á  cabeza,  y  sabemos  que  tres  y  cua- 
tro son  nueve;  que  no  somos  bobos  porque  nos  habe- 
mos  criado  en  el  Argamesilla ,  jiuito  al  Toboso;  y  si  no 
quiere  creernos,  métanos  el  puño  en  la  boca,  y  verá  si 
le  mamamos.  Dése  por  vencido,  digo,  él  y  lodos  esos 
luteranos  que  le  rodean,  si  no  quiere  que  se  nos  suba  el 
humoá  las  narices  :  ochemos  pelillos  en  la  mai',  y  con 
esto  tan  amigos  como  de  antes.  Don  Quijote  le  dijo  co- 
léiico,  dando  de  espuelas  á  iJociuaute  :  Quítate,  Sanclio, 
no  hagas  paces  con  gente  infiel  y  pagana;  porque  los 
que  somos  cristianos  no  podemos  hacer  con  estos  más 
que  treguas,  cuando  mucho.  Pues,  señor,  dijo  Sancho 
poniéndose  delante  de  Rocinante,  si  ello  es  verdad  que 
vuesa  merced  es  tan  cristiano  como  yo  (que  eso  Dios 
lo  sabe),  que  sé  que  lo  soy  dcsdeel  vientre  de  mi  madre, 
pues  desde  él  creo  bien  y  verdaderamente  en  Jesucris- 
to y  en  cuanto  él  manda,  y  en  las  sanias  iglesias  de  Do- 
ma, y  en  todas  sus  calles,  plazas,  campanarios  y  corra- 
les, á  pié  ¡untillas,  hagamos  esas  treguas  (|ue  dice ;  (juc 
parece (jue  es  un  poco  tarde,  y  las  tiipas  me  andan  ya 
espoleando  el  vientre  de  liamlue.  Quilate  de  delantií  de 
mis  ojos,  pécora,  dijo  don  Quijote;  (píllate  digo.  V  en 
esto,  l)ajau(lo  la  lanza,  di(')  un  apretón  á  liocinaute  Inicia 
el  autor,  el  cual  le  dejó  venir,  y  hurtándole  ol  iniei'po,  Iti 
asió  de  la  lienda  del  rocín,  (|ne  al  punto  (estuvo  quedo 
como  si  fuera  de  piedra  :  aendiínon  al  pimto  los  demás 
compañeros,  y  niio  le  quitó  la  lanza,  otro  la  adarga,  y 
otro  asiéndole  del  pié,  le  volcó  por  la  otra  parte;  tras  lo 
cual  acudieron  también  tres  ó  cuatro  mozos  de  los  que 
llaman  motemuertosy  sacasillas,  que,  agarrándole  los 
unos  por  los  pies  y  los  oíros  por  los  brazos,  le  llevaron  á 
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la  venta  mal  de  su  graJo,  donJe  le  tuvieron  buen  rato 
ecliado  en  el  suelo,  sin  que  se  pudiese  levantar.  Las  co- 
sas que  el  triste  Caballero  Desamorado  liizo  y  dijo  vién- 
dose de  aquella  suerte,  colíjanlas  los  curiosos,  de  su 
condición  y  braveza,  pues  ya  la  ternán  penetrada  de  las 
primeras  partes  de  su  bistoria;  que  no  se  atreve  el  liis- 
toriadordesta,  por  ser  tan  extraordinarias  y  dignas  de 
elegantísimas  exageraciones,  á  referirlas.  Lo  que  sé  de- 
cir es  que  el  autor  mandó  á  los  mozos  le  tuviesen  de  la 
suerte  que  estaba ,  sin  soltarle  de  ninguna  manera  basta 
que  él  volviese ;  y  tras  esto  salió  con  algunos  compañe- 
ros en  busca  de  Sandio,  á  quien  bailó  abrazado  con  Bár- 
bara, mesándose  las  espesas  barbas,  llorando  amarga- 
mente por  ver  lo  que  su  amo  padecía;  al  cual  dijo: 
Abora,  don  bellaco,  me  pagaréis  lo  de  antaño  y  lo  de 
liogaño :  levantaos ;  que  no  bay  para  mí  lágrimas  ni  rue- 
gos; porque  pienso  luego  á  la  liora,  en  llegando  con  vos 
al  castillo,  desollaros  muy  bien,  y  cenarme  en  esta  nocbe 
vuestros  liigadillos,  y  mañana  asar  lodo  lo  demás  de 
vuestro  cuerpo  y  comérmelo ;  que  no  me  sustento  yo  de 
otra  cosa  que  de  carnes  de  bombres.  Sandio,  que  oyó 
aquella  cruelísima  sentencia,  luego  se  liincó  de  rodillas, 
y  cruzando  las  manos  debajo  de  la  caperuza,  comenzó  á 
decirle.  ¡Olí  señor  [lagano,  el  más  bonrado  que  bay  en 
todas  las  paganerías !  por  las  llagasdelseñorsan Lázaro, 
que  santa  gloria  baya,  le  ruego  que  tenga  misericordia 
de  mí;  y  si  es  servido,  antes  que  me  coma,  mande  vuesa 
merced  dejarme  ir  á  despedirme  de  Mari-Giitícrrez, 
mi  mujer,  que  es  colérica,  y  si  sabe  que  vuesa  merced 
me  lia  comido  sin  que  yo  me  baya  despedido  della,  me 
terna  por  un  grandísimo  descuidado,  y  no  podré  después 
verle  una  buena  cara :  basta,  que  le  prometo  bien  y  ver- 
daderamente de  volver  aquí  para  el  dia  en  que  vuesa 
merced  mandare;  y  plegué  á  Dios,  si  faltare,  queesta  ca- 
peruza me  falte  á  la  bora  de  mi  muerte,  que  es  cuando 
más  la  babré  menester.  Amigo,  respondió  el  autor,  no 
hay  remedio  de  esc  negocio; — y  levantando  la  voz  dijo: 
¡Hola!  ¿á  quién  digo?  Criados,  traedme  luego  aquí 
aquel  asador  de  tres  púas  en  que  suelo  espetar  los  bom- 
bres enteros,  y  asadme  a!  punto  á  este  labrador.  El  pobre 
Sancbo,  que  tal  ovó  decir,  volvió  la  cabeza  y  vio  á  Bár- 
bara que  estaba  liablando  con  uno  de  los  representantes, 
llena  de  risa,  y  díjola  con  increíble  dolor  de  su  ánima  : 
¡Ay, señora  reina  Segovia!  ¡Compasión  del  pobre  de 
Sandio,  su  leal  lacayo  y  servidor,  y  mire  la  tribulación 
en  que  está  puesto!  Y  pues  es  tan  impotente,  ruegue  á 
ese  señor  moro  que  me  ecbe  á  aquellas  partes  en  que 
más  de  mí  se  sirva;  solo  no  me  mate.  Entonces  llegó 
Bárbara  diciendo:  Suplico  á  vuesa  merced,  poderosí- 
simo señor  alcaide  y  noble  castellano  deste  alcázar,  re- 
mita por  amor  de  mí  esta  vez  á  Sandio  vida  y  miem- 
bros ;  que  le  debo  buenos  servicios,  y  salgo  por  fiadora  de 
su  enmienda,  obligando,  si  no  lo  hiciere,  todos  sus  bie- 
nes muelílesy  raices,  babidosyporbaber,alcastígüque 
ordenare  vuesa  merced  darle.  Respondióle  el  autor  con 
gran  boato  y  fingida  cólera :  Vuesa  merced,  señora  reina 
de  la  calle  de  los  Bodegones  de  Alcalá,  me  perdone ;  que 
de  ninguna  manera  puedo  dejar  de  acabar  con  este  vi- 
llano, si  ya  no  es  que,  volviéndose  moro,  siguiese  el  al- 
coran  de  nuestro  Maboma.  Digo,  respondió  Sancho,  se- 
ñor turco,  que  creo  ea  cuantos  Mabomas  hay  de  levante 
á  poniente,  y  en  su  alcoran,  de  la  suerte  y  como  vuesa 
merced  lo  manda. y  como  lo  permite  y  consiente  nuestra 


madre  la  Iglesia, por  quien  daré  la  vidayánimaycuunto 
puedo  decir.  F*ueses  menester,  dijo  el  autor,  que  con  un 
cuchillo  muy  agudo  os  cortemos  un  poco  del  pluscuam- 
perfecto. Fíespondió  Sancbo  :  ¿Qué  plúsciiam,  señor,  es 
ese  que  dice  ?  que  yo  no  entiendo  esas  algarabías.  Digo, 
replicó  el  autor,  que  para  que  seáis  buen  turco,  es  me- 
nester primero,  con  un  cuchillo  bien  afilado,  retajiros. 
¡Ab  señor!  Por  las  tenazas  de  Nicomémos,  dijo  Sancho, 
que  vuesa  merced  no  me  corte  n;idade  ahí,  porque  lo 
tiene  tan  bien  contado  y  medido  mi  mujer  Mari-Gulier- 
rez,  que  por  momentos  lo  reconoce  y  pide  cuenta  de- 
11o,  y  por  poco  que  le  faltase,  lo  echaría  luego  menos,  y 
sería  tocarle  en  las  niñas  de  los  ojos,  y  me  diría  que  soy 
un  perdulario  y  desperdiciador  de  los  bienes  de  natura- 
leza; y  si  á  vuesa  merced  le  parece,  eso  que  inehado 
cortar,  no  sea  de  ahí;  porque,  como  digo,  bien  echa  de 
ver  que  es  menester  todo  encasa,  y  algunas  veces  aun 
falta;  sino  córtenmenlo  de  esta  caperuza  ;  que,  aunque 
es  verdad  que  hará  falta  en  ella,  todavía  mejor  se  podrá 
remediar  que  esotro.  Volvió  en  esto  (1)  la  cabeza  hacia 
atrás  por  no  poder  disimular  la  risa  que  le  causó  la  sim- 
plicidad de  Sancho;  y  disimulando  cuanto  pudo,  le  dijo 
al  cabo  de  rato  :  Levantaos,  señor  moro  nuevo,  dad  acá 
la  mano,  y  mirad  que  de  aquí  adelante  habéis  de  hablar 
algaiabía  como  yo;  que  presto  subiréis  á  arráez,  alfa- 
qui  y  á  gran  bajan.  Par  diez,  señor,  dijo  Sandio,  que 
aunque  me  hagan  rebadan ,  querría  más  llegar  primero 
á  mi  lugar  á  dar  cuenta  de  mí  á  dos  bueyes  que  tengo  eii 
casa,  seis  ovejas,  dos  cabras,  ogho  gallinas  y  un  porqiiete, 
y  á  despedirme  de  Mari-Gutierrez  en  lengua  moruna,  y 
á  decirle  como  me  he  vuelto  ya  turco;  que  quizás  ella 
también  se  querrá  tornar  turca;  pero  hallo  un  inconve- 
niente en  si  lo  quisiere  hacer,  y  es  que  no  sé  de  adonde 
la  podremos  retajar,  porque  no  tiene  debajo  del  cielo  de 
adonde.  Respondió  el  autor  diciendo :  Eso  no  importa 
nada,  porque  ya  la  cortaremos  el  dedo  ¡)ulgarde  la  mano 
derecba,  y  esto  bastará.  A  fe,  dijo  Sandio,  que  ha  dicho 
muy  bien,  porque  ese  dedo  no  le  hará  á  ella  la  íiilla  que 
me  hará  á  mí  lo  que  me  quiere  cortar;  que  en  el'eto  es 
muy  mala  hilandera ;  mascón  todo  be  pensado  de  do  será 
mejor  circuncidarla,  porque  no  le  quite  el  dedo  que 
dice;  que  todavía  es  bueno  tenga  cinco  dedos  en  la  mano, 
como  Dios  manda  en  las  obras  de  misericordia.  ¿De 
dónde  pues,  preguntó  el  autor,  la  circuncidaremos?  De. 
la  lengua ,  respondió  Sandio,  porque  la  tiene  más  larga 
que  la  del  gigante  Golías,  y  es  la  mayor  parlera  y  re- 
postona  que  bay  en  todas  las  parlerías  y  tierras  de  pa- 
pagayos. Con  esto  se  volvieron  á  la  puerta  de  la  venta, 
adonde  tenían  al  buen  hidalgo  don  Quijote  los  mozos  del 
hato,  sentado  en  una  silla,  desarmado  y  asido  de  suerte, 
que  no  le  dejaban  menear;  y  viéndole  el  autor,  dijoá 
Sancbo  :  Hermano,  ya  veis  cómo  está  vuestro  amo ;  es 
menester  que  le  digáis  como  ya  sois  moro,  y  le  persua- 
dáis á  que  también  él  lo  sea  si  quiere  librarse  de  la  tri- 
bulación en  que  está  puesto,  porque,  si  no,  dentro  da 
dos  horas  nos  le  comeremos  asado  en  el  asador  en  qim 
pensábamos  asaros  á  vos.— Déjeme  vuesa  merced  á  mí, 
dijo;  que  yo  le  haré  tornar  moro  por  la  posta.  Púsose 
delante  de  don  Quijote  el  autor  diciéndole :  ¿Qué  es,  ca- 
ballero? ¿Cómo  va?  Al  fin  habéis  venido  á  parar  en  mis 
manos,  de  donde  primero  que  salgáis,  habéis  de  tener 
las  barbas  tan  largas,  que  os  arrastren  por  el  suelo,  y  las 
(1)  El  autor. 
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nñas  de  pies  y  manos  tan  grantlcs  como  unos  colmillos 
de  elefante  ;  tras  que  os  veréis  comido  de  ratones,  la- 
gartos, cliinclies,  piojos,  pulpas,  moscas,  mosquitos,  tá- 
banos y  otras  asquerosas  sabandijas;  y  maniatado  con 
una  grncsisima  cadena  en  una  lóbrega  cárcel ,  con  otros 
de  vuestro  jaez,  que  allí  están  con  grillos  á  los  pies  y 
esposas  en  las  manos  hasta  que  acaben  sus  tristes  y  des- 
venturadas vidas.  Don  Quijote  le  respondió  diciendo  : 
^■o  pienses  ¡oli  sabio  contrario  mió!  que  tus  locas  y  va- 
nas palabras  y  perjudiciales  obras  han  de  ser  bastantes  á 
Iiacermequebrar  un  punto  lo  que  debo  guardar  como 
verdadero  caballero  andante,  ni  ainodrentaruití  en  el  de- 
bido sufrimiento  á  los  vecinos  trabajos  y  tribulaciones 
quemeameuazan,  pues  estoy  cierto  que  por  discurso 
de  tiempo,  y  al  cabo,  cuando  mucho,  de  sietecientos 
años  he  de  quedar  libre  deste  tu  cruel  encantamiento, 
en  que  contra  toda  ley  y  razón ,  por  solo  tu  gusto,  me 
tienes  puesto;  y  no  desespero  ¡oh  inhumano  encanta- 
dor! de  que  áutes  del  dicho  plazo  algún  príncipe  giiego 
novel  me  saque  de  aquí ,  pues  uno  habrá  que  saldrá  de 
Constantinopla  de  noche,  sin  despedirse  de  nadie  de  la 
corle  y  sin  que  lo  sepan  sus  padres,  espoleado  de  su  ho- 
nor, y  alentado  con  el  consejo  de  un  grande  y  sapienti- 
.simo  mago,  amigo  suyo;  y  después  de  haber  pasado 
prandisimos  trabajos  y  peligros,  y  haber  ganado  mucha 
lionra  por  todos  los  reinos  y  provincias  del  universo, 
llegará  aquí  á  este  fortísimo  castillo,  y  matando  los  líe- 
ros  gigantes  que  por  prevención  tuya  su  entrada  defien- 
dan como  guardas  della  y. de  la  puente  levadiza  que  le 
fortifica,  matará  también  á  los  dos  rapantes  grifos,  in- 
Juimanos  porteros  de  su  primera  puerta;  y  entrando  en 
el  pñmer  patio,  y  no  sintiendo  rumor  ni  viendo  persona 
que  se  le  oponga,  se  sentará,  de  cansado,  en  el  suelo  un 
rato,  y  luego  oirá  una  furiosa  voz  que,  sin  saber  quién 
la  pronuncia,  le  dirá  :  Levántate,  príncipe  griego;  que 
en  aciaga  hora  y  para  tu  daño  entraste  en  este  castillo; — 
y  apenas  habrá  acabado  de  decillo,  cuando  saldrá  un  fe- 
rocísimo dragón  echando  fuego  por  la  boca  y  ponzoña 
por  los  ojos,  con  las  uñas  crecidas  más  que  dagíis  vizcaí- 
nas, y  con  una  cola  tan  ag\ida  y  larga  como  un  acicalado 
montante,  con  la  cual  todo  cuanto  encontrare  echará 
por  el  sucio;  pero  matándole  el  dicho  príncipe,  ayudado 
de  su  favorable  y  benévolo  sabio  con  invenciblessocorros, 
se  deshará  á  la  postre  todo  este  encantamiento;  y  en- 
trando vitorioso  otra  puerta  más  adentro,  se  hallará  en 
un  apacible  jardín  lleno  de  varias  llores,  poblado  de 
amenísimn<;,  fructíferos  y  aromáticos  árboles,  cuyas  co- 
pas poblarán  cisnes,  calandrias,  ruiseñores  y  mil  otras 
diferenciasdejucundisimasaves,  fertilizándole  mil  arro- 
yos, dilicullosas  de  discernir  sus  aguas  si  sonde  cristal 
ó  leche ;  en  medio  del  cual  se  le  aparecerá  una  hermosi- 
sima  ninfa  vestida  de  una  rozagante  ropa  sembrada  de 
carbunclos,  diamantes,  esmeraldas  ,  rubíes,  topacios  y 
amalisles  ;  la  cual ,  dándole  con  rostro  benévolo  con  la 
una  mano  un  manojo  de  llaves  de  oro,  y  poniéndole  con 
la  otra  eu  la  cabeza  una  guirnalda  de  aguo  casto  y  ama- 
ranto, desaparecerá  tras  una  celestial  música;  y  luego 
dicho  príncipe  con  las  llaves  de  oro  llegará  á  abrirlas 
mazmorras,  dando  libertad  jnciindisima  á  todos  los  pre- 
sos y  presas  deltas,  y  á  mí  el  postrero,  [lidiéndome  por 
merced  le  arme  por  mis  manos  caballero  andante  y  le 
admita  por  inseparable  compañero  :  lo  cual,  concedién- 
doselo yo  todo,  obligado  de  su  licnnosura,  discreción  y 


esfuerzo,  iremos  por  el  mtmdo  después  mnnmerables 
años  juntos,  dando  fin  y  cima  á  cuantas  aventuras  se  nos 
ofrecieren. 

CAPITULO  XXVII. 

Donde  se  prosiguen  los  sucesos  de  don  Quijote  con  los 
representantes. 

Admirados  quedaron  en  sumo  grado  los  comediantes 
de  ver  el  extraño  género  de  locura  de  don  Quijote,  y  los 
disparates  que  ensartaba ;  pero  Sancho,  que  habia  estado 
escuchando  detras  del  autor  todo  lo  que  su  amo  había  di- 
clio,  le  dijo;  Pues,  señor  Desamorado,  ;,cómova?Acá 
estamos  todos  por  la  gracia  de  Dios.  ;Oii  Sandio!  dijo 
don  Quijote,  ¿qué  haces?  ¿líate  hecho  algtin  mal  este 
nuestro  eiu'migo?  Ninguno,  respondió  Sancho;  si  bien 
os  verdad  que  me  he  visto  ya  casi  con  un  asador  en  el  ra- 
bo, en  que  quería  este  señor  moro  asarme  para  comerme; 
pero  líame  perdonado  por  ver  me  he  tornado  moro.  ¿Qué 
dices,  Sancho? dijo  don  Quijote: ;  moro  te  has  tornado! 
¿  Es  posible  que  tan  gran  necedad  has  hecho?  Pues  pesia 
á  las  barbas  del  sacristán  del  Argamesilla,  respondió 
Sancho,  ¿no fuera  peor  queme  comiera,  y  que  después 
no  pudiera  ser  moro  ni  cristiano?  Calle;  que  yo  me  en- 
tiendo :  escapemos  una  vez  de  aquí ;  que  luego  después 
verá  lo  que  pasa.  Entonces  el  autor,  a[)iadándose  de  las 
congojas  y  trasudores  en  que  veía  á  don  Quijote,  cansa- 
dos ya  de  reír  los  estudiantes,  Bárbara  y  toda  la  Cíunpa- 
ñía,  dijo  :  Ahora  sus,  señor  caballero,  no  es  ya  tiempo 
de  más  disiumlar  ni  de  traer  encubierto  lo  que  es  razón 
que  se  descubra;  y  así  habéis  de  s;dier,  señor  don  Qui- 
jote, que  yo  no  soy  el  sabio  vuestro  contrario  de  ninguna 
manera;  antes  soy  \\n  grande  y  fiel  amigo  vuestro,  y 
cual  tal  siempre  y  en  todas  partes  he  mirado  y  miro  por 
vuestros  negocios  mejor  que  vos  propio,  y  agora  por 
probar  vuestra  prudencia  y  sufrimienlo  he  hecho  todo 
lo  que  habéis  visto  :  por  tanto,  déjenle  todos  luego,  y 
huelgue  y  repose  en  este  mi  castillo  todo  el  tiempo  que 
le  pareciere ;  que  para  tales  principes  y  caballeros  como 
él  le  tengo  yo  aparejado;  y  dadme  ¡oh  famosísimo  ca- 
ballero andante!  un  abrazo;  que  aquí  estoy  para  servi- 
ros, y  para  no  haceros  daño  alguno  ,  como  pensastes;  y 
advertid  que  el  venir  aquí  vos  y  la  gran  reina  Cenobia 
ha  sido  todo  guiado  por  mi  gran  s;d)er,  porque  os  im- 
píMla  inlinito  á  vos  y  á  vuestros  servidores  lleguéis  á  la 
gran  C(ute  del  rey  Católico,  en  la  cual  os  aguardan  por 
momentos  im  millón  de  priucip(!S,  y  de  do  habéis  de  sa- 
lir con  grande  aplauso  y  viloria.  Soltáronle  en  eso  los 
mozos,  y  el  autor  le  abrazó,  y  con  él  los  compañeros  hi- 
cieron lo  mismo.  Cuando  don  Quijote  se  vio  suelto, 
asombrado  de  cómo  él  le  tenia  por  nigromántico,  y  lo 
que  le  había  dicho,  teniéndolo  lodo  por  verdad  ,  se  le- 
vantó, y  abiertos  los  brazos,  se  fué  para  él  diciendo  :  Ya 
yo  me  maravillaba  ¡oh  sabio  amigo!  que  en  tan  grande 
trabajo  y  tribulación  como  en  la  que  agora  me  había 
puesto,  dejásedes  de  favorecerme  con  vuestra  pruilentí- 
sima  persona  y  dicaces  ardides  :  dadme  esos  brazos,  y 
tomad  los  mios,  desmend)radores  de  robustos  gigantes, 
y  verdugos  expertos  de  enemigos  vuestros  y  míos.  Con 
esto  todos  le  volvienuí  á  abrazar  con  imevas  muestras 
de  alegría,  y  ¡legándose  la  mujer  del  autor  á  ver  el  ros- 
tro de  aquel  loco,  á  quien  todos  abrazaban,  le  dijo,  con- 
si(lera<la  su  ridicnl.i  ligura  :  Señor^-aballero,  yo  soy  hija 
de  aqueste  prande  ,:abio  su  amigo  :  mire  viiesa  merced 
que  si  en  olt^uii  tiempo  hubiere  menester  su  favor,  ó  si 
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algun  ^gante  ó  mago  me  llevare  encantada,  que  no  deje 
*le  favorecerme  eu  todo  caso;  que  aquí  mi  padre  se  lo 
pagará : — y  aun  (dijo  otra  de  las  representantes,  que  es- 
taba aparte  riendo)  le  dejará  entrar  de  balde  en  la  co- 
jnedia,  con  solo  medio  real  que  le  ponga  en  la  mano. 
Respondió  don  Quijote  :  No  es  menester,  soberana  se- 
ñora, encargarme  á  mí  loque  á  vuestro  servicio  toca,  te- 
niendo yo  tantas  obligaciones  á  vuestro  sabio  padre; 
pero  creedme,  que  aunque  todo  el  universo  se  conjurase 
cunlra  vuestra  beldad,  y  todos  cuantos  sabios  y  magos 
nacen  en  Egipto  viniesen  ¿España  para  tocaros  en  un 
.sulo  pelo  de  la  cabeza,  que  yo  solo,  dejado  apaile  el  gran 
poder  de  vuestro  padre,  bastaría,  no  solo  para  defende- 
ros y  sacaros  á  pesar  suyo  de  sus  manos,  sino  para  poner 
en  las  vuestras  sus  alevosas  y  falsas  cabezas.  En  esto  le 
llamó  el  autor  diciendo :  Señor  caballero,  ya  la  cena  esta 
íiparcjada  y  las  mesas  puestas;  y  así  vuesa  merced  se 
sirva  de  venírnosla  á  bonrar  en  compañía  mía  y  destos 
señores,  porque  después  tenemos  que  bacer  un  negocio 
de  importancia.  Esto  dijo  porqne  pensaban  ensayar  en 
cenando  una  comedía  que  babian  estudiado  para  Alcalá 
y  la  corte.  Estaba  Sandio  maravillado  de  ver  á  su  amo 
libre  de  aquella  prisión,  y  tan  alegre,  que  llegándose  al 
autor  le  dijo  :  ¡Ab  señor  sabio!  esto  de  tornarme  yo 
moro,  ya  que  su  merced  nos  lia  dado  á  conocer  su  valor, 
¿  lia  de  pasar  adelante?  porque  en  Dios  y  en  mi  concien- 
cia me  piírece  que  no  lo  puedo  ser  de  ninguna  manera. 
Uespondióleel  autor  diciendo  :  ¿Pues  por  qué  no  lo  po- 
déis ser?  Porque  quebrantaré,  dijo  él,  cada  día  la  ley  de 
Rlalioma,  que  manda  no  comer  tocino  ni  beber  vino;  y 
soy  tan  bellaco  guardador  deso,  que  en  viéndolo  á  mano, 
no  dejaré  de  comer  y  beber  dello  si  me  aspan.  A  esto 
respondió  un  clérigo  que  acaso  se  bailó  en  la  venta  :  Si 
vuesa  merced,  señor  Sandio,  lia  prometido  ú  este  sabio 
mago  volverse  moro,  no  se  le  dé  nada  de  la  promesa, 
pues  yo,  en  virtud  de  la  bula  de  composición,  le  absuel- 
vo así  della  como  de  lo  lieclio;  y  lo  puedo  bacer  en  su 
virtud,  con  solo  darle  de  penitencia  que  no  coma  ni  beba 
eu  tres  días  enteros  ;  y  advierta  que  con  solo  cumplir 
esta  leve  penitencia  se  quedará  tan  cristiano  como  antes 
se  estaba.  Eso,  señor  licenciado,  no  me  lo  mande,  res- 
pondió Sandio,  pues  no  digo  tres  días,peroaun  tres 
lloras  no  me  atrevería  á  cumplir  esa  penitencia,  aunque 
supiese  que  me  babian  de  quemar,  no  baciéndolo :  loque 
vuesa  merced  me  puede  recetar,  si  le  parece,  es  que  no 
duerma  con  los  ojos  abiertos,  ni  beba  con  los  dientes 
cerrados,  ni  traiga  el  sayo  bajo  la  camisa,  ni  baga  mis 
necesidades  atacado.  Estas  cosas,  aunque  tienen  siidí- 
licultad,  yo  le  doy  palabra  de  cunii)lillas,  en  Dios  y  mi 
conciencin.  Llegaron  tras  estas  rozones  á  sentarse  á  ce- 
iiarála  mesa;  yántesdebacello,  estando  todos  al  rededor 
dclla  en  pié  y  quitadoslos  sombreros,  comenzó  el  clérigo 
á lidiar  la  bendición  en  latin,  y  comenzaron  á  cenar;  y 
dijoel  autor:  Sepan  vuesas  mercedes,  señores,  que  la  cau- 
sa porque  Sandio  no  se  quitó  la  caperuzaá  la  bendición, 
es  porque  aun  le  lian  quedado  lasreliquiasdeciiandoera 
moro,  si  bien  es  verdad  que  aun  está  por  retajar  y  cir- 
cuncidar; pero  be  dilatado  el  bacello,  porque  lleno  de 
lágrimas  me  rogó  denántes  que  le  retajase,  si  era  forzoso 
hacello,  de  la  caperuza,  y  no  de  la  parte  en  que  de  ordi- 
nario se  ejecuta  la  circuncisión,  por  ser  esa  la  de  que  su 
mujer  estaba  más  celosa,  y  de  quien  le  pedía  más  cuen^ 
ta.  Y  Iras  esto  fué  conl;indo  todo  lo  que  con  él  le  habla 
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sucedido ;  y  acabando  de  bacello  con  la  cena,  levantados 
ya  los  manteles,  prosiguió  volviéndose  á  don  Quijote,  y 
diciéndole  cómo  para  bacerle  fiesta  on  aquel  su  casti- 
llo liabia  mandado  bacer  una  comedia,  en  la  cual  en- 
traba también  él,  y  la  que  le  dijo  que  era  su  bija.  Don 
Quijote  se  lo  agradeció  con  muclio  comedimienlo;  y 
sentándose  en  el  patío  de  la  venta  en  compañía  de  Bár- 
bara, del  clérigo,  de  los  dos  estudiantes,  y  de  Sandio  y 
de  los  de  la  posada,  comenzaron  á  ensayar  la  grave  co- 
medía de  El  testimonio  vengado,  del  insigne  Lope  de 
Vega  Carpió,  en  la  cual  un  bijo  levanta  un  testimonio  ú 
la  Reina  su  madre  en  ausencia  del  Rey,  da  que  comete 
adulterio  con  cierto  criado,  instigado  del  demonio, y 
agraviado  de  que  le  negase  un  caballo  cordobés  en  cierta 
ocasión  de  su  gusto,  guardando  en  negarle  el  orden  ex- 
preso que  el  Rey  su  esposo  le  habia  dado.  Llegando  pues 
la  comedía  á  este  paso,  cuando  don  Quijote  vio  á  la  mu- 
jer del  autor,  á  quien  él  tenia  por  su  bija,  tan  alligida, 
por  bacer  el  personaje  de  la  Reina,  á  quien  se  levantaba 
el  testimonio,  y  por  otra  parte  advirtió  que  no  babíu 
quien  defendiese  sn  causa,  se  levantó  con  una  repentina 
cólera,  diciendo  :  Esto  es  una  grandísima  maldad,  trai- 
ción y  alevosía,  que  contra  Dios  y  toda  ley  se  liace  a  la 
inocentísima  y  castísima  señora  reina ;  y  aquel  caballero 
que  tal  testimonio  le  levanta,  es  traidor,  fementido  y 
alevoso,  y  por  tal  le  desafío  y  reto  luego  aquí  á  singular 
batalla,  sin  otras  armas  más  de  las  con  que  aliora  me  ba- 
ilo, que  son  sola  espada.  Y  diciendo  esto,  metió  mano 
con  increiblefuria,  y  comenzó  á  llamar  al  que  levantaba 
el  testimonio,  que  era  un  buen  representante,  el  cual 
riéndose  con  todos  los  demás  de  la  necia  cólera  de  don 
Quijote,  se  puso  en  medio  con  sn  espada  desnuda,  di- 
ciéndole que  aceptaba  la  batalla  para  la  corte  delante  de 
su  majestad,  con  solos  veinte  días  de  plazo ;  y  mirando  sí 
bailaba  alguna  cosa  por  allí  que  dalle  en  gaje,  vio  arri- 
mada á  un  poste  de  la  venta  una  albarda,  y  sobre  ella  uu 
atabarie,  y  tomándole  medio  riendo,  se  le  arrojó  dicíen- 
do  :  Alzad,  caballero  cobarde,  esa  mi  rica  y  preciada  li- 
ga, en  gaje  y  señal  de  que  sea  nuestra  batalla  delante  de 
su  majestad  para  el  tiempo  que  tengo  díclio.  D.  Quijote 
se  abajó  y  la  tomó  en  la  mano ;  y  como  vio  que  del  ba- 
cello se  reían  todos,  dijo  :  No  es  de  valientes  caballeros 
ni  de  sabios  y  discretos  príncipes  reírse  de  que  un  trai- 
dor y  alevoso  como  este  tenga  ánimo  para  bacer  batalla 
conmigo ;  antes  babian  de  llorar,  viendo  á  la  señora  reina 
tan  afligida,  aunque  su  ventura  lia  sido  no  poca  en  ha- 
berme bailado  yo  presente  en  tal  trance,  para  que  seme- 
jante traición  no  pase  adelante.  Y  volviendo  la  cabeza, 
dijo  á  Sandio :  ¡  Oh  mi  lid  escudero !  toma  esta  preciada 
liga  del  bijo  del  Rey,  y  métela  en  nuestra  maleta  hasta 
de  boyen  veinte  días;  que  tengo  de  matar  á  este  alevoso 
principe  que  tal  testimonio  ha  levantado  á  mi  señora  la 
Reina.  Sancho  la  tomó  y  dijo  á  su  amo:  ¿Para  qué  quiere 
vuesa  merced  que  metamos  este  ataharre  en  la  maleta 
entre  la  ropa  blanca,  estando  tan  sucio?  Déle  al  diablo; 
que  yo  le  ataré  en  la  cincha  del  rucio,  y  allí  irá  basta 
que  topemos  cuyo  es.  ¡Oh  necio!  dijo  don  Quijote,  ¡y 
esto  llamas  ataharre!  Pues  ¿qué  diablos,  dijo  Sancho, 
es,  sino  ataharre?  ¿No  ves,  animalazo,  replicó  don  Qui- 
jote, que  es  una  riquísima  liga  del  bijo  del  Rey,  como  lo 
dicen  estos  rapacejos  de  oro,  de  cada  uno  de  los  cuales 
cuelga  una  esmeralda  ó  un  rubí  ó  un  diamante?  Lo  que 
yo  veo  aquí,  respondió  Sancho,  si  m  estoy  borracho,  es 
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una  emplelía  de  espnrto  con  dos  cordeles  á  los  cabos, 
harto  sucios,  y  sirve  de  ataharre  de  algiin  jumento.  ¿  Hay 
talJocura  semejante,  dijo  don  Quijote,  como  la  de  este 
escudero,  que  una  liga  de  tafetán  doble, encarnado,  diga 
que  es  ataharre?  Digo,  respondió  Sandio,  una  y  docien- 
tas  veces  que  es  tan  ataharre  conio  mi  agüelo ;  no  tiene 
que  porfiar.  Maravilláronse  todos  de  la  porfía  del  amo  y 
del  criado  sobro  el  ataharre ;  y  llegando  el  autor,  le  to- 
mó en  la  mano  diciendo  :  Señor  Sancho,  mire  viiesa 
merced  bien  lo  que  dice  y  abra  los  ojos ;  que  este  ata- 
harre, para  lo  deste  mundo  es  liga,  y  de  grandísimo  va- 
lor; para  lo  del  otro,  no  digo  nada.  Ello  será  lo  que  yo 
digo,  respondió  Sancho;  que  no  soy  ciego,  y  tengo  gas- 
tados más  ataharres  destos,  que  hay  estrellas  en  el  limho. 
En  esto  salió  un  labrador  de  la  caballeriza ,  cuya  era  la 
albarda  y  ataharre,  y  llegándose  á  Sancho  lo  dijo  :  Her- 
mano, dad  acá  mi  ataharre;  que  no  está  ahí  para  que 
\os  os  alcéis  con  él.  Holgó  Sancho  infinito  de  oir  esto ;  y 
Tolviénduio  Heno  do  risa  á  los  circunstante?,  le?  dijo  : 
¡Bendito  sea  Dios,  señores,  que  estarán  contentos!  A  fo 
que  ahora,  aunque  les  pese,  han  de  confesar  mi  buen 
juicio,  pues  ven  que  acerté  de  la  primera  vez  que  esto 
era  atuliarre,  cosa  en  que  jamas  supieron  caer  tantos  y 
tan  buenos  entendimientos.  Y  diciendo  esto,  dio  el  ala- 
l:arre  al  labrador,  lo  cual  viéndolo  don  Quijote,  so  llegó 
áci,  y  tirando  reciamente,  se  le  quitó  diciendo:  ¡Ah  vi- 
llano soez!  ¿y  decuándo  acá  fuistelúdignodetraer  una 
tan  preciada  liga  como  esta,  ni  todo  tu  zafio  linaje?  Tras 
lo  cual  se  le  ibaú  meter  en  la  faltriquera;  pero  impc- 
dióselo  el  labrador,  que  no  sabia  de  burlas,  asiéndolo 
del  brazo,  y  porfiando  don  Quijote  que  se  lo  contrade- 
cía. El  labrador,  en  fin,  como  erabondjre  membrudo  y 
de  fuerza,  y  esas  le  fallaban  á  don  Quijote,  por  estar  tan 
llaco,  pudo  darle  un  enq)ellon  tal  en  los  \)eclios,  que 
le  hizo  caer  con  él  de  espaldas,  y  saltándole  encima,  le 
quitó  por  fuerza  el  ataharre  de  la  mano.  Llegó  Sancho 
en  esto  á  ayudar  á  su  amo,  dando  dos  ó  tres  crueles  mo- 
jicones en  la  cabeza  al  lahrador,  el  cual  revolviendo 
hecho  un  león  contra  Sancho,  le  cinchó  dos  ó  tres  veces 
el  ataharre  por  la  cara.  La  risa  de  los  comediantes  era 
notable,  grande  la  prisa  de  los  estudiantes  en  desparti- 
lles,  notable  la  diligencia  de  Bárbara  en  ayudar  á  levan- 
tar á  don  Quijote,  cuya  cólera  era  infinita,  y  mayor  el 
sufrimiento  del  pobre  Sancho,  el  cual  puesta  la  mano 
sobre  las  narices,  de  las  cuales  le  salia  mucha  sangre, 
por  liaberle  alcanzado  el  labrador  con  el  ataharre  en 
ellas,  comenzó  á  ir  furioso  Iras  él  hacia  la  caballeriza 
diciendo:  Aguarda,  aguarda,  descomunal  arriero,  y  ve- 
rás si  le  hago  confesar,  mal  que  le  ¡¡eso,  (pie  eres  mejor 
que  yo, con  ser  un  grandísimo  beliiiro,  puto  y  liijode 
olro  tal.  Don  Quijote  le  dio  voces  diciendo  :  ViK'lvete, 
hijo  Sancho,  y  déj;de  ir;  que  harto  trabajo  lleva  Cousílmi, 
pues  como  infame  ha  huido  do  la  bat.illa  sin  os;u'  atrn- 
denios ;  pero  ;,qné  ha  de  osar  atendor  un  sandio  tal  cual 
él  es?  Y  ya  lo  lio  dicho  nmclias  vcci'squo  aiciicniigofpic 
huye,  la  puente  de  |il;ita  ;  y  si  nos  lleva  la  prociada  liga, 
lio  hay  que  espantar  d<'llo ;  porrpie  muchos  ladrones,  yo 
lie  leído  en  libros,  que  han  robado  á  caballeros  andaiil.es 
no  solo  sus  preciados  caballos,  sino  también  sus  ricas 
armas,  ropa  y  joyas.  No  me  espanto  del  hiirln,  dijo  San- 
cho; que  avezado  está  vuesa  merced  á  que  ladrones  se 
le  atrevan  á  hurlar  joyas  |»reciosas  ;  que  ya  en  Zaragoza 
otro  m.c  burló  de  hi  mano^,  con  las  uñas  do  las  suya-;. 


las  reales  agujetas  del  ave  félrix,  ó  como  se  llama,  que 
vuesa  merced  ganó  por  su  buena  lanza  en  la  sortija. 
Encolerizóse  don  Quijote  dcsta  nueva,  diciendo  :  Pues, 
¿cómo,  villano,  si  tal  pasó,  no  me  lo  dijiste  luego  allí, 
para  que  hiciera  afdcos  al  ladrón  atrevido?  Por  ahorrar 
de  pesadumbre  á  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  lo 
he  callado,  y  por  lenior  de  que  no  le  causase  aiguna 
pasacólera  el  enojo;  pero  basto  el  que  be  tenido  por  ello, 
y  las  lágrimas  que  me  han  costado  las  negras  agujetas. 
Y  diciendo  esto  comenzó  á  llorar,  repitiendo  :  ¡  Ay  agu- 
jetas de  mi  ánima!  ¡desdichada  do  la  madre  que  os 
parió,  pues  tal  desgracia  ha  visto  pasar  por  vosotras!  No 
os  olvidéis,  os  ruego,  por  las  entrañas  de  Cristo,  deste 
vuestro  fiel  y  leal  servidor,  pues  yo  mientras  viviere  no 
me  olvidaré  de  vosotras  ni  de  vuestra  bonísima  condi- 
ción. ¡Así  mal  provecho  lo  hagan  al  ladrón  vuestra  dul- 
zura y  sabor !  Acallóle  don  Quijote,  dándose  por  pagado 
de  sus  lágrimas  y  del  perdón  que  tras  ellas  le  pidió  por 
la  pérdida;  y  saliendo  de  su  asiente»  el  autor,  lleno  de 
risa,  le  lomó  por  la  mano  y  le  dijo:  Vuesa  merced, 
señor  caballero,  lo  ha  hecho  muy  bien  en  esta  batalla,  y 
así  tras  ella  será  razón  nos  vamos  á  acostar,  por  ser  ya 
tarde  y  estar  vuesa  merced  cansado;  y  quédese  la  co- 
media en  este  punto.  Y  llevándole  con  Sancho  á  un  mal 
aposento  que  les  había  prevenido,  no  se  quiso  salir  del 
hasta  que  los  dejó  á  ambos  acostados  y  cerrados,  te- 
miendo no  echasen  sus  mozos  al  pobre  de  Sancho  una 
melecina  de  agua  fria,  como  sabía  lo  tenian  pensado. 
Llegada  la  mañana,  se  salió  sin  decirles  nada,  por  con- 
sejo de  los  estudiantes,  el  autor  con  toda  su  compañía, 
de  la  venta,  y  se  fué  para  Alcalá.  Levantóse  algo  tarde, 
por  el  cansancio  de  las  pendencias  pasadas,  don  Quijote, 
abriéndolo  la  puerta  el  ventero;  y  la  primer  cosa  que 
hizo  en(l)  despertar  fué  preguntará  Sancho  por  la  reina 
Cenobia,  y  si  la  habían  dado  cama  y  todo  recado  la  noche 
pasada,  con  la  decencia  que  su  real  persona  merecía. 
Yo,  señor,  respondió  Sancho,  como  estuve  tan  ocupado 
en  la  sangrienta  batalla  que  tuvimos  con  aquel  que  nos 
hurtó  el  ataharre  ó  liga,  ó  como  es  su  gracia,  no  me 
aciu'dé  della  masque  sí  no  fuera  reina  ;  pero  á  lo  que 
entendí,  dos  mozos  do  aquellos  de  los  representantes  la 
hicieron  merced  de  llcvalla  consigo,  con  no  poco  gusto 
della ,  por  no  dar  que  decir  á  malas  lenguas.  Estando  en 
esto,  subió  Bárbara  con  los  estudiantes  adonde  estaba 
don  Quijote  y  Sancho,  diciendo  :  Muy  buenos  días  tenga 
la  llor  de  los  caballeros  :  ¿cómo  le  ha  ido  á  vuesa  merced 
esta  noche?  ¡Oh  señora  reina!  respondió  don  Quijote, 
la  vuesa  merced  perdone  el  descuido  que  con  su  real 
persona  esta  noche  so  ha  tenido,  ponjuc  la  culpa  tiene  el 
negligente  Sancho,  quo,  toiiiéudole  mandado  que  ande 
siempre  delante  de  vuesa  merced  para  ver  loque  se  le 
antoja,  mirándola  á  la  cara,  so  ha  descuidado,  de  puro 
molido  de  las  batallas  pasadas,  según  agora  me  acababa 
de  decir.  A  esto  respondió  Sancho  :  Yo,  señor,  harto  la 
miro  á  la  cara  ;  pero  como  la  tiene  tan  bellaca ,  todas  las 
veces  (¡lie  la  miro  y  la  veo  con  atpiel  sepan  cuantos  en 
ella,  me  provoca  á  decirle,  «cócait!,  marta,»  caución  que 
decían  los  niños  á  una  mona  vieja  que  estos  años  alias 
tenia  en  la  puerta  de  su  casa  el  cura  de  nuestro  lugar. 
¡Malos  días  vivas,  respondió  Bái  bara,  y  no  llegues,  bell.i- 
conazo,  á  los  míos,  plegué  á  Cristo!  pero  calla  ;  que  á  fo 
no  lo  vayas  apenar  al  olro  mundo;  que  liarlas  pcsa- 
(I)  I'aiccc  que  tli'bicia  decir  «/  dc^icrlur,  ó  si  no  en dcspcrluiulv. 
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cliinibres  sé  yo  dar  de  noclie  á  otros  m;is  agudos  que  tú  ; 
V  en  manos  estad  panderonue  le  sabrán  bien  tañer. Los 
estn<liaiites  dijeron  á  Sancho  :  Señor  Sancho,  no  moleste 
vuesa  merced  á  la  señora  Reina ,  que  sabe  liacer  lo  que 
dice,  mejor  de  obras  que  de  palabras.  ¿Para  qué,  diga, 
quiere  verse  alguna  nociie  volando  por  las  chimeneas 
entre  vasares,  platos  y  asadores,  donde  se  vea  y  se  desee, 
y  llore  el  no  haber  querido  obedecerla?  Pues  si  ella, 
respondió  Sancho,  me  hace  volar  por  los  vasares,  yo  me 
quejaré  ú  quien  por  toda  su  vida  le  haga  bogaren  las 
galeras.  ¿í'ues  no  ve  vuesa  merced,  replicó  el  uno  de 
los  estudiantes,  que  las  mujeres  no  reman?  ¿Y  qué  se 
me  da  á  mí  que  no  remen?  respondió  Sancho;  basta 
que  si  ella  no  remare,  á  lo  menos  servirá  de  dar  refresco 
á  lachusuia  ;  que  para  eso  yo  sé  que  no  le  faltará  gracia; 
y  estando  allí  con  más  comodidad,  podrá  parecerse  de 
veras  en  todo  á  las  nubes,  ya  que  por  mujer  en  algo  les 
haya  de  parecer.  ¿Pues  en  qué,  dijo  el  estudiante,  les 
hade  parecer,  ó  cómo  les  parece  en  todo?  Respondió 
Sancho  :  En  que  cargará  en  la  mar,  como  hacen  las  nu- 
bes, lo  que  después  á  pura  fuerza  de  truenos  y  relám- 
pagos, descargará  en  lluvia  sobre  la  tierra ;  que  eso  hará 
si  se  empreñare  en  el  agua,  pues  á  fuerza  de  gritos  y 
suspiros,  habrá  después  de  vaciar  su  cargazón  ;  que  en 
lo  demás,  llano  es  que  todas  las  mujeres  se  parecen  á  las 
nubes,  de  las  cuales  por  experiencia  sabemos  dónde  y 
cómo  descargan,  lo  mismo  que  ignoramos  dónde  y  cómo 
se  entró  en  ellas.  Rieron  los  estudiantes  y  lami-maBár- 
b;ira  de  la  astióloga  aplicación  de  Sancho ;  pero  don 
<Juijole,  que  no  tenia  de  risible  más  que  la  raiz  y  poten- 
cia remuta,  dijo  con  despego  y  zuño  á  Bárbara :  La  vuesa 
merced  no  haga  caso  ya  más  de  lo  que  dijere  este  necio, 
pues  lo  es  tanto,  que  jamas  dirá  sino  badajadas  :  lo  que 
por  agora  importa  es  que  tratemos  de  partir  de  aquí; 
porque  hoy  pretendo  entrar  en  la  corte,  si  no  es  que  se 
me  ofrezca  en  contrario  algiuia  forzosa  ocupación  y  peli- 
grosa aventura  que  me  detenga  en  Alcalá.  Y  llamando 
al  huésped,  remató  con  él  las  cuentas  con  solo  agrade- 
cerle el  hospedaje,  y  fuéle  fácil  salir  de  su  venta  él  y  sus 
compañeros  con  tan  ligera  paga,  por  haberla  ya  hecho 
cumplida  por  todos  el  autor  de  la  dicha  compañía,  apia- 
dado de  la  locura  de  don  Quijote  y  simplicidad  de  su 
escudero,  y  dándose  por  pagado  con  los  malos  ratos  que 
les  había  dado,  y  buenos  y  entretenidos  que  él  y  su 
compañía  habían  recebido.  Sidjíó  don  Quijote  en  Roci- 
nante, armado  como  solía,  Sancho  en  su  rucio,  y  Bár- 
bara en  su  muía,  quedándose  los  estudiantes  atrás,  por 
estar  ya  tan  cerca  de  Alcalá,  do  por  su  honra  no  quisieron 
entrar  acompañados  de  compañía  tan  ocasionada  para 
vayas  y  íisgas  y  matracas,  como  la  de  don  Quijote,  á 
quien  dijo  Bárbara  en  comenzando  á  caminar:  Señor 
caballero,  vuesa  merced  me  la  ha  hecho  muy  grande  en 
haberme  traidodesdcSigücnza  basta  aquí,  y  en  haberme 
vestido,  dado  de  comer  y  cabalgadura,  como  si  fuera 
una  hermana  suya  ;  pero  si  vuesa  merced  no  me  manda 
jtra  cosa,  yo  deternuno  quedarme  aquí  en  Alcalá,  que 
es  mi  patria,  do  si  en  alguna  cosa  le  pudiere  servir,  lo 
liaré,  mandándome  con  la  voluntad  que  dirán  las  obras. 
Señora  reina  Cenobia,  respondió  don  Quijote,  mucho 
me  maravillo  de  oir  tal  resolución  á  persona  tan  discreta, 
y  que  ha  hecho  tantos,  tan  grandes  y  peligrosos  caminos 
]i()r  reinos  incógnitos  solo  por  hallarme,  obligada  de  la 
fama  de  nú  valor  y  persona,  i  Cómo  es  posible  (juc  agora 
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que  tiene  mi  compañía,  que  tanto  ha  deseado  y  procu- 
rado, que  la  quiera  así  dejar,  no  reparando  en  lo  mucho 
que  he  hecho  y  pienso  hacer  en  su  servicio,  ni  en  las 
desgracias  que  se  le  pueden  ofrecer,  atreviéndosele  sus 
enemigos  y  rebeldes  vasallos,  sin  el  respeto  debido  al 
gran  valor  de  su  persona,  viéndola  fuera  de  mi  amparo  y 
lado !  Por  evitar  pues  estos  y  otros  mayores  inconvenien- 
tes que  se  le  pueden  ofrecer,  stiplico  á  la  vuesa  merced 
cuan  encarecidamente  puedo,  se  venga  conmigo  hasta 
la  corte ;  que  no  pasaremos  della  en  muchos  días,  atento 
que  sabiendo  los  grandes  mi  llegada,  es  fuerza  me  de- 
tengan, regalándome  á  porfía  por  honrarse  de  mi  lado 
y  aprender  cosas  mililares ;  y  allí  verá  vuesa  merced  lo 
que  en  su  servicio  hago;  y  después  que  hubiere  muerto 
al  rey  de  Chipre,  Braniidande  Tajayunque,  con  quien 
tengo  aplazada  la  batalla ,  y  al  otro  hijo  del  rey  de  Cór- 
doba, que  ayer  levantó  aquel  grave  falso  testimonio  á  su 
madre,  quedará  á  la  elección  de  vuesa  merced  el  irse  á 
Chipre  ó  quedarse  en  la  corte  de  España;y  así  por  amor 
de  mí  se  ha  de  hacer  lo  que  agora  suplico.  Sancho,  que 
oyó  lo  que  don  Quijoíc  babia  dicho  á  Bárbara,  se  llegó  á 
él  con  mucha  cólera  diciendo  :  i*ardiez,  señor,  que  yo 
no  sé  para  qué  quiere  que  llevemos  con  nosotros  á  la 
señora  Ileína  ;  mucho  mejor  será  que  se  quede  aquí  en 
sn  lugar  ;  que  tanío  nos  ahorraremos.  ¿Para  qué  que- 
remos llevar  con  ella  costa  sin  ningmi  provecho?  ¡Gentil 
carga  de  basura  para  entrar  cargados  de  ella  en  la  corte ! 
Déla  á  Lucifer  y  no  la  ruege  más;  que  el  ruin,  cuando 
le  ruegan  luego  se  ensancha;  y  no  nos  fallará  sin  ella 
la  misericordiade  Dios,  i  Mirad  qué  cuerpo,  non  de  Judas 
Escarióte,  con  ella  y  con  quien  le  parió  y  nos  la  dio  á 
conocer!  Pues  á  fe  que  síseme  suben  las  narices  á  la 
mostaza  y  coniienzo  á  desbotricar,  que  no  sea  mucho, 
estándose  en  su  tierra,  que  la  haga  echar  por  la  boca  y 
narices  más  mocos  y  gargajos  que  echa  un  ahorcado  en 
el  rollo.  Estánle  aquí  haciendo  á  la  muy  cotorra  mil  re- 
galos y  servicios,  llamándula  reina  y  princesa,  siendo  [o 
que  ella  se  sabe,  como  aquellos  estudiantes  han  dicho, 
¡y  agora  se  nos  hace  de  pencas!  Pagúenos  la  saya  y 
sayuelo  colorado  y  la  muía  y  loque  nos  ha  hecho  de 
costa,  y  adiós,  que  me  mudo;  ó  como  dice  Aristóteles, 
alón,  que  pinta  la  uva  ;  y  á  fe  que  sí  yo  fuera  que  mi 
señor,  que  se  lo  ha!)ia  de  quitar  todo  á  mojicones,  pues 
no  me  conoce  bien.  ¡Oh  villano!  dijo  don  Quijote,  y 
¿quién  te  mete  á  tí  con  la  señora  Reina?  ¿Mereces  tií,  por 
ventura,  descalzarle  su  pequeño  zapato?  ¡Pequeño!  res- 
pondió Sancho  :  en  Sigüenza  me  dijo  suplicase  á  vuesa 
merced  la  comprase  un  par  de  zapatos,  y  pregimtándole 
yo  cuántos  puntos  calzaba,  me  respondió  que  entre 
quince  y  diez  y  nueve,  poco  más. — ¿Pues  noves,  insen- 
sato, que  las  amazonas  son  gente  varonil,  y  como  andan 
siempre  en  las  lides,  no  son  tan  delicadas  y  hermosas  de 
pies  como  las  damas  de  la  corle,  que  se  están  en  sus 
estrados  regaladas  y  ociosas,  con  que  son  más  tiernas  y 
femeniles  que  las  valerosas  amazonas?  Con  no  poca 
resolución  replicó  Bárbara  á  las  malicias  ds  Sancho,  de 
que  estaba  ofendida,  diciendo  :  IN'o  pensaba,  señor  don 
Quijote,  pasar  de  aquí ;  pero  por  saber  que  doy  á  vuesa 
merced  contento  y  hago  rabiará  este  bellaco  de  Sandio, 
quiero  llegar  hasta  Madrid ,  y  allí  servir  á  vuesa  merced 
en  cuanto  me  mandare,  á  pesar  deste  villano  harto  do 
ajos.  ¿Villano?  respondió  Sancho  ;  villano  sea  yo  delante 
de  Dios ;  que  para  lo  deste  mundo  importa  poco  serlo  ó 
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«lejarlo  de  ser;  pero  es  grandísima  mentira  decir  eso 
otro,  de  que  estoy  harto  de  ajos,  pues  no  comí  esta 
mañana  en  la  venta  sino  cinco  cabezas  deilos  qne  el 
ladrón  del  ventero  me  dio  por  un  cuarto  :  ¡miren  si  me 
Labia  de  hartar  con  ellas !  Mas  dejando  esto  aparte,  dí- 
game por  su  vida,  señora  reina,  ¿cuál  es  peor?  ¿haber 
estado  ella  esta  noche  con  aquellos  dos  mozos  de  los 
comediantes,  y  almorzar  con  ellos  esta  mañana  una  gen- 
til asadura  frita,  bebiéndose  con  ella  dos  azumbres  de 
\ino,  como  dijo  el  ventero  que  ha  hecho  su  merced,  ó 
comer  yo  cinco  cabezas  de  ajos  crudos?  Hermano,  res- 
pondió Bárbara,  si  estuve  con  ellos  no  fué  por  hacer 
mal  á  nadie ;  que  libre  soy  como  el  cuclillo,  y  no  tengo 
marido  á  quien  dar  cuenta  ,  gracias  á  Domino  Dio  :  et 
vicit  Domine;  que  más  lo  hice  porque  hacia  un  poco  de 
fresco  que  nu  por  bellaquería,  como  vos  sospecháis,  que 
sois  un  grandísimo  malicioso.  ¿Malicioso  me  llamáis? 
replicó  Sancho  :  á  fe  que  no  me  lo  osárades  vos  decir 
detras  como  me  lo  decis  delante;  pero  vaya;  que  más 
longanizas  hay  que  días,  y  bien  sabemos  aquí  mamarnos 
el  dedo,  aunque  bobos. 

CAPITULO  XXVllI. 

De  cóm«  (ion  Quijote  y  su  rompafiía  llegaron  á  Alcalá,  do  fué  libre 
(lo  la  uiuerle  pur  un  extraño  caso  ,  y  de!  peligro  en  ([ue  uUi  se  \iii 
por  querer  probar  una  peligrosa  aventura. 

Todo  su  cuidado  ponia  don  Quijote  en  qne  la  reina 
Bárbara  le  humase  en  la  entrada  que  pensaba  hacer  en 
la  corle ,  y  en  que  no  hiciese  caso  de  los  atrevimientos 
de  su  escudero;  ya^í  le  dijo:  Suplico  á  vuesa  merced, 
altísima  señura,  no  repare  en  cosa  que  le  diga  este  ani- 
mal, sino  que  disimule  con  él,  como  yo  hago,  dejándole 
]iara  (|uien  es,  siquiera  porque  lo  habemos  menester 
jiur  estos  caminos  ;  y  pues  ya  estamos  en  Alcalá,  paré- 
ceme  marchemos  [lor  aquí  poco  á  poco  detras  destas 
murallas,  sin  pasar  por  medio  del  lugar,  que  es  grande 
y  [lohlado  de  gente  de  cuenta  ;  y  pai  éceme  será  acei  tado 
tandjien  que  viiesa  merced  se  cubra  el  rostro  con  ese 
precioso  volante  hasta  que  pasemos  de  la  otra  parte, 
por  lo  que  es  conocida  de  todos;  que  puestos  en  ella,  nos 
podremos  quedar,  si  nos  pareciere,  en  algún  mesón  se- 
cretamente esta  noche,  y  á  la  man;ina  entrarnos  con  la 
fresca  en  Madrid.  Ilizose  así,  yá  la  que  comenzaron  á 
rodear  el  muro,  volviendo  la  cabeza  Dárbara  á  Sancho, 
le  dijo  :  Ea,  señor  galán,  seamos  amigos,  y  no  haya  más 
enojos  conmigo  por  su  vida  ;  que  yo  le  perdono  ludo  lo 
pasudo.  ¿Amigos?  respondió  Sancho ;  ánies  stMÓ  amigo 
de  un  diablo  del  inlierno  que  della,  aunque  todo  se  es 
lino.  I'ues  por  el  KÍgl(Mle  mi  madre,  dijo  Bárbara,  que 
liemos  de  hacer  las  amistades  antes  (jiie  lleguemos  á 
Madrid.  Pues  por  el  si;.'lo  de  mi  rucio,  replicó  Sancho, 
que  prinuiro  me  vuelva  Poucio  Pílalos  que  sea  su  amigo. 
Bal  hará  le  dijo  :  ¡  Ka  ya,  h.'oii !  y  Sancho  le  rüspoiidió  : 
\  Ea  ya,  sierjie  !  Pero  don  'Juijotí',  (pie  vio  la  enemistad 
que  Sancho  y  Bárbara  tenían  y  l(»s  i (¡moquetes  que  se 
ibiiu  echando  por  el  camino,  dijo  :  Ahora  sus,  Sancho, 
tú  ¿  no  eres  mi  escudero,  y  no  te  tengo  yo  de  pagar  tu 
.'alario,  como  lenemíjs  entre  los  dos  concertado,  sirvién- 
«Inme  en  todo  bien  y  puntualmente  ?  Pues  en  virtud  de 
dicho  concierto  quiero  y  es  mi  voluntad  que  agora, 
sin  réplica  ninguna,  seas  amigo  de  mi  seuoia  la  reina 
Conobia  ;  qm;  yo  tomo  n  mi  cargo  liacfr  osla  noche  un 
lamoso  convite  á  su  merced  y  á  tí,  en  señal  y  lirmcza  de 


las  futuras  y  perpetuas  amistades ,  pues  no  es  bien  qno 
seamos  tres  y  mal  avenidos.  Por  cierto,  mi  señor,  replicó 
Sancho,  que  cuando  no  sea  por  otra  cosa  más  de  por  ese 
convite  que  vuesa  merced  dice,  lo  habré  de  hacer;  aun- 
que fuera  razón  que,  guardando  mi  punto,  aguardara 
se  pusieran  de  por  medio  personas  de  cuenta  á  rogár- 
melo, cual  son  media  docena  de  canónigos  de  Toledo,  ó 
ú  lo  menos  unos  cuantos  cardenales;  pero  vaya,  pues 
vuesa  merced  lo  manda.  Ea,  señora  reina,  arrójeme  acá 
esas  manos,  si  bien  las  quisiera  más  de  vaca  bien  cocidas 
y  con  su  perejil ;  que  sobre  mí  que  me  hicieran  harto 
más  provecho.  Dióle  Bárbara  la  mano  riendo,  y  al  dár- 
sela le  dijo ':  Tomad ,  amores,  esta  mano  de  reina ;  que 
yo  fio  que  más  de  dos  príncipes  escolásticos  de  los  de  la 
corte  alcaladina,  en  que  esta  noche  habernos  de  dormir, 
preciaran  harto  recebir  este  favor.  Como  don  Oiiíjote 
les  TÍO  dadas  las  manos,  se  fué  un  poco  adelante,  imagi- 
nando en  su  fantasía  loque  había  de  hacer  en  la  corte 
con  la  reina  Cenobia,  y  batallas  del  gigante  y  del  hijo 
alevoso  del  rey  de  Córdoba ,  y  cómo  se  había  de  dar  á 
conocer  á  los  reyes  y  grandes :  lo  cual  le  hacia  ir  tan 
absorto  y  fuera  de  sí ,  que  no  advertía  en  que  á  Sancho 
venia  dicieirdo  Bárbara  :  De  aquí  adelante,  amigo  San- 
cho, nos  hemos  de  querer  con  el  extremo  que  dos  buenos 
casados  se  aman,  pues  ha  sido  el  padrino  de  nuestras 
paces  el  señor  don  Quijote;  y  en  confirmación  dellas, 
quiero  que  durmamos  esta  nociie  dambos  en  el  mesón 
donde  llegáremos  ;  que  el  corazón  me  dice  no  dejará  de 
correr  fresco  que  me  obligue  á  procurar  cubrirme  con 
gusto  con  alguna  manta,  como  la  del  pelo  de  vuesa  mer- 
ced ,  mi  señor  Sancho  :  verdad  es  que  imagino  será  me- 
nester rogárselo  poco,  pues  tiene  más  de  bellaco  qne  de 
bobo.  No  entendió  Sniiclio  á  Bárbara  de  ninguna  manera, 
y  así  le  respondió  :  Lleguemos  una  vez  con  salud  al  me- 
són, y  cenemos  en  señal  de  nuestras  amistades,  con  el 
cumplimiento  que  mí  amo  nos  tiene  prometido ;  que  en 
eso  (le  la  manta  no  faltarán  dos  y  aun  tres ;  que  yo  se  las 
pediré  al  huésped  para  que  las  eche  vuesa  merced  en  su 
cama,  cuanto  y  más,  que  no  hace  agora  tanto  frío  que 
obligue  á  procurallas.  Como  Bárbara  vio  qne  no  le  había 
entendido,  le  dijo  hablando  más  claro  :  Pues,  Sancho, 
si  vuestro  amo  ha  de  alquilar  dos  camas,  una  para  mí  y 
otra  para  vos,  ¿no  será  mejor  que  nos  ahorremos  el  real 
de  la  una  cama,  para  comprar  con  él  un  gentil  jilato  de 
mondongo  y  iin  cuartal  de  pan ,  con  que  os  pongáis 
hecho  un  trompo,  y  vaya  el  diablo  para  ruin?  A  fe  que 
tiene  razón,  respondió  Sancho  :  aiiorremos  sin  que  mi 
amo  lo  sepa  esc  real  de  la  una  cama  ;  que  yo  dormiré 
sithrc  un  poyo  del  mesón;  que  para  mí,  tan  bien  me 
dormiré  allí  como  acullá,  á  trueque  de  que  nos  demos, 
como  dice,  una  buena  panzada  con  ese  real.  Viendo 
Bárbara  la  rudeza  de  Sancho,  luxpiiso  tratarle  más  de 
aipiella  materia  ;  y  así  alargaron  el  ¡taso  tras  don  Otiijole 
hasta  que  le  alcanzaron,  el  cual,  en  viéndolos  junio  á  sí, 
les  dijo  :  Paréceme  que  es  tarde  para  poder  hoy  llegará 
Madrid,  y  que  no  será  malo  nos  quedemos  esta  noche 
a(pii  en  Alcalá,  y  mañana  proseguiremos  nuestro  cami- 
no ;  que  bien  podrá  vuesa  merced,  señora  reina,  estar 
euciihícrta,  cerrada  en  un  aposento,  tapado  el  rostro 
cuando  le  sirvan  á  la  mesa ,  por  no  ser  conocida.  Ella  le 
di|o  que  hicíes(!  lo  que  fiKiSc  servido  ;  (jue  en  lodo  acu- 
(lii ia  á  lo  que  fuese  de  su  gusto  ;  y  llegaioii  en  esto  á  un 
iiicson  fuera  de  la  puerta  que  llaman  de  Madrid,  y  en- 
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Irando  todos  en  él ,  dijo  don  Quijote  á  Sandio  que  lle- 
vase las  cabalgaduras  á  la  caballeriza  y  las  diese  recado, 
y  al  huésped  pidió  un  aposento  secreto  y  bien  aderezado, 
do  mandó  acompañase  luego  á  la  reina  Cenobia ;  y  que- 
dándose él  paseando  por  el  palio  sin  desarmarse,  oyó 
tocar  á  deshora  con  mucho  concierto  cuatro  trompetas, 
y  después  delhis  un  ronco  son  de  atabales ;  lo  cual  oido 
por  nuestro  buen  caballero,  le  causó  notable  suspensión, 
con  la  cual  estuvo  atenlísimamente  escuchando,  sin 
saber  qué  cosa  fuese;  y  al  cabo  de  rato,  después  de 
haber  hecho  en  su  fantasía  un  desvariado  discurso,  lla- 
mó á  Sancho  y  le  dijo  :  ¡  Oh  mi  buen  escudero  Sandio ! 
¿oyes  por  ventura  aquella  acordada  música  de  trompetas 
y  atabales?  Pues  has  de  saber  que  es  señal  de  que  hay 
sin  duda  en  esta  universidad  algunas  célebres  justas  ó 
torneos  para  alegrar  el  festivo  casamiento  de  alguna 
famosa  infanta  que  se  habrá  casado  aquí ;  á  las  cuales 
habrá  acudido  un  caballero  extranjero,  cuyo  nombre 
«oes  aun  conocido,  por  ser  mancebo  novel;  pero  no 
obstante  su  poca  edad ,  en  el  principio  de  sus  famosas 
fazañashaya  vencido  á  todos  los  caballeros  desta  ciu- 
dad y  á  los  que  de  la  corte  han  acudido  á  ella  y  á  sus 
fiestas,  si  ya  no  ha  venido  á  celebrarlas ;  y  esto  es  lo  más 
cierto ;  ó  algún  bravo  jayán  que ,  habiendo  vencido  y 
derribado  á  todos  los  mantenedores  y  aventureros,  se  ha 
quedado  por  absoluto  señor  de  todas  las  joyas  de  dichas 
justas,  y  no  hay  caballero  ahora,  por  valiente  que  sea, 
que  se  atreva  á  entrar  segunda  vez  con  él  en  el  palenque, 
de  lo  cual  están  los  príncipes  tan  pesarosos,  que  darían 
cuanto  dar  se  puede  porque  Dios  les  deparase  un  tal  y 
tan  buen  caballero  que  bajase  la  soberbia  deste  cruel 
pagano,  con  que  dejase  alegre  toda  la  tierra,  y  las  hestas 
fuesen  consumadamente  perfetas.  Por  tanto,  Sancho 
mío,  ensíllame  luego  á  Rocinante ;  que  quiero  ir  allá  y 
entrar  con  gallardía  y  gracia  por  la  plaza ,  pues  maravi- 
llados de  mi  presencia  los  que  ocupan  sus  dorados  bal- 
cones, altos  miradores  y  entoldados  amlamios,  levanta- 
rán entre  si  un  alegre  murmullo,  diciendo  :  Ea,  que  Dios 
sin  duda  ha  deparado  venga  este  gallardo  caballero 
extranjero  á  volver  por  la  honra  de  los  naturales, 
viendo  que  ninguno  dellos  ha  podido  resistirá  los  in- 
comparables bríos  deste  fiero  jayán.  Tocarán  en  esto 
todas  las  trompetas,  chirimías,  sacabuches  y  atabales, 
al  son  de  los  cuales  se  comenzará  mi  bueno  y  esforzado 
caballo  á  engreír  y  relinchar,  deseoso  de  entraren  la 
batalla ;  con  que  callarán  todos,  y  yo  poco  á  poco  me  iré 
llegando  al  cadahalso  adonde  están  los  jueces  y  caballe- 
ros; y  haciendo  hincar  dos  ó  tres  veces  de  rodillas  de- 
lantedeIlosámienseuadocaballo,les!iaréunacumplída 
cortesía,  haciéndole  dar  después  terribles  saltos  y  ga- 
llardos corvetes  por  la  ancha  plaza  :  llegándome  luego 
á  la  parte  donde  estará  el  licro  jayán ,  el  cual  reconocido 
por  mí,  me  acercaré  adonde  estarán  las  astas  de  duro 
fresno,  y  tomando  dellas  la  que  mejor  me  pareciere,  y 
llegándome  cerca  del  dicho  jayán,  sin  hacerle  cortesía 
alguna  le  diré  :  Caballero,  si  te  parece,  yo  querría 
entrar  contigo  en  batalla ;  pero  con  condición  que  fuese 
ella  á  todo  trance ,  que  es  decir  que  uno  de  los  dos  haya 
de  quedar  por  general  vencedor  de  las  justas,  quitando 
al  otro  la  cabeza ,  y  presentándola  á  la  dama  que  mejor 
le  pareciere :  es  cierto  que,  como  él  es  soberbio,  ha  de 
responder  que  sea  asi.  Tras  lo  cual,  volviendo  yo  luego 
Jas  riendas  á  Rocin.mie  para  tomar  la  parte  del  sol  que 
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más  me  tocare,  comenzarán  ú  sonarlas  trompetas,  al 
son  de  las  cuales  arrancaremos  como  el  viento  los  dos 
valerosos  guerreros;  y  él  no  errará  el  golpe;  porque, 
dándome  en  medio  de  la  adarga  sin  poderla  pasar,  me 
hará  con  la  fuerza  del  torcer  un  poco  el  cuerpo,  volando 
las  piezas  de  la  lanza  por  el  aire;  pero  yo,  como  más 
diestro,  le  daré  por  medio  de  la  visera  con  tal  fuerza, 
que,  siéndole  sacada  de  la  cabeza,  caerá  del  atroz  golpe 
en  tierra  por  las  ancas  del  caballo;  si  bien,  como  es  ligero, 
se  pondrá  luego  otra  vez  en  pié,  y  se  vendrá  para  mí  con 
la  espada  en  la  mano ;  y  yo,  por  no  hacer  la  batalla  con 
ventaja,  abajaré  de  mi  caballo  en  el  aire,  no  obstante 
que  muchos  lo  juzgarán  á  locura  ;  y  metiendo  mano  á 
mi  cortadora  espada ,  comenzaremos  entre  los  dos  el 
porfiado  combate;  mas  él,  no  pudiendoatender  á  mis 
golpes,  me  rogará  que  descansemos  un  poco,  por  verse 
algo  fatigado;  aunque  yo,  sin  atender  á  sus  ruegos, 
tomare  la  espada  á  dos  manos,  y  levantándola  con  un 
heroico  despecho,  la  dejaré  caer  con  t;d  furia  sobre  su 
desarmada  cabeza,  que  acertándole  de  lleno,  se  la  abriré 
hasta  los  pechos,  dando  del  cruel  golpe  tan  horrenda 
caída  en  tierra,  que  hará  estremecer  toda  la  ancha  plaza, 
y  aun  venir  al  suelo  más  de  cuatro  barreras  y  tablados. 
Los  gritos  de  la  gente  serán  muchos ,  la  alegría  de  los 
jueces  grande,  el  contento  de  todos  los  vencidos  caba- 
lleros extremado,  el  aplauso  del  vulgo  singular,  é  inau- 
dita la  música  que  sonará  en  exaltación  de  mi  buen  su- 
ceso ;  y  desde  entonces  pasarán  cosas  por  mí,  que  dé 
bien  que  hacer  á  los  historiadores  venideros  el  escri- 
birlas y  exagerarlas.  Por  tanto,  Sancho,  presto  sácame 
á  Rocinante.  Sancho,  con  harto  dolor  de  su  corazón,  por 
ver  se  iba  dilatando  la  deseada  cena,  fuéá  ensillarle,  y 
entre  tanto  que  lo  hacia,  se  llegó  el  mesonero  á  don  Qui- 
jote, al  cual  había  estado  oyendo  todo  aquel  largo  y  des- 
variado discurso,  y  le  dijo  :  Señor  caballero,  vuesa  mer- 
ced se  podrá  desarmar;  que  viene  cansado;  y  dígame  lo 
que  quiere  cenar;  que  este  muchacho  está  aquí,  que 
traerá  buen  recado.  ¡Por  Dios,  dijo  don  Quijote,  que 
estáis  bien  en  el  caso !  Veis  lo  que  pasa  en  la  plaza,  la 
deshonra  de  vuestra  patria  y  la  afrenta  de  vuestros  ca- 
balleros, y  que  yo  voy  á  remediarlos,  ¡y  ahora  me  salis 
con  cena !  Digo  que  no  quiero  cenar,  ni  comer  bocado 
hasta  honrar  con  mi  persona  esta  universidad,  y  matar 
todos  aquellos  que  lo  contradijeren  ;  que  es  vergüenza, 
y  muy  grande ,  que  un  jayán  solo  rinda  y  sujete  á  una 
ciudad  como  esta  :  por  tanto,  andad  con  Dios,  y  mirad 
si  viene  mi  escudero  con  el  caballo.  El  mesonero  le  dijo : 
Perdone  vuesa  merced ;  que  yo  pensé  que  lo  que  contó 
donantes  á  su  criado  era  algún  cuento  do  Mari-Castaña 
ó  de  los  libros  de  caballerías  de  Amadís  de  Gañía  ;  pero 
si  vuesa  merced  quiere  ir  armado  así  como  está  á  honrar 
al  catedrático,  se  lo  agradecerán  mucho  todos.  ¡Qué 
catedrático  ó  que  nonada !  respondió  don  Quijote.  Tres 
ó  cuatro  que  á  la  puerta  se  habían  detenido,  viendo 
aquel  hombre  armado,  le  dijeron  :  Si  vuesa  merced  ha 
de  ir  al  paseo,  bien  puede ;  que  ya  es  hora,  pues  llegará 
en  esta  el  catedrático  al  mercado  ;  que  aquí  no  hoy  jus- 
tas ni  jayanes  de  los  que  vuesa  merced  ha  dicho,  sino 
un  paseo  que  hace  la  universidad  á  un  dotor  médico 
que  ha  llevado  la  cátedra  de  medicina  con  más  de  cin- 
cuenta votos  de  exceso,  y  llevan  ddante  del,  por  más 
licsta,  un  carro  triunfal  con  los  siete  virtudes  y  una 
celestial  música  dentro,  y  tal,  que  si  no  fué  la  que  se 
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llevó  el  ano  pnsado  en  el  paseo  del  catedrático  que  llevó 
la  cátedra  de  prima  de  teología,  jamas  se  ha  vi<to  otra 
igual ;  y  las  trompetas  y  atabales  que  vuesa  merced  oye, 
es  que  vau  ya  pasando  por  todas  las  calles  principales, 
con  más  de  dos  mil  estudiantes  que  con  ramos  en  las 
manos  van  gritando  :  Fulano  viclor.  A  pesar  de  lodo  el 
mundo,  á  pesar  vuestro  y  de  cuantos  contradecir  lo 
quisieren,  replicó  don  Quijote,  es  lo  que  tengo  diclio. 
Sacó  Sancho  en  esto  el  caballo,  y  subiendo  don  Quijote 
en  él,  estaba  tal  y  tan  cansado,  que  aun  hiriéndole  con 
t'l  duro  acicate,  apenas  so  podia  menear,  y  no  dejaba  casa 
en  la  cual  no  piocurase  entrarse.  Sandio  quedó  con 
líárbara  en  un  aposento,  la  cual,  como  arriba  dijimos, 
]Tocuraba  no  ser  conocida  de  piMsona  alguna  en  Alcalá. 
Caminónuestrocaballeroporaquellascailespocoápoco, 
yendo  siempre  hacia  la  parte  que  sentia  el  sonido  de  las 
trompetas,  hasta  tanto  que  encontró  la  bulla  de  la  gente 
en  medio  de  la  calle  Mayor;  la  cual,  cuando  vieron  aquel 
Iiondjre  armado  y  con  la  figura  dicha,  pensaban  que  era 
algim  estudiante  que  por  alegrar  la  (iesta  venia  con 
aquella  invención;  y  puniéndose  él  frontero  del  carro 
Iriimfal  que  delante  del  catedrático  iba,  viendo  su  gran 
máquina  y  (jue  caminaba  sin  que  le  tirasen  malas,  ca- 
ballos ni  otros  animales,  se  maravilló  mucho,  y  se  puso 
;i  escuchar  despacio  la  didce  música  que  dentro  sonaba. 
Iban  delante  de  los  músicos  en  el  mismo  carro  dos  estu- 
diantes con  máscaras,  con  vestidos  y  adorno  de  mujeres, 
representando  el  uno  la  Sabiduría,  ricamente  veslida, 
con  una  guirnalda  de  laurel  sobre  la  cabeza,  trayendo 
on  la  mano  siniestra  un  libro,  y  en  la  derecha  nu  alcáznr 
ócnstillo  [)e(|uerio,  pero  muy  ciuioso,  hecho  de  [tape- 
lonus,  y  unas  letras  góticas  que  decian  : 

Sapienlia  sudilicavit  sibi  domum. 

A  los  pié'í  di'ila  estaba  la  Ignorancia,  toda  desnuda  y 
llena  de  arliliciüsas  cadenas  hechas  de  hoja  de  lata,  la 
cual  tenia  debajo  de  los  pies  dos  ó  tres  libros,  con  esta 
letra  : 

Qui  ignorat,  igiiorabitur. 

Al  otro  lado  de  la  Sabiduría  venía  la  Prudencia,  ves- 
tida de  un  azul  claro,  con  una  sierpe  en  lu  mano,  y  esta 
letra  : 

Prudens  sicul  sorpcns. 

Venía  con  la  Otra  mano,  como  abogando  á  una  vieja 
ciega,  de  quien  venía  asido  otro  ciego,  y  entre  ios  dus 
esta  letra : 

Ambo  in  fovcam  cadunl. 

Púsose  don  Quijote  delante  de  dicho  carro,  y  haciendo 
en  su  fantasía  uno  de  los  más  desvariados  disciu'sos  (|ue 
jamas  había  hecho,  dijo  en  alta  voz  :  ¡Oh  tú,  mago  en- 
cantador, quien  quiera  que  seas,  que  con  tus  malas  y 
perversas  artes  guias  aqueste  encantado  carro,  llevando 
en  él  (irosas  eslas  damas  y  las  dos  dueñas,  la  una  con 
cadenas  desnuda,  y  la  otra  sin  ojos  y  con  violencia  tic 
.su  esposo,  que  procura  no  dejarla  de  la  mano,  siendo  sin 
(luda  ellas,  como  su  beldad  demuestra,  bijas  herederas 
de  ulgimos  grandes  príncipes  ó  señores  do  algunas  islas, 
para  meterlas  en  tus  crueles  prisiones!  déjalas  luego 
.nquí  libres,  sanas  y  salvas,  re^^titiiyéndolcs  todas  las  jo- 
yas que  les  has  robado;  si  no,suellaluegocoulramí  todo 
í;lpoder<lermíicrno;que  á  todos  .-e  |;is  (|uilaré  píuluer- 
yas  de  armas,  pues  que  se  sabe  que  los  demonios,  con 
<|nien  los  de  tu  profesión  comunican,  no  pueden  roiilia 
luscaballcrosgriegos  cristianos,  cual  yosoy.  Pasara  ade- 


lante don  Quijote  con  su  razonamiento ;  pero  la  gente  da 
la  cátedra, viendoque  aquel  hombre  armado  hacia  dete- 
ner el  carro  y  cstorbal)a  que  no  pasase  adelante,  hizo  se 
1  legasen  á  él  cuatro  ó  cinco  del  acompaHamiento,  pensan- 
do fuese  estudiante  que  venía  con  aquella  invención;  los 
cuales  le  dijeron  : ;  Ah  señor  licenciado!  hágase  vuesa 
merced,  por  hacérnosla,  á  una  parte,  y  deje  pasar  la  gen- 
te; que  es  muy  tarde.  Pero  respondióles  don  Quijote  di- 
ciendo :  Sin  duda  seréis  vosotros  ¡  oh  vil  canalla  I  cria- 
dos deste  perverso  encantador  que  lleva  presas  aqiiesas 
hermosas  infantas;  y  pues  así  es,  agualdad;  quede  los 
enemigos  losménos.Ymeticndoen  esto  mano  á  su  espa- 
da, arrojó  auno  de  aquellos  estudiantes  que  venía  en  una 
mida,  una  tan  terrible  cuchillada,  que  si  su  cnerda  pre- 
vención en  hurlarle  el  cuerpo,  y  la  ligereza  de  la  nuda 
no  le  ayudaran,  lo  pasara  harto  mal :  revolvió  luego  sobro 
otro(|uedetiás  del  venía;  y  de  revés  acertó  con  tanta  fuer- 
za en  la  cabeza  de  su  muía ,  que  la  abrió  una  cuchillada 
de  un  geme.  Comenzaron  al  instante  todos  á  gritar  y  al- 
borotarse :  cesó  la  música;  y  corriendo,  unos  á  pié,  otros  á 
caballo,  hacia  donde  don  Quijote  estaba  con  la  espada  en 
la  mano,  viéndole  tan  furioso,  apenas  nadie  se  le  osaba 
llegar,  porque  arrojaba  tajos  y  reveses  á  diestro  y  á  si- 
niestro con  tanto  ímpetu,  que  si  el  caballo  le  ayudara 
algo  más,  no  le  sucediera  la  siguiente  desgracia.  Fué 
pues  el  caso  que,  como  vieron  lodos  que  en  realidad  de 
verdad  no  se  burlaba,  como  al  principio  pensaban,  co- 
nicuzaron acercarle,  unos  á  pié,  otros á  caballo  más  de 
cerca,  tiiáudole  unos  piedras,  otros  palos,  otros  los  ra- 
mos que  llevaban  en  las  manos,  y  aun  desde  las  ventanas 
le  dieron  con  dos  ó  tres  ladrillos  sobre  el  morrión,  de 
suerte  que  á  no  llevarle  puesto,  no  saliera  vivo  de  la  callii 
Mayor  ;  y  aunque  la  gente  era  nmclia,  la  grita  excesiva, 
y  las  piedras  memideaban,  con  todo  se  le  llegaron  diez, 
ó  doce  de  tropel,  y  asiéndole  uno  por  los  pies,  otro  por 
el  freno  de  Rocinante,  le  echanuí  del  caballo  abajo,  qui- 
tándole la  adarga  y  es|)ada  de  la  mano;  tras  lo  cual  le 
cargaron  de  gentiles  mojicones,  y  le  ahogaran  allí  en 
efeto,  si  la  fortuna  no  le  tuviera  guardado  para  mayores 
trances ;  pero  debió  su  vida  al  autor  do  la  compañía  do 
comediantes  con  quien  so  encontró  la  noche  pasada  en 
la  venia ,  el  cual  á  las  voces  y  grita  qiuí  tenia  el  pueblo, 
se  llegó  á  él,  yéndose  acaso  paseando  por  debajo  los 
soportales  de  la  calle  Mayor;  y  viendo  llevar  aijuel  hom- 
bre armado  entre  seis  ó  siete  arrastrando,  sospechó  que 
era  don  Quijote,  como  realmente  loera,qiH!á  la  sazón  lo 
liabian  metido  en  una  grande  casa,  donde  hacia  toda  la 
roistcncia  (pie  podia,  aunque  todo  era  en  vano  ;  y  vién- 
dole tal  el  autor,  y  algunos  de  su  compaíiía  que  con  él 
iban,  se  apiadaron  del ;  y  haciendo  salir  á  puros  ruegos 
fiiiM'a  de  la  casa  á  todos  los  estudiantes  cpie  le  maltrata- 
ron, se  quedaron  solos  con  él,  y  pasado  el  catedrático 
con  su  triunfante  paseo  adelante,  y  desocupada  la  calle 
de  la  gente  que  le  seguía,  se  llegó  (d  autor  á  don  Quijote 
diciendo:  /.Qué  es  esto,  señor  Caballero  Desamorado? 
¿Qué  aventura  tan  desgraciada  ha  sido  esta,  y  que  ni- 
gromántico le  ha  puesto  en  tal  aprieto?  ;  Es  posible  se 
hayan  hallado  encantos  contra  su  valor!  I'ero  pacien- 
cia y  buen  ánimo,  pues  aquí  está  otro  más  sabio  mago, 
su  grande  amigo,  el  cual,  á  no haceih!  lado,  hiciera  con- 
tra la  ley  de  buena  amistad,  pel■ohé^ela  hecho  tan  gran- 
de, (pie  á  no  acudir  con  mi  mágico  poder,  sin  iliiila  aca- 
bara vue^a  merced  desta  vez  con  las  caballeiíasaiidaiitcs. 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

Álcese,  ¡pecador  Je  mí!  que  tiene  los  dientes  bariados  en 
sangre,  y  está  .sin  adarga,  sin  espada  y  sin  caballo  ;  que 
todo  se  lo  lian  llevado  los  estudiantes.  Levantóse  don 
Quijote,  y  cuando  reconoció  al  autor,  le  dijo  alegre  :  Ya 
me  maravillaba  yo  ¡olí  sabio  Alquile,  mi  buen  liislo- 
riador  y  amigo!  que  dejáscdes  de  favorecerme  en  esta 
grande  tribulación  y  trabajo  en  que  me  lio  visto  por  la 
gran  pereza  de  mi  caballo,  que  mala  pascua  le  dé  Dios  : 
por  tanto,  ¡oli  sabio  fiel !  hacédmele  tornar,  ó  dadme 
otro,  para  que  vaya  tras  aquellos  alevosos  y  los  rete  á 
todos  por  traidores  é  hijos  de  otros  tales,  y  tome  dollos 
la  veiiiianza  que  su  soberbia  y  viciosa  vida  merece.  En 
oyéndole  el  autor,  rogó  á  uno  de  sus  compañeros  que 
en  todo  caso  fuese  y  trajese  el  caballo,  adarga  y  espada 
de  don  Quijote,  rescatándolo  todo  por  cualquier  dinero 
de  donde  quiera  que  estuviese.  Fué  el  representante 
pregimtauíio  por  ello ;  y  sacando  el  caballo  de  un  mesón, 
la  adarga  y  espada  de  una  pastelería,  donde  ya  todo  es- 
taba empeñado,  lo  volvió  al  autor,  y  él  á  don  Quijote, 
que  se  lo  agradeció  inlinito,  atribuyéndolo  todo  al  poder 
de  su  mágica  sabiduría  ;  y  preguntándole  el  mismo  au- 
tor adonde  oslaban  su  escudeio  Sancho  Panza  y  Bárba- 
ra, le  respondió  que  fuera  del  lugar,  en  un  mesón  que 
está  junto  á  la  puerta  de  Madrid,  los  había  dejado.  Pues 
vamos  allá  luego,  dijo  el  autor;  que  yo  por  agora  mando, 
y  vuesa  merced  debe  obedecerme;  que  importa  mucho, 
Don  Quijote  respondió  que  por  lodo  lo  del  mundo  no  le 
dejaría  de  obedecer  como  á  persona  tan  sabia  y  en  cuyas 
manos  tenia  ya  puestas  había  dos  días  todas  sus  cosas. 
Hizo  llevar  el  autor  delanle  con  un  mozo  el  caballo, 
lanza  y  adarga  de  don  Quijote,  y  á  él  le  mandó  que  se 
fuese  á  pié  en  su  compañía  mano  á  mano  hasta  la  po- 
sada, adonde  le  dejó  encargado  al  mesonero,  con  orden 
que  de  ninguna  manera  le  dejase  salir  ü  pié  ni  á  caballo 
aquella  tarde,  y  cumpliólo  el  huésped  puiitiialísinia- 
raente.  Cuando  Sancho  vio  ásu  amo  los  dientes  ensan- 
grentados, le  dijo  :  ¡Cuerpo  de  san  Quintín,  señor  Desa- 
morado! ¿No  le  he  dicho  yo  cuatrocientas  mil  docenas 
de  millones  de  veces  que  no  nos  metamos  en  lo  que  no 
nos  va  ni  nos  viene,  y  más  con  estos  demonios  de  estu- 
diantes? Apostemos  que  le  han  hinchido  de  gargajos, 
como  á  mí  en  Zaragoza  :  lávese,  pecador  soy  á  Dios,  que 
tiene  las  narices  llenas  de  sangre.  ¡  Oh  Sancho,  Sancho, 
respondió  don  Quijote,  y  cómo  aquellos  follones  que  aíí 
me  han  parado  se  lo  pueden  agradecer  al  sabio  Ahjuife, 
mí  amigo!  Que  sí  por  él  no  fuera,  yo  hiciera  tal  carnice- 
ría dellos,  que  sus  viejos  padres  tuvieran  bien  que  en- 
terrar, y  sus  mujeres  que  llorar  todos  los  días  de  su  vida; 
pero  ya  vendrá  tiempo  en  que  paguen  por  junto  lo  de 
antaño  y  lo  de  hogaño.  Picspoiidió  el  mesonero  oyéndole : 
Por  su  vida,  señor  caballero,  que  no  se  meta  con  estu- 
diantes ;  porque  hay  en  esta  universidad  pasados  de  cua- 
tro mil,  y  tales,  que  cuando  se  mancomunan  y  ajunlan, 
hacen  temblar  á  todos  los  de  la  tierra;  y  dé  gracias  á 
Dios,  pueslehandejailocon  la  vida,  que  no  ha  sido  poco. 
¡Oh cobarde  galliiui,  dijo  don  Quijote,  y  uno  de  los  más 
viles  caballeros  que  ciñen  espada!  ¿Y  piensas  tú  que  el 
valor  de  mí  persona  y  las  fuerzas  de  mí  brazo  y  la  lige- 
reza de  mis  píes,  y  sobre  lodo,  el  vigor  de  mi  corazón,  es 
tan  pusilánime  como  el  tuyo?  Juro  por  vida  de  la  reina 
Cenubia,  que  es  la  que  hoy  más  precio,  que  solo  por  lo 
que  has  dicho,  estoy  por  tornar  á  subir  en  mi  caballo  y 
mirar  otra  vez  cu  la  ciudad,  y  no  dejar  en  ella  per- 
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sona  viva,  acabando  hasta  perros  y  gafos,  hombres  y 
mujeres,  y  cuantos  vivientes  racionales  é  irracionales 
la  habitan  ,  y  después  asolalla  toda  cun  fuego  basta  que 
quede,  comu  otra  Troya,  escarmiento  á  todas  las  nacio- 
nes, del  griego  furor.  Sancho,  tráeme  presto  á  Rocinan- 
te; que  quiero  que  vea  este  caballero  ó  mesonero,  ó  lo 
que  es, que  sé  poner  por  obra  lo  que  digo,  mejor  que  de- 
cíUo  de  palal)ra.  Eso  del  caballo,  respondió  el  mesonero, 
señor  cal.iallero  armado,  no  llevará  vuesa  merced  esta 
vez,  porque  el  autor  de  la  compañía  de  comediantes  que 
está  aquí  me  ha  dejado  encargado  inlinítamente  que  no 
se  le  diese  por  ningún  caso,  y  por  eso  tengo  cerrada  con 
llave  la  caballeriza.  ¡Qué  comediantes  ó  qué  nonada! 
replicó  don  Quijote :  ¿  puede  haber  en  e!  mundo  persona 
que  vaya  contra  mi  gusto?  Yo  os  prometo  que  lo  podéis 
agradecer  á  aquel  sabio  mi  amigo  que  aquí  me  trajo, 
cuyo  mandamiento  no  es  razón  que  yo  quebrante  por 
ningún  caso;  que  de  otra  suerte,  hoy  hiciera  un  hecho 
tal,  que  hubiera  memoria  del  para  muchos  siglos.  Sí  hi- 
cieía,  dijo  el  mesonero;  pero  por  agora  vuesa  merced 
se  entre  á  cenar;  que  hace  reír  mucho  á  la  gente  que 
está  en  la  puerta,  y  se  nos  va  hinchendo  la  casa  de  mu- 
chachos, de  suerte  que  ya  no  cabemos  en  ella,  Y  con 
esto  le  asió  de  la  mano  y  le  subió  adonde  Bárbara  esta- 
ba, con  la  cual  pasó  graciosísimos  coloquios,  y  no  poco 
entremesados  con  las  simplicidades  de  Sancho.  Cenaron 
juntos  bien  y  con  gusto,  y  tras  ello  se  fueron  todos  á  re- 
posar, y  más  don  Quijote,  que  lo  había  menester  por  los 
molimientos  pasados  en  la  venta  y  calle  Mayor :  solo  hu- 
bo que  al  acostarse  estuvo  porííadisíino  en  querer  vol- 
ver á  hacerel  brebaje,  ó  precioso  bálsamo  que  él  decía 
de  Fierabrás,  para  curar  las  mortales  heridas  que  sentía 
en  los  dientes;  pero  fuélc  imposible  hacerlo,  porque 
dio  el  mesonero,  conociendo  su  locura,  en  decir  no  so 
hallaría  en  el  pueblo  cosa  de  cuantas  pedía. 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  el  valeroso  don  Quijote  llegó  á  Madrid  con  Sancho  y  Dár- 
bara,  y  de  lo  que  á  la  entrada  le  sucedió  con  un  titular. 

Levantóse  el  valeroso  don  Quijote  de  la  Mancha  la 
mañana  siguiente  bien  reposado,  por  haberlo  heclio  la 
noche;  y  llamando  á  Sancho,  mandó  aderezase  á  Roci- 
nante y  palafrén  de  la  Reina  con  su  rucio,  echándoles 
de  comer  y  ensillándoles  mientras  el  huésped  apresta- 
ba el  almuerzo  que  la  noche  antes  habían  concertado 
les  aprestase.  Ilizose  todo  así;  y  almorzando  bien  de 
unos  pasteles  y  pollos,  rematadas  las  cuentas  y  pagadas, 
subió  don  Quijote  en  Bocinante  como  tenia  de  costum- 
bre, y  la  reina  Bárbara,  tapada  (con  harto  cuidado  de 
los  de  la  posada,  que  procuraban  verle  la  cara,  sí  bien 
les  fué  imposible),  en  su  muía,  ayudada  para  ello  de 
Sancho,  el  cual,  repantigándose  en  el  rucio, salió  tras 
su  amo  y  la  Reina  de  la  posada  y  lugar  con  harta  prisa; 
y  fué  tanta  la  que  se  dieron  en  el  camino,  que  á  las  tres 
y  media  de  la  larde  llegaron  junto  á  Madrid ,  á  los  caños 
que  llaman  de  Alcalá,  habiendo  salido  della  á  más  de 
las  nueve.  Viendo  don  Quijote  el  calor  que  hacía,  por 
consejo  de  Bárbara  se  determinó  apear  en  el  prado  de 
san  Hierónimo  á  reposar  y  gozar  de  la  frescura  de  sus 
álamos,  junto  al  cañoDorado,  que  llaman,  do  estuvieron 
todos  hasta  más  de  las  seis,  con  descanso  dellos  y  de  las 
cabalgaduras,  paciendo  ellas,  y  durmiendo  sus  amos  á 
ralos,  y  á  ratos  platicando ;  pero  llegadas  ¡as  seis ,  como 
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sintiesen  la  gente  qne  iba  saliendo  al  ordinario  paseo  del 
Prado,  deteiiuinaron  subir  á  caballo  y  entrarse  en  la 
corte ;  y  á  la  qne  iban  crnzando  la  calle,  viendo  don  Qui- 
jote tanta  gente,  caballos  y  carrozas,  caballeros  y  damas 
como  allí  suelen  acudir,  se  paró  un  poco,  y  volviendo 
la  rienda  á  Rocinante ,  dio  en  pasear  el  Prado  sin  decir 
iiadaá  nadie,  apesarados  Bárbara  y  Sancho  de  su  hu- 
mor, y  siguiéndole  por  ver  si  le  podrían  poner  en  razón, 
y  dándose  al  diablo  viendo  que  llevaban  ya  tras  sí  de 
la  primer  vuelta  más  de  cincuenta  personas,  y  qne  se 
les  iban  allegando  muchos  caballeros  de  los  que  por  allí 
paseaban,  admirados  y  llenos  de  risa  de  ver  aquel  hom- 
bre armado  con  lanza  y  adarga ,  y  á  leer  las  letras  y  ver 
las  figuras  que  en  ella  traía,  por' no  saber  á  qué  pro- 
pósito traía  aquello.  Iba  don  Qi'ijotc  tanto  más  ufano 
cuantos  más  se  le  llegaban ,  c  íbase  («arando  adrede  para 
que  pudiesen  leer  los  motes  qne  traia  en  la  empresa,  sin 
hablar  palabra  :  otros  le  dabiin  la  vaya  cuando  le  veían 
con  aquella  figura  y  acompañado  de  la  simple  presen- 
cia de  Sancho  y  de  aquella  mujer  atapada,  vestida  de 
colorado,  ali  ibuyéndolo  todo  á  disfraz  y  á  que  venían  de 
máscara.  Sucedió  pues  que  yendo  adelante  don  Quijote 
con  este  paseo  y  acom¡)ariamiento,  sin  que  bastasen  a  po- 
nerle en  razón  sus  consortes,  vio  venir  una  rica  carroza 
tirada  de  cuatro  famosos  caballos  blancos,  á  la  cual 
acompañaban  más  de  treinta  caballeros  á  caballo  y  mu- 
chos lacayos  y  pajes  á  pié  :  detúvose  don  Quijote  luego 
que  la  vio,  en  mitad  del  camino  por  donde  habia  de  pa- 
sar, puesto  el  cuento  de  la  lanza  en  tierra,  esperando 
con  gentil  continente.  Los  que  venían  con  ella,  cuando 
vieron  tanta  gente  junta  que  tomaba  media  calle,  y  vie- 
ron juntauíente  aquel  hond)re  armado  de  todas  piezas 
y  con  su  grande  adarga,  se  llega  ion  al  que  dentro  venía, 
«pieeraun  titular  grave,  que  lialiia  salido  á  tomar  el 
fresco,  y  le  dijeron  :  Señor,  allí  abajo  se  ve  una  grande 
tropa  de  gente,  y  en  medio  della  eslá  un  hombre  arma- 
do, con  una  adarga  tan  grande  como  una  rueda  de  mo- 
lino, y  no  sabemos,  ni  nadie  sabe  quién  es  ó  á  qué  pro- 
pósito viene  de  aquella  suerte.  Cuando  esto  oyó  el  caba- 
llero, sacó  la  cabeza  fuera  de  la  carroza,  y  como  le  vio 
llegar  ya  cerca,  dijo  á  un  alguacil  de  corte  que  iba  ha- 
blando con  él,  le  hiciese  placer  de  ir  á  saber  qué  era 
aquello  :  fuéá  verlo,  y  apenas  se  apartó  de  la  carroza, 
cuando  llegó  á  ella  un  lacayo  del  mismo  señor  y  le  dijo  : 
lia  de  saber  vuosa  señoría  que  af]uel  hombre  armado 
<|ue  allí  viene,  le  vi  yo  en  Zaragoza  habrá  un  mes ,  cuan- 
do fui  á  llevar  el  recado  del  casamiento  de  vucsa  seño- 
ría á  mi  señor  don  Carlos,  en  cuya  casa  comí  con  su  es- 
cudero un  dia,  después  de  una  famosa  sortija  que  allí 
hubo,  en  la  cual  fué  convidado  este  armado,  que  es  n)e- 
dio  loco,  ó  no  sé  cómo  me  lo  diga ;  si  bien  decían  qiu>.  es 
I  ico  y  honrado  hidalgo  de  no  sequé  lugar  de  la  Mancha; 
pero  por  haberse  dado  demasiado  á  leer  los  fabulosos 
libros  de  caballerías  que  andan  impresos,  teniéndolos 
|»or  verdaderos,  ha  quedado  desvanecido  de  manera, 
<|uc  saliendo  de  su  tierra,  se  le  ha  antojado  que  es  caba- 
llero andante  y  que  anda  por  tierras  ajenas,  de  la  suer- 
te qne  se  ve ;  y  trae  por  escudero  nn  pobre  labrador  de 
su  mismo  lugar,  que  es  el  que  viene  á  su  lado  en  un 
jumento,  única  pieza,  y  muy  gracioso,  y  grandísimo  co- 
medor. Y  tras  esto  le  fué  contando  todo  lo  que  don  Qui- 
_]itte  hnbia  hoclio  en  Zaragoza  con  el  azotado,  y  lo  de.  |;i 
bul  lija,  y  cómo  el  bccrclario  de  don  Callos  se  había  he- 


cho el  gigante  Biamidan  de  Tajayiinqne,  y  que  sin  duda 
vernia  ahora  á  buscarle  á  la  corte  pata  hacer  batalla  con 
él;  porque  de  todo  tenia  baslantisima  noticia  el  lacayo, 
por  lo  que  los  criados  de  don  Carlos  le  habían  referido. 
Maravillóse  mucho  el  caballero  de  lo  que  se  le  decía  do 
aquel  hombre,  y  propuso  luego  llevársele  á  su  casa 
aquella  noche  con  la  compañía  que  traia,  para  diver- 
tirse con  ellos.  Estando  en  esto,  volvió  el  alguacil  á  la 
carroza  y  dijo  :  Es,  señor,  aquel  hombre  una  délas 
más  raras  figuras  que  vucsa  señoría  ha  visto:  llámase, 
segim  dice.  Caballero  Desamorado,  y  trae  en  la  adarga 
ciertas  letras  y  pinturas  ridiculas;  y  juntamenle  viene 
con  el  una  mujer  vestida  toda  de  colorado,  la  cual  dice 
que  es  la  gran  Cenobia,  reina  de  las  Amazonas.  Pues 
guíen  hacia  allá  la  carroza,  dijo  el  señor,  y  veremos  qué 
es  lo  qne  dice.  Ya  que  llegaban  cerca  del,  tiró  don  Qui- 
jote de  la  rienda  de  Rocinante,  y  llegóse  á  un  lado  de  la 
carroza,  y  puesto  en  presencia  del  caballero,  dijo  coa 
voz  grave  y  arrogante,  que  lo  oyesen  los  circunstan- 
tes :  ínclito  y  soberano  príncipe  Perianeo  de  Persia, 
cuyo  valor  y  esfuerzo  tuvo  á  costa  suya  bien  experimen- 
tado el  nunca  vencido  don  Belianis  de  Grecia,  vuestro 
mortal  enemigo  y  competidor  sobre  los  amores  de  la 
sin  par  Florisbella,  hija  del  emperador  de  Babilonia,  á 
quien  en  muchos  y  varios  lugares  distes  bien  que  en- 
tender, haciendo  con  él  singular  batalla,  sin  hallarse 
entre  los  dos  jamas  ventaja  alguna ,  asistiendo  de  vues- 
tra parte  el  priulentísinio  sabio  Frislon,  mi  contrario: 
yo,  como  caballero  andante,  amigo  de  buscar  las  aven- 
turas del  mundo  y  probar  las  fuerzas  de  losliravosy 
valerosos  jayanes  y  caballeros,  he  venido  hoy  á  esta  cor- 
te del  rey  Católico,  do  habiendo  llegado  á  mis  oídos  el 
gran  valor  de  vuestra  persona,  y  siendo  tal  cual  yo  he 
muchas  veces  leído  en  aquel  auténtico  libro,  me  ha  pa- 
recido me  sería  mal  contado  si  dejase  de  probar  mi 
ventura  con  vuestro  invencible  esfuerzo  hoy  aquí  en 
aqueste  Prado,  delante  de  todos  estos  vuestros  caballe- 
ros y  de  la  demás  gente  que  nos  está  mirando;  y  esto 
hago  porque  soy  único  y  singular  amigo  y  aficionado  al 
príncipe  don  Belianis  de  Grecia  por  muelias  razones: 
la  primera,  por  ser  él  cristiano  y  hijo  también  de  empe- 
rador cristiano,  y  vos  pngano,  de  las  casas  y  casta  del 
emperador  Otón,  gran  turco  y  soldán  de  Persia;  y  la 
segunda,  por  quitar  de  delante  á  aquel  grande  amigo 
mío  un  estorbo  tan  grande  como  vos  sois,  |)ara  que  así 
con  mayor  facilidad  pueda  gozar  de  los  sabrosos  amores 
que  con  la  infanta  Florisbella  tiene,  pues  se  ve  y  sabe 
clarísimainente  que  la  merece  mucho  mejor  que  vos,  ú 
(jiiien  no  fallarán  otras  toreas  hermosas  con  quien  po- 
dáis casar ;  que  no  es  posible  deje  de  haber  nuiclias  en 
vuestra  tierra;  y  dejar  á  Florisbella  [lara  don  Belianis  de 
Grecia,  mi  amigo  ;  y  si  no  salís  lue^'o  de  vuestra  cairo- 
za,  y  subís  luego  en  vuestro  preciado  caballo,  en  po- 
niéndoos vuestras  encautndas  aiinas,  para  pelear  con- 
migo, mañana  publicaré  delante  de  toda  esta  corte  y  de 
su  rey  vuestra  cobardía  y  poco  ánimo,  después  de  haber 
muerto  al  gigante  Bramidan  de  Tajayiuique,  rey  de  Chi- 
pre, y  al  hijo  alevoso  del  rey  de  Córdoba  :  ¡¡or  tanto  res- 
liondedme  luego  con  brevedad,  y  si  no,  daos  por  vencido, 
y  yo  in(í  iré  á  buscar  otras  aventuras.  Maravilláronse 
lodos  de  los  disparates  que;  baliiau  oído  decir  á  don  Qui- 
jote ,  y  comenzaron  á  hablar  sobre  ellos  unos  cnu  otros 
riendo  del  y  de  bU  figura;  i'ero  Sancho,  que  habia  estado 
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muy  atento  á  lo  que  su  amo  había  dicho,  se  llegó,  caba- 
llero en  su  asno,  junto  á  la  carroza,  diciendo:  Señor  Peri- 
neo, vuesa  merced  no  conoce  bien  á  mi  amo  como  yo  le 
conozco ;  pues  sepa  que  es  hombre  que  lia  hecho  guer- 
reacion  con  otros  mejores  que  vuesa  merced ,  pues  la  ha 
hecho  con  vizcaínos,  yangüeses,  cabreros,  meloneros, 
estudiantes,  y  ha  conquistado  el  yelmo  de  Membrillo,  y 
aun  le  conocen  la  reina  Micomicona,  Ginesillo  de  Pasa- 
monte,  y  lo  quemases,  laseñora  reina  Segovia,  que  aquí 
asiste ;  y  aun  es  hombre  que  en  Zaragoza  acometió  á 
más  de  doscientos  que  llevaban  un  azotado,  como  ya 
sabrán  por  acá  :  por  tanto  mire  que  tenemos  mucho  que 
hacer,  y  las  cabalgaduras  vienen  cansadas ;  yo  y  la  se- 
ñora Reina  vamos  con  alguna  pnquilla  de  hambre  :  dése 
pues  por  las  entrañas  de  Dios  por  vencido,  como  mi  amo 
le  suplica,  y  tan  amigo  como  de  antes,  y  no  busque  tres 
píes  al  gato,  pues  si  los  desta  tierra  son  como  los  de  la 
mia,  no  tienen  menos  que  cuatro  :  déjenos  ir  con  Bar- 
rabas á  nuestro  mesón ,  y  vuesa  merced  y  estos  herejes 
de  Persia,  su  patria,  quédense  mucho  de  noramala.  El 
caballero  dijo  al  alguacil  que  con  él  iba,  le  respondiese 
de  su  parte,  y  se  le  llevase  aquella  noche  á  su  casa.  El 
lo  hizo,  diciendo  á  don  Quijote  :  Señor  Caballero  Des- 
amorado, en  extremo  holgamos  todos  loscircunstantos 
de  haber  visto  y  conocido  hoy  en  vuesa  merced  á  uno  de 
los  mejores  caballeros  andantes  que  en  el  telice  tiempo 
de  Aiuadis  y  en  el  de  Febo  hallarse  pudieron  en  Grecia; 
y  doy  gracias  á  los  dioses,  pues  siendo  paganos  nosotros, 
como  denánles  dijo,  habemos  merecido  ver  en  esta 
corte  al  que  tanta  fuma  y  nombre  tiene  en  el  mundo,  y 
exceded  todos  cuantos  hasta  hoy  hayamos  oído  visten 
duras  armas  y  suben  en  poderosos  caballos  :  por  tanto, 
excelso  príncipe,  aquí  el  señor  Perianeo  aceta  de  muy 
buena  gana  la  batalla  con  vuesa  merced;  no  porque  de- 
11a  pretenda  salir  con  Vitoria,  sino  para  poderse  alabar 
donde  quiera  que  se  hallare  (dfjáiidüte  empero  vue;;a 
merced  con  la  vida)  de  haber  entrado  en  batalla  con  el 
mejor  caballero  del  mundo,  y  de  quien  el  ser  vencido 
resultará  infinita  gloria  suya  y  lustre  de  su  linaje ;  pero 
la  batalla,  si  á  vuesa  merced  le  parece,  será  el  dia  que 
esta  noche  concertáremos  en  su  casa,  en  la  cual  él  y  yo 
hemos  de  recebir  merced  que  vuesa  alteza  y  toda  su 
compañía  se  vayan  á  alojar,  donde  los  regalará  y  servirá 
con  mucho  cuidado,  en  particular  á  la  señora  reina  Ce- 
nobia,  á  quien  desea  en  extremo  conocer  ;  y  así  la  rue- 
ga que,  para  que  todos  demos  gracias  á  los  dioses  en 
ver  su  peregrina  hermosura,  sea  servida  de  descubrir  el 
rostroy  quitar  lanubeque(l)  de  aquesos  sus  dos  bellos 
soles  está  puesta,  para  que  su  resplandor  alumbre  la 
redondez  de  la  tierra,  y  haga  detener  al  dorado  Apolo  en 
su  luminosa  esfera,  admirado  de  ver  tal  belleza,  bastante 
á darle  nueva  luz  á  él,  pues  es  cierto  vencerá  la  de  su 
bella  Dafue.  Don  Quijote  se  llegó  á  ella,  diciendo  que 
en  todo  caso  descubriese  el  rostro  delante  del  príncipe 
Perianeo  de  Persia;  que  importaba  mucho.  Rehusábalo 
ella,  como  discreta,  cuanto  podía;  pero  Sancho,  que 
había  estado  repantigado  en  el  asno,  sin  quitarse  jamas 
la  caperuza,  se  llegó  al  estribo  de  la  carroza  y  dijo :  Señor 
pagano,  yo  y  mi  señor  don  Quijote  de  la  Mancha,  Caba- 
llero Desamorado  por  mary  tierra,  decimos  que  besa- 
mos á  vuesas  mercedes  las  manos  por  el  servicio  que 
nos  hace  en  convidarnos  á  cenar  á  su  casa,  como  lo  hizo 
fl)  Delante,  parece  qae  falta. 
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en  Zaragoza  don  Carlos,  que  buen  siglo  haya ;  y  digo 
que  iremos  de  muy  buena  gana  todos  tres  en  cuerpo  y 
en  alma,  así  como  estamos ;  pero  la  señora  reina  Sego- 
via desde  allí  donde  está  me  hace  del  ojo,  diciendo 
que  no  puede  por  agora  descubrir  la  cara ,  hasta  que  se 
ponga  la  otra  de  las  (¡estas,  que  es  muy  mejor  que  la 
que  agora  tiene:  por  tanto  vuesa  merced  perdone.  En 
esto  se  llegó  más  cerca  por  el  otro  lado  á  la  carroza  don 
Quijote,  tirando  de  la  rienda  á  la  muía  de  Bárbara,  á  la 
cual,  mal  de  su  grado,  traía  ya  descubierta  la  cara,  más 
propria  para  hacer  acallar  niños  por  su  mala  catadu- 
ra (2),  que  para  ser  vista  de  gentes ;  á  la  cual  como  vie- 
sen todos  los  circunstantes  tan  fea  y  arrugada,  y  por 
otra  parte  con  el  chincharron  mal  zurcido  y  peor  apun- 
tado, no  pudieron  detener  la  risa ;  y  viendo  Sancho  que 
el  caballero  de  la  cnrroza  se  la  estaba  mirando  de  espa- 
cio, y  se  santiguaba  viendo  su  fealdad  y  la  locura  de 
don  Quijote,  dijo  :  Bien  hace  vuesa  merced  de  persi- 
narse,  porque  no  hay  cosa  en  el  mundo  mejor,  según 
dice  el  cura  de  mi  lugar,  para  hacer  huir  á  ios  demo- 
nios ;  que  aunque  la  señora  Reina  no  lo  es  por  agora,  po- 
dría ser,  si  Dios  le  diese  diez  años  de  vida  sobre  los  que 
tiene,  faltarle  poco  para  serlo.  El  caballero,  disimulan- 
do cuanto  pudo,  dijo  á  Bárbara  :  Por  cierto,  señora 
reina  Cenobia,  que  ahora  digo  muy  de  veras  que  todo 
lo  que  el  señor  Caballero  Desamorado  nos  ha  dicho  de 
vuesa  merced  es  mucha  verdad,  y  que  él  se  puede  tener 
por  dichoso  en  llevar  consigo  tanta  nobleza  por  el  mun- 
do, para  afrentar  y  correr  á  todas  las  damas  que  hay  en 
él,  especialmente  en  esta  corte  :  por  tanto  vuesa  merced 
nos  diga  de  dónde  es,  y  adonde  va  con  este  valiente  ca- 
ballero, si  es  servida ;  porque  esta  noche  vuesa  merced 
y  él  y  este  buen  hombre,  que  dice  las  verdades  desnu- 
das, han  de  ser  mis  huéspedes  y  convidados.  Bárbara  le 
respondió :  Señor,  si  vuesa  merced  es  servido,  yo  no 
soy  la  reina  Cenobia,  como  este  caballero  dice,  sino  una 
pobre  mujer  de  Alcalá,  que  vivo  del  trabajo  de  mi  hon- 
rado oficio  de  mondonguera ;  y  por  mi  desgracia  un  be- 
llaco de  un  estudiante  me  sacó,  ó  por  mejor  decir,  me 
sonsacó  de  mi  casa;  y  llevándome  á  la  de  sus  padres, 
con  nombre  de  que  se  quería  casar  conmigo,  me  robó 
cuanto  tenia  en  un  pinar,  dejándome  atada  á  un  pino  en 
camisa;  y  pasando  este  caballero  con  cierta  gente,  me 
desataron  y  llevaron  á  Sigüenza ;  y  el  señor  don  Qui- 
jote, que  es  el  que  viene  armado  (andaba  en  esto  don 
Quijote  enseñando  á  unos  y  á  otros  las  pinturas  de  su 
adarga,  ufano  de  que  tantos  le  mirasen),  á  quien  falta 
tanto  de  juicio  cuanto  le  sobra  de  piedad ,  me  hizo  este 
vestido  y  me  compró  esta  muía  en  que  llegase  á  Alcalá, 
llamándome  por  todos  los  lugares,  caminos  y  ventas  la 
reina  Cenobia,  y  sacándome  algunas  veces  á  las  plazas 
para  defender,  como  él  dice,  mí  hermosura,  siendo  tal 
por  mis  pecados  como  vuesa  señoría  ve ;  y  agora,  que- 
riéndome quedar  en  mi  tierra,  me  ha  persuadido  á  que 
venga  ala  corte,  donde  dice  que  ha  de  matará  un  hijo 
del  rey  de  Córdoba ,  y  á  un  gigante,  que  es  rey  de  Chi- 
pre, y  que  á  mí  me  ha  de  hacer  reina  de  aquel  reino ;  y  yo, 
por  no  ser  desagradecida  á  las  mercedes  que  me  ha  he- 
cho, he  venido  con  él,  con  intento  de  volver  lo  más 
presto  que  pudiere  á  mi  tierra.  Y  mire  vuesa  señoría 
si  manda  otra  cosa;  que  me  quiero  ir;  que  parece  que 
estos  señores  que  están  preseutcs  se  ríen  mucho,  y  po- 
(2)  Cara,  se  Ice  en  1.)  l'nra?ra  edición ;  en  lalcrccra ,  caiadura. 
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drian  Jar  ocasión  á  don  Quijote  con  su  risa  á  que,  como 
loco,  hiciese  alguna  necedad. Volvió  en  esto  la  rienda  á  la 
muía,  y  fuese  para  donde  don  Quijote  estaba  ;  y  Sandio 
dijo  al  titular :  Ya  ve  vuesa  merced,  señor  mió,  cómo  la 
señora  Reina  es  una  buena  persona,  á  quien  Dios  eclie 
en  aquellas  partes  en  que  más  della  se  sirva;  y  perdó- 
nenos si  ella  no  tiene  tan  buen  hocico  como  mi  amo  ha 
dicho  y  vuesa  merced  merece  ;  pues  suya  es  la  culpa, 
suya  es  la  gran  culpa,  porque  yo  le  he  dicho  muchas 
\eces  que  por  qué  no  procuraba  que  aquel  píToNíV/zufí/í 
crucis  que  tiene  en  la  cara,  se  le  dieran  en  otra  parle, 
pues  fuera  mejor  donde  no  se  echara  tanto  de  ver;  y 
ella  dice  que  á  quien  dan  no  escoge  :  por  tanto,  vuesa 
merced  se  venga  luego;  que  ya  se  acerca  la  noche  para 
cenar,  y  á  fe  que  por  la  gracia  de  Dios  no  he  menester 
yo  agora  más  mostaza  ni  perejil  para  hacello  famosa- 
mente, que  el  apetito  que  traigo.  Con  esto,  sin  más  cor- 
tesía, comenzó  á  arrear  su  asno ,  y  fuese  para  donde  es- 
taba Bárbara  y  don  Quijote  con  toda  aquella  gente,  á  la 
cual  tenia  suspensa  con  un  largo  razonamiento  de  Rasu- 
ra y  Lain  Calvo,  diciendo  que  les  habia conocido,  y  que 
era  gente  muy  honrada  y  para  mucho ;  pero  que  nin- 
guno dcllos  llegaba  á  su  persona,  porque  él  era  Rodrigo 
de  Vivar,  llamado  por  otro  nombre  el  bravo  Cid  Cam- 
peador. Oyóle  Sancho  estas  últimas  razones,  y  dijo :  ¡  Oh 
reniego  de  cuantos  Cides  hay  en  toda  la  ciderial  ¡Venga, 
señor!  Pecador  soy  yo  á  Dios;  que  estas  pobres  cabalga- 
duras están  de  suerte  que  no  pueden  echar  la  palahia 
del  cuerpo,  según  están  de  cansadas  y  muertas  de  ham- 
bre. ¡Qué  mal,  oh  Sancho,  respondió  don  Quijote,  co- 
noces tú  á  este  caballo !  Yo  te  juro  que  si  le  [)reguntases, 
y  él  te  supiese  responder,  cuál  quiere  más,  estar  escu- 
chando lo  que  yo  digo  de  guerras,  batallas  y  noblezas 
de  caballeros,  ó  media  hanega  de  cebada,  que  él  diria 
que  gusta  sin  comparación  más  de  que  hable  de  aquí  al 
(lia  del  juicio,  que  no  de  comer  ni  beber ;  y  es  cierto  se 
estaría  días  y  noches  escuchándome  con  nnicha  aten- 
ción. Estando  en  esto,  llegó  un  criado  del  titular  dicien- 
do á  don  Quijote  :  Señor  Caballero  Desamorado,  mi  se- 
ñor le  suplica  se  venga  conmigo  á  su  casa,  porque  quiere 
que  vuesa  merced,  la  reina  Cenohia  y  su  licl  escudero 
sean  sus  hués¡)edes  y  convidados'  esta  noche  y  en  todos 
los  domas  dias  que  á  vuesa  merced  le  pluguiere,  hasta 
que  se  remate  el  desalió  á  que  le  tiene  aplazado.  Señor 
caballero,  respondió  don  Quijote,  con  notable  gusto  ire- 
mos á  servir  al  piincipe  l'erianeo:  por  tanto  no  liay  sino 
guiar  liácia  allá ;  que  lodos  iremos  siguiendo. 

CAPITULO  XXX. 

De  la  peligrosa  y  dudosa  batalla  que  nuestro  caballero  tuvo 
con  un  paje  del  titular  y  un  alguacil. 

El  criado,  don  Quijote,  Sancho  y  Bárbara  comenza- 
ron á  caminar  hacia  casa  del  titular  que  les  había  con- 
vidado, con  no  poca  admiración  de  cuantos  los  topaban 
perlas  calles,  ni  menor  trabajo  del  criado  en  decir ú 
unos  y  á  otros  el  huiuor  y  nombre  del  armado,  y  calidad 
de  la  dama ,  y  adonde  y  para  qué  íin  los  llevaba.  Con  esta 
molestia  los  entró  en  casa  de  su  señor,  y  maiulando  dar 
rccadu  á  las  cabalgaduras,  los  subió  luegoá  los  tres  aun 
rico  aposento,  diciendo  á  don  Quijote  :  A(]uí,  señor  ca- 
ballero, puede  vuesa  merced  re|io.--ar,  (luilar-^e  las  armas 
y  asentarse  en  esta  silla  hasta  (|ue  mi  señor  venga  ;  que 
no  puede  tardar  mucho.  A  lo  cual  ru-'/oudió  don  Qui- 


jote que  no  estaba  acostumbrado  á  desarmarse  jnmns 
por  ningún  caso,  y  menos  en  tierra  de  paganos,  duiide 
no  sabe  el  hombre  de  quién  se  ha  de  liar  ni  lo  que  pue- 
de fácilmente  sucederá  los  caballeros  andantes,  en  des- 
honor del  valor  de  sus  personas.  Señor,  replicó  el  criado, 
aquí  todos  somos  amigos,  y  deseamos  servirá  los  caballe- 
ros do  la  calidad  de  vuesa  merced,  y  así  bien  puede  estar 
en  esta  casa  sin  cuidado  ni  recelo  de  contraria  fortuna. 
Pero  viendo  que  todavía  porfiaba  en  no  quererse  desar- 
mar, se  fué  diciendo  hiciese  su  gusto  y  aguardase  á  que 
su  señor  viniese,  dejándolos  con  un  paje  de  guarda  para 
mayor  seguridad  de  que  no  saliesen  de  casa.  Comenzóse 
don  Quijote  á  pasear  por  la  sala ,  y  viéndose  Bárbara  con 
buena  ocasión  y  asólas  para  hablaile,  lo  hizo  diciéndo- 
le:  Yo,  señor  don  Quijote,  he  cumplido  mi  palabra  en 
venir  con  vuesa  merced  hasta  la  corte ;  y  pues  ya  estamos 
en  ella,  le  suplico  me  despache  lo  mas  presto  que  pudie- 
re, porque  tengo  de  volverme  á  mi  tierra  á  negocios  que 
me  importan ;  tras  que  temo,  lo  que  Dios  no  quiera,  que 
aquel  alguacil  que  iba  con  el  señor  de  la  carroza,  á  quien 
vuesa  merced  llamaba  príncipe  de  Persia,  nos  ha  hecho 
traer  á  esta  casa  para  saber  qu  ién  es  vuesa  merced  y  quién 
^oy  yo  ;  y  es  cierto  que  viendo  como  ando  en  compañía 
de  vuesa  merced,  ha  de  pensar  que  estamos  amanceba- 
dos, y  nos  liarán  llevar  á  la  cárcel  pública,  donde  temo 
seremos  rigurosamente  castigados  y  afrentados ;  y  vuesa 
merced  créame,  y  guárdese  no  le  pongan  en  ocasión  de 
gastar  en  ella  ese  poco  dinero  que  le  queda  ;  y  después, 
cuando  quiera,  volviendo  sobre  si,  meterse  en  su  tierra, 
nose  vea  forzado  á  haber  de  mendigar:  por  eso  mire  lo  que 
en  este  negocio  debemos  hacer,  pues  en  todo  seguiré  do 
bonísima  gana  su  parecer.  Señora  reina  Cenohia,  dijo  don 
Quijote,  yo  sé  claramente  que  el  caballero  que  iba  en  la 
carroza  es  el  príncipe  Perianeo  de  Persia,  y  el  que  lla- 
ma alguacil  es  un  escudero  honrado  suyo  :  por  tanto 
pierda  vuesa  merced  el  miedo:  estése  conmigo,  por  me 
hacer  placer,  siquiera  seis  dias  en  esta  corte ;  que  des- 
pués yo  proprio  la  volveré  á  su  tierra  con  más  honra  que 
piensa.  Par  Dios,  señor  don  Quijote,  dijo  Sancho  estando 
en  estas  razones,  que  aquel  que  iba  en  la  carroza,  í|ue 
nosotros  llamamos  pagano,  oí  decir  á  no  sé  cuántos  que 
era  un  no  sé  quien,  sí  sé  quien,  iiombre  bonísimo  y  ciis- 
tiano  ;  y  á  fe  que  me  lo  parece,  lo  uno  por  su  caridad, 
pues  nos  ha  convidado  á  cenar  y  á  comer  con  tanta  libera' 
'    lidad ;  lo  otro  porque  si  él  fuera  pagano,  claro  está  que 
'   estuviera  vestídocomo  moro,  de  colorado,  verde  ó  ama- 
rillo, con  su  alfanje  y  turbante;  peroél  está,  cual  Dios  le 
hizo  y  su  madre  le  parió  y  vuesa  merced  ha  visto,  lodo 
vestido  de  negro,  y  todos  cuantos  le  acompañaban  iban 
de  la  misma  suerte;  y  más,  que  ninguno  hablaba  en 
lengua paganuna,  sino  en  romance, como  nosoiios.  Por- 
fió ácsloilonQuijotecon  cólera, diciendo:  Pues  aunque 
tú  y  la  Reina  digáis  loqucquisiéredes,élessiu  talla  nin- 
guna el  que  ya  tengo  dicho.  Entonces  Bárbara  llamó  al 
paje  que  estaba  á  la  puerta,  y  le  dijo  :  Díganos,  señor 
mancebo,  aquel  señor  que  iba  en  la  carroza  por  el  Pra- 
do, acompañado  de  tanta  gente,  á  (luien  osle  caballero 
y  yo  hablarnos,  ¿quién  os?  El  paje  le  respmidió  qnié'ii 
era  y  su  calidad  ,  y  cómo  los  había  mandado  e.viuesa- 
meiite  traerá  su  casa.  ¿Y  qué  nos  quiere  hacer?  replicó 
Sancho  ;  no  nos  veamos  en  otra  tribulación  como  en  la 
que  yo  me  vi  en  la  cárcel  de  Sigüenza,  tan  cargado  de 
piojos,  que*  aun  de  los  que  me  qu(.'dan  dubde  entonces. 


DON  QUIJOTE  DE  lA  MANCHA.* 

Oodria  hincljir  media  docena  de  almohadas.  Ninguna 
cosa  pretendo  nú  señor,  respondió  el  paje,  sino  tener  con 
vuesas  mercedes  algnn  buen  rato  de  entretenimiento,  y 
regalarles.Veni  acá,  paje,  dijo  don  Quijote -.¿vuestro  amo 
no  se  llama  Perianeo  de  Persia ,  hijo  del  gran  soldán  do 
Persia  y  hermano  de  la  infanta  Imperia,  competidor 
del  nunca  vencido  don  Belianis  de  Grecia?  Rióse  muy 
de  propósito  el  paje  cuando  oyó  tantos  disparates,  y  res- 
pondióle :  Ni  mi  señor  es  principe  de  Persia  ni  turco, 
ni  en  su  vida  estuvo  allá  ni  vio  á  don  Belianis  de  Gre- 
cia, cuyo  libro  mentiroso  tengo  yo  en  mi  aposento.  ¡Oh 
paje  vil  y  de  infame  ralea !  dijo  don  Quijote  :  ¡  y  menli- 
roso  llamas  á  uno  de  los  mejores  libros  que  los  lamosos 
griegos  escribieron!  Tú  y  el  bárbaro  turco  de  tu  amo  sois 
los  mentirosos,  y  mañana  se  lo  haré  yo  confesar  á  él,  mal 
que  le  pese,  delante  del  Rey,  con  los  filos  destn  espada.  iJi- 
go,respondioel  puje,  que  mi  señor  es  muy  buencristia- 
no,caballerode  lo  bueno,  yconocidoen  Espiiña;yquien 
lo  contrario  dijere,  miente  y  es  un  bellaco.  Don  Qui- 
jote, que  tal  oyó,  metió  mano  á  su  espada  y  se  fué,  hecho 
un  rayo,  para  el  paje.  El,  en  viéndolo,  se  bajó  por  la  ancha 
escalera á  la  calle,  y  saliendo  á  su  puerta, decia  á  voces : 
Salga  el  bellaco  que  pone  lengua  en  mi  señor ;  que  yo 
haré  que  le  cueste  caro.  Y  diciendo  y  haciendo  lomó  una 
piedra  de  la  calle  contra  don  Quijote,  el  cual  salió  tam- 
bién á  ella  armado  como  estaba;  y  con  la  espada  en  la 
mano  y  cubierto  con  su  adarga,  se  fué  contra  el  paje, 
el  cual  anticipándose  en  la  ofensa,  le  tiró  la  piedra  que 
tenia,  con  tal  furia,  que  le  dio  con  ella  tal  y  tnn  desati- 
nado golpe,  que  á  no  hallarle  el  pecho  armado  le  pu- 
siera la  vida  en  contingencia.  Al  ruido  y  voces  que  todos 
daban  se  llegó  mucha  gente ;  y  como  vieron  aquel  hom- 
bre armado  con  la  espada  y  adarga,  amenazando  y  aun 
arremetiendo  al  paje  del  conocido  titular,  no  sabían  qué 
se  decir.  Llegaron  dos  alguaciles  con  sus  corchetes  lue- 
go al  corrillo,  y  viendo  lo  que  pasaba,  se  le  acercó  el 
uno,  é  intentando  quitarle  la  espada,  le  dijo  :  ¿Qué  ha- 
céis, hombre  deBarrabas?  ¿Estáis  loco?  ¡  En  tal  puesto 
y  contra  paje  do  persona  de  prendas  tales,  cual  es  el 
dueño  del  y  de  esta  casa,  metéis  mano!  Vetiga  la  es- 
pada luego,  y  venios  á  la  cárcel ;  que  á  fe  que  os  acor- 
daréis de  la  burla  más  de  cuatro  pares  de  dias.  No  res- 
pondió palabra  don  Quijote,  sino  que  echando  un  pié 
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por  allí,  cuando  andaba  en  esta  refriega,  que  era  al  ano- 
checer, un  alcalde  de  corte  en  su  caballo,  el  cual  viendo 
tanta  gente  junta,  preguntó  qué  era  la  causa  de  aquello, 
y  uno  de  los  circunstantes  le  d  ijo :  Señor,  una  grandísima 
desvergüenza ;  que  un  hombre  armado  de  todas  piezas 
ha  entrado  en  esta  casa,  do  vive,  como  vucsa  merced 
sabe,  tal  titular,  y  ha  querido  malar  en  ella  un  paje  suyo, 
y  queriéndole  prender  ciertos  alguaciles  por  ello  y  la 
resistencia  que  les  hacia,  temerariamente  ha  dado  á  uno 
de  ellos  una  muy  buena  cuchillada,  i  Mal  caso!  respon- 
dió el  alcalde  de  corte ;  y  llegando  donde  los  coichetes 
tenían  á  don  Quijote  sin  poderle  llevar,  según  se  resis- 
tía, mandó  que  le  dejasen ;  y  así  le  levantaron  de  tierra, 
y  puesto  en  pié,  atadas  las  manos  atrás,  le  dijo  el  alcal- 
de, maravillado  de  verle  de  aquella  suerte  y  con  tanta 
cólera  :  Vení  acá,  liombre  del  diablo  :  ¿de  dónde  sois 
y  cómo  os  llamáis ,  que  tanto  atrevimiento  habéis  teni- 
do en  casa  de  dueño  de  tan  ilustres  calidades?  Don  Qui- 
jote le  respondió  :  Y  vos,  hombre  de  Lucifer,  que  eso 
preguntáis,  ¿quién  sois?  Lo  que  habéis  de  hacer  esir 
vuestro  camino  adelante  mucho  de  noramala ,  y  no  me- 
teros en  lo  que  no  os  va  ni  os  viene ;  que  yo,  quien  quiera 
que  fuere,  soy  cien  veces  mejor  que  vos  y  la  vil  puta  que 
os  parió,  y  os  lo  haré  confesar  aquí  á  voces,  si  subo  en 
mi  preciado  caballo  y  tomo  la  lanza  y  adarga  que 
aquesta  soez  y  vil  canalla  me  ha  quitado;  pero  yo  les 
daré  el  castigo  que  su  loco  atrevimiento  merece,  en  ma- 
tando al  rey  de  Chipre  P-ramidan  de  Tajayunque,  con 
quien  tengo  aplazada  batalla  delante  del  rey  Católico  ;  y 
juntamente  tomaré  venganza  del  príncipe  Perianeode 
Persia,  cuyas  son  estas  casas,  si  no  castiga  la  descorte- 
sía que  los  de  su  real  palacio  me  han  hecho,  siendo  yo 
Fernán  González,  primer  conde  de  Castilla.  Maravillóse 
elalcaldede  cortedeoirlosdisparatesdeaquel  hombre; 
pero  uno  de  los  corchetes  dijo:Vuesa  merced,  señor,  crea 
que  este  hombre  es  más  bellaco  que  bobo,  y  ahora  que 
ha  hecho  el  disparate  y  lo  conoce,  se  hace  loco  para  que 
no  le  llevemos  á  la  cárcel.  Ahora  sus,  dijo  el  alcalde  de 
corte,  lléveme  á  ella,  y  pónganle  á  buen  recado  hasta 
mañana  que  salga  á  la  audiencia  y  se  vea  su  pleito.  Con 
esto  le  comenzaron  á  asir  los  corchetes,  resistiéndose  él 
cuanto  podia.  Sucedió  pues  que  á  esta  hora,  que  ya  eran 
cerca  de  las  nueve,  llegó  el  titular  á  la  puerta  de  su  casa 


atrás  y  levantando  la  espada,  dio  al  bueno  del  alguacil  ¡  con  mucho  acompañamiento,  y  como  vio  tanta  gente 


•ana  gentil  cuchillada  en  la  cabeza,  de  la  cual  le  comen- 
zó á  salir  mucha  sangre.  Viendo  esto  el  herido  alguacil, 
comenzó  á  dar  voces  diciendo :  ¡Favor  ala  justicia;  que 
me  ha  muerto  este  hombre!  Llegáronse  al  ruido  mil 
corchetes  y  alguaciles  y  otras  personas,  metiendo  todos 
mano  á  sus  espadas  contra  don  Quijote,  el  cual  con  mu- 
cha aleería  decia  :  Salga  Perianeo  de  Persia  con  todos 
sus  aliados ;  que  yo  les  daré  á  entender  que  él  y  cuantos 
en  esta  casa  viven  son  perros  enemigos  de  la  ley  de  Je- 
sucristo. Y  con  esto  arrojaba  á  dos  manos  cuchilladas  á 
todas  partes.  El  pobre  Sancho  estaba  á  la  puerta  miran- 
do lo  que  su  amo  hacia,  y  dijo  en  voz  alta  :  Eso  sí,  se- 
ñor don  Quijote,  no  se  dé  por  vencido  á  esos  bellacos  de 
turcos,  que  le  llevarán  al  Alcorán,  y  le  circuncidarán 
mal  que  le  pese,  y  después  le  pondrán  á  los  pies  unas 
trabas  de  hierro,  como  á  mi  en  Sigüenza.  En  estocargó 
tanta  gente  sobre  nuestro  buen  hidalgo,  que  á  pesar 
suyo  le  quitaron  la  espada,  y  agarrándole  media  docena 
de  corchetes,  le  alaron  las  manos  airas.  Acertó  á  pasar 


junta  en  su  calle,  preguntó  la  causa,  y  llegándose  á  él 
el  alcalde  de  corte,  le  contó  cuanto  aquel  hombre  ar- 
mado había  hecho  y  dicho.  En  oyéndolo,  se  rió  mucho 
el  titular  dello,  y  refiriendo  al  alcalde  lo  que  don  Qui- 
jote era ,  y  cómo  por  su  orden  lo  habían  traído  á  su  casa, 
le  suplicó  le  soltase,  dándoselo  como  en  fiado;  que  él 
se  obligaba  á  entregársele  siempre  que  le  requiriese  ó 
constase  que  no  era  lo  que  le  contaba,  obligándose  jun- 
tamente á  todos  los  daños  y  cosías  de  la  cura  del  algua- 
cil y  á  satisfacerle  bastantemente.  Lo  mismo  le  rogaron 
todos  los  circunstantes  que  le  acompañaban,  deseosos 
de  pasar  la  noche  con  el  entretenimiento  qiie  les  pro- 
metía el  humor  del  preso  y  de  los  que  venian  en  su 
compañía.  Vióse  obligado  el  alcalde,  viendo  los  ruegos 
y  seguridades  que  le  daban  gente  tan  principal ,  á  con- 
descender con  su  deseo  ;  y  así  mandó  á  los  corchetes  le 
soltasen  y  entregasen  al  dicho  titular,  el  curd  viéndole 


h! 
Qu 


u-e,  le  dijo :  ¿  Qué  es  esto,  señor  Caballero  Desamorado 
Lié  aventura  es  esta  que  le  ha  sucedido?  Respondió 


9«  EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA. 

don  Quijote  :  ¡Oh  mi  señor  Pedáneo  de  Persia!  No  es 
nada;  que  como  toda  esta  gente  es  gente  bahúna,  no  he 
querido  hacer  batalla  con  ella,  aunque  creo  que  alguno 
ha  llevado  ya  el  pago  de  su  locura.  En  esto  llegó  Sancho, 
el  cual  estaba  de  lejos  mirando  todo  lo  que  su  amo  habla 
padecido;  y  quitándose  la  caperuza,  dijo:  ¡Oh  señor 
príncipe!  Su  merced  sea  bien  venido  para  que  librea 
mi  señor  destos  grandísimos  bellacos  de  alcaldes,  peo- 
res que  el  de  mi  tierra,  pues  se  lian  atrevido  á  quererle 
llevar  agarrado  ala  cárcel,  cual  si  no  fuera  tan  bueno 
como  el  rey  y  papa  y  el  que  no  tiene  capa ;  que  he  visto 
el  negocio  de  suerte ,  que  si  no  fuera  por  vuesa  merced, 
creo  quesin  duda  lo  efectuaran,  y  aun  yo,  á  no  temerles, 
les  diera  dos  mil  mojicones.  Bien  podéis  creer,  amigo, 
dijo  el  caballero,  que  si  no  lo  fuerayo  tantodel  alcalde  de 
corte  como  lo  soy,  y  el  respeto  que  él,  como  tal,  me  tiene, 
que  lo  pasara  mal  el  señor  don  Quijote  :— á  quien  asien- 
do de  la  mano  tras  esto,  dijo:  Venga  vuesa  merced,  señor 
principe  de  Grecia,  y  entre  en  mi  casa ;  que  en  ella  todo 
se  hará  bien,  y  los  bellacos  de  sus  contrarios  serán  cas- 
tigados como  merecen.  Y  despidiéndose  con  mucho  co- 
medimiento de  algunos  de  los  que  le  acompañaban, 
como  lo  había  hecho  ya  del  alcalde,  se  subió  arriba  con 
don  Quijote  y  con  Sancho.  Quedáronse  los  corchetes  he- 
chos unos  matachines  en  la  calle  sin  la  presa,  y  pasma- 
dos de  ver  que  el  titular  llevase  aquel  hombre  á  su  lado 
llamándole  principe. 


CAPITULO  XXXI. 

De  lo  qup  sucedió  i  nuestro  invonriblfi  rnbnllrro  pn  rasa  del  titu- 
lar, y  de  la  licuada  que  hizo  en  ella  su  tunado  don  Carlos  en 
compaüia  de  don  Alvaro  Tarfc. 

En  subiendo  arriba,  dio  urden  el  señor  á  su  mayor- 
domo llevase  á  cierto  cuarto  á  don  Quijote,  Bárbara  y  á 
Sancho,  y  les  diese  bien  y  abundantemente  de  cenar;  y 
Iiabiéndolo  ellos  hecho,  y  lo  mismo  él,  mandó  al  mismo 
mayordomo  le  sacase  en  su  presencia  á  Bárbara,  para 
dar  principio  al  entretenimiento  que  pensaban  tener  él 
y  ios  que  habían  cenado  en  su  compañía,  que  eran  al- 
gunos caballeros,  con  los  dislates  de  don  Quijote,  con- 
fiando les  daría  cuenta  de  su  principio  y  causa  la  dicha 
Bárbara.  Bajó  pues  ella,  no  poco  turbada  y  medrosa  de 
\erse  llamar  á  solas ;  y  puesta  en  presencia  üe  los  caba- 
lleros, la  dijo  el  que  la  había  hospedado :  Díganos  la  ver- 
dad desnuda,  señora  reina  Cenobia,  de  su  vida  y  de  la 
dcste  galán  yvalerosocaballeroandantequetantolacela 
y  deliende.  La  mía,  señores  ilustrísímos,  es  la  que  tengo 
dicha  en  el  Prado,  breve  y  llena  de  altos  y  bajos,  como 
tierra  do  Galicia.  Bárbara  de  Villalobos  me  llamo,  nom- 
bre heredado  de  una  agüela  que  me  crió,  buen  siglo  ha- 
ya, en  Guadalajara  :  vieja  soy,  moza  me  vi,  y  siéndolo, 
tuve  los  encuentros  que  otras,  no  faltándome  quien  me 
rogase  y  alabase,  ni  á  rní  me  faltaron  los  ordinarios  des- 
vanecimientos de  las  demás  mujeres,  creyendoaun  más 
de  loque  me  dccia  de  mí  tullo  y  gracia  el  poeta  que  me  la 
';elebral)a,  pues  lo  era  el  bellacon  que  á  cargo  tiene  mi 
pudicicia  :  entregúesela,  y  cntregnémele  amándole, 
y  mintiendo  á  las  personas  que  me  pedían  de  derecho 
cuenta _de  mis  paso?.  Supií-roiise  pn-sloen  Guadalajara 
los  en  que  andaba ;  que  no  hay  cosa  más  parlera  que  una 
mujer,  perdido  el  recato,  pues  en  lengua,  manos,  pies, 
ojos,  meneos,  traje  y  galas  trae  csciila  su  propia  des- 
lionra  :  sintió  mi  agüela  lamiaá  par  de  muerte,  y  murió 


presto  del  sentimiento :  túvole  yo  grande  por  ello,  y  más 
porque  mi  Escarraman  me  había  ya  dejado.  Hube  de 
lieredarla  :  vendí  los  muebles  y  hice  todo  el  dinero  que 
pude  dellos,  con  que  me  bajé  á  Alcalá,  do  he  vivido 
más  de  veinte  y  seis  años,  ocupada  en  servir  á  todo  el 
mundo,  y  más  á  gente  de  capa  negra  y  hábito  largo ;  que 
en  efecto  soy  naturalmente  inclinada  á  cosa  de  letras ;  si 
bien  las  mías  no  se  extienden  á  más  que  á  hacer  y  des- 
hacer bien  una  cama,  á  aderezar  bien  un  menudo,  por 
grande  que  sea,  y  sobre  todo,  á  dar  su  punto  á  una  olla 
podrida,  y  aballar  de  pópulo  bárbaro  nua  escudilla  do 
repollo,  sopas  y  caldo.  Lo  demás  de  la  desgracia  última 
que  me  sacó  de  aquella  vita  bona,  ya  se  lo  tengo  dicho 
á  vuesa  señoría  en  el  Prado,  y  le  he  dado  cuenta  de  cómo 
creí  al  socarrón  del  aragonés,  que  me  dio  á  entenderse 
casaria  conmigo  si,  vendidos  mis  muebles,  le  seguía 
iiasta  su  tierra;  mejor  le  siga  la  desgracia,  que  él  cum- 
plió lo  prometido  :  yo  si  que  fui  tonta,  y  asi  es  bien  que 
quien  tal  hace  que  tal  pague.  Metióme  en  un  pinar,  y 
hurtóme  cuanto  llevaba,  dejándome  aporreada  y  ma- 
niatada en  camisa  :  pasó  por  allí  este  locazo  mentecato 
de  manchego  con  el  tonto  de  Sancho  Panza  y  otros 
que  iban  con  ellos,  y  sintiendo  mis  lamentos,  me  de- 
sataron y  amparai'on,  trayéndome  consigo  hasta  S¡- 
güenza,  do  me  vistió  don  Quijote  de  la  ropa  que  trai- 
go, con  que  me  veo  obligada  á  acompañarle  liasta  que 
se  canse  de  llamarme  reina  Cenobia,  y  de  sufrir  él  y  su 
escudero  los  porrazos  é  injurias  que  los  he  visto  sufrir 
en  Sigüenza  y  en  la  venta  vecina  de  Alcalá,  do  el  autor 
de  tal  compañía  de  comediantes  les  apuró  de  suerte, 
que  por  poco  acabaran  con  sus  desventuradas  aveulu- 
ras.  Refirió  tras  esto  cuanto  en  la  venta  y  en  Alcalá  les 
había  sucedido,  hasta  llegar  al  Prado,  con  un  desenfado 
y  donaire  que  á  todos  les  admiró  y  provocó  á  risa.  Man- 
daron para  cumplimiento  de  la  farsa  bajar  á  don  Qui- 
jote y  á  Sancho;  y  puestos  ambos  en  su  presencia,  el 
mío  armado  y  el  criado  encaperuzado,  dijo  el  titulará 
don  Quijote  :  Bien  sea  venido  el  nunca  vencido  Caba- 
llero Desamorado,  defensor  de  gente  menesterosa,  des- 
facedor de  tuertos  y  endilgador  de  justicias.  Yaseulán- 
dole  junto  á  sí,  y  á  Bárbara  á  su  lado,  que  no  se  (piiso 
asentar  de  otra  suerte,  prosiguió,  estando  la  sala  ¡leía 
de  la  gente  de  casa,  que  perecía  de  risa  :  ¿(lomo  le  va  á 
vuesa  merced  en  esta  corte  desde  que  está  en  ella?  Dé- 
nos razón  de  lo  que  siente  de  su  grandeza,  y  perdóneme 
el  atrevimiento  que  he  tenido  en  querer  alojar  en  mi 
casa  personas  de  tan  singular  valor,  cual  son  vuesa  mer- 
ced y  la  señora  reinado  las  Amazonas,  recibiendo  la  vo- 
luntad con  que  le  sirvo,  pues  ella  suple  la  f¡dta  de  las 
obras.  Esa  recibo,  respondió  don  Quijote,  invicto  prin- 
cipe Perianeo,  y  lo  mismo  hace  la  poderosa  reina  Ceno- 
bia, que  aquí  asiste  honrando  esta  sala;  y  tiempo  ven- 
drá en  que  yo  pague  tan  buenos  servicios  con  ventaja, 
y  será  cuando  yendo  con  el  duque  Alliron  persiano  á  la 
gran  ciudíid  de  Persépolis,  le  haga  casará  vuesa  merced 
á  ¡tesar  de  todo  el  mundo  con  su  bella  hermana,  llamán- 
dome entonces  yo,  por  la  imagen  que  traeré  en  el  escu- 
do, el  Caballero  de  la  rii-a  Figura ,  pues  será  la  que  lle- 
varé pintada  al  vivo  en  él,  de  la  íiif.inta  Florishella  de 
Babilonia.  Suplico  á  vuesa  merced,  dijo  el  ,lilular,  que 
era  hombre  de  gallardo  humor,  no  toque  esa  tecla  de  la 
infanta  Florisbella,  pues  sabe  que  yo  ando  muerto  por 
sus  pedazos ;  y  luVfpme  merced  de  que  se  quede  este  no 
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gocio  aquí;  que  presto  se  averiguará  la  jusücia  de  mi 
pretensión  en  esla  parte,  eiitranilo  con  viiesa  merced  en 
la  batalla  campal  que  tengo  aplazada.  Su  ejecución  ins- 
to, replicó  don  Quijote,  y  barras  derechas.  Salió  Sancho 
Panza  en  oyendo  esto,  y  dijo  :  Par  diez,  señor  pagano, 
que  vuesa  merced  es  tan  hombre  de  bien  como  yo  haya 
visto  en  toda  la  Paganía  otro,  dejando  aparte  que  es  mal 
cristiano,  por  ser,  como  todo  el  mundo  sabe,  turco;  y  así 
lio  querría  pusiese  la  vida  al  tablero,  entrando. en  ba- 
talla con  mi  señor ;  que  sería  mal  caso  viniese  á  morir  á 
sus  manos  quien  en  su  casa  nos  iia  hecho  servicio  de 
darnos  de  cenar  como  á  unos  papagayos,  tantos  y  tales 
guisados,  que  bastaban  á  tornar  el  cuerpo  al  alma  de 
una  piedra.  ¿Sabe  con  quién  querría  yo  que  don  Qui- 
jote mi  señor  hiciese  pelea  ?  Con  estos  demonios  de  al- 
guaciles y  porteros  que  ¡¡os  hacen  á  cada  paso  terribles 
desaguisados,  y  tales  cual  es  el  en  que  nos  acabamos  de 
ver  ahora,  pues  nos  han  puesto  á  amo  y  criado  en  el  ma- 
yor aprieto  que  nos  habemos  visto  desde  que  andamos 
por  esos  mundos  á  caza  de  aventuras ;  y  si  no  fuera  por- 
que vino  á  buen  tiempo  vuesa  merced,  mi  señor  se 
viera  como  en  Zaragoza,  á  medio  azotar;  pero  yo  le  juro 
por  vida  de  los  tres  reyes  de  Oriente  y  de  cuantos  hay 
en  el  Poniente,  que  si  cojo  alguno  dallos  en  descam- 
pado y  de  suerte  que  pueda  hacer  del  á  mi  salvo,  que 
me  tengo  de  hartar  de  darle  de  mojicones,  dándole  mo- 
jicón por  aquí  y  mojicón  por  allí ,  este  por  arriba  y  este 
otro  por  abajo.  Decia  esto  Sancho  con  tal  cólera,  dando 
mojicones  por  el  aire,  como  si  verdaderamente  se  apor- 
reara con  el  alguacil,  dando  mil  vueltas  al  derredor, 
hasta  que  cayéndosele  la  caperuza  en  el  suelo,  la  levantó 
diciendo :  A  fe  que  lo  puede  agradecer  á  que  se  me  cayó 
la  caperuza ;  que  á  no  ser  esto,  llevara  su  merecido  el 
muy  guitón,  para  que  otra  vez  no  se  atreviera,  ú  otro  tal 
cual  él,  á  tomarse  con  un  escudero  andante  tan  hon- 
rado como  yo,  y  de  tan  valeroso  dueño  como  mi  señor 
don  Quijote.  Hieron  cuantos  en  la  sala  estaban  de  ver  la 
necia  cólera  de  Sancho,  al  cual  dijo  el  titular :  Yo,  se- 
fior  Sancho,  no  puedo  dejar  de  salir  en  batalla  con  el  se- 
ñor Caballero  Desamorado,  de  la  cual  saldré  sin  duda 
con  Vitoria,  porque  mi  valor  es  conocido,  y  singular  es 
el  favor  que  cierto  mago  que  tengo  de  mi  parte  me  da 
siempre.  Eso  se  verá,  replicó  don  Quijote,  á  las  obras  á 
que  me  remito.  Parecióles  en  esto  ú  todos  que  era  bien 
dar  lugar  á  la  noche,  y  levantándose  de  la  silla  el  titu- 
lar, dijo  á  don  Quijote  :  Mire  vuesa  merced ,  señor  Des- 
amorado, lo  que  emprende  en  emprender  á  pelear  con- 
migo, y  duerma  sobre  ello.  Sobre  una  muy  buena  cama 
dormirá  mejor  mi  señor,  respondió  Sancho,  y  yo  y  la 
señora  reina,  otro  que  tal.  No  faltarán  esas,  dijo  el  titu- 
lar. Y  mandando  llevarlos  á  ellas,  se  fueron  á  acostar  to- 
dos. Dos  ó  tres  días  tuvieron  los  del  palacio  semejantes 
y  mejores  ratos  de  entretenimiento  á  todas  iioras  con  los 
tres  huéspedes,  que  jamas  los  dejaron  salir  de  casa,  co- 
nociéndoles el  humor  y  cuan  ocasionados  eran  para  al- 
borotar la  corte.  Al  cabo  dellos  quiso  Dios  que  llega- 
sen á  ella  don  Carlos  con  sil  amigo  don  Alvaro,  á  quien 
por  aguardar  que  convaleciese  de  una  mala  gana  que  le 
liabia  sobrevenido  en  Zaragoza,  no  quiso  dejar  don  Car- 
los, y  esta  fué  la  causa  de  no  haber  llegado  mucho  antes. 
Alborotóse  y  regocijóse  toda  la  casa  con  su  venida ;  que 
la  deseaban  para  celebrar  y  concluir  el  casamiento  del 
dueño  dclla  todos;  y  al  cabo  de  ralo  que  estaban  los 
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huéspedes  en  ella,  acaso  les  dijo  eltilular  cómo  les  daria 
muy  buenos  ratos  de  entretenimiento  con  tres  interlo- 
cutores que  tenia  de  lindo  humor  para  hacer  rediculos 
entremeses  de  repente ;  y  diciéndoles  quién  eran ,  y  del 
modo  que  los  liabia  hallado  y  llevado  á  su  casa,  y  loque 
en  ella  con  ellos  les  había  sucedido,  holgaron  inlinilo 
don  Carlos  y  don  Alvaro  de  la  nueva,  porque  venían 
igualmente  deseosos  y  cuidadosos  dedon  Quijote,  á  quien 
después  de  cena  mandaron  salir,  como  solía  n,á  la  sala  con 
Sandio  y  Bárbara,  de  cuya  vida  ya  bahía  dado  el  título 
también  noticia  á  don  Carlos  y  á  don  Alvaro,  como  ellos 
se  la  habían  dado  á  él  de  cuanto  les  había  pasado  en  Za- 
ragoza con  él  y  su  escudero  Sancho ,  y  eu  particular  don 
Alvaro,  que  se  la  dio  de  los  sucesos  del  Argamesilla.  De- 
terminaron los  dos  no  dárseles  á  conocer  al  principio;  v 
calándose  los  sombreros,  sentados  al  lado  del  titular,  ala 
que  se  entraron  por  la  sala  los  tres,  reina,  amo  y  ciiado, 
empezó  á  hablar  del  tenor  siguiente  el  lingidoPeríaneo  : 
Presto,  valeroso  mancliego,  mediré  mi  espada  con  la 
vuestra  si  perseveráis  en  vuestros  trece  de  no  rendír- 
meos, dejando  de  favorecer  á  don  Belíanis  de  Grecia ;  y 
es  cierto  quedaréis  en  la  batalla  infamemente  vencido, 
puestengo  de  mi  parte  aquí  á  mi  lado  el  sabio  Prisión, 
mi  diligenlísiino  hisfoiiador  y  gran  agente  de  mis  par- 
fes.  Y  diciendo  esto,  señaló  á  don  Alvaro,  el  cual  cu- 
briéndose lo  mejor  que  pudo,  se  puso  luego  en  pié  entre 
don  Quijote  y  Sancho  (que  Bárbara  ya  ocupaba  su  or- 
dinario asiento),  y  dijo  con  voz  hueca  y  arrogante  :  Ca- 
ballero Desamorado  de  la  infanta  Dulcinea  del  Toboso, 
á  quien  tanto  un  tiempo  adoraste,  serviste,  escribiste  v 
respetaste,  y  por  cuyos  desdenes  hiciste  tan  áspera  pe- 
nitencia en  Sierra  Morena,  como  se  cuenta  en  no  sé  qué 
anales  que  andan  por  ahí  en  humilde  idioma  escritos 
de  mano  porno  sé  qué  Alquile  :  ¿eres  tú  por  ventura  don 
Quijote  de  la  Mancha,  cu  va  fama  anda  esparcida  por  las 
cuatro  partes  del  mundo?  Y  si  lo  eres,  ¿cómo  estás  aquí 
tan  cobarde  cuanto  ocioso?  Don  Quijitte,  oyendo  esto, 
volvió  la  cabeza  diciéudole:  Responde  tú,  Sancho, á  este 
sabio  Fríston,  porque  no  merece  el  oír  la  respuesta  que 
pretende  de  mi  boca,  pues  no  me  tiro  ni  pongo  con  gente 
que  no  tiene  más  de  palabras,  cual  estos  encantadores  y 
nigrománticos.  Quedó  Sancho  muy  alegre  de  oír  lo  que 
su  amo  le  mandaba,  y  poniéndose  frente  á  frente  de  don 
Alvaro,  cruzados  los  brazos,  le  dijo  con  voz  fuiiosadesta 
manera  ;  Soberbio  y  descomunal  sabio,  nosutros  somos 
esos  de  las  cuatro  partes  del  mundo  por  quien  pregun- 
tas, como  tú  eres  hijo  de  tu  madre  y  nieto  de  tus  abue- 
los. Pues  esta  noche,  replicó  don  Alvaro,  tengo  de  ha- 
cer un  tan  fuerte  encantamiento  en  daño  vuestro,  que 
llevando  por  los  aires  á  la  reina  Cenobia,  la  poriié  eu  un 
punto  en  los  montes  Pirineos,  para  comerla  allí  frita  en 
tortilla,  volviendo  luego  por  tí  y  tu  escudero  Sancho 
Panza  para  hacer  lo  mesmo  de  ambos.  Por  nosotros  de- 
cimos, respondió  Sancho,  que  no  queremos  ir  allá  ni  nos 
pasa  por  la  imaginación  :  si  quiere  llevar  á  la  reina  Se- 
güvia,  hágalo  muy  en  hora  buena ;  que  nos  hará  mucho 
placerenello,  y  el  diablo  lleve  á  quien  lo  contradijere, 
pues  no  nos  sirve  de  otra  cosa  por  esos  caminos  más 
que  de  echarnos  en  costa,  que  ya  habemos  gastado  con 
ella  en  muía  y  vestidos  más  de  cuarenta  ducados,  sin 
lo  que  ha  comido;  y  lo  bueno  es  que  quien  después  se 
lleva  la  mejor  parte,  son  los  mozos  de  los  comedian- 
tes ;  solo  le  advierto,  como  amigo,  que  si  ha  de  llevarse- 
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la ,  mire  bien  cómo  la  come ;  porque  es  un  poco  vieja  y 
c<tará  dura  como  todos  los  diablos;  y  asilo  que  podrá 
hacer,  será  eclialla  en  una  olla  grande  (si  la  tiene )  con 
sus  berzas,  nabos,  ajos,  cebollas  y  tocino,  y  dejándola 
cocer  tres  ó  cuatro  dias,  estará  comedera  algún  tanto,  y 
será  lo  mesmo  comer  della  que  comer  de  un  iiedazu  de 
vaca,  si  bien  no  le  tengo  envidia  á  la  comida.  No  pudo 
don  Alvaro,oyondoe5to,  disimular  más,viendoqnetodos 
se  reian,  y  asi  se  íué  para  don  Quijote  lus  brazos  abiertos 
diciéudole:  ¡Oh  mi  señor  Caballero  Desamorado!  déme 
esos  brazos,  y  niiremc  bien  á  la  cara,  que  ella  le  dirá  có- 
mo el  que  le  habla  y  tiene  delante  es  don  Alvaro  Taile, 
su  liiiéspod  y  gran  amigo.  Don  Quijote  le  conoció  luego, 
y  abrazándule  le  dijo  :  ¡Oh  mi  señor  don  Alvaro!  Vuesa 
merced  sea  bien  venido :  ya  me  espantaba  yo  que  el  sa- 
bio Friston  se  desvergonzara  tanto  conmigo;  pero  no  ha 
estado  nmla  la  burla  que  vuesa  merced  nos  ha  lieclioá 
mí  y  á  Sancho  mi  criado.  Sancho,  (|uc  oyó  lo  que  su  amo 
decia  á  don  Alvaro,  luego  le  conoció,  hincándose  de  ro- 
dillas á  sus  pit'S,  y  puesta  la  caperuza  en  las  manos,  le  di- 
jo :  ¡  Oh  mi  señor  don  Tarfe !  Vuesa  merced  sea  tan  bien 
venido  como  lo  fuera  agora  por  esa  sala  una  olla  cual 
la  que  yo  acabo  de  guisar  de  la  reina  Segovia,  y  perdó- 
neme ia  cólera;  que  como  dijo  que  era  aquel  ujaldilo  sa- 
bio que  nos  qiieria  llevar  á  los  montes  Pirineos,  mil  ve- 
ces lie  estado  tentado  con  estos  aunque  pecadores  puños 
cerrados,  para  cargalle  de  mojicones  antes  que  saliera 
de  la  sala,  conliado  de  que  al  primer  repifpiete  de  bro- 
quel me  hahia  de  ayudar  mi  señor  don  Quijote.  Don 
Alvaro  lo  respondió  :  Yo  le  agradezco  mucho,  señor 
Sandio,  la  buena  obra  que  me  queria  hacer;  pues  á  fe 
que  no  se  las  lie  hecho  yo  tan  malas  en  Zaragoza  en  mi 
«■asa  y  en  la  del  señor  don  Cal  los,  do  les  dábamos  aquellos 
regalados  platos  que  vuesa  merced  sabe.  ¿Dónde,  re- 
jdicó  Sancho,  está  el  señor  don  Carlos?  Aquí  está  para 
serviros,  respondió  (d  mismo,  levantándose desu  asiento 
á  abrazar  á  don  Quijote,  como  realmente  lo  hizo,  con 
igual  retorno  del  y  de  su  criado;  y  luego  le  dijo  :  No  lle- 
gara á  esta  corte,  señor  don  Quijote,  si  no  fueía  por  apa- 
drinarle en  la  batalla  que  ha  de  hacer  con  el  rey  de  Chi- 
pre Bramidau,  sacándole  del  mundo,  pues  me  dicen  del 
está  en  medio  de  la  plaza  Mayor  desaliando  cada  dia  á 
cuantosi'üballeros  la  pasean,  y  veuciéndolosá  todos,  sin 
Irdjer  quien  le  resista  :  cosa  que  tiene  al  Rey  y  grandes 
del  reino  no  poco  corridos,  y  están  por  niounmtos  aguar- 
dando á  que  Dios  les  de[»are  un  tal  y  tan  buen  caballero, 
que  sea  bastante  á  vencer  y  cortar  la  cabeza  á  tan  infer- 
nal monstruo.  Don  Quijote  le  respondió  :  Va  me  parece, 
.veñor  don  Ciirlos,  que  los  pecados  y  maldades  del  rey  de 
Chipre,  los  cuales  dan  voces  delante  de  Dios,  han  lle- 
gado á  su  último  punto;  y  asi  esta  larde  sin  falta  se  le 
dará  el  castigo  que  sus  malas  obras  piden.  Haga  cuenta 
vuesa  merced,  dijo  Sancho,  señor  don  Carlos,  que  hoy 
acabamos  con  ese  demonio  de  gigante  que  tan  cansados 
nos  tiene;  pero  ¡lorqne  entienda  mi  señor  don  Quijote 
que  no  he  recibido  en  vano  el  orden  de  escudereria,  dijo, 
que  yo  también  quiero  hacer  batalla  delante  de  todo  el 
mundo  con  aquel  eseudern  negro  que  dicho  gigante,  tiae 
consigo,  á  quien  yo  vi  en  Zaragoza  en  casa  del  señor  don 
Alvaro,  porque  me  parece  que  no  tiene  espada  ni  otras 
armas  ningunas,  y  que  está  de  la  manera  que  yo  estoy; 
y  así  digo  que  se  las  quiero  tener  tiesas,  y  hacer  con  él 
unasaní^uiuolenla  peleade coces,  mojicones,  pellizcos  y 


bocados ;  que  si  es  escudero  él  de  nn  gigante^pagano,  vo 
lo  soy  de  un  caballero  andante  cristiano  y  manchego ;  y 
escudero  por  escudero,  Valladoüd  en  Castilla,  y  amo  por 
amo,  Lisboa  en  Portugal.  ¡  Mirad  qué  cuerpo  non  de  Dios 
con  él  y  con  la  negra  de  su  madre!  Pues  guárdese  de 
mi  como  del  diablo;  que  si  antes  de  entrar  en  la  pelea 
me  como  media  docena  de  cabezas  de  ajos  crudos,  y  me 
espeto  otras  tantas  veces  del  tinto  de  Villarobledo,  arro- 
jaré el  mojicón  que  derribe  una  peña.  ¡Oh  pobre  escu- 
dero negio,  y  qué  bellaca  tarde  se  te  apareja!  Más  te 
valiera  haber  quedado  en  Monicongo  con  los  otros  iier- 
inam)s  fanchicos  que  allá  están,  que  no  venir  á  morir  ú 
mojicones  en  las  manos  de  Panza  :  vuesas  mercedes  se 
queden  con  Dios;  que  voy  á  efetnarlo.  Detúvole  don 
Carlos  diciendo :  Aguardad ,  amigo,  que  aun  no  es  hora 
de  pelear;  y  descuidad ,  y  dejad  el  negocio  en  nds  ma- 
nos. Eso  haréde  bonísima  gana,  replicó  Sancho,  y  aun  se 
las  beso  por  la  merced  que  me  hace ;  que  manos  besa  el 
liond)re  que  las  queiria  ver  cortadas.  ¡Oh  Sancho !  dijo 
don  Carlos  ¡tanto  malos  be  hecho  yo,  que  querriades 
verme  cortadas  las  manos !  No  lo  digo  por  eso,  respondió 
él,  sino  que  me  vino  á  la  boca  ese  refrán,  como  se  me 
vienen  otros;  y  antes  plegué  á  Dios  vea  yo  manos  tan 
honradas  envueltas  entre  aquellos  benditos  platos  de  al- 
bondiguillas y  pieles  de  manjar  blanco,  que  estaban  en 
Zaragoza,  pues  conlio  que  (I)  me  iria  mal  en  ello.  Vol- 
vióse don  Quijote,  acabadas  estas  razones,  al  titular,  di- 
ciendo :  Aquí  tengo,  príncipe  Perianeo,  la  llor  de  nds 
amigos,  y  quien  dará  noticia  bastante  de  mi  valor  y  ha- 
zañas á  vuesa  merced,  y  le  desengañarán  de  cuan  teme- 
rario es  en  no  rendírseme,  desistiendo  de  la  pieten.>ion 
de  la  infanta  Florisbella,  en  bien  de  don  Belianis,  mi  in- 
timo familiar.  ¿Pues  pretende,  respondió  don  Alvaro, 
este  principe  entrar  con  vuesa  merced,  señor  don  Quijo- 
jote,  en  batalla?  Es  tan  grande  su  atrevimiento  replicó 
él,  (pie  se  quiere  poner  en  cuentas  conmigo:  cosa  que 
siento  en  el  ánima,  porque  no  querría  verme  obligado  á 
ser  verdugo  de  quien  tan  honrada  y  cinnplidaniente  me 
ha  hospedado;  pero  loque  podi'é hacer  pm* él, será,  para 
que  tenga  más  largo  el  plazo  para  deliberar  lo  que  más 
le  conviniere,  entrar  primero  en  batalla  con  el  rey  Dra- 
midan  de  Tajayunqiie,  y  luego  con  el  alevoso  hijo  del 
rey  de  Córdoba,  en  defensa  de  la  inocencia  de  su  reina 
madre.  No  es  poca  merced  la  que  se  nos  hace  á  todos,  le 
dijo  don  Carlos,  en  diferir  esta  batalla;  que  en  efelo  á 
lodos  nos  importa  se  ahorren  pesadumbres  entre  dos 
principes  tan  poderosos  C(uno  es  Perianeo  y  vuesa  u\or- 
ced,ycon  las  largas  confio  componer  sus  pretensiones 
sin  agravio  de  ninguna  de  las  ¡jarles.  Las  del  señor  [irin- 
ci pe  pagano,  respondió  Sancho,  son  tales,  que  me  (d)ligan 
á  desearle  servir  aun  en  la  misuia  pelea;  y  haciéiidolo 
desde  aquí,  le  doy  por  consejo  que  no  salga  áella  sino  es 
bien  coñudo;  que  en  fin  la  larde  es  larga;  y  aun  será 
acertado  llevarse  alguna  cosa  fiambre  para  mientras 
descansaren,  por  si  acaso  le  diere  gana  de  comer  el  can- 
sancio :  yo  desde  aquí  le  ofrezco  llevarlo  lodo,  si  qui- 
siere, sol)re  mí  rucio,  en  unas  alforjas  grandes  que  ten- 
go; y  más,  me  ofrezco  á  mandará  nn  amo  cuando  le  haya 
vencido  á  su  merced  y  le  tenga  derribado  en  tierra  y 
esté  para  cortarle  la  cabeza,  se  la  corte  poco  á  poco,  por- 
que le  haga  méiios  mal.  .\gra(lecióle  el  príncipe  Peria- 
neo los  buenos  servicios  que  deseaba  ÍJacerlc,  y  ú  su  amo 

(1)  Debe  decir :  no  me  iría  mal. 
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le  acetó  la  dilación  de  la  balalla,  mostrando  deseaba  mu- 
clio  su  amistad ,  y  que  teniia  el  haber  de  salir  en  cam- 
paña con  él,  supuesto  el  abono  qne  de  su  valor  daban 
don  Carlos  y  don  Alvaro,  el  cual  dijo  á  todos  :  Paréceme, 
señores,  que  estos  negocios  quedan  en  buen  punto;  y 
así  razón  será  irnos  á  reposar ;  que  harto  tendremos  que 
liacer  mañana  en  dar  avisoátodalacorte  de  bivenida  del 
señor  don  Quijote,  y  del  fin  que  le  trae  á  ella,  que  es  el 
deseo  grande  qne  tiene  de  lilJerlalla  de  las  molestias  del 
insolentereyBrainidan.  Parecióles  á  todos  bien  la  aguda 
traza  de  atajar  la  prolija  conversación ;  y  encaminándose 
cada  uno  para  su  cuarto,  salieron  todos  de  la  sala.  Apenas 
estuvo  fuera  della  el  pobre  Sancho,  cuando  le  cogieron 
los  criados  de  don  Alvaro  yde  don  Carlos, áquienes  co- 
nociaél  bien,  y  preguntando  del  cocinero  cojo,  y  dándose 
la  bien  venida  entre  sí,  le  dijo  uno  de  ellos:  A  fe,  señor 
Sancho,  que  va  viiesa  merced  medrando  bravamente;  no 
me  desagrada  que  al  cabo  de  sus  dias  dé  en  rufián  :  por 
mi  vida  que  no  es  mala  la  moza;  rolliza  la  ha  escogido, 
señal  de  buen  gusto;  pero  guárdela  de  los  gavilanes  desta 
corte,  y  vuesa  merced  vaya  sobre  el  aviso,  no  le  coja  al- 
gún alcalde  de  corte  con  el  hurto  en  las  manos;  qiieá  fe 
que  no  le  faltarán docientos  y  galeras;  quelibeíaiisinia- 
mentese  dan  esas  prebendas  en  la  corte.  No  es  mia  la 
moza,  respondió  Sancho,  sino  del  diablo  que  nos  la  en- 
dilgó en  camisa  en  medio  de  un  bosque;  y  de  esa  suerte 
y  por  el  tanto  la  podían  lomar  vuesas  mercedes  siempre 
que  quisieren ;  que  la  ropa  que  trae  nuestro  dinero  nos 
cuesta ;  y  juro  non  de  Dios  que  si  por  ella  me  diesen,  no 
digo  docientos  azotes  y  galeras,  sino  cuatro  mil  obispa- 
dos, que  la  diera  á  Barrabas  á  ella  y  á  todo  su  linaje,  y 
que  hiciera  que  se  acordara  de  mi  mientras  viviera.  En 
esto  se  le  subieron  á  dormir  á  sus  aposentos,  haciéndole 
decir  dos  mil  dislates  á  barato  de  los  relieves  que  de  la 
cena  les  habían  quedado. 

CAPITULO  XX?;iI. 

En  que  se  prosiguen  las  graciosas  ricinostracioncs  que  nuestro 
hidalgo  (Ion  Quijote  y  su  lidelisimo  escudero  Sancho  hicieron 
de  su  valor  en  la  corte. 

Parecióles  al  titidar  y  á  don  Carlos  que  la  primera 
cosa  que  habían  de  hacer,  salidos  de  casa  y  oida  misa, 
era  besar  las  manos  a  su  majestad  y  á  algunos  señores 
de  calidad  y  del  consejo,  dándoles  parte  del  estado  del  ca- 
samiento. Efectuároido  pues  así,  saliendo acom|)añadüs 
de  don  Alvaro  y  de  otros  amigos  que  habiau  venido  á 
visitará  don  Carlos.  Ya  estaban  levantados  sus  hués- 
pedes don  Quijote,  Bárbara  y  Sancho  á  la  que  salían  de 
casa;  que  no  tuvieron  poco  en  qué  entender  con  ellos 
en  hacerles  quedar  en  ella;  que  no  había  remedio  con 
don  Quijote,  sino  que  les  había  de  honrar  con  su  com- 
pañía ,  subido  en  Rocinante ;  y  á  puras  promesas  de  que 
enviarían  luego  por  él,  dada  razón  de  su  venida  á  los 
grandes,  le  hicieron  quedar,  aunque  no  sin  guardas, 
para  que  de  ninguna  suerte  le  dejasen  á  él  ni  á  los  de  su 
compañía  salir  de  casa.  A  la  que  los  señores  salían  della, 
se  asomó  de  prisa  Sancho  á  una  ventana,  diciendo  á  vo- 
ces :  Señor  don  Carlos,  si  acaso  topare  por  ahí  aquel 
escudero  negro,  mi  contrarío,  dígale  que  le  beso  las  ma- 
ros, y  que  se  apareje  para  esta  tarde  ó  mañana  para 
acabar  aquella  balalla  que  sabe  con  uno  de  los  mejores 
escuderos  que  liene  barbas  en  cinta ;  y  más,  que  le  de- 
safio para  después  de  la  pelea,  á  quien  segará  mejor  y 
más  apriesa,  y  aun  le  daré  dos  ó  Ircs  gabillas  de  venlnja, 
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con  tal  condición  qne  comamos  primero  un  gentil  gazapo 
con  su  ajo ;  que  yo  lo  sé  hacera  las  mil  maravillas.  Tinile 
en  esto  don  Quijote  del  sayo  con  cólera,  diciendo  :  ¿Es 
posible,  Sancho,  que  no  ha  de  haber  para  tí  guerra,  con- 
versación ni  pasatiempo  que  no  sea  de  cosas  de  comer? 
Deja  estar  al  escudero  negro;  que  sobre  mí  que  elle, 
venga  sobrado  á  las  manos ;  y  aun  á  fe  que  entiendo  que 
habrás  bien  menester  las  tuyas  para  él.  No  habré,  repli- 
có Sancho,  porque  pienso  ¡r  prevenido  á  la  pelea,  lle- 
vando en  la  mano  zurda  una  gran  bola  de  pez  blanda  de 
zapatero,  para  cuando  el  negro  me  vaya  á  dar  algún  gran 
mojicón  en  las  narices,  reparar  el  goipe  en  dicha  bola, 
pues  es  cierto  que  dando  él  el  golpe  en  ella  con  la  furia 
que  le  dará,  se  le  quedará  la  mano  pegada  de  manera 
que  no  la  pueda  desasir;  y  así,  viéndole  yo  con  la  mano 
derecha  menos,  y  que  no  se  puede  aprovechar  della,  le 
daré  á  mí  salvo  tantos  y  tan  fieros  mojicones  en  las  nari- 
ces, que  de  negras  se  las  volveré  coloradas  á  pura  san- 
gre. Hicieron  sus  visitas  el  titidar,  don  Carlos  y  don  Al- 
varo, teniendo  ventura  en  poder  besar  las  manos  de  es- 
pacioásu  majestad,  y  de  poder  tratar  de  sus  negocios 
con  él  y  con  los  demás  señores  á  quienes  tenían  obliga- 
ción de  dar  los  primeros  avisos  del  casamiento ;  y  en  la 
última  visita  que  hicieron  á  un  personaje  de  su  calidad 
y  nmy  familiar  y  amigo,  casado  con  una  dama  de  buen 
gusto,  dieron  cuenta^de  los  huéspedes  que  tenían  en 
casa  y  de  los  buenos  ratos  que  pasaban  con  ellos,  pues 
eran  los  mejores  que  señor  podía  pasar  en  el  mundo. 
Encarecieron  tanto  los  humores  de  ellos,  que  el  marido 
y  mujer  les  rogaron  con  notables  veras  se  los  llevasen  á 
su  casa  aquella  tarde  para  pasarla  buena.  Ofreciéronlode 
hacer,  con  condición  de  que  se  había  de  fingir  él  gran 
arobipámpano  de  Sevilla,  y  su  mujer  archipampauesa, 
diciendo  que  don  Quijote  era  iiombre  que  solo  se  paga- 
ba de  principes  de  nondjres  campanudos,  porque  el  te- 
ma de  su  locura  eia  ser  caíjallero  andante,  desfacedor 
de  agravios,  y  defensor  de  reinos,  reyes  y  reinas  ;  y  que 
así  se  le  había  puesto  en  la  cabeza  que  una  feísima  mon- 
donguera de  Alcalá  que  traía  por  fuerza  en  su  compa- 
ñía, era  la  reina  Cenobia,  que  no  la  había  dejado  menos 
perenal  la  vana  y  ordinaria  lectura  de  libros  de  fabido- 
sas  caballerías,  a  la  cual  se  había  dado  por  el  crédito 
que  daba  á  todas  las  quimeras  que  en  ellos  se  cuentan, 
teniéndolas  por  verdaderas.  Con  este  concierto  se  vol- 
vieron á  su  casa  á  comer,  dando  de  parte  del  grande  Ar- 
chipámpano un  recado  á  don  Quijnie  sobremesa,  y  di- 
ciéudole  juntamente  como  todos  habían  de  ir,  caído  el 
sol,  á  besarle  las  uianos  él  y  Sancho,  metidos  en  co- 
ches, por  ser  muy  de  prínci[)es  pasear  la  corte  aquellos 
meses  en  carrozas,  y  no  en  caballos.  Aceptóla  ida  don 
Quijote,  y  lo  mismo  hizo  Sancho.  En  pareciéndolesá 
los  señores  hora,  mandaron  ajirestar  los  coches,  y  me- 
tiéndose todos  dentro  con  don  Quijote,  armado  y  em- 
broquelado con  su  adarga,  y  con  Sancho,  caminaron 
hacía  la  casa  del  fingido  Archipámpano,  á  quien  dieron 
los  pajes  luego  aviso  de  las  visitas  que  llegaban.  En  sa- 
biéndolo, se  puso  bajo  un  dosel  en  una  gran  salaá  re- 
cebilles;y  entrando  el  titular,  don  Carlos  y  don  Alvaro 
en  ella,  le  saludaron  con  notable  cortesía  y  disimula- 
ción ,  y  asomándose  por  su  mandado  junto  á  él ,  llena  la 
sala  de  la  gente  que  los  acompañaba  yde  la  de  casa,  y 
estando  en  otro  cabo  della,  en  un  buen  estrado,  la  mujer 
con  algunas  dueñas  v  criadas,  se  levantó  don  Alvaro,  y 
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idinando  de  la  mnno  á  don  Onij"'*'  > '''  présenlo  con  no- 
lable  cortesía  delante  del  Aicliipáinpano,  diciendo: 
Aquí  tiene  vnesa  alteza,  señor  de  los  lliíjos  y  lelliijosdel 
mar,  y  poderosísimo  archipámpano  de  las  Indias  océa- 
nas y  mediterráneas,  del  Helesponfo  y  gran  Arcadia,  la 
nata  y  la  flor  de  tixía  la  caballería  mancliega,  amigo 
de  vuesa  alteza  y  gran  defensor  de  lodos  sns  reinos, 
ínsulas  y  penínsulas.  Dicho  esto,  se  volvió  á  asentar,  y 
quedando  don  Quijote  puesto  en  mitad  de  la  sala,  mi- 
rando á  todas  partes  con  mucha  gravedad,  puesto  el 
cuento  de  la  lanza,  que  un  criado  le  trajo,  en  tierra, 
estuvo  callando  hasta  que  vio  que  todos  liabian  visto  y 
leído  las  figuias  y  letras  de  su  adarga  ;  y  cuando  vio  que 
rallaban  y  estaban  aguardando  á  que  él  hablase,  con 
voz  serena  y  grave  comenzó  á  decir  :  Magnánimo,  po- 
deroso y  siempre  auL-usto  archipámpano  de  las  Indias , 
decendiente  de  los  lleliogábalos,  Sardanápalos  y  demás 
emperadores  antiguos :  hoy  ha  venido  á  vuestra  real 
yiresencia  el  Caballero  Desamorado,  si  nunca  le  oistes 
decir,  el  cual,  después  de  haber  andado  la  mayor  parte 
de  nuestro  hemisferio,  y  haber  muerto  y  vencido  en  él 
un  número  iníinito  de  jayanes  y  descomunales  gigan- 
tes, desencantando  castillos,  libertando  doncellas ,  tras 
haber  deshecho  tuertos,  vengado  reyes,  vencido  rei- 
nos, sujetado  provincias,  libertado  imperios,  y  traído  la 
deseada  paz  á  las  más  remotas  ínsulas,  mirando  con  los 
lijos  de  la  consideración  á  todo  lo  restante  del  mundo, 
he  visto  que  no  hay  cu  luda  la  redondez  del  rey  ni  em- 
licrador  que  más  digno  sea  y  mejor  merezca  mi  amis- 
tad, conversación  y  trato  que  vuesa  alteza,  por  el  valor 
de  su  persona,  lustre  de  sus  progenitores,  grandeza  de 
su  imperio  y  patrimonio,  y  principalmente  (lor  el  es- 
fuerzo que  muestiasu  bella  y  robusta  presencia :  por 
lanto  yo  he  venido,  magnánimo  monarca,  noá  hon- 
rarme con  vos,  que  asaz  tengo  de  honra adr|nirida;  ni  á 
procurar  vuestras  riquezas  ni  reinos,  que  ahí  tengo  yo 
el  imperio  de  Grecia,  Babilonia  y  Trapisonda  para  cad;i 
y  cuando  que  los  quisiere;  ni  á  deprender  cortesías  ni 
otras  cualesqnier  gracias  ni  virtudes  de  vuestros  caba- 
lleros, que  mal  puede  aprender  quien  es  conocido  por 
lodos  los  príncipes  de  buen  gusto,  por  espejo  y  dechado 
de  virtud,  crianza  y  de  lodo  prudencial  y  buen  orden 
militar;  sino  á  que  desde  este  día  me  tengáis  por  verda- 
dero amigo,  pues  dello  os  resultará  no  solamente  honra 
y  provecho,  sino  juntamente  sumo  contento  y  alegríii ; 
que  llano  es  que  todos  los  empenidores  dtd  mundo,  en 
viéndome  de  vuestra  [larte,  os  han  de  rendir,  mal  que 
les  pese,  vasallaje,  enviar  parias,  multiplicar  embaja- 
ílores,  á  fm  solo  de  iiacer  con  vos  inviolables  y  perpe- 
tuas tresnas  mientras  yo  en  vuestra  casa  estuviere, 
compelidos  del  temor  que  con  el  trueno  de  mi  nombre 
y  con  la  gloria  de  mis  lazañasles  entrará  por  los  oídos 
liasta  lo  intimo  del  corazón  ;  y  porque  veáis  que  la  fama 
que  de  mis  obras  liabeis  oido,  no  es  solamente  voz  que 
se  la  lleva  ei  viento,  sino  valentías  heroicas  y  conquistas 
célebres,  acabadas  con  suma  felicidad,  y  felicidad  en 
gloria  de  orden  de  la  caballería  andantesca,  quiero  que 
luego  en  vuestra  presencia  venga  conmigo  á  las  manos 
¡Kjuel  soberbio  gií-'ante  Bramidan  de  Tajaynnqiie,  rey 
tie  Chipre,  con  quien  liá  más  de  un  mes  tengo  aplazada 
liatalla  para  delante  de  vos  y  de  todos  vuestros  grandes, 
cncuya  presencia  le  bedecortar  la  monstrno'-a  cabeza,  y 
ofrecerla  ala  gran  C''no!)ia,  reina  liermoMsiMia  de  h-i 


Amazonas,  con  cuyo  lado  me  honro,  y  á  quien  píen-o 
dar  el  dicho  reino  de  Cbi[M-e  entre  tanto  que  este  brazit 
la  restituye  en  el  suyo,  que  el  Gran  Turco  le  tiene  usur- 
pado, quedándome  airas  esta  victoria;  la  que  lambicn 
espero  alcanzar  de  cierto  hijo  del  rey  de  Ciuduba,  íaii 
alevoso,  que  en  mi  presencia  levantó  un  falso  testimo- 
nio á  una  reina,  de  quien  es  aliado;  y  por  remate  hacer 
desistir  de  la  vida  ó  de  su  pretensión  al  príncipe  l'eria- 
neode  Persia  en  los  amores  de  la  infanta  Florisbella, 
pues  los  solicita  mi  grande  amigo  Belianis  de  Greci;i, 
y  no  cumpliría  con  lo  que  á  quien  soy  debo  si  no  le 
dejase  sin  pretendiente  tan  importante  en  tan  grave 
pretensión.  Vuesa  alteza,  pues,  mande  luego  á  los  tres 
venir  por  oiden  á  esta  real  sala;  que  de  nuevo  les  reto, 
desafio  y  aplazo.  Dicho  esto,  quedaron  él  callando,  y 
todos  los  demás  de  la  sala  tan  suspensos  de  oír  los  con- 
certados disparates  de  aquel  hombre,  y  la  gravedad  y  vi- 
sajes con  que  los  dccia,  que  no  sabían  quién  ni  cómo 
saliese  á  responderle.  Pero  al  cabo  de  rato  el  mismo 
Archipámpano  le  dijo  :  Infinito  huelgo,  invicto  y  gallar- 
do mancbego,  de  que  hayáis  querido  hacer  elección  de 
mi  corte  y  de  los  servicios  que  en  ella  os  pienso  hacer 
para  bien  suyo,  gloria  vuestra  y  aumento  de  mis  esta- 
dos, y  más  de  que  haya  sido  vuestra  venida  á  ellos  en 
tiempo  que  tan  oprimidos  me  los  tiene  ese  bárbaro  prín- 
cipe de  Tajayunque  que  decís  ;  pero  porque  es  ardua  la 
empresa  del  duelo  que  con  él  tenéis  aplazado,  (piiero, 
para  deliberar  sobre  ello  con  más  acuerdo,  que  se  dilate 
liasla  que  lo  consulte  con  mis  grandes;  que  esotros  de- 
safíos de  los  príncipes  Perianeo  y  de  Córdidja  son  do 
menos  consideración,  y  fácilmente  se  compondrán  ó 
rendirán  ellos  después,  cuando  vean  triunfáis  del  rey 
de  Chipre.  La  dilación  pues  de  su  batalla  os  pidocon- 
siulais  en  primer  lugar,  y  en  segundo  os  ruego  os  reti- 
réis cuanto  pudiéredes  de  las  damas  de  mi  casa  y  corle, 
pues  estando  vos  en  ella ,  y  siendo  el  Caballero  Desamo- 
rado, y  tan  galán,  dispuesto,  bien  hablado  y  valiente, 
de  fuerza  han  de  estar  todas  ellas  con  grandísima  vigi- 
lancia, y  aunconqietencia,  sobre  cuál  ha  de  ser  la  tan 
dichosa  y  bien  afortunada  que  os  merezca;  y  no  es  mi 
intención  caséis  con  ninguna  dellas,  porque  pretendo 
casaros  con  la  infanta  mi  hija,  que  allí  veis,  luego  ([ue 
os  vea  coronado  emperador  de  Grecia,  Babilonia  y  Tra- 
pisonda, y  de  aquí  adelante  recebiré  á  merced  de  (pie 
como  yerno  mió  en  espera,  tengáis  esta  casa  por  propria, 
sirviéndoos  della  y  de  mis  proprios  caballeros  y  criados. 
Don  Carlos  llamó  en  esto  por  un  lado  de  la  silla  á  Sancho 
y  le  dijo:  Ahora  es  tiempo,  amigo  Sancho,  de  que  el 
poderoso  Archipámpano  os  conozca  y  vea  vuestro  buen 
entendimiento  ;  y  así  no  perdáis  la  ocasión  que  tenéis; 
ímtes  decidle  con  mucha  y  buena  retórica,  se  sirva  do 
mandaros  dar  á  vos  también  licencia  para  hacer  la  bata- 
lla con  aquel  escudero  negro  (jiie  sabéis,  pues  vencién- 
d(de,  es  cierto  os  dará  el  orden  de  caballería,  quedando 
tan  caballero  y  famoso  para  toda  vuestra  vida,  como  lo 
esdonnuijote.  Apenas  hubo  oido  Sancho  tal  consejo, 
cuando  se  puso  en  medio  de  la  sala ,  delante  de  su  amo, 
de  rodillas,  teniendo  la  caperuza  en  las  manns,  y  dicién- 
dole  en  voz  alia  :  Mi  señor  don  Uuijote  de  la  Mancha ,  si 
alguna  merced  Icliehechoen  este  mundo,  le  suplico  por 
I  los  buenos  servicios  de  Bocinante,  que  es  la  persona  (pie 
más  puede  con  vuesa  merced,  me  dé,  en  pago  della  y 
I  dellos,  Üccn'ia  para  hablar  á  cslc señor  Arcadepámpa- 


DON  QUlJOTt: 

nos  media  docena  de  palabras  de  graiidísiiiia  iiii|)or- 
taiiiia,  piios  visto  por  él  mi  ingenio,  sin  duda  verná, 
andandodiasy  viniendo  dias,  á  darme  el  orden  de  caba- 
llería con  los  liaces  y  enveses  que  vuesa  nierced  le  tie- 
ne. Don  Quijote  le  dijo  :  Sandio,  yo  le  la  duy ;  pero  con 
condición  que  no  bagas  ni  digas  necedad  alguna  de  las 
que  sueles.  Para  eso,  dijo  Sauclio,  buen  remedio;  pón- 
gase vuesa  merced  tras  mí,  y  en  viendo  que  se  me  suelta 
alguna,  que  no  podrá  ser  menos,  tíreme  de  la  balda  del 
sayo,  y  verá  cómo  me  desdigo  de  cuanto  bubiere  dicbo. 
Llegóse  inmediatamente  don  Quijote  al  caballero  que 
tenia  por  arcbipámpauo,  y  dijole  :  Para  que  vuesa  alte- 
za, señor  mío,  vea  que  C(tmo  verdadero  andante  traigo 
conmigo  escudero  de  calidad,  y  fidelísimo  para  llevar  y 
traer  recados  á  las  princesas  y  caballeros  con  quien  se 
me  ofrece  comunicar,  suplicóle  oiga  este  que  aquí  le 
presento,  llamado  Sandio  Panza,  natural  del  Argame- 
sillade  la  Mancba,  iiombre  de  bonísimas  partes  y  res- 
petos; porque  tiene  que  bablar  con  vuesa  alteza  un  ne- 
gocio de  importancia,  si  para  ello  se  le  diere  licencia. 
El  Ardiipámpano  le  respondió  que  se  la  daba  muy  cum- 
plida, pues  babiaecbado  de  ver  en  su  talle,  traje  y  fiso- 
nomía, que  no  podia  ser  menos  discreto  que  su  amo. 
Púsose  Sandio  luego  en  medio,  y  volviendo  la  cabeza, 
dijo  á  don  Quijote  :  Déme  vuesa  merced  esa  lanza,  para 
que  me  ponga  como  vuesa  merced  estaba  cuando  lia- 
blaba  al  Arcapámpanos.  Don  Quijote  le  respondió :  ¿  Para 
qué  diablos  la  quieres?  ¿No  ves  que  no  estás  armado  co- 
mo yo?  Ya  comienzas  á  bacer  necedades.  Pues  vaya  vue- 
sa merced  contando,  replicó  Sandio,  que  ya  tengo  una; 
y  poniéndolas  manos  en  arco,  sin  quitarse  la  caperuza, 
con  no  poca  risa  de  los  que  le  miraban ,  estuvo  un  buen 
rato  sin  bablar,  basta  que  viéndolos  callar,  comenzó  ú 
decir,  procurando  empezar  como  su  amo  don  Quijote, 
á  cuyas  razones  liabia  estado  no  poco  atento  :  Magnáni- 
mo, poderoso  y  siempre  agosto  barto  de  pámpanos...! 
Don  Quijote  le  tiró  del  sayo,  diciendo:  Di  augusto  ardii- 
pámpano, y  babla  con  tiento  ;  y  él,  volviendo  la  cabe- 
za, dijo  :  ¿Qué  más  tiene  augusto  que  agosto,  y  esotro 
de  pámpanos?  ¿Todo  no  se  va  allá?  Y  prosiguió  dicien- 
do :  Habrá  vuesa  merced  de  saber,  señor  decendien- 
te  del  emperador  Eliogallos  y  Sarganápalos,  que  yo 
me  llamo  Sandio  Panza  el  escudero,  marido  de. Mari- 
Gutierrez  por  delante  y  por  detras,  si  nunca  le  oistes 
decir,  el  cual  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  sede 
apostólica  soy  cristiano,  y  no  pagano  como  el  príncipe 
Perianeo  y  aquel  bellaco  de  escudero  negro,  ybádias 
que  ando  en  mi  rucio  con  mi  señor  por  la  mayor  parte 

de  este  nuestro Y  volviendo  la  cabeza  á  su  amo  le 

dijo  :  ¿Cómo  diablos  se  llama  aquel?  ¡Olí  maldito  seas! 
replicó  don  Quijote  :  bcmisferio,  simple.  ¿Pues  qué 
quiere  agora?  replicó  Sandio  :  baga  cuenta  que  tengo 
dos  necedades  á  un  lado  :  ¿piensa  que  el  liombre  ba  de 
tener  tanta  memoria  como  el  misal?  Dígame  cómo  se 
llama,  y  tenga  paciencia  ;  que  ya  se  me  lia  tornado  á 
desgarrar  del  caletre.  Ya  te  be  dicbo,  respondió  don 
Quijote,  que  se  llama  bcmisferio.  Digo  pues,  prosiguió 
Sancbo,  que  tornando  á  mi  cuento,  señor  rey  de  Hemis- 
ferio, yo  no  be  basta  agora  muerto  ni  dispilfarrado  aque- 
llos gigantones  que  mi  amo  dice ;  antes  buyo  dellos  co- 
mo de  la  maldición,  porque  el  que  vi  en  Zaragoza  en 
casa  del  s<'ñor  don  Carlos,  era  tal,  que  ¡  mal  año  para 
la. torre  de  D.ibilonia  que  se  le  igualase !  Y  así  no  quicio 


DE  LA  MANCHA.  íoi 

j  nada  con  él;  allá  se  las  baya  con  mi  señor:  con  ijuicu 
quiero  probar  mis  uñas  es  con  el  escudero  negro  que 
trae,  que  negra  pascua  le  dé  Dios;  que  en  fin  es  mi 
mortal  enemigo,  y  no  tengo  de  parar  basta  que  me 
lave  las  manos  en  su  negra  sangre  en  esta  sala,  en  pre- 
sencia de  todos  viiesas  mercedes;  que  baciéiidolo,  con- 
fío que  vuesa  altura  me  liará  caballero;  si  bien  es  ver- 
dad que  puesto  en  mi  rucio,  tanto  me  lo  soy  como 
cualquiera  :  solo  advierto  que  en  la  pelea  no  meban  de 
faltar  del  lado  mi  amo,  el  señor  don  Carlos  y  don  Alvaro, 
por  lo  que  pudiere  ofrecerse ;  tras  que  no  liemos  de  re- 
ñir con  palos  ni  espadas,  pues  con  ellas  nos  podríamos 
bacer  algún  daño  sin  querer,  teniendo  que  curar  des- 
pués; sino  que  ba  de  será  finos  mojicones  ó  cadietes, 
y  el  que  se  pudiere  aprovecbar  de  alguna  coz  ó  bocado, 
san  Pedro  se  lo  bendiga  :  bien  es  verdad  que  aunen 
esto  tendrá  no  poca  ventaja  el  bellaco  del  negro,  porque 
llamas  de  dos  años  y  medio  que  no  be  andado  á  moji- 
cones con  nadie,  y  esto,  si  no  lo  usan,  se  olvida  fácil- 
mente como  el  Ave  Maria;  pero  el  remedio  está  en  la 
mano  del  señor  don  Alvaro.  ¿A  quien  digo?  Llegúese 
acá,  pesia  á  mi  sayo.  Diga,  señor  Sandio,  respondió 
don  Al  varo;  que  bien  le  oigo,  y  liaré  todo  lo  que  fuere  de 
su  gusto.  Pues  loque  bade  bacer,  prosiguió  Sancbo,  es 
cebármele  unos  antojos  de  caballo  cuando  salga  á  la  pe- 
lea; porque  no  viéndome  con  ellos,  errará  los  golpes,  y 
llegando  yo  pasito,  ya  por  este  la(lo,  ya  por  esotro,  le 
daré  nñl  porrazos,  basta  que  le  baga  ir  á  presentarse  de 
rodillas  delante  de  Mari-Gutierrez  mi  mujer,  pidién- 
dole me  niegue  le  perdone.  Hé  aquí,  señor  rey  agosto, 
ya  vencida  la  batalla  y  rendido  el  escudero  negro ;  y  así 
no  bay  sino  armarme  caballero  ;  que  no  sufro  builas,  y 
á  perro  viejo  no  bay  cuzcuz.  Por  cierto  que  merecéis, 
Sancbo,  dijo  el  Ardiipámpano,  el  orden  que  pedís  de  ca- 
ballería; yo  os  le  daré  el  día  que  se  concluyere  la  ba- 
talla con  el  rey  de  Chipre,  baciéndoos  otras  mercedes; 
pcrocontadme,  por  darme  gusto,  las  bazañas  del  señor 
don  Quijote  y  las  aventuras  con  que  se  ba  topado  por 
esosbemisierios;  que  yo  y  la  Arcbipampanesa  mi  mujer, 
mi  bija  la  infanta,  y  todos  estos  caballeros  bolgarémos 
mucbo  de  oíros.  Apenas  le  dieron  pié  para  bablar  á  San- 
cbo, cuando  tomó  tan  de  veras  la  mano  á  su  amo  en 
referir  cuanto  les  liabia  sucedido,  que  jamas  te  dejó 
liacer  baza,  por  más  que  con  cólera  le  porliaba,  contra- 
decía y  desmentía;  y  así  fué  contando  lo  de  Ateca,  de 
ida  y  de  vuelta,  y  cuanto  les  liabia  pasado  en  Zaragoza, 
y  con  la  reina  Segovia  en  el  bosque,  Sigíienza,  venta, 
Alcalá,  y  basta  la  misma  corte.  Tratóle  mal  su  amo  de 
palabras  cuando  acabó  de  decir,  y  pasaron  lindos  cuen- 
tos sobre  la  averiguación  del  de  la  atabarre,  de  que  rie- 
ron de  suerte  los  circunstantes,  que  se  vio  obligado  don 
Quijote  á  decirles  :  Por  cierto,  señores,  que  me  mara- 
villo mucbo  de  que  gente  tan  grave  se  ría  tan  ligera- 
mente de  las  cosas  que  cada  dia  acontecen  ó  pueden 
acontecerá  caballeros  andantes  :  pues  tan  bomadoera 
como  yo  el  fuerte  Amadis  de  Gaula,  y  con  todo  me 
acuerdo  liaber  leído  que  babiéndolo  echado  preso  por 
engaño  un  encantador,  y  teniéndole  metido  en  una  os- 
cura mazmorra,  le  ecbó  invisiblemente  una  mclecina 
de  arena  y  agua  fría,  tai,  que  por  poco  muriera  della. 
Levantóse,  acabadas  estas  razones,  el  Ardiipámpano  de 
su  asiento,  temeroso  de  que  tras  ellas  no  descargase  don 
Quijote  algún  diluvio  de  cuchilladas  sobre  todos  (que 
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se  podia  temer  dúl,  según  se  iba  poniendo  en  cólera); 
y  llegándose  á  su  mujer,  le  preguntó  qué  le  parecía  del 
v;ilordeauio  y  criado;  y  celebrándolos  ella  por  piezas 
tle  rey,  le  dijo  don  Carlos :  Pues  lo  mejor  falla  por  ver  á 
vuesa  alteza,  que  es  la  reina  :Ceuobia  ;  y  si  no,  dipalo 
Sancho  :  el  cual  replicó,  mirando  á  las  damas  circuns- 
tantes: Par  diez,  señoras,  que  pueden  vuesas  mercedes 
áer  lo  que  mandaren  ;  pero  en  Dios  y  en  mi  conciencia 
le  juro  que  las  excede  á  todas  en  mil  cosas  la  reina  Se- 
govia;  porque,  primeramente,  tiene  los  cabellos  blancos 
como  un  copo  de  nieve ,  y  sus  mercedes  los  tienen  tan 
prietos  como  el  escudero  negro  mi  contrario  :  pues  en 
la  cara,  ¡  no  se  las  deja  airas!  Juro  non  de  Dios  que  la 
tiene  más  grande  que  una  rodela,  más  llena  de  arrugas 
que  gregüescos  de  soldado,  y  más  colorada  que  sangre 
tle  vaca;  salvo  que  tiene  medio  jeme  mayor  la  boca  que 
"vuesas  mercedes,  y  más  desembarazada,  pues  no  tiene 
dentro  de  ella  tantos  huesos  ni  tropiezos  para  lo  que  pu- 
siere en  sus  escondrijos ;  y  puede  ser  conocida  dentro  de 
Babilonia,  por  la  línea  equinoccial  que  tiene  en  ella  :  las 
manos  tieneanchas,  cortas  y  llenas  de  berrugas ;  las  tetas 
largas,  como  calabazas  tiernas  de  verano.  Pero  ¿para  qué 
me  canso  en  piular  su  hermosura,  pues  basta  decir 
«lella ,  que  tiene  nuis  en  un  pié  que  todas  vuesas  merce- 
des juntas  en  cuantos  tienen  ?V  parece,  entin,  á  mi 
señor  don  Quijote  piuti|)intada,  y  aun  dice  della  él, 
que  es  más  hermosa  que  la  estrella  de  Vémis  al  tiempo 
que  el  sol  se  pone;  si  bien  á  mí  no  me  parece  tanto; 
como  media  noche  era  por  hilo,  los  gallos  querían  can- 
tar. Celcbraion  mucho  todos  el  dibujo  que  Sancho  ha- 
bía hecho  de  la  reina  Cenobia,  y  rogaron  á  don  Carlos 
la  trajese  allí  el  día  siguiente  á  la  misma  hora;  y  pro- 
metiéndolo él,  y  llamando  al  titular  sn  cuñado,  que 
estaba  apartado  á  un  lado  apaciguando  á  don  Quíjute, 
les  suplicaron  á  ambos  les  dejasen  aquella  noche  en 
casa  á  Sancho.  Condescendieron  con  los  ruegos  del  Ar- 
cliipáuqiaMo,  y  en  particular  don  Quijote,  á  quien  el  ti- 
tular, don  Alvaro  y  don  Carlos  dijeron  no  podía  contra- 
decir :  tras  lo  cual,  despidiéndose  todns  de  sus  altezas, 
se  volvieron  á  su  casa  con  el  acompañamiento  (|ue  ha- 
bían venido,  y  con  no  poco  consuelo  de  don  Quijote,  por 
ver  empezaban  ya  á  conocerle  y  temerle  los  de  la  corte. 

CAPITULO  XXXIll. 

En  qne  se  continúan  las  hazafias  de  nuestro  don  Quijote,  v  la  ba- 
talla que  su  animoso  Sancho  tuvo  con  o!  escudero  netíi'o  del  rey 
de  Chipre,  y  juntaraenlc  la  visita  ((ue  bárbara  hizo  al  Arcliijiáui- 
pano. 

Quedaron  con  Sancho  contentísimos  aquella  noche  el 
Archipámpano  y  su  nmjer,  porque  dijo  donosas  simpli- 
cidades;  y  no  fué  la  numor  decir,  cuando  vii»  subir  la 
cena,  y  que  le  mandaban  asentar  en  una  mesilla  pcqno- 
fia,  junio  á  la  de  los  señores,  en  la  cual  estaba  una  niña 
muy  hermosa,  hijadellos  :  IMies,  ¡cuerpo non  de])íos! 
¿porqué  han  de  sentar  á  esa  rapaza,  tamaña  conm  el 
puño,  en  esa  mesa  tan  grande,  y  la  ponen  delante  esos 
platos,  mayores  que  la  artesa  de  Mari-Gutíerrez,  deján- 
dome á  mi  en  esta  mesilla  menor  que  un  harnero,  siendo 
yo  tamaño  corno  tarasca  de  Toledo,  y  teniendo  tantas 
barbas  como  Adán  y  Eva  ?  Pues  si  lo  hacen  por  la  paga , 
tan  buenos  son  los  dos  reales  y  medio  (pie  tengo  en  la 
r:;'icíiquera  para  pagar  lo  quecenare,com(i  cuantos  tenga 
el  rey,  y  lub  que  dieron  por  Jcsuciislo  los  judio.,  á  Júdu^; 


y  si  no,  mírenlos.  Y  diciendo  esto,  so  levantó  y  sacó  hasta 
tres  reales  de  cuartos  sucios  y  untados,  y  echólos  sobre 
la  servilleta  de  la  señora  ;  pero  apenas  lo  hubo  hecho, 
cuando  viendo  que  ella  los  iba  á  dar  con  la  mano,  pen- 
sando él  que  los  quería  tomar,  ios  volvió  á  coger  con 
fináa  diciendo  :  Por  Dios,  no  les  dará  golpe  su  merced, 
que  no  haya  yo  muy  bien  cenado  :  á  fe  que  le  habían  ya 
hinchido  el  ojo,  comoá  la  otra  gordoiia  moza  gallega 
de  la  venta,  á  quien  mi  señor  llamaba  princesa  ;  y  si  no 
fuera  porque  no  traía  ella  tan  buenos  vestidos  como 
vuesa  merced ,  ni  esa  rueda  de  molino  que  trae  al  gaz- 
nate, jurara  á  Dios  y  á  esta  cruz  que  era  vuesa  merced 
ella  propria.  Solenmízaron  mucho  la  letanía  de  simpli- 
cidades que  había  ensartado  ;  y  diciéndole  el  maestre- 
sala ;  Calla,  Sancho,  que  para  que  cenéis  más  á  vuestro 
placer  os  hemos  puesto  esa  mesa  aparte ; — cuanto  mayor 
fuere  la  que  me  tocare  desos  avechuchos,  replicó  San- 
dio, más  á  mi  placer  cenaré.  Pues  empezad  por  este 
plato  dellos,  le  dijo  luego,  dándole  nn  buen  plato  de 
palominos  con  sopa  dorada  :  comió  ese  y  los  demás  que 
le  dieron,  tan  sin  escrúpulo  de  conciencia,  que  era  ben- 
dición de  Dios  y  entretenimiento  de  los  circunstantes  ; 
y  viendo  acabada  la  cena,  y  que  la  señora  allojaba  la 
gorgnera  ó  arandela,  le  dijo  :  ¿No  me  dirá  por  vida  de 
quien  la  malparió,  á  qué  lin  trae  esas  carlancas  al  cuello, 
que  no  parecen  sino  lasque  traen  los  mastines  de  los 
pastores  de  mi  tierra?  Pero  tal  deben  de  molestarla 
todos  estos  podencos  de  casa,  para  que  no  sea  menester 
eso  y  más  para  defenderse  dellos.  Dicho  esto  sacó  olía 
vez  el  dinero  diciendo  :  Tome  vtiesa  merced  ahora,  y 
pagúese  lo  que  fuere  la  cena;  que  no  quiero  irme  á 
acostar  sin  remalar  cuentas;  (|ue  así  lo  hacíamos  siem- 
pre por  el  camino  mí  señor  don  Quijote  y  yo ;  que  eslo, 
me  decía  el  Cura ,  mandiui  los  mandamientos  do  la  Igle- 
sia, cuando  mandan  pagar  diezmos  y  primicias.  Tomólos 
el  señor  diciendo  :  Yo  me  doy  por  satisfecho  con  lo  que 
hay  aquí,  de  loque  debéis  de  cena  y  cama,  yaunina- 
ñana  os  daré  también  de  comer  á  medio  día  por  ello  sin 
más  paga.  Yo  le  beso  las  manos  por  la  merced ,  respon- 
dió Sancho;  que  para  osas  cosas  con  hilo  de  aramhrc 
me  harán  estar  más  quedo  que  una  veleta  de  tejado  :  y 
mire  que  le  tomóla  palabra;  que  aunque  seque  hago 
liarla  falla  á  mi  señor,  yo  me  disculparé  con  él,  diciendo 
que  no  acerté  la  casa  :  cuanto  y  más  que  cuando  el  hom- 
bre lleve  media  docena  de  palos  por  una  buena  comida, 
no  es  tanta  la  costa  que  no  le  salga  demasiado  de  barato, 
y  otras  veces  nos  los  han  dado  á  mí  y  á  él  de  balde  y  sin 
comida  alguna.  Diéion  orden  cu  que  le  llevasen  á  acos- 
tar, haciendo  lomísnio  ellos,  couu)  taud)ienlo  hicieron, 
des|)ues  de  bien  cenados  en  su  casa ,  el  titular,  don  Car- 
los, don  Alvaro,  don  Quijote  y  Hárhara  ,  sí  bien  sobre- 
mesa tuvieron  su  pedazo  de  pendencia,  porfpie  dicién- 
dole á  ella  el  titularse  aprestast;  para  irá  visitar  el  día 
siguiente  al  Archipáuqiano  y  Archipampauesa  ,  que  la 
aguardaban,  n;spou(li('i  ella  excusándose,  no  la  mandasen 
salir  en  público  delante  de  personas;  (|ueera  correrla 
demasiado  y  darla  mucha  prisa  ;  que  bien  se  conocía  y 
sabía  era,  cfuno  les  había  dicho,  una  triste  mondon- 
guera, Bárbara  en  nombre  y  en  cosas  de  policía;  y  qun 
les  suplicaba  se  diesen  por  satisfechos  do  la  paciencia 
con  que  hasla  allí  había  pasado  con  las  pesadas  btnias  y 
íisL'as  que  el  señor  don  Quijote  hacía ,  y  (punía  hiciesen 
lodos  della.  No  hubo  oído  esto  él,  cuando  ic  dijo  :  Por 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANQiA. 


103 


cuanto  puede  siiceJer  en  el  mundo,  no  niegue  vuesa 
nmjeslad ,  le  suplico,  señora  reina  Cenobia,su  grandeza, 
ni  la  encubra  diciendo  una  blasfemia  tan  grande  como 
la  que  agora  lia  diclio ;  que  ya  estoy  cansado  de  oírsela 
repetir  otras  veces,  y  no  tomemos  en  la  boca  eso  de 
mondonguera ;  que  aunque  para  mí  sé  yo  claramente 
quién  es  y  su  valor,  con  todo,  es  necesario  la  conozca 
todo  el  nuiudo  :  vaya  vuesa  alteza  á  liablar  con  quien  el 
señor  príuci[ie  Periaueo  y  estos  caballeros  la  ruegan  ; 
(jue  entre  damas  tales  cual  la  Arcliipampanesa  y  la  In- 
fanta su  hija,  ha  de  campear  su  beldad,  pues  yo  salgo 
(¡ador  que  en  viéndola,  la  estimen  y  respeten  en  lo  que 
merece  y  todos  deseamos.  iNo  se  hizo,  como  cuerda,  de 
rogar  más,  conociendo  lo  que  debía  á  don  Quijote,  y  que 
hasta  entonces  no  le  había  ido  sino  bien  en  condescender 
con  sus  locuras,  deque  se  llevaba  por  lo  méuos  el  pasar 
buena  vida,  y  así  ofreció  el  ir.  Venida  la  mañana,  el 
Archipámpano  salió  á  misa,  llevando  consigo  á  Sancho, 
al  cual  preguntó  por  el  camino  si  sabia  ayudará  misa, 
y  respondió  diciendo  :  Sí,  señor,  aunque  es  verdad  que 
de  unos  días  á  esta  parte,  como  andamos  metidos  tanto 
en  este  demonio  de  aventuras,  se  me  ha  volado  de  la 
testa  la  confesión  y  todo  lo  demás,  y  solo  me  ha  quedado 
de  memoria  el  encender  las  candelas  y  el  escurrir  las 
ampollas;  y  aun  á  fe  que  solía  yo  tañer  invisiblemente 
los  órganos  por  detras  en  mi  pueblo  divinamente,  y  en 
no  estando  yo  en  ellos,  todo  el  pueblo  me  echaba  menos. 
Uiéronlo  de  gana,  y  acabada  la  misa,  volvieron  á  casa  á 
comer,  y  después  de  haberlo  hecho,  no  sin  muy  buenos 
ratos  que  pasaron  con  Sancho,  ledijoel  Archipámpano : 
Yo,  en  resolución  ,  quiero,  señor  Sancho ,  que  de  íu\\ú 
adelante  os  quedéis  en  mí  casa  y  me  siivais,  ofrecién- 
dome á  daros  más  salario  del  que  os  da  el  Caballero  Des- 
amorado; que  también  yo  soy  caballero  andante  como  él , 
y  he  menester  sei  virme  de  nn  escudero  tal  cual  vos,  en 
las  aventuras  que  se  me  ofrecieren  ;  y  así,  para  obli- 
garos desde  luego,  os  mando  un  buen  vestido  por  prin- 
cipio de  paga ;  pero  decidme  :  ¿cuánto  es  lo  que  os  da 
por  año  el  señor  don  Quijote?  A  esto  respondió  Sancho  : 
Señor,  mi  amo  me  da  nueve  reales  cada  mes,  y  de  co- 
mer, y  unos  zapatos  cada  año,  y  fuera  deso  me  tiene 
prometido  todos  los  despojos  de  las  guerras  y  batallas 
que  venciéremos;  aunque  liasta  agora,  por  bien  sea,  los 
despojos  que  babemos  llevado  no  han  sido  otros  que 
muy  gentiles  garrotazos,  como  nos  los  dieron  los  melo- 
neros  de  Ateca  ;  mas  con  todo  eso ,  aimqne  vuesa  mer- 
ced me  añadiese  nn  real  más  por  mes,  no  dejarla  al  Ca- 
ballero Desamorado,  ¡¡orque  á  fe  que  es  muy  valiente,  á 
lo  méuos  segim  le  oigo  decir  cada  día  ;  y  lo  mejor  que 
tiene  es  ser  esforzado  sin  perjuicio  ni  daño  de  nadie, 
pues  hasta  agora  no  le  he  visto  matar  una  mosca.  Replicó 
el  Archipámpano  diciendo  :  ¿Es  posible,  Sancho,  que 
ú  yo  os  regalase  más  que  vuestro  amo,  y  os  diese  cada 
mes  nn  vestido  y  nn  par  de  zapatos,  y  juntamente  nn 
ducado  de  salario,  no  me  serviríades  ?  Uespondióle  él : 
No  es  eso  malo;  pero  con  todo  no  le  serviría  sino  con 
condición  que  me  comprase  un  gentil  rucio  para  ir  por 
esos  caminos  ;  que  sepa  que  soy  muy  mal  caminante  de 
á  pié,  y  más,  que  habiamosdellevar  muy  buena  maleta 
con  dineros  porque  no  nos  viésemos  en  los  dcsaforlu- 
nios  que  agora  un  año  nos  vimos  por  aquellas  ventas  de 
la  Mancha;  tras  que  juntamente  vuesa  merced  me  había 
de  jurar  y  prometer  hacerme  por  sus  tiempos  rey  ó  al- 


mirante de  alguna  ínsula  ó  península,  como  mí  señor 
don  Quijote  me  tiene  prometido  desde  el  primer  día  que 
le  sirvo;  que  aunque  no  tenga  muy  buen  expediente 
para  gobernar,  todavía  sabríamos  Mari-Gutierrez  y  yo 
juntos  deslindar  los  desaforismos  que  en  aquellas  ískis 
se  hiciesen :  verdad  es  que  ella  también  es  nn  poco  ruda ; 
pero  creo  que  desde  que  ando  por  acá,  no  dejará  de  saber 
algo  n)ás.  Pues,  Sancho,  dijo  el  ungido  Arcliipánipano, 
yo  me  obligo  á  cumpliros  todas  esas  condiciones  con 
que  quedéis  en  mi  casa,  y  traigáis  á  ella  juntamente 
vuestra  mujer  para  que  sirva  á  la  gran  Arcbipampa- 
nesa,  que  me  dicen  sabe  lindamente  ensartar  aljófar. 
Ensartar  azumbres,  dijera  vuesa  merced  mejor;  queá. 
fe  que  los  enhila  tan  bien  como  la  reina  Segovía,  que  no 
lo  puedo  más  encarecer.  Pusieron  en  esto  los  señores 
fin  á  la  plática  por  sestear  un  rato,  habiendo  dado  aviso 
á  algunos  señores  amigos  para  que  acudiesen  aquella 
tarde  á  gozar  del  entretenimiento  que  se  les  esperaba , 
con  el  caballero  andante ,  su  dama  y  su  escudero.  La 
misma  prevención  hicieron  don  Carlos ,  el  titular,  su 
cuñado  y  don  Alvaro.  Llegada  pues  la  hora  y  apresta- 
dos los  coches,  se  metieron  en  ellos  con  Bárbara,  ala 
cual  quiso  llevar  don  Quijote  á  su  lado  ;  y  con  este  en- 
tremés y  no  poca  risa  de  los  que  los  vían  en  el  coche, 
llegaron á  casa  del  Archipámpano;  y  subidos  á  ella  y 
ocupando  los  ordinarios  asientos  los  caballeros  y  las  da- 
mas, entró  por  la  sala  don  Quijote,  armado  do  todas 
piezas,  trayendo  con  gentil  continente  á  la  reina  Ceno- 
biade  la  mano.  En  viéndolos  entrar,  don  Alvaro  Tarfc 
se  levantó,  y  postradodelante  del  Archipámpano,  le  dijo : 
El  Caballero  Desamorado,  poderoso  señor,  y  la  sin  par 
reina  Cenobia  vienen  á  visitar  á  vuesa  alteza.  Apenas 
oyó  Sancho  el  nombre  de  su  amo,  cuando  se  levantó  del 
suelo,  en  que  estaba  asentado,  y  corriendo  para  su  amo, 
arrodülándose  delante  del,  le  dijo  :  Sea  mi  señor  muy 
bien  venido,  y  gracias  á  Dios  que  acá  estamos  todos; 
mas  dígame  vuesa  merced,  ¿acordóse  de  echar  de  comer 
al  rucio  la  noche  pasada?  que  estará  el  pobre  del  asno 
con  gran  pena  por  no  haberme  visto  de  ayer  acá  ;  y  así, 
le  suplico  le  diga  de  mi  parte  cuando  le  vea,  que  les  beso 
las  manos  muchas  veces  á  él  yá  mi  buen  amigo  Roci- 
nante, y  que  por  haber  sido  esta  noche  convidado  á  ce- 
nar y  dormir,  y  boy  á  comer,  por  solos  dos  reales  y  me- 
dio, ¡  ahorcado  sea  tal  barato,  plegué  á  la  madre  de  Dios ! 
del  señor  Arcapámpanos,  no  los  he  ido  á  ver ;  pero  que 
aquí  en  el  seno  les  tengo  guardadas  para  cuando  vaya 
un  par  de  piernas  de  ciertos  mochuelos  reales.  No  hizo 
caso  don  Quijote  destos  disparates,  sino  que  fué  cami- 
nando con  gravedad ,  de  la  suerte  que  haliia  entrado, 
con  la  reina  Cenobia,  hasta  ponerse  en  presencia  del 
Archipámpano,  do  presentado,  dijo  :  Poderoso  señor  y 
temido  monarca :  aquí  en  vuestra  presencia  está  el  Ca- 
ballero Desamorado,  con  la  escelentísima  reinaCenobía, 
cuyas  virtudes,  gracias  y  hermosura,  con  vuestra  buena 
licencia .  tengo  de  defender  desde  mañana  á  la  tarde  en 
pública  plaza  contia  todos  los  caballeros,  por  rara  y  sin 
par.  Con  esto  la  soltó  de  la  mano,  y  mientras  los  circims- 
tautes,  admirados  entre  sí,  celebraban  unos  con  otros 
la  locura  del  y  fealdad  della,  se  volvió  el  amo  al  escu- 
dero á  preguntarle  cómo  le  había  ido  aquella  noche  con 
el  Archipámpano,  y  qué  le  había  dicho  de  su  buen  brío, 
fortaleza  y  postura."  En  esto  llegó  Bárbara,  llamada  adon- 
de los  caballeros  y  damas  estaban,  do  puesta  do  rodillas. 


i 04  EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA. 


callaba  vergonzosísima,  aguardando  á  ver  lo  que  le  di- 
rían; los  cuales  tenian  tanto  que  hacer  en  admirarse  de 
la  fealdad  que  en  ella  miraban,  y  más  viéndola  vestida 
de  colorado,  que  no  acertaban  á  liablarla  palabra  de 
pura  risa  :  con  todo,  mortificándola  cuanto  pudo,  le  dijo 
el  Arcliipámpano  :  Levantaos,  señora  reina  Cenobia; 
que  agora  eciio  de  ver  el  buen  susto  del  Caballero  Des- 
amorado que  os  trae,  porque  siendo  él  desamorado,  y 
aborreciendi)  tanto  á  las  nnijeres,  como  me  dicen  que 
las  aborrece,  con  razón  os  trae  á  vos  consigo,  para  que 
mirándoos  á  la  cara,  con  mayor  facilidad  consiga  su  pre- 
tensión ,  si  bien  se  podria  decir  por  él  el  refrán  de  que 
qui  amat  ranam ,  credit  se  amare  Dianam;  pero  con 
todo,  estoy  en  opinión  de  que  si  fueran  cual  vos  todas 
las  mujeres  del  mundo,  todos  los  caballeros  del  aborre- 
cerian  su  amor  en  sumo  grado.  El  que  estaba  más  cerca 
de  su  esposa  le  preguntó  qué  le  parecía  de  la  señora 
reina  Cenobia,  que  el  Caballero  Desamorailo  traía  con- 
sigo por  dccliailo  de  hermosura.  Vo  aseguro ,  respondió 
cha,  que  le  den  pocas  ocasiones  de  pendencias  los  com- 
petidores de  su  beldad.  En  esto  prosiguió  el  Arcbipám- 
])ano  la  conversación  con  la  Reina,  preguntándole  de 
.su  vida  ,•  y  enterado  de  su  boca  de  como  se  llamaba  Bár- 
bara, y  de  lo  demás  tocante  á  su  estado  y  su  olicío,  y  de 
la  ocasión  por  que  seguía  al  loco  de  don  Quijote,  le  dijo 
él  si  se  atrevería  á  quedar  por  camarera  de  su  mujer, 
que  necesitaba  de  quien  le  acallase  una  niña  que  le  cria- 
ban, oficio  que  le  parecía  que  ninguno  le  baria  mejor 
que  ella ;  la  cual  excusándose  con  su  poca  capacidad  y 
experiencia  en  cosas  de  palacio ,  tuvo  luego  al  lado  por 
abo;:adoá  Sancho,  el  cual  salió  á  la  causa  dicieudo  :  No 
tiene,  señor,  vuesa  merced  que  pescudarla ;  que  no 
saldrá  el  diablo  de  la  líeina  del  camino  carretero  de  ade- 
rezar \\n  vientre  de  carnero  y  cocer  unas  manecillas  de 
vaca,  pues  no  sabe  otra  cosa.  Y  llegándose  á  ella,  y  ti- 
rándola de  la  sava  colorada,  que  le  venía  nuis  de  palmo 
y  medio  corla,  dijo  :  Abaje,  señora  Scgovia,  esa  saya  con 
lodos  los  Satanases ,  que  se  le  parecen  las  piernas  hasta 
cerca  de  las  rodillas :  ¿cómo,  dígame,  quiere  que  la 
tengan  por  reina  tan  hermosa  si  descubre  esas  piernns 
y  zancajos,  con  las  calzas  coloradas  llenas  de  lodo?  Y 
\ülviéndoseal  Archipámpano,  le  dijo  :  ¿Riu'qué  piensa 
vuesa  merced  que  mi  amo  ha  mandado  á  la  reina  Sego- 
via  que  traiga  las  sayas  alias  y  descubra  los  [)iés7  Ha  de 
.saber  que  lo  hace  porque,  como  ve  que  tiene  tan  mala 
catadura,  y  por  otra  parte  aquel  borrón  en  el  rostro, 
que  la  toma  todo  e!  mosladio  derecho,  quiere  con  e:-a 
invención  hacer  un  noverinl  inüccrsi  (juc  declare  á 
•  llantos  le  miraren  á  la  cara  como  no  es  diablo,  pues 
no  tiene  pies  de  gallo,  sino  de  peisona,  deque  se  podrán 
desengañar  luiráudola  los  pies,  pues  por  la  hondail  de 
Dios  los  trae  barloa  la  vergüenza,  y  aini  con  lodo,  Dios 
vayuíla.  Don  Quijote  le  dijo  :  Yo  apostare,  Saucho,  que 
tieues  bien  llena  la  barriga  y  cargado  el  estómago,  según 
liablas  :  guarda  no  se  me  suba  la  nio>laza  á  las  uarices  y 
♦e  cargue  otro  tanto  á  las  espaldas,  por  igualar  la  sangre. 
Respondió  Sancho  :  Si  tengo  lleno  el  estómago,  ])ucnos 
«los  reales  y  medio  me  cuesta.  Llegó  á  la  que  estaban  en 
«•slos  dares  y  tomares,  don  Alvaro,  y  haciendo  apartar  á 
Sancho  y  á  don  Quijote  á  uu  lado,  di;oal  Archipáiiqiano, 
haciéndole  un  gran  acatamiento  á  la  piu'rta  de  la  real 
'ala:  Aquí  está,  excelso  monarca,  un  escudero  negro, 
criado  del  r^y  de  Chipie  Dramidjn  de  Tajayuíique,  el 


cual  trae  una  embajada  á  vuesa  alteza,  y  viene  í  hacer 
no  sé  qué  desafío  con  el  escudero  del  Caballero  Desa- 
morado. En  oyéndolo,  respondió  aprisa  Sancho,  perdido 
el  color :  Pues  dígale  luego,  por  las  entrañas  de  Jesu- 
cristo, que  no  estoy  aqu!  y  que  no  me  hallo  agora  pai  ;i 

hacer  pelea Pero,  ¡cuerpo  del  ánima  de  Antecrislo! 

vayan  y  díganle  que  entre;  que  aquí  estoy  aguardán- 
dole, y  que  venga  mucho  de  noramala  él  y  la  puta  negra 
de  su  madre  ;  que  yo,  si  me  ayudan  mi  amo  y  el  señor 
don  Carlos,  que  me  quiere  del  alma,  me  atrevo  á  hacerle 
que  se  acuerde  de  mí  y  del  diaen  que  el  negro  de  su 
padre  le  engendró,  mientras  viva.  Hase  de  advertir  aquí 
que  don  Alvaro  y  don  Carlos  habían  dado  ordena  su 
secretario  se  tiznase  el  rostro,  como  lo  hizo  en  Zaragoza, 
y  entrase  en  la  sala  á  presentarse  á  Sancho  de  la  suerte 
que  allá  se  le  presentó  á  él  y  á  su  amo,  continuando  el 
end)usledel  desafío.  Entró  pues  dicho  secretario,  tiz- 
nada la  cara  y  las  manos,  y  vestido  una  larga  ropa  de 
terciopelo  negro,  con  una  grande  cadena  de  oro  en  el 
cuello,  trayendo  junlamenle  muchos  anillos  en  los  de- 
dos y  gruesos  zarcillos  alados  á  las  orejas.  En  viéndola 
Sancho,  como  ya  le  conocía  de  Zaragoza ,  le  dijo  :  Seáis 
muy  bien  venido,  monte  de  humo  :  ¿qué  es  lo  que  que- 
réis? que  aqui  estamos  mi  señor  y  yo;  y  guardaos  del 
diablo,  y  mirad  cómo  habláis ;  que  por  vida  de  mi  rucio, 
que  no  parecéis  sino  uno  de  los  montes  de  pez  que  hay 
en  el  Toboso  para  cmpei;ar  las  tinajas.  El  secretario  se 
puso  en  medio  de  la  sala,  y  sin  hacer  cortesía  á  nadie, 
volviéndose  á  don  Quijote,  después  de  haber  estado  uu 
rato  callando,  dijodesta  manera  :  Caballero  Desamorado, 
el  gigante  Rramidan  de  Tajayunque,  rey  de  Chipre  y 
señor  mió,  me  manda  veuirá  tí  para  ipie  le  digas  cuándo 
quieres  acabar  la  batalla  (pie  con  él  tienes  aplazada  eu 
esta  corte;  porque  él  acaba  de  llegar  ahora  deValladolíd, 
de  dar  cima  á  una  peligrosa  aventura,  en  <jue  ha  muerto 
él  solo  más  de  docienlos  caballeros  sin  más  armas  que 
una  maza  que  trae  de  acero  colado  :  por  tanto  mandad- 
me dar  luego  la  respuesta,  para  que  vuelva  con  ella  :d  gi- 
gante mi  señor.  Antes  que  don  Quijote  respt)U(liese,  se 
llegódon Cariosa  su  negroydisfiazadosecrelaiiodicién- 
dole:  SeñorescuderOjCcm  liceu'jiadel  señordouQuijole, 
os  quiero  responder  como  persona  á  quien  tandjíen  loca 
ser  vengado  de  las  soberbias  i)alabrasde  vuestro  amo;  y 
así,  digo  por  ambos,  que  la  batallase  haga  el  domingo  en 
la  tarde  en  el  puesloquesusaltezasseñaIen,en  cuya  pre- 
SMicia  se  ha  de  hacer,  y  sea  de  la  suerte  y  con  ¡as  armas 
fpie  vinieren  á  él  ¡¡¡asá  proposito;  y  cíuiestoos  podéis  ir 
con  Dios,  si  otra  cosa  no  se  os  ofrece.  El  secretario  respon- 
dió diciendo"  Pues  antes  (|ue  me  vaya  quiero  tomar  lin;- 
g(«  en  e>la  sala  veng¡ur/.a  de  un  soberbio  y  descomunal  es- 
códelo del  Caballero  Desamorado,  llamado  Sancho  Pan- 
za, el  cual  se  ha  dejado  decir  que  es  mejor  y  más  valiente 
que  yo  :  por  tanto,  si  está  entre  vosotros  salga  aquí ,  para 
(pie,  haciéndole  con  los  dientes  menudísimas  laja.'las,  le 
eche  á  las  aves  de  rapiña  para  que  se  lo  coman.  Todos 
callaron;  y  vii  udo  Sancho  tan  general  silencio,  dijo: 
¿  No  hay  uu  diablo  que,  ahora  (pie  es  menester,  hable  |)or 
mi,  en  agradecimiento  y  pago  de  lo  mucho  que  yo  otras 
veces  hablo  por  todos?  Y  llegándose  al  secretario,  le  dijo: 
Señor  escudero  negro,  Sancho  Panza,  que  soy  yo,  no 
e^láaquí  por  agora;  pero  hallarle  beis  ala  puerta  del 
Sol,  en  casa  de  un  pastelero,  do  está  dando  cabo  y  cima 
á  una  grande  y  pelígroia  aventura  de  una  hornada  de 
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[laslftles :  id  por  lauto  á  decille  de  mi  parte  que  digo  yo 
cj lie  venga  luego  á  la  lioraá  li:icer  batalla  con  vos.  ¿Pues 
cómo,  replicó  el  secretario ,  siendo  vos  Sancho  Panza  mi 
contrario,  decis  que  no  está  aqni?  Vos  sois  una  gran 
gallina.  Y  vos  un  gran  gallo,  respondió  Sandio,  porque 
queréis  que  yo  esté  aquí  ú  pesar  mió,  no  queriendo  es- 
tar, por  más  que  sea  Sancliu  Panza,  escudero  del  Caba- 
llero Desamorado  y  marido  de  Mari-Gutierrez;  y  si 
niego  lo  que  soy,  más  honrado  era  san  Pedro  y  negóá 
Jesucristo,  queera  mejor  que  vos  y  la  puta  que  os  parió, 
mal  que  os  pese;  y  si  no,  decid  al  contrario.  iNo  pudieron 
detener  la  risa  los  circunstantes  del  disparate;  y  co- 
brando nuevo  ánimo,  |)ro.s¡giiió:  Ysahed,  si  no  lo  sabéis, 
que  estoy  aguardando  poco  á  poco  á  que  me  venga  la 
cólera  para  reñir  con  vos;  y  creed  bien  y  cnraincnte 
que  si  deseáis  con  esa  cara  de  cocinero  del  infierno  ha- 
cerme menudísimas  tnjadascon  los  dientes  para  echarme 
á  los  gorriones^  que  yo  con  la  mia  de  pascua,  deseo  hace- 
ros entre  estas  uñas  rebanadas  de  melón,  para  daros  á 
los  puercos á que  escoman :  por  tanto,  mañosa  la  labor; 
pero  ¿de  qué  manera  queréis  que  se  iiaga  la  pelea?  ¿De 
qué  manera  se  hade  hacer,  replicó  el  secretario,  sino 
con  nuestras  cortadíjras  espadas?  ¡Oxte,  pulo!  dijo  San- 
cho ;  eso  no,  porque  el  diablo  es  sutil ,  y  donde  no  se 
})iensa,  puede  suceder  fácilmente  una  desgracia,  y  po- 
dría ser  darnos  con  la  punta  de  alguna  espada  en  el  ojo 
sin  quererlo  hacer,  y  tener  qué  curar  para  muchos  dias. 
Lo  que  se  podrá  hacer,  si  os  parece,  será  hacer  nuestra 
pelea  á  puros  caperuzazos,  vos  con  ese  colorado  bonete 
que  traéis  en  la  cabeza,  y  yo  con  mi  caperuza,  que  al  fin 
son  cosas  blandas,  y  cuando  un  hombre  latiré  y  dé  al 
otro  no  le  puede  hacer  mucho  daño ;  y  si  no,  hagamos  la 
batalla  á  mojicones;ysino,  aguardemos  al  invierno  que 
baya  nieve,  y  á  puras  pelladas  nos  podemos  combatir 
hasta  tente  bonete,  desde  tiro  de  mosquete.  Soy  con- 
tento, dijo  el  secretario,  de  que  se  boga  la  batalla  en  esta 
sala  á  mojicones,  como  me  decis.  Pues  aguardaos  nn 
poco,  respondió  Sancho,  que  sois  demasiado  de  súpito, 
y  aun  no  estoy  del  todo  determinado  de  reñir  con  vos. 
Enfadóse  don  Quijote,  y  díjole  :  Por  cierto,  Sancho,  que 
me  parece  tienes  sobrado  temor  á  ese  negro,  y  así  en- 
tiendo es  imposible  salgas  bien  desta  lieclia.  ¡Oh  mal 
baya  quien  me  parió,  replicó  Sancho,  y  aun  quien  me 
mete  en  guerreaciones  con  nadie!  ¿Vuesa  merced  no 
sabe  que  yo  no  vengo  en  su  compañía  para  hacer  batallas 
con  hombres  ni  mujeres,  sino  solo  para  servirle  y  echar 
de  comer  á  Rocinante  y  á  mi  asno,  por  lo  cual  me  da  el 
salario  que  tenemos  concertado?  Tanto  me  hará,  que  dé 
á  Judas  las  peleas,  y  aun  á  quien  acá  me  tnijo.  ¡  Mirad 
qué  cuerpo  non  de  tal  con  vuesa  merced  !  Esláso  alií  el 
señor  Arcapáuipanos  y  su  mujer  con  todo  su  abolorio, 
y  el  príncipe  Perianeo,yel  señor  don  Carlos  y  don  Alvaro 
con  los  demás,  desquijarándose  de  risa,  y  vuesa  merced, 
armado  como  un  san  Jorge,  contemplándose  á  su  reina 
Segovia ;  y  no  quiere  que  tenga  temor  estando  delante 
de  mi  enemigo,  con  la  candela  en  la  mano,  como  dicen. 
Igual  fuera  que  se  pusieran  de  por  medio  todos  y  nos 
compusieran,  pues  saben  fuera  hacer  las  siete  obras 
de  misericordia.  Bien  dices,  Sancho,  dijo  don  Alvaro; 
y  asi,  por  mi  respeto,  señor  escudero,  habéis  de  hacer 
paces  con  él  y  desistir  de  vuestra  pretensión  y  desa- 
fío, pues  basta  el  que  tiene  hecho  vuestro  amo  con  el 
suyo,  para  que  en  virtud  del  quede  por  vencido  el  escu- 
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dero  del  señor  que  lo  fuere  de  su  contrario.  A  mi  se 
me  hace,  respondió  el  secretario,  muy  grande  merced 
en  eso  ;  porque  si  va  á  decir  verdad  ,  y;i  me  bamboleaba 
el  ániíiKi  dentro  las  carnes,  de  miedo  del  valeroso  S;m- 
clio;  y  (replicó  el  secretario)  no  terne  las  treguas  por 
firmes  si  juntamente  no  nos  damos  los  pies  :  Los  pies, 
dijo  Sancho,  y  cuanto  tengo  os  daré  á  trueque  de  no 
veros  de  mis  ojos.  Y  diciendo  esto,  levantó  el  pié  paia 
dársele;  pero  apenas  lo  hubo  heciio,  cuando  lo  tuvo 
asido  el  secretario  del,  de  suerte  que  le  hi/.odar  una 
gran  caída.  Rieron  todos,  y  salióse  corriendo  el  secre- 
tario, tras  lo  cual  se  llepó  don  Quijote  á  levantar  á  S;m- 
cho,  diciéndole  :  Mucho  siento  tu  desgracia,  Sancho; 
pero  puédeste  alabar  de  que  quedas  vencedor,  y  de  que 
á  traición  y  sobre  treguas,  y  lo  que  peores,  huyendo, 
ha  hecho  tu  contrario  esta  alevosía ;  pero  si  quieres  te 
le  traiga  aquí  para  que  te  vengues,  dito  ;  que  iré  por  él, 
hecho  un  rayo.  No,  ¡  cuerpo  de  tal !  dijo  Sandio,  pues 
peor  librara  si  peleáramos  mano  á  mano;  y  como  vuesa 
merced  dice,  al  enemigo  que  huye,  la  puente  de  plata. 
Avisaron  tras  esto  que  ya  era  hora  de  la  cena,  porque  se 
les  habia  pasado  el  tiempo  sin  sentir  en  oír  y  ver  estos  y 
otra  infinidad  de  disparates ;  y  obligando  el  Archipám- 
pano á  todos  que  se  quedasen  á  cenar  con  él,  lo  hicieron 
con  mucho  gusto,  pasando  graciosísimos  chistes  en  la 
cena  :  tras  la  cual  se  fueron  todos  á  reposar,  unos  á  sus 
cuartos  y  otros  á  sus  casas,  solo  Sancho,  que  se  hubo  de 
quedar  en  la  del  Archipámpano,  medio  mal  de  su  grado. 

CAPITULO  XXXIV. 

Del  fin  qiio  tuvo  la  batalla  aplazada  entre  don  Quijote  y  Bramidan 
de  Tajayunque,  rey  de  Chipre  ,  y  de  cómo  Bárbara  fué  recogida 
en  las  Arrepentidas. 

Muchos  y  buenos  dias  tuvieron ,  no  solo  aquellos  se- 
ñores, con  don  Quijote,  Sancho  y  Báibara,  sino  otros 
muchos  á  quien  dieron  parte  de  sus  buenos  humores  y 
de  los  dislates  del  uno  y  simplicidades  del  otro;  y  llegó 
el  negocio  á  término  que  ya  eran  universal  entreteni- 
miento de  la  corte.  El  Archipámpano,  para  mayor  re- 
creación ,  hizo  hacer  un  gracioso  vestido  á  Sancho ,  con 
unas  calzas  atacadas,  que  él  llamaba  zaragüelles  de  las 
ludias,  con  que  parecía  extremailamenle  de  bien,  y 
más,  puesto  con  espada  al  lado  y  caperuza  nueva;  sien- 
do menester,  para  persuadirle  se  la  ciñese,  decirle  le  ar- 
maban caballero  andante  nnataide,  por  la  vitoria  que 
había  alcanzado  del  escudero  negro,  dándole  el  orden 
de  caballería  con  mucho  regocijo  y  fiesta ;  pero  iba  em- 
peorando tan  por  la  posta  don  Quijote  con  el  aplauso  que 
via  celebrar  sus  hazañas  á  gente  noble,  y  más  desque 
vio  armado  caballero  á  su  escudero,  que,  movidos  de 
cscri'ipnlo,  se  vieron  obligados  el  Archipámpano  y  prín- 
cipe Perianeo  á  cesar  de  darle  prisa,  y  á  dar  orden  en 
que  se  cumse  de  propósito,  apartándole  de  la  compañía 
de  Bárbara  y  de  conversaciones  públicas;  que  Sancho, 
aunque  simple,  no  peligraba  en  el  juicio.  Comunicaron 
esta  determinación  con  don  Alvaro,  y  pareciéndole  bien 
su  resolución,  les  dijo  que  él  se  encargaba,  con  indus- 
tria del  secretario  de  don  Carlos, cuando  deniro  de  ocho 
dias  se  volviese  á  Córdoba,  donde  ya  sus  compañeíos 
estarían,  por  haberse  ido  allá  por  Valencia,  de  llevár- 
sele en  su  conq^añía  hasta  Toledo,  y  dejar  muy  encar- 
gada y  pagada  allí  en  casa  del  Nuncio  su  cura,  pues  no 
le  frutaban  amibos  en  aquella  ciudad  á  quien  encouieii- 
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darlo.  Añndiú  que  se  obügabaá  ello  por  lo  quo  tenia 
cscriipiiio  (le  haber  sido  cansa  ile  que  saliese  del  Arga- 
niesilla  para  Zaragoza,  por  haberle  dado  parte  de  las 
justas  (\utí  allí  se  iiacian,  y  haberle  dejado  sus  armas  y 
alabado  su  valeulia;  pero  que  era  de  parecer  no  se  le 
tratase  nada  sin  dejarle  salir  á  la  batalla  de Tajaynnque, 
ponjue,  según  la  tenia  en  la  cabeza,  le  pareóla  imposi- 
ble persuadirle  nueva  aventura,  no  rcuuilada  aquella 
que  tan  desvanecido  le  traia ;  y  que  lo  que  se  podia  ha- 
cer era  dar  orden  en  que  se  aplazase  y  fuese  el  dia  si- 
guiente, y  para  más  aplauso,  en  la  casa  del  Campo,  don- 
de se  podria  cenar  para  más  recreación,  convidando 
muchos  amigos,  pues  tenia  porcierto  seria  graciosisimo 
el  remate  de  la  aventara,  que  no  esperaba  menos  del 
ingenio  del  secretario.  Agradóles  á  todos  el  voló  de  don 
Alvaro,  y  más  al  Archipámpano,  el  cual  tomó  á  su  cargo 
el  proveer  la  cena  y  prevenir  el  puesto  :  solo  rogó  á  don 
Carlos  le  hiciese  placer  de  procurar  persuadir  á  Sancho 
se  quedase  en  su  casa  y  de  traer  juntamente  á  .Mari- 
Gutierrez ;  que  él  se  encargaba  de  ampararles  y  valerles 
mientras  viviesen,  porque  gustaba  mucho  él  y  su  mu- 
jer del  natural  de  Sancho,  y  estaban  certilicados  que  no 
era  de  menos  gusto  el  de  Mari-Gulierrez;  y  porque  nin- 
guno de  los  valedores  de  don  Q"ij*5te  y  su  compañía 
quedase  sin  cargo  en  orden  á  procurar  su  bien,  le  dio 
al  príncipePeriaueo  deque  procurase  con  Bárbara  acep- 
tase el  recogimienlo  que  le  quería  procurar  en  una  casa 
de  mujeres  recogidas,  pues  él  tíuubieu  se  obligaba  á 
darle  la  dote  y  renta  nccesaiia  para  vivir  honradamente 
en  ella.  Encargados  pues  todos  y  cada  uno  de  por  sí  de 
liacer  cuanto  pudiese  en  el  personaje  queso  leeucomen- 
daba,  llegado  el  plazo  señalado  para  la  batalla  de  Ura- 
inidan,  se  fueron  los  dichos  señores  con  otros  muchos 
de  su  propia  calidad  á  la  casa  del  Campo,  do  estaban  ya 
otros  haciendo  eslrado  á  las  damas  que  con  la  mujer 
del  Archipámpano  h.ihian  ido  á  tomar  puesto.  Llevá- 
ronse los  señores  consigo  á  don  Quijote,  armado  de  to- 
das piezas,  y  más  de  coraje,  y  con  él  á  la  reina  Cenobia 
y  á  Sancho,  llevando  un  lacayo  del  diestro  á  Hocinanle, 
que  con  el  ocio  y  huen  recado  estaba  más  lucio,  y  nn 
paje  llevaba  la  lanza.  Estaba  ya  prevenido  el  secretario 
de  don  Carlos  de  uno  de  los  gigantes  que  el  dia  del  Sa- 
cramento se  sacan  en  la  procesión  en  la  corte,  para  con- 
tinuar la  quimera  de  Hramidan.  Llegados  al  teatro  de  la 
burla,  y  ocupadas  los  asientos  (tras  un  huen  rato  de  con- 
versación y  [i;iseo  por  la  huerta)  (|ue  dentro  la  casa  es- 
taban prevenidos,  y  puesto  don  Ouijule  en  el  suyo,  se  le 
llegó  Sancho  iliciendo  :  ¿Qué  es,  señur  (Jahallero  Des- 
amorado? ¿Ci'uno  va?  ¿Están  buenos  el  Immado  Hoci- 
iiante  y  mi  discreto  rucio?  ¿No  le  han  dicho  nada  que 
me  dijese?  Yo  aseguro  que  no  les  ha  dado  mis  recados; 
(|ne  u(»  dejaran  de  res[)OiuJernie ;  pero  yo  sé  el  remedio, 
y  es  desocuparme  de  los  negocios  de  |)alacio,  y  buscar 
tinlu  y  papel,  y  escribilles  media  docena  de  renglones; 
que  no  f.dtará  nn  paje  o  pájaro,  ó  como  los  llaman,  que 
>e  los  lleve.  Don  Quijote  le  respondió  :  Uocinante  está 
bueno,  y  ahí  le  verás  preslo  hacer  maravillas,  luego 
queenlVoutc  con  el  caballo  iiulómitoque  (rajen;  ISranii- 
<lan  :  del  rucio  no  te  digo,  hijo,  sino  que  gu-.la  mucho 
«le  la  corte  [lor  lo  poco  que  en  ella  Irabaja  y  por  lo  bien 
que  le  va.  A  eso  re[ilicó  Sancho  :  l'or  ahí  echo  de  ver 
que  somos  medio  parientes,  pues  tenemos  una  misma 
condición  ;  [""rque  le  )uio,  mi  scñoi',  'pie  c:i  mi  vida  lio 


comido  mejor  ni  tenido  mejor  tiempo  que  desde  que  es- 
toy con  el  Arcapámpanos ;  porque  á  él  no  se  le  da  más  do 
gastar  ocho  y  nueve  reales  cada  dia  en  comer,  que  á  mí 
de  comérmelos ;  y  hame  dado  una  cama  en  que  duermo, 
que  juro  non  de  Dios  no  la  tienen  mejor  las  ánimas  del 
limbo,  por  nu'is  que  sean  bijas  de  reyes ;  solo  hay  malo 
que  con  tanto  regalo  se  meolvidan  los  negocios  deaven- 
turas y  peleas.  Pero  ¿qué  me  dice  destos  zaragüelles  de 
las  Indias?  La  más  mala  cosa  son  que  se'  puede  pensar; 
porque  por  una  parte,  si  no  les  ponéis  treinta  agujetas, 
se  os  caen  por  los  lados ;  y  por  otra,  si  les  ponéis  todas 
las  que  ellos  piden,  no  se  comedirán  á  caerse  en  una  ne- 
cesidad si  no  las  desatáis  de  una  en  una,  aunque  se  lo 
supliquéis  con  el  bonete  en  la  mano,  por  masque  os 
vean  con  el  alma  en  los  dientes  traseros,  tras  que  no  se 
puede  nn  hombre  con  ellos  rebullir,  ni  abajar  á  coger 
del  suelo  las  narices,  por  más  que  se  le  caigan  de  mo- 
cos. ¡Oh  bidé  puta,  y  qué  bellaca  cosa  son  para  segar! 
No  me  al  revería  yo  á  segar  con  ellos  doce  hazas  al  dia 
por  lodo  el  mundo  :  yo  no  sé  cómo  pueden  los  indios  se- 
gar con  ellos  ni  remecerse  sin  dar  de  ojos  á  cada  paso; 
yo  creo  que  los  pojes  del  Arcapámpanos  deben  de  nacer 
allá  en  las  Indias  de  Sevilla  con  estos  diablos  de  pedor- 
reras, según  saltan  y  brincan  con  ellas  ;  yo  no  sé  los  ca- 
balleros andantes  si  las  traían  en  aquellos  tiempos:  lo 
que  sé  decir  de  mí  es  que  todas  las  veces  que  he  de  mear, 
lie  menester  quitar  una  agujeta  de  delante,  y  aun  des- 
pués, con  todo  eso,  por  más  que  haga,  se  me  cae  lo  me- 
dio adentro  :  linda  cosa  son  zaragüelles  de  uii  tierra, 
pues  si  os  da,  Irayéndolos,  alguna  correnza,  a  penas  habéis 
desatado  una  lazada  cuando  ya  están  abajo.  Mil  veces 
le  be  rogado  al  ArcapáiDpanos  se  hau'a  unos  para  él,  co- 
mo los  mios,  tan  abiertos  abajo  como  arriba,  de  buen 
pañode  llorí,  puescuando  mucho,  no  lo  costarán  más 
de  veinte  reales,  y  con  ellos  andará  hecho  persona;  y 
diciéndome  que  lo  hará,  nunca  veo  que  lo  efelúa.  Es- 
tando en  estas  razones,  sintieron  nn  grande  rumor  de 
los  pajes  que  estaban  á  la  puerta ;  y  sosegándolos  á  todos 
don  Alvaro,  mandó  asentar  á  Sancho  en  el  sueloálos 
piésdel  Archipámpano;  tras  lo  cual  entró  por  la  sala  el 
secretario  de  don  Carlos,  metido  dentro  del  gigante,  el 
cual  traia  una  espada  de  palo  entintada,  de  tres  varas  de 
largo  y  un  palmo  de  ancho.  Apenas  le  vio  Sancho  aso- 
mar, cuando  dijo  á  voces  :  Ven  a(|uí ,  señores,  uiuide 
las  mas  desaloradas  bestias  que  en  toda  la  besliería  se 
piM'de  hallar  :  este  es  el  demonio  de  Tajayunque,  que 
.solo  [lara  perseguirá  mi  amo  há  más  de  cuatro  meses 
que  Iki  venido  ilel  cabo  del  mniulo;  y  son  tan  endiabla- 
das sus  armas,  que  solo  paia  (jue  se  las  traigan  ha  me- 
nester diez  pares  de  bueyes;  y  si  no,  mírenle  la  e>|»ada, 
con  (|iie  dicen  que  suele  cortiu'  \\n  aynn(|ue  tie  herrero 
por  medio.  iMíren  pues  ¡qué  hará  del  puhre  nñ  señor 
don  Quijote!  l'or  las  llagas  de  Dios  mande  á  lodos  me 
bagan  placer  de  echarle  de  aquí  con  Barrabas,  á  que 
vayaáleuer  guerreacion  allá  con  la  trmy  puerca  de  su 
nuidre;  y  no  piensen  nos  va  poco  en  ello,  pues  así  par- 
tirá de  nn  revés  á  diez  ó  doce  de  nosotros,  como  yo  con 
un  papirote  partiría  el  ánima  de  Judas  si  delante  de  mi 
viniese.  Mandóle  don  Quijote  callar  hasta  ver  qué  era  lo 
(jue  quería,  pues  conforme  á  ello  se  bularía  la  rcspinvs- 
la.  I'iu2sluen  medio  el  ciecido  gigante,  dijo  con  mucha 
pausa, después  de  haber  obligado  á  lodosa  que  le  diesen 
^.ilen^;iücoll  volver  buen  ralo  ia  cabeza  á  todas  parles : 
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Bien  linbrús  echado  de  ver ,  Caballero  Desamorado 
(Ion  Qi'ij'Jtü  (Je  la  Mancha,  en  mi  presencia,  cómo  lie 
c(mi[)lido  la  palabra  que  te  di  en  Zaragoza,  de  venir  á  la 
corte  del  rey  Católico  á  acabar  delante  de  sus  grandes  la 
singular  batalla  que  de  tu  persona  á  la  mia  tenemos 
aplazada.  Hoy  pues  es  el  dia  en  que  los  de  tu  vida  lian  de 
acabar  á  los  íilus  desta  mi  temida  espada,  porque  boy 
tengo  de  triunfar  de  tí  y  hacerme  señor  de  todas  tus  Vi- 
torias, cortándote  la  cabeza  y  llevándola  conmigo  á  mi 
reino  de  Chipre,  do  la  pienso  fijaren  la  puerta  de  mi 
casa  con  un  letrero  que  diga  :  «La  llor  manchega  minió 
á  manos  de  Bramidan.»  Hoy  es  el  dia  en  que,  quitán- 
dote á  tí  del  mundo,  me  coronaré  paciíicainentc  por  rey 
de  todo  él,  pues  no  habrá  fuerzas  que  me  lo  iiiipidan;  y 
hoy,  finalmente,  es  el  dia  en  que  me  llevaré  todas  las 
damas  que  en  esta  sala  y  corte  están ,  á  Chipre,  para  que 
liaga  dellasá  mi  gusto  en  mi  rico  y  grande  reino,  pues 
hoy  comenzará  Bramidan,  y  acabará  don  Quijote  de  la 
Mancha  :  por  tanto,  si  eres  caballero,  y  tan  valeroso  co- 
mo todo  el  orbe  dice,  vente  luego  para  mí ;  que  no  traigo 
otras  armas  ofensivas  ni  dtfensivas  más  que  esta  sola 
espada  hecha  en  la  fragua  de  Vulcano,  herrero  del  in- 
fierno, á  quien  yo  adoro  y  reverencio  por  dios,  junta- 
mente con  iXeptiino,  Marte,  Júpiter,  Mercurio,  l'álas  y 
Troserpina.  Diciio  esto,  calló;  pero  no  Sancho,  que  se 
levantó  diciendo  :  Pues  ú  fe ,  don  GigaiUazo,  que  si  os 
burláis  en  llamar  dioses  á  todos  esos  borrachos  que  de- 
cís, ylosabe  la  santa  Inquisición, que  en  hora  mala  ve- 
iiisteis  á  España.  Mas  don  Quijote,  Heno  de  saña  y  pun- 
donor, se  puso  de  pies  en  su  presencia,  y  empuñada  la 
espada,  con  mucha  pausa  y  gravedad  comenzó  á  decir- 
le: No  pienses  ¡oh  soberbio  gigante!  que  las  arrogantes 
palabras  con  que  sueles  espantar  á  los  caballeros  de 
poco  vigor  y  esfuerzo  han  de  ser  bastantes  á  poner  un 
pelo  de  temor  en  mi  indómito  corazón,  siendo  yo  el  que 
todo  el  mundo  sabe  y  tú  has  oido  decir  por  todos  los 
reinos  y  provincias  que  has  pasado;  y  echaráslo  de  ver 
en  que  lie  venido  á  esta  corte  solamente  á  buscarte,  con 
fin  de  darte  en  ella  el  castigo  que  há  tantos  años  que  tus 
malas  obras  tienen  tan  merecido ;  pero  ya  me  parece  no 
es  tiempo  de  palabras,  sino  de  manos,  pues  ellas  sue- 
len ser  testigo  y  prueba  de  la  fineza  de  los  corazones  y 
del  valor  de  los  caballeros.  Mas,  porque  no  te  alabes  de 
que  entré  contigo  en  batalla  con  ventaja,  estando ai- 
mado  de  todas  piezas,  y  tú  de  sola  tu  espada,  quiero, 
para  mayor  demostración  de  cuan  pocote  estimo,  de- 
sarmarme, y  pelear  contigo  en  cuerpo  y  solo  también 
con  espada;  que  aunque  la  tuya,  como  se  ve,  es  más 
grande  y  ancha  que  la  mía,  por  eso  es  esta  regida  y  go- 
bernada de  mejor  y  más  valerosa  mano  que  la  luya.  Vol- 
vióse á  Sancho  tras  esto,  diciéndole  :  Levántate,  mi  ík\ 
escudero,  y  ayúdame  á  desarmar;  que  presto  verás  la 
destruicion  que  deste  gigante,  tu  enemigo  y  inio,  hago. 
Levantóse  Sancho,  respondiéndole  :  ¿No  seria,  señor, 
mejor  que  todos  los  que  en  esta  sala  estamos,  que  somos 
más  de  doscientos,  le  arremetiésemos  juntos ,  y  unos  le 
asiesen  de  los  arrapiezos,  otros  de  las  piernas,  otros  de 
la  cabeza  y  otros  de  los  brazos,  hasta  hacelledaren  el 
suelo  una  gran  gigantada,  y  después  le  metiésemos  por 
las  tripas  todas  cuantas  espadas  tenemos,  cortándole  la 
cabeza,  después  los  brazos,  y  tras  esto  las  piernas?  Que 
le  aseguro  que  si  dcsjuies  me  dejan  ú  mí  con  él ,  le  daré 
más  coces  que  podrán  co^er  en  íus  faltriqueras,  y  -me 
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lavaré  las  manos  en  su  alevosa  sangre.  Haz  lo  que  te  di- 
go, Sancho,  replicó  don  Quijote;  que  no  hade  ser  el 
negocio  como  tú  piensas.  En  fin  Sancho  ledesarmó,  que- 
dando el  buen  hidalgo  en  cuerpo  y  feísimo,  porque  co- 
mo era  alto  y  seco  y  estaba  tan  llaco,  el  traer  de  las  ar- 
mas todos  los  dias,  y  aun  algunas  noches,  le  tenían  con- 
sumido y  arruinado  de  suerte,  que  no  parecia  sino  una 
muerte  hecha  de  la  armazón  de  huesos  que  suelen  po- 
ner en  los  cimenterios  que  están  en  las  entradas  de  los 
hospitales.  Tenia  sobre  el  sayo  negro  señalados  el  peto, 
espaldar  y  gola,  y  la  domas  ropa,  como  jubón  y  camisa, 
medio  podrida  de  sudor;  que  no  era  posible  ménosde 
quien  tan  tardóse  desnudaba.  Cuando  Sancho  vio  á  su 
amo  de  aquella  sueile,  y  que  todos  se  maravilliib;ui  do 
ver  su  figura  y  Haqueza,  le  dijo  :  l'or  mi  ánima  le  juro, 
señor  Caballero  Desamorado,  que  me  parece  cuando  le 
miro,  según  está  de  llaco  y  largo,  pintiparado  un  roci- 
nazo  viejo  de  los  que  echan  á  morir  al  prado,  dm  esto 
don  Quijote  se  volvió  para  el  gigante,  diciendo  :  Ea,  ti- 
rano y  arrogante  rey  deCliipre,  echa  mano  ú  tu  espada, 
y  prueba  á  qué  saben  los  agudos  filos  de  la  mia.  Hízose, 
dichas  estas  razones,  dos  pasos  atrás,  y  sacando  la  es- 
pada medio  mohosa,  se  fué  poco  á  poco  acercando  al  gi- 
gante, el  cual,  viéndole  venir,  fué  prontísimo  en  sacu- 
dir de  sus  hombros  la  aparente  n)áquina  de  papelón  que 
sobre  si  traía,  en  medio  de  la  sala,  y  quedó  el  secreta- 
rio que  la  sustentaba  vestido  riqíiísímamente  de  mu- 
jer; porque  era  mancebo  y  de  buen  rostro,  y  en  fin, 
tal,  que  cualquiera  que  no  le  conociera  se  podía  enga- 
ñar fácilmente.  Espantáronse  todos  los  que  el  caso  no 
sabían;  pero  don  Quijote,  sin  hacer  movimiento  alguno, 
se  estuvo  quedo,  puesta  la  punía  de  la  espada  en  tierra, 
aguardando  lo  que  aquella  doncella,  que  él  pensaba  ser 
gigante,  decía ;  la  cual,  reconocidos  los  circunstantes, 
(lijo  á  don  Quijote  sin  moverse:  Valeroso  Caballero  De- 
samorado, honra  y  prez  de  la  nación  manchega,  mara- 
villadoestarás  sin  dudado  vervuelto  hoy  á  un  tan  terri- 
ble gigante  en  una  tan  tierna  y  hermosa  doncella  cual  yo 
soy ;  pero  no  tienes  que  asombrarte ;  que  has  de  entender 
que  yo  soy  la  infanta  Burlerina,  si  nunca  la  oíste  decir, 
hija  del  desdichado  rey  de  Toledo,  el  cual,  siendo  per- 
seguido y  cercado  del  alevoso  príncipe  de  Córdoba,  le- 
vantador de  falsos  testimonios  á  su  propia  madrastra,  le 
lia  enviado  á  decir  uiucbas  veces  estos  días,  que  solo  al- 
zaría el  cerco  y  le  resliluiíia  todas  las  tierras  que  su 
padre  della  había  ganado,  cuyo  cani|io  dicho  príncipe 
como  general  regía,  si  le  enviaba  luego  á  su  hija  Burle- 
rina, que  soy  yo,  para  servirse  de  mí  en  loque  fuese  de 
su  gusto,  con  condición  de  que  haliia  de  ir  acompañada 
de  doce  doncellas,  las  más  hermosas  del  reino,  y  jimta- 
meute  de  doce  millones  de  oro  fino,  el  más  lino  que  la 
Arabía  cria ,  para  ayuda  de  los  gastos  que  en  la  guerra  y 
cerco  había  hecho,  jurando,  si  no  lo  cumplía,  por  los 
dioses  inmortales,  de  no  dejiren  Toledo  persona  viva 
ni  piedra  sobre  piedra.  ViéinJose  reducido  el  alligido  de 
mi  padre  á  tanta  necesidad,  y  que  no  podían  sus  fuerzas 
resistirá  las  del  contrario,  sino  que  le  era  forzoso  inoi  ir 
él  y  todos  sus  vasallos  en  las  crueles  manos  de  tan  pode- 
roso enemigo,  ó  condecender  con  su  iníca  coiulieion,  le 
envió  á  decir  le  diese  cuarenta  dias  de  plazo  para  buscar 
en  ellos  las  doce  doncellas  que  [KMlia  y  aquella  gran  su- 
ma de  dinero,  y  que  si  pasudo  dicho  término  no  acu- 
día con  dicha  cantidad,  ejecutase  cu  su  roii;o  el  rigor 
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t'oii  que  le  amenazaba.  Coiisláiidole  pues  ;oh  invicto 
mancliego!  á  nn  tio  mió,  grande  encanlador  y  nigro- 
mántico, notable  aficionado  tnyo,  llamado  el  sabio  Al- 
quile, el  gran  peligro  en  qne  mi  padre,  su  hermano,  y 
yo  sn  sobrina,  estábamos,  hizo  nn  furlisimo  encanta- 
rniento,  metiéndome  en  este  aparente  gigante  qne  aqní 
está  tendido,  y  enviándome  encnbierta  en  él,  por  ase- 
guraras! mi  honestidad,  á  buscarle  á  ti  por  todo  el  mun- 
do, sin  dejar  reino,  ínsula  ó  provincia  en  qne  no  te  baya 
buscado;  y  fué  tanta  mi  ventura ,  que  hallándote  en  Za- 
ragoza, no  hallé  mejor  medio  para  sacarte  de  allí  y 
traerle  á  esta  corte,  que  solo  dista  doce  leguas  de  Tole- 
do, qne  fingir  el  aplazado  desafío  :  por  tanto,  oh  mag- 
nánimo principe,  si  hay  en  tí  algún  rastro  de  piedad  y 
sombra  del  infinito  amor  qne  á  la  ingrata  infaiUa  Dulci- 
nea del  Toboso  tuviste,  aunque  ya  eres  el  Caballero  De- 
samorado, por  las  leyes  de  amistad  que  á  mi  tio  Alquile 
debes,  y  por  lo  qne  las  esperanzas  que  en  tí  he  puesto 
merecen,  le  suplico  que,  dejadas  aparte  lodas  las  aven- 
turas que  en  esta  corte  se  le  pueden  ofrecer,  y  todas  las 
lionrasqne  en  ella  sus  príncipes  te  hacen,  acudas  luego 
conmigo  á  la  defensa  y  amparo  de  aquel  alligido  reino, 
para  que  entrando  en  singular  batalla  con  el  maldito 
príncipe  de  Córdoba,  le  venzas,  y  dejes  libre  de  su  tira- 
nía á  mi  venerable  padre,  pues  te  jiuo  y  prometo  por  el 
dios  Marte,  de  ser  yo  mesma  el  premio  de  tns  Irabüjos. 
Calló,  dichas  estas  razones,  aguardando  las  que  don  Qui- 
jote le  daría  de  respuesta ;  pero  Sancho,  que  estaba  to- 
talmente maravillado,  antes  que  sn  amo  respondiese, 
dijo  :  Señora  reina  de  Toledo,  no  tiene  vuesa  merced 
que  J!irar  por  el  dios  Martes  ni  Miércoles;  que  mi  amo 
irá  sin  falla  á  matar  á  ese  bellaconazodel  principe  de 
Córdoba,  y  yo  sin  falta  iré  con  él :  por  el  tmito  vayase  nn 
poco  delante,  y  dígale  al  señor  sn  padre  como  ya  vamos, 
qne  nos  tenga  bien  de  cenar,  y  que  á  ese  principillo  nos 
le  tenga  para  cuando  lleguemos,  muy  bien  alado  á  un 
poste ,  en  cueros ;  qne  yo  le  asegino ,  si  lo  hace ,  de  ha- 
cerle con  esta  pretina  que  se  acuerde  mientras  viva  del 
nombre  suyo,  y  aun  de  los  de  su  padre  y  madre.  Dio  á 
todos  not;d)Íeguslo  la  disparatada  respuesta  de  Sancho; 
pero  suplió  su  simplicidad  el  peso  de  la  que  dio  don 
Quijote,  diciendo  á  la  dama  :  Por  cierto,  señura  infanta 
Dnrlerina,que  noosaina  ni  estima  quien  así  os  hace  an- 
dar, en  loque  yo,  por  más  qiuí  sea  mi  grande  amigo  el 
sabio  Alqnife  vue>lro  lio,  pues  con  menos  prevencio- 
nes las  hiciera  yo  paradcfeuder  el  re.ino  de  sn  hermano 
vuestro  padre,  rey  de;  Tiiledo,  obligado  de  lo  (pie  le 
«lebo;  pero  ya  que  se  interpone  el  peligro  de  la  libertad 
de  vuestra  noble  y  hermo;<ísimii  persona,  mayores  se- 
rán las  obligaciones  que  me  moverán  á  acudir  con  gusto 
al  remedio  de  la  referida  necesidad  :  por  tanto  respoudo 
que  iré  en  persona  á  dar  favor  y  socorro  á  vuestro  ¡¡a- 
(!rc.  Lo  que  queda  que  hacer  es,  que  veáis  cuánilo  y  có- 
mo ipiereis  que  partamos ;  (pie  pronto  y  dispuesto  estoy 
vo  de  mi  parle  para  ir  luego  con  vos,  para  haceros  ven- 
gada de  ese  tirano  principe  qiK!  decís;  (pie  ya  nos  cono- 
cemos los  dos,  y  aun  deseo  esta  ocasión  para  que  vea  á 
(pié  saben  mis  mano-; ;  (pie  desaliado  le  tengo ;  pero  cual 
cubarde  ha  huido  delhis.  El  [iiíncipe  l*eriaueo,  viendo 
la  nueva  aventuia  qne  se  le  li.ibia  ofrecido  á  don  Quijo- 
fe,  v  lo  presto  y  bien  (pie  don  Alvaro  liiihia  entablado 
con  el  secretario  de  dmi  Carlos  el  modo  con  que  se  po- 
día facilitar  el  llevar  ú  la  casa  del  Nuncio  de  Toledo  á 


don  Quijote,  le  dijo  :  Desde  aquí  desisto,  señor  Calxj 
liero  Desamorado,  de  la  pretensión  de  la  infanta  Flo- 
risbella  de  Crecía,  sin  quererenlrar  eii  batalla  con  quien 
puede  dar  seguridad  de  viioria  á  reinos  enteros,  cslando 
aun  ausente ;  y  asi ,  en  público  me  doy  por  vencido  dése 
valor,  con  no  poca  gloria  de  vuesa  merced,  conimienta 
mío  y  contento  del  príncipe  don  Iklianis  de  Crecía. 
Holgó  mucho  don  Quijote  (iestas  razones,  y  agradeció- 
selas,  dándosele  por  amigo,  y  lo  mismo  Sancho,  que 
deseaba  se  excusase  esta  peinlencía ;  el  cual  por  manda- 
do del  Archipámpano  se  levantó  y  fué  con  mucho  res- 
peto por  la  infanta  Biirlerína,trayéii(losela  por  la  mano, 
de  cuya  vista  rieron  los  caballeros  y  damas  en  extremo, 
conociendo  era  el  secretario  de  don  Carlos,  y  no  mujer, 
como  pensaban  don  Quijote  y  su  escudero,  que  viendo 
la  risa  de  todos,  no  pudiendo  sufrirla,  dijo  :  ¿De  qué 
se  rieii  ellos  y  ellas,  cuerpo  non  de  (piien  las  parió? 
¡Nunca  han  vislo  á  una  hija  de  nn  rey  puesta  en  trabajo! 
Tiies  sepan  que  cada  día  nos  tojiamos  yo  y  mi  amo  coa 
ellas  por  esos  caminos,  y  si  no,  digalo  la  gran  reina 
Segovia.  Lo  que  viiesas  mercedes,  señoras,  han  de  ha- 
cer, es  tenerse  por  dicho  que  ha  de  dormir  esta  infanta 
con  una  de  vuesas mercedes  esta  noche;  si  no,  ahí  está 
mi  cama  á  su  servicio,  que  le  beso  las  manos.  Levanlá- 
ronse  todos  tras  estas  razones  ú  cenar,  desapareciendo 
el  secretario.  Hubo  gran  cena,  y  ni'Jcha  coiiiimiacíoii 
en  ella  de  los  disparales  de  don  Quijote  y  de  Sancho; 
ptn'o  alabaron  lodos  el  parecer  del  Arcliipámpano  cuan- 
do supieron  trataba  de  enviar  á  Toledo  á  curar  en  la  casa 
del  Nuncio  á  don  Quijote;  y  volviéndose  á  snscasasenlos 
coches,  como  habían  venido,  se  (piedó  en  la  del  Archi- 
pámpano Sancho,  como  solía,  y  Bárbara  y  don  Quijote 
se  fueron  con  don  Carlos  y  don  Alvaro  á  la  del  luíncipe 
l'eiíaneo,  el  cual  apenas  estuvo  en  ella,  cuando  lomó 
tan  á  pechos  el  persuadirá  Bárbara  se  recogiese  en  una 
casado  mujeres  de  sn  calidad,  supuesto  le  estaba  tan 
bien  y  era  gusto  del  Archipámpano,  que  salía  á  pagar 
la  entrada  yá  darle  sulícieiite  renta  con  ipie  pasar  l:i 
vida  todo  loque  le  durase,  qne  ella,  convenciila  de  sus 
buenas  razones,  y  conociendo  cuan  mal  le  eslaba  vol- 
ver á  Alcalá,  do  ya  todos  sabían  su  trato,  (ras  verse  sin 
tener  que  comer  ni  paites  para  ganarlo  con  ellas,  dio 
con  no  poca  alegría  el  sí  de  hacer  lo  que  se  le  pedia  y 
lierseverar  donde  quiera  que  la  pusiesen,  con  que  se 
eíeluó  sn  recogimiento  dentro  de  dos  dias ,  sin  (pie  don 
Qui|ote  pudiese  enlendello;  y  cuando  la  hallaron  menos 
sus  diligencias,  le  persuadieron  que  las  de  sus  vasallos 
liahian  podido  sacarla  encubierta  secretanieiite  de  la 
corte  y  volverla  á  su  reino. 

CAPITULO  XWV. 

I)p  las  razones  que  entro  don  Carlos  y  Sanrlio  Panza  corrieron 
acerca  (!<•  que  el  se  quería  voher  ú  su  tierra  ó  escribir  una  carta 
á  su  mujer. 

Estaba  ya  don  Carlos  en  vigilia  de  celebí  ar  las  bodas 
de  su  hermana  con  el  titular,  y  quería  por  gusto  del 
Archipámpano  y  mayor  solemnidad  dellas,  tenm- de 
asiento  en  Madrid  á  Sancho;  y  así,  para  obligarle  á  que, 
tiayendoallí  su  mujer,  no  pensase  más  en  su  tierra,  le 
dijo  nn  día  (jiie  se  halló  con  él  en  casa  del  Archipám- 
pano :  Ya  sabéis,  mí  buen  Sancho,  el  deseo  que  do 
vuestro  bien  he.  tenido  desde  qne  os  vi  en  Zaragoza,  y 
•  1  cniílado  con  que  os  regalé  de  mi  mano  cu  la  mesa  la 


DON  QUIJOTE 

primer  noclie  que  enf  raslos  en  mi  casa,  y  cuánta  merced 
«shan  lioclio  siempre  eu  olla  mis  criados,  parlicular- 
inente  el  cocinero  cojo :  pues  habéis  de  saber  que  lo 
qiie  me  ha  movido  siempre  á  esto,  ha  sido  el  veros  tan 
hombre  de  bien  y  de  buenas  entrañas,  teniendo  lástima 
de  que  una  persona  de  vuestra  edad  y  buenas  partes 
podeciese,  y  más  en  compañia  de  un  loco  tal  cual  es 
don  Quijote,  en  la  cual,  por  serlo  tanto,  no  podiades 
dejar  de  dar  en  mil  desgracias,  porque  sus  locuras, 
desatinos  y  arrojamientos  no  pueden- prometer  buen 
suceso  á  él  ni  á  quien  le  acompañare  ;  y  no  digo  cosa 
de  que  ya  no  tengáis  experiencia  vos  desde  el  año  pa- 
sado ;  y  si  no ,  decidme  :  ¿  qué  sacastes  de  las  antiguas 
aventuras,  sino  muchos  palos,  garrotazos,  malas  noches 
y  ¡peores  dias,  tras  mucha  hambre,  sed  y  cansancio, 
trasveros  manteado  de  cuatro  villanos,  con  tantiis  bar- 
bas como  tenéis?  ¡Pues  monta,  que  es  menos  lo  que 
luibeis  padecido  en  esla  última  salida!  en  la  cual  las 
ínsulas,  penínsulas,  provincias  y  gobernaciones  que 
liabeis  conquistado  vos  y  vuestro  amo,  son  haber  sido 
terrero  de  desgracias  en  Ateca,  blanco  de  desdichas  cu 
Zaragoza,  recreación  de  picaros  eu  la  cárcel  de  Sigüenza, 
irrisión  de  Alcalá,  y  últimamente  mofa  y  escainio  de 
€Sta corte.  Pero  pues  ha  querido  Dios  que  entraseis  en 
ella  al  fm  de  vuestra  peregrinación,  agradecédselo  ;  que 
sin  duda  lo  ha  permitido  para  que  se  rematasen  aquí 
vuestros  trabajos,  como  lo  han  hediólos  de  Bárbara, 
que  recogida  en  una  casa  de  virtuosas  y  arrepentidas 
mujeres,  está  ya  apartada  de  don  Quijote,  y  pasa  la  vida 
con  descanso  y  sin  necesidad ,  con  la  limosna  que  le  ha 
liecho  de  piedad  el  Arcliipám|)ano,  la  cual  es  tan  grande, 
que  no  contentándose  de  ampararla  á  ella,  trata  de  hacer 
lo  mesmo  con  vuestro  amo;  y  así  le  perderéis  presto, 
mal  que  os  pese,  porque  dentro  de  cuatro  dias  lo  envía 
ú  Toledo  con  orden  de  que  le  curen  con  cuidado  en  la 
casa  del  Nuncio,  hospital  consignado  para  los  que  en- 
ferman del  juicio,  cual  él ;  y  no  contenta  su  grandeza  en 
amparará  los  dichos,  trata  con  más  veras  y  mayor  amor 
de  ampararos  á  vos  más  de  cerca,  y  de  las  puertas  aden- 
üo  de  su  casa,  en  la  cual  os  tiene  con  el  regalo,  abun- 
dancia y  comodidad  que  experimentáis  tantos  dias  há  : 
Jo  que  queda  que  hacer  es,  que  vos  de  vuestra  parte 
procuréis  conservaros  en  la  privanza  que  estáis,  que  es 
notable,  como  lo  es  lo  que  él ,  su  mujer  y  casa  os  aman, 
de  la  cual  no  saldréis  vos  y  vuestra  mujer  Mari-Gutier- 
rez mientras  viváis,  á  quien  de  mi  consejo  liabeis  de 
traerá  ella,  enviándolaá  buscar ;  que  yodaré  mensajero 
seguro  y  pagaré  los  gastos,  pues  gustará  dello  y  de 
teneros  en  este  palacio  el  Archipámpano ,  dándoos  en  él 
á  ambos  un  cuarto  y  salario  y  muy  honrada  ración  todos 
los  días  de  vuestra  vida,  con  que  la  pasaréis  alegre  y 
descansadamente  en  uno  de  los  mejores  lugares  del 
mundo :  por  tanto,  lo  que  habéis  de  hacer  es  condecen- 
derconloque  os  pido,  y  darme  en  breve  la  respuesta 
cual  merece  el  celo  que  de  vuestro  bien  tengo.  Calló 
don  Carlos  dichas  estas  razones,  y  después  de  haber 
estado  Sancho  suspenso  un  buen  rato  de  cillas,  le  res- 
pondió aellas  :  Muy  grande  es  por  cierto,  señor  don  Car- 
los, el  servicio  que  viiesa  merced  y  el  Arcadepámpanos 
me  ha  liecho  estos  dias,  si  bien  les  pido  perdón  dello, 
por  si  acaso  no  ha  sido  tanto  como  yo  merezco ;  que  eso 
ya  me  lo  veo,  y  no  me  lo  podían  pagar  con  cuanta  mo- 
neda tienen  todos  los  ropavejeros  dcsta  tierra,  pero  con 
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todo  se  lo  agradezco,  y  ahí  están  para  hncclles  merced 
en  la  Argamesilla  veinte  y  seis  cabezas  de  ganado  que 
tengo,  dos  bueyes,  y  un  puerco  tan  grande  como  los  do 
por  acá,  el  cual  habernos  de  matar,  si  Dios  quiere,  paní 
eldia  de  San  Martin,  para  el  cual  cstiirá  hecho  una  vaca: 
asi  que  digo  que  para  respoudelle  me  dé,  si  le  parece, 
algunos  meses  de  término;  que  no  son  cosas  estas  de 
mudar  de  tierra  que  se  hayan  de  hacer  de  repente  :  lo 
que  yo  haré  será  irá  coinunicallo  con  mi  Mari-Gutierrez, 
ó  cuando  mucho,  le  escribiré  cuanto  vuesa  merced  me 
dice;  y  si  ella  dice  con  una  mano  que  sí,  yo  diré  lo 
mesmo  con  ambas  de  bonísima  gana :  busque  pues  vuesa 
merced  tinta  y  papel,  si  le  parece,  y  escribámosla  1  iiego  a  I 
punto  una  carta,  en  que  se  le  diga  como  el  Ave  María 
todo  eso  ;  y  digo  escribamos,  porque  harto  hace  quien 
hace  iiacer;  que  yo  por  mis  pecados  no  sé  escribir  más 
que  un  muerto,  aunque  tuve  un  tio  que  escribía  linda- 
mente ;  pero  yo  salí  tan  grandísimo  bellaco,  que  cuando 
siendo  muchacho  me  enviaban  á  la  escuela,  me  ibaá  las 
higueras  y  viñas  á  hartarme  de  uvas  y  higos,  y  así  salí 
mejor  comedor  dellos  que  no  escribanador.  Quedó  con- 
tento de  la  respuesta  don  Carlos,  y  difirieron  el  escribir 
la  carta  hasta  después  de  comer  ;  y  habiéndolo  hecho 
con  el  Archipámpano,  le  dijo  sobre  mesa  don  Carlos 
como  ya  tenia  el  sí  de  Sancho  en  lo  que  era  traerá  la 
corte  su  mujer,  si  á  ella  le  parecía ,  y  que  solo  faltaba  el 
escribírselo,  y  que  así,  trajesen  tinta  y  papel  para  que 
allí  fuese  secretario  de  la  carta  que  le  hal)ia  de  dictar 
Sancho.  Trájose  todo  al  punto,  y  apenas  había  empezado 
don  Carlos  á  doblar  el  pliego,  cuando  le  dijo  Sancho  : 
¿Saben ,  señores,  lo  que  me  parece?  Que  á  fe  mía  que 
seria  harto  mejor  y  más  acertado  volverme  yo  á  mi  casa 
y  quitarme  de  aquestos  cuentos,  pues  há  que  s;ilí  della 
cerca  de  seis  meses,  andándome  hecho  un  haragán  tras 
de  mi  señor  don  Quijote  por  unos  tristes  nueve  reales 
de  salario  cada  mes ;  si  bien  hasta  agora  no  me  ha  dado 
blanca,  lo  uno  porque  dice  dará  el  rucio  en  cuenta,  y 
lo  otro  porque  harto  me  pagará,  pues  me  ha  de  dar  la 
gobernación  de  la  primera  ínsula  ó  península  ,  reino  o 
provincia  que  ganare;  pero  puesá  él  le  llevan  viiesas 
mercedes,  como  ha  dicho  don  Callos,  á  ser  nuncio  de 
[  Toledo,  y  yo  no  puedo  ser  de  iglesia,  desde  agora  renun- 
cio todos  los  derechos  y  pertinencias  que  en  cuanto 
'  conquistare  me  pueden  pertenecer  por  herencia  ó  tema 
de  juicio,  y  me  determino  volver  á  mi  tierra  agora  que 
viene  la  sementera,  en  que  puedo  ganar  en  mi  lugar 
cada  día  dos  reales  y  medio  y  comida,  sin  andarme  ú 
caza  de  gangas :  portante,  burlas  aparte.  Vuesa  merced, 
señor  Arcapámpanos,  me  mande  volver  luego  mis  zara- 
güelles pardos,  y  tome  allá  estos  suyos  de  las  ludias 
(j  quemados  ellos  sean!),  ydénme  juntamente  mi  sayo 
y  la  otra  caperuza,  y  adiós,  que  me  mudo  ;  que  yo  sé 
que  mi  Mari-Gutierrez  y  todos  los  de  mi  lugar  me  esla- 
i  rán  aguardando;  queme  quieren  como  la  lumbre  do 
¡  sus  ojos.  ¿Quién  me  mete  ú  mi  con  pajes,  que  no  me 
j  dejan  en  todo  el  día,  sin  otros  demonios  de  caballeros, 
;  que  no  hacen  sino  molerme  con  Sancho  acá ,  Sancho 
I  acullá?  Y  aunque  aquí  se  come  lindamente,  si  no  sieiii- 
!  pre  con  la  boca,  á  lo  menos  siempre  con  los  ojos,  todavía 
i  loque  son  salarios  se  paga  muy  mal,  y  muchas  veces 
i  veo  que  se  fingen  culpas  en  los  criados  para  negárselos 
i  ó  quitarles  la  ración  ó  despedillos  mal  pagados;  y 
■  cuando  no  suceda  en  salud,  es  cierto  que  en  enferme- 
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dad  110  hay  soilor  que  mande  ni  mayordomo  que  ojéente 
obra  de  caridad  con  los  pobres  criados  :  en  fin ,  bien 
dicen  los  júcaros  de  la  cocina  que  la  vida  de  palacio  es 
vida  bestial ,  do  so  vive  de  esperanzas  y  se  muere  en 
algún  hospital :  ello  es  hecho,  señor  don  Carlos ;  no  hay 
que  replicar;  que  mañana,  en  resolución,  pienso  tomar 
las  de  Villadiego  :  verdad  os  que  si  el  señor  Arca  pám- 
panos me  asegurase  un  ducado  cada  mes  y  dos  ó  tres 
pares  de  zapatos  por  un  año,  con  cédula  de  que  no  me  lo 
Labia  de  poner  después  en  pleito,  y  vuesa  merced  saliese 
por  fianza  de  ello,  sin  duda  ternia  mozo  en  mí  para 
nmchos  dias :  por  eso,  si  lo  determina  hacer,  no  iiay 
sino  efetuarlo,  y  cncomcwdarme  su  par  de  muías,  y  de- 
cirme cada  noche  lo  que  tengo  de  hacer  á  la  mañana ,  y 
adonde  tengo  de  ir  á  arar  ó  á  dar  tal  vuelta  á  tal  ó  tal 
rastrojo,  y  de  lo  demás  déjeme  el  cargo  á  mí,  que  no 
se  descontentará  de  mi  labor  :  verdad  es  que  tengo  dos 
faltas;  la  una  es  que  soy  un  poco  comedor,  y  la  otra  que 
para  despertarme  á  las  mañanas,  algunas  veces  es  me- 
nester que  el  amo  se  llegue  á  la  cama  y  me  dé  con  algún 
zapato;  que  con  eso  despierto  luego  como  un  gamo,  y 
ochado  de  cotncr  á  mi  vioutre  yá  las  muías,  voyáiu 
fragua  asacar  la  reja,  alzo  los  fuelles  mié  otras  el  herrero  la 
machaca,  vuélvomeá  casa  nna  hora  ántesqiie  amanezca, 
cantando  por  ol  camino  siete  ó  ocho  siguidillas  que  sé 
lindísimas,  do  por  refrigerar  e\  aliento  pongo  á  asar 
cuatro  cabezas  de  ajos ,  tomándolas  con  dos  ó  tres  veces 
de  la  bola  que  tengo  de  llevará  la  labranza;  yá  la  que  al- 
borea ,  subo,  hecha  esta  prevención ,  en  la  muía  castaña 

que  está  más  gorda Y  de  alli  iba  á  proseguir ;  pero 

atajóle  don  Carlos,  maravillado  de  su  simple  discurso, 
ydíjole  :  Ello  se  ha  de  hacer  [)iintualmeul,e  loqueos  tengo 
aconsejado,  pues  se  os  cumplirán  todas  las  condiciones 
que  pedís.  A  fe  que  lo  dudo,  re[)licó  Sancho,  de  quien 
lio  tuvo  vergüenza  de  tomar  de  un  escudero  como  yo 
dos  reales  y  medio  por  la  primer  cena  que  me  dio,  y  así 
no  quiero  nada  con  él,  sino  que  Dios  le  eche  á  aquellas 
jiartes  en  que  más  de  él  se  sirva.  Díjole  el  Archipám- 
pano, viendo  que  decía  las  dichas  razones  por  él :  Estad 
cierto,  Sancho,  que  cumpliré  cnanto  en  mi  nómbreos 
lia  prometido  el  señor  don  Carlos,  mejor  de  lo  que  vos 
lo  sabréis  desear,  y  estad  cierto  de  que  no  os  faltará  en 
mi  casa  la  gracia  de  Dios.  La  gracia  de  Dios,  dijo  San- 
cho, es  en  mi  tierra  nna  gentil  tortilla  d(;  huevos  y  tor- 
reznos, que  la  sé  yo  iiacerá  liis  mil  maravillas,  y  aun  de 
los  primeros  dineros  que  Dios  me  depare,  he  de  hacer 
una  para  mi  y  el  señor  don  Callos,  que  nos  comamos  las 
manos  tras  ella.  Mucho  gustaré  de  comella,  respondió 
don  Carlos;  pero  ha  de  ser  con  condición  de  que  por 
amor  de  mi  os  pongáis  sombrero,  como  lo  usamos  c\\  la 
corte,  y  dejéis  la  caperuza.  En  lodos  los  dias  de  mi  vida , 
replicó  Sancho,  no  he  gustado  de  sombreros,  ni  sé  á  qué 
saben ,  porque  se  me  asienta  la  caperuza  en  la  cabeza 
que  es  bendición  de  Dios,  porque  en  tiii  es  bonísimo 
¡(otaje,  pues  si  liace  frío,  se  la  mete  el  hombre  hasta 
las  orejas,  y  si  aire,  se  cubre  con  su  vuelta  el  rostro, 
cual  si  llevara  un  papahígo,  yendo  tan  seguro  de  que  se 
le  caiga,  como  lo  está  la  rueda  de  un  molino  de  moverse, 
y  no  se  liambalea  á  todas  partes,  como  lo  hacen  los  som- 
breros, que  si  les  da  un  torbellino  ruedan  jior  esos 
campos  cual  si  les  tomara  la  maldición  ;  y  más  que 
cuentan  doblado  una  docena  dellos  que  media  de  cape- 
ruzas ,  pues  no  pasa  cada  una  deltas  Je  dos  reales  y 


medio  con  hechura  y  todo.  Bien  parece.  Sandio,  le  dijo 
el  Archipámpano,  que  conocéis  la  necesidad  que  tengo 
de  vos,  y  que  no  tengo  de  reparar  en  cosa  á  trueque  de 
que  quedéis  en  mi  casa,  pues  pedís  tantas  gullorías; 
pero  para  que  conozcáis  mi  liberalidad ,  mañana  os 
mandaré  pagar  dos  años  de  salario  adelantados  á  vos  y 
á  vuestra  mujer,  y  en  llegando  ella  os  vestiré  á  ambos 
muy  de  pascua.  Beso  á  vuesa  merced  las  manos,  le  res- 
pondió Sancho,  por  ese  buen  servicio.  Agora  solo  resta 
saber  si  las  tierras  de  vuesa  merced  que  tengo  de  sem- 
brar este  otoño  están  lejos ;  tras  que,  como  no  las  sé,  será 
menester  irá  ellas  el  domingo  que  viene,  y  también  co- 
nocer las  muías  y  saber  qué  resabios  tienen,  y  si  tienen 
buenas  coyundas  y  todo  el  deinas  aparejo;  porque  no 
quiero  diga  después  de  mí  vuesa  merced  que  soy  des- 
cuidado. Todo  está,  Sancho,  le  replicó  don  Carlos,  de  la 
manera  que  deseáis :  lo  que  se  ha  de  haceros  que  escri- 
bamos la  carta  á  vuestra  mujer.  Escribamos  por  cierto, 
respondió  él,  con  la  bendición  de  Dios;  pero  vuesa  mer- 
ced advierta  que  ella  es  un  poco  sorda,  y  será  menester 
que  la  escribamos  un  poco  recio  para  que  la  oiga.  Haga 
la  cruz  y  diga :  «  Carta  para  Mari-Gutierrez  mi  mujer,  en 
wel  Argamesilia  de  la  Mancha,  junto  al  Toboso. »  Ahora 
bien,  dígale  que  con  esto  ceso,  y  no  de  rogar  por  su 
ánima.  ¡Qué  es  lo  que  decís,  Sancho!  le  dijo  don  Car- 
los, aun  no  le  habernos  dicho  cosa,  ¡y  ya  decís :  Con 
esto  ceso!  Calle,  respondió  él;  que  no  lo  entiende: 
¿quiere  saber  mejor  que  yo  loque  tengo  de  decir?  El 
diablo  me  lleve  si  no  me  ha  hecho  quebrar  el  hilo  que 
llevaba,  con  la  más  linda  astrología  que  se  podía  pensar; 
pero  diga,  que  ya  me  acuerdo.  «Habéis  de  saber  que 
«desde  que  yo  salí  del  Argamesilia  hasta  agora,  no  nos 
«hemos  visto  ;  mi  salud  dicen  todos  que  es  muy  buena; 
))solo  me  duelen  los  ojos  de  puro  ver  cosas  del  olromun- 
))(io,  plegué  á  Dios  que  tal  sea  de  los  vuestros.  Avisadme 
))de  cómo  os  va  del  beber,  y  si  hay  harto  vino  en  la  .Man- 
Dclia  para  lemediaros  la  sed  que  mi  presencia  os  cansa, 
))y  mirad  por  vida  vuestra  escardéis  bien  el  liiiertecíllo, 
))de  las  malas  hierbas  que  le  suelen  afligir.  Envíadine  los 
))zaragiielles  viejos  de  puño  pardo  que  están  sobre  ol  ga- 
wlliuero,  porque  acá  me  ha  dado  el  Arcapámpanos  unos 
«zaragüelles  de  las  Indias,  que  no  me  puedo  remecer  con 
«ellos:  guardarlos  he  para  vos,  que  quizás  se  os  asentarán 
«mejor,  y  más  que  sin  mucho  trabajo  traeréis  guardado 
«el  hornillodc  vidrio,  pues  tienen  pordelanteniia  puerta 
«que  se  cierra  y  abre  con  una  sola  agujeta.  Si  queréis 
«venir,  ya  os  tengo  dicho  lo  que  nos  dará  el  Arcapáni- 
«panos  cada  mes  de  salario ;  y  así,  os  mando  que  antes  que 
«esta  carta  salga  do  aquí ,  os  vengáis  á  servir  á  la  Arca- 
«pampanesa,  trayendo  lodos  los  bienes  muebles  y  raíces 
«con  vos,  que  ahí  están,  sin  dejar  un  palmo  de  tierra  ni 
«una  sola  hoja  del  huerto;  y  no  me  seáis  repostona,  qiio 
«me  causo  ya  de  vuestras  impertinencias,  y  tanto  será  lo 
«de  más  como  lo  de  menos ;  y  no  os  haya  de  decir,  como 
«acostumbro,  con  el  palo  en  la  mano :  Jo,  que  te  estriego, 
«burra  de  mi  suegro.»  Volvióse,  escritas  estas  razones,  á 
don  Carlos,  díciéndole  :  Sepa  vuesa  merced,  señor,  que 
las  mujeres  de  hogaño  son  diablos,  y  en  no  dándoles  en 
el  caletre,  no  harán  cosa  buena  si  las  queman.  I'iies  á  fo 
que  lo  ha  de  hacer,  ó  sobre  eso  oxte,  morena,  l^sto  dijo 
(|uítán(loseel  cinto,  y  tomándole  en  la  mano  con  mucha 
cólera,  añadiendo  que  él  sabía  de  la  suerte  que  se  había 
dclratarMari-Gutie.rez,  mejor  que  el  papa.  Maravillado 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

estaba  el  Arcliiiulmpano  y  cuantos  en  la  sala  asistían , 
de  ver  tan  natural  simpleza,  y  aun  aguardaban  á  cuando 
liabia  de  dar  con  el  cinto  á  don  Carlos ;  pero  sin  hacerlo 
prosiguió  diciendo:  Escriba. «Ya  osdigo.Mari-Gutierrez, 
))que  estaremos  acpií  lindamente  ;  que  aunque  vos  seáis 
wenemiga  de  estar  en  casa  de  estos  bidalgotes,  todavía  el 
«Arcapámpanos  está  tan  hombre  de  bien,  que  me  lia 
))jurado  que  en  estando  vus  aquí,  nos  vestirá á  ambos  y 
)>nüs  dará  el  salario  dedos  años  adelantado,  que  es  un 
educado  por  bestia  cada  mes,  el  uno  á  mí  y  elotroá  vos: 
»mirad  pues,  si  por  lo  menos  vivimos  mil  meses,  si  ter- 
»némos  harto  dinero.  Del  señor  don  Quijote  solo  os  digo 
))que  está  más  valiente  que  nunca,  y  le  han  hecho  nuncio 
»de  Toledo  :  si  le  habéis  menester,  en  diciías  casas  le 
«hallaréis,  y  no  poco  acompañado,  cuando  paséis  por 
«allí :  la  Arcapanipanesa,  vuestra  ama,  con  quien  habéis 
«de  estar,  os  besa  las  manos  y  tiene  más  deseo  de  escri- 
»b¡ros  que  de  veros :  es  mujer  muy  honrada,  según  dice 
»su  marido,  si  bien  á  iní  no  me  lo  parece ,  por  lo  que  la 
))veo  holgazana,-  pues  desde  que  estoy  aquí  jamas  le  he 
«visto  la  rueca  en  la  cinta.  Rocinante  me  dicen  está  bue- 
»no  y  que  se  ha  vuelto  muy  persona  y  cortesano:  no  creo 
«lo  sea  tanto  el  rucio,  ó  á  lo  menos  no  lo  miieslran  sus 
«pocas  razones,  si  ya  no  es  que  calla,  enfadado  de  estar 
«tanto  tiempo  en  la  corte.» 

Parécenie  que  no  iiay  más  que  escribir,  pues  aquí  se 
le  dice  cuanto  le  importa,  tan  bien  como  se  lo  podría 
decir  el  mejor  boticario  del  mundo,  y  yo  trasudo  de 
puro  sacar  letras  del  caletre.  Ved  vos,  Sancho,  dijo  don 
Carlos,  si  queréis  decllle  otra  cosa  ;  que  aquí  estoy  yo 
para  escribillo,  pues  hay  harto  pa|)cl,  gloria  á  Dios. 
Ciérrela,  respondió  Sancho,  y  horro  Malioma.  Alai  se 
puede  cerrar,  re|)licó  don  Carlos,  carta  sin  lirma,  y  así 
decid  deque  suerte  soléis  lirinar.  \  Buen  recado  se  tiene ! 
respondió  Sancho :  sepa  que  no  es  Mari-Giitierrez  amiga 
de  tantas  retóricas  :  no  hay  que  íirniar  para  ella,  que 
cree  bien  firme  y  verdaderamente  todo  lo  que  tiene  y 
cree  la  santa  madre  Iglesia  de  Uoina ;  y  asi,  no  necesita 
ella  de  firma  ni  lirmo.  Leyóse  la  caita,  hecho  esto,  en 
voz  alta,  con  increíble  risa  de  los  circuuslantes  y  aten- 
ción del  mismo  Sancho,  á  quien  dijo  el  Aichipáiiipano 
luego  :  ¿Cómo  llevará  don  Quijote  el  quedaros,  Sancho, 
vos  en  mi  casa?  que  no  querría  se  enojase,  y  viniese 
después  á  ella  desalíándome  á  singular  batalla,  con  que 
mal  de  mí  grado  me  obligase  á  haceros  volver  con  él. 
No  tenga  vuesa  merced  miedo,  respondió  Sancho  ;  que 
yo  le  hablaré  claro  antes  que  vaya  á  Toledo,  y  le  volveré 
su  rucio,  la  maleta  y  juntamente  el  desaforado  guante 
del  gigante  Biamidan,  que  puse  guardado  en  ella  la 
noche  que  él  se  le  arrojó  desatiándole  en  casa  del  señor 
don  Carlos,  para  que  le  vuelva  á  la  infanta  Burlerina,  ó 
le  dé  en  presente  al  arzobispo  cuando  eritie  por  nuncio 
en  Toledo  ;  que  yo  no  quiero  nada  de  nadie  ;  y  más  que 
le  diré  se  vaya  con  Dios,  pues  desde  aquí  al  dia  del  juicio 
reniego  de  las  peleas,  sin  querer  más  cosa  con  ellas; 
pues  tan  pelado  y  apaleado  salgo  de  sus  uñas,  cual  saben 
mis  pobres  espaldas ;  y  libré  tan  mal  habrá  dos  meses  en 
una  venta,  que  por  poco  me  hicieran  volver  moro  unos 
comediantes,  y  aun  me  circuncidaran,  si  no  les  rogara 
con  vivas  lágrimas  no  tocasen  en  aquellos  arrabales, 
pues  sería  tocará  las  niñas  de  losojosde^Mari-Gutierrez; 
y  después  me  costó  muy  gentiles  golpes  la  defensa  de 
un  ataharre  que  mí  amo  llamaba  preciosa  liga  ;  y  aun- 


que  él  me  quiere  tanto,  que  entiendo  me  dará  lo  que 
me  tiene  prometido,  que  es  la  gobernación  de  algún 
reino,  provincia,  ínsula  ó  península,  todavía  diré  ma- 
ñana cómo  no  puedo  ir  allá  con  él,  por  estar  ya  con- 
certado con  vuesa  merced,  y  que  lo  que  podrá  hacer 
será  enviármela,  que  tan  hombre  seré  para  gobernalla 
acá  como  allá.  ¿Pero  sabe  vuesa  merced  qué  me  parece  ? 
Que  pues  para  de  aquí  al  Argamesilla  no  se  hallará  men- 
sajero cierto,  será  acertado  que  yo,  que  sé  el  camino, 
lleve  la  carta,  pues  le  aseguro  que  no  haré  más  de  darle 
fielmente  en  manos  de  mi  mujer,  y  volverme  luego. 
Pues  para  eso,  Sancho,  dijo  el  Arcbi|)áinpano,  ¿qué  era 
menester  escribirla,  si  vos  habíais  de  ir  allá  en  persona? 
No  cuidéis  della ;  que  yo  buscaré  quien  la  lleve  con  bre- 
vedad, y  traiga  luego  respuesta,  aunque  dudo  sea  ella 
tan  elegante  como  vuestra  carta,  en  que  mostráis  haber 
estudiado  en  Salamanca  toda  la  sciencía  escribal  que 
allí  se  profesa,  según  la  habéis  enriquecido  de  sentencias. 
No  he  estudiado,  respondió  Sancho,  en  Samalanca ;  pero 
tengo  un  tío  en  el  Toboso,  que  hogaño  es  ya  segunda  vez 
mayordomo  del  Rosario,  el  cual  escribe  tan  bien  como 
el  barbero,  como  dice  el  cura ;  y  como  yo  he  ido  muchas 
veces  á  su  casa,  todavía  me  he  aprovechado  algo  de  su 
buena  habilidad  ;  porque,  como  dicen,  ¿quién  es  tu 
enemigo?  el  de  tu  oficio;  en  la  arca  abierta  siempre  el 
malo  peca  ;  y  finalmente ,  quien  hurta  al  ladrón  harto 
digno  os  de  perdón ;  y  así  del  sé  escribir  cartas ;  y  si  le 
lie  hurtado  algo  de  lo  que  él  sabe  desto,  como  se  ve  en 
ese  papel,  no  importa;  que  bien  me  lo  debía,  pues  día 
y  medio  anduve  á  segar  con  él,  y  lleve  el  diablo  otra 
blancamediósino  un  real  de  á  cuatro ;  y  á  mi  mujer,  que 
fué  á  escardar  doce  días  en  su  heredad  el  mes  de  marzo, 
no  le  dio  »iiio  un  real  amarillo  que  no  sabemos  cuánto 
vale  :  poroso  estoy  yo  mejor  con  los  cuartos  y  ochavos, 
que  son  moneda  que  corre,  y  los  han  de  tomar  basta  el 
mismo  rey  y  papa,  aunque  les  pese.  Levantáronse  en 
esto  de  la  mesa  para  salir  á  pasearse,  dejando  el  Archi- 
pámpano orden  al  secretario,  de  que  enviasen  él  y  el 
mayordomo  luego  dos  criados  con  aquella  caí  ta  al  Ar- 
gamesilla, con  mandato  de  que  no  viniesen  sin  la  mujer 
de  Sancho  en  ningún  caso,  procurando  traerla  regalada 
y  con  brevedad.  Hízose  así.  Llegó  Mari-Gutierrez  á  la 
corte  con  ellos  dentro  de  quince  días,  do  la  recibió  San- 
cho con  donosos  favores,  yel  Archipámpano  fué  el  señor 
más  bien  entretenido  que  había  en  lacorte  aquellosdías ; 
y  no  solo  él,  sino  muchos  della,  con  toda  su  casa,  tu  vieron 
alegrísímos  ratos  de  conversación  y  pasatiempo  muchos 
meses  con  Sancho  y  su  Mari-Gutierrez,  que  no  era  menos 
simple  que  él.  Los  sucesos  de  estos  buenos  y  candidos 
casados  remito  á  la  historia  que  dcUos  se  hará  andando 
el  tiempo,  pues  son  tales  que  piden  de  por  sí  un  copioso 
libro. 

CAPITULO  XXXVI  Y  ULTIMO. 

De  cómo  nuestro  buen  caballero  don  Quijote  de  la  Mancha  fué 
llevado  á  Toledo  por  don  Alvaro  Tarfe,  y  puesto  alli  en  prisio- 
nes en  ia  casa  del  Nuncio,  para  que  se  procurase  su  cura. 

Cuando  tuvo  aprestada  su  vuelta  para  Córdoba  don 
Alvaro,  y  estuvo  despedido  de  todos  los  señores  de  quie- 
nes tenía  obligación  bacello  en  la  corte,  trazó  la  noche 
antes  de  la  partida,  que  para  arrancar  della  á  don  Qui- 
jote, entrase  un  criado  del  Archipámpano  en  casa  cuando 
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acabaseiule  cenar,  veslido  de  camino  y  con  galas,  como 
que  venia  de  Toledo  en  nombre  de  la  infanta  lUirleriiui 
á  buscarle,  para  que  fuese  en  su  compañía  luego  con 
toda  diligencia  á  decercar  la  ciudad,  y  übralla  de  las 
molestias  que  le  lucia  el  alevoso  principe  de  Córdoba. 
Túvole  tan  bien  instruido,  asi  de  lo  que  babia  de  bacer 
y  decir  á  don  Quijote  cuando  le  diese  el  recado,  como 
por  el  camino,  y  en  Toledo  (donde  por  orden  del  Arcbi- 
pámpanole  babia  de  acompañar,  para  mayor  encubrir  el 
engaño,  y  traerle  nuevas  del  y  del  modo  que  quedaba), 
que  llegando  laseñalada  noclie  y  liora,  á  la  queacababan 
de  cenar  en  casa  del  príncipe  Perianeo  con  él  en  su  me- 
sa don  Carlos,  don  Quijote  y  don  Alvaro,  apenas  él  bubo 
dado  aviso  á  don  Quijote  de  como  se  partia  el  dia  si- 
guiente para  Córdoba,  diciéndole  si  mandaba  algo  para 
Toledo,  donde  babia  de  pasar,  cuando  entró  por  la  sala 
eldichopajedelArcbipámpano,  gallardamenteadereza- 
do,  el  cual,  después  de  baber  saludado  cortesmente  á 
todos  los  circunstantes,  se  volvió  á  don  Quijote  y  le  di- 
jo: Caballero  Desamorado,  la  infanta  Biirlerina  de  To- 
ledo, cuyo  poje  soy,  te  bésalas  manos  luunildemente  y 
suplica  cuan  encarecidamente  puede,  que  te  sirvas  de 
partir  mañana  sin  falta  conmigo,  á  la  lijera  y  sin  ruido,  ala 
gran  ciudad  de  Toledo,  donde  ella  y  su  afligido  padre 
y  lo  mejor  y  más  lucido  del  reino  te  está  por  momentos 
aguardando,  pues  no  faltan  más  de  tres  dias  para  cum- 
plirse los  cuarenta  que  el  enemigo  principe  de  Córdoba 
les  tiene  dado  de  plazo  para  deliberar  ó  la  entrega  de 
la  ciudad,  ó  el  rendimiento  de  las  inliumanas  parias  que 
les  tiene  pedido  ;  y  si  tú  con  tu  valeroso  brazo  no  los  so- 
corres, sin  duda  serán  miserablemente  todos  muertos, 
laciudad  saqueada,  quemados  los  templos,  y  los  cinnen- 
tos  de  torres  y  las  almenas  ocu[)arán  las  alegres  calles, 
sirviéndoles  sus  piedras  de  calzada  y  empedrado.  La  In- 
fanta mi  señora,  y  el  Rey,  por  cierto  postigo  que  el  ene- 
migo no  sabe,  te  están  es[)erando  con  todos  los  mejores 
caballeros  de  su  corte,  para  que  otro  dia  antes  que  ama- 
nezca, tocando  de  repente  al  arma,  con  la  voz  y  favor  de 
Santiago  les  demos,  cogiéndolos  descuidados,  un  asalto 
tal  que  quede  el  enemigo,  como  sin  duda  lo  quedará, 
vencido,  y  tú  vencedor;  tras  lo  cual  serás,  si  te  parecie- 
re, aunque  sea  corto  premio  de  tus  inauditas  grandezas, 
casado  con  la  bermosísima  infanta  Rurlerina,  la  cual  ba 
tlesecbado  á  otros  mucbos  bijos  de  reyes  y  principes, 
solo  por  casar  contigo  :  por  tanto,  valeroso  caballero, 
vele  luego  á  reposar  para  que,  tomando  la  mañana,  lle- 
{;ueniosá  buena  liora  á  la  im|M!rial  ciudad  de  Toledo, 
que  espera  tu  favor  por  momentos.  Don  Quijute  con  mu- 
cha pausa  le  respondió,  diciendo  :  A  muy  buen  tiempo 
Iiabeis  llegado,  ventiuoso  paje,  pues  podré  ir  en  esta 
ocasien  acompañando  al  señor  don  Alvaro,  que  me  aca- 
ba de  decir  que  tambier.  por  la  mañana  lia  de  partir 
jiara  Toledo  :  por  tanto  no  bay  sino  que  aderecéis  lodo 
lo  necesario  para  que  en  amaneciendo  partamos  juntos, 
y  pueda  yo  llegar  con  tan  honrada  com|)añia  ú  socorrer 
al  Rey  vuestro  señor  y  á  la  infanta  Rurlerina,  sobrina- 
del  sabio  Alqiiife,  mi  buen  amigo.  Verdad  es  que  no  soy 
de  parecer  de  que  se  me  trate  de  eso  que  decis,  de  ca- 
sarme con  dicha  infanta  después  de  vencido  y  muerto 
el  alevoso  príncipe  de  Córdoba,  su  contrario,  y  saqueado 
su  cairi|)o ;  que  en  efecto,  siendo  conocido  en  el  mundo 
porCaballiMO  Desamorado,  no  será  razón  que  ande  en 
amores  liarla  pasar  primero  algunas  docenas  de  años. 


pues  podría  suceder,  como  ha  sucedido  miic!ias  veces  á 
otros  caballeros  andantes,  que  andando  yo  por  tanta  y 
tan  varia  multitud  de  reinos  y  provincias,  me  encon- 
trase y  aun  enamorase  de  alguna  infanta  de  Babilonia, 
Transilvania,  Trapisonda,  Toloinaida,  Grecia  ó  Constan- 
tinopla;  y  si  esto  me  sucede,  cual  confío,  desde  aquel 
dia  me  tengo  de  llamar  el  Caballero  del  Amor,  pues  pa- 
saré notables  trabajos,  peligros  y  dilicultades  por  el  que 
á  dicha  infanta  tendré,  hasta  que  después  de  haber  li- 
brado su  reino  ó  imperio  del  fortisimo  enemigo  que  le 
tendrá  cercado,  le  descubriré  mi  amor  á  dicha  infanta 
en  su  mismo  aposento,  do  entraré  bien  armado  con  aten- 
tados pasos  por  un  jardín,  guiado  por  una  sabia  cama- 
rera suya,  una  noche  obscura;  y  si  bien  al  principio, 
por  ser  pagana,  se  azorará  de  oirme  soy  cristiano,  toda- 
vía, prendada  de  mis  partes  y  obligada  de  las  razones 
con  que  le  persuadiré  la  verdad  de  nuestra  santa  reli- 
gión, se  casará  conmigo  con  públicas  liestas,  bautizada 
ella  y  todo  su  reino ;  pero  sucederme  han  tales  y  tan  no- 
tables guerras  por  ciertos  motines  de  envidiosos  vasa- 
llos, que  darán  bien  que  contar  á  los  historiadores  veni- 
deros. Viendo  don  Alvaro  que  ya  comenzaba  á  dispara- 
tar, se  levantó  diciendo  :  Vamonos  á  reposar,  señor  don 
Quijote,  porque  hemos  de  madrugar  mucho  para  llegar 
con  tiempo  á  Toledo,  por  lo  que  hay  de  peligro  en  la 
tardanza.  Y  dicho  esto,  se  volvió  al  paje  diciéndole  :  V 
vos,  discreto  embajador  de  la  noble  infanta  Rurlerina, 
idos  luego  á  cenar,  y  después  á  acostar  en  la  cama  que 
el  mayordomo  os  señalare.  Salióse  el  poje  de  la  sala,  y 
con  él  los  demás,  yéndose  todos  ú  sus  camas  sin  reparar 
don  Quijote  más  en  Sancho  que  si  nunca  le  hubieía 
visto,  que  fué  particular  permisión  de  Dios  :  verdad  es 
que  la  mañana,  en  levantándose,  á  la  que  ensillaban  los 
criados  de  don  Alvaro  y  paje  del  Archipámpano,  pre- 
guntó por  el  escudero;  mas  di  virtióle  el  humor  don  Al- 
varo diciéndole  que  no  cuidase  del,  porque  ya  se  apres- 
taba para  seguirles,  y  que  poco  á  poco  se  vernia  detras, 
como  otras  veces  solía.  Tras  esto  y  tras  almorzar  bien  y 
despedirse  del  príncipe  Perianeo  y  de  don  Carlos,  se  sa- 
lieron de  la  corte  y  caminaron  para  Toledo,  ofreciéndo- 
seles por  el  camino  graciosísimas  ocasiones  de  reír,  par- 
ticularmente en  Jetafe  y  Uléscas.  Llegados  á  la  vista  de 
Toledo,  dijo  don  Quijote  al  paje  de  la  infanta  Rurlerina  : 
Paréceme,  amigo,  quesería  bien  antes  de  entraren  la 
ciudad,  dar  una  gentil  rociada  al  campo  del  enemigo, 
pues  vengo  yo  bien  armado,  y  él  muestra  estar  descui- 
dado del  azote  que  tan  cerca  tienen  sobre  sí  sus  arrogan- 
cias en  mi  esfuerzo,  pues  sería  empezar  á  hacerle  bajar 
la  cresta,  que  tan  cngreida  tiene.  El  paje  le  respondió  : 
El  orden,  señor,  que  del  Rey  é  Infanta  traigo  es  (]iie  sin 
rumor  alguno  vamos  adonde  nos  están  es|)eraiido.  Dis- 
cretísimo es  ese  orden,  añadió  don  Alvaro,  pues  no  hay 
duda  sino  quesería  poner  en  contingencia  la  viloiia,  si 
les  diese  vuesa  merced  la  menor  ocasiíui  del  mundo  para 
prevenirse,  y  lendrian  la  grande  do  liacellocon  el  ru- 
mor que  h.iriamos,  pues  es  cierto  que  en  sintiéndonos, 
darían  aviso  las  despiertas  centinelas  de  que  hay  ene- 
migos. Digo,  dijo  don  Quijote,  que  quiero  seguir  ese  pa- 
recer como  más  acertado,  pues  por  lo  menos  me  asegura 
deque  los  cogeré  de  repente  ;  y  así,  vos,  paje  déla  in- 
fanta Rurlerina,  guiad  por  donde  habemos  de  entrar  sin 
sersentiilos;  pero  id  preveniílode  que  si  solos  somos, 
tt'ugo  de  hacer  antes  que  entre  en  laciudad  unasangui- 
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nolenfa  iiza  deslos  anclaliices  paganos  que  se  han  atre- 
vido ú  llegar  ú  los  sacros  muros  de  Toledo.  El  paje  fué 
caminando  un  poco  adelante,  guiando  derecho  liácia  la 
puerta  que  llaman  del  Cambrón,  dejando  á  la  mano  iz- 
quierda la  de  Visagra.  Mas  como  don  Quijote  no  viese 
rumor  de  gente  de  guerra  al  rededor  de  la  ciudad,  y 
viese  por  otra  parte  entrar  y  salir  libremente  por  la 
puerlade  Visagra  todos  cuantos  querían,  dijo  maravi- 
llado al  paje  :  Decidme,  amigo,  el  príncipe  de  Córdoba 
¿dónde  tiene  asentado  su  campo,  que  no  veo  por  aquí 
ningún  aparato  de  guerra?  Señor,  respondió  el,  es  astuto 
el  enemigo,  y  así  se  ha  alojado  á  la  otra  parte  del  rio, 
adonde  nuestra  artillería  no  le  puede  hacer  mal  ni  ofen- 
der. Por  cierto,  dijo  don  Quijote,  que  él  sabe  poco  del 
arte  militar,  pues  no  echa  de  ver  el  necio  que  dejando 
estas  dos  puertas  libres  y  desembarazadas,  pueden  los 
de  adentro  meter  fácilmente  los  socorros  y  provisiones 
que  les  pareciere,  como  en  efeto  lo  meten  todo  hoy  con 
sola  mi  entrada;  pero  en  fin,  no  todos  saben  todas  las 
cosas.  Entraron  por  la  puerta  del  Cambrón,  como  digo, 
y  don  Quijote  iba  por  las  calles  mirando  á  todas  partes 
cuándo  y  por  dónde  le  saldrían  á  recibir  el  Rey,  Infanta 
y  grandes  de  la  corte.  Don  Alvaro  fingió  á  la  entrada  del 
lugarque  se  quería  quedar  á  aguardará  Sancho,  por  po- 
derse entrar  libremente  y  sin  el  acompañamiento  de 
muchachos  que  don  Quijote  llevaba,  en  la  posada  do  ha- 
bía de  aposentarse,  como  en  efeto  lo  hizo,  enviando  dos 
ó  tres  criados  suyos  en  compañía  del  pnje  del  Archi- 
pámpano y  de  don  Quijote,  con  los  cuales,  y  con  una 
multitud  increíble  de  niños  que  le  seguían'  viéndole  ar- 
mado, llegó  el  triste  sin  pensar  á  las  puertas  de  la  casa 
del  Nuncio,  y  quedándose  en  ellas  para  su  guarda  los 
criadosdedon  Alvaro,  se  entró  solo  con  él  y  un  mozo 
de  muías  que  le  tuvo  á  Docinanto.  El  paje  del  Archi- 
pámpano, en  apeándose,  dijo  á  don  Quijote  :  Vuesa  mer- 
ced ,  señor  caballero,  se  esté  aquí  mientras  subo  arriba 
á  dar  cuenta  á  la  señora  Infanta  de  su  secreta  y  desea. la 
venida.  Y  subiéndose  una  escalera  arriba,  se  quedó  solo 
en  medio  del  patio  don  Quijote,  y  mirando  á  una  parte  y 
á  otra,  vio  cuatro  ó  seis  aposentos  con  rejas  de  hierro,  y 
dentro  dellos  muchos  hombres,  de  los  cuales  unos  te- 
nían cadenas,  otros  grillos,  y  otros  esposas,  y  dellos  can- 
taban unos,  lloraban  otros,  reian  muchos  y  predicaban 
no  pocos,  y  estaba  en  fin  allí  cada  loco  con  su  tema.  Ma- 
ravillado don  Quijote  de  verlos,  preguntó  al  mozo  de 
muías :  Amigo,  ¿qué  casa  es  esta?  O  dime  ¿por  qué  están 
aquí  estos  hombres  presos,  y  algunos  con  tanta  alegí  ía? 
El  mozo  de  muías,  á  quien  ya  habían  instruido  don  Al- 
varo y  el  paje  del  Archipámpano  de  cómo  se  había  de 
haber  con  él,  le  respondió  :  Señor  caballero,  vuesa  mer- 
ced lia  de  saber  que  todos  estos  que  están  aquí  son  es- 
pías del  enemigo,  á  los  cuales  habernos  cogido  de  noche 
dentro  de  la  ciudad,  y  los  tenemos  presos  para  castigar- 
los cuando  nos  diere  gusto.  Prosiguió  don  Quijote  pre- 
guntándole :  ¿Pues  cóuio  están  tan  alegres?  Respondióle 
el  mozo :  Estánio  tanto  porque  les  han  dicho  que  de 
aquí  á  tres  dias  se  entrega  la  ciudad  al  enemigo,  y  así  la 
esperada  Vitoria  y  libertad  les  hace  no  sentir  los  trabajos 
presentes.  Estando  en  esto,  salió  de  un  aposento  con  un 
caldero  en  la  mano  un  mozo,  el  cual  era  de  los  locos  que 
iban  ya  cobrando  un  poco  de  juicio,  y  cuando  oyó  lo  que 
el  mozo  de  muías  ¡¡■\\nd  dicho  á  don  Quijote,  dio  una 
grandísima  risada,  diciendo  :  Señor  armado,  este  mozo 
N-i. 


le  engaña,  y  sepa  que  esta  casa  es  la  do  los  locos,  que 
llaman  del  Nuncio,  y  todos  los  que  están  eu  ella  están 
tan  faltos  de  juicio  como  vuesa  merced  ;  y  si  no,  aguár- 
dese un  poco,  y  verá  como  bien  presto  le  meten  con 
ellos ;  que  su  figura  y  talle  y  el  venir  armado  no  prome- 
ten otra  cosa  sino  que  le  traen  engañado  estos  ladrones 
de  guardianes,  para  echalle  una  muy  buena  cadena  y 
dalle  muy  gentiles  tundas  hasta  que  tenga  seso,  aunque 
le  pese,  pues  lo  mismo  han  hecho  conmigo.  El  mozo  le 
dijo  que  callase,  que  era  un  borracho  y  que  mentía.  En 
buena  fe,  replicó  el  loco,  que  si  vos  no  creéis  que  yo  digo 
la  verdad,  también  apostaré  que  venís  á  lo  mesmo  que 
este  pobre  armado.  Con  esto  don  Quijote  se  apartó  del 
riendo,  y  se  llegó  bien  á  una  de  aquellas  rejas,  y  mirando 
con  atención  quién  estaba  dentro,  vio  á  un  houdjre 
puesto  en  tierra  en  cuclillas,  vestido  ^de  negro,  con  un 
bonete  lleno  de  mugre  en  la  cabeza,  el  cual  tenia  una 
gruesa  cadena  al  pié,  y  en  las  dos  manos  unos  sutiles 
grillos  que  le  servian  de  esposas :  estaba  mirando  de  hito 
en  hito  al  suelo,  tan  sin  pestañear,  que  parecía  estaba 
en  una  profundísima  imaginación,  al  cual  como  viese 
donQuijote,  dijo  :  ¡  Ah  buen  hondjre  I  ¿qué  hacéis  aquí  ? 
Y  levantando  el  encarcelado  con  gran  pausa  la  cabeza,  y 
viendo  á  don  Quijote  armado  de  todas  piezas,  se  fué  poco 
á  poco  llegando  á  la  reja,  y  arrimado  á  ella  se  estaba  sin 
hablar  palabra  mirándole  atentísimamente,  de  lo  cual  el 
buen  caballero  estaba  maravillado,  y  más  viendo  que  á 
más  de  veiute  preguntas  que  le  hizo,  á  ninguna  respon- 
día, ni  hacía  otra  cosa  más  que  miralle  de  arriba  abajo; 
pero  al  cabo  de  un  gran  ralo  se  puso  en  seco  á  rcir  con 
muestras  de  grande  gusto,  y  luego  comenzó  á  llorar 
amarguísimamentc,  diciendo  :  ¡  Ah  señor  caballero,  y  sL 
supieseis  quién  soy!  Sin  duda  os  movería  á  grandísima 
lástima,  porque  habéis  de  saber  que  en  profesión  soy  teó- 
logo, en  órdenes  sacerdote,  en  lilosofía  Aristóteles,  en 
medicina  Galeno,  en  cánones  Ezpilcueta ,  en  aslrología 
Ptolomeo,  en  leyes  Curcio,  en  retórica  Tulio,  en  poesía 
Homero,  en  música  Eiifion ;  (inalmenle,  en  sangre  noble, 
en  valor  único,  en  amores  raro,  en  armas  sin  segundo, 
y  en  todo  el  piimero ;  soy  principio  de  desdichados  y  fin 
de  venturosos.  Los  médicos  me  persiguen  porque  les 
digo  con  Mantuano : 

IHs  eisi  tenebras  palprnt,  est  data  jtotestas 
Exciutiandi  aegros  hominesque  impune  necandi. 

Los  poderosos  me  atormentan  porque  con  Casanco  les 
digo ; 

Omnia  sunthominum,  teimi  pendenlia  filn, 
Et  súbito  casu  quae  valucre  ruunt. 

Los  temerosos,  odiosos  y  avaros  me  querrían  vcrabrasa- 
do  porque  siempre  traigo  en  la  boca  : 

Qualuor  isía,  timor,  odium,  dileclin,  sensus, 
Saepe  solcnt  hominum  rectos  pervcrtiri  sensus. 

Los  detractores  no  me  dejan  vivir  porque  les  digo 
ha  de  restituir  la  fama  cualquier  que  dice  cosa  que  la 
tizna : 

Imponens,  augcns,  manifcstatis,  in  malum  verlcns 
Qui  ncíjut  aut  minuit,  lacuit,  laudetve  remissc. 

Los  poetas  me  tienen  por  hereje  porque  les  digo  del 
afecto  con  que  leen  sus  versos,  lo  de  Hoi  acio  : 

Indoctum,  doctumque  fufjatrccitalor  aeerhus, 
Quem  vero  arripuit  tenel,  occiüitque  ¡emendo, 
¡Son  missura  aitem  nisi  plena  cruoris  hiritdo. 
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Y  con  ellos  me  aborrecen  los  liistoiiailores  porque  les 
digo: 

E.vit  in  immen'nim  fecunda  Ucenlia  valuni, 
Oliüjat  Instorka  nec  sita  verba  fide. ' 

los'soUlados  no  pueden  llevar  que  les  anteponga  las 
letras  y  les  diga  lo  de  Alciato  : 

Caednnt  arma  togne,  etquamvis  durissima  corda, 
Elvquie  polleiis  ad  sua  vola  trahit. 

Los  letrados  no  pueden  tolerar  les  dé  en  rostro,  vién- 
dolos hablar  en  cosas  de  leyes  tan  sin  guardar  la  de  Dios, 
con  el  recato  de  sus  predecesores  sabios,  que  decían  : 

Erubescimus  dum  sine  lege  ¡oquimur. 

Las  damas  me  arman  mil  zancadillas  porque  publico 
dellas  : 

Sidera  non  lot  habet  caeluní,  nec  flumina  pisces 

Quot  scelcraía  geni  faeinina  mente  dolos. 

Las  casadas  reniegan  de  que  hayaquiendigade  ellas  i 

Pessima  res  vxor,  poleril  lamen  ulilis  esse 
Sipropere  moricns  del  lili  quidquid  habet. 

Las  niñas  no  toleran  oir : 

Verba  puellarnm  foViis  leriora  caducis 
Irriiaque  iit  lisum  estvenlm,  etaiira  fcrunt; 

y  también  : 

Ut  Corpus  teneris,  sic  mens  infirma  puellis. 
Las  hermosas  fisgan  de  oir  que 

Formosis  levilas  scmpcr  árnica  fuit; 

con  ser  verdad  que  de  todas  se  puede  decir : 

Quid  sinelinausum  faeminac  praeceps  furor? 

Los  ociosos  amantes  querrían  se  desterrase  del  mundo 
ííii  lengua,  que  les  repite  : 

Olio  si  lollns  pericre  cujiidinis  arles, 
Lonlcnnjtaeque  jacel,  el  sine  luce  faces. 

Los  sacerdotes  se  avergüenzan  de  que  les  repita  lo  que 
(lijoJuditálosde  su  vieja  ley:  Etnunc ,  fi  aires  ,quoniam 
vos  estis  presbiteri  in  populo  Dei ,  et  ex  vohis  pcndct 
anima  illorum  ad  eloquium  vedrum,  corda  eoriitn  eri- 
(¡ile.  La  real  potencia  que,  como  el  amor,  noadmite  com- 
pafua, 

Han  bene  cum  sociis  regna  venusque  manct, 

es  tal,  que  se  verifica  bien  de  ella  lo  que  dijo  Ovidio  en 
cierta  eiúslula,  respondió  una  reina  recuestada  á  su  ga- 
lán : 

,S'íC  mem  hinc  rir  abestul  me  cuslodiatabscns, 
An  uc.scis  loiigns  regtbus  esse  munus? 

Esas  pues  ¡  oh  valerosísimo  principe!  son  las  que  me 
tienen  aquí,  porque  reprendo  la  razón  de  L>t.ado,  fun- 
dada en  conservación  di;  bienes  de  fortuna,  ¡i  los  cuales 
llama  el  Apóstol  esliércol  con  quchrautainieiito  de  la  ley 
lie  Dios,  como  si  guardándola,  de  humildes  principios 
no  Inddi-ra  sidiido  á  ser  David  poderoso  rey,  y  capilan 
invicto  el  gran  Macabco  Judas,  ó  como  si  no  supiéramos 
que  lodos  los  reinos,  naciones  y  provincias  que  con  pru- 
dencia de  carne  y  de  hijos  destc  siglo  han  tratado  de 
ensanchar  los  estados,  los  han  destruido  miserablemen- 
te. Proseguía  el  loco  su  tema  con  tan  grande  asombro 
do  don  Quijote,  que  viendo  no  le  drjaba  hablar,  .e  dijo 
á  gritos  :  Amigo  sabio,  yo  no  os  conozco  ni  he  vis'.o  en 
mi  vida;  pero  hame  dado  tanta  pena  la  prisión  de  per- 
sona tan  docta,  qne  no  pienso  salir  de  aquí  hasta  daros 
la  preciosa  libertad  aunque  sea  contra  la  voluntad  del 


Rey  y  de  la  infanta  Burlerina  su  bija ,  que  este  real  pa' 
íaciú  ocupan ;  por  tanto  traedme  vos,  que  estáis  con  ese 
caldero  en  la  mano,  las  llaves  luego  aquí  deste  aposento, 
y  dejad  salir  libre,  sano  y  salvo  del  á  este  gran  sabio, 
porque  así  es  mi  voluntad.  Luego  que  esto  oyó  e!  loco 
del  caldero,  comenzó  á  decir  riendo  :  Ea,  que  ciertos 
son  los  toros :  á  fe  que  habéis  venido  á  purgar  vuestros 
pecados  en  buena  parte  :  en  mala  hora  acá  entrasteis.  Y 
dichas  estas  razones,  se  subió  la  escalera  arriba,  y  el  loco 
clérigo  dijo  á  don  Quijote  :  No  crea,  señor,  á  persona 
desta  casa  ;  porque  no  hay  más  verdad  en  ninguno  della 
que  en  impresión  de  Ginebra ;  pero  si  quiere  que  le  diga 
la  buena  ventura  en  pago  de  la  buena  obra  que  me  luí 
de  hacer  con  darme  la  libertad  que  me  ofrece,  dome  la 
mano  por  esta  reja ;  que  le  diré  cuanto  le  ha  sucedido  y 
le  ha  de  suceder,  porque  sé  mucho  de  quiromancía. 
Quitóse  don  Quijote  la  manopla,  creyéndole  sencilla- 
mente, y  metió  la  mano  por  entre  la  roja;  pero  apenas 
lo  hubo  hecho,  cuando  sobreviniéndole  al  loco  una  re- 
pentina furia,  le  dio  tres  ó  cuatro  bocados  crueles  en 
ella,  asiéndole  á  la  postre  el  dedo  pulgar  con  los  dientes, 
de  suerte  que  faltó  harto  poco  para  cortársele  á  cercen. 
Comenzó  con  el  dolor  á  dar  voces,  á  jas  cuales  acudie- 
ron el  mozo  de  muías  y  otros  tres  ó  cuatro  de  la  casa,  y 
tiraron  del  tan  recio,  que  hicieron  que  el  loco  le  soltase, 
quedándose  riendo  muy  á  su  placer  en  la  gavia.  Don 
Quijote  en  sentirse  herido  y  suelto  se  hizo  un  poco 
afuera,  y  moliendo  mano  á  su  espada  dijo  :  Yo  te  juro 
j  oh  falso  encantador !  que  si  no  fuera  porque  es  mengua 
mía  poner  manos  en  semejante  gente  cual  vosotros  sois, 
que  tomara  bien  presto  venganza  de  tamaño  atrevi- 
miento y  locura.  A  esta  sazón  bajaron  con  el  paje  del 
Archipámpano  cinco  ó  seis  de  los  que  tenían  cuenta  de 
la  casa ;  y  como  vieron  á  dcui  Quijote  con  la  espada  en  la 
niano,  y  que  le  corría  mucha  sangre  della,  sospechando 
lo  que  podía  sor,  se  llegaron  á  él  díciéndole  :  Ño  muera 
más  gente,  señor  caballero  armado.  Tras  lo  cual  uno  le 
asió  de  la  espada,  y  otros  de  los  brazos,  y  los  domas  co- 
menzaron á  desarmarle,  haciendo  él  toda  la  resistencia 
que  podía;  pero  aprovechóle  poco:  con  que  en  breve 
rato  le  metieron  en  uno  de  aquellos  aposentos  muy  bien 
alado,  do  había  una  limpia  cama  con  su  servicio ;  y  es- 
tando algo  sosegado,  después  de  haberle  encomendado 
el  paje  del  Arcbipámi»ano  á  los  mayordomos  de  la  casa 
con  notables  veras,  y  dícholes  su  esi)ecie  de  locura,  y  las 
calidades  de  su  persona,  y  de  dónde  y  quién  era,  habién- 
doles dado  para  más  obligarles  alguna  cantidad  de  rea- 
les, le  dijo  á  don  Quijote  :  Señor  Martin  Quijada,  en 
parte  es'á  vuesa  meiced  adonde  mirarán  por  su  salud  y 
persona  con  el  cuidado  y  caridad  posible  ;  y  advierta 
que  á  esta  casa  llegan  otros  tan  buenos  como  vuesa  mer- 
ced, y  tan  enfermos  de  su  proiuio  mal,  y  quiere  Dios 
que  en  breves  dias  salgan  curados  y  con  el  juicio  entero 
que  al  entrar  les  faltaba  :  lo  mismo  confío  será  de  vuesa 
merced,  como  vuelva  sobre  sí  y  olvide  las  leturas  y  qui- 
meras de  los  vanos  libros  de  caballerías  (pie  á  tal  extre- 
mo le  han  reducido;  mire  por  su  alma,  y  reconozca  la 
merced  que  Dios  le  ha  hecho  en  no  permitir  muriese 
por  esos  caminos  á  manos  de  las  desastradas  ocasiones 
en  que  sus  locuras  le  han  puesto  tantas  veces.  Dicho  esto, 
se  salió,  y  fué  con  los  criados  de  don  Alvaro  á  la  [tesada 
en  que  e.-taba,  á  quien  dio  cuenta  de  todo,  como  liizo  al 
Airliipánqiano^  vuelto  á  la  corle.  Detúvose  don  Alvaro 


DON  QUIJOTE 

algunos  dias  en  Toledo,  y  aun  visitó  y  regaló  á  don  Qui- 
jote, y  le  procuró  sosegar  cnanto  le  fué  posible,  y  obligó 
con  no  pocas  dádivas  á  que  luciesen  lo  mesmo  á  los  so- 
brestantes de  la  casa,  y  encomendó  cuanto  le  fué  posible 
álos  amigos  graves  que  tenia  en  Toledo  el  mirar  por 
aquel  enfermo,  pues  en  ello  Iiarian  grandísimo  servicio 
ú  Dios,  y  á  él  particularísima  merced ;  tras  lo  cual  dio  la 
vuelta  felizmente  á  su  patria  y  casa. 

Estas  relaciones  se  han  podido  solo  recoger,  con  no 
poco  trabajo,  de  los  archivos  mancliegos,  acerca  de  la 
tercera  salida  de  don  Quijote;  tan  verdades  ellas,  como 
las  que  recogió  el  autor  de  las  primeras  partes  que  an- 
dan impresas.  Lo  que  toca  al  íin  de  esta  prisión  y  de  su 
vida,  y  de  los  trabajos  que  hasta  que  llegó  á  él  tuvo,  no 
se  sabe  de  cierto;  pero  barruntos  hay,  y  tradiciones  de 
viejísimos  mancliegos,  de  que  sanó  y  salió  de  dicha  casa 
del  Nuncio;  y  pasando  por  la  corte,  vio  á  Sancho,  el 
cual,  como  estaba  en  prosperidad,  le  dio  algunos  dine- 
ros para  que  se  volviese  á  su  tierra,  viéndole  ya  al  pare- 
cer asentado;  y  lo  mismo  hicieron  el  Archipámpano  y  el 
príncipe  Perianco,  para  que  mercase  alguna  cabalga- 
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dura,  con  fin  de  que  se  fuese  con  más  comodidad ;  por- 
que Rocinante  dejólo  don  Alvaro  en  la  casa  del  Nuncio, 
en  servicio  de  la  cual  acabó  sus  honrados  dias ,  por  más 
que  otros  digan  lo  contrario.  Pero  como  tarde  la  locura 
secura,  dicen  que  en  saliendo  de  la  corte,  volvió  ásu 
tema,  y  que  comprando  otro  mejor  caballo,  se  fué  la 
vuelta  de  Castilla  la  Vieja,  en  la  cual  le  sucedieron  estu- 
pendas y  jamas  oídas  aventuras,  llevando  por  escudero 
á  una  moza  de  soldada  que  halló  junto  á  Torre  de  Lodo- 
nes,  vestida  de  hombre ,  la  cual  iíja  huyendo  de  su  amo 
porque  en  su  casa  se  hizo  ó  la  hicieron  preñada  sin  pen- 
sarlo ella,  si  bien  no  sin  dar  cumplida  causa  para  ello ;  y 
con  el  temor  se  iba  por  el  mundo.  Llevóla  el  buen  ca- 
ballero sin  saber  que  fuese  mujer,  hasta  que  vino  á  parir 
en  medio  de  un  camino,  en  presencia  suya,  dejándole 
sumamente  maravillado  el  parto,  y  haciendo  grandísi- 
mas quimeras  sobre  él :  la  encomendó,  hasta  que  vol- 
viese ,  á  un  mesonero  de  Víddestillas ;  y  él  sin  escudero 
pasó  por  Salamanca,  Avila  y  Valladolid,llamándoseel  Ca- 
ballero de  los  Trabnjos,  los  cuales  no  faltará  mejor  plu- 
ma que  los  celebre. 


FJN  DEL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCüA  ,   POR   AVELLANEDA. 


EL  ESPAÑOL  GERARDO, 

Y  DESENGAÑO  DEL  AMOR  LASCIVO. 


DISCURSOS   TRÁGICOS   EJEMPLARES 

POR 

DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES,  VECINO  Y  NATURAL  DE  MADRID. 


A  DON  GÓMEZ  SUAREZ  DE  FIGUEROA  Y  CÓRDOBA , 

duque  de  Feria,  marques  de  Villalba ,  señor  de  las  casas  de  Salvatierra ,  comendador  de  Segura  de  la 
Sierra,  virey  y  capitán  general  del  reino  de  Valencia,  príncipe  amable  y  nobilísimo. 

Si  la  natural  inclinación  con  que  todos  son  y  desean  parecer  aficionadísimos  de  vuecelencia 
(movidos  tanto  por  secreta  felicidad  de  su  estrella,  como  reconocidos  á  las  heroicas  virtudes 
de  su  gallardo  y  generoso  espíritu)  pudo,  sin  mayores  respetos,  obligarme  á  esta  deuda  tan 
particular  y  tan  común ;  yo ,  que  más  que  otro  alguno  querría  hacer  extremos  tales ,  que  signi- 
ticasen  la  fuerza  de  nuestra  verdad,  consagro  al  nombre  de  vuecelencia  estos  mis  discursos  trá- 
gicos, para  que,  favorecidos  de  tanta  autoridad,  se  ajusten  y  conformen  con  todos  los  estados 
y  gustos  de  los  hombres;  pues,  como  dueño  de  sus  voluntades,  podrá  más  con  suavidad  que 
tiranía,  reducillos  á  su  consejo  y  inclinarlos  ásu  poderoso  patrocinio.  Guarde  Dios  la  persona 
de  vuecelencia,  como  puede  y  yo  deseo. 

Don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses. 


DE  DO.V  SEBASTIAN  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES  AL  DUQUE  DE  FEIilA. 


De  alumno  ingenio  infantes  ruJimentos 
Consagra  humilde,  si  amorosa  mano. 
Trágica  juventud  que  dio  ai  tirano 
Lascivo  dios  sus  vagos  pensamientos. 

A  tí ,  señor ,  á  tí  los  avarientos 
Triunfos  de  amor,  mi  agradecido  hermano  , 
Y  entre  las  glorias  que  promete  ufano  , 


Lágrimas,  desengaños,  escarmientos; 

A  tí ,  señor  doctísimo  y  dichoso , 
Rudezas  y  desdichas  ofrecemos, 
No  impropio  don ,  aunque  pequeño  y  nucslrii. 

¿Quién  no  será  á  tu  sombra  venturoso? 
¿Qniéii  docto  y  culto  no,  si  en  tí  tenemos 
Padre ,  Mecenas,  príncipe  y  maestro  ? 


AL  LECTOR. 

Si  acaso,  lector  crítico  ó  como  tú  escogieres  el  renombre,  el  plectro  de  mi  musa,  ó  ya  por 
triste ,  ó  ya  por  áspero  y  inculto ,  disonare  á  tus  oídos ,  ruégete ,  si  su  buena  intención  no  la 
excusare,  que  siquiera  la  disculpe  contigo  el  bárbaro  instrumento  de  una  cadena,  á cuyos  des- 
agradecidos acentos  fuera  imposible  cantar  menos  que  endechas  y  fúnebres  elegías.  Y  si  su- 


US  DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  \  MENESES. 

jjliendo  la  disposición  de  su  inventiva,  tocares  solo  en  la  calidad  de  su  doctrina,  no  coluienes 
á  su  dueño ;  culpa  á  las  injurias  de  los  tiempos ,  y  más  que  á  ellos,  á  la  soledad  de  una  torre, 
á  /a  vejación  y  molestia  de  mis  severos  jueces ,  pues  muchas  veces  me  privaron  aun  de  los  li- 
tros que  tenia  para  mi  diversión,  y  algunas  de  pluma  y  tinta  para  escribir;  que  á  semejantes 
términos  suele  extenderse  su  jurisdicion,  y  á  mayores  si  la  emulación  de  los  enemigos  los  di- 
vierten ó  inclinan.  No  es  mi  intento  jugar  más  des'ta  pieza,  pues  no  habiendo  sido  más  que  la 
de  una  dama  el  principal  origen  de  tan  largos  trabajos,  me  tuvo,  como  dicen,  al  canto  del  ta- 
blero; y  así  pasa,  advertido  de  que  si  todavía  tantas  salvas  parecieren  impropias  y  fuera  de 
propósito  los  discursos,  aunque  capitales  y  trágicos,  por  lo  menos  han  de  servirte  de  sonda 
cierta  y  segura,  si  por  tu  desdicha  quisieres  algún  dia  engolfarte  en  el  tempestuoso  mar  destas 
engañosas  sirenas,  aunque  no  sé  quién  de  su  amorosa  pasión  se  verá  tan  ciego,  que,  conside- 
rando estos  en  parte  verdaderos  y  en  parte  fingidos  desengaños,  no  los  abrace  para  ejemplo  de 
su  vida,  escarmentando  en  la  fortuna  de  Gerardo.  Vale. 


DEL  MAESTRO  VICEME  ESPi:VEL  A  DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


Si  puede  haber  males  justos , 
Estos  ,  Gonzalo  ,  son  tales  , 
Pues  de  tus  trágicos  males 
Sacas  generales  gustos  : 
Sepan  los  pechos  robustos, 
Si  en  desdichas  te  embarazas , 
Que  con  celestiales  liazas  , 


Entre  agravios  y  querellas, 
Las  desdichas  atropellas, 
Y  las  virtudes  abrazas. 
En  los  profundos  abismos 
De  tu  desdicha  corriente, 
;.  Quién  te  hizo  ser  prudente 
Sino  tus  trabajos  mismos? 


Cesaron  los  parasismos. 
Haciendo  los  males  cursos; 
Mas  tus  trágicos  discursos 
Publicarán  tus  concelos 
En  locutorios  secretos 
Y  en  generales  concursos. 


BE  DON  FRANCISCO  DAVALOS  V  OROZCO,  VEINTICUATRO 
PERPETCO  DE  ÚBEDA. 

Si  aquel  sabio  famoso  con  espanto 
Las  desdichas  del  mundo  referia  , 

Y  con  tan  tierno  pecho  las  sentia  , 

Que  aun  duran  hoy  sus  lágrimas  y  llanto ; 
¡  Oh  vos  ,  que  con  sonoro  y  triste  cauto 
Nos  enseñáis  de  la  verdad  el  dia, 

Y  en  las  desdichas  de  Gerardo  guia  , 
Para  huir,  como  llises  ,  del  encanto  ! 

Si  Heraclio  solo  con  su  llanto  quiso 
Representar  del  mundo  los  engaños, 
Ejemplo  mudo  fué,  bien  que  prudente  : 

Mas  vos  con  viva  voz  y  nuevo  aviso 
Nos  descubrís  sus  nobles  desengaños , 
Ganando  mayor  lauro  á  vuestra  frente. 


DE  Ll'IS  VÉLEZ  DE  CCEVARA. 

Amante  venturoso  ,  si  gallardo 
Gozas  del  bien  de  amar  gloriosamente. 
En  sosegada  paz  ,  sin  accidente  , 
Hijo  de  amor  legitimo  ó  bastardo ; 

Mueve  á  más  alia  parle  el  paso  tardo, 
Y  ei)  el  cristal  te  sirvan  desta  fuente. 
De  espejo  y  desengaño  juntamente, 
Los  trágicos  sucesos  de  Gerardo. 

Verás  á  dulce  ritmo  reducidos 
Los  efulos  de  amor,  y  publicando 
Que  es  capitán  de  locos  y  perdidos. 

¡Triste  yo ,  que  ,  en  mi  pro[i¡(j  escarmentando 
De  la  guerra  del  alma  los  sentidos 
Rolos  los  Le  sacado  peleando  ! 


DE  GONZALO  DE  AVALA. 

Ya  llegáis  á  la  cumhre  ,  nuevo  Ascreo, 
De  las  tragedias  ,  por  incidía  via  , 
Despertando  la  triste  fantasía 
En  el  encanto  que  causó  .Morfeo. 

De  í'andora  cantáis  el  vil  empleo. 
Los  engaños  de  Flora  y  su  porfía, 
De  Lice  la  hf  Meza  y  tirania. 
Del  ciego  dios  el  funeral  Irofeo. 

Vuele  de  Manzanares  hasta  el  Nilo, 
Céspedes,  y  en  su  altar  vuestra  memoria 
La  fama  ponga  con  igual  decoro. 

Y  aunque  muerda  icón  el  dulce  estilo  , 


El  dios  de  Délo,  para  mayor  gloria  , 
Os  ciña  de  su  Dafne  un  ramo  de  oro. 


DE  DONA  BEATRIZ  DE  ZL'MGA  V  ALARCO.V. 

Para  tal  laberinto  tal  Teseo 
Espera  el  mundo.  Céspedes  gallardo. 
Pues  le  ofrecéis  la  vida  de  Gerardo, 
Libre  del  fiero  hermano  de  Androgeo. 

Pisad,  joven  famoso,  el  rostro  feo 
Del  envidioso  monstruo  y  vil  bastardo, 
Que  do  tan  alio  ingenio  ver  aguardo 
Mejores  triunfos  y  mayor  trofeo. 

Ciña  de  verdes  hojas  vuestra  frente 
El  amante  do  Dafne  fugitiva. 
Agora  lauro,  un  tiem|)o  trenzas  de  oro; 

Y  en  urnas  de  diamante  eternamente, 
Vuestra  memoria  y  vuestro  nombre  viva, 
Trágico  cordobés,  griego  Ileliodoro. 


EPÍSTOLA 

Á  LOS  LECTORES  ,  DE  DON   SKIiASTIAN  DE  CÉSPEDES 
y  MENESES. 

Agora  seas  culto,  ó  lego  seas. 
Si  acérrimo  lector,  no  te  convido 
A  que  tragedias  y  desdichas  leas; 

Ni  por  la  patria  y  religión  t(>  [)ido 
Que  con  templada  librrjad  moderes 
La  bárbara  lección  de  un  afligido. 

Muerde,  tenaz  en  tu  opinión,  si  vieres 
Donde  cebar  el  ávido  d(\sco, 
Adulador  de  pi'opios  pareceres  ; 

liieii  que  yo  de  su  autor ,  mi  hermano  ,  creo 
Que  al  caballero  trágico  vistiera 
Al  corte  de  tu  gusto ,  hermoso  ó  feo. 

Pero  si  no  alcanz(')  lo  (pie  fjuisiera  , 
Ni  excuses  ni  perdones  tantos  y<'rros, 
Y  en  tu  malicia  su  inocencia  muera. 

No  le  espantan  al  lobo  los  cencerros; 
Que  si  tú  le  acometes  i)or  idiota  , 
Orejas  tiene  para  muchos  jn-iros. 

Salga  un  poeta  hiiiciíathi  como  bola, 
De  rigido  veneno,  y  en  postema 
Convertida  la  musa  (|iie  es  p(dota ; 

Y  el  hidrópico  fuego  en  <|ne  se  quema  , 
Que  no  furor  divino,  (;uyo  ali(!nto 
Inspira  en  est(í  trágico  poema  , 

Escui>a  tanto,  que  su  humor  sediento, 
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Bastando  S  corromper  la  lionesta  fama. 
Pase  á  poner  castigo  y  escarmiento  : 

Que  el  autor  no  se  ha  de  ir  de  rama  en  rama , 
Pájaro  solitario  por  ios  riscos , 
Trocando  por  las  breñas  nuestra  cama. 

Vense  ya  pocos  Pablos  y  Franciscos; 
Para  estos  dioses  son  las  soledades. 
Que  liicieron  de  sus  chozas  obeliscos. 

Mi  hermano  estimará  tus  libertades. 
Filósofo  versista,  seas  quien  fueres. 
Como  tú  sus  mentiras  ó  verdades. 

F.cha  la  linea  por  do  más  quisieres ; 
Nivela  y  justifica  tus  censuras  , 
Porque  no  ha  de  llorar  lo  que  gruñeres. 

Todo  es  adivinar  por  conjeturas  : 
¡  Oh  qué  gentil  autor  para  Gerardo ! 
Para  un  poema  heroico  ¡  qué  locuras  ! 

Por  cierto,  sí,  en  un  poeta  pardo, 
De  ingenio  zote  y  baladi  conceto, 
Keparará  tu  espíritu  gallardo. 

Si  fuera  otro  famoso,  tan  discreto 
Como  desvanecido  y  arrogante, 
Hipócrita  quizá  de  lo  perleto. 

Que  pudiera  medir  con  el  giganle 
Apolo  portugués,  honor  de  España, 
Su  balbuciente  musa  y  lira  infante ; 

Aqui  fuera  mayor  si  torpe  hazaña, 
Picando  por  lo  agudo  y  maldiciente  , 
Quebrar  de  paso  alguna  leve  caña  ; 

Pero  cuando  el  ingenio  no  es  valiente 
Ni  un  singular  capricho  le  divide 
Del  vulgacho  común  de  la  otra  gente; 

Cuando  ni  da  consejo  ni  le  pide, 

Y  el  hombre  es  tan  austero  y  retirado , 
Que  con  su  gusto  y  parecer  se  mide  , 

¿Qué  le  quieres,  lector  afistolado  , 
Legislador  de  cínicos  corrillos  , 
Critico  no,  si  mal  intencionado? 

¿Qué  pudiera  cantar  entre  los  grillos 
De  una  larga  prisión  el  tracio  Orfeo  , 
Cansado  de  vivir  y  de  sufrillos? 

Allí  donde  engañando  su  deseo  , 

Y  al  misero  cuchillo  la  garganta. 
Esperaba  aquel  trágico  trofeo; 

Allí  su  error  en  Iros  discursos  canta  , 
Vivo  ejemplar  de  su  infeliz  delito  ; 
Que  amor  excusa  tanto  como  espanta. 

Bien  está  ,  me  dirás,  lector  conscrito, 
Quejárase  en  la  cueva  ó  calabozo  , 
O  do  comió  el  bocado  alzara  el  grito. 

Sepultara  sus  culpas  en  un  pozo 
(Abuso  de  Mahoma)  y  no  escribiera 
Las  libertades  de  un  lascivo  mozo. 

En  la  estampa  eterniza  su  quimera  , 

Y  á  los  heroicos  actos  introduce 
Un  villano  pastor  y  una  ramera; 

Y  al  tropel  de  las  cárceles  reduce 
Las  acciones  de  un  ánimo  quieto. 
Que  la  tran(piila  y  dulce  paz  produce. 

¡  Oh  si  mi  hermano  fuera  tan  perfeto 
Como  tú ,  lector  mió ,  te  imaginas , 
Puro,  inculpable,  candido  y  discreto! 

¿Cuándo  formó  el  dolor  voces  divinas? 
¿Qué  entonarán  los  tristes  si  gemidos. 
Árida  tierra,  al  fin,  que  brota  espinas? 

Permite  que  diviertan  los  sentidos 
Por  el  campo  del  vulgo  ameno  y  vario 
Los  hombres  de  conceptos  afligidos. 

Ni  juzgues  que  es  á  la  razón  contrario 
Publicar  el  delito  ,  si  al  castigo 
Sucede  el  escarmiento  necesario. 

Y  si  el  poema  heroico ,  sabio  amigo, 
Admite  á  caballero  algún  villano. 
Todo  lo  sufre  el  tiempo  que  yo  sigo. 

Basta  que  tenga  un  poco  de  cristiano , 

Y  de  ganado  mal  ganado  un  poco. 
Para  que  pueda  ser  héroe  romano. 

Pero  dejo  esta  pieza,  aunque  la  toco  : 
No  es  para  este  lugar  la  disciplina; 
Que  dirás  tiro  piedras  como  loco. 

Mas  concede  á  la  dama  concubina  , 
Por  ser  mujer,  que  llegue  á  ser  señora , 


Desde  el  torpe  burdel  ó  la  cocina. 

Pues  el  siglo  llanísimo  de  agora 
Igual  honor  permite  á  las  mujeres. 
No  dando  más  á  Porcia  que  á  Pandora. 

Va  posible  será  que  si  leyeres 
Los  trágicos  fragmentos,  satisfecho. 
Su  dulce  estilo  alabes  y  exageres, 

Y  que  llegando  á  jiiióio  tan  estrecho, 
Autorice  la  acción  tu  propio  voto. 
Por  adquirido  amor  ó  por  derecho. 

Si  ya  no  te  i)arece  tan  ignoto 
Su  verdadero  autor,  que  le  negares. 
Arbitrando  á  tu  gusto  otro  más  doto. 

Busca  por  montes  y  remotos  mares 
Un  fraile  garamanta ,  un  sastre  griego , 
Más  poeta  ladrón  que  sus  |)ulgares; 

Un  rezador  salmista  ,  sordo  y  ciego  , 
Un  lacayo  trotón  que  canta  y  rasca 
La  sarna  de  un  traidor  macho  gallego; 

O  el  otro  epigramista  que  nos  casca 
Con  libros  y  librillos  cada  dia  , 
Caperuzas  de  coplas  en  tarasca. 

Finja  un  autor  tu  grave  fantasía  , 
Como  así  me  le  quiero  ,  largo  ó  corto  , 
Que  gaste  su  almacén  ó  tropelía. 

Aplica  á  su  ingeniazo  el  vil  aborto 
Que  se  atribuve  á  si  mi  rudo  hermano, 
Sin  que  te  deje  su  mentira  absorto. 

No  serás  tú  el  primero  que ,  tirano 
De  cuidados  ajenos,  escurezca 
La  fama  noble  con  villana  mano. 

Ni  faltará  un  perjuro  que  se  ofrezo 
A  desmentir  nuestra  verdad  y  el  duefo. 
Aunque  en  su  vil  protestación  perezca. 

No  son  mis  quejas  fábulas,  ni  sueño 
Segundas  intenciones;  que  mi  daño 

Y  la  experiencia  dicta  lo  que  enseño. 

Yo  he  visto  mis  papeles  ¡caso  extraño  I 
Prohijados  de  muchos  invidiosos, 
Padres  de  su  maldad  y  de  su  engaño. 

¡Oh  versos,  si  infelices,  numerosos! 
¿Quién  os  juzgó  pupilos  miserables? 
Quién  huérfanos,  si  fuistes  tan  famosos? 

Entre  paredes  pobres  ,  aunque  afables, 
Os  engendró  la  dulce  musa  mia  , 
Sin  mendigar  las  ricas  y  admirables. 

Pero  estas  quejas  son  á  sangre  fria  ; 
¡  Ojalá  que  Gerardo  padeciese 
La  misma  emulación  y  tiranía  ! 

¡Ojalá  á  mi  desgracia  pareciese 
Su  mejor  y  más  próspera  fortuna, 
Si  con  gusto,  aunque  invidia  se  leyese! 

No  mató  las  serpientes  en  la  cuna. 
Ni  es  semidiós  el  (¡ue  es  semipoeta, 
Con  poca  vena  y  sin  deidad  alguna. 

Pero  ya  que  á  este  oficio  se  entremeta, 
Con  título  mejor  que  otro  dichoso 
Seguirá  su  destino  ó  su  planeta. 

Ya  ha  parido  poetas  el  Toboso ; 
La  margen  de  Torete  es  ya  Parnaso  ; 
Convirtióse  en  zumaque  él  lauro  honroso  : 

Un  rocín  matalote  es  ya  Pegaso ; 
Un  alquimista  loco  tiene  vena ; 
Distila  un  boticario  á  Garcilaso ; 

Véndese  en  real  y  medio  Juan  de  Mena , 

Y  mezcla  un  sastre  liras  y  girones, 
Sin  que  por  tal  delito  tenga  pena. 

No  es  iK'ber  de  lo  caro  hacer  canciones; 
Es  ya  vinagre  el  néctar,  zupia  el  vino, 

Y  los  cisnes  de  Apolo  son  capones. 
Llaman  la  poesía  desatino. 

Porque  ya  se  reputa  esta  excelencia 
En  sugetos  de  nombre  vil  y  indino. 

Mas  entre  alquimia  y  oro  hay  diferencia  : 
A  dos  ó  tres  informan  las  deidades. 
Que  merecen  respeto  y  reverencia. 

No  hablan  con  aquestos  mis  verdades; 
Que  adoro  sus  ingenios  ,  y  quisiera 
Gastar  en  sus  honores  mil  edades. 

Y  en  tanto  pues,  lector,  que  la  priiuera 
De  tu  florida  juventud  volare 

Hasta  llegar  logrado  á  ¡a  postrera , 
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Escarmienta  en  Gerardo,  aunque  amargare 
La  pena , la  verdad  y  el  desengaño, 
Y  el  apetito  sensual  bramare. 

iXo  esperes  á  mañana,  si  el  engaño 
Es  poderoso  á  dar  con  nuestra  vida 


En  una  confusión  de  eterno  daño. 

Al  saludable  antidoto  convida 
El  trágico  Gerardo  :  si  apeteces 
Sencillo,  si  curioso  ,  esta  comida, 
Dios  te  dé  lo  que  puedo  y  tú  mereces. 


EL  POEMA  AL  LECTOR. 

Aunque  lloroso  y  trágico  me  veas  , 
No  profanes,  lector,  las  quejas  mias  : 
No  es  mi  sagrada  mesa  para  arpias 
Con  rostros  bollos,  si  con  garras  teas. 

Lágrimas  son  de  amor  (asi  me  leas 
Exento  de  sn  imperio  y  tiranías). 
Que  las  recojan  tus  orejas  pias; 
Seré  yo  Anquises  cuando  tú  mi  Eneas. 

Ño  me  escribió  Belardo;  (|ue  no  inq>iora 
Mi  autor  laureles  á  su  patria  ingrata, 
Premio  por  bien  llorado  merecido. 

Rompo  el  encanto  con  (¡ue  aduerme  Flora; 
Descubro  el  monstruo  que  e.'ícondido  mala  : 
Juzga  si  puedo  liablar  y  ser  oído. 
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DISCURSOS  TRÁGICOS  EJEMPLARES 

DEL  ESPAÑOL  GERAKDO. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Bramaba  el  aire  ,  y  con  nublados  negros  ú  treclios 
matizaba  el  celestial  color ;  y  entre  espesos  relámpagos 
y  temerosos  truenos ,  muriendo  en  los  ardientes  cuer- 
nos del  dorado  Toro,  las  Híadas  anunciaban  las  futu- 
ras aguas  ;  y  saliendo  la  nocturna  Proserpina  de  su 
escura  y  tenebrosa  cueva ,  embozada  con  su  triste 
manto,  apenas  del  hurtado  resplandor  hacia  alarde, 
cuando  entre  el  sordo  retumbar  de  las  hojosas  ramas 
y  tajadas  peñas  de  una  montaña  espesa ,  hirió  en  las 
orejas  de  tres  pastores  rústicos  que  á  la  sazón  unas 
ligeras  cabras  en  ella  apacentaban ,  una  lastimosa  y 
penetrable  voz,  de  que  quedaron  tan  confusos  como 
temerosos,  pareciéndoles  hubiese  salido  de  las  entra- 
ñas y  cavernosas  partes  de  la  tierra.  Suspendiéronse 
algún  tanto ,  por  entender  si  acaso  hubiese  sido  an- 
tojo de  la  soledad ,  o  fantasía  del  miedo  que  les  ocu- 
paba. Mas  volviendo  á  oir  los  lamentables  y  profundos 
ecos,  saliendo  desta  duda,  se  persuadieron  á  que  si 
ya  no  fuese  temerosa  sombra ,  alguna  alligida  y  hu- 
mana criatura  se  quejaba. 

Por  puntos  se  iba  acrecentando  la  espantable  voz,  y 
en  los  pastores  el  conocimiento  de  lo  que  ser  podia ; 
y  así,  uno  que  por  más  animoso  y  fuerte  se  estimaba, 
sacando  esfuerzo  de  flaqueza ,  y  del  zurrón  cuarteado 
yesca,  eslabón  y  pedernal,  con  pequeño  trabajo  encen- 
dió lumbre,  y  en  ella  unas  leves  aunque  mojadas  ato- 
chas por  la  lluvia  que  ya  despechan  de  sí  las  preñadas 
nubes;  y  diciendo  á  los  compañeros  le  siguiesen,  aper- 
cibiendo sus  hondas  y  ñudosos  cayados ,  descendieron 
una  ladera  abajo,  guiándose  al  tino  del  horrible  son 
y  encendidos  hachos  que  de  linternas  en  las  manos  les 
servían ;  y  en  breve  espacio  llegaron  adonde  de  entre 
unas  malezas  y  intrincada  espesura  sintieron  salir  en^ 
vuelta  y  en  medio  de  congojosos  suspiros  la  voz  que 
con  tanto  temor  les  traía ;  el  cual ,  aun  estando  tan  ve- 
cilios  á  ella ,  suspendía  su  determinación  ;  hasta  que 
atendií^ndo  con  mayor  silencio  á  las  tristes  quejas,  cla- 
ramente en  ellas  conocieron  ser  de  algún  miserable 
hombre ;  y  más  se  aseguraron  oyendo  entre  el  amargo 
llanto  pedir  al  que  le  liacia ,  favor  á  los  justos  y  pia- 
dosos cielos ;  con  que  pospuesta  la  cobarde  presun- 
ción, se  arrojaron  por  las  incultas  matas  y  copados  ár- 
boles, á  cuyos  robustos  troncos,  ayudados  de  las  en- 
cendidas atochas ,  vieron  reclinado  en  las  marchitas 
yerbas  un  casi  difunto  y  desmayado  joven ,  pálida  la 
color  del  rostro,  traspillados  los  dientes,  eclipsados 
los  ojos ,  y  que  de  rato  en  rato  sus  mortales  ansias 
acompañaba  con  aquellos  dolorosos  gemidos ,  que  na- 
ciendo de  tan  ias-iíaiosa  causa  y  en  tan  oportuna  no- 


che, no  es  grave  de  creer  hiciesen  el  espantoso  efeto 
que  he  contado. 

A  gran  compasión  y  llanto  les  movió  el  mísero  y 
desdichado  espectáculo,  y  con  piadosas  lágrimas  lo  ce- 
lebraron. Tenia  el  herido  mancebo  con  su  sangriento 
humor  teñidas  las  menudas  y  cercanas  yerbas ,  entre 
las  cuales,  con  las  rabiosas  ansias  que  sentía,  daba 
furiosos  vuelcos  ;  y  era  tan  grave  su  congoja,  que  tras 
cada  suspiro ,  los  que  con  tierno  llanto  le  miraban  se 
persuadían  á  que  era  el  último  y  final  de  su  vida.  Y 
habiendo  con  muchas  razones  y  palabras  procurado 
saber  su  desastrada  suerte,  no  les  fué  posible,  porque 
la  mucha  sangre  que  habia  vertido  causaba  en  él  un 
mortal  y  notable  desacuerdo  ;  y  así ,  reconociendo  el 
poco  efeto  que  por  entonces  podía  conseguirse  á  su 
deseo ,  trataron  de  remediar,  sí  fuese  posible,  sus  he- 
ridas ;  y  con  este  piadoso  parecer  comenzaron  blan- 
damente á  desnudarle  ;  y  habiéndole  desabrochado  un 
jubón  que  de  fina  lela  traía  vestido,  le  hallaron  en 
los  pechos  dos  heridas  que  ,  aunque  penetrantes  y 
crueles,  no  les  pareció  guiaban  por  peligrosa  parte,  y 
sin  estas ,  en  lo  restante  del  cuerpo  otras  tres ,  aun- 
que de  menos  malicia  y  consideración  ;  pero  en  todas 
bien  conocieron  que  los  maestros  de  tal  obra  no  ha- 
bían tenido  pequeña  determinación  ni  propósito  de  de- 
jarla por  acabar.  El  que  entóneos  les  pareció  de  con- 
formidad y  sano  acuerdo  poner  en  ejecución,  fué  des- 
gajar de  aquellos  altes  chopos  unas  ramas,  y  uniendo 
y  aderezando  unas  con  otras  lo  mejor  que  les  fué  po- 
sible y  la  brevedad  dio  lugar,  formaron  un  estalaje  ú 
manera  de  andas  ,  en  quien  queriendo  poner  el  des- 
mayado cuerpo  para  poder  llevarle  á  una  cercana  al- 
dea donde  los  compasivos  pastores  tenían  su  albergue, 
les  detuvo  un  tropel  y  relinchos  de  caballo  que  muy 
apriesa  se  les  venía  acercando  ;  que  como  del  pasado 
temor  aun  no  estuviesen  libres,  poca  causa  fué  bas- 
tante á  alterarlos ,  imaginando  que  sin  duda  volvían  d 
rematar  la  vida  del  sangriento  mozo  ;  y  sin  esperar  á 
más  certificarse  de  lo  que  ser  podía,  olvidando  la  obra 
■comenzada,  dieron  la  vuelta  con  turbados  aunque  li- 
geros pasos.  Mas  el  mismo  efeto  que  hizo  en  ellos  el 
estruendo  que  del  caballo  habéis  oído ,  fué  causa  de 
que  se  espantase  el  que  á  su  conocido  dueño  no  habia 
hasta  aquel  punto  querido  desamparar ;  porque  salien- 
do de  la  espesura  los  que  huyendo  venían,  y  con  las  lu- 
ces que  aun  no  habían  dejado,  de  tal  suerte  alborota- 
ron el  ligero  y  suelto  animal,  que  cual  el  mismo  viento, 
atrepellando  cuanto  por  delante  se  le  ponía,  en  un  ins- 
tante le  perdieron  do  vista,  dejándoles  con  premisas 
bastantes  de  que  era  hombre  de  valor  el  que  entre  los 
árboles  quedaba,  y  dueño  de  aquel  caballo  :  con  que 
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les  nació  mayor  deseo  de  poner  en  ejecución  su  inten- 
to; y  así,  volviendo  al  puesto,  sin  aguardar  á  que  de 
su  profundo  parasismo  recordase,  tomándole  en  las 
compuestas  ramas  y  en  sus  fornidos  hombros,  sin  de- 
tenerse se  pusieron  en  el  camino  de  su  aldea. 

Desta  suerte  que  digo  fueron  caminando  por  la  em- 
breñadii  v'lva  hasta  que,  habiendo  salido  como  prá- 
ticos  deJla ,  queriendo  tomar  una  vereda  angosta  que 
de  atajo  servia  al  casi  ya  vecino  lugarcillo,  que  algún 
tanto  del  camino  real  y  pasajero  se  apartaba,  oyeron 
grandes  voces,  zumbidos  de  hondas,  confusos  alari- 
dos, ladridos  de  perros  y  estruendo  tal,  que  verdade- 
ramente se  les  antojo  bajaba  en  armas  toda  aqupüa 
rústica  serranía  y  moradores  della.  i\Ias  quiero  que  an- 
tes sepáis  la  causa  de  tan  notable  alboroto  ;  que  aun- 
que no  fué  tan  congruente  como  era  justo,  todavía 
para  gentes  tan  bárbaras  y  groseras  como  son  las  que 
liabitan  aquellos  Carpentanos  montes,  fué  bastante. 

Ya  dije  arriba  de  ta  lorma  que  los  tres  pastores  con 
su  medrosa  fuga  habían  al  ligero  caballo  alborotado, 
que  por  la  adversa  fortuna  de  su  dueño  andaba  suelto, 
y  que  cual  otro  hipogrifo ,  aunque  sin  alas,  volaba 
por  entre  las  maleras  del  desierto  y  cerrado  mnule. 
(Juiso  pues  la  contraria  suerte  destos  piadosos  hom- 
Lres  que  recordase  con  su  acelerado  movimiento  el 
veloz  animal  á  ciertas  guardas  que  en  custodia  tc- 
iiian  todos  aquellos  cotos  y  cerrados  bosijues  ;  los  cua- 
les cuidadosos  de  la  caza  y  recreos  que  á  su  cargo  es- 
taban, no  dejaron  de  ponerse  en  centinela,  pensando 
otra  fuese  la  ocasión  de  su  desvelo  ;  y  aun  no  se  ha- 
bían del  suelo  levantado ,  cuando  volviendo  las  cabe- 
zas á  la  parte  por  donde  traían  el  desangrado  cuerpo, 
viendo  venir  lautas  luces,  y  que  sin  duda  el  miedo  ba- 
ria que  entonces  pareciesen  á  sus  ojos  volcanes  encen- 
didos ;  no  reconociendo  lo  que  ser  podía ,  ni  menos 
quién  en  tal  forma  y  á  semejantes  horas  caminaha  ; 
atónitos  y  como  fuera  de  sí ,  no  sintiéndose  con  áni- 
mo para  aguardarlos,  sin  esperarse  el  uno  al  otro,  ar- 
rancaron con  súbita  corrida  para  la  primera  aldea,  pi- 
diendo socorro  y  ayuda  ;  y  esto  fué  con  tan  excesivas 
voces  y  alaridos  ,  que  escandalizaron  y  pusieron  en 
arma  todo  el  lugarcillo  y  aun  las  vecinas  y  cercanas 
granjas  y  caserías;  y  mayor  fué  cuando  entre  el  favor 
que  reclamaban  oyeron  apellidar  el  tonudo  nondjrc 
del  Hey  y  su  justicia ;  que  con  tales  interpuestos  no 
ruedo  hondjre  ni  mujer  que  ya  con  chuzos,  lanzas  ó 
espadas,  ú  can:pana  taru<la  no  saliese  hacia  la  parte 
donde  las  guardas  alirmahan  ponían  fuego  inmensas 
f.enles  á  los  reales  bosques  y  vedarlos  montes  ;  y  lle- 
vámloles  ftor  espías,  en  un  niíimcnto  llegaron  bien  cer- 
ca de  donde  los  di;scuídados  pastores  poco  á  poco  en 
posecucion  de  su  piadoso  olicío  cannnaban,  ya  á  ve- 
ces trocando  su  fatiga,  ya  descansando  en  las  peladas 
y  desnudas  peñas  ;  con  que  dieron  lugar  á  que  antes 
que  llegasen  al  aldea,  estas  indómitas  y  feroces  gentes 
se  hidjíesen  apercebído  y  salídoles  al  encuentro  ;  que 
estos  alaridos  y  algazaras  fueron  las  (pie  he  contado 
íiyeron  los  seguros  pastores  al  salir  del  monte  y  cer- 
rada espesura.  .Mas  a[)enas  del  villanaje  y  tropa  fueron 
vistas  las  mal  formadas  luces,  cuando  como  á  punte- 
ría comenzaron  á  desembrazar  una  esjiesa  lluvia  de 
terríhles  y  peligrosas  piedras,  haciendo  relundiar  con 
bus  tejidas  hondas  el  hondo  valle  y  el  hagoí-o  risco  ; 
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con  que  viéndose  tan  cruelmente  salteados  los  tristes 
hombres ,  y  que  aunque  daban  grandes  voces  pidién- 
doles se  detuviesen,  era  excusado  el  poder  ser  oídos, 
les  convino  dejar  la  carga  y  ponerse  en  defensa ,  á  tal 
hora  que  ya  á  las  partes  del  dorado  oriente  se  divi- 
saba el  horizonte  de  la  tierra  en  el  regazo  y  cristali- 
nos brazos  de  la  purpúrea  esposa  de  Titon. 

De  la  humedad  de  la  noche  y  frescor  de  la  vecina 
mañana  se  le  habian  al  lastimado  mancebo  enconado 
sus  heridas,  cuyo  agudísimo  dolor  le  tenia  con  más 
vivo  y  elicaz  senlíniionlo  y  con  algún  acuerdo  ;  y 
aunque  se  quejaba  y  pedia  ayuda,  era  con  flaca  y  dé- 
bil voz  ,  que  no  puilo  en  ninguna  manera  ser  oído  de 
los  (]ue  en  la  trabada  refriega  andaban  envueltos  con 
los  pobres  pastores,  sin  culpa  dellos  maltratados  ;  los 
cuales  viéndose  solos,  y  de  tantos,  sin  armas  y  defen- 
sa, perseguidos,  mal  de  su  grado  hubieron  de  vol- 
verles las  espaldas,  emboscándose  en  la  fragosa  y  ve- 
cina montaña  ;  yendo  en  su  alcance  toda  aquella  ca- 
nalla y  junta  de  rabiosos  villanos  con  tantas  ganas  de 
matarlos  ó  prenderlos  como  si  los  tristes  fueran  crue- 
les bandoleros  ó  caribes  piratas.  Llámame  el  solo  y 
desgraciado  caballero  que  sin  remedio  dejamos  en  la 
encrucijada  y  caadno  trillado  del  aldea,  que  era  el 
verdadero  y  real  de  la  antigua  Segovia,  que  á  dos  le- 
guas de  allí  era  distante;  y  así,  habré  de  suspender 
h'ista  su  tiempo  el  suceso  de  los  ipie  huyendo  preten- 
dían apartarse  de  aquellos  contornos.  Quiso  pues  el 
justo  cielo  dar  socorro  á  aquel  que  con  tantas  veras 
y  necesitlad  se  le  pedia ;  y  así,  no  permitió  dilatarle  este 
favor,  enviándosele  por  medio  de  un  noble  caballero 
que  á  esta  misma  hora  atravesalia  desde  San  Lorenzo 
el  Heal,  octava  maravilla  del  nunido,  á  la  famosa  ciu- 
dad de  Segovia,  acompañado  de  algunos  criados;  y 
siéndole  forzoso  el  pasar  por  el  sitio  adonde  lamen- 
tando estaba  su  desdicha  el  afligido  y  casi  difunto  man- 
cebo, no  pudo  menos,  viendo  tan  lastimoso  encuentro, 
de  enternecerse,  y  sin  gustar  de  saber  ó  iiiípiirir  la 
causa,  por  parecerle  ohra  de  salteadores,  lo  más  aco- 
modadamente que  pudo  le  hizo  sidjír  en  una  muía,  y 
juntamente  á  las  ancas  uno  de  sus  criados  que  pudiese 
irle  sustentando  ;  y  conociendo  por  su  mortal  aspecto 
la  cercana  nmerle  que  le  amenazaba,  temeroso  no  se 
le  nuu'iese  entre  manos  sin  ¡loderlo  remediar,  apresuró 
su  viaje,  y  con  tanto  cuidado,  (pie  dentro  de  un  hora 
todos  juntos,  llegando  á  la  eunihre  del  nevado  puerto, 
descubrieron  la  insígiK»  ciuilad  adornada  de  soljerbios 
nmros,  suntuosos  chapiteles,  espesos  bosques  y  flori- 
das selvas;  y  no  queriendo  detenerse  á  contemplar  el 
hermoso  y  pintado  país  que  agradable  á  la  vista  se 
mostraba,  en  breve  espacio  entraron  dentro  della,  y 
luego  en  la  primer  posada  que  abierta  hallaron ,  al 
tiempo  que  el  amante  dios  de  Dafne  con  sus  lúcidas 
hebras  bordaba  los  altos  y  encumlirados  edilicios.  No 
dilali'i,  eii  a|)eándose  el  noble  caballero,  el  tratar  de  la 
salud  del  (pie  debajo  de  su  amitaro  venía ;  y  así,  con  no- 
table diligencia  (le>|)achó  por  médicos  para  la  del  alma 
v cuerpo;  y  en  el  entre  tanto,  habiendo  mandado  ade- 
rcy.nr  un  lecho,  él  mismo  desnudf»  al  herido  mozo;  y 
hahíéndoNí  (juilado  una  almilla  de  raso  que  por  última 
rojia  vestía,  b;  halló  pendiente  d(!  una  esmaltada  ca- 
dena de  oro,  un  precioso  joyel  ('»  relicario  d(í  admirable 
traza  i'i  liecjiura,  demás  lie  un  rico  y  inestimable  día- 
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mante  que  engastado  en  un  labrado  anillo  traia  en  la 
mano  derecha :  con  que  quedó  el  buen  caballero  dema- 
siadamen'e  coníuso,  conociendo  sor  muy  ajeno  de  su 
presunción  lo  que  entre  manos  tenia  y  con  los  ojos  via, 
porque  si ,  como  liabia  imaginado,  hubieran  sido  sal- 
teadores los  reos  de  tan  crueles  heridas  ,  no  se  com- 
padecia  de  semcjuates  hombres  le  dejasen  con  joyas 
de  tanto  valor  y  estima  ;  y  así ,  se  persuadió  á  que  al 
dueño  no  le  faltaban  estas  partes,  y  á  que  asimismo 
no  hablan  sido  ladrones  los  que  á  tan  mortal  estado  le 
hablan  traído ;  y  estando  con  estas  imaginaciones  casi 
investigando  la  verdadera  causa,  entró  uno  de  los  cria- 
dos que  habían  ido  á  llamar  los  cirujanos,  con  uno 
experto  y  excelente  en  su  arte ;  el  cual  habiéndole  to- 
mado el  pulso  y  visto  las  heridas,  conoció  del  y  dellas 
no  ser  de  muerte,  porque  de  su  desfallecimiento  el 
mayor  daño  y  ocasión  era  la  mucha  sangre  que  le  fal- 
taba, y  esta  fácilmente  con  la  juventud  y  ardiente  edad 
del  no  conocido  mancebo  potlia  restaurarse,  que  con 
los  confortativos  remedios  y  medicamentos  saludables 
que  el  cirujano  le  aplicó ,  quedó  algo  más  aliviado , 
aunque  por  el  conocido  detrimento,  con  orden  de  que 
nadie  le  hablase  liasla  que  del  todo  recobrase  su  en- 
tero juicio,  sin  el  cual  estuvo  casi  por  todo  el  siguiente 
día;  que  cuando  volvió  en  sí  y  se  consideró  en  tan 
diferente  lugar  de  aque!  donde  fué  herido,  no  pudo 
menos  de  rccebir  notable  admiración,  y  aun,  recor- 
riendo la  memoria  de  sus  desdichas ,  enternecerse ;  y 
con  lastimosas  palabras ,  volviéndose  al  noble  caballe- 
ro, que  nunca  de  la  cuadra  salía  ni  de  su  cabecera 
se  apartaba,  le  rogó  le  dijese  en  qué  parte  ó  lugar  se 
hallaba,  ó  por  qué  orden  y  camino  hubiese  sido  traído 
á  él.  A  que  el  noble  Leríano  (que  así  se  llamaba  el  pia- 
doso caballero)  le  satisfizo  con  amorosas  razones,  pro- 
curando con  ellas  divertirle  en  su  mayor  aíliccion ,  y 
excusarle,  en  la  prosecución  de  su  salud,  de  otro  nuevo 
cuidado  :  con  que  algo  más  animado  el  pobre  mance- 
bo, suspendió  su  deseo,  y  dándole  primero,  como  mejor 
pudo,  las  debidas  gracias,  puso  treguas  en  el  dolor  de 
las  recientes  heridas,  creciendo  su  consuelo  el  ver  tan 
mejoradas  en  su  vida  las  casi  ya  difuntas  esperanzas. 

Fué  en  efeto  servido  Dios  de  dársela ,  guardándole 
para  otros  inumerables  trabajos  y  desventuras;  y  así, 
dentro  de  breves  días  supo  de  Leríano  la  forma  en  que 
del  había  sido  hallado ,  y  asimismo  cómo  era  rama 
ilustre  del  antiguo  y  nobilísimo  tronco  de  los  caballe- 
ros Perafanes  de  Ribera,  y  natural  de  la  real  Sevilla, 
Babilonia  de  nuestra  España,  de  adonde  había  salido 
á  ciertas  pretensiones  para  la  ciudad  de  Valladolid, 
corte  en  aquellos  tiempos  de  Felipe  III ,  cuya  prose- 
cución y  viaje  solo  dilataba  por  acudir  á  su  cura  y  sa- 
lud, más  que  á  algunos  deudos  que  allí  le  festejalDan: 
de  que  el  incógnito  mancebo  se  hallaba  tan  agradecido 
y  obligado ,  cuanto  alegre  y  contento  ;  y  considerando 
una  tan  verdadera  y  fiel  amistad ,  daba  todos  sus  tra- 
bajos, miserias,  heridas  y  calamidades  por  bien  em- 
pleadas, pues  por  su  triste  ocasión  en  tan  confusos 
males  le  habían  dado  á  conocer  tan  leal  amigo. 

Aunque  después  del  tiempo  que  he  dicho  se  levan- 
taba, no  era  con  tanta  seguridad  que  se  atreviese  á 
salir  de  su  aposento ,  adonde  entretenimientos  no  le 
faltaban  para  poder  desechar  la  melancolía  y  tristeza 
de  que  gravemente  era  algunas  horas  atormentado  ; 


y  en  una  que  la  soledad  de  Leríano ,  que  á  la  sazón 
andaba  por  la  ciudad ,  dio  motivo  al  allígido  pensa- 
miento,  viéndose  despeñar  en  su  profundo  abismo, 
queriendo  divertir  la  triste  fantasía,  pidió  un  instru- 
mento, y  habiéndole  templado  diestramente,  por  en- 
gañíir  sus  males  hizo  alarde  de  sus  pasados  bienes, 
y  con  sonora  y  acordada  voz  cantando,  dio  principio 
á  los  siguientes  versos  : 


Alma,  desde  lioy  entregad 
Al  olvido  mi  memoria  ; 
Que  cspei-Liiulo  la  viiuria, 
Dilatáis  la  libertad. 
Negad  vuestra  voluntad 
AI  deseo  más  querido, 
Tantas  veces  prometido 
A  mi  leal  pensamiento, 

Y  por  su  gran  suirimiento, 
Deseado  y  no  cumplido. 

Alma ,  no  hagáis  experiencia 
En  las  fuerzas  del  amor; 
Que  dais  alas  al  dolor, 
Que  las  cortó  á  la  paciencia. 
No  hagáis  culpa  mi  inocencia, 

Y  á  la  verdad  confusión , 
Pues  libre  desta  prisión 
Podréis  decir  que  soy  mió, 
Respetando  el  albedrio 

La  imagen  de  la  razón. 

Alma ,  yo  sé  que  merece 
La  causa  de  mi  cuidado 
Que  vos  la  hayáis  olvidado, 
Pues  decis  que  os  aborrece. 

Y  aunque  otra  cosa  apetece 
Mi  propia  naturaleza , 
Tenéis  vos,  alma,  una  alteza 
Mayor  que  vuestro  apetito, 
Como  carácter  escrito 
Debajo  desta  corteza. 


Alma,  comenzá  á  llorar 
Si  acabáis  el  padecer; 
Porque  habéis  de  aborrecer 
Lo  que  queréis  desear. 
Determinaos  á  olvidar 
Con  industria  y  artilicio  ; 
Que  á  las  veces  vence  al  vicio 
El  arte,  y  no  la  razón; 
Porque  la  misma  pasión 
No  la  deja  hacer  su  olicio. 

Alma,  refrena  el  rigor 
De  mi  estrella  y  nacimiento. 
Si  no  ha  sido  encantamento, 
Tirano  dueño,  tu  amor. 
Vos,  que  sois  mi  bien  mayor 
Y  tenéis  eternos  años, 
Para  males  tan  extraños 
No  deis  licencia  á  mi  gusto; 
Que  la  que  dais  al  disgusto 
La  quitáis  de  mis  engaños. 

Alma,  Clarinda  y  tormentos, 
Que  todos  estáis  mezclados, 
Ya  de  escucharme  cansados. 
Ya  de  matarme  contentos: 
Ya  he  dicho  mis  scnlimientos. 
Ya  he  prometido  olvidar; 
Lo  más  está  en  comenzar : 
Decid,  alma,  ¿olvidaré? 
Si;  que  perdida  la  fe. 
También  se  olvida  el  amar. 


En  tanto  que  cantaba  esta  canción  llegó  Leriano,  y 
no  queriendo  interrumpirle  ,  se  detuvo  hasta  que  en 
los  ardientes  suspiros  con  que  dio  fin  á  su  canto,  co- 
noció había  hecho  en  él  la  música  su  efeto  acostum- 
brado, entristeciéndole;  y  así,  entró  adonde,  encima 
de  su  lecho  recostado ,  le  halló  que  estaba  destilando 
de  sus  ojos  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágri- 
mas ;  y  fuéle  excusado,  aunque  lo  pretendió,  encubri- 
llas  viendo  entrar  á  su  caro  amigo ,  que  con  los  bra- 
zos abiertos  se  vino  para  él ,  diciéndole  :  No  es  justo, 
señor  caballero  ,  que  á  quien  sin  conoceros ,  como 
yo,  ha  mostrado  tanta  voluntad  de  serviros,  queráis 
encubrir  la  causa  de  vuestro  sentimiento;  que  de  las 
demostraciones  que  así  ahora  como  en  otras  ocasiones 
os  he  visto  hacer,  colijo  es  grande  la  que  os  obliga  ; 
y  si  hasta  la  ocasión  presente  no  os  lie  pedido  con  en- 
carecimiento la  razón  desto ,  no  ha  sido  otra  que  te- 
mer ,  trayéndoos  á  la  memoria  casos  tan  lastimosos, 
dañar  con  algún  accidente  vuestra  salud  ;  y  pues  en 
ella  estáis  hoy  tan  adelante ,  no  podréis  excusaros  de 
sacarme  desta  duda,  diciéndome  asimismo  quién  y  de 
qué  tierra  sois;  que  os  prometo  de  arriesgar,  siendo 
necesario,  por  vos  y  vuestra  venganza ,  honra,  vida, 
hacienda ,  patria  y  reputación.  Bien  satisfecho  vivo, 
replicó  el  encubierto  mozo ,  ¡  oh  buen  amigo  Leriano ! 
del  amor  y  verdadera  afición  con  que  me  tratáis  y 
ofrecéis  vuestras  fuerzas  y  noble  pecho ,  el  cual  solo 
os  ha  movido  á  amparar  mi  vida,  restaurándola  y  dán- 
dome el  ser  que  tengo ,  pues  con  justa  causa,  después 
de  Dios,  á  vos  la  debo  ;  y  aunque  la  de  mis  des(lichas 
Eca  tan  penosa,  y  más  el  acordarme  dellas,  todavía  por 
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lo  que  os  debo  y  porque  entendáis  lo  mucho  que  deseo 
hacer  \-uestro  gusto,  aunque  vuelva  á  renovar  llagas 
viejas  y  antiguas  iieridas,  satisfaré  á  vuestra  voluntad, 
dándoos  aun  muy  estrecha  cuenta  de  mis  encubiertos 
pensamientos,  juveniles  dias  y  primeros  empleos,  como 
manantiales  de  los  presentes  naufragios  y  tormentas. 

JN'o  sabré  encarecer  lo  mucho  que  Leriano  agrade- 
ció la  determinación  de  su  amigo ,  como  cosa  que  tan 
deseada  tenia ;  y  así,  no  viendo  la  hora  de  que  comen- 
zase su  prometida  historia ,  mandó  á  los  criados  les 
dejasen  solos ;  y  dándole  atención ,  con  alegre  rostro 
oyó  que  así  dccia : 

Mi  nombre,  ilustre  amigo,  es  Gerardo ;  la  insigne  y 
famosa  villa  de  Madrid ,  dignísimo  aposento  y  morada 
de  nuestros  católicos  monarcas,  es  mi  amada  patria, 
común  "  general  mach-e  de  diversas  gentes  y  remotas 
naciones.  Entre  sus  más  levantadas  murallas,  y  adonde 
con  más  verdaderas  señales  se  ven  las  de  su  antigua 
fortaleza,  están  las  casas  de  mis  padres,  adornadas 
tanto  de  su  nobleza  dellos ,  cuanto  de  su  antiguo  so- 
lar. Aquí  nací ,  y  un  martes ,  cuyo  proverbio  desgra- 
ciado puedo  decir  no  ha  salido  ú  ninguno  más  verda- 
dero que  á  mí ,  pues  hasta  en  el  ser  segundo  fué  con- 
traria la  infeliz  estrella  de  mi  nacimiento. 

Aunque  no  salía  fuera  de  mi  propósito ,  no  quiero 
alargarme  en  contaros  los  tiernos  ejercicios  de  mi  in- 
fancia hasta  los  quince  años ,  que  cumplidos ,  me  fué 
forzoso  seguir  la  voluntad  de  mis  padres ,  saliendo  en 
su  compañía  para  uno  de  los  mejores  gobiernos  de 
Castilla ,  de  que  su  majestad  le  había  hecho  merced. 
Iba  juntamente  con  nosotros  Leoncio,  mi  mayor  her- 
mano ,  mancebo  de  notable  valor  y  mayores  esperan- 
zas, y  todos  con  general  contento,  por  llevarle  nues- 
tros padres.  Fué  el  viaje  breve  ;  y  así,  en  pocos  dias 
llegamos  al  fin  del,  adonde  fuimos  recebidos  como  en 
semejantes  ocasiones  se  suele  acostumbrar.  Tomó  mi 
padre  la  posesión  de  su  gobierno,  y  con  grande  y  par- 
ticular satisfacion  fué  prosiguiendo  en  él. 

Es  esta  ilustre  ciudad  la  antigua  Talbora  (1),  una 
de  las  más  nobles ,  insignes  y  populosas  del  reino  de 
Toledo,  cuyo  asiento  bañando,  fertilizan  las  cristalinas 
aguas  del  célebre  y  dorado  Tajo,  causa  para  ser  de  las 
más  amenas,  alegres,  abundantes  y  deleitosas  de  su 
famosa  margen  y  ribera  :  la  gente  della  apacible,  agra- 
dable y  cortesana,  y  en  particular  la  noble,  que  es 
mucha ,  lucidísima  y  de  las  más  calificadas  casas  de 
nuestra  i'^spaña  :  partes  todas  dignísimas  de  una  tan 
antigua  y  grandiosa  población.  Hálleme  aquí  tan  bien 
como  en  mi  propio  natural ,  y  con  amigos  de  mi  edad 
y  condición,  siendo  nuestro  particular  enlretenímícn- 
to  caballos,  toros,  máscaras,  sortijas  y  torneos  y 
otros  pasatiempos,  con  quien  alegrando  la  gente,  nos- 
otros nos  liaciamos  prálícos  y  diestros.  Otros  días  gas- 
tábamos en  la  cazj[^,  campo  y  montería;  que  de  cual- 
quier género  en  esta  materia  es  bien  abundiuitc  aquel 
lerr<:no  Estos  y  otros  Sf-mejantes  ejercicios  eran  mis 
gustos,  mis  mayores  contentos  ydeleilfs,  sin  que  á 
los  de  amor  y  á  sus  ardinilfs  y  nocivas  llamas  hubiese 
entregado  en  ningún  tiempo  mí  corazón ;  de  lo  cual 
me  hallaba  tan  alegre  como  libre ,  y  tan  satisfecho 
romo  envidiado  de  mis  amigos  ;  mas  duró  poco  el  po- 
der jactarme  desla  enví'Ma  ,  y  menos  del  alegría  y  l¡- 

(1)  Talavcrn. 


bertad  que  hasta  entonces  gozaba.  ¿Cómo  me  faltó, 
cómo  de  libre  me  hice  sujeto ,  cómo  de  alegre  melan- 
cólico ,  y  cómo  de  diclioso  desgraciado  ?  Más  presto 
¡  oh  buen  Leriano !  sabréis  esta  no  pensada  mudanza, 
de  lo  que  mi  alma  quisiera.  Entre  estas  fiestas  y  re- 
gocijos llegaron  las  principales  y  de  obligación,  por 
particular  voto  de  aquel  Ayuntamiento,  en  honor  de 
las  dichosas  bodas  de  la  Virgen  y  su  excelente  esposo 
Josef :  son  celebradas  en  toda  Castilla,  y  por  su  anti- 
güedad famosas  ,  y  más  por  la  advocación  milagrosa 
que  tienen :  á  estas  acuden  inumerablos  gentes  y  gran 
concurso  de  caballeros  y  damas ,  asi  de  la  corte  y  ciu- 
dad de  Avila ,  como  de  la  imperial  Toledo  y  otras  di- 
versas partes  de  su  reino.  Amaneció  pues  el  deseado 
dia,  siendo  de  abril  los  veinte  y  seis,  pardo  y  cubierto 
de  espesas  nubes,  natural  tiempo  de  aquella  tierra  ;  si 
ya  no  fué  conocer  el  rubio  Apolo  la  poca  falta  que  sus 
rayos  harian  en  semejante  ocasión,  adonde  tantos  y 
tan  hermosos  soles  se  mostraron.  Salieron  de  librea 
treinta  y  dos  caballeros,  y  siendo  yo  uno  dellos,  fui 
tercero  ú  mi  padre  y  hermano  Leoncio.  Dióse  princi- 
pio á  las  fiestas  de  toros,  y  con  un  muy  bien  ordenado 
juego  de  cañas  se  concluyeron ,  con  general  aplauso, 
contento  y  regocijo  de  todos  los  que  las  miraban,  por 
no  haber  en  ellas  sucedido  desgracia  alguna,  sino  es 
la  mia,  que,  según  el  estado  á  que  me  ha  reducido,  fué 
la  mayor  que  pudo  venirme. 

Habían  reparado  á  la  primera  entrada  de  la  plaza 
mis  descuidados  ojos  en  un  balcón  de  damas  foraste- 
ras, tanto  por  la  novedad  del  serlo,  cuanto  por  el  her- 
moso teatro  que  represenlaban  á  la  vista;  y  así,  quise 
después  con  otros  caballeros  amigos  volver  á  gozar  de 
su  belleza,  y  poco  á  poco  nos  fuimos  acercando  adonde 
estaban,  dándoles  más  vueltas  y  paseos  que  á  veces 
suele  dar  la  imaginación  de  un  preso  en  tristes  sole- 
diides  y  cavernas.  Y  me  parece  que  hasta  iioy  nos  es- 
tuviéramos en  el  mismo  [)ropósito,  si  ellas,  viendo  con- 
cluida ia  fiesta,  no  se  fueran  levantando  para  deconder 
á  un  coche  que  ya  las  aguardaba.  Aquí  fué  el  dar  en 
el  suelo  mí  edificio,  y  en  este  inslanlo  comenzó  el  in- 
cendio y  total  ruina  de  mi  abrasada  Troya. 

Había  estado  encubierta  hasta  la  presente  ocasión 
entre  las  damas  de  su  compañía  una  de  tan  rara  y  pe- 
regrina belleza,  adornada  de  un  tierno  y  juvenil  su- 
jeto, que  casi  de  improviso  nos  dejó  á  todos  suspensos 
y  admirados.  Parecióme,  como  poco  acostumbrado  á 
semejantes  golpes,  me  iiabia  con  el  de  su  hermosa 
vista  rasgado  y  hecho  partes  mi  tierno  corazón  ;  que 
biep  entiendo,  si  se  advirtiera  en  su  efeto,  cualijuiera 
echara  de  ver  el  mal  de  que  estaba  herido :  tan  pode- 
rosa y  penetrante  fué  la  soberana  fuerza  de  sus  ojos. 
Llegóse,  al  levantar,  tan  cerca  de  la  reja,  que  me  hubo 
de  aventurar,  viendo  sus  blancas  manos  puestas  en  el 
antepecho  del  balcón ,  á  decir  al  tema  hermoso  que 
me  ofreció  su  visla  en  (an  peregrino  asiento ,  ya  en 
parlo  ponderando  la  íirmeza  del  bronce  duro  &  quien 
oslaba  asida ,  y  ya  á  la  nieve  y  marfil  que  en  él  estaba 
iiicorporaflo,  muchas  de  las  amorosas  razones  que  mis 
nuevos  deseos  y  volunlad  supieron  entonces  formar  y 
prevenir;  si  bimí  la  respuesta  (pie  luve  fué  remitirme 
con  u.líradable  silenciít  á  una  graciosa  risa  y  cortesía  á 
la  que,  toflos  le  habíamos  hecho,  con  que  siguió  sus 
compañía.  Al  entrar  del  eoclie,  á  pe^nr  suyo  y  de  mis 
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compaueros  nio  apeé  y  le  tuvo  ol  estribo ,  aunque  no 
lo  consintió  ella  ni  otra  dama  ,  que  después  supe  era 
su  tia  :  apárteme  y  entráronse  :  hiceles  un  breve  ofre- 
cimiento que  no  fué  poco  agradecido.  Pregúnteles  de 
adonde  eran  :  dijéronme  que  de  Avila  ;  y  aun  si  no  te- 
miera el  ser  notado  no  dejara  entonces  de  saber  su 
posada  y  el  límite  y  fin  de  su  viaje.  No  acertaba  á 
despedirme,  según  aquel  ángel  me  tenia  suspenso; 
pero  en  efeto,  viendo  que  no  podia  ser  menos,  lo  hice. 
Fuéronse ,  dejándome  tan  desacordado ,  que  aun  no 
tuve  memoria  del  caballo ,  ni  aun  de  que  mis  amigos 
me  aguardaban.  Subí,  y  juntamente  mandé  á  un  criado 
viese  adonde  paraba  aquel  coche ,  y  procurase  infor- 
marse con  certeza  de  quién  era  la  gente  que  en  él  iba. 
Y  habiendo  hecho  esto ,  mientras  la  noche  se  acerca- 
ba nos  fuím.os  á  dar  un  paseo  por  la  alegre  y  regoci- 
jada ciudad  ,  aunque  el  desasosiego  con  que  el  nuevo 
cuidado  me  trataba,  no  dio  lugar  á  que  seguir  pudiese 
la  agradable  compañía  de  mis  amigos ,  de  quien  ( di- 
ciendo me  sentía  indispuesto)  me  despedí.  Cuando 
llegué  á  mi  posada  era  ya  de  noche ;  y  así ,  desnudán- 
dome y  tomando  hábito  conveniente ,  excusando  ma- 
yores dilaciones,  me  salí  á  la  calle,  y  conmigo  Sana- 
hria  (que  así  se  llamaba  el  criado  á  quien  hice  lengua 
de  mi  deseo),  al  cual  le  pregunté  me  dijese  la  casa  de 
mi  querida  forastera  y  lo  que  de  sus  partes  se  había 
informado  ;  y  supe  del  posaban  en  casa  de  un  caba- 
llero de  los  más  poderosos  de  la  ciudad  ;  y  asimismo 
que  el  dueño  que  para  mi  alma  había  escogido ,  era 
sobrina  suya ,  como  también  lo  era  de  aquella  dama 
que  en  el  coche  la  acompañaba  ;  y  que  iban  á  Gua- 
dalupe á  hacer  una  novena  en  aquella  divina  y  mila- 
grosa casa,  cuyo  viaje  sería  dentro  de  dos  dias.  Y  con 
esto ,  pareciéndome  bastante  relación  para  lo  que  yo 
pretendía ,  quise  ir  á  dar  una  vuelta  por  su  calle ,  pa- 
reciéndome recibirían  mis  ojos  algún  consuelo  viendo 
las  paredes  que  ocultaban  el  sol  de  adonde  procedía 
su  luz  ;  mas  atajóme  uno  de  mis  mayores  amigos,  que 
cuidadoso  de  mi  indisposición ,  venía  á  verme.  Cono- 
címonos ,  y  como  sí  en  largos  tiempos  hubiéramos  ca- 
recido de  tal  vista,  nos  abrazamos ,  porque  el  singular 
amor  y  amistad  que  nos  teníamos  pedia  aun  mayores 
extremos  :  tan  poderosa  suele  á  veces  ser  esta  eficaz 
simpatía  de  estrellas,  que  otros  llaman  confrontación 
de  sangres.  Admiróse  de  verme  tan  ajeno  de  su  pensa- 
miento ;  y  como  aun  no  solía  recatarle  las  menos  ad- 
vertidas imaginaciones,  tampoco  quise  encubrirle  la 
indisposición  que  del  me  había  apartado.  En  el  alma  se 
holgó  don  Fernando  (que  así  se  llama  este  amigo  leal 
y  verdadero )  de  que  mi  achaque  no  fuese  otro  del  que 
le  había  contado ;  aunque  procuró  con  razones  que  ha- 
cían fiel  demonstracion  de  su  voluntad,  divertir  mi 
deseo  y  pretensión ,  entendiendo  por  lo  que  le  había 
dicho,  cuan  de  camino  estaban  estas  damas,  y  el  poco 
remedio  que  por  esta  razón  podia  conseguirse  en  mi 
amor.  Mas  con  todo  eso,  hallándome  tan  arraigado  en 
mí  propósito,  le  convino  seguirle ;  y  así,  nos  fuimos  solos 
á  la  calle  y  casa  donde  Sanabria  me  había  informado ; 
y  llegando  debajo  de  las  ventanas  della,  conocí  en  una 
de  las  más  bajas  al  norte  de  mí  guía,  dando  más  luz 
sus  ojos  que  los  rayos  de  la  hermosa  Cíntía ,  que  ya 
entonces  se  iba  mostrando  en  el  silencio  de  la  noche 
oscura.  Estaban  hablando  ella  y  otra  dama  de  gentil 


y  bizarro  talle  y  no  mayor  o  Jad ,  la  cual  luego  fué  co- 
nocida por  don  Fernando  ;  y  así ,  me  dijo  se  llamaba 
doña  Francisca,  única  hija  de  Segundo  Otavío,  dueño 
de  aquellas  casas,  cuya  calidad  ya  os  tengo  referida. 
Bien  quisiera  yo  al  punto  llegarme  á  las  ventanas  y  ha- 
blarlas ;  mas  á  don  Fernando  le  pareció  no  espantar 
con  nuestra  impensada  venida  la  hermosa  caza ;  y  con 
este  pensamiento  nos  fuimos  acercando  poco  á  poco 
adonde  más  claramente  podían  ser  de  nosotros  vistas 
por  la  claridad  de  la  luna ;  aunque  cuando  reconocie- 
ron habíamos  hecho  alto  ,  dejando  su  conversación, 
quisieron  retirarse  y ,  como  dicen ,  darnos  un  venta- 
nazo ,  si  don  Fernando ,  como  más  libre ,  llegándose  á 
las  rejas,  no  las  suspendiera ,  diciendo  :  No  ha  de  ser 
parte  nuestro  atrevimiento,  teniendo  tan  conocida  dis- 
culpa como  es  la  vista  de  vuestra  hermosura  ,  para 
que  interrumpáis  la  agradable  plática;  que  si  ya  no  se 
admite  tal  excusa ,  podéis  como  en  criados  de  vuestra 
casa  disponer  el  castigo.  No  poco  turbada  respondió  en 
baja  voz  doña  Francisca,  diciendo  :  Cuando  nos  fuera 
lícito  hacer  aquí  mayor  asistencia ,  nunca  de  vuestro 
atrevimiento  formáramos  grandes  quejas  ;  y  más  ha- 
biendo con  tan  humilde  cortesía  satisféchonos  ;  mas 
solo  el  hacerse  tarde  nos  fuerza  á  mudar  de  sitio.  Con 
todo  eso,  repliqué  yo,  haciendo  en  tal  ocasión  ausencia 
deste  puesto,  es  fuerza  que  nos  dejéis  dudosos  en  vues- 
tra indignación  ;  cosa  que  estimaré  por  mayor  desdi- 
cha que  la  muerte.  A  todo  esto  callaba  mi  divina  y 
hermosa  forastera;  y  volviéndome  á  ella,  proseguí  di- 
ciendo :  Suplicóos ,  dueño  mío ,  no  seáis  del  riguroso 
parecer  de  aquesta  dama,  pues  con  tanta  brevedad  nos 
lia  de  dejar  vuestra  hermosura ,  haciendo  larga  au- 
sencia desta  lícrra.  ¿Acaso ,  respondió  mi  dama  con 
un  graciosísimo  desden,  conocéisme?  ¿ó  cómo  sabéis 
que  ha  de  ser  mi  partida  tan  breve?  Estaba  doña  Fran- 
cisca preguntando  á  don  Fernando  (que  ya  le  había 
conocido)  quién  yo  era ;  y  así ,  tuve  ocasión  de  hablar 
aun  con  mayor  claridad ,  diciendola  :  Sí  como  está  es- 
culpida la  efigie  peregrina  dése  rostro  en  mí  alma,  es- 
tuviera su  dueño  en  vuestra  memoria  ,  bien  creo  que 
no  con  tanta  facilidad  hubiérades  olvidado  á  quien  esta 
tarde,  besándoos  las  manos,  rindió  en  ellas  su  corazón 
y  libertad.  No  os  entiendo,  me  volvió  á  replicar,  ni  me- 
nos á  las  razones  que  me  habéis  dicho  sabré  dar  verda- 
dero sentido  ;  aunque  si  va  á  decir  verdad,  desde  que 
aquí  llegasteis  he  querido  reconocer  vuestra  presen- 
cía  ;  mas  es  el  hábito  de  ahora  tan  diferente  de  la  li- 
brea desta  tarde ,  que  no  pienso  se  me  puede  atribuir 
por  esta  causa  nombre  de  desconocida.  No  quise  alar- 
gar sin  sustancia  nuestra  plática ;  y  así ,  en  lo  que  más 
hacía  á  mi  propósito  la  dije  :  ¿Cuándo  ha  de  ser  vues- 
tra triste  partida ,  ó  por  mejor  decir ,  mi  temprana 
muerte?  Y  esto  con  tanta  congoja  y  desmayada  voz  de 
pensarlo,  que  conociendo  mí  dama  el  sentimiento  con 
que  había  hablado ,  me  respondió  con  algún  género 
de  cuidado,  aunque  riéndose:  Casi  estoy  por  decir 
que  os  pesa  de  que  me  vaya  de  vuestra  ciudad ,  si  no 
es  que  lisonjeramente  queréis  darme  á  entender  vues- 
tro disgusto.  No  estoy  en  parte,  dulce  señora  mía, 
repliqué ,  ni  la  brevedad  del  tiempo  da  lugar  á  enca- 
receros el  sentimiento  justo  de  mi  dolor,  que  es  de  tal 
calidad  el  que  me  aíiígc ,  pensando  en  vuestra  ausen- 
cia; que  entiendo,  si  no  sigo  contra  la  voluntad  de  mis 
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padres  vuestras  pisadas,  el  ser  de  mí  propio  desespe- 
rado liomicida  vendrá  á  ser  el  último  remedio,  to- 
mando del  veneno  que  me  abrasa  y  consume,  por  an- 
tidoto la  voluntaria  muerte.  Mucho  encarecéis  vuestra 
enfermedad,  dijo  mi  dama  (casi  dándome  á  entender  la 
lisonjeaba) ;  porque  si  es  tal  como  vuestro  sentimiento 
signilica ,  mi  ciencia  es  corta  y  mis  fuerzas  menores 
para  la  aplicación  de  un  breve  remedio ;  aunque  yo 
sospecho  que  como  enfermasteis  breve ,  sanaréis  con 
más  facilidad  ;  porque  es  condición  de  los  hombres  di- 
ficultar con  nosotras  lo  muy  posible,  y  facilitar  para 
su  gusto  montañas  de  mayores  inconvenientes.  Apead 
e!  punto  del  discante  si  queréis  que  me  concierte  con 
vuestro  parecer ;  si  bien ,  porque  entendáis  que  no  en 
todo  pretendo  contradecirle ,  ni  que  se  me  atribuya 
nombre  de  ingrata  á  la  voluntad  que  me  mostráis,  sa- 
bed que  después  de  mañana  me  parto  á  Guadalupe  ;  y 
entiendo  que  la  vuelta  será  por  aquí ;  y  ahora  y  en- 
tonces, si  en  alguna  cosa  os  pudiere  servir,  crecdme 
y  mandadme ,  veréis  si  soy  agradecida ,  ó  si  echo  en 
olvido  vuestras  razones,  aunque  sean  lisonjas.  Aquí  lle- 
gaba nuestra  conversación ,  y  yo  el  más  alegre  de  los 
mortales,  cuando  habiéndolas  avisado  de  adentro,  les 
convino  partirse  ;  y  llamándome  en  esta  sazón  doña 
lYancisca,  después  de  algunas  breves  cortesías,  me 
dijo  :  Don  Fernando  me  ha  informado  tenéis  en  vues- 
tro servicio  un  excelente  músico  :  líele  encarecido  á 
mi  señora  doña  Clara  las  divinas  voces  de  nuestra  pa- 
tria :  así,  os  suplico  que  á  ella  satisfagáis  el  deseo  que 
tiene  de  oírlas ,  y  á  mí  me  saquéis  verdadera  ;  que  á 
esta  hora  y  en  este  mismo  puesto  aguardaremos  el 
í'feto  de  mi  demanda.  Quisiera ,  oyendo  esto  con  el 
mayor  agradecimiento  de  mi  alma,  besarla  las  manos 
por  el  favor  que  me  hacia  ;  mas  no  me  fué  posible, 
por  la  nmcha  brevedad  de  su  despedida  ;  y  así ,  que- 
dando sin  luz ,  como  en  tinieblas ,  hube  de  dar  ia  vuel- 
ta, dejando  don  Fernando  y  yo  la  calle;  de  quien  ha- 
biendo aplazado  para  la  futura  mañana  nuestra  vista, 
me  despedí  alegre  y  coníento  [lor  haber  hablado  á  quien 
mi  corazón  y  alma  tanto  deseaba.  Todo  lo  restante  de 
la  noche  se  me  pasó  con  mil  diversas  trazas,  acuerdos 
(i  imaginaciones ,  todas  procedidas  de  la  dilicultosa 
f;mpresa  que  acometía,  hasta  que,  poniendo  treguas 
la  clara  aurora  en  mis  confusos  pensamientos ,  pude 
salir  de  su  laberinto  y  de  mi  posada ;  y  habiéndome  in- 
formado de  la  iglesia  adonde  mi  dama  había  de  ir  á 
los  divinos  oficios,  me  hallé  presente  á  ellos  con  mi 
amigo  don  Fernando ,  recibiendo  de  mi  dueño ,  en 
cuanto  pudo  <lar  lugar  su  recalada  y  amorosa  vista, 
ricos  y  inestimables  favores.  En  esto  entretuve  la  ma- 
íiana  ,  y  la  larde  en  pasear  su  calle  hasta  la  siguiente 
noche,  que  siendo  hora  acomodada,  con  mi  caro  amigo, 
y  en  nuestra  compañía  el  músico,  nos  fuimos  acer- 
cando á  la  calle  de  doña  Clara;  y  habiéndola  hallado 
en  profundo  silencio,  puestos  en  el  sitio  de  la  noche 
pasada ,  al  son  do  una  bien  concertada  y  sonora  vi- 
liuela,  comenzó  á  cantar  estas  coplas  castellanas,  de 
que  yo  le  había  prevenido  : 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 

Aunque  esta  verdad  en  mí 
Ayer  la  pudiste  ver, 
Pues  viéndote  tuve  sí-r. 


Y  al  partirte  le  perdí. 

De  suerte  que  ya  en  tu  mano 
Está  mi  muerte  6  mi  vida  ; 
Mas  ¿cómo  será  homicida 
Quien  es  ángel  soberano? 

Poraue  si  por  jifsta  ley 
La  vida  se  le  asegura 
Al  preso  que  por  ventura 
Vio  la  cara  de  su  rey, 

Con  más  razón  tu  belleza 
La  vida  asegura  en  raí, 
Pues  que  mirar  merecí 
Su  majestad  y  grandeza  ; 


Que  como  al  sol  sus  despojos 
Prueba  el  águila  ,  mi  amor 
En  tu  claro  resplandor 
Jle  ha  acrisolado  los  ojos; 

Tanto,  que  á  seguir  me  inclino 
Amor  tu  dichosa  estrella  , 
Sin  temores  de  perdella 
Por  soberana  y  divina. 

Asi  que,  aunque  agora  encubra 
Tu  norte  su  luz  hermosa, 
Mi  piedra  imán  amorosa 
Podrá  ser  que  la  descubra  ; 

Que  belleza  y  calidad 
Nunca  pagan  con  rigor; 
Y  al  fin  pagarás  mi  amor 
Con  otra  igual  voluntad. 


Si  como  el  sol  en  el  mar 
Descansan  tus  ojos  bollos, 
Cansada  de  ver  pDr  ellos 
l'n  hombre  muerto  penar, 

Fuerza  me  será ,  señora , 
Para  volver  i  vivir, 


Esperar  que  en  su  dormir 
l'onga  treguas  el  aurora. 

Seré  ,  pues  te  satisface  , 
De  luk  soles  Hor  del  sol, 
Que  al  dcsliacer  su  arrebol 
Mucre,  y  al  nacer  renace. 


Desde  que  el  diestro  músico  dio  principio  á  su  can- 
to se  abrieron  las  ventanas  adonde  la  pasada  noche 
estuvimos ;  pero  ninguna  persona  se  puso  á  ellas,  cosa 
que  nos  tuvo  bien  confusos  por  ignorar  quién  de  aden- 
tro diticultaba  la  salida  de  mi  dama  y  su  prima  ;  mas 
sin  desatar  esta  duda ,  fué  prosiguiéndose  nuestro  in- 
tento en  el  soneto  siguiente : 

Agora  estéis,  ó  fijas,  ora  errantes, 
O  en  la  tabla  de  ciclo  como  nudos, 
Sirviendo  de  clarísimos  escudos 
A  los  planetas  dioses  rozagantes. 

Las  que  inclináis,  amigas  y  constantes 
A  enamorar  los  pensamientos  rudos. 
Cid  conceptos  simples  y  desnudos 
Del  ejemplo  mayor  de  los  amantes. 

Y  tú,  más  que  templada,  noche  fria, 
Que ,  ausente  de  su  luz ,  al  sol  esperas , 
Con  que  serena  duermes  hasta  el  dia , 

Si  como  yo  ¡oh  triste  noche!  fueras, 
Y  tu  dolor  tomo  el  ausencia  mía. 
Más  lágrimas  que  sueño  repartieras. 

Acabóse  con  tan  dulces  cadencias  esto  soneto ,  que 
su  armonía  y  música  nos  tuvo  un  breve  espacio  sus- 
pendidos ,  en  el  cual  asomándose  doña  Francisca  y  su 
prima  á  la  ventana,  nos  mandaron  llegar,  diciendo 
doña  Francisca  :  Desde  el  punto  que  parastes  en  el 
puesto,  hemos  estado  doña  Clara  y  yo  oyendo  la  di- 
vina voz  dése  criado,  y  temiendo  con  nuestra  salida 
interrumpirla,  la  hemos  dilatado.  Respondióla  don  Fer- 
nando; y  habiéndola  besado  las  manos,  me  volví  á  mi 
dama,  preguntándoh}  lo  que  la  suave  armonía  del  mú- 
sico le  había  parecido,  á  que  con  gracioso  semblante 
me  respondió  :  Muy  bien ,  aunque  en  declarar  ia  pa- 
sión de  su  dueño  ha  alargádose  más  de  lo  que  por  acá 
se  pretende.  ¿Y  acaso,  dulce  amor  (repliqué  yo),  lían- 
os disguslado  los  ardientes  y  amorosos  efetos  de  mi 
corazón?  Porque  si  esto  es  como  imagino,  de  aquí 
adelante  reventará  en  vueslro  fuego,  como  volcan,  mi 
pecho ;  y  en  mis  penas  y  sentimiento  la  lengua  al  de- 
clarallos  será  un  peñasco  mudo.  No  digo  yo,  Gerardo 
(respondió  más  alegre  doña  Clara),  que  habéis  sido 
vos  el  demasiado  ,  mas  ya  que  tanto  os  habéis  sentido, 
creedme,  que  quisiera  que  ni  mi  prima,  ni  aun  vues- 
lro caro  amigo,  sospecharan  por  ninguna  vía  la  vo- 
luntad con  que  me  favorecéis  ;  que  en  lo  que  toca  al 
pagarse  de  mi  parte,  no  sé  qué  decirme,  sino  que  al 
cielo  plugiera  que  nunca  de  .\vila  hubiera  yo  salido. 
Y  quedándose  aquí,  puesto  el  brazo  derecho  en  el  bas- 
tidor de  la  reja,  y  alirniándose  en  la  blanca  mano  la 
mejilla  con  un  pequeño  suspiro,  sentí  que  arrasán- 
dosele los  OJOS  de  agua,  enjugaba  ,  ó  por  acertar,  co- 
gia  su  cristalino  aljófar  en  un  blanco  lenzuelo.  Bien 
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Sospeché  que  semejante  accidente  no  podía  ser  menos 
que  en  mi  favor;  y  con  este  pensamiento,  le  pedí  me 
dijese  la  causa  de  su  ni,evo  sentimiento  ,  haciendo  del 
cargo  á  su  dichosa  jornada  ;  y  juntamente  la  signifiqué 
más  por  extenso  mi  amor  y  voluntad ,  prometiéndola 
«gastar  en  su  servido  la  vida ,  si  por  él  mil  veces  la 
aventuraba ,  aunque  en  la  prosecución  de  mi  gusto  tu- 
viese por  opuesto  lo  restante  del  mundo.  A  lo  cual, 
fon  el  mismo  pesar  que  había  mostrado  ,  me  respon- 
dió :  ¿No  os  parece  ,  Gerardo,  que  es  justo  sienta  el 
ferme  ajena  de  mi  voluntad ,  y  euando  tan  á  rienda 
suelta  me  voy  arrojando  á  la  vuestra ,  conocer  de  mi 
desdicha  que  aun  no  soy  señora  de  mi  libre  albedrío, 
y  que  por  esta  causa  me  ha  de  ser  fuerza  el  partirme, 
aunque  se  parta  el  corazón  y  el  alma,  sin  que  la  señora 
mi  prima  y  sus  padres  hayan  podido  con  iníinitos  rue- 
gos alcanzar  me  deje  en  su  compañía  mi  tía ,  quizá 
porque  conoce  mi  deseo?  Tened  por  cierto  que  no  en- 
carecen los  ojos  la  pena  de  mi  alma ,  y  que  es  la  ma- 
yor que  la  aílige  imposíbditarse,  estando  ausente,  de 
pagaros  el  amor  que  me  tenéis.  Y  dando  iin  á  su  razón 
con  muchas  lágrimas  y  suspiros,  volviéndose  á  su  pri- 
ma ,  la  dijo ,  sin  darme  lugar  á  que  pudiese  respon- 
derle :  Pa réceme,  señora ,  que  ya  se  hace  liora  de  re- 
cogernos, si  no  es  que  queramos  ser  sentidas.  Re- 
plicarla quería  doña  Francisca ,  cuando  atravesando 
triunfo  don  Fernando,  la  atajó,  diciendo  á  doña  Clara : 
No  podrá  tener  vuestro  deseo  efeto  por  ahora ,  her- 
mosa dama  ;  que  si  os  sentís  necesitada  de  sueño,  mi 
señora  doña  Francisca  ha  de  mantenerme  el  campo 
en  tanto  que  no  determináremos  cierta  proposición,  en 
quien  ha  de  haber  vencedor  declarado,  ó  no  se  ha  de 
dejar.  Es  la  más  graciosa  del  mundo ,  respondió  doña 
Francisca  ;  pero  tan  larga  y  reñida  de  diversas  gentes, 
que  pretender  nosotros  apurarla  será  darla  nuevo  prin- 
cipio. Pues  no  habemos  de  quedar  dudosos  de  vuestro 
argumento,  repliqué  yo  :  entendamos  entrambos  pa- 
receres ;  que  mí  señora  doña  Clara  será  con  su  dis- 
creción el  juez  arbitro  de  la  determinación  más  cierta 
ÚG  vuestras  opiniones.  Pues  la  que  yo  sustento ,  dijo 
don  Fernando ,  nadie  la  podrá  negar  por  verdadera , 
pues  no  es  justo  se  reciba  á  parangón  nuestra  lirmeza 
y  eslabiüdad  con  la  de  las  mujeres  presentes  y  pasa- 
das; que  esta  porfía,  tan  í<rvorecida  y  allegada  á  razón, 
vivirá  en  mí  hasta  morir.  Y  yo  (repliqué)  la  esforzaré 
Jiasla  verme  en  el  mismo  trance.  Pues  desa  suerte, 
dijo  doña  Francisca  ,  no  hay  sino  partirnos  el  campo. 
¿  Y  qué  más  ile  lo  que  está  ,  respondí ,  pues  por  valla 
tenemos  esta  fuerte  reja  ?  Pero  dejado  esto  aparte, 
como  cosa  tan  asentada  en  nuestro  favor,  ayudado  del 
vuestro  y  dándome  licencia ,  pondrá  con  alguna  cosa 
&  propósito  el  instrumento  paces  entre  nosotros. 

Con  mucho  gusto  mostraron  las  dos  primas  el  agra- 
decimiento de  mis  razones,  y  mayor  fué  cuando  vieron 
que  tomando  á  mi  criado  la  vihuela ,  ayudado  del  di- 
vino aliento  de  mi  musa,  di  principio,  cantando ,  á  los 
siguientes  versos: 
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Atrevido  pensamiento , 
Callar  conviene  y  sufrir, 
Porque  es  muy  cierto  el  morir 
Si  no  calláis  el  tormento. 

Consumid  dentro  de  vos 
Elfuego  deamorque  osquema, 


Y  salid  con  vuestro  tema 
Aunque  muramos  los  dos  ; 

Que  si  el  pagar  mi  alicion 
Solo  en  mi  silencio  toca , 
Yo  haré  que  calle  la  boca 
Cuanto  siente  el  corazun. 


Aquí  cesó  mi  voz ,  cuando  con  las  suyas  comenza- 


ron las  hermosas  damas  á  celebrar  la  letra,  y  con  tantas 
exageraciones  de  su  dueño ,  que  á  no  ir  á  esta  sazón 
perdiendo  ya  su  casta  Lucina  su  prestada  luz,  entien- 
do fácilmente  en  las  colores  de  mi  rostro  echaran  de 
verla  vergüenza  que  me  ocupaba;  y  queriendo  encu- 
brirla, con  las  razones  más  á  propósito  que  supe,  de 
nuevo  me  volví  á  ofrecer  á  su  servicio  y  gusto ,  y  á  mi 
dona  Clara  (que  en  baja  voz  me  agradeció  la  emienda), 
y  de  suerte  que  todos  me  pudieron  entender,  le  dije: 
Muy  solos  habemos  de  quedar,  siendo  vuestra  partida 
tan  breve  como  anoche  dijístes;  porque  al  fin  no  es 
esta  tierra  merecedora  de  tener  más  en  sí  tan  gran 
tesoro  :  fuera  de  que  el  natural  vuestro  es  bizarro  lu- 
gar ,  y  os  habrá  de  tirar  tanto  como  vuestros  padres 
y  deudos.  No  sé  lo  que  será,  respondió  doña  Clara; 
mi  voluntad  por  agora ,  que  estoy  en  su  poder ,  es  la 
de  mis  tíos;  aunque  os  sé  decir  que  por  la  señora  mi 
prima,  á  quien  más  que  á  mí  quiero,  no  solo  dejara  la 
patria ,  mas  pusiera  en  olvido  más  graves  y  mayores 
pérdidas.  Y  acabó  volviéndome  á  mirar  con  tan  dulce 
y  amorosa  vista ,  que  claramente  conocí  el  sentido  de 
sus  razones ,  con  que  del  todo  me  enredé  en  su  gra- 
cioso laberinto;  y  de  tal  suerte,  que  primero  que  del 
me  libre  pasarán  por  mí  largos  tiempos  y  mayores 
desdichas.  Con  esto,  viendo  que  el  día  á  más  andarse 
venía  acercando,  nos  despedímos,  y  yo  públicamente 
de  doña  Clara ,  y  como  si  más  no  la  hubiera  de  ver  • 
y  al  fin ,  harto  á  pesar  de  entrambos  di  la  vuelta,  mas 
tan  pensativo  y  melancólico ,  que  reparando  en  ello 
don  Fernando,  no  pudo  excusar  el  decirme  estas  ra- 
zones :  Mucho  siento  ,  amigo  Gerardo,  que  en  seme- 
jantes ocasiones  no  deis  muestra  del  valor  que  os 
acompaña.  ¿Qué  os  falta  ó  qué  no  os  sobra?  Ayer  aun 
no  conociades,  y  hoy  podréis  decir  lo  que  el  famoso 
Julio  César  :  Vine,  vi  y  vencí.  Doña  Clara  os  favorece, 
y  tanto  como  vos  sabéis  y  yo  conozco ;  y  que  se  vaya 
á  Avila,  no  es  tan  larga  la  jornada,  ni  vuestra  hacien- 
da ni  la  mía  tan  corta,  que  no  sea  suficiente  á  tener- 
nos huéspedes  en  cualquiera  tierra ,  como  dueños  en 
nuestros  naturales  y  patrias.  Y  pues  entendéis  esta 
verdad  y  estáis  satisfecho  de  mi  amistad  y  amor,  no 
hay  sino  animaros,  y  atrepellar,  como  hombre  vale- 
roso, las  dificultades  que  el  tiempo  y  la  ocasiones 
ofreciere.  ¡  Ay ,  querido  amigo ,  respondí  echándole 
al  cuello  los  brazos ,  y  cómo  vuestro  generoso  pecho 
no  pudo  en  ningún  tiempo  faltarme !  Creedme ,  que 
es  tanto  lo  que  á  mi  afligido  corazón  han  alegrado 
vuestras  razones ,  que  por  lo  menos  habéis  con  ellas 
resucitado  mis  muertas  esperanzas,  que  ya  casi  del 
alma  eran  desafuciadas,  y  así,  estoy  del  todo  dispuesto 
á  ver  el  fin  de  mi  ventura  en  la  ocasión  presente,  aun-» 
que  entienda  pasar  por  el  de  la  muerte,  rompiendo 
por  cualquier  peligro,  riesgo  ó  trabajo  que  se  ofrezca; 
y  siendo  vos  servido,  mañana,  en  sabiendo  que  ha  sa- 
lido doña  Clara  de  la  ciudad,  lo  más  ocultamente  que 
pudiéremos,  por  el  camino  bajo  del  rio,  pues  es  dis- 
tante del  real ,  hemos  de  ir  á  su  famosa  puente ;  que 
sin  duda  no  tendrán  tiempo  para  pasar  de  allí,  y  aquel 
lugar  ha  de  ser  forzosamente  su  primera  jornada. 
Bien  me  parece,  replicó  don  Fernando;  quizá  volve- 
remos mas  alegres  :  solo  resta  que  de  vuestra  parte  y 
de  la  mía  se  guarde  gran  secreto  en  todo ,  por  lo  que 
resultare.  Eso  es,  dije  yo,  lo  que  en  tales  cosas  más 
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conviene;  y  a^í,  soy  de  aciierilo  que  salgamos  solos  y 
disfrazados,  Y  quedando  dcste  parecer,  nos  despe- 
dímos hasla  el  siguiente  dia ,  que  habiendo  entendido 
se  partían  después  de  comer  mi  dama  y  sus  parien- 
tas,  y  que  juntamente  iba  en  su  compañía  doña  Fran- 
cisca, me  fui  á  la  posada  de  don  Fernando ,  de  quien 
siendo  de  nuevo  con  sus  discretas  razones  animado, 
mostró  las  de  su  noble  deseo  en  el  breve  discurso  deste 
soneto  que  para  más  alentar  mi  empresa  tenia  beclio, 
y  gustaré  mucho  le  oigáis  aun  más  atento,  porque  en 
él  conoceréis  algunas  de  las  prudentes  partes  de  mi 
amigo. 

DON  FERNANDO  A  GERARDO. 

De  bronce  el  pecho,  el  alma  de  diamante 
Tuvo  sin  duda  aquel  cuyo  desvelo 
Casas  movibles  dló  al  instable  suelo, 
y  sus  quicios  al  aire  y  agua  errante. 

Frenético  furor,  celo  arrogante 
Tuvo  el  que  alzó  su  temerario  vuelo, 
Y  mucho  más  el  joven  que  del  cielo 
Precipitó  su  coche  rutilante. 

Gentil  osar  y  célebre  ardimiento 
Fué  descender  al  Erebo,  y  domalle 
Su  trifauce  custodia,  en  lazos  presa; 

Pero  atreverse  á  un  bello  rostro  y  talle 
Sin  prendas  de  mayor  merecimiento  , 
Es  locura  mayor,  mayor  empresa. 

La  buena  voluntad  de  don  Fernando  era  ya  tan  re- 
conocida de  mí ,  que  para  su  recompensa  cualquiera 
exageración  fuera  muy  corta ,  y  así  quise  excusarlas 
por  entonces,  dando  á  nuestra  jornada  el  primer  paso. 
Y  habiéndonos  vestido  de  la  forma  que  más  conve- 
niente nos  pareció,  salimos  por  una  puerta  falsa  de  su 
casa,  por  más  secreta,  y  tomando  el  camino  concer- 
tado, gozando  de  la  amenidad  y  frescura  del  crista- 
lino rio,  en  agradable  plática,  al  ponerse  el  sol  lle- 
gamos á  unas  caserías  que  están  medía  legua  de  la 
puente ;  y  apeándonos  en  la  verde  yerba ,  entre  unas 
derribadas  tapias  recostados,  nos  pareció  aguardar  la 
futura  venida  de  mi  dama ,  que  no  tardó  mucho;  y  ha- 
biendo reconocido  el  coche  que  la  traía,  dejándole 
pasar  adelante  algún  trecho ,  poco  á  poco  en  su  se- 
guimiento volvimos  á  nuestro  camino,  sin  perder  en 
los  oídos  el  ruido  que  llevaba ;  que  verlo  era  imposi- 
ble ,  por  haber  cerrado  la  noche  muy  escura ,  con  unos 
nublados  negros  que  muy  apriesa  se  iban  conden- 
sando. Llegamos  al  lugar,  y  habiendo  visto  la  posada 
donde  entraban,  tomamos  el  paraje  de  otra,  adonde 
apeándome,  entregué  al  huésped  mi  caballo,  y  vol- 
viéndose don  Femando  en  el  suyo  ,  nos  salimos  á  la 
calle,  en  quien  me  puse  una  montera  y  un  capotillo 
de  dos  lialda«,  de  que  venía  apercibido;  y  descalzán- 
dome las  espuelas,  quedé  con  ñii  espada  debajo  del 
brazo,  roprcscnlando  al  vivo  un  muy  gentil  mozo  de 
muías.  Díjelc  á  don  Fernando  me  siguiese,  que  de  risa 
no  podía  mover  el  caballo ;  y  con  este  disfraz  nos  en- 
tramos en  la  posada  de  mi  dama ,  á  la  cual  en  entran- 
do vi,  aunque  con  notable  tristeza,  sentada  con  su 
prima  en  unas  sillas.  I'edí  un  aposento  para  mi  nuevo 
dueño ,  y  habiéndonosle  dado  en  un  anchuroso  patio, 
di  orden  de  curar  el  caballo;  y  leniéndolt-  todo  puesto 
&  punto,  y  pedido  de  cenar,  en  el  entre  tanto  que  nos 
lo  aderezaban,  confiado  en  mi  librea,  me  fui  adonde 
estaba  mi  dulce  pn;nda,  y  ya  atravesando  de  la  calle 
al  patío,  y  ya  del  patío  á  la  calle,  ya  acercándome  ii 
su  presencia,  j  ya  a!  resplandor  de  una  vela  que  alum- 


braba todo  el  antepuesto  do  la  casa,  procuré  liacermf. 
conocer  de  sus  hermosos  ojos;  aunque  todas  mis  di- 
ligencias salieran  vanas ,  si  dona  Francisca ,  que  la 
acompañaba ,  no  la  dejara  sola ,  entrándose  en  una 
cuadra,  donde  las  demás  damas  y  señoras  est;d)an  des- 
cansando; y  así,  reconociendo  la  merced  que  el  cielo 
me  hacia,  y.la  venturosa  ocasión  que  á  las  manos  se 
me  había  ofrecido,  no  quise  soltarla  de  la  melena;  y 
llegándome  á  mi  querido  dueño,  le  dije  :  ¿Es  posil)le, 
sol  de  mis  tinieblas ,  que  ha  sido  este  vuestro  esclavo 
tan  desconocido  de  aquesos  claros  ojos?  Y  queriendo 
turbada  levantarse,  la  detuve  asiendo  con  la  mia  su 
blanca  mano;  y  destocándome  la  montera  y  rebozo, 
di  lugar  á  que  me  conociese;  que  cuando  se  hubo  sa- 
tisfecho ,  de  admirada  no  cesó  en  gran  espacio  de  ha- 
cerse cruces,  y  con  la  alteración  que  el  no  pensado 
caso  la  causaba,  me  dijo  :  ¿Sois  por  ventura  Gerardo'.' 
que  pienso  que ,  aun  mirántloos ,  estoy  ciega.  ¿  Quién 
puede  ser,  bien  mío,  respondí,  sino  ese  que  nombráis, 
que  trasformado  en  vuestro  dulce  amor,  nunca  un 
punto  de  vos  se  aparla?¿Pues  cómo,  señor  m¡o(replicó 
doña  Clara),  ha  sido  vuestra  venida?  ¿Qué  traje gr(- 
sero  es  este  que  vuestro  noble  ser  me  tenia  encubiei- 
to?  ¿Adunde  es  vuestro  viaje?  ¿Acaso  entendéis  ó 
imagináis  que  he  de  perderme?  ¿O  teméis  que  va  tan 
&  poco  recaudo  mi  persona ,  que  han  de  ponerla  á 
riesgo  los  salteadores  homií^idas  que  habitan  estas 
ásperas  y  fragosas  montañas?  No  entiendo,  dije,  norte 
de  mis  deseos,  que  viendo  vuestros  divinos  ojos,  ha- 
brá tan  cruel  cosario  ó  bandolero  que  deje  de  rendir 
á  vuestros  píes  de  nieve  sus  armas  y  ferocidad;  y  on 
lo  que  decís  de  mi  venida,  don  Femando  y  yo,  amiuo 
digno  de  mayores  conllanzas,  os  hemos  hecho  escoi;a 
en  sendos  caballos  ;  y  si  os  parece  pagar  en  algo  ir;i 
pequeño  trabajo,  aunque  el  ser  de  vuestro  servicio  !•> 
muy  gran  premio,  servios  de  que  yo  pueda  hablare -, 
esta  noche,  pues  no  faltará  ocasión  queriendo  vos. 
¿Queriendo  yo?  respondió  mi  dama.  Pues  si  tan  cierto 
estáis  de  que  no  habrá  otra  dificultad  más  de  mi  gusttt, 
no  os  vais  de  mi  presencia.  No  conviene  así ,  mi  se- 
ñora ,  repliqué;  que  saldrá  vuestra  prima;  y  aunque 
mi  traje  excusa  su  conocimiento,  todavía  no  qiiinn 
ponerlo  en  contingencia.  Pues  idos  norabuena,  dijo 
doña  Clara,  y  aguardadme  en  parte  que  no  os  descu- 
bran. Con  esto  di  la  vuelta  adonde  mi  amigo  espe- 
raba; y  habiéndole  contado  mi  suceso  y  el  término 
en  qu(!  mi  disfraz  puso  á  mi  dama ,  con  notable  gusto, 
tanto  por  engañar  el  tiempo  concertado  con  clin, 
cuanto  por  disculpar  mí  humilde  trasformacion ,  dijo 
al  cambio  del  valiente  Hércules,  rendido  al  desenfre- 
nado amor  de  Yole,  por  aludir  su  semejanza  tanto  al 
sugeto  presente,  estos  versos  : 

Hércules  tierno  ,  aquella  clava  llora 

Que  doce  empresas  á  sus  plantas  puso, 

l,a  piel  que  el  sol  de  resplandor  compuso. 

Defensa  á  los  puntales  de  la  esfera. 
Cambia  con  Ynle,  que  riendo  espera 

Ver  ceñir  y  torcer  la  rueca  y  Ihisd 

Al  semidiós  rendido,  que  al  vil  uso 

Aplica  cinta  y  mano  lisonjera. 
Ella  de  Marte  al  fiero  aspecto  excede, 

Y  él  de  Venus  lasciva  está  poiiiínnlo 

Al  desengnfio  nuestro  un  licl  retrato. 
Pero  yo  no  me  admiro ,  poniue  entiendo 

Cuánto  el  amor  en  los  mortales  puede 

Con  sangre,  estrella,  inclinación  y  trato. 


EL  ESPAÑOL  GERAUDO. 
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En  tanto  que  nosotros  tratábamos  Cbtas  y  otras  se- 
mejantes cosas,  cenaban  doña  Clara  y  su  compañía; 
y  antes  que  de  las  mesas  se  levantasen ,  fingiendo  al- 
gún acliaque  y  dejando  en  ella  sus  deudas ,  con  una 
criada  de  la  mano  se  vino  hacia  el  último  patio  de 
la  posada ,  y  mandándola  volver ,  apercebida  que  en 
echándola  menos  la  llamase,  se  detuvo  todo  el  tiempo 
que  fué  necesario  para  que  yo ,  considerando  su  traza , 
acudiese  adonde  estaba  ;  y  aunque  mis  pies  tuvieron 
alas,  ya  doña  Clara  se  queria  volver;  y  habiéndonos 
encontrado,  quien  primero  rompió  el  silencio  de  nues- 
tra turbación  fué  ella ,  diciéndomc  :  No  tendréis  agora 
razón ,  Gerardo ,  de  culpar  mi  voluntad ,  pues  con  tan- 
tas veras  hago  la  vuestra.  ¿Cuándo,  respondí,  dueño 
del  alma,  podrá  el  cuerpo  formar  quejas  de  vos  que 
no  sean  injustas ,  pues  solo  con  el  presente  favor  queda 
pagado ,  aunque  por  vos  hubiese  recibido  más  traba- 
jos que  Ulíses  en  su  prolijo  navegar?  No  hay  para  qué 
exagerar  la  merced  que  os  hago ,  replicó  doña  Clara, 
sino  decidme  agora  :  ¿Pensáis  verme  en  Avila  si  por 
mi  desventura  no  muda  de  parecer  mi  tia?  aunque 
sin  duda  entiendo  me  ha  de  ser  en  este  particular  pro- 
picio el  cielo.  A  esto  le  dije  :  Desde  el  punto  y  hora 
que  mis  ojos  os  vieron,  y  el  alma  hizo  elección  de 
vuestra  persona  para  archivo  de  sus  pensamientos, 
íin  y  límite  de  su  voluntad ,  me  dispuse  y  determiné  á 
seguiros ,  no  á  Avila  ,  que  es  un  tan  corto  y  breve  ca- 
mino, mas  al  distante  ocaso  y  remoto  hemisferio;  y 
desta  verdad  os  ruego,  amada  prenda,  viváis  segura  y 
satisfecha.  Bien  está ,  respondió  mi  dama  :  estoy  sola, 
y  reconozco,  como  mujer,  la  ventaja  de  vuestras  fuer- 
zas ;  y  así,  lo  será  para  mí  el  creeros,  confiada  en  que  al 
fin  el  tiempo  descubrirá  vuestra  fe  y  mi  amor.  Y  de- 
cidme, ¿pensáis  acompañarme  al  presente  hasta  Gua- 
dalupe? No,  mi  señora,  repliqué;  porque  aunque  otra 
mayor  gloria  no  se  me  podia  conseguir ,  temo  el  sen- 
tirse en  Talbora  mi  ausencia  ,  de  que  podría  ser  re- 
dundasen algunas  curiosas  sospechas;  y  así,  por  excu- 
sarlas en  caso  que  arriesgáis  la  reputación ,  quiero 
antes  atrepellar  mi  gusto.  Muy  grande  me  le  da  á  mí, 
dijo  doña  Clara,  vuestro  recato  :  proseguilde  en  todo, 
por  lo  que  á  entrambos  toca,  y  la  noche  que  supiére- 
des  hemos  sido  de  vuelta  no  seáis  perezoso  en  acudir 
al  puesto  acostumbrado;  y  hasta  entonces  quedaos 
con  Dios;  que  me  he  detenido  más  de  lo  justo.  Pues 
r.o  será  razón ,  descanso  mío ,  respondí ,  que  me  dejéis 
en  tal  ausencia  sin  prenda  y  favor  de  vuestra  mano, 
que  baste  á  engañar  el  deseo  de  vuestra  amorosa  y 
deseada  vista.  Y  diciendo  esto,  con  el  mayor  de  mis 
atrevimientos  la  ceñí  mis  brazos  por  su  gracioso  cue- 
llo ,  juntando  mi  rostro  con  el  carmín  nevado  del  suyo 
liermoso  y  bello,  y  á  su  pesar  y  con  gran  gloria  mía 
cogí  las  dulces  y  suaves  flores  de  su  peregrina  boca ; 
de  que  no  os  sabré  encarecer  la  demasiada  alteración 
y  enojo  que  recibió ,  y  aun  dio  de  mi  licencioso  favor 
bien  claras  muestras.  Mas  es  fácil  la  paz  en  semejan- 
tes guerras;  y  así,  el  amor,  que  á  entrambos  nos  tenia 
sujetos,  hizo  que  mi  dama  perdonase  con  facilidad 
mi  atrevimiento,  confirmando  su  amistad  con  echarme 
al  cuello  un  rico  joyel  que  pendiente  de  una  sutil  ca- 
dena de  oro  había  sido  ornato  de  su  pecho,  dicién- 
domc :  Aunque  me  habéis  tenido  algo  enojada,  satis- 
fecha de  vuestro  arrepentimiento,  reccbid  esta  prenda 
K-i. 


para  memoria  de  que  la  que  de  vos  se  parte  á  Guada- 
lupe ,  os  lleva  engastado  en  el  secreto  relicario  de  su 
corazón.  Aunque  la  quisiera  responder,  no  me  dio  lu- 
gar una  de  sus  criadas;  conque,  encubriéndome  algún 
tanto  doña  Clara,  pasó  adelante,  y  yo  después  á  mi 
aposento,  adonde  descansamos  don  Fernando  y  yo  con 
igual  contento  de  verme  tan  mejorado  en  mi  preten- 
sión ,  y  con  tan  dichosos  principios  ,  que  por  ser  el 
origen  de  los  fines  presentes  ha  sido  necesario  el  ser 
en  contároslos  prolijo. 

No  aguardamos  á  que  llegase  el  futuro  día ;  antes 
tomando  yo  mi  caballo  á  largo  paso ,  dentro  de  breves 
horas  ya  estaba  don  Fernando  en  su  posada  y  yo  en 
la  de  mis  padres.  Quince  dias  fueron  los  que  en  el 
naufragio  de  la  ausencia  de  mi  dama  estuvo  padecien- 
do crueles  tormentos  mi  abrasado  corazón ;  y  aquella 
alegre  noche  de  su  venida,  aun  horas  antes  de  la  que 
solía,  como  vigilantísimo  amante  aguardaba  la  salida 
hermosa  del  sol  de  mi  doña  Clara,  que  más  bello  y 
lúcido  que  el  que  nos  alumbra  se  mostró  á  mis  ojos 
en  la  acostumbrada  reja,  estando  asimismo  en  mi  com- 
pañía don  Fernando.  El  contento  cuando  es  excesivo 
dicen  que  mata ;  y  aunque  en  mí  no  hizo,  por  particu- 
lar merced  del  cielo,  este  triste  efeto,  todavía  me  dejó 
tan  turbado ,  que  casi  no  acertaba  á  pronunciar  las 
eficaces  razones  que  el  deseo  y  amor  me  ofrecían. 
Remití  á  las  acciones  de  la  vista  y  manos  lo  que  la 
muda  lengua  habia  dificultado ;  y  así ,  tomando  en  las 
mias  aquellos  ricos  y  blancos  copos  de  cuajada  nieve, 
imprimiendo  su  cristal  puro  en  mis  tiernos  labios ,  los 
ojos  exteriores  declaraban  los  impulsos  secretos  de  mi 
alma.  No  estaba  menos  suspendida  mi  querida  pren- 
da; que  entiendo  nos  pagábamos  con  una  conforme  y 
recíproca  voluntad.  Al  fin  don  Fernando  con  su  acos- 
tumbrado despejo  quebrantó  los  nudos  amorosos  de 
nuestro  igual  silencio ,  besándole  á  doña  Clara  las  ma- 
nos, y  dándome  á  mí  ánimo  para  que  pudiese  hacer 
lo  mismo  y  darla  la  bienvenida ,  oyendo  de  mi  dama 
otras  semejantes  y  amorosas  respuestas;  después  de 
las  cuales  me  dijo  cómo  su  asistencia  en  Talbora  es- 
taba ya  efctuada  con  su  tia ,  por  los  importunos  rue- 
gos de  su  prima  doña  Francisca  ;  cosa  que  cuando  la 
entendí  estuve  á  pique  de  perder  el  juicio  de  con- 
tento ,  pues  no  podia  en  la  ocasión  presente  suceder 
en  mis  negocios  caso  más  á  propósito  ni  de  mejor 
suerte  ;  y  este  amoroso  sentimiento  reconozca  y  échele 
de  ver  el  que  hubiere  sido  desla  dulce  y  sabrosa  cn- 
■fermcdad  herido.  Pregúntele  por  su  prima,  y  díjome 
que  el  cansancio  la  tenia  rendida  á  un  sabroso  sueño: 
fuera  de  que  su  pensamiento  era  no  darle  cuenta  de 
la  prosecución  de  nuestra  amistad  ,  de  que  no  rccebí 
poco  gusto  ,  tanto  por  el  secreto  della  ,  cuanto  por  el 
poder  hablar  con  mi  dama  más  libre  y  menos  recata- 
do. En  conclusión ,  por  esta  misma  pártenos  comu- 
nicamos muchos  dias,  y  con  tanta  industria  en  el  re- 
cato ,  que  si  no  era  don  Fernando ,  otra  persona  no 
fué  sabidora  de  nuestra  voluntad.  Dos  años  se  nos 
pasaron  en  estos  amorosos  trances  y  porfías ,  sin  que 
las  mias  pudiesen  llegar  al  fin  tan  deseado  de  sus 
trabajos  y  servicios.  Afligíase  el  corazón  con  las  dila- 
ciones y  dificultades  que  doña  Clara  me  ponía,  aun- 
que la  esperanza  con  que  mezclaba  estos  disgustos 
hacia  permanecer  firmo  y  estable  mi  voluntad. 
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AcoroáLaío  on  osto  tiompo  el  dui  glorioso  do  nues- 
tro patrón  Santiago ,  para  el  cual  se  ordenaban  en  la 
ciudad  de  Avila  unas  grandes  liestas  :  cosa  que  á  doña 
Clara  tenia  en  harto  temor,  y  á  mí  con  no  menos  pe- 
na ,  por  sospechar  que  sus  tíos  trataban  de  ir  á  verlas 
llevándola  en  su  compañía ,  con  que  venía  á  estarnos 
dudosa  su  vuelta ;  y  aunque  no  llegó  á  ejecución  este 
pensamiento ,  todavía  sirvió  de  espuelas  en  mis  vivos 
y  amoro-os  deseos:  y  así,  con  más  crecidas  ansias, 
ruegos  y  importunaciones  procuré  entrar  en  el  apo- 
son!o  de  mi  querido  dueño,  para  lo  cual  era  la  mayor 
dificultad  que  podía  moveríe  dormir  en  él  doña  Fran- 
cisca; aunque  esta,  la  experiencia  de  su  profundo  sue- 
ño la  facilitaba;  y  para  üegjr  á  este  punto,  comodi- 
dad no  me  faltaba,  mediante  una  ventana  que  sin  roja, 
aunque  algo  más  alta  ,  caia  á  otra  cuadra  que  se 
dividía  de  la  de  doña  Clara  con  una  pequeña  puerta. 
De  esta  pedí  yo  ú  mi  dama ,  informado  por  su  propia 
boca,  me  diese  en  una  tarjeta  de  blanda  cera,  im- 
presa la  cerradura  y  concavidad  de  su  llave,  parc- 
riéndome  que  con  esta  traza  podia  yo  mandar  que  se 
me  hiciese  otra  de  provecho  ;  y  al  íín  ,  aunque  fué  mi 
deseo  bien  reñido  y  dilatado  ,  mis  continuos  ruegos, 
lágrimas  y  suspiros  vencieron  su  empedernida  vo- 
luntad, forzándola  á  que  hiciese  la  mía,  conque  tuvo 
efcto  el  conlraiiacer  la  llave ;  la  cual  al  punto  que  es- 
tuvo en  mi  poder,  yendo  á  ver  á  doña  Clara,  so  la 
entregué  para  que  elia  experimentase  su  seguridad, 
fp;e  quiso  mí  buena  suerte  fuese  tan  cierta  como  mi 
amor  lo  deseaba ;  aunque  para  volvormela  casi  estuve 
necesitado  de  más  eíicaces  lágrimas  y  ruegos  :  taiila 
era  su  rebeldía,  ó  por  mejor  decir,  temor  honesto. 
Pero  reconociendo  con  mayor  claridad  mi  firmeza  y 
lo  mucho  que  á  mi  voluntad  debía  justa  satisfacion,  no 
pudo  excusar  el  dármela  :  con  que,  viéndola  en  mis 
manos  ,  sí  no  dije  al  tema  de  !a  llave  mi!  subidísimos 
disparates,  fué  perno  dilatar  mi  gloría  ;  y  así,  hacien- 
do alas  los  píes,  como  otro  Icaro,  subí  ú  la  ventana 
con  pequeña  anida  de  don  Fernando;  y  habiendo  acer- 
tado á  la  put-rta  ,  lo  más  paso  que  pude  abrí ,  y  entré 
dond(!  iiallé  el  sol  de  mi  alegría,  turbados  y  no  tan  res- 
plandecientes sus  divinos  reflejos:  díla  mil  abrazos; 
y  por  no  ser  vistos  acaso  de  su  prima  ,  nos  encubri- 
mos con  las  cortinas  del  pahcllon  y  ¡cebo  de  mi  dama, 
con  la  cual,  sin  más  palabras  ó  condiciones  que  sus 
honestos  y  vergonzosos  desvíos,  antes  que  de  la  cua- 
dra me  saliese  pude  contarme  con  los  más  dichosos, 
teniendo  mis  trabajos,  ansias  y  fatigas  por  bien  em- 
pleadas, y  nu's  disgustos  y  dilaciones  por  satisfechas. 
Ya  era  en  mí  otro  tiempo,  otro  mundo,  otros  gustos 
y  otros  contentos.  Tenia  ya  la  posesión  do  la  inexpug- 
nable fortaleza  do  mi  dama  ,  y  parecíame .  y  aun  teníu 
por  cierto  que  no  había  que  temr^r  ningún  contraste. 
Iiabíendo  llegado  mis  deseos  al  fin  que  se  esperaban, 
ignorante  de  las  mudanzas  de  la  inconstante  rueda. 
De  mi  dueño  puedo  con  razón  decir  que  no  menos  que 
yo  quedó  contenta,  y  al  despedirme,  con  iidiin'las  lágri- 
mas me  pidió  no  la  olvidase,  cosa  de  que  yo  estaba 
bien  ajeno. 

Desde  la  hora  y  punto  que  mis  ojos  vieron  los  ce- 
lestiales de  mi  dama ,  y  desile  que  la  elegí  por  única 
señora  de.  mí  voluntad,  me  atrevo  sin  exageración  á 
decir  que  nunca  so.'^pechas  inciertas  ni  seguras  me 
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desvelaron ,  ni  celos  me  pusieron  cuidado.  Tanta  fué 
siempre  su  honestidad,  que  aunque  atractíble  y  amo- 
rosa ,  á  nadie  dio  atrevimiento  para  que  presumieso 
dedicar  á  su  liermosura  el  pensamiento  altivo,  hasta 
este  punto  que  ya  predominaba  yo  en  lo  mejor  de  su 
voluntad ,  y  con  tan  aventajado  señorío  en  ella ,  que 
no  había  otra  que  la  mía  ,  ni  más  querer  ó  no  querer 
que  el  de  mi  gusto.  Vivía  con  esto  tan  alegre  y  con- 
fiado, que  ningunos  paseos,  cartas,  billetes,  terce- 
ras, máscaras,  sortijas  ó  torneos  que  en  su  servicio 
se  hiciesen,  inc  parecía  sulicieiitc  ocasión  para  con- 
trastar el  volver  de  sus  ojos  en  ofensa  mía. 

Paseaba  en  este  tiempo  su  calle  muy  continuamente 
un  caballero  de  la  misma  ciudad ,  mancebo  ,  galán, 
rico ,  mayorazgo  y  de  alguna  más  edad  que  yo ;  y  muy 
especial  amigo  mió ,  á  quien  asimismo ,  aunque  sin 
género  de  sospecha  de  mi  parle ,  vía  ser  en  la  Iglesia 
adonde  doña  Clara  acudía ,  de  los  primeros  y  más 
ciertos  ,  y  con  todos  estos  motivos  recelosos  que  me 
daba  ,  nunca  el  menor  estímulo  de  malicia  llegó  á  nn 
corazón,  de  que  fuesen  por  mi  dama  sus  diligencias. 
Diversas  veces  asimismo  me  advirtió  don  Fernando 
desta  sospeclia  que  yo  ignoraba ,  casi  adivinando  lo 
mucho  que  don  Uodrigo  (que  así  es  su  nombre  dcste 
caballero)  nos  habia  de  dar  en  que  entender.  Mas 
como  me  bailaba  en  la  suma  alteza  de  mi  gloria  y 
absoluto  señor  de  la  de  doña  Clara,  nada  desto  fué 
bastante  á  ponerme  en  cuidado,  ni  menos  hacia  caso 
de  los  de  mi  contendor. 

Entre  otras  noches  que  pasaba  alegre  y  contento 
en  los  brazos  de  mi  dama,  una,  que  para  mi  fué  la 
piimera  en  la  cual  empecé  á  scniir  la  venenosa  pon- 
zoña de  los  celos,  estando  el  más  regocijado  de  los 
inortaIe.> ,  habiendo  primero  mi  dueño  conjurádome, 
y  con  grandes  encarecimientos  facilitado  el  disgusto 
que  podia  redundarme  ,  y  yo  asegurándola  de  no  rc- 
cebille,  deseosísimo  de  ver  el  parto  que  prometiu 
aquel  moníe  do  preñadas  razones,  dio  principio  á  su 
plática  desta  manera  • 

El  temor  (|ue  tengo  de  enojaros  en  ningim  tiempo, 
amado  y  querido  Gerardo  .  y  el  pretender  que  por  nin- 
gún modo  ó  camino  vengáis  á  caei  en  alguna  enga- 
ñosa sospecha  de  n!i  verdadera  y  constante  fe,  por 
ocasión  pnr  mi  no  mereciiia ,  me  fuerza  á  que  con 
tiempo  os  dé  noticia  de  la  porfiada  pretensión  de  uno 
de  vuesiros  grandes  amigos.  Sabe  Dios  si  cuando 
doña  (^lara  llegó  á  este  punto  mi  corazón  estuvo  en 
el  de  reventar  dentro  d(>l  pecho.  Y  prosiguió  diciendo  : 
Este  es  don  Rodrigo  (con  que  acabó  mi  cólera  do 
ponerse  en  su  punto),  cuyos  necios  peii'>amíentos  cm- 
jilea,  contra  todo  mi  gusto,  en  mi  servicio,  haciendo 
alarilc  del,  como  claramente  pudiérades  haber  cono- 
cido en  diversas  ocasiones,  de  las  cuales  si  antes  de 
agora  no  os  he  dado  muy  larga  cuenta,  ha  sido  por 
parecerme  que  mis  desdenes  y  poco  caso  le  hubííiran 
mudado  de  su  loco  parecer:  mas  visto  que  antes  de 
mis  desvíos  toma  su  intento  mayores  fuerzas,  no  he 
í[uerido  pasarie  en  silencio,  ni  menos  este  papel  que, 
hov  ha  venido  á  mis  manos  por  las  de  una  dftncella 
de  mi  tía;  la  cual  disfrazando  su  libertad  con  decir 
eran  cartas  de  mi  padre,  me  le  hizo  tomar  y  leer,  pi- 
diéndome después  la  respuesta  ,  que  tuvo  conforme 
su  atrevido  proceder  nicrccia.  Esla  es  la  verdad  de  lo 
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que  pasa ,  y  eslo  es ,  Iiion  mió ,  ol  billete ,  y  yo  la  quo  | 
le  recebió  sin  pensamionlo  do  que  os  pude  ofender,  ni 
le  tendré  en  tanto  que  el  cielo  me  tuviere  en  vuestra 
gracia.  Con  esto,  dándome  el  papel,  cesó ,  y  yo  co- 
mencé á  desengañarme  en  mi  confiado  parecer,  dis- 
poniéndome para  andar  do  allí  adelante  en  mis  amores 
más  recatado  ,  como  quien  ya  liabia  de  contender  con 
un  tan  poderoso  opositor. 

No  dejé  de  culpar  ú  doña  Clara  la  dilación  de  aques- 
te aviso ,  por  el  daño  que  de  sentirme  pedia  baberse 
conseguido ,  pues  es  imposible  y  casi  irrecusable  dejar 
de  ser  conocida  la  voluntad  de  dos  amantes,  babiendo 
nuevo  pretendieiile  que  en  su  cuidado  se  desvele; 
mas  con  todo  eso  la  tuvo  por  excusada  en  mi  enojo » 
y  algo  sosegado ,  la  rogué  me  dijese  qué  salida  babia 
dado  á  la  respuesta  de  la  tercera.  Y  eCa  me  respondi(3 
que  babiendo  primero  sacado  de  la  manga  olro  papel, 
le  babia  rompido ,  amenazándola  con  que  babia  de 
hacer  castigasen  sks  tios  semejante  infidelidad  y  des- 
vergüenza; y  otras  semejantes  razones,  con  que  de- 
jándome algún  tnnto  satisfecbo,  me  despedí  della,  y 
saliendo  á  la  calle,  tomé  el  camino  de  la  posada  de 
don  Fernando,  el  cual,  aunque  es  verdad  que  siempre 
me  acompañaba  ,  en  dejándome  dentro ,  á  ruego  mió 
se  volvía,  conociendo  la  seguridad  con  que  mis  ne- 
gocios se  trataban;  que  de  otra  suerte,  era  tanto  lo 
que  estimaba  mx  vida,  que  si  sintiera  en  ella  el  menor 
riesgo,  primero  aventurara  la  suya  que  dejarme.  Lle- 
gué pues  á  los  umbrales  de  sus  puertas  y  casa  al 
mismo  tiempo  que  él  se  venía  á  descansar ;  y  con  no 
pequeña  admiración  de  verme  tan  á  deshora  en  busca 
suya ,  aunque  en  mi  triste  semblante  concibió  haber 
alguna  novedad  en  mis-  cosas ,  y  habiéndonos  saluda- 
do ,  sin  decirle  yo  la  ocasión  que  así  me  traía ,  nos 
entramos  en  su  aposento ,  y  sacando  el  papel  de  don 
Rodrigo,  á  la  luz  de  una  blanca  bujía  le  leí  de  suerte 
que  mi  querido  amigo  lo  pudiese  entender,  quedando 
sus  eficaces  razones  en  mi  alma  y  memoria  tan  im- 
presas, que  eternamente  se  borrarán  della  en  tanto 
que  la  vida  me  durare  ,  y  así ,  expresamente,  señor  Le- 
riano,  en  el  progreso  siguiente  oiréis  lo  que  decía, 
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«Temiendo,  como  es  razón,  el  justo  castigo  de  su 
«atrevimiento,  y  confiando,  como  debe,  en  la  cle- 
»mencia  de  vuestro  noble  pecho,  queda  mi  alma  aguar- 
))dando  la  difimtiva  sentencia  de  su  muerte  dejándola 
«perecer  en  el  profundo  abismo  de  sus  males,  ó  siendo 
«principio  á  su  eterna  gloria  levantándola  vuestra  ge- 
«nerosa  mano  del  pantanoso  piélago  donde  la  tormenta 
))de  vuestros  desdenes  y  desvíos  la  tienen  casi  á  pique, 
«sirviendo  de  arrecife  y  peñasco  duro  á  los  embates 
«de  las  furiosas  olas  de  lan  graves  desdichas;  de  quien 
«humildemente  os  suplico  tengáis  compasión ,  sirvién- 
«doos  de  mandar  se  amainen  ya  las  velas  de  vuestra 
«crueldad  y  rigor,  que  ha  sido  tanto  cuanto  en  mis 
«tristes  efetos  habréis  conocido ,  y  en  las  lastimosas 
«razones  deste  papel ,  nacidas  de  lo  íntimo  de  mi  co- 
«razon,  el  cual  os  ofrece  mi  voluntad  con  una  cons- 
«tante  y  firme  fe  :  recebilde,  hermoso  dueño  mío,  y 
«tratalde  mejor  que  á  su  afligido  poseedor,  cuya  vida 
»y  muerto  queda  al  arbitrio  de  vuestra  alegre  6  infeliz 
«respuesta. » 


GERARDO.  Ul 

No  entiendo,  noble  amigo,  que  venenosa  vibora 
pisada ,  ó  ponzoñosa  serpiente  de  la  arenosa  y  ardiente 
Libia,  más  enojada  y  colérica  se  mostrara,  que  lo  es- 
taba mi  encendido  y  abrasado  pecho  cuando  acabé 
de  leer  el  amoroso  y  tierno  papel  de  mi  contrario; 
que  pienso ,  si  don  Fernando  no  me  detiene ,  teme- 
roso do  algún  desastre,  á  aquella  hora  le  saliera  ú 
buscar  y  en  él  vengara  la  celosa  rabia  que  me  afligía. 
Mas  procuró  mi  amigo  asegurarme  con  grandes  veras 
y  con  razones  dignas  de  su  discreción  y  prudencia, 
mitigando  mi  irritado  pecho.  Acabó  de  entender  punto 
por  punto  la  causa  de  mi  disgusto ,  y  el  autor  y  dueño 
de  aquel  papel  :  á  todo  lo  cual  habiendo  estado  aten- 
to, con  alegre  y  risueño  semblante  me  dijo  las  si- 
guientes palabras  :  Por  Dios,  Gerardo,  que  según  os 
be  visto  y  veo  furioso,  era  de  parecer,  y  aun  sin  duda 
imaginaba  que  este  billete  liabíades  hallado  á  doña 
Clara,  siendo  contra  su  gusto  y  voluntad  sabidor  del , 
oque  por  su  parte  á  otro  mayor  mal  se  hubiese  abierto 
puerta  y  camino.  Reparaos;  no  os  arrojéis;  que  por 
agora  la  fortaleza,  aun  más  pertrechada  y  defendida 
eslá  do  lo  que  vos  podéis  desear  :  ella  misma  se  cela, 
ella  misma  se  guarda,  ¿qué  pretendéis?  ¿deque  os 
quejáis?  que  á  doña  Clara  no  hay  razón  para  ponerla 
culpa,  ni  menos  don  Rodrigo  merece  pena;  que  buscar 
cada  cual  para  su  provecho  la  mejor  suerte  adonde 
no  enlionde  corre  detrimento  ó  perjuicio  de  partes  y 
más  amigos,  no  pienso  que  es  andar  desacertado.  El 
ni  otra  persona ,  si  no  es  la  mía ,  sabe  vuestro  pensa- 
miento, y  así  está  disculpado  :  solo  lo  que  al  presente 
importa  es  andar  cuidadoso,  pues  tenemos  sus  ojos 
más  que  se  desvelen  en  nuestro  cuidado ,  excusando 
el  encuentro  todo  lo  posible  ;  que  en  esto  ha  de  con- 
sistir el  secreto  vuestro  y  el  gozaros  con  doña  Clara 
acompañado  de  la  quietud  y  tranquilidad  que  deseáis. 

Estas  y  otras  razones  me  supo  don  Fernando  tan 
bien  significar,  que  fueron  bastantes  á  reducirme  en 
mi  primer  contento  y  á  su  sano  parecer;  y  asi ,  de- 
terminado á  seguirle  ,  me  despedí ,  yéndome  á  des- 
cansar á  tai  hora  ,  que  ya  en  los  más  altos  y  encum- 
brados chapiteles  se  señalaban  los  rayos  de  oro  del 
mísero  Faetonte. 

Con  el  apercebimiento  que  requería  ocasión  tan  gra- 
ve como  la  que  traía  entre  manos,  anduve  siempre; 
aunque  viéndome  con  nuevos  enemigos,  no  me  des- 
cuidé en  la  mayor  seguridad  y  defensa  de  mi  persona, 
procurando  anticiparme  en  cualquier  trance  á  ser  antes 
el  ofensor  que  el  ofendido.  Encontrábamos  don  Fer- 
nando y  yo,  así  de  día  como  de  noche,  en  la  crdlc  de 
mi  dama,  con  su  amorosa  porfía,  diversas  veces  á  don 
Rodrigo;  y  así,  las  más  noches  mudábamos,  por  no 
ser  del  conocidos,  más  formas  que  Proteo.  Y  una 
destas,  que  sin  pensar  fué  el  origen  y  principio  de  los 
presentes  males ,  siendo  algo  tarde,  estábamos  don 
Fernando  y  yo  bien  cerca  de  las  ventanas  y  puesto 
acostumbrado  ,  aguardando  hora  suficiente  para  en- 
trarme ,  y  vimos  que  por  la  misma  parte  se  nos  ve- 
nían acercando  dos  hombres  embozados ,  que  en  lle- 
gando más  cerca  fueron  conocidos  de  mi  compañero, 
que  volviéndose  á  mí ,  me  dijo  :  Estos  que  pasan  son 
vuestro  opositor  y  un  su  criado  ,  y  lian  de  volver  sin 
duda  á  darnos  treinta  vueltas;  como  en  efeto  lo  hi- 
!  cicron.  Y  parcciéndome  era  partido  irnos  y  excusar 
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el  disguslo  que  ya  adis  iiial'a ,  ?e  lo  advertí  ú  mi  ami- 
go, que  aunque  le  pareció  intento  acertado,  no  estu- 
vo bien  en  que  dejásemos  el  puesto,  temeroso  de  que 
don  Rodrigo  al  punto  liahia  de  ocuparle,  y  no  siendo 
doña  Clara  advertida ,  forzosamente ,  como  cuando 
salia  abriese,  para  llamarme,  la  ventana,  viendo  allí 
dos  liombres  ,  sin  distinción  baria  la  misma  seña, 
con  que  quizá  don  Rodrigo  daria  en  alguna  verdadera 
sospecba  :  causa  muy  bastante  para  que  no  desocupá- 
semos el  primer  lugar.  Gran  rato  babia  que  mientras 
nosotros  estábamos  en  estos  discursos,  don  Rodrigo 
no  parecía ;  con  que  seguros  de  su  ausencia ,  cuando 
menos  pensábamos ,  le  vimos  que ,  liabiendo  liecbo  un 
gran  rodeo,  se  venía  acercando  por  la  misma  calle  que 
nosotros  temamos  tomada ;  de  que  rccebí  barto  dis- 
gusto, y  no  menos  don  Fernando,  por  bailarnos  em- 
peñados y  sin  poder  volver  atrás ;  aunque  con  nuestro 
disfraz,  sin  temor  de  ser  conocidos  lo  podíamos  ba- 
ccr,  sbio  que  la  forzosa  ocasión  nos  detuvo.  Llegábase 
la  bora  del  salir  mí  dama,  y  don  Rodrigo  no  acordaba 
ni  aun  tenia  ponsaniiento  de  dejarnos ;  de  que  yo  es- 
taba tan  temeroso  como  impaciente ;  y  reconociendo 
en  don  Fernando  el  mismo  disgusto,  viendo  el  peli- 
gro de  encenderse  mi  poüsamíenlo,  y  lo  mal  que  po- 
díamos excusarlo  sin  alguna  violencia,  nos  determi- 
namos á  rebatir -con  los  aceros  su  descortés  proceder; 
y  con  esta  determinación,  sin  bablarnos  .palabra,  des- 
embarazándonos y  poniendo  mano  á  nuestras  espadas, 
nos  fuimos  bácia  ellos;  los  cuales,  viendo  nuestro  in- 
tento, no  con  menor  voluntad  salieron  al  encuentro. 
Ouoria  yo  de  muerte  á  don  Rodrigo ,  y  babiéndome 
cabido  en  suerte,  sin  reparar  en  la  punta  de  su  es- 
pada, me  fui  arrojando  y  metiendo  en  él  de  suerte, 
(jue  auidándonjc  la  fortuna,  no  flaqueza  de  mi  con- 
trario (porque,  bablando  sin  pasión,  es  determinado 
caballero),  él  me  fué  sacando  píes,  y  en  buen  romance, 
retirándose  muy  apriesa  la  calle  abajo,  basta  que,  ba- 
bíéndole  dado  algunas  berídas ,  cayó  pidiendo  confe- 
sión; que  apenas  semejante  demanda  llegó  á  mis  oídos, 
cuando  reconociendo  el  buen  recaudo  que  dejaba,  di 
la  vuelta  adonde  liabía  quedado  don  Fernando  con  el 
criado,  y  á  entrambos  los  bailé  bien  fuera  de  la  calle, 
que  por  salir  de  la  de  mí  dama  y  de  entre  sus  venta- 
nas, don  Fernando  de  industria  se  babia  ido  reti- 
rando basta  una  placeta  que  allí  cerca  se  bacía, 
adonde  iiabíéndose  con  él  aíírmado ,  á  pocos  golpes  b; 
dejó  atravesüdo  el  brazo  de  la  espada ,  y  con  otro  al- 
tibajo en  la  cabeza,  pidiendo  á  voces  lo  que  su  amanle 
dueño.  iNo  fué  con  tan  poco  estruendo  nuestra  pen- 
dencia, que  al  ruido  della  no  saliesen  nmcbas  perso- 
nas, así  á  las  vonlaiias  de  Segundo  Olavío,  como  á 
bis  domas  circunvecinas;  de  cuyas  casas  viendo  acu- 
dL'i  nmcba  gente,  atravesando  ciertas  secretas  calles 
y  desminlíendo  las  espías  que  nos  seguían,  sin  ser  de 
nadie  conocidos  nos  fuimos  á  nuestras  posadas. 

Era,  como  tengo  dícbo ,  don  Rodrigo  un  cíiballero 
tan  rico  como  emparentado  en  la  ciudad,  y  fuera  desto, 
de  nmy  gran  calidad  y  nobleza  :  con  cuyos  requisitos, 
el  sígiiieiile  día  no  se  liablaba  de  otra  cosa  con  gene- 
ral sentimiento  y  alboroto  ,  cebando  unos  y  otros  jui- 
cios á  montón  ,  sin  que  nifigmio  áh-ic  m  aun  ¡mnfiínase 
en  la  cauf^a  verdadera,  [)orque  aun  tiél  no  se  babia  po- 
dido, con  ti  desacuerdo  de  las  berídas,  eiil''itder;  las 


cuales  eran  muclias  y  peligrot'as ,  según  cuerdamente 
nos  informamos;  poripie  tenia  una  e>iocaila  encima  del 
lado  diestro  y  por  ol  pedio  le  atravesaba  el  cuerpo,  y 
otra  no  menos  cruel  en  la  garganta,  acompañadas  cor. 
un  tajo  terrible  por  el  rostro. 

Muy  grandes  y  exquisitas  fueron  las  diligencias  que 
mi  padre  bízo  por  averiguar  un  caso  tan  sangriento  y 
de  consideración ;  aunque  por  babcr  declarado  el  cria- 
do de  don  Rodrigo  la  parle  y  lugar ,  disfraz  y  dispo- 
sición de  los  actores ,  bubo  de  ir  con  notable  tiento  y 
prudencia,  por  pareceric  que  no  babia  sido  menos 
que  un  caso  muy  pensado,  y  efeto  del  honor  disfamado 
de  persona  de  iguales  méritos. 

Al  lin ,  tratando  deste  caso  y  adivinando  los  ami- 
gos, se  nos  pasaron  algunos  días,  en  quien,  por  pare- 
cer de  don  Fernando ,  lo  que  era  de  noclie  no  atrave- 
sábamos la  calle  de  doña  Clara;  y  si  de  dia,  por  mi 
alivio,  era  como  unos  capucbiiids,  los  ojos  en  el  suelo; 
aunque  algunas  veces  el  amor  vencía  mi  temeroso 
recato ;  y  violentándole,  levantaba  la  vista  por  si  acaso 
en  las  ventanas  de  su  oriente  descubría  los  rayos  de 
su  luz. 

Ya  habría  veinte  días  ó  más  que  don  Rodrigo  algo 
aliviado  daba  lugar  que  sus  amigos  lo  visitasen,  y  no 
fuimos  don  Fernando  y  yo,  por  justa  providencia,  de 
los  últimos  ni  de  los  que  en  esta  ocasión  menos  soli- 
citamos su  posada ;  y  en  uno  que  le  hallamos  solo,  en- 
carccídameiile  le  supliqué  nos  dijese  la  causa  y  origen 
de  aquel  tan  dudoso  caso,  tanto  por  entender  si  doña 
Clara  me  babia  tratado  verdad,  cuanto  por  el  acorda- 
do disimulo.  Y  iiabíendo  en  alguna  forma  rebusádolo 
don  Rodrigo ,  visto  mi  afeto ,  y  el  deseo  con  que  asi- 
mismo don  Fernando  se  lo  pedía,  nos  comenzó á  decir 
de  aquesta  suerte  :  Aunque  es  verdad  que  siento  en  lo 
íntimo  de  mi  alma  traer  á  la  memoria  el  motivo  y 
ocasión  de  mis  crueles  heridas ,  satisfecho  de  que  no 
salen  estas  verdades  de  mi  pecho,  os  lo  diré.  Sabed 
que  liabrá  seis  meses  que  con  notables  veras  pasco 
la  calle  de  Segundo  Otavio ,  y  en  su  casa  á  una  so- 
brina suya  llamada  doña  Clara ,  cuya  peregrina  y  ad- 
mirable belleza  ya  habrá  venido  á  vuestra  noticia.  En 
este  tiempo  be  procurado  mil  modos  y  caminos  para 
darla  á  entender  mi  cuidado ;  que  aunque  ella  le  ha 
podido  conocer  en  mis  ojos,  que  claras  y  diversas  ve- 
ces se  lo  han  dicho,  sin  la  sortija  y  torneo  que  en  su 
plaza  y  calle ,  y  en  fe  de  su  amante ,  há  pocos  días  (juo 
mantuve,  fueron  por  demás,  y  han  sido  aipiellas  y 
otras  dili^'encias,  para  que  siíjuiera  sus  hermosos  ojos, 
mirándome  apacibles,  hubieran  sido  paga  de  mis  Ira- 
büjos.  Miis  ¿quién  ignorará  estas  vivas  y  ardientes  dc- 
moslraciones ,  sino  este  monstruo  de  belleza,  sorda  al 
encanto  de  tan  abrasados  suspiros  y  continuas  lágri- 
mas como  he  derramado  por  su  crueldad  y  espar- 
cido al  viento?  Al  lin,  al  lin,  todas  mis  esiJeranza"» 
han  salido  con  el  fruto  amargo  que  en  mí  veis ;  porque 
habiendo  intentado  por  varios  medios  el  valermc  de  la 
solicitud  de  una  criada  de  su  casa,  animándome  á  esr- 
cribilla,  por  su  mano  la  envié  un  ])apel,  que  enliendo, 
si  le  leyeran  vueslros  ojos,  le  estimaran  por  fácil  ins- 
trumento para  ablandar  el  máriiud  duro  y  empeder- 
nido de  su  conizon.  Decía  oslo  don  Rodrigo  con  tan 
extraordinario  seiilímienlo ,  tiernas  lágrimas  y  con- 
gojas, que  moviera  á  comim^ion  á  otro  que  le  fuera 
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menos  que  á  mí  en  el  juego ;  y  así ,  movido  de  otro 
intento ,  le  interrumpí ,  diciendo  :  ¿Acaso,  don  Rodri- 
go, tuvisteis  respuesta?  Que  ya  si  la  merecéis,  no  me 
parece  está  vuestra  pretensión  tan  desvalida.  Sí  tuve, 
me  replicó ,  y  tal  cual  mis  servicios  merecían.  Cuando 
esto  me  respondió ,  perdí  pié ,  y  aun  el  juicio  estuvo 
en  el  mismo  término ,  pareciéndome  que  doña  Clara 
liabia  respondido  y  engañádome ;  mas  sacóme  desta 
celosa  duda  don  Rodrigo  ,  diciendo  :  Estas  lieridas  y 
cicatrices  que  tienen  ulcerado  y  rompido  mi  cuerpo, 
es  la  respuesta  que  tuve  y  la  que  yo  siempre  espera- 
ba ;  porque  liabiéndomc  dicho  la  tercera  de  mis  amo- 
res que  acudiese  dentro  de  pocos  días  por  la  resolu- 
ción de  lo  que  hubiese ,  que  estaba  concertado  me 
lial'ia  de  dar  por  cierta  ventana  de  su  casa  de  Segundo 
Otavio ,  quiso  mi  desgraciada  estrella  que ,  yendo  al 
concierto ,  hallase  á  una  de  sus  esquinas  dos  hombres 
encubiertos,  que  por  ninguna  humana  diligencia  tuve 
remedio  de  hacerles  dejar  el  puesto,  hasta  que  ha- 
biéndoles cogido  la  vuelta  de  la  calle ,  me  vine  á  po- 
ner tan  cerca ,  que  sin  duda  di  lugar  á  que  me  cono- 
ciesen ;  porque  al  mismo  punto  comenzaron  á  acuchi- 
llarme de  la  suerte  y  forma  que  veis ;  y  entiendo  que 
si  antes  hubieran  enterádose  en  nuestras  personas, 
antes  lo  hubieran  ejecutado,  porque  sin  duda  ellos 
sobre  el  caso  pensado  me  aguardaban.  No  me  pare- 
cieron en  los  vestidos  y  trajes  gente  de  estofa ;  aunque 
el  valor  que  mostraron  me  desengañó  en  su  disfraz , 
haciéndome  creer  eran  personas  de  más  ctilidad  que 
sus  hábitos.  Después  acá  he  sabidu  el  ruin  despidiente 
de  mi  papel ,  y  asimismo  cómo  doña  Clara  había  ame- 
nazado á  la  que  se  le  dio ,  diciendo  había  de  dar  cuenta 
á  sus  tíos  de  su  libertad  y  atrevimiento,  con  que  he  ve- 
nido á  caer  en  mayores  sospechas  de  las  que  me  teuia ; 
y  así,  pienso  que  sin  falta,  sabiendo  Segundo  Otavio  lo 
que  pasaba ,  liaría  que  algunos  de  sus  criados ,  ó  do 
sus  parientes  y  deudos  ,  que  andan  entre  nosotros ,  se 
apercibiesen  y  me  matasen.  Pero  quiso  Dios  no  salie- 
sen con  su  dañado  intento ,  y  él  será  servido  de  levan- 
tarme desta  cama ;  que  no  me  hizo  tan  desnudo  de  fa- 
miliares amigos  y  parientes ,  que  no  sea  poderoso  á 
dar  á  los  suyos  y  á  él  muy  gran  cuidado. 

Mirad ,  señor  ( dijo  don  Fernando ),  que  no  es  bas- 
tante indicio  el  que  nos  habéis  declarado ,  para  poiler 
afirmaros  en  pensamiento  tan  temerario;  porque  Se- 
gundo Otavio ,  demás  de  su  pacífica  nobleza ,  es  tan 
prudente  como  todos  sabemos;  y  cuando,  pongo  caso 
que  doña  Clara  le  informase  y  él  se  creyese  tan  de  li- 
gero, no  es  hombre  que  por  tan  liviana  causa  se  había 
de  mover  á  la  ejecución  de  semejante  rigor;  fuera  de 
que  vos,  él  ni  otra  persona  presumiera  que  le  habíades 
de  pretender  sus  prendas  menos  que  para  hacer  con 
ellas  un  lícito  y  generoso  empleo ;  así  que ,  pues  esto 
es  lo  cierto ,  os  suplico  no  os  dispongáis  á  creer  vues- 
tro engañoso  pensamiento  y  tan  mal  fundada  sospe- 
cha. Véome  tal ,  respondió  el  doliente  y  enamorado 
caballero ,  que  aunque  he  hecho  esas  y  otras  conside- 
raciones ,  nadie  puede  culparme  en  que  piense  ó  diga 
lo  que  habéis  oído ;  y  en  resolución,  para  no  cansarme, 
si  lo  dicho  no  es  tan  cierto  como  he  imaginado ,  esta 
dama  ó  su  prima  tienen  pretendientes ,  á  quien  im- 
portó echarme  de  la  calle;  y  no  será  dificultoso  dar 
algiin  dia  con  ellos  si  el  cielo  me  favorece.  Por  eso, 
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dije  yo  entre  mí ,  era  tan  acertado  el  parecer  de  aquel 
sabio  que  decía  que  al  enemigo  honrado  era  mejor 
matarle  que  injuriarle;  y  si,  como  pude  hacerlo,  lo 
pusiera  por  obra ,  yo  os  prometo,  amigo  Loriano,  que 
nunca  hubiera  llegado  al  mísero  estado  en  que  me 
halló  vuestra  piadosa  presencia.  Y  antes  que  de  la  de 
don  Rodrigo  nos  apartásemos ,  pareciéndole  que  de 
su  desabrimiento  nuestros  ánimos  se  habrían  alterado, 
y  más  de  lo  que  se  permite  á  una  apacible  visita, 
quiso  darnos  más  suave  despidiente ,  rogándonos  le 
detuviésemos  en  el  asunto  de  un  soneto  que  al  de  sus 
amores  y  en  los  ratos  de  la  peligrosa  vigilia  de  su  en- 
fermedad había  hecho ;  y  significa  en  él  mi  enemigo 
tan  discretamente  el  rigor  de  su  pena  ,  que  no  he  que- 
rido excusaros  la  que  en  su  cor(a  digresión  podéis  rc- 
cebir  oyéndole  : 

Si  es  la  mayor  desírracia  el  no  haber  sulo, 
Du  cuantas  licne  el  mundo  por  mayores, 
Tanto  que  el  condenado,  en  sus  ardores. 
No  quisiera  dejar  de  haber  nacido; 

Luego  el  martirio  lento  del  olvido, 

Y  del  ausencia  ansiosa  los  temores , 
Del  cielo  inexorable  los  rigores 

No  se  comparan  con  no  ser  querido. 

Estuvo  en  posesión  el  olvidado, 
El  ausente  podrá  volver  á  ella , 

Y  á  la  quietud  el  misero  celoso  ; 
Pero  no  ver  la  sombra  ni  la  huella 

De  la  esperanza,  es  el  peor  estado  , 
Porque  es  no  ser  ni  haber  sido  dichoso. 

En  efeto,  entre  aquestos  discursos  se  nos  pasó  gran 
parte  de  la  tarde;  con  que,  despedidos  de  don  Rodrigo, 
nos  fuimos  mi  caro  amigo  y  yo  á  la  calle  de  mi  dama, 
tratando  por  el  camino  el  mucho  daño  que  había  de  ha- 
cernos don  Rodrigo  en  la  curiosidad  de  su  venganza,  si 
por  ventura  no  le  hacia  el  tiempo  mudar  de  parecer. 
Por  esa  misma  razón,  respondió  don  Fernando,  impor- 
taría muciio  procurásedes  hablar  con  doña  Clara  y  tra- 
tar con  ella  de  alguna  mejor  orden  para  el  secreto  de 
vuestras  entradas  amorosas.  Eso  que  me  decís ,  repli- 
qué, y  el  ignorar  si  en  casa  de  Segundo  Otavio  han  cau- 
sado estos  alborotos  alguna  novedad ,  me  trae  melan- 
cólico y  sobremanera  disgustado,  y  pienso  salir,  sin 
dilatarlo  más,  del  esta  noche.  Bien  me  parece,  dijo 
don  Fernando,  si  vuestro  acuerdo  pudiese  tener  en  al- 
guna forma  efeto;  mas  el  salir  doña  Clara,  sinestarad- 
vertida,  ala  ventana,  lo  hallo  por  dificultoso.  Acudamos 
al  puesto,  respondí,  que  ya  podria  ser  que  mi  mismo 
deseo  la  trújese ;  y  si  no  sucediere  así,  no  por  eso  para 
otro  dia  perderé  la  esperanza  de  mejor  suceso. 

Sin  sentir  nuestro  camino,  ocupados  en  la  conver- 
sación que  os  he  contado ,  nos  hallánms  en  la  propia 
calle,  y  alzando  sin  pensar  los  ojos  á  unas  alias  rejas, 
vi  á  mi  dulce  y  hermoso  dueño ,  tan  triste  y  pensativo 
como  yo  venía :  hizome  con  la  mano  señal  que  me  aguar- 
dase ;  y  así ,  con  notable  alegría  obedeciéndola,  con  al- 
gún disimulo  estuvimos  don  Fernando  y  yo  un  breve 
espacio  entretenidos ;  después  del  cual,  babiondo  vuelto 
doña  Clara  á  la  ventana,  sacó  en  la  mano  un  papel ,  y 
mirando  primero  si  había  seguridad  en  la  calle,  visto 
que  nadie  parecía,  lo  dejó  caer;  y  tomándole  con  una 
breve  cortesía,  dimos  la  vuelta  dos  ó  trescalles,  adonde 
habiéndole  abierto,  leí  las  razones  que  se  siguen  : 
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DüVV  CLARA  Á  GEnARDU. 


No  sé,  amado  y  querido  señor,  qué  disculpa  podréis 
wdar  á  un  tan  largo  olvido ,  ni  menos  alcanzar  ó  cnten- 
»der  qué  causa  os  haya  dado  esta  vuestra  firmísima  y 
)n-erdadora  esclava  ,  digna  de  rigor  y  crueldad  seme- 
))janíe.  Hoy  liace  veinte  dias  que  mis  ojos  no  os  han 
«visto,  dos  mil  anos  que  el  alma  os  desea  :  merezca 
))yo,  Gerardo,  veros  esta  noche,  y  saber  de  vuestra 
«boca  el  mortal  disgusto  que  así  me  tiene.  » 

El  poco  lugar  que  doña  Clara  tuvo  de  escribiros,  dijo 
don  Eernanilo,  fué  causa  de  que  viniesen  tantos  blan- 
cos en  ese  papel ;  á  lo  cual  le  respondí  :  ¿  l\iréceos,  (iel 
amigo,  que  para  el  fuego  que  me  abraso  es  necesaria 
mayor  malcría  que  las  presentes  razones?  que  puedo 
decir  son  bastantes  á  causarme,  en  tanto  que  no  esté 
desengañada  de  nuestra  remisión,  una  infernal  tristeza. 
-Aludió  me  espanto,  repli(>ó  don  Fernando,  (jne  doña 
Clara  igjiore  la  importancia  desf  a  breve  ausencia ,  aun- 
que por  eso  pintan  ciego  y  niño  al  poderoso  amor,  que 
como  tal  no  piensa  ni  repara  en  ningún  grande  ó  pe- 
queño inconveniente  :  todos  los  atropella  y  deshace, 
hasta  vencer  sus  dificultades  ó  despeñar  á  los  que  le 
siguen.  Va  había  largo  espacio  que  el  mayor  de  los  pla- 
netas en  las  sagradas  ondas  del  Atlániico  bañaba  sus 
furiosos  y  veloces  cabellos,  cuando  viendo  sajir  á  la  lú- 
cida hermana,  nos  despedímos  don  Fernando  y  yo,  ci- 
tados para  la  hora  acostumbrada,  en  quien  habiendo 
acudido  á  la  calle  de  mi  dama,  y  halládola  que  me 
aguardaba,  mirando  primero  con  particular  cuidado  así 
las  vecinas  casas,  rejas  y  ventanas,  como  todos  aquellos 
contornos,  reconociendo  toda  seguridad ,  con  ayuda  de 
don  Fernando  y  como  solía,  entré  adonde,  tomando  en 
los  brazos  á  mi  afligido  y  quejoso  dueño,  con  brevedad 
la  satisfice  de  sus  injustas  quejas,  y  juntamente  la  dije 
cuan  imposible  nos  había  sido  el  excusar  el  pasado  en- 
cuentro. A  lo  cual  me  respondió  lo  mucho  que  el  caso 
tenia  escandalizados  á  sus  tíos,  y  con  cuánto  sentimiento 
toleraban  la  eficaz  sospecha  y  presunción  del  entender 
vivía  en  su  casa  quien  era  origen  y  motivo  de  las  he- 
ridas crueles  de  don  Rodrigo,  y  otras  cosas  deste  mis- 
mo intento,  que  no  me  causaron  pora  {¡ena  ;  aunque  el 
peniido  amor,  que  me  tenia  arrobado  el  sentido  y  po- 
tencias, me  hacia  facilitar  con  poea  eslíma  semejantes 
accidentes;  y  así,  con  este  presupuesto,  determinado  ú 
pasar  adelante,  me  despedí  de  doña  Clara,  advirtién- 
dola  que  para  excusar  otro  semej;inte  disgusto,  aunque 
viese  on  sus  ventanas  gente,  no  hiciese  seña  alguna  ni 
llamase  mientras  no  me  viese  sacar  un  lenzuelo.  Y  con 
esto,  hallando  á  don  Fernando,  que  me  esperaba,  nos 
fuimos  á  nuestras  posadas. 

Desta  suerte,  y  con  la  misma  eompañía,  recato  y 
jirevencion  acudí  otras  muclias  noches  al  amoroso  abri- 
go de  mí  dama ;  mas  la  mudable  fortuna ,  que  ya  em- 
jipzalía  ;í  usar  de  su  acostiunbrada  condiriou,  parc- 
ciV-ndole  f-ra  tiempo  de  arrojarme  del  trono  adonde  con 
fanla  gloria  me  había  levantado,  no  quiso  que  pasasen 
mis  gustos  y  deleites  adelante  í-on  la  eslabíliilaí!  y  quie- 
tud qiK!  basta  este  punto.  Ileliióde  ipiedar  la  imagina- 
^Uiu  de  algún  eiirioso  rínrlailano  y  vecino  alterada  con 
las  heridas  y  pasaila  refriega  de  mi  contrario,  sospe- 
chouilf)  (d  viTiladero  piineiiiio  desta;  y  así,  su  dema- 
siada solicitud  hizo  patente^  íi  la  yisiÜ  mis  amorosos 


paseos  y  entradas,  que  no  tardaron  muclio  en  salir  ú 
pública  plaza;  fuera  de  toda  presunción  en  mi  secreto ; 
y  así,  un  día  que  de  semejante  nueva  estaba  más  des- 
cuidado, asiéndome  n:i  amigo  don  Fernando  por  lu 
mano,  me  dijo  lo  mucho  que  convenía  procurar  con  to- 
das veras  que  la  prosecución  de  nuestros  amores  y  vi- 
sitas fuese  por  olra  más  oculta  parte ,  ó  que,  si  desto 
no  había  lugar,  tratase  con  el  valor  y  sufrimiento  de  mi 
pecho  de  ir  suspendiendo,  ó  del  lodo  retirando  mi  per- 
sona de  la  amistad  de  doña  Clara;  poniuc  de  no  ha- 
cerlo, adivinaba  ya  ó  temía  un  lastimoso  lin. 

Maravilláronme  sumamente,  y  aun  me  dieron  enojo 
las  razones  que  habéis  oido,  y  así,  le  rogué  que  me 
dijese  desnuda  y  claramente  la  causa  que  le  había  mo- 
vido á  aconsejarme  un  tan  extraño  dísjiarate  como  era 
poner  en  olvido  una  persona  sin  quien  mi  viila  fuera 
imposible  sustentarse  un  minuto  solo.  Y  habiéndob'  di- 
cho con  pasión  estas  y  otras  palabras,  viéndome  don 
Fernando  pesaroso  y  con  tanta  alteración,  con  su  acos- 
tumbrada [»rudencia  me  respondió  desta  manera  :  Ami- 
go Gerardo,  si  la  salisl'aeíon  que  tengo  de  serlo  vues- 
tro, y  el  verdadero  amor  con  que  os  trato  y  vos  pudi6- 
rades  haber  conocido ,  no  asegurara  mi  crédito  y  in- 
tención, no  me  tengáis  por  hombre  tal  que  pretendiera 
sucintamente  obviar  vuestra  derrota  y  el  progreso  pe- 
ligroso que  seguís,  sñi  daros  m.uy  particular  cuenta  do 
las  causas  y  motivos  que  tuve  ,  pues  si  no  fueran  de 
tan  mala  condición,  como  es  la  publicidad  de  vuestros 
amores,  entradas  y  salidas,  partes,  horas,  tiempos  y 
lugares,  no  me  arrojara  á  aconsejaros  lo  que  es  justo  y 
yo  debo  á  nuestra  amistad.  La  vuestra  y  de  doña  Clara, 
ó  &  lo  menos  que  entráis  y  salís  en  su  aposento,  es  no- 
torio en  la  ciudad ;  á  mí  me  lo  han  advertido,  y  yo  ho 
fingido  no  saberlo  :  avisados  somos,  y  cuerdo  sois ;  re- 
conoced semejante  suerte  por  muy  buena,  y  entemled 
sobre  todo,  Gerardo,  que  solo  vuestro  riesgo  es  el  que 
me  da  cuidado ,  y  que  por  mi  parte ,  no  siendo  esta 
vuestra  voluntad,  no  os  he  de  fallar  hasla  morir.  Y  ceso, 
dejándome  con  la  suspensión  que  i)odeis  considerar; 
que  duda  no  la  puse,  por  la  confianza  segura  de  mi 
amigo,  al  cual  no  supe  qué  responderle.  Vi  la  razón 
que  tenía  y  lo  mucho  que  me  importaba  ei  no  salir 
tíella;  y  por  otra  parle  vía  tan  arraigado  mi  corazón 
en  la  afición  de  doña  Clara  ,  que  solo  pensar  la  había 
el  tiempo  de  consumir  y  acabar  como  mortal  y  pere- 
cedera, me  causaba  un  eterno  y  profundo  dolor,  y  pa- 
recíame imposible  d(>jarla ,  ni  el  menor  de  sus  pensa- 
mientos ;  y  así,  con  un  tierno  suspiro  nacido  de  lo  más 
.sccrelo  de  mi  alma,  le  respondí  desla  suerte  :  No  ha 
sentido,  amigo  amado,  mi  corazón  golpe  de  más  into- 
lerable \)vní\,  que  el  que  con  las  razones  ijuc  me  habéis 
dicho  al  presente  lloro  ;  y  verme  con  la  llaga  de  mi  pa- 
sión cancerada  y  incurable,  y  juiílamente  laii  descon- 
fiado de  remedio,  me  íiene  jHiesto  en  laii  alligído  es- 
lado,  que  no  os  lo  sabré  encarecer.  Heconozco  que  ame- 
naza á  mis  cosas  una  ruina  adversa  y  miserable,  y  no 
hallo  andamios  suliíMeiiles  ni  eolunas  bástanles  á  excu- 
sar su  calila  ;  y  véome  ir  des[)eniinilo,  y  iids  peiisamíen- 
los  y  discursos  deshechos,  y  sin  la  hietv.a  suiuirior  que 
en  otros  tiempos  coMl'ormaba  á  la  razón  mi  libre  [iro- 
ccd(T ;  y  aunque  conozco  esta  verdad,  ni  sé  ni  [luedo 
determinarme  á  lo  que  tan  birtn  me  está  y  vos  me  acon- 
sejáis. Esta  noche  veré  si  doña  Clara  puede  ó  acierta 
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i\  (lar  en  niiostros  negocios  mejor  salida,  y  conforme  á 
]o  que  de  su  rcs|)ues(a  resultare,  haremos  lo  que  más 
convenga.  Con  esta  resolución,  y  lialjiéndose  pasado  el 
día,  se  desiiidió  de  nn'  don  Fernando  liasta  la  hora  apla- 
zada, nue  mejor  apercebidos  que  otras  veces,  nos  jun- 
tamos en  la  calle  de  mi  dama. 

Hacia  la  noche  más  serena  y  apacible  que  vieron  los 
liunumos,  y  con  tan  sordo  y  general  silencio,  que  él 
solo  parece  que  causaba  en  mi  alterado  pecho  aun  más 
segura  conlianza.  Todo  me  parecía  que  á  medida  del 
deseo  se  nos  iba  trazando,  y  nunca  menos  estorbos, 
inconvenientes  y  diíicultades  hallamos;  que  cuando  la 
desdicha  ha  de  venir,  hasta  llegar  todo  es  campo  franco 
y  camino  deleitoso.  Tardó  doña  Clara  aun  mucho  más 
de  lo  acostumbrado,  y  tanto,  que  tuve  para  irme  vuel- 
tas las  espaldas ;  pero  estaba  echado  el  dado,  y  había 
de  salir  azar.  En  efcto,  llegó  la  hora  del  verla,  y  ha- 
biendo heciio  la  seña  y  juntamente  liabládola,  subi  y 
entré  como  solia ,  y  sin  el  menor  recelo  me  arrojé  en 
sus  brazos ,  cuyas  caricias  y  regalos  me  traian  loco  : 
parecióme  que  la  hallaba  con  poco  sosiego  y  demasia- 
tlamenle  confusa  :  muchas  veces  hablándome  se  que- 
daba al  medio  del  camino ,  y  si  acaso  yo  la  pregun- 
taba ó  decia  alguna  razón,  me  respondía  con  otra 
ajena  del  propósito ;  mas  como  mi  amor  verdadero  me 
cegaba,  no  conocí  sus  engañosas  caricias,  ni  menos 
advertí  en  aquellos  falsos  y  engañosos  accidentes.  Ro- 
góme al  principio  que  me  desnudase,  y  esto  con  más 
ahínco  que  otras  veces,  y  con  tantos  ruegos  é  ímj)or- 
tunacíones,  que  otro  que  tan  sin  juicio  como  yo  no  es- 
tuviera, conociera  sin  duda  su  dañado  intento;  pero 
viéndome  ajeno  de  su  parecer,  cesó  de  importunarme 
un  breve  espacio ,  después  del  cual  volvió  á  pedirme 
que  á  lo  menos  gustase  de  quitarme,  por  su  desenfado, 
un  fuerte  y  seguro  jaco  que  siempre  traía  vestido;  y 
aunque  satisfice  en  esto  como  en  lo  demás  á  su  deseo, 
no  fueron  bastantes  tan  nuevas  demandas  para  que  en 
mi  corazón  cupiese  género  de  sospecha  de  que  eran  en 
mi  daño.  Cuando  llego  á  pensar  en  la  intención  infame 
desta  mujer,  en  el  mismo  punto  pierdo  el  sentido,  y 
como  loco  furioso  á  voces  clamo  al  cíelo  pidiendo  el 
castigo  de  amor  tan  mal  pagado,  de  voluntad  tan  des- 
conocida, de  servicios  tan  mal  empleados,  de  trabajos 
tan  desagradecidos,  y  de  suspiros,  lágrimas  y  dolores 
tan  al  viento  esparcidos  y  en  el  mismo  viento  deshe- 
chos :  mas  bien  cierto  vivo,  amigo  Leriano,  que  no  le  fal- 
tará el  justo  y  debido  castigo  que  amenaza  á  su  ingrato 
y  alevoso  pecho.  Y  volviendo  á  mi  discurso,  no  habría 
media  hora  que  estaba  con  la  que  entendí  ser  mi  fiel 
seguridad  y  mayor  riqueza,  cuando  sentí  con  acelerado 
y  espantoso  estruendo  habían  echado  por  el  suelo  las 
puertas  del  aposento  ;  y  queriendo  á  tan  repentino  caso 
ponerme  en  pié ,  adivinando  ya  lo  que  ser  podía ,  casi 
hubiera  hecho  un  mal  lance,  porque  habiéndose  abra- 
zado doña  Clara  conmigo  muy  apretadamente,  acaban- 
do de  conocer  su  maldad,  primero  que  de  sus  brazos 
me  vi  libre,  ya  estaba  conmigo  su  tío  y  los  más  de  sus 
criados  con  más  armas  y  estruendo  que  el  que  se  re- 
quería para  poner  á  un  muchacho  de  diez  y  ocho  años 
en  aprieto ;  y  reconociendo  el  notable  peligro ,  que- 
riendo echar  mano  á  un  pistolete  que  en  la  cinta  traía, 
liallé  que  doña  Clara  le  tenía  en  sus  manos  :  con  que, 
vista  mí  [•erdicion,  y  que  las  voces  de  sii  tío  eran  de 


« j  muera,  nmera !»;  habiendo  arrancado  de  mi  espada, 
y  cobrado  juntamente  !a  puerta  por  donde  era  mi  sa- 
lida, á  pesar  de  todos  los  que  me  lo  impedían,  me  ar- 
rojé á  la  calle  por  la  ventana,  ayudándome  un  bote  do 
alabarda ,  que  me  hizo  prevenir  con  más  brevedad  el 
suelo,  dejándome  [)or  despojos  capa,  sombrero  y  pis- 
tolete. Apenas  puse  los  píes  en  tierra,  cuando  diciendo 
á  don  Fernando  me  siguiese,  que  ya  había  oído  lo  que 
pasaba,  en  una  imaginación,  como  alcotanes  nos  des- 
aparecimos de  sus  ojos. 

Ao  salí  tan  bien  parado  de  la  feria,  que  no  llevase, 
como  dicen,  que  contar  y  que  curar  della  más  de  diez, 
pares  de  días,  con  una  gran  cuchillada  en  la  cabeza  y 
una  estocada  por  el  ijar  izquierdo  ;  la  cual  habiéndo- 
seme resfriado,  fué  forzoso  que  tomándome  don  Fer- 
nando en  sus  hombros,  como  á  otro  Anquíses,  me  tra- 
jese á  un  monasterio  de  frailes  dominicos,  adonde  fui 
con  notable  caridad  recebido  y  curado.  Don  Fernando, 
á  ruegos  y  importunaciones  mías ,  temiendo  hacerse 
cómplice,  se  hubo  de  ir  á  su  posada.  Cuando  esta  des- 
dicha me  sucedió,  ya  mí  padre  había  llegado  al  límite 
de  su  gobernación,  y  estaba  á  la  sazón  en  medio  de 
la  acostumbrada  resíilencia  que  tomaba  un  severo  y  ri- 
guroso juez  de  los  señalados  por  el  Supremo  Consejo. 
Este  pues  fué  el  que  habiendo,  así  en  mi  posada  como 
en  otros  secretos  lugares,  hecho  en  mi  busca  grandes 
diligencias,  no  hallando  do  mí  rastro  alguno,  no  falló 
quien  le  dijo  la  verdad  :  con  que ,  sin  embargo  de  la 
inmunidad  quebrantada  y  de  los  muchos  requerimien- 
tos que  los  frailes  le  hicieron,  se  determinó  á  sacarme, 
y  en  una  silla  cerrada  me  ti'ujo  hasta  una  fuerte  torre, 
en  quien  habiendo  puesto  bastante  guarda,  me  dejó 
preso.  iNo  excusó  mi  padre  con  el  sentimiento  de  este 
disgusto,  aunque  con  valor  disimulado,  el  hacer  que 
agravando  censuras  y  excomuniones,  me  restituyesen 
ala  Iglesia,  á  quien  no  les  faltaba  alegaciones  en  contra, 
con  las  cuales,  y  en  probanzas  y  términos,  se  fué  hartos 
días  dilatando  mi  prisión.  Yo  estaba  con  estos  sucesos 
tal  cual  echaréis  de  ver,  aunque  no  del  todo  desen- 
gañado en  la  causa  distinta  que  le  había  movido  á  doña 
Clara ,  de  quien ,  para  más  confusión  mía ,  me  enseñó 
mi  hermano  Leoncio  una  declaración  firmada  de  su 
nombre,  en  que  no  tan  solamente  con  clara  y  evidente 
razón  me  culpaba,  sino  que  pretendía  asimismo  haber 
sido  gozada  de  mí  con  fuerza,  y  que  violentamente  le 
había  puesto,  porque  se  defendía,  un  puñal  á  los  pe- 
chos; de  cuyo  temor,  habiendo  precedido  primero  pa- 
labras de  casamiento,  condescendió  con  mi  gusto;  cosa 
tan  ajena  de  la  verdad  que  habéis  oído  y  sabe  el  justo 
cielo.  A  esto  se  juntaba  el  quebrantamiento  de  una 
casa  de  tanta  calidad ,  y  otras  circunstancias  que  ve- 
nían á  poner  mi  negocio  en  terribles  términos,  y  á  no 
estar  de  por  medio  el  sagrado  refugio,  mi  vida  en  con- 
tingencia de  perderse. 

No  era  menos  odiosa  y  cruel  la  declaración  de  aque- 
lla serpiente  venenosa,  enderezada  solo  á  verse  harta 
y  satisfecha  de  mi  sangre.  Tenia  el  papel  en  mis  ma- 
nos, y  aunque  conocía  su  firma,  no  acababa  de  enten- 
der ni  dar  crédito  á  lo  que  vía ;  antes  sospechaba  quo 
carecían  mis  ojos  de  la  virtud  visible  que  los  sustenta. 
Quedé  atónito  y  suspenso  y  casi  del  todo  perdido  el 
juicio ;  y  viéndome  tal,  rog?  do  á  los  que  me  acompa- 
ñaban me  dejasen  solo,  arrojándome  encima  de  mi  le- 
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dio,  dando  profundos  y  lasliniosos  suspiros,  estuve  la 
mayor  parte  del  dia,  y  tan  apretado  de  mi  nuevo  do- 
lor, que  entiendo,  ú  no  temer  el  castigo  eterno,  diera 
infame  cuenta  de  mi  persona.  Al  fin,  considerando  las 
obligaciones  que  tenia,  y  la  grave  ceguedad  de  mis  an- 
tojos por  causa  tan  indigna  de  semejante  sentimiento, 
me  determiné  á  olvidarla  y  con  tantas  veras  aborre- 
cerla, como  del  intento  deslos  versos  lo  echaréis  de  ver. 


Dabilonia  y  sirena  en  lengua  y  canto. 
Quimera  en  el  compuesto  incliferenle, 
Esfinge  en  las  preguntas,  inclemente 
Hiena  y  crocodilo  cu  voz  y  en  llanto  ; 

Cueva  de  Circe,  yerba  de  su  encanto, 
Huésiied  Diomédes,  plácida  serpiente 
No  vista  entre  las  flores,  dulce  fuente 
Que  lo  convierte  todo  en  duro  canto: 

Ya  te  conozco,  ya  penetro  y  veo 
l'or  el  viril  del  desengaño  noble  , 
Dentro  en  tu  pecho  el  alma  que  le  rige. 

Ya  se  acabo  conmigo  el  trato  doble. 
Pues  ya  fuerzo  al  Ulises  del  deseo 
.\  que  en  el  árbol  de  r.izuu  se  lije. 

Ya  liabria  dos  meses  que  estaba  preso,  cuando  co- 
nociendo mi  padre  la  mudanza  de  mi  voluntad  y  lo 
poco  que  della  se  podia  temer,  dejando  mi  negocio  en 
buen  punto,  y  á  mi  bermano  en  mi  compañía  con  al- 
gunos criados,  él  y  lo  restante  de  nuestra  casa  dieron 
la  vuelta  á  Madrid. 

No  pararon  aquí  mis  naufragios  y  tormentos,  antes 
puedo  decir  que  desde  aquella  hora  tuvieron  principio; 
porque  dentro  de  pocos  dias  como  mi  padre  lleg(j  á 
Madrid,  fué  Dios  servido  de  llevársele,  quilándome  la 
joya  de  más  valor  que  me  había  dado.  Luego  como  lo 
supimos,  se  partió  por  la  posta  mi  hermano ;  y  aunque 
es  verdad  que  en  Talbora  teniaiiios  iníinitos  amigos, 
á  quien  así  mis  padres  como  Leoncio  y  yo  habíamos 
granjeado,  todavía  sentí  mucho  su  ausencia,  porque 
en  saliendo  de  la  ciudad,  se  declaró  á  banderas  desple- 
gadas por  mi  enemigo  don  Hodrigo,  confiriéndonos  á 
mi  hermano  y  á  mí  por  los  autores  de  sus  heridas.  No 
faltó  quien  de  mis  amigos  se  le  opuso,  y  el  que  más  se 
mostró  de  mi  parte  fué  el  buen  don  Fernando ,  con 
cuya  prudente  conversación  hallaba  consuelo  en  medio 
de  tan  grandes  desventuras;  y  no  fueron  las  de  menor 
sentimiento  para  mí  alma  volver  doña  Clara  á  acor- 
darse de  mí,  escribiéndome  un  papel  lleno  de  disculpas 
engañosas,  fingidas  lágrimas,  conceptos  y  razones  sin 
ningún  fundamento.  Oueria  excusar  en  él  mi  ingrata 
datiia  el  término  <le  mis  heridas,  y  aun  el  estilo  de  su 
confesión  :  á  lo  priniiTO,  con  haber  sido  engañada  de 
sus  deudos,  que  [iretendían  darla  á  entender  que  solo 
aquel  camino  iiabia  para  soldar  su  pi'iblíca  alienta  y 
ganarme  por  coposo,  del  cual  yo  le  habia  dado  fe  y  pa- 
labra, como  tfnia  declarado,  aunque  conira  toda  ver- 
dad; pero  forzada  del  temor  del  iierder  la  vida  si  con 
semejante  tlisculpa  no  excusaba  para  con  sus  parientes 
el  cometido  yerro.  I'ero  á  las  circunstancias  que  tuvie- 
ron mis  heridas,  y  el  disponor  este  intento  desarmán- 
dome por  una  i»arle,  y  por  otra  asegurándome  con  tan 
nucvf)s  extremos,  |>ara  mejor  entregarme  en  las  manos 
de  los  suyos,  ni  las  salvó,  ni  i)udo  con  toda  su  falsa  re- 
tórica probarme  argumento  qtie  baeiéiidola  en  el  caso 
inocente,  la  dejase  sin  menos  que  unti  vehemente  sos- 
pecha de  que  sin  duda  ella,  ó  atemorizada  ó  conven- 
cida de  las  persuasiones  de  sus  deudos,  vino  con  ellos 


en  el  concierto  de  mi  muerte  y  vengatizu  de  su  amo- 
rosa injuria;  la  cual  no  habiendo  efectuado,  acomo- 
dándose con  el  tiempo,  les  fué  fuerza  guiarla  por  el 
camino  de  mi  prisión.  Y  esta  sospecha  mía,  aunque  al 
presente  os  parezca  incierta ,  muy  presto  con  lo  que 
oiréis  seréis  desengañado ,  pues  en  lo  que  después  hizo 
doña  Clara,  no  solamente  la  coníirm('),  mas  dio  nuevos 
indicios  de  su  inconstante  amor,  pues  es  llano  que  á 
ser  aqueste  en  ella  verdadero,  ninguna  causa  la  pu- 
diera obligar  al  deseo  de  mi  perdición;  y  ja  que  esto 
quisiésemos  disimular  por  venganza,  su  incontinencia, 
su  nuevo  amor  y  liviandad,  ¿(le  qué  suerte  dejará  de 
hacerla  muy  culpada?  No  quiero,  noble  amigo,  anti- 
cipar mí  pena  con  las  causas  que  presto  habéis  de  oir 
con  lástima  en  mi  cuento;  y  así ,  habréis  de  sufriros 
hasta  que  llegue  en  él  su  propio  lugar;  que  en  este 
solo  os  puedo  decir  que  su  papel  causó  en  mi  ofendido 
ánimo  tanto  enojo,  que  llevado  de  arrebatada  cólera, 
en  las  espaldas  de  lo  que  venía  escrito  respondí  casi 
precipitadas  algunas  de  mis  justas  quejas. 

Pasar  quisiera  adelante  el  alligido  Gerardo,  dejando 
en  blanco  su  respuesta,  si  la  curiosidad  de  Leriano  no 
le  interrumpiera ,  pidiéndole  no  se  excusase  decirle  el 
despidiente  que  le  habia  dado,  si  acaso,  como  lo  de- 
mas  ,  estaba  en  su  memoria ,  pues  no  era  posible,  es- 
tando los  negocios  en  tal  término,  dejar  do  haber  sido 
muy  riguroso.  A  que  Gerardo,  con  un  entrañable  ge- 
mido, le  respondió  de  aquesta  suerte.  Están,  amigo 
amado,  vertiendo  aun  todavía  saiigtieiif  o  humor  de  mi 
lastimado  corazón  los  más  míiiiiiios  golpes  de  aque- 
llos insufribles  trabajos,  y  las  cenizas  guardan  en  su 
macilento  color  parle  del  encendido  fuego  con  que  en- 
tonces se  abrasaba  el  alma ;  y  siendo  esto  así,  mal  po- 
drá haber  olvido  en  su  más  ligera  imaginación,  obra  ó 
jialabra,  sino  que  fueron  de  tan  excesivo  rigor  lasque 
en  aquel  punto  salieron  de  mi  pecho,  que  aun  siendo 
ofendido,  como  al  lin  quise  con  tan  fuerte  amor  y  vo- 
luntad, si  va  á  decir  verdades,  me  ha  pesado  de  lo  que 
entonces  escribí  y  agora  rehusaba  traer  á  la  memoria; 
mas  pues  gustáis,  pase  plaza  este  como  los  demás  pen- 
samientos. Escuchalde  sucinto  en  estos  versos  : 


Pandora  vil ,  tu  rigor 
No  es  altivo  ni  es  ingrato, 
Ni  doy  á  tu  injusto  trato 
Titulo  de  disfavor  : 
Con  prendas  de  más  valor 
Era  lenguaje  discreto , 
Como  necio  y  imperfeto 
Contigo  y  mujeres  tales  ; 
Que  solo  á  las  principales 
Se  les  debe  este  respeto. 

Si  dejo  tu  aleve  cama. 
Loba  voraz  y  sannricnta  , 
De  tu  lado  y  de  mi  afrenta 
Salgo  á  despertar  la  fama  ; 
Que  si  me  toi  (i  la  llama 
I»c  tu  lascivia  cruel, 
No  fui  estopa  ni  papel, 
Pues  de  mis  pasados  bienes 
Aun  reverdece  en  las  sienes 
El  ya  tostado  laurel. 

Vüi  Ad(inis  de  tu  apetito  , 
Vrnns  amante  lasciva , 
Y  agora  Dafnes  esquiva 
Del  Apolo  á  quien  imito  : 
Ser  Adonis  fué  delito  ; 


Ser  Apolo  es  premio  igual  : 
¡01)  cuántas  veces  el  mal 
Hace  bien,  aunque  maltraía! 
Sé  tú  mi  Dafnes  ingrata  ; 
Seré  yo  Apolo  inmortal. 

Viit  lid  malogrado  mozo 
La  diosa  de  los  amores 
Tintas  en  sanare  las  flores, 
Y  al  tierno  y  dorado  bozo 
Sin  esperanzas  ni  gozo  , 
Como  tú  las  piedras  llen.is 
Del  rojo  liumorde  mis  venas; 
Que  nunca  vn  mujeres  ruines 
Se  ven  los  dichosos  lines 
Que  dan  las  que  fueron  buenas. 

Ya  no  me  enredan  las  penas 
De  lu  dulce  laberinto  : 
Vive  tú  ,  Lamia,  en  Corinlo  ; 
Que  yo  me  estaré  en  Atenas  ; 
Que  si  imitas  las  sirenas 
Que  cantan  para  encantar, 
Desde  hoy  pienso  el  alma  alar 
Al  árbol  del  desengaño. 
Poique  pase  sin  tu  daño, 
Cojno  otro  Clises,  el  mar. 


Bien  claramente  dais  á  entender,  dijo  Leriano,  en 
estas  espinelas  (que  así  podríamos  llainur  este  género 
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de  poesía,  pues  su  primor  inventor  fué  el  maestro  Vi- 
cente Espinel,  insigne  músico  y  elegantísimo  poeta  cas- 
lellano  y  latino)  el  sentimiento  de  vuestro  justo  enojo; 
solo  me  parece  demasiado  en  desear  más  venganza  de 
la  que  vos  mismo  habéis  tomado  dejándola,  pues  si  se 
mira  sin  pasión,  la  que  es  más  sangrienta  y  la  que  en 
una  mujer  hace  mayor  destrozo ,  es  verse  tratada  con 
olvido  y  desprecio  de  quien  antes  fué  querida  y  ado- 
rada. Ño  puedo  negar,  respondió  Gerardo,  razón  tan 
evidente ;  pero  si  advertís  que  el  ímpetu  colérico  de  un 
Iiombre  y  apasionado  es  irremediable ,  también  echa- 
réis de  ver  tengo  disculpa,  cuanto  y  más  donde  sobra 
razón,  y  paciencia  falta.  Yo  sé  que  fué  esta  enemiga  mía 
merecedora  aun  de  más  ásperos  y  desabridos  despi- 
dientes ;  y  por  lo  menos  este  fué  bastante  á  poner  tre- 
guas en  la  prosecución  de  sus  enojosos  billetes. 

No  pasaron  muchos  dias,  después  de  los  cuales,  re- 
conociendo mi  hermano  Leoncio  cuan  á  la  larga  iban 
mis  pleitos  y  negocios,  se  determinó  ú  hacerlo  (pie  mu- 
cho antes,  si  no  fuera  por  el  desasosiego  de  mi  madre, 
hubiera  puesto  por  obra;  y  así,  habiéndome  apcrcebido, 
víspera  de  los  Heves  en  la  noche  llegó  con  sendos  ca- 
ballos á  la  puerta  de  la  torre  con  un  criado  de  satis- 
facion,  á  quien  dejando  en  guarda  dellos,  subió  adonde 
yo  estaba  en  su  espera ,  que  viéndole  no  ful  perezoso 
á  entrar  en  mi  cuadra,  y  tomando  una  espada  que  en 
lo  más  secreto  delia  tenia,  salí  á  ayudar  á  mi  hermano, 
que  ya  andaba  con  la  suya  en  la  mano  envuelto  entre 
los  hombres  que  me  guardaban,  de  los  cuales  con  bre- 
vedad nos  vimos  libres ;  porque  no  queriendo  arriesgir 
las  vidas  donde  tan  poco  aventuraban ,  dando  voces  y 
apellidando  al  Rey,  tomaron  más  que  de  paso  la  calle, 
y  los  que  quedaron ,  rotas  las  cabezas  y  mal  lieriilo? , 
les  convino  darnos  lugar  y  franca  salida ;  y  habiendo 
tomado  ligeramente  las  sillas  de  los  caballos,  cual  el 
veloz  viento  salimos  de  la  ciudad,  llevando  yo  el  criado 
á  las  ancas,  á  tal  tiempo,  que  ya  iban  acudiendo  iní!- 
iiitas  gentes  en  socorro  y  ayuda  de  las  guardas.  Aque- 
lla noche,  tomando  el  viaje  de  la  imperial  Toledo,  nos 
amaneció  de  aquella  parte  de  la  ciudad,  á  pocas  leguas 
de  la  villa  de  Ocea,  adonde  mi  hermano  tenia  la  mayor 
parte  de  su  mayorazgo  y  hacienda.  Allí  con  más  segu- 
ridad, y  sin  las  dilaciones  que  acarrean  y  traen  consigo 
los  largos  pleitos,  habiendo  inter\'enido  personas  de 
mérito  y  calidad  de  por  medio ,  se  comenzó  á  dar  la 
mejor  orden  y  salida  que  mis  negocios  podían  tener;  y 
yéndose  tratando  con  buenas  esperanzas  de  concierto , 
la  muerte  acelerada  del  capitán  Escobar,  padre  de  doña 
Clara ,  lo  estorbó  y  deshizo ,  cesando  por  entonces  to- 
dos nuestros  tratos  y  conveniencias.  Treinta  dias  ha- 
bría que  á  mi  dama  le  habia  sobrevenido  esta  desgra- 
cia, cuando  por  cartas  de  mi  leal  amigo  don  Fernando 
supe  cómo  faltó  una  noche  de  casa  de  su  tío,  con  grande 
alboroto  y  sentimiento  del  noble  y  anciano  caballero,  y 
general  escándalo  y  murmuración  de  toda  la  ciudad,  y 
mayor  mientras  menos  rastro  se  pudo  hallar  de  doña 
Clara,  aunque  para  saberlo  se  hacían  notables  diligen- 
cias y  grandes  prometidos  al  que  della  diese  noticia. 
Sobre  este  increíble  caso  me  escribió  mi  amigo  otras 
muchas  advertencias,  que  causaron  en  mí  no  pequeña 
confusión  y  cuidado ,  ignorante  del  arrebatado  pensa- 
miento con  que  doña  Clara  se  hubiese  movido  á  seme- 
jante locura  y  liviandad ;  y  aiui  os  prometo  que  no  las 


tuve  todas  conmigo,  parcciéndomc  que  sin  duda  cuando 
menos  pensase  la  habia  de  ver  entrar  por  mi  posada; 
y  temeroso  d(>  semejante  acaecimiento ,  dentro  de  dos 
dias  apercebí  mí  viaje  para  la  corte  y  ciudad  de  Valla- 
dolid,  que  pocos  años  antes  á  ella  se  había  mudado  de 
mi  antigua  y  querida  patria.  La  novedad  dcsta  no  pen- 
sada mudanza,  y  lo  que  de  la  soledad  y  apretura  de  en- 
trambas se  decía ,  puso  en  mi  deseo  más  vivos  acica- 
tes para  que  abreviase  en  la  partida ,  como  en  efcto  lo 
hice ,  saliendo  de  Ocea  después  de  haber  atropellado 
mil  dificultades  y  estorbos,  y  en  mi  compañía  Sanabria, 
criado  muy  querido  de  mi  liermano,  y  á  quien  yo  tenia 
particulai  amor.  Dejo  de  decir  algunos  agüeros  que  tuvo 
aquel  día,  porque  nunca  de  semejantes  cosas  hice  me- 
lindre ;  aunque  os  prometo  que  si  en  ellos  reparara ,  y 
cuando  mi  caballo  al  salir  de  la  villa  en  medio  de  un 
florido  prado  tropezó,  dando  consigo  y  con  mis  ojos  en 
el  suelo ,  me  volviera ,  como  tuve  propósito,  nunca  yo 
hubiera  dado  en  las  crueles  y  alevosas  manos  de  mis 
enemigos  Mas  volviendo  á  mi  viaje ,  al  ponerse  el  sol 
llegamos  á  pisarlos  encendidos  pedernales  de  la  anti- 
gua Mantua,  habiendo  atrás  dejado  algunas  leguas  en 
las  fértilísimas  riberas  del  dorado  TajO  y  escondido  Ja- 
rama,  al  nuevo  y  celestial  paraíso  Aranjuez,  conside- 
rando en  las  famosas  riberas  y  en  las  cristalinas  fuen- 
tes, lacias  y  marchitas  flores,  que  así  unas  como  otras 
acompañaban  en  el  debido  sentimiento  al  divino  y  ce- 
lebrado Manzanares,  que  verdaderamente  mostraba  en 
sus  iiumildes  y  plateadas  márgenes  secas  y  agostadas 
murtas,  tréltol,  juncia  y  verbena,  las  lágrimas  que  por 
su  ausente  dueño  distilaba,  desgajándose  de  los  neva- 
dos riscos  y  erizados  montes  de  Guadarrama ;  que  hasta 
las  mismas  peñas  y  insensibles  plantas  daban  á  enten- 
der con  sus  amargas  quejas  el  triste  pesar  y  dolor  de 
tan  no  merecido  trueco.  Y  á  fe  mia  que  entiendo  acom- 
pañaron ,  sin  ser  descuido ,  á  sus  tristes  corrientes  las 
lágrimas  de  mis  ojos  .  tal  efeto  causó  en  mí  ver  las  de- 
siertas calles,  despejadas  plazas,  tapiadas  puertas,  in- 
habitadas casas,  clavadas  rejas  y  cerrados  balcones  : 
al  fm,  no  hallé  cosa  con  cosa,  y  como  dicen,  todo  me 
pareció  un  caos  de  espantosa  confusión,  llantos,  des- 
pedidas ,  tiernos  gemidos  y  dolorosas  voces ;  con  que 
no  vi  la  hora  de  salirmc  fuera  de  mi  arruinada  Troya ; 
y  así,  habiendo  visitado  á  mi  madre  y  casa,  al  nacer  del 
sol  el  siguiente  dia  la  volví  las  espaldas ,  enderezando 
á  la  favorecida  mi  viaje ,  acompañado  de  inumcrables 
gentes  que  la  iban  dejando ;  que  á  un  cadio  y  desgra- 
ciado, aun  sus  mismos  hijos,  partos  de  sus  entrañas, 
le  olvidan  y  desamparan. 

Apenas  íiabia  salido  de  entre  las  tejidas  y  enmara- 
ñadas arboledas  de  la  real  Casa  del  Campo,  cuando  me 
alcanzó  un  hombre  de  razonable  talle ,  que  asimismo 
caminaba  en  un  caballo  tordillo  de  gentil  paso;  el  cual 
después  de  habernos  saludado,  me  preguntó  si  camina- 
ba á  Valladolid ;  y  habiéndole  respondido  la  verdad,  ha- 
ciendo demostJ'aciones  de  que  se  alegraba,  me  replicó 
que  él  iba  el  uTismo  viaje,  y  que  si  yo  era  contento,  me 
acompañaría  hasta  el  fín  del;  y  yo,  que  no  deseaba  otra 
cosa ,  por  haberme  parecido  en  traje  y  conversación 
hombre  entretenido,  con  no  menor  cumplimiento  se  lo 
agradecí,  condescendiendo  con  su  gusto.  Llegamos 
aquel  dia  á  hacer  siesta  á  un  pequeño  lugar,  y  ha- 
biendo en  él  hallado  muy  gran  carestía  de  regalo,  bas- 
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timentos  y  posadas,  mientras  descansábamos  mi  com- 
¡lañero  y  yo ,  temeroso  de  otro  semejante  albergue  la 
venidera  lioclie,  le  mandé  á  Sanabria  se  adelantase  á 
tomar  en  el  Tuerto  la  mejor  comodidad  que  ser  pu- 
diese; y  el  compañero,  que  era  quien  me  lo  liabia  acon- 
sejado, apretando  en  mi  propósito,  tuvo  efeto,  quedán- 
donos los  dos  solos  hasta  que  fué  refrescando  la  tarde, 
que  habiéndonos  puesto  á  caliallo,  volvnnos  á  nuestro 
camino ;  y  entre  otras  cosas  que  el  que  conmigo  llevaba 
me  preguntó,  fué  al  descuido  decirme  si  había  otra  vez 
ido  aquel  camino.  A  lo  cual  respondí  que  nunca ,  ase- 
guratlode  la  traición  que  me  iba  aparejando,  con  que, 
como  dicen,  debió  de  caérsele  la  miel  en  la  boca ,  y  á 
mí  el  agraz  eu  los  ojos.  Ya  se  arrojaba  Febo  en  las  pro- 
fundas ondas  del  Océano,  cuando  lomando  mi  guia 
una  mal  usada  senda  en  la  mano ,  i)areciéndome  nos 
apartábamos  del  camino  real,  se  lo  advertí;  mas  res- 
pondióme que  era  un  breve  atajo  para  el  vecino  Puerto, 
sabido  del  por  la  larga  experiencia  y  curso  del  viaje. 
(Jí  que  detrás  de  mí  venían  pasos  de  caballos;  y  así,  en- 
tendí sería  cierto  lo  que  él  afirmaba  y  yo  con  sano  pe- 
cho creia.  E<ta  necia  conüanza  me  hizo  olvidar  total- 
mente el  buen  discurso  que  debia  tener  un  hond)rc 
rodeado  do  tan  recientes  y  arduas  ocasiones ,  pues  en 
lugar  del  recato  que  tanto  siempre  había  prevenido,  sin 
consideración  de  la  que  pudieran  con  mayor  vigilancia 
traer  sobre  mí  mis  enemigos,  me  cndjr-.'fié  solo  con 
quien  uo  conocía,  y  por  tierra  que  tan  ignorada  era  de 
mí.  Mas  estaba  ya  de  superior  providencia  dispuesta  nii 
desgracia,  y  era  imposible  el  excusarla.  Digo  pues,  so- 
íior  Leríano,  que  no  habíamos  caminado  mí  compañía 
y  yo  por  la  angosta  senda  una  pequeña  legua,  cuando 
llegaron  á  nosotros  tres  hombres  de  á  caballo ,  que  á 
loque  presumí  fueron  los  que  grande  espacio  liabia  que 
ün  nuestro  seguiíüicnto  venían.  Iba  el  que  me  acom- 
pañaba delante  de  mí,  de  suerte  que  vino  á  quedar  en 
medio  de  los  cuatro,  y  cercado  de  una  parte  y  otra  del 
cerrado  y  escuro  monle  ;  y  en  esta  forma  fuimos  cami- 
nando sin  ba!»lani(is  palabra,  hasta  (jue  habiendo  cer- 
rado la  noche  muy  escura,  cuando  menos  cuidado  traía 
del  futuro  suceso  me  oí  llamar  por  mi  propio  nombre; 
y  os  prometo  que  sí  no  pareciera  aun  el  pensarlo  dís- 
fiaraloj,  dijera  y  aíirmara  ser  la  voz  de  doña  Clara  la 
iiii'ima  que  liaijía  oído  ;  y  con  la  alteración  que  me 
causó  este  pensamiento ,  queriendo  revolver  á  aquella 
parle  el  caballo,  mi  aleve  compañero  lo  liízo  con  el 
suyo  más  fácilmonle,  y  ca^^í  sin  [loderlo  ver  me  tiró  una 
cuchíllaila  ;  y  fué  tan  venturosa,  que  esta  entiendo  me 
«lió  la  vida,  porque  ♦'ortáiidomo  las  riendas,  cuando 
acordé  no  tuve  con  que  gobernarme  ;  y  mientras  en  un 
instante  pasó  esto,  tuvieron  los  tres  lugar  de  darme  al- 
gunas hfTÍdas;  y  liabiémlome  puesto  en  mi  defensa  y 
romo  nn-jor  pude  con  la  etp.ida  en  la  mano,  ( 1  uno  de 
los  tres,  (pie  [lor  haberse  caído  el  n^bozo  conocí  ser 
(ion  Itodri^'o,  nie  dis[(aró  una  pistola,  de  la  cual  el  pia- 
rloso  ríflo  (piÍÑo  librarme,  aunque  á  lo  que  sospecho 
hirió  lili  caballo  ;  porque  al  [iiinto,  sin  poder  por  la  falla 
de  freno  rr'iin-díarle,  y  loorir  aínianlandfi,  eotrio  bueno, 
arranró  eiial  si  hiera  un  torbellino  por  entre  aqin'l|,is 
lr;i!.'iiras  y  malezas;  de  suerte  que  aunque  me  siguie- 
ron, mi  rabnllo  iba  tan  desapoderado,  i]\u'  fué  ]>or  de- 
m;is  (<|  rlarle  alcance;  ó  que  (juizá  entendieron  iba  su 
dueño  lierido  de  muerlc,  como  asimismo  y  bien  apriesa 
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lo  iba  reconociendo  en  mí  debilitado  espíritu  y  profun- 
do desfallecimienlo ;  con  el  cual  me  acuerdo  di  del  ca- 
ballo abajo  fuera  de  lodo  mi  sentido,  sin  volverme  en- 
teramente á  recobrar  hasta  tanto  que  me  hallé  en  vues- 
tra compañía;  y  lo  que  asimismo  muchas  veces  me  [lone 
en  confusión,  es  haberme  encontrado  vos  tan  fuera  del 
oculto  monte  y  en  medio  del  camino  desta  ciudad,  so- 
bre semejantes  andas,  como  me  habéis  confado  :  por 
donde  colijo  que  otras  personas  antes  que  la  vuestra 
habían  comenzado  á  hacerme  algún  beiielicio;  aunque 
la  causa  del  dejarme  en  tal  estado  ni  la  puedo  rastrear 
ni  menos  entender;  solo  estoy  cierto  y  asegurado  del 
amor  y  voluntad  con  que  de  vuestras  manos  luí  y  he 
sido  amparado,  á  lasr'uales  debo  esia  desdichada  vida 
que,  m.iéntras  me  durare,  emplearé  en  vuestro  servi- 
cio, como  agradecida  hechura  y  siervo  vuestro. 

Aquí  dio  lin  Gerardo  á  su  lastimoso  cuento;  al  cual 
volviendo  de  nuevo  á  abnizar  Leriano,  condolido  de  su 
triste  suceso,  los  ojos  llenos  de  agua,  dijo  las  siguien- 
tes razones :  No  más  ofrecimientos,  señor  Gerardo ;  qu(5 
me  tienen  vuestras  desventuras  tan  enternecido  cuanto 
d'^seoso  de  salir  á  su  venganza,  como  antes  os  tengo 
prometido,  y  agora  con  más  justa  razón  vuelvo  á  afir- 
marme en  mi  primer  propósito,  pues  sé  la  justicia  que 
tenéis  de  vuestra  parle.  Bien  cierto  estoy,  respondió 
(íerardo,  que  de  cualquier  venganza  que  tome  del  trai- 
dor de  don  llodrigo,  nadie  en  nmgun  tiempo  podrá  cul- 
parme :  él  nos  dirá  lo  que  hacer  debemos;  (juc  agora 
estoy  de  parecer  de  que  mi  injuria  se  disimule. 

El  largo  discurso  de  la  trágica  historia  de  Gerardo 
hizo  suliciente  hora  para  cenar  él  y  su  buen  amigo ;  y 
habiéndolo  puesto  por  obra,  y  reposado  lo  que  do  la 
noche  les  quedaba,  apenas  había  llegado  la  siguiente 
mañana,  cuando  entrando  por  la  cámara  adonde  dor- 
mían el  huésped  de  la  posada,  los  recordó  diciendo  so 
levantasen  si  ver  gustaban  la  ju-^ficia  que  de  tres  hom- 
bres se  hacia  aquel  día  en  la  ciudad  :  lo  Ciial  habiendo 
enteiulido  Leriano,  le  preguntó  su  cansa,  ó  el  delito 
por  que  a.'i  habían  sido  á  nuierle  condenados  :  á  quo 
nunca  le  fué  dada  por  el  iiuésped  evidente  respuesta  , 
como  quien  ignoraba  el  verdadero  origen  deste  nego- 
cio; solamente  le  satislizo  con  la  común  y  general  voz 
del  pueblo,  que  úocia  eran  ajusticiados  por  un  famoso 
salteamiento  :  con  que,  pidiendo  los  dos  amigos  de  ves- 
tir á  sus  criados,  y  viendo  el  huésped  ipie  lo  hacioucon 
algún  demasiado  cuidado,  les  sosegó  advírtiéiidoles  de 
que  pasaban  siempre  por  su  puerta  y  calle ;  y  así,  desdo 
las  ventanas  y  rejas  que  á  ella  salían,  dentro  do  breves 
horas  pudieron  ver  pasar  entre  ¡numerables  gentes  y 
devotos  religiosos  los  míseros  y  alligídos  hombres,  á 
cuyas  e>paldas  venía  ,  envuelto  en  el  concurso  de  las 
gentes  y  ai'oiiipañamíelilo,  un  mancebo  de  razonablo 
talle  y  hábilo,  lKO'i(>iido  con  notable  y  lastimoso  extre- 
mo dolorosisimo  llanto  ;  y  habiendo  en  él  reparado  al- 
gún tanto  los  dos  faballeros  y  amigos,  fué  sin  pensaral 
punto  de  Gerardo  C(»nocid();  porque  quiero  que  sepáis 
que  esle  mismo  era  su  fiel  y  querido  criado  Sanabría 
(al  cual,  sí  se  os  anierda,  la  tarde  de  su  desdicha  bahía 
enviiulo  á  pn-veiiir  para  la  siguiente  iiocIk!  hospedaje 
regalado),  que  teniémlolo  lodo  apen-ebido,  y  viendo 
que  su  dueño  no  venía,  ni  menos  piidiendo  imaginar  la 
causa  de  tan  notable  tardanza,  adivinando  algim  de-a'-- 
trado  sucedo,  antes  que  amaneciere  dio  la  vuelta  por  d 
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mismo  camino,  preguntando  á  cuantos  encontraba  por 
su  perdido  señor.  Quiso  pues  su  fortuna  que  á  esto 
propio  tiempo  atravesase  por  el  camino  que  Sanabria 
venía  un  rústico  pastor  que  apacentaba  una  pobre  ma- 
nadilla  de  blancas  y  pintadas  ovejas;  que  liabiendo  oido 
su  cuidadosa  pregunta  y  razonamiento,  no  con  pequeña 
admiración  le  dijo  cómo  pocas  horas  antes  liabia  visto 
sacar  de  aquellas  convecinas  y  fragosas  montañas  unos 
ganaderos  y  campesinos  hombres ,  que  entre  un  gran 
tropel  de  guardas  y  villanos  llevaban  presos  y  maniata- 
dos á  una  cercana  aldea  que  de  aquel  puesto  estaría 
dos  leguas;  y  que,  á  lo  que  liabia  podido  entender,  el 
llevarlas  de  aquella  suerte  era  porque  hablan  muerto  en 
aquella  espesura  á  un  noble  caballero  por  robarle  lo 
que  llevaba  y  un  gentil  caballo,  en  que  perdido  acaso 
caminaba  la  pasada  noche.  Que  como  esto  fuese  enten- 
dido del  lastimado  mozo,  dando  alaridos  como  un  loco 
furioso,  creyendo  fuese  el  muerto  su  querido  Gerardo, 
sin  quererse  informar  más  largamente  del  pastorcillo, 
por  la  parte  hacia  donde  con  la  mano  le  señalaba,  al 
paso  mas  ligero  de  su  caballo  se  metió  en  su  demanda 
la  montaña  adentro. 

No  habla  el  hombre  que  á  Sanabria  informó  de  esta 
manera  andado  muy  descaminado,  si  traéis  á  la  memo- 
ria aquellos  tres  piadosos  pastores  que  embrcñúndose 
por  el  espeso  moule  dejamos  al  principio  deste  discur- 
so, y  en  su  seguimiento  aquella  tropa  y  cáfda  de  guar- 
das y  serranos ;  pues  habéis  de  saber  que  no  pudieron 
tan  ligeramente  escaparse  y  huir  de  tantos  como  les  se- 
guían, que  antes  del  venidero  dia,  siendo  muy  acosados, 
mal  de  su  grado  hubieron  de  venir  á  las  manos  y  poder 
de  quien  con  tan  ardiente  rabia  eran  perseguidos;  y 
como  otros  muchos  de  aquellos  bárbaros  anduviesen 
derramados  en  su  busca ,  algunos  dellos  dieron  con  el 
caballo  que  la  noche  antes  habia  alborotado  á  los  po- 
bres presos,  y  otros,  habiendo  llegado  al  sitio  y  lugar 
donde  el  herido  Gerardo  cayó  y  fué  hallado ,  viendo  la 
tierra  y  verdes  yerbas  matizadas  de  su  reciente  sangre, 
no  pudieron  menos  de  alterarse  en  semejante  acaeci- 
miento ,  y  procurando  saber  quién  tan  sangriento  ras- 
tro había  dejado,  escudriñando  los  espesos  y  cercanos 
árboles,  á  poco  espacio  de  allí  hallaron  una  guarnecida 
capa ,  y  asi.nismo  un  bordado  y  lucido  sombrero ,  con 
una  dorada  y  desnuda  espada  de  acerados  y  finísimos 
temples ;  con  que  más  admirados  y  confusos  de  lo  que 
antes  estaban,  sin  aguardar  á  entender  ó  rastrear  la 
verdadera  causa  deste  secreto,  con  veloces  pasos  die- 
ron la  vuelta  adonde  habían  dejado  la  restante  compa- 
ñía, á  la  cual  hallaron,  y  que  ya  asimismo  fenian  el  ca- 
ballo en  su  poder;  porque  aunque  es  verdad  no  fué  el 
cobrarle  sin  gran  trabajo,  por  estar  suelto  y  en  su  libre 
voluntad,  al  lin  como  eran  tantos,  y  al  pobre  animal  se 
le  hubiese  resfriado  una  peligrosa  herida  que  encima  de 
los  pechos  tenia,  en  breve  espacio  le  hicieron  desmayar, 
con  que  fué  de  aquellos  villanos  ligeramente  asido ;  y  no 
poco  admirados  viendo  las  prendas  que  los  compañe- 
ros traían,  todos  de  acuerdo  luéron  en  que  sin  duda  hu- 
biesen muerto  por  robarle  á  su  dueño  los  que  ya  tenían 
presos  y  maniatados;  y  aunque  los  desdichados,  como 
inoccnics,  procura  han,  ronlando  lo  que  verdaderamente 
pagaba,  descargarse,  lut  hubo  remedio  de  que  disculpa 
pe  les  admiliese,  ni  menos  eiilre  aquel  tropel  de  hom- 
bres, auiiqi'.c  muchos  eran  sus  deudos  y  aliados,  hubo 
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quien  se  atreviera ,  por  miedo  de  las  guardas  y  atroci- 
dad del  suceso,  á  soltarlos  :  con  que,  olvidando  todo 
piadoso  pensamiento,  con  voces  y  algazara  arrancaron 
con  ellos  á  tal  hora,  que  habiendo  caminado  el  aíligido 
Sanabria  con  la  priesa  y  aceleramiento  que  su  congojo 
requería ,  oyendo  el  estruendo  y  vocería  que  llevaba  el 
villanaje,  guiado  de  sus  voces  y  confusos  ecos,  acertó 
tan  bien,  que  al  salir  de  la  espesura  dio  con  ellos;  y  ha- 
biéndolos como  pudo  saludado,  y  preguntado  á  los  que 
atrás  venían  por  la  ocasión  de  su  ciüdado,  reconoció  el 
ligero  caballo,  que  entre  dos  hombres  bien  aferrado  ca- 
minaba; y  dando  un  doloroso  grito,  desapoderado  y  sin 
juicio ,  se  dejó  caer  en  el  suelo,  y  acudiendo  al  socorro 
algunos  de  los  más  cercanos,  se  detuvieron  viéndole 
que  con  la  espada  en  la  mano,  con  amargas  voces  arre- 
metía para  ellos ,  diciendo  le  enseñasen  los  traidores 
que  á  su  querido  señor  habían  muerto;  de  que  no  se 
vieron  en  poca  fatiga  de  quietarle  las  guardas  y  los 
más  pláticos  de  aquellos  rústicos  y  selváticos  hombres; 
de  los  cuales  habiendo  entendido  lo  que  pasaba,  sin  de- 
tenerse un  punto,  con  cuatro  villanos  á  quien  prometió 
satisfacion  de  su  trabajo,  dio  vuelta  á  la  vecina  selva  en 
busca  del  que  ya  contaba  en  la  otra  vida.  Mas  como  no 
fuese  posible  hallar  del  algún  rastro,  tomó  el  camino 
de  la  antigua  Seleuca,  adonde  habiendo  llegado  aquel 
dia,  y  dado  cuenta  de  lo  que  en  su  distrito  pasaba  á  un 
principal  varón  que  la  gobernaba,  y-juntamente  de  quién 
era  el  difunto  caballeio ;  sin  querer  descansar  ni  tomar 
reposo  caminó  toda  la  noche,  y  el  siguiente  dia  entró 
por  las  puertas  de  su  amada  señora  y  madre  de  Gerar- 
do, que,  como  ya  he  contado,  vivía  en  la  famosa  Mantua. 
Aquí  fueron  los  justos  sentimientos,  el  verdadero  llanto 
y  terrible  dolor,  los  espantosos  alaridos  de  la  triste  y 
lastimada  señora ,  cuyos  ojos,  en  vez  de  las  líquidas 
corrientes  de  su  humor,  verlieron  pura  sangre,  efetos 
verdaderos  del  interior  tormento  de  su  alma,  la  cual 
fué  gran  maravilla  no  despedir  el  desmayado  cuerpo; 
y  fué  tal  su  lastimoso  afligimiento,  que  aun  participa 
del  la  mia  al  repetirle.  Mas  deseo  tanto  abreviar  y  salir 
destas  fatigas,  que  por  no  atormentar  con  ellas  los  que 
leyeren  estos  lúnebres  renglones,  me  ha  parecido  pa^^ar 
en  silencio  las  particularidades  de  tan  justos  senti- 
mientos. 

Luego  sin  dilación  despachó  la  afligida  madre  por  el 
valeroso  Leoncio,  hijo  suyo  y  hermano  de  Gerardo, 
que  á  la  sazón  asistía  en  la  noble  y  leal  villa  de  Ocea , 
adonde  no  fueron  del  y  de  todo  el  concurso  del  lugar 
menos  sentidas  y  celebradas  las  tristes  y  dolorosas  nue- 
vas. Pero  reconociendo  el  enternecido  hermano  lo  mal 
que  de  aquella  suerte  á  su  venganza  se  acudía,  con  in- 
linila  brevedad,  sin  querer  aun  reposar  en  Mantua,  tro- 
cando por  momentos  caballos  y  ligeras  postas,  llegó  á 
la  gran  Seleuca  acompañado  de  algunos  deudos  y  cria- 
dos, adonde  luego  fué  informado  más  en  particular  del 
trágico  suceso  por  don  Manuel ,  señor  de  Ojanfo  y  go- 
bernador de  aquella  ciudad,  á  quien  ya  había  hecho 
traer  los  tristes  y,  sin  serio,  houdcidas ,  y  con  la  pre- 
sencia de  Leoncio,  en  breves  días  y  cortos  términos,  ha- 
biendo, por  los  grandes  y  vehementes  indicios  que  con- 
tra ellos  había,  dádolos  cruelísimos  tormentos,  faltán- 
doles con  la  fuerza  el  ánimo  para  sufrirlos,  todos  tres 
confesaron  de  plano  cuanto  se  les  pedía  y  imputaba; 
con  que  rcclisimamenle  fueron  condenados  á  rigurosa 
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muerto;  y  llevándolos  por  las  calles  acostumbradas  al 
lugar  del  suplicio ,  acompañados  de  ¡numerables  gen- 
tes que  así  de  la  ciudad  como  de  todos  aquellos  lugu- 
res  cercanos  liabian  acudido  por  ver  el  espantoso  es- 
pectáculo, quiso  su  buena  suerte,  ó  por  mejor  decir,  su 
inocencia,  que  siendo,  como  arriba  dije,  conocido  del 
herido  Gerardo  su  querido  siervo  Sanabria,  espantado 
de  verle  bacer  tan  increíble  llanto,  mandó  ú  un  criado 
que  saliese  á  llamarle  con  la  brevedad  que  su  deseo  pe- 
dia ;  que  como  semejante  razón  oyese  el  afligido  mozo, 
y  asimismo  conociendo  la  voz  de  Gerardo  levantase  la 
cabeza,  reconocit'ndole  en  la  reja  adonde  estaba,  abier- 
tos los  ojos,  sin  mover  pié  ni  mano  ,  cual  arrobado  en 
éxtasi,  se  quedo  admirado  y  suspenso.  Mas  volviendo 
en  sí  de  aquel  repentino  espanto,  dando  voces  y  dejando 
en  medio  de  la  calle  el  sombrero  y  la  capa,  sin  acuerdo 
liumano  se  abalanzó  á  los  pies  de  Gerardo,  que  ya  lia- 
lúa  bajado  á  la  puerta  de  la  posada,  adonde  en  un  mo- 
mento fueron  rodeados  de  infinitas  personas,  que  for- 
zadas de  la  novedad  y  extremos  que  Sanabria  bacía,  se 
llegaban  á  ellos  por  ver  en  lo  que  semejante  ocasión 
paraba.  Decía  el  íiel  criado  :  ¿Cómo  es  posible, señor, 
que  vos  seáis  mí  querido  Gerardo  ?  ¿  Ks  cierto  que  os 
ven  mis  ojos,  que  os  tocan  mis  manos  y  que  á  vuestra 
deseada  voz  oyen  mis  oídos  ?  ¡  Olí  amado  dueño  mió ! 
¿  Posible  es  que  sois  vos  mí  difunto  señor,  y  aquel  mismo 
que  tan  llorado  sois  y  babeis  sido  de  vuestros  deudos , 
criados  y  íntimos  amigos?  Mas  ¿qué  dudo,  pues  verda- 
deramente mis  manos  propias  son  las  que  vivo  os  to- 
can, y  mis  ojos  los  que  sin  estar  ciegos  al  presente  os 
miran  ?  Los  cielos  santos ,  que  de  vuestra  desdíclia  se 
lian  compadecido ,  también  lian  sido  poderosos  para 
descubrir,  como  justos  y  sapienlísimos  jueces,  los  ale- 
vosos y  traidores  que  en  tal  estado  os  pusieron  ,  tra- 
yéndoles  al  merecido  castigo  que  babeis  visto.  Estas 
razones  y  otras  decía  el  buen  Sanabria  aun  más  des- 
compuestas y  amorosas,  forzado  de  la  eíieacísima  ale- 
gría y  contento  que  recibía  con  la  no  pensada  vista  de 
Gerardo ;  el  cual  espanlado  de  lo  que  le  oia  decir  acerca 
de  los  autores  de  sus  beridas,  peiisamlo  estuviesen  pre- 
sos, liabii-ndo  retirádose  dentro  de  su  posada  con  el 
amií-'o  y  noble  caballero  andaluz,  le.  preguntó  más  en 
parliculiir  lo  que  de  aquel  caso  sabía ;  que  siendo  dél 
entendido  lo  que  os  be  contado,  conociendo  la  lasti- 
mosa Ira^'i'día  d(!  aquellos  liomliri'S  que  sin  culpa  iban 
inocenles  ú  pad(!C(3r,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  lleno 
de  tierna  compasión,  babiendo  por  su  llaqueza  subido 
en  un  caballo  y  I.eriaiio  en  otro,  salieron  á  muy  largo 
pa<;o  y  con  veloz  corrida  de  la  posada;  qu<!  esta  breve- 
dad fué  la  que  salvó  la  vida  á  los  pobres  pastores,  que 
ya  estaban  al  pié  del  espantoso  sacrificio.  Mas  cómodo 
ios  ministros  de  justicia  fuese  visto  el  Irofiel  con  que 
aquellos  caballeros  venían  acompañados  de  criados  y 
de  oira  iidinila  geiile  que  losse^^uia,  entendiendo  (\\u>. 
í]ueri!in  im[iedir  la  ejecución  y  nmerle  (j<!  aquellos  lioni- 
bres,  a|)e|liilaiiilo  faví»r,  rey  y  justicia,  so  les  opusicnm 
al  eiicueiilru,  culi  ípie  no  fué  pequeño  el  escándalo  y 
alboroto  que  eii  la  plaza  y  ciudad  se  cau^ó;  y  liabiendo 
llegailo  ü  nolicía  del  gobeniaibir,  con  oíros rnii.-bos ca- 
balleros, y  entre  ellos  el  noble  Leoncio,  salió  á  la  plaza, 
que  ya  ,  liabiendo  sido  entendida  la  justa  demanda  d»; 
los  dos  amigos,  e-laba  más  sosegada,  y  acabó  d(! quie- 
tarse cuando,  habiendo  conocido  Leoncio  á  su  berniano 


DON  GON'ZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MEXESES. 

Gerardo,  con  los  brazos  abiertos,  bañando  el  rostro  con 
apacibles  lágrimas,  no  con  menor  espanto  que  Sana- 
bria, así  á  caballo  como  estaba,  corrió  á  abrazarle,  y  en 
su  seguimiento  el  prudente  don  Manuel  y  los  demás  ca- 
balleros, entre  los  cuales  pasaron  inumerables  cumpli- 
mientos, que  excuso  por  no  ser  prolijo  en  escribirlos ; 
y  habiendo  entendídose  la  declaración  verdadi^a  de  Ge- 
rardo ,  en  cuanto  hasta  no  descubrir  á  don  Rodrigo,  y 
asimismo  lo  que  los  tres  pastores  decían,  y  de  la  suerte 
que  le  habían  hallado ,  y  juntamente  la  razón  por  que 
convino  desampararle ;  conocida  claramente  su  inocen- 
cia, con  notable  alegría  así  de  los  dos  hermanos  como 
del  prudente  gobernador,  amigos  y  ciudad ,  fueron  los 
pobres  rústicos  desnudados  de  aquellas  fúnebres  y  mor- 
tales vestiduras,  y  en  medio  de  todos  llevados  á  las  ca- 
sas de  don  Manuel,  que  asimismo  era  posada  de  Leon- 
cio; adonde  con  excesivo  regalo,  por  orden  de  Gerardo, 
fueron  curados,  y  con  el  cuidado  suíicienle  que  con 
ellos  se  tuvo,  en  breves  días  quedaron  sanos  de  sus  tor- 
mentos, y  haciéndoles  alegres  promesas  y  agasajo,  fue- 
ron asimismo  de  Gerardo  restaurados  sus  trabajos  y 
pérdidas  con  agradecida  y  larga  mano.  En  este  tiem- 
po, habiendo  consultado  los  dos  hermanos  lo  que  en  su 
venganza  más  les  convenia,  se  resolvieron  á  suspendella 
por  algunos  días,  dejando  asegurar  al  enemigo.  Y  ha- 
biéndose despedido  Leoncio  y  Gerardo  del  gobernador 
y  caballeros  de  aquella  ciudad,  tomaron  el  camino  de 
Madrid ,  adonde  ya  se  había  extendido  la  venturosa 
nueva  ,  y  juntamente  en  su  compañía  el  buen  Leriano, 
que  importunado  de  sus  amigos,  no  le  convino  hacer 
otra  cosa. 

El  fragoso  y  nombrado  puerto  de  la  Fuenfiída  atrás 
nabia  dejado,  en  prosecución  de  su  camino,  toda  aque- 
lla lucida  y  regocijada  compañía,  con  tan  general  gus- 
to, alegría  y  contento,  que  casi  no  sentían  el  excesivo 
trabajo  del  viaje,  que  por  ser  en  a(|uellas  partes  asjie- 
rísimo,  tierra  quebrada,  montuosa  y  de  encumbrados 
riscos,  no  les  podía  ser  muy  sabroso  y  apacible;  cuan- 
do habiéndose  Leoncio  y  Leriano  adelaiilado  S(dos, 
pagados  ile  su  coiiversacicm  y  enlretenidos  en  sus  dis- 
cretas pláticas  y  discursos,  ya  tralando  de  Jas  grande- 
zas de  sus  patrias,  y  ya  del  notable  y  venturoso  suceso 
de  Gerardo,  no  pudieron  prevenir,  como  quisieran,  el 
alargarse  úi'  la  compañía  de  sus  deudos,  amigos  y  cria- 
dos. Serían  las  nueve  horas  de  la  mañana,  y  el  sol  con 
sus  ardientes  rayos  comenzaba  á  hacerse  temer  de  los 
dos  alicionados  caballeros ;  y  así ,  por  esta  causa  apre- 
siiraltaii  con  mayor  voluiiíad  su  jornada,  roiii|>íeii(lo 
las  inaccesibles  moulañasde  aquella  erizada  cordillera 
qu(!  parle  y  divide  en  dislinlos  reinos  y  provincias  las 
dos  Casullas.  Iban  á  esla  sazón  bajaiulo  poco  á  poco 
por  una  angosta  senda  bis  desgajadits  riscos  (iarpela- 
nos,  con  lio  menos  diliciillad  (pie  tiento  de  los  caba- 
llos, por  los  pi'ligrosos  barrancos  y  demimbadcros  que 
á  calla  paso  se  obecían  ;  cuando  al  valeroso  Leoncio, 
que  iba  el  primero  ,  al  doblar  iU\  una  eiii|iiiiada  roca, 
de  repente  si\  le  puso  delante  de  los  ojos  un  liero,  abo- 
minable y  espantoso  monstruo  cubierto  cual  salvaje, 
des(l(!  la  iie;,Ta  cresta  basta  la  adusta  planta,  de  cer- 
dosas y  eiiiiiarañadas  trenzas,  de  tan  llera  y  extraña 
catadura,  que  asombrado  el  ligero  caballo  iW  F,eoncio, 
(|ueríeiido  contra  la  violencia  dd  freno  escabullirs(\ 
hubo  d"  dar  c..n  l;is  an'-a'^  en  el  suelo;  que  recono- 
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ciendo  el  peligro  su  düoño,  en  un  ¡nstanle  doseniba- 
razó  la  silla,  al  mismo  punto  que  á  Leriano  casi  le 
sucedió  otro  tanto ,  de  que  se  liallaron  con  notable 
admiración  ;  y  nuiyor  fué  cuando  vieron  que  de  la 
misma  suerte ,  amedrentado  con  su  vista  dellos  aquel 
vestiíílo,  volvia  huyendo  como  un  ligero  corzo,  sal- 
tando entre  las  peñas  y  barrancos  con  tanta  velocidad, 
como  si  fuera  por  un  ameno  y  florido  prado.  No  de- 
jaron de  quedar  entre  sí  el  uno  y  el  otro  avergonzados 
del  suceso  ;  y  queriendo  emendarlo ,  de  un  mismo 
acuerdo  y  conformidad  se  determinaron  á  seguirle  y 
saber  qué  cosa  fuese  ó  adonde  se  encaminaba  ;  y  sin 
suspender  más  su  intento ,  con  el  deseo  que  ya  les  in- 
citaba ,  dejando  los  caballos,  el  uno  en  pos  de  otro ,  y 
no  con  pequeño  riesgo  de  despeñarse,  á  la  mayor  priesa 
que  les  fué  posible  se  dieron  á  correr  por  entre  aque- 
llas roturas  y  peñascos,  y  con  tanta  voluntad  de  al- 
canzar la  presa ,  que  al  llegar  á  la  cumbre  de  unos  ris- 
cos bien  adelante  del  camino  que  dejaban ,  la  vieron 
lanzar  por  entre  dos  sombrías  y  tajadas  peñas,  puerta 
escura  y  tenebrosa  de  su  pobre  y  miserable  albergue ; 
al  cual,  bien  fatigados  de  la  calor  del  sol  y  su  deseo, 
llegaron  los  dos  amigos.  Xo  era  la  cueva  muy  protun- 
da, ni  menos  estrecha  y  lóbrega  la  entrada;  antes  con 
los  fogosos  y  cristalinos  rayos  de  Febo ,  que  entonces 
lierian  en  derecho  della ,  se  dejaba  cklerminar  la  ma- 
yor parte ;  y  así,  con  las  espadas  en  las  manos  los  dos 
amigos  se  abalanzaron  dentro,  y  no  anduvieron  veinte 
pasos,  cuando  sin  reparar  Leriano  embistió,  trope- 
zando en  un  madero  que  en  medio  de  la  cueva  y 
cercado  el  pié  de  grandes  piedras ,  estaba  levantado  ; 
en  el  cual  habiendo  con  cuidado  reparado  Leoncio, 
echaron  de  ver  que  era  una  cruz  formada  de  dos  pe- 
queñas ramas  de  algún  roble  :  cosa  que  no  les  causó 
menos  espanto  y  confusión  del  que  se  traían,  pare- 
ciéndoles  premisas  y  señales  muy  contrarias  de  su  pen- 
samiento las  que  vían  ;  y  estando  en  esta  considera- 
ción, sintieron  á  un  lado  pasos  lentos;  y  aguardando 
el  intento  del  que  los  traía,  vieron  al  mismo  monstruo 
ó  salvaje ,  que  por  la  parte  de  la  cueva  más  distante  de 
sus  personas,  entendiendo  que  con  el  embebecimiento 
de  la  cruz  que  habían  encontrado  no  le  sentirían,  se  iba 
poco  á  poco  acercando  á  la  puerta  para  escabullirse , 
como  en  efeto  lo  hiciera ,  si  Leoncio  de  dos  ligeros 
saltos  no  se  le  pusiera  delante ,  y  con  tan  grande  ace- 
leramiento, que  como  lo  viese  el  salvaje  ir  con  la  es- 
pada desnuda  en  la  mano ,  entendiendo  que  lo  quería 
matar  ó  herir ,  se  dejó  caer  en  el  suelo  ,  diciendo  con 
formada  voz,  clara  y  de  persona  humana,  como  lo 
era:  ¡Ay  de  mí,  nobles  caminantes!  ¿En  qué  os  he 
ofendido ,  que  así  me  perseguís  y  matáis  ?  A  esta  te- 
merosa voz ,  no  menos  despavorido  que  Leoncio,  acu- 
dió Leriano ;  y  juntos ,  acercándose  á  aquel  maravi- 
lloso monstruo ,  le  preguntaron  quién  era ,  porque  aun 
no  estaban  del  todo  satisfechos  ni  creían  fuese  per- 
sona humana.  A  lo  cual  con  un  ronco  y  profundo  ge- 
mido les  respondió  que  una  mujer.  Pues,  mujer,  re- 
plicó Leoncio,  vertiendo  piadosas  lágrimas,  ¿qué  mi- 
serable ó  caduca  suerte  te  pudo  reducir  á  tan  brutal 
y  desesperada  vida?  Bien  dices  brutal  vida,  repitió  la 
espantosa  mujer  con  mayores  sollozos,  pues  por  serlo 
la  mía,  cometió  torpeza  que  del  siglo  me  hizo  salir, 
huyendo  ú  aquestas  rocas,  en  las  cuales  os  ruego  me 


dejéis,  volviendo  á  vuestro  camino  sin  interrumpir  el 
discurso  solitario  del  mío.  De  las  concertadas  razones 
y  de  su  plática  quedaron  los  dos  caballeros  más  dudo- 
sos y  con  mayor  voluntad  de  no  partirse  sin  saber  la 
ocasión  que  á  tan  aíligído  estado  había  traído  aquella 
mujer,  á  quien  Leriano  respondiéndola,  dijo  :  Si  la  no- 
vedad de  semejante  acaecimiento,  y  el  trabajo  con 
que  te  hemos  seguido  no  estuviera  presente,  aun  pu- 
diera ser  que  te  obodeciéramos  sin  importunarte ;  mas 
mi  compañero  y  yo  dejamos  nuestro  viaje  con  deter- 
minado parecer  de  no  proseguille  hasta  ver  el  íín  de 
nuestro  intento,  el  cual  está  en  tus  manos;  y  así,  te 
ruego  no  pretendas  excusarte,  ni  menos  entiendas  que 
de  nuestra  parte  faltará ,  requeriéndolo  el  caso ,  todo 
secreto  ;  y  siendo  necesario,  ánimo  y  fuerzas  para  re- 
ducirte á  más  descansada  suerte,  queriendo  tú  valerte 
de  nosotros.  Como  en  semejante  particular  no  me  tra- 
téis, dijo  la  mujer,  seré  contenta  y  satisfaré  á  vues- 
tra voluntad  con  mí  triste  historia.  Fuerza  será ,  res- 
pondió Leoncio,  cumplirte  la  palabra  :  levántate,  y  á 
la  puerta  desta  escura  cueva  tomaremos  mejor  asien- 
to. Esto  último  rehusaba  la  pobre  y  mísera  mujer 
con  tanta  fuerza  como  lo  primero ;  y  así,  entendiendo 
Leriano  que  el  verse  desnuda  la  avergonzaba,  arroján- 
dole su  capa  encima  de  los  hombros,  y  ella  cubriendo 
lo  mejor  que  pudo  sus  lacios  y  marchitos  miembros, 
se  levantó  y  salió  con  ellos  á  la  puerta  y  rotura  de  su 
cueva,  dejando  su  líero  rostro,  manos  y  píes,  que  era 
lo  que  ni  el  largo  y  erizado  cabello  ni  la  capa  cubría, 
asombrados  y  suspensos  á  los  que  la  miraban  ;  y  to- 
mando entre  aquellas  peñas  asientos ,  conociendo  ella 
la  causa  que  entonces  les  tenia  confusos,  formó  de  su 
motivo  y  admiración  el  triste  principio  de  su  historia, 
diciendo  : 

Esta  arrugada ,  negra  y  tostada  piel  que  causa  hor- 
ror y  espanto  á  vuestros  ojos  y  cubre  mis  quebran- 
tados huesos ,  no  há  diez  años ,  piadosos  pasajeros, 
que  fué  delgada  tez,  blanca  y  tersa,  mostrándose  con- 
migo en  tales  atributos  naturaleza  pródiga  y  humana, 
de  suerte  que  pude  parecer  rica  de  sus  riquezas  entre 
las  más  hermosas  y  gentiles  damas  de  mí  llorada  pa- 
tria, cuyo  nombre  no  es  justo  que  se  entienda  :  el  aiio 
es  Leonora;  mis  padres  no  sé  si  hoy  son;  y  así,  digo 
que  fueron  tan  notables  en  hacienda  como  en  calidad, 
alcanzándoles  de  todo  una  mediana  suerte  :  tuvieron 
otros  hijos,  y  yo  nací  á  las  postrimerías  de  sus  años; 
y  así ,  entiendo  habré  sido  íin  dellos  y  principio  de  su 
muerte.  Vivía  muy  cerca  de  los  solares  de  mí  ca.-a  un 
noble  y  rico  ciudadano,  con  quien  mi  padre  tenía  tra- 
bada especial  amistad ,  y  por  el  consiguiente  las  dos 
familias ,  así  criados  y  hijos ,  como  mujeres  propias. 
Era  la  deste  ciudadano  moza ,  hermosa  y  por  extremo 
honesta  y  recatada ,  en  quien  no  tuvo  más  de  un  hijo, 
único  heredero  de  su  hacienda,  casi  de  mí  misma  edad 
y  tiempo ;  y  así ,  en  nuestros  tiernos  años  nos  criamos 
siempre  juntos  y  con  estrecho  amor,  que  decían  sus 
padres  y  los  míos  que  para  en  uno  habíamos  nacido , 
y  por  entretenimiento  nos  llamaban  los  desposados. 
Tras  de  aquestos  pueriles  pasatiempos  llegó  la  adoles- 
cencia y  juventud  de  entrambos,  con  que  ya  me  reca- 
taban más  de  sus  ojos ,  y  él  sentía  de  veras  el  ausen- 
cia de  los  míos.  Tendría  yo  diez  y  siete  años  cuando 
en  mis  padres  crecían  los  nuevos  cuidados  del  darme 
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esiado;  de  los  cuaK^s  la  no  pensada  viudez  de  su  ami^o 
les  sacó  mny  en  breve,  porqiro  ajiénas  enterró  á  su  di- 
funta esposa,  cuando  por  tal  me  pidió  á  ellos.  Era  tan 
estrecha  y  verdadera  su  amistad  como  os  lie  contado, 
y  así ,  sin  reparar  en  mis  tiernos  años  y  en  que  los  su- 
yos frisaban  en  cuarenta  ,  ni  en  el  lujo  de  mi  edad  y 
de  la  difunta  mujer,  forzoso  émulo  de  los  que  en  mí 
podia  tener,  condescendieron  con  su  gusto,  tenién- 
dole tan  notable  con  mi  compañía  mi  nuevo  esposo, 
que  desde  el  mismo  punto  me  colocó  en  su  alma  por 
ídolo  della  y  de  sus  gustos  con  tan  perdido  amor  y 
voluntad,  que  solo  la  mía  era  límite,  centro  y  íin  de 
sus  deseos.  El  sentimiento  de  su  liijo  y  mi  entenado, 
aunque  disimulado  con  discreción,  todavía  algunas 
veces  descubría  ú  mis  ojos  las  llamas  de  aquel  su  pa- 
sado fuego  ;  con  que  me  pareció  cuerdo  propósito  el 
sacalle  de  mi  casa;  y  así,  con  achaque  de  sus  estudios, 
le  hice  á  su  padre  y  mi  esposo  que  le  enviase  á  aca- 
barlos á  la  ciudad  y  escuelas  insignes  de  Salamanca, 
donde  estuvo  cuatro  años,  después  de  ¡os  cuales  vol- 
vió, á  mi  parecer,  tan  trocado  como  permitía  aíinidad 
tan  conjunta  como  de  padres  y  hijos;  por  cuya  causa 
en  lo  interior  y  exterior  ehi  mi  casa  un  paraíso  de  de- 
leites, una  continua  primavera  de  alegría  y  un  eterno 
y  inmortal  contento,  en  regocijos,  fiestas,  banquetes, 
músicas  y  festines :  efetos  que  trae  siempre  consigo 
la  paz  de  que  gozábamos ;  en  medio  de  la  cual ,  que 
como  tranquilidad  humana  había  de  tener  fin  perece- 
dero,  volvió  á  resuscilar  el  hijo  de  mi  esposo  sus  di- 
funtas memorias,  y  con  tan  desenfrenada  voluntad, 
que  tuvo  atrevimiento  para  dármela  á  entender  por  al- 
gunos papeles  que  él  me  ponia  al  forzoso  encuentro, 
ó  ya  con  sutileza  metiéndomelos  en  las  mangas  de 
mis  propias  ropas,  ó  ya  en  mis  escritorios  y  cajas,  lu- 
gares ciertos  adonde  mis  manos  solas  allegaban.  De 
los  primeros  hice  donaire,  que  no  debiera  aun  mira- 
llos,  pues  abría  puertas  ú  los  segundos  y  terceros,  que 
me  hicieron  caer  en  la  cuenta ,  aunque  tarde  ,  cono- 
ciendo con  cometer  estos  yerros  los  míos  enjiaberlos 
leido ,  y  los  suyos  en  pretender  tan  atroz  pecado  con- 
tra Dios,  contra  sí,  contra  mí  y  contra  su  padre  ver- 
dadero y  legítimo  ;  que  con  ser  caso  tan  feo  y  abomi- 
nable, la  terneza  y  poca  experiencia  de  mis  años  no 
sabían  aun  hacer  la  distinción  de  sus  méritos ,  con- 
forme á  los  princ¡[)ios  debiera  y  el  intento  do  mi  en- 
tenado refjucria;  dd  cual  no  pudiendo  librarme,  ni 
menos  atreviéndome  á  darle  cuenta  de  maldad  seme- 
jante á  su  padre,  me  pareció  tomar  el  consejo  de  mi 
confesor;  á  quien  Imbiéndole  desde  el  principio  y  ori- 
gen dcste  fuego  darlo  [larlicular  cuenta  con  todos  sus 
crecimientos  y  inlercadencias,  admirado,  como  era  ra- 
zón, después  de  otros  acuerdos,  se  resolvió  tomar  á 
su  carpo  remedio  tan  importante;  y  así,  con  mi  volun- 
tad, al  cabo  de  cuatro  días  envió  á  llamar  á  mí  ente- 
nado, y  en  su  ceMa  y  con  el  silencio  y  recato  que  el 
caso  requería  reprendió  su  feo  y  detestable  pensa- 
miento, poniéndole,  por  si  quisiese  negarle,  los  pa- 
peles que  me  había  escrito,  delante  fie  sus  ojos;  los 
cuales  yo  asimismo  le  había  dado  á  mí  confesor,  que 
habiéndole  traído  á  propósito  grandes  y  ejemplares  cas- 
tigos que  Dios  habia  hecho  aun  contra  menos  bár- 
Laras  desobediencias  ,  y  mezclando  con  amenazas  san- 
grieatab  de  su  irial  i'uúnio  esta  reprensión ,  y  de  que 


se  daria  cuenta,  á  más  no  poder,  dello  á  su  padre 
para  que  dé!  recibiese  en  un  venenoso  bocado  el  justo 
castigo  que  merecía,  le  despidió  tan  confuso  y  triste, 
que  en  llegando  á  casa  y  ú  su  aposento,  rendido  de  la 
alliccion  mortal  y  congoja  que  traía,  se  dejó  caer  en- 
cima de  su  cama ,  en  la  cual ,  habiéndole  sobrevenido 
un  terrible  y  melancólico  accidente  de  calentura,  es- 
tuvo muchos  días  casi  á  peligro  de  ver  el  último  de  su 
vida,  con  no  poca  pena  de  su  padre  y  familia.  Mas  quiso 
la  divina  Providencia,  por  sus  secretos  y  maravillosos 
juicios,  librarle  de  aquel  riesgo  y  de  otros  tan  gran- 
des ,  para  que  después ,  vista  su  obstinación ,  llegase 
el  mortal  y  irremediable  golpe  de  su  ira,  de  quien  me 
alcanzó  á  mí  la  parte  que  ya  veis ;  y  así,  para  abreviar 
y  salir  del  tormento  con  que  á  mi  memoria  allige  este 
triste  discurso ,  salaréis  que  por  la  nueva  salud  y  me- 
joría de  mí  amante ,  su  padre  y  mi  esposo  concertó 
una  fiesta  y  regocijo  para  toda  su  familia  ;  y  así,  des- 
pués de  su  convalecencia  ,  teniendo  todo  el  aparato 
prevenido ,  nos  luímos  á  una  hermosa  quinta  que  á 
una  legua  de  la  ciudad  teníamos ,  rodeada  de  amení- 
simos bosques ,  fructíferas  huertas  y  olorosos  y  bien 
trazados  jardines,  adonde  con  la  apacible  y  licenciosa 
libertad  de  sus  soledades  estuvimos  tres  6  cuatro 
días  con  mil  agradables  regocijos  y  juegos  ingenio- 
sos que,  por  alegrará  miestro  convaleciente  hijo,  ha- 
cían los  criados,  pastores  y  gañanes  de  la  hacienda. 
Habían  de  correrse  el  siguiente  día  en  la  ciudad  algu- 
nos tetros,  y  por  gozar  fami)ien  de  aquellas  (¡estas  nos 
pareció  la  tarde  antes  dar  la  vu(dta ,  y  estáudolo  po- 
niendo por  obra,  y  ocupados  á  la  puerta  de  la  quinta 
los  más  de  los  criados  en  aderezar  el  viaje,  sin  poderlo 
excusar  fuimos  salteados  de  un  furioso  y  agarrochado 
toro,  que  de  otros  muchos  que  andaban  encerrando  en 
la  ciudad,  acosado  y  mal  herido,  se  habia  eseanado. 
Ya  consideraréis  qué  tal  sería  el  alboroto  y  ndí^lo  do 
aquella  sobresaltada  gente,  pues  no  quedó  hombre  con  • 
hombre  que  no  se  pusiese  en  una  imaginación  en  lu- 
gar seguro ,  como  asimismo  lo  hizo  mi  es[)oso ,  quo 
desde  mi  regazo,  adonde  recostado  estaba,  no  paró 
hasta  lo  más  alto  y  escondido  de  la  casa ,  dejándome 
casi  en  los  agudos  cuernos  del  bravo  animal ;  el  cual 
no  viendo  otra  presa  más  á  mano  en  quien  em])learsu 
rabiosa  furia,  arremetió  para  mí  al  mismo  punto  que, 
viendo  á  los  ojos  mi  notorio  peligro,  posponiendo  el  te- 
mor di;  su  muerte  al  amor  qwc  me  tenia,  se  dejó  caer 
mi  entenado  desde  una  ventana  adunde  estaba,  y  atra- 
vesándose, al  ejecutar  el  golp(í,  en  medio  de  mi  y  del 
con  la  espada  en  la  mano,  le  recibió  metiéndosela  por 
entre  los  dos  brazos  hasta  la  cruz,  y  quedando  enire 
sus  agudos  cuernos  sin  peligro  ninguno,  aunque  abra- 
zado muy  fuertemente  dellos  y  recibiendo  nuiy  terri- 
bles golpes  y  vaivenes,  hasta  que  habiéndose  ya  \tn'- 
venído,  salieron  todos  mis  criados  y  le  acabaron  de 
malar,  levantando  de  la  cerviz  indómita,  casi  desalen- 
tado del  tesón  y  grandes  golpes,  á  mi  querido  amante, 
con  tan  general  admiración  de  su  venturosa  hazaña, 
que  como  por  milagro  nos  le  quedamos  mirando,  y  yo 
sobre  todos,  casi  penosa  ya  de.  mi  ingratitud.  No  al- 
zaba mi  marido  los  ojos  de  la  tierra ,  avergonzado  do 
su  fuga  y  de  haberme  desamparado;  y  yo  ya  vivía  con 
el  mismo  despecho,  aunque  flentro  de  mi  corazón  di- 
simulado, obrando  en  él  otros  nuevos  accidentes;  y 
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así ,  liabiéndonos  (dospiios  de  pasado  lodo  esto)  vuelto 
á  nuestra  casa ,  no  pude  sosegar  en  toda  aquella  ni 
aun  las  siguientes  noches ,  desvelándome  la  paga  de 
tan  notable  beneficio;  cuyo  agradecimiento  fué  cerrar 
&  Dios  y  al  mundo  los  ojos ,  y  entregarme  á  la  volun- 
tad y  apetito  de  mi  entenado,  y  con  tan  excesivo  amor, 
que  toda  la  repugnancia  que  mostré  á  los  principios 
se  me  trocó  en  sujeción  lasciva  de  sus  deseos ,  siendo 
obedecidos  de  mí  con  harta  mayor  puntualidad  que  los 
de  mi  esposo  y  marido  ;  del  cual ,  aunque  no  era  mu- 
cho nuestro  recato ,  no  fuimos  en  dos  años  sentidos, 
porque  era  mayor  su  confianza.  Pero  cansóse  el  cielo 
de  la  obstinación  del  pecado;  y  su  fiereza  por  una  parte 
le  irritaba  al  castigo ,  y  la  injuria  del  esposo  y  padre 
clamando,  le  solicitaba  por  otra  :  de  suerte  que  llegó 
la  hora,  y  casi  apresurada  de  nuestro  mismo  atrevi- 
miento, que  ya  era  tan  grande,  que  sin  te.Tior  del  ve- 
cino riesgo ,  apenas  á  mi  esposo  lo  ocupaba  el  sueño, 
cuando  su  hijo  le  ocupaba  el  paternal  lecho  en  que 
liabia  sido  engendrado,  violándole  con  su  afrenia  en 
su  misma  sangre,  pues  yo  lo  era  de  su  padre.  La  to- 
lerancia de  su  dormir,  experimentada  de  nosotros, 
doshaciu  el  temor,  si  ya  alguno  nos  liabia  quedado ;  y 
así,  como  en  distintos  aposentos,  no  camas,  proseguía- 
mos la  desorden  abominable  de  nuestro  fatal  vicio,  una 
de  aquestas  noches ,  que  sería  sin  duda  la  Denúltima 
de  mi  tragcíUa,  fué  tan  poco  nuestro  silencio  y  re- 
cato, ó  por  mejor  decir,  tanta  nuestra  desvergüenza, 
que  le  quebrantamos  el  sueño,  dándole  con  la  causa 
lugar  á  que,  si  ya  no  conoció  á  quien  le  hacia  la  inju- 
ria, á  lo  menos  la  oyese.  Considerariasc  entonces  des- 
apercibido ,  según  lo  que  yo  he  pensado ;  y  así ,  con 
prudente  disimulación  suspendió  su  venganza ,  y  fin- 
giéndose dormido,  sosegó  hasta  el  futuro  dia,  en  quien 
con  el  mismo  semblante  que  siempre  se  fué  á  una  he- 
redad ,  de  adonde  cansado  y  caluroso  vino  la  misma 
noche,  y  habiendo  cenado  aun  con  mayor  regocijo  que 
solia  (que  á  tales  transformaciones  obliga  el  honor  ofen- 
dido), y  diciendo  que  se  sentía  cansado,  se  acostó. 
Eran  estas  las  ocasiones  que  más  nosotros  deseábamos 
Y  nunca  perdíamos,  por  la  quietud  de  la  familia  y  por 
el  más  profundo  sueño  que  aseguraba  semejante  can- 
sancio; y  así,  sería  poco  más  de  medía  noche  cuando 
mi  amante  vino,  y  metiéndose  en  mi  cama,  y  yo  entre 
sus  brazos,  volvimos  ú  irritar  al  justo  cielo  y  al  que 
dormía  velando  encima  de  nosotros  para  su  sangrienta 
venganza.  Sentí  en  estos  intermedios  que  mi  esposo 
levantaba  las  almohadas,  y  con  un  sudor  frío  aun  el 
aliento  temia  despedir  del  cuerpo.  Y  el  caso  fué  que 
entonces  debió  de  tomar  el  puñal  agudo  que  estaoa 
diputado  para  azote  de  su  esposa  y  hijo ;  al  cual  asien- 
do fuertemente  por  un  brazo ,  con  el  suyo  derecho  le 
dio  de  puñaladas.  La  encarnizada  venganza  del  padre 
y  las  últimas  y  rabiosas  ansias  del  hijo  los  hizo  abra- 
zarse fuertemente,  dándome  entonces  lugar  bastante 
para  huir  su  presencia;  y  así,  saliéndome  del  aposen- 
to, no  paré  hasta  dejar  también  la  casa.  Bien  pudiera 
ampararme  de  las  primeras  y  más  cercanas ,  que  eran 
las  de  mis  padres,  6  de  las  más  remotas  de  la  ciudad, 
pues  era  cosa  llana  que  á  una  mujer  de  mi  suerte  en 
nmguna  se  le  negara  albergue ;  mas  fué  tan  grande  el 
empacho  y  vergüenza  que  ocupó  mi  corazón,  recono- 
ciendo ja  la  publicidad  forzosa  de  mi  abominable  de- 
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lito,  que  sin  tener  ánimo  para  ampararme  de  mi  propia 
sangre ,  ni  menos  de  otra  criatura  mortal ,  rompiendo 
con  las  dificultades  inmensas  que  entonces  me  rodea- 
ron, sin  tomar  camino  que  cierto  ó  incierto  fuese,  de- 
jando la  ciudad ,  por  entre  espesos  bosques  y  fragosas 
montañas  caminando  las  noches  frias,  y  sustentándome 
de  mis  amargas  lágrimas  y  algunas  verdes  yerbas ,  en 
cuatro  días  llegué  aquí,  y  pasara  más  adelante  si  la  ter- 
neza de  mis  pies,  que  ya  eran  viva  sangre,  sufriera  más 
largo  camino.  A  los  principios  de  mi  nueva  y  miserable 
vida,  confieso,  piadosos  mancebos,  que  pura  obstina- 
ción de  un  ánimo  desesperado  me  tenía  sujeta  á  la  in- 
clemencia y  rigor  del  cielo,  hasta  que  la  providencia  del 
todopoderoso  Dios  y  Criador  mió,  compadeciéndose  de 
la  perdición  de  mi  alma ,  le  envió  su  remedio  espiritual 
y  divino  por  medio  de  un  fraile  de  la  observancia  del 
seráfico  Francisco,  que  así  como  vosotros  me  encontró 
y  siguió,  forzado  más  de  su  verdadera  caridad  que  de 
curiosidad  impertinente ,  hasta  esta  cueva ,  en  la  cual 
con  su  eficaz  dotrina  me  dejó  resuelta  á  gemir  con 
puro  y  entrañable  dolor  mis  grandes  y  abominables  pe- 
cados. Diez  años  há  que  paso  desta  suerte,  y  los  nueve 
y  medio  (á  loque  mi  humilde  espíritu  puede  alcan- 
zar) muy  unánime  y  conforme  con  la  voluntad  del 
Dios  misericordioso  á  quien  ofendí ;  el  cual  me  sus- 
tenta con  su  liberal  mano ,  dando  fruto  á  aquestos  in- 
cultos árboles,  y  agua  á  la  fragosidad  de  aquestas  pe- 
ñas. De  tres  á  tres  días  el  confesor  y  padre  de  mi  alma, 
que  habita  en  un  convento  á  quien  encubre  aquella 
vecina  montañuela,  me  tiene  en  un  lugar  secreto  y  re- 
servado á  él  algunos  panes  ,  por  quien  iba  al  tiempo 
que  vosotros  interrumpistes  mi  camino.  Y  pues  ya  con 
el  fin  triste  de  mi  historia  he  satisfecho  á  vuestras  vo- 
luntades, lo  que  ahora  os  suplico  es  que  deis  la  vuelta 
al  vuestro  comenzado. 

Aunque  todo  el  discurso  de  su  cuento  acompañó  la 
afligida  penitente  con  raudales  de  lágrimas,  á  los  fina- 
les las  aumentó  con  tan  lastimoso  sentimiento ,  que 
forzó  á  hacer  lo  mismo  á  los  dos  caballeros ;  los  cua- 
les después  de  un  breve  espacio ,  movidos  de  sus  no- 
bles ánimos  y  compadecidos  de  su  rigurosa  y  misera- 
ble vida,  procuraron  con  ruegos  é  importunaciones 
sacarla  della ,  prometiéndole  cada  uno  por  su  parte  la 
cantidad  que  fuese  necesario  para  recogella  en  un  mo- 
nasterio de  monjas ,  y  otras  razones  dignas  de  su  cris- 
tiano proceder ;  á  lo  cual ,  viéndose  de  sus  ruegos 
oprimida  y  temiendo  no  la  forzasen  su  voluntad,  ase- 
gurándolos un  tanto ,  la  respuesta  última  que  les  dio 
fué  soltar  la  capa  y  ponerse  en  huida,  saltando  como 
cabra  por  entre  aquellos  riscos  y  peñascos  :  de  suerte 
que  en  un  instante  la  perdieron  de  vista ,  quedando 
tan  maravillados  de  su  suceso  y  penitente  vida,  que 
no  acertaban  á  volverse,  ni  aunque  lo  pusieron  por 
obra ,  pudieron  dar  con  la  senda  que  dejaron ,  hasta 
que  oyéndose  llamar,  y  conociendo  Leoncio  ser  aque- 
lla la  voz  de  su  hermano,  al  tino  della  y  de  las  que 
los  demás  daban  fueron  poco  á  poco  saliendo  al  ca- 
mino ,  á  quien  no  mucho  antes  había  llegado  la  res- 
tante compañía ,  no  con  pequeño  cuidado  de  haber 
hallado  los  dos  caballos  shi  sus  dueños  :  con  que  te- 
merosos de  algún  siniestro  caso ,  se  habían  repartido 
en  su  busca ,  hasta  que ,  como  tengo  dicho ,  dio  Ge- 
rardo con  ellos;  el  cual,  como  los  viese  venir  tan  al- 
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borotados,  suspensos  y  liablando  entre  sí,  no  piulo 
menos  de  preguntarles  la  causa  de  su  confusión  y  del 
haberse  así  desviado  de  su  viaje.  A  la  misma  pre- 
gunta y  deseo  correspondieron  los  demás  deudos  y 
ómigos;  y  así,  viendo  que  no  podría  excusar  su  sa- 
tisíiKÍon ,  poniéndose  con  los  demás  á  caballo,  les  co- 
menzó Leoncio  á  contar  el  pasado  suceso  al  mismo 
punto  que  las  voces  de  tres  criados  suyos  y  do  Lcria- 
no,  que  andaba  en  su  busca,  le  interrumpieron  :  los 
cuales ,  con  medrosa  corrida  alborotados  y  volviendo 
Jiúcia  atrás  las  cabezas  ,  dando  á  entender  que  bulan 
tle  alguno  que  les  seguía ,  llegaron  á  sus  dueños,  per- 
didos los  alientos,  erizados  los  cabellos,  y  las  colores 
muertas;  délo  cual  Leoncio  muy  alterado,  y  auto- 
jándosele  ser  selva  de  aventuras  aquella  montaña ,  ase- 
gurándoles de  su  temor,  les  preguntó  la  causa,  aun- 
que ninguno  acertó  á  distinguirla;  porque  el  primero 
dijo  que  buscándoles  babian  encontrado  un  infernal 
espíritu ;  otro  dijo  que  no  era  sino  un  fauno  ó  silvano 
semejante  á  aquel  que  san  Antonio  encontró  en  el 
desierto;  y  el  que  más  se  afirmaba  en  su  parecer,  de- 
cía que  babia  sido  un  salvaje  ó  grifo  que  volaba  con 
temeroso  ruido  de  sus  alas  por  entre  aquellas  desgaja- 
das rocas  :  tales  efetos  causa  el  repentino  sobresalto 
y  temor,  pues  pudo  á  tres  sugetos  una  sola  causa 
transformarse  en  tan  varias  y  distintas  formas.  No 
fué  necesario  decirles  más  á  Leriano  y  Leoncio  para 
que  cayesen  en  lo  que  babia  sido;  y  así,  desengañán- 
doles con  no  pequeña  risa,  liabiendo  todos  vuelto  á 
su  camino ,  Leoncio  les  contó  cuanto  babois  oído,  con 
general  admiración  del  triste  y  no  pensado  acaeci- 
miento, cuyo  fin  le  tuvo  con  la  jornada  de  aquel  día  ; 
y  el  siguiente  algo  tarde  llegaron  á  Mailrid ,  adonde 
considerad  cómo  sería  recibido  de  su  querida  madre 
nuestro  venturoso  Geranio,  que  cual  áotro  Lázaro  en- 
tre sus  brazos  le  imaginaba  resucitado,  y  con  el  mismo 
amor,  ó  á  lo  menos  con  otra  (al  demostración,  fué 
della  acariciado  su  restaurador  Leriano,  á  qui(Mi  con 
increíbles  regocijos  la  noble  familia  procuraba  celebrar 
y  entretener.  Mas  no  quísola  variable  fortuna,  ene- 
miga de  toda  estabilidad  y  sosiego  ,  que  durase  mucbo 
el  que  se  tenia  en  la  alegre  morada  de  Gerardo ;  el 
cual  con  el  caro  amigo  se  bailaba  el  más  contento  de 
los  mortales  en  esjjera  de  su  bermano  Leoncio,  que  á 
la  villa  de  Occa  con  sus  deudos  y  amigos  babia  paí-udo 
ú  prevenir  con  ellos  algunas  liostas  á  Leriano,  en  cuyo 
gusto  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  adelanlarse.Y 
una  nocbe  destas ,  que  por  la  soledad  de  Leoncio  se 
liabian  lus  dos  amigos  aun  antes  de  su  costumbre  re- 
cogido, cuando  en  mayor  silencio  el  profundo  sueño 
rodeaba  su  pacífica  y  sosegada  familia,  siendo  ya  muy 
ú  desbora  y  la  mayor  parle  de  la  nocbe  pasada ,  con 
grande  estruendo,  vocería  y  espanto  fueron  sin  pen- 
sar los  dos  caballeros  y  amigos  salleados  y  presos  de 
un  juez  que  con  otros  mucbos  ministros  el  Supremo 
Consejo  Con  gran  secreto  á  solo  aqueste  efeto  enviaba  : 
co?a  que  los  j)Uso  en  grandísima  confusión ,  aunque  la 
seguridad  y  juslilicacion  con  que  se  bailaban  les  dio 
ánimo  y  valor  para  poder  llevar  este  golpe.  Dividió  luego 
el  astuto  juez  en  la  prisión  á  los  dos  aniígus;  y  sin  más 
dilación,  por  excusar  aporceljímieiilos,  le  lomó  la  confe- 
sión á  Gerardo,  bacíéndolacn  ella  cargo  de  la  muerte 
do  £u  enemigo  don  Rodrigo;  y  asimismo  de  'a  que  in- 


tentó dar  &  doña  Clara,  con  palabras  y  razones  tan  se- 
veras, que  pusieron  al  pobre  caballero  en  notable  aprieto 
y  turbación ,  y  no  tanto  por  el  sangriento  caso  que  se  le 
imputaba ,  cuanto  por  decirle  el  juez  se  babia  casado 
doña  Clara  con  su  muerto  y  alevoso  contrario ;  que,  aun 
estando  difunto  y  ella  despreciada ,  sentía  arderse  en 
rabiosos  y  crueles  celos.  A  todo  lo  cual  replicó  lo  que 
de  su  desgracia  y  traición  de  don  Rodrigo  babeis  oído, 
y  con  cuánta  más  justa  causa  podía  haber  él  becbo 
estas  diligencias  en  su  daño ,  pues  su  maldad  y  alevo- 
sía lo  merecían;  y  otras  cosas  tan  verisímiles  y  razo- 
nes tan  evidentes,  que  casi  satislicieron,  ó  por  lo  menos 
reportaron  la  severidad  del  riguroso  juez.  Asimismo 
en  el  particular  de  doña  Clara  dijo  lo  que  más  con- 
veniente le  pareció ,  pues  no  tan  solamente  se  bailaba 
ignorante  de  su  nuevo  y  no  pensado  estado,  mas  aun 
de  que  estuviese  en  el  mundo  ;  aunque  con  toda  su  jus- 
tificación quedó  bien  á  recaudo  aprisionado  y  con  mu- 
clias  y  fieles  guardas ,  ocupándose  en  el  entre  tanto  el 
sagaz  y  ejecutivo  juez  en  inquirir  secretos ,  penetrar 
causas  y  fulminar  procesos  y  averiguaciones.  Mas  fue- 
ran por  demás  sus  exquisitas  diligencias  si  el  rectísi- 
mo y  verdadero  Dios  no  lo  descubriera  cuando  menos 
se  esperaba.  Y  así,  habiendo  llegado  por  la  posta  su 
íntimo  y  leal  amigo  de  Gerardo,  el  buen  don  Fernan- 
do, con  las  nuevas  que  de  Talbora  trujo,  aunque  tris- 
tes y  lastimosas,  salieron  de  las  tinieblas  en  que  llenos 
de  ignorancia  y  confusión  estaban;  y  liabiendo  pri- 
mero cebado  al  cuello  del  preso  amigo  los  valerosos 
brazos  con  aquel  antiguo  amor  y  voluntad  que  le  tenia, 
previniéndole  de  paciencia  y  tomando  asiento  entre 
el  piadoso  andaluz  y  noble  Leoncio,  que  ya  de  Ocea 
babia  dado  la  vuelta,  con  su  acostumbrailo  reposo  y 
cortesía  dio  principio  al  siguiente  razonannento  : 

Luego  como  os  ausentastes  ¡ob  amigo  Gerardo!  de 
mi  presencia  y  patria ,  procuré ,  como  leal  y  verdadero 
servidor  vuestro,  hacer  lo  que  en  vuestra  ausencia  de- 
bia,  procurando  saber,  entender  y  descubrir  aun  los 
impenetrables  pensamientos  y  estratagemas  de  vuestros 
contrarios ,  y  más  en  particular  de  don  Rodrigo ,  dán- 
doos cuenta  y  aviso  diversas  veces  dellos ;  y  entre  otras 
cosas  que  si  tenéis  en  la  memoria  os  escribí ,  fueron 
las  conliiuias  visitas,  paseos  y  solicitudes  que  bacía  en 
servicio  de  doña  Clara ,  aun  más  apasionado  y  con  ma  - 
yor  rigor  que  el  piimer  día  ;  de  lo  cual  vino  á  resultaf 
que,  muerto  el  capitán  Escobar,  padre  de  doña  Clara, 
con  grande  admiración  de  toda  la  ciudad  faltase  una 
nocbe  de  la  casa  y  morada  de  sus  tíos ,  y  luego  consc- 
cutivament(!  don  Rodrigo  de  la  suya  y  de  Talbora;  y 
dentro  de  nucv(!  ó  diez  días  como  esto  sucedió,  llegó  á 
mis  oídos,  y  aun  á  los  de  todo  este  reino  ,  la  engañosa 
aunque  tristísima  nueva  de  vuestra  nmerte,  sentida  y 
llorada  de  mí  como  nmy  cierta  y  verdadera,  no  de- 
jando mí  leal  corazón  de  sospecbar  que  bubíese  sido 
don  Rodrigo  el  agresor  de  vuestra  fatal  desventura; 
y  á  e-;ta  i)resuncíon  con  mayores  fuerzas  dio  motivo  su 
venida  breve,  juntamente  con  el  casandenlo  que  bízo, 
sacando  á  doña  Clara  de  un  encerrado  convento,  adonde 
fingió,  p(»r  lo  que  después  se  supo,  liaber  estado  oculta 
por  su  orden  ;  y  aunque  al  poner  su  voluntad  en  eje- 
cución tuvo  de  sus  deudos  y  parientes  liartas  contra- 
dicciones, él  diciendo  se  cafaba  con  viuda  (](;  Gerardo, 
alropcllando  todas  sus  dificultades,  efeluósu  malrimo- 
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tiio,  dejando  a t(3nitos  y  perplejos  á  ciiaiilos  le  cono-  i 
damos  y  el  infame  caso  de  doña  Clara  sabíamos.  Hoy  j 
liace  cuarenta  dias  que  so  supo  el  engaño  de  su  mor-  I 
tal  deseo  y  recuperación  de  vuestra  vida  y  salud,  y  | 
quince  que  amaneció  muerto  en  su  mismo  lecho  don  Ro-  i 
drigo  con  siete  ciuelísimas  y  penetrantes  puñaladas,  y  i 
juntamente  su  esposa  arnada  con  otras  dos  por  los  pe- 
dios; la  cual  á  grandes  voces,  quejándose  amargamen- 
te, decia  que  vos  liabíades  sido  el  sangriento  homi- 
cida. Prendiéronse  al  punto  todos  los  criados  de  don 
Rodrigo  ,  habiendo  con  mucha  vigilancia  primero  to- 
mádoos  los  caminos ;  y  procurando  quién  ó  por  qué  in- 
terés os  hubiese  dado  lugar  y  segura  entrada  para  el 
funesto  caso,  dieron  luego  cruelísimos  tormentosa 
los  más  de  sus  sirvientes  y  allegados ;  y  no  hubieran 
cesado  hasta  agora  si  doña  Clara ,  sintiéndose  mortal 
y  desafuciada  de  sus  heridas  y  salud ,  queriendo  ex- 
cusar la  eterna  muerte  de  su  alma ,  aconsejada  de  sus 
confesores  y  médicos  espirituales ,  no  tomara  por  ver- 
dadero acuerdo  el  declarar  la  causa  legítima  de  tantos 
y  tan  grandes  desastres  como  por  vos ,  por  su  esposo 
y  por  ella  han  pasado ,  confesándose  de  su  voluntad  y 
albedrío  por  el  origen  y  fundamento  dellos ;  y  así ,  hizo 
una  larga  y  bien  admirable  declaración ,  en  que  ha- 
biendo hecho  mención  de  vuestros  pasados  amores 
hasta  que  con  tanto  rigor  y  causa  la  desdeñasles,  pas(j 
adelante  diciendo  que,  reconocida  por  su  parte  la  mala 
orden  que  tenia  de  volver  á  vuestra  gracia ,  y  el  des- 
precio con  que  ya  de  vos  era  tratada,  trocó  (con  el 
desesperado  ánimo  en  que  estas  cosas  la  pusieron )  el 
amor  y  voluntad  con  que  hasta  entonces  había  amado, 
en  mortal  odio  y  aborrecímienio ,  y  aun  más  crecido 
(porque  siempre  se  aborrece  con  mayor  violencia  de  lo 
que  se  quiso);  y  así,  no  imaginando  ni  procurando  más 
que  el  verse  vengada  y  satisfecha  de  vuestra  sangre, 
había  tomado  por  medio  para  su  cruel  intento  el  audaz 
pecho  del  ofendido  don  Rodrigo ,  de  cuya  voluntad  y 
amor  vivía  segura ,  porque  en  la  sazón  de  entonces 
era  del  con  mayores  veras  solicilada;  y  que  con  esta 
determinación,  habiéndole  enviado  a  llamar  con  gran 
secreto,  le  había  propuesto  el  caso,  precediendo  á  él 
todos  los  halagos ,  ruegos ,  promesas  y  lágrimas  que  su 
deseo  requería,  diciéndole  las  muchas  razones  que  te- 
nia para  ser  agradecida  á  su  amor  y  voluntad ,  cuya 
paga  y  recompensa  solo  dilataba  hasta  entender  la  úl- 
tima determinación  de  su  esposo  Gerardo  (que  este 
nombre  Invistes  siempre  de  su  boca),  ó  á  lo  menos 
determinada  la  causa  y  litigio  que  entre  los  dos  había  ; 
y  más,  prosiguió  diciéndole,  que  siendo,  pues  lo  era, 
suficiente  ocasión  su  persona  para  quitarle  de  delante 
este  estorbo ,  desde  luego  le  prometía  ser  su  mujer,  cuya 
palabra  y  mano  empeñaba  desde  entonces  en  las  suyas, 
y  demás  deslo  (que  para  un  amante,  y  tan  ciego  como 
él,  sobraba  exordio  y  preámbulo  tan  largo),  le  había 
traído  á  la  memoria  las  afrentosas  heridas  que  le  dis- 
tes, provocándole  á  vengativa  sana ,  y  la  seguridad  con 
que  viviades,  facilitando  con  ella  mejor  su  intento  y 
deseado  fin,  para  solo  poder,  sin  perjuicio  de  su  ho- 
nor, entregarse  á  la  ejecución  de  su  gusto.  Lo  cual, 
habiendo  sido  por  don  Rodrigo  entendido,  incitado, 
tanto  por  el  daño  de  vos  recebído ,  cuanto  por  las  lá- 
grimas y  ruegos  de  quien  se  lo  pedia  y  él  tanto  ama- 
ba, sin  dilación  alguna  y  con  deliberado  ánimo  ia  había 
N-i. 
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prometido  poner  por  obra  su  mandado ,  aunque  en  el 
disponerie  perdiese  la  honra ,  la  vida  y  la  hacienda ;  y 
que  dejando  entre  ¡es  dos  muy  de  asiento  acordado 
esto ,  se  determinó  á  poner  en  las  manos  de  don  Ro- 
drigo, como  en  efeto  lo  hizo  la  siguiente  noche;  y  que 
no  pasaron  muchas  que  juntamente  con  tres  criados 
apercebidos  y  hombres  de  bastante  satisfacion  ha- 
bían salido  y  encaminádose  á  vuestra  villa  de  Ocea, 
adonde  habiendo  espiádoos  y  entendido  íbades  ú  la 
corte,  andando  siempre  á  la  vista  y  no  perdiéndoos 
un  punto  della ,  os  siguieron  hasta  Madrid ,  de  cuyos 
muros  salistes  después  de  haber  visto  á  vuestra  que- 
rida madre ;  y  que  volviendo  al  empezado  viaje ,  bien 
cerca  de  la  real  casa  del  Campo  se  juntó  con  vos  uno 
de  sus  criados ,  de  quien  confiado  y  acompañado ,  fuis- 
tes  puesto  aquella  misma  noche  en  la  celada  que  para 
vuestra  muerte  tenían  prevenida ,  acometiéndoos  su 
esposo  y  los  demás  criados  en  medio  de  un  fragoso  y 
espeso  monte,  en  el  cual,  habiendo  ella  halládose  pre- 
sente, os  habían  dejado  (á  lo  que  por  cierto  se  enten- 
dió) muerto  de  muchas  y  crueles  heridas;  como  así- 
mi-^mo  dentro  de  pocos  días  como  ellos  habían  llegado 
á  Talbora ,  se  publicó  por  toda  la  ciudad  y  provincia ,  á 
lo  que  se  había  seguido  el  casarse ,  como  os  tengo  di- 
cho, con  don  Rodrigo ,  teniendo  el  alevoso  caballero 
el  premio  y  galardón  de  sus  servicios ,  aunque  no  mu- 
cho después  le  tuvo  como  merecía  ;  porque  habiendo 
entendídose  por  falsa  y  incierta  la  nueva  trisle  de  vues- 
tra muerte ,  cuando  llegó  á  noticia  de  doña  Clara  es- 
tuvo en  puntos  de  matarse  con  sus  propias  manos  : 
tanto  fué  el  sentimiento  y  terrible  dolor  que  la  afiígió, 
considerándose  casada  por  el  precio  de  vuestra  vida, 
con  un  hombre  á  quien  ella  había  siempre  mortalmente 
aborrecido ;  y  agora  con  tal  engaño  era  fuerza  creciese 
su  mala  voluntad  ;  que  se  había  determinado  á  hacer 
la  más  bárbara  inhumanidad  y  fiereza  que  pudo  maqui- 
nar humana  criatura ,  matando  á  su  propio  marido  y 
hiriéndose  á  si  propia  por  los  pechos,  para  con  este 
endemoniado  atrevimiento  excusarse  de  toda  mácula 
y  sospecha ,  librarse  de  un  ñudo  indisoluble  y  tan  abor- 
recido ,  y  vengarse  de  Gerardo  con  dar  á  entender  que 
liabíades  salido  de  entre  las  cortinas  de  su  cama  á  dar- 
les cruel  y  sangrienta  muerte ;  á  la  cual  la  justicia  di- 
vina ,  para  ejemplo  de  su  castigo  y  pena ,  la  había  traí- 
do ,  tomando  por  instrumentos  y  ministros  de  su  ma- 
ravillosa y  rectísima  ejecución  sus  propias  manos  y  su 
propio  intento ;  á  quien  habiéndole  dado  con  estas  úl- 
timas razones  fin ,  dentro  de  pocas  horas,  afistoladas 
las  profundas  heridas ,  su  malicia  penetró  hasta  la  vir- 
tud secreta  y  interior  del  afligido  y  macerado  corazón; 
con  que  faltándole  el  vital  aliento,  cansada  ya  de  ba- 
tallar con  las  últimas  y  mortales  ansias,  rindió  aquel 
hermoso  y  gallardo  cuerpo  su  vengativo  espíritu  :  cuya 
triste  aunque  ligera  fama  apenas  llegó  á  mis  oídos, 
cuando  considerando  pendiente  de  su  declaración  vues- 
tra libertad,  me  puse  en  camino. 

Aquí  mostró  Gerardo  con  verdaderas  señales  de  sen- 
timiento y  lormenio  de  su  alma  el  puro  y  eficaz  amor 
con  que  á  doña  Ciara  había  querido,  pues  no  fueron 
bastantes  á  mudarle  sus  rabiosas  y  mortales  injurias; 
antes  al  mismo  punto  que  locó  en  sus  orejas  la  fatal 
nueva  de  su  miserable  y  temprana  muerte,  no  pu- 
diendo  su  tierno. corazón  tolerar  tan  rigurosa  pena,. 


iA6 


DON  CO.NZALÜ  DE  CKSPLDES  V  MCXESl^S. 


desfallocitlo  fio  sus  fuerzas  y  con  un  lastimoso  y  pro- 
fundo gemido,  d  vista  de  cuantos  lo  miraban  y  sin 
poderle  ninguno  remediar,  dio  consigo  desmayado  en 
el  frió  suelo. 

DISCURSO  SEGUNDO. 

De  la  suerte  que  escapar  á  veces  suele  el  venturo- 
so navegante,  que  impelido  y  arrebatado  de!  furioso 
cierzo  ó  tramontana,  rota  y  abierta  la  infeliz  nave- 
cilla en  que  sulcando  el  iracundo  y  procoloso  Océano, 
por  sus  profundas  íiguas  caminaba,  cubierto  y  com- 
batido de  las  soberbias  olas  de  su  salado  humor,  en 
medio  de  las  rompidas  velas,  despedazada  quilla  ,  po- 
pa, mesana ,  proa  y  íilaretos,  animado  de  su  fortuna, 
y  abrazado  de  una  cmbroaila  tabla  ó  quebrado  mástil, 
fallo  el  vital  aliento  y  difuntas  las  humanas  fuerzas,  y 
con  el  corazón  solo  apellidando  el  divino  y  milagroso 
San  Tolmo ,  por  cuyo  medio  en  ol  discurso  de  la  va- 
riable tormenta ,  arrojado  de  su  resaca  y  en  la  de- 
sierta playa ,  entre  el  marisco  de  nacaradas  conchas, 
verdes  y  intrincadas  ovas,  con  alegre  y  no  pensado 
suceso  se  halla  libre  ;  tal  cual  este,  y  no  con  menos 
justa  causa ,  se  contemplaba  nuestro  afligido  Gerardo, 
ya  vuelto  del  doloroso  y  amargo  parasismo  en  que  le 
tuvo  la  triste  y  funeral  nueva  de  la  difunta  y  malo- 
grada doña  Clara ,  un  tiempo  pi'onda  inestimable  de  su 
alma ,  y  en  el  presente  origen  de  sus  mayores  desdi- 
chas y  de  la  prisión ,  grillos  y  cadenas  que  le  rodea- 
ban ;  de  los  cuales  en  breves  dias ,  siendo  entendida 
y  averiguada  la  verdadera  causa,  con  inmenso  con- 
tento de  sus  deudos  y  amigos,  con  su  querido  Leriano 
se  vii'i  en  la  amable  y  deseada  libertad,  aunque  por 
extremo  triste  y  apretado  de  disgustos  mortales ;  no 
hallando  para  ellos  mejor  remedio  que  las  mudas  y 
incultas  soledades,  en  quien  con  tanta  fuerza  se  re- 
montó y  detuvo,  que  totalmente  trocaron  su  agrada- 
ble y  entretenida  condición,  haciéndose,  aun  con  su 
misma  familia  y  siervos  dolía ,  enojoso  y  intolerable ; 
de  quo  no  poca  pena  y  cuidado  causaba  en  el  materno 
y  fraternal  amor  de  su  madre,  hermano  y  amigos,  que 
do  lodos  puedo  con  verdad  decir  era  igualmente  que- 
rido; y  no  fué  esta  tan  poco  poderosa  causa  en  el 
noble  áinmo  de  Leriano,  pues  fué  suficiente  á  que  sin 
poderle  sus  obligados  amigos  suspender  en  medio  de 
los  regocijos  que  por  su  respeto  se  hacían,  diese  la 
vuelta  á  su  camino  y  antiguas  pretensiones  ;  y  lo  mis- 
mo hizo  d(in  Fernando  á  sn  ilustre  ciudad;  adonde 
«^erá  fuerza  dejarlos  hasta  que  al  uno,  con  no  menos 
trágicos  finos  que  los  [iresentcs ,  nos  le  ofrezca  el  ve- 
loz lienqio  ;  el  cual  agora  habrá  de  servir  de  salutí- 
fero módico,  horrando  con  su  variable  curso  de  la 
memoria  de  Gerardo  las  quo  con  tantas  veras  le  r tor- 
mentaban, y  con  tanto  rigor,  que  ó!  solo  pudo  .consu- 
mirlas y  agotarlas  en  su  corazón,  y  no  tan  del  todo, 
queaim  después  de  largos  años  humeaban  las  cenizas 
del  [tasado  incendio. 

Entendía  ,  y  aun  sin  duda  alguna  tenia  por  cíorlo 
Gerardo,  que  en  doña  Clara  se  habían  cifrado  y  con- 
cluido con  finiquito  todas  las  traiciones,  máquinas, 
engaños  y  enredos  de  lis  mujeres  pasadas,  presentes 
y  hituras,  y  hacíale  dar  crédito  á  esta  engañosa  y 
falsa  opinión  su  corta  experíeneía,  ardiente  y  juvenil 
edad.  Mas  con  los  iurgus  <l¡as  fué  eulrando  lu  tierra 


adonlro,  doscubrieiido  á  cada  paso  nuevos  y  mayores 
despeñaderos  cercailos  do  lisonjas,  apariencias  vanas, 
tratos  lingidos  y  falsas  voluntados;  con  que  desenga- 
ñando su  loco  parecer,  acrecentaron  con  nuevas  des- 
venturas la  materia  destc  trágico  y  segundo  discurso. 

Muchos  dias,  como  os  tengo  dicho,  lo  tuvo  reco- 
cido el  pasado  suceso  do  sus  funestos  y  lamenlablcs 
amores,  y  hasta  hoy  le  tuvieran,  sí  las  grandes  y  ma- 
ravillosas hoslas  que  en  esta  sazón  se  ordenaban  no 
inquietaran  su  dormido  ánimo.  Corría  en  la  ocasión  do 
enlónces  la  dichosa  era  vano  de  GOo,  en  cuyo  progreso 
nació  á  los  8  del  mes,  do  abril  nuestro  deseado  y  ven- 
turoso principo  don  Felipe,  cuarto  destc  clarísimo 
nombre,  con  particular  contonto  del  Tercero,  padre 
suyo,  Alejandro  español,  y  de  la  inestimable  y  austral 
Margarila,  dignísima  prenda  de  tan  poderoso  monarca, 
y  en  general  de  todos  sus  vasallos,  los  cuales  con  gran- 
des y  generosos  regocijos  mostraron  esta  rarísima  aíi- 
cíon,  celebrando  ol  dichoso  parto  con  las  veras  que  su 
fe  y  lealtad  los  incitaba. 

A  estas  universales  alegrías,  acompañado  de  sn 
hermano  Leoncio  y  otros  deudos  y  amigos ,  vino  á  Va- 
lladolid  el  olvidado  Gerardo,  tanto  forzado  de  su  de- 
seo, cuanto  importunado  de  sus  parientes  y  allegados, 
ó  [lor  hablar  más  propiamente,  do  sus  melancolías  y 
tristes  pensamientos,  que  con  la  variedad  y  grandeza 
de  aquella  insigne  corte  se  divirtieron  y  enajenaron 
en  el  undoso  y  prolijo  mar  de  sus  pasadas  desventu- 
ras ;  y  más  en  puerto  tan  seguro  y  alegre ,  donde  á 
cada  paso  se  encontraban  nuevos  ol)jelos  de  su  dívor-  J 
sion.  Dejo  aparte  las  generales  fiestas,  quo  fueron  tan  " 
magníficas  y  soberbias,  cuan  dignas  do  más  bien  cor- 
tada y  sutil  pluma;  y  así,  la  mia  ni  pretende  volar  tan 
alto,  ni  menos  tiene  atrevimiento  para  exagorar  las 
numerosas  partes  de  sus  grandezas  :  solo  las  de  mi 
asunto  me  han  forzado  á  hacer  dolías  esta  breve  y  su- 
maria mención. 

Vivía  Gerardo  bien  cerca  de  la  calle  cuyo  nombre 
toma  del  antiguo  y  nobilísimo  blasón  do  los  ilustres 
Zúñigas,  en  una  honrada  y  apacible  posada  ,  y  junta- 
mente la  domas  conqiañia;  adínulo  con  |»ai'licular  cui- 
dado eran  servidos  y  albergados  de  su  diligente  hués- 
ped y  dueño  (que  no  es  pocoimporfante  cutan  grande 
concurso  y  ocasión  la  do  una  morada  semejante),  en 
quien  habiendo  nn  dia  destos  sentídosc,  después  de 
haber  comido,  algo  índis[)uosto  Gerardo,  le  convino 
recostarse,  excusándose  por  aquella  tarde  do  la  com- 
pañía de  sus  deudos  ;  poro  no  fué  tan  grave  el  mal 
que  le  afligía,  que  dentro  de  pocas  horasalíviado  del, 
se  pudo  salir  á  una  do  las  rejas  de  su  cuadra,  desdo 
adonde,  no  sin  grande  admiración  suya,  al  son  de  una 
arpa  pudo  oír  cantar  algunos  mal  entendidos  versos 
con  tan  extremada  y  dulce  voz,  que  casi  la  milagrosa 
suavidad  do  sn  canto  lo  enajenó  y  privó  do  sentido, 
no  acortando  á  determinar  dóndií  aquellos  celestiales 
acentos  so  organizasen,  ni  menos  el  lugar  ó  sitio  que  J 
ocultaba  el  divino  y  angelical  Oríeo  que  en  tanta  con-  ^ 
fusión  le  había  puesto,  basta  quo  iiabiéndolc  dejado 
í'sla  primera  alteración,  siendo  del  con  mayor  deseo  y 
gran  vigilancia  prociu'ada  la  causa ,  claramente  en-  á 
tendió  nacía  de  una  fríjuteriza  y  cercana  reja  que  las  * 
suyas  tenían  por  o|)OSÍcion  ;  aunf|U(!  ver  el  sugelo  hié 
imposible,  por  estorbarlo  una  verde  y  marañada  ce- 
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losía  que  Manic.  csluba  ;  bien  qiio  el  ser  niiijor  la  que 
cantaba  no  podia  encubrirse,  lanío  por  la  siniiliUiJ 
de  la  delicada  y  dulce  voz,  cuanto  por  el  bulto  y  pre- 
sencia, que,  aunque  mal,  todavía  se  dejaba  deter- 
minar. 

Habia  cebado  el  agradable  canto,  cuando  en  Ge- 
rardo crecía  con  mayor  violencia  el  deseo  de  volverle  á 
gozar;  y  asi,  viendo  que  aun  e!  arpase  tenia  en  la  mano 
y  que  el  pedir  en  tales  ocasiones  le  excusaba  de  cual- 
quiera descortesía ,  se  atrevió  con  baja  voz  y  amorosos 
señas  á  pedirla  volviese  con  su  celestial  armonía  á  sus- 
pender el  alma,  que  como  sustenio  y  manjar  suyo  lo 
deseaba.  IS'o  fueron  necesarios  muclios  rueí?os  para  la 
oculta  dama  ;  porque  habiéndole  con  la  cabeza  hecho 
primero  una  pequeña  cortesía ,  con  notable  despejo  y 
donaire  y  sin  género  de  enfado  ó  melindre ,  tocando 
muy  diestramente  el  real  instrumento ,  afrentando  á 
Apolo  y  entristeciendo  á  Orfeo,  rompiendo  el  aire  y 
suspendiendo  las  aves  y  al  rubio  mozo  en  su  febea  car- 
roza, con  increíble  gozo  y  espanto  de  Gerardo  dio 
principio  á  estos  versos. 

Sin  espuelas  picnr,  volver  sin  freno. 
Sacar  de  asensio  amargo  néctar  puro. 
Poner  el  alma  en  laberinto  oscuro, 
Y  pensar  que  ve  libre  al  sol  sereno ; 

Beber  en  vez  de  antidoto  veneno , 
En  medio  del  peligro  estar  seguro, 
Reír  llorando  en  el  tormento  duro  , 
Decir  que  es  mansa  laz  el  rayo  y  trueno  ; 

Llamar  á  la  tormenta  su  bonanza , 
A  la  llama  temblar,  sudar  al  hielo. 
Dar  al  corto  vivir  larga  esperanza. 

Un  iníicrno  juntar  al  mismo  cielo  : 
Estas  glorias  y  triunfos  solo  alcanza 
Quien  al  sueño  de  amor  da  su  desvelo. 

Confuso  y  ajeno  de  sí  mismo  estuvo  el  gentil  Ge- 
rardo todo  el  tiempo  que  con  ^u  dulce  voz  suspendía  á 
ios  mortales  el  cortesano  y  no  conocido  dueño ;  y  no 
menos  el  amoroso  soneto  le  dio  cuidado,  aunque  ser 
él  motivo  y  asunto  del  le  parecía  imposible.  Pero  de- 
jando aparte  estos  intrincados  pensamientos  para  me- 
jor ocasión ,  no  quiso  á  la  presente  dejar  sin  el  debido 
agradecimiento  ;  y  así  lo  dio  á  entender  lo  mejor  que 
el  tiempo  y  distancia  de  lugares  lo  permitió,  á  tal  hora, 
que  habiendo  venido  Leoncio  y  sus  deudos,  le  fué  for- 
zoso el  despedirse,  excusando  el  ser  dellos  entendi- 
do; y  habiendo  la  encerrada  dama  hecho  lo  mismo, 
salió  á  recibir  ú  su  hermano,  al  cual  solo  dio  parte  de 
su  enlretenimiento,  de  que  no  poco  gusto  recibió  Leon- 
cio ,  porque  sumamente  deseaba  verle  divertido  y  ocu- 
pado en  alguna  nueva  pretensión,  aunque  de  quién 
fuese  la  de  entonces  estaban  bien  ajenos.  Cuatro  dias 
se  pasaron  en  estos  intermedios,  en  quien  Gerardo,  por 
precisas  ocupaciones  que  le  obligaron ,  no  pudo  asis- 
tir de  dia  en  su  posada,  hasta  que-  estándose  vistiendo 
á  la  misma  reja  una  alegre  y  serena  mañana ,  oyó  lla- 
marse con  un  bajo  ceceo,  acostumbrado  estilo  de  amo- 
rosos efetos  ;  y  alzando  el  rostro ,  vio  ,  aunque  inde- 
terminablemente,  mejor  que  la  pasada  tarde,  por  la 
claridad  de  los  puros  rayos  del  sol  que  en  la  celosía  da- 
ban ,  una  dama  de  gentil  cuerpo  y  agradable  semblan- 
te, á  quien  haciendo  una  gran  cortesía  ,  fué  della  con 
otpa  tal  correspondido.  Bien  conoció  Gerardo,  aimque 
la  voz  y  música  faltaba ,  que  era  el  mismo  sugeto  ,  y 
más  claramente  lo  dio  á  entender  la  dama  descubriendo 
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de  una  albísima  mano  dos  lisos  y  torneados  dedos;  que 
á  otra  cosa  no  daba  lugar  la  entretejida  red ;  y  hacién- 
dole con  ellos  señas,  dio  á  entender  que  bajase  á  la 
misma  calle  ;  lo  cual  habiendo  puesto  Gerardo  por 
obra,  dejaron,  en  viéndole,  desde  la  ventana  caer  un 
papel,  que  siendo  del  con  increíble  gusto  levantado, 
entrándose  en  su  aposento  y  abriéndole,  vio  que  así 
decía  : 

(( Hoy  hace  treinta  dias  que  la  feliz  estrella  mia  (des- 
))  cuidada  de  la  dichosa  ocasión  que  me  tenia  guarda- 
»  da)  me  trujo  á  esta  reja ,  desde  adonde  os  vi  apear  á 
» la  puerta  de  vuestra  posada,  y  desde  el  mismo  punto 
» (aunque  sea  el  declararme  libertad  y  cosa  tan  ajena 
»  de  nuestra  condición)  hallastes  en  mi  tierno  corazón 
»  puerta  franca  y  lugar  desocupado ,  que  sin  poderlo 
))  remediar  poseistes,  siendo  señor  absoluto  del  y  de 
))su  dueño,  que  encarecidamente  os  pide  eslíiiieis  su 
«voluntad,  pagándola  con  otra  semejante. —  \uestra, 
n Jacinta.» 

.Mucho  se  le  pedia  á  Gerardo  por  el  presente  papel ; 
de  cuya  orden  y  mandato ,  como  escarnicnlado  por  los 
pasados  infortunios ,  temiendo  enredarse  en  otros  de 
su  condición ,  vivía  bien  descuidado ,  y  más  de  obede- 
cer ni  igualar  la  voluntad  de  que  se  le  liacia  cargo  en 
el  billete.  Y  habiendo  asimismo  entendido  que  al  re- 
cibirle se  le  pidió  respuesta ,  advírliéndole  de  la  orden 
que  en  darla  habia  de  tener ,  más  por  cortesano  y  en- 
tretenido cumplimiento  que  por  fuerza  de  amor  que 
le  obligase ,  después  de  haber  comido ,  tomando  tinta 
y  papel ,  respondió  de  aquesta  suerte  : 

GERARDO  Á  JACINTA. 

«  No  es  lo  menos  que  debo  á  los  piadosos  ciclos  el 
»  favor  que  en  darme  suíicicnte  talento  para  conocer- 
»  me  me  hicieron ,  que  haber  en  él  sido  conmigo  ava- 
»  ros.  Bien  pudiera  la  lisonja  de  vuestro  discreto  pa- 
»  peí ,  señora  mia ,  haber  causado  nueva  jactancia  en 
»  mi  proceder;  mas  reconozco  la  humildad  de  mis  par- 
» tes  y  merecimiento ;  por  cuya  causa  más  será  cor- 
»  tesía"  que  necia  confianza  el  daros  crédito.  Pero  con 
» todo  eso ,  os  puedo  con  verdad  afirmar,  y  vos  creer 
»  de  mí  con  certeza  ,  que  fuera  de  quedar  por  el  prc- 
))  senté  favor  obligado  á  vuestro  servicio,  antes  de  ahora 
»me  tiene  rendido  la  presencia  vuestra,  como  archivo 
))y  dueño  de  la  más  admirable  voz  que  los  mortales  han 
))oído.  Solo  para  entregarme  del  todo  á  vuestra  dulce 
»  prisión  os  suplico  deis  lugar  á  que  yo  pueda  gozar 
))  de  la  vista  del  soberano  alcaide  que  me  ha  de  guar- 
»dar;  pues  antes  sería  temeridad  arrojarme  al  peli- 
»gro,  y  vos  misma  reputariades  por  locura  mi  deter- 
wminacion.  —  Vuestro,  Gerardo.» 

Estas  razones  contenia  el  billete  de  Gerardo  y  res- 
puesta de  Jacinta,  la  cual,  siendo  de  noche,  dio  lugar 
á  recibirle,  echando  desde  su  ventana  una  delgada  cin- 
ta ,  que  entre  los  dos  nuevos  amantes  sirvió  de  esta- 
feta ;  y  no  fué  esta  la  última  vez  que  se  aprovecharon 
desta  encubierta  traza ,  sin  que  en  la  de  sus  amores 
interviniese  otra  persona  :  en  cuya  prosecución  siem- 
pre de  Gerardo  fué  diversas  veces  importunada  la  afi- 
cionada Jacinta  se  dejase  ver  y  juntamente  se  diese  á 
conocer,  aunque  en  muchos  dias  esta  demanda  no  tuvo 
efeto  ;  y  uno  destos  que  en  el  puesto  acostumbrado 
Gerardo  aguardaba  la  futura  venida  de  su  dama ,  es- 
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tando  entrclenido  en  estos  amorosos  deseos,  lo  divir- 
tió dellos  su  dulce  y  conocidii  voz,  á  quien  dando  grato 
silencio,  oyú  que  al  son  del  arpa  desla  suerte  cantaba 
estos  versos; 

Si  corazón  no  tengo,  ¿cómo  vivo? 
Si  ya  no  vivo,  ¿como  el  ardor  siento? 
Si  el  ardor  es  ministro  en  mi  tormento, 
¿Cómo  á  cuenta  de  gloria  lo  recibo  ? 

Si  soy  de  fuCi?o  ,  ¿  cómo  el  llanto  esquive 
Secar  con  tal  ardor  jamas  intento? 

Y  si  mares  de  lágrimas  aumento  , 
¿Cómo  apagar  tal  llama  les  prohibo? 

Si  la  vista  me  vuelve  un  desengaño, 
¿Cómo  su  claridadlanto  aborrezco? 
Si  la  aborrezco  ya,  ¿  cómo  la  busco? 

Milagros  son  de  amor,  y  si  apetezco 
Alguna  vez  desintrincar  su  engaño. 
Con  mi  propio  arguuiento  más  rae  ofusco- 

Con  mil  amorosos  y  abrasados  suspiros  dio  Jacinta 
remate  al  íiltimo  y  suave  acento  de  su  dulce  armonía ; 
Y  no  menos  encendidos  Rieron  los  que  del  ya  tierno 
pecho  de  Gerardo  salieron  en  la  ocasión  presente ;  el 
cual,  como  experto  y  tan  acucliillado  de  dolor  seme- 
jante, reconocía  por  verdadera  y  firme  la  voluntad  que 
la  encubierta  dama  mostraba  tenerle  ;  y  no  queriendo 
en  ningún  tiempo  parecer  ingrato  ni  de  desconocido 
merecer  renombre,  tuvo  por  acertado  pagarla,  si  ya 
íio  en  la  moneda  de  su  precio  y  valor,  á  lo  menos  en 
la  que  le  pareciese ;  que  del  todo  arrojarse,  ignorando 
lanío  de  sus  parles,  fuera  confirmada  locura ;  y  así,  con 
este  amoroso  y  agradecido  pensamiento,  tomando  una 
vihuela,  aiivio  de  sus  graves  melancolías,  con  diestra 
mano  y  sonora  voz,  y  con  infinito  gusto  de  Jacinta,  que 
ya  atenta  escuchaba ,  ú  los  siguientes  versos  diú  prin- 
í'ipio : 

Oigo  la  dulce  voz  coya  armonía 

El  aire  rompe,  al  viento  condenada. 

Sin  ver  el  seralin  de  quien  formada 

Suspende  y  enamora  el  alma  mia. 
l'ues  el  amor  no  es  voz  ó  fantasía, 

NI  su  divina  fuerza  imaginada, 

tíue  (le  Venus  y  Marte  lué  engendrada 

La  adúltera  deidad  y  mi  porfía. 
No  sola  voz,  si  humano  cuerpo,  seas, 

O  si  eres  eco,  escucha:  asi  las  iras 

l)el  hermoso  Narciso  halagos  veas. 
Mas  ya  que  su  desden  ingrato  miras, 

¿Por  qué  en  amante  tan  cruel  le  empleas, 

Y  del  que  más  te  adora  te  retiras? 

Bien  satisfecho  estoy  que  si  Jacinta  pudiera  conver- 
tirse en  lenguas  cual  la  ninfa  Eco,  ó  cual  en  ojos  Ar- 
gos, no  dilatara  estas  transformaciones,  para  más  agra- 
decida obligar  con  ellas  á  Gerardo,  que  con  el  mismo 
generoso  deseo  procuraba  darla  á  entender  su  pensa- 
miento. Mas  pf'iiiaba  ya  á  esta  sazón  el  rubio  Febo  sus 
doradas  trenzas  otra  vez  en  el  distante  ocaso,  y  á  mu^- 
iro  liori/oMle  la  casta  Diosa  en  su  seguiínienlo  roib-aba 
I  011  Vi  loz  corrida  ;  y  así,  les  convino  despedirse,  dando 
lugar  á  la  lri>l<'  «soledad  de  sus  amorosos  pensamien- 
tos; en  quien  habiendo  gastado  la  mayor  parle  de  la 
noche  y  siguiente  día,  dis[ieiisanilo  el  deseo,  dieron 
vuella  algo  tarde  al  ordinario  ¡luesto,  ven  él,  después 
de  las  alegres  y  acostundjradas  cortesías,  sacando  de 
la  manga  Jacinta  un  pa[icl  y  haciéndoltí  senas  á  Ge- 
rardo que  bajasf!,  fué  del  recibido  con  el  guslo  (pie 
siempre,  y  después  de  haberse  Jacinta  retirado,  abrién- 
dole, levó  las  siguientes  razones; 
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JACINTA  A  GERARDO. 


«Dejóme  ayer  vuestro  amoroso  canto,  amado  Gc-= 
»rardo,  tan  aliviada  en  mis  temores,  que  reconociendo 
))la  voluntad  que  de  verme  tenéis ,  he  gustado  daros 
»este  contento,  asegurada  que ,  vistas  mis  pobres  par- 
))tes,  vuestro  valor  y  mi  voluntad  han  de  suplir  lo  mu- 
»cho  que  para  mereceros  en  ellas  falta ;  que  esta  cierta 
«desconiiaiiza  mia,  bailándome  tan  desnuda  de  razo- 
wnables  atributos,  no  os  espantéis  que  haya  dado  causa 
))á  la  dilación  del  dejarme  ver ,  tanto  temerosa  de 
»que  me  olvidaréis  por  fea ,  cuanto  por  difícil  de  em- 
"prender.  ]\his  queriendo  el  amor  hacerme  tan  agra- 
))dable  á  vuestros  ojos,  cuanto  su  propia  efigie  á  los 
«hermosos  de  Narciso,  él  es  tan  poderoso,  que  podrá 
»atropellar  montes  más  dificultosos  y  inaccesibles.  Por 
))esta  reja  es  imposible  el  verme  sin  sospecha  del  re- 
))cnto  de  mi  casa  ;  y -asi ,  será  forzoso  que  deis  vuelta 
))á  la  vecina  calle,  á  quien  salen  las  puertas  principa- 
))les,  y  en  un  bidcon  me  hallaréis  mañana  en  la  tardo 
«vestida  de  la  color  que  mi  alma  adorna ;  que  esta  seña 
«podrá  aseguraros  de  que  seré  allí  la  misma  que  aquí 
«os  habla. « 

Con  notable  contenió  y  alegría  acabó  de  leer  Gerardo 
el  amoroso  papel  de  Jacinta,  de  cuya  deseada  promesa 
satisfecho,  de  los  minutos  breves  formaba  largos  dias, 
y  de  las  horas  cortas  eternos  siglos ;  hasta  que,  sin 
pervertir  el  tiempo  su  natural  y  acostumbrado  curso, 
aunque  á  él  le  parecía  suma  tardanza,  llegó  la  hora  se- 
ñalada; en  la  cual,  habiendo  subido  en  un  gentil  y  bien 
arrendado  alazán  guarnecido  de  un  rico  y  vistoso  jaez, 
salió  do  su  posada ,  adornado  de  nuevas  galas,  y  más 
de  lozano  y  aleg^'c  corazón  ,  cuyos  ardientes  deseos 
no  dando  lugar  á  mayor  tardanza,  en  breve  espacio 
habiendo  dado  la  vuelta,  reconoció  puertas,  rejas  y 
balcones  á  la  vista ;  amiquc  á  su  dama  por  entonces  no 
vio  ni  halló  en  el  balcón  y  puesto  concertado,  de  que 
no  poco  disgusto  llegó  á  su  alma,  aunque  no  hizo  en 
ella  nuiy  prolija  asistencia;  ponjue  habiendo,  después 
de  un  largo  y  espacioso  paseo ,  (kulo  la  vuella  para  su 
posada,  casi  desesjierado  de  mejor  suceso,  al  empare- 
jar de  la  puerta  de  Jacinta ,  á  uno  de  sus  dorados  bal- 
cones la  halló  que  ya  aguardaba ,  acoiiq^añada  de  tan 
rara  belleza,  gracia  y  (lonaire,  que  no  sé  á  (]ué  endu- 
recido corazón  no  enterneciera.  Tenia  Jacinta  un  na- 
tural sugeto  tan  peregrino,  grave  y  honesto,  que  en 
cualquiera  que  la  mirase  causaba  un  tímido  y  amoroso 
respeto,  cual  si  fuese  alguna  soberana  deidad ;  de  cuyo 
efeto  la  experiencia  que  en  esta  ocasión  sintió  Gerar- 
do dio  baslanles  nnieslras,  pues  apenas  reconoció  en 
el  acuchillado  y  morado  raso  de  sus  gallardos  arreos 
el  hermoso  seiidilaiite,  cuando  cayéndosele  las  riendas 
de  la  mano  y  allojando  las  piernas  y  acicates,  quedó 
cual  si  formado  fuera  de  jaspe  frío,  y  con  tan  grave 
enajenación  de  sus  sentidos,  qtuí  aun  le  falló  acuerdo 
para  deslocarse  la  cabi'za;  y  aun  sin  duda  diera  mayor 
nota  si  el  gentil  caballo,  reconociendo  la  libertad  de 
las  flexibles  riendas,  sin  licencia  de  su  arrobado  due- 
ño no  discurriera  (!U  su  camino,  saliendo  algún  ralo 
de  la  gallardía  de  su  acostumbrado  ¡tasco;  de  cuya  agi- 
tación turbado  Gerardo  y  vuelto  más  en  sí,  d(!masía- 
damente  corrido,  cobró  las  riendas  y  se  afirmó  en  los 
estribos,  hacieudo,  aunque  fuera  do  suzon,  su  debida 
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cortesía  ;  poro  diindü  á  la  calle  otras  niuclms  vueltas, 
pudo  tener  emienda  este  amoroso  descuido,  si  adonde 
g1  poderoso  niño  liace  morada  puede  liaber  cosa  que 
lo  parezca.  Ya  se  iba  á  la  del  dios  Neptuno  muy  apriesa 
acercando  el  hijo  do  Latona ,  cuando  nuestro  nuevo 
amante,  conlenlísinio  de  haber  visto  á  su  dama  y  sa- 
tisfecho de  su  buen  empleo,  dio  la  vuelta  á  su  posada, 
en  quien  con  increíble  gusto  pasó  la  noche ,  hasta  el 
siguiente  dia,  que  por  la  ventana  acostumbrada  pudo 
gozar  de  la  amable  y  deseada  presencia  de  Jacinta,  de 
quien  fué  de  esta  suerte  muchos  dias  favorecido  con 
tiernos  papeles  y  delicados  conceptos,  explicados  por 
su  dulce  canto;  y  otras  muchas  veces,  á  ruego  de  Ge- 
rardo, se  dejó  ver  en  el  balcón  que  he  dicho,  y  en  un 
vecino  convento ,  adonde  acudia  muy  de  ordinario, 
acompañada  de  su  madre  y  familia ;  y  en  este  discurso 
pudo  Gerardo  sñi  sospecha  informarse  de  quién  fuesen 
sus  padres,  deudos  y  parientes,  y  juntamente  de  su 
nobleza  y  partes ;  y  al  íin  entendió  ser  tantas  y  tan 
acompañadas  de  bienes  de  fortuna,  que  cíisi  de  feliz 
suceso  en  sus  amores  le  dejaron  desnudo  de  esperan- 
za :  bien  que  la  hermosa  Jacinta ,  con  los  muchos  fa- 
vores que  de  ordinario  le  hacia,  fomentaba  más  su  va- 
lerosa determinación  y  firmeza. 

La  mayor  parte  del  alegre  verano  gastó  Gerardo  en 
la  prosecución  de  sus  ocultos  y  secretos  amores,  re- 
catado de  sus  mismos  amigos,  como  Jacinta  de  sus 
propios  criados ;  que  esta  secreta  vigilancia  fué  asilo 
de  la  reputación  y  aun  de  la  vida  de  entrambos,  como 
adelante  por  este  trágico  discurso  mejor  entenderéis; 
que  ya  desde  este  punto  con  tantas  veras  lo  parece, 
como  de  la  infelicidad  de  su  suerte  Gerardo  podia  es- 
perar; pues  cuando  menos  cuidado  le  daba  su  adversa 
fortuna,  fué  de  ella  salteado  con  uno  de  sus  acostum- 
brados reveses,  atormentándole  con  nuevos  cuidados 
y  aflicciones  el  ah'cionado  corazón,  habiéndole  dado  á 
entender  la  discreta  Jacinta  por  un  papel  cómo  sus 
padres  trataban  de  casarla  muy  apriesa ,  quizá  que  adi- 
vinaban la  afrentosa  desdicha  que  les  aguardaba.  Té- 
male esta  imaginación  á  Gerardo  tan  apretado,  cuanto 
á  Jacinta  temerosa,  aunque  lirme  y  constante  en  con- 
tradecir en  esto  á  sus  padres  y  deudos  su  voluntad ; 
que  era  tan  verdadera  la  que  en  Gerardo  habia  pues- 
to, que  primero  pasarla  mil  muertes  que  hacer  dueño 
de  su  alma  á  otro  que  él  no  fuese.  Aunque  es  verdad 
que  el  sentimiento  de  Gerardo  crecia  con  estas  nuevas 
y  con  las  que  cada  dia  se  iban  aumentando  por  su  da- 
ma ,  no  por  eso  salió  de  su  pecho  razón  en  que  la  di- 
virtiese un  punto  de  la  paternal  y  justísima  obediencia 
y  parecer;  porque  como  el  suyo  estuviese  tan  ajeno  de 
tomar  estado,  ni  tal  pensamiento  hubiese  llegado  á  su 
corazón,  no  quería  descubiertamente  ser  estorbo  al  ca- 
samiento que  á  Jacinta  se  le  ordenaba,  ni  menos,  hasta 
ver  el  íin  de  su  ventura,  queria  desistir  de  su  preten- 
sión. La  de  los  padres  de  Jacinta  pasó  tan  adelante,  que 
sin  su  resolución  y  voluntad,  y  contra  todo  su  gusto, 
se  hubieron  de  otorgar  las  infelices  bodas  con  un  pri- 
mo suyo  :  para  cuyo  efeto  señalaron  el  celebrado  dia 
en  que  la  Emperatriz  de  los  cielos  fué  en  ellos  por  el 
Eterno  Padre  coronada. 

No  puedo  excusar  el  decir  en  esta  ocasión ,  aunque 
salga  de  mi  asunto  y  propósito ,  cuan  desacordados  y 
imprudentes  andan  los  padres  que  así  pretenden  con  ¡ 


tan  conocida  violencia  dar  á  sus  hijos  estado,  y  más 
este ,  que  la  muerte  solo  puede  dividirle  y  apartarle  ; 
pues  de  semejantes  determinaciones  nunca  ha  sucedido 
menos  que  un  lastimoso  íin  ó  afrentoso  caso  ,  como  lo 
advierte  la  experiencia  del  que  al  presente  escribo ;  el 
cual  tenia  á  la  bella  Jacinta  tjn  desesperada,  como  dis- 
puesta á  darse  antes  cruel  muerte  que  casarse ;  de  cuyo 
intento ,  aunque  por  momentos  era  Gerardo  avisado, 
viendo  ya  las  cosas  en  tan  últimos  trances,  dificultaba 
aun  el  crédito  de  sus  esperanzas ;  y  con  este  pensa- 
miento, aunque  forzando  su  tierno  corazón,  procuraba 
retirarse  poco  á  poco  de  la  vista  de  su  dama ;  la  cual 
reconociendo  esta  sequedad  ó  corta  correspondencia, 
sus  lágrimas  y  suspiros  iban  aumentándose  de  suerte 
que  ningún  humano  consuelo  le  podia  dar  alivio;  y 
con  este  nuevo  dolor  y  celoso  sentimiento ,  tomando 
pluma  y  papel,  acompañadas  de  las  caudalosas  corrien- 
tes de  sus  más  que  divinos  ojos ,  las  razones  siguientes 
escribió  á  su  querido  y  olvidado  amante  : 

JACINTA  Á  GEr.ARDO. 

«  Si  la  facilidad  con  que  te  hice  absoluto  dueño  y 
»señor  de  mi  alma  te  ha  dado  atrevimiento  para  que 
»con  tanto  descuido  me  olvides ,  falso  y  mudable  Ge- 
«rardo,  procedes  como  el  más  vil  inconstante  de  los 
«hombres,  pues  si  noble  sangre  alimentara  tu  alevoso 
wpecho,  la  misma  razón  te  obligara  á  pagar  mi  volun-r 
)>{ad,  teniendo  eternamente  delante  de  los  ojos  el  ver- 
«dadero  y  firme  amor  mió ,  pues  él  solo  pudo  forzar- 
»me  á  semejante  desatino ,  ya  que  por  mi  licenciosa 
))causa  perdiese  nuestro  género  su  derecho  y  principal 
«acción.  Mas  ¡  ay !  que  como  loca  y  ciega ,  yo  misma 
»dí  las  armas  y  las  fuerzas  para  que  con  las  tuyas  se 
«ordenase  mi  muerte ,  la  cual ,  si  tengo  merecida ,  ya 
))por  momentos  me  amenaza,  pues  será  forzoso,  antes 
))quc  otro  ocupe  el  lugar  que  mi  corazón  te  concedió, 
«dármela  con  mis  propias  manos;  y  de  esta  mi  última 
«deüberacion  puedes  vivir  asegurado,  y  desengañado 
))de  que  padres,  hermanos  ni  parientes  (aunque  mi 
atriste  y  infehz  casamiento  está  en  tal  estado)  podrán 
«hacer  que  de  mi  parte  tenga  efeto,  ni  ménus  será 
«poderosa  la  falsa  fe  con  que  me  has  vendido  á  que 
«de  sus  quilates  pierda  un  punto  la  mía  íirme  y  ver- 
« dadora. » 

Aun  mucho  más  se  alargara  la  apasionada  Jacinta 
SI  el  tormento  grave  y  celoso  dolor  que  la  afligia,  cre- 
ciendo en  tal  sazón  con  mayor  violencia,  no  trabara  la 
lengua,  ofuscara  el  ingenio,  y  ligara  las  manos  y  aun 
el  vital  aliento;  y  en  tal  trance  y  aprieto  la  puso,  que 
do  mortal  no  hacia  diferencia.  ¡Oh  mvencible  y  pode- 
rosa fuerza  de  amor ,  que  así  reduces  á  tu  voluntad  la 
más  firme  y  constante,  mostrando  tu  poder  contra  toda 
noble  condición,  ami  con  el  más  humilde  y  rendido  ú 
tus  tiranas  leyes !  de  cuyo  rigor ,  aunque  la  hermosa  y 
afligida  Jacinta  pide  á  voces,  hollada  de  tus  pies,  mi- 
sericordia ,  ni  la  usas  con  ella ,  porque  no  es  tu  cos- 
tumbre, ni  menos  te  apiadas ,  porque  cierras  como  in- 
humano las  orejas  :  ya  llora,  ya  suspira  y  se  lamenta, 
y  ya  reprimiendo  su  pasión  y  corrigiendo  sus  lágrimas 
y  congojas,  propone  y  aun  se  dispone  &  olvidar;  y  ya 
en  un  instante  aborrece,  y  en  el  mismo  arrepentida, 
culpa  de  mudable  y  varia  á  su  íirme  fe  y  verdadero 
amor,  v  del  todo  resucita  á  hacer  la  voluntad  de  sus 
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padres,  se  determina  á  dejar  en  aquel  estado  sii&  amo- 
res ;  y  ya,  aun  sin  coiisenlimienfo  deste  nuevo  parecer, 
á  sí  misma  se  ultraja,  y  de  sí  misma,  injuriándose,  se 
queja  ;  y  cual  si  verdaderamente  transl'ormada  estu- 
viera en  su  Gerardo,  con  la  misma  elicacia  alega  por 
él  y  disculpa  su  olvido ,  tardanza  y  remisión  ;  y  con 
este  arrebatado  y  amoroso  acuerdo  quiere ,  temerosa 
de  enojarle ,  romper  el  papel  que  escrito  tiene ;  y  ya 
loca  y  furiosa ,  vuelta  una  tigre  liircana  ,  castigando  el 
piadoso  pensamiento  de  los  cielos,  se  queja  maldi- 
ciendo su  suerte  y  la  infelicidad  de  sus  astros  y  con- 
traria estrella;  y  convirtiendo  sus  verdes  y  rasgados 
ojos  en  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágrimas, 
aljofarando  el  terso  y  albísimo  cristal  de  su  candido 
rostro,  juntamente  humedece  el  papel  que  en  la  mano 
tiene  y  el  ébano  y  el  marlil  del  lalirado  bufete  en  que 
estaba  recostada  ;  del  cual  levantándose  resuelta  en 
dar  á  entender  su  justa  cólera  al  querido  amante,  siendo 
ya  hora  conveniente  para  darlo  el  billete ,  se  fué  á  la 
ventana  ,  desde  adonde  pudo  ver  á  Gerardo  ,  que  con 
otro  semejante  cuidado  salia  á  la  suya ;  y  no  dándole 
lugar  á  que  hablada  pudiese,  ni  menos  levantando  á 
mirarie  la  amorosa  vista,  dejando  caer  el  papel,  como 
solía,  sin  aguardar  á  más  dilación,  se  volvió  á  entrar, 
dando  de  su  apasionado  disgusto  en  el  cerrar  de  la  ven- 
tana bastantes  muestras.  Todo  lo  cual  sentía  Gerardo 
en  lo  íntinm  de  sus  entrañas;  y  receloso  de  algún  nuevo 
accidente  en  el  parecer  de  su  dama,  habiendo  con  bre- 
vedad levantado  el  billete  y  leídole ,  sus  coléricas  y 
enojadas  razones  antes  lo  fueron  de  contento  y  gusto 
que  de  pena  ó  sentimiento,  asegurando  con  las  veras 
de  su  rigor  sus  casi  perdidas  esperanzas ;  con  que,  res- 
pondiendo á  Jacinta ,  alegre  la  satisíizo  de  sus  celosas 
sospechas ;  y  por  más  asegurarla ,  cerró  el  billete  con 
el  último  verso  del  siguiente  soneto : 

GERARDO  Á  JACINTA. 

Trnrnr  dos  almas  su  corpórea  cas3. 
Gozando  en  tal  drsticrro  alegro  estado, 
I'oniue  del  un  objeto  al  otro  amado 
El  peregrino  espíritu  se  pasa  ; 

Ser  cada  cual  el  lin  ,  limite  y  tasa 
Del  ajeno  deseo  al  propio  ;itado  ; 
Tener  en  bien  y  en  mal  coniiin  el  hado; 
Ser  uno  de  otro  en  fe  coluna  y  basa ; 

Dos  voluntades  reducirse  á  una  , 
Y  en  un  mismo  temor  temblar  siu  causa  , 
Ganando  del  martirio  la  corona  : 

Kstos  efetos  y  misterios  causa 
¡Mi  reciproco  amor  de  ií,'ual  fortuna; 
l'orque  el  amado  amar  nunca  perdona. 

La  exageración  con  que  Gerardo  en  ios  pasados 
versos  díó  sulicíente  muestra  de  su  verdadero  amor, 
fué  poderosa  á  concluir  con  su  enojada  Jacinta  las 
(piebranladas  treguas,  qnietaiido  en  su  corazón  el 
celoso  rigor  que  le  aíligia  ,  y  obligando  con  nuevos  y 
más  ricos  favores  á  su  (ierardo  ;  el  cual  para  vivir  con 
alegría  cumplida,  y  del  lodo  satisfecho,  solo  le  sus- 
pendía el  casamiento  aplazado,  de  cuyo  dudoso  elélo 
vivía  con  el  temor  qtie  el  caso  amenazaba ;  que  aqueste 
en  el  que  bien  ama  es  íniposible  f.dtar,  como  señal 
vcrdaflera  de  la  amorosa  ponzoña  que  le  íníicíona  el 
alma. 

Llegó  pues  el  aplazado  día ,  de  la  casa  y  padres  de 
Jacinta  tan  deseado  como  aborrecido  y  llorado  de  ella  • 
y  cu  cslc  punto  ton  tan  cilraordinario  S''nlimi''iilo, 


lágrimas  y  suspiros,  que  sin  poderio  disimular,  por 
momentos  se  quedaba  desmayada  entro  los  brazos  de 
su  madre  y  otras  damas  y  parientes  que  á  celebrar 
ocasión  como  la  de  tales  casamientos  habían  venido; 
con  que  fué  forzoso  el  dilatarse  hasta  la  siguienlo 
noche. 

Esto  pasaba  en  la  morada  y  casa  de  Jacinta  mien- 
tras el  alligido  Gerardo  ,  sin  poder  en  un  lugar  tener 
sosiego  ,  con  la  iiujuíetud  que  acosaba  su  pensamiento, 
ya  poniéndose  á  caballo ,  en  xma  imaginación  daba  mil 
vueltas  y  paseos,  rodeando  la  calle  y  casa  de  su  dama; 
y  ya  con  la  misma  velocidad  vtdviéndose  á  la  suya, 
un  instante  solo  no  podía  retirarse  de  la  r(\¡a  y  ven- 
tana medianera  de  sus  amores ;  hasta  que  liabiendo 
cerrado  la  noche ,  con  su  ocasión  arrebozado ,  sin  te- 
mor de  ser  de  nadie  conocido  ó  notado  pudo  entrar 
en  la  regocijada  casa  de  Jacinta ,  á  tal  sazón ,  que  con 
diversos  juegos,  músicas,  voces  y  alaridos,  nnosú 
otros  ni  se  entendían  ni  oían  :  cosa  que  en  el  teme- 
roso pecho  de  Gerardo  aun  puso  más  viva  sosiiecha  de 
que  su  dama  hubiese  al  lin,  como  mujer,  faltado  eu 
la  prometida  fe  y  palabra;  y  así,  con  este  cuidadoso 
descuido  procuró  iiilormarse  de  \m  anciano  escudero, 
á  quien  la  edad  decrépita  tenia  privilegiado  de  seme- 
jantes regocijos  y  con  mayor  sosiego  recostado  en 
una  silla;  el  cual  liabiendo  entendiilo  que  Gerardo 
progimtaba  la  ocasión  de  tanta  tiesta,  con  breves  aun- 
que tardas  razones  se  lo  dijo  ,  haciendo  con  ellas  ver- 
daderas sus  sospechas;  ponjue  quiero  que  sejiais  (juc 
al  íin  Jacinta  fué  vencida  de  los  continuos  ruegos  y 
persuasiones  de  sus  padres,  deudos  y  allegados,  y  en 
aquel  mismo  punto  acababa  de  dar  al  esposo  y  pa- 
riente la  hermosa  y  blanca  mano.  Mas  apenas  hubo  el 
tierno  Gerardo  oido  del  cansado  viejo  los  últimos  acen- 
tos de  su  plática,  cuando  cubierto  de  un  sudor  frío, 
le  convino  arrimarse  á  la  pared  vecina ,  excusandft 
cuanto  le  fué  posible  el  dar  á  sentir  la  triste  pasión 
que  le  atormentaba ,  que  reconociendo  se  iba  con  fu- 
riosa violencia  acrecentando,  lo  mejor  que  [indo,  sa-» 
licndo  de  la  morada  y  casa  de  Jacinta ,  dí(')  la  vuelta  á 
la  suya,  en  quien  ya  le  aguardaba  su  hermano  Leon- 
cio, y  casi  con  el  mismo  cuidado  y  deseo  de  saber  el 
fin  de  aquellas  cosas.  Mas  no  fué  necesario ,  viendo  ú 
Gerardo  con  el  triste  semblante  que  le  acompañaba, 
más  grande  información  del  suceso;  y  habiendo  los 
dos  solos  encerrádose  en  su  aposento ,  con  alegre  ros- 
tro y  fraternal  amor  consolando  al  alligido  hermano, 
á  hls  siguientes  razones  dio  princi[)ío  : 

No  es  necesario  el  encubrirme  ,  querido  hermano, 
el  origen  ó  causa  de  vuestro  disgusto,  siendo  este  e! 
día  que  aguardábamos  para  satisfacción  de  la  fe  y 
promesas  de  Jacinta;  y  si  en  ella,  como  creo,  os  ha  fal- 
tado, al  íin  íirmeza  de  mujer.  Sí  bien  lo  advertís,  de 
este  mismo  sentimiento  y  causa  ha  de  nacer  la  de 
vuestro  consuelo,  pues  viéndoos  así  desengañado,  eii- 
teiulcrris  el  favor  que  el  cíelo  OS  hace,  rompiendo 
con  la  fragilidad  de  un  inconstante  parecer  las  cade- 
nas fuertes  do  vuestra  o|)rimida  libertail ,  de  una  es- 
clavitud eterna  y  de  un  siempre  con  dolor  vivir  mu- 
riendo, sujeto  al  ingrato  proceder  de  mujer  semejante, 
cuya  paga  y  recompensa  es  las  más  veces  dada  en  sn 
mismo  fruto,  pues  es  tan  cierto  pagar  con  sus  mu- 
danzas nuestra  estabilidad,  con  su  profundo  olvido 
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nuestra  memoria ,  nuestras  penas  y  trabajos  con  sus 
desdenes  y  disfavores ,  nuestras  verdades  con  sus  en- 
gaños y  úllinianiente  nuestro  amor  lirme  y  voluntad 
constante  con  su  acostumbrado  aborrecimiento  y  |ie- 
reccdera  afición,  sni  tener  menos  que  un  inmortal  y 
vario  proceder  en  sus  palabras ,  obras  y  pensamientos, 
siendo  este  el  blanco  de  sus  intentos,  y  nuestra  perdi- 
ción el  precio  que  arrestan  con  tanta  facilidad;  y  esta 
verdad,  pues  está  en  la  ocasión  presente  sirviéndoos 
de  testigo  verdadero,  ni  bay  para  qué  negarla,  ni 
menos  debéis  excusar  por  tan  señalado  beneíicio  las 
justas  y  debidas  gracias  á  los  piadosos  cielos  :  estad 
alegre  y  recibid  contento,  pues  no  es  razón  ni  la 
liay  para  que  suceso  tan  venturoso  pueda  privaros  del. 
Responder  quena  al  acertado  y  saludable  consejo 
el  afligido  Gerardo ,  ya  convencido  de  sus  verdades 
evidentes,  cuando  uno  de  sus  criados  le  interrun)pió, 
diciendo  que  un  hombre  arrebozado  le  aguardaba  á  la 
puerta  de  la  posada ;  y  entendido  que  por  él  solo  pre- 
guntaba ,  dejando  la  conversación  del  prudente  Leon- 
cio ,  salió  á  la  puerta,  y  no  desapercibido  ,  como  escar- 
mentado ,  adonde  halló  embozado  un  mancebo  cuyo 
gentil  y  bizarro  talle  representaba  ser  persona  de  pren- 
das; y  mandando  retirar  al  criado  que  de  mensajero 
liabia  servido  ,  deseoso  de  conocerle ,  y  más  de  saber 
lo  que  pretendía ,  se  lo  preguntó  con  la  cortesía  y  dis- 
creción de  que  era  dotado.  Mas  la  respuesta  que  tuvo 
fué  arrojarse  el  encubierto  mancebo  á  él  con  los  bra- 
zos abiertos  y  con  tan  veloz  y  no  pensado  acome- 
timiento, que  por  poco  no  echó  un  muy  desastrado 
lance,  porque  apenas  mudó  del  puesto  que  ocupaba 
los  pies  para  Gerardo ,  cuando  temiendo  el  ser  así  em- 
bestido ,  como  ya  venía  sobre  sí ,  en  un  momento,  sa- 
cando atrás  el  siniestro  pié  y  arrancando  la  espada, 
le  puso  la  punta  delante,  y  fué  notable  felicidad  y 
ventura  no  atravesarle ;  y  no  menos  le  sucedió  á  Leon- 
cio ,  que  habiendo  estado  en  centinela  de  su  hermano, 
sospechando  lo  misnjo ,  acudió  con  otro  tal  acelera- 
miento á  su  defensa.  Y  sin  duda  le  sucediera  mal  al 
gallardo  mancebo,  si  viendo  lo  que  pasaba  y  el  desco- 
nocimiento de  Gerardo ,  quitándose  el  rebozo ,  no  se 
retirara,  diciendo  con  temerosa  y  turbada  voz :  ¿Cómo, 
Gerardo?  ¿Qué  es  esto?  ¿Pues  así  me  acogéis?  ¿Este 
amparo  hallo  en  vuestro  pecho  ?¿  Esta  contradicion  en 
vuestros  brazos?  ¿Así  pagáis  mi  amistad?  ¿Así  mi 
atrevimiento?  ¡Ah  hombre  engañador!  ¡Que  así  de 
tus  lisonjas  me  he  creído!  Quédate  con  tu  suerte  y  des- 
engaño, que  aunque  tarde  ha  llegado  á  mis  puertas, 
muy  temprano  llegaré  á  algunas ,  donde  como  tú  no 
me  nieguen  la  entrada.  Y  acabando  con  inlinitas  lá- 
grimas ,  dio  la  vuelta ,  y  en  el  corazón  del  alterado 
Gerardo  ñudos  y  lazadas  tortísimas,  que  sola  la 
muerte  pudo  desalarlas;  porque  apenas  descubrió  el 
end)ozado  su  hermoso  rostro ,  cuando  fué  del  cono- 
cido ,  y  no  menos  que  por  el  verdadero  y  peregrino 
original  de  la  bellísima  Jacinta ;  y  viendo  el  yerro  en 
que  sin  ser  en  su  mano  había  caído ,  con  presurosos 
pasos  habiéndola  alcanzado,  llamando  á  su  hermano, 
todos  juntos  se  encerraron  en  su  aposento,  con  gran 
deseo  de  salir  Leoncio  de  la  duda  en  que  aquel  nota- 
ble acaecimiento  le  tenia.  Gerardo  ,  en  viéndose  solo 
y  tan  obligado  á  su  enojado  dueño  ,  echándose  á  sus 
píes,  con  tierno  sentimiento  le  pitlió  perdón  de  su 


culpa  y  desconocimiento ,  pues  el  hallarse  indigno  do 
tanta  gloria  le  era  bastante  excusa.  Y  aunque  estas  y 
otras  muchas  razones  salían  de  la  boca  de  Gerardo, 
aun  entendía  que  algún  pesado  sueño  le  ocupaba  el 
sentido ,  representándole  en  la  idea  aquella  imagen, 
centro  de  sus  ¡¡morosos  pensamientos;  y  con  esta  fre- 
nética imaginación  no  se  cansaba  de  tocar  con  las  ma- 
nos el  cuer()0  de  Jacinta;  la  cual  con  no  menor  con- 
tento y  sobra  de  alegría ,  levantando  del  suelo  al  que- 
rido amante,  juntando  su  rostro  con  el  suyo,  aun  no 
se  persuadía  que  fuese  Gerardo  el  mismo  que  tenia  en- 
tre sus  lirazos. 

Muy  grande  espacio  estuvieron  en  esta  amorosa  sus- 
pensión, sin  darlos  á  otro  acuerdo  lugar  su  mucha 
alegría,  hasla  que,  habiendo  Leoncio  entendido  por  los 
extremos  la  verdad  que  antes  le  tenía  dudoso ,  admi- 
rado de  la  resuelta  determinación  de  Jacinta ,  llegó  á 
hablarla  ,  deshaciendo  con  su  venida  el  lazo  estrecho 
en  que  los  dos  estaban ;  y  sospecho  que ,  aunque  la 
ocasión  era  de  suyo  peligrosa ,  no  le  tuvo  á  su  her- 
mano por  engañado ,  disculpando  en  su  corazón ,  con 
los  grandes  méritos  de  la  hermosura  de  Jacinta ,  la  afi- 
ción ciega  con  que  de  Gerardo  era  amada  ;  y  pare- 
ciéndole  asimismo  necesario  en  caso  tan  importante 
tomar  prudente  acuerdo,  sin  dilatar  su  ejecución,  quiso 
saber  de  Jacinta  primero  la  prevención  que  había  he- 
cho para  traer  su  intento  al  estado  presente,  para, 
según  ella,  considerar  la  que  de  su  parte  conviniese. 
A  lo  cual  la  hermosa  dama  le  aseguró  con  solo  el  se- 
creto de  sus  pensamientos  y  amores ,  de  quien  persona 
humana  sabía  ni  antes  había  entendido ;  con  que  de 
común  parecer  y  consentimiento  se  acordó  que  Ge- 
rardo y  Jacinta  en  sendos  caballos  tomasen  la  vuelta 
de  Aragón,  y  que  en  el  ínterin  Leoncio  procurase 
darles  cautelosamente  aviso  de  lo  que  sus  padres ,  es- 
poso y  deudos  ordenasen;  los  cuales,  habiendo  al 
mismo  punto  que  Jacinta  se  desapareció  de  sus  ojos 
halládola  menos,  y  hecho  en  su  busca  con  inviolable 
secreto  diligencia  en  lo  más  oculto  y  apartado  de  sus 
casas  y  morada  ,  por  do  menos  se  entendía  el  daño, 
que  era  un  hermoso  jardín ,  hallaron  abierta  una  pe- 
queña puerta  que  della  salia  á  la  calle ,  y  muy  cerca, 
entro  una  mesa  de  verdes  y  tejidos  arrayanes,  las  ro- 
pas y  gallardos  veslidos  que  habían  sido  adorno  de 
su  infelice  boda,  y  al  presente  ocasión  de  sempiternos 
dolores,  lágrimas  y  gemidos.  Porque  habéis  de  saber 
que  Jacinta ,  apenas  por  las  importunaciones  y  ruegos 
de  sus  padres  y  deudos  dio  la  mano  contra  toda  su 
voluntad  al  ofendido  esposo,  cuando  se  tuvo  por  en- 
gañada y  más  arrepentida ;  y  dejándose  llevar  del  rau- 
dal de  su  afligido  pensamiento,  con  una  amorosa  y  ve- 
hemente desesperación ,  cerrando  á  todo  inconveniente 
los  ojos  de  la  lazon ,  disimulando  su  pesar  y  diciendo 
se  sentía  indispuesta ,  juntamente  se  entró  en  su  apo- 
sento ,  y  del  por  una  ventana  baja  al  jardín  que  he 
dicho ;  en  el  cual ,  habiéndose  puesto  con  notable  pres- 
teza aquel  varonil  vestido  de  que  muchos  días  antes 
se  había  apercebído,  dejando  en  su  lugar  los  suyos ,  se 
dispuso  á  lo  que  habéis  oído  :  tanto  pudo  en  su  tierno 
corazón  la  memoria  de  Gerardo  y  la  ofensa  que  á  su 
firme  amor  y  palabra  había  hecho. 

No  hace  á  mi  propósito  el  escribir  de  nuevo  el  sordo 
y  mudo  sentimiento  de  la  noble  fanjüiu  de  Jacinta ,  ni 
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menos  las  exquisitas  y  discretas  diligencias  que  en  su 
busca  hicieron,  vanas  y  de  ningún  momento ;  que  por 
serlo  habré  de  excusar  el  impertinente  trabajo  do  con- 
tarlas; y  así,  me  ha  parecido,  excusando  esta  proliji- 
dad, volver  á  mi  propósito ,  dando  puerto  tranquilo  y 
seguro  á  estos  dos  amantes ,  que  ya  á  esta  hora  daban 
muy  gran  priesa  á  su  partida ,  y  con  tan  acertada  or- 
den y  solicitud  del  prudente  Leoncio ,  que  antes  do  la 
media  noche  ,  sin  ser  de  nadie  sentidos ,  disculpando 
con  otra  disimulada  causa  con  los  deudos  su  forzosa 
ausencia ,  salieron  bien  proveídos  de  armas ,  joyas  y 
dineros,  de  la  populosa  ciudad,  la  vuelta  de  la  anti- 
gua y  invictísima  Nuniancia ,  que  este  fué  el  camino 
que  más  seguro  les  pareció  por  el  presente  ,  adonde  en 
pocos  días ,  sin  sucedcrles  cosa  do  importancia  ,  llega- 
ron muy  alegres;  y  habiendo  descansado,  volvieron  á 
su  viaje  ,  llevando  en  su  compañía  un  hombre  que 
hasta  desmentir  las  peligrosas  guardias  y  espías  de  los 
reinos ,  les  pusiese  con  seguridad  en  el  famoso  de  Ara- 
gón; y  teniendo  esle  deseo,  que  no  fué  poco  de  esti- 
mar, feliz  suceso,  llegaron  á  la  ilustre  ciudad  de  Za- 
ragoza con  tanto  contento  de  Jacinta  y  Gerardo  ,  que 
no  lo  sabré  encarecer. 

Adornan  á  esta  gran  ciudad ,  demás  de  una  mila- 
grosa iníluencia  y  constelación  felicísima  ,  tantos  y 
tan  excelentes  dones  de  naturaleza ,  que  con  justo  y 
debido  título  merece  el  de  César  Augusta ,  sobre  las 
más  insignes  deste  soberano  renombre.  En  este  ame- 
nísimo lugar  estuvo  Gerardo  algunos  dias  de  asiento, 
que  pasaron  de  anos  ,  viviendo  ol  más  alegre  de  los 
hombres  con  su  amada  compañía;  y  tanto,  que  no 
trocara  en  la  sazón  de  entonces  la  humildad  de  su  es- 
tado por  el  más  estimado  de  la  tierra  :  tal  era  la  con- 
formidad de  sus  dos  voluntades,  y  tan  intenso  y  fuerte 
el  amor  de  Jacinta  ,  que  aunque  el  de  Gerardo  tenia  de 
lo  muy  fino  y  verdadero,  la  superioridad  del  de  su 
dama  no  recibía  igualdad  ni  comparación ;  de  cuya  ver- 
dadera firmeza  nacía  su  obligación  ,  su  agradecimien- 
to y  su  conocida  confianza  :  suma  felicidad  del  que 
ama. 

Había,  con  su  agradable  trato,  noble  corresponden- 
cia y  generosidad ,  granjeado  Gerardo  en  este  breve 
tiempo  las  más  calificadas  voluntades  de  aquella  nobi- 
lísima ciudad ;  con  que  de  toda  era  tan  bien  quisto 
como  el  mejor  ciudadano  y  caballero;  y  así,  con  seme- 
jante benevidencia  le  admitían  y  apadrinaban  en  sus 
saraos ,  fiestas  y  regocijos ,  así  públicos  como  secretos, 
siéndole  en  todos  amigo  y  compañero  con  mayor  vo- 
luntad don  Jaime  de  Aragón,  ilustre  rama  del  real  y 
antiguo  tronco,  yliercdero  en  lo  mejor  de  su  reino;  á 
quien  no  encubría  Gerardo  sus  pensamientos,  ni  me- 
nos la  ocasión  de  Jacinta,  excepliiudo  partes.  Tenia 
este  caballero,  entre  otras  posesiones  de  su  mayoraz- 
go, siete  leguas  de  Zaragoza  una  honrada  villa  de  las 
bien  pobladas  do  su  comarca  y  la  más  agradabl';  en 
frescura  y  regalos  de  toilo  Aragón ;  de  cuyos  entrete- 
nimientos y  recreaciones  acostumbraba  á  gozar  los 
más  veranos;  y  así,  teniendo  determinado  este  cami- 
no, con  muchos  ruegos  y  contimuis  importimaciones 
procuró  persuadir  á  Gerardo  que  le  hiciese  por  algu- 
nos íüas  compañía  ;  lo  cual  hubo  de  coneederhf,  forzado 
do  su  amistad  y  de  otras  muchas  obligaciones,  aunque 
el  dfjnr  sola  á  Jaciiiia  un  Solo  punto  fué  por  demás 


el  alcanzarlo  della;  y  así,  hubieron  todos  juntos  de  po- 
nerse en  el  viaje.  Aquei  día  de  su  partida,  con  dulce 
y  agradable  conversación  llegaron  al  ponerse  el  sol  á 
un  castillo  de  un  primo  de  don  Jaime,  adonde  habién- 
dose apeado,  fueron  recibidos  con  infinito  gusto,  al 
mismo  tíejnpo  que  por  otro  camino  llegaban  á  su  paraje 
dos  peregrinos  que ,  en  sus  presencias  y  en  la  cortesía 
con  que  los  saludaron ,  dieron  á  entender  ser  más  que 
el  sayal  que  les  cubría ;  y  reconociendo  la  cercana  ve- 
nida de  la  noche  hubieron  de  pedir  al  señor  del  cas- 
tillo y  á  aquellos  caballeros,  tuviesen  por  bien  de  am- 
parallos  en  él ;  á  cuyo  ruego  y  demanda  condescen- 
diendo con  voluntad  todos  juntos,  se  entraron  en  la 
fortaleza,  preguntándoles  Gerardo,  por  parecerles  cas- 
tellanos, de  dónde  fuesen  y  cuál  su  peregrinación;  & 
que  el  uno  de  ellos,  tomando,  como  dicen,  al  responder 
la  mano,  dijo  ser  andaluces  y  naturales  de  la  insigne 
Sevilla,  de  adonde  habían  salido  con  intención  de  visi- 
tarlos mayores  santuarios  de  nuestra  España,  á  cuyo 
Patrón  en  su  casa  de  Compostela  ya  habían  visto; 
y  al  presente,  en  prosecución  de  su  propósito,  iban 
á  la  milagrosa  y  celestial  imagen  del  Pilar. 

A  lo  cual  habiendo  estado  bien  atento  Gerardo, 
oyéndoles  nombrar  á  Sevilla  y  ser  della  hijos  natura- 
les, no  pudo,  como  tan  en  la  memoria  tenia  al  buen 
Leriano  y  el  beneficio  del  recibido ,  excusar  en  esta 
ocasión  el  preguntarles  si  le  conocian,  por  parecerle 
que,  siendo  un  tal  caballero,  no  dejarían  de  tener  del 
muy  gran  noticia.  Mas  apenas  hubo  Gerardo  formado 
el  final  acento  del  nombre  de  su  amigo ,  cuando  sin 
poder  reprimir  el  peregrino  que  hablaba  las  lágrimas, 
con  profundos  suspiros  dio  á  entender  claramente  la 
pasión  que  nombrando  á  Leriano  había  recibido,  no 
causando  en  el  pecho  y  corazón  de  Gerardo  menos  al- 
teración ;  y  con  semejante  sospecha,  habiéndose  sen- 
tado, en  el  entretanto  que  la  cena  se  ordenaba ,  en  el 
repecho  de  una  gran  reja  ó  balcón  que  á  una  her- 
mosa huerta  salía ,  y  juntamente  don  Jaime  y  pere- 
grinos, al  que  el  repentino  sentimienlo  tenia  ver- 
tiendo espesas  lágrimas,  ruega  con  encarecidas  pala- 
bras le  diga  la  causa  de  su  pesar  y  disgusto ,  pues  era 
fuerza  ser  muy  importante,  según  el  sentimiento  á  que 
le  babia  obligado.  Qw^  viéndose  destas  y  oirás  razones 
importunado  el  lastimado  peregrino,  con  un  entraña- 
ble gemido ,  muestra  del  interior  tormento ,  así  res- 
pondiendo, dijo  de  aquesta  suerte  :  No  os  espantéis, 
señor  caballero,  ni  menos  atribuyáis  á  femenil  demos- 
tración la  que  mis  ojos  han  iiecho  en  la  ocasión  pre- 
sente, pues  el  hombre  por  quien  me  preguntáis,  que  yo 
amé  con  verdadera  amistad  sobre  todas  las  cosas  destc 
sifílo ,  puedo  con  su  memoria  causar  en  mi  alma  aun 
más  lastimosa  pena  y  descontento;  y  así,  os  pido  con 
el  encarecimiento  posible  no  (pieraís  afligir  mi  can- 
sado es[Hritu  con  preícnrler  de  mi  persona  saber  otra 
más  legíiima  razón;  y  acabando  con  nuevas  lágrimas, 
fueron  las  razones  que  habéis  oido  agudos  acicates 
para  arrecentar  al  doble  el  deseo  en  nuestro  Gerardo, 
que  por  la  misma  causa  que  el  decirlo  la  de  su  senti- 
mii'iito  imposibilitaba  el  peregrino ,  se  persuadía  con 
más  viva  sospecha  á  que  algún  desastrado  suceso  lo 
hubiese  sucedido  al  buen  Leriano;  y  con  semejanic 
alteración ,  aunque  no  dándola  á  entender  por  su  sem- 
blante, le  replicó  de  aquesta  forma  :  La  estrecha  amis- 
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tad  con  que  siempre  nos  hemos  tratado  Leriano  y  yo, 
más  que  curiosidad  impertinente ,  me  obliga  á  que,  no 
obedeciendo  vuestro  mandado,  haya  de  replicaros  sa- 
quéis mi  alma  de  la  mortal  sospecha  que  la  atormento, 
desengañándola,  aunque  por  hacerme  este  favor  reci- 
báis algún  género  de  disgusto,  pues  podéis  estar  cierto 
que  por  quitárosle  arriesgara  mi  vida,  como  por  ol 
caro  y  leal  amigo  que  os  pregunto ;  y  os  advierto  que 
ro  le  tiene  en  el  mundo  mayor  que  yo  Leriano,  ni 
quien  con  más  voluntad  deba  servirle;  porque  son  ta- 
les mis  obligaciones .  que  se  extienden  ú  deberle  no 
menos  que  la  vida  Según  eso,  algo  más  consolado 
dijo  el  lastimado  peregrino,  sin  duda  debéis  de  ser 
Gerardo,  de  cuya  milagrosa  historia  muchas  veces 
oi  hacer  mención  á  nuestro  buen  amigo.  Aunque  mi 
nombre,  respondió  Gerardo,  tenia  propósito  de  en- 
cubrirle mientras  ausente ,  como  vos ,  ando  peregri- 
nando, siquiera  porque  no  me  neguéis  la  merced  que 
os  pido,  habré  de  no  celaros  esta  verdad ;  y  asi,  me  po- 
déis tener  por  él  mismo ;  y  en  esa  misma  conformidad, 
pues  todos  profesamos  amisiad  con  Leriano,  gustaré 
que  de  mí,  como  del ,  hagáis  un  mismo  caudal ,  no  ex- 
cusando el  darme  cuenta  de  lo  que  con  tantos  ruegos 
os  he  suplicado.  Aquí  se  levantó  el  peregrino,  y  con 
más  alegTC  semblante,  abriendo  los  brazos,  se  vino 
para  Gerardo,  diciendo:  Creedme,  noble  caballero, 
que  es  tanto  lo  que  deseaba  conoceros ,  cuanto  vues- 
tra vista  en  este  punto  me  ha  sido  de  consuelo  ver- 
dadero: dadme  esos  brazos  valerosos,  que  en  ellos  al 
vivo  se  me  representan  los  que  de  vuestro  caro  amigo 
al  presente  lloro  ,  y  ya  excusado  me  será  el  no  conce- 
der vuestra  demanda,  aunque  estoy  bien  satisfecho 
del  riguroso  tormento  que  con  su  memoria  se  me  apa- 
reja, y  mayor  mientras  me  ha  de  ser  forzoso,  para 
trae''  su  triste  suceso  á  legítimo  lugar,  hacer  mención 
del  más  lastimoso  desastre  que  por  hombre  mortal  en 
nuestros  tiempos  ha  sucedido.  Y  diciendo  esto  y  que- 
riendo dar  principio  á  su  historia  fué  todo  uno.  Mas 
liabiendo  avisado  de  que  la  cena  les  aguardaba ,  de 
acuerdo  y  parecer  conforme  la  dilataron  hasta  des- 
pués della ,  con  no  poco  cuidado  del  sospechoso  Ge- 
rardo y  de  la  restante  compañía ,  aunque  con  distin- 
tos fines;  y  así,  al  levantarlas  mesas,  dándole  agrade- 
cido silencio ,  á  decir  comenzó  el  prometido  cuento 
con  el  lastimoso  y  siguiente  razonamiento. 

Aunque  es  verdad ,  ilus're  compañía  ,  que  con  sufi- 
ciente causa  podía  acobardarme  á  salir  con  la  empresa 
promeáda,  tanto  por  el  renovar  la  inmensidad  de  mis 
trabajos  con  la  memoria  dellos,  cuanto  por  el  peligro 
á  que  podía  reducirme  el  mismo  progreso  do  mi  his- 
toria ,  habiendo  quien  entre  vosotros  pueda  justísima- 
mente  lastimarse  y  sentirse  ,  todavía,  asegurado  de  la 
inocencia  de  mi  pecho  y  de  la  nobleza  del  vuestro,  no 
dejaré  por  respeto  humano  de  cumplir  mi  palabra, 
dándoos  estrecha  y  muy  particular  cuenta  de  mi  des- 
graciado suceso ,  y  aun  de  mi  vida  basta  el  punto  en 
que  me  veis.  Y  así,  sabréis  que,  habiendo  de  la  infeli- 
cidad de  mi  recio  parto  muerto  la  madre ,  que  aun  no 
merecí  conocer,  quedé  desde  mi  tierna  niñez  sujeto  á 
la  incomodidad  con  que  suelen  criarse  hijos  ajenos  del 
materno  regalo ,  aunque  habiendo  nacido  en  la  opu- 
lentísima casa  de  Angelo  Milanos ,  padre  mío  ,  no  sería 
esta  falta  tan  calificada.  El  enlrañablc  amor  con  que 


tiernamente  á  la  querida  esposa  amaba  mi  padre ,  hizo 
con  su  fatal  ausencia  tan  triste  efefo  en  su  memoria, 
que,  sin  poderle  ser  alivio  ni  consuelo  humana  diversión 
ó  pasatiempo  ,  del  todo  vino  con  la  salud  del  cuerpo  á 
perder  el  alegría  y  quietud  del  espíritu ,  convirtiéndose 
en  un  miserable  retrato  de  lágrimas  y  duelos,  hasta 
que  reconociendo  ser  la  mayor  parte  de  sus  disgustos 
la  presencia  del  lugar  donde  con  su  amada  esposa  ha- 
bía pasado  dichosa  juventud ,  se  determinó  y  dispuso 
á  apartar  de  sí  tantos  y  tan  dolorosos  inconvenientes, 
poniendo  tierra  en  medio  ,  como  dicen ,  y  las  inmensas 
aguas  del  profundo  y  anchuroso  Océano ;  porque  ha- 
biendo desbéchose  de  la  mayor  parte  de  sus  ricas  pose- 
siones ,  trocándolas  en  numerosos  empleos ,  juntamente 
con  ellos  se  embarcó  en  una  gentil  y  bien  artillada  nao, 
llevando  su  derrota  á  las  nombradas  Indias  de  Occi- 
dente ,  y  en  ellas  á  la  rica  y  abundante  provincia  del 
Pirú ,  á  quien  habiendo  llegado  en  las  dos  embarca- 
ciones con  próspero  y  saludable  tiempo,  desembar- 
cando la  empleada  hacienda ,  hizo  de  toda  una  admi- 
rable y  gananciosa  salida ;  con  que  volviendo  á  cargar, 
y  quedándose  en  aquellos  reinos,  la  envió  á  Sevilla, 
donde  SU.S  despidientes  y  lo  restante  de  su  hacienda  y 
mi  persona  había  quedado  á  cargo  de  un  hermano 
suyo  y  tío  mío ;  y  en  resolución ,  se  halló  tan  mejo- 
rado de  salud  y  contento  en  aquellas  remotísimas  re- 
giones ,  que  de  su  deseada  vuelta  tuvimos  por  largos 
tiempos  perdidas  las  esperanzas;  y  entiendo  hasta  hoy 
se  hubiera  sustentado  en  el  mismo  parecer ,  olvidando 
su  sangre  con  el  acrecentamiento  de  sus  grandes  ri- 
quezas ,  si  Dios  no  mudara  su  pensamiento  déla  suerte 
que  agora  sabréis ;  que  para  más  bien  entendida  la 
ocasión  de  su  mudanza  ,  será  justo  que  entendáis  asi- 
mismo que  fué  el  principal  instrumento  de  ella  cierto 
caballero  castellano  y  natural  de  la  imperial  Toledo, 
cuyo  nombre  es  Leonardo  Argentino ;  el  cual  habiendo 
con  pródiga  y  generosa  mano  disipado  un  gran  mayo- 
razgo y  hacienda  que  poseía,  habiéndose  aniquilado, 
y  que  ya  había  venido  á  tanta  miseria  su  noble  fami- 
lia, que  aun  les  faltaba  una  moderada  pasadía,  no  le 
pareciendo  consumir  del  todo  lo  poco  que  quedaba,  con 
sano,  aunque  forzoso  parecer,  hubo  de  determinarse 
á  hacer  el  viaje  de  mi  padre  dejando  con  doloroso 
sentimiento  la  querida  compañía  de  su  mujer  y  una 
hermosa  hija  de  muy  pequeña  edad,  llamada  Isdaura, 
alivio  de  sus  pesares;  y  aunque  sus  tiernas  lágrimas  y 
suspiros  pudieran  ablandar  un  mármol  duro,  en  la 
ocasión  presente  no  hicieron  en  el  determinado  Leo- 
nardo ningún  efeto;  y  así,  hubo  la  afiigida  señora  de 
darle  voluntaria  licencia ,  bien  que  limitada  por  tiempo 
de  diez  años;  y  con  esto,  tomando  una  pequeña  parte 
de  la  hacienda,  haciendo  con  gran  secreto  un  igual 
empleo ,  salió  de  su  ciudad ,  dejando  en  ella  la  que  le 
había  quedado  y  á  su  esposa  y  hija  á  cargo  de  la  so- 
licitud y  fidelidad  de  un  antiguo  criado,  á  quien  tenia 
en  lugar  de  íiijo;  que  esto  y  el  ser  nacido  en  la  noble 
Vizcaya  llevó  al  desconsolado  caballero  con  más  se- 
guridad de  su  compañía  y  servicio.  Quiso  pues  su  buena 
suerte ,  ó  mi  infeliz  estrella ,  guiar  su  camino  á  la  ciu- 
dad de  los  reyes ,  desconocido  y  írocadc  el  nombre, 
costumbre  guardada  por  los  españoles  que  en  aquellas 
y  otras  parles  pretenden  encubiii  su  nobleza  para  me- 
jor humillar  la  altivez  de  sus  ánimos  y  roducillos  á  bus- 
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car  la  vida  por  el  camino  más  provedioso  y  menos  ne- 
cesitado de  honorosos  respetos  :  á  quien  Ijabiondo  llega- 
do, y  deshecho  el  pobre  empleo,  procurando  algún 
género  de  entretenimiento  para  su  persona,  confiado 
en  la  agilidad  de  sus  buenas  partes ,  vino  á  coyuntura 
que  por  habérsele  muerto  á  mi  padre ,  que  asimismo 
residía  en  aquella  ciudad  ,  el  mayoral  y  capataz  de  sus 
ganados,  hacia  la  misma  diligencia;  y  así,  hubieron  de 
encontrarse ,  aunque  no  en  las  voluntades ,  porque  la 
de  mi  padre  se  agradó  tanto  de  la  persona  de  Leonar- 
do, cuanto  él  de  su  afable  trato  y  condición;  con  que 
no  desconcertándose  en  el  asiento,  ni  menos  en  el 
tiempo  ó  cantidad,  al  lin  hubo  de  quedarse  en  su  com- 
pañía y  servicio,  al  cual  acudió  con  tan  cuidadoso  ex- 
tremo ,  que  en  breves  días  pudo  mi  padre  reconocer 
la  mejoría  del  hacienda  que  á  su  cargo  estaba,  y 
con  tan  grande  acrecentamiento ,  que  puso  del  todo  á 
la  restante,  con  su  presencia,  olvido,  descargando  el 
pesaroso  cuidado  della  en  los  hombros  de  Leonardo 
Argentino ,  con  cuya  vigilancia  vivía  alegre  y  descui- 
dado. No  había  en  este  tiempo  nuestro  mayoral  olvi- 
dado el  intento  de  su  viaje  ni  las  j)rendasque  le  aguar- 
daban; antes  con  el  ayuda  de  mi  padre  y  lo  que  de 
su  parte  había  traído,  tenía  ya  junta  una  buena  parle 
de  dineros  y  hacienda ,  multiplicándola  con  las  grandes 
y  ricas  cargazones  que  todos  los  años  iban  y  venían 
en  nuestras  naos  y  por  nuestra  cuenta  en  España  y  á 
las  hidias  :  de  suerte  que  antes  del  tiempo  de  su  licen- 
cia podía  contarse  por  uno  de  los  hombres  caudalosos 
de  aquel  reino;  con  que  le  pareció  dar  la  vuelta  á  la 
í:n,ada  patria;  y  cun  esta  determinación,  un  día  que 
mí  padre  y  él  se  hallaron  solos ,  le  hizo  saber  su  inten- 
to; que  cuando  vino  á  entenderle,  y  que  su  voluntad 
era  dejarle,  no  sabré  exagerar  el  sentimiento  de  su  do- 
lor; y  pareciéndole  que  sus  ruegos  nmdarian  la  pre- 
tensión do  Leonardo  ,  procuró  por  todos  los  caminos 
que  pudo  divertírsela,  aunque  fueron  susdílígenciaspor 
demás  y  de  ningún  fruto.  Y  pareciéndole  á  Leonardo 
quesería  mostrarse  ingrato  á  tantos  bienes  recibidos 
si  agora  no  le  salisíiciese  á  la  jusla  causa  de  su  ida, 
después  de  haberle  dicho  quién  era ,  nombre  y  cali- 
llad ,  y  juntamente  las  queridas  y  amadas  fircndas  que 
le  aguardaban  y  forzaban  á  volverle  las  espaldas,  tales 
y  tan  evidentes  fueron  las  razones  que  le  supo  dar  en 
su  descargo,  que  totalmente  le  enmudeció  la  lengua 
para  más  replicarle.  Y  no  tan  solamente  la  elicacía  de 
sus  disculpas  hicieron  este  efeto  en  mí  padre,  sino  que 
le  obligaron  á  hacer  lo  mismo ,  despertando  en  su  co- 
razón el  difunto  amor  y  voluntad  de  su  casa,  hijos, 
liermanos  y  naturales;  y  habiendo  concertado  con  par- 
ticular contento  do  los  dos  su  viaje  para  la  primera 
Ilota,  en  el  ínterin  que  se  llegaba  el  líem[)o  hubo  lu- 
f.';ir  bastante  para  trocar,  vender  y  deshacer  la  suma 
inmensa  que  de  su  harienfla  tenían  en  aquellas  partes- 
y  cargando  con  su  empleo  dos  gruesas  naves,  con  di- 
ídioso  viaje  lli-garon  á  la  famosa  barra  de  Sanlúcar, 
adoníle  ya  estábamos  avisados  por  el  navio  de  aviso,  y 
todos  sus  deiiílos  prevenidos;  y  antes  de  haber  saltado 
en  tierra  mi  [ladre,  lomando  aparte  el  que  ya  tenia  por 
íntimo  amigo,  le  h;djló  de  aquesta  suerte  ;  Híen  seguro 
estoy,  amigo  Leonardo,  que  de  mi  amor  y  voluntad 
vivís  satisfecho  ,  como  yo  asimismo  dequecn  este  par- 
ticular me  sois  agradecido;  y  así,  quisiera  que  esta 


nuestra  amistad  por  ningún  huniano  accidente  se  des- 
la  i)onase,  ó  con  la  larga  ausencia  de  nuestras  personas 
se  deshiciese ;  y  para  perpetualla  he  pensado ,  siendo 
vos  servido ,  traza  y  modo  con  que  mientras  viviére- 
mos, no  tan  solamente  nuestra  amistad  se  eternice, 
sino  que  asimismo  quede  hecha  parentesco  y  propia 
afinidad;  y  este  deudo  ha  de  ser  mezclando  nuestras 
sangres,  y  conforme  con  mi  voluntad,  dando  por  le- 
gítima mujer  vuestra  única  hija  á  Roberto  Milanes,  mi 
hijo  (que  este  es  mí  nombre);  y  esta  intención  y  pa- 
recer podrá  tener  efeto  sí  el  cíelo  se  ha  servido  de 
guardarnos  estas  únicas  prendas  con  la  vida  y  salud 
que  deseamos.  Yo  os  he  comunicado  lo  más  interior  de 
mi  deseo;  y  así,  gustaré  mucho  de  saber  vuestra  última 
resolución.  Y  dando  lin  á  su  plática,  aguardando  res- 
puesta, la  que  Leonardo  Argentino  dio,  fué  arrojarse 
á  sus  píes,  vertiendo  sus  ojos  lágrimas  de  contento;  y 
Iiacíendo  alarde  del  mucho  que  tenía  su  corazón  con 
palabras  dignas  de  su  nobleza ,  después  de  haber  en- 
carecido la  que  en  mi  padre  y  en  sus  obras  conocía, 
no  tan  solamente  le  dio  la  hija  única  que  para  mí  le 
habia  pedido ,  pero  de  su  vida,  honra  y  hacienda  hizo 
otro  igual  ofrecimiento;  y  habiéndose  con  esto  abra- 
zado estrechamente ,  con  infinita  alegría  y  regocijo  de 
los  que  le  aguardábamos,  juntamente  con  Leonardo, 
desembarcó  mi  padre,  pisando  tierra  de  España  des- 
pués de  diez  y  ocho  años  que  della  había  salido,  aun 
no  teniendo  yo  de  edad  los  seis  cumplidos.  Paso  en  si- 
lencio lo  que  en  este  recibimiento  alegre  sintió  mí  co- 
razón con  la  deseada  venida  de  mí  padn> ,  que  del  con- 
tento de  su  alma  cualquiera  coligiera  que  sería  de  ma- 
yores ventajas ,  como  al  lin  hijo  único  de  sus  entrañas.. 
No  nos  detuvimos  en  el  puerto  muchos  días,  porque 
la  voluntad  de  ver  su  antigua  morada  le  solicitó  el  de- 
seo de  suerte,  que  en  breve  término  llegamos  á  Se- 
villa con  increíble  gusto  de  los  dos  amigos,  adonde 
habiendo  yo  entendido  el  de  mi  padre ,  como  obediente 
hijo,  me  dispuse  á  obedecerle  en  todo  ,  aparejándome 
para  el  viaje  con  el  cuidado  que  el  caso  rcqu(!ría;  y 
en  el  ínterin  llegó  de  vuelta  un  correo  que  Leonardo 
Argentino  luego  como  saltó  en  tierra  íiabía  despa- 
chado á  su  ciudad  y  casa  con  la  nueva  de  su  venida; 
y  siendo  la  que  trujo  á  mi  suegro  de  infinito  consuelo, 
por  saber  de  la  salud  que  habia  hallado  á  su  amada  es- 
posa y  querida  hija,  puedo  yo  (;uid»ien  alírmaros  que 
lasque  también  llegaron  entonces  á  mis  oídos  causa- 
ron tan  grande  regocijo  en  mi  alma,  siendo  informado 
del  diligenle  mensajero  á  medida  de  mi  deseo  y  vo- 
luntad, exagerándome  con  encarecidas  razones  la  ex- 
celente virtud  y  admirable  hi'rmosura  de  la  que  ya 
aguardaba  para  esposa  y  dueño  de  mí  voluiilad;  y  así, 
no  vía  llegar  la  hora  de  mí  partida,  aunípie  mi  suegro 
no  se  descuidaba  en  la  solicitud  de  entrambas ;  y  en 
efeto,  estando  puesto  á  punto,  y  habiendo  enviado 
Leonardo  Argentino  delante  lo  más  rico  y  precioso  de 
sus  riquezas,  desjiedido  con  tiernas  lágrimas  y  senti- 
miento de  mi  padre  y  su  caro  amigo,  dejando  concer- 
tado mi  viajn  para  cuando  se  entendiese  haber  él  lle- 
gado á  su  patria ,  se  puso  en  el  camino  della ;  á  la  cual 
liabiendo  venido,  considerad  ,  ¡luslrescahalleros,  si  en 
su  recibindeulo  se  renovarían  las  antiguas  lágrimas 
do  su  parlída ,  aunque  al  présenle  nacidas  de  efetos 
difcroules. 
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Jíí  suegro  con  el  general  aumento  que  halló  en  su 
casa,  así  en  la  poca  hacienda  que  dejó  como  en  la 
belleza  peregrina  y  discreción  de  su  querida  hija  Isdau- 
ra,  salud  y  contento  de  su  esposa,  familia  y  criados, 
de  creer  es  si  se  mostraría  agradecido  y  obligado  al 
piadoso  cielo ;  y  así,  dándole  las  debidas  gracias ,  tam- 
bién dio  d  su  esposa  cuenta  del  casamienlo  concerta- 
do, no  encubriendo  lo  restante  de  sus  sucesos  hasta 
aquel  punto ;  y  habiéndola  hallado  conforme  en  todo 
su  acuerdo  y  parecer,  con  general  aplauso  de  su  casa, 
deudos,  amigos  y  parientes  comenzaron  á  prevenir 
las  futuras  bodas  En  este  tiempo,  llegado  el  de  mi 
deseada  partida ,  con  la  bendicinu  de  mi  padre  y  li- 
cencia de  vuestro  caro  amigo  Leriano,  que  ora  mi  más 
íntimo  y  familiar,  acompañado  de  algunos  criados,  á 
la  ligera  y  con  ligeras  postas ,  en  cuatro  dias  vi  las 
fortísimas  y  antiguas  murallas  de  aquella  ínclita  y  fa- 
mosa ciudad ,  patria  y  morada  de  mi  esposa  y  de  sus 
padres;  á  cuya  casa  habiendo  llegado,  en  vez  de  ale- 
gre y  regocijado  albergue  ,  hallé  en  ella  copiosas  lá- 
grimas, llantos  y  gemidos,  y  en  conclusión,  llenos  de 
confuso  alboroto  y  tristeza :  cosa  que  en  mi  ánimo  causó 
igual  alteración ;  aunque  siendo  de  mis  suegros  enten- 
dida mi  venida ,  con  grande  alivio  fui  dellos  recibido, 
siendo  mi  presencia  evidentísimo  consuelo  del  pesar  y 
desventura  que  en  aquella  sazón  les  afligía  ;  de  quien 
fui  sin  dilación  informado ,  poniéndome  delante  do  los 
ojos  el  cuerpo  muerto  de  su  antiguo  criado  y  noble 
vizcaíno  encima  de  un  tapete  negro ,  atravesado  de 
cinco  penetrantes  y  crueles  heridas;  al  cual  aquella 
misma  madrugada  habían  hallado  tendido  en  los  um- 
brales y  puertas  de  la  casa  y  envuelto  en  dos  san- 
grientas y  delgadas  sábanas,  sin  saber,  entender  ó 
imaginar  quién ,  cómo  ó  cuándo  á  tan  miserable  y 
doloroso  estado  le  hubiese  traído ,  aunque  para  descu- 
brir el  agresor  de  su  muerte  se  habían  hecho  y  hacian 
grandes  y  extraordinarias  diligencias;  y  con  esto ,  ad- 
virtiéndome juntamente  de  la  crianza  que  desde  muy 
pequeño  en  él  habían  hecho  ,  lo  mucho  que  le  arnaltan 
y  el  buen  servicio  que  perdían,  con  los  ínumerables 
que  les  había  hecho  ,  y  en  particular  en  el  ausencia  de 
Leonardo,  no  me  pareció  exorbitante  su  sentimiento, 
quedando  satisfecho  del  ruin  recibimiento  de  mi  per- 
sona. Con  esta  ocasión  se  dilató  la  de  mi  desposorio 
otros  dos  dias,  que  para  mi  fueron  prolijos  años;  por- 
que, habiendo  gozado  ya  de  la  graciosa  vista  de  la  bella 
Isdaura  ,  mis  ardientes  deseos ,  incitados  de  su  pere- 
grina hermosura,  crecían  con  mayor  violencia.  Al  fin 
llegó  el  aplazado  día,  y  juntamente  la  deseada  noche, 
en  quien  habiendo  con  incrciblc  contento  gozado  con 
mi  esposa  el  fruto  de  nuestro  nuevo  estado ,  gastando 
la  mayor  parte  della  en  comunicarnos  el  uno  al  otro 
nuestros  corazones ,  enlazados  en  un  dulce  y  sabroso 
ñudo,  nos  quedamos  dormidos.  Mas  apenas  al  blando 
y  suave  sueño  habíamos  entregado  los  cansados  miem- 
bros ,  cuando  con  repentino  espanto  me  despertaron  las 
manos  y  gritos  de  mí  esposa ,  que  estremeciéndome 
con  grandes  voces ,  me  llamaba  en  ayuda  y  socorro  de 
la  casa  de  sus  padres,  que  á  esta  hora  se  abrasaba  en 
vivas  y  furiosas  llamas,  y  cuntan  grande  alteración  mia, 
que  sin  más  esperar ,  tomando  una  ropa,  en  dos  saltos 
me  puse  fuera  del  aposento ,  deslumhrándome  al  sa- 
lir las  chispas  y  centcllds  que  del  indomable  elemento 
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hasta  su  misma  esfera  se  levantaban;  y  acudiendo 
adonde  coii  mayor  violencia  crecía  su  rigor,  hallé  que 
asimismu  venían  á  su  remedio  mis  suegros  y  lo  res- 
tante de  su  familia ,  á  tal  hora  que  de  los  cercanos 
templos  hacian  la  acostuiiibrada  y  temerosa  seurd ;  con 
que  aumenláiidose  el  alboroto  de  la  vecindad  ,  con  su 
ayuda  se  fueron  muy  apriesa  atajando  las  ínclemenles 
llamas.  En  toda  nuestra  casa  no  se  oían  menos  que 
espantosas  voces  y  gemidos ,  aunque  en  medio  de  tant-ii 
confusión  claramente  conocí  los  de  mi  querida  espo- 
sa ;  con  que,  temblando  ya  por  ella  algún  desastre  su- 
cedido, en  un  momento  atinando  adonde  estaba  por 
el  eco  lastimoso  de  sus  suspiros,  la  hallé  que  con  un 
profundo  desmayo  entre  los  brazos  la  sustentaba  su 
querida  madre  y  suegra  mia ,  no  muy  apartadas  de  un 
hondo  y  fresco  algíbe ,  de  quien  con  mayor  alboroto 
estaban  rodeados  los  criados  y  sirvientes  de  su  faniilía; 
con  que  de  nuevo,  viendo  en  tan  triste  estado  á  mi  Isdau- 
ra, creció  mi  turbación ,  y  esta  más  me  afligió  el  cora- 
zón cuando  entendí  que  la  causa  de  su  mortal  acci- 
dente no  era  menos  lastimosa  que  la  miserable  muerte 
del  infeliz  vizcaíno ;  porque ,  siguiendo  su  misma  y 
desastrada  suerte  una  hermosa  y  discreta  doncella  do 
mi  esposa  ,  poco  ánics  que  yo  luijase  á  sus  mismos  ojos, 
estando  ocupada  en  sacar  para  el  annente  fuego  agua 
del  algíbe,  ó  bien  con  la  turbación  del  caso,  ó  por  otro 
accidente,  habiendo  caído  dentro,  en  un  instante,  sin 
poderla  remediar,  se  ahogó,  feneciendo  sus  verdes  años 
y  alegTC  juventud  entre  las  aguas  frías  del  profundo  al- 
gíbe, de  adonde  después  de  un  grande  espacio  habién- 
dola sacado,  crecieron  los  llantos  en  mi  esposa  y  su 
madre ,  y  con  tan  triste  sentimiento ,  por  el  amor  que 
desde  muy  niña  la  habían  cobrado  en  su  servicio,  que 
casi  las  vi  imposibilitadas  de  consuelo ,  estando  yo  con 
tales  acaecimientos  tan  ajeno  del  como  ellas.  Mas  al 
fin  estos  disgustos  el  tiempo,  como  suele,  los  curó  y 
deshizo,  aunque  en  mí  siempre  han  vivido  presentes, 
sin  poder  despedir  de  mi  memoria  los  presagios  y  agüe- 
ros de  mi  infelice  casamiento  ;  el  cual  habiéndose  con- 
cluido, y  pasado  algunos  meses,  apresurando  con  di- 
versas (  artas  mi  padre  nuestra  partida,  tomando  de  los 
de  mi  Isdaura  licencia ,  con  hartas  lágrimas  nos  despe- 
dímos, viniendo  juntamente  en  nuestra  compañía  el 
buen  Leriano ,  que  á  esta  sazón  de  la  corte  volvía  á  Se- 
villa ,  de  adonde  poco  después  que  yo  se  había  ausen- 
tado. Llegó  á  tan  buena  coyuntura  como  tengo  dicho; 
y  así,  hicimos  nuestro  viaje  con  increible  gusto  de  to- 
dos, y  en  él  supe  de  su  boca  los  tristes  sucesos  y  des- 
dichas vuestras;  y  en  conclusión^  llegando  á  nuestra 
ciudad  y  casa ,  adonde  éramos  muy  deseados ,  con  in- 
menso contento  de  mí  padre  y  deudos  fuimos  recibí- 
dos,  olvidando  Isdaura,  con  los  extraordinarios  regalos 
y  alegrías  de  mi  familia ,  la  de  sus  queridos  y  ausentes 
padres.  Y  habiendo  con  gusto  del  mío,  por  justos  in- 
convenientes apartado  casa ,  visitado  muy  ordinaria- 
mente de  mi  leal  amigo  Leriano,  vivia  tan  contento  y 
pacífico  con  mi  esposa  ,  que  un  solo  punto  della  no  sa- 
bía apartarme,  siendo  sus  bellos  y  rasgados  ojos  el  cen- 
tro de  mis  gustos  y  mayores  entretenimientos.  Mas  no 
permitió  mi  contraria  suerte  cumpliese  en  este  felicí- 
simo y  dichoso  estado  los  cuatro  años  cabales ,  por  ven- 
tura envidiando  la  estaJjle  üriucza  de  nuestra  quietud 
V  descanso  amoroso. 
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lira  en  este  tiempo  tan  estrecha  la  amistad  de  Le- 
riano  y  mia ,  cuanto  bien  pagada  de  nuestras  volunta- 
des; con  que  raros  eran  los  (lias,  ó  nin¿:uno,  que  sin 
vernos  y  hablarnos  se  pasasen ,  ó  ya  viniendo  él  á  mi 
posada ,  ó  ya  yendo  yo  á  la  suya ,  y  con  tanta  confor- 
midad y  amor,  como  si  verdaderamonle  fuésemos  na- 
cidos de  un  mismo  vientre  y  alimentados  de  una  mis- 
ma sangre.  Y  un  dia  destos ,  en  quien  á  Lcriano  no  le 
habia  sido  posible  encontrarme  ni  á  mi  el  verle,  casi 
celosos  (como  amantes)  el  uno  del  otro,  atribuyéndolo 
ú  descuido,  quisimos  con  un  mismo  pensamiento  y  di- 
ligencia obligarnos;  y  así,  siendo  algo  larde,  yo  me 
vine  á  aguardarle  á  su  posada,  y  él  con  el  propio  in- 
tento se  fué  á  esperarme  en  la  mia ,  adonde  halló  que 
indispuesta  mi  Isdaura,  so  habia  acostado;  con  quien 
entreteniendo  mi  ausencia  un  grande  espacio ,  y  ya  bien 
entrada  la  noche,  estuvo  en  mi  espera  hasta  que,  reco- 
nociendo yo  su  tardanza  ,  remilí  su  vista  por  enlúnces, 
dando  la  vuelta  á  mi  posada  ,  de  la  cual  hallé  cerradas 
las  puertas  :  cosa  que  faltando  yo  nunca  se  acostum- 
braba; y  en  efeto,  habiendo  llamado  muchas  veces,  de 
lanía  dilación  y  con  tan  leve  causa  sospechoso,,  por 
una  pequeña  abertura  que  ¡as  tablas  de  las  puertas  ha- 
cían procuré  con  los  ojos  y  el  sentido  ver  y  oir  lo 
que  dentro  pasaba.  ¡  Ya  pluguiera  á  los  cielos  antes  ce- 
gara ,  que  de  semejante  curiosidad  me  hubiera  apro- 
vechado !  Tarecióme  que  al  bajar  una  esclava  ú  abrir- 
me, se  habia  encubierto  á  sus  espaldas ,  atravesando 
hacia  la  puerta  del  jardin,  un  liombre  :  cosa  que  en  mi 
corazón  causo  el  espanto  y  alteración  que  ya  podréis 
imaginar;  y  con  semejante  turbación,  en  entrando  me 
arrojé  dentro  del  jardin,  en  el  cual  hallé  á  uno  que  en- 
tre las  enmarañadas  murías  y  arrayanes  procuraba  en- 
cubrirse, los  cuales,  más  que  mi  aceleramiento,  puedo 
decir  causaron  su  repentina  muerte,  porque  sin  po- 
derse poner  en  defensa,  enredado  do  las  espesas  ramas, 
liabiendü  sacado  mi  espada ,  le  di  tres  eslocadas ,  sin 
advertir  en  (|ue,  llamándume  por  mi  nombre,  ilando  vo- 
ces pedia  me  detuviese,  hasta  que,  habiendo  cnido  en 
el  suelo ,  conocí  ser  Leriano ,  mi  íntimo  y  caro  amigo, 
aquel  que  con  tan  cruel  inhumanidad  tenía  á  mis  pies 
tendido.  Cuando  del  lodo  me  salislice  ,  atónito  y  sus- 
penso, sin  más  moverel  airado  brazo,  quedé  tan  muerto 
y  difunto  como  el  que  delante  de  mí  tenia ;  que  ya  con 
Haca  y  débil  voz  me  rogaba  le  trajese  un  confesor. 
Perdí  el  sentido,  reconociendo  el  mal  que  habia  hecho, 
y  del  lodo  me  acabé  de  volver  furioso  cuando  en  sus 
últimos  acentos  entendí  mi  maldad  y  su  inocencia,  di- 
ciendo :  ¿Cómo,  nnjado  líoberto,  ha  permilido  el  ciclo 
que  vuestra  amiga  e'^pnda  sea  hoy  homicida  ?  ¿  Kn  qué  os 
nfcndií)  vueslrn  I.eriano,  que  cun  tan  acelerado  pensa- 
miento di.'lcrininasles  del  lomar  venganza?  iMas  ¿qué 
me  pretendo  quejar  de  vos?  Yo  os  perdono  iüí  murrlc, 
|)uesá  ella  (lió  lugar  mi  iniperlinente  y  excusada  dili- 
gencia, forzada  del  honesto  recato  de  vuestra  esposa, 
«uva  fe  so  ha  igiialaibj  á  mi  lealtad  ;  que  esta  los  cielos 
son  testigos  que  ha  sido  sienqire  para  vos  inviolable.  Y 
lio  dándole  más  liempo  de  declararmesu  confuso  intento 
la  fjeciiliva  pan;a ,  cerrando  los  ya  eclipsados  ojos,  rin- 
dió el  alma  entre  eslos  brazos,  quedando  la  miserable  y 
triste  mia  con  tan  acerba  dolor,  pena  y  tormento,  que 
entiendo  siguiera  su  camino  á  estar  enlúnces  del  todo 
falisfcclio  en  la  mortal  sospeciía  que  me  afligía;  y  con 
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este  propósito,  dejando  al  difunto  amigo  ,  entiéen  la 
cuadra  de  mi  esposa ,  á  quien  no  hallé ,  ni  menos  en  lo- 
restante  de  la  casa  :  solo  acalcaron  de  (¡uebranlar  mi  co- 
razón los  alaridos  y  voces  de  sus  criadas ,  que  llamando- 
á  su  señora  más  mi  dolor  acrecenlaban,  y  con  mayor 
ocasión  cuando  entendí  de  la  una  dellas  se  habia  Is- 
daura  arrojado  en  camisa  por  una  ventana  á  la  vecina 
calle  luego  como  á  sus  oídos  llegáronlas  voces  del  huen. 
Leriano  y  las  desdichadas  nuevas  de  su  ir.ocente  muer- 
te, temiendo  justamente  de  mi  indignación  la  que  la 
amenazaba  sin  culpa  alguna ;  que  de  séroslo  cierto  más 
en  particular  me  satisíice ,  contándome  la  causa  del  ha- 
berse encubierto  de  mí  Leriano;  la  cual  habia  sido  á 
inslancia  y  persuasión  de  mi  esposa,  con  quien,  como  ya 
os  he  dicho ,  en  dulce  y  agradable  conversación  aguar- 
daba mi  venida ;  hasta  que  habiéndola  entendido  por  los 
furiosos  golpes  que  yo  daba ,  llegando  á  los  oídos  de  Is- 
daura  el  alboroto  ,  y  sabiendo  que  las  puertas  principales 
estaban  cerradas,  aunque  por  descuido  de  uno  de  mis 
criados,  pareciéndole  que  de  tal  novedad ,  y  más  hallán- 
dose Leriano  en  su  compañía ,  yo  podría  engendrar  al- 
guna vil  sospecha  contra  su  honestidad ,  sin  reparar  en 
el  fraternal  amor  de  mi  amigo ,  de  tal  suerte  le  atemo- 
rizaron eslos  pensamientos  ,  que  sin  menor  acuerdo,  á 
puros  ruegos  suyos  obligó  á  Leriano  á  una  lan  ignorante 
prevención ;  que  siempre  un  loco  desvarío  acarrea  tras 
sí  lan  graves  daños;  porque ,  si  se  mira  sin  pasión ,  del 
que  recibió  de  mis  manos  tuvo  culpa  bastante  ,  pues  ri- 
gió su  prudencia  y  discreción  por  el  desenfrenado  y  te- 
meroso parecer  de  una  mujer  afligida. 

El  ciclo  me  es  testigo  y  sabe ,  nobles  caballeros ,  que 
cuando  mi  triste  fantasía  revuelve,  como  agora,  la 
triste  memoria  del  lin  desastrado  de  mi  buen  amigo, 
quisiera  con  mis  manos  tomar  por  su  venganza  otro  se- 
mejante castigo  ,  aunque  en  todo  rigor  estoy  del  rescr- 
vaclo.  Mas  el  amor  y  voluntad  que  le  tuve  me  obliga  á 
tan  igual  delerminacíou  ,.  pues  puedo  afirmar  con  ver- 
dad no  hizo  á  nuestra  afición  ventaja  conocida  la  que 
debía  tener  á  mi  esposa  ,  de  quien  por  entóneos  ni  supe 
ni  entendí,  porque  el  hacer  en  aquella  sazón  más  dili- 
gencia me  fué  excusado ,  teniendo  forzosa  necesidad 
deponer  encobro  mi  persona,  como  en  ef(>t,o  lo  hice, 
salíéndome  como  mejor  pude  de  mi  alborolada  casa  á  la 
de  las  Cuevas  y  convenio  ¡liadosísimo  de  monjes  cartu- 
janos ,  de  los  cuales  fui  con  voluntad  amparado ,  asegu- 
rando mi  vida,  para  con  ella  estar  sujeto  á  mis  terribles 
desventuras  y  trabajos.  Allí  fui  algimos  dias  visitado  de 
mis  amigos,  lauto  como  espiado  de  nús  enemigos  y  con- 
trarios; que  aunque  es  verdad  podía  en  su  pasión  salvar- 
me mi  inocencia  ,  todavía  no  ha  sido  posible  el  desen- 
gañarse dándome  crédito. 

Poco  después  de  mi  relrainiicnío  rcmaiiocií)  mí  es- 
posa en  el  convento  de  Üeleii ;  ponpie,  habiendo  aíjuella 
desastrada  noche  saltado  por  una  ventana  á  la  calle, 
como  habéis  (ddo,  huyendo  de  un  furia  ó  ciego  enojo, 
sin  sab(!r  adonde  ó  cómo  caminaba  ,  seenlróenunacasa 
qneá  la  sazón  halló  abierta  ;  de  cuyos  dueños  siendo  C(tn 
piedad  recibida  ,  cuando  la  conocieron,  y  supieron  otro 
dia  el  triste  caso  y  las  grandes  diligencias  que  así  de 
mi  parte  como  de  oficio  la  justicia  bacía  en  su  busca, 
lomaron  por  acu(;rdo  el  traerla  á  aquel  convento,  desde 
adonde  fui  luego  avisado;  conque,  sien  lanía  confusión 
y  tropel  de  desdichas  pudo  caber  sosiego,  le  tuvo  mi 


EL  ESPAÑOL 

alma  por  entonces;  aunquo  fuó  Dios  servirlo  que  este 
durase  según  la  instable  rueda  de  mi  triste  fortuna  me 
amenazaba. 

Lastimaron  de  suerte  estos  graves  y  nunca  imagina- 
dos disgustos  el  tierno  corazón  de  mi  Isdaura,  que,  apre- 
surada del  terrible  golpe  que  dio  de  la  ventana ,  sin  po- 
der excusarlo ,  que  ya  estaba  determinado  por  el  cielo, 
cayó  en  una  grande  y  gravísima  enfermedad;  de  quien 
acosada,  yconcl  continuo  dolorde  su  memoria  afligida, 
considerándose  en  las  lenguas  del  mordaz  y  temerario 
vulgo  y  tan  por  el  suelo  su  honor  y  reputación,  en  po- 
cos dias  se  le  llego  el  último  y  lamentable  de  su  muerte ; 
antes  de  la  cual ,  llamando  á  la  abadesa  y  superior  del 
convento ,  dándola  una  carta  cerrada  y  escrita  de  su 
misma  mano ,  la  rogó  encarecidamente  hiciese  de  suerte 
que  llegase  á  mi  poder  adonde  quiera  que  yo  estuviese  : 
esta  pues  vino  á  mis  manos  al  punto  que  á  mis  orejas 
la  triste  nueva  de  su  muerte.  No  hay  para  qué  significa- 
ros el  dolor  de  mi  alma ,  la  diversión  de  sus  potencias  y 
enajenación  de  mis  sentidos ,  pues  tengo  por  sin  duda 
que  el  privarme  el  cielo  dcllos  en  aquella  ocasión  fué 
escudo  y  reparo  fuerte  de  mi  vida,  que,  aunque  vacilando 
entre  el  morir  y  vivir,  dura  hasta  hoy  para  mayor  cas- 
tigo de  su  dueño;  y  porque  el  de  mi  memoria  tenga  por 
agora  algún  género  de  alivio  con  el  íin  deseado  deste 
miserable  cuento,  habré  de  deciros  lo  que  de  él  resta, 
que  es  lo  mismo  que  contiene  en  si  la  carta  y  última  le- 
tra que  formaron  las  blancas  manos  de  mi  esposa;  cuyo 
papel,  por  prenda  de  tal  dueño ,  me  servirá  de  compañía 
en  tanto  que  la  parca  con  su  mortal  golpe  no  nos  divi- 
diere. Y  diciendo  esto,  con  grande  compasión  y  lástima 
de  los  que  suspensos  le  escuchaban,  desabrochando  el 
tosco  sayal,  sacó  del  pecho  una  curiosa  y  bien  labrada 
bujeta  de  fina  plata ,  y  dellauna  carta;  la  cual  habiendo 
desenvuelto  y  besado ,  con  tiernas  lágrimas  comenzó  á 
leerla  de  esta  suerte : 

ISDAURA  Á  nOBEUTO. 

«  Ya ,  dulce  y  amado  esposo  mió ,  llegó  el  dia  de  pagar 
»la  irremisible  y  mortal  deuda  de  cuya  rigurosa  ejecu- 
»  cion  nadie  puede  eximirse ;  y  aunque  es  verdad  que 
»  como  tal  siento  y  temo  su  espantoso  trance ,  sabe  el 
»que  ya  para  juzgarme  me  aguarda ,  que  el  apartarme 
))para  siempre  do  vuestra  amable  compañía  es  el  ma- 
» yor  tormento  que  al  presente  aflige  mi  alma;  la  cual 
))  llora  solo  el  no  poderos  ver  y  gozar  en  esta  amarga  des- 
»  pedida,  para  mejor  satisfacer  vuestra  dudosa  confianza 
))y  mi  inculpable  lealtad,  que  esta  ha  sido  inviolable 
«desde  el  dichoso  dia  de  nuestro  matrimonio.  Y  pues 
»  ya  es  tiempo  de  decir  verdades ,  y  las  que  en  mi  triste 
»  corazón  se  encierran  importa  tanto  á  la  salud  eterna 
»de  mi  alma  el  descubrirlas,  justo  será,  querido  dueño 
»  mió,  que  vos  y  el  mundo  no  ignoréis  el  secreto  que  tan 
wá  costa  de  mi  conciencia  he  tenido  encubierto.  Pasad 
»los  ojos  por  estos  últimos  renglones,  quedaréis  desen- 
»  ganado  de  mi  ofensa ,  si  pudo  para  vuestro  honor  así 
«entenderse  la  que  sin  mi  consentimiento  y  voluntad  se 
»  ejecutó,  aun  sin  intervenir  el  matrimonio  de  los  dos ; 
»  aunque  parto  segura  de  vuestro  buen  conocimiento  y 
»  mi  inocencia  en  este  particular;  que  al  fin  con  vos  y 
»  con  el  mundo  quedará  mi  honor  en  su  lugar  y  sin  ha- 
))ber  perdido  de  sus  quilates. 
wBien  entiendo,  amado  Roberto ,  que  vivirá  en  vues- 
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« tra  memoria  la  de  aquellas  ¡primeras  desventuras  con 
«que  fuisles  recibido  en  la  casa  de  mis  queridos  padres: 
«quizá  ciertos  pronósticos  de  los  presentes  males.  Tam- 
))  bien  se  os  acordará  de  las  muclias  diligencias  que  se 
»  hicieron  para  saber  quién  fuese  el  matador  sangrienta 
»  de  nuestro  mayordomo  y  criado  vizcaíno ,  aunque  de 
wpoco  ó  ningún  efeto-,  pues  nunca  se  entendió  ,  ni  se 
«supiera  hasta  el  final  dia  del  juicio  si  el  mío  acelerado 
))  no  me  amenazara ;  que  este  último  riesgo  me  obliga  á 
»  declararme  por  su  homicida.  La  alevosa  traición  de  su 
»  pensamiento  llevo  por  descargo  al  soberano  tribunal , 
«aunque  es  mayor  mi  arrepentimiento.  Sabréis,  dueño 
))  querido,  que  entonces,  llegó  apenas  con  la  venida  de 
»  mi  padre  el  concierto  de  mi  nuevo  estado  á  su  noticia, 
))  cuando ,  no  sin  admiración  de  todos ,  cayó  rendido  y 
))  casi  de  repente  en  la  cama,  de  una  lenta  y  furiosa  ca- 
» lentura  :  mis  padres,  que  como  á  hijo  le  amaban ,  sin- 
» tiendo  su  enfermedad ,  trataron  de  curarla,  aunque  no 
))  hubo  médico  en  Toledo  que  acertase  la  aplicación  de 
»  su  remedio  :  resolvíanse  en  que  procedía  el  daño  de 
»  gran  melancolía,  y  acrecentándonosla  en  general  á  to- 
»  dos,  fué  cada  dia  en  aumento,  hasta  que  la  noche  antes 
))  de  vuestra  venida  se  declaró  conmigo  y  bien  á  mi  costa 
))  su  accidente. 

»  Era  muy  cerca  de  las  doce  cuando ,  queriendo  mis 
»  ojos  reposar,  que  vuestra  futura  venida  los  traia  des- 
»  velados,  oí  pasos  en  mi  aposento,  y  advirtiendo  ala 
))  vista  que  dormitaba ,  al  levantar  el  rostro,  casi  le  hu- 
»  hiera  de  encontrar  en  el  suyo  á  nuestro  enfermo  y  criado 
«afligido ,  de  cuya  no  pensada  venida  no  me  alboroté, 
«  porsu  mucha  satisfacción;  antes  con  voluntad  de  her- 
«  mana  le  reñí  el  esceso  de  su  impertinente  alivio,  ajena 
»  del  que  él  venia  á  hacer  en  mí :  á  lo  cual  con  un  teme- 
»  roso  gemido ,  y  enclavada  la  furiosa  vista  en  mis  ojos, 
»  me  respondió  : 

«—Supuesto,  Isdaura,  que  mi  mal  no  tenga  otro  re- 
«  medio  que  el  que  pueden  darme  esas  manos,  estando 
« mi  vida  en  ellas,  tú,  que  tanto  me  debes,  no  querrás 
»  parecer  ingrata  á  mis  buenas  obras  y  servicios,  ya  que 
» tus  crueles  padres  quieran  tratarme  con  tanto  rigor. 
«Mas  ¿quién  dellos  entendiera  que  con  semejante  des- 
«  agradecimiento  pagaran  mis  obligaciones,  mis  traba- 
»jos,  y  los  que  en  criarte  y  sustentar  con  honra  su  fa- 
«  milía  padecí  en  su  ausencia,  contento  porque  pensaba 
«lograrlos  en  tu  amable  y  deseada  compañía,  que  in- 
«justamente,  amada  Isdaura,  me  quieren  quitar?  Este 
»  es  mi  tormento,  este  es  mi  daño,  esta  mi  enfermedad ; 
» la  cual  crece  al  mismo  peso  que  discurre  el  tiempo  y 
»  se  avecina  el  de  verte  en  ajeno  poder;  y  así,  vengo  de- 
» terminado  á  no  salir  desta  cuadra  sin  salud  y  sin  segu- 
«ridad  de  que  eres  mía,  aunque  pierda  mi  vida,  si  la 
»  puedo  perder  en  tu  presencia,  que  es  el  antídoto  de  su 
«veneno  y  el  médico  saludable  de  mi  alma.  Tu  esposo 
»  he  de  ser,  pues  el  cielo  á  mí  solo  ha  tenido  reservada 
«tal  ventura  ;  la  respuesta  ha  de  ser  tu  blanca  mano  : 
»no  me  dilates  este  bien,  que  de  excusarlo  no  me  temo, 
»  pues  está  en  la  mía  toda  la  satisfacion  de  mi  deseo ;  y 
»no  dudaré  de  quitarte  la  vida  con  este  agudo  puñal  si 
»  en  su  cumplimiento  hacesalgunacontradicion.— Ycou 
))esto,  arrancando  de  la  cinta  una  afilada  daga,  cesó, 
»  poniéndomela  á  los  pechos,  con  tan  notable  turbación 
wmia,  que  aun  no  juzgaba  por  lo  que  vía  el  suceso  del 
»  hecho, -y  aun  el  aposento  temblaba  de  mi  acelerado  te- 
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«mor,  y  en  grando  cípario  la  lengua  no  acertó  á  pro- 
)>nunc¡ar  razón  que  no  fuese  desconcertada  y  sin  sen- 
5)tido.  Por  una  parte  el  peligro  de  mi  honor  me  ator- 
))mentaba,ypor  otra  el  femenil  miedo  y  cobardía :  pro- 
» curaba  formar  algún  engaño  conque  dilatar  la  muerte 
))  ó  el  perder  mi  guardada  castidad;  y  así,  con  tal  intento 
)>procuré  aplacar  su  determinación,  sin  afearle  su  trai- 
)'cion;  antes  le  hice  mil  promesas  y  juramentos  de  ser 
))su  esposa,  y  juntamente,  por  parecermeque  conaquc- 
»llos  se  contentarla,  le  di  la  mano,  la  cual  apenas  tuvo 
»  entre  las  suyas,  cuando  yo  me  vi  en  sus  brazos;  y  íinal- 
)>  mente,  sin  tener  fuerzas,  aliento  ni  valor  para  defen- 
))derme,  hizo  de  mí  á  su  voluntad,  dejándome  sujeta  á 
))su  gusto.  Pero  no  permitieron  los  justos  cielos,  ácuya 
))  soberana  grandeza  ya  las  quejas  mudas  de  mi  tierno  co- 
»  razón  habían  llegado,  que  á  esta  ofensa  y  alevosa  trai- 
»  cion  se  le  dilatase  el  merecido  castigo,  de  quien  fueron 
«mis  manos  y  su  daga  ejecutores;  porque  apenas  á  su 
))  lasciva  furia  puso  treguas  el  blando  y  apacible  sueño, 
»  seguro  de  que  dormía  en  el  regazo  de  su  esposa,  cuando 
«reconociendo  mi  deshonra  y  el  doloroso  sentimiento 
w  que  á  mis  padres  se  les  aparejaba,  revestido  mi  femc- 
))nil  temor  de  un  valiente  ánimo,  y  dispuesta  del  todo  á 
))  m.i  venganza,  tomando  el  agudo  puñal  que  poco  antes 
«había  puesto  freno á  mi  defensa,  metiéndole  por  el  co- 
»  razón  y  atravesándole  con  otras  muchas  heridas,  abrí 
«anchurosa  puerta  á  aquella  perjura  y  inliel  abna;  y  sa- 
«  cando  el  difunto  y  miserable  cuerpo  revuelto  en  su  san- 
»gre  y  en  mis  sábanas,  como  mejor  pude  y  sin  ser  sen- 
« tida,  le  dejé  en  los  umbrales  de  mi  propia  morada.  Y  no 
«pararon  en  esto  mis  desdichas;  untes  con  vuestra  ve- 
))nída  crecieron  de  suerte  que,  á  no  temer  el  fuego  del 
«infierno,  hiciera  de  mi  vida  el  mismo  sacrificio,  vién- 
»  dome  perdida  y  tan  cerca  de  ser  mi  infamia  conocida. 
«  Mas  trocó  mi  desesperada  imaginación  el  consuelo  y 
«  alivio  de  una  doncella  ntía,  compañera  de  mis  niñeces, 
«y  entonces  secretaria  de  mis  más  celados  pensamien- 
» tos,  aunque  dcste  temí,  como  tan  grande,  el  darle  par- 
))  te,  iiasta  que  conociendo  mí  mortal  congoja,  de  que  le 
«era  más  fuerza  admirarse  en  ocasión  que  debía  yo  es- 
« tar  muy  alegre,  coa  amorosos  ruegos  la  procuró  on- 
« tender  de  mí  boca ;  y  yo ,  que  ya  la  necesidad  velic- 
«  mente  me  había  adelgazado,  para  remediarla,  el  enten- 
«dimiento,  y  había  elegido  por  el  último  de  mis  males 
«  el  descubrirme  á  Julia,  bien  satisfecha  de  su  verdadera 
«alicíon,  la  dije  la  ocasión  que  así  me  traía,  sin  alar- 
«garmcá  quedella  hubiese  redundado  el  sangriento  íin 
))del  vizcaíno  :  puse  mi  deshonoren  cabeza  de  otro  y  en 
«sola  su  |)ersona  mí  remedio  y  vida;  y  así,  con  las  más 
«eficaces  razones  que  el  tiempo  y  necesidad  me  ofrecíe- 
«ron,  la  convencí  á  mí  gusto,  haciéndola  que  se  preví- 
«niese  para  cumplir  mí  falla  con  la  entereza  de  su  ho- 
«neslidad,deque  yo  estaba  lan  salísfecha  ysegura,quc 
«no  puse,  ni  tenía  de  qué,  duda  ningima.  No  dejó  Julia 
«de  rehusar  el  pelif/ro,  así  por  su  [lérdida  como  por  la 
« íncertidimibre  del  sueeso ;  mas  el  sacarme  de  tan  triste 
«aprieto  la  obligó  á  cerrar  los  njos,  y  en  conclusión,  mí 
«traza  tuvo  cfoto;  porque,  teniendo  la  noche  de  nues- 
« tras  bodas  á  Jtdia  ya  escondida  entre  las  cortinas  y  da- 
M máseos  de  nuestro  lecho,  yá  vos  en  el  que  solo  me 
«aguardábades,  fingiendo  sor  recalo  vergonzoso  el  de 
«mi  necesidad,  mandé  sacar  las  luces  fuera  del  apo- 
))5cnlü;  conque,  siéndome  las  tinieblas  favorables  y 
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»  habiéndoos  en  mi  lugar  servídoos  Julia,  ni  el  engaño 
»se  supo,  ni  menos  vos  conocistes  el  trueco. 

«No  nuiclio  después  desto,  cansada  ó  regalada  devues- 
» tros  favores,  se  quedó,  contra  la  prevención  que  le  ha- 
«bia  hecho,  dormida  en  vuestros  brazos,  cosa  que  ya  ni 
«sé  si  lo  celaba  ó  lo  temía,  aumentándose  más  mí  tor- 
»  mentó  cuando,  oyendo  al  reloj  las  tres  de  la  mañana, 
«sentía  en  ella  tan  poco  acuerdo  de  mi  peligro.  Esto  y 
«el  mal  ren.edío  que  de  despertarla  sin  vuestro  sentí- 
«mienfo  tenia,  me  hizo  atropellar  por  otro  igual  incon- 
»  veniente  on  su  calidad  al  pasado  del  vizcaíno,  pues  sin 
«mayor  dilación  ó  mejor  consejo,  empezando  por  las  fa- 
n  pícerías  de  la  principal  sala  de  mí  casa,  con  una  hacha 
«que  hallé  á  mano  encendí  en  toda  ella  el  fuego  que  tan 
«cerca  anduvo  de  consumirla;  y  con  el  alboroto  que  en 
»  mis  padres  y  criados  causó,  segura  de  que  con  el  repen- 
w  tino  accidente  no  echaríades  de  ver  en  más  que  mis  vo- 
cees, abrazándome  de  vos  fuertemente,  alas  nuichas  que 
»dí  recordastosy  juntamente  despavorido  salistes  de  la 
»  cama  y  aposento,  dejándome  con  Julia,  y  tanapasionada 
«del  daño  que  por  su  descuido  me  habia  obligado  á  iiaccr 
»  en  la  casa  y  hacienda  de  mis  padres,  que  estuve  en  poco 
»  de  atravesarle  por  el  cuerpo  vuestra  espada.  A  este  eno- 
»jo  (á  mi  parecer  entonces  justo)  ayudó  la  memoria  de  lo 
»  por  venir  y  el  émulo  forzoso  que  había  de  tener  mi  alma 
))on  quien  para  tan  importante  secreto  me  pareció  pe- 
»  queño  vaso,  el  caso  en  contingencia,  y  yo  hecha  esclava 
«de  su  feo  inconstancia,  puesátodo  me  había  sujetado 
«mi  propia  necesidad.  Este  atribulado  pensamiento  in- 
«  quietaba  mí  alma  en  tanto  que  vos  y  la  restante  familia 
«aplacábadcs  las  vehementes  llamas;  y  así,conelacha- 
wquc  de  su  remedio,  tomando  por  la  mano  á  Julia,  me 
«bajé  adonde  algunos  criados  de  un  hondo  algíbesaca- 
))  han  muy  apriesa  copia  de  agua ;  y  miéniras  que  subían  y 
«liajaban,  reconociendo  la  buena  coyuntura  [)ara  salir  de 
))  tanta  confusión,  mandándola  que  me  sacase  un  poco  de 
)>agua,  al  ponerlo  Julia  por  la  obra,  consu  cuidado  tuvo 
»  efeto  el  que  yo  traía,  pues  con  muy  poca  fuerza  que  hice 
))  la  trastorné  dentro  del  hondo  y  profundo  algibe,  adon- 
»  de  dejándola  algún  tanto  balallarcon  laúitímaylemc- 
»  rosa  agonía,  cuando  ya  me  pareció  estaría  nnierla,  dísi- 
»  nudando  nú  ingratitud  y  crueldad,  dando  voces  con  lá- 
»  grimas  ungidas,  asi  á  mis  padres  como  á  vos  y  á  la  rcs- 
» lante  familia  hice  creer  por  infalible  verdad  la  desgracia 
«casual  de  Julia  y  mi  verdadero  sentimiento.  Esta  ofensa 
«y  lerríble  pecado  que  contra  el  cíelo  cometí(i  nd  alma, 
))  es  la  que  agora  con  tanto  deshonor  ha  permitido  pague 
))  vuestra  desdichada  y  querida  esposa,  la  cual  os  ha  ama- 
»  do,  obedecido  y  querido  con  taiüa  fidelidad  yconstan- 
«  cía  cuanto  desta  verdad  el  cíelo  y  la  tierra  son  testigos. 
»  Y  así,  dueño  nno,  piir  última  despedida  os  ruego  viváis 
«seguroyconteniodeque  por  mi  causa  vuestra  repula- 
»  cion  no  ha  desniererido;  antes  sin  embargo  de  mí  al'ren- 
))  la,  aunque  podía  excusarla,  hehechoesla  última  decla- 
))  ración,  deseandosídire  todas  lascosasque  en  ninguna 
«dejéis  de  querlar  muy  satisfecho;  que  haciendo  vos  en 
«esto  mi  voluntad,  si  puede  cueste  mortal  trance  haber 
«consuelo,  le  tendrá  esta  triste  y  aílígida  alma  ;  la  cual 
«de  nuevo  os  encomiendo,  haciendo  por  ella  de  vuestra 
«  parte  lo  quede  tan  cristiano  celo  confío,  y  en  particular 
«la  verdadera  y  más  acertada  sal  ísfacíon<|ue  pudiéredes 
«dar  en  estos  dos  sangrientos  honncídíos,  como  en  la 
«causa  que  más  en  esta  triste  hora  me  atormenta.» 
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Aquí  pues  no  pasó  adelante  aquella  dichosa  alma  : 
dejó  sin  duda  la  urna  hermosa  y  peregrina  de  su  gallardo 
cuerpo;  y  aqui,  nobles  caballeros,  perdiendo  los  estri- 
bos mi  llanto  y  mi  paciencia,  sin  aguardar  un  punto,  en 
el  hábito  que  veis  y  con  la  compañía  que  conmigo  traigo , 
me  salí  de  Sevilla",  determinado  á  acabar  esta  candada 
vida  en  la  peregrinación  presente,  si  ya ,  ilustre  Gerar- 
do, la  desdicha  de  vuestro  caro  amigo  no  pretendéis  ven- 
gar en  mi  cabeza,  que  rendida  y  de  mi  voluntad  ofrezco 
á  vuestros  pies. 

Con  estas  últimas  palabras  dio  fin  el  lastimado  Ro- 
berto á  su  llorosa  historia,  con  tantas  lágrimas  y  suspi- 
ros ,  que  no  pudicndo  hacer  menos  los  que  le  escucha- 
ban, hubieron  de  acompañarle  con  otro  igual  llanto,  ya 
que  no  en  el  mismo  tormento;  hasta  que  después  de  un 
breve  espacio  que  así  les  tuvo  el  desastrado  cuento  las- 
timados, reprimiendo  Gerardo  las  lágrimas  de  sus  ojos, 
así  le  dijo  las  siguientes  razones  : 

Habéis  tomado ,  señor  Roberto ,  tan  cruel  venganza 
de  vos  mismo  con  tan  desgraciado  y  lamentable  suceso, 
<]ue  entiendo  por  cierto ,  aunque  nuiy  culpado  os  hallá- 
rades  en  la  muerte  del  buen  Leriano,  no  habéis  dejado 
parte  á  sus  amigos  sana  en  toda  vuestra  persona  para 
mejor  satisfacion;  así  que  de  la  mía  podéis  vivir  seguro 
que,  aunque  á  lo  íntimo  del  alma  me  ha  llegado  el  de- 
sastre de  mi  querido  amigo ,  el  vuestro  es  tan  grande , 
que  quisiera  antes  consolaros  que  afligiros  :  el  cielo  os 
encamine  y  dé  el  remedio  que  puede  á  tanta  pena. 
Y  con  esto,  retirándose  de  la  sala  con  no  poca,  dio  lu- 
gar á  que  los  demás  caballeros  agasajasen  el  lastimado 
peregrino ,  con  quien  habiendo  pasado  otras  muchas 
razones,  entretuvieron  gran  parte  de  la  noche,  hasta 
que,  haciéndose  hora  de  reposar,  lo  pusieron  por  la  obra. 

La  siguiente  mañana ,  habiéndose  despedido  los  dos 
peregrinos  de  Gerardo  y  sus  amigos,  se  pusieron  enca- 
mino ,  haciendo  don  Jaime  y  él  lo  propio,  bien  confusos 
y  admirados  del  lastimoso  caso  que  hablan  oído.  Aquel 
día  llegaron  á  hacer  siesta  á  un  gentil  y  agradable  lugar 
que  del  de  don  Jaime  parte  y  divide  la  mitad  del  cami- 
no, adonde  de  acuerdo  de  entrambos  les  pareció  dejará 
Jacinta  en  un  convento  de  monjas,  en  el  cual  era  aba- 
desa una  tía  de  don  Jaime ,  hasta  prevenir  cierta  duda 
que  en  esta  ocasión  se  les  ofreció,  y  fué  que,  habiendo 
encontrado  don  Jaime  un  criado  que  de  su  lugar  venía 
Á  él  despachado,  supo  cómo  liabia  llegado  aquel  mismo 
dia  un  juez  de  su  majestad,  que  con  silencio  ,  secreto  y 
vigilancia  quedaba  haciendo  muy  grandes  diligencias  : 
cosa  que  no  pudo  menos  de  darles  muclio  cuidado ,  al 
uno  por  el  achaque  que  consigo  traia,  y  tan  peligroso  y 
de  riesgo,  y  al  otro  por  la  confusión  que  de  la  ignoran- 
cia de  tal  venida  y  diligencias  en  su  señorío  le  habia  de 
proceder.  Y  aunque  después  se  entendió  la  causa  por 
bien  poco  importante  para  los  dos,  porque  su  asistencia 
del  juez  era  de  comisión  del  consejo  de  Ordenes  y  so- 
bre diligencias  particulares  de  cierto  hábito,  todavía  les 
pareció  hasta  bien  satisfacerse  dejar  á  Jacinta;  la  cual 
cuando  entendió  su  determinación,  sospechando  no 
fuese  otro  su  intento,  hizo  tales  y  tan  grandes  extremos 
en  su  contradicion,  y  habló  y  dijo  razones  tan  lastimo- 
sas, que  viéndolas  acompañadas  de  caudalosas  corrien- 
tes de  aljofaradas  lágrimas,  mil  veces  estuvo  su  amante 
por  dejar  el  viaje  comenzado ;  y  sin  duda  con  su  queri- 
da prenda  se  volviera,  á  no  estorbárselo  con  harto  dis- 
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gusto  su  amigo  don  Jaime;  y  en  efeto,  aunque  no  les 
fué  posible  reducirla  por  ningunhumano  remedio  desu 
voluntad  y  á  tan  sano  parecer,  aunque  no  quiso,  lle- 
gando al  convento  y  dando  aviso  don  Jaime  á  su  tía  de 
la  razón  que  les  movía,  la  dejaron  en  su  compañía ,  coa 
tantas  lágrimas  y  desmayos  y  gemidos  de  Jacinta  como 
si  verdaderamente  aquella  fuera  la  i'dtima  y  mortal  des- 
pedida de  Gerardo,  ó  le  viera  delante  de  sus  ojos  de  pe- 
netrantes heridas  muerto;  y  aun  entiendo  encarezco 
poco  su  notable  sentimiento,  de  quien  procedió  el  irse 
deslabonando  estas  voluntades,  persuadida  Jacinta  áque 
era  de  Gerardo  mal  pagada  :  cosa  que  si  una  vez  llega 
ásuceder,  aunque  sea  sin  causa,  jamas  vuelve  asoldarse, 
como  el  ejemplo  de  esta  dama  desde  este  punto  nos  da 
bien  á  entender.  No  fué  menor  la  pena  que  hasta  el  fin 
de  su  camino  llevó  el  enamorado  caballero,  aunque  en 
dar  la  vuelta  no  fueron  perezosos,  informados  con  toda 
seguridad  y  certidumbre  de  la  venida  y  ocasión  del  juez, 
que  fué  la  misma  que  ya  dijo;  y  así ,  la  venidera  maña- 
na antes  de  las  diez  del  dia  se  apearon  en  las  mis- 
mas puertas  del  convento  ,  y  con  tan  ardientes  deseos 
en  Gerardo  de  ver  á  su  Jacinta,  que  cada  minuto  se  le 
hacia  largos  años  de  ausencia ;  y  en  conclusión,  llaman- 
do en  el  torno  y  portería,  no  dilató,  sabiendo  su  venida, 
en  salir  el  abadesa,  á  quien  después  de  haber  saludado , 
pidieron  juntamente  mandase  llamar  á  la  hermosa  Ja- 
cinta; y  iiabiéndolo  así  hecho  con  una  monja,  después 
de  una  gran  pieza  volvió  sola  la  que  con  el  mensaje  habia 
ido ;  la  cual  tomando  licencia  de  la  superior,  volvién- 
dose á  Gerardo,  le  dijo  desta  suerte  :  Como  quiera  que 
el  ser  mensajera  y  mandada  me  excusa  de  cualquier  culpa 
ó  disgusto,  habréis  de  perdonar,  señor  Gerardo,  el  que 
con  la  respuesta  que  os  traigo  forzosamente  habéis  de 
recibir.  La  discreta  Jacinta,  á  quien  por  vuestra  orden 
fui  á  llamar,  me  pidió  que  de  su  parte  encarecidamente 
os  rogase  tuviésedes  por  bien  de  condescender  con  su 
voluntad,  que  determinadamente  es  de  quedarse  en  este 
convento  y  con  el  hábito  de  nuestra  sagrada  religión. 
También  me  advirtió  que  os  suplicase  sobre  todo  fué- 
sedes  servido,  pues  os  halláis  con  bastante  haber  y  joyas 
de  valor,  de  suplir  con  parte  dolías  su  necesidad  y  la 
debida  satisfacion  que  forzosamente  se  requiere  en  se- 
mejantes casos,  para  poder  con  seguridad  de  asisten- 
cia quedar,  como  desea,  sirviendo  á  Dios  y  rogándole 
por  vuestra  salud  y  vida.  Esto  es,  en  suma,  lo  que  con 
muy  eficaces  palabras  me  mandó  os  dijese  :  vos  agora, 
señor,  podréis  determinar  como  cristiano  y  caballero 
en  lo  que  aquesta  dama  os  pide  y  tanto  á  su  alma  y 
sosiego  vuestro  importa.  No  pasó  adelante  en  su  razo- 
namiento la  religiosa  monja ,  ni  la  súbita  alteración  y 
enojo  de  Gerardo  la  dio  lugar  á  mayor  preámbulo ;  por- 
que, reventándole  el  corazón  dentro  del  pecho,  y  arro- 
jando fuego  y  centellas  vivas  por  los  ojos,  volviéndose 
á  la  abadesa ,  la  dijo  :  No  es  posible,  señora ,  que  de  la 
boca  de  Jacinta  hayan  salido  razones  tules ,  ni  yo  de  su 
amistad  larga  y  tan  verdadera  podré  presumir  tan  fácil 
despidiente  y  olvido ;  y  estoy  tan  seguro  de  su  firmeza, 
que  aun  me  parece,  estando  en  su  presencia  y  oyendo 
mis  orejas  semejantes  razones ,  no  las  diera  crédito  ; 
antes  sospecho  que  de  tal  novedad  vive  inocente ;  y  así, 
os  suplico  me  desengañéis,  diciéndome  la  verdad  deste 
caso ,  aunque  la  vista  de  Jacinta  será  el  desengaño  más 
eficaz  para  mi  corazón.  Aquí  tomando  don  Jaime  la  ma- 
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no,  que  no  menos  allorado  que  Geranio  estaba,  rogó  lo 
mi^mo  á  su  tia ;  la  cual  les  procuró  dar  á  entender  por 
cierta  y  infalible  verdad  lo  que  de  Jacinta  se  les  liabia  di- 
cho, y  juntamente  cómo  desde  la  noche  pasada  lo  habia 
de  su  misma  boca  entendido,  [íidiéndola  no  permitiese  la 
sacasen  de  su  convento,  y  otras  razones  con  que  le  era 
fuerza  y  de  obligación  religiosa  y  cristiana  no  consen- 
tirlo. Mas  con  todo  eso ,  importunada  de  los  dos  ami- 
gos, se  dispuso  á  hacerla  parecer,  y  con  este  pensa- 
miento ,  dejándolos  en  la  porteria ,  adonde  con  los  ca- 
ballos de  diestro  se  aguardaban,  volvió  al  cumplimiento 
de  su  palabra,  aunque  no  tuvo  efeto,  ó  no  quiso  que  sa- 
liese Jacinta  delante  de  Gerardo ,  á  quien  procurando 
consolarconprudentesydiscretas  palabras,  juntamente 
pretendía  borrarle  de  su  memoria  y  corazón  la  de  su 
dama. 

Mas  pudo  tanto  y  fué  de  tan  gran  fuerza  el  golpe 
de  semejante  desden  en  la  afligida  y  triste  fantasía  lie 
Gerardo,  que,  posponiendo  el  peligro  de  su  vida,  la 
ofensa  del  cielo  y  el  riesgo  de  su  honor,  arrebatado 
de  furiosa  ira  y  sin  reparar  en  el  sacrilego  atrevi- 
miento que  cometía,  volviéndose  á  don  Jaime,  puesto 
el  derecho  pié  en  la  puerta  y  clausura  del  cerrado  con- 
vento, le  dijo  estas  breves  y  sentidas  razones  : 

«Caro  amigo  y  compañero,  el  fuego  que  me  abrasa 
es  inmenso ,  nj¡  amor  terrible,  y  mayor  y  más  grave  de 
sufrir  la  sinrazón  que  Jacinta  me  hace  :  yo  la  he  pre- 
venido y  aconsejado  esto  que  agora  determina,  muchas 
veces,  y  adonde,  poniéndolo  por  obra,  hubiera  asegu- 
rado mí  cansada  vida  y  consolado  con  tales  nuevas  las 
de  sus  tristes  padres,  y  nunca  della  he  podido  conse- 
guir mi  deseo  :  por  donde  reconozco  que  otro  es ,  y 
DO  el  de  senir  á  Dios,  el  que  á  dejarme  la  ha  movido; 
y  así,  estoy  dispuesto  á  no  consentirlo  :  caballero  sois, 
y  yo  vuestro  amigo ,  y  tal ,  que  en  cualquier  trance 
perdiera  por  vos  mil  vidas.  Harto  os  he  dicho  para  de- 
jaros empeñado  ;  tomad  estas  riendas,  y  guardadme, 
como  quien  sois,  estos  umbrales;  que  yo  saldré  cou 
mi  intención  ó  moriré  en  la  demanda.  Y  diciendo 
esto ,  sin  esperar  respuesta  ni  atender  á  las  exclama- 
ciones, gritos  y  alaridos  de  las  monjas,  tomando  á 
Ja  que  primero  vino  con  el  mensaje  por  la  mano,  y  en 
la  diestra  la  espada  desnuda,  para  atemorizarla,  se  ar- 
rojó en  lo  vedado  del  convento,  adonde  á  pocos  pasos, 
habiendo  sido  guiado  por  la  centinela  que  consigo  lle- 
vaba, saliendo  á  un  ancho  y  bien  labrado  claustro,  vio 
entre  otras  monjas  sentada  con  gran  regocijo  y  sosiego 
á  la  ocasión  de  Ixm  atroz  delito.  Las  que  la  acompa- 
ñaban y  la  que  con  Gr-rardo  venía ,  viéndole  venir  de 
aquella  suerte,  se  desaparecieron  en  un  punto;  pero 
Jacinta  no  las  pudo  seguir,  ni  aun  moverse  de  adonde 
sentada  estaba,  porque  corlada  y  cual  si  muerta  fm>- 
ra  la  dejó  la  repentina  vista  de  Gerardo;  el  cual  le- 
vantándola por  un  brazo  del  suelo,  no  pudíendo  expli- 
car la  lengua  lo  mucho  que  el  corazón  en  sí  encerraba, 
sin  hablarse  palabra ,  por  la  misma  parte  que  había 
venido,  se  volvió  con  olla  á  salir,  y  con  harta  más 
priesa  y  brevedad ,  porque  á  esta  hora  crecían  los  gri- 
tos y  clamores  de  las  monjas  con  tal  rigor  y  vehe- 
mencia, que  totalmente  parecía  venirse  al  suelo  todas 
aquellas  altas  y  forlísímas  paredes  ;  con  que  no  fué 
menor  el  alboroto  de  la  vecindad,  y  aun  de  todo  el  lu- 
gar, pues  en  un  punto  se  juntaron  á  las  mismas  puer- 


tas que  don  Jaime  gnrdaba ,  más  de  docienf as  al- 
mas, aunque,  como  los  más  viniesen  desapercibidos, 
con  poca  defensa  que  los  amigos  hicieron ,  tuvieron 
lugar  de  ponerse  á  caballo ,  atravesando  Gerardo  en 
los  arzones  delanteros  á  su  Jacinta ,  que  con  un  pro- 
fundo desmayo,  causado  del  temor  presente,  en  esta 
misma  sazón  estaba  ;  y  sin  aguardar  á  más  dilación, 
rompiendo  el  valiente  aragonés  el  escuadrón  de  gente 
que  delante  tenia,  abrió  ancho  camino  con  su  espada, 
franqueándosele  al  caro  amigo  que  detras  le  seguin; 
con  que ,  sin  poder  nadie  estorbar  su  intento ,  al  más 
ligero  correr  de  los  caballos   salieron  del  lugar,  de 
quien ,  por  ver  la  mucha  gente  que  los  seguía ,  procu- 
raron alejarse  cuanto  les  fué  posible;  aunque  en  esta 
arrebatada  fuga ,  como  en  todo ,  Gerardo  anduvo  des- 
graciado ;  porque,  habiéndoseles  cerrado  la  noche  muy 
escura ,  perdiendo  el  camino  que  llevaba ,  asimismo 
perdió  la  noble  y  valerosa  compañía  de  don  Jaime ,  no 
pudiendo  volver  á  ella ,  ni  aun  saber  por  cartas  lo  que 
se  hubiese  hecho  ó  sucedídole  .  principio  manifiesto 
de  los  muchos  trabajos  que  en  castigo  de  tan  detes- 
table atrevimiento  le  fué  enviando  el  cielo  á  nuestro 
Gerardo  ;  al  cual  desfa  suerte  le  fué  forzoso,  aunque 
no  el  perder  el  viaje,  á  lo  menos  la  certeza  y  seguri- 
dad del  camino ;  en  quien ,  por  sentir  á  Jacinta  muy 
debilitada  y  peligrosa ,  se  hubo  de  ir  suspendiendo  ;  y 
asi,  acomodándola  lo  mejor  que  pudo,  poco  á  poco, 
aunque  ignorando  si  se  alejaba  ó  acercaba ,  anduvo 
hasta  la  futura  mañana,  que  so  halló  emboscado  en 
un  áspero  y  cerrado  mon[e,  por  el  cual  habiendo  ca- 
minado hasta  más  del  mediodía  con  harto  pesar  y 
disgusto  de  su  alma ,  por  la  necesidad  que  de  reposo 
llevaba  Jacinta  ,  al  fin  quiso  su  suerte  que  á  la  hora 
que  digo  llegasen  á  una  cabana  de  pastores,  adonde, 
siendo  de  algunos  que  la  guardaban  con  buena  volun- 
tad recibidos,  se  apearon,  procurando  Gerardo  como 
mejor  le  fué  posible  y  el  tiempo  y  ocasión  dio  lugar, 
remediar  en  algo  la  pasión  y  accidente  de  su  cruel  y 
ingrata  señora;  que  esta  sola  causa,  mucho  más  que 
el  riesgo  de  su  persona  .,  daba  cuidado  al  triste  caba- 
llero ,  aunque  podía  por  entonces  estar  seguro ,  fanlo 
por  el  fragoso  lugar,  cuanto  por  haberse  alejado  del 
peligro  más  de  lo  que  pensaba;  que  en  esto  anduvo 
Gei'í'r  do  venturoso,  pues  sin  saber  ni  conocerla  tier- 
ra, estaba  del  lugar  y  convento  distante  aun  más  do 
diez  leguas.  Con  todo  eso,  tomando  lengua  del  más  cer- 
cano lugar  del  reino  de  ValiMicin,  arpadla  iiúsma  tard(>, 
algo  másaliviada  Jacinta,  volvieron  á  su  camino,  y  el  si- 
guiente día  adonde  deseaban,  que  fué  una  buena  villa; 
en  quien  aposenlándose  con  secreto,  pudo  con  más 
comodidad  ser  curada  su  indisposición,  (pie  no  fué  tan 
leve  ni  ligera  que  les  dejiíse  proseguir  el  c¡nuino  de  Va- 
lencia en  más  de  treinta  días;  después  de  los  cuales  vol- 
viendo á  él ,  en  poco  tiempo  se  acercaron  á  aquella  apa- 
cible y  regalada  ciudad.  Masantes  que  á  ella  llegasen 
una  jornada  ,  yendo  los  dos  (al  parecer  del  buen  Ge- 
rardo ,  l)íen  que  no  al  de  la  cautelosa  dama)  más  con- 
formes que  nunca  habian  estado,  una  fresca  y  alegre 
mnñana  ,  aun  mucho  antes  que  amaneciese ,  que  por  el 
encendimiento  y  calor  del  sol  entonces  caminaban,  tra^- 
lando  en  lo  que  mejor  les  pnrecia  ,  ocupado  y  divertido 
Gerardo  en  la  dulce  y  disimulada  conversación  de  su 
Jacinta ,  cuando  quiso  volver  sobre  sí  se  halló  fuera  de 
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camino  y  embreñado  en  un  alto  y  en  marañado  encinar; 
del  cual  queriendo  salir  ú  la  perdida  senda  ,  con  más  en- 
gaños se  enredaron  en  él.  Pues  caminando ,  como  digo, 
perdido  y  disgustado  el  pobre  caballero,  no  pas()  muy 
grande  espacio  sin  que  á  sus  oídos  llegasen  unos  lasti- 
mados y  tristísimos  suspiros,  que  con  algunas  pequeñas 
pausas  le  herían  y  lastimaban  su  corazón.  Crecian  á 
más  andar  las  tristes  quejas;  y  Gerardo,  pareciéndole 
que  su  origen  estaba  no  muy  lejos ,  apresuró  cuanto  le 
fué  posible  su  viaje,  aunque  por  muclia  diligencia  que 
liizo ,  primero  que  la  causa  hallase ,  plateando  los  cam- 
pos y  aljofarando  las  cristalinas  aguas,  mostró  su  her- 
moso rostro  la  dorada  aurora ,  dando  al  mundo  alegres 
nuevas  de  la  breve  venida  de  su  esposo ;  con  cuya  luz 
Gerardo  pudo  reconocer  más  claramente  el  lugar  donde 
estaba ,  y  las  aguas  dulces  de  un  pequeño  arroyo ,  por 
cuyo  margen  verde  caminaba ,  matizadas  áe  sangre, 
que,  como  en  el  cristal  el  carmín  puro ,  formaba  varios, 
aunque  temerosos  esmaltes;  de  que  no  poca  alteración 
recibió  él  y  su  amada  Jacinta;  más  trayendo  ala  me- 
moria aquellos  primeros  desastres  de  su  trágica  historia, 
dispuesto  á  cualquier  peligro  que  le  sucediese,  prosiguió 
su  camino  al  tino  de  la  voz  y  por  el  mismo  raudal ,  hasla 
que,  habiendo  llegado  adonde  entre  unas  verdes  y  espi- 
nosas zarzas  un  pequeño  prado  se  hacía ,  vio  en  medio 
del  un  bulto ,  que  solo  por  los  gemidos  que  despedía  co- 
noció ser  persona  humana.  Estaba  sin  moverse  á  una  ni 
á  otra  parte ,  cercado  de  abundancia  de  sangre,  y  della 
matizadas  las  yerbas  y  flores ,  que  en  este  breve  espacio 
más  amenas  y  alegres  adornaban  las  márgenes  y  orillas 
del  arroyo ,  que  por  estar  y  correr  tan  vecino  partici- 
paba del  sangriento ,  aunque  no  debido  tributo.  Todas 
estas  cosas  lastimaron  de  suerte  al  noble  Gerardo ,  que 
sin  esperar  más  un  punto  se  arrojó  de  la  silla ,  y  ha- 
ciendo lo  mismo  Jacinta ,  llegaron  á  descubrir  el  herido 
cuerpo,  al  cual  hallaron  desnudo,  reconociendo  ser 
mujer  al  instante;  con  que  fué  mayor  la  compasión  y 
lástima  de  los  que  la  miraban.  Parecióles ,  aunque  ma- 
cilenta y  pálida  la  color  del  rostro,  muchacha  y  no  de 
mal  semblante;  bien  que  harto  confusos  y  sin  espe- 
ranza del  remedio  de  su  vida ,  porque  tenia  su  cuerpo 
lleno  de  mil  heridas  ;  y  lo  que  más  admiración  y  es- 
panto les  causó  fué  verla  cosida  y  hecha  en  todo  un 
ovillo ,  de  tal  suerte ,  que  las  piernas  con  unas  cintas  de 
gamuza  claveteada  tenia  por  laspantorrillas  cosídascon 
los  muslos;  estos  con  el  vientre  y  estómago ;  los  brazos, 
la  mitad  con  los  dos  lados  del  pecho,  y  lo  restante,  del 
codo  á  la  muñeca ,  con  los  molledos  :  castigo  por  cierto 
tan  bárbaro  y  feroz  como  cruel  y  inhumano ,  digno  de 
eterna  pena ,  y  aun  si  le  pudiera  haber  en  tal  verdugo, 
más  grave  y  riguroso  tormento.  No  se  excusaron  los 
tiernos  ojos  de  Jacinta  y  Gerardo  de  dar  en  esta  ocasión 
al  suelo  copiosas  lágrimas,  como  al  aire  ardientes  y  las- 
timosos suspiros;  mas  viendo  que  con  su  tierno  senti- 
miento no  se  ponia  remedio  al  presente  daño ,  parecién- 
dole á  Gerardo  no  estarían  de  poblado  muy  lejos,  se 
determinó  á  llevar  la  sangrienta  moza  al  más  cercano 
lugar  ;  y  con  este  presupuesto ,  quitándose  un  gabán 
que  encima  de  un  tahalí  de  pistolas  y  seguro  coleto  lle- 
vaba ,  juntamente  con  la  ropa  que  ella  tenia  cubierta, 
Ge  la  vistió  y  puso  lo  mejor  y  más  acomodadamente  que 
pudo  encima  de  su  caballo ;  en  quien  poco  á  poco ,  sus- 
teniúndola  él  y  Jacinta  por  entrambas  partes,  fueron 
K-i. 


saliendo  á  lo  más  descubierto  del  fragoso  monte ,  per- 
mitiendo el  piadoso  cielo ,  porque  quizá  no  se  perdiese 
y  condenase  aquella  alma ,  sacarlos  muy  cerca  del  ca- 
mino real ,  desde  adonde  pudieron  divisar  un  bien  po- 
blado lugar  que  á  poco  más  de  media  legua  parecía; 
aunque  fatigado  Gerardo ,  y  con  razón ,  por  parecerle, 
según  aquel  cuerpo  se  desangraba  y  su  caminar  era  es- 
pacioso, moriría  antes  que  llegasen  adonde  siquiera 
pudiesen  acudir  al  remedio  de  su  alma  ;  y  así,  con  este 
cristiano  dolor  se  determinó  á  dejarla  en  compañía  de 
Jacinta ;  á  quien  dándole  parte  de  su  intento  ,  y  tenién- 
dole ella  por  acertado ,  cobrando  de  un  salto  la  silla  y  el 
camino  del  vecino  lugar,  á  la  mayor  priesa  de  su  caba- 
llo se  fué  acercando  á  él. 

A  esta  misma  hora ,  que  era  aquella  en  quien  el  sol 
mostraba  apenas  los  soberanos  rayos  de  su  frente ,  ve- 
nían por  el  propio  camino  que  Gerardo  llevaba,  dos 
religiosos  frailes  de  San  Jerónimo  en  dos  gruesas  y 
poderosas  muías,  que  cuando  de  él  fueron  vistos,  no 
frailes  ni  hombres  humanos ,  sino  ángeles  ó  querubi- 
nes se  le  antojaron ;  y  así,  con  alegre  semblante,  parando 
su  caballo ,  les  aguardó  á  que  pasasen  unos  hondos  bar- 
rancos y  quiebras  que  allí  se  hacían;  y  habiendo  lle- 
gado ,  con  corteses  palabras ,  después  de  haberles  salu- 
dado ,  les  pidió  se  viniesen  con  él  adonde  muy  cerca 
ganarían ,  con  remediarle  su  necesidad ,  un  alma  cuya 
salvación  solo  consistía  en  que  le  siguiesen  con  breve- 
dad; y  no  queriendo  ,  por  la  suspensión  y  peligro  que 
corría,  alargarse  á  mayores  arengas,  aguardándola 
respuesta ,  los  vio  que  así  mozos  como  amos,  mirán- 
dose unos  á  otros,  habían  enmudecido.  Y  ciertamente 
que,  bien  considerado,  de  su  remisión  no  les  pongo  cul- 
pa ,  rü  aun  del  pensamiento  que  entonces  los  atligia; 
porque  quien  viera  á  tales  horas  un  hombre  en  un  gentil 
caballo  y  haciendo  alarde  de  un  coleto  de  ante  y  tahalí, 
cargado  con  tres  pistolas ,  que  por  haber  dejado  el  ga- 
bán venía  descubierto ,  y  en  lugar  tan  fragoso  y  opor- 
tuno, no  podía ,  con  la  demanda  que  él  traía ,  imaginar 
menos  de  que  fuese  algún  capitán  de  bandoleros ;  gente 
de  quien  por  sus  pecados  suele  ser  oprimida  la  seguri- 
dad de  aquellas  provincias,  no  obstante  la  mucha  vigi- 
lancia que  los  vireyes  ponen  en  limpiarlas  de  seme- 
jantes hombres.  Pero  vuelto  á  mi  propósito  ,  digo  que 
verdaderamente  los  pobres  religiosos  entendieron  era 
sin  duda  lo  que  tengo  referido ;  y  parecíéndoles  que  su 
escuadra  no  estaría  muy  lejos,  acordaron  de  pedir  mise- 
ricordia ;  y  así ,  al  que  de  semejante  proceder  vivía  tan 
apartado,  levantando  al  cíelo  Ií:s  manos,  le  comenza- 
ron á  rogar  se  apiadase  dellos ,  poniéndole  por  delante 
el  ser  sacerdotes  y  religiosos  y  la  grande  ofensa  que  á 
Dios  se  le  hacia  injuriándoles;  y  en  resolución,  sacando 
de  las  mangas  las  bien  proveídas  bolsas ,  con  lo  que 
traían  encima  se  las  ofrecieron,  dejando  á  nuestro 
Gerardo  tan  confuso  y  admirado,  que  casi  se  halló  cor- 
rido del  afrentoso  miedo  de  los  frailes ;  y  por  otra  par- 
te, no  sabiendo  cómo  desengañarlos,  ni  menos  aca- 
bando ellos  de  asegurarse ,  aunque  les  dio  cuenta  del 
suceso  que  le  obligaba,  viendo  que  losmozosque  traían 
daban  con  acelerado  paso  vuelta  al  vecino  lugar,  albo- 
rotando con  subidos  clamores  y  gritos  todos  aquellos 
campos,  y  juntamente  el  peligro  que  de  su  tardanza 
podía  recrecérsele  á  la  pobre  y  lastimada  mujer  quo 
liabia  dejado ,  siti  atender  en  lo  que  hacia  ni  en  el  de- 
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triiricnfo  de  sn  reputación,  mostrando  más  cólera  y 
enojo  del  que  su  piadoso  ánimo  quisiera,  les  amenazó 
de  muerte  sino  hacían  su  niego;  y  diciéndoles  esto  y 
careando  la  pistola  al  uno  dellos,  fué  tan  espantoso  e! 
sobresalto  de  entrambos,  que  sin  responderle  palabra 
guiaron  tras  del ,  y  al  iníienio  que  los  llevara  decendie- 
ran  de  buena  gana  en  su  seguimiento,  según  el  miedo 
los  tenia  acobardados  ;  y  así ,  brevemente  llegaron 
adonde  Gerardo  habia  dejado  el  desangrado  cuerpo,  al 
cual  hallaron  que  todavia  peleaba  con  la  mortal  y  te- 
merosa parca.  Aquí  apeándose  uno  de  los  religiosos,  la 
empezó  á  confesar;  y  Gerardo,  que  á  su  Jacinta  no  des- 
cubría en  todo  aquello,  sin  poderle  el  corazón  sosegar 
en  el  pecho ,  entendiendo  que  allí  cerca  se  hubiese  con 
recato  de  los  pasajeros  escondido,  sin  despedirse  de  los 
frailes  comenzó  á  buscarla,  no  dejando  en  todos  aque- 
llos contornos  por  escudriñar  un  solo  palmo  de  tierra; 
que  como  el  descubrir  á  su  querida  prenda  tanto  se  le 
dilatase  al  pobre  caballero,  casi  loco  furioso  se  arrojó 
por  lo  más  espeso  de  aquellas  montañas,  por  las  cua- 
les, sin  comer  ni  beber,  embreñado  anduvo  cuatro  días, 
llamando  á  voces  su  Jacinta,  cuya  memoria  sola  (puedo 
decir)  le  sustentaba  vivo,  poniendo  intervalo  á  las 
tristezas  de  su  miserable  estado  con  repetir  diversas 
veces  las  estancias  de  la  canción  siguiente  : 

Si  herido  el  pedernal,  voniiía  fuego. 
Sangre  de  sus  entrañas  , 

Y  quejas  del  dolor  que  le  provora 
A  dar  ojos  de  luz  estando  ciego  , 
Con  penas  tan  extrañas, 

¿Cómo  no  arrojo  llamas  por  la  boca. 

Siendo  el  hierro  que  lora 

El  corazón  cautivo  , 

Uolores  de  un  ausente  por  lo  menos, 

Donde  todas  las  suertes  de  venenos 

Con  que  muriendo  vivo. 

Los  redujo  el  amor  á  quinta  esencia 

Con  fuego  del  inliernoó  de  una  ausencia? 

Salgan  estos  espíritus  formados 
Tel  fuego  y  del  veneno, 
Por  ojos  y  por  boca  repartidos  ; 
Visiten  en  el  aire  los  alados 
Vivientes  de  su  seno, 
A  los  brutos  en  cuevas  escondidos, 

Y  á  los  peres  dormidos 
Al  son  de  la  corriente 

En  unías  de  cristal  sin  artificio  ; 
Todos  sientan  igual  el  sacrificio. 
Donde  ofrece  un  ausente, 
Por  holocausto  de  su  amortan  ciego. 
En  los  suspiros  humo  ,  en  llama  fuego. 

Escalen  hasta  el  ultimo  elemento, 
Aunque  van  tan  pesados 
Como  fueron  materia  de  mis  penas, 
Que  temo  han  de  vulver  al  pensamiento 
De  donde  son  formados, 

Y  convertirse  cu  sangre  de  mis  venas; 
Pero  corren  tan  llenas 

De  un  humor  corrompido 
Con  el  continuo  curso  de  mis  males  , 
0"c  inles  por  no  volver  se  harán  iguales 
Al  cielo  mis  subido, 
O  del  intenso  ardor  con  que  volaren, 
Cira  región  de  fuego,  ¡.i  pararen. 
O  ya  os  incorporéis  en  el  esfera 
Del  fuego  poderoso. 
Ya  os  deshagáis  en  humo  por  el  viento, 
Y'a  os  derritáis  al  sol  como  la  cera 
De  un  Iraro  furioso, 
Mit-ntras  mi  alma  os  diere  movimirnto 
En  el  curso  viólenlo, 
Los  ecos  sean  Cfinformes 
Al  repetir  la  causa  de  mi  llanto; 


Y  aunque  por  ser  amargo  y  triste  el  canto, 
Forme  voces  disformes , 

Siempre  á  un  suspiro  otro  suspiro  siga, 

Y  el  uno  tras  el  otro  ,  á  mi  enemiga. 

Si  acaso  el  aire,  herido  de  este  fuego. 
Algún  rayo  formare 
En  la  parle  más  densa  que  tuviere. 
Repita  el  golpe  a  mi  Jacinta  luego; 

Y  si  en  trueno  parare, 

O  algún  presto  relámpago  saliere, 

La  ejecución  que  hiciere 

Con  ímpetu  confuso. 

Cese  con  este  nombre  en  sus  extremos; 

Que  á  veces  obra  amor  estos  extremos 

Contra  el  tiempo  y  el  uso  , 

Porque  tienen  cfclo  diferente 

Las  quejas  y  suspiros  de  un  ausente. 

Aprendan  á  parlar  en  otro  canto. 
Oyendo  mis  suspiros , 
Las  aves,  que  rompiendo  su  elemento, 
Suelen  llegar  al  estrellado  manto 
Con  alas  de  zafiros. 
Haciendo  tornasoles  por  el  viento; 

Y  en  mal  formado  acento 

Y  voces  destempladas 

Con  los  rústicos  picos  gorjeadnros 
Publiquen  la  ocasión  de  mis  dolores 

Y  sus  quejas  cansadas, 

Porque  mi  mal  en  bocas  de  inocentes 
Lastime  algunos  ojos  inclementes. 

Las  hojas,  que  del  viento  sacudidas , 
Se  besan  tiernamente. 
Con  envidia  del  sol  que  las  acecha. 
Por  verlas  á  la  sombra  entretenidas 
Celoso  y  diligente. 
Hasta  escalarla  rama  más  estrecha, 
Más  vana  y  satisfecha 
De  hacellc  resistencia. 
Murmuren  la  desdicha  de  mi  estado. 
Cuando  en  quejido  ronco  apresurado 

Y  dulce  diferencia. 

Las  ramas  que  con  otras  se  encontraren 
Con  recíprocos  lazos  se  besaren. 

Las  guijas  de  la  fuente,  que  antes  fueron 
Los  dientes  de  Narciso, 
Huesos  entonces,  ora  piedras  duras. 
Ni  cuenten  ni  murmuren  cuando  vieron 
Mudarse  de  improviso 
Las  venas  rojas  en  las  aguas  puras; 
Que  vanas  hermosuras 
Son  breves  tiranías. 
Sean  los  ecos  de  su  centro  frió. 
No  el  llanto  ajeno,  sino  el  propio  mió. 
Perdidas  alegrías, 

Y  sin  Jacinta,  celos  y  desdenes 
Presentes  males  y  pasados  bienes. 

Así  el  lastimado  Gerardo  solenizaba  con  amargo 
llanto  la  tragedia  de  sus  desdichas  y  ausencia  de  sii 
fugitiva  dama,  basta  que,  reconociendo  su  perdición  y 
el  mal  remedio  que  para  hallarla  podía  haber  en  aque- 
llos montes,  determinó  dar  la  vuclla  á  la  misma  parle 
dondfí  la  bahía  perdido,  parecirmlole  que  por  ventura, 
viendo  aquella  mañana  que  la  dejó  Jacinta  su  tardan- 
za, temerosa,  como  mujer,  de  algún  desastrado  su- 
ceso en  aquel  despoblado,  se  hubiese  ido  al  cercano 
lugar;  á  quien  con  este  inievo ,  auiKpie  descaminado 
pensamiento,  llegó  Gerardo  al  j)onerse  el  sol,  y  con  el 
desacuerdo  qne  ya  podéis  jiensar,  no  dejó  calle,  pla- 
za ,  casa  ni  mesón  adonde  no  preguntase  por  su  que- 
rido dueño,  hasta  que,  cansado  de  trastornar  do  arriba 
abajo  el  lugar,  forzándole  su  desmayado  cuerpo  á  to- 
mar algún  descanso,  se  hubo  de  apear  en  una  posada; 
en  la  cual  apenas  puso  los  pies,  cuando,  sin  ser  oídos 
ni  vistos,  se  abrazaron  con  61  veinte  iiombres,  y  dando 
voces,  apellidando  favor  á  la  justicia  ,  le  llevaron,  sin 
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escucliarle  razón  alguna  ,  á  una  fuerte  torre  cuyos 
hondos  cimientos  servían  de  calabozos  y  ciírceles  á 
ios  pobres  y  como  nuestro  Gerardo  desdicliados  liom- 
bres;  á  quien  luego  se  le  advirtió  el  origen  de  su  pri- 
sión, imputándole,  no  solamente  el  ser  bandolero,  mas 
las  crueles  y  bárbaras  heridas  de  la  mujer  que  confe- 
sando dejó  en  poder  de  los  dos  religiosos  ;  los  cuales 
viendo  que  él  no  volvía ,  haciendo  cierta  su  sospecha, 
acordaron  de  traerla  á  aquel  lugar,  y  asimismo  de  dar 
cuenta  á  la  justicia  del  suceso,  como  al  íin  lo  pusieron 
por  obra,  dejando  escandalizada  á  toda  aquella  gente 
con  semejante  crueldad ;  aunque  no  permitió  el  piado- 
so cielo  muriese  la  pobre  moza  del  rigor  sangriento 
de  tan  ¡numerables  heridas,  acudiendo  la  justicia  á  su 
cura  y  salud  con  gran  cuidado ;  bien  que  en  más  de 
ocho  dias  nunca  tuvo  entero  juicio,  ni  menos  pudo  ha- 
cer declaración  que  pareciese  concertada,  para  verifi- 
car su  desastre.  Pues  como  descuidado  de  semejante 
peligro,  y  cuidadoso  de  la  pena  que  le  afligía,  Gerardo 
anduviese  preguntando  por  su  dama  por  las  calles  y 
casas  del  alborotado  lugar ,  y  muchas  personas  supie- 
sen de  relación  de  los  dos  frailes  las  señas  y  hábito  que 
traia,  y  su  demanda  fuese  asimismo  de  una  mujer, 
juntándose  una  y  otra  sospecha,  dio  lugar  y  ocasión 
no  poco  justificada  á  que ,  andándole  á  las  espías ,  in- 
tentasen su  prisión ,  como  lo  hicieron. 

Muy  afligido  se  halló  Gerardo  con  su  nueva  desven- 
tura, tanto  por  el  riesgo  de  su  vida,  cuanto  por  el  im- 
pedirle en  tal  coyuntura  su  demanda  y  libertad.  Mas 
visto  que  ya  no  podía  excusar  su  desdicha ,  pena  ya 
bien  reconocida  por  él  del  temerario  sacrilegio,  pi- 
diendo misericordia  á  los  piadosos  cielos ,  procuró  lo 
mejor  que  supo  descargar  su  persona  y  no  dejarse  pe- 
recer ,  aunque  sus  diligencias  fueran  de  poco  efeto  si 
la  herida  moza  muriera  sin  declarar  la  ocasión  ver- 
dadera de  su  desgracia ;  mas  habiéndole  concedido 
Dios  la  vida,  con  ella  se  facilitó  su  trabajo  y  enten- 
dió la  verdad  ,  declarando  á  dos  hermanos  suyos  por 
reos  y  agresores  de  sus  heridas ;  que  irritados  de  que 
un  mancebo  de  desiguales  prendas ,  teniendo  las  me- 
jores de  su  hermana ,  la  pidiese  con  pública  afrenta 
por  su  esposa,  con  el  enojo  y  pasión  que  della  se  les 
había  seguido,  sin  reparar  más  que  su  venganza,  para 
mejor  tomarla  la  habían  sacado  de  la  insigne  ciudad 
de  Barcelona ,  de  donde  todos  eran  naturales ;  y  di- 
ciendo la  traían  á  Denia  con  unos  deudos  que  allí  te- 
nían, llegando  una  noche  á  aquel  monte,  y  desnu- 
dándola en  carnes,  habían  hecho  de  ella  el  bárbaro  y 
riguroso  sacrilicio  que  habéis  oído.  Aunque  con  todo 
esto  no  se  determinó  la  justicia  á  darle  á  Gerardo  la 
deseada  libertad ;  antes,  lucra  de  hacerle  purgar  muy 
bien  los  indicios  que  de  bandolero  le  daban  el  hábito  y 
pedernales ,  le  liiciercn  que  á  í-u  cosía  enviase  á  Ca- 
taluña para  la  veriíicacion  de  la  verdad  y  confesión  de 
la  afligida  mujer,  que  hallándose  por  cierta,  y  junta- 
mente ausentes  de  Barcelona  á  sus  hermanos ,  tuvie- 
ron por  bien  de  soltarle.  Y  no  se  consiguieron  estas 
diligencias  con  tanta  brevedad,  que  primero  que  lle- 
gase la  de  su  libertad,  no  se  hubiesen  pasado  aun  más 
de  cuatro  meses,  en  los  cuales  consumió  y  deshizo 
cuanto  de  estima  y  valor  le  liabia  quedado:  de  sueite 
{¡ue  cuando  se  quiso  partir  apenas  limiiadamente  se 
pudo  acomodar  de  dineros  para  una  mukv;  que  á  tal 


extremo  reducen  á  los  hombres  muy  poderosos ,  tra- 
bajos tan  importunos  y  insufribles;  y  al  íin ,  habiendo 
acordado  su  viaje  para  la  antiquísima  villa  de  Denia, 
llevado  de  forzosos  respetos ,  salió  para  ella  una  ma- 
ñana de  aquel  lugar,  y  tan  escarmentado  de  los  nau- 
fragios que  en  él  le  habían  sucedido,  que  aun  no  le 
parecía  caminaba  en  su  entera  voluntad.  Todo  este  dia 
anduvo  Gerardo  solo  con  el  mozo  que  le  guiaba,  hasta 
el  siguiente,  que  cerca  de  una  venta  se  juntó  con  otro 
gentilhombre ,  que  llevando  su  mismo  viaje ,  y  no  con 
mayor  compañía  que  la  que  él  llevaba,  después  de  ha 
ber  sesteado  juntos ,  prosiguieron  en  buena  conversa- 
ción su  camino,  con  pensamiento  de  concluir  aquella 
noche  su  jornada,  picando  con  diligencia  la  vuelta  do 
Denia.  No  encontraron  por  todo  el  camino,  por  ser 
muy  poco  pasajero,  persona  alguna,  hasta  que,  siendo 
como  las  cuatro  de  la  tarde  ,  en  medio  de  un  jaral  es- 
peso por  do  caminaban,  y  harto  descuidados,  les  sa- 
lieron dos  hombres  al  encuentro ,  que  así  en  sus  trajes 
como  en  sus  armas  y  personas  dieron  luego  á  enten- 
der quién  ser  podían.  El  uno  destos  dos,  que  verdade- 
ramente, más  que  hombre,  parecía  algún  ministro  del 
iníierno,  les  dijo  se  detuviesen;  y  trabando  á  Gerardo 
de  las  riendas ,  poniéndole  la  pistola  á  los  pechos,  dio 
lugar  á  que  su  compañero  hiciese  con  el  de  Gerardo 
lo  mismo  ;  que  como  esto  viesen  los  criados  y  recono- 
ciesen el  notorio  peligro  de  sus  dueños ,  sin  aguardar 
el  suceso,  los  desampararon,  volviendo  con  la  mayor 
priesa  que  les  fué  posible  las  espaldas.  Todo  esto  con- 
sideraba el  buen  Gerardo,  y  arriesgara  sin  duda  en  tan 
conocido  riesgo  su  persona,  si  á  esta  hora  no  viera  irse 
levantando  otros  seis  hombres  que  entre  las  espesas 
matas  estaban  encubiertos ;  y  el  uno ,  que  así  en  la 
mejor  disposición  de  hábito  como  en  la  presencia 
daba  á  entender  ser  el  mayoral  de  todos,  pareciéndole 
que  los  tristes  pasajeros  andaban  en  el  dejar  las  sillas 
algo  remisos,  con  voz  ronca  y  espantable,  vuelto  á  su 
maldita  compañía,  les  dijo  :  Canalla  vil,  ¿qué  hacéis 
con  esos  desdichados?  ¿Traéis  acaso  por  bien  parecer 
aquesos  pedernales?  ¿Cómo  no  los  derribáis?  ¿O que- 
réis por  ventura  que  mis  manos  se  empleen  en  tan  mi- 
serable tiro?  Y  diciendo  esto  y  levantando  una  pistola 
fué  todo  uno ,  al  mismo  punto  que,  derrocándose  en  el 
suelo  los  pobres  que  razones  tales  oían,  dieron  lugar 
á  que  aquellos  furiosos  hombres  los  desarmasen ,  es- 
cudriñando asimismo  sus  personas,  y  con  tanta  vio- 
lencia y  cólera  como  si  sus  mortales  enemigos  fueran: 
en  conclusión  los  desnudaron,  dejándoles  en  calzas  y 
jubón.  Golpe  era  este  por  cierto  bastante  á  deshacer  un 
corazón  de  diamante  duro  ;  mas  no  hizo  mella  ó  sen- 
timiento en  el  afligido  y  tierno  de  nuestro  pobre  Ge- 
rardo ;  el  cual,  si  se  permite  decir  cristianamente,  más 
deseaba  la  muerte  que  el  vivir  tan  rodeado  de  desdi- 
chas; y  con  este  endurecido  pensamiento,  callando  á 
las  presentes  injurias,  con  firme  y  constante  ánüno 
esperaba  el  íin  de  su  suceso  :  todo  lo  cual  pasaba  muy 
al  contrarío  por  su  compañero  ;  porque  haciendo  mil 
lastimosos  extremos ,  vertiendo  de  sus  ojos  tiernas  lá- 
grimas, procuraba  con  ellas  enternecer  al  bárbaro  y 
empedernido  capitán,  que,  reparando  algo  más  en  su 
rostro  y  persona,  le  conoció ;  y  así,  viéndole  que  á  sus 
pies  se  había  arrojado,  con  arrogante  y  soberbia  voz 
le  mandó  se  levantase,  diciendo  :  ¿Por  ^ entura,  cami- 
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nanle.  no  eres  tú  Vironte  Arbias?  Porque,  si  en  lí 
mi  vista  no  me  engaña ,  tengo  delante  el  hombre  ú 
quien  debo  no  menos  que  la  vida.  A  estas  razones, 
como  vuelto  de  un  largo  parasismo  ,  alzó  los  ojos  el 
medroso  valenciano ;  y  viéndose  llamar  por  su  propio 
nombre,  mus  animado,  con  flaca  y  turbada  voz  le  res- 
pondió ser  el  mismo  que  imaginaba ,  cuyo  oficio  era 
de  procurador  de  causas  en  la  ciudad  de  Valencia; 
aunque  no  le  fué  posible,  por  más  que  lo  procuró,  co- 
nocer al  que  así  le  estaba  liabkuulo ;  el  cual,  recono- 
ciendo su  temor,  le  replicó  :  No  te  atemorice  mi  vi>ta, 
ni  menos  la  de  estos  compañeros;  que  seguro  puedes 
desde  luego  volverte.  Y  advierte  que  ha  salido  tu  ami- 
go Pedraza,  que  es  el  que  dolante  miras,  de  la  obli- 
gación en  que  le  tenias  desde  la  bora  en  que  por  tu 
causa  y  buena  diligencia  se  libró  de  la  cárcel  y  prisión 
lie  Valencia.  Toma  tus  vestidos  ;  y  volviéndose  á  su 
compañía,  prosiguió:  Y  vosotros  volvedle  basta  un 
diner  que  le  liayais  tomado,  y  acompañalde  hasta  el 
seguro  puerio;  (jue  su  recompensa  queda  á  mi  cargo. 
Palabras  fuérou  estas  que  A  los  oídos  del  afligido  Vi- 
cente se  le  antojaron  angélicas  salutaciones;  y  no  sa- 
bienilo  ni  hallando  razones  sulicieiites  para  tan  grande 
agradecimiento,  arrojándose  de  nuevo  á  sus  pies  y 
vistiéndose  en  un  instante  ,  subió  en  su  mu'a  ,  dando 
:i  su  viaje  la  vuelta,  acompañándola  dos  de  aquellos 
ministros  de  Caco. 

Bien  entendió  Gerardo  en  esie  punto  que,  pues  así 
le  dejaban,  querían  hacer  de  su  malograda  juventud 
algún  sangriento  sacrilicio;  y  con  semejante  pensa- 
miento, levantando  los  ojos  al  cielo,  con  el  corazón 
le  pedia  misericordia  y  remedio  á  los  presentes  males 
y  desdichas  ;  y  viendo  que  aquellas  gentes  le  manda- 
ban viniese  en  su  compañía,  comenzó  á  seguirles  por 
lo  más  espeso  y  fragoso  de  aquellas  rígidas  y  temero- 
sas montañas,  á  tal  hora  que  el  sol  muy  apriesa  su 
carro  iba  acercando  á  los  antípodas.  Poco  más  de  una 
legua  habían  por  el  cerrado  monte  caminado,  cuando 
habiendo  llegado  á  un  hondo  y  escondido  arroyo  que 
de  cava  y  fuerte  foso  servia  á  una  tajada  peña ,  prosi- 
guiendo en  las  márgenes  mismas  su  viaje,  en  breve 
espacio  llegaron  á  una  angostura  ó  paso  que  en  él  se 
hacia;  por  donde  atravesando,  subieron  á  la  erizada 
roca,  en  medio  de  la  cual  estaban  cinco  ó  seis  pajizas 
chozas  que  do  albergue  y  reparo  servían  contra  las 
inclemencias  y  rigor  del  tiemito  y  sus  mudanzas.  Mas 
ajiénas  fueron  de  los  que  en  las  cabanas  asistían  oídas 
sus  pisadas  y  rumor,  cuando  les  salieron  á  recibir 
otros  diez  ó  doce  hondjres  del  mismo  talle,  olicio  y 
parecer,  y  entre  ellos  uno  de  bizarra  y  gentil  presen- 
cia, tan  galán  y  bien  aderezado,  que  á  Gerardo  dio 
con  su  agradable  vista  gran  consuelo;  bien  que  enton- 
ces no  pudo  determinar  si  el  rostro  conformaba  con 
su'gallardía,  porque,  demás  de  encubrirle  las  faldas  de 
un  blanco  y  militar  sondjrero,  el  ser  ya  de  noche  se  lo 
estorbaba. 

Tenia  vestido  el  galán  mancebo  ,  sobre  un  jubón  de 
tela  y  piala  fina,  cujas  mangas  claramenle  se  le  pare- 
cían, una  gabardina  de  terciopelo  verde  guarnecida 
de  espesos  y  menudos  alamares  de  la  nusma  plata,  y 
por  encima  del  hombro  diestro  un  tahalí  tachonado  y 
guarnecido  del  precioso  metal,  pendientes  del  dos  pe- 
queños y  grabados  pedernales,  con  un  calzón  de  da- 


masco ,  media,  liga  y  zapato  blanco,  y  plumas  verdes 
y  blancas,  con  que  adornaba  la  gallarda  persona  con 
tanto  donaire  y  despejo ,  que  sin  acordarse  Gerardo  de 
sus  trabajos,  su  vista  le  tenia  suspendido.  A  este  pues 
enderezando  el  capitán,  se  vino  con  los  brazos  abier- 
tos; mas  poniéndole  el  gentil  mancebo  con  algún  des- 
aire la  mano  en  los  pechos,  deteniendo  su  el'eto ,  lo 
dijo  :  ¿Cómo,  señor  Pedraza,  venís  tan  solo  y  pedís 
mis  brazos?  Lien  podéis  excusarme  de  este  trabajo  por 
agora ,  que  volviendo  sin  presa ,  no  tengo  obligación 
á  pagaros  con  semejante  favor.  A  estas  razones  replicó 
riéndose  Pedraza  :  No  haya  más  enojos,  dueño  mío; 
parad,  no  arrojéis,  sin  oír  mi  descargo,  el  riguroso  fa- 
llo de  vuestra  sentencia,  y  volved  los  ojos  á  mi  com- 
pañía ,  que  en  el  acrecejdamiento  della  conoceréis 
que  traigo  algún  despojo  ,  de  cuyo  precio  desde  luego 
á  vuestras  blancas  manos  prometo  un  precioso  rubí. 
A  estas  úllímas  palabras,  volviendo  con  más  atención 
el  gentil  mancebo  la  vista,  se  hubo  de  encontrar  con 
la  del  desdichado  caballero,  que  desde  el  punto  que 
había  oido  su  voz,  pareciéndule  conocerla,  el  triste 
corazón  casi  le  qucria  revenlar  deniro  del  pecho.  Mas 
cuando  del  todo  reconoció  ser  el  disfrazado  mancebo 
su  Jacinta,  en  poco  estuvo  de  dar  consigo  en  el  frió 
suelo;  en  el  cual  no  pudiendo  el  valor  de  su  ánimo 
sustentarle,  sin  serfe  posible  otra  cosa,  fingiéndose 
indispuesto,  se  sentó  con  un  prcdundo  y  doloroso  ge- 
mido. No  desconoció  la  ingrata  Jacinta  el  rostro  y  pre- 
sencia del  que  xm  tiempo  quiso ,  adoró  y  obedeci(')  por 
señor  y  dueño  absoluto  de  su  voluntad  ;  mas  no  hizo 
en  su  semblante  género  de  mudanza  ó  sentimiento,  ni 
menos  el  verle  así  desnudo  y  maltratado  la  movió  á 
compasión  y  lástima ;  antes  dando  á  entender  que  no 
le  conocía,  vuelta  á  su  nuevo  amante,  riéndose  le  dijo  : 
No  me  ha  desagradado  el  talle  del  mozuelo,  pues  al 
fin  está  más  segura  nuestra  ganancia  y  no  menos  sa- 
neada la  compra  de  vuestros  amigos:  mandadle  llevar 
á  la  sofota,  y  en  el  ínterin  tratemos  de  cenar.  Y  con 
esto,  tomando  al  bandido  capitán  por  la  mano,  junta- 
mente con  él  dio  vuelta  á  su  cabana. 

No  pases  adelante  ,  lector  piadoso  ;  suspende  un 
tanto  el  curso  de  tus  ojos;  y  ya  que  con  la  presencia 
es  imposibití ,  si(|uiera  con  la  consideración  ayuda  á 
llorar  en  semejante  trance  tan  gran  dolor  como  al  pre- 
sente sentiría  aquel  ti'isle  y  lastimado  caballero,  (idii- 
síderael  vilísimo  empleo  d(í  su  más  querida  y  estimada 
riijueza,  y  contémplale  pobre,  solo,  abatido  y  desnudo 
y  despreciado,  y  en  poder  de  unos  furiosos  y  homici- 
das bandoleros;  que  sin  duda  sospecho,  si  á  tal  pen- 
samiento da  lugar  tu  fantasía,  muy  presto  convertirás 
en  lágrimas  los  presentes  renglones. 

Mil  veces  estuvo  el  desgraciado  Gerardo  por  arro- 
jarse entre  aquella  brutal  gente,  y  despedazarla  con 
los  dientes ,  lomando  en  ella  d(!  su  injuria  venganza  ; 
y  aunque  si  tal  obra  intentara  le  fuera  muy  cierta  y 
segura  la  muerte  ,  no  el  temor  de  recibirla  excusó  su 
arrebatado  pensamiento;  solo  parecerle  desesperación 
temeraria,  en  que  ponía  la  pérdida  de  su  alma  en  con- 
tingencia, pudo  suspender  su  furiosa  rabia;  la  cual 
asiunsmo  atajaron  tn'S  ó  cuatro  de  aquellos  hondees, 
que  haciéndole  levantar  de  adonde  estaba,  juntamente 
se  le  llevaron  consigo;  y  dando  ú  la  fragosa  peña  al- 
gunas vueltas,  bajando  casi  hasta  la  mitad  della,  el 
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uno  desencajando  cierta  pizarra  negra  que  á  una  jun- 
tura ú  boca  de  cueva  sen-ia  de  puerta  ,  aunque  tan  di- 
simulada, que  nadie  la  podia  echar  de  ver,  le  manda- 
ron entrar  dentro;  y  cerrando  ellos  por  la  parte  de 
íifuera  fuertemente,  se  volvieron  por  donde  liabian 
venido,  dejando  en  la  escura  y  temerosa  gruía  á  Ge- 
rardo tan  congojado  y  aíligido,  que  verdaderamente 
entendió  le  liabiau  allí  encerrado  para  que  de  banibre 
rabiando  tuviesen  íin  sus  dias;  y  muchas  veces  se  ha- 
lló arrepentido  de  no  haber  puesto  su  venganza  y  enojo 
t-n  ejecución.  Al  íin ,  de  esta  suerte  que  digo  estuvo 
más  de  una  líoríi  sin  pasar  adelante,  por  parecerle  que 
solo  basta  donde  él  estaba  se  extendía  aquella  tene- 
brosa mazmorra.  Mas  en  este  punto  oyó  que  de  la  parte 
de  adentro  venían  hablando  ,  aunque  muy  lejos  le  pa- 
reció estaba  del  el  rumor  que  sentía ,  en  medio  de!  cua! 
entendió  una  voz  que  con  espantoso  ruido  sonaba ,  su- 
biendo tan  organizada ,  triste  y  temerosa  por  la  ca- 
verna y  gruta,  que  totalmente  se  persuadió  á  que  fuese 
aquella  alguna  de  las  bocas  ó  puertas  inferuales.  Pare- 
cióle que  ya  la  voz  se  le  venía  acercando;  y  así,  menos 
confusamente  pudo  entender  que  decia  de  esta  suerte : 
A  tantos  gritos,  cautivo  y  miserable  hombre,  ¿cómo 
no  respondes?  ¿O  cómo  adonde  estamos  no  decíen- 
des,  pues  ya  á  ser  nuestro  desdichado  compañero  te 
guió  tu  infeliz  estrella?  ¿Qué  haces?  Qué  aguardas? 
¿Hate  faltado  por  ventura  el  vital  aliento?  ¿O  empie- 
zas á  gustar  del  acíbar  amargo  que  por  consuelo  te- 
nemos eu  aquesta  morada?  Ao  desmayes,  anima  el 
corazón,  que  aun  son  los  trabajos  presentes  mucho 
menores  de  los  que  te  esperan ,  aunque  con  algún  gé- 
nero de  alivio,  pues  ten(lrás  quien  en  ellos  te  hará  for- 
zosa compañía.  Estos  últimos  y  finales  acentos  llega- 
ban de  la  triste  voz  á  los  oídos  de  Gerardo ,  cuando  se 
le  puso  delante  de  los  ojos  un  hombre  con  una  tea  de 
resinoso  pino  encendida  en  la  siniestra  mano ,  y  en  la 
otra  una  delgada  y  frágil  caña  que  de  báculo  y  arrimo 
le  servia;  tan  flaco,  desemejado  y  amarillo,  que  total- 
mente ,  como  le  cojió  casi  de  repente  ,  lo  dejó  fuera  de 
su  acuerdo.  Parecióle  que  vía  en  aquella  fantasma  trans- 
formada el  alma  de  su  difunto  contrarío  dou  P»odrígo ; 
porque  nunca  el  temor  en  trances  tales  acarrea  á  la 
imaginación  menos  horribles  y  espantosos  pensamien- 
tos. No  supo  qué  responderle,  y  en  grande  espacio  ni 
acertó ,  ni  aun  pudo  desplegar  la  boca ;  que  como  así 
le  viese  el  que  de  la  profunda  cueva  había  subido ,  y 
asimismo  conociese  su  temeroso  embelesamiento ,  las- 
timándose de  verle  tal ,  se  acercó  á  él,  y  tomándole  por 
la  mano ,  le  dijo :  No  os  turbe  ni  maraville ,  desdichado 
mancebo,  mi  debilitada  presencia,  que  aunque  la  veis 
en  tan  penoso  estado,  ya  pudiérades,  no  ha  muchos 
dias,  conocerla  tan  fuerte  y  robusta  como  la  vuestra; 
mas  la  tenebrosa  morada  adonde  estamos  y  la  cruel- 
dad y  escasez  con  que  de  sus  bárbaros  dueños  somos 
tratados ,  que  por  onzas  nos  dan  un  miserable  y  asque- 
roso sustento,  hacen  en  mí  y  en  otros  veinte  hombres 
que  allá  abajo  nos  esperan,  igual  efeto  al  que  vuestros 
ojos  determinan.  No  os  maravilléis,  replicó  el  desgra- 
ciado Gerardo,  de  que  así  haya  alterado  mi  ánimo  vues- 
tra presencia ,  pues  la  novedad  y  el  lugar  triste  que  nos 
rodea  me  pueden  disculpar;  y  así,  os  ruego  perdonéis  el 
trabajo  que  en  llamarme  habéis  tomado ,  pues  no  ha  si- 
do el  excusároslo  en  mi  mano;  y  con  esto,  ya  que  decís 
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tengo  en  mis  trabados  tantos  compañeros,  vamos  luego 
en  buen  hora  adonde  nos  aguardan.  Y  diciendo  esto, 
comenzaron  los  dos  á  bajar  poco  á  poco ,  dando  más  de 
veinte  vueltas  en  caracol,  ol  fin  de  las  cuales  llegaron 
á  lo  más  profundo  de  la  gruta  ,  en  cuya  anchurosa  maz- 
morra vio  Geranio  oíros  veinte  hombres  casi  del  mis- 
mo pelo  y  no  mejor  semblante  del  que  le  acompañaba, 
rodeados  todos.de  un  pobre  y  escaso  fuego,  de  quien  (si 
alegría  puede  haber  en  desventuras  tales)  fué  recibido 
Ton  ella.  Cada  uno  de  por  sí  le  preguntó  su  desdicha ,  y 
á  lodos  juntos  les  satislizo  Gerardo ,  entendiendo  dellos 
juntamente  la  infeliz  suerte  que  á  tantos  trabajos  les 
liabia  traído  ;  y  asimismo  supo  cómo  con  tanta  breve- 
dad habían  entendido  su  prisión  ,  estando  á  su  parecer 
en  parte  tan  ajena  de  comunicación  humana  ;  pitrquo 
al  darles,  como  solían  ,  por  un  alto  y  pequeño  re'^pira- 
dero  que  en  la  cumbre  d'vi  la  cueva  estaba,  el  sustento 
y  ración  ordinaria ,  que  era  unos  panes  de  centeno ,  vi- 
niendo uno  más,  conocieron  había  nueva  compañía, 
como  lo  tenían  de  costumbre;  con  que,  haciéndoseles 
hora  de  dar  algún  alivio  á  los  cansados  cuerpos,  todos 
de  conformidad  se  tendieron  encima  de  unas  pobres 
pajas  que  de  cama  y  regalo  les  servían ;  adonde  solo 
nuestro  Gerardo  ,  aunque  más  necesitado  de  semejante 
reposo ,  ni  le  tomó ,  ni  pudo  en  tddo  lo  restante  de  ki 
noche,  que  para  él  fué  la  más  prolija  y  larga  de  su  vida; 
antes  entre  suspiros  tiernos  y  miserables  lágrimas  la, 
gastó ,  consumiéndose  en  la  confusa  idea  de  su  nuevo 
suceso.  Y  no  faltó  quien  en  el  mismo  desvelo  le  acom- 
pañase, y  casi  con  iguales  sentimientos,  que  fué  uno 
de  los  más  práticos  de  su  cautiva  compañía ,  y  á  quien 
(como  sin  pensar  sucede)  con  particular  confrontación 
Gerardo  se  había  algo  alicionado.  Este,  pues, que  no 
lejos  del  pobre  caballero  dormitaba,  viéndole  agora  con 
tan  triste  desasosii-go,  movido  á  lástima  y  interrum- 
piendo sus  propias  desventuras,  íc  dijo:  Aquí,  nuevo 
amigo  y  compañero,  necedad  parecerá  preguntaros  l;i 
causa  con  que  despierto  os  alligís,  pues  adonde  tantas 
y  tales  sobran ,  llano  es  que  cualquiera  basta  á  mayor 
desconsuelo ;  y  así ,  solo  me  da  cuidado  el  entender  de 
vos  si  al  presente  aumenta  vuestra  general  desventura 
algún  particular  accidente,  pues  de  comunicarle  no  se 
os  puede  seguir  otro  daño  que  el  obligarme  á  socorre- 
ros con  lo  que  el  estado  y  fuerzas  en  que  me  bailo  al- 
canzaren ;  y  así,  os  pido  no  dejéis  en  parte  de  hacer  mi 
ruego.  Calló  el  triste  cautivo,  cuando  Gerardo,  no  poco 
admirado  de  su  piedad  y  buen  estilo  ,  aunque  con  baja 
voz,  por  los  que  dormían,  comenzó  á  responderle :  Dis- 
creto compañero,  aunque  nuestra  suerte  sea  igualen 
la  miseria  que  al  presente  lloro ,  bien  os  puedo  con  ver- 
dad asegurar  que  en  las  circunstancias  que  á  ella  me 
han  reducido,  nadie  lo  puede  ser  conmigo:  aquestas 
me  tienen  loco  y  lleno  de  dolores  alma  y  cuerpo ,  y  tan 
mal  dispuesto,  que  imagino  solo  ha  de  poder  la  muerte 
consumirlos  :  ¿qué  queréis  que  con  tal  enfermedad  no 
me  fatigue ,  y  qué  mucho  que  con  tan  rabiosa  medicina 
como  la  que  ha  aplicado  á  mis  males  el  cielo  gima,  y  se 
queje  mi  cansado  cuerpo?  Yo  os  agradezco,  como  pue- 
do, vuestro  buen  deseo,  y  Dios  os  dé  lo  que  merece; 
que  bien  entiendo  no  faltará  á  vuestra  piedad.  En  él 
solo,  replicó  el  pobre  preso,  tengo  de  veras  puesta  mi 
confianza ,  bien  que  el  estar  seguro  de  que  es  el  que  pa- 
dezco merecido  castigo  de  mis  pecados ,  me  causa  al- 
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gimas  veces  un  temerario  desconsuelo,  reduciéndome  : 
á  creer  que  por  ser  ellos  de  tan  odiosa  calidad  no  lian  ! 
de  tener  humano  remedio.  Dijo  estas  últimas  palabras 
con  tan  afectuoso  sentimiento  el  cautivo,  que  ocasio- 
nado del  el  curioso  Gerardo,  pareciéndole  en  parte  des- 
esperado intento  el  de  sus  quejas,  le  atajó  diciendo :  El 
crédito  que  de  prudente  vais  ganando  conmigo,  me 
obligad  que  os  ruegne  (aunque  esto  es  lo  de  menos) 
no  le  queráis  perder  con  tanta  brevedad ,  pues  muclio 
más  importa  á  vuestra  alma  el  no  dejarse  precipitar  de* 
tales  pensamientos;  porque  confiando,  como  primero 
advertís,  en  la  piedad  del  cielo,  della  os  puedo  seguro 
prometer,  como  remedio  á  mayores  desventuras,  [tr- 
tlon  á  muy  grandes  pecados  :  doleos  de  liabcrlos  co- 
metido; que  como  vos  de  veras  hagáis  esto,  el  cielo 
dispondrá  en  lo  que  más  á  vuestro  bien  importare.  Con- 
suéleos Dios  como  me  consoláis,  respondió  con  lágri- 
mas el  preso.  Y  Gerardo,  queriendo  saber  del  más  á  la 
larga  el  motivo  de  sus  penas ,  extendió  su  consuelo  con 
darle  de  su  tragedia  triste  una  sumaria  cuenta,  pare- 
ciéndole que  pur  aquel  camino,  divirtiéndole  y  conso- 
kínddie  juntamente,  le  obligaba  á  que  de  su  vida  hiciese 
h  mismo ,  como  en  efeto  le  salió  cierta  su  discreta  pre- 
sunción ;  porque,  habiendo  gastado  en  los  discursos 
tle  su  pasada  historia  un  breve  espacio,  suspenso  el  afli- 
gido preso  con  tan  notables  sucesos  ,  después  de  ha- 
berle á  Gerardo  con  lástima  encarecido  sus  desdichas, 
convidado  dellas,  hubo  de  dar  á  las  propias  principio, 
cuando  la  serena  y  triste  noche  hacia  en  su  mitad  lige- 
ro curso;  y  así,  con  flaco  aliento,  acercándose  más  al 
buen  Gerardo ,  le  comenzó  á  decir  de  aquesta  suerte  : 
Cuando  no  fuera  tan  lícito  como  acostumbrado,  en 
ía  ocasión  en  que  nos  vemos,  el  darse ,  oh  buen  amigo, 
los  miserables  presos  unos  á  otros  generalmente  cuenta 
de  sus  vidas  (como  los  que,  engañando  su  soledad  y 
divirtiendo  la  causa  de  sus  penas,  liallan  así  algún  bre- 
ve alivio  y  más  entretenimiento),  la  que  con  tan  noble 
ánimo  habéis  dispuesto  en  el  progníso  de  vuestra  his- 
toria me  forzara  á  que,  haciendo  lo  mismo,  procure 
salir  de  la  obligación  en  que  me  habéis  puesto;  y  así,  os 
pido  con  vuestra  atención  supláis  el  estilo  y  buen  modo 
(jue  faltará  en  el  disponer  lado  mi  vida;  la  cual  tuvo 
principio  adonde  sus  fines  los  berberiscos  moros  de 
nuestra  Lspaña. 

Sirvieron  mis  abuelos  fnn  valerosamente  en  aquellas 
últimas  conquistas  á  los  (católicos  Heves,  fiiiidamcutos 
de  aquesta  monarquía ,  que  tuvieron  por  bien  de  here- 
dallos  con  generosa  recompensa  en  la  ciudad  (b;  (ira- 
nada  ,  adonde  hoy  tengo  mi  easa  ,  ó  por  mejor  decir,  la 
de  mis  padres,  caballeros  (aunque  el  (b.'cirlu  jo  en  tan 
humilde  suerte  parezca  demasía)  muy  conocidos,  tanto 
por  su  nobleza ,  cuanto  por  ricos  y  bienhechores  de  sus 
naturales;  bien  que  tanta  facilidad  no  es  posible  sino 
que  con  la  grandeza  de  mis  desventuras  se  haya  nota- 
blemente atajado ;  porque,  demás  de  haber  caído  sobre 
su  mayoraz^-'o,  soy  solo  y  único  hijo  de  su  casa ;  y  así, 
como  á  tal  siendo  luz  de  sus  ojos ,  procuraron  mi  acre- 
cenlandeiilo  ,  doclriMándome  en  la  niñez,  y  mejorando 
mi  juventud  con  todos  los  respetos  y  atributos  que  de- 
ben adornar  á  los  hombres  nobles.  Tendría  yo  veiiilo 
años  cuando  ,  babíéiiflose  movido  la  iioblfza  de  Kspaua 
á  servir  en  la  primera  jornaila  de  I.arachc  á  imestro  po- 
deroso monarca ,  incitado  de  amigos ,  y  más  del  gusto 
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de  mis  padres ,  con  mucha  voluntad  suya ,  y  bien  lucido 
de  armas,  galas  y  criados,  me  hallé  en  ella.  Tuvo  el 
efeto  que  sabéis ;  y  así,  antes  de  dar  á  mi  ciudad  la  vuel- 
ta ,  con  algunos  deudos  me  entretuve  en  Cádiz  algunos 
días,  que  en  aquellos  estuvo  por  extremo  viciosa  y  re- 
galada, y  tan  frecuentada  de  valientes  soldados  como 
de  hermosas  damas ;  con  que,  entre  las  treguas  y  silen- 
cio de  Marte  ,  tuvieron  los  incendios  de  Venus  no  pe- 
queño lugar;  y  deste  me  cupo  á  mí  una  buena  parte; 
porque ,  habiéndose  ,  tras  de  algunas  pláticas,  seguido 
entre  mí  y  cierta  dama  sevillana  más  que  una  ligera  afi- 
ción,en  brevesdias  mesenlí  dellatan  prendado,  que  sin 
reparar  en  que  de  la  fácil  posesión  y  asistencia  en  tales 
concursos  de  su  persona,  no  se  podía  esperar  menos 
que  un  inconstante  proceder,  yo  la  celaba,  recataba  y 
escondía  con  tan  crecida  voluntad  como  si  mil  años 
la  hubiera  poseído.  Estaba  la  señora  poco  acostum- 
brada á  semejantes  desvelos,  y  así,  iiicílmente  se  le  hizo 
angosta  mi  cintura  :  desabríase  mucho ,  comía  poco ,  y 
mucho  menos  asistía  en  mi  posada;  y  en  conclusión^ 
ella  se  determinó  á  darme  cantonada ,  como  en  efeto  lo 
hizo,  aunque  dejando  en  mi  poder  dos  baúles  de  galas 
y  vestidos  muy  buenos.  No  sabré  encareceros  mí  senti- 
miento; porque  este  género  de  mujeres  ,  demás  de  su 
ordinario  desenfado,  tienen  un  no  sé  qué  con  que  se 
hacen  querer.  Busquéla ,  y  buscáronla  mis  amigos  con 
harta  diligencia  ;  mas,  como  ella  no  quería  parecer,  to- 
das fueron  en  vano.  Con  todo  eso ,  las  prendas  que  me 
habían  quedado  alentaban  la  esperanza  qne  de  saber  de 
ella  tenia,  como  al  fin  sucedió;  porque  al  tercero  día 
me  desayuné  con  nn  papel  de  desafío  que  cierto  galán 
por  cuya  cuenta  corría  mi  dama,  me  envió:  pedíame 
en  él  los  baúles  que  he  dicho,  ó  de  no  darlos,  que  nos 
viésemos  ,  señalándome  el  lugar  adonde  me  esperaba ; 
á  quien,  llevado  del  deseo  de  saber  de  mi  dama,  y  igual- 
mente de  los  celos  que  me  encendían  ,  inconsiderada- 
mente y  solo  me  vine  con  harta  brevedad,  y  con  mucha 
más,  de  lance  en  lance  nos  medímos  las  espadas  y  los 
cuerpos,  bien  que  con  mejor  suerte  mía  ,  porque  tro- 
pezando mi  enemigo,  dio  de  espaldas  una  gran  caída, 
al  mismo  punto  que  saliendo  de  entre  unos  vallados 
otros  dos  amigos  suyos,  diriendo  á  voces  que  me  detu- 
viese, y  yo  haciéndolo,  di  hilará  que  en  el  ínterin  se 
levantase,  y  por  un  lado,  arrojándose  impensadamen- 
te, me  alcanzase  á  herir  en  el  rostro.  El  coraje  que  de 
semejante  villanía  se  recreció  en  mi  pecho  fué  igual  al 
que  para  ponerse  encobro  pusieron  los  contraríos;  los 
cuales,  pensando  me  dejaban  atravesado  ,  se  desapare- 
cieron de  mis  ojos,  y  aun  de  toda  la  isla.  Yo  por  enton- 
ces, con  general  sentimiento  de  mis  amigos,  me  cu- 
ré, aunque  disimulando,  presente  la  recibida  injuria, 
cuyo  autor  supe  fácilmente  ([ue  era  un  caballero  sevi- 
llano, antiguo  amante  de  mi  lasciva  Eamia,  cuyo  amor, 
con  el  suceso  nuevo  y  tan  de  honra  ,  despedí  de  mi  co- 
razón en  pocos  días,  envíándola,  luego  como  supe  so 
había  <le  temor  retirado  á  un  convento  de  monjas ,  sus 
cofres  y  vestidos. 

(]on  este  nuevo  caso,  después  de  h;dicr  hecho  har- 
tas diligencias  inciertas  en  mi  satisfacion,  hasta  más 
asegurar  los  enemigos  hube  de  volverme  á  Granada, 
adonde  era  bien  deseado.  Eos  primeros  dias,  con  la  li- 
cencia que  para  variedad  de  colores,  bandas  y  pimnas 
da  el  nombre  de  soldado,  anduve  acompañado  de  ami- 
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gos,  dando  diversos  bordos  y  rumbos  á  toda  la  ciudad ; 
y  no  sé  si  las  militares  galas  ó  mi  contraria  suerte 
inclinaron  los  ojos  de  una  dama,  hermosa  por  extre- 
mo, y  por  extremo  noble,  á  que  con  mas  cuidado  ropa- 
rasen  en  mi  persona.  Y  he  dicho  de  la  de  aíjuesta  dama 
tantas  partes,  no  porque  entonces  las  supiese  ,  sino  por 
loqueen  el  discurso  de  algún  tiempo  eiitendi,  en  el 
cual  vino  á  mi  noticia  cómo  era  de  Sevilla,  y  junta- 
mente la  causa  de  su  asistencia  en  mi  ciudad ,  que  era 
acompañando  á  sus  padres ,  que  en  aquella  audiencia 
trataban  un  importante  pleito.  El  de  mis  nuevos  amo- 
res y  cuidados,  que  entonces  comenzaba,  fué  dilatán- 
dose por  hartos  dias,  creciendo  al  mismo  peso  que  los 
pasados ;  y  como  mi  experiencia  se  conformaba  con  mis 
años,  sin  consideración  me  arrojaba  tras  el  deseo  de  mi 
ciega  voluntad;  la  cual,  aunque  no  tan  bien  pagada  co- 
mo merecía,  en  menos  de  seis  meses  se  aumento  de 
suerte,  que  noche,  tarde  ni  mañana  acertaba  á  salir  de 
ia  calle  de  la  graciosa  Feliciana  (que  así  es  el  nombre 
de  esta  dama) ;  y  en  este  mismo  tiempo,  después  de  in- 
mensas diíiculfades  que  se  ofrecieron,  al  fin  tuve  orden 
cómo  de  las  mias  llegase  á  sus  manos  un  papel  en  que, 
significándole  mi  verdadero  amor,  juntamente  por  el 
asunto  de  un  soneto  la  declaré  mi  pena,  nacida  tanto 
de  mi  desgracia  cuanto  de  su  esquiva  condición.  No 
soy  amigo  de  venderme  por  más  de  lo  que  soy ;  y  así, 
faltando  en  mí  la  dulzura  y  gracia  de  las  musas,  me  va- 
lia de  las  que  más  agradecidas  se  mostraban  en  el  noble 
y  felicísimo  ingenio  de  un  grande  amigo  mió,  caballero 
natural  de  Lbeda ,  que  boy  vive  y  se  llama  don  Fran- 
cisco de  Avalos,  descendiente  de  aquel  tan  famoso  co- 
mo desdichado  condestable  de  Castilla  Ruy  López  de 
Avalos ,  que  con  tantas  y  tan  ilustres  casas  honró  nues- 
tra nación  y  las  extranjeras  ;  y  aun  os  confieso  que  de- 
seo lo  oigáis.  Conocíale  Gerardo  como  á  sí  mismo ;  y 
así,  advirtiéndoselo  al  preso  caballero,  con  mayor  gusto 
le  oyó  que  así  decía  : 

Atrevido  emprcndiíí,  más  que  prudente, 
Regir  el  coolie  de  la  luz  del  dia 
Faetón,  y  por  castigo  á  su  osadía 
Viü  en  el  ocaso  su  temprano  oriente. 

Icaro  sube  hasta  la  esfera  ardiente, 
Animado  del  viento  que  lo  guia  ; 
Y  por  subir  al  sol  con  su  porfia , 
Bajó  al  soberbio  mar  su  altiva  frente. 

Consumió  de  Faetón  el  noble  intento 
L'n  rayo  impío;  del  audaz  y  ciego 
Icaro  el  agua  fué  su  adversa  suerte. 

¡  Ay  atrevido  y  noble  pensamiento ! 
*  Cual  Faetón  de  mi  amor  te  abrasó  el  fuego, 

Cual  Icaro  te  dio  mi  llanto  muerte. 

Aunque  hubiera  el  preso  encarecido  los  versos  de  su 
amigo  mucho  más,  no  le  pareciera  á  Gerardo  demasía ; 
al  cual  viendo  que  en  su  cuento  proseguía ,  con  nuevo 
silencio  le  prestó  atención,  oyendo  cómo  la  respuesta 
de  la  hermosa  Feliciana  se  había  alargado  á  darle  li- 
cencia para  que  por  cierto  balcón  la  hablase  aquella  no- 
che. Esta  dichosa  nueva ,  decía  el  triste  preso ,  fué  mi- 
lagro que  entonces  no  me  sacase  de  sentido :  crecieron, 
con  las  nuevas  esperanzas,  nuevas  y  mas  ligeras  alas  en 
mis  deseos,  los  cuales  en  eUímite  solo  de  su  promesa 
se  cumplieron  aquella  noche,  pues  en  ella  gocé  de  la 
suave  conversación  de  mi  dama.  No  quiero  alargarme 
en  exagerar  los  amorosos  disparates  que  la  dije,  la  fuer- 
za de  mis  razones  y  el  agradecimiento  de  tal  favor : 


solo  os  sabré  decir  que  de  la  bella  Feliciana  fueron,  aun 
más  de  lo  que  su  entereza  prometía ,  alentadas  mis  es- 
peranzas ,  satisfaciendo  juntamente  con  el  recato  de  su 
casay  persona  á  la  suspensión  que  para  hablarme  ha- 
bía tenido  ;  con  que  iim<;  encendido  en  su  amor,  me  des- 
pedí della ,  pro^iguií'iiilo  por  la  misma  parte  nuestra 
comunicación  otras  muchas  noches;  hasta  que  cuando 
menos  me  recelaba ,  en  el  medio  de  nuestra  larga  afi- 
ción ,  sin  saber  cómo  ni  por  cuál  causa  (porque  yo  aun 
nunca  imaginé  dársela)  se  retiró  totalmente  de  verme  y 
hablarme.  ¿Qué  diréis,  noble  amigo,  de  tan  nuevo  des- 
den? Y  ¿qué  os  diré  yode  mis  extremos?  Qué  de  mis  an- 
sias? Qué  de  mis  diligencias?  Y¿qué,  sobre  todo,  de  la  fir- 
meza de  mi  voluntad ,  pues  esta  creció  con  mavor  furia 
que  el  injusto  olvido  de  mi  dama ,  de  quien  en  conclu- 
sión no  pude  siquiera  alcanzar  á  saberla  ocasión  de  tal 
desdicha?  Bien  que  no  por  esto  la  calle  se  perdia  de  mi 
vista ;  antes  las  más  noches  con  dulces  músicas  y  acor- 
dados instrumentos  hacia  alarde  de  su  ingratitud;  que 
como  mi  intento  iba  enderezado  á  un  honesto  fin ,  y 
este  hubiese  de  mi  boca  entendido  diversas  veces  mi 
dama,  no  me  daba  cuidado  el  encubrir  mis  pensamien- 
tos; y  así,  entre  otros  que  dispuso  parala  vihuela  mi 
buen  amigo  don  Francisco,  hice  cantar  á  Feliciana  este 
soneto ,  aludiendo  en  su  materia  la  condición  de  mi 
amor  y  la  rigurosa  suya ;  y  pues  vos  estáis  tan  de  su 
parte,  no  os  será  enojoso  el  escucharle. 

¿Cómo  e:es  niño,  amor,  si  eres  gigante? 
Como  eres  lince  si  te  pintan  ciego  ? 
Cómo  hielas  á  veces  siendo  fuego? 
Cómo  eres  cera  si  eres  un  diamante  ? 

Cómo,  si  sufres  poco,  eres  Allante? 
Cómo  tirano  si  eres  blando  al  ruego? 
Cíimo,  si  ausente,  estás  presente  luego? 
Cómo  eres  Midas  si  Alejandro  amante? 

Amor,  si  eres  amor,  ¿cómo  td  mismo 
De  desamor  y  amor  causas  efetos 
Que  uno  aborrezca  cuando  el  otro  adora? 

Escuros  son  al  mundo  tus  secretos. 
Babilónico  amor,  confuso  abismo, 
Queelquemásteha  entendido  más  te  ignora. 

Aunque  en  la  corta  digresión  de  aquestos  versos  de- 
claraba yo,  ó  mi  amigo  por  mí,  los  efetos  de  este  pode- 
roso rapaz ,  no  por  eso  le  hicieron  en  la  ingratitud  de 
mi  dama ;  de  quien  ya  poco  á  poco  se  iba  engendrando 
en  mi  pecho  nueva  sospecha  de  que  tan  súbita  mudanza 
no  nacía  menos  que  de  algún  nuevo  amo ;  con  que  vuel- 
to otro  Argos ,  desvelado  y  sin  reposo,  andaba  hecho 
diligente  centinela.  Mas  fuéronpor  demás  y  de  ningún 
provecho  mis  cuidados;  porque,  aunque  yo  me  cansé , 
nunca  pttde  ni  aun  imaginar  cosa  que  no  fuese  muy  lí- 
cita y  honesta,  aun  en  toda  su  familia,  con  ser  bien 
grande ;  y  esto  me  animó  á  que  algunas  noches ,  sin  ser 
notado ,  me  arrojase  hasta  partes  bien  secretas  de  su 
casa;  y  una  de  estas,  que  con  la  misma  inconsidera- 
ción, deseoso  de  ver  á  Feliciana,  me  había  entrado 
hasta  la  puerta  de  un  jardín  adonde  ella  solía  bajar,  y 
yo  con  facilidad  llegaba,  por  caer  al  patio  principal, 
cuando  menos  pensaba  la  vi  que  en  medio  de  un  flori- 
do cenador  y  sentada  en  el  regazo  de  un  galán  mance- 
bo estaba ,  y  á  mi  parecer  con  notable  gusto  y  alegría 
hablándole.  Susto  fué  este  que,  á  no  temer  el  escándalo 
de  su  casa ,  me  forzara  á  dar  mil  rabiosos  gritos ;  y  con 
lan  ardientes  celos  me  llegué  bien  á  una  reja ,  por  don- 
de mejor  se  podia  oir  su  plática,  en  quien,  aunque  con- 
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fusamente,  me  oaroció  que  se  llamaban  hermanos;  con 
que  alentándose  nuís  mi  corazón,  estando  atonto,  por 
sus  razones  acabé  de  entender  ser  verdad,  v  que  asi- 
mismo entonces  se  acababa  de  apear  de  Sevilla,  adande 
antes  de  esta  ocasión  sabía  yo  que  estaba ,  por  liaber- 
melo  dicho  mi  dama.  No  fué  pequeña  la  alteración  que 
entonces  recibí ;  y  os  prometo  que  por  lo  que  después 
sucedió  he  considerado  lo  mal  que  entonces  supe  apro- 
vecharme de  la  providencia  con  que  el  cielo  iba  previ- 
niendo á  mi  alma.  Con  el  refjocijo  de  su  nuevo  dueño 
estaba  la  casa  de  la  hermosa  Feliciana  menos  recatada 
y  con  mayor  concurso  ;  aunque ,  reconociendo  mi  poca 
seguridad,  quise  irme  deslizando  poco  á  poco;  mas 
apenas  para  ejecutarlo  volvía  las  espaldas,  cuando  vi 
que  cruzaban  de  la  puerta  de  la  calle  hacia  donde  yo 
estaba,  dos  hombres  que  traían  en  medio  una  mujer,  y 
todos,  á  lo  que  parecía ,  de  camino :  siéndome  fuerza  el 
excusarme  de  sus  ojos,  hube  de  torcer  el  mío  á  otra  par- 
te, encubriéndome  en  la  sombra  de  unos  corredores, 
adonde  esperé  á  que  se  recociesen  los  recién  venidos ; 
de  cuya  compañía  alargándose  uno,  llegó  á  la  reja  del 
jardín  ,  y  por  ella ,  á  lo  que  pareció,  llamó  al  hermano 
de  mi  dama ,  que  no  tardó  mucho  en  salir  al  patío ,  re- 
cibiendo, aunque  recatado,  con  los  brazos  abiertos  á 
aquella  mujer;  conquíen,  asegurada  su  familia,  seentró 
en  unos  entresuelos,  que  debían  de  ser  cuarto  de  su  per- 
sona, haciendo  otro  lauto  los  criados;  con  que ,  parc- 
ciéndomeque  todo  estaba  quieto,  quise  yo  recogerme 
á  mi  posada;  mas  habiendo  llegado  á  la  puerta  de  la 
calle,  con  no  pequeño  disgusto  mío  la  hallé  cerrada, 
quedando  el  hombre  más  confuso  de  la  tierra  y  sin  sa- 
ber determinarme  ,  hasta  que  volviendo  á  una  parle  del 
zaguán  los  ojos,  y  viendo  abiertas  las  caballerizas,  sin 
más  detenerme  hube  de  entrar  á  hacer  compañía  á  tres 
ó  cuatro  caballos  que  en  ella  estaban,  tomando  entre 
el  uno  y  la  pared  vecina  xm  secreto  lugar,  adonde  ape- 
nas encima  de  mi  broquel  me  hal)ia  recostado,  cuando 
un  hombre  que  entraba  de  la  parte  del  palio  con  una 
luz,  y  que,  á  loque  f)arecíó,del)iade  tenercuídadodelos 
caballos,  sin  verme,  atrancándose  primero  muy  bien, 
comenzó  á  desnudarse ,  pudiendo  yo  entonces ,  [>or  te- 
ner delante  la  luz,  verle  mejor  y  conocer  que  era  un 
gentil  cíflavo  berberisco  del  padre  de  Feliciana,  por 
quien,  como  otras  muchas,  me  determiné  á  pasar  aipie- 
lla  mala  noche.  Habíase,  en  tanto  que  yo  pensaba  esto, 
acostado  el  esclavo  en  una  pobre  camilla  que  animada 
en  unos  tabiques  y  enfrente  de  mí  estaba;  junto  á  la 
cual ,  habiendo  primero  pegado  una  vela  encendida  ,  le 
vi  que  de  rato  en  rato  aplicando  la  oreja  á  los  tabiques , 
escuchaba  lo  que  de  la  otra  parle  se  hacía;  y  no  lardó 
mucho,  ruando  (no  poro  atento  yo  de  su  cuidado)  b;  vi 
que,  dejando  de  cscurbar,  nmy  apriesa  se  levaiilaba, 
y  (le  rodillas  encima  de  su  lecho,  comenzaba  á  quitar 
cuatro  ó  seis  ladrillos  que  en  el  tabique  solo  estaban  en- 
cajados, y  consecuíívanieiiio,  que,  habiéndole  pregun- 
tado de  adentro  si  podía  salir,  y  él  respondido  (|ue  sí, 
poco  á  poco  entraba  por  el  agujero  una  nuijer,  á  quien, 
ayudada  algún  lauto  del  esriavo  ,  fácilmente  la  vi  entre 
sus  brazos.  Temblábaimie  entóneos,  aim  sin  haber ro- 
nocído  ú  nadie  ,  con  una  repentina  turbaríon  las  pier- 
nas y  lo  restante  de  mí  cuerpo;  y  el  corazón  ,  dando  fu- 
riosos saltos,  parecía  querer  romper  la  cárcel  de  mi 
pecho;  y  no  pasó  muy  largo  espacio  sin  que  mi  triste 
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alma  acabase  de  conocer  la  causa  de  íemejnnfes  efefoí} 
porque,  no  contentándose  sin  ver  aquella  dama  con  ma- 
yor distinción  sus  bárbaros  despojos,  quitando  la  vela 
de  adonde  estaba ,  aun  no  hubo  en  ella  aplicado  la  luz 
al  rostro  de  su  amante ,  cuando  la  de  sus  ojos  deslum- 
hraron los  míos,  reconociendo  los  luceros  hermosos  de 
mi  querida  Feliciana,  y  á  ella,  con  horrible  dolor  de  mis 
entrañas,  por  el  sugelo  vil  de  tan  infame  empleo.  Mas 
no  sale  del  encorvado  lazo  del  valiente  Caribe  mas  ligera 
la  enarbolada  Hecha,  que  yo,  desapoderado  y  dando  fu- 
riosos gemidos ,  salí  de  entre  los  pies  de  los  caballos ,  y 
arremetiendo  á  los  infames  amantes  con  la  daga  en  la 
mano,  sin  hacer  mayor  consideración  que  la  de  mí  ven- 
ganza ,  ciego  de  los  patentes  celos  y  movido  de  su  fu- 
ror, sin  resistencia  le  metí  al  vil  opositor  cuatro  veces 
por  el  cuerpo  el  puñal ;  y  viendo  que  entretanto  Feli- 
ciana se  iba ,  dejando  de  herirle,  y  antojándoseme  que 
la  voluntad  de  haberla  deseado  por  mujer  me  obligaba 
al  mismo  efeto  que  si  lo  fuera ,  asiéndola  de  un  brazo , 
en  lo  que  de  su  cuerpo  pude  alcanzar  la  di  no  sé  cuan- 
tas puñaladas  ;  y  sin  duda  allí  la  acabara  si  sus  voces  y 
las  del  esclavo,  que  ya  había  salido  al  zaguán,  no  me 
atajaran ;  porque  en  un  instante  ya  estaban  á  la  puerta 
los  más  délos  criados;  lo  cual  reconociendo,  con  mi 
perdición,  en  dos  saltos  me  puse  en  resistirles  la  entra- 
da, teniendo  tendido  á  mis  píes  y  por  reparo  el  ber- 
berisco, ya  del  todo  muerto.  En  medio  de  aquesta  con- 
fusión llegó  su  hermano  de  mi  dama  con  algunas  luces; 
a!  cual  apenas  vi,  cuando  le  conocí,  y  no  menos  que  por 
el  autor  de  la  cruel  herida  que  en  Cádiz  recibí ;  y  él  asi- 
mismo á  mí  por  su  enemigo;  con  que,  sospechando  que 
yo  sin  duda ,  avisado  de  su  venida  ,  le  había  entrado  ú 
matar,  comenzó  á  declarar  ú  voces  su  pensamiento.  No 
eran  las  que  daban  en  esh;  tiempo  de  la  parte  por  donde 
Feliciana  se  habia  entrado,  menores;  y  así,  viendo  su 
hermano  que  deüas  había  de  seguirse  el  acudir  la  jus- 
ticia, temiendo  justamente  algún  daño  por  la  mujer 
que  estaba  en  su  aposento,  y  ignorante  del  que  tenía  su 
hermana,  en  un  momento  mandó  á  los  criados  que,  sa- 
cándola de  su  casa,  la  pusiesen  en  cobro.  .Mas  echaron 
tan  siniestro  lance,  que  sin  podeilo  remediar,  al  salir 
de  las  pnerlas  dieron  con  la  justicia  ,  que  ,  movida  p.ir 
los  clamores  que  se  oían,  llegaba  al  mismo  punto  á 
ellas;  en  quienendiarazáiidose  los  unos  con  los  otros,  y 
acudiendo  lamhíen  sn  hermano  de  nd  dama  al  riesgo 
en  que  veía  la  suya  ,  viendo  yo  tan  buena  ocasión  ,  sin 
perderla,  con  pnísteza  increible,  mezclándome  entre 
los  nnnisfros  (le  justicia,  pude  librarme  del  peligro  de 
sus  manos,  dejando  en  ellas  á  los  criados  de  nd  contra- 
río, que  con  él  juntamente  barajaban  la  salida  de  arpie- 
l!a  nnijer,  á  quien  aunque  miré  turbado,  como  (jtñera 
que  algún  tieui¡)o  la  (puse,  lácilmenle  conocí  por  la  se- 
villana de  (;átliz.  Mas  como  no  era  la  coyuntura  para 
más  dilación,  en  un  pensamiento  doblé  la  calle  ,  pasan- 
do al  relírarme  por  debajo  de  los  balcones  de  Feliciana, 
cuyos  gemidos  y  voces,  acom|)añadas  de  las  de  su  ma- 
dre y  criadas,  retumbaban  con  liarla  claridad,  |)ídiendo 
unas  los  médicos  y  otras  el  confesor  ;  con  que  ,  sin  de- 
tenerme en  parte,  salí  de  la  ciudad  con  tanta  brevedad, 
que  antes  del  día  me  hallé  dos  leguas  de  ella  ,  y  en  un 
lugar  de  un  grande  anu^o  de  luí  padre ;  de  qní(!n  reci- 
biendo un  buen  caballo  y  algunos  dineros,  advertido 
dolcaso,  y  sin  más  dilación  me  despedí,  atravesando 
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las  Alpujarrás  y  juntamente  el  reino  de  Murcia ,  hasta 
que  reparándome  en  Valencia ,  con  el  mismo  coníuso 
proceder  que  habia  traido  llena  mi  alma  deunaamar- 
j;ura  y  tristeza  intolerable ,  sin  más  consultar  mi  arre- 
batado intento ,  con  sus  ofuscadas  potencias  ,  me  metí 
fraile  en  una  de  las  mas  recoletas  ordenes  de  aquella 
ciudad;  adonde  habiendo  asistido  nueve  meses ,  y  con 
el  discurso  del  tiempo  curado  en  parto  mi  amorosa  lla- 
ga ,  cansado  de  la  estrecha  vida  que  pasaba ,  y  con  fácil 
determinación,  como  en  tomarla  habia  tenido,  en  íin 
me  dispuse  á  dejarla ;  y  hoy  hace  un  mes  que,  volvién- 
dome á  Andalucía  deseoso  de  saber  en  lo  que  mis  co- 
sas liabian  parado ,  cuando  más  descuidado  caminaba 
dieron  estos  bandoleros  conmigo,  y  quilándonie  unos 
dineros  y  esclavina  que  por  mas  seguridad  ti'aia ,  me 
trujeron  adonde  padeciendo  reconozco  que  esta  mise- 
rable desdicha  me  ha  venido  tanto  por  mis  pasadas 
culpas,  cuanto  por  haber  cortado  el  hilo  de  la  santa  y 
religiosa  vida  que  liubia  escogido. 

Estas  fueron  las  últimas  razones  con  que  suspirando 
dio  el  preso  caballero  lin  á  su  extraño  cuento ,  acompa- 
ñándole el  buen  Gerardo  con  hartas  lágrimas ,  y  mucho 
más  espanto  de  su  notable  historia  ;  con  que ,  de  nuevo 
consolándole  y  ofreciéndose,  viendo  que  la  mayor  parte 
de  la  noche  habia  pasado,  conhrmada  la  nueva  amistad 
entre  los  dos,  de  común  acuerdo  les  pareció  lomar  al- 
gún descanso. 

Aquí  estuvieron  los  pobres  caballeros  algunos  quince 
dias,  en  los  cuales  acabó  de  entender  Geraido de susca- 
maradas  la  ocasión  del  guardarlos  en  aquella  tenebrosa 
cárcel ,  que  no  era  paia  menos  que  venderlos  á  la  pri- 
mera galeota  que  se  acercase  á  las  vecinas  playas  de 
corsarios  y  berberiscos  moros,  con  quien  Pcdraza  estaba 
de  concierto  y  feriaba  á  veinte  y  treinta  escudos  sus 
prisioneros;  de  lo  que  Gerardo  no  recibió  poco  consue- 
lo, asegurándose  por  aquella  venia  su  libertad,  pues  no 
liabia  de  faltar  ánuno  en  su  hermano  y  parientes  para 
rescatarle;  y  así,  con  más  contento,  entreteniendo  con 
la  nueva  esperanza  la  tristeza  de  su  vida ,  se  puso  con 
varonil  y  generosa  determinación  á  aguardar  el  remate 
y  lin  de  tantas  desventuras,  procurando  despedir  y  bor- 
rar de  su  alma  y  corazón  la  infame  y  afrentosa  memoria 
de  la  vilJacinta ,  la  cual  asimismo  supo  cómo  á  poder 
de  aquellos  bandoleros  hubiese  venido ,  porque  uno  de 
sus  compañeros,  informado  dellos,  sabia  el  caso;  y  así, 
le  dijo  que  habría  poco  más  de  cuatro  meses  que  la  en- 
contraron perdida  en  un  espeso  monte,  ó  por  mejor  de- 
cir, huyendo,  á  lo  que  ella  les  dio  á  entender,  de  un  her- 
mano suyo;  y  que  aficionado  su  capitán  della ,  la  traía 
consigo,  obedeciéndola  y  respetándola  todos  los  secua- 
ces como  á  dueño  y  señor  absoluto ;  que  este  religioso 
ayuntamiento  era  sin  duda  el  que  Jacinta  deseaba  con 
las  veras  que  atrás  oístes.  Por  cierto,  mudanza  y  va- 
riedad de  mujer  increíble,  y  no  menos  espantosa  que 
temeraria  liviandad ,  adonde  mi  corto  entendimiento 
pierde  pié  y  de  todo  punto  su  consideración  se  des- 
peña ;  y  así,  en  el  escudriñar  la  ocasión  que  esta  mu- 
jer pródiga  de  su  hermosura  tuvo ,  soy  de  parecer  que 
uadie  tome  trabajo  ó  canse  en  vano  estudio  la  curiosi- 
dad de  su  ingenio,  pues  tengo  por  imposible  el  apear- 
la ninguno,  no  habiéndole  sido  concedido  á  quien, 
como  Gerardo,  mejor  podía  entenderla;  el  cual,  co- 
mo discretamente  lo  advierte  en  este  soneto ,  solo  la 


quiso  excusar  con  la  infame  disculpa  de  su  ordinaria 
variedad. 

Los  átomos  del  sol  coge  en  redoma. 
Vil  tras  el  viento,  que  alcanzar  jiretendc, 
(Ion  palabra  do  injuria  al  eco  ofenile, 
\  al  mar  airado  cun  halagos  doma  ; 

Castiga  el  fuego  que  en  la  mano  toma. 
En  red  las  nubes  obstinado  prende. 
Llora  en  el  Etna,  que  apagar  pretende. 
El  globo  inmenso  arrastra  con  maroma  ; 

I'ide  arbitrios  al  loco,  al  mu<lo  canto, 
Al  poeta  verdad  ,  gusto  al  enlenno, 
Risa  á  la  muerte,  peso  á  la  fortuna, 

A  la  cárcel  quietud,  consuelo  al  yermo, 
Al  sueño  certidumbre,  al  ángel  llanto 
Quien  pide  á  la  mujer  lirmeza  alguna. 

Y  vuelto  á  mi  discurso,  como  ya  he  díolio ,  al  cabo 
de  los  quince  dias  que  vivía  en  aquellas  cavernas,  es- 
tando él  y  todos  sus  tristes  y  forzados  compañeros 
reposando  una  noche,  les  despertó  con  grande  sobre- 
salto un  notable  estruendo  y  rumor  de  gentes  que  por 
la  profunda  cueva  les  parecía  venir  bajando ;  y  enlen- 
diendo  que  con  algún  arráez  su  enoriue  venta  se  hu- 
biese efctuado,  cada  uno  comenzó  á  aparejarse.  Y  no 
les  salió  vana  su  imaginación ;  porque  en  un  pequeño 
espacio  se  vieron  rodeados  de  muchos  moros  de  guer- 
ra, que  con  los  desnudos  alfanjes  en  las  manos,  con 
sordas  y  mal  entendidas  algazaras,  los  empezaron  á 
maniatar  y  juntamente  á  sacar  de  la  cueva  y  maz- 
morra, guiando  con  ellos  hacia  la  marina,  á  la  cual 
llegaron  en  menos  de  una  hora;  adonde  los  embarca- 
ron en  una  hermosa  y  bien  aderezada  galeota  que  eu 
cierta  secreta  cala  tenian  escondida.  Mas  apenas  en 
el  borde  della  puso  Gerardo  los  cansados  pies ,  cuando 
vio  los  más  de  los  bandoleros  y  salteadores  con  su 
capitán  y  la  ingrata  y  vil  Jacinta  muy  bien  aherroja- 
dos; de  que  no  poco  espanto  recibió;  aunque  de  ver 
á  su  enemiga  y  aquella  ruin  canalla  en  tal  estado  tem- 
pló con  algún  género  de  alegría  su  nueva  admiración, 
imaginando,  y  aun  teniendo  por  cierto  le  hubiese  ven- 
gado de  sus  crueles  enemigos  el  justo  y  soberano  cíelo, 
como  en  efeto  podia  con  verdad  afirmarlo;  porque 
habéis  de  saber  que ,  habiendo  llegado  aquella  pasada 
tarde  Alibraem,  arráez  y  cosario  lamoso,  especial  y 
grande  amigo  de  Pedraza ,  á  aquellas  vecinas  playas 
con  aquella  galeota  y  cien  soldados  de  sus  más  escogi- 
dos y  alentatlos  berberiscos  ,  determinando ,  como  in- 
fiel, á  no  guardar  asiento,  fe  ó  palabra  con  Pedraza  (ó 
quizá  instigado  de  la  divina  justicia  para  que  su  per- 
versa infidelidad  fuese  castigo  del  que  con  tanta,  sien- 
do cristiano ,  vendía  sus  mismos  naturales  á  los  bár- 
baros y  atroces  enemigos  de  nuestra  santa  fe),  se  dis- 
puso á' dar  sobreseguro  en  las  chozas  y  cabanas  del 
confiado  amigo,  que  ellos  muy  bien  sabian ;  á  quien  en 
los  brazos  de  Jacinta  prendieron ,  y  juntamente  á  todos 
los  demás  foragidos  y  bandoleros,  sin  hacer  caso  de 
sus  quejas,  ruegos  y  amenazas.  Y  habiéndoles  dejado 
á  buen  recaudo ,  ya  aprisionados  en  su  galeota ,  el 
astuto  arráez  dio  la  vuelta ,  con  uno  de  ellos  por  es- 
pía y  para  que  le  enseñase  la  cueva  adonde  los  pre- 
sos y  Gerardo  estaban ;  y  desta  suerte ,  dando  con 
esta  cabalgada  en  su  batel,  antes  que  amaneciese  al- 
zaron velas ,  llevando  por  derrota  á  las  temidas  y  ar- 
cillosas plazas  de  la  ciudad  de  Argel ;  para  adonde  con 
grande  regocijo  y  contento  de  los  licros  piratas,  y 
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igual  desconsuelo  y  confusión  de  los  miserables  y  cris- 
tianos cautivos ,  navegaron  con  próspero  viento  hasta 
las  nueve  horas  de  la  mañana ,  que  comenzando  á  re- 
frescar un  recio  y  desabrido  levante ,  en  un  instante 
se  entapizó  de  nubes  pardas  y  negras  el  alegre  y  tur- 
quesado color ,  amenazando  á  los  que  las  profundas  y 
variables  aguas  iban  cortando ,  con  alguna  futura  y 
temerosa  borrasca,  que  no  tardó  mucho  en  parecerse; 
porque,  reforzándose  el  iracundo  viento,  y  reventando 
las  preñadas  nubes  raudales  de  agua ,  el  cielo  junta- 
mente parecía  entre  confusos  truenos ,  rayos  y  re- 
lámpagos abrasarse  en  furiosas  llamas.  Aqui  viéndose 
perdidos,  y  faltándoles  el  ánimo  á  los  que  la  contras- 
tada galeota  regían ,  metiendo  los  remos  sobre  los  fi- 
lares y  haciendo  de  las  velas  terceroles ,  se  dejaron 
llevar  del  furioso  viento ,  pareciéndoles  imposible  por 
entonces  el  querer  contrastar  su  violencia. 

Cada  momento ,  abriéndose  hasta  su  centro  las  es- 
pantosas olas,  parecian  tragarse  la  desgobernada  ga- 
leota; con  que  en  toda  ella  no  se  oian ,  así  de  los  iníieles 
moros  como  de  los  míseros  y  cautivos  cristianos,  me- 
nos que  confusas  voces,  llantos,  promesas,  votos  y 
romerías ,  creciendo  con  la  noche ,  que  muy  escura  y 
temerosa  les  sobrevino,  la  tormenta  en  el  cielo ,  mar  y 
viento,  y  el  temor  y  desconíianza  en  los  afligidos  cora- 
zones ,  principalmente  en  el  de  la  hermosa  Jacinta ,  la 
cual  hacia  y  decía  tales  cosas,  que  provocara  á  lástima 
á  un  pedernal  ó  mármol  diamantino,  como  en  cfeto 
todos  se  compadecían  della  en  medio  de  tan  confusa 
tribulación;  que  este  generoso  requisito  trae  siempre 
consigo  la  hermosura ,  que  asi  de  enemigos  cumo  de 
amigos,  en  leyes,  costumbres  y  naturaleza  halla  igual 
acogimiento.  Solo  Gerardo  no  curaba  en  esta  ocasión 
de  más  que  quitarse  lo  mejor  que  pudo  una  gruesa  ca- 
dena ,  que  le  podía  ser  do  grande  endjarazo  si  á  lodo 
rompimiento ,  como  ya  se  temía ,  diesen  derrotados  en 
algún  escollo ;  que  aunque  esto  no  sucedió ,  todavía  fué 
su  prevención  importante. 

Desta  suerte,  y  llevados  de  la  velocidad  descnfrc- 
iKida  del  levante ,  caminaron  con  harto  peligro  la  vuelta 
del  Estrecho,  por  no  serles  posible  hacer  de  sí  otra  cosa, 
hasta  que  á  la  madrugada ,  aplacando  algún  tanto  la 
tormenta  ,  al  doblar  la  punta  y  cabo  de  Gala ,  de  manos 
ó  boca  y  sin  pensar  dieron  con  tres  bajeles  de  l¡i  ar- 
mada real,  que  arrojados  de  las  terribles  olas,  con  su 
mismo  pensamiento  procuraban  ampararse  en  aquel 
íibrígo.  .Mas  apenas  reconoció  la  galeota  el  notorio  pe- 
ligro ,  cuando  tomando  los  remos  en  las  manos  contra  la 
fuerza  de  los  contrarios  vientos,  con  gran  (¡reslezain- 
Irntó  alejarse  de  los  enemigos,  los  cuales  ya  venían  en 
su  seguimiento,  adelantándose  la  Almiranla,  que  era 
tino  dellos ;  mas  viendo  que  se  les  iba  la  presa  ,  como 
dicen,  de  entre  las  uñas,  disparando  las  dos  piezas  de 
la  amura,  quiso  el  cíelo  acertasen  á  dar  por  tan  buena 
parte  á  la  pobre  galeota  ,  que ,  como  (h;  borrasca  y  con- 
tinuos golpes  de  mar  viniese  por  muchos  lugares  sen- 
tida ,  en  un  pens-imíeiito  se  vio  el  gran  daño  que  los  lirog 
y  balas  en  ella  liirieron ;  porque  le  empezó  á  entrar  tanta 
agua  y  con  tanta  hiria  ,  que  sin  que  las  voces  y  alaridos 
quedaban,  ni  el  socorro  que  á  los  contrarios  galeones 
pedían ,  pudiese  llegar  á  coyuntura  ,  en  un  momento  se 
fué  á  pique,  pereciendo  casi  cuantos  iban  dentro,  y 
principalmente  todos  aquellos  á  quien  la  confusa  u:»!- 


rasca  no  les  había  dado  acuerdo  y  lugar  para  arrojar  aí 
agua  una  chalupa ,  en  que  parte  de  los  berberiscos  y 
forzados  cautivos  se  escaparon  de  la  presente  muerte, 
y  asimismo  de  las  manos  de  los  nuestros.  Y  también 
hubiera  corrido  por  el  buen  Gerardo  la  misma  desven- 
tura si ,  como  dije  antes ,  no  se  hubiera  prevenido  como 
discreto  ;á  los  cuales  ni  la  próspera  ó  adversa  suerte 
priva  del  prudente  y  sagaz  acuerdo.  Mas  permitiéndolo 
el  piadoso  cielo ,  abrazado  con  una  caja  que  junto  á  sí  le 
ofreció  el  peligro,  se  sustentó  entre  las  saladas  y  profun- 
das ondas  hasta  que ,  habiendo  echado  de  la  almiranta 
una  triza ,  entre  los  que  por  ella  de  la  vecina  muerte  se 
libraron  fué  él  uno ,  y  juntamente  el  granadino  caballe- 
ro; aunque  no  pudo  soportar  tanto  Gerardo  el  justo  enojo 
de  su  pecho,  que  al  fui  nose  dejase  vencer  del  tierno 
y  amoroso  sentimiento  del  corazón ,  viendo  á  sus  ojos, 
sin  poderla  remediar,  perderse  ó  negarse  aquella  que  tan 
ardientemente  había  amado  y  querido,  pues  aunque  su 
detestable  liviandad  era  digna  y  merecedora  de  grande 
y  riguroso  castigo ,  el  último  y  mortal  que,  á  su  parecer, 
del  cielo  en  las  voraces  ondas  recibió ,  lloró  tan  tierna- 
mente el  lastimado  Gerardo ,  ó  con  tan  desigual  deses- 
peración, que  estuvo  en  contingencia  su  determinado  in- 
tento ,  al  dejar  de  seguir  su  fatal  ruina ,  no  siéndole  aun 
de  liviano  consuelo  la  consideración  del  verse  milagro- 
samente libre  de  tan  triste  muerte,  ó  por  lo  menos  de 
un  largo  y  uiilayroso  cautiverio ,  ni  el  hallarse  rodeado 
de  muchos  valientes  y  gallardos  soldados  españoles, 
que  con  nobles  y  generosos  ánimos,  igualando  al  valor 
de  su  nación  la  piedad  de  sus  pechos,  viéndole  desnudo, 
quitándose  de  encima  sus  vestidos ,  aun  no  conocién- 
dole ni  sabiendo  quién  fuese,  le  alirigarírn  y  hicieron 
el  mismo  agasajo  que  si  de  todos  fuera  hermano  ó  par- 
ticular amigo;  hasta  que,  habiendo  llegado  al  famoso 
puerto  de  Sanlúcar,  tomando  licencia  del  capitán  y  de 
su  noble  compañía ,  despidiéndose  del  noble  granadino, 
que  lomó  otra  derrota,  desembarcó  en  tierra,  tan  acom- 
pañado de  mortales  c  interiores  penas  cuanto  fallido  y 
pobre  de  remedio. 

DISCURSO  TERCERO, 

El  trágico  discurso  de  doña  Clara  y  el  Inmenlablc 
y  espantoso  suceso  de  Jacinta  redujeron  al  triste  y  des- 
graciado Gerardo  á  tan  lloroso  y  nüserable  estado  ,  qi;c 
totaimenle  de  hecho  se  determinó  y  dispuso  á  acabar  el 
cansado  progreso  de  su  vida  en  las  incultas  soledades 
de  los  amenos  campos,  rígidos  montes  y  fragosas  mon- 
tañas, repudiando  para  siempre  en  su  libre  voluntad  la 
entretenida  y  peligrosa  asistencia  de  las  grandes  y  po- 
pulosas ciudades ,  huyendo  y  retirando  el  cuerpo  de  sus 
nombres ,  como  de  la  ocasión  pestífera  y  veneno  conta- 
gioso de  que  su  alma  y  corazón  tan  laslíniados  escapa- 
ban. Y  verdaderamente  que  ,  sí  con  juslo  acuerdo  de 
este  su  mievo  intento  se  cousídera  ,  con  facilidad  podrá 
cualquiera  echar  d(!  ver  lo  muy  acertado  que  en  delermí- 
nacion  semejante  andaba  Gerardo  y  á  cuan  sano  pare- 
cer se  dis|)onía  ,[)Ues  para  obviar  ehpeligro  de  su  desas- 
trada y  adversa  suerte  ni  podía  escoger  mayor  reme- 
dio ,  ni  menos  de  su  parte  hacer  obra  más  digna  de  su 
valor.  Mas  ¿quién  contra  sus  liados  y  infelíce  estrella 
puede  prevenirse  ?  Y  ¿quién  á  lo  que  ya  fiene  ordenado 
el  alto  cielo  puede  en  ningún  tiempo  liacer  repugnan- 
cia ?  Al  lin  .  Gerardo ,  por  donde  con  mavor  fuei'za  pro- 
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curaba  huir  la  determinación  de  los  divinos  astros,  por 
allí  mas  dellos  y  de  sus  desventuras  se  acercaba.  Y  ver- 
daderamente parecía  haberse  en  otro  desastrado  Epi- 
meteo  transformado,  ó  que  del  vaso  de  miserias  que  Jú- 
piter dio  á  Pandora  bebido  hubiese  de  su  amargo  licor 
la  mayor  parto.  En  efeto ,  apenas  en  la  plateada  arena 
y  sagrada  margen  del  nombrado  puerto,  inundación  de 
las  famosas  aguas  del  caudaloso  Bétis,  estampó  las 
plantas  nuestro  Gerardo,  cuando  siguiendo  su  solitario 
pensamiento ,  dejando  la  ciudad  á  la  siniestra  mano 
sin  querer  entrar  en  ella,  prosiguió  su  camino  por 
donde ,  sin  llevarle  cierto,  el  albedrío  y  gusto  le  guiaba, 
atravesando  valles ,  cruzando  vegas ,  rompiendo  espesos 
montes  y  subiendo  ásperos  é  inaccesibles  riscos  y  mon- 
tañas ;  hasta  que  una  tarde  al  ponerse  el  so] ,  después 
que  de  esta  suerte  algunos  dias  habia  caminado,  de- 
seoso de  dar  algún  alivio  al  cansado  cuerpo ,  y  andando 
de  una  parte  á  otra  buscando  lugar  acomodado  donde 
pasar  la  vecina  noche ,  bien  descuidado  de  semejante 
encuentro ,  dio  en  una  gran  cabana  de  pastores ,  que  al 
pié  de  una  coposa  encina  y  rodeada  de  robustos  troncos, 
su  asiento  hacia  más  deleitoso  y  apacible.  No  le  pesó  á 
Gerardo  de  haber  hallado  tan  buen  albergue;  y  asi,  muy 
alegre,  queriendo  acercarse  á  él,  se  detuvo  temeroso 
de  interrumpir  la  suave  voz  de  un  genlil  y  gallardo  za- 
gal, que  sentado  en  la  siempre  verde  y  menuda  yerba, 
en  esta  misma  sazón ,  al  son  de  un  mal  labrado  y  rústico 
rabel ,  cantaba  aquestos  versos : 

Cuando  su  fija  luz  nos  da  Calisto, 
Y  el  cortesano  inclina  el  débil  pedio 
Entre  la  pluma  del  mullido  leclio, 
Sobre  mis  redes  húmedas  asisto  ; 

Y  á  la  risa  del  alba  ufano  alisto 
Trazas  que  penden  del  opaco  techo, 
(Ion  que  la  pesca  incauta  del  estrecho 
Cuerno  del  Bétis  con  primor  comiuisto  : 

Sigo  también  la  voladora  liebre 
Tras  el  galgo  veloz ,  que  con  mi  hela 
Apenas  temo  que  las  yerbas  quiebre. 

Consuma  en  pié  la  vida,  como  vela, 
El  ambicioso  cuando  al  rey  celebre; 
Que  yo  sé  que  mi  estado  envidia  y  cela. 

A  no  hallarse  en  aqueste  punto  el  lastimado  Gerardo 
en  pié ,  claros  los  ojos  y  des[>ierlús ,  arrimado  á  las  cor- 
tezas verdes  de  un  aüso,  sin  duda  alguna  pienso  que 
tuviera  por  ligci-a  fantasma,  vano  y  íiiigido  sueño ,  mon- 
te ,  sitio ,  cabana  ,  rabel ,  zagal  y  canción,  cuyos  gallar- 
dos versos  convenian  tan  en  el  todo  de  su  determina- 
ción. Y  no  fué  este  el  mayor  do  sus  efetos ,  pues  trans- 
portado de  la  elevación  de  su  canto ,  á  pocos  lances  se 
enmarañó  en  la  de  sus  penosos  pensamientos ;  y  deján- 
dose llevar  dellos  y  de  sus  memorias  á  rienda  suelta, 
con  tanta  fuerza  se  remontó  y  detuvo  en  las  de  sus  pa- 
sadas desventuras ,  que  sin  poder  excusarlo ,  vencido 
del  riguroso  tormento  de  su  pena,  dando  un  doloroso 
y  profundo  suspiro ,  sin  sentido  alguno  se  dejó  caer  en 
las  menudas  y  floridas  yerbas ,  causando  con  su  repen- 
tino desmayo  y  rumor  de  la  caída  no  poca  aKeracion  y 
espanto  en  el  descuidado  zagal ;  el  cual ,  habiendo  al- 
gún tanto  sosegado  y  reconocido  la  causa  de  su  turba- 
ción, viendo  á  Gerardo  en  tal  estado ,  soltando  délas 
manos  el  instrumento ,  con  acelerado  paso  se  vino  para 
donde  caído  estaba ,  y  poniéndole  la  cabeza  en  su  re- 
gazo, considerando  en  él  su  gcnli!  presencia,  su  soledad 
y  repcnfino  desmayo,  no  pudo  n;ér.os  de  enternecerse; 


y  deseando  conocerle ,  y  saber  la  ocasión  de  su  mal  y 
venida  por  tan  yermos  lugares ,  dejándole  recostado  en 
la  verde  y  natural  alcatifa  del  oloroso  campo ,  entrando 
en  su  choza  y  sacando  della  un  vaso  de  rojo  taray,  le 
hinchó  de  agua  en  una  dulce  y  cristalina  fuente  que 
del  centro  de  una  fragosa  peña  allí  junto  nacía;  y  vi- 
viendo brevemente  al  desmayado  caballero ,  vertiendo 
parte  della  por  su  macilento  rostro,  le  hizo  volver  en  su 
acuerdo,  diciendo  con  un  entrañable  gemido,  tríslo 
y  debilitada  voz  :  ¿Hasta  cuándo ,  confusas  y  crueles 
memorias,  habéis  de  atormentar  el  alma,  haciéndole 
presentes  sus  ya  pasadas  penas  y  desdichas?  Y  pasara  en 
sus  lastimosas  quejas  adelante  si ,  reconociendo  la  pia- 
dosa compañía ,  admirado  de  lo  que  por  él  habia  suce- 
dido ,  no  trocara  el  comenzado  llanto  en  agradecimiento 
de  su  buen  socorro ,  dando  al  genfil  zagal  las  debidas 
gracias;  el  cual  con  las  siguientes  razones,  mostrando  á 
Gerardo  apacible  rostro,  le  atajó,  diciendo  :  Por  cierto, 
noble  y  gentil  mancebo,  que  ha  causado  la  pena  de  vues- 
tro corazón  en  el  mío  tan  grande  sentimiento,  que  de  gra- 
do tomara  muy  gran  parte  della  á  trueco  de  aliviaros  del 
interior  tormento  con  que  os  veo  afligido  :  alentaos  por 
vuestra  vida ,  y  sí  es  posible  ,  despedid  esas  memorias, 
origen  de  vuestras  tristes  quejas,  pues  no  es  justo  que, 
reconociendo  el  daño  que  dellas  se  recrece,  admitáis 
más  su  injusta  compañía ;  y  al  presente ,  si  sois  senúdo, 
enlrémonosen  mi  cabana,  adondeasídemi  persona, c;  - 
mo  de  las  de  todos  mis  compañeros,  que  ya  no  tardarán 
en  recogerse ,  seréis  con  sencilla  voluntad  servido;  qu(í 
esta  es  la  que  de  su  parte  y  mía,  por  firme  y  verdadera, 
desde  luego  os  prometo.  No  se  halló  poco  agradado  y 
contento  Gerardo  con  tan  sano  y  amoroso  ofrecimiento; 
y  así,  queriendo  agradecer  su  cortesía,  le  respondió  des- 
ta  manera  :  No  atribuyáis,  gallardo  pastor,  á  í]aquez:i 
de  ánimo  la  de  mi  corazón  ,  ni  menos  entendáis  que  oi 
pasado  accidente  nació  de  necesidad  del  cuerpo  (porqi:e 
aunque  estas  mucho  más  graves  fueran  de  loque  son, 
mi  paciencia  pudiera  tolerarlas  y  sufrirlas;  y  al  fin,  ol 
tiempo,  como  perecederas,  una  vez  que  otra  las  consu- 
miera y  acabara) ;  solo  la  conoced  y  disculpad  por  enfer- 
medad y  pasión  del  alma ,  en  quien  está  tan  envejecida 
y  arraigada,  que  ya  es  con  ella  una  misma  co?a,  con- 
verlida  en  su  ser  inmortal :  de  suerte  que  á  nn  mal  falta 
remedio  ,  y  del  todo  se  lia  hecho  en  mis  entrañas  eterno 
é  incurable.  M;is  no  su  grave  dolor  será  suficiente  excu- 
sa para  que  toda  mi  vida  no  quede  agradecido  al  favor 
con  que  me  habéis  amparado ;  si  bien  remito  al  cielo  la 
satisfacion  justado  vuesira  voluntad  y  compañía,  la  cual 
estimo  y  acepto  con  protestación  de  seros  amigo  y  com- 
pañero el  tiempo  que  gustáredes  de  ampararme  en  ella. 
Replicar  quería  el  regocijado  zagal ,  cuando  por  la  con- 
traria parle  de  su  choza  vieron  asomar  otros  cinco  pas- 
tores, los  cuales  se  fueron  acercando,  siendodetodoslos 
que  venían  saludado  con  algún  género  de  respeto  el  que 
con  Gerardo  estaba ;  por  donde  conoció  ser  el  dueño  y 
señor  de  aquella  gente ;  y  no  se  engañaba  Gerardo,  por- 
que asimismo  lo  era  de  muchas  y  muy  grandes  manadas 
de  ganado  que  á  cargo  de  los  cinco  pastores  y  de  otros 
muchos  andaban  repastando  por  entre  aquellos  bosques 
y  florestas.  Y  habiendo  todos  sentádose  á  la  puerta  de 
la  pajiza  cabana ,  teniendo  por  labrados  manteles  la  ¡If- 
rida  amenidad  del  prado  verde,  cenaron  con  igual  re- 
gocijo y  regalo ,  agasajando  el  nuevo  huésped  de  suerte 
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que  no  eclió  menos  las  opulentas  y  magníficas  mesas  de 
los  grandes  príncipes.  No  le  pareció  á  Celio  (que  así 
se  llamaba  el  pastor)  que  un  tal  sugeto  como  el  de  Ge- 
rardo podia  vivir  desnudo ,  siendo  adornado  de  tan  rara 
discreción ,  del  dulce  y  no  menos  agradable  atributo  de 
la  música  ;  y  así,  poniéndole  en  las  manos  el  rabel ,  le 
dijo  de  esta  suerte  :  No  es  posible,  gallardo  mancebo, 
que  á  quien  tanta  muestra  ,  y  en  tan  breve  termino ,  ba 
dado  de  su  valor  y  agilidad  de  ingenio ,  le  falte  ó  ignore 
este  sabroso  y  apacible  ejercicio  ;  porque  os  ruego  de 
mi  parte  y  de  la  de  todos  mis  compañeros ,  que  si  esto 
es  como  imagino ,  no  neguéis  esta  demanda ,  liaciendo 
alarde  de  vuestra  destreza  y  voz ,  pues  de  la  mia  ya  sois 
tan  satisfeclio  como  deudor.  Aquí ,  viéndose  Gerardo 
con  tan  sanas  y  amorosas  razones  obligado,  respon- 
diendo á  Celio,  así  le  dice  :  Como  qufera  que  mis  re- 
cientes desventuras  más  fuerzan  á  suspirarlas  y  gemir- 
las el  áuimo  ,  que  á  suspenderlas  con  cí  sonoro  canto, 
todavía  vuestra  amistad  y  el  deseo  que  de  perpetuarla 
tiene  mi  corazón,  violentando  la  voluntad  por  daros 
gusto ,  más  coníiado  en  la  que  me  mostráis  que  satisfe- 
clio  de  mi  destreza  y  voz  ,  habré  de  obedeceros ;  y  cc- 
samio  con  esto ,  templando  el  rústico  instrumento ,  así 
comenzó  á  cantar  este  soneto : 

Los  duros  montes  en  la  vena  amiga. 
Rinden  el  oro  á  la  avarienta  mano 
Del  mercader,  para  que  beba  ufano 
La  rubia  sangre  que  su  sed  mitiga; 

Y  el  pié  ñudoso  la  preñada  espi(;a 
Su  rojo  cuello  y  su  dorado  grano 
Rinde  á  la  hoz  y  trojes  del  villano. 
Para  que  el  premio  del  sudor  consiga. 

No  llena  el  oro  el  ávido  deseo 
Del  mercader ,  ni  al  del  villano  el  trigo , 
Pues  ruando  tienen  más,  más  apetecen. 

Yo  de  estos  mismos  las  pisadas  sigo  , 
Pues  cuando  el  fruto  de  mi  bien  poseo. 
Menguan  mis  gustos,  y  mis  ansias  crecen. 

Creció  el  dolor  de  Gerardo  con  el  discurso  breve  do 
susqtifjas  en  tanto  grado,  rpie  aunque  qui^^iera  alar- 
garse ron  a'puna  cosa  á  propósito  y  entrcleiuT  la  apa- 
cible compañía  do  sus  nuevos  amigos,  no  le  fué  posible, 
aunque  de  ellos  fué  importunado ,  admirados  de  su  sa- 
broso canto  y  drsoo^í.s  do  volver  á  gozarle.  Mas  viendo 
que  su  excusa  era  tan  justa,  no  quisieron  apretarle ;  con 
que  siendo  ya  llora  de  repesar,  durmieron  basta  la  si- 
guienfo  mañana  ,  que  l.';s  pastores  volvieron  á  su  acos- 
tumbrado oíirio ,  y  Geranio  y  Celio ,  apercibidos  de  re- 
des ,  pi-rros  y  hurones ,  en  el  noble  ejercicio  de  la  caza 
y  pcsra  gastaron  este  y  otros  muchos  días;  en  quien 
lialiiendo  herbó  Gerardo  un  curioco  vestido  de  campo^ 
de  diversas  y  pintadas  pieles  de  fieras  montesinas,  con 
infinito  gusto  «le  Cr'jio  vivía  en  aquellas  soledades  más 
alegre  y  contento  que  deseoso  de  olvidarlas  en  ningún 
tiempo  ;  hasta  que  una  tarde  ,  ya  bien  cena  de  la  vecina 
niclie,  dejando  á  Celio  en  lo  alto  de  la  montaña  reco- 
giendo al  aprisco  sus  ganados,  cansado  Gerardo  y  calu- 
roso, dio  la  vuelta  solo  á  la  cahaña  á  la  misma  hora  que 
por  entre  los  espesos  y  robustos  árboles  asomaba  una 
mujer;  la  cual ,  liabiendo  en  poco  espacio  llegado  adon- 
de él  estab;i,  le  dejó  adim'rado  sinuaniente,  tanto  por 
6u  tierna  edad  y  belleza  ,  cnanto  por  verla  llorosa,  triste 
yalligida;  y  no  dejó  r!>;  sospechar  luego  como  dél  fué 
vista,  lo  que  ordinariamente  sucede  de  mujeres  que  se- 
mejantes lugares  suelen  ffecucrilai  aunque  su  ptre^'riua 


hermosura  y  el  honesto  adorno  do  su  gracioso  talle  des- 
hacía en  su  imaginación  esta  sospecha  :  todo  lo  cual  en 
mayor  deseo  le  puso  de  saber  lá  ocasión  que  así  sola  y 
á  pié  y  con  tan  notable  sentimiento  la  traía ;  y  de  esta 
suerte,  acercándose  á  ella,  antes  que  hablarla  pudiese 
fué  de  su  boca  saludado ;  y  respondiendo  Gerardo  con 
su  acostumbrada  cortesía,  la  rogó  que  se  asentase;  y 
lastimado  de  verla  triste  y  con  tan  gran  desasosiego, 
habiendo  junto  á  su  persona  tomado  el  verde  asiento  del 
prado ,  con  amorosas  y  apacibles  razones  la  comenzó  á 
hablar  desta  suerte  :  Mucho  me  holgara ,  hermosa  se- 
ñora ,  que  dando  á  la  pasión  que  aflige  vuestro  corazón 
algún  pequeño  vado,  me  deis  asimismo  cuenta  de  vues- 
tro disgusto  y  de  la  ocasión  que  por  estos  remotos  y 
solitarios  lugares  os  hace  venir  tan  sola  dé  compañía 
como  acompañada  de  lastimosas  señales  y  muestras  ta- 
les, que  verdaderamente  dan  á  entender  por  muy  grave 
y  de  consideración  la  causa  que  os  obliga.  En  tanto  que 
así  hablaba  á  la  pobre  y  afligida  dama  el  buen  Gerar- 
do, no  cesaban  sus  claros  ojos,  dulce  y  hermosa  boca, 
de  derramar  espesas  lágrimas,  tiernos  y  afectuosos  ge- 
midos; hasta  que,,  queriendo  dar  respuesta  al  que  con 
tanto  amor  se  la  pedia,  enjugando  las  perlas  de  sus  cris- 
talinos raudales  y  entreteniendo  un  tanto  el  afligido 
aliento,  de  lo  íntimo  de  su  cansado  pecho  despidiendo 
la  triste  y  lastimosa  voz ,  le  dijo  desta  suerte. 

Si  el  itimenso  dolor  y  tormento  que  aflige  mis  senti- 
dos diera  lugar  á  la  lengua  para  explicar  su  origen ,  se- 
guro estoy,  gentil  mancebo,  tpie  á  las  presentes  penas 
con  que  yo  misma  me  atormento  el  alma,  vuestro  pia- 
doso corazón  las  acompañara  con  otro  igual  y  nuevo 
sentimiento ;  y  así ,  os  ruego  que,  excusándoos  este  cier- 
to dolor,  no  tratéis  de  importunarme  á  que  de  su  dis- 
tinta causa  os  dé  más  larga  cuenta,  pues  no  admitien- 
do ya  ningún  humano  remedio,  es  vana  diligencia  el 
decirla  á  ninguna  persona  :  solo  al  |)resente  os  pido  me 
informéis  si  estoy  muy  lejos  de  [xihlado,  y  lo  qtu'  desfo 
soud)río  y  fresco  valle  podrá  haber  basta  el  lugar  de  Ce- 
sa riña,  adonde  conviene  á  la  restauración  de  esta  triste 
vida  que,  si  fuera  posible,  llegue  yo  esta  noche.  A  lo  cual 
Gerardo,  triste  en  alguna  manera  d(!  su  desconfianza  , 
así  la  replici'» :  nellísima  señora,  fácil  cosa  le  fuera  al 
piadoso  cielo  hacer  que  debajo  de  estas  rústicas  y  gro- 
seras pieles  se  encerrase  alginia  noble  sangre  y  corazón, 
no  tan  solo  dispuesto  á  que  le  hagáis  la  merced  que  os 
ha  pedido,  shio  pronto  y  aparejado  á  arriesgar  su  vida 
en  cualquiera  ocasión  que  queráis  emplearle ;  y  no  os 
persuadáis,  ni  menos  llegue  á  vuestra  imaginación  quc- 
puedascrel  mal  que  os  atormenta  irremediable,  pues 
viviendo,  cuando  fuera  de  tan  lastimosa  calidad,  se  pu- 
diera es[)erar  y  prometer  más  que  alivio  y  consuelo ;  ni 
tamp(u;o  debéis  di^sdíMiar  mi  imporlunacinn  por  de 
hombre  no  conocido  y  (jue  solo  reiiresenla  la  bajeza  do 
su  pobre  persona  ,  pues  ya  algimas  veces  suele  hallarse 
en  la  mas  desechada  y  silveslre  yerbeciila  del  campo  el 
verdadero  y  saludable  antídoto  que  faltó  en  la  preciosa 
triaca;  y  en  lo  que  toca  al  pariiculíir  del  sitio  y  distan-' 
cía  del  lugar  (pie  pregnidaís,  venís  tan  errada  como 
perdida ;  porque  fuera  de  uo  ser  posible  volver  sin  cer- 
rar la  escura  noche,  al  cierto  y  seguro  camino,  estáis  do 
Cesarina  una  gran  legua;  porque  forzosamente  habéis 
de  gustar  de  ser  huésped  n:io  basta  la  siguiente  maña- 
ua ;  que  en  este  pobre  y  pajizo  albergue  seréis  tan  rcgu- 
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hila  como  honrada  y  servida.  No  le  parecieron  á  la  afli- 
gida dama  que  semejantes  razones  podían  nacer  menos 
que  de  un  ilustre  y  noble  ánimo  ;  y  con  tal  pensamiento, 
puesta  en  él  su  hermosa  visla,  considerando  rostro,  talle 
y  modestia,  casi  del  todo  á  su  verdadera  imaginación 
daba  entero  crédito;  y  agradada  de  sus  ofrecimientos, 
dulces  y  amorosas  palabras,  determinada  á  valerse  de 
su  consejo  y  confianza ,  cesando  de  humedecer  su  blan- 
co y  bello  rostro  con  el  amargo  llanto,  de  aquesta  suerte 
olas  razones  siguientes  dio  principio  :  Han  hecho  vues- 
tras discretas  palabras  tan  notable  efeto  en  mi  corazón, 
que  no  tan  solamente  con  ellas  me  habéis  animado,  sino 
que  juntamente  me  obligan  á  lo  que,  estándome  tan  á 
cuento,  podria  forzarme  la  futura  noche,  la  cual  tendré 
debajo  de  vuestro  amparo  y  asegurada  de  la  inviolable 
fe  que  prometéis,  con  vos  y  vuestra  compañía;  y  asi- 
mismo quiero  contaros  la  miserable  y  lastimosa  causa 
origen  de  las  desdichas  que  así  peregrinando  me  traen 
por  estos  ásperos  y  incógnitos  lugares ,  cierta  de  que, 
aunque  la  más  principal  no  admite  consuelo,  sus  acceso- 
rias le  hallarán  en  vuestra  mucha  prudencia  y  discreción. 
La  famosa  ciudad  á  quien  Guadalquivir  rompe  en 
partes  distintas  con  sus  aguas ,  es  mi  naturaleza ,  y  allí 
nací  para  propias  y  ajenas  desventuras ;  aunque  por  fal- 
tarme desde  mi  tierna  edad  mis  padres ,  he  tenido  en 
igual  posesión  á  un  caballero  del  la ,  tío  mió  y  hermano 
del  que  me  engendró ,  el  cual  está  al  presente  casado 
con  una  dama  de  este  reino ,  tan  noble  y  rica  de  dones 
de  naturaleza  cuanto  ambiciosa  de  su  infamia ,  libre  de 
condición ,  idólatra  de  su  propio  gusto ,  y  solo  amiga  de 
su  parecer  y  albedrío ;  «uva  desurden  llegó  á  tan  escan- 
daloso estado ,  que  ha  dado  á  la  que  al  presente  en  mí 
reconocéis,  ocasión  y  principio  más  que  suficiente; 
porque  no  pudo  la  prosecución  de  su  lascivo  apetito  y 
voluntad  ser  tan  secreta,  que  no  llegase  la  que  con  per- 
dido y  ardiente  amor  tenia  á  un  gentil  y  gallardo  man- 
cebo vecino  nuestro ,  á  noticia  de  mi  tío  y  su  esposo, 
muy  pocos  días  há ;  y  en  uno  destos ,  que  fué  el  pasado , 
estando  recogida  y  sola  en  un  retrete  y  aposento  mió , 
bien  deícuidada  de  la  mortal  congoja  y  pensamiento 
que  á  mi  tío  le  afligía,  ya  á  deshora  y  muy  cerrada  la 
noche  le  vi  entrar  alborotado  y  tan  colérico,  que  así 
en  su  airada  vista  como  en  la  perdida  color  del  rostro  y 
turbación  de  la  lengua  daba  á  entender  ser  muy  grande 
el  enojo  y  disgusto  que  así  le  traía;  y  queriendo  levan- 
tarme á  recibirle  no  con  menos  temor  que  femenil  alte- 
ración, habiéndose  tras  sí  cerrado  las  puertas  de  mi  cua- 
dra ,  arrancando  de  la  cinta  un  agudo  y  penetrante  pu- 
ñal ,  arremetiendo  para  mi ,  que  casi  muerta  me  quedé 
en  sus  brazos,  amenazando  mi  garganta,  comenzó  á  de- 
cirme las  siguientes  razones ,  tan  tristes  y  espantosas  á 
mis  oídos  cuanto  penosas  y  mortales  para  mi  alma  :  Si 
la  venganza  que  desea  este  furioso  y  ofendido  corazón 
no  se  me  dilatara,  derramando  con  tu  merecida  muerte 
la  falsa  y  fementida  sangre  mía  que  esconde  ese  tu  vil 
y  infame  pecho,  no  dudes,  ingrata  Clori  (este  es,  pere- 
grino zagal,  mi  desdichado  nombre),  que  esta  daga  pu- 
siera lin  á  tu  ma!  em[)leada  vida ;  mastenle  por  infalible 
y  cierto  si  al  punto  no  me  dices  lo  que  has  celado  y  en- 
cubierto, siendo  testigo  infame  de  mi  afrenta  y  tu  des- 
honra. No  hay  para  qué  ja  darme  excu?a  ni  quererse 
valer  de  la  ignorancia;  que  yo  estoy  tan  saíi;- fecho  de  esta 
verdad,  que  ni  seráu  bustaates  fus  disculpas,  ni  món^s 
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creeré  puedes  haber  ignorado  la  traición  que  tu  aleve 
tía  y  mi  esposa  hace ;  y  así,  no  gastes  tiempo  en  más  ra- 
zones de  las  que  bastaren  á  satisfacer  mi  deseo ,  dicién- 
dome  juntamente  quién  es  el  atrevido  adúltero  que, 
manchando  la  pureza  de  mi  honor,  ha  deshecho  con  ella 
mi  fama  ,  afrentado  el  lustre  de  mi  casa,  destruido  mi 
reputaciony  quitádome  la  vida,  dándome  muerte  para 
siempre  de  eternas  y  mortales  desventuras.  Quedó , 
cuando  discursos  tales  oyó,  mi  alma  tan  fuera  de  senti- 
do, que  sin  poder  responder  ni  mover  los  labios,  hacién- 
dose con  el  paladar  la  lengua  un  ñudo  fuerte,  estuve  un 
grande  espacio  suspendida ;  hasta  que,  reconociendo  la 
nueva  furia  y  cólera  con  que  de  mi  tío  era  amenazada , 
arrojándome  á  sus  pies  y  vertiendo  mis  ojos  abundan- 
tes y  copiosas  láírrimas,  pidiendo  de  mi  tardanza  y  re- 
misión en  descubrirle  la  traición  de  su  esposa  perdón  y 
disculpa ,  y  viendo  casi  presente  el  pálido  y  difunt  i 
semblante  de  la  inexorable  parca,  ciega  de  temor  y  ofus- 
cada del  repentino  caso,  sin  más  dilación  dije  cuanto  el 
corazón  y  el  pecho  tantos  días  en  profundo  y  inviolable 
secreto  habían  guardado,  satisfaciendo  las  verdaderas  y 
celosas  sospechas  de  mi  irritado  tío ,  sin  encubrirle  la 
menos  importante  circunstancia  de  su  pregunta ,  así  en 
el  conocimiento  del  galán  y  amante  de  mi  tía,  como  en 
sus  entradas  y  salidas,  lasciva  comunicación  de  sus  des- 
honestos amores.  Con  que,  habiéndome  escuchado  bien 
atento,  sin  replicarme  más  palabra  dio  la  vuelta  pnr 
donde  habia  venido,  y  cerrándome  por  defuera  la  puer- 
ta ,  me  dejó  tan  turbada  y  triste,  que  temiendo  algún 
desastrado  y  miserable  fin  (pues,  por  lo  menos,  de  lo  que 
de  mi  dicho  redundase  no  me  le  podía  prometer  muy 
dichoso),  con  este  confuso  y  afliiiido  pensamiento,  ven- 
cida del  femenil  temor,  me  determiné  á  no  esperar  el 
suceso;  y  así ,  tomando  las  joyas  de  más  precio  y  valor 
que  tenia ,  por  una  ventana  que  sin  reja  caía  á  la  vecina 
calle ,  sirviéndome  las  sábanas  de  mi  cama  de  escala 
firme ,  sin  ser  de  nadie  vista  ,  salí  de  las  casas  de  mis 
tios,  y  juntamente  de  la  ciudad ,  de  la  suerte  que  veis , 
dispuesta  á  no  parar  hasta  llegar  á  las  deseadas  mura- 
llas deCesarina,  lugar  á  quien,  pjr  ser  posesión  del  ma- 
yor hermano  de  mi  difunto  padre  y  enojado  tío,  habia 
yo  diversas  veces  frecuentado  en  la  compañía  de  una 
prima  hermana  mía,  hija  única  y  heredera  de  su  dueño, 
cuya  hermosura  (aunque  parezca  en  esta  triste  ocasii  n 
mudar  propósito)  tiene  con  justa  causa  el  título  de  más 
excelente  y  perfeta  belleza  que  se  conoce  en  otro  igual 
sugetoen  cuanto  con  sus  famosas  aguas  el  caudaloso Bé- 
tis  fertiliza.  Mas  no  permitieron  mis  tristes  é  infelices 
hados  que  este  deliberado  atrevimiento  quedase  sin  su 
merecido  pago  y  castigo;  porque  habiendo  cncontrá- 
dome  á  media  legua  de  la  ciudad  un  hombre  que  asi- 
mismo por  el  propio  camino  venía ,  admirado  de  verme 
sola  y  á  tales  horas  por  un  despoblado  semejante,  acer- 
cándose á  mí  (que  entonces  de  nuevo  se  me  representó, 
con  el  temor  que  tuve,  el  airado  brazo  y  puñal  que  poco 
antes  habia  sentido  á  la  garganta),  me  preguntó  que 
adonde  caminaba  tan  falta  de  compañía  y  en  tierra  tan 
sospechosa  y  de  peligro ,  y  otras  razones  que  ni  la  tur- 
bación me  dio  lugar  á  determinarlas ,  ni  menos  á  ror- 
pondcrlas,  hasta  que,  reconociendo  él  mi  alteración  , 
asegurándome  con  las  mejores  palabras  que  supo,  hubo 
de  entender  de  mí  el  crimino  que  llevaba ,  en  quien  con 
muchas  veras  se  ofreció  á  acompañarme ,  y  tan  resuelto 
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en  su  parecer,  que  sin  ser  bailantes  mis  riie^os  para   ; 
que  no  interrumpiese  su  viaje,  hubo  de  dar  al  niio  la    i 
vuelta,  entreteniendo  la  apacible  noche  con  algunos  | 
cuentos  y  donaires  tan  á  propósito,  que  ya  daba  por  i 
bien  empleada  su  infeliz  compañía ,  aunque  presto  Irocó   ! 
mi  contento  en  eterno  y  mortal  dolor,  lágrimas  y  gemi-  ¡ 
dos;  que  estos  me  durarán  en  tanto  que  mi  afligida  y 
triste  alma  estuviere  asida  á  esta  frágil  y  aborrecida   | 
cárcel.  Aquí  volviendo  la  desdichada  Clori  con  más  ri- 
gor á  su  pasado  llanto,  dejando  su  comenzada  historia, 
sin  esruchar  ó  admitir  algún  consuelo,  acompañadas   j 
de  ardientes  y  profundos  suspiros ,  vdlvió  á  humedecer 
con  nuevas  lágrimas  el  matiz  do  sus  blancas  y  rosadas 
mejillas,  causando  en  Gerardo  tanta  pena ,  que,  sin  ser 
parte  para  hacer  otra  cosa,  la  comenzó  á  acompañaren 
el  mismo  sentimiento.  Pero  viendo  quo.  al  íin ,  con  la 
noche  que  se  acercaba ,  sería  fuerza  el  interrumpir  su 
cuento  la  venida  de  los  amigos  pastores,  temeroso  des- 
to,  con  mayores  ruegos  que  al  principio  la  volvió  á  im- 
portunar por  su  conclusión;  y  reconocida  de  Clori  su 
lusticia  y  la  fuerza  del  cumplir  su  palabra ,  suspendien- 
do su  llanto,  prosiguió  así  diciendo  : 

Dos  leguas,  según  dijo  mi  aleve  compañía,  liabria- 
mos  caminado  cuando,  sintiendo  de  mi  cansancio  la  ne- 
cesidad que  de  reposo  llevaba,  ó  quizá  para  poner  en 
ejecución  su  dañado  pensamiento  ,  tomando  por  acha- 
que mi  descanso,  y  ú  nn'  por  la  mano,  dicióndomcque  le 
siguiese,  atravesamos  el  camino,  y  por  fuera  di-l,  sin  sa- 
ber adonde  me  llevaba  ni  hallándome  con  ánimo  para 
de  su  persona  deslizarme,  caminé  una  gran  pieza,  des- 
pués de  la  cual ,  llegando  á  unas  quiebras  y  rompidos 
barrancos,  por  entre  los  cuales  corriendo  un  profundo 
arroyo  ,  el  ruido  que  entre  las  peñas  y  pizarras  sus  cor- 
rientes hacían,  formal)an  un  sordo  y  temeroso  rumor 
que  á  mi  alma  y  turbado  corazón  en  no  poca  aflicción  y 
desconsuelo  les  puso,  casi  adivinando  ya  el  lastimoso 
suceso  que  me  aguardaba;  y  así,  con  este  nuevo  desaso- 
sieí-'o,  vuelta  á  mi  alevosa  compañía,  le  rogué  no  pasase 
más  adelante ;  cosa  que  á  él  le  debió  estar  más  á  cuento 
que  á  la  sin  ventura  y  desdichada  Clori,  que,  inocente  de 
la  Iraícinn  que  la  ordenaban,  con  tan  necia  conlianza  se 
aseguraba  de  quien  no  conocía.  Y  bien  se  pareció  ser 
esto  as!,  pues  al  mismo  punto  que  me  vio,  para  lomar 
en  la  menuda  arena  algún  alivio,  recostada,  sin  poder 
rL-medíarrne  ó  valcrme  de  mis  tiernas  y  mujeriles  fuer- 
zas, voces,  lágrimas  y  suspiros,  al  íin  del  fui  forzada  , 
teniendo  por  sus  secretos  juicios  á  tan  grande  ofensa  el 
piadoso  cielo  envainada  su  espada  vengadora ,  y  á  mis 
roncos  alaridos  sordas  y  endurecidas  sus  clementísimas 
orejas.  V  no  pan')  en  esto  la  bárbara  y  brutal  furia  do 
aquel  sani.'rienlo  verdugo  de  mi  honra  ;  porque,  habien- 
do satisfecho  su  lascivo  apetito  con  tanta  fiereza  ó  ve- 
nenosa rabia  com'»  si  tigre  hircaiia  fuera,  me  despojó  de 
las  mejdrcs  ropas  que  traía  vestidas,  quitándome  junta- 
inríute  Indas  las  prendas  y  joyas  de  estimación  que  in- 
consideradamente bahía  sacado  de  mí  casa  ;  y  con  esto, 
(lujándome  casi  en  la  úllima  respiración  de  esta  cansa- 
da villa,  dio  la  vuelta  á  la  ciudad,  y  yo  á  quejarme  de 
nuevo,  pidiendo  de  mi  afrenta  al  cielo  y  á  la  tierra  justa 
veng.inza.  Mas  ¡  ay  de  mí !  que  fueron  hechas  y  esparci- 
das al  aire,  ó  como  fundar  en  su  diáfano  elemento  so- 
berbias torres;  y  en  ehíto  qiied¡iron  (h-.  nu'  entonces  es- 
critas tan  solamenlo  en  la  variable  arena,  pues  de  su 
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maldad  y  traición  él  se  fué  sin  castigo,  obligándome  lí 
venir  perdida  por  estos  montes,  llorando  mis  desdichas, 
las  cuales  eternamente  estarán  presentes  á  mis  ojos  , 
clamando  por  su  justa  venganza  y  mi  deseada  muerte 
hasta  que  con  ella  tengan  eterno  íin.  Y  dánrlole  asimis- 
mo á  su  historia,  volvió,  como  antes,  á  solemnizarla  con 
lástimas  y  quejas,  sin  que  para  atajarlas  fuesen  suficien- 
tes las  discretas  razones  del  prudente  y  enternecido  ca- 
ballero, que,  compadecido  del  triste  caso,  con  notable 
terneza  la  consolaba. 

Ya  se  venían  con  la  fría  y  tenebrosa  noche  acercando 
el  gentil  Celio  y  sus  pastores  al  albergue  amigable;  á 
quien  habiendo  sentido  nuestro  Gerardo,  con  regocija- 
do semblante  les  salió  al  encuentro;  y  liabiéndose  re- 
cibido los  unos  á  los  otros,  y  dádoles  del  nuevo  huésped 
cuer.ia,  todos  juntos  con  Gerardo  llegaron  á  saludarle, 
no  con  pequeño  espanto  de  su  mucha  hermosura  y  del 
peregrino  adorno  de  su  persona;  y  aun,  si  va  á  decir  ver- 
dad, ninguno  hubo  de  ellos  que  en  aquel  particular  die- 
se, en  cuanto  al  origen  de  su  venida,  crédito  á Gerardo; 
antes,  teniendo  á  Clori  por  sospechosa  en  su  amistad, 
alegre  y  disimuladamente,  después  de  haber  cenado, 
les  dejaron  desembargada  la  cabana.  Mas  siendo  su  ma- 
liciosa cortesía  entendida  de  Gerardo,  de  nuevo  les  sa- 
tisfizo con  grandes  juramentos,  aunque  no  fué  posible 
con  Celio  ni  los  demás  el  hacerlos  volver  á  la  clioza ;  en 
la  cual  aderezando  Gerardo  un  pobre  lecho,  pidió  á  Clori 
se  recostase  en  él ,  dando  al  cansado  cuerpo  algún  re- 
poso. Mas  no  pudo  alcanzar  de  la  triste  dama  hiciese  su 
ruego  ;  cosa  que  no  dejó  do  causarle  harto  disgusto ;  y 
así,  perdida  la  esperanza  de  que  por  su  intercesión  hu- 
biese mejor  consuelo,  siendo  ya  la  noche  muy  entrada, 
cerca  della  y  vencido  del  blando  y  apacible  sueño,  s»; 
quedó  dormido ;  aunque  no  había  dos  horas  que  Gerar- 
do reposaba,  cuando  representándosele  en  la  ligera  fan- 
tasía el  vivo  tránsito  y  presencia  de  la  desdichada  Ja- 
cinta, de  la  misma  suerte  que  en  su  última  despedida 
batallarla  vio  con  las  furiosas  aguas,  de  tal  manera  el 
pesado  sueño  le  atormentó  el  sentido,  que  fué  bastante 
su  desasosiego  á  despertarle,  y  tan  sobresaltado  y  lloro- 
so, cuanto  de  memorias  tales  y  tan  tristes  se  podía  pro- 
meter, y  con  la  misma  congoja  habiéndose  sentado  en 
el  humilde  lecho,  mirando  por  la  apasionada  Clori,  la 
halló  menos,  de  que  no  pequeña  turbación  llegó  á  su 
alma;  y  sospechando  si  acaso,  temerosa  de  su  honesti- 
dad y  del  cumplimiento  de  su  palabra  ,  se  hubiese  ocul- 
tado entre  los  vecinos  árboles,  salió  nuiy  apriesa  de  la 
cabana  en  su  busca,  llevando  por  armas  y  defensa  un 
ñudoso  y  fuerte  cayudo.  Mas  apenas  del  pajizo  retretí» 
hubo  salido,  cuando  sintió  pasos  de  gente,  que  al  pare- 
cer guiaban  hacia  l.is  alfas  peñas  y  nacimiento  de  la 
cristalina  fuente;  y  enderezando  Gerardo  á  aquella 
parte  su  camino,  a'go  lejos  determinó  un  bulto  que  iba 
bajando  á  largo  paso  á  la  profundidad  de  un  cercano 
arroyo,  á  quien  las  más  caudidosas  vertientes  de  toda 
aquella  sierra  pagaban  su  tributo,  dándolo  casi  nombre 
de  grandioso  rio ;  con  que  extendiendo  con  mayor  vigi- 
lancia la  vista,  ayudado  de  los  rayos  puros  de  la  clara  lu- 
na ,  que  á  esta  sazón  muy  hermosa  y  resplandeciente  ca- 
minaba, claramente  conoció  en  los  mujeriles  arreos  ser 
Clori  la  que  en  este  punto  al  mismo  viento  se  iguala- 
ba ;  y  viendo  que  aunque  muchas  veces  por  su  uond)re 
la  llamaba,  no  suspendía  su  curso,  ni  menos  respondía, 
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y  rompiendo  con  veloz  carrera  las  entiincadas  ramas  y 
íragosa  espesura ,  en  un  instante  la  alcanzó ,  llegando 
tan  desapoderado,  que  sin  poder  repararse,  atropellán- 
dola  con  el  cuerpo  y  ñudoso  cayado,  ella  y  él  juntos  vi- 
nieron al  suelo,  y  no  pararan  hasta- las  profundas  aguas 
si  Gerardo,  viéndose  perdido,  no  se  recobrara  con  ma- 
ravilloso valor;  y  viendo  que  Clori  ni  liablaba  ni  bu- 
llia  pié  ni  mano,  temeroso  y  lastimado  de  que  su  gran 
caída  fuese  ocasión  de  su  desacuerdo,  tomándola  en 
sus  brazos,  dio  la  vuelta  á  la  cabana;  adonde  habién- 
dola puesto  sobre  el  lecho,  y  encendido  lumbre  con 
unas  ipecas  teas,  antes  que  la  restante  compañía  con  el 
repentino  caso  se  alborotase ,  procuró  volverla  en  su 
entero  acuerdo;  y  cuando  en  efeto  lo  hizo  y  abrió  los 
ojos,  fué  con  gravísimos  suspiros  y  ansias  y  congojas, 
y  con  tan  extraordinarios  espantos  y  asombros,  que  ver- 
daderamente en  el  triste  y  cansado  espíritu  de  nuestro 
caballero  causó  penosa  turbación  y  sobresalto ;  y  pare- 
ciéndole  sin  duda  nacer  las  razones  y  palabras  que  á 
Clori  oía  de  algún  desesperado  pensamiento ,  con  las 
más  dulces  y  amorosas  que  su  prudencia  pudo  repre- 
sentarle, procuró  consolarla ,  hasta  que  la  sin  ventura 
dama,  rendida  del  llorar  y  continua  fatiga  de  su  cuerpo, 
sujetó  al  blando  sueño  la  delicada  cerviz,  dando  lugar 
á  que  lo  mismo  hiciese  el  alterado  Gerardo,  aunque  más 
cuidadoso  y  avisado  que  la  primera  vez. 

Las  dulces  y  arpadas  lenguas  del  pintado  jilguero, 
calandria  y  filomena  con  su  ordinaria  salva  daban  á 
los  humanos  noticia  cierta  de  la  venida  alegre  del  sol, 
cuando  con  sus  divinos  rayos  ahuyentando  las  lóbregas 
tinieblas  de  la  noche,  al  bordar  con  su  luz  la  choza  de 
Gerardo  rompió  de  su  dormir  las  suaves  treguas; 
con  que  á  la  hermosa  Clori  le  pareció  dar  vuelta  á  su 
jornada;  y  despidiéndose  de  Celio  y  los  demás  pasto- 
res ,  acompañada  del  solitario  caballero  hasta  ponerla 
en  el  seguro  y  verdadero  camino  de  Cesarina ,  salieron 
de  la  cabana  juntos,  sin  que,  habiendo  al  puesto  llega- 
do ,  Cloii  le  permitiese  pasar  más  adelante ,  no  sin  muy 
grandes  muestras  de  su  noble  corazón ;  y  viendo  que 
Gerardo  en  irla  acompañando  porfiaba ,  le  pareció  ad- 
vertirle del  conocido  riesgo  que  de  seguirla  se  le  pro- 
metía si  de  los  que  era  forzoso  venir  de  Sevilla  en  su 
alcance  y  busca  fuese  acaso  hallada  en  su  compa- 
ñía. Con  que  reconociendo  Gerardo  el  sano  aviso, 
satisfecho  de  su  mucha  desgracia  y  desventura ,  quiso, 
aunque  muy  contra  su  voluntad ,  admitirle ,  despidién- 
dose con  iguales  lágrimas  de  la  hermosa  Clori,  deján- 
dola primero  bien  industriada  en  su  corto  y  breve  ca- 
mino ;  y  dando  la  vuelta  al  suyo  con  tardos  y  perezosos 
pies ,  en  poco  espacio  se  perdieron  de  vista ,  trayendo 
Gerardo  la  memoria  tan  ocupada  en  los  tristes  naufra- 
gios de  la  pobre  dama ,  que  los  tomara  de  buena  gana 
por  propios  antes  que  habérselos  oido  ni  al  presente 
verla  ir  sola  y  sujeta  á  otros  semejantes.  Y  yendo  asi 
considerando  en  estos  piadosos  pensamientos ,  de  re- 
pente se  le  vino  á  la  imaginación  la  espantosa  y  notable 
fuga  que  había  querido  hacer  la  pasada  noche  y  la 
fuerza  con  que  ahora  le  había  obligado  á  desamparar 
su  compañía  :  todo  lo  cual  revolviendo  en  su  noble  pe- 
cho, y  mucho  más  la  flaqueza  que  en  dejarla  al  pre- 
sente por  ningún  temor  ó  respeto  humano  había  mos- 
trado ,  fué  tal  el  sentimiento  que  dello  recibió ,  que 
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cerrando  á  cualquiera  inconveniente  los  ojos,  se  deter- 
minó á  seguirla  hasta  dejarla  en  el  fin  de  su  jornada; 
y  volviendo  atrás  con  este  deliberado  intento  ,  en  uu 
punto  llegó  adonde  poco  antes  de  Clori  se  había  despe- 
dido ;  y  pasando  más  adelante,  viendo  que  en  cuanto  la 
veloz  vista  alcanzaba  no  parecía  ,  con  terrible  pena  de 
haberla  perdido ,  parcciéndole  caso  imposible  haberse 
alejado  tanto  en  tan  breve  término ,  culpándose  á  sí 
mismo  y  mirando  por  la  trillada  senda  con  más  aten- 
ción, vio  la  pequeña  estampa  de  los  pies  de  Clori,  y 
llevándola  por  rastro  y  guia  de  su  viaje,  conoció  que 
á  poco  trecho,  dejando  la  vereda ,  torcía  su  camino  á 
una  espesura  de  altos  y  fornidos  robles  que  cerca  de 
unas  viejas  y  antiguas  paredes  en  medio  de  aquel  som- 
brío valle  se  hacia ;  con  que  revolviendo  él  asimismo  ú 
aquella  parte  su  camino ,  apenas  para  hacerlo  movió 
las  plantas,  cuando  comenzándose  á  cubrir  de  espesos 
y  oscuros  nublados  el  cielo,  juntamente  con  ellos  se 
levantó  un  tan  furioso  y  repentino  viento ,  que  so- 
plando de  hacia  aquella  misma  parte,  era  su  fuerza 
tanta,  que  casi  no  daba  lugar  al  determinado  Ge- 
rardo á  que  por  él  rompiese.  Mas  no  fué  la  súbita  y 
espantosa  borrasca  bastante  á   que    volviese  atrás 
un  solo  paso;  antes,  animado  de  su  resistencia,  con 
nuevo  valor  y  no  pequeño  trabajo  y  admiración  llegó 
á  las  ruinas  de  aquel  casar  antiguo ,  adonde  en  una 
de  las  más  bajas  de  sus  asoladas  paredes  con  grande 
espanto  halló   las  ropas  y   vestidos  de    la  alligida 
Clori ,  sin  faltar  de  lo  que  puesto  traía  más  que  la  ca- 
misa ;  y  no  hubieron  los  ojos  de  Gerardo  reconocido 
el  miserable  despojo ,  cuando  ocurriendo  á  ellos  co- 
piosos raudales  de  lágrimas,  adivinando  el  corazón  su 
desventura,  queriendo    levantarlos  al   cielo,  se  le 
puso  en  medio  el  desastrado  y  desnudo  cuerpo  de  la 
llorosa  dama ,  que  á  este  mismo  punto  acababa ,  con 
diabólico  y  desesperado  atrevimiento,  de  arrojarse  de 
una  coposa  encina ,  quedando  al  aire  suspendida  con 
una  fuerte  lazada  y  ñudo  ciego ,  sirviéndole  de  siga  y 
cáñamo  la  misma  faja  de  grana  con  que  cenia  y  apre- 
taba los  blandos  y  nevados  pechos. 

¡  Oh  soberano  Dios !  dijo   Gerardo  dando  una  te- 
merosa y  terrible  voz ,  no  permita  tu  poderosa  mano 
pérdida  eme  tanta  sangre  te  costó  ;  y  ayudado  del  que 
tan  afectuosamente  había  llamado ,  con  milagroso  va- 
lor y  ligereza,  despidiendo  el  temeroso  espanto  de  su 
corazón,  en  dos  saltos  se  puso  al  pié  del  funesto  árbol, 
y  con  la  misma  presteza  en  su  alta  cima ,  adonde  sa- 
cando de  la  cinta  y  vaina  un  agudo  puñal  de  monte,  de 
que  ordinariamente  andaba  apercibido,  la  corto  el 
triste  y  mortal  ñudo ,  cayendo  Clori  con  las  últimas 
ansias  en  el  verde  prado ;  á  quien ,  bajando  su  ventu- 
roso restaurador,  la  halló  sin  género  de  vital  aliento, 
trocando  el  candido  y  rosado  color  de  sus  mejillas  en 
verdinegro,  pálido  y  sangriento,  y  los  hermosos  y 
rasgados  ojos  casi  fuera  del  cristalino  encaje  de  su 
lisa  frente ,  enmarañadas  y  revueltas  las  madejas  ru- 
bias de  su  dorado  cabello ,  y  el  fino  y  candido  alabas- 
tro de  su  ebúrnea  garganta ,  pecho  y  manos  matizado 
de  hinchadas  y  azules  venas;  y  al  fin,  representando 
un  horrible  y  lastimoso  espectáculo ,  que  provocara  á 
compasión  y  lástima  á  los  duros  y  empedernidos  peñas- 
cos, insensibles  plantas  y  carniceras  fieras,  cuantoymas 
al  tierno  y  amoroso  corazón  de  Gerardo,  cuyas  lágrimas 
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y  suspiros,  imitanílo  á  la  leona  fuerte,  que  con  brami- 
dos intenta  resucitar  al  hijo  muerto,  de  tal  suerte  , 
pri' tendía  restaurar  la  vida  de  la  desesperada  Clori, 
que  en  esta  hora  andaba  batallando  con  la  enemiga 
parca.  Mas  apiadándose  los  cielos  de  su  cautiva  alma, 
no  la  permitieron  cerrase  la  mortal  tijera,  librándola 
su  clemencia  y  piedad  de  aquella  eterna  prisión  y 
fuego  irreparable  que  para  siempre  por  su  pecado  le 
aguardaba. 

De  la  suerte  que  he  contado ,  y  con  tan  justo  sen- 
timiento hacia  Gerardo  las  fúnebres  obsequios  de  la 
que  ya  tenia  por  cierta  habitadora  de  los  tristes  y  \ 
lóbregos  palacios  de  Pluton ,  cuando  trocando  sus  lá-  ! 
grimas  en  alegría  y  contento,  abrió  Clori  los  ojos, 
pidiendo  con  flaca  y  débil  voz  misericordia  al  pia- 
doso Dios,  yá  sus  angélicos  ministros  intercesión  y 
ayuda,  dando  de  su  dolor  y  arrepentimiento  verdade- 
ras señales ;  y  más  se  acrecentó  su  fatiga  luego  que 
conoció  al  autor  de  su  remedio,  que  á  esta  sazón,  ha- 
biéndola ya  traido  sus  ropas ,  la  cubría ,  vistiéndola 
con  sus  propias  manos  lo  mejor  que  supo  ;  á  cuyos 
pies  arrojándose  Clori,  avergonzada  y  corrida  del  fu- 
nesto caso,  sin  osar  levantar  el  rostro  del  suelo,  es- 
taba arrodillada ,  forzando  á  Gerardo  á  que  hiciese  lo 
mismo  ;  el  cual  viéndola  ya  en  todo  su  acuerdo ,  ha- 
ciéndola sosegar  con  apacible  semblante,  así  á  las 
siguientes  y  cristianas  razones  dio  principio  : 

Tienen  mi  alma,  hermosa  Clori,  los  presentes  su- 
cesos tan  atribulada  y  afligida,  que  estimo  á  sumo 
bien  poder  la  lengua  explicar  lo  menos  que  ella  siente 
de  vuestro  desesperado  atrevimiento,  que  cuando  le 
considero  estoy  en  puntos  de  persuadirme  á  que  ó 
no  sois  cristiana  ó  dejáis  de  ser  hija  de  nobles  pa- 
dres ,  pues  á  lo  uno  y  lo  otro  juntamente  contradice 
el  caso  espantoso  que  aun  atemoriza  mis  sentidos  ;  y 
bien  tengo  por  cierto  que  de  los  vuestros  estáis  des- 
amparada ;  porque  si  alguno  luviérades  ,  llana  cosa  es 
que  no  trocárades  un  breve  deshonor  por  la  inmortal 
infamia,  un  ligero  disgusto  por  los  eternos  males,  y 
por  las  inmensas  é  incomparables  desventuras  vuesfra 
leve  pasión.  Por  ventura,  decidme,  hermosa  Clori, 
muriendo  para  siempre,  ¿restaurábase  en  algo  vues- 
tra honra?  ¿Soldábase  esta  mengua?  ¿Sacábase  la 
mancha  que  tanto  lloráis?  O  al  revés  y  por  los  mismos 
lilos,  ¿no  vi.'is  que  crece  cíju  vuestra  infame  muerte  la 
deshonra  vufslra  y  de  vuestro  linaje  para  siglos  sin 
fm  irrof  aable?  Y  lo  que  más  debéis  sentir  y  suspirar 
el  tiemf  o  que  viviéredes,  es  el  cierto  y  notorio  peligro 
en  que  vos  misma  tan  á  pique  os  pusisteis  de  ir  por 
una  eternidad  desterrada  de  la  presencia  divina  al  in- 
fernal abismo,  donde  en  inmortales  llamas  pagárades 
este  grave  ,  bárbaro  y  temerario  pensamiento,  siendo 
abracada  en  ellas,  sin  tener  alivio,  ni  menos  faltar 
xm  solo  instíinte  en  sn  fuerza  y  vigor  esle  tormento; 
de  quien  los  ríelos,  conifiadecidns  de,  vuestra  total 
ruina,  os  han  librado  :  volved  pues  ií  ellos,  con  inte- 
rior y  humilde  sentimiento,  los  llorosos  y  lastimados 
ojos,  dándol(;s  de  tan  señalado  beneficio  justas  gra- 
cias, y  confiando  en  su  misericordia  que  dará  A  vues- 
tros trali.ijos  y  desdichas  feliz  remedio  ,  pues  las  más 
graves  y  de  crdidad  le  han  tenido  tan  alegre  y  dichoso. 
Y  concluyendo  su  plática,  y  juntamente  viendo  que 
Clori  su  respuesta  remitía  ó  las  lágrimas  que  do  sus 
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ojos  destilaban,  le  pareció  no  dar  lugar  á  otro  nuevo 
accidente ;  y  siguiendo  este  parecer ,  rogándola  se 
aliuase ,  y  animándola  con  tiernas  y  amorosas  razo- 
nes, sirviéndole  sus  brazos  de  arrimo,  poco  á  poco 
prosiguieron  el  camino  de  Cesarina  ,  á  la  cual  llega- 
ron bien  entrado  el  dia ,  con  más  contento  y  consuelo 
de  Clori,  del  que  en  semejante  ocasión  se  podia  espe- 
rar ;  y  así,  no  habiendo  hasta  este  punto  hablado  a 
Gerardo ,  con  increíble  gozo  de  verse  en  el  lugar  de 
su  amado  lio,  lo  dijo  la  dejase  en  la  primera  casa,  y 
que  en  el  ínterin  le  diese  de  su  venida  aviso;  lo  cual 
habiendo  oído  Gerardo,  no  le  pareciendo  (por  venir 
Clori  en  semejante  forma)  acertado  acuerdo ,  solo  la 
obedeció  en  dejarla  adonde  decía ;  y  sin  más  detenerse 
en  Cesarina,  despedido  de  Clori,  por  el  mismo  camino 
que  había  traído  se  volvió  á  la  cabana. 

No  me  parece  que  el  temor  que  Gerardo  tuvo  de 
esperar  la  venida  de  don  Antonio  (que  así  su  lio  de 
Clori  sollamaba)  fué  sin  muy  gran  causa;  porque,  si 
bien  se  advierte,  cualquiera  podrá  conocer  el  peligro  do 
su  compañía;  porque,  aunque  su  voluntad  era  digna  de 
eterno  agradecimiento ,  para  quien  ignorante  della  so 
viese  acompañando  una  mujer,  cuyas  partos  podíau 
hacerle  sospechoso  per  tan  solitaríí  s  lugares,  y  con 
la  violencia  de  que  ella  para  su  venida  se  h;d)ia  valido, 
cosa  llana  es  que  asimismo  dejaba  el  ser  ó  no  ser  crei-lo 
en  contingencia,  con  que  por  ventura  se  diera  á  otro 
mayor  desastre  lugar;  aunque  no  fué  pequeño  el  que 
padeció  en  pago  de  los  servicios  hechos  á  la  gentil  y 
bizarra  Clori;  la  cual  habiendo  hecho  avisar  á  su  tío,  y 
señor  de  aquella  villa  (que  ya,  por  lo  que  luego  sabréis, 
estaba  informado  de  la  ausencia  y  falta  que  de  Sevilla 
había  hecho),  con  algunos  de  sus  criados  vino,  sin  de- 
tenerse, adonde  su  sobrina  le  aguardaba,  y  a!)razár.- 
dola  con  tierno  sentimiento,  disimulando  el  pesar  do 
verla  en  tal  estado,  metiéndose  con  ella  en  un  coche, 
juntamente  se  fueron  al  castillo  de  Cesarina  ,  en  cuya 
fortaleza,  por  másacomodada  y  saludable,  vivia  enton- 
ces don  Antonio;  adonde  en  llegando,  fué  déla  ga- 
llarda y  bizarra  Nise,  su  prima,  recibida,  renovando 
en  su  vista  con  tan  notable  extremo  sus  lágrimas  y  su'^- 
piros,  que  hubo  de  causar  en  su  lío  no  pequeña  sospe- 
cha de  nue  sin  duda  le  obligaba  á  tan  extraordinario 
sentimiento  otra  diferente  ocasión  déla  que  á  todos  era 
bien  notoria  y  solo  Clori  ignoraba;  aunque,  no  que- 
riendo por  entonces  afligir  á  la  triste  dama,  dilató  el 
saber  la  causa  de  su  llanto  para  mejor  coyuntura ,  ex- 
cusando asimismo  el  darla  cuenta  del  suceso  desas- 
trado (|ue  liivo  en  Sevilla  la  ocasión  de  tañías  desven- 
turas, la  misma  noi-ho  que  su  atrevimiento  la  sacó  de 
aquella  ciudad,  en  la  cual,  sí  se  os  acuerda,  dejamos 
al  celoso  y  coli'-ríco  don  Enri((ue,  que  hahíendo  encer- 
rado en  su  aposento  á  Clori,  temeroso  de  que  su  des- 
honra quedase  sin  venganza  pur  dilación  del  tiempo, 
determinando  en  su  irritado  pen^nmienlo  el  fin  brevn 
de  su  adúltera  esposa,  y  hallándola   de  su  cercana 
muerte  bien  descuidado,  recoslada  en  su  estrado,  que- 
dándose con  ella  sido,  sin  ser  oído  ni  vislo  de  criado 
alguno,  tapándolo  primero  con  un  lienzo  la  boca,  jun- 
tamente con  dos  penetrantes  puñaladas  la  dejó  sin 
alíenlo ,  y  con  el  mismo  secreto  poniéndola  encima  de 
su  cama  y  tirando  las  corlinns  della  ,  mandó  recoger  la 
restante  familia ;  y  fu-gicndo  hacer  él  lo  mismo,  acom- 
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panado  de  un  valiente  esclavo,  de  quien  mucho  se  fia- 
ba, salió  á  la  calle,  dejando  primero  de  la  ventana  de 
Su  cuadra  abierto  un  pequeño  postigo ,  que  este  era, 
según Clori  le  habia  informado,  el  verdadero  contra- 
seño que  la  difunta  dama  tenia  dado  á  su  descuidado 
amante  las  noches  que  habia  lugar  de  verse  por  cierta 
puerta  falsa,  de  quien  estaba  asimismo  prevenido  de 
una  hechiza  llave  ;  y  no  pasaron  muchas  horas,  que  su 
desdicha  y  la  seña  le  trujeron  al  seguro  concierto,  ig- 
norante del  miserable  suceso  de  su  dama.  Mas  apenas 
quiso  poner  en  ejecución  su  amorosa  entrada,  ciumdo 
se  halló  salteado  del  ofendido  don  Enrique  y  su  esclavo, 
á  los  cuales  por  haber  estado  encubiertos  no  habia 
visto  hasta  este  punto ,  que  sin  poder  valerse,  ni  me- 
nos (porque  no  le  dieron  tanto  lugar)  ponerse  en  de- 
fensa ,  abrazándose  el  fuerte  esclavo  del ,  pudo  don 
Enrique  vengarse  bien  á  su  voluntad,  dejándole  en  el 
mismo  trance  y  estado  que  á  su  esposa ;  y  con  la  misma 
brevedad  dando,  para  disimular  el  caso,  una  vuelta  á 
la  calle,  queriendo  entrarse  en  su  posada,  vieron  las  sá- 
banas colgadasde  la  ventana  por  donde  Clori  habia  sa- 
lido; con  que  acelerando  más  el  paso,  llegando  á  su 
aposento  y  hallándola  menos,  con  igual  pena  á  la  que  su 
corazón  afligía,  pareciéndole  que  ya  su  hecho  no  pe- 
dia dejar  de  descubrirse  con  la  fuga  de  su  sobrina, 
habiendo  primero  enviado  por  diversas  partes  en  su 
busca,  y  tomando  las  joyas  y  lo  mejor  de  sus  rique- 
zas, en  sendos  caballos  salió  con' su  esclavo  la  vuelta 
de  Portugal,  y  con  tanta  diligencia,  que  aunque  fue- 
ron grandes  las  que  en  prenderle  se  hicieron  el  si- 
guiente dia,  fueron  por  demás,  como  asimismo  tu- 
vieron igual  efeto  las  que  hicieron  los  criados  que  an- 
daban en  busca  de  Clori ;  que  destos  fué  de  quien 
don  Antonio  habia  sido  avisado.  El  cual  en  esta  sa- 
zón, dejándola  en  compañía  de  su  hermosa  hija,  y 
yendo  á  la  casa  adonde  habia  parado ,  se  informó  de 
la  suerte  que  con  Gerardo  habia  venido  y  del  há- 
bito de  pintadas  pieles  que  traia  vestido  ;  procurando 
IVise  en  el  entretanto  y  con  el  mismo  deseo  entender 
de  su  prima  la  forma  de  su  venida;  la  cual  la  satisfizo 
tan  por  entero ,  que  sin  celarle  la  afrentosa  desdicha 
de  su  deshonra,  solamente  guardó  en  su  pecho  el 
horrible  y  desesperado  atrevimiento  de  que  ya  tenéis 
noticia.  Ño  hablaron  las  dos  primas  estas  cosas  con 
tanto  recato  como  su  gravedad  requería ,  pues  inad- 
vertidamente,  sin  reparar  en  él ,  se  halló  presente  un 
pequeño  paje,  de  quien,  al  punto  que  volvió  don  An- 
tonio, fué  largamente  del  lamentable  caso  informado, 
y  con  tan  exorbitante  dolor,  que,  privado  con  su  pa- 
sión deijusto  y  razonable  discurso,  ysinaguardarámás 
enterarse  de  Clori ,  se  persuadió  á  que  sin  duda  fuese 
el  agresor  de  su  fuerza  el  mismo  que  allí  la  habia 
traído ;  con  que  ciego  de  cólera  y  enojo ,  y  acompa- 
ñado de  muchos  criados,  en  ligeros  caballos  salió  en 
su  seg'^\  Ijnlo ,  corriendo  en  un  instante  por  dife- 
rentes sendas  y  caminos  toda  aquella  tierra ,  llevando 
todos  bien  en  la  memoria  las  señales  de  Gerardo ,  á 
quien  alcanzaron  cerca  de  la  cabana  ,  y  milagrosa- 
mente en  este  encuentro  le  libró  Dios  de  que  no  fuese 
hecho  pedazos,  según  iban  indignados  y  furiosos  los 
que  le  seguían ;  de  que  quedó  fuera  de  sí  el  pobre  ca- 
ballero ,  que  ya  temiendo  su  peligro,  á  voces  les  pedia 
se  detuviesen  y  no  le  matasen;  lo  cual  aunque  no  lo 
N-i. 
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pusieron  por  obra ,  fué  por  demás  el  dejarle  de  ma- 
niatar con  muy  recias  cuerdas,  sin  que  sus  peticiones 
y  ruegos  fuesen  bastantes  á  que  siquiera  le  dijesen  la 
ocasión  de  su  ira,  que  ya  él  adivinaba,  y  brevemente 
tuvo  por  cierta  cuando  se  vio  volver  á  Cesarina  ,  ha- 
llando la  |villa  tan  alborotada ,  que  verdaderamente 
parecía  un  dia  de  juicio ;  y  habiendo  pasado  por  en 
medio  de  la  turba  y  tropel  que  con  injurias  y  denuestos 
le  habían  recibido,  llegaron  al  castillo  y  fortaleza; 
adonde,  sin  quererle  don  Antonio  oír  su  inocencia,  ni 
menos  excusar  las  razones  que  en  su  disculpa  Clori 
alegaba ,  entendiendo  que  por  salvarle  las  decía ,  á 
sus  ojos,  y  con  igual  sentimiento  do  la  gallarda  Nise, 
que  del  caso  la  verdad  sabía ,  le  mandó  encerrar  en 
una  fuerte  torre;  adonde  podrá  el  que  estos  renglones 
leyere  entender  si  con  justa  causa  podia  Gerardo  es- 
timarse por  sumamente  infolice. 

Aquí  estuvo  el  dia  siguiente  y  parte  de  la  tenebrosa 
noche  tan  acongojado  y  triste  cuanto  en  sus  más 
graves  y  pasadas  desventuras  nunca  se  habia  visto;  y 
aun  me  atrevo  á  afirmar  que  no  era  menor  senti- 
miento el  de  las  dos  hermosas  primas ;  porque,  reco- 
nociendo Clori  que  por  su  causa  estaba  puesto  Gerardo 
en  tan  peligroso  estado,  sus  lágrimas  y  suspiros  eran 
tantas  y  el  dolor  de  su  corazón  tan  crecido  cuanto  el 
debido  y  justo  agradecimiento  la  obligaba,  sin  poder 
hallar  algún  consuelo  en  quien  le  habia  de  tener,  que 
era  la  bizarra  y  gentil  Nise  ;  la  cual,  regida  de  otro 
particular  accidente,  no  sentía  como  ajenas  las  penas 
y  disgustos  de  Gerardo ;  antes,  haciéndolas  cosa  pro- 
pia ,  aficionada  del  noble  y  generoso  proceder  que  con 
su  prima  había  usado ,  más  que  de  las  partes  de  su 
persona  ,  que  aun  no  habia  visto  hasta  entonces  ni 
conocido,  le  acompañaba  en  su  doloroso  llanto,  y  con 
tan  tierno  corazón  cuanto  dispuesto  a  no  dejarle  pe- 
recer ;  y  así,  díciéndole  á  Clori  que  la  siguiese,  y  dán- 
dola de  su  intento  cuenta,  entró  en  el  aposento  y  cua- 
dra adonde  su  padre  acostado  reposaba ,  y  tomándole 
las  llaves  de  la  prisión  ,  que  en  su  poder  tenia ,  aper- 
cebidas  de  algunos  regalos  convenientes  á  la  necesi- 
dad del  cautivo  caballero ,  se  fueron  á  la  torre ;  y  ha- 
biendo con  singular  silencio  abierto  las  puertas,  que- 
riendo las  determinadas  y  hermosas  damas  entraf 
dentro,  reconociendo  la  inadvertencia  con  que  ha- 
bían sin  luz  venido  para  alumbrarse  ,  fué  forzoso 
que  Clori  diese  vuelta  por  ella;  y  en  el  entretanto,  ha- 
biendo para  esperarla  sentádose  Nise ,  oyó  que  en- 
tre suspiros  tristes,  graves  y  lastimosas  ansias,  al 
son  espantoso  de  una  gruesa  cadena  en  que  Gerardo 
estaba  amarrado ,  con  sorda ,  aunque  sabrosa  conso- 
nancia ,  salía  su  voz  ,  acompañando  á  los  siguien- 
tes versos  : 

Da  libertad  al  rio,  que  murmura 
Del  duro  invierno  que  le  tuvo  preso  , 

Y  en  una  y  otra  margen  deja  impreso 
Abril  su  rostro  de  esmeralda  pura ; 

Deja  la  ñera  ya  su  gruta  escura, 

Y  su  escamoso  traje  en  el  más  fírueso 
Tronco  la  sierpe ,  y  con  mayor  exceso 
Huir  al  ciervo  vencedor  procura ; 

Alterna  el  ruiseñor  con  saña  noble 
Quejas  alegres  del  cuñado  impío, 
Cuyo  estupro  jamas  pudo  vengallo  : 

Todos  su  mal  alivian ;  solo  el  mío 
Con  el  placer  se  aumenta  y  crece  al  doble ; 

Y  asi  busco  C'l  posar,  y  cu  mi  le  hallo. 
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Con  tierno  llanto  escr.chaba  la  amorosa  Nise  las  tris- 
tes quejas  del  cautivo  Gerardo ,  cuando  la  afligida  Clori 
llegó  con  una  vela;  y  así,  cerrándose  tras  sí  las  puer- 
tas, bajaron  adonde  lamenlando  sus  desdichas  estaba 
nuestro  aprisionado  caballero ,  que  cuando  de  tal  siierle 
las  vio  venir ,  levantándose  como  mejor  pudo ,  y  admi- 
rado de  la  extremada  belleza  de  Nise,  y  no  menos  de 
su  atrevimiento,  sospecliando  que  Clori  hubiese  á  su 
venida  dado  ocasión ,  vuelto  á  ella,  le  dijo  dcsta  suerte : 

Nunca  en  el  confuso  mar  de  los  presentes  infortu- 
nios, graciosa  Clori,  ha  podido  persuadirse  mi  alma  á. 
que  en  vuestro  poder  y  viviendo  vos  ha  de  llegar  el  últi- 
mo ,  y  más  teniendo  una  tal  protectora  como  la  que  os 
acompaña,  en  cuyo  valor  confio  tendrá  mi  vida  seguro 
puerto :  solo  agora  os  suplico  gustéis  de  decirme  la 
causa desla  prisión;  que  si,  como  sospecho,  es  habe- 
ros servido,  aunque  se  eternice,  la  daré  por  justa  y  bien 
empleada.  No  apartaba  la  hermosa  Nise  sus  rasgados 
ojos  de  los  de  Gerardo  un  solo  instante  mientras  que  á 
Clori  hablando  estaba  las  pasadas  razones;  y  con  tanta 
violencia  sintió  á  la  de  Gerardo  rendida  su  libre  volun- 
tad, que  ,  sin  reparar  en  tan  grandes  inconvenientes  co- 
mo del  no  conocerle ,  incertidund^re  de  su  libertad  y  pa- 
radero y  fin  de  aquellas  cosas  se  seguían ,  atropellando 
su  honor  y  reputación  ,  se  dispuso  á  arriesgar  del  todo 
pori'l  mil  veces  su  vida;  y  con  esle  amoroso  y  aficio- 
nado pensamiento ,  tomando  de  Clori  licencia  para  res- 
ponderle, lo  hizo  en  esla  forma  :  Ilannos  obligado  tanto 
vuestras  buenas  obras  y  el  noble  y  cortesano  proceder 
con  que.  las  habéis  dispuesto,  que  os  cerliíico  de  mi 
parte  y  de  la  de  mi  prima  que ,  á  no  esperar  en  el  pre- 
sente caso  por  vuestra  clara  inocencia  buen  suceso, 
esta  noche  os  pusiéramos  en  libertad ,  aunque  alguna 
do  nosotras  por  dárosla  quedara  muy  sin  ella ;  mas  for- 
zosamente os  habréis  de  sufrir  hasta  que  su  tío  y  nú 
padre ,  más  desapasionado ,  dé  Ingar  á  vuestra  disculpa 
y  á  enterarse  en  la  infalihle  verdad  destos  negocios ; 
porque  .<;olo  la  sospecha  de  que  sois  quien  á  mi  prima  ha 
hecho  tan  cruel  afrenta  le  ha  movido  á  poneros  en  tal 
íiprielo;  por  lo  cual  encarecidamente  os  ruego  no  os 
aflijáis,  ni  menos  recibáis  la  pena  y  dolor  de  que  yo 
mientras  en  tal  estado  estuviéredes  no  podré  excusar- 
me; y  con  esto,  habiendo  habládole  asimismo  la  bella 
<;iori,  le  pidifron  comiese  de  lo  que  lo  habían  traído;  y 
dojándole  la  luz  ,  y  con  más  gusto  del  que  en  tales  luga- 
res podía  prometerse,  temiendo  con  su  dilación  ser 
sentidas,  dieron  la  vuelta,  queilando  de  su  agradable 
vi=;íta  Gerardo  con  nuevo  agradecimiento  ;  la  cual  tam- 
bién tuvo  las  dos  siguientes  noches,  pasando  entre  él  y 
la  divina  Nise  amorosísimas  y  no  menos  discretas  razo- 
nes, sin  que  las  nmchasquc  en  todo  este  tiempo  pro- 
pusieron las  (los  gentiles  damas  al  enojado  don  Anto- 
nio puílicsen  ser  bastantes  á  persuadirle  en  la  cierta 
verdad  de  su  inocencia  ;  antes  á  más  cólera  y  furia  lo 
incitaban  mientras  en  Clori  vía  afición  y  deseo  de  li- 
brarle; y  determinado  á  hacer  dr|  justicia,  conuini- 
cando  su  parecer  con  el  juez  que  tenia  señalado  en  Ce- 
sarina  ,  de  aoucrdo  de  entrambos  y  por  no  extenderse 
su  jurisdicion  á  más  ,  por  el  poco  paño  de  sus  indicios, 
le  condenaron  á  tormento,  para  el  cual  le  sacaron  al 
cuarto  dia  de  su  prisión  ;  y  poniéndole  los  crueles  y  es- 
[lantosf/S  artificios  delante  ,  habiéndole  hecho  firimero 
los  acuilumbrados  rcquerimicnlos,  y  notificándole  con- 
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fesase  llanamente  la  verdad  de  lo  que  se  le  imputaba , 
visto  c{ue  su  pretensión  no  tenia  remedio ,  comenzaron 
á  desnudarle  ;  que  cuando  (i  las  hermosas  damas  llega- 
ron estas  nuevas,  fué  tan  terrible  el  dolor  que  sintieron, 
y  principalmente  Nise,  que  casi  se  vio  en  puntos  de  ha- 
cer consigo  un  desesperado  castigo  por  la  culpa  que  ya 
se  atribuía  del  nuevo  tormento  de  Gerardo,  por  haberlo 
estorbado  su  lib(>rtad;  y  con  tan  lastimosa  imaginacioa 
eran  las  lágrimas  que  derramaba  y  su  prima  vertía, 
acompañadas  de  tan  excesivo  dolor ,  que  si  decirse  per- 
mite, cualquiera  dellas  igualaba  al  sentimiento  de  la 
pena  con  que  á  esta  hora  el  afligido  caballero  estaba  es- 
perando por  puntos  verse  hecho  pedazos  de  un  san- 
griento y  desapiadado  verdugo.  Jlasen  esta  sazón  atajó 
su  ejecución  cruel  la  breve  y  no  pensada  venida  de  don 
Enrique;  el  cual ,  habiendo,  luego  como  á  la  villa  llegó, 
informádose  de  lo  que  en  el  castillo  pasaba ,  queriendo 
llegar  &  tiempo  que  tal  iniusfícia  se  -estorbase  ,  como 
quiera  que  él  mejor  que  otro  alguno  sabía  estar  inocente 
Gerardo,  por  lo  que  ahora  entenderéis,  se  dio  tan  bue- 
na priesa,  que  habiendo  llegado  á  la  presencia  de  su 
hermano ,  y  en  su  compañía  el  esclavo ,  que  otro  hom- 
bre traía  consigo  maniatado,  abrazándose  el  uno  al  otro 
con  tiernas  lacrimas,  sin  tratar  por  entonces  de  otra 
cosa ,  mandó  llamar  á  su  sobrina  Clori ,  la  cual,  aunque 
temblando  ,  apadrinada  de  la  hermosa  Nise  ,  hubo  de 
salir,  arrojándose  á  sus  pies.  Dejo  de  decir,  por  la  dila- 
ción que  pretendo  excusar  en  este  discurso,  el  de  su  re- 
cibimiento, y  juntamente  las  lágrimas  y  scnfimicnto 
con  que  de  todos  fué  solenizado ;  en  cuyo  progreso, 
habiendo  Clori  levantado  los  ojos  hacia  la  paite  donde 
el  esclavo  estaba  con  el  hombre  que  be  dicho ,  apenas 
su  rostro  y  talle  vio  cuando  al  mismo  punto  le  recono- 
ció por  el  autor  infame  de  su  deshonra ;  con  que,  sin  po- 
der para  más  secreta  ocasión  reservar  la  muestra  y  se- 
ñal verdadera  de  su  rabioso  sentimiento ,  dando  tristes 
y  dolorosos  gemidos,  quiso  arremeter  para  el,  si  su 
amado  lío,  que  entre  sus  brazos  la  tenía,  no  suspen- 
diera su  justa  cólera  ,  excusando  para  mejor  castigóla 
venganza  que  por  su  detestable  y  enorme  culpa  mere- 
cía el  miserable  reo;  á  la  cual  su  pecado  y  los  justos 
cielos  le  trajeron  por  el  camino  que  él  pretendía  ,  ale- 
jándose de  Sevilla ,  acercarse  al  reino  de  Portugal ;  que 
esle  era  el  mismo  que,  sí  os  acordáis,  proseguía  el  ofen- 
dido y  bien  satisfecho  don  Enriíjue,  acompañado  jun- 
tamente de  su  esclavo  ,  á  quien  babii.'ndo  este  bestial  y 
cruel  homltre  encontrado  cerca  del  inculto,  aunque  fa- 
moso rio  que  á  los  dos  reinos  divide ,  y  pareciéndole 
don  Enrique  persona  de  valor  y  quien  mejor  en  aque- 
lla ocasión  podría  suplir  su  necesidad,  sin  más  acuerdo 
se  determinó  á  venderle  algunas  de  las  preciosas  joyas 
que  á  la  burlada  Clori  bahía  quitado  ;  y  así,  con  esto 
pensamiento,  poniéndoseles  delante  y  rogándoles  se  dc- 
Inviesen,  propuso  asimismo  á  don  Enriqu(!  su  plática, 
concluyéndola  con  decirle  que  haberle  frailado  dineros 
le  obligaba  á  venderle  algunas  cosas  de  precio  y  esli- 
ma si  (le  su  compra  fuese  servido ;  á  cuyas  razones 
habiendo  estado  bien  atento ,  y  descoso  del  buen  lance 
que  así  por  el  mercader  como  por  la  ocasión  se  prome- 
tía ,  respondió  don  l:^nriípie  de  suerte,  que,  satisfecho 
do  su  voluntad,  sin  dilación  alguna  el  traidor  hizo 
muestra  y  alarde  de  una  esmaltada  y  aljofarada  gargan- 
tilla de  oro  y  dos  bien  labrados  y  vistosos  zarcillos  or- 
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learlosde  algunas  ricas  esmeraldas ,  finos  y  nacarados 
rubíes ,  y  otras  piezas  de  notable  y  sutil  labor,  que  sin 
más  contraste ,  peso ,  testigos  ó  información ,  al  ins- 
tante, no  sin  falta  de  confusión  y  espanto  ,  conoció  por 
de  su  amada  Clori ;  y  tanto  le  apretó  el  interior  tor- 
mento del  presente  caso,  que  sospechando  por  infali- 
ble y  cierta  su  temprana  muerte,  la  cual  aquel  bombre 
por  burlarla  y  robarla  se  la  babria  dado ,  sin  hablarle  ó 
inquirir  de  su  pecho  más  legítima  verdad ,  dando  al  li- 
gero caballo  un  espantoso  grito  y  apretándole  con  ace- 
lerada furia  entrambos  acicates,  sin  que  el  traidor  aleve 
pudiese  desviarse ,  le  atropello  con  los  pechos  del  ca- 
ballo, dando  con  él  de  espaldas  en  el  suelo ,  y  con  la 
misma  presteza  volviendo  las  riendas ,  pasó  segunda 
vez  por  encima,  dejándole  tan  atormentado  y  herido, 
que  no  fué  poderoso  á  mover  más  pié  ni  mano;  que 
cuando  tal  le  vio,  no  queriendo,  hasta  saber  adonde  de- 
jaba á  Clori  muerta  ó  viva  ,  acabarle  de  matar,  mandó 
al  esclavo,  que  suspenso  estas  cosas  miraba,  se  apea- 
se y  fuertemente  le  atase  pies  y  manos  ;  y  con  esto, 
saliéndose  del  camino  real ,  algo  emboscados  enire 
unos  altos  y  espesos  encinares ,  amenazándole  con  la 
cruel  y  espantosa  muerte  de  que  escapar  no  se  podía, 
le  preguntó  por  el  perdido  dueño  de  aquellasjoyas  ;  A 
todo  lo  cual  habiendo  el  tímido  y  atormentado  hombre 
con  la  verdad  pasada  satisfecho ,  entendiendo  don  En- 
rique de  sus  razones,  como  asimismo  Clori  le  había  di- 
cho, el  viaje  que  de  Cesarina  llevaba,  sin  detenerse  con 
él  un  pensamiento  más,  tomándole,  por  su  mandado, 
el  valiente  esclavo  en  el  través  de  la  silla  de  su  caballo, 
dieron  con  veloz  paso  la  vuelta  á  Cesarina ,  y  con  tanto 
cuidado  y  voluntad  de  don  Enrique,  por  ver  si  hallaba 
en  ella  á  su  querida  Clori,  que  en  tres  días  llegaron  á  su 
vista ;  adonde,  como  habéis  oído,  pudo  excusar  la  sin- 
razón tan  grande  que  con  Gerardo  quería  hacer  don 
Antonio;  el  cual,  desengañado  con  el  original  verda- 
dero deste  delito,  tuvo  por  bien  de  que  el  desdi- 
chado caballero  fuese  absuelto  de  su  injusta  acumu- 
lación ;  de  cuya  merced  y  beneficio  dundo  al  ciclo 
Gerardo  humildes  gracias,  tomando  de  Clori  primero 
licencia ,  y  á  una  parte  de  la  cuadra  á  los  dos  tíos ,  les 
dio ,  sin  reservar  cosa  alguna ,  entera  noticia  del  es- 
pantoso y  peregrino  suceso  que  con  ella  en  aquel  so- 
litario valle  le  liabia  pasado  ,  pidiéndoles  al  íin  y  re- 
mate de  su  plática  tratasen  con  la  integridad  y  pureza 
que  dellos  y  de  su  amor  se  esperaba ,  el  remedio  tan 
importante  de  su  sobrina,  de  quien  había  entendido 
por  cierta  voluntad  deseaba  acabar  en  santa  rehgion 
y  clausura. 

Que  cuando  los  queridos  hermanos  tales  cosas  hu- 
bieron entendido ,  reconociendo  lo  mucho  que  á  Ge- 
rardo debían  y  lo  mal  que  se  lo  habían  pagado,  con 
nobles  y  enternecidas  lágrimas,  abrazándole  á  porfía 
estrechamente,  le  pidieron  perdón,  haciendo  Clori  lo 
mismo  con  quien  más  de  su  daño  debía  bslimarse;  y 
así,  habiendo,  en  el  ínterin  que  esto  pasaba,  mandado 
encerrar  al  agresor  de  su  afrenta  en  la  fuerte  torre  de 
Gerardo,  de  adonde  dentro  de  dos  dias  fué  sacado  con 
inviolable  secreto  para  la  sepultura ,  siendo  hora  de 
comer,  con  igual  gusto  y  contento  de  todos ,  y  en  es- 
pecial de  la  hermosa  Nise,  se  sentaron  á  las  mesas, 
dando  el  mejor  asiento  de  ellas  al  disfrazado  caballe- 
ro, no  siendo  su  porfía  poderosa  á  vencer  la  que  en 


este  proceder  cortesano  mostraron  los  nobles  y  agra- 
decidos hermanos  ;  de  quien,  así  en  el  discurso  de  la 
comida  como  después  de  haberla  conchudo,  fué  Ge- 
rardo sumamente  y  con  encarecidas  razones  importu- 
nado para  que  se  quedase  en  su  compañía ,  dejando 
por  entonces  la  de  los  rústicos  y  agrestes  pastores, 
campos  y  florestas ,  ayudando  á  estos  rueíros  la  agra- 
ciada Nise  con  tantas  veras,  que  hubo  de  contrastar 
con  su  noble  y  amorosa  cortesía  la  firme  voluntad  del 
solitario  caballero  ;  y  así,  tanto  obligado  de  sus  ra- 
zones cuanto  satisfecho  de  que  la  infelicidad  de  su 
suerte  aun  á  las  más  humildes  y  consagradas  selvas  no 
respetaba ,  aceptó  la  merced  que  le  ofrecían ;  dando 
desde  este  punto  principio  lamentable  al  tercero  trá- 
gico y  último  discurso  desla  historia. 

Con  general  aplauso  y  regocijo  de  don  Antonio  y  su 
hermano,  Clori  yMse,  fué  admitido  el  agradable  y 
deseado  hospedaje  de  Gerardo;  el  cual  por  gusto  des- 
tos  caballeros,  que  sin  conocimiento  de  su  persona, 
en  lo  mismo  que  era  la  reputaban ,  hubo  de  trocar  el 
pastoril  y  montesino  traje ,  volviendo  á  su  natural  y 
verdadero  adorno,  acrecentando  con  las  nuevas  galas 
la  encendida  voluntad  y  afición  de  la  hermosa  y  ga- 
llarda Nise;  cuyo  padre,  haciendo  con  él  iguales  mues- 
tras, juntamente  mandaba  se  le  acudiese  con  pródiga 
voluntad  de  todo  lo  necesario ,  aunque  las  ventajas  con 
que  siempre  acudió  á  su  regado  la  aficionada  señora 
eran  muy  notorias  y  conocidas  de  Gerardo ;  bien  que 
darse  por  entendido  de  tal  obligación  no  le  pareció 
justo  mientras  la  de  su  esíimacion  viviese  en  su  agra- 
decido ánimo,  anteponiendo  las  de  don  Antonio  á  su 
propio  gusto,  aunque  de  quien  con  tanto  amor  era 
querido  fuese  juzgada  esta  correspondencia  por  ingra- 
titud. 

Este  leal  y  honrado  proceder  de  Gerardo  causó  en 
la  ciega  y  enamorada  Nise  una  mortal  y  vehemente 
sospecha  de  que  sin  duda  la  desdichada  Clori ,  siendo 
archivo  de!  corazón  de  su  amante,  era  también  la  oca- 
sión de  su  disimulo ,  que  ya  ella  no  reputaba  sino  por 
desprecio  y  desden;  con  que,  sin  más  ciertas  señales, 
apenas  este  celoso  pensamiento  fué  engendrado  en  su 
abrasado  pecho,  cuando  sintiéndose  abrasar  de  sus 
rabiosas  llamas,  precipitada  en  su  acuerdo  y  parecer, 
y  del  todo  asegurando  su  celosísima  sospecha,  se  de- 
terminó á  hacer  de  su  engañada  imaííinacion  sabidor 
á  Gerardo,  que,  como  tengo  dicho  ,  de  semejante  em- 
pleo procuraba  desterrar  su  voluntad,  dispuesto  á  ser 
primero  verdugo  de  su  vida  que  de  la  reputación ;  y 
así,  excusaba  el  encuentro  de  Nise  por  todos  los  modos 
á  él  posibles;  pero  tantos  fueron  los  que  se  le  ofre- 
cían á  cada  paso  por  ella ,  que  al  fin  su  pertinaz  y  cons- 
tante deseo  hubo  de  vencerle  en  parte  y  ocasión  tan 
forzosa  cuanto  di«puest'i  á  declararse,  ayudando  Nise 
su  discreción  y  prudencia  con  la  traza  de  un  entrete- 
nido y  artificioso  juego  que  vulgarmente  llamamos 
de  secretos  ó  propósitos  ,  tan  ordinario  como  general, 
particularmente  entre  tan  apacible  conqwñía  como  la 
que  se  halló  junta  una  serena  y  clara  noche,  dcspuei 
de  dos  largos  meses  que  en  estos  amorosos  desvíos 
gastaba  en  Cesarina  nuestro  Gerardo  el  enojoso  tiem- 
po del  frió  y  proceloso  invierno;  en  cuyo  discurso  ha- 
biendo parlídose  don  Enrique  con  seguro  acuerdo  á 
presentarse  en  la  corte  (que  ya  en  esta  coyuntura  ha- 
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bia  dias  que  por  gusto  universal  de  sus  majestades, 
grandes,  títulos  y  consejeros,  se  había  vuelto  á  su  an- 
tiguo y  mejorado  asiento  ,  noble  y  generosa  villa  de 
Madrid ) ,  tuvo  por  bien  Gerardo ,  dándose  á  conocer, 
escribir  juntamente  con  tan  cierto  mensajero  á  su 
querido  hermano  Leoncio,  haciéndole  con  particular 
y  exagerada  cuenta  sabidor  de  sus  trabajos  y  desdichas; 
que  no  fué  esta  nueva  para  él  de  menos  consuelo  y  ale- 
gría que  la  que  en  nuestro  primer  discurso  causó  el 
hallarle  vivo  cuando  á  vengarle  muerto  vino  á  la  gran 
Segovia;  siendo  de  este  fraternal  regocijo  el  que  más 
participó  don  Enrique,  á  cuyos  negocios  queriendo 
serle  agradecido ,  tanto  por  el  hospedaje  de  su  herma- 
no cuanto  por  su  nobleza,  acudió  Leoncio,  y  con  tan- 
tas veras  y  voluntad ,  que  en  breves  días ,  aunque  con 
mucha  resistencia,  le  sacó  libre  :  adonde  los  dejare- 
mos en  tanto  que,  prosiguiendo  el  intento  referido  de 
nuestro  juego,  hace  el  tierno  y  rapacillo  amor  discreto 
alarde  del  blando  y  dulce  fuego  con  que  la  hermosa  Nise 
se  abrasaba  ;  la  cual  habiendo  de  propósito  forjado  el 
juego  de  su  nombre,  poniendo  á  Gerardo  entre  Clori  y 
su  persona,  y  por  la  misma  orden  otras  tres  hermosas 
doncellas  y  criadas  suyas ,  la  más  alegre  que  nunca  es- 
tuvo, viéndose  tan  vecina  al  dueño  de  su  alma,  vuelta 
hacia  él  y  encomendando  en  baja  y  tierna  voz  á  sus 
oídos  el  propósito  ,  díó  principio  al  agradable  entrete- 
nimiento, discurriendo  en  él  Gerardo  y  Clori,  y  con- 
secutivamente la  demás  compañía ;  y  habiendo  dado 
por  todos  igual  vuelta,  tornó  la  vez  &  la  graciosa  Nise, 
que  revelando  en  voz  alta  su  secreto,  de  aquesta  suerte 
le  dispuso: 

Si  mi  propósito  firme 

Mudare,  máteme  amor. 

Y  Gerardo  con  gentil  desenvoltura  asimismo  la  res-  i 
pondió  desta  manera : 

Y  á  mí  su  fuego  y  rigor 
Si  tal  parecer  confirme. 

Y  con  semblante,  aunque  fuera  d(>  su  costumbre,  ale- 
gre y  risueño,  prosiguiendo  la  bella  Clori,  dijo  los  si- 
guientes versos  : 

Quien  ps  drsnpradncitio, 
¿Qué  pena  y  dolor  merece? 

A  que  la  primera  doncella,  concluyendo  así  la  caste- 
llana, respondió  : 

Aquella  que  siempre  ofrece 
Un  desden ,  celos  y  olvido. 

Y  algo  más  piadosa  la  segunda ,  riéndose  dijo  : 

r.ravemenle  liabni  pecado 
Cuntra  amor  quien  sentenciáis. 

Y  respondiendo  la  tercera ,  concluyeron  o]  tercer  pro- 
pósito desla  suerte  : 

Nunca,  sefiora  ,  volvai.? 
í'or  quien  aborrece  amado. 

Rim  reconoció  Gerardo  cuan  á  pelo  y  modida  de  su 
condición  se  habla  trazado  el  ingenioso  juego.  Mas 
viendo  que  para  la  se;.'im(la  suerte  se  aparejaba  su  apa- 
sionada señora,  dándola  grato  oído,  dejó  el  discurrir 
de  su  pensamiento  por  entonces,  atendiendo  ni  se- 
gundo propósito  ,  que  habiendo  ,  como  la  vez  pasada, 
dado  vuelta,  hubo  la  gentil  .Nise  de  comenzarle,  di- 
ciendo : 

Con  amor,  fe  y  esperanza 

Se  alcanzará  Tucstra  slori». 


A  que  el  escarmentado  Gerardo  respondió  : 

Está  muy  en  la  memoria 
Una  sangrienta  mudanza. 

Y  Clori,  que  bien  los  entendió,  discurrió  diciendo: 

No  todos  los  puertos  son 
De  seguridad  ajenos. 

Y  la  primera  doncella  por  respuesta  : 
Yo  tengo  por  los  más  bueno 
La  voluntad  y  ocasión. 

Y  la  segunda,  prosiguiendo,  dijo  : 
Yo  sé  quién,  de  los  cabellos 
Cautiva  ,  á  soltarla  viene. 

A  que  replicando  la  tercera,  concluyó,  como  primero, 
el  juego  con  estos  dos  versos  : 

Ese  su  muerte  previene. 

Como  Absalon ,  preso  dellos. 

Y  no  dando  lugar  á  que  su  entretenimiento  cesase,  quien 
solía ,  habiendo  su  intento  primero  discurrido  por  tu- 
dos ,  volvió  así  á  decir : 

Mártir  será  mi  deseo, 
Y  del  mi  amor  homicida. 

Y  Gerardo,  respondiendo  con  su  acostumbrado  despe- 
jo ,  dijo  : 

Séalo  de  aquesta  vida 

Si  en  la  más  constante  creo. 


Y  luego  la  bizarra  Clori : 
En  esa  misma  opinión 
Los  hombres  conmigo  viven. 

Respondiendo  la  primera  doncella  por  su  orden  : 
Y  más  si  acaso  conciben 
En  nosotras  afición. 

A  que  la  segunda,  satisfecha  de  su  parecer,  con  ale- 
gre rostro  replicó  desla  suerte  : 

E!  remedio  está  en  la  mano, 

No  dándosela  á  entender. 

Y  prosiguiendo  la  tercera  el  propósito,  le  dio  el  fin  con 
el  desta  castellana  : 

Para  encubrir  un  querer, 
¿Cúmo  habrá  remedio  humano? 

Pues  desta  suerte  que  he  dicho  y  con  el  mismo  en- 
tretenimiento gastaron  la  mayor  parte  de  la  noche; 
en  cuyo  discurso  posaron  enlre  Nise  y  Gerardo,  su- 
puesto pl  velo  y  artiíicio  del  ingenioso  juego,  en  el  do 
su  amor  y  desden  notables  cosas ,  siguiendo  ella  su  afi- 
cionado pensamiento  más  segura  y  menos  celosa  de 
su  prima ,  y  él  su  escarmentado  parecer  con  tanto 
disgusto  y  pesar  de  Nise  cuanto  el  verse  tratar  con 
tan  libre  descuido  podía  causarle,  sin  que  alivio  ó  con- 
suelo tuviese  en  muchos  dias,  ni  aun  ocasión  para  ha- 
cer entender  á  Gerardo  su  mievo  sentimiento  ;  y  en 
este  tiempo,  habiendo  Clori  iiprelado  á  su  tío  don 
Antonio  en  su  santa  y  cristiana  detenninacion ,  no  sin 
lágrimas  de  su  prima  ,  que  con  exiraordinario  des- 
consuelo su  soledad  seiiíia,  fué  llevada  á  un  convento 
de  monjas  á  la  gran  Sevilla;  en  cuyo  viaje  hid)o  nues- 
tro Gerardo  de  acompañarla  ,jiMi!amen(e  con  su  ama- 
do lío;  y  antes  que  á  Cesariiia  volviese  llegó  á  sus 
oídos  la  deseada  y  no  menos  bien  recibida  nueva  de  la 
libertad  d*;  don  Enrique  ,  eserila  por  el  noble  Leoncio, 
el  cual  asimismo  con  él  se  aparejaba  para  dar  vuelta 
al  Andidiicía ,  forzado  lauto  díd  deseo  de  su  hennanj 
Gerardo  cuanto  de  mostrar  ú  los  d(»s  caballeros  el 
justo  agradecimiento  quo  por  su  noble  hospedaie  leí 
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debía;  con  que,  sin  más  quererse  detener  en  Sevilla, 
partió  al  punto  don  Antonio  á  su  castillo  con  pensa- 
miento de  prevenirles  un  regocijado  recibimiento;  y 
con  el  propio  intento ,  de  parecer  de  entrambos,  hubo 
Gerardo  de  quedarse  en  la  ciudad  para  acudir  desde 
ella  con  algunas  cosas  convenientes  y  necesarias  &  las 
tiestas  que  ordenaban  :  todo  lo  cual  babiendo  puesto 
por  obra ,  y  asimismo  dejando  apercebidos  á  algunos 
deudos  de  don  Antonio,  y  citados  á  otros  mucbos  ami- 
gos para  que  en  siendo  avisados  acudiesen  como  me- 
jor les  pareciese  á  Cesarina,  dio  para  ella  la  vuelta ,  sa- 
liéndose una  tarde  puesto  el  sol  de  la  populosa  ciudad; 
y  apenas  hubo  de  sus  muros  veinte  pasos  apartádose, 
cuando  llegándose  de  través  cuatro  hombres,  y  el  uno 
trabando  de  las  riendas  al  cuartago  en  que  Gerardo 
caminaba ,  los  demás  le  dijeron  se  apease ,  dándole  á 
entender  ser  sobreguardas  y  alguaciles  de  las  ricas 
aduanas  que  allí  su  majestad  tiene ;  con  que,  oyendo  lo 
que  se  le  mandaba,  en  un  pensamiento  dejo  la  silla, 
dando  con  esto  lugar  á  que  empezasen  á  desbalijar  por- 
tamanteo, cojinetes  y  maleta,  diciendo  que  querían 
ver  lo  que  dentro  iba ,  para  lo  cual  era  forzoso  el  darles 
!a  llave,  que,  como  ignorante  de  tal  costumbre,  anduvo 
no  poco  remiso  en  entregarla.  Mas  pareciéndole  pre- 
cisa obligación,  no  queriendo  con  ellos  venir  á  las  ma- 
uo-s,  aunque  de  su  jurisdicion  csfaba  bien  sospeclio- 
so,  comenzó  á  desabrocharse  la  ropilla,  descubriendo 
una  hermosa  cadena  de  oro,  de  cuyas  vueltas  la  llave 
traia  pendiente  :  cosa  que  á  los  que  lo  miraban  causó 
no  pequeña  codicia;  y  así,  le  dijeron  que  se  la  quitase 
también;  y  esto  con  tan  soberbio  estilo,  libres  razones 
y  proceder ,  que  totalmente  al  buen  caballero  le  obligó 
su  vejación  y  superchería  á  que,  sin  reparar  en  la  mu- 
cha ventaja  que  le  tenían  y  en  lo  que  representaban, 
retirándose  dos  ó  tres  pasos ,  no  aguardando  á  que  más 
cala  y  cata  hiciesen  de  su  ropa,  remitió  á  la  espada  y 
ú  sus  manos  el  castigo  de  su  insolente  desvergüenza ; 
aunque,  como  los  contrarios  eran  cuatro,  y  apercebidos 
de  la  suerte  que  suelen  semejantes  ministros ,  la  vida 
de  Gerardo  corría  notable  riesgo.  Todo  esto  y  cuanto 
dusde  el  principio  habia  pasado  miraba,  un  poco  des- 
viado de  la  refriega,  un  mancebo  de  gallarda  y  no  me- 
nos valerosa  presencia  ,  como  lo  dio  con  harta  breve- 
dad y  satisfacion  á  entender  á  Gerardo,  cuya  dema- 
siada razón  yjuslicia  conociendo,  y  lo  mal  que  lo  uta 
pasando ,  no  esperando  á  que  peor  le  sucediese,  en  dos 
faltos  se  puso  á  su  lado;  y  terciando  con  notable  ga- 
llardía la  capa  al  brazo  y  en  la  diestra  su  espada,  de 
tal  suerte  se  animó  Gerardo  con  su  ayuda ,  que  con 
nuevo  aliento,  aunque  cansado  y  herido,  viendo  a! 
valiente  amigo,  que  como  otro  Alcides  entre  las  guar- 
das se  revolvía,  cobrando  lo  perdido  y  el  animoso  lado 
y  favor  que  se  le  ofrecía,  en  un  punto  los  desbarata- 
ron, dejando  parte  mal  heridos,  y  parte  mostrándoles 
las  herraduras  y  pidiendo  á  grandes  voces  favor  y  ayu- 
da; que  como  este  no  pudiese  tardar  y  el  recien  venido 
lo  entendiese,  haciendo  á  Gerardo  enVainar  la  espada, 
y  tomando  el  caballo  con  lo  que  en  él  venía ,  por  las 
riendas,  le  dijo  le  siguiese,  y  con  tanta  presteza,  que 
aunque  en  su  alcance  se  llenó"^en  un  inslanle  todo  aquel 
campo  de  iniuncrable  gente,  ya  ellos  se  habían  puesto 
en  cobro,  atravf"íando  por  la  torre  del  Oro  el  famoso 
rio  en  un  ligero  barco  de  los  muchos  que  hay  en  aquel 


pasajtí  y  ribera,  yendo  Gerardo  tan  contento  y  agrade- 
cido ,  que  aunque  hubiera  perdido  cuanto  llevaba,  que 
no  era  de  poca  estima  y.  valor,  lo  diera  por  bien  em- 
pleado por  haber  granjeado  un  tal  amigo;  y  así,  viendo 
que  ya  estaban  algo  alejados  los  dos  del  nombrado  ar- 
rabal de  Tríana,  y  un  lugar  más  seguro,  no  aguardando 
á  pasar  adelante ,  le  ciñó  al  cuello  los  agradecidos  bra- 
zos, diciendo  con  alegre  semblante  :  Por  cierto,  gen- 
til y  valeroso  caballero,  que  puedo  hoy  con  .verdad  pre- 
ciarme de  que  tengo  entre  mis  brazos  los  más  nobles  y 
de  valor  que  mis  ojos  han  visto,  y  á  quien  con  justísima 
razón  debo  eternamente  servir ;  y  así ,  os  ruego  y  cuu 
todo  encarecimiento  suplico  me  digáis  quién  sois,  para 
que  yo,  sin  esta  ignorancia,  sepa  á  quién  debo  agra- 
decer la  vida  que  sustento.  No  merece  la  voluntad  que 
&  vuestra  persona  he  mostrado ,  respondió  el  valiente 
mancebo ,  que  con  tan  exagerada  y  conocida  lisonja 
queráis  engrandecer  mi  pequeño  servicio,  tan  propio 
de  mi  condición  cuanto  si  tuviérades  de  mi  proceder 
mayor  conocimiento  lo  echárades  de  ver;  porque,  sien- 
do ordinaria  cosa  en  mí  ánimo  el  acudir  á  semejantes 
sinrazones ,  no  debéis  agradecer  lo  que  por  vos  he  he- 
cho ;  antes  estimaré,  dejando  esto  á  una  parte ,  que  sin 
proseguir  el  camino  comenzado  ,  y  con  tan  ruin  azar, 
os  volváis  conmigo  adonde  en  una  pobre  posada  que  en 
esta  ciudad  tengo  seréis  regalado  y  servido.  Y  con  esto, 
viemlo  que  el  rostro  de  Gerardo  estaba  esmaltado  de 
roja  sangre,  pareciéndole  que  mal  herido  estuviere,  le 
apretó  más  en  el  cumplimiento  de  su  ruego ;  y  no  se 
engañaba;  porque  de  la  pasada  pendencia  habia  sa- 
cado Gerardo  una  herida  en  la  cabeza,  de  la  cual  salía 
á  esta  sazón  demasiada  sangre,  sintiéndose  por  su  falta 
algún  tanto  indispuesto  ;  con  que  le  fué  forzoso  admi- 
tir el  noble  y  apacible  hospedaje  del  valiente  amigo, 
con  quien ,  después  de  haberle  dado  con  discretas  ra- 
zones las  gracias,  dio  la  vuelta  á  la  ciudad  y  á  su  mora- 
da ,  adonde  de  una  hermosa  y  gallarda  dama  ,  que 
después  entendió  Gerardo  ser  dichoso  empleo  de  su 
amigo,  fué  recibido  y  acostado  en  una  rica  y  olorosa 
cama,  siendo  juntamente  curado,  y  con  tanto  amor  y 
regalo  como  pudiera  serlo  en  las  casas  y  poder  de  su 
querida  y  ausente  madre. 

Aquí  estuvo  Gerardo  quince  días ,  y  en  este  tiempo 
habiendo  conocido  en  su  nuevo  amigo  pecho  y  satis- 
facion para  poderle  descubrir  sus  pasados  desastres  y 
desdichas ,  habiendo  sido  del  muy  importunado ,  le 
dio  larga  y  estrecha  cuenta  dellas,  convidándole  con 
la  Usura  y  sencillez  do  su  voluntad  á  que  Arsenio  (que 
así  el  valeroso  compañero  se  llamaba)  hiciese  con  él 
alarde  de  su  vida  y  sucesos  tan  peregrinos  y  venturo- 
sos cuanto,  si  permitido  fuera  el  escribirlos  al  trágico 
discurso  de  mi  historia,  pareciera  no  menos  apacible 
que  fúnebre  y  lastimosa.  I\Ias  como  mi  principal  pre- 
tensión sea  no  desviar  del  comenzado  intento  estos 
renglones,  habrá  el  lector  curioso  de  disculpar  mi  pe- 
reza y  remisión  ,  satisfaciéndose  con  saber  que  lo  me- 
nos de  las  excelentes  partes  de  Arsenio  era  ser  caba- 
llero nobilísimo  de  la  singular  y  famosa  casa  de  los 
duques  de  Estrada ,  ilustrísímo  solar  de  las  antiguas 
montañas,  y  sin  estos  adquisitos,  prudente,  animoso 
y  de  sutil  y  gallardo  ingenio ;  el  cual ,  por  varios  casos, 
golpes  y  vaivenes  de  la  mudable  rueda,  vivía  ajeno  de 
m  natural ,  y  casi  tan  encubierto  como  hasta  entún- 
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ees  había  estado  Gerardo,  favoreciendo  sus  buenas 
partes  uno  de  los  mayores  príncipes  de  la  antigua  Van- 
dalia. Pues  habiendo  trabado  Gerardo  y  el  valeroso 
Arsenio  firme  y  estrecha  amistad,  comunicada  su  asis- 
tencia en  Cesarina  y  las  futuras  fiestas  que  en  ella  se 
aparejaban,  y  juntamente  la  pena  con  que  de  su  au- 
sencia estaría  don  Antonio ,  aunque  ya  del  repentino 
suceso  le  había  avisado ,  sintiéndose  Gerardo  dispuesto 
para  caminar,  muy  triste  por  apartarse  de  su  amigo, 
hubo  de  partirse,  despidiéndose  primero  de  la  bella  y 
discreta  Amanmta,  que  este  era  el  nomi)re  de  la  dama 
de  Arsenio ;  el  cual  saliendo  con  él  una  gran  milla,  con 
grandes  protestaciones  de  continuar  su  corresponden- 
cia, dio  la  vuelta  á  la  ciudad,  y  Gerardo  adonde  era 
Lien  deseado,  principalmente  de  aquella  hermosísima 
y  desdeñada  Nise. 

A  cuatro  días  como  Gerardo  entró  en  Cesarina,  lle- 
garon asimismo  don  Enrique  y  Leoncio  ,  en  cuyas  re- 
gocijadas y  alegres  vistas  estuvo  junto  y  cifrado  el  puio, 
verdadero  y  fraternal  amor  destos  caballeros  y  her- 
manos, y  con  más  particular  y  exquisita  demostración 
en  los  corazones  de  Leoncio  y  Gerardo ;  el  cual  pro- 
siguiendo el  intento  de  sus  fiestas  con  general  aplauso 
y  contento  de  todos ,  acompañado  de  Leoncio  y  de 
otros  muchos  caballeros  y  amigos  que  en  semejantes 
alegrías  qui.-ieron  hallarse,  viniendo  á  ellas  de  diversas 
partes  adonde  la  fama  se  había  extendido ,  salió  del 
castillo  y  fortaleza  en  una  clara  y  serena  noche  él  y  los 
demás  do  encamisada  y  en  gentiles  caballos  ,  con  mu- 
chos y  sonorosos  instrumentos,  al  son  de  los  cuales, 
después  de  haber  el  acompañamiento  pasado  su  carre- 
ra, plantó  un  paje  que  delante  del  iba,  en  el  lugar  y 
sitio  más  público  y  acomodado  de  la  gran  plaza  de 
Cesarina,  una  acerada  y  lucida  rodela ,  en  quien  estaba 
lijado  este  cartel  y  desafío  siguiente  : 


CARTICI.. 

«El  Caballero  Desdichado,  por  otro  nombre 


Es- 


»pañol  Gerardo,  hago  saber  á  todos  aquellos  caballc- 
)>vos  á  cuya  noticia  viniere  el  presente  desafío,  cómo 
j)de  hoy  en  veinte  dias  mantendré  en  la  plaza,  en  car- 
jjrera  pública,  á  tres  lanzas  de  sortija  desta  cuja  al 
)>rístre,  ó  como  por  ellos  me  fuere  pedido  :  Que  la 
vmudanza  y  frágil  variedad  de  las  damas  presentes  y 
wpasadas  fué  yes  mayor  que  su  firmeza  y  fe;  y  esto 
«sustentaré,  siendo  conflicíon,  demás  de  las  acos- 
jjtunibrodas,  que  el  caballero  quede  conformidad  y 
j^parecer  de  los  jueces  saliere  conmigo  perdidoso  sea 
Moblig.ido  á  firmar  por  cierta  y  verdadera  esta  opinión 
»con  su  profíio  nombre  :  demás,  que  el  avenlurero 
))¡í  quien  su  buf-na  suerte  le  diere  la  honra  y  prez  de 
))la  Vitoria,  ganará  do  mi  parte,  por  justo  i»reniio  de 
)isu  valor,  un  lino  y  excelente  diamante.  » 

Y  hecho  esto,  con  el  mismo  acompañamíeiifo  y  re- 
gocijo dieron  la  vuelta  hasta  dejar  al  mantenedor  en 
su  posada,  volviendo  lodos  á  las  suyas,  adonde  cada 
uno  trató  de  prevenirse  para  el  señalado ,  que  fué  el 
primero  del  ílorído  y  alegre  mayo,  hasta  el  cual  la 
hermosa  Nise  entretuvo  .íI  breve  término  en  lucir,  bor- 
dar y  enriquecer  con  sus  hermosas  manos  diversas  y 
ingeniosas  galas  para  su  esquivo  y  desesperado  aman- 
te ,  que  asimismo  en  este  tiempo  ,  habiendo  hecho  que 
en  la  gran  plaza  se  atajase  un  anchuroso  palenque  y 


todas  las  demás  cosas  necesarias,  las  más  horas  del  día, 
deseoso  de  acertar,  se  entretenía  en  hacerse  diestro, 
asegurando  más  la  honra  y  gloria  del  brazo  victorioso 
de  aquel  día  ;  que  habiendo  al  fin  llegado,  no  entiendo 
que  hizo  falta  el  gran  concurso  do  las  populosas  y  mag- 
níficas ciudades  ;  antes,  habiendo  de  todas  las  circun- 
vecinas acudido  inumerables  gentes,  hermosísimas 
damas,  gentiles  y  bizarros  caballeros,  parecía  verda- 
deramente que  todo  el  mundo  allí  se  hubiese  juntado; 
y  ayudando  á  esto  el  adorno  y  riqueza  con  que  la  an- 
cliurosa  plaza  estaba  aderezada,  casi  podia  competir 
con  las  soberbias  galas  ,  motetes,  invenciones,  letras 
y  cifras  de  la  española  corte. 

Ya  en  esta  razón  el  claro  y  rubio  Apolo  iria  en  lu 
mitad  de  su  acostumbrada  carrera,  cuando  del  alto  y 
torreado  castillo  de  Cesarina  con  admirable  estruendo 
se  comenzó  á  disparar  mucha  y  muy  buena  artillería 
que  en  él  hay,  con  tanto  ruido  y  espanto  ,  que  el  que  á 
este  mismo  punto  hacían  en  la  vistosa  plaza  docientos 
arcabuceros  no  se  oía ,  ni  menos  el  alegre  salva  que 
después  de  una  bien  ordenada  escaramuza  hicieron  al 
galán  mantenedor,  que  al  sonde  varíosiustrumentosya 
iba  entrando.  Venían  delante  del  y  en  gentil  orde- 
nanza cien  gínetes,  que  no  son  de  los  menos  temidos  en 
aquella  costa,  armados  á  la  ligera  con  aceradas  y  ja- 
cerinas cotas,  adargas  blancas,  y  de  tafetán  listado  á 
trechos  de  hilo  de  plata  las  bandas  de  su  empresa, 
lanzas  con  banderillas  de  la  misma  seda;  todos  los  cua- 
les, habiendo  la  infantería  despejado  la  plaza,  dieron 
principio  á  otra  no  menos  concertada  escaramuza ,  y 
concluyéndola  en  un  limitado  caracol,  yéndose  en  dos 
cuadrillas  y  por  dos  diferentes  calles,  dieron  logará 
que  fuesen  entrando  doce  poderosas  acémilas,  cuya 
carga  era  vistosas  lanzas  cubiertas  de  preciososdoseles 
de  terciopelo  p;u-do,  bordadas  de  piala  fina  las  armas  de 
Gerardo  en  medio  delkis;  y  habiendo  dado  su  vuelta, 
pararon  adonde  estaba  armada  una  gran  tienda  de  da- 
masquillo pardo  ,  junto  á  la  cual  arrin)aron  las  lanzas; 
y  desocupando  las  acémilas  el  puesto,  le  ocuparon  doca 
alindados  y  ligeros  caballos,  que  gallardamenle  enjae- 
zados traían  de  diestro  otros  tantos  lacayos,  cuyas  li- 
breas eran  calzas  de  raso  pardo,  cueras  blancas  sobre 
jubones  del  mismo  raso,  sondireros  pardos  con  plumas 
blancas;  y  tras  destos,  muy  galanes  y  bizarrosenfraron 
veinte  y  cuatro  caballeros  que  quisieron  aconqmñar  al 
mantenedor;  delante  del  cual  por  padrinos  venían  su 
hermano  Leoncio  y  don  Eiuíque,  vestidos  entrambos 
á  dos  de  un  brocadete  pardo,  monteras  rasas  con  pe- 
nachos blancos  y  pardos,  y  sobre  todo  con  tanta  gala 
y  bizarría,  que  casi  oscurecían  la  nnu-ba  del  gentil 
mantenedor,  que  en  un  endrinado  y  morcillo  caliallo 
entró  representando  otro  famoso  y\uguslo  y  vestido 
á  su  usanza  y  Iraje  romano.  Era  la  librea  de  rasojtardo 
bordado  el  blanco  del  de  lina  piala,  con  tantas  laza- 
das, cifras  y  labores,  cuanto  el  ingenio  humano  pudo 
fabricar.  Traía  en  el  diestro  brazo  un  bastoncillo  cor- 
to tachonado  de  piala,  y  en  la  alíiva  y  deslocada 
frente  una  corona  de  verde  y  fúnebre  ciprés  :  lasguar- 
niciones  del  caballo  eran  asimismo  pardas,  y  con  las 
mismas  bordadoras  y  labores  encoberlado,  bozal  do 
plata,  testeras  y  penachos  de  plumas  blancas  y  pardas, 
hollándose  con  lanía  gallardía,  que  verdaderamentií 
parecía  no  locar  el  sucio  que  pisaba.  Luego  se  seguían 
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oíros  seis  caballos  morcillos ,  que  tiraban  un  triunfante 
V  hernroso  carro,  y  detras  del  otros  diez  ó  doce  caba- 
lleros que  con  iguales  galas  y  riqueza,  siendo  la  re- 
taguardia desta  bizarra  compañía,  dabaníiná  su  acom- 
pañamiento. El  carro  era  todo  negro,  matizado  de 
estrellas  y  luceros  de  plata  así  por  la  banda  de  aden- 
tro como  por  la  de  afuera  ;  y  en  la  mitad  del ,  en  un 
alto  y  rico  trono  que  ocupaba  la  capacidad  de  todo  el 
carro ,  y  debajo  de  un  triunfante  y  artilicioso  arco, 
una  figura  bermosa  de  mujer,  vestida  de  una  rozagante 
y  egipcia  ropa,  orlada  y  guarnecida  de  inünitas  coro- 
nas ,  cetros ,  mitras  y  tianis ,  de  tal  suerte  eslabonadas 
y  tejidas,  que  baciondo  labor  curiosa  á  la  vista,  cla- 
ramente representaba  ser  aquella  tan  temida  y  respe- 
tada diosa  á  quien  los  gentiles  idólatras  llamaron  For- 
tuna, como  asimismo  lo  advertía  un  letrero  que  en  la 
siniestra  mano  ven  una  roja  y  plateada  banderilla  traia 
escrito ;  el  cual  decia  de  esta  suerte : 

Soy  la  inconstante  Fortuna , 

Varia  porque  soy  mujer. 

En  quien  no  hay  firmeza  y  ser. 

La  diestra  tenia  fija  y  pendiente  de  una  plateada 
rueda  que  encima  de  sus  pedios  sostenía  un  casi  muer- 
to y  difunto  caballero ,  de  suerte  que  venía  á  estar 
debajo  della,  vestido  y  adornado  de  la  misma  forma, 
colores  y  librea  que  Gerardo ,  con  un  letrero  ó  epita- 
fio que  á  la  mano  dereclia  en  un  blanco  y  delgado  per- 
gamino traia  pendiente;  cuya  breve  sustancia  era  la 
siguiente : 

Es  tan  cierta  mi  caída. 
Que  más  quiero  asi  morir, 
Que  para  caer  subir. 

Esta  letra  se  iba  arrojando  por  la  plaza ,  aunque 
nadie  como  la  gallarda  Nise  la  entendió;  la  cual  on 
medio  de  Celia  y  Leonora,  deudas  suyas  y  de  admi- 
rable bermosura ,  y  con  otras  mucbas  damas  forasteras 
V  de  Cesarina  estaba  en  unos  ricos  y  bien  aderezados 
miradores,  con  tanta  gracia  y  belleza  ,  que  al  sol  cau- 
sara envidia  su  bermosura.  Tenia  la  discreta  dama 
vestida  una  saya  entera  de  raso  pardo  acucbillada,  y 
en  tal  forma ,  que  por  cada  picadura  saliendo  los  en- 
veses y  aforros ,  que  eran  de  tela  de  plata  fina ,  se  ve- 
nía á  liacer  dellos  unos  arliüciosos  florones,  cuyos 
medios  adornaban  graniles  y  finísimas  perlas;  la  guar- 
nición y  orladuras  eran  sutiles  antorcbados  y  cañu- 
tillo de  plata,  y  en  él  entretejidas  á  concertados Ire- 
dios  las  mismas  perlas.  El  tocado  de  la  hermosa  ca- 
beza era  no  menos  rico  que  vistoso ,  descubierto  el 
cabello  y  cogido  con  un  apretador  do  piedras  finas, 
siendo  la  red  e!  oro  de  sus  madejas  rubias,  cuyas  tren- 
zas aun  boy  Apolo  envidia  para  rayos  y  adorno  de  su 
frente.   Estaba  Mse  con  la  opinión  que  su  querido 
amante  defendía  tan  disgustada  y  melancólica,  que  cla- 
ramente el  bravo  mantenedor  en  su  send>laiite  triste 
conocia  la  causa  de  su  pena ;  y  no  fueron  bastantes  las 
que  en  su  alma  bacian  asistencia  pnra  que  dejase,  viéu- 
dola  así,  de  enternecerse,  y  contemplando  su  celes- 
tial y  adiTiirablc  bermosura  ,  de  reputarse  por  cruel  y 
desagradecido;  y  así,  con  este  nuevo  y  entretenido  pen- 
samiento, dando  la  vuelta  acostutnbrada ,  vino  á  parar 
en  su  hermosa  tienda  ,  enfrente  de  la  cual ,  en  un  gran 
labiado,  á  quien  varías  alcatifas,  tapices  y  damascos 
de  diversas  colores  cubrían,  ya  citaban  asentados  los 


jueces,  que  eran  don  Antonio  y  otros  dos  caballeros 
amigos  y  deudos  suyos;  y  un  poco  de  su  asiento  des- 
viado, debajo  de  un  dosel  de  brocado  pardo,  un  grando 
y  soberbio  aparador  lleno  de  mucbas  y  muy  ricas  jo- 
yas, y  en  lo  más  airo  de  todo,  en  una  labrada  salvilla 
de  plata  sobredorada,  el  fino  diamante  encastado  en 
un  precioso  anillo  de  oro,  premio  señalado  del  vitorioso 
aventurero;  y  así,  en  el  entretanto  que  alguno  venia, 
liabiéndose  apeado  Gerardo ,  tomó  asiento  en  una  bor- 
dada silla  que  á  la  puerta  de  su  tienda  estaba  preve- 
nida, dejando  de  su  gallarda  entrada  admirados  y  sa- 
tisfechos á  cuantos  con  alegría  y  pusto  le  miraban. 

Losveinte  y  cuatro  caballeros  y  los  doce  últimos  que 
le  habían  acompañado  se  pusieron  á  la  banda  de  la 
gran  tienda,  formando  un  hermoso  y  bizarro  escua- 
drón, teniendo  por  retaguardia  todos  los  menestrile? 
y  sonorosos  instrumentos  que  con  el  mantenedor  ha- 
bían entrado.  Y  no  tardo  mucho  que ,  habiéndose  oído 
gran  ruido  de  trompetas,  clarines  y  atambores.seviesc 
asimismo  entrar  por  un  lado  de  la  plaza  una  manga 
de  caballeros,  todos  á  la  brida  y  armados  de  la  suorto 
que  acostumbran  los  hombres  de  armas,  y  estas  tan 
lucidas  y  grabadas  de  curiosas  y  doradas  labores,  que 
no  parecían  sino  clarísimos  y  cristalinos  espejos.  Lle- 
vaban delante  su  gmion,  cuyo  color  y  tela  era  de  da- 
masco azul  y  rapacejos  de  oro,  con  un  escudete,  y 
eimiedio  del  bordadas  las  armas  de  los  antiguos  seño- 
res de  Cesarina ,  que  son  en  campo  azul  dos  castillos, 
pendiente  del  uno  al  otro  una  gruesa  cadena  de  oro, 
á  quien  está  asido  del  gorjal  un  rapante  y  coronado 
león.  Luego^e  seguía  un  carro  triunfal  de  tal  ma- 
nera obrado,  que  verdaderamenle  parecía  ser  todo  de. 
oro  fino,  y  en  las  esquinas  y  cuadrángulos  de  tres  her- 
mosos arcos,  pintados  muy  al  vivo  los  metafóricos  amo- 
res de  la  esquiva  Dafne  y  el  dios  Apolo  :  oíase  dentro 
del  cat^ro  una  concertada  música   de  instrunientos, 
cuvo  rumor  daba  un  dulce  y  agradable  regocijo  ú  los 
oídos,  y  en  la  cumbre  del  arco  de  enmedio,  sentado 
encima  de  un  globo  ó  mundo  de  oro,  el  temido  rapaz 
y  dios  Cupido  en  la  forma  que  los  antiguos  so!i;ui  pin- 
tarle ,  desnudo  y  vendados  los  ojos  :  en  las  manos  tenia 
un  arco  turquesco  con  una  aguda  flecha,  que  parecía 
asestar  al  pecho  do  un  gentil  caballero  que  consecu- 
tivamente á  las  espaldas  del  carro  en  un  ligero  caballo 
rucio  rodado  venía  haciendo  alarde  de  su  gallarda  per- 
sona, ala  cual  adornaba  un  vaquerillo  de  brocado  azul 
guarnecido  de  enlazados  y  espesos  alamares  de  hilo  de 
oro,  sombrero  valon  de  tafetán  azul  cubierto  de  me- 
nudas trencillas  de  oro  y  de  grandes  y  vistosas  gar- 
zotas V  martinetes  azules,  de  los  cuales  y  de  ricos 
penachos  traia  el  furioso  caballo  enramada  la  soberbia 
frente ,  siendo  sus  guarniciones  y  cubiertas  de  la  misma 
tela  y  colores  del  caballero,  que  á  esta  hora  fué  de  to- 
dos conocido  por  el  valeroso  Lauro, sobrino  amado  de! 
noble  don  Antonio ,  y  en  quien  él  tenia  para  dueño  y 
esposo  de  su  bija  puestos  los  ojos ;  aunque  los  della  en 
la  ocasión  presente  vivian   bien  fuera  deste  pensa- 
miento. Preciábase  Lauro  de  su  verdadero  amante,  y 
esta  afición  crecía  al  mismo  paso  que  xNíse  trataba  de 
borrarie  de  su  memoria ;  cuyo  desprecio  y  olvido  fué 
r^uficieníe  materia  para  causar  en  su  corazón  un  encen- 
dido fuego  de  rabiosos  celos;  que  aunque  á  Gerardo 
no  se  los"  daba  á  entender,  de  las  mucslras  y  señales 


que  de  amor  habia  visto  en  su  amada  prima  conocia 
con  evidencia  el  que  le  tenia,  y  más  en  este  dichoso 
dia,  adonde  aun  las  libreas  y  colores  de  entrambos 
pudieron  darle  mayores  sospechas  y  recelos.  Venian 
con  Lauro,  acompañándole,  otros  doce  caballeros  se- 
villanos ,  y  á  la  jineta  en  caballos  rucios ,  guarniciones 
y  plumas  como  las  de  su  aventurero ,  y  ellos  con  cal- 
zas de  obra  de  raso  azul  y  entretelas  de  brocado,  sa- 
yos, capas  y  gorras  de  terciopelo  de  la  misma  color, 
puarnecidas  de  trenzas  y  fraujones  de  oro;  de  entre 
los  cuales,  al  dar  la  vuelta  á  la  gran  plaza,  se  iba  ar- 
rojando esta  letra,  que  es  la  misma  que  Lauro  en  me- 
dio de  los  pechos  y  en  una  tarjeta  de  oro  traía  es- 
crita ; 

Hoy  defiendo  la  firmeza 

De  rai  dama ,  aunque  en  matarme 

Es  más  lirme  que  cu  amarme. 

Con  grandes  voces  y  algazara  solonizó  la  gente  y 
novelero  vulgo  la  entrada  del  galán  Lauro;  el  cual,  des- 
pués de  haber  concluido  su  paseo,  dejando  á  un  lado 
de  la  plaza  el  dorado  carro,  se  vino  para  donde  el  man- 
tenedor estaba  ;  á  quien  habiendo  hecho  una  gran  cor- 
tesía, le  dijo  :  Ya  sabéis,  señor  caballero,  el  intento  de 
mi  venida,  que  os  prometo  que  este  breve  momento 
que  sin  ponerle  en  ejecución  se  me  pasa  le  estimo  por 
una  eternidad,  seguro  de  que  la  misma  sinrazón  que 
mantenéis  me  ha  cíe  dar  el  premio  y  vitoria  que  deseo; 
y  si  mi  suerte  fuere  tan  desgraciada,  que  sea  forzado  á 
afirmar  vuestra  opinión,  quiero  perder  asimismo  esta 
preciosa  cadena,  á  cuyo  valor  entiendo  no  hace  vues- 
tro diamanfe  alguna  ventaja.  Y  diciendo  esto,  se  quitó 
una  esmaltada  y  gruesa  cadena  de  oro  de  notable  ar- 
tilicio;  y  dándola  á  los  jueces  el  mantenedor,  que  ya 
liabia  subido  á  caballo  y  atento  le  escuchaba,  respon- 
dió que  era  contento;  y  diciendo  esto,  lomó  de  la  as- 
teria una  gruesa  lanza,  que  en  la  color  parecía  ser  de 
un  bruñido  ébano,  y  en  concertados  pasos  fué  discur- 
riendo la  larga  carrera  con  tal  brío,  donaire  y  genti- 
leza, que  á  lodus  los  presentes  causaba  de  su  vitoria 
notable  afición;  y  habiendo  al  límite  del  puesto  llegudo, 
en  un  pensamiento  dio  la  vuelta  &  su  caballo,  y  par- 
tiendo como  un  arrebatado  torbellino,  en  medio  de  la 
carrera  sacando  de  la  cuja  el  brazo  y  lanza ,  la  tendió 
con  tanta  gallardía  y  sosiego ,  que  sin  tocar  en  la  sor- 
tija se  la  llevó  en  la  punta;  y  deteniendo  su  caballo, 
iiiiimado  de  las  confusas  voces  que  en  favor  de  su  bue- 
na suerte  se  oían,  volvió  á  ver  la  de  su  contrarío;  el 
cual,  más  confiado  que  diestro,  tomando  una  lanza  y 
el  prínci[»io  de  la  carrera,  arrancó  con  tanta  velocidad 
y  furia,  que  casi  no  fué  oído  ni  visto;  y  tendiendd  la 
lanza, no  fué  con  fanla  seguridad,  qn(!  se  llevase  ia  sor- 
tija, aunque  en  ella  hizo  un  admirable  golpe.  No  sabré 
encarecer  lo  muy  ufano  y  conlcnto  que  se  halló  fJerar- 
do  en  este  punto,  y  el  dolor  y  senliuiiento  del  aventu- 
rero, que  con  harto  disinudo  encubría  á  su  pesar 
mientras  para  la  se^-unda  carrera  se  aparejaba;  de  la 
cual  en  su  lijíero  caballo  salía  ya  el  maulenedor,  y  ten- 
diendo, ni  llegar  de  la  sortija,  la  lanza,  se  la  llevó, 
dandti  á  las  voces  y  alaridos  de  la  gran  plaza  mayor 
motivo.  Lauro  pasó  su  carrera  con  gran  donaire  y  me- 
jor cuidado  que  la  vez  pasada,  pues  so  llevó  asimismo 
la  sortija,  como  Gerardo,  el  cual,  renovando  de  lanza 
y  de  caballo,  dio  la  última  cañera,  y  en  uiedio  de  lo 
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alto  de  la  argolla,  y  casi  en  el  mismo  lugar  que  la  pri- 
mer suerte  de  Lauro,  que  en  este  punto,  pareciéndole 
no  estaba  muy  en  duda  la  vitoria,  subiendo  en  un 
bien  arrendado  y  cordoves  alazán,  como  una  saeta  pasó 
la  carrera; mas  aunque  lo  hizo  con  harta  gallardía,  to- 
talmente erro  la  sortija ;  de  que  quedó  tan  corrido  y 
enojado  cuanto  alegre  y  contento  el  mantenedor,  por 
quien  de  los  jueces  fué  declarada  la  vitoria,  envíándnie 
la  rica  cadena  y  mandando  juntamente  á  Lauro  fir- 
mase el  cartel  de  Gerardo  :  cosa  que  sintió  más  que  el 
verse  sobrado  y  perdidoso.  Mas  al  fin,  siendo  fuerza, 
hubo  de  acercarse  á  la  gran  tienda,  de  adonde  le  fué 
traída  la  rodela  y  opinión  de  aquel,  en  cuyas  manos  la 
firmó;  el  cual  viendo  á  Lauro  tan  apasionado,  echán- 
dole los  brazos  al  cuello,  le  dijo  :  No  los  varios  sucesoíi 
que  la  fortuna  reparte  con  los  hombres  á  su  voluntad 
ha  de  apartar  la  vuestra,  amigo  Lauro,  de  la  merced 
que  sicnqjre  me  habéis  hecho,  pues  della  confieso  pro'^ 
cede  la  presente  vitoria ;  y  porque  desta  verdad  viváis 
seguro,  veis  aquí  el  premio  della  señalado  por  vos,á 
quien  es  más  justo  vuelva;  y  con  esto,  tomando  de  una 
gran  fuente  de  plata  la  preciosa  cadena  ,  se  la  echó  al 
cuello,  sin  poder  Lauro  resistir  su  noble  liberalidad;  y 
asi,  agradecido,  como  era  razón,  le  respondió  :  Por 
cierto,  señor  Gerardo,  que  podéis  decir  habéis  hoy  con 
vuestro  cortesano  proceder  granjeado  en  las  veras  de 
mi  agradecido  ánimo  mayor  vitoria  que  la  que  debía 
redundaros  en  las  burlas  de  aqueste  entretenido  juego; 
y  asi,  desde  este  punto  en  una  y  otra  ocasión  me  con- 
fieso por  vuestro  vencido;  y  pues  en  lo  que  toca  á  la 
joya  que  me  habéis  ganado,  queréis,  sin  serlo, parecer 
perdidoso,  razón  será  que,  ya  que  yo  lo  soy,  excuse  el 
poseerla;  porque,  dándome  licencia,  estoy  de  parecer 
de  servir  con  ella  á  la  dama  que  más  hoy  la  merece.  De 
eso  seré  yo  aun  mucho  más  alegre,  pues  vos  gustáis  de 
hacer  lan  buen  empleo,  respondió  Gerardo;  de  (ftueii 
despidiéndose  el  apasionado  Lauro,  enderezó  hacia 
donde  la  bizarra  Nise  estaba  aguardando  en  lo  que  los 
cunqilimientos  de  sus  caballeros  pararían;  y  en  llegan- 
do, liaciendo  así  á  ella  como  á  las  circunsíaides  quü 
la  acompañaban  una  gran  cortesía,  tomó  la  cadena,  y 
besándola  primero,  la  puso  en  la  [)unla  de  su  lanza,  la 
cual  levantando  hacia  su  hermosa  prima,  la  dijo  estas 
razones  :  Bien  que  el  haber  defendido  lan  mal  vuestra 
causa  me  haga  desmerecedor  de  que,  favoreciéndome, 
queráis  recibir  de  mis  manos  esta  joya,  la  voluntad 
mía  y  la  que  yo  sé  tiene  de  serviros  el  que  n)e  la  ha 
ganado  suplirá  mi  mengua,  honrando  en  viiesiro  lier- 
moso  cuello  esta  ¡¡renda.  Aquí  cesi),  aguardando  la  res- 
puesta de  Nise,  que, aunque  disimulando  el  sospechoso 
punto,  todavía  con  alegre  semblante  le  dio  á  entender 
su  demasía,  diciendo  :  Por  cierto,  señor  primo,  que  si 
nuestra  firmeza  es  hoy  lan  bien  defendida  como  parece, 
que  el  maulenedor  habrá  de  quedar  bien  arrep('iilido  y 
casligada  su  opinión;  y  así,  en  salisracciou  del  servicio 
que  á  todas  estas  damas  habéis  hecho,  quiero  recibir 
la  cadena  de  vuestra  mano,  siquiera  ponjuc!  sí  otra  ve/, 
os  pareciere  aventurarla,  la  halléis  en  mi  poder.  Aquí, 
saliéndolc  vivas  colores  de  su  sentimiento  al  rostro, 
no  tuvo  Lauro  ánimo  para  replicarla;  con  que  despi- 
diéndose della,  hubo  de  salirse  de  la  plaza  al  mismo 
tieuqio  que  jxir  otra  calle  enlraba  el  soberbio  y  encen- 
dido Mongibelo  de  Sicilia,  vomitando  por  una  horrible 
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boca  6  respiradero  que  en  la  cima  llevaba,  tantas  lla- 
mas de  fuego  y  con  tan  espantoso  ruido ,  que  verdade- 
ramente parecía  venir  en  él  todo  el  infierno  junto  :  lo 
restante  del  desnudo  monte  venía  cubierto  de  un  color 
adusto  y  abrasado,  moviéndose  todo  él  con  tan  notable 
artificio,  que  aun  las  señales  de  su  rastro  no  se  conocían 
en  el  suelo;  basta  que,  llegando  cerca  de  la  tela  y  mira- 
dores de  los  jueces  y  damas, suspendíendosu  máquina, 
el  fuego  y  llamas  crecieron  con  tanta  violencia,  que 
disparando  por  mil  diversas  parles  bombas  y  cobetes 
de  artificiosa  pólvora,  el  aire  se  condensó  con  su  escuro 
vapor  de  suerte ,  que  no  se  veían  los  unos  á  los  otros; 
basta  que,  haLiéndose  desbecbo  con  el  ardiente  Etna 
aquella  niebla  espesa,  quedaron  en  su  lugar  y  en  sen- 
dos caballos  dos  gentiles  y  gallardos  mancebos,  que 
rodeados  de  doce  fierísimos  salvajes,  causó  su  gallar- 
día y  vistosa  librea  notable  contento  y  regocijo  en  cuan- 
tos, admirados  de  su  rara  invención ,  alegres  los  mira- 
ban. Venían  vestidos  á  la  morisca,  marlotas  de  tela  de 
plata,  sembradas  de  flores  carmesíes ,  y  capellares  de 
raso  nacarado  cubiertos  asimismo  de  flores  blancas  de 
admirable  hecburay  artificio;  los  boneteserantambien 
rojos,  de  terciopelo,  apretados  con  blancas  y  sutiles 
tocas  de  fina  plata,  plumas  y  penadlos  de  conformes 
colores,  y  mangas  de  un  cendal  transparente  y  delicado, 
bordadas  de  finísima  pedrería  :  los  caballos  en  que  ve- 
nían, más  que  la  nieve  blancos,  paramentos  y  cubier- 
tas de  raso  encarnado,  con  todas  las  bordaduras  de 
acendrada  plata,  bandas  y  plumas  como  las  de  sus  due- 
ños, que  en  este  instante  se  movieron  de  su  puesto  con 
exquisito  donaire  y  gentileza,  cercados  de  sus  doce  sal- 
vajes, los  cuales  iban  arrojando  entre  la  gente  y  plaza 
estas  letras : 

Si,  como  somos  iguales 
En  la  sanare  y  el  valor , 
Nos  igualara  el  amor, 
Hoj  fuéramos  inmortales. 

El  que  de  algo  más  edad  parecía ,  aunque  entrambos 
tenian  bien  poca ,  llevaba  en  una  gruesa  lanza  un  pen- 
doncillo  colorado  y  blanco ,  y  bordada  en  medio  del 
esta  letra : 

Si  es  la  muerte  mi  remedio , 

Y  amor  quien  me  la  ha  de  dar, 
Mucho  se  tarda  en  llegar. 

El  segundo  asimismo  en  el  pendoncillo  de  su  lanza 
traía  también  esculpida  esta  letra  : 

De  amor  procede  mi  vida  ; 

Y  asi,  en  amor  me  convierto  , 
Poique  sin  amor  soy  muerto. 

Luego  comenzaron  los  fornidos  salvajes  á  tocar  di- 
versos instrumentos,  así  dulces  y  sonoros  como  clari- 
nes bélicos ,  de  quien  en  vez  de  las  tremendas  clavas 
venían  apercebidos ,  á  cuyo  son  y  estruendo  movieron 
los  gallardos  caballos.  Mas  apenas  llegaron  á  la  tela, 
cuando  fueron  de  todos  los  circunstantes  conocidos  por 
los  dos  famosos  y  valientes  bermanos  .Saavedras,  insig- 
nes ramas  del  famoso  tronco  que  al  Castellar  ilustre  ba 
dado  dueños ;  los  cuales ,  queriendo  bonrarcon  su  pre- 
sencia á  Cesarina ,  lucieron  desta  suerte  de  su  valor 
iilarde,  que  reconociéndole  bien  nuestro  mantenedor, 
no  poco  dudoso  de  la  vitoria  los  aguardaba;  y  babiendo 
llegado  y  becbo  á  las  damas  y  jueces  su  acatamiento, 
tomando  la  mano  para  bablarlc  el  mayor  bcnnano,  le 
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dijo  desta  suerte  :  Aunque  la  condición  que  mantenéis 
pudiera  yo  sustentar,  y  quizá  con  tan  legítima  causa, 
no  será  tan  solamente  (si  yo  saliere  perdidoso)  paga  de 
mi  corla  destreza  el  firmar  parecer  que  tengo  por  tan 
acertado;  y  así,  quiero  que  ganéis  juntamente  ?sta 
preciosa  esmeralda.  Aunque  excusada,  respondió  Ge- 
rardo ,  todavía  por  animarme  á  ganar  prenda  de  tal  ca- 
ballero acepto  la  condición;  y  con  esto,  habiendo  el 
aventurero  entregado  en  un  bermoso  anillo  la  esmeralda 
á  los  jueces,  dieron  la  vuelta,  tomando  cada  uno  la  me- 
jor lanza  que  de  la  asteria  le  pareció ;  y  llegando  Ge- 
rardo á  la  carrera ,  partió  della  cual  el  ligero  viento, 
dando  el  bote  de  la  li.nza  en  el  extremo  de  la  sortija  por 
la  parte  de  arriba  en  derecbo ,  que  aunque  no  se  la  lle- 
vó ,  fué  tan  extremado  golpe  cuanto  difícil  de  ganar; 
y  volviendo  á  su  tienda ,  desde  allí  aguardó  la  suerte  del 
contrario ,  que  ariancó  con  notable  brio  y  donaire ,  bien 
que  su  golpe  no  le  tuvo,  porque  tocó  en  el  borde  de  la 
sorlija  tan  mala  vez ,  que  casi  no  se  determinó  baberla 
llegado.  No  le  pesó  de  su  desgracia  al  vencedor  Gerar- 
do, que  volviendo  á  su  carrera,  la  pasó  tan  bien,  que  se 
llevó  la  sortija;  la  cual  babiendo  mandado  peñeren 
su  puesto ,  se  volvió  al  suyo ,  dando  lugar  á  que  el  ga- 
lán aventurero,  no  poco  confuso  y  disgustado,  con  nuevo 
ánimo  empezase  la  conocida  carrera  ,  al  fin  de  la  cual 
se  llevó  la  sortija ,  quedando  contentísimo  de  su  buena 
suerte;  y  viendo  que  el  mantenedor  se  aparejaba  al  úl- 
timo trance,  hizo  él  otro  tanto,  trocando  caballo  y 
nueva  lanza  á  la  misma  bora  que  con  la  suya  acababa  el 
diestro  mantenedor  de  llevarse  en  la  tercera  suerte  la 
sortija ,  encareciendo  entre  confusas  voces  la  gente  su 
ventura ;  con  que  barto  cuidadoso  pasó  la  carrera,  y  con 
tanto  sosiego ,  que  al  fin  della  se  halló  con  la  deseada 
sortija  en  la  punta  de  su  lanza ,  dando  motivo  á  que  so- 
bre la  determinación  de  la  vitoria  se  comenzasen  á  al- 
borotarlos unos  y  los  otros.  Gerardo  y  sus  padrinos  ale- 
gaban ,  y  con  justicia ,  que  el  golpe  primero ,  causa  de 
esta  diferencia,  no  recibía  igualdad  mientras  la  sortija 
se  quedase  en  su  lugar ;  á  lo  cual  replicaban  los  dos  her- 
manos aventureros  que  también  el  suyo  era  muy  mejo- 
rado ,  mas  que  en  cuanto  la  sortija  no  se  llevase  no  era 
suerte  ;  y  así ,  era  iguai  el  prez  de  la  vitoria ,  ó  por  lo 
menos  se  había  de  correr  otra  lanza ;  y  otras  muchas 
razones  que  por  no  esperar  á  que  llegasen  á  mayor  en- 
cendimiento, los  jueces  legítimamente  mandaron  al 
aventurero  se  retirase ,  porque  había  en  efeto  perdido ; 
con  que  ol  sevillano  caballero  lo  hubo  de  tener  por 
bien,  confiado  de  que  su  desgracia  y  mala  suerle  sería 
recompensada  por  su  hermano,  que,  hecho  una  víbora 
de  enojo,  dijo  al  mantenedor  :  A'o  sé  por  cierto,  señor 
caballero,  cómo  os  concede  el  cielo  tan  allaviloría  de- 
fendiendo la  injustísima  causa  que  publica  vuestro  car- 
tel; cuya  sinrazón  me  mueve  á  pediros  limitemos  el  fu- 
turo suceso  á  solo  el  breve  tiempo  de  una  lanza,  siendo 
el  premio  señalado  por  mi  parte ,  si  como  rni  hermano 
de  igual  fortuna  fuere  perseguido ,  este  ligero  caballo 
enjaezado  y  de  la  suerte  que  en  él  me  veis ;  y  si  en  mi 
favor  se  declarare ,  habéis  de  obligaros  á  dejar  luego  la 
tela,  no  manteniendo  más  tan  cruel  opinión.  Sin  me- 
noscabar mi  honor,  respondió  Gerardo,  bien  pudiera 
excusarme  de  vuestra  demanda ;  más  porque  esa  con- 
fianza no  se  vaya  sin  el  castigo  que  merece ,  gusto  do 
aceptar  vuestro  partido;  y  cesando  su  pláiica,  con  niúi 
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cuidado  que  hasta  entúnces  escogió  una  derecha  y  Usa 
lanza ,  con  quien  y  en  un  ruano  Valenzuela  pasó  su 
carrera,  do  adonde  saHó  con  tan  gentil  donaire,  que 
desde  lueso  le  prometieron  todos  buen  suceso ,  como 
en  efeto,  llevándose  la  sortija,  le  tuvo.  El  aventurero  asi- 
mismo corrió  con  mucha  gracia,  aunque  para  llevár- 
sela no  la  tuvo  ;  porque  dio  en  lo  alto  de  la  argolla  un 
bote  menos  razonable  que  el  que  de  su  persona  se  espe- 
raba :  cosa  que  en  bis  dos  liermanus  causó  igual  pesa- 
dumbre, aunque  la  disiniularun  con  mucha  cordura;  y 
uo  aguardando  el  aventurero  que  le  mandasen  apear, 
!o  hizo  ,  entregando  á  Gerardo  su  buen  eabalbi;  el  cual 
con  alegre  rostro  le  dijo  :  Porque  la  pérdida  de  tan  ga- 
llardo animal  os  sirva  de  acuerdo  en  el  engaño  que  vi- 
vís ,  me  habré  de  quedar  con  él ,  sirviéndoos  con  este 
mió,  que  entiendo  no  es  démenos  valor;  y  diciendo 
esto  y  dejando  la  silla  fué  todo  uno ,  con  harta  admi- 
ración de  los  presentes,  y  más  tle  los  dos  hermanos, 
que  con  regocijado  agradecindento  admitieron  la  ofer- 
ta, lirmando  juntamente  el  cartel  del  mantenedor; 
cuando  por  la  mas  anchurosa  calle  de  la  plaza,  entre 
iuíinitus  tiros  de  artillería ,  comenzó  á  asomar  vm  gran 
castillo,  (jue  encima  de  un  alto  y  arcilloso  peñasco  pa- 
recía venir  fundado.  Era  de  cuatro  puntas ,  con  nmclias 
y  muy  vistosas  torres  y  una  gentil  barbacana.  En  la 
torre  del  homenaje  estaba  por  chapitel  y  última  arqui- 
tectura la  voladoia  fama  con  una  trómpela  en  la  si- 
niestra mano ,  y  en  la  diestra  una  gran  bandera  de  bro- 
cado morado  carmesí,  en  quien  venían  bordados  diez 
escudetes,  uno  más  alto  y  mayor  que  los  demás,  y  en 
ól ,  pendiente  de  un  curdon  de  oro ,  una  gran  llave ,  co- 
nocidas y  notorias  armas  de  la  muy  noble  y  más  leal 
cíudadde  Gíbrallar,  de  cuyos  ganadores  siguientes  eran 
los  otros  nueve.  El  primero  y  más  conocido  de  la  mano 
derecha  era  de  los  Mendozas;  y  luego  consecutive,  Lu- 
dueñas,  Dustos,  Castillos,  Pinas,  Naleras,  Mesas,  Cal- 
vos y  Benitez.  Todas  las  almenas,  torres,  murallas  y 
chapiteles  venían  cubiertas  y  hermoseadas  de  pintadas 
banderas,  ílámulas  y  gallardcies  con  las  mismas  ar- 
mas, y  las  reales  en  un  bordado  guión  de  brocado  ama- 
rillo :  de  suerte  que  venían  á  cslar  sobre  los  alquitra- 
hes  y  cornijas  de  las  iierradas  puerías  del  ca'^lilio,  al 
cual  movían  por  la  parte  de  adentro  muchos  hombres 
con  fáciles  y  ingeniosas  ruedas.  En  cesando  laarlillcría, 
comenzó  á  oirse  una  tronqjcfa  bastarda,  á  cuya  señal, 
habiendo  con  notable  majestad  llegado  debajo  de  los 
miradores,  paró  el  gran  castillo  y  peña;  y  tornándose 
á  disparar  la  artilli.-ría  al  ruido  y  coneeríado  son  de  di- 
versos clarines,  se  abrieron  las  cerradas  puertas,  de 
las  cuales  arrojaron  una  puente  levadiza  culsicrfa  de 
«lámaseos  morados ,  y  despuesdehreve  espacio  salió  por 
ella  un  galán  mancebo  en  cuerpo,  veslídoála  nuliriaiía 
española,  calzones  y  jubón  de  tela  de  plata  aciicbüla- 
<la,  y  por  enveses  tafetán  naranjado,  y  un  fuerte  y  ga- 
llardo coleto  de  ante  guarnecido  de  franjas  y  espesos 
alamares  de  oro  puro,  mi.dias  naraiijaílas,  zafiatos  y 
ligas  blancas,  valoncilla  francesa,  ])unlas  de  l'lándes, 
plumas  doradas  y  blancas,  y  sombrero  de  armiños,  por 
imitarles  en  la  colitr;  los  atlertizos  de  la  es[)ada  platea- 
dos, y  en  la  mano  die»<tra  una  rica  jineta,  |ior  donde 
ol  militar  í)licio  de  noble  cajiilan  rei)resentaba.  KsU;, 
habiendo  llegado,  jimiamente  con  ocbo  ]iajesqiic  ron 
ricas  y  lucidas  libreas  le  acuiniiañaban,  á  la  presencia 


del  mantenedor,  después  de  la  ordinaria  cortesía,  en 
alta  vuz ,  que  los  jueces  y  todos  los  presentes  pudieron 
oírle,  le  dijo  las  siguientes  razones  : 

En  el  castillo  famoso  de  la  insigne  ciudad  de  Gíbral- 
tar,  que  veis  delante,  quedan  nueve  taballeros  des- 
cendientes de  sus  nobilísimos  ganadores,  de  quien  soy 
enviado  á  pediros  de  su  parte  seáis  servido  de  darles  li- 
cencia para  que,  sobre  las  condiciones  que  mantenéis, 
pueda  correr  cada  uno  con  vos  una  sola  lanza;  que  más 
por  excusaros  de  trabajo  que  dejarle  de  tomar  ellos, 
les  ha  parecido  escoger  esle  partido.  Aquí,  viendo  Ge- 
rardo que  el  bizarro  capitán  había  concluido  su  plática, 
con  no  menos  gracia  así  le  respondió  :  Supuesto,  se- 
ñor caballero,  que  yo  no  esté  en  esta  plaza  para  otra 
cosa  de  la  que  me  pedís,  bien  pudieran  haberos  excu- 
sado esta  venida  los  famosos  aventureros  que  acá  os 
envían,  á  quien  diréis  acepto  como  ellos  mandan  la 
condición;  y  con  esto,  haciendo  á  Gerardo  y  á  las  da- 
mas y  jueces  un  humilde  acatamiento,  dio  el  valiente 
mancebo  á  su  castillo  la  vuelta,  dejando  en  todos  los 
presentes  de  su  gala  y  cortesano  proceder  bastante  sa- 
tisfacción; y  no  tardó  mucho  que,  volviendo  á  dispa- 
rarse el  artillería,  al  son  de  las  trompetas  y  añaliles 
vieron  salir  por  la  misma  puerta  un  gallardo  y  gentil 
caballero,  y  al  mismo  inslanle,  abriéndose  en  lo  bajo 
de  la  peña  otra  puerta,  salieron  dos  fornidos  esclavos 
muy  bien  ataviados,  trayendo  del  diestro  un  bizarro  ca- 
ballo de  color  castaño,  en  el  cual,  sin  poner  pié  en  el 
estribo,  subió  el  aventurero,  cuyo  vestido  ora  un  sayo 
largo  agironado  de  brocado  amarillo  y  rosado;  lo  ama- 
rillo bordado  de  cordoncillo  de  plata,  y  lo  rosado  de 
oro;  las  guarniciones  y  cubiertas  eran  de  la  misma 
suerte,  con  iulinítas  plumas,  martinetes  y  penachos; 
de  quien  así  el  galán  sombrero  del  aventurero  como 
la  soberbia  frente  del  caballo  iban  enramados  y  cu- 
biertos, haciendo  el  blando  céliro  en  sus  remates  varios 
ñudos  y  diversas  lazadas  :  en  medio  del  pecho  llevaba 
un  escudete  o  lámina  de  oro  grabada  con  las  antiguas 
armas  de  los  Bustos,  por  donde  se  conoció  ser  caballero 
de  aquella  noble  casa;  y  por  orla  del  escudo  esta  letra, 
que  dándose  por  la  plaza  ,  fué  notoria  á  lodos  : 

Ni  fiierlo  pios'^iiiltir 

Dio  i\  (íibraliar  liorna  y  gloria, 

Canandu  ilolla  Vitoria. 

Apenas  llegó  á  la  tela ,  cuando  ol  buen  mantenedor, 
pareciéndoleque  no  era  necesario  más  convenirse,  poco 
á  poco  en  su  caballo  pasó  la  carrei'a ;  y  dando  al  prin- 
cipio della  con  un  ligero  salto  la  vuelta,  espoleando  al 
gentil  caballo,  con  nolable  destreza  arrancó,  tendiendo 
á  su  tiempo  la  lanza,  y  tan  bien,  que  se  llevó  la  sor- 
lija  en  ella;  y  volviendo  muy  contento  á  su  tienda,  aten- 
dió á  la  suerte  del  contrario,  que  ím  tan  buena  como 
la  suya,  de  que  no  poco  se  sintió;  aunque  desquitó  su 
pesar  con  la  del  segundo  aventurero,  que  con  la  mis- 
ma librea  y  en  la  forma  y  letra  igual  al  primero  sa- 
l¡('i,  trayendo  por  blasón  las  armas  de  los  Pinas  :  esto 
dii'i  al  soslayo  en  el  ■ngulloii ;  y  en  esta  orden  corrieron 
hasta  i'l  noveno  y  último  aventurero,  al  cual,  por  di- 
ferenciarse asi  en  la  librea  conio  en  la  letra,  quede- 
mas  de  la  de  su  tarjeta  iba  arrojando  por  la  plaza, 
me  [larccifi  no  pasarle  en  silencio.  Salió  en  un  alazán 
tostado,  vestido  de  brocado  blanco,  acuchillado,  y 
lüinaduslus  picaduras  con  alamares  de  oro  lirado,  cu- 
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yos  botoncillos  y  remates  eran  finos  rubíes :  el  som- 
brero que  llevaba  era  de  tafetán  plegado  y  blanco ,  con 
una  liermosa  toquilla  bordada  de  cañutillo  de  oro ,  y 
en  la  roseta  un  precioso  y  estimado  camafeo  orlado 
de  pequeños  rubíes;  plumas,  garzotas  y  martinetes 
blancos,  como  también  lo  eran  los  grandes  pcnaclios 
del  caballo ,  cuyas  cubiertas  y  guarniciones  eran  de 
brocado  blanco ,  labradas  de  diferentes  bordaduras  de 
oro  fino,  que  admirablemente  campeaban  sobre  la  nieve 
de  su  tela,  color,  por  cierto,  de  lioiabre  más  aficionado 
al  iracundo  y  poderoso  Marte  que  al  niño  tierno  y 
dios  Amor.  En  el  escudo  de  sus  armas  se  conoció  ser 
el  heroico  y  nobifisimo  Mendoza ,  y  la  letra  que  arro- 
jaba decía  desta  suerte  : 

De  mi  libre  voluntad 

Soy  tan  dueño  ,  que  confío 

No  dejaré  de  ser  mío. 

Representaba  en  el  robusto  semblante  gran  fortale- 
za, y  con  la  misma  se  enseñoreaba  del  Jigero  caballo  por 
la  anchurosa  plaza ,  á  quien  habiendo  dado  una  gran 
vuelta,  dejó  muy  alegre  y  satisfecha;  y  acercándose  tí 
la  tienda  del  mantenedor,  que  ya,  por  verle  venir  hacia 
él,  le  esperaba,  escuchó  de  su  gentil  persona  el  si- 
guiente razonamiento  :  Todos  mis  amigos  y  compañe- 
ros, según  he  entendido,  han  corrido  con  vos  una 
lanza ,  y  así  habré  yo  de  hacer  lo  mismo ;  mas  para  mi 
satisfacion ,  y  para  que  nadie  en  el  mundo  entienda 
que  mi  vem'da  ha  sido  para  contradecir  la  jusla  y  acer- 
tada opinión  que  en  contra  de  la  firmeza  de  las  damas 
mantenéis,  quiero ,  siendo  vos  servido,  firmarla  de  mi 
pronta  voluntad  antes  que  por  fuerza ,  saliendo  vos 
vencedor,  me  obliguéis  á  hacerlo;  porque  no  en  jue- 
gos ni  regocijos  tan  de  burlas  como  los  presentes,  mas 
en  atrevida  y  verdadera  escaramuza  sustentaré  siempre 
tan  acertado  y  sano  parecer. 

Con  notable  gusto  escuchó  Gerardo  la  determina- 
ción del  valiente  caballero,  y  con  semblante  alegre  y 
risueño  le  respondió  :  Con  seguridad  podéis  hoy,  se- 
ñor caballero,  prometeros  la  vítoria,  que  no  es  posi- 
ble falte  en  quien  sobra  de  la  verdad  que  sustento  con 
tan  gran  conocimiento ;  y  yo  soy  contento  de  correr  con 
vos  una  lanza,  y  aun  de  serviros  con  el  premio  del 
vencedor  si  vos  del  gustáis;  y  habiendo  dicho  esto, 
abajando,  en  señal  de  curfesía,  un  tanto  la  cabeza,  pasó 
adeliuite  tí  su  acostumbrada  carrera,  al  fin  de  la  cual 
se  llevó  la  sortija ,  y  poniéndola  en  su  lugar ,  al  mismo 
punto  partió  el  aventurero  con  tanta  velocidad  y  gen- 
tileza cuanta  hasta  entonces  ninguno  había  corrido; 
y  metiendo  la  punta  de  su  lanza  por  el  argolla ,  se  la 
llevó  coiuo  Gerardo ,  á  quien  con  el  regocijo  del  buen 
suceso,  llegó  á  abrazar,  pidiendo  le  sacasen  la  rodela 
del  cartel  para  firmarle;  que  si  bien  no  tenia  obliga- 
ción, importunado  de  sus  ruegos,  hubo  Gerardo  de 
mandar  traerla ,  aunque  no  lo  consintió  firmase  adonde 
los  demás;  y  así,  junto  ti  su  firma  quedó  la  del  aventu- 
rero esculpida. 

De  todos  los  nueve  caballeros  dichos,  los  cuatro  ga- 
naron joyas ;  y  así,  se  les  dieron  muy  preciosas ,  y  ellos 
sirvieron  con  ellas  á  las  damas  que  más  les  agradaron ; 
aunque  la  del  últinio  aventurero  fué  más  rica  y  aventa- 
jada; la  cual  partíciéndole,  según  su  cruel  opinión,  no 
habría  dama  que  de  sus  manos  quisiese  recibirla ,  pidió 
al  mantenedor  que  de  las  suyas  se  la  diese  á  la  her- 
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mosa  Celia,  que  por  darle  tí  Gerardo  gusto  huljo  da 
recibirla ,  al  mismo  instante  que  al  son  de  varios  cla- 
rines, trompetas  y  cajas  la  sempiterna  fama,  que  por 
timbre  del  homcntije  parecía  ,  comenzó  á  tremolar  la 
poderosa  diestra,  dando  al  aire  los  dorados  pliegues 
su  bandera ,  en  cuyo  envés  parecieron  escritos  con  cre- 
cidas letras  de  fino  oro  aquestos  cuatro  versos  : 

Hoy  con  voz  de  meta!  y  bronce  duro, 
Destas  casas,  honor  de  las  Españas, 
Publicaré  su  nombre  y  sus  bazañas. 
Desde  el  claro  cénit  al  centro  escura 

Ycon  esto  ,  habiéndose  recogido  el  gallardo  aventu- 
rero tí  su  castillo ,  con  espantosos  truenos  de  la  arti- 
llería, desocupó  la  plaza,  cogiendo  su  lugar  doce  her- 
mosas acémilas  cargadas  de  derechas  y  verdes  cañas, 
cubiertas  con  ricos  reposteros,  á  quien  seguían  treinta 
y  dos  caballeros  con  adargas  y  lanzas  embrazadas,  tra- 
yendo en  medio  de  sí  un  superbísimo ,  disforme  y  triun- 
fante carro ,  al  cual  tiraban  doce  manchadas  pías ,  con 
un  arco  de  ingeniosa  arquitectura  en  medio,  labradas 
y  esculpidas  en  él  con  artificiosa  y  sutil  mano  aquellas 
memorables  hazañas  que  en  el  cerco  de  la  ilustre  ciu- 
dad de  Jerez  de  la  Frontera  hicieron  sus  valerosos  ga- 
nadores ,  entre  las  cuales  más  resplandecía  el  no  menos 
temido  que  audaz  hecho  del  forlisimo  Herrera,  queeu 
uno  de  los  cuadros  del  rico  arco  mostraba  con  robusta 
presencia  el  brazo  y  puñal  tinto  en  la  roja  y  real  san- 
gre del  bárbaro  y  conlrítrio  rey,  en  su  misma  tienda  y 
por  su  invencible  mano  muerto.  En  la  cumbre  y  altura 
del  arco  venía  una  gruesa  lanza ,  de  cuyo  limpio  hier- 
ro ,  tremolando  al  ligero  viento ,  pendía  un  gran  pen- 
dón de  damasco  azul  y  bordado  de  oro  y  perias,  con 
milagroso  arte  fabricado,  y  en  la  mitad  un  ancho  y 
real  escudo,  cuyas  armas  eran  en  campo  blanco  las 
saladas  y  profundasoiidas  del  sagrado  y  proceloso  mar, 
que  son  las  antiguas  de  la  ciudad  de  Jerez;  y  por  orla  y 
flocadura  de  sus  márgenes  otras  doce  tarjetas  con 
las  ilustres  y  notorias  armas  de  los  caballeros  siguien- 
tes, que  habitan  aquella  gran  ciudad  :  Herreras,  Villa- 
vicencios,  Camachos,  Ponces  de  León ,  Vargas ,  Ren- 
dones.  Gallegos,  Cuevas,  Avilas,  Morales,  Valdespi- 
uos  y  Espinólas.  Debajo  del  arco  venía  pendiente  una 
blanca  y  hermosísima  nube ,  que  tomaba  en  oval  cír- 
culo toda  la  anchura  del  pintado  carro,  en  quien  se  oía 
una  deleitosa  y  dulce  música  de  ministriles,  violines, 
arpas  y  vihuelas,  tan  apacible  y  agradable  á  los  oyen- 
tes ,  cuanto  los  tiros  y  espantoso  estruendo  del  armado 
castillo  les  había  atemorizado  :  detrás  del  carro  ve- 
nían doce  moros  de  una  misma  igualdad  y  fortaleza, 
con  señtdados  hierros  de  esclavos  en  los  rostros,  vesti- 
dos todos  á  su  usanza  berberisca ,  capellares  de  algodón 
blanco,  y  de  grana  roja  los  almaizares,  damasquinos 
alfanjes  y  datilados  borceguíes  de  Córdoba.  Cada  cual 
de  estos  traía  en  eí  hombro  izquierdo  un  pequeño  es- 
cudete de  fina  plata  con  las  armas  de  sus  queridos 
dueños ,  de  quien  asimismo  traia  de  diestro  el  ligero 
caballo ,  cuyos  paramentos  y  guarniciones  eran  de  da- 
masco, aunque  apenas,  con  la  espesa  bordadura  del 
oro ,  se  conocía  ser  la  tela  azul ;  las  plumas,  bandas  y 
penachos  eran  amarillas  y  azules,  y  estas  mismas  co- 
lores llevaban  los  treinta  y  dos  caballeros,  cuyas  li- 
breas, también  moriscas,  eran  de  un  chino  damasqui- 
llo tan  vistoso  y  alegre  como  preciado.  ístos,  en  lie- 
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gundo  ala  mitad  de  la  plaza,  liaLieiido  corrido  iguales 
parejas  con  iiiuclio  donaire,  dejando  las  agudas  lanzas, 
dividiéndose  en  dos  cuadrillas,  comenzaron  rostro  ú 
rostro,  y  conforme  á  su  coslumbre,  un  bien  ordenado 
juego  de  cañas,  que  duró  todo  el  tiempo  que  el  gran- 
dioso carro  en  dar  la  vuelta  á  la  admirable  plaza  y  her- 
mosos miradores;  adonde  habiendo  llegado,  en  un  con- 
certado caracol  se  fueron  recogiendo  los  del  juego  al 
puesto  que  antes  tenian  junto  á  su  carro,  en  quien  con 
mayor  sonido  se  comenzó  á  entender  la  melodía  de  su 
música,  á  cuyo  artificioso  y  dulce  son  la  blanca  nube 
se  fué  abriendo  y  levantando  por  doce  partes,  descu- 
briendo dentro  un  hermosísimo  y  turquesado  cielo  ma- 
tizado de  lucidas  y  radiantes  estrellas,  todo  el  cual  cu- 
bría un  rico  trono  de  cinco  gradas,  adornado  con  un 
pajizo  brocado  precioso  y  de  notable  estima;  y  en  una 
gran  basa,  que  en  la  color,  traza  y  materia  parecía  ser 
de  oro  puro  y  resplandeciente,  en  la  última  grada  dos 
graciosas  imágenes  de  bulto  y  liechura  peregrina,  tra- 
badas por  las  manos  :  la  una  traía  un  ramo  de  espeso 
y  fuerte  roble  en  la  siniestra,  y  en  la  altiva  frente  una 
tiara  en  que  estaban  escritas  estas  letras  • 

Faltando  yo  no  hay  Vitoria , 

Porque  sin  mi  fortaleza 

No  hay  honor,  gloria  ni  alteza. 

Bien  claramente  daba  á  entender  esta  valerosa  y  ro- 
busta dama  su  soberano  renombre ,  como  asimismo  la 
que  la  acompañaba  con  una  hermosa  y  laureada  palma 
representaba  la  vítoria ,  dorando  sus  dichosas  sienes 
con  una  imperial  corona,  y  grabados  en  ella  aquestos 

versos : 

Como  al  audaz  y  atrevido , 

Al  valeroso  y  prudente 

Me  allego  siempre  igualmente. 
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llardamente  la  carrera,  volvió  al  límite  della  su  caba- 
llo, teniendo  en  tan  buen  punto  la  lanza,  que  se  llevó 
la  sortija;  y  finalmente,  habiendo  hecho  lo  mismo  el 
aventurero,  de  los  doce  los  siete  le  ganaion  joyas,  con 
quien  sirvieron  á  las  hermosas  damas,  volviéndose 
después  á  su  grandioso  carro,  en  cuya  entrada,  siendo 
con  armonía  dulce  de  su  música  recibidos, poco  á  poco 
se  volvieron  por  donde  habían  venido. 

Pues  habiendo  salido  la  pintada  nube  con  tanta  ga- 
llardía de  la  plaza,  dejando  á  los  presentes  de  la  rara 
invención,  gala  y  donaire  de  sus  aventureros  muy  ale- 
gres, entró  por  la  misma  parte  á  media  rienda,  tocando 
como  correo  una  trompeta,  en  un  gentil  caballo,  un  tan 
pequeño,  feo  y  abominable  enano,  que  causó  en  todos 
notable  risa,  tanto  por  su  mal  gesto  y  desabrimiento, 
cuanto  por  las  muchas  y  diversas  galas  que  sin  urden 
traía  vestidas  ,  haciéndole  su  descompostura  aun  más 
fiero  y  espantoso.  Desta  suerte  que  digo  pasó  la  plaza 
hasta  la  tienda  del  mantenedor,  ante  quien  apeándose 
ligeramente  ,  sacó  del  pecho  en  una  bolsa  de  brocado 
una  carta ,  que  después  de  haber  besado  y  puesto  so- 
bre la  cabeza,  se  la  dio  con  cortesana  y  graciosa  re- 
verencia, tomándola  desús  manos  Gerardo,  con  ridi- 
cula admiración  de  ver  el  mensajero  que  la  había  traido, 
el  cual  al  entregársela  le  dijo  :  Desdichado  Caballero, 
el  dueño  mió,  que  por  esa  carta  entenderéis  ser  el  Cas- 
tellano y  Venturoso,  me  mandó  os  pidiese,  sin  la  pre- 
sente, el  breve  despacho  de  mí  persona ;  y  así  yo  de  mi 
parte  os  lo  suplico.  l']so  se  hará ,  responthó  Gerardo, 
si  á  ello  diere  lugar  lo  que  en  la  carta  se  me  pide;  y 
diciendo  esto,  la  abrió,  y  habiendo  pasado  por  ella  la 
vista,  porque  todos  entendiesen  la  demanda  del  peque- 
ño  enano  la  leyó  en  alta  voz  de  aquesta  suerte  : 


En  la  cuarta,  tercera,  segunda  y  primera  grada  esta- 
ban sentados  de  tres  en  tres  doce  caballeros  ,  todos 
adornados  con  ricas  y  bizarras  libreas  de  damasco  azul 
y  amarillo,  bordadas  de  oro,  plata  y  piedras  de  inesti- 
mable precio,  tan  costosamente,  que  dejó  de  su  valor 
y  riqueza  suspensos  y  admirados  los  ojos  de  cuantos  los 
miraban;  plumas  y  penachos  de  las  mismas  colores,  y 
cada  uno  del  siniestro  brazo  pendiente  un  pendoncillo 
de  brocado  azul  con  sus  antiguas  armas,  y  por  blasón 
Ja  siguiente  letra  : 

Vitoria  cierta  y  separa 
Ofrezco  que  la  tendremos, 
Pues  nosotros  la  traemos. 

Los  tres  de  la  primeni  grada  al  son  desús  instrumen- 
tos y  otras  niurhas  troriqxjias  y  (•bíiiinías  bajaron  del 
farro,  teniéndoles  sus  valientes  esclavos  prevenidos  los 
caballos,  en  que  sidiiendo  con  gentil  donaire,  endere- 
zaron adond*;  el  mantenedor  estaba ;  al  cu;d  el  uno  delios 
k;  dijo  :  I'or  estos  caballeros  y  por  los  que  en  nuestro 
carro  quedan,  y  yo  de  mi  parte  os  suplico  gustéis  de 
que  contamos  una  lanza  cada  aventurero,  pues  fuera 
de  que  liniilundose  más  el  tranr*;  de  la  vítoria,  mayor 
gloria  se  aleanza,  recibiremos  lodos  di'  vuestra  cortcisía 
particular  favur  en  lo  que  os  pido.  Muy  en  buen  hora, 
respondió  Gerardo,  os  será  concedida  de  mí;  que  an- 
tes es  vuestra  demanda  en  mi  favor;  y  pues  rpiereis 
quitarme  de  trabajo,  no  hay  sino  que  demos  ])nnci[)io 
i\  vuestro  intento.  Há^ía^^e  así,  replicó  í'I  avenltirero, 
cuando  despidiéndose  dcllos  Gerardo,  pascando  ga- 


«El  Castellano  Caballero,  por  otro  nombre  llamado 
«Venturoso ,  á  tí  el  noble  y  desdichado  Gerardo  salud 
))envia  tal  cual  has  menester  para  salir  del  yerro  que 
«sustentas.  Ihibrás  de  saber  que,  habiendo  llegado  á  mi 
«noticia  la  nueva  opinión  que  en  aquesta  sortija  de- 
«fiendes ,  satisfecho  de  que  es  injusta ,  me  he  movido 
«á  caminar  en  busca  tuya  largas  jornadas,  después 
«de  las  cuales  en  este  [lunto  he  llegado  á  las  puertas 
«desta  villa, deseoso  de  excusar  tan  desesperado  pate- 
«cer  como  mantienes;  y  así,  considerando  (pie  mi  per- 
«sona  viene  muy  desapercibida  así  de  ingeniosas  in- 
«vencíones  como  de  las  galas  y  ostentación  conveniente 
»á  la  grandeza  deslas  lieslas,  me  ha  parecido  siipli- 
))cart(!  que,  admiliendo  la  excusa  forzosa  que  ]ior  ser 
«lan  forastero  tengo,  seas  junlamente  S(!rvido  de  que 
))con  cual(|uíer  suceso  de  iiérdida  ó  ganancia  yo  salga 
«de  la  tela  libremente,  sin  que  mi  propio  nombre  óper- 
«sona  de  nadie  sea  conocida  ,  pues  siendo  de  tan  ¡)oca 
«importancia  como  yo  la  reputo,  mucho  más  justo  será 
«qu(!  no  quede  de  su  nond)re  y  firma  memoria  alguna, 
«que  tenerla  de  un  caballero  de  tan  escura  fama.» 

Con  esto,  sin  aguardar  de  los  jueces  el  parecer  (¡ue 
querían  darle,  vítlvíéndose  al  enano,  asi  le  respondió  : 
Vos  podéis  subir  en  vuestro  caballo,  y  á  es(!  caballero 
le  diréis  por  respuesta  que  con  la  seguridad  de  mí  pa- 
labra ,  y  debajo  della,  podrá  cuando  (pusiere  venir, 
y  de  la  siieríe  (pi(!  por  su  carta  pide;  á  la  cual  no  res- 
pondo por  escrito  por  la  bi'evcdad  con  que  vos  preteu- 
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ciéis  vuestro  dospaclin.  Muy  contenió  con  tan  buen  des- 
pidiente ,  dio  el  enano  la  vuelta  adonde  su  dueño  le 
aguardaba ;  y  no  tardó  muy  grande  espacio  sin  que 
viese,  al  son  de  cuatro  trompetas  que  traian  otros  tan- 
tos enanos  (siendo  uno  dellos  y  iguales  á  su  humilde 
presencia  el  que  primero  babia  venido),  desembocar  por 
una  calle  de  la  plaza  ocbo  enmascarados  caballeros , 
cuyas  libreas  eran  baqueros  largos  de  terciopelo  mo- 
rado, cubiertos  y  guarnecidos  con  sutil  arte  de  peque- 
ños y  claros  espejos,  cuyos  arcos  y  engastes  eran  de 
íina  plata,  los  paramentos  y  guarniciones  de  los  caba- 
llos del  propio  terciopelo  y  espejuelos  ,  sombreros  de 
avalorio  morado ,  y  los  penachos  y  plumajes  dellos  y 
de  las  testeras  morados ,  blancos  y  encarnados ,  las  lan- 
zas que  traian  venían  cubiertas  de  un  cierto  matiz  tan 
bruñido,  que  no  parecían  sino  cuajados  azabaches.  A 
estos  se  seguían  en  blancos  y  pintados  palaírenes  nueve 
hermosas  damas  con  sus  mascaretas,  vestidas  á  lo  an- 
tiguo y  romano,  con  tanta  majestad,  varias  y  diversas 
colores,  brocados  finísimos  y  piedras  de  valor,  que  aun- 
que para  vestirse  hubieran  consumido  aquellos  esplén- 
didos y  soberbios  tesoros  que  el  Inca  desdichado,  aun- 
que famoso  Atabalíba ,  dio  por  su  infeliz  y  malogrado 
r-escate,  aun  no  parecía  suficiente  precio  ó.  tan  supcr- 
flua  costa.  Las  sienes  de  estas  ninfas  ceñían  preciosas 
cintas  de  diamantes ,  jacintos  y  esmeraldas ,  de  quien 
nacían  inumerables  y  hermosísimos  penachos  de  va- 
rias y  encendidas  colores  :  en  las  manos  traía  cada  una 
un  acordado  y  bien  labrado  instrumento,  con  que  ha- 
cían, asi  de  violines,  tiorbas,  arpas,  rabeles  y  vihuelas, 
un  celestial  y  sonoroso  ruido,  á  cuyas  dulcísimas  caden- 
cias venían  con  milagrosas  voces  cantando  y  respon- 
diéndose las  unas  á  las  otras  estos  versos  : 


Hoy  nuestra  fuente  y  Parnaso 
Rejamos  ausente  y  solo. 
Porque  á  seguir  este  Apolo 
Solo  movemos  el  paso  ; 
Y  no  llegará  á  su  ocaso 


De  Dafne  el  divino  amante 
Sin  ver  de  su  amor  triunl'aiile 
Nuestro  heroico  aventurero , 
Pues  por  premio  verdadero 
A  tal  fe  espera  un  diamante. 


Detrás  de  las  nueve  hermosas  musas  venían  enmas- 
carados una  dama  y  un  caballero,  ella  tan  bizarra  y  de 
gentil  donaire  cuanto  él  galán  y  bien  dispuesto,  en  un 
poderoso  caballo  blanco,  labrado  de  espesas  y  concerta- 
das píntasnegras,  paramentos  y  guarniciones  de  brocado 
morado  bordado  de  plata,  y  á  concertados  trechos  de 
aquellos  espejuelos,  aunque  más  pequeños  y  curiosos ;  su 
vestido  era  un  baquero  algo  más  rozagante  que  el  del 
mantenedor,  del  mismo  brocadete  morado,  cuajado  de 
lazadas  y  flores  de  plata  tirada,  en  cuyos  medios  venían 
engastados  los  cristalinos  espejos,  dando  de  sí  tan  claro 
resplandor,  que  como  en  ellos  los  rayos  puros  del  sol, 
que  ya  iba  al  fin  de  su  jornada ,  hiriesen  con  blanda 
fuerza,  parecía  con  sus  resplandecientes  celajes  otro 
nuevo  y  altivo  Faetonte.  Las  plumas  que  al  sombrero , 
bordado  de  canutillo  de  plata,  coronaban  eran  blancas, 
rojas  y  moradas,  como  asimismo  los  penachos  y  testera 
del  caballo.  La  gentil  dama  traía  de  raso  blanco  saya 
entera  bordada  por  tantas  partes  y  con  tan  intrincadas 
labores,  que  casi  no  se  parecía  la  blancura  de  la  seda, 
áque  asimismo  adornaban  muchos  botones  de  oro  fino, 
en  cuyos  remates  se  veían  preciosísimos  diamantes ,  que 
en  vez  de  los  sutiles  espejos,  daban  más  pura  luz  que 
sus  cristales.  El  cabello  de  su  rubia  cabeza,  aunque 
Sobrara  por  adorno  las  trenzas  naturales,  tesoro  de  las 


minas,  traía  cogido  con  una  redecilla  de  oro  y  un  rico 
apretador  de  finas  piedras,  de  quien  nacían  con  una 
azul  garzota  dos  plumas  blancas  y  verdes,  que  más  gra- 
ciosa hacían  su  tersa  y  lisa  frente.  Venía  en  una  re- 
mendada y  blanca  pía,  hollándose  con  tanta  gontilnza 
como  el  gallardo  y  poderoso  caballo  del  galán  aventu- 
rero, en  cuyo  pecho  se  veia  esta  letra,  escrita  en  una 
tarjeta  de  oro  fino  : 

Si  con  la  fe  de  mi  dama 
Puede  igualarse  mi  amor, 
Será  del  mundo  el  mayor. 

Arrojando  asimismo  la  hermosa  dama  la  siguiente  : 
Si  el  lirrae  amor  del  que  adoro 
Admite  comparación  , 
Hoy  le  ib'uala  mi  afición. 

Con  esta  grave  y  lucida  compañía  dieron  á  la  plaza 
juntos  una  vuelta ,  después  de  la  cual ,  tomando  el 
aventurero  licencia  de  su  dama  y  cesando  las  trompe- 
tas y  instrumentos,  se  vino  para  el  mantenedor,  á  quien 
saludando  cortesmente,  le  dijo  :  Por  las  muchas  joyas 
que  veo  en  aquel  aparador  reconozco  las  pocas  que  de 
vuestro  mucho  valor  han  granjeado  tantos  aventureros, 
no  obstante  la  mucha  razón  y  justicia  que  consigo  traian 
defendiendo  y  amparando  la  firmeza  de  las  damas;  por 
donde  entiendo  que  solo  este  conocimiento  os  falta  para 
del  todo  consumadamente  merecer  el  nombre  de  vito- 
rioso  caballero;  y  aunque  esto  es  así,  no  por  ello  dejf> 
de  conocer  lo  mucho  que  de  honra  y  estimación  sois 
digno ;  y  asi ,  os  suplico  seáis  servido  de  correr  conmigo 
tres  lanzas  á  ley  de  buenos  caballeros,  sin  que  en  i.o- 
sotros  haya  mas  ínteres  que  el  prez  de  la  vitoria.  Ge- 
rardo mientras  el  aventurero  le  hablaba  estuvo  tan 
atento  cuanto  sospechoso  de  que  no  era  la  vez  primera 
que  aquella  voz  había  llegado  á  sus  oídos;  y  con  este 
cuidado  le  respondió  que  él  holgaba  mucho  de  darle 
gusto  en  cuanto  le  pedía,  aunque  si  su  buena  suerte  le 
sacaba  vítorioso,  no  podía  excusarse  de  recibir  el  seña- 
lado premio ;  y  diciendo  esto,  corrió  una  lanza,  en  la 
cual  se  llevó  la  sortija;  y  retirándose  á  un  lado,  dejó  la 
carrera  al  bizarro  aventurero,  que  como  un  pasador  sa- 
lió della,  llevándose  de  hilo  el  argolla,  como  asimismo 
en  las  segundas  suertes  fueron  iguales,  llevándosela  el 
uno  y  el  otro,  aderezándose  el  cuidadoso  mantenedor 
para  la  tercera  y  última,  en  quien  no  anduvo  tan  ven- 
turoso, porque  tan  solamente  la  tocó,  y  no  con  pequeño 
disgusto  puso  en  el  contrarío  los  ojos,  que,  hecho  otro 
Argos,  por  no  errar  la  sortija  pasó  su  carrera  con  nota- 
ble sosiego ,  hallándose  al  fin  della  con  el  argolla  en  la 
punta  de  la  lanza,  con  tantas  voces  y  regocijo  del  ban- 
dolero vulgo,  que  en  grande  espacio  no  se  pudieron  oir 
ni  entender  los  unos  á  los  otros,  hasta  que  los  clarines, 
trompetas  y  alambores,  juntamente  con  la  artillería  de 
la  fortaleza,  declararon  con  su  espantoso  ruido  por 
vencedor  al  gentil  y  gallardo  aventurero;  al  cual  lla- 
mando los  jueces ,  con  exquisitas  ceremonias  dieron  el 
estimado  anillo  y  rico  diamante  premio  de  su  destreza ; 
y  recibiéndole  el  aventurero,  acompañado  de  sus  caba- 
lleros y  otros  muchos  aficionados  de  su  valor,  se  vino 
para  donde  su  bizarra  dama  le  atendía ;  y  tomando  el 
anillo  en  su  mano,  le  dijo  :  Hermoso  dueño  mío,  siem- 
pre podéis  creer  me  he  prometido,  por  tocar  en  cosa 
de  vuestro  servicio,  el  premio  destas  fiestas,  que  co- 
mo la  más  firme  y  constante  de  las  damas  y  mujeres 
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presentes,  sois  digníi  de  poseerle,  honrando  su  valor 
con  vuestras  manos.  Responderle  quería  la  graciosa  da- 
ma, cuando,  por  inadvertencia  de  las  enlazaduras  de  la 
máscara,  se  le  cayó  en  el  suelo,  sin  ser  parte  el  quererse 
encubrir  del  buen  Gerardo,  que  ú  la  mira  de  lo  que  pa- 
saba habia  estado ;  el  cual  cuando  conoció  por  vivo  ori- 
ginal de  la  hermosísima  Amaranta  el  bello  rostro  que 
miraba,  no  se  puede  con  palabras  encarecer  el  alegría 
y  contento  que  recibió,  verificando  entonces  la  sospe- 
cha que  en  su  corazón  habia  guardado  de  que  el  ven- 
cedor aventurero  era  el  valiente  y  amigo  Arsenio,  su 
querido  amante;  con  que  consolado  de  su  pérdida,  se 
vino  para  él,  y  quitándole  la  máscara  que  el  rostro  le 
cubría,  con  un  estrecho  y  apretado  abrazo  le  dijo  : 
¿Cómo,  famoso  Arsenio,  queríades  usar  conmigo  se- 
mejante crueldad,  volviéndoos  sin  daros  á  conocer,  de- 
jándome con  vuestro  vencimiento  tan  confuso  ?  Creed- 
me,  que  si,  reconociendo  la  gloría  que  recibo  en  ser  de 
vos  sobrado,  no  templara  mí  disgusto,  que  hoy  fuera  sin 
duda  muy  dificultoso  de  alcanzar  de  vuestra  colpa  nin- 
gún perdón  de  mi.  .\o  os  maravilléis,  amigo  Gerardo, 
de  mi  cortedad,  respondió  el  gallardo  Arsenio,  porque 
aun  estoy  mirando  y  no  acabo  de  creer  sois  el  mismo 
que  de  mí  se  despidió  en  Sevilla,  de  quien  no  me  atre- 
veré yo  á  presumir  sustentara  en  contra  de  las  damas 
la  rigurosa  opinión  que  ahora  os  he  visto  mantener. 
Bien  está, replicó  Gerardo;  que  al  fin  vos  habláis  con  la 
confianza  que  os  da  vuestro  venturoso  apellido  :  no  lo- 
dos nacen  con  tan  feliz  estrella,  ni  todos,  como  vos, 
viven  con  la  seguridad  y  fe  que  promete  el  verdadero 
amor  de  la  hermosa  Amaranta,  á  la  cual  volviéndose 
asimismo  y  besándole  las  manos,  le  dio  do  su  venida 
Jas  debidas  gracias;  y  siendo  de  su  hermosa  boca  cor- 
respondido con  no  menos  gracia  que  discreción,  todos 
juntos  se  entraron  en  la  rica  y  bizarra  tienda  á  la  mis- 
ma hora  que  el  claro  y  rubio  Febo  en  las  saladas  ondas 
de  Neptuno;  con  que,  viendo  que  ya  no  había  másá  que 
atender,  los  jueces  mandaron  á  Gerardo  dejase  la  tela, 
dándole  la  gloria  y  honra  de  aquel  día;  y  habiéndose 
recogido  las  restantes  joyas,  se  l)ajaron  de  los  mirado- 
res y  andamios;  y  subiendo  á  caballo,  pusieron  en  me- 
dio á  Gerardo  y  á  su  vencedor  amigo,  y  con  todos  los 
demás  caballeros  y  galanes  dieron  á  la  gran  plaza  una 
vistosa  vuelta,  acompañados  de  todos  los  inumerables 
instrumentos  que  habían  entrado  en  ella,  oyendo  el  no- 
f)le  mantenedor,  aunque  perdidoso,  mil  regocijados  pa- 
rabienes del  confuso  rumor  de  los  presentes;  y  llegan- 
do i  los  miradores  de  las  damas,  que  ya  dellos  se 
apeaban,  los  fueron  acompañando,  en  muchas  y  genti- 
les carrozas  que  las  afruardában ,  hasta  el  fuerte  y  tor- 
reado castillo,  llevando  en  la  suya  la  hermosa  y  bella 
Mse  á  la  forastera  Amaranta,  y  entrambas  con  igual 
emulación  de  sus  buenas  [»arfes. 

Todos  los  aventureros  como  aquella  tarde  acallaban 
de  correr  sus  lanzas,  fueron  asimismo  convidados  de 
parle  de  don  Antonio  para  la  siguiente  noche,  en  quien 
se  habiají  de  dar  los  premios  de  mejor  invención,  lanza, 
Jelra  y  gala  ;  y  así,  habiéndose  juntado  en  el  castillo  y 
morada  de  don  Antonio,  con  grande  reporijo  se  pusie- 
ron en  una  anchurosa  sala  cuatro  espléndidas  mesas, 
en  las  cuales,  al  son  de  acordada  y  didce  música,  se 
sentaron  en  la  primera  y  principal  los  jueces,  padrinos, 
mantenedor  y  vilorioso  Arsenio,  y  en  la  que  estaba  en- 


frente las  damas,  en  la  de  mano  derecliá  los  aventu- 
reros, y  en  la  última  lodos  los  demás  caballeros  y  gen- 
tileshombres  que  en  las  fiestas  se  hallaron,  adonde, 
habiéndoseles  servido  con  una  magnífica  y  sabrosa  ce- 
na y  levantándose  las  mesas,  se  comenzó  un  alegre  y 
concertado  sarao,  en  que  danzaron  muchas  damas  con 
los  caballeros  que  de  sortija  habían  salido.  Lauro  con 
la  hermosa  Nise  danzó  la  danza  de  la  hacha,  y  no  sin 
algún  enfado  del  mantenedor :  cosa  notable,  y  exagerada 
fuerza  de  este  verdugo  ó  monstruo  carnicero  que  co- 
munmente ,  en  voz  de  enamorados ,  llaman  celos ,  pues 
sin  haberle  podido  mover  á  voluntad  su  corazón  la  mu- 
cha terneza  con  que  de  Nise  era  querido,  solo  el  verla 
servida  del  galán  Lauro  con  tanta  afición  le  causó  pe- 
na; y  della  y  de  sus  celos  poco  á  poco  se  fué  engen- 
drando un  tan  vivo  fuego  de  amor  en  sus  enlrauas,  que 
en  breve  tiempo  las  pasadas  ruinas  de  sus  llamas  con  el 
presente  incendio  se  echaron  en  perpetuo  olvido. 

Con  estas  celosas  fantasías  entretuvo  Gerardo  gran 
parte  de  la  noche,  en  quien,  después  de  haberse  con- 
cluido el  sarao,  en  pública  voz  y  de  común  acuerdo 
con  los  jueces,  se  les  dio  por  premio  de  mejor  inven- 
ción dos  riquísimas  y  verdes  esmeraldas,  original  her- 
moso de  una  agradable  primavera,  á  los  gallardos  se- 
villanos Saavedras.  De  más  galán,  llevó  Arsenio  un  la- 
brado y  precioso  cabestrillo,  remate  en  la  cabeza  de  una 
arpía  con  sutil  arte  matizada.  Lauro,  de  mejor  letra, 
ganó  un  clavel  de  oro,  cuyo  rojo  matiz  eran  rubíes,  el 
cual, aunquequisiera verle  engastadoen  la  nieveygrana 
de  la  divina  frente  de  su  prima,  no  se  atrevió  á  ofrecer- 
lo, temiendo  que  su  víclima  había  de  ser  de  sus  sagra- 
das aras  despreciada;  y  no  se  engañó,  que  del  pasado 
atrevimiento  la  tenia  no  poco  sentida,  L  llimamente,  do, 
mejor  lanza  al  mantencdorcon  generales  votos  se  le  dio 
el  honroso  premio.  Y  habiéndose  enlendido  el  acertado 
juicio  y  acuerdo  de  losjueces,  se  comenzó  de  las  almenas, 
torres  y  rebellines  á  disparar  el  artillería,  y  de  las  ven- 
tanas, rejas  y  balcones  á  oirse  infinita  música  de  trom- 
petas, clarines,  cajas  y  pífanos,  á  cuyo  son  y  estruendo 
afpiellos  caballeros  se  fueron  recogiendo  á  sus  posadas 
hasta  el  siguiente  día,  en  el  cual  se  renovaron  las  ale- 
gres fiestas,  corriéndose  del  campo  de  Tarifa  doce  fe- 
roces loros,  en  quien  se  hicieron  venturosas  suertes, 
particularmente  el  valeroso  Leoncio,  cuyos  brazos  alan- 
cearon tres ,  atravesando  con  igual  valor  y  destreza  al 
valiente  animal  en  la  primera  suerte  desde  el  alto  cru- 
cero hasta  la  dura  planta  del  pié  izquierdo;  y  coi!  otros 
semejantes  sucesos,  habiéndole  tenido  liíista  el  fin  bo- 
nísimo las  alegres  fiestas,  con  extraordinario  regocijo 
de  don  Antonio  y  de  los  demás  caballeros,  se  conclu- 
yeron dando  todos  los  forasteros  y  damas  á  sus  ciuda- 
des y  casas  la  vuelta,  excepto  el  valiente  Arsenio  y  su 
querida  prenda,  que,  importunados  de  Lauro,  I>eoncio 
y  Gerardo,  hid)ieron  de  quedarse  con  ellos  algunos 
(lias,  que  gastaron  en  enlretenida  cacería,  monteando 
aquellos  grandes  y  cerrados  bosques  de  que  la  antigua 
Cesarína  <!stá  como  asombrada.  En  este  tiempo,  hca- 
biendo  ya  crecido  con  más  claras  y  amorosas  señales 
los  favores  que  la  gallarda  Nise  hacía  al  gentil  Gerardo, 
y  en  él  descubiértosc  el  reconocido  agradecimiento  do 
su  amor,  al  mismo  paso  se  fué  aumentando  en  el  celoso 
Lauro  la  rabia  intrínseca  del  envidioso  fueíjo  que  su 
alma  encendía,  reventando  parte  de  sus  ardientes  lia- 
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mas  el  amoroso  Etna  de  su  pecho  en  las  sentidas  razo- 
nes desta  canción ,  bien  que  disimulando ,  por  respe- 
tos justos,  en  ella  sus  sospechas;  y  hallando  ocasión 
oportuna,  forzado  de  lan  rigurosos  desdenes,  hizo  que 
entre  su  llanto,  discante  y  tiernos  suspiros  llegase  á  los 
oídos  de  su  amada  prima,  que  en  la  misma  hora  recli- 
naba el  pecho  sobre  los  hierros  de  un  balcón  que  daba 
vista  ó  un  deleitoso  jardín  ,  á  cuyas  paredes  casi  pre- 
tendían escalar  las  aguas  del  río  Guadalquivir,  que  á  la 
sombra  de  copados  álamos  por  allí  se  deslizaban  grave 
y  sonorosamente. 
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i  Oh  más  que  la  silvestre  palma  ingrata ! 
Ni  esperanzas  ni  fruto 
Hallo  ni  espero  de  tu  hermosa  mano, 
Pues  nunca  da  la  vida  y  siempre  mala. 
Tu  amor,  que  era  tributo 
Para  rendirle  tarde  ó  más  temprano, 
Por  noble  ó  por  villano  , 
Por  tiempo  ó  por  antojos , 
Por  todo  rompe  altivo  y  imposible  : 
Presunción  soberana  ,  aunijue  tt'wiblc 
En  tan  humanos  ojos, 
Eternos  vencedores,  no  vencidos. 
Siempre  ganados  para  ver  perdidos. 

En  otro  carmen  que  á  la  casta  diosa 
De  vírgenes  vestales 
Consagró  la  devota  serranía 
Un  año  há  (¡  oh  fuerza  poderosa 
De  estrellas  celestiales!) 
Ilobó  mi  libertad  tu  tiranía ; 
Mas  no  correspondía 
Al  concurso  amoroso 
El  astro  que,  influyendo  por  tu  parte 
Cuando  mi  estrella  me  forzaba  á  amarte, 
Fatal  y  riguroso , 

Por  tantos  modos  se  inclinó  á  mi  daño , 
Que  vivo  sin  ventura  hoy  hace  un  año. 

Si  cuando  yo  te  vi  luego  cegara, 
Con  menos  sentimienlo 
Castigo  y  confusión  reconociera 
En  ausencia  del  bien  que  tanto  amara; 
Mas  ¡ay!  que  veo  y  siento 
De  mi  dolor  la  causa  verdadera , 
No  fábula  ó  quimera 
De  hermosura  Ungida ; 
Tantos  extremos  de  belleza  juntos 
Distingo  en  partes,  lincas  y  por  puntos, 
Que  apenas  es  creída, 
Como  la  siento  yo  por  contemplarte. 
Hermosísima  en  todo  y  cualquier  parte. 

Yo  te  canté  otra  vez;  bien  lo  dijera 
Este  dormido  rio , 
Que  menos  soñoliento  caminaba 
Antes  que  viese  abril  su  primavera , 
Cuando  el  invierno  frió 
Su  curso  con  las  aguas  despertaba  : 
El  vio  que  te  cantaba 
Tan  cruel  como  hermosa , 

Y  agora  estás  cruel  y  peregrina. 
Confieso  tu  hermosura  por  divina ; 
Mas  eres  prodigiosa 

En  el  rigor  que  sigues  obstinada  , 
Ni  tierna,  ni  rendida,  ni  obligada. 

¿No  viste  seco,  bárbaro  y  desnudo 
Este  fresno  valiente 

De  verdes  hojas,  que  en  estrechos  lazos 
A  los  rayos  del  sol  sirven  de  escudo? 
Ya  está  vestido ,  y  siente 
Calor,  vida  y  amor,  besos  y  abrazos , 
Por  términos  y  plazos 
Ni  largos  ni  terribles. 
¡Dichoso  más  que  yo,  pues  ve  y  alcanza 
ÍJn  tronco  vil  el  lin  de  su  esperanza, 

Y  á  tantos  imposibles 

Rompe  esperando  un  día  y  otro  día ! 
lOh ,  más  cierta  esperanza  que  la  mia! 


A  sumo  bien  mi  pensamiento  aspira; 
Mas  presumo  que  puedo  ; 
Un  Icaro  atrevido  retratara  ; 
Pero  su  fin  y  ejemplo  me  retira  , 
Y  escarmentado  quedo. 
Porque  si  no  subiera  no  bajara. 
Ni  al  padre  lastimara  , 
Ni  al  mar  nombre  pusiera. 
Icaro  fue  atrevido  sin  ventura  , 
Pues  pagó  con  la  muerte  su  locura. 
¡  Ojalá  yo  pudiera 
Subir  por  este  medio  á  merecerte. 
Que  yo  hallara  mi  vida  entre  la  muerte  ! 


Aun  sin  las  tristes  lágrimas  que  acompañáronlos  pa- 
sados versos,  bastará  la  terneza  de  su  estilo  á  convertir 
en  regalada  cera  cualquier  empedernido  corazón.  Mas 
el  de  iNíse,  coino  ajeno,  mal  sin  ofensa  de  su  dticño 
podría  dejarse  divertir;  de  que  ella  vivía  tan  descuidada 
como  del  remedio  de  su  primo,  que,  más  abrasado  en 
su  celoso  infierno ,  raras  eran  las  ocasiones  que  sin  la 
asistencia  de  sus  ojos  dejase  comunicar  los  dos  aman- 
tes :  cosa  que  en  el  tierno  sugeto  de  la  bella  Nise,  como 
más  frágil  y  insufrible,  causó  no  pequeño  desasosiego  y 
pena ;  y  de  este  desconsuelo  diera  mayores  muestras  á  no 
irla  á  la  mano  la  discreta  Amaranta,  á  quien  por  alivio 
y  remedio  de  sus  tormentos  tuvo  por  acertado  el  des- 
cubrirse ;  y  así,  para  mejor  con  ella  comunicar  á  solas 
su  pensainiento,  habiendo  en  una  serena  y  clara  noche 
tomádose  por  las  manos,  juntas  se  bajaron  al  amenísimo 
jardín,  que  hermoseado  de  variedad  de  árboles,  plan- 
tas frutíferas  y  olorosas,  adornaba  á  un  enrejado  cuarto 
del  castillo,  aposentos  de  Leoncio,  Arsenío  y  Gerardo; 
desde  cuyos  dorados  balcones,  que  á  la  misma  hora  por 
gozar  del  blando  y  fresco  viento  ocupaban,  pudieron 
ver  alas  gentiles  damas,  que  con  seguridad  y  descuido 
de  ser  descubiertas ,  en  los  cristales  puros  de  las  cor- 
rientes bulliciosas  de  una  perene  fuente  tributaria  del 
Bétis  engastaban  el  terso  y  albísimo  alabastro  de  sus 
candidos  y  nevados  pies  :  sugeto  que  el  gentil  y  aficio- 
nado Gerardo  escogió  para  asunto  y  materia  del  soneto 
siguiente;  el  cual ,  pidiendo  una  vihuela,  con  admirable 
gusto  de  sus  amigos  comenzó  á  cantar  de  aquesta 
suerte  : 

Bétis,  mientras  la  dulce  Filomena 

Le  lleva  el  tiple  á  tu  sonora  plata , 

Y'  el  cedro  también  su  voz  desata 

En  las  acordes  hojas  donde  suena , 
Peina  tus  ovas,  y  tu  rubia  arena 

Con  lazos  de  oro  al  verde  margen  ata , 

Y  á  tu  linfa  veloz  que  el  viento  trata  , 
Pues  la  pisa  mi  Nise ,  el  curso  enfrena. 

Reciba  tu  cristal  á  aquel  que  goza 
Un  alma  de  vivillo  solo  dina , 

Y  en  tus  lúcidas  ondas  lo  recrea ; 
Pero  corre  á  mi  vista  la  cortina 

De  marfil  puro  con  que  en  tí  se  emboza . 
Aunque  siendo  .\nteon  ,  Diana  sea. 

Apenas  reconoció  la  hermosa  Nise  los  acentos  de  la 
amada  voz  de  Gerardo,  cuando,  sosegando  en  su  pe- 
cho la  repentina  alteración  que  había  causado,  con  ad- 
miración y  gusto  suyo  y  de  Amaranta  suspendieron  el 
regalado  entretenimiento,  divertidas  con  la  apacible  y 
discreta  armonía  de  la  amorosa  canción,  que  casi,  oyén- 
dola, se  le  antojaba  á  Nise  profundo  sueño,  según  era  el 
amor  en  que  se  ardía ,  pues  teniendo  tan  penegrínos  re- 
quisitos de  belleza,  aun  se  reputaba  por  indigna  de  ser 
pagada  de  Gerardo  con  otra  igual  voluntad;  el  cual  no 
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cantó  estos  versos  con  tanto  silencio  ó  recato,  que  de- 
jasen los  ecos  de  su  voz  de  llegar  á  los  oídos  del  cui- 
dadoso Lauro,  á  quien  pequeña  causa  fué  bastante  para 
levantarle  de  su  lecho,  y  saliendo  á  una  reja  que  de  su 
cuadra  y  debajo  de  los  balcones  de  Gerardo  salia  al  mis- 
mo jardin,  pudo  desde  sus  hierros  oir  los  que  el  ciego 
amor  iba  forjando  en  el  pecho  encendido  de  Gerardo, 
quedando,  con  el  haber  entendido  sin  distinción  el  nom- 
bre de  su  dama,  desengañado  ó  por  mejor  decir  con- 
firmado en  sus  sospechas  ,  y  esto  con  tan  arrebatado 
sentimiento,  que  á  no  quebrarla  fuerza  de  sus  penas  en 
espesos  y  acelerados  suspiros,  pudiera  seranegarse  en- 
tre su  amargo  llanto;  cuyos  gemidos  tiernos  siendo  de 
Gerardo,  como  tan  vecino  á  su  origen,  entendidos,  la 
experiencia  de  semejantes  golpes  le  hizo  reconocer  al 
punto  la  causa  que  lo  obligaba;  y  así,  se  retiró  con  su 
hermano  y  amigo  á  sus  lechos,  temeroso  de  que,  ha- 
blándole  por  ventura  la  hermosa  Aise ,  de  su  inadver- 
tencia procediese  mayor  inconveniente  en  el  celoso  ca- 
ballero; que  viendo  recoger  á  las  damas,  que  también 
lo  habían  sentido,  hizo  lo  mismo,  aunque  con  diferente 
pensamiento  que  su  prima;  la  cual,  más  que  nunca  sa- 
tisfecha de  que  su  afición  tenia  de  Gerardo  recompen- 
sa, durmió  con  más  sosiego  que  basta  entonces  lo  res- 
tante de  la  prolija  noche;  y  no  pasaron  muchas  sin  que 
dpjase  de  verse  á  solas  y  como  deseaba  con  su  que- 
rido amante;  lo  cual,  siendo  Lauro  recogido,  se  podía 
fácilmente  efetuar;  donde  bien  se  puede  creer  sin  difi- 
cultad que,  estando  tan  dispuestas  estas  dos  volunta- 
des, no  dejaría  el  ciego  dios  de  hacer  sus  efetos,  ani- 
mando al  uno  y  acobardando  al  otro,  pues  al  fin  sin  re- 
sistencia Nise  se  sujetó  á  sus  ciegas  leyes  y  al  albedrío 
y  gusto  de  su  amante;  el  cual  con  el  nuevo  y  dulce  en- 
tretenimiento yá  se  estimaba  portan  alegre  y  venturoso 
como  hasta  aquel  punto  se  había  reputado  por  triste  y 
desírraciado. 

¡Oh  Lauro!  ¿cómo  en  tan  solícito  cuidado  caber 
pudo  descuido  y  ocasión  tan  en  tu  daño?  Y  ¿cómo  en 
tan  rica  y  inestimable  joya,  siendo  para  tí  solo  reser- 
vada, no  pusiste  cobro  igual  átu  ventura?  ¿Quién  tan 
tristes  y  miserables  nuevas  se  atreviera  á  llevar  á  tu 
alma,  sino  es  el  corazón,  que,  como  la  más  leal  prenda 
de  tu  pecho,  de  su  infelíce  suerte  sería  adivino?  Y 
verdaderamente  entiendo  que  esto  fué  sin  duda ,  por- 
que siendo  imposible,  según  el  recato  délos  dos 
amantos,  saberse  sus  amorosos  hurtos,  solo  por  los 
motivos  y  presunciones  de  su  celoso  corazón  ya  á  los 
ojos  de  Lauro  el  bello  rostro  de  su  prima  parecía 
monstruo  íiero,  convirtiendo  su  amor  en  odio  inmen- 
so, y  su  i)asa(la  voluntad  y  aíicionen  deseos  sangrien- 
tos de  vi-nganza;  la  cual  sin  dilación  comenzó  á  tra- 
tar; y  pareciéndole  que  la  más  cruel  y  terribif!  que  de 
Kise  podia  tomar  sería  quitarle  de  delante  á  Gerardo, 
desde  luego  trató  el  darle  la  muerte. 

Ya  liahia  muchos  dias  que,  fallando  de  su  ciudad  y 
ca'^a  Arspnio  y  Aniaranta  ,  era  de  los  amigos  que  allá 
les  rlcseoban  tan  solicitada  su  vuell^'i,  que  les  fué 
forzoso  tomar  licencia  de  aquellos  caballeros;  y  como 
Leoncio  hubiese  de  su  hermano  eiileiididij  la  obliga- 
ción en  que  los  estaba,  hubo  también  de  aparejarse 
para  acompañarlos  en  aquel  viaje,  haciendo  k)  mismo 
Gerardo,  teniendo  ya  de  su  querida  Mise,  por  la  pro- 
pia razón,  el  beneplácito,  aunque  con  liarlo  senti- 


miento de  su  alma ,  y  más  del  que  puedo  yo  exagerar 
con  mi  corta  y  humilde  pluma.  Bien  quisieran  los  no- 
bles dueños  de  Cesarina  excusar  la  penosa  ausencia 
de  sus  amigos,  y  en  particular  la  de  los  dos  agrade- 
cidos hermanos;  más  viendo  su  determinación,  hu- 
bieron de  sufrirse ,  despidiéndose  con  tiernos  abrazos 
de  Arsenío  y  Amaranta ,  y  con  oportunos  ruegos  de  su 
breve  vuelta ,  de  Leoncio  y  Gerardo.  Especificar  el 
llanto  de  ¡N'ise  es  excusado;  porque  ni  la  prometida  fe 
de  su  amante,  ni  la  que  Amaranta  le  ofrecía  de  ha- 
cerle volver  en  breve  término ,  pudo  consolarla ;  y  así, 
será  forzoso  pasar  sus  lágrimas  en  silencio  basta  que 
con  la  vista  de  su  querido  dueño  tengan  el  fin  alegre 
que  pretenden ;  aunque  primero  padeció  la  triste 
dama  no  pequeños  disgustos  y  tormentos,  porque 
como  Gerardo  suspendiese  en  aquella  confusa  Babilo- 
nia su  deseada  vuelta ,  y  el  lérnu'no  secreto  que  de  su 
Nise  había  llevado  con  otros  muchos  dias  se  pasase, 
no  pudíendo  su  tierno  sentimiento  sufrir  el  exceso  in- 
justo y  riguroso  de  su  amante,  y  por  otra  parte  te- 
miendo algún  desastrado  suceso  en  su  persona,  se 
determinó á  atrepellar  honrosos  inconvenientes;  y  así, 
sin  mas  dilación  dio  parte  inconsideradamente  de  su 
pena  á  un  berberisco  esclavo,  á  quien,  por  haber  na- 
cido entre  sus  brazos,  como  dicen,  y  otras  particula- 
res razones  (que  aunque  frivolas,  para  quien  como 
ella  amaba  parecerían  bastantes),  tuvo  por  bien  el 
confiarse  de  su  persona  ;  á  la  cual  habiendo  primero 
granjeado  con  algunas  dádivas,  y  prometiéndole  por 
la  seguridad  de  su  secreto  otras  mayores,  le  despachó 
á  Gerardo  con  una  carta ,  muy  deseoso  de  acertar  á 
servirla,  llegando  en  breves  horas  á  Sevilla  y  en  su  tér- 
mino ala  morada  del  valiente  Arsenío,  de  quien  ya 
llevaba  entera  noticia ;  en  cuya  agradable  amistad  y 
compañía  hallando  al  buen  Gerardo,  sin  detenerse  un 
punto  le  dio  la  carta  de  Nise,  recibiéndola  él  con  el 
gusto  y  deseo  que  su  voluntad  requería ;  aunque  la  de- 
masiada confianza  que  su  dama  había  hecho  de  tan 
importantes  negocios  templó  algún  (auto ,  y  con  ra- 
zón ,  su  excesivo  contento.  Mas  viendo  que  ya  no  tenia 
remedio,  hubo  de  hacer  buen  rostro  al  mensajero,  y 
mandóle  descansar:  entre  tanto  abriendo  la  carta,  leyó 
en  ella  las  siguientes  razones. 

MSE  Á  GERAP.DO. 

«No  el  temor  de  que  vuestra  palabra  pueda  faltarme 
))en  algún  tiempo  es  causa  de  que,  poniendo  mi  lionoj 
))tan  al  tablero,  confíe  con  tanta  facilidad  de  un  tan 
«liunulde  sugelo  el  secreto  imi»ortante  de  esta  caria; 
«porque  solo  ha  |)odido  mover  mi  voluntad  la  mucha 
)U|ue  de  veros  tienen  estos  causados  ojos,  aunque  de 
wderramarlágrimas  no  lo  eslaránen  tanto  que  losama- 
))dos  vuestros  con  sus  rayos  saquen  de  las  amargas  tí- 
«niehlas  en  que  vive  á  mi  afligido  corazón;  que  esto 
))solo  remedio  puede,  como  el  más  eficaz  para  mí  al- 
bina ,  excusarle  de  tan  Irisles  tormentos.  » 

Oirás  mil  veces  besó  y  leyó  Gerardo  el  tierno  papel  y 
breve  carta  de  su  llorosa  y  apasionada  Nise,  y  muchas 
más  le  leyera  si  la  infinidad  de  lágrimas  y  suspiros  que 
en  satisfacion  de  la  pena  de  su  lardanzala ofreció  su  amor 
en  sacTÍiicio  no  le  suspendieran;  y  así,  no  queriendo 
con  su  ausencia  teñera  su  amada  señora  en  mayor  des- 
ronsuclo,  mandando  regatar  id  mensajero,  lo  despidió 
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con  suma  brovcdad,  dúadole  por  respuesta ,  demás  de 
una  muy  tierna  y  amorosa  carta  ,  que  de  palabra  advir- 
tiese á  Nise  de  su  breve  partida,  la  cual  sería  la  si- 
guiente nocbe. 

En  este  tiempo  no  dormia  el  celoso  cuidado  del  eno- 
jado Lüuro,  cuyo  vengativo  y  colérico  pensamiento  á 
más  andar  crecia  en  su  ánimo  de  suerte  que,  no  su- 
friéndole el  corazón  tanta  tardanza ,  se  determinó  á 
ponerle  en  ejecución,  matando  á  Gerardo  ánles  que 
saliese  de  Sevilla,  como  en  lugar  más  oportuno  para  el 
cumplimiento  de  su  dañada  intención ;  y  así,  tomando 
en  su  compañía  un  animoso  y  valiente  criado,  de  quien 
él  se  confiaba,  sin  darles  cuenta  á  sus  tios  de  su  ausen- 
cia, tomaron  el  camino  de  la  Bética  y  confusa  Babilo- 
nia, á  quien  no  permitieron  los  contrarios  y  enemigos 
hados  llegase  con  la  vida;  porque,  yendo  bien  descui- 
dado de  su  mortal  desastre,  caminándola  nocbe  del 
amargo  día  que  salió  deCesarina,  platicando  con  el 
criado  que  llevaba  de  su  sangrienla  empresa  y  descu- 
l)iertamente  de  la  afrentosa  sospecha  que  de  su  prima 
y  Gerardo  le  obligaba,  antes  de  la  mitad  del  usado  ca- 
mino encontró  con  ellos  el  esclavo  que  con  la  res- 
puesta de  Nise  muy  alegre  y  contento  caminaba ,  que 
como  de  Lauro  fuese  conocido,  y  él  de  su  breve  ausen- 
cia estuviese  ignorante,  con  alguna  alteración  y  ma- 
yores voces  le  comenzó  á  preguntar  la  causa  de  su  via- 
je :  cosa  que  no  dejó  en  el  pobre  siervo  de  causar  bien 
grande  confusión,  y  pasara  á  más  que  sobresalto  si 
con  otro  mayor  no  olvidaran  todos  la  presente  inquisi- 
ción, siendo  en  aquel  mismo  instante  salteados  impen- 
sadamente de  cuatro  soldados  forajidos,  que  retirando 
e!  cuerpo  al  tercio  de  la  carrera  de  Indias,  venían  sal- 
teando con  otros  tantos  arcabuces  á  cuantos  encon- 
traban; los  cuales  poniéndoselos  á  los  pechos,  les  pi- 
dieron las  bolsas  y  vestidos ;  siendo  de  los  tres  el  peor 
librado  el  desgraciado  Lauro,   porque   queriéndose 
poner  en  defensa ,  le  metieron  dos  balas  por  el  cuerpo, 
cayendo  miserablemente  en  el  suelo,  adonde  con  las 
espadas  y  su  furia  le  acabaron  de  malar,  con  inmensas 
lágrimas  de  su  criado  y  esclavo;  aunque  reconociendo 
su  peligro  y  lo  mal  que  podían  vengarle ,  tuvieron  por 
acertado  el  ponerse  en  cobro,  sin  que  los  ya  encarniza- 
dos ladrones  pudiesen  darles  alcance;  bien  que  no  les 
parecía  volver  con  semejantes  nuevas  á  Cesarina,  te- 
miendo cada  cual  lo  que  podía  resultarle  por  haber  asi 
desampai'ado  á  Lauro;  con  que  tuvieron  por  más  se- 
guridad el  alargarse  la  tierra   adentro,   huyendo  el 
cuerpo  lo  más  que  les  fuese  posible  á  Cesarina,  para 
adonde  en  este  punto  caminaba  el  buen  Gerardo,  de 
cuya  suerte  y  fortuna  en  esta  ocasión  no  podía  quejarse 
con  razón ,  pues  milagrosamente  libró  el  cíelo  su  vida 
de  dos  tan  conocidos  riesgos;  porque  fuera  muy  cierto, 
viniendo,  como  venía,  solo  (que  aun  de  la  compañía  de 
su  valeroso  hermano,  dejándole  por  justos  respetos  en 
Sevilla,  no  había  querido  valerse),  ó  el  morir  á  las  ma- 
nos del  celoso  Lauro  ó  á  las  sangrientas  y  crueles  de 
sus  cuatro  homicidas,  que  ocupados  en  el  despojo  del 
difunto  caballero,  habiendo  entonces  retirádose  con  él 
del  camino  real  á  la  espesura,  dieron   lugar  á  que 
libremente  pudiese  Gerardo  concluir  esta  noche  misma 
6u  deseada  y  breve  jornada,  llegando  al  lín  dolía  cuando 
los  rayos  del  sol  á  las  soberbias  cumbres  del  fuerte  y 
torreado  castillo  de  Cesarina  ;  adonde  entrando,  supo 
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cómo  habian  salido  tres  horas  antes  don  Antonio  y  don 
Enrique  á  matar  un  grande  y  furioso  jabalí,  de  quien 
tenían  noticia  que  allí  cerca  con  no  pequeño  daño  so 
apacentaba;  con  que  más  contento  de  lo  que  decirso 
puede,  por  ver  con  más  seguridad  y  secreto  su  amada 
y  bella  señora,  se  fué  para  su  aposento,  adonde  no  ha- 
biéndola hallado  con  ser  tan  de  mañana,  preguntando 
por  ella  algo  más  cuidadoso,  le  fué  advertido  de  una  de 
sus  doncellas  cómo  estaba  en  el  jardín;  al  cual  no  ha- 
biendo sido  perezoso  en  bajar,  la  vio  que  con  amoroso 
cuidado  animando  con  sudivino  aliento  lahermosura  y 
fragrancia  de  las  llores,  entre  diversas  murtas,  claveles 
rojos,  blancas  y  moradas  violetas,  ofreciéndole  todas 
sus  despojos,  forjaba  con  las  nevadas  manos  una  pin- 
tada y  tejida  guirnalda,  en  tanto  que  con  la  dulce  len- 
gua explicaba  con  suavísima  armonía  en  los  siguientes 
versos  los  ardientes  y  eficacísimos  deseos  de  su  alma; 
que  oyéndola  su  tierno  y  aficionado  amante,  no  que- 
riendo romper  su  dulce  canto,  suspenso  y  elevado  con 
su  sonoro  ruido ,  guardando  igual  silencio  las  parleras 
aves,  fresco  y  agradable  Favonio,  que  todos  muy  ale- 
gres la  escuchaban,  oyó  que  tomando  por  idea  la  que 
representaba  una  enroscada  vid  de  un  olmo  verde, 
desta  suerte  decía : 

Tú,  parda  sierpe,  de  torcidos  lazos 
Haces  coyunda  al  infecundo  esposo  , 

Y  por  gozarlo  en  tálamo  frondoso , 

Las  hojas  bocas,  los  sarmientos  brazos  ; 
Tú,  olmo  excelso,  admites  los  abrazos, 

Y  del  santo  himeneo  en  el  reposo  -  v 
Permiies  á  la  vid  que  el  licencioso  ,    "^ 
Cuello  recline  en  ti,  tú  en  sus  regazos : 

Así,  contra  su  curso,  en  su  discurso 
Os  privilegie  el  tiempo,  y  de  los  viertos 
Burléis  la  furia  en  su  mayor  concurso ; 

Que  le  seáis  de  amor  los  documcniiis 
Cuando  descanse  en  vos  del  ágil  curso 
El  ingrato  que  huye  á  mis  intentos. 

No  lo  permita  el  cielo,  Nise  mía,  dijo  á  las  últimas 
cadencias  del  soneto  el  buen  Gerardo;  que  no  me- 
rece la  firmeza  de  vuestro  amor  por  paga  semejante  re- 
compensa. ¡Oh!  quién  sin  alargar  estos  discursos  pu- 
diera aquí  pintar  con  el  fino  matiz  de  sus  afectos  las 
muestras  verdaderas  con  que  el  inmenso  regocijo  de  la 
gallarda  Nise  dio  á  entender,  en  obras  tiernas  y  amoro- 
sas palabras,  al  querido  amante  su  apasionada  volun- 
tad luego  que  los  deseados  acentos  de  su  voz  tocaron 
en  sus  oídos;  á  quien,  sin  reparar  en  el  daño  que  de  ser 
vista  se  les  podía  conseguir,  como  loca  y  sin  sentido  le 
ciñó  el  cuello  con  sus  brazos,  díciéndole  :  Sí  de  tan 
grave  y  dilatado  descuido  hubiera  de  tomarla  venganza 
de  que  sois  merecedor,  con  justa  causa  pudieran  hoy 
los  lazos  que  os  añudan  retirarse  de  tocaros  con  tanto 
extremo ;  mas  vivo  ya  tan  temerosa  de  que  sabréis  pa- 
garos, que  á  trueco  de  no  veros  tan  libre  como  en  mi 
ausencia  sospecho  habréis  andado ,  me  es  fuerza  que 
dude  aun  el  quitaros  desta  cadena.  Por  cierto,  dueño 
mió,  respondió  Gerardo,  que  aunque  la  vida  se  arres- 
tara en  tal  prisión ,  estimaría  por  menos  mal  perderla 
que  verme  della  libre;  y  pues  de  mi  descuido  redunda 
tanta  gloria,  ¿qué  justicia  tenéis  para  llamarme  des- 
cuidado? No  le  faltaba  más,  replicó  Nise,  á  mi  fortuna, 
según  es  de  corta,  sino  que  de  los  presentes  favores 
vengáis  hoy  á  tener  ocasión  de  atormentarme  con  nue- 
vas sinrazones,  A  esto  riéndose  Gerardo,  con  otras 
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amorosas  y  alogros  pláticas  la  tomó  por  la  mano,  y  su- 
biéndose á  lo  alto  (lol  castillo,  ck^spwos  de  haber  tra- 
tado con  alguna  sospecha  de  la  tardanza  del  esclavo  y 
no  pensada  ausencia  del  ya  (IrRuito  Lauro,  tomando  de 
sii  dulce  boca  licencia ,  se  entró  en  su  cuarto,  adonde 
descansando  del  penoso  trabajo  de  la  pasada  noche, 
durmió  con  más  sosiego  la  mayor  parte  del  dia  y  lo  res- 
tante y  otros  dos  siguientes  en  el  regazo  amado  de  su 
dama,  hasta  que,  viniendo  su  padre  y  tio,  tuvieron  sus 
contentos  menos  seguridad. 

Mucho  se  holgaron  los  dos  nobles  hermanos  con  la 
presencia  de  Gerardo ,  aunque  con  el  haberse  quedado 
Leoncio  se  hubo  en  el  agradecido  pecho  de  su  amigo 
don  Enrique  de  templar  esta  alegría,  que  duró  en  tanto 
que  la  muerte  dol  sin  ventura  Lauro  estuvo  encubier- 
ta, que  no  fueron  diez  dias;  al  cabo  de  los  cuales  llegó 
inia  estafeta  enviada  de  la  justicia  de  Córdoba,  avi- 
sando á  di>n  Antonio  de  cómo  en  su  poder  quedaba 
preso  el  fugitivo  esclavo,  que  temiendo  la  indignación 
de  su  dueño,  huyendo  su  presencia,  fué  detenido  en 
aquella  ciudad  por  la  vehemente  sospecha  de  sus  hier- 
ros y  señales  :  cosa  que  á  todos  dio  notable  contento, 
aunque  Gerardo  y  Mse  más  quisieran ,  por  el  secreto 
de  su  negocio,  que  nunca  hubiera  parecido.  Luego  al 
punto  despachó  don  Antonio  por  su  esclavo,  cuya  pér- 
dida liabia  scntidocon  notable  extremo;  y  no  tardó  mu- 
choen  este  mismo  dia  de  llegar  la  desdichada  nueva  de 
su  sobrino,  con  tanto  dolor  y  tormento  de  su  alma, 
cuanto  las  muestras  rigurosas  de  su  sentimiento  lo  die- 
ron bien  á  conocer.  Esto  so  supo  de  una  carta  que 
d'''sdc  Mora,  villa  de  Portugal,  envió  á  don  Antonio  el 
criado  de  su  sobrino  Lauro,  y  cuyo  triste  discurso  es 
el  siguiente  : 

CAnTA, 

«Aunque  pudiera  excusar  esta  diligencia  la  cierta  y 
«mortal  pesadumbre  que  forzosamente  sé  habéis  de 
vrecihir,  con  todo  eso  pudo  más  conmigo  la  voluntad 
•»\  amor  que  como  obligado  siervo  debo  ó.  mi  difunto 
«dueño  y  vuestro  amado  Lauro,  cuya  venganza  ha  in- 
»cilado  mi  corazón  á  daros  cuenta  de  su  nmerte  y  de 
))la  vehemente  sospecha  con  que  de  sus  homicidas 
«quedo  en  este  reino  de  I'ortugal,  para  el  cual  me  partí 
>)la  misma  noche  que  de  Cesarina  faltamos  mi  señor  y 
«yo,  dejándole  muerto  cerca  de  la  encrucijada  que  ha- 
«cen  los  hondos  barrancos  del  bosque  de  las  Yeguas; 
«adonde  habiéndonos  salido  cuatro  hombres,  nos  cm- 
«pezaroná  apretar  de  suerte  y  con  tan  rabiosa  deter- 
«minacion,  que  nuestros  pies  y  diligencia  pudieron 
«salvar  nú  vida  y  la  de  un  esclavo  vuestro  que  en 
«aquel  mismo  punto  con  nosotros  se  había  juntado 
«quizá  para  que  tan  enorme  delito  no  se  quede  sin  el 
«castigo  que  merece.  Y  así,  sabréis,  señor,  que  el  in- 
«tcnto  de  nuestro  repentino  viaje,  aunque  tan  contra- 
«río  salió  su  suceso,  fué  solo  á  matar  á  Gerardo ,  vnes- 
«tro  íntimo  amigo,  y  la  causa  que  de  mi  dueño  enteinií 
«ora  tan  bastantecuantoá  obligarle  convino,  puesdella 
«resultaba  la  honra  y  fama  de  vuestra  úni<a  hija,  cuya 
«afrenta  conseguía  con  ilícito  amor.  Ue  aquí  presumo, 
«y  aun  tengo  por  sin  duda,  que  entendiendo  estos 
«pensamientos  forjados  en  su  daño ,  el  traidor  Gerardo 
«pondría  el  remedio  haríendo  del  desdichadr»  Lauro 
«lo  mismo  que  él  pensaba  hacer  de  su  persona ;  y  de 
«aquesta  sospecha  hace  más  vehementes  los  indicios 
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«haber  entendido  yo  de  su  hermano  Leoncio,  á  quien 
«la  mañana  siguiente  hablé  en  Sevilla,  la  jornada  que 
«la  tarde  antes  había  Gerardo  comenzado  para  Cesari- 
«na,  adonde  si  estuviere, podéis,  señor,  á  vuestro  salvo 
«y  con  mejor  inquisición  verificar  estos  más  ciertos  que 
«imaginados  pensamientos. » 

Apenas  desta  carta  hubo  leído  los  últimos  renglones 
don  Antonio,  cuando  sin  ser  poderoso  á  soportart.au 
íntimo  dolor  su  animoso  y  noble  pecho ,  se  quedó  fuera 
de  todo  su  sentido,  y  cayéndosele  el  papel  de  las  ma- 
nos, fijó  en  él  los  tristes  ojos  con  muestra  y  seña- 
les de  tan  cruel  tormento,  que  causó  no  menor  pena  y 
cuidado  en  el  querido  hermano  don  Enrique,  que  solo 
en  esta  ocasión  se  halló  presente;  y  así,  temeroso  de 
que  algún  grave  accidente  hubiese  en  tal  estado  ¡aiestoá 
don  Antonio,  llegándose  hacía  él  y  trabándole  perlas 
manos,  hizo  de  suerte  que  le  volvió  en  su  acuerdo,  y 
con  tan  acelerados  suspiros  cuanto  dos  tan  tristes  y 
lamentables  casos  requerían;  los  cuales  habiendo  en- 
tendido don  Enrique,  casi  le  pusieron  en  el  mismo  tér- 
mino ;  porque  demás  de  ser  tenido  por  único  hijo  y  he- 
redero de  entrambos  el  difunto  Lauro,  la  afrentosa 
sospecha  de  la  ignorante  Nise  acrecentaba  y  subía  de 
punto  su  dolor;  bien  que  el  estar  acostumbrado  á  tan 
crueles  golpes,  y  juntamente  con  su  mucha  prudencia, 
hizo  que,  mitigándose  más  su  cólera,  tratase  con  su 
hermano  más  atentadamente  la  venganza  y  remedio 
destas  cosas;  que  comunicadas  con  secreto  silencio  por 
entrambos,  acordaron  prender  á  Gerardo  antes  que  de 
su  intento  tuviese  aviso.  Todo  lo  cual,  no  sin  grande 
admiración  de  nuestro  caballero,  se  puso  por  obra,  co- 
giéndole descuidado  en  su  aposento,  desde  adonde  le 
llevaron  á  la  fuerte  y  escura  torre  que  él  bien  conocía; 
en  cuya  guarda  dejando  dos  criados  de  conlianza,  con 
otros  cuatro  se  partieron  al  bosque  desdichado  de  las 
Yeguas,  adonde  sin  mucho  trabajo  hallaron  en  uno 
de  sus  liondos  barrancos  el  cuerpo  muerto  del  malo- 
grado Lauro,  mas  tan  horpíble,  hinchado,  feo  y  hedion- 
do, que,  así  por  esta  causa,  como  por  estar  desnudo  y 
ya  por  muchas  partes  comido  y  descarnado  de  las  vo- 
races fieras,  les  puso  en  notable  confusión  y  duda  de 
ser  el  mismo  que  buscaban,  hasta  que,  mirándole  con 
mayor  solicitud,  de  los  que  con  tiernos  ojos  le  lloraban 
fué  conocido  en  una  señal  que  la.  siniestra  parte  de  la 
barba  le  partía;  con  que,  sin  más  aguardar,  cubrién- 
dole con  un  tapete  negro,  dieron  la  vuelta  á  Cesarina, 
que  á  esta  hora,  habiendo  entendido  la  secreta  prisión 
de  Gerardo,  andaba  la  gente  della  muy  alborotada,  y 
principalmente  la  hermosa  Nise,  cuya  turbación  fué 
sin  igualdad  mayor  cuando,  queriendollegar  á  hablarle 
á  la  torre,  inq>idieron  su  gusto  las  solícitas  guardas, 
diciéndola  cónií»  estaban  en  particular  mandados  y  ad- 
vertidos ¡¡ara  dilicidtarle  su  vista  más  que  otra  alguna; 
quf  con  tan  precisa  orden  acabó  de  entender  naciasin 
duda  de  la  mala  que  en  sus  amores  habían  tenido, 
y  desta  la  de  la  triste  prisión  de  su  amante,  sospe- 
chando hubiesen  llegado  á  noticia  de  su  padre  y  tío, 
de  los  cuales,  y  no  sin  justa  causa,  comenzaba  A  te- 
mer el  rigor  de  su  ohjnsa  ;  aunque  el  amor  y  voluntad 
ardiente  que  á  (¡erardo  tenia,  animando  su  tierno  co- 
razón ,  la  (lió  esfuerzo  y  valor  [tara  aguardar  ¡tor  él  mil 
muertes,  dispuesta  á  morir  en  su  eonqjañía  antes  que 
dejarle  por  ningún  immauo  y  mortal  respeto:  determi- 
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nación  por  cierto  de  mujer  ilustre  y  varonil ,  si  al  cum- 
plimiento della  no  hiciera  lo  que  las  más  suelen  acos- 
tumbrar con  su  inconstante  y  mudable  condición. 

No  atropellaba  en  este  trance  con  su  alicion  Gerardo 
menos  dificultades  que  su  dama;  que,  como  de  la  muer- 
te de  Lauro  estuviese  inocente,  solo  en  estotra  ocasión 
paraba  el  origen  de  su  prisión ,  alegre  y  consolado  de 
que  en  causa  de  tanto  aprieto  conociese  IS'ise  su  amor 
y  lo  poco  eñ  que  estimaba  por  él  su  vida.  A  una  hora  de 
la  noche,  llegando  con  el  difunto  caballero  los  dos  tios, 
pusieron  con  este  espantoso  espectáculo  treguas  en  los 
pasados  discursos  y  imaginaciones  de  los  dos  amantes, 
descubriendo  por  homicida  suyo  al  buen  Gerardo,  que, 
hallándose  inocente  y  sin  culpa,  no  tuvo  su  prisión  por 
de  tanta  calidad;  solo  hizo  grandísimo  sentimiento  de 
que  sin  muy  bastante  averiguación  se  hubiesen  aque- 
llos caballeros  movido  á  alborotar  el  Andalucía  con  su 
injusto  cautiverio,  pues  de  obligación,  siendo  tan  par- 
ticular su  amistad,  debian  proceder  coh  más  justifi- 
cación que  la  vez  pasada  en  la  causa  de  la  hermosa 
Clori;  y  dcsto  se  quejaba  tan  descubiertamente  y  con 
tan  pesadas  razones  cuanto  su  enojo  y  cólera  reque- 
rían, sin  que  por  entonces  fuese  de  don  Antonio  ni  su 
hermano  satisfecho  en  más  que  procurar  ellos  satisfa- 
cerse; y  así,  el  dia  siguiente,  enterrando  al  pobre  Lau- 
ro, despacharon  con  grande  diligencia  á  la  villa  de 
Mora  por  el  criado  que  dio  el  pasado  aviso ,  y  junta- 
mente á  Córdoba  á  solicitar  la  venida  de  su  esclavo, 
suspendiendo  entre  tanto  otra  no  menos  importante  di- 
ligencia. No  se  hicieron  estas  con  tan  poco  estruendo 
y  alboroto ,  que  al  tercer  dia  dejase  Leoncio  de  saber  el 
riesgo  que  corria  su  liermano;  con  que,  sin  dilatar  un 
punto  su  venida,  acompañado  de  otros  muchos  deudos 
y  amigos  entró  en  Cesarina  :  solo  Arsenio,  por  ha- 
llarse entonces  ausente  de  Sevilla,  no  siguió  su  compa- 
ñía ,  ó  lo  mas  cierto,  por  suspenderle  su  desgracia  en 
otro  tan  desastrado  y  triste  cuanto  en  este  último  y 
trágico  discurso  quedará,  si  ya  no  muy  particularizada, 
á  lo  menos  apuntada.  Leoncio  y  sus  parientes  y  allega- 
dos se  apearon  en  la  primera  posada,  no  teniendo  por 
segura  la  que  del  castillo  se  les  envió  á  ofrecer  por 
aquellos  caballeros;  de  los  cuales,  habiéndoles  ido  á 
visitar,  entendió  más  de  propósito  el  que  á  prender  á 
su  hermano  les  habia  movido ,  dejando  en  silencio  la 
causa  de  Nise ;  que  esta ,  más  por  la  infamia  que  su  in- 
certidumbre,  quedaba  entre  renglones.  También,  no 
sin  harto  contento ,  advirtió  de  sus  razones  el  poco  paño 
que  en  los  indicios  mal  fundados  habia ,  aunque  no  lo 
dio  á  entender;  antes  en  sus  palabras  y  afectos  hizo 
muy  grandes  muestras  y  sentimiento  del  agravio  que  se 
les  hacia  y  de  lo  mal  que  á  sus  obligaciones  habían 
correspondido ,  pues  con  tanta  facilidad  y  por  carta  y 
presunción  de  quien  debiera  tenerse  por  mayor  reo,  y 
con  más  justa  causa,  así  habían  movido  el  peso  de  su 
buen  juicio  y  prudencia ;  y  á  estas  añadió  otras  tan  eno- 
josas y  enconadas  razones,  que  casi  estuvieron  de  pare- 
cer de  dejarlo  juntamente  con  su  hermano,  aunque 
fuera ,  si  lo  intentaran,  última  perdición  de  todos,  se- 
gún iban  los  deudos  y  amigos  de  Gerardo  de  bien  aper- 
cebidos;  y  así,  levantándose  don  Antonio,  dijo  :  Si  de 
la  prisión  de  vuestro  hermano  hacéis  tal  sentimiento, 
advertid,  Leoncio,  que  la  injusta  muerte  de  mi  sobri- 
no requiere  aun  más  sangrientas  diligencias :  ello  está 


puesto  en  tela  de  juicio,  y  vos  no  tan  disculpado,  que 
podáis  hablar  en  caso  tan  pesado  con  tan  libre  disgus- 
to :  Gerardo  es  vuestro  hermano,  y  del  se  puede  presu- 
mir no  excusara  el  daros  parte  de  su  intento ;  y  pues 
hasta  mejor  ocasión,  aunque  se  entiende  esto,  se  di- 
lata, sufrios  y  enseñad  más  paciencia  y  menos  quejas; 
que  hiisla  agora  se  ha  procedido  justamente ;  y  ya  po- 
dría ser  que  lo  que  á  vos  parece  leve  cargo,  os  ponga 
antes  de  muchos  días  en  cuidado.  Más  dijera  el  apasio- 
nado caballero,  y  peor  fuera  respondido,  si  don  Enri- 
que, que,  menos  ciego,  estimaba  al  valeroso  Leoncio  por 
amigo,  no  les  atajara  metiéndose  de  por  medio.  Con 
que,  sin  aguardar  más  razones,  volvió  las  espaldas  Leon- 
cio, y  saliéndose  del  castillo,  se  vino  ásu  posada,  adon- 
de habiendo  igualmente  con  amigos  y  deudos  confe- 
rido este  caso,  últimamente  fué  su  parecer  pedir,  como 
en  sucesos  tan  arduos  se  acostumbra,  que  el  temido 
consejo  de  la  grande  Iliberia  conociese  deste  nego- 
cio, satisfecho  de  que  tendría  algún  adverso  fin  si  su 
justicia  quedase  al  albedrío  de  don  Antonio,  pues  sien- 
do absoluto  dueño  y  señor  de  los  jueces,  que  él  por 
su  mano  señalaba  en  Cesarina ,  forzosamente  harían  en 
todo  su  gusto  :  cosa  que  habiéndoles  cuadrado  general- 
mente, se  puso  al  punto  por  obra,  habiendo  Gerardo 
primero  apelado  de  su  injusta  piisíon  y  hecho  otras 
más  esenciales  diligencias  en  aquel  poderoso  tribunal 
y  audiencia,  de  quien  sin  dilación  despacharon  por  él. 
En  el  ínlerin  llegó  la  gente  que  habia  ido  por  el  escla- 
vo ,  y  trayéndole  á  buen  recaudo ,  luego  que  á  la  pre- 
sencia de  don  Antonio  llegó,  sin  esperar  aun  á  que  se 
le  preguntase  la  ocasión  de  su  fuga,  habiéndose  arro- 
jado á  sus  pies  y  pedídole escuchase  aparte,  confesó  de 
plano  cuanto  de  sus  secretos  amores  Ñíse  le  habla  con- 
fiado, entregándole  juntamente  la  carta  de  Gerardo  : 
hecho  por  cierto  digno  de  una  tan  vil  criatura,  y  muy 
mejor  merecido  de  quien  para  caso  tan  importante  eli- 
gió su  pecho.  Aquí ,  visto  por  don  Antonio  el  mal  reme- 
dio que  ya  podía  conseguirse  en  el  secreto  de  su  honra, 
dando  voces  y  quejándose  á  los  cielos  de  su  afrenta, 
bramaba  como  agarrochado  toro.  No  le  parecía  á  don 
Enrique  exagerado  extremo  el  que  en  su  hermano  veía, 
sospechando  sin  duda  lo  que  ya  él  entendía  de  la  boca 
de  su  esclavo ,  cuya  venida  apenas  llegó  á  los  oídos  de 
Nise,  cuando,  temerosa  de  loque  sucedió  y  olvidada 
de  su  amorosa  determinación,  dejó  al  punto,  sin  ser 
de  nadie  oída  ni  vista ,  la  casa  de  su  padre,  encerrán- 
dose en  un  convento  de  monjas,  fundación  de  sus  ante- 
pasados, desde  adonde,  sin  más  dilatar  su  pensamiento, 
hizo  saber  esta  mudanza  á  su  enojado  padre,  que  ya  de 
atormentado  y  triste,  casi  no  sentía  estas  desdichas  y 
afrentosos  trabajos.  Mas  viendo  que  la  causa  principal 
y  fuente  de  donde  manaban  estaba  en  su  poder,  cierto 
de  su  venganza,  recibía  algún  consuelo,  y  más  se  le 
aumentó  con  la  venida  del  criado  de  Lauro;  á  quien. re- 
cibiéndole su  dicho  y  declaración,  fué  la  misma  y  con 
las  mismas  falsas  presunciones  que  la  carta;  que  aun- 
que por  la  del  esclavo  se  conocía  claramente  la  variedad 
y  encuentro  de  entrambos ,  pues  el  uno  decía  haberle 
dejado  en  Sevilla ,  y  el  otro  haberle  parecido  de  los  ho- 
micidas, todavía  el  caso,  demás  de  ser  atroz,  podía 
poner  cuidado  á  cualquier  animoso  corazón.  Por  otra 
parte,  el  suceso  de  sus  amores  dañaba  en  Gerardo  Ja  re- 
putación y  afeaba  la  inviolable  fe  de  la  verdadera  amis- 
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la<'.  niinrfiio  c?tos  yerros,  por  lo  que  son  tüguos  do  per- 
don,  adinitiaii  di-^culpa. 

Muchos  caiiiiuos  iiilonló  nuestro  desgraciado  y  preso 
Gerard'j  para  conocer  la  determinada  voluntad  de  Nise, 
en  quien,  por  dueño  y  señora  de  su  alma,  tenia  puesto  el 
remedio  de  los  presentes  infortunios,  pareciéndole  que 
el  último  sería  recibirla  por  dichosa  compañía;  mas 
Icnian  sus  contrarios  cou  tanta  vigilancia  atajados  los 
pasos,  que  no  fué  posible  el  llegar  á  las  manos  de  Mse 
algunos  papeles  que  para  este  lin  escribió;  porque  solo 
en  el  de  su  vida  tenia  puesta  don  Antonio  la  proa  :  de 
suerte  que  así  por  su  persona  como  por  las  de  aque- 
llas monjas  que  con  su  hija  estaban,  trató  de  persua- 
dirla á  que  en  todo  acaecimiento  negase  haber  con 
Gerardo  tenido  más  que  una  lícita  amistad  ,  advirtién- 
dole que  infaliblemente  Gerardo  había  de  morir;  con 
que,  si  otra  cosa  dijese,  demás  de  hallarse  sin  su  com- 
pañía, su  honor  quedaba  defraudailo  y  perdido ,  y  otras 
cosas  que,  siéndole  ya  con  blandas  razones  y  ya  con 
rigurosos  afectos  propuestas,  fueron  bastantes  á  redu- 
cir su  corazón  á  la  voluntad  paternal,  olvidando  la  in- 
mensa y  ardiente  con  que  poco  antes  habia  propuesto 
mr-rir  por  su  Geranio.  iÑo  hizo  Nise  de  su  variable  mu- 
danza libro  nuevo;  que  siendo  esta  en  todas  casi  gene- 
ra! costum!)re,  poco  puede  admirarse  quien ,  habiendo 
leído  los  efelos  de  su  amor,  pasare  los  ojos  por  el  lin 
que  tuvieron.  En  efeto,  Nise,  determinada  á  padecer 
mil  muertes  por  su  amante,  hoy  rompiendo  el  hilo  de 
su  Orme  intento,  sola  la  ausencia  de  diez  días  de  pri- 
sión y  el  temor  de  unas  livianas  amenazas  mueven  su 
gusto,  conformándose,  encentra  de  Gerardo,  á  no  salir 
de  la  orden  expresa  de  su  padre  y  tío.  Esta  nueva  mu- 
danza, por  lo  que  de  triste  para  Gerardo  tuvo,  llegó, 
como  siempre  suelen  las  malas  nuevas,  á  sus  orejas,  ha- 
ciendo en  su  alma  tan  sangrienta  y  cruda  operación, 
que  en  su  igualdad  ni  las  pasadas  tragedias  de  sus  di- 
funtos y  pasados  amores  recibían  con)paracion;  antes 
ayudaron  á  la  presente  calamidad  con  tan  eficaces  pe- 
nas cuanto  fines  y  remates  tan  desdichados  podían  cau- 
sarle ;  y  loque  con  rigor  atormentaba  su  memoria,  aun- 
<]ne  [larece  increíble,  más  era  el  coidirmarse  de  nuevo 
por  hijo  desdichado  de  su  contraria  suerte,  que  el  con- 
siilí^rarse  burlado  de  la  inconstante  fe  de  su  dama,  como 
quien  mucho  antes  traía  delante  de  los  ojos  sus  incier- 
tos fines.  Mas  privando  en  su  amarga  pasión,  como  era 
justo,  los  que  tan  ciertos  á  su  alma  prometía  el  apetito 
ciego  do  su  desenfrenada  voluntad,  recordó  á  esta  úl- 
tima aldabada  de  los  cielos  el  lastimado  y  preso  Gerar- 
do con  tan  acelerado  dolor,  lágrimas  y  suspiros,  que 
casi  al  d^í^pedirsc  del  encantado  sueño  de  su  vida  le 
fallaba  el  aliento  para  poder  sin  reiiiignancia  de  sus 
sollozos  pronunciar  con  la  turbada  lengua  estos  piado- 
sos versos,  dignos  porel  sugetode  esculpillos  en  bron- 
ce ,  más  que  en  la  eslaujfia  del  papel. 


Y.1  lirnü  Job  do  su  dolor  y  pona 
Retrato  i(;u3l  en  I»  miseria  mia; 

Y  aun(|ui;  un  misino  dolor  nos  afligia. 
No  una  culpa  y  perailo  nos  ronden»  : 

No  le  castiga  Dios  ni  el  mal  refrena 
Porf|ue  perarcon  la  salud  solia, 
Sino  por  ver  el  perho  que  tenia , 

Y  si  obedece  Job  lo  que  le  ordena. 
Mas  mi  dolor,  efeto  del  pecado, 

Fiscal  acusador  de  mi  conciencia  , 
Me  tiene  justamente  castigado. 


nadmeá  sentir  ¡oh  Job!  vuestra  paciencia, 
Y  alcanzaré,  de  haberos  imitado, 
Salud ,  enmienda ,  amor  y  penitencia. 

En  medio  destos  miserables  tormentos  llegó  á  Ce- 
sarina  el  valeroso  Leoncio,  yjuntamenteá  la  presencia 
de  su  querido  hermano,  á  quien  (según  sus  graves  sen- 
timientos le  tenían)  casi  no  conoció;  mas  consolándole 
como  mejor  pudo,  por  otra  parte  requirió  á  don  Anto- 
nio con  las  reales  y  temidas  provisiones  que  para  sa- 
carle de  su  podery  llevarle  á  la  famosa  Iliberia  (t)  traía; 
las  cuales ,  mal  que  le  pesó,  aunque  con  entrañable  dis- 
gusto, hubo  de  obedecer,  entregándoles  el  preso  con 
tantas  guardas,  custodia  y  recato  cuanto  el  caso  y  la 
persona  de  Gerardo  requería ;  que  menos  fatigado  y  triste 
con  la  compañía  de  su  hermano ,  se  puso  en  el  trillado 
camino  de  Iliberia ,  volviendo  en  su  determinado  pen- 
samiento para  siempre  á  Cesarina  las  espaldas. 

A  poco  más  de  mediodía,  no  siéndoles,  por  la  gran 
siesta,  posible  el  pasar  adelante  y  á  poblado,  habiendo 
llegado  aun  ameno  y  llorido  valle,  que  asombrado  de 
levantadas  rocas  y  montañas ,  más  apacible  hacían  su 
verde  asiento,  de  común  acuerdo  y  parecer  eligieron 
aquel  fresco  lugar  para  dar  algún  alivio  y  vefrigerio  ú 
los  cansados  cuerpos;  y  así,  habiéndose  apeado,  mien- 
tras las  cabalgaduras  se  apacentaban,  de  una  acémila 
que  de  repuesto  les  servía  comenzaron  á  sacar  grande 
abundancia  de  regalos,  teniendo  por  mesa  el  campo 
matizado  de  diversas  flores,  y  por  aguamaniles  precio- 
si)S  las  transparentes  urnas  de  un  manso  y  agradable 
arroyuelo  en  cuyas  márgenes  se  habían  sentado,  dando 
principio  al  forzoso  y  irrecusable  alimento  con  mucho 
gusto  y  contento  de  todos;  el  cual  más  se  acreccnió 
con  una  dulce  y  sonora  voz  que  en  medio  de  su  comi- 
da, cantando  al  delicado  son  de  un  labrado  rabel,  llegó 
á  sus  oídos  en  los  siguientes  versos  : 


Al  pie  de  un  risco  de  nieve, 
A  quien  visten  peñas  pardas, 
Esmeraldas  por  ribetes , 
Finos  diamantes  por  fajas  ; 
De  cuyos  copos  el  sol 
Con  blandos  rayos  desata 
De  bulliciosos  cristales 
fna  fuente  pura  y  clara ; 
Sentado  en  la  verde  alfombra 
De  sus  márgenes  sagradas  , 
Celio  su  corriente  mira  , 
Saltando  con  pies  de  jdata ; 
Y  entre  las  menudas  guijas, 
l'iojas,  azules  y  blancas, 
Las  fugitivas  arenas , 
Oro  de  Tibar  y  Arabia; 
Del  árbol  de  Fcbo  hermoso 
Las  orillas  coronadas, 
Siendo  de  la  esquiva  Dafne 
(¡rillos  de  \idro  las  aguas. 
Kn  vez  i\(\  jiinlados  peces, 
Del  velo  de  cristal  sacan 
Náyades  ninfas,  cubiertas 
Las  cabezas  de  guirnaldas. 
Cigno  sus  raudales  pisa  , 
Más  blanco  que  nieve  helada  ; 
Progne  sus  endechas  llora 
Mientras  Tilomena  canta. 
Del  amado  de  Cibeles 
Contempla  las  cumbres  altas, 
V.n  cuyas  hojas  Favonio 
Al  amante  hermoso  llama. 
Jacinto  sus  |)lanlaspule , 


Acanto  muestra  sus  ramas. 
Adonis  su  flor,  Narciso 
Las  suyas  de  pura  grana. 
.Admírase  el  paslorcillo 
De  ver  en  la  espuma  cana 
Los  pahu  ios  de  Neptuno, 
La  corona  de  Ariadna, 
Las  doctas  Musas ,  las  nueve 
Hermosísimas  hermanas , 

Y  sus  líliconas  ninfas 

Con  sus  corrientes  mezcladas, 
Cuando  de  las  claras  urnas. 
Con  su  lira  soberana 
Haciendo  cadencias  dulces. 
Salló  el  músico  de  Tracia  ; 

Y  suspendiendo  los  montes. 
Aves,  peces,  llores,  ¡¡lautas. 
Mientras  el  pastor  le  escucha, 
Así  templa  ,  tora  y  canta  : 

« Hoy  la  discreta  Fenisa , 
Destc  valle  primavera , 
Ll  cristal  de  su  ribera 
Con  sus  pies  de  nieve  pisa. 
Amor,  de  su  amor  rendido, 
Nifio  halagüeño  y  rapaz, 
Cou  tan  llorido  disfraz 
Ouierc  abonar  su  partido. 

Y  pues  villa  lias  mereci<lo  , 
Pastor,  trueca  <■!  llanto  en  risa; 
Que  hoy  la  discreta  Fenisa, 
Oeste  valle  primavera, 

Kl  cristal  de  su  ribera 
Con  sus  idés  de  nieve  pisa.» 


H)  lllihcris  6  Elircrix,  en  hl'ii),  y  en  castellano  Elvira ,  ¡lobla- 
cion  del  reino  de  Granada. 


EL  ESPAÑOL 

Con  igual  suspensión,  doianJo  la  comenzada  obra, 
ha!)ian  escucliado  todos  el  discreto  romance.  Mas  Ge- 
rardo, que  aun  entre  tan  confusos  cuidados  no  liabia 
perdido  de  su  memoria  la  de  su  antiguo  y  buen  ami- 
go Celio,  apenas  su  canto  y  voz  oyó,  cuando  en  sus 
dulces  acentos  fué  del  conocido,  bien  que  el  verle  era 
imposible ,  por  estar  á  la  vuelta  y  nacimiento  del  arro- 
yo, adonde  no  podía  alcanzar  el  deseo  de  su  vista;  el 
cual  por  darle  gusto  liubo  de  suplir  uno  de  sus  com- 
pañeros, levantándose  en  su  busca  al  mismo  tiempo 
que,  movido  de  las  voces  que  Gerardo  le  daba  nom- 
brándole, salia  Celio  de  entre  los  espesos  y  intrincados 
laureles,  trayendo  por  la  mano  una  zagala  tan  gentil  y 
liermosa  como  él  gallardo  y  bien  dispuesto;  con  cuya 
compafíia,  habiendo,  no  sin  pequeña  admiración,  re- 
conocido á  Gerardo,  se  fué  para  él  con  los  brazos 
abiertos,  y  los  ojos,  de  considerarle  al  cabo  de  tan  lar- 
ga ausencia  en  tan  trabajoso  estado,  llenos  de  tiernas 
lágrimas,  efetos  de  su  tristeza.  No  fué  con  menos  sen- 
timiento y  dolor  recibido  de  Leoncio  y  Gerardo,  que 
habiéndole  liecho  sentar  junto  á  sí,  le  comenzó  á  dar 
cuenta  de  su  miserable  historia,  cerrándola  con  igua- 
les suspiros  de  Celio  y  su  amada  pastora;  á  quien,  vol- 
viéndose Gerardo ,  la  dijo  :  Por  vuestra  amorosa  com- 
pañía y  los  pasados  versos  de  mi  amigo  vengo  á  en- 
tender que  sin  duda  sois  la  dichosa  imagen  á  cuya 
deidad  milagrosa  ha  dedicado  su  voluntad,  que  un 
tiempo  conocí  yo  bien  ajena  de  semejantes  empleos, 
igualando  mis  propios  pensamientos  y  determinación; 
aunque,  como  el  liechizo  de  unos  rasgados  ojos  pudo 
alterar  mi  pecho,  debiendo  estar  muy  escarmentado, 
¿qué  mucho  que  á  quien  ni  la  experiencia  ni  su  rigor 
habían  acobardado,  se  dejase  rendir  de  un  tan  pere- 
grino sugeto  como  el  vuestro?  Esa  sola  disculpa,  res- 
pondió Celio  antes  que  pudiese  hacerlo  la  graciosa 
zagala,  excusa  mi  pasado  intento  y  parecer,  noble  Ge- 
rardo, y  aun  os  prometo  que  no  tan  solamente  me  ha- 
llo satisfecho  de  haberle  quebrantado,  mas  confuso  y 
arrepentido  de  no  haber  desde  mis  primeros  años  em- 
pleado la  vida  en  el  servicio  y  gusto  de  Fenísa;  cuya 
amable  presencia ,  de  su  venturosa  aldea  y  después 
de  una  muy  larga  ausencia,  ha  bajado  hoy  á  dar  nue- 
vo ser,  nuevo  aliento  y  nuevas  matices  y  colores  á 
las  plantas,  al  valle  y  á  sus  flores.  ¿Qué  queréis, 
amado  Celio,  que  no  esquive,  ofendida  de  vuestras  li- 
sonjas, dijo  la  hermosa  Fenísa  con  alegre  semblante, 
pues  habiendo  de  mi  humilde  sugeto  tantos  testigos, 
osáis  encarecerle,  ó  por  mejor  decir,  afrentarle  con  ta- 
les atributos?  Y  aun  pienso  que  anda  corto ,  respondió 
Gerardo;  con  que  en  estos  y  otros  agradables  discur- 
sos dándose  fin  á  la  sabrosa  comida,  tuvo  asimismo 
principio  el  de  su  comenzado  viaje,  despidiéndose  Ge- 
rardo y  Leoncio  de  los  dos  amantes;  cuyo  no  pensado 
encuentro  tuvo  Gerardo  á  suma  felicidad  y  por  mejor 
señal  de  su  suceso,  aunque  el  desastrado  y  triste  del 
valiente  Arsenío  trocó  este  pequeño  alivio  en  igual  sen- 
timiento al  de  sus  desventuras;  porque  quiero  que  se- 
páis que  muy  pocos  días  después  de  su  asistencia  en 
ía  famosa  cárcel  de  Ilíberia,  siendo  traído  á  ella  por  los 
mismos  pasos,  le  tuvo  en  su  compañía.  La  causa, 
aunque  en  el  ser  trágica  fi;é  á  la  de  Gerardo  muy  pa- 
recida, en  los  efetos  y  obras  fué  muy  más  contraria, 
pues  á  nuestro  desgraciado  caballero  se  le  imputaba 
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una  muerte  que  no  habla  hecho  ni  aun  pensado,  y  á 
Arsenío  tres  que  en  campaña  y  singular  desafío  tenía 
muy  bien  probadas,  con  general  satisfacion  y  mayor 
prueba  de  su  valiente  brazo;  hecho  digno,  por  cierto, 
más  de  premio  y  corona  que  de  castigo  y  pena ;  y  tal, 
que  si  al  motivo  príncipal  y  al  breve  despidiente  que 
en  esta  historia  he  [)nimelido  le  fuera  dado  el  descri- 
bille  sin  salir  del  apunto,  fuera  para  el  curioso  lector  de 
no  menos  gusto  que  eníretenimiento.  Mas  el  deseo,  que 
ya  con  más  agudos  acicates  corre  á  los  últimos  Unes, 
habrá  de  excusar  mí  remisión.  Con  la  prudente  y  agra- 
dable compañía  de  su  amigo  Arsenío  fué  poco  á  poco 
Gerardo  divirtíendo  sus  tristes  memorias,  entregándo- 
las á  un  eterno  y  profundo  olvido,  tratando  solamente 
del  cuidado  solícito  de  su  libertad;  bien  que  si  el  cíelo, 
movido  de  su  inocencia,  como  otras  muchas  veces,  no 
le  sacara  deste  peligro,  su  vida  le  corría  nmy  mani- 
íiesto  ;  porque  fué  en  este  mismo  tiempo  servido  que, 
al  cabo  de  cuatro  meses  que  Gerardo  estaba  preso ,  se 
publícase  en  toda  aquella  provincia  su  injusta  prisión, 
descubriéndose  los  cuatro  sangrientos  homicidas  del 
difunto  Lauro  por  el  camino  que  menos  se  esperaba.  Y 
fué  el  caso  que ,  como  de  unas  partes  á  otras  en  su  in- 
fame y  cruel  ejercicio  anduviesen  vagando,  fueron  pre- 
sos por  unos  bien  ligeros  indicios  en  un  lugar  peque- 
ño del  duque  de  Medina,  en  donde  habiéndoles  puesto 
á  cuestión  de  tormento,  no  tan  solamente  confesaron 
el  delito  de  que  allí  eran  indiciados ,  mas  otras  muchas 
muertes,  hurtos,  robos  y  salteamientos,  y  entre  ellos 
el  del  desdichado  Lauro,  con  otro  igual  en  el  lin,  aun- 
que en  su  atrocidad  más  liero  y  abominable,  que  fué 
la  muerte  de  don  Juan  Ponce,  caballero  tartesiano,  á 
mi  parecer,  por  cierto,  una  de  las  más  crueles  que  en 
España  y  en  nuestros  tiempos  ha  sucedido ,  tanto  por 
el  principio  y  origen  que  tuvo,  cuanto  por  luiber  sido 
della  autor  y  reo  príncipal  el  padre  mismo  que  le  ha- 
bía engendrado;  y  así,  me  ha  obligado  su  extraordina- 
ria miseria  á  no  pasarla  en  silencio,  escribiéndola  lo 
más  sucintamente  que  me  fuere  posible  y  sin  desviar- 
me un  punto  de  la  verdadera  relación  que  tuve ,  que 
para  eterna  y  perdurable  memoria  de  los  hombres  que- 
dará estampada  en  estas  últimas  hojas  de  mis  trági- 
cos ,  tomando  la  carrera  desde  adonde ,  para  que  mejor 
se  entienda,  tuvo  el  siguiente  su  principio. 

Hoy  día  vive  en  la  antigua  ciudad  de  Taríesia  una 
dama  viuda  cuyo  nombre  es  Fabia,  á  quien  el  cielo  en 
sus  primeros  años  dotó  más  de  la  hermosura,  gracia, 
virtud  y  honestidad,  que  de  bienes  de  fortuna,  ilustre 
sangre  y  nobleza;  á  la  cauú,  por  sus  extremados  requisi- 
tos y  partes,  dio  en  seguir  y  pasear  uno  de  los  mas  no- 
bles caballeros  de  aquella  ciudad,  cuyos  amorosos  pen- 
samientosá  pocoslances  fuéronde  la  honestísima  dama 
apeados,  mas  con  tanto  recato  y  prudencia,  que  nunca 
de  su  pretensión  se  dio  por  entendida ,  hasta  que  el 
tiempo  y  los  continuos  y  exquisitos  ri'galos  que  por  no 
pensados  caminos  llegaron  de  las  de  su  amante  á  sus 
manos,  la  hicieron  mostrarse  algo  menos  esquiva  y  más 
humana;  que  tanto  puede  este  dulce  ínteres.  No  digo 
yo,  por  cierto,  que  á  Fabia  esta  fuérzala  moviera, 
mas  no  puedo  sufrir  que  amor  se  compre  con  el  valor 
y  riquezas,  parto  monstruoso  de  las  duras  entrañas  de 
la  tierra.  Esto  dijo  docta  y  agudamente  don  Sebastian 
de  Céspedes,  mi  hermano,  en  un  soneto  á  cierta  dama 
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amiga  de  dineros  (como  lo  son  por  la  mayor  parte  las 
más  destas  señoras),  que  por  ser  parto,  aunque  breve, 
de  tan  sólido  ingenio,  me  pareció  sacarle  á  luz  en  esta 
ocasión. 

Imperio  injusto,  loca  tiranía. 
Sacrilego  interés ,  hambre  dorada  , 
No  erró  Marón  si  te  llamó  malvada; 
Que  especie  es  de  traición  la  villanía. 

¿Ley  ha  de  ser  tu  fuerza  ó  tu  porfía 
Cuando  su  estrella  inclina  un  alma  honrada? 
Ko  quiero,  no,  la  voluntad  comprada. 
Ni  hacer  de  las  estrellas  simonía. 

Nacimos,  Lisi,  en  sangre  desiguales; 
Mis  venas  son  de  amor,  las  tuyas  de  ero: 
Wira  la  variedad  de  estos  metales. 

Trata  las  almas  con  mayor  decoro  ; 
No  vendas  los  influjos  celestiales; 
Que  no  hay  valor  para  tan  gran  tesoro. 

Enefeto,  la  determinación  deste  caballero  granjeó 
el  llegar  á  hablarla  por  una  alta  ventana ,  y  desfa  co- 
municación ,  aunque  tan  corta ,  la  esperanza  de  po- 
seerla: cosa  de  que  vivia  tan  ajena  como  segura  la  bella 
Fabia,  que  solo  por  desobligarle  le  daba  aquel  pequeño 
gusto;  el  cual  no  se  prosiguió  con  tanto  secreto  cuanto 
á  sus  amores  se  debia,  pues  habiendo  llegado  á.  noticia 
de  una  tia  suya,  fué  de  su  aspereza  reprendida  de 
suerte,  que  sin  querer  más  escuchar  ruegos  tan  en  su 
daño,  cerró  al  galán  amante,  para  nunca  más  hablarle, 
las  puertas  y  ventanas;  desden  que  más  acrecentó  el  fuego 
de  su  amor,  creciendo  por  momentos  el  deseo  de  verla, 
mientras  ella  con  mayor  vigilancia  procuraba  encu- 
brirse de  sus  ojos.  Dicen  que  los  de  amor,  aunque  ven- 
dados, igualan  en  la  vista  al  lince  penetrante;  y  así,  no 
fueron  bastantes  las  diligencias  de  Fabia  para  excusar 
Ja  ocasión  de  su  vista,  de  quien  hecho  cuidadosa  centi- 
nela, estaba  siempre  su  caballero  en  atalaya  ;  con  que 
reconociendo  la  agradable  {)rc.senc¡a  de  su  dama,  que 
descuidada  de  tal  sobresalto  habia  salido  liasta  la 
puerta  de  su  casa,  sin  perder  la  coyuntura,  llegó  á  ha- 
blarla ,  obligándola  con  tan  corteses  y  amorosas  razo- 
res,  que  no  tuvo  ánimo  para  volverle  las  espaldas,  ni 
menos  para  taparse  los  oídos  fuerza  ni  manos ,  dando 
lugar  á  que  su  encanto  amoroso  fuese  contraminando 
su  constante  propósilo.  Mas  entendiendo  que  solo  á 
quejas  de  su  mudanza  iban  enderezadas,  no  queriendo 
pasase  con  ellas  adelante,  le  respondió  de  aquesta 
suerte :  El  haberse  extendido  á  más  que  á  estos  uiidjra- 
les  la  merced  que  nif  hacéis,  pues  ha  pasado  fuera  de 
todos  sus  se<"rctos  líuiites,  ha  forzado  mi  voluntad  á  no 
corresponder  á  la  vuestra  :  cosa  que,  vendóme  en  ella 
no  menos  que  la  honra,  es  justo  que  vos  lo  tengáis  ¡¡or 
!)¡en,puesno  es  razón  que  quien  tanto  dice  que  me 
(juicre,  de^ee  quitarme  el  mayor  bien  que  tengo,  el 
rual  no  podré  restaurar  una  vez  perdido.  Mis  padres 
tratan  de  casarme,  y  yo  de  obedecerlos,  porque  sé  cuan 
á  cuento  rnceslá  el  estado  que  me  dan;  y  supuesto  que 
el  cielo  á  vuestro  mereciuuento  m»;  hizo  tan  desigual, 
qu(!  pormedio  tan  licito  no  pueda  [lajíiir  vuestro  amor, 
eiieareeidainenfe  os  suplico  [irocureis  desecharle,  po- 
niendo los  ojos  en  otra  dama  que  ['or  su  calidad  me- 
rezca lo  que  yo  desmerezco  por  humilde.  Aqiu',  abra- 
sándose en  encendidas  llama»-,  celoso  del  apuntado  ca- 
samiento, replicó  el  determinado raballero,  diciendo: 
No  pasará  en  mi  ofensa,  querida  Fabia  ,  si  yo  puedo, 
tan  cruel  concierto,  ni  menos  pienso  dilatar  el  remedio 
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que  está  en  mi  mano,  dándoosla  desde  este  punto  de 
vuestro  esposo  y  marido;  y  porque  de  su  validación  y 
firmeza  viváis  más  segura,  quiero  que  della  sean  testi- 
gos cuatro  de  mís  criados  que  están  en  mi  guarda;  y 
diciendo  esto,  sin  esperar  respuesta  de  la  que  de  con- 
tento fuera  imposible  dársela,  con  una  conocida  seña 
hizo  llegar  á  los  criados;  delante  de  los  cuales  volvién- 
dose á  la  hermosa  Fabia,  que  la  vergüenza  y  el  repen- 
tino suceso  la  tenia  suspensa  y  vuelto  el  nevado  color 
de  su  gracioso  rostro  en  encamado  y  rojo  carmín,  pro- 
siguiendo su  intento,  la  dijo;  Dulce  señora  mía,  ¿por 
qué  habéis  enmudecido?  O  ¿qué  cosa  puede  dilatar  el 
sí  que  ya  de  vuestra  boca  aguardo?  Yo  digo  una  y  mil 
veces  que  quiero  y  deseo  ser  vuestro  esposo ,  y  desta 
palabra  son  los  cielos  y  cuantos  me  oyen  testigos :  dadme 
vuestra  hermosa  y  blanca  mano,  que  con  ella  viviré 
más  contento  que  con  todas  las  riquezas,  tesoros  y  ca- 
lidades que  puede  el  mundo  ofrecerme;  y  cesando  con 
esto,  dio  lugar  á  que  la  honesta  Fabia,  menos  turbada 
y  más  alegre,  respondiese :  No  os  espantéis,  dueño  y  se- 
ñor mío,  que  así  me  haya  tenido  confusa  merced  tan  de- 
sigual de  mis  acobardados  deseos,  queaceptoy  estimo, 
recibiéndoos  por  mi  esposo  y  único  bien;  y  tomándose 
lasmanos,  se  abrazaron  estrechamente,  quedando  con  la 
unión  de  sus  voluntades  tanconforrnes  cuanto  deseosos 
de  gozar  el  fin  dellas,  como  con  efeto  lo  hicieron  aque- 
lla misma   noche  con  notable  gusto  del  aficionado 
amante;  el  cual  pidió  á  Fabia  tuviese  en  silencio  su  ca- 
samiento y  palabra  dada,  en  tanto  que  él  diese  orden  de 
cumplirla  sin  coutradicií^u  de  sus  deudos  y  parientes  : 
cosa  que  ella  tuvo  por  bien,  como  quien  ya  solo  de- 
seaba darle  gusto.  Con  este  secreto  y  recato  prosiguie- 
ron los  dos  amantes  el  discurso   de  sus  amores ,  en 
quien  Fabia  se  hizo  preñada,  y  su  caballero,  con  poco 
temor  de  Dios ,  trató  con  muchas  veras  de  casarse  con 
una  bizarra  dama  que  era  deuda  suya ;  y  como  lo 
pensó,  sin  que  Fabia  lo  entendiese  por  entonces,  lo  eje- 
cutó. Mas  ¿qué  mano  podrá  regir  mi  cansada  pluma  si 
acaso  determiua  escribir  el  tierno  sentimiento  de  la 
burlada  Fabia?  O  ¿qué  lengua  se  atreverá  á  explicar  sin 
enternecerse  el  inmenso  dolor  que  llegó  á  su  alma  luego 
como  supo  las  amargas  nueviis  de  su  rompida  fe,  y 
cierto  engaño  del  que  tenia  por  esposo  y  dueño?  Seria 
necesario  comenzar  con  nuevo  aliento  nueva  historia  : 
y  así,  sus  lágrimas  y  suspiros  quedarán  á  la  discreta 
consideración  del  piadoso  lector;  las  cuales  fueron  tan 
abundantes   y   continuas  cuanto  difíciles  de   encu- 
brirse de  sus  padres,  á  quien,  supuesto  el  femenil  te- 
mor, descubrió  su  pecho  y  el  estado  en  que  se  hallaba, 
])reñada  en  casi  dos  meses;  con  (pie,  haciéndola  en  su 
llanto  y  desconsuelo  compañía,  trataron, como  cuerdos 
y  prudentes,  el  remedio  d(!  su  honor,  ánles  que  |ileito9 
imposibles  [)ara  más  infamarle;  y  así,  sin  más  dilación 
casaron  á  su  hija  con  un  hombre  de  su  misma  calidad  y 
con  alguna  más  hacienda;  con  quien,  sin  ser  entendida 
la  falta  de  su  persona  y  sobra  de  sti  preñado,  pasó  por 
doncella,  y  lo  que  parió  al  fin  de  siete  meses,  que  fué 
un  niño  muy  Iwírmoso,  por  hijo  legítimo,  borrando  en 
su  agradabit!  compañía  de  su  memoria  la  del  alevoso  y 
perjuro  padre. 

Diez  años  y  más  habrían  pasado  después  de  su  naci- 
miento, sin  que  en  todo  est(!  tiempo  el  justo  cielo  qui- 
siese al  ingrato  caballeio  darle  hijos  de  bendición  en  su 
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mujer  propia  ni  en  otra  alguna;  cuya  penosa  imagina- 
ción y  deseo  le  traia  tristísimo,  por  verse  sin  heredero, 
y  que  forzosamente ,  de  faltarle ,  liabia  de  serlo  alguno 
de  sus  hermanos ,  á  quien  aborrecia  entrañablemente; 
y  así,  desesperado  de  esperar  en  su  mujer  mejor  fruto, 
propuso  adjudicarse  á  sí  mismo  el  hijo  que  en  Fabia 
liabia  engendrado;  y  no  contentándose  con  haberla 
burlado  faltando  á  Dios  yá  su  palabra,  confiado  en  su 
hacienda  y  brazos,  sinreparar  en  el  tan  grande  inconve- 
niente de  "la  infamia  y  afrenta  que  á  Fabia  y  á  su  esposo 
se  les  seguiría,  determinó  por  justicia  cobrar  su  hijo, 
pidiéndole  ante  el  juez  ordinario,  que  fuera  muy  justo 
no  se  hubiera  quedado  sin  castigo  por  haber  admitido 
tan  escandalosa  demanda;  en  la  cual  habiéndose  obli- 
gado á  probar  loque  decía,  hizo  información  con  sus 
criados  y  otros  muchos  testigos  (que  nunca  á  los  pode- 
rosos falta  quien  anime  sus  intentos)  así  de  la  estrecha 
amistad  y  comunicación  que  con  Fabia  había  tenido, 
como  del  haberse  hecho  en  aquel  mismo  tiempo  pre- 
ñada ,  según  ella  confesó  diversas  veces ,  y  después 
pareció  ser  verdad  y  que  lo  estaba  en  dos  meses, 
y  computado  con  el  término  de  su  parto ,  por  sentencia 
ditinitiva  desposeyeron  al  que  como  padre  le  amaba, 
del  muchacho,  entregándosele  al  que  era,  aunque  per- 
juro y  falso,  el  verdadero  y  cierto;  de  cuya  afrenta  y 
pena  cayendo  en  una  grave  enfermedad  el  pobre  es- 
poso de  Fabia,  murió  en  siete  días,  quedando  la  des- 
dichada y  triste  dama  sin  honor,  sin  hijo  y  sin  marido; 
que  tanto  puede  un  tirano  y  cruel  pecho. 

Con  esto  habiendo  salido  con  su  intento  el  injusto 
padre ,  sumamente  alegre  y  regocijado,  llevó  á  su  casa 
al  querido  hijo,  cuyo  nombre  desde  el  mismo  día  fué 
don  Juan ,  haciéndole  criar  con  tan  extremado  y  solí- 
cito cuidado,  que  este  y  la  inclinación  buena  del  man- 
cebo le  hizo  crecer  en  pocos  años  en  loables  costum- 
bres y  virtudes,  de  suerte  que  igualmente  era  amado 
de  toda  la  ciudad,  y  con  tanto  gusto  estimado,  que  casi 
en  su  padre  causaba  envidia  ;  de  su  madrastra  no  hay 
que  decir,  pues  es  llano  y  como  forzosa  herencia  su 
común  aborrecimiento  y  mal  trato;  el  cualel  noble  don 
Juan  padecía  con  más  prudencia  de  la  que  se  podia  es- 
perar de  sus  tiernos  años,  no  olvidando  con  la  grandeza 
y  ostentación  del  nuevo  estado  y  casa  la  humildad  y 
pobreza  de  su  antigua  morada;  adonde  ordinariamente 
sin  faltar  día  era  del  su  madre  visitada  y  obedecida ,  y 
esto  tan  á  pesar  y  disgusto  de  sus  padres ,  que  total- 
mente ya  casi  les  pesaba  y  aun  se  hallaban  arrepentidos 
de  su  posesión,  dándole  áconocer  este  descontento  con 
tantas  veras,  que  aun  del  ordinario  sustento  y  adorno 
de  su  persona  no  curaban ,  ni  menos  della  hacian  cau- 
dal ;  con  que  á  don  Juan  le  fué  forzoso  el  ponerles 
pleito  sobre  sus  alimentos ,  que  por  sentencia  de  vista 
y  revista,  y  en  cantidad  de  setecientos  ducados,  se  le 
mandaron  señalar.  Mas  pareciéndole  al  virtuoso  caba- 
llero que  la  necesidad  de  su  madre  carecía  mejor  que 
la  suya  propia  de  remedio ,  trató  de  dársele  deján- 
dola sus  alimentos ,  como  en  efeto  lo  puso  por  obra, 
yéndose  de  Tartesia  con  un  primo  de  su  padre  que 
tiernamente  le  amaba ,  á  la  ciudad  de  Lisboa ,  para 
donde  iba  proveído  en  una  honrosa  plaza  de  maesc  de 
campo.  Allí  vivió  muy  alegre  y  contento  don  Juan  en 
compañía  de  su  tío,  hasta  que  entendiendo  por  cartas 
de  su  madre  lo  mal  que  on  el  particular  de  sus  alimen- 
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tos  con  ella  procedía  el  cruel  padre  suyo,  le  convino 
dar  la  vuelta  con  harta  brevedad  y  mohína,  aunque  la 
disimuló,  como  obediente  hijo.    Bien  conoció,  por 
cierto,  el  que  le  engendró  la  causa  quede  su  venida  ha- 
bía sido  origen ,  la  cual  tampoco  se  le  encubrió  á  su 
esposa,  que  solo  su  perdición  y  último  íin ,  como  cruel 
madrastra,  deseaba,  como  en  resolución  lo  vino  á 
ser  ;  porque  hallando  en  la  mala  voluntad  y  rencor  que 
su  marido  mostraba  al  pobre  don  Juan  ,  suticiente 
entiada  su  dañado  intento,  claramente  y  sin  más  dila- 
tarlo le  dio  particular  cuenta  del ;  y  no  hallando  en  su 
esposo  menos  deseo  de  su  muerte,  hubo  de  quedar  en- 
tre entrambos  muy  bien  asentada  desde  entonces, 
partiéndose  con  este  sangriento  pensamiento  el  futuro 
filicida  el  siguiente  día  á  la  gran  ciudad  de  Sevilla  á 
buscar  en  ella  quien  de  su  hijo  mismo  fuese  homicida, 
cosa  que  en  ella  no  fué  de  hallar  muy  dificultosa;  y  así, 
habiendo  acaso  encontrádose  con  los  cuatro  desalma- 
dos amigos  que  tenéis  noticia,  concertando  en  do- 
cientos  escudos  su  miserable  asesínio,  y  dándoles  cin- 
cuenta de  señal ,  dieron  juntos  la  vuelta,  adonde  la  no- 
che que  en  Tartesia  entraron,  informado  el  precipitado 
caballero  del  lugar  y  casa  que  aquella  hora  su  hijo  ocu- 
paba (que  según  pareció  era  la  de  su  madre),  les  dio  la 
orden  que  en  matarle  habían  de  tener;  y  acompañán- 
doles hasta  cerca  del  injusto  sacrificio ,  algo  desviados 
de  la  casa ,  volviéndose  hacia  ellos ,  les  dijo  :  Aquella 
que  veis  es  la  puerta ,  y  así ,  solo  resta  que  el  uno  lle- 
gue y  llame  en  ella  á  don  Juan ,  y  en  saliendo ,  los  de- 
mas  podéis  hacer  de  suerte ,  que  no  quede  para  testigo 
de  su  venganza  y  mi  satisfacion.  No  faltó  quien,  por 
reservado  juicio  de  Dios,  oyese  estas  últimas  palabras 
y  conociese  el  perverso  juez  que  contra  su  sangre  pro- 
pria  pronunció  tan  rigurosa  sentencia,  que  fué  una 
pobre  mujer  que  bien  descuidada  de  tal  suceso  estaba 
á  aquella  misma  hora  en  una  oculta  ventana,  desde  la 
cual  vio  también  cómiO,  habiendo  llegado  por  la  orden 
que  tenían  al  inocente  y  virtuoso  mancebo  al  salir  del 
albergue  de  su  madre,  le  hirieron  de  muerte.  Mas  no 
le  sobrevino  con  tanto  aceleramiento,  que  primero  no 
hubiese  lugar  de  darle  los  últimos  sacramentos  :  cosa 
que  en  su  alevoso  padre  no  dejó  de  causar  algún  cui- 
dado ,  temeroso  de  que  las  heridas  no  debían  de  ser 
mortales;  y  por  esta  razón  (si  ya  no  fué  que,  cumplida 
su  voluntad,  se  hallase  arrepentido  de  pasar  por  el 
concierto)  él  trapazó  la  resta  de  suerte ,  que  con  otros 
veinte  escudos  hizo  pago  á  los  inhumanos  homicidas, 
despidiéndoles  con  decir  que  él  había  concertado  la 
muerte  de  su  hijo,  y  que  ellos  no  habían  cumplido  su 
palabra ,  pues  no  le  habían  dado  más  que  unas  ligeras 
lieridas  que  bastantemente  se  pagaban  y  satisfacían 
con  el  dinero  recibido.  No  les  faltaron  réplicas  á  los 
impacientes,  y  aun  arrepentidos  de  no  haber  hecho  en 
el  pasado  camino  igual  carnicería  de  su  persona,  le  es- 
cuchaban; mas  visto  cuanto  á  todos  convenia  el  silen- 
cio, renegando  de  su  infame  proceder,  salieron  de 
Tartesia  otro  dia  siguiente.  La  hermosa  Fabia,  que 
del  mortal  peligro  de  su  amado  hijo  estaba  sin  sentido, 
informada  de  la  mujer  que  arriba  dije  de  la  verdad 
que  ya  ella  sospechaba,  acompañada  de  otras  muchas, 
procuró  como  rabiosa  madre  su  venganza,  arrojándose 
á  los  pies  del  Corregidor,  que  era  un  noble  caballero, 
pidiéndosela  con  tierno  y  doloroso  üanlo,  y  provo- 
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calido  con  gomíilos  y  lágrimas  su  justifia  y  la  de  los 
poderosos  y  divhios  cielos. 

Apenas  por  el  furioso  y  cruel  padre  fueron  entendi- 
das las  diligencias  de  Pabia ,  lo  que  del  se  murmuraba 
Y  lo  muy  cercano  que  su  malogrado  li'jo  estaba  á  la 
muerte,  cuando,  cercado  de  un  sudor  frió  y  temor  ma- 
cilento, remordiéndole  su  pecado,  sin  esperar  mayor 
averiguación,  se  retrujo  en  un  convento,  do  donde,  sin 
más  probanza  que  haberse  él  mismo  declarado  con  se- 
mejante novedad  por  reo  y  actor,  le  sacó  la  justicia  y 
severo  Corregidor,  tratando  luego  de  su  castigo,  y  con 
mayores  veras  cuando  dentro  de  pocas  liaras  tuvieron 
íin  las  del  desdichado  don  Juan ;  aunque  el  ser  su  padre 
tan  emparentado  y  poderoso  hubo  de  suspender  su 
buen  deseo  el  tiempo  que  hastú  para  que  por  últimas 
censuras  mandasen  restituirle  al  lugar  sagrado,  que 
aunque  fué  después  de  un  escandaloso  entredicho  y 
ccssatioá  divinis ,  ymuclius  días  de  pleito,  al  (ia  fué 
vuelto. 

A  los  principios  desfe  negocio  y  en  los  de  su  retrai- 
miento, por  justos  respetos  lo  pareció  á  este  caballero 
oxcusar  del  ordinario  secreto  una  gran  cantidad  de  jo- 
yas ydineros,  que  ¡lasabau  su  valor  yriqueza  de  treinta 
mil  ducados,  los  cuales  entregó,  como  en  segura  custo- 
dia y  guarda,  á  sus  hermanos.  Pues  como  al  presente  el 
largo  pleito  y  los  inmensos  gastos  le  tuviesen  tan  alcan- 
zado ,  tuvo  por  acertado  el  valerse  de  aquella  hacienda, 
y  para  el  efeto,  luego  que  fué  restituido  á  la  iglesia,  en- 
vió á  llamar  á  sus  hermanos,  de  quien,  por  justa  provi- 
dencia del  cielo,  no  tan  solamente  fué  desamparado, 
mas  muy  afeada  su  demanda  necia,  negando  remota- 
mente el  haber  recibido  un  solo  maravedí  de  sus  ma- 
nos :  cosa  que  en  el  fatigado  caballero  engendró  tan  ve- 
hemente enojo,  que,  aliogados  los  vitales  espíritus  en 
su  |)ropia  saña  y  ponzoñosa  cólera,  sin  decir  otra  pala- 


bra se  cayó  muei  to  delante  de  cuantos  le  miraban,  ató- 
nitos y  suspensos  de  su  miserable  y  acelerado  íin;  que 
este  mismo  aguarda  siempre  á  quien  tan  mala  cuenta 
da  de  su  vida;  con  la  cual  me  ha  parecido  poner  tam- 
bién íin  á  su  sangriento  y  lastimoso  cuento,  volviendo 
al  que  por  hacer  esta  breve  relación  he  suspendido. 

Ya  dije  cómo  en  el  tormento,  entre  otros  desafueros^ 
confesáronlos  foragidos  soldados  la  muerte  de  Lauro; 
la  cual  habiéndose  comprobado  por  el  tiempo,  lugar  y 
ocasión,  se  halló  sor  cierta,  y  falsa  la  culpa  que  á  Ge- 
rardo imputaban;  con  que  verificada  en  la  Real  xVuditiu-^ 
cia  la  infalible  verdad  de  aquesta  nueva,  justamente 
fué  absuello  de  la  instancia  con  tanto  gusto  y  alegría  de 
su  hermano  y  amigos  cuanto  tuvieron  de  pesar  sus 
contrarios,  que,  cogidos  por  unapartc  del  ciego  proce- 
der que  en  suceso  tan  arduo  hahian  tenido,  y  por  otra 
sentidos  de  que  el  honor  de  su  hija  ysobrina  quedase  al 
albedrío  y  parecer  del  vulgo,  tralarotí  antes  quede  la 
prisión  saliese,  con  biendifei'onte  parecer  de  su  pasado 
intento,  de  pedir  don  Antonio  el  quebruntamieiilo  d(T 
su  casa  y  amistad ,  y  la  desconocida  Nise  la  palabra  do 
casamiento  que  nunca  Gerardo  le  habia  dado,  y  ella 
afirmaba  que  debajo  de  tal  firmeza  y  seguridad  It;  liabia 
entregado  y  hecho  absoluto  dueño  de  su  persona. 

Muchosintió  Leoncio  lanueva  prisión  de  su  hermano 
Gerardo;  el  cual,  determinando  antes  morir  mil  nnier- 
tes  que  admitir  la  odiosa  compañía  de  Nise,  propuso 
firmemente  vivir  en  aquellas  cárceles  antes  que  verso 
encadenado  y  preso  con  ñudo  indisoluble  al  triste  cau- 
tis'crio  y  laberinto  de  mujer  tan  inconstante;  de  cuyo 
padre,  deudos  y  allegados ,  reconocida  su  firme  y  cons- 
tante determinación,  fué  insidiado  y  perseguido  por 
varios  y  increibles  modos,  sin  que  en  tantas  persecu- 
ciones su  valor  desdijese  un  solo  punto  da  su  reso- 
lución. 
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DEL  ESPAÑOL  GERARDO. 


DISCURSO  PI'.IMEliO. 

Airados  bram.in  si  ron  pasos  lentos 
Ti-rminando  los  puntos,  bien  regida 
Contrasta  su  rigor  nave  oprimida 
Entre  los  dos  disformes  elementos. 

¡Oh  incauta  navecilla,  (|ucá  los  vientos 
En  las  voraces  ondas  reducida  , 
Si  bien  ó  mal  su  fuerza  resistida  , 
Son  unos,  son  iguales  tus  tormentos! 

¡Misero  yo,  retrato,  ejemplo  vivo 
De  tu  naufragio,  pues  f|ue  riego  y  loco 
Doy  mi  roto  bajel  al  mar  csí|uivo; 

Donde  si  rne  resisto,  entonces  loco 
Desde  su  espuma  el  cielo  más  altivo, 
Y  más  rendirlo  su  rigor  provoco! 

Así  cantanflo  divertía  el  español  Gerardo,  al  son  de 
una  vihuela,  la  memoria  de  sus  pasadas  desventuras  y 
liarte  de  sus  presentes  trabajos  y  prisiones.  Y  en  esta 


misma  hora,  arrojado  del  apacible  golfo  de  su  linertad 
entre  una  y  otra  ola ,  tocó  el  margen  dt^  la  famosa  cár- 
cel de  Iliberia  un  hombre  cuando  apenas  el  sol  amane- 
<'ia  en  aquellos  calabozos.  El  eco  sordo  de  un  niinachar 
degrillos,  principal  escalón  deaquella  miserable  casa, 
ll(!vó  á  (ícrardo  á  sus  primeras  rejas,  desde  adonde 
viendo  el  nuevo  huésped,  y  agradado  de  su  genlil  pre- 
sencia ((pie  esta  suele  ser  caria  de  recomendación  cu 
las  mas  ajenas  voluntades),  pudo  excusarle  aquella  ve- 
jación ,  tomando  por  su  cuenta  el  tirano  subsidio  de  los 
iiiinisiros  de  aquellas  puertas.  I'asó  dellas  al  son  del 
aldabilla,  (pu;  golpeándole  tres  veces,  dio  á  entender 
por  aquel  su  extraño  estilo  que  el  delito  díd  preso  era 
resistencia.  No  me  parece  dar  con  más  clara  distinción 
cuenta  dcste  lenguaje  de  la  cárcel,  pues  á  ninguno 
(por  lo  mucho  que  tiene  de  ordinario  y  común)  le  podrá 
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Cancar  novcrlad.  Roilearon  al  preso  con  ancimroso  cír- 
cui'j  ios  que  llaman  viejos,  de  entre  los  cuales  no  hizo 
poco  Gerardo  en  sacarle  entero,  valiéndole  el  decoro 
de  su  antigüedad.  Tomóle  por  !a  mano  y  juntamente 
so  apartó  con  él  á  un  lado  de  los  espaciosos  corredores, 
en  quien  reconocii'udo  por  su  larga  experiencia  la 
confusión  que  le  tenia  desalentado,  procurando  diver- 
tirle della  y  consuláudole  con  las  rozones  que  más  á 
propósito  le  parecieron ,  le  comenzó  á  decir  • 

Todos  los  más  hombres  que  veis  cruzando  por  estos 
corredores  y  aquel  patio  tie'ien  sus  prisiones  agrava- 
das con  tan  calilicadus  delitos,  que  vienen  á  iiacer  de 
los  semejantes  a!  vuestro  en  los  ojos  de  los  jueces  me- 
nos estimación  y  más  facilidad  para  su  despidiente. 
Animaos  con  segura  esperanza  .'.e  que,  si  las  circuiís- 
tancias  del  liecliu  que  aquí  os  trujo  no  son  más  impor- 
tantes, vuestra  asistencia  en  aquesta  morada  no  será 
tan  prolija  como  os  debéis  de  prometer.  Algo  más  so- 
segado, aunque  con  una  profunda  tristeza,  atajó  á  Ge- 
rardo e!  atligido  mozo,  respondiéndole  .  Si  solo  resistir 
mi  prisión  me  hubiera  traido  á  conoceros,  confieso  de  mi 
agradecimientoque  admitiera  de  voluntad  vuestra  com- 
pañía, aunque  esperara  de  mi  persona  un  mal  suceso; 
mas  ¡  ay,  noble  mancebo ,  de!  que  se  ve  tan  ajeno  de 
su  libertad  cuando  más  urgente  y  apretada  necesidad 
tuvo  della!  j  Pluguiera  al  cielo  que  antes  las  armas  viles 
de  mis  enemigos  hubieran  concluido  con  esta  aborreci- 
ble vida!  Más  pasara  adelante,  y  en  mayor  confusión 
pusiera  á  Gerardo,  si  á  este  punto  no  le  mterrurapiera 
un  hombre ,  que  acercándosele  por  un  lado  y  tocándole 
con  la  mano  en  el  hombro ,  como  si  verdaderamente  le 
hubiera  conocido,  le  dijo  :  ¡Acá  está  usted!  Dejando 
con  semejante  modo  y  pregunta  pasmado  al  preso,  que 
con  alguna  admiración  le  respondió  por  los  mismos  fi- 
los :  Llano  es  que  estoy  acá,  pues  me  ha  podido  ver; 
aunque  si  vine  con  mi  gusto ,  fuera  mejor  que  se  me 
propusiera.  A  esta  razón,  sin  mayor  intervalo,  replicó 
el  mismo  hombre  :  Ya  sé  que  ha  ocasionado  esta  prisión 
cierta  resistencia;  y  así,  quise  excusar  otra  pregunta; 
mas  si  la  causa  no  se  extiende  á  mayores  delitos,  ríase 
della  y  calle,  que  dándome  dineros  yo  le  soltaré  al  pun- 
to. El  escribano  es  mi  amigo,  el  juez  mi  compadre,  y 
uno  y  otro  no  hacen  más  de  lo  que  yo  quiero.  Estas  pa- 
labras no  le  dejó  concluir  otro  olicial  de  su  misma  pro- 
fesión, que  sin  hacer  á  ninguno  de  los  circunstantes 
cortesía,  mirando  con  arrugado  ceño  al  que  primero 
hablaba  y  tirando  del  por  la  capa,  le  dijo  :  Harto  más 
bien  contado  os  fuera  dejar  los  presos  de  mi  suerte, 
pues  no  ignoráis  que  el  diligenciar  á  aqueste  hidalgo, 
conforme  al  asiento  que  habernos  hecho,  á  misólo  com- 
pete. A  esto  respondió  el  opuesto  :  Si  por  mi  lance, 
amigo  mió,  hubiera  granjeado  este  despacho,  pudiera 
ser  que  lo  dejara  á  vuestra  buena  diligencia;  mas  cor- 
ren diferentes  obligaciones,  porque  este  caballero  es 
cosa  propia,  de  suerte  que  ninguno  tendrá  para  qué 
con  los  dos  entremeterse.  Destas  razones,  no  sin  admi- 
ración del  nuevo  preso,  procedieron  otras  inumerables, 
que  al  fin  pararon  en  declaradas  injurias,  mordiéndose 
con  las  lenguas  y  lastimándose  con  las  manos  con  tan 
repentinas  puñadas ,  que  en  un  instante  ni  les  quedó 
cuello,  capa  ni  sombrero,  que  ya  parte  entre  los  pies, 
y  parte  convertida  en  menudas  tiras  y  arambeles,  no 
hiciesen  en  aquesta  tragicomedia  su  personaje.  Las  vo- 


ces ,  el  rumor,  los  sobresalientes  de  las  paces,  y  la  con- 
troversia tan  graciosa  como  bien  reñida,  bastara  á  sa- 
car de  juicio  al  más  modesto,  descomponiéndole  con 
tan  desenfrenada  risa  como  la  que  causó  en  Gerardo;  y 
fuera  mayor  si  el  conocimiento  de  aquella  gente 'no  le 
privara  de  lo  admirable  que  trae  consigo  la  novedad. 
Pasaban  ya  de  número  los  pleitos  que  de  semejante  ca- 
Udad  habia  visto,  y  así,  tuvo  por  acertado  el  eximirse  de 
la  refriega,  retirando  á  su  aposento  al  justo  y  á  su  capa,  ■ 
dejando  por  mitigadores  de  la  pendencia  al  mismo  can- 
sancio que  della  les  sobrevino,  y  á  algunos  presos  que 
no  trabajaron  poco  en  despartirlos,  protestando  cada  uno 
del  contrario  unaquerellacriminal.  Fuéronse,  en  con- 
clusión,  habiéndoles  dado  aquel  breve  entretenimien- 
to, que  aun  quiero  yo  dilatar  para  el  lector,  escribien- 
do, ó  porm^jor  decir,  dando  un  rasguño  en  las  muchas 
particularidades  de  aqueste  género  de  hombres,  cuyo 
propio  apellido  es  zángano,  su  olicio  solo  el  de  enga- 
ñar, en  que  están  tan  diestros,  que  apenas  entra  el  preso, 
cuando  saben  su  nombre,  su  natural ,  su  delito ,  su  es- 
cribano y  su  juez;  conque  usando  aquel  estraño  len- 
guaje :  «¿Acá  está  usted?  ¿Y  por  qué,  señor?  Ríase  de 
eso;  yo  le  soltaré;  déme  dineros,»  desangran  poco  ú 
pocoá  los  novatos  chapetones,  sirviéndose  de  aquella 
dulce  y  sabrosa  palabra  «Yo  le  soltaré  luego» ,  y  des- 
apareciéndose, no  le  ven  en  un  mes,  hasta  que  si  por 
ventura  sus  parientes  y  amigos  ó  los  diputados  de  la 
cárcel  le  sacan  della,  ellos,  que  siempre  andan  en  centi- 
nela, acuden  diciendo  que  sus  diligencias  y  solicitud 
les  dan  libertad;  y  si  esta  se  alarga,  alegan  que  el  es- 
cribano no  está  contento,  y  el  juez  con  siniestra  rela- 
ción indignado;  y  de  una  y  de  otra  suerte  embisten,  sa- 
cando jugo  de  las  peñas ,  y  se  escapan  riendo  del  que 
dejan  burlado.  No  tienen  título  de  procuradores  ni  más 
del  nombre  que  he  dicho;  y  esto  basta  para  comenzar 
á  entender  la  suma  desventura  á  que  están  sujetos  los 
míseros  á  quien  trujeron  sus  pecados  á  ella 

El  deseo  de  ahviar  su  nuevo  huésped  hizo  que  pre- 
viniese Gerardo  la  hora  de  córner,  á  que  habiéndole, 
juntamente  con  sualbergue,  convidaiío,  y  él  aceptádolo 
con  más  cortesía  que  voluntad,  satisíicieron  la  necesi- 
dad forzosa;  y  después  habiendo  del  alcaide,  así  con 
ruegos  como  con  intereses  y  regalos,  alcanzado  Ge- 
rardo le  dejasen  en  su  compañía,  partiendo  con  él  su 
propia  cama  y  acariciando  como  mejor  pudo  su  perso- 
na, finalmente  le  tuvo  muchos  dias  consigo,  y  uno 
de  aquestos,  en  quien  la  soledad  le  dio  más  ocasión ^ 
deseando  saber  la  causa  de  su  prisión,  le  pidió  encare- 
cidamente le  hiciese  participante  della,  facilitando  este 
deseo  con  darle  primero  una  larga  relación  de  sus  des- 
gracias, y  decirle  por  fin  y  remate  dellas  su  nombre  y 
calidad,  aunque  los  honrados  respetos,  á  quien  siempre 
su  buena  voluntad  se  enderezaba,  habían  granjeado  eu 
el  huésped  tanto  crédito,  que  bastaran  para  el  cumplido 
efeto  de  su  propósito  menos  exagerados  ruegos  y  pala- 
bras ;  y  así,  condescendiendo  con  su  gusto  y  dando  un 
tierno  y  profundo  suspiro,  le  dijo  : 

Asegura  vuestro  noble  término  nuestra  corta  amis- 
tad con  tanta  fuerza,  que  casi  haciéndola  §n  mi  pecho, 
le  obliga  á  desfogar  con  vos  la  pena  que  le  oprime ,  y 
aun  el  origen  que  á  tales  extremos  me  tiene  reducido. 
Escuchado  con  presupuesto  de  aconsejarme  lo  que 
mejor  á  vuestro  desapasionado  juicio  le  pareciere;  i)or- 
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que  os  prometo  que  está  el  niio  tan  necesitado  desto 
como  de  cons-uelo,  el  cual  si  bien  del  todo  me  faltare, 
por  lo  menos  contándole  se  suspenderá  el  tormento 
que  me  allige  y  congoja. 

Hoy  hace  justamente  seis  meses  que  salí  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  patria  mia,  adonde  por  el  nombre  de  Lean- 
dro soy  tan  conocido  como  por  una  razonable  hacien- 
da, herencia  de  mis  padres.  El  dejar  mi  casa  resulto  de 
lo  que  agora  oiréis.  Júntamenos  después  de  misa  ordi- 
nariamente los  caballeros  mozos  y  pascantes  del  barrio 
en  los  portales  y  escaños  de  nuestra  parroquia,  desde 
adonde  solemos  limitar  el  poder  del  turco,  las  acciones 
del  húngaro,  los  estados  de  Italia,  y  censurar,  gober- 
nando el  mundo  con  nuestros  pareceres.  Un  dia  pues 
que  el  triunfo  de  la  conversación  salió  bien  diferente 
deste  (si  ya  no  de  nuestro  natural  y  condición),  se  dio 
principio  á  la  de  la  hermosura  y  belleza  de  las  damas  de 
España,  usurpando  cada  cual  la  mejoría  para  el  lugar 
que  más  le  interesaba.  Unos  decian  que  las  granadinas 
generalmente  eran  con  extremo  hermosas,  y  á  estos 
contradecían  los  que  daban  á  las  damas  de  Toledo  el 
superlativo,  así  en  la  belleza  de  sus  rostros  como  en  la 
agudfza  y  discreción  de  sus  entendimientos,  aunque 
no  faltaba  quien,  esforzando  su  partido,  quisiese  aventa- 
jar á  todas  el  despejo ,  donaire  y  brío  de  las  cortesanas. 
Este  era  el  más  válido  parecer ,  y  no  el  nirnos  reñido  el 
de  las  damas  de  Sevilla,  cuyo  natural  color  trigueño  y 
graciosísimo,  alentado  de  su  curiosa  limpieza,  daba  no 
poco  en  que  entender  para  la  última  determinación 
dcste  argumento,  el  cual  atajó  uno  de  los  que  en  la 
conversación,  y  aun  en  nuestras  opiniones,  la  tenia  de 
más  prudente,  y  en  lo  que  hablaba  modesto  y  recatado. 
Este  pues,  en  dando  principio  á  su  razón,  nos  puso  en 
silencio,  diciendo  :  ¿De  qué  sirve  con  encontrados  pa- 
receres cansaros,  y  más  á  quien  conoce,  como  yo,  que 
toda  la  perfección  y  hermosura  se  halla  cifrada  y  junta, 
no  doce  leguas  deste  lugar  y  no  v.n  el  mayor  de  aquesta 
Andalucía,  sino  en  una  [¡equeñade  sus  villas,  la  cual  es 
Osuna?  Este  es  el  archivo  de  la  más  admiralilc  belleza 
que  conoce  en  nuestros  tiempos  España,  y  cu  aquel 
venturoso  sitio,  aun  sin  ser  conocida  de  sus  naturales 
(que  iguala  su  recato  á  su  hermosura),  se  encierra  este 
milagro.  Quien  quisiere  desengañarse  en  su  opinión, 
siga  la  mia  y  procure  ver  con  los  ojos  el  pequeño  en- 
carecimiento que  hoy  ha  hecho  mi  lengua;  que  yo  sé 
que  ha  de  dar  crédito  á  mi  verdad  y  salir  de  su  error. 

A  no  estar  el  autor  desías  razones  en  tan  honrado 
predicamento,  sin  duda  alguna  todos  las  contradijéra- 
mos, y  aun  nos  riéramos  de  su  nuevo  parecer;  mas 
apoyábale  el  crédito  granjeado,  y  la  persona,  que  ra- 
ras veces  se  preciaba  de  tanta  exageración.  Con  que, 
arqueando  unos  las  cejas,  y  otros  repreguntando  seme- 
jante maravilla,  hicimos  hora  de  recogernos,  corlando 
el  hilo  á  nuestra  entretenida  conversación.  Conií,ycon 
igual  sosiego  quise  tornar  un  rato  de  reposo,  cuando, 
sin  pensar,  se  me  ofreció  para  desvelo  de  mi  memoria 
(i)do  lo  refi-rido,  cavando  poco  á  poco  y  consumién- 
dome el  coraz  oi  el  deseo  de  ver  aquella  mujer,  con 
tanto  í'xirri.fi»,  que  aunque  quise  de  inlento  divertir- 
me, cuantas  veces  lo  proeuré  tañías  me  halló  la  nove- 
dad del  caso  y  el  encarecimiento  con  que  mi  amigo  le 
hahia  represenlaílo.  Con  todo  eso,  sin  d(!Jarme  vencer, 
aunque  vacilaodo  y  pcn'^ativo,  forcé  el  deseo  y  amai- 


né algunos  días  su  desenfrenado  curso;  mas  sirvióme 
de  espuelas  aquesta  repugnancia,  porque  al  íin,  insu- 
frible y  sin  admitir  consejo  de  ninguno,  me  determinó 
á  tan  difícil  empresa.  Puse  en  razón  mi  casa,  y  infor- 
mado de  las  partes  de  esta  dama,  con  mayor  y  más 
clara  noticia  y  dos  mil  escudos  en  oro  me  puse  en 
camino  solo  ;  porque  si  bien  pudiera  acompañarme  de 
algunos  criados,  el  secreto  con  que  yo  iba  disponiendo 
mi  intento,  no  los  admitía.  En  conclusión,  aquella  no- 
che llegué  al  lugar  referido,  y  tomando  posada  después 
de  haber  un  tanto  sosegado,  llamando  al  huésped  dellu 
cautamente,  procuré  saber  del  quién  entre  los  vecinos 
de  la  villa  era  el  de  mayor  autoridad ,  mejor  vida  y  más 
buena  opinión;  á  que,  haciendo  primero  un  largo  dis- 
curso de  personas,  at  fin  me  respondió  resob'iéudosc 
dar  a]  vicario  del  lugar  todas  las  partes  y  circunstancias 
que  yo  le  había  propuesto;  con  que  hecha  la  elección 
para  mi  traza,  y  pasada  la  prolija  noche,  en  parecién- 
dome  conveniente  hora,  salí  de  mi  posada  para  la  del 
vicario,  al  cual  hallé  que  con  una  ropa  de  damasco 
negro  y  una  caña  de  la  India  por  báculo  paseaba  el 
patio  de  su  casa.  Paróse  en  viéadome  llegar;  y  yo,  sin 
preguntar  si  erae!  que  buscaba,  por  la  buena  relatioa 
que  de  sus  señas  traía,  le  saludé  cortesmente,  y  sa- 
cando una  caria  que  de  propósito  y  no  muy  limpia 
la  cubierta  había  escrito,  se  la  puse  en  la  mano  con 
el  titulo  y  nombre  de  su  propia  persona.  Mandóme  cu- 
brir, y  juntamente  preguntó  de  adonde  le  escribían. 
Uesponílíle  que  de  la  Nueva-España;  y  él  sin  más  re- 
plicar la  abrió,  y  en  ella  algo  entendidas  leyó  estas 
razones: 

«Desde  que  salí  de  Sevilla  para  estas  partes  tengo 
«escritas  á  vuestra  merced  algunas  cartas,  bien  que 
»de  ninguna  he  visto  la  respuesta  que  siempre  he  de- 
))seado,  y  aunque  tan  grande  olvido  pudiera  causar 
»en  mi  correspondencia  descuido,  puede  más  la  volun- 
Mtadque  tengo  de  servirle;  y  así,  en  esta  ocasión  he 
«querido  valerme  de  la  que  vuestra  merced  me  tuvo 
walgun  tiempo,  encargándole  la  persona  de  mí  hijo 
«Leandro, que  es  el  portador,  á  quien  suplico  á  vues- 
))tra  merced  agasaje,  haciendo  se  entretenga  en  esa 
«universidad  en  lanío  que  yo  llego  en  la  siguiente  llo- 
«ta;  que  esta  sola  merced  suplirá  la  omisión  que  en  el 
«responderme  ha  tenido  vuestra  merced,  cuya  vida 
«nuestro  Señor,  etc. —  Diego  Taviria.» 

En  tanto  que  estos  breves  renglones  leyó  el  vicario, 
no  dejaba,  con  la  admiración  dudosa  de  lo  que  veia,dG 
hacer  mudanzas  con  el  rostro,  ya  torciendo  la  boca, 
estirando  la  frente,  poniendo  el  dedo  en  la  níiriz;  ya 
dándose  algunas  palmadas  y  rascándose  de  cuando  eii 
cuando  la  cidjcza;  hasta  que,  íinaluiente,  encogiéndose 
de  hombros,  coneluyó  diciéndome  :  Sin  duda  alguna, 
señor,  venis  errado;  por(jue,  aunque  es  verdad  que  el 
sobrescrito  de  (!Sta  carta  dicíí  á  nu',y  en  este  lugar  no 
iiay  otro  semejantií  apellido,  yo  os  conlií'so  lotalmente 
que  no  tengo  ni  tuve  conocimiento  con  vuestro  padre, 
ni  menos  correspondencia  en  aquellas  i)rovincias;mas 
dejado  aparte  esto,  en  lo  que  pudiere  valeros  lo  haré 
de  voluntad,  [lorquc  me  estimo  y  precio  do  favorecer 
con  todas  mis  fuerzas  á  los  forasteros.  Cesó  pues  coa 
aqu(;lloel  huenclérigo,  y  yo, discurriendo  con  mi  estra- 
ta^'ema,  b;  respondí  :  Admirado  me  tiene  la  confusión 
con  que  vuestra  mcrceil  se  suspende  en  cosa  que  yo  te- 
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niapor  tan  cierta,  como  imposiblode  creerquemi  padre 
se  haya  engañado,  ó  por  mejor  decir,  errado.  El  caso 
es,  señor,  que  por  particulares  motivos  él  gustó  de  en- 
viarme antes  de  su  partida  á  España,  y  presupuesta  su 
asistencia  de  vuestra  merced  á  esta  villa,  con  orden  de 
que  en  todo  me  rigiese  por  lasuya,diómc  dos  mil  escu- 
dos deoro  :  estos  traigo;  y  aunque  vuestra  merced  no  sea 
la  persona  de  mi  encomienda,  la  satisfacion  que  tengo 
della  me  obliga  á  suplicarle  se  sirva  de  guardármelos 
para  que  se  me  vayan  dando  poco  á  poco;  porque,  de- 
seoso de  obedecer  á  mi  padre,  estoy  de  una  ó  de  otra 
suerte  determinado  á  esperarle  aquí.  Apenas  hube  con- 
cluido estas  últimas  palabras,  cuando  impensadamen- 
te, dándome  una  gran  voz  y  mayor  palmada,  me  dijo  el 
vicario  :  Parad,  hijo,  y  perdonad  mi  olvido;  que  ahora 
acabo,  con  la  reílesion  que  he  hecho  en  mi  memoria, 
de  caer  en  la  persona  de  \Tiestro  padre ,  que  fué  uno  de 
los  más  íntimos  amigos  y  compañeros  de  mi  mocedad. 
Decidme,  hijo,  ¿está  muy  viejo?  ¿Con  quién  se  casó, 
y  cuántos  son  vuestros  hermanos?  ¡Oh  buen  Taviria, 
buen  Taviria ,  quién  pensara  que  había  de  ver  tan  cre- 
cidas y  honradas  prendas  vuestras!  Por  cierto,  Lean- 
dro, vos  podéis  estimaros  por  el  honrado  padre  que  el 
cielo  os  dio ,  tanto  como  yo  del  mejor  amigo  que  nunca 
tuve.  Ahora,  señor,  aquí,  mientras  tardare,  tendréis 
posada  y  el  regalo  que  debo  á  nuestra  amistad  ;  y  así, 
solo  resta  saber  qué  es  el  entretenimiento  que  en  esta 
carta  se  me  apunta,  para  que  vuestro  gusto  se  ejecute. 
Mira,  noble  Gerardo,  cuántas  dudas  y  dificultades  atro- 
pello en  un  instante  aquel  dorado  título  con  el  viejo  vi- 
cario. Bien  sospechaba  yo  que  mi  intento  había  de  te- 
ner semejantes  íines;  y  así,  no  me  admiré  de  lo  que  á 
otro  causara  muy  grande  novedad.  Seguí  mi  traza,  y 
agradeciéndole  con  palabras  corteses  su  recordación  y 
oi'recimiento,  le  entregué  con  una  cédula,  bastante  á 
asegurarme  de  su  codicia,  los  dos  mil  escudos;  y  to- 
mando dellos  la  cantidad  que  me  pareció,  juntamente 
le  advertí  cómo,  por  tener  más  que  razonables  princi- 
pios en  entrambos  derechos,  quisiera  mucho  ejercitar- 
me en  ellos,  sirviendo  de  pasante  á  algún  letrado  de 
los  muchos  que  había  en  aquella  villa  y  universidad  en 
tanto  que  mi  padre  dilataba  su  venida:  parecióle  acer- 
tada mi  determinación;  y  así,  con  acuerdo  suyo  salí  á 
buscar  el  que  más  me  agradase,  para  con  él  hacer 
asiento.  Es  de  saber,  amigo,  que  esta  máquina  tenia 
su  fundamento,  y  no  menos  que  en  el  todo  de  mi  in- 
tención; porque  el  dueño  y  esposo  de  la  dama  que  me 
había  traído  á  Osuna,  si  bien  ni  el  mejor  ni  aun  el 
más  rico,  en  efeto  era  uno  de  los  letrados  della  recien 
casado,  y  tan  casado  con  su  hermosa  mujer,  como 
recatado  y  celoso  de  su  honra  :  de  suerte  que  presto 
conoceréis  que  no  era  el  menos  importante  escalón  de 
mi  empresa  el  plantarme  en  su  casa  con  cualquiera 
transformación,  y  esta  grandemente  la  facilitaban  algu- 
nos años  que  tengo  de  estudio  en  la  misma  facultad,  á 
quien  en  los  de  mi  mayor  juventud  me  incliné  con  par- 
ticular gusto  de  mis  padres,  que  quisieron  enderezar 
mi  vida  por  otras  diferentes  pretensiones,  que  con  su 
muerte  y  mi  nueva  herencia  cesaron.  En  íin ,  bien  in- 
formado de  la  posada  deste  letrado,  llegué  á  ella,  y 
al  tiempo  que,  trastornando  los  Bártulos  y  Baldos,  aca- 
baba de  hacer  algunas  peticiones  y  escritos.  Salúdele, 
y  mandóme  que  tomase  una  silla;  con  que,  pensando 


que  debía  de  ser  pleiteante  necesitado  de  su  con- 
sejo, me  comenzó  á  preguntar  lo  que  quería,  y  yo  á 
responderle  con  esta  bien  pensada  arenga  :  Yo,  señor 
licenciado,  soy  natural  de  X'ueva-España,  sí  bien  mis 
padres  son  desta  Andalucía;  de  quien  he  sido  enviado 
á  ella,  y  en  particular  á  esta  universidad  para  en  tanto 
que  su  venida  se  apresta  ejercitarme  en  los  estudios 
de  las  leyes,  cuyo  loa  ble  intento  he  proseguido  algunos 
años  en  la  ciudad  de  Méjico.  Para  que  este  sudeseotu- 
víese  aun  más  que  razonable  efeto,  les  pareció  remitir- 
le, juntamente  con  mi  persona ,  al  señor  vicario  de  esta 
villa,  con  quien  profesan  una  amistad  tan  estrecha  y 
antigua ,  que  la  pudiera  mejordar titulo  de  parentesco. 
Este  pues ,  entendido  su  gusto  y  mi  pretensión  de  ha- 
berse de  llevar  adelante ,  ha  hecho  de  vuestra  casa,  vir- 
tud, persona  y  letras  singular  elección  para  su  cumpli- 
miento :  tan  grande  es  la  satisfacion  que  de  vos  tiene, 
que  cuando  yo  no  viniera,  como  digo,  limitado  á  su 
parecer  y  voluntad ,  de  la  mía  no  admitiera  ni  señalara 
cosa  menos  conveniente  y  principal  para  mi  acrecen- 
tamiento. Esta  razón  supuesta,  quisiera  mucho  quedar 
de  vuestra  mano  tan  aprovechado  como  instruido :  así, 
no  habiendo  causa  más  precisa  que  lo  impida ,  os  su- 
plico me  admitáis  en  vuestra  compañía  los  dias  que 
mi  padre  se  tardare  ;  en  los  cuales  no  tan  solamente 
procuraré  sobrellevar  el  trabajo  de  vuestra  continua 
ocupación,  sino  que  os  serviré  de  fiel  criado  y  discípu- 
lo sin  mayor  interés  que  el  de  enseñarme,  ayudándoos 
cada  mes,  por  el  trabajo  que  en  hacerlo  tomáredes,  con 
treinta  escudos ,  de  que  os  daré  la  satisfacion  y  depó- 
sito que  mandáredes.  Todas  estas  razones ,  bien  que 
á  la  deshilada,  por  no  dejarle  reparar  en  ellas,  le  pro- 
puse; á  las  cuales ,  habiendo  un  breve  espacio  suspen- 
dídose ,  después  de  haberme  con  ¡os  ojos  dado  algunas 
vueltas,  y  sin  duda  considerado  (que  siempre  la  co- 
dicia rompe  mayores  imposibles)  el  provecho  que  tan 
sin  costa  se  le  entraba  por  las  puertas,  y  las  demás  cir- 
cunstancias con  que  este  se  le  liabia  ofrecido,  última- 
mente respondió  :  Aunque  es  verdad  que ,  escarmen- 
tado de  cosas  que  suceden  cada  día,  há  muchos  que 
vivo  solo  ,  gustando  más  de  pasar  con  incomodidad  que 
de  vivir  mal  acompañado,  vuestra  honrada  presencia 
y  el  deseo  de  sacar  verdadero  al  señor  vicario ,  que  de 
mí  os  dio  tan  buena  relación,  deshace  toda  dificultad; 
con  que  podréis  desde  luego  disponer  con  tal  conformi- 
dad, asegurando  con  la  satisfacion  que  es  justo  la  pro- 
mesa y  ofrecimiento  que  me  hacéis.  Esta  será ,  repli- 
qué yo,  con  tan  abonado  fiador  como  os  pareciere;  y 
así ,  no  esperando  más ,  tomó  su  capa  con  mucho  con- 
tento, y  sabe  el  cielo  si  temeroso  de  perder  el  buen 
lance ,  mano  á  mano  se  vino  conmigo  en  casa  del  vica- 
rio, que  en  viéndome,  salió  á  recibirnos,  diciendo  : 
Para  conocer  vuestra  acertada  elección,  bástame  ver  la 
discreta  persona  que  os  acompaña ,  de  quien  segura- 
mente podéis  fiar  vuestro  acrecentamiaito  :  cosa  de 
que  estoy  sumamente  alegre ,  por  el  gusto  de  vuestro 
padre  y  mi  buen  amigo.  A  estas  razones  respondimos 
otras  de  igual  agradecimiento,  proponiendo  el  letrado 
lo  que  para  su  seguridad  y  satisfacion  de  mi  persona 
faltaba.  A  que  replicó  el  buen  clérigo  como  yo  podia 
desear,  encareciendo  las  partes  de  mi  padre  y  las  mías 
con  tanta  abundancia  de  palabras  y  exageraciones  co- 
mo si  verdaderamente  toda  la  vida  nos  hubiéramos  tra- 


204  DON  GONZALO  DE  CtSPEDES  Y  MEXESES. 

lado  y  conocido;  cerrando  su  plática  con  advertirle 

que  él  me  fiaria  en  toda  su  hacienda ,  y  siendo  necesa- 
rio ^  poadria  en  depósito  desde  luego  mil  ó  dos  mil  es- 
cudos- 
Mucho  menos  bastara  á  dar  mayorseguro  al  letrado, 

que  antojándosele  traia  un  nuevo  Potosí  á.  su  casa,  el 

más  alegre  de  los  hombres  ,  despidiéndonos  me  llevó  á 

ella  ;  donde  en  llegando,  me  señaló  por  aposento  unos 

entresuelos  que  estaban  en  el  descanso  de  la  escalera 

que  subia  á  su  cuarto  ;  con  que ,  haciendo  traer  á  ellos 

una  buena  cama  y  aderezándolos  según  mejor  le  pa- 
reció, no  sabré  encareceros  cuan  regocijado  y  contento 

me  hallaba,  pareciéndome  habia  emprendido  hasta  allí 

una  de  las  mayores  dificultades  de  mi  jornada ;  y  es  de 

creer  que  si  el  interés  no  le  venciera  fuera  imposible 

pisarle  los  umbrales. 
Desde  luego,  tratándome  en  cuanto  al  sustento  de  mi 

persona  como  solía  en  mi  propia  casa,  procuré  regalar 
letrado  con  notable  solicitud,  no  comiendo  bocado, 

como  dicen,  deque  no  participase,  haciendo  esto  por 

medio  de  una  muchacha  de  nueve  ó  diez  años,  de  quien 

tan  solamente  se  servia.  En  lo  demás  de  mi  adorno  y 

vestido,  limpio  y  bien  tratado,  aunqne  recatadísimo  y 

sin  alguna  curiosi(Hid  en  mis  ojos  ni  en  mis  prcgunlas: 

cosa  que  poco  á  poco  fué  ganando  tierra  en  la  volun- 
tad y  austera  coniiieion  de  mi  dueño,  con  quien  en  nui- 

clia  conformidad  estuvo  algunos  días ;  pero  en  todos 

ellos  no  solamente  no  pude  ver  á  la  que  en  semejantes 

transformacinnes  me  traia,  mas  ni  aun  llegué  á  sentir 

una  sola  pisada  ó  movimiento  de  que  en  aquella  en- 
cantada cusa  hubiese  más  personas  de  las  referidas. 

¡Oh  cuántas  veces,  lleno  de  confusión,  dudaba  en  el 

crédito  y  relación  de  mi  ausente  amigo!  Y  ¡cuántas, 

arrebatado  de  un  ardiente  deseo,  determinándose  mi 

pecho  á  romper  aquel  silencio,  subiendo  aquellos  bre- 
ves escalones,  el  temor  amoroso  de  perder  la  empresa 

me  volvía  cobarde  á  mi  aposento,  adonde,  quejándome 

de  quien  no  conocía  y  amando  á  quien  nunca  nús  ojos 

habían  visto,  pasaba,  á  ratos  melancólico  y  á  ratos  me- 
nos triste,  esperando  el  dondngo,  furzoso  día  en  quien, 

saliendo  á  misa,  no  se  podía  encubrir  mí  dama!  -Mas 

aunque  este  llegó,  también  pasó  como  los  demás,  sin 

dejarme  más  consuelo  ó  rastro  de  su  vista,  quedando 

yo  en  mi  duda  y  con  mayor  tormento,  formando  nuevos 

discursos  y  quimeras.  Hasta  que  lasiguieníe  fiesta,  aun 

antes  de  haber  salido  el  sol,  yo,  que  horas  habia  estaba 

en  vela,  con  acicates  los  oídos  y  el  sentido  alerta,  oí  que 

atravesaban  por  delante  de  las  puertas  de  nú  aposento 

algunas  personas,  cuyos  pasos,  pareciéndome  en  el  so- 
nido y  rumor  corno  de  chapines,  mealteraron  de  suerte, 

que,  sin  tomar  siíjiuera  un  ferreruelo  ,  sallé  en  camisa 

de  la  cama  y  abrí  las  puertas  ,  pero  á  tan  ilesgraciado 

punto,  que  solo  pude  ver  á  espaldas  vueltas  y  subiemlo 

las  escaleras  á  mi  dama.  Quédeme  atónito  mirándola  , 

y  sin  duda  la  tirara  del  manto  si  no  conociera  que  su 

esposo  la  acom[)añaba  :  lo  que  entonces  pudieron  juz- 
gar mis  ojos,  fué  una  gallanla  y  ainjsa  disposición, con 

que  más  aliviado  y  advertido  para  no  dormir  tanto  otro 

día,  me  comencé  á  vestir,,  creciendo  desde  aijuella  ale- 
gre iiora  con  mayor  exceso  ñus  regalos,  con  cuyasuave 

artillería  pretemlía  yo  aportillar  el  intratable  y  celoso 

ánimo  lie  su  marido,  ciclo  que  ya  se  dejaba  rccofiocer 

de  mí  eu  ci  crecido  amor  ijue  al  paso  de  mis  dádivas  y 


dineros  me  iba  cobrando;  el  cual  llegó  á  sazonarse  tan 
dichosamente,  que  sin  pensar,  y  cuando  menos  espe- 
raba que  mis  servicios  hubiesen  hecho  tanta  batería, 
un  día  después  de  haber  comido  le  vi  entrar  en  nñ  apo- 
sento, adonde  sentándose  cerca  de  mi  persona,  me 
dijo  :  Leandro,  cuando  las  buenas  obras  no  tienen  su 
igual  retorno,  según  el  maestro  de  las  sentencias  y  el 
nuestro  Fuero  Juzgo  nos  advierten,  justo  es  que  si- 
quiera la  voluntad  se  muestre  agradecida  con  palabras, 
y  de  estas  soy,  Leandro,  tan  enemigo,  siguiendo  el  pa- 
recer de  Bartulo ,  que  quisiera  poder  callando  declara- 
ros las  obligaciones  con  que  me  habéis  prendado;  lo 
cual  ya  mejor  hubiérades  conocido  sí  la  esquiva  con- 
dición y  recato  de  mi  esposa  Violante  no  estuviera  de 
por  medio;  porque  os  prometo  que  desde  hoy  habíodes 
de  serviros  de  mí  pobre  mesa ,  excusándoos  de  mayo- 
res cuidados;  mas  ella  extraña  tanto  el  ver  otra  perso- 
na que  la  mía  dentro  de  los  undjrales  de  su  cuadra,  que 
no  me  ha  sido  posible  vencerla  con  vuestro  apacible  y 
modesto  proceder.  Recibid  mi  buen  deseo,  y  por  mi 
vida  que  limitéis  la  prodigalidad  con  que  nos  habéis  re- 
galado, pues  lo  hecho  hasta  aquí  bastará  á  dejarme 
nuéntras  viviere  obligado  y  reconocido.  Estas  fueron 
las  formales  palabras  que  el  dueño  y  esposo  de  mi  da- 
ma propuso  con  toda  llaneza  y  sinceridad ;  á  que  yo 
nmy  sin  ella,  aunque  notablemente  contento,  le  res- 
pondí las  que  á  nñ  cauteloso  intento  más  convenían, 
concluyendo  con  darle  á  entender  que  de  mi  natural 
condición  procedía  aquel  pequeño  género  de  cosas ,  do 
quien  él  tan  sin  causa  se  mostraba  agradecido;  y  íinal- 
mente,  se  volvió  más  obligado  de  lo  que  habia  venido, 
quedando  yo  con  más  crecidas  esfieranzas  de  buen  su- 
ceso, no  obstante  que  carecía  de  la  vista  y  conocinñen- 
to  de  mi  pretensión  ;  aunque  no  se  pasaron  seis  dias 
sin  que  saliese  de  semejantes  tinieblas ;  y  fué  el  caso 
que,  como  yo  continuase  los  regalos  que  habéis  oído, 
quiso  mi  suerte  que  llegase  uno  á  tan  urgente  y  buena 
coyuntura, como  después  pareció;  porque,  cayendoso-' 
bre  la  voluntad  de  nu  maestro,  bastó  á({ue,atropellan- 
do  su  recatada  y  celosa  condición  y  el  gusto  y  extra- 
ñeza  de  su  esposa,  me  hiciese  llamar  desde  la  mesa 
adonde  con  ella  estaba  comiendo, ycon  tanta  prisa, que 
casi  no  tuve  lugar  á  asegurar  nu  turbación,  que  como 
si  verdaileramenle  fuera  á  oir  una  sentencia  de  nmcrte 
llegué  temblando  á  su  j)resencia. 

Sin  exageración  ni  genero  de  encarecimiento  puedo 
deciros  que  hasta  aquel  punto  no  vieron  nús  ojos  ma- 
yor hermosura,  ni  la  imaginación  colmado  y  sin  tener 
más  que  poder  fingir  su  deseo.  No  sé  cómo  pínlároslu 
de  suerle  que  no  quede  corta  nñ  lengua  y  quejoso  su 
peregrino  original,  pues  tratar  de  hacer  símiles  y  com- 
paraciones de  verdes  esmeraldas,  finísimos  diamantes, 
madejas  de  oro,  copos  de  nieve,  carmín,  cristales,  al- 
jófar y  alabastros,  fuera  de  parecerme  todas  bajas  y 
liumildcs  en  su  igualdad,  pudiera  ser  que  con  seme- 
jante estilo  en  vuestra  presunción  quedara  más  por 
l)oétíco  que  por  verdadero  y  fiel  su  retrato;  y  así,  solo 
os  habréis  de  satisfacer  con  creerme  que  en  lo  menos 
que  pude  enlónces  juzgar,  llegué  á  ver  debajo  de  una 
blanca  y  lisa  frente,  á  quien  coronaban  dos  trenzas  de 
un  limpio  y  crecido  c;djello  castaño,  dos  zafiros,  dos 
luceros,  dos  soles.  .Mas  ¿qué  digo,  usando  de  tan  ex- 
traño lenguaje?  Unos  alegres  y  honestos  ojos,  en  cuyo 
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medio  clecenilienilo  la  bien  proporcíonaila  nariz,  ser- 
via de  linde  á  las  blancas  y  rosadas  mejillas ,  y  de  um- 
l)rales  de  piala  á  las  sangrientas  puertas  y  labios  de 
coral ,  como  estos  de  alcaides  y  guardas  á  la  riqueza  y 
blancura  de  sus  menudos  dientes.  Y  finalmente,  por  no 
cansaros,  cualquiera  de  sus  partes,  aunque  yo  las  tenia 
no  mal  dibujadas  en  mi  idea,  me  parecieron  más  be- 
llas, más  bermosas  y  más  dignas  de  ser  amadas.  Yo  por 
entonces  quedé  mudo ,  y  tanto ,  que  pudiera ,  á  ser  tan 
venturoso  que  mereciese  ser  mirado  de  sus  ojos,  cono- 
cer mi  turbación  y  aun  parte  de  mi  voluntad;  mas  ella 
bizo  tan  poco  movimiento ,  que  casi  no  pude  colegir  en 
cuanto  allí  estuve  si  levantó  la  vista  del  peclio  de  su  es- 
poso, que  volviéndose  á  mí,  comenzó  á  bablarme  desta 
suerte  :  Lo  primero  que  ante  todas  cosas  babeis  de 
estimar,  Leandro,  es  baber  con  tanta  voluntad  permi- 
tido lleguéis  á  este  lugar,  en  quien  os  prometo  ningún 
bombre  lia  entrado  sino  soy  yo;  y  después  os  babeis  de 
servir  de  comer  desde  hoy  conmigo,  porque  estoy  muy 
determinado  á  no  dejaros  despender  con  tanta  exorbi- 
tancia vuestra  hacienda;  y  así, sin  replicarme  babeis  de 
Iiacer  mi  ruego,  pues  es  tan  justo;  fuera  de  que  podréis 
con  esto  echarme  juntamente  en  mayor  obligación,  pa- 
sándolo en  nuestra  compañía  como  padres  y  hijos; 
•que  en  tal  lugar  y  posesión  os  tengo.  A'o  sé  cómo  pude 
darle  una  conforme  respuesta ,  según  estaban  mis  sen- 
tidos divertidos;  mas  temiendo  caer  en  alguna  sospe- 
-cba,  esforzándome  lo  masque  fué  posible,  le  respondí: 
Señor,  la  misma  razón  que  vos  dais  para  que  yo  obe- 
dezca á  mestra  voluntad  me  obliga  á  contradecirla; 
porque  no  fuera  yo  tan  bien  mirado  y  agradecido  si , 
■conociendo  la  quietud  de  vuestra  condición  y  la  soledad 
con  que  mi  señora  Violante  gusta  de  vivir,  la  interrum- 
piese por  mi  comodidad  :  la  que  me  hacéis  estimaré 
mientras  viviere ;  y  así,  os  suplico  gustéis  de  no  tratar 
más  deste  particular,  porque  resueltamente  os  digo  mi 
última  determinación.  Pretendiayo,  mostrando  este  en- 
cogimiento y  recato,  granjear  opinión,  y  con  ella  ven- 
cer cualquier  rastro  de  desconfianza,  asegurándolos 
para  mayor  ocasión ;  y  por  esta  causa  no  obedecí  el  in- 
tento del  letrado. 

Estaba  Gerardo  tan  deseoso  de  ver  el  fin  de  tan  ex- 
traño cuento,  que  casi  me  atrevo  á  afirmar  le  pesó  de 
que  Leandro  no  abrazase  la  oferta ,  pareciéndole  que 
por  aquel  camino  abreviaba  en  el  de  su  pretensión;  y 
aunque  quiso  advertírselo,  temeroso  de  interrumpirle, 
lo  excusó ,  oyendo  que  en  su  discurso  decía  el  discreto 
Leandro:  No  por  la  mia  le  faltaron  réplicas  y  aun  bien 
apretados  ruegos  al  dueño  de  mi  dama;  mas  como  en 
el  recato  y  modestia  de  mi  persona  tenia  yo  librado  el 
buen  suceso  de  mi  amor,  fueron  por  demás.  Bien  que 
desde  aquel  día  tomé  ánimo  para  continuar  la  vista  de 
la  hermosa  Violante,  eligiendo  para  liacerlo  las  horas 
en  que  los  dos  estuviesen  juntos;  porque,  si  va  á  decir 
verdad ,  ni  yo  me  atrevia  á  más  ni  mi  maestro  daba  lu- 
gar á  otra  cosa ,  y  menos  su  bizarra  y  honesta  mujer, 
de  quien  no  solamente  no  oí  en  este  tiempo  razón  que 
pudiese  abrirme  puerta  para  aventurar  algunas  mías, 
pero  ni  aun  entiendo  haberla  visto  levantar  de  su  labor 
los  ojos;  con  que  ya  echaréis  de  ver  con  cuánta  confu- 
sión y  desvelo  estaría  mi  alma,  pues  el  considerarme 
en  tan  humilde  estado ,  y  tan  ajeno  de  poder  descu- 
brirme á  quien ,  si  ya  no  lo  agradeciese ,  por  lo  menos 


no  ignorase  que  por  su  caii«a  padeció ,  forzosamente 
había  de  tenerme  en  un  continuo  tormento.  Mas  no  se 
alargó  mucho  tiempo  el  cumplimiento  deste  deseo ; 
bien  que  pudiera  costarme  la  vida  ,  pues  casi  me  pusff 
en  el  peligro  de  perderla;  porque  quiso  mi  fortuna  que 
una  siesta  en  que  mi  letrado  y  su  esposa  se  entrete- 
nían jugando  al  ajedrez,  y  yo  solo  presente,  que  ya 
componiéndoles  las  piezas  ó  ya  viendo  á  mi  dama  con 
notable  donaí -e  y  más  hermosas  manos  mudarlas  en 
una  y  otra  parte,  tan  bien  y  mejor  me  divertía,  habién- 
dole llamado  á  su  esposo  un  pleiteante,  y  siéndole  fuer- 
za el  asistir  en  el  estudio  por  algún  espacio,  hubo  de 
dejar  el  juego,  dicíéndome  al  bajarse  muy  contento  : 
Leandro ,  ya  veis  cuan  de  vencida  va  Violante  :  lo  que 
os  ruego  es  que ,  asistiendo  por  guarda  del  tablero ,  no 
la  dejéis  que  toque  en  los  trebejos;  porque  estimaría 
sobre  todas  las  cosas  ganar  aqueste  lance.  Prometí- 
selo;  con  que  mi  buen  maestro,  tan  alegre  cuanto  yo 
regocijado ,  nos  dejó  y  se  fué.  Pero  en  esta  sazón ,  caro 
amigo,  comenzó  el  temeroso  encogimiento  de  mi  cora- 
zón y  el  trabarse  mi  lengua  con  la  impensada  turba- 
ción de  mis  sentidos;  y  en  efeto,  aunque  lo  intenté ,  no 
pude  formaren  la  imaginación  razón  por  donde  dar  á 
mi  amoroso  cuidado  algún  principio ,  si  bien  la  ocasión 
era  maravillosa,  hasta  que,  sacándome  de  tan  notable 
confusión  la  hermosa  Violante,  aunque  con  otros  fines, 
me  dijo  con  apacible  rostro  :  ¿Sabéis  acaso,  Leandro, 
aqueste  juego?  Porque  si  no  lo  ignoráis,  como  sospe- 
cho, en  ocasión  estoy  que  pudiera  aprovecharme  de 
\aiestra  industria ;  que  os  aseguro  trocara  cualquier 
gusto  por  el  de  saber  alguna  treta  con  que  excusar  el 
mate  que  mi  esposo  pretende  darme  en  él.  .\o  hay  pa- 
labras que  puedan  encarecer  el  alegría  de  mi  corazón , 
pareciéndole  habia  descubierto  algún  resquicio  por 
donde  arrojar  parte  de  su  amoroso  sentimiento  ;  y  así, 
le  respondí :  Muchos  dias  há  que  sé  con  particular  ex- 
periencia este  juego  de  damas ,  el  cual  puedo  decir  me 
cuesta  larga  inquietud  y  pérdida  de  hacienda;  y  aun- 
que por  esta  causa  pudiera  desconfiar  de  mejor  dicha, 
todavía  en  el  lance  presente  me  atreveré  á  enseñaros 
treta  tan  ingeniosa,  que  no  solamente,  queriendo  vos 
usarla,  excuséis  el  mate  que  os  va  dando  vuestro  espo- 
so, pero  juntamente,  en  vez  de  recibirle ,  se  le  daréis  á 
él.  Con  más  contento  del  que  podréis  pensar  escuchaba 
Violante  mis  razones;  y  así,  no  viendo  la  hora  en  que 
satisfacerse  del  remedio,  me  replicó  :  Ya  juzgaréis  el 
corto  término  que  nos  dará  mi  esposo  para  advertirme ; 
no  tardéis  más ,  Leandro,  en  descubriros,  pues  podría, 
sin  pensar,  faltarnos  coyuntura. 

Esta  razón  última  causó  en  mí  mayor  atrevimiento; 
con  que  asiendo  della  y  no  me  pareciendo  dilatar  más 
mi  intento ,  con  nueva  turbación  la  comencé  á  de- 
cir :  El  mismo  temor,  dueño  y  señora  mia ,  que  aun  en 
tan  pequeña  causa  significáis,  deseando  no  perder  la 
ocasión,  me  fuerza  á  que,  sin  esperar  otra  mejor  en  la 
que  el  tiempo  y  mi  ventura  ofrece,  sepáis  de  mi  boca 
que  vos  solo,  señora ,  habéis  podido  reducir  mi  persona 
(siendo  de  mayores  partes  y  calidad  que  muestra  al  pre- 
sente) á  la  bajeza  y  humildad  en  que  por  veros  y  servi- 
ros se  ha  puesto,  habiéndome  sacado  de  mi  casa  y  pa- 
tria la  relación  que  me  bizo  un  discreto  amigo  de  vues- 
tra rara  hermosura  y  singulares  virtudes;  y  sin  cesar, 
hasta  el  mismo  punto  en  que  me  vía  y  desde  el  dia  en 
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que  llegó  á  mi  noticia  en  Córdoba,  fui  discurriendo, 
ponderando  últimamente  mi  sentimiento  y  voluntad 
con  tantos  suspiros  y  lágrimas ,  que  bastaran  á  enter- 
necer un  alma  de  diamante.  Mas  ¿qué  respuesta,  ami- 
go, entenderéis  que  á  tan  tierna  plática  daria  mi  dama? 
Prométoos  que  aun  el  traerla  ahora  al  pensamiento  me 
atemoriza;  porque  habéis  de  saber  que  apenas  acabé  de 
significar  las  ansias  de  mi  pena ,  cuando  trocándosele 
en  el  de  una  macilenta  gualda  el  rosado  color  de  sus 
mejillas,  llena  de  arrebatada  turbación,  y  atropelladas 
entre  sus  dulces  labios,  me  respondió  las  siguientes  ra- 
2ones  :  No  es  posible,  fementido  Leandro,  que  en  ese 
pecho  se  halle  mejor  sangre  que  la  que  de  vuestro  infa- 
me presupuesto  ha  descubierto,  pues  si  bien  nacido  y 
noble  fuérades,  como  me  habéis  significado,  antes  pro- 
curárades  dar  honra  á  quien  tan  bien  como  mi  esposo 
os  la  merece ,  que  quitársela  intentando  con  solicitar- 
me su  afrenta.  Y  aquí ,  cegándola  con  mayor  ímpetu  la 
cólera,  concluyó  otras  más  ásperas  injurias  con  levan- 
tar á  dos  manos  el  tablero,  descargando  juntamente  su 
ira  con  él  en  mi  cabeza,  dejándome  suceso  tan  impen- 
sado fuera  d_e  sentido,  y  nuicbo  más  el  ver  subirá  su 
marido  alterado  con  el  ruido  que  el  golpe  y  los  trebejos 
liabian  hecho.  Quedó  pasmado  mi  maestro  advirliendo 
la  ruina  de  su  juego;  y  vuelto  á  mi,  quiso,  riéndose, 
que  le  absolviese  de  su  duda.  Mas  Violante ,  que  vía  en 
la  mudanza  y  turbación  de  mi  rostro  la  ruin  satisfacion 
que  por  entonces  liabia  de  darle,  tomando  el  respon- 
derle por  su  cuenta,  con  gentil  donaire  le  dijo  :  Si  de 
ver  barajado  nuestro  pleito  mostráis  enfado ,  bien  po- 
déis consolaros,  entendiendo  que  ha  sido  mucho  mayor 
el  que  yo  he  recibido ,  pues  ya  estaba  el  vencimiento 
de  vuestra  parte  menos  seguro  y  más  dudoso ,  porque 
habiéndome  querido  valer  del  ingenio  de  Leandro,  él 
me  había  enseñado  treta  tan  artificiosa  y  sutil,  que  no 
tan  solamente,  haciéndola,  excusara  el  mate  que  deseá- 
badcs  darme,  pero  le  recibiérades  infaliblemente  de 
mí;  si  bien  mi  ropa  y  demasiado  descuido,  queriendo 
mejorarme  de  asiento,  nos  han  quitado,  sin  pensar,  de 
porfías,  derribando  el  tablero ,  debajo  del  cual  inadver- 
tidamente le  dejé  al  sentarme.  Con  este  admirable  des- 
pidiente ,  motejando  mi  intento  y  poca  fe  y  sin  quitar 
de  la  verdad  del  caso  cosa  alguna,  ella  salió  de  confu- 
sión, y  aun  también  su  marido,  que,  como  la  amaba 
tiernamente  y  aquella  ocasión  era  de  pasatiempo,  atri- 
buyéndolo á  burla  y  juego ,  quedó  con  lo  dichu  alegre  y 
satisfecho. 

Cuando  el  corazón  está  lleno  de  pasión,  mal  pueden, 
Gerardo,  los  oídos  escuchar  consejo  :  abrasábase  mi 
alma  en  vivas  llamas;  y  aunque  en  semejante  acaeci- 
miento tuviera  quien  con  sabio  consejo  procurara  tro- 
car su  determinación,  fuera  imposible  que  del  resultara 
en  mí  algún  buen  efeto;  y  así,  menos  queja  puedo  te- 
ner de  mi  perseverancia,  y  menos  del  dejarme  rendir 
y  vencer  de  la  triste  imaginación  deste  suceso ,  pues 
faltándome  siquiera  un  amigo,  un  criado,  un  hombro 
no  conocido  con  quien  descansar  contándole  mi  pena, 
llano  es  que,  como  en  sugeto  tan  dispuesto,  había  de 
hacer  operación.  La  que  en  mí  se  reconoció  con  suma 
brevedad  fué  de  tal  fuerza ,  que  apenas  me  quité  de  los 
ojos  de  Violante,  cuando  dejándome  caer  encima  de  mi 
cama,  tras  de  una  congoja  y  sudor  frió,  en  un  instante 
me  sobrevino  con  furioso  accidente  una  calentura,  que 
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sin  menguar  un  punto,  quitándome  las  ganas  del  co- 
mer, en  cuatro  días  me  redujo  á  mortal  peligro,  y  al 
quinto,  casi  desahuciadodc  los  médicos,  llegué  á  cono- 
cer me  iba  acabando.  Del  sentimiento  de  mi  maestro  os 
aseguro  que  era  aun  mucho  mayor  que  merecía  el  orí- 
gen  de  nú  daño.  No  se  quitaba  de  mi  presencia  en  todo 
este  tiempo;  antes,  faltando  á  todas  las  demás  cosas  de 
su  casa,  acudia  solo  á  hacerme  los  regalos  y  remedios 
más  convenientes  á  mi  enfermedad;  mas  como  los  mé- 
dicos y  él  ignorasen  la  causa  della,  con  los  que  me 
aplicaban  en  mayor  riesgo  me  ponían ,  porque  al  amor 
no  basta  medicamento  alguno ;  es  mal  incurable  y  el 
que  solo  carece  de  Avicenas.  En  fin ,  la  noche  deste 
dia,  que  para  mi  fué  la  más  triste  y  dichosa  que  hasta 
entonces  tuve,  siéndole  fuerza  al  letrado  el  salir  de  su 
casa,  por  no  dejarme  solo,  temeroso  de  la  velocidad  con 
que  mi  accidente  caminaba,  llamando  á  su  mujer  con 
lastimado  afecto,  la  rogó  me  hiciese  compañía  en  tanto 
que  él  daba  la  vuelta.  Hizolo  al  fin  mi  dama,  siendo  para 
ello  no  poco  persuadida  de  su  esposo;  que  aun  hasta 
en  ocasión  tan  piadosa  quiso  mostrar  la  esquiva  condi- 
ción de  su  ánimo.  Aunque  mi  mal  era  terrible ,  no  por 
eso  habia  llegado  á  encarcelármelos  sentidos;  y  así,  li- 
bres pudieron  conocer  cuan  cerca  estaban  de  su  cruel 
dueño,  que  á  este  punto,  no  permitiendo  el  cielo  mi 
último  fin,  ó  ya  compadecida  de  verme  en  tan  corto 
término  reducido  á  tan  mísero  estado  y  trocada  la  lo- 
zanía de  mi  juventud  en  el  triste  retrato  de  la  muerte , 
ó  ya  reconociendo  la  pureza  y  verdad  de  mi  amor  (pues 
el  sentimiento  de  su  desden  con  tales  muestras  alega- 
ba en  mi  favor),  ó  por  la  una  y  otra  causa  movida  (por- 
que al  fin  no  hay  mujer  á  quien  de  ser  amada  le  pese , 
ni  que  á  largo  ó  breve  plazo  deje  de  mostrarse  agrade- 
cida) ,  dando  ternísimos  suspiros  y  sentándose  encima 
de  mi  cama,  en  baja  y  dulce  voz,  tomando  las  mías  con 
sus  hermosas  manos,  me  comenzó  á  decir  estas  de  mí, 


aunque  tan  sin  acuerdo,  bien  entendidas  razones  :  ¿Es 
posible,  discreto  Leandro,  que  quien  tuvo,  por  una 
más  incierta  que  segura  nueva  de  mi  poca  hermosura, 
determinación  y  atrevimiento  para  oponerse  á  su  em- 
presa con  ánimo  de  contrastarla,  le  haya  faltado  en  el 
combate  primero ,  mostrando  á  su  resistencia  y  desvío 
tan  notable  fiaqueza?  Prométoos,  señor  mío,  que  si 
vuestro  generoso  proceder  no  estuviera  publicando  á 
voces  vuestras  nobles  partes,  que  la  presente  cobardía 
me  obligara  á  poner  en  ellas  nnicha  duda.  Alentaos, 
Leandro,  y  conoced  que  si  en  la  pi'imera  ocasión  que 
pudístes  declararme  tan  animoso  intento  quedara  yo 
rendida  á  vuestras  palabras,  ó  por  lo  menos  con  las 
mías  ó  el  semblante  de  mi  rostro  diera  entonces  al- 
gún género  de  esperanza  á  vuestros  pensamientos,  esto 
que  hoy  en  mí  os  parece  amable ,  por  semejante  facili- 
dad y  desenvoltura  fuera  desestimado  de  vos  con  justa 
causa;  porque  la  fortaleza  que  con  perseverancia  y  va- 
lor sufrió  del  enemigo  uno  y  muchos  asaltos,  de  mayor 
estimación  sería  digna  que  no  la  que  al  primero  se  dejó 
entregar  y  rendir;  ni  menos  os  fuera  glorioso  el  ven- 
cerme sí  la  pelea  no  os  costara  dificultad  y  trabajo.  De 
los  que  por  mí  habéis  atropellado  bien  \mkk  creer 
que  estaré  satísbxha,  y  aun  reconocida  á  la  deuda  en 
que  me  habíds  puesto,  que  desde  luego  me  obligo  á  pa- 
gar, no  queriendo  otro  más  largo  plazo  para  el  cumpli- 
miento dcsta  palabra  sino  el  que  en  restaurar  vuestra 
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salud  se  dilatare.  Más  dijera  aquel  mi  hermoso  dueño  si 
estas  últimas  razones  no  se  hubieran  casi  embarazado 
con  la  breve  venida  de  su  esposo  :  ocasión  que  liizo  li- 
brar la  respuesta  que  prevenía  mi  alma  en  tiernas  y 
amorosas  lágrimas  de  mis  ojos.  Hallóme,  aunque  fuera 
de  su  parecer,  más  aliviado ,  conociéndose  tan  de  im- 
proviso esta  mejoría ,  que  entiendo  la  atribuyó  á  causa 
milagrosa.  Mas  ¿qué  mucho ,  si  al  veneno  de  mi  enfer- 
medad se  le  habia  opuesto  con  superior  antídoto  el  re- 
medio que  solo  podia  atajarla?  Estuvo,  amigo  Gerardo, 
mi  vida  ó  miserable  fin  sujeto  al  absoluto  imperio  de 
la  hermosa  Violante;  y  así ,  el  mismo  que  pudo  con  su 
aspereza  y  crueldad  ponerme  en  los  umbrales  de  la 
muerte ,  hoy  con  esta  piadosa  plática  y  razones  tan 
ajenas  de  mi  esperanza ,  no  tan  solamente  concedió  la 
salud  al  desmayado  cuerpo,  sino  que  juntamente  dejó 
«1  alma  colmada  y  llena  de  un  increíble  y  maravilloso 
regocijo;  con  que  dentro  de  pocos  dias  pude ,  aunque 
convaleciente,  levantarme  de  la  cama,  alentando  el  dé- 
bil y  cansado  espíritu  mi  deseado  y  bien  merecido 
premio,  pendiente  de  la  restauración  de  mi  salud  y 
fuerzas.  Este  entrañable  y  amoroso  deseo  muchas  ve- 
ces me  sacó  de  mí  aposento,  y  puso,  aunque  con  el 
mismo  temor,  en  la  presencia  de  mi  dama ,  cuya  alegre 
vista  gozando,  nunca  tuve  ánimo  pora  siquiera  traerla 
á  la  memoria  su  promt si  y  el  fin  de  mis  trabajos ,  por- 
que el  respeto  y  temor  que  igualmente  le  habia  cobra- 
do se  apoderaban  de  mí  lengua,  causando,  según  lo 
que  puedo  al  presente  juzgar,  el  mismo  empacho  y 
turbación  en  mi  Violante;  mas  como  entonces  la  pasión 
lo  apreciase  por  su  acostumbrado  desden  y  rigor,  yo 
os  prometo  que  estuvo  muy  á  pique  la  recaída,  vol- 
viendo á  perder  su  tibieza  la  salud  que  había  granjeado 
con  el  prometido  galardón.  Entre  aqueste  desvelo  y  los 
dias  de  mi  convalecencia  llegó  el  domingo  primero , 
enquienpor  indisposición  ó  otro  caso  contingente  el 
letrado  no  salió  de  su  casa,  ni  mi  Violante  pudo  ir  á 
misa  á  la  hora  que  madrugando  acostumbraba ;  con 
que, siendo  entrado  el  dia,  á  su  esposo  le  pareció  librar 
en  mí  el  oficio  de  acompañarla;  y  así,  queriendo  traer 
á  propósito  su  intento,  me  dijo  :  Amigo  Leandro ,  el  no 
haberme  sentido  bueno  esta  pasada  noche  me  ha  dete- 
nido en  casa,  y  aun  á  Violante  sin  ir  á  la  iglesia  :  cosa 
que  ella  siente  y  yo  no  puedo  remediar  si  vos  no  suplís 
la  falta  que  la  hago,  sirviéndola  de  escudero :  tomad  por 
vida  vuestra  este  trabajo,  que  dándola  la  mano,  ella 
podrá  juntamente  servir  de  báculo  y  arrimo  á  vuestra 
flaqueza. 

¡No  sé  cómo  acerté  á  disimular  mi  sobrada  alegría  : 
enOn,  yo  obedecí,  dándole  las  gracias,  tomando  con 
interior  contento  la  mano  de  mí  dama  y  prometiendo  á 
mis  cuidados  la  libertad  de  su  silencio  mudo.  Desde 
luego  determiné  en  el  camino  significarle  las  justas 
quejas  que  ya  podia  de  su  descuido  formar  mi  alma, 
para  cuyo  efeto  comencé  á  prevenir  razones  tales  que 
bastasen  á  enternecerla  ;  mas  apenas  mí  acobardado 
pecho  se  atrevió  á  despedir  siquiera  un  ligero  suspiro, 
temiendo  más  el  enojarla  con  mis  palabras  que  el  ver- 
me de  una  y  otra  ocasión  salir  por  su  cortedad  murien- 
do y  tan  sin  esperanza  de  remedio.  Con  este  encogi- 
miento la  acompañé  hasta  la  iglesia,  y  con  el  mismo  la 
volvería  á  su  casa  si  un  impensado  favor  suyo  no  me 
diera  mayor  atrevimiento,  y  fué  pues,  Gerardo,  que 


al  volvernos,  mi  dama  con  más  humano  rostro,  fin- 
giendo para  otra  ocasión  quitarse  el  guante ,  me  dio 
sin  él  la  hermosa  y  blanca  mano  :  cosa  que,  dejándome 
absorto  de  alegría,  estimé  por  recompensa  de  mayores 
disgustos.  Iba  tan  alentado  y  gozoso  viéndome  dueño 
de  aquel  pedazo  de  cristal ,  que  no  pude ,  temeroso  de 
perderle,  excusarme  de  ceñirle  y  apretarle  con  mí  ma- 
no, respondiendo  aquesta  amorosa  acción  tan  dichosa- 
mente á  mis  intentos,  que  apenas  la  puse  en  ejecución, 
cuando  mí  dama,  pagándome  en  la  misma  moneda, 
apretó  la  mía  ,  diciéndome  :  ¿Hasta  cuándo,  querido 
Leandro ,  ha  de  hacer  vuestra  cortedad  oposición  á  mi 
honesto  recato,  pretendiendo  con  lengua  muda  y  pro- 
ceder encogido  que  yo  con  mi  persona  os  brinde  y 
ruegue,  siendo  este  más  propio  oficio  de  los  hombres 
que  costumbre  bien  parecida  en  nosotras?  Y  ya  sé  que 
á  vuestra  condición  queréis  dar  por  excusa  la  rigorosa 
mía,  y  si  bien  el  haberme  visto  no  há  muchos  dias  me- 
nos cruel  pudiera  tenerme  en  mejor  opinión ,  todavía, 
por  la  ocasión  que  primero  os  di,  la  habré  de  admitir, 
advirtiéndoos  que  con  seguridad  de  mí  corresponden- 
cia podéis  amar  ;  con  que ,  dándonos  á  entender  mejor 
que  hasta  aquí,  no  faltarán  ocasiones  en  que  con  igual 
descuento  nuestras  voluntades  queden  satisfechas;  y 
porque  no  penséis  que  solo  con  razones  pretendo  pa- 
gar, dilatando  vuestro  gusto,  esta  noche  procuraré  dar 
orden  con  la  cual  entréis  en  mi  aposento. 

Aquí  llegaba  el  amoroso  cuento  de  Leandro,  no  con 
pequeña  suspensión  de  Gerardo ,  cuando  su  agradable 
discurso  interrumpió  un  gran  tropel  de  ministros  de 
justicia  que,  juntamente  con  el  alcaide  de  la  cárcel, 
entraron  adonde  los  dos  amigos  estaban.  No  dejó  de 
alterarlos  semejante  novedad,  y  mucho  más  se  entris- 
teció Gerardo  cuando  supo  traían  orden  para  removerle 
la  prisión  adonde  estaba,  trocándola  por  una  de  las 
más  fuertes  torres  del  Alhambra,  fortaleza  poco  dis- 
tante de  aquella  famosa  ciudad,  y  pretensión  que  hasta 
ahora,  aunque  bien  solicitada  de  sus  contrarios,  no  se 
habia  conseguido.  Era  su  principal  intento  vencer  con 
semejantes  vejaciones  y  aprietos  su  determinación ,  re- 
medio de  que  en  dos  ocasiones  suelen  los  jueces  apro- 
vecharse :  ó  bien  cuando  la  calidad  del  preso  y  delito 
no  admiten  mayor  castigo  que  el  de  una  estrecha  cár- 
cel, ó  cuando  con  las  incomodidades  della  y  el  pri- 
varle de  la  mayor  comunicación  de  sus  deudos  y  ami- 
gos pretenden  reducirle  á  su  propósito ,  como  en  efeto 
suele  ser  siempre  el  más  acertado.  Esta  última  expe- 
riencia era  la  que  al  presente  hacían  en  el  afligido  ca- 
ballero, de  quien  no  fué  estimada  por  la  más  ligera 
desventura  que  en  este  cautiverio  le  sobrevino;  mas  no 
queriendo  descaecer  de  su  buen  ánimo,  con  alegre 
rostro  comenzó  á  prevenir  su  partida,  despidiéndose 
de  su  noble  y  antiguo  amigo  Arsenio,  que  con  increí- 
ble sentimiento  derramó  tiernas  lágrimas ,  sin  que  su 
valiente  corazón  pudiese  reprimirlas,  haciéndole  en 
ellas,  no  menos  lastimado,  compañía  el  nuevo  Lean- 
dro, cuya  agradable  historia,  aun  sin  haber  entendido 
el  fin  que  tuvo ,  llevaba  á  Gerardo  maravillado  y  enter- 
necido. 

Preside  á  la  ciudad  ilustre  de  Granada,  con  superior 
grandeza,  un  alto  cerro  que  tiene  á  caballero  su  gran- 
diosa máquina,  ya  en  partes  vestido  de  frondosos  ála- 
mos, y  ya  ceñido  de  tajadas  peñas,  ásperos  y  peinados 
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riscos ,  cuyas  arcillosas  plantas  baña  el  Dauro ,  famoso 
por  el  oro  que  nace  en  sus  corrientes,  de  quien,  no  sin 
emulación  de  más  caudalosos  rios,  ofrece  á  los  crista- 
les de  Jeuil  su  tributo.  Hácese  en  lo  más  alto  deste  gra- 
cioso monte  una  ancha  plaza,  en  quien  sobre  algunas 
ruinas  feuices  fundaron  los  arrinconados  reyes  moros 
(y  un  tiempo,  por  los  pecados  de  España,  su  riguroso 
azote)  soberbios  alcázares,  á  quien  cercaron  de  mura- 
llas fortísimas,  alfas  torres,  barbacanas,  fosos  y  ba- 
luartes, dejando  aquel  elevado  sitio  igualmente  forta- 
lecido y  proveído  para  su  seguridad  y  morada,  dánd(»le 
á  todo  junto  el  Allianibra  por  nombre  ,  que  boy  aun 
con  mayor  esplendor  conserva,  porque  no  tan  solamen- 
te sustentan  nuestros  poderosos  monarcas  con  par- 
ticular cuidado  los  cdiíicios  árabes,  sino  que  con  otros 
más  nuevos  y  magnílicos  la  ilustran  y  engrandecen; 
teniendo  asimismo,  para  su  mejor  perpetuidad,  en  ella 
lucida  infantería  que  la  deliende,  y  todos  los  demás  re- 
quisitos que  á  un  presidio  cerrado  le  competen.  Hay 
en  el  ámbito  do  aquesta  fortaleza  iglesias  y  conventos 
y  casi  doscientas  casas ,  en  quien  se  avecindan  olicia- 
les  del  Rey  ,  soldados  y  otros  particulares  moradores 
que  la  estiman  por  babüacion  más  saludable  que  la 
ciudad,  de  quien  estará  aun  no  medio  cuarto  de  legua. 
Aquí  pues,  cuando  pudiera  acabar  su  cansado  cauti- 
verio, trujeron  á  Gerardo  ,  dejándole  en  una  de  las 
mucbas  torres  que  desde  sus  murallas  miran  la  bcr- 
mosa  vega ,  cuya  vista  en  otro  que  de  tantas  desdicbas 
no  estuviera  rodeado  pudiera  causar  nuiy  grande  ali- 
vio ;  mas  ocasiones  tales  hacen  siempre  contrario  efeto 
en  la  persona  que  está  imposibilitada  de  gozallas ,  por- 
que convirtiendo  en  otro  miserable  Tántalo  el  objeto 
maravilloso  que  debiera  deleitallos,  se  viene  á  reducir 
en  más  duro  tormento  :  así  le  sucedía  á  Gerardo,  que, 
cercado  de  hierros  fríos  y  seguros  candados ,  solo  po- 
día extender  por  aquellos  espaciosos  campos  los  can- 
sados ojos,  envidiando  los  pasos  libres  del  pobre  y  mi- 
serable jornalero  y  deseando  la  comunicación  del  más 
rústico  y  grosero  pastor.  ¡Infeliz  suerte  sobre  cuantas 
adigen  á  los  hombres,  y  por  quien  antes  que  alguno  se 
deje  oprimir  y  vencer,  perdiendo  la  libertad,  debe  ar- 
riesgar una  y  muchas  veces  la  vida!  Y  así,  no  sin  nuiy 
justa  causa  dijo  Calón  que  todo  el  oro  y  riquezas  de  la 
tierra  no  podían  ser  de  tanto  valor  que  mereciese  apre- 
ciarse con  el  de  la  libertad;  y  Marco  Tulio,  que  para 
conservar  tan  gran  bien,  la  muerte,  que  es  el  último  de 
los  males,  no  se  había  de  temer.  Y  pregunlado  Díúge- 
ncs  cuál  era  la  co>a  mejor  del  mundo,  dijo  que  la  li- 
bertad, á  quien  las  leyes  llaman  bien  inestimable  y 
más  precioso  que  todos  los  bienes  y  tesoros  humanos. 
¿Hay  pérdida  que  con  la  pérdida  de  tan  maravilloso 
(l(3n  se  pueda  igualar?  ¿Y  hay  comparación  que  justa- 
mente cuadre  al  desdichado  que  se  ve  sin  él?  Yo  co- 
nozco que  no  por  otra  causa  llamamos  á  un  caballo 
lieslia  y  bruto  sino  porque  no  sabe  ni  puede  gober- 
narse de  manera  que  libremente  haga  su  voluntad, 
porque  en  todo  ha  de  seguir  la  ajena  y  otro  lo  ha  de 
regir  y  encaminar.  Pues  si  estos  nombres  merece  un 
animal  tan  g;dlardo,  y  por  tan  vil  cósase  tiene,  ¿qué 
diremos  aun  hombre  preso  y  cautivo,  cuyo  miserable 
estado  le  viene  á  hacer  tan  semejante  á  un  bruto?  No 
digo  yo  que  la  firinon  le  prive  del  discurso ,  d(d  juicio  y 
de  la  razón  ,  ni  que  la  voluntad  libre,  que  está  plantada 


en  su  alma  para  interiormenfr  querer ,  desear ,  amar  v 
aborrecer,  escoger,  aprobaí  ,  determinar,  proponer, 
esperar  y  producir  otros  muchos  actos  de  la  misma  vo- 
luntad y  potencias,  le  falte  en  algo  desfa  parte,  por- 
que en  cuanto  toca  á  su  natural  donnnío  y  mando  infe- 
rior nada  le  falta,  nada  perdió;  todo  como  ánles  le 
queda.  Pero  si  el  efeto  y  ejecución  de  estas  operaciones 
que  produce  consideramos  en  la  otra  mitad  corporal 
deste  mismo  hombre,  que,  si  no  es  de  tanta  nobleza,  os 
sin  duda  muy  notable  parte  de  su  natural ,  libre  y  ver- 
dadero y  perfcto  señorío ,  ¿qué  le  hallaremos  de  prove- 
cho, ó  qué  no  le  faltará  en  el  punto  que  se  cautiva  y 
queda  en  una  vil  prisión?  ¡Oh  cuánto  de  lo  que  fué 
pierde,  violentamente  tiranizado  é  imperfeto,  sin  que 
solo  algún  sentido ,  miembro  ó  parte  de  los  que  Dios  y 
la  naturaleza  le  dieron  jjueda  libremente  predominar! 
O  al  contrario,  ¿qué  le  falta  para  ser  en  el  uso  tlellos 
un  bruto  animal  sin  querer  ni  voluntad?  ¿Puede,  por 
ventura,  hacer  alguna  cosa  este  desdichado  hombre  si 
primero  el  bárbaro  alcaide  y  ministro  á  quien  vive  su- 
jeto no  lo  consiente,  no  lo  permite,  no  lo  manda,  no 
lo  quiere  y  no  lo  ordena  adonde,  cómo  y  cuándo  se  le 
antoja?  ¡Oh  quebrantado  y  triste  género  de  vida,  po- 
bre en  parte  y  en  todo  de  albedrío !  ¿  Qué  importa  para 
dejar  de  ser  la  última  miseria,  que  no  toques  en  la  sus- 
tancia del  alma  y  en  sus  naturales  potencias ,  y  que  en 
su  ser  inferior  viva  libre  la  voluntad,  sí  por  otra  parle 
el  uso  y  señorío  del  cuerpo ,  de  sus  miendjros  y  senti- 
dos, y  el  mando  della  sobre  sus  ministros  y  gobierno 
deste  reino  y  mundo  pequeño  le  han  tiranizado  y  ocu- 
pado por  fuerza?  Bien  creo  tendrá  disculpa  con  el  lec- 
tor este  lamentable  episodio,  en  quien,  arrebatado  do 
compasión ,  no  pude  antes  de  parecer  prolijo  suspen- 
der la  pluma  :  excúseme  la  desdichada  suerte  de  nues- 
tro héroe  y  las  muchas  razones  que  hay  para  hacer  ma- 
yor exageración  de  un  tan  miserable  género  de  vida,  el 
cual  padeció  Gerardo  largos  días,  casi  impaciente  del 
dolor  que  le  ocasionaba  el  nuevo  cautiverio,  apartado 
de  sus  caros  amigos  y  reducido  á  hacer  compañía  á  los 
mármoles  y  pizarras  de  aquella  torre,  porque  aun  los 
más  cercanos  deudos,  con  el  achaque  de  haberle  retira- 
do, fueron  poco  á  poco  mostrando  con  tibieza  la  inco- 
modidad que  suspendía  el  verle.  Hace  en  el  triste  preso 
la  visita  del  amigo  ó  pariente  la  misma  operación  quo 
en  el  alligido  doliente  la  del  médico  deseado;  y  así,  aje- 
no deste  alivio  Gerardo,  bien  se  puede  entender  que 
le  sería  mucho  más  grave  de  llevar  su  tormento,  si  bien 
su  prudente  discurso,  previniendo  este  daño  con  la 
mejor  diversión  que  el  tiempo  dio  lugar,  pudo  tener 
constante  y  lirme  el  ánimo  a('osado,  favoreciendo  con 
intrépidos  acaecinúentos  la  fortuna  su  valiente  deter- 
minación. Dos  meses  serían  pasados  después  dest;> 
mudanza,  cuando  una  noche,  que  fué  la  primera  d(A 
llorido  mes  de  abril,  estando  ya  Gerardo  recogido,  bien 
á  deshora  le  inquietó  el  sueño  un  agradable  rumor  de 
varios  instrumentos  que  no  muy  distantes  de  su  torre 
sonaban ,  tocados  diestramente  ;  y  así ,  solicitado  tanto 
de  la  novedad  como  del  deseo  de  suspender  con  seme- 
jante armonía  el  desapacible  son  desús  cadenas,  salió 
á  las  ventanas,  desib;  adonde,  no  haciendo  muy  escura 
la  noche  ,  pudo  sin  dilifultad  ver  que  la  ocasión  que  de 
su  lecho  le  había  levantado  eran  cuatro  ó  seis  perso- 
nas que,  arrimadas  á  los  ciiniculosdelalorrc,  á  esta 
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misma  hora ,  acompañando  á  la  dulzura ,  gravedad  y 
consonancia  de  una  corneta ,  arpa  y  guitarra ,  con  mi- 
lagrosas voces  cantaban  los  siguientes  versos  : 
Desesperado  remito 
Mi  buena  ó  mi  mala  suerte. 
Publicaré  mi  castieo 


Quiera  Dios,  bella  enemiga, 
Oue  liuyendo  de  tus  desdenes, 
jle  alcancen  tus  maldiciones, 
Porque  rae  alcance  la  muerte. 

A  privación  de  la  vida, 
Que  son  mis  últimos  bienes, 
We  condena  tu  rigor. 
Porque  ninguno  me  quede. 

Desterrado  de  tus  ojos 
Hermosos  como  crueles, 
Extranjero  y  peregrino. 
Voy  á  padecer  ausente. 

Tu  memoria  y  rai  desdicha, 
Que  son  las  que  más  lo  temen, 
Aunque  su  remedio  buscan. 
Nunca  mis  penas  divierten. 

¿Quién  dirá  que  en  el  ausencia. 
Que  ser  el  inlierno  suele, 
Se  cifra  mi  libertad , 
Y  mi  salud  se  previene  ? 

A  dudosas  esperanzas. 
Que  ya  imposibles  parecen. 


Para  ejemplo  de  las  gentes 

Y  porque  á  todos  admire 

Lo  que  quise  y  lo  que  puedes. 

Si  llegare  hasta  el  sepulcro 
Esta  memoria  presente. 
Tendré  para  mis  cenizas 
Un  epitafio  solene. 

Yo  diré  en  tristes  endechas, 
Compendiosas  como  breves, 
La  fuerza  de  tu  hermosura 

Y  la  causa  de  mi  muerte. 
¡  Oh  tirana  vencedora  ! 

Triunfa  ufana ,  vence  alegre ; 
Que  ilustres  haziifias  tuyas 
Son  mis  despojos  crueles. 
Gloriosa  fama  consigues 
En  verme  morir  ausente, 
Peleando  con  la  vida 

Y  entre  mis  cuidados  siempre. 


No  menos  confuso  que  admirado  le  tuvo  á  Gerardo 
la  suave  música ;  porque ,  si  en  parte  le  divirtió  su  pe- 
na, también  la  curiosidad  de  saber  la  causa  le  puso  en 
cuidado ,  maravillándose  en  extremo  de  que  en  la  sole- 
dad de  aquel  campo ,  y  no  de  los  más  vecinos  al  con- 
curso de  la  ciudad ,  y  en  el  altura  y  aspereza  de  aque- 
llas torres  hubiese  ocasión  de  tan  cuidadoso  desvelo, 
como  ni  tampoco  le  pareció  ordinario  y  común  el  apa- 
rato de  gente,  voces  é  instrumentos.  Todo  le  causaba 
novedad ,  y  todo,  ponderándolo ,  le  venía  á  parecer  una 
más  que  particular  aventura.  En  estos  pensamientos 
gastó  parte  del  tiempo- que  los  músicos  ocuparon,  basta 
tener  otra  orden,  en  templar  nuevamente,  tocando 
después  con  sonorosas  y  varias  invenciones;  hasta  que, 
interrumpido  dellas,  con  mayor  atención  y  vigilancia 
hubo  de  asistir  á  ver  dónde  paraba  un  hombre  que,  sa- 
liendo del  pequeño  escuadrón,  á  largo  paso  se  acercaba 
á  la  vecina  muralla.  No  alcanzaba  Gerardo  á  ver  el  fin 
de  su  viaje,  porque  un  pequeño  esconce  del  pretil  de  la 
torre  se  lo  impedia ;  y  así,  hubo  de  trocar  la  ventana  en 
que  estaba  por  la  del  otro  aposento,  que  derechamente 
salia  á  aquella  parte ;  desde  la  cual  pudo  más  clara- 
mente conocer  se  habia  reparado  al  pié  de  otra  torre 
que,  no  siendo  tan  alta  ni  tan  fuerte  como  la  suya,  ador- 
nada de  balcones ,  rejas  y  galerías,  venía  á  caerle  muy 
cerca  de  su  prisión  por  aquel  lado  ,  y  tanto,  que  ha- 
blando medianamente  recio ,  se  podia  entender  cual- 
quiera voz.  Allí,  luego  como  llegó,  vio  Gerardo  que  ha- 
bían abierto  las  puertas  de  los  más  bajos  miradores  y 
juntamente  asomádose  á  ellos  una  mujer.  No  eran  de 
lince  sus  ojos,  ni  la  distancia  del  lugar  tan  corta,  que 
pudiese  de  noche  determinar  su  talle  ó  parecer;  y  así, 
solo  curó  de  atender  al  fin  de  sus  intentos,  escuchando 
con  notable  silencio  las  razones  que  hablaban ,  como  la 
más  segura  cuerda  que  para  guía  de  semejante  labe- 
rinto podía  escoger.  Al  principio,  gemidos  y  suspiros 
tristes  que,  atrepellando  el  aire,  despidió  eí  no  cono- 
cido galán  tuvieron  suspendidos  los  oyentes ,  hasta 
que  en  medio  dellos  con  afligida  y  alterada  voz  comen- 
zó á  decir  :  En  fin,  discreta  Aminta,  os  deja  salir  sola 
vuestra  hermana,  ó  por  mejor  decir,  mí  cruel  Lísis: 
cierta  señal  de  que  pretende  llevar  adelante  su  rígo- 
N-i. 


rosa  y  áspera  condición;  castigo  injusto  de  quien  tan 
estrechamente  la  ha  querido,  como  premio  y  galardón 
desigual  al  que  debe  á  mi  antigua  y  verdadera  voluntad. 
Atajado  de  aquella  dama  á  quien  tierno  galán  llamaba 
Aminta,  vio  aquí  Gerardo  que  le  habia  respondido  des- 
ta  suerte  :  No  dejaré  que  con  tan  poca  razón,  noble  Li- 
seno ,  así  os  quejéis  de  Lísis  ni  de  su  desden  y  tibieza, 
pues  ni  á  esta  la  experimentastes  alguna  vez  más  apa- 
cible, ni  á  mi  hermana  menos  recatada;  con  que  no  ha- 
biendo sido  con  vos  piadosa  ni  su  condición  más  favo- 
rable en  tanto  tiempo  como  fatigáis  vuestro  cuidado, 
ni  vos  con  justicia  la  podéis  dar  nombre  de  cruel ,  ni 
ella  dejarse  de  ofender  en  que,  tratándola  así,  deis  mo- 
tivo al  vulgo  para  que  piense  ha  habido  de  su  parte 
ocasión  :  básteos,  Liseno,  saber  que  salgo  aquí  sin  dis- 
gusto suyo,  y  por  lo  menos  que,  si  no  muestra  el  aga- 
sajo que  desea  vuestra  voluntad ,  no  defiende  (pudien- 
do  ser  tan  á  costa  de  su  reputación)  estas  demostracio- 
nes y  solicitud.  No  me  tiene ,  replicó  Liseno,  tan  ciego 
mi  pasión ,  hermosa  Amiata ,  que  deje  de  conocer  esa 
verdad,  la  cual  eternamente  sustentaré,  porque  en  su 
mayor  evidencia  fundo  yo  la  justicia  de  mis  quejas  y  el 
más  poderoso  derecho  de  mi  sentimiento:  amar ,  ser- 
vir, obedecer  tan  largos  días  y  con  tan  corto  fruto 
es  lo  que  me  desvanece;  y  considerar  que  tan  sin  pie- 
dad se  haya  Lísis  ensordecido  á  mis  suspiros,  calla- 
do á  mis  papeles,  endurecido  á  mis  razones,  burlado 
de  las  veras  de  mi  amor,  y  ofendido  de  que  sus  burlas 
me  lastimen  y  ofendan ,  obliga  á  veces  á  que  mi  ma- 
yor cordura  y  presunción  se  trueque  en  efetos  fu- 
riosos y  desbaratados.  No  me  parece,  Liseno,  dijo 
Aminta  ,  que  con  semejante  desesperación  podréis 
conseguir  algún  provecho;  porque  la  prudencia  de  los 
hombres  discretos,  en  los  casos  más  arduos  y  difíei- 
lessehade  mostrar,  previniendo  con  valeroso  sufri- 
miento los  sucesos,  y  gobernándolos  más  con  indus- 
tria y  traza  que  con  repugnancia  y  violencia.  Sufrid  y 
perseverad,  Liseno ,  y  seguid  la  derrota  que  ya  empe- 
zastes ,  y  no  os  cansen  ni  ofusquen  las  alteradas  olas  de 
tantos  disfavores;  que  yo  sé  mejor  que  vos,  de  nuestra 
natural  condición ,  que  al  fin ,  al  fin,  habremos  de  que- 
dar vencidas ;  pero  si  ya  las  fuerzas  son  tan  débiles  que 
os  impiden  el  contrastar  mayor  fortuna ,  no  sé  qué 
consejo  os  dé  más  acertado  que  el  de  procurar  abalan- 
zarse al  saludable  puerto  de  una  ausencia,  en  cuyas  le- 
tras corre  con  mayor  seguridad  el  caudal  y  hacienda 
del  más  fino  enam.orado,  y  mucho  mejor  son  sus  li- 
branzas ,  aun  acetadas  en  el  cambio  del  olvido,  conclu- 
yendo en  un  mes ,  dos  montes  y  seis  peñas  que  pongáis 
entre  vos  y  Lísis,  lo  que  no  será  posible  acaben  mu- 
chos días,  y  aun  años ,  estando  sin  desistir  de  este  pro- 
pósito á  su  vista  y  presencia.  Aquí  aun  más  alterado 
respondió  Liseno  :  Parece,  hermosa  Aminta,  que  han 
penetrado  vuestros  ojos  el  intento  de  mí  corazón ,  si  ya 
el  buen  consejo  que  me  dais  no  pende  del  asunto  y  ver- 
sos que  cantaron  los  músicos ;  porque  sabed  que  yo 
vengo  dispuesto  á  no  atormentar  más  con  mis  cansadas  , 
voces  estos  campos ,  ni  á  abrasar  con  el  veneno  y  llamas 
de  mis  lágrimas  y  suspiros  sus  plantas  y  sus  flores  :  yo 
quiero  no  tan  solamente  dejar  en  sosegada  paz  estas 
murallas,  mas  alejarme  murbas  leguas  de  todo  aqueste 
reino :  quizá  con  dividir  las  causas  que  juntas  me  ator- 
mentan cesarán  en  parle  ó  en  todo  sus  efetos,  men- 
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guando  el  fuego  que  me  consume  el  alma.  Bien  quisie- 
ra que  el  dueño  della  animara  esta  últhna  y  triste  des- 
pedida con  su  presencia,  mas  ni  mi  atrevimiejito  es  tan 
soberbio,  que  se  persuada  á  que  vuestros  ruegos  ni  mis 
importunaciones  lo  han  de  alcanzar  de  Lísis,  ni  menos 
de  mi  paciencia  y  sentimiento  loco  puedo  prometer  to- 
lerancia que  asegure  con  silencio  mi  lengua  si  llego  á 
ver  y  hablar  la  causa  que  tan  sin  razón  y  piedad  huma- 
na me  obliga  á  dejar  la  patria  en  que  nací  y  el  sosiego  y 
tranquilidad  de  mi  casa,  deudos  y  amigos;  y  así,  tengo 
por  más  seguro  el  desistir  de  tal  propósito.  El  cielo, 
Aminta,  os  dé  mejor  ventura,  y  con  él  os  quedad  hasta 
que  cese  en  esta  su  influencia  miserable  la  estrella  que 
me  sigue.  Estas  últimas  razones  acompañó  Liseno  de 
algunas  lágrimas  y  no  menos  entrañables  suspiros;  y 
sin  querer  esperar  de  Aminta  otra  respuesta,  la  volvió 
las  espaldas  y  llegó  adonde  la  demás  gente,  músicos  é 
instriuuentos  le  esperaban ;  á  los  cuales  mandando  que 
le  siguiesen ,  poco  á  poco  se  fueron  acercando  á  la  ciu- 
dad, cantando  por  contera  de  su  música,  al  pasar  por 
debajo  de  la  torre  de  Lísis ,  este  soneto  : 

l'ónese  d  sol,  y  rrecc  en  sombras  frías 
La  luz  turbada  de  su  licniíosa  fíenle, 

Y  cubriendo  de  luto  el  rojo  oriente. 
Viste  al  rapaz  desnudo  en  sus  porfías. 

Llora  el  hijo  de  Orfeo  tiranías 
De  Proscrpina  ,  cuando  al  dueño  aiiscnUí 
La  lortoliHa  casia,  y  Progne  siente 
Su  afrenta,  reiiítiendo  endedias  pías. 

¡Oh  noche,  iniásen  del  ausencia  amarga; 
Dile  á  mi  Lísis  que  llegó  al  ocaso 
La  luz  divina  de  sus  rayos  de  oro  ; 

Dila  también  que  en  su  desden  se  alarga 
El  tormento  celoso  en  (¡ue  me  abraso, 

Y  que  aunque  estoy  presente,  ausente  lloro. 

Acabarse  los  versos,  cesar  las  dulces  voces,  reti- 
rarse Aminta,  encubrirse  Liseno  y  su  compañía  entre 
las  sombras  y  álamos  del  camino  de  la  ciudad,  fué  todo 
uno;  con  lo  cual  agradecido  al  no  pensado  entreteni- 
miento, Gerardo  se  volvió  á  su  cama,  haciendo  en  ella 
sobre  el  extraño  amor  de  Liseno,  discretas  razones  de 
Aiuinta  y  severa  condición  de  Lísis,  notables  digresio- 
nes y  discursos,  de  quien  lo  que  sacó,  después  de  ha- 
berse largas  horas  en  eJlos  desvelado,  fué  un  e.vtraor- 
(linario  y  más  que  curioso  deseo  de  conocer  y  ver  el 
bien  eiicarecid(»  y  cruel  retrato  de  Lísis  y  el  gracioso 
sugeto  de  Aiiiinla;  [)areciéiidole  que  si  su  buena  suerte 
le  hiciese  grato  can  alguna  de  las  dos,  siendo  su  vecin- 
dad tan  acomodada,  no  dejarían  de  causarle  muy  gran- 
de diversión  :  cosa  de  que  en  su  amargo  cautiverio  ne- 
cesitaba con  increíble  sentimiento  ;  porque  lo  que  más 
inquieta  y  desanima  á  un  pr<;so  es  la  soledad  que  pa- 
dece, y  las  pocas  ó  ningunas  causas  que  hay  [lara  pu- 
dor en  ella  divi:rtirse.  (Jori  este  nuevo  intento  duriuió 
Gerardo  lo  que  de  la  noche  le  quedaba  ,  y  con  tanto 
sosiego,  que  hasta  el  siguiente  dia,  que  su  alcaide  entró 
á  despertarle,  no  volvió  á  sus  cuidados.  Saludóle,  y 
después  la  razón  primera  que  le  dijo  fué  si  había  oído 
la  pasada  músi<a  :  cosa  de  que  ÍJerardo  se  holgó  nota- 
blementí!,  porque  estaba  resuelto  á  informarse  del  con 
algun  dísitnulí»  de  quién  fuesen  las  dos  hermanas;  y 
así ,  vienilo  übierta  á  la  f>cas¡on  las  puertas,  sí  bien  ha- 
ciéndose muy  de  nuevas,  le  respondió  sise  burlaba  ó 
habia  soñado  aquellas  fantasías  ;  á  que  el  alcaide  repli- 
có :  Antes,  Gerardo,  sospecho  que  por  excusar  vucs- 
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tra  pereza  ó  la  mucha  pesadumbre  de  vuestro  sueño 
queréis  atribuir  á  efetos  del  mío  lo  que  real  y  verda- 
deramente ha  pasado;  aunque,  si  va  á  decir  verdad,  no 
me  atrevo  con  todo  á  creer  que  tantos  instrumentos, 
voces  y  rumor  dejasen  de  llegar  á  vuestros  oídos.  Mu- 
cho más  admirado  se  mostró  Gerardo  á  esta  segimda 
réplica;  y  así,  fingiendo  mayor  cuidado,  le  volvió  á  de- 
cir :  En  estos  campos  ¿á  quién,  señor  patrón,  sino  ií 
sus  álamos  pueden  festejar  los  galanes  de  Iliberia?Si 
ya  mí  ventura  no  es  tal ,  que  las  ninfas  y  diosas  destos 
montes  ó  alguna  sirena  del  famoso  Dauro  por  hacerme 
esta  liesta  dejaron  el  albergue  de  sus  salvajes  riscos  y 
las  urnas  cristalinas  de  sus  aguas.  Riéndose  el  alcaide, 
respondió  :  No  me  ailmiro,  Gerardo,  que ,  ignorante  de 
las  damas  que  encierra  aquesta  fortaleza,  tengáis  á 
burla  lo  que  os  he  contado,  ó  por  lo  menos  diliculteis 
el  poder  hallarse  en  ella  ocasión  digna  de  mayores  ex- 
tremos, pues  yo  os  aseguro  que,  siendo  la  mayor  be- 
lleza destas  montañas,  no  estáis  lejos  de  la  celebrada 
Lísis  y  discrela  Aiuinla ,  daiuas  cuya  honestidad  y  her- 
mosura es  y  ha  sido  ilustre  resplandor  desta  ciudad, 
como  portento  maravilloso  de  todo  el  reino.  Estas  y 
otras  más  encarecidas  razones  habló  el  alcaide  en  la 
misma  luateria,  dándole  al  curioso  Gerardo  aun  de  co- 
sas particulares  della  estrecha  cuenta;  porque  notan 
solamente  le  dijo  quién  eran  sus  padres ,  cuánta  su  ha- 
cienda y  cuáles  sus  parientes,  sino  que  juntamente  con 
advertirle  de  los  cuidados  de  Liseno  cerró  su  plática, 
diciendo  "que  el  origen  dellos  procedía  de  haber  visto  á 
Lísis  en  un  convento,  en  quien  sus  padres  desde  su 
tierna  edad  la  habían  tenido,  y  adonde  enamorándose 
Liseno,  al  presente ,  que  ya  estaba  fuera  del  y  en  su  ca- 
sa ,  proseguian  los  desvelos  de  su  amor  con  públicos 
paseos,  galas,  liesta  y  músicas,  no  obstante  que  della, 
según  todos  decían ,  si  bien  caballero  de  muchas  par- 
tes, ni  era  favorecido  ,  ni  menos  bien  ndrado.  No  quiso 
por  entonces  Gerardo  parecer  más  curioso;  y  asi ,  de- 
jando la  conversación,  dio  lugar  á  que  el  alcaide  se  vol- 
viese; con  que  él  le  tuvo  para  salirse  á  las  ventanas  que 
de  su  torre  caiaii  hacia  aquella  parte,  que  por  ser  á 
trasmano  de  sus  aposentos,  y  no  siendo  sabiilor  de  tan 
honrados  vecinos,  nunca  nuestro  caballero  las  había 
continuado,  y  ú  ocasión  que  para  ol  principio  feliz  de 
sus  deseos  fué  tan  buena,  que  apenas  hubo  abierto  las 
ventanas,  cuando  las  dos  iiermosas  hermanas  salieron 
á  un  cercano  balcón  de  su  torre,  en  quien  se  sentaron 
á  hacer  labor,  aunque  bíeti  ajenas  de  que  con  tanto 
cuidado  eran  miradas. 

Nunca  vieron  los  ojos  de  Gerardo  país  de  Flándesó 
pintura  romana  de  tan  lucidos  y  milagrosos  lejos,  como 
entonces  le  pareció  el  lienzo  de  la  torre  de  Aniiiila.  Era 
el  balcón  de  mármol  blanco  y  negro,  á  quien  una  co- 
lumna de  pintado  jaspcí  dividía  en  dos  pe(|ueños  arcos, 
cuyas  losas  servían  de  alfombra  á  los  cojines  de  Lísis  y 
su  liermana.  Esta,  que  de  menos  edad  parecía,  con  vi- 
vos y  alegres  ojos  daba  aun  mayor  donaiie  á  su  gra- 
cioso rostro,  cuyo  color  era  más  trigueño  (pie  blanco, 
boca  y  tiarizcn  cxlniíuo  bien  lufcbas  y  acabadas,  con 
dos  arcos  muy  negros  y  bruñidos,  que,  siendo  diade- 
mas de  sus  ojos  juntos,  formaban  un  círculo  de  ébano 
perfectisimo.  Lísis,  á  quien  los  años  diferenciaban  algo 
de  Aminta,  si  bien  entre  las  dos  aun  no  pudieran  pagar 
al  tiempo  de  los  ireinta  tríbulo,  era  de  aspectomásgravo 


y  de  rostro  más  sereno,  y  blanco  en  tanto  extrenio,  que 
muchas  veces  las  hebras  del  peinado  cabello,  cayendo 
con  gracioso  descuido  por  las  márgenes  y  lados  de  la 
nevada  frente,  parecían  sutiles  rasgos  de  la  pluma  he- 
chos en  el  papel  más  albo  y  liso;  y  tal  era  la  perfección 
de  su  blancura ,  y  tan  sin  comparación  negras ,  delica- 
das y  resplandecientes  las  trenzas  concertadas  de  su 
cabello,  de  quien  no  discrepaban  en  el  color  los  ojos, 
que  siendo  en  proporción  ni  grandes  ni  pequeños,  no 
hay  ingenio  que  pueda  encarecer  su  donaire  ni  exage- 
rar la  más  pequeña  parte  de  su  belleza.  Tenia  los  labios 
y  mejillas  de  un  esmalte  conforme ,  y  este  pudiera  dar 
perfecion  almas  fino  carmín.  Las  manos,  que  bordando 
en  un  bastidor  de  raso  verde ,  ya  de  una  ó  de  olra  parte 
trebajaban,  parecían  copos  de  blanca  nieve  cuajados 
en  la  fecunda  yerba  de  las  cumbres;  y  en  conclusión, 
toda  ella  un  rico  y  milagroso  retrato  de  su  divino  y  ma- 
ravilloso Pintor,  á  cpjíen  Gerardo,  suspenso  y  más  que 
nunca  admirado,  reverenció  en  sus  perfetas  obras  y 
alabó  con  interior  afeto.  Un  breve  espacio  estuvo  asi 
confuso,  tanto  como  gozoso  de  esta  graciosa  vista,  hasta 
que ,  habiendo  las  dos  hermanas  reparado  en  su  cuida- 
do ,  con  una  cortesana  reverencia  se  les  humilló ,  res- 
pondiendo ellas  casi  con  la  misma  igualdad  y  cortesía, 
no  se  atreviendo  por  entonces  á  decirles  cosa  alguna ,  ni 
menos  dándole  su  recato  mayor  licencia.  Parecióle  que 
con  la  novedad  de  su  presencia  las  tenia  encogidas;  y 
así,  por  no  empezar  á  serles  pesaroso,  se  volvió  ú  su  apo- 
sento, tornando  á  cerrar  como  se  estaba  la  ventana, 
por  quien  otras  muchas  veces  pudo  participar  de  aquel 
contento,  teniendo  ya  de  su  parte  más  despejo,  y  menos 
extrañeza  en  las  dos  damas. 

No  dilataba  Gerardo  el  hablarlas  por  corto  y  encogi- 
do, porque  en  una  ó  en  otra  ocasión  no  le  faltara  para 
introducir  su  ra'.on  algún  achaque;  pero  el  haber  de 
hablar  á  voces ,  por  la  distancia  del  lugar,  le  suspendía, 
temiendo  que ,  aunque  ellas  de  cortesía  le  respondie- 
sen, la  novedad  había  de  causar  curiosidad  en  los  veci- 
nos y  enfade  cuidadoso  en  su  propia  casa.  Y  así,  dis- 
puesto á  proseguir  con  otros  medios  su  pretensión ,  se 
determinó  á  escribirlas  ,  valiéndose  para  la  tercería 
deste  intento  de  la  diligencia  de  una  esclava  del  mismo 
alcaide,  á  la  cual  con  regalos  y  dádivas  tenia  obligada 
aun  para  más  difíciles  negocios.  A  esta  pues ,  teniéndola 
primero  advertitla  en  lo  que  había  de  hacer,  y  man- 
dándola que  solo  á  Lísisó  ásu  hermana  Amiuta  se  le 
diese,  no  poco  cuidadoso  del  suceso,  la  entregó  este 
papel : 

«Si  quisiéredes,  señoras  mías,  culpar  este  atrevi- 
»miento,  satisfecho  quedo  de  que  no  le  tendré  para 
» excusarme;  porque  pensar  valerme  de  la  cortedad  de 
i)  mi  ánimo  y  fuerzas ,  desiguales  en  todo ,  sí  quisiera 
«resistir  á  vuestra  hermosura,  antes  sería  temerario 
«disparate  que  bastante  disculpa,  pues  esta  misma  ra- 
J)zon  había  de  enmudecer  mi  lengua,  respetando  como 
í)á  particular  deidad  vuestra  belleza;  y  así,  estoy  re- 
))  suelto  á  no  ampararme  de  otro  escudo  más  fuerte  que 
5)e¡  de  vuestra  discreción,  á  quien  con  humilde  voluntad 
» consagro  los  versos  dése  romance,  y  en  ellos,  como 
5) más  licenciosos,  un  firme  corazón  y  un  alma  noble 
wque  eternamente  se  reconocerá  por  vuestra  hechura 
«si ,  alentándola  en  la  miseria  de  su  estado ,  la  recibís 
»por  despojos  de  un  rendido  que  igualmente  reveren- 
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')cía  y  adora  vuestras  maravillosas  partes  y  virtudes. 
«Guárdeos  el  cíelo. 


«Hermosísimas  zagnlas, 
«Deste  valle  primavera  , 
«Cuyos  ojos  ijara  rayos 
«Envidia  el  sol  en  su  esfera. 

«Gallarda  Lisis,  Aminta 
«Gallarda  como  discreta, 
«Clara  aurora ,  lira  del  dia , 
«De  la  noche  escura  estrellas. 

«Una  como  nieve  blanca, 
»Y  otra  graciosa  y  trigueña, 
«Y  aunque  en  colores  distintas, 
«Conformes  en  la  belleza. 

«Dicenme  que  sois,  señora?, 
"La  gala  de  nuestra  aldea , 
«Y  entiendo  que  no  se  engaña 
«Quien  lo  dice  y  quien  lo  piensa. 

«Que  os  paga  tributo  amor 
«En  vez  de  doradas  (lechas : 
«i  Suerte  dichosa ,  pues  rinde 
«A  quien  todo  lo  sujeta! 

«Que  al  ébano  terso  y  liso, 
«Timbre  de  vuestras  madejas, 
«Si  matiz  no  le  dirt  el  oro, 
«Fué  para  más  excelencia. 

«Que  prestan  vuestras  meji- 
«Blancuraá  las  azucenas,  (lias 
«Púrpura  y  grana  á  las  rosas, 
«Copos  de  nieve  á  la  sierra  ; 

«Ámbar  vuestro  dulce  aliento 
»A  los  montes  y  á  las  selvas , 


«Color  al  carmín  los  labios , 
«Como  al  mar  los  dientes  perlas; 

"Y  que  también  sois  crueles, 
«Condición  de  las  más  bellas  ; 
«Mas  si  sois  agradecidas, 
«¿Qué  importa  vuestra  aspereza? 

«Ya  de  amor  el  alma  os  rindo, 
«Y  estará  dos  veces  presa : 
«Una  en  vuestros  ricos  lazos, 
«Y  olra  en  mis  pobres  cadenas. 

«Solo  por  la  fama  os  quiero  : 
«Nuevo  rigor,  nueva  pena, 
«Que  vuestra  deidad  adore 
«Quien  no  ha  merecido  verla. 

«Piedad pido,  hermosas  damas, 
«Sed  la  luz  de  mis  tinieblas, 
«Norte  de  mi  rota  nave, 
«Santelmo  de  su  tormenta. 

«Dos  ángeles  poderosos 
«Sois  para  tan  flacas  fuerzas  : 
«La  ventaja  es  conocida 
«Y  mi  frágil  resistencia. 

«El  alma  rendido  os  doy  : 
«Echad  las  suertes  con  ella; 
«Que  á  quien  la  ganare  ofrezco 
«Su  esclavitud  y  firmeza. 

«Y  pues  ya  mi  pretensión 
» Se  consulta  en  vuestra  audiencia, 
«Mientras  se  concedo  el  lin 
» Quedaos  á  Dios,  dulces  prendas.» 


Desde  que  dio  este  billete  y  de  sus  ojos  se  apartó  la 
esclava ,  hasta  ver  su  despidiente ,  los  minutos  se  le  an- 
tojaban siglos  y  edades  largas;  pero  con  todo  su  des- 
velo estuvo  tres  días  en  esta  confusión ,  porque  no  hubo 
ocasión  en  todos  ellos  de  poner  la  tercera  en  ejecución 
su  propósito.  Al  íin ,  después  destos,  teniendo  mejor  lu- 
gar, pudo  hablar  con  Aminta,  y  ella ,  aunque  importu- 
nada, recibir  el  papel.  Este  suceso  supo  Gerardo  lue- 
go, y  con  maravillosa  confianza,  prometiéndose  gran- 
des cosas,  esperó  la  resolución  que  tomaban  las  dos 
damas,  á  quien  ni  en  este  ni  en  el  siguiente  día  pudo  ver 
en  ventanas  ni  galerías ;  con  que  aun  no  habiendo  ínter- 
venido  más  que  el  entretenimiento  dicho ,  le  causaba  su 
soledad  más  pena  de  la  que  buenamente  se  puede  creer, 
sospechando  que  aquella  ausencia  y  retirada  era  darse 
por  mal  contentas  y  ofendidas  de  su  atrevimiento.  Y 
fué  el  caso  que ,  ocasionadas  de  unas  fiestas  que  en  la 
ciudad  se  hicieron,  con  otras  deudas  y  amigas  suyas 
habían  bajado  á  ellas,  y  esto  más  claramente  pareció 
ser  así ,  porque  la  misma  tarde  que  volvieron  se  aso- 
maron juntas  y  más  que  nunca  alegres  á  su  balcón ,  en 
quien  con  mayor  gusto  que  hasta  allí  habían  mostrado 
asistieron  todo  el  tiempo  que  Gerardo  en  sus  ventanas; 
con  lo  cual  más  sosegado  y  quieto  esperó  la  síguient*» 
mañana,  en  quien  aun  no  habiendo  el  sol  con  sus  pri-» 
meros  rayos  coronado  las  torres,  saliendo  á  las  rejas  do 
la  suya,  halló  que  ya  Aminta  esperaba  en  su  puesto, 
desde  adonde  apenas  vio  á  Gerardo,  cuando  sacó  un 
papel  del  pecho,  y  diciéndole  que  enviase  algún  criado 
por  él ,  le  dejó  caer  entre  unas  yerbas  altas  que  había 
al  pié  de  su  torre,  y  sin  esperar  alguna  réplica,  vol- 
viéndose á  entrar,  cerró  las  puertas  del  balcón. 

Quedó  Gerardo  atónito  de  semejante  acaecimiento, 
pareciéndole ,  de  la  acción  y  modo  con  que  la  hermosa 
Aminta  se  retiró,  que  el  billete  que  hahia  arrojado  al 
campo  era  sin  duda  el  mismo  que  él  la  había  enviado; 
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y  Goii  notable  congoja  del  desprecio ,  no  viendo  la  hora 
en  que  desengañarse ,  llamando  á  un  criado  que  solo 
para  su  servicio  le  dejaban ,  le  mandó  que  bajase  por  el 
billete  ;  lo  cual  habiéndose  puesto  por  obra  en  un  ins- 
tante, le  vio  en  sus  manos,  y  abriéndole,  conociendo 
Bo  ser  su  letra,  con  menos  sobresalto  y  más  sosiego 
comenzó  á  leer  las  siguientes  razones : 

«Si  á  la  facilidad  del  responderos  no  disculpara  la 
«conmiseración  de  vuestro  penoso  cautiverio,  creed, 
» Gerardo,  que  procuráramos  excusar  aquesta  diligen- 
))cia,  aunque  con  vos  quedáramos  por  mal  corres- 
wpondientes  ;  mas  tiene  la  piedad  tan  honrado  lugar 
»en  nuestro  pecho,  y  vos  sabéis  obligando  granjearla 
wtan  bien,  que  cuando  la  triste  ocasión  en  que  os  ha- 
)) liáis  nonos  moviera,  vuestro  discreto  proceder  nos 
»  forzara  á  mudar  de  condición  ;  y  porque  os  persua- 
wdais  ú  que  ni  es  tan  rigurosa  y  cruel  como  os  lian  in- 
»  formado ,  húgoos  saber  que  Lísis  y  yo  quedamos  dis- 
j)  puestas  á  no  dejaros  llevar  esa  prisión  con  tanta  sole- 
))  dad ,  sirviéndoos  en  cuanto  entendiéremos  que  puede 
»  ser  alivio  ó  diversión  vuestra.  Y  aunque  sospeciio  que 
«con  igual  voluntad  pudiérades  disponer  de  nuestro 
«gusto,  por  no  dejaros  motivo  á  que  penséis  cumplimos 
wcon  palabras  (pues  os  negamos  el  primero),  desde 
»-hoy  resignamos  en  vuestro  parecer  nuestra  voluntad, 
»con  presupuesto  de  ser  la  que  de  nosotras  eligiéredes 
«muy  grande  compañía  de  \'uestros  trabajos. » 

j\o  pudiera  en  los  muchos  que  Gerardo  padecía  su- 
cederle  ocasión  de  mayor  consuelo ;  y  así,  en  extremo 
alegre,  no  le  pareciendo  interrumpir  la  dichosa  cor- 
riente de  su  pretensión ,  tomando  aderezo  de  escribir,  á 
las  graciosas  damas  replicó  las  razones  destc  papel : 

u'So  sé  con  qué  palabras  encarecer  mi  buena  suerte, 
«mostrando  en  estos  breves  renglones  una  sombra  ó 
wrasgiuio  del  verdadero  agradecimiento  con  que  queda 
«mi  alma  rendida  á  vuestro  cortesano  y  piadoso  térmi- 
«no.  Escojo  por  partido,  para  no  quedar  corto,  mi  si- 
«lencio,  asegurándoos  solo  que  el  favor  que  me  hacéis 
«estimo  en  muclio  más  que  la  libertad,  la  cual  si  desde 
«hoy  deseare  con  algunas  veras,  no  será  para  gozarme 
«en  ella,  sino  para  mejor  emplear  esta  vida  en  vuestro 
«servicio.  La  puerta  que  para  entrar  á  él  me  habéis 
«abierto  tiene  al  presente  mis  sentidos  en  un  confuso 
«laberinto,  de  quien  será  imposible  escaparcon  bien  en 
» tanto  que  no  mudáredcs  de  intento,  revocando  la  clec- 
«cion  que  remitís  á  mi  parecer,  el  cual  podría  sin  pen- 
»sar  dañarme,  ignorando  cuál  de  las  dos  se  halla  más  li- 
»brc  para  favorecerme.  Este  inconveniente  se  deshace 
«conformándoos  en  señalar  el  dueño  que  he  de  nbedc- 
»cer,  pues  en  todo  lo  demás  de  vuestras  partes  no  hay 
«desigualdad  conocida,  sino  una  hermosísima  concor- 
«dancía  digna  de  estimación. » 

No  añilaba  el  buen  Gerardo  poco  acertado  en  su  dis- 
creta réitlira,  pues  con  olla  no  tan  solo  tiraba  al  blanco 
del  ausente  Líseno,  mas  también,  volviendo  á  sus  ma- 
nos la  elección  ,  salvaba  su  temor  de  un  poderoso  ému- 
lo, pues  foizosameiite  cualquiera  de  las  dos  cuya  suerte 
saliese  en  vano  no  había  di-  quedar  muy  gustosa,  por- 
que ni  atm  en  cosas  de  hurlas  permite  el  llaco  natural 
de  las  mujeres  conocido  desprecio.  Y  así,  con  este  in- 
tento y  el  de  procurar  alguna  orden  para  dar  su  bille- 
te volvió  á  la  ventana ,  y  muy  poco  después  Lísis  á  su 
balcón.  No  había  hasta  aquel  punto  visto  ú  la  hermosa 
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dama  Gerardo  sola,  á  quien  haciendo  su  cortesía,  con 
alegre  scndjlante  y  amorosas  señas  dio  las  gracias  de 
su  más  singular  favor ;  á  que  riéndose  Lísis ,  y  hacién- 
dole entender  que  no  á  ella  sino  A  su  hermana  Aminta 
se  le  debían ,  casi  mostró  en  sus  hermosos  ojos  un  ce- 
loso enfado,  pareciéndola  que  más  con  Aminta  que  con 
ella  se  entendía  Gerardo;  sospecha  que  él,  como  tan  bien 
acuchillado,  conoció  claramente ;  y  si  bien  quisiera  re- 
plicar,  Aminta  con  su  venida  lo  excusó  ;  y  así ,  sacando 
el  papel  del  pecho,  y  ellas,  que  ya  estaban  sobre  aviso, 
arrojando  una  cinta,  por  señas  le  advirtieron  que  en- 
viase un  criado  para  que  le  atase ;  lo  cual  puesto  por 
obra,  tomándole  Aminta,  y  despidiéndose  entrambas  de 
Gerardo,  le  dejaron -aun  más  cuidadoso  que  hasta  allí , 
porque  ya  nuevos  desvelos  solicitaban  su  corazón ,  te- 
niendo en  él ,  por  particular  simpatía  de  estrellas ,  una 
de  las  dos  hermosas  damas  imperio  absoluto  y  conocido 
señorío ;  en  cuya  apacible  imaginación  se  divirtió  hasta 
el  siguiente  día ,  que  por  la  misma  orden  que  el  primero 
tuvo  de  su  segundo  billete  esta  respuesta  : 

((Lísis  y  yo,  Gerardo,  leímes  con  notable  gusto  vues- 
» tro  papel ,  y  con  mayor  le  viéramos  si ,  habiéndoos  va- 
»lido  de  nuestra  licencia,  no  procurárades  con  tan  lar- 
Mgos  rodeos  excusarla  :  vos  habéis  de  escoger;  esta  es 
«nuestra  última  determinación;  y  así, no  hay  para  que 
»os  suspenda  el  pensar  que  no  vivamos  libres ,  pues  es 
wcosa  muy  cierta  que  á  tener  dueño  ninguna  quisiera 
» parecer  tan  liviana  deseando  otro  alguno;  con  que 
wabsuelto  de  esta  duda;  no  tenéis  sino  sacar  á  Lísis  y 
))á  Aminta  de  contienda;  porque  quiero  que  sepáis 
))que  el  estar  tan  segura  de  que  vuestro  discreto  y 
» cuerdo  proceder  ha  de  elegir,  como  es  justo,  á  mi 
» hermana  Lísis.,  me  ha  movido  á  hacer  con  ella  cierta 
«apuesta,  la  cual  habré  de  perder  forzosamente  por 
«vuestra  causa  si  en  sus  conocidos  méritos  no  hacéis 
«tan  acertada  elección  como  presumo.» 

Bien  entendió  Gerardo  de  las  razones  deste  billete 
que  no  le  convenia  hacer  otra  cosa;  y  así,  temeroso  de 
enojarlas,  se  determinó  á  seguir  su  voluntad ,  aunque 
en  el  disponerla  le  pareció  caminar  muy  atentado  y  de 
suerte  que  no  quedase  alguna  por  su  causa  quejosa. 
Con  este  acuerdo,  y  bí(.'n  jiensado  el  modo,  si  ya  en  su 
corazón  dispuesto  el  dueño  á  quien  con  más  secreta 
fuerza  se  inclinaba,  no  dilatando  el  último  fallo,  volvió 
por  el  estilo  acostumbrado  á  remitírsele  á  las  graciosas 
damas,  que,  habiéndole  con  admirable  gusto  recibido, 
vieron  que  contenía  las  siguientes  razones  : 

«  Sabe  el  cielo,  Lísis  y  Aminta  hermosas,  que  qui- 
«siera  partir  primero  el  alma  para  igualmente  rendir- 
«laá  vuestros  píes,  antes  que  verme  en  tanta  oonl'ii- 
«sion;  mas  la  fuerza  de  obedeceros  rompe  las  dilicul- 
«tades  de  mi  temor,  obligándole  á  que  con  nuevo 
«aliento se  determine  á  hacer  vuestra  voluntad:  la  mía 
«no  sé  por  cual  dichosa  estrella  que  la  obliga,  tiene 

«particular  inclinación  al  milagroso  sugeto  de Mas 

«no  pases  adelante,  pluma  mía,  que  el  brazo  tiembla 
))yel  corazón  se  turba,  temeroso  de  la  íncertidumbre 
«(leste  caso  :  perdonad,  dulces  prendas,  si  con  seme- 
» jante  cobardía  suspendo  mi  determinación  ,  porque  el 
«cuidado  de  acertar  en  cosa  que  tanto  me  importa  no 
«es  mucho  que  me  alborote  y  aílíja  ;  y  así,  solo  qui ; 
«siera  dejaros  primero  persuadidas  á  que,  siendo  en  las 
«partes  maravillosas  del  alma, como  en  las  excclcutesy 
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«peregrinas  exteriores  del  cuerpo,  iguales  y  confor- 
)>mes,  ninguna  singularidad  me  ha  movido  á  escoger 
wparticuIardueñOjSino  Ja  resolución  de  vuestro  gusto, 
«creyendo  juntamente  que  de  la  suerte  que  sucede  á 
«muchos  viendo  jugar  á  otros  que  ni  conocen  ni  eter- 
»  ñámente  vieron  ,  y  desean  con  entranahle  afeto  que 
»el  uno  gane  y  salga  vitorioso;  así  mi  alma  y  todas  sus 
«potencias  se  han  rendida  con  inclinación  admirable 
))á  la  divina  Lísis ,.  deseando  parecer  á  sus  ojos  digno 
»de  tan  honrados  pensamientos ;  con  que  declarando 
)>los  más  secretos  niios  y  cumpliendo  con  vuestra  ór- 
))den,  comienzo,  Lísis  bella,  á  obligaros  y  serviros, 
«protestándoos  de  nuevo  una  humild&y perdurable  es- 
«clavitud,  un  singular  amor,  una  inviolable  fe,  y  un 
5)ánitno  sujeto  y  mientras  me  durare  la  vida  agrade- 
»  cido.  Dios  os  guarde ,  hermoso  dueño  mió. » 

Era  la  hermosa  Aminta  quien  de  las  dos  hermanas 
leia  al  presente  este  papel,  mas  con  tan  poco  gusto 
luego  como  acabó  de  entender  la  voluntad  de  Gerardo, 
que  sin  serle  posible  mayor  disimulación,  cubriéndose 
de  lágrimas  sus  hermosos  ojos,  del  todo  declaróelsen- 
timiento  de  su  corazón ;  con  que  retirándose  á  su  apo- 
sento, hubo  de  dejar  á  Lísis  sola, mas  tan  regocijada  y 
gozosa,  que  como  si  Gerardo  la  hubiera  hecho  ganar 
una  insigue  vitoria,  así  se  dispuso  á  premiar  en  él  la 
gloria  de  su  vencimiento ,  dándole  á  entender  este  su 
pensamiento  agradecido  con  escribirle  al  punto  que 
aceptaba  con  mucho  gusto  su  elección, alargándose  en 
el  agradecimiento  della  con  tan  discretas  razones,  que 
bastaron  á  que  con  seguridad  Gerardo  se  persuadiese 
en  su  dichoso  acierto  :  suceso  que  entre  los  que  ten- 
go escritos  deste  caballero  me  ha  parecido  digno  de 
mayor  admiración;  porque,  si  bien  la  inconstancia  de 
su  próspera  y  adversa  fortuna  con  acaecimientos  tan 
increíbles  me  asombra  y  maravilla,  la  prontitud  de  Lí- 
sis en  inclinarse  por  tan  extraño  camino  desvanece  mi 
consideración ,  no  hallando  en  ella  razón  en  que  apo- 
yar el  fundamento  de  su  amor.  Al  fin  Lísis,  amada  lar- 
gos tiempos  de  Liseno,  y  nunca  de  su  voluntad  y  ser- 
vicios obligada,  hoy  rinde, .satisfecha  de  dos  ó  tres  bi- 
lletes bien  peinados,  el  libre  corazón  y  el  alma  noble  á 
un  hombre  rodeado  de  grillos  y  cadenas,  cuya  libertad 
es  tan  incierta  como  poco  segura  su  comunicación : 
desta  suelen  decir  los  que  bien  conocen  de  pasiones  de 
amor  se  engendra  el  más  firme  y  verdadero;  masen 
aqueste  caso, en  quien  no  tan  solamente  hafallado  este 
principio,. sino  también  las  buenas  obras,  que  á  una 
mujer  obligan  tanto  como  persuaden ,  ¿de  dónde  dire- 
mos procedió  la  voluntad  de  Lísis  ?¿De  quién  el  más  fiel 
y  valiente  amor  que  vieron  los  humanos,  como  deste 
discurso  se  habrá  de  conocer  con  brevedad? Fuerza  es, 
si  con  razones  á  nuestro  modo  queremos  penetrar  esta 
causa,  que  le  demos  por  autor  y  padre  al  vehementísi- 
mo accidente  desu  afición  violenta.  En  conclusión,  des- 
de esta  hora,  para  Gerardo  sumamente  feliz,  en  vez  de 
las  tinieblas  que  ocupaban  su  triste  prisión,  lucieron  con 
predominantes  rayos  los  dos  soles  de  Lísis,  trocando  en 
claro  día  la  escuridad  de  su  noche ,  pues  no  había  hasta 
este  punto  preciado  en  menos  la  pena  desu  soledad, 
como  al  presente  estimado  la  gloria  de  tan  venturoso 
empleo;  con  el  cual  no  tan  solo  mejoró  su  fortuna ,  mas 
totalmente  se  ocasionó  su  libertad  y  remedio. 

Vivía  con  esto  Gerardo  entretenido,  porque  divir- 


tieudocon  la  presencia  de  Lísis  sus  cuidados,  gastaba 
en  ella  la  más  parte  del  día,  y  aun  le  faltaba  el  tiempo, 
que  ántos  tuvo  por  prolijo  y  sobrado,  para  leer  y  res- 
ponder á  sus  discretos  y  amorosos  billetes;  con  quien, 
si  ya  la  deseada  ocasión  del  poderse  hablar  más  cerca 
les  faltaba,  no  por  eso  dejó  de  crecer  con  entrañable 
gusto  su  voluntad ;  la  cual  agradecida,  ya  que  la  limi- 
tación y  cortedad  de  su  cautiverio  no  daba  lugar  á  ma- 
yores servicios ,  todavía  mostraba  su  fineza  en  las  fáci- 
les ocasiones  del;  y  así,  entendiendo  que  Lísis  con 
particular  aft'to  apetecía  el  dulce  y  agradable  entrete- 
nimiento de  la  música,  muchas  noches  por  aquellas 
ventanas,  rindiendo  humilde  el  tributo  de  su  voz,  pro- 
curaba acrecentarle,  aunque  le  era  pensión  bien  desa- 
brida hallarse  imposibilitado  de  poder  explicar  su  afi- 
ción en  los  conceptos  de  la  dulce  poesía.  Tan  grande 
era  el  recato ,  que  aun  en  ellos  nunca  quiso  dar  motivo 
ó  sospecha  á  los  oyentes;  con  que  le  era  forzoso  el  ocu- 
parse en  algunos  juguetes  más  satíricos  y  jocosos.  Fal- 
tábale materia  muchas  veces ;  y  una  en  quien  deseaba 
divertirla,  prosiguiendo  la  noche  su  carrera,  y  trayendo 
á  la  memoria  ciertas  décimas,  parto  feliz  de  un  inge- 
nio preso,  pareciéndole  agudas  y  discretas,  dando  al 
viento  la  voz ,  de  aquesta  suerte  al  son  de  su  vihuela 
las  comenzó  á  cantar  : 


Consejos, y  no  dineros, 
Graciosamente  reparto; 
No  es  aborto  lo  qtie  es  parto, 
Ni  mis  verilades  agüeros  : 
Si  haiagúefios  lisonjeros 
Bieren  garrote  al  sentido  , 
Lo  comentailo  y  mentido 
No  ha  de  correr  por  mi  cuenta; 
Porque  aquel  hace  el  afrenta 
Que  la  dice  al  ofendido. 

Viejo  verde,  que  te  pintas 
Pe  tan  diversas  colores, 
Ya  se  agostaron  tus  flores  : 
¿De  qué  te  sirven  las  tintas? 
Si  entre  las  formas  distintas 
Hallases  la  juventud, 
Tu  vicio  fuera  virtud; 
Mas  das  con  el  agua  fuerte 
Aldabadas  á  la  muerte, 
Vaivenes  en  tu  saliu!. 

Que  siendo  calvo  corones 
De  ajeno  honor  tu  cabeza. 
Segunda  naturaleza 
Disimula  esos  borrones ; 
Porque  sino  descompones, 
Para  componer  tu  ultraje, 
Las  guedejas  de  tu  paje, 
Vendrás  á  emendar  después 
Con  los  tufos.de  un  francés 
La  herencia  de  tu  linaje. 

Yo  he  sabido  que  una  madre 
Vende  la  hija  doncella, 
Mancomunando  con  ella 
La  paciencia  de  su  padre : 
Si  hay  alguno  á  quien  le  cuadre 
El  contrato  y  la  crueldad , 
Del  es  pagar  por  mitad 
A  sus  padres  la  lujuria  , 
De  la  inocente  la  injuria 
Ydellos  la  caridad. 

Si  es  la  doncella  segura. 
Ni  se  afirma  ni  reprueba ; 
Que  en  una  cosa  tan  nueva 
Será  muy  grande  ventura  : 
La  buena  madre  asegura 


Su  doncellez  y  el  contrato , 
Aunque  vende  tan  barato, 
Que  se  presume  y  entiende 
Que  no  tiene  lo  que  vende, 

Y  comete  estelionato.      [bajo, 
Bajo  un  punto,  aunque  es  tan 

Y  llegóme  A  un  obrador 
Donde  las  damas  de  amor 
Son  damas  de  su  trabajo ; 
Destas  alabo  el  atajo 

Con  que  toman  la  razón. 
Pues  hablando  con  perdón, 
lie  de  llevar,  si  las  quiero, 
En  una  mano  el  dinero 

Y  en  otra  la  ejecución. 

Yo  vi  un  amigo  doliente, 
Que  de  cumplir  este  antojo 
Sacó  una  rija  en  un  ojo, 

Y  dos  gomas  en  la  frente, 

Y  aun  estima  el  inocente 
Este  martirio  y  pasiones ; 
Que  como  tales  leciones 
Son  ciencia  de  conjeturas. 

Le  han  hecho  sus  coyunturas 
Profeta  de  mutaciones. 

Para  el  pobre  y  para  el  rico 
Nace  cualquiera  mujer , 
Si  al  rico  por  su  poder, 
Al  más  pobre  por  su  pico  ; 
Que  un  ingenio  á  lo  falsiro 
Y'a  glosador,  ya  estrellero, 
De  estómago  aventurero. 
Suplirá  el  lenguaje  puro 
Con  palabras  de  futuro 
Las  faltas  de  su  dinero. 

Yo  sé  de  una  consultora , 
Oráculo  del  amor. 
Pues  que  le  daba  al  señor 
Respuestas  déla  señora, 
Que  habiendo  vivido  mora 
Se  ha  convertido  á  tercera  ; 
Porque  de  cualquier  manera 
No  qniera,  aunque  mude  fe. 
Perder  el  nombre  que  fué 
De  la  profesión  primera. 


Tenia  Lísis  tan  estampada  en  su  corazón  la  presen- 
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cia  de  su  amante,  como  en  la  memoria  y  oídos  el  agra- 
dable sonido  de  su  voz;  y  así,  aunque  reposaba,  de  sus 
ecos  despierta,  en  un  instante  salió  á  la  ventana  acom- 
pañada de  Aminta,  que  ya  con  monos  pasión  ayudaba 
contenta  á  la  prosecución  de  su  perdida  suerte.  Bien 
conoció  Gerardo  el  favor  que  le  habían  liecbo,  y  con 
palabras  dignas  de  su  agradecimiento  quisiera  decla- 
rarlo; pero  el  temor  de  ser  de  algún  curioso  oido  re- 
primió su  deseo,  como  asimismo  en  las  hermosas  da- 
mas el  de  sus  padres  y  familia,  de  quien  no  sin  recelo 
eran  guardadas,  y  más  en  esta  ocasión,  porque  la  quie- 
tud con  que  Lísis  vivía  y  la  asistencia  de  su  casa,  sien- 
do tan  ajeno  de  su  condición,  pues  toilas  desean  ser 
vistas  y  salir,  y  aun  la  color  de  su  hermoso  rostro,  que 
como  venciila  de  h  pasión  de  su  tierno  amor  traía  tro- 
cada y  perdida,  los  causaba  no  pequeño  cuidado,  el 
cual  más  se  les  acrecentó  con  el  caso  que  sabréis. 

Liseno,  que,  ofendido  del  rigor  de  Lísis,  como  ya 
queda  escrito,  dejó  su  tierra  y  casa,  después  de  cuatro 
meses,  que  fué  el  tiempo  que  en  esta  amorosa  con- 
quista gastó  nuestro  Gerardo,  con  la  enfermedad  anti- 
gua que  ocasionó  su  ausencia  dio  la  vuelta  á  Granada, 
y  no  mucho  después  ú  sus  desvelos;  y  asi,  dentro  de 
jiocos  días, siendo  tan  continuados  sus  paseos,  rodean- 
do las  murallas  de  Lísis  y  tone  de  Gerardo,  fácilmente 
fué  del  conocido  su  cuidado,  y  asimismo,  con  corta 
pesquisa,  su  nombre  y  pretensión  :  cosa  que  el  preso 
amante  comenzó  á  temer  y  recelar,  y  con  mayor  dis- 
gusto mientras  su  discurso  le  representaba  las  venta- 
jas con  que  podía  Liseno  hacerle  competencia  estando 
libre  para  fomentar  su  intento,  y  al  fin  libertad  y  ma- 
nos con  que  defender  su  partido.  También  le  causaba 
notable  pena  el  parccerle  que  Lísis,  en  ley  de  honrada 
y  firme ,  tenia  precisa  obligación  de  avisarle  la  reinci- 
dencia del  amor  de  Liseno,  con  que  de  no  haberlo  así 
dispuesto,  formaba  su  escrupulosa  voluntad  no  peque- 
ñas culpas.  Estas  entendió  Lísis  por  un  papel,  si  bien 
hallándose,  como  en  verdad  lo  estaba,  sin  alguna,  fá- 
cilmente satisfizo  con  su  inocencia,  cuya  seguridad 
duraba  en  Gerardo  mientras  no  parecía  el  apasionado 
Liseno  ;  mas  en  volviendo  á  sus  paseos,  él  aumentaba 
sus  sospechas  y  ella  las  satisfaciones  ;  con  que  en  poco 
tiempo  fueron  muehos  y  grandes  los  enojos  que  sobre 
este  iwrticular  Gerardo  tuvo  con  la  inocente  dama, 
porrjuc  se  persuadía  á  que  tan  lar^a  continuación,  sin 
fomentarse  con  algunos  favores  de  Lísis,  era  imposible 
que  durase  tanto  en  Liseno.  De  aquí  nació  que,  es- 
tando algo  después  de  aquestas  cosas  ya  más  reconci- 
liados y  en  sus  ventanas  los  dos  amantes  (porque  lia- 
bia  faltado  algunos  días  la  ocasión  de  su  enojo),  sin 
pensarse  les  jfuso  delante,  viniendo  Liseno  en  un  ru- 
cio rodado  con  tanta  gallardía,  que  pudiera  dar  celos 
al  más  galán  competidor.  Como  los  cogió  tan  de  impro- 
viso, Gerardo  qu<!dó  atónito,  y  Lísis,  viendo  su  turba- 
ción ,  más  que  nunca  alterada ,  y  con  tan  grande  extre- 
mo, que  arri'batada  de  su  pasión  y  cólera,  sin  pensar 
en  el  terrible  daño  que  se  podía  seguir  ásus  intentos, 
y  no  reparando  en  más  que  dar  del  todo  satísfacíon'á 
SH  Gerardo,  mirando  á  Liseno  cmi  airados  ojos,  agran- 
des voces  le  comenzó  á  decir  :  ¿Hasta  cuándo,  atre- 
vido Liseno,  lian  de  durar  vuestros  mal  nacidos  pen- 
samientos? ¿Hasta  cuándo  mi  silencio  y  |)acíenc¡a  y 
d  po  ler  subir  que  vuestra  infame  pretcnsión  sea  mo- 


tivo de  mi  deshonra?  Reprimid  y  acortad  los  viles  pa- 
sos, ó  por  el  cielo  os  juro  de  vengarme  yo  misma  en 
vos  y  en  ellos  de  la  afrenta  que  me  hacéis".  Y  con  esto, 
cerrando  con  dos  furiosos  golpes  las  puertasdel  balcón, 
se  quitó  del,  dejando  mudo,  temeroso  y  confuso  al 
buen  Gerardo,  y  al  desdichado  Liseno  sin  movimiento 
alguno  en  sus  sentidos  ;  porque  ni  aun  su  caballo  diá 
más  paso  luego  que  la  impetuosa  voz  tocó  en  sus  oídos. 
Mas  como  viese  el  mísero  amante  que  así  á  las  de  Lísis 
como  á  las  vecinas  ventanas  y  balcones  saüa  mucha 
gente, incitados  del  pasado  rumor,  no  queriendo  pasar 
más  adelante,  corrido  y  afrentado  dio  vuelta  á  la  ciu- 
dad ,  dejando  en  las  manos  de  tan  impensado  y  terrible 
desprecio  la  corriente  de  su  amorosa  pretensión  :  con 
que  dentro  de  pocos  días,  efeto  que  suele  proceder  en 
tales  casos,  el  amor  que  á  semejante  aprieto  le  redujo 
se  trocó  en  aborrecimiento  y  deseo  de  venganza; y  así, 
sospechando  de  las  partes  y  vecindad  de  nuestro  preso, 
tanto  como  de  haberle  visto  con  particular  asistencia 
colgado  de  sus  rejas  y  de  Lísis,  y  más  aquel  último 
día  que,  cogiéndolos  sin  prevención,  juntamente  los 
halló  en  el  hurto  de  algunas  amorosas  señas,  final- 
mente quedó  asegurado  de  que  solo  el  deseo  de  poner 
en  mayor  obligación  á  su  amante,  y  no  otra  causa,  ha- 
bía incitado  el  rigor  y  desden  de  su  dama;  con  lo  cual, 
ciego  desta  celosa  rabia  ,  se  determinó  á  deshacer 
aquella  amorosa  máquina,  tomando  por  acertado  me- 
dio el  dar  cuenta  de  lo  que  pasaba  á  sus  padres,  va- 
liéndose do  la  estratagema  de  una  carta  íingida,  en 
quien ,  dispuesto  el  caso  lo  más  sangriento  y  peligroso 
que  sui)o,  se  la  hizo  entregar  sin  firma,  resultando  de 
aquesta  diligencia,  con  las  sospechas  que  traían  de  su 
hija,  tan  buen  efeto,  que  dando  noticia  de  todo  á  quien 
mejor  pudo  prevenirlo  y  remediarlo,  últimamente  se 
tomó  por  más  fácil  acuerdo  el  impedirle  á  Gerardo  la 
salida  á  aquellas  ventanas,  tapiándoselas  una  mañana 
que  sin  pensar  y  menos  cuidadoso  estaba  de  semejante 
desventura.  Fuélo  para  él  aquesta  novedad,  y  tanto, 
que  á  haberle  impedido  tand)ien  la  traza  que  tenían, 
por  medio  de  los  papeles  y  cinta,  para  conumicarse, 
totalmente  perdiera  el  ánimo.  De  Lísis  no  tengo  más 
que  decir  sino  que,  como  menos  acostumbrada  á  se- 
mejantes vaivenes,  y  más  débil  y  flaca  para  poder  su- 
frirlos, sintió  este  con  tan  locos  extremos,  que  fué  ne- 
cesario, por  excusarle  otro  mayor  desatino,  que  Ge- 
rardo le  fuese  muya  la  mano,  consolándola  con  fingidas 
premisas  de  su  libertad,  en  quien  libraba  el  remedio 
de  sus  fatigas  y  disgustos.  No  hay  cosa  que  más  alivie 
el  alma  en  sus  pasiones  (|ue  la  diversión  de  las  poten- 
cias; porque  con  el  variar  de  entretenimientos  y  co- 
municación se  alienta  y  desahoga,  y  así  no  hacen  en 
ella  tan  asentado  efeto  :  todo  lo  cual  con  quien  está 
privado  desto  sucede  al  contrarío;  y  como  al  presento 
(jerardo  experínK^ntaba,  cuya  ciega  afición,  aunque  en 
la  causa  fallaran  los  méritos  qut;  he  dicho,  un  teniendo 
sus  ojos  otro  objeto  ni  su  imaginación  y  sentidos  mayor 
asunto  en  que  extenderse ,  lolalmcnte  se  habia  de  apo- 
derar hasta  hacerse  sangre  y  sustancia  propia  de  su 
corazón,  como  iufalihlemenle  en  ella  se  iba  el  amor  de 
Lísis  convírliendo;  y  así  ,(»lvídando  con  extraordinario 
descuido  sus  im|)ortanles  ¡ileilos  y  los  medios  de  su  li- 
bertad, ni  liiddaba  ni  esciibia  ni  pensaba  cosa  que  no 
fuese  su  Lísis,  ya  velando,  ya  Ijísle  ó  ya  contento; 
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aunque  esto  último  nunca  en  él  se  conoció  desde  que 
le  privaron  de  su  vista.  Este  deseo,  pareciéndole  que 
podia  tener  mejor  cfeto,  le  hizo  un  dia,  si  bien  ajeno 
del  venturoso  caso  que  le  esperaba,  bajar  á  unos  apo- 
ientos  que  en  medio  de  la  torre  servían  de  recoger  en 
sí  la  inmundicia  della,  sospechando  que  alguna  de  las 
claraboyas  que  en  aquel  cuarto  habla  saldría  á  la  casa 
de  su  querida  dama;  y  así,  mejorando  unas  piedras 
para  poder  subir  á  la  una  dellas ,  después  que  encima 
estuvo,  viendo  que  por  allí  no  se  alcanzaba  á  ver  su 
pretensión,  queriendo,  disgustado  en  extremo,  decen- 
der ,  al  asirse  de  un  hierro  de  la  reja  para  sustentar  el 
cuerpo  se  salió  con  la  mitad  del ,  quedando  con  tan 
extraño  acaecimiento  turbado  sumamente;  si  bien  re- 
parando más  en  el  rompido  hierro,  vio  cómo  estaba 
sutilmente  limado,  y  que  después,  á  lo  que  parecía,  por 
más  disimular  hablan  pegado  con  blanda  cera  ó  otro 
betún  más  correoso  aquel  pequeño  corte  de  la  lima. 

Con  esto,  volviéndole  á  encajar  como  estaba ,  sin  ser 
sentido  se  subió  á  su  aposento ,  no  acabando  de  mara- 
villarse del  suceso ,  á  quien  el  ignorar  su  autor  le  hacia 
tener  por  milagroso,  aunque  considerando  su  arrebata- 
da vida,  finalmente  se  conocia  por  indigno  de  tan  divino 
y  celestial  beneficio.  Mas,  como  después  supo,  no  ánge- 
les, sino  hombres,  eran  autores  del;  porque,  habien- 
do muchos  días  antes  estada  en  la  misma  torre  presos 
dos  caballeros  y  con  algún  riesgo  de  sus  personas ,  in- 
tentaron aquel  remedio,  y  el  mismo  dia  que  esperaban 
efetualle  fueron ,  sin  pensar,  como  Gerardo ,  removidos 
á  otra  menos  áspera  prisión;  con  que  atajándoseles  por 
entonces  la  libertad,  no  siendo  vista  ni  entendida  su 
obra,  hubo  de  remitirse  á  la  ventura  de  nuestro  caba- 
llero el  fruto  della;  para  lo  cual  sin  mayor  dilación 
comenzó  á  prevenirse ,  valiéndose  de  su  gallardo  inge- 
nio tanto  como  de  su  audaz  y  valiente  ánimo ,  de  quien 
para  tan  peligrosa  ocasión  tenia  harta  necesidad;  y  así, 
tomando  primero  con  un  hilo  de  cerrar  cartas  (porque 
otro  no  se  le  permitía  en  la  prisión)  el  altura  que  desde 
h  claraboya  había  hasta  el  suelo  del  cubo  en  que  esta- 
ba fundada,  halló  que  serian  diez  brazas  ó  más ,  si  bien 
el  hacer  medida  desde  el  cubo  hasla  el  suelo  era  impo- 
sible, por  salir  sus  pretiles  muy  distantes  de  la  ventana; 
mas  purecíéndole  á  Gerardo  que  el  principal  inconve- 
niente consistía  en  la  salida  de  la  torre,  no  curando  del 
segundo  salto,  sin  más  esperar,  atando  una  con  otra 
las  sábanas  de  la  cama ,  y  juntamente  una  delgada  col- 
cha, que  todo  haría  seis  ó  siete  brazas,  librando  en  la 
agilidad  de  sus  píes  lo  que  restaba,  y  habiendo  luego 
como  anocheció  quitado  el  hierro  de  la  reja  y  ascgurá- 
dose  de  que  el  alcaide  andaba  por  la  fortaleza,  ánlcs 
que  escureciendo  más  la  noche  le  trújese,  encomen- 
dándose muy  de  veras  á  Dios,  determinó  su  salida, 
aunquenodejuba,  viendo  tan  profunda  altura,  de  te- 
mer su  vida  ;  pero  alentándose  con  la  esperanza  de  la 
deseada  libertad ,  cerrando  con  intrépido  ánimo  los 
ojos,  se  dejó  en  un  instante  descolgar  cruzando  fuer- 
temente brazos  y  piernas  por  las  sábanas,  al  cabo  de  las 
cuales,  dando  un  veloz  salto,  fácilmente  y  sin  peligro 
alguno  se  halló  en  el  cubo,  y  del,  si  bien  estaba  de 
suelo  cinco  tapias ,  descolgando  primero  el  cuerpo ,  sa- 
lió con  la  misma  dicha,  no  cansándose  de  dar  al  ciclo 
infinitas  gracias,  cuando  con  tan  poco  cuidado  y  pre- 
vención, y  sin  haber  hecho  participante  de  su  fuga  á 
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persona  humana ,  tan  sin  pensar  y  de  improviso  se  ha- 
lló libre.  No  sabía  Gerardo  la  posada  de  su  hermano 
Leoncio,  ni  menos  de  alguno  de  sus  amigos,  porque 
igualmente  ignoraba  las  calles  de  Uíberia ,  como  quien 
nunca  en  ella  había  estado  menos  que  preso;  y  así,  por 
no  aventurar  su  buena  suerte  dando  sospeclias  á  los 
que  encontrase  con  sus  preguntas,  por  la  parte  que 
más  segura  le  parerió  se  alargó  á  la  ciudad;  y  así,  atra- 
vesándola de  una  ¡¡arle  á  otra ,  cuando  entendió  que  ya 
estaría  cerca  del  lin  dolía,  se  informó  de  un  convento 
que  estaba  fuera  y  algo  distante  del  lugar,  en  quien  te- 
nia un  particular  amigo  religioso;  mas,  como  ya  fuese 
muy  tarde,  aunque  llamó  á  la  portería,  no  fué  posible 
oille;  con  que  reconociendo  su  peligro  y  no  atrevién- 
dose á  volver  á  la  ciudad  ni  á  pasar  adelante,  última- 
mente se  determinó  á  entrar  por  las  paredes  de  la 
huerta ,  y  como  lo  pensó  lo  puso  por  obra;  mas  hubíé- 
rale  de  costar  la  vida  su  atrevimiento,  porque  apenas 
puso  los  píes  en  ella,  cuando  impensadamente,  acu- 
diendo al  ruido  que  hizo  saltando  dos  ferocísimos  ala- 
nos que  la  guardaban ,  embistieron  con  él  tan  repenti- 
namente, que  sin  poderse  guardar  ni  prevenir,  des- 
apoderado de  todas  sus  fuerzas ,  dieron  con  él  de  espal- 
tlasen  el  suelo. 

Traía  Gerardo  un  cuchillo  de  poco  más  de  un  pal- 
mo, armas  que  solo  le  habían  sido  reservadas  en  la  pri- 
sión ;  y  así ,  viéndose  casi  muerto ,  sin  perderse  de  áni- 
mo, tendido  como  estaba,  sacándole  en  un  punto,  se 
le  metió  al  uno  por  debajo  de  los  brazos,  con  cuyo  pe- 
netrable dolor  dejándole  este,  pudo  mejor  revolverse 
con  el  compañero  (}ue,  habiendo  hecho  presa  en  los  do- 
bleces de  la  capa,  dio  lugar  á  que,  levantándose  Gerardo, 
pudiese  con  presteza  increíble  subirse  en  el  árliol  pri- 
mero que  halló  cerca ,  mas  tan  lastimado  y  herido  ,  que 
no  pensó ,  con  el  dolor  terrible  que  las  mordeduras  le 
causaban ,  llegar  al  día ,  en  quien  el  consuelo  que  des- 
pués halló  para  su  mal  fué  ver  tendido  y  revolcado  en 
su  sangre  el  uno  de  los  feroces  perros;  con  que  muy 
pesaroso  y  no  queriendo  hacerse  dueño  del  disgusto 
que  habían  de  recibir  de  semejante  caso  los  bueims  re- 
ligiosos, y  más  en  ocasión  que  venía  á  valerse  dellos, 
tuvo  por  mejor  el  volverse  á  salir  de  la  huerta  ;  y  así, 
pareciéndole  que  ya  las  puertas  del  convento  estarían 
abiertas,  saltando  por  la  mism.a  parte  que  había  entra- 
do, pudo  sin  ser  de  alguno  visto  encaminarse  á  la  por- 
tería, adonde  preguntando  por  aquel  su  amigo,  luego 
se  le  dio  á  conocer;  el  cual  no  tan  solamente  le  agasajó 
con  notable  alegría  y  caridad,  sino  que  asimismo,  vien- 
do las  heridas  que  en  diversas  partes  los  perros  le  ha- 
bían hecho,  procuró  que  con  mucho  cuidado  y  diligen- 
cia fuesen  curadas.  Poco  después  de  aquesto  ,  con 
acuerdo  de  entrambos ,  salió  el  buen  religioso  con  otro 
compañero  á  la  ciudad  ,  en  quien ,  yendo  avisado  de  lo 
que  había  de  hacer ,  supo  discretamente  el  estado  en 
que  estaban  las  cosas  de  Gerardo,  informándose  cómo 
al  punto  que  le  echaron  menos  en  la  torre,  partiéndose 
por  diversas  partes  en  su  seguimiento,  y  prendiendo 
los  jueces  á  su  hermano  Leoncio  y  á  algunos  de  los 
criados,  sospechosos  de  que  con  su  ayuda  hubiese  así 
ausentádose ,  andaban  con  notable  solicitud  y  vigilan- 
cia en  las  averiguaciones  y  probanzas,  de  que,  supues- 
ta la  inocencia  de  los  nuevamente  presos,  no  le  dieron 
aquestas  diligencias  mucha  pena,  iñ  tampoco  Leoncio 
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tenia  dellas  cuidado,  y  del  que  podia  por  entonces  afli- 
girle le  sacó  el  religioso,  haciéndole  con  la  disimula- 
ción que  convenia  sabidor  do  la  segura  asistencia  de  su 
hermano;  con  que  dejándole  en  extremo  alegre,  dentro 
de  pocos  días,  dando  por  libres  á  él  y  á  los  demás  cria- 
dos ,  pudo  ver  á  su  querido  Gerardo ,  y  él  consolarse  y 
prevenir  con  su  prudencia  el  mejor  despidiente  que  sus 
negocios  requerian.  No  era  la  ausencia  y  memoria  de  la 
graciosa  Lísis  lo  que  en  esta  ocasión  menos  aquejaba  á 
nuestro  caballero,  de  quien  ni  el  gusto  de  verse  tan  di- 
cíiosamente  libre  le  divertía  un  solo  punto,  ni  menos 
el  temor  de  su  peligrosa  comunicación  le  acobardaba; 
antes  no  deseando  otra  cosa  con  mayor  afeto ,  ninguna, 
por  difícil  y  temerosa  que  fuese ,  se  le  ponía  por  delan- 
te. Y  bien  entiendo  que  en  aquestos  amorosos  cuidados 
no  le  daría  Lísis  la  ventaja ,  pues  desde  la  misma  noche 
de  su  venturosa  fuga ,  ni  sabiendo  si  con  ella  alegrarse 
ó  entristecerse ,  vivía  muriendo  indeterminable  y  con- 
fusa ,  y  más  ignorando  el  lugar  en  que  su  querido  due- 
ño estaba  oculto.  Sabía  de  la  prisión  de  Leoncio  y  sus 
criados;  y  así ,  viendo  que  entre  ellos  estaba  el  tercero 
de  sus  amorosos  papeles,  no  pudo  ni  se  atrevió  á  culpar 
la  fe  de  su  amante,  de  quien  el  mismo  día  que  dieron  á 
Leoncio  y  á  los  demás  por  libres ,  teniendo  mejor  oca- 
sión y  persona  con  quien  poder  hacerlo ,  tuvo  un  largo 
billete,  prometiéndola  en  él  que  la  vería  luego  como 
estuviesen  los  enemigos  y  contraríos  más  seguros  y  sus 
negocios  menos  alterados;  pero  el  deseo  de  Lísis,  que 
presuroso  caminaba  por  la  posta,  no  dio  lugar  á  tantas 
dilaciones;  antes  teniendo  traza  para  que  una  tía  suya 
envíase  por  ella  desde  la  ciudad,  luego  como  se  efetuó, 
la  tuvo  juntamente  para  persuadirla  se  fuesen  una  ma- 
ñana á  oír  misa  al  propio  convento  y  retraimiento  de 
Gerardo;  adonde,  avisándole  primero,  con  inereihley 
maravilloso  contento ,  y  sin  sospecha  alguna  de  la  tía, 
porque  no  le  conocía,  se  pudieron  hablar  un  breve  es- 
pacio, en  quien  reconociendo  el  tierno  amante  tan  de 
cerca  aquel  portento  de  hermosura  y  discreción ,  re- 
putándose por  indigno  de  merecerla,  quedó  aun  mu- 
cho más  abrasado  y  encendido,  no  despidiéndose  de  su 
presencia  Lísis  menos  pagada, antes  entiendo  que  des- 
de aqueste  día  fué  creciendo  con  menos  resistencia  la 
poderosa  fuerza  de  su  amor ;  y  así ,  dando  la  vuelta  con 
su  tía  poco  después  á  su  misma  casa ,  comenzó  por  to- 
das las  vías  y  caminos  posibles  á  inquirir  y  buscar  con 
singular  astucia  y  dili^'encía  un  suficiente  medio  para 
poderse  ver  con  su  querido  Gerardo,  del  cual,  no  sin 
temerario  atrevimiento ,  fué  muchas  veces  visitada,  vi- 
niendo á  hablarla  con  un  solo  rriado,  de  quien  solía 
fiarse,  por  aquella  purte  adonde  las  altas  ventanas  de 
su  torre  e;iían  al  campo;  pero  érales  tan  penoso  el  ha- 
ber de  entenderse  casi  á  voces,  que  conociendo  el  peli- 
gro en  que  podían  caer  siendo  de  aquella  suerlc  en 
una  ocasión  ó  en  otra  descubiertos,  ya  fomentados  de 
esta  causa,  y  ya  de  la  conformidad  de  sus  corazones, 
que  igualmente  npctecian  su  deseado  galnrdon,  últi- 
mamente se  determinaron  á  que,  harjendo  Gerardo  una 
escala,  Lísis  la  noche  que  estuviese  dispucifa  echase 
una  cinta,  con  que  recogiéndola  y  después  atándola 
fuertemente  á  la  cohinma  de  jaspe  que  dividía  el  hal- 
cón ,  pudiese  fácilnienle  y  sin  estorbo  subir  á  su  apo- 
sento. Tí  rlu  lo  cual  habiendo  en  esta  forma  conrerlado, 
señalando  muy  cculculos  para  de  allí  á  dos  días  su  ejc- 
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cucion,  Gerardo  se  volvió  á  su  retraimiento  y  Lísis  á 
su  cama.  Cuando  los  buenos  sucesos  y  acaecimientos 
dichosos  con  tanta  violencia  se  apresuran  y  atrepellan, 
fuerza  es  que  hayan  de  concluir  brevemente  su  curso : 
natural  condición  de  la  inconstancia  humana,  y  que 
nuestro  caballero  experimentó  más  apriesa  de  lo  que 
su  generoso  y  audaz  ánimo  merecía ;  mas  no  son  ni 
pueden  ser  sus  frágiles  bonanzas  más  durables,  ni  sus 
borrascas  y  tormentas  menos  seguras. 

No  sin  causa  los  dos  enamorados  se  recataban  las 
noches  que  por  la  parte  referida  con  tanto  sobresalto  so 
habían  hablado,  porque  habéis  de  saber  que  laídtima 
en  quien  comunicaron  el  particular  intento  de  la  esca- 
la, el  padre  de  Lísis,  habiendo  por  su  desgracia  des- 
pertado ,  oyendo  las  voces  y  el  rumor  que  hacían ,  con 
notable  silencio  y  sin  que  aun  su  propia  mujer  le  sin- 
tiese, saliendo  de  su  cama  y  aposento,  acercándose 
poco  á  poco  á  la  ventana  donde  estaba,  pudo  sin  difi- 
cultad, ni  ser  visto  ni  oído,  entender  cuanto  la  descui- 
dada Lísis  habia  con  Gerardo  prevenido  y  el  concierto 
que  dejaban  hecho;  con  que  volviéndose  á  su  lecho  y 
disimulando  prudentemente  su  propósito,  desde  luego 
se  dispuso  á  cogerle  entre  puertas,  determinando  an- 
tes que  aquellas  cosas  más  se  extendiesen ,  matar  A 
puñaladas  á  Gerardo,  ó  por  lo  menos  haceile  prender 
en  la  ocasiítn.  No  ignoraba  la  causa  de  los  pleitos  y  pri- 
sión de  nuestro  caballero  el  indignado  padre  de  su  da- 
ma ;  y  así,  visto  que  el  tratar  con  él  de  otra  más  hon- 
rosa salida  era  excusado,  ciego  de  su  pasión  y  sin  re- 
pararen la  mayor  infamia  que  por  aquel  camino  se  le 
seguía ,  incitado  solo  de  su  rabiosa  venganza ,  no  quiso 
ó  no  acertó  otro  más  saludable  remedio;  con  que  ad- 
virtiendo á  algunos  deudos  suyos  para  que  con  cuidado 
estuviesen  apcrcebidos  la  noche  y  hora  en  quien  los 
avisase ,  no  dando  de  su  intento  mejor  cuenta  ,  ni  ellos 
deseando  más  que  obedecerle ,  quedaron  todos  espe- 
rando el  ignorado  fin,  cuyo  riesgo  prevenido  con  tan 
cruel  concierto ,  llanamente  amenazaba  la  calx^za  del 
seguro  amante,  que  descuidado  de  semejante  preven- 
ción ,  solo  trataba  de  traer  á  cumplido  efeto  los  desig- 
nios de  su  amor,  habiendo  en  aquellos  dos  días  man- 
dado con  particular  secreto  hacer  una  fuerte  escala  de 
largura  y  espacio  suncienle. 

Llegó  pues  la  descada  noche,  en  quien  aun  horas 
antes  de  loque  solía  (porque  con  más  seguridad  pu- 
diese su  criado  atravesar  la  ciudad)  le  envió  con  la  es- 
cala, mandámlflle  esperase  en  la  puerta  di;  unas  gracio- 
sas huertas  y  jardines  que  para  su  recreo  tienen  en  la 
mitad  de  aquellos  cami)Os  los  santos  religiosos  de  los 
Mártires,  seguidas  con  el  mismo  convento.  Lo  cual 
puesto  por  obra,  después  de  algún  espacio  también  to- 
mó Gerardo  el  propio  camino,  llegando  á  lo  alto  del 
cerro  á  poco  más  de  las  once  ,  y  juntamente  al  lugar  y 
puerta  (londe  su  criado  le  bahía  de  esperar,  á  quien  ni 
halló  ni  vio  en  cuanto  con  la  vista  se  alcanzaba  :  nove- 
dad que  en  su  pecho  causó  demasiada  pena,  sospe- 
chando mil  contraríos  sucesos  d(sta  ausencia;  aun- 
que, por  otra  parte,  parei'iéndole  f|U(!  el  criado  hubiese 
por  ventura  errado  el  puesto  y  enlcndido  que  cu  vez  de 
la  [tuerta  referida  se  le  había  señalado  la  que  salía  á  la 
i;-'les¡a,  sin  detenerse  más,  se  fué  acercando  á  ella,  no 
dejando  de  mirar  primero  lodos  aquellos  canqios  y 
contornos. 
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Desta  suerte  que  digo  llegó  Iiasta  muy  cerca  del  con- 
vento, cuyas  altas  paredes  tocó  apenas,  cuando  sin  ver, 
oir  ni  entender  causa  que  pudiese  ocasionar  su  turba- 
ción, de  improviso  fué  tan  grande  la  que  del  corazón  se 
apoderó  y  tan  terrible  el  temblor  de  su  cuerpo  y  ofus- 
camiento de  sus  sentidos,  que  faltándole  totalmente  las 
fuerzas  y  el  ánimo  atrevido  que  en  tan  arduas  ocasio- 
nes le  habia  ayudado,  erizados  y  yertos  los  cabellos, 
dio  consigo  en  medio  de  aquel  florido  campo,  de  adon- 
de queriendo  más  alentado  levantarse ,  le  resistió  una 
negra  y  temerosa  sombra  que  en  altura  disforme  le 
tenia  por  todas  partes  rodeado.  Aquí  sintió  Gerardo 
aun  mucho  más  crecido  desfallecimiento,  porque  aun 
para  llamar  en  su  ayuda  el  amparo  y  protección  del  cit- 
lo  se  le  trabó  la  lengua  ;  mas  con  todo  eso,  no  deján- 
dose de  tan  tremendo  caso  vencer,  sacando  fuerzas  de 
flaqueza  ,  y  cayendo  y  levantando  á  cada  paso,  úl lima- 
mente  llegó  adonde,  dando  con  todo  el  cuerpo  un  des- 
atinado encuentro,  bailando  de  qué  asirse  con  las  ma- 
nos, si  bien  desalentado,  descansó  un  breve  rato;  des- 
pués del  cual  mitigándose  la  turbacicm  y  abriendo  los 
ojos  (que  basta  alli  por  no  ver  aquella  espantosa  som- 
bra los  babia  cerrado),  finalmente  se  bailó  en  la  misma 
puerta  de  la  iglesia  y  asido  de  sus  verjas  y  barandas; 
con  que  cobrando  nuevo  aliento,  pudo  también  con  más 
sosiego  asentarse  en  sus  umbrales;  en  quien  estando 
con  entrañable  afeto  encomendándose  á  Dios,  oyó  un 
rumor  sordo  de  confusas  voces  interpolado  con  algu- 
nos y  menudos  golpes ,  á  que  atendiendo  con  turbado 
silencio,  claramente  pudo  conocer  que  era  causado  por 
aquellos  benditos  religiosos  que  en  tales  horas  suelen 
algunas  noches  de  la  semana  disciplinarse  en  semejan- 
te forma  :  cosa  que  sirvió  en  aquesta  ocasión  de  alda- 
bada forlisima  á  Gerardo,  traspasando  sus  golpes  lo 
más  oculto  de  sus  entrañas,  dejándole  compungido  el 
corazón  y  cubierto  el  rostro  de  tiernas  y  piadosas  lá- 
grimas. 

Hepresentáronsele  en  un  punto  los  maravillosos  ca- 
sos de  su  vida,  sus  desenfrenados  deseos,  y  en  íin,  el 
aprieto  en  quien  por  Nise  y  sus  parientes  se  babia  vis- 
to,  y  la  venturosa  libertad  de  sus  prisiones  :  merced 
particular  del  cielo  y  que  pudiera  estimarse  casi  por 
milagrosa ;  y  tras  de  aquestas  cosas  ponderaba  los  pe- 
ligrosos pasos  que  seguia,  debiendo  con  tan  justas  cau- 
sas gastarlos  en  un  devoto  y  cristiano  reconocimiento; 
y  últimamente,  considerando  que  quizá  todos  aquellos 
penitentes  religiosos  no  eran  deudores  de  tantos  y  tan 
grandes  sacrilicios,  ni  dignos  por  sus  culpas  do  la  pena 
y  tormento  que  merecían  las  suyas,  y  que,  no  obstante 
esto,  rompiendo  sus  maceradas  carnes,  se  castigaban 
con  tan  rigurosa  y  extraña  continuación ,  fué  su  horror 
tan  crecido,  y  tan  maravillosa  su  confusión,  que  sin 
más  esperar,  cerrando  las  puertas  al  deseo  y  los  cansa- 
dos ojos  al  entrañable  amor  de  Lísis ,  se  resolvió  á  de- 
jar en  el  presente  estado  el  ciego  discurso  de  su  afi- 
ción; y  con  este  acertado  pensamiento,  queriendo  dar 
la  vuelta,  tropezando  hubiera  de  caer  entre  los  mismos 
pies  de  su  criado ,  que  durmiendo  descuidado  de  se- 
mejantes cosas,  estaba  tendido  en  aquel  suelo,  sin  que 
liasta  este  punto  le  hubiese  visto  :  novedad  que  en  su 
ánimo  causó  no  menos  admiración  que  las  pasadas; 
pero  queriendo  proseguir  su  viaje ,  sin  más  larga  con- 
sideración le  despertó,  y  mandánd'de  (¡ue  le  siguiere. 


poco  á  poco  comenzaron  á  acercarse  á  la  ciudad.  No 
estaba  el  capital  enemigo  de  los  hombres  muy  satisfe- 
cho con  el  propósito  y  determinación  de  nuestro  caba- 
llero; y  así,  pesándole  de  que  tan  rico  lance  se  le  fuese 
de  las  manos ,  no  hay  duda  sino  que  ecbaria  por  no 
perderle  el  resto  de  sus  fuerzas. 

Llegaba  Gerardo  en  esta  sazón, en  la  prosecución  de 
su  camino,  casi  á  emparejar  con  el  balcón  de  Lísis;  la 
cual  apenas  le  vio  y  reconoció  que  se  pasaba  de  largo, 
cuando,  cierta  de  que  no  podia  ser  otro ,  le  comenzó  á 
llamar,  y  con  tan  tierna  y  lastimosa  voz,  que  en  tocan- 
do en  los  oídos  de  su  amante  como  si  verdaderamente 
fueran  acentos  dulces  de  sirena,  hicieron  en  él  el  mis- 
mo efeto ,  y  con  tan  extraña  enajenación  de  su  me- 
moria y  sentidos,  que  de  la  propia  suerte  que  si  por  él 
no  hubiera  pasado  tan  temeroso  caso  ni  presupuesto 
tan  bien  justificado  intento,  sin  poder  pasar  más  ade- 
lante ,  apoderándose  de  su  mal  gobernada  navecilla  la 
valiente  remora  de  su  desordenado  y  ciego  apetito,  dio 
vuelta  adonde  su  dama  le  esperaba.  Por  cierto  increí- 
ble fuerza  de  amor,  y  que  ella  sola  suspende  al  presen- 
te mi  mano  y  pluma  para  no  dejar  escurecida  y  afeada 
en  estos  renglones  la  mal  determinada  voluntad  de  Ge- 
rardo; el  cual  no  parando  basta  la  torre  de  Lísis,  en 
disculpando  como  mejor  le  pareció  su  tardanza,  que- 
riendo ella  desde  más  cerca  satisfacerse,  arrojó  la  cin- 
ta, en  quien  asiendo  él  la  segura  escala,  al  mismo  punto 
que  Lísis  la  acabó  de  atar  fuertemente  en  el  pilar  de  su 
balcón  se  levantaron  de  entre  unos  grandes  y  crecidos 
herbajes  que  rodeaban  aquellos  muros,  cuatro  hom- 
bres que  con  las  espadas  en  las  manos  arremelieroii 
con  él  y  su  criado.  Dien  claro  está  de  entender  si  con 
tales  sucesos  quedaría  confuso  ;  mas  reconociendo  en 
este  que  eran  otros  los  accidentes  de  su  turbación,  con 
arriscado  corazón  previno  su  defensa.  Había  Gerardo, 
para  mejor  darla  escala,  subídose  en  un  empinado 
montecillo ,  que  de  la  basura  y  tierra  que  de  ordinario 
echaban  por  las  ventanas  se  levantaba  con  mayor  al- 
tura; con  que  no  pudiendo  rodearle  los  contrarios,  aco- 
metiéndole todos  por  delante ,  era  menos  peligrosa  su 
resistencia ,  aunque  toda  ella  no  lo  bastara  si  á  este 
punto,  oyendo  el  estruendo  y  voces  de  la  pendencia,  el 
crujir  de  las  armas  y  los  golpes  de  los  broqueles  (por- 
que así  Gerardo  y  su  compañía  como  los  enemigos 
venían  muy  armados),  no  le  fueran  arrojando  de  la  mis- 
ma fortaleza  algunos  hombres,  que  saltando  por  la  par- 
te que  más  baja  estaba  la  muralla,  acudieron  al  lugar 
de  la  pendencia.  Estos  últimos  eran  su  padre  y  deudos 
de  Lísis,  los  cuales  estando  prevenidos  para  poner  en 
ejecución  su  intento,  viendo  desde  una  secreta  parfe 
adonde  hacían  á  Gerardo  centinela ,  lo  que  pasaba ,  y 
que  con  semejante  refriega  se  impedia  la  venganza  que 
deseaban  tomar  por  sus  manos,  pareciéndoles  que  á 
rio  revuelto  se  podría  con  menos  riesgo  disponer,  lo 
venían  á  ejecutar;  si  bien  el  cíelo,  que  aun  tenia  deter- 
minado sacarle  libre  de  aquel  grave  peligro,  permitió 
que  los  mismos  que  con  Gerardo  reñían  pensasen  que 
al  presente  estos  acudían  en  su  favor;  con  que  aflojan- 
do, dieron  lugar  á  que  antes  que  pudiese  alguno  poner 
por  obra  su  sangriento  propósito,  animado  con  los  que 
nuevamente  habían  llegado,  y  presumiendo  lo  mismo 
que  sus  contrarios  entendían, con  su  criado  se  arrojó  á 
ellos,  tirándoles  arrebatados  golpes,  aunque  en  hacer 
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contra  él  la  propia  diligencia  no  se  descuidaban  sus 
cneniii-'üs;  con  que  ífprutando  uuus  y  retirándose  otros, 
tuvieron  que  bajar  liasta  los  espesos  álamos  que  ador- 
nan aquel  pequeño  valle,  adonde  mezclándose  con  la 
mayor  oscuridad  de  sus  sombras ,  cayó  uno  de  los  que 
primeramente á Gerardo  acometieron,  pidiendo  á  gran- 
des voces  confesión  :  cosa  que  apenas  locó  en  sus  ore- 
jas, cuando ,  sin  esperar  más ,  tomando  por  delante  al 
criado  y  encubriéndose  con  las  crecidas  ramas  de  los 
árboles,  haciendo  un  gran  rodeo,  dio  vuelta  á  la  ciu- 
dad y  á  su  retraimiento. 

En  este  tiempo  Lisis,á  quien, en  viendo  á  su  querido 
amante  en  tan  mortal  peligro,  liabia  salteado  un  terri- 
ble desmayo,  ya  vuelta  en  sí,  apenas  conoció  á  su  pa- 
dre y  deudos,  cuando  persuadida  á  que,  entendidos  sus 
amores,  los  liabian  querido  atajar  por  tan  crueles  me- 
dios, teniendo  prevenidos  en  el  campo  aquellos  hom- 
bres para  mejor  asegurar  su  venganza  atajándole  á 
Gerardo  el  cannno,  contrastada  deste  miserable  pen- 
samiento y  cubierta  de  un  sudor  frió ,  temiendo  que 
della  se  haria  otro  semejante  sacrificio,  vacilaba  su  áni- 
mo en  estas  imaginaciones  confusas,  hasta  que,  oyen- 
do últimamente  aquella  triste  voz  que  pidiendo  confe- 
sión y  socorro  al  cielo  salia  del  tropel  espantoso  de  las 
armas,  y  viendo  juntamente  que  con  presurosos  pasos 
su  padre  y  deudos  se  volvian  á  entrar  en  la  fortaleza, 
con  el  temor  que  la  alligia,  y  sobre  todo,  ciega  de  su  ar- 
diente y  amorosa  pasión,  creyendo  era  Gerardo  quien 
ron  las  ansias  postreras  batallaba,  arrebatada  de  rabio- 
sas congojas,  y  no  teniendo  al  presente  quien  la  conso- 
lare ó  por  lo  menos  impidiese  su  determinación,  ha- 
llándose con  la  escala  en  la  mano,  sin  mayor  tardanza 
se  puso  en  ella;  si  bien  aun  no  habia  deceiidido  cuatro 
escalones,  cuando,  enmarañada  con  el  endjarazo  de  sus 
ropas  y  enllaquecida  de  tan  terribles  sobresaltos  (per- 
ndtiéiidolo  así  por  sus  secretos  juicios  el  soberano  cie- 
lo), vino  á  tierra  desapoderada  de  todas  sus  fuerzas  al 
mismo  punto  que,  habieutlo  ya  llegado  su  padre  con  el 
ímpetu  y  cólera  que  su  justa  indignación  podia  causar- 
le, fué  á  su  pesar  testigo,  con  furioso  tormento  de  su 
idma,  de  aquel  lastimoso  desastre  ,  cuyo  dolor,  priván- 
ilole  de  juicio,  estuvo  á  pique  de  hacerle  por  el  mismo 
r;iiiiino  acompañar  á  su  desdichada  hija ;  mas  acudien- 
do al  ruido  los  que  le  acompañaban  ,  juntándose  con  él 
y  llevando  algunas  hachas  encenditlas,  en  un  punto 
volvÍLTon  á  saltar  por  dondi;  primero,  y  bajando  á  la 
parte  y  lugar  en  «jiie  Lisis  habia  caído,  no  la  hallaron, 
porque,  C(jmo  está  demasiadamente  acoslado  por  allí 
aqu'd  pi'queño  cerro,  el  ímpetu  de  su  caída,  tanto  co- 
mo su  desacuerdo,  la  habia  llevado  hasla  los  espesos 
álamos,  que  era  el  mismo  sitio  en  quien  cayera  con  la 
última  agonía  aquel  hombre  que  tuvo  la  pobre  dama 
jiorsu  amante,  al  cual,  no  obstante  que  estaba  despe- 
dazado y  roto  su  delicado  y  hermoso  cuerpo,  parece 
(jUf,-  quiso  aconqiañar  Lísís  en  aquel  lastimoso  y  amar- 
{.;o  trance.  Aquí  pues  con  entrañables  ansias  la  halló  el 
desconsolado  padre,  y  aunque  no  del  todo  perdido  el 
vilal  aliento,  jiálido,  sang'ieiito  y  d(,smi'ndjrado  aquel 
divino  y  celestial  retrato,  cuyos  nd'^c.rables  despojos, 
lomándolos  entre  sus  brazos  y  reliándolos  con  tiernas 
lágrimas,  conorienrlo,  aunque  larde,  su  im[)rudentc 
<oii';ejo,eran  tales  y  tan  lastimosas  sus  ansias, que  har- 
taran á  entcriiccer  al  más  búiburo  y  cmiiedcniido  co- 


razón; y  aun  no  pararon  en  esto  sus  faligas,  porque 
queriendo  los  que  le  acompañaban  ver  sí  era  Gerardo  el 
que  entre  las  funestas  sombras  de  los  árboles  estaba 
muerto,  no  sin  temerosa  admiración  salieron  de  su  du- 
da, conociendo  mortal  el  cuerpo  herido  del  galán  Li- 
seno,  cuyos  rabiosos  deseos  de  venganza  le  habían 
puesto  en  semejante  estado;  de  quien  bien  os  acordáis 
que,  ofendido  de  Lísis  y  envidiando  la  suerte  de  su 
amante,  no  tan  solamente  trazó  la  carta  con  que  avisó 
á  su  padre ,  y  de  quien  redundó  a!  afligido  preso  cer- 
rarle las  ventanas,  que  eran  su  mayor  diversión,  sino 
que  asimismo  luego  como  entendió  su  venturosa  liber- 
tad, sospechando,  y  no  sin  causa,  que  una  vi  z  ú  otra 
acudiría  á  verse  con  su  dama,  saliéndole  este  cuidado 
cierto,  finalmente  propuso  hacer  de  suerte  que  Gerardo 
dejase  su  pretensión;  y  pareciéndole  que  para  vengarse 
con  más  crueldad  de  Lísís  no  habia  mejor  camino  que 
quitarle  su  querido  dueño  de  los  ojos,  con  semejante 
intento  teniéndole  espiado  en  otras  noches,  esta,  que 
fué  la  última  de  su  vida,  tomando  consigo  tres  amigos 
(y  de  tal  satisfacción,  que  en  viéndole  en  el  suelo  le  de- 
jaron), ocultándose  entre  los  carrizales  y  yerbas  que  es- 
taban juntoála  torre,  le  acometió  con  el  suceso  que  ha- 
béis oído,  el  cual,  tanto  por  ser  en  persona  de  sus  par- 
tes cuanto  por  el  peligro  que  todos  corrían,  comenza- 
ron á  temer  padre  y  deudos  de  Lísís ;  á  quien  volviendo 
á  su  triste  casa,  sí  bien  se  procuró  por  muchas  razones 
disinnilar  su  tragedia,  no  fué  posibb^,  ponpie  las  voces 
y  alaridos  de  su  madre  y  criados,  y  los  llantos  y  lágri- 
mas de  Aminta ,  rompiendo  el  aire ,  con  temeroso  ruido 
lo  hicieron  ¡¡úblico  y  patente;  con  que  procuró  cada 
cual  asegurarse,  poniendo  las  personas  en  cobro.  Todo 
lo  restante  de  la  noche  y  parte  del  siguiente  dia  estuvo 
agonizando  la  malograda  Lísis,  siendo  Dios  servido  de 
darle  en  este  tiempo  lugar  para  que  con  arrepentidas  y 
verdaderas  lágrimas,  afectuosos  y  penitentes  deseos, 
recibiese  su  divino  cuerpo  y  el  último  sacramento  y  be- 
neíiciodela  Iglesia;  con  que,  aun  no  siendo  las  diez  ho- 
ras de  la  mañana,  en  el  aurora  de  su  vida  llegó  al  ocaso 
triste  de  la  muerte,  ofreciendo  su  espíritu  en  las  piado- 
sas manos  de  su  Autor  y  dueño. 

Tiien  ajeno  del  lin  arrebalado  de  su  dama,  on  tanto 
que  estas  cosas  pasaban  ,  ya  seguro  en  su  retiaimienlo, 
gastaba  Gerardo  el  mismo  tiempo  en  la  consíderacionde 
acaecimientos  tan  ínrreibles,  no  cebando  de  dar  al  cielo 
gracias  por  luiberh!  librado  de  su  peligro,  do  (piíen  aun 
mucho  antes  (sí  bien  Gerardo  no  acertó  á  enienderlo) 
su  inefable  sabiduría  le  liabia  prevenido  y  avi'^ado;  por- 
que ¿qué  otra  cosa  podemos  imaginar  de  aquel  espan- 
toso temor,  ne^jra  y  horrible  sondjra,  de  quien  primero 
se  vio  lanalligido,  sino  que  hiese  particular  golpe  y 
aviso  de  su  maravillosa  providencia  |)ara  que,  compun- 
gido en  él,  conociese  Gerardo  el  tenebroso  abismo  por 
donde  á  tan  grandes  peligros  se  acercaba?  Enefeto, pa- 
sando con  aqu(!st(»s  desvelos  la  noche,  llegó  el  dia,  en 
quiííU  habiéndose  extendido  por  la  ciudad  el  iui  desdi- 
chado de  Liseno,  y  poco  despu(!S  la  mnerteaceleradade 
la  hermosa  Idsis,en  un  inslanlí!  llegó  también  á  sus  oí- 
dos. Al  principio  la  dilicullad  del  suceso  imposibililaba 
el  crédito  en  Gerardo;  pero  siendo  visitado  de  Leoncio, 
no  lan  solanr-nle  supo  del  esla  v(!rdad,  sino  (pie  junfa- 
iiieule  le  advirlió  de  cómo  le  hacían  el  reo  y  complico 
l)iinc!pal  de  lan  graves  de-dichas;  con  i]ue  fué  tal  el  c-\- 
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tremo  de  su  pena,  y  tan  continuos  sus  lasümosos  suspi- 
ros, que  si  su  lieniiauo  no  le  tuviera,  y  con  mayor  vio- 
lencia que  razones,  sin  duda  alguna  dando  como  hom- 
bre sin  juicio  desesperadas  voces  se  entrara  en  la  ciu- 
dad y  juntamente  se  pusiera  en  las  manos  de  los  jueces 
para  que  del  lucieran  igual  justicia ;  los  cuales  á  esla 
hora  notablemente  con  tan  extraño  caso  indignados,  y 
como  si  el  pobre  caballero  fuera  el  autor  del ,  haciau, 
buscándole  así  en  particulares  casas  como  en  iglesias 
y  conventos,  extraordinarias  pesquisas  y  diligencias, 
que  siendo  entendidas  del  discreto  Leoncio,  y  no  me- 
nos reconocido  su  peligro  de  Gerardo,  últimamente  tra- 
tó de  prevenirle ;  para  lo  cual ,  no  sin  lágrimas  tristes  y 
mayores  gemidos,  hubo  nuestro  caballero  de  disponer- 
se; y  asi,  dentro  de  dos  dias  ,  siendo  anochecido ,  salió 
de  la  antigua  y  famosa  Iliberia  ,  dispuesto  á  no  parar 
más  en  España;  con  cuyo  pensamiento,  abrazando  á  su 
liermano,  y  no  queriendo,  por  más  disinudacion  ,  que 
ningún  criado  le  acompañase,  tomó  el  camino  del  más 
cercano  puerto;  aunque  primero  por  últimas  obsequias 
de  su  querida  y  difunta  dama  significó  con  tierna  y  las- 
timosa voz  el  sentimiento  de  su  corazón  en  las  endechas 
tristes  que  se  siguen  : 


Espíritu  que  b'ozas 
F,l  eslrellado  impelió, 
Y  el  sol  (|uc  hirió  tus  ojos 
Yes  á  tus  plantas  puesto  ; 

Alma  feliz  i|ue,  el  campo 
De  eterna  Rloria  hiriendo  , 
l'eposas  trasladada 
Al  inmortal  sosiego : 

Ya  que  restituida 
Pe  este  roamu  destierro 
A  tu  dichosa  jiatria , 
Yives  seguro  asiento  ; 

Ya  que  en  mejores  prados 
Yes  que  su  abril  eterno 
ton  pies  de  (lores  pisa 
La  dura  ley  del  tiempo; 

Que  alli  jamas  la  agravia 
El  siempre  airado  in>ierno, 
Ya  con  valientes  lluvias, 
Ya  con  armados  vientos  : 

Inclina  los  piadosos 
Ojos  á  los  (|ue  hacemos, 
Tu  soledad  llorando , 
Humano  sentimiento. 

Kl  alma  que  fué  tuya 
En  lágrimas  te  ofrezco, 
Y'a  que  no  puedo  darte 
El  abrazo  postrero. 

¡Ay  dulce  Lísis  mia  , 
Prenda  mejor  del  pecho  ! 
En  tí  severos  hados 
Itobaron  mi  consuelo. 

Para  mayor  desdicha 
We  cautivaste  preso ; 
Perdite  en  este  valle, 
De  quien  sin  tí  me  ausento. 

¿Adonde  huyeron  tristes 
Aquellos  ojos  bellos , 


soles  á  todo  el  mundo  , 
Para  (¡erardo  cielos? 
Adonde  aquellas  manos 

Y  el  rizado  cabello 
Que  tuvo  mis  sentidos 
Tan  justamente  presos? 

Mas  siempre  está  á  peligro 
El  más  llorido  almendro 
De  morir  á  las  manos 
Del  inclemente  hielo. 

¡.\y,  y  cuánto  lastima  , 
Cuando  al  salir  del  puerto 
La  nave  á  quien  miraban 
Los  vientos  con  respeto, 

Por  justa  ley,  nacida 
De  aquel  mejor  gobierno. 
Viene  á  ser  su  verdugo 
El  peñasco  más  üero  ! 

Jamas  pensó  la  tierra 
Gozar  tus  años  tiernos  , 
Cuanto  indigna  dichosa , 
Pues  ya  cubre  tus  huesos. 

No  bien  diez  y  seis  años 
Los  campos  se  vistieron 
Mientras  que  tú  animaste 
Puro  y  vital  aliento. 

Descansa,  y  sobre  el  mármol 
Que  el  cuerpo  está  cubriendo, 
Con  lágrimas  suspire 
El  peregrino  incierto; 

Que  yo,  pues  eu  tus  glorias 
Tuve  el  lugar  primero. 
Si  bien  el  que  esjieraba 
Los  cielos  me  impidieron, 

Lloraré  tus  memorias ; 

Y  aunque  le  pese  al  tiempo. 
Mientras  viviere,  viva 

Te  guardaré  en  mi  pecho. 


Rodeado  de  aquestos  dolorosos  pensamientos  cami- 
nó Gerardo  la  mayor  parte  de  la  noche,  y  con  tan  ex- 
trañas congojas,  considerando  el  suceso  de  su  amada 
Lísis,  que  fué  muy  necesario  el  consuelo  y  favor  del 
cielo  para  que  la  desesperación  de  su  ánimo  so  miti- 
gase ,  dejando  hacer  su  oficio  á  k  prudencia  de  que 
Dios  le  habla  dotado. 

Ibase  á  más  andar  acercando  el  dia,  y  no  teniendo 
por  seguro  el  caminarle,  excusando  el  peligro  de  los 
que  por  tantas  partes  le  buscaban,  sin  más  detenerse, 


dejando  el  camino  pasajero,  se  encerró  en  lo  más  ás- 
pero y  fragoso  de  las  ver  lientos  de  las  nombradas  sierras 
del  Alpujarra.  El  desvelo  de  la  noche  y  el  cansancio  fo- 
mentaban su  sueño ;  y  asi,  buscando  lugar  acomodado 
para  dar  al  cuerpo  algún  reposo,  sin  pensar  le  retiró  do 
aqueste  pensamiento  un  rumor  y  voces  de  personas  que 
no  muy  lejos  del  oyó  que  conversaban.  Aun  suelen  mu- 
chas veces  las  hojas  de  los  árboles  causar  sospecha  á  los 
que  como  Gerardo  van  huyendo;  y  así,  menos  ligera 
causa  pudiera  darle  pena.  Con  la  que  esta  novedad  le 
causó  quiso  volverse,  mas  habíase  sin  advertirlo  acer- 
cado tanto  que  temió  del  estruendo  de  su  caballo,  que 
si  ya  no  había  sido  sciiiido,  por  lo  menos  moviéndose 
sería  descubierto ;  con  que  dudoso  en  la  determinación, 
últimamente  hubo  de  apearse ,  atándole  á  unos  lentis- 
cos; y  tomando  una  gentil  pistola  que  en  el  arzón  traia 
para  su  mejor  defensa,  con  bien  contados  pasos  y  silen- 
cio fué  alleg'iiidose  á  la  parte  en  quien  se  ola  el  rumor; 
adonde  queriendo  aun  acercarse  más,  le  suspendió  una 
creciday  levantada  voz,  que  poniéndole  en  mayor  so- 
bresalto ,  claramente  pudo  entender  que  así  decía  :  ¿Es 
posible ,  don  Diego ,  que  una  pasio'i  tan  ciega  y  desor- 
denado apetito  atropello  con  tan  bárbaro  intento  vues- 
tra razón,  y  que  si(/uiera,  yp  que  no  os  mueve  el  ser 
quien  sois,  ti  lo  menos  la  sungre  que  tenéis  de  vuestro 
noble  primo  y  el  conocerme  por  prenda  suya  no  repri- 
ma ese  infame  deseo?  A  estas  quejas  sintió  luego  Gerar- 
do que ,  trocándose  la  voz ,  respondían  :  Por  demás  es , 
querido  dueño  mío,  impedir  mi  gusto  con  injurias  y  ra- 
zones, porque  mi  determinación  ya  no  está  en  putilos 
que  se  puede  atajar  menos  que  obedeciendo  mi  volun- 
tad ,  de  quien ,  aun  cuando  os  hubiera  gozado  mi  primo 
(cosa  que  vos  me  habéis  negado),  fuera  imposible  el 
desviarme  porningun  temor;  y  así,  os  ruego  no  que- 
ráis, con  suspender  mi  gloria,  ocasionarme  á  que  for- 
zosamente os  pierda  el  respeto.  ¡  Ay  mísera  de  mí !  vol- 
vieron á  replicar  con  un  triste  gemido ,  ¿que  al  lín ,  don 
Diego,  mis  lágrimas  no  os  enícrnecen,  ni  el  cansado 
gusto  de  una  mujer  forzada  entibia  el  fuego  desa  bes- 
tial torpeza?  Pues  acabad  de  persuadiros  (ya  que  mi 
contraria  suerte  en  trance  tal  me  ha  puesto)  que  prime- 
ro que  la  ejecutéis  ha  de  ser  con  mi  muerte.  Cesó  aquí 
la  afligida  voz,  dejando  á  Gerardo  tan  suspenso  como 
enternecido  de  sus  razones;  y  así,  sintiendo  que  con 
mayor  vehemencia  se  aumentaban  las  tristes  quejas, 
determinando  perder  antes  la  vida  que  consentir  mal- 
dad tan  grande,  y  teniendo  por  cierto  que  para  reme- 
diarla el  cielo  había  guíádole  a  semejante  lugar,  sin  di- 
latarlo más,  llevando  por  delante  y  bien  prevenida  la 
pistola,  se  arrojó  á  aquella  parte,  donde  apenas  llegó, 
cuando  arrimados  ú  unas  vecinas  peñas  vio  dos  hom- 
bres que  asidos  fuertemente  forcejaban ,  revolvíéndoso 
perlas  menudas  yerbas,  dando  el  uno  dellos,  que  al 
parecer  andaba  más  rendido,  aquellas  voces  y  lastimo- 
sos gemidos.  No  hay  palabras  que  puedan  encarecer  la 
turbación  y  espanto  que  con  semejante  acaecimiento 
recibió  Gerardo ,  viendo  espectáculo  tan  ajeno  de  su 
presunción;  y  así,  irritado  de  más  vehemente  cólera, 
poniendo  en  la  pretina  la  pistola  y  arrancando  de  la  es- 
pada, arremetió  hacia  ellos ;  mas  no  bien  el  reo  y  vil  au- 
tor sintió  sus  pasos,  cuando  soltando  al  que  ya  tenia 
casi  desalentado,  desviándose  con  turbados  pies  del  pri- 
mer ímpetu,  y  queriendo  cobrar  su  espada,  que  con  la 
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demás  ropa  tenia,  fué  prevenido  de  la  furiosa  indigna- 
ción de  nuestro  caballero,  que  alcanzándole  en  la  cabe- 
za con  una  terrible  cuchillada,  desapoderado  le  liizo 
venir  al  suelo,  adonde,  según  su  infamia  le  tenia  colé- 
rico, fuera  imposible  dejarle  de  acabar,  si  poniéndose 
en  medio  el  compañero,  no  le  pidiera  con  lágrimas  su 
vida.  No  liabia  visto  basta  aquel  punto  Gerardo  su  ros- 
tro, ni  menos  fas  enmaraíiadas  trenzas  de  los  cabellos, 
que  con  la  pasada  refriega  se  le  hablan  sollado  ;  y  asi  ] 
conociendo  en  lo  uno  y  otro  su  engaño,  y  que  era  mujer 
laque  tenia, aunque  en  disfraz  tan  desigual,  delante  de 
los  ojos,  dio  higar  á  su  ruego,  y  tiempo  al  que  en  el  sue- 
lo estaba  para  que  se  levantase,  mas  tan  herido  y  des- 
alentado por  la  mucha  sangre  que  perdia,  que  sin  tratar 
más  de  venganza  que  procurar  su  vida  ,  pidiendo  á  Ge- 
rardo licencia  para  irse,  y  él  no  curando  más  de  afearle 
su  maldad,  tuvo  por  bien  de  dársela,  ayudándole  con 
notable  ánimo  á  subir  en  uno  de  dos  caballos  que  allí 
cerca  tenia. 

No  era  Gerardo  tan  poco  recatado,  que  viendo  de  la 
suerte  que  aquel  hombre  partía,  dejase  de  prevenir  su 
peligro;  y  así,  advirtiéndolo  á  su  nueva  compañía,  la 
hizo  subir  en  el  caballo  que  quedaba;  y  volviendo  por 
donde  estaba  el  suyo,  á  largo  paso  tornaron  al  camino 
real;  á  quien  atravesando  brevemente,  caminaron  hasta 
tanto  que,  pareciéndoles  estar  bien  alejados  de  aquel 
su  primer  sitio,  para  pasar  el  dia  se  apearon,  tomando 
cada  cual  en  la  amena  soledad  de  aquellos  montes  al- 
bergueacomodado. 

El  deseo  de  entender  con  toda  claridad  esta  aventura 
tenia  á  Gerardo  no  poco  cuidadoso ,  maravillándose  del 
impensado  caso  tanto  como  de  la  peregrina  hermo- 
sura y  buenas  partes  de  la  afligida  dama,  que  á  esta 
hora,  considerando  el  aprieto  en  que  se  había  visto  y 
el  peligro  de  que  Gerardo  la  librara ,  en  extremo  agra- 
decida y  pagada  de  su  proceder,  casi  vacilaba  con  otro 
igual  pensamiento,  deseando  sobre  todas  las  cosas  sa- 
ber quién  fuese  la  persona  á  quien  tanto  debía;  con  que 
no  pudiendo  reprimir  más  el  afeto  de  su  voluntad , 
liubode  romper  aquel  silencio,  diciéndole  á  Gerardo 
estas  razones  :  Cuando  vuestra  presencia  no  diera  á  mi 
curiosidad  motivo,  el  valor  que  ha  mostrado  vuestro 
corazón ,  poniendo  á  riesgo  la  vida  por  reparar  mi  hon- 
ra, me  obligara  á  preguntaros  vuestro  nombre,  pues 
sabiéndole,  y  con  él  las  partes  que  os  ha  concedido  el 
ciclo,  por  lo  menos  conoceré  el  dueño  á  quien  debo  la 
vida  y  el  honor,  y  el  templo  milagroso  en  cuyos  már- 
moles y  colunas  han  de  quedar  i»endientes  las  señales 
y  despojos  de  mi  verdadero  agradecimiento,  lista  mer- 
ced os  suplico,  señor,  no  me  neguéis,  satisfecho  de 
que  sabré  estimarla  mientras  viviere. 

Menos  encarecidas  palabras  bastaran  para  que  Ge- 
rardo, atropi.'llando  mayores  riesgos,  laobcdnricra;  y 
así,  no  queriendo  aun  en  su  cortesía  conceder  la  ven- 
taja, la  respondió  do  aquesta  suerte  :  Dejando  aparte, 
mi  señora,  el  pequeño  servicio  que  os  he  hecho,  d(; 
quien  os  prometo  sois  muy  poco  deudora,  lo  mucho 
que  vuestra  hermosura  merece,  y  la  extrañeza  del  há- 
bito, tanto  como  el  pasado  suceso,  me  tienen  tan  de- 
seoso de  saber  su  origen,  que  de  muy  buena  gana  os 
sirviera  en  cimiplir  loque  me  habéis  mandado,  reci- 
biendo por  cambio  el  entenderlo;  y  así,  coníinflo  que 
me  habéis  di  hacer  cslt  favor,  y  libiuud'.'Ie,  por  uiás 


bien  merecerle,  en  vuestra  cortesía ,  sabréis  que  mi  na- 
ción es  Castilla,  mi  patria  Madrid,  y  mi  nombre  (si 
bien  será  la  vez  primera  que  le  hayáis  oído)  el  Español 
Gerardo.  No  le  dejó  proseguirla  hermosa  dama; antes, 
vuelto  su  rostro  en  un  fino  rubí,  con  la-voz  alterada  Ife 
replicó  :  Si  aqueso  que  me  decís  es  cierto,,  ó  vos  sois 
la  persona  á  quien  más  he  deseado  conocer  en  esta  vi- 
da, ó  por  lo  menos  tenéis  su  mismo  nombre;  aunque,, 
por  no  dejarme  con  esta  diida ,  os  habréis  de  servir  do 
que  yo  sepa  si  ya  estuvisteis  algunos  dias  preso  en  la 
cárcel  de  Iliberia.-B¡en  pudiera  temer  Gerardo  muchos 
inconvenientes  que  del  confesar  esta  verdad  era  posi- 
ble sucederle;^  mas  venciéndolos  su  noble  condición, 
no  pudo  ni  aun  quiso  negársela;  con  que,  apenas  lo  en- 
tendió la  dama,  cuando  cubriéndosele  de  lágrimas  los 
ojos ,  con  presurosos  pasos  se  levantó  á  abrazarle,  di- 
ciendo: Al  fin,  señor,  no  podía  venir  mi  remedio  de  otra 
mano;  porque  sospecho  que  á  lá  vuestra  ha  reservado 
el  cielo  el  alivio  y  descanso  de  los  atribulados  corazo- 
nes, pues  no  tan  solamente  en  aquel  mísero  estado  de 
vuestra  prisión  fuisteis  consuelo,  albergue  y  compa- 
ñía de  mi  querido  Leandro,  sino  que  también  en  aques- 
tos desiertos  con  valor  tan  extraño  habéis  librado  en  mí 
su  más  amada  prenda.  Dios,  que  en  esta  y  aquella  oca- 
sión os  tuvo  para  remedio  de  nuestras  desventuras, 
galardone  conforme  merecéis  lo  mucho  que  Violante  y 
Leandro  os  deben;  y  cesando  con  estas  últimas  razones, 
volvió  con  nuevo  gusto  á  abrazar  á  Gerardo ,  cuya  ad- 
miración no  sabré  encarecer,  oyendo  tales  cosas  y  co- 
nociendo que  la  que  tenia  delante  era  no  menos  que  la 
discreta  dama  que  tantos  desvelos  costó  á  su  amigo 
Leandro:  historia  tan  peregrina  y  notable  como  ya 
oísteis,  y  que,  interrumpida  con  la  mudanza  de  su  nue- 
va prisión ,  quedó  sin  concluirse  en  la  mitad  de  aqueste 
trágico  discurso;  y  así,  mostrando  en  tan  admirable 
suceso  una  maravillosa  alegría,  con  más  vivos  afetosy 
mayor  cortesía  la  volvió  á  ofrecer  su  persona,  signiíi» 
candóle  lo  mucho  que  á  Leandro  estimaba,  y  cnanto 
al  presente  estaba  satisfecho  de  haber  por  cosas  suyas 
puesto  aun  en  más  graves  p(digros  su  vida ;  mas  como 
en  este  caso  fuesen  tales  y  tan  peregrinas  las  causas 
que  con  su  curiosidad  le  incitaban,  porque  igualmente 
el  traje  de  Violante  y  su  impensado  conocimiento  era 
digno  de  toda  admiración,  no  pudo  excusarse  de  pe- 
dirla que  de  tan  confuso  laberinto  le  sacase ,  rogándola 
con  encarecidas  razones  le  contase  el  modo  con  queá 
semejante  extremo  se  había  reducido.  A  que  la  hermosa 
dama,   queriendo  mostrarse  agradecida,  y  habiendo 
juntamente  oído  de  la  boca  de  Gerardo  lo  más  esencial 
del  apacible  cuento  de  sus  amores,  deseando,  si  bien 
muy  á  cosía  de  su  reputación,  darle  aquel  pequeño 
gusto,  y  comenzando  úcí^dc  adonde  Leandro  le  dio  (¡n, 
no  sin  algunas  lágrimas ,  efetos  de  las  tristes  memorias 
que  en  su  pensamiento  revolvía ,  dio  princi[iio  á  lo  res- 
tante de  su  historia,  diciendo  las  siguientes  razones: 
No  hay  empresa  tan  dilicullosa  á  qui(ín  por  la  ma- 
yor partí;  no  rinda  y  atropello  la  [«Tseverancia;  y  si 
la  de  Leandro  fué  digna  (hí  vencimienlo  más  honroso, 
vos  mismo ,  ¡  oh  buen  Gerardo !  quiero  que  lo  detfirmi- 
neis,  juzgando  en  vuestro  noble  pecho  si  pudo  ser  ma- 
yor mi  resistencia,  |)U(.'S  casi  llegó  á  merecer  el  nombre 
riguroso  de  la  cruel  Anaxarte.  Finalmente  vencida  , 
me  dispuse  á  pagarle  con  igualdad  ■¿u  voluntad  y  amor. 
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y  con  éste  propósito  avisiíndole  de  loque  habiadelia- 
cer  para  que  aquella  noche  nos  viésemos,  siendo  ya  la 
mayor  parte  de  la  tarde  pasada ,  Leandro,  porque  así 
era  el  concierto.,  íiní;iéndose  indispuesto  y  diciendo  á 
mi  esposo  que  queria  acostarse,  hizo  que  lo  ponia  por 
obra,  entrando  en  su  aposento,  de  quien  ,  en  dando 
nuestro  dueño  mejor  lugar,  se  salió;  y  dejando  juntada 
bien  la  puerta,  se  vino  al  mió,  donde,  para  mejor  segu- 
riilad ,  le  hice  que  entre  la  pared  y  cortinas  de  mi  lecho 
se  escondiese.  Era  fuerza  que  aquesta  diligencia  se  eje- 
cutase en  tal  coyuntura,  porque  mi  recatado  esposo 
cerraba  después  con  sus  propias  manos  todas  las  puer- 
tas y  aposentos  que  bajaban  al  cuarto  de  Leandro;  el 
cual  también  le  habia  advertido  que  de  ninguna  suerte 
permitiese  que  nadie  le  llamase ,  porque  el  desvelo  y 
falta  de  reposo  ocasionaba  su  nueva  indisposición :  todo 
á  fin  de  que  no  se  le  antojase  querer  verlo. 

Estaba  mi  corazón  en  este  tiempo  tan  alegre  y  gozoso 
corno  temeroso  y  coníliso.,  porque  el  tenerle  tan  mal 
acostumbrado  á  cuidados  semejantes  embarazaba  el 
gusto  de  conseguirlos ,  si  ya  no  era  que  aquella  inquie- 
tud y  alteración  iba  previniendo  el  suceso  que  ahora 
oiréis. 

No  sé  por  cuál  caminomi  Leandro  desde  sn  primera 
asistencia  en  nuestra  casa  tuvo  particular  comunica- 
ción y  trato  con  el  vicario  de  aquella  villa,  con  quien 
profesando  una  correspondiente  amistad ,  era  socorrido 
y  á  veces  visitado  por  su  propia  persona.  Este  pues,  ha- 
biendo estado  ausente  todo  el  tiempo  de  su  pasada  en- 
fermedad ,  como  llegase  esta  misma  noche  ó  su  casa ,  y 
en  ella  supiese  el  peligro  mortal  en  que  Leandro  se 
liabia  visto ,  pareciéndole  que  no  cumplía  con  las  leyes 
de  buen  amigo  si  tomase  mayor  descanso  sin  verle, 
dejando  su  posada ,  luego  sin  dilación  se  vino  á  la  nues- 
tra, en  quien,  aunque  halló  las  puertas  cerradas,  lla- 
mando, y  juntamente  siendo  conocido  de  mi  esposo, 
fué  abierto  sin  tardanza  alguna.  No  pude  yo  con  tiempo 
entender  quién  fuese,  porque ,  descuidada  de  tan  notíi- 
ble  daño ,  solo  el  deseo  de  ver  acostado  y  dormido  á  mi 
dueño  desvelaba  mi  cuidado ;  y  así ,  no  tuve  lugar  para 
prevenir  á  Leandro ,  por  quien  preguntando  el  vicario, 
si  bien  se  le  advirtió  de  su  nueva  indisposición,  no 
quiso  volverse  sin  verle ;  con  que  no  atreviéndose  á  con- 
tradecirle, hubo  mi  marido  de  obedecerle,  llamando 
en  su  aposento,  á  cuyas  puertas  tocó  apenas,  cuando, 
hallándolas  abiertas  y  á  Leandro  menos ,  no  sin  terri- 
ble alteración  volvió  á  decírselo  á  su  amigo;  y  pare- 
ciéndole ,  según  la  prevención  de  aquella  tarde ,  que  in- 
faliblemente él  estaba  dentro  de  casa,  y  ayudado  y 
persuadido  de  su  celosa  condición,  finalmente  rastreó 
la  verdad  y  nuestra  corta  suerte ;  y  así ,  no  pudiendo  di- 
simular su  rabiosa  pena,  despidiendo  al  vicario,  en  un 
instante  se  puso  en  mi  aposento,  adonde  hallándome 
cortada  de  ánimo  y  trocada  la  color  del  rostro,  porque 
el  caso  entendido  me  tenia  casi  muerta,  acabando  de 
confirmarse  en  su  sospecha,  comenzó  sin  chlacion  á 
buscar  la  casa.  Ya  veréis,  buen  Gerardo,  cuan  afli- 
gida estaría  mi  alma  reconociendo  tan  grave  peligro ,  y 
cuan  acobardadas  mis  flacas  fuerzas ,  pues  viendo  el 
miserable  fin  que  me  amenazaba ,  no  tuve  pies  para  po- 
nerme en  más  seguro  lugar,  siendo  tal  el  que  me  dio 
mi  alterado  esposo,  hasta  que  habiendo  hallado  á  Lean- 
dro, y  él  conocido  mejor  que  yo  su  riesgo,  y  que  fu- 


riosocon  la  espada,  que  ya  habia  tomado,  arremetía  mi 
marido  á  él,  volviendo  en  mí  con  presteza  increíble, 
llegué  adonde  estaba  una  vela  que  encendida  daba  luz 
á  todo  el  aposento,  y  apagándola,  pude  atajar  la  ejecu- 
ción del  golpe ,  dando  con  las  repentinas  tinieblas  lugar 
para  que  Leandro  se  desviase ;  mas  como  mi  marido, 
ciego  de  enojo,  fuese  tan  desatinado,  no  paró  hasta  jun- 
tarse con  él ,  y  de  suerte ,  que  luego  sentí  que  se  habían 
abrazado ,  si  bien  no  pudo  mi  frágil  corazón  esperar  el 
suceso;  antes  reconociendo  de  su  estado  un  desdichado 
fin ,  sin  mayor  suspensión  bajando  á  la  puorla  de  la 
calle,  me  salí  de  mi  casa,  y  sin  parar  me  alejé  della, 
hasta  llegar  últimamente  al  mismocampo,  aunque  con 
mejor  dicha  que  la  que  en  tantos  males  pudiera  desear ; 
porque  acertando  impensadamente  con  el  camino  real 
de  la  grande  Iliberia ,  á  pocos  pasos  que  por  él  anduve 
dio  conmigo  un  coche  de  algunos  pasajeros  que  ve- 
nían á  ella,  á  quien  encomendándome  con  abundancia 
de  suspiros  y  lágrimas,  enternecí  de  suerte  que,  dis- 
puestos á  favorecerme ,  juntamente  me  recogieron  con- 
sigo ,  trayéndome  á  Iliberia ,  donde  valiéndome  de  las 
ordinarias  joyas  que  así  en  las  orejas  como  en  garganta 
y  manos  acostumbraba  á  traer,  pude  remediar  mí  ne- 
cesidad ,  deparándome  juntamente  el  piadoso  cielo  la 
virtuosa  compañía  de  unas  buenas  señoras,  con  quien 
me  entretuve  algunos  días ;  en  cuyo  tiempo  le  tuve  para 
despachar  á  Osuna  con  todo  secreto  un  mensajero ,  á 
quien  encargándole  por  diligencia  principal  que  supiese 
en  loque  habían  parado  mis  desgracias,  asimismo  le 
di  una  carta,  mandándole  la  entregase  á  Leandro  si 
por  mí  desventura,  como  yo  sospechaba,  le  hubiesen 
preso  aquella  amarga  noche ;  pareciéndome  que,  según 
le  dejé  bien  asido  de  los  brazos  y  manos  de  mi  esposo, 
á  sus  voces  acudiendo  gente  ó  acaso  algún  ministro  de 
justicia ,  le  habrían  puesto  en  la  cárcel.  Todo  lo  cual 
habiéndose  efetuado ,  y  dado  vuelta  la  persona  que  llevó 
este  despacho,  saliendo  de  mi  dudosa  confusión  con 
la  respuesta  que  me  trujo ,  y  por  una  carta  de  Leandro 
supe  asimismo  cuanto  habia  pasado  desde  que  de  sus 
ojos  y  de  mi  casa  me  apartó  la  turbación  y  el  miedo  que 
de  mí  alma  so  habia  apoderado  luego  como  los  sentí 
abrazados  á  él  y  á  mi  dueño ,  de  quien  reconociendo 
Leandro  que  totalmente  forcejaba ,  echando  el  resto  de 
su  poder  por  quitarle  la  vida ,  y  advírtiendo  juntamente 
que  por  bien  que  líbrase  de  sus  manos,  era  fuerza,  según 
las  grandes  voces  que  daba ,  caer  en  las  manos  de  la 
justicia,  adonde  sería  igual  el  riesgo,  siéndole  en  todo 
acaecimiento  permitida  su  natural  defensa,  hubo  en 
ella  de  hacerlo  de  tal  suerte ,  que  sin  serle  posible  el  ex- 
cusarlo, le  dejó  con  una  daga  que  traía  cruelmente  he- 
rido ,  y  tanto,  que  dentro  de  pocas  horas ,  sin  tener  re- 
medio ,  hubo  de  morir ,  habiéndose  primero  acogido 
Leandro  á  la  primera  iglesia  que  halló  abierta,  en  quien, 
siendo  cercado  de  muchas  y  diversas  personas  que  co- 
mo á  forasteros  le  siguieron ,  no  pudo  escaparse  po- 
niendo tierra  en  medio ;  con  que  dando  lugar  á  que  la 
justicia  supiese  el  caso ,  en  un  punto  le  impidieron  con 
infinitas  guardas  la  salida ,  favoreciendo ,  como  á  causa 
tan  propia ,  su  amigo  el  vicario  que  no  le  sacasen  del  sa- 
grado refugio  ,  como  al  principio  lo  quisieron  empren- 
der de  hecho.  No  pudo  con  tan  miserable  acaecimiento 
dejar  mi  alma  de  enternecerse  ,  porque  así  la  larga  com- 
pañía de  mi  esposo  como  la  tierna  voluntad  con  quo 


del  fui  siempre  amada ,  y  últimamente,  el  considerarle 
al  presente  por  mi  liviano  proceder  tan  afrentosamente 
muerto ,  llano  es  que  liabia  de  hacer  aun  en  pechos  de 
mármol  más  lastimoso  efeto. 

Mas  no  quiero  con  semejantes  sentimientos  alargar 
esta  historia;  porque  si  bien  pueden,  aunque  tarde, 
admitirse,  deseo  igualmente  acabarla  y  excusar  el  en- 
fado que  con  su  prolijidad  recibiréis;  y  asi,  noble  Ge- 
rardo ,  considerando  entonces  mi  soledad  y  el  mal  re- 
medio que  tenia  para  soldarse  un  tan  gran  yerro ,  deter- 
minando ampararme  de  quien  habiu  sido  la  causa  del, 
volví  á  escribir  que  en  todo  caso  procurando  salir  de 
aquel  retraimiento,  se  viniese  donde  yo  estaba,  po- 
niéndole delante,  para  mejor  disponer  su  ánimo,  mi  in- 
comodidad y  tristeza ;  lo  cual  apenas  entendió ,  cuando, 
no  sin  muy  grave  peligro,  ayudado  de  su  amigo  el  vi- 
cario, lo  puso  en  ejecución.  Mas  no  permitió  el  justo 
cielo  ni  mi  adversa  fortuna  que  este  deseo  llegase  á  con- 
cluirse, disponiéndose  las  cosas  por  caminos  mas  áspe- 
ros y  sin  comparación  dilicullosos ;  porque  aun  no  ha- 
bla Leandro  puesto  los  pies  en  los  umbrales  y  puertas 
de  la  casa  adonde  yo  le  habia  escrito  que  esperaba, 
ruando  cercándole  por  una  y  o'ra  parte  muchos  hom- 
bres y  ministros  de  justicia  ,  aunque  hizo  por  defenderse 
cuanto  le  fué  posible,  finalmente  contrastaron  su  re- 
sistencia :  tanto  pudo  la  vigilancia  y  sagacidad  de  los 
parientes  y  deudos  de  mi  difunto  dueño;  los  cuales  ha- 
biéndole seguido  la  noche  que  salió  de  Osuna ,  y  vinién- 
dole siempre  á  los  alcances,  tuvieron  lugar,  en  xaéndole 
apear  en  una  posada,  para  prevenir  la  justicia,  con 
quien  aun  antes  de  salido  el  sol  dando  brevemente  la 
vuelta,  atajaron  los  pasos  que  en  prosecución  de  lo  que 
yo  le  habia  escrito  traia  guiados  para  mi  posada;  en 
quien  a[iénas  llamó ,  cuando  ,  reconociendo  su  deseada 
voz  y  queriendo  bajará  abrirle,  me  detuvieron  los  gri- 
tos y  rumor  de  los  que  le  acometían.  Con  que  recono- 
ciendo mi  nueva  desventura,  en  un  instante  atravesando 
unas  azoteas  y  terrados  á  otras  casas ,  me  puse  en  co- 
bro ,  en  que  no  anduve  poco  dichosa ,  porque  no  dejaron 
parte  alguna  en  la  mia  que  no  buscasen ,  movidos  de  la 
sospecha  que  Leandro  les  daba  yendo  á  ella.  Querer 
significaros  el  tormento  que  con  aquesta  segunda  des- 
ventura recibió  mi  alma  sería  dar  nuevo  principio  á 
aquesta  triste  historia  ;  y  así ,  excusando  por  demasiado 
este  particular,  proseguiré  en  lo  restante  de  nuestro 
suceso,  en  quien  no  del  todo  perdí  el  ánimo,  antes  se 
me  acrecentó,  teniéndole  ¡¡ara  ver  en  persona  á  mi 
Leandro,  disponiéndose  esto  fácilmente  con  llegar  á 
deshora  y  disfrazada  á  una  de  las  rejas  de  la  cárcel, 
adonde  hablándolí! ,  supe  la  mayor  parte  de  lo  que  ha- 
béis entendido,  y  juntamente  el  gusto  conque  en  vues- 
tro aposento  le  teiiíades  albergado,  y  en  conclusión, 
vuestra  mudanza  de  cárcel :  cosa  que  sin  lisonja  os  pue- 
do aíirmar  sentimos  igualmente  yo  y  Leandro. 

C(tu  aqueste  género  de  consuelo,  viéndonos  las  más 
noclies  por  el  higar  que  he  dicho,  pasábamos  con  más 
descanso  que  hasta  allí  nuestra  desdicha;  si  bien  aun 
no  cansada  la  fortuna  de  vernos  padecer  ,  ordenó  nues- 
tros negocios  de  suerte  que,  cayendo  en  la  cuenta 
nuestros  contrarios,  no  faltó  quien,  avisándolo  á  Lean- 
dro, excusase  juntamente  mi  total  perdición;  y  así, 
determinándose  el  ponerme  en  más  seguridad  ,  sacán- 
dome, como  dicen,  de  cutre  los  pies  de  los  caballos, 
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finalmente  él  lo  puso  por  la  obra ,  enviándome  por  ma- 
yor disimulación  en  el  hábito  que  veis  á  la  ciudad  de 
Almería;  adonde ,  dirigiendo  mi  comodidad  y  asisten- 
cia al  amparo  y  compañía  de  unas  señoras  deudas  suyas, 
me  entregó  á  un  su  primo  hermano  para  que  hasta  el 
cumplimiento  do  nuestro  intento  me  acompañase  ;  el 
cual  lo  hizo  tan  fielmente  conmigo,  que  &  no  ser  por 
particular  permisión  del  cielo ,  tan  maravillosamente 
por  vuestro  noble  ánimo  socorrida,  yo  quedara  hoy  á 
sus  manos  muerta,  ó  por  lo  menos  ejecutada  su  infame 
y  torpe  voluntad,  aprovechándose  para  el  cumplimiento 
della  de  la  soledad  y  aspereza  destas  fragosas  montañas; 
adonde,  fingiendo  que  el  temor  de  ser  con  el  dia  cono- 
cidos le  forzaba  á  retirarse ,  dejando  el  camino  pasajero 
y  apeándose  adonde  nos  hallastes,  finalmente  me  obligó 
á  que  hiciese  lo  mismo. 

Con  aquestas  razones  dando  á  su  cuento  la  hermosa 
Violante  el  fin  por  tantos  días  deseado  de  nuestro  caba- 
llero, suspendiendo  la  plática,  dio  lugar  á  su  agrade- 
cimiento ,  tan  acompañado  de  admiración  cuanto  la 
estrañeza  y  conclusión  del  caso  requería ;  y  así,  viendo 
á  la  graciosa  dama  que  con  amargo  llanto  suspiraba, 
doliéndole  su  triste  soledad  y  el  desamparo  en  que  el 
vil  deseo  de  su  guarda  y  compañía  le  había  puesto ,  no 
pudiendo  con  su  piadoso  corazón  hacer  otra  cosa,  sin 
reparar  en  el  riesgo  que  su  vida  corría ,  desde  luego  se 
dispuso  á  acompañarla  hasta  ponerla  en  el  lugar  de  su 
viaje;  con  que  no  queriendo  dilatar  más  tan  honrado 
pensamiento,  lo  puso  en  ejecución,  llegando  sin  es- 
torbo ó  peligro  dentro  de  pocos  dias  á  la  ciudad  de  Al- 
mería; en  quien  dando  brevemente  las  cartas  que  Vio- 
lante llevaba  á  las  paríentas  de  su  cautivo  amante,  y 
siendo  dellas  con  gusto  particular  bien  recibida ,  pare- 
ciéndoleá  Gerardo  que  habia  con  ello  cumplido  con  su 
obligación,  no  sin  tiernas  y  agradecidas  lágrimas  de  la 
hermosíi  dama ,  se  despidió  abrazándola.  Y  poco  des- 
pués habiendo  entendido  que  en  el  vecino  puerto  se 
aprestaba  un  navio  cargado  para  Genova ,  gozoso  de 
habercon  tanta  brevedad  hallado  fácil  pasaje,  se  con- 
certó con  su  patrón,  determinando  para  las  brisas  del  si- 
guiente dia  su  viaje  y  salida  de  España, 


DISCURSO  SEGUNDO. 

De  Alpujarras  y  riscos,  cubriendo  el  sol  su  luz,  na- 
ció la  noche,  anticipándola  de  los  vecinos  montes  las 
sombras  pardas.  Recogióse  con  ella  nuestro  Español 
Gerardo  á  su  posada,  y  poco  después  á  su  aposento, 
donde  renovando  la  memoria  de  sus  pasados  desastres 
y  vagando  en  la  consideración  miserable  dellos  ,  des- 
velándose, hurtó  al  reposo  algunas  de  sus  debidas  ho- 
ras ;  pero  vencido  al  fin  del  blando  sueño,  entregó  los 
fatigados  miembros  á  su  imagen  mortal ;  mas  con-o  á 
veces  suele  la  libre  idea  aun  en  los  más  quietos  re- 
presentar durmiendo  fantasías  ,  no  quiso  que  (ierardo 
gozase  sin  pensión  aquel  breve  descanso.  Soñaba  quo 
previniendo  entonces  la  justicia  sus  pasos,  le  cercaba 
la  casa,  y  que  entrándola  pnr  las  altas  paredes  siis  mi- 
nistros, llegaban  á  prenderle  ,  rompiendo  á  coces  ii'S 
puertas  de  su  cuadra.  Aqueste  sobresalto,  dando  vuel- 
cos furiosos,  quebrantó  su  sosiego  al  mismo  punto  que, 
pudiendo  despierto  ya  discernir  las  cosas,  vio  á  la  luz 
que  en  un  candelero  habia  dejado  cómo,  abriéndose 
con  ímpetu  \ina  ventana  que  casi  estaba  encima  de  su 
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leclio ,  se  arrojaba  por  ella  un  bulto  blanco ,  causando 
en  él  tan  grande  turbación,  que  aun  con  tenerle  entre 
sus  brazos  no  acababa  de  creer  que  era  un  bombrc 
desnudo.  Traía  en  la  una  mano  un  pequeño  lio  y  en  la 
Cira  la  espada,  de  cuya  empuñadura,  más  advertido,  le 
asió  sin  dilación ;  y  queriendo  dar  voces,  el  impensado 
huésped  con  ruegos  le  previno ,  diciéndole  :  Por  Dios, 
noble  mancebo,  que  no  me  descubráis;  que  mi  venida 
no  es  para  daros  enojo  alguno :  yo  vengo  á  mi  pesar 
huyendo  de  un  peligro  afrentoso,  y  saltando  de  uno  en 
otro  terrado,  nunca  basta  aquí  he  hallado  puerta  abier- 
ta ni  ventana  sin  reja  por  donde  escapar  de  los  que  en- 
tiendo que  me  siguen  :  perdonad  mí  atrevida  ignoran- 
cia y  amparadme ,  pues  ya  el  cielo  y  mi  dicha  os  han 
puesto  en  esta  forzosa  obligación.  Ouedó  ,  oyéndole, 
mudo  el  buen  Gerardo;  aunque  pasando  la  alteración 
primera,  sin  dudar  cu  el  caso,  le  dio  crédito,  y  piadoso 
sus  brazos  con  menos  aspereza.  Sosegóse  con  esto,  y 
en  un  punto  desbaratando  el  lio ,  que  eran  sus  propias 
ropas,  se  fué  vistiendo  dellas ,  quedando  tan  galán  y 
bien  aderezado  cuanto  al  principio  pareció  á  los  ojos 
de  Gerardo  temeroso,  que  en  aquesta  sazón  con  nueva 
maravilla  no  sabía  qué  conjetura  hacer  de  aquellas  co- 
sas ,  creciendo  aun  mucho  más  con  lo  que  aliora  oiréis 
su  confusión.  El  temor  y  sobresalto  que  igualmente 
discurrió  por  los  dos  había  hasta  este  punto  suspendido 
su  mejor  advertencia ;  pero  como  ya  sosegados,  el  uno 
reparase  en  el  otro,  apenas  ú  un  mismo  tiempo  se  mi- 
raron, cuando  Gerardo  fué  conocido  del  nuevo  compa- 
ñero ,  y  este ,  por  el  consiguiente ,  de  Gerardo ,  que  no 
sin  admiración,  interrumpiendo  su  silencio,  le  dijo :  Si 
mis  ojos  no  juzgan  por  sueño  ó  por  encanto  lo  que  tie- 
nen presente ,  sin  duda  alguna  creo  que  no  es  la  vez 
primera  que  nos  hemos  visto.  Así  es  verdad ,  respondió 
el  mancebo;  que  ya,  noble  Gerardo,  os  hice  un  tiem- 
po compañía  en  los  miserables  trabajos  de  la  prisión; 
de  donde  con  una  bien  rigurosa  sentencia  salí  el  mis- 
rao  día  que  á  vos  os  mudaron  de  la  cárcel  de  Ilibería  a 
ia  fortaleza  del  Alhambra ;  de  quien  también  supe  que 
los  días  pasados  cobrasteis  venturosa  libertad.  Bien  se 
holgara  Gerardo  de  que  no  tuviera  de  sus  desgracias 
tanta  noticia ;  pero  haciendo  diferente  semblante,  con 
rostro  alegre  se  levantó  á  abrazarle,  acabando  de  re- 
conocer por  sus  palabras  á  Claudio  Alcino  (que  era  el 
mismo  que  sospechaba) ,  caballero  principal  de  Alme- 
ría, y  á  quien  desde  aquella  ciudad  en  el  discurso  lar- 
go de  sus  prisiones  llevaron  á  Granada  por  algunos  de- 
litos ;  y  no  fueron  del  con  menos  gusto  recibidos  sus 
brazos;  antes,  como  si  entonces  cobrara  nuevo  aliento, 
ciñéndole  los  suyos,  dijo:  Ahora  sí,  Gerardo,  que 
puedo  con  el  amparo  destos  brazos  contarme  por  segu- 
ro ,  pues  bien  puedo  alirmar  que  bastan  (i  sacarme  de 
mayores  peligros  que  el  presento,  si  bien  no  es  tan  pe- 
queño ,  que  dejara  de  dar  cuidado  á  otro  que  se  hallase 
sin  vuestra  valerosa  compañía.  Paréceme  que  vuestra 
cortesía,  respondió  Gerardo,  anticipó  las  razones  que 
pudiera  mejor  hablar  mi  lengua  :  nuestro  riesgo  es 
igual;  y  así,  podremos  pagarnos  acudiendo  en  cual- 
quier trance  á  nuestra  obligación.  De  aquí  pasaron  á 
otros  largos  discursos,  que  poco  á  poco  se  fueron  acer- 
cando á  la  ocasión  que  enfúüces  trujo  á  Claudio  en  se- 
mejante aprieto.  Dcseájjala  entender  Gerardo,  si  no 
por  curiosidad,  á  lo  menos  por  hacer  della  conjetura 


parala  mejor  prevención  del  amigo,  que  conociendo 
este  pensamiento ,  no  obstante  que  la  noche  les  convi- 
daba á  más  quieta  diversión ,  empeñados  del  caso,  y 
dando  el  uno  agradecido  silencio,  así  Claudio  comenzó 
su  razón : 

Aunque  de  la  causado  mi  prisión  tendréis  noticia, 
por  ser  origen  del  suceso  presente,  me  babrá  de  ser 
forzoso  el  refrescarla:  prestad,  Gerardo,  paciencia; 
qué  yo  os  prometo  ser  en  todo  sucinto.  A  servir  cierto 
oficio  del  Rey  babrá  seis  años  que  vino  á  esta  ciudad  de 
la  de  Murcia  un  liidalgo  con  su  casa  y  familia ,  y  entre 
los  della  una  hermosa  hija ,  cuyo  peregrino  sugeto  fué 
y  ha  sido  asunto  principal  de  mis  desgracias  :  su  nom- 
bre por  particulares  respetos  no  os  le  digo,  aunque 
para  más  bien  entender  su  historia  le  habremos  de  su- 
plir con  el  de  Silvia ;  á  quien  me  destinó  la  fatal  suerte 
con  tan  violento  amor,  que  desde  el  punto  que  la  vi  no 
han  sido  parte  ausencias  largas  ni  trabajos  inmensos 
para  templar  su  fuego,  ni  mi  ardiente  y  amorosa  volun- 
tad, que  en  los  principios  creció,  aunque  brevemente, 
con  tan  profundos  cimientos.  La  primera  vez  que  nos 
vimos  fué  en  un  regocijo  de  toros ,  con  quien ,  hacien- 
do en  un  gentil  caballo  algunas  suertes,  debí  de  pare- 
cer grato  á  sus  ojos ,  pues  la  segunda,  que  fué  en  cierta 
romería,  agasajado  dellos,  tuve  atrevimiento  de  ha- 
blarla, y  poco  después,  pagado  en  otras  ocasiones,  de 
escribilfa,  prosiguiendo  mi  amor  con  gusto  suyo,  con 
tal  continuación  y  recato ,  que  bastó  á  obligarla  tanto, 
que  á  ruegos  y  persuasiones  mías  muchas  noclies  salió 
á  hablarme  por  una  ventana  ;  con  que  vino  del  trato  á 
fomentarse  nuestro  mayor  deseo  ,  sazonándole  la  per- 
severancia de  mi  fe  en  tales  términos,  que  para  la  de- 
seada posesión  menguaba  él,  no  como  la  voluntad  de 
Silvia.  Mi  desgracia  despertó  la  de  un  mancebo  gallar- 
do genoves  y  de  los  más  galanes  y  generosos  que  en 
aquesta  ciudad  se  han  naturahzado  :  este  pues ,  opo- 
niéndose á  mis  intentos  ,  comenzó  á  amar  solícito  á  mi 
dama,  de  quien  sin  dilación  luego  lo  supe ,  porque  ha- 
biendo llegado  á  su  noticia  por  medio  de  una  cierta 
criada,  no  queriendo  incurrir  en  mi  sospeclia,  gustó 
de  prevenirme.  Bien  pudo  excusarla  esta  prueba  liel  de 
su  voluntad ;  mas  como  la  mía  era  sin  igualdad  mayor, 
no  asegurándose,  abrió  las  puertas  á  los  infernales  ce- 
los, abrasándome  el  alma  sus  nocivas  llamas.  ¡Oh 
cuántas  veces,  Gerardo  mío,  considerando  lo  queme 
sucedía,  desmenuzaba  en  partes  las  de  mi  opositor,  ya 
anticipándolas,  ya  con  vituperio  deshaciéndolas!  Y 
¡cuántas,  de  Silvia  y  su  íirmeza  confiado,  aliviaba  mi 
pena,  y  en  un  instante,  temeroso  con  la  memoria  de 
su  fragilidad,  se  acrecentaba,  ya  determinando  esto 
consejo  y  ya  repudiando  el  mismo  parecer !  Al  íin ,  sin 
elección  de  alguno ,  ciego  corría  por  el  mar  de  mis 
cuidados,  combatido  de  diferentes  vientos;  que  no  es 
menos  igual  la  ofuscada  y  miserable  confusión  de  un 
celoso  amante.  Largos  días  padecí  esta  enfermedad, 
que  dura  hasta  hoy  en  mis  entrañas;  y  aunque  enton- 
ces pudiera  remitir  á  las  manos  su  remedio  ,  la  volun- 
tad de  Silvia  y  el  temer  su  reputación  suspendió  mi 
ánimo;  que  pluguiera  al  cielo  nunca  tomara  semejante 
acuerdo,  pues  por  veníu.'-a,  si  de  semejante  cordura  no 
me  hubiera  valido,  mis  cosas,  sin  llegar  á  los  términos 
que  sabréis,  tuvieran  mejorado  suceso.  En  el  de  mis 
amores  cada  dia  había  mil  novedades ,  porque  con  el 
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desvelo  y  continuación  de  los  pasos  de  Ascanio  (que 
osle  es ,  si  no  su  propio  nombre ,  el  que  os  puedo  de- 
clarar) ni  yo  poilia  hablar  a  Silvia,  ni  ella  verme  con 
el  recato  que  solía ;  y  asi ,  muchas  noches  su  solicitud 
importuna  rompia  en  la  mitail  del  mayor  gusto  nues- 
tras amorosas  pláticas,  con  que  aumentándose  mi  des- 
pecho, poco  á  poco  menguando  la  paciencia,  iba  des- 
amparando el  sufrimiento,  sazonando  mi  enojo  de  ma- 
nera, que  dentro  de  breve  término,  estando  en  una  casa 
de  conversación ,  con  bien  ligera  causa  me  trabé  con 
él,  dejándole  impensadamente  mal  herido.  Juzgaron 
los  presentes,  no  sabiendo  el  secreto  ,  por  superchería 
ó  liviandail  mi  arrojamíento;  pero  otros,  menos  apasio- 
nados y  en  cuya  opinión  la  mía  tenia  mejor  lugar, 
ahondando  el  negocio ,  vinieron  á  alcanzar  su  funda- 
inento;  y  como  en  lugares  cortos  dificultosamente  se 
encubren  tales  circunstancias  ,  ni  faltó  quien  las  con- 
tase á  sus  padres  de  Silvia  y  á  los  míos ,  ni  quien  á  As- 
canio diese  el  mismo  aviso,  aunque  sospecho  que  fué 
para  él  diligencia  excusada,  porque  sin  duda  alcanzaba 
ya  el  verdadero  origen.  A  mis  padres  les  pareció  con 
este  achaque  asegurar  su  miedo ;  porque  viéndome  tan 
empeñado  en  el  amor  de  Silvia,  temían  no  me  casase 
con  ella,  siendo  su  voluntad  tan  diferente,  que  trataban 
en  esta  misma  sazón  mis  bodas  con  una  deuda  suya  ;  y 
así ,  disimuladamente  me  enviaron  á  Sevilla ,  diciendo 
que  para  asegurar  mi  persona  convenia  esto.  Creíalo 
vo  de  la  misma  suerte ;  con  que  ignorante  de  su  inten- 
to, lo  tuve  por  bien,  despidiéndome  primero  de  mi  Sil- 
vía  ,  que  aunque  lo  sintió  tiernamente ,  segura  de  mi 
amor,  pospuso  á  su  contento  mi  quietud. 

En  esta  ausencia  por  medio  de  un  criado  de  mi  da- 
ma tuve  algunas  cartas  suyas,  porque  poniéndolas  con 
fidelidad  en  la  estafeta ,  llegaban  á  mis  manos ;  si  bien 
la  última  que  por  entonces  tuve  trocó  en  lágrimas  se- 
mejantes favores.  Escribióme  al  cabo  de  un  mes  Sil- 
via cómo  sus  padres ,  después  de  largos  ¡¡areceres ,  á 
ruegos  de  intercesores  principales  ,  se  la  luiijían  pro- 
metido por  esposa  á  mi  enenu'go  Asermío;  y  que,  no 
obstante  que  ella  procuraba  con  tudas  sus  fuerzas  im- 
jK'dirlo,  sabiendo  la  causa  de  su  contradícion,  la  guar- 
daban con  tanto  recato  y  la  afligían  con  tanta  aspereza, 
«jue  temía  de  sus  cosas  un  mal  suceso ;  pero  que  final- 
mente quedaba  con  determinación  de  ¡¡erder  antes  la 
vida  que  perderme  ,  como  yo  gustase  de  recibirla  por 
esposa ,  cuya  última  resolución  esperaría  por  mis  car- 
tas; V  en  conclusión,  alargándose  la  suya  en  otras  amo- 
rosas y  tiernas  persuasiones,  me  dejó  en  tales  térmi- 
nos ,  que  sin  mayor  discurso  ni  dilación,  acosado  de 
terribles  congojas,  me  puse  en  una  muía,  parcciéndo- 
nic  que  la  más  conveniente  y  segura  res[)uesta  seria 
mi  propia  persona.  Mas  la  contraria  suerte ,  que  ya  le- 
iiía  dispuesta  mi  desdicha  ,  rodeó  las  cosas  bien  dife- 
rente (lo  lo  que  yo  tnizidja  ;  jiorque  caminando  á  toda 
diligencia,  muy  e(!rra  de  Antequera,  qurriendo  atrave- 
sar un  ancho  arroyo,  sin  rejiarar,  con  la  solicitud  de  nñ 
cuidado,  en  que  por  las  continuas  lluvias  venía  dcnia- 
síadainenle  poderoso  ,  á  los  primeros  pasos,  derribán- 
dome, dio  consigo  la  niula  en  lo  más  hondo,  y  <le  suer- 
te que,  sin  poder  valerse,  la  corriente  la  arrebató,  ane- 
gindoia,  quedando  yo  herido  cruehnente  en  la  cabeza, 
d.!  sus  liurraduras,  y  en  el  mismo  peligro,  de  quien 
(ayudándome  el  ciclo  y  unos  hombres  que  de  un  molino 
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me  acudieron)  escapé,  aunque  tan  mal  parado,  que  sin 
volver  en  mi  sentido,  al  cabo  de  tres  días  que  así  estu- 
ve ,  cuando  abrí  los  ojos  me  hallé  en  la  cama  de  un  me- 
són de  Antequera,  donde  siguiendo  los  términos  y  pun- 
tos del  accidente,  ya  con  esperanzas  de  salud,  ya  sin 
ellas,  llegué  á  estar  desahuciado,  y  finalmente  á  res- 
taurarla después  de  treinta  días ,  en  cuyo  espacio,  aun- 
que escribí  á  Silvia  y  á  mis  padres  mí  peligro,  ó  ya 
por  el  descuido  del  portador  que  las  llevaba  al  correo, 
ó  ya  por  mi  desgracia  (que  esto  fué  lo  más  cierto),  nin- 
guna carta  llegó  á  su  poder,  ni  menos  con  el  desacuer- 
do de  nú  mal  tuve  advertencia  para  enviarles  un  pro- 
pío.  Al  fin,  valiéndome  de  una  cadena  de  oro  que  me 
dejó  el  desastre,  yo  pagué  mi  cura  y  proseguí  el  viaje, 
llegando  (porque  así  lo  dispuso  la  infeliz  suerte  mía)  á 
esta  ciudad  el  mismo  día  que,  vencida  mi  dama  de  las 
amenazas,  ruegos  y  persuasiones  de  sus  padres,  y  mu- 
cho más  del  descuido  y  poco  caso  que  yo,  á  su  parecer, 
hacia  de  su  respuesta,  y  sospechando  (aun  más  de  lo 
que  fuera  justo)  que  me  hubiese  mudado  y  olvidádola, 
dio  la  mano  de  esposa  á  mi  contrario,  que,  no  pudien- 
do  dilatar  su  ventura,  quiso  que  juntamente  el  nnsmo 
día  recibiesen  las  bendiciones  de  la  Iglesia ;  y  así,  á  las 
diez  de  la  mañana  entrando  yo  por  la  ciudad ,  al  pasar 
por  delante  de  una  iglesia  fui  testigo  miserable  de  su 
regocijo,  viendo  en  medio  de  grande  acompañamiento 
salir  á  mi  querido  dueño  de  la  mano  de  su  nuevo  es- 
poso. Aquí,  Gerardo  amigo,  juntándoseme  el  cíelo  con 
la  tierra,  solté  las  riendas  á  la  muía,  y  hecho  un  es- 
pectáculo de  miserables  ansias,  quedé  del  impensado 
encuentro  transformado  en  una  inmóbil  piedra ,  y  en 
un  pequeño  espacio  representándoseme  mis  amores 
pasados,  los  gustos  dellos  y  los  trabajos  padecidos,  cuyo 
fruto  vía  en  ajeno  poder,  fué  tan  horrible  el  sentimien- 
to que  afligió  mi  alma,  que  sin  más  consideración,  per- 
dido el  juicio  y  solo  deseando  satisfacer  mi  pena,  dejé 
la  silla ,  y  sacando  la  espada ,  por  en  medio  del  confuso 
tropel  arremetí  al  que,  según  mi  presunción,  por  ven- 
garse de  mí  había  pedido  á  Silvia  por  esposa ;  y  dando 
voces  como  loco  furioso,  antes  que  pudiese  él  defen- 
derse ni  otro  alguno  ampararle,  ya  tenía,  sí  no  tantas 
heridas  como  yo  quisiera,  las  que  bastaron  á  tender  le 
al  suelo ,  adonde  yo  le  acabara  de  matar  si  el  acudir  á 
la  defensa  de  nd  vida  no  me  fuera  forzoso.  Pero  no  obs- 
tante que  las  espadas  de  sus  deudos  y  amigos  me  car- 
garon, acudiendo  al  estruendo  algunos  míos,  medíante 
su  ayuda  pude  escapar  de  su  rigor,  si  bien  el  de  la 
justicia  me  previno  antes  de  tomar  el  vecino  templo, 
l'usíéronnie  al  punto  en  una  torre,  y  sonando  el  suceso 
y  que  Ascanio  nioiía  nmy  apriesa,  sus  deudos,  tennen- 
do  que  el  poder  de  los  míos  contrastaría  su  justicia, 
acudieron  á  la  real  chancillería  ;  de  cuya  diligencia, 
aunque  menos  peligroso  el  herido,  redundó  el  traerme 
á  su  cárcel  y  á  vuestro  conocimiento;  adonde  después 
de  largos  días,  cobrando  Ascanio  la  salud  perdida, 
apretó  en  mis  negocios  de  manera  que,  á  no  valerme  de 
muy  efelivas  causas,  el  suceso  dellos  fuera  aun  más 
terrible;  pero  siéndole  fuerza  el  coidentarse,  yo  salí 
desterrado  de  lodo  el  reino,  y  con  p(!na  do  nuierte  si  lo 
quebrantase.  Silvia  mientras  estuve  preso,  creciendo 
su  primera  afición  con  el  determinado  disparate  que 
vio  á  sus  ojos,  prosiguió  el  escribirme  por  medio  del 
ciado  antiguo,  disculpando  su  amor  tan  cuerdaincnle. 
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ya  con  la  violencia  de  sus  padres  y  ya  con  mi  descui- 
do, que,  conociendo  su  razón ,  yo  muy  sin  ella  volví  á 
engolfarme,  siendo  sus  cartas  el  principal  consuelo  de 
mis  cadenas.  Tan  ciego  me  lia  tenido  su  amor,  que 
aunque  pudiera  la  misma  causa  que  desamartela  á 
otros  obrar  en  rní,  por  el  propio  caso  que  yo  la  perdí 
y  Ascanio  la  goza,  en  mayor  crecimiento  se  aumenta 
mi  afición,  fomentada  de  rabiosos  celos  y  de  deseos  tan 
continuados  y  prolijos.  Al  fin ,  habrá  seis  días  que  por 
el  mismo  estilo  recibí  esta  carta ;  y  dijo  aquesto  Clau- 
dio sacándola  de  su  faltriquera ;  que  viéndolo  Gerardo, 
acercándole  la  luz,  oyó  que  desta  suerta  la  leia  : 

«Nuestra  triste  fortuna,  Claudio  mió,  ablanda  su  ri- 
»gor ,  pues  boy  más  favorable  ofrece  la  comodidad  que 
» tanto  tiempo  se  nos  ha  dilatado  :  mi  esposo  está  au- 
» senté  desta  ciudad  y  tardará  envolver  algunos  dias: 
«ved  si  es  ocasión  para  perderse ;  y  si  merece  Silvia  ver 
«vuestros  ojos,  no  la  dejéis  pasar,  pues  viniendo  con 
«recato  el  jueves  á  prima  noche,  os  esperaré  á  la  puer- 
n  ta  de  mi  casa.  El  término  va  medido  y  le  habrá  para 
«que  llegue  este  íiviso  y  vos  vengáis.  No  soy  más  lar- 
»  ga :  el  cielo ,  dueño  mió ,  os  traiga  con  bien ,  etc.  n 

Esla  carta  (prosiguió  el  tierno  amante)  recibí  en 
Granada  en  cierto  monasterio  donde  estoy  recogido ;  y 
luego,  con  el  contento  que  ya  podréis  pensar,  ejecuté 
su  orden,  llegando  puntualmente  ayer  tarde  á  una  al- 
dea media  legua  de  aquí,  de  adonde ,  dejando  el  caba- 
llo en  que  vine  ,  proseguí  á  pié ;  y  sin  ser  conocido, 
acompañado  de  md  temeridad  y  atrevimiento,  toqué  los 
dichosos  umbrales  de  mi  dama,  que  estaba  esperándo- 
me. Mas  el  contento  que  con  su  amada  vista  recibió  mi 
corazón  le  aguó  un  accidente  impensado  que  en  este 
mismo  punto  nos  sobrevino,  y  fué  que,  habiendo  oído 
rumor  de  espadas  no  lejos  de  la  puerta,  al  tiempo  que 
me  la  abría  para  entrar  llegó  uno  de  los  que  reñían 
liuyendo,  si  bien,  no  pasando  adelante,  cayó  casi  á  mis 
pies,  diciendo  con  desmayada  voz  que  venía  muerto: 
vi  mi  peligro  si  allí  más  esperaba;  y  así,  no  dilatándolo' 
me  entré  con  Silvia  adonde ,  siendo  aquella  la  primera 
vez  que  nos  víamos  tan  de  cerca ,  yo  quedé  turbado  de 
manera, que  no  supe  con  que  razón  empezar  áhabhirla 
mostrándome  entonces  la  experie  ncia  que  el  corazón 
del  verdadero  amante,  llenando  de  diversos  cuidados  el 
entendimiento ,  ata  la  lengua ,  y  sin  poder  encubrir  su 
pasión,  no  la  permite  lugar  para  que  bable  ;  pero  al  fin 
rompiendo  con  un  tierno  suspiro  mi  silencio,  la  dije.' 
¿Qué  mayor  prueba  podré  daros  de  mi  afición  y  fidelíl 
dad,  pues  olvidando  enojos  tan  justos,  llego  á  vuestra 
presencia  con  el  peligro  que  sabéis,  adonde,  aunque 
me  sobreviniese  la  muerte  en  medio  del  efeto  de  mis 
deseos,  me  tendré  por  dichoso?  A  esto,  no  sin  alguna»? 
lágrimas,  respondió  Silvia  :  Yo  estoy  de  vuestra  fe  tan 
satisfecha  cuanto  basta  á  cegar  mi  voluntad  para  atro_ 
pellar  por  vos  los  inconvenientes  y  dificultades  que  Se 
ofrecen  á  una  mujer  que  por  su  desventura  está  en 
ajeno  poder,  y  veo  que  igualmente  nos  pagamos  en 
todo;  aunque  dejadas  á  una  parte  estas  cosas,  lo  que 
más  al  presente  siento  es  que  ha  de  d  urar  menos  dias 
nuestro  contento  de  lo  que  yo  pensaba,  porque  hoy 
tuve  aviso  de  mi  esposo  en  que  su  vuelta  será  con  bre- 
vedad ;  mas  no  obstante,  lo  q  ue  tardare,  si  bien  siem- 
pre fui  vuestra ,  por  lo  menos  lo  podré  ser  con  más  li- 
bertad. El  alma  me  atravesaron  sus  id  limas  razones; 
N-i. 
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pero  iiaciendo  de  la  causa  forzosa  mi  consuelo,  pasé 
adelante,  y  tomándola  por  la  mano,  nos  entramos  en  su 
cuadra,  facilitando  esta  amorosa  diligencia  una  criada 
muy  querida  du  Silvia  ;  cuyos  regalados  favores  apenas 
quise  gozar,  cuando,  atajada  esta  dulce  y  deseada  oca- 
sión, quedamos  igualmente  turbados  oyendo  con  gran- 
des y  terribles  golpes  llamar  á  la  puerta  principal  dt; 
casa  y  asimismo  á  otra  que  caía  á  las  espaldas. 

No  entendí  al  principin  sino  que  fuese  Ascanio ;  y  asi, 
mientras  mi  Silvia  salió  con  turbación  á  las  ventanas, 
qlüse  comenzar  á  vestirme,  mas  nunca  el  sobresalto  me 
dejó  acierto  ni  memoria  :  en  fin,  haciendo  de  mis  ropas 
un  lio,  quise  salirme  de  la  cuadra ;  pero  encontrando  á 
Silvia ,  me  dijo  harto  más  alentada  de  lo  que  yo  espe- 
raba :  ¿Adonde  vais,  señor,  que  sois  perdido?  Porque 
sabed  que  quien  llama  en  una  y  otra  parte  es  la  justicia, 
que ,  sin  duda ,  a  Iguno  que  os  ha  visto  les  ha  avisado,  ó 
vuestro  poco  recato  y  mi  desdicha  lo  ha  rodeado  desta 
suerte.  Quédeme ,  oyendo  semejante  suceso ,  embelesa- 
do; y  presentes  dos  tan  graves  peligros ,  indeterminable 
consideraba  así  el  del  quebrantamiento  del  destierro 
como  la  infamia  afrentosa  de  Silvia ,  que  diciéndome  la 
siguiese,  viendo  que  los  golpes  crecían,  ayudándola  su 
criada,  me  subieron  por  el  cañón  de  la  chimenea;  en 
cuyo  medio  hallando  cierta  barra  de  hierro  atravesada , 
y  de  quien  pendía  una  cadena,  me  puse  de  pies  en  ella  : 
en  tanto  Silvia,  tomando  una  ropa,  mandó  abrir  :  de 
suerte  que  en  un  punto  ya  estaban  los  ministros  eu 
parte  donde  yo  podía  oír  su  demanda  y  al  gobernador, 
que  con  palabras  muy  corteses  decía  á  mi  dama  que 
perdonase  aquel  enojo,  porque,  no  obstante  que  ausente 
su  marido  lo  hacían  contra  su  voluntad ,  era  inexcu- 
sable el  buscarle  la  casa ,  porque  se  había  hallado  uu 
hombre  muerto  á  su  propia  puerta,  y  que,  según  algunos 
vecinos  declaraban  ,  el  homicida  al  punto  que  cayó  el 
herido  se  había  entrado  corriendo  en  ella. 

Algo  me  alentó  el  corazón  lo  que  os  he  dicho,  si  bien 
no  dejaba  de  temer  mi  desgracia ;  y  tengo  por  la  mayor 
que  puede  sucederle  á  un  infelice  la  que  se  padece  sin 
culpa ,  ó  como  aquella ,  por  yerro  de  cuenta ,  pues  lo 
fuera  muy  grande  que,  en  vez  de  buscar  al  homicida,  me 
cogieran  en  semejante  trance.  También  mi  dama  mos- 
tró con  más  quietud  el  rostro  alegre ,  diciendo  que 
mirasen  todos  los  aposentos;  porque, no  obstante  que 
ignoraba  semejante  cosa,  todavía  con  lo  que  había  en- 
tendido, no  se  atrevía  á  quedarse  en  su  casa ;  y  con  esto, 
fingiendo  gran  temor,  solicitaba  á  unos  y  á  otros,  ro- 
gándoles que  hasta  los  más  pequeños  átomos  buscasen. 
Yo  con  tanto,  hecho  perdida  centinela,  traspasado  dil 
frío  de  la  noche,  y  los  pies,  de  tenerlos  en  el  angosta 
barra,  con  un  dolor  increíble,  estaba  sin  saber  de  qué 
suerte  tolerar  su  tormento ;  mas  conociendo  por  el 
rumor  que  la  justicia ,  cansada  de  buscar,  se  despedía, 
cobré  nuevo  vigor  y  poco  á  poco  comenré  á  decender; 
pero  no  me  siendo  posible  sin  ayuda ,  hube  para  mejor 
liacerlo  de  desembarazarme  de  la  espada,  á  la  cual  que- 
riendo Colgar  en  alguna  parte ,  tentando  la  negra  pared, 
hallé  una  quiebra  que  hacían  las  junturas  del  tabique 
y  ladrillos  del  cañón,  por  donde  meli  uno  de  los  gavila- 
nes ,  y  menos  ocupado,  volví  al  primer  intento;  mas  mi 
adversa  fortuna ,  no  contenta  del  sobresalto  pasado,  me 
tuvo  aparejado  otro  sin  comparación  mucho  mayor; 
porque  apenas  los  ministros  y  juez  bajaron  á  la  callo, 
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cuando  llogn  su  mariilo  do  Silvia  ,  espantado  de  iiallar 
^i  tal  liora  su  casa  abierta  y  tanta  ponte  que  salia  della. 
Considerad .  amigo,  cuál  sería  la  turbación  do  mi  da- 
ma y  cuál  la  que  yo  sentí  luego  como  toc(3  su  voz  en  mis 
oídos;  porque  Silvia,  si  bien  de  su  impensada  venida 
nlborotada,  todavía  discrefamente  disimulando  el  se- 
creto disgusto,  dándole  cuenta  de  lo  que  pasaba,  poco 
á  poco  le  trujo  basta  la  misma  cuadra  adonde  yo  estaba 
bien  ajeno  del  seguud.o  lance  ;  y  verdaderamente  si  ella 
con  tal  presteza,  usando  del  arbitrio,  no  enira  liablando 
con  su  esposo ,  esta  es  la  liora  que  yo  estoy  descubierto 
y  Silvia  perdida;  porque,  como  ya  dije,  ignorando  la 
novedad,  iba  bajándome ;  pero  advirtiendo  en  el  presen- 
te daño ,  no  sin  terrible  pena  volví  á  ponerme  en  pié ,  y 
nun  os  prometo  que  fué  grande  milagro ,  según  la  tur- 
bación ,  poder  sin  caer  al  suelo  sustentarme.  Satisfecho 
el  marido,  aunque  enojado  del  poco  respeto  que  á  su 
parecer  le  babia,  estando  ausente,  guardado  la  justi- 
cia ,  quiso  acostarse  al  punto;  poro  algunos  criados  que 
vinieron  con  él,  pidiendo  de  cena?',  se  quedaron  allí.  Sil- 
via ,  aunque  ya  estaba  con  Ascanio,  oyendo  esto,  teme- 
rosa (sognn  puedo  creer)  do  que  no  encondiosen  para  la 
cena  lumbre  que  descubriese  nuestro  daño ,  mandó  que 
se  les  diesen  algunas  cosas  con  que  sin  gastar  fuego  se 
cntreluviosen  basta  el  día ;  mas  ellos  replicando,  dieron 
quejas,  de  suerte  que,  entendidas,  su  esposo  dio  nueva 
orden,  y  lomando  el  cansancio  por acbaque,  mand(3que 
lo?  asasen  unas  postas  de  venado ;  con  que ,  sin  dilatarlo, 
aplicando  gavillas  y  manojos,  en  un  instante  me  vi  lleno 
(lecbispas,  l)umo  y  llamas.  Este  peligro  tan  ajeno  de 
remedio  me  privó  de  sentido ;  y  as! ,  desesperado,  deter- 
miné el  último  trabajo,  arrojándome  á  morir  en  las  ma- 
nos de  mi  antiguo  contrario  antes  que  á  las  borribles  de 
i'quol  fuego;  y  queriéndolo  ciego  poner  por  obra,  el  cielo, 
que  aun  no  del  todo  me  babia  desamparado,  pornntió  que 
al  sacar  la  espada  de  donde  la  babia  encajado,  con  el  de- 
saliento mió,  poniendo  más  fuerza  de  lo  que  era  menes- 
ter, se  arrancase  un  ladrillo ;  por  donde  viendo  la  clari- 
dad de  la  luna,  ofreciéiulosenie  otro  remedio,  mudé  de 
iiiiento;  y  no  obstante  que  abajo  se  babian  con  el  im- 
pon^ado  golpe  alborotado  los  criados,  le  proseguí,  des- 
baciondo  con  gran  facilidad  gran  parli>  del  tabique,  por 
quien  saltando  á  los  tejados,  animándome  las  voces  que 
olios  daban  diciendo :  Aquí  está  el  matador  que  busca  la 
justicia,  los  dejé  en  su  engaño,  atravesando  mil  azoteas 
y  torrados,  basta  que,  bailando  esta  ventana,  me  arrojé, 
como  visteis,  á  vuestro  amparo. 

Aquí ,  viendo  ya  oí  fin  de  tan  extraño  caso,  admirado 
C.erardo,  agradeció  con  nuevos  lazos  la  cortesía  del  con- 
társelo; y  alentando  al  amigo  con  razones  discretas, 
firocurú  aconsejarle  lo  más  importante  y  menos  peli- 
groso, rogándole  desistióse  de  empresa  á  quien  los  mis- 
mos cielos  contradocian  ron  tan  notables  dificultades. 
Y  pa'íando  lo  restante  basta  el  alha  en  talos  pláticas, 
Claudio  con  mejor  parecer  determinó  su  vuelta  ;  y  así , 
antes  de  sor  soulido,  saliendo  Gerardo  en  su  compañía 
basta  la  aldea  cercana  ,  despidiéndose  amigablemonto, 
]..irtió  á Granada;  y  la  siguiente  tarde,  embarcándolo 
nuestro  caballero,  navogó  con  favorables  vientos  la 
vuelta  de  levante.  Iba  on  parte  contonto,  considerán- 
dose, después  de  sus  trabajos  increíbles ,  libre  y  seguro 
de  tan  grandes  contrarios;  si  bien  la  memoria  del  mise- 
rable y  desastrado  fin  do  Lísis  templaba  esta  alegría. 


Era  el  suceso  digno  de  mayor  sentimiento;  y  así,  no  es 
mucbo  que  sus  congojas  se  mezclasen  aun  en  los  mayo- 
res gustos. 

De  aquesta  suerte ,  y  á  veces  revolviendo  en  la  triste 
fantasía  la  inumorable  cuenta  de  sus  desgracias,  y  ya 
esperando  que  con  dejar  así  la  propia  patria  cesarían  de 
seguirlo  en  el  ajena ,  procuraba  Geranio  engañar  el  pro- 
lijo cansancio  del  viaje  y  las  incomodidades  de  la  nave- 
gación ,  en  quien  dentro  de  breves  horas ,  alejándose  de^ 
puerto  ,  so  engolfaron  la  derrota  de  Italia. 

Iban  así  el  patrón  como  los  oficiales  y  pasajeros  ge- 
neralmente alegres,  porque  la  bonanza  del  tiempo  ase- 
guraba su  más  fácil  jornada  ;  y  así,  cuando  con  nuevosy 
lucientes  rayos  bordaba  el  sol  de  varios  arreboles  aquel 
hermoso  lienzo  de  cristal ,  so  hallaron  más  de  sesenta 
millas  de  la  costa  que  dejaban. 

Tienen  los  casos  de  nuestra  fragilidad  humana  tan 
inciertos  sus  fines  como  mal  segura  la  estabilidad  de  su 
firmeza  :  desengaño  fiel  de  nuestra  vana  confianza,  y 
muestra  verdadera  do  lo  poco  que  valen  y  pueden  las 
fuerzas  y  designios  de  los  hombros.  Reconoció  bien  Ge- 
rardo esta  verdad,  y  con  él  sus  pobres  compañeros  la 
indignación  de  la  fortuna  y  juntamente  el  brazo  pode- 
roso de  su  inconstancia  ;  porque  aun  no  serian  las  cua- 
tro de  la  tarde,  cuando,  dando  desde  la  gavia  grandes 
voces ,  descubrió  cinco  velas  un  grumete  ,  y  no  murlio 
después ,  con  grande  espanto  de  los  oyentes,  volvió  á  re- 
plicar que  eran  galeotas  y  bajeles  berberiscos.  Discur- 
rió con  semejante  nueva  un  sudor  frío  por  los  lomoro- 
sos  pasajeros ,  que  trocando  en  pálida  color  la  do  sus 
rostros,  los  dejó  casi  &  todos  igualmente  confusos;  mas 
prevenidos  con  el  cierto  peligro,  aninuindose  los  unos  ú 
los  otros,  y  fiando  en  la  velocidad  con  que ,  favorecido 
de  los  vientos,  se  alargaba  el  navio,  dificultaban  el  al- 
canzarle y  disponían  lo  necesario  para  su  defensa,  dan- 
do 6.  conocer  Gerardo  en  esto  aprieto  á  la  restante  com- 
pañía la  nobleza  del  ánimo  en  la  prontitud  de  su  gene- 
rosa y  valiente  determinación.  A  este  tiempo  las  galeotas, 
que  rato  babia  que  doscubrioiulo  la  nave  vogaban  en 
su  seguimiento,  viéndola  con  ayuda  del  viento  alargar- 
se tanto,  rabiosos  de  perder  el  buen  lance  y  azotando 
las  profundas  aguas,  pret(M)dian  con  el  ímpetu  y  furía 
de  los  remos  igualar  su  velocidad ,  aimque  infalible- 
mente fuera  sin  mejor  fruto  de  su  trabajo  si  ú  este  punto, 
reprimiendo  la  fuerza  poco  apoco,  no  calmaran  los 
vientos,  dejando  desamparada  del  mayor  remedio  ala 
pobre  nave ,  á  (piien  dieron  en  un  instante  caza ,  rodeán- 
dola con  grandes  voces  y  alaridos.  Habían  tomado  los 
del  navio  oti'a  resolución  ,  porque  viéndose  en  tan  im- 
pensada calma  y  considerando  la  ventaja  de  los  enemi- 
gos, y  que  últinianient(í ,  por  bien  que  á  su  defensa  se 
esforzasen  ,  ó  los  babian  do  rendir  ó  echar  á  fondo  ,  no 
sin  sontimionlo  de  Gerardo,  que  antes  quisiera  morir 
que  entregarse,  amainaron  las  volas  sin  querer  esperar 
un  solo  cañonazo,  (^on  este  presui)uesto ,  luego  como 
los  corsariíis  lo  entendieron  ,  se  arrojaron  on  la  rendida 
nave,  y  qiiilandu  las  armas  á  todos  los  que  en  ella  ve- 
nían (que  con  marineros  y  navegant(ís  serian  más  de 
cuarenta  personas),  asimismo  los  fueron  repartiendo  en 
sus  bajeles ;  con  que  en  extremo  alegres,  habiéndose  re- 
conocido el  porte  ganancioso  de  la  nave,  dándola  cabo 
dos  reforzadas  galeotas ,  trataron  de  dar  la  \  uella  ú  Ber- 
bería. Eran  los  cinco  bajeles  de  á  veinte  y  dos  y  á  veinte 
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y  cuatro  bancos ,  los  tres  de  Ferru  arráez,  turco  de  na- 
ción, y  los  restantes  de  Ali  Mami,  renegado  griego; 
los  cuales,  sin  el  presente  lance,  hablan  hecho  en  el  mis- 
mo viaje  oíros  muchos  de  cautivos  y  ropa  en  la  costa  de 
España;  con  que  por  no  caber  debajo  de  cubierta,  ó 
por  otra  más  confingcnte  causa ,  hubieron  de  dejar  á  un 
lado  de  la  popa ,  si  bien  amarrados  á  una  gruesa  cade- 
na ,  á  Gerardo  y  á  otros  cuatro  ó  seis  que  cupieron  en 
suerte  á  una  de  las  galeotas  en  que  iba  el  mismo  Ferru 
arráez;  haciendo  ú  nuestro  caballero  (cuya  agradable 
presencia  y  mejor  hábito  le  llevaba  más  incünado)  mu- 
clias  y  diferentes  preguntas,  de  quien  alborotado,  le 
interrumpió  una  grande  algazara  que  así  turcos  como 
renegados  y  moros  levantaron  de  improviso ,  diciendo 
que  los  remeros  cristianos  se  querían  alzar  con  el  bajel. 
Acudió  en  un  punto  despavorido  á  remediar  este  rumor 
el  arráez,  resullando  de  este  impensado  origen  el  las- 
limoso  íin  que  aiiora  oiréis ;  que  para  mejor  declarar  la 
bárbara  crueldad  con  que  son  tratados  de  aquellos  ínfle- 
les, y  por  ser  el  tormento  primero  que  en  este  cauti- 
verio alligió  el  corazón  del  buen  Gerardo,  quiero  escri- 
bir con  más  particularidad  el  principio  y  fundamento 
que  tuvo. 

Habían  con  el  gusto  de  la  nueva  presa  licenciado  los 
bárbaros  soldados  á  la  mísera  chusma,  fatigada  del  con- 
tinuo bogar,  y  más  del  apretón  que  dieron  alcanzando 
la  nave;  y  estando  en  aqueste  reposo,  un  cristiano  re- 
mero halló  que  le  faltaba  uno  de  los  turbantes  que  con 
otra  ropa  le  había  encomendado  un  turco  para  que  le 
guardase,  como  todos  lo  hacen,  y  es  costumbre  encar- 
gar al  cristiano  que  boga  junto  á  su  lugar  y  bancada; 
de  que  turbándose  el  miserable  hombre ,  temiendo  no 
le  diese  el  turco  de  palos,  revolvió  cuanto  por  allí  es- 
taba, buscándole;  mas  visto  quede  aquella  suerte  no 
parecía,  acrecentándose  su  temor,  rogó  á  los  cristianos 
que  asistían  cerca  de  su  banco  que,  pasando  la  palabra, 
juntamente  diesen  de  mano  en  mano  el  que  le  quedaba 
para  ver  si  entre  los  demás  compañeros  había  quien 
hubiese  halládoseel  otro  que  faltaba;  y  haciendo  aques- 
to con  toda  simplicidad  y  sin  malicia  alguna,  acaso  ad- 
virtió en  ello  un  renegado,  y  avisando  á  otros  turcos  y 
moros,  con  la  sospecha  y  recelo  que  les  ocasionó,  dando 
voces  comenzaron  á decir  se  alzaban,  porque  el  tur- 
bante que  pasaba  de  mano  en  míino  era  la  contraseña 
de  su  intento;  alborotándose  los  demás  de  tal  manera, 
que  dieron  causa  á  que  el  arráez ,  llegando  de  tropel, 
sin  esperar  mejor  razón  y  cerrando  él  y  todos  aquellos 
infieles  las  orejas  á  las  disculpas  claras  y  evidentes  que 
ios  pobres  cristianos  les  daban ,  como  rabiosas  fieras 
arremetieron  al  desdichado  cautivo  que  buscaba  el  tur- 
bante ,  y  por  más  q'áe  con  piadosos  ruegos  les  pedia  le 
oyesen  y  reparasen  en  su  inocencia ,  le  arrebataron ,  y 
desnudándole ,  al  momento  le  ataron  las  manos  atrás, 
y  poniéndole  á  los  pies  una  disforme  piedra ,  ligado  con 
una  soga  y  haciendo  las  tres  ostas  la  entena  en  cruz  y 
la  pena  á  la  mar,  alzándole  por  una  polca  en  el  aire ,  le 
dieron  tantos  y  tan  terribles  tratos  de  cuerda ,  que  le 
descoyuntaron  los  miembros,  los  nervios  y  los  huesos, 
dejándole  úllimamcnlc  desmayado  y  casi  muerto ;  sien- 
do el  cristiano  en  aquellos  tormentos  tan  honrado  y 
constante ,  que  por  más  preguntas  que  le  hicieron  para 
entender  los  cómplices  y  modo  de  la  conjuración,  nunca 
los  fieros  y  cruelísimos  golpes  pudieron  obligarle  á  que 
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dijese  más  de  la  verdad;  antes  llamando  siempre  en  su 
favor  y  ayuda  al  piadoso  cielo,  daba  valientes  voces, 
diciendo  con  maravillosa  libertad  que  era  maldad  y  tes- 
timonio, y  su  imaginación  perjura  y  falsa;  pero  aprove- 
chó todo  esto  poco  para  que,  siendo  creído,  los  turcos 
ablandasen  sus  duros  y  empedernidos  corazones ;  antes, 
menos  que  nunca  satisfechos,  hicieron  también  des- 
nudar á  cuantos  forzados  venían  en  la  galeota,  y  po- 
niéndolos en  la  crujía  tendidos  de  popa  á  proa,  con 
nuevos  alaridos  y  algazaras ,  hundiendo  á  voces  los  ve- 
cinos mares,  comenzaron  con  rebenques  doblados  á 
darles  fieros  y  cruelísimos  azotes ;  y  queriendo,  después 
de  bien  cansados  los  verdugos  primeros,  renovar  otros 
el  mismo  sacrificio,  mirando  un  turco  acaso  el  lio  de 
su  ropa ,  halló  en  él  el  turbante  que  buscaba  el  desdi- 
chado cautivo,  á  quien  asimismo  había  hecho  guarda 
y  custodia  de  su  hacenducla,  mezclándose  con  ella,  al 
entregársela,  la  prenda  que  era  la  causadel  presente  in- 
fortunio; con  que  reconociendo  la  inocencia  de  los  cris- 
tianos, dando  voces  para  que  lo  soltasen ,  se  metió  en 
medio  dellos  diciendo  la  ocasión  y  publicando  que  ni 
el  primero  que  atormentaron  ni  los  restantes  tenían  al- 
guna culpa ,  y  así ,  á  gran  fuerza ,  con  estas  y  otras  se- 
mejantes razones,  en  que  daba  á  entender  ser  ignoran- 
cia, y  no  señal  de  alzarse,  la  desgraciada  acción  del  triste 
forzado,  pudo  quietar  el  ánimo  indignado  de  sus  com- 
pañeros, que  ya  volvían  á  deshacer  con  más  fieros  azo- 
tes y  palos  los  miserables  cuer-pos  de  los  cautivos  cris- 
tianos. Triste  y  horrendo  espectáculo,  digno  por  cierto 
de  más  que  humana  compasión ,  y  que  en  el  tierno  pe- 
cho de  Gerardo  liizo  tart  lastimoso  efeto,  que  sin  poder 
reprimirse ,  hilo  á  hilo  derramó  de  sus  ojos  muchas  lá- 
grimas, tomblándole  el  animoso  corazón  con  la  consi- 
deración de  verse  en  poder  de  tan  infernales  enemigos; 
en  cuya  bárbara  compañía  remolcando  la  nave  con  sus 
galeotas,  y  todas  guarnecidas  de  flámulas,  banderas  y 
gallardetes,  enderezaron  á  la  ciudad  de  Argel,  adonde 
el  día  siguiente  llegaron  sin  contraste  alguno;  y  ape- 
nas sus  empinadas  proas  tocaron  en  el  muelle ,  cuando 
abriendo  y  levantando  las  cubiertas,  comenzaron  á  sa- 
car un  número  infinito  de  cautivos  de  diversas  partes  y 
provincias,  así  hombres  como  mujeres,  niños,  viejos  y 
mancebos ,  y  aun  muchas  tiernas  y  delicadas  doncellas. 
Quedó  pasmado  con  tan  desconsolada  vista  nuestro  ca- 
ballero, y  más  lo  fué  viendo  cómo  llorando  se  abraza- 
ban los  unos  á  los  otros ;  porque,  como  venían  debajo  de 
cubierta  y  en  diversos  bajeles ,  no  se  habían  visto  ni  ha- 
blado desde  que  fueron  cautivos  hasta  aquel  punto,  que 
como  atónitos  y  sin  sentido,  mirando  los  ínumerables 
turcos  y  moros  que  habían  concurrido  á  la  ribera  y 
puerto,  y  pasmados  con  la  tremenda  y  no  pesada  vista 
de  aquella  ladronera  y  carnicería  de  cristianos,  comen- 
zaron un  sordo  y  doloroso  llanto ,  acrecentando  sus  ge- 
midos y  el  tierno  sentimiento  de  Gerardo  lapartija  y 
división  que  poco  después  y  en  medio  de  aquel  muelle 
hicieron  dellos,  apartando  los  hijos  de  los  padres,  y  á 
aquestos  de  sus  hijos.  Allí  daba  suspiros  la  querida  mu- 
jer que  la  dividian  del  desdichado  esposo,  y  la  descon- 
solada madre  abrazándose  de  sus  tiernos  polluelos,  lauto 
más  miserables  cuanto  menos  sienten  y  conocen  su  des- 
gracia, colgando  los  unos  de  los  amorosos  pechos  y  los 
otros  delosbrazos,  y  algunos  como  medrosos  corderillos 
asidos  de  sus  ropas,  dando  profundos  gemidos  y  el  último 
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beso  y  aljiMzo  á  aquellas  caras  prendas  de  sus  entrañas, 
voiíin ,  sin  poder  resistirlo ,  ausentarlos  con  bárbara 
crueldad  de  sus  cansados  ojos,  quedándose  como  mudas 
estatuas,  sin  saber  adonde  volverlos  á  ver,  ó  si  jamas  tor- 
narían á  gozar  aquellos  dulces  despojos  de  su  alma,  que 
por  tan  diferentes  partes  y  regiones  los  dividian  y  aparta- 
ban. No  sé  cómo,  considerando  tan  extraordinaria  des- 
ventura, será  posible  que  liaya  lengua  y  pluma  que  se  es- 
fuerce á  escribirla  con  más  largo  dibujo  ó  relación  :  yo 
coníicso  que  á  mí  me  falta  el  ánimo,  y  que  sí  el  liaber- 
me  empeíiado  prometiendo  esta  segunda  parte  no  me 
obligara  ,  fuera  por  demás  el  pasar  adelante  prosi- 
guiendo tantos  y  tan  lastimosos  sucesos  como  pasan  por 
el  desdicliado  Gerardo,  el  cual ,  esperando  á  esta  bora 
correr  la  misma  suerte,  no  tardó  mucho  espacio  en 
quien,  cayendo  la  del  llevarle  al  propio  arráez,  con  el 
dolor  y  desconsuelo  que  se  puede  pensar  fué  enviado 
á  su  casa,  juntamente  con  otros  muchos  que  de  su 
parte  tuvo. 

Habíale  al  bárbaro  dueño  agradado  su  gentil  presen- 
cia; con  que  prometiéndose  delia  que  sin  duda  eríi  Ge- 
rardo hombre  de  calidad,  asimismo aseguralja  su  ma- 
yor rescate,  ó  por  -lo  menos  su  mejor  salida;  porque 
como  esta  es  su  granjeria  y  ganancia ,  aun  de  menor 
demostración  suélenlos  turcos  hacer  mayores  máqui- 
nas, fingiendo,  aunque  estén  informados  de  lo  contra- 
rio, que  tienen  por  cautivo  al  hijo  de  un  gran  príncipe 
ó  señor  de  España;  y  así ,  Jos  que  á  estos  compran  sus 
esclavos  lo  primero  que  hacen  es  informarse  de  quién 
es,  qué  ser  tiene,  qué  calidad,  qué  hacienda  y  qué  arle  y 
oficio;  y  aunque  algunos,  advertidos,  les  niegan  su  no- 
bleza, no  les  basta;  porque  averiguando  si  acaso  estaba 
el  día  de  su  cautiverio  bien  vestido  ó  si  traía  un  buen 
sayo  ó  capa  negra,  por  muy  corla  que  sea  la  informa- 
ción queda  bautizatlo  por  heredero  de  un  título;  y  lo 
peor  es  que  muchos ,  no  siendo  más  que  unos  pobres 
oficiales,  si  por  su  desventura  fueron,  como  tengo  di- 
cho, cautivos  en  un  razonable  hábito,  pasan  por  el  mis- 
mo camino;  porque  luego  les  llaman  y  dicen  que  ya  es- 
tán bien  informados  y  satisfechos  de  su  calidad,  y  saben 
que  son  unos  caballeros  muy  principales,  sobrinos  del 
duque,  conde  ó  marqués  que  primero  les  vino  á  la  me- 
moria ,  y  que  así  no  es  menester  encubrirse  ni  negarlo; 
\  juntamente  les  erhan  luego  una  gruesa  cadena  ó  bue- 
nos grillos,  con  que  no  se  pueden  mover  de  un  lugar.  Y 
si  viéndose  en  (aleslrecho ,  los  míseros  esclavos  les  res- 
ponden afirmando  y  protestando  que  se  engañan,  y  di- 
ciendo la  verdad  de  su  poco  ser  y  valor,  y  cómo  no  son 
más  de  unos  pobres  hombres  sin  remedio,  hacienda  ni 
parientes,  nada  desto  les  vale  ni  aprovecha;  antes  tanto 
más  se  obstinan  y  endurecen,  embriagándose  de  furiosa 
cólera  ,  de  manera  que  á  pesar  suyo  y  de  cuantos  dije- 
ren otra  rosa  han  de  ser  (juien  ellos  han  pensado;  con 
que  de  aquella  suerte  muchos  quedan  imposibilitados 
de  libertad,  porque  ni  tienen  ni  alcanzan  fuerzas  para 
pagar  el  precio  ile  su  vana  estimación;  en  la  cual  con- 
firmados de  la  forma  que  he  dicho ,  no  tienen  vergüenza 
aquellos  bárbaros  de  enviará  mucliosjnancchos pobres 
á  Conslantinopla,  presentándoselos  al  Gran  Turco  y  á  sus 
bajaes,  y  á  otros  señores,  reyes  y  príneipes  de  tierras 
muy  remotas  y  apartadas ,  diciendo  que  les  envían  hijos 
de  títulos,  caballeros  ó  capitanes  de  gniesí'<imos  resca- 
tes, como  cu  estos  días  del  cautiverio  de  Geiardo  suce- 


dió, enviando  el  sultán  y  rey  de  Argel  á  tres  pobres  que 
cautivaron  en  unos  vasos  raguceses,  de  nación  el  uno 
español  y  los  otros  dos  fiamencos,  á  su  patrón  el  gene- 
ral del  Turco,  con  títulos  de  grandes  y  señalados  perso- 
najes; si  bien  luego  allá  se  entendió  la  burla  y  se  los 
volvió  á  remitir  á  Argel,  diciéndole  por  una  carta  que, 
pues  aquellos  caballeros  eran  tan  principales  y  de  po- 
derosos y  ricos  rescates,  los  procurase  el  Sultán  redi- 
mir y  le  enviase  el  dinero  :  donaire  que  le  tuvo  largos 
días  extrañamente  afrentado  y  corrido;  aunque  á  otros 
cautivos  no  les  sucede  tan  dichosamente ,  pues  con  esta 
diabólica  invención  y  vanidad  vienen  á  quedar  alejados 
de  sus  patrias  con  un  destierro  eterno  ,  porque  admiti- 
dos en  el  título  que  llevan  con  la  opinión  y  fama  de  su 
gran  calidad ,  á  la  hora  los  encierran  en  los  baños ,  pri- 
siones ó  torres  del  mar  Negro,  de  donde  jamas  salen; 
antes  acosados  del  peso  intolerable  de  las  cadenas,  ham- 
bre, miseria  y  hedores  infernales,  y  adonde  ninguno 
los  puede  conocer  ni  remediar,  acaban  sus  tristes  y 
cansados  días.  No  corrió  |)or  tan  infeliz  suerte  nuestro 
caballero,  si  bien  no  dejó  en  parte  de  gustar  los  desa- 
brimientos y  aflicciones  que  en  ocasiones  tales  atormen- 
tan los  nobles  y  generosos  ánimos ;  porque  la  noche  de 
aqueste  amargo  y  triste  día  fué  igualmente  encerrado 
con  los  demás  con)pañeros  en  una  escura  y  tenebrosa 
mazmorra,  en  quien  estuvo  hasta  la  siguiente  mañana, 
acompañado  tanto  de  inmundos  y  asquerosos  animales 
cuanto  de  trisles  y  lastimosos  cuidados,  ya  conside- 
rando el  bárbaro  rigor  con  que  empezaba  á  ser  Iralado, 
y  ya  reconociend-o  que  si  decía  (juién  era  le  habían  de 
encarecer  y  subir  á  tan  lerrilile  suma  su  rescate,  que 
fuese  imposible  el  jiagarle;  con  qu(Mleterminando  por 
entonces  disínmiarliasta  más  apretada  coyuntura,  cuan- 
do más  afligido  le  tenían  acpiestos  pensamientos,  abrien- 
do  la  mazmorra,  fué  sacado  della,  y  finalmente  llevado 
á  la  presencia  de  su  nuevo  señor,  á  quien  halló  vistién- 
dose cu  unos  altos  y  hermosos  aposentos ,  si  bien  lim- 
pios y  desocupados  de  homenaje  y  alhajas  de  casa,  por- 
que fuera  de  que  ni  las  tienen  ni  las  usan  general- 
mente entre  los  más  ricos  y  principales  moros,  todos 
sus  muebles,  adornos  y  aderezos  se  vienen  á  resolver 
en  un  lecho  de  muy  pocos  colchones,  cuatro  sábanas, 
dos  frazadas  ó  paños,  dos  cabezales  ó  cojines,  tres  ó 
cuatro  camisas  por  persona  y  otros  lautos  zaragi'udles, 
un  par  do  tobajas,  tres  lenzuelos,  un  alcatifa  ó  dos,  y 
otras  tantas  esteras  en  que  se  asientan,  comen  y  duer- 
men ;  un  par  de  turbantes  el  varón  y  otros  tantos  lo- 
cados á  su  modo  la  mujer ,  y  un  par  de  cortinas  hechas 
de  diversas  piezas  y  retazos  de  seila  baja,  que  cubren  las 
paredes  de  la  cuadra  en  que  de  ordinario  asisten,  c(ui 
un  par  de  almohadas  para  sentarsOr  Y  todo  esto ,  como 
arriba  advertí,  tienen  y  poseen  ¡os  que  presumen  de 
muy  poderosos  y  soberbios ;  porque  los  demás  se  tratan 
como  bestias,  con  ánimos  y  corazones  apocados  y  mise- 
rables. 

En  efelo ,  Gerardo,  habiendo  hecho  á  su  arráez  unít 
humilde  y  prohuida  reverencia ,  arrimándose  á  un  lado 
de  la  cuadra  ,  esperó  lo  que  su  dueño  le  quería,  de  quien 
poco  después  en  razonable  castellano  fué  preguntado 
quién  y  de  adonde  era,  diciéiulole  ;  (j-isliano,  desde  la 
ho/a  que  caulivasle  tuve  pnqiósilo  (aficionado  de  tu 
buen  falle)  de  quedarme  contigo,  si  bien  por  traer  á 
ejecución  cs¡o  gusto  nie  hw  fuerza  dejar  en  cambio  dos 
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caiilivos  :  pienso  qno  en  liaceiio  así  no  habré  errado; 
porque  si  tu  honrada  presencia  y  el  adorno  y  gala  de  tu 
hábito  no  me  engaña ,  sin  duda  tú  debes  de  ser  algún 
caballero  principal;  y  si  esto  es  como  imagino,  harás 
mal  en  negármelo,  porque,  fuera  de  ocasionar  niiindig- 
nacion,  serás  tú  mismo  causa  de  que  yo  te  haga  pade- 
cer ó  bien  amarrado  á  un  banco  de  mis  galeotas  ó  en 
otros  más  crecidos  y  enojosos  trabajos.  Esto  he  que- 
rido advertirte  para  que,  no  ignorando  mi  voluntad, 
sepas  aprovecharte  della,  tratando  en  esta  conformidad 
de  tu  rescate;  y  digo  en  tal  conformidad,  porque  no 
del  todo  se  me  encubren  tus  partes,  pues  una  maleta 
que  venía  en  el  navio  y  que ,  según  el  patrón  y  compa- 
ñeros que  contigo  venian  han  confesado,  es  tuya,  con 
las  joyas ,  preseas  y  vestidos  de  valor  que  en  sí  encer- 
raba nos  ha  dado  bien  claras  muestras  desta  verdad, 
asegurando  la  nobleza  y  calidad  de  su  dueño ;  no  obs- 
tante que'  también  se  hallaron  en  ella  muchas  cartas  y 
diversos  papeles ,  en  quien  notan  solamente  te  apre- 
cian y  significan  por  hombre  noble  y  caballero  de  gran- 
de estimación  ,  sino  que  asimismo  declaran  tu  propio 
nombre  y  apellido,  llamándote  el  Español  Geranio. 

Quedó,  cesando  aquí  el  Ferru  arrÚL'z ,  suspendido  el 
triste  caballero,  conociendo  en  la  exiraurdinaria  dili- 
gencia su  astucia ;  y  así,  visto  cuan  por  demás  sería  en- 
cubrirse, no  quiso  ni  se  atrevió  á  negarlo  la  verdad; 
aunque  desta  quitó  lo  que  mejor  le  pareció,  informando 
á  su  dueño  largamente  de  su  vida ,  y  en  lin  su  prolija 
prisión  ,  de  quien  los  papeles  que  liabia  hallado  hacían 
particular  mención,  pretendiendo  darla  por  no  poco 
suficienle  causa  para  hallarse  así  él  como  sus  deudos 
demasiadamente  pobres  y  gastados ;  pero  en  conclusión 
le  dio  esperanzas  de  que,  sirviéndose  de  venir  con  élá 
un  razonable  concierto ,  procuraría  que  en  España  se 
remedíase  :  cosa  de  que  mostrando  alegrarse  el  turco, 
le  replicó  que  él  quedaba  satisfecho  de  su  resolución  y 
que  después  se  tralaria  del  precio;  y  luego  haciéndole 
sacar  pan  blanco  y  una  grande  aijufaína  de  cofaz,  hu- 
tas yaicuzcuzu,  le  mandó  que  comiese,  y  asimismo 
que  dos  prácticos  cautivos  le  sacasen  á  la  (arde  por  la 
ciudad  para  que  la  viese.  Estaba  con  tan  nuevo  aga- 
sajo admirado  Gerardo,  y  parecíéndole,  según  había 
oído ,  cosa  muy  fuera  de  la  costumbre  y  tralo  de  aque- 
llos infieles,  no  acababa  de  dar  por  tan  señaladas  mer- 
cedes gracias  humildes  al  piadoso  cíelo ;  y  pudiera  aun 
con  más  razonable  admiración  estimar  este  nuevo  y 
singular  proceder  si  bien  supiera  entonces  el  camino 
por  donde  la  inefable  bondad  y  sabiduría  de  Dios  go- 
bernaba sus  cosas,  y  el  modo  con  que  aquel  bruto  áni- 
mo de  su  patrón,  con  muestras  tan  contrarías  á  su  san- 
grienta condición,  se  le  inclinaba  favorable  y  propicio. 
¡Oh  inestimable  Providencia  divina !  j  Por  cuan  varios 
acaecimientos  vienes  á  sacar  copioso  fruto  del  más 
agreste  é  inculto  árbol ,  flores  hermosas  del  erizado  es- 
pino, contrayerba  y  anlídolo  del  eficaz  y  morlífero  ve- 
neno!  j  Y  por  cuan  extraordinarios  rodeos  traes,  cuando 
es  tu  voluntad,  su  remedio  al  obstinado  pecador,  con- 
suelo al  miserable  y  afligido  ,  y  al  sobre  todos  triste  y 
desventurado  cautivo  la  deseada  libertad!  Conocerá  el 
más  ciego  la  fuerza  desta  verdad  y  el  brazo  poderoso  de 
tu  invencible  fortaleza  en  el  admirable  y  peregrino  su- 
ceso que  tenemos  presente ,  para  quien  desde  luego  es- 
tes rcui^iones  míos  le  convidan. 
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Tenia  aqueste  bárbaro  cosario  en  diversas  mazmor- 
ras, baños  y  labranzas  más  de  trescientos  cristianos 
repartidos ,  y  dentro  de  su  casa  casi  otros  ciento,  los 
cuales,  oyendo  el  piadoso  agasajo  que  su  patrón  habia 
usado  con  Gerardo,  rodeándole  por  uno  y  otro  lado,  no 
se  cansaban  de  mirarle,  ni  menos  de  preguntarle  la 
causa  de  tan  extraña  novedad;  porque,  como  la  expe- 
riencia larga  de  su  costumbre  indómita  los  tenía  á  todos 
tan  lastimados ,  no  se  persuadían  ni  acababan  de  creer 
que  lo  que  hacía  era  sin  particular  misterio.  Estos  y 
otros  semejantes  extremos  ponderaban  con  nuestro  cau- 
tivo caballero  los  demás  cristianos,  y  entiendo  que 
aun  en  todo  no  saHan  de  los  límites  de  la  razón  ,  por- 
que sin  duda ,  no  digo  semejantes  caricias ,  pero  ni  una 
palabra  que  trújese  consigo  olor  de  humauidad,  cau- 
tivo alguno  se  la  había  entendido  de  su  boca ,  ni  menos 
él  solía,  aunque  lo  desease,  dar  á  entender  al  queso 
habia  de  rescatar,  su  gusto ;  porque  antes  suelen  fingir 
aquestos  lo  contrarío,  mostrando  por  el  mismo  caso 
que  aborrecen  lo  que  mucho  desean  :  todo  á  fin  de  que 
les  echen  rogadores,  y  que  así  baya  ocasión  para  más 
entenderse ,  alargando  la  estimación  de  su  precio ,  el 
cual  si  no  le  admiten  y  prometen  ,  luego  les  doblan  las 
cadenas  y  hierros,  acrecentando  sin  comparación  sus 
trabajos  y  birmentos. 

Parecíales,  segiui  esto,  cosa  repugnante  al  fiero 
nafural  de  su  cruel  dueño,  y  así ,  no  me  admiro  de  que 
la  exagorasen  con  tan  particular  ponderación  ,  y  nui- 
cho  más  cuando  poco  después  entendieron  se  le  seña- 
laba para  albergue  un  razonable  y  bien  acomodado 
aposento,  y  que  este  á  su  modo  se  le  componían  y 
aderezaban. 

El  día  siguiente,  habiendo  comido,  mandó  el  Ferru 
que  dos  cristianos,  á  quien  éí  tenia  señalados ,.  saliesen 
con  Gerardo ,  llevándole  á  ver  lo  más  notable  de  la  ciu- 
dad; y  juntamente,  haciéndole  desherrar,  le  hizo  vol- 
ver, para  que  mejor  se  adornase ,  algunas  cosas  de  las 
que  se  le  habían  quitado;  con  que  aumentándose  en 
los  pobres  compañeros  la  confusión  y  espanto,  lo  me- 
nos que  algunos  llegaron  á  juzgar  de  aquestanovcdad, 
fué  que  sin  duda  el  arráez,  aficionado  de  su  gentil 
presencia,  quería  con  aquellas  blanduras  obligarle  á 
que,  dejando  la  verdadera  ley  de  Jesucristo,  abrazase 
los  desatinados  errores  déla  suya;  si  bien  oíros  más 
cuerdos,  no  arrojándose  tan  temerariamente,  remitían 
al  tiempo  el  suceso  de  tan  exagerados  sentimientos.  Sa- 
lió pues  Gerardo,  no  poco  deslos  favores  alentado, 
con  sus  dos  conqiaueros  por  la  ciudad ,  de  quien  (ha- 
biéndola con  cuidado  particular  considerado  y  visto) 
pudo,  asido  su  forma,  sitio  y  edificios,  como  de  sus 
moradores,  trajes  y  diferencias  de  gentes,  hacer  en  su 
memoria  una  breve  y  sucinta  descripción,  que  para 
mayor  entretenimiento  y  gusto  del  lector  me  ha  pare- 
cido no  pagarla  en  silencio. 

La  ciudad  de  Argel,  principal  lugar  de  Berbería, 
tanto  como  famosa  en  lo  restante  de  la  tierra,  tendrá 
de  vecindad  trece  mil  casas,  á  quien  abraza  una  fuerte 
muralla,  cuya  forma  y  modo  es  de  un  arco  de  ballesta 
con  su  cuerda.  Su  frente  á  tramontana,  como  también 
su  muelle  y  todas  las  puertas  fronteras,  azoteas  y  cor- 
redores. Las  espaldas  (que  viene  á  ser  el  arco  arriba 
dicho)  están  arrimadas  á  una  cuesta  áspera  en  parles, 
si  bien  poco  fragosa  en  otras  muchas;  pero  en  forma- 
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(fue,  como  van  subiemlo  porcl  cerro  las  casas ,  así  van 
levaiitáiulosG  unas  sobre  otras,  de  suerte  que  las  pri- 
meras, aunque  grandes  y  altas ,  no  impiden  á  las  últi- 
mas la  vista.  La  cuerda  deste  arco  figurado  viene  ú 
ser  lo  miis  bajo  de  la  ciudad,  quo  por  aquí  se  avecina 
tanto  al  mar,  que  rompen  y  combaten  sus  olas  con  fu- 
ror en  las  murallas.  Allí  va  poco  á  poco  metiéndose  en 
el  agua  un  espolón  que  la  naturaleza  crió  sin  artificio 
para  que  en  él  comenzase  el  muelle  que  Clieredin 
Barbarroja  bizo,  formando  con  mayor  seguridad  el 
puerto  y  juntando  con  un  hermoso  terrapleno  la  pe- 
queña isleta  vecina  á  la  ciudad. 

Es  toda  aquesta  cerca  de  cal  y  canto,  firmísima  y 
estable,  almenada  á  lo  antiguo ,  y  su  aliui'a  de  treinta 
palmos;  si  bien  por  la  parte  del  mar,  como  fundada  en 
altas  penas,  es  mucho  mayor  su  elevación  y  grandeza. 
El  grueso  será  de  tres  varas  y  más;  ultra  de  aquesto, 
sobre  el  terrapleno  que  ataja  la  distancia  que  hay  en- 
tre la  ciudad  y  la  isleta  está  otro  fornido  lienzo  de 
muralla,  que  tendrá  en  longitud  trecientos  pasos.  El 
fin  para  que  esta  contracerca  se  fundó  fué  para  mejor 
impedir  de  las  voraces  ondas  el  ímpetu  soberbio,  que 
\ior  aquella  parte  con  espantosa  fuerza  quiebra  y  bate 
cuando  vientan  maestrales  y  ponientes;  y  asimismo 
para  que  no  impidiesen  el  pasaje  á  los  muchos  tratan- 
tes que  andan  ordinariamente  sobre  el  seguro  muelle. 
Tiene  la  ciudad  nueve  grandiosas  puertas,  y  sobre  ellas 
y  lo  restante  de  los  muros  gentiles  torreones  y  caba- 
lleros, en  quien  hay  de  ordinario  artillería;  si  bien  no 
pende  dellos  la  principal  defensa,  porque  esta  solo 
consiste  en  tres  fortalezas  ó  burgios  que  los  turcos  han 
hecho;  el  primero  junto  á  la  nombrada  puerta  do  Ba- 
balvetc,  fundación  de  Ocliali,  y  el  segundo,  en  una 
levantada  montañuela  no  lejos  del  Alcazaba,  liízole 
Mahametbajá,  y  el  último  y  tercero  junto  al  mismo 
lugar  en  quien  el  glorioso  príncipe  y  emperador  Car- 
los V  planteen  la  infeliz  jornada  su  pabellón  cuando 
puso  á  aquella  sentina  de  ladrones  cerco,  si  bien  fa- 
moso," desdichado  por  el  adverso  fin  que  tuvo.  Aunque 
a-í  esta  fuerza  ó  castillo  como  los  demás  tienen  nm- 
chos  defectos  y  padrastros. 

Entrando  en  la  ciudad  ,  todas  sus  casas,  así  las 
opulentas  y  grandes  como  las  pequeñas  y  humildes, 
tendrán  el  referido  número,  porque  el  circuito  no  es 
muy  anchuroso,  demás  que  no  hay  alguna  con  se- 
gundo patio.  Son  las  calles  tan  estrechas  y  angostas, 
que  apenas  puede  pasar  á  caballo  por  ellas  un  hon)bre, 
y  á  pié  que  vayan  dos  juntos  es  imposible,  excepto 
en  la  del  Zoco,  que  es  la  principal  que  la  atraviesa;  y 
en  conclusión,  toda  la  ciudad  está  tan  apiñada,  y  las 
calles  tan  enredadas  y  y  tórridas,  que  más  parece  la- 
berinto confuso  que  habitación  de  humanas  criatu- 
ras. No  tienen  en  las  casas  ventanas  ó  halcones  que 
respondan  y  salgan  á  la  calle,  porque  el  recato  de  sus 
mujeres  y  hijas  ni  se  las  deja  usar  ni  las  permite.  Sus 
liabiladorcs  son  turros,  moros,  renegados  y  judíos, 
sin  el  más  crecido  número,  que  es  de  cristianos  cauti- 
vos, que  á  veces  pasan  de  veinte  y  cinco  mil :  ¡suma 
espantosa! 

Los  naturales  (si  bien  hay  parte  do  buen  color)  los 
más  son  loros,  y  todos  de  razonable  proporción.  Las 
mujeres  comunmente  tienen  blancos  y  hermosos  ros- 
tros, y  muchas  de  maruviliosos  tallos  y  gallardía;  vis- 


tiéndose así  estas  como  aquellos  conforme  á  su  cali- 
dad (ó  por  mejor  decir,  hacienda),  ya  de  lienzos  teñi- 
dos, paños  de  colores ,  tafetanes  y  sedas,  y  ya  de  ter- 
ciopelos y  damascos.  Todo  lo  cual ,  en  suma ,  viendo 
nuestro  Gei'ardo,  y  juntamente  advirtiendo  con  entra- 
ñable descontento  en  los  inumerables  cautivos  que, 
arrastrando  largas  y  gruesisimas  cadenas  y  ejerci- 
tando oficios  viles,  cubrían  aquellas  calles,  puertas  y 
plazas,  no  pudo  dejar  de  enternecerse,  considerando 
que  por  nuestros  pecados  el  cielo  permitía  con  tan  du- 
rables siglos  permaneciese  aquel  asilo  y  cueva  de  co- 
sarios, de  quien  ha  recebido  la  cristiandad  tan  graves 
y  continuos  daños. 

En  todos  los  pasados  tiempos  fue  notada  de  infame 
África,  tercera  parte  del  mundo,  adonde  cae  esta  in- 
fiel y  bárbara  población,  como  dan  testimonio  cuantos 
cosmógrafos  y  autores  escribieron  della.  Y  la  causa 
es  porque  la  misma  propiedad  de  su  cielo  y  la  natura- 
leza y  calidad  de  la  tierra  fué  siempre  de  tal  suerte, 
que  parece  no  tiene  otra  virtud  y  ser  más  esencial  quo 
para  producir  espantosos  monstruos,  feroces  anima- 
les, pestilenciales  serpientes,  mortíferos  y  eficaces  ve- 
nenos ;  y  así,  por  ser  su  aire  tan  nocivo  decia  Lucano  que 
los  hombres  habían  de  vivir  apartados  y  lejos  de  tal 
tierra ,  en  quien  se  crian  los  soñolientos  áspides ,  la  es- 
camosa emorrois,  la  inconstante  quersidros,  la  pin- 
tada céneris,  la  arenosa  amodíles,  la  descovuntada 
cerástes,  la  seca  dípsas,  la  escítala  ,  que  en  el  in- 
vierno se  despoja,  la  pesada  anfisibena  de  dos  cabe- 
zas ,  los  grandes  y  ponzoñosos  dragones,  y  finalmente, 
el  basilisco  matador,  rey  y  monarca  de  aquestos  fieros 
y  espantosos  vestiglos,  que  no  son  ni  fueron  engendra- 
dos sino  para  daño  y  ruina  de  la  naturaleza  humana. 

Desta  manera  pues  será  forzoso  que  los  hombres 
nacidos  debajo  de  tal  constelación  y  participando  de 
su  calidad  y  propiedades  naturales  sean  bárbaros,  in- 
cultos, groseros  é  inhumanos,  y  por  la  misma  causa 
miserables  y  sobre  todos  los  nacidos  desdichados 
aquellos  que  no  tan  solamente  los  tratan  y  comunican, 
más  son  jiiiilaiiiente  sus  esclavos  y  siervos.  Con  (juo 
])uede  quedar  bien  excusado  cualquiera  sentimiento  6 
ilaquezade  nuestro  caballero,  considerándose  en  su 
poder  y  voluntad.  Consolábaide  los  dos  cautivosque  le 
servían  de  guia;  y  él,  agradeciendo  su  buen  ánimo, 
procuraba  lo  más  que  era  posilde  disimular  su  tristeza 
y  disgusto,  divirtiéndose  en  mirar  los  diversos  trajes, 
diferencias  de  hondjres  y  desigualdad  de  colore;  que  á 
cada  paso  se  le  ofrecían  á  la  vista,  hasta  que,  llegando 
al  Zoco,  que  es  la  principal  calle  de  toda  la  ciudad,  en 
medio  della  halló  unas  grandes  lorias  cubiertas  y  man- 
chadas de  reciente  sangre;  de  que  maravillado,  pre- 
guntando á  sus  compañeros  la  causa ,  no  sin  abundan- 
cia de  lágrimas  le  respondió  el  uno  de  los  dos  que 
habia  tres  (lias  que  el  Sultán  y  Vircy  mandara  arrastrar 
á  un  valiente  cristiano  español  y  vecino  de  Toledo  á 
la  cola  de  uu  caballo  cerril ,  haciéndole  despuíss  dar  la 
más  cruel  y  horrenda  nnn'rte  que  pudo  imaginar  bár- 
bara fuiia,y  tal,  que  eternamente  quedaría  su  inliuma- 
niilad  en  la  memoria  de  cuantos  la  entendieron  y  fue- 
ron de  su  i'igor  testigos.  Enmudeció  oyendo  cosas  tales 
el  piadoso  Gerardo,  y  con  notable  lastímalos  díó  á 
entender  que  gustaría  infinito  de  saber  aquel  caso,  y 
jualamenlc  (si  no  lo  tuviesen  por  trabajo)  el  origen  y 
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ocasión  que  tuvo  tan  sang!  iento  espectáculo.  A  lodo  lo   | 
cual  queriendo  de  conformidad  satisfacer  los  compa-   | 
ñeros ,  para  más  sin  cuidado  ejecutarlo ,  poco  á  poco 
les  pareció  salirse  al  campo,  adonde  recostándose  en 
una  pena,  el  que  primero  liabia  dado  noticia  del  suce- 
so así  le  comenzó  á  referir  : 

No  quiero ,  noble  amigo ,  que  vos  ni  otra  persona 
que  de  mi  pedio  oyere  aquesta  Iiistoria  me  agradezca 
el  pequeño  trabajo  de  contarla;  porque  para  tenerme 
por  muy  satisfeclio  bástame  la  causa  y  el  motivo  que 
daré  siempre  que  la  dijere ,  para  ensalzar  con  entra- 
ñable afecto  las  grandiosas  maravillas  de  Dios  y  sus 
incomprensibles  juicios,  pues  con  espantosa  admira- 
ción parece  que  resplandecen  particularmente  en  las 
acciones  y  obras  de  este  felicísimo  y  excelente  varón;  á 
quien  liabiéndole  primero  sacado  por  increíbles  me- 
dios de  muclios  y  mortales  peligros  en  que  total- 
mente se  vio  perdido  en  el  discurso  de  su  vida ,  últi- 
mamente por  iguales  rodeos,  mostrándonos  la  fuerza 
poderosa  de  su  predestinación ,  fué  traído  á  tan  di- 
choso fin  ;  en  quien  para  mayor  exaltación  de  nuestra 
santo  fe ,  confusión  y  afrenta  de  la  morisma,  permitió 
su  divina  Majestad  se  viesen  juntas  la  constancia  y  el 
valor  de  los  anliguosmártíres ,  el  desprecio  de  las  tem- 
porales riquezas ,  y  finalmente,  de  la  vida,  que  tanto 
deseamos  y  procuramos  conservar. 

En  el  año  de  seiscientos  y  tres  Jafer  bajá,  sultán 
ó  rey  que  fué  desta  ciudad  ,  cautivó  un  famoso  y  va- 
liente hombre  temido  en  este  mar,  tanto  como  espan- 
toso en  sus  vecinas  costas.  Era  de  nación  español, 
castellano  y  natural  de  la  imperial  Toledo,  llamado 
Fernando  Palomeque,  que  es  el  mismo  de  cuya  glo- 
riosa y  feliz  muerte  voy  hablando;  el  cual  vino  á  su 
miserable  esclavitud  en  la  forma  siguiente  : 

Habiendo  halládose  en  su  tierra  y  ciudad  en  la 
muerte  de  un  ministro  de  justicia,  viendo  la  que  ha- 
cían de  los  cómplices  que  pudieron  ser  presos ,  de- 
seando escapar  del  mismo  aprieto,  puso  tierra  en  me- 
dio ,  acogiéndose  al  reino  de  Valencia ,  donde,  ya  más 
entrado  en  edad,  con  los  años  trocó  la  condición;  y  no 
faltándole  ocasión  ásu  modo,  finalmente  se  casó  en 
un  lugar  pequeño  vecino  al  Grao,  en  quien  con  al- 
guna hacienda  que  le  dieron  en  dote  trató  de  armar 
un  bergantín  de  catorce  bancos,  con  quien,  acompa- 
ñado de  algunos  esforzados  hombres  que  seguían  el 
corso,  comenzó  á  entrar  por  todas  las  costas  de  Berbe- 
ría, lia'-iendo  en  ellas  notables  daños  á  los  moros;  y  era 
el  valeroso  Palomeque  tan  atrevido  y  osado  ,  que  mu- 
chas veces  solía,  en  desembarcando  de  noche  en  este 
puerto,  llegar  hasta  la  mismas  puertas  de  la  ciudad, 
debajo  de  las  cuales  se  llevaba  algunos  moros,  que  (co- 
mo es  ordinario)  se  recogen  á  ellas  para  dormir  con 
más  abrigo  y  seguridad ;  y  aun  á  veces  le  sucedió  de- 
jar en  la  famosa  puerta  de  Babalvete,  que  es  la  que 
mira  al  muelle,  enclavado  su  propio  puñal,  que  ha- 
llándole á  la  mañana  los  turcos,  sin  mejores  señas 
presumían  luego  el  dueño  de  la  hazaña  :  tal  era  la  sa- 
tisfacion  que  de  su  animoso  corazón  tenían.  Por  lo 
cual  vino  á  hacerse  su  nombre  temido  y  espantoso  en 
estas  playas,  y  tanto,  que  cuando  las  moras  querían 
acallar  sus  hijuelos  les  decían  para  atemorizarlos,  en 
su  lengua ,  Aceutecaijchi  Palmeqiie,  que  es  lo  mismo 
que  calla  ó  vendrá  Palomeque. 
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Píosiguiendo  pues  en  el  oficio  de  cosario ,  á  los 
primeros  meses  de  invierno  y  en  el  año  que  arriba 
tengo  dicho  salió  del  Grao  y  píaya  de  Valencia  con  su 
antiguo  bergantín  y  otro  que  ya  con  las  ganancias  y 
granjei  ía  del  corso'  había  puesto  en  orden,  armados 
de  valientes  soldados  y  muy  buenos  remeros,  como 
siempre  lo  tenía  de  costumbre  ,  maquinando  en  su 
atrevido  pensamiento  de  qué  suerte  ó  manera  pudiese 
en  aquel  viaje  emprenderse  un  hecho  digno  de  su  va- 
lor; y  así,  con  este  intento  haciéndose  al  mar,  y  pare- 
cícndole  que,  conforme  el  arte  y  buena  razón  de  los  cosa- 
rios, entrado  ya  el  invierno  estañan  recogidos  en  Ar- 
gel ;  teniendo  favorables  vientos  y  no  siendo  la  travesía 
de  Valencia  aquí  más  que  doscíentasycincuentamillas, 
en  menos  de  tres  días ,  buscando  coyuntura  ,  llegó  Pa- 
lomeque con  sus  dos  bergantines  á  vista  de  Berbería, 
donde  tomando  una  noche  lengua  cerca  desta  ciudad 
como  una  legua  á  poniente ,  cautivaron  un  moro ,  de 
quien  supo  cómo  en  el  puerto  estaban  muchos  navios 
de  cosarios  desarmados,  así  galeotas  como  berganti- 
nes ;  con  que  haciéndosele  fácil  el  poner  por  obra  en 
tan  buena  ocasión  su  determinado  propósito  (que  era 
entrar  en  el  muelle  y  quemar  los  bajeles),  luego  sin  di- 
lación ,  apartándose  con  sus  más  aficionados  compane- 
ros, les  consultó  su  intento;  y  hallándolos  del  mismo 
parecer  y  voluntad ,  en  siendo  media  noche ,  teniendo 
aquella  hora  por  más  acomodada  y  conforme  á  sus  de- 
signios ,  porque  los  moros  estarían  en  ella  descuidados, 
puso  las  proas  de  sus  bergantines  en  Argel ,  y  sin  ser 
sentido  entró  con  maravillosa  osadía  por  el  puerto,  do 
suerte  que  llegó  á  poner  los  espolones  sobre  las  galeo- 
tas enemigas,  arrojándose  entre  infinitos  bajeles  tur- 
quescos que  estaban  aferrados  al  nmelle.  Ya  en  esto 
cada  cual  de  sus  honrados  compañeros  estaba  de  lo  que 
había  de  hacer  advertido ;  y  lo  más  esencial  de  la  orden 
era  lo  siguiente.  Había  tratado  Hernando  Palomeque 
con  sus  soldados  que  tuviesen  gran  cuenta  con  arrojar 
fuego  á  todos  los  navios ,  para  cuyo  efeto  los  entregó 
mucha  cantidad  de  alcancías  y  otros  materiales  seme- 
jantes, de  que  venia  copiosamente  prevenido,  y  que  él 
mientras  esto  se  ejecutaba ,  saltando  en  tierra  con  su 
presteza  acostumbrada ,  caminaria  hasta  el  bastión  y 
puerta  de  la  ciudad  que  por  aquella  parte  sale  á  la  ma- 
rina ;  en  quien ,  por  más  señalada  muestra  de  esfuerzo, 
queria  dejar  fijado,  como  otras  veces,  su  puñal ;  en  que 
sin  duda  se  ponía  á  terrible  riesgo,  por  los  turcos  que 
de  continuo  hacen  toda  la  noche  guarda  así  en  el  mue- 
lle que  había  de  atravesar  como  en  el  bastión  y  puerta 
adonde  se  disponía  á  llegar.  Con  este  presupuesto  saltó 
el  animoso  toledano  en  tierra ,  y  caminando  con  pere- 
grina audacia  al  torreón  ,  dio  con  su  daga  en  él  tres 
fuertes  golpes,  dejándole  i'dtima mente  clavado  en  las 
herradas  tablas  de  sus  puertas.  Entre  tanto  los  compa- 
ñeros arrojaron  con  brevedad  y  priesa  gran  parte  do 
las  alcancías  llenas  de  pólvora  dentro  de  los  bajeles 
berberiscos ;  si  bien  fué  su  ventura  tan  estrecha ,  que 
por  mucho  que  en  ello  trabajaron,  jamas  el  fuego  quiso 
pegar  en  los  navios;  lo  cual  considerado  por  algunos 
cristianos,  saltaron  en  las  mismas  galeotas,  haciendo 
lo  posible  por  qucmarias;  y  estándose  ocupando  cuesta 
obra  aun  con  poco  ó  ningún  fruto,  los  turcos  guardas 
del  muelle  y  del  bastión  y  algunos  moros  que  dormiaa 
en  los  bajeles,  despertando,  reconociéronlos  crislia- 
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uos  y  asimismo  el  intento  que  ejecutaban,  y  por  tanto 
comenzaron  á  apellidarse ,  dando  voces  ú  la  ciudad ; 
conque  en  un  punto  se  levantó  así  dentro  como  fue- 
ra terrible  estruendo  y  espantosos  alaridos.  A  este 
tiempo  Hernando  Palomeque  volvía  ya  de  la  puerta ,  y 
oyendo  las  voces  de  los  turcos  y  moros ,  llegando  á  sus 
soldados,  los  comenzó  á  animar  para  que  no  desistie- 
sen de  la  empresa  y  perseverasen  en  poner  el  fuego;  el 
cual,  no  sin  espanto  y  admiración  de  todos,  nunca 
quiso  arder  ni  pegar  ;  con  que  rabioso  por  semejante 
acaecimiento,  sin  ponerle  temor  los  infinitos  bárbaros 
que  acudían ,  con  la  espada  en  la  mano  se  arrojó  en  los 
primeros,  y  satisfaciendo  parte  de  su  enojo  con  la 
muerte  de  dos  ó  tres  guardas  del  muelle ,  sin  daño  al- 
guno se  acogió  í  sus  bergantines,  y  viendo  que  de  to- 
das partes  tocando  al  arma,  acudían  muclios  moros, 
no  queriendo  esperar  más,  mandó  que  se  liiciesen  á  la 
mar.  Desfa  suerte  se  salió  Palomeque  del  puerto,  alar- 
gándose á  boga  arrancada ,  mas  tan  disgustado  y  pen- 
sativo ,  que  babiendo  caminado  como  cincuenta  y  tres 
millas,  se  dejó  estar,  con  voluntad  y  ánimo  (según  él 
después  nos  contaba)  de  volver  al  cabo  de  tres  días 
con  la  misma  empresa.  En  tanto  que  estas  cosas  pasa- 
ban, fué  avisado  el  Sultán  del  suceso;  y  así,  aunque 
denoclie,  bízo  al  punto  llamar  cinco  cosarios,  á  los 
cuales  mandó  que  sin  tardanza  fuesen  por  todas  partes 
en  seguimiento  de  los  bergantines  y  procurasen  (si  bien 
fuese  necesario  arrestar  sus  fuerzas)  no  volverse  sin 
ellos.  Hicieron  en  oyéndole  la  voluntad  del  Rey  los  cinco 
arráeces,  y  armando  sus  galeras,  uno  tomó  la  vía  de 
Jevante  y  otro  la  de  poniente ,  otnis  das  se  alargaron 
tramontana ,  y  el  último  salió  greco  ó  nordeste ;  y 
como  llevaban  buena  cliusma  y  mejor  deseo  de  encon- 
trar los  cristianos,  caminaban  cun  extraña  velocidad. 
Los  cosarios  á  quien  cupo  la  vía  de  tramontana  ó 
norte,  que  es  el  camino  dereclio  de  Valencia,  bogaron 
lan  furiosamente ,  que  áiites  de  mediu  dia  descubrieron 
los  dos  bergantines,  que  ya  tam!»ien  babian  visto  sus 
galeotas,  y  sospccbando  lo  que  ser  podía,  comenzaron 
á  liuir,  y  los  turcos,  por  el  consiguiente,  á  seguirlos  y 
darles  caza  más  de  cuarenta  millas,  al  íín  de  las  cuales, 
como  las  galeotas  caminaban  con  tan  grandes  ventajas, 
y  mucbo  más  sin  comparación  que  los  bergantines,  liu- 
bieron  de  alcanzar  el  más  zorrero ,  en  quien  acertó  á  ir 
nuestro  valeroso  español ;  y  no  siendo  el  entrarle  dííicul- 
toso,  sí  bien  no  sin  lierídas,  muertes  y  resistencia,  en  un 
punto  los  cautivaron  á  todos,  pudíendo  entre  tanto  po- 
nerse en  salvo  el  otro  bajel.  Muy  contentos  quetlaron  los 
turcos  con  el  buen  suceso,  y  mucbo  más  lo  fueron  cuan- 
do supieron  de  los  mismos  cristianos  era  uno  dellos  el 
famoso  y  valiente  Hernando  I'alomeqne,  y  el  intento  de 
su  jornada  ;  con  que  llenos  de  regocijo  dieron  la  vuelta 
á  esta  ciudad,  donde  apenas  llegaron,  cuando,  sabién- 
dose su  cautiverio  y  prisión,  así  el  muelle,  como  el 
puerto  y  marina  se  cubrieron  de  turcos,  moros  y  rene- 
gados, deseando  ver  con  los  ojos  un  bondjre  á  quien 
tanto  babian  temido.  De  todo  lo  cual  el  Sultán  quedó 
en  extremo  gustoso ,  y  agradeciendo  á  los  arráeces 
lo  bien  que  liabian  ejecutado  su  deseo,  mandó  que 
llevasen  á  I'alomeqne  al  baño  y  lugar  de  sus  esclavos; 
en  quien  el  dia  siguiente  concurrió  número  inmenso 
de  moros  y  imicbacbos  á  ver,  como  á  milagro,  escla- 
vo, lierrado  y  preso  ú  uaa  gruesa  cadcua  ú  l'alonioquc. 


Deseaba  el  Sultán  con  gran  demostración  en  aquel 
caso  bacer  una  notable  justicia  para  espanto  de  los  cris- 
tianos ;  y  así ,  no  dilatando  su  propósito,  mandó  que  to- 
masen al  toledano  como  á  cabeza  de  aquel  y  otros  se- 
mejantes atrevimientos,  y  que  armando  en  el  mismo 
lugar  que  desembarcara  una  borca ,  le  engancbasen  eu 
ella  por  el  talón  del  pié  derecbo,  y  que  así  colgando  le 
dejasen  basta  que  muriese  en  aquel  espantoso  tormen- 
to, que  es  una  manera  diabólica  y  género  cruelísimo  de 
muerte. 

Púsose  en  un  instante  por  la  obra  este  bárbaro  in- 
tento con  extraordinaria  y  general  alegría  de  toda  la 
ciudad  ,  que  salió  á  mirarlo,  mas  como  el  cielo  no  tenia 
aun  determinado  por  entonces  el  íin  diclioso  de  sus  fe- 
lices días,  permitió  que  llegando  á  noticia  de  algunos 
arráeces  y  cosarios  cómo  el  rey  le  mataba,  pareciéndoles 
cosa  detestable,  y  consultándolo  entre  sí,  acordaron 
últimamente  de  ir  á  su  presencia ,  baciendo  con  él  re- 
vocase sin  dilación  aquella  sentencia ;  y  entre  las  mu- 
clias  razones  con  que  le  persuadieron,  la  más  esencial 
fué  decirle  que  era  uso  de  guerra  procurar  á  los  ene- 
migos todos  los  daños,  pérdidas  y  males  que  se  pueden 
ejecutar,  quemándoles  las  casas  y  bajeles  y  asolándo- 
les las  baciendas  y  campos ,  sin  que  por  ello  mereciesen 
particular  castigo,  y  que  también  ellos  bacían  lo  mis- 
mo, destruyendo  y  talando  cuanto  de  los  cristianos  se 
les  ponía  por  delante;  y  últimamente,  que  no  convenía 
emprender  cosa  por  donde  los  de  España  tuviesen  ra- 
zón de  pagarse  en  la  misma  moneda  sí ,  como  era  cosa 
muy  posible,  los  cautivaban  á  ellos  algún  dia ;  y  quien 
más  insistió  en  esta  pretensión  fueron  los  dos  cosarios 
que  babian  prendídole ;  con  que  el  Rey  (aunque  de  mala 
gana)  liubo  de  mandarle  desengancbar,  y  que  le  vol- 
viesen, después  de  una  liora  que  así  estuvo  colgado,  á 
la  prisión  y  baño  con  los  domas  cautivos,  de  quien  fué 
amorosamejite  acariciado, curándole  asimismo  un  gentil 
cirujano  que  á  la  sazón  con  ellos  se  bailaba.  Aquí  estuvo 
después  de  sano  muclios  días,  sin  que  el  Sultán  quisiese 
tratar  de  su  rescate,  sí  bien  mucbos  á  ruego  y  persuasión 
de  Palomeque  se  lo  propusieron ;  antes  p(»r  excusarse  d< 
tantos  ruegos  y  i)ersuasiones,  en  los  últimos  términos  do 
su  gobierno,  en  cambio  de  otros  cautivos  y  mancebos 
de  buen  parecer  que  buscaba  para  llevar  al  (Jran  Señor 
y  á  sus  privados,  le  trocó  á  uno  de  los  alcaides  que  re- 
sidían en  Tremecen,  adonde  después  deslo  fué  llevado 
con  notable  sentimiento  y  tristeza  suya  ,  porque  como 
su  principal  liacienda,  que  eran  los  bergantines,  se  ba- 
bian perdido,  y  él  no  tuviese  mayor  remedio i)ara  su 
libertad  ,  asistiendo  en  Argel  estaba  su  esperanza  pen- 
diente de  la  redención  de  los  cautivos  que  bacen  la  Mer- 
ced v  Trinidad,  y  juntamente  en  los  mercaderes  y  ami- 
gos cristianos  que  aqui  contratan  de  diversas  provincias 
de  la  Europa  y  suelen  también  aymlar  á  tan  piadosas 
obras;  y  fallándole  este  buen  aparejo  en  Tremecen, 
llano  es  (pie  la  desconíianza  de  su  remedio  se  babia  do 
acrecentar,  como  en  eleto  fué  ello  así,  iionjue  a[iénas 
su  patrón  entendió  la  ida  del  Sultán ,  j)or  cuyo  respeto 
no  babia  osado  rescatarle,  cuando  comenzó  á  darle  la 
más  triste  y  trabajosa  vida  que  se  puede  pensar,  toda  á 
intento  que  el  aíligiilo  Palomeque  se  rescatase  :  cosa 
que  ya  le  era  tan  imposible  como  tengo  sígnilicado.  Al 
íin,  viénílose  tan  en  extremo  desconsolado  y  tan  mal- 
tratado del  palrun  cju  couliuuas  injurias,  [udus,  azo- 
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tes  y  tormonfo<: ,  fué  forzatlo  ú  preguntarle  el  precio  en 
que  esUmaba  su  iijjertad,  advirtiéndole  que ,  no  obs- 
tante que  él  liabia  venido  á  la  suma  pobreza  y  desven- 
tura que  podia  llegar  un  Iiombre,  si  se  ponía  en  razón , 
escribiria  á  Argel  á  sus  amigos,  y  á  España  á  sus  pa- 
rientes, para  que  todos  le  socorriesen  y  ayudasen.  Lo 
cual  entendido  de  su  bárbaro  dueño ,  haciéndole  saber 
que  la  estimación  de  su  rescate  eran  doscientos  duca- 
dos, si  bien  aquestos  se  babian  de  pagar  sin  tardanza  ó 
remisión  alguna,  juntamente  le  amenazó  con  una  hor- 
rible muerte  si  en  todo  caso  no  prevenía  su  determina- 
ción; con  que  sin  osar  replicarle ,  trató  el  pobre  cautivo 
de  su  remedio,  y  por  tanto  escribió  á  todos  los  merca- 
deres cristianos  yá  los  baños  y  cautivos  de  Argel,  en 
quien  por  su  valor  y  fama  era  bien  conocido  y  estima- 
do, dándoles  cuenta  particular  de  los  trabajos  que  pa- 
saba y  pidiéndoles  para  su  rescate  ;  con  que  linalniec- 
te ,  aunque  contra  toda  esperanza ,  ayudando  los  frailes 
redentores,  le  enviaron  los  doscientos  ducados,  que  él 
e;itregó  luego  al  punto  á  su  cruel  patrón  ,  que  como  vio 
el  dinero,  se  puso  á  contarle  muy  despacio,  y  acaban- 
do, sin  decirle  palabra,  echó  mano  de  un  Fiudoso  bas- 
tón, y  arremetiendo  al  triste  Palonieque,  en  un  ins- 
tante le  dio  infinitos  palos,  diciéndole  entonces  á  voces: 
¿Cómo,  perro  traidor ,  y  estos  son  los  dineros  que  yo 
tengo  pedidos  del  rescate?  A  esto,  no  poco  afligido 
nuestro  cristiano,  le  respondió  :  ¿Pues  cómo,  señor 
mió?  ¿No  están  juntos  aquí  los  doscientos  ducados  que 
me  mandaste  buscar?  Si  no  está  bien  la  cuenta ,  no  te 
a'teres;  quedos  ni  tres  que  falten  dejaré  de  suplirlos. 
A  esto  aquel  infiel,  volviéndole  ádar  con  el  bastón  ,  con 
grandes  alaridos  le  replicó  que  él  no  liabia  pedídole  me- 
nos de  doscientos  y  cincuenta.  Lo  cual  oyendo  Palonie- 
que,  y  juntamente  conociendo  la  maldad  de  su  dueño. 
Volvió  otra  vez  por  el  mismo  estilo  que  antes  á  procu- 
rar la  cantidad  que  nuevamente  acrecentaba ,  que  ha- 
biéndosele asimismo  llegado  en  esta  ciudad,  y  remili- 
do,  muy  contento  y  pensando  que  los  trabajos  de  su 
triste  y  prolijo  cautiverio  se  le  habian  acabado  ,  los  pre- 
sentó al  patrón ,  si  bien  no  lo  hubo  hecho  cuando  aquel 
infernal  hombre  arremetió  á  él ,  niuUratánd(»le  C(in 
otros  tantos  golpes  y  puñadas,  diciéndole  que  no  le 
habia  de  dar  sino  doscientos  y  ochenta  ducados ,  ó  mo- 
rir, haciendo  lo  contrario,  en  sus  crueles  manos. 

¿Qué  diréis,  buen  Gerardo ,  baria  el  desdichado  Pa- 
lomeque  viéndose  tan  sin  causa  atormentar,  y  por  otra 
parte  considerando  que  aquella  l)estia  fiera  ni  tenia  pa- 
labra ni  certeza  en  cuanto  concertaba  y  proponía  ?  Acu- 
saba afligido  su  contraria  fortuna,  lloraba  su  miseria, 
importunaba  al  cielo,  suplicaba  á  los  santos,  desha- 
cíase en  suspiros  y  rompía  los  vientos  con  entrañables 
y  dolorosos  gemidos  ;  pero  viendo  que  no  habia  otro 
remedio,  no  se  atrevió  á  repugnarla  voluntad  infame 
de  su  patrón,  y  así,  volviendo  á  solicitar  sus  bienhecho- 
res, dándoles  la  razón  de  sus  desgracias,  con  humildes 
ruegos  movió  los  corazones  de  muchos  de  suerte ,  que 
en  breves  días  le  juntaron  y  socorrieron  con  los  treinta 
ducados;  y  traídos  á  su  casa,  una  tarde  pidió  al  alcaide 
le  hiciese  la  carta  de  su  rescate ,  porque  ya  tenia  el  di- 
nero junto.  ¿Quién  no  pensara  que  todo  era  acabado, 
y  que  su  dueño  quedara  aun  más  que  satisfecho?  Pues 
no  fué  asi,  porque  antes  sin  vergüenza  ninguna  le  tor- 
nó á  decir  que  en  conclusión  liabian  de  ser  trescientos 


ducados  cabales  el  precio  de  su  libertad  y  rescate ,  por- 
que quien  con  taiita  brevedail  hallaba  doscientos  y 
ochenta,  podia  sin  dificultad  cinnplir  el  referido  nú- 
mero. Y  para  forzarle  á  conceder  aquesto,  le  comenzó 
A  jurar  por  su  profeta  que  si  no  lo  ponía  en  ejecución 
le  habia  de  quemar  vivo.  Cuando  el  valeroso  Palome- 
que  acabó  de  entender  mal  tan  increíble,  que  aquel  in- 
humano bárbaro  ni  tenia  palabra  ,  fé  ni  razón  alguna,  . 
considerando  juntamente  cuánto  trabajo  y  vergüenza  le 
habían  costado  aquellos  dineros ,  y  que  tenia  á  todos  los 
amigos  importunados,  cansados  l(ts  mercaderes  y  toda 
clase  de  cristianos  cautivos  con  sus  demandas  y  nove- 
dades ,  y  finalmente ,  que  ya  no  tenía  de  adonde  esperar 
mejor  remedio,  acabando  de  perder  la  paciencia,  casi 
desesperado ,  en  im  punto  arremetió  á  una  espada  que 
acaso  estaba  en  el  mismo  aposento,  y  cerrando  con  el 
patrón  ,  le  dio ,  sin  poderse  defender ,  veinte  estocadas, 
no  cansándose  de  herir  en  él  hasta  tanto  que  cayó  en 
el  suelo,  y  allí  acabándole  de  hacer  pedazos,  á  cada 
golpe  con  furiosa  indignación  le  repetía  :  Toma  dine- 
ros, perro,  y  satisface  con  aquesta  moneda  la  insacia- 
ble sed  de  tu  codicia. 

Estaban  á  este  tiempo,  que  casi  era  de  noche,  pre- 
sentes á  este  caso  dos  mozos  renegados,  que  eran  del 
mismo  alcaide,  ó  por  mejor  decir,  bardajes  suyos,  de 
hasta  diez  y  seis  años  cada  uno.  Estos,  viendo  matar  á  su 
señor,  comenzaron  á  dar  terribles  voces;  á  los  cnales 
arremetiendo  Palomeque,  en  un  instante  hizo  piezas  al 
((ue  alcanzó  primero  ,  acogiéndosele  el  compañero  por 
los  píes,  aun  yendo  siguiéndole  ha'^fa  la  calle;  y  viendo 
que  ii)a  levantando  la  voz,  con  la  cual  convocaba  á  los 
vecinos,  si  bien  conoció  su  notorio  riesgo,  no  del  todo  se 
perdió  de  ánimo,  antes  atravesando  en  un  instante  cua- 
tro ó  cinco  calles,  por  la  puerta  que  halló  en  la  una 
idnerta  se  salió  al  campo,  y  rodeando  gran  parle  dél, 
últimamente  se  acogió,  sin  ser  de  aliíinio  visto,  á  nn 
jardín  del  principal  alcaide  ó  gobernador  de  la  citidad, 
en  quien  estaba  un  su  cautivo  por  guarda  ó  jardinero. 
A  este  pues  dio  cuenta  Palomeque  del  suceso;  y  consi- 
derando cuan  bien  buscado  había  de  ser,  de  común 
acuerdo  trataron  que  Palomeque  se  encerrase  en  una 
cueva  (jue  tenia  hecha  en  lo  más  secreto  y  excusado  del 
jardín,  donde  estuvo  quince  días  sin  salir  nido  día  ni 
de  noche  de  su  tenebrosa  escurídad  ,  hasta  que,  final- 
mente ,  parecíéndole  que  ya  estarían  las  cosas  en  mayor 
sosiego,  no  habiendo  otro  remedio  más  seguro,  se  de- 
terminó á  huir  por  tierra  á  Oran.  Era  esta  diligencia 
peligrosísima ;  mas  al  fin  húbola  de  emprender  como  á 
la  última  y  más  forzosa  salida,  sí  bien  con  tan  siniestra 
suerte,  que  al  segundo  día  dando  sin  pensar  en  unos 
aduares ,  por  más  que  se  quiso  defender  retirándose ,  y 
aveces  arremetiendo  á  los  que  le  perseguían,  no  pu- 
diendo  tolerar  con  más  aliento  su  violencia ,  atropellado 
de  un  caballo ,  que  casi  le  hizo  pedazos  el  rostro ,  y  he- 
rido de  algunos  flechazos,  le  hubieron  de  rendir.  No 
muchos  días  después  desta  desgracia ,  viniendo  el  alar- 
be á  quien  nuestro  valiente  Palomeque  le  cupo  en  suerte 
al  puerto  de  Sargel ,  lugar  distante  deste  hacia  poniente 
veinte  leguas,  se  le  volvió  á  vender  á  un  cosario  taga- 
rin  ó  moro  andaluz,  el  cual  luego  le  puso  al  remo  con 
los  demás  esclavos  cristianos  que  tenia  en  una  galeota, 
en  quien  sin  dilación,  aunque  tenia  el  rostro  estropeado, 
fué  de  muchos  forzados  conocido,  porque  antes  le  luí- 
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Lian  tratado  y  visto  en  aquesta  ciudad,  adonde  ya  en 
aquella  sazón  se  habia  extendido  la  ocasión  de  su  fuga. 
No  ignoraba  l'alomeque  el  mortal  peligro  que  tan  de 
cerca  le  estaba  amenazando ;  y  así ,  muy  pensativo  y 
desconsolado,  no  sabiendo  qué  hacerse,  temia  que  si  la 
galeota  venia  á  Argel,  su  muerte  no  se  lepodia  dilatar; 
con  que  bubo  de  tomar  por  última  resolución  el  envidar 
el  resto  de  su  industria  y  esfuerzo ,  acabando  de  una  vez 
de  morir  ú  librarse.  Parece  que  la  fortuna ,  jugando  coa 
este  hombre,  le  ponia  en  las  manos,  como  él  pudiera 
desear,  las  ocasiones ,  para  después  desampararle  en 
la  salida  y  cumplimiento  deltas;  y  así,  en  medio  de 
aqueste  torbellino  y  confusión  en  que  se  hallaba  ata- 
jado, le  ofreció  la  que  ahora  oiréis,  que  fué  la  pos- 
trera en  quien  mostró  al  mundo  aun  con  más  valor  su 
crecido  ánimo.  Estaba  Argel  en  aquel  tiempo  teme- 
roso de  que  las  fuerzas ,  gente  y  municiones  que  su 
majestad  del  rey  don  Felipe  Tercero  mandaba  preve- 
nir (para  más  asegurar  la  expulsión  de  los  moriscos) 
en  los  más  importantes  puertos  de  España  no  le  ca- 
yese encima;  y  así ,  una  de  las  diligencias  que  el  Sultán 
liizo  para  su  defensa  fué  mandar  recoger  á  esta  ciu- 
dad todo  el  trigo  que  se  pudo  hallar  en  la  comarca  y 
otras  tierras  de  África,  para  cuyo  cfeto  envió  orden  á 
Argel ,  avisando  por  ella  al  cosario  Tagarin ,  dueño  de 
nuestro  castellano,  que  fuese  á  la  ciudad  de  Dona  por 
bastimentos;  lo  cual  ejecutantlosin  réplica,  luego  como 
allá  llegó ,  cargó  de  trigo ,  mantecas  y  otras  cosas 
liasla  la  víspera  del  Precursor  glorioso,  en  cuyo  d¡a 
todos  los  turcos  y  moros  desendjarcaron,  queriendo 
cada  uno  comprar  particularmenle  para  sus  casas  bas- 
timentos; y  no  quedando  en  la  galera  mas  que  doce  ó 
trece  soldados,  advirtiéndolo  el  animoso  Palomeque  á 
los  compañeros,  que  á  esta  hora  iban  y  venían  del  ba- 
jel al  lugar  metiendo  á  hombros  todas  las  vituallas  qiif. 
se  compraron,  entendiendo  el  descuido  desús  dueños, 
comenzaron  á  hacerse  señas,  y  después  á  platicar  por 
el  mismo  camino  la  ocasión  milagrosa  que  para  al- 
zarse con  la  galeota  les  ofrecía  su  buena  suerte ,  es- 
forzando Palomeque  esla  plática  con  tantas  veras,  que 
últimamrnte  se  hubieron  de  resolver,  con  presupuesto 
de  poner  luego  como  volviesen  á  ella  en  ejecución  su 
pensamiento.  Sería  el  número  de  todos  los  cristianos 
ciento  y  veinte,  parte  del  rey  que  los  enviaba  y  parle 
del  bárbaro  andaluz;  y  así ,  resueltos  en  lo  que  tengo 
dicho,  al  entrar  con  la  ropa  y  vitualla  el  despensero 
de  la  galera ,  que  de  lodo  era  consentidor ,  los  dio  cua- 
tro alfanjes  do  los  turcos  que  por  su  mandado  tenia 
guardados  en  lo  más  bajo  y  secreto  de  la  despensa ,  y 
quien  no  pudo  hab(!r  espada  echó  mano  de  algún  pun- 
tal ,  tabla  ó  madero  y  cualquiera  forma  de  arma  que 
en  tales  casos  suíjIc  ministrar  el  furor  y  la  necesidad; 
y  hecho  esto  y  arremeter  á  ios  turcos  que  habían  que- 
dado en  la  gab'ra  fué  lodo  uno.  El  Palomeque,  con 
los  otros  tres  que  se  previnieron  de  los  alfanjes,  aco- 
metieron á  la  popa ,  en  qiuen  estaban  ocho  turcos,  que, 
viéndolos  venir  con  tal  denuedo  ,  también  echaron  ma- 
no de  sus  armas  ,  dffi-ndiéndose  como  mejor  pudieron- 
si  bien,  cerrando  Palitmeíjiie  ron  rlhis,  dando  al  uno 
una  espantosa  cuchillada  y  revoh  liándose  él  v  sus  com- 
pañeros con  los  demás,  los  aprelanm  Uin  rabiosamen- 
te, que  hicieron  mal  de  su  grado  lanzarse  al  mar  los 
cuatro.  Los  que  quedaban  au  en  p'.pa  como  en  proa 
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I  procuraron  encastillarse ,  no  tratando  de  más  defensa 
que  impedir  á  los  cristianos  el  cortar  de  los  cabos  y 
amarras ,  en  cuyas  esperanzas  libraban  solamente  el 
remedio  de  todos,  pareciéndoles  que  así  sus  compa- 
ñeros podrían  socorrerles  por  la  tierra;  y  hiéles  en 
aquesto  tan  dichosamente,  que  sin  ser  parte  alguno 
para  contrastarles,  dieron  lugar  primero  á  que,  jun- 
tándose los  demás  turcos  y  moros  y  embarcándose  en 
muchas  barcas,  los  cercasen,  haciendo  finalmente  en 
los  cristianos  desnudos  y  sin  defensa  terrible  carníce- 
ria  con  las  escopetas,  y  de  tal  suerte ,  que  faltando  los 
más  dellos,  fueron  entrados  por  la  proa,  que  los  dií 
dentro  tenían  ocupada,  forzándoles  á  que  se  rindiesen 
y  entregasen. 

Apoderado  el  Tagarin  de  su  galera,  lo  que  ante  to- 
das cosas  ejecutó,  fué  mandar  encerrar  á  los  que  le- 
pareció  debajo  de  cubierta  ,  y  luego  atemorizando  á 
aquellos  con  terribles  y  espantosos  tormentos ,  comen- 
zó á  inquirir  y  preguntar  el  autor  del  alzamiento  ;  lo 
cual  entendido  de  algunos,  no  tan  solamente  el  vil  te- 
mor les  hizo  confesar  la  verdad,  sino  que  juntamente, 
deseando  granjear  el  gusto  del  patrón ,  le  advirtieron 
de  lo  que  pudieran  excusar,  dícíéndole  cómo  aquel, 
ndsmo  era  el  fanmso  y  lenudo  Palomeque;  con  que  en 
extremo  escandalizado,  si  bien  en  parte  conlenlísímo 
por  tener  en  su  poder  la  ¡¡ersona  de  qiuen  tantos  desea- 
ban venganza  ,  haciéndole  echar  gruesas  prisiones, 
apenas  llegó  á  Argel,  cuando  dando  al  Sultán  cuenta 
particular  de  su  desgracia ,  y  en  lin  ,  del  que  habia  sido 
autor  y  origen  della  ,  con  grandes  voces  le  ])id¡ó  por 
remate  y  contera  de  su  plática  que  hiciese  del  justicia., 
Habia  aesde  que  vino  de  Constantinopla  deseado  co- 
nocer el  Bajá  á  nuestro  Palomeque ,  singularmente  afi- 
cionado á  sus  extrañas  valentías  y  es'uerzos ;  y  así,  no 
pudiendo  disimular  su  regocijo ,  mandó  que  luego  le. 
trajesen  á  su  presencia,  adonde  después  de  haberlo 
con  alencion  considerado,  pareciéndolequesí  tal  hom- 
bre se  volviese  moro ,  demás  del  gran  servicio  que  ha- 
cia á  su  profeta,  ganaba  junt;unenle  un  importante  y 
excelente  hombre  para  la  guerra  ,  di-spues  de  algunas 
cosas  qu(!  le  dijo  ,  últimameide  le  propuso  su  intento, 
procurando  ya  á  veces  con  halagos  y  ya  con  amena- 
zas y  temores  conseguirle  ;  porque  no  tan  solamente  de 
ol)edecer  su  gusto  le  aseguraba  la  vida  ,  mas  con  pro- 
mesas grandes  y  mayores  encarecimientos  le  ofrecía 
casarle  de  su  mano,  dándole  hacienda  sulicienle  para 
que  con  honor  se  sustentase  y  viviese.  A  todo  lo  cual 
nuestro  honrado  español  con  maravillosa  libertad  le 
respondía,  diciendo  que  su  alteza  no  se  cansase  en 
balde  mandándole  obedecer  á  tan  terrible  desatino, 
de  cuyo  cumi)liniíento  estaba  tan  ajeno  ,  como  que- 
riendo experimentar  su  constancia  lo  conoceria  me- 
jor; porque  no  solo  las  riquezas  y  bienes  de  la  tierra 
no  bastarían  á  que  él  desdijese  de  la  ley  que  ¡¡rofesaba, 
pero  que  desde  luego  pronuitia  pasar  por  ella  infinitas 
muertes  y  otros  lautos  martirios.  Y  no  por  tal  res- 
puesta fueron  menos  las  persuasiones  (jue  tuvo  así  del 
Solían  como  de  cuantos  se  hallaron  en  la  ocasión  pre- 
sentes; si  bien  ni  todas  juntas,  con  los  tormentos  es- 
pantosos que  le  pusiiíron  por  delante ,  fueron  parte  [)ara 
que  en  su  firmeza  blandease;  antes  con  ánimo  inven- 
cible replicaba  riéndose  lo  (|ue  habéis  oído  ;  de  que  oí 
Sultán  enfadado  tanto  de  su  perseverancia,  como  im- 
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portunado  de  un  número  grandísimo  de  turcos  y  mo-  I 
ros,  que  á  voces  clamaban  mandase  Laceren  él  un  fa- 
moso castiyo ,  sin  más  tardanza  ó  remisión  se  le  entregó 
á  los  deudos  y  parientes  de  los  muertos ,  para  que  ellos 
le  diesen  la  muerte  que  mejor  les  agradase;  y  no  tardó 
muclio  sin  que  esta  nueva  dejase  de  extenderse  por 
toda  la  ciudad,  con  que  entendiéndose  quién  era  el  cau- 
tivo que  liabia  de  morir ,  en  un  punto  se  cubrieron  las 
calles  de  gentes ,  y  aun  las  mujeres ,  que  nunca  se  de- 
jan ver,  sallan  á  las  puertas  y  azoteas ,  haciendo  con  el 
regocijo  que  sentían  extremos  locos  y  algazaras  con- 
fusas. 

En  tanto  que  estas  co-as  pasaban  en  la  ciudad ,  los 
turcos  y  moros  que  con  Palomeque  en  palacio  asistían, 
Cansados  de  decirle  afrentosas  injurias,  y  mandando 
traer  un  feroz  caballo,  con  sendas  sogas  le  hicieron 
atar  á  la  cola  del ,  llevándole  de  aquella  suerte  hasta  en 
medio  de  la  calle  del  Zoco,  adonde  conociendo  estos 
perros  que  si  con  él  querían  pasar  más  adelante,  mu- 
ñendo en  aquel  tormento ,  forzosamente  se  habia  de  li- 
brar de  los  más  crueles  y  sangrientos  que  le  tenian 
prevenidos ,  movidos  desta  rabiosa  causa ,  hicieron  de- 
satarle, llegando  luego  al  punto  un  moro  vil  que  ha- 
bia de  servir  de  verdugo,  el  cual  fijando  cerca  del  dicho 
Palomeque  un  cepo  que  traia  á  cuestas,  de  poco  más 
de  media  vara,  le  echó  mano  de  la  pierna  izquierda,  y 
poniéndosela  encima  del  tronco,  prosiguió  en  su  oíi- 
cio,  diciéndole  :  Cristiano  fementido ,  ¿es  posible  que, 
perdonándote  el  Sultán  aquesta  justa  y  merecida  muer- 
te porque  te  vuelvas  moro,  quieras  así,  obstinado  en  tus 
errores ,  dejarte  hacer  pedazos  ?  Vuelve  en  tí ,  desdicha- 
do, que  aun  tienes  vida  y  tiempo  para  árrepentirte,  pi- 
d'endo  á  su  alteza  use  contigo  de  su  acostumbrada 
clemencia  y  misericordia.  A  estas  razones,  sin  perder 
de  aquel  su  valiente  ánimo  un  punto  solo,  respondió 
con  alterada  voz  :  Mezquino  bárbaro  ,  tú  y  cuantos  me 
miráis  de  tu  vil  secta  sois  los  errados,  ciegos  y  mise- 
rables, pues  siguiendo  los  desatinados  abusos  de  un 
malvado  embustero,  os  dt^jais  condenar  á  rienda  suel- 
ta ;  y  así ,  de  canalla  tan  sucia  y  a^^qnerosa  ni  temo  sus 
tormentos,  ni  hago  más  caudal  del  que  habéis  visto  de 
sus  amenazas  :  cortad,  partid ,  romped  y  descoyuntad 
este  cansado  cuerpo;  que  no  porque  él  perezca  á  vues- 
tras manos  ha  de  dejar  mi  alma  á  su  verdadero  Dios, 
en  cuya  piedad  confío  me  dará  ánimo  y  sufrimiento 
para  llevuraun  mayores  tormentos ;  y  con  tanto,  levan- 
tando la  voz,  con  un  grito  espantoso  concluyó,  dicien- 
do :  Cristiano  soy,  y  cristiano  he  de  morir  á  pesar  vues- 
tro y  del  iníie.'iio  lodo. 

No  hubo  bien  acabado  esta  razón  úlíima ,  cuando  el 
desapiadado  verdugo,  de  cuatro  ó  ciüco  golpes  por  la 
rodilla ,  le  cortó  la  pierna  ;  y  teniéndole  algunos  moros 
porque  no  cayese,  ordenaron  al  mismo  bárbaro  que, 
como  había  quiládoic  la  pierna  del  estribo  ,  asimismo 
le  cortase  el  brazo  déla  lanza,  emparejando  con  tan 
cruel  castigo  los  dos  principales  raiembros  que  hablan 
sido  daño,  ofensa  y  terror  de  su  nación.  Ejecutóse  al 
fm  como  el  primero  este  mandato,  convirtiéndose  el 
español  valiente  en  dos  peregrinas  y  sangrientas  íuen- 
tes;  con  que  los  dolores  que  entonces  su  cuerpo  des- 
membrado debió  de  sentir  cierto  es  que  serian  incom- 
portables y  terribles ;  pero  lodos  los  sufría  el  dichoso 
varón  con  esfyerzo  del  ciclo,  poniendo  admiración  en 
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los  mismos  turcos,  moros  y  renegados ,  de  quien  es- 
taba con  espantoso  número  este  horrendo  espectáculo 
rodeado.  Hecho  aquesto,  y  sustentando  entre  cuatro 
personas  la  de  nuestro  español  porque  no  cayese ,  es- 
peraron un  poco  mientras  se  ponía  en  orden  la  horca 
en  que  le  habían  de  subir  y  enganchar,  adonde  apenas 
fué  acabada,  cuando  atado  el  sangriento  y  casi  mortal 
cuerpo  por  medio  de  la  cintura  con  la  soga  déla  polea, 
tirando  le  alzaron  hasta  lo  más  alto  y  empinado  della, 
dejándole  después  arrebatadamente  caer  con  furioso 
golpe  sobre  los  ganchos  de  hierro  que  están  hincados 
en  el  madero  que  atraviesa  por  lo  bajo  de  los  dos  palos 
deste  temeroso  artificio ;  dejando  el  lastimado  cuerpo 
traspasado  de  sus  agudas  puntas  por  un  lado,  y  pendien- 
te en  el  aire  lo  restante  del ,  sin  perder  en  tan  riguroso 
trance  el  venturoso  Palomeque  un  punto  de  su  ánimo 
y  fortaleza ;  más  antes  en  medio  de  tan  crueles  y  tre- 
mendos dolores  resplandeció  con  mayor  claridad  la 
luz  maravillosa  de  su  verdadera  fe  y  el  firme  y  leal 
amor  que  tenia  á  Jesucristo ,  á  quien  llamando  con  per- 
severancia milagrosa  ,  dio  su  espíritu  al  cabo  de  veinte 
y  cuatro  horas  que  estuvo  en  aquella  horrible  pena  con 
general  espanto  y  confusión  de  medía  Berbería,  que 
casi  á  su  feliz  y  glorioso  tránsito  se  halló  presente. 

Luego  la  mañana  siguiente  amanecieron  en  unos 
blancos  pergaminos  dos  epitafios  :  el  uno  plantado  en 
los  mismos  maderos  y  troncos  de  la  horca ,  y  el  otro  en 
el  famoso  brazo  que  le  quedó  al  bienaventurado  Palo- 
meque;  los  cuales,  á  pesar  de  aquestos  perros,  que  al 
punto  los  quemaron  juntamente  con  el  dichoso  cuer- 
po, muchos  cristianos  los  leyeron  y  trasladaron ;  y  por 
haber  sido  yo  uno  de  aquellos  prevenidos ,  quiero  con 
referirlos  dar  fin  á  este  suceso.  El  que  estaba  en  el  ecú- 
leo ,  conteaia  en  sí  las  razones  siguientes  : 

Entre  ol  dolor  y  lágrimas  suspenda 
Al  bárlKuo  holocauslo,  ;il  Iristc  objclo 
El  ponsainiento  ,  el  ánimo,  y  discreto. 
Caminante  piadoso,  mira,  atiende. 

El  rojo  humor  venera  «lae  deciende. 
En  copioso  raudal,  y  con  respeto 
Adora  el  mártir  español  perfeto 
Que  la  cristiana  reli.v'ion  defiende. 

No  su  tragedia  ,  el  tránsito  glorioso 
Cel.bra  ulano  ,  pues  pasó  á  la  vida 

duerme  en  i)az, espíritu  dichoso. 

A  endeclias  no,  á  júbilos  convida 
El  alma  ilustre  del  varón  lamoso, 
l'aloma  celestial  y  cierva  herida. 

Y  el  que  pendía  del  ya  temido  brazo ,  no  con  menos 
hinchados  y  heroicos  versos  pregonando  el  maravilloso 
esfuerzo  de  su  asunto,  decía  desta  suerte  : 

De  la  invencible  mano  removido. 
Casi  cadáver  ya  ,  sangriento  mira 
El  tronco  iniitil  (|«e  iriunfandn  admira 
Con  ánimo  español,  roto  y  partido. 

ílira  el  valiente  mártir  reducido 
Al  tránsito  postrero  ,  que  retira 
El  generoso  espi'ritu  y  espira  , 
Sluerto  de  amor,  el  último  gemido. 

Dile  al  Tajo  que  dé  sus  granos  de  oro, 
Incierto  peregrino  ,  por  rescate 
Del  mártir  toledano  al  torpe  moro  : 

Asi  al  sagrado  monte  que  combate 
En  circules  de  plata  ,  este  tesoro 
Su  majestad  y  religión  dilate. 

Cesó  el  piadoso  cautivo,  dejando  igualmente  tierno 
y  compadecido  á  Gerardo ,  que ,  admirado  do  tan  vero- 
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grinos  casos,  no  acababa  de  encarecer  con  maravilla 
el  gusto  y  compasión  que  le  liabia  causado;  con  que, 
pareciéndoles  dar  la  vuelta  antes  que  el  patrón  se  re- 
cosiese, llegaron  á  su  posada. 

Ya  be  diclio  que  á  Gerardo  se  le  babia  señalado  un 
aposento  adonde,  apartado  de  los  demás  cautivos  y  sus 
mazmorras,  podía  con  algún  alivio  pasar  la  penosa  vida 
de  su  esclavitud.  Aquí  pues,  despidiéndose  de  los 
compañeros,  se  entró  aliora  Gerardo,  y  queriendo  sen- 
tarse en  un  pequeño  traspontín  en  que  dormía ,  topó 
bien  sin  pensar,  encima  del  y  envuelta  en  un  lenzuelo 
blanco,  la  pobre  cena,  que  era  un  pan  y  algunas  frutas; 
y  así,  dando  gracias  al  cielo,  que  aun  en  tanta  miseria 
con  más  particulares  favores  que  íí  otros  le  amparaba, 
queriendo  partir  el  pan,  bailó  que  dentro  dél  venía  un 
papel ,  y  por  excusar  el  bulto,  muy  doblado  :  cosa  que 
con  increíble  sobresalto  le  dejó  un  breve  espacio  sus- 
pendido; después  del  cual,  con  la  misma  admiración 
descogiéndole,  bailó  en  él  escritas  unas  mal  formadas 
letras,  si  bien  (aunque  no  sin  trabajo)  so  dejaba  en- 
tender el  carácter  castellano;  con  que  más  advertido, 
leyéndolas,  vio  que  así  decían  : 

«Cristiano,  el  cíelo,  que  lia  permitido  vinieses  á  lanía 
"desventura,  consuele  tu  alligido  corazón  :  ton  buen 
«ánimo,  no  desconfiando  de  remedio  ;  y  si  el  patrón 
"tratare  de  poner  esta  noclie  precio  á  tu  rescate,  y 
"estele  pareciere  excesivo,  ni  te  alborotes  con  su 
"exorbitancia,  ni  le  alteres  con  tus  excusas  negán- 
"doselo  sin  moderación;  antes,  no  pudiendo  bacor 
"más,  podrás  concedérsele,  pidiendo  primero  un  tér- 
"míno  bastante,  en  cuyo  límite,  si  de  Ksjiaña  no  le 
"bubieren  socorrido,  Dios  será  servido  que  por  acá 
"Se  supla.  No  te  encargo  el  secreto  ,  pues  bien  coao- 
"  ceras  lo  que  te  importa.  " 

Mirad  á  quien  las  razones  dcsfe  billeíe  no  admira- 
rían, y  quien,  considerándose  en  tan  triste  vida  ,  no 
recibiría  gusto  y  consuelo  con  tales  esperanzas,  ])ues 
si  bien  fuesen  dudosas  y  fantástíeas,  no  dejarían  de 
alentar  mucbo  al  alligido  ("^pirilu  de  Gerardo,  del 
cual  puinlo  decir  nunca  mas  indeterminable  y  atajado 
se  víij  que  en  aqueste  suceso  ,  i)orqne  si  ya  su  acostum- 
brada resolución  y  maravillosa  conlianza  animaban  el 
crédito  dél ,  por  otra  parte  su  buen  juicio  y  prudencia 
le  obligaban  á  temerse  con  recato  de  la  sagacidad  y 
astucia  de  su  bárbaro  dueño,  de  quien  podia  presu- 
mir fuese  estratagema  para  con  ella  bacerle  vcnírásu 
parecer,  del  cual  sería  imposible,  una  vez  efetuado, 
salirse  afuera. 

Desta  suerte  con  uno  y  otro  anienlo  vaeílandn , 
confuso  en  la  elección,  esluvo  algunas  lioras,  de>íjin<'s 
de  las  cuales,  liabieiido  ya  recogído'^e  el  arráez,  fué 
llamado  á  su  cuarto,  llegando  úllímamenle  á  su  pre- 
seneia  resuellf»  en  conforniarse  con  la  vohuilad  y  pa- 
rceer  del  iiir(');.'ii¡to  dueño  del  papel. 

Arababa  el  Ferrii  de  cenar  enlónees;  yix'^í,  auiKjMe 
le  ballí»  solo ,  bir'u  eonocín  ([in-  al  mismo  pimío  (|ue  él 
entraba  se  acababan  junlameiiíe  de  reíirar  al;.'mias 
mujeres  de  su  coriqiañia,  alcanzándolas  sus  ojos  al  en- 
cubrirse ron  unas  coríinas  quo  aíajaban  y  dividíanla 
« iiadra.  Había  Gerardo  oído  en  diforeníes  ocasiones 
(|ue  nunca  se  recalaban  las  moras  de  sus  cautivos  es- 
clavos ,  y  así,  no  dejó  de  causarle  novedad  aquella  e\- 
trañcza;  pero  sin  más  parai'  en  su  sospccba,  atendió  á 


las  razones  de  su  patrón  ,  que  babíéndole  preguntada 
afablemente  cómo  se  bailaba ,  y  él  respondidole  lo  más 
á  satisíacion  que  le  pareció  convenir,  oyó  que,  pasando 
adelante  en  su  plática ,  comenzaba  á  decirle  :  No  ten- 
gas á  poco  feliz  suerte,  cristiano,  la  de  liaber  venido 
ú  mi  poder ,  pues  te  prometo  que  en  otro  cualquiera 
de  nosotros  te  babia  de  parecer  tan  insufrible  el  cau- 
tiverio ,  que  no  solamente  esperaras  en  balde  saber  su 
gusto  ,  sino  que  antes  desearas  más  que  la  propia  vida 
rescatarte  y  no  te  lo  consintieran  tratar ;  y  bacemos  tc- 
de  esto,  no  porque  baya  ninguno  que  apetezca  lo  con- 
trarío, sino  para  que  con  ladilicultad  de  conseguirle 
vengáis  á  conocer  y  estimar  el  bien ,  acertando  voso- 
tros á  pagarle  mejor.  Yo,  Gerardo  ,  be  querido  ,  sin 
valerme  desta  costundjre,  excusar  contigo  la  prolijidad" 
y  suspensión  de  tu  trabajo ;  y  así ,  de  los  restantes  el' 
poder  librarte  y  eximirte  dejo  desde  luego  en  tu  mano- 
con  que  te  determines  á  pagarme  por  el  rescate  y  talla 
d^  tu  persona  dos  mil  ducados,  cuyo  precio,  medido 
con  ki  moderación  que  debes  estimar,  be  (jucrido  pe- 
dirte ,  porque  no  siendo  nuís  crecido  ,  puedas  con  bre- 
vedad mandarle  prevenir  en  España.  Abora  entendida 
mí  voluntad ,  vuélvete  á  tu  aposento  y  considera  el 
plazo  que  será  para  cumplir  conmigo  necesario,  que,, 
en  particular  no  siendo  largo,  babrás  mi  beneplácito; 
pero  advierte  qtu'  será  por  demás  y  en  daño  tuyo  re- 
plicar en  la  canlitlad  referida;  que  yo  estoy  (para  que 
no  le  canses)  satisfecbo  de  que  me  la  puedes  pagar. 

Bien  quisiera  Gerardo,  luego  como  oyó  tan  exorbi- 
tante precio,  responder  al  patrón  representándole  su 
imposibilidad,  y  no  dejara  de  ponerlo  por  obra,  cono- 
ciendo )a  cscíLseza  y  cortedad  de  sus  fuerzas,  arruina- 
das con  sus  grandes  trabajos ,  y  línalniente  con  los  pa- 
sados pleitos  y  prisiones;  pero  apenas  abrió  los  labios,, 
cuando  vio  que,  sacando  de  enire  las  cortinas  que  ata- 
jaban el  aposento  la  mano  una  de  las  mujeres  que  al 
entrar  se  Iiabia  escondido  ,  le  bacía  señas  muy  apriesa, 
dándole  de  aquella  suerte  á  entender  queso  fuese: 
cosa  que,  acrecentando  su  cuidado,  (d)edecíó  sin  dila- 
ción ,  volviéndose,  aunque  en  extremo  trísle,  porque 
en  exiremo  le  afligía  la  encarecida  resolución  de  su- 
arráez,  y  más  la  dificultad  de  cumplirla  sin  nuiy  cre- 
cido término  ;  con  que  aumentándosele  así  forzosa- 
mente el  de  su  cautiverio,  no  podia  excusar  el  nuevo 
sentimiento  de  aquestas  desventuras. 

Envuelto  en  penas  pasó  Gerardo  el  resto  de  la  no- 
cbe  y  la  mayor  parte  del  siguiente  día,  en  quier), 
siendo  liora  de  comer,  una  esclava  le  bajó  el  ordinario 
suslenlo,  y  dejándosele,  liallii  en  la  forma  que  el  pri- 
mero otro  pa[)el ,  (jue  abierto,  leyó  en  él  las  razones 
que  se  siguen  : 

<(  Onieii  boy  y  ayer  le  escribe  fué  la  persona  que 
"asimismo  auoclic  te  avisó  para  que  sin  replicar  al 
»  [latron  le  volvieses:  no  lo  atribuyas  á  mal .  Gerardo  ; 
i'ipie  la  experiencia  de  su  condición  nu!  obligó  á  ba- 
"cerlo  ,  porque  te  as(>^'uro  que  tle  contradecirle  no 
))se  pudiera  se^'uir  daño  menor  que  enviarle  al  pimío 
))á  una  triste  mazmorra  ,  con  que  sedesbaralaran  mii- 
"clios  buenos  intentos  :  ármale  pues,  amigo,  de  pa- 
»  ciencia  y  pídele  al  Ferru  seis  meses  de  plazo  para  lu 
"rescate,  que  por  lo  menos  se  le  concederán  los  cua- 
»  tro,  en  quien  tú  podrás  ('Scríbir  á  Ks|iaña  ,  y  yo  jiin- 
)>  tiancnte  (¡revenir  con  ayuda  de  Dios  y  de  su  piadosa 
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» Madre  otro  más  seguro  y  para  lodos  universal  re- 
w  medio.») 

La  mayor  claridad  que  trujo  en  sí  este  biliele  oea- 
sionó  en  Gerardo  aun  más  crecida  confusión  y  esii;in- 
to  ;  pero  dispuesto  ya  á  seguir  la  voluntad  y  parecer 
de  aquel  invisible  consejero,  lo  puso  por  la  obra,  su- 
cediéndole  con  su  patrón  lo  mismo  que  el  papel  le  ad- 
vertía; y  así,  desde  aquel  punto  trató  de  escribir  á  su 
liermano  Leoncio  y  á  su  querida  madre  el  desdi- 
chado cautiverio  en  que  se  bailaba,  teniendo  esta  im- 
portante diligencia  efeto  por  medio  de  algunos  cristia- 
nos que ,  rescatados  por  el  redentor  trinitario  ,  se 
volvían  á  España ;  adonde  apenas  llegó  con  ellos  la 
miserable  nueva,  cuando  (como  sus  trágicos  sucesos 
Je  habían  hecho  tan  conocido)  se  extendió  por  lo  más 
remoto  de  sus  provincias.  I\'o  quiero  embarazarme  en 
el  sentimiento  de  su  madre  y  parientes,  si  bien  es 
verdad  que  no  llegó  tan  presto  á  la  noticia  de  Leoncio, 
porque  harto  sería  ignorante  el  que  considerándolo  no 
lo  apreciare ,  aunque  mi  pluma  excuse  el  describirle, 
en  una  laslimosa  estimación  :  solo  me  ha  parecido, 
bien  que  sin  exageración ,  dejar  entre  aquestos  renglo- 
nes eslampadas  las  tiernas  lágrimas ,  los  suspiros  ti'is- 
tes  y  la  amorosa  pena  con  que  la  bella  y  mal  pagada 
Nísc  mostró  ai  mundo  su  firme  y  leal  amor,  pues  ni 
las  endurecidas  entrañas  de  Gerardo ,  su  extremado 
olvido,  su  desdeñoso  proceder,  ni  el  tiempo,  que  todo 
lo  consume ,  deshace  y  acaba,  pudieron  juntos  con- 
trastar su  firmeza ,  mudar  su  voluntad  ,  ó  finalmente 
«excusar  á  su  afligido  y  amoroso  corazón  del  dolor  y 
tormento  que  se  apoderó  del  luego  como  entendió  el 
triste  cautiverio  de  su  querido  dueño. 

Había  (si  bien  os  acordáis  de  la  primera  parte  des- 
tos  discursos)  retirádose  á  un  convento  de  monjas, 
desde  adonde,  conformándose  con  la  voluntad  de  su 
padre  don  Antonio,  atendía  a  la  prosecución  de  los 
pleitos  de  Gerardo ,  de  quien  muchas  veces  se  hubiera 
apartado  si  el  paternal  respeto  y  temor  y  la  espe- 
ranza de  conseguirle  por  esposo  no  la  suspendieran  ; 
y  así,  casi  igualmente  sintió  con  alegría  y  tristeza  el 
venturoso  efeto  de  su  libertad ,  sí  bien  le  hizo  en  su 
padre  muy  diferente  ;  porque  como  en  los  hombres 
principales  tales  cosas  hacen  más  dañosa  operación 
que  las  peligrosas  y  agudas  enfermedades ,  el  conside- 
rar á  su  bija  sin  esperanza  de  remedio  ocasionó  la  úl- 
tima y  el  mal  que  en  breves  días  le  acabó;  con  que 
aumentándose  el  desconsuelo  y  soledad  de  Nise,  cre- 
cieron los  cuidados  de  la  hacienda  y  familia ,  aunque 
todos  no  bastaron  á  sacarla  de  su  retraimiento,  en 
quien  decía  muchas  veces  que ,  habiendo  de  vivir  sin 
Gerardo,  quería  acabar  su  cansada  vida.  Aquí  pues 
llegó  ahora  á  sus  oídos  la  nueva  que  he  contado ,  y  á 
su  alma  con  aflicíon  notable  la  discreta  considera- 
ción de  las  dificultades  que  se  oponían  á  su  libertad , 
ofreciéndosele  delante  de  los  ojos  las  mismas  que  allá 
en  su  cautiverio  atormentaban  á  Gerardo,  cierta  de 
que  sus  pleitos  y  continuas  desgracias  no  le  podían 
tener  sobrado ;  y  por  otra  parte  no  le  daba  menos  cui- 
dado el  ignorar  el  lugar  de  su  asistencia  y  el  estado  de 
su  penosa  esclavitud  ;  porque  solo  hasta  entonces  ha- 
bía tenido,  sin  particular  distinción  del  suceso ,  amon- 
tonada y  confusa  la  noticia ;  por  lo  cual  deseando  me- 
jor satisfacerse  de  la  verdad,  finalmente  se  dispuso  á  en- 


viar uno  de  sus  criados  á  Madrid  para  qne  con  secreto 
se  enterase  en  lo  más  preciso  y  sustancial  del  hecho. 
Estas  cosas  pasaban  en  España  mientras  en  Berbe- 
ría ,  esperando  la  respuesta  de  su  madre  y  hermano, 
entretenía  Gerardo  el  miserable  término  de  su  pri- 
sión ,  ya  en  parte  divertido  con  el  consuelo  de  diver- 
sos billetes  que  en  este  tiempo  tuvo ,  y  ya  con  la  espe- 
ranza del  rescate  que  esperaba  ;  el  cual  se  dilató  aun 
mucho  más  de  lo  que  (¡erardo  podía  imaginar;  porque 
cuando  cansado  de  contar  con  atención  los  días ,  me- 
dir las  horas  y  numerarlos  átomos,  acercándose  el 
tiempo  en  que ,  según  buena  razón  ,  de  haberse  dado 
su  carta  había  de  volver  su  despacho ,  el  que  después 
de  todo  aquesto  tuvo  fué  una  carta  de  su  madre  tan 
llena  de  palabras  de  consuelo  cuanto  de  tiernos  y  en- 
trañables sentimientos,  concluyéndola  últimamente 
con  avisarle  que  su  hermano  Leoncio  estaba  ausente, 
y  que  para  efetuar  lo  que  pedia  despachaba  por  él 
sin  dilación ;  pero  fué  la  desdicha  de  Gerardo  tanta, 
que  aunque  su  enternecida  madre  hizo  con  amoroso 
afecto  estas  y  otras  mayores  diligencias ,  no  pudo  pre- 
venir su  rescate  con  la  brevedad  que  el  plazorequería, 
ímposibilitándulo  una  peligrosa  enfermedad  de  Leon- 
cio ,  á  quien  fué  más  preciso  el  acudir  para  que  con  su 
salud  mejor  se  remediase  la  libertad  del  cautivo  caba- 
llero, que  en  aquesta  ocasión ,  ignorando  tan  por  en- 
tero lo  que  en  su  casa  para  tan  grande  tardanza  se 
ofrecía,  temeroso  de  que ,  pasándosele  el  señalado  tér- 
mino ,  había  de  mudar  el  patrón  su  estilo  ,  valiéndose 
de  sus  acostumbrados  desafueros,  vivía  en  extremo 
melancólico  ;  y  tanto  ,  que  conociendo  el  achaque  de 
su  mal,  uno  de  los  cautivos  que  primero  le  fueron 
compañía  y  con  quien  más  comunicaba,  movido  de 
lastimosa  compasión  ,  procuraba  con  discretas  razones 
alentarle ,  facilitando  su  perdida  esperanza  por  los  me- 
dios que  mejor  consuelo  podía  recibir.  Y  así,  un  dia 
que  más  triste  y  afligido  le  vio  ,  tomándole  por  la  ma- 
no y  apartándose  á  un  lugar  del  patio  menos  sospe- 
choso, le  comenzó  á  decir :  Mucho  me  maravilla,  amigo 
Gerardo,  que  con  tanta  impaciencia  procuréis  vuestro 
daño,  no  solo  afligiendo  y  desconsolando  el  corazón, 
más  dando  juntamente  á  entender  el  disgusto  que  en 
él  se  encierra  á  los  que  os  tratan,  de  quien  muy  sin 
pensar  puede  extenderse  al  mismo  arráez,  dándole  con 
eso  motivo  para  apresurar  ó  prevenir  su  sospechosa 
condición ,  persuadiéndose  á  que  vuestra  tristeza 
nace  de  lo  mucho  que  allá  se  imposibilita  el  rescate, 
conque  vendréis  á  caer  en  su  terrible  indignación. 
Dos  años  há,  Gerardo ,  que  con  otra  causa  igual  le  en- 
tretengo y  me  disculpo ,  ya  dándole  con  alegre  sem- 
blante hoy  una  excusa,  y  ya  mañana  fingiendo  incon- 
venientes ;  y  no  obstante  que  se  ha  pasado  muchas 
veces  el  término  que  me  ha  señalado  y  concedido,  con 
industria  y  desenfado  sobrellevándole,  me  espera:  de 
más  que  ni  su  bárbara  costumbre  es  ya  tan  áspera  y 
sangrienta,  ni  su  condición  tan  cruel  y  bestial,  por- 
que á  tan  maravillosa  mudanza  ha  podido  reducirle  el 
afable  y  amoroso  trato  de  una  cautiva  española,  á 
quien  tiene  por  mujer,  adorándola  (cosa  increíble  en 
estos  infieles)  con  tan  verdadero  y  tierno  amor  cuanto 
es  bastante  á  obligarle  á  mayores  extremos;  y  tales, 
que  sí  el  tiempo  y  los  compañeros  que  nos  asisten  die- 
ran mejor  lugar  para  contarlos,  sé  que  infaliblemente 
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cuidados.  No  pudiera  en  esta  coyuntura  Hogar  á  la 
noticia  de  Gerardo  co?a  de  mayor  gusto  ni  que  él  tan 
extremadamente  desease;  y  así,  apenas  tocó  el  cau- 
tÍYO  en  el  particular  referido,  cuando  lleno  de  alegría, 
parecié.ndole  que  sin  duda  liablalia  de  la  misma  per- 
sona que  le  escribía,  disinuiiadamentc ,  viendo  tan 
buena  ocasión,  le  atajó  diciendo  : 

IS'unca  la  providencia  de  Dios,  oh  buen  amigo  ,  per- 
mite que  á  los  hombres  aflijan  mayores  trabajos  délos 
que  pueden  sobrellevar  sus  fuerzas  :  yo  os  confieso 
que  aun  me  sobran  para  más  graves  y  pesadas  cargas, 
siendo  servido  de  enviármelas,  si  bien  el  triste  sem- 
blante de  mi  rostro  os  haya  lo  contrario  persuadido  ; 
pero,  no  obstante  que  esta  pequeña  acción  de  mi  fla- 
queza tenga  bien  graves  disculpas,  acomodándome 
con  vuestro  sano  parecer,  de  hoy  más  procuraré  no 
valerme  de  alguna;  y  así,  el  abrazar  con  tanta  volun- 
tad vuestro  consejo  ,  aunque  tan  provechoso  para  mí, 
quiero  que  se  me  pague  en  referirme  el  suceso  desta 
mísera  mujer ,  pues  mi  aposento  podrá  excusar  el  ser 
de  otro  ninguno  entendido,  y  la  afición  que  os  tengo, 
el  atrevimiento  de  pedíroslo  :  liacedme,  entre  las  mu- 
chas que  debo  ú  vuestra  afabilidad,  esta  buena  obra; 
que  ya  el  cielo  podría  rodear  nuestras  cosas  de  suerte 
que  este  desdicliado  cautivo  os  fuese  algún  día  do  pro- 
vecho. No  pasó  á  más  crecidos  ruegos  Gerardo ,  por- 
que aun  m¿Mios  bastaran  para  el  aficionado  Fulgencio 
(que  este  era  el  nondjrc  del  cristiano) ;  y  así,  respon- 
dióle á  medida  de  su  gusto,  y  retirándose  al  pobre 
aposento  de  nuestro  caballero  ,  comenzó  á  decir  : 

Del  caso  que  tenemos  presente  bien  puedo  asegura- 
ros que  ninguno  de  nosotros  pudiera  dai'os  en  aquesta 
ciudad  tan  fiel  relación  como  yo,  porque  igualmente 
la  fortuna  me  ha  traído  en  su  seguimiento. 

El  segundo  año  de  los  siete  que  he  estado  en  este 
cautiverio,  mi  dueño,  que  era  entonces  MahametZa- 
naga,  cosario  famoso  y  cruelísimo,  salió  de  aqueste 
puerto  con  una  galeota  en  que  yo  iba  al  remo  á  su  acos- 
tumbrado ejercicio;  y  habiendo  hecho  en  las  islas  de 
Mallorca  algunas  presas  y  mayores  daños,  salteados 
de  una  tormenta,  hubiéramos  todos  de  perdernos;  y 
así ,  no  podiendo  hacer  otra  cosa ,  tomamos  por  reme- 
dio el  dejarnos  correr  y  llevar  de  un  furioso  levante, 
hasta  que  aflojando  poco  á  poco  ,  cuando  cesó  del  todo 
nos  venimos  á  hallar  de  adonde  nos  había  cogido  casi 
doscientas  millas.  IJcconocii'ise  aquesta  costa,  y  que- 
riendo tomarla  ,  porque  aun  todavía  andaba  la  mar  al- 
borotada ,  últimamcnli;  nos  recogimos  á  una  pequeña 
cala,  en  quien  de  improviso  cogimos  una  chalupa,  que, 
arrojada  de  la  misma  borrasca ,  se  había  abrigado  allí. 
No  se  reconoció  tan  presto  la  gente  que  la  ocupaba ,  si 
bien  acercándr^se  más  nuestra  galeota,  pudimos  ver 
desde  ella  que  cuantos  venían  dentro,  que  al  parecer 
serian  como  veinte  personas,  furio«:amente  andaban  en- 
vueltos ,  haciendo  los  unos  con  los  otros  una  sangrienta 
batidla,  cayendo  algunos  muertos  á  la  mar;  mas  llegó 
Maliametá  tan  buena  ocasión,  que  sin  pensar  libró  á 
diez  ó  doce  moros  que  aun  quedaban  vivos,  y  cautivó 
otros  siete  cristianos,  que  eran  los  que  por  su  libertad 
procuraban  darles  la  muerte;  con  qiie  esta  detci  ¡i'na- 
cion  quedó  frustrada  tan  desgraciadamente,  apoderán- 
dose nuestro  capitán  sin  diücultad  de  todos ;  y  desean- 


do informarse  de  aquel  suceso ,  supo  de  los  mismos  mo- 
ros de  la  chalupa  cómo ;  habiendo  perdidoso  en  la  tor- 
menta pasada  una  galeota  en  que  venían  su  arráez  y 
otros  muchos  turcos  con  una  presa  grande  de  cauti- 
vos robados  en  la  costa  de  España ,  al  tiempo  cuando  so 
iba  á  fondo ,  teniéndole  para  arnrjarse  al  mar  en  aque- 
lla barquilla  ,  y  juntamenlo  algunos  cristianos  que  tu- 
vieron por  mejor  su  compañía  queá  las  furiosas  ondas, 
al  tocar,  para  más  bien  salvarse,  en  aquel  abrigo,  habían 
sido  dellos  mismos  salteados  ,  y  con  tanto  coraje,  que 
á  no  haber  tan  venturosamente  socorrídoles,  fuera  im- 
posible escapar  ninguno  con  la  vida. 

Este  suceso ,  si  bien  contado  con  otras  más  prolijas 
circunstancias,  dio  notable  contento  á  nuestro  arráez, 
tanto  por  haber  socorrido  á  los  moros,  cuanto  porqué- 
darse  con  los  cautivos  que  llevaban ;  y  asi ,  poniéndolo 
por  obra ,  y  dejándoles  la  chalupa  para  que  con  ella 
se  viniesen  á  Argel,  él  con  próspera  navegación  tomó  su 
puerto  dentro  de  dos  días;  adonde  haciendo  venta,  co- 
mo tienen  de  costumbre,  entre  los  cautivos  de  quien 
se  deshizo  fué  el  uno  esta  mujer,  porque,  no  obstante 
que  estaba  con  los  de  la  chalupa  ,  no  había  sido  cono- 
cida por  tal ,  encubriéndola  un  vestido  de  hombre  con 
que  venía  disfrazada ;  aunque  no  le  valió  después  su 
traza  para  que  se  excusase  al  patrón  que  hoy  vos  y  yo 
tenemos,  el  conocimiento  venladero  de  su  persona,  de 
quien  aficionado,  la  compró  y  trajo  á  su  casa  ,  adonde 
vistiéndola  en  su  natural  y  propio  traje  ,  quedó,  bien 
sin  imaginarlo,  tan  cautivo  de  su  hermosura  cuanto 
la  triste  esclava  de  su  miserable  cautiverio.  En  este 
tiempo,  deshaciéndose  el  Zanaga  de  algunos  esclavos 
que  ya  por  débiles  y  flacos  no  servían  al  remo  ,  siendo 
yo  uno'dellos ,  vine  á  poder  de  nuestro  arráez ;  con  que 
no  me  fué  dificultoso  saber  en  lo  que  la  hermosa  escla- 
va habia  parado ;  y  así ,  entendí  aun  más  de  lo  que  pu- 
diera presumir,  porque  no  tan  solamente  me  dieron 
cuenta  del  abrasado  amor  del  Eerru  ,  mas  asimismo  do 
la  constancia  valerosa  con  que,  sin  temer  la  muerte,  que 
muchas  veces  le  habia  querido  dar,  resistía  su  bestial 
compañía;  por  cuya  causa  era  tratada  cruelisimamen- 
te,  llegando  á  tanto  extremo,  que  tenn'endo  algún  día 
matarla  y  quedarse  sin  ella  y  sin  el  valor  que  le  había 
costado,  últimamente  tomó  por  acuerdo  el  rescatarla. 
Estaban  en  aquella  ocasión  a(|uí  los  redentores;  y  así, 
avisados  de  la  cautiva  y  satisfechos  del  peligro  que  su 
alma  corría  ,  entendida  la  voluntad  de  su  patrón,  tra- 
taron del  i»recio;  el  cual  después  de  algunos  días  acor- 
dado no  sin  grandes  debates,  finalmente,  recibido  su 
dinero  y  rescatada  ,  quedó  en  el  depósito  de  un  merca- 
der judio,  adonde  los  padres  tenían  otras  muchas  cris- 
tianas. Ilabríase  pasado  después  dcstn  un  mes,  cuando 
el  demonio  ,  enemigo  mayor  di;  nuestro  bien  ,  persua^. 
dio  al  arráez  de  suerte,  con  la  memoria  d(!  su  pasado 
amor,  que  le  hizo  arrepentir  de  haber  vendido  la  cau- 
tiva; con  que  vuelto  loco  furioso,  y  abrasado  de  una 
ardiente  y  rabiosa  ira ,  sin  vergüenza  ninguna  se  vino 
ante  los  padres  redentores  y  les  dijo  que  cuando  rcs- 
cainra  su  cautiva  él  estaba  sin  juicio ,  y  que  por  tanto 
tomasen  sus  dineros  y  se  la  volviesen;  y  principal- 
mente porque  ella  era  mora  y  no  cristiana ;  lo  cual  su- 
puesto así,  no  podía  ser  en  manera  alguna  redimida. 
Ouedaron  los  piadosos  padres  en  extremo  maravillados 
del  vil  y  bajo  término  de  nuestro  patrón ;  y  lo  que  más 
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en  esfíi  confusión  los  aqupji't  fué  considerar  el  mani- 
fiesto peligro  en  que  estaba  el  alma  de  la  cristiana  vol- 
viendo &  tal  poder;  y  así ,  con  la  mayor  afabilidad  que 
pudieron  trabajaron  por  quietar  el  bárbaro  corazón 
(leste  turco ;  pero  todo  fué  cansarse  en  balde  :  tan  re- 
suelto estaba  y  de  su  ciego  amor  vencido.  Al  fin  ,  vien- 
do que  no  babia  otro  remedio ,  se  liubo  de  ir  á  la  justi- 
cia ,  confiado  ,  según  buena  razón  ,  que  no  le  valdría  su 
inconstancia  y  poca  fe  en  un  caso  como  este.  El  juez ,  á 
quien  los  moros  llaman  cadí,  usando  que  llevasen  á  la 
esclava  delante  del ;  adonde  en  llegando  ,  con  término 
confuso  comenzó  el  arráez  á  dar  voces,  diciendo  que 
quería  su  bacienda ;  y  el  padre  redentor  alegaba  la  ven- 
ta referida,  iiccba  de  su  propio  motivo  y  voluntad;  y 
como  desta  suerte  debatiesen  un  rato,  viendo  el  turco 
que  el  pleito  se  iba  deslizando ,  acordó  de  alegar  que 
era  mora  la  mujer,  y  no  cristiana ;  lo  cual  cuando  la 
cuitada  oyó,  no  obstante  que  de  temor  temjjlalia ,  sin 
poder  sufrir  maldad  tan  grande ,  con  Icvantatla  voz  re- 
petía mucbas  veces  que  ella  era  cristiana  y  siempre  lo 
había  sido ,  y  que  en  la  misma  ley  protestaba  desde 
/uego  morir;  mas  apenas  lo  oyó  el  airado  turco ,  cuan- 
do arremetiendo  á  ella  como  un  bravo  león ,  dándola 
fieros  golpes  ,  la  decía  :  Tú ,  porra ,  volverás  á  mi  po- 
der, y  entonces  pagarás  aqueste  atrevimiento.  No  fal- 
taron allí  algunos  á  quien  semejante  rigor  pareció  mal, 
y  en  particular  al  cadí ,  que  con  alguna  severidad  le 
mandó  no  lamaltratase,  sinoque  presentase  testigos  que 
luciesen  verdadera  su  pretensión.  Con  esto  el  arráez, 
turbado  y  ciego  de  su  cólera ,  se  fué  ,  y  volvió  en  un 
pequeño  espacio  con  dos  tan  viles  moros  como  él ,  que 
decían  ser  los  testigos;  á  quien  preguntando  el  juez  lo 
que  de  aquel  caso  sabían  ,  y  respondiendo  ellos  que  la 
cautiva  era  mora,  y  no  cristiana,  la  pobre,  que  tales  co- 
sas volvió  á  entender,  comenzó  otra  vez  á  decir  con  ma- 
yores voces  que  eran  falsos  y  mentirosos  cuantos  se- 
mejante maldad  atestiguaban ;  y  con  esto  vertía  tantas 
lágrimas ,  que  era  notable  lástima  verla  en  tan  triste  y 
miserable  aílicíon  :  solo  aqueste  infiel  como  una  roca 
estuvo á  todas  ellas;  y  así ,  oyéndola  decir  tales  razones, 
asiendo  della ,  sin  poder  algunos  de  los  presentes  ex- 
cusarlo, la  dio  un  terrible  bofetón  ,  y  la  diera  muclios 
más  si  el  padre  redentor  no  se  pusiera  enmedio ,  rogán- 
dole ,  asido  del  albornoz ,  que  advirtiese  la  descompos- 
tura que  bacía  en  lugar  tan  respetado  ,  ofendiendo  á  una 
mujer  que  era  cristiana  libre,  y  no  sujeta  á  esclavitud 
alguna.  Pero  con  tan  benigna  y  mansa  reprensión  no 
solamente  aquel  bárbaro  no  se  ablandó ,  mas  en  vez 
de  apiadarse ,  con  grandes  alaridos  comenzó  á  decir 
que  cómo  se  permitía  que ,  siendo  él  turco  y  genízaro, 
hubiese  el  padre  puéstole  las  manos  con  violencia  (men- 
tira tan  manifiesta  y  clara  como  habéis  oído),  y  por  tan- 
to ,  que  conforme  á  sus  leyes  y  preeminencias ,  debía  ser 
ahorcado,  ó  por  lo  menos  cortada  la  mano  derecha. 
Y  porque  mejor  conozcáis  cuan  infame  y  traidora  es 
aquesta  canalla,  no  faltaron  allí  cuarenta  moros  que 
afirmasen  por  verdad  infalible  esta  mentira,  persua- 
diendo al  cadí  que  el  turco  estaba  gravemente  injuria- 
do ,  y  que  en  todo  caso  hiciese  justicia  del  buen  fraile ; 
con  que  atormentado  el  juez  de  sus  alaridos  y  voces, 
mandó  luego  á  la  hora  se  hiciese  lo  que  pedían ,  y  que  á 
lo  menos  se  satisfaciesen  cortándole  la  mano,  pues  ella 
eola  habia  sido  causa  de  &u  afrenta. 


GEnARDO.  "230 

Ya  los  moros ,  de  que  habia  junto  un  increíble  núme- 
ro, ecbabuii  mano  del  inocente  hailo  para  ejecutar  en 
él  la  injustísima  sentencia ,  cuando  otro  turco  principal, 
k'trado,  compañero  ó  asesor  del  cadí,  los  suspendió, 
diciendo  que  no  se  efetuase  semejante  rigor ;  pero  que 
si  el  padie  redentor  había  dado  al  turco  con  el  puño, 
ellos  con  igual  ir.juria  hiciesi^n  en  él  semejante  castigo, 
y  que  así  se  hiese  lo  uno  por  lo  otro.  Fué  cosa  aquesta 
en  parte  de  nctable  risa  ,  y  por  otra  de  mayor  lástima  y 
conipa'^ion  ,  viendo  la  gana  con  que  aquellos  infieles  sin 
razón  de  hondjres  en  un  súbito  instante  arreinelieroa 
de  golpe  al  religioso  ,  dándole  cada  cual  como  mejor  po- 
día tantas  y  tan  fieras  puñadas,  que  si  muy  presto  no 
le  sacaran  de  allí  los  que  le  acompañaban,  sin  duda  no 
escapara  de  sus  manos. 

Desta  manera  hubo  de  quedar  desamparada  la  cau- 
tiva ,  como  una  triste  ovejuela ,  entre  los  fieros  dientes 
de  aquellos  insaciables  y  carniceros  lobos,  los  cuales  la 
condenaron  luego  á  que  volviese  con  su  dueño  y  á  que 
por  fuerza  fuese  mora.  Bien  sé  yo  que  el  piadoso  padre, 
aunque  tan  afiígido  y  maltratado,  volviera  á  dejar,  no 
una  vida ,  mas  ciento  que  tuviera,  si  con  perderlas  todas 
se  alcanzara  el  remedio  desta  miserable  mujer.  Pero  son 
juicios  del  cíelo :  él  sabe  lo  que  hace ,  él  se  entiende;  no 
le  pidamos  cuenta  ni  razón,  pues  en  todo  la  tiene  y  la 
ha  de  tener  eternamente.  En  efeto ,  volviéndola  nuestro 
arráez á  casa,  creció  en  su  tratamiento  el  rigor  de  su 
crueldad;  de  quien  vencida,  y  más  del  desamparo  en 
que  por  su  desdicha  había  quedado ,  poco  á  poco  fué 
ablandándose ,  dejándose  menos  esquiva  y  desdeñosa 
persuadir  de  su  bárbaro  amante  ,  que  reconociéndolo, 
también  le  pareció  ir  disminuyendo  en  sus  tormentos ; 
y  tanto,  que  sin  esperar  á  largas  dilaciones,  se  deter- 
minó á  repudiar ,  cosa  en  aquestos  poco  dificultosa ,  las 
mujeres  que  tenia,  satisfecho  de  que  con  muestra  tan 
clara  de  su  volunlad  vendría  á  efetuar  la  suya  la  her- 
mosa esclava ,  como  al  fin  sucedió,  resolviéndose  á  sa- 
lir de  penas  tan  intolerables ,  y  no  sintiéndose  ya  con 
fuerzas  para  poder  sufrirlas. 

Tres  años  ha  que  desta  suerte  viven ,  y  con  tonto  gusto 
de  nuestro  dueño ,  que  no  solamente  ha  causado  admi- 
ración á  toda  esta  ciudad  su  singular  mudanza,  mas 
asimismo  con  extraordinario  trueco  de  condición  y  cos- 
tumbres ha  hecho  en  él  maravillosos  efetos,  volvién- 
dose, de  rústico  y  bestial,  tan  dócil,  apacible  y  tratable, 
como  vos  mejor  que  otro  ninguno  habéis  experimenta- 
do; y  lo  que  más  debe  espantar,  reduciéndose  en  todo 
género  de  acciones  al  consejo  y  parecer  de  su  mujer  her- 
mosa; la  cual  solo  se  sirve  de  cautivas  cristianas  y  dos 
renegados ,  que  ya  en  guarda  y  custodia  nuestra  habréis 
diversas  veces  visto. 

Con  esto  dando  Fulgencio  fina  su  relación, Gerardo 
más  que  nunca  comenzó  á  darle  con  admiración  las  de- 
bidas gracias ,  creciendo  sus  cuidados  desde  este  punto, 
con  la  mayor  noticia  que  ya  tenia  del  dueño  de  los  pa- 
peles y  avisos  que  quedan  referidos  ;  si  bien  más  en  esta 
sazón  las  dilaciones  do  su  rescate  le  aquejaban,  siendo 
sin  íguaklad  mayores  y  menos  tolerables.  Ibase  hacien- 
do hora  de  cenar;  y  así ,  despidiéndose  el  cautivo  ami- 
go ,  dio  lugar  á  que  Gerardo  por  la  misma  orden  tuviese 
este  nuevo  billete,  leyéndole  con  tan  imposible  alegría 
como  de  las  razones  siguientes  jjodréis  considerar. 
«Ya,  Gerardo,  ha  llegado  el  día  que  más  he  deseado 
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«desde  el  dicIi(^so  fjiio  niií  0J05  os  vieron  en  este  cauti- 
))verio  :  yo,  caballero,  soy  crisliona,  y  tal  que,  si  lle- 
»  gásedes  á  conocerme,  Horaria  vuestro  piadoso  corazón 
))  mi  infeliz  suerte  ,  si  bien  nunca  desesperada  de  que  el 
1)  cielo,  teniendo  misericordia  de  mi  alma,  lia  de  enviar- 
«me  su  remedio  :  esteno  sin  particular  conlianza  tenao 
))  librado  en  vuestra  valerosa  determinación  ,  conocida 
wde  largos  dias,  como  ya  enlcndcrt'is  en  más  segura 
»  ocasión;  y  así,  luego  como  en  las  diligencias  de  vucs- 
))tro  conocimiento  vi  y  leí  los  papeles  que  con  la  demás 
«ropa  de  vuestra  maleta  os  tomaron,  y  juntamente 
» conocí  á  su  dueño,  traté  con  el  patrón  discreta  y  sa- 
»gazmente  que,  haciéndoos  mejorado  acogimiento, 
» propusiese  el  precio  de  vuestro  rescate,  avisándoos 
)) asimismo  de  lo  que  me  parecía  liiciésedes  para  que, 
«asegurado  con  vuestra  pronta  y  liberal  respuesta,  el 
»  arráez  quedase  satisfecho  y  vuestra  persona  con  más 
))  libertad  que  recato  para  la  ejecución  de  mis  intentos, 
)>que  son  gobernar  de  suerte  nuestras  cosas,  que  sin 
»  su  detrimento  salgamos  de  aqueste  cautiverio  y  mise- 
»  rabie  esclavitud ;  [lara  lo  cual  he  aguardado  el  tiempo 
»  en  que,  mientras  los  cosarios  y  galeotes  inviernan  en  el 
))  puerto ,  sale  nuestro  patrón  á  sus  labranzas ,  en  quien 
))  se  ocupará  más  de  veinte  dias ;  y  en  estos ,  no  obstante 
«que  en  casa  quedarán  los  dos  renegados,  tengo  tan 
))  bien  dispuesto  el  caso ,  que  sin  duda  tendrá  el  suceso 
))  que  esperamos;  y  así ,  para  mejor  despidiente ,  soy  de 
«acuerdo  que  con  los  cautivos  de  mayor  confianza  lo 
«  vais  comunicando  en  la  forma  siguiente  : 

»  Cuanto  á  lo  primero ,  les  podréis  animar  con  adver- 
))  tirles  que  no  tan  solamente  me  obligaré  á  darlos  to- 
«das  las  armas  que  aquí  tiene  el  Fcrru  ,  sino  asimismo 
«las  llaves  de  la  casa  y  puertas  princii)al('s  ;  con  que 
«  prevenidos  desto ,  lo  demás  que  restare  liabrá  de  cor- 
«  rer  por  cuenta  vuestra  y  de  aquellos  que  se  determi- 
«  naren  á  seguirnos ;  para  cuyo  efeto  será  necesario  que 
»  ante  todas  cosas  se  disponga  el  modo  que  ha  de  haber 
«  para  armar  uno  de  los  mejores  bergantines  que  sin 
«guarda  desde  hoy  en  adelante  asisten  en  el  puerto  ; 
«que  facilitándose  este  particular,  no  os  será  dilicul- 
«  to«>a  la  salida  de  Argel ,  descolgándonos  por  la  vecina 
«muralla  que  con  nuestra  casa  conlina,  y  previnién- 
«  dose  de  lo  demás  que  para  el  sustento  de  todos  parc- 
«ciere  preciso,  pues  con  lo  que  en  nuestros  almacenes 
«  hay  recogido  {)ara  el  gasto  ordinario  se  podrán  bastc- 
«ccr  muchos  bajeles. 

»  liien  iiieiiso  ,  buen  Gerardo,  que  si  mi  traza  y  de- 
« terminación  se  <  ouforma  con  vuestro  prudente  juicio, 
»  y  loscompañeros  con-^ideraii  la  fácil  ocasión  que  se  les 
«ofrece,  no  tendrá  su  efeto  inconveniente;  y  así,  por 
» I)ios  os  pido  que ,  aunque  se  atropello  y  romj)a  por  al- 
»  gunos,  no  del  lodo  queráis  dejar  á  vos  y  á  mí  y  á  tan- 
«  los  cristianos  sin  la  deseada  libertad  ;  avisándome  de 
«  vuestra  resolución  por  medio  de  la  esclava  que  baja  la 
«comida  ,  de  quien  jo  me  he  fiado  y  sé  que  también 
«podréis  hacerlo  mismo,  porque  llegar  á  hablarme  es 
«  tan  peligroso,  como  de  los  ojos  que  siempre  nos  ro- 
»  deán  y  de  los  renegados  que  da  ordinario  con  recato  y 
«cuidado  nos  asisten  habréis  ya  colegido.  El  cielo  os 
»  giiarde ,  y  él  encamine  y  aliente  vuestro  generoso 
»  ánimo. » 

Todo  el  que  Dios  le  concedió  á  Gerardo  hubo  bien 
íTiencsteren  la  ocasión  ¡irescntc  para  disimular  el  in- 
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creíble  regocijo  y  alegría  que  se  apoderó  de  su  alma 
luego  como  acabó  de  leer  aquel  papel  maravilloso,  en 
cuya  consideración  divertido,  desmenuzando  sus  más 
pequeñas  partes ,  pasó  sin  más  reposo  la  noche  entera; 
y  después,  no  viendo  la  hora  en  que  comunicar  tan  im- 
portante caso  ,  haciendo  elección  del  ya  conocido  Ful- 
gencio, apenas  pudo  hablarle,  cuando  de.sde  el  billete 
j)r¡mero  hasta  el  úilinio  aviso  le  dio  particular  cuenta, 
hallando  por  permisión  del  cielo  tan  buena  acogida 
aquesla  hazaña  en  su  valiente  pecho  ,  como  Gerardo  so 
pudiera  prometer;  y  así,  agradeciéndole  su  amigo  el 
bien  que  por  su  mano  recibía,  le  aconsejó  dejase  ásu 
industria  y  traza  la  disposición  del  negocio,  pues  como 
más  experimentado  en  la  tierra  ,  humor  y  condiciones 
de  los  cristianos  cautivos ,  sabría  elegir  los  que  convi- 
niesen y  asimismo  los  medios  más  importantes  al  buen 
suceso  de  su  pretensión.  Cumplióle  así  Gerardo;  con 
que  dentro  de  pocos  dias ,  con  gusto  y  consuelo  general 
de  cuantos  lo  entendieron ,  quedó  acordada  su  partida 
para  el  segundo  después  de  la  futura  ausencia  del  ar- 
ráez. 

No  habían  resnélfose  los  cautivos,  si  bien  se  consi- 
dera, con  tanta  facilidad  como  parece;  porque, según 
la  cristiana  valerosa  les  ayudaba  y  la  ocasión  se  les 
ofrecía ,  antes  era  cosa  muy  fácil  el  salir  con  su  inten« 
to,  siendo  entonces  ,  como  en  efeto  lo  era,  entrado  ya 
el  invierno ,  en  quien  todos  los  corsarios  y  arráeces  ó 
se  recogen  fuera  de  Argel  ó  invenían  con  los  bajeles 
desarmados  en  su  muelle  y  puerto;  y  así  podían  antes 
de  ser  sentidos,  ó  por  lo  menos  alcanzados,  llevar  muy 
gran  ventaja  á  cualquiera  que  los  siguiese.  Venido  pues 
el  día  señalado  ,  avisada  la  cristiana  del  conciertoapla- 
zado,  y  el  Ferru  ausente  en  su  alquería,  siendo  las  once 
de  la  noche,  la  esclava  de  quien  todos  se  habían  fiado 
bajó  con  gran  secreto  las  llaves  á  Gerardo ,  y  poco  á 
poco  más  de  cuarenta  alfanjes,  dardos  y  espadas.  Y 
luego  guiándole  al  aposento  donde  el  uno  de  los  rene- 
gados dormía ,  llamando  ella  en  sus  puertas,  y  respon- 
diendo al  punto  con  algún  sobresalto ,  la  esclava  le  ase- 
guró ,  diciéndole  que  su  ama  le  llamaba  para  im  nego- 
cio que  entonces  se  le  había  ofrecido;  con  que,  sin  pen- 
sar en  otra  cosa,  vistiéndose  con  priesa,  apenas  para 
salir  abrió  la  cuadra ,  cuando  ya  Gerardo  estaba  encima 
del ,  y  con  tan  maravillosa  presteza ,  que  sin  poderse  re- 
mi'(liar,  en  un  momento  de  dos  crueles  golpes  de  su 
alfanje  le  hizo  pedazos  la  cabeza,  y  con  lan  dichosa 
suerte,  que  ni  aun  tuvo  lugar  para  rendir  el  último  ge- 
mido. A(piestc  buen  |)rinci[do,  dando  á  nuesiro  caba- 
llero doblado  ánimo,  puso  en  su  corazón  mayor  segu- 
ridad del  suceso  ;  y  asimismo  deteniéndose  y  bajando 
con  su  buena  compañía  ,  llegó  hasta  la  nusnia  puerta  de 
la  calle,  cerca  de  quien  tenia  su  albergue  el  segundo 
renegado  ,  en  cuyo  poder  estaban  las  llaves  (h;  todas  las 
mazmorras  y  prisiones  de  los  cautivos;  adonde  hacien- 
do la  esclava  la  misma  diligencia,  queriendosalir,  aun- 
que no  tan  desapercibido  como  el  difunto  compañero, 
fué  acometido  de  la  resolución  atrevida  de  Gerardo,  mas 
tan  deseoso  de  ejecutar  el  gol|)e  ,  que;  su  misma  pres- 
teza le  hubiera  de  descomponer,  ¡)or(pie  hurlando  á  su 
ímpetu  el  cuerpo,  viéndose  así  ¡¡erdido  el  renegado, 
dando  íerrihles  voc(!S ,  se  abrazó  del ;  mas  como  en  la- 
1(  s  casos  Gerardo  siempre  se  hallaba  (-on  mayor  acuer- 
do, no  perdiéndose  de  ánimo,  volteando  el  alfanje,  coa 
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sus  primeros  tercios  lo  segó  la  garganta,  y  tan  de  buena 
gana ,  que  nunca  más  fué  oida  su  voz ;  con  que  acabán- 
dole de  matar  y  entrando  en  su  aposento,  sacó  de  en- 
tre la  cama  las  llaves  que  faltaban,  abriendo  con  ellas 
y  desherrando  á  cuantos  cautivos  se  hallaron  con  fuer- 
zas para  seguirlos ,  que  serian  mas  de  setenta.  Y  hecho 
esto  con  extraordinario  silencio ,  repartiendo  las  armas 
que  habia  entre  ellos,  comenzaron  con  ajuda  de  la  es- 
clava ,  que  los  iba  enseriando  los  almacenes ,  á  henchir 
algunos  sacos  y  costales  de  bizcocho ,  manteca  y  frutas, 
y  los  barriles  de  agua  necesarios.  Otros  tomaron  algu- 
nas cuerdas ,  y  otros  cargaron  con  las  velas  que  tenia 
para  servicio  de  sus  bergantines  el  patrón. 

En  tanto  la  hermosa  cristiana,  que  solamente  espe- 
raba á  que  avisase  la  que  asistía  con  Gerardo ,  alegre 
en  todo  extremo  por  ver  lo  bien  que  su  libertad  se  dis- 
ponía, no  habiendo  hasta  aquel  punto  sentido  ninguna 
de  sus  mujeres  y  cautivas  lo  que  pasaba ,  recogiendo 
primero  lo  mejor  y  más  precioso  que  el  Ferru  tenia, 
para  después  con  ello  vestir  y  remediar  á  los  cristianos 
que  la  acompañasen,  en  siendo  que  fué  llamada,  bajó 
al  patio  vestida  á  la  usanza  berberisca,  mas  con  tan 
admirable  gallardía,  que  si  bien  por  demasiada  se  re- 
probare esta  acción ,  la  pienso  referir ,  y  de  la  misma 
suerte  que  á  las  luces  que  ya  hablan  encendido  se  pre- 
sentó delante  de  Gerardo  y  de  los  demás  cautivos  que 
la  esperaban. 

Traia  vestida  sobre  una  blanca  y  trasparente  camisa, 
cuyas  mangas,  remates  y  collar  se  parecían,  labrados 
de  finas  y  diversas  colores ,  una  goleila  ó  sayo  largo 
hasta  media  pierna,  de  terciopelo  carmesí ,  abrochando 
La  mayor  parte  del  pecho  con  algunos  grandes  y  artifi- 
ciosos botones  de  oro ,  cubriendo  lo  uno  y  otro  una 
nialaja  de  damasco  pajizo  y  encarnado,  y  revuelta  de 
tal  suerte,  que,  prendida  al  pecho  una  punta,  venía  á 
caer  lo  restante  della  sobre  las  espaldas  y  cabeza,  y  co- 
gerse el  último  remate  debajo  del  brazo  derecho,  de- 
jando con  semejante  compostura  formado  un  talle  her- 
moso y  graciosísimo.  De  su  blanca  garganta,  orejas  y 
cabello  pendían  en  increíble  número  ricas ,  resplande- 
cientes y  orientales  perlas ,  como  también  en  las  ajorcas 
y  manillas  de  oro ,  adorno  en  los  principios  de  sus  pe- 
queños pies,  piedras  preciosas  de  estimación  notable  ; 
los  torneados  dedos  de  sus  manos  cubiertos  á  concer- 
tados trechos  de  anillos ,  ricas  y  esmaltadas  sortijas,  y 
en  los  brazos  otras ,  á  las  primeras  iguales  en  valor, 
ajorcas  y  manillas,  de  quien  asidos  los  cabos  y  remates 
de  un  cendal  sutilísimo  y  listado  con  vetas  de  oro 
plata  y  sedas  varias,  volviendo  por  encima  de  los  hom- 
bros y  brazos ,  y  dando  después  al  rostro  una  graciosa 
vuelta,  quedaba  en  él  formado  finalmente  un  rebozo  tan 
bien  proporcionado ,  que  solo  dejaba  descubierto  los 
apacibles  y  hermosísimos  ojos,  de  cuya  alegre  vista  ad- 
mirados extraordinariamente  los  agradecidos  cristia- 
nos, dándole  con  la  brevedad  que  el  caso  requería  las 
gracias  de  tan  señalado  beneficio ,  sin  detenerse  más, 
fueron  de  dos  en  dos,  por  no  causar  rumor,  saliendo  á 
la  calle  y  llegándose  á  la  muralla  que  allí  cerca  estaba. 

Es  de  advertir ,  antes  que  prosigamos ,  que  la  prin- 
cipal diligencia  para  conseguir  este  negocio  consistía  en 
el  armar  de  remos  y  timón  la  galeota  ó  bergantín;  todo 
lo  cual  tenia  casi  dispuesto  el  amigo  de  nuestro  caba- 
llero ,  ejecutándolo  al  presente  con  el  valor  que  presto 
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veréis;  porque  apenas  llegó  Fulgencio  á  la  muralla, 
cuando  descolgándose  solo ,  mientras  los  demás  decen- 
dian,  caminando  por  el  pié  della  junto  al  agua  del  mar, 
que  bate  allí,  llegó  sin  ser  sentido  hasta  el  bastión  ó  ca- 
ballero que  está  á  la  puerta  misma  que  va  al  muelle, 
adonde  se  guardaban  los  remos  que  él  habia  de  sacar; 
y  reconociendo  bastantemente  si  era  de  alguno  visto, 
subió  por  la  pared  :  cosa  que  sin  tener  ayuda  ó  cuerda 
parecía  imposible;  y  no  siendo  tampoco  en  él  sentido 
de  las  guardas,  conociendo  el  profundo  sueño  que  les 
ocupaba ,  y  adonde  y  cómo  estaban  los  remos ,  se  volvió 
á  decender,  si  bien  en  este  punto  no  dejaron  de  alterar 
su  buen  ánimo  dos  perros  que  allí  asistían,  los  cuales 
en  olíéndole  comenzaron  aladrar.  Volvió,  aunque  más 
advertido  con  aquesto,  Fulgencio  á  sus  amigos,  que  ya 
habiéndose  la  mayor  parte  descolgado ,  no  sin  grande 
temor  le  deseaban ;  y  muy  regocijado  les  dijo  :  Amados 
compañeros ,  tened  buen  ánimo  y  dad  al  cielo  gracias, 
porque  os  hago  saber  que  nuestro  intento  va  dichosa- 
mente encaminándose;  y  con  tanto,  dándoles  cuenta 
del  descuido  de  los  moros  y  guardas,  que  á  rienda  suelta 
quedaban  en  el  sueño  sepultados ,  y  cómo  subiera  y  ba- 
jara sin  inconveniente  ninguno ,  con  que  le  parecía  mas 
fácil  el  sacar  los  remos  de  lo  que  habia  hasta  entonces 
presumido,  dejándolos  á  todos  muy  contentos  y  con  ma- 
yor esperanza  de  alcanzar  libertad,  volvió  al  mismo 
efeto ,  llevando  juntamente  consigo  otros  cuatro  com- 
pañeros ,  y  dos  panecillos  con  que  aplacar ,  echándose- 
los ,  la  furia  de  los  perros  si  por  ventura  tornasen  á  la- 
drarle; y  así,  no  deteniéndose  un  instante,  llegándose 
al  mismo  bastión  todos  cinco,  con  más  facilidad,  por  el 
ayuda  de  su  compañía  ,  subió  Fulgencio  en  él ;  donde 
siendo  luego  sentido  de  los  perros ,  con  arrojarles  pres- 
tamente el  pan  hecho  pedazos  excusó  sus  ladridos,  des- 
colgando mientras  ellos  comían  muy  ú  placer,  treinta 
remos  de  los  mejores ,  los  cuales  abajo  recibían  y  recos- 
taban al  peñón  los  compañeros.  Y  concluido  aquesto, 
osado  y  sin  temor  atravesó  todo  el  bastión  ,  y  sin  ser 
visto  bajó  á  la  otra  parte,  que  cae  dentro  de  la  ciudad,  y 
en  un  llano  que  allí  se  hace  entre  las  dos  puertas  de  la 
muralla  tomó  un  timón  de  galeota,  sacándole  de  bajo 
de  unas  cofas  de  pasas ,  sobre  quien  á  la  sazón  dormían 
tres  moros  que  las  guardaban ,  que  parece  más  caso  mi- 
lagroso que  creíble.  Y  al  punto  con  la  misma  presteza  y 
osadía  ,  llevando  á  cuestas  el  timón ,  subió  otra  vez  en- 
cima del  bastión ,  y  últimamente  se  descolgó  con  él  á  la 
marina ,  y  dejándole  con  los  demás  remos  pegado  á  la 
muralla  ,  bien  gustoso  dio  diligente  aviso  á  Gerardo  y 
toda  la  restante  compañía ,  advirtiéndoles  estaba  pre- 
venida la  dificultad  más  precisa  de  su  intento  ;  con  que 
sin  dilación  los  que  se  habían  entonces  descolgado  co- 
menzaron á  cargarse  á  porfía  de  los  barriles,  sacos, 
costales ,  velas,  cabos ,  cuerdas  y  estrovos  para  atar  los 
remos. 

Y  estando  en  esta  obra ,  y  cuando  solo  por  decender 
de  la  muralla  faltaban  nueve  ó  diez  cristianos,  acaso 
sin  pensar,  por  la  parte  de  adentro  llegó  un  turco  que 
vivía  en  la  misma  calle  y  lugar  por  donde  los  cautivos 
se  arrojaban ;  y  yendo  acercándose  descuidado  á  su  casa, 
oyendo  sus  pasos  los  que  en  el  muro  estaban ,  no  sin 
gran  sentimiento  comenzaron  de  nuevo  á  recatarse ; 
mas  conociendo  que  era  imposible  encubrirse  de  sus 
ojos,  porque  no  tan  solamente  venía  derecho  á  ellos^ 
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pero  traía,  por  hacer  la  noclie  tenebrosa  y  escura,  una 

linterna,  no  pudiendo  prevenir  otro  mejor  medio,  toma- 
ron por  acuerdo  el  embestirle,  matándole  si  pudiesen; 
y  así,  queriéndolo  poner  por  obra,  uno  dellos  le  dio  con 
un  lanzon  que  en  las  manos  lem'a  por  medio  de  los  pe- 
chos, tendiéndole  en  el  suelo  herido  morfalmente,  pero 
dando  tan  furiosos  alaridos  y  voces,  que  en  un  punto  sa- 
liendo á  ellas  de  su  casa  (que,  como  tengo  dicho,  estaba 
cerca)  otros  moros,  vieudu  loque  pa-^aba,  comenzaron  á 
apellidarse,  diciendo  desde  la  muralla  que  los  cristianos 
se  huian;  á  cuyoesfruendo  correspóndiendu  las  í;uardas 
de  los  bastiones  y  mui'inas,  los  desdichados  cautivos  que 
estaban  enel  muro,  derramándose  por  las  conl'usíis  calles, 
dejaron  la  deseada  ejecución  de  su  libertad ;  y  los  que 
en  la  marina  aguardaban,  oyendo  aquel  rumor,  gritos 
y  voces,  y  sospechando  el  contrario  suceso  de  sus  ami- 
gos, tomando  brevemente  los  remos  y  limón,  por  entre 
his  arcillosas  rocas  y  peñascos  del  mar,  llevando  en  me- 
dio de  su  valiente  escuadrón  las  dos  cristianas,  cami- 
naron al  muelle,  adonde  estaba  el  berfíantin  que  tenia 
Fulgencio  ya  ojeado  ;  en  quien  metiendo  cu  un  instante 
á  las  mujeres  y  demás  fardaje,  defendiendo  los  unos  el 
presuroso  acumcler  de  las  guardas  que  acudían  tirán- 
doles inhnitas  piedras  ,  y  otros  previniendo  los  remos  y 
desamarrando  el  bajel  á  pesar  de  cuantos  se  lo  contra- 
decían, con  maravilloso  valor  se  hicienm  á  la  mar,  po- 
niendo en  todos  nuevo  aliento  y  fuerzas  las  exhortacio- 
nes  y  ruegos  de  Geranio ;  con  que  probando  su  ventura, 
comenzaron  á  bogar  valientemente,  y  de  tal  manera, 
que  no  S(do  salieron  libres  en  breve  espacio  de  la  ene- 
nuga  costa,  pero  se  hicierun  una  legua  á  la  mar;  adonde, 
arbolando  y  metiendo  las  velas,  caminaron  con  razo- 
nable viento  hasta  el  siguiente  día,  en  quien  se  halla- 
ron, no  sin  general  gusto  de  todos,  de  Argel  mas  de 
cincuenta  millas  á  levante.  Iba  en  particular  nuestro 
Gerardo  deseosísimo  de  hablar  y  conocer  á  la  hermosa 
cristiana;  mas  siendo  el  cielo  servido  de  que  en  este 
tiempo  el  viento  se  mudase  en  maestral ,  ó  como  acá 
llamamos,  «mi  noroeste,  creciendo  por  instantes  su  vio- 
lencia, y  enfureciéndose  el  mar,  hubo  de  diverlírse 
aquel  cuidado,  acudiendo  al  remedio  del  bajel  con  los 
demás  compañeros,  que  reconociendo  nmy  tristes  la 
cj)utraría  suerte,  proejando  ti^abajaban  por  confraslar 
la  fuerza  de  los  vientos;  de  quien  veiieidos,  no  pudiendo 
teiierel  bergantín,  con  tíenq)oigual  á  una  fortuna  muy 
deshecha,  no  sin  gravísimo  dolor,  considerándola  oca- 
sión venlurosa  que  perdían  y  el  riesgo  que  les  amena- 
■/aba,  hubieron  devolverse  á  tierra;  y  así,  pensaron 
repararse  en  un  abrigo  ó  cala  que  está  de  Argel  hacia 
levante  como  cincuenta  millas,  y  de  la  punta  de  Mala- 
fuz  veinte  y  ocho,  l'usieron  en  aquella  parle  la  proa  al 
tiempo  mismo  que,  descubriéndose  dos  velas,  cono- 
ciendo en  ellas  otro  peligro  igual  y  que  con  su  desig- 
nio [iropío  lomnban  la  derrot;i  que  ellos,  no  sabiendo 
por  un  término  breve  en  (jué  parecer  ó  acuerdo  resol- 
verse, últimamente  ca*í  desr-sperados  se  dejaron  llevar 
de  las  furiosas  ondas,  y  no  con  menor  riesgo  fie  ane- 
garse, hasta  que,  viendo  como  á  boga  arrancada  se  les 
venían  acercíuido,  hubieron  de  preveiiírs<i  para  la  de- 
fensa ,  sos{iechaniio,  como  moco  después  más  clara- 
mente vieron ,  ser  bajeles  de  enemigos. 

Habían  estas  (que  no  eran  menos  ()ue  dos  bien  re- 
forzadas galeotas)  salido  de  Sarg<.l  el  iba  untes  carga- 


das de  bastimentos  y  leñame  para  el  palacio  mismo  del 
Sultán;  si  bien,  aunque  intentaron  volverse  tierra  á 
tierra,  temiéndose  de  alguna  borrasca,  mal  de  su  grado 
hubieron  de  lanzarse  á  la  mar,  y  forzados  de  un  crecido 
levante,  que  poco  después  se  les  trocó  en  noroeste,  ha- 
biendo contrastado  con  él  gran  parte  de  la  noche,  proe- 
jando por  no  hacerse  pedazos  en  la  costa ,  hubieron 
al  lin  de  enderezarse  al  puerto  mismo  que  se  encami- 
naban los  cristííuios  ;  á  quien  habiendo  alcanzado  en 
esta  coyimtura,  y  úllimamente  conocídolos,  sin  espe- 
rar un  instante  embistieron  al  bergantín  ,  alzando  al 
emprenderlo  terribles  voces,  gritos  y  alaridos  espan- 
tosos; y  como  fuesen  dos  y  bien  armados  contra  un 
solo  bajel  desapercibido,  cogiéndole  en  medio,  comen- 
zaron con  rabioso  furor  á  combalíiie;  aunque,  como  el 
ánimo  y  desesperación  de  les  cristianos  peleasen  igual- 
mente, no  tan  presto  pudieron  ser  entrados;  antes  de- 
fendiéndose con  valor  admirable,  hiriendo  y  matando 
en  los  bárbaros  iníleles,  hacían  su  partido  y  la  temero- 
sa entrada  del  lierganlin  más  inexpugnable  y  invenci- 
ble;  en  quien  á  la  hora  misma  que  casi  los  cristianos 
retiraban  los  turcos  fué  tal  su  desventura,  que  acer- 
tando una  flecha  desmandada  el  pecho  del  valiente  Ful- 
gencio, atravesándole  el  corazón,  dio  con  él  muerto 
en  los  mismos  bancos  de  los  remos;  con  cuyo  misera- 
ble desastre,  no  siendo  el  animoso  Gerardo  poderoso  á 
detener  los  compañeros,  desfallecidos  en  aquella  des- 
(bcha,  de  tal  suerte,  conociendo  su  flaqueza,  apreta- 
ron con  ellos  los  contrarios  ,  que  sin  bastar  él  solo  á 
resistirlos,  los  entraron ,  renovándose  en  este  trance  la 
batalla  de  forma  que  por  todas  parles  corrían  arroyos 
de  espumosa  sangre  ,  señalándose  con  espantosas  va- 
lentías algunos  cristianos,  si  bien  á  todos  llevaba  co- 
nocida ventaja  el  afligido  y  animoso  Gerardo  ;  el  cual 
discurriendo  por  crujía  con  un  segiu'O  alfanje,  prenda 
estimada  de  su  patrón  ausente  ,  más  bravo  y  más  fi- 
rioso  que  un  cuartanario  león,  daba  horribles  y  teme- 
rosos golpes,  durando  desta  suerte  la  sangrienta  p»- 
lea  un  grandísimo  espacio;  hasta  que,  caigando  por 
momentos  muchos  más  turcos  que  entraban  de  refres- 
co, y  tirando  por  todas  partes  agudas  Hechas  y  escope- 
tazos, cayeron  muertos  diez  y  siete  conqiañeros,  que- 
dando casi  todos  los  dennis  muy  mal  parados.  Mas  en 
este  miserable  y  lastimoso  estado,  couqiadeciéndoso 
nuestro  divino  Criador,  á  quien  tiernamenle  los  tristes 
Y  alligidos  cristianos  invocaban,  cuando  más  imposi- 
lile  parecía  el  (escaparse  de  la  muerte,  con  su  poderosa 
fuerza,  contra  (juíen  juntas  las  de  los  más  furiosos  eb- 
nientosson  sin  comparación  flacas  y  débiles,  maraví- 
llosamento  les  socorrió,  tomando  por  ministro  de  su 
ejecución  y  voluntad  la  impensada  ayuda  de  una  va- 
liente nao  (juc  áeste  mismo  punto,  (b'rrolada  del  nor- 
of!Ste  furioso,  de  improviso  llegó  adonde  pasaba  la  re- 
friega; y  apenas  reconoció  las  berberiscas  velas  y  el 
aprieto  y  naufragio  del  solo  bergantín  ,  cuando  presu- 
miendo lo  que  s(T  podía,  comenzó  á  disparar  espesas 
balas,  y  con  tanta  contimiacion  y  furia  de  su  artillería, 
que  en  un  momento,  viéndose  echar  á  fondo,  hubie- 
ron los  turcos  de  dejar  el  casi  rendiilo  bajel;  y  asi, 
amparando  mejor  los  suyos,  alzando  las  amarras  y 
¡tuestas  en  Berbería  las  [iroas,  con  pérdida  de  más  de, 
treinta  moros,  á  jiura  fuerza  de  los  tristes  forzados 
comenzaron  á  huir,  no  queriendo  seguirlos-la  podcro- 
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Sil  nave,  temiendo  perderse  en  la  vecina  costa,  si  bien 
quedó  contenta  con  haber  tan  venturosamente  conse- 
guido la  libertad  de!  maltratado  bergantín ,  en  quien 
habiendo  por  tan  milagroso  suceso  dado  al  cielo  piado- 
sas gracias  los  cristianos  alegres,  y  más  singularmente 
el  buen  Gerardo,  queriendo  hacer  mirar  si  por  desgra- 
cia les  hubiese  alcanzado  de  tantas  desventuras  á  las 
pobres  mujeres  algún  daño  ,  apenas  para  eíetuallo 
adonde  estaban  volvió  los  ojos,  cuando,  por  habérsele  á 
la  gallarda  cautiva  con  la  turbación  del  pasado  peligro 
caido  el  rebozo  del  hermoso  rostro,  la  conoció,  y  no 
menos  que  por  la  bizarra  y  cruel  Jacinta ,  causándole 
la  no  pensada  vista  tan  temerosa  turbación  y  espanto, 
que  como  si  verdaderamente  se  le  hubiera  aparecido 
alguna  infernal  y  fantástica  sombra ,  así  turbado,  hu- 
yendo y  retirándose,  procuraba  encubrirse  y  alejarse  de 
su  presencia,  como  aquel  que  infaliblemente  teniéndola 
por  muerta  y  anegada  (como  ya  lo  oistcs  en  la  prime- 
ra parte  desta  liistoria),  la  juzgaba  al  presente  por  al- 
guna diabólica  visión. 

Quedaron  con  tan  repentino  suceso  igualmente  los 
circunstantes  confusos  y  asombrados,  y  mucho  más  lo 
fueron  viendo  á  la  hermosa  dama,  que  vertiendo  de  sus 
rasgados  ojos  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágri- 
mas, corriendo  hacia  Gerardo  y  arrojándose  á  sus  pies, 
asida  fuertemente  dellos  y  despidiendo  algunos  entra- 
ñables gemidos ,  con  ronca  y  triste  voz  comenzó  á  de- 
cille:  ¿Adonde,  valeroso  Gerardo,  así  pretendes  huir 
de  aquesta  sobre  cuantas  nacieron  mísera  y  desdichada 
mujer?  Reprime,  oh  antiguo  dueño  y  señor  mió,  los  te- 
merosos pasos ,  no  permitiendo  que  viéndome,  aunque 
con  tan  justa  causa,  de  tí  como  de  todo  el  mundo  abor- 
recida, concluya  con  mi  vida  arrojándome  en  las  pro- 
fundas olas  del  mismo  mar,  que  ya  otra  vez  me  sostuvo 
aun  con  más  piedad  de  la  que  en  tí  conozco  ahora : 
baste  ya;  cese  tu  justísima  indignación,  amainando  las 
velas  del  deseo  en  más  grave  venganza,  pues  ha  sido 
tan  grande  la  que  de  mí  y  en  tu  lugar  ha  tomado  el  cie- 
lo, reduciéndome  á  los  trabajos  y  bárbara  infidelidad 
de  adonde  esas  manos  me  han  librado,  y  no  sin  parti- 
cular providencia  suya ,  para  que ,  satisfaciendo  con  el 
servicio  que  al  presente  he  procurado  hacerte  parte  de 
estos  agravios,  pudiese  así  ser  restituida  en  mi  des- 
canso y  patria,  del  mismo  por  cuya  voluntad  y  entra- 
ñable amor  la  olvidé  y  perdí.  No  quiero  ni  deseo  otra 
cosa  de  tí,  noble  Gerardo;  á  solo  este  bien  aspiro ,  solo 
este  don  aguardo,  y  solo  aquesta  gracia  te  suplico  me 
concedas  por  el  amor  verdadero  que  te  tuve,  por  cuan- 
tas cosas  viven  amables  y  deseadas  de  tu  pecho ,  por 
tí  mismo,  y  finalmente ,  por  el  todo  piadosísimo  Dios, 
que  hoy  tan  milagrosamente  ha  Ubrado  nuestras  vidas. 
Aquí,  deshecha  en  llanto  y  confundiendo  entre  espesos 
gemidos  sus  razones,  cesó  la  triste  y  desconsolada  Ja- 
cinta, dejando  al  afligido  caballero  tan  indeterminable 
y  alterado ,  que,  reprimido  de  la  impensada  turbación, 
ni  supo  ni  aun  pudo  en  grande  espacio  mover  la  len- 
gua para  responderla  ni  la  turbada  mano  para  levan- 
tarla del  suelo.  Y  no  pararon  en  solo  aquesta  maravi- 
llosa causa  los  extraños  sucesos  deste  dia ;  porque  en 
el  mismo  tiempo  en  que  estas  cosas  pasaban  en  el  ber- 
gantín, ya  los  que  venían  en  la  artillada  nave,  desean- 
do conocer  á  quien  con  tanta  felicidad  socorrieron,  ha- 
bían mandado  aferrarse  á  él;  con  lo  cual  no  les  fué 


muy  dificultoso  oír  el  triste  llanto  de  la  hermosa  díuna, 
á  cuyas  voces  tiernas  y  dolorosas  saliendo  algunos  pa- 
sajeros al  corredor  de  popa ,  y  entre  ellos  otras  dos  mu- 
jeres de  gentil  y  bizarro  parecer ,  apenas  oyeron  una 
vez  y  otra  repetir  el  nombre  de  Gerardo,  cuando  con 
exquisitas  muestras  de  alegría  pidieron  al  piloto  y  ma- 
rineros echasen  muy  apriesa  la  escala  para  mejor  pasar 
al  bergantín,  por  quien  en  un  instante,  ayudadas  de 
tres  ó  cuatro  hombres  que  las  acompañaron,  decen- 
dieron  al  esquife  del  navio  y  de  este  al  bajel  de  nues- 
tro caballero;  á  quien  llegando  y  viéndole  en  medio  do 
la  confusa  suspensión  que  os  tengo  referida,  la  que  de 
las  dos  con  su  mayor  y  más  admirable  hermosura  tenia 
pasmados  á  los  pobres  cautivos  tendió  los  brazos,  en- 
lazando con  ellos  el  alterado  pecho  de  Gerardo,  que  á 
esta  hora,  como  si  verdaderamente  despertara  de  un 
pesado  y  mortal  letargo,  hallándose  no  menos  que  ce- 
ñido de  aquellos  antiguos  y  amorosos  lazos  con  que  la 
divina  y  gallarda  Nise  le  tuvo  un  tiempo  dulcemente 
cautivo,  reconociendo  del  todo  su  presencia,  y  última- 
mente, considerando  tan  notables  y  nunca  oídos  casos, 
absorto  y  confundido  de  su  novedad  extraordinaria, 
quedó  inmóbil  y  como  si  en  una  estatua  de  endurecido 
mármol  le  hubieran  transformado.  Y  ciertamente  que 
sucesos  tan  imposibles  á  su  esperanza  y  crédito  no  hay 
duda  sino  que  causarían  en  él  mayor  elevación ,  más 
grave  encanto.  Y  porque  será  justo  que  el  lector  no  se 
despeñe  por  la  pereza  de  mi  pluma  en  la  misma  incre- 
dulidad, antes  de  absolver  y  librar  á  Gerardo  de  la  su- 
ya ,  me  ha  parecido  satisfacer  á  la  extrañeza  con  que 
habrá  recibido  tan  peregrinos  y  maravillosos  acaeci- 
mientos. 

En  los  de  la  hermosa  y  discreta  Jacinta  bien  entiendo 
que  con  muy  corta  reflexión  de  su  discurso,  suspendido 
en  la  primera  parte,  se  podrá  salir  de  duda;  porque,  si 
bien  os  acordáis,  la  dejamos  en  los  últimos  términos  de 
aquella  temerosa  borrasca,  cuando  queriéndose  ampa- 
rar su  galeota  en  el  cabo  de  Gata,  fué  echada  á  fondo 
por  el  almirante  real  de  la  armada  de!  mar  Océano ;  en 
cuya  mortal  desventura  pareciéndole  á  Gerardo  que 
habría,  como  casi  todos  los  demás,  perecido,  no  habién- 
dolo así  permitido  el  cielo,  tuvo  lugar  de  arrojarse  en 
!a  chalupa  que  algunos  de  los  turcos  y  cautivos  cris- 
tianos echaron  á  la  mar,  como  también  allí  lo  referi- 
mos ;  en  quien ,  sin  poder  hacer  otra  cosa  los  miserables 
esclavos ,  tanto  por  el  viento  contrario  que  los  impedia, 
cuanto  por  ser  muchos  más  y  apercebidos  de  armas 
los  cosarios  que  en  ella  habían  entrado,  hubieron  de 
seguir  la  derrota  de  Berbería,  recogiéndose  en  la  pri- 
mera cala  de  su  costa ,  adonde  viendo  á  los  turcos  y 
moros,  que ,  rendidos  de  los  continuos  golpes  del  mar  y 
trabajos  de  la  tormenta  padecidos ,  reposaban  no  con 
mucho  cuidado  de  los  que  hacian  la  guarda,  parecién- 
doles  buena  ocasión  para  escaparse ,  arremetieron  á  los 
más  impedidos,  y  quitándoles  las  armas,  comenzaron 
todos  animosamente  una  bien  reñida  escaramuza ;  y 
habiendo  con  la  muerte  de  algunos  bárbaros  mejorádose 
el  partido  de  los  nuestros ,  cuando  con  mayor  esperanza 
se  alentaban  á  dar  fin  dellos  fueron  infelizmente  sal- 
teados de  una  galeota ,  la  cual  era  la  misma  en  que  iba 
Mahamet  Zanaga,  sucediendo  después  todo  lo  que  atrás 
el  cautivo  Fulgencio  contó  á  Gerardo;  de  cuyo  cautive- 
rio habiendo  en  este  tiempo  tenido  la  hermosa  Nise  la 
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noticia  que  ya  (ambíen  en  aqueste  discurso  dejo  escrita, 
en  quien  asimismo  referí  cómo  envió  un  diligente  cria- 
do á  Madrid  para  que  con  más  certificación  se  enterase 
de  la  verdad ;  luego  pues  que  aqueste  dio  la  vuelta , 
así  con  el  aviso  de  su  certeza  como  de  la  parte  y  lugar 
en  que  estaba  cautivo ,  precio  y  estimación  de  su  resca- 
te, y  entendidas  juntamente  las  diligencias  que  su  ma- 
dre y  hermano  hacían  para  su  libertad,  sin  más  tardarse, 
movida  de  amorosa  compasión  y  lástima ,  y  sobre  todo, 
incitada  de  aquella  lirme  y  verdadera  voluntad  con  que 
tan  tiernamente  le  amaba,  comenzó  con  particular  di- 
ligencia á  juntar  el  dinero  necesario  para  el  efeto  de  su 
pretensión  ;  y  conseguido  ^aquesto ,  deseosa  de  dar  al 
mundo ,  y  en  particular  á  su  Gerardo,  con  una  valerosa 
y  noble  acción  satisfacion  bastante  de  su  constancia 
firme ,  tanto  como  disculpa  humilde  á  la  justa  obedien- 
cia de  quien  siguió  oprimida ,  si  bien  como  hija  honra- 
da, la  voluntad  y  parecer  de  su  difunto  padre ,  salién- 
dose del  convento  adonde  hasta  aquel  punto  había  es- 
tado, sin  ser  parte  á  impedírselo  los  deudos ,  los  amigos, 
los  criados,  y  sobre  todo,  la  inmensidad  de  tantos  im- 
posibles y  dificultades  como  contradecían  su  determi- 
nación, finalmente,  venciéndolas  á  todas  su  valiente  y 
atrevido  amor,  con  cuatro  criados  de  su  familia  y  una 
doncella  se  puso  en  el  camino  de  C;.rtagena;  adonde 
llegando  resuelta  á  ser  el  personíije  principal  en  el  acto 
piadoso  de  la  redención  de  Gerardo,  temiendo  que  su 
madre  y  hermano  la  previniesen  y  ganasen  el  premio, 
se  embíircó  en  un  navio  que  cargado  de  pólvora ,  halas 
y  artillería  para  los  presidios  de  Oran  y  Mazalquivir 
pasaba  á  aquellas  partes,  con  propósito  d<;  pedir  salvo- 
conducto y  pasaporte  al  conde  de  Aguijar,  su  virey  y 
capitán  general ,  con  cuyo  amparo  se  prosiguiese  su 
viaje  á  Argel  y  la  libertad  del  querido  amante ;  á  quien , 
impelida  de  una  espantosa  borrasca  y  contradiciendo 
los  desatados  vientos  su  bien  armada  nave ,  llegando  sin 
pensar  á  aquel  paraje ,  pudo  dar  el  socorro  que  habéis 
oído,  librando  dichosa  y  felizmente  su  vida  y  la  de  tan- 
tos animosos  cristianos. 

Tales,  tan  espantosos  y  admirables  suelen  ser  los 
afortunados  sucesos  á  quien  viven  en  parte  las  cosas 
desla  vida  subordinadas  y  sujetas ,  ó  por  mejor  y  más 
cierto  decir,  tan  incomprensibles  y  maravillosos  los 
divinos  juicios  por  cuya  providencia  se  gobieruau  y  ri- 
gen. Efetos  dignos  son  de  su  poloncia  los  que  al  pre- 
sente tocamos  con  la  mano  ;  y  no  sé  (piién  habrá  tan 
grosero  y  bárbaro,  que  en  la  peregrina  concordancia 
deste  suceso  no  reconozca  la  iniinila  s.-d)iduría  de  Dios, 
que  por  tan  varios  modos  junta  y  conforma  cuando  y 
como  es  servido  las  causas  más  remolas,  haciendo  dolías 
unos  misinos  efetos,  fáciles  los  mayores  inq)osibles,  y 
llano, 'con  soki  su  v(tluntad,  lo  más  ajeno  á  nuestras 
fuerzas  y  esperanza.  Esta  grandif^a  consideración  tem'a 
entonces  á  Gerardo  confuso,  sí  bien  no  del  todo  dudoso 
en  la  certeza  y  claridad  de  lo  qjiic  veía ,  dando  con  su 
I»rolija  suspensión  causa  bastante  á  la  admiración  de  sus 
compañeros.  Lloraba  arrojada  á  sus  pies  con  tiernas  lá- 
grimas Jacíjita ;  y  loca  de  contento  con  la  impensada 
vista  del  amante,  Níse  ceñía  sus  brazos,  ciiello  y  pecho, 
casi  no  dándole  lugar  á  que  pudiese  determinar  su  ros- 
tro y  entender  las  razones  que  con  dulce  y  alegre  voz 
de  aquesta  suerte  le  decía :  No  me  espanto,  ípKTido  se- 
ñor uiio,  que  asi  dudoso  diíicullcis  ci  crédito  de  mí 


conocimiento,  pues  el  corlo  que  de  mi  amor  tuvlstes 
habrá  también  borrádome  de  vuestra  memoria  y  pen- 
samiento ;  mas  no  la  experiencia  que  tan  á  costa  de  mi 
alma  tengo  desta  verdad  ,  no  el  cruelísimo  rigor  con 
que  de  vos  he  sido  maltratada,  no  el  largo  olvido,  no 
tantas  sinrazones  y  desdenes,  no  el  ausencia,  verdugo 
del  más  firme  amor,  han  sido  poderosas  á  enílaquecer 
el  mió,  trocar  la  voluntad,  deshacer  mi  alicíon,  y  final- 
mente, contrastar  la  más  mínima  parte  de  mi  dulce  y 
merecido  empleo.  Este  solo  es  el  que  vengo  á  buscar, 
Gerardo  nüo,  perdido  y  enajenado  entre  los  Turcos  y 
crueles  cosarios  que  injustamente  os  poseyeron ;  y  este 
cuidado  solo,  haciéndome  olvidar  tantas  injurias,  me 
ha  traido  por  tan  graves  peligros,  sacándome  de  mi 
recogimiento,  juntando  vuestro  rescate,  caminando  las 
noches  y  los  dias,  atropellando  tantas  montañas  como 
dificultosos  imposibles,  no  más  que  para  conseguir, 
hallándole,  vuestra  perdida,  y  de  mí  sobre  todas  las 
cosas  deseada  libertad.  Merezca  pues,  amado  dueño 
mío,  ser  de  vos  admitida  esta  amorosa  acción,  jiagaudo 
la  firme  voluntad  que  la  ha  emprendido,  ya  que  no  c(  n 
igual  correspondencia,  alo  menos  permitiéudomoquc 
pueda  publicar  con  gusto  vuestro  mi  cansada  lengua 
que  solamente  ha  sido  Nise,  si  bien  tan  ofendida,  eter- 
namente para  con  vos  leal,  y  único  y  solo  su  verda- 
dero amor. 

Quedaron  con  aquesto  los  circunstantes  asomlirados 
de  su  discreta  y  prudente  plática,  y  más  que  todos  Ge- 
rardo enternecido  ,  y  aunque  menos  confuso,  admi- 
rado en  extremo  de  la  valiente  voluntad  de  Níse;  y 
casi  en  igual  peso  compadecido  de  las  tristes  y  misera- 
bles vueltas  con  que  había  á  la  pobre  y  desdichada  Ja- 
cintel  atropellado  la  inconstante  rueda,  ya  consolando 
con  nobles  y  piadosas  entrañas  su  infeliz  suerte,  ya 
acercándose  con  agradecida  voluntad  á  la  graciosa  Ní- 
se^ ya  blandeando  con  esta  la  entereza  de  su  ánimo, 
y  ya  con  aquella  olvidando  la  justa  indignación  de  sus 
agravios,  no  pudiendo  sin  lágrimas  disimular  su  sen- 
timiento, levanta  de  sus  pies  á  Jacinta,  y  ciñe  junta- 
mente á  la  divina  Níse  con  más  nueva  afición  el  blanco 
cuello,  y  pidiéndola  perdón,  casi  en  parte  corrido  y 
afrentado  de  verse  de  sus  Hacas  y  amorosas  fuerzas 
vencido,  con  humilde  y  alegre  rostro  confiesa  su  obli- 
gación, y  culjtasu  ingrato  proceder;  y  volviendo  á  la 
triste  y  lastimada  Jacinta,  con  semejante  regocijo  lo 
consuela,  y  promete  no  desampararla  hasla  tanto  (pie 
con  la  traiKjiiilidad  que  desea  llegue  adondí!  [tiieda 
quedar  en  el  abi  ¡go  de  sus  deudos ,  ó  |)or  lo  menos  en 
más  quieta  y  segura  vida.  Y  con  este  úllinu»  y  determi- 
nado parecer,  miénlras  las  dos  hermosas  damas  ale- 
gres admiraban  con  igual  eiiiulacion  su  rara  belleza, 
comenzó  á  dar  orden  en  su  jornada. 

Estaba  Nise  muda  y  celosa,  si  bien  más  confiada, 
éntrelos  brazos  de  su  amante;  y  Jacinta,  disínmlandc» 
el  mismo  cuidado,  como  quien  ya  se  conocía  indigna 
de  tenerle  ni  nondirarle,  por  sacarla  de  aquella  suspen- 
sión rompió  el  silencio,  hablándose  una  á  otra  cortes- 
mente;  y  como  entrambas  esiuviesen  juntamente  de- 
seosas de  conocer  y  entender  la  causa  de  su  peregri- 
nación ,  viendo  que  ya  Gerardo,  temeroso  de  otro  en- 
cuentro, quería  cpie  su  bergantín  fuese  en  conserva  de 
la  nave  hasta  Oran,  para  desde  allí  con  mayor  compa- 
ñía volverse  á  España,  acordaron  con  guslo  suyo  de 
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proseguir  por  su  mojor  comodidad  juntasen  el  navio 
Ja  jornada  ;  para  lo  cual  ayudadas  de  los  criados  de  Ni- 
se  y  juiílamente  de  nuestro  caballero ,  volvieron  á  po- 
nerse en  el  esquife,  desde  adonde  subiendo  al  bajel, 
Gerardo,  á  quien  no  le  parecia  justo  dejar  la  compañía 
de  sus  amigos,  despidiéndose  de  Jacinta  y  Nise,  que, 
conociendo  la  razón,  no  quisieron  contradecirle,  vol- 
vió á  decender  por  el  escala  para  entrarse  en  su  ber- 
ganlin.  Mas  porque  la  fragilidad  y  mudanza  de  los 
mortales  gustos  con  mayor  evidencia  conozcamos,  y 
para  que  ni  en  ellos  hagamos  confianza  ni  esperemos 
de  sus  contentos  mejor^estabilidad ,  advertid  en  aques- 
tos renglones  el  último  suceso  que  en  este  alegre  dia 
aguardaba  á  Gerardo  y  á  las  hermosas  damas. 

Habian  estado  todo  el  tiempo  que  estas  cosas  referi- 
das pasaron  el  bergantín  y  nave  fuertemente  aferra- 
dos,, tanto  por  poder  así  mejor  comunicarse,  cuanto 
por  el  escarcea  de  las  ondas,  que  todavía  andaban  al- 
teradas ;  y  si  bien  habian  en  aquel  término  breve  so- 
brellevado su  furioso  ímpetu,  no  pudiendo  hacer  los 
dos  bajeles  otra  cosa ,  temerosos  por  no  despedazarse, 
estando  así  tan  juntos  y  sujetos  á  sus  mismos  golpes  y 
vaivenes,  y  pensando  que  Gerardo  se  quedaba  en  la 
nao,  últimamente  se  desaferraron  ;  pero  fué  al  mismo 
punto  que  nuestro  caballero ,  habiendo  deccndido  al 
esquife,  iba  á  saltar  del  en  el  bergantín  ;  el  cual  des- 
viándose al  instante ,  como  ya  estaba  desamarrado ,  no 
pudiendo  alcanzarle,  hubo  de  dar  consigo,  con  dolur 
espantoso  de  cuantos  le  miraban ,  en  medio  de  las  tur- 
badas y  crecidas  olas;  de  quien  impelida  la  nave  ar- 
rebatadamente con  el  furioso  movimiento  que  en  las 
aguas  causó,  le  hizo  zozobrar  debajo  dellas,  desvián- 
dose en  un  punió  de  adonde  el  desdichado  caballero 
peligraba  largo  espacio  ;  si  bien,  aunque  tan  lejos,  no 
dejaiian  de  oírse  las  miserables  voces,  gritos  y  alari- 
dos de  Jacinta  y  Nise,  cuyos  ojos  mal  de  su  grado  fue- 
ron allí  testigos  deste  lastimoso  desastre. 

No  se  turbaron  los  valientes  amigos  de  Gerardo 
viéndole  en  tan  grave  conflicto,  antes  con  presteza  in- 
creíble proejando  á  todo  reventar  el  bajel ,  se  le  acer- 
caron, arrojándole  dos  estrovos,  de  quien,  llamando  á 
Dios  y  á  su  piadosa  Madre,  se  asió  con  valeroso  cora- 
zón, con  que  alando  poco  á  poco  los  que  tenían  las 
cuerdas,  y  él  arrimándose  á  los  remos  y  palas,  soli- 
viándose en  ellos,  fué  linalmente  subido  al  bergantín; 
en  quien  dando  muchas  gracias  al  cielo,  fatigado  del 
peligro  y  cansancio  tanto  como  del  agua  salobre  que 
había  bebido,  estuvo  un  cuarto  de  hora  sin  poder 
alentarse  ni  hablar  palabra  ;  después  del  cual  más  ani- 
mado, con  notable  contento  de  su  buena  compañía 
comenzaron  á  proseguir  con  la  misma  derrota  del  na- 
vio, si  bien  ya  las  espumosas  y  levantadas  ondas  se  le 
habian  hecho  perder  de  vista.  Sería  entonces  la  una 
de  la  tarde,  en  quien  comenzando  á  enderezarse  un 
viento  largo ,  les  obligó  á  meter  las  velas ;  y  así,  aun- 
que pudieran  excusar  les  remos,  porque  solo  con  ellas 
caminaban á  diez  millas  por  hora,  no  lo  hicieron;  an- 
tes con  admirable  diligencia  bogaban  la  vuelta  de  po- 
niente, que  era  el  propio  viaje  de  Oran  y  adonde  la 
nave  caminaba,  y  sin  cesar  un  punto  ni  dejar  los 
remos  continuaron  sobrellevándose  los  unos  á  los 
etros  la  jornada,  de  suerte  que  ánles  de  cerrarse  la 
lioche  ya  estaban  más  de   sesenta  millas  de  adonde 
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sucedió  la  refriega  ;  más  como  ninguno  de  los  com- 
pañeros supiese  atentadamente  tomar  el  punto  lijo  del 
altura,  y  la  noche  viniese  con  tenebrosa  oscuridad, 
aunque  en  el  rumbo  inciertos,  al  fin  se  resolvieron  á. 
proseguir  la  derrota  del  poniente,  como  en  efeto  más 
segura  ,  porqncel  engolfarse  andando  tan  furiosa  la  mar 
no  les  parecia  cosa  acertada  ;  yasí,  poniéndolo  por  obra 
y  con  la  misma  diligencia  y  continuación,  cuando 
menos  pensaron,  siendo  pasados  de  la  prolija  noche 
dos  tercios,  se  hallaron  otra  vez  muy  cerca  de  la  costa, 
y  lo  que  mayor  temor  les  dio,  á  la  boca  y  entrada  de 
un  gran  pueito;  de  quien  desviándose  valerosamente, 
por  más  que  con  todas  sus  fuerzas  lo  procuraron  no 
les  fué  posible ,  porque  el  viento  de  tramontana  y  nor- 
te, opuesto  al  bergantín,  contradecía  su  determina- 
ción; con  que  reconociendo  su  notorio  peligro  si  más 
le  contrastaban  (porque  es  muy  fácil  zozobraren  oca- 
siones tales  un  bajel),  hubieron  de  rendirse  á  la  suerte 
enemiga  de  sus  hados ,  dejándose ,  ciegos  de  la  pena  y 
dolor  de  tal  desgracia ,  llevar  en  la  violencia  de  las 
olas,  con  quien  en  breve  espacio  se  hallaron  dentro  de 
un  abrigado  y  hermoso  puerto ,  á  quien  con  maravi- 
llosa majestad  adornaba  y  fortalecía  un  alto  y  torreado 
castillo,  cuyos  soberbios  fundamentos  eran  las  áspe- 
ras y  empinadas  rocas,  límite  incontrastable  de  las 
profundas  y  sagradas  ondas  del  mar. 

DISCURSO  TERCERO. 

Hallábanse  los  tristes  cristianos,  aunque  seguros  del 
alterado  mar,  más  que  nunca  afligidos,  reconociendo 
que,  según  la  costa,  el  puerto  que  forzados  habian  to- 
mado era  de  Berbería;  de  que  se  les  seguían  irreme- 
diables y  seguros  daños.  Sentía  nuestro  caballero  con 
terrible  dolor  su  malograda  libertad,  y  mucho  más  que 
el  perderla,  verse  por  tan  lastimoso  fracaso  apartado 
de  aquella  jiermosa  y  sobre  todas  leal  y  íirme  Nise ; 
cuya  notable  detenninacion  considerando,  puestas  en 
olvido  las  pasiones  antiguas,  era  fuerza  apreciarla  con 
estimación  digna  á  su  voluntad,  luciendo  y  alentando 
poco  á  poco  aqueste  agradecido  pensamiento  el  fuego 
amortiguado  cuyas  llamas  un  tiempo  le  abrasaron  el 
alma ;  y  como  en  la  nobleza  de  su  pecho  no  pudiese  el 
deseo  de  venganza  hacer  mayor  efeto ,  siendo  sin  com- 
paración su  piedad  más  crecida,  lloraba  juntamente 
el  desamparo  de  Jacinta ,  y  temía  de  su  flaco  natural 
otra  igual  caída  que  la  imposibilitase  del  remedio  que 
la  había  prometido. 

Estos  justos  y  amorosos  cuidados  puedo  decir  afli- 
gían tanto  su  corazón  cuanto  el  riesgo  presente;  el 
cual  deseando  excusar  con  alguna  razonable  salida ,  y 
viendo  que  hasta  entóneos  no  habian  sido  descubier- 
tos ni  sentidos ,  tomando  el  parecer  de  sus  compa- 
ñeros, últimamente  acordaron  que  dos  dellos,  sa- 
liendo á  tierra ,  procurasen  con  el  silencio  necesario 
tomar  lengua,  para  que  no  ignorándola,  se  previniese 
en  su  conformidad  lo  conveniente. 

Esta  facción ,  si  bien  de  gran  peligro ,  quería  para 
sí  cada  cual  de  los  cristianos,  divirtiendo  aun  al  ma- 
yor amigo  de  la  empresa  ;  mas  Gerardo,  á  quien  to- 
dos pedían  nombrase  á  su  elección ,  temiendo  mover 
alguna  diferencia,  satisfecho  de  su  buen  ánimo,  se  se- 
ñaló á  sí  mismo ,  tomando  por  compañero  al  más  dé- 
bil y  flaco  del  baj<^1;  con  <iuc  no  les  quedando  replica 
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ni  queja  dios  (lemas  amigos,  tomaren  tierra  lo  más 
apartado  que  les  fué  posible  del  castillo  ó  fortaleza 
que  tcnian  á  la  vista,  y  trepando  con  maravillosa  li- 
gereza un  cerro  de  peñascos  y  tajadas  peñas ,  yendo 
con  pasos  lentos  derramando  á  una  y  otra  parte  los 
ojos,  al  empinar  de  aquella  montariuela,nosin  notable 
sobresalto,  oyendo  ruido  de  caballos,  se  detuvieron. 
Era  lo  más  que  en  aqui^sta  ocasión  solicitaba  su  cui- 
dado el  encuentro  de  un  aduar  de  moros;  y  así,  in- 
clinando con  menos  turbación  los  oídos,  se  pudo  me- 
jor advertir  que  algunos  de  á  caballo  venian  liablan- 
do ;  mas  viendo  que  no  llegaban,  si  bien  detrás  de  unos 
peñascos  gran  rato  los  liabian  atendido ,  pareciéndoles 
que  estaban  allí  cerca  parados,  sin  más  dilatar  su  de- 
terminación ,  cubiertos  con  las  sombras  de  las  peñas, 
fueron  acercándose  al  rumor  que  oían ;  hasta  que  lle- 
gando á  un  espacioso  llano ,  cumbre  del  cerro,  y  plaza 
bien  cercada  de  sus  ásperos  riscos  ,  pudieron  clara- 
mente determinar  dos  hombres  de  á  caballo  preveni- 
dos y  armados  con  sus  lanzas  y  adargas,  los  cuales,  ha- 
blando con  alteradas  voces,  causaban  el  rumor  que 
cuidadosos  los  traia.  Bien  entendió  Gerardo  que  eran 
moros,  y  lo  mismo  creyera  el  temeroso  compañero  si 
á  este  punto,  acercándose  más,  no  oyeran  que  con  más 
alterada  voz  decia  el  uno  al  otro  estas  palabras  :  Alto 
pues,  don  Martin  :  excusemos  razones;  que  ya  no  es 
tiempo  de  dilatar  con  las  fingidas  vuestras  mi  vengan- 
za, satisfaciendo  á  la  burlada  Ismenia;  cuya  maldad 
ba])eis  de  pagar  muriendo  á  mis  manos;  porque  solo  á 
ese  efeto  se  ha  fingido  la  ocasión  que  de  Oran  os  ha  saca- 
do. Y  cesando,  volvieron  á  oír  que  el  contrario  le  res- 
pondía desta  suerte  :  Antes,  vil  caballero,  serán  estos 
peñascos  de  Mazalqnivir  sepulcro  eterno  de  tu  vana 
arrogancia,  la  cual  ahora  conocerás  en  cuan  poco  es- 
limo y  lo  bien  que  te  hubiera  importado  no  hacerte 
dueño  de  ajenas  injurias  ;  y  con  esto  ,  retirándose  para 
mejor  gobierno  de  la  lanza,  volteando  el  caballo,  ar- 
remetió en  un  punto  al  enemigo,  que  hacieiulo  otro 
tanto,  con  la  misma  presteza  comenzó  á  rodearle. 

No  hay  palabras  que  en  aquesta  sazón  basten  á  en- 
carecer el  gusto  de  Gerardo ,  conociendo  la  tierra 
en  que  seguros  se  hallaban ,  por  las  razones  de  los 
dos  caballeros  ;  á  quien  deseando  sumamente  ex- 
cusar de  tan  notorio  daño,  no  atreviéndose  solo,  por  el 
tropel  de  los  caballos,  en  un  instante  despachó  con  la 
dichosa  nueva  al  compañero,  advirtiéndole  volviese 
prestamente  <lel  bergantín  con  oíros  cuatro  ó  cinco, 
para  que  con  su  ayuda  departiesen  á  los  indignados 
enemigos,  que  á  esta  hora,  mostrándose  con  más  res- 
plamlecientes  rayos  la  clara  luna,  haciendo  su  valor 
If'sligos  los  arcillosos  peñascos,  y  jueces  á  sus  desier- 
tas y  mudas  soledades ,  con  intrépida  furia  se  acome- 
tieron, tirándose  el  uno  al  otro  desesperados  golpes 
con  las  lanzas.  No  podia  Gerardo  advertir  con  singula- 
ridad ,  según  la  distancia  fiel  lugar,  las  accioiKiS  paiti- 
cnlares  de  aquella  sangrienta  escaramuza  ;  de  quien 
teniietulo  algún  íin  desastrado,  y  pareciéndole  que  se 
tardaban  los  amigos,  posponiendo  el  peligro  ú.  que  se 
aventuraba,  úllimamenle  dándoles  voces  para  que  se 
apartasen  ,  llegó  corriendo  á  ellos  al  mismo  instante 
que, ehocjiíido  los  dos  espantosamente,  impelidos  déla 
fuerza  de  los  caballos,  dieron  con  sus  cniTpos  en  el 
sucio ;  de  adonde  levantándose  el  uno  con  valeroso  es- 


fuerzo,  queriendo  sin  la  lanza  embestir  al  que  estaba 
caído,  Gerardo  se  atravesó  en  medio,  rebatiendo  con 
el  alfanje  que  traia  su  acelerada  furia,  y  pidiéndole 
asimismo  se  detuviese ;  mas  estaba  tan  ciego  el  airado 
caballero,  que  sin  querer  atenderá  sus  razones ,  ni 
menos  mitigarse ,  viendo  al  contrarío  tendido  en  aquel 
campo,  daba  á  Gerardo  voces,  diciéndole  furioso  le 
dejase  matar  aquel  traidor.  En  este  estado,  que  sin 
duda  rompieran  en  su  intento,  llegaron  los  compañe- 
ros de  Gerardo ,  mas  tan  acelerados  y  atrevidos  vién- 
dole de  aquella  suerte  ,  que  á  no  oponérseles  con  mu- 
cho tiento  y  mayor  diligencia,  corriera  el  impaciente 
caballero  muy  gran  peligro  ;  el  cual,  turbado  con  la 
vista  impensada  de  tantos  hombres,  presumiéndolo 
mismo  que  poco  antes  Gerardo  sospechara  del,  quiso 
con  toda  priesa  retirarse  de  su  encuentro  ;  para  cuyo 
efeto  procurando  valerse  del  caballo ,  no  le.fué  posible, 
previniendo  su  temor  y  cuidado  las  voces  de  Gerardo 
que  conociendo  entonces  su  pensamiento,  le  advertía 
se  sosegase,  porque  eran  cristianos;  délo  cual  satisfe- 
cho y  menos  alterado ,  hubo  de  dar  lugar  á  que  pu- 
diese de  más  cerca  hablarle  y  verle.  Mas  apenas  nues- 
tro español  comenzó  su  razón,  cuando  sin  mayor  tar- 
danza conoció  que  el  que  presente  tenia  era  don  Jaime 
de  Aragón ,  tan  estrecho  y  singular  amigo  suyo  como 
ya  queda  escrito  en  el  segundo  discurso  de  la  primera 
parte ;  á  quien  Gerardo  perdió  de  su  compañía  cuan- 
do, si  os  acordáis,  sacó  á  Jacinta  con  su  ayuda  y  fa- 
vor de  aquel  convento.  Quedó  un  tanto  de  la  impen- 
sada novedad  suspendido,  pareciéndole  sueño  Ioíjuc 
por  él  pasaba  ;  mas  despidiendo  aquella  primera  alte- 
ración del  noble  pecho ,  arrojando  el  damasquino  al- 
fanje, le  echó  al  cuello  los  brazos.  No  quedó  de  seme- 
jante acción  menos  turbado  el  antiguo  amigo ,  ponpic 
como  el  hábito  de  Gerardo  dificultase  el  conocerle, 
mientras  de  la  verdad  no  se  satisfizo  fuerza  era  estar 
con  semejante  confusión,  la  cual  aun  más  se  le  au- 
mentó luego  como  se  oyó  decirlas  siguientes  razones: 
¿Qué  es  esto,  valeroso  don  Jaime?  ¿Contra  los  mayo- 
res amigos  levantáis  indignado  los  aceros?  Parad,  se- 
ñor, reprimid  el  airado  brazo  ;  que  si  Gerardo  en  mi- 
tigar vuestro  enojóos  ha  ofendido,  ya  tan  arrepentido 
como  humilde  rinde  las  propias  armas  y  ofrece  en 
vuestras  manos  su  cabeza.  Estas  bhmdas  y  suaves  pa- 
labras hicieron  brevemente  recorriese  don  Jaime  su 
memoria,  en  quien  representándose  la  voz  y  presiMiciu 
de  Gerardo  ,  llegó  asimismo  el  conocimiento  agrade- 
cido, dejándole  sin  igual  comparación  alegre  y  admi- 
rado aqueste  peregrino  acaecimiento. 

Ilahian  en  este  t  iempo  los  demás  compañeros  acudido 
al  caballero  que  en  el  suelo  estaba,  á  (|uien  hallándole 
revolcado  en  su  sangre,  nuierli)  y  atravesado  de  una 
cruel  lanzada,  previniendo  lo  que  podia  suceder,  al 
mismo  punto  lo  avisaron  á  los  dos  amigos  :  cosa  que 
sintió  nuestro  Gerardo  con  extremo  por  el  riesgo  y  pe- 
ligro de  don  Jaime,  que  ya  ménf>s  airado,  no  se  excusó, 
al  lia  como  noble  y  generoso  caballero,  de  dolerse  del 
suceso  mortal  de  su  enemigo;  á  quien  dejando  entre  lo 
más  oculto  de  las  rocas,  no  le  [lareciendo  i'azoiiable 
acuerdo  esperar  n)ás,  informado  del  Ixirgantin  que  te- 
nían en  el  puerto,  úlliniamente  se  resolvió  á  embarcarse 
en  él.  Era  este  camino  el  más  seguro ;  y  así,  con  igual 
deseo  de  saber  el  uno  del  otro  la  ocasión  de  su  eucuen- 
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tro  en  fale«  parfes,  clicroncn  compíiFiía  de  los  domas 
c-istianos  viiclla  al  bajel;  en  quien  entrando,  apenas 
faé  de  dia  cuando  con  otros  muchos  que  venian  á  Es- 
paña se  salieron  del  puerto,  si  bien  antes  Gerardo  pro- 
curó aleulanieiite  reconocer  el  navio  de  sus  damas; 
pero  viendo  que  aun  no  liabian  llegado,  temeroso  de 
algún  desmán  que  impidiese  á  don  Jaime  el  viaje,  y 
posponiendo  el  gusto  que  de  esperarlas  conseguía  á  su 
mayor  seguridad,  con  general  contento  mandó  tomar 
la  derrota  de  España,  en  cuya  deseada  prosecución, 
dando  cuenta  de  su  vida  y  maravillosos  casos  al  ani- 
moso aragonés,  un  dia  que  so  vio  libre  desfa  precisa 
causa,  deseoso  de  entender  la  que  tan  á  peligrosos  tér- 
minos redujo  sus  cosas,  pues  al  lin  le  obligaron  á  dár- 
sele tan  cruel  y  sangriento,,  con  el  encarecimiento  ma- 
yor de  sus  palabras  le  pidió  se  le  contase ;  y  no  pudiendo, 
según  buena  amistad  ,  resistir  don  Jaime  sus  ruegos, 
importunado  dellos,  y  más  del  gusto  con  que  deseaba 
complacerle,  asi  con  el  razonamiento  que  se  sigue  co- 
menzó á  referirle  : 

No  muchos  dias  antes  de  vuestra  venida,  amigo  Ge- 
rardo, á  Zaragoza  hablamos  tenido  los  caballeros  de 
aquella  ciudad  unas  grandiosas  liestas,  si  bien  de  sus 
mayores  regocijos  nacieron  causas  de  iguales  disgustos 
y  pasiones;  de  quien  fué  el  principal  movedor  Lisauro, 
persona  bien  conocida  de  vos;  y  el  que  más  en  su  con- 
tradicionse  mostró  fué  don  Julio  de  Aragón,  mi  tio,  y 
yo,  por  el  consiguiente,  quien  sustentó  su  opinión  á  pe- 
sar de  Lisauro  y  sus  amigos.  No  hace  á  nuestro  intento 
el  especilicar  más  esta  causa ;  y  así,  la  podré  excusar  con 
advertiros  que  casi  la  importancia  della  venia  á  topar 
en  cieri a  cifra,  si  bien  sacada  de  mi  tio  con  intención 
pacífica  y  segura,  construida  por  Lisauro  con  diferente 
juicio  ysigniíicacion,  pues  llegó  á  reputarla  por  inju- 
ria. Deste  leve  principio  se  engendraron  algunas  altera- 
ciones, que  fomentadas  de  los  más  inquietos  de  una  y 
otra  parcialidad ,  en  breve  espacio  se  declararon  en  san- 
grientos bandos,  que  dieron  por  largos  dias  igualmente 
en  qué  entender  á  todos.  En  medio  del  rigor  de  estos 
enojos,  habiéndome  sido  forzoso  acompañar  á  mi  tio 
en  una  jornada  que  hizo  fuera  de  la  ciudad,  al  volver- 
nos á  ella  me  sucedió  lo  que  ahora  oiréis.  Llegaríamos 
ú  tres  leguas  de  Zaragoza,  cuando  caminando  una  tarde 
muy  alegres,  interrumpió  nuestro  viaje  una  impensada 
tormenta ,  comenzando  el  cielo  á  cubrirse  de  pardas  nu- 
bes y  casi  juntamente  á  <lespedir  de  sí  con  temerosos 
truenos  y  relámpagos  raudales  de  agua ,  y  con  tan  im- 
petuosos torbellinos,  que  si  bien  no  en  el  golfo  de  Nar- 
bona,sinoen  los  valles  del  caudaloso  Ebro  nos  cogió 
esta  borrasca,justamente  temimos  el  ser  della  anega- 
dos. Corrimos  por  valemos  á  gran  paso,  hasta  que ,  re- 
conociendo unas  caserías  y  hermosa  quinta ,  nos  meti- 
mos dentro  casi  en  el  mismo  punto  que  una  carroza 
entraba  por  otra  puerta  diferente  con  el  aprieto  y  ne- 
cesidad propia  que  nosotros.  Aquí  pues,  esperando  el 
lugar  que  quisiesen  concedernos  las  nubes,  estuvimos 
mi  lio  y  yo  con  los  que  nos  acompañaban  una  hora 
larga,  aunque  con  desiguales  pareceres;  porque  don 
Julio,  con  el  gusto  de  llegar  á  su  casa ,  solo  deseaba  la 
partida,  yque  no  obstante  el  mal  tiempo,  se  prosiguiese 
luego  la  jornada ;  pero  á  mí ,  como  propio  y  natural  de 
mis  años,  más  me  tenia  inquieto  el  saber  quién  ocu- 
paba la  carroza,  por  haberme  parecido,  aunque  las  cor- 
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tinas  estaban  bien  cerradas ,  que  eran  mujeres  las  que 
en  ella  venian,  como  en  el'eto  fué  verdad,  si  bien  el 
descubrirla  pudo  salirme  al  rostro,  porque  apenas  yo 
quise  para  verlas  levantar  por  un  lado  la  antepuerta, 
cuandíj  por  ella  misma  se  arrojaron  dos  hombres  que 
empuñando  las  espadas  y  cuJpando  por  descomedida  mi 
acción,  pusieron  en  confusión  los  circunstantes,  de 
quien  siendo,  como  de  mí,  conocidos,  y  no  menos  que 
por  Lisauro  y  Tirso,  primo  suyo,  y  entrambos  crue- 
les enemigos  nuestros,  aunque  mi  inconsiderada  vo- 
luntad pudiera  excusarlos ,  la  cólera  y  reciente  enemis- 
tad nos  hizo  á  todos  cerrar  á  la  razón  los  ojos,  procu- 
rando satisfacer  su  demasiado  arrojamiento ;  y  así ,  en 
un  instante,  mal  de  su  grado,  hubieron  de  cercarlos 
nuestros  criados.  Temí  de  su  arrebatada  furia  una  des- 
gracia, que  después  se  nos  atribuyese  á  villanía;  y  así, 
por  excusarla  hube  de  ponerme  en  su  defensa  y  trocar 
de  intento,  haciendo  que  nuestra  gente  se  retirase  y  no 
les  ofendiese,  procurando  juntamente  mi  tio  con  pala- 
bras corteses  mitigar  su  disgusto  y  disculpar  mi  curio- 
sidad. Y  verdaderamente  los  dos  primeros,  conociendo 
lo  poco  que  en  la  ocasión  podían  ganar,  se  aprovecha- 
ran de  nuestra  cortesía  si  á  este  punto  no  entraran  por 
la  puerta  de  la  quinta  otros  seis  hombres  de  á  caballo, 
que,  á  lo  que  me  pareció,  eran  criados  suyos  que  ha- 
bían quedado  atrás;  con  cuyo  calor  más  alentados,  sin 
esperar  razones  volvieron  á  renovar  la  refriega,  respon- 
diendo á  su  deseo  con  tantas  ganas  los  de  nuestro  par- 
tido, que  en  breve  espacio,  vuelta  la  quinta  el  campo 
de  Agramante,  no  se  oían  en  toda  ella  sino  golpes  de 
espadas,  voces ,  gritos  y  aun  gemidos  tristes  de  los  que 
de  una  y  otra  parte  comenzaban  á  sentir  las  heridas.  Y 
no  eran  menores  los  alaridos  que  dentro  de  la  carroza 
se  daban,  junto  á  la  cual  era  lo  más  sangriento  de  la 
pendencia,  de  quien  deseándose  mi  airado  tio  aprove- 
char, no  quiso  dilatar  la  conclusión  de  los  pasados  dis- 
gustos de  Lisauro;  antes  asiendo  la  ocasión  por  los  ca- 
bellos, se  fué  cebando  en  él,  y  aun  retirándole  muy 
apriesa ,  bien  que  tan  ciego  y  loco  de  la  cólera ,  que  sin 
poderlo  excusar,  cuando  más  aventajadamente  le  traia 
acosado,  hubo  de  tropezar  en  uno  de  los  cojines  y  ma- 
letas que  rodaban  caídos  por  el  patío,  dando  de  ojos  ti 
los  pies  del  ya  casi  rendido  Lisauro,  con  tan  terrible  so- 
bresalto de  mi  alma ,  conociendo  su  desgracia  y  peli- 
gro, que  estuve  en  término  de  perder  el  juicio;  mas  co- 
'  mo  en  semejantes  casos  suele  la  brevedad  suplir  mayo- 
res quiebras,  en  un  instante  reparé  con  mi  persona  la 
de  mi  tio;  porque  desbaratando  con  dos  íieros  mando- 
bles una  punta  de  Tirso,  con  quien  me  había  afrontado, 
con  un  salto  veloz  me  puse  á  compás  de  Lisauro,  cru- 
zando diestramente  juntas  espada  y  daga  al  reparo  de 
un  tajo   que  tiraba  á  don  Julio ;  y  no  parando  aquí 
mi  furia  ni  aun  mi  buena  suerte,  del  primer  revés  le 
dejé  sin  defensa ;  porque  desguarneciéndole  la  espada, 
quedó  tan  solamente  con  el  puño  della  en  la  mano.  Ad- 
vertí luego  al  punto  el  buen  suceso,  y  sospecho  que  el 
odio  antiguo  me  obligara  á  mayor  demostración  si  en 
aquesta  sazón  no  se  pusieran  de  por  medio  dos  damas, 
que  llorosas  y  en  extremo  alligidas,  abrazándose  la  que 
de  más  edad  parecía  del  contrarío,  y  volviéndose  á  mi 
la  compañera,  procuraba  mitigar  mi  indignación  y  de- 
fender al  desarmado  caballero.  Tenia  la  que  me  estaba 
hablando  cubierta  por  el  rostro  una  toca  ó  cendal  desa- 
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til  piafa,  que  sirviéndola  tío  embozo,  solo  dejaba  dcs- 
cubierios  los  líennosos  ojos,  si  bien  en  esta  ocasión  lle- 
nos de  tiernas  y  piadosas  lágrimas,  que  acompañando 
con  algiuios  gemidos  y  no  menos  dulces  que  discretas 
razones,  no  tan  solamente  pusieron  rienda  á  mi  desen- 
frenada ira ,  sino  que  asimismo,  viendo  por  una  parto 
á  Tirso  mal  herido  de  las  manos  de  mi  tio,  que  ya  se 
liabia  levantado,  y  por  otra  á  sus  criados,  que  arrinco- 
nándose á  la  puerta  de  una  cuadra  trabajaban  no  poco 
en  su  defensa,  vencido  de  sus  corteses  ruegos  tanto 
como  áe  su  gallarda  presencia,  sin  dilatar  más  mi  in- 
tento, dándola  primero  á  entender  que  todo  a(|ucllo 
granjeaba  conmigo  su  discreto  y  noble  término,  me 
puse  al  lado  de  Tirso,  rebatiendo  los  golpes  de  don  Ju- 
lio y  los  cansados  suyos,  y  pidiéndoles  juntamente  se 
apartasen  y  detuviesen ,  ayudándome  para  esto  algunas 
personas  que  de  la  quinta  liabian  acudido.  Al  lin,  mi 
propósito  tuvo  mejor  suceso  que  el  que  de  tal  revuelta 
se  podia  esperar;  con  que  medio  forzado  de  mis  ruegos 
liubo  de  subir  mi  tio  á  caballo ;  y  haciendo  yo  otro  tan- 
to, sin  despedirme,  como  quisiera,  de  aquella  dama, 
mandé  á  los  criados  nos  siguiesen,  con  quien,  por  pre- 
venir lo  que  quedaba  hecho,  tanto  como  para  curar  al- 
gunos que  iban  heridos,  caminamos  la  vuelta  de  Zara- 
goza con  tanta  diligencia,  que  antes  de  anochecer  ya 
estábamos  en  nuestras  posadas,  aunque  yo  no  asistí 
mucho  en  la  mía;  antes  siguiendo  el  parecer  de  mi  tio, 
jiubede  salirme  por  más  de  veinte  dias  á  una  aldea; 
con  cuya  forzosa  ausencia  no  pude  ni  acerté,  como  dc- 
gcaba,  á  informarme  de  quién  fuese  aiiuella  gentil  dama. 

En  este  tiempo,  habiendo  entendido  el  justicia  de 
don  Julio,  mi  tio,  el  pasado  suceso,  temeroso  de  que  no 
resultasen  del  mayores  inconvenientes,  trató  de  apaci- 
guarlo con  tan  vivas  diligencias,  que  últimamente  bas- 
taron á  que  dellas  redundase  una  general  concordia ;  y 
si  bien  reconciliadas,  en  efeto  le  tuvieron  públicamente 
nuestras  amistades ,  con  que  yo  di  la  vuelta  á  mi  casa  y 
juntamente  al  cuidado  que  os  he  dicho,  aunque  con  tan 
siniestra  suerte,  que  en  muchos  dias,  por  más  que  hice, 
pude  entender  el  secreto  de  aquellas  damas ,  ni  menos 
quien  fuesen  ó  adonde  las  llevaban.  Tand)ien  ayudaba 
esta  dilicullad  el  temor  de  caer  en  más  nuevas  sospe- 
chas con  nuestros  recelosos  enemigos  si  por  ventura 
alguno  llegase  á  entender  mis  curiosos  intentos;  con 
que  desistiendo  dellos ,  hube  de  poner  una  bien  larga 
tregua  á  sus  deseos. 

Dosmtscsse  pasaron  después  do  todas  estas  cosa'í, 
ñ  quien  nuevos  envites  y  casos  mas  urgentes  me  hicie- 
ron [lonor  en  olvido,  hasta  que  un  dia  al  salir  de  una 
casa  adonde  jugando  nos  enlrolcniamos,  llegó  á  mí 
una  mujer  tapada,  que  ponirnduine  en  la  mano  un  pa- 
pel ,  me  dijo  :  Aquí ,  don  Jaime,  vendré  mañana  por  la 
respuesta;  y  sin  esperar  más  se  jiarlii),  dejándome  tan 
confuso  como  deseoso  de  ver  lo  que  en  él  se  contenia; 
y  así,  abriéndolo,  leí  estas  razones,  que  si  ya  no  las 
Niismas  que  su  dueño  escribió  entóiires,  á  lo  menos  se- 
rán de  lo  mas  esencial  de  su  ¡iropósito. 

«La  enfermedad  [irirlija  de  mi  padre  y  las  pasadas 
))  inquietudes,  si  bien  en  la  memoria  la  obligación  que  os 
»  tongo,  han  suspendido  mis  deseos,  de  quien  os  puedo 
» asegurar  que  es  mayor  la  voluntad  que  de  serviros 
alienen  que  los  merecimientos  que  en  su  dueño  cono- 
))ccn;  el  cual,  vencido  lauto  de  los  muchos  vuestros 


»  cuanto  del  noble  y  piadoso  término  que  á  su  ruego 
«usastes  con  Lisauro  en  la  quinta ,  ha  querido  mostrar 
»en  este  pequeño  bosquejo  de  su  aíicion  parte  del  re- 
» conocido  agradecimiento  que  os  debe.  Excuso  pues 
» tan  suliciente  causa  con  vos,  noble  don  Jaime,  aquesta 
» libertad,  dándola  más  honrado  título  en  vuestro  pc- 
»  dio,  conliando  del  mió  que  sabrá  merecer,  si  el  tiempo 
«alarga  nuestra  correspondencia,  cualquiera  eslima- 
»  cion  de  su  voluntad ,  que  entendida  la  vuestra  ,  yo  os 
»  haré  sabidor  de  quien  soy ;  mas  hasta  qno  de  sus  qui- 
» lates  y  valor  tenga  bastante  prueba,  encarecidamente 
Mos  suplico  sufráis  como  honrado  caballero.  Y  conliu- 
»  da ,  el  cielo,  como  deseo,  os  guarde.» 

A(juí ,  amigo  Gerardo,  cesaba  el  breve  asunto  deste 
maravilluso  billete ;  y  dóyle  este  renombre  por  la  admi- 
ración que  sus  razones  me  causaron  ,  alegrándome 
igualmente  la  noticia,  aunque  hasta  entonces  tan  con- 
fusa y  breve,  que  ya  iba  teniendo  de  la  graciosa  dama 
de  la  quinta;  á  quien  respondiendo  sumamente  con- 
tento, entiendo  satislice  con  mi  papel  á  las  discretas  ra- 
zones del  suyo,  signilicándole  las  exquisitas  diligencias 
con  que  mi  voluntad  liabia  desde  aquel  día  solicitado 
su  conocimiento,  y  lo  mucho  que  della  y  de  mi  pro- 
ceder podia  liar,  ¡irocurando  por  tan  lícitos  medios  fa- 
cilitar su  vista  ;  aunque  últimamente  cerré  el  billete 
conformándome  en  tal  particular  con  su  gusto  y  pro- 
metiendo obedecerla,  sin  pretender  jamas  della  ni  do 
persona  alguna  saber  ó  entender  cosa  en  que  pudiese 
contradecir  su  voluntad  ;  y  como  lo  escribí  lo  cumplí, 
porque  aun  á  la  misma  criada,  que  puntualmente  me  es- 
peró en  el  puesto,  la  di  mi  papel  el  siguiente  dia  sin  atre- 
verme á  pregimtarla  su  nombro  ó  otra  semejante  razón. 

Al  lin  ,  por  este  mismo  estilo  nos  comunicamos  algu- 
nos dias;  aunque  si  va  á  decir  verdad  ,  si  bien  la  discre- 
ción desús  billetes  promelia  un  admirable  sugeto  y  un 
íirmo  y  bien  nacido  amor,  la  falta  de  su  conocimiento 
derramaba  en  diversas  partes  y  ocasiones  mis  pensa- 
mientos. 

Llegó  en  aquesta  sazón  el  alegre  tiempo  de  las  car- 
nestolendas, celebradas  en  mies!  ra  ciudad  con  mayo- 
res y  más  licenciosos  regocijos  que  en  todas  las  restan- 
tes de  España ;  y  así,  con  algunos  deudos  y  amigos  do 
mi  edad  y  condición,  vestidos  con  no  menos  costosas 
que  bizarras  libreas,  y  cubiertos  con  mascarelas  los 
rostros,  discurrimos  poruña  y  otra  parto  gozando  do 
muchas  coyunturas  que  para  la  libertad  de  aquestos 
dias  tien(!  reservadas  el  ordinario  recato  de  las  damas. 

En  medio  de  aquestos  pa^atienqios  llegó  la  noche 
del  domingo  ,  en  quien  ,  habiéndonos  informado  de  al- 
gunos festines  y  saraos  (|ue  en  particulares  casas  se 
celebraban  ,  no  queriendo  excusar  á  la  vista  aquel 
contento,  fuimos  visitándolas  á  todas,  hasta  que  í¡- 
nalmente  llegando  á  las  casas  del  señor  de  l>ellide, 
en  quien  estaban  juntas  le  bizarría,  gala  y  hermosura 
de  toda  la  ciudad,  nos  (lis|»usiiiios  á  hacer  la  misma 
entrada,  si  bien  más  nicalados,  por  cuanto  era  este 
caballero  do  bando  y  parcialidad  contraria ;  (b;  b»  cual, 
aunque  las  amistades  estaban  hcciías,  no  dejábamos 
de  andar  adviírlidos.  Y  os  promoto,  Gerardo,  (jue  desd(i 
que  soy  hombre  nunca  vieron  mis  ojos  mayor  belleza, 
ni  aun  causa  más  basíanl(!  á  inquietar  mi  alma;  por- 
que, no  obstante  (jue  cual(piiera  de  las  damas  presen- 
tes era  dií-'Ma  d'j  un  encarecimiento  peregrino,  la  que. 
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por  mi  ventura  me  cupo  por  suerte,  digo,  aquella  junto  \ 
á  quien  se  me  concedió  dichoso  asiento,  era  de  tan  rara 
y  admirable  herniosura,  que  verdaderamente  en  su 
comparación  todaslas  circunstantes  me  parecieron  feas. 
Estaba  toda  la  gran  sala  llena  de  diversas  luces, 
blandones ,  hachas  y  faroles,  y  juntamente  de  varios  y 
sonorosos  instrumentos,  á  cuyo  dulce  son  danzaban 
algunas  damas  y  galanes  del  sarao ,  en  quien  general- 
mente ocupando  todos  los  demás  la  vista,  pudo  mejor 
la  mia  emplearse  en  el  hermoso  sugeto  que  la  tenia 
suspendida;  y  así,  aiuique  turbado,  no  dejé  de  decirla 
algunas  razones,  que  igualmente  con  mis  ojos  ayuda- 
ron á  darla  á  entender  mi  nuevo  cuidado.  No  sé  si  el 
conocimiento  de  mi  voz,  ó  acaso  levantando  la  máscara 
para  limpiarme  el  rostro,  reparase  en  quién  era  ,  hizo 
que  advirtiese  la  graciosa  dama  con  menos  desenfado 
en  mis  palabras,  á  quien  con  una  impensada  alegría, 
acercándose  más  á  mi ,  con  baja  voz  me  respondió  las 
que  se  siguen  :  Mil  gracias  doy  al  cielo,  buen  don  Jai- 
me, por  la  dichosa  suerte  que  hoy  me  ha  concedido, 
cumpliendo  en  liaberos  hablado  y  visto  el  mayor  de 
mis  deseos ,  de  quien  os  puedo  prometer  han  sido  y 
serán  siempre  de  serviros  mientras  su  dueño  viviere , 
aunque  en  vos  falte  gusto  para  pagarles  tan  buena  vo- 
luntad ,  de  que  no  tendréis  por  qué  maravillaros  el  dia 
que  entendáis  lo  mucho  que  os  estiman.  Y  con  esto, 
tomando  con  las  suyas  mi  mano,  apretándola  tierna- 
mente, queriendo  proseguir  en  su  razón,  y  yo,  turbado 
de  semejante  acaecimiento,  responderla ,  atajó  nuestra 
amorosa  plática  uno  de  los  galanes  del  festín,  que  sa- 
cándola á  danzar,  me  dejó  sin  ella,  ocupando  el  mis- 
mo lugar  otra  dama;  con  lo  cual,  aunque  la  mia  des- 
pués de  haber  con  admirable  gracia  danzado ,  quiso 
volverse  á  su  asiento,  viendo  el  embarazo,  hubo  de 
trocarle  por  otro,  y  con  tanto  dolor  de  mi  alma,  por 
conocer  lo  mal  que  ya  podía  salir  de  tan  dudosa  aven- 
tura, que  no  supe  ni  pude  disimular  mi  disgusto,  ni 
aun  la  nueva  ocasión  deste  cuidado,  que  dándole  á  en- 
tender á  uno  de  mis  mayores  amigos,  queriendo  que 
él  mismo  me  informase  en  la  ocasión  que  le  fomenta- 
ba, supe  en  efeto  que  era  no  menos  que  la  hija  dtj 
caballero  en  cuya  casa  estábamos,  admirándome  aun 
mucho  más  entonces  el  suceso,  y  no  sé  si  juntamente 
entristeciéndome,  porque  la  relación  que  de  sus  pa- 
dres tenia  forzosamente  había  de  imposibilitarla  pro- 
secución del  amoroso  fuego  que  poco  á  poco  iba  apo- 
derándose de  mi  corazón.  En  estos  cuidadosos  pensa- 
mientos vacilaban  los  principios  de  mi  afición ,  cuan- 
do reconociendo  los  últimos  fines  del  sarao,  antes  de 
ser  conocidos  dimos  la  vuelta  á  nuestras  casas,  en 
quien,  por  ser  muy  tarde,  se  recogió  cada  uno  hasta 
el  siguiente  dia,  que  con  el  mismo  traje  y  invención 
volvimos  á  nuestro  entretenimiento,  aunque,  si  bien  en 
diferentes  partes  me  salteó  la  vista  de  mi  dama,  no 
pude  gozar  tan  libremente  de  la  coyuntura  que  pudie- 
se hablarla;  con  que  procurándola  se  me  pasaron 
aquellos  alegres  días  y  otros  muchos ,  en  quien  ron- 
dando así  de  noche  como  de  día  la  calle  y  puerta  de  su 
casa,  y  otras  veces  acudiendo  con  maravillosa  puntua- 
lidad á  las  iglesias  donde  iba  á  misa  ,  templaba  con  los 
favores  que  de  sus  ojos  recibía  el  amoruso  ardor  de 
mis  deseos,  mitigando  juntamente  con  acjueste  peque- 
ño alivio  el  continuo  tormento  do  mis  penas. 
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Esta  nueva  voluntad ,  aunque  bastaba  á  tener  diver- 
tido al  más  libre  y  exento ,  no  por  eso  escureció  de  mi 
memoria  la  que  debía  á  la  correspondencia  y  afición 
que  por  sus  papeles  me  mostraba  la  encubierta  dama 
déla  quinta;  de  quien  siendo  entendidos,  no  sé  por 
cuál  camino,  mis  desvelos,  cuando  menos  pensaba, 
con  la  criada  que  solia  me  escribió  un  billete ,  en 
quien  no  tan  solamente  significo  sus  celosas  quejas, 
mas  asimismo  particularizó  la  más  singular  de  mis  ac- 
ciones con  señas  y  palabras  tan  verdaderas,  que  á  mí 
me  dejó  en  extremo  confuso,  no  pudiendu  imaginar 
porqué  forma  había  alcanzado  tan  señalados  puntos 
de  mis  nuevos  y  amorosos  cuidados ,  de  que  procurando 
divertirla,  me  resolví  á  responderla  negando  esta  ver- 
dad y  pidiéndola  aun  con  más  encarecimiento  que 
hasta'  allí  se  dejase  ver,  para  que  echándome  en  tan 
grande  obligación,  pudiese  asegurar  en  mi  forzosa  cor- 
respondencia sus  sospechas;  y  en  conclusión,  no  obs- 
tante que  por  otros  papeles  mostró  menos  satisfacion  ú 
mis  excusas,  como  las  suyas  para  el  cumplimiento  da 
mi  deseo  fuesen  cada  dia  alargándose,  careciendo  dtí 
su  vista,  no  fué  mucho  que  mis  ojos  tratasen  de  otro 
empleo  con  quien  menos  esquiva  se  les  mostraba  siem- 
pre que  se  ofrecía  ocasión ;  con  que  algo  más  tibio  en 
sus  billetes ,  proseguí  con  la  bizarra  dama  del  sarao  mis 
intentos  amorosos.  Y  deseando  que  esta  con  todas  veras 
conociese  mi  afición  y  el  sentimiento  que  causaba  en  mi 
alma  la  dificultad  de  su  comunicación,  ya  que  no  po- 
día llegar  á  hablarla,  traté  de  que  una  música  la  diese 
á  entender  mí  pensamiento;  y  así,  teniéndola  bastan- 
temente prevenida ,  acompañado  del  amigo  á  quien 
primero  di  parte  en  el  pasado  festín  de  mis  intentos, 
siendo  la  mayor  parte  de  la  noche  pasada  ,  nos  fuimos 
á  su  calle  ,  en  quien  parando  frontero  de  las  ventanas 
y  rejas  de  mi  dama ,  comenzaron  los  músicos  á  can- 
tar en  los  siguientes  versos  el  imposible  asunto  de  mi 
amor : 

Rota  barquilla,  que  las  ondas  mirtos 

Con  tantos  males  como  fuerzas  pocas, 

Adonde  el  mar  á  tus  abiertas  bocas 

Cierra  con  agua  si  favor  le  pides; 
Tú,  que  forzada  su  raudal  divides, 

Y  al  cielo  llegas  ,  y  al  abismo  tocas; 

Tú,  que  entre  sirles  y  elevadas  rocas. 

Cuerpos  arrojas  ,  tablazón  despides  : 
¡  Üidiosa  tú  !  que  aun  vive  la  esperanza 

Si  el  viento  calma,  si  el  cristal  se  enfrena, 

I'ues  al  Qn  vencerás  tu  dura  suerte. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  ajeno  de  bonanza , 

L"n  imposible  amor  boy  rae  condena 

A  esperar  su  remedio  entre  mi  muerte. 

Aun  no  habían  dado  los  dulces  instrumentos  prin- 
cipio á  los  primeros  ecos  de  su  apacible  voz,  cuando 
así  en  las  rejas  y  balcones  del  señor  de  Bellide  como  en 
iodcs  los  de  la  vecindad  parecieron  diversas  personas 
que,  dejando  el  blando  sueño,  salian  á  oiría  música 
agradable;  en  quien  mandando  proseguir,  se  cantaron 
de  nuevo  otras  muchas  canciones  y  juguetes;  con  que 
pareciéndonos  se  acercaba  la  aurora,  dimos  la  vuelta, 
quedándome  yo  en  mí  posada  hasta  el  futuro  dia ,  en 
el  cual ,  yéndome  después  de  comer  á  la  casa  de  con- 
versación donde  solía,  me  salió  al  camino  la  criada 
que  traía  los  billetes  y  recaudos  de  la  dama  de  la  quin- 
ta ;  de  quien  dándome  uno,  se  fué  y  me  dejó  leyendo 
en  él  las  razones  siguientes : 
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«No  sé  con  qué  palabras  oxcu-^ar  vuestro  término,, 
»  don  Jaime ;  porque  si  la  reuiisioii  de  mi  vista  os  dis- 
» culpa,  tiene  este  pequeño  descarte  mayores  contra- 
»  pesos,  que  redundan  en  vuestro  daño,  pues  la  fe  que 
))en  tantos  papeles  me  liabeis  prometido  y  las  razones 
))  que  enderezadas  á  este  lia  liabeis  escrito,  antes  liacen 
))en  mi  favor  que  en  provecho  de  vuestra  estimación  ; 
»con  que  iiallando  al  presente  en  el  roiitrario  proceder 
»  de  vuestras  acciones  (lesliiío  dellus  la  música  que  dis- 
))  tes  &  la  liija  del  st'ñor  de  Crllide)  el  en¿r;uio  v  ün4,'¡miea- 
))to  con  que  me  liabeis  tratado,  no  será  maravilla  (jue 
))  mis  quejas,  siendo  tan  justas,  lleguen  y  pasen  de  vucs- 
»tros  oídos.  Mas  porque  conozcáis  que  las  prendas  que 
)»en  mí  liabeis  despreciado  pueden  correr  parejas  coa 
))  las  de  aquesa  dama  (si  bien  tan  jusliücadamcnte  des- 
w  merecido  en  vos  este  favor) ,  por  volver  por  mi  iionra, 
» tanto  como  porque  mejor  sejiais  lo  que  perdéis ,  gus- 
» taré  de  que  esta  noche  me  veáis;  y  así ,  si  os  parecie- 
»  re ,  esta  misma  criada  traerá  vuestra  persona  adonde 
»  podáis  verme  y  hablarme  :  esperalda  en  las  puertas 
))  de  vuestra  propia  casa;  y  en  tanto  el  cielo  os  guarde 
»y  dé  el  conocimiento  (]ue  ha  merecido  mi  voluntad.» 

Yo  os  prometo,  Gerardo,  que  cuando  acabé  de  en- 
tender e->las  últimas  razones  fué  mucho  mayor  el  dis- 
gusto que  el  contento  que  dellas  y  su  promesa  recibí  : 
tan  notable  lué  el  sentimiento  (jue  llegó  ú  mi  alma 
luego  como  euleiidí  en  la  mala  re[iulacioii  que  estaba 
mi  verdad,  y  con  cuánta  razón  de  su  poca  fe  [lodia  que- 
jarseaquella  dama;  á  (juien  ,  auiKjue  corrido  y  vergon- 
zoso en  extremo,  me  determiné  á  obedecer,  aguardan- 
do á  que  la  guia  me  llamase ,  como  en  efeto  sucetlió ;  y 
así,  no  sienilo  aun  las  diez  de  la  noche,  tomándome 
por  la  mano  y  pidiéndome  que  yo  solo  la  acompañase  , 
poniéndolo  así  por  obra,  fui  alravesaiulo  juntamente 
con  ella  la  mayor  parte  de  la  ciudad  ,  hasta  que  ,  lle- 
gando á  una  calleja  angosta  y  sin  salida,  acercándose 
á  unas  tapias  medio  derribadas,  encubriéndome  con 
la  sombra  dellas,  se  perdió  de  mí,  diciéndome  que  es- 
¡lerase  allí  en  tanto  que  ella  daba  la  vuelta  por  otra 
[larte  y  se  entraba  en  su  casa  para  avisar  á  su  señora; 
y  con  esto,  saliéndose  con  diligentes  ¡lasos  de  lu  calle, 
yo  quedé  esperando  el  lin  de  aquel  suceso,  tan  admi- 
lado  del  modo  con  que  se  gobernaba,  cuanto  bien  re- 
catado y  prevenido. 

Ufsta  suerte  y  con  la  misma  confusión  estaría  aien- 
diendo  una  larga  hora,  des|)Ues  de  la  cual  sentí  poco 
á  poco  abrían  las  puerlas  do  una  ventana  (pie  caia 
frontero  de  la  pared  adonde  yo  estaba  arrimado;  en 
(jiiicn  asomáiidosí!  una  mujer,  aunque  su  vista  me  ini- 
pcdian  las  tinieblas  de  la  noche ,  su  voz  me  hizo  co- 
nocer fácilmente  que  era  la  misma  que  allí  me  liabiu 
iraido;  y  así,  acercámlome  más,  oí  (jiic  me  decia  su-m 
biescen  una  de  las  tapias  caídas  que  estaba  asítk:,  en 
la  pared  df.  la  ventana  ,  desde  adonde  con  mejor  co- 
modidad podían  hablarme.  Aquesto  sin  dilicultad  eje- 
cuté al  [lunio,  y  puesto  ligeramente  encima  ,  en  vién- 
dome en  ella  la  criada,  volvió  á  decirme  que  esperase; 
y  cerrando  la  ventana,  se  entró  dentro,  quedando  ya 
en  aquesta  sazón  con  tan  exquisita  turbación  el  alma, 
que  verdaderamente  parecía  querer  di'sanqiarar  la  cár- 
cel y  archivo  de  mí  cuerpo,  cuy(»s  deseos,  causando 
aquella  turbación  ,  es! aban  como  colgados  y  pendíen- 
tci  (Je  cualquiera  rumor  ó  írógü  sombra,  juzgando 


aun  los  embates  de  los  vientos  {lor  recatados  pasos  de 
mí  dama,  á  quien  últimamente  vi  que  abriendo  la  ven- 
tana, se  asomaba  á  ella.  Era  la  pared  en  que  yo  estaba 
tan  alta,,  que  casi  igualmente  llegaba  al  bastidor;  y 
así ,  no  obstante  (pie  hacia  algo  escuro ,  pude  sin  di- 
lación conocer  el  hermoso  rostro  que  tenia  presente,, 
el  cual  era  no  menos  que  el  de  la  gallarda  hija  del  se- 
ñor de  Dellide  :  cosa  que  me  dejó  tan  turbado,  que, 
aunque  estaba  prevenido  en  lo  que  había  de  hablar,, 
como  quiera  que  las  razones  venían  forjadas  en  mi 
pecho  más  para  satisfacion  de  las  quejas  y  celos  de  la 
discreta  dama  de  la  quinta  que  para  eJ  sugeto  que  te- 
nia delante ,  enmudeciéndose  mi  lengua  ,  quedé  tal ,. 
que  si  conociendo  mí  alteración  no  se  asiera  de  mí  la 
hermosa  dama  ,  pudiera  ser  que  igualaran  mis  ojos  los 
últimos  cimientos  de  aquellas  paredes;  mas  sintién- 
dome tocar  de  sus  hermosas  manos,  recobrando  el 
aliento  perdido,  oí  que  me  decia  :  ¿Qué  turbación  es 
esta  ,  caballero?  ¿Atemorízaos  [lor  ventura  mi  presen- 
cia? ¿O  teméis  el  castigo  que  tan  justamente  merece 
vuestra  inconstancia?  Yo  soy  á  (juicn  habéis  tratado 
con  tanta  aspereza  por  la  hija  del  señor  de  Rellide,  y 
quien,  obligada  con  los  mismos  servicios  que  á  ella  lii- 
cistes,  se  esfuerza  á  perdonar  más  propias  injurias  :  yo 
soy,  don  Jaime,  la  misma  á  quien  en  la  quinta  y  com- 
pañia  de  Lisauro  favoreció  vuestro  cortesano  y  noblo 
proceder,  y  soy  juntamente  quien  mereció  gozar  do 
vuestra  conversación  en  el  sarao,  y  quien,  siendo  Is- 
nienía,  hija  del  señor  de  Dellide,.  soy  y  seré  mientras 
la  villa  me  durare,  vuestra  á  pesar  de  cuantos  en  el 
mundo  me  lo  contradijeren.  El  entender,  querido  se- 
ñor mío,  que  la  natural  enemistad  (pie  nos  tenéis  ha- 
bía de  oponerse  á  mis  intentos  ha  hecho  dilatar  mi 
conocimiento,  esperando  á  que  alguna  de  las  impensa- 
das ocasiones  que  el  tiempo  ofrece  había  de  facilitar 
estos  dedeos,  como  linalmente  ha  sucedido,  pues  os 
habéis  dispuesto  á  (juerer  á  Ismenia  conociéndola  por 
prenda  del  mayor  enemigo.  Esta  verdad  me  acabó  do 
persuadir  la  música  de  la  pasada  noche,  cuyo  favor, 
por  el  cuidado  (ui  que  os  puse,  estimo  con  igual  recom- 
pensa; y  dirálo  mejor  mi  resolución  determinada  ,  qucí 
[lara  disponer  nuestra  vista  ha  atro|)elta(Io  un  increí- 
l)le  número  de  dilícullades.  Permita  pues  el  cielo, 
buen  don  Jaime ,  que  reconozcáis  mejor  que  con  la  da- 
ma de  la  quinta  lo  que  las  verdades  de  Ismem'a  y  su 
leal  voluntad  merecen;  que  haciéndolo  así,  yo  vívir6 
contenta,  y  vos  nunca  quejoso  de  mi  correspondencia. 
Con  esto  dando  lin  á  su  plática,  dio  también  lugar  á 
(jue  menos  turbado  pudiese  satisfacer  mi  lengua  tan 
amorosa  obligación;  y  así,  con  las  más  discretas  ra- 
zones (jue  pudo  el  alma  prevenir,  haciéndola  enten- 
der sus  may(»res  secretos,  úllimamenleexcuséel  yerro 
que  cometió  su  inconslancía  contra  la  hermnsa  dama 
de  la  quinta,  atribuyéndolo  á  la  poderosa  fuerza  y  be- 
lleza jieregrina  de  la  gallarda  ismenia;  C(ui  (jue  tro- 
cándose el  disgusto  que  antes  me  había  jiromelído 
por  aquesta  razón  ,  en  un  ini|)ensado  regocijo  ,  gasta- 
mos gran  jiarte  úc.  la  noche  en  agradable  conversa- 
ción; en  cuyo  discurso  entendí  nsiiiiisnio  de  mi  daniíi 
que  la  razón  de  haberla  encontrado  con  Lisauro  y 
Tirso  en  aquella  quinta  había  sido  forzados  de  la 
borrasca  por  quien  nosotros  también  veníamos  huyen- 
do ,  habiéndoles  cogido  caminando  la  misma  tarde 
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desde  Zaragoza  á  una  aMca,  ailoiule  en  aquella  saznn 
-estaba  su  padre  muy  enlemio,  por  el  cual  iban  para 
con  más  comodidad  traerle ,  juntamente  con  su  madre 
y  ella ,  los  dos  caballeros  sus  parientes  y  los  demás 
criados  que  después  acudieron;  y  que  en  volviendo  á 
la  ciudad  ,  forzada ,  si  bien  mejor  pudiera  de  su  gene- 
rosa obligación  que  de  mi  cortesía,  liabia  procurado, 
mediante  el  secreto  de  aquella  criada,  darme  á  enten- 
der su  pensamiento;  con  que  más  que  nunca  gozoso, 
despidiéndome  de  su  liermosa  presencia,  viendo  reir  el 
alba,  sallé  de  la  pared,  llevando  orden  particular  y 
mandato  de  Ismenia  para  proseguir  su  amorosa  vista 
todas  las  noches  por  la  misma  parto.  Volvi  la  siguiente 
ú  mi  puerto  y  calle,  que,  según  ya  estaba  yo  iiii'orma- 
do ,  venia  á  ser  el  remate  de  las  principales  casas  del 
señor  de  Bellido;  si  bien,  por  venir  la  nocbe  antes 
njeno  de  suceso  semejante,  no  las  babia  tan  bien 
reconocido.  Aquí ,  esperando  se  abriese  la  ventana,  me 
encubrí  con  la  sombra  de  los  derribados  paredones,  y 
estando  ya  para  subir  en  ellos,  vi  tres  hombres  que  de 
improviso  entraban  en  la  misma  calle ,  y  que  reparan- 
do en  medio  della,  muy  de  propósito  comenzaban  á 
liablar  entre  sí.  Acercábase  el  punto  de  mí  tan  desea- 
do; y  aunque  poruña  parte  la  nueva  inquietud  me  te- 
nia turbado,  por  otra  más  me  atemorizaba  el  cuidado 
de  ser  descubierta  mi  ocasión,  ó  ya  si  impensadamente 
abrían  la  venlana ,  y  llamándome  deila ,  me  obligaban  á 
salir  de  adonde  estaba  :  cosa  que  sucediendo  de  cual- 
quiera manera ,  venía  á  ser,  por  el  lugar  en  que  me  ba- 
ilaban ,  sospechosa.  En  medio  de  aquesta  confusión  es- 
taba mi  alma  cuando  su  desgraciada  suerte  encaminó 
el  peor  suceso;  porque  abriendo  Ismenia  su  ventana  y 
no  echando  de  ver  la  demás  gente  que  ocupaba  el  pues- 
to, reconociendo  solamente  el  bulto  que  mi  persona 
hacia,  me  llamó  por  mi  propio  nombre,  diciéndome  : 
¿Por  qué ,  don  Jaime ,  no  subís?  A  cuya  voz  en  un  ins- 
tante, oyéndolo  que  había  dicho,  acudieron  ios  tres 
liombres,  que,  temiendo  no  llegasen  tan  cerca,  que  s-n 
poder  desenvolverme  conociesen  mi  persona,  antes  que 
apechugasen  conmigo,  yayo  estaba  en  poslura,  aco- 
metiéndoles sin  hablar  palabra  con  tal  desesperación 
y  coraje,  que  á  los  primeros  golpes  di  con  uno  en  el 
suelo,  de  adonde  no  levantándose  más,  los  compañe- 
ros amedrentados  con  su  desgracia  dieron  en  un  punto 
la  vuelta,  pero  apellidando  la  justicia  con  tan  grandes 
clamores ,  que  no  me  atreví  á  esperar  su  efeto,  si  bien 
fué  tal ,  que  apenas  yo  liabia  salido  de  la  calle ,  cuando 
la  ocupó  otro  gran  tropel  de  hombres,  que,  según  des- 
pués entendí ,  eran  de  una  misma  facion,  y  todos  ver- 
guetas, que  esperaban  por  orden  de  la  justicia  hacer 
una  importante  prisión  en  la  propia  calle  ;  de  quien 
considerando  el  peligro,  antes  que  ninguno  me  pudiese 
seguir  salí  con  notable  diligencia ,  llegando  á  mi  posa- 
da tan  disgustado  y  triste  cuanto  alegre  y  contento  la 
pasada  noche.  Luego  como  amaneció  el  futuro  día  tuve 
de  mi  dama  un  billete,  por  el  cual ,  disculpando  con  su 
corta  experiencia  el  inconsiderado  descuido  origen  de 
nuestro  desasosiego,  me  advertía  lo  mucho  que  impor- 
taba para  la  quietud  y  seguridad  de  nuestras  cosas  el 
dilatar  el  vernos  por  algunos  días ,  y  esto  tanto  por  el 
cuidado  que  en  su  casa  había,  cuanto  porque  pública- 
meníe  se  decía  que  habían  muerto  en  aquella  calle  un 
ministro  de  justicia  no  con  más  grave  ocasión  que  por 


haber  querido  conocer  á  un  caballero  que  estaba  ha- 
blando en  sus  ventanas.  Vi,  representándoseme  estos 
inconvenientes,  la  mucha  razón  que  tenia  Ismenia  y 
juntamente  lo  mucho  que  importaba  seguir  su  conse- 
jo; y  así,  pareciéndome  disimular  mejor  ausentándo- 
me de  Zaragoza,  satisfecha  Ismenia  doste  inlenlo  y 
con  licencia  suya  determiné  el  viaje  para  un  lugar 
mío,  trayendo  entonces  juntamente  connn'go  á  vos  y  ú 
h  hermosa  Jacinta,  con  quien  últimamente  nos  sobre- 
vino en  la  núsma  jornada  la  ocasión  y  suceso  que  nos 
forzó  á  sacarla  del  convento  adonde  por  mi  orden  la 
habíamos  dejado,  y  en  conclusión ,  el  perdernos  con  la 
escuridad  de  la  noche ,  aportando  yo  el  siguiente  día 
casi  en  las  mismas  puertas  de  mi  propio  lugar;  desde 
el  cual  habiendo  hecho,  buscando  vuestra  persona, 
exquisitas  diligencias,  no  me  siendo  posible  el  tener 
della  alguna  nueva,  al  íin  traté  poco  después  de  apaci- 
guar las  partes  principales  más  quejosas  de  aquel 
acaecimiento;  con  que,  supuesto  que  la  abadesa  era 
tan  deuda  mía,  temiendo  el  ponerme  en  mayor  peli- 
gro, hubo  de  disimular  su  satisfacíon. 

En  este  tiempo,  aunque  tan  apartado  de  mi  dama, 
no  por  esto  faltó  nuestra  comunicación;  porque,  me- 
diante la  buena  diligencia  de  aquel  amigo  á  quien,  co- 
mo atrás  queda  dicho,  descubrí  este  secreto,  yendo 
las  cartas  de  Ismenia  á  sus  manos,  llegaban  con  igual 
seguridad  á  las  mías,  valiéndonos,  como  siempre,  de  la 
solicitud  de  la  criada,  cuya  persona  le  traía  los  reca- 
dos de  su  dueño  y  volvía  los  que  yo  remitía  á  mi  ami- 
go; hasta  que  (inalmente,  no  pudiendo  soportar  el  co- 
razón más  larga  ausencia  ,  al  cabo  de  dos  meses  di  la 
vuelta  á  Zaragoza  y  juntamente  á  los  antiguos  cuida- 
dos de  nuestra  amorosa  pretensión.  Luego  supo  mí  ve- 
nida Ismenia  ,  porque ,  si  va  á  decir  verdad ,  tan  solici- 
tado fui  de  sus  cartas  y  persuasiones  como  de  mis  ar- 
dientes y  abrasados  deseos  ;  y  así,  la  siguiente  noche, 
acompañánd'me  don  Mar.'ín  de  L'rrea,  que  era  él  nom- 
bre de  mi  amigo,  rae  fui  al  concertado  puesto,  en 
quien  estuve  casi  hasta  que  amanecía  con  mí  dama, 
prosiguiendo  otras  muchas  veces  con  más  tranquilidad 
v  sosiego  que  yo  pudiera  imaginar,  acrecentándose  en 
ía  larga  comunicación  nuestras  voluntades  y  deseos 
con  tan  entrañable  alicion,  que  no  pudiendo  el  uno  y 
otro  resistir  sus  ardientes  efetos,  en  conclusión  deter- 
minamos dar  á  nuestras  pasiones  el  fin  dichoso  que 
tanto  deseábamos.  Y  asi,  la  nocbe  deste  concierto, 
vencida  de  mis  ruegos  Ismenia,  recibiendo  primero, 
testigos  los  cielos  y  su  fiel  criada,  mi  fe,  palabra  y  ma- 
no de  esposo ,  tuvo  por  bien  de  que  yo  entrase  en  su 
aposento  por  la  misma  ventana  adonde  hablábamos; 
aunque  faltando  por  prevenir  algunas  cosas  para  este 
efeto,  me  fué  fuerza  suspender  hasta  la  siguiente  no- 
che el  merecido  galardón  de  mis  trabajos.  Los  que  mi 
corazón  padeció  en  aquel  breve  termino  esperando  la 
hora  señalada,  entiendo  que  se  pudieran  igualar  con 
todos  los  restantes  de  mi  vida;  y  así,  aunque  sentado 
no  podía  reposar,  en  levantándome  de  la  silla  en  que 
estaba,  volvía  á  buscar  de  nuevo  en  qué  recostarme; 
y  si  de  aquella  suerte  no  recibía  descanso,  paseándo- 
me á  una  y  otra  parte  hallaba  mayores  inquietudes,  y 
en  ninguna  ocasión  sosiego  alguno  ;  con  que  desta  ma- 
nera,  afligiéndome  de  lo  que  en  razón  pudiera  estar  ale- 
gre, pasé  la  ujayor  parte  del  día,  hasta  que,  visitado 
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de  nii  amigo  don  Martin ,  por  no  darle  á  entender  tan- 
ta flaqueza  mostré  en  mi  rustro  menos  inquietud  y 
más  alivio,  aunque  no  tanto  pudo  disimularse  mi  con- 
tento, que  él  no  dejase  de  conocer  su  novedad.  Este 
curioso  intento  dio  presto  á  entender  con  ruegos  y  pa- 
labras, y  yo,  por  el  cMisiguiente,  como  quiera  que  lia- 
ba del  los  mayores  secretos  de  mi  alma,  sin  ser  más 
apretado  le  comuniqué  el  concierto  que  habéis  oido  (y 
pluguiera  á  los  cielos  primero  se  acabara  mi  vida) : 
on  lin,  Gerardo ,  aunque  entonces  no  advertí  tanto  co- 
mo debiera  en  las  acciones  de  su  rostro,  después  y 
cuando  el  entenderlo  no  tuvo  remedio  cai  en  que  mor- 
taUncnte  se  liabia  entristecido  don  Martin  luego  como 
oyó  de  mi  boca  la  nueva  causa  que  me  tenia  inquieto  ; 
mas  estaban  mis  ojos  de  pasión  tan  ciegos,  que  ni  re- 
pararon en  su  tristeza,  ni  menos,  aunque  la  conocieran 
claramente,  juzgaran  cosa  que  pudiese  redundar  en 
su  daño.  líoguéle  últimamonle  que  como  solia  me 
acompañase  ,  y  él ,  condescendiendo  con  mi  gusto  ,  lo 
liizo  ;  y  así ,  volviendo  á  su  casa  para  salir  mejor  aper- 
ccbido,  después  de  algunas  lioras  tornó  á  la  mía;  en 
quien  pareciéndole  mudar  conmigo  capa  y  sombrero, 
lo  efeluó ,  diciendo  iríamos  así  con  más  disimulación ; 
con  que  llegando  á  la  calle  y  puesto  acostundjrado, 
siendo  algo  tarde,  bailé  á  Ismenia  que  esperaba;  á  la 
cual  saludándola  porque  me  conociese,  con  ayuda  de 
mi  amigo  en  un  punto  me  puse  en  el  paredón,  desde 
adonde  queriendo  subir  á  la  ventana,  apenas  para  eje- 
cutarlo me  previne,  cuando  arrojándose  en  la  misma 
calle  dos  hombres,  embistieron  desapoderadamente  á 
don  Martin,  con  el  cual,  si  bien  á  mi  parecer  resisti- 
dos valientemente,  dieron  principio  á  otra  semejante 
escaramuza  como  la  pasada ;  pero  no  previiiientlo  por 
entonces  otra  sospecha  ,  cierto  deque  sin  duda  había- 
mos sido  espiados,  salté  al  suelo,  y  poniénddine  á  su 
lado,  fácilmente  los  fuimos  sacando  tie  la  calle;  y  como 
yo  no  desease  otra  cosa  más  que  afiartar  á  mi  contra- 
rio de  aquel  puesto,  viéndole  que  en  geiilil  compás  se 
retiraba  ,  de  suerte  le  a[)reté,  que  al  lin  hubo  de  volver 
las  espaldas,  siguiéndole  por  aliuyentarlí!  tres  ó  cuatro 
calles,  hasta  que  cansado  di,  después  de  algún  espa- 
cio, vuella  al  ndsmo  lugar;  en  quien  no  hallando  á 
don  Martín,  ni  menos  rastro  alguno  de  la  pendencia, 
süspecbantlo  que  á  él  le  habría  sucedido  lo  misino  que 
á  mí,  no  tratando  de  esperarle  más,  torné  á  subir  en 
la  parefl  [lara  poner  en  conclusión  mis  deseos;  mas  ha- 
llando la  vi-ntana  muy  bien  cerrada,  y  oyendo  á  la  par- 
le de  adentro  itl-iun  rumor,  pensando  que  sin  duda  con 
el  de  las  cuchilladas  habíamos  sido  sentidos,  me  volví 
íí  bajar  con  tan  desatinado  dolor  del  nuevo  acaecimiei;- 
ío,  que  estuve  á  pique  de  hacer  de  aquesta  vida  un 
deses[)erado  sacrilicío. 

No  [)ude  en  toda  aquella  noche  dar  á  mis  cuidados 
un  pequeño  esj)ac¡o  de  sosiego ,  ú  quien  el  consuelo 
íjue  con  el  día  les  vino  fué  tal  como  presto  sabréis.  Se- 
rian las  diez  de  la  mañana  cuando  la  criada  de  Isme- 
nia, más  que  nunea  alborozada  y  contenta  ,  entró  por 
mi  a[)osento,  y  dáinlome  un  pn[iel,  mo  dijo  si  estalja 
más  alegre  y  menos  vergonzoso  (pie  la  pasada  noche. 
No  enl(;iidi  al  [impósito  que  hablaba;  y  así,  respon- 
diéndola bien  diferente  del  suyo,  la  )tregunlé  si  habia- 
mos  sid(»  mentidos;  ron  que  replirándonie  que  no,  ú|- 
liiiiamenlc  la  de-pedí  con  más  gusto  que  e|  (jnc  |i;;stu 
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aquel  punto  había  tenido  ;  pero  duróme  su  alegría  lo 
que  tardó  la  vista  en  leer  las  razones  del  billete  de  Is- 
menia ,  las  cuales  eran  las  ndsmas  que  se  siguen  : 

«  Como  en  mi  vida  tuve  más  alegre  noche ,  asi  nun- 
M  ca  mí  gusto  pagó  mayores  descuentos ,  porque  si.  bien 
«vuestro  mudo  silencio  entristeció  mi  alma,  el  peli- 
» gro  en  que  piimero  os  vi  y  el  temor  que  aun  luista 
«ahora  tengo,  ignorando  si  üegastes  seguro  á  vuestra 
«casa,  me  ha  tenido  y  tiene  en  un  mortal  cuidado;  y 
))así,  amado  esposo  mío,  os  suplico  no  me  dejéis  de 
»  ver  esta  noche,  pues  ya  estáis  obligado  á  conocer  lo 
»  mal  que  pasaré  sus  prolijas  horas  sin  volver  d  gozar 
))de  vuestra  dulce  y  amorosa  presencia.  » 

Aun  boy,  Gerardo,  llegando  á  considerar  aquestas 
cosas  tiemblo  la  turbación  y  espanto  con  que  enton- 
ces se  confundió  mi  alma  leyendo  una  y  nnl  veces  las 
razones  de  aquel  papel,  y  considerando  juntamente  las 
que  primero  su  criada  me  había  dicho ;  mas  recono- 
ciendo que  hasta  ver  á  mi  querida  Ismenia  se  trabaja- 
ba en  vano  mi  cansado  es[)iritu,  hube  de  armarme  de 
[>a!'iencia,  esperando  á  que  lle.üase  la  noche;  en  quien 
aunantes  de  la  acosiundjrada  hora  me  fui  á  la  posada 
de  don  Martín,  tanto  con  pensannento  de  llevarle  con- 
migo ,  cuanto  por  saber  lo  que  la  noche  antes  le  había 
sucedido;  mas  aunque  una  y  muchas  veces  llamé  á  sus 
puertas,  ninguno  me  respondió;  con  que  hube,  de  pro- 
seguir nú  viaje  solo,  llegando  al  puesto  y  subiendo  sin 
contradicción  alguna  en  la  pared  y  poco  después  en  la 
ventana  ,  adonde  ya  me  esperaba  Ismenia. 

Parecíame  entonces,  caro  ann'go,  que  descoyuntán- 
doseme los  huesos  de  mi  cuerpo,  crujían  en  él  tend)lan- 
do  fuertemente,  y  que  el  afligido  corazón,  oprinñdo 
(le  algún  futuro  daño  ,  dando  impetuosos  saltos  en  el 
pecho,  se  quería  deshacer  y  partir,  y  en  conclusión, 
nunca  mayor  tristeza  se  apoderó  de  nn's  seniídos  y  po- 
tencias ,  como  quiera  que  la  ocasión  presente  era  laque 
con  más  crecido  gusto  había  mi  alma  deseado.  No  de- 
jó de  conocer  Ismenia  nú  lin'bacion,  no  obstante  que 
estábamos  sin  más  luz  que  la  de  sus  claros  y  hermosos 
ojos;  y  así,  con  igual  sobresalto  y  algunos  ternísimos 
susiiirosme  comenzó  á  decir  :  ¿Es  posible,  dttn  Jaime, 
que  habéis  de  mitigar  nuestros  contentos  con  tan  ex- 
traordinaria tristeza?  Anoche  no  gustastes  que  os  vie- 
se, ni  menos  f|nisístes  hablarme  dos  razones,  habiendo 
tantas  que  decir  á  una  nnijer  que  con  tanta  voluntad  y 
amor  os  entrega  la  posesión  más  estimada  de  su  perso- 
na y  hoy  con  la  misma  suspensión  parece  que  (juereis 
proseguir  en  vuestra  cxirañeza.  Por  Dios  os  pido,  se- 
ñor mío,  que  no  paso  adelaide  el  enfado  cuya  ocasión 
ignoro  ,  ó  á  lo  menos  que  me  deis  parte  del ,  pues  ya 
no  es  justo  que  de  cualqidera  daño  ó  ¡irovecho  vuestro 
deje  Ismenia  de  participar.  ¿Oué  dolor  sería  bastante  á 
igualar  el  que  nu'  alma  padecía  oyendo  tan  amargas  y 
ntmca  imaginadas  desventuras?  O  ¿qué  lengua  ni  pala- 
bras habrá  que  basten  á  si^-nilicar  el  rabioso  tormento 
de  mi  «Mirazon  viendo  con  semejante  simplicidad  tra- 
tar á  Ismenia  los  más  arduos  y  eslimados  negocios  de 
mi  vida?  Con  lodo,  sin  dejarme  n.'ndir  de  mi  |)asion, 
procuré  entender  lo  mejor  que  pudí!  si  eran  acaso  bur- 
las las  que  yo  siemjire  tuve  por  veras;  y  así,  viendo  á 
mi  (lama  que  con  oiniK!  ne^ar  la  entrada  en  su  apo- 
sento la  noche  pa'^ada  se.  iba  sumamente  alleranilo,  co- 
nociendo claramenl:;  (pie   otro  había  sido  con  ella 
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tíiiéntras  lardé  en  la  prosecución  de  mi  pendencia,  sus- 
tituto de  mi  persona ,  fué  tan  terrible  la  pena  que  se 
apoderó  de  mi  corazón ,  que  sin  bastar  el  aíligido  espí- 
ritu á  reprimir  su  violencia ,  quedé  por  más  de  una  ho- 
ra desmayado  entre  los  brazos  de  la  burlada  Ismenia ; 
la  cual  en  tanto,  habiendo  hecho  sacar  una  luz  y  cono- 
ciendo en  la  perdida  color  de  mi  desfallecimiento  el 
accidente  verdadero  de  su  daño,  no  pudiendo  en  el 
ardiente  amor  que  siempre  habia  en  mi  persona  reco- 
nocido poner  duda  mayor,  poco  á  poco  comenzó  á  caer 
en  la  cuenta,  persuadiéndose  á  que  infaliblemente  ha- 
bia sido  engañada,  y  con  mayor  eíicacia  acabó  de  creer 
esta  verdad  luego  como  hizo  otra  experiencia  que  bas- 
tí) á  dejarla  aun  más  certificada ;  porque  acordándose 
en  aquel  punto  de  un  pequeño  relicario  y  bolsillo  que 
pendientes  de  un  cabestrillo  de  oro  y  seda  se  habia  ol- 
vidado entre  las  almohadas  de  la  cama  el  que  tan  á 
costa  de  su  honra  la  habia  ocupado,  halló  abriéndole, 
entre  otras  reliquias  y  papeles,  un  librico  pequeño  que 
c  nn  iluminaciones  vistosas  y  menudas  letras  tenia  es- 
culpidos los  cuatro  celebrados  Evangelios,  estando  jun- 
tamente en  sus  primeras  hojas  escrito  el  nombre  de  su 
dueño ,  que  era  el  mismo  de  mi  falso  amigo  don  Martin; 
lo  cual  apenas  la  criada  entendió ,  cuando  llorando  con 
tierno  sentimiento ,  vuelta  á  la  alligida  Ismenia  y  á  mí, 
que  ya  estaba  con  mejor  acuerdo,  nos  dijo  desla  suer- 
te: Ño  hay  para  que  trabaje,  señores  míos,  vuestra 
imaginación  y  cansado  espíritu  pretendiendo  buscar 
mayores  muestras  desta  verdad,  porque  indubitable- 
mente el  mismo  don  Martin  ha  sido  de  quien  esta  trai- 
ción hemos  recibido;  la  cual  saben  los  cielos  que  pu- 
diera yo  propia  haber  excusado  si  el  temor  de  alguna 
desventura  nu  me  hubiera  forzado  á  callar,  como  quie- 
Ta  que  nunca  llegué  á  persuadirme  que  sus  infames  y 
viles  pensamientos  pudieran  tener  tan  atrevidos  fines ; 
y  así,  sabréis  que  luego  como  los  pasados  días  os  au- 
sentastes  desta  ciudad,  dejando  para  mejor  comunica- 
ros á  cargo  suyo  vuestra  correspondencia ,  yendo  á  lle- 
varle por  maudado  de  mi  señora  Ismenia  la  primera 
carta  que  os  escribió ,  después  de  muchas  cosas  que 
trató  conmigo  entonces,  últimamente  me  dijo  lo  mal 
que  mi  señora  lo  hacia  en  quereros,  porque  no  tan  so- 
lamente era  al  revés  de  vos  correspondida,  sino  que 
pretendíades  con  semejante  engaño  vengar  en  su  honra 
las  enemistades  de  vuestro  linaje;  y  que  para  más  evi- 
dente muestra  desta  verdad,  en  aquella  misma  ocasión, 
ajeno  de  loque  á  su  amor  debíades,  habiendo  sacado 
■de  un  convento  de  monjas  cierta  dama,  os  estábades 
en  vuestro  lugar  dando  con  ella  alegre  y  gustosa  vida. 
Pero  advirtióme  el  atrevido  y  falso  caballero  con  tan 
desiguales  afetos  estas  razones,  y  supo  en  ellas  disi- 
mular tan  poco  su  pasión,  que  sin  más  conocimiento 
de  su  enfermedad  penetré  los  achaques  de  donde  re- 
dundaba ;  y  no  pararon  en  sola  aijuella  vez  sus  diligen- 
cias ,  antes  en  cuantas  tuvo  ocasión  de  verme  volvió  á 
la  misma  materia,  declarándose  finalmente  conmigo,  y 
tanto ,  que  llegó  á  ofrecerme  algunas  joyas  de  valor, 
prometiéndome  aun  mayores  intereses  si  con  mi  indus- 
tria daba  á  entender  su  voluntad  á  Ismenia,  y  junta- 
mente insistía  en  hacerla  creer  el  engaño  con  que  de 
vos  era  tratada  y  el  intento  á  que  se  enderezaba  vues- 
tra alicion;  mas  la  que  siempre  tuve  á  vuestro  noble 
proceder,  y  el  amor  y  fidelidad  que  á  mi  señora  debo, 
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me  obligaron  no  Sdlo  á  cerrar  Ins  oídos  á  tan  viles  ra- 
zones, sino  á  persuadir  á  Ismenia  para  que  así  solicitase 
vuestra  venida;  la  cual  apenas  entendió  don  Martin, 
cuando  con  disimulado  y  risueño  semblante  me  quiso 
hacer  entender  que  todas  sus  pasadas  diligencias  ha- 
bían enderezádose  tanto  á  la  experiencia  de  mi  fideli- 
dad cuanto  á  la  constancia  y  firmeza  de  mi  ama ;  con 
que,  si  bien  destas  razones  presumí  que  era  curarse  en 
salud,  no  por  eso  me  atreví  á  decille  ninguna  dcllas  ú 
Ismenia,  pareciéndome  que  si  de  su  boca  llegaban  á 
noticia  vuestra  no  se  podía  excusar  entre  don  Martin  y 
vos  un  gran  disgusto,  que  finalmente  habia  de  redun- 
dar en  daño  mío  y  deshonra  dclla  y  de  sus  padres. 
Este,  si  bien  considerado,  silencio  es  quien  hoy  más  ha 
hecho  en  vuestra  ofensa ;  pero  si  ya  tan  sano  intento 
no  excusa  á  su  dueño  del  castigo  que  no  merece ,  aquí 
estoy,  tomad  en  mí,  señores,  la  venganza  que  mejor 
os  pareciere.  Con  esto  cesando  su  lastimosa  plática,  y 
discurriendo  todos  en  las  acciones  y  circunstancias  des- 
te  miserable  suceso ,  considerando ,  aunque  tan  sin 
razón  y  coyuntura,  la  nueva  diligencia  de  trocar  aque- 
lla noche  conmigo  don  Martin  capa  y  sombrero,  y  lue- 
go el  acometimiento  que  aquellos  hombres  tan  á  tiem- 
po crudo  me  hicieron,  y  el  fácil  retirar  de  mi  contra- 
rio ,  compasando  los  términos  y  espacio  que  pudo  tener 
para  entrar  el  fingido  amigo  en  la  cuadra  de  Ismenia, 
y  últimamente,  e!  silencio  que  guardó  mientras  con  ella 
estuvo,  y  el  haber  primero  pedido  la  mandase  quitar  la 
luz,  y  en  fin,  su  turbación  y  sobresalto,  claramente  y 
sin  alguna  confusión,  de  todas  estas  cosas  llegamos  á 
conocer  que  no  solo  don  Martin  habia  sido  dueño  de 
aquella  maldad ,  sino  juntamente  autor  de  la  penden- 
cia, concertándola  con  algunos  amigos  ó  criados  suyos 
en  la  forma  que  sucedió,  para  que  en  tanto  que  en  su 
prosecución  me  detuviese ,  pudiese  tener  su  traición 
seguro  efcto ;  de  cuyas  verdaderas  señales  satisfecha 
la  afligida  Ismenia ,  no  hay  entendimiento  humano  que 
pueda  reducir  á  breve  suma  el  número  infinito  de  sus 
lágrimas,  el  abundancia  de  sus  suspiros,  el  aprieto  de 
sus  congojas,  sus  gemidos  tristes,  sus  ansias  y  desfa- 
llecimiento. Mil  veces ,  buen  Gerardo,  la  tuve  entre  mis 
brazos  casi  muerta,  y  otras  tantas  sospecho  me  viera 
yo  en  la  misma  forma  si  el  rabioso  deseo  de  venganza 
y  el  ardiente  coraje  de  mi  corazón  no  me  alentaran  y 
dieran  fortaleza.  En  fin,  considerando  que  por  mi  cau- 
sa Ismenia  habia  recibido  tan  grande  injuria,  y  la  pre- 
cisa obligación  que  por  tantos  caminos  para  satisfacer- 
me corría ,  consolando  su  pena  con  las  razones  que  mi 
dolor  acertó  á  explicar,  abrazándola  tiernamente,  me 
despedí  de  su  presencia  con  firme  y  verdadera  prome- 
sa que  primero  la  hice  de  no  descansar  hasta  que  su 
honra  quedase  igualmente  restaurada. 

Luego  el  siguiente  día ,  con  el  tormento  que  el  alma 
me  alligia ,  procuré  con  prudente  disimulación  espiar 
la  casa  de  mi  alevoso  amigo  ,  de  quien  sin  dilación  supe 
se  habia  ausentado  la  mañana  antes  de  la  ciudad;  y  fué 
sin  duda  el  caso  que,  como  él,  hallando  menos  el  relica- 
rio ,  conociese  que  su  maldad  estaba  por  aquel  camino 
descubierta ,  y  sobre  todo ,  sin  excusa  para  con  Dios, 
conmigo  y  con  los  hombres ,  tuvo  por  acertado  el  ocul- 
tarse ,  si  bien  juntamente  debió  de  arrepentirse  ,  portjue 
no  hay  que  dudar  sino  que  el  verse  metido  en  tan  pe- 
ligrosa inquietud  por  un  leve  contento,  y  ese  hurta- 
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do  á  su  mayor  amigo ,  liabia  do  romordcrle  y  fatigarle. 
No  dejó  de  causarme  aun  nueva  pena  esta  impensada 
ausencia,  tanto  por  lo  que  mi  venganza  se  dilataba, 
cuanto  por  el  ignorar  donde  asistia ;  mas  el  piadoso 
cielo ,  á  quien  ya  su  maldad  tenia  irritado ,  fué  servido 
que  por  el  camino  que  pretendía  encubrirse  y  alejarse 
viniese  yo  á  entender  el  lugar  de  su  asistencia ,  ponién- 
dome en  el  pensamiento  que  acudiese  una  y  otra  vez  al 
correo  y  estafeta;  en  cuyas  listas  hallando  cierto  dia 
cartas  para  un  primo  suyo ,  las  tomé,  abriy  leí ,  sabien- 
do en  ellas ,  aunque  no  eran  del  mismo  don  Martín ,  sino 
de  un  hermano  de  la  persona  ú  quien  venían,  cómo 
quedaba  mi  contrario  en  Oran ,  y  asimismo  que  envia- 
ba á  pedirles  dineros  y  unos  baúles  de  ropa  ;  de  cuya 
venturosa  nueva  avisando  á  Ismenía ,  sin  mayor  dilación 
me  partí  á  Oran ,  resuelto  en  matar  á  mi  contrario ;  y 
con  tanto,  prosiguiezido  el  camino,  iiabrá  sois  días  que 
en  una  tartana  llegué  al  puertodeMazalquivir,dequien, 
temiendo  el  ser  descubierto,  no  salí  liasla  ayer,  que, 
procurando  ante  todas  cosas  informarme  de  uno  de  los 
soldados  de  aquel  fuerte  si  don  Martin  estaba  en  la 
ciudad ,  al  punto  que  lo  supe ,  dándole  algunos  escudos 
porque  con  más  voluntad  hiciese  la  diligencia  que  traia 
prevenida ,  últimamente  le  rogué  que  le  llamase ,  dán- 
dole á  entender  que  en  la  tartana  ( que  yo  fingí  venia  á 
mi  cargo)  estaban  unos  baúles  y  dineros  que  de  Zara- 
goza le  venían  remitidos,  que  convenia  se  entregasen 
aquel  dia  al  mismo  dueño,  por  cuanto  el  bajel  había  de 
salir  forzosamente  con  las  brisas  de  la  noche  para  Es- 
paña. Todo  esto  creyó  por  infalible  el  ignorante  soldado; 
y  B'ií,  codicioso  de  que  llevando  nuevas  tales  no  podrían 
fallar  sus  albricias,  puso  en  ejecución  mi  voluntad,  y  con 
tan  dichoso  efeto  como  ya  vistes;  porque  aun  no  era  pues- 
to el  sol  cuando  el  mensajero  volvió  trayéndome  por 
respuesta  cómo  ya  don  Martín  quedaba  previniendo  su 
venida,  la  cual  solo  por  esperar  un  caballo  suspendía; 
á  cuya  causa  le  enviaba  á  él  delante  para  pedirme  de  su 
parle  le  esperase  ,  porque ,  no  obstante  que  saliese  de 
noche ,  no  dejaría  devenir  á  desembarcar  su  hacienda. 
Coneste  aviso, en  despidiéndose  de  mí  el  soldado,  pa- 
gando á  uno  de  los  alárabes  de  paz  que  asistía  en  el 
puerto  vendiendo  y  comprando  algunas  cosas,  un  razo- 
nable caballo  en  que  había  venido,  y  bien  industriado 
en  las  trochas,  venadas  y  camino  de  la  ciudad,  tomando 
el  que  más  cursailo  y  seguido  me  [¡areció  ,  llegué  á  poco 
más  de  la  mitad  del  viaje,  adonde,  encubierto  tanto  con 
la  escuridad  y  sombra  de  la  noche  cuanto  con  la  fi'ago- 
sidad  y  altura  de  las  peñas,  prevenido  de  una  segura 
adarga  y  fuerte  lanza ,  esperé  más  de  cuatro  ó  seis  ho- 
ras su  venida,  hasta  que  dudando  en  la  diligencia  del 
soldado  y  dcsoonliandit  de  nn'jor  suceso,  hube  de  dar 
la  vuelta  por  donde  liabia  venido;  mas  apenas  habría 
caminado  meilia  milla ,  cuando  sintiendo  que  me  venían 
siguiendo  pasos  de  caballos,  reparando  en  el  mío,  aguar- 
dé á  ver,  no  sin  pequtMio  sobresalto,  lo  que  ser  podía  ; 
y   reconociendo  brevemente  que  muy  apriesa  se  me 
acercaba  un  lnuubre  de  á  caballo  y,  como  yo,  también 
a[)ercebido  de  iguales  armas,  queriendo,  para  mejor  co- 
nocerle, atravesarme  en  el  camino,  aim  no  lo  puse  por 
obra,  cuando  llegó  á  emparejar  comuígo  el  traidor  á 
quien  yo  esperaba;  el  cual ,  saludándome  primero ,  pre- 
guntó si  caminaba  al  pufTlo. 
Lslaba  de  alegría  y  turbación  mi  corazón  reventando 
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en  el  pocho;  y  así,  no  sé  cómo  entóneos  acerté  á  res- 
ponderle menos  que  con  la  lanza;  mas  aunque  á  su  vi- 
llano proceder  no  debía  alguna  cortesía ,  con  lodo,  le 
repliqué,  diciendo  desta  suerte  :  No  voy  al  puerto,  falso 
don  Martin ;  porque  tú  solo  eres  en  quien  la  satisfacion 
de  mi  venganza  puede  hallarle  seguro;  y  así ,  defiende 
tu  persona,  porque  te  hago  saber  que  no  he  atravesado 
el  mar  furioso  para  volverme  ala  afrentada  Ismenía  me- 
nos que  con  tu  infame  cabeza.  Bien  creo  que  á  esta  voz 
no  se  hallaría  muy  gustoso  mi  contrario;  con  quien  úl- 
timamente (sí  bien  tuve  otras  diferentes  réplicas),  como 
de  su  maldad  yo  iba  satisfecho ,  al  fin  no  pudo  mi  airado 
espíritu  dilatar  la  ejecución  de  su  cólera ,  remitiendo  á 
las  manos  la  venganza,  que  el  cielo  permitió  tomase  con 
tan  honrados  testigos  como  fuisteis  vos  y  vuestros  va- 
lerosos compañeros.  De  la  bondad  de  Ismenía  yo  estoy 
tan  satisfecho  como  del  castigo  merecido  de  su  inju- 
ria, la  cual  pienso  soldar,  pues  con  tanto  honor  mío 
puedo  ya  hacerlo ,  cumpliéndola  mi  palabra.  Este  es, 
Gerardo,  mi  resuelto  parecer,  y  este  intento  me  vuelve 
á  España  más  alegre  y  consolado  que  della  salí;  por- 
que tengo  por  cierto  que  de  otra  suerte  ni  puedo  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  mi  amor ,  ni  tampoco  con  la 
más  esencial  y  forzosa  de  mi  alma,  que  es  la  que  debe 
un  hombre  con  mayor  seguridad  anticipar  á  todas  las 
acciones  y  respetos  humanos. 

No  pasó  con  sus  razones  adelante  el  generoso  arago- 
nés ;  y  así ,  advirtiendo  Gerardo  el  lin  de  su  notable  his- 
toria, no  con  menos  espanto  del  suceso  que  alegre  y 
satisfecho  de  la  justa  venganza  de  don  Jaime ,  le  dio  do 
su  discreta  relación  las  debidas  gracias,  animando  jun- 
tamente con  prudentes  razones  su  honrada  y  loable  de- 
terminación; y  con  tal  presupuesto,  con  general  con- 
tento de  todos ,  al  descubrirse  el  alba  del  síguienle  dia 
tomaron  el  puerto  de  la  antigua  y  famosa  (^arlagena, 
donde  con  más  crecido  gusto  de  Gerardo  hallaron  la 
nave  en  que  Nise  y  Jacinta  se  habían  perdido ;  con  lo 
cual ,  deseando  saber  dolías ,  lo  primero  que  hizo  en  sal- 
tando en  tierra  fué  buscar  al  patrón;  de  quien  siendo 
recibido  con  mayor  admiración  que  Gerardo  presumía, 
le  informó  de  todo  lo  que  hasta  afjuel  punto  les  había 
sucedido  destle  que  del  berganlin  impensadamente  la 
borrasca  del  mar  los  apartara,  diciéndole  cómo  forza- 
dos y  no  siendo  posible  tomar  la  derrota  de  Oran,  hu- 
bieron de  volverse  á  Garíagena,  de  adonde  la  hermosa 
Nise ,  satisfecha  que  G(!rardo  había  perecido  en  las  pro- 
fundas aguas,  llorando  amargamente  su  desdicha,  se 
volviera  á  (lesarina,  acompaña<la  de  los  criados  que 
con  ella  venían,  haciendo,  auntjue  por  diferente  vía,  Ja- 
cinta y  la  cautiva  cristiana  ,  no  con  menos  dolor  y  lá- 
grimas, otro  tanto,  si  bien  no  supo  el  camino  que  estas 
dos  eligieron. 

Aquesta  información,  no(»bsfantequeporel(lisguslo 
délas  damas  afligió  mucho  á  (ierardo,  por  otra  parte 
igualmente  le  fué  ocasión  de  alegría,  entendiendo  que 
al  lin  salieran  libres  de  tan  espantosa  torm(uita;  y  así, 
teniendo  por  cierto  que  Jacinta,  según  su  pretensión, 
habría  lornailo  la  vuelta  d(!  Castilla,  deseando  cumplirle 
la  palabra  ofrecida  ,  propuso  ir  en  su  busca,  parccién- 
dole  que  cuando  el  hallarla  no  tuviese  efeto  ,  por  lo  me- 
nos se  acercaba  á  los  ojos  de  su  niadn-y  hermano  Leon- 
cio, con  quien  ya  Ib^vaba  deternn'nado  tratar  su  más 
rccuclta  y  última  voluntad  .  que  era  ¡¡agar  cun  rccom- 
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■pensn  digna  do  su  afiradocimionto  el  firme  y  conocido  ¡ 
amor  do  la  gallarda  Mso.  De  todo  lo  cual  dando  al  va- 
liente don  Jaime  estrecha  cuenta  ,  y  ofreciéndose  el  uno 
al  otro  para  la  disposición  do  sus  intentos  con  nueva  vo- 
luntad las  propias  vidas ,  y  despidiéndose  juntamente 
de  los  cristianos  y  cautivos,  el  aragonés  se  partió  á  Za- 
ragoza, y  nuestro  caballero,  deseando  ejecutar  su  pen- 
samiento, previno  con  mayor  facilidad  el  camino,  atre- 
pellando en  pocos  dias  con  su  vigilancia  largas  jorna- 
das; hasta  que  en  la  tercera  dolías,  no  siéndole  posible 
otra  cosa,  hubo  do  hacer  noche  en  una  venta  no  muy 
distante  de  la  imperial  y  nobilísima  Toledo ;  adonde  ha- 
biéndose apeado  (si  bien  más  necesitado  do  otra  mejor 
comodidad),  hubo  de  contentarse  con  la  que  suele  ha- 
llarse en  tales  casas,  recogiéndose  después á  un  peque- 
ño aposento,  en  quien  con  intención  de  madrugar  de 
suerte  que  pudiese  entrar  untes  del  dia  en  la  ciudad,  se 
recostó  vestido  encima  de  una  cama.  Traíale  el  trabajo 
continuo  del  viaje  en  extremo  cansado;  y  así,  aunque 
entonces  acababa  de  anochecer ,  fácilmente  se  apoderó 
del  el  primer  sueño ,  de  quien  después  de  algunas  ho- 
ras le  desperté  el  solícito  cuidado  de  su  jornada ,  tanto 
como  el  acostumbrado  y  natural  instinto  de  los  gallos, 
cuya  desentonada  música  sirviéndole  de  re!oj ,  juzgó 
que  entonces  era  la  media  noche ,  y  pareciéndole  dema- 
siadamente temprano  para  salir  de  la  venta,  quiso  vol- 
verse á  su  primer  reposo ,  aunque  salteado  de  varios  y 
confusos  pensamientos,  no  pudo  dormir  más;  con  que 
desvelándose  en  su  consideración ,  largo  espacio  estuvo 
desta  suerte,  hasta  que,  oyendo  hablar  muy  cerca  de  su 
cama ,  con  la  súbita  alteración  que  recibió ,  antojándo- 
sele  que  era  dentro  de  su  mismo  aposento,  se  levantó 
en  un  punto,  y  llegando  á  la  puerta  del ,  conociendo  por 
el  tiento  de  la  mano  que  estaba  cerrada  y  como  él  la  ha- 
bía dejado,  menos  turbado  se  volvió  á  su  lecho;  en 
quien  oyendo  nuevamente  el  pasado  rumor ,  atendién- 
dole con  mayor  quietud,  fácilmente  salió  de  duda  ad- 
virtiendo que  los  que  le  hacían  estaban  en  otra  cuaílra, 
á  quien  de  la  suya  dividían  por  la  parte  de  la  cabece- 
ra una  pared  de  tablas  y  algunos  paramentos  anti- 
guos; por  entre  los  cuales  divisándose  unos  pequeños 
rayos  y  vislumbre,  pudo,  curioso,  ver  á  dos  hombres 
que,álaluzde  una  velahabiando,y  bien  descuidados  de 
que  nadie  los  oyese,  litigaban,  diciéndose  el  uno  al  otro 
las  razones  siguientes  :  Nunca  desde  que  nos  conoce- 
mos (que  va  para  seis  años)  te  be  hallado  con  mayor  fla- 
queza ni  menos  atrevimiento  en  semejantes  ocasiones : 
cosa  que  me  tiene  tan  corrido ,  como  pesaroso  de  que 
esta  gente  haya  parado  en  tu  venta ,  pues  en  otra  cual- 
quiera del  camino  sé  que  se  hubiera  ayudado  mejor  mi 
intento,  no  dejando  perder  tan  seguro  lance. 

A  estas  palabras  vio  Gerardo  que  el  compañero  co- 
nocido ,  según  sus  razones ,  por  el  dueño  de  la  posada 
respondía  de  aquesta  suerte :  No  es  cobardía,  Izaguírre, 
la  que  en  mí  ves;  porque  sí  desta  me  hubiera  abroque- 
lado los  años  de  mí  asistencia  en  tal  lugar,  ni  yo  pudiera 
liaber  sustentado  mí  familia ,  ni  menos  liubíera  acre- 
centado el  caudal  que  me  ha  dado  nombre  de  rico  en 
toda  esta  comarca;  y  así ,  puedes  creer  que  solamente 
el  deseo  de  no  emprender  sin  fruto  aqueste  caso  me 
tiene  indeterminable ,  tanto  como  dudoso  de  que  pue- 
dan ser  los  sugetos  que  he  nsto  capaces  de  tanta  rique- 
za, pues  aun,  si  no  me  engaño,  pienso  que  limitaban  por 
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falta  de  dineros  la  cena  desla  nociie.  Según  eso ,  replicó 
el  Izaguirre  ,  ó  no  habéis  entendido  mis  razones  ó  les 
negáis  el  crédito  que  merecen.  Ya  os  tengo  referido 
que  mis  propios  ojos,  aunque  con  recato,  fueron  tes- 
tigos de  las  joyas  preciosas  que  del  puerto  sacaron, 
adonde  ni  antes  «i  después  he  perdido  á  sus  dueños  de 
vista;  porque  no  obstante  que  allá  posamos  juntos,  he 
venídc  siguiéndole  hasta  hallar  ocasión  ,y  la  que  ahora 
nos  lia  ofrecido  el  tiempo  es  tan  dichosa,  que  podemos 
quedar  entrambos  ricosy  disculpados;  porque  habiendo, 
como  hay,  eslanocheotro  huésped  en  casa,  podremos, 
arrojando  por  aqueste  cancel  de  tablas  algunas  de  las 
joyas  en  su  aposento,  dar  fácilmente  á  entender  que  él 
ha  sido  autor  de  nuestra  obra ,  declarando  los  dos  y 
vuestra  gente  lo  que  con  más  sagacidad  nos  pareciere 
para  hacerle  culpado. 

Con  esta  resolución  diabólica  acabando  su  plática, 
últimamente  se  convenció  el  ventero;  y  así,  no  dete- 
niendo su  dañado  propósito,  tomando  el  vmo  dellosla 
vela  en  la  mano ,  se  desaparecieron  de  los  ojos  de  Ge- 
rardo, dejándole  el  más  alterado  y  confuso  que  en  su 
vida  estuvo,  considerando  el  peligro  que  por  una  y  otra 
parte  le  rodeaba ;  mas  pareciéndole  que  el  menor,  aun- 
que de  mayor  riesgo,  era  impedirles  la  ejecución  de  su 
maldad ,  en  un  instante ,  revestido  do  animoso  furor,  se 
dispuso  á  hacerlo;  y  así,  tomando  una  gentil  pistola 
que  para  seguridad  de  su  viajo  había  comprado  en  Car- 
tagena ,  y  juntamente  la  espada,  salió  del  aposento  al 
punto  que  los  dos  ladrones  acababan  de  levantar  de  qui- 
cios las  puertas  de  otra  cuadra  que  había  en  el  mismo 
portal ;  en  quien  á  esta  hora  comenzaron  á  oírse  tristes 
y  lastimosas  voces  de  algunas  mujeres  que  se  quejaban ; 
con  lo  cual,  no  queriendo  el  buen  caballero  detenerse 
más,  y  no  le  pareciendo  ocasión  aquella  de  guardar  al- 
guna cortesía,  arremetió  á  ellos,  que  no  con  la  flaqueza 
y  cortedad  de  ánimo  que  suelen  tenerlos  tales  en  seme- 
jantes sucesos,  sino  como  rabiosos  enemigos,  viendo  su 
traición  descubierta,  volvieron  á  embestirle;  mas  tenía- 
les Gerardo  gran  ventaja  tanto  con  el  valor  de  su  per- 
sona como  en  sus  mejores  armas;  y  así,  disparando  al 
uno  la  pistola ,  brevemente  se  conoció  su  daño ,  porque 
haciéndole  las  balas  pedazos  el  brazo  derecho ,  cayén- 
dosele la  espada,  dio  consigo  en  el  suelo,  vencido  del  do- 
lor, sí  bien  el  compañero  tuvo  entonces  lugar  para  más 
á  su  salvo  herirle  de  una  punta ;  con  que  reconocien- 
do el  golpe,  que  fué  en  la  frente,  no  hay  ingenio  que 
pueda  ponderar  su  arrebatada  cólera;  de  quien  fuera 
imposible  librarse  el  vil  contrarío  si  á  su  justa  indigna- 
ción ayudara  mejor  la  lumbre  de  la  vela,  á  la  cual,  sién- 
doles el  desampararla  forzoso  en  el  principio  de  la  pen- 
dencia ,  pisándola  ahora  impensada  ó  advertidamente 
el  que  con  Gerardo  reñía,  dejando  todo  el  portal  á  es- 
curas ,  dilató  su  castigo  al  mismo  punto  que  con  gran- 
des aldabadas  y  voces,  llegando  de  camino  mucha  gente, 
comenzaron  á  pedir  les  abriesen.  Era  el  rumor  que  den- 
tro había,  quejándose  el  herido,  gritando  el  ventero  y 
llorando  las  mujeres  y  gente  de  la  casa,  tan  espantoso  y 
grande,  que  ni  ellos  ni  los  de  fuera  se  podían  oír  ni 
entender,  basta  que,  animándose  el  que  de  la  pistola  es- 
taba maltratado,  pudiéndolo  hacer  sin  impedimento  de 
Gerardo,  que  con  la  oscuridad  se  había  arrimado  á  la 
pared,  atentando  diestramente  la  puerta,  levantando 
e\  pestillo ,  la  abrió  en  un  instante ,  y  hallando  en  ella 
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á  cinco  ó  sois  poríonas  de  á  caballo,  que  eran  los  que 
liahian  estado  llamando  ,  con  terribles  y  dolorosos  gri- 
tos los  detuvo ,  diciéndoles  que  no  entrasen  en  la  venta, 
porque  estaba  en  ella  un  famoso  salteador,  el  cual,  por 
robar  dos  pobres  mujeres  en  cuyo  seguimiento  debia  de 
venir,  queriendo  él  y  el  ventero  resistírselo,  los  liabia 
acometido  con  una  pistola,  y  enseñándoles  con  esto  el 
brazo  roto  por  dos  ó  tros  partes,  y  juntamente  la  san- 
gre que  por  las  beridas  derramaba,  creyendo  su  maldad, 
con  notable  lástima  los  unos  trataron  de  curarle ,  y  los 
otros,  pareciéndoles  justüicada  acción  la  que  empren- 
dían ,  tomaron  por  acuerdo  el  cercar  la  casa ,  no  pasan- 
do más  adelante ,  tanto  por  excusar  el  peligro  de  los  que 
dentro  estaban  cuanto  porque,  eícapándose  el  agresor 
de  aquel  delito,  no  quedase  sin  la  pena  merecida ;  y  así, 
persuadidos  de  lo  que  oian  y  vian ,  con  tal  resolución 
se  pusieron  en  diferentes  postas ,  Imciendo  vela  basta  el 
siguiente  dia. 

En  tanto  la  gente  de  la  venta  estaba  en  recatado  y 
temeroso  silencio,  porque  Gerardo ,  sintiéndose  lierido 
y  no  bailando  camino  de  vengarse,  solo  trataba  en 
medio  de  tan  confusas  tinieblas  de  apretar  su  liorida, 
excusando  el  desangrarse  de  aquella  suerte;  y  el  bon- 
rado  ventero,  con  el  temor  de  otra  batería,  liccbo  un 
ovillo  y  sin  menear  pierna  ni  brazo,  callaba  agaza- 
pado entre  unas  mesas;  y  las  personas  que  primero 
lloraban ,  conociendo  su  buena  ó  mala  suerte  depen- 
diente del  dia,  esperándole  con  votos  y  plegarias,  se 
liabian  escondido  en  diversas  partes.  Pues  los  de  fuera 
menos  los  parecía  seguro  el  arrojarse  con  la  oscuridad 
de  la  nocbe  y  por  ajena  causa  en  tan  cierto  peligro;  y 
así,  conformes  los  unos  y  los  otros,  solicitaban  la  ve- 
nida del  sol ,  con  quien,  apenas  sus  rayos  coronaron  las 
cundiros,  cuando  siendo  á  todos  patente  lo  más  se- 
creto de  la  venta,  el  dueño  falso  dolía  salió  á  la  calle, 
reforzando  la  opinión  del  compañero  y  apellidando  la 
santa  Hermandad ,  de  quien  era  cuadrillero  y  minis- 
tro; con  que  los  caminantes,  dando  voces  á  Gerardo, 
llamándole  ladrón  y  salteador,  con  crueles  amenazas 
le  decían  que  se  rindiese,  y  por  otra  parte  los  que  lia- 
bian padecido  el  mayor  miedo,  que  eran  unas  muje- 
res, desde  adonde  oslaban  con  mayores  gritos  im- 
ploraban el  favor  del  cielo  y  el  ayuda  de  los  que  no  sin 
niiiclia  lástima  y  compasión  las  oían  ;  con  todo  lo  cual 
verdaderamente  más  parecía  la  venta  casa  de  oncanla- 
mr-nto  ó  morada  de  espírilus  fantásticos  que  posada  J 
parailcro  de  caminantes.  Estaba,  entendida  la  diabó- 
lica industria,  el  buen  Gerardo  tan  allígido  cotiio  ín- 
deteriiiiiiablr',  sin  sabor  qué  consejo  seguir  ó  de  qué 
paroci'r  y  rcinodio  aprovecbarsc ,  y  puedo  sin  escrú- 
pnlo  ídirniarnie  en  que  nunca  se  vio  perseguido  su  no- 
lile  ánimo  de  tan  afrentosa  causa;  pero  librando  en  su 
inculpable  intento  el  suceso  desfas  cosas,  y  confiando 
sobre,  toílo  en  la  misericordia  de  Dios,  íiltimaniente 
se  determinó  á  salir,  y  poniéndose  en  los  umbrales  de 
la  puerta,  apenas  quiso  dar  salisfacion  á  los  que  le 
cercaban,  cuando  conoció  en  medio  dellos  &  su  projtio 
bermano  Leoncio ;  cuya  repentina  vista  le  turbó  de  tal 
suerte,  que  sin  sabor  lo  que  bacía  dejó  caer  de  las 
manos  la  espada  y  la  pistola ;  lo  cual  no  bubo  bocho, 
cuando  asimismo,  pensando  que  aquella  era  señal  de 
su  rendimiento ,  el  ventero  y  los  domas  apechugaron 
con  él,  abrazándole  unos  fuertemente  y  otros  pidiendo 


muy  apriesa  cuerdas  y  sogas  para  atarle,  y  esto  con 
tanto  estruendo  y  alboroto,  que  aunque  Gerardo  con 
más  acuerdo  daba  voces  y  se  nond)ral)a  por  bermano 
de  Leoncio,  no  pudo  ser  entendido,  ni  menos  conoci- 
do ,  por  tener  de  la  herida  de  la  frente  cubierto  el  ros- 
tro de  reciente  sangre;  basta  que  atendiendo  Leoncio 
con  mayor  cuidado,  rompiendo  el  corazón  los  amados 
ecos  de  la  voz  conocida ,  y  haciendo  apartar  de  encima 
del  á  unos  y  á  otros ,  aunque  desfigurado  y  sangriento, 
el  iramonte  conoció  su  persona  ;  á  quien  abrazando 
con  increíble  espanto,  y  vertiendo  de  alegría  amorosas 
lágrimas,  no  se  cansaba  de  mirarle,  ni  menos  de  ce- 
ñirle con  sus  brazos ,  dejando  con  tan  maravilloso  co- 
nocimiento á  los  circunstantes  embelesados  ;  los  cua- 
les ,  como  quiera  que  fuesen  criados  de  Leoncio,  oyén- 
dole hacer  tales  extremos,  y  cayendo  en  la  causa  ver- 
dadera que  tenían  delante,  locos  de  alegría  y  alboro- 
zados con  la  presencia  de  su  cautivo  dueño,  no  sabian 
con  qué  regocijos  y  contentos  celebrar  su  venturosa 
suerte.  En  esta  sazón,  oyendo  las  míseras  mujeres  lo 
que  á  la  puerta  de  la  venta  pasaba  ,  dando  ínlinitas  gra- 
cias al  cíelo,  que  de  tan  grave  riesgo  las  libraba,  en- 
jugando los  ojos  de  su  pasado  llanto  ,  salieron  adonde 
pudieron  sor  de  todos  vistas ;  mas  aunque  venían  vesti- 
das en  hábito  de  peregrinas,  apenas  los  dos  hermanos 
las  miraron,  cuando  Leoncio  conoció  el  rostro  de  Jacin- 
ta, y  Gerardo  el  de  entrambas,  porque  la  que  la  acom- 
pañaba ora  la  cautiva  que  desde  Argel  la  había  seguido. 

La  turbación  de  la  afligida  dama  fué  tan  grande 
viendo  á  Gerardo,  que  entiendo  ,  sí  en  la  oscuridad  y 
desventura  déla  íioche  pasada  le  sucediera,  fuera  caso 
posible  caerse  muerta;  porque,  como  viniese  tan  per- 
suadida en  que  (según  ya  queda  escrito)  él  se  había 
anegado ,  llano  os  que  con  su  vista  el  alma  y  los  sen- 
tidos se  ofuscarían  temerosamente ;  como  asimismo 
Leoncio ,  no  obstante  su  valor,  juzgaba  de  Jacinta,  con 
causa  igual ,  que  era  fantasma  ó  sombra ;  mas  sacólos 
de  aquesta  confusión  el  buen  Gerardo  que,  abrazándola 
amorosamente  y  desengañando  en  breves  razones  á  su 
hermano ,  los  dejó  de  sus  novedades  y  dudas  tan  sa- 
tisfechos, como  deseosos  de  vengar  aquel  último  caso 
en  las  personas  del  ventero  y  su  amigo.  Poro  excusó- 
los (leste  trabajo  su  mejor  diligencia  ;  porque  temiendo 
desde  el  conocimiento  de  los  dos  hermanos  aquel  su- 
ceso, se  habían  puesto  en  cobro;  con  que  iiilormado 
Gerardo  de  que  la  jornada  de  Leoncio  era  solo  á  llevar 
hasta  Valencia  el  rescate  de  su  persona  ,  que  antes  no 
se  liabia  podido  prevenir,  no  siendo  necesario  pasar 
adelante,  dieron  la  vuelta  á  la  querida  patria,  tra- 
yendo consigo  á  la  hermosa  Jacinta  y  su  compañía. 

No  les  pareció  sobresaltar  con  su  impensada  vista  la 
de  su  madre  y  casa;  y  así,  mandando  adelantarse  á 
un  criado,  previnieron  esta  diligencia  avisándola  de 
cuanto  pasaba  ,  caminando  poco  á  poco  aquellas  dos 
¡ornadas  que  les  restaban  ;  en  cuyo  viaje  dando  Ge- 
rardo más  particular  cuenta  á  su  hermano  do  los  su- 
cosos de  su  cautiverio  ,  tuvo  también  el  descuento  del, 
haciéndole  sahidor  de  algunas  cosas  que  habían  pa- 
sado on  Granada  luego  como  se  ausentara  dolía  ;  entre 
las  cuales  las  de  mayor  importancia  y  aun  de  disgusto 
para  Gerardo,  fueron  la  d»;  la  muerte  de  su  verdadero 
amigo  Arsenio,  á  quien  el  cielo  antes  de  llegar  la  bien 
merecida  y  desenda  libertad ,  dando  íin  á  sus  tempo- 
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rales  trabajos,  le  llevó  á  su  descanso  eterno;  y  asi- 
mismo la  sentencia  del  nuevo  Leandro  y  galán  de  la 
hermosa  Violante,  á  quien  por  un  prolijo  y  largo  tér- 
mino remitieron  los  jueces  al  presidio  y  fuerza  de  La- 
rache.  Nuevas  fueron  aquestas ,  y  principalmente  las 
de  Arsenio ,  que  excusando  el  dolor  de  su  agradecido 
ánimo ,  perdonara  Gerardo  de  buena  voluntad ;  más 
conformándose  con  la  de  su  Hacedor,  hubo  de  conso- 
larse ,  templando  con  la  vista  de  su  madre  ,  á  cuya  pre- 
sencia llegó  el  siguiente  dia ,  el  sentimiento  de  mayo- 
res cuidados.  El  contento  con  que  fué  recibido ,  siendo 
tan  ordinaria  su  consideración ,  no  será  justo  gaste  la 
pluma  tiempo  en  escribirlo.  Cuatro  dias  estuvieron  los 
dos  hermanos  descansando  ,  sin  que  en  ellos  se  tratase 
de'  particular  de  Jacinta  ,  á  quien  (sabiendo  como  por 
su  medio  saliera  libre  Gerardo  del  cautiverio)  acari- 
ciaba su  misma  madre  con  iguales  entrañas  ;  con  que 
ignorando  lo  menos  licito  de  su  conocimiento  ,  con  re- 
galado término  satisfizo  la  primera  obligación ,  hasta 
que  pasado  este  tiempo,  la  hermosa  dama  advirtiendo 
en  sus  cosas  con  más  acertado  consejo ,  y  considerando 
que  de  dar  á  sus  padres  cuenta  de  su  asistencia  ,  vi- 
viendo, como  era  posible,  el  ofendido  esposo,  quedaba 
su  persona ,  vida  y  honor  en  aventura ,  desistiendo  de 
tal  propósito ,  últimamente  dedico  lo  restante  de  sus 
dias  á  un  recogimiento;  lo  cual  sin  ayudarse  de  favor 
ajeno  podia  conseguir  con  las  joyas  y  piedras  de  valor 
que  sacó  de  Argel ,  porque  no  tan  solamente  su  riqueza 
bastaba  á  suplir  el  dote  y  alimentos  de  su  persona, 
pero  aun  el  de  otras  muchas ,  aunque  fuesen  de  igual 
nobleza;  y  así,  dando  de  aqueste  parecer  cuenta  á  Ge- 
rardo y  Leoncio,  conociendo  los  dos  caballeros  el  loa- 
ble intento ,  unánimes  y  conformes  lo  aprobaron ;  y 
aunque  se  htigó  algún  tanto  sobre  el  lugar  en  que  más 
cómodamente  pudiese  efetuarse,  finalmente  convinie- 
ron en  que  fuese  cierta  villa  distante  de  la  corte  seis 
leguas  ;  y  concertado  así ,  dispuestas  las  demás  cosas 
necesarias  para  su  ejecución ,  trayendo  Jacinta  en  su 
compañia  la  cautiva  cristiana ,  que  nunca  quiso  de- 
sampararla, y  algunas  doncellas  virtuosas  y  pobres  que 
por  medio  y  diligencia  de  su  madre  de  Gerardo  se  le 
buscaron,  cuando  fué  tiempo  salió  de  Madrid,  yendo 
los  dos  hermanos  acompañándola  hasta  tanto  que  que- 
dó muy  de  asiento  en  el  lugar  que  estaba  apercebido; 
adonde  en  singular  clausura  y  abstinencia  de  vida ,  no 
sin  particular  favor  del  cielo  ( que  después  de  tan  es- 
tupendos infortunios  la  ha  reducido ) ,  vive  hoy  dia, 
siendo  maravilloso  ejemplo  de  sus  divinos  y  investiga- 
bles  juicios. 

Puesta  por  obra  aquesta  diligencia ,  con  notable  ale- 
gría de  Leoncio  y  consuelo  de  Gerardo  volvieron  á  su 
casa ,  y  no  mucho  después  al  particular  que  más  les 
aquejaba,  que  era  el  de  la  discreta  y  hermosa  Mse, 
cuya  firme  y  constante  voluntad ,  siendo  digna  de  la 
honrada  resolución  con  que  Gerardo  pretendía  pagar- 
la, fué  poco  á  poco  disponiéndose,  aunque,  como  en  las 
personas  de  su  suerte  tales  cosas  deben  atentadamente 
determinarse,  si  bien  las  nuevas  llamas  de  su  antigua 
afición  le  abrasaban  el  alma,  y  el  deseo  de  verla  igual- 
mente solicitase  su  cuidado,  hubo  de  tener  paciencia  y 
sufrir  la  dilación  que  en  comunicar  y  prevenir  algunos 
inconvenientes  tuvo  la  ejecución  de  su  intento,  para  ol 
euul  con  aplauso  y  voluntad  de  sus  deudos,  y  acompa- 
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nado  dellos  y  de  su  hermano,  salió  Gerardo  á  Cesarína, 
en  quien  pensaba,  según  el  aviso  del  piloto,  estaba  su 
amada  Xise ;  y  así,  adornados  de  bizarras  galas,  vestidos 
y  joyas,  y  todos  sus  criados  de  guarnecidas  y  vistosas 
libreas,  comenzaron  su  camino ,  tomando,  por  respeto  y 
devoción  particular  de  nuestro  caballero ,  el  de  la  fa- 
mosa y  celebrada  casa  de  Guadalupe,  santuario,  por  su 
divino  dueño,  de  los  admirables  y  milagrosos  del  mun- 
do. No  se  torcía  por  aquella  derrota  el  viaje,  antes  les 
venía  á  parecer  más  breve,  aunque  no  tan  poblado  y  apa- 
cible; con  que  muy  alegres  y  entretenidos  le  fueron  pro- 
siguiendo. Pretendía  Gerardo,  para  que  en  Nise  fueso 
más  crecido  el  contento,  cogerla  sin  aviso,  presu- 
miendo que  el  tenerle  por  muerto  y  el  verle  ahora  tan 
fuera  de  su  pensamiento  vivo  y  con  el  gusto  y  voluntad 
que  iba ,  forzosamente  había  de  acrecentar  el  suyo, 
ocasionando  á  los  demás  igual  regocijo;  y  así, por  esta 
causa  no  permitió  que  la  llevasen  la  nueva  de  su  par- 
tida. 

Era  en  esta  sazón  pasado  el  más  riguroso  tiempo  del 
invierno,  si  bien  aun  en  los  principios  de  marzo,  retro- 
cediendo el  temporal  sus  accidentes,  volvieron  á  verse 
coronados  de  escarcha  los  tiernos  pimpollos  de  las  yer- 
bas, como  de  nieve  helada  las  erizadas  puntas  de  los 
montes ;  y  así,  al  cuarto  dia  de  su  jornada,  todos  aque- 
llos caballeros  fatigados  de  nieblas,  agua  y  nieve,  y  por 
lo  más  fragoso  de  las  montañas  ásperas  de  Guadalupe, 
caminaron  con  demasiada  incomodidad ,  hasta  que  ya 
cerca  de  la  noche,  deseando  abrigarse  en  la  primera 
posada  que  se  les  ofreciese ,  mandaron  á  los  mozos  de 
á  pié  que  guiasen  á  una  conocida  venta  que  en  aquel 
paraje  llaman  de  la  Magdalena ;  pero  los  pobres  iban 
tan  maltratados  del  agua  y  frío,  que  aunque  lo  procu- 
raron ,  aumentándose  su  trabajo  con  la  escurídad  y 
tinieblas  que  sobrevinieron ,  no  les  fué  posible  acertar, 
antes  desatinados  perdieron  la  vereda ,  descaminando 
tan  confusamente  á  sus  dueños,  que  pudo  atribuirse  á 
merced  del  cielo  no  despeñarse  en  la  ocasión  :  tan  im- 
penetrables y  fragosos  son  en  aquella  parte  los  riscos  y 
peñascos  por  donde  caminaban.  Sintieron  todos  igual- 
mente su  daño,  y  aun  temiendo  el  que  con  mayor  rigor 
les  amenazaba  si  quedaban  aquella  noche  sujetos  á  la 
inclemencia  del  tiempo,  considerando  su  perdición, 
atropados  los  unos  con  los  otros  por  no  dividirse  y  per- 
derse de  la  conserva,  y  encomendando  con  particular 
confianza  su  remedio  y  guia  al  milagroso  y  divino  nor- 
te, estrella  y  luz  del  alba,  para  cuyo  sitial  humilde 
ofrece  Cintia  sus  rayos  puros,  á  aquella  dulce  y  piadosa 
Madre  de  misericordia  á  quien  Gerardo  y  su  compañía 
iban  á  visitar  con  tan  afectuoso  deseo,  cuando  menos 
pensaron,  sin  saber  cómo  ó  por  dónde  habian  bajado 
los  peligrosos  despeñaderos  de  aquellas  montañas ,  úl- 
timamente ,  al  pié  de  la  más  alta  le  vinieron  á  hallar  en 
un  profundo  valle  y  muy  cerca  de  las  tapias  y  paredes 
de  una  casa  de  razonable  grandeza  ,  á  quien  llegando 
alegres,  reconociendo  que  por  todas  partes  estaba  ro- 
deada de  portales ,  no  teniendo  ya  por  tan  desabrigado 
su  hospedaje ,  se  apearon  en  ellos. 

A  esta  hora,  pareciéndole  á  Gerardo  que  no  faltaría 
morador  en  aquella  soledad  que ,  compadecido  de  sus 
trabajos,  les  diese  mejor  acogida, queriendo  llamar  á  las 
puertas,  acercándose  más  á  ellas  para  hacerlo,  cono- 
ció luego,  así  en  la  forma  del  edificio  como  por  otra? 
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particularidades  que  en  él  vio ,  que  era  ermita  la  buena 
posada  que  tenian;  con  que  excusando  el  intento,  sin 
persuadirse  á  que  en  tan  apartado  desierto  hubiese  er- 
mitaño que  los  albergase ,  volvió  á  su  conipañía ;  mas 
engañóle  su  desconfianza;  porque  apenas  volvió  á  decir 
lo  que  pasaba ,  cuando  sintiendo  abrir  las  puertas  de  la 
ermita ,  vieron  salir  por  ella  un  venerable  y  anciano 
viejo,  cuyas  crecidas  y  plateadas  canas,  tanto  como  el 
liábito  religioso  que  fraia,  provocaron  á  que  los  circuns- 
tantes con  respeto  y  devoción  se  le  acercasen.  Estaba, 
viendo  cosa  tan  nueva  para  sus  ojos,  admirado,  si  bien 
con  piadosa-;  palabras  y  agradable  semblante  los  saludó, 
pidiendo  la  causa  de  tan  extraño  camino,  de  que  bastan- 
temente satisfecho  por  Gerardo,  y  juntamente  advertido 
el  extremo  de  su  necesidad,  con  entrañas  llenas  de  ca- 
ridad les  ofreció  su  albergue ;  adonde  entrando  todos, 
aderezó  con  mi'is  diligencia  que  prometía  su  larga  edad 
un  razonable  fuego,  á  cuya  lumbre  estimando  por  par- 
ticular regalo,  poco  á  poco  se  fueron  enjugando,  reci- 
biendo los  que  del  frió  venian  más  acosados ,  con  su  ca- 
lor aliento  y  nuevas  fuerzas;  con  que  pudiéndose  mejor 
disponer  la  cena  así  de  las  resultas  que  venian  en  las 
mochilas  como  de  algunas  frutas  que  el  piadoso  viejo 
les  sacó,  la  comenzaron,  dando  gracias  á Dios,  que  en 
tan  notable  aprieto  les  había  favorecido  y  hospedado  en 
«u  misma  casa.  No  se  cansaban  todos  aquellos  caballe- 
ros de  mirar  con  interior  respeto  la  presencia  y  venera- 
ble rostro  de  aquel  santo  hombre,  que  á  ruego  de  Gerar- 
do les  hacia  compañía,  pareciéndoles  tenian  delante  al- 
guno de  aquellos  padres  antiguos  de  los  famosos  yermos 
de  Scitia  y  Tebaida;  y  así,  con  tal  consideración  más 
estaban  pendientes  de  sus  dulces  y  admirables  palabras, 
que  del  sustento  y  regalo  de  la  cena ;  á  quien  dando  íin, 
volviéndose  Gerardo  y  Leoncio  á  hacer  con  él  la  corte- 
sía ordinaria ,  no  se  lo  permitió;  antes ,  atajando  su  in- 
tento, se  levantó  diciéndolcs  que  no  á  él,  sino  á  su  Cria- 
dor, se  debían  las  gracias  que  le  ofrecían.  Y  así,  tomán- 
dolos por  la  mano,  y  siguiendo  los  demás,  llegaron  á  la 
poana  del  alfar,  donde  á  la  luz  de  una  pequeña  lámpara 
pudieron  ver  un  devoto  crucifijo,  en  cuya  celestial  y  mi- 
lagrosa presencia  inclinándose  todos,  hicieron  oración; 
y  de-pues,  queriendo  volverse  á  su  primer  asiento,  yen- 
do Gerardo  á  levantarse,  conoció  que  la  tierra  en  que 
se  había  arrodillado  estaba  movediza  y  como  si  aquel 
dia  la  hubieran  para  alguna  sepultura  ronqiido,  como 
en  efefo  ello  era  así ;  de  que  maravillado,  parecíéndole 
cosa  nueva  que  en  las  ermitas  de  los  yermos  ninguno 
fe  mandase  enterrar,  y  presumienflo  juntamente  que 
debían  de  estar  muy  cerca  de  pol)lado,  van  deseo  de  sa- 
lir dcsta  duda  se  la  propuso  al  venerable  viejo;  de 
quien  entendido,  cuand'i  Gerardo  esperaba  respuesta  , 
advirtió  que  en  vez  delia,  llorando  algunas  lágrimas, 
proruraha  encuhririas  y  enjugarlas  con  las  blancas  ma- 
dejas de  sus  largos  cabellos;  de  cuyo  no  pensado  senti- 
miento admirado,  y  mucho  más  que  antes  codieioso 
para  saber  aquesta  y  la  primera  causa,  comenzó  á  pre- 
venir las  razones  que  mejor  en  el  efeto  de  su  voluntad 
le  parecieron  convenir;  y  así,  con  tal  intento  le  volvió  & 
decir  las  que  se  siguen  :  Honrado  padre,  aunque  la  de- 
mostración de  vuestros  ojos  pudiera  interrumpir  mi 
propósito,  pues  dél  se  puede  presumir  la  ha  oeasionado, 
todavía  haciendo  esta  misma  razón  fuerza  al  deseo,  me 
obliga  á  importunaros  en  nombre  desta  n.'ilile  compa- 


ñía no  excuséis  la  satisfacion  de  mi  pregunta,  ni  menos 
la  ocasión  de  vuestra  impensada  tristeza;  asegurailo  de 
que,  siendo  necesario,  cualquiera  de  los  que  tenéis  pr<'- 
sentes  sabrá  facilitaria  ,  siu  que  el  mucho  cuidado  los 
desanime  ni  la  tolerancia  del  trabajo  dificulte  el  servi- 
ros :  así  que  con  aqueste  presupuesto,  sin  dilación  po- 
dréis advertirnos,  para  que,  siendo  de  vuestra  pena  par- 
ticipanfes,  mejor  podamos  acudiros  y  remediarla.  Aun 
pasara  adelante  Gerardo  en  sus  razones  (tanto  deseaba 
disponer  la  voluntad  del  ermitaño),  mas  viendo  que 
comenzaba  á  responderle,  atajando  las  suyas,  con  si- 
lencio y  cuidado  oyó  que  así  decía  :  Desde  que  al  cielo 
dediqué  en  estas  soledades  mi  vida  miserable,  yo  os 
prometo,  hijo  amailo,  que  ni  han  inquietado  el  alma 
temporales  bienes,  ni  otros  desvelos  han  acompañado 
los  de  mi  salvación  y  penitencia;  de  que  con  humildes 
entrañas  confinuamentc  alabo  á  mi  Criador,  si  bien  no 
por  aquesto  dejo  de  reconocer  y  estimar  la  obligación 
en  que  me  pone  vuestro  noble  ánimo,  que  ¡lagaia  en  la 
moneda  que  me  habéis  pedido  si  el  tienqio,  más  forzoso 
para  vuestro  descanso  que  para  otra  menos  gustosa  ocu- 
pación, no  lo  impidiera :  reposad  al  presente,  pues  lo  re- 
quiere el  trabajo  del  camino;  que  ya  podrá  ser  acompa- 
ñaros hasta  Guadalupe  mañana  ,  y  entónees  os  prometo 
de  no  solo  satisfacer  vuestra  pregunta,  sino  que  junta- 
mente os  conlíiré,  para  mayor  salud  de  vuestras  almas. 


la  maravillosa  vida  del  venturoso  dueño  de  este  sepul- 
cro. Aquí,  volviendo  con  algunos  gemidos  A  enternecer- 
se,dio  fin  á  su  razón,  si  bien  con  ella  creciendo  en  todos 
los  presentes  el  deseo,  con  más  iuiportunos  ruegos  le 
pidieron  de  nuevo  no  librase  en  mejor  ocasión  sus  espe- 
ranzas ;  con  que  poniéndole  delante  la  incomodidad  de 
sus  camas  y  la  prolijidad  de  la  noche ,  considerando 
que  así  se  engañarían  mejor  sus  largas  horas,  por  no 
mostrarse  más  desapacible,  hubo  en  efeto  de  obedecer 
su  gusto;  y  así ,  delerminándolo  y  volviéndose  á  la  lum- 
bre, hizo  la  recreasen  con  algunos  secos  y  dispuestos 
troncos;  de  quien  rodeándose  los  amigos  y  hermanos, 
pendientes  d(!  su  menor  acción,  rompió  con  trémula  y 
cansada  voz  el  silencio  mudo,  comenzando  á  decir  desta 
suerte : 

Siempre  en  cualquiera  herida  mengua  el  dolor  cu- 
rándola ,  efeto  de  la  saludable  medicina  ;  pero  si  alguno 
con  descuido  la  toca,  renovándose,  crece  la  pena  y  au- 
menta su  daño.  Sucede  en  mí  lo  mismo  :  aquesta  noche 
perdí  el  mejor  amigo;  y  aunque  mi  alma  ,  con  ser  obra 
de  Dios,  tiene  consuelo,  no  puede  su  alicion  disimu- 
larse al  golpe  ejecutado  en  la  memoria  con  vuestra  pre- 
gunta :  yo  os  obedezco ,  sacrilicando  á  vuestro  gusto  mi 
voluntad;  y  aunque  mi  pena  en  parle  se  mitiga  presu- 
miendo que  se  ha  de  divertir  vuestro  cansancio,  tam- 
bién qiúero  me  la  ayudéis  á  llevar  dando  atención  á  mis 
razones,  y  á  la  verdad  del  caso  que  os  ofrezco  el  cré- 
dito y  a[>lauso  que  merece. 

Para  prevenirme  de  alimentos,  tributo  inexcusable 
destos  míseros  cuerpos ,  suelo  salir  un  dia  en  la  semana, 
importunando  con  mi  necesidad  unas  pohres  aldeas 
que  están  á  cuatro  leguas  deste  valle,  á  quien  dando  la 
vuelta,  habrá  seis  años  que,  obligado  del  fogoso  calor 
del  mes  de  julio  tanto  como  de  las  débiles  fuerzas  do 
mis  años,  rendí  la  carga  de  los  frágiles  miend)ros  en  el 
umbroso  margen  de  una  fuente ,  origen  breve  deste  ve- 
cino arroyo  ;  allí  [lUcs  («i  bien  lo  más  fragoso  destos 
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montes,  no  lo  menos  ameno  y  deleifoso)  lialló  mi  pen- 
samiento asunto  grave,  en  quien  pudo,  considerando 
la  hermosura  y  fragancia  de  tan  diversas  plantas,  co- 
posos árboles,  matizadas  flores,  fecundas  yerbas  y  cris- 
talinas aguas ,  remontiíndose  basta  los  pies  do  su  glo- 
rioso Artífice,  reverenciar  en  ellos  las  excelentes  obras 
de  sus  divinas  manos.  En  esta  elevación  estaba  cuando, 
al  revolver  los  ojos,  de  unas  zarzas  salió  un  pequeño 
resplandor  que  de  improviso  los  deslumhró,  dejándome 
confuso.  A  los  principios  creí  fuesen  reílejos  de  algún 
rayo  de  sol  que,  desmandado  luciendo,  así  aquellos  in- 
trincados espinos  penetraba  su  más  interior  sombra ; 
mas  después ,  haciendo  con  la  vista  una  y  otra  vez  la 
experiencia ,  conocí  de  aquella  breve  lumbre  que  estaba 
fija  en  un  mismo  lugar;  con  que  mejor  considerado, 
llegué  á  sospechar  mayores  cosas,  prometiendo  al  deseo 
alguna  piedra  de  inestimable  precio  ó  metal  de  seme- 
jante valor.  Levánteme  regido  de  aqueste  pensamiento, 
y  con  él,  llegando  á  los  zarzales,  ayudándome  de  mi 
ñudoso  báculo,  comencé  á  derribar  sus  ramas,  hacien- 
do con  igual  diligencia  en  corto  espacio  patente  la 
ocasión,  que  fué  una  silla  jineta  de  maravillosa  com- 
postura y  adorno ,  bordada  atrechos  de  puras  y  finísi- 
mas colores,  caparazón  y  extremos;  de  cuyos  arzones 
pendían  un  bocado,  cabezadas  y  riendas,  si  bien  los 
alacranes  y  puntas ,  como  las  estriberas  y  pretales,  eran 
sobredorados  y  cubiertos  de  finísimos  esmaltes.  Ad- 
miróme semejante  aventura;  y  aunque  desengañado 
en  mi  primera  imaginación,  advertí  que  los  dos  hierros 
habían  formado  el  resplandor  lucido,  no  por  esto  toqué 
en  la  causa  del;  antes  sin  más  ventilar  su  misterio,  por 
parecerme  imposible  el  saberle ,  volviendo  á  cubrir  los 
aderezos  en  la  forma  que  estaban,  los  dejé  á  su  dueño, 
prosiguiendo  el  camino  de  mi  ermita;  adonde  divir- 
tiéndose el  alma  en  mejores  ejercicios ,  cesó  de  vaci- 
lar el  pensamiento.  Pasóse  después  deste  suceso  la 
semana,  hasta  que  el  último  día  della,  estando  en  su 
mitad  bien  recogido,  y  cerradas  las  puertas  desta  casa, 
entoldándose  el  cielo  de  muchas  pardas  nubes ,  no  sin 
algunos  truenos  y  relámpagos ,  comenzaron  terribles 
aguaceros,  que  en  este  valle  y  en  semejante  tiempo 
suelen  ser,  aunque  breves ,  tan  continuos  como  es- 
pantosos.. Estaba  yo  oyendo  su  tormenta,  afligido  por 
el  daño  común  dcstos  contornos ;  y  así ,  movido  de 
tan  forzosa  caridad,  pedia  entrañablemente  á  Dios 
amparase  sus  frutos  y  hacenduelas;  aunque  en  este 
punto,  alterándome  un  gran  tropel,  relinchos  y  bufidos 
de  caballos,  se  suspendieron  mis  piadosos  ruegos, 
obligándome ,  turbado  y  sin  aliento ,  á  avecindarme 
más  á  las  peanas  y  gradas  del  altar,  porque  entonces 
indubitablemente  presumí  que  eran  espíritus  diabóli- 
cos. Y  no  tengáis  á  mucho  esta  sospecha,  que  os  pro- 
meto, como  verdad  segura,  que  no  hizo  el  rumor  de 
vuestras  personas  y  el  estruendo  de  tantas  muías  y  ca- 
ballos menos  horrible  efeto  aquesta  noche;  porque,  así 
como  entonces,  al  presente  me  pareció  caso  ajeno  de 
posibilidad  que  humanas  plantas  pudiesen  acercarse  á 
aqueste  sitio,  el  cual,  no  obstante  que  está  muy  cerca 
de  poblado,  ha  sido  yes,  por  la  aspereza  desús  secretas 
y  ocultas  sendas,  para  bajar  á  él  inaccesible ,  y  princi- 
palmente desnudo  do  esperanza  y  camino  á  cualquiera 
hombre  de  á  caballo;  de  que  colijo  que  no  ha  podido 
emprenderse  menos  que  milagrosamente  vuestra  veni- 


da ;  y  con  tales  circunstancias  no  juzgaréis  por  muy  dos- 
caminada  mi  sospecha ;  y  así,  sin  salir  della  estuve  largo 
espacio  no  apartándome  del  sagrado  refugio  que  me 
amparaba ;  mas  advirtiendo  que  á  los  mismos  pasos  que 
aplacaban  los  cielos  su  borrasca,  juntamente  cesaba  el 
estruendo  y  relinchos,  ya  con  menos  temor  llegué  á  la 
puerta,  pudiendo  ver  desde  sus  rejas  un  bizarro  caballo 
solo,  en  pelo,  bayo  el  color,  aunque  los  cabos  negros, 
de  maravillosa  compostura  y  presencia.  Mirábanle  mis 
ojos  con  la  encogida  suspensión  que  he  referido ;  la  cual 
más  aumentándose ,  aun  hoy  dudo  si  acaso  le  hice  en- 
tonces algunos  conjuros  y  exorcismos  (quede  mi  miedo 
bien  encarecido),  pues  os  prometo  que ,  á  no  desenga- 
ñarme la  memoria  del  primer  hallazgo,  no  le  borrara 
el  pensamiento  la  plaza  de  demonio  que  ya  le  había  asen- 
tado; pero  acordándome  de  la  silla  que  he  dicho,  dis- 
curriendo la  imaginación ,  vino  á  pensar  fuese  de  aquel 
caballo,  y  en  consiguiente  alguna  desventura  por  su 
dueño,  pareciéndome  cosa  contingente  que  se  hubiese 
perdido  y  despeñado,  ó  muértole  algunos  salteadores 
en  el  camino  real  que  pasaba  una  legua  de  aquí ,  aun- 
que el  ver  aquel  animal  libre  y  guardados  cuidadosa- 
mente sus  aderezos ,  desbaratando  mis  discursos ,  frus- 
traban juntamente  esta  sospecha.  Al  fin,  por  no  cansa- 
ros, cierto  de  que  los  truenos  y  relámpagos  le  habían 
hecho  buscar  medroso  el  acogida,  me  resolví  á  coger- 
le, teniendo  por  más  seguro  guardarie  yo  á  su  dueño, 
que  no  dejarle  á  la  inclemencia  de  los  tiempos;  y  así, 
abriendo  para  cfetuarlo  las  puertas,  apenas  oyó  el  ru- 
mor que  hicieron ,  cuando  se  desvió  gran  trecho  dellus. 
Habíase  la  lluvia  un  tanto  sosegado;  con  que  no  por  la 
fuga  del  caballo  dt\jó  de  proseguirse  mi  deseo,  antes  to- 
mándole con  una  vuelta  larga  la  delantera,  yéndole  casi 
siempre  á  los  atajos,  ya  acercándome,  y  ya  con  más  cui- 
dado previniéndole,  unas  veces  poco  á  poco,  y  otras  con 
más  veloz  carrera  de  la  que  á  mis  cansados  pies  se  les 
permite ,  me  vine  á  hallar  en  su  seguimiento  media  le- 
gua de  mi  casa.  Fuerza  era  que  con  tal  ejercicio  traba- 
jasen mis  fatigados  miembros,  pues  no  pudiendo  tole- 
rar su  cansancio,  se  dejaron  caer  en  aquel  campo;  adon- 
de esperando  algún  alivio  y  sin  perder  de  vista  el  li- 
gero animal ,  estuve  algún  espacio,  y  aun  estuviera  más, 
según  mi  dc'^alíento,  si  reconociendo  otros  nuevos  nu- 
blados, no  me  obligaran  á  buscar  lugar  menos  sujeto  á 
la  violencia  de  sus  aguas,  eligiendo  para  su  defensa  el 
grueso  tronco  y  robustas  ramas  de  un  silvestre  nogal, 
que  tocando  su  extremo  las  más  altivas  rocas  destas 
cumbres,  hacen  sus  hojas  sombra  á  otros  muchos  pe- 
ñascos de  quien  está  ceñido.  Allí  pues  en  llegando, 
apenas  quise  entrarme  para  ampararme  de  los  furiosos 
vientos  en  un  hueco  anchuroso  que  había  en  el ,  efetos 
de  su  prolija  y  larga  antigüedad  (si  ya  no  fué  labrado  de 
propósito),  cuando  se  me  puso  delante  un  hombre,  que 
ocupándole,  estaba  recostado  en  medio  del.  Suspen- 
dióse con  esto  mi  propósito ,  aunque  en  la  novedad  cre- 
ció el  sobresalto,  y  más  viendo  que  no  hacia,  si  bien 
pudieran  haber  sentídose  mis  pasos,  movimiento  nin- 
gimo;  antes,  sentado,  y  cubierto  parte  del  rostro  con 
sus  propias  manos ,  con  embebecimiento  extraordinario 
daba  de  cuando  en  cuando  profundos  suspiros.  El  há- 
bito y  vestidos  mostraban  en  su  riqueza  el  esplendor 
del  dueño,  y  lo  que  del  rostro  parecía,  su  poca  edad  y 
aun  su  gentil  semblante.  Todas  aquestas  cosas  dabau 


admiración  á  quien  ki«  vía,  caneando  curiosidad  y  de- 
seo para  comunicarlas;  y  así,  no  obstante  que  esperó 
gran  rato ,  por  ver  si  acaso,  desenvuelto  de  tanta  ofus- 
cación, dejaba  liablarse,  visto  que  no  lo  bacía,  tomando 
el  dulce  nombre  de  Jesús  por  delante ,  le  saludé  en  voz 
alta ;  el  cual ,  como  si  despertara  de  un  apretado  sueño, 
levantando  la  vista,  me  respondió  diciendo  :  Sea  por 
cierto  en  edades  sin  fin  gloriíicado;  y  volviéndose  á  mí, 
prosiguió  su  razón ,  preguntándome  si  babia  menester 
del  alguna  cosa;  á  lo  cual  más  contento,  le  repliqué 
admirado  desta  suerte : 

No  sé  quién  liabrá,  oh  liermnno  mío,  tan  medido  y 
austero,  que  con  las  cosas  que  lian  procedido  á  vuestra 
vista  excuse  el  entender  de  vos  la  causa,  y  queriendo 
salir  de  dudas ,  saber  los  medios  que  á  tanta  soledad  os 
han  traído ;  así,  encarecidamente  os  pido  me  digáis  no 
solo  vuestra  pena,  sino  también  si  sois  por  mi  dicba  el 
íiucño  de  un  gentil  caballo  en  cuyo  alcance  be  dejado 
mi  pobre  albergue.  Oyendo  estas  razones,  más  quieto 
volvió  á  decirme  :  Aunque  la  fuerza  de  ruego  tan  cortés 
pudiera  inclinar  raí  ánimo  á  obedeceros ,  mucbas  veces 
suceden  á  los  hombres  casos  tales ,  que  les  obligan  con 
■silencio  y  recato  á  suspender  su  deseo,  como  al  pre- 
sente reconozco  en  mí  propio,  pues  deseando  compla- 
ceros, la  calidad  de  mis  desdichas  lo  contradicen  :  per- 
donad si  mi  excusa  no  os  deja  satisfecho;  porque  será 
imposible  el  alcanzar  de  mí  mejor  despacho ;  si  bien  por 
no  del  todo  desabriros ,  absolveré  vuestro  cuidado  en 
-cnanto  á  mi  asistencia  en  tales  partes,  que  es  para  de- 
liberadamente acabar  en  ellas  mi  cansada  vida.  No  quise 
importunarle  con  más  preguntas,  teniendo  su  resolu- 
■cion  por  última  respuesta ,  ni  menos  quise  dejarle  pro- 
seguir; antes,  gozoso  con  entender  su  intento,  le  repli- 
<jué  :  La  mía  liá  cuarenta  años  que  paso  en  aqueste  de- 
sierto, y  aunque  en  tan  largos  dias  he  encontrado  di- 
versas gentes  por  estas  asperezas ,  nunca  con  semejante 
-determinación  he  visto  á  alguno ;  porque  sospecho  que 
•el  riguroso  extremo  y  las  incomodidades  de  los  yermos 
son  más  dificultosas  de  llevar  que  apetecibles;  y  así,  de 
vuestra  singular  elección  maravillado ,  ni  excuso  eJ  ale- 
grarme con  ella  ni  el  ampararos  y  serviros  con  mi  in- 
dustria y  consejo,  pues  la  experiencia  deste  modo  de 
vida  me  úa.  licencia  y  crédito;  aunque  si  vos  gustáse- 
dcs,  tuviera  para  su  tolerancia  por  mucho  mejor  que 
accptásedes  lui  compañía  :  consideradlo  bien ;  que  si  ds 
parece,  desde  luego  os  la  ofrezco,  y  juntamente  mi  al- 
})crgue,  que  es  una  pe(]ueña  ermita  edificada  en  lugar 
más  oculto  y  capaz  de  recogernos ,  tanto  como  por  sus 
divinos  santuarios  digna  de  guardia  y  custodia  más  per- 
fecta. Aquí ,  habiendo  primero  un  tanto  suspendídose, 
sin  esperar  más  ruegos  ,  se  levantó  diciendo  :  Alto 
pues,  padre  mió,  guiadme  y  seguiréos;  que  no  es  po- 
sible menos  sino  que  e|  cielo,  compadeciilo  de  mi  alma, 
gobierna  [)or  tan  saliidalile  camino  su  remedio  :  él  me 
bajó  por  {¡arles  inauditas  de  aquestas  altas  rocas  (puedo 
decir  que  milai/rosamente),  y  él  me  ha  sustentado  doce 
dias  con  la  fficundidad  de  aquestas  yerbas,  solo  guar- 
dándome para  entregarme  á  tal  maestro  :  pues  ¿qué 
espero?  Vamos,  vamos,  señor;  que  desde  hoy  rintlo  mi 
voluntad  y  libre  albedrío  á  vuestro  parecer  y  consejo ,  y 
desde  aqueste  punto  hago  testigo  á  I)ios  que  por  ser- 
virle consagro  hasta  la  muerte  mi  vida  y  cuerpo  en  estas 
«üledades.  Lsto  dijo;  y  siguiéndome,  salió  de  la  caverna, 
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y  á  pocos  pasos ,  más  manso  que  una  ovejo  el  caba^í» 
antes  feroz ,  cerril  y  desatado ,  en  viéndose  en  lo  despe- 
jado, se  vino  á  él,  y  dejándose  fácilmente  asir,  llegamos 
á  la  ermita,  si  bien  con  tal  facción,  certificando  mi  sos- 
pecha, creí  que  era  el  mismo  dueño ;  lo  cual,  comoahora 
sabréis ,  aun  entendí  después  con  claridad ;  porque  ha- 
biendo trocado  con  otras  ropas  mías  sus  vestidos,  pa- 
reciéndole  inconveniente  guardar  semejantes  prendas, 
al  fin  de  algunos  dias ,  descubriendo  su  pecho ,  me  dijo 
que  yo  mismo  con  otras  joyas  y  dineros  las  llevase  y 
ofreciese  en  su  nombre  á  la  milagrosa  casa  de  Guada- 
lupe, como  en  cfeto  lo  hice,  dándola  juntamente  el 
hermoso  caballo,  con  la  silla  y  guarniciones,  que  él 
mismo  babia  escondido  entre  aquellos  zarzales.  Conqun 
más  libre  ,  con  otra  pobre  túnica  ,  ayudado  de  la  divina 
mano,  en  breve  tiempo  resplandeció  con  tan  maravillo- 
sos ejercicios ,  que  verdaderamente  anticipando  el  cau- 
dal de  mis  años ,  los  dejó  en  esto  atrás.  Tales  fueron  sus 
rigurosas  y  ásperas  abstinencias,  sus  disciplinas,  ayu- 
nos y  continua  oración;  y  fuera  en  sus  tormentos  má'í 
intolerable  si,  obedeciendo  mis  consejos,  no  templara 
su  fervoroso  espíritu ,  que  sin  conocida  intercadencia 
prosiguió  desta  suerte  seis  años;  en  cuyos  términos, 
comunicándome  con  mr.yor  voluntad,  tuvo  por  bien  con- 
tarme ,  no  una  sino  mucbas  veces ,  los  estupendos  y  ad- 
mirables sucesos  de  su  vida ;  la  cual,  hurtando  el  cuerpo 
á  su  presencia ,  para  ejemplo  y  espanto  de  los  hombres 
escribí ,  y  con  tanta  singularidad  como  veréis  en  aques- 
tos renglones ;  y  luego  abriendo  un  pequeño  cajón  que 
estaba  engastado  en  la  pared  vecina,  sacando  del  un 
cuaderno  cerrado,  con  nuevo  aliento  abriéndole,  pro- 
siguió su  historia. 

En  el  reino  do  Toledo ,  á  pocas  leguas  de  su  mayor 
ciudad  y  en  la  dorada  margen  del  caudaloso  Tajo, 
está  fundada  la  famosa  Talvora ,  población  por  su  an- 
tigüedad calificada,  tanto  como  por  su  nobleza  cono- 
cida. Aquí  (le  ilustres  padres  nació  un  caUíllero,  lla- 
mado don  Fernando,  cuya  niñez,  si  bien  con  maravi- 
llosas excelencias  dio  motivos  claros  de  sus  mayores 
años ,  por  no  convenir  á  nuestro  intento  paso  en  si- 
lencio basta  los  diez  y  seis,  que,  muriendo  sus  padres, 
con  el  (juedar  más  libre  y  poderoso,  pudo  mejor  ad- 
vertirse la  nobleza  de  su  ánimo ;  en  quien  luciendo  casi 
por  la  posta  muchas  generosas  virtudes,  en  breves  día» 
llegó  á.scr  el  sugeto  más  amado  del  vulgo,  y  aun  la 
general  emulacidu  de  sus  iguales.  No  se  le  conocía  vi- 
cio digno  de  nota,  ni  tampoco  las  inquietudes  y  livian- 
dades, ])rincipal  ejercicio  de  caballeros  mozos,  porquo 
si  bien  fué  como  tal  vencido  de  algunas  pasiones,  dis- 
poníalas con  tanto  recato,  que  jamas  pudiesen  enten- 
derse. Decia  él  que  en  semcjanles  casos  más  lia  de 
procurarse  el  cuidado  y  secreto  que  el  propio  gusto 
que  se  pretende,  el  cual  no  solo  se  consigue  con  ma- 
yor facilidad  ,  pero  sin  el  escándalo  viene  á  ser  su  pe- 
cado menos  grave.  Por  esta  causa  era  de  algunos  te- 
nido por  hombre  singular,  y  en  sus  acciones  remirado 
y  bien  visto.  Medíase  en  sus  gastos  cíin  notable  con- 
cierto, y  de  suerte  que,  sin  fall.'ir  al  pundonor  de  su 
persona  y  casa,  tenia  para  mostrarse  en  las  ocasiones 
con  mayor  prodigalidad,  siendo  en  todas  el  más  luci- 
do, el  más  sobrado  y  el  mejor  prevenido.  También  era 
en  el  amparo  y  protección  de  los  forasteros  extremado, 
y  tanto,  que  muchas  veces  arrestó  por  ellos  la  reputa- 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 

cion.  Conoceréis  mejor  esta  verdad  advirtieudo  su  vi- 
da, pues  en  ella  claramente  veréis  que  sus  mayores 
trabajos  procedieron  desta  causa. 

Quería  en  este  tiempo  con  afición  particular  don 
Fernando  á  una  dama  ,  que  inííUibletnente ,  á  vivir  un 
año  más,  fuera  su  esposa  ;  y  aunque  esta  voluntad  se 
gobernaba  con  la  prudencia  y  recato  que  solia  en  sus 
coías,  no  por  eso  era  oculta  á  algunos  deudos  della, 
porque  sabiéndolo  cierta  doncella  suya  ,  fué  por  demás 
el  encubrirse  á  todos;  si  bien,  estándoles  muy  á  cuento 
el  parentesco  ,  tácitamente  disimulaban ,  esperando 
que  de  su  parte  saliesen  á  pedírsela  ;  y  sin  duda  se  lii- 
ciera  si  en  estos  intermedios  no  se  atravesara  un  caso 
bien  digno  de  saberse.  Nacieron  del  notables  inquietu- 
des, y  últimamente  el  imposibilitarse  sus  loables  in- 
tentos; y  así,  aunque  sucintamente  bagamos  de  oca- 
siones ajenas  episodio ,  no  me  puedo  excusar  de  re- 
ferirlas. 

Llevando  adelante  su  noble  condición ,  liabia  don 
Fernando  trabado  estrechísima  amistad  con  un  caba- 
llero forastero,  y  este  con  mayores  extremos  la  tenia 
con  cierta  dama  de  Avila;  asistiendo  uno  y  otro  en 
Talvora  por  diferentes  casos ,  ella  con  Segundo  Octa- 
vio,, deudo  suyo ,  y  él  con  su  propio  padre ,  que  en 
aquella  sazón  era  gobernador  y  mayor  justicia. 

Había  estado  Gerardo,  desde  que  el  ermitaño  nombró 
á  don  Fernando  ,  esperando  en  su  conocimiento  señal 
más  evidente ;  pero  aquí  sati-^fecbo  ,  dando  una  gran 
voz,  interrumpiendo  el  caso,  dijo,  mirando  las  piado- 
Kas  canas :  Cesad,  padre,  cesad ;  no  prosigáis  por  Dios 
mi  propia  muerte  :  ¡  Oh  mísero  y  desdichado  Gerardo, 
que  al  lin  veniste,  después  de  tan  crecidas  desventuras, 
á  ser  testigo,  si  ya  no  del  último  gemido  de  tu  amigo 
mayor,  de  sus  historias ,  de  sus  graves  desdichas,  bo- 
llándole ignorante  con  tus  mismas  pisadas  su  sepulcro! 
No  pudo  proseguir,  confundido  de  lágrimas;  pero  su 
hermano  Leoncio,  que  ya  más  advertido  ,  entendió  el 
suceso,  viendo  con  tanta  claridad  que  el  difunto  ermi- 
taño era  su  antiguo  amigo  don  Fernando,  ayudando 
con  suspiros  y  voces  al  alligido  hermano,  trocaron  el 
pasado  gusto  en  un  confuso  espanto,  quedando  los  que 
el  primer  discurso  destos  libros  ignoraban ,  atónitos  y 
embelesados;  mas  no  estuvieron  mucho  en  esta  duda, 
porque  el  santo  viejo,  conociendo,  así  por  los  extremos 
tristes  que  los  dos  hacian  como  por  las  razones  de 
Gerardo,  que  eran  sin  duda  aquellos  caballeros  los 
mismos  de  quien  él  había  oido  tantas  cosas  á  su  difunto 
compañero,  les  pidióque,  mitigandosupasion,  le  aten- 
diesen un  rato  :  liiciéronlo  los  dos  lieruiunos ,  y  vién- 
dolos con  mayor  sosiego ,  así  por  consolarles  fué  dispo- 
niendo las  siguientes  razones  : 

Apenas  considerando  vuestra  impensada  venida, 
6iendü  tan  peligrosa  y  llena  de  barrancos  imposibles, 
podia  aquesta  noche  persuadir  á  los  ojos  el  crédito  y 
verdad  de  lo  que  vían ;  mas  habiendo  llegado  en  la 
ocasión  presente  á  vuestro  couocímiento,  no  solo  estoy 
en  ella  muy  satisfecho,  mas  tengo  juntamente  por  cer- 
tísimo que  fuisteis  con  particular  voluntad  del  cielo 
guiados  y  traídos  á  esta  casa  para  que ,  llegando  á  no- 
ticia de  sus  mayores  amigos  la  prodigiosa  vida  y  muerte 
deste  caballero,  no  quedase  en  el  mudo  silencio  de 
aquestas  apartadas  soledades;  y  así,  aunque  hasta 
ahora  no  condeno  vuestro  sentimiento,  de  hoy  más  se- 
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ría  error  demasiado  el  proseguirle,  porque  sabii  ndo  su 
valerosa  determinación,  su  elección  santa  y  su  dichoso 
fin,  antes  ha  de  alegraros,  gozándose  vuestro  corazón 
en  sus  milagrosas  hazañas  y  virtudes,  pues  estas  más 
son  dignas  de  envidiarse  de  todos ,  que  de  lamentacio- 
nes y  lágrimas;  con  que  mejor  podréis  pedir  al  que  tan 
acertado  y  dichoso  le  hizo,  que  os  haga  á  su  valor  y 
g.-andeza semejantes,  para  que  así  acertéis  en  la  sa- 
tisfacion  de  sus  beneficios  ,  teniendo  por  creído  quo 
esta  vuestra  venida,  guiada  en  parte  contra  el  natural 
ctirso  de  las  cosas,  se  ha  dispuesto  solamente  para  que, 
oyendo  de  mi  boca  el  suceso  admirable  de  vuestro  no- 
ble amigo,  os  sirva  de  ejemplar,  obviando  en  él  lo  per- 
nicioso y  detestable,  y  siguiendo  en  su  arrepentimiento 
y  penitencia  los  fines  venturosos  de  su  vida,  á  quien 
con  vuestro  gusto  tengo  de  proseguir,  y  con  más  vo- 
luntad que  hasta  aquí ,  porque  en  ello  no  solo  sirvo  á 
Dios,  pero  asimismo,  según  lo  solicita  mi  deseo,  sos- 
pecho que  ha  de  ser  conveniente  y  para  alguno  de  los 
circunstantes  provechoso. 

No  tuvieron  Leoncio  y  Gerardo  razón  que  replicar- 
le ;  y  ftsi ,  con  más  contento  volvió  á  su  historia ;  en 
quien  refiriendo  casi  la  mayor  parte  del  amoroso  y  trá- 
gico di'^curso  de  Gerardo  y  doña  Clara,  escrita  en  la 
primera  parle,  y  tocando  las  acciones  en  que  como  tan 
amigo  se  mostró  de  su  parte,  últimamente  vino  á  con- 
cluirlas diciendo  cómo  por  verle  así  banderizado  los 
padres  y  deudos  de  su  dama ,  que  eran  parientes  y  ami- 
gosdel  difuutíidon  Rodrigo,  y  Segundo  Octavio,  no  solo 
el  día  que  se  dispuso  á  pedirla  lo  contradijeron  ,  pero 
cerrando  á  cosa  que  tan  bien  les  estaba  los  ojos,  hicie- 
ron con  ella  tales  y  tan  grandes  diligencias,  que  basta- 
ron á  reducirla  á  un  monasterio;  adonde,  no  obstante 
que  de  su  parte  don  Fernando  procuró  divertirlo,  den- 
tro de  un  año  haciendo  profesión,  cortó  á  sus  intentos 
la  esperanza. 

Sintió  pues  este  vaivén  de  la  fortuna,  dijo  el  venera- 
ble anciano,  nuestro  aficionado  caballero  con  tan  no- 
table pena  ,  que,  no  hallando  remedio  á  sus  pasiones, 
sin  rienda  ni  cordura  se  dejó  llevar  dellas  largos  dias- 
en quien  alargándose  más  sus  tiernas  lágrimas,  llegan- 
do á  la  noticia  de  Camila  (que  este  era  el  nombre  da 
la  que  fué  su  dama),  conociendo,  aunque  tarde,  mejor 
que  antes  la  voluntad  de  su  perdido  amante,  si  bien  pu- 
diera no  envidiar  otro  esposo,  obrando  én  ella  los  pa- 
sados desvelos  ,  y  no  resistiendo ,  según  debía,  aquesta 
tentación  y  pensamiento ,  al  fin  deliberadamente  volvió 
á  engolfarse  en  ellos,  escribiendo  á  don  Fernando  este 
papel : 

«  Aunque  pudiera,  cuando  de  vuestra  parte  con  ra- 
nzón se  culpara  mi  determinación,  tener  más  que  su- 
wliciente  excusa  en  la  justa  obediencia  de  mis  padres, 
MUÍ  quiero  al  presente  valerme  dolía,  ni  menos,  su- 
»  puesto  que  falta  la  ocasión ,  pediros  que  me  la  admi- 
» tais ,  pues  ni  vos  tendréis  atrevimiento  para  nepar 
»  fuistes  la  causa,  ni  en  mí  le  faltará  para  quejarme  de 
))  vuestra  corta  voluntad  ;  lo  que  no  podrá  hacer  vues- 
»tro  más  venturoso  amigo  Gerardo,  cuyas  cosas  con 
»  evidencia  se  conoce  que  antepusistes  á  mi  amor,  atro- 
» penándole  perseguir  su  opinión  contra  mis  padres, 
»  deudos  y  aliados,  que  justamente,  si  bien  no  tratan 
»  de  haceros  otra  ofensa ,  se  han  vengado  en  lo  que  han 
')  podido.  Considerad  pues  si  con  razón  mi  alma  está 
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))  sentida ,  y  si  podrá  esperar  remedio  que  ya  la  salis- 
)) faga  en  ningún  tiempo,  y  veréis  cuan  másjustifica- 
3)das  son  mis  quejas  que  no  las  que  de  vos  me  signifi- 
»can,  y  que  debieran  por  muclias  causas  disimularse ; 
V  aunque  sospecho  que,  recibido  este  papel,  no  será  ne- 
j)cesar¡o  volverá  suplicáruslo;  con  que  más  confiada, 
))  quedo  deseando  vuestra  vista  y  satisfacion,  si  bien 
})  mejor  que  vos  la  merece — Camila.  » 

Cualquiera  medicina  consuela  y  regocija  al  pobre  en- 
fermo, que,  anhelando  por  la  deseada  salud,  á  veces 
apetece  el  medicamento  más  perjudicial  y  dañoso.  Es- 
taba el  corazón  de  don  Fernando  lastimado  de  su  ciega 
pasión;  y  así,  aunque  su  claro  entendimiento  pudiera 
prevenir  el  mayor  daño,  el  incentivo  agudo  de  su  vo- 
luntad ,  ofuscando  el  uso  libre  de  la  razón ,  potencias 
y  sentidos ,  aceleró  la  determinación  y  contradijo 
opuesta  el  más  considerado  parecer  :  al  lin ,  como  si 
fuera  la  ganancia  mayor  y  más  segura,  admitió  su  en- 
vite, poniéndose  en  término  de  perderel  alma. 

No  hay  pecado  que  con  tanta  indignación  castigue 
el  cielo,  aun  en  esta  vida,  porque  los  que  en  ella  se 
atreven  á  imaginar  lasciva  y  torpemente  en  las  esposas 
de  Cristo ,  no  imitan  menos  que  á  los  mismos  demonios 
infernales,  que  sirven  de  ministros  al  príncipe  de  las  ti- 
nieblas, como  envidiosos  de  que  haya  en  la  tierra  jar- 
dines y  verjeles  que,  produciendo  castas  y  purísimas 
flores ,  conformen  y  parezcan  á  los  angélicos  y  celestia- 
les espíritus.  iMíseros  y  desdichados  aquellos  que,  ar- 
rostrando tan  bárbaro  desatino ,  si  ya  en  él  se  dejaron 
caer,  no  se  retiraron  antes  del  vencimiento  declarado; 
porque  á  los  tales  ni  habrá  calamidad  que  no  les  aflija, 
ni  tormento  que  después  desta  temporal  vida  no  cargue 
cu  sus  espaldas. 

Ajeno  de  semejantes  cuidados  y  ciego  do  su  per- 
dido amor,  siguió  don  Fernando  la  voluntad  y  orden 
de  Camila,  viéndola  en  un  secreto  locutorio,  adonde  si 
los  frígidos  hierros  de  sus  redes  tuvieran ,  como  dure- 
za, lenguas  y  sentidos,  no  hay  duda  sino  que  á  voces 
publicaran  los  suyos,  que,  aunque  amorosos,  fueron 
delesiables  por  el  sugetoyparíe  en  quien  se  forjaron 
Quedó  con  tanto  el  alligido  amante  menos  quejoso,  y 
con  su  vista  y  comunicación  Camila  más  que  nunca  pa- 
gada; con  lo  cual  satisfechos,  volvieron  desde  el  mismo 
diaásu  amistad  primera,  ó  por  más  limitarme,  á  una 
devoción  muy  asentada,  que  dispuesta  con  recato  y 
cordura,  pudo  perpetuarse  largos  dias;  pero  como  se- 
mejantes estaciones  se  continúan  muy  en  favor  de 
nuestro  enemigo  común,  así  él  con  mayor  solicitud 
suele  mostrarse  en  ellas  más  puntual ,  más  fuerte  y  po- 
deroso, encendiendo  los  ánimos,  turbando  los  senti- 
dos y  acrecentando  llama  al  fuego.  Parece  que  su  in- 
dustria halló,  por  más  flaqueza  ó  consentimiento,  en  el 
corazón  do  Camila  entrada  sulicieiite;  de  quien  apode- 
rándose, permitiéndolo  el  cielo,  poco  á  poco  avivando 
el  torpe  apetito  y  encendiendo  ol  tlesco  do  su  alma,  fué 
contrastada,  y  finalmente  vencida.  No  dilataba  ya  la 
voluntad  deterniinada  su  ejecución  horrible  por  los 
peligros  y  dificultades  de  la  clausura  y  guarda  ;  porque 
t.des  inconvenientes  facilita  fl  demonio  ,  haciendo  lla- 
nos ,  hasta  cometer  el  delito,  mayores  imposibles  y 
temores. 

Solo  el  pundonor  vergonzoso  de  su  persona  rega- 
teaba el  infame  presupueslo,  sintiendo  anticiparse  en 


demanda  tan  poco  honesta ;  y  con  esto ,  considerando 
la  compostura  de  su  amante,  en  quien  ni  acción  las- 
civa había  conocido  en  tantos  tiempos ,  la  tenia  per- 
pleja y  en  los  medios  ignorante  ;  mas  el  que  los  dispo- 
nía con  sus  trazas  diabólicas ,  temiendo  perder  el  se- 
guro lance ,  apretando  con  nuevas  y  mayores  máqui- 
nas, rindió  también  el  último  baluarte. 

¡Oh  cuan  fuera  de  aquestos  pensamientos  vivia  en 
aquella  sazón  don  Fernando!  Porque  contento  con  la 
graciosa  vista  de  la  dama ,  si  bien  debiera  excusar  su 
inquietud,  ni  apetecía  oti^o  gusto,  ni  menos  pudiera 
encaminarse  á  tan  injustos  términos  su  condición.  Co- 
municábala ordinariamente,  y  siendo  en  el  locutorio 
puntualísimo  censuario,  ni  había  hora  en  que  ñola 
viese  ni  día  en  quien  no  la  regalase ,  teniendo  por 
principal  cosecha  de  su  hacienda  gastarla  generosa- 
mente en  el  gusto  y  servicio  de  Camila ;  la  cual  con  la 
deliberación  que  tengo  dicha,  hallándose  á  solas  una 
tarde  con  él,  después  de  haber  hablado  en  diferentes 
pláticas ,  vino  á  traer  á  pelo  su  propósito ,  que  para 
más  bien  significarle  me  parece  advertiros  primero 
deste  punto. 

Había,  cuando  vino  don  Femando,  suspendido  Ca- 
mila de  intento  su  salida  ;  con  que  sentido  por  la  no- 
vedad, él  se  mostró  de  veras  receloso,  y  con  seme- 
jante cuidado,  deseando  entender  la  ocupación,  qui- 
siera que  su  dama ,  anticipándose ,  la  dijera  sin  más 
largas  preguntas;  pero  ella,  que  deseaba  para  enta- 
blar su  juego  mejor  ocasión,  no  queriendo  perderla, 
íingii)  que  al  pasar  á  la  grada  una  amiga  suya ,  que 
en  otra  hacia  sarao  á  un  galán  devoto,  la  había  lla- 
mado ,  y  que  la  causa  procediera  de  cierta  disputa 
que  los  dos  ventilaban  ;  en  quien  haciéndola  juez,  mal 
de  su  grado  hubo  de  atender  á  sus  alegaciones,  dila- 
tando lo  más  importante,  que  era  su  vista.  Quiso  con 
esto  don  Fernando  saber  más  de  raíz  la  proposición; 
y  así,  Camila,  no  haciéndose  mucho  de  rogar,  como 
quien  la  traía  bien  estudiada ,  con  alegre  semblante 
satisfizo  desta  suerte  su  gusto  : 

Clemencia  y  Fausto,  á  quien  vos  conocéis,  gastan  el 
tiempo  por  más  bien  divertido  en  sus  porfías  :  disputan 
pues  ahora,  entre  otras  cosas,  una  cuestión  discreta; 
[)ürque  Fausto  defiende  que  la  iiosesion  en  cualquier 
causa  es  el  más  sumo  bien,  y  contradice  Clemencia  esta 
opinión  ,  fumlándose  la  suya  en  la  esperanza ,  á  quien 
encareciendo,  ha  pretendido  atribuir  la  mayor  excelen- 
cia ;  y  así ,  prueba  su  parecer  diciendo  que  esta  virtud 
es  tanto  mas  felice  cuanto  mas  allegada  al  gusto  y  ale- 
gría, y  por  el  consiguiente  ,  distante  y  apiu-fíula  del  pe- 
sar y  tristeza  con  que  se  debe  más  estimar,  pues  la  es- 
peranza, al  fin,  tiene  tan  jiropincuo  el  contenió  y  menos 
vecindad  con  el  disgusto;  sucediendo  en  la  posesión  ai 
contrario,  á  quien  siempre  ,  ó  por  la  mayor  [laríe,  se  lo 
sigue  la  alliccion  y  congoja,  y  también  [(onpie,  según 
nuestra  natural  condición  ,  toda  la  cosa  poseída  es  me- 
nos estimada ,  no  habiendo  en  esla  vida  hermosura  tan 
rara,  que  gozada  no  se  tenga  en  menos;  con  que  evi- 
dentemente se  colige  que  será  sin  conqiaracioii  mejor  el 
liempoen quien  lo  pretendido  mássequiere,quecuando 
por  poseído  se  aprecia  en  poco;  ponjue  el  que  espera 
desea  cuidadoso  y  apetece  con  gusto,  resullándole  desto 
el  placer  y  alegría  :  de  quien  c]  que  posee  carece,  pues 
en  el  oslado  que  vive,  ni  quiere,  precia  ni  eslima;  y 
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asi,  úlliniamente  concluyó  alegando  que  la  (ísperau/a 
por  sí  sola  tiene  más  excelencia  y  perfección  que  la  po- 
sesión y  señorío  de  lo  que  se  espera,  porque  lo  deseado 
con  seguridad  es  á  su  modo  poseído  y  juntamente  es- 
perado, y  el  que  posee  solo  tiene  el  doiniaio,  el  cual 
en  llegando,  la  esperanza  se  fenece  y  acaba. 

Pero  habéis  de  advertir  á  todo  aquesto,  que  no  ha 
quedado  Fausto  en  la  defensa  de  su  intento  desvalido; 
porque,  esforzando  la  superioridad  de  su  opinión,  alega 
y  dice  que  todo  cuanto  por  la  esperanza  se  anima  y 
contrapone,  es  en  razón  de  la  posesión  :  de  suerte  que 
el  bien  que  asiste  en  ella  no  redunda  de  sí,  sino  de 
aquello  que  se  espera  y  apetece ;  con  que  será  mejor  el 
mismo  bien  deseado,  que  no  la  es[)eranza  del ,  porque 
los  fines  siempre  son  de  mayor  estimación  que  los  me- 
dios, los  cuales  se  ordenan  y  disponen  para  el  fin;  y 
que  la  seguridad  y  certeza  del  bien  consiste  en  la  ma- 
yor fineza  del,  y  esta  solo  el  que  posee  la  tiene ,  pero 
no  el  que  espera;  el  cual  si  tuviera  por  mejor  la  espe- 
ranza ,  no  queriendo  llegar  á  la  posesión,  no  solo  no  es- 
peraría, mas  ni  aun  pudiera  lícitamente  llamar  á  la  suya 
esperanza,  sino  mortal  desesperación,  porque  mal  se 
podría  decir  deseaba  el  bien  de  cuya  posesión  se  desvia- 
ba ;  con  que  la  perfección  vendrá  á  estar  en  la  realidad  y 
fin  del  deseo,  y  no  en  el  apetito ;  y  así  que,  últimamente, 
el  que  con  sola  esperanza  se  sustenta  debe  sin  duda 
alguna  condenarse,  pues  claramente  apetece  lo  más 
inútil  y  dañoso,  queriendo  más  vivir  en  continua  guerra 
que  no  con  la  tranquilidad  y  sosiego  de  la  paz,  que  solo 
se  halla  en  la  dichosa  y  quieta  posesión. 

Otras  muchas  razones  han  traído  á  este  propósito,  si 
bien  las  más  esenciales  son  las  dichas ,  y  aunque  de  to- 
das me  han  nombrado  por  juez,  yo  confieso  mi  corte- 
dad de  ingenio;  y  así,  pienso,  don  Fernando,  valiéndome 
de  vuestra  discreción ,  tomaros  por  asesor  de  la  sen- 
tencia; en  quien,  si  mi  ruego  con  vos  ha  podido  algo, 
habéis  de  echar  el  fallo  sin  salir  deslas  rejas. 

Alegre  sumamente  atendió  á  la  disputa  don  Fernan- 
do; y  así ,  más  satisfecho,  respondió  riéndose  á  Camila  : 
Por  Dios,  hermoso  dueño,  que  si  bien  á  mi  costa,  tie- 
nen que  agradeceros  los  pleiteantes,  pues  no  podrán 
quejarse  de  la  poca  atención  de!  juez ,  ni  menos  descon- 
fiarán en  la  justicia  de  su  causa,  porque  no  es  posible 
sino  que  quien  también  advirtió  sus  puntos  y  mayores 
circunstancias,  sabrá  elegir  las  más  seguras ;  pero  aun- 
que reconozco  esta  verdad ,  sujeto  á  vuestro  gusto  h.a- 
bré  de  obedeceros ;  y  así,,  resueltamente  me  ha  parecido 
que  podéis  sentenciar  en  favor  de  Fausto,  de  cuya  jus- 
ticia yo  quedo  tan  seguro,  que  á  no  pensar  que  basta  á 
sustentarla ,  la  apoyaran  de  nuevo  mis  razones.  Luego, 
según  eso,  replicó  Camila,  cualquiera  que  amparare  se- 
mejante opinión  será  más  cuerdo,  y  por  el  consiguiente, 
culpado  y  necio  el  que  lo  reprobare.  A  lo  cual ,  bien  jg- 
noranle  de  sus  pensamientos,  volvió  don  Fernando  á 
confirmar  lo  dicho ;  con  que  sin  más  tardanza  la  resuelta 
dama  prosiguió  su  razón,  diciendo  :  Alto  pues,  don 
Fernando,  ó  vos  no  me  queréis  ó  yo  no  os  amo ,  porque 
si  en  poseernos  consiste  el  más  precioso  bien  ,  y  este 
nos  falla ,  ó  se  ha  de  procurar,  ó  hemos  de  perder  sin 
fruto  alguno  el  tiempo  que  gastamos.  Quedó  el  galán, 
oyendo  á  su  Camila,  suspenso,  y  aunque  á  las  primeras 
vistas  pudo  entender  que  era  chacota  y  burla,  discur- 
riendo en  un  ¡lunlo  por  lo  que  le  pasaba ,  teniendo  por 
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pensada  la  cuestión  referida,  cayó  en  el  caso,  y  junta- 
mente en  que  había  sido  industria  suya.  Pesóle  tierna- 
mente ,  porque  nunca  su  intento  había  llegado  á  tan  fu- 
riosos fimites :  temblaba,  como  cuerdo,  el  riesgo  grande ; 
y  por  otra  parte,  cautivo  de  su  amor,  vacilaba  confuso 
en  la  respuesta,  que  fué  en  efeto  la  más  acertada,  pro- 
curando divertir  su  resolución ;  mas  como  Camila  venía 
en  todo  prevenida  ,  fingiendo  enojo,  desdeñaba  la  ex- 
cusa, atribuyéndola  á  flaqueza  y  cortedad  del  ánimo, 
llegando  con  él  á  término  de  volverle  las  espaldas  (y  hu- 
biérala  valido  su  propia  salvación).  Al  fin,  tanto  pudie- 
ron en  el  pecho  de  su  amante  aquellas  sombras  de  fin- 
gidos disfavores,  que  sin  más  consideración  condescen- 
dió en  su  gusto ;  con  que  reconciliándose ,  previniendo 
los  medios ,  concertaron  que  don  Fernando  entrase  por 
la  huerta ,  adonde  ella  esperaría  la  siguiente  noche. 
Temió  Camila  no  se  le  arrepintiese ;  y  así,  no  quiso  dila- 
tarle los  términos  ni  que  en  ellos  tuviese  tiempo  para 
advertir  loque  emprendía,  que  aun  hoy,  considerán- 
dolo, tiembla  mí  corazón,  y  el  alma  gime  dentro  de 
aqueste  cuerpo.  Llegó  pues  el  aplazado  punto ;  en  quien 
previniendo  don  Fernando  una  escala,  comunicó  á  un 
pariente  que  tenia  en  casa  el  negocio  aplazado,  y  ha- 
llando en  él  compañía ,  armándose ,  comenzaron  á  dis- 
poner el  viaje;  pero  gobernábale  el  cielo  por  diferente 
modo. 

Ponía  don  Fernando  en  aquesta  sazón  unos  escudos, 
armas  de  su  casa,  grabados  en  finísimos  mármoles,  en 
el  arco  de  sus  propias  puertas,  y  para  aqueste  efeto  los 
maestros  habían  en  ellas  levantado  unos  andamies :  pues 
como  ahora  fuese  á  salir  á  lo  que  tongo  dicho,  deslum- 
hrado, dio  sin  pensar  en  los  maderos  mismos,  y  tan  recio 
cayó,  que  casi  desbarató  un  puntal  que  sustentaba  los 
tablones ,  los  cuales ,  ó  ya  por  no  tener  bastantes  lias,  ó 
lo  más  infalible,  porque  el  Cíelo  así  lo  permitió,  ca- 
yendo abajo,  le  cogieron  un  pié,  que  fué  ventura  no 
liacerle  mil  pedazos  tan  gran  peso;  pero  con  todo  estuvo 
en  iguales  términos.  Quedábase  algo  atrás  su  compa- 
ñero y  primo;  y  así,  no  le  cabiendo  parte  del  golpe, 
pudo  mejor  valerle,  levantándole  en  sus  brazos;  y  re- 
conocido el  daño,  fué  forzoso  volverse  ú  su  aposento, 
en  quien  muy  de  propósito,  no  un  día,  sino  muchos, 
hizo  cama. 

Dejóle  á  don  Fernando  temeroso  este  suceso,  sí  bien 
con  la  ceguedad  de  su  afición  no  dio  en  el  blanco,  ni 
aun  presumió  la  causa  de  su  efeto;  con  que  solicitando 
su  salud ,  tuvo  harto  que  hacer  en  la  satisfacion  de  Ca- 
mila, que  sin  dar  crédito  á  su  herida,  fué  preciso  que 
algunas  personas  de  quien  más  se  fiaba  cxperimentaseu 
con  los  ojos  la  verdad  y  tocasen  el  daño  con  la  mano. 

Viéronse  después  desto  muchas  veces,  en  quien  ki 
convalecencia  suspendía  su  gusto  detestable ;  pero  so- 
licitándolo Camila,  volvieron  á  consignar  la  hora;  en 
quien  apercibidos  los  dos  deudos,  poco  á  poco  se  fueron 
acercando  al  puesto,  y  reconocida  la  pared  del  jardin  6 
huerta, por  lo  más  bajo  arrojaron  diestramente  la  es- 
cala ,  y  luego  incontinenti  din  Fernando,  ayudado  del 
primo,  comenzó  ú  subir  por  ella ;  mas  no  había  llegado 
al  escalón  tercero,  cuando  un  gran  rumor  de  espadas, 
temiendo  no  ser  visto,  le  hizo  volver  al  suelo  presta- 
mente ,  al  mismo  punto  que  por  la  parte  y  lugar  que 
ellos  estaban,  de  hacia  el  propio  convento  venían  tres 
hombres  acuchillándose,  aunque  siendo  los  dos  contra 
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uno  solo,  á  más  andar  le  retiraban.  No  pudo,  viendo  tan 
gran  superchería ,  permitirla  don  Fernando ;  y  así,  con 
menos  sobresalto,  dejando  á  su  pariente  con  la  escala, 
en  dos  saltos  se  puso  al  lado  del  que  andaba  acosado; 
mas  llegaba  ya  tarde  su  favor ;  porque  con  la  ventaja  co- 
nocida, aprovechándose  mejor  los  enemigos,  le  habían 
dado  algunas  heridas,  con  las  cuales  desmayado  cayó  á 
sus  pies ;  de  quien  valiéndose  los  dos ,  no  obstante  que 
don  Fernando  quisiera  conocerlos,  se  pusieron  en  co- 
bro, dejándole  con  la  obligación  de  amparar  el  caido ; 
para  cuyo  efelo  suspendiendo  el  intento  principal,  si 
bien  era  muy  tarde ,  trataron  de  que  ante  todas  cosas 
fuese  confesado.  Pedia  este  beneficio  el  pobre  herido; 
y  así,  con  diligencia,  tomándole  en  los  brazos ,  camina- 
ron con  él  á  su  propia  casa. 

Iban  con  cuidado  de  la  ronda  ,  y  procurando  no  en- 
contrarla, torcieron  por  calles  menos  públicas  y  pasa- 
jeras, aunque  en  ellas,  errando  tan  buena  diligencia, 
ciicroncon  lo  mismo  que  liuian  ;  no  pudieron  retirarse 
de  su  vista,  ni  tampoco  les  pareció  cordura  apresurando 
f\  paso  hacerse  delincuentes  en  la  causa  que  eran  bien- 
liechores.  Llegó  al  íin  la  justicia,  que  era  el  Corregidor 
y  sus  criados;  y  aunque  los  conoció,  viendo  el  tercio 
que  llevaban  al  hombro,  pesándole  de  haberlos  encon- 
trado, si  bien  ellos  dijeron  llanamente  lo  que  pasaba, 
siendo  precisa  obligación  de  su  oficio,  por  no  errar  los 
dejó  en  una  torre. 

No  sintió  don  Fernando  este  desmán,  aunque  la  poca 
culpa  pudiera  irritarle,  porque  el  cuidado  de  la  nueva 
sospecha  en  que  habia  de  caer  con  su  dama  le  tema  tan 
olligido  como  ofuscado  el  ciego  corazón,  sin  considerar 
que  tales  y  tan  graves  inconvenientes  no  sucedían  aca- 
so, sino  con  muy  singular  providencia  del  cielo.  El  caso 
últimamente  tuvo  averiguación ,  porque  en  el  tiempo 
que  vivió  el  herido  declaró  la  verdad  ,  culpando  á  quien 
le  había  muerto;  con  que  su  libertad  tuvo  efeto,  y  Ca- 
mila, más  que  nunca  obstinada,  insistió  en  su  propósito, 
aunque,  estando  de  acuerdo ,  les  pareció  suspenderle 
tres  ó  cuatro  días ,  seguros  de  que,  siendo  tan  reciente 
aquel  suceso,  ó  la  justicia  de  oficio  rondaría  con  más 
solicitud,  ó  algún  curioso  procuraría  ver  con  los  ojos 

10  que  á  don  Fernando  le  habia  llevado  ú  ser  testigo  del 

011  tales  horas.  No  pararon  aquí  las  dificultades,  antes 
el  mismo  día  que  ya  tenían  jiara  verse  aplazado  cavó 
enfermo  su  primo  de  don  Fernando ,  y  con  una  tan 
ardiente  calentura,  que  no  solo  imposibilitó  su  negocio, 
jjero  la  temieron  los  médicos.  Avisó  desto  luego  á  su 
Camila  ,  que  ni  aun  creyó  ni  quiso  admitir  la  excusa  ,  y 
ílijolo  mejor  la  resolución  endurecida  con  que  le  escri- 
bió este  corto  billete  : 

«  Yo  he  llegado,  don  Fernando,  á  presumir,  del  incon- 
h  veniente  que  hoy  ponéis  (i  mi  gusto,  que  todos  los  pa- 
))Sadoslian  sido  prevenidos  por  vuestra  propia  indus- 
))tria  para  cumplir  conmigo.  Cesen,  señor,  tan  largos 
» íin^'imienlos ;  porque  si  esta  noche  no  cumplís  vuestra 
»  palabra,  yo  quedaré  desengañada,  y  vos  minea  con  más 
»alrevímieiil<i  para  verme.)» 

Ilecibió  el  ciego  amante  este  despacho;  y  como  si 
verdaderamente  fuera  el  fallo  riguroso  de  su  nuierte, 
iisi  temió  las  quejas  de  su  dama  ;  á  quien  dispuesto  á 
«lieílerer,  él  solo  ron  su  escala  lle-.-ando  al  puesto  des- 
pués de  media  norhe,  aseguráiubila  primero  bien  asida, 
subió,  aunque  '^iii  iijuda,  hasta  lo  másalln  de  la  cerca 


y  pared.  Era  forzoso  que,  estando  allí  para  arrojarse 
adentro,  se  volviese  la  escala  al  mismo  lado;  lo  cual 
queriendo  hacer,  apenas  puso  los  ojos  en  la  huerta, 
cuando  vio  en  su  mitad  con  temeroso  espanto  un  en- 
cendido fuego,  cuyas  crecidas  llamas ,  disparando  infi- 
nitas centellas  y  chispas ,  competían  con  las  más  al- 
fas nubes,  escurecíendo  el  aire  con  estampidos  fieros 
un  humo  congelado  y  escurísimo.  Temblaba  el  afügido 
caballero  estremeciendo  el  cuerpo,  y  palpitando  en  él  su 
corazón,  daba  gemidos;  si  bien  más  tristemente  creció 
la  turbación  luego  como,  advirtiendo  mejor  en  lo  que 
veía,  conoció  su  Camila  entre  las  llamas.  Estaba  la  mí- 
sera mujer  con  sus  propios  hábitos,  la  cabeza  sin  velo, 
y  recostada  en  una  silla  de  metal  encendido  como  un 
ascua,  cargada  la  mejilla  en  la  una  mano,  y  ceñida  la 
frente  de  una  cinta  y  listón  negro,  pero  con  un  sem- 
blante tan  desconsolado  y  triste ,  que  claramente  daba 
á  entender  su  tormento  infernal  y  pena  horrible. 

En  efeto,  como  mejor  pudo,  aunque  desalentado, 
volvió  turbado  al  suelo,  y  quitando  la  escala,  también  á 
su  posada  ;  en  quien,  rendido  el  corazón  á  tal  espanto, 
fué  milagro  vivir.  Turbóse  con  su  vista  la  familia ;  y  así, 
confusos,  unos  trujeron  prestamente  el  confesor,  y 
otros  sacaban  de  la  cama  los  mejores  médicos.  No  tenia 
don  Fernando  más  que  una  sola  hermana,  hermosa  y 
discreta  en  todo  extremo,  y  el  ser  solos  ocasionaba  más 
crecida  voluntad  en  los  dos  Sabía  ella  parte  de  los  des- 
velos de  su  hermano ;  y  casi  adivinando  el  suceso,  vién- 
dole tal,  no  consintióle  hiciesen  excusados  remedios; 
y  así,  tan  solamente  dio  lugar  á  los  que  parecieron  pre- 
cisos. 

Serían ,  después  desto,  las  ocho  de  la  mañana,  y  don 
Fernando  no  volvía  en  su  acuerdo ;  con  que  teniéndolo 
por  mortal ,  estuvieron  en  términos  de  cortarse  los  lu- 
tos ;  mas  yendo  poco  á  poco  esforzándose  el  alma ,  vol- 
vieron ú  cobrar  su  vigor  los  vitales  espíritus  y  á  mejo- 
rarse la  esperanza  de  su  salud. 

A  la  misma  sazón,  no  sabiendo  en  el  monasterio  los 
términos  en  que  estaba  el  enfermo,  no  faltó  quien  de  las 
amigas  de  Camila  le  avísase  de  otro  peor  suceso,  es- 
cribiéndole un  papel ,  en  el  cual  le  decían  cómo  la  no- 
che pasada  habían  hallado  en  la  puerta  de  su  propia 
ceUla  atravesada  á  Camila,  que  sin  desnudarse  y  con 
una  cinta  negra  por  la  frente  estaba  muerta,  teniendo 
todo  su  cuerpo  desfigurado  y  lleno  de  cardenales  y 
golpes  espantosos.  No  pudo  acrecentar  aqueste  aviso, 
referido  con  otras  bien  lastimosas  jialabras,  más  grave 
turbación  en  don  Fernando,  aunque  si  bien  antes  lo  te- 
nia por  cierto,  no  dejó  de  llorar  más  tiernamente  su 
j)erdicion  y  lamentable  ruina.  Cemia,  doliéndose  en  lo 
interior  de  sus  entrañas,  y  fatigándose  en  el  propio 
consuelo,  pedia  con  humildad  misíTÍcordia  á  su  divina 
Majestad,  que  tcméndola  del,  cobró  salud,  y  con  ella 
nuevos  deseos  (le  servirle.  Y  comenzando  desde  luego, 
propuso  el  dejar  para  siempre  no  solo  la  comunicación 
de  las  religiosas  ,  pero  aun  sus  mismas  casas  y  conven- 
tos, deípiieii  (le  allí  adelanlf!  hiiia  el  rostro,  como  si  en 
cualquiera  dellos  le  estuviese  aparejada  igual  desven- 
tura. Con  este  l)ucn  propósito,  dijo  volviéndose  á  Ge- 
rardo el  ermitaño,  asistió  algunos  días  en  Talvora, 
hasta  que,  llegando  á  su  noticia  vuestra  prisión  y  la  es- 
pantosa muerte  de  doña  Clara,  según  más  largamente 
lo  refiero  en  estos  renglones,  acudiendo  á  la  uiiiísIím] 


antigua,  dejó  su  patria,  y  con  diligencia  facilitó  vuestra 
libertad,  dilatando  algunos  meses  la  vuelta ,  que  solici- 
tándola su  lierniana ,  tuvo  cfefo. 

Saliéronles  á  entrambos  diferentes  casamientos  en 
esta  coyuntura ,  y  aunque  algunos  convenían ,  don  Fer- 
nando se  excusaba  hasta  dar  estado  á  su  hermana ,  y 
ella ,  no  apeteciendo  los  tratados ,  usaba  de  la  misma 
cortesía  ;  con  que  el  uno  por  el  otro  no  se  determina- 
ban ,  dando  con  esto  materia  al  vulgo ,  que  nada  se  le 
escapa  y  todo  lo  ventila ,  no  faltando  quien  se  atreviese 
é  afirmar  que  Alcina  (era  este  el  nombre  de  la  dama) 
quisiera  más  casarse  con  su  gusto  que  no  al  do  su 
liermano  don  Fernando  ,  aludiendo  su  malicia  común 
á  que  miraba  con  cuidado  á  Tirso  ,  principal  caballe- 
ro ,  si  bien  por  ser  hermano  de  don  Rodrigo ,  y  por  el 
consiguiente,  enemigo  del  suyo,  ni  él  se  atrevía  á  pe- 
dírsela, ni  ella  osaba  declararse.  Estas  rosas  y  aun 
otras  más  pesadas  se  decían  en  el  lugar  públicamente; 
aunque  como  ninguno  queria  ser  el  primero  en  adver- 
tírselo, don  Fernando,  ignorante,  se  estaba  en  sus  tre- 
ce ,  y  Alcina  en  sus  desvelos  y  temores ,  que  tuvieron 
el  fin  que  veréis  presto ;  pero  conviene  que  antes  se- 
páis cuál  fué  el  camino  por  donde  se  vino  á  rodear 
desastradamente. 

En  este  mismo  tiempo  vino  á  Talvora  una  bizarra 
dama  granadina ,  dedicada ,  tanto  por  particulares  res- 
petos como  á  instancia  de  algunos  deudos  suyos,  á  la 
religión  y  clausura  de  cierto  convento ,  adonde  para 
tomar  el  liábilo  señalándose  el  día ,  convidaron  á  toda 
la  nobleza  y  gallardía  del  lugar;  en  el  cual  divulgán- 
dose las  partes  del  sugcto ,  que  eran  muchas ,  y  prin- 
cipalmente las  naturales  de  su  hermosa  persona ,  con- 
currieron gran  número  de  damas  y  caballeros  :  solo 
don  Fernando,  teniendo  en  la  memoria  su  promesa, 
quedó  singularizado ,  aunque  por  cumplir  con  los  pa- 
rientes de  la  hermosa  dama ,  que  eran  amigos  y  de  su 
parcialidad ,  envió  á  Alcina  para  que  en  su  nombre 
asistiese  al  concurso  y  fiesta ,  que  acabada ,  siendo  con 
admiración  increíble  encarecida  la  peregrina  belleza 
de  la  nueva  monja,  ella  se  quedó  en  su  religión,  y  to- 
dos se  volvieron  á  sus  casas ,  permaneciendo  por  mu- 
chos días  el  regocijo  que  generalmente  en  aquel  re- 
cibieron con  su  peregrina  presencia ;  de  quien ,  más 
que  otro  alguno,  quedando  Alcina  enamorada,  en  lle- 
gando á  hablar  dclla ,  todos  los  encarecimientos  hu- 
manos eran  cortos  y  breves  en  su  alabanza  :  extremo 
que ,  continuado  con  exageración ,  no  dejaba  de  causar 
en  don  Fernando  deseos  de  verla ,  aunque  el  entredi- 
cho que  él  mismo  se  había  puesto ,  dificultando  su  cu- 
riosidad ,  le  forzó  á  suspenderla. 

Hay  algunas  personas  en  sus  acciones  particularísi- 
mas y  de  extraños  afetos ;  porque  veréis  á  veces  que, 
sin  redundarles  algún  provecho  ,  apasionadamente 
aprueban  y  defienden ,  encarecen  y  estiman  la  causa 
ajena ,  no  con  más  ocasión  que  seguir  su  motivo ,  y 
aquello  quieren  que  sea  con  general  aplauso  pondera- 
do y  que  de  una  misma  suerte  se  elija  por  mejor, 
aunque  sea  condenable  su  parecer  y  intento.  Destos 
extremadísimos  sugetos  era  el  de  Alcina ,  mujer  en 
todo  amiga  de  que  su  opinión  prevaleciese  siempre ; 
por  lo  cual  aun  fuera  de  propósito  traía  por  los  ca- 
l>cllos  la  hermosura  de  Elisa  (que  así  llamaban  á  la 
granadina),  procurando  con  sus  mayores  veras  que 


EL  ESPAÑOL  GEIUUDO.  205 

don  Fernando  califica-e  con  su  vista  su  elección  y 


parecer. 

"V  no  paraba  en  esto  su  exquisita  afición;  antes  vi- 
sitando en  el  mismo  convento  á  unas  paríentas  mon- 
jas, valiéndose  de  aquella  paliada,  la  hacia  llamar  di- 
versas veces,  mostrándole  con  esto  amor  tan  lino,  que 
á  trocarse  la  suerte  en  su  género,  Elisa  ciertamente 
corriera  peligro  y  su  clausura  detrimento.  Üesta  con- 
tinuación se  engendró  entre  las  dos  grande  amistad, 
y  del  discurso  della  vino  Elisa  á  tener  noticia  particu- 
lar de  don  Fernando,  cuyas  partes  y  méritos  encare- 
cidos de  su  hermana ,  no  fué  mucho  que  apeteciese  el 
verlas.  Tenía  Elisa,  sobre  las  excelencias  de  que  el  cielo 
la  enriqueció,  dulcísima  y  agradable  voz;  y  desta  gra- 
cia, si  bien  con  mayor  recato,  por  ser  novicia,  á  in- 
tercesión de  sus  deudas  participaba  Alcina  de  cuando 
en  cuando,  dando  después  aun  con  mejor  adorno,  es- 
malte y  circunstancias  noticia  singular  á  don  Fernando 
della  y  de  las  demás  cosas  que  trataban  ;  en  quien  au- 
mentándose sin  pensar  el  primer  deseo,  poco  á  poco 
le  obligó  á  declararse,  que  entendido  de  Alcina,  no 
con  mayor  intento  que  honrar  su  extremada  opinión , 
en  un  instante  lo  previno  de  suerte  que  pudiese  sin  nota 
llegar  á  ejecución  ;  y  así,  avisando  á  las  amigas  el  día 
que  la  tuvieron  grada,  se  vino  á  ella,  quedando  con 
su  hermano  que  hasta  cierta  hora  no  enirase,  para 
entretanto  tener  ella  lugar  de  hacer  salir  á  Elisa  :  cosa 
que ,  por  no  ser  profesa ,  era  dificultosa ,  y  si  don  Fer- 
nando estuviera  présenle,  imposible  del  todo.  Su- 
cedió pues  como  ella  deseaba  ;  porque ,  resuello  ya  su 
hermano ,  tanto  como  olvidado  de  la  promesa  y  voto, 
llegó  á  tan  buena  coyuntura,  que  de  nsanos  á  boca 
cogió  el  nido,  hallando  á  Elisa  más  que  el  sol  hermo- 
sa. .No  sabía  de  su  venida,  porque  Alcina  fingió  que 
entraba  acaso  ;  y  así ,  medio  turbada,  vuelto  el  virgíneo 
rostro  en  un  fino  rubí,  quiso  esconderse,  y  hícíéralo 
si  las  demás  monjas  no  se  abrazaran  della ;  mas  dán- 
dose á  conocer  el  huésped,  á  forzosos  respetos  de  su 
hermana  hubo  de  sosegarse ;  con  que  habláiidola  don 
Fernando  (que  no  fué  pequeña  valentía  ,  según  su  ho- 
nesta y  divina  belleza  le  tenia  embelesado),  quedaron 
conociéndose,  él  más  que  nunca  prendado  y  tierno 
amante,  y  Elisa,  aunque  con  intención  casta,  algo 
menos  desdeñosa  y  zahareña;  y  mostrólo  mejor,  pues 
no  volvieron  á  su  casa  los  dos  sin  gozar  de  su  admi- 
rable música. 

Tiéneme  tan  confuso  y  pesaroso  la  imprudente  re- 
caída deste  caballero  ,  que  casi  le  deseo  el  castigo  que 
después  le  vino  ;  con  que  ciño  y  acorto  particularida- 
des, aunque  otras  muchas  conviene  que  se  pasen  en 
silencio;  y  así,  por  no  alargarme,  digo  que  don  Fer- 
nando, usando  deste  estilo,  vio  otras  veces  á  Elisa, 
perdido  de  su  amor  con  tanto  extremo,  que  última- 
mente, antes  que  profesase,  hizo  que  Alcina  le  saliese 
a!  encuentro  con  su  casamiento.  Era  tal  cual  tengo 
referido;  mas  dejados  estos  medios,  prolongando  su 
respuesta  y  excusando  el  intento  cuerdamente ,  Elisa 
mostraba  poco  gusto,  y  en  conclusión  ,  al  estado  que 
tenía,  perdurable  volunlad.  Bastárale  á  tu  amante  el 
entenderla  sin  que  más  la  inquietase ;  pero  como  con 
el  desden  ere»  h  su  fuego,  y  así ,  ya  no  en  secreto,  sino 
públicamente  se  proseguía  su  afición,  en  quien  ardien- 
do, sin  perder  la  esperanza  continuaba  el  deseO;  que 
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entendido  de  sus  deudos  de  Elisa,  muy  oontc-iitos  tra- 
taron de  reducirla,  usando  para  aquesto  de  diligencias 
tales,  que  bastaron  á  conseguir  el  sí.  Tenia  su  fortuna 
por  dicliosa,  y  con  tan  no-ble  deudo  aun  presumian 
que  granjeaban  lionor ;  pero  no  advertian  los  necios 
ignorantes  que  si  en  cuanto  ul  mundo  era  marido  rico, 
afable  y  noble,  el  que  perdia  ó  ellos  le  quitaban  no 
tenia  igualdad ,  siendo  el  dueño  y  Señor  de  cielo  y 
tierra.  Al  íin,  en  esta  sazón,,  no  procediendo  á  más, 
dieron  aviso  á  los  padres  de  Elisa,  y  en  el  ínterin  que 
volvió  su  respuesta ,  trocando  las  pasadas  tristezas  en 
galas  y  libreas ,  don  Fernando  y  sus  parientes  regoci- 
jados, ya  con  diversas  máscaras  haciendo  dia  la  más 
escura  noclie,  y  ya  con  toros,  cañas,  juegos  y  carreras 
públicas  celebraban  sus  futuras  bodas,  dando  también 
ú  la  bizarra  dama  algunas  acordadas  músicas,  en  quien, 
liacíendo  alarde  de  su  voluntad  y  bueningenio,  se  canta- 
ron diversos  partos  del,  siendo  entre  toilos  por  más  dis- 
creto y  grave  encarecido  el  breve  asunto  de  la  canción 
siguiente,  que  pareciéndome  se  lisonjea  en  ella  el  ma- 
ravilloso estilo,  la  dulce  vdz  de  Elisa  y  su  natural  des- 
den, no  he  querido  e.vcusar  el  trabajo  de  escribirla. 

Suspende  el  curso  de  tus  claras  linfas, 
Espaciosa  corriente , 
Por  las  arenas  nítidas  del  oro 
Con  que  coronas  tus  saijradas  ninfas, 
Por  el  monle  y  la  fuente 
Que  liacen  raayur  tu  ¡íluria  y  mi  decoro, 
.Por  la  imagen  (jue  adoro 
Eu  tantas  maravillas, 
Por  los  votos  de  un  huésped  peregrino. 
No  avariento  Jason  del  vellocino 
Que  esconde  en  tus  orillas  : 
Oye,  si  pueden  mis  conjuros  tanto  , 
El  canto  de  mi  Eüsa  y  de  mi  encanto. 

No  te  convidan  las  fatales  voces 
De  engañosas  sirenas , 
Presagio  infausto  del  salado  Jonio, 
Ni  de  los  dioses  sátiros  feroces 
l.ns  rústicas  avenas, 
Ni  las  flexibles  cañas  del  Ladonio, 
Ni  el  digno  testimonio 
Ce  su  dulce  instrumento  , 
Ni  la  lira  del  músico  de  Traria , 
Alma  ,  ocasión  de  la  primera  gracia 
Que  dio  el  averno  asiento  : 
Oye  á  mi  Elisa  ,  que  en  tu  margen  sacio 
Vence  su  voz  la  virgen  de  Nonacro. 

No  con  rápidas  ondas  te  deslices 
De  los  jaspes  y  el  oro  ; 
Que  no  te  asorda  el  canto  contrahecho 
Del  monstruo  I'olifcmo,  ni  desdices 
De  tu  antiguo  decoro. 
Por  correr  menos  grave  y  más  desliedlo. 
Aplaude  satisfecho 
Al  canto  peregrino 
De  tu  vecina  ninfa  :  así  Timólo 
Hecha  tu  margen  veas  ,  donde  Apolo 
Dcste  acento  divino , 
Sin  que  le  juzgue  injustamente  Mida  , 
Vea  su  plectro  y  citara  vencida. 

De  hoy  más  »crás  otra  valiente  mano 
nigiendo  tu  tridente 
Con  ánimo  y  ron  fuerzas  juveniles  , 
Sin  que  le  Medea,  romo  el  ciego  ancianj. 
Te  remoce  y  aumente 
Con  arte  magia  y  ron  encantos  viles 
Los  conreplos  sutiles  ; 

Y  al  canto  numeroso 

De  la  ninfa  que  ves  en  tu  ribera 
Vuelven  los  años  de  la  edad  primera 

V  el  siglo  de  oro  herioDso. 

¡  Oh  si  viese  mi  vida  enlre  la  boca 
Que  á  tanto  bien  su  dulce  voz  provoca  I 


¡  Oh  si  cantases  quejas ,  como  hazañas 
Del  dios  no  conocido  , 
No  conocido  amor,  pues  no  le  tienes  , 
Aunque  celebras  del  cosas  extrañas! 
¡  Oh  nuuca  hubiera  oído 
De  quien  siempre  hace  mal,  tan  altos  bienes' 
Si  yo  fuera  Ilipoménes, 
Cuando  tu  mi  Atalanta  , 
Tirara  Hechas  cuantas  él  quisiera  ; 
Que  igual  era  el  amor  y  la  cañera ; 
Mas  no  es  mi  suerte  tanta  , 
Ni  yo  diré  gocé  entre  simulacros 
Mi  ninfa  y  afrenté  los  bultos  sacros. 

Canta  prodigios  del  amor  invito. 
Ninfa  del  rico  Dauro; 
Que  sus  marinos  dioses  ya  te  ofrecen 
Divina  suspensión  y  el  no  marchito 
Y  siempre  verde  lauro  ; 
Que  si  las  nueve  musas  le  merecen, 
En  ti  sus  hojas  crecen , 
Tanto  más  que  la  historia 
De  su  famoso  canto  no  vencido  , 
Anltís  que  el  tuyo  ,  ninfa  ,  fuese  oído , 
Pues  su  antigua  racmona  , 
Si  de  siglos  en  siglos  fué  tan  cierta. 
En  este  que  te  alcanza  quedó  muerta. 

En  estos  intermedios  siendo  el  aviso  que  esperaban, 
sus  mismos  padres  de  hi  hermosa  dama ,  con  gusto  de 
su  esposo  y  con  general  aplauso  de  sus  deudos  y  ami- 
gos, celebraron  el  deseado  dia  de  sus  bodas  ;  después 
del  cual  pasando  algunos  meses,  los  suegros  se  vol- 
vieron á  Granada,  dejando  á  don  Fernando  y  á  su  es- 
posa tan  contentos  y  alegres  en  el  nuevo  estado,  que 
no  pudiera  hallar  su  voluntad  más  conforme  en  dos  su- 
getos;  porque  si  Elisa  era  en  el  cuerpo  perfectísima, 
la  prudencia  y  cordura  de  su  alma  eia  tan  excelente, 
y  su  recato  y  honestidad  tan  grande,  que  pudiera  te- 
nerse por  dichoso  y  felicísimo  su  dueño ,  (jue  siendo 
junlamenle  de  las  parles  que  tengo  referidas,  mucho 
mejor  reconocía  el  valor  de  su  esposa  ,  y  rigiéndose  en- 
lodo por  su  gusto,  vivía  en  descansados  días  satisfecho 
y  contento;  con  que  para  tenerle  consumado  solo  lo 
desvelaba  el  remedio  de  Alciiia,  procurando  marido  que 
la  mereciese  y  descargase  de  sus  hombros  a(juellos 
cuidados.  Fíiialmenle,  ignoraba  don  Fernando  los  dc- 
su  hermana,  que,  como  ya  apuuíé  ,  eran  bien  designa-^ 
les,  si  no  en  la  calidad,  [lor  ocasiones  en  su  tanto  más 
graves ;  y  así ,  auiKjue  con  extraordinario  secreto  cor- 
respondida amaba,  la  severa  condición  del  hermano 
la  tenia  eiK'ogida  ,  si  bien  al  présenle  con  la  compañía 
de  Elisa  pasaba  más  licenciosa  y  apaciblemente. 

Llegaron  á  cumplirse  en  estos  términos  los  dos  [)r¡- 
meros  años  de  casados,  en  cuyos  días  últimos  muriendo 
el  padre  de  su  esposa,  y  poco  después  el  hermano  ma- 
yor ,  quedando  sola  y  heredera  de  un  razonable  mayo- 
razgo, á  fuerza  de  sus  importunaciones  y  algimas  cartas 
de  la  suegra  hubo  de  disponerse  don  Fernando  á  poner 
en  razón  la  imeva  !ii'reii(í;i ;  y  ainique  sintió  en  e.xiren)o 
el  ausentarse ,  todavía  ,  siendo  el  caso  forzoso,  previno 
su  iiaciencia,  dejamlo,coiiin  tan  recalado  y  advertido, 
concerlada  su  casa,  y  la  cuslodia  della  á  cargo  de  su  pri- 
mo. Era  este  un  caballcm  |Hilire,  y  por  la  misma  razón 
con  volunlad  estrecha  querido  y  alimentado  en  su  pro- 
pia casa;  en  (jUÍ(H)d('(jne  asíslíeses;ilisfcch(i,  prosiguió 
su  caminí»  más  consolado  y  el  nf>gocio  á  que  iba,  si  bien 
en  él  tardó  casi  si'is  meses,  en  qiñcn  ,  aimqiie  Fabricio 
{que  este  era  el  nombre  de  su  primo)  anduvo  á  los  prin- 
cipios solícito  y  mirado,  conociendo  el  casto  prucc- 
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der  de  Elisa  y  su  cuñada,  teniendo  su  trabajo  por  per- 
dido, fué  poco  á  poco  descuidándose,  y  taulo  que  pu- 
diera con  propiedad  decirse  ú  esta  ocasión  que  adonde 
está  su  dueño  está  su  duelo,  y  al  revés  donde  falla ;  y 
veréis  cuántas  fueron  las  que  en  la  de  Fabricio  resul- 
taron ,  pues  cuando  más  seguro  reposaba  en  una  noclie 
del  proceloso  invierno,  le  recordó  un  criado  que  dor- 
mía en  su  mismo  aposento,  diciéndole  que  cantaban  á 
voces  concertadas  muy  cerca  de  los  cuartos  de  Elisa ; 
con  que  sobresaltado,  queriendo  mejor  satisfacerse, 
brevemente  salió  á  una  reja  baja  que  salia  á  la  misma 
parte,  desde  adonde,  aunque  estaba  bien  cerca,  sin 
ser  sentido  de  un  liombre  que  paseaba  en  la  calle,  es- 
tuvo atento  á  ver  lo  que  quería ;  mas  volviendo  á  sonar 
los  instrumentos,  advirtiendo  mejor,  vio  en  la  esquina 
un  tropel  de  personas  que ,  tocando  suave  y  diestra- 
trámenle,  cantaban  á  tres  voces  estos  versos: 

Yo,  cuando  tü  la  simple  torloülla 
Imitabas,  amante  generosa, 
Für  cierta  inclinación  ,  bien  qne  dichosa, 
Adoré  lu  verdad  y  fe  sencilla. 

En  el  rúsllco  amor  del  avecilla, 
Imitado  sin  arte  cautelosa. 
Deposite  la  prenda  más  hermosa, 
Si  parece  al  autor  su  maravilla. 

Tero  después  que  afeitas  las  verdades, 
No  es  tan  i^ual  tu  amor  como  solia  : 
Intercadencias  son  desigualdades. 

¡Oh  cómo  es  vana  en  todo  mi  porfía  ! 
Que  amor  cuando  apetece  variedades 
Es  señal  que  se  acaba  ó  se  resfria. 

Dejó  á  Fabricio  loco  este  soneto,  porque  conjeturan- 
do de  sus  razones  mayor  conocimiento  en  los  sugetos, 
ignorando  los  medios,  perdía  el  juicio;  aunque  por  otra 
parte,  animándole  su  cuidado  y  tantos  imposibles,  lle- 
gaba á  consolarse  imaginando  que  quizá  aquella  músi- 
ca se  daba  á  diferentes  personas  de  la  vecindad. 

Haciendo  aquestas  cuentas,  le  alcanzaron  los  ecos  de 
las  voces,  que  así  de  nuevo  volvían  á  acrecentar  su  pena : 

¿Es  posible  que  una  puerta 
Muda  y  sorda  nos  impida 
Las  acciones  de  la  vida 
Con  palabras  de  fe  muerta, 
Como  que  en  la  raya  abierla 
Itc  una  tabla  mal  cortada. 
Por  dó  apenas  tiene  entrada 
La  sutileza  del  viento, 
Esté  puesto  el  fundamento 
De  mi  esperanza  cansada? 

Para  hacer  tantas  mercedes 
Sin  riesgo  de  vuestra  fama, 
¿No  es  más  secreta  la  cama 
Que  la  calle  y  las  paredes? 
No  veis  que  rejas  y  redes, 
Testigos  disfamadores, 
Tienen  lenguas  de  traidores 
Que  callan  para  notar, 
Y  solo  con  el  callar 
Publican  nuestros  amores? 


No  quiero  más  esperanza 
Que  impida  mi  posesión, 
Ni  gozar  con  la  intención 
Lo  qu-e  por  obra  se  alcanza. 
Ni  entretener  su  tardanza 
Con  favores  regalados. 
Pues  dando  regateados 
Los  vivos  y  los  mayores. 
Son  semejantes  favores 
Desdenes  disimulados. 

Todo  el  interés  del  gusto 
Consiste  en  la  ejecución, 

Y  si  en  esta  hay  dilación, 

Es  más  desgracia  ó  disgusto; 

Y  asi,  tengo  por  injusto 
Sin  posesión  de  un  trofeo 
Ir  fomentando  el  deseo 
Con  tiernas  lisonjas  viles. 
Que  entre  palabras  sutiles 
Si  las  oigo  no  las  creo. 


Con  mayor  confusión  la  centinela,  los  oídos  liecbos 
dos  cerbatanas ,  escucliaba  impaciente  aquestas  cosas, 
y  con  mayor  tormento  conociendo  que  babian  abierto 
en  la  cuadra  de  Elisa  una  ventana,  y  que  acercándose 
á  ella  el  galán,  estaba  liablando. 

Dormian  las  dos  cuñadas  en  esta  ausencia  de  don 
Fernando  juntas;  pero,  como  Fabricio  lo  ignoraba,  ape- 
nas vio  lo  dicbo  cuando  sin  distinción  culpó ,  ofendido, 
la  torpeza  y  maldad  de  Elisa.  Era  imposible  verla  desde 


adonde  él  oslaba  ,  ni  méiuos  onlender  lo  que  bablaban, 
si  bien  colegia  de  las  respuestas  del  amante  la  razón  de 
sus  preguntas.  Y  aun  más  atendiendo,  oyó  que  él  la  de- 
cía :  Ko  tenéis  que  negar  mis  justas  quejas ;  porque  ú 
tan  largas  excusas  y  quimeras  i¡o  sé  qué  mejor  nom- 
bre atríbuitic.  Yo,  señora,  estoy  cansado  ya  de  dila- 
ciones, aunque  os  prometo  en  ley  de  caballero  que  si 
para  ellas  luviérades  ocasión  bastante ,  sufriera  y  espe- 
rara basta  aquí ,  pues  no  ignoráis  mi  muclia  tolerancia 
y  paciencia ;  pero  si  reconozco  la  ocasión  que  perdemos 
en  esta  ausencia  y  remisión  de  don  Ferntindo  ,  ¿qué  be 
de  pensar  sino  que  me  traéis  engañado ,  burlándoos  de 
mis  veras  con  fingimientos  y  tropelías?  A  esto  no  pu- 
diendo  Fabricio  en  manera  alguna  oír  lo  que  le  repli- 
caban, hubo  de  contentarse  con  lo  visto ;  y  aunque  es- 
tuvo mil  veces  determinado  á  embestir  la  ocasión  sa- 
liendo á  la  calle ,  el  considerar  tan  arduo  caso  para  el 
lionor  del  primo ,  temiendo  su  mayor  infamia ,  puso 
rienda  en  sus  bríos  y  desde  allí  adelante  nuevo  cuida- 
do en  su  casa.  Mas  ¡  ay,  que  es  imposible  guardar  á  una 
mujer  si  está  resuelta !  Y  trabajaba  en  vano  su  desvelo , 
pues  llegó  á  su  pesar,  no  muchos  días  después  deste 
suceso  ,  á  entender  major  daño,  habiendo  quien  en  ca- 
sa, doliéndose  del  mal  del  pobre  ausente,  le  dijese:  No 
hay  ya  paseos  ni  músicas,  sino  entradas  ilícitas;  por- 
que por  el  mismo  balcón  que  él  viera  hablarse ,  echán- 
dole una  escala ,  entraba  á  deshora  las  más  noches  ua 
hombre,  á  quien  diversas  veces,  viniendo  á  recogerse  el 
del  aviso,  que  era  un  criado  antiguo  de  don  Fernando, 
le  había  visto  desde  otra  casa  adonde  vivía  enfrente. 

¡So  pudo  ya  Fabricio  con  aíjuesto  suspender  lo  que 
en  su  pecho  tenia  determinado;  con  que,  viendo  en  tér- 
minos tan  públicos  y  afrentosos  estas  cosas,  sí  bien  la 
venganza  no  competía  á  sus  manos ,  hizo  con  ellas  lo 
que  en  su  prevención  más  convenia,  escribiendo  al  mo- 
mento á  don  Fernando  que  luego  y  sin  mayor  tardanza 
se  volviese  á  Talvora,  dándole  juntamente  á  entender 
que  así  convenía  á  su  reputación. 

Cualquiera  que  tuviere  honra  y  vergüenza  podrá,  me- 
jor que  yo  sabré  signílicar ,  conocer  los  efetos  que  esta 
carta  haría  en  el  pecho  del  noble  y  recatado  don  Fer- 
nando ,  que  no  sin  sospechas  de  algún  siniestro  caso, 
obedeciendo  al  primo ,  tomó  ligeras  postas ,  en  las  cua- 
les dentro  de  cuatro  días ,  no  sin  admiración  del  lugar, 
y  aun  de  Alcina  y  su  esposa ,  que  no  le  esperaban  coa 
tanta  brevedad,  llegó  á  su  casa  ,  adunde  siendo  alegre- 
mente recibido ,  y  en  particular  de  la  hermosa  Elisa, 
no  viendo  la  hora  en  que  salir  de  dudas,  hallando  oca- 
sión convenienle  supo  cuanto  pasaba,  ponderándolo 
su  primo  tan  afrentado  y  triste,  que  estuvo  en  términos 
de  quitarse  la  vida.  No  hacia  su  condición  ofensa  dis- 
tinta en  la  injuria  y  agravio  recibido  ,  porque  cierto  de 
que  una  de  dos ,  Alcina  ó  Elisa ,  eran  las  que  infamaban 
su  honor,  aunque  amaba  ticrnamenle  á  su  esposa ,  por 
la  misma  razón,  como  amante  celoso ,  ntejor  en  ella  sos- 
pechaba su  afrenta.  Es  natural  cfeto  desta  pasión;  y 
así  vemos  que  lo  que  más  se  estima  y  quiere ,  más  se 
recela  y  guarda ,  y  por  el  consiguiente ,  su  pérdida  se 
teme  con  cuidado  mayor.  También  si  culpaba  á  su  her- 
mana ,  siendo  agravio  tan  propio ,  igualmente  irritado, 
esperaba  vengarse,  aunque,  como  prudente  disimulan- 
do su  dolor,  quisiera  el  desengaño  de  su  vista,  no  fian- 
do del  todo  en  la  relación  del  pariente.  Esforzaba  este 
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consejo  justo  ver  el  gobierno  y  vida  de  la  querida  espo- 
sa en  las  propias  balanzas  que  primero ,  el  recato  en  su 
punto ,  la  bonestidad  y  vergüenza  en  unos  mismos  lí- 
mites, los  afectos  iguales  y  compuestos,  y  las  caricias 
y  amores  lirnies,  seguros  y  verdaderos;  pero  si  acaso 
enteniccidú  en  tal  consideración  blandeaba  el  ánimo, 
suspenso,  corrido  y  avergonzado,  vuelto  contra  sí,  pro- 
curaba que  la  memoria  de  la  ofensa  cerrase  las  puertas 
á  la  misericordia  ;  con  que  inliriendo  del  efeto  amoro- 
so de  Elisa  lingimienlos,  volvía  apasionado  á  los  des- 
velos de  su  cuidado  y  diligencia.  .Miiclia  fué  la  que 
puso  en  ver  la  causa;  mas  como  los  actores  le  temían, 
guardábanse  con  discreción,  dilatando  su  gusto.  Presu- 
mió aquesta  industria  don  Fernando  ;  y  así,  con  disi- 
nnilo  conveniente,  dando  nuevos  y  aparentes  acbaques, 
liizo  que  volvía  á  proseguir  en  Granada  los  pasados  ne- 
gocios; y  poniendo  este  intento  en  ejecución  bien  sin 
nota  y  sospecba  de  su  casa  ,  dejando  á  Fabricio  preve- 
nido y  al  criado  que  era  participante  en  el  secreto  avi- 
sado para  que  en  aiiocbeciendo  le  tuviese  su  casa  apa- 
rejada (que,  como  tengo  díclio,  era  muy  cerca  de  la  de 
dun  Fernando,  y  en  puesto  tal  que  algunas  de  sus  rejas 
venían  á  caer  enfrente  del  balcón  de  su  esposa) ,  al  lin 
lo  trazü  todo  tan  cuerdamente  ,  que,  sin  dilícidtad  que 
cuntradijese  el  silencio  que  pretendía ,  se  puso  por  la 
obra,  i 'ero  si  bien  aquella  y  la  siguiente  nocbc  con 
más  ojos  (jue  Argos  velí»  en  sus  asccbanzas ,  ni  vio  cosa 
que  le  causase  pena,  ni  oyó  rumor  que  se  la  acrecenta- 
6e;  con  que  más  alentado ,  vacilaba  en  la  verdad  y  cré- 
dito del  caso,  culpando,  sí  ya  no  declaradamente  las 
razones  del  primo,  á  lo  menos  su  fácil  persuasión,  sien- 
do un  engaño  tan  coiiiiiigente  y  posible  en  los  más  aten- 
tados y  solícitos;  y  asi,  íulminando  so^peclias  y  au- 
inetilaiubt  sus  dudas ,  llegó  la  tercera  nocbe,  en  que  sa- 
liendo dellas,  no  vio  fantasmas,  no;  vio  claramente 
queá  cosa  de  las  doce  paseando  la  calle  dus  bondjies, 
después  de  algunas  vueltas  en  que  la  aseguraron,  el 
xmn  dellos  silbando  bizo  una  sena,  á  quien,  preslamente 
abriendo  las  puertas  del  balcón  y  saliendo  una  mujer, 
fué  re'^pondido.  Daba  á  esta  uiísma  bora  la  liuia  en  me- 
dio del ;  con  que  en  un  punto ,  aunque  no  [¡udo  adver- 
tir la  voz  ni  el  rostro,  en  las  ropas  que  traía  vestidas 
conoció  que  era  Elisa,  dando  la  tela,  qu»;  era  un  tabí 
plateado  ,  y  los  remates  y  guarniciones  della  más  cre- 
cíilos  indicios.  Turbóse  aun  con  tan  grandes  preven- 
ciones el  dcsdicliado  caballero  ,  sí  bien  no  acelerándo- 
se ,  esperó  con  quietud  su  breve  plática  ,  después  de  la 
cual  (que,  según  presumió,  sería  disponerse  á  la  entra- 
da) víó  que,  ecbándole  del  balcón  una  cinta  ,  ataba  en 
«;lla  una  escala  el  galán,  |»nr  (piíen,  despuíjs  de  liaber 
iirríba  asegurado,  subió  Hí^erameiüe,  volviendo  luego 
como  estuvo  d(;nlro  á  recop-rla  y  cerrar  la  puerta. 

Ya  don  F'ernandu,  ?nás  encendido  en  ira  como  un 
fiero  león  viendo  la  [iresa,  no  ¡judo  detenerse ;  ánies  sa- 
Jieiido  por  [larles  excu-^adas,  dio  la  vuelía  entriíndo'^e 
en  su  casa;  adniíde  hallando  al  firimo  y  á  otros  dos 
criad'ts  a[ierce|iidos  de  sefíiiras  armas,  mandándoles 
lo  qu(!  lialiian  de  liaecr,  ílejó  á  su  carfío  la  calb;  y  las 
sábilas  de  quien  podía  valer'^e  el  vil  amante;  y  ordena- 
do esto,  abriendo  eon  una  llave  maestra  deque  prime- 
ro estaba  prevenido  ,  sin  resisicneia  algima  entró  en  la 
cuadra  de  ««u  espost ,  adonde  arrojándose  con  intrépi- 
das voces,  aunque  á  c->(.ura'í,  lurioíanienlc  acertando 


á  ¡a  cama  y  bailando  en  ella  á  la  cuitada  Elisa,  con  pre- 
surosos golpes  la  dio  cuatro  crueles  puñaladas.  A  lii 
primera  despertó  la  triste  ,  que,  durmiendo  segura,  no 
cuidaba  tan  fácil  su  postrimera  liora,  y  viéndose  matar, 
despavorida,  no  sabiendo  quién  fuese  su  homicida,  con 
el  ansia  mortal  se  arrojó  del  lecho. 

Andaba  don  Fernando  solícito  tentando  con  Ins  ma- 
nos el  adúltero,  y  sintiendo  rumor  debajo  del,  pare- 
cíéndole  que  allí  se  habría  escondido,  alzando  la  última 
cortina,  enderezó  con  ira  la  espada  á  aquella  parte 
adonde  apenas  dio  la  segunda  herida  ,  cuando  conoció 
la  voz  de  su  hermana,  que  tiernamente  le  decia :  Baste, 
no  más,  querido  señor  uno;  baste  por  Dios,  que  ya  nio 
tenéis  muerta.  Detuvo  el  brazo,  suspendido  de  tan  tris- 
tes ecos,  que  al  lin  era  su  propia  sangre,  y  no  pensaba 
que  ella  fuese  la  causa  prínciiial  de  su  afrenta;  mas  do 
aquesta  suspensión  ,  aunque  fué  corta,  le  sacó  breve- 
mente el  ver  que  abrían  las  puertas  del  balcón,  quu 
aunque  estaba  en  una  misma  cuadra,  todavía  de  la  ca- 
ma caía  lejos;  y  así,  tuvo  el  cobarde  galán  con  las  ti- 
nieblas lugar  de  abrir  sin  que  don  Fernando  pudiese 
defendérselo  y  matarle;  con  que  antes  que  llegase  en 
su  alcance  ya  estaba  de  un  salto  abajo;  mas  siendo  el 
abura  no  muy  corta,  quedó  en  el  suelo,  quebrantadas 
las  piernas;  y  no  importara  el  haberse  excusado  esto 
desmán,  que  ni  por  esto  se  escapara  de  la  muerto, 
ponpie  los  tres  que  estaban  esperándole ,  sí  bien  quiso 
defenderle  el  compañero,  le  hicieron  retirar  más  quo 
de  paso,  y  á  él  le  dieron  mil  temerosas  heridas.  En  esta 
coyuntura  las  doncellas  de  Elisa  ,  oyendo  en  medio  del 
rumor  sus  mortales  voces,  acudieron  con  luces  á  su 
aposento;  en  quien  n)irando  aquel  espeeláculo,  alligi- 
das  con  temor  espanloso,  cada  una  procuraba  escon- 
derse de  los  ojos  de  su  airado  señor,  que  habiendo 
visto  lo  bien  que  su  primo  y  criados  lo  hacían ,  no  del 
todo  satisfecho  ,  tomando  á  una  mujer  la  luz,  con  ella 
en  un  instante  acabó  de  entender  su  desventura  y  en- 
gaño, hallando  á  Elisa  que  con  gemidos  dolorosos, 
abrazada  de  un  Cristo  de  marlil  que  tenía  á  la  cabecera 
de  la  cama,  poco  á  p(»co  iba  rindiendo  el  alma,  y  junio 
á  ella  á  su  querida  hermana  revolcándose  en  un  lago 
de  sangre  (jue  de  las  penetrables  heridas  la  salía.  Su 
esposa  estaba  en  sola  la  camisa,  vueltos  los  ojos,  ya 
sin  voz  ni  alíenlo;  pero  Alcina,  teniendo  vestidas  las 
ropas  de  la  hermosa  cuñada,  con  más  acuerdo  desen- 
gañó á  su  hermano ,  díciéndole  en  los  gemidos  últi- 
mos cómo  Elisa  moría  inocente  y  sin  culpa ,  pues  ni 
aun  jiarticipante  era  en  sus  desvelos,  ponjue  previ- 
niendo su  cena  con  opio  embeleñado,  provocándola  á 
sueño  pesadísimo,  excusaba  el  ser  de  su  persona  vista 
ni  sentiila  ;  con  que  ella  solamente  venía  á  ser  con  jus- 
ta causa  digna  de  semejante  castigo  ,  pues  adniilio  en 
sus  brazos  tan  contra  su  honor,  fama  y  vergüenza  á  su 
priqiio  enenngo  ,  con  quien,  ajena  de  su  obediencia  y 
volindad,  se  liabia  de  palabra  desposado;  y  cesando  su 
voz  ,  apretada  de  moríales  congojas,  rindió  el  espíritu, 
dejando  alalli^'iilo  hermano,  oyemlo  tales  cosas,  más 
nnierlo  de  dolor  y  arrejieulido  ,  aunque  este  remedio 
llegó  tarde,  porcpie  también  Elisa  espin»  en  sus  mis- 
mos brazos.  Tral)óse|e  la  lengua  ,  y  eiunudeciendo  la 
ti'rríble  y  dolorosa  piíua  de  su  alma,  creció  en  la  pre- 
sento consideración,  represamlo  en  el  pecho  el  aliento 
vital,  con  que  pudiera,  según  el  desigual  lonucnlo,  se- 
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giiir  con  muerte  súbita  los  inocentes  pasos  de  su  di- 
lunfa  esposa ;  mas  sobreviniendo  Fabricio ,  y  dándole 
priesa  para  ponerse  en  salvo  ,  juntamente  le  dijo  que 
era  el  galán  su  mayor  contrario ,  y  no  menos  que  Tir- 
so ,  hermano  y  heredero  de  don  Rodrigo.  Grecia  el  ru- 
mor en  las  vecinas  calles,  y  sus  propios  criados,  tur- 
bados, fomentaban  el  ruido  y  alboroto ;  con  que  viendo 
que  ya  eran  inexcusables  tantos  daños ,  por  no  dar  en 
el  último  y  perderse ,  hubo  de  prevenir  con  diligencia 
la  mayor  seguridad  do  su  persona ,  dejando  desespe- 
radamente al  albedrío  de  su  familia  y  siervos  su  ha- 
cienda y  casa. 

Con  tal  resolución,  acompañado  de  su  primo,  solos 
en  dos  caballos  salieron  del  lugar,  caminando  con  priesa 
lo  que  restaba  de  la  noche ;  pero  teniendo  en  la  siguiente 
conveniente  ocíision  pora  esconderse  de  Fabricio,  dejó 
su  mal  afortunada  compañía ,  y  atravesando  por  su 
puente  las  cristalinas  aguas  del  Tajo,  torciendosu  ca- 
mino á  los  fragosos  montes  de  Guadalupe ,  en  breves 
dias  paró  en  lo  más  oculto  y  embreñado  de  sus  riscos, 
adonde  vencido  del  continuo  dolor  de  sus  desastres, 
consumiéndose  con  ellos  ,  en  cortos  términos  casi  lle- 
gara el  último  á  su  vida ;  mas  socorriéndole  el  cielo  y 
alumbrando  los  ojos  de  su  alma ,  poco  á  poco  cayó  en 
la  cuenta ,  conociendo  en  sus  presentes  males  el  cas- 
tigo de  sus  pasadas  culpas ;  á  quien  llorando  con  abun- 
dantes lágrimas,  consideraba  la  bondad  infinita  de  su 
Criador,  pues  no  solo ,  pudiendo  para  siglos  sin  lin  tan 
justamente  condenarle,  le  liabia  tanto  esperado,  suspen- 
diendo el  riguroso  azote  de  su  ira,  sino  que,  castigán- 
dole como  á  hijo  querido ,  tocaban  solamente  en  la  su- 
perficie de  la  carne  sus  heridas ;  y  así ,  queriendo  no 
ser  más  ingrato  á  mercedes  tan  grandes,  con  entraña- 
ble arrepentimiento  y  penitencias  increíbles ,  habiendo 
por  el  suceso  que  primero  dije  venido  á  mi  compañía, 
después  de  seis  años  que  estuvo  en  ella,  tres  dias  há 
que  con  maravillosa  tranquilidad  de  su  alma  descansó 
en  paz.  Este  fué  el  (in  dichoso  de  aquesta  larga  histo- 
ria, referida  así  del  ermitaño  ,  como  escuchada  de  los 
oyentes,  con  no  pocos  suspiros  y  lágrimas,  y  mayor- 
mente de  sus  dos  amigos;  aunque,  conformes  con  la  di- 
vina voluntad ,  tuvieron  por  consuelo  los  felices  rema- 
tes de  su  vida;  de  cuyas  circunstancias  confiriendo  di- 
versas cosas ,  gastaron  lo  que  quedaba  de  la  noche  y 
parte  del  día ;  en  quien ,  acompañado  de  su  anciano 
huésped,  llegaron  á  la  mejor  estación  de  su  camino, 
visitando  en  su  famosa  casa  de  Guadalupe  á  la  Empe- 
ratriz soberana  de  los  cielos;  y  satisfecho  este  deseo, 
despedidos  del  ermitaño,  siguiendo  el  viaje,  en  cuatro 
dias  dieron  vista  á  las  murallas  fuertes  del  torreado  cas- 
tillo de  Gesarina,  adonde  llegando  antes  de  ponerse  el 
sol ,  teniendo  por  cierto  que  Nise  estaba  en  él ,  se  apea- 
ron todos. 

No  había  Gerardo  puesto  los  pies  en  sus  umbrales, 
cuando  conocido  de  algunos  criados  de  su  dama ,  no 
sin  muestras  de  gran  admiración  corrieron  á  abrazar- 
le ;  porque  según  las  nuevas  se  habían  extendido  y  la 
graciosa  Nise  publicaba,  en  toda  aquella  tierra  le  con- 
taban por  muerto  ;  con  que  casi  espantados ,  aun  to- 
cándole dudaban  si  era  el  mismo  objeto  de  su  vista.  No 
tenían  semejantes  extremos  poco  maravillado  á  Gerar- 
do ,  aunque  más  informado  de  la  causa ,  aumentándose 
el  deseo  para  desengañar  á  su  dama,  no  via  la  hora  en 


que  presentarse  á  sus  ojos ;  y  así ,  significándoselo  á  los 
que  habían  llegado,  uno  dellos  advirtió  la  ocasión  por 
que  Nise  no  asistía  en  el  castillo,  dicíéndole  cómo,  sa- 
tisfecha indubitablemente  que  su  persona  habia  pere- 
cido en  las  furiosas  ondas  del  mar  de  Berbería,  vuelta 
al  convento  en  quien  primero  estaba,  y  atropellandosu 
varonil  intento  no  solo  el  poderoso  mayorazgo  de  que 
era  absoluto  dueño ,  sino  otros  muchos  inconvenientes 
con  que  sus  deudos  y  conocidos  procuraron  contrade- 
círselo, finalmente  se  había  vestido  el  hábito  de  santa 
Clara  con  determinado  presupuesto  de  profesar  su  re- 
gla ,  perseverando  lo  restante  de  su  vida  en  ella. 

Turbáronse  los  huéspedes  oyendo  esta  impensada  rr- 
lacíon ,  aunque  en  Gerardo  no  fué  solo  turbarse  el  efeto 
que  hizo ;  porque  sin  pestañear  los  ojos  ni  tener  movi- 
miento en  pié  ni  mano ,  fija  su  vista ,  quedó  mirando  al 
suelo,  tan  inmóbíl  y  firme ,  que  más  parecía  una  esta- 
tua de  bronce  que  hombre  liumano. 

Notaba  bien  Leoncio  sus  acciones ,  y  aunque  sintió 
en  el  alma  que  mostrase  semejante  flaqueza ,  con  todo, 
parecíéndole  que  para  suspensión  era  muy  larga ,  que- 
riendo estremecerle  disimuladamente,  hubiera  de  dar 
con  él  sin  pensaren  el  suelo.  No  era  así  como  quiérala 
pasión  de  Gerardo ,  ni  el  tormento  que  le  atormentaba 
el  alma  tan  tolerable  como  pensó  su  hermano  :  habíale 
totalmente  desfallecido  el  corazón;  con  que  usando 
otros  medios  y  aderezándole  brevemente  una  cama ,  lo 
echaron  en  ella,  rodeándole,  con  increíble  sobresalto  do 
accidente  tan  súbito ,  sus  parientes  y  hermano. 

No  pasaron  estas  cosas  tan  secretas ,  y  más  estando 
en  lugar  tan  pequeño ,  sin  que,  volando  la  fama  dellas, 
dejase  en  un  instante  de  entenderlas  Nise,  que  aunque  en 
los  principios ,  según  la  estimación  de  sus  pensamien- 
tos, estuvo  en  darles  crédito  pertinaz  y  sumamente  re- 
misa, cuando  se  satisfizo,  no  hay  encarecimiento  que 
bastase  á  exagerar  su  regocijo,  si  bien,  como  mortal, 
mezclado  con  la  tristeza  y  pesadumbre  que  el  repentino 
daño  de  su  amante  podía  causarla ,  al  cual  solícita  des- 
pachando diversos  recaudos ,  y  de  suerte  que  los  unos 
llegaban  en  alcance  de  los  otros,  siendo  respondida  de 
Leoncio ,  y  no  menguando  el  accidente  de  Gerardo,  no 
fué  poco  suspender  su  salida  del  convento ;  en  quien  sin 
dilación  dejara  el  hábito,  á  no  temer  su  pundonor  y  que 
ninguno  juzgase  por  liviana  semejante  acción.  Pero  vi- 
niendo á  visitarla  poco  después  Leoncio  y  los  demás  pa- 
rientes, cierta  de  que  el  hermano  mejoraba,  con  más 
alegría  y  gusto  de  su  alma  quedó  acordado  que  el  si- 
guiente día  (supuesto  que  la  causa  de  su  clausura  pro- 
cedía del  pensar  que  fuese  Gerardo  muerto,  y  que,  pare- 
ciendo al  presente  lo  contrario ,  podía  sin  pérdida  de  su 
reputación  renunciaría ,  suspendiendo  la  profesión)  se 
celebrasen  en  la  misma  iglesia  del  monasterio  las  bodas 
que  tanto  habían  deseado. 

Esta  nueva  se  extendió  en  un  momento  por  toda  la 
villa ,  y  con  tan  extraordinario  regocijo  la  celebraron, 
que  antes  que  anocheciese  ya  estaban  así  las  almenas, 
torres  y  murallas  de  sus  cercas,  como  las  calles,  pla- 
zas, puertas  y  ventanas  llenas  de  luminarias.  También 
los  caballeros  cuantiosos  y  los  jinetes  de  la  costa  que  se 
hallaron  en  el  lugar  trazaron  brevemente  una  graciosa 
máscara ,  corriendo  en  ligeros  caballos  y  con  discretas 
invenciones  por  delante  del  convento  de  Nise  y  castillo 
donde  'os  huéspedes  posaban;  en  quien,  no  obstante  que 
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ya  más  en  su  acuerdo  entenJia  Gerardo  cuanto  en  este 
particular  pasaba ,  ni  por  eso  era  parte  á  consolarle ,  ni 
menos  sus  parientes  y  hermano  sabianú  qué  atribuirlo; 
y  así,  Leoncio ,  más  que  nunca  penado  y  afligido,  vién- 
dole tal  y  quedándose  con  él  á  solas,  procuró  in)por- 
tunándole  saber  la  causa  de  su  nuevo  cuidado  y  acci- 
dente, rogándole  no  quisiese  encubrírselo,  pues  ca- 
llándola con  tan  profunda  tristeza ,  él  ni  otro  alguno 
acertarían  á  aplicarle  remedio  ni  consejo  suficiente. 
Pagábanse  en  igual  amor  los  dos  hermanos;  y  así ,  no 
hay  duda  sino  que  Gerardo  con  mayor  claridad  satisfa- 
ciera su  deseo  á  no  temer,  y  con  justa  razón ,  que  del 
mismo  Leoncio  se  podrían  seguir  á  sus  intentos  muy  gra- 
ves inconvenientes;  con  que  di;imulando  lo  mejor  que 
pudo,  se  animó  á  persuadirle  achaques  poco  ajenos  de 
los  que  entonces  alligian  su  pecho,  diciéndole  que  la 
impensada  pena  que  en  él  ocasionó  la  nueva  del  reli- 
gioso estado  de  su  dama,  presumiendo  en  el  primero 
instante  que  el  suyo  quedaba  imposibililado ,  y  no  dán- 
dole el  intenso  dolor  tiempo  de  discurrir,  le  había 
apretado  en  la  forma  que  vio,  si  bien  al  presente  con 
entender  sunueva  voluntad  estaba  sin  temory  máscon- 
tento.  Quedólo  sumamente  Leoncio  oyendo  aquesto;  y 
así,  seguro  de  que  su  liermano  no  encubría  lo  más  im- 
portante de  sus  cuidados,  comenzó  á  emplear  el  suyo; 
y  mandando  aderezar  y  componer  las  galas,  joyas  y 
preseas  que  en  él  habían  de  campear,  solícílando  la  pre- 
vención del  aplazado  acuerdo, y  últimamente,  dispues- 
tas estas  cosas,  y  habiendo  cenado  sabrosa  y  regalada- 
mente todos  juntos,  por  alegrarle  más,  en  el  aposento 
de  Gerardo,  siendo  ya  los  dos  tercios  de  la  noche  pasa- 
dos, cada  cual  se  recogió  en  el  suyo,  liasta  que  con  la 
venida  del  deseado  día,  alborozados  en  competencia 
los  unos  de  los  otros,  con  noble  emulación  bajando  al 
anchuroso  patio  del  castillo ,  hicieron  maravillosa  mues- 
tra de  sus  ánimos  y  generoso  proceder;  con  que  avisando 
á  iNise,  y  acompañando  á  Leoncio  sus  nobles  amigos  y 
parientes,  fueron  á  sacar  de  su  aposento  al  guian  des- 
posado; pero  hallando  la  puerta  del  cerrada,  y  junía- 
mente  á  sus  criados,  que  con  los  vestidos  esjKiraban 
que  recordase,  maravillados  de  tan  largo  sueño,  si 
bien  algunos  quisieran  disculparle  con  el  pasado  ac- 
cidente, les  hicieron  llamará  grandes  golpes;  mas  visto 
que  á  ninguno  respondía  ,  enfadado  Leoncio,  de  un  re- 
cio puntapié  abrió  la  puerta  ,  que  solo  estaba  bien  jun- 
tada, y  entrando  él  y  losdciuus  ,  pensando  que  aun  dor- 
mía, llegó  á  mirar  las  cortinas  del  lecho,  en  quien  no 
solamente  no  halló  á  Gerardo,  pero  ni  alguna  [)arte  de 
sus  vestidos  ni  aderezo  de  camino;  con  que  turliado  el 
corazón,  y  ailivinando  alguna  desventura  por  su  her- 
mano ,  hizo  que  It;  buscasen  en  tofla  la  fortaleza  ,  y  vie- 
senasimisniu  si  faltaba  su  caballo  (que  fué  según  pensó), 
creciendo  al  punió  susmayoressospcchasyolsobre'-alto 
y  pena  en  los  parientes,  que  agrandes  voces  mandaban  á 
priesa  ensillar  cfm  intrnlo  de  salir  en  su  seguimiento; 
mas  suspendió  el  propósito  una  carta  que  en  esta  sazón 
líalló  uno  dellos  sobre  los  cojines  y  almohadas  de  la 
cama  de  Gerardo,  cuya  letra  conociéndola   lodos,  y 
viendo  que  el  sobrescrito  era  para  Leoncio,  sosegando 
pu  pasión  algún  tanto,  y  abriéndola,  presentes  cuantos 
le  acomjiañahan  ,  no  sin  algunas  lá^ínmas,  después  de 
haberla  pasado  por  los  ojos,  volvió  ú  referirla ,  leyendo 
en  ella  las  sií.'MÍcntcs  razones ; 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 

«No ignoro,  hermano  y  señor  mió,  que  acción  tan 
» impensada  y  en  ocasión  tan  precisa  y  fuerte  habrá 
»  de  causar  en  vuestro  noble  pedio ,  si  ya  no  más  pia- 
»  doso ,  enojo  contra  vuestro  Gerardo  ;  pero  también 
«confío  de  vuestra  discreción  que,  ponderando  lascau- 
))  sas  que  á  dejaros  me  obligan ,  remitirá  la  pena  en  el 
»  perdón  que  desde  luego  pido  ;  mas  ante  todas  cosas  os 
))  suplico  que,  reconociendo  en  la  memoria  de  mi  pasa- 
»  da  vida  sus  acaecimientos  y  peligros  espantosos,  con- 
))sítlereis  juntamenle  los  maravillosos  medios  y  cami- 
«nos  que  para  remediarme  y  librarme  dellos  lia  usado 
))la  bondad  y  misericordia  intiníla  de  Díos,á  quien,  se- 
»  gun  esto ,  no  solo  vengo  á  deber  las  principales  obli- 
))  gaciones  que  las  demás  criaturas  redimidas  con  su 
»  sangre ,  sino  todas  las  accesorias  y  singulares  en  quien 
»  yo  por  mis  pecados  he  caído  y  su  inmensa  piedad 
))me  ha  levantado.  Quede  asentada  como  testimonio 
» infalible  esta  verdad,  y  advertidme  después  si  las 
»  mercedes  y  benelicios  referidos  vos  mismo  los  liu- 
))biérades  recibido  y  experimentado ,  no  de  un  amigo, 
«no,  sino  del  más  humilde  hombre  de  la  tierra,  qui- 
))síérades  por  dicha  dejar  de  parecer  con  él  muy  agra- 
)) decido;  ó  decidme  si  fuera  justo  que,  en  vez  de  ha- 
«cerlo  así,  vos  preteudiérades  con  ingratitud  despo- 
))seerledela  más  rica  joya  de  su  hacienda.  No  sé  yo 
»  quién  habría  de  tan  empedernido  pecho  que  excusase 
Dcl  afearos  semejante  culpa,  la  cual,  ó  de  agradeci- 
))  miento  ó  de  vergonzoso  temor,  ni  habíades  de  come- 
» terní  imaginar. 

))Si  esto  pues,  oh  hermano  mió,  sucede  en  mí,  si 
))  aquesto  pasa  por  los  términos  propiosde  mí  vida,  ¿por 
))qué  no  pensaré  que  me  conviene,  cayendo  ya  en  la 
» cuenta  de  mis  daños,  procurar  no  solo  satisfacerlos, 
»  sino  dejar  en  quieta  posesión  á  un  Señor  tan  benigno 
))y  piadoso  la  esposa  que  á  su  santo  himeneo  tiene  ad- 
»  milida ,  si  ya  no  por  deberlo  á  tan  grandes  mercedes, 
»  por  el  justo  temor  de  igual  castigo,  sirviéndome  do 
))  ejemplo  y  saludable  aviso  don  Fernando?  V  no  presu- 
»  mais  vos  ni  otro  alguno  que  aquel  caso  estupendo  lle- 
»  gó  á  nuestra  noticia  no  más  que  casual ,  porque  es  en- 
»  gaño.  Perdernos  todos  juntos  en  el  camino  real ,  bajar 
))á  media  noche  su  fragosa  aspereza  con  tan  ciertos 
«peligros  y  seguros,  hallaren  aquel  páramo  albergue, 
«  reparo  y  compañía,  y  á  nuesiro  antiguo  y  verdadero 
»  amigo  ,  aunque  muerto  ,  pregnuando  en  su  vida  tales 
«sucesos,  creed  que  no  fué  siu  particular  gobierno  y 
«guia  de  las  gloriosas  y  liberales  manos.  (Conmigo  Nise 
«no  ha  de  ser  Elisa ,  ni  yo  con  Itios  me  he  de  ponerá 
»  pleitos  si  ha  profesado  ó  no,  si  puede  ,  debe  ó  quiere 
»cumi)lir  mí  obligación,  aunque  sea  dilereute;  porque 
«si  bien  dijérades  (|ue  fuera  más  acertado  el  satisfa- 
» celia,  y  que  si  don  Feriiaiido  inquietó  á  Elisa,  yo  no 
«la  solicito  ,  antes  nuestras  cosas  corren  otro  camino, 
«siendo  forzoso  [)agar  la  deuda  de  su  honor,  respondo 
«y  digo  que  ya  la  divina  Providencia  ,  á  quien  nada  se 
«encubre,  lo  sabía,  y  no  obstante  que  yo  vivía  seguro 
«del  inundoso  mar,  dispuso  su  voluntad  y  corazón  á 
»  tan  buena  elección  ;  de  que  colijo  que  es  lo  más  con- 
»  veniente  y  necesario  á  nuestr^is  ¡dmas  su  estado  ven- 
«turoso,  &  quien  el  mió  procurará  seguir,  dándome  su 
«f;ivor  V  ayuda  el  cielo,  en  qui(!n  firmemente  confío 
«permitirá  que  la  discreta  Nise  admita,  como  es  justo, 
«lusrazüucsy  excusas  desla  caita,  la  cual  os  pido  se 
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»la leáis,  y  sobre  todo,  que  por  Dios  y  por  quien  sois 
wen  ninguna  manera  Iraliajeis  en  buscarme,  porque  sin 
))duda  alguna  os  hago  saber  que  ya  en  vida  mortal  no 
»  nos  veremos;  y  recibid,  oh  hermano  de  mi  alma,  y  vo- 
Msotros,  amigos  y  parientes  amados,  mis  últimos  abra- 
))  zos,  en  cuyo  trueco  y  cambio ,  si  algún  dia  fui  á  vues- 
» tros  ojos  agradable ,  ahora  os  ruego  que  juntos  conso- 
»leis  mi  ausente  y  querida  madre;  y  el  cielo  piadosí- 
» simo  guarde  en  ventura  igual  siglos  muy  largos  vuestra 
»  vida. » 

Aunque  fuera  esta  carta  menos  breve,  no  pudiera 
Leoncio  pasar  de  aquí,  porque  haciéndosele  á  la  gar- 
ganta un  nudo  y  dejando  caer  en  el  suelo  el  papel ,  es- 
tuvo á  pique  de  reventar,  perdiendo  con  la  pena  el  sen- 
tido y  la  liabla ;  y  no  quedaron  con  menos  aflicción 
los  amigos  y  deudos ,  oyéndose  entre  todos  un  con- 
fuso rumor  de  entrañables  suspiros  y  gemidos  roncos, 
á  cuyos  ecos  tristes  despertando  de  aquella  ofuscación 
de  sus  sentidos ,  dando  gritos  Leoncio,  llamaba  tierna- 
mente ásu  Gerardo;  y  al  fin,  trocando  su  pasado  con- 
tento en  tristes  lágrimas  ,  sonó  por  el  lugar  la  causa 
<iellas. 

No  le  afligia  menos  á  Leoncio  considerar  en  medio 
destas  cosas  el  sentimiento  de  Nise ;  y  así ,  como  si  vie- 
ra sus  entrañas ,  fulminaba  sus  quejas  y  temía  con  cuan 
justa  razón  afirmaría  que  dos  veces  la  había  burlado  su 
hermano,  y  trayendo  á  la  memoria  el  hazañoso  intento 
■de  su  amor  cuando  para  librarle  dejó  su  patria  y  casa, 
sujetando  su  vida  á  un  frágil  leño  y  al  peligro  del  mar. 
Avergonzado,  quisiera  no  llegará  su  presencia;  mas  co- 
nociendo que  el  liacerlo  era  preciso ,  sin  dilatarlo  fué , 
acompañado  de  sus  parientes  y  criados,  al  convento,  en 
quien ,  si  bien  pensaba  que  estaría  muy  prevenido  todo 
y  las  paredes  entapizadas  y  cubiertas  de  doseles  ricos, 
ni  vio  mayor  novedad  que  el  dia  pasado  ni  aquel  rumor 
que  la  fiesta  prometía ;  con  que  más  admirado  hizo  lla- 
masen á  la  gallarda  Nise ,  de  la  cual  sospechando  tam- 
bién justamente  que,  según  el  concierto  referido,  es- 
taría adornada  de  diversas  galas,  también  halló  trocado 
su  pensamiento,  y  ú  Nise,  como  primero,  en  su  religioso 
hábito. 

Estaba  acompañada  de  otras  monjas,  el  rostro  más 
severo  y  el  semblante  menos  alegre  que  el  pasado  dia  : 
causa  que  fué  bastante  á  persuadirlos  que  ya  sabía  la 
ausencia  de  Gerardo ;  y  así ,  Leoncio,  como  si  fuera 
cierta  su  sospecha,  volviéndose  á  la  hermosa  dama, 
prosiguió  con  razones  cortesas  esta  plática  : 

Supuesto,  señora  mía ,  que  sabéis  el  impensado  su- 
ceso de  mi  hermano ,  excusaré  la  pena  de  decíroslo, 
cumpliendo  con  lo  demás  que  me  dejó  ordenado.  Atri- 
bulóse oyendo  tales  cosas  el  corazón  de  Nise ,  y  atajan- 
do á  Leoncio,  con  alterada  voz  le  respondió  :  Pues  ¿qué 
me  decís,  señor ? ¿  Acaso  ha  muerto?  O  ¿qué  he  de  sa- 
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ber  yo,  que  en  sus  sucesos  ninguna  cosa  alcanzo ,  untes 
ignoro  tolaimenle  lo  que  me  proponéis?  Según  eso,  con 
más  crecida  confusión  volvió  á  decir  Leoncio,  habré  de 
proseguir,  aunque  el  ausencia  de  Gerardo  y  el  hallaros 
al  presente  tan  sin  cuidado  de  sus  bodas ,  si  bien  ano- 
che quedaron  prevenidas  con  vuestro  beneplácito,  no 
es  posible  sino  que  guarda  en  sí  mayor  misterio.  Con 
tanto,  sin  cesar  le  contó  el  caso,  feneciendo  en  la  carta, 
que  no  dejó,  atendiéndola  piadosa ,  de  verter  de  sus 
hermosos  ojos ,  en  vez  de  lágrimas ,  mil  cristalinas  per- 
las ;  y  acabando  el  afligido  caballero ,  aunque  no  tan 
turbada  como  se  habia  temido,  Nise  le  respondió  desta 
suerte  :  Cuando  el  cielo  tan  claramente  muestra  sus 
maravillas ,  ni  yo  tengo  para  qué  recatar  mi  pensamien- 
to, ni  aun  me  parece  que  andaría  acertada  en  encubrir- 
le. Leoncio,  vuestro  noble  hermano  ha  escogido,  al 
fin  como  prudente,  el  camino  verdadero,  en  quien, 
aunque  os  parezca  que  se  me  anticipó,  tened  por  cierto 
que  antes  le  habia  ganado  por  la  mano;  porque  apenas, 
resuelta  en  ser  su  esposa ,  me  aparté  ayer  de  vos ,  cuan- 
do trocándose  mí  voluntad  y  corazón ,  Dios  todo  po- 
deroso fué  servido  de  conceder  á  mí  alma  su  mejor  co- 
nocimiento ;  y  considerando  que  en  vez  de  los  resplan- 
decientes rayos  del  sol  elegía  ciega  y  loca  las  temero- 
sas tinieblas  de  la  noche ,  y  que  por  un  breve  y  momen- 
táneo pasatiempo  trocaba  los  inmensos  contentos  y 
perdurables  bienes  de  la  gloria,  y  en  lugar  del  Criador 
la  humilde  criatura ,  y  últimamente  ,  en  cambio  de  mi 
divino  esposo  á  un  hombre  perecedero  y  mortal ;  vien- 
do tan  manifiesto  el  engaño  de  mí  error,  procuré, 
arrepentida ,  su  remedio ,  el  cual  halló  mi  atribulado 
corazón  en  los  Sangrientos  y  clavados  píes  de  su  Hace- 
dor maravilloso ,  de  adonde  abrazada  con  nuevas  fuer- 
zas ,  ni  el  poderoso  amor  que  siempre  tuve  á  vuestro 
hermano,  su  ardiente  deseo,  ni  con  él  juntas  todas  las 
obligaciones  y  respetos  humanos  bastaran  á  apartar- 
me ;  y  así ,  de  tan  iguales  d(!terminacíones  infiero  in- 
dubitablemente que  su  confrontación  de  voluntades  y 
conformes  efetos  se  han  conseguido  por  gusto  particu- 
lar del  cíelo,  á  quien  protesto  obedecer,  perseverando 
en  esta  religión  mientras  durare  el  aliento  vital  que 
me  gobierna. 

Cubrióse ,  aun  con  tanto  valor,  de  tiernas  lágrimas, 
acompañándolas  los  circunstantes ;  con  que ,  sin  poder 
alargarse  en  mayores  réplicas,  Nise  volvió  á  su  celda 
enternecida ,  y  Leoncio  y  sus  deudos  al  castillo ;  del 
cual  aquella  tarde,  sin  tratar  que  Gerardo  se  buscase, 
gustando  obedecer  su  último  gusto ,  dieron  la  vuelta  á 
la  famosa  villa  de  Madrid ;  donde  llegando  á  mi  noticia 
estos  discursos ,  pareciéndome  dignos  de  saberse ,  los 
escribí ,  deseando  que  para  ejemplo  y  memoria  de  los 
hombres ,  inmortalizados  en  la  estampa  vivan  en  los 
presentes  y  venideros  siglos. 
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INTRODüCCíOX. 


Era  el  rigor  del  más  airado  y  proceloso  invierno  que 
vio  en  nuestros  siglos  España ,  últimos  y  primeros 
días  de  los  años  de  23  y  2i  :  memoria  prodigiosa  á 
la  posteridad,  pues  nunca  rodearon  nuestra  penín- 
sula tan  continuas  y  perdurables  nieves.  Mas  ni 
tanta  aspereza  mitigó  el  proseguir  la  suya  mi  con- 
traria fortuna  ,  antes  irritada  de  quien  debia  tem- 
plarla con  más  justa  razón  ,  se  armó  de  nuevo  ar- 
nés en  daño  mió,  obligándome  con  su  persecución  ú 
coníiar  del  duro  temporal ,  de  la  clemencia  de  los  as- 
tros y  de  los  erizados  cabezos,  despedazadas  rocas  y 
barrancos  que  en  el  término  cántabro  me  acogieron 
con  más  piedad.  Aquí  me  fué  forzoso  asistir  en  uno 
de  sus  puertos  de  mar,  esperando  pasaje,  y  aunque 
con  gran  recato ,  el  cuidado  y  centinela  de  mis  ému- 
los descubrió  estos  desigm'os;  y  así,  para  mejor  ase- 
gurarme hube  de  favorecerme  de  la  inmunidad  de 
un  convento ,  donde  sus  dueños  me  hospedaron  con 
religiosa  candad.  Diéronme  alegre  cuarto ,  cuyas  vis- 
tas al  mar,  por  all erado,  tal  vez  aumentaron  mi  te- 
mor, creciendo  al  mismo  paso  que  sus  soberbias  olas 
perseveraron  enojadas  por  largos  días.  Pero  en  la  no- 
che de  uno  destos,  y  cuando  con  silencio  profundo 
cercaba  á  los  mortales  la  prolijidad  de  las  tinieblas, 
como  á  mi  fantasía ,  entre  el  pesado  sueño  vi  varias  y 
tristes  sombras,  cierto  presagio  del  suceso  futuro. 
Aun  no  siendo  pasado  el  primero  reposo ,  con  mucho 
sobresalto  me  despertaron  del  el  rumor  espantoso,  lu- 
ces, armas  y  voces  que  inopinadamente  llegaron  en  aque- 
lla sazón  á  mi  noticia. 

Siempre  los  accidentes  repentinos  traen  consigo 
desvariados  efetos.  Apenas  escuché  que  con  voz  impe- 
riosa me  mandaban  que  abriese  mi  aposento ,  cuando 
sin  más  discurso  creí  que  la  justicia ,  vencida  de  la 
importunidad  de  mis  contrarios,  venía  á  prenderme  ; 
por  lo  cual  no  respondiendo  á  sus  razones ,  mientras 
un  breve  espacio  fingí  el  dormido  ,  haciendo  un  corto 
lio  de  mis  ropas,  me  dejé  despeñar  (tal  era  su  distan- 
cia) poruña  alta  ventana  que  á  la  huerta  salia ;  en 
quien  el  fiero  golpe  con  que  me  hallé  arrojado,  la  des- 
nudez ,  el  frió ,  la  tenebrosa  escuridad ,  las  malezas  y 
espinas,  conjuradas  contra  mi  frágil  suerte,  pudieran 
reducirla  á  muy  estrecho  punto  si  la  consideración 
de  tantos  males  no  se  alentara  con  el  vecino  riesgo. 
Tenu'  pasmarme  ú  otra  igual  desventura;  y  estando 
reparado  y  queriendo  excusarla  y  encubrirme,  coirí 
más  animado  toda  la  huerta ,  si  bien  nunca  en  toda 
ella  halló  el  recelo  lugar  más  oportuno  que  los  cauces  y 
cubos  de  una  noria,  adonde,  por  parecerme  parte  más 


oculta  y  aun  peligrosa ,  juzgué  que  los  ministros  nn 
me  buscarían.  Allí  estuve  des  ó  trescuartusde  hora,  y 
el  cómo  justo  es  que  se  remita  al  concepto  y  discur- 
so del  más  austero  y  rígido  lector,  y  mayormento 
cuando  en  medio  del  fracaso,  para  aumentar  mis  mie- 
dos ,  vi  que  con  mucha  priesa  trastornaban  la  huerta 
de  unas  partes  á  otras  diversas  gentes  con  lintei-nas 
y  luces.  Pieciso  era  que  entonces  todo  se  presum.icse 
en  mi  contra.  Túveme  por  perdido,  juzgúeme  preso, 
V  entendiéndolo  así,  antes  quisiera  verme  tragado  de 
ia  tierra.  A  tan  mísero  estado  como  este  me  han  traído 
las  experiencias  de  tan  grave  desdicha ,  la  tiranía  y 
maldad  con  que  dominan  los  ministros  de  prisiones 
y  cárceles  sus  infelices  subditos ,  la  desvergüenza  de 
un  portero ,  la  soberbia  é  imperio  de  un  alcaide,  y  fi- 
nalmente, el  tropel  con  que  es  atropellada  la  justicia 
del  digno ,  la  razón  del  que  saben  que  se  aventaja  en 
algo  ásu  naturaleza  inculta  y  bárbara.  Tales  lugares  y 
ocasiones  no  respetan  ni  asisten  sino  á  los  facinero- 
sos y  delincuentes  :  así  corren  las  cosas  destos  cansa- 
dos siglos  :  los  que  por  sus  excesos  y  pecados  debieran 
sepultarse  en  el  eterno  olvido,  esos  son  aplaudidos, 
esos  hallan  favorables  jueces,  Mecenas  protectores,  y 
en  conclusión,  de  sus  atrocidades  y  delitos  la  salida 
y  escape.  Mas  volvamos  al  mío,  que  por  lo.ménos  era 
en  esta  sazón  harto  dificultoso;  con  que,  por  no  caer 
en  mayor  precipicio,  hube  de  esperar  el  último  suce- 
so, que  no  se  dilató  según  pensaba  ;  porque  una  de 
aquellas  luces,  cansada  de  discurrir  en  busca  mía  y 
guiada  por  un  fraile,  dio  cuando  menos  deseaba  en 
mi  secreto  asilo.  Creí  perder  el  juicio,  confundido  de 
ver  que,  sin  embargo  de  sus  hábitos  ,  los  religiosos 
huéspedes  solicitasen  mi  perdición :  así  lo  presumí, 
bien  que  engañado,  hasta  que,  adelantándose  con  un 
Deo  gratias  y  asegurado  más  con  mi  propio  nombre, 
salí  del  cauce  adonde  condolido  me  atendía  el  buen 
fraile  con  los  brazos  abiertos ,  y  llamando  á  otros  mu- 
chos que  andaban  en  mi  alcance ,  juntos  me  volvieron 
á  mi  aposento,  en  quien,  en  vez  de  la  justicia  que  al- 
borotó mi  pecho  y  originó  mi  fuga,  hallé  que,  habiendo 
echado  por  el  suelo  las  puertas,  me  tenían  dentro  del 
alojado  un  caballero  herido,  aunque  en  distinta  al- 
coba y  apartado.  Parece  ser  que  á  la  sazón  que  dije, 
llegó  este  al  convento  pidiendo  su  sagrado  refugio,  y 
el  superior  piadoso  no  solo  se  le  dio  en  mi  mismo 
cuarto,  mas  juntamente  le  procuró  el  remedio  do  al- 
gunas heridas  peligrosas  que  le  traían  desalentado. 
Así  que  desta  suerte  y  &  este  tan  justo  fin  se  enca- 
minaron las  voces ,  el  Vopel  y  las  luces  que  con  tal  de- 
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salino  como  ya  Iiabeis  oido  me  sacaron  del  lecho  y 
aun  pusieron  mi  vida  en  no  poco  cuidado ;  pero  no 
obsfanle  todo  lo  padecido,  remiti  mi  consuelo  &  ma- 
yor coyuntura,  tratando  solamente  en  aquella  del  más 
urgente  daño  del  nuevo  compañero,  cuya  sangre,  der- 
ramada por  diferentes  bocas ,  no  sin  grande  trabajo 
pudo  restañársele  ahora ,  dejándole ,  si  bien  descae- 
cido y  desmayado,  por  lo  menos  seguro  de  una  muerte 
improvisa. 

Desta  forma  habiéndole  curado,  fué  forzoso   con- 
fiarle de  mí  y  do  un  hermano  lego  mientras  la  comu- 
nidad acudió  á  los  maitines.  Mas  ponjue  á  los  sucesos 
referidos  se  acumulasen  esta  noche  otros  nuevos,  ape- 
nas se  salieron  los  frailes,  y  apenas  mi  camarada  y  yo, 
advirtiendo  la  robusta  persona,  conjtMurábamos  por 
ella  el  valor  de  su  dueño,  cuando  abriendo  él  de  re- 
pente los  ojos,  frenético  y  terrible  interrumpió  mies- 
tros  discursos ,  arrojando  la  ropa  y  poniéndoso  en  pié 
ron  espantosa  ligereza.  Habíanle  dejado  inadvertida- 
mente sobre  un  bufete  sus  vestidos  y  espada ,  y  en 
viéndola,  incitado  de  su  furor  y  desacuerdo,  embistió 
con  ella,  y  en  un  instante  con  nosotros,  y  repitiendo 
coa  turbada  voz  estas  mismas  palabras,  dijo  :  ]0h 
traidores,'  ¿cómo  con  tan  infame  alevosía  me  habéis 
acometido ?¿Estu  es  de  caballeros  y  soldados?  ¿Ce- 
lada rne  tenéis  apercibida?  Pues  no  importa;  que  mi 
razón  y  el  cielo  serán  en  mi   defeu'^a.  Esto  y  el  dar  al 
pobre  lego  un  desvariado  golpe  fué  todo  uno,  y  en 
lili  hiciera  lo  mismo  si,  ¡¡oniendo  en  medio  las  pare- 
des, no  me  saliera  fuera  y  excijsara  el   encuentro. 
Apellidé  favor,  y  acudiendo  los  frailes,  romo  siempre 
la  ílaqucza  del  cuerpo  disminuye  la  alteración  del  áni- 
mo, sin  mucha  dilicultad,  respecto  de  la  sangre  ver- 
tida, le  reprimimos  y  volvimos  á  la  cama.  Con  tales 
naufragios  se  entretuvo  la  noche  y  llegó  el  dia,  y  á  mis 
oíilos,  juntamente  con   él,  no  pequeñas  vislumbres 
desta  confusa  máquina;  pero  aunque  las  c^nusas  prin- 
cipales eran  extranjeras  y  ocultas  ,  la  cortedad  del 
[KH-Mo  hizo  que  se  entendiesen ,  si  no  las  esenciales , 
á  lo  menos  las  que  en  aquellos  términos  pudieron  ras- 
trearse; porque  mientras  mi  herido  huésped  con  si- 
lencio mortal  y  apresurados  parasismos  pronosticaba 
el  último,  la  justicia  solícita  averiguó  el  delito  ydióen 
cierta  posada  con  uno  de  los  agresores  honiicidas.  Era 
este  un  bizarro  mancebo,  flamenco  (h;  nación,  y  que, 
según  se  supo,   habia  venido  desde    aqiirdlos  países 
con    otros  comparxíros    en  seguitniento  de   su  san- 
f-'rieiiín  ejecución  ;  mas  cjijiólc  frustrada,  pues  en  ella 
(pii'dó  fiiii  mal  herido,  qiut  al  prenilerle  al  presente 
los  ministros  dejó  el  alma  y  <d  vengativo  intento  entre 
sos  brazos,  necesitándolos  á  enterrarle,  y  por  el  consi- 
guiente ,  á  poner  guardas  al  convento ipie  |ir(!vimesen  el 
csca|i«  de  nuestro  retraído,  el  cual  á  esta  sazón  casi 
puedo  decir  que  caminaba  á  no  menor  desdicha.  El 
origen  y  fundanienlo  desl;i  estuvo  por  entonces  secreto, 
porque  los  que  acompañaron  al  difunto  se  pusieron  eii 
cobro,  y  el  que  ¡ludiera  declararle  estaba  sin  habla  ni 
sentido  y  en  ajena  y  distinta  jnrisdicion ;  con  que  tuvo 
el  lugar  (el  vulgo  digo)  materia  suílcienfe  en  que 
discurrir  y  entretenerse,  fingiendo  y  artizando,  se- 
gún suele ,  á  favor  de  su  gusto   dilererites  razones  y 
novelas.  Mas  no  quiso  la  suerte  que  se  iguala^^e  la  una 
con  tan  confuso  número;  y  así,  [lor  donde  menos  la  cu- 


riosidad presumió  investigarla,  conseguí  su  noticia, 
quizá  solicitada  del  amor  y  cuidado  con  que  acudía  ¡i 
la  salud  del  dueño  ;  si  bien  ni  fué  tan  breve  ni  por 
camino  tan  poco  extraordinario  y  peregrino,  que  [»or 
lo  menos  no  merezca  ser  la  fuente  y  principio  de 
adonde  redundaron  y  procedieron  estos  discursos. 

Así  pareció  ello  al  cuarto  dia  del  pasado  suceso, 
en  quien  de  parte  de  unas  religiosas  señoras,  no  sin 
admiración,  tuve  un  corto  billete  y  con  él  otro  pape! 
cerrado  y  sin  sobrescrito.  Causóme  novedad  ,  pero  lí- 
breme della  leyendo  en  el  primero  las  siguientes  ra- 
zones : 

«Vuesira  opinión  y  proceder  han  llegado  á  esta  casa 
»  con  tanto  crédilo  cuanto  mi  temor  y  peligro  necesila- 
»  han  de  remedio  :  suplicóos ,  señor  mío  ,  que  esta  no- 
))ble  confianza  halle  en  vos  la  acogida  (jue  experi- 
» menta  á  costa  de  mi  vida  el  dueño  della,  que  está 
»en  vuestro  poder;  á  quien  también  os  pido  que 
wdeis  ese  billete,  y  el  consuelo  y  amparo  que  piden 
»)sus  desdichas  y  de  vuestra  pif'dad  me  he  pronieiido.» 
Tales  palabras  contenía  mi  papel,  mas  en  tanto  que, 
dándole  yo  el  suyo,  iba  leyéndnle  el  incógnito  hués- 
ped, atento  á  sus  señales  y  mudanzas,  esperé  que 
acabase,  investigando  en  ellas  algo  de  lo  mucho  que 
me  tenia  perplejo  ;  y  no  del  todo  me  desvaneció  mi 
pensamiento,  pues  las  espesas  lágrimas  y  suspiros  con 
que  en  esta  ocasión  cedió  el  varonil  espíritu  al  luievo 
sentimiento  claramente  comenzaron  ú  abrirme  las 
entradas  y  puertas  de  tantas  confusiones.  Cayósele  a! 
presíintc  con  un  triste  gemido  el  papel  en  el  suelo,  y 
en  largo  espacio  ni  él  me  dejó  lugar,  ni  yo  le  tuve  por 
conveniente  para  preguntarle  el  origen  ni  tratar  su 
consuelo.  Parece  que  aquesta  voluntad  previno  y  abre- 
vi()  mi  deseo  ,  pues  poniéndome  el  billete  en  las  ma- 
nos, al  entregármele  (juiso  que  le  leyese,  dieiéndomo 
primero  semejantes  razones  :  Por  esa  carta  veréis,  oh 
amigo  mío,  las  interiores  causas  que  más  me  ator- 
mentan y  alligen  :  ruégoos,  señor,  que  disculpen  con 
vos  mi  llaqueza  y  descuido,  y  que  asimismo  en  co- 
yuntura suíicienle  recibáis  los  despojos  que  me  ha 
dejado  mi  fortuna,  según  me  avisan.  Con  esto  se  ca- 
lló, mientras  yo,  obedeciéndole,  leyendo  su  papel,  vi 
que  decía  desta  suerte  : 

((  Amado  señor  mió  :  Encarecer  mi  sentinnenlo  con 
"palabras,  cuando  el  caudal  de  enlrandtos  está  com- 
))  pu(>sto  ya  de  tan  buenas  obras  j)or  vuestra  parte, 
))como  de  obligaciones  y  prendas  |)or  la  nn'a  ,  excii- 
))sado  parece  ;  y  así,  cierta  de  que  á  mis  lágrimas,  pe- 
»  ñas  y  desconsuelos  daréis  el  justo  crédilo  (jue  me- 
»  recen  ,  remito  á  su  consideración  lo  <pie  falta  á  mi 
))plmna.  Sfdo  os  diré  (pie  quedo  como  nave  sin  lenie, 
))como  perdida  oveja  de  su  aprisco,  y  linalmenle,  como 
))quíen  en  \m  punto  se  ve  privada  del  remedio  del 
» cuerpo ,  del  alegría  del  alma  ,  del  alivio  (b;  aquesta  y 
oel  coutííjilo  d(!  aijuel ,  y  para  decirlo  de  una  vez,  del 
Msér  y  vida  y  de  la  conservación  de  uno  y  otro  ;  pero 
))ní  en  tan  triste  naufragio ,  en  aprietos  tan  miserables 
))y  terribles,  como  nunca  los  cielos  cerraron  á  nues- 
))tras  ansias  las  piadosas  orejas,  así  también  ahora  no 
))lian  permitido  (\ur  me  falte  esperanza.  Confio  en 
Helios  (pie  temlrénios  remedio,  y  que  ni  la  desastrada 
» muerte  d(í  mi  hermano  ni  las  crueles  Imridas  (pie 
)Meneis  por  su  cau:.a  serán  fatal  opuesto   á  nuestros 


wJHslos  y  enfrauablos  dedeos.  Quien  de  tales  peligros 
»nos  escapó  liasla  aquí  dará  salida  y  libertad  al  úlli- 
V  ino.  Este  íiriiie  proposito  suspende  con  fuerza  supe- 
»  rior  el  fin  desesperado  de  mis  cosas ;  mas  si  se  des- 
»  vanece ,  tened  por  cierto  que  seguirá  Isabela  los  niis- 
))mos  pasos  de  su  querido  Píndaro  :  vuestra  muerte  y 
» la  mia  serán  á  un  tiempo  mismo  despojos  de  la  par- 
«ca;  mas  en  tanto  que  estose  nos  dilata  ,  bien  es  que 
»  yo  me  guarde  viva  al  más  perseverante  y  verdadero 
»anior  que  vieron  nuestros  siglos.  Por  esta  causa  boy, 
»que  lie  sabido  tenéis  mejor  salud  ,  salgo  á  esperarla, 
"Confirmada  con  vuestro  íiel  Hoberto,  adonde  en  los 
«vecinos  montes  desta  villa  estaré  más  segura  que  en 
»  medio  della ,  acosada  y  perseguida  de  sus  averigua- 
»  cienes  y  pesquisas.  Temen  estas  santas  mujeres  que 
))sea  incapaz  de  la  inmunidad  de  su  casa  nuestro  ex- 
»ccso  y  delito,  y  presumen  que  mi  asistencia  en  ella 
» les  podrá  acarrear  algún  escándalo ,  y  yo  quiero  cx- 
»)cusársele   y  obedecer  á  la   fortuna.  Pero  imposible 
»es,  señor,  que  me  aleje  de  vos  :  perded  de  mí  cuida- 
»  do ,  y  solo  le  mostrad  al  presente  en  vuestra  restau- 
)) ración  y  mejoría,  y  juntamente  en  que   vuestro 
» amigo  recoja  estos   baúles  y  ropa  que  mi  solicitud 
» libro  de  los  ministros  de  justicia.  Irán  en  siendo  nu- 
»cbe  con  el  portador  deste  :  estad  así  advertido.  Y 
»L)ios  permita  que  muy  en  breve  nos  volvamos  á  ver.» 
Así  tuvo  su  íin  el  papel  precedente ,  cuyo  findo ,  sin 
poderle  alcanzar,  aun  prometía  más  intrincados  labe- 
rintos :  acrecentábanse  estos  con  mi  corla  noticia  y  con 
el  profundo  silencio  de  su  dueño.  Esdema'^ía  y  aun  ig- 
norancia grande  presumir  el  tercero  penetrar  y  descí;- 
biir  to  que,  no  le  tocando,  se  le  encubre  y  recala;  pero 
ni  este  respeto  justo  desvió  mi  propósito,  si  bien  tem- 
plándole morigeró  la  voluntad  curiosa,  sustentando  con 
esperanzas  sus  deseos.  Con  tanto,  aquella  tarde  recibí 
de  secreto  cuanto  por  el  billete  se  advertía,  baúles,  ma- 
letas, cojines  y  diversas  albajas.  Todas  las  encerré  en 
mi  propio  aposento  y  puse  en  la  presencia  y  ojos  de  su 
dueño,  el  cual  ya  en  aquesta  sazón  recobrándose  eo 
has  perdidas  fuerzas ,  no  solo  mejoró  fwr  la  posta ,  mas 
dentro  de  quince  días  se  bailó  fuera  de  riesgo.  No 
aguardaba  yo  más  buena  coyuntura.  Habíame  ofrecido 
en  diferentes  lances  larga  y  estrecba  cuenta  de  su  vida: 
oi»ligóle  á  su  efeto  el  que  mostraron  mis  cuidados  y 
voluntad  en  su  cura  y  reparo.  Pedíale  yo  con  esta  con- 
lianza  el  cum¡)limiento  de  la  promesa,  á  la  cual  corres- 
pondiendo agradecido,  cnando  menos  juzgaba,  abriendo 
los  baúles,  me  dejó  saíisfecbo ,  y  aun  mucbo  más  de  lo 
que  yo  pudiera  prometenne.  Sacó  dellos  dos  legajos  en 
forma  de  cuadernos,  y  puestos  en  mis  manos,  con  ale- 
gre semblante  me  dijo  :  Esos  fragmentos  son  progresos 
de  mi  vida  y  el  niejor  desempeño  de. mi  palabra;  vedlos 
y  corregidlos,  pues  para  todo  bay  tiempo  en  vuestra  re- 
clusión y  mi  convalecencia, y  si  ya  os  parecieren  dig- 
nos de  publicarse ,  vuestro  consejo  será  su  ejecución : 
destos  y  de  su  dueño  podréis  baccr  lo  que  por  bien 
tuviéredes.  Tal  fué  su  beneplácito  y  licencia;  y  así, 
con  ella  sumamente  contento,  leyéoílolos  despacio,  y 
viendo  atentamente  casos  tan  peregrinos  y  prodigiosos, 
no  quise  que  careciese  el  nuuido  dellos  por  mi  pereza 
y  cortedad.  Este  respeto  justo  los  ba  puesto  en  la  es- 
tampa ,  de  donde  salen  boy  á  que  la  curiosidad  los  ad- 
mire y  la  severidad  los  censure  y  enmiende ,  y  por  lo 
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menos  esta,  siendo  siempre  deudora  á  mi  buen  deseo, 
no  la  podrá  negar  el  metal  rudo  y  pobre  (pie  con  tales 
discursos  ofrece  á  sus  martillos  cada  dia,  ni  aquella  la 
entretenida  variedad  con  c¿ue  procura  divertirla  y  gran- 
jearla. 

Ninguna  cosa  be  [¡crmítido  se  le  quite  al  verdadero 
original  :  solo  en  algunos  nombres  ,  materias  rígidas  y 
circunstancias  mal  digestas  mudé  lo  conveniente  al 
cotilo  que  c(irre;  pero  su  titulo  es  el  mismo  que  con- 
tiene este  libro,  que  por  niejor  acomodarle  le  dividí  en 
dos  partes,  y  la  primera  es  la  que  sale  abora.  Tenga  el 
lector  paricncia;  que  ya  verá  á  su  tiempo  desatado  el 
comenzado  nudo:  sabrá  quién  fué  Isabela,  las causasde 
la  nuierte  de  su  liermano,  beridas  de  su  amante,  y  otr 
apuntamientos  cuyas  bebras  quedan  aquí  troncadas 
por  dar  principio  igual  al  prometido  intento,  término 
y  precedencia  más  conforme,  y  según  los  sucesos  y  vida 
del  Soldado;  la  cual  él  mismo  escribió  en  la  siguiente 
forma  : 

§.I. 


Es  mi  intento,  plegué  á  Dios  se  consiga,  instruir  al 
lector  en  los  varios  sucesos  de  mi  vida ,  la  imitación  de 
lo  que  en  ella  pareciere  digno  de  alabanza,  como  el 
despreciodelovituperableyvicioso.Yaunque  es  verdad 
que, siendo  coronista  de  mí  mismo,  expongo  la  opinión  á 
evidentes  peligros,  pues  los  defectos  se  admitirán  coa 
nota  y  las  buenas  acciones  con  incredulidad,  todavía,, 
en  cambio  de  alcanzar  el  principal  motivo,  los  atrope- 
liaré  con  paciencia.  Advertido  este  punto,  mi  nombro- 
es  Píndaro,  y  mi  patria  una  de  las  mejores  poblaciones 
de  Castilla.  Callo,  por  lícitos  respetos,  el  apellido  noble 
de  mi  solar  y  casa,  en  quien  babiendo  sucedido  por 
muerte  de  sus  padres  el  mío  ,  razonable  parece  que  eu 
él  tengan  origen  y  principio  mis  progresos.  Quedó  este 
buérfano  y  en  íloreciente  edad,  cuando  por  la  riqueza 
y  sangre  ilustre  suelen  los  tiernos  mozos  precipitarse 
desenfrenados  á  grandes  desventuras  ;  y  no  así  como 
qniera  fué  la  que  se  ocasionó  en  el  poco  recato  de  sus 
ojos,  pues  liabiéndolos  puesto  en  cierta  dama,  admi- 
tidos y  logrados  sus  ruegos ,  creció  en  la  posesión  su 
voluntad,  de  suerte  que,  sin  tomar  estado,  vivió  por 
muclios  años  rendido  á  las  delicias  de  su  lascivo  amor, 
abismo  miserable  de  la  inexperta  juventud,  porque  co- 
mo anda  encadenada  siempre  de  tan  fuertes  ¡Hisiones, 
muebas  veces  sale  de  todo  término  :  su  cautiverio 
siente,  y  deseándola ,  ni  apetece  ni  quiere  la  amada  li- 
bertad ;'su  llaga  advierte,  y  noadmite  la  cura;  quémase, 
y  menos|)recia  el  refrigerio;  dulce  le  es  la  ponzoña, 
deleitable  y  sabrosa  su  amargura  mortífera,  apacibles 
sus  daños,  sus  tormentos  gustosos,  descanso  su  tra- 
bajo, y  la  muerte  suave;  y  íinalmente,  ningún  consejo 
abraza,  ningún  remedio  escucba  mientras  la  edad  no 
se  resfria,  y  la  castidad  madura  la  vejez.  Así,  fué  nece- 
sario para  tan  grande  incendio  que  otro  fuego  mayor,, 
otra  llama  furiosa,  con  rigor  impensado  arrebatase  y 
consumiese  en  los  efet(»s  torpes  de  tanta  mocedad 
aun  basta  las  memorias  de  sus  secas  cenizas.  No  dilato 
es'e  cuento  porque  para  la  inteligencia  de  los  míos 
sobra  su  brevedad;  demás  que  si  |)udiera,  aun  lo  que 
escribo  del  me  dejara  en  silencio.  Deben  los  liijos,  por 
la  obligación  natural  que  les  corre,  antes  encubrir  y 
celar  los  míuimos  defectos  de  sus  padres  que  publi- 
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curios ,  perdiendo  ú  su  memoria  semejante  decoro  ; 
mas  si  á  la  posterioridad  es  de  esencia ,  ó  porque  de 
tales  causas  suele  redundar  su  perjuicio ,  descrédito  y 
infamia  ó  razón  que  la  induzca ,  en  un  caso  como  este, 
ya  que  más  no  se  pueda ,  lianse  de  disponer  con  el  re- 
cato y  tiento  que  jirosigo.  Tenia  pues  en  el  mayor  con- 
curso de  su  amor  un  solo  amigo,  hombre  de  quien  mi 
padre  fiaba  sus  íuHmos  socretus,  igual  en  sangre,  en 
años  ven  hacienda,  y  si  lo  fuera  en  juicio,  me  atre- 
viera á  afirmar  que  así  debian  los  hombres  hacer  tal 
elección.  Parece  detestable  que  se  acompañen  como 
amigos  un  viejo  y  un  rapaz,  un  noble  y  un  mecánico, 
como  un  rico  y  un  pobíc :  donde  hay  desigualdad  nunca 
liay  firmeza;  el  poderoso  se  cansa  del  mendigo,  v\  no- 
ble del  humilde,  y  el  viejo  retrocede  en  la  edad.  No  era 
la  de  mi  padre  para  tantos  discursos.  Futjle  preciso  ha- 
cer una  jonia(la ,  y  en  su  ausencia  fió  de  aqueste  la 
mejor  prenda  de  su  alma,  digo,  el  cuidado  de  su  dama 
y  dos  hijas  que  ya  tenia  por  fruto  de  su  empleo ;  mas 
el  anduvo  demasiadamente  confiado,  su  dama  poco  ho- 
nesta, y  monos  leal  y  firme  su  amigo  y  compañero.  No 
se  pudo  encubrir  este  trato  :  dio  la  vuelta  mi  padre,  y 
presumiéndole,  aun  acrecentó  su  sospecha  la  mal  sana 
conciencia  de  su  amigo,  que,  temienilo  el  castigo,  fué 
poco  á  poco  relirándusc  de  su  conversación,  y  mayor- 
mente de  que  su  compañía  le  hallase  en  descampado. 
Todos  estos  motivos,  conferidos  con  igual  aílverlencia, 
fueron  conürniando  su  agravio.  Pedia  este  venganza, 
y  apresuró  la  tibieza  con  que  era  ya  coiríspnutüdo  en 
sus  amores,  tácita  confesión  de  su  nuidauza.  Induce 
mayor  culpa  el  sili-ncio  en  el  reo.  Dio  con  lauto  uñ  pa- 
dre por  averiguado  el  delito ,  y  con  rabiosos  celos ,  sin 
tomar  otro  U'-uerdo,  le  escribió  un  papel  que,  entre  di- 
versos sentimientos,  le  adverlia  se  viesen  en  el  campo 
para  su  salisfacion,  adonde  acudiendo  el  amigo  como 
buen  caballero,  le  hallaron  en  el  siguiente  día  muerto 
de  diversas  heridas.  Supónese  brevemente  el  agresor, 
contra  el  cual  procedió  la  justicia,  y  con  mayor  rigor 
cuando,  desnudando  al  difunto,  se  descubrió  en  el  pe- 
cho su  papel  y  su  firma.  Secuestraron  los  bienes,  bus- 
cóse la  persona,  publicaron  edictos  y  pregones,  y  linal- 
menle,  tal  bié  la  diligencia,  ¡auto  creció  el  peligro  y  se 
enconó  la  culpa,  que  convino  se  saliese  del  reino,  aban- 
donando deudos,  hacienda,  paíria  y  afición  tan  coslo- 
sa  :  perdiólo  lodo  al  fin  ,  y  perdiónos  á  todos  (porque 
ninguno  yerra  para  sí  solamente);  entróse  en  Portugal 
cuando  se  prevcüiia  la  fatal  y  nu'sera  jornada  decan- 
tada por  lan  varios  autores  :  hallóse  eu  ella  entre  oíros 
castellanos  que  en  compañía  del  capitán  Aldana  fueron 
sirviendo  al  rey  don  Sebastian  :  murió,  y  con  él  mu- 
rieron diversos  españoles,  y  de  los  vivos  que  quedai'oa 
cautivos  fué  mi  padre  uno  dellos,  si  Wicn  coiiró  la  li- 
bertad cuando  por  razones  de  estado  hizo  Mubiy  llá- 
mete présenle  d(í  diversas  personas  á  la  majestad  de 
Fclijic  Segundo.  Poco  después  de  aífucsto  se  casó  en 
Portugal,  si  no  con  muchos  iiienes,  con  sugeto  de  cali- 
da.l  y  deudos  que  por  maleria  de  intereses  y  hacien- 
da le  movieron  en  pocos  rlias  tan  graves  inquieludes, 
que  lu\o  por  más  sano  dejarlas  todas,  y  con  sola  su  es- 
p:(sa  nuiílar  casa  y  asiento. 

Ilabia  en  el  ínlerin  corrido  ca'^i  en  loda  Ca'-lilla  lar- 
gauH'file  la  f.iitia  de  su  muerte,  creída  y  l'omenladaaun 
por  pci--onas  que  le  ten¡;ui  obligación  y  sangre  :  tosa 
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que  en  cierto  modo  aprovechó  á  mi  padre ,  pues  cui- 
dando de  sí  con  cercenar  su  nombre,  si  ya  no  en  su  pa- 
tria, podía  en  otra  cualquiera  vivir  seguro.  .Vbrazó  este 
consejo ;  y  ejecutándole,  convirtiendo  en  dinero  los  des- 
pojos y  bienes  de  su  corta  fortuna,  eligió  su  morada  no 
lejos  de  Toledo,  eu  la  más  deleitosa  y  alegre  población 
de  sus  contornos.  Temeridad  parece  haberse  así  acer- 
cado á  sus  enemigos  ;  mas  quien  supiera  su  clausura  y 
recato,  y  el  modo  y  proceder  con  que  pasó  su  vida,  an- 
tes lo  atribuirá  á  virtud  y  prudencia  o  á  penitencia  justa 
de  sus  pecados.  Veinte  años  le  duró  el  estado  presen- 
te, en  quien  cargó  de  iiijos,  cierta  cosecha  en  casa  de 
los  pobres;  y  aunque  no  todos  se  lograron,  quedamos 
los  que  bastantemente  acrecentamos  sus  cuidados,  si 
bien  en  medio  dellos,  viviendo  con  mayor  esplendor  que 
pedia  su  cscascza ,  tal  vez  entre  los  cuerdos  y  adver- 
tidos se  presumió  el  brocado  que  de  su  buena  sangre 
encubría  el  sayal  tosco  de  sus  mucbos  trabajos.  Serian 
en  aquesta  sazón  mis  años  doce ,  y  aunque  las  trave- 
suras no  salían  de  pueriles ,  todavía  para  mi  educación 
y  mejor  sosiego  (que  el  que  no  sabe  letras,  teniendo 
ojos  no  vé)  me  ealregaron  á  k  s  padres  jesuítas,  hom- 
bres á  quien  Europa  debe  en  estes  últimos  siglos  la 
gloria  y  enseñanza  de  su  nobleza  y  juventud,  y  por  el 
consiguiente,  los  ilustres  sugetos  que  le  han  honrado  y 
enii  pieeido. 

Allí  cí^tudié,  en  compañía  de  mi  menor  hermano,  el 
fundameii'.o  verdadero  de  las  mayons  ciencias,  y  sien- 
do razonable  gramático,  pa>^ara  á  alguna  dellas  si  ma- 
las compañías  y  una  ocasión  bien  fácil  no  iníerrumjiie- 
ran  estos  intentos.  Hice  á  mi  ocupación  algunas  faltas, 
temí  el  castigo,  y  sin  otro  discurso,  con  dos  reales,  uu 
Tulio  y  un  Virgilio ,  tomamos  el  camino  de  Toledo  yo 
y  oiro  mancebete  llamado  Figueroa.  Este  fué  el  esca- 
lón primero  de  mis  peregrinaciones. 


§.  11. 

Guardábanse  de  peste  los  lugares  vecinos,  y  no  lle- 
vando testimonio  de  aquel  adonde  veníamos,  pasabá- 
moslo  mal ,  y  como  poco  acostumbrados  á  semejante 
carestía,  sintiendo  ya  el  trabajo,  el  cansancio  y  la  liani- 
brc,  diéramos  de  buen  grado  "la  vuelta  á  nueslras  ca- 
sas; masllegandí»  la  noche,  renúliendoá  una  viña, don- 
de por  ser  el  lienqjo  maduraban  las  uvas,  miestra  allic- 
cíou ,  salisfecho  el  estómago  con  (an  fácil  consuelo, 
nos  alentamos  y  proseguimos  hasla  uu  lugar  que  se  llamu 
Torrijos,  al  cual  yenilo  rodeauílo,  por  negarnos  la  en- 
ii'ada,  siendo  ya  bien  claro  el  día,  dimos  en  una  choza, 
doiule  llegándome  á  mirarla  curiosamenle,  hallé  (pie 
estaba  sola,  y  más  escudriñándola,  enire  unas  pajas  una 
muy  buena  espada.  Píleciómc  nuiy  á  propósito  para 
nuestra  jornada,  y  juzgándolo  así,  la  sacjué  al  compa- 
ñero, que  muy  alegre,  por  ser  de  mayor  cuerpo,  se  la 
puso  en  la  ciula,  y  yo  lo  consentí,  teniendo  por  mejor 
que  si  el  dueño  viniese  en  seguimiento  della  la  hallase 
en  su  poder  y  no  en  el  mío.  Y  sucedió  ello  así;  porque 
a|)énas  habíamos  cauúnado  una  pieza,  cuando,  llamán- 
donos á  voces,  vimos  <pie  por  la  misma  parte  nos  se- 
guía un  houd)r(!.  No  fué  difícil  el  conociuu'enlo  de  la 
causa,  [)orque  la  culfia  le  traía  tras  tie  sí;  mas  con 
todo  eso,  sin  [lerderuos  de  ánimo,  no  pudiendo  correr 
con  el  grande  cansancio,  hubimos  d<!  esperarle,  aun- 
que yo  á  barlovculo  <li'^iinulaihimeute  me  aparté  del 
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compañero  un  poco.  Llegó  en  esto  desalentado  el  de 
las  voces,  y  alzándolas  al  cielo,  nos  llamó  de  ladrones, 
y  sin  más  repararembistiú  con  su  espada,  y  tomándola, 
lio  obstante  las  disculpas  que  le  dábamos,  que  raras 
veces  se  admiten  con  la  cólera,  comenzó  á  duplicar  co- 
ces y  cintarazos  sobre  mi  pobre  amigo.  Vi  el  pleito  mal 
parado  y  aligeré  los  pies;  mas  con  todo  me  ignalaran 
la  sangre  si  á  este  punto,  viéndose  Figueroa  cubierto 
della,  no  empezara  á  gritar  que  le  liabiun  muerto.  Lsla 
voz,  que  turbó  al  agresor,  efeto  del  pecado,  me  dio 
algún  aliento,  y  viendo  que  asomaban  mucbas  carretas, 
corriendo  a  ellas,  con  la  lengua  y  las  manos  empecé  á 
llamar  á  los  que  las  guiaban  ,  y  apellidando  al  Hey  y  á 
su  justicia,  les  di  á  entender  que  nos  liabia  salteado  por 
quitamos  el  dinero  y  las  capas.  Y  no  fué  necesaria  ma- 
yor información,  principalmente  autorizada  con  la  san- 
gre que  le  salia  de  la  cabeza  á  mi  amigo,  y  sobre  todo 
conver  ir  retirando  con  m.uclia  priesa  al  reo  (acción  que 
induce  probanza  en  el  delito) ;  y  así,  enfurecidos  y  las- 
timados, di'mdole  por  precito,  con  palos  y  con  piedras 
le  persiguieron  de  tal  suerte,  que  en  breve  espacio,  bien 
molidas  sus  carnes,  le  cebaron  en  el  suelo.  Y  sin  que- 
rer üirle,  atándole  las  manos,  dieron  vuella  con  noso- 
tros al  pueblo,  y  allí  bastante  cuenta  de  lo  que  habia 
pasado  á  las  guardas  que  estaban  á  la  puerta;  y  aun- 
que aquellas,  conociendo  al  buen  hombre, por  ser  su 
viñadero  y  quizá  no  de  tan  ruines  tratos  como  yo  le 
imputaba,  le  quisieran  librar,  viendo  la  sangre  y  las 
heridas,  no  se  atrevieron.  Acudió  un  alcalde  urdinarii), 
y  empezando  á  informarse ,  me  apartó  á  una  parte  á  solas. 
Instábamos  Figueroa  y  yo  advertidos;  y  así,  sin  tomar 
la  espada  en  la  boca  convenimos  en  uno,  confirmando 
el  pretexto  referido.  Deseaba  el  alcaide  que  no  hubiese 
cuerpo  de  delito ,  porque  sería  por  dicha  su  criado  el 
paciente,  y  en  hn,  como  á  nmchachos,  nos  acalló  con 
facilidad ;  mas  á  mí,  que  repetía  me  volviesen  los  dineros 
que  no  me  habian  quitado,  con  ocho  reales  me  dejó 
contento,  mientras  recogiendo  á  una  casa  al  compañe- 
ro, se  dispuso  la  cura.  Con  aquesto  no  permitió  quere- 
lla ;  pero  aunque  mandó  prender  al  hombre,  yo  no  me 
tuve  por  seguro  :  temí  que  su  inocencia  y  nuestra  cul- 
pa nos  trocasen  la  flor;  y  así,  viendo  que  Figueroa  es- 
taba ya  acostado,  y  con  achaque  para  más  de  diez  dias, 
despidiéndome  del  por  muchos  años,  tomé  otro  canú- 
no,  y  antes  de  ser  las  doce  llegué  á  unas  ventas  nniy 
cerca  de  Toledo.  Allí  comí,  y  pasada  la  fiesta,  volví  á 
mi  viaje  cerca  de  la  ciudad  :  por  encubrir  mejor  la  ro- 
mería, sacudí  el  polvo  del  vestido,  láveme  el  rostro,  y 
sacando  los  libros  en  la  mano,  con  lindo  aire  y  despejo 
(cosa  muy  necesaria  para  disimular  y  hngir)  me  colé 
j)or  las  puertas  de  Visagra,  engañando  los  guardas  de 
la  peste,  y  sin  más  detenerme  en  la  consideración  de 
aquel  bello  espectáculo ,  de  aquella  hermosa  perspec- 
tiva que  con  generosa  majestad  muestra  á  los  ojos  la 
variedad  de  tantos  edilicios,  fuertes  murallas,  barba- 
canas, torres  y  chapiteles,  y  en  su  vega  tan  ricos  san- 
tuarios, conventos,  ermitas  y  hospitales,  llevado  del 
concurso  de  la  gente,  corrí  tras  della  unas  cuestas  ar- 
riba; y  con  esta  priesa,  sin  saber  por  qué  causa,  atra- 
vesando calles,  pasado  un  breve  término,  me  hallé  en 
su  lamosa  plaza  de  Zocodover,  donde  creció  el  bullicio 
ven  mí  el  deseo  de  entender  la  razón,  y  mayormente 
cuando  hallé  en  su  mitad  un  tablado  cubierto  de  bayetas, 


y  los  andamies,  rejas  y  ventanajes  de  mayor  muche- 
duuíbre.  Atónito  con  esta  novedad,  y  poco  acostumbra- 
do á  ver  talos  concursos,  salí  de  la  duda  en  que  estaba, 
oyendo  que  este  aparato  era  querer  cortar  la  cabeza 
ú.  un  hidalgo  ,  al  cual  no  mucho  después,  bien  rodea- 
do de  diversos  ministros  y  de  religiosos  y  cruces ,  vi 
entrar  por  una  calle.  Venía  el  miserable  hombre  con  un 
largo  capuz,  y  la  barlia  y  cabello  más  blanco  que  la  nieve 
hasta  la  cinta  ,  desacreditando  en  su  venerable  presen- 
cia la  verdad  del  dclilo  que  los  altos  pregones  hacían 
notorio.  Decían  aquellos  que  por  un  homicidio  aleve 
sucedido  en  el  campo  se  ejecutaba  tal  justicia  ;  mas  no 
obstan  te,  la  conmi-  eracion  y  lágrimas  que  de  todo  el  pue- 
blo habia,  valiente  testimonio  de  su  inocencia,  la  con- 
tradecían de  maneía,  que,  á  no  venir  con  tantas  veras, 
recalo  y  opresión,  se  pudiera  temer  algún  escándalo. 
Al  fin,  á  fuerza  de  temores,  y  atropellada  de  los  muchos 
caballos,  hubo  de  dar  la  gente,  retirándose,  lugar  á 
que  subiese  el  reo  al  cadalso,  bien  que  tan  desfallecido 
y  mortal  como  pedían  sus  años  y  el  paso  temeroso  en 
que  se  hallaba.  Creeió  entonces  la  priesa  ,  el  rumor  y 
embarazo  de  los  que  le  ayudaban  y  asistían:  ¡oh  cuán- 
ta indiscreción  he  visto  yo  en  semejantes  accidentes! 
En  todo  quiere  entrada  nuestra  curiosidad  y  devaneo. 
Solícitos  los  unos,  con  voces  entonadas  le  repetían  di- 
versas devociones,  estos  mostraban  su  energía  y  ver- 
bosidad, aquellos  su  afectada  retórica,  unos  con  elCris- 
toen  lasmauos,  varían  y  exquisitas  razones,  procuraban 
su  aliento  y  mejor  ánimo,  miéniras  los  otros  le  rezaban 
los  salmos  y  decian  auticipadamente  el  credo  :  así  que 
desta  suerie  atrope! laudóse  los  unos  á  los  otros,  su 
buen  celo  se  converlia  en  confusión  y  voces,  y  el  duro 
trance  en  campo  do  bataila,  sin  saber  á  quién  res- 
ponder ni  á  quién  volver  los  ojos  el  desdichado  y  mísero 
sugelo  que  lo  padecía.  Pero  de  tan  amarga  turbación, 
sí  así  puede  llamarse,  le  sacaron  ahora  las  manos  del 
verdugo ,  que ,  atándole  las  suyas  y  pidiéndole  perdón, 
le  acercó  al  escabel ,  junio  al  cual ,  hincado  de  rodillas 
y  vendados  los  ojos ,  en  un  mudo  y  espantoso  silencio 
esperó  con  el  pueblo  el  hn  de  su  tragedia.  Mas  en  tan 
crudo  punto,  y  cuando  ya  quería  darse  el  último  golpe, 
turbó  su  ejecución,  no  sin  muy  grande  alboroto,  los 
gritos  y  tropel  con  que  rompiendo  por  la  gente,  llegaron 
al  palenque  dos  hondjres  de  á  caballo,  los  cuales,  en 
haciendo  notoria  una  real  provisión  que  mandaba  sus- 
pender la  justicia,  con  general  aplauso  y  regocijo,  vol- 
viendo (í  nueva  vida  aquel  cadáver,  le  quitaron  la  ven- 
da, y  en  los  brazos  de  muchos,  porque  ya  entonces  casi 
estaba  sin  alma,  le  tornaron  á  la  prisión. 

Quedó  con  tanto  despejada  la  plaza,  y  siendo  puesto 
el  sol ,  con  gran  deseo  de  saber  el  suceso ,  y  sobre  todo 
¡a  causa  principal ,  me  i'ccogí  á  un  mesón,  adonde  ha^ 
liando  á  otros  forasteros  con  igual  voluntad ,  quiso  mi 
buena  suerte  que ,  entendiéndolo  un  venerable  sacer- 
dote que  allí  pasaba,  nos  la  satisfaciese ,  contando  así 
el  origen  de  lo  que  habíamos  visto. 

§.1II. 
Bien  os  puedo  afirmar,  honrados  huéspedes ,  que  del 
presente  caso  pocos  mejor  que  yo  pudieran  daros  tan 
buena  cuenta,  porque,  demás  que  la  tengo  del  muy  par- 
ticular ,  soy  de  su  propia  tierra  del  hombre  que  habéis 
visto,  y  no' al  que  menos  dolían  sus  desventuras.  Así 
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cünienz(5  el  clérigo,  y  nosotros  pendientes  de  su  boca 
escuchamos  lo  que  así  proseguía  : 

Cuatro  leguas  de  aquí  está  un  lugar,  jurisdicion  de 
aqueste,  en  el  cual  desde  las  montañas  de  Burgos  habrá 
mas  de  cincuenta  años  que,  siendo  mancebico,  asentó  su 
vivienda  el  que  hoy  mirasteis  viejo  y  lleno  de  canas,  ad- 
quiridas tanto  del  presente  naufragio  cuanto  del  trabajo 
continuo  y  sudor  de  sus  manos ,  pues  tan  solo  con  ellas 
y  el  proceder  virtuoso  vino  á  adquirir  hacienda ,  niu- 
jer,cré(lito  y  casa  la  mejor  de  aquel  pueblo,  y  la  opi- 
nión más  rica  de  todos  sus  contornos.  Mas  como  á  los 
Jjienes  y  contentos  mundanos  nunca  faltan  retornos  de 
mayor  contrapeso ,  en  medio  de  su  tranquilidad  y  en  el 
fui  de  sus  días  llegó  á  experimentar  la  variedad  de  la  for- 
tuna ,  que  hasta  entonces  nunca  se  le  mostró  contraria 
sino  fué  en  la  escaseza  de  hijos ,  dulce  y  amable  com- 
pañía de  los  poderosos  y  ricos.  Muchas  veces  pedimos  y 
queremos  lo  que  menos  conviene,  y  muchas  veces,  im- 
portunado el  cielo  de  nuestros  ruegos  y  demandas,  per- 
mite, para  castigar  tal  ceguera ,  que  de  la  misma  causa 
procedan  nuestros  males  y  daños.  Sucedióle  lo  mismo 
á  este  buen  hombre  ,  que ,  viéndose  sin  hijos ,  no  dejó 
diligencia,  votos  ni  sacriiicios  que  no  interpusiese,  ni 
natural  remedio  que  no  experimentase  ,  hasta  que ,  lia- 
Liéndose  Dios  servido  de  darle  una  hermosa  hija,  libró 
cnella  quizá  el  azote  de  su  terca  porfía.  Crióse  aquesta 
dama  más  como  única  heredera  de  un  grande  caba- 
llero que  como  hija  de  labradores  llanos;  y  siendo  la 
niña  de  los  ojos  de  sus  padres,  vino  al  fin  &  quebrárse- 
los con  su  poca  advertencia.  Vivía  en  este  lugar  un 
noble  personaje,  por  sangre  ¡lustre ,  y  generoso  por  ha- 
cienda; y  con  tener  lo  mejor  de  la  suya  en  aquel  cir- 
cuito y  otros  particulares  que  no  digo,  temido  y  estima- 
do más  como  señor  absoluto  que  por  vecino  y  morador. 
Tenia  tan  solo  un  hijo  sucesor,  si  no  de  sus  virtudes, 
de  un  grande  mayorazgo;  sedicioso  y  terrible,  causa 
por  quien  sobreviin'eron  á  sus  padres  muchos  disgustos, 
y  no  pocas  desórdenes  al  pueblo,  y  no  fué  la  menor 
prendarse  en  los  amores  desta  doncella ,  y  para  sus  efe- 
tos  solicilalla  y  perseguilla  por  caminos  extraños.  En 
toda  enfermedad  se  desea  y  apetece  remedio  ;  solo  para 
dejarde  amar  se  ab(jrrece  y  desprecia  :  así,  aunque  bien 
mal  correspondida ,  duró  esla  voluntad  muy  largos  días 
encubierta  de  sus  jiadres  y  deudos,  resistida  con  valor 
de  su  dama  ,  y  por  el  consiguiente,  viéndose  desdeña- 
do, perseguida  mas  del  como  tema  y  locura  que  por 
otros  moiivus;  con  que  resuelto  á  conseguirla,  sin  re- 
parar en  promesas  que  no  habían  de  cumplirse,  te- 
niendo granjeada  una  criada  de  Teodora  (que  este  era 
í-u  noiidjre),  se  resolvió  á  escribirla  un  papel ,  cuyo  te- 
nor fué  después  tan  notorio,  que  no  es  nmcho  que,  lle- 
gando á  mis  manos,  oigáis  ahora  que  fué  como  S(!  sigue  : 

«  Tres  años  há,  oh  gallarda  Teodora,  que  son  despo- 
»jos  tri'^tes  mis  sentidos  y  el  alma  de  vuestra  iiigrati- 
j)  tud,  sin  que  en  tan  largo  Uírmino  haya  esla  mejorado  de 
))  suerte  ni  aquellos  robr¡ulolil)<^rtad  siquiera  para  cono- 
j>  cer  su  desdicha,  O  restituidlos  ya  en  vuestra  gracia,  ó 
))perii)ilid(|ueenella  trate;  dt;  su  n-medio  qui(;n  si  á  vos 
>)  hoy  le  pide,  más  es  para  vuestro  honor  y  dcsranso  que 
wpara  re[)rim¡r  sus  ardientes  deseos.  Yo  sé,  señora  mia, 
»que  no  os  merezco,  y  tened  por  creido  que  si  de  aquesta 
») suerte  lo  entendieran  mis  padres,  ni  temiera  descu- 
ebrirmeálos  vuestros,  n¡ elteslimouiu  verdadero  de 


»  mi  amor  viviera  tan  sin  crédito  en  vuestro  noble  pe- 
»cho.  Considerad  en  él  estas  breves  razones,  y  si  ya 
))mi  fortuna  quisiere  que  se  admitan, satisfechos  y  bien 
"galardonados  quedarán  mis  trabajos.  Discreta  sois, y 
)>la  ocasión  no  indigna  ,  ni  el  tiempo  tan  adverso,  que 
»  sin  que  pase  nmcho,  curándose  el  disgusto,  vos  os  ha- 
» Haréis  con  marido,  vuestros  padres  con  yerno,  y  los 
wmios  desenojados.  Vuestra  respuesta  espero.  Dios  os 
«guarde,  y  á  mí  me  haga  agradable  á  vuestros  ojos.» 

Tal  fué  el  billete  de  don  Luis  (llamábase  él  así),  leido 
de  Teodora  con  algún  sentimiento ,  porque  aunque  di- 
simulaba con  honesto  recato ,  la  perseverancia  del  mozo 
habia  repicado  mas  de  dos  veces  en  su  alma ;  y  así,  con 
pocos  ruegos  de  la  diestra  criada ,  le  recibió  y  leyó,  co- 
mo tengo  dicho;  que  es  nuiy  difícil  condenarse  las  co- 
sas que  naturalmente  nos  deleitan  y  agradan,  demás 
que  raras  veces  determinan  las  mujeres  el  lin  de  los 
sucesos  en  el  consejo  de  su  resolución ,  sino  los  medios 
de  ejecutarla.  Parecióle  que  en  tan  larga  alicion  no 
podía  haber  engaño;  juzgóse  por  capaz  de  mayores  em- 
pleos casada  con  don  Luis,  y  úllimamente,  hecha  prin- 
cipio y  basa  de  su  casa  y  linaje.  Este  desvanccerseatro- 
pellü  todo  más  sano  acuerdo ,  hízola  dar  de  mano  otro 
amante  y  pariente  con  quien  los  suyos  pretendían  ca- 
sarla, y  linalmente,  solicitó  el  enojo  y  afrenta  de  sus  pa- 
dres; doró  su  yerro  y  liviandad  ,  y  con  tul  presupuesto, 
admitido  el  papel ,  dispuso  el  verse  con  su  dueño,  como 
se  efetuó  por  una  fuerte  reja  por  quien  los  dos  habla- 
ron ,  don  Luis  con  el  pretexto  de  que  fuese  su  esposa, 
y  ella  con  pedirle  licencia  para  decírselo  á  su  gente. 

No  era  este  el  intento  del  mozo,  porque  de  dar  tal 
cuenta  presumía  que  la  sabrían  sus  padres,  y  por  el 
consiguiente,  se  le  opondrían  :  así,  procuró  disuadírsele, 
y  con  tan  disimuladas  y  engañosas  razones ,  que  la  tierna 
doncella  se  satisfizo;  y  dentro  de  no  nuiy  largos  días, 
frustrada  la  esperanza  del  antiguo  galán,  dándole  franca 
entrada  y  posesión  de  su  persona  ,  tuvo  de  don  Luis  por 
retorno  palabra  y  fe  de  su  esposo  y  marido,  hallán- 
dose presente  un  pajecillo  suyo  y  una  criada  della. 

Desta  suerte  sr.  prosiguió  su  amor,  aunque,  como  el 
amante  no  andaba  verdadero,  al  paso  que  se  vio  po- 
seedor comenzaron  sus  intercadencías  y  pausas;  y  no 
contento  aun  dellas,  como  la  mayor  parte  del  deleite 
está  en  su  vanagloria  y  alabanzit,  con  indigno  decoro 
publicó  todo  el  caso,  siendo  en  breve  notorio  á  la  ma- 
yor parte  del  lugar.  Entendió  tal  desdicha  la  madre  de 
Teodora ,  porque  abrasado  y  consumido  derabiosassos- 
pechas,  so  lo  dijo  el  pariente;  mas  como  él  no  osaba 
declararse ,  y  ella  supo  al  momento  el  nudo  con  que  es- 
taba soldada,  aunque  al  princ¡|iio  mostró  gran  senti- 
miento, después  más  consolada  ,  mitigó  su  <lolor  coa 
la  esperanza  de  ver  á  su  hija  remediada  con  tan  honroso 
empleo  :  duró  esto  alivio  lo  que  lardó  en  mostrarse 
el  exceso  de  la  dama,  que  viéndose  preñada  y  el  galán 
resfriado ,  trató  de  consultarlo  con  un  religioso  su  deu- 
do ;  el  cual,  con  acuerdo  de  madre  y  hija,  lomó  á  su 
cargo  dar  un  liento  á  don  I,u¡s.  No  dilató  la  empresa; 
liabli'ile  luego  al  punto ,  mas  hiérnn  en  vano  sus  palabras, 
y  sus  (Tislianas  i)ersuasíon(!S dichas  en  el  desierto;  por- 
que el  perdido  mozo  apenas  entendió  la  demanda  cuan- 
do, cubriéndose  de  cruces  y  admiración  fingida,  la  neg(S 
por  entero.  Hizo  juramentos  y  votos,  y  en  conclusión, 
burlándose  de  algunas  amenazas,  se  partió  de  sus  ojos. 
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^^o  ignoraba  el  tercero  el  natural  perA'crso  de  don 
Luis;  y  así,  jiizífanilopor  perdida  su  diligencia,  Oado  en 
los  testigos  y  billete  que  Teodora  tenia,  no  liabiendo  otro 
remedio  para  alíijar  la  infamia  brevemente,  en  ocasión 
de  hacerlo,  nolilicó  su  agravio  al  ignorante  padre.  Con- 
siderad, señores,  en  vuestra  misma  casa  semejante  des- 
diclia,  y  con  tanto  quedará  ponderado  el  sentimiento 
que  yo  no  me  atrevo  á  encarecer  en  el  honrado  viejo : 
solo  os  puedo  aíirmar  que  si  no  fueran  tales  las  pru- 
dentes disculpas  que  alegó  el  religioso  en  favor  de  su 
hija ,  no  le  aprovechara  el  ser  la  prenda  mas  querida  y 
amada  de  su  alma ,  su  única  heredera  y  el  báculo  de  sus 
cansados  años.  Vio  el  papel  de  don  Luis,  supo  de  los 
testigos,  y  creyendo  que  el  caso  estaba  tal  que  no  podia 
escapársele,  aguardando  para  el  último  trance  los  me- 
dios de  justicia,  solo  quedó  acordado  por  entonces  verse 
él  mismo  en  buena  coyuntura  con  él :  esta  le  ofreció  el 
tiempo  muy  á  pedir  de  boca ;  porque  encontrándole  en 
el  campo  una  tarde,  sin  dejarla  pasar  se  valió  della,  y 
tomando  con  cortesía  y  respeto  al  mancebo  perla  mano, 
le  suplicó  se  sirviese  de  oirle. 

§.IV. 

Parece  que  tan  grande  sufrimiento  y  blandura  en  per- 
sona á  quien  don  Luis  tenia  ofendida  moderó  sus  cos- 
tumbres ;  y  así ,  condescemliendo  con  sus  ruegos ,  no 
ignorando  el  propósito,  le  atendió  desta  suerte  al  ra- 
zonamiento que  se  sigue  : 

El  cielo  sabe  ,  íreneroso  mancebo ,  cuánto  gustara  yo 
que  mi  fortuna  no  hubiera  reducídome  á  tan  estrecho 
término;  mas  como  en  vuestras  manos  consiste  el  me- 
jorarla ,  no  excusa  mi  vergüenza  el  pediros  su  remedio 
con  lágrimas.  Suph'coos,  señor  mió,  que  volviendo  los 
ojos  á  vuestra  nuble  sangre ,  no  así  como  hasta  aquí 
degeneréis  en  ella,  presumiendo  la  deshonra  y  afrenta 
que  nunca  os  merecí.  Yo  sé  por  mi  gran  desventura  el 
miserable  estado  en  que  hoy  tenéis  á  mi  hija  ,  la  pala- 
bra que  la  negáis  y  la  sinrazón  que  me  hacéis;  y  con 
todo  eso,  sin  desconfianza  alguna,  resuelto  á  no  salir  de 
vuestro  gusto,  vengo  determinado  ú  ofreceros,  para 
cuando  le  tuviéredcs  de  honrarme ,  cuarenta  mil  duca- 
dos en  lo  mejor  parado  de  mi  hacienda,  y  en  el  fin  de 
mis  dias  la  resta  della.  De  nuevo  os  pido  que,  admi- 
tiendo tan  honestos  partidos ,  desistáis  del  que  vais  pro- 
siguiendo :  muevan  y  lastimen  mis  canas  vuestro  espí- 
ritu noble,  y  no  queráis  que  se  miren  sin  honra  por 
quien  había  de  ser  más  conservada,  pues  los  hondjres 
cual  vos  para  aquesto  nacieron,  no  para  tiranizar  y  ofen- 
der los  humildes.  Considerad  mejor  estas  justas  razo- 
nes, y  disponed  en  todo  á  vuestra  voluntad,  que  yo  la 
seguiré. 

Con  aquesto,  humedeciendo  el  rostro  con  su  llanto, 
cesando  el  triste  viejo,  mostró  don  Luis,  como  efeto  de 
sus  justas  palabras,  más  blandura ;  y  viéndose  por  todos 
los  caminos  atajado ,  sin  saber  qué  alegarse,  tomó  por 
última  salida  el  confesar  de  plano.  Prometióle  de  nuevo 
cumplir  su  obligación ,  y  solo  le  puso  por  delante  la  di- 
lación que  convenia  sufrir  en  tanto  que  su  padre  vi- 
vivíese,  que  por  sus  enfermedades  y  vejez  no  podia  ser 
mucho.  Temíase  (ú  diólo  así  á entender)  que,  haciendo 
tan  desigual  empleo  sin  su  consentimiento,  así  mismo 
ocasionaría  la  muerte ,  y  á  Teodora  y  á  sus  padres  in- 
quietudes,  perdiciones  y  afrentas.  Pero  como  todas 


estas  razones  iban  sin  fundamento  y  tenían  bastante 
absolución  ,  no  queriendo  admitirlas  el  que  las  escu- 
chaba, y  advertido  el  punto  principal  de  sus  dificulta- 
des, más  alentado,  tornó  así  á replicarle  : 

Mucho  estimo,  señor,  que  hayáis  así  con  tal  facilidad 
declarado  vuestro  pecho  conmigo,  pues  mediante  esto, 
y  entendida  la  causa  que  más  se  nos  opone,  vos  halla- 
réis salvados  todos  sus  inconvenientes,  y  yo  veré  mis 
canas  con  más  honra  y  descanso.  Parece,  don  Luis,  que 
lo  que  más  lo  dificulta,  según  dijisteis,  es  mi  poca  no- 
bleza. Así  es  verdad ,  le  replicó  el  mancebo;  y  el  prosi- 
guió :  Pues  atended  un  rato;  que  aunque  es  llano  y  se- 
guro que  la  mayor  nobleza  consiste  on  las  propias  vir- 
tudes, méritos  y  excelencias  de  cada  uno,  todavía  no, 
como  imagináis ,  en  la  heredada  de  mis  padres  me  hizo 
el  cielo  de  tan  ruin  pensamiento,  que  por  él  no  os  me- 
rezca ,  ni  de  sangre  tan  vil  como  de  la  llaneza  y  proce- 
der de  un  labrador  se  puede  prometer.  >'o  son  patrañas 
las  que  intento  contaros,  sino  verdades  puras,  que  ni 
aun  quiero  creáis  sin  muy  gran  testimonio.  Presto  ten- 
dréis aqueste,  no  obstante  que  mis  años  no  estaban  para 
tan  largo  viaje;  pero  sabed  ahora  parte  de  lo  que  apun- 
to. Yo,  señor,  aunque  la  carestía  de  las  nobles  monta- 
ñas me  hizo  salir  mozo  á  otra  mas  gruesa  tierra ,  ni  i)or 
eso  puedo  nunca  negar  natural  tan  ilustre.  Mi  apellido 
y  solar  es  de  los  más  antiguos  de  sus  términos;  hijo 
segundo  soy  del  señor  de  la  casa  de  Que  vedo;  su  ma- 
yor y  cabeza  es  hoy  mi  propio  hermano.  Ved  si  proliada 
tan  buena  ejecutoria  quedaréis  satisfecho,  ó  si  en  el 
cum[ilin!Íento  de  la  palabra  que  me  dais  habrá  nuevo 
embarazo;  que  al  punto  sin  dilatarlo  más  calzaré  las 
espuelas  y  no  cansaré  hasta  que ,  allanándose  todo,  vos 
quedéis  n)uy  servido  y  mi  honor  reparado. 

Aquí ,  sin  dejarle  proseguir,  con  muy  grande  albo- 
rozo, mostrándose  contento,  le  abrazó  estrechamento 
don  Luis,  y  repitiéndole  que  aun  con  menores  testi- 
monios quedaría  satisfecho,  y  por  el  consiguiente ,  sus 
padres  y  deudos  sin  razón  de  culparle ,  él  se  volvió  á 
su  casa ;  y  Quevedo ,  dando  el  negocio  por  concluso, 
contándolo  á  su  mujer  y  hija ,  el  día  siguiente  se  par- 
tió á  las  montañas;  y,  para  no  alargarme,  en  menos 
de  ocho  meses ,  citado  el  fiscal  de  la  Real  Audiencia, 
probó  su  intención  bastantemente ,  y  con  vista  y  re- 
vista sacó  su  ejecutoría  y  hidalguía. 

Ya  en  este  ínterin  se  criaba  con  recato  y  secreto  en 
una  aldea  vecina  un  hijo  de  don  Luis  y  Teodora ;  y 
aunque  en  los  exteriores  con  recíproco  amor  deentram- 
bas  partes,  no  así  en  el  corazón  del  cauto  mozo  ,  pues 
apenas  entendió  el  buen  suceso  de  Quevedo  y  el  testi- 
monio honrado  de  su  sangre  y  nobleza ,  cuando,  sin  ver 
más  á  su  dama ,  totalmente  se  encubrió  de  sus  ojos.  Y 
si  parara  en  esto  aun  no  fueran  sus  excesos  tan  depra- 
vados ;  pero  aquel  su  natural  tan  fiero  y  terrible  los  fué 
aumentando  hasta  irritar  al  cielo,  y  mayormente  ahora 
que,  considerándose  prendado  y  sin  ninguna  otra  es- 
cuela ,  le  pareció  preciso  dar  alguna  salida  á  sus  em- 
peños :  valióse  para  hacerlo  de  una  traza  diabólica ; 
por  lo  menos  su  consejo  se  forjó  en  el  infierno.  Ya  se 
os  acordará  cómo  dije  al  principio  de  otro  amante  y 
pariente  de  Teodora  ,  y  no  sé  si  algo  también  de  sus 
celosas  ansias.  Deste  pues  formó  don  Luis  ahora  el 
principal  instrumento  de  su  enredo ;  contrahizo  un  bi- 
llete de  la  inocente  dama ,  y  en  su  nondjre,  pagando- 
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selobien  ú  un  csclavillo,  se  lo  liizo  dar,  no  sin  iniiclm 
alecrría  del  que  desfavorecido  y  olvidado  bebia  los  vien- 
tos por  volverá  su  empleo.  No  discurren  los  hoiu!)res 
heridos  deste  mal  con  más  discreto  aviso.  Leyó  el  bi- 
llete el  engañado  mozo ,  y  túvose  por  bienaventurado 
y  del  todo  restituido  en  la  perdida  gracia  de  Teodora 
luego  que  vio  lo  que  se  le  ordenaba.  Era  esto,  después 
de  algunas  réplicas  y  engañosas  disculpas,  pedirle  ar- 
repentida la  engañosa  señora  que  la  viese  la  siguiente 
noclie  por  un  puesto  seguro  que  salia  de  un  jardin  al 
«•ampo  ;  y  así ,  resuelto  á  obedecer,  partió  sin  más  re- 
belo á  esperar  la  hora,  que  tuvo  por  eterna,  y  princi- 
palmente cuando,  viendo  que  se  tardaba  y  no  saiia  la 
causa  que  él  creia  liaberle  traido  alli ,  juzgándose  bur- 
lado, desesperado  y  triste  cayó  en  la  cuenta  tarde  y 
cuando,  por  su  desdicha,  salió  á  tomársela  don  Luis 
<'on  tres  enmascarados ,  que  acribillándole  á  estocadas^ 
le  teiulieroii  en  el  suelo,  y  aun  no  contentos,  tenicMido- 
le  por  nuierto  (porque  aun  se  enderezaban  sus  molivns 
á  más  infame  lin) ,  tomándole  entre  todos,  le  aíTojaroii 
por  las  bariias  del  huerto  en  casado  la  dama.  Ao  -e 
<l¡s|»uso  tal  inhumanidad  tan  en  secreto,  que  su  rumor 
dejase  de  alterar  parte  de  los  vecinos,  demás  que  sus 
secuaces  y  don  Luis  le  crecían  de  propóiiío  porque 
acudiese  gente  y  el  caso  fuese  público;  que  aqueste 
ora  su  blanco.  Pusiéronse  en  seguro  los  delincuentes 
mientras  el  lugarcillo comenzó  á  murmurar  loque  oye- 
ron los  unos  y  contaron  los  otros :  echóse  menos  en  su 
casa  el  criado,  acudióla  justicia,  y  entendido  el  es- 
cándalo por  el  rastro  que  (tejaba  la  sangre  y  el  que  ha- 
bla sobre  las  mismas  bardas,  fundó  bastante  indicio  : 
mandó  que  subiesen  por  ellas  algunos  hombres,  los 
cuales,  en  haciéndolo,  vieron  al  triste  mozo,  que  con 
mortales  ansias  revolcándose  ,  estaba  rodeado  de  su 
madre,  Teodora  y  criadas,  que  á  la  mesma  sazón  avi- 
sadas del  caso ,  salieron  al  huerto  á  ser  testigos  d(!  su 
afrenta  y  desiionra.  Con  tanto  la  justicia,  no  pudien- 
do  otra  cosa,  prendió  toda  la  familia,  dejando  á  las 
señoras  con  ministros  de  guarda  :  tratóse  de  la  cura 
del  herido  ;  pero  él  estaba  tal ,  que  por  más  que  se  hi- 
zo, no  acertó  en  más  de  cuatro  dias  á  hablar  palabra  : 
término  en  quien  bien  descuidado  oslaba  de  lo  que  le 
atendía.  Llegó  Qucvedo  con  sus  informaciones  á  su 
casa  :  dióscle  al  punto  cuenta  del  suceso;  y  teniendo 
por  culpada  á  la  hija  ,  pensó  volverse  loco  y  perder  la 
paciencia,  y  con  tan  grave  extremo,  que  fué  forzoso  el 
sacarle  á  otra  parte.  Lloraba  el  triste  viejo  su  pública 
deshonra  ;  era  este  su  mayor  sentimiento,  y  luego  los 
trabajos  infructuosos  y  gastos  de  su  largo  viaje;  sus- 
piraba frustrados  sus  intentos,  perdida  su  esperanza, 
y  juntamente  juzgaba  por  desobligado  á  don  Luis  (cuyo 
lin  solóse  encaminaba  á  aqueste  punto,  como  ya  que- 
da dicho) ,  y  ademas,  asimismo  sin  cara  ni  vergüenza 
para  pedirle  el  cunqilinieiito  de  su  palabra,  l^ero  no 
quiso  el  cielo  que  tan  grandes  injurias  quedasen  en 
silencio;  no  permitió  que  padeci(,'Semás  la  fama  ynom- 
Itre  do  Teodora.  Cobró  el  herido  aliento  ,  y  en  su  cabal 
sentido  relirió  lodo  el  caso,  coníirmándole  con  entre- 
gare! billete  de  adonde  redundó  su  desdicha  y  el  des- 
cubrirse ahora  la  verdad  ,  porque,  comprobada  la  letra, 
se  vio  ser  contrahecha  ,  y  apretado  el  esclavo  que  fué 
r.u  portador,  dijo,  con  miedo  fiel  tormento,  su  legítimo 
autor;  el  cual,  en  sabiéndolo,  se  retrajo  á  la  iglesia,  y 
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desde  ella,  dando  sin  respeto  innguno  á  entender  al 
honrado  Quevedo  que  de  celos  lo  había  dispuesto  así, 
procuró  entretenerle  hasta  ver  si  el  herido  vivía;  y 
sucediendo  según  su  voluntad ,  como  los  padres  eran 
tan  poderosos,  y  por  el  consiguiente  temidos,  acomo- 
dóse todo,  fuera  de  que  Quevedo,  entrando  de  por  me- 
dio, hizo  de  la  fuerza  virtud  y  que  sus  deudos  callasen, 
pensando  así  obligar  más  á  don  Luis  al  efeto  de  la  pro- 
mesa concertada;  pero  no  estaba  él  de  semejante 
acuerdo,  antes,  considerando  cuan  mal  aquelia  traza 
le  habia  salido,  iba  ya  imaginando,  para  sí  le  apreta- 
sen, otra  sin  comparación  más  afrentosa. 

Dos  meses,  poco  menos,  se  pasaron  entre  estos  ac- 
cidentes, sin  ver  Teodora  á  su  querido  dueño,  ni  el  buen 
Quevedo  al  yerno  deseado;  con  que  cansado  é  impa- 
ciente, temeroso  de  tan  largo  silencio,  sin  más  con- 
temporizar, volvió  á  refrescar  los  pasados  disgustos 
y  á  remitir  la  ocasión  de  todos,  con  nuevas  quejas  y 
nuevas  amenazas,  al  religioso  deudo  que  airiba  dije. 
Advirtió  pues  á  este  que ,  yéndose  á  don  Luis,  no  solo 
le  trajese  á  la  memoria  el  concierto  á  que  se  había 
obligado  y  la  promesa  de  su  palabra  y  fe,  mas  junta- 
mente el  pnncii)al  efeto  que  con  tanto  trabajo  de  su 
vida  y  persona  y  expensas  de  su  hacienda  habia  inten- 
tado y  conseguido  por  su  respeto  y  voluntad;  y  en 
conclusión ,  que  sobre  lodo  le  dijese  que  si  en  quietud 
y  paz  no  pensaba  cumplirlo,  se  declarase,  para  que  así 
pudiese  acudir  á  otros  medios,  que  no  podrían  faltarle 
por  justicia ;  pero  que  en  semejante  caso  quedase  jier- 
suadido  desde  luego,  que  interviniendo  aquella,  él  (jue- 
daba  también  desobli^'ado  de  la  promesa  de  su  hacien- 
da, de  la  cual  no  le  ilaria  ninguna  parte  aunque  nül 
veces  le  viese  casado  con  su  hija. 

Tales  fueron  las  sentidas  razones  con  que  informa- 
do el  fraile  partió  á  la  presencia  de  don  Luis,  á  quien 
sin  discrepar  y  con  otras  iguales  y  tan  fuertes  pala- 
bras se  las  propuso ,  si  bien  no  fueron  admitidas  dé! 
como  se  esperaba  ;  mas  disimulando  con  alegre  sem- 
blante ,  sintiéndose  apretado  de  la  amenaza  por  justi- 
cia, determinó  en  su  pecho  la  traza  imaginada.  Ues- 
pondió  al  religioso  muy  conforme  á  su  gusto;  y  lia- 
biendo  satisfecho,  rogóle  que  volviese  á  (Quevedo  y 
le  dijese  de  su  parle  que  sin  dilación  se  viese  con  él 
en  su  casa.  Tuvo  el  fraile,  en  oyéndole,  por  acabado 
el  casamiento;  pidió  albricias  al  viejo,  que  sin  más 
atenderle ,  saltando  de  contento,  obedeció  al  mandato, 
y  halló  á  don  Luis  que  ya  estaba  en  su  espera,  el 
cual ,  recogiéndose  á  una  cuadra  con  él  (para  mejor 
hablarle),  por  largo  cs[)acio,  ó  ya  turbándole  sus  vene- 
rables canas,  ó  ya  la  vergonzosa  disculpa  que  tenia 
maquinada  contra  ellas,  casi  no  acerl()  á  pronunciar 
palabra;  pero  no  tienen  las  resoluciones  de  los  malos 
tan  fáciles  enmiendas.  En  íin,  delerim'nado  á  echar  de 
sí  la  dura  carga,  procuró  concluirla  de  suerte  que  no 
hubiese  recurso,  modo  ni  camino  para  volver  á  ella. 
Y  así,  airailo  el  rostro,  y  el  alma  des|)eñada  en  el  in- 
fierno, le  comenzó  á  decir  este  triste  disciu'so  : 

Con  pesaíhunbrc  y  cólera  suelen  hablarse  las  cosas 
más  superíluas,  y  aunque  la  nuicha  que  me  causan 
las  vuestras  me  pudiera  irritar,  todavía,  mirando  á 
aquesas  canas  y  á  mis  obligaciones ,  diré  tan  solamente 
las  (juc  mejor  á  mí  y  á  vos  luts  convinieren ,  pues  por  el 
riesgo  y  fuerza  con  que  me  veo  apretado,  aunque  io 


LL  SOLDADO  PÍNDARO 

(leseaba ,  ya  no  puedo  excusarlo.  Y  así ,  saben  los  cie- 
los cuánto,  Quevedo,  siento  el  expediente  triste  que 
ya  os  espera ,  cuanto  más  me  allige  y  desconsuela  lia- 
ber  de  ecliar  del  pcclio  y  lomar  en  la  boca  secreto  tan 
celado  y  guardatlo  de   mí  basla  el  presente  punto. 
Pero  vuestra  porfía  me  disculpa  y  vuestra  corta  pro- 
videncia me  salva ,  pues  si  esta  fuera  igual  á  tan  ancia- 
nos dias,  fácilmente  bubiera  penetrado  que  mi  reso- 
lución procedía  de  superiores  y  más  urgentes  causas, 
y  cuerdamente  mudara  de  propósito.  Pero  ya,  en  bu, 
es  tarde,  y  no  bay  sino  prestar  paciencia  y  recibir  bi 
pena  merecida,  pues  no  es  razón  que  por  obedeceros 
quede  yo  expuesto  á  la  que  el  cielo  quisiere  ejecutar- 
me, como  sería  sin  duda  tan  cierta  como  justa  si,  ba- 
biendo  yo  gozado  y  poseído  antes  de  abora  á  vuestra 
misma  esposa ,  añadiendo  pecados  á  pecados ,  tomase 
por  mujer  á  su  propia  bija.  Siendo  esto  así,  ¿cómo 
queréis,  señor  (lo  que  Dios  no  permifa),  que  yo  sea 
vuestro  yerno  y  Teodora  su  marido?  ¿Pareceos  que 
[todrá  disponerse  sin  la  experiencia  de  un  general  cas- 
tigo? Yo  á  lo  menos  no  pienso  ocasionarle  :  muy  justo 
es,  buen  Quevedo,  que  le  excusemos  todos.  Resuelto 
estoy  á  no  dejar  perderme  y  aconsejaros  igual  deter- 
minación. Perdonadme ,  os  suplico,  pues  casos  son  lus 
tales  que  tienen  el  ejemplo  y  consuelo  por  casas  muy 
bonradas  y  ilustres.  Volveos  abora  á  la  vuestra ,  y  si 
os  parece,  cebemos  tierra  en  medio;  que  ni  le  lia  de 
faltar  remedio  á  vuestra  bija  con  tan  graciosa  bacíen- 
da,  ni  á  su  exceso  disculpa  que  le  ponga  en  olvido.  No 
tengo  más  que  liablaros;  ved  si  tan  sano  acuerdo  es 
digno  de  abrazarse;  y  si  ya,  atropellándole,  juzgára- 
des  por  más  lícito  y  bueuo  que  la  justicia  ponga  en 
ello  las  manos ,  yo  cumplo  con  lo  dicbo :  baced  lo  que 
mandáredes;  que,  aunque  me  pesará  mucbo  por  vos, 
viendo  que  no  babeís  de  ganar  más  que  nueva  des- 
bonra ,  todavía  ,  por  lo  que  toca  á  mí ,  se  me  dará  muy 
poco,  pues  llano  es  que  cuando  turbio  corra,  dos  bia- 
zas en  Oran  no  me  lian  de  cebar  por  puertas  ni  dejar 
en  la  calle.  Con  tanto,  sin  esperar  respuesta,  volvien- 
do Jüs  espaldas ,  dejo  al  cuitado  viejo  tan  fuei'a  de  sen- 
tido, que  sin  poder  valerse,  quebrantando  el  dolor  de 
su  afrentosa  injuria  el  macerado  cuerpo,  dio  consigo 
desmayado  en  el  suelo. 

¡Ob  cuan  grande  inventora  es  de  semejantes  des- 
venturas la  arraigada  maldad!  Rabia  estado  acaso,  ó 
por  descuido  de  don  Luis ,  presente  al  triste  cuento 
un  pajecillo  suyo,  y  siendo  el  mismo  que  antes  se  ba- 
iló testigo  á  la  infelíce  boda  de  Teodora ,  viendo  á  su 
pobre  padre  abora  en  tan  amargos  términos ,  compa- 
decido y  alentado  según  sus  pocas  fuerzas,  le  puso 
en  pié  y  le  sacó  de  casa,  dando  lugar  así  para  que  el 
anciano  Quevedo  se  fuese  á  la  suya ,  y  su  advertido 
dueño,  conociendo  el  descuido  y  aun  el  peligro  que  de 
su  boca  podía  resultar,  le  desapareciese  y  ausentase 
del  pueblo.  Pero  en  el  ínterin  no  fueron  pocos  dias  los 
que  el  alligido  y  alrentudo  viejo ,  desesperado  y  mudo, 
con  larga  enfermedad  ocupó  una  canra ,  guardando  en 
todos  ellos  con  probmdo  silencio  en  el  ínteriur  de  su 
fllma  la  recibida  injuria  y  diabólico  enredo  de  don 
Luis,  porque,  en  euanto  á  su  esposa,  siempre  creyó 
lo  que  debía  á  su  inocente  vida ;  mas  sin  embargo  fué 
insufrible  y  cruel  la  que  ios  unos  y  lus  otros,  padre, 
uiujer  y  bija  padecieíon.  iju- ta  que  teniendo  coa  tal 
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recogimiento  suspendido  el  lugar,  y  al  incauto  mance- 
bo asegurado  prudentemente,  diciendo  á  todos  que 
se  quería  venir  á  esta  ciudad,  fué  poco  apoco  redu- 
ciendo á  dinero  lo  mejor  de  su  bacienda;  y  dispuesto 
este  punto,  y  su  familia  en  cobro,  él  se  quedó  oi'denan- 
do  el  demás  expediente,  ó  por  bablar  mejor,  su  más 
cuerda  venganza ;  la  cual,  siendo  encaminada  discre- 
tamente, se  le  vino  á  las  manos  muy  conforme  á  su 
voluntad  y  deseo ;  y  así,  estando  advertido  que  cenaba 
don  Luís  con  sus  padres  y  gente  en  una  buerta,  ribera 
del  caudaloso  Tajo,  babiendo  antes  llamado  con  se- 
creto de  las  montañas  algunos  allegados  y  deudos, 
junto  con  ellos  en  ligeros  caballos,  de  tal  manera  re- 
solvieron el  caso,  que  sin  decir  Dios,  valme,  con  lan- 
zadas crueles  ¡c  quitaron  la  vida  :  bn  cierto,  merecido 
de  la  que  tan  mal  se  babia  gastado ;  y  con  igual  pres- 
teza, dejándole  en  los  brazos  de  los  suyos,  en  un  ins- 
tante se  desaparecieron  de  la  vista.  Mas  aunque  en- 
tonces corrió  buena  fortuna  el  bonrado  Quevedo ,  como 
su  gran  vejez  no  pudo  tolerar  el  continuo  trabajo,  que- 
riendo descansar,  fué  perseguido  de  la  justicia  y  sus 
contrarios  de  tal  suerte ,  que  antes  de  llegar  á  Ara- 
gón, quedó  infelizmente  en  su  ¡loder,  siendo  traído  de 
allí  á  esta  ciudad,  como  cabeza  de  jurisdicion.  Cargó- 
sele  el  delito,  y  convencido  del ,  aunque  alegó  la  in- 
juria de  su  bija,  el  testimonio  que  levantó  á  su  es- 
posa, las  beridas  del  deudo  y  otras  mucbas  maldades, 
como  las  más  no  tenían  probanza  suficiente ,  si  bien  se 
dilati)  su  sentencia,  al  í'm  salió  de  muerte;  mas  en  el 
ínterin,  babiendo  el  cielo  permitido  que  pareciese  el 
paje  que  el  difunto  don  Luis  liabia  beclio  ausentar,  en- 
tendido de  su  madre  y  Teodora,  le  bubieron  á  las 
manos;  pero  advírtiendo  que  no  se  babia  de  dar  lugar 
á  su  declaración,  por  el  nuiebo  poder  con  que  era  atro- 
pellada su  justicia,  bailándose  en  los  bosques  de  Ace- 
quia el  Rey  nuestro  señor,  se  fueron  á  sus  pies,  infor- 
mándole en  uno  y  otro  caso,  aunque  entre  tanto  el 
Corregiiior,  sulicitado  de  los  padres  del  muerto ,  co- 
mo sentencia  en  revista,  deseó  apresurar  su  ejecu- 
ción. Compadecido  su  majestad,  y  aun  irritado  de  tan 
graves  ofensas,  dio  mayor  diligencia  en  proveer  la 
suspensión  que  vistes,  apresurada  en  tan  terríbit; 
trance ,  y  con  orden  para  que ,  recibida  la  declaración 
del  criado,  siendo  conforme  á  la  relación  que  se  le 
babia  becbo,  diesen  por  libre  al  reo,  como  podéis 
creer  que  ya  se  babrá  efetuado. 

Aquí  dio  lina  su  notable  bistoria  el  sacerdote  nues- 
tro buésped ;  con  que  los  ciieunstantes ,  dándole  jus- 
tas gracias ,  admirados  y  alegres  se  retiraron  á  sus 
cuartos,  y  yo  á  un  aposentillo,  de  quien  pagando  un 
real  la  mañana  siguiente,  escapé  carmenado  de  sa- 
bandijas viles,  y  salí  de  Toledo  con  presupuesto  de  se- 
guir mi  viaje  basta  la  gran  Sevilla. 

§•  V. 

Así,  pensando  á  ratos  en  el  pasado  cuento,  y  otras 
veces  cantando  por  engañar  el  cansancio  del  camino, 
anduve  basta  alcanzar  un  carro ,  que  por  ir  de  vacío 
me  acogió  en  sus  espaldas;  con  que  entr-eteniendo  y 
agasajando  al  dueño,  aunque  se  rodeaba,  me  fui  con 
él  basta  un  lugar  que  se  dice  Tembleque,  en  donde 
bailando  á  la  salida  un  convento  de  frailes ,  llegué  (que 
no  debiera)  á  pedir  de  beber  á  su  porleríu  :  veréis 
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ahora  cuan  caro  me  costó.  Abrió,  en  tocando  ,  una  re- 
jilla baja  el  liennano  portero,  por  quien  oida  mi  de- 
manda ,  sin  responder  &  ella ,  se  suspendió  mirándome 
un  breve  espacio ,  después  del  cual  abrió  toda  la  puer- 
ta y  me  metió  dentro ;  y  haciéndome  sentar  cu  un  po- 
yo, sacándome,  para  mejor  entretenerme,  unas  peras  y 
una  botija  de  agua ,  mientras  yo  alegremente  las  co- 
mia ,  él ,  cerrando  su  puerta ,  se  desapareció  de  mis 
ojos  por  un  largo  término,  que  no  sin  harto  enfado  le 
asistí  á  mi  pesar.  En  fin,  molido  de  esperarle,  volvió 
en  compañia  de  otro  fraile,  que,  según  después  supe, 
era  el  guardián;  y  cuando  presumí  que  se  me  abrían 
las  puertas  (vuelto  el  sueño  del  perro)  vi  que  con 
gran  deshonra,  puestos  unos  anteojos,  comenzaban 
entrambos  á  leer  un  cartapel ,  con  quien ,  de  cuando  en 
cuando  mirándome  á  la  cara ,  al  cuerpo  y  al  vestido, 
hablaban  entre  sí  con  admiración  y  silencio :  pienso  que 
conferian  mis  señas,  haciendo  otras  acciones  que  me 
pusieron  temor  y  tristeza.  Nunca,  aunque  me  lo  sos- 
Iieché,  me  persuadí  á  que  fuesen  cartas  ó  avisos  de 


mi  padre,  tanto  por  la  brevedad  y  ciencia  del  camino, 
imposible  á  mi  ver,  cuanto  por  el  recato  y  poca  inte- 
ligencia de  su  persona.  Estos  y  otros  iguales  pensa- 
mientos me  tenían  rodeado,  cuando,  acabando  su  es- 
cruliuio,  me  sacó  dcllos  una  gran  voz,  y  luego  Iras  de 
atjuella,  una  recia  palmaila  que  el  padre  guardián  se 
dio  cu  la  frente,  diciendo  en  alto  modo  :  ¿Hué  hay 
que  dudar,  hermano?  El  es  sin  falla  alguna;  todas 
aqueslas  señas  le  competen  :  he  recibido  xm  grande 
beneficio;  mucho  placer  me  ha  hecho.  Dios  se  lo  pa- 
i^m;  que  no  así  creerá  cuánto  ha  que  esporo  la  vista 
ileslc  incorregible  rapaz.  Esto  habló  vuelto  hacia  el 
padre  portero,  agradecido  á  mí  prisión;  y  prosiguien- 
do, torció  la  cara  adonde  yo  escuchaba  ,  y  asiéndome 
de  un  brazo ,  con  severo  semblante  discurrió  desla 
suerte  :  Ypues,  sobrino  Enrique,  ¿es  buena  vida  aques- 
ta? Es  este  aquel  descanso  y  alivio  que  esperaba  de 
vos  mi  pobre  hermana  en  su  triste  viudez?  No  corres- 
pondéis á  su  sangre  ,  no  por  cierto  á  la  del  malogrado 
don  Pedro:  ¡Jesús,  Jesús,  qué  picaro,  qué  negro,  qué 
indecente  lo  trat;  el  sol  y  el  aire !  ¿  Fuera  mejor  asistir 
en  tal  calma  y  con  tan  recio  eslío  en  las  salas  y  alco- 
bas del  jardin  de  n)i  casa  ,  y  andar  por  las  calles  y  pla- 
zas de  IMasencia  en  un  caballo  ó  en  el  coche  pasean- 
do, y  no  á  pié ,  solo  ,  corrido,  y  afreiilaiido  de  aquesta 
suerte  vuestro  honrado  linaje?  Arabieu,  arabien,  lle- 
fiadn  habi'is;  el  cielo  os  ha  traído  adonde  lendrán  fin 
vuestros  dislniiniienfos,  ó  en  osla  niclusion  nuestra 
deshonra  y  vuestra  vida.  Escoged  brevemeule  loque 
por  bien  tiiviéredes  por  conveniente;  [)orque  yo  sin 
tarilati/.a  pienso  resolverme  nniy  presto. 

Üuien  oía  semejantes  razones  ,  tanta  amenaza  y  de- 
terminación, y  no  era  Enrique,  ni  tenia  marlre  viuda, 
coche,  ni  aun  caballos  de  caña,  alcobas  ni  jardin,  ¿qué 
tal  se  sentina  ó  cuál  seria  su  encanto  y  turbación? 
Comencé  á  persignarme  ,  y  aun  á  reírme  ,  sacando 
fuerzas  de  flaqueza;  y  queriendo  replicar  á  su  arenga, 
ofendido  de  mi  despego  y  risa,  cmbislió  comnigo  cual 
si  fuera  un  león,  y  tajiándííme  con  las  manos  la  bo- 
ca, repitió  muchas  veces  :  ¡Oh  libre  y  sin  vergüen- 
za! ¿de  mí  lo  ries  y  responderme  quieres?  ¿  F'iensas 
que  lo  lias  con  tu  madre?  ¿Acmso  [ircsumíslele  en  su 
frágil  prcscnciu?  Por  vida  de  los  hábitos  que  traigo, 


que  has  de  ir  á  un  calabozo  :  ásgale  ,  padre  mío,  dtí 
con  él  en  mí  celda ,  y  échele  un  par  de  grillos ;  verá 
Enriijue  del  modo  que  sabremos  aquí  curar  sus  liber- 
tades y  locuras.  A  esto,  dando  yo  un  íiero  grito,  sin 
poder  ya  sufrir  tantas  inadvertencias  f  ignorancias, 
<í'j(^  •  ¿  Qi'ó  Enrique  ó  qué  demonio  se  le  antoja  que 
soy,  padre  guardián?  Porque  á  mí  no  me  llaman  mas 
que  Píndaro,  y  tengo  padre  y  madre  veinte  leguas  de 
aquí,  y  nunca  oí  jamas  aun  nondirar  á  Plasencia,  sino 
es  cuando  en  mi  tierra  pregnuaban  castañas  de  su  ve- 
ra. Todas  estas  razones  iba  yo  duplicando,  no  obs- 
tante que  así  do  mi  portero  como  de  otros  cinco  ó 
seis  frailes  que  ya  habían  acudido  era  llevado,  como 
el  ánima  del  sastre,  por  el  claustro  en  volandas.  Co- 
mencé á  conjurarlos,  creyendo  fuesen  infernales  es- 
píritus y  el  presente  suceso  algún  pesado  sueño;  mas 
conociendo  que  mientras  yo  alentaba  más  su  desen- 
gaño, se  conlirmaban  más  en  el  parecer  del  superior ;  y 
que  él,  muy  vano  y  satisfecho  con  su  hallazgo,  repli- 
caba :  ¿Pues  cómo  á  mí,  Enr¡quillo?¿A  mí  engañarme 
quieres?  No  te  valdrán  tus  máquinas,  en  el  lazo  lias 
caído,  no  lo  habrás  con  mí  hermana;  tuve  por  más 
sano  consejo  callar,  disimular  y  obedecer  al  tiempo, 
y  sin  negar  ni  confesar,  conservarme  en  su  engaño  neu- 
tralmente.  Pero  ni  aun  destc  acuerdo  me  dejó  aprove- 
char la  ígiKirante  porfía  de  mi  supuesto  tio,  que  ú 
fuerza  de  los  diablos  quiso  que  fuese  su  s(d)rino  y  pa- 
riente. Llegué  en  lin  á  la  celda,  y  allí,  viéndome  más 
rendidc^  y  sujeto,  dejándose  rogar  de  los  demás,  sus- 
pendió los  grillos  ,  y  poco  después  ,  mitigado  el  enojo,. 
con  caricias  y  halag(»s  comenzó  á  persuadirme  la  vuelta 
de  Plasencia  :  ofrecí('ime  ilineros  y  vestidos  y  remi- 
tirme á  ella  muy  bien  acompañado,  y  otras  tales  ra- 
zones que  hicieran  blandear  y  conceder  en  desvarios 
mayores  á  un  hombre  imiy  prudente  ;  y  así,  uo  es  mu- 
cho que,  viendo  yo  tal  determinación,  promesas  tales 
y  tan  santa  inocencia  ,  me  dejase  vencer  dolía  ,  como 
en  efefo  lo  hice,  conliado  en  que,  pues  el  cielo  ii;e 
ofrecía  y  aun  esforzaba  á  una  tan  buena  dicha,  uo  era 
justo  perderla,  ni  inqiosible  el  salir  después  honjiula- 
menle  de  semejante  laberinto.  (Ion  este  acuerdo  me 
eché  á  los.  pies  del  fraile  ,.  y  con  fingidas  lágrinuis  di]e 
que  me  [xtnia  en  sus  manos.  OiknIi),  en  oyéudonuí,  su- 
mamente contento,  y  haciendo regalarmií,  desde  acpie- 
lla  noche  comenzi'i  á  di'i[)oner  mi  vuelta;  y  aumpie  eij 
ello  se  lardaron  seis  dias,  término  en  quien  pudiera 
perderse  otro  muy  advertido,,  con  lodo  eso,  hablando 
las  razones  muy  medidas  y  equívocas,  atento  á  las 
preguntas,  audiiguo  á  las  resiiuestas,  le  confirmé  en 
su  engaño  y  conservé  la  sangre  y  parentesco.  Hizo  tam- 
bién de  mí  seguridad  algunas  experiencias,  como  fue- 
ron dejarme  salir  solo  del  convento  y  ipie  oíros  me 
tenlasen  é  indiijesí^n  á  proseguir  mi  fuga ;  mas  aun 
cu;uido  yo  ignorara  los  (¡-^pías  ijue  andaban  á  la  vista, 
por  no  perder  un  galán  vestido,  r(q)a  blanca  y  camisjis 
que  se  iban  haciendo  no  nw;  ausentara  por  ningunos 
respetos.  Sirvieron  estos  d"  grande  <'onlianza,  y  por 
lo  menos  de  que  dos  hombres  del  lugar  (\w  habían 
de  ir  conmigo  hasta  Plasencia  se  asegurasen  y  per- 
diesen recelo  en  el  camino.  Eleg(')  ¡nies  el  deseado  dia 
(confieso  que  lo  era  de  mí  con  notable,  cuidado,  |ior 
el  mucho  (pie  tenia  del  desen^^'año  y  mejor  cuenta  d(  I 
inocente  fraile);  lovuulémc  temprano,  vcslínic  lo  ilur 
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manlc ,  y  por  prosfo  que  lo  Iiico ,  ya  hallé  puesta  en 
razón  una  muy  buena  ínula ,  rellenas  las  alforjas ,  y  fi 
mi  buen  tio  solícito,  encargando  mi  regalo  y  custodia 
á  los  que  me  llevaban  :  diúme  su  bendición ,  y  al  be- 
sarle la  mano ,  puso  en  las  mias  el  síndico  dos  doblo- 
nes de  ;í  cuatro,  mal  dije,  dos  luceros,  dos  soles,  dos 
ángeles  de  guarda  que  me  alumbrasen  ,  guiasen  y  sir- 
viesen de  alivio  toda  su  duración.  En  fin,  nos  despedí- 
mos ,  y  volviendo  las  riendas  á  Toledo ,  tuvimos  la 
Si/ísta  ep  Almouapí  de  Zurita;  regalé  á  mis  colegas,  y 
ya  entrada  la  noche  llegando  á  la  ciiidad,  nos  apea- 
mos en  un  mesón  que  está  junto  á  la  puerta  que  en- 
tra á  Zocodover.  Descargaron  la  ropa  ,  y  mientras 
aviaban  en  la  caballeriza  sus  cabalgaduras  y  la  mia  los 
buenos  hombres,  siendo  aquel- el  esperado  punto,  va- 
liéndome de  la  ocasión,  mis  alforjas  ql  hombro,  des- 
amparé los  demás  despojos,  y  no  sin  gran  temor,  volví 
ú.  salirme  por  la  puente  de  Alcántara,  y  tomé  esta 
derrüta,  pareciéudome  que  turnando  hacia  la  misma 
parte  que  veníamos,  se  aseguraba  meJQr  mj  escape. 
|>ejé  el  camino  de  la  Huerta  del  íley ,  y  sin  Ilicytir  nin- 
guno ,  atravesando  el  real  de  Sevilla ,  el  rio  á  mano 
diestra,  me  dejé  andar  una  hora ;  al  cabo  de  |a  cual 
divisando  i^i^as  lumbres,  guiado  dellas  y  dp  los  ladri- 
/Jos  de  los  perros ,  corrí  y  paré  en  una  aldea ;  mas  ad- 
virtiendo el  sospechoso  modo ,  vestido  y  proceder  de 
mi  viaje,  arrimado  á  unas  tapias,  sin  (juerer  entrar 
ílentro,  cené  lo  que  traía,  que  era  repuesto  para  más 
de  seis  días;  y  el  siguiente,  vueltos  por  disimulo  los 
enveses  del  vestido  hacia  fuera,  tomé  seijda  por  los 
nombrados  montes  de  Toledo  y  sin  ini.erG¡id.ei(cia  ó 
suceso  de  consideración  ifl.e  puse  en  Guadalupe  ,  y  des- 
¡dfe  aquella  milagrosa  casa  poco  á  p.ocQ  en  una  gran 
.ciudad  de  Extremadura.  Aquí,  comenzando  las  aguas 
de!  invierno,  agradado  del  sitio,  me  resplví  á  parar  un 
breve  tiempo.  Aderecé  mi  ropa,  y  un  domingo  salí,  á 
mi  parecer,  más  galán  que  Narciso.  Y  dando  por  las 
calles  cieríus  burdos,  subí  á  lo  más  alto  y  superior  que 
Jlauían  villa ,  y  allí  vi  un  jcastillo. 

Moraba  á  esta  sazón  en  él  un  príncipe  de  los  que  en 
Castilla  llaman  grandes;  y  aunque  se  celaba  la  causa 
de  sus  retiramientos  y  tristezas,  el  pueblo,  quje  no 
siempre  desatina  en  sus  juicios,  penetraba  y  decía  que 
por  haber  faltado  á  la  disposirion  y  buen  consejo  de 
acciones  que  á  su  cargo  desvanecieron  la  más  grave 
jornada  que  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  se  in- 
tentó en  nuestros  días,  y  de  quien ,  4  efetuarse ,  pen- 
dia  el  mayor  remedio  y  el  paradero  y  fin  de  las  des- 
dichas, pérdidas  y  invasiones  que  después  la  han  ve- 
uido-;  mas  yo,  menos  vaticinante  que  católico,  no  pude 
dejar  de  reirme  mucho  de  aqueste  fundanienío  :  siem- 
pre burlé  del  que  tan  fácilmente  hondjres  más  esta- 
«listas  que  piadosos  quisieron  dar  á  aqu/clla  memora- 
ble desventura :  byeno  es  que  nadie  pienstíque  estando 
nuestra  maldad  y  exceso  irritando  á  bs  cielos  y  pi- 
diendo á  voces  su  venganza  y  castigo ,  le  pueda  atri- 
buir á  contingentes  casos,  culpar  acciones  humanas, 
ni  andar  buscándole  otras  causas  remotas. 

No  crean,  no,  los  príncipes  y  monarcas  del  mundo 
que  cuando  se  consumen  sus  subditos  en  perdurables 
j[¿ujsrras,  y  cuando  el  mar  alterado  no  perdona  sus  flo- 
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tas  y  navios ,  y  el  airo  corrompido  inficiona  sus  pue- 
blos, y  la  tierra  y  el  cielo  con  terremotos  y  rayos  y  oxt 
halaciones  alligen  sus  provincias  ,  sea  siempre  por  na- 
tural efeto  de  influencias ;  téngase  por  sabido  que  las 
más  veces  son  sus  pecados  mismos  el  principal  origen 
de  tal  calamidad.  Y  si  no,  abramos  las  historias,  trastor- 
nemos los  libros,  y  veremos  que  nunca  sucedieron  las 
semejantes,  que  antes  no  procediesen  gravísimas  ofen- 
s  y  delitos.  Bien  claro  testimonio  nos  da  desta  ver-? 
dad  la  triste  asolación  del  imperio  griego ,  y  bien  poco 
se  mostrará  cristiano  quien  juzgare  que  en  fe  de  su  va- 
lor y  bárbara  potencia  triunfaron  del  las  armas  otoma- 
nas. Tenga  por  cosa  cierta  que  fué  azote  de  Dios  su 
dura  lanza,  efctos  de  sus  iras,  fomentadas  en  aquella 
general  corruptela ,  ambición,  tiranía,  guerras  y  se- 
diciones; en  quien  todos  los  príncipes  cristianos  do 
aquel  ticnqio  concurrieron  en  uno.  Toda  la  Europa  se 
trastornó  y  volvió  de  arriba  abajo ;  la  cristiandad  se  di- 
vidió y  partió  en  opiniones ,  y  sus  mayores  reyes  y  po- 
tentados ,  por  intereses  propios ,  particulares  odios  y 
rencores,  despedazados  entre  sí,  con  horrendo  espec- 
táculo dieron  lugar  á  aquel  infame  triunfo.  No  vio  el 
orbe  más  depravado  siglo.  De  aquí  nacieron  nuestros 
males  y  daños  y  el  encerrarnos  en  tan  estrechos  lími- 
tes entonces,  no  acaso  ni  por  yerro,  no  por  fallarle ¡^ 
esta  acción  ó  á  la  otra;  y  así ,  no  es  mucho  que  al  prcr 
senté  (quiera  Dios  que  me  engañe),  no  siendo  ni  la  en-r 
micnda  mayor,  ni  menor  el  escándalo,  lloremos  jus- 
tamente por  iguales  excesos  el  último  castigo ,  sin  qun 
achaques  políticos,  fracasos  contingentes,  razones <le 
estallo  ni  yerros  de  ministros  puedan  soldarle  ni  dis- 
culpar en  ellos  la  generalidad  de  tantas  culpas.  Mucha 
me  he  desviado  del  propósito  :  excúseme  la  causa  que 
dilató  la  pluma ,  pues  no  pudo  sufrir  que  tan  obscena- 
mente qqísiese  dar  el  pueblo  origen  y  ocasión  al  reti- 
ramionlo  dp  aquel  príncipe;  al  cual  dando  la  vuelta, 
digo  que  estaba  en  el  alojann'ento  referido,  y  aunque 
nuiy  melancólico  y  triste,  no  sin  el  esplendor  que  su 
casíi  pedia,  númpfo  dp  criados,  deudos  y  parientes,  y 
familia  copcprnionte  á  su  sangre.  Góceme  grandemente 
viendo  sus  ricas  libreas,  su  adorno  y  aparato ,  y  en  gra- 
do superior  quedé  más  satisfecho  del  bizarro  despejo 
de  un  su  sobrino  ,  mancebo  hermoso  de  notables  vir- 
tudes :  siemjire  estas  por  sí  solas  son  amables  y  dignas 
de  respeto  ,  pero  en  los  personajes  tan  ilustres,  en  tan 
altos  sugetos  adquieren  mayor  lustre ,  tienen  un  no  sé 
qué  que  las  hace  más  admirables  y  excelentes.  Llamá- 
base este  caballero  don  Gutierre,  y  su  edad  aun  no  era 
de  veinte  años,  si  bien  querido  en  ella  sumamente  del 
tio  por  sus  grandes  esperanzas ;  y  así ,  animado  des- 
tas,  no  es  de  culpar  que  yo  librase  el  acrecentamiento 
de  las  mias  pn  su  favor  y  sombra.  Regido  deste  intento, 
busqué  trazas  y  modos,  con  los  cuales  tuve  tan  buena 
suerte,  que  antes  que  se  pasasen  largos  términos,  asen- 
té en  su  servicio.  La  confrontación  de  las  sangres  (ha- 
blo por  las  segundas  causas )  raras  veces  desdice  del 
uniforme  efeto;  así,  por  simpatía  más  que  mereci- 
miento fui  amado  de  mi  dueño;  fui,  según  la  común, 
su  privanza  toda ,  y  en  pocos  días  archivo  de  su  alma , 
y  segundariamente  terrero  de  la  envidia ,  blanco  y 
emulación  de  los  demás  criados.  Gran  juicio  y  gran 
ventura  ha  menester  un  hondjre  para  conservarse  eu 
tan  semejante  estado ;  raros  han  sido  aquellos  que  pu- 
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sieron  el  clavo  al  coulinuo  vaivén  de  tal  fortuna;  aun  en 
Jos  dominios  inferiores,  digo,  con  los  señores  y  prín- 
cipes particulares  y  de  tercera  clase ,  como  el  mió ,  es 
muy  dificultoso  ó  imposible ;  pues  ¿qué  será  con  los  po- 
derosos monarcas?  Tuviera  yo  á  los  tules  más  lástima 
que  envidia.  Tiene  este  nombre  y  apellido  de  privanza 
on  su  operación  y  efcto  diversas  distinciones,  porque 
ya  algunas  veces  ó  bien  sucede  por  conforme  gracia  de 
personas,  ó  bien  por  obligaciones  de  servicios,  y  ya 
otras  muclias  por  sor  el  instrumento  á  la  inclinación 
natural  del  príncipe  que  sirve,  ó  finalmente,  por  gran- 
de entendimiento,  valor  y  parles  del  criado.  Si  procede 
de  gracia  persona! ,  aunque  esta  se  prosiga  eslabonada 
de  nmy  conformes  gustos  y  voluntades,  no  liay  flor  de 
almendro  más  inconstante  y  frágil ;  muclio  hermosea  y 
resplandece,  pero  pásase  presto  :  efeto  natural  de  va- 
rios accidentes  que  califican  los  ejemplos  que  han  visto 
nuestros  tiempos ;  mas  si  esta  va  fundada  en  solo  obli- 
gaciones, si  son  pequeñas,  llano  es  que  será  menos 
grande  la  esperanza  del  fruto;  y  si  grandes,  también 
es  evidente  el  desgajarse  la  rama  con  el  peso ,  pues  na- 
die sufre  carga  de  muchas  deudas;  y  si  se  apoya  en  la 
satisfacion  del  instrumento,  cesando  el  ejercicio  déla 
inclinación  que  la  arrastra,  cesa  también  y  aun  se  des- 
hace su  favor,  porque  los  reyes,  si  bien  aman  la  satis- 
facion de  sus  inclinaciones,  tal  vez  coriidos  con  el  tiem- 
po, vuelven  los  ojos  á  la  honra  del  oficio,  y  con  la  carga 
de  las  quejas  del  pueblo ,  murmuraciones  de  mayores 
estados,  se  descargan  con  el  castigo  y  exclusión  del 
privado.  Pero  en  conclusión ,  si  este  solo  se  encumbra 
en  fe  de  su  valor  y  noble  entendimiento,  aquí  sí  se  apa- 
recen los  bajíos  de  Ja  bajeza  humana,  aquí  sí  es  me- 
nester terrible  tiento  y  navegar  continuo  con  la  sonda 
en  la  mano,  porque  no  hay  principe,  no  hay  hombre 
que  dure  en  el  sufrir  mayor  capacidad.  Mas  si  esta  sabe 
templar  el  favorecido  y  allegado ,  no  hay  uso  de  pri- 
vanza de  mayor  duración ,  y  con  razón ,  pues  nace  del 
entendimiento  y  prudencia.  Tal  pienso  que  miramos  en 
los  presentes  siglos,  retrato  vivo  desla  pintura  muer- 
ta, gloria  y  honor  del  blasón  y  casa  de  los  Guzmanes, 
dichoso  Efestion  del  mayor  Alejandro  ;  mas  no  se  juz- 
gue mi  intención  á  lisonja  :  tan  cortas  alabanzas  en  tan 
humilde  pluma  antes  ofenden  que  ensalzan  y  descubren 
su  claro  resplandor.  Vuelvo  así  á  mi  propósito,  y  pro- 
siguiendo, digo  que  es  ¡lustre  advertencia  moderar  el 
ingenio  cuando  se  conoce  superior  al  del  principe;  por- 
que mientras  más  es  la  potencia  desle,  más  siente  el 
rendimiento,  que  aun  tiene  por  ofensa ,  y  mayormente 
M  debe  así  emprender  siempre  que  se  le  ofrezca  resol- 
ver y  conferir,  pues  entfjnces,  como  se  pone  en  medio  la 
propia  adoración,  ni  se  sufre  estrecheza  ni  se  permite 
familiariflad  en  parangón  ;  y  como  no  liay  criatura  que 
no  tenga  su  natural  eslimacion,  al  íin  como  formada 
de  unos  mismos  elementos,  sin  que  ninguna  sea  de 
aquello  que  sobró  al  material  hermoso  dolos  cielos,  se- 
gún dicen,  ])relende  el  desvanecimiento,  siénten'^e  más 
los  celos  del  ingenio  y  discurso  que  los  de  la  mujer, 
pues  la  fortuna  iguala  á  los  humanos  en  los  bienes  ex- 
teriores, trias  no  en  los  naluralc»;.  porque  los  tales  son 
de  su  do.iiinio.  Pero  á  este  pro[)ósili),  uo  me  acuerdo 
adonde  leí  un  ejemplo  que  quisiera  c^frihir,  si  bien  el 
ser  notable  y  digno  de  saberse  suplirá  en  p.irte  el  no 
alegar  su  autor:  pasó  por  un  grande  privado  del  rey 
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don  Manuel  de  Portugal,  y  era  este  el  conde  don  Luis 
de  Silveyra. 

Parece  ser  que  vino  del  Pontífice  un  despacho  y  pa- 
pel de  consumada  erudición  y  estilo.  Llamó  el  Rey  al 
tal  conde,  y  en  consultando  y  resolviendo  con  él  la  res- 
puesta, le  ordenó  que  dispusiese  una,  advirtiéndole 
que  él  mismo  quería  escribir  otra ,  porque  aquel  gran- 
de y  dichoso  príncipe  no  solo  se  preciaba  de  elocuente, 
mas  lo  era  sin  duda.  Sintió  mucho  el  Silveyra  poner  la 
pluma  donde  su  dueño  propio,  pero  resignóse  en  su 
gusto  y  obedecióle  humilde ;  y  disponiendo  su  pape!, 
se  fué  con  él  á  la  mañana  al  Rey,  el  cual  ya  tambiciu 
tenia  ordenado  el  suyo.  Oyó  el  del  Conde,  y  conociendo 
la  ventaja,  cuerdo  quiso  encubrir  las  obras  de  sus  ma- 
nos; mas  la  instancia  del  criado  hizo  que  fuesen  pú- 
blicas :  leyó  al  fin  su  respuesta ,  pero  con  el  conoci- 
miento referido,  determinó  que  fuese  la  del  Conde  al 
Pontífice.  Esta  resolución  entristeció  al  privado  de  ma- 
nera, que  yéndose  á  su  casa,  sin  dilación  alguna  man- 
dó que  se  ensillasen  dos  caballos  para  dos  hijos  suyos, 
y  con  ellos  se  salió  al  campo,  y  en  él  les  dijo  :  líijos 
míos,  cada  uno  vaya  á  buscar  su  vida;  que  yo  le  segui- 
ré en  la  misma  demanda  ,  pues  habiendo  el  rey  confe- 
sado que  sé  más  que  no  é!,  ni  hay  que  vivir  aquí  ni 
esperarnos  un  punto. 

No  es  malo  el  cuentecillo,  ni  enseñan  poco  semejan- 
tes doctrinas ;  aprovéchese  de'las  quien  en  iguales  tér- 
minos advirtiere  el  peligro.  El  mió,  según  dije  al  prin- 
cipio, corrió  entre  los  criados  por  la  posta ;  tuvo  el  mar 
levantado,  airado  y  borrascoso  ;  mas  finalmente  leso- 
segó  mi  cortesía  y  modestia  y  el  usar  con  templanza 
del  favor  de  mi  dueño;  al  cual  sintiendo  aficionado á 
las  buenas  letras,  con  los  fragmentos  cortos  de  las  mias 
me  transformé  en  su  inclinación,  escalón  principal  d(í 
introducirse  y  aun  apoderarse  de  la  voluntad  masau''- 
tera.  Igualdad  de  costumbres  confirman  los  afef,os,y  no 
pueden  durar  amor  y  compañía  en  su  deformidad  y  di- 
sonancia. Tenia  muchos  y  buenos  libros,  varias  y  diver- 
sas materias,  moralidad ,  historia ,  poetas  y  filósofos ;  y 
como  los  más  deslos  andan  en  la  vulgar  ó  en  lengua  lai  i- 
na,  fácilmente  en  tan  dichoso  estado,  con  el  ayuda  y  ma- 
no de  don  Gutierre,  sus  curiosidades  y  escritos,  que  no 
eran  pocos  ni  poco  sustanciales,  me  hice  capaz  de  mu- 
cho (mal  dije)  de  las  trivialidades  que  be  entregado  á  la 
estampa,  pues  nunca  en  abundancia  se  hizo  alguno  muy 
docto;  si  bien  todo  esto  puede,  y  aun  milagros  mayores, 
la  continua  lección  dostos  maestros  mudos,  destos  ami- 
gos fieles  ,  consejeros  seguros,  verdades  sin  afeite  ,  pa- 
labras sin  lisonja,  castigos  con  blandura  y  desengaños 
verdaderos  de  nuestra  ceguedad.  Viene  al  nnmdo  nues- 
tra alma  envuelta  entre  tinieblas  y  llena  de  estupenda 
ignorancia;  la  cual ,  sumer^'ida  una  vez  en  la  nn'sera 
cárcel  deste  cuerpo,  en  el  hediondo  cieno  de  su  morta- 
lidad ,  crece  y  se  aumenta  lauto  más  cuanto  dura  y  so 
prolonga  más  la  vida  ,  si  antes  la  luz  y  resplandor  de  la 
doctrina  y  las  ardientes  liunbres  déla  sabiduría  no  la 
acrisolan,  linqiian  y  purifican,  l'^ste  efeto  adnn'ral)!<>  lia- 
cen  los  buenos  libros;  esta  mudanza  noble  de  un  ser 
rústico  y  baslo  á  un  perfecto  y  Ininnoso  ;  así  miramos 
transforn)aciones  semejantes  cada  dia,  y  osa  venlaja 
lleva  el  docto  al  ignoranie,  que  el  muy  sano  ai  enfermo, 
el  hombre  racional  á  los  brutos  silvestres,  el  caballo 
domado  y  corregido  al  indomable  y  fiero,  y  según  Ark- 
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tuteles,  la  qiie  hace  el  vivo  al  muerto  :  tanto  valor,  es- 
timación y  precio  se  alcanza  y  granjea  con  los  libros; 
ninguno  hay,  por  insulso  que  sea,  de  quien,  si  le  busca- 
mos, no  saquemos  provecho:  no  hay  muladar  tan  vil, 
que  escarbado  no  tenga  algo  de  utilidad ;  asi  dijo  Virgi- 
lio viendo  las  obras  de  Ennio.  Pues  si  aquesto  se  aürma 
de  los  malos ,  ¿  qué  no  podremos  esperar  de  los  buenos  ? 
Qué  virUid,  qué  excelencia  no  se  encierra  en  su  abismo? 
Qué  piedad ,  qué  justicia ,  fortaleza  y  templanza?  Qué 
prudencia  y  avisos  no  enseñan  sus  renglones?  El  que  los 
trata  es  justo ;  con  ellos  es  más  santo ;  si  discreto,  mus 
sabio;  si  entendido,  más  cuerdo;  y  si  bueno,  mejor; 
porque  su  lección  y  discurso  refresca  la  memoria,  des- 
pierta el  juicio,  inflama  los  deseos  para  seguir  á  la  vir- 
tud y  caminar  adelante  con  ella.  Mas  para  no  cansar- 
nos en  tales  digresiones,  concluyo  aquesta,  solamente 
diciendo  que  en  tres  cosas  consiste  el  ser  un  hombre 
perfectamente  sabio  :  tratar  los  que  lo  son ,  peregrinar 
por  varias  tierras ,  y  la  lección  continua  de  buenos  li- 
bros :  esta  última  es  la  más  esencial ;  y  diga  cada  cual 
lo  que  le  pareciere,  que  la  teórica  es  más  segura  que  la 
práctica,  y  los  libros  muestran  en  poco  tiempo  loque 
con  gran  trabajo  enseña  la  experiencia  en  muchos  años. 
En  efeto,  con  este  dulce  empleo  y  loable  ejercicio  en 
gran  tranquihdad  viví  seis  meses,  pero  no  es  más  du- 
rable nuestro  mayor  gusto  y  contento.  Interrumpióse 
el  mió,  y  más  el  de  mi  dueño,  por  el  camino  que  menos 
espei'ábamos. 

§.  VII. 

Hácese  por  san  Marcos  una  grande  romería  desde 
aquella  ciudad  de  Toro  de  las  Brozas.  >'o  censuro  este 
abuso  intruso  á  devoción,  aunque  me  acuerdo  que 
fray  Juan  de  Castro,  arzobispo  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, en  un  sermón  que  yo  me  hallé  presente,  rom- 
piéndose los  hábitos,  la  llamó  superstición ,  parece  que 
anteviendo  el  decoro  y  excomunión  que  pronunció  el 
Pontífice  poco  después  sobre  esta  misma  causa.  En 
efeto,  á  esta  fiesta  se  partió  don  Gutierre  y  de  su  tío 
los  más  graves  criados;  pero  el  fruto  que  trajo  fué  muy 
extraño  y  peregrino.  Volvió  á  su  casa  melancólico  y 
triste ,  muy  mudado ,  trocados  todos  sus  designios  y 
condición  alegre,  lleno  de  soledad,  intratable  y  cetrino, 
sueño  con  inquietud,  comida  sin  sosiego,  pensativo, 
confuso,  acompañado  mudo,  solo  hablando  y  murmu- 
rando entre  dientes,  agradable  la  noche,  desapacible 
el  día,  achaques  sin  dolores,  enfermedad  sin  términos, 
los  ojos  lagrimosos,  seco  y  crudo  el  aliento ;  y  en  con- 
clusión, forzando  y  encubriendo  una  amorosa  pena  con 
mucha  disimulación  y  grande  prudencia ,  más  grande 
que  sus  años  pedían.  Dije  amorosa  pena  porque ,  según 
al  íin  se  declaró,  ya  su  tirano  fiero  le  tenia  aprisionado 
y  cautivo. 

Parece  ser  que  aquel  trágico  dia  acompañó  á  la  er- 
mita cuatro  hermosos  rebozos ,  cuatro  damas  tapadas 
que  de  la  ciudad  fueron  á  divertirse.  Sirviólas  cortes- 
mente,  admiró  su  belleza,  prendóse  en  su  despejo,  y 
sin  pensar,  la  una  se  quedó  con  su  alma.  Llamábase 
esta  Hortensia,  que  en  edad  de  diez  y  ocho  años, 
según  vieron  mis  ojos,  daban  los  suyos  bellos  único  res- 
plandor á  su  provincia.  He  de  escribirsus  trágicos  amo- 
res, y  para  disculparlos  en  alguna  manera  me  ha  pare- 
cido dar  de  sus  cosas  aun  más  larga  noticia.  Serviráles 
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de  aviso  á  muchos  padres  el  ejemplo  siguiente ,  digo ,  A 
los  que  desacordadamente  creyendo  ser ,  no  dueños, 
sino  tiranos  de  las  almas  y  cuerpos  de  sus  hijos ,  por 
sus  caprichos ,  intereses  ó  conveniencias  fuerzan  sus 
voluntades,  tuercen  conforme  á  su  apetito  la  incli- 
nación de  aquestos,  casando  al  que  la  tuvo  religiosa 
y  dando  estudio  y  letras  al  que  se  encaminó  para  las 
armas,  y  por  el  consiguiente,  á  los  que  apetecieron 
conyugal  compañía  metiendo  en  los  conventos ;  con  que 
errándolo  todo ,  llega  el  desengaño  á  su  casa  cuando  la 
apostasía,  flaquezas,  vicios  y  liviandades  que  destru- 
yeron en  su  contrario  estado  aquellos  breves  ídolos  de 
suinmortafidad.  Advertido  este  punto  ,  digo  pues  que, 
siendo  esta  señora  hija  de  unos  honrados  ciudadanos, 
fué  deseada ,  recuestada  y  pedida ,  por  su  grande  her- 
mosura, do  personas  muy  graves,  caballeros  muy  cuer- 
dos, mancebos  muy  ricos  y  gentilhombrcs,  sobre  todo, 
muy  conformes  á  su  edad  juvenil,  partes  y  requisitos; 
pero  no  obstante  aquesto,  atropellándolos  y  desvane- 
ciéndolos sus  padres,  y  lo  que  más  debe  ponderarse, 
contra  su  gusto  y  aun  contra  su  natural  inclinación,  que 
aspiraba  á  ser  monja,  por  fuerza  la  casaron  con  un  in- 
diano ,  hombre  de  grande  hacienda ,  si  bien  de  más  di- 
neros que  gentileza  y  partes,  más  años  que  cincuenta 
exteriores  indignos,  interiores  escasos,  mezquino  como 
perulero ,  menudo  como  mercader ,  caviloso  como  tra- 
tante, desconfiado  como  humilde,  celoso  como  feo,  y 
importuno  y  pesado  como  viejo.  Mirad  qué  unión  haría 
mezcla  tan  discordante  :  dicha  se  estaba  ella ,  si  bien 
ni  es  mi  propósito  las  tales  ni  otras  causas  mayores  dis- 
culpen el  pecado  y  delito  :  solo  quisiera  que  entraran  á 
la  parte  y  castigo  del  los  que  le  ocasionaron  y  previnie- 
ron; porque  aunque  en  Hortensia  no  hubo  más  que  de- 
seos ,  estos  fueron  tan  grandes ,  tan  continuados  y  crue- 
les, que  pudieran  pasar  plaza  de  ejecuciones  y  merecer 
\n  pena  de  los  efetosy  obras;  mas  vengamos  al  caso. 
Gozaba  su  admirable  belleza  Camilo  (tal  era  el  nombre 
de  su  esposo)  :  súpolo  así  mi  dueño,  y  sin  embargo 
de  tal  inconveniente ,  arrebatado  de  tan  rara  hermo- 
sura, quedó  vencido.  Así  se  aventajaba  Hortensia  en 
esta  romería  á  sus  tres  compañeras,  como  en  el  mes  de 
mayo  la  fresca  rosa  á  las  menudas  flores.  Tenia  gallar- 
dísimo cuerpo,  rubios  cabellos  como  madejas  ele  oro, 
frente  espaciosa  y  lisa ,  cejas  en  arco  perfiladas ,  vivos, 
resplandecientes  y  atractivos  los  ojos ;  labios ,  garganta 
y  dientes  de  coral ,  de  marfil  y  de  alabastro ;  algo  en- 
cendido el  rostro,  mas  su  círculo  oval  templado  blan- 
damente de  una  blanca  frescura  que  más  le  hacia  per- 
fecto :  tal  era  su  retrato,  acompañado  de  un  espíritu 
noble ,  gallardo  ingenio,  despejo  y  gentileza  :  ved  si  su 
agrado  minorad  rendimiento  de  aquel  incauto  y  des- 
cuidado mozo.  Dióme  á  más  no  poder,  no  sin  mucha 
vergüenza,  parte  de  su  desdicha  envolviendo  ácasa; 
mas  mi  corta  experiencia,  si  le  negó  el  consejo,  nó'le 
faltó  en  su  ayuda.  Supe  luego  la  della ,  y  don  Gutierre 
continuó  su  paseo  y  acrecentó  su  llama,  comenzando  á 
abrasarse  en  el  amor  de  Hortensia ;  pero  mientras  más 
se  acercaba  á  su  graciosa  vista,  tanto  menos  se  liallabu 
satisfecho  y  contento ,  tanto  más  se  aumentaban  sus 
ansias  y  deseos ;  pero  hazaña  tan  grajide,  vitoriatan 
costosa  no  así  la  ganó  Hortensia  con  tan  poco  peligro. 
Maravilloso  caso ,  que  así  como  diversas  almas  y  cora- 
zones, quedando  el  suyo  libre ,  y  así  como  mi  dueño, 
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adverliflo  y  exento,  (riunfú  de  miiclias  damas  sin  pren- 
dare en  ninguna ;  así  ahora  el  amor  con  castigo  recí- 
proco hizo  iguales  sus  penas  y  cuidados,  Lien  que  no 
en  estos  dias  ni  aun  en  dos  meses  conocieron  los  dos 
la  conformidad  de  sus  intentos;  antes  creían  que  se 
amaban  de  balde.  Acabóse  la  liesla ,  y  Hortensia  volvió 
•  á  su  posada;  mas  si  mi  triste  y  afligido  señor  pagaba  su 
pecado,  no  menos  (según  después  lo  supe  y  entendí  de 
su  boca)  peleaba  en  su  pecho  la  inquietud  y  desasosiego 
de  su  nuevo  accidente.  Todos  sus  pensamientos  eran 
en  don  Gutierre;  con  que  no  sé  quién  duda  que  pueda 
el  [lensamiento  de  una  tan  sola  vista  crecer  y  fomentar 
[irodigios  semejantes  de  voluntad  y  amor. 

En  ningún  tiempo  antes  estos  nuestros  amantes  se 
Labian  visto  ni  oido ,  ni  por  fama  ni  por  nombre  se  co- 
nocían ;  mi  dueño  era  andaluz ,  y  ella  de  Extremadura ; 
diferentes  en  tierras,  en  trajes,  en  costumbres  :  solo 
batallaron  los  ojos;  solo  complaciéndose  entrambos  pro- 
siguieron su  guerra.  Herida  pues  la  dama  de  enferme- 
dad tan  grave, ciego  el  entendimiento,  ya  no  se  acuerda 
de  sus  obligaciones ;  y  si  la  compañía ,  trato  y  comuni- 
cación de  su  marido  liabia  templado  en  parte  el  duro 
sentimiento  de  la  fuerza  del  padre,  refrescándole  aho- 
ra ,  empieza  á  aborrecerle ,  y  sin  pensar  más  que  en  la 
reciente  llaga ,  en  el  querido  amante ,  pospuestas  y  ol- 
vidadas las  demás  cosas,  sin  consejo  ni  alivio, sola- 
mente llorando,  repite  así  su  miserable  estado  y  dice 
consigo  misma  :  ¿Qué  mortal  desventura  me  ha  veni- 
do? Qué  enfermedad  me  aprieta?  Qué  daño  me  suce- 
de? Qué  ha  pasado  por  mí ,  que  así  me  imposibilita  los 
brazos  y  halagos  de  mi  esposo?  Su  calor  me  resfria,  sus 
brazos  me  enlkqueccn,  nada  del  me  deleita;  solo  el 
bello  mancebo  que  anduvo  mi  jornada  está  siempre  en 
mis  ojos.  ¡  Ay  mísera  mujer!  Despide,  arroja  de  tu  pe- 
cho sus  encendidas  llamas ,  sus  lascivos  deseos.  Bien 
cierto  es  si  en  mi  mano  fuese ,  no  como  quiera  triunfa- 
ría de  mi  honor  con  tal  facilidad :  nueva  y  horrible 
fuerza  me  tiene  arrebatada  ;  uno  me  aconseja  su  amor, 
y  otro  mi  iioncstidad  :  conozco  lo  mejor;  lo  más  dañoso 
sigo ;  pero  ¡  ay  de  mí !  ¿A  quién  no  rendirá  su  gracioso 
semblante?  A  quién  no  moverá  su  cortesía,  su  edad, 
su  ilustre  sangre?  Todo  me  vence  y  atropella.  ¿Haré 
traiciona!  tálamo?  ¿Darémc  á  un  peregrino?  ¿Entre- 
garéme  á  quien  mañana  ,  harto  y  satisfecho  de  mí,  me 
desampare  y  burle?  Mas  ¿qué  imagino  y  pienso?  No 
tiene  él  tan  mal  nombre;  no  dice  tan  vil  trato  con  su 
opinión  y  fama,  ni  puede  haber  en  tan  gallardo  cuerpo 
espíritu  tan  bajo  :  no  hay  que  temer  engaños  ni  espe- 
rar vilinnia  de  tal  sugeto;  pero  ¿por  qué  prevengo  y 
cuido  tantas  cosas?  I'or  qué  las  tiemblo  todas?  ¿Yo 
acaso  no  merezco  sor  del  también  amada?  Mis  caricias 
y  Imlagos  ¿no  podrán  reducirie  á  que  me  quiera,  y  los 
muchos  amantes  que  desean  y  sirven  no  podrán  empe- 
üarle.yaun  picarie  mejor?  Pues  ¿qué  meanijo  y  lloro? 
'Busíjuemos  el  remedio ;  que  si  él  llega  ú  enlazarse  en 
mi  amor ,  este  le  tendrá  lirme ,  y  si  se  fuere  ,  él  mismo 
le  obligará  á  que  me  lleve  consigo  :  hartos  ejemplos  an- 
tiguos y  modernos  tengo  que  me  disculpen  y  minoren 
la  culpa.  Desla  suerte  razonaba  entre  sí  la  hermosa  da- 
ma, cuya  casa  estaba  de  manera  que  no  podia  bajar 
don  Gutierre  del  cuarto  de  su  tío ,  ni  del  castillo  á  la 
ciudad ,  sin  ver  sus  r(>jas  y  balcones ;  en  quien ,  ya  más 
atíible,  se  dejaba  ver,  pero  con  tul  uiodyitiu,  que  ni 


vislumbres  se  pudo  presumir  de  su  voluntad;  con  que 
el  cuitado  amante  padecía ,  y  ella  con  la  continuación 
de  su  vista  más  se  encendía  y  abrasaba. 

§.  VIII. 

Postróse  al  fin  al  natural  más  flaco ,  y  sin  poder  tcm- 
l)lar  ni  resistir  su  ardor,  ya  no  de  recatarse,  sino  de 
buscar  remedio  á  su  dolencia  trataba  Hortensia.  Era, 
entre  los  criados  de  su  marido,  Laurencio  hombre  an- 
ciano y  ííel  y  á  guien  desde  pequeño  habían  alimen- 
tado los  padres  de  la  dama,  y  por  esta  rnzon  todo  su 
aliento  della  y  mayor  confianza  era  él ,  y  así,  en  el  pre- 
sente trance  le  descubrió  su  pecho ;  mas  no  así  tan  li- 
geramente la  ofreció  su  favor,  antes  lleno  de  ira  y  hon- 
rado enojo ,  mostró  gran  sentimiento ,  y  con  razones 
graves,  miedos,  temores  y  amenazas  procuró  disua- 
dirla, aunque  en  vano,  porque  ya  estaban  incapaces  y 
ciegos  los  sentidos.  Repitió  Hortensia  de  nuevo  sus 
desdichas,  mostró  Laurencio  más  resistencia  y  cólera; 
con  que  viendo  perdida  su  esperanza,  llorando  tierna- 
mente la  dama,  le  comenzó  á  decir  así :  Bien  veo  cuanto 
es ,  Laurencio ,  justo  lo  que  me  signilicas ;  mas  el  furor 
me  oprime  y  el  amor  supedita  sobre  mis  tres  poten- 
cias ,de  manera  que  ninguna  para  poder  valerme  me 
ha  dejado ;  tiranizado  me  ha ,  y  estoy  resuelta  á  no  con- 
tradecirie;  asaz  me  he  defendido  :  un  siglo  luí  que  pa- 
dezco sin  rendirme  á  tanta  fuerza;  vencida  y  prisionera 
soy;  ni  quiero  ni  espero  libertad;  su  voluntad  he  de 
seguir;  no  está  en  mi  mano  otro  remedio.  Si  quieres 
que  no  me  precipite,  y  afrente  con  un  público  estrago 
mi  linaje,  ten  compasión  de  mí  y  déjate  de  más  acon- 
sejarme. Lloró,  oyendo  tanta  resolución,  el  honrado 
criado ;  interpuso  entre  aflicción  y  lágrimas  sus  vene- 
rables canas ,  sus  servicios ,  obligaciones  y  crianza ,  y 
con  respeto  humilde  la  pidió  que  siquiera  mitigaso 
aquel  indigno  fuego  y  quisiese  ser  sana,  ayudándose 
á  sí  misma,  pues  muy  gran  parte  de  la  salud  y  cura  do 
un  enfermo  consistía  en  sus  deseos  y  en  admitir  la  me- 
dicina con  voluntad  y  afeto.  Mas  ni  con  tan  buen  con- 
sejo consiguió  otro  expediente ,  antes  con  mayor  ansia 
y  casi  desesperadamente ,  viéndose  rebatida ,  respon- 
dió :  No  pienses ,  dijo,  ya  que  no  me  socorres,  que  así 
del  todo  me  olvidó  la  vergüenza  :  yo  quiero  obedecer- 
te, y  á  este  fiero  vestiglo  que  no  presumo  sujetarse  á 
razón,  yo  le  atrepellaré;  yo  atajaré  dcsle  rapaz  gi-» 
ganteque  se  anida  en  mi  pecho  la  intentada  torpeza  con 
mi  muerte  :  esta  salida  sola  me  ha  quedado ,  y  desta 
quiero  usar;  vete  y  déjame  sola.  Contóme  Hortensia 
después  de  aquestas  cosas ,  que  en  habiendo  entendido 
Laurencio  tales  resoluciones,  menos  colérico  y  severo, 
trató  de  mitigarla ,  replicando  que  templase  su  ánimo  y 
suspendiese  tan  sangriento  remedio,  pues  hasta  enton- 
ces no  estaba  cometido  delito  que  mereciese  semejante 
castigo;  y  que  ella  más  airada  repetía  que,  pues  vi- 
viendo no  le  podía  excusar ,  que  antes  quería  morir 
que  ejccutarie ;  con  que  temeroso  y  afligido ,  hubo  de 
rendirse,  diciéndola  :  Más  quiero,  hija  y  señora  mía, 
remediar  tu  ira  que  tu  fama.  Prometió  hablar  á  don 
(aitierre,  y  Hortensia,  inflamada  en  su  amor,  quedó 
dando  esperanzas  á  la  dudosa  voluntad.  Pero  es  justo 
advertir  que  aunque  el  siervo  forzado  ofreció  obede- 
cerla, fué  con  diverso  acuerdo  :  creyó  poder  con  de- 
mandas y  respuestas  fingidas  culrclencrJa  y  dilatar  el 
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caso  y  el  cfeto  hasta  llegar  la  ausencia  de  mi  dueño; 
mas  la  pasión  de  aqueste  descubrió  sus  designios  y  le 
obligó  á  tomar  otras  veredas  y  salidas.  Andaba  una 
larde  don  Gutierre  gozando  el  sol  á  vista  de  su  dama, 
yo  acompañándole ,  y  ella  sentada  en  un  balcón  :  vio 
este  lance  Laurencio,  y  asi,  queriendo  aprovecharle  y 
con  su  crédito  hacerse  conlidente  y  engañar  á  su  ama, 
paso  á  paso  se  llegó  á  mi  señor  y  en  baja  voz  le  dijo  : 
¡Oh  dichoso  mancebo,  y  cuan  bien  quisto  eres  aun  con 
las  mas  hermosas!  No  le  habló  otra  palabra,  porque 
para  su  intento  y  estratagema  bastaban  menos.  Sos- 
jiechaba  Hortensia  que  andaba  el  criado  entretenién- 
dola con  fingimientos,  pero  en  viéndole  ahora  hablar 
con  su  amante ,  aseguróse  más  y  quedó  satisfecha;  mas 
no  así  lo  quedó  don  Gutierre,  antes  entre  confuso  y 
alterado ,  aunque  conoció  bien  al  escudero ,  no  creyó 
su  ventura,  si  bien  todavía  alentado  de  aqu  lia,  yjim- 
lamentc  de  la  blanda  asistencia  con  que  dejaba  feste- 
jarse Hortensia ,  trató  conmigo  de  escribirle  un  billete, 
no  obstante  que  primero  que  lo  determinase  por  la 
obra  Ic  vi  suspirar  y  gemir,  resistiendo  su  exceso,  y  aun 
tal  vez  á  deshora  quejarse  solo,  diciendo  estas  razones : 
¿Adonde ,  oh  ciego  mozo,  caminas  á  perderte?  ¿  Dónde 
vas  despeñándole  tras  una  perecedera  voluntad?  Mira 
ú  quién  te  sometes,  mira  de  quién  te  fias;  que  si  una 
vez  te  ves  en  sus  cadenas,  no  se  te  excusarán  largas 
desdichas,  placeres  breves,  muchos  temores  y  pocas 
alegrías;  siempre  estarás  muriendo,  y  nunca  acabarán 
con  la  vida  tus  congojas  :  deja  ya  esta  locura,  pues 
conoces  los  daños  que  de  su  liviandad  han  de  nacerte. 
Así  se  lamentaba ,  suspirando  los  venideros  males;  mas 
como  en  vano  anhelaba  á  su  esfuerzo ,  fácilmente 
tornando  más  rendido ,  volvía  á  decir  :  ¡  Ay  mísero  de 
iní!  En  vano  me  resisto  :  ¡quién  soy  yo  que  presuma 
aventajarme  al  invencible  Alcídes,  al  famoso  Virgilio 
ó  al  sutil  Aristóteles!  Aquel  tomó  la  rueca,  el  otro  se 
miró  dentro  de  un  cesto,  y  este  con  acicales  y  freno 
espolcado  cual  si  fuera  un  caballo  de  su  amiga.  Natu- 
ral es  esta  pasión  aun  en  los  más  irracionales  hrutos  : 
todo  viviente  ama ;  igual  poder  tiene  el  amor  sobre  los 
cetros  que  sobre  los  arados  :  pues  ¿para  qué  me  opongo 
á  la  naturaleza?  Todo  lo  vence  amor;  no  hay  sino  su- 
jetarse y  obedecerle.  Determinado ,  yo  busqué  una  mu- 
jer, y  pagada  muy  bien ,  la  dimos  esta  carta  : 

«Hermosísima  Hortensia,  imposible  me  ha  sido  ha- 
í>cer  más  resistencia  :  mi  atrevimiento  es  grande  ,  mas 
»  yo  espero  que  tu  piedad  será  mayor  que  merece  este 
»tu  triste  dueño,  cuya  esperanza  sola,  salud  y  vida 
»  pende  de  tí,  como  de  mí  el  quererte  mientras  viviere ; 
»y  no  creo  que  esta  resolución  te  es  encubierta.  Los 
j)  ardientes  suspiros ,  mensajeros  seguros  de  mi  pecho, 
» son  testigos  líeles  de  su  verdad.  Sufre  pues,  oh  único 
»  bien  mío,  con  mansedumbre  el  descubrirte  ahora  mis 
«amorosas  ansias.  Tu  belleza  arrebató  mi  alma,  cau- 
))tivó  mis  sentidos;  qué  cosa  fuese  amor,  nunca  lo 
n  supe  hasta  que  tú  á  tu  imperio  me  rendiste.  Venció 
))tu  resplandor  á  mis  esfuerzos,  cegáronme  los  rayos 
))  de  tus  ojos.  Tu  esclavo  soy,  y  en  mí  no  tengo  parte ; 
» tú  me  quitas  el  sueño ,  y  sin  tí  no  reposo ;  en  tí  con- 
))  templo  y  pienso  las  noches  y  los  dias,  á  tí  solo  de- 
»seo,  á  tí  llamo,  en  tí  espero,  en  tí  me  deleito  ;  tuyo 
»es  mi  corazón,  tuya  mi  alma;  tú  sola  me  puedes  am- 
íi parar,  me  puedes  confundir,  malar  ó  dar  la  vida. 
K-i. 
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»  Elige  lo  que  desto  pretendes,  y  eso  mismo  me  escri- 
»  be  :  merezca  yo  besar  papel  que  tocaron  tus  manos, 
»y  mas  que  venga  en  él  mi  última  sentencia.» 

Reci!)ida  esta  carta,  se  partió  el  mensajero,  y  no  fal- 
tando achaque ,  se  la  puso  en  el  regazo  á  Hortensia , 
diciendo  al  darla  :  Esta  es,  señora  mía,  del  sugclo  más 
noble  de  la  casa  del  Príncipe;  su  sobrino  es  par  lo  me- 
nos quien  le  ruega  que  hayas  del  compasión;  lo  mismo 
te  suplico.  Era  esta  mujer  conocida  en  la  ciudad  por 
su  mala  opinión,  y  llano  es  que,  siendo  yo  muchacho  y 
forastero,  no  liabia  de  hacer  elección  más  honrada; y 
así,  en  viéndola  Hortensia,  con  terrible  pesar  la  despi- 
dió de  sí,  haciendo  primero  en  su  presencia  pedazos  el 
papel :  temió  sus  iras  y  salióse  corriendo,  antojándo- 
sele  muy  angostas  las  puertas.  Esperábalo  yo;  pero  por 
no  perder  las  albricias,  disimuló  su  miedo  y  engañóme 
diciendo  que  habia  sido  gratamente  admitida.  Di  estf 
nueva  á  mi  amo,  y  con  tan  nuevo  gusto  pensó  volverse 
loco  :  fuese  el  correo,  y  nunca  más  le  vimos,  quedando 
en  nuestro  engaño,  mientras  la  hermosa  dama,  ausente 
la  tercera  y  mitigado  su  enojo,  recogió  las  ruinas  y  pe- 
dazos de  la  amorosa  carta,  y  encima  de  un  bufete,  be- 
sándolos mil  veces,  los  juntó  y  concertó  de  manera  que 
se  pudieron  leer,  y  después  repitiendo  más  tierna  y 
abrasada  su  dulce  razonar,  echando  yesca  al  fuego,  lla- 
mó á  Laurencio ,  y  determinada  á  escribir,  le  rogó  lle- 
vase su  respuesta ;  el  cual,  viendo  rematado  el  negocio, 
frustrados  sus  consejos  y  en  eminente  riesgo  la  que 
amaba  como  á  hija  si  se  liaba  de  otro,  hubo  de  obede- 
cerla y  hacer  su  gusto  :  d;ó  en  efeto  este  papel  á  don 
Gutierre,  cuyos  breves  renglones  son  los  siguientes : 

«  Cuando  fuera  ,  señor,  tu  pretensión  y  intento  mé- 
»  nos  difícil  y  notan  imposible  como  en  efeto  lo  es  y 
))sin  ningún  remedio,  ten  por  indubitable  que  le  hi- 
»  ciera  del  todo  inaccesible  la  misma  causa  por  do  le 
n  encaminaste ,  pues  fuera  acción  más  noble  que  antes 
»  de  ejecutarla  consideraras  si  yo  podía  ser  de  las  mu- 
wjeresque  se  conquistan  por  semejantes  medios,  y  por 
))el  consiguiente,  tú  de  los  hombres  que  por  ningún 
«respeto  debía  valerse  de  instrumentos  tan  viles;  mas 
»ya  que  el  yerro  se  hizo,  justo  parece  que  los  dos  le 
«soldemos;  y  así,  supuesto  aquesto,  lo  que  á  nn'  per- 
» tenece  es  suplicarle  que  mudes  de  consejo,  y  con  tal 
«desengaño  quiero  que  así  lo  hagas;  mas  lo  que  toca 
»á  tí  es  solo  obedecerme :  busca  nuevo  sugeto  que  me- 
«recerte  sepa,  porque  en  el  mío  jamas  podrás  hallar 
»  más  grato  acogimiento  que  el  que  debo  á  mi  esposo.» 

Este  billete ,  si  bien  tan  lleno  de  aspereza  y  desvío 
(ajeno  totalmente  de  su  interior  deseo),  abrió  masque 
cerró  las  puertas  desta  empresa.  No  hay  señal  más  se- 
gura de  admitirse  un  amoroso  empleo  que  ponerse  con 
él  en  demandas  y  respuestas.  La  mujer  recatada  que 
honesta  y  cuerdamente  quiere  prevalecer  á  semejante 
engaño  no  le  escuche  ni  atienda ;  absuelva  las  dudas 
y  argumentos  destas  dulces  sirenas  volviendo  las  es- 
paldas y  cerrando  los  oídos  á  su  nocivo  canto ;  no  lle- 
gue á  conferencias  ni  á  razones  con  ellas,  que  salta- 
rán las  suyas  y  llegará  su  ruina  y  vencimiento  cuando 
menos  pensare.  Bastantemente  entendió  tal  verdad  don 
Gutierre;  y  así,  alentado  con  la  presencia  de  Lauren- 
cio ,  sin  dejarle  partir  volvió  á  escribir  esta  discreta 
réplica  : 

üSi  mí  desdicha  ha  errado  el  primer  escalón  de  su 
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wforíiina,  no  por  eso  he  de  ser  condenado  A  un  tan 
» grave  castigo  :  yo,  amante  y  extranjero,  mal  podia 
»  conocer  si  dei^ajo  de  aquellas  blancas  tocas  y  aspecto 
j)  venerable  se  encerraba  tan  liumilde  [lerscna  como  tú 
j)  significas.  Aimca  pensé  cosia  tan  desbonesta;  juzgué 
»por  lo  exterior,  engáñeme  como  hombre:  perdón  me- 
»rece  quien  conliesa  su  yerro.  A'o  he  dudado,  señora, 
« tu  honestidad  y  partes,  antes,  muy  advertidas,  el  gran 
j)  predicamento  con  que  las  reverencio  me  ha  obligado 
»á  adorarlas  con  más  incendio  y  fuerza  ;  porque  la  niii- 
7>jcr  pródiga  de  su  faina  y  honor  más  es  digna  de  d(^s- 
» ¡irecio  que  de  estimación ,  menos  de  amor  que  de 
» aborrecimiento,  pues  perdida  la  vergüenza  y  decoro, 
»no  hay  que  loar  ni  apetecer  en  ella ;  y  la  hermosura, 
«aunque  es  bien  deleitable,  si  honestidad  le  falta,  des- 
))hácesecual  humo;  y  así ,  las  que  guarnecen ,  como 
wtú  ,  su  belleza  deste  virtuoso  ateto,  más  justamente 
«deben  alabarse  y  quererse,  según  yo  lo  ejecuto;  y 
«siendo  aquesto  así,  ¿cómo  será  posible  que  deje  de 
«adorarte?  Cómo  podré  excusarme  de  servirte  y  que- 
«rerte?  Suplicóte,  señora,  no  me  lo  mandes',  pues  ya 
«no  está  en  mi  mano  el  obedecerte. » 

Así  dio  lin,  y  lo  entregó  á  Laurencio  con  una  buena 
joya  por  paiía  de  su  trabajo,  y  otras  ctiairo  n¡uy  ricas 
para labeila  Hortensia,  que  habiendo  recibídolas, luego 
el  siguiente  dia  le  volvió  á  replicar  : 

«Las  disculpas  que  has  dado  en  tu  descargo  son  de 
«tal  condición,  que  habré  forzosamente  de  romper  su 
«proceso.  Yo  olvido  niisenojds  y  te  perdono;  pero  ad- 
«  vierte  de  paso  que  aunque  en  la  rcsla  del  papel  más 
«te  esfuerces  y  animes  á  decir  que  adoras,  en  vano  y 
«por  demás  trabajas  en  su  empresa;  nunca  podrá  tu 
w  fuego  abrasarme  en  sus  ¡lamas  :  cree  que  no  eres  el 
«solo  ni  el  primero  que  se  llamó  vencido  de  mi  breve 
«hermosura;  muchos  antes  que  tú  presumieron  ren- 
» diría  y  engañarme;  mas  así  será  frágil  tu  cuidado 
«como  el  deseo  de  aquellos.  Hablar  contigo  ni  me  es 
«posible  ni  aun  quiero  imaginarlo;  conténtate  ahora 
«con  lo  que  hago  por  tí.  Hecibido  he  lus  prendas; 
«pero  por  no  d-jarte  por  su  obligación  y  recompensa 
«en  alguna  esperanza,  te  envió  ese  anillo  y  diamante, 
«  que  no  es  de  menos  valor  ([ue  todas  ellas :  quiero  (|uo 
«pienses que  he  comprado  de  tí,  no  que  me  has  cohc- 
«  diado. » 

Más  consolado  y  más  agradecido,  volvió  á  escribir 
mi  dueño  dando  lasjuslas  gracias  de  tan  grandes  fa- 
vores; pero  con  su  gallardo  ingenio  y  discreta  elo- 
cuencia de  tal  manera  desvaneció  á  la  dama,  y  apreló 
su  argumento  con  tan  fuertes  razones,  pintó  su  ar- 
diente amor  con  tan  vivos  colores  y  matices,  que  bas- 
taran á  conmover  las  plantas,  enternecerlos  mármo- 
les, rendir  y  convencer,  no  el  tierno  corazón  de  la 
abrasada  Hortensia,  mas  el  más  duro  y  bárbaro  de  la 
mujer  más  rústica  y  salvaje.  Y  así,  no  es  de  argüir  que 
ella  se  declarase  ahora  algo  menos  esquiva;  en  el  pri- 
mer envite  estuvo  el  daño  :  llano  era  que  admilién- 
(loseaqucl,  habia  de  ser  afjueslo.  Finalmcíiite,  digo  (|uo 
Hortensia  sigiiilicó  su  amor,  sus  dudas  y  temores  en 
aqueste  billete  que  se  sigue,  y  que  yo,  aun(|ue  por  no 
cansar  deseidja  excuvule,  todavía  no  me  atreví,  por  no 
ofuscar  la  mejor  inteligencia  del  discurso ,  que  pasó 
íle.-.la  suerte  : 

«UuerrJa  complacerle,  señor,  y  que  tuviesen  lus  m6- 


»  ritos  y  partes  de  mi  fe  y  volunlad  conforme  recom- 
»  pensa.  Callar  pienso  el  deseo,  y  aun  lo  mucho  (jue  me 
v  agradan  aquellas.  Temo  lo  que  nunca  he  intentado, 
'<no  me  atrevo  á  querer,  porque  si  me  abalanzo  y  ar- 
orojo,  se  que  no  he  de  saber  reprimir  n)is  afetos  : 
»  demás  que  considero  que  ,  habiendo  de  irte  tarde  ó 
»  temprano  desla  tierra,  ni  tú  me  has  de  querer  llevar 
"contigo,  ni  yo  entonces  sin  tí  he  de  poder  vivir  an- 
» senté.  No  es  de  despreciar  este  miedo,  ni  el  grand;> 
»que  me  aumenta  ver  á  Dido  burlada  por  Eneas,  ú 
•  Medea  por  Jason,  y  por  Teseo  á  Ariadna;  si  ral  m  . 
«sucediese,  ¡ay  triste,  y  qué  sería  de  mi !  Los  hombres 
))Son  de  corazones  grandes  y  poderosos;  mejor  refre- 
»nan  sus  movimientos  y  pasiones;  mas  los  de  las  mu- 
)>jeres,  s¡  verdaderamente  aman,  con  solo  morir  y  (íe- 
Drecor  se  suspendeii  y  atajan;  no  aman,  mas  pierden 
»el  sentido;  no  hay  anitnal  más  bravo  si  son  ingra- 
«  tamente  correspondidas.  Después  de  recibido  el  fuego 
))no  curamos  de  la  vida  ó  la  fama;  solo  en  la  cosa 
/'amada  buscamos  y  queremos  recíproca  igualdad, 
«abundancia  de  amor;  siempre  aquello  de  que  más 
«carecemos,  más  apetecemos  y  deseamos,  y  en  tanto 
«que  nuestra  voluntad  se  satisface,  ningún  peligro, 
«ningún  riesgo  tememos.  Si  esto  es  como  publico, 
«¿qué  remedio  me  queda  más  que  cerrar  las  puertas 
«al  amor,  y  mayormente  al  tuyo,  que  por  ser  extran- 
«jero  ha  de  fallar  y  no  permanecer?  Deja  pues,  señor 
»  uño,  de  solicilar  mi  frágil  pecho,  pues  para  resistir 
«la  causa  (|ue  le  mueve,  tú  sabes  cuánta  más  fuerza 
«tienes  que  esta  miserable. « 

Así  titubeaba  la  lirmeza  de  Horíensia :  entre  tcmory 
ann)r  vacilaba  confusa.  Levantó  más  de  punto  don  Gu- 
tierre el  discante ,  no  desmayó  en  la  empresa ,  persistió 
en  sus  combales ,  y  sin  tomar  descanso ,  con  nueva  ar- 
tillería asestó  á  su  homenaje  la  reforzada  pieza  desto 
su  último  papel ,  que  dijo  : 

«Archivo  de  mi  alma,  los  cielos  le  acompañen,  quG 
«así  con  lus  renglones  diste  á  mis  soledades  alegría. 
«Espero  que  si  gustas  de  hablarme,  trocarás  en  dul- 
«zura  y  suavidad  el  acíbar  amargo  con  que  venian 
«mezclados.  Muchas  veces  he  besado  y  leiilo  tu  carta, 
«y  no  sé  cómo  satisfacerte,  porque  una  cosa  me  acon- 
»  sojas  tú  nnsma  y  otra  me  anmnesla  y  persuade  ella. 
«Mándasme  que  deje  de  quererte  por  no  hallar  conve- 
«niencia  en  mi  extianjero  amor,  y  viene  escrito aíjues- 
»to  tan  tierna  y  blainlamenle  ,  que  más  me  empeñas  ú 
«estimar  tu  [)res(!ncia  que  á  olvidar  su  alicion.  ¿Quién 
«  dejará,  señora,  de  amar  sugeto  tan  discreto  ?  Si  (jue- 
«rias  que  yo  te  obedeciese,  no  tan  prudente  y  sabia 
» te  me  habías  de  mostrar;  porque  tales  virtudes  y  ex- 
Mcelencias  aun  de  los  brulos  y  silvestres  bárbaros  son 
«respetadas  y  apetecidas,  fuera  de  que  no  es  tan  fácil 
•jy  posible  en  el  liondjre  como  has  imaginado  templar 
«y  restringir  sus  encendiniientos ;  antes  lo  que  tú  con- 
«denas  en  él  se  halla  en  vosotras  con  mayores  cxce- 
«  sos ;  pero  no  quiero  altercar  sobre  aquesto  ,  |)ues  solo 
«me  conviene  deshacer  los  temores  y  ejenq)lares  con 
«(|ue  se.  han  alentado  en  mi  daño  tus  sospechas;  prn- 
«(juesi  aquellas  tres  mujeres  fueron  de  sus  amantes 
«desamparadas,  son  número  inlinito  los  que  {lor  el 
«contrario  fueron  dejados  y  burlados  de  otras,  (irisei- 
»da  engíiñó  á  Troilo,  á  Deiseho  hizo  traición  Elena, 
»y  Circe  convirtió  cu  animales  á  cuantos  lu  ud'jiaron 
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»y  sirvieron ;  mas  no  es  mucho  que  pierdan  muchos 
«buenos  por  la  malicia  de  unos  pocos:  no  reconven- 
» gamos  sucesos,  que  en  prosiguiendo  la  materia  ,  tú 
»es  fuerza  que  aborrezcas  los  hombres  por  la  culpa  de 
«aquellos,  y  yo,  por  consiguiente,  á  todas  las  muje- 
))res  por  la  maldad  de  aquestas.  Aun  hay  ejemplos  muy 
«dignos  de  alabanza,  y  justo  es  que  imitemos  los  fa- 
«vorables.  Yo  con  la  voluntad  de  quererte  siempre, 
«  menos  extraño  soy  que  tus  más  naturales ;  ninguna 
))  patria  tengo  sino  la  luya ;  y  si  mi  ausencia  tal  vez  se 
«ocasionare  por  algún  accidente,  ó  he  de  volver  aquí, 
w  do  es  mi  centro ,  ó  lie  de  morir  de  fuerza  como 
«quien  se  iialla  fuera  del ;  y*cree  que  asi  podré  dejarte 
»  y  apartarme  de  ti  como  ningún  viviente  alentar  sin 
«espíritus.  Ten  pues  lástima  deste  alligido  amante, 
«que  como  nieve  al  sol  se  deshace  y  consume  :  tales 
«efetos  hacen  los  ardientes  deseos  que  le  alimentan; 
«no  me  fatigues  más;  pon  fin  á  mis  congojas,  á  tan- 
«tas  noches  tristes,  á  tantos  días  prolijos;  vuelve  á 
«  mi  rostro  sus  colores ,  y  sus  fuerzas  á  mis  débiles 
«miembros;  mira,  señora,  que  si  te  tardas  mucho, 
«cuando  quisieres  dármele  vendrá  el  remedio  como  á 
« desliauciado  término  en  quien,  postrada  la  salud, 
w  falta  el  vigor  para  admitir  la  medicina.  »> 

§.  LX. 

Como  la  torre  que,  pareciendo  inexpugnable,  está 
deshecha  y  cascada  interiormente,  y  si  con  iugeiu'os  y 
artificios  la  combaten  luego  se  ve  en  el  suelo ,  así  aho- 
ra en  la  expugnación  de  la  fortaleza  de  Hortensia  pu- 
dieron admirarse  las  recias  baterías  de  la  elocuencia 
de  su  amante,  pues  como  abiertamente  conoció  sus  en- 
trañas, asi  clara  y  abiertamente  á  sus  dulces  combates 
descubrió  las  ruinas  interiores  de  su  alma;  hizo  pa- 
tente el  mal ,  disimulando  y  confesando  su  verdadero 
amor:  sin  más  rodeos  firmó  en  este  billete  su  rendi- 
miento : 

«  Ya ,  dueño  amado ,  no  puedo  resistirme ;  confía  en 
«mi  amor;  vencida  soy  y  tuya :  desde  el  día  que  admití 
« tus  papeles ,  que  escuché  tus  palabras ,  adiviné  y  11o- 
«ré  este  vencimiento;  expuesta  estoy  á  gran  riesgo  y 
«pehgro  si  tu  fe  no  me  vale.  No  olvidos  las  promesas 
«de  tus  papeles;  yo  quiero  obedecerte.  Serás,  si  me 
«  desamparares ,  el  más  aleve  y  falso  de  los  lionibres : 
« ligera  empresa  alcanza  quien  engaña  una  frágil  mu- 
«jer,  y  mientras  más  ligera,  tanto  más  torpe:  aun 
«está  en  buen  estado  mi  desdicha;  si  piensas  olvidar- 
«  me ,  dímelo  antes  que  acabe  de  perderme ;  no  cm- 
»  prendamos  jornada  que  lloremos  después:  el  fin  se  ha 
»  de  mirar  de  los  sucesos;  yo,  mujer  sin  consejo,  no  pe- 
«netroni  alcanzó  los  inconvenientes  y  estorbos;  tú,  va- 
«ron  y  advertido,  debes  tener  de  tí  y  de  mí  cuidado.» 

Así  fué  sazonándose  el  entrañable  afeto  destos  fir- 
mes amantes ;  la  vista  continuada  aumentaba  su  fue- 
go, y  estos  billetes  tiernos  le  fomentaban.  iNunca  con 
tanto  ardor  escribió  don  Gutierre  que  no  fuese  con  ma- 
yor correspondido  :  unos  eran  los  deseos  de  entram- 
bos, si  bien  dificultosos  é  inaccesibles  por  el  recato 
grande  y  asistencia  que  velaba  á  la  dama.  ¡No  asi  con 
más  ojos  y  espías  guardó  Argos  la  vaca  de  Juno,  cuan- 
to tenia  Camilo  recelando  á  su  esposa  :  vicio  es  de  vie- 
jos semejantes  pasiones;  á  mi  juicio  errada  diligencia. 
Son  las  mujeres  casi  ordinariamente  repugnantes 


al  natural  del  liombrc.  Con  más  fuerza  codician  lo  que 
más  se  les  veda  ;  siempre  aborrecen  lo  mismo  que 
amamos  y  queremos,  apeteciendo  lo  que  vituperamos 
y  perseguimos ;  mas  si  les  dais  la  rienda,  mucho  menos 
se  arrojan  que  refrenándolas  :  tan  dificultoso  es  guar- 
darlas como  icsislir  á  los  rayos  un  tejado  de  vidrio: 
si  de  su  voluntad  la  mujer  no  es  casta ,  en  vano  pona 
candados  el  marido. 

Cerca  de  la  ciudad ,  entre  otras  posesiones ,  tenia 
Camilo  una  huerta  ó  jardín  donde  los  días  de  fiesta  su 
familia  iba ,  siendo  de  invierno ,  á  tomar  el  sol ,  y  si 
verano ,  á  gozar  de  su  sombra;  y  á  la  sazón  no  sé  por 
qué  accidente  estaba  sin  caseros  y  cerrado  con  llave, 
y  esta  en  poder  de  Laurencio.  Entendiólo  asi  Horten- 
sia, y  viendo  la  ocasión,  no  malconsiderada  y  adver- 
tida, quiso  valerse  della.  Llamó  al  criado,  y  encare- 
ciéndole cuan  en  su  mano  consistía  todo  el  remedio  de 
sus  cosas,  le  propuso  esta  traza. 

Rogóle  que  avisase  á  su  amante  para  que  en  la  pri- 
mera siesta ,  haciendo  que  iba  á  caza ,  madrugase ,  y 
dejando  la  compañía  en  lugar  seguro ,  él  solo  y  disfra- 
zado se  fuese  á  su  jardín,  y  Laurencio  asistiéndole,  le 
recogiese  y  metiese  en  lo  más  escondido  de  la  casa, 
para  que  asimismo  ella  yéndose,  como  solia  otras  ve- 
ces, á  recrear  allí  con  su  gente  y  criadas,  tuviese  sin 
sospecha  ni  escándalo  tan  buena  coyuntura  de  verle, 
pues  fingiendo  cualquier  necesidad  de  las  que  las  mu- 
jeres acostumbran,  podía  efetuarlo  y  mlligar  su  fuego. 
Asi  se  ordenó ;  y  pareciendo  fácil ,  Laurencio,  aunque 
quisiera,  no  se  atrevió  á  contradecirle  :  obedeció  á  su 
ama  y  avisó  á  su  galán  asignándole  el  dia,  que  fué  tres 
ó  cuatro  después  del  concierto ,  que  parecieron  anos  y 
siglos  largos  á  quien  los  esperaba.  Cosa  ordinaria  es 
dilatarse  las  horas  cuando  el  bien  aguardamos,  y  por 
el  consiguiente,  abreviarse  á  los  que  temen  algún  daño 
ó  peligro;  pero  ni  con  estar  dispuesta  con  tanto  aviso 
surtió  efeto  la  empresa:  desvanecióse  su  alborozo,  co- 
mo veréis  ahora  y  ellos  mismos  pensaban. 

Tenia  en  este  tiempo  madre  y  viuda  Hortensia ,  si 
bien  por  algunos  disgustos  de  los  que  nunca  faltan  en- 
tre yernos  y  suegras,  no  corría  con  su  hija ,  y  sin  em- 
bargo desto ,  el  día  señalado ,  sabiendo  adonde  iba  á 
misa,  sin  que  entendiese  nadie  si  la  movía  otra  causa, 
se  hizo  encontradiza  con  ella,  y  en  pocos  lances,  eu 
viéndose  una  á  otra,  se  abrazaron,  se  hablaron  y  vol- 
vieron á  la  antigua  amistad;  y  ademas,  para  dejarla 
confirmada,  la  tierna  madre  (bien  á  pesar  de  su  hija, 
que  ya  casi  adivinaba  lo  que  liabia  de  suceder)  quiso 
comer  con  ella  y  con  su  yerno,  y  asi,  volvieron  juntas. 
Regocijóse  la  familia,  alegróse  Camilo,  banqueleó  á  su 
suegra,  y  juntamente  díó  licencia  á  su  esposa  para  que 
con  espléndida  merienda  la  llevase  al  jardín.  No  era 
razón  aquesta  que  ella  podía  excusar ,  pero  ( del  mal  lo 
menos)  presumió  aun  aprovecharse  mejor  del  espera- 
do lance  en  compañía  de  su  madre ;  y  con  tanto,  alen- 
tando el  espíritu,  ordenó  la  jornada;  mas  de  otra  for- 
ma iba  ya  enderezándola  su  contraria  fortuna.  Sintióse 
después  de  haber  comido  indispuesta  su  madre,  y  sin 
bastar  los  ruegos  de  Camilo  ni  los  halagos  y  petición 
de  Hortensia,  no  quiso  salir  fuera  de  casa ;  con  lo  cual 
tuvo  la  fiesta  fin ,  pues  cosa  llana  era  que  no  podía  la 
dama  dejar  sola  á  su  madre  sin  incurrir  en  mil  incon- 
venientes; pero  con  lodo  esto,  aunque  maldijo  entóii- 
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ees  su  mala  suerte  ,  no  así  para  otro  dia  desconfió  de 
la  dispuesta  traza.  Creyó  que  mientras  la  casa  del  jar- 
din  estaba  de  vacio,  pedia  en  el  primer  domingo  eje- 
rutar  su  intento ;  mas  ni  esta  brevísima  esperanza  per- 
maneció dos  dias ,  pues  íintes  de  la  tiesta,  solicitado  de 
quien  menos  pensábamos,  tuvo  la  casa  morador,  lior- 
telaiio  el  jardín  y  nuestras  pretensiones  un  firme  ba- 
luarte que  por  aquella  via  las  dejó  sin  remedio.  Siempre 
creímos,  ó  por  lo  menos  sospecliámos,  que  Laurencio 
liel  y  cautamente  prevenía  y  contraminaba  nuestros 
designios;  mas  como  el  darnos  por  entendidos  era  nuiy 
peligroso,  con  disimulación  contemporizábamos  con 
el,  esperando  otros  medios. 

Quedaron  con  el  suceso  dicho  afligidos  y  tristes  los 
tiernos  amantes,  mas  creció  su  pasión  sin  término  y 
medida  luego  que  don  Gutierre  supo  que  ordenaba  muy 
apriesa  su  tío  que  se  partiese  á  Córdoba  :  liízolo  á  la 
iigera;  pedíalo  así  el  negocio,  mas  ni  con  esto  quiso 
sídirsin  beneplácito  de  Hortensia,  que  liubo  de  conce- 
dérsele; pero  desde  el  momento  que  comenzó  su  au- 
sencia, juzgándose  viuda,  clavó  sus  ventanas,  vistióse 
de  tristeza,  y  á  toda  la  ciudad,  que  ignoraba  el  origen, 
causó  tal  novedad  gran  maravilla,  y  como  si  su  sol  se 
eclipsara,  suspiró  sus  tinieblas.  Acostóse  en  la  cama; 
nunca  ninguno  la  miró  el  rostro  alegre  :  buscáronla  y 
liiciéronla  diferentes  remedios;  mas  como  el  daño  es- 
taba en  el  espíritu,  contrario  efcto  obraron  medicinas 
del  cuerpo. 

Sin  alma  caminaba  el  de  mi  dueño,  obedeciendo  al 
fio  con  tan  poca  alegría,  que  en  los  primeros  dias  de 
nuestra  jornada  ni  comió  ni  bebió,  ni  tuvo  otro  mejor 
sustento  que  el  de  sus  nniclias  lágrimas  y  gemidos. 
Siempre  en  las  tristezas  grandes  es  el  mismo  cuidado 
que  dellas  nace  el  mejor  alimento  de  los  que  las  pade- 
(  en.  Iba  yo  con  aquesto  fuera  de  mí ,  considerando  los 
«•fetos  de  tan  extraño  y  peregrino  amor.  Así  corrimos 
liasta  cerca  <le  Córdoba,  de  nocbc  siempre ,  por  los  re- 
cios calores,  y  sin  suceder  cosa  para  escribirse  basta 
í'l  último  dia,  que  bajando  por  entre  diversas  arbole- 
das, granjas,  caserías  y  cortijos,  al  llegar  á  un  arroyo,  tin 
lie  Sierra-Morena,  interrumpió  nuestro  camínoelcaso 
(|ue  al  presente  sabréis.  Serian  entonces  las  nueve  de 
l;i  nocbe  ,  y  el  poco  gu'-to  de  mí  amo  causaba  en  todos 
t;iii  notable  silencio,  que  ni  el  sordo  rumor  de  las  vc- 
t  ¡lias  aguas,  embate  de  las  ramas  y  poderosos  vientos 
estorbó  que  llegase  á  nuestros  oídos  el  temeroso  es- 
trurndo de  diversas  espadas,  que  cerca  del  caiiiíno,  sin 
\<:r  (|uien  las  regía,  batallaban.  Era  don  Gutierre  dotado 
(le  un  animoso  aliento;  y  no  obstante  que  le  traían  eu- 
■'iiñadosus  pasiones,  en  un  instante  desamjiaró  la  si- 
lla ,  y  terciando  la  capa,  guiar  liácia  aquella  parte  y 
MPf  anear  de  la  espada  todo  fué  uno  :  causa  que  nos 
(ibligó  á  imitarle  y  seguirle  á  mí  y  á  otro  criado  y  dos 
mozos  de  á  pié  que  nos  acompañaban  ;  mas  por  muy 
en  itreve  que  f|uisimos  alcanzarle,  ya,  cuando  llega- 
mos á  él ,  le  bailamos  que,  habiendo  bajado  basta  un 
l'equeño  valle  que  regaba  el  arroyo,  se  había  metido 
•  iitre  cuatro  hombres  que  con  coraje  y  brío  dos  á  dos 
sebcrian  mortalmente.  Estaban  asimísino  otros  tantos 
laballos  alados  por  las  riendas  á  un  árbol ,  no  lejos  de 
sus  dueños,  por  donrlc  presumimos  su  calidad  v  par- 
tes, Y  más  cuando  al  pedirles  don  Gutierre  suspendie- 
sen su  enojo,  le  obedecieron  juntos,  mitigándole  y 


respondiendo  el  uno  así  con  cortesía  :  El  veros  acudir 
&  ocasión  semejante  en  tierra  como  aquesta  y  á  tal 
hora  dice  vuestro  valor  y  lo  digno  que  sois  de  vuestro 
buen  respeto ;  obligados  estamos  á  vuestra  diligencia: 
vedsi  nos  mandáis  algo,  que  como  no  sea  dejar  la  obra 
comenzada ,  en  todo  lo  demás  los  cuatro  que  miráis 
os  servirán  con  gusto.  Locura  fuera  mía,  dijo  don  Gu- 
tierre ( haciéndoles  primero  igual  acatamiento),  pediros 
tan  gran  cosa  sin  informarme  antes,  si  lo  permite, 
la  ocasión  que  os  trajo  á  tales  ténninos.  Esta  os  su- 
plico ahora  me  contéis,  si  es  posible;  hacedlo  por 
quien  sois  y  por  mi  justo  celo  ,  porque  me  ha  dado  a{ 
alma  que  podré  componeros,  y  aun  con  secreta  fuerza, 
barruntos  y  sospechas  que  tengo  entre  vosotros,  cosa 
que  la  foca  en  lo  vivo.  íieplicarle  quería  el  que  le  ha- 
bló al  principio,  cuando  atajó  su  plática  una  grave  des- 
dicha ,  que  no  así  como  quiera  acrecentó  las  nuestras. 
Cayó  en  aqueste  punto  uno  de  los  tres  que  callaban, 
dando  en  el  duro  suelo  con  genúdos  profundos  un 
fiero  golpe,  y  tras  del ,  bien  que  á  favorecerle ,  el  que 
le  apadrinaba  en  aquella  pemlencia.  Tocóle  el  pulso, y 
hallándole  sin  él  y  el  rostro  lleno  de  la  reciente  san- 
gre, inopinadamente  dijo  :  don  Jerónimo  es  muerto- 
á  cuya  voz,  sin  esperarse  más,  tomando  sus  caballos 
los  otros  dos,  se  desaparecieron  de  la  vista;  lo  cual 
notado  del  que  quedaba  vivo,  arremetiendo  al  suyo, 
se  puso  en  él,  y  llamando  con  voces  y  amenazas  á  los 
que  huían ,  los  comenzó  á  seguir  con  la  misma  furia, 
dejándonos  á  todos  tan  suspendidos  y  temerosos,  como 
á  don  Gutierre  confuso  en  lo  que  hacer  debía;  mas  no 
obstante  el  peligro,  viendo  que  aunque  pasado  de  crue- 
les heridas,  respiraba  el  caído,  sin  reparar  en  ninguna 
cosa ,  haciéndole  atravesar  en  su  caballo ,  y  que  uno  de 
los  mozos  de  á  pié  puesto  á  las  ancas  le  gobernase, 
prosiguió  su  camino  con  harta  prisa  ,  por  ver  si  por  su 
medio ,  antes  de  despedirse  hallaba  absolución  el  alma 
de  aquel  cuerpo.  Con  tanto,  al  dar  las  diez  focamos 
en  las  puertas  de  Córdoba,  al  mismo  tiempo  que  por 
ellas  salía  un  gran  tropel  de  gente  con  linternas  y  lu- 
ces; de  quien,  siendo  ministros  de  justicia,  fuimos 
en  un  instante  rodeados.  Todo  le  sale  incierto  al  que 
no  favorece  la  fortuna. 

Había  [loco  antes  desto  sido  avisado  el  alguacil  ma- 
yor de  algunos  caminantes  y  pasajeros  que  oyeron  la 
pendencia  que  quedaba  trabada,  y  por  esta  ocasión 
acudia  á  su  niuu'dio  ahora;  mas  como  hizo  en  nosofro? 
tan  buen  encuentro,  aun(jue  le  dijo  don  (ñitierrc  su 
nondirc  y  el  modo  del  suceso,  viendo  el  mortal  indi- 
cio que  nos  acompañaba  ,  mientras  para  reconocerle  le 
lavaban  el  sangriento  rostro,  mandó  avisará  su  corre- 
gidor y  nos  detuvo  á  todos  en  la  primera  casa.  Sabréis 
muy  presto  qué  fin  nos  aguardaba;  pero  es  razón  que 
antes  entendáis  este  j)unto. 

Era  don  ílutíerre,  por  parle  de  su  madre ,  natural  de 
Córdoba,  y  habiendo  esta  muerto  algunos  meses  an- 
tes, no  sé  |)or  cuál  derecho  un  primo  suyo  se  metió  en 
su  legítima ,  de  que  entre  los  dos  se  recrecieron  pleitos 
y  no  pocos  disgustos.  Tenia  aquel  una  hermana  nmy 
iiermosa,  y  lo  que  más  hace  al  caso,  muy  amada  y 
querida  dcsutia,  y  madre  de  mi  dueño,  y  deste  amor 
estrecho  y  conocido  dicen  que  asió  su  hermano, yíingiii 
un  codícilo  prir  el  cual,  después  de  mil  contrastes,  le 
quedó  adjudicado  un  pedazo  de  hacienda,  quitándosela 
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&  cuya  era  con  tal  onretlo.  Es  ahora  Je  sabor  que  el 
fjue  guió  la  danza  y  á  quion  so  alribuyó  la  dicha  oslra- 
lagcma  quiso  nueslra  desgracia  que  fuese  el  mismo 
liombre  que  ya  del  todo  muerto  halló  el  Alguacil  ma- 
yor en  nuestro  poder,  y  por  el  consiguiente,  hermano 
de  la  dama ,  Ikiniado  ddn  Jerónimo ,  primo  de  mi  se- 
ñor y  sobrino  de  su  difunta  madre;  conque  tan  re- 
cientes encuentros,  ignorado  otro  origen,  Irgiliuiaron 
bastantísimamenle  nuestra  prisión.  iNotablo  co'^a  (,'S  que, 
siendo  siempre  los  casos  contingentes  de  su  nalura- 
leza  tan  desiguales,  se  eslabonan  á  veces  do  manera, 
que  más  parecen  cfefos  de  causas  concertadas ,  que 
accidentales  y  sin  orden.  ¿Quién  no  se  persuadirá  A 
este  confuso  engaño  viendo  nuesíro  suceso,  sus  requi- 
sitos anteriores,  los  indicios  p.-esontes  y  la  correspon- 
dencia de  unos  y  otros?  Por  cierlo  que  á  mi  ver,  no 
digo  yo  el  rigor  de  un  juez,  pero  cualquier  sugeto  pu- 
diera tenernos  por  culpados  y  presumir  que  todos  eran 
medios  dispuestos  y  acordados  para  un  efeloylinrasí, 
sin  oir  nuestro  descargo  el  Corregidor,  en  viniendo,  se 
llevó  á  don  Gutitirre  y  con  seguras  guardas  le  recogió 
en  su  casa,  y  dando  con  nuestros  tristes  cuerpos  en  la 
cárcel ,  divisos  y  apartados  los  unos  de  los  otros ,  nos 
dejaron  dormir  más  de  lo  que  quisiéramos.  Ni  sé  si  lo 
hizo  entonces  mi  corta  edad  ó  mi  corta  experiencia, 
que  con  el  juicio  de  inocente  tuve  en  poco  los  grillos; 
mass¡,comoenten(li  después  on  diforentos  trances,  su- 
piera cuántos  han  padecido  el  último  suplicio  sin  tenor 
culpa,  menos  gusto  tuviera  que  desprecio  y  descuido  ; 
si  bien  el  que  me  ocasionaba  la  justicia  me  le  troca- 
ron en  cuidado  unos  animalojos  importunos  en  forma 
de  conejos,  que  luego  comenzaron  á  acompañarme. 
Fué  tal  la  desvergüenza  y  ánimo  destas  comadrejas  ó 
ratas,  que,  como  si  yo  fuera  una  estatua  de  bronce,  asi 
cruzaban  y  paseaban  sobre  mi  misma  ropa ,  haciéndo- 
me erizar  los  cabellos ,  y  mayormente  cuando,  trayendo 
ú  la  memoria  el  caso  de  Apuleyo  sobre  el  difunto  y 
guarda  que  introduce  en  Larisa  de  Tesalia  ,,  temí  que, 
como  ú  aquel,  en  cerrando  los  ojos  me  habían  de  dejar 
sin  narices;  y  asi ,  no  sin  trabajo  hice  toda  la  noche 
ccníUielaal  más  notable  uiienibro  do  mi  rostro. 


§.X. 

Entre  tafes  desvelos  llegó  el  día,  conocido  de  mí 
más  por  el  gran  calor  que  empezaba  á  abrasarme  que 
por  la  escasa  luz  que  entral)a  por  las  junturas  de  la 
puerta  ;  la  cual  no  se  me  abrió  en  más  de  mil  horas,  ó 
á  lo  menos  tantas  se  me  antojaron  las  que  hubo  hasta 
la  de  comer,  que  para  que  yo  lo  hiciese  un  ministro 
de  Caco  me  entró  en  una  escudilla  un  poco  de  potaje, 
digo,  de  tarquín  frió,  en  quien  nadaban  los  bofes  de 
una  oveja.  Esto  y  un  pedazo  de  pan  más  negro  que 
un  carbón ,  y  un  jarro  de  agua,  él  desbocado  y  sucio, 
y  ella  ardiendo  y  no  limpia  ,  fué  el  triste  refrigerio  que 
conoció  mi  estómago  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas 
que  ayunaba  :  por  cierto  amargo  y  mísero  consuelo, 
indigno  en  todo  de  la  piedad  cristiana,  pues  no  es  en- 
carecimiento, pluguiera  á  Dios  lo  fuera,  y  no  tanta 
verdad  como  yo  testifico ,  y  no  desta  vez  sola  ni  de  sola 
esta  cárcel,  sino  de  las  mayores  y  más  principales  de 
jEspaña.  Y  es  de  considerar  que  aqueste  bárbaro  y 
cruel  tratamiento  no  lo  padecen  los  facinerosos  delin- 
cuentes, los  homicidas  y  ladrones,  porque  estos  siem- 
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pre  tienen  allí  sus  ángeles  de  guarda ,  digo ,  su  cierta 
infeligeneia,  con- que  pasan  holgados.  El  alcaide,  de, 
quien  son  tributarius ,  lus  favorece;  los  alguaciles,  con 
quien  parten  y  viven,  les  dan  lu  mano;  los  porteros  y 
guardas,  que  comen  con  sus  hurtos,  les  regalan  y  ayu- 
dan ;  y  así,  las  órdenes  terribles,  las  asperezas  y  Vi- 
gores que  justamente  se  dispusieron  para  el  castigo  y 
enfrenamiento  destos,  solo  se  ejecutan  y  cumplen  con 
el  pobre  inocente  y  con  el  hombre  honrado  y  de  ver- 
güenza, que  su  desdicha  ,  más  que  no  sus^  pecados  (co- 
mo ahora  á  nosotros),  les  trajo  asemejante  desventura; 
porque  como  su  buena  vida,  quietas  y  virtuosas  cos- 
tumbres, les  hace  de  razón,  sí  bien  no  de  accidente, 
exentos  de  tan  viles  lugares,  no  conocen  en  ellos  per-- 
sona  alguna  que  los  pueda  amparar;  y  así,  caen  de 
golpe  sobre  sus  tristes  cuerpos  la  cadenas  y  grillos, . 
las  injurias  y  afrentas,  las  clausuras  y  encierros,  y  to- 
das las  inhumanidades  de  tan  fieros  verdugos.  Tres 
días  nos  tuvieron  en  tan  oscuras  tinieblas,  como  ten- 
go advertido ;  al  cabo  de  los  cuales ,  y  á  cada  uno  de 
por  sí ,  nos  sacaron  á  tomar  confesión  ,  y  sin  discrepar 
vque  esto  tiene  la  verdad)  todos  convenimos  en  una. 
Habíase  hecho  antes  con  don  Gutierre  otra  igual  dili- 
gencia, y  en  su  comprobación  enviado  á  diversas  par- 
tes, y  en  primer  lance  á  los  alojamientos  y  lugares  que 
venimos  tocando  en  toda  la  jornada  ,  y  los  huéspedes  y 
mesoneros  primeros  y  últimos  hicieron  más  patente 
nueslra  inücencia,  á  que  también  ayudó  su  parte  el 
gran  favor,  deudos  y  tio  de  mi  dueño.  Supo  la  nueva 
aquel  y  el  riesgo  en  que  quedábamos ,  y  con  cartas  y 
gente  envió  por  la  posta  quien  solicitase  con  mayor 
brío  el  negocio. 

No  fué  en  Extremadura  ni  en  aquella  ciudad  de  su 
asistencia  tan  secreto  este  caso ,  que  dentro  en  breve 
término  no  lo  supiesen  aun  en  los  arrabales  y  vecinas 
aldeas.  Entendiólo  Camilo,  y  ignorando  el  mal  ó  bien 
que  llevaba  á  su  casa,  al  comer  con  Hortensia,  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  en  muy  sana  razón  referirlo  y  con- 
tarlo; mas  como  siempre  se  acrecientan  las  nueVas  de 
mano  en  mano,  cuando  las  nuestras  llegaron  á  las  su- 
yas iban  de  manera ,  que  lo  menos  que  dijo  fué  que 
amo  y  criado  por  un  grave  y  alevoso  homicidio  que- 
dábamos condenados  á  muerte.  Estaba  Hortensia  es- 
perando muy  diferente  aviso,  y  como  este  llegó  sin 
prevención  á  su  noticia ,  fué  gran  muestra  de  su  mu- 
cha cordura  no  descubrir  la  repentina  alteración  algún 
indicio  que  aclarase  su  pecho,  y  aun  el  origen  del 
achaque  que  le  tenia  en  la  cama.  Disimuló  su  pena 
cuanto  pudo  bastar  á  que  se  atribuyese  á  otro  acci- 
dente; mas  sieujpre  vemos  que  una  gran  resistencia, 
un  dolor  atajado  y  suspendido  violentameiifo  sufoca 
los  sentidos  y  debilita  y  enflaquece  las  fuerzas.  Así 
ahora,  cansada  de  sufrir  y  vencida  de  la  interior  ba- 
talla, con  un  ay  lastimoso  cayó  desfallocidí  y  desma- 
yada sobre  los  brazos  de  su  esposo.  Dicha  so  está  su 
turbación  y  la  celeridad  de  los  remedios  :  acudióse  á 
los  familiares  y  caseros  con  prisa,  rociáronki  el  ros- 
tro, fricáronla  los  brazos  y  las  piernas,  tiráronla  los 
dedos,  echáronla  cuatro  ó  cinco  ventosos  :  esto  en 
tanto  que  el  médico  venia.  Entró  á  la  sazón  su  criado 
Laurencio,  y  con  el  grande  amor  que  la  tenia,  lloró 
también  su  tardanza  y  la  falta  de  otros  medicamentos; 
mas  no  le  trajo  el  cielo  á  cite  punto  de  balde.  Parece- 
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sor  que  nolaiklo  Camilo  el  aprieto  con  que  Hortensia 
tenia  ceñido  el  pecho  y  una  almilla  de  raso,  para  su 
desahogo  juzgó  por  saludable  desabrocharla.  Hízolo 
por  su  mano ;  pero  hubiera  para  entrambos  hallado  en 
su  piedad  un  miserable  lance  :  apéiuis  la  quitó  los  bo- 
tones, cuando  cayó  en  el  suelo  un  pequeño  lio  de  pape- 
les y  cartas;  turbóse  enviéndolas  el  celoso  Camilo,  mas 
mucho  más  Laurencio,  que  lo  estaba  mirando.  Reparó 
este  en  lo  que  ser  podrían ,  y  prevínose  al  punto,  mien- 
tras el  otro ,  embarazado  con  la  cabeza  de  su  esposa, 
que  tenia  en  el  regazo  perdida  la  color,  le  mandó  que  los 
levantase  y  se  los  diese.  Obedecióle  así ,  pero  con  fin 
muy  diferente  (ya  dije  que  se  había  prevenido) :  aba- 
jóse por  ellos,  y  con  la  una  mano  los  encubrió  en  su 
faltriquera ,  y  con  la  otra,  haciendo  que  los  iba  cogien- 
do, sacó  unos  suyos  que  contenían  diversas  devocio- 
nes, oraciones  é  indidgencias  que  él ,  como  hombre 
buen  cristiíuio  y  piadoso,  Iraia  siempre  consigo  :  es- 
tos pues  dio  á  Camilo ,  el  cual ,  aunque  caviloso  y  des- 
pierto, no  conoció  su  cambio,  antes  con  la  experiencia 
de  tan  grande  virtud  en  una  mujer  bizarra  y  moza, 
cayendo  en  nuevo  engaño  y  mayor  confianza,  la  esti- 
mó en  mucho  más,  teniéndola  desde  entonces  poruña 
santa  :  tanto  vale  un  discreto  aviso.  Desta  suerte  dio 
la  villa  Laurencio  á  su  querida  Hortensia  ,  la  cual,  bien 
ignorante  del  segundo  peligro,  recobrando  el  aliento, 
en  breve  término  se  vio  libre  de  eiilrambos;  y  fingien- 
do proceder  de  diferentes  ocasiones  y  congojas ,  y  con- 
solando al  marido  y  suspendiéndole  el  llamarse  á  los 
médicos,  píilió  á  todos  que  la  dejasen  sola  para  me- 
jor romper  sin  sospecha  y  testigos  la  presa  de  su  llan- 
to, las  dos  corrientes  de  sus  hermosos  ojos ,  que  por 
muy  largos  dias  no  se  vieron  enjutos. 

Lien  pienso  cjuc  en  el  ínterin  igualaron  sus  lágrimas 
y  mayor  sentimiento  las  muchas  de  su  amante,  el 
cual  á  esta  sazón  estaba  en  Córdoba  ya  con  más  li- 
bertad ,  y  nosotros  fuera  del  triste  encierro  esperába- 
mos un  fácil  despidiente ,  porque ,  aunque  de  los  ver- 
daderos delincuentes  no  había  rastro  ninguno ,  nues- 
tro descargo  era  tan  cierto  y  evidente ,  que  nos  le 
podía  prometer,  demás  de  los  grandes  favores  que  te- 
níamos, si  ijíen  estos  nos  ocasionaron  mayores  dila- 
ciones y  daños.  Lloraba  la  madre  del  difunto  tierna- 
mente su  malogrado  íin,  y  no  podía  creer  que  don 
(iulicrrc  estuviese  sin  culpa;  y  así,  viendo  ahora  la 
justicia  íüdiniída,  temiendo  le  absolviese,  pidiíjsecreta- 
ttunVn  un  pesquisidor  en  la  corte,  que  en  quince  dias, 
sínscroido  nivi.-^to,  se  plantó  dentro  de  la  ciudad. 

¡()!i  sí  mí  hiniiilde  pluma  fuera  en  esta  sazón  la  de 
tiu  (^ornelio  Tácito,  mi  elocuencia  de  un  Tulio,  mi 
concisión  y  estilo  de  un  Saluslio,  de  un  Lipsio!  Pienso 
que  ni  con  todos  bastara  á  dar  matices  y  colores  tan 
vivos  corno  el  caso  requiere,  para  ponderar  las  mal- 
(L'ides,  las  circunstancias,  trazas  y  eslralagemas  que 
usó  aqueste  ministro  del  demonio  el  breve  término 
que  coftio  infernal  furia  duró  su  comisión.  Son  estos 
liombres  un  género  de  gente  niíembrí)S  bastardos  de 
la  jiiris[)ruilen(:ía  :  llámanlos  en  la  corle  Üárlulos  en 
rloci'ua,  Uakios  de  toda  broza,  y  en  general  cataribe- 
ras;  y  como  allí  se  portan  de  ordinario  en  continua 
uiiseria,  handire  canina,  y  hechos quílapelillos,  pnnlu- 
llosy¡ili>;tMaresdere!aloicsyescribanos,  l)íos  nos  libre  y 
í!Os  ¿;uardo  cuando  por  pecados  del  pueblo  se  encaraman 


sobre  alguna  pesquisa,  citando  para  salir  de  su  laceria 
les  pone  su  negociación  importmia  im  don  Felipe,  etc. 
en  las  uñas;  porque  entonces  no  hay  Luzbel  tan  sober- 
bio, no  hay  Caco  tan  ladrón ,  Tántalo  tan  sediento,  co- 
mo se  muestran  en  la  cautiva  sangre  que  traen  en  en- 
comienda. No  hay  rayo  abrasador  como  su  pluma  ni 
hay  blasfemia  de  renegado  infiel  que  se  iguale  á  sus 
textos  y  glosas;  no  hay  loga  pastoral,  mitra,  tiara, 
corona  real ,  imperio,  magistrado ,  en  cuya  fama ,  sin 
respetar  á  la  deidad  (jue  injurian ,  no  pongan  algún 
dolo  ó  mancilla ;  no  hay  fwgo  ,  no  hay  azogue  como 
su  higenio  y  manos  :  buscan,  rompen,  despedazan, 
penetran  y  destruyen  los  humildes  plebeyos  y  genero- 
sos héroes;  pero  ¿por  qué  me  canso,  si  ellos  se  traen 
sabido,  y  aun  pocos  lo  ignoramos,  que  han  de  hallar 
mancha  y  raza  en  la  misma  limpieza ,  en  la  verdad 
mentira ,  en  la  justicia  agravio,  en  la  inocencia  culpa 
y  cuerpo  de  delito  ?  Y  si  no ,  atended  con  paciencia, 
y  ^'Gréis  dónde  le  presumió  formar  este  prodigio  para 
mejor  perdernos  y  destruirnos;  porque  tales  ministros 
son  como  los  demonios ,  que  siempre  están  deseando 
delitos  y  pecados,  y  por  lo  menos ,  este  es  de  qxiien  se 
dijo  por  cosa  cierta  que  cuando  le  falfabiui  lUidaba 
triste,  y  en  sucediendo  algim  fracaso  ó  muerte,  en- 
traba muy  alegre  en  su  casa  y  repetía  con  su  limülia  á 
voces  :  Carne,  carne  tenemos.  En  conclusión,  luego 
como  llegó  arrebató  la  causa.  Redújonos  á  todos  á 
mayor  clausura,  y  sin  cesar  hizo  tri\er  cuantos  meso- 
neros habia  desde  Extremadura  hasta  Córdoba ;  y  co- 
mo acaso  uno  destos ,  que  era  de  cinco  leguas  de  la 
ciudad,  Imbiese  antes  cometido  no  sé  qué  excesos,  y 
al  presente,  temiendo  su  castigo,  se  pusiese  en  segu- 
ro, asiéndose  el  juez  á  esta  tan  frágil  rama,  fundó  en 
sus  hojas  más  de  mil  de  proceso.  Dio  por  acabado  el 
negocio;  juzgó,  según  decimos,  que  se  le  habia  caído 
la  sopa  en  la  miel ,  y  sin  más  advertencia  ni  discurso, 
llenó  al  Consejo  de  criminales  relaciones,  y  á  las  par- 
tes y  &  todo  aquel  contorno  de  ficciones  y  embustes. 
Insistió  en  que  la  fuga  de  aquel  hombre  se  originaba 
del  concierto  y  espera  que  en  su  posada  hicimos  para 
prevenir  el  suceso,  y  que  á  persuasión  nuestra  se  en- 
cubría, atajándose  así  su  declaración  y  la  probanza  del 
delito  que  se  nos  imputaba.  Pero,  lo  que  más  debe  y 
puede  advertirse  y  Uftlar,  usó  dí^sla  diabólica  cautela: 
Ijízo  que  su  escribano  (siiímpre  corren  aquestos  la 
misma  fortuna  y  pasos  del  juez),  amedrentando  y  per- 
suadiendo á  don  Gutierre  con  asechanzas  y  diversos 
temores  procurase  sacarle  algún  dinero,  ponjue  soL 
&  este  fin  se  encaminan  y  enderezan  de  continuo  las 
diligencias  de  tal  gente.  Deseaba  mí  dueño  la  vista  de 
su  ilortensia  con  tan  terribles  ansias,  y  sentúi  el  dila- 
társele con  tan  fiero  dolor,  que  no  digo  yo  de  aquellos 
medios,  pero  de  otro  cualquiera  que  allanase  su  gusto, 
se  valiera,  auíique  fuese  más  lleno  de  inconvenientes 
y  peligros;  y  así,  no  reparando  en  el  daño  notable  que 
hacia  al  principal  negocio,  con  sinceridad  y  lisura 
ofreció  cuanto  se  le  pedía  en  orden  á  facilitar  la  li- 
bertad. Anduvieron  sobre  ello  demandas  y  respues- 
tas, en  que  el  astuto  juez  introdujo  otros  interlocuto- 
res para  que  se  rugiese  el  cohecho,  del  cual  dispuesto 
en  forma,  y  depositada  su  cantidad,  que  eran  ocho- 
cientos ducados,  denunciaron  por  su  orden  al  punto, 
y  sirvieron  los  mismos  que  habiau  sido  terceros,  de 


testigos  y  autores.  Coa  luiilo,  acumulado  este  á  los 
demás  indicios ,  liuLo  bástanlo  cuerpo  para  que  por  la 
inadvertencia  de  mi  amo,  malicia  de  su  pesquisidor  y 
cavilación  del  escribano,  se  atljudicason  los  dineros  del 
colieclio  por  tercias  partes,  y  á  nosotros  nos  conde- 
nasen a  tormento;  y  como  las  cosas  deste  género  van 
por  la  posta,  apenas  el  juez  pronunció  el  auto,  cuan- 
do puso  á  uno  de  mis  compañeros  en  el  potro.  Este 
fracaso  sonó  por  la  ciudad ,  reprobando  unos  tanto 
rigor,  y  otros  calificándole  por  justo;  mas  como  siem- 
pre la  buena  obra  tiene  quien  la  favorezca  y  ayude, 
así  no  permitió  Dios  que  la  nuestra  se  quedase  frus- 
trada. Encaminó  su  amparo  por  adonde  menos  bienes 
que  males  esperábamos,  siendo  su  instrumento  la 
hermana  y  madre  del  difunto,  las  mismas  que  hasta 
entonces  nos  habían  acu-sado  y  perseguido.  Y  fué  el 
caso  que,  sabida  la  deteinninacion  del  pesquisante,  la 
prisa  con  que  empezaba  los  tormentos,  comoquiera 
que  ninguno  entendía  nuestra  inocencia  mejor  que 
doña  Juana  (llamábase  asi  la  hermosa  hermana),  y 
asimismo  quién  fuesen  los  verdaderos  homicidas  de 
don  Jeróniíuo ,  sin  más  disimular,  aunque  entre  ellos 
tenían  harta  ocasión  que  pudiera  obligarla,  con  todo, 
fué  mayor  su  nobleza,  y  pospuesta  la  causa  de  su  re- 
medio y  gusto,  yendo  á  su  madre,  la  dio  cuenta  de 
todo,  haciéndose  á  sí  propia  no  menos  que  principal 
origen,  fuente  y  manantial  de  adonde  procedían  sus 
mayores  desdichas;  pero  justo  parece  que  sepa  esto 
el  letor  con  más  extensión  y  claridad. 

Vivia  en  Córdoba  duu  l-Yancisco  Vanegas,  gn.an  man- 
cebo, rico  y  muy  poderoso ,  íntimo  amigo  del  caballero 
muerto,  y  muclio  más  amante  de  su  bizarra  hermana. 
Era  su  pretensión  la  del  casarse ,  pero  no  obstante,  lle- 
gando á  noticia  de  don  Jerónimo,  por  ser  la  de  los  dos 
amistad  tan  eslrecha,  tuvo  á  mal  caso  el  haberla  in- 
tentado y  prendádose  sinsu  sabiduría.  Sobre  este  punto 
de  honra ,  después  de  otras  palabras  y  razones,  de  tal 
suerte  se  fueron  empefiandu ,  que  paró  en  desafio ,  al 
cual  con  gran  secreto  saliendo  con  iguales  padrinos ,  su- 
cedió en  el  campo  lo  que  ya  queda  dicho.  Huyeron  se- 
gún vistes  los  dos  contrarios,  y  el  compañero  de!  caído, 
aunque  los  siguió  por  entonces ,  después  viendo  ya  per- 
dido y  rematado  el  trance,  se  convino  cnn  ellos  en 
cuanto  á  sepullarle  y  encubrirle  en  silencio.  Este  no 
pudo  haber  con  doña  Juana  :  súpolo,  y  aunque  lo  sus- 
piró y  lloró  con  notables  extremos,  como  quiera  que, 
amando  á  don  Francisco ,  si  hablai'C  le  perdía  sin  dar 
la  vida  á  su  querido  hermano ,  hubo  de  callar  asimis- 
mo ,  pareciéndola  que  la  inocencia  de  su  primo  y  cria- 
dos no  solo  aseguraría  su  buen  suceso,  mas  dejaria 
para  siempre  inaveriguable  el  homicidio;  mas  como  se 
trocaron  los  dados  con  la  venida  del  juez,  y  este  pro- 
cedía ahora  con  tantas  extorsiones,  nuuló  consijo,  y 
advirtiendü  la  sangrienta  malicia  y  junlamente  lo  mal 
que  andaban  ya  aquellos  caballeros,  pues  en  ley  de  quien 
eran  debieran  (viendo  á  don  Gutierre  en  lan  grave  pe- 
ligro) antes  aventurar  sus  vidas  que  permitirlo  ,  sin  más 
espera ,  lo  que  habían  de  hacer  ellos  obró  ella ,  y  con 
ser  cosa  tan  lemorusa  y  repugnante  á  su  natural  tlaco, 
con  generoso  y  varonil  espíritu  abandonó  oí  amor  y 
aun  su  buen  crétlito  ,  y  damlo  ,  como  dije ,  larga  cuenta 
á  su  madre  (que  siguió  su  parecer  y  acuerdo),  entrán- 
dose cii  un  coche,  sin  dar  noticia  de  sus  iulciilos,  se 
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fueron  á  la  cárcel ,  avisando  al  pesquisidor,  que  á  la  sa- 
zón sacrificaba  un  inocente  de  los  nuestros  á  su  furor 
y  rabia,  y  apartándose  á  mi  lado,  le  dijeron  todo  esto. 
Vio  el  honrado  ministro  abierto  el  cielo  con  tan  clara 
noticia ,  y  no  pnr  el  contento  de  la  averiguación  del  de- 
lito ,  sino  por  el  campo  anchuroso  que  de  nuevo  se  ha- 
llaba para  prolongar  la  comisión;  y  así,  alegremente  con 
los  pájaros  grandes  que  le  venían  cayondo  sin  [lensar, 
suspendiólos  tormentos,  y  con  la  misma  [irisa,  cogiendo 
descuidados á  los  padrinos,  don  Francisco  Vanegas,  que 
andaba  sobre  aviso,  se  puso  en  cobro,  y  ellos  confe- 
saron de  plano.  Y  con  tanto,  mientras  nuestra  libertad 
se  disponía ,  nos  sacaron  á  ver  la  luz  del  patio ,  con  el 
contonto  de  mí  dueño  y  nosotros  que  de  tales  aprietos 
se  puede  colegir. 


La  noche  siguiente  á  este  dichoso  tránsito ,  aunque 
con  menos  ratas ,  no  sin  inmensos  tábanos  y  otros  ani- 
malejos  asquerosos,  nos  alojaron  en  diferentes  cuadras, 
donde  el  rigor  de  aquellas  sabandijas  y  el  fatigable  he- 
dor, el  rumor  de  los  grillos  y  cadenas,  los  gemidos  de 
aquestos,  la  gritería  y  música  de  estos  oíros,  me  tuvie- 
ron inquieto  hasta  más  de  las  once ,  y  entonces  ruantlo 
pensé  dormir  acrecentó  el  desvelo  una  pesadund)™ 
mosquita  que  se  armó  entre  las  pajas.  Perdóneseme  la 
trivialidad  do  contarla ,  pues  no  es  naon  quesean  todas 
tragedias.  Tenia  nuestro  aposento  ú  calabozo  tres  ó 
cuatro  ventanas,  desde  adonde  lospresos  matraqueaban 
los  del  patio  ,  y  principalmente  á  un  negro  muy  gra- 
cioso que  servia  de  una  de  las  velas  y  guardas  de  la  cár- 
cel. No  era  este  bozal,  y  sentía  sumamente  que,  entre 
otras  triscas  y  burlas,  le  dijesen  que  su  mujer  le  había 
parido  un  hijo  blanco,  y  si  estaba  de  humor,  hablaba 
en  defensa  de  su  hom-a  tantos  y  tan  diversos  dispara- 
tes, filosofías  y  milagros,  que  era  todo  el  entreleni- 
miento  y  solaz  de  la  cárcel ;  pero  si  se  enojaba  ó  el  licor 
de  las  vides  lo  tenia  de  su  bando ,  no  despide  un  nubla- 
do más  piedra  en  el  estío  sobre  los  montes  Pirineos,  que 
él  arrojaba  ripios  á  unas  partos  y  á  otras  :  sucedió  esto 
ahora  tan  repentinamente,  que  antes  de  prevenirle,  ya 
en  un  momento  tenía  rompidos  más  de  cuarenta  jarros, 
cántaros  y  botijasque  estaban  al  sereno.  Deste  destrozo 
y  riza  redundó  la  mollina  ;  apasionóse  granilemente  uno 
de  los  matantes  y  perdidosos,  y  contra  el  promovedor 
de  las  matracas,  que  no  era  menos,  dijo  desde  su  ran- 
cho :  Voto  (y  echólo,  como  dicen,  redondo),  que  es  el 
moreno  honrado  y  ha  andado  muy  honrado  en  lo  hecho, 
y  esto  yo  lo  defenderé  á  pagar  de  mi  bolsa,  ya  que  el 
señor  Pestaña  no  quiere  que  callemos;  mas  algún  día 
podrá  ser  que  durmamos  y  que  su  merced  velo.  Estas 
palabras  últimas  fueron  dichas  con  una  cierta  pausa  y 
remoquete ,  (}o  que  más  se  ofendió  mi  temerario  que  de 
otra  cosa;  y  así,  reforzándose  el  bigolo  (míen! ras  yo  re- 
ventaba por  engullir  la  ri-a),  le  respondió  con  tono  y 
voz  de  un  cániaro  en  la  siguiente  forma  :  Ya  yo  sabia 
que  había  de  defender  el  azambuja  la  causa  del  herma- 
no moreno  como  cosa  tan  propia  ,  mas  deslo  no  me  es- 
panto; doy  la  tal  circunslancia  por  absolvida;  pero  ese 
«dormiremos"  con  tanto  retintín  y  cambalache,  acoto 
hasta  mañana  que  le  averiguaremos  en  el  palio.  Como 
vuarcé  mandare,  seor  hidalgo,  replicó  el  azambuja  ;  pero 
advierta  que  si  yo  soy  mulato,  como  me  ha  motejado,  mu- 
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gun  infame  cómitrc  ó  verdugo  ha  burrajeado  hasta  hoy 
en  mis  espaldas.  Aquí,  levantándose  en  pié,  dijo  enton- 
ces Pestaña  :  Pues,  hombre  de  tres  uñas,  ¿vino  sobre  las 
mias  semejante  trabajo  menos  que  con  mucha  honra? 
¿Acaso  no  fué  esa  la  laureola  de  nueve  resistencias  y 
cuarenta  antuviones?  ¿Vio  Sevilla  más  justas  alaban- 
zas que  las  que  de  unos  y  otros  oyeron  mis  oídos  el  dia 
Venturoso  de  tal  triunfo,  ó  vio  por  dicha  en  mis  des- 
nudas carnes  tres  sellos  de  ladrón  ratero  y  guro  que 
te  puso  Céspedes  en  Granada,  en  Toledo  Ribera,  y  en 
Málaga  Solorzano  el  alcalde  ?  Ya  en  llegando  á  este  pun- 
to ,  impacientes  los  dos  con  el  descuerno  de  sus  llores, 
se  embistieron,  después  de  desmentidos,  con  sendos 
orinales,  y  estos  rotos,  acudieron  á  las  ollas  y  cascos, 
con  que  dispusieron  los  suyos  en  breve  espacio  de  suerte, 
que  en  dos  meses  gastaron  trementina  y  hilachas.  Apa- 
giimos  las  luces  porque  ellos  en  tinieblas  se  apagasen, 
mas  como  así  mejor  participábamos  todos  de  su  ira, 
dimos  voces ,  y  acudiendo  porteros ,  hechas  las  amis- 
tades y  cubiertos  de  sangre ,  dieron  ( vueltos  unos  man- 
sos corderos)  en  la  enfermería  con  entrambos.  Este  lin 
tuvo  la  matraca  del  negro,  y  en  su  ruina  y  escándalo 
se  nos  pasó  la  noche ,  mas  no  el  entretenimiento  de  la 
cárcel :  quiero  que  también  lo  sepáis. 

Amaneciónos  pues  el  deseado  dia,  si  bien  el  mas 
amargo  y  doloroso  que  nunca  por  su  casa  pensó  ver  el 
alcaide ,  que  cierto  era  buen  hombre ,  y  no  tan  cruel  y 
rígido  como  siempre  lo  son  los  de  su  olicio.  Era  rego- 
cijado y  de  mansas  costumbres;  y  así,  juzgaba  que  con 
tal  Condición  tenia  prendados  y  cautivos  sus  subditos 
más  que  con  los  grillos  y  cadenas;  pero  engañóse;  que 
el  deseo  de  la  libertad  supedita  á  todas  las  riquezas  y 
obligaciones  de  la  tierra.  Tenían  todos  los  presos  de 
importancia  concortada  una  gran  fiesta  para  aquella 
tarde ,  prevenida  de  muchos  tiempos  antes,  con  inven- 
ciones, máscaras  y  libreas  (no  es  nuevo  este  alivio  en 
las  cárceles),  para  la  cual  convidó  nuestro  alcaide  casi 
toda  la  audiencia,  alguaciles,  procuradores,  escriba- 
nos y  las  mujeres  destos,  aderezando  un  corredor  con 
tapices  y  alfombras,  como  si  verdaderamente  fueran 
acciones  públicas.  Llegó  la  hora  ,  y  en  lo  bajo  del  patio 
hubo  diversas  danzas,  bailes,  juegos  de  manos,  esgri- 
ma y  volteadores;  y  después  prosiguiendo ,  se  comenzó 
la  entrada  de  las  cañas  con  sus  adargas,  lanzas,  cifras, 
y  banderillas  y  caballos  de  palo.  Diííse  principio  á  aque- 
lla entrando  de  dos  en  dos  corriendo  desde  un  por- 
tal hasta  un  aposento  que  había  á  lo  largo  del  palio. 
Pasaron  desta  suerte  veinte  y  cuatro  su  carrera  ,  rego- 
cijada de  los  que  los  mirábamos  con  grande  aplauso  y 
grita.  Y  estando  así  esperando  que  volviesen  á  salir  y 
que  se  coiitiiinase  la  liesta ,  viendo  el  alcaide  que  se 
tardaban  demasiailo,  mandó  que  uno  bajase  y  los  hi- 
ciese dar  más  prí<a  :  partió  á  esto  un  portero,  y  entrando 
en  el  aposenlíllo,  y  no  hallando  en  él  á  nadie,  ni  más 
señales  de  loscaballerosdel  juego  que  las  adarfías,  lan- 
zas y  rucios  de  madera,  dio  lan  grandísimos  f;r¡tos,  que 
yo  pensé  que  reventara  por  los  ijares  ;  corrimos  lodos 
al  socorro,  creyendo  le  malaban  ú  otra  semejante  des- 
íliclia,  y  no  fueron  los  últimos  sus  convidados  y  el  al- 
caide ;  pero  quedámonos  los  unos  y  los  otros  corno  ma- 
tachines, mirándonos  pasmados  y  aun  comlolitlos  de 
un  lan  grave  infortunio.  .Mas  los  menos  end)arazados  y 
confusos,  hallando  debajo  de  unas  imágenes  y  pintu- 


ras de  papel  la  puerta  de  la  fuga ,  que  era  cierto  guz- 
pataro  ó  boquerón  de  casi  media  vara ,  se  arrojaron  por 
él,  corriendo  en  el  alcance,  mientras  el  triste  alcaide, 
sus  oficíales  y  porteros ,  dejando  á  un  alguacil  las  lla- 
ves, se  retrajeron  á  la  iglesia.  Los  que  siguieron  á  los 
presos  cogieron  tres,  y  veinte  y  uno  escaparon  :  no  sé 
en  lo  que  paró  el  demás  suceso  :  solo  sé  que  por  su  con- 
fesión de  aquellos  desdichados  se  entendió  que  había 
un  mes  que,  habiendo  por  su  indusíria  alquilado  la  mu- 
jer de  uno  de  los  huidos  una  casilla  que  alindaba  con 
la  cárcel  y  salía  al  aposento  dicho ,  tomando  bien  el 
rumbo,  minaron  la  pared,  dispusieron  y  trazaron  la 
fiesta,  y  así  juntos  en  ella,  y  sin  sospecha  ni  nota,  con- 
siguieron la  deseada  libertad.  También  no  se  tardó 
ahora  mucho  tiempo  la  nuestra,  solicitada  de  la  gallar- 
da prima  de  mí  amo ,  á  quien  reconocido  y  olvidado  do 
los  pasados  pleitos,  agasajó  y  visitó  en  viéndose  libre; 
después  de  lo  cual ,  soMcitado  de  su  furioso  amor,  tanto 
como  de  las  cartas  de  su  tío ,  y  efetuada  la  ocasión 
principal  de  su  jornada,  proseguimos  la  nuestra  vol- 
viendo á  E.\tremadura ,  mientras  el  pesquisidor  tuvo 
harto  paño  en  que  meter  las  manos ,  aunque  no  sé  sí 
satisfizo  sus  deseos.  Condenó  á  los  presos  á  muerte  y 
á  don  Francisco  en  rebeldía ,  mas  aunque  se  anticipe  el 
fin,  al  fin  medios  é  intercesiones,  y  el  no  haber  en  el 
caso  superchería  ni  aleve  facilitó  los  ánimos  de  sus  deu- 
dos, y  cesando  las  causas,  cesaron  los  efetos  de  su  ave- 
riguación. Con  tanto,  don  Gutierre  llegó  á  su  tío,  cau- 
sando en  él  y  en  toda  la  ciudad,  adonde  era  bien  quisto, 
general  alegría;  pero  la  que  sintió  con  nueva  tai  el 
dueño  de  su  alma  no  hay  pluma ,  no  hay  pincel  que  em- 
prenda su  dibujo.  Aunca  hasta  entonces,  en  cuatro  me- 
ses que  duró  nuestra  ausencia ,  se  dejij  ver  el  rostro  ni 
salió  de  su  cámara ;  mas  ahora ,  cual  si  se  viera  libre 
de  un  pesado  letargo ,  de  un  profundo  sueño ,  así  abrió 
los  hermosos  ojos,  dio  franca  puerta  á  sus  pasiones  y 
sentidos,  dejó  el  trágico  arreo,  vistió  preciosas  galas, 
salió  al  punto  á  las  rejas,  y  gozó  de  la  vista  de  su 
amante. 

Ya  en  tal  tranquilidad  (si  bien  aun  más  ansioso  y  con- 
gojado por  liiini[iosibili(lad  desús  deseos)  andaba  don 
Gutierre  aidielando,  y  yo  no  menos,  por  sacarle  de  tan- 
tas confusiones  y  cuidados.  Ofrecióme  la  suerte  un  pe- 
queño remedio  :  advertí  una  casilla  que  á  las  espaldas 
de  la  de  Camilo  oslaba  de  tal  modo,  (jue  fácilmente  po- 
día comunicarse  ixirella  la  ventana  del  aposento  adon- 
de dormía  Ilorieiisia.  Todo  lo  vence  la  diligencia  por- 
fiada :  vivía  aíjuí  una  pobre  muj(>r,  dos  re(|uisil()S  que 
animaron  nú  n.'soluciiin,  mujer  y  ¡)()bre.  Knipreiidíla, 
y  con  algunas  dádivas  vencí  y  puse  á  mi  dueño  en  los 
esgonces  del  tejado  á  lan  venturosa  hora,  quo  sin  es- 
perar mucho  espacio  se  logró  mi  trabajo ,  y  vio  á  la  bi- 
zarra dama  que  salía  bien  descuidada  de  su  encuentro, 
ú  la  cual  sin  perder  la  ocasión,  brevemente,  porque  no 
se  espantase  y  le  conociese  con  más  facilidad,  la  dijo 
en  voz  baja  :  ¡Oh  dulce  gobernadora  de  mí  vida  !  ¿po- 
sible es  que  le  veo  lan  de  cerca?  Aquí  reparando  al  mo- 
menlo,  aunque  turbada,  Hortensia,  coiilenq)lando y  ad- 
vertido su  amante,  quedó  un  ralo  suspensa;  mas  rom- 
piéndose la  vetgíienza  y  eni[iaclio,  le  respondió  :  ¿Qué 
es  esto,  señor  mío?  ¿Veo  por  veninra  lu  cuerpo,  ó  es 
ilusión  lanláslji  a  la  que  mis  ojos  nn'ran?  Mas  sea  loque 
se  fuere ,  diine  quién  aquí  te  ha  Iruido ,  y  si  es  vivo  re- 
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trato  de  mi  querido  amante  el  que  ahora  gozo  :  ¡aysi 
tal  experiencia  pudiera  liaoer  mi  propia  mano  !  Eso  en 
ella  consiste,  replicó  suspirando  don  Gulierre;  á  poca 
cosía,  querida  prenda  mia ,  si  lú  me  das  licencia,  pon- 
dré una  escala  y  besaré  tus  pies.  Con  menos  riesgo,  dijo 
la  dama ,  pienso  verte  y  hablarle ;  excúsalo,  mi  sefior,  al 
presente;  si  mi  vida  deseas,  no  es  jusloijue  esta  lies  de 
una  mujer  rendible  asaz;  no  basta  que  podamos  ha- 
blarnos por  su  medio  cuando  sea  necesario.  Muerte  es, 
respondió  don  Gutierre,  esta  deseada  vista  :  estoy  se- 
diento con  el  agua  á  la  boca,  mas  fuerza  es  que  padezca 
quien  solo  nació  para  acometer  imposibles.  No  queda- 
ron sin  amorosas  réplicas  semejantes  palabras.  Despi- 
diéronse entonces,  y  torn;indoseá  vercn  el  puesto  otras 
nmclias  noches,  entretuvieron  su  alicion. 
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Laurencio  en  este  tiempo ,  advirtiendo  que  ya  con 
él  no  se  conumicaban  sus  progresos,  creyó  que  Hor- 
tensia se  ayudaba  de  otro  ,  y  temió  ,  por  consiguiente, 
su  perdición.  Decía  entre  sí  :  Si  astutam.ente  no  pre- 
vengo este  riesgo  mí  señora  se  pierde  y  la  casa  se  in- 
fama :  de  tales  danos,  pues  más  no  se  puede  hacer, 
igual  empresa  será  excusar  el  uno ;  si  ello  ha  de  haber 
amor,  justo  es  que  no  sea  público;  ya  que  no  la  sus- 
tento, como  quisiera ,  casta  ,  razón  es  que  se  conserve 
cauta  y  recatada  :  quiero  estorbar  su  nmertc  y  otras 
desdichas;  mucha  diferencia  hay  entre  el  hacer  mal  ó 
el  disponerle  de  suerte  que  se  ignore ;  enfermedad  co- 
mún es  en  el  mundo  esta  ardiente  pasión;  pocos  se 
escapan  della ;  esa  es  más  honrada  y  honesta  que  la 
encubre  mejor  y  disinuda.  Diciendo  aquesto,  se  fué  á 
ver  á  Hortensia ,  y  á  solas  prosiguió  las  razones  si- 
guientes : 

¿Qué  cosa  es,  hija  y  señora  mia,  que  así  guardas 
de  mi  el  discurso  de  tus  amorosos  cuidados?  Pues  bien 
sé  que  aun  viven  en  tu  pecho  y  que  le  lias  de  alguno 
cuando  conmigo  le  recatas.  Mira  en  esto  lo  que  haces; 
que  el  primero  escalón  ó  muestra  de  prudente  es  no 
amar ,  y  el  segundo  que ,  amando ,  sea  secreto.  Tú  sola 
sin  ayuda  no  lo  puedes  hacer  :  bastantemente  conoces 
mi  alicion  ,  no  te  aproveches  de  otra;  guiírdatc;  mán- 
dame á  mí ,  que  yo  le  obedeceré  resueltamente  y  pon- 
dré con  aviso  en  mejor  esperanza  tus  deseos.  ¡  Ay  pa- 
dre de  mi  vida !  respondió  Hortensia,  y  como  si  esto 
liicieses ,  puedes  ponerme  una  S  y  un  clavo  y  vender- 
me en  pública  almoneda.  Conlieso  que  me  has  tenido 
algún  tanto  temerosa  y  perpleja ;  tanta  fidelidad  me  ha 
causado  cuidado  ;  por  sospechosa  he  tenido  tu  ayuda; 
aquesta  es  la  verdad  :  si  la  tratas  conmigo  lisamente, 
y  no  quieres  perderme  más  en  breve  con  tus  cautelas 
y  desvíos,  dalas  de  mano,  dejando  de  estorbarme,  por- 
que ninguna  cosa  hay  hoy  más  imposible  que  resistir 
mis  encendidas  llamas.  Haz  de  manera  que  yo  vea  á 
don  Gutierre ,  que  si  una  sola  vez  me  socorres  en  esto, 
por  cierto  ten  que  menguará  mi  fuego ,  y  que  el  uno 
y  el  otro  amaremos  con  más  templanza,  y  nuestra  vo- 
luntad será  más  encubierta.  Ve  pues,  Laurencio  mío, 
que  un  modo  se  me  ofrece  muy  á  propósito ;  no  es  re- 
pentino, no  ,  sino  muy  meditado  :  dile  (ya  tú  lo  sabes) 
que  mañana  comienza  Camilo  á  traer  obra  en  esos 
cuartos  altos,  á  que  habrán  de  acudir  ocho  ó  nueve 
albañiles;  que  se  vista  como  uno,  y  á  las  dos  de  ki  tar- 


de, el  rostro  disfrazado,  pues  con  el  polvo  y  cal  podrií 
bien  encubrirse  ,  se  entre,  sin  reparar,  en  nuestra  ca- 
sa ;  que  ademas  que  en  tal  hora  mi  esposo  estará  fuera, 
ella  es  bien  grantle ,  y  el  alboroto  y  ruido  será  por  esta 
causa  mucho  mayor  entonces.  Vo  le  estaré  atendiendo 
en  los  entresuelos  de  la  escalera ,  tú  en  su  espera  á  la 
mira,  y  la  puerta  juntada ;  con  que  lo  tengo  por  seguro 
y  sin  ningún  peligro,  como  tú  no  me  faltes.  No  haré, 
dijo  Laurencio;  y  aunque  le  pareció  la  traza  ardua  y 
difícil,  temiendo  otra  cosa  n)ás  fuerte,  acetó  su  men- 
saje. Habló  á  don  Gutierre,  dióle  cuenta  de  lodo,  y 
él,  sin  dudar  cu  cosa  ( menos  teme  el  que  más  ama), 
se  ofreció  á  la  empresa,  y  solamente  sintió  y  lloró  que 
se  dilatase.  ¡Oh  mancebo  arrojado!  Oh  corazón  atre- 
vido !  ¿Qn¿  obra,  qué  peligro,  por  muy  grave  que  sea, 
hay  en  el  numdo  que  á  un  amanto  no  le  parezca  fácil? 
No  hay  guarda,  no  hay  mariilo ,  no  hay  deudos,  no 
hay  criaiíos  que  le  pongan  estorbo ;  ni  el  mismo  Jove 
tiene  seguras  destos  Cacos  sus  fabulosas  vacas;  nin- 
gunas leyes  obctlecen  ni  guardan,  ningún  miedo  ni 
vergüenza  conocen,  toda  dilicullad  desprecian  y  atro- 
pellan,  nada  se  les  opone  ni  resiste.  Consideremos  es- 
to ;  muy  digno  es  de  admirar,  casi  imposible  de  creer, 
que  un  varón  tan  ilustre,  de  tanta  autoridad,  de  tan- 
tas partes,  tan  discreto  y  aun  docto,  con  solo  el  pen- 
samiento de  aquel  bien  que  esperaba ,  velase  así  la  no- 
che, consumiese  así  el  día,  y  todo  ¿para  qué?  Para 
transformarse  en  un  picaro,  para  arrinconar  su  gran- 
deza trocándola  con  un  peón  de  alhañil.  ¡  Oh  amor, 
yugo  invencible,  domador  poderoso  de  las  gentes! 
¿quién  buscará  en  Ovidio  otro  metamorfosis?  En  efe- 
to,  con  el  de  don  Gutierre  llegó  también  la  hora  seña- 
lada, y  cambiando  sus  ámbares  y  sedas  con  el  tosco 
sayal,  una  espuerta  debajo  de  los  brazos,  y  escurecído 
el  rostro  con  polvo  y  cal,  entró  en  casa  de  Hortensia, 
subió  por  la  escalera,  y  como  era  advertido,  sin  otro 
inconveniente  abrió  en  el  tránsito  la  puerta  de  su  cuar- 
to; y  volviendo  á  cerrarla,  halló  á  su  hermosa  dama 
que  ,  burilando  sobre  un  bastidor  y  sentada  en  su  es- 
trado, estaba  atónita  y  confusa  mirando  y  no  creyendo 
su  venturosa  entrada ;  pero  acercándose  á  ella ,  tem- 
blando el  corazón  y  con  la  voz  turbada ,  viendo  tanta 
hermosura  y  tan  vecina  á  sí  la  lumbre  de  su  esfera, 
la  comenzó  á  decir  estas  breves  palabras  :  Dios  te  guar- 
de, alma  mia;  llegada  es  ya  la  hora  que  tanto  he  de- 
seado ;  ya ,  mi  señora  Hortensia ,  ni  hay  puertas  ni  hay 
paredes  que  me  impidan  tocarte.  Esto  habló,  mas  sin 
embargo  dello  y  no  obstante  que  ,  como  habéis  oído, 
era  la  misma  dama  el  principal  autor  de  su  venida  y 
quien  con  mayor  ansia  la  había  así  prevenido  y  con- 
certado ,  ni  con  todo  dejó  al  presente  de  quedar  end)a- 
razada;  antes  alborotándose  luego  que  vio  al  amanto 
dentro  de  su  aposento,  ajena  de  discurso  (tanto  puedo 
un  deseo),  no  por  quien  era,  sino  por  algún  espíritu 
fantástico  le  juzgó  y  presumió;  y  así,  en  muy  largo  es- 
pacio no  acabó  de  quietarse  ni  aun  pudo  persuadirse  á 
que  persona  tan  ilustre  hubiese  puéstose  en  semejante 
riesgo.  Pero  cuando,  pasados  estos  primeros  ímpetus, 
vio  y  conoció  mejor  su  claro  desengaño,  no  hay  plu- 
ma, no  hay  retórica  que  baste  á  ponderar  fácilmente 
su  exceso.  Cobró  nuevo  vigor,  y  tomando  por  tema  el 
disfrazado  arreo  que  á  mi  amo  encubría ,  mezclando 
alegres  lágrimas  con  mil  tiernos  suspiros,  dio  á  su 
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amorosa  plática  este  princiiiio,  y  dijo  :  Pues  ¿cómo, 
amado  mió,  tú  eres  mi  don  Gutierre,  tú  eres  mi  dulce 
dueño,  lú,  mis9ral)Ie  y  roto,  eres  mi  mayor  bien,  tú 
solo  y  pobrecillo  mi  refugio  y  contento,  tú  mi  espe- 
ranza sola?  ¿ Que  ai  fin  te  toco  y  veo?  Que  al  fin  estás 
conmigo  ?  ¿  Posible  es,  mi  señor ,  que  á  tan  diclioso  es- 
tado pudo  llegar  mi  suerte?  Y  aquí,  queriendo  prose- 
guir, cubierto  el  rostro  con  una  purpúrea  grana,  la 
súbita  vergüenza  interrumpió  su  curso,  libró  en  favo- 
res mudos  otras  muclias  palabras  que  por  entonces 
no  pronunció  la  lengua ,  si  bien  después  de  un  breve 
térnnno,  tornando  á  contemplar  el  que  tenia  delante, 
reiterando  de  nuevo  los  amorosos  lazos,  otra  vez  y 
otras  mil  lo  volvió  á  repetir ,  y  al  cabo  más  (pneta  ,  pro- 
siguiendo su  plática,  volvió  á  decirle  en  la  siguiente 
forma  :  ¡  Ay  consuelo  dichoso  de  mi  alma !  Ay  único 
señor  desla  cansada  vida,  y  á  cuan  terrible  trance  te  lias 
puesto  por  mi  causa !  ¿Quién  ya  en  tal  experiencia  po- 
drá jamas  negarse  á  tu  amor  verdadero?  Quién  con 
tan  grande  abono  se  atreviera  á  olvidarte  ?  Ya  reco- 
nozco y  creo  tu  íirme  voluntad,  ya  tu  fe  me  es  noto- 
ria; pero  confía  y  espera  que  nunca  seré  ingrata  á  tal 
correspondencia;  ten  por  cierto,  señor,  que  mientras 
los  vitales  espíritus  dieren  luzá  este  cuerpo,  será  Hor- 
tensia tu  esclava  :  j;imás  tendrá  otro  dueño  ;  nunca  se 
llamará  vencida  de  otro  ni  aun  de  su  esposo  mismo, 
si  á  la  verdad  debe  llamarle  así  y  tenerle  por  tal  quien 
le  admitió  forzada  y  oprimida  y  sin  gusto  le  lia  obe- 
decido sieiiqire;  mas  ¿para  qué  me  tardo  perdiendo  el 
tiempo  que  tanto  lie  deseado?  Para  qué  tan  sin  fruí  o 
gasto  tantas  palabras?  Vengamos  á  otros  términos;  de- 
jemos las  razones ,  y  en  el  ínterin  deja ,  señor,  también 
esos  vestidos  viles;  muestra  tu  gentileza,  deja  esa. 
forma  rústica,  desnuda,  oh  prenda  amada,  la  corteza 
que  disfraza  y  cubre  tu  más  gallardo  ser.  Aquí  cesó  la 
dama,  y  don  Gutierre,  más  loco  que  remiso,  comenzó 
á  obedecerla  quitándose  de  encima  el  sayal  que  le  ser- 
via de  caja  á  su  mejor  adorno.  Pero  en  aqueste  punto, 
no  estando  aun  la  fortuna  de  parecer  conforme  con 
estos  dos  amantes,  interrumpió  su  historia  con  tal  in- 
conveniente ,  que  á  no  velar  Laurencio,  que  era  su  fiel 
espía,  corrieran  sus  discursos  una  niorlal  desgracia; 
mas  excusó  algo  desta  su  mucha  diligencia,  porque 
advirtiendo  ahora  que  muy  apriesa  volvía  Ganiilo  á  ca- 
sa ,  con  disimulo  cuerdo  y  una  segura  seña  le  hizo 
abrir  los  ojos  y  dar  vado  al  peligro.  Por  cierto  qu(! 
aqueste  fué  espantoso  y  la  nueva  lerrilde,  mas  ni  con 
todo  se  perdió  Hortensia  de  ánimo  :  grande  es  é  in- 
comparable la  audacia  y  brío  de  una  mujer  resuella. 
Metió  sin  alboroto ,  en  oyendo  el  aviso  ,  á  don  Gutierre 
detras  de  las  corliiias  de  una  cama  de  campo  que  de 
respeto  estaba  en  aquel  aposento,  y  con  dcsiiejo  igual 
abrió  las  jiucrlas  y  volvió  á  su  labor,  dando  entrada  á 
su  esposo,  el  cual  ya  á  esta  sazón  llegaba  á  su  pre- 
sencia, pero  con  tal  semblante,  que  así  en  él  como  en 
la  voz  turbada,  la  color  maeücuta  y  el  rostro  demu- 
dado, casi  representaba  la  misma  eíigic  de  la  espanta- 
ble Átropos,  con  que,  respeeio  de  su  exceso,  viendo 
talos  seíiab'S  y  viendo  tan  triste  anuncio,  la  alli^'ida 
señora  juzgó  por  cierta  su  temerosa  muerte,  y  ten^'o 
por  sin  duda  que,  no  obstante  su  esfuerzo,  á  tardar 
más  Camilo  en  descubrir  su  pi-iia,  ella  y  su  lurbacioii 
dieran  ul  traste  con  su  encubierta  máquina.  Masdi- 


ciéndola  entonces  que  un  repentino  achaque,  habiendo 
salleádole,  le  obliga  á  volverse,  puso  en  sus  miedos 
treguas  y  volvió  el  alma  al  cuerpo;  mas  ni  aun  paró 
en  aquesto,  porque  creciendo  el  mal ,  fué  preciso  ha- 
cer cama;  y  asi  determinado,  y  advirtiemlo  (jue  la  obra 
que  andaba  en  los  corredores  le  causaría  molestia,  no 
se  quiso  subir  á  su  ordinario  cuarto ,  antes  poniendo 
en  nuevo  riesgo  á  los  que  lo  escuchaban,  comenzó  á 
desnudarse  y  hizo  elección  de  la  que  había  en  la  sala. 

¡Oh  poderoso  Dios,  y  cuál  sería  el  recelo  que, 
viiMido  tales  cosas  y  oyendo  tal  concierto ,  rodearía  á 
don  Gutierre!  No  es  difícil  su  crédito,  y  mayormente 
siendo  tan  evidente  que  en  llegando  á  efetuarse,  la 
estrechura  del  sitio  donde  estaba  escondido  había  do 
hacer  patentes  sus  amorosos  hurtos.  Era  esto  inexcu- 
sable; y  así,  no  pongo  duda,  sino  que  entiendo  y  creo 
que  a.unque  su  noble  ser  frisaba  siempre  con  su  alen- 
tado espíritu,  ni  con  todo  en  semejante  lance,  ha- 
llándose sin  armas  y  sin  defensa  ni  ayuda  ,  dejaría  do 
sentir  que  era  de  carne  y  sangre ,  y  no  obstante  su 
amor,  de  renegar  de  sus  desvelos  locos,  hacer  varios 
discursos,  juramentos ,  protestas  y  aun  quizá  excla- 
maciones no  fuera  de  propósito.  Yo  por  lo  menos, 
aunque  me  hallaba  ausente,  como  quiera  que  conocía 
su  humor,  su  gran  puntualidad  y  su  mayor  recato,  cou- 
íiriendo  el  suceso  ,  me  atrevería  á  aíirmar  que  baria  y 
diría  al  presente  extremos  lastimosos.  ¡  Oh  cuántas 
veces  se  hallaría  arrepenlido,  cuántas  desconfiado,  y 
cuántas  afligiéndose  y  culpando  sus  pasos!  Asi  habla- 
ría semejantes  razones :  ¡.\y  mísero  de  mí!  (pienso  yo 
que  diria  mi  atribulado  dueño) :  ¿Quién  me  trajo á  esto 
punto  ?  Quién  me  puso  en  su  estrecho  ?  Quién  mo 
aprendió  y  condujo,  sino  mis  liviandades ,  sino  mis  de- 
vaneos? Tomado  soy  en  hurto;  en  el  lazo  he  caído; 
hoy  quedan  descubiertas  mi  locura  é  infamia;  la  gra- 
cia de  mi  tío  he  perdido  del  todo;  y  ¿qué  digo  la 
gracia,  cuando  la  misma  vida  corro  tan  gran  peligro? 
¡Oh  cautivo  frenéiico,  oh  ciego  inadvertido!  ¿Posi- 
ble es  que  con  mi  pro[)io  gusto  y  solicitado  d(?  mi 
pr(qiio  deseo  me  vine  yo  á  meter  en  estií  laberinto? 
¿Qué  placeres  espero,  si  estos  tan  estimados  y  apete- 
cidos me  cuestan  tan  gran  precio,  me  han  salido  tan 
caros?  Hreve  y  momentáneo  es  (d  deleite  de  amor,  mas 
sus  pesares  grandes  y  prolongados.  ¡Oh  si  ailiccioiies 
tales  pasásemos  los  hombres  por  nuestra  salvación! 
Terrible  es  y  espantosa  nuestra  triste  ceguera  :  no  que- 
remos sufrir  ni  padecer  en  esta  vida  pcípieños  trabajos 
por  infinitos  gozos,  y  por  causa  tan  inconstante  y  frá- 
gil nos  sometemos  á  mil  calamidades. 

En  conclusión ,  dejando  esto  á  una  parte,  digo  que 
á  la  sazón  no  estaba  Hortensia  con  menos  desconsue- 
lo, porque  no  solamente  su  salud  ,  pero  la  de  su  amanto 
recelaba  y  temía;  mas  como  en  los  sucesos  repentinos 
es  más  pronto  y  sutil  el  ingenio  de  cuahpiiera  mujer 
qu(!  el  de  ningún  varón,  viémbde  en  tal  estado,  y  il 
su  marido  que,  ejecutando  su  designio,  comenzaba  á 
desnudarse,  mostrando  más  grave  sentimiento  que  pe- 
dia su  accidente,  y  dejando  la  labor,  se  levantó  á  ayu- 
darle ,  si  bien  con  diferenle  ¡iresuiJueslo  llevaba  ya 
en  la  idea  fabricado  otro  engaño,  el  cual  dispuso  al 
punto  sin  tomar  nuevo  acuerdo;  y  así,  al  cruzar  por 
cerca  de  la  puerta  (pie  salia  á  la  escalera,  fingiéiidoso 
turbada,  perdió  el  color  del  rostro,  y  cual  si  así  pa-- 
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Sara  dio  á  entender  á  Camilo  que ,  asomiindnse  nn  liom- 
bre,  se  quería  entrar  por  olla;  con  lo  cual  aiirosura- 
daniente  soltando  los  cliiipines,  apoclmsó  acerrarla, 
y  como  si  realmente  hablara  con  alí,'uno ,  levantando 
la  voz,  dijo  de  aquesta  suerte  :  Pues  ¿cómo  liasta  mi 
estrado  se  han  de  subir  los  hombres?  ;, Q"'-  desver- 
güenza es  esta,  qué  lindo  atrevimiento?  ¡bola,  mo- 
zos, criados!  ¿\o  hay  nadie  en  esta  casa?  No  liay 
quién  tome  un  recaudo?  Gentil  descuido  es  este.  Así 
habló;  y  sin  mayor  tardanza,  dando  un  furioso  golpe, 
juntó  y  cerró  la  puerta,  pero  con  tanto  espanto  y  con- 
íusion  de  su  marido,  que  la  escuchaba  atónito,  que  sin 
poder  sufrir  (como  quiera  que  aun  de  menores  causas 
formaba  su  condición  celosa  desconfianzas  y  sospe- 
chas), arrebatando  de  la  espada,  casi  medio  desnudo 
embistió  con  las  puertas ,  y  aunque  disimidadamente 
la  dama  fingía  irle  á  la  mano ,  al  í'm  la  abrió  ,  y  impa- 
ciente y  colérico  (si  bien  no  vio  en  las  escaleras  un 
átomo  de  sombra)  bajó  corriendo  hasta  la  misma  ca- 
lle ,  y  consiguientemente  ,  sin  detenerse  \\n  punto,  tras 
del  mi  don  Gutierre,  el  cual  con  su  azada  y  espuerta, 
reparando  en  el  patio  y  cogiendo  unos  cascotes  y  la- 
drillos que  caian  de  la  obra ,  cargado  muy  bien  deilos 
salió ,  dando  ú  entender  que  los  llevaba  ú  un  muladar 
cercano,  al  mismo  punto  que  preguntando  á  unos  y  á 
otros  si  hablan  visto  bajar  á  un  hombre  de  hacia  sus 
entresuelos,  volvia  el  engañado  esposo  despechado  y 
corrido  de  no  haberle  alcanzado  :  así  de  tal  estrecho 
escapó  á  su  querido  la  hermosísima  Hortensia.  Mire 
ahora  el  lector  si  pudo  el  mismo  Llíses  vencer  ni  eje- 
cutar semejante  osadía.  Dad  crédito  á  mujeres  oyen- 
do tales  máquinas  :  ninguno  hay,  si  bien  tengan  más 
centinelas  y  ojos  que  se  cuentan  de  Argos ,  que  no  viva 
sujeto  á  sus  engaños:  aquel  se  escapa  deilos  que  quie- 
ren ellas  mismas  eximir  ó  reservar;  más  por  ventura  que 
por  ingenio  y  arte,  son  los  hombres  dichosos.  Pero  vol- 
vamos al  fracaso  en  quien  mi  triste  dueño,  (lado  en  su 
disfraz,  ni  sé  si  arrepentido  ni  si  desesperado  con  tan 
contrario  eleto,  felizmente  sin  ser  notado  ú  visio,  atra- 
vesó la  calle  y  se  entró  en  nuestra  casa ,  adonde  aun- 
que sentí  su  grande  desventura ,  no  se  la  di  á  entender; 
ííntes  procuré  consolarle  al  parangón  que  él  fué  olvi- 
dando el  peligro,  y  por  el  consiguieíite  quizá  deseando 
volverse  á  ver  en  otro. 

Dos  veces  con  aquesta  vieron  los  dos  amantes  puesta 
su  mayor  dicha  en  contingente  término  de  poder  con- 
cluirla ,  y  otras  tantas  desbarató  su  efeto  la  contraria 
fortuna ,  ó  para  hablar  lo  cierto ,  fuerza  más  superior 
que  desviaba  la  perdición  y  ruina  de  sus  almas;  mas 
cuando  esta  ciega  pasión  las  tiene  avasalladas  y  ren- 
didas ,  cuando  á  tales  avisos,  á  tales  toques  y  aldaba- 
das intrínsecas  no  responde  ni  ablanda  su  dureza,  por 
demás  es  llamarlas;  más  empedernidas  se  quedan, 
más  tenaces  y  tercas  en  su  porfía ;  ni  reciben  consejo 
ni  están  capaces  del  :  libre  el  cielo  nuestras  cabezas 
deste  infeliz  estado.  No  se  pudo  maquinar  en  el  suyo 
traza,  disposición,  engaño,  tropelía,  máscara  ó  hn- 
gimiento  que  Hortensia  y  don  Gutierre,  cada  uno  por 
su  i)arte,  no  le  emprendiesen  y  intentasen ;  pero  dejando 
linos  y  tomando  otros ,  sin  contentarse  ni  satisfacerse 
de  ninguno  ,  desalentados  y  afligidos,  como  la  blanca 
cera  calentada  del  fuego ,  la  nieve  regalada  del  sol ,  y 
la  sal  del  agua,  así  por  instantes  y  puntos  poco  á  poco 


se  iban  deshaciendo  y  acabando.  Y  á  tan  extraño  y  de- 
sesperado término  les  trajo  su  furioso  deseo,  que  al  fia 
se  resolvieron  á  coníiar  sus  honras  y  sus  vidas  de  aque- 
lla pobreciila  mujer  por  cuya  casa  se  hablaron,  según 
dije  la  primera  vez.  Esto  salió  de  Hortensia ,  y  lo  que 
entonces  tuvo  por  detestable  y  peligroso,  eligió  alioni 
por  último  y  más  sano  remedio.  Luego  pues  pondría 
mi  amo  algún  inconveniente  ,  apenas  oyó  su  voluntad, 
cuando  se  puso  en  orden.  Mandóme  hacer  una  fuerlo 
escala  con  dos  garfios  de  hierro  que ,  asiendo  de  los 
marcos  de  la  ventana,  bastasen  á  sustentar  el  peso. 
Dispúsola  en  tres  dias,  y  con  tanto,  quedamos  aguar- 
dando ocasión  :  ofrecióse  esta  muchas  veces  al  mes, 
porque  Camilo  siempre  que  iba  á  una  casa  de  campo, 
donde  tenia  labranza,  no  volvia  hasta  otro  día;  si  bien 
en  tal  ausencia  dejaba  en  su  lugar  ordinariamente  un 
hermano  suyo,  tan  avariento,  sospechoso  y  taimado, 
que  fuera  por  demás  y  gastar  el  tiempo  en  balde  el 
querer  echarle  dado  falso  por  la  puerta;  y  así,  nos 
convenimos  con  estotra.  Y  luego  como  un  viernes  tu- 
vimos el  aviso  de  Hortensia ,  en  siendo  anochecido, 
recogida  la  casa  y  advertido  Laurencio  (en  esto  últi- 
mo sospecho  que  lo  erramos  ,  porque  siempre  creí  que 
aquel  honrado  criado  nos  barajaba  el  juego  prudente- 
mente),  mi  amo  y  yo  dentro  de  la  casilla  dimos  prin- 
cipio al  último  combate. 

Echó  la  dama  desde  arriba  una  cinta,  y  atándole  la 
escala  y  informada  de  lo  que  babia  de  hacer,  la  subió 
y  prendió  en  la  ventana  como  mejor  le  pareció,  que  fué 
muy  mal ,  pero  discúlpanla  sus  cortas  fuerzas  y  menor 
experiencia.  Con  esto  empezó  don  Gutierre  á  subir  es- 
calones ,  y  yo  á  tenerles  tirantes  desde  abajo  las  cuer- 
das, todo  hasta  que  iba  muy  sazonado.  Estaba  ya  mi 
amo  cerca  de  la  ventana ,  levantado  del  suelo  más  do 
cinco  6  seis  tapias,  y  mientras  más  se  le  acercaba 
tan  sin  inconveniente  la  dulce  posesión  por  que  anhe- 
laba ,  más  se  subía  de  punto  el  sobresalto  alegre 
que  nacía  de  su  gusto.  Ninguna  cosa  ahora  se  le  po- 
día estorbar  :  Camilo  ausente  ,  el  hermano  acostado, 
hecho  Laurencio  espía  y  su  Hortensia  esperándole, 
¿quién  no  diría  que  estaba  conseguida  la  empresa?  Así 
lo  juzgué  yo,  mas  engañáronme  las  mismas  aparien- 
cias que  lo  solicitaban  ,  pues  en  aqueste  punto  oyendo 
Hortensia  grande  y  desacostumbrado  alboroto  por  su 
casa,  corriendo  inadvertida  á  escuchar  lo  que  era, 
desamparó  la  escala,  dando  lugar  así  á  mayor  descon- 
cierto, porque,  como  quiera  que  la  escala  no  estaba 
muy  bien  firme,  desbaraustando  por  un  lado,  se  des- 
prendió el  un  garfio,  y  su  vaivén  descompuso  á  mi 
amo  de  manera ,  que  sin  poder  tenerse ,  en  un  instante 
le  vi  sobre  mi  cuerpo,  y  fué  tan  grande  el  golpe,  que 
á  mí  me  privó  de  sentido,  y  á  sí  la  guarnición  de  su 
propia  espada  le  desconcertó  dos  costillas  y  le  dejó 
por  muerto.  Pero  no  obstante,  esforzándose  cuanto  le 
fué  posible,  viendo  que  á  toda  priesa  cerraba  las  ven- 
tanas Hortensia,  temiendo  otro  peligro,  guardó  la  es- 
cala, y  cargado  conmigo,  se  entró  en  el  aposento  de 
la  vieja ,  en  donde  al  cabo  de  hora  y  medía  volviendo 
en  mí,  me  hallé  en  sus  brazos,  quebranlados  los  hue- 
sos, bañado  en  sangre,  y  tan  desfallecido  y  desmaya- 
do* que  sospecho  que  pedí  confesión.  No  andaba  don 
Gutierre  en  más  graciosos  términos  :  tomóme  á  cues- 
tas, y  cayendo  y  levantando  diversas  veces,  dimos  cu 
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casa  en  las  camas  con  nuestros  cuerpos;  y  no  fallando 
achaques  con  que  líTigir  una  caiJa ,  nos  curaron  los 
médicos,  si  bien  hubo  algunos  mordaces  que,  casi 
hablando  á  tiento,  dieron  cerca  del  blanco. 

§.  xiir. 

No  excusa  una  vez  que  otra  quien  anda  en  seme- 
jantes pasos  dar  en  semejantes  abismos  :  llano  es  que 
ha  de  tropezar  y  caer  el  que  sin  gobierno  ni  guia  ciego 
C'nina  por  tan  grandes  barrancos  :  así  yo  ahora  pa- 
decí l;i  pena  de  seguir  &  mi  dueño,  y  él  no  se  quedó 
atrás  en  el  pagar  su  parte.  Tres  dias  se  pasaron  sin 
saber  de  su  dama ,  y  esto  más  que  sus  propios  males 
leaventuraban  la  enfermedad.  Doliente  el  cuerpo,  blan- 
deaba y  gemía,  mas  el  gallardo  espíritu,  embebido  en 
amor  y  transportado  en  sus  dulces  y  abrasados  deseos, 
supeditaba  sobre  sus  mismas  fuerzas;  mas  entrando  á 
deshora  con  un  escudero  de  Hortensia  su  papel  Lau- 
rencio, salió  de  confusión  y  dudas;  y  informado  del 
caso  precedente ,  digo,  del  alboroto  que  á  todos  nos 
costaba  tan  caro,  quedó  con  más  sosiego,  y  aun  no  sé 
si  me  alirme  con  menos  ansias. 

Parece  ser  que,  como  arriba  dije ,  yendo  al  campo 
su  esposo  Camilo  aquella  tarde,  poco  antes  de  llegará 
la  quinta ,  por  nuestra  gran  destliclia  se  le  espantó  el 
caballo,  y  derrocándole,  le  maltrató  de  manera,  que  no 
se  atrevió  á  pasar  adelante  :  volvióse  á  la  ciudad ,  y 
aquejado  de  muy  graves  dolores  y  una  pierna  rompida, 
llegó  á  su  casa  entre  diez  y  once,  hora  en  quien  an- 
daba nuestra  obra  en  términos  que,  como  ya  leísteis, 
ú.  tardarse  muy  poco  corriera  gran  riesgo  su  honra,  y 
aun  quizá  juntamente  la  vida  do  aquestos  dos  aman- 
tes; mas  la  piedad  divina  lo  dis|)uso  diferentemente. 
Estas  razones  y  otras  diversas  láí^timas  y  sentimien- 
tos de  su  desgracia  y  de  la  nuestra  contenía  el  billete 
de  Hortensia ;  pero  fué  esto  muy  poco  en  comparación 
de  lo  que  después  entendimos.  Convaleció  su  marido, 
y  luego  como  se  levantó  de  la  cama ,  sin  dar  razón  ni 
muestras  aun  del  menor  indicio  de  sus  cosas,  mandó 
echar  una  reja  muy  fuerte  á  la  ventana  del  aposento, 
y  juntamente  tuvo  modo  de  comprar  la  casilla,  incor- 
Itiriíndoia  en  unos  trascorrales  de  la  suya.  Si  le  mo- 
/ió  á  tales  diligencias  más  que  sus  propios  y  acostum- 
brados celos  eso  siempre  fué  oculto  [lara  nú,  y  así,  no 
lo  puedo  <;scrU)ir;  mas  solo  se  me  alc;uiza  ipie  anduvo 
felizmente  discreto  y  nosotros  más  que  demasiada- 
mente venturosos. 

Tenia  claro  y  despierto  juicio  don  Gutierre  :  consi- 
deró profundíuiienle  cuan  mal  se  encaminaban  sus  pre- 
tensiones; violas  tres  veces  casi  en  su  posesión  des- 
vanecidas, huirle  el  gavilán  de  las  mismas  pihuelas 
siempre  por  nuevos  y  nunca  oídos  escapes,  siempre 
en  riesgo  la  vida,  y  siiínipre  rescatándola  aun  de  las 
manos  miomas  de  la  unierle.  Abrió  los  ojos  del  (;nlen- 
dimíento;  cayó  en  la  cuenta  de  la  razón ;  creyó  sin  duda 
alguna  que  el  cielo  se  ojionia  á  sus  inlcntos;  creyó  que 
con  particular  asistoucía  nueva  y  secreia  causa  im- 
posibilitaba sus  deseos,  suspendía  y  atajaba  su  perdi- 
ción ;  volvió  más  sobre  sí ,  y  aunque  por  luego  no  (|uiso 
darlo  á  entender  á  su  querida  liorteusía,  lemi('t  muy 
de  veras  ol  tornar  á  su  empleo,  si  bien  no  la  olvidó  <lel 
lodo  ni  la  d<!jó  de  amar,  [lonpie  aquel  lien»  monstruo 
que  andaba  en  su  ¡icclio  cou  luu  Jür¿'a  asiilvacia  ao 
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así  dejó  la  posesión  sin  grande  resistencia  y  particu- 
larísimo favor  de  Dios. 

Pero  lo  que  en  esta  sazón  dispuso  su  más  breve  re- 
medió fué  la  mudanza  de  su  tío,  ocasionada  de  ver  que 
iba  picándose  la  ciudad  y  aun  toda  E.\tremadura  do 
aquella  peste  cruel  que  no  há  veinte  y  seis  anos  que 
consumió  en  España  la  mitad  de  la  gente.  Supo  la  dama, 
no  sé  por  qué  camino,  aquesta  amarga  nueva,  y  como 
don  Gutierre  no  se  la  deiumciaba  ni  su  mucha  tristuzu 
le  dejaba  mostráríole  tanto  como  solía,  sentida  tier- 
namente ,  le  esciibió  este  papel : 

«Si  mis  espíritus,  señor,  fueran  capaces  de  enojarse 
»  contigo,  ya  con  justa  razón  pudieran  hoy  hacerlo,  pues 
"disimulas  tu  partida  á  quien  te  ama  más  que  á  sí  mis- 
»ma;  mas  ¡ay  dulce  amor  mío!  ¿qué  causas  son  1;  s 
wque  á  callar  te  mueven?  Vaste,  y  no  hablas;  ausén- 
» taste,  y  no  escribes  cuando  más  necesito  de  consuelo : 
» ¡  ay  hdeliz  muger !  ¿cómo  podrás  vivir  ?  ¿Adonde  vol- 
))  verás  tus  cansados  ojos? ¿Qué  descanso  te  espera?  Por 
«estas  letras, manchadas  de  mis  lágrimas,  por  la  fe  que 
»me  diste,  por  todo  aquello  que  en  mí  te  fué  agradable, 
»te  suplico,  señor,  que  tengas  lástima  y  compasión  de 
»mí :  no  te  pido  que  quedes ,  sino  que  me  lleves  con- 
» tigo  :  no  repares  en  la  injuria  deste  mi  injusto  dueño, 
»  pues  así  como  así,  de  necesidad  me  ha  de  perder,  ó  ya 
»  muñéndose,  ó  matándome  yo  en  sabiendo  tu  partida 
»  y  ausencia ,  etc  » 

A  este  lastimoso  y  apretante  papel  respondiendo 
don  Gutierre,  sí  con  muehos  suspiros,  con  la  prudencia 
y  discreción  que  prometía  bU  claro  entendimiento,  dijo 
de  aquesta  suerte  : 

«Si  te  encubrí  hasta  ahora  mi  partida,  cree,  señora, 
«que  fué  más  por  no  prevenir  antes  della  tus  penas, 
»que  por  faltar  un  punto  al  amorriñe  le  debo  :  no  píen- 
»ses  que  aunque  parto  es  para  no  volver;  que  sí  á  esto 
))se  persuadiese  el  alma,  nunca  mi  cuerpo  saldría  de 
waquí  con  ella.  Respira  pues,  aliento  de  mí  vida;  note 
» quieras  postrar  y  deshacer,  antes  debes  esforzarte  y 
»  vivir  si,  como  dices,  me  amas,  con  afjiiesla  esjteranza. 
»  El  llevarle  conmigo  n)uy  alegre  y  agradable  me  fuera : 
))no  hay  contento  en  el  mundo  (jue  yo  no  pospusiera 
opor  consegiur  cosa  tan  deseada  ;  masesjusloque,  pues 
))lo  quiere  el  cielo,  yo  le  obedezca  y  me  niegue  á  mí 
«mismo  :  nuiera  así  mi  deseo,  y  viva  |iara  sienipre  tu 
«honra.  Este  parecer  naee  de  la  noble  conlianzaíjue  has 
»  hecho  de  un';  más  quiero  rabiando  padtícer  que  des- 
«truir  tu  fama.  Dien  sabes  cuan  generosa  es  esta,  cuan 
«limpia  sangre  te  acompaña,  y  lo  mucho  que  te  adora 
»  y  respeta,  tal  cual  es,  tu  venturoso  dueño,  y  cuan  hor- 
«reudo  escándalo  causaría  en  lodo  este  contorno  tu  per- 
«dicion  y  fuga.  Tenida  estás,  así  por  hermosura  como 
«por  honestidad  y  virtud,  por  su  mayor  huubrera  :  ¡lues 
«si  yo  te  llevase  y  la  dejase  á  escuras  (dejo  aparte  mi 
«crédito,  que  este  á  respeto  del  tuyo  no  estimo  en  un 
«cabello),  ¿I  ú  no  adviertes  la  infamia  (jue  volaría  [lor  ella, 
» la  (|ue  alcanzaría  á  tus  deudos,  á  tu  alligida  casa ,  á  tu 
«pobre  marido?  No,  nú  Horlensia,  no  lo  ])ermila  Dios. 
«  Hasta  ahora  nuestro  amor  fué  secreto,  y  el  robo  le  liaría 
«notorio  y  pi'dtlico;  nunca  tan  alabada  luíste  cuanto  se- 
«rás  vituperada  :  yo  no  he  de  traer  de  tierra  en  ti(írra 
«como  amiga  ala  nuijer  que  estimara  por  pnqiia  si 
«Camilo  y  su  buena  fortiuia  no  se  me  hubieran  antici- 
«pado.  Estas  circuiisluucias  tan  fuertes  contradicen  lii 


EL  SOLDADO 

©gusto ;  tu  honor  y  mí  amor  verdadero  lo  defienden  y 
«excusan.  Por  quien  eres  te  pido  que  olvides  semejan- 
wtes  torpezas;  no  quieras  lisonjear  más  á  tu  furor  ar- 
»dientequeá  tu  mismo  provecho  :  bien  sé  que  otros 
«amantes  te  aconsejarían  lo  contrario,  pero  aquestos 
»  más  apetecerían  el  gozarte  y  aun  hurlarse  de  tí  que 
wel  mirar  por  tu  honor  ni  por  la  prevención  de  los 
wcasos  futuros.  Sosiégate,  mi  hien ;  que  yo  volveré  á 
»  verte ;  y  no  imagines  que  por  lo  que  así  te  digo  iiay  en 
»  mi  incendio  menos  ardor  y  llamas  que  tú  padeces ; 
»cree  firmemente  que  si  me  parto  es  mucho  cuntra  toda 
wmi  voluntad.» 

Este  final  y  último  papel  hizo  que  Hortensia,  aun- 
que mal  de  su  grado,  consintiese  en  el  consejo  de  su 
amante,  suspendiendo  y  enajenando  la  pena  porvenir 
en  el  ínterin  que  le  tuvo  presente.  Mas  al  fin ,  cuando 
llegó  el  amargo  día,  cuando  sin  poder  lihremente  des- 
pedazarse el  rostro,  arrancarse  el  cabello,  dar  voces, 
dar  gritos  y  gemidos ,  le  vio  partir  á  vista  de  sus  ojos, 
se  vio  quedar  á  sus  espaldas  y  en  poder  del  forzoso 
enemigo  que  la  dieron  sus  padres ,  del  violentado  dueño 
que  la  dio  su  codicia,  no  hay  sufrimiento  que  con  el  su- 
yo pueda  compararse  (i).  Rompió  el  acerbo  golpe  el  ín- 
timo dolor,  lo  más  secreto  y  puro  de  su  pecho  y  entra- 
ñas, y  desconfiada  de  salud ,  desesperadamente  cerró  las 
puertas  á  todo  género  de  discurso  y  consuelo,  abrién- 
dolas á  sus  tristezas  y  congojas ,  y  en  conclusión ,  quiso 
perderse  de  propósito :  abandonó  la  vida  y  apeteció  la 
muerte.  Cayó  sin  aliento  en  el  suelo,  de  adonde  sus  cría- 
das  la  llevaron  á  la  cama,  en  quien,  si  bien  se  reportó 
algún  poco,  fué  para  recibir  más  esforzada  sus  rabiosos 
tormentos  y  dolores.  Dejó  para  siempre  los  preciosos  to- 
cados, las  ricas  vestiduras;  apartó  totalmente  de  sí  los 
contentos,  las  pláticas,  los  solaces  y  fiestas;  y  conver- 
tida en  lágrimas,  deshecha  poco  á  poco,  gastando  el  na- 
tural, estinguido  el  calor,  se  rindió  á  una  enfermedad, 
que  sin  remedio  humano  arrebató  del  mundo  la  más 
liermosa  y  constante  mujer  que  sujetó  el  amor  :  digna 
de  grandes  loores  si ,  como  no  pudíendo,  por  ser  de 
ajeno  dueño,  amar  diversos  lazos ,  la  hubiera  faltado  an- 
tes un  tal  inconveniente  para  poder  tener  mejor  postri- 
mería ;  mas  no  prometieron  otro  fin  más  seguro  las 
violencias  y  fuerzas  con  que  sus  padres  previnieron  su 
estado  y  la  presente  desventura. 

Don  Gutierre  en  el  ínterin,  ignorante  de  aquesto, 
desde  que  se  vio  ausente  de  su  Hortensia  ninguno  le 
miró  el  semblante  alegre ,  ni  él  habló  con  ninguno 
cuanto  duró  el  viaje ;  solo  embebido  en  la  contempla- 
ción de  sus  desdichas,  entretuvo  aquel  término,  siguió 
llorando  y  obediente  á  su  tio,  hasta  que  por  aviso  de 
Laurencio  supo  en  Sevilla,  no  el  trágico  suceso  de 
su  dama,  porque  cuando  escribió  aun  no  había  llegado, 
sino  el  peligro  grande ,  cursos  y  crecimientos  de  la 
terrible  enfermedad.  Juzgaba  el  buen  criado  que  car- 
tas de  mi  dueño  fueran  en  tal  sazón  remedio  eficací- 
simo; y  así,  aquel  mismo  día,  despachándome  al 
punto  por  la  posta,  partí  con  ellas,  y  no  hay  duda  sino 
que  si  llegaran  más  á  tiempo  pusieran  su  salud  en 

(i)  Que  con  el  suyo  pueda  compararse.  Hemos  añadido  estas  pala- 
bras para  completar  la  frase,  pues  en  la  edición  de  Madrid  del6Gl, 
que  es  la  que  nos  sirve  de  texto,  y  en  otras  que  hemos  consultado, 
dice  solo  tiu  hay  sufrimiento,  y  por  consiguiente  queda  el  periodo 
falto. 
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mejor  esperanza.  Prometía  don  Gutierre  venirse  tras 
de  mí ,  y  asistir  para  siempre  donde  Hortensia  qui- 
siese, y  sospecho  que  no  todas  estas  promesas  eran 
tan  solamente  cumplimiento  ó  estratagema  para  en- 
trencr  la  dama ;  porque  ademas  que  su  dolor  y  pena  le 
iba  también  matando  y  consumiendo,  ni  él  podia  con 
tal  vida  permanecer  ausente  ,  quietarse  un  punto  ,  so- 
segar un  momento;  y  así,  forzosamente  liabia  de  ser 
aquel  el  último  remedio  ó  perecer  como  ella;  mas  de 
otra  suerte  lo  liabia  ordenado  Dios.  Hállela  cuando 
llegué  difunta,  y  mi  trabajo  en  vano,  y  aun  á  todo  el 
lugar  con  sentimiento  grande,  y  que  en  varios  corri- 
llos hablaba  cada  cual  acerca  de  su  muerte  y  de  al- 
gunas notables  y  tristes  circunstancias  que  en  ella 
hubo,  según  le  parecía  :  no  son  para  escribirse :  fué 
prenda  de  mi  dueño,  demás  que  bien  visto  se  está 
cuáles  serían,  según  la  enfermedad,  su  origen  y  causas. 
Mas  dejando  aparte  estas,  no  así  son  de  callar  sus  fu- 
nerales honras  :  nunca  tales  se  vieron  ni  con  tanto 
aparato  en  mujer  de  su  suerte, 

Pero  lo  que  yo  más  noté  en  todo  su  discurso  fué  el 
de  algunos  sermones  que  sirvieron  de  encomios,  epi- 
talamios y  panegíricos  de  la  hermosa  difunta.  Eran 
los  oradores,  por  sus  letras  y  parles,  de  los  más  cono- 
cidos y  nombrados  en  aquella  ciudad;  y  así,  con  noble 
emulación  y  competencia  procuraron  esmerarse  en  su 
alabanza  y  dirección ,  acumulándola  virtudes  y  exce- 
lencias notables;  con  que,  sin  olvidar  la  caridad  de  Es- 
ter, la  discreción  de  Abígaíl ,  consejo  de  Micol  y  pie- 
dad de  Ruth  en  su  aplicación  y  semejanza,  tampoco  se 
les  quedó  entre  renglones  la  prudencia  y  hermosura 
de  Raquel,  honestidad  y  fortaleza  de  Judit,  fe  y  obe- 
diencia de  la  primera  Sara,  y  de  Susana  la  castidad 
famosa.  Mas  no  obstante  todo  esto,  como  quiera  que 
en  mí  estaban  tan  patentes  y  frescos,  groseros,  muy 
distintos  y  aun  desiguales,  y  como  quiera  que,  según 
dejo  dicho,  habían  por  mí  pasado  y  rcgístrádose  su 
ardiente  pensamiento,  su  más  torpe  deseo,  su  más  fu- 
rioso amor,  sus  más  tiernos  papeles,  y  últimamente, 
aun  las  resoluciones  con  que,á  no  refrenarla  ,  diera  al 
traste  con  su  marido  y  casa,  y  en  conclusión,  el  Un  des- 
esperado de  sus  amargos  dias,  no  me  pude  excusar, 
respecto  de  uno  y  otro,  de  lo  advertido  entonces  y  de 
lo  oído  ahora,  de  admirar  y  encoger,  reverenciando 
los  profundos  y  secretos  juicios  de  Dios,  y  mayormente 
cuando,  trayendo  á  la  memoria  cierto  ejemplo  terrible 
qne  á  la  sazón  vertía  sangre  en  España ,  juzgué  en 
parte  al  presente,  digo,  á  su  orígen  esencial,  por  un 
retrato  vivo  del  tal  suceso.  Y  aunque  muy  raras  veces 
acostumbro  traer  por  los  cabellos  iguales  digresiones, 
todavía,  ya  que  por  el  decoro  debido  á  estas  materias 
no  le  es  lícito  á  una  pluma  tan  lega  ni  á  una  tan  ronca 
cítara  como  la  mía  tocar  en  su  censura,  me  ha  parecido 
remitirla  á  la  que  él  por  sí  mismo  obrará  por  entram- 
bos. Yo  confío  que  se  conocerá  mi  buen  propósito,  y 
que  el  lector  verá  que  no  es  muy  fuera  del ,  ni  aun  á 
pospelo  el  caso  que  le  ofrezco;  el  cual  es  tan  reciente 
y  su  verdad  tan  llana,  que  ademas  que  la  califica  cierto 
moderno  autor,  religioso  gravísimo ,  tiene  inmensos 
testigos,  y  aun  yo  mismo  conozco  hijos  y  hermanos 
del  príncipal  sugeto.  Pasó  pues  desta  forma  : 

No  há  mucho  tiempo  que  murió  (según  tengo  ad- 
vertido) L-n  un  lugar  del  reino  de  Valencia  un  letrado 
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famoso;  y  es  en  aquella  tierra,  como  también  en  otras 
por  donde  yo  he  discurrido,  costumbre  muy  antigua 
que  el  dia  que  se  enlierran  semejantes  personas  se 
comprometa  el  pulpito  en  el  mejor  predicador  que 
hay,  y  que  él  entonces  diga  muchas  y  particulares  ala- 
banzas en  su  favor  y  abono,  y  ya  tal  vez  algunas  que 
no  les  compitieron,  como  ú  estotra;  mas  yo  lo  dejo 
al  dia  que  Dios  les  pedirá  cuenta  de  tal  lisonja.  En- 
comendaron los  deudos  del  difunto  el  que  se  habia  de 
hacer  á  un  grave  religioso;  el  cual,  queriendo  dar 
buena  razón  de  sí  y  sacar  la  barba  de  vergüenza  ¿I 
quien  le  babia  elegido,  procuró  desvelarse  en  estudiar 
conceptos,  argumentos  sutiles  y  peregrinos  loores 
que  á  los  del  muerto  levantasen  del  punto,  y  &  él  le 
adquiriesen  nueva  opinión  y  fama.  Así  pues,  como  digo, 
en  esta  ocupación  gastó  la  tarde  y  la  mayor  parte  de 
la  noche,  basta  que  en  su  mitad,  siendo  ya  hora  de 
maitines ,  cuando  menos  cuidaba  y  cuando  más  su  es- 
tudio le  tenia  divertido ,  le  interrumpió  del  todo  la  te- 
merosa voz  de  una  trompeta  que  poco  á  poco  con 
estupendo  asombro  venía  acercándose  hacia  la  libre- 
ría del  convento,  que  era  donde  él  estaba;  con  cuyo 
horrendo  trance  de  tal  manera  se  halló  sobresaltado, 
que  sin  saber  si  erraba  ó  acertaba,  en  sintiéndola 
cerca,  casi  desfallecido,  se  dejó  caer  entre  los  esca- 
ños y  bancos  en  que  estaba  asentado ;  mas  ni  aun  con 
tal  suceso,  dándole  aliento  el  cielo,  dejó  de  ver  y 
cdr  cuanto  después  avino;  y  asi,  abriendo  bien  los 
ojos,  vio  que  paso  entre  paso  iban  entrando  por  ía  an- 
cimrosa  puerta  gran  multitud  de  gentes  enlutadas, 
y  que  el  último  dellas,  mostrando  serla  principal  ca- 
beza, en  tomando  su  asiento,  mandaba  á  los  demás  con 
imperiosa  voz  que  le  trujesen  luego  á  su  presencia 
la  miserable  alma  del  letrado  difunto  que  habia  muerto 
aquel  dia ;  lo  cual  habiéndose  hecho  dentro  de  un 
breve  espacio,  se  la  presentaron  delante  cercada  de 
cadenas  terribles,  de  mil  llamas  furiosas  y  de  demo- 
nios crueles,  que  al  retumbante  son  de  la  trompeta 
ya  le  despedazaban  y  alligian  ;  con  que  sin  más  tar- 
darse, levantando  otra  vez  la  infernal  voz  el  Presidente, 
volvió  á  decir  así  á  los  circunstantes  :  El  que  le  loca 
de  vosotros  ahora  lea  el  proceso  y  sentencia  que  ha 
dado  Dios  contra  este  desdichado.  Y  al  punto  dispo- 
niéndolo, y  saliendo  el  uno  en  medio  de  la  sala,  co- 
menzó á  leer  uu  libro,  y  en  él  cuantos  pecados  habia 
aquel  cometido;  y  últimamente,  en  llegando  al  fin,  su 
temeroso  fallo,  cuyo  breve  tenor  fué  el  que  se  sigue  : 
Por  estos  crimines  y  la  final  impenitencia  en  que 
murió  Fulano  le  sentenciamos  á  la  perpetua  cárcel  del 
infierno  en  cuerpo  y  alma  desde  el  presente  dia. 

Aquí  llegaba  este  fracaso  horrendo ,  cuando  levan- 
tándose en  pié  otro  de  los  oyentes,  dijo  al  que  presi- 
dia: ¿Qué  forma  hemos  de  dar  para  que  tal  sentencia 
sea  manifiesta  al  mundo,  según  nos  es  mandado,  y 
cómo  ó  de  qué  suerte  cobraremos  el  cuerpo  dcste  in- 
feliz espíritu,  pues  ya  sabes  que  ahora  no  nos  es  per- 
mitido ni  aun  lícito  el  tocarle?  A  lo  cual,  en  cesando, 
respondió  el  Presidente:  i\o  os  dé  cuidado  aqueso,que 
ya  yo  sé  el  remedio  que  ha  de  haber  para  hacerse  :  sa- 
cad de  aquí  debajo  aquel  fraile  que  está  escondido,  que 
ese  será  testigo  y  publicará  mañana  esle  fallo  y  sen- 
tencia, y  él  en  esa  sazón  nos  entn'gará  juntamente  el 
desdicliado  cuerpo  dcste  maldito,  tslo  se  ejecutó,  y 


ya  podréis  pensar  cuál  estaría  y  saldría  el  pobre  reli- 
gioso; y  luego  prosiguiendo  su  plática,  volviéndose 
liácia  él  y  mostrándole  la  miserable  alma,  le  dijo :  Ad- 
vierte que  mañana  prediques  en  el  pulpito  lo  que  has 
visto  y  verás,  no  los  injustos  loores  y  excelencias  in- 
dignas que  tenias  prevenidas  y  estudiadas  en  favor  des- 
fa  triste.  Con  tanto,  levantándose  todos  y  caminando  la 
vuelta  de  la  iglesia,  que  era  la  del  convento,  y  en  quien 
la  tarde  antes  fué  enterrado  el  jurista  ,  aunque  lle- 
garon á  ella  y  al  sepuhro  y  le  abrieron ,  no  por  eso  se 
osaron  acercar  al  condenado  cuerpo,  antes  aparecien- 
do inumerables  hachas  encendidas,  tomándolas  unos 
y  otros,  se  arrodillaron  á  la  redonda  del  con  increíble 
respeto ,  hasta  que  el  superior ,  tornando  á  hablar  al 
fraile  ,  le  mandó  que  fuese  á  revestirse  á  la  sacristía,  y 
que  en  estándolo,  volviese  con  un  cáliz,  como  en  efeto 
lo  hizo,  dándole  Dios  esfuerzo  para  estas  estaciones. 
\  en  conclusión,  hallando  de  par  en  par  la  sacristía, 
entró,  y  salió  vestido,  según  se  le  ordenaba,  y  volvien- 
do al  sepulcro ,  sacada  ya  la  tierra  que  sobre  el  cuerpo 
habia,  visto  que  el  Presidente  le  proponía  de  nuevo 
que,  llegando  á  la  boca  del  difunto  el  cáliz,  después  le 
diese  un  golpe  en  el  celebro ,  obrándolo  él  así ,  apenas 
lo  hubo  hecho ,  cuando  saltó  la  hostia  consagrada  que 
indignamente  habia  recibido,  y  en  aquel  propio  ins- 
tante ,  quedando  el  religioso  con  tan  divina  guarda, 
unos  le  acompañaron  hasta  el  altar  con  luces  y  otros 
arrebataron  el  miserable  cuerpo  y  lo  desaparecieron 
con  tantos  terremotos,  tristes  aullidos,  truenos  y  re- 
lámpagos, que  toda  la  ciudad  sospechó  que  era  llegado 
su  último  conflicto ;  mas  el  siguiente  dia ,  no  sin  nota- 
ble asombro,  salió  de  aquel  recelo  oyendo  en  el  ser- 
món que  predicó  el  buen  fraile,  no  aquellas  alabanzas 
y  estudiados  encomios  que  esperaba ,  sino  el  estupen- 
do origen  y  ocasión  verdadera  de  su  espanto  y  temor, 
según  he  referido.  Tal  fué  este  admirable  caso ;  bien 
es  digno  de  leerse  :  aplíquele  el  curioso,  pues  ya  sabe 
mi  intento  y  el  fin  por  que  se  ha  escrito,  mientras  yo 
vuelvo  á  don  Gutierre  con  las  amargas  nuevas  de  la 
muerte  de  Hortensia :  cosa  que  grandemente  temí  em- 
prender, juzgando  que  eso  tardaría  yo  en  dárselas  que 
él  en  desesperarse;  pero  en  esta  ocasión,  no  como  ima- 
giné, mas  con  extraña  vuelta,  mostró  mi  dueño  su  cor- 
dura y  valor,  su  constancia  invencible,  su  verdadero 
amor,  y  úKíniamente,  en  su  resolución  última  el  peso 
y  claridad  de  su  asentado  juicio  :  evidente  señal  de  ju 
predestinación ,  pues  movido  y  llevado  de  aquel  terri- 
ble golpe ,  y  compelido  de  otras  supremas  causas  que 
quisieron  tomar  esta  por  instrumento  para  su  salvación, 
dejando  á  sus  criados  no  sin  algim  amparo,  y  á  mí, 
aunque  el  mejor  librado,  sumamente  afligido,  atrope- 
llo constante  las  honras  desle  mundo,  su  vanidad  y 
pompa  ,  sus  altas  esperanzas  ,  y  á  pesar  de  su  fio  ,  del 
sayal  que  oirá  vez  cubrió  sus  liviandades  vistió  ahora 
su  cuerpo  para  acabar  con  él  y  en  la  regular  observan- 
cia (le  san  Francisco  con  más  seguro  lin  que  su  mi- 
sera amante. 

§.  XIV. 

No  se  mostró  enojada  la  fortuna  con  quien  no  hizo 
desgraciado,  pues  bienaventurado  ninguno  lo  es  en  esta 
vida.  13¡en  me  holgara  yo  ser  del  lu'nnero  primero,  ya 
que  en  el  «uundo  se  conocen  del  segundo  lan  pocos; 
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pero  la  inconstancia  de  mi  estrella  repartió  de  tal  suer- 
te sus  iiilliioiicias,  que  ,  como  iréis  siempre  advirtiea- 
do,  ni  permitió  mis  diclias  niéiius  mudables  ni  mis 
facilidades  más  permanentes;  ya  pluguiera  á  los  cielos 
que  la  certilicacion  de  tal  verdad  no  corriera  parejas 
con  mi  triste  experiencia :  apenas  me  mostró  el  sem- 
illante alegre  la  fortuna,  que  no  la  contemplase  de  es- 
))al(las.  ]Ln  el'eto ,  aunque  consideré  nd  desamparo, 
siempre  me  alentó  y  dio  la  mano  la  esperanza,  coni- 
pañcra  engañosa  de  los  hombres,  y  con  ella  y  con  los 
dineros  y  alhajas  que  heredé  de  mi  dueño  comencé  á 
desparramarme  por  Sevilla,  ínclita  y  memorable  po- 
blación, grande  agasajadora  de  la  mocedad  y  juventud. 
¡Oh  cuántos  son  los  incentivos,  cuántas  sus  delicias  y 
lialagos !  Mucho  promete  de  sí  quien  no  tropezó  coa 
ellos,  quien  no  cayó  en  sus  trampas:  condeso  que  el 
liaber  oido  hablar  muy  largo  destas,  aunque  yo  era 
mozuelo,  me  hizo  andar  muy  cuitladoso  y  atentado; 
mas  no  es  posible  que  pocos  años  y  mucha  libeitad  y 
ocasiones  repriman  y  aseguren  el  hervor  de  la  sangre. 
Traíame  aquesta  lluctuaado  de  unas  partes  á  otras, 
como  nave  sin  lome,  como  caballo  sin  gobierno,  y  á 
veces  presuaiido  con  nuevas  galas,  ya  con  las  pocas  le- 
tras que  iba  periicionaado,  y  ya  coa  cierta  conlianza  y 
propia  estimación ,  ni  sé  si  originada  de  mi  locura  y 
devaneo,  ni  sé  si  de  otra  causa  más  intima  y  secreta 
que  alentaba  mi  espíritu :  de  suerte  que  sin  saber  la 
noble  estirpe  de  mis  padres  y  abuelos,  daba  por  infali- 
ble su  verdad  ignorada.  Ceñíme  espada,  no  sin  cuerpo 
y  edad  suliciente  á  regirla  (entraba  ya  en  diez  y  ocho 
años),  y  dos  antes,  gracias  al  generoso  arrinio  de  don 
Gutierre,  me  liabia  hecho  en  toilas  armas  algo  platico 
y  diestro.  El  compás  de  los  pies,  la  desenvoltura  de  ios 
miembros  y  la  gracia  y  despejo  suplen  notablemente  la 
muliitud  de  reglas,  los  ángulos,  los  obtusos  y  rectos, 
puntos  y  observaciones  matemáticas :  tengo  por  su- 
perlluas  muchísimas,  no  obstante  que  me  cansé  en  sa- 
berlas, porque  en  diferentes  ocasiones  y  aprietos  me 
sirvieron  tan  poco,  cuanto  por  el  contrario  me  aprove- 
charon y  vaiiiíron  las  primeras,  si  bien,  dígase  esto  con 
salva  paz  de  los  señores  angulistas  ,  ni  las  unas  ni  las 
otras  son  de  importancia  donde  se  abrevia  el  ánimo  y 
falta  la  resolución.  Quedáronme  de  las  privanzas  y  fa- 
vores de  mi  dueño  algunos  émulos  en  casa  de  su  tio,  y 
por  el  consiguiente  también  amigos,  y  destos  el  ma- 
yor era  don  Francisco  de  Silva,  mancebo  de  mi  tiem- 
po, alentado  y  con  quien,  mientras  se  dispdnian  mis 
cosas,  quedé  alojado;  teníamos  los  dos  muy  conformes 
deseos,  anhelando  por  pasar  á  las  ludias  y  dar  al  mun- 
do (como  si  fuese  España  solamente)  tres  ó  cuatro  ro- 
deos; y  con  este  propósito,  importunado  aquel  señor 
de  peticiones  nuestras ,  nos  prometió  aviar  en  la  pri- 
mera armada ;  y  en  el  ínterin,  como  si  ya  lo  fuésenms, 
con  colores  y  plumas  y  licenciosas  galas  de  soldados, 
hicimos  más  de  dos  travesuras.  Desplegáaios  las  hojas 
y  aun  las  manos  con  tan  buena  fortuna ,  que  en  dos 
días,  sin  tres  pelos  de  barba ,  se  nos  daba  lugar  en  el 
corral  de  los  Naranjos,  digo,  entre  los  oüciales  de  la 
muerte,  ministros  del  dios  Marte.  Era  entonces  archi- 
mandrita deste  grande  colegio  Afanador  el  Bravo,  na- 
tural de  Utrera;  presidente  el  famoso  Pero  Vázquez 
Escamillas,  y  senadores  Alonso  de  la  Mata,  Félix,  Mi- 
guel de  Silva,  Palomares  y  Gonzalo  Geniz;  mas  no  así  de 
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rondón  nos  admitieron  en  esta  cofradía;  sn?  derlas  cir- 
cunstancias hubo  en  mi  conocindento.  Salimonos  mi 
camarada  y  yo  una  tarde  paseando  por  la  puerta  que  lla- 
niíin  de  la  Carne,  y  al  atravesar  de  San  ¡k-rnardo  por  el 
caudnoque  vana  Purtaceli,  yendo  parlando  con  ciertas 
ninfas ,  vimos  que  á  largo  paso  se  emboscaban  dos  bra- 
vos por  los  caik'jones  de  las  huertas,  y  un  gran  rato 
después,  que  coa  algún  desasosiego  guiaba  hacia  la 
ndsnia  parte  Pero  Vázquez  Escamillas.  Tenia  yo  á  esto 
hoadjre(aun  sin  haberle  hablado),  ya  por  el  desvane- 
cinnento  de  mi  negra  valentía,  ya  por  las  muclias  que 
del  se  referían,  particular  afeto,  y  deseaba  lance  que 
me  le  conociese,  como  se  ofreció  al  presente,  y  tal, 
que  pudo  desempeñarse  mi  deseo.  Juzgué  y  ju/.gámos 
el  caso  por  pendencia ,  y  sin  más  reparar,  dejando  á 
don  Francisco  (que  por  venir  sangrado,  en  vez  de  es- 
pada traia  al  cuello  una  banda),  disimulailamente  le 
coa'icncé  á  seguir  hasta  un  espeso  olivar,  á  cuya  entra- 
da divisé  de  los  primeros  que  pasaron  tan  solamente  al 
uno,  el  cual  viendo  á  Pero  Vázquez,  le  embistió  con  un 
buen  brío,  aunque  con  gentileza,  porque,  lo  que  Dios 
no  permila  por  ningún  bautizado,  era  el  señor,  con 
perdón  de  las  barbas  honradas  que  nos  oyen,  lo  que 
llamamos  zurdo.  Luego  en  viendo  su  mengua  le  pro- 
nostiqué una  desdicha  :  no  hay  solirescrito  más  patente 
de  que  uno  es  mal  nacido  ni  señal  tan  segura  de  ruin 
natural,  como  mandarse  á  zurdas  ó  no  saber  leer  y  es- 
ciibir.  Finalmente,  de  conformidad  se  acometieron  con 
bizarría,  admitiendo  su  envite  Pero  Vázquez  con  tanto 
señorío,  que  cual  si  fuera  una  flaca  mujer,  desbara- 
tado, con  una  punta  y  otra  le  ecisó  á  rodar.  Quedósele 
la  espada  como  un  cayado  ,  y  mientras  él  quiso  ende- 
rezarla, su  contrario,  que  tenia  yo  por  muerto,  se  puso 
en  pié,  dándome  á  entender  que  venía  bien  armado. 
¡Mas  todo  lo  hubiera  menester,  y  no  bastara,  porque 
cierto,  Pero  Vázquez  (si  no  le  desdoraran  ciertos  malos 
respetos)  era  valentísimo  hombre.  Pero  á  esta  hora, 
viendo  el  que  estaba  escondido  la  mala  suerte  de  su  ca- 
marada, salió  de  improviso  por  detrás  de  un  vallado  y 
puso  el  suceso  en  grandísiaia  contingencia  y  al  enemi- 
go en  evidente  riesgo. 

Rióme ,  y  coa  razoa  ,  do  los  que  sin  larga  experien- 
cia blasonan,  atrepellando  con  la  lengua  montañas  de 
hombres ,  pues  es  sin  duda  que  dos  poco  briosos  bastan 
á  contender  con  el  mismo  Hércules.  Es  a  superchería 
escalentó  nd  cólera,  que  no  necesitaba  de  muchos  brin- 
dis ,  y  dando  á  Pero  Vázquez  una  voz  para  que  se  guar- 
dase del  que  venía  sobre  él ,  yo  corriendo  una  pieza  me 
igualé  coa  su  lado ,  y  sia  poder  compasarme  en  sazón, 
me  arrojé  entre  los  dos  á  tiempo  que  cuando  lo  adver- 
tí por  mi  daño,  fué  resentido  de  un  piquete  en  la  frente, 
mas  bien  en  breve  quedamos  satisfechos,  dejando  á  po- 
cos lances  tendido  al  suyo  Pero  Vázquez,  y  yo  al  mío 
cejando  contra  al  monasterio  vecino.  Seguile  cuanto 
perseveró  el  coraje ,  y  no  sé  si  pasara  de  los  sagrados 
límites  si  al  arrimarse  á  Portaceli ,  viéndose  acosado, 
no  me  arrojara  la  capa  y  espada  por  aligerar  la  perso- 
na. Estos  despojos  llevé  contento  á  los  pies  del  nuevo 
conocido,  que  me  abrazó  con  voluntad  notable,  y  con- 
certando el  vernos  en  Triana,  él  fué  campo  travieso  liá-. 
cía  la  Trinidad,  y  yo  á  ponerme  en  cobro,  que  lo  podía 
bien  hacer,  por  ser  entonces  muy  poco  mirado  y  adver- 
tido. Siguióme  doij  Francisco  á  lo  largo,  y  en  entrando 
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en  Sevilla  y  on  nuoí^lrn  nasa  mudé  vostido,  y  con  uno'; 
anlojos,  no  siendo  oí  [liijuete  de  importancia,  me  salí 
á  pasear  como  si  l;d  no  Imbiera  sucedidome,  y  sin  gran 
diligencia  supe  que  el  retraido  en  Porfaceii ,  curadas 
dos  lieridas  en  el  brazo  y  cabeza  ,  quedaba  sin  peligre, 
y  el  compañero  entre  golpes  mortales  muy  al  cabo  cu 
«'I  arrabal  de  san  Bernardo ;  no  obst;uile  que,  procedien- 
do lionradamenle  ,  callaban  uno  y  otro  todo  el  suceso. 
Con  que  al  anocliecer  me  vi  con  Pero  Vázquez,  y  tra- 
yéndoleá  la  torre  y  corral  de  los  Naranjos,  entendí  de 
su  boca  que  por  razón  del  juego  se  hablan  desaliado; 
y  yo  quedé  introducido  alli  desde  aquesta  batalla  y  en 
predicamento  y  número  do  jaque.  Sanaron  los  émulo'-, 
y  conferida  la  ocasión  entro  la  Germania,  juzgaron  mal 
del  soplamiento  y  antuvión  con  que  su  presidente  fué 
embestido.  Privaron  del  corral  y  otras  preeminencias 
por  mes  y  medio  á  los  contrayentes,  y  ademas  en  las 
costas,  digo,  en  el  gasto  de  una  comida  espléndida, 
on  quien,  ahogada  la  pend.encia,  se  efetuaron  las  amis- 
tades. Así,  con  otras  inquietudes  que  á  las  pasadas  fui- 
mos acumulando  ,  raras  veces  perdiendo,  y  ganando 
muchas,  quedó  el  nondjre  de  Píndaro  entre  los  más 
ilustres  de  aquella  noble  armería.  A  este  grado  me  ha- 
l)ian  subido  mis  temeridades  y  locuras ,  cuando  con 
nuevo  y  peregrino  acaecimiento  estuvo  mi  cabeza ,  se- 
gún presto  veréis,  casi  eu  término  y  punto  de  pagar- 
las todas. 

Andaba  don  Francisco  de  Silva  en  este  tioinpo  amar- 
telado en  la  calle  Catalanes,  guardándole  yo  el  cuerpo 
algunas  noches  mientras  hablaba  con  una  doncella 
hija  de  un  mercader,  aunque  entóneos  sin  padres.  Su 
nombre  era  lUdina  y  su  morada  la  de  un  clérigo  tio 
suyo,  requisitos  bastantes  para  poder  prendarse  cual- 
quier discreto,  ya  por  los  intereses  de  su  hermosura, 
ya  por  la  libertad  que  habia  para  facilitarla  y  empren- 
derla. En  este  requiebro  nos  cogió  á  mí  y  á  él  una  de 
Jas  más  oscuras  y  tenebrosas  noches  de  diciembre. 
Parlaba  con  su  dama  mi  amigo,  y  yo  mientras  los  dos 
discrelaban,  sinliéndomo  cansado,  me  quise  recostar 
al  umbral  do  una  puerta:  cosa  que  apenas  hice  cuan- 
do no  sin  admiración  ,  ella,  que  solamente  estaba  jun- 
ta ,  se  abrió  de  par  en  par.  Levantóme  al  momento, 
mas  por  presto  que  quise  desviarme  y  retirar  el  cuer- 
po ,  ya  habían  de  la  parte  interior  sacado  un  brazo  y 
asídome  del  mío,  tirándome  hacia  dentro.  No  era  tal 
accidente  para  dejarse  de  alterar  un  hombre  ;  y  así ,  al 
punto  acudí  con  la  mano  diestra  para  excusarlo  y  n- 
sislirle;  pero  el  tacto  y  manejo  que  alcanzó  mi  expe- 
riencia suspendió  mi  intención  ,  porque  en  llegando  al 
brazo  que  me  tenia  agarrado  ,  así  en  su  arreo,  delica- 
deza y  blamlura,  como  en  la  suavidad  ,  anillos  y  sorti- 
jas de  su  mano,  conocí  ser  do  mujer;  con  que,  sin  más 
considendlo,  me  calé  por  la  puerta,  si  bien  no  sucedió 
el  negocio  como  yo  sosi)echaba,  juzgándome  transfor- 
mado en  un  nuevo  Nepfuno  de  la  hermosa  Ifigenia; 
untes  sin  poder  dar  tres  pasos  adelante,  dejándome 
aquel  brazo ,  sentí  que  se  bajaba  el  dueño  &  levantar 
del  suelo  un  bulto,  y  que  poniéndole  en  mis  manos,  al 
enlregitrmele  me  decia :  Poned  en  recaudo  eso  y  no 
seáis  perezoso,  pues  ya  no  habrá  otro  mejor  lugar  para 
la  conclusión  de  nuestras  cosas.  Con  lo  cual  (lándome 
A  mí  mucha  priesa,  y  aun  casi  rempujándome  para  que 
me  fuese ,  me  hizo  salir  afuera ,  cerró  al  instanto,  y  vo 


me  (piedé  alónito  y  pasmado;  pero  volviendo  en  mí, 
advertido  el  peligro,  ctirrí  adonde  oslaba  mi  compa- 
ñero,  (líjele  me  siguiese,  y  poniéndolo  |)or  obra,  co- 
menzamos á  guiará  la  pajería,  trasudando  mis  huesos 
con  el  peso  y  congoja  de  la  carga  ,  y  reventando  don 
Francisco  por  entender  la  causa. 

Sería  la  media  noche  entóneos,  y  con  será  tal  hora, 
el  diablo,  que  no  duerme  ,  no  quiso  que  gozásemos  do 
semejante  suerte  sin  retorno;  y  así,  antes  de  llegar  á 
la  posada,  nuestro  alboroto  y  prisa  nos  puso,  sin  verlo 
ni  sentirlo,  entre  el  alguacil  de  la  justicia  y  un  esclavo 
corchete  :  íbanse  ya  recogiendo  á  su  casa  ,  dejando  ú 
los  domas  ministros  en  las  suyas;  mas  ni  hallarse  tan 
solos  bastó  para  que  nos  dejasen  pasar.  Quisieron  re- 
conocernos y  excusarlo  nosotros,  lemiendo  el  mal  des- 
cargo del  cargo  que  llevábamos;  pero  no  obstante,  sin 
poder  estorbarlo  palabras  y  razones  corteses  ,  remiti- 
mos los  ruegos  á  las  espadas.  Puse  yo  mi  embarazo 
junto  á  una  pared,  y  mientras  el  esclavo  y  su  dueño 
gritaban  resistencia  y  justicia,  y  meneaban  junlamente 
las  manos,  yo  y  mi  amigo  con  despejo  y  coraje  les 
cargamos  de  suerte,  que  mal  de  su  grado  nos  desem- 
barazaron la  calle,  pidiendo  el  uno  en  voz  de  Alozam- 
bique  confesión,  sacraniento.  Este  aullar  del  mulato 
nos  turbó  los  sentidos,  y  con  tanto,  ayudando  también 
la  grande  oscuridad,  no  sin  terrible  pena,  desatenta- 
damente erré  el  lugar  donde  dejé  la  carga  :  cosa  que 
I  me  causó  tal  desconsuelo,  que  no  temiendo  la  gente 
I  que  acudía,  aun  me  estaba  en  el  puesto,  y  lo  poor  es, 
con  una  herida  que  me  pasaba  un  brazo ,  y  otra  no  me- 
nos importante  en  la  cabeza.  Mas  cayendo  en  la  cuen- 
ta ,  no  quise  echar  la  soga  tras  el  caldero  :  seguí  á  mi 
camarada,que  iba,  por  no  ser  visto,  incorporado  con 
las  mismas  paredes;  pero  no  había  andado  muchos  pa- 
sos así,  cuando,  dando  un  terrible  golpe,  le  vi  caer  de 
su  estado.  Aquí  fué  mi  dolor,  aquí  fué  el  apretar  los 
dientes  y  el  temer  un  desastre  :  creí  sin  duda  que  le 
rendía  al  amigo  alguna  penetrante  y  mortal  estocada; 
y  así,  en  dos  saltos,  yendo á  arrojarme  sobro  él  para 
favorecerle ,  casi  mi  discurrir  acelerado  me  hubiera  de 
salir  á  la  cara,  pues  tropezando  yotand)ion,  hií  á  pa- 
rar con  los  ojos  donde  fué  buena  suerte  no  romperme 
los  cascos  :  finalmente,  caí  sobre  mi  dulce  y  deseada 
carga,  que  este  fué  el  mismo  encuentro  que  atropello 
á  mi  amigo.  Levantétse  y  álceme;  y  no  obstante  que 
deshecha  una  pierna  y  tan  mal  herido  como  dije ,  toda- 
vía alegre  me  abracé  <le  aquel  bulto  ignorado ,  el  cua 
poco  después,  llegado  á  mi  posada  y  aposento,  vi  y 
vio  don  Francisco  que  era  un  cofre  th'  acero  de  cosa 
de  tres  cuartas,  obrado  de  ataujía  ricamente,  con  la- 
bor(!S  menudas  y  embul idilios  (le  plata  y  oro  ,  y  tres 
cerradurillas  de  admirable  artiíicio.  Todo  esto  nos  cau- 
só maravilla  ,  mas  sin  comparación  mayoral  camarada 
luego  que  entendió  el  modo  por  do  vino  á  mi  poder.  No 
veíamos  la  hora  de  abrirle ;  y  aunque  quisimos  reser- 
var en  su  ser  aijuella  hermosa  pieza,  como  nos  falla- 
ban las  llaves  y  sobraba  la  codicia,  al  lin  fué  conde- 
nada á  tormento  de  cuerda  ;  pero  era  á  la  sazón  tanta 
la  sangre  que  me  salía  del  brazo ,  que  aunque  me  fati- 
gaba más  la  dilación  de  ver  lo  que  venía  en  el  cofre  que 
el  peligro  presente,  todavía  por  no  desangrarme  so 
suspendió  el  acuerdo. 
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Tratando  estábamos  de  mi  cura  y  nímedio  ,  Ijicn  que 
con  menos  aderezo  del  necesario,  cuando  interrumpió 
nuestra  obra  un  gran  rumor  y  voces  que  discurría  por 
el  palio.  Escuchamos  atentos,  y  presto  conocimos  que 
nos  habian  seguido  ;  y  pareció  ello  así ,  porque  aquel 
breve  término  que  nos  tardamos  buscando  el  cofreci- 
llo se  le  dio  á  algún  curioso  (soplones  llaman  á  estos 
en  mi  tierra)  para  prevenir  nuestra  fuga  y  sacarnos 
de  rastro,  trayendo  á  la  justicia. 

Estaban  las  puertas  del  palacio  (costumbre  de  tan 
grandes  señores  como  el  tio  do  mi  dueño )  abiertas 
basta  las  doce  de  la  mañana;  y  asi,  no  hallando  es- 
torbo, entraron  basta  el  patio  con  las  linternas  y  luces 
diferentes  ministros,  un  teniente  y  algunos  escribanos. 
Este  fué  el  ruido  que  atajó  mi  cura,  y  mayormente  el 
oir  asimismo  que  á  voces  decia  el  cañuto  advertido 
las  siguientes  palabras  :  Aquí ,  señor  teniente ,  entra- 
ron los  dos  reos ,  y  que  vienen  heridos  es  cosa  averi- 
guada; este  es  el  rastro;  por  aquí  va  la  sangre;  sígala 
vuesa  merced ,  que  á  la  escalera  guia ;  no  es  caso  de 
respetos;  un  ministro  está  muerto,  y  por  el  consi- 
guiente el  alguacil  de  la  justicia  en  semejante  paso. 
Así  alentaba  aquel  demonio  infernal  la  circunspección 
del  juez,  pero  él  anduvo  tan  cuerdo  como  remiso  y 
atentado.  Había  en  palacio  más  de  duscientos  hombres, 
y  sobre  atropellar  su  inmunidad  se  perdieran  todos: 
no  admitió  el  tal  consejo;  caminó  á  lo  seguro,  puso 
en  la  calle  y  puertas  muchas  guardas  y  espías,  y  he- 
cho esto ,  mandó  avisar  que  estaba  allí  á  nuestro  due- 
ño, el  cual,  mandando  subir  hasta  su  propia  cama,  y 
entendida  la  causa,  los  indicios  y  sangre,  mientras 
con  grandes  cumplimientos  y  cortesías  hinchó  la  ca- 
beza de  viento  al  teniente ,  dio  la  orden  para  que  por 
diferente  cuarto  con  gentil  disimulo  nos  sacasen  del 
nuestro.  Ejecutóse  así ,  dejando  yo  encerrado  el  cofre- 
cillo dentro  de  un  baúl;  y  después  licenciando  la  casa, 
mandó  buscarla  toda.  Abrióse  mi  aposento,  vióse  la 
mucha  sangre ,  y  aunque  no  nos  hallaron ,  las  sospechas 
l>iistiiban  para  hacernos  secresto;  mas  avisado  del  ma- 
yordomo, dijo  y  declaró  que  todos  aquellos  bienes  que 
ahí  estaban  eran  de  la  recámara  de  su  señor;  y  así ,  con 
esto  los  señores  ministros  se  quedaron  en  jolito,  si 
bien  uo  falló  quien  de  los  envidiosos  de  mi  casa  les  di- 
jese otro  dia  nuestros  nombres  y  señas;  con  que  co- 
menzaron al  punto  los  pregones  y  edictos  y  nuestro 
mayor  encogimiento  y  reclusión. 

Murió  luego  el  esclavo  corchete,  y  el  alguacil,  aunque 
estuvo  en  peligro ,  sanó  ,  y  yo  juntamente ,  y  en  tal  dis- 
posición se  trató  de  conciertos;  y  satisfaciendo  con  ge- 
nerosa mano  nuestro  dueño  á  las  partes ,  cesó  alguo 
tanto  el  rigor  y  persecución  de  la  justicia,  volviéndo- 
nos losdus  de  un  convento  adonde  estábamos  á  nues- 
trii  casa  y  aposento ,  aunque  para  no  salir  en  muchos 
días ,  alegres  sumamente ,  por  dar  en  ellos  hn  al  encan- 
tamento del  cofre.  No  lehabiamos  visto  desde  la  noche 
del  fracaso;  y  asi,  haciéndosenos  cada  momento  un  año 
(tal  nos  parece  ^\  tiempo  cuando  algún  bien  se  espera), 
abrimos  mi  baúl  para  romperle  á  él ;  pero  fué  en  balde 
aquesta  diligencia,  porque  él  era  tan  fuerte  y  de  ma- 
teria, según  he  referido ,  tan  sólida  y  maciza ,  que  dos 
mazos  de  herrero  no  le  hicieran  pedazos.  Importaba  cu 
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su  empresa  menos  fuerza  que  industria ,  fuera  de  qu« 
también  no  convenia  se  oyese  mucho  estruendo  en  su 
expedición.  Tuvimos  por  mejor  el  prestar  paciencia 
basta  tener  limas  y  botadores  con  que  poder  desbaratar 
las  chapas  y  los  muelles,  pero  en  el  ínterinque  se  bus- 
caban estos,  entendida  en  Sevilla  nuestra  asistencia, 
comenzaron  visitas ,  y  transplantado  á  nuestros  aposen- 
tos el  nombrado  corral  de  los  Naranjos,  no  quedó  ja- 
queen él,  profesado  ó  novicio,  que  no  viniese  á  darnos 
gracias  y  muchos  parabienes. 

A  la  sombra  de  aquellos  nos  atrevimos  á  salir  por  las 
calles,  y  no  solo  de  noche  á  su  antiguo  requiebro  don 
Francisco  de  Silva,  mas  en  mitad  del  dia,  no  sin  pe- 
queño escándalo;  mas  nuestra  libertad  era  tan  disoluta, 
que  de  los  excesos  y  delitos  hacíamos  gala,  y  de  los  atre- 
vimientos temerarios  honor  y  valentía,  siendo  así  la 
verdad  ,  que  la  cierta  y  segura  es  respetar  á  la  justi- 
cia, rendirse  ásu  obediencia ,  favorecerla  y  amp:ir;irlíi 
y  honrar  á  sus  ministros;  pero  según  aquesto,  ¿qué 
puede  disculpar  mis  torcidos  caminos,  sino  la  mis'i'a 
causa  que  me  guiaba  á  ellos,  mi  corta  experiencia,  mi 
desalada  juventud  y  locura? 

Hacíanse  en  esta  ocasión  ciertas  ferias  en  un  lugar 
no  lejos  de  Sevilla  ,  ignoro  si  le  nombran  Morales,  si 
bien  sé  que  en  él  hay  una  torre  fundada  de  tal  modo, 
que  cualquiera  persona  de  no  muy  grandes  fuerzas  ar- 
rimándose á  ella  la  hace  bambolear.  Allí  los  campesi- 
nos y  labradores  tenian  esto  á  milagro,  mas  yo,  que 
tengo  leído  que  aquel  no  se  dispone  sin  gran  necesidad, 
no  viendo  cosa  que  le  obligase  ahora,  mas  presumí 
cuando  lo  vi  que  era  algún  artificio  ó  trabazón  de  las 
barras  de  hierro  sobre  que  está  pendiente.  Pero  vol- 
vamos á  la  feria  y  al  viaje  que  don  Francisco  y  yo  hici- 
mos á  ella,  tanto  por  gozar  del  concurso,  y  aun  de  la 
vista  de  Rufina  ,  que  con  una  su  tía  se  puso  en  tal  jor- 
nada ,  cuanto  por  comprar  con  menos  nota  las  limas  y 
herramientas  de  que  necesitábamos. Finalmente, ii  fas 
nueve  del  dia  nos  plantamos  en  el  dicho  lugar ,  y  á  poca 
costa  conseguímos  el  principal  intento,  y  llenamos  los 
ojos,  el  gusto  y  el  deseo  en  la  diversidad  de  tantas  co- 
sas que  con  hermosa  variedad  alegraron  el  dia.  An- 
daba don  Francisco  transformado  en  su  amor  y  conver- 
tido en  sombra  de  su  dama ,  sin  perderla  de  vista,  dando 
los  mismos  bordos  y  paseos,  y  valiéndose  de  ocasiones 
queá  hurto  dieron  lugar  de  hablarse,  y  aun  tocarse 
las  manos :  favor  que  enloquecía  á  mi  cautivo  amigo, 
no  sin  gran  risa  mia,  por  ver  la  estimación  de  sus  extre- 
mos locos  ,  porque  como  hasta  entonces,  por  beneficio 
de  los  cielos ,  aun  se  estaba  cerril  y  libre  mi  cerviz ,  juz- 
gaba como  necio  por  perdurable  y  verdadera  seme- 
jante exención,  y  al  contrario  ,  por  notable  vileza  sus 
rendimientos  y  blanduras;  mas  ayudábame  á  estoy 
á  esforzar  mi  opinión  el  tener  aun  entonces  muy  fres- 
cos y  presentes  (¡  pluguiera  á  Dios  que  siempre  los  hu- 
biera guardado!)  algunos  documentos,  enseñanzas  y 
avisos  que  para  nuestro  ejemplo  nos  dejaron  diversos 
escritores.  Había  leído  varias  veces  en  muchos  los  en- 
redos y  máquinas ,  las  mentiras  y  engaños  de  las  muje- 
res deste  género ,  sus  disimulos  cautos  ,  su  doctrina 
amorosa,  sus  muestras  falsas,  sus  lágrimas  fingidas  y 
alambicadas  de  los  ojos,  como  si  las  tuvieran  en  las 
mangas;  sus  lisonjas  y  halagos  hasta  quitarlas  fuerzas 
ú  Sansón,  trasquilándole  para  después  dejarle  entre  los 
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filisteos.  Aun  no  estaba  olvúhulo  de  lo  que  (iioe  dellas 
el  misino  Saliimüii  :  l'aiial  Je  miel,  escribe,  que  trae 
on  los  labios  la  nuijer  tleslionesla ,  y  su  gariranta  más 
blanda  v  más  suave  que  el  deleznable  aceite,  y  que  con 
lo  que  ceba  es  más  rígido  y  agrio  que  el  amargo  ací- 
bar, y  su  tajante  lengua  cucbijlu  de  dds  lilos,  como, 
por  consiguiente ,  sus  miscrabb-s  pastos  tristes  cami- 
nos y  veredas  confusas  por  donde,  al  íin  al  lin,  nos 
guian  y  precipilan  á  la  infclice  muerte.  Asi  de  aquesta 
forma  avisa  y  amonesla  la  Sagrada  Escrilui'a  á  los  que 
descuida  y  desvanece  la  ardiente  juventud,  á  los  que 
encanta  y  entorpece  el  dulce  canto  destas  crudas  Si- 
renas. Y  así,  no  es  mucbo  que  advertencias  tan  gran- 
des v  el  temor  de  mirarme  i>nlre  sus  duras  y  ponzouo- 
zas  garras  me  liiciese  ahora  ai)oniinar  y  aborrecer  su 
compañía. 

En  tales  pensamientos  iba  yo  discurriendo,  cuando 
me  sacó  dellosun  ruido  de  pendencia  trabado  cerca 
de  mis  espaldas.  Guié  liácia  aquella  parte,  dejando 
los  discursos,  y  vi  (no  sé  si  se  creerá)  con  tanta  ad- 
miración como  envidia  mia,  cercado  de  veinte  hom- 
bres, un  viejecillo  más  blanco  que  la  nieve,  rodeándo- 
se entre  ellos  con  espada  y  broijuel,  con  más  vigor, 
ánimo  y  bizarría  (pie  cuentan  de  leseo  con  los  fieros 
centauros  y  bodas  de  Tesalia.  En  el  grande  peligro 
gran  diligencia  y  brio  es  necesario  siempre  :  pasmó- 
me el  caso,  y  el  que  mis  ojos  vian  y  su  dificultad, 
según  mi  juicio,  acrecentó  decrepitud  en  el  que  la 
re[tresentaba ;  mas  antes  que  pase  á  su  suceso  y  á  lo 
que  yo  hice  en  él,  quiero  que,  como  lo  entendí,  sepáis 
la  causa  de  la  empresa.  Parece  ser  que  jugando  en  la 
feria  algunos  macarenos  ó  caimanes  con  un  pobre 
mancebo,  iban  tres  al  mohíno,  y  haciendo  tal  ligura 
un  mozo  labrador  más  ¡nocente  y  bueno  que  malicio- 
so y  zaino,  todos  cuatro  barajaban  los  naipes  y  el  di- 
nero sobre  la  mesa  de  un  señor  turronero  y  á  visla  de 
otra  gente,  entre  la  cual  era  vcsiido  de  pardillo, 
montera  y  capa  hasta  casi  el  empiMUC  ,  el  viejo  de  quien 
iiablo.  í|ue,  adverlida  la  treta,  y  la  que  señalando  en- 
tre los  botones,  fumentaba  otro  guro  ú  los  jugadores, 
no  quiso  permitir  que  se  hiciese  delante  del  tal  sacri- 
ficio, antes  intrépido  y  terri!)le  echó  la  n)ano  al  nai- 
pe iiterrumpiéndole,  y  luego  mirando  al  mancebete, 
le  dijo  con  una  ronca  voz  :  Levántese  vuarced  ,  y  por 
mi  cuenta  recoja  y  guarde  el  gueltre  ,y  vuarcedes  (dan- 
ilo  una  miradura  á  los  demás)  conténtense  por  hoy  con 
lo  que  le  han  ganado ,  y  esto  sea  sin  réplica.  .\sí  dijo ;  y 
no  fué  menoler  más  arenga  y  razón,  ni  él  sabía  otra 
retórica,  paraqu(!  se  alborotase  el  bodegón,  y  mayor- 
mente viendo  que  el  que  le  revolvía  con  tan  extraño  lér- 
mino  era  un  caduco  viejo  de  más  d(!  S(;senla  años.  .No 
liubo  eutóncf'S  liumhre  de  l(ts  presentes  (pie ,  advirtiendo 
lino  V  ftlnj,  no  le  tuvií.-se  por  iiuíiilecato  ú  loco :  toihjs  U'. 
juzgiiroii  por  mucrlodel  pmila[)ié  priiiKTO.  .Ninguno  de 
ios  fulleros  y  rufianes  se  estimó  de  mirarle  á  la  cara; 
nadie  le  respondió  r(>ii  la  boca  ,  y  todos  sí  con  la  mesa 
y  los  bancos,  con  el  luí  ron  y  naipes  :  todo  1(!  cayó  en- 
cima de  rept-iite  y  cual  si  luirá  un  desapoderado  lor- 
bclliiio;  y  asi ,  llevado  del ,  rodó  una  pieza  entre  las  ba- 
ratijas, y  aunque  pretendió  levantarse,  esliivo  un  breve 
í'Spaciu  envuello  entre  ellas,  <jue  en  cuatro  ó  ciñen 
veces  nunca  le  fué  posible;  mas  alza  Diossu  ira  :  cuando 
«ncfetopudo,  cuundopuesloen  razón  sacó  la  temeraria 


yarrancó  de  la  cinta  un  broquelete  de  corcho  no  mayor 
que  un  sombrero,  no  hay  furia ,  no  hay  loro  de  Jaraum 
que  así  se  haga  lugar  y  anchurosa  rueda.  Acudieron  á 
los  fulleros  otros,  y  yo,  sin  poder  reprimirme,  llamé  á 
mi  camarada ,  y  juntos  le  tomamos  en  medio.  Tenia  ya 
tendido  entre  sus  pies  uno  de  los  contrarios ,  otro  con 
una  herida;  vile  que  iba  cayendo  ,  y  advertido  el  peli- 
gro, deseando  que  se  salvase  tan  valiente  hombre,  le 
hice  que  nos  siguiese ,  y  aunque  con  gran  trabajo  (pero 
es  flaco  el  varón  á  quien  en  la  mayor  dificultad  no  se 
aumenta  el  esfuerzo),  creciéndonos  aqueste,  á  pesar 
de  cuantos  lo  impedían  lo  llevábamos  á  la  iglesia. 
Aquí  se  acrecentó  el  bullicio  :  acudió  un  alcalde  á  sa- 
carle; mas  levantándose  una  voz  que  publicaba  ser  el 
vií^jo  retraído  no  menos  que  el  famoso  y  nombrado 
Afanador,  no  quedó  hombre  de  Itrera  ni  de  todo  el 
conlorno  que  no  acudiese  á  su  defensa.  Yencedora  (^s 
de  leyes  la  osadía  :  hubiera  de  perderse  el  lugar  si  la 
justicia  quisiera  enlónces  ejecutar  la  suya;  mas  atajólo 
el  cura,  que,  requiriendo  y  protestando  las  inmunida- 
des de  la  Iglesia,  puso  al  alcalde  más  en  término  y  le 
sacó  della  ,  y  en  el  ínleriii  por  diferente  parte,  mien- 
tras duraban  las  contestaciones  y  protestas,  tuvimos 
puerta  y  venturoso  escape. 

iSo  vía  yo  la  hora  en  que  abrazarme  de  aquellos  fla- 
cos miembros,  de  aquella  hercúlea  senectud,  y  así  lo 
hice  en  llegando  á  unas  viñas,  donde  nos  reparamos, 
nos  conocimos  y  (piedámos  obligados  y  amigos.  No 
quiso  Afanador,  temiendo  le  siguiesen , guiar  á  Itrera. 
Llevámosle  á  Sevilla ,  y  aquella  noche  nos  entramos  en 
casa,  de  adonde  dentro  de  cuatro  dias,  sosegado  el 
negocio,  salió  para  la  suya,  y  no  muy  bien  dispuesto, 
pues  no  veinte  después  supe  su  acabamiento,  y  aun  le 
liice  decir  algunas  misas.  Este  fué  el  fin  de  Afanador 
y  el  modo  con  que  vino  á  mi  noticia,  que  no  quise  ex- 
cu-íar  porque  quede  memoi'ia  de  im  tal  hombre,  tan 
valiente  y  honrado,  que  con  ser  labrador,  ])obre  y  con 
muchos  hijos  y  necesidades,  nunca  ensuvidabizocosa 
indigna;  nunca  en  su  vida,  con  tener  tales  espíritus  y 
manos,  las  empleó  en  obras  ruines.  Mas  volviendo  á 
nú  cuento,  bien  pienso  que  el  lector  lendrá  tanto  deseo 
de  ver  abrir  el  cofre  como  entonces  le  tendríamos  nos- 
otros de  salir  de  su  duda:  así,  en  despidiéndose  el 
huésped,  comenzamos  la  empresa,  prolija  por  nuestra 
corta  maña ,  y  difícil  por  la  unión  y  dureza  con  que  es- 
taba ligado.  Era  mí  sufrimiento  terrible  viendo  su  re- 
sistencia; dábale  dos  mil  vueltas;  echábalo  de  mí,  y 
volvía  á  abrazarme  con  él;  y  finalmente,  tanto  le  rodeé 
y  tan  menudamente  le  advertí ,  que  sin  pensar  hallé  lo 
que  buscaba.  Hallé  que  debajo  de  las  aldabas  estaba  un 
niuellecillü  á  manera  (h  perno,  puesto  con  tal  destre- 
za, que  casi  no  se  echaba  de  ver:  apenas  eché  mano 
(leste  ,  cuando  s;dló  una  gabetilla  (jue  con  él  se  junta- 
ba, y  en  ella  vi  las  llaves,  y  me  dio  abierto  el  cielo.  Al- 
borozós(!  don  Francisco,  y  clavados  los  ojos  uno  y  otro 
en  la  cubierta  y  capa,  como  si  dentro  hubiera  la  enga- 
ñosa hermosura  que  I'síijuis  trajo  del  inlierno  ,  así 
temíamos  no  se  díisvaneciesí!  como  aquella  nii(;stra  co- 
dicia V  esperanza.  Mas  ¿qué  nu\  diréis  que  esto  nos  suce- 
diese'.'Uue  si  \)or  (liciía  os  liallár(Hlesentóni,-(;s  á  la  visla 
y  semblante  que  pusimos  los  d(ts  luego  como  abrimos 
el  cofre,  luego  como  miramos  en  él  con  grande  com- 
postura diez  lios  de  cartas,  diez  arrobas  de  nieve  (jue 
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nos  Ijclaron  las  enf rañas,  que  nos  entorpecieron  los 
miembros,  cierto  que  nos  juzgara  por  tíos  liomhres  de 
mármol, ó  por  artiiiciosos  mascarones  de  lienzo,  y  aun 
lo  encarezco  poco,  pues  no  tanto  por  relación  y  escri- 
to, romo  con  la  misma  experiencia,  se  puede  encarecer 
nuestra  aflicción  y  espanto. 

Gran  rato  duró  esta  su'^pension  ,  ni  sé  si  de  afrenta- 
dos ó  condolidos;  mas  al  lin  salimos  della,  y  yo,  algo 
consolado,  empecé  á  abrir  papeles  amorosos  y  comen- 
cé á  desparramar  por  la  cuadra  sus  diversos  concetos, 
hasta  que,  ahondando  más  el  fondo,  topando  cosas  más 
sólidas  y  duras,  volvieron  mi  alma  al  cuerpo.  Sa(|ué 
muybienempapeladauna  rica  bujeta  de  marlily  ébano, 
cabos  y  guarniciones  de  oro;  y  della ,  cuando  esperaba 
una  graciosa  joya,  si  no  lo  habéis  por  enojo,  dos  hermo- 
sos retratos,  el  uno  de  mujer  y  el  otro  de  hombre;  ella 
linda  y  bizarra ,  y  él  gallardo  y  gentil.  Pero  ni  tanta  lo- 
zanía excusó  que  uno  y  otro  no  fuese  por  el  aire  &  pa- 
rar á  mi  cama.  Creció  mi  furia  y  la  desesperación  del 
amigo,  que  ya  sin  poderlo  sufrir,  tendió  una  manta,  y 
de  golpe  volcó  sobre  ella  de  una  vez  el  cofrecillo,  de 
quien  (¡oh  poderoso  cielo!)  no  Júpiter  en  lluvia  pata 
gozar  á  Dafne,  no  Baco  en  falsas  uvas  para  engañar  á 
Hesione,sinoi)edazos  de  oro,  doblones  de  dos  caras, 
diversos  bultos  envueltos  con  papeles;  uno,  cruz  de 
diamantes,  otro  ,  ricas  sortijas,  y  otros  con  dos  sartas 
íle  perlas,  gargantillas  de  aljófar, pretadores,  firmezas, 
bandas,  manillas  y  una  grande  cadena.  Valdrian  á  mi 
ver  todas  aquestas  cosas  dos  rail  ducados ,  y  otros  tan- 
tos y  alguna  cosa  más  lo  que  venía  en  dinero.  Tal  fué 
el  lastre  del  pequeño  navio, el  maná  que  llovió  su  cielo, 
que  salió  de  aquel  abreviado  Potosí,  dejando  á  nuestros 
ojos  voluntad  y  deseo  hartos  ,  pero  no  satisfechos. 
Recogimos  al  punto  nuestro  tesoro,  y  en  acuerdos  y 
consultas  diferentes  igualmente  resolvimos  (aunque  á 
Lulto)  su  partija  y  expedición.  Esta  dispuse  yo  con  buen 
consejo,  conlirmándome  en  el  viaje  de  lash]dias;y 
apresuróse  aqueste  endon  Francisco  y  en  nn',  mediante 
las  asechanzas,  malicias  y  chismes  con  que  nuestros 
antiguos  émulos  nos  iban  desacreditando  y  descompo- 
niendo con  su  tío  don  Gutierre ,  dueño  y  señor  de  mi 
compañero,  el  cual  ahora,  no  sin  muchas  lágrimas,  se 
despidió  de  la  hermosa  Rufina,  en  cuya  calle  no  quie- 
ro que  se  me  olvide  de  advertiros  las  grandes  diligen- 
cias que  entre  los  dos  hicimos  por  entemler  la  casa  de 
donde  salió  el  cofre ,  bien  que  en  vano  y  sin  fruto ,  por- 
que la  escuridad  y  turbación  que  me  causó  el  suceso 
de  aquella  nociie  perturbó  mi  cuidado  y  no  me  dejó  ha- 
cer mejor  cuenta  ni  al  discurso  tomar  bastantes  señas 
de  la  puerta;  y  ignorándose  aquella  y  callando  nosotros, 
íuerza  era  que  había  de  ser  para  siempre  encubierto. 
Tuvo  con  todo  eso  diferente  salida  :  entenderáse  en 
allegándola  su  tiempo. 

§.  XVI. 

En  el  ínterin,  siendo  ya  tiempo,  tratamos  nuestro 
avío ,  y  acomodados  con  plazas  muy  honrosas  acerca 
de  la  persona  misma  del  general  (que  entonces  lo  era 
aquel  buen  caballero  don  Luis  de  Córdoba,  hermano 
del  marqués  de  Ayamonte,  y  por  el  consiguiente  deu- 
do de  nuestro  gran  Mecenas ,  y  á  cuya  intercesión  nos 
admitió  debajo  de  su  amparo),  hicimos  nuestro  em- 
pleo, habiendo  yo  convertido  en  moneda  mis  alhajas, 


excepto  los  vestidos  y  joyas,  porque  tle  aquesto  me 
aseguraron  hombres  plá ticos  mejor  ganancia  en  In- 
dias. Cargué  una  caja  de  mantos  y  medias  de  seda,  y 
sin  saber  si  erraba  ó  acertaba ,  de  cincuenta  resmas 
de  papci  y  cantidad  de  agujas.  Burlaba  don  PYancisco 
de  mi  último  empleo;  mas  él  se  halló  después  no  poco 
arrepentido,  porque  no  tienen  número  las  veces  que 
hallan  los  hondjres  envuelta  en  miserables  y  desprecia- 
dos trapos  la  buena  dicha.  Quedáronnos,  demás  de  lo 
advertido,  más  de  dos  mil  ducados  en  doblonesy  piezas, 
que  no  osamos  trocar  ni  descubrir  á  nadie  ,  temiendo 
dar  de  ojos  en  alguna  sospecha  :  temor  discreto,  pues 
ninguno  se  ha  hecho  de  repente  rico  con  justa  causa, 
y  mayormente  viendo  el  riguroso  azote  que  comenzaba 
á  descargar  el  cielo  sobre  nuestros  amigos,  las  colum- 
nas y  Atlantes  de  la  gran  Germania,Pero  Vázquez, Ge- 
niz,  Felices  y  el  Mulato;  cuyas  tristes  tragedias,  cierta 
representación  de  tales  sugetos ,  ó  á  lo  menos  sus  fines 
y  lastimosos  sucesos ,  escribiré  á  la  vuelta  si  Dios  fuere 
servido  de  traerme  destc  viaje. 

Para  darle  principio  remitimos  al  puerto  nuestras 
cajas  y  ropa,  con  intento  de  hacer  otro  mayor  empleo 
de  lienzos  en  Sanlúcar.  Y  nosotros  por  la  banda  de 
tierra  tomamos  el  camino,  deseando  excusar  hasta 
el  lugar  de  Coria  las  vueltas  y  revueltas  que  da  en 
aquel  breve  espacio  Guadalquivir.  Sería  al  ponerse  el 
sol  un  lunes  de  cuaresma  cuando  salimos  de  la  in- 
signe villa,  anocheciéndonos  casi  á  su  vista,  ya  fuera  de 
las  calles  y  huertas  de  San  Juan  de  Alfarache  ;  donde 
comenzando  á  levantarse  unos  nublados ,  en  breve  tér- 
mino el  cielo  se  cerró  de  campiña  y  de  manei'a ,  que 
aunque  llevábamos  buena  guia  en  el  mozo  de  muías, 
si  los  relámpagos  espesos  no  nos  alumbraran  con  su  luz 
temerosa,  perdiéramos  diversas  veces  el  camino.  Con 
aqueste  trabajo  proseguimos  una  legua,  si  bien  cuando 
pensarnos  que  menguara ,  creció ,  alentado  de  nuestra 
necia  curiosidad.  Vimos  á  esta  hora  no  lejos  de  la 
senda  una  pequeña  luz,  y  pensando  escapar  del  tur- 
bión que  nos  vem'a  amenazando ,  creyendo  fuese  al- 
guna casería ,  guiánios  campo  travieso  á  ella  ;  mas  no 
habíamos  andado  muchos  pasos  ,  cuando  se  nos  des- 
apareció la  luz  y  quedamos  á  escuras;  con  que  tor- 
namos juntamente  las  riendas  al  mismo  punto  que 
ella  volvió  á  mostrarse  en  diferente  parle ,  y  muy  poco 
después,  variando  en  uno  y  otro  lado  :  cosa  que  nos 
dejó  algo  suspensos.  El  mozo  decía  que  sin  duda  eran 
cazadores  de  perdices ,  pero  el  tiempo  tan  fuera  de  sa- 
zón desvanecía  su  juicio,  y  don  Francisco,  hecho  ú 
hallarse  tesoros á  poca  costa,  afirmaba  que  podría  ser 
algún  brillante  resplandor,  alguno  de  los  animalejos 
que  crian  en  sí  la  piedra  que  llaman  carbunco.  Reía- 
me yo  desta  patraña,  y  aun  de  su  parecer,  y  viendo, 
más  atento,  que  la  luz  por  instantes  mudaba  puestos, 
mudaba  resplandores  ,  porque  ya  unas  veces  se  aclara- 
ba, y  otras  se  amortiguaba  y  extinguía,  juzgando  que  la 
movía  alguna  persona,  di  mi  voto  y  propuse  que  nos 
tornásemos  al  camino  derecho;  pero  sin  admitirle  don 
Francisco,  más  intrépido  y  resuelto  á  saber  la  aven- 
tura ,  se  apeó  y  me  obligo  á  lo  mismo.  Parte  es  de  ne- 
cedad querer  escudriñar  más  de  lo  necesario  :  dá- 
base al  diablo  el  mozo  con  tal  curiosidad ;  mas  que 
quiso  que  no,  trayendo  de  las  riendas  sus  muías,  hubo 
de  seguirnos  hasta  quo,  llegando  muy  cerca,  divisamos 
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sin  distinción  un  bulto  y  que  por  el  consiguiente ,  ha- 
biéndonos sentido,  volvía  á  encubrir  la  luz.  Alarga- 
mos el  paso,  y  don  Francisco,  no  sin  turbada  voz,  le 
preguntó  quién  era ;  mas  ni  tuvo  respuesta ,  ni  menos 
la  tuvimos  nosotros,  qne  le  repetímos  lo  mismo.  Con 
que  alentados  de  aquello  que  pudiera  desanimarnos 
más,  por  último  consejo  sacantlo  las  espadas,  le  em- 
bestímos. Pero  á  esta  luirá  ,  que  casi  nuestras  armas 
se  sentían  sobre  su  cabeza ,  sacando  de  repente  la  luz, 
nos  dejó  encandilados  y  tan  suspendidos  ,  que  por  un 
breve  espacio  ni  abrimos  boca  ni  levantamos  pié  ni 
mano;  mas  sosegándose  aquella  alteración  y  el  ofusca- 
miento de  nuestros  ojos,  con  terrible  temor  vimos  de- 
lante dellos  lo  que  aun  acordándoseme  al  presente,  me 
entorpece  y  eriza  los  cabellos.  Digo  que  vimos  un  ca- 
dáver horrendo,  tan  descarnado  y  desemejable,  que  si 
las  canas  y  ensortijadas  trenzas  y  la  voz  tremulantc 
con  que  ahora  habló  no  testílicaran  que  era  una  ar- 
rugada vieja ,  creyéramos  sin  duda ,  que  era  el  demo- 
nio mismo,  que  la  traía  por  semejantes  lugares  enga- 
ñada. Mirónos  en  llegando  con  semblante  infernal,  y 
entre  un  ronco  bramido,  dejándonos  como  piedras in- 
móbiies,  sacó  del  pecho  las  siguientes  palabras :  ¿Quién, 
hombrecillos  viles ,  os  ha  dado  tan  grande  atrevimien- 
to? Quién  alentó  vuestros  flacos  ('S[)írilus,  moviéndo- 
los á  que  así  interrumpiesen  las  obras  de  mis  manos? 
Volved,  volved,  tornad  á  vuestro  viaje;  que  si  esa  ino- 
■cente  edad ,  si  os  escajja  de  culpa  ,  no  así  os  librará  de 
mi  furor  y  ira  sí  más  me  replicáis  ú  os  detenéis  en  mi 
presencia.  Esto  dijo  aquella  nueva  Circe,  y  haciendo  con 
las  ropas  un  círculo  pomposo,  se  dejó  caer;  y  nosotros, 
mudos  y  temerosos,  sin  más  tardanza  la  obedecimos. 
Desla  suerte,  mirándonos  los  unosá  los  otros,  estra- 
llando  las  piernas  del  gran  temblor  del  cuerpo,  volvimos 
veinte  pasos  afras,  término  en  quien  se  extinguió 
nuestro  miedo  y  de  repente  otro  mejor  discurso  vol- 
vió por  nuestra  honra.  Consideramos  cómo  las  trata- 
ría á  nuestras  espaldas  el  mozo  de  muías  viendo  al 
présenle  tan  grande  cobardía  ,  y  con  nuevo  valor,  en- 
comendándonos al  cíelo,  tornamos  muy  resueltosá ex- 
perimentar la  fm-ia  de  aquella  torpe  vieja,  ver  en  lo  que 
entendía,  y  conviniendo,  atarla  pies  y  manos  y  dar 
con  ella  en  poder  déla  justicia.  Esta  era  nuestra  cuen- 
ta, mas  bien  diferente  la  tomara  de  tal  temeridad 
aquel  vi'sliglo  si  la  divina  voluntad  se  lo  permitiera; 
porque  apenas  resolvimos  lo  dicho  y  dimos  vuelta  á 
j-jecutarlo,  cuando  abriéndose  (á  nuestro  parecer)  la 
cueva  y  carrol  d(í  los  furiosos  vientos,  fueron  tan  re- 
pentinos los  que  bramando  nos  lo  contradijeron,  que 
sin  poder  contrastarlos  de  otra  suerte,  hubimos  de 
arrojarnos  en  el  suelo  y  caminar  bajados  la  distancia 
que  había  hasta  donde  di-jámos  la  nuijer;  en  cuyo  hi- 
par, habiéndose  al  momento  desaparecido,  hallamos 
una  linterna  sola  y  un  asqueroso  hedor  de  piedra  zu- 
fre  que  nos  atafagaba  los  sentidos,  y  con  lodo  este 
f  storbo  no  dejámosde  remirar  en  los  contornos  cuanto 
alcanzó  la  vista.  Tuvimos  [lor  excusado  nuestro  traba- 
jo, y  juzgarnos  que  el  fk'monio  se  la  habría  llevado  ó 
encubierto,  y  haciéndonos  mil  crurcs,  casi  arropon- 
tidos  de  la  cnqiresa,  nos  quisimos  volver;  pero  á  este 
punto,  hallando  don  Francisco  blanda  y  muelle  al 
lierra,  y  de  manera  que  parecía  que  la  habían  reca- 
vado ,  más  advertido  en  ello ,  comenzó  á  revolearla ,  y 


DO.N  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 

á  poco  que  ahondó ,  no  sin  harto  cuidado ,  topó  un  pe- 
queño bulto ,  y  sacándole  tan  mala  vez  ,  por  la  terrible 
escuridad  que  lo  estorbaba ,  determinamos  ser  un  hom- 
bre de  cera,  uno  de  los  embustes  asquerosos  con  quo 
el  padre  de  mentiras  engaña  y  trae  perdidas  las  mu- 
jeres de  semejante  género.  Era  el  tamaño  poco  más 
de  una  cuarta,  y  estaha  hecho  un  erizo  de  agujas  y  al- 
fderes;  cuatro  le  atravasaban  los  ríñones  ,  dos  por  oí 
corazón,  dos  por  las  sienes,  y  uno  más  grueso  y 
grande  por  medio  de  la  mollera  ;  tenia  un  hueso  en  la 
lioca  ,  y  dos  carboncillos  pequeños  en  vez  de  ojos,  y  lo 
demás  del  cuerpo  rodeado  de  cuerdas  de  vihuela, 
cuyos  lazos  diabólicos,  nudos  y  enredos  ni  la  noche 
nos  los  dejó  advertir,  ni  la  ocasión  y  el  tiempo  consi- 
derar. Comenzaba  á  llover  espantosamente,  y  á  veces 
entre  el  agua  caían  disformes  pieilras  y  granizos.  Bo- 
gué, con  tanto,  se  volviese  á  su  puesto  aquel  embuste; 
más  no  le  pareciendo  justo  á  mi  camarada ,  se  le  echó 
en  la  faltriquera  de  la  espada,  y  tomando  las  nudas,  al 
subir  en  la  suya ,  el  peso  y  golpe  de  la  guarnición  ó 
la  fuerza  que  puso  apretó  de  tal  suerte  contra  el  muslo 
la  cera  y  allilercs,  que  le  lastimaron  muy  mal,  y  con 
todo  sufrió  el  dolor  y  no  mudó  de  parecer. 

Con  este  buen  principio  comenzamos  á  andar  al 
nusmo  punto  que  también  comenzó  á  enfurecerse  un 
terrible  y  furioso  ventisquero,  dejándose  caer  tan  im- 
petuosamente, que  juzgábamos  se  habrían  abierto  las 
cataratas  de  los  cielos ,  y  más  airados  los  procelosos 
vientos,  hacia  cualquiera  parte  que  volvíamos,  les  ha- 
llábamos opuestos  y  contrarios ;  y  no  obstante ,  atrave- 
sando el  canqio  ,  llegamos  al  camino  de  Coria.  Tomó 
entonces  la  delantera  don  Francisco,  á  cuya  muía 
desde  este  punto  le  nacieron  dos  alas,  tal  fué  su  ca- 
minar y  ligereza  repentina  :  quísímosla  seguir,  pero 
siempre  nos  llevaba  arrastrando ;  con  que  no  fué  posi- 
ble durar  mucho  con  ella  :  perdimos  de  vista  al  com- 
pañero ,  porque  aunque  le  dimos  voces  para  que  se 
aguardase,  el  rumor  de  las  aguas  y  otra  secreta  causa 
le  tapó  los  oídos  y  ceg(')  los  ojos.  No  dejaron  de  cau- 
sarme algún  recelo  aquestas  novedades,  mas  cono- 
ciendo que  iban  oliendo  el  rastro  nuestras  muías,  pro- 
seguí mi  jornada ,  cierto  de  que  su  instinto  natural 
nos  volvería  á  juntar  dentro  de  breve  espacio,  como 
en  efeto  sucedió,  pues  antes  de  medía  hora,  recono- 
ciendo casas  y  tapiería,  muy  alegres  nos  hallamos 
cerca  de  un  buen  lugar.  Aquí  el  mozo  de  muías,  ha- 
blando entre  los  dientes  y  volviendo  la  cabeza  á  unas 
parles  y  á  otras,  empezó  á  santiguarse,  y  yo  á  mi- 
rarle con  igi.al  suspensión;  pero  sacóme  della  con 
decirme  que  nos  habíamos  perdido ,  porque  el  pueblo 
presente  no  era  Coria.  Tanipoco  era  muy  nuevo  para 
mí  semejante  disgusto,  y  mayormente  ocasionado  de 
tan  terrible  noche;  mas  fuélo  nuicho  el  oírle  alirniar 
con  grande  adnuracion  que  no  sabía  cómo  ni  cuándo 
erramos  el  can)ino;  ¡xinpie  demás  de  ser  pasos  con- 
tados, su  experiencia  y  cuidado  hacían  imposible, 
ó  por  lo  menos S(d)renalural,  semejante  suceso.  Siem- 
pre habíamos  venido  con  el  rio  á  mano  izquierda  y  su 
margen  y  orilla  junio  á  nosotros  :  juraba  y  aun  creía 
que  tal  acaecimiento  guardaba  en  sí  otro  mayor  mis- 
terio. Creció  este,  y  nuestras  impaciencias  se  subie- 
ron de  [)unto  luego  que,  entrando  en  el  lugar,  notan 
solo  supimos  no  ser  Coria,  pero  nos  hallamos  con  un 


rodeo  espantoso  en  CastiilejvT  ile  la  Cuesta ,  hiiliiendo 
vuelto  airas  una  legua  muy  grande.  Pues  no  fué  e;*»^ 
accidente  cosa  considerable  en  comparación  de  los 
que  restan  ;  aun  comenzaba  entonces  el  naufragio. 
Apenas  pasamos  por  delante  de  nueve  ó  diez  casas, 
cuando  á  la  vuelta  de  una  calleja  angosta  que  salia  de 
la  Real,  oímos  entre  vario  rumor  la  voz  de  don  Fran- 
cisco y  las  herraduras  de  su  nuevo  Pegaso.  Guiamos 
liácia  él  más  alentados  con  su  hallazgo;  pero  témple- 
senos el  gusto  con  una  sídjita  desgracia  que  casi  le 
sobrevino  á  nuestros  ojos  ,  y  fué  esta  que,  como  hu- 
biese antes  llegado  al  mismo  puesto  y  con  la  velocidad 
y  prisa  que  he  dicho,  sin  poder  repararse,  según  lo 
pretendió,  para  esperarnos,  no  haciendo  caso  la  muía 
de  la  rienda ,  de  la  espuela  ni  el  freno ,  mal  de  su 
grado  desapoderadamente  se  le  arrojó  por  aquella  ca- 
lleja ,  que ,  siendo  sin  salida  y  teniendo  por  frontera 
una  casa,  hubo  forzosamente  de  chocar  con  sus  puer- 
tas, á  las  cuales,  aunque  estaban  cerradas,  así  se  aba- 
lanzó como  si  las  viera  abiertas;  y  dando  en  ella  muy 
crueles  cabezadas,  sin  querer  desviarse,  cual  si  algún 
demonio  informara  sus  miembros,  no  solo  impidió  el 
apartarse  don  Francisco,  sino  que  con  bufidos,  coces 
y  pernadas  alborotó  á  toda  la  vecindad. 

Sacaron  luz  de  dos  ó  tres  ventanas,  y  de  la  misma 
casa,  viendo  el  peligro  de  mi  amigo,  hicieron  otro  tanto; 
y  ademas  un  buen  hombi'e  bajó  á  la  puei'la  para  favo- 
recerle, pero  hubiera  de  costarle  la  vida,  porque  en 
sintiendo  el  animal  furioso  que  la  iba  abriendo,  intré- 
pido se  abalanzó  al  zaguán ,  atropeliándole  y  dejando  á 
mi  camarada  tendido  en  los  umbrales  medio  muerto; 
porque,  como  le  cogió  entre  las  puertas  y  su  desapo- 
deramiento fué  tan  grande,  no  podiendo  valerse  de  sus 
fuerzas,  con  el  terrible  encuentro  le  arrojó  por  las  an- 
cas; y  así ,  el  grave  golpe  y  la  caída  de  celebro  no  fué 
mucho  que  le  dejase  desmayado.  ¡So  lo  creí  yo  a'^í ,  an- 
tes pensé  que  había  caminado  al  otro  mundo  :  apéeme 
al  momento,  y  por  muy  presto  que  allegué  á  su  socor- 
ro, ya  le  hallé  rodeado  de  dos  ó  tres  mujeres  y  el  dueño 
de  la  casa,  que,  sí  bien  maltratado,  piadosamente  acu- 
dió á  levantarle;  mas  fué  excusada  diligencia,  porque 
estaba  sin  pulsos.  Echóle  agua  en  el  rustro  una  de  las 
mujeres  que  le  tenia  mejor  que  razonable,  y  viéndole 
mortal,  dijo  á  voces  que  llamasen  al  cura;  y  yo,  con 
harta  pena  de  mi  alma,  temiendo  que  acabase  sin  sa- 
cramentos, solicité  lo  propio;  pero  advirlicndo  que  na- 
die se  movía,  y  que  el  buen  hombre  se  excusaba  y  las 
demás  nnijeres  se  escondían  y  aun  culpaban  el  aviso 
desta  otra,  algo  extrañándolo,  recibí  en  mí  compañía 
un  muchacho  que  me  enseñase  á  su  posada  ,  y  luí  vo- 
lando por  él. 

Hállele  que  se  estaba  acostando  :  referílc  el  desas- 
tre, y  no  obslante,  volviéndose  á  vestir,  sin  ninguna 
tardanza  se  dispuso  á  mi  ruego.  Salió  á  la  calle;  mas  en 
reconociendo  la  guia  que  yo  traia  y  la  casa  adonde  le 
llevábamos,  súbitamente  reparó,  y  sin  querer  pasar  de 
allí,  hizo  alto.  Dábale  mí  cuidado  mucha  prisa ;  mas  él , 
desengañándome,  me  dio  á  entender  que  por  cosa  del 
mundo  no  podía  entrar  en  casa  semejante.  Abominé 
el  escrúpulo  ignorando  el  misterio ,  y  comencé  á  afli- 
girme y  reprobárselo  con  diversas  palabras  ;  pero  ad- 
virtíendo  mi  razón  ,  para  í^alvar  la  suya  me  ordenó  que 
como  se  pudiese  mejor  sacá-emos  á  don  Fiancisco  de 
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donde  estaba  y  le  llevásemos  á  su  misma  posada.  Ofre- 
cióme con  esto  todo  albergue  y  regalo;  con  que  satis- 
faciéndome, más  alegre  y  contento  le  di  las  gracias  y  lo 
puse  por  obra ,  n'uiiéndonos  entre  yo  y  el  criado  el 
amigo  á  los  hombros  liasia  deposítavle  en  su  aposento  y 
cama. 

§.  XVil. 

A  todo  esto  mi  camarada  estaba  sin  sentido :  desnudá- 
rnosle, y  mientras,  llamado  un  cirujano  para  que  le  co- 
brase, le  aplicaba  varios  y  precisos  remedios ,  apartán- 
dome el  cura  á  un  lado  de  la  sala,  quiso  saber  de  mí 
quién  éramos  y  adonde  caminábamos ,  y ,  lo  más  prin- 
cipal ,  qué  causa  nos  había  traído  á  la  casa  en  que  cayó 
mi  amigo.  A  esta  linal  pregunta,  conocido  su  cuidado, 
lesatislice  luego  con  la  ocasión  que  habéis  oído,  si  bien 
entonces  solo  era  presumida  de  mí.  Contóle,  según  ya 
he  referido,  el  adelantarse  don  Francisco,  el  desatiento 
de  su  muía,  el  arrojarse  en  la  calleja,  y  consiguiente- 
mente, el  entrarse,  en  abriéndole,  en  la  casa  advertida. 
Díjele  mi  sospecha,  la  principal  jornada,  el  caso  hor- 
rendo de  la  hechicera  vieja  ,  el  habernos  perdido  en  el 
camino,  lo  que  el  mozo  infería  de  semejante  yerro,  y 
íinalmenle,  otros  varios  misterios  hechos  por  mí  discur- 
so ,  ya  dando  á  estas  desdichas  más  cuidadoso  origfni , 
y  ya  atribuyendo  las  muchas  y  temerosas  circunstan- 
cias que  sucedieron  á  la  curiosidad  de  mi  camarada ,  á 
su  infernal  hallazgo  y  al  haberse  resuelto  á  traerle 
consigo;  con  que  más  admirado  de  lo  que  yo  pensaba  , 
haciéndose  mil  cruces  y  arrugando  la  frente,  quedó  el 
buen  cura  pasmado  por  más  de  un  cuarto  de  hora , 
dando  con  tal  extremo  más  nuevas  causas  á  mis  admi- 
raciones y  cuidados.  Bien  advertí,  en  mirándole,  que 
tanta  suspensión ,  fuera  de  nuestro  cuento ,  tendna 
fundamentos  más  graves  ;  y  así,  queriendo  preguntár- 
selos ,  él  me  salió  al  encuentro  y  absolvió  mis  dudas  en 
la  siguiente  forma.  Informóme  primeramente  cómo  era 
comisario  del  Santo  Olicio,  carga  por  quien  sabía  par- 
ticulares secretos  de  aquel  pueblo,  y  que  así,  tenia  por 
cierto  que  no  acaso  ni  perdidos ,  como  nosotros  presu- 
míamos, se  encaminara  á  él  nuestra  venida  ,  y  singu- 
larmente á  aquella  casa,  que  era  muy  sospechosa;  mas 
que  esperaba  en  Dios  que  no  habría  sido  en  vano  ni 
para  que  quedase  nuestra  burla  y  trabajo  sin  su  satis- 
facion,  ni  quien  la  había  trazado  sin  la  pena  y  castigo 
merecido  por  aquella  y  otras  semejantes  maldades.  Pi- 
dióme que  le  diese  el  hombrecillo  de  cera,  y  yo,  sacán- 
dosele de  la  bolsa  á  nú  amigo,  que  ya  se  iba  alentando, 
se  le  entregué.  Tomóle,  y  preguntándonos  si  volviendo 
á  encontrar  la  endialtlada  vieja  la  conoceríamos ,  res- 
pondimos que  sí,  y  no  aguardando  más,  llamando  gen- 
te ,  nos  volvió  las  espaldas  y  caminó  en  su  busca. 

Ya  en  el  ínterin  hablaba  don  Francisco,  y  aun  se  sen- 
tía aliviado  con  un  par  de  sangrías  :  dile  razón  de  cuan- 
to me  pasaba ,  y  él  á  mí  juntamente  de  otros  misterios. 
Dijome  el  grande  desacuerdo  con  que  se  habia  sentido 
desde  el  momento  en  que  se  halló  en  la  muía,  pues  no 
tan  solo  perdió  el  cuidado  della,  mas  la  memoria  de 
nuestra  compañía ,  sin  tratar  de  otra  cosa  que  de  picar 
apriesa  y  anhelar  muy  solícito  por  llegar  al  lugar  y  en- 
trar en  la  casa  donde  fué  su  caída.  Con  la  cual,  car- 
gando más  indicios ,  acabó  de  entender  que  alguna  m- 
lernal  fueiza  le  hal.úa  violentado  y  puesto  en  tales  ter- 
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minos;  y  no  nniclio  después  confirmé  mi  sospecha, 

porque  al  cabo  de  media  hora  vi  entrar  al  cura  rodeado 

de  gente ,  y  en  medio  della  la  espantosa  mujer,  á  quien 

apenas  vimos  en  el  aposento  ,  cuando,  erizándosenos 

los  cabellos,  la  conocimos ,  aíirmándonos  todos  tres  en 

que  era  ella  misma. 

Recibiéronse  al  punto  nuestras  declaraciones  ,  y 
viéndose  convencida  tan  presto,  sin  más  rodeos  cou- 
íesó,  y  con  el  nuestro  otros  varios  sucesos  y  delitos; 
mas  aunque  por  entonces  todo  estuvo  encubierto,  sin 
embargo,  antes  que  nos  partiésemos  supimos  claramen- 
te cuanto  al  caso  tocaba.  Dijonos  nuestro  huésped  que 
liabia  referido  y  confesado  su  salida  y  nuestro  triste 
«¡ncucntro,  ven  conclusión,  la  causa  principal  que  la 
llevó  á  aquel  sitio;  la  cual  era  á  hacer  ciertos  conjuros, 
embelecos  encaminados  á  enliechizar  á  un  mozo  que 
estaba  de  viaje  para  Indias,  y  ú  instancia  de  una  sobrina 
suya  que  pretendía  atajarle  y  eiilrefcncrle.  Entendi- 
mos que  el  galán  era  un  j)arieiite  del  cura  que  andaba 
en  los  galeones,  y  la  dama  hija  de  aquel  buen  hombre, 
y  la  misma  que  echó  el  agua  en  el  rostro  á  don  Fran- 
cisco :  de  manera  que ,  forzado  este  y  traido  de  la  in- 
fernal violencia  del  hechizo  que  llevaba  consigo,  sintió 
el  efelo  propio  que  si  fuera  el  mismo  ausente  contra 
quien  se  dispuso.  Tenia  el  cura  larga  noticia  de  los  di- 
chos amores,  y  así,  aun  menor  advertencia  que  la  nues- 
tra bastara  a  acumularle  más  indicios  y  sospechas.  Por 
las  antiguas  suyas  aborrecía  la  casa  y  á  los  dueños,  y 
esta  fué  la  razón  por  que  la  noche  antecedente,  rehu- 
sando de  entrar  en  ella ,  quiso  antes  traernos  á  la  suya. 
Caimos  al  presente  en  la  cuenta  unos  y  otros,  y  más 
que  nunca  maravillados  y  confusos,  advertimos  y  ex- 
perimentamos sus  efctos. 

Yo  confieso  que  hasta  el  presente  caso,  aunque  diver- 
sas veces  muchos  de  aqueste  género  tenia  oídos  y 
vistos  en  muy  graves  autores,  no  los  había  mirado  con 
td  crédito  y  atención  que  merecían;  mashoy pude  de- 
cir que  fué  castigo  de  mi  incredulitlad  tan  costosa  ex- 
experiencia. ¡Oh  cuan  bastantemente  dice  el  pasado 
ejemplo  la  frágil  po(juedad  tle  nuestras  fuerzas,  |)ues 
un  breve  temor,  ori^/inado  de  sngcto  tan  débil  como  es 
una  mujer,  puso  en  tales  aprietos  nuestra  temeridad  y 
arrogancia!  .'\sí,  haciendo  estos  y  otros  discursos,  y 
riendo  la  burla  que  padí'ció,  mejor  que  yo ,  nú  camara- 
<la,  se  entretenía  los  días  que  estuvo  (uifermo,  si  bien 
no  llevaba  su  condición  con  mucho  gusto  mis  matracas 
y  triscas.  Sentíase  avergonzado,  pareciéndule  que  ni 
aun  todo  el  inlierno  era  bastante  á  ofender  su  valor. 
Disputábamos  esto,  y  él  se  (istaba  en  su  yerro  mientras 
yo  en  mi  opinión ;  pero  arrimábase  á  ella  nuestro  hués- 
ped el  cura,  el  cual  no  solo  era  hombre  despejado  y 
cortés,  mas  muy  ddCto  y  leido;  y  así ,  notando  un  día  en 
mi  amigo  su  demasiado  pesar  y  corriiniento  y  el  poco 
esfuerzo  de  mis  argumentos  y  razones,  le  pareció  alen- 
tarlas ;  y  queriiTKlo  con  un  mismo  ejemplo  rendirle  y 
consolarle,  sentándose  en  la  cama,  le  comenzó  á  decir 
las  palabras  siguientes  :  >hicho ,  señor,  mo  maravillo 
que  vuestro  claro  juír-io  desprecie  el  crédito  de  verdad 
tun  segura;  mas  porque  os  conozcáis  y  salgáis  de-a 
duda  os  pienso  referir  ui\  caso  tan  notable ,  que  así  por 
su  proí,'re-;o  como  por  el  valientí;  cspíriln  del  héroe 
principal  á  quien  le  sucedió,  veréis  patenlenieiife  que 
vivis engañado,  y  cuánto  es  poderosa  á  mayores  ele- 


tos  la  más  mínima  sondjra  permitida  del  cíelo  y  minis- 
trada por  el  medio  diabólico  que  visteis  y  sentisteis. 
Escuchadme  con  gusto ;  que  el  cuento  lo  requiere,  y  el 
buen  intento  con  que  procuro  desvanecer  vuestra  me- 
lancolía y  aprensión  no  lo  desmerece.  Desta  suerte 
habló,  y  fué  atendido  con  gusto  de  los  dos.  Ofrecimos 
silencio,  mejoramos  asientos  y  abrimos  los  oídos,  y  tod» 
muy  bien  dispuesto,  el  cura  prosiguió  así  su  prometida 
historia  : 

Notoria  y  conocida  lia  sido  en  todo  el  mundo ,  y  más 
particularmente  en  la  Europa,  la  fama  y  opinión  del  ca- 
]i¡tan  don  Alonso  de  Céspedes,  caballero  del  hábito  do 
Santiago,  morador  del  Horcajo  y  vecino  de  Ciudad- 
Real  ,  tanto  por  el  valor  de  su  nobleza  y  sangre ,  cuan- 
to por  sus  hazañas  monstruosas  y  peregrinas  fuerzas. 
Este  es  de  quien  se  escriben  acciones  inauditas  y  me- 
morables así  en  Italia  y  Elándes  como  en  Francia  y 
Alemania,  sirviendo  á  Carlos  Quinto,  y  últímamentesi- 
guiendo  sus  banderas  con  el  gran  don  Fernando,  duquo 
de  Alba-  Lo  menos  que  vio  España  deste  ilustre  por- 
tento fué  tener  con  sus  brazos  en  su  mayor  concurso 
una  furiosa  rueda  de  molino ;  testigo  es  Guadiana  desta 
verdad,  pues  hoy  vive  en  su  margen  aquel  prodigio; 
ñus  ojos  mismos  han  mirado  la  piedra,  y  leido  en  ella 
que  por  memoria  suya  tiene  en  su  reverso  escrito  : «  Don 
Lope  no  pudo,  y  Céspedes  la  detuvo.»  Por  cierto,  hecho 
increíble,  que  ni  del  bravo  Alceo  ni  de  Milon  Creten- 
se se  escribe  semejante-  Su  tirar  á  la  barra  era  con  un 
grande  peñasco,  y  más  de  alguna  vez  le  sucedió  yendo 
camino  sacará  fuerza  desús  hombros  uncarro  muy  car- 
gado que  estaba  empantanado,  haciendo  él  solo  lo  que 
(lilicultaban  cuatro  nnilas.  Reventaba  un  caballo  apre- 
tando las  [)iernas ,  arrancaba  una  reja  de  sus  quicios ,  y 
desencuadernaba  con  un  brazo  tan  solo  los  huesos  y 
costillas  del  nianchego  más  doble;  hacía  pedazos  cinco 
herraduras  juntas,  y  para  no  cansaros,  lo  más  que  hay 
que  admirar  es  que  en  diversas  facciones  él  solo  con  su 
espada  y  rodela  end)isti('i  con  escuadras,  at  ropelló,  rom- 
pió y  quitó  mil  vidas  de  hombres,  y  pasó  en  conlusion 
los  contraríos  ejércitos. 

Cuando  después  de  lanías  guerras  se  convinieron  el 
prudente  Filipo  y  Eiu'ique  Segundo,  rey  de  Francia, 
yendo  el  duque  de  Alba  á  la  conlinnacíon  de  aquel  tra- 
tado, llevó  á  París  consigo  á  este  caballero,  Ilizose  el 
casamiento  con  Isabel  de  la  Paz,  nuestra  reina  y  seño- 
ra, y  en  sus  grandes  alegrías  y  regocijos  perdió  la  vida 
Enrique,  justando  en  su  torneo  con  Mongomery,  caba- 
llero escoces.  Kw  tal  sazón  quieren  decir  algunos  que, 
conmovido  Céspedes  del  lamentable  caso,  siguió  y  jire- 
vino  al  reo,  atajando  su  fuga  ó  intentándolo;  de  cuya 
ciiusa  indujo  contra  si  odios  y  enemistades,  que  al  lin 
parai'on  en  desafíos  y  nuiertes,  Dióse  por  más  sentido 
el  barón  de  Ampurde,  trabóse  de  pidai»ras  con  Césp(!- 
des,y  llegando  á  empeñarse,  reuutiéiuhdo  al  campo, 
salieron  á  él ;  y  estando  batallando,  y  el  h'ancés  mal  he- 
rido y  cerca  de  rendirse ,  ai'udiendo  en  su  ayinla  otros 
(leudos  y  amigos  qiu;  VergoMzosannmtí!  estaban  en  co- 
lada, pusieron  en  condición  el  veneímiento,  y  á  no  ser 
la  de  Céspedes,  en  muy  ^n-amle  peligro  la  persona  del 
adversario.  Sintió  terribleuK'nte  don  Alonso  tan  vil  su- 
perchería, y  apretando  los  puños,  con  su  coraje  acos- 
tumbrailo,  no  solo  se  libró,  mas  los  puso  en  huida,  ma- 
tando crudamente  al  baion  de  Ampurde;  y  digo  cru- 
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daincnte  ,  porque  aunque  se  le  rindió  y  pidió  de  merced 
ii  vida  ó  tiempo  para  se  confesar,  nu  se  lo  concedió  su 
indignación  y  cólera,  ííntes  ó  puñaladas  dando  salida  al 
alma,  puso  su  salvación  en  contingencia,  y  en  opinjon 
feu  buen  crédito  y  fiuiia. 

rsunca  la  ira  y  el  deseo  de  venganza  ejecutaron  me- 
jores obras  ,  no  obstante  que  estas  no  lian  de  tener  lu- 
fe'ar  en  los  grandes  espíritus  :  tales  pasiones  indignas 
fon  del  corazón  magnánimo,  como  anexas  y  propias  la 
piedad  y  conmiseración.  Matar  al  que  se  rinde,  más  se 
puede  decir  torpe  venganza  que  gloriosa  Vitoria;  lo 
mismo  es  que  matar  desarmado  al  que  no  se  deliende, 
porque  cuanto  es  cosa  más  feliz  tener  á  discreción  el 
enemigo,  tanto  es  mayor  la  gloria  si  con  él  se  usa  de 
liberal  clemencia ;  así  que  por  vencer  se  debe  trabajar, 
pero  no  por  vengarse;  que  aquello  es  de  varones  fuer- 
tes, y  estotro  de  mujeres  Hacas,  y  no  sé  por  cierto  quién 
es  el  que  apetece  y  quiere  mayur  venganza  que  no  ven- 
garse del  que  puede  tomaría.  Dar  libertad  y  vida  al 
enemigo,  pudiendo  darle  muerte  y  cautiverio,  es  la 
mayor  vilona  y  el  género  más  noble  de  venganza.  U>-ie- 
de  aliora  advertida  la  circunstancia  desta  muerte ,  y 
vengamos  al  caso  principal,  para  el  cual  lia  sido  esta 
forzosa  prevención.  Volvió  á  su  patria  don  Alonso  de 
Céspedes ,  y  cuando  después  de  inlinitas  hazañas ,  pues- 
to su  nombre  entre  los  nueve  de  la  fama ,  pudiera  des- 
cansar en  su  casa  y  vivir  con  reposo,  nuevos  y  más 
propincuos  accidentes  se  le  quitaron  y  alteraron  á  Es- 
paña, tornando  á  oir  dentro  desús  contornos  los  te- 
merosos ecos  de  las  armas  moriscas.  Uebeláronse  con- 
tra su  natural  señor  lus  moros  de  Granada,  causando 
aquel  desmán  ya  por  desprecio,  ya  por  mal  entendi- 
do, prolijos  daños,  largas  y  memorables  desventuras  : 
viéronse  en  breve  espacio  llenos  de  confusión ,  alam- 
bores y  cajas ,  bélicos  instrumentos ,  banderas  y  solda- 
dos, toda  la  Andalucía,  Mancha  y  Casliüa  y  lo  mejor 
de  aqueslos  reinos  ;  acudió  el  de  Mondéjar ,  después  el 
de  los  Vélez  y  el  señor  don  Juan  de  Austria ,  siendo  uno 
de  los  últimos  el  capitán  Céspedes,  que  en  aquella  oca- 
sión sirvió  al  Rey  á  su  costa  no  tan  solo  con  una  lucida 
compañía  de  ciento  cincuenta  hombres ,  inas  junta- 
mente con  el  valor  temido  de  su  prodigioso  brazo. 

§.  XVIII. 

Luego  como  llegó  á  Granada  tuvo  el  lugar  y  aplauso 
que  su  persona  merecía ,  y  en  tanto  que  los  ministros 
superiores  ventilaban  con  maduro  consejo  lo  esencial 
de  la  empresa ,  alojiulo  en  la  ciudad  con  otros  caballe- 
ros, entretenia  el  tiempo  hasía  su  ejecución  en  ejerci- 
cios loables. 

Venía  pues  de  jugar  á  la  [iclota  don  Alonso  con  sus 
criados  una  tarde ,  cuaiido  al  emparejar  de  cieita  igle- 
sia, saliendo  della,  una  mujer  tapada  se  le  puso  delante, 
y  habiéndole  mirado  un  breve  término ,  como  admirán- 
tlose  de  su  gentil  presencia,  le  hizo  una  seña,  y  acer- 
cándose á  él ,  le  pidió  que  la  atendiese  á  solas.  Obede- 
cióla Céspedes,  y  apartándose  á  uu  lado  y  diciéndola 
que  hablase ,  escuchó  de  su  boca  estas  breves  pala- 
bras: Desde  que  entrasteis  en  Granada  (como  quiera  que 
vuestros  gramles  hechos  eslán  tan  extendidos  por  to;las 
partes)  dos  damas  á  quien  sirvo ,  y  que  no  los  ignoran, 
desean  sumamente  ver  en  original  su  verdadero  dueño  ; 
así ,  me  han  ordenado  que  en  secreto  os  lo  pida  y  su- 


plique de  í-u  parte  ,  y  viendo  ahora  la  ocasión  ,  no  he 
querido  perderla:  precisa  obligación  corre  á  vuestra  no- 
bleza; mujeres  os  esperan  ,  no  ejércitos  ni  escuaib^ones 
moros;  y  pues  sabéis  tan  bien  acometer  aqueslos  como 
honrar  nuestro  género,  cierta  podré  volver  de  vuestro 
beneplácito  á  quien  me  envía  por  él  y  os  está  aguar- 
dando. Así  podéis  hacerlo  ,  respondió  el  capitán  ,  que 
muy  mal  andaría  quien  no  satisfaciese  vuestra  demanda 
y  el  bizarro  deseo  tiesas  señoras  :  ved  dónde  tengo  de 
ir,  y  guiad,  y  seguiréos.  No  le  replicó  más  la  encu- 
bierta mujer,  humillóse  un  poco ,  y  dando  muestras  de 
su  agradecimiento,  comenzó  á  caminar  unas  calles  ar- 
riba :  fué  tarde  este  concierto ,  y  así ,  cuando  arribaron 
al  Albaicen  era  noche  cerrada.  Entonces  llegando  á  San 
Cristóbal,  parroquia  de  aquel  barrio,  dijo  la  guia  al 
capitán  que  mandase  esperar  á  los  criados ,  y  él  sin 
ningún  recelo  lo  dispuso,  y  prosiguió  adelante ,  deján- 
dolos para  que  le  aguardasen  junio  á  las  mismas  gradas 
de  la  iglesia;  con  lo  cual  siguiendo  á  la  mujer  otro  pe- 
queño espacio,  y  parcciéndole  que  siempre  caminaba 
á  la  redonda  del  mismo  cimenterio,  ella  le  enseñó  unas 
ventanas,  y  él  por  su  orden  quedó  allí  en  tanto  que 
avisaba  en  su  casa  por  diferente  parte.  Fuese ,  y  dejólo 
solo;  mas  no  estuvo  mucho,  porque  sin  pasar  media 
hora,  abriendo  las  ventanas,  se  asomaron  en  ellas  dos 
mujeres,  que  con  la  luz  que  una  traia  en  la  mano  pa- 
recieron dos  soles  muy  hermosísimos  ,  en  cuyo  bello 
semblante,  aunque  Céspedes  era  más  inclinado  ú  Marte 
que  al  tierno  y  ciego  dios ,  le  dejó  suspendido. 

Díjole  la  una  dellas  :  Por  cierto,  caballero,  que  vos 
nos  habéis  puesto-  en  grande  obligación  :  bien  se  con- 
forma con  vuestra  &una  y  nombre  vuestra  puntualidad 
y  cortesía  j  solo  el  tiempo  y  la  hora  ha  de  templar  en 
parte  este  presente  gusto,  pues  aunque  hemos  de  oí- 
ros, habemos  de  carecer  de  lo  que  más  deseamos ,  que 
es  vuestra  vista.  La  falta  que  decís  ,  aunque  así  lo  co- 
nozco, respondió  el  capitán,  no  ha  sido  por  mi  culpa; 
vuestro  aviso  fué  tarde,  y  así,  no  pudo  ser  mi  venida 
temprano ;  pero  no  os  fatiguéis;  que  si  me  dais  licencia, 
yo  buscaré  la  puerta  y  entraré  adonde  estáis ,  aunque  lo 
contradiga  todo  el  mundo.  Xo  confiamos  menos  de  vues- 
tra valeniía,  repliau'on  las  damas,  mas  no  queremos 
poneros  en  aquese  peligro;  tenemos  muchas  guardas, 
muchos  argos,  testigos  que  nos  velan  y  miran,  y  sobre 
todo,  nuestra  reputación,  que  es  lo  más  importante. 
Pues  si  hay  tantos  estorbos  por  la  puerta,  volvió  á  de- 
cirlas Céspedes,  y  este  puesto  juzgáis  por  más  solo  y 
oculto,  arrojadme  una  cuerda,  veréis  cuan  en  brevo 
cumplo  vuestro  deseo.  Es  tan  grande  el  que  tenemos, 
respondieron  las  dos,  que  á  trueque  de  conseguirlo  y 
veros  más  de  cerca,  admitiremos  el  partido,  pues  por 
aquí  es  segui'o ;  pero  ha  de  ser  dámlonos  primero  la  pa- 
labra de  usar  desta  licencia  como  requiere  y  pide  tal- 
coníianza  Prometióselo  a«í  con  muchos  juramentos, 
si  bien  pocos  se  cumplen  en  la  ocasión;  y  estando  con- 
venidos, atando  al  bastidor  una  muy  fuerte  cuerda,  sa 
la  echaron  abajo ,  con  la  cual ,  sin  tomar  oiro  acuerdo, 
él  como  un  volatín  subió  allá  arriba;  entró  por  la  ven- 
tana, mas  no  lo  hubo  bien  heclw  cuando  (cosa  es  que 
atemoriza)  con  un  grande  y  furioso  estampido  se  juntó 
la  pared,  y  sin  quedar  señal  de  puertas  ni  ventanas, 
mujeres  ni  otra  cosa,  se  halló  metido  en  una  larga  y 
anchuroso  cuadra.  Estaba  esta  vestida  de  presagios  í'll- 
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neslos,  pañoí?  y  bayefas  oscuras,  lo  mismo  todo  el  sue- 
lo, y  en  la  milail  un  túmulo,  basa  de  un  ataúd,  á  quien 
también  cubría  un  tapete  negro;  á  la  cabeza  y  piós  te- 
nia dos  bacilas  encendidas  ,  con  que  unas  cosas  y  otras 
representaban  tristemente  un  trágico  y  fúnebre  teatro. 
Realmente  nadie  podrá  negarme  cuánto  lo  era  el  pre- 
sente, ni  menos  yo  podré  creer  que  el  valor  de  aquel 
invencible  lioinbre ,  por  superior  que  fuese ,  dejaria  do 
alterarse  mucbo ,  ni  el  caso  pedia  menos;  mas  no  obs- 
tante, aunque  admirado  el  generoso  espíritu,  dio  mía 
vista  á  la  sala,  y  pasmado  y  ati'inito,  contemplándose 
entre  cuatro  paredes,  casi  tragú  la  muerte,  pues  llano 
era  que  no  querría  la  hambre  perdonársela ;  pero  su 
grande  esfuerzo  primero  presumió  tentar  cualquier  re- 
curso. Dispúsose  á  abrir  puerta,  ó  ya  desladrÜlando  el 
suelo  con  la  daga,  ó  ya  rompiendo  las  paredes  con  ella; 
y  aunque  lo  uno  y  lo  otro  tenia  mil  imposibles,  su  in- 
trépido furor  faeilító  la  obra,  sí  bien  ánies  de  empezar- 
la quiso  ver  por  menudo  lo  que  encerraba  en  sí  el 


alaud. 

Con  esle  pensamiento  se  fué  acercando;!  él;  mas  sien 
aqueste  fortisimo  varón  cupo  en  algún  tiempo  temeroso 
recelo,  sin  duda  alguna  pienso  que  sería  en  el  presente, 
y  que  se  Imllaría  arrepentido  de  su  intento,  [»ues  ape- 
nas cotneuzó  á  descubrir  el  trágico  tapete  de  la  tumba, 
cuando  ihiiulo  tristes  gemidos,  vio  que  iba  [)oco  á  poco 
saliendo  della  un  espantoso  hombre ,  y  doyle  tales  títu- 
I  )s,  no  porque  su  persona  fuese  monstruosa  ú  desigual 
á  los  (lemas  comunes,  sino  por  el  prodigio  lastimoso 
que  representaban  en  su  cuer[)0  iulinitas  heridas  ,  de 
lis  cuales  V"m'a  acribillado  y  roto  desde  el  pálido  rostro 
ala  punta  del  pié.  Suspenso  quedó  el  animoso  Ci'spe- 
iles  viendo  tan  impensado  y  sangriento  espectá'ndo; 
pero  sin  querer  impedírselo,  esperó  ú  que  se  levantase 
y  el  fin  de  su  salida.  No  estuvo  mucho  tiempo  en  seme- 
jante duda,  porque  el  horrendo  huésped,  en  poniéndose 
•MI  forma,  volviéndose  al  capitán  la  enrizada  vista  y 
notando  su  grande  suspensión,  con  ronca  y  Irislo  voz 
le  dijodcsta  suerte  :  ¿Qué  miras,  arrogante españíd? 
Abre  mejor  los  ojos  y  conóceme;  que  aun  tienes  causa 
y  obligación  fie  hacerlo  :  obras  son  do  tus  manos  las 
ipie tienes  delante,  golpes  son  mis  heridas  de  tu  inhu- 
manidad y  rigor  bárbaro  :  yo  soy,  yo  soy  aquel  francés 
barón  de  Ampurde  á  quien  impío  y  cruel  diste  en  l'a- 
ris  la  múrete.  Allí  te  pedí  eut<Jnces  la  vida  de  merced, 
y  no  quisiste  dármela;  confesión  te  pedí,  y  no  me  con- 
eedíste  término  para  hacerla  :  grandemente  irritaste  la 
justicia  divina;  tab'S  hechos  y  acciones  la  están  cla- 
mandosíempre  por  venganza;  mas  mientras  esta  llega 
librada  en  lus  mori'^cas  lanzas  de  las  vecinas  Alpu)ar- 
las,  no  estemos  así  lus  dos  ociosos  :  vengamos  tú  y  yo 
otra  vez  á  los  brazos;  (piizá  podrán  los  míos,  des[)eda- 
zados  y  sangrientos,  ejiMUÍar  ahora  lo  que  sanos  y  en- 
teros no  pudii-ron  entonces.  <".on  esto  dando  un  terrible 
salto,  le  llevó  de  voleo  al  mismo  punto  que,  ajiagán- 
ilose  las  hachas,  dejaron  en  lóbregas  tinieblas  el  ajio- 
sr-ntoy  el  corazón  magnánimo  de  don  Aiimso,  no  sin 
algún  horror  de  tan  extraña  y  temerosa  empresa.  Fla- 
cos y  débiles  estaban  los  quebrantados  miend)ro3  del 
herido ,  mas  no  asj  le  parecieron  á  (;ési)edes  sus  espan- 
tosas fuerzas,  pues  con  ser  las  suyas  las  mayonis  del 
mundo,  así  le  postraron  y  envilecieron  como  si  vorda- 
deramcntelas  ministrara  un  niño  de  dos  años;  ma-^jquc 


mucho  si  el  poder  humano  es  tan  limitado  y  corto, 
y  el  sobrenatural  tan  disconforme!  No  hay  estatura  y 
cuerpo  giganteo,  no  hay  ánimoinvencible,  no  hay  fuer- 
te coraz'in  tan  temerario,  que  no  se  muestre  nmy  pe- 
queño, pusilánime  y  flaco  cuando  se  oponen  desta 
suerte  eshierzos  prodigiosos  y  sobrenaturales;  y  así, 
bastantemente  (¡oh  don  Francisco!)  puede  tal  ejem- 
plar, no  solo  suplir,  consolar  vuestro  corrimiento, 
mas  haceros  creer  que  sí  no  fué  más  grave  su  ocasión, 
fué  porque  no  muriésedes  de  su  temor  y  espanto :  cosas 
que  raras  veces  permite  el  ciclo  menos  que  por  secre- 
tos y  grandes  fines,  pero  lo  más  común  es  conformarse 
con  la  capacidad  y  fuerzas  del  sugeto :  cual  es  el  ánimo, 
tales  son  los  sucesos  :  nunca  es  mayor  la  carga  que  el 
hombre  que  la  lleva;  mas  demos  conclusión  á  este  es- 
tupendo caso,  en  quien  dejamos  á  los  dos  en  desigual 
contienda ,  bien  que  tan  porliada ,  que  por  más  de  tres 
horas  la  continuaron  igualmente;  pero  no  pudo  ser  tal 
el  tesón  de  Céspedes ,  que  al  fin  como  mortal  no  se  rin- 
diese entre  los  brazos  de  aquel  furioso  espíritu;  el  cual 
dando  con  él  un  espantoso  golpe ,  temliéndole  en  el 
suelo,  se  desapareció,  dejándole  sin  ningún  sentido. 
Habíanle  hasta  esta  sazón  esperado  sus  criados  á  la 
puerta  de  San  Cristóbal;  mas  viendo  su  tardanza  y  re- 
celando algún  siniestro  caso,  se  resolvieron  á  buscalle 
por  diferentes  calles;  pero  siendo  superllua  semeianlo 
diligencia,  oyendo  ahora  un  espanioso  estruendo,  y 
creyendo  quií  algún  rayo  se  desencuadernaba  de  su  es- 
fera ó  que  algún  ediíicio  se  venía  al  suelo ,  atemoriza- 
dos y  coid'iisos ,  di'jaron  lo  que  hacían  y  corrieron  á  am- 
[lararse  á  la  iglesia  ;  mas  en  aquel  instante ,  viendo  caer 
un  bulto  de  lo  alto  en  sus  mismas  gradas,  no  siendo  tal 
fracaso  para  poder  sufi'irle  ,  tan  recios  como  iban  volvie- 
ron hacia  atrás  y  dudaron  la  empresa;  pero  eran  cua- 
tro, y  no  todos  cobartles;  y  así ,  el  que  quiso  tenerse  por 
más  brioso,  alentando  á  los  otros,  los  incitó  á  seguirle  y 
á  que  ,  llegando  al  temeroso  bulto  ,  hallasen  que  era,  en 
vez  de  la  fantasma  imaginada  ,  no  menos  que  su  mismo 
dueño  :  cosa  que  les  dejó  sin  ningún  discurso.  Creye- 
ron al  principio  que  estaba  muerto,  ponjue  ni  bullía 
pié  ni  mano  ni  tema  pulsos;  con  que  dando  principio 
á  un  doloroso  llanto,  tomándolo  en  los  hombros,  die- 
ron con  él  en  su  posada.  Alborotóse  la  ciuilad  y  exten- 
dióse el  suceso;  y  como  nadie  sabía  el  origen,  todos  le 
ídribuyeroná  la  maldad  y  alevosía  de  los  moriscos;  cre- 
yeron y  alirmaron  que  su  traición  U\  h;ibria  traído  á  tan 
mortales  términos.  Entre  esta  variedail  de  ¡jareceres 
llegó  el  siguiente  día,  en  quien  ,  ayudado  de  medicinas 
y  remedios,  con  general  gusto  de  los  presentes  ,  abrió 
los  ojos  don  Alonso,  y  sínliéndose  bueno,  como  si  de 
un  profundo  sueño  despertara  se  hívantó  del  lecho,  y 
hallándose  en  su  casa  rodeado  de  amigos  y  fuera  del 
peligro  en  que  se  reputaba  ,  dio  gracias  á  Dios,  y  á  to- 
dos los  círcunslant.es  juntamente  cuenta  particular  de 
sus  acaecimientos;  pero  no  pasaron  estas  muy  adelan- 
te :  llegó  la  llecliu  cuanto  pudo  alcanzar  el  arco  de  la 
purea,  y  dentro  de  seis  dias  vio  en  sí  cumplido  aquel 
íulal  anuncio  ,  pues  habiendo  salido  con  su  gente  la 
vuelta  del  Tablante,  fué  infelizmente  muerto,  como  lo 
escribe  Mármol,  y  no  así  comoquiera  de  una  muerte 
ordinaria,  sino  des|)edazado  y  molido  con  las  [¡ledras  y 
galgas  que  le  precipitaban  de  lo  alto  los  moros  rebela- 
dos do  las  Albuñuelas.  Tales  postrimerías  tuvieron  el 
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valeroso  Céspedes  y  sus  monstruosas  fuerzas ,  indignas 
ciertamente  de  sus  merecimientos ,  si  bien  hubo  ya 
quien  dijo  que  fueron  desta  suerte  apresuradas  por  no 
acudirle,  como  pudiera,  don  Antonio  de  Luna;  mas  no 
es  de  aqueste  cuento  su  calificación  :  recibid,  don 
Francisco,  mi  buen  deseo,  y  admitid  este  ejemplo  si- 
quiera para  que  sus  escarmientos  no  os  dejen  otra  vez 
intentar  curiosidades  semejantes. 

Así  dio  el  buen  cura  conclusión  á  su  historia ;  con 
que  interrumpiendo  mi  camarada  y  yo  el  guardado  si- 
lencio, sumamente  admirados  de  tan  notables  cosas, 
le  rendímos  las  gracias,  y  quedamos  en  oyéndolas  me- 
nos curiosos  que  advertidos ;  y  vióse  brevemente  desta 
verdad  más  grave  testimonio  ,  pues  antes  de  despedir- 
nos del  la  suliámos  los  dos,  haciendo,  llenos  de  muchas 
lágrimas,  una  general  confesión  de  nuestros  pecados  : 
de  manera  ( ¡  oh  invesligables  juicios  de  Dios ! )  que  de 
adonde  presumió  nuestro  escándalo  el  demonio,  nació 
su  burla  y  rabia  y  el  mayor  enfrenamiento  de  nuestra 
vida.  Este  principio  tuvo  la  jornada  de  las  Indias,  oca- 
sionado en  el  encuentro  de  aquella  mujercilla,  gracias 
á  la  incansable  diligencia  con  que  la  venerable  y  santa 
Liquisicion,  opuesta  á  su  maldad  en  nuestra  E'ípana, 
extingue  y  desvanece  semejante  semilla.  Finalmente 
convaleció  mi  amigo ,  y  despedidos  de  nuestro  honrado 
huésped,  volvimos  al  viaje. 
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§.  XIX. 

En  llegando  á  Sanlúcar  cobramos  y  dispusimos  nues- 
tro empleo,  y  mientras  el  general  venía  y  nos  ha- 
ciamos  á  la  vela ,  habiendo  tomado  posada  en  un  me- 
són ,  comenzamos,  conformes  y  en  cumplimiento  de  la 
orden  de  nuestro  confesor,  á  tratar  con  un  docto  y  grave 
religioso  dominico  el  remedio  y  salida  conveniente  en 
el  caso  del  cofre.  Tenia  su  efeto  hartas  dificullades : 
muchas  joyas  trocadas,  y  casi  todo  lo  demás  mudada 
especie  ;  pero  ninguna  se  igualaba  con  la  que  procedía 
de  la  ignorancia  de  su  dueño,  de  los  medios  y  trazas 
que  se  podrían  tomar  para  buscarle.  Desta  manera, 
dando  y  tomando  sobre  tan  justo  expediente ,  se  nos 
pasaron  algunos  días,  al  cabo  de  los  cuales,  habiendo 
yo  quedádome  en  la  cama  solo  y  aun  agraviado  de  afjuc- 
llos  pensamientos ,  oí ,  no  sin  muy  grande  espanto  y  al- 
teración de  mi  espíritu,  cómo  de  rato  en  rato  lloraban 
y  gemían  cerca  de  mi  cabeza  :  cosa  que  ,  siendo  repe- 
tida, y  advertida  de  mí  diversas  veces,  estando  el  suceso 
de  la  hechicera  vertiendo  sangre ,  sospechando  otro 
igual,  causó  en  nú  alma  no  pequeños  recelos.  Senléme 
sobre  el  lecho ,  ensanché  el  corazón  y  alargué  las  ore- 
jas, y  con  grande  silencio  volví  á  entender  aquel  rumor 
confuso;  torné  á  oírle  mejor,  tanteé  el  aposento,  y  al 
lin,  bien  satisfecho ,  caí  en  que  procedía  de  otra  pared 
en  medio  y  con  quien  alindaban  unos  flacos  tabiques. 
Arrimé  la  cabeza ,  y  menos  inquieto  y  con  más  distin- 
ción escuché  aquella  voz,  que  entre  suspiros  y  ansias 
lastimosas  repitiendo  muchas  veces  estas  razones ,  de- 
cía :  ¡  Ay  triste  y  sin  ventura,  infame  deshonor  de  tu 
linaje!  ¿Cómo  es  posible  que  viendo  sobre  tí  carga  de 
tantos  yerros,  tan  cierta  perdición,  tan  justo  desampa- 
ro, tienes  ánimo  y  fuerzas  para  tolerarte  con  vida?  ¡  .\y 
indigna  ocasión  de  mis  piadosas  lágrimas !  Ay  atrevi- 
dos ojos  que  tan  incautamente  os  dejasteis  perder  y 
me  perdisteis!  ¿Adonde  volveréis  que  os  enjuguen? 


Adonde  miraréis  que  os  consuelen?  Todo  vuestro  ali- 
vio y  remedio,  toda  mi  esperanza  y  descanso  se  ha 
desvanecido  y  acabado  ;  mas  ¡  ay  sugeto  vil !  de  tantos 
males,  ¿cómo  asi  te  acobardas  y  desconfias?  Respira 
y  vuelve  sobre  tí,  no  desesperes;  que  el  mismo  Dios 
que  permitió  tu  llaqueza  y  caída,  ese  mismo  podrá 
levantarte  del  cieno,  y  ese  mismo  podrá  trocar  esta 
borrascosa  tormenta  en  tranquilidad  y  seguro  puerto; 
aguárdale  con  humildad  y  veras  de  su  inmensa  bondad, 
espérale  de  su  misericordia  inííníta,  búscale  en  sus  en- 
trañas pías ,  confia  y  cree  que  en  ellas  le  hallarás.  Así, 
mezclando  sus  sentidas  razones  con  tiernos  y  profun- 
dos gemidos ,  solicitaba  aquella  voz  mi  conqjasion  y 
lágrimas,  cuando  el  venir  mi  amigo  la  interrumpió,  y 
comunicándolo  con  él,  acrecentó  en  entrambos  el  de- 
seo de  investigar  la  causa  y  conocer  al  dueño.  M;is  aun- 
que lo  advertimos  y  procuramos  con  cuidado,  no  tuvo 
efeto,  ni  por  entonces  conseguímos  otras  mejores  se- 
ñas que  el  ver  que,  á  nuestra  excusa,  secreta  y  reca- 
tadamente de  cuando  en  cuando  la  propia  huéspeda, 
abriendo  con  su  llave ,  salía  y  entraba  en  el  vecino  apo- 
sento ,  y  más  principalmente  á  las  horas  de  comer  ó 
cenar  ;  con  que  acabamos  de  entender  que  allí  estaba 
á  su  cargo  el  incógnito  origen  deste  desvelo,  de  quien, 
no  obstante  su  cuidado,  salimos  poco  tiempo  después 
en  la  siguiente  forma. 

Sabida  costumbre  es  de  cualquiera  lugar  bien  go- 
bernado las  visilas  que  en  tales  casas  y  estalajes  suele 
usar  de  ordinario  la  justicia  ,  ó  ya  por  reprimir  las  es- 
tafas y  robos  que  allí  se  emprenden  ,  ó  ya  para  expur- 
garlas de  gente  sospechosa ,  mujeres  y  hombres  de  mal 
vivir.  A  es!e  lin  ó  con  tales  pretextos  entraron  una  ma- 
ñana en  mi  posada  ciertos  minislros,  y  no  siendo  muy 
bien  agasajados  de  la  huéspeda ,  hicieron ,  en  salísfa- 
cion  y  venganza  de  su  enojo  ,  lo  que  en  razón  de  oficio 
estaban  obligados.  No  es  disforme  el  estilo  de  seme- 
jante geníe.  Trastornaron  de  arriba  abajo  todo  el  me- 
són hasta  parar  en  el  referido  aposento.  Habían  pri- 
mero entrado  en  el  nuestro ;  pero  como  nos  conocían 
y  aun  reputaban  en  más  de  lo  que  valíamos ,  sin  in- 
quirir en  él  j  pasaron  al  siguiente ,  y  en  viéndole  cerra- 
do ,  pidieron  se  les  diese  la  llave.  Rehusólo  al  principio 
la  huéspeda  ,  apretó  la  justicia ,  y  oyendo  que  afirmaba 
habérsele  perdido ,  creciendo  la  sospecha  ,  mandó  des- 
cerrajarle ;  pero  entonces,  mirando  mal  parado  su 
pleito  y  ungiendo  que  ya  la  había  hallado ,  la  trajo  y 
se  la  dio ,  si  bien  primero,  apartándose  á  un  lado ,  habló 
con  los  ministros;  mas  sin  ningún  efeto  en  lo  que  les 
pedia,  pues  sin  más  dilatarlo,  abrieron  y  se  arrojaron 
dentro,  y  nosotros  tras  dellos. 

Miraron  á  unas  partes  y  á  otras,  y  no  hallando  la 
presa  que  buscaban ,  uno  más  diligente  tiró  do  las  cor- 
tinas de  una  cama ,  adonde ,  aunque  mucho  se  les  quiso 
encubrir ,  su  violencia  y  furor  hizo  patente  al  íin  la  per- 
sona que  la  ocupaba  ;  descubrió  en  ella  el  más  hermoso 
rostro  de  mujer  que  hasta  entonces  mis  ojos  habían 
visto.  Pudo  ser  que  causase  el  impensado  hallazgo  tal 
encarecimiento.  Comenzó  luego  á  llorar  lastimosamen- 
te ,  y  tapando  la  cara  con  las  madejas  rubias  de  un  bro- 
cado precioso  (tal  era  su  cabello),  con  temerosa  voz 
dijo  así  á  los  libres  minisiros  ;  Sola  tan  gramle  publi- 
cidad y  afrenta  fallaba  al  colmo  de  mis  graves  desdi- 
chas ,  si  bien  no  sé  qué  os  la  haya  merecido  ni  la  causa 
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por  que  os  toque  esto  esceso ,  no  liabiéudula  en  mis  co-  j  ya  está  á  vuestra  sombra.  Al  punto  que  vi  luz  quedó 
sas  ni  aun  de  curta  sospecha,  liuégoos  que  me  dejéis,   '  sin  madre,  porque  íulleció  de  mi  parto :  presagio  cierto 

de  las  presentes  desventuras.  No  inducen  Jas  cosas 


pues  el  amparo  de  las  mujeres  de  mi  suerte  tanto  os 
}iertenece  por  rer  hombres  como  por  oticio  y  razón. 
^■o  pudo ,  siendo  la  suya  tanta ,  ablandar  los  ndnistros, 
liombres  en  quien  siempre  falla  la  cortesía,  la  piedad 
y  el  decoro,  y  sobra  al  mismo  paso  la  intemperanza, 
el  robo  ,  la  torpeza  ,  la  rapiña  y  el  vicio  :  de  suerte  que 
los  mismos  que  debieran  amparar  los  miserables  ,  esos 
los  despedazan  y  confunden ,  porque  debiendoseraqucs- 
tos  lo  más  acrisolado  y  mejor  de  las  repúblicas,  son, 
por  nuestros  grandes  pecados,  la  bascosidad  y  excrc- 
iiientos  delias.  Mas  don  Francisco  y  yo,  que  desde  que 
vimos  aquel  hermoso  rostro  nos  pareció  no  ser  la  vez 
primera  ,  y  la  huéspeila  ,  que  por  su  parle  poríiaba  y 
alirn)al)aque  se  la  liabia  dejado  su  marido  y  que  eslal  a 
osperándile,  y  la  hermosura  y  gracia  que  mostrábala 
bella  dama  ,  facilihj  su  ruego  y  ablauíió  su  rigor ,  opo- 
niéndonos á  lo  contrario  con  respeto.  (Juerian  al  prin- 
cipio que  se  vistiere  y  fuese  á  dar  cuenta  de  sí  en  su 
ciimpañíaal  alcalde  mayor;  mas  ella  resistiendo  y  nos- 
otros intercedieiido ,  acabamos  que  los  unos  lo  hicie- 
sen y  los  otros  esperasen  en  su  guarda  otra  órtlen. 
Ejecutóse  así ,  y  en  el  ínlerin ,  reconociendo  yo  por  los 
oxtiemos  y  lástimas  de  la  dama  cuánto  suspiraba  y  te- 
inia  el  futuro  riesgo,  aconsejándome  con  su  parecer  y 
sentimiento,  y  animándola  para  que  en  fe  de  mi  pala- 
bra me  siguiese ,  resolví  brevemente  el  sacarla  del.  Ad- 
vertí á  don  Francisco,  y  haciéndola  vestir,  mientras  él 
dando  colación  á  las  guardas  las  entretenía  y  descuida- 
ba, nos  salimos  los  dos  por  una  puerta  falsa,  llegando 
cMi  breve  espacio  donde  quedó  segura  y  menos  alligida 
on  cierta  casa  de  nú  conocimienlo.  Di  vuelta  á  la  pusa- 
da,  y  hallándola  revuelta  y  nú  camarada  enfadado  de 
que  me  atribuyesen  la  tal  fuga  ,  sobre  calílicar  mi  ino- 
cencia, hubiéramos  de  sacar  las  espadas  y  alboioiar  el 
bnlí-giin.  Acuiüeron  soldados,  creció  el  desa<;osiego, 
súpolo  el  Duque,  mandólo  apaciguar ,  fuéronse  los  nd- 
uislros  y  quedánnis  conlentos.  V  en  conclusión,  des- 
pués de  haber  ])asado  todas  aquestas  cosas,  libres  de 
íiquel  estorbo,  resolvimos  la  protección  liel  deafjuella 
dama ,  y  siempre  creyendo  y  sospechando  que  áides  la 
liabíamos  vislo,  asegurada  con  juramentos  y  promesas 
tMi  nuestro  trato  y  su  mejor  decoro,  regalada  y  servida 
de  nuestras  Hacas  fuerzas,  acariciada  fiel  hospedaje  en 
que  la  agasajamos,  y  ofreciéndola  con  muy  sanas  en- 
Irafias  su  remedio  y  nuestra  ayuda,  la  convencimos  y 
obligarnos  á  que  nos  die-se  cuenta  de  las  desdichas  que 
contimio  lloraita;  y  así,  una  siesta,  después  de  haber 
comido,  no  pudiendo  resistir  más  ú  nuestra  inq)orlu- 
iiacidii,  riinienzó  á  relatarlas,  desempeñándose  con  el 
razonamiento  que  se  sigue. 

§.  -XX. 

No  os  sea  niolfífo,  oh  amparadores  míos,  el  encu- 
briros y  celariis  mi  patria,  mi  linaje  y  parienies,  pues 
lio  son  circimstancias  forzosas  al  cnenlit  de  nns  m,ile<;. 
Suplicóos  permitáis  que  solamente  las  rpie  [(ueiliui  d  - 
cirsesali''ragan  mi  deuda.  Üesta  suerte  comenzó  y  pro- 
siguió diciendo  : 

En  una  de  las  grandes  ciudades  de  aquesta  Andalucía 
nací  no  há  nnichos  anos.  I)iscuipen  las  experiencias 
corlas  que  miíais  con  los  ojos  el  esceso  y  ílaqueza  que 


mortales  más  sazonado  fruto,  principios  tan  contrarios 
y  tristes.  Asi ,  como  tan  presto  me  falló  tal  arrimo,  no 
fué  mi  educación  la  que  debiera;  ademas  que,  tornando 
mi  padre  á  tomar  estado  ,  di()  madrastra  á  su  hija ,  aver- 
sión conocida  á  mis  ílacos  progresos,  y  mayormento 
luego  que  cargó  de  hijos,  no  obstante  que  en  su  ha- 
cienda el  dote  de  mi  madre,  y  por  el  consigiuente  mi 
herencia,  era  lo  más  adelantado  :  causa  de  quien  se  ori- 
ginaron todas  mis  desdichas,  porque  olvidados  fácil- 
mente los  primeros  empleos,  abrió  mi  padre  puerta  á 
diversos  disgustos  que  entre  mí  y  n)i  madrastra  fueron 
creciendo  al  paso  que  su  enojo  y  nú  edad  y  discurso; 
con  que  aun  sin  tener  diez  años  tuve  por  bien  que  nú 
asi-ítencia  se  dispusiese  en  un  convento  ,  adonde  espe- 
rando los  convenientes  para  tomar  estado  ,  se  me  pasa- 
ron otros  seis.  Mas  como  ni  la  malicia  humana  perdona 
ni  exonera  tan  exentos  lugares  ,  de  quien  debiera  junta- 
mente redundar  mi  sosiego  nació  el  principio  de  mis 
diiños. 

Digo  pues  que ,  habiéndome  depo'^ilndo  allí  mis  pa- 
dres ,  la  núsma  guarda  y  la  persona  |)rop¡a  á  cuyo  cargo 
y  enseñanza  enlregaron  la  una,  ella  fué  quien  la  puso 
en  mayor  contingencia.  Tuvo  aquesla  señora  más  mira 
al  acrecenlainÍL'nlo  de  sus  deudos  que  á  mis  educacic- 
nes;  y  no  ignorando  el  grande  y  rico  dote  que  me  espe- 
raba, tle  tal  suerte  ordenó  las  cosas,  que  en  breves  dins 
con  su  resguardo  y  disinuilo  me  hallé  prendada  de  un 
sobrino  suyo.  Mamábase  este  don  Alonso,  mancebo  de 
veinte  y  cuatro  años,  gentilbondire  y  gallardo,  ó  alo 
menos  así  lo  retrató  mi  corla  providencia  ,  mis  pocos 
años  y  experiencia  menor.  Dispúsose  su  cebo  con  an- 
zuelo tan  delgado  y  sutil ,  que  ni  conocí  sus  peligros  ni 
a  Iverlí  mis  daños  hasta  ahora ,  que  no  tienen  remedio. 
Ilízose  conmigo  encontralizo  una  farde  en  cierto  locu- 
torio, lial)lámonos  al  vuelo,  y  según  yo  juzgué  ,  pare- 
ciónie  que  entrandios  quedábanlos  igualmente  cautivo  ; 
mas  el  tiempo  ha  enseñado  que  me  engañé  con)o  nuijer, 
pues  no  fué  así  recíproco  nuestro  amor  y  deseo.  Con 
todo ,  animó  este  incentivo  nú  ignorancia  de  suerte, 
que  no  tuve  por  día,  por  gusto  ni  consuelo  al  que  no 
acnnqiañasen  la  presencia  ó  billetes  de  mi  amante. 

Duró  así  nú  alicion  tres  ó  cuatro  años  ,  en  cuyo  tér- 
mino tuve  de  mi  padre  y  madrastra  para  que  tomase 
el  hábito  de  monja  terribles  persuasiones.  Pero  te- 
niendo yo  tan  bu(>na  maestra  al  lado  ,  y  por  el  consi- 
guiente, prenúsas  claras  de  lo  que  les  nH)via,  aconsej.-;- 
damente  les  respondía  sienqin;  que  lo  haría  si  con  su 
beneplácito  me  deja';en  renunciar  al  convento  nús  dere- 
chos y  hacienda.  Sabía  bastanlenuMile  su  lia  de  don 
Alonso  ,  y  aun  yo  lo  conqirendia  ,  que  no  me  lo  habinu 
de  permitir,  y  tuvo  iijual  efelo.  Súpoles  mal  nú  ré- 
plica, presunúeron  mis  (¡nes,  y  ya  desesperados,  me 
reducier(»ii  á  su  casa  :  diré  luego  el  intento,  y  ahora  las 
nii-ias  y  congojas  que  padecí  imposibilitada  y  ausente 
de  mi  anmr;  pero  cuando  este  es  verdadero  no  hay 
guarda  ,  no  hay  recalo  (pie  no  venza  y  atropelle.  Nada 
teme  el  que  perfectamente  ¡una.  Fiéiuíí  de  una  esclava, 
y  por  su  medio  con  recaudos  y  papeles  se  engañó  mi 
esperanza  ,  bien  que  alentada  con  tanta  privación  :  el 
lu/'go  deste  género  es  conjo  el  de  alfjuitran;  más  crec« 
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y  más  se  avimcnfa  mientras  más  agúale  eclian;  su  ma- 
yor furia  asiste  en  su  opresión  y  mayor  resistencia.  Te- 
nia yo  deste  rostro  infeliz  un  íiel  retrato ;  pcdile  á  don 
Alonso  que  trajese  otro  suyo,  y  trocando  los  dos  ,  pasa- 
mos uno  y  otro  con  más  alivio ;  pero  en  mi  casa  no  poco 
importunada  para  que  me  casase ,  y  esto  de  aquellos 
mismos  que  antes  me  aconsejaban  lo  contrario  ,  porque 
á  más  no  poder  ,  luego  que  penetraron  mis  intentos  y 
desconíiartin  de  los  suyos ,  desengañados  de  quedar  con 
mi  hacienda  ,  quisieron  por  lo  menos  que  mi  estado  se 
trazase  de  forma  que  al  lin se  aprovechase  alguno  desús 
deudos  y  parientes  t-así  lo  disponía  mi  madrastra,  pre- 
siuniendo  casarme  con  un  su  hermano.  Este  concierto 
tan  fuera  de  n)i  gusto  dio  á  mis  resoluciones  más  es- 
fuerzos. Tuvo  aviso  mi  amante  y  yo  traza ,  que  buscada 
Y  hallada  de  la  necesidad ,  pudo  ponerme  en  parte  que 
le  hablase  una  y  diversas  noches  ,  bien  que  guardando 
ú  mis  respetos  el  debido  decoro  ;  porque  aunque  don 
Alonso  y  mi  amor  solicitaban  sus  efetos  ,  todavía  nunca 
tiu  ciega  anduve,  que  expusiese  la  honra  á  tan  evidente 
peligro.  Pedíale  yo  que  en  secreto  se  casase  conmigo  o 
me  deposita'-:c  por  el  juez  de  la  iglesia ,  y  si  bien  mi  no- 
bleza y  dote  le  brindaban  ,  el  verme  tan  sujeta,  y  por  el 
consiguiente  tan  imposibilitada  de  poseerle  sin  muchos 
pleitos  ,  gastos  y  coníiadiciones  le  hacían  dudarlo  y 
suspenderlo.  Apreté  lo  propuesto  ,  y  conociendo  en  él 
mayor  libieza  que  el  negocio  pedia  ,  celosa  y  afligida, 
atribuí  lo  débil  de  su  espíritu  á  la  voluntad  enajenada. 
Creí  que  no  me  amaba  según  debía,  y  dándoselo  á  en- 
tender así ,  enojada  y  colérica,  no  solo  le  privé  de  mi 
comunicación,  pero  le  pedí  mi  retrato  y  papeles.  De- 
bía él  de  saber  cuan  arraigado  y  prendado  estaba  en 
mis  entrañas  el  incendio  amoroso  de  su  verdadero  ori- 
ginal ;  y  así,  viendo  la  ocasión  en  Ins  manos  de  añadir 
yesca  al  fuego  y  acrecentarle,  muya  su  salvo  lo  hizo, 
pues  con  obedecerme  y  volverme  mis  prendas  sin  otra 
réplica  ni  mayor  sentimiento  me  acabó  de  perder,  y  su 
restitución  hecha  tan  fácilmente  me  dejó  más  encendida 
y  abrasada. 

En  este  ínterin ,  para  que  yo  del  todo  desesperase ,  se 
aumentaban  por  dias  las  importunaciones  de  los  míos 
en  cuanto  al  referido  casamiento  ;  mas  ya  no  era  posi- 
ble arrancar  de  mi  pecho  la  antigua  víikmlad  empleada 
en  un  mozo  gallardo  y  confrontado  con  mi  sangre ,  por 
sujetarme  á  un  hombre  de  desiguales  méritos,  y  princi- 
palmente mal  afecto  á  mis  ojos  :  dificultosamente  se 
apetecen  las  obras  ejecutadas  con  violencia.  Hice  gran 
i'esisiencia  al  que  ya  me  amenazaba,  mas  tan  á  costa 
de  malos  tratamientos,  que  su  exceso  lleg()  á  noticia 
de  don  Alonso  y  despertó  nuestra  aíicion  dormida.  Era 
común  el  daño,  y  así,  reconciliándonos  y  olvidado  el 
enojo,  quisimos  que  lo  fuese  nuestra  fortuna  ,  y  ma- 
yormente cuando,  errándolo  todo  ,  ciegamente  mi  pa- 
dre quiso  de  hecho  que  yo  jurase  las  escrituras;  con 
que  asignada  la  hora  de  su  forzosa  ejecución ,  por  muy 
breve  que  fué ,  se  anticipó  la  mía  á  salir  de  su  casa. 
Eso  tienen  los  pecados  y  yerros,  que  forjado  el  prime- 
ro ,  unos  se  enlazan  de  otros  hasta  formar  una  larga 
cadena.  Advertí  á  don  Alonso,  que  ,  alentado  del  evi- 
dente riesgo  de  perderme,  y  asimismo  de  que  yo  me 
ofrecí  á  sacar  muchas  joyas  y  haber  con  que  bastan- 
temente ó  me  pusiese  en  salvo  ó  pudiese,  depositada, 
sustentarme  y  fomentar  el  pleito ,  una  noche  antes  de 


nuestra  fuga ,  habiéndole  ordenado  ciertos  puntos  y 
señas,  aunque  tardó  en  cumplirlas,  al  fin  vino  á  oca- 
sión que  pude  por  la  puerta  darle  un  cofre  de  acero, 
en  quien,  demás  de  unos  retratos  y  papeles,  iban  en 
joyas  y  dineros  más  de  cuatro  mil  escudos.  Tomóle,  y 
la  noche  siguiente,  volviendo  más  temprano,  tuvo 
nuestra  intención  dichoso  efeto  ,  y  puesta  en  sus  ma- 
nos y  elección,  fué  la  suya  embarcarme  en  el  rio  do 
Sevilla  hasta  aqueste  lugar.  Pusimos  por  obra  y  luego 
incontinenti  se  comenzó  el  viaje,  juzgando  que  acer- 
tábamos en  huir  á  los  primeros  ímpetus,  esperando 
casados  ú  mejorar  coyuntura.  Con  tanto,  aunque  te- 
merosa, caminé  más  alegre  que  lo  iba  mi  amante.  Dá- 
bame esto  cuidado,  y  acrecen tábamelo  el  ver  que  no 
iba  en  todo  el  barco  el  cofrecillo  de  mis  joyas ;  pero 
sin  mostrar  desconfianza,  en  un  día  natural  llegamos 
á  este  puerto  y  á  la  posada  en  que  me  hallasteis;  en 
quien  queriendo  don  Alonso  sin  otra  prevención  ni 
seguridad  atrepellar  mi  honor,  no  se  lo  consintiendo 
sin  bendiciones  de  la  Iglesia ,  avergonzado  de  mi  gran 
resistencia,  presumió  atribuir  á  falta  de  mi  fe  y  volun- 
tad lo  que  solo  nacía  de  respetos  honestos.  No  ignoré 
sus  designios  ;  mas  viéndome  en  su  libre  albedrío,  su- 
jeta á  su  poder  y  rodeada  de  tan  ciertos  peligros,  v;- 
lime  de  otra  fuerza,  remití  á  las  razones  y  al  ruego 
(valiente  estímulo  para  hombres  generosos)  la  tem- 
planza de  su  ciego  deseo  y  la  satisfacion  de  mis  verde- 
des;  y  así,  con  este  intento  ,  acompañadas  de  cspesí;s 
lágrimas,  le  comencé  á  decir  las  que  se  siguen  :  No 
sé,  dueño  querido  mío,  de  qué  suerte  podrá  mostrar 
mejor  esta  Haca  mujer  el  verdadero  amor  con  que  es 
adora,  si  ya  por  coniirmarle,  obligada  del  solo  y  por 
obedeceros,  ha  fallado  á  sus  padres,  á  su  buena  opi- 
nión y  al  crédito  ó  descrédito  de  cuantas  cosas  podían 
en  esta  vida  serle  de  beneficio:  todas  las  he  pospuesto, 
perdido  y  olvidado  por  seguir  vuestro  gusto.  Y  siendo 
aquesto  así ,  muy  mal  se  comparece  que  persona  tan 
notable,  en  vez  de  la  correspondencia  que  me  debe 
por  ello ,  quiera  afrentarme  con  tan  indigna  paga;  ade- 
mas que  no  es  justo  ni  aun  sé  cómo  os  parece  que  hoy 
sea  vuestra  dama  y  amiga  la  que  ha  de  ser  mañana 
vuestra  mujer  y  esposa  :  en  sugeto  tan  grave  yo  sé  que 
no  ignoráis  si  se  permite  mácula  ó  mínima  sospecha.  Y 
si  la  honra  del  marido  y  mujer  debe  ser  una  misma, 
¿cómo  gustáis,  quitándomela,  estar  sin  ella  un  punte, 
V  cómo  tendréis  después  á  vuestro  lado  la  que  se  vio  sin 
ella  un  instante  solo?  Ni  es  posüjle,  señor,  que,  siendo 
vos  quien  sois,  miréis  con  buenos  ojos  la  que  entró  á 
vuestro  tálamo  por  caminos  tan  libres;  no  hay  otra 
puerta  que  hagasus  lazos  lícitos  sino  es  el  matrimonio, 
y  dilatar  aqueste,  anticipando  así  el  cumplimiento  de 
vuestra  voluntad,  sospechoso  parece  :  tratad  de  efe- 
tuarlo  según  os  lo  merezco,  y  excusad  el  cansarme  an- 
tes de  ser  mi  esposo  :  breve  es  la  dilación  ,  conformaos 
con  lo  justo,  y  creed ,  don  Alonso,  que  quien  decís  que 
hoy  os  mala  con  ella  quiere  que  para  siem¡)re  se  asegi- 
ren  con  honra  vuesfia  quietud  y  vida.  Acuérdeseos 
quién  soy ,  y  no  aquello  que  puedo;  como  tuvisteis  su- 
frimiento para  esperar  seis  años,  tenedle  ahora  para 
esperar  seis  dias ;  y  si  ya  todavía  lo  contrario  mejor  os 
pareciere ,  y  en  premio  de  mis  buenos  servicios  presu- 
miéredes  dar  puerto  á  vuestros  gustos  echando  á  fondo 
mis  honestos  propósitos,  antes  quiero  que  me  quiten  la 
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vida  vuestras  manes  que  me  dojon  sin  honra  vuestros 
deseos.  La  espada  traéis  al  lado,  el  incendio  en  el  pe- 
cho, y  á  mí  á  vuestro  albedrío;  o  concluid  con  vos  ó 
feneced  conmigo ,  y  acabarán  vuestros  cuidados  y  los 
mios.  Vos  pretenileisatropellar  mi  voluntad,  y  yo  que 
la  resista  es  temor  de  burlarme ;  ved  si  añilamos  con- 
formes. Séaos  aqueste  nú  último  doseuírario  :  primero 
os  pediré  que  me  volváis  á  casa  de  mis  padres  ,  y  en  re- 
compensa dello  os  serviré  contenta  con  cuantas  joyas, 
dineros  y  preseas  os  tengo  ya  entregado,  que  consienta 
otra  cosa. 

§.  XXL 

legaban  mis  razones  al  estado  que  he  diclio,  y  pa- 
saran adelante  si,  oyendo  aquellas  úilimas,  no  las  in- 
terrumpiera don  Alonso,  respondiendo  por  el  camino 
más  indigno  y  menos  esperado  de  lo  que  yo  pensaba,  lo 
que  ni  aun  escuchándole  me  atreviera  á  creer.  Siempre 
ñus  pocos  años,  mucha  ignorancia  y  ceguedad  tuvieron 
á  este  hombre  por  bien  nacido,  porque,  si  bien  sabian  su 
cortedad  de  hacienda,  aconsejado  de  mi  amor,  suplían 
la  falta  della  con  el  valor  y  crédito  que  acumulaban  á 
su  sa))gre;  mas  muy  pronto  hizo  patente  la  infame  y  vil 
que  informaba  sus  venas.  Presto  se  vio  mi  engaño, 
presto  su  villanía  y  mi  ruin  empleo,  justo  y  merecido 
castigo  de  mis  dcsobeiliencias  ,  pues  apenas  acabó  de 
entender  la  resistencia  de  mi  resolución ,  y  el  noble  es- 
píritu con  que,  haciéndole,  de  depositario  y  mavordo- 
nio,  dueño  absoluto  d(!  la  riqueza  y  bienes  queVemilí 
ásus  manos,  me  conlentídja  solamente  con  que  n:e 
volviese  á  nú  patria,  cuando  echando  en  olvido  las 
persuasiones  de  su  amor,  los  incentivos  importunos  de 
su  torpe  deseo,  solo  volvió  la  cara  á  los  particulares  in- 
tereses, á  loque,  según  mi  esliniacion,  era  más  acceso- 
rio, á  lo  tocante  al  dinero  y  las  joyas  :  diréis  que  á  res- 
tituírmelo, ó  juzgaréis  que  á  agradecer  mi  ánimo;  pues 
uo  fué  así ,  que  fué  el  suyo  más  bajo,  más  villano  y  más 
soez.  Negóme  rasamente  haber  tal  recibido,  m-gó  la 
entrega  que  en  él  hice  del  cofre;  y  pasando  adelante, 
sin  respeto  y  decoro  me  trató  de  falsa  y  engañosa,  dió- 
ine  afrentosos  títidos,  y  sin  esperar  otra  réplica,  me 
volvió  las  espaldas.  Quisiera  cnlónces  nú  triste  corazón 
convertirse  en  lágrimas,  como  en  sus  ojos  Argos;  dar 
Diil  voces  y  gritos;  pero  la  vergüenza  le  detuvo,  y  por 
la  misma  causa  no  le  seguí  como  á  ladrón  :  templóme 
el  ver  que ,  aunque  me  llevaba  la  hacienda ,  me  dejaba 
líí  honra;  y  más  me  consolara  si  en  candtio  del  dinero 
y  las  joyas  me  d(!Jara  también  diversas  cartas  y  pape- 
les ,  testigos  cii.-rhts  de  mi  exceso  y  delito,  y  dos  retra- 
tos que  ,  yi'udo  así  en  el  cofre,  hacían  paleiilc  v  públi- 
Cii  la  ingratitud  y  injuria  (h;  sus  dueños.  No  dii)  tiempo 
í\  ¡ledirsclos;  huyó  de  nn  presencia;  y  mes  y  medio  hii- 
hráqui'Sin  esperanza  le  espero,  entretenida  y  ampa- 
rada de  la  piedad,  y  lasl imada  de  aquella  mesonera,  (pie 
muchas  veces  ayudó  á  llorar  la  dilicultad  de  mi  reme- 
dio; el  cual,  compadecido  el  cielo,  se  ha  servido  al 
presente  de  remilirb!  á  vuestras  entrañas  generosas, 
cuando  de  mis  desdichas  y  confusiones  me  amenazaba 
la  última. 

De  aquesta  sm-rfe,  no  sin  muy  tierno  y  lastimoso 
«entimiento,  diii  remate  á  su  hísidria  la  hermosísima 
dama;  y  por  el  consiguiente,  origen  bien  notable  ú 
Wicslra  inayur  admiración ;  pr¡iic¡¡)io ,  medio  y  lin  al 
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más  arduo  y  intrincado  negocio  que  entonces  nos  ro- 
deaba. Vimos  con  evidencia  y  claridad  la  prueba,  lu 
información  y  el  verdadero  dueño  de  nú  hallazgo, y  co- 
mo ya  tocados  del  brazo  superior  que  así  lo  encajuinu- 
ba,  ó  por  efeto  de  la  reciente  confesión  que  habíamos 
hecho,  ó  por  el  temor  justo  de  embarazamos  con  tan 
valiente  escrúpulo  en  una  tan  arriesgada  y  peligrosa 
jornada ,  ó  finalmente ,  por  nuestra  buena  sangre  y  na- 
tural, juntadas  unas  cosas  con  otras,  y  confcrmadas 
con  nuestro  particular  deseo,  que,  según  dijearr¡l)a, 
muchos  días  antes  buscaba  corte  y  urhIío  á  la  restitu- 
ción ,  vencidos  fiicilmente  deste  nuevo  suceso,  resolvi- 
mos el  emprenderle  ahora ;  y  así ,  apurada  de  nús  ma- 
yores ruegos,  en  diciéndomis  la  dama,  harto  contra  su 
gusto,  cómo  era  de  Sevilla  y  su  morada  en  calle  Cata- 
lanes, no  habiendo  circunstancia  en  que  poder  dudar, 
demás  de  que  su  rostro  era  muy  cierto  original  de  uno 
de  los  retratos,  sin  más  esperar,  yo  por  una  parle  la 
hice  patente  el  cofre,  retrato  y  papeles  referidos;  y 
don  Francisco  por  otra  las  más  preciosas  joyas,  quo 
aun  estaban  en  ser. 

Pasmó  con  semejante  acaecimiento  la  afligida  seño- 
ra; y  como  siempre  en  casos  tan  poco  prevenidos  acu- 
den á  la  idea  diversas  objeciones  y  fantasías,  y  estas, 
conforme  á  nuestra  inclinación  depravada, son  ordina- 
riamente las  peores,  creyó  que  por  robárselas  habria- 
uios  despachado  á  don  Alonso  en  algún  camino;  y  an- 
helando aun  entonces  las  cenizas  de  su  pasado  fuego, 
no  solo  aquella  imaginación  la  privó  de  sentido,  mas 
aun  estuvo  en  térnúnos,  según  después  nos  lo  contó, 
de  abandonar  su  honra  y  salir  á  la  calle  pidiendo  á  vo- 
ces el  castigo  de  nuesira  presunúda  maldatl;  con  que, 
si  asi  lo  hubiera  ejecutado,  quedara  luiesiro  buen  celo 
premiado  bario  al  contrario  de  lo  que  merecía.  Pero 
liaeiéndola  salier  nieiiudameiil(;  cuanto  ya  habéis  oí- 
do, las  ¡¡alabras,  las  señas ,  el  térnúno,  la  hora ,  traído 
todo  aijueslo  á  su  memoria,  se  vio  libre  de  dudas  y  me- 
nos alterada.  El  ga.llaido  des|)ejo  de  nuestro  ofreci- 
miento y  restitución  la  acabí»  de  salisfacer  y  cnnlirmar 
en  nuestro  ¡troceder,  arrojándose  á  los  pies  de  entram- 
bos ;  y  sin  cesar  de  encarecer  obra  tan  increíble ,  do 
nuevo  se  puso  en  miestras  manos  y  de  nuevo  libró  eu 
nosotros  su  remedio.  I'rocurámoslo  así ,  entendida  su 
voluntad,  que  era  recogerse  á  un  convento,  para  lo 
cual,  aunque  dejamos  á  su  di-^posicion  cuanto  tenía- 
mos ,  ella  anduvo  tan  nob.'e ,  que  se  contentó  con  lo 
menos.  Dimos  cuenla  al  re'igioso  doiniíúco,  y  enca- 
minados por  su  orden  y  traza,  propósitos  tan  justos 
tuvieron  elelo.  Tomó  la  dama  el  hábito  en  un  monas- 
terio de  Jerez,  y  nosotros,  depositado  el  dolé,  las 
propinas  y  gastos  para  su  probísion,  y  citnq)rando 
pjira  su  regalo  y  avío  una  poca  de  renla ,  la  dejamos 
alegre,  dando  al  c¡(>lo  las  gracias  de  haber  asi  ataja- 
do su  mayor  perdicÍDn.  ¡Oh  cuan  dichosa  y  acertada 
ele<-cion  hace  la  Imnesla  dama  (jue  antes  se  acoge  A 
tan  divino  asilo,  cerrando  en  él  las  puerlasá  los  gran- 
des condmtes  y  peligros  que  la  castidad  corre  con  el 
tralo  y  conversación  de  hombres  mozos  y  libres,  que, 
como  ociosos  y  peor  inclinados,  perla  mayor  parle 
juzgan  por  vida  mal  gaslada  la  que  no  en)plean  des- 
empedrando calles  y  solicitando  y  jicrvirtiendo  su  más 
precioso  y  virginal  tesoro,  el  cual  no  todas  veces  sale 
destos  a¡»rietos  con  el  vciicínnenlo  y  laureola  que  ha- 
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beis  oído!  Por  esto  debe  recibirse  cop.  iicmpo  tan  sa- 
ludable anlídoto  :  mejor  es  que ,  aunque  cueste  dolor, 
se  anticipe  la  clausura  uioinentánea  y  temporal  del 
cuerpo,  que  no  se  arriesgue  la  eterna  cárcel  y  prisio- 
nes del  alma. 

Ya  el  tiempo  abría  camino  en  las  procelosas  ondas 
del  Océano.  Vino  á  Sanlúcar  nuestro  general  don  Luis 
de  Córdoba ,  y  con  el  primer  viento  nos  liicimos  á  la 
vela  en  su  mismo  galeón ,  mejor  dijera ,  confusión 
abreviada,  cárcel  voluntariosa  de  locos,  ignorantes  y 
codiciosos.  Mas  en  tanto  que  damos  vista  á  las  Cana- 
rias, pasamos  el  temeroso  golfo  de  las  Yeguas,  nom- 
brado así  por  las  que  en  él  se  le  perdieron  á  su  mayor 
explorador.  No  excuso  el  oponerme  á  muclias  objecio- 
nes que  así  entonces  como  después  acá  lian  puesto 
algunos  menos  piadosos  que  curiosos  al  generoso 
efeto  de  nuestra  restitución;  y  no  hay  duda  sino  que, 
como  la  malicia  humana  tiene  tantos  valedores  cuan- 
tos contrarios  y  émulos  la  virtud,  más  habrá  parecí- 
doles  afectada  y  compuesta  la  que  allí  ejercitamos, 
que  verdadera  y  real  y  según  sucedió.  Parecerálesque 
no  se  compadecen  con  nuestra  edad  y  vida  acciones 
tan  heroicas,  porque  la  impiedad  de  sns  ánimos  no 
les  deja  ahondar  más  profundos  cimientos  :  son  los 
suyos  de  arena  ,  y  como  deleznables,  cotejan  y  regu- 
lan por  sí  mismos  los  efetos  ajenos ;  niegan  los  tales  á 
su  modo  otra  más  soberana  providencia.  Pero  bajemos 
as  cuerdas  al  discante,  torzamos  puntos  á  las  clavijas 
y  vengamos  á  ejemplos.  Suele  ser  este  género  de  doc- 
trina (ya  lo  he  dicho  otras  veces)  mucho  más  eficaz 
para  convencer  y  persuadir;  y  así,  no  será  fuera  de  pro- 
pósito calificar  el  mió  con  un  caso  de  la  propia  mate- 
ria, y  sin  comparación,  de  mayor  consecuencia;  el 
cual  me  refirió  en  el  progreso  de  aquesta  embarcación 
cierto  capitán ,  hombre  de  largos  años  y  experiencia. 
Movióle  á  ello  haberle  yo  contado  el  de  mi  restitución ; 
y  presumiendo  acreditarla  con  algunos  soldados  que 
la  dificultaron ,  después  de  un  corto  preámbulo  en  que 
alabó  el  suceso  y  abonó  su  verdad  para  más  allanarla, 
comenzó  el  suyo,  diciéndole  en  la  siguiente  forma  : 

No  há  treinta  años  que  pasó  en  Aragón  el  caso  que 
sabréis  al  presente ,  que  no  solo  hará  fácil  el  que  ya 
habéis  oído,  mas  aun  sospecho  que  le  ha  de  dejar  muy 
atrás  en  vuestra  estimación  :  ruégoos  que  le  escuchéis 
atentos.  En  cierto  lugar  pequeño  de  aquel  reino  vivía 
un  hombre  llano,  cuyo  caudal  no  pasaba  de  setenta  du- 
cados; este  pues  tuvo  modo  para  hacerlos  moneda,  y 
con  ella  se  entabló  con  un  tratilio ,  donde  bautizando 
los  vinos  y  revendiendo  baratijas  menudas  con  falsos 
pesos  y  medidas,  ganó  más  de  tres  mil  y  más  en  lo  res- 
tante de  su  vida.  Tuvo  esta  íin  :  murió,  y  entró  en  la 
herencia  un  hijo  de  veinte  años  ,  tan  cuerdo  y  deseoso 
de  salvarse  como  el  padre  había  andado  remiso;  por- 
que el  cíelo  muchas  veces  del  peñasco  más  duro ,  del 
pedernal  más  tosco  saca  las  fuentes  saludables  y  pu- 
ras. Este  mozo  virtuoso  ,  teniendo  delante  de  los  ojos 
Ja  ruina  de  aquella  alma,  guió  mejor  la  suya ,  y  que- 
riendo con  entrañas  piadosas  descargar  á  su  difunto 
padre,  si  bien  era  dificultoso  el  modo  de  tal  restitu- 
ción, su  grande  caridad  le  abrió  camino  ;  mas  ¡qué 
imposibles  no  atropella ,  qué  dificultades  no  vence  esta 
excelentísima  virtud !  Siguió  pues  las  pisadas  del  pa- 
dre (digo,  en  cuanto  al  oficio) ,  pero  con  muy  diferente 
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proceder;  porque  si  aquel  vendia  sus  vinos  y  cosas 
comestibles  con  pesas  y  medidas  diminutas  y  falsas, 
este,  al  contrario,  creciendo  unas  y  otras  más  de  la 
ordinaria  tasa  y  peso,  fué  poco  á  poco  satisfaciendo 
al  pueblo  por  unos  mismos  filos,  hasta  que  el  discurso 
del  tiempo ,  perdiendo  siempre  y  nunca  granjeando, 
le  dejó  sin  hacienda  y  en  la  miseria  y  escaseza  de  sus 
principios ;  por  cierto  obra  admirable ,  y  por  sus  re- 
quisitos y  circunslancias ,  bajeza  del  sugcto,  excusa  y 
buena  fe  á  la  posesiíui  de  la  hacienda  heredada  y  no 
adquirida,  piedad  y  amor  con  el  difunto  padre,  más 
quede  homhre  mortal,  y  juntamente  por  la  disposi- 
ción discreta  de  la  restitución  y  rigor  notable  en  eje- 
cutarla, digna  de  eterno  loor  y  de  inmortales  láminas. 
Mas  nunca  Dios  olvida  á  los  que  por  su  causa  acome- 
ten tan  heroicas  empresas.  Diúle  doblado  el  galardón. 
Tenia  por  costundjre  este  mozo,  ya  en  su  prosperidad 
y  ya  en  su  pobreza  voluntariii ,  acoger  y  albergar  en 
su  casilla  los  mendigos  y  pasajeros  que  hallaba  por  las 
calles  sin  posada  ni  abrigo.  Y  acaso  en  tal  enipleo,  co- 
giéndole una  noche  muy  cerca  del  mesón ,  vio  que 
con  estar  lloviendo  muy  aprisa  despedían  del  á  un 
hombre  de  á  caballo,  diciéndole  que  no  tenían  posada, 
siendo  lo  cierto  que  si  se  la  negaban  era  por  parecerles 
que  venía  muy  enfermo,  y  ello  era  así  sin  duda;  mas 
lastimóle  tanto  á  nuestro  [lobre  mozo,  que  no  obstante 
que  la  estofa  del  huésped  y  su  persona  noble  mostra- 
ban calidad  diferente  que  los  que  él  acogia  ni  pedia  su 
estrecheza  ,  con  todo  eso,  alentado  ,  le  propuso  su  in- 
tento, y  el  forastero  tanto  al  fin  se  vio  apretado  de  sus 
ruegos,  del  aguacero  y  hora  desacomodada,  que  lo 
hubo  de  acetar  y  seguirle  á  su  casa;  adonde,  después 
de  haber  buscado  de  comer  á  la  muía  y  aposentádo- 
la,  no  teniendo  más  que  una  sola  cama  ,  ofreciéndosela 
con  dos  sábanas  limpias,  le  hizo  acostar  en  ella  y  le 
lavó  los  pies.  Venia  (según  tengo  advertido)  algo  acha- 
coso el  huésped,  y  aquella  noche,  ó  por  el  gran  can- 
sancio del  camino,  ó  por  estar  calado  de  la  enfadosa 
lluvia,  le  creció  su  dolencia  tan  apretadamente,  que 
hubo  de  dejar  suspendida  la  jornada.  Mandó  llamar  un 
médico;  y  finalmente,  sin  reservarse  gasto  conveniente 
á  su  cura  ,  servida  y  ordenada  esta  coa  entrañable 
amor  y  paciencia  del  virtuoso  mancebo,  y  ya  men- 
guando y  creciendo  con  diferentes  iw^cidenles  en  vein- 
te días  que  le  duró  la  enfermedad ,  le  llegó  el  último 
y  final  de  su  vida ,  en  quien  haciendo  testamento  y 
declarando  ser  un  caballero  ilaliano  y  rico  que  por 
su  gusto  y  curiosidad  andaba  viendo  el  mundo,  dis- 
puestas largamente  las  cosas  de  su  alma,  dio  dine- 
ros para  que  le  depositasen  y  dijesen  misas,  y  con- 
cluyó nombrando  por  heredero  absoluto  de  cuanto  en 
su  casa  había  metido ,  vestidos  ,  muía ,  cojín ,  silla  y 
portamanteo  y  otras  alhajas  á  su  honrado  dueño,  en- 
cargándole mucho  que  en  recompensa  desto  tomase 
por  su  cuenta  el  despacho  y  avío  de  unas  cartas  que 
para  Dalia  dejaba  en  su  poder.  Con  esta  última  volun- 
tad espiró ;  y  enterrado  su  cuerpo ,  trató  con  dilación 
el  expediente  de  su  descargo  ,  si  bieo  juzgaron  no  po- 
cos del  lugar  semejante  gravamen  por  mayor  que  la 
herencia,  pues  de  haber  de  enviar  propio  con  los  des- 
pachos que  quedaban ,  poco  más  poco  menos  saldria 
comido  por  servido.  Pero  dispúsolo  de  otra  manera  el 
cielo,  porque  al  querer  desembarazar  la  maleta,  en- 
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tre  el  aforro  della  liallú  pegados  con  engrudo  docien- 
tos  doblones;  y  liaciéndole  este  cebo  curioso  explora- 
dor, remirando  una  y  diversas  veces  los  vestidos  y  al- 
hajas, en  las  vueltas  de  las  bolas  de  camino  descubrió 
otra  mina ,  y  entre  la  borra  y  fustes  de  la  silla  otra  no 
menos  rica.  Serian  por  todos  mil  y  quinientos  duca- 
dos; con  que  dentro  de  breve  espacio  volvió  su  casa 
al  aumento  y  valor  en  que  su  padre  la  dejó,  bien  que 
mejor  sin  duda ,  por  ser  aquesto  adquirido  y  granjea- 
do con  su  gran  caridad ,  y  aquello  con  robo  y  daño 
general  del  lugarcillo.  Así  tan  de  contado  tienen  las 
obras  deste  genero  satisiacion  y  paga  ;  y  aun  no  paró 
on  lo  dicho  la  presente,  porque  Dios  (como  lo  que  por 
su  amor  se  da  á  las  pobres  lo  recibe  emprestado)  no 
solo  en  esta  vida  vuelve  ciento  por  uno  ,  pero  para  la 
eterna  y  perdurable  ofrece  la  bienaventuranza.  En  iin, 
nuestro  buen  hombre  con  persona  líel  remitió  la  car- 
ta; dióse  en  Italia;  y  su  madre  del  muerto,  que  era 
una  señora  muy  poderosa ,  después  de  haber  Horadó- 
le ,  envió  por  su  cuerpo ,  y  más  agradecida  ,  en  cum- 
plimiento de  las  recomendaciones  de  su  hijo,  con  los 
mismos  que  vinieron  por  él  le  envió  muchas  joyas,  mu- 
chas ricas  preseas;  que  hoy  ha  llegado  á  ser  el  más 
bien  liacendado  de  su  tierra ,  y  aunque  ha  cargado  de 
liijos,  no  por  ellos  ha  aflojado  en  el  albergue  de  los 
pobres,  gastos  y  limosnas  continuas,  necesidades  pú- 
blicas y  secretas  de  todo  aquel  contorno;  antes  parece 
siempre  que  andan  él  y  lus  cielos  en  competencia  ; 
estos  á  aumentarle  los  bienes  ,  los  ganados  y  frutos,  y 
aquel  á  despenderlos  en  semejantes  obras;  pero  fuer- 
za es  que  ha  de  quedar  vencido,  porque,  aunque  la 
raridad  (le  los  liünd)res  sea  muy  pródiga,  la  largueza 
de  Dios  es  infinita;  tiene  mucho  que  dar  y  siempre  le 
queda  el  brazo  sano.  Veis  aquí  el  milagroso  eleto  de 
la  restitución,  y  las  grandes  ventajas  que  tiene  aques- 
ta á  la  que  habéis  juzgado  por  imposible.  Dijo  asi  el 
capitán,  y  concluyó  su  piadoso  ejemplar,  no  sin  con- 
suelo y  admiración  de  cuantos  le  escuchamos  envidio- 
sos, y  algunos  más  de  la  caridad  del  tabernero  que  de 
su  buena  dicha  y  prósperas  riquezas,  porque  á  estas 
solo  las  acompaña  en  miestra  corla  vida  una  felicidad, 
que  es  á  Síiher  expenderlas,  ven  su  distribución  con- 
siste su  bienaventuranza  :  quien  esta  acierla  abraza  en 
si  de  todas  las  virtudes  la  más  suprema  ,  que  es  la  jus- 
tici;i,  cuya  excelencia  [(cndc  de  su  distribución.  Siem- 
bra buenas  obras  y  cogerás  el  fruto  dellas,  consejo  es 
do  un  gentil :  así  lo  escribió  Tulio.  Dien  es  que  le  siga- 
mos, pues  al  contrario,  vemos  (jue  el  avariento  escaso 
él  mismo  c;  el  origen  <lc  su  misciia  y  ruina;  para  nin- 
fruno  es  bueno,  y  para  si  muy  malo  ;  efetos  tristes  son 
(le  su  fortuna  prospera;  que  así  como  ella  es  ciega,  así 
fjuita  la  vista  y  emhriiiga  á  lus  que  favorece.  Pocos  ri- 
cos veréis  que  no  sean  nmy  soberbios ,  y  muchos  vicios 
bay  donde  hay  muchos  tesoros;  y  pues  los  depravados 
y  viciosos  pueden  gozar  riquezas,  no  así  deben  llamar- 
se ,  ni  aun  tenerse  por  bienes  los  que  poseen  los  tales  : 
lio  es  lícito  ni  justo  que  se  les  dé  este  nombre  á  los  que 
mientras  mayores  y  más  crecidos  son,  mucho  más  se 
apetecen,  mayor  hambre  y  sed  causan,  siempre  au- 
mentan las  ansias,  el  recelo  ó  cuidado,  ó  nunca  mcn- 
f.'uan  su  deseo  y  agonía ;  y  así,  el  prudente  y  cuerdo  no 
Ins  ha  de  adquirir  más  que  para  expenderlos  como 
tli-^pcnscro  y  miiyordomo  de  aquel  alio  Señor  que  los 
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concede  solo  á  este  glorioso  fin,  y  para  que,  imitando 
ejemplos  tan  ilustres  como  el  que  habéis  oido,  se  ani- 
me á  merecer  otra  igual  recompensa. 


§.  XXII. 

Justo  es  que  ya  volvamos  al  viaje,  cuya  navegación 
fué  felicísima ,  como  también  lo  fué  la  venta  y  la  salida 
de  nuestro  empleo ;  mas  nada  se  igualó  á  la  que  tuve 
en  el  papel  y  agujas :  excuso  el  escribirlo ,  porque  no  se 
desacredite  mi  verdad.  Uno  y  otro,  lo  tocante  á  mi  parte 
valió  como  seis  mil  ducados,  porque  aun  de  los  vestidos 
propios  me  deshice.  Así,  vuelto  en  patacas  el  caudal ,  y 
las  joyas ,  esperamos  mi  camarada  y  yo  el  volver  á  Es- 
paña, como  en  efeto  se  hizo ,  sin  que  en  todo  el  camino 
nos  sucediese  cosa  digna  de  ser  contada  :  solo  á  mí  en 
Puertobelo,  Cartagena  y  la  Habana  luego  como  llegué,  y 
después  á  la  vuelta,  se  me  antojaron  y  supieron  siempre 
aquellas  tan  decantadas  y  peregrinas  frutas  que  escribe 
el  docto  Acosta  y  el  Palentino,  y  otros  encarecieron 
(digo  los  plátanos,  guayavas,  zapotes  y  guacales),  antes 
á  jirapliega  y  ungüento  blanco  que  á  los  sabores  dulces 
que  refieren  y  escriben ;  y  trocara  contento  cuantas 
miré  en  las  Indias  por  seis  guindas  de  España ,  dos  pe- 
ras bergamotas,  cuatro  uvas  moscateles  ó  un  melón  do 
Guadix. 

En  fin,  llegamos  á  Sanlúcar,  yantes  de  sacar  nues- 
tras cajas  salimos  á  prevenir  posadas  ó  á  lomar  la  que 
tuvimos  al  principio ;  mas  para  que  se  confirme  la  cons- 
tancia con  que  varió  conmigo  la  fortuna,  pondré  en  es- 
tos discursos  el  trance  que  en  la  (¡erra  nos  tenia  apare- 
jado porque  con  él  templásemos  las  suertes  venturosas 
que  nos  concedió  en  el  agua.  Fué  pues  que  apenas  pr- 
simos  los  pies  en  el  mesón ,  cuando ,  como  en  los  aires , 
nos  hallamos  cercados  de  un  tropel  de  corchetes  y  al- 
guaciles, cuyas  voces,  espadas  y  alboroto  aumentó  el 
nuestro  tanto  como  sus  aullidos  y  protestas,  l'nosin;- 
ploraban  ai  Rey,  otros  al  Duque,  y  todos  se  encamina- 
ban aprendernos,  y  salieran  con  ello  si  tan  vario  len- 
guaje y  su  mal  término  no  nos  obligara  á  sacar  las 
blancas.  Comenzamos  con  gran  resolución  á  resistir  su 
inteulo;  pero  fuera  muriendo  ó  por  demás  si  á  la  pen- 
dencia ó  ruido  no  acudienm  más  de  treinta  soldados  de 
la  armada,  con  cuya  ayuda,  por  hallarnos  nuiy  cerca, 
tomamos  el  convenio  de  Santo  Domingo ,  de  adonde 
aun  creo  nos  sacaran  sí,  creciendo  el  rumor  y  llegando 
aun  más  gente,  no  se  metieran  en  medio  diversos  ca- 
pitanes que  con  su  autoridad,  y  ofreciéndose  á  entre- 
garnos á  la  justicia  siendo  caso  de  hacerlo,  templaron 
el  negocio,  si  bien  su  fundamento  no  era  así  comoquie- 
ra de  tan  fácil  salida.  Justo  es  que  lo  so[)ím  antes  que 
prosigamos  la  causa  de  mi  peligro. 

Ya  se  os  acordará  del  cuento  de  la  dama  referido  en 
Sanlúcar,  y  en  él  del  desamparo  y  fuga  en  que  la 
dejó  su  amante  don  Alonso  al  arbitrio  y  piedad  d(!  arpie- 
11a  mesonera.  Es  de  entender  ahora  que  la  misma  tardo 
que  aquello  sucedió,  ciego  de  su  pasión  y  arrepentido, 
y  mucho  más  confiado  de  su  secreto  amor,  se  volvió  á 
Sevilla,  püreciéndole  que  la  dama  también  ,  viéndose 
sola,  le  seguiría  después  y  se  reconciliaría  con  sus  pa- 
dres; mas  haciendo  la  cuenta  sin  la  huéspeda,  frus- 
trada su  esperanza,  dentro  de  cuatro  dias  revelándola 
esclava  (archivo  desta  historia)  á su  afiígído  padre  cuan- 
to ja  habéis  ciJo,  el  galán  fué  preso  y  tan  apretado  cu 
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la  cárcel  pública,  que  sin  embargo  de  su  nobleza  (como 
quiera  que  los  delitos  eriui  indignos  della,  pues  se  le 
acumulaban  el  quebrantamiento  de  la  casa,  el  rapto  de 
ja  doncella  y  el  hurto  de  las  joyas),  fué  condenado  aun 
antes  de  dos  meses  á  tormento  y  ejecutado  con  rigor: 
castigo  merecido,  si  no  de  los  excesos  contenidos,  á  lo 
menos  de  la  ingratitud  y  villanía  que  usó  con  su  dama. 
Finalmenlc  el  acerbo  dolor  hizo  patente  el  caso ,  pu- 
blicó su  vileza ,  la  ocasión  y  el  lugar  donde  la  liabia 
desamparado.  Y  con  tanto,  mientras  con  nuevos  autos 
se  procedía  á  sentencia,  acudiendo  su  padre  al  referido 
puerto ,  y  no  hallando  en  el  mesón  que  estaba  decla- 
rado otro  rastro  de  su  bija  que  el  que  la  huéspeda  y  los 
ministros  de  justicia  sospecharon  de  nosotros  el  dia 
que  quisieron  llevarla  ante  elCorregidor,  cierto  de  que 
sin  duda  se  habría  endjarcado  en  nuestra  compañía , 
previno  á  la  justicia  para  que  nos  prendiese  á  la  vuel- 
ta, como  ahora  se  pretendía;  bien  que  esto  se  impidió 
luego  que  supimos  la  causa;  porque  dando  razón  al 
religioso  fraile  del  aprieto  presente,  como  él  había  sido 
el  instrumento  de  nuestra  buena  obra ,  asi  ayudándo- 
nos á  la  calilicacion  de  su  verdad,  tomando  consigo  al 
padre  de  la  dama,  se  fué  á  Jerez,  donde  saiisfecho  y 
alegre  en  viéndose  con  su  hija ,  no  solo  diú  por  bien 
empleado  cuanto  ella  nos  dio  (pues  siendo  de  su  dote 
y  legítima,  lo  pudo  hacer),  empero  nos  quedó  para  siem- 
preobligado  y  agradecido.  Publicóse  este  caso,  y  nues- 
tro proceder,  llegando  á  los  oídos  del  duque  y  á  noticia 
de  nuestro  general  y  de  toda  la  armada,  se  celebró  con 
aplauso  y  estimación  común  :  viendo  nosotros  aun  en 
aquesta  vida  pagudo  (aunque  en  bosquejo)  el  galardón 
\  premio  de  nuestra  buena  obni. 

Profesó  doña  Elvira  (supe  entonces  su  nombre),  y 
desde  aqueste  punto,  con  visitas  y  cartas  comunicáu- 
donosconlinuadamentc,  perpetuámosel  fraternal  amor, 
que  nos  dura  basta  hoy.  En  este  medio  don  Alonso, 
que  ya  estaba  sentenciado  á  degollar,  fué  perdonado 
de  su  padre, y  salió  de  lo  cárcel  con  destierro  al  Peñón, 
y  don  Francisco  y  yo,  yéndonos  á  Sevilla  mientras  los 
galeones  invernaban,  nos  comenzamos  á  dar  á  la  buena 
vida  :  él  prosiguió  y  aun  consiguió  los  antiguos  amores 
de  Rufina ,  bien  que  con  tantas  costas  como  después 
diré;  y  yo,  más  reducido,  pareciéndome  justo  el  acor- 
darme de  mis  padres,  les  hice  un  mensajero,  y  en  te- 
niendo respuesta  y  aviso  de  su  salud  ,  partí  con  ellos  , 
según  mi  obligación  y  sus  muchos  trabajos  :  acción  por 
quien  el  cielo  patentemente  me  libró  de  iulinitos. 

Casi  se  me  iban  olvidando  los  que  padecieron  enton- 
ces mis  cuatro  amigos  viejos,  Pero  Vázquez,  Geníz,  Fe- 
lices y  el  mulato.  Supe  que  del  primero  (cuando  llegué 
á  Sevilla)  había  hecho  justicia  el  asistente  marqués  de 
Moutesclaros,  acumulándole  lastimosos  insultos,  muer- 
tes, asesinios,  robos  y  estafas  sin  medida.  La  novedad 
de  aquestas  me  obliga  á  relatar  algunas.  Era  Pero  Váz- 
quez valiente,  temerario  y  soberbio,  y  sus  supercherías 
traían  cuidadosos  á  muchos.  Enlró  una  noche  en  cierta 
casa  de  gula,  y  habiendo  cenado  y  hecho  de  escote  más 
de  cíen  reales  él  y  sus  camaradas,  uno  dellos,  que  ve- 
nía de  concierto  sobre  asentar  la  cuenta,  tuvo  palal)ras 
con  el  huésped,  hasta  llegar  á  desmentirle.  Fingió  en- 
tonces haberle  pesado  de  su  descompostura  á  Pero 
Vázquez  ,  y  queriendo  repreiuler  al  actor,  alabando  el 
buen  Iralu  de  su  casa  y  volviendo  á  sabienilas  por  el 
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dueño,  seencendióentrelos  dosamigos  una  mortal  pen- 
dencia, en  la  cual  embistiéntlosc  al  punto,  á  las  prime- 
ras idas  y  venidas  cayó  el  compañero ,  eídiando  de  la 
garganta  y  boca  espadañadas  de  sangre  y  dando  dentro 
de  breve  espacio  tres  boqueadas.  Tal  fué ,  segim  el  pa- 
recer, el  fin  de  la  tasquera;  después  de  la  cual ,  no  sin 
gran  turbación,  viéndose  en  tal  peligro,  cerró  el  pobre 
ligón  suca^a,  y  comenzó  luego  á  despejar  y  poner  en 
cobro  las  alhajas  y  bienes  para  escapar  de  la  justicia. 

No  estaban  más  testigos  de  fuera  que  Pero  Vázquez 
y  los  suyos  ,  por  ser  de  media  noche  y  porque  cauta- 
mente se  habían  esperado  y  detenido  hasta  aquella  hora ; 
y  así ,  más  á  su  salvo  viendo  el  alboroto  de  la  gente , 
tomó  á  una  parte  el  huésped ,  y  concertando  el  daño 
venidero  en  doscientos  ducados,  se  obligó  á  hacer  callar 
con  ellos  á  sus  camaradas  ,  y  sobre  todo  á  dar  con  el 
difunto  cuerpo  en  Guadalquivir.  Miró  abiertos  los  cie- 
los el  que  tal  escuchaba;  dióle  al  punto  el  dinero,  y 
entre  una  y  dos  de  la  mañana  los  unos  tomaron  el  com- 
pañero acuestas,  y  los  otros ,  asegurando  las  esquinas, 
dejaron  al  huésped  tan  agradecido  y  consolado,  que 
creyó  le  habían  así  del  todo  redimido  su  hacienda.  Pero 
Vázquez  y  sus  amigos,  en  llegando  á  la  torre  de  la  igle- 
sia mayor,  partieron  dulcemente  los  opimos  despojo-, 
dando  al  hermano  muerto  ,  que  revivió  á  esta  sazón  . 
un  tercio  más  de  parte  por  lo  bien  que  había  fingido 
y  representado  su  figura  y  puéslose  en  la  garganta 
artificiosamente  una  tripa  de  sangre :  tramoya  que  in- 
ventó su  malicia  ,  y  aprovechada  á  tiempo ,  como  ya 
habéis  oído,  realzó  de  punto  los  quilates  desta  tragi- 
comedia. 

No  fué  la  que  se  sigue  de  menor  artificio.  Tuvo  no- 
ticia de  un  mercader  muy  rico  que  con  fama  y  opinión 
de  morisco  se  había  venido  desde  Valladolid  á  vivir  á 
Sevilla.  Supo  su  casa  y  tienda  ,  y  pensando  otro  em- 
buste con  sus  tres  camaradas,  se  íué  una  tarde  á  ella. 
Pidió,  llevandoconsígo  un  sastre,  que  le  mostrase  paño 
para  un  vestido,  y  hizo  sacar  para  ello  diversas  piezas 
de  Baeza  y  Segovia,  y  andando  entre  unasy  otras  escu- 
driñándolus,  sin  ser  visto  ni  oído  escondió  en  los  doble- 
ces de  la  que  mejor  leparecíó  una  caja  cerrada,  y  man- 
dó volverlas  á  la  percha,  dicienilo  que  no  le  agradaba 
níngiuia.  Con  esto  dio  la  vuelta  á  otras  tiendas,  y  en 
conclusión, no  tornó  á  la  primera  hastael siguiente  dia, 
en  quien  uiuy  de  mañana,  porque  no  hubiese  gente, 
volvió  á  plantarse  dentro  y  á  revolver  los  paños,  y  pi- 
diendo unas  piezas  y  desechando  otras,  nunca  se  sa- 
tisfizo menos  que  con  la  misma  que  ocultaba  el  secreto 
embeleco.  Üe  allí  ordenó  que  comenzasen  á  medirle, 
y  no  paró  basta  que  dio  en  el  doblez  donde  escondió 
la  caja,  que  era  bien  plateada,  aunque  no  de  hoja  de 
lata.  Tomóla  el  sacre,  fingiendo  admiración  y  alaban- 
do la  hechura;  hizo  muestras  de  abrirla,  pero  cayendo 
entonces  de  hocicos  el  codicioso  mercader,  reprobando 
en  él  tanta  curiosidad  y  juntamente  el  entremetimien- 
to de  su  hacienda  ;  y  creyendo  que  la  caja  encerraba 
algún  rico  tesoro,  se  abalanzó  por  ella,  diciendo  á  Pero 
Vázquez  que  no  la  abriese  ni  tocase ,  porque  estaban 
en  ella  cosas  que  importaban  no  verse.  Mas  como  el 
cauto  artífice  solo  esperaba  este  punto,  á  que  con  ra- 
zones y  afectos  semejantes  confesase  ser  suya,  apenas 
las  saltó  de  la  boca,  cuando  descubrió  la  csijucla,  ha- 
llando dentro  bien  diferente  joya  de  la  que  presumia  el 
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mercader.  Era  esta  no  menos  que  un  nialioniita  de  oro, 
cligo,  sobredorado,  con  la  luna  á  sus  pies,  el  alcoran  en 
la  mano,  y  otras  diversas  circunstancias  que  agravaban 
el  caso.  Quedó  muerto  el  morisco,  y  todos  los  circuns- 
tantes camaradas  espantados  y  absortos  :  pasó  la  sus- 
pensión, y  el  autor  de  la  máquina,  levantando  la  voz, 
comenzó  í  maltratar  al  mercader,  y  entre  agravios  y 
injurias,  á  decir  que  fuesen  á  llamar  á  la  justicia.  Aquí 
fué  el  lamentarse  el  triste  arábigo  y  el  llorar  y  gemir, 
y  aun  el  negar  á  pié  junl illas  la  posesión  y  sabiduría  de 
la  caja ,  que  poco  antes  babia  su  avaricia  confesado. 
Eciióse  á  los  pies  de  Pero  Vázquez,  inqirecó  la  inter- 
cesión y  ruegos  de  los  cautos  ann'gos,  y  en  conclusión, 
ofreció,  sin  pedírselo,  satisfacer  con  larga  mano  su  si- 
lencio y  secreto.  .\o  venían  á  otra  cosa,  ni  el  cristiano 
nuevo  estimó  en  una  paja  cuatrocientos  ducados  que 
dio  por  su  rescate;  con  lo  cual  y  otros  semejantes  in- 
sultos acumulados  á  sus  graves  delitos,  y  á  una  gran  re- 
sistencia que  hizo  al  propio  Asistente,  fué  puesto  Pero 
Vázquez  en  manos  del  verdugo,  padeció  por  justicia ;  y 
Felices,  no  dos  meses  después,  fué  condenado  á  mone- 
da de  vellón;  Geníz  mató  á  traición  al  valiente  mulato, 
y  á  él  le  sobrevino  el  mismo  íin  que  el  de  sus  compañe- 
ros, el  mismo  paradero  y  desventura,  de  quien  nunca 
escaparon  la  malicia  y  el  robo;  y  así,  no  imagine  ningu- 
no que  porque  nuiclias  veces  prevalezcan  los  malos  en 
esta  vida,  se  bayan  al  cabo  de  quedar  sin  castigo.  Ley 
justa  y  santa  es  que  sea  remunerado  con  benelicios  y 
mercedes  el  que  siempre  obra  bien  ,  como,  por  el  con- 
trario, cümpelido  y  alormeiitad )  el  que  siempre  hizo 
mal. 

Mirad  si  aquestas  cosas  me  harían  abrir  los  ojos  y 
asentar  el  pié  llano.  Xo  sé  si  don  Francisco  igualaba 
mi  inlenlo,  porque  la  ceguedad  de  sus  amores  le  traían 
remontado ,  y  los  más  días  encubierto  de  mí  :  cosa 
que  sentía  yo  con  voluntad  d(!  hermanos,  y  mayor- 
mente viendo  que  el  reprenderle  la  ruina  y  perdición 
á  que  con  gastos  exquisitos  y  grandes  le  encaminaba 
muy  apriesa  Huíina,  fuese  parte  á  enfadarle  y  á  que 
se  deslabonase  nuestra  amistad  y  conqjañía  ;  llegando 
aquesto  á  tanto,  que  cuando  menos  es|)eraba,  la  dama 
con  su  tia  y  él  coa  cuanto  tonía  se  desaparecieron  de 
Sevilla  sin  hablarme  palabra. 

Este  lili  tuvo  por  ahora  aquel  cordial  amor  y  cor- 
respondencia que  con  tantos  sacrameiüos,  cláusulas 
y  íirnn'zas  establecimos  mi  cainarada  y  yo  :  suceso  que 
casi  lo  estimé  por  imposible  ;  mas  ¿qué  vínculo  estre- 
cho ,  qué  religión,  qué  obli;,'acion  y  juramento  no 
romperá  la  fuerza  de  a<|uel  indómito  y  furioso  rapaz? 
Mal  puedan  gobernarse  dos  ciegos;  cierta  es  su  preci- 
pitación y  caída.  Quiero  así  disculpar  á  mi  primero 
amigo,  y  consolar  con  tal  excusa  mi  justo  senlimieiito. 
Conlieso  que  me  (liir(i  muy  largos  días  y  que  fué  ne- 
cesario que  otro  dolor  más  grave  le  sacase  del  pecho. 
Fué  este  aquel  infclii;í>inio  viaje  del  buen  don  Luis  de 
Córdoba;  la  última  jornada  que  hizo  ú  las  Indias, 
donde  favorecido  volví  ahora  en  su  conqiañia,  volví 
¿i  hacer  nuevo  empleo  y  á  salir  del  en  ella  con  dichosa 
ííananciii.  Convertí  con  cfelos  en  barretinas  de  oro, 
enfadiulo  del  embarazo  que  me  dieron  los  reales  de  á 
ocho  mi'jicanos  en  el  pasado  viaje,  y  por  la  facilidad 
5"  ¡toco  bulto  de  tan  rico  metal. 
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§.  XXIII. 

Acomodóse  el  tiempo,  y  estando  embarcado  para 
volver  á  España ,  un  pequeño  disgusto  que  tuve  en  el 
galeón  (era  la  capitana)  me  obligó  á  salir  dé!,  y  en  forma 
de  castigo ,  mandándolo  don  Luis ,  me  pusieron  en 
otro  llamado  San  Cristóbal  :  accidente  que  él  solo 
inopinadamente  me  dejó  por  lo  menos  lo  más  rico  y 
precioso  que  se  estima  en  el  mundo  :  presto  lo  en- 
tenderéis. 

Daba  mi  general,  juzgando  los  vientos  favorables, 
gran  prisa  á  la  partida;  y  el  piloto  mayor  ,  hombre  de 
notable  experiencia,  contradecía  su  efeto,  oponiéndose 
con  razones  bastantes  á  tan  gran  parecer;  mas  no  le 
aprovecharon,  porque  estaba  del  cielo  decretado  su  mi- 
serable lin.  Cerróse  de  campiña  don  Luís,  y  el  piloto 
corrido  y  aun  desdeñado  de  no  verse  creído ,  pidió  li- 
cencia para  saltar  en  tierra;  ydándosela,  hizo  enellasu 
testamento,  dispuso  de  su  alma,  y  volviendo  ala  nave, 
dicen  que  protestó  el  peligro  en  que  iban ,  y  que  único 
y  experto  marinero  enseñado  del  tiempo,  temió  ad- 
versas señales,  opuestas  conjunciones,  y  anunció  nues- 
tra pérdida. 

Salimos  pues  de  Cartagena  sin  embargo  de  todo,  y 
dentro  de  ocho  días  ó  poco  menos  vimos  su  cumpli- 
miento, y  en  su  tanto  la  más  grave  desdicha  que  hasta 
hoy  lloró  España.  Íbamos  caminando  en  conserva,  no 
sin  este  y  otros  muchos  recelos ,  cuando  sobre  los  ba- 
jos de  la  Serranilla,  cerca  de  la  prima  noche,  nos  sal- 
teó un  huracán  con  furia  tan  diabólica,  que  en  un  ins- 
tante todos  los  galeones  nos  perdimos  de  vista.  Podré 
contar  el  suceso  del  mío,  el  cual  fué  el  que  se  sigue  : 
escurecióse  el  cielo  con  horrendos  nublados  y  los  aires 
bramaron  de  repente,  levantando  las  ondas  sobre  los  dos 
castillos  de  popa  y  proa;  también  al  mismo  paso  quo 
fué  entrando  la  noche,  creció  un  bravo  sueste,  y  coa 
tan  espantosa  y  desacostumbrada  violencia,  que  luego 
al  punto  temblamos  y  adverlínms  el  último  rigor  y 
calann'dad.  Con  este  sobresalto  comenzamos  á  usar  dü 
los  remedios  tristes  que  entonces  se  acostund)ran; 
aligeráronse  pesos  ,  las  cajas,  las  haciendas,  y  hasta  la 
plata  misma  ;  cuanto  se  halló  sobre  cubierta  y  en  bajo 
de  la  puente  todo  lo  vio  la  mar,  todo  lo  amontonó  en 
sus  entrañas  cavernosas;  si  bien  mis  barras  de  oro 
con  silencio  profimdo  acompañaron  siempre,  fueron 
alegre  epictimaá  mi  alligido  y  turbado  espíritu.  Em- 
bravecíase á  más  andar  a(juel  nmnstruo  indomable, 
batallaban  bramando  los  dos  furiosos  elemenlos,  y  pa-  • 
recio  preciso  que  se  biS  apartasen  de  delante  todas 
aquellas  cosasen  que  pudiesen  bai-er  presa  sus  garras. 
Cortamos  los  mástiles  de  gavia,  y  arrojáronse  al  agua 
las  cajas  de  reserva;  y  viendo  que  ni  esto  bastaba,  y 
que  el  aire  crecía  y  las  olas  sí;  levantaban  á  las  nubes, 
lanzamos  fuera,  si  no  el  artillería,  la  mimicion  y  parte 
de  su  avio.  Así,  corri(uido  en  tan  amargo  término,  nos 
embistió  por  proa  un  gran  golpe  dt;  mar.ijuecasial  reti- 
rarse nos  arrasó  el  timón,  y  en  breve  tiempo  (piedámos 
sin  gobierno,  y  la  nao  en  través  la  mayor  parte  de  la 
noche.  Pero  aquel  Dios  inmenso  á  quien  llamábamos 
hunúldes  y  afligidos  dio  aliento  ú  nuestras  fuerzas, 
traza  y  arbitrio  con  (pie  la  mive  gobernase  y  empe- 
zase á  virar  luego  qu(!  fué  de  dia;  mas  en  aqueste  punto 
(serian  enlOnccs  las  sois  de  la  mañana)  nos  sobrevino 
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otro  accidente  nuevo  y  nunca  oido.  Cercónos  con  es- 
pantoso horror  un  nublado  tan  negro,  que  de  impro- 
viso nos  dejó  más  á  escuras  que  si  fuera  la  niilad  de  la 
noche.  No  menos  se  juzgó  la  cerrazón  y  soiiilira  de 
quien  se  entapizó  el  liermoso  cielo,  y  de  suerte  que 
fau  solo  se  vian  los  miseros  celajes,  las  vislumbres  hor- 
rendas que  formaban  al  romper  sus  encuentros  las 
impelidas  ondas,  los  relámpagos  fieros  con  que  se 
liendian  las  nubes ,  dando  espantosos  truenos  y  estam- 
pidos. Y  en  tan  grave  conílito,  cuando  el  rumor  del 
viento,  los  bramidos  del  mar,  el  crugir  de  las  jarcias, 
las  voces  del  piloto,  los  gritos  roncos  de  marineros  y 
soldados,  el  trabucarse  aqueste,  el  levantarse  el  otro, 
nos  tenia  á  todos  llenos  de  amargas  lágrimas,  confusos 
y  sin  ningún  sentido  ,  si  alguno  nos  quedaba,  acabó 
ahora  de  quitárnoslo  otro  golpe  infernal,  que  en  un  ins- 
tante se  llevó  tras  de  sí  el  mástil  del  trinquete  ,  la  vela, 
verga  y  jarcia ,  y  el  de  la  cebadera ,  el  castillo  de  proa, 
cuatro  soldados  y  un  pobre  pasajero  :  dio  al  traste  con 
la  puente  y  hizo  dos  mil  pedazos  el  batel  del  galeón ,  y 
este  mismo  se  vio  de  la  popa  á  la  proa  cubierto  de 
!as  aguas  por  un  muy  largo  espacio.  Llamamos  todos, 
dándonos  por  perdidos ,  con  lastimosas  ansias  á  la  Vir- 
gen Santísima;  y  como  los  que  ya  tenían  la  muerte 
ontre  los  labios ,  en  confuso  rumor  nos  comenzamos 
á  confesar  (tan  turbados  estábamos)  los  unos  á  los  otros; 
y  no  desanimados  con  esta  acción  piadosa,  acudiendo 
ala  bomba,  mientras  con  furia  y  prisa  procurábamos 
juntos  dilatar  nuestro  fin,  tres  refriegas  de  viento,  go- 
bernadas de  un  impetuoso  torbellino,  nos  arrebataron 
con  el  mástil  mayor  lo  restante  y  esencial  de  las  jarcias, 
quebrantando  al  caer  diez  y  siete  hombres  ,  que  luego 
fueron  echados  al  mar;  la  cual,  enfurecida  y  más  que 
nunca  soberbia  y  procelosa ,  cuando  desconfiados  de 
la  vida  y  sin  ningún  remedio  abandonábamos  el  na- 
vio, por  particular  favor  del  cielo  volvió  atrás  con  nos- 
otros ,  y  puedo  decir  que  milagrosamente ,  después  de 
varios  casos  y  sucosos  notables,  nos  metió  en  Carta- 
gena; adonde,  sin  comer  ni  dormir  el  tiempo  que  duró 
la  tormenta,  llegamos  tan  desfallecidos  y  acabados, 
que  casi  aun  mirando  la  deseada  tierra  nos  faltaba  el 
aliento  para  salir  á  ella;  y  aun  pisándola  luego,  no 
creíamos  nuestra  buena  fortuna  ni  que  estábamos  li- 
bres del  alterado  Océano. 

Allí  paramos  los  que  llegamos  vivos,  algunos  dias: 
no  estaba  el  galeón  para  volver  al  agua;  mas  no  obs- 
tante ,  sabiendo  yo  que  iba  á  España  una  caravela  de 
aviso  de  aquesta  desventura ,  tal  fué  mi  mucha  diligen- 
cia y  solicitud,  que  me  embarqué  en  ella,  y  abonan- 
zando, salí,  y  en  treinta  y  cuatro  dias  gocé  los  cam- 
pos de  la  antigua  Vandalia.  Entré  en  Sanlúcar  con  mi 
caudal  entero,  y  todos  los  demás  con  bien  diversas 
lástimas. 

No  tuvieron  la  ventura  que  el  mío  los  restantes  ga- 
leones :  derrotados  á  unas  partes  y  á  otras,  se  perdie- 
ron los  más,  muriendo  en  su  naufragio  aquel  buen 
c^iballero  don  Luis  de  Córdoba  ;  y  yo  siguiera  igual 
calamidad  si  antes  no  permitiera  el  cielo  que  me 
rwandara  sacar  por  lo  que  arriba  dije ,  al  galeón  San 
Cristóbal.  Renuncié  para  siempre  tan  arriesgado  oficio; 
hice  mis  barras  doblas ,  y  sin  mayor  espera ,  teniendo 
luego  como  llegué  á  Sevilla  cartas  de  que  mi  padre 
estaba  muy  al  cabo,  con  un  mozo  de  muías,  él  cQuna 
N-i. 


y  yo  en  otra ,  tomó  el  viaje  de  Córdoba ,  y  por  mis  pa- 
sos contados  arribé  á  Malagon  al  quinto  día.  Es  lugar 
regalado,  aunque  en  los  precios  venta:  comí,  y  ha- 
biendo descansado,  con  harto  frío  proseguí  la  jorna- 
da, y  por  prisa  que  dimos  era  muy  bien  de  noche 
cuando  nos  acercamos  á  las  nombradas  y  conocidas 
ventas  de  Arazutan.  Iban  flojas  las  muías,  y  sus  amos 
sedientos,  y  para  remediar  esta  necesidad   hallamos 
(lo  queá  nadie  suceda)  sin  morador  el  estalaje  :  pensé 
desesperar,  y  el  mozo  anduvo  en  términos  de  ahorcar- 
se; pero  advertido  que  estaba  cerrado  por  de  dentro» 
apeóse  y  llamó,  pero  no  le  respondieron.  Víase  por  en- 
tre las  rendijas  una  confusa  luz,  y  este  pequeño  indi- 
cio le  engendró  nuevo  espíritu;  dio  ala  venta  un  rodeo, 
y  por  el  trascorral  hallando  un  buen  portillo,  saltó  y 
calóse  en  ella ,  abriéndome  las  puertas.  Túvelo  á  buena 
dicha,  y  en  dejando  la  silla  ,  mientras  el  criado  tras- 
tornaba la  lumbre  quité  el  portamanteo  y  descargué 
el  cojín.  En  esto  andaba  mi  obra,  ruando  la  inter- 
rumpió el  ver  súbitamente  que  muy  desalentado  salía 
huyendo  de  un  aposento  el  mozo ;  no  es  así  de  creer 
su  espantosa  carrera.  Turbóme  el  corazón  :  venía  ca- 
yendo y  levantando  y  con  terribles  gritos  ,  volviendo 
la  cabeza  hacia  atrás,  como  si  verdaderamente  algún 
demonio  le  viniera  siguiendo.  Creílo  por  sin  duda,  y 
sin  más  dilación  desnudando  la  espada,  acudí  á  su  so- 
corro; pero  juzgando  el  pobre  que  yo  iba  á  detener- 
le ,  tal  fué  su  desatino  y  miedo  ,  que  atropello  conmi- 
go y  me  eclióá  rodar,  más  ni  por  eso  se  me  fué  de  las 
garras:  asile,  y  que  quiso  que  no  quiso,  se  estuvo  que- 
do; si  bien,  no  respondiendo  á  ninguna   pregunta, 
solo  satisfizo  á  las  mías  señalando  con  las  manos  y 
rostro  el  aposento  dicho  ;  con  lo  cual  sin  más  interro- 
garle (por  ver  el  desengaño,  y  salir  deste  encanto),  no 
sin  algún  recelo,  me  arrojé  por  sus  puertas  :  cosaquo 
apenas  hice,  cuando  me  hallé  delante  un  bien  notable 
y  espantoso  espectáculo.  Estaba  tendido  en  aquel  suelo, 
sobre  un  paño  de  cama,  un  cuerpo  amortajado,  que 
con  la  escasa  luz  de  un  candil  tan  mala  vez  determiné 
ser  de  hombre ,  y  dije  tan  mala  vez ,  porque  la  feroci- 
dad de  su  espantable  rostro,  vueltos  en  blanco  los  teme- 
rosos ojos ,  la  boca  abierta  y  el  pelo  enerizado  no  me 
dieron  lugar  á  mayor  cala  y  cata;  y  con  todo  esto  sa- 
qué por  conjeturas  que  era  el  triste  ventero,  y  esta  mi 
presunción  me  causó  más  horror,  y  disculpó  bastan- 
temente la  confusión  del  mozo.  Alentóme  y  llámele, 
y  así,  juntos  en  compañía,  uno  tomó  la  luz  y  otro  co- 
menzó á  desbalíjar  el  aposento.  Hallamos  colgando  do 
unas  perchas,  y  en  otros  apartados,  longanizas,  mor- 
cillas y  solomos,  vino,  queso,  aceitunas  pan  y  ce- 
bada ;  y  hinchendo  las  alforjas,  los  vientres  de  las  mu- 
las,  las  tripas  de  las  botas,  y  diciendo  dos  responsos 
al  alma  del  difunto,  antes  que  nos  tomasen  cuenta, 
cerrando,  nos  salimos  al  campo,  supliendo  la  deseada 
refacción  con  parte  del  despojo  granjeado  en  tan  breve 
guerra.  Mas  no  sé  si  lo  hizo  el  engullir  de  balde  y  otra 
secreta  causa ,  que  ello  en  toda  la  noche,  aunque  ca- 
minamos muy  largo,  dejó  el  sueño  al  criado;  con  lo 
cual  hube  yo  de  ir  alerta ,  y  viendo  que  la  senda  y  ca- 
mino se  nos  enmarañaba  por  unos  encinares,  conside- 
rando que  íbamos  á  perdernos ,  se  lo  advertí  á  mi  mor 
zo ;  con  que  dejando  de  dormir  y  mirando  hacia  el 
nwte,  habló  uo  pequeño  rato  con  las  siete  Cabrillas,  y 

Si 


322  r)OX  G0N7AL0  DE  C! 

despuM  muy  confiado  dijo,  dando  iin  bostezo  :  Dójcso 
voarcé  llevar,  seo  mi  amo ,  que  en  derocliura  vanids  & 
Toledo.  Así  lo  Iiice  ;  pero  á  él  le  engañó  Baco,  y  á  mí  su 
«onfianza,  pues  al  cabo  de  liaber  andado  reventando 
casi  toda  la  noche,  al  apuntar  del  dia  (no  sin  grande 
disgusto)  me  liallé  sobre  la  misma  venta  de  donde  ha- 
bíamos salido.  Desta  suerte  escotamos  los  daños  referi- 
dos, sin  que  nos  valiese  el  refrán  tan  válido  en  el  mun- 
do, de  quien  hurta  al  ladrón,  etc.,  pues  una  vez  que 
quise  ejecutarle  por  ganar  sus  perdones  me  salió  casi 
al  doble,  perdiendo  una  jornada  de  camino.  Con  todo, 
disimuladamente  llegamos  á  la  puerta  á  pedir  de  be- 
ber, y  al  dárnoslo  un  tasajo  de  vaca,  un  pulpo  en 
carne  momia  ,  digo  ,  una  mujercilla  encuadernada  de 
raices  de  enebros,  con  un  barredor  de  horno  por  vo- 
lante en  el  rostro,  y  sollozos  y  lágrimas  sin  número, 
nos  comenzó  á  preguntar  si  habíamos  encontrado  unos 
ladrones  que  aquella  noche  la  habían  dejado  en  puri- 
hus ;  más  haciéndonos  de  nuevas  y  fingiendo  gran 
lástima,  ella  con  roncas  voces  y  disonantes  aullidos 
prosiguió  su  desdicha.  Contónos  que,  habiendo  muerto 
su  marido  el  dia  de  antes  ,  mientras  partió  la  triste  á 
avisar  á  un  aldea  donde  tenía  su  entierro,  la  escalaron 
la  casa,  la  robaron  el  trigo,  seis  hermosos  tocinos,  dos 
cahíces  de  cebada  ,  diez  fanegas  de  harina ,  y  en  di- 
nero cien  reales:  ved  si  estaba  la  dueña  bien  acostum- 
brada á  mentir  y  a  fingir  embelecos.  Consolamos  su 
llanto,  y  con  mejor  estrena  volvimos  al  viaje,  y  sin  es- 
torbo alguno,  comiendo  aquel  día  en  Toledo ;  y  aun,  sí 
va  á  decir  verdad  ,  en  el  mismo  mesón  de  adonde  me 
escapé  á  los  de  Tembleque.  Luego  en  la  siguiente  no- 
che vi  los  deseados  muros  de  mí  patria,  y  entré  en 
ella  y  en  la  casa  en  que  nací ;  mas  ahora  con  siete 
mil  escudos  en  dineros  y  galas,  habiendo  antes  salido 
con  dos  reales  y  dos  libros  gramáticos  y  mi  buen  ca- 
marada  Fígueroa,  del  cual  ni  entonces  ni  en  muchos 
días  después  supe  nueva  ninguna,  ni  se  quedó  en 
Torrijos  por  las  costas ,  muriendo  de  la  herida  que  le 
dio  el  viñadero. 

Pero  volviendo  al  caso ,  no  quiero  cansaros  al  pre- 
sente refiriendo  el  alborozo  y  gusto  de  mi  corta  fami- 
lia ,  pues  entendido  está  cuál  seria  aqueste,  y  mayor- 
mente siendo  ya  pu¡)l¡cada  por  España  la  tragi-f(ir- 
tuna  del  armada,  en  cuya  capit;ma  sabía  mi  padre 
que  yo  andaba  embarcado.  Hallé  á  este,  porque  mis 
alegrías  fueron  siempre  templadas,  enfermo  y  tan  fa- 
tigado, que  convino  callarle  mi  venida,  ó  á  lómenos 
írsela  descubriendo  poco  á  poco.  Tan  presto  sobre- 
viene la  muerte  de  un  sobrado  contento  como  de  un 
dolor  grande,  disgusto  improviso;  tal  es  la  fragilidad 
y  miseria  humana,  sobre  que  nuestra  soberbia  y  ce- 
guedad funda  torres  de  viento.  Con  todo,  le  alivió  mí 
presencia  ;  mas  gocé  de  la  suya  muy  breve  término, 
aunque  me  fué  de  algún  consuelo  haber  llegado  á 
tiempo  que,  recibiendo  su  bendición ,  pudiese  entre  el 
último  abrazo  cerrarle  los  paternales  ojos.  En  espi- 
rando se  abrió  su  testamento,  y  en  él,  con  harta  admi- 
ración y  contento  mío,  me  hallé  con  más  noble  esplen- 
dor, prediramento  y  requisito  del  que  nunca  esperaba. 
Declaró  en  él  su  nombre,  su  calidad  y  «angre,  su  natu- 
ral y  hacienda,  y  la  ocasión  de  su  destierro  y  peregri- 
rai^ion  ,  según  oísteis  en  las  hojas  {irimcrasdfgte  libro. 
Loii  esta  novedad  tan  tbliinablu  para  mí ,  después  de 
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haber  cumplido  con  el  entierro  y  honras  condigniw  i 
mí  amor  ,  con  otro  hermano  algo  menor  que  yo,  muy 
gentil  estudiante,  me  partí  á  la  corte,  visitando  pri- 
mero el  origen,  casa  y  solar  de  mis  abuelos, que,  como 
está  advertido ,  era  en  el  mejor  lugar  de  todo  el  reino ; 
en  quien  á  pocos  lances  entendimos  que  del  y  de  su 
hacienda  se  habían  apoderado  (no sin  contradicciones) 
dos  damas  á  titulo  de  hijas  naturales  de  mi  padre  y  da 
aquella  señora,  ocasión  de  la  muerte  de  su  amigo  ,  y 
juntamente  de  los  daños  y  perdidas  de  su  prolija  au- 
sencia; mas  como  la  justicia  á  mayor  cautela  previene 
siempre  los  futuros  sucesos,  aunque  ellas  con  seis  tef^- 
tigos  á  su  modo  averiguaron  que  mi  padre  era  muerto 
algunos  años  antes  en  la  batalla  de  África,  no  por  eso 
las  entregó  los  bienes  y  raices  menos  que  con  bastan- 
tes fianzas  de  que  en  pareciendo  poseedor  más  legíti- 
mo, se  los  volviesen  con  los  frutos  y  rentas ,  como  en 
efeto  se  hizo  ahora ,  bien  que  con  largo  pleito.  Concer- 
tamos tocante  á  los  réditos;  y  no  obstante,  quedamos 
con  un  grueso  caudal :  trajimos  á  mi  madre  ásu  casa, 
y  con  mayor  descanso  la  dejamos,  y  pasamos  á  Valla- 
dolid,  en  quien  á  esta  sazón  residía  la  corte.  Allí  no» 
dimos  á  conocer  mi  liermano  y  yo  con  algunos  pa- 
rientes que  iban  sirviendo  al  Rey ;  y  habiéndonos  aga- 
sajado, cada  cual  comenzó  á  pretender  su  acrecenta- 
miento, según  su  prolesion.  Seguíamos  dos,  armas  y 
letras;  y  así,  mientras  el  uno  aspiró  á  algún  gobierno, 
otro,  que  fui  yo,  se  encaminó  á  adquirir  una  ventaja 
para  Flándes.  No  era  esta  tan  dificil  empresa  como 
la  de  mi  hermano  ;  porque  demás  que  mis  viajes  de  In- 
dias, pasando  plaza  de  servicios,  aprovecharon,  el  gran 
favor  de  los  deudos  y  amigos  bastaba  entonces  á  allanar 
imposibles;  porque  venir  solo  á  la  corte,  ó  sin  aliento 
que  anime  su  fortuna,  lo  mismo  es  que  esperarse 
sin  hombre  en  la  probática  piscina.  Y  con  todo,  no 
obstante  las  ayudas  que  tuve,  pasaron  muchos  meses 
antes  de  efctuarse  mi  intento,  y  juntamente  en  su  di- 
lación, por  mí  persona  notables  y  peregrinas  aventu- 
ras; pero  en  fiarticular  es  la  una  dellas  muy  digna  do 
ponerse  en  la  eslampa  ,  si  bien  quiero  primero  con 
breve  intercadencia  dar  alivio  á  mí  pluma,  conclu- 
yendo este  libro  ,  para  que  en  el  segundo  micva  fuer- 
za y  historia  le  don  mejor  principio. 

LIBRO  SEGUNDO. 

§.  I- 

No  liay  causa  en  este  mundo  que  más  pueda  corrom- 
per á  los  hombres  que  la  felicidad ,  ni  que  menos  los 
haga  acordarse  de  Dios  que  el  deseo  de  descanso ;  pi  r 
lo  cual  han  juzgado  muchos  sabios  que  en  esta  vida  no 
son  mas  necesarias  las  adversidades  que  los  sucesos 
prósperos;  y  aunque  esta  opinión  disgusta  los  sentidos, 
es  saludable  medicina  para  el  ánimo ,  porque  las  cosas 
prósperas  le  hacen  adolecer  y  las  contrarías  le  sanan. 
Estas  muestran  mejor  nuestra  paciencia  y  acrisolan  y 
afinan  nuestra  prudencia  y  juicio,  y  aquellas  manifies- 
tan nuestra  soberbia  y  los  más  interiores  y  depravado» 
vicios,  y  causan  juntamente  que  descuidándose  los  hom- 
bres en  los  placeres  y  deleites,  usen  dellos  y  del  tiempo 
que  corre  como  si  hubiese  de  ser  perpetuo,  y  no  fal- 
larles con  tanta  brevedad,  y  sin  que  los  ejemplos  de 
otros  semejantes  á  ellos ,  y  llegados  por  la  demasiada  fe- 
licidad í  estado  miserable,  los  muevan  &  mudar  deprc- 
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pósito.  Este  pues  es  e!  ordinario  efeto  de  las  felicidades 
dcsta  vida ,  la  cual  en  el  concepto  de  los  bien  entendi- 
dos es  comparada  al  vidrio.  Y  yo,  que  al  presente,  ol- 
vidado de  mi  adversa  fortuna,  de  mis  principios  cortos, 
de  mis  necesidades  y  trabajos,  caminos  y  prisiones,  y 
por  el  consiguiente,  desvanecido  con  tantas  buenas  di- 
chas, con  el  hacienda  y  deudos,  en  vez  de  dar  al  cielo 
las  justas  gracias,  lomé  el  freno  en  la  boca ,  y  sin  nin- 
guna rienda  me  dejé  despeñar  de  mis  inclinaciones  y 
deseos ,  y  empresas  tan  grandes  y  desiguales  de  mi  ca- 
pacidad, que  estuve  muy  á  pique  de  imitar  á  Faetón  en 
su  tan  decantado  precipicio.  Pero  volviendo  ahora  á  mi 
discurso,  su  misma  consistencia  dará  más  alma  á  este 
concepto  oscuro,  y  mayor  testimonio  y  claridad  á  su 
inteligencia  verdadera.  Andaba  yo  á  este  tiempo  por 
Valladolid  con  licenciosas  galas  de  soldado  señalado  y 
lucido,  ya  unas  veces  pintado  de  diversas  colores,  y  ya 
otras  con  los  extremos  dellas ,  plumas ,  guarniciones  y 
bandas ,  y  ya  con  más  cadenas ,  cintillos  y  botones  que 
muestra  una  fachada  de  platero.  En  breve  espacio  tuve 
muchos  amigos  y  aun  valedores  de  mayor  jerarquía; 
pude,  si  me  entendiera  entonces,  granjear  para  ahora 
diferente  lugar  y  el  puesto  que  alcanzaron  otros  menos 
dignos  mediante  patrocinios  y  favores,  que  en  aque- 
lla era  fueron  los  que  dominaron  las  gentes;  pero  mis 
cortos  años  desbarataron  mis  más  cuerdos  designios. 
Dificultoso  es  fabricarse  buena  suerte  en  la  corte ,  por 
grande  industria  que  se  ponga  en  su  efeto,  si  un  pode- 
roso braso  ó  muy  grandes  servicios  no  le  hacen  el  ci- 
miento. ¿Cuántos  bellos  espíritus  se  han  marchitado 
así  á  falta  deste  sol?  Son  los  tales  como  preciosas  pie- 
dras que  pierden  de  su  estima  y  valor  por  no  estar  bien 
labradas. 

Soberbio  y  loco  con  mi  despejo  y  talle,  alcé  la  mano 
de  otras  inteligencias  y  ocupaciones;  solo  se  encami- 
naba mi  principal  motivo  al  lucimiento,  adorno  yapa- 
rato  del  hábito  y  persona  :  con  estas  fantasías  y  desva- 
necimientos, según  mi  poco  juicio,  presumía,  aunque 
sin  perjuicio  de  tercero,  título  de  galán  éntrelos  mas 
gallardos.  Confieso  mi  pecado  en  cuanto  á  aqueste  ar- 
tículo; en  todos  los  demás  previne  con  recalo  mi  con- 
servación y  quietud  :  siempre  guardé  en  la  memoria  mis 
primeros  principios;  y  así ,  ni  era  arrogante  ni  sober- 
bio, antes  comedido  y  afable ;  largo,  no  siendo  pródigo ; 
advertido ,  no  siendo  muy  curioso ;  hablaba  poco  y  es- 
cuchaba atento;  cualquier  lugar  ó  asiento  me  parecía  á 
propósito;  ni  diestro  ni  siniestro  conocía,  aborreciendo 
siempre  tan  enfadosa  afectación  :  nunca  fui  porfiado, 
contradícienle,  censurador  ni  crítico;  y  tal  estilo  guar- 
dé ordinariamente ,  y  no  me  salió  malo ,  sino  muy  pro- 
vechoso y  muy  como  procedido  del  enseñamiento  y  es- 
cuela de  mis  necesidades  y  trabajos.  En  ninguna  oca- 
sión puede  mostrar  un  hombre  su  capacidad  y  discurso 
como  en  las  asistencias  de  la  corte,  tanto  por  la  infinita 
variedad  de  sabandijas ,  Gugetos  exquisitos  que  la  com- 
ponen y  alimentan ,  como  por  los  accidentes  forzosos 
que  nacen  siempre  de  su  confuso  abismo.  jOh  qué  de 
tiempo  es  menester  para  desenredar  sus  maraüas  ! 
¡Cuánto  cuidado  y  vigilancia  para  librarse  dellas !  ¡  Qué 
de  peligros  y  desvelos  traen  consigo  sus  honras !  j  Cuán- 
tas calumnias  por  huir  de  la  envidia,  y  cuántas  cosas 
áspenis  se  encuentran ,  que  sola  la  paciencia  ó  la  cos- 
tumbre envejecida  las  sufre  y  disminuye!  Pero  luprin- 
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cipal  os  aquella  aniquilación  de  sus  propios  humores. 
Quien  piensa  conservarse  y  ejecutar  su  voluntad  ente- 
ramente no  puede  hacer  grandes  progresos  en  la  corto. 
Es  uñadura  cárcel,  en  la  cual  al  entrar  es  menester  de- 
jarlas armas,  quiero  decir,  la  libertad,  el  gusto  y  el  re- 
poso sin  tener  otra  acción  que  esperanza  y  paciencia. 
El  que  cuidare  sin  aquestas  conseguir  sus  intentos, 
milita  en  vano  y  se  hallará  sin  fruto.  Nunca,  aunque 
siembre  mucho,  verá  lograda  su  cosecha,  si  el  impor- 
tuno sufrimiento  y  disimulación  cavilosa  no  acompa- 
ña á  sus  obras.  Pero  tornemos  á  las  mías;  las  cuales, 
faltando  al  agasajo  y  adulación  de  los  ministros,  ala 
adoración  y  reverencia  de  sus  deidades,  eran  oír  co- 
medias ,  dar  seis  bordos  al  Prado ,  músicas  en  el  rio  y 
matracas  en  el  espolón.  En  tales  ejercicios  casi  se  m« 
pasó  el  verano,  cuando  al  entrar  agosto,  sus  grandes 
calmas  y  carestía  de  vientos ,  sacándome  de  casa ,  ma 
plantaron  una  tarde  en  el  Prado.  Llegué  á  la  Madalena, 
recé,  y  en  su  misma  portada  me  salteó  el  principio  do 
uno  de  los  más  notables  casos  que  han  pasado  por  mí  en 
el  discurso  de  mi  vida  :  no  tardará  el  lector  en  juzgar  si 
con  razón  le  he  exagerado. 

Estaba  el  campo  hecho  una  selva  de  carrozas  y  co- 
ches que  frisaban  hasta  con  los  umbrales  de  la  iglesia. 
Era  fuerza  que  yo  saliese  della ,  y  era  fuerza  que  mo 
emboscase  por  ellos  :  así  lo  hice,  no  sin  algún  trabajo  y 
peligro  de  ser  atropellado  ;  mas  en  aqueste  medio,  al 
querer  desviarme  de  uno  que  venia  de  través,  acercán- 
dome á  los  estribos  de  otro ,  di  lugar,  sin  pensar,  á  quo 
una  de  dos  damas  tapadas  que  en  él  iban,  sacando  el 
brazo  y  mano  por  debtijo  del  manto,  me  asiese  por  la 
capa  y  suspendiese  con  tan  dulce  violencia  mi  camino. 
No  dejó  de  causarme  la  novedad  mucho  cuidado  y  con- 
fusión; pero  no  pudo  esta  compararse  con  la  que  se  me 
recresció  luego  que,  quitada  la  gorra,  presumiendo 
ofrecerme  á  su  servicio,  atajó  mi  buen  propósito  el  so- 
nido apacible  de  la  voz ,  que  con  gracioso  brío  ponién- 
dome en  silencio ,  con  grave  admiración  de  mis  senti- 
dos me  comenzó  á  decir  las  palabras  siguientes  : 

Más  há  de  veinte  días  que  he  procurado  tan  ventu- 
roso y  alegre  encuentro ;  alegre  por  ser  tan  de  mi  gus- 
to, y  venturoso  por  las  eternidades  que  há  que  le  es- 
pero. Nuevo  os  parecerá  semejante  lenguaje,  si  bien, 
aunque  suceda  así,  podéis  también  creer  que  no  lo  ha 
sido  vuestra  vista  á  mis  ojos,  ni  á  mis  efetos  tiernos 
vuestro  conocimiento.  Preciso  es  que  el  ignorar  el  mío 
ha  de  dificultar  su  justo  crédito;  pero  trocad  vida  y  es- 
tilo ,  que  yo  os  daré  más  altos  testimonios.  En  vuestra 
mano  está  poner  un  firme  clavo  á  la  común  fortuna  do 
los  dos,  y  della  pende  la  confirmación  de  mi  verdad  y 
vuestra  mejor  dicha.  Sumamente  deseo  declararme  con 
vos;  mas  no  me  es  lícito  mientras  la  mudanza  que  ad- 
vierto no  asegure  mi  espíritu  y  disculpe  en  su  modo 
este  terrible  exceso.  Suplicóos,  señor  mió,  que  hallen 
perdón  en  vos  los  que  al  presente  oyéredes ,  pues  mí  fe 
lo  merece ,  y  el  afeto  de  mi  mejor  empleo  no  es  dél  in- 
digno. Cualquiera  diligencia  encaminada  auna  cmprcvi 
tan  ardua  tiene  en  su  mismo  efeto  la  disculpa  y  salida. 

No  sé  cómo  comience ,  porque  por  una  parte  rehuso 
el  enojaros,  y  por  otra  considero  que,  si  yo  no  lo  advier- 
to, ni  han  de  verse  menguadas  mis  ansias  y  congojas,  ni 
el  sugeto  á  que  aspiro  ha  de  poner  á  sus  defetos  lími- 
tes. Estos  son,  noble  Píndaro,  los  que  me  contradicen 
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y  atemorizan ;  porque  justo  parece  que  un  hombre  que 
ha  merecido  mis  rendimientos  y  ha  de  ser  hoy  el  ar- 
chivo secreto  de  mí  alma,  no  solo  tenga  el  título,  mas 
sea,  si  no  perfecto,  á  lo  menos  tan  bueno,  que  su  vir- 
tud y  méritos  excusen  tales  arrojamientos  y  libertades. 
Aquí  llegaba  la  encubierta  dama,  dando  espesos  sus- 
piros ,  y  haciendo  en  sus  razones  mil  descansos  y  pau- 
sas, teniéndome  con  ellas  y  el  laberinto  oscuro  de  sus 
quimeras  más  encantado  y  loco  que  con  cordura  y 
juicio.  Cien  veces  sospeché  que  hacia  burla  de  mí  y 
que  eran  bernardinas  cuantas  me  hablaba;  pero  bien 
en  breve  salí  de  confusiones  para  meterme  en  otras  de 
mayor  consecuencia.  Presto  salí  de  dudas  y  vi  lo  que 
nunca  creyera,  oí  lo  que  ni  ahora  escribo  sin  muy  gran- 
de vergüenza,  retratado  en  sus  labios  el  vivo  original 
de  mis  acciones ,  lo  más  íntimo  de  las  imperfecciones 
de  mi  vida.  Había  (pienso  yo)  mi  silencio  y  blandura 
dado  entonces  más  esfuerzo  á  su  plática;  con  que,  de- 
jados los  circunloquios  y  rodeos  que  hasta  allí  tuvo,  la 
prosiguió  aun  con  más  claridad  y  distinción  que  nun- 
ca imaginara ;  dijo  de  aquesta  suerte  :  Mi  calidad  y  es- 
tado piden,  señor,  en  su  resguardo  la  misma  coniian- 
za,  y  su  conversación  el  recato  y  secreto  que  contra- 
dice en  vos  vuestra  misma  desorden;  porque  llano 
parece  que  la  tendrá  mayor  en  cosas  ajenas  quien  á  mi 
parecer  vive  tan  desigual  entre  las  suyas  propias.  A 
quien  consume  y  pierde  el  tiempo  inestimable  en  obras 
tan  insulsas  y  fuera  de  su  género,  fuerza  es  que  para 
tal  empresa  hayan  primero  de  mirarle  á  las  manos,  á 
la  mudanza,  digo,  de  su  salisfacion.  Hermosa  es  y 
agradable  vuestra  presencia,  y  si  como  ella  me  ha  ro- 
bado el  sentido,  no  me  hubiera  templado  su  austera  con- 
dición su  variedad  y  extremo;-  oxquisitos,  ya  yo  estu- 
viera rendida  á  vuestros  pies ;  pero  menos  acelerado  que 
colérico  os  quisieran  mis  ojos,  y  aun  vuestros  mismos 
criados,  queexperimentan  cada  día  la  furia  y  el  rigor  de 
vuestras  impaciencias.  Pequeñas  causas  os  irritan  y 
encienden;  y  el  hombre  noble,  cuanto  más  ofendido  y 
enojado,  tanto  más  reportado  y  dócil  debe  mostrarse; 
demás  (y  esto  es  lo  que  me  importa)  que  siempre  abor- 
rece amor  airado  imperio;  es  niño,  y  como  tal,  se  go- 
Lierna  mejor  con  suavidad  y  halagos  que  con  apremio 
y  fuerza;  mas  justo  es  que  lleguemos  á  diferentes  pun- 
tos :  dejo  aparte  otros  muchos ,  si  bien  no  es  el  menor 
el  comer  á  deshora  y  fuera  de  orden  y  sazón  y  con- 
cierto; pero  el  postre  es  terrible.  Muchos  hay,  Pindaro, 
loables  ejercicios  que,  aprovechados  mal,  dañan  mu- 
cho más  que  aprovechan.  Los  libros  dt;spues  de  haber 
comido ,  según  vos  los  tratáis ,  todos  los  entendidos  los 
rcprueban  y  excusan ;  y  no  obslante,  os  miro  apadrinar- 
los con  eterna  asistencia;  mas  sí  es  curiosidad,  dalda 
por  perniciosa;  y  si  es  estudio,  el  tiempo  se  condena. 
Lección  sobre  comida  se  repula  á  veneno;  y  mal  podrá 
mirar  por  mi  salud  y  vida  quien  hace  de  la  suya  tan 
poco  caso  .  esto  es  cuanto  á  vos  toca ;  que  en  mi  favor 
no  alego  :  dicho  se  está  cuan  mal  se  com])arecen  amor 
•y  letras;  raras  veces  se  vieron  Clio  y  Venus  conformes; 
más  dije  que  quisiera  :  pasemosadclanle.  Tandjien  pue- 
de juzgarse  á  loco  desati  lo,  si  ya  por  mi  «leeoro  no  le 
llamo  soberbia,  trocar  al  tiempo  su  nalural  concurso; 
casi  en  su  cierto  m'  do  presume  re[)robar(  I  ((ne  tal  in- 
tenta la  per|e;cioii  de  las  mayores  obras.  Lo  mismo  os 
veo  iniilar  cuando  ürdinariamcnle  vucstia  dcsórde:! 
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hace  un  metamorfosis  de  las  noches  y  días,  cambiáis 
todas  las  horas,  acostáisos  al  alba,  despertáis  á  la  sies- 
ta :  y  viviendo  al  revés ,  bárbaramente  confundís  y  tur- 
báis vuestras  acciones  mismas  :  tanto  se  ofende  así  la 
salud  mas  robusta,  como  se  perjudican  las  pretensiont  s 
y  negocios.  En  los  humanos  cuerpos  es  malo  y  perni- 
cioso el  demasiado  sueño ,  la  sobrada  vigilia ,  la  mucha 
hambre  y  demasiada  hartura,  y  todo  aquello  que  exce- 
diere de  la  mediocridad  y  conveniencia.  Mas  torzamos 
ahora  la  clavija  al  discante;  vengamos,  Pindaro,  á  mas 
estrechas  cuentas  :  fácil  enmienda  tienen  las  cosas  refe- 
ridas; cuanto  me  habéis  oído  tiene  bastante  excusa; 
vuestra  edad  Horeciente  es  su  mayor  descargo.  Mas  no 
sé  de  qué  suerte  podrán  tenerle  otros  defectos  grandes ; 
no  sé  cómo  decíroslo,  pues  aun  su  mayor  crédito  tengo 
por  imposible,  con  ser  del  testigos  no  menos  que  mis 
ojos ;  mas  ¿quién  pensará  que  en  tan  gallardo  espírilu 
pudieran  encubrirse  tan  indignas  acciones?  Pero  ya 
fuerza  es  que  nada  se  limite.  Decidme  pues,  señor,  ¿de 
qué  forma  sabré  sufrir  la  que  en  vos  se  empleare,  que 
faltando  su  agrado  á  su  vista  y  paseo,  consumáis  las 
más  horas  de  un  brevísimo  día ,  afeminadamente  labo- 
roso,  en  atavíos  y  aderezos  indignos  de  vuestra  profe- 
sión y  aun  del  ser  de  hombre?  Pindaro,  ¿no  advertís 
que  aquel  á  quien  el  cielo  concedió  tan  buen  talle  lo 
es  superfino  y  perdido  tan  exquisito  arreo?  Siempre  el 
mancebo  cuerdo  tuvo  por  mayor  gala  su  aspecto  varo- 
nil que  este  inútil  adorno,  y  solo  en  la  mujer  fué  lícita 
y  tratable  semejante  costumbre.  ¿Posible  es  que  no  os 
ofende  y  cansa  su  molesto  artilicio?  Si  os  le  hubieran  li- 
brado por  sentencia,  pienso  que  la  tuviéradespor  pesa- 
da y  terrible ;  y  si  no,  respondedme,  ¿  cuál  puede  ser  más 
grave,  que  se  iguale  y  parezca  ala  atención  continua,  al 
eterno  cuidado  con  que  os  contemplo  tan  fatigado  siem- 
pre, y  aun  á  las  veces  con  hierros  y  tenazas,  cintas  y  bi- 
goteras para  el  copete  y  barba ,  y  ya  otras  muchas  con 
aguas  aromáticas,  gomas,  colirios,  untos,  jaboncillos  y 
sebos ,  unos  para  los  dientes  y  otros  para  la  tez ,  para  el 
cabello  y  manos ,  y  ya  también  con  moldes  para  el  cue- 
llo, rosas  para  las  ligas,  hormas  para  el  zapato,  olor 
para  el  vestido,  ámbar  para  el  coleto,  perfume  á  la  ca- 
misa, y  anís  para  el  aliento,  y  otros  cuidados  torpes, 
garruchas  y  tormentos  crueles  de  vuestra  juventud? 
Sin  fiuto  es  en  los  hombres  mucha  hermosura ,  y  por  la 
misma  causa  su  afectación  infame  y  condenada. 

Y  siendo  así  todo  esto,  no  es  mucho  que  yo  juzgue 
que  quien  tanto  presume  y  trata  de  la  suya,  sea  igual- 
mente de  sí  amante  y  confiado,  y  por  consiguiente,  sin 
voluntad  y  amor,  desconversable  y  tibio.  Temo,  lo  que 
Dios  no  permita,  si  vos  tal  me  saliésedes,  un  desdichada 
empleo ;  poca  estabilidad  para  mis  propias  cosas,  como 
para  las  vuestras  menos  perseverancia  que  secreto;  y 
así,  atenta  á  mi  remedio  y  á  la  entrañable  fe  con  que 
os  adoro,  he  querido  advertiros  cuánto  se  opone  y  con- 
tradice á  mis  deseos  ardientes  :  posible  puede  ser  que 
no  me  saltían  vanos  tratando  vos  su  enmienda.  Pin- 
daro, abrazad  mi  consejo ;  que  yo  me  perderé  y  vos 
nunca  os  veréis  arrepentido;  pues  sois  varón,  mos- 

I  tradlo  en  vuestras  obras,  y  asegurad  así  mis  temerosas 
ansias;  no  presumáis  con  tal  estimación  de  vuestras 

:  muchas  parles ,  y  veréis  contentos  y  excusados  los  ma- 
yores excesos  y  menguas  de  las  n)ías  :  vivid  con  más 
templanza^  v  encenderéis  mi  fuego;  mis  yerros  dora- 
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rtis  si  los  Yuostros  se  araban  ;  y  en  coiK.'liisiuíi,  síiñor, 
no  seáis  confiado  ;  que  al  mismo  punió  me  coiiliuré  de 
vos  con  alguna  disculpa,  si  es  que  la  puede  haber  en 
mujer  de  mi  suerte. 

§.  II. 

Con  aquesto  cesó,  dejándome  aturdido,  corrido  y 
mudo  tan  extraño  accidente  ,  no  por  su  novedad  y  ar- 
rojamiento,  sino  por  ver  que  aquel  diablo  ó  mujer  hu- 
biese tan  al  vivo  retratado  mis  más  indignas  y  secre- 
tas acciones.  Hice  sobre  mi  cuerpo  infinitas  cruces : 
eran  verdades  puras  cuantas  su  boca  dijo,  todas  rozo- 
nes ciertas,  saberlas  imposible;  y  así,  pensé  cuidando 
en  esto  perder  el  juicio,  si  bien  entonces  disimulé  mi 
afrenta,  y  con  despejo  alegre,  renegando  del  relator 
curioso  que  tan  bien  dio  el  informe,  y  aun  de  mi  in- 
fame abuso,  puesá  todo  lo  honesto  menosprecia  quien 
se  entorpece  con  tan  viles  delicias,  la  prometí  la  en- 
mienda, anular  tal  costumbre,  creer  que  era  muy 
hombre,  no  Adonis  ni  Narciso,  y  otras  galanterías ;  con 
que  huyó  la  vergüenza ,  y  yo  quedé  más  dueño  de  mis 
cinco  sentidos,  y  ella  niénos  divina  que  mortal  y  trata- 
ble. Servíla  de  escudero,  gasté  en  ello  la  larde ,  no  vi 
más  que  sus  manos ,  ni  por  cosa'  que  dije  pude  penetrar 
la  razón  ó  arcaduz  por  donde  se  habia  encamiiKido  un 
tan  intrínseco  conocimiento  como  el  mío;  pero  advir- 
tiendo ella  esta  curiosidad  y  diligencia ,  queriendo  que 
86  desvaneciese ,  volvió  la  hoja ,  y  astuta  y  cautamente 
pretendió  persuadirme  que  lo  pasado  era  entreteni- 
miento y  gitanería ,  y  jurando  que  nunca  me  habia  vis- 
to, mandó  al  cochero  que  guiase  á  su  casa ;  mas  no  obs- 
tante el  mandar  también  al  despedirse  que  la  atendiese 
allí  el  siguiente  día  confirmó  mi  cuidado,  ó  á  lo  menos 
dio  causa  á  que  creyese  para  el  suyo  más  hondos  fun- 
damentos. Partióse,  y  con  gran  prisa.  Porque  deseaba 
averiguar  quién  hizo  relación  de  mis  defetos,  llegué  á 
hi  posada ,  y  revolviéndola ,  sin  dejar  piedra  sobre  pie- 
dra ,  aunque  más  lo  inquirí ,  fué  mi  cansancio  en  balde: 
ni  hermano  ni  criado  confesó  cosa  á  pelo,  ni  mis  ojos 
ni  ingenio,  por  más  que  se  desollinaron,  dieron  en  el 
blanco  seguro ;  pero  con  todo,  yo  mudé  de  consejo  y 
me  traté  como  á  persona  á  quien,  según  creía,  miraban 
y  advertían  con  tanta  nota ;  y  como  si  me  viera  conti- 
nuo delante  de  aquel  bulto  que  me  reprendió  en  el  co- 
che ,  así  me  mostré  en  el  obedecerle  prevenido. 

Era  mi  casa ,  porque  se  quede  dicho,  una  posada  no 
lejos  de  San  Pablo,  y  en  ella  unas  ventanas  á  la  calle, 
cuadras  y  alcobas,  y  en  forma  de  entresuelos,  aloja- 
miento mío  y  de  mi  hermano.  De  aquí  solo  salí  al  seña- 
lado puesto;  pero  aunque  anticipé  la  hora,  no  logré  mis 
deseos;  tuve  por  entendido  que  el  infinito  número  de 
coches  que  bajó  al  Prado  aquella  tarde  encubrió  el 
mío  :  así  lo  imaginé,  mas  cuando  el  dia  siguiente  me 
sucedió  lo  mismo,  caí  de  mi  asno ,  persuadíme  á  la 
burla,  y  tuve  por  chacota  y  embuste  cuanto,  por  con- 
venir tanto  con  mis  necios  cuidados,  habia  creído  ser 
verdad.  Esto  me  consoló  en  alguna  manera ,  porque 
realmente  yo  no  podía  olvidar  el  sentimiento  que  tenia 
de  que  tan  aninfados  adherentcs  anduviesen  en  público; 
y  por  lo  menos  el  adevínar  de  aquella  dama  ( por  tal  lo 
juzgué  entonces)  sirvió  de  que  en  mi  juicio  se  anulasen 
y  extinguiesen  para  siempre  autos  tan  indignos  de 
hombres ;  si  bien  me  atreveré  á  juraros  que  no  los  de- 
prendí en  los  galeones  de  la  armada,  no  entre  los  ja- 


ques y  germanos  valientes  de  Sevilla,  sino  entre  lo» 
atildados  amigos  de  la  corte,  entre  los  vanos  lindos  y 
pisaverdes ,  estrago  y  ruina  de  la  inexperta  juventud; 
aquellos  de  quien  puedo  afirmar  que,  aun  cuando  yo  me 
hubiera  criado  en  gran  reformación,  su  mala  compañía 
me  acarreara  mayores  perdiciones  y  daños.  Bien  sé  que 
viendo  estos  renglones  han  de  alegar  los  tales  en  su 
abono  que  me  instruyeron  y  enseñaron  lo  mismo  quo 
se  usaba  entonces  y  aun  ahora ;  mas  yo  diré  con  Séneca 
cuan  cierta  viene  á  ser  la  asolación  de  la  república  el 
dia  que  los  vicios  se  bautizan  con  el  nombre  de  cos- 
tumbres y  estilo,  pues  se  sigue  de  aquesto  que  no  se 
tenga  por  infame  el  vicioso.  Mas  volviendo  á  mi  cuento,, 
casi  un  mes  se  pasó  después  desle  suceso,  término  en. 
quien,  aunque  le  iba  olvidando,  no  asi  las  lecciones  y 
avisos  de  mi  salud  y  vida  :  nunca  reincidí  sus  defetos; 
solo  por  no  haberme  privado  del  reposar  las  siestas  (de- 
bió de  ser  olvido,  porque  también  no  es  aprobado)  iba 
con  sus  progresos  adelante. 

§.  m. 

Con  semejantes  pensamientos  me  eché  &  dormir 
una  tarde  de  aquestas,  y  en  medio  de  mi  sueño,  cuando 
menos  cuidaba,  me  privó  del  y  dellos  un  fácil  golpe, 
que  pareciéndome  había  sido  en  mi  cama ,  me  hizo  le- 
vantar en  dos  salios  eon  harta  turbación.  Púsome  en- 
pié,  y  con  priesa  miré  la  cuadra  de  arriba  abajo ;  pero 
no  hallando  causa  de  novedad,  sospeché  que  era  antojo,, 
y  creyéndolo  así,  quise  más  sosegado  volverme  al  lecho; 
mas  en  aquel  instante,  estando  ya  los  ojos  menos  dor- 
midos, con  las  escasas  luces  de  una  media  ventana  que 
estaba  abierta  vi  encima  de  la  colcha  un  billete  cerrado 
y  ligado  con  una  pedrezuela,  por  donde  colegí  que  le 
habían  acon)odad(i  asi  para,  mediante  el  peso,  poder 
mejor  arrojarle  desde  la  calle,  si  bien  para  emprenderlo 
se  ofrecían  diliculfadcs  imposibles,  que,  sin  pararme  á 
investigarlas,  las  di  de  mano  por  abrir  el  papel,  q^ue  con- 
tenia semejantes  razones  : 

<(  Con  justa  causa  habréis,  señor,  burla  doos  de  mis  vé- 
))ras;  mas  yo  también  coidieso  que  pudisteis  hacerlo . 
»  pues  quien  falta  al  cumplimiento  de  su  palabra ,  no  e^ 
»  mucho  se  le  niegue  tal  confianza ;  pero  bien  creo  que,. 
»  entendida  la  conveniencia  y  importancia  desta  breva 
» experiencia,  quedará  disculpada  mi  tardanza. 

»  Quien  mucho  arriesga  y  tiene  que  perder,  mucho  lo 
»  difiere,  muchas  cosas  previene,  diversas  pruebas  hace, 
u  diversos  testimonios  recibe  y  de  varios  consejos  se 
»  aconseja.  Más  há  de  un  mes  que  estoy  metida  en  este 
» laberinto,  y  un  siglo  he  peleado  por  salir  del ;  mas 
»  aunque  no  lo  estoy,  todavía  vuestra  mudanza  grande 
»  en  término  tan  corto  promete  á  mi  esperanza  dichoso 
))efeto,  mejor  seguridad  á  mis  temores,  y  á  vuestro 
«proceder  mayor  perseverancia.  Fio  que  mi  excesivo 
«amor  no  será  mal  pagado,  y  que  sabrá  callar  y  obede- 
»  cer  en  las  cosas  arduas  quien  se  ha  mostrado  tan  dó- 
))cil  y  enfrenado  en  las  cosas  difíciles.  ¡Oh,  quiera  el 
»  cielo  que  salga  verdadera  mi  confianza,  y  que  halle 
«ahora  para  tan  grave  empresa  un  ánimo  constante 
»  que  la  ejecute  y  un  secreto  prudente  que  la  prosiga  I 
))Esta  noche  hallaréis  en  los  portales  de  San  Pablo  una 
» silla  de  manos;  entraos  en  ella,  y  sin  ningún  recelo 
»  dejaos  traer  de  quien  estuviere  en  su  guarda ,  librando- 
»  en  mí  vuestra  segura  vuelta.» 
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Esfa  confusa  oscuridad  contenia  el  billete,  dudoso  el 
dueño,  incierto  el  portador,  y  por  el  mismo  caso  mus 
dudosa  é  incierta  su  aventura.  Certificar  es  puedo  que 
me  tuvo  indeterminable,  porque,  según  dijo  un  filósofo, 
de  ninguna  mujer  se  ha  de  íiar  la  vida  ;  mas  como  nunca 
los  acaecimientos  tan  notables  se  consiguen  sin  trabajo 
y  peligro,  dispuesto  el  ánimo  para  cualquier  suceso, 
sin  consultarlo  más,  fui  al  puesto  señalado,  donde  ha- 
llando la  silla,  dos  esclavos  bozales  y  un  anciano  escu- 
dero, aunque  se  me  encubrió,  atropellé  por  todo  y  me 
entregué  en  su  arbitrio.  Cerráronla  en  sentándome,  y 
no  dejando  ventana  ni  resquicio  por  do  entrase  una 
mosca ,  caminaron  conmigo  un  grande  espacio  hasta 
que  al  cabo,  sintiendo  que  paraban  y  abrian,  me  levanté, 
y  tomando  al  escudero  por  la  mano ,  en  escuras  tinie- 
blas me  fué  guiando  una  escalera  arriba ,  que  por  las 
vueltas  y  angostura  juzííué  ser  caracol ;  al  fin  del  rual 
llegamos  adonde  dejándome  sentado  en  una  silla ,  des- 
pedido de  mí ,  se  volvió  por  la  misma  parte. 

No  sé  si  mis  recelos  alargaban  el  tiempo,  ó  si  en  efef  o 
de  verdad  fueron  dos  largas  horas  las  que  esperé ,  sin 
otra  novedad  más  de  la  que  me  causaba  la  fragancia  y 
olor  del  aposento,  los  bordados  adornos  que  atentaban 
mis  manosen  sillas  y  paredes.  Pero  habiendo  pasadoeste 
tan  prolijo  término  y  oyendo  abrir  una  pequeña  puerta, 
alertando  la  vista,  miré  por  ella  entrar  una  reverenda 
mujer,  que  con  tocas  de  dueña  y  una  luz  en  la  mano, 
iiaciendu  una  profunda  reverencia,  la  puso  en  un  bufete 
y  se  volvió  á  salir,  tomando  en  breve  espacio  con  varios 
dulces,  confituras,  conservas  y  aromático  vino,  con  los 
cuales,  mandándomelo  así,  no  bien  importunado,  hice 
colación,  y  después  levantó  los  relieves  y  dejóme  como 
antes  en  tinieblas,  y  aun  mucho  más  j)asmado ,  porque, 
como  crecían  los  misterios,  crecían  juntamente  tani- 
l)ien  su  singularidad  y  admiración.  Pero  ninguna  se 
igualó  á  la  que  ahora  me  sobrevino,  viendo  otra  vez  la 
dueña  entrar  acompañada  de  un  resplandor  hermoso 
de  un  bullo  de  mujer,  cuyo  gentil  donaire  ni  me  deja- 
ron discernir  los  visos  relumbrantes  de  sus  preciosas 
ropas,  ni  las  escasas  luces  que  de  industria  la  dueña 
solo  me  concedía  para  distinguir  las  personas,  y  siem- 
pre me  negaba  para  notar  la  que  (aun  teniendo  al  lado) 
su  respeto  y  beldad  me  obligaba  á  temer  y  aun  á  dudar 
en  mi  mejor  forluna.  Sentóse  junto  á  mí  en  otra  rica 
silla  ,  y  queriendo  yo  hablarla,  con  voz  blamla  y  suave 
atajó  mi  vergüenza,  comenzando  á  decirme  estas  mis- 
mas razones : 

Quien  sabe  como  vos  aventurar  la  vida  tan  fácil- 
mente más  justo  fuera  que  yo  le  reputara  por  teme- 
rario que  obedienle  galán,  porque,  sí  bien  no  hay  cosa 
que  así  atropello  inq)osibles  grandiosos  como  el  fuego 
de  amor  ó  la  serreta  causa  que  encierra  en  sí  la  her- 
mosura de  la  nnijcr  para  atraer  y  prendará  los  hom- 
bres ,  todavía  el  que  ^iu  tal  objeto  se  mueve  y  abalanza 
más  puede  reputarse  por  loco  que  por  prudente  y 
cuerdo,  pues  es  cierto,  señor,  que  ni  vos  conocéis  á 
qué  habéis  venido ,  ni  menos  la  ocasión  que  os  induce 
y  provoca;  antes  es  evidencia  que  ignoráis  llannnienlc 
mi  fealdad  y  btlleza  ;  y  así ,  claro  parece  que,  faltando 
sugclo  sobre  que  caiga  amor,  ni  vos  podéis  negarme 
que  vcnis  sin  ninguno,  que  sois  menos  amante  que 
curioso  ,  ni  yo  también  sin  gran  vergüenza  puedo  dejar 
de  confesaros  que  estoy  muy  arrepentida  de  lo  que 


ahora  he  hecho,  porque,  si  bien  disculpe  á  mis  afelos 
locos  la  continuada  vista  de  esa  vuestra  presencia  y 
el  encendido  amor  en  que  me  abraso  siempre ,  ni  con 
todo,  si  esta  fuese  adelante  sin  igual  recompensa,  ni 
vos  me  estimaréis  según  merezco ,  ni  yo  me  atreveré  á 
mayor  confianza.  Tened  pues,  dueño  mío,  por  bien  este 
recato ,  y  permitid  que  por  ahora ,  hasta  que  se  conozca 
la  voluntad  que  os  falta,  suplan  y  satisfagan  los  pre- 
sentes favores  á  la  curiosiilad  y  trabajo  que  aquí  os 
condujo.  No  habló  más ,  y  por  Dios  que ,  aunque  me  vi 
apeado  de  tan  gran  posesión ,  ó  por  lo  menos  no  tan 
puesta  en  las  manos  como  yo  presumía ,  que  me  con- 
fundieron sus  razones  de  suerte ,  que  no  sé  cómo  tuvo 
discurso  que  bastase  á  convencerla;  mas  como  no  ig- 
noraba que  tan  alta  ocasión  no  era  así  de  perder,  y  que 
por  más  que  disimule ,  mientras  más  se  resiste  la  mujer 
principal ,  más  desea  y  apetece  lo  mismo  que  con  ma- 
yor esfuerzo  muestra  aborrecer  y  despreciar ,  todavía 
no  sé  con  qué  respetos  me  resolví  á  oponérmela  ,  y  coa 
tal  presunción  comencé  su  respuesta  desta  suerte  : 

Quien  se  aventura  sin  esperanza  de  galardón  y  pre- 
mio donde  ,  como  decis,  es  tan  cierto  el  peligro,  más 
descubre  valor  y  ánimo  resolulo  que  precipitación  y 
locura  :  estas,  señora,  nacen  de  ignorancia  y  muchas 
veces  de  desesperación  ó  cobardía  ;  por  el  contrario, 
aquellos  proceden  de  un  corazón  magnánimo,  de  un  ge- 
neroso y  constante  espíritu,  porque  este  solo  es  capaz 
de  emprender  cosas  grandiosas,  no  los  bajos  y  oscuros 
sin  obligaciones;  y  así,  yo  juzgo  que  si  el  decoro  de 
las  mías  no  os  hubiera  movido,  antes  vuestro  noble 
discurso  reprimiera  su  gusto  y  templara  su  arditíuto 
voluntad,  que  la  expusiera  ahora  á  mi  corto  albcdrío. 
Con  que ,  según  aquesto ,  ó  habéis  de  confesar  que 
mis  partes ,  tales  cual  ellas  son ,  no  os  merecieron ,  y 
por  el  consiguiente,  que  ha  sido  muy  errada  vuestra 
misma  elección ,  ó  sí  la  queréis  defender,  fuerza  es  que 
me  habéis  de  admitir  con  mayor  conhanza,  sin  que  os 
ponga  por  delante  mi  temeridad  ó  precipitación ,  pues 
seria  gran  bajeza  pensar  que  lo  que  mucho  vale  no 
haya  de  costar  algo  para  alcanzarse.  Pero  viniendo  al 
caso,  liasla  el  presente  punto  (aunque  es  daño  menor 
padecer  el  casligoque  iiaberle  merecido),  si  ya  os  de- 
lerminasleis  ,  no  pienso  que  en  mí  ha  habido  culpa  ó 
razón  por  que  podáis  miraros  arrepentida;  mas  si  lo 
estáis  ,  señora,  mejor  podré  quejarme  de  tal  mudanza, 
que  asegurarme  de  quien  aun  al  principio  pronosti- 
ca cómo  serán  los  medios  y  juntamente  la  infeliz  va- 
riedad desús  contrarios  fines.  También  es  llano  y  cier- 
to que  no  os  conozco;  yo  lo  confieso  así  conforme  lo 
decis,  pero  también  es  cierto  y  más  digno  de  creerse 
que  si  sola  una  mano  y  vuestra  dulce  plática  tuvo  poder 
])ara  tenerme  tantos  dias  colgado  de  un  cabello  y  es- 
fuerzo, que  bastó  á  reducirme  á  tan  incierto  asilo,  mu- 
cho mayor  efeto  causará  el  todo  en  mí  que  tan  peque- 
ñas partes.  Y  mucho  más  se  debe  agradecer  y  eslimar 
el  que  en  lo  poco  supo  aventurarse  tanto  ,  que  despre- 
ciarlo ahora  por  no  satisfacerlo.  Mas  no  obstante  lo 
dicho,  si  el  serme  agrau'ecido  contradice  otra  causa, 
permitid  á  lo  menos  que  no  padezca  yo  su  inmortal 
dilación,  teniéndome  así  ahora  sin  comerla  la  fru- 
ta entre  las  manos,  y  á  los  labios  el  agua  sin  bebería. 
Coníiésoos,  dulce  dueño,  que  no  sabré  tener  sufri- 
miento tan  grande,  y  que  corre  gran  riesgo  mi  corte- 
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sfa.  Con  aquesto,  pidiéndula  licencia,  me  puse  en  pié, 
cuando  ella,  suspirandu  en  silencio,  hizo  lo  mismo,  mas 
sin  replicarme  palabra :  cosa  que  suspendió  mi  intento, 
y  mayormente  luego  que  largo  espacio  la  advertí  in- 
iiióbil  y  miré  transportada,  y  muy  poco  después  que, 
en  vez  de  licenciarme  ,  dando  un  tierno  gemido,  se  re- 
costaba de  repente  en  la  silla.  Turbóme  el  accidente,  y 
sin  saber  si  erraba  ó  acertaba ,  puse  en  mi  boca  sus 
hermosas  manos,  y  aquel  tacto  dulcísimo,  más  sabro- 
so y  suave  que  enmedio  del  estío  la  fresca  y  blanca 
nieve,  alentó  mis  espíritus ,  refrigeró  mis  venas  y  en- 
cendió mis  entrañas  de  manera ,  que  á  un  tiempo  mis- 
mo experimenté  dos  contrarios  efetos ;  y  sin  gozar  la 
causa  ni  haber  >isto  el  objeto,  me  sentí  helar  y  arder; 
mas  ¿qué  temo  el  decirlo?  me  hallé  rendido  casi  igno- 
rantemente al  cautiverio  incierto  de  aquella  oculta  y 
animada  belleza,  que  estaba  en  mi  presencia  tan  fuera  de 
6U  juicio  y  sentido  con  la  honesta  batalla  de  su  amor 
y  vergüenza,  como  yo  receloso  de  que  tan  gran  silen- 
cio, desmayo  y  turbación  no  fuese  origen  de  algún  in- 
conveniente. Toquéla  el  rostro,  y  hállesele  majado,  ni 
sé  si  de  sudor ,  si  de  lagrimas ,  y  juntamente  que ,  tem- 
blando su  cuerpo ,  daba  tristes  señales  de  su  íin.  Creílo 
así,  y  con  mi  desvarío  di  una  voz  á  la  criada,  díjela  lo 
que  liabia.y  sin  pensar,  causé  loque  no  imaginara; 
porque  la  pobre  dueña ,  gobernada  de  otra  igual  tur- 
bación ,  no  reparando  en  cosa ,  llegó  corriendo  con  la 
vela  en  las  manos  y  hizo  patente  el  más  raro  y  her- 
moso simulacro  que  pudo  delinear  la  fábrica  de  Apé- 
íes;  y  de  la  misma  suerte  que  las  tinieblas  de  la  noche 
privan  los  ojos  de  su  mayor  potencia,  y  con  la  venida 
del  sol,  trocándose  aquella  sombra  oscura  en  luz  res- 
plandeciente, vuelve  á  su  perfección;  así  ahora,  después 
de  tal  tristeza ,  alumbrado  de  tan  dulce  visión ,  me  juz- 
gué á  media  noche  en  el  carro  de  Apolo.  Perdónense  á 
mi  pluma  encarecimientos  tan  hipérboles,  pues  es 
cierto  que  aun  yo  creyera  mayores  desatinos  si  á  este 
punto,  herida  de  la  luz,  no  tornara  en  su  acuerdo  aquel 
bello  portento  que  me  tenia  sin  él,  y  mucho  más  cuando, 
cubierto  de  un  rubí  el  gracioso  rostro,  la  vi  mostrarse 
iiirada,  y  de  improviso,  embravecida  con  la  dueña,  dio 
al  traste  con  la  luz,  arrojó  el  candelero ,  y  con  voz  te- 
merosa, turbada  la  comenzó  á  reñir.  ¡  Ay  mísera  de 
mí!  (y  vertió  dos  fuenteo  de  cristal  en  vez  de  lágrimas) 
¿Qué  has  hecho,  incauta  mujercilla? ¿Cómo  así  me  has 
perdido  y  descubierto?  ¿Esa  es  la  confianza  que  de  tí 
hice?  Esas  las  advertencias?  ¡  Ay  ciega  inadvertida ,  y 
cuan  amargamente,  aun  sin  tener  principio,  has  dado 
triste  fin  á  mis  intentos  locos!  Aquí  callando,  desha- 
ciéndose en  llanto ,  y  haciéndose  un  nudo  en  la  gargan- 
ta ,  se  volvió  á  desmayar ,  y  yo  á  mirarme  en  semejante 
término.  Cogíla  á  tiento  la  cabeza  y  las  manos ,  y  hu- 
medeciéndoselas con  mis  espesas  lágrimas,  acompañé 
con  largo  espacio  su  sentimiento,  hasta  que,  habiéndose 
amansado,  volviendo  sobre  sí,  con  algunos  gemidos 
se  recobró  del  todo;  y  considerando  sin  remedio  el  su- 
ceso, hubo,  mal  de  su  grado,  de  consolarse  y  templar 
sus  enojos  con  mis  muchas  promesas,  con  los  jura- 
mentos tan  grandes  que  la  hice  de  guardar  el  secreto, 
y  sobretodo,  con  los  requisitos  y  cláusulas  que  la  ofrecí 
rendido  un  eterno  y  perdurable  amor.  Y  no  parezca  á 
nadie  facilidad  la  mia,  pues  no  ha  nacido  quien  hasta 
ahora  haya  puesto  en  razun  los  accidentes  de  Cupido : 


unas  veces  se  aviene  con  blanduras  y  halagos,  con  di- 
lación y  términos ,  y  otras  en  un  instante  rompe,  atre- 
pella, despedaza  y  confunde  la  más  austera  y  exenta 
voluntad.  Finalmente,  dispuesta  la  principal  parte  déla 
obra  ,  que  es  su  principio ,  yo  me  vi  alegre ,  y  al  cabo 
de  ,veinte  y  cuatro  huras  pur  la  orden  que  entré  salí 
para  San  Pablo ,  tan  cautivo  ,  tan  preso  como  si  dos  mil 
añus  hubiera  poseído  y  gozado  aquel  dichoso  empleo ;  j 
dejando  la  silla ,  acompañado  del  anciano  escudero,  lle- 
guéámicasa,  adonde,  en  despidiéndose,  fui  recibido  da 
mi  hermano  con  la  admiración  y  deseo  que  mi  ausen- 
cia le  podía  haber  causado.  Con  tanto,  sin  dar  parta 
del  caso,  esperé  nuevo  aviso,  haciéndoseme  un  año  los 
pocos  días  que  pasé  sin  tenerle ,  y  aun  sin  otro  conten- 
to que  el  que  me  procedía  de  la  contemplación  de  mis 
pensamientos ,  del  refrescar  en  la  memoria  la  felicidad 
de  mis  desdichas,  los  internos  favores  que  no  escribo 
la  pluma ;  porque  tales  extremos ,  por  lo  que  tienen  más 
de  prácticos  que  de  los  especulativos ,  hanse  de  celaren 
el  alma ,  y  no  entregarlos  á  la  estampa  y  papel. 

§.IV. 

Así  pasaba  con  tal  elevación  tan  ajeno  de  lo  que  ser 
solía  ,  que  ni  aun  me  conocía  mi  propio  hermano.  Pre- 
guntaba la  causa  de  tal  mudanza,  saber  la  ocasión  de 
mi  retiro ,  de  mis  tristezas  y  silencio ;  y  aunque  yo  pro- 
curaba encubrirla  bien ,  no  pudo  ser  muy  largo  tiempo, 
porque  muchas  veces  lo  que  más  deseamos  guardar 
más  fácilmente  se  nos  suele  perder.  El  por  entonces, 
aunque  disimuló  ,  yo  creo  que  sospechó  la  causa;  mas 
en  el  ínterin  ,  de  ahí  seis  días  hallé  en  mi  cama  otro 
billete  semejante  al  pasado :  cosa  que  me  dejó  aun  más 
cuidadoso  que  la  primera  vez  ,  por  faltar  en  esta  total- 
mente puerta,  modo  ó  camino  con  que  facilitar  aquel 
encanto ,  con  que  allanar  la  entrada  del  mensajero  qua 
le  había  conducido ;  porque  ni  para  una  mosca  se  la 
dejábamos  de  noche  en  mi  aposento.  Esto  y  el  ver- 
gonzoso alarde  que  hizo  de  mis  secretos  y  el  inviola- 
ble grande  con  que  se  recataba ,  la  estratagema  de  mi 
entrada  y  salida ,  la  invención  de  la  silla ,  esclavos  y  es- 
cudero ,  la  ostentación  y  adorno  de  la  casa ,  las  ricas 
colgaduras,  los  bordados  tapetes,  y  sobretodo,  aquel 
hermoso  rostro,  sus  juveniles  años ,  su  discreción  ma- 
dura ,  su  profundo  silencio ,  libertad  para  verme ,  segu- 
ridad para  aguardarme ,  aniquilaban  mis  discursos  y 
confundían  sus  imaginaciones;  porque  forzosamente, 
viendo  la  repugnancia  y  contradicción  de  tantas  cosas, 
ó  había  de  volverme  loco  en  su  inquisición,  ó  había  de 
persuatlirme  que  tales  sucesos  se  encaminaban  por  in- 
fernales y  diabólicos  medios ;  y  esta  sospecha  necia  ya 
mi  mucha  alicion  la  desacreditaba  y  desvanecía  :  en 
conclusión,  abrí  y  leí  este  billete,  y  su  consistencia  es 
la  que  se  sigue : 

<(.\o  está  muy  secreto  y  seguro  lo  que  se  fia  de  pápe- 
nles. Bien  veo  esta  verdad,  soldado  mío;  mas  ocho 
»  menos  tanto  vuestra  milicia ,  que  átrueque  de  ver  ha- 
»  zanas  suyas,  la  atropellan  y  vencen  los  deseos.  Falta, 
«por  culpa  de  mi  estrella, que  lo  endereza  así,  tiempo 
»y  lugar  acomodado  para  su  ejecución,  y  aunque  he 
))  querido  sufrir  y  padecer  tan  larga  intercadencía ,  no 
)Hue  ha  sido  posible  sin  vuestro  alivio.  Escribidme,  se- 
))ñor,  consolad  mis  ausencias  con  palabras  tan  dulces 
» y  apacibles  razones  como  os  dijera  aquesta,  que  solo 
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«por  ser  vuestra  se  lia  perdido  y  cegado,  auuque  no 
*  arrepentido;  porque  si  bien  lo  que  así  se  poSee  y  se 
>»  alcanzó  tan  prestó  pierde  de  su  valor,  asi  también 
» lo  que  es  tan  defendido,  con  más  fervor  y  aliento  se 
j)  desea  y  apetece  mientras  más  se  conoce,  y  más  se  im- 
))  posibilita,  como á  nosotros,  su  comunicacioni  Así  ple^ 
»  gue  á  los  cielos  suceda  en  vos  lo  mismo;  porque  como 
»  no  puede  haber  muy  verdadero  amor  sin  temor  de 
j) perderse,  así  recelo  y  lloro  que  nd  facilidad  os  le  lia 
j)de  haber  templado.  Mas  ¡ay  de  mí !  que  este  cuidado 
»  y  miedo  en  los  principios  se  había  de  prevenir ,  no  al 
»  fin  de  la  dolencia,  cuando  las  medicinas  hacen  tan 
«corto  efeto;  pero  no  querrá  Dios  que  sea  mi  suerte 
j)taü  adversa  y  terrible,  ni  vos  seréis,  mi  dueño,  tan 
«ingrato  y  cruel,  ni  yo  tan  infeliz ,  pues  aunque  raras 
» veces  se  acuerdad  que  posee  que  recibió  de  gracia 
»lo  que  goza  y  adquiere,  este  argumento  bárbaro  no 
»  ha  de  frisar  con  Píndaro  ;  porque  el  sugeto  noble  en 
»niás  precia  y  estima  los  servicios  ya  hechos  que 
»no  los  que  consisten  en  esperanza  sola,  y  dar  por 
«buenas  obras  galardón  tan  injusto  aun  de  los  scítas 
»  fieros  no  se  debe  creer.  También,  amado  mío,  recelo 
» sumamente  que  mis  urrojamientos  tengan  fácil  re- 
j) nombre  en  vuestra  discreción  :  si  tal  me  sucediere, 
«supiícuos,  mi  señor,  que  le  deis  mejor  título,  y  ad- 
«  vertid  que  dos  veces  se  muestra  pródigo  y  generoso 
«el  que  sin  largos  términos  ó  importunas  arengas  con- 
>)cede  el  beneficio,  y  una  el  que  da  rogado  la  merced 
3)  que  le  piden.  Mas,  ¿dónde  me  lleváis,  tristes  temores 
j) míos? Suspended  la  corriente,  pues  ya  han  salido  los 
»  dados  de  la  mano.  Píndaro ,  si  no  basta  lo  hecho  para 
71  que  me  seáis  agradecido,  no  hay  que  esperar  otro 
JMiiejor  remedio  sino  morir,  callar  y  obedecer  ala 
«forlun;».') 

Tal  fué  el  sangriento  alarde  que  las  fuerzas  de  amor 
hicieron  en  aquel  tierno  pecho,  tales  las  muestras  y  se- 
ñales que  (lió  mí  hermosa  dama  dellas  y  de  su  abrasa- 
miento en  el  papel  que  he  escrito;  el  cual,  sí  no  me  dejó 
más  loco  y  cifgo  de  lo  que  yo  me  estaba,  por  lo  menos 
conservó  en  mis  entrañas  su  perdurable  incendio.  Con- 
sideraba absorto  mis  cortas  partes  ,  y  por  el  coiisi- 
guíeute ,  conociendo  que  aun  siendo  muy  perfectas 
eran  indignas  de  parecer  delante  de  quien  mostraba 
tan  alta  esclavitud,  encogiendo  los  hombros  y  confun- 
diéndome á  mí  mismo,  inaguilicando  hazañas  de  amor, 
iibrí  puertas  al  alma  porque  no  desmayase  con  la  in- 
capacidad do  lautas  glorias.  Pero  en  este  concurso,  no 
queriendo  dilatar  su  precepto,  advertido  de  que  por  fin 
•leí  billete  me  ordenaba  llevase  al  puesto  conocido  su 
respuesta,  y  obedeciendo,  la  escribí  y  lo  puse  por  obra, 
y  hallando  allí  embozado  ul  escudero,  se  la  di  y  me  vol- 
ví porque  no  sospechase  que  pretendía  seguirle.  Mas 
porque  no  ignoréis  la  menor  circunstancia,  escuchad 
el  papel  que  se  llevó  en  retorno  : 

«poco  sentís ,  señora  ,  lo  que  suspiro  y  siento ,  pues 
)) cuando  muerto  por  gozar  el  bien  que  recibí  y  anhe- 
))  lando  espero,  divertís  su  remedio  con  más  desconfian- 
))zas  y  temores  que  vinieron  palabras  en  vuestra  carta. 
))  Yo,  dueño  de  nii  alma  ,  no  leiigo  ya  más  vida,  ni  aun 
>'niús  gusto  ni  aliento  para  aliviar  males  que  el  conocer 
"cuan  dichoso  fui  en  poder  conoceros.  De  míssenti- 
') dos  todos  ningún  otro  refugio  me  ha  quedado  sino 
>ícstc;  lod'  s,  sonora  mia,  me  han  negado  vu  operación 


»y  fuerza;  todos  por  confesaros  y  quereros  me  Jiari 
"dejado  confuso  :  unos  me  hacen  más  triste  que  con- 
>i  lento  ,  y  otros  más  temeroso  que  arrepentido  ;  y  en 
» tal  conformidad,  tengo  tan  grande  gue.rra,  que  aun- 
wque  es  con  mis  afetos,  huyo  de  mí  y  aun  dellos  por 
»  nunca  estar  sin  vos  y  en  su  compañía;  más  ¿  dónde  iré 
»sin  mí,  que  no  me  halle  con  vos?  Y  ¿adonde  iré  sin 
Ji  vos,  que  pueda  estar  con  vida  ?  Pues  si  me  la  susten- 
))  tan  mis  cuidados  es  por  solo  guiarme  donde  vuestra 
))  esperanza  me  conduce ,  y  si  nunca  me  dejan  sus  mor- 
))  tales  deseos  es  también  solamente  por  refrescar  me- 
»jor  á  la  memoria  glorias  que  no  merecen  referirse, 
» si  bien  mi  firme  fe  puede  ser  más  capaz  de  recibirlas 
))que  de  fomentar  las  sospechas  y  miedos  que  tan  in- 
))justamenle  me  matan  y  os  afligen.  Pero  ya  vuestras 
» cosas  tienen  ,  querida  prenda,  tanta  parte  en  mi  pe- 
))  cho,  que  pueden  dar  la  vida  á  la  misma  muerte;  y  así, 
))  ni  el  verme  ausente  mitigará  su  ardor  ,  ni  el  poseerle 
«siempre  templará  el  desearle  un  instante  solo,  ni 
» vuestras  desconfianzas  me  harán  desconfiado,  ni  co- 
))  barde  ni  tibio  vuestros  temores,  ni  en  bien  ó  en  mal 
))  despreciado  y  amante  dejaré  de  atloraros  y  obedece- 
))ros,  porque  así  podrá  mi  alma  vivir  sin  ese  cuerpo 
))Conio  podrá  mi  cuerpo  respirar  sin  vuestra  alma.  » 

Con  el  pequeño  alivio  destos  y  otros  billetes  conso- 
lamos el  tiempo  que  tardó  nuestra  vista  ,  que  no  se  di- 
lató, pues  nuevo  aviso  (siendo  el  iris  dichoso  de  mi 
tormenta)  me  hizo  prevenir  para  la  siguiente  noche. 
.\dvirtióine  por  él  el  largo  espacio  que  para  mejor  co- 
municarnos ofrecía  cierta  ocasión  ,  y  que  así ,  conven- 
dría excusar  á  mi  hermano  del  cuidado  que  tuvo  la  vez 
pasada.  Obedecí  tan  bien  dispuesta  orden,  acreditando 
mis  sospechas  con  tan  singulares  requisitos  como  cada 
día  ex[)eri[nenlaba ;  si  bien  no  era  muy  imposible  quo 
quien  sabia  mis  íntimos  secretos  supiese  jumamente 
que  yo  tenía  hermano  y  el  disgusto  que  padeció  en  mi 
primera  salida.  Esperando  la  de  hoy  estuve  tan  con- 
tento, que  aun  el  más  ignorante  advirtiera  mi  inquietud 
y  alborozo.  Pasó  el  coche  de  Apolo  su  carrera ,  y  aun- 
que sería  en  su  acostumbrado  término,  con  todo,  sí  se 
lo  preguntaran,  juraran  mis  deseos  que  liahia  retro- 
cedido por  largas  horas.  Llegó  en  efeto  el  punto ,  la  si- 
lla, esclavos  y  escudero  embozado  y  en  la  parte  asig- 
nada :  no  deja  tan  alegre  el  niLscro  cautivo  su  cadena, 
el  delincuente  preso  el  calabozo ,  cuanto  yo  entré  y  me 
dejé  llevar  regocijado  á  aquella  alegre  cárcel  que  mo 
aguardaba  ,  á  aquel  hermoso  alcaide  que,  en  viéndomo 
debajo  de  sus  llaves  y  en  su  jnrisdicíon,  los  grillos  quo 
me  echó  fueron  sus  dulces  brazos ,  y  los  estrechos  nu- 
dos y  lazadas  suaves  que  estos  dieron  al  cuello,  las  ca- 
denas fortísimas  con  que  mi  libertad,  mi  cuerpo  y  alma 
vivieron  presos  sus  venturosos  plazos  ;  no  hay  cautive- 
rio tan  seguro  y  terrible  como  es  el  voluntario. 

Siempre  los  primeros  envites  del  néctar  amoroso  so 
adnnten  con  vergüenza,  se  reciben  con  turbación  y 
mieilo;  mas  cuando  se  continúan,  cuando  en  segun- 
dos términos  se  reiteran  y  brindan  ,  tal  ratificación  es 
más  estimable.  El  conocido  trato  destierra  el  vergon- 
zoso encogimiento:  así  me  sucedió  ahora  con  mi  dama, 
á  la  cual  hallé  tan  cariñosa,  tan  alegre,  despejada  y 
amante  ,  cuanto  la  vez  pasada  tímida  ,  grave  ,  r(!calad;i 
y  austera  Pude  mejor  que  entonces  determinar  sus 
parles,  contemplar  su  belleza  y  bizarría,  y  pude  junta- 
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mente  liacer  plato  á  mis  ojos  de  cuanto  en  esta  vida 
pudo  alcanzar  merecimiento  humano.  Así,  corriendo 
las  horas  por  la  posta,  se  nos  pasaron  cinco  dias,  al  cabo 
de  los  cuales  (porque  tan  buena  suerte  tuviese  sus  aza- 
res) un  suceso  impensado  jiubiera  de  turbar  nuestra 
tranquilidad.  Eran  las  once  de  la  noche,  fines  de  agos- 
to ,  entradas  del  otoño ,  tiempo  en  quien  suelen  conge- 
larse las  nubes,  entnarañarse  borrascas  y  turbiones  sú- 
bitos y  espantosos.  Estábamos  los  dos  tan  ajenos  des- 
to  como  embelesados  y  sumergidos  en  nuestro  ciego 
*mor,  cuando  rompió  su  profundo  letargo  un  alboroto 
repentino,  y  tal,  que  verdaderamente  parecía  que  desde 
el  mismo  centro  se  arrancaban  los  últimos  cimientos 
de  la  casa.  Todo  era  confusión  y  alboroto  ,  todo  brami- 
dos: el  viento,  los  granizos  y  el  agua  formaban  triste- 
mente una  terrible  y  temerosa  consonancia,  que,  como 
nos  cogió  descuidados,  el  presente  delito  aun  le  subió 
de  punto.  Mas  no  hay  que  encarecer  nuestro  grave  con- 
flicto luego  que  en  medio  deste  se  nos  recreció  otro 
mayor,  comenzando  á  oir  unos  temerosos  golpes  que 
daban  á  las  puertas  del  cuarto  en  que  dormíamos  ,  tan 
presurosos  y  continuos,  que  juzgando  mi  dama  que  se 
Ih  hacian  pedazos,  forzada  de  algún  temor  secreto,  con 
acelerado  espíritu  me  dijo:  Perdidos  somos,  Píndaro 
jde  mi  vida ;  pero  esta  voz  tan  triste  que  pudiera  des- 
mayar áJason,  si  bien  me  turbó  más  que  la  tormenta 
horrible  con  que  el  cielo  se  hundia,  todavía  me  dejó 
con  el  ánimo  que  bastó  á  prevenir  parte  del  daño  que 
amenazaba  semejante  accidente.  Cogí  todas  mis  rojias 
y  vestidos  dentro  de  los  calzones,  y  en  dos  saltos,  mien- 
tras mi  dama  partió  á  escuchar  lo  que  ser  podría,  abrí 
con  la  llave  que  me  dio  un  postiguülo  que  bajaba  por 
unos  caracoles  hasta  una  cochera;  y  hecho  esto,  con 
igual  diligencia  volvi  adonde  estaba,  resuelto  á  no  sal- 
varme sin  librarla,  y  hallóla  que  en  vc«z  de  ser  espía  del 
fracaso,  estaba  con  la  dueña  (que  también  dormía  en  el 
mismo  cuarto)  sin  juicio  ni  sentido  lamentándose.  Pe- 
díla  se  animase  y  me  siguiese,  y  afetuosamente  la  re- 
gué no  causase  con  su  poco  valor  la  perdición  de  en- 
trambos; mas  ella  estaba  tan  desmayada  y  sorda  ,  que 
me  dispuse  á  ser  Eneas  de  tal  .\nquíscs.  Comencé  á 
ejecutarlo,  y  queriendo  ponerla  á  los  hombros,  unas 
voces  confusas  y  terribles  que  á  la  parte  de  afuera  co- 
menzaron á  darse  interrumpió  la  obra,  y  en  lugar  de 
aumentarla,  aseguró  nuestra  gran  turbación.  Conoció 
mi  dueño  que  eran  sus  criadas,  y  que  de  rato  en  rato 
con  suspiros  y  lágrimas  claramente  se  dejaban  enten- 
der, repitiendo  diversas  veces  estas  razones:  Ella  sin 
duda  es  muerta,  sin  duda  alguna  ha  caido  sobre  las  dos 
el  techo  de  la  cámara :  ea,  corred  á  mi  señora  y  decidla 
esta  triste  desdicha,  levantadla  al  momento  mientras 
nosotras  desquiciamos  ó  rompemos  la  puerta.  Estas  y 
otras  palabras  restituyeron  en  mi  dama  los  perdidos 
espíritus,  volvieron  el  rosado  matiz  á  su  hermoso  ros- 
tro. Mandóme  que  tornase  á  cerrar  el  caracol  y  que  me 
recogiese  entre  las  cortinas  de  su  cama;  lúcelo  así,  y 
abrió  sin  más  tardanza,  fingiendo  disimuladamente 
que  despertaba  al  ni¡?mo  punto  (¡oh  fragilidad  mise- 
rable de  los  gustos  de  amor!).  Corrieron  todas  á  be- 
sarla los  pies,  y  ella  con  más  gusto  y  semblante  que  el 
caso  la  pedia  las  recibió  y  agasajó ;  y  en  el  ínterin  unas 
la  contaron  la  furiosa  tormenta,  y  oirás  dijeron  su  des- 
trozo, los  daños  y  ruinas  que  había  hecho  en  la  cusa, 


rompiendo  las  ventanas ,  deshaciendo  los  tejados,  ar- 
rasando y  echando  por  el  suelo  canceles ,  atajos  y  tabi- 
ques. Y  no  fué  encarecimiento  todo  lo  dicho ;  nunca  se 
vio  en  Castilla  semejante  borrasca;  igualmente  circun- 
dó la  provincia  por  todas  partes  ;  tres  rayos  espantosos 
cayeron  sobre  Valladolid  aquella  noche.  Así  hablando 
turbada  y  temerosa,  discurría  la  femenil  caterva,  cuan- 
do dando  alaridos  crueles ,  efeto  de  la  nueva  que  se  lo 
había  llevado,  vi  por  entre  los  damascos  y  cortinas 
que  me  encubrían ,  entrar  á  suspenderla ,  con  una 
ropa  de  terciopelo  azul ,  una  anciana  mujer ;  la  cual  eu 
viendo  á  mi  querida,  santiguándose  apriesa  y  cesando 
en  sus  llantos,  se  arrojó  sobre  ella  con  los  brazos  abier- 
tos, y  repitiendo  los  mismos  lazos  ,  halagos  y  caricias, 
como  mujer  sin  juicio  (tanto  puede  el  contento)  inven- 
taba y  hacia  otros  varios  extremos.  Era  su  madre,  al  lin; 
parentesco  que  supe  bien  sin  querer  mí  dama  ni  ima- 
ginarle yo ;  porque ,  si  va  á  decir  verdad,  hasta  aquella 
hora  (como  tenía  diversas  veces  entendido  que  su  vo- 
luntad era  encubrírseme)  ni  yo  sabía  su  calidad  y  esta- 
do, ni  si  era  casada  ó  soltera,  plebeya  ó  si  noble  ,  ni 
cómo  me  escribía,  ni  cómo  me  acechaba  ,  ni  dónde  era 
su  casa,  ni  tal  fué  mi  cuidado  ,  ni  anhelé  por  ninguno 
que  no  fuese  su  gusto ,  que  no  luese  adorarla  y  obede- 
cerla, pagando  con  tal  resignación  su  grande  amor; 
porque,  como  este  era  el  centro  de  mis  deseos,  tenién- 
dola por  mía,  injusto  fuera  apetecer  cosas  tan  acceso- 
rias ,  sí  bien  no  fueron  pocas  las  que  ahora  llegaron  á 
mi  noticia  Dio  fin  su  madre  al  amoroso  exceso  ,  y  tor- 
nando á  admirarse,  dijo  :  ¡  Ay  hija  de  mi  alma,  y  qué 
susto  me  ha  causado  tu  pesado  sueño  !  Los  cíelos  sean 
en  tu  guarda,  querida,  que  asi  han  servídose  de  mejo- 
rarlas horas.  En  un  momento  oí  tu  muerte  y  gozo  do 
tu  vida,  y  un  mismo  punto  ha  sido  para  mí  infelice  y 
alegre.  ¿Cómo  te  ha  ido,  consuelo  de  mis  años,  en  tan- 
ta soledad  y  con  tan  gran  borrasca  ?  ¿  Posible  es  que  en 
medio  de  su  curso  reposabas?  N'o  lo  quiero  creer ;  an- 
tes sospecharé  de  tu  virtud  que  te  tenia  elevada  en  el 
oratorio  y  suplicando  á  Dios  que  líbrase  á  tu  primo. 
Tales  y  tan  tiernas  razones ,  bien  ajenas  de  nuestra 
ocupación,  que  así  se  engañan  los  juicios  humanos,  re- 
petía y  duplicaba  la  ansiosa  madre,  pagándole  mí  dama 
(no  sé  si  me  lo  afirme)  en  desigual  retorno;  porque  su 
turbación,  nacida  tanto  del  peligro  presente,  cuanto 
del  ver  abrir  los  secretos  que  me  encubrían ,  la  te- 
nia sin  acuerdo ;  y  mayormente  (conocíselo  yn,  no  obs- 
tante que  la  incomodidad  que  padecía  tan  sin  ropa  ni 
abrigo  me  tenia  traspasado  y  aun  ajeno  de  tal  curiosi- 
dad) cuando  el  diablo  ,  que  nunca  duerme,  y  la  bachi- 
llería de  una  de  las  criadas  por  mostrar  más  su  amor  y 
lisonja  dijo  :  Válgame  Dios,  ¿y  qué  sería  si  aqueste  tor- 
beUino  y  borrasca  hubiese  salteado  en  el  monte  al  Con- 
de mi  señor?  Mas  aquí  atajándola  su  madre  de  mí  dama, 
la  mandó  que  callase  ,  y  prosiguió  riñéiidola  :  ¡  Jesús, 
qué  necedad  y  disparate!  ¿Eso  os  dejáis  decir?  ¿Tal 
cosa  había  de  haberle  sucedido  ?  No  se  caza  á  estas  ho- 
ras; discreta  sois;  bien  sabéis  consolar:  dejad  aquesa 
plática  y  idos  á  recoger ;  que  ya  que  falla  el  Conde ,  yo 
supliré  por  él  y  acompáñale  esta  noche  á  mi  hija.  Es- 
tas razones  últimas  me  atravesaron  las  entrañas,  por- 
que domas  del  eminente  riesgo,  ya  mi  estómago  bas- 
queaba con  la  intensa  humedad  de  los  ladrillos.  Pensó, 
enovéndolas   divertirlas  mi  dueño;  mas  por  muchas 
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que  dijo  y  por  luiis  que  ro'¿6  á  la  piadosa  madre ,  no 
mudó  su  consejo ;  con  que  uo  atreviéndose  á  apretarla, 
hubo  de  obedecerla,  recelando  que  no  cayese  en  alguna 
sospecha.  Todas  las  criadas ,  temiendo  salir  á  ver  re- 
lámpagos ,  ocuparon  las  sillas ;  todas  se  acurrucaron 
unas  con  otras  para  pasar  la  noche  ,  y  su  madre  y  mi 
dama,  en  nuestro  alojamiento:  solo  yo,  miserable,  en  el 
suelo,  frió,  desaniiuirado  y  solo,  padecí  loque  no  sa- 
bré encarecer  lo  restante  della ,  ya  cou  grandes  dolo- 
ros  ,  ya  sin  poder  siquiera  descansar  alentado ,  y  ya  por 
la  vecñidad,  siendo  partícipe  de  las  muchas  miserias  de 
nuestra  mortalidad  ;  porque,  como  la  buena  vieja  salió 
calorosa  de  su  cama  y  vino  á  ver  la  hija  tan  ahorrada  y 
sin  ropas,  ó  el  frescor  de  la  noche  ó  el  susto  del  fra- 
caso hizo  en  su  cuerpo  defetos  indecibles.  En  conclu- 
sión, llegó  el  fin  dilatado  de  la  más  larga  y  prolija  no- 
che que  experimentaron  mis  ojos;  con  que  madre  y 
criadas  dejaron  el  aposento  y  se  fueron  al  suyo  con  dos 
mil  bendiciones  ó  maldiciones  mias  y  de  su  hija;  la 
cual,  no  sin  gran  pena ,  viéndome  que  ya  no  podía  mo- 
ver pierna  ni  bruzo,  de  donde  estaba  escondido,  co- 
mo dieron  lugar  sus  flacas  fuerzas  ,  ella  y  la  dueña  al 
cabo  de  siete  horas  me  sacaron  á  luz,  en  tanto  que  con 
abrigo  y  ropa  recobraron  mis  miembros  su  calor  extin- 
guido :  no  digo  por  mi  honra  en  qué  pararon  las  bascas 
del  estómago;  solo  es  fuerza  decir  que  crecieron  sus 
ulovosos  vómitos  de  suerte,  que  convino,  para  excusar 
otro  mayor  desastre,  que  nuestra  compañía  se  dividie- 
se, y  yo  en  anocheciendo  me  volviese  á  mi  casa. 

§.  V. 

Llegué  á  ella  temprano,  pero  tan  disfigurado  y  ma- 
cilento, que  cualquiera  en  mirándome  conociera  mi 
daño,  si  ya  los  peligrosos  pasos  en  que  andaba  no  le 
hi'Mesen  creer  otro  mayor  desmán.  No  sé  si  sospechó 
mi  hermano  algún  grave  desasiré,  si  bien  sé  solamente 
que  en  advirliendo  mi  send)lante  y  color,  me  apretó  de 
manera ,  que  fi'é  preciso  decirle  algo  de  mi  suceso  para 
tratarla  cura.  Mas  uo  obstante,  como  él  me  porfiase, 
ya  dudando  en  lo  uno  y  ya  dificultando  en  lo  otro, 
como  quiera  que  ya  se  había  soltado  el  primer  punto, 
dando  y  tomando  se  fué  toda  la  media,  digo,  el  secreto 
qut;  tantos  días  se  había  luilado  y  encubierto  en  mi  pe- 
dí'). V aunque  para  contarle  despejé  el  aposento,  aun 
dt;  los  mÍNmos  átoiu'is  alguno  se  quedó  que  por  nú  gran 
(lesdi'ha  se  lo  sopló  á  nü  dama.  A  lo  menos  eiilóuces 
creí  que  hablaba  con  el  diablo,  porque  el  siguiente  día, 
cu  medio  de  mi  achaque ,  tuve  por  desayuno  otro  pap(d 
que  hallé  donde  solia,  dándome  en  él  más  que  baslan- 
lemciile  á  entender  su  disgusto  y  aun  las  más  intrínse- 
cas raz'»nes  con  que  quiso  mi  hermano  ponderar  el 
riesgo  de  mi  empleo  y  persuadirme  que  le  diese  de 
mano.  Esto  úllimo  debió  de  acrecentar  su  ira  y  enojo; 
y  así,  nocoíiteiitándusí;  con  amenazas  crueles,  con  in- 
jurias y  oprobios,  con  el  llamarme  pérfido  y  alevoso, 
indigno  de  su  amor,  quebraiilador  de  mi  palabra,  vio- 
lador de  su  fe,  en  más  de  veinte  dias  (aunque  estuve 
muy  malo)  no  se  arordó  de  mi.  Mas  como  ella  me  te- 
nia más  presente  de  lo  que  yo  cuidaba,  y  el  negocio 
aun  no  estaba  rompido  por  saberlo  mi  hermano ,  mi- 
ligada  sn  rólera  (que  nunca  es  más  durable  en  los  que 
Mcn  se  quieren),  tornó  á  e>.cril)¡rme  menos  dura  y 
más  blanda,  y  jfutamente  en  lugar  de  la  piedra  con 
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(jue  venían  ligados  otros  billetes,  vmo  ahora  k  mis 
manos  un  precioso  joyel  en  forma  de  agnus ,  orlado  el 
cerco  con  veinte  y  seis  diatnantes,  y  de  tan  linda  he- 
chura, artificio  y  primor ,  que  pudiera  ser  joya  de  un 
príncipe.  Ya  yo  había  en  el  discurso  de  mi  amor  re- 
cibido otros  tales  favores  y  regalos ,  pero  ninguno  fué 
del  precio  que  este ;  y  así ,  quedó  con  él  confirmada  la 
paz  y  más  soldada  la  interrumpida  tregua. 

En  tal  estado  andaba  el  concurso  amoroso  de  nues- 
tros pleitos  en  la  audiencia  y  tribunal  de  Cupido  :  yo 
anhelando  por  volver  á  enlazarme,  y  mi  dama  sedienta 
por  cumplir  mis  deseos,  y  uno  y  otro  en  continua  es- 
peranza de  la  ocasión  que  siempre  suspirábamos.  No 
hay  duda  sino  que  esta  debía  de  ser  dificultosísima, 
como  lo  confirman  las  estratagemas  y  intrincados  ca- 
minos por  donde  se  guiaba ,  y  las  diversas  veces  que  con 
encarecerla  había  mi  dueño  contrastado  mi  curiosidad. 
Decíame  ella  que  sí  yo  le  supiera ,  ni  arrostrara  el  peli- 
gro en  que  evidentemente  me  ponía,  ni,  queriéndola 
bien,  permitiría  que  de  su  parte  atropellasen  otros  sin 
comparación  mucho  mayores;  y  que  este  miedo  era 
una  de  las  razones  por  que  la  hacían  encubrírseme  con 
tan  grande  cuidado;  demás  que  la  esencial  de  todas  era 
juzgar  de  mí  que ,  en  conociéndola  y  en  sabiendo  su 
casa  y  sus  salidas,  como  amante  las  había  de  inquirir, 
como  celoso  las  había  de  recatar  y  ponerme  quizá ,  sin 
poder  reportarme,  en  otros  excesos  amorosos  que,  si  ya 
no  la  vida,  la  quitasen  la  honra  y  opinión;  fuera  de 
que  también  no  presumía  de  mí  (¡ue  ,  siendo  el  fin  ma- 
yor del  hun)ano  deleite  la  jactancia  de  su  participación , 
sería  tan  cuerdo ,  que  me  prívase  de  sus  mayores  glo- 
rias, las  cuales,  en  llegando  á  este  punto,  me  afirmaba 
llorando  que  no  seria  en  su  mano  dejar  de  convertirlas 
en  muy  mortales  penas,  porque  aunque  en  la  conser- 
vación de  mi  vida  consistía  claramente  la  suya  ,  á  true- 
que de  vengarse  y  no  vivir  iurame,  se  la  quitaría  por 
quitármela  :  lo  mucho  pierde  quien  lo  mucho  no  guar- 
da. Así,  considerando  aquesto  y  su  grande  justicia, 
me  trajo  siempre  atento  y  advertido  en  obedecerla,  y 
nunca  deseoso  de  investigar  secretos  que  la  ofendie- 
sen y  me  hiciesen  indigno  de  su  {.  facía ;  pero  por  lo  de- 
mas  es  querer  firme  fortuna  :  igual  vaivén  espera  de  su 
mano  el  que  llegó  á  su  cumbre  tan  aprisa ;  fuerza  es  que 
lo  que  sube  ó  sale  de  su  centro  haya  de  volver  á  él,  por- 
que muy  pocos  son  los  que  se  hicieron  súbilamente  ri- 
cos, que  muy  en  breve  no  se  llorasen  polares.  Mas  no 
ha  llegado  el  tiempo  de  genn'r  estos  uialcs;  digamoí? 
ahora  el  que  gozamos  los  presentes  bienes,  (pie  du- 
raron seis  meses,  en  quien  no  solas  las  que  ya  he  refe- 
rido, mas  otras  muchas  veces  me  vi  como  solia  con  mi 
dueño,  yo  recibiendo  tiernos  redíalos  y  caricias,  y  aun, 
según  dije,  cosas  de  mucha  esliina,  y  él  de  mi  mano 
y  boca  no  más  que  el  reüeraile  las  promesas  y  jura- 
mentos de  mi  secreto,  porque  jior  ninguna  importuna- 
ción y  ruego  mío  quiso  tomar  un  brinco  ó  co'-.a  seme- 
jante. Así  pasé  gran  parle  del  invierno,  envidiándome 
vo  mi  propia  dicha,  y  siempre  en  continuos  temores 
de  perderla  :  efclos  tristes  de  nuestra  natural  incons- 
tancia. Sería  [lor  la  mitad  de  enero,  cuando  la  escasa 
luz  del  sol  el  día  que  se  muestra  en  Valladolid  con- 
mueve y  alborota  la  gente  que  sale  á  festejarle.  Fuimos 
á  gozar  la  ocasión  mi  hermano  y  yo  y  otros  dos  caba- 
lleros; mas  queriendo  uno  ddlos  dar  untes  en  la  callo 
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<le  su  dama  cuatro  paseos,  guiamos  todos  á  acompa- 
ñarle, interrumpiendo  el  intento  principal.  Hcciio  es- 
te, paramos  á  una  esquina  que  casi  hacia  frontara  á 
unos  grandes  palacios,  con  cuyo  ventanaje  eran  conti- 
guas las  rejas  y  balcones  de  la  dama  de  nuestro  com- 
pañero :  de  manera  que  haciendo  él  su  festejo ,  igual- 
mente se  podia  presumir  que  los  demás  cortejábamos 
¡as  ventanas  vecinas ,  en  quien  aun  pienso  que  sin  irnos 
ni  venirnos,  algunos  de  nosotros  (como  en  los  más  ha- 
bia  más  barreno  que  juicio),  viendo  mujeres  mozas, 
también  con  señas  y  visajes  las  galanteábamos.  Así  gas- 
tamos buen  rato  de  la  tarde  ,  y  fuera  toda  si,  saliendo 
&  este  punto  un  coche  de  aquella  casa  grande  ,  y  en  él 
unas  mujeres,  no  ocasionaran  con  su  impensada  vista  el 
caso  que  sabréis.  Era  la  una,  según  mis  camaradas  lo 
encarecieron,  de  extremada  hermosura;  y  estando  yo 
á  esta  sazón  vuelto  de  espaldas,  queriendo  que  confir- 
mase su  opinión,  me  hicieron  ,  dándome  uno  del  codo 
y  tirándome  el  otro  de  la  capa,  que  la  volviese  el  ros- 
tro :  nunca  pluguiera  el  cielo  lo  imaginara ,  porque  ape- 
nas lo  hice ,  cuando  me  hallé  de  repente  salteado ,  y  no 
menos  que  de  los  dulces  ojos  de  mi  secreto  y  resguar- 
dado amor,  de  mi  querido  y  más  precioso  empleo,  que 
era  la  dama  que  salia  acompañada  de  una  de  sus  cria- 
das. ¡Oh  poderoso  Dios,  y  cuánto  diera  yo  por  hallar- 
me al  presente  cien  leguas  de  semejante  encuentro,  y 
mayormente  luego  que  conocí  que  había  quedádose 
en  mirándome  muerta!  Perdió  al  instante  los  colores 
de  rosa,  ofuscóse  de  turbación,  cayéronsele  de  las  ma- 
nos el  lenzuciO  y  ios  guantes ,  y  sin  saber  si  erraba  ó 
acertaba ,  mandó  al  cochero  que  la  volviese  á  casa.  Nin- 
guno hubo  de  los  que  estaban  á  mi  lado  que  no  advir- 
tiese en  tan  gránele  alboroto,  que  no  admirase  su  re- 
pentina vuelta  :  cada  uno  lo  atribuyó  según  su  volun- 
tad; solo  ye,  triste,  caí  por  mi  daño  en  la  cuenta.  Juzgué 
que  su  disgusto  procedía,  no  del  haberme  visto,  sino 
del  sospechoso  puesto,  compañeros  y  acciones  repro- 
badas; las  cuales,  como  después  pareció,  todas  las 
presumió  en  su  deshonra  :  creyó  que  por  mi  orden  se 
habría  seguido  la  silla  ó  escudero ,  descubierto  la  casa, 
revelado  el  secreto,  y  que  así  las  señas  y  figuras  que 
hicieron  mis  compañeros  para  que  volviese  el  rostro 
eran  mis  advertencias  y  jactancias ;  que  no  hay  bien 
deleitable  sí  no  es  comunicado.  Quede  esto  anticipado; 
porque  si  bien  fué  cierta  mi  sospecha ,  no  es  aquí  su 
lugar  ni  pude  creer  que  tal  imaginase  de  mi  verdad  y 
amor;  mas  engañóme  su  justilicacion,  y  mi  inocencia 
aseguró  por  entonces  el  presente  cuidado;  con  que 
])Uscando  otros  achaques  y  accidentes  que  podia  haber 
originado  el  de  mi  dama  ,  yo  mismo  me  hice  el  cargo  y 
descargo,  yo  mismo  fui  fiscal  y  juez;  sentencié  final- 
mente en  mí  favor,  di  por  ninguna,  según  era  razón,  la 
culpa  que  aun  no  había  imaginado  ,  y  alegre  y  confia- 
do, volví  á  mi  pecho  la  perdida  quietud.  Fuíme  con  los 
amigos  hacia  e!  Prado ,  y  en  el  camino ,  aun  sin  querer 
saberlo ,  entendí  que  mi  dama  era  prenda  y  mujer  de 
cierto  gran  señor  titulo  y  extranjero ;  supe  también  que 
no  hacían  vida  juntos ,  y  supe  que  por  esto  la  llamaban 
en  la  corte  la  bella  mal  casada.  Con  tales  novedades  di- 
vertí la  primera ,  llegué  á  mi  posada ,  cené  con  gusto ,  y 
reposé  contento,  y  mucho  más  luego  que  á  la  mañana 
confirmó  mi  quietud  un  papel  de  uii  dueño,  cuyc  tenor 
es  el  que  sigue; 


«Satisfecho  estarás  ya ,  señor  mió,  de  babor  visto  eu 
»la  calle  contra  mi  gusto  lo  que  tan  en  tu  mano  has 
"tenido  siempre  en  mi  aposento  y  casa.  Mas  ya  vino 
»  muy  tarde  el  yerro  cometido;  imposible  me  es  enojar- 
»  me  contigo;  no  ha  dejado  mi  amor  parte  en  que  pueda 
))el  alma  recatar  su  pasión.  Contentarcme  con  que ,  ya 
»que  has  querido  sabor  mi  casa  y  entender  mis  secra- 
»tos,  no  hayas  hecho  participantes  dello  á  quien  ,  sa~ 
«candólos  en  público,  nos  eche  á  perder.  Tu  daño  y 
»  riesgo  sentiré  más  entonces  que  el  propio  mío.  Bien 
»creo  que  no  ignoras  semejantes  finezas;  mas  no  lo 
))  querrá  Dios ,  ni  tú  habrás  andado  tan  mal  aconsejado. 
»  Pero  dejemos  ahora  estos  tristes  temores ,  pues  la  for- 
))  tuna  favorece  á  los  atrevidos.  Querido  Píndaro ,  den- 
»tro  de  cuatro  dias  habrá  ocasión  de  verte  .  el  cielo  mo 
wes  testigo  que  no  anhela  el  deseo  por  otra  cosa ,  ni  mi 
«aliento  respira  cuando  te  tiene  ausente;  mas  no  sa 
«puede  más  :  sufre  y  espera ,  pues  tienes  en  mí  quien 
«en lo  mismo  te  acompaña  continuo.  « 

Así  decía  el  papel ;  pero  yo  bien  quisiera  que  mi  res- 
puesta la  desengañara  antes  del  plazo.  Mas  viendo  que 
no  me  daban  orden ,  tuve  paciencia ,  y  aguardé  cuatro 
dias ,  al  cabo  de  los  cuales ,  no  dos  horas  de  noche ,  con 
el  contento  y  alegría  que  siempre,  y  aun  pienso  que  ma- 
yor, fui  recibido  de  mi  mejor  empleo,  que  á  pocos  lan- 
ces con  lo  que  yo  le  dije  mostró  satisfacerse  y  des- 
enojarse. Con  tanto,  no  habiendo  hasta  entonces  ce- 
nado juntos,  quiso  que  lo  hiciésemos :  favor  que  enca- 
recí con  notables  extremos,  y  muy  poco  después  el 
mandarme  acostar. 

Comencé ,  obedeciéndola ,  á  despojarme  de  la  capa 
y  espada,  y  desnudárame  del  todo  si  un  repentino 
caso  no  me  lo  suspendiera.  ¡  Oh  cómo  importan  poco 
todas  las  prevenciones  de  los  hombres  cuando  el  cielo 
se  sirve  de  atropellar  su  intento !  Un  átomo ,  un  cabe- 
llo, guiado  de  aquella  Providencia ,  desbarata  y  con- 
funde los  más  ciertos  consejos  :  dígolo  ahora  porque 
un  liviano  y  pequeñuelo  achaque  desentabló  y  deshizo 
el  riesgo  más  seguro  que  nunca  amenazó  mi  inocente 
cabeza.  Tenía  por  entretenimiento  y  gusto  (no  es  muy 
nuevo  entre  damas)  la  mia  en  el  regazo  y  manos  un 
perrillo  faldero,  juguete  tan  hermoso,  que  le  era  com- 
pañía en  la  cama  y  en  la  mesa.  Andaba  á  la  sazón  este 
por  la  sala  y  alcoba  con  el  regocijo  que  suelen  tales 
anímalejos ,  saltando  y  traveseando  de  unas  partes  á 
otras,  hasta  que  llegándose  á  un  aposento,  camarui 
de  su  ama  y  alojamiento  de  la  dueña  tercera,  hallán- 
dose ,  aunque  á  escuras ,  entreabierta  la  puerta ,  se  en- 
tró por  ella ;  mas  volviéndose  al  instante  á  salir  hu- 
yendo, comenzó  desde  afuera  á  gruñir  y  á  ladrar  y 
hacer  tales  extremos ,  que  verdaderamente  parecía  que 
con  distinto  superior  me  enseñaba  y  decía  ser  el  caba- 
llo de  Sínon  aquel  retrete.  Advertí  luego  en  ello  ,  y  no 
obstante ,  más  por  curiosidad  que  por  sospecha ,  dije  á 
mi  dama  que  era  bien  se  mirase  lo  que  ladraba  el  per- 
ro, y  diciendo  y  haciendo,  tomé  una  luz  y  cami:ié  al 
intento;  mas  por  presto  que  lo  hice,  dando  ella  un 
recio  grito ,  se  me  puso  delante  al  mismo  tiempo  que, 
saliendo  tres  hombres  del  aposento ,  embistieron  con- 
migo como  furiosos  leones.  ¡  Oh  cuan  amargo  trago  es 
el  de  la  muerte,  y  cuan  breves  discursos  se  previenen 
en  él !  Túvela  por  certísima,  y  viéndome  sin  e-pada  y 
casi  encima  las  enemigas  armas,  y  cerca  de  mis  manos 
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á  aquella  mi  cruel  y  alevosa  homicida  ,  solté  la  luz  y 
me  abracé  con  ella,  y  aunque  se  iesisti('»,  lu  obligué 
con  mi  fuerza  á  que  fuese  escuilo  de  mi  vida, 

Dcsta  suerte,  volviéndola  á  unas  partes  y  á  otras,  co- 
mo por  no  matarla,  reprimieron  lus  tres  sus  primeros 
fTolpes:  mientras  así  se  embarazaron  un  punto  solo,  de 
dos  ligeros  saltos  me  puse  dentro  del  camarin,  dejando 
tendida  en  sus  umbrales  á  mi  íiera  enemiga,  que  que- 
riendo levantarse  del  suelo,  aquella  misma  acción  tam- 
bién me  fué  de  auida  :  embarazáronse  con  ella,  temiiMi- 
(loatropellarla  unos  y  otros;  y  yo  en  el  ínterin, ai)ocl)U- 
gando  con  la  puerta  y  llamando  á  Dios,  y  j)onieiido  en 
hacerlo  el  extremo  y  coraje  último  de  mi  esfuerzo,  con 
un  duro  tesón  al  íin  le  eclié  un  cerrojo.  Todo  lo  dicho 
sucedió  en  un  momento,  y  si  bien  me  sentí  herido  en 
dos  ó  tres  lugares,  como  el  peto  guardaba  lo  principal 
del  cuerpo,  no  me  desanimé;  antes  (aunque  en  tinie- 
blas) comencé  á  arrimar  á  la  puerta  cuanto  encontraba 
ú  tiento  y  juzgaba  de  peso  ó  importancia  para  dilatar 
algún  tanto  la  miserable  muerte  que  ya  me  amenazaba, 
pues  el  romper  la  puerta,  siendo  los  golpes  que  para 
hacerlo  daban  espantosos  y  grandes,  no  podia  durar 
mucho;  mas  ella  era  de  madera  tan  fuerte  y  tan  bien 
asentada,  que  largo  espacio  se  cansaron  en  balde.  Pero 
al. ora,  conferido  el  negocio  con  mi  sangriento  dueño, 
y  viendo  que  este  estruendo  redundaba  en  su  daño, 
mandó  cesar  en  él  por  no  ser  descubierta,  y  que  se 
procurasen  desencajar  los  quicios  mañosamente.  No 
sabe  tornar  ú  su  Uiorada  la  vergüenza  que  una  vez  se 
perdió  ;  quien  tales  arbitrios  y  consejos  oía  de  aquella 
misma  boca  que  tan  poco  antes  había  esciicbado  rega- 
lados requiebros,  ¿qué  tal  se  sentiría?  Oué  tales  juicios 
fulminaria  ahora  eu  su  pecho  de  traiciones  lan  grandes 
y  de  inhumanidailes  tan  sangrientas,  mayormente  con- 
siderándose sin  culpa  |)orque  mereciese  tal  castigo?  No 
liayduda  sino  que  es  la  mujer  el  sugeto  más  blando, 
más  tratable  y  hermoso  de  todas  las  criaturas;  i)arece 
que  los  ciclos  le  criaron  para  alivio  y  recreo  de  nuestra 
humanidad;  pero  no  obstante,  encendiéndose  en  de- 
masiada cólera  y  enojo,  viene  á  tanta  locura, que  intenta 
cosas  que  los  tíranos  másemeles  no  imaginaron.  ¡Oh 
cuántos  son  los  daños  y  los  males  que  han  visto  sobre  sí 
el  nmndo  y  los  hondjres  por  su  causa,  y  cuántos  testi- 
monios sagrados  y  profanos  calilican  esta  verdad  aun 
desde  sus  principios!  Y  si  no, adviértase  quién  tuvo  más 
raras  perfecciones,  más  noticias  y  ciencias  que  nuestro 
padre  Adán  ,  y  di;l  primer  envite  le  venció  la  mujer; 
quién  más  robusto  y  fuerle  que  Sansón ,  y  otra  le  arre- 
bató las  fuerzas  y  quilo  los  cabellos;  quién  más  casto 
que  Lot,  y  sus  mismas  hijas  triunfaron  con  ení/año  de 
pu  lionesto  dectiro;  quién  más  religioso  que  David,  y 
Bersabé  turbó  su  sanlídacki  quién  más  pnidenlc  y  sabio 
que  Salomón,  y  aqueste  inúlil  género  lo  enloqueció  y 
perdió  lan  trislemente;  pues  ¿qué  me  quejo  yo  desle 
presente  excedo?  (Jué  admiro,  (pié  exagero  esta  traición 
enorme?  ¿Hay  |ior  vfintura  al^'imo  que  escape  de  sus 
manos,  que  su  maldad  no  emiirenda,  que  su  malicia  no 
penetre,  que  su  atrevitiiíento  no  ejecute,  que  su  cruel- 
dad no  consiga?  Kn  conclusión,  no  hay  para  qué  can- 
sarme, pues  en  cnanto  quisiere  obrar  la  mujer,  hallará 
salida  y  despidiente  :  líbrenos  Dios  de  sus  ¡ras  y  ven- 
ganzas. 
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Andaba  yo  con  tan  mortales  ansias  como  ya  habéis 
oído  trastornando  todo  aquel  aposento,  buscando  asía 
mi  vida  algún  amparo,  ó  porlo  menos  alguna  resisten- 
cia que  dilatase  el  üii  y  le  entretuviese;  y  así,  ahora 
metido  en  tal  aprieto ,  tentando  con  las  manos  á  una*» 
partes  y  otras,  y  guiado  del  cielo,  cuando  menos  cui' 
daba  di  con  un  escritorio  ó  tocador  de  plata,  el  cual 
queriendo  levantar  para  también  acumularle  con  las  de- 
mas  cosas  á  la  puerta,  apenas  lo  hice,  cuando  (como 
en  la  grande  escurídad  cualquiera  lumbre  se  reconoce 
y  ve  más  fácilmente)  deltajo  del  me  deslumhró  un  pr- 
queño  resquicio,  y  tentando  lo  que  era,  hallé  que,  ar- 
rancados dos  ladrillos  y  socavado  el  suelo  hasta  la  bó- 
veda, había  en  ella  un  ¡lequeño  agujero  que,  no  eslando 
bien  apretado  con  mi  pedazo  de  lienzo  (jue  le  servía  de 
tapa,  daba  de  sí,  por  haber  luz  debajo^  aípiellos  breves 
y  confusos  resplandores;  y  como  si  al  espíritu  allígen 
semejantes  desdichas,  cualquiera  sombra  del  bien  l<i 
consuela  y  anima;  así  ahora  me  pareció,  en  viendo 
aquella  luz,  que  el  corazón  y  el  alma  habían  resucita- 
do :  tanto  puede  en  el  grande  peligro  un  rastro  do  es- 
peranza. Muchas  veces  entre  las  co^as  arduas  y  con- 
trarias resplandece  con  mayor  claridad  la  providencia 
de  la  buena  fortuna.  Así  lo  pareció  al  presente  conmi- 
go :  quité  el  inconveniente,  desatajjé  el  lenzuelo,  é  in- 
clinando los  ojos,  vi  que  correspondía  á  unos  aposentos 
muy  grandes,  vi  que  los  alumbrabini  dos  velas  encen- 
didas encima  de  su  bufete,  y  vi  y  oí,  bien  que  sin  dis- 
tinción, que  paseaban  y  parlaban  en  ellos  algunos  hom- 
bres. No  pude  conocerlos,  ni  el  tiempo  y  turbación  me 
concedieron  tan  atento  cuiílado  ,  ni  el  súbito  conseja 
que  entonces  acordé  pedia  más  dilación  :  halló  el  peli- 
gro inopinadamente  remedio  á  lo  que  la  razón  no  pudo 
dársele.  Había,  según  ya  tengo  dicho,  dos  ladrillos  qui- 
tados, y  unsuelodeslos  escomo  media  calza,  en  faltán- 
dola un  punto  toda  se  va  por  él,  en  faltando  un  ladrillo, 
todos  se  ]>ueden  arrancar :  valime  de  la  daga  y  quité  cua- 
tro ó  cinco,  y  por  el  consiguiente,  latierra  hasta  igualar 
las  bovedillas.  Son  aquestas  de  yeso  y  el  ordinario  mo- 
do con  que  en  aquella  tierra  se  fabrican  los  techos ;  y 
así,  quitando  su  mayor  embarazo,  á  pocos  golpes  des- 
moroné la  mitad  de  una  bóveda,  y  como  ya  en  el  ínte- 
rin la  puerta  del  reírete  se  iba  rindiendo  nuiy  apriesa, 
sin  esperarme  más,  teniendo  ya  rouip'da  díferenle  sa- 
lida, aunque  estaba  muy  alta  y  las  voces  que  debajo  so 
daban  y  el  peligro  presente  me  confundían  y  turbaban 
algo,  todavía,  encomendáudome  á  la  Virgen,  por  entre 
viga  y  viga  me  dejé  despenar.  Mucho  importa  en  los 
tan  arduos  casos  igual  resolución,  pues  por  aquesta  tal 
vez  liabemos  visto  nacer  de  la  necesidad  la  virtud  y  el 
remedio.  Caí  de  lado  á  los  pies  de  uiiii  cama,  y  aun- 
que mi  cabeza  dio  eu  ella  \m  terrible  golpe,  los  col- 
chones de  encima  repararon  su  más  sangrienta  ruina. 
Pero  no  fué  esta  sola  mí  mayor  conlingencia,  porque 
aun  no  iiabia  caído  cuando  me  vi  rodeado  de  diversas 
espadas.  Abrazóse  uno  de  los  que  las  reglan  fuerlemenic 
comnigo,  y  fué  con  esto  lan  desi>;ual  mi  última  alte- 
ración, que  ciego  de  la  sangre,  y  de  la  fíran  cong(»ja,aim 
casi  en  largo  cs|)acio  no  acabé  de  advertir  ni  conocer 
que  quien  me  tenia  asido  era  n)í  propio  liermam,  y  sus 
criados  y  los  míos  lo--  que  me  habían  cercado.  Tur- 
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bóme  y  alonfóme  igualmente  tan  impensado  encuen- 
tro ,  y  el  primer  movimiento  lo  atribuyó  á  prodigio  y 
milagro  :  hablé  y  llamé  por  sus  nombres  á  unos  y 
á  otros,  y  con  todo,  la  misma  novedad  que  á  mi  se  sus- 
pendía embarazó  también  su  conocimiento,  demás  que 
Jo  imposibilitaba  la  mucha  sangre  con  que  venía  ba- 
ñado, ya  de  una  herida  que  truia  en  la  cabeza,  y  ya  de 
una  estocada  que  me  pa?aba  el  rostro.  [•  inalmente,  en- 
tendido el  peregrino  suceso ,  mi  hermano  quedó  ató- 
nito, y  yo,  considerando  que  de  esperar  alli  corría  mi 
vida  notorio  riesgo,  pues  de  un  arcabuzazo  podían  des- 
de arriba  quitármela,  siguiéndome  mi  hermano,  salí  de 
casa  y  atravesé  la  calle  para  encerrarme  en  otra,  al 
mismo  punto  que,  abriéndose  las  puertas  de  una  cochera 
que  estaba  pared  en  medio  de  mi  casa ,  salían  por  ella 
tres  hombres  rodelados  que  con  ímpetu  y  furia  (siendo 
el  cielo  ser\'ido  que  no  nos  viesen)  denodadamente  se 
arrojaron  por  mi  posada.  Entraron  en  mi  cuarto,  y  es- 
cudriñándole enmascarados  y  no  hallándome,  se  vol- 
vieron por  donde  habían  venido,  que,  bien  conjeturado, 
sin  dilatarlo  mucho  conocí  claramente  que  era  en  la 
misma  parte  por  quien  me  metían  en  la  silla  los  negros 
y  escudero.  Reventábame  entonces  el  corazón  dentro 
del  pecho  mirando  tales  cosas  :  aunque  desangrado  y 
aturdido  del  golpe  y  la  caída ,  no  obstante ,  si  mi  her- 
mano no  me  lo  resistiera  cuerdamente,  fuera  excusa- 
do el  dejarla  venganza  para  otra  coyuntura ;  mas  echa- 
ra un  desastrado  lance,  porque,  como  después  supimos 
de  los  criados  que  quedaron  en  casa ,  parece  ser  que 
acompañaron  su  atrevimiento  y  temeridad  con  tres  pis- 
tolas. 

Con  tanto,  aquella  noche  me  alojé  en  la  posada  de  un 
amigo ,  adonde  fui  curado,  y  adonde,  sin  poder  sose- 
gar, pasé  cuatro  ó  seis  días,  tan  acosado  y  lleno  de  di- 
versas congojas,  que  si  no  las  templara  el  lin  de  mis 
amores  infelices,  pienso  que  hallara  el  alma  en  breve 
término  franca  y  fácil  salida  por  los  golpes  y  heridas 
de  mi  cuerpo.  Disculpe  este  dolor  el  abrasado  amor  con 
que  era  adorada  de  nn'  mí  bella  ingrata,  pues  para  que 
se  entienda  su  vigoroso  esfuerzo  y  mí  mucha  terneza, 
aun  ahora  en  medio  de  la  sangre,  en  medio  del  peligro 
que  ocasionó  su  mano ,  en  vez  de  aborrecerla ,  procu- 
raba disculpar  su  rigor  y  desvanecer  su  maldad  con  lo 
aparente  y  verisími!  en  que  fundó  mí  culpa  y  sus  sos- 
pechas, si  bien  fueron  aquestas  con  la  inocencia  de 
mi  parte  que  habéis  notado;  y  así,  entiendo  por  cierto 
que  no  tan  solamente  ella  me  libró  de  tan  peligroso 
trance,  mas  juntamente  cegó  el  juicio  y  los  ojos  de  mi 
dama  para  que  errase  el  modo  y  se  desentablase  su  in- 
justa y  alevosa  venganza,  pues  es  cierto  y  llano  que  si 
la  dispusiera  al  traerme  en  la  silla,  viniendo  yo  con  tal 
mortal  descuido,  ó  ya  en  la  calle,  ó  ya  dando  conmigo 
en  el  rio  ó  en  algún  despoblado,  me  pudieran  á  su  salvo 
matar;  mas  ella  no  se  atrevió  sin  duda  alguna  á  liar 
de  dos  viles  esclavos.  Temió  algún  contingente  ó  des- 
cubrirse el  caso ,  y  con  esto  abrazóse  al  consejo  más 
secreto  y  seguro,  como  realmente  lo  era  acabarme  en 
lu  cama  en  el  primero  sueno ,  y  enterrarme  después 
sin  ruido  ni  escándalo  adonde  no  fuese  hallado  eter- 
namente. Pero  dispúsolo  mejor  la  piedad  divina,  de 
quien  dijo  el  Profeta  que  entre  las  cosas  mas  perfetas 
y  grandes  que  puede  contemplar  nuestra  mortalidad, 
ninjíuna  es  en  sus  obras  más  ilustre  y  notable  que  su 


misericordia ,  pues  cuando  esta  se  sirve  de  dilatar  so- 
bre sus  criaturas,  no  hay  fuerza  poderosa,  no  hay  in- 
vención humana,  no  hay  astucia  diabólica  que  llegue  á 
su  señal  determinada  :  todo  queda  frustrado,  desvane- 
cido y  sin  efeto;  mas  ¿qué  podrá  ofender  á  quien  ella 
le  ampara?  Bien  patente  quedó  con  aqueste  suceso  la 
ocasión  (jue  en  mi  dama  originó  el  principio  de  su  amor 
y  mi  conocimiento,  pues  en  viendo  el  agujero  que  caía 
á  mi  aposento  y  cama,  estaba  claro  su  desencanto  y 
sabido  el  camino  por  donde  me  venían  los  billetes,  por 
donde  se  advertían  mis  acciones  y  escuchaban  mis  plá- 
ticas :  cosa  que  algunas  veces,  según  ya  he  dicho,  atri- 
buyó mí  confusión  á  hechicería.  En  efeto,  aquel  breve 
resquicio ,  hecho  por  su  curiosidad  ó  por  otros  respe- 
tos, puso  mí  persona  en  sus  ojos,  y  la  continuación  de 
su  vista,  su  ociosidad,  su  privación  de  gusto,  y  el  corto 
que  tenia  con  su  esposo  (quizá  culpa  de  todo), en  su  pe- 
cho y  entrañas  el  apetito  y  torpe  liviandad  que  ella  ca- 
lificaba con  título  de  amor;  pero  probado  está  que  no 
merece  tan  honroso  renombre,  porque  aunque  diga  Sé- 
neca que  son  muchos  aquellos  que  amando  matan  y 
ofenden  á  la  cosa  amada,  imposible  parece  su  decreto : 
no  es  creíble  que  donde  hay  fiel  amor  haya  injustas 
venganzas,  haya  alevosías  y  traiciones.  Continuábanse 
aquestas,  y  temiendo  sus  asechanzas  engañosas,  no  bien 
convalecido,  aunque  más  consolado,  traté  con  gran  se- 
creto ponerles  tierra  en  medio,  ausentándome.  Era  mi 
hermano  deste  mismo  consejo;  y  asi,  dejándole  al  des- 
pacho de  nuestras  pretens¡oi)e5 ,  con  un  solo  criado  lo 
ejecuté  y  me  puse  en  camino,  y  hallando  un  coche  de 
retorno  para  Madrid  (aunque  estaba  ocupado  de  dos  se- 
ñoras y  una  doncella  y  paje) ,  si  bien  ya  iba  aborre- 
ciendo tan  peligrosas  compañías,  por  encubrirme  más, 
y  no  pudiendo  menos,  hube  de  entrarme  en  él  y  seguir 
mi  derrota. 

§.  VII. 

Como  los  cielos  están  en  un  continuo  movimiento, 
así  las  cosas  inferiores  parece  que  los  siguen ,  rodando 
juntamente  con  ellos  ,  pues  vemos  que  nunca  perma- 
necen en  un  estado  y  ser.  Testifica  bien  esto  la  variedad 
inmensa  de  mis  sucesos ,  la  inconstancia  notable  del 
discurso  y  progreso  de  mi  vida,  que  escapándola,  no 
sin  favor  de  Dios,  del  pasado  peligro,  si  gozó  un  corlo 
espacio  tranquilidad  y  gusto,  fué  ,  como  siempre,  para 
con  nuevo  aliento  poder  atropellar  otros  inumcrabks 
que  la  están  esperando. 

Cinco  días  gastó  la  tardanza  y  (lema  con  que  cami- 
naba mi  coche  en  llegar  al  puerto  de  Guadarrama,  que 
con  el  nombre  de  Montes  Carpentanos  hace  raya  y  di- 
vide las  dos  Castillas.  Pero  para  subirle  con  más  como- 
didad tomamos,  según  es  la  costumbre,  caballería  de  ja- 
mugas y  sillas ,  unas  para  nosotros  y  otras  para  las  tre» 
mujeres  que  conmigo  venían  ;  las  cuales  (digo,  las  dos 
señoras)  eran  madre  y  hija,  aquella  de  cincuenta  años 
y  esta  de  quince,  mas  muy  bella  y  graciosa,  y  sobro 
todo,  de  extremados  cabellos.  Son  estos  la  más  hermosa 
parle  de  la  mujer,  ó  ya  porque  primero  ocurren  á  la 
vista  granjeándola  ,  ó  ya  por  ser  vestido  y  ornamento 
del  miembro  principal,  que  es  la  cabeza.  Y  aunque  ahora 
otras  menos  escarmentadas  que  la  mía  pudieran  preci- 
pitarse con  el  cebo,  todavía  las  frescas  cicatrices  de 
mis  heridas  la  tuvieron  constante  y  tan  advertida,  que 
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aun  con  haberse  ofrecido  en  la  jornada  diversas  ocasio- 
nes y  lances  no  para  desechar,  ella  y  su  dueño  las  divir- 
tieron y  despreciaron ;  mas  ni  esto  basta  adonde  ya  una 
vez  se  dio  entrada  al  amor,  y  mayormente  fomentado 
con  la  continuación  del  hablarme  y  verme  y  la  frecuen- 
cia de  los  muchos  regalos  que  yo  (más  por  mi  cortesia 
que  por  otros  intentos)  vine  haciendo  á  la  dama  y  á  su 
madre  todo  el  viaje.  Pero  demos  conclusión  al  presen- 
te; que  su  ocasión  vendrá  en  que  aquel  tenga  íin. 

Digo  pues  que ,  liabiéndonos  apeado  del  coche, 
que  tomó  otra  vereda,  nosotros  á  caballo  desde  el  Es- 
pinar proseguimos  enderezando  al  puerto.  Era,  aunque 
á  los  primeros  de  marzo,  el  sol  tan  apretante,  la  tarde 
tan  sin  viento,  que  en  breve  espacio  de  la  calma  y  polvo 
nos  hallamos  vencidos.  IJjan  sedientas  las  mujeres,  y 
loshombres  abrasados  y  muertos;  y  así,  dándonos  priesa 
por  mitigar  la  sed ,  hicimos  alto  en  la  venta  que  está  al 
subir  de  la  cuesta,  y  entrando  en  ella  de  tropel  como 
Íbamos ,  pedímos  más  alegres  agua  y  vino  para  refrige- 
rarnos, á  un  hombre  de  pardillo  que  sesteaba  encima 
de  un  escaño,  que  parecía  ser  el  ventero.  La  demás  de 
su  gente  majaba  lino  en  unos  trascorrales;  mas  ni 
aquella  salió  ni  aqueste  se  levantó,  aunque  oyó  mi  de- 
manda; antes  dando  un  resuello  y  dos  ó  tres  bostezos, 
con  la  voz  de  un  berraco  nos  dijo  :  Por  Dios,  que  traen 
grande  prisa;  ó  vayanse  ó  espérense.  No  nos  deja  la 
sed  ni  el  calor  lo  permite,  le  respondí  riéndome  :  des- 
pachadnos, hermano;  que  no  venimos  para  tan  larga 
sorna.  Hermano  sea  él  de  Judas,  replicó  el  ventero,  ¿y 
ya  tan  presto  quería  que  hubiésemos  emparentado? 
Voto  al  sol,  que  estos  ninfos  muñecos  de  la  corte  piensan 
que  en  viendo  á  un  hombre  con  un  gabán  de  paño,  no 
hay  más  de  hermanear  y  echar  un  vos  redondo;  pues 
juro  á  san. . .  y  callo;  que  no  somos  judíos  ni  advenedizos. 
IVi  yo  imagino  tal,  amigo  mió,  volví  á  decirle  casi  medio 
enojado;  dejaos  de  estas  quimeras  y  dadnos  lo  que  os 
pido.  A  esto  me  respondió  sí  traíamos  plata,  y  yo  con  mi 
paciencia  le  enseñé  un  real  de  á  cuatro;  con  que  en 
viéndole  al  ojo,  comenzó  muy  despacio  á  levantarse,  dio 
en  mal  hora  algunos  esperezos,  y  después  mirándose 
al  capote,  una  á  una  fué  limpiando  de  encima  algunas 
pajas :  cosa  en  que  debió  de  estarse  un  cuarto  de  hora, 
y  tan  poco  á  propósito  como  lo  repugnaba  nuestra  sed 
y  cansancio;  pero  esta  gente,  más  rústica  y  más  bár- 
bara que  la  de  Terronova,  ni  tienen  piedad  ni  compa- 
sión, ni  del  humano  ser  más  que  la  sombra.  Pues  ni 
aun  paró  en  lo  dicho  su  villanía;  aun  se  presumió  irri- 
tarme por  otros  modos.  Entró  en  un  aposenlillo,  y  al 
cabo  de  media  hora,  que  debió  de  gastar  en  cercenar 
medidas  y  bautizar  á  Haco,  saliendo  con  un  jarro,  vol- 
vió á  medirle  en  otro  con  tan  extraña  flema,  que  va, 
aunque  t^irde,  acabé  de  entender  lo  que  hacia  adrede, 
burlándose  de  todos  el  malicioso  villano.  Pero  no  obs- 
tante, aun  tuve  sufrimiento,  sí  bien  solo  le  dije  :  Her- 
mano de  mi  vida,  basta  la  burla  un  poco,  despachadnos 
aprif'sa;  que  se  nos  pasa  d  dia.  Mas  ¡qué  eché  de  mi 
boca !  Ap/jnas  oyó  la  palabra  hermano  cuando  pagué  el 
descuido;  y  «in  mirarme  á  la  cara,  cogió  el  vino  y  me- 
didas y  me  volvió  las  espaldas,  repitiendo  entre  dientes  : 
¿Otra  ver  soy  hermano?  F^ies  juro  á  Dios  que  ha  de  be- 
ber el  lindo  por  donde  bebió  mi  mu!a.  ¿Qué  sentiría 
mi  pecho  viendo  tan  descarada  desverpiícnza?  Yo  con- 
fieso que,  aunque  por  no  traharmo  cun  tal  persona 


quise  disimularla ,  me  venció  la  pasión  y  el  disgusto,  y 
aun  la  lástima  de  las  que  me  miraban  rabiando  de  sed. 
Arrójeme  del  macho,  y  ya  sin  sufrimiento,  corrí  tras  del 
ventero  con  la  espada  en  la  mano;  pero  apenas  vido  re- 
lucir la  de  Juanes,  cuando  dejando  el  vino,  apretó  ha- 
cia el  corral.  Mas  siguióle  mi  cólera,  y  sin  dejarle  un 
punto,  le  obligó  á  que  saltase  por  las  bardas,  y  hiciera 
yo  lo  mismo  si  las  voces  y  gritos  de  su  mujer  y  unos 
pequeños  niños  que  se  me  echaron  á  los  pies  no  lo  im- 
pidieran. Salí  al  íin  á  mi  gente,  y  dándola  de  beber,  pa- 
gando el  coste,  volvimos  al  candno  santiguándonos  y 
maravillados  del  suceso. 

Esto  pasó  en  la  venta,  y  dejándola  atrás,  comenzamos 
desde  allí  á  subir  el  nombrado  puerto.  Pero  es  tan  in- 
tratable, y  su  cumbre  tan  alta ,  que  una  hora  no  pudi- 
mos vencerla;  si  bien  antes  de  hacerlo  otro  mayor  in- 
conveniente dificultó  su  empresa.  Fué  este  el  que  sa- 
bréis ahora.  Serian  las  cinco  de  la  tarde,  casi  al  ponerse 
el  sol,  cuando  un  tercio  de  legua  de  lo  alto  íbamos  uno 
á  uno  porque  la  senda  no  daba  más  lugar,  subiendo  en 
forma  de  procesión  la  cuesta  arriba,  y  yo  muy  deseoso 
de  llegar  á  Guadarrama,  por  el  buen  hospedaje  que  mo 
aguardaba  en  ella  en  casa  de  un  amigo  que  gobernaba 
entonces  el  Real  de  Manzanares.  Mas  podríase  decir  por 
la  presente  cuenta  que  uno  pensaba  el  bayo  y  otro  el 
que  le  ensilla.  Bien  diferente  albergue  presumió  pre- 
venirme la  contraria  fortuna.  Haciendo  iba  yo  con  mi 
compañía  semejantes  discursos,  cuando  saliendo  de 
detras  de  una  peña  á  tiro  de  ballesta,  se  me  pusieron 
delante  á  caballero  dos  hombres  de  no  mala  estatura. 
Traian  entrambos  dos  chuzos  en  las  manos,  si  bien 
luego  al  principio  creí  que  eran  escopetas ,  y  sin  ha- 
blar palabra,  en  llegando  más  cerca,  comenzaron  jun- 
tos á  disparar  torbellinos  de  piedras.  Milagro  fué  evi- 
dente que  esta  impensada  lluvia  no  cogiese  á  ninguno 
con  su  granizo :  vi  el  peligro  notorio,  y  aunque  siempro 
cuando  es  tan  grande  suele  faltar  consejo,  con  todo, 
le  tomé,  y  sin  mayor  tardanza  mandé  que  se  apease  mi 
compañía.  Y  llevando  los  criados  y  yo  las  cabalgadu- 
ras por  delante,  haciendo  escudos  dolías ,  pudimos  re- 
sistir el  ventisquero,  no  obstante  que  hubo  pelota  que 
hizo  volar  sin  alas  uno  de  los  rocines.  Los  demás  bam- 
boleando con  los  furiosos  golpes,  que  quisieron  que  no, 
nos  fueron  amparando  hasta  que  emparejamos ,  no  sin 
grande  trabajo.  Pero  entonces,  en  viéndome  á  la  iguala, 
conocí  que  era  el  uno  de  los  dos  salteadores  el  honrado 
ventero.  Crecióme  en  su  maldad  el  ánimo  y  esfuerzo ; 
y  así,  rabiando  por  venganza,  le  embestí  aunque  ya  me 
esperaba  con  el  chuzo.  El  otro  en  tanto,  acometido  do 
los  criados,  continuó  el  pedrisco.  Pero  aunque  me  pre- 
vino con  un  gran  pelotazo,  no  interrumpió  por  esto  el 
juntarme  con  el  infame  y  alevoso  ventero.  Arrojóme  un 
chuzazo,  eché  afuera  la  punta,  y  en  habiendo  ganádo- 
sela,  de  un  salto  le  rompí  un  geme  de  cabeza.  Perdióse 
luego  de  ánimo,  y  dando  grandes  gritos,  puso  su  reme- 
dio en  las  plantas  :  corrió  un  breve  trecho,  y  sintién- 
dose algo  lejos  de  mí,  sacó  una  baretiila  del  tamaño  de 
un  palmo,  y  subiendo  encima  de  una  pena,  levantó  el 
bramo  y  comenzó  á  apellidar  la  justicia  de  la  Santa  Her- 
mandad. Mirad  si  esta  señora  es  servida  de  ministros 
honrados :  á  un  ventero  ladrón,  salteador  de  caminos,  le 
hace  su  cuadrillero  para  que  el  mismo  efeto  que  habia 
de  castigar  sus  robos  y  maldades  sea  el  pretexto  y  capa 


daste  y  otros  delitos.  Pero  vaya  con  Dios  y  sea  como 
mandare ;  que  por  lo  inénos  no  importó  su  reclamo  por 
ahora.  Habían  los  criados  en  el  ínterin  corrido  al  com- 
pañero (¿quién  duda  que  seria  su  semejante?);  y  así, 
en  volviendo  á  mí,  temiendo  más  flagelos,  siguió  el 
trote  tras  del  por  entre  aquellos  riscos;  con  lo  cual  no 
poco  fatigado,  proseguí  á  Guadarrama,  adonde  con  mi 
atribulada  compañía  por  el  encuentro  dicho  hubimos 
de  arribar  muy  de  noclie.  Tarde  nos  pareció  nuestra  lle- 
gada ;  pero  aunque  lo  fuera  más  no  perdiéramos  cosa, 
porque,  si  no  lo  habéis  á  pesadumbre,  el  regalo  y  des- 
canso que  halló  nuestra  calamidad  y  molimiento  fué 
un  golpe  de  villanos  que  nos  esperaban  á  la  puerta;  los 
cuaíes  en  entrando  nos  rodearon  por  todas  partes,  di- 
ciendo á  voces  que  les  rindiésemos  las  personas  y  es- 
padas. iNo  era  para  burlarse  la  demanda ;  y  como  la  pa- 
sada nos  traía  recelosos,  menos  razón  nos  alterara :  temí 
y  pensé  que  esta  era  la  venganza  del  ventero ;  y  no  que- 
riendo morir  á  sus  rústicas  manos  sin  defensa,  apeán- 
dome al  punto,  comencé  á  disponer  con  despejo  y  áni- 
mo. Mas  no  lo  hube  intentado  cuando  los  cautelosos 
aldeanos  levantaron  el  grito,  repitiendo :  ¡  Favor  al  Rey, 
justicia,  resistencia !  Con  que  en  un  momento  no  quedó 
á  su  bramido  persona  de  diez  años  arriba  que  no  acu- 
diese, ya  con  lanzas  y  espadas,  ya  con  palos  y  piedras. 
Bien  cuidé  que  desta  hecha  pagara  mi  cabeza  los  peca- 
dos antiguos  y  modernos ;  pero  con  todo,  sin  pasarme 
por  la  imaginación  que  fuesen  diligencias  de  justicia, 
tomando  de  dos  saltos  la  primera  casa,  asegurando  las 
espaldas,  me  resolví  á  no  venderlas  tan  barato.  A  esta 
hora  los  gritos  que  sonaban  atronaban  el  cielo,  y  mis 
pobres  mujeres,  presas  y  maniatadas,  eran  despojo  in- 
justo de  los  ministros,  mientras  su  criado  y  el  mió  ca- 
yendo y  levantando  lo  dilataban.  Encarnizóse  la  tur- 
bamulta en  ellos,  y  aquel  estorbo  los  hizo  que  aflojasen 
conmigo;  y  así,  hallando  lugar,  escabullí,  corrí  y  volé 
por  aquellas  calles,  hasta  que  cerca  de  la  plaza,  viendo 
que  de  una  casa  grande  salían  luces,  guié  hacia  ellas; 
mas  tan  desatinado,  que  primero  atropello  á  dos  hom- 
bres, que  me  pudiesen  detener ;  y  al  fin,  cuando  lo  hice 
fué  cayendo  entre  los  pies  del  uno,  que  luego  se  arrojó 
sobre  mí ;  y  pidiendo  á  los  demás  ayuda,  en  vez  de  dár- 
mela y  ampararme  en  su  casa ,  me  asió  muy  fuerte- 
mente y  me  dejó  sin  espada  ni  daga.  Quedé  perplejo 
viendo  seguirse  así  una  tras  de  otra  tantas  desgracias  : 
realmente  que,  si  decirse  puede,  creí  que  todo  el  pueblo 
«staba  conjurado  y  lleno  de  demonios  contra  mí,  y  mu- 
chas veces ,  para  más  persuadírmelo ,  me  vino  al  pen- 
samiento si  era  este  caso  venganza  redundante  de  la 
hechicera  vieja  de  Castilleja.  Finalmente,  tuve  por  cierto 
que  algún  secreto  encanto  obraba  en  mí  esta  noche: 
creyéralo  sin  duda,  tal  me  tenia  el  suceso,  sí  aquel  agar- 
rador cuyas  uñas  me  asían,  pidiendo  ahora  que  acerca- 
sen las  luces,  no  me  sacara  con  su  vista  de  semejante 
disparate  y  erronía,  pues  por  lo  menos  en  ella  conocí 
que  estaba  delante  de  la  mía  aquel  amigo  grande  que 
(según  ya  advertí )  gobernaba  el  Real  de  Manzanares  y 
habia  de  ser  mi  huésped  aquella  noche.  Pasmé  en  mi- 
rándole, y  él  haciéndose  cruces  acrecentó  la  admiración 
de  los  circunstantes,  siendo  mucho  mayor  cuando  abra- 
zúndonosadvirtieron  nuestra  estrecha  amistad.  Habla- 
monos  alegres ,  y  sin  más  dilatarlo,  le  fui  dando  razón 
de  cuanto  nos  pasaba  así  en  el  puerto  como  alií  y  en  la 


EL  SOLDADO  PÍNDARO.  335 

venta  :  cosa  que  habiendo  oídola,  le  dejó  mas  atónito,  y 


no  porque  lo  ignorase  del  todo,  sino  por  la  siniestra  y 
contraria  relación  que  le  habían  hecho  della.  Era  pre- 
ciso que  la  supiese  yo ;  y  a?í ,  me  relirió  cómo,  habiendo 
llegado  poco  antes  muy  mal  heridos  el  ventero  y  el  otro, 
dieron  ante  él  querella  de  nosotros,  en  la  cual  delataron 
que  éramos  tres  rufianes  que  con  otras  tres  mozas,  al- 
bergando en  su  venta  y  comiéndole  medio  lado,  nos  ha- 
bíamos querido  escapar  sin  pagar  el  escote;  y  porque 
él  y  su  colegio  salieron  á  rogarnos  que  pagásemos  les 
dejamos  por  muertos  y  les  pusimos  en  semejante  es- 
tado. Mirad  si  el  señor  venteron  ladronazo  pudiera  ser 
maestro  de  cualquier  tropelía,  y  si  acertaba  á  disponer 
el  caso  más  en  derecho  de  su  dedo  el  mismo  Bartulo. 
Ya  no  hay  villanos  en  Castilla  la  Vieja;  la  frecuentación 
de  cortesanos  ( digamos  cazoleros  y  ballenatos )  corrom- 
pió sus  costumbres,  trocó  su  original  simplicidad  en 
malicia  y  cautela:  todo  al  fin  lo  pervierte  el  vicio,  el 
uso,  el  tiempo  y  mala  vecindad ;  y  así,  no  es  mucho  ahora 
que  en  Guadarrama  hallase  yo  la  suya  tan  contraria  con 
semejante  información,  ni  que  tampoco  su  juez,  irritado 
con  ella  y  ajeno  de  la  verdad,  avisado  al  presente  de 
nuestra  resistencia,  saliese  á  remediarla  y  á  poner  en 
efeto  nuestra  prisión ;  si  bien  el  haberla  antes  ordenado 
tan  mal  como  habéis  oído  mejor  pudiéramos  llamarla 
salteamiento;  porque  llegar  de  noche,  y  de  repente  en 
parte  sospechosa,  sin  luces  y  sin  vara  de  justicia ,  y  sin 
decir  que  nos  tuviésemos  á  ella  ó  al  Rey,  como  es  cos- 
tumbre ,  más  pareció  ocasión  cautelosa  para  que  así  se 
acriminase  nuestra  causa,  que  buen  deseo  de  ejecutar 
su  oficio.  Adviértase  esta  traza  porque  es  muy  ordina- 
ria en  los  ruines  ministros.  Pero  no  tuvo  ahora  efeto 
su  maldad ;  contradijola  el  cielo  y  libró  á  la  inocencia ;  y 
adonde  pensaron  los  villanos  tener  cierta  venganza  tu- 
vieron el  castigo. 

§.  VIH. 

Estaba  ya  mi  gente  en  la  cárcel;  mandó  sacarla  al 
punto  el  Gobernador,  y  que  la  trajesen  á  su  casa,  y 
en  su  lugar  heridos  y  emplastados  quedasen  el  ventero 
y  su  amigo.  Mas  no  hay  consuelo  que  se  iguale  al  que 
tuvieron  las  dos  señoras,  la  doncella  y  criados  en  vién- 
dose conmigo,  porque ,  como  ignoraban  lo  que  me  ha- 
bia pasado ,  y  el  caso  era  capaz  de  mayores  sospechas, 
temieron  y  lloraron  que  las  traían  á  dar  algún  tormento, 
mas  este  redundó  sobre  los  que  eran  causa  de  sus  lágri- 
mas, pues  el  siguiente  día,  habiéndonos  la  noche  re- 
galado/ agasajado  grandiosamente,  antes  de  la  partida 
nos  recibió  los  dichos,  y  vista  su  sustancia,  sin  darles 
largos  términos ,  condenó  á  los  dos  presos  á  galeras  y 
azotes.  Harto  pedí,  rogué  ó  importuné  para  que  no  se 
pronunciase  tan  pesada  sentencia ,  porque  el  hombre 
de  bien  debe  pagar  los  males  con  buenas  obras ;  mas  mi 
piadoso  intento  paró  en  solo  el  deseo.  Pedia  el  delito 
semejante  rigor;  pur  una  parte  los  juramentos  falsos  le 
agravaban  ,  y  por  otra  le  hacia  terrible  y  capital  el  ha- 
bernos salido  al  camino.  Considerando  aquellas  cir- 
cunstancias ,  no  quise  que  mis  ruegos  ni  las  importu- 
nidades de  las  damas  torciesen  la  justicia  y  obligasen 
al  Gobernador.  Estimé  sumamente  su  entereza,  porque 
el  juez  que  admite  ruegos  y  se  deja  llevar  delios  y  de 
las  dádivas,  imposible  es  que  se  adorne  de  aquesta,  ó 
que  por  lo  menos  escape  ó  de  ingrato  ó  de  injusto;  in- 
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prato  si  no  hace  algo  por  el  que  le  obligó,  y  injusto  si 
lo  hace  contra  justicm.  En  conclusión,  por  no  hallar- 
me presente  á  su  ejecución ,  tracé  luego  el  viaje,  y  des- 
pedidos, llegamos  á  Madrid  la  misma  tarde.  Eran  las 
dos  señoras  de  aquella  villa ,  y  sabían  que  habia  de  re- 
parar alli,  porque,  temiendo  no  siguiese  mis  pasos  el 
sangriento  deseo  de  mi  dama  ,  no  me  atreví   á  pa- 
sar á  una  alilea  en  quien  vivía  mi  madre,  y  en  quien 
mucho  peor  podría  encubrirse  mi  persona.  Por  esta 
causa,  agradecidas  á  mi  buen  agasajo,  aunque  lo  resistí 
con  harta  porfía,  fué  la  suya  mayor  para  hospedarme 
en  su  misma  casa.  Hube  en  efeto  de  rendirme  á  su  im- 
portunación y  cortesía  ,  si  bien  muy  cuidadoso  de  la 
afición  y  exceso  que  la  hermosa  Julia  (llamábase  así  la 
dama  moza)  mostró  en  la  solicitud  de  mi  resolución. 
Raras  veces  venció  tales  porfías  la  ardiente  juvoutud, 
masen  la  mía  prevaleció  el  temor  del  reciente  fracaso, 
la  memoria  de  otra  igual  desventura  como  la  que  tuve 
en  la  corte,  y  sobre  todo,  la  noble  confianza  que  su  ma- 
dre libró  en  mi  proceder:  razón  que  no  aiimite  con- 
traste con  ningua  hombre  de  honra.  Con  este  presu- 
puesto ,  pude  decir  que  viví  seis  meses  en  una  continua 
y  permanente  guerra.  Yo  era  centinela  de  mis  ojos, 
adalid  de  mis  pasos,  guarda  de  mis  sentidos,  siempre 
huyendo  el  encuentro,  siempre  alguna  celada,  y  ma- 
yormente que  no  me  hallase  á  solas  la  ocasión ;  pero  el 
ciego  rapaz  víó  más  que  mi  cuidado,  y  estuvo  en  poco 
que  no  atropellase  mi  justa  resistencia.  Dormiamos  mi 
criado  y  yo  en  unos  cuartos  bajos;  Julia ,  su  madre  y 
criadas  en  los  más  altos.  Fingióse  enferma  un  día  de 
fiesta,  y  mientras  su  madre  y  la  familia  estaban  en  la 
iglesia,  mi  sirviente  en  la  plaza,  cierra  las  puertas  ella, 
y  arrojóse  por  las  de  mi  aposento  con  un  faldellín  solo  y 
en  mangas  de  camisa;  y  para  asegurar  mi  rendimiento, 
tendidas  por  los  hombros  las  más  ricas  madejas  de  oró 
íinoque  vio  el  Tajo  en  su  arena  ni  el  Arauco  en  sus  mi- 
nas. Así  la  vi  casi  sobre  mi  rostro,  cuando  sus  blandos 
pasos  quebrantaron  el  reposo  del  cuerpo  y  pusít-ron  con 
tan  herniíjsa  vista  en  no  pequoña  turbación  mi  alma. 
Confieso  que  me  quedé  arrobado,  y  tanto  más  alligido, 
cuando  advertí  más  el  peligro  y  vi  que,  según  mi  de- 
terminación ,  no  podía  escapar  del  monos  que  desenga- 
ñando sus  intentos :  cosa  que  á  veces  suele  aumentados 
y  crecerlos,  si  ya  no  precipita  á  mayores  desórdenes. 
Hablóme  Julia  sentándose  en  mi  cama,  y  yo  disimulando 
su  pasión  y  la  mía ,  alegre  la  escuché.  l/ijo  :  ¿  Qué  hay 
que  dudar,  soldado  de  mi  vida,  sino  que  ya  en  tu.peclmse 
me  habrán  condenado  estas  acciones  atrevidas",  impro- 
pias ciertamente  del  natural  honesto  tan  ajono  á  nos- 
otras? Pero  la  misma  causa,  mientras  me  ofende  más, 
más  te  debe  obligar,  y  más  se  debe  agradecer  el  despre- 
cialla.  Tú,  señor  mío,  la  ocasionaste  con  tus  ojos,  y  tú 
con  tus  desdenes  y  descuidos  añadiste  á  sus  llamas  ma- 
yor incendio:  ten  compasión  de  mi  honra.  No  pudoó  no 
la  dio  lugar  su  llanto  ó  su  congoja  á  pasar  adelante;  co- 
menzó tiernamente  á  derramar  mil  orientales  perlas  de 
sus  ojos,  y  yo  del  pecho  varios  concefos  y  razones  con 
que  temj)lar  su  fuego  y  divertir  su  pena.  Estaban  en  mi 
idea  tan  lijas  y  presentes  las  eng;,riosas  ansias,  los  fin- 
gidos desmayos,  afectados  suspiros,  lágrimas  y  embe- 
lecos de  mi  cruel  ausente,  «pie  fuera  por  demás,  es- 
tando en  mi  entero  y  acordado  juicio,  pre^nnir  enla- 
zarme do  nuevo  los  encantos  du  la  engauíidc^ra  Circe, 


cuanto  y  más  las  palabras  sin  término  de  aquella  rapa- 
cilla,  á  quien  más  incitaba  y  apresuraba  la  poca  resis- 
tencia que  hacia  á  sus  torpes  deseos  ,  que  el  verdadero 
amor,  que  ni  habia  conocido  ni  aun  experimentado.  Do 
otras  partes  y  medios  se  engendra  este;  primero  echa 
profundas  raices,  forma  cinüeutos  hondos,  que  se  ad- 
vierta su  fábrica.  Desde  que  entré  en  el  coche  ,  miré  y 
fui  visto  della ,  sin  otra  intermisión  advertí  sus  deseos; 
luego  al  punto  me  descubrió  su  facilidad  y  cuidado :  no 
convenia  á  tan  frescos  escarmientos  tan  ligeros  em- 
pleos. Así  ahora  por  no  desesperarla,  aunque  la  di  á 
entender  mi  desengaño ,  todavía  con  ambiguas  razones 
dejé  abierto  un  resquicio  á  su  esperanza,  y  dijela  :  Julia 
mía ,  aunque  mi  buena  dicha  es  la  mayor  que  nunca 
tuvo  hombre,  pues  trocadas  las  suertes,  loque  debiera 
hacer  contigo  el  más  bello  y  gallardo ,  eso  iiiismo  con- 
templo ejecutado  en  mí  por  tu  graciosa,  boca  to.laví.i 
gloria  tan  grande  y  de  que  mi  humilde  pecho  se  cono- 
ce incapaz  de  merecerla,  no  puede  dejar  de  templars<í 
mucho,  conociendo  que  lo  mismo  que  tanto  me  ha  obli- 
gado á  servirte,  eso  mismo  me  ha  do  forzar  á  tenerle 
respeto.  Justo  es ,  señora ,  que  pague  quien  tanto  ha  re- 
cibido en  moneda  y  valor,  que  satisfaga  tal  deuda ;  con- 
servarte con  honra,  guardarte  casta  y  limpia  es  lo  que 
toca  á  mi  fiel  correspondencia;  si  otra  cosa  empren- 
diese ,  de  ingrato  y  torpe  se  me  pudieran  dar  iguales 
títulos  ;  esto  es  tenerte  lástima,  esto  es  tenerte  amor. 
Séame  licito  que  no  imite  á  Jason  ni  Teseo  en  el  hos- 
pedaje ,  y  séate  lícito  que ,  como  ahora  te  contemplas 
ardiendo,  te  consideres  juntamente  gozada  y  nuil  cor- 
respondida, como  se  vieron  Ariadna  y  Medea,  pues 
todo  te  puede  suceder  y  remediarse  ahora  en  tan  fres- 
cos principios.  No  lies  en  los  gustos  que  te  prometen 
estos,  porque  el  desabrimiento  y  amargor  de  sus  fines 
es  mayor  y  aun  más  cierto.  Yo,  señora,  precisaniente 
te  he  de  dejar  mañana,  ausentándome;  y  tú  forzosa- 
mente has  de  quedarte  sola ,  más  encendida,  más  aira- 
da y  enojada  conmigo ;  pues  más  quiero  perder  este 
contento  momentáneo  que  tu  gracia  y  amor.  Este  es 
mi  último  parecer,  abrázate  con  él,  ú  obligarásme  ú. 
que  deje  tu  casa  y  mi  comodidad  porque  tú  no  te  ol- 
vides de  tu  honra. 

Aquí  llegaba  yo  ,  cuando  escuchando  Julia  tan  desi- 
gual salida  á  su  propósito,  pensó  quedar  sin  vida;  en- 
mudeció por  grande  espacio,  mas  en  pasando  el  primer 
accidente,  abalanzáiulose  desatinada  sobre  mi  pecho, 
con  nuevas  réplicas  volvió  á  poner  su  intento  en  con- 
tingencia ,  y  mi  perseverancia  y  temor  en  mayor  peli- 
gro. Dijo  :  ¿Qué  es  esto  que  te  escucho,  ingrato  I'in- 
daro?  ¿[Visible  es  que  correspondas  desa  suerte  á  un 
prodigio  de  amor  tan  peregrino?  ¿Qué  desden  ,  qué 
desprecio  tan  ajeno  de  tu  generosidad  y  cortesía  es  el 
que  triste  veo?  ¿Cómo  así  degeneras  en  lo  que  debes, 
si  no  á  fu  estado  y  ser,  á  tu  edad  lloreciente?  ¿Tan  aje- 
na estoy  della,  tan  largas  canas  peino ,  tan  poco  apete- 
cibles son  mis  años,  y  mi  sugelo,  lal  cuales,  merece 
ser  estimado  en  tan  poco?  Mal  Címforma  tu  gentileza 
y  brío  con  lan  tibia  nspuesta,  mal  tu  donaire  y  gracia 
con  tu  severidad.  Si  eres  discreto  y  sabio  ¿por  qué  po- 
nes mi  vida  en  tal  desesperación?  Si  eres  cortés  y  liu- 
mano ,  ¿p  ir  qué  no  amas  á  quien  le  adora?  No  es  esto, 
oh  no'.ile  Píndaro,  lo  que  de  tí  esperaba;  mira,  señor, 
que  muero  si  uo  me  favoreces ;  fácil  es  el  remedio,  cruel- 


\ÍL  SOLDADO 

dad  es  el  negármele.  No  temas  (si  algiin  secreto  amor 
suspende  tus  favores)  que  jamas  lo  revele ;  si  fuere  digua 
dellüs,  llano  es  que  no  querré  afrentarme.  Ea,  Itlen 
inio,  no  le  muestres  tan  áspero ;  si  no  bastan  á  movortc 
estas  tiernas  razones ,  estos  suspiros  abrasados  ,  ablán- 
dente á  lo  menos  estos  ojos  convertidos  en  fuentes ;  en- 
terne/.ca  y  derrita  tu  corazón  helado  el  fuego  ardiente 
que  está  abrasando  el  niio.  Mas  ¡ay  de  mí !  ¿qué  risco 
Labra  tan  duro ,  que  ya  no  hubiera  mostrado  sentimien- 
to? Qué  bronce  empedernido  que  no  se  liuljicra  ya  en- 
ternecido en  esta  fragua?  Qué  caribe  ó  qué  liera  que 
no  se  hubiera  ya  domesticado  á  los  incultos  bárbaros 
del  mar  no  conocido?  Pensara  que  pudieran  mudar  y 
reducir  mis  lágrimas;  perdida  soy,  pues  lú  no  las  pre- 
cias y  estimas.  Aparta,  arroja  dése  espíritu  débil  el 
liielo  que  te  enfria,  desháganlo  lus  encendidas  llamas 
que  consumen  mi  pecho  ;  vesme  aquí ,  señor  mió,  á  tus 
pies  rendida;  mira  que  muero  ardiendo  por  fu  causa; 
la  voz  me  falta  ya,  y  las  fuerzas  se  postran  y  debilitan. 
No  puedo  más;  si  en  lo  que  te  suplico  no  quieres ,  Pin- 
daro,  conformarte  conmigo,  oiga  yo  de  tu  boca  una  sola 
palabra  que  me  consuele ,  y  quizá  templaré  el  impa- 
ciente fuego  de  quien  me  veo  tan  rendida  y  tan  vencida. 
Por  cierto  maravillosa  y  nunca  oida  fuerza  de  un  loco 
amor,  de  un  torpe  y  desordenado  deseo.  Así  llorando 
concluyo  sus  razones  y  suspendió  las  mias  la  enamo- 
rada Julia, si  bien,  aunque  me  vi  tan  apretado  (pre- 
sente y  fresca  en  mi  alma  la  reciente  desdicha,  ver- 
tiendo aun  sángrelas  injustas  heridas  de  aquel  mi  in- 
digno dueño,  viva  cu  mi  entendimiento  su  memoria ,  y 
siempre  temeroso  de  otro  igual  accidente ,  de  otro  em- 
pleo semejanle),  f.irct;  mi  inclinación,  opúseme  de  veras 
á  su  liero  apetito  y  morigeré  sus  llamas,  templé  su  ar- 
diente sangre,  y  con  resolución  más  que  de  hombre, 
determiné  del  lodo  excusar  el  peligro.  Hice  muestras, 
vistiéndome  con  prisa ,  de  querer  ausentarme ,  y  dejar- 
la, como  el  casto  José,  mis  ropas  en  despojo;  quise  sig- 
nificárselo, mas  apenas  lo  intenté ,  cuando,  sospechán- 
dolo ella,  colérica  y  airada  me  presumió  cerrar  la  beca 
con  sus  manos,  cuando  dichosamente,  llamando  mi 
criado  á  la  puerla,  me  sacó  dellas  y  de  tan  grave  ries- 
go. Mudó  Julia  la  hoja,  y  siendo  fuerza  interrumpir  la 
plática,  antes  de  abrirle  se  despidió,  diciéndome  :  No 
te  vayas,  señor;  que  yo  procuraré  obedecerte  y  miti- 
gar mis  ansias.  Promelíselo  así ,  fuese  y  dejóme  atóiii- 
to  y  aun  descompuesto;  y  luego  con  mi  criado,  sin  otra 
dilación,  comencé  á  disponer  el  irme  con  mi  madre. 

J.IX. 

Hurtar  el  cuerpo  á  ocasiones  tan  fuer! es  e?  el  re- 
medio que  solo  puede  venccrias;  pero  las  dilicultadesy 
contingencias  de  los  tiempos  dan  muchas  veces  leyes 
ala  naturaleza.  Así,  aunquí;  el  hacer  ausencia  fuera 
muy  conveniente,  por  oíra  parte  embarazos  precisos 
la  suspendieron  muchos  días.  Escribióme  mi  hermano 
que  estaba  de  camino  con  el  buen  despacho  de  mi  ven- 
taja: hube,  alíin,  de  esperarle;  y  en  tanto  cuntempo- 
rizando  con  la  dama ,  divertí  sus  deseos  y  aun  mis 
peligros  con  pasar  las  más  horas  y  días  fuera  de  casa. 
Este  retiramiento  y  mi  mucLo  cuidado  fué  poco  á. 
poco,  scguu  mi  parecer,  templando  su  furor  :  mostrá- 
balo í^sí  Julia  con  grande  gloria  mia,  cuando  una  no- 
c!ie  destas,  viniendo  recogiéndome  tarde  (seria  muy 
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poco  menos  de  la  una)  solo  con  mi  espada  y  broquel, 
atravesaba  desde  la  Morería  las  principales  calles  de 
aquel  gran  lugaron.  Era  mi  posada  á  San  Luis,  y  pre- 
ciso el  cruzar  por  la  puerta  del  Sol ;  pero  aun  con  ser 
tan  á  deshora ,  la  claridad  de  la  luna  daba  bastante 
luz  á  las  tinieblas;  y  así,  desde  que  medié  la  calle  de 
las  Carretas ,  pude  divisar  en  la  plaza  dos  bultos  que 
parecían  mujeres.  Túvolo  á  novedad  por  la  sazón  y  el 
puesto,  y  curiosamente  deseando  acechadas,  me  fui 
incorporando  con  las  paredes  hasta  que  paso  á  paso, 
sin  perderias  de  vista ,  llegué  hasta  los  cajones  de  las 
fruteras.  Pero  sintiéndome  á  este  punto  y  metiéndose 
entre  ellos,  se  me  desaparecieron.  Acordóseme  enton- 
ces el  camino  de  Coria ,  y  temiendo  otro  tal ,  quise  aca- 
bar el  mió ;  mas  el  mismo  motivo  que  allí  indució  á  mi 
camarada  don  Francisco ,  venció  ahora  mi  cuidado  ,  y 
receloso,  mayormente  siendo  el  presente  en  lugar  tau 
seguro,  y  aquel  en  un  desierto;  este  en  el  centro  úa 
Madrid,  y  aquel  en  escampado  y  una  legua  de  Sevi- 
lla ,  di  principio  al  buscarlas ,  y  en  su  empresa  revolví 
los  tablados  y  las  mesas,  no  dejé  piedra  sobre  piedra 
que  novulcase  en  todo  aquel  cuartel;  mas  fué  excusado. 
Juzgué  que  se  habrían  encerrado  en  alguna  casa  ,  y  sin 
más  detenerme  guié  á  la  mia;  pero  acordándoseme 
entonces  que  no  había  escudriñado  los  cajones,  volví  á 
tentados  todos  por  de  dentro ,  y  no  saliendo  vana  esta 
diligencia,  casi  en  el  último  sentí  blandura  y  gente. 
Quiso  callarse  aquesta  y  aun  sufrir  algunos  contera- 
zos,  pensando  que  yo  me  cansaría;  mas  engañóse, 
porque  si  bien  al  cabo  de  un  espacio  comenzó  á  lasti- 
marse y  á  llorar  una  mujer ,  pidiéndome  con  encareci- 
miento que  la  dejase,  no  lo  acabó  conmigo;  antes  me 
hizo  que  metiese  las  manos,  y  no  mucho  cortés,  to- 
pando unos  andrajos  en  vez  de  saya ,  tirase  della ,  y  ar- 
rastrando á  su  pobre  dueño ,  que  era ,  si  por  bien  lo  te- 
neis,  una  guana.  Traía  esta  desgreñado  el  cabello  ,  y 
en  las  manos  ño  sé  qué  baratijas,  que  luegu  al  ]»unto 
dejó  caer  á  mis  píes ;  pudiera  in vesíigadas ,  [¡ero  el  pre- 
guntada qué  hacia  divirtió  mi  deseo.  Al  principio  coa 
mentiras  y  endjustes  me  entretuvo  ronceando,  mas  en 
viendo  que  se  las  entendía  y  que  las  amenazaba  con  la 
justicia,  hincándose  de  hinojos  en  el  suelo  y  desviándoso 
un  poco  del  cajón ,  rae  pidió  la  escuchase.  Dijo:  Pobre- 
za ,  señor  mió  ,  y  el  tener  á  mi  marido  en  un  gran  tra- 
bajo me  hace  andar  en  tales  pasos;  busco  en  ellos  mi 
vida  y  el  sustento  de  cuatro  ciiaturicas;  esto  los  puede 
disculpar.  Sabréis,  señor,  que  tiene  una  doncella  como 
un  ángel ,  que  es  la  que  me  acompaña,  voluntad  á  cierf  o 
hombre  ;  mas  por  más  adquirirla  y  para  obligarle  me- 
jor á  que  se  case  con  ella  (ignorante  de  lo  poco  que  va- 
len nuestros  embelecos  y  máquinas),  me  ha  pedido 
remedio ,  y  yo  engañándola ,  y  por  sacado  algo  que  tem- 
ple mis  lacerías,  se  le  he  ofrecido,  si  bien,  como  he  apun- 
tado ,  ni  se  le  puedo  dar  ni  sé  otro  hechizo  que  el  de 
mis  tropelías  y  quimeras ,  con  las  cuales  la  voy  entre- 
teniendo, ya  con  varios  enredos,  ya  con  varias  salidas, 
que  ha  emprendido  conmigo  hasla  esta  encrucijada,  en 
quien  la  he  persuadido  que  consiste ,  á  ciertos  térmi- 
nos, el  tomar  punto  lijo  para  la  conclusión  de  sus  de-  . 
seos.  Todo  bu  sido  embeleco;  mí  aventura  es  aquesta; 
por  Dios  y  por  quien  sois  os  ruego  que  no  me  hagáis 
más  daño  que  el  que  se  me  recrece  de  mi  necesidad  y 
desventura.  Calló  con  esto  la  embuslcira  gitana,  y  yo 
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sin  reípolulcria ,  no  teniendo  par  nuevas  suscnírañosas 
trazas,  pasé  adonde,  aunque  lo  resistió  muellísimo, 
sacíindoia  por  fuerza ,  hizo  patente  el  rostro  la  donce- 
lla amante.  Quiso  encubrirle  con  la  toca;  quítesela  de 
encima,  tapúse  con  las  manos,  porfié  con  las  mias,  y 
en  fin ,  aunque  más  lo  excusó ,  yo  conocí,  ¿á  quién  di- 
reís? A  Julia.  Xo  ora  el  hallazgo  menos;  Julia,  la  hija 
de  mí  huéspeda ,  cansada  de  esperar  y  de  sufrir  mi  tibia 
correspondencia ,  era  quien  pretendia  por  medios  tan 
indignos  granjearla.  Turbóme  tal  suceso ,  no  tanto  por 
el  riesgo  presente ,  cuanto  por  verme  en  él  amenazado 
de  otros  mayores.  Cuando  la  mujer  se  determina  no 
hay  maldad  que  no  intente ;  nunca  piensa  en  el  daño 
que  puede  redundarla;  y  así,  su  resolver  y  ejecutar  es 
una  misma  cosa ;  mas  quien  tiene  tan  corta  providen- 
cia ,  ¿cómo  sabrá  acertar  en  los  medios  y  fines  del  in- 
tento? Aféela  con  gran  disgusto  el  suyo;  quedó  rauda 
y  sin  réplica,  tómela  por  la  mano,  y  queriendo  con  ella 
volver  á  reprender  á  la  honrada  gitana ,  su  ausencia 
me  excusó  deste  trabajo.  Había  puéstose  en  cobro,  y 
así,  sin  detenerme,  para  darle  en  mis  cosas,  guié  con 
Julia,  no  sin  gran  confusión,  á  su  posada. 

Hallé  la  puerta,  aunque  juntada,  abierta;  hice  que 
la  doncella  entrase ,  y  yo  quédeme  á  ver  si  algún  cu- 
rioso nos  habia  conocido;  pero  escuchando  entonces 
que  me  llamaban  con  un  bajo  ceceo  desde  las  venta- 
llas más  altas  de  mi  casa,  creyendo  fuese  Julia,  aun- 
que me  pareció  muy  breve  la  subida,  alcé  los  ojos,  y 
«?n  su  lugar  vi  un  hombre,  que  diciéndome  :  Poned 
aquesto  en  salvo,  sin  más  ni  más  arrojó  sobre  mí  un 
grande  lio  de  ropa.  Ya  veréis  si  me  alborotaría  este  caso, 
y  mayormente  oyendo  al  mismo  punto  ,  entre  gran  rui- 
do y  voces,  que  repetían  mi  nombre  Julia  y  su  madre. 
Apechugué  al  momento  con  las  puertas,  metí  el  lio  en 
el  zaguán ,  eché  un  fuerte  cerrojo ,  y  queriendo  entrar 
en  mi  aposento  á  despertar  el  criado,  llevando  la  es- 
pada por  delante,  en  el  cancel  de  afuera  topé  un  bul- 
to de  persona.  Aquí  dando  una  voz  y  saltando  hacia 
atrás,  esgrimiendo  la  punta ,  atendí  á  que  oyendo  aquel 
rumor,  abriese  mi  mozo  y  sacase  luz.  Hízoloasí,y 
con  ella,  sin  mayor  dilación  nn'ré  un  hombre  que, 
echándose  en  el  suelo ,  me  pedia  tuviese  del  misericor- 
dia. Crecian  en  esto  los  gritos  de  las  mujeres,  y  con 
tanto,  mirándole  primero  sí  traia  algunas  armas,  ha- 
llándole un  puñal,  se  le  quité,  y  con  mis  ligas  le  até 
fuertemente  las  manos  :  ¡Oh  cuanto  se  acobarda  cogi- 
do con  el  hurto  el  más  valiente  Cuco !  Dejé  en  su  guarda 
mi  criado,  y  en  breve  espacio  arranqué  la  escalera  y 
encontré  á  Julia  llorando  junto  á  la  misma  cuarlra  de  su 
madre,  y  á  ella  con  sus  criadas  encerrada  por  la  parte 
de  adentro  :  se  estaba  lamentando  tristí-mentc  y  repi- 
tiendo algunas  lastimosas  y  alligidas razones;  mas  ¿qué 
mucliosiseveia  amenazada  de  temerosa  niuerte?Estc 
repentino  cuidado  creció  mí  turbación  ,  y  aun  aumen- 
tó mis  fuerzas.  Di  atrás  dos  ó  fres  pasos ,  y  tomando 
carrera,  con  el  ímpetu  y  furia  que  alcanzó  mi  coraje 
di  un  puntapié  á  la  puerta ,  y  quebrantando  el  aldaba  y 
pesldlos,  abriéndola,  entré  dentro  al  propio  instante 
que  por  las  ventanas  se  iba  otro  hombre  arrojando  á  la 
calle  con  tal  celeridad,  que  aunque  quise  prevenirle 
rn  la  fuga,  ya  cuando  llegué  , como  gentil  gnmiete  ba- 
jaba por  dos  sábanas  que,  aladas  á  los  mareos,  le  sir- 
vieron de  escala  y  le  pusieron  en  el  suelo;  de  adonde  á 


pocos  brincos  se  desapareció  de  mis  ojos.  Vist.)  esto, 
volví  á  Julia  y  á  su  madre,  á  las  cuales  no  hallé  en  el 
aposento :  habian  con  el  temor  corrido  al  mió;  en  quien 
hallando  otra  igual  ocasión,  se  pensaron  caer  nmerlaR. 
Bajé ,  y  con  mi  presencia  se  sosegaron ,  y  asistieron  á 
las  demandas  y  respuestas  que  tuve  con  el  preso,  qu« 
á  esta  hora,  así  en  el  talle  como  en  el  lenguaje  y  color, 
no  me  pudo  negar  el  ser  gitano.  Confesó  que  también 
lo  era  su  compañero,  y  obligado  de  que  yo  le  ofrecí  li- 
bertad ,  dijo  bien  á  pesar  de  Julia ,  la  causa  y  coyuntura 
que  hizo  fácil  su  hurto.  Contó  cómo  una  gitatia,  mujer 
y  hermana  de  los  dos,  les  habia  inducido  á  él,  advir- 
tiéndoles de  la  suerte  que  traia  engañada,  con  ciertos 
embustes  amorosos  á  una  dama  doncella,  hija  de  la 
señora  de  aquella  casa,  y  de  quien  salia  algunas  no- 
ches en  su  compañía,  dejándosela  abierta,  y  que  en 
tan  buena  hora  podían  ellos  robarla  seguramente,  se- 
gún lo  presumieron,  y  ejecutaran  si,  como  les  iiromotió 
la  gitana,  hubiera  entretenídose  sin  dar  la  vuelta  con 
tanta  brevedad.  Dijo  también  que  ,  habiéndose  él  «lue- 
dado  en  la  calle  para  coger  los  líos  que  arrojase  de  arri- 
ba el  compañero  ,  sintiéndonos  venir,  y  juzgando  quo 
éramos  otra  gente  y  pasaríamos  adelante ,  se  habia  es- 
condido en  el  zaguán,  ocasionando  con  su  ausencia  el 
engaño  en  que  cayó ,  teniéndome  por  él  y  arrojándome 
el  lío  desde  el  balcón  y  cuarto  de  su  madre  de  Julia,  cu- 
yas puertas  hallándose  abiertas ,  y  á  ella  y  á  sus  criados 
reposando,  aseguraron  juntamente  el  buen  suceso  quo 
trocó  mi  venida,  desvaneciéndole.  Tal  fué  larelaciondel 
ladrón  gitano,  con  la  cual  y  otras  diversas  réplicas, 
cierta  y  asegurada  la  sospechosa  madre  en  mis  buenos 
respetos  (quizá  no  así  estimados  ni  creídos  luego  que 
aquella  noche  dispertó  y  se  halló  sin  hija ,  y  en  su  lugar 
el  pasado  peligro),  no  sin  vergüenza  de  haberme  ofen- 
dido aun  por  el  pensamiento,  me  abrazó  tiernamente, 
y  con  mayor  ateto  cuando  acabó  de  entender  (porque 
pareció  fuerza  el  decírselo)  más  en  particular  cuanto  se 
me  debia  y  habéis  oído.  Pero  dejando  estas  cosas,  y  ú 
Julia  y  á  su  madre  no  poco  disgustadas,  si  bien  no  per- 
severaron largo  tiempo  semejantes  enojos,  porque  poco 
difieren  unas  mujeres  de  otras  ,  yo  con  su  beneplácito 
puse  en  salvo  al  gitano,  haciéndolo  no  tanto  por  la  pala- 
bra dada,  pues  en  tales  excesos  no  habia  lugar  su  cum- 
plimiento, cuanto  considerando  que  de  entregarle  á  la 
justicia  era  jireciso  que  con  su  averiguación  se  mez- 
clase la  liviandad  de  Julia,  sus  pensamientos  torpes  y 
sus  pasos  indignos;  de  todo  lo  cual  podía  redundar  su 
perdición  y  afrenta.  Advertí  aquesta  cuerdamente  á  su 
madre ,  y  dentro  de  dos  (lias,  cuu  arhaque  de  que  venia 
de  la  corte  mi  hermano  con  mis  despachos,  mandé  al 
criado  que  buscase  posada,  y  con  agradecidas  corte- 
sías dejé  la  que  tenia,  y  me  pasé  á  ella. 

De  prudentes  y  prevenidos  es  conocer  el  estado  de  loí 
tiempos,  y  de  ignorantes  no  quitar  los  encuentros  en 
que  ya  tropezaron  otras  veces.  Retíreme,  y  con  razón, 
de  los  ojos  de  Julia;  [tuse  distancia  en  medio,  que  aun- 
que no  fué  de  leguas,  todavía  fué  mayor  que  estar  junto 
concita  de  las  puertas  adentro  de  una  casa.  Terrible 
incímvi'nienle,  ocasión  apretada,  no  admite  el  frágil 
natural  de  la  mujer  lances  tan  á  la  mano;  su  resisten- 
cia es  corla,  y  así,  ha  de  ser  mayor  su  recelo  y  cuidado. 
No  sé  cómo  sanean  (no  es  fuera  de  propósito)  los  padres 
de  familias,  y  aun  señores  de  títulos,  el  uso  que  hoy 
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está  introducido,  sirviéndose  de  escuderos  galanes  (gen- 
tiléshombres  los  llaman  en  la  corte);  á  estos  tales  fian 
lo  mejor  de  sus  honras  y  la  niíís  rica  joya  de  sus  alha- 
jas :  más  autorizan  canas  que  rizos  y  copetes ;  más  ase- 
guran sesenta  y  setenta  años  que  veinte  y  cuatro  y  vein- 
te. En  tiempo  de  mis  padres ,  para  los  escuderos  de  las 
damas,  mayorctomos  y  criados  intrínsecos  más  se  bus- 
caban Laincalvos  y  Rasuras  que  Gerineldos  y  Medoros. 
No  es  este  juicio  nacido  de  mi  caudal  pequeño :  muchos 
son  los  cuerdos  que  los  han  reprendido:  bien  se  deja 
entender  cuan  mal  se  comparecen  mancebos  arrea- 
dos y  dispuestos  y  damas  mozas  dentro  de  unas  pare- 
des. Finalmente,  yo  me  salí  de  las  de  Julia;  mas  aunque 
pude  hacerlo,  no  así  tan  fácilmente  pude  salir  de  sus 
entrañas.  Nunca  mientras  estuve  en  Madrid  se  pasó 
día  que  no  tuviese  papeles  ó  recaudos,  que  los  admití  y 
escuché;  m.ás  fué  por  no  desesperarla  o  exponerla  á 
otro  daño  mayor  (que  la  esperanza  es  manjar  de  atribu- 
lados) que  no  por  nñ  gusto  y  voluntad.  Pero  en  el  ínterin 
llegó  mi  hermano ,  y  con  su  venida  tuvieron  nuestras 
cosas  diverso  modo.  Ofrecíanle ,  al  cabo  de  sus  largas 
asistencias  y  pretensiones,  cierta  plaza  en  las  Indias; 
niasaunque  su  estudio  y  muchas  letras  merecían  aquel 
fruto,  todavía  la  calamidad  de  aquellos  siglos  mezclaba 
con  lo  lícito  y  justo  condiciones  indignas.  Eran  las  que 
á  él  se  ¡e  oponían  un  casamiento,  y  en  cosa  tan  difícil 
y  mala  de  acertar  pudiera  haber  tales  inconvenientes, 
que  el  premio  redundase  en  castigo  y  el  honor  en  in- 
famia. Así,  siendo  la  dama  y  deudos  de  Toledo,  convino 
con  el  secreto  fuesen  mis  mismos  ojos  ú  informarse. 
Partí  para  esto  de  Madrid,  dejando  á  Julia  (según  su 
sentimiento)  por  muchos  días  en  escuras  tinieblas. 

§.  X. 

Es  Toledo,  según  lo  dijo  al  principio,  un  magnífico 
y  notable  lugar,  y  el  verle  á  la  sazón  de  mi  viaje  ar- 
ruinado y  solo,  tan  sin  oficiales  y  gente,  tan  fallo  de 
comercio ,  y  tan  ajeno  de  aquellos  ricos  tratos ,  lustroso 
ornato  y  opulencia  de  sus  ciudadanos  y  hijos ,  me  causó 
melancolía  terrible.  Acordábame  cuan  diferente  en  todo 
la  hallaron  mis  niñeces;  y  no  sabiendo  ahora  á  qué 
causa  ó  razón  atribuir  una  tan  breve  y  increíble  mu- 
danza, gasté  no  pocos  ratos  en  comprenderla.  Pudiera 
aquí  escribir  cómo  la  alcancé  entonces,  y  aun  cómo 
después  acá  la  entendí  de  hombres  cuerdos ;  y  no  tan 
solo  aquesta ,  sino  la  que  amenaza  con  ruina  general  el 
despueblo  de  España;  mas  no  es  compatible  materia 
semejante  con  el  presente  asunto.  Temo  también  que 
me  culpen  los  críticos  la  introducción  del  estado  políti- 
co. No  es  este  de  mi  cargo;  quien  cuida  del  tratará  su 
remedio  ó  llorará  sus  fines  si  le  dilata.  Vuelvo  pues  á 
mi  historia ;  vuelvo  á  los  muchos  pasos  que  di  en  Tole- 
do en  el  progreso  y  caso  de  mi  venida,  si  bien  no  tuvo 
cfeto  por  las  siniestras  partes  que  lo  impidieron. 

En  su  escudriño  andaba  yo  con  cautela  y  aviso,  cuan- 
do una  tarde,  pasando  por  la  Cárcel  Real,  las  voces  de 
los  míseros  presos  que  pedían  limosna  me  hicieron, 
para  dársela,  levantar  la  cabeza  á  unas  rejas.  Estaban 
esperándola  en  ellas  cuatro  ó  cinco  mancebos  de  tan 
mal  pelo  y  ropa  como  de  tal  palacio  se  podía  prometer, 
si  bien  el  uno  más  roto  y  macilento  luego  como  le  mi- 
ré me  causó  mayor  lástima.  Repartí  con  los  demás 
unos  pocos  de  cuartos;  pero  á  este,  no  sin  secreta  fuer- 


za, le  hice  mayor  socon'o  :  quiso  él  agradecérmelo, 
mas  apenas  su  voz  llegó  á  mis  oídos,  cuando  lo  que  el 
largo  y  enmarañado  cabello  de  la  barba,  amarilla  co- 
lor y  despreciado  arreo  me  recataban,  hizo  patente 
su  sonido  y  pronunciación,  conociendo  con  evidencia 
clara  que  quien  tenia  delante  era  don  Francisco  de  Sil- 
va, el  que  en  Sevilla  me  dejó  y  se  fué  con  Rufina,  y  en 
íin,  el  mayor  amigo  y  compañero  de  mis  mocedades  y 
locuras.  Dicha  se  está  mi  admiración  y  aun  sentimien- 
to luego  que  advertí  tal  desventura;  porque  ni  yo  pude 
resistir  mis  lágrimas,  ni  negarle  aquel  antiguo  amor, 
ni  el  favor  y  ayuda  debida  á  su  amistad,  ni  menos  la  dis- 
culpa y  abono  que  de  la  mía  le  habia  apartado,  pues 
siendo  esta  fuerza  de  un  ciego  amor,  de  suyo  traía 
consigo  el  descargo  y  perdón ;  demás  que  por  ninguna 
causa  se  ha  de  menospreciar  al  afligido,  pues  cuando 
á  todos  no  fueran  los  trabajos  tan  contingentes  y  co- 
munei,  su  provecho  granjea  al  que  al  amigo  favorece. 
Así ,  aunque  ahora  advertí  que,  habiendo  conocídome, 
se  retiraba  con  algún  corrimiento ,  ni  por  eso  dejé  con 
mucho  más  deseo  de  entrar  en  la  cárcel  y  buscarle  por 
toda  ella  hasta  descansar  en  sus  brazos.  Lloraba  el  pre- 
so, ni  sé  si  de  alegría  ni  sé  sí  de  vergüenza  :  para  uno 
y  otro  le  sobraba  ocasión ,  como  en  mi  pecho  volun- 
tad de  saber  la  que  á  tan  triste  estado  le  habia  traído  : 
tómele  por  la  mano ,  y  apartándonos  del  confuso  bulli- 
cio á  unos  corredores,  sentados  en  un  poyo,  yo  con 
sinceridad ,  tiernos  y  piadosos  halagos  (que  estos  y  las 
palabras  suaves  son  el  mejor  medicamento  de  los  tris- 
tes) me  ofrecí  á  su  remedio.  Y  él,  después  de  alguna 
intermisión  que  gastó  en  sus  disculpas,  satisfaciones 
vanas  de  haberse  ausentado  sin  despedírseme,  habien- 
do antes  oído  los  más  nuevos  discursos  de  mi  vida,  co- 
menzó á  darme  cuenta  de  la  suya  desde  la  hora  que 
faltó  de  Sevilla ,  diciendo  así  las  siguientes  razones  : 

Templanza  son,  oh  caro  amigo,  de  las  prosperida- 
des los  trabajos  :  así ,  no  ignoro  la  conveniencia  de  los 
que  aquí  padezco  (dejo  aparte  la  causa  de  mis  culpas), 
tanto  porque  no  resbalase  en  otras  más  sangrientas, 
cuanto  para  morigerar  con  ellos  la  altivez  y  arrogancia 
que  se  me  iba  apegando  de  los  sucesos  prósperos  de 
nuestra  compañía.  Quien  esta  interrumpió  fué  la  pa- 
sión de  amor ,  de  quien  tenéis  noticia,  alimentada  para 
mi  perdición  tanto  del  bello  agrado  de  Rufina  como 
de  su  facilidad  y  condición.  Murió  en  Sevilla  aquel  su 
tío  eclesiástico ;  faltóle  tal  arrimo ,  y  con  él  el  sustento, 
cargas  de  obligaciones,  respetos  y  decoros,  y  pocas 
fuerzas  debieron  de  moverla  á  valerse  de  las  mias,  si 
bien  siempre  mi  afición  loca  juzgaba  que  solamente 
amor  la  había  puesto  en  mis  manos ;  mas  engáñeme  al 
fin ,  y  el  tiempo  dijo  que  fué  solo  ínteres ,  y  amor  fun- 
dado en  este  no  es  más  permanente  que  él  es  durable. 
Esta  fué ,  en  suma ,  la  ocasión  de  mis  males;  pero  justa 
cosa  es  que  os  los  singularice  ,  y  ellos  os  sean  patentes 
con  mayor  extensión. 

Tres  años  há  que  resolvió  Rufina  el  dejar  á  mí  som- 
bra su  natural  y  patria.  Pienso  que  ,  gobernada  más 
de  curiosidad  que  de  las  causas  dichas,  si  ya  también 
el  entregarse  con  menos  nota  á  sus  delicias  y  torpezas, 
le  obhgó  á  semejante  salida.  Quiso  que  aquesta  fuese 
en  primer  lugar  á  la  insigne  Granada,  y  antes  entrar 
en  Córdoba ,  aunque  rodeaba  diez  leguas.  Venía  con 
nosotros  su  tia,  canonizada  con  el  nombre  de  madre, 
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mujer  de  edad  madura  y  de  cautela,  grande  :  creo  no 
fué  mayor  la  de  la  decantada  Celestina.  Esta  era  el  ar- 
chivo mayor  de  sus  secretos  y  su  gobionio  y  guia;  y  yo, 
aunque  creia  que  era  todo  su  gasto,  no  era  más  qne 
el  cuidadoso  mayordomo  y  suplemento  de  sus  necesi- 
dades. En  efeto,  en  Córdoba  estuvimos  veinte  dias  sin 
que  hubiese  ninguno  que  mi  dama  no  pisase  sus  calles, 
viese  su  peregrina  iglesia,  templos  magníficos,  alcá- 
zares, palacios,  puente  ,  rio,  jardines  y  huertas.  Jun- 
tábase á  su  nalural  inclinación,  que  era  demasiaila- 
menle  novelera,  oiro  afelo  muy  más  perjudicial  para 
mí,  deseo  insaciable  de  ver  y  de  ser  vista,  causa  de 
quien  entie  los  dos  nacieron  desde  luego  muchos  dis- 
gustos. A  los  primeros  no  moslré  tan  en  breve  descon- 
lianza,  mas  viendo  qnc  pasaban  de  límite  y  que  con  la 
ocasión  que  se  les  daba  acudían  á  la  caza  sacros  y  ge- 
rifaltes, temiendo  mayor  ruina,  traté  de  quitarles  el 
cebo  y  de  que  se  prosiguiese  la  jornada.  Pero  dos  no- 
ches ánlcs  ,  y  una  en  que  yo  (an  celoso  como  abrasí.do 
reposaba  junio  á  la  misma  causa  y  origen  de  mi  fuego, 
despertando  á  deshora  y  no  hallando  á  mi  lado  á  lluíi- 
na,  se  acjeceníó  .su  llama  y  creció  mi  sospecha;  no 
obstante ,  aunque  la  novedad  pudiera  alborotarme  y 
aun  sacarme  de  juicio,  no  lo  hi/.o;  antes  reprimiendo 
mis  ímpetus,  con  silencio  y  recalo  quiso  que  fuesen 
mis  ojos  y  oídos  testigos  y  jueces  de  mi  seguridad  ó  de 
Jít  coníirmacion  de  sus  recelos.  Con  este  acuerdo  me 
levanté  muy  quedo,  y  aunque  oslaba  á  escuras,  lle- 
vando sin  pensar  las  manos  por  delante,  csla  adver- 
tida diligencia  pudo  librarme  de  un  peligroso  golpe. 
Habíanme  puesto  con  cautelosa  traza  junto  á  la  puerta 
de  la  cuadra  dos  sillas  cncíiramadas  sutilmente  para 
que,  en  encontrándolas,  con  el  ruido  que  hiciesen  se 
avisase  su  exceso,. y  yo  quedase  siempre  ignoranle  del ; 
mas  no  caí  ca  la  trampa,  y  sin  rumor  alguno  llegué 
hasta  una  sala,  en  cuyas  rejas,  que  salían  á  la  calle, 
hallé  á  mi  dama  con  su  bendita  tia  en  gran  conversa- 
ción. Saben  los  cielos  cuánto  senlí  y  lloré  mi  desen- 
gaño, y  mayorny?iite  cuando  por  las  demandas  y  res- 
puestas de  Ins  interlocutores  de  la  ])arte  de  afuera  ad- 
vertí y  conocí  la  inconstancia  y  liviandad  que  tenia  de 
las  puertas  adentro.  Esta  congoja  temerosa  alargó  mis 
orejas,  que  entonces  se  dejaran  corlar  y  aun  trocar 
por  las  bestiales  y  groseras  do  Jh'das;  pero  con  todo 
oyeron  lo  que  bastó  y  sobró  para  volverme  loco.  Decía 
liulina  ,  hablando  con  su  tia  :  j  Ay  madre  de  nii  alma! 
vamonos  de  aquí  presto;  mirad,  señora,  no  despierte 
mi  esposo  (ved  si  eran  muy  honrados  los  títulos  que 
inccalilicaba);  y  proseguía  :  Tanto  le  temo  como  lo 
(quiero  y  amo;  tan  fresca  osla  hoy  la  llaga  que  me  causó 
su  fuego  como  el  primero  día  que;  me  vi  de  su  mano  á 
la  puerta  de  la  ígb'sia;  por  domas  os  cansaros  ni  can- 
sarse el  señor  don  Antonio  ;  hierza  es  que  quien  so  re- 
conoce tan  amante  ha  de  acudir  primero  á  su  remedio 
que  no  al  ajeno  daño.  A  estas  razones  la  res[iondia  su 
lia,  dándome  mil  I.. rizadas  con  sus  réplicas;  .le^us,  lo- 
ca, bobilla,  cuan  mal  has  eiitenilido  mis  palal>ras;  y 
cómo,  ¿soy  acaso  extranjera  ,  ó  soy  tu  misma  sangre? 
¿Y  aconsejarte  había  la  que  te  trajo  en  sus  entrañas 
cosa  que  rednnda>e  en  su  desboiira?  ¡Jesús,  Jesús,  y 
qué  de  impertinencias  has  creidd  !  .\o,  hija  mia,  no  lo 
permita  Dios;  tengo  muy  en  la  mente  tu  noble  padre 
y  mi  diíuatü  Uneuo  :  uo  .es  lo  que  yo  le  dije  cosa  tan 


torpe,  favorecer  cortés  y  agradecida  á  quien  te  ha  ce- 
lebrado con  tan  grandes  extremos  como  el  señor  clon 
Antonio  :  recibir  de  sus  manos  una  joya  y  brinquiño 
se  puede  hacer  muy  bien  sin  incurrir  en  nota;  ni  tú 
por  eso  serás  menos  honrada  de  lo  que  eres,  ni  tu 
maritlo  don  Francisco  de  Silva  podrá  perder  reputación 
alguna  :  despejo  y  agrado  de  las  damas  de  ahora  no 
deshace  su  fama  y  opinión  ,  ni  el  ser  blanda>  y  afables 
les  quita  su  decoro,  antes  en  cierto  modo  se  le  aumen- 
ta :  bueno  fuera  que  estos  pequeños  ratos  que  has  gas- 
tado parlando  con  esle  caballero  hubiesen  de  robarte 
el  honor;  no,  mi  querida,  todo  aqueste  es  palacio,  á  la 
corte  con  eso;  así  eres  tú  para  vivir  en  ella  como  yo 
para  fraile;  .-irabien,  arabicn,  aquesto  se  ha  de  hacer 
porque  lo  quiero  yo;  que  lu  honra  es  la  mia  y  queda 
por  mi  cuenta  :  alargad  esa  mano,  don  Antonio,  quf^ 
ú  buena  fe  que  aunque  más  lo  rehuse  la  rapaza  ;  «« 
ha  de  ver  el  diamante  donde  gustáredes  tener  la  bo- 
ca. Con  esto  sentí  que  tomaba  la  joya,  y  á  Rufina  que, 
fingiendo  excusarlo,  al  fin  se  la  ponía  en  el  dedo  :  cosa 
que  solenizaron  aclamando  Vitoria  a*í  la  tia  como  el 
galán  incógnito,  con  el  cual  acordaron  volverse  á  vor 
allí  la  siguiente  noche.  Así  bamboleaba  mi  mejor  edi- 
ficio; no  alcancé  oirás  particulnridndes;  tórneme  á  la 
cama  antes  que  me  sintiesen;  y  reventando  con  enojo 
y  con  celos,  estos  batallaron  un  rato  con  mi  arraigado 
amor,  y  en  efeto  venció  el  que  siempre.  Resolvíme  ¡1 
callar  por  entonces,  poniendo  brevemente  tierra  en 
medio.  Llegó  Rufina  ,  disimulé  dormido  ,  y  sin  más  es- 
perar el  siguiente  día  (mientras  las  dos  fueron  á  un 
convento  de  monjas  donde  teniaií  ciertas  paricnfas), 
yo  avié  nuestra  ropa ,  tomé  un  coche  ,  y  con  él ,  dán- 
dolas á  entender  que  por  excusar  el  cansancio  de  la 
vuelta  lo  hacia  ,  sin  sospechar  mi  inteneion  se  dejaron 
Iraer,  y  con  igual  quietud  salimos  por  la  puente,  y 
della  entramos  |)or  el  real  camino  de  (¡ranada  ,  en  quien 
las  descubrí  (bien  que  fingidos)  ciertos  avisos  y  te- 
mores qne  en  nuestro  daño  prevenía  la  justicia;  con  lo 
cual ,  disimulando  unos  y  olr-oS  ,  yo  partí  más  alegre, 
juzgándome  escapado  do  los  ruernos  del  loro,  y  ellas 
no  sin  recelos  de  mi  inlerijir  cuidado.  Talos  fueron, 
amigo,  los  primeros  pasos  de  mi  lora  jornada;  fatal 
anuncio  de  los  presentes  fines.  Llegamos  á  Cranada, 
maravillosa  población  ,  úm'ca  y  singular  por  su  leñt- 
planza  y  amenidad  :  allí  alquilé  cerca  de  la  Vitoria 
una  magnífica  casa  adornada  de  jardines  y  fuentes, 
bástanle  habitación  y  precio  moderado.  En  todo  lo 
hay  con  mil  comodidades  para  pasar  la  vida  en  aquella 
ciudad  ;  así  faltasen  ciertos  respetos  importunos  que 
la  divierten  y  desnudan  de  la  mayor  nobleza  de  Anda- 
lucia  ,  pues  á  no  estar  aquellos  tan  enseñoreados  con 
imperio  absfduto  de  sus  delicias,  no  hubiera  en  ella 
príncipe  ni  señor  de  quien  Cranada  no  se  viera  ilu'lra- 
da,  y  su  morada  aun  más  enriquecida  ;  pero  no  piK'de 
haber  cosa  sin  contrapelo.  Así ,  ni  !if(uellas  breves  fe- 
lii^idades  con  que  me  juzgué  asegurado  y  fuera  del  pe- 
ligro que  se  trazaba  en  Córdoba,  dejó  de  tenerlos  muy 
grandes  antes  que  pasasen  dos  meses. 


§.  XL 
Habíase  ya  comenzado  á  desmoronar  cJ  edificio  ilc 
mi  amor,  y  raras  veces  dejan  de  ejecutarse  los  amagos 
de  semejaiU<'s  ruinas.  Eran  mis  fuerzas  cortas  paiu 
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que  les  sirviesen  de  puntales  y  arrimos  grandes  lus 
cxresos  y  gastos  con  que  adrede  Huíina  las  hizo  ila- 
quear  sin  tiempo:  su  condición  liviana,  ambulativa, 
contraria  de  la  mia  ,  su  compañía  no  iííual  (i  mis  de- 
seos, todo,  con  otras  causas  que  entendí  más  secretas, 
se  juntó  en  daño  mió;  todo  fué  poco  á  poco  deslabo- 
nando y  deshaciendo  su  aíicion  hasta  romperla  y  que- 
brantarla de  una  vez.  Era  cautelosa  y  astuta ,  y  su 
maestra  y  tia  sobre  tan  buen  esmalte  infundió  crrandes 
ciencias.  Así,  consultando  las  dos  el  fondo  de  mi  bolsa 
y  las  arcadas  últimas  de  mi  pobre  caudal,  antes  de  ver- 
las delermin.aron  otro  empleo,  si  bien  para  empren- 
derle se  les  ofrecían  muclias  dificultades  respeto  de 
mis  manos,  pues  llano  era  que,  no  estando  estas  ni 
orladas  ni  mancas,  se  ponían  en  gran  riesgo  y  discri- 
men. Este  temor  las  trajo  algunos  días  sin  rc=;olverse; 
así  lo  creí  entonces,  bien  que  después  por  lo  que  suce- 
dió entendí  claramente  que  el  dilatarlo  fué  para  ase- 
gurarse de  otro  dueño.  Querían  untes  de  solJar  ei 
piíjaro  tener  asido  otro  de  mejor  pluma.  Efetuóse  ei 
caso ,  y  para  disponerle  y  ausentarse  de  mis  ojos  mus  á 
su  salvo,  hicieron  que  su  nuevo  galán  me  quitase  dé 
e'i  medio.  Era  la  traza  más  segura  el  perderme,  y  pú- 
sola por  obra  concertándose  con  un  alguacil ,  que  dio 
conmigo  en  la  real  chancellería.  Fué  el  achaque  y  pre- 
texto que  tenían  soplo  de  que  yo  me  venía  huyendo  de 
Sevilla  por  una  muerte,  v  esto  embuste  bastó  á  calill- 
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carel  embargo  y  á  dejarme  con  grillos;  pero  contodO; 
aunque  me  dolió  el  golpe,  mi  más  cierta  inocencia  con- 
siló  su  disgusto.  Veia  que  según  ella  no  podía  ser  muy 
tarde  la  libertad.  Avisé  á  mis  amigos  y  no  olvidé  á  Ru- 
fina; la  cual  (mientras  aquellos  solícitos  y  diligentes 
informaron  á  los  alcaldes ,  buscaron  medios  y  favores 
apretados),  mostrando  maravilloso  fingimienío ,  con 
desmayos  y  lágrimas  me  visitó  al  momento^  quizá  para 
inejor  satisfacer>;e  de  mi  prisión  y  disponer  su  fuga. 

En  efeto,  mi  abono  fué  tan  grande,  que  en  la  priñie- 
ra  audiencia  de  otro  día  me  mandaron  soltar,  ayudán- 
dome mucho  la  relación  del  alguacil,  que,  apremiado 
de  los  mismos  alcaides  para  que  justiíicase  su  razón, 
hubo  al  lin  de  decir  que  dos  gentiles  hombres  y  porsc- 
uas  de  suerte  le  dieron  el  aviso ,  y  que  cuando  después 
de  haberme  preso  quiso  voiver  a  ehos  y  tomarles  sus 
dichos,  no  los  había  hallado.  Bien  se  vio  la  tramoya  ; 
j)cro,  aunque  la  conocieron  los  jaeces,  por  no  desacre- 
diUu  al  tal  ministro  (mii'ad  qué  despediente)  disimu- 
laron y  me  pusieron  en  la  calle,  pagando  yo  las  costas. 

¿No  advertís  estos  puntos?  I'ues  yo  os  prometo  que 
son  dignos  de  nota.  Préndenme  sin  justicia^  y  en  vez 
de  hacerla  del  pérfido  alguacd  ,  condénanme  en  his 
costas.  Por  mi  vida,  que  va  el  negocio  bueno  para  que 
el  cielo  no  se  irrite  y  se  ofenda.  ¡Oh  cuántas  veces, 
píndaro  (dejo  aparte  mi  causa) ,  han  visto  y  lian  llora- 
do mis  ojos  en  estas  cárceles  iguales  y  mayores  mise- 
rias !  Cosa  muy  ordinaria  es  prender  á  un  hombre  sin 
más  culpa  ó  razón  que  el  gusto  del  ministro.  Hacen  los 
tales  mercadería  del  oficio  ó  ya  por  ínteres  ó  por  ven- 
ganza, y  esto  es  lo  menos,  porque  también  suelen  pren- 
derle para  en  el  ínterin  escalarle  ia  casa  ó  quitatle 
Ja  honra;  que  ú  tanto,  alcanza  su  tiranía  y  nnperío 
¿Quién  no  suspira  y  llora  oyendo  semejantes  malda- 
des? Y  ¿quién  no  se  lastima  si  considera  que  al  propio 


robando  la  casa  ó  solicitando  la  mujer,  él  quede  hecho 
aquí  despojos  de  porteros  y  alcaides,  de  grillos,  bas- 
toneros y  guardas,  inmundos  menestrales  y  artífices 
desle  retrato  vil  de  los  infiernos  ,  abortos  de  la  tierra, 
bascosidad,  horrura  de  la<;  repúblicas? ¿Qué  hará  pues 
el  mísero  inocente  entre  aquesta  canalla?  Qué  sentirá 
cuándo  se  vea  sin  culpa  desollado  del  uno  y  ofendido 
del  otro?  Apenas  planta  el  pobre  los  pies  en  estas  cár- 
celes ,  cuando  forzosamente  incurrió  en  pechería  de 
cincuenta  tributos.  El  de  la  entrada  se  le  pide  entre 
puertas ;  echarle  grillos  le  ha  de  costar  dinero;  dar  ki 
patente  es  cosa  irremisible.  Este  pide  el  aceite,  aquel 
larau'diería,  este  el  calabozaje  y  el  otro  la  limpieza; 
aquí  le  hurtan  la  capa,  allí  deja  la  bolsa,  aquí  pierde  ei 
sombrero ,  allí  deja  las  barbas ;  uno  le  escupe  al  ros- 
tro, otro  leda  maírdcas,  aquel  le  injuria  y  aqueste  le 
maltraía.  ¡  Ay  del  hombre  itifeliz  que  á  tal  estado  llega, 
que  sufre  semejante  borrasca,  que  padece  tan  grave 
desventura !  No  espere,  no,  el  remedio  de  la  tierra ;  no 
hbrc,  no,  en  sus  designios  y  inocencia  la  satisfacion  de 
su  venganza;  porque  si  la  intentare  acá ,  estará  más 
presto,  y  si  la  piílíere,  le  tendrán  por  frenético;  si  se 
quejare,  le  taparán  la  boca,  y  si  clamare  su  razón  y 
justicia,  aquellos  que  debieran  hacerla,  esos  le  forma- 
rán cabeza  de  proce-p.  No  hay  en  tales  trabajos  sino 
tener  paciencia ,  fingirse  mudo  y  sordo,  y  abrir  las  fal- 
driqueras; porque  aunque  esté  sin  culpa  ha  de  correr 
por  estos  torbellinos,  y  por  bien  que  libre,  si  le  absol- 
vieren,  repagará  las  costas  ,  y  si  tuviere  culpa,  de  suyo 
es  el  sacarlas,  y  si  no,  por  más  está  la  prenda.  ¡  Oh  jus- 
ticia de  Dios ,  tu  brazo  imploro !  Mas  ¿á  mí  qué  me  lo- 
can estos  excesos?  Volvamos  á  mi  historia,  y  perdonad 
la  digresión.  Digo  pues,  caro  amigo,  que  apenas  me 
vi  en  la  calie ,  cuando  salí  de  dudas  y  acabé  de  enten- 
der el  cauteloso  or.gen  de  mis  cadenas ;  pero  aun  an- 
tes me  encaminé  á  mi  casa ,  llegando  á  ella  cerca  del 
meiliodía,  y  con  tan  buenas  ganas  de  alimento  el  es- 
tómago, como  de  ver  mis  ojos  bs  graciosos  y  dulces 
de  mi  adorada  prenda;  mas  estaba  esperándome  sus- 
tento más  amargo,  menos  apetecible  y  sabrosa  comida. 
Miré  én  las  puertas  y  ventanas  otro  del  que  solía  ,  des- 
acostumbrado y  profundo  silencio ;  ni  con  el  gusto  que 
vo  pensaba  era  Rufina  mi  centinela  y  norte ,  ni  con  el 
alegría  que  otras  veces  sentí  bajarme  a  abrir.  Ya  el 
corazón  fiel  proiioslicaba  con  extraño  alboroto  su  ma- 
yor dcsventAira ;  pero  ni  aun  con  tales  indicios  me 
persuadí  á  creerla.  Llamé  con  ei  aldaba ,  como  no  me 
respondían ,  desvariados  goipes ;  mas  repetí  muy  pocos 
para  ccnfirmar  mis  sospechas.  Pensé  en  tal  ocasión  re- 
ventar de  coraje  ,  perdí  el  decoro  á  la  paciencia  y  su- 
frimiento, di  voces  como  loco,  alboroté  la  vecindad, 
busqué,  inquirí ,  lloré  y  desconfié  ;  pero  fué  en  vano, 
pues  al  fin,  mal  que  no  quise,  oí  mi  última  sentencia. 
Quien  me  la  dcf  laró  fué  una  mujer  vecina  á  mi  posada: 
esta,  llamándome  á  la  suya  y  compadecida  de  mis  amar- 
gos sentimientos,  me  sacó  de  cuidados  para  dejarme  en 
nuevas  confusiones  Díjome  que  la  tarde  pasada  se  lui- 
bfan  mudado  mis  baúles  y  ropa,  y  mi  dama  y  su  tia,  tie- 
jándole  á  ella  las  llaves  de  la  casa;  y  díjmne  también 
que  un  galán  muy  bizarro  había  sido  el  manejo  de 
aquesta  circunstancia  ,  quien  trajo  palanquines,  quien 
asistió  á  los  tercios ,  quien  los  acompañó ,  quien  volvió 


liviupo  y  mientras  en  la  calle  le  están  id  desdichado  6  I  por  Bunn;',  q  lien  pagf'isu  trabajo  y  dispuso  las  cosa<:. 
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Con  esta  luz,  teiiióiulola  por  grande,  me  despedí,  y 
corrí  á  hacer  mis  diligencias;  las  cuales  fueron  tales, 
que  antes  de  muchas  horas  di  con  los  palanquines,  aca- 
bando tan  venturosamente  de  entender  de  su  boca  la 
segunda  sentencia  de  mi  tragedia  triste.  Confesaron  al 
momento  de  plano  y  haber  puesto  mi  ropa,  por  man- 
dado de  aquel  galán  y  de  mis  buenas  señoras,  en  poder 
del  arriero  de  la  corle,  adonde  se  partiera,  cargándola 
la  tarde  antes,  y  poco  después  ellas  y  su  nuevo  guar- 
dián en  muy  gentiles  muías.  Este  último  aviso,  no  pu- 
diendo  escucharle ,  dio  al  traste  indignamente  con  el 
respeto  justo  que  debia  á  mi  persona;  mas  ¿quién  pue- 
de tenerle  en  tan  amargos  trances?  Quién  amando  fué 
cuerdo?  Quién  viéndose  engañado  sufrió  tales  despre- 
cios con  tolerancia?  Xunca  tan  apretado  y  aíligido  co- 
mo ahora  se  vio  mi  corazón.  Por  una  parte  le  acosa- 
ban tan  ingratos  desdenes,  paga  tan  inferior  á  mis 
deseos  y  obras ;  y  por  otra  tan  confirmados  celos,  y  sos- 
pechas tan  seguras,  viéndome  tripulado  y  puéstome  en 
su  lugar  su  sustituto.  ÍN'o  sé  cuál  deslas  causas  le  fué 
más  rigurosa,  cuál  dio  mayor  esfuerzo  á  su  resolución. 
Finalmente,  abrasado  y  inducido  tanto  del  ciego  amor 
cuanto  del  apetito  de  venganza,  perdido  y  loco,  sin 
detenerme  punto,  me  puse  en  una  muía,  y  acompaña- 
do do  un  mancebo,  caminé  esta  derrota.  No  os  cuento 
mi  viaje  porque  no  es  á  propósito;  solo  os  puedo  afir- 
mar que  vine  de  milagro ,  porque  ni  paré ,  ni  comí ,  ni 
pi'gué  los  ojos  casi  en  los  cuatro  dias  primeros;  y 
pienso  viera  el  último  si  el  mozo,  lastimado  de  tanto 
ailigimiento,  no  me  hiciera  por  fuerza  tomar  algún  re- 
paro que  alargase  mi  muerte.  Este  duro  tesón  y  dili- 
gencia me  fué  de  gran  provecho,  pues  no  obstante  que 
el  cuerpo  lo  sintió,  previno  la  ventaja  que  le  llevaba 
uquel  su  ingrato  dueño ;  y  cuando  menos  lo  esperaba 
de  mi  contraria  suerte ,  y  Rutina  de  su  buena  fortuna, 
al  viento  en  popa  con  que  cann'naba  contenta  me  opu- 
se una  mañana  al  entrar  en  Toledo,  adonde  apenas 
(queriéndolo  mi  mozo)  me  apeé  á  dar  cebada  en  un 
mesón  que  alinda  con  el  Carmen,  cuando  lo  primero 
que  vi  fué  en  la  sala  primera  á  Ilulina  y  su  tia  almor- 
zando ,  y  en  cabecera  de  la  mesa  su  nuevo  empleo.  Ve- 
nía mi  rostro,  ya  del  aire  y  del  3ol,  y  ya  de  las  vigilias 
y  abstinencias,  tan  consumido  y  otro,  que  le  descono- 
ciera el  padre  que  me  hizo  ;  pero  ni  todo  esto  fué  parte 
para  que  en  ojmindome  Uuíina,  no  cayes(!  en  la  cuenta. 
l)ió  muestras  de  su  cfeto  ,  tembló  de  miedo  y  levantóse 
al  punto,  y  apechugando  con  las  puertas ,  intentó  cer- 
rarlas, dejándome  en  el  patio.  Pero  sirvió  su  frágil  di- 
ligencia de  poner  en  su  punto  mi  enojo  y  cólera,  y  de 
aunieiilarbí  más  el  oir  la  refriega  que  entre  ella  y  el  ga- 
lán traían  sobre  le  ejecución  :  él  preguntaba  la  inopi- 
nada causa  que  la  movia  á  cerrar,  y  ella ,  sin  referírse- 
la, proseguía  su  propósito  y  apretaba  las  puertas;  el 
uno,  [)resumiénd(du,  resistía  con  furor  y  arrogancia,  y 
<;l  otro  con  suspiros  y  lágrimas  suspendía  la  salida. 
Pero  á  todo  venció  el  arrimar  mis  hombros  :  abrí,  y  á 
su  pesar  cutre  con  la  espada  en  la  mano;  y  aunque  para 
mi  ofensa  no  hallé  al  contrario  menos  apercebido,  ni 
eso  pudo  libiarle  do  sus  rabiosos  golpes  :  á  los  segun- 
dos di  con  él  en  el  suelo  y  lugarjuntamente  á  que  se 
escapasen  con  vida  IJulina  y  su  maestra,  si  bien  esta 
última  no  salió  sin  retorno  ;  llevfi  por  paga  de  sus  bue- 
nos consejos  escrito  nii  corazón  de  oreja  ú  oreja  :  cosa 
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que  aiTecentó  sus  lástimas  y  ocasionó  mayores  gritos. 
Volvióse  con  aquesto  el  mesón  un  caos  de  confusiones ; 
comenzaron  á  dar  voces  los  huéspedes  al  mismo  paso 
que  de  diversas  cuadras  y  aposentos  iban  saliendo  di- 
versos pasajeros  y  caminantes  :  unos  y  otros  llamaban 
la  justicia ,  imploraban  su  auxilio,  y  los  más  atentados, 
temiendo  algún  secresto,  sacaban  sus  maletas,  ensilla- 
ban sus  muías,  daban  prisa  á  los  mozos.  Solo  yo  .  rom- 
piendo por  entre  mil  espadas ,  furioso  ,  ciego ,  intrépi- 
do ,  proseguía  mí  venganza ,  desempedraba  patios  y 
aposentos ,  buscando  la  ocasión  de  mis  desdichas.  En 
este  intento  bárbaro  me  cogió  un  alguacil,  digo,  la  voz 
tremenda  que  suspendió  mis  iras ,  aquel  noble  respeto 
y  afeto  natural  con  que  estamos  unidos  y  subordina- 
dos, con  que  nos  conservamos  en  igualdad  y  paz.  Ape- 
nas oí  retumbar  con  imperio  un  teneos  á  la  justicia, 
cuando  me  quedé  inmóbíl ;  pero  recobróme  el  peligro. 
Subía  yo  cuan  crea  tenia  el  Carmen,  híceme  largo 
campo  ,  tomé  calle  y  iglesia  ,  de  adonde ,  aunque  ale- 
gué su  inmunidad  ,  me  sacaron  y  pusieron  aquí.  Car- 
gáronme al  momento  de  grillos  ,  y  mientras  se  volvió  el 
alguacil  á  averiguar  la  causa,  temiendo  lo  que  al  hu 
sucedió,  y  aconsejado  de  algunos  presos  viejos ,  di  po- 
der á  un  buen  procurador,  dineros  y  orden  para  que 
probase  mi  iglesia  ,  cuyas  censuras  y  la  infelice  nueva 
de  la  muerte  de  mi  contrarío  llegó  á  un  mismo  tiempo 
á  mi  noticia.  Supe  también  lo  que  más  mal  me  estuvo, 
su  calidad,  apellido  y  naturaleza  :  esta  era  de  Córdoba, 
su  linaje  nuiy  noble ,  su  hacienda  grande  y  su  nombro 
don  Antonio  :  razón  que  fácilmente  me  le  hizo  conocer, 
y  no  menos  que  por  el  principio  y  fundamento  que  en 
aquella  ciuilail  tuvieron  mis  sospechas  y  celos.  Bien  se 
os  acordará  que  se  llamaba  así  el  galán  con  quien  halló 
parlando  á  liulina  y  su  tia  una  noche  antes  que  saliese 
de  Córdoba;  el  cual,  entonces  regiilo  de  su  amor,  es 
sin  duda  ninguna  que  nos  siguió  á  Granada  ,  y  que  en 
ella  ,  sacándonos  de  rastro,  prosiguió  sus  intentos,  so- 
licitó mi  enqileo,  y  se  salió  con  él ,  pero  con  lin  tan  tris- 
te como  ya  habéis  oído.  Creyó  e!  pobre  mancebo  que, 
segmi  mi  dama  le  alirmaba  ,  yo  era  su  marido;  y  así, 
temiendi)  mucho  más  el  ligorde  la  ley,  y  cuan  mal  la 
justicia  lo  recibe,  para  mejor  guardarse  y  encubrirse 
en  la  confusa  máquina  de  la  corle,  quiso  guiar  á  ella  su 
viaje  y  juntamente  su  per<l¡cion  y  ruina ,  pues  es  certí- 
simo que  si  se  fuera  á  Córdoba  ni  mi  venganza  tuviera 
igual  efeto ,  ni  mis  pasiones  fuerzas  y  atrevimiento 
para  emprenderla  entre  los  suyos.  Mas  ¿quién  á  las  de- 
terminaciones d(!  |(js  cielos  es  bastante  oponerse?  Digo 
pues ,  noble  Píndaro  ,  que  con  tal  novedad  se  anretó  mi 
prisión  de  suerte,  que  en  más  de  mes  y  medio  salí  de  un 
aposento,  vi  ni  hablé  á  hombre  humano,  ni  menos  en- 
tendí el  discurso  y  progreso  de  mis  negocios,  hasta 
que  (no  obstante  qut;  ya  habian  acudido  los  deudos  del 
difunto  en  seguimiento  de  la  causa ,  y  que  así  ellos  co- 
mo la  lia  de  Pailiua  con  su  herida  en  el  rostro  solicita- 
ban mi  castigo)  á  fuerza  de  censuras,  cxconnmiones 
y  dH¡gen<-ias  llatpu'aron  las  suyas,  digo,  en  cuanto  á 
ini  encierro  ,  que  en  cuanto  á  lo  denu;s,  poderosos  han 
sido  á  eidretener  mi  restitución  casi  aquestos  tres 
unos  ;  cu  (puen  lauto  han  valiilo  sus  enredos  y  estorbos, 
que  aunque  ha  sobrado  término  para  poder  tener  tres 
sentencias  cnid'ormes,  hoy  solamente  me  hallo  con  la 
primera  ,  y  mis  necesidades  tan  por  el  cabo,  que  ya  he 
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flcsconíiado  ele  verme  libre.  Rufina  y  su  eiiicuiosa  liu 
estuvieron  algunos  nioses  presas;  pero  su  buena  cara 


íli.T 


y  niucba  liviandad  las  abrieron  las  puertas,  y  con  un 
leve  destierro  se  fueron  de  Toledo  y  me  dejaron  en  paz, 
si  es  que  la  puede  haber  en  tan  continua  guerra ,  entre 
tormentos  tan  disformes  como  padece  mi  alma,  sin  más 
esperanza  de  remedio  que  el  que  boy  lia  prometido  este 
dichoso  encuentro,  y  la  nueva  alegría  de  quien  se  han 
revestido  mis  frágiles  espíritus  desde  el  momento  que 
merecieron  veros,  volviendo  á  vuestra  gracia. 

§.  xiir. 

Llorando  tiernas  lágrimas  y  acompañado  de  las  mias, 
dio  así  don  Francisco  de  Silva  remate  á  la  triste  oca- 
sión de  sus  prisiones ,  y  por  el  consiguiente ,  principio 
á  nii  mayor  cuidado.  Llano  es  que,  hallándole  tan  im- 
posibilitado ,  había  de  cargar  de  mis  hombros  la  justa 
obligación  de  amistad  tan  antigua :  con  este  presupues- 
to ,  asegurándole  que  no  me  partiría  de  Toledo  sin  él 
(promesa  bien  difícil),  le  dejé  consolado,  contento  y 
eon  algún  dinero;  y  advertido  el  notario,  el  procura- 
dor y  el  juez,  me  vi  con  todos  el  siguiente  día.  Vi  el 
proceso  y  la  causa ,  tomé  el  pulso  á  las  cosas ,  y  de  unas 
y  otras  alcancé  cuerdamente  cuan  en  los  principios  se 
estaban,  cuan  sangrientos  sus  émulos,  cuan  dispues- 
tos á  dejarle  morir  con  dilaciones  cautelosas  en  aquel 
eautiverio.  Desmenucé  su  intento,  penetré  sus  cami- 
nos ,  y  hallándolos  en  todo  ásperos  y  confusos ,  resolví 
utra  vereda ,  bien  que  más  arriesgada ,  pero  menos 
prolija.  Con  tanto,  di  aviso  á  don  Tranciscu,  á  quien  el 
uatural  deseo  de  cobrar  lo  perdido  hizo  posibles  mis 
temeridades,  cierto  y  seguro  lo  más  dificultoso.  Tan- 
teé bien  la  cárcel ,  y  considerada  y  advertida  singular- 
mente ,.no  descubrí,  por  su  fortaleza,  fuga  más  á pro- 
pósito que  sus  puertas.  Eran  aquestas  tres  y  dispues- 
tas en  la  forma  siguiente  :  una  con  su  portal  y  que  sale 
á  la  calle,  sin  guardas  ni  porteros;  esta  es  la  primera ; 
yá  la  segunda  se  sube  una  escalera,  en  quien  reside 
el  principal ;  y  poco  más  adentro  está  la  última ,  pero 
cerrada  siempre  y  á  cargo  de  aquel  mismo :  entre  estas 
dos  hay  un  pequeño  tránsito,  al  cual  salen  raras  veces 
los  presos  que  no  son  de  mucha  confianza  y  de  segura 
y  cierta  libertad.  Entraba  en  este  número  (según  el 
concepto  del  alcaide  y  ministros)  micamarada,  tanto 
por  la  quietud  y  cortesía  que  lo  había  granjeado,  cuan- 
to por  la  sentencia  que  ya  tenía  de  la  iglesia  en  su  fa- 
vor; y  así,  notando  ahora  la  seguridad  con  que  le  per- 
mitían salir  hasta  allí ,  abracé  la  ocasión  y  resolví  mis 
determinaciones,  que,  aunque  terribles,  nunca  estas 
mudaron  de  consejo  :  antes  de  la  promesa  debe  mirar 
un  hombre  sus  circunstancias ;  primero  se  ha  de  de- 
terminar, y  luego,  sí  prometió ,  cumplir  ó  morir  en  la 
demanda.  Solo  faltaba  ya  para  la  nuestra  su  breve 
ejecución  ;  no  quise  suspenderla;  temí  no  se  advirtie- 
sen mis  entradas  y  pasos ,  no  que  se  publicase  mi  secre- 
to, porque  del  ni  aun  á  mi  mismo  criado  hice  partí- 
cipe. A  este  pues,  el  día  señalado  le  ordené  que  pa- 
gase la  posada,  y  con  el  cojín  y  la  maleta  esperase  á  la 
noche  junto  á  San  Agustín.  Era  preciso  que  se  em- 
Itrendiese  el  caso  entre  dos  luces ,  por  el  menos  bulli- 
cio y  por  la  menos  gente  que  ocupaba  entonces  el  por- 
tal de  la  cárcel,  y  ademas  tener  Jugar  seguro  donde 
acogernos  y  encerrarno*:  por  tres  ó  cuatro  días.  A  se- 


mejante fin  elegí  aquel  convento,  donde,  aunque  tenia 
conocidos  y  amigos,  no  los  quise  avisar  hasta  el  tiem- 
po más  crudo- :  cosa  que  estuvo  en  términos  de  costar- 
me  la  vida.  Llegó  en  efeto  la  hora  prevenida  de  mí; 
algún  espacio  antes  eniré  en  el  aposento  de  mi  amigo, 
púsele  un  puñal  en  las  manos ,  y  yo  con  otro  y  mi  es- 
pada en  la  cinta  ,  comenzamos  la  obra  encomendándo- 
nos á  Dios.  Acerquéme  disimuladamente  &  la  puerta 
del  patio,  llamé,  y  acudióme  el  portero,  y  abriendo, 
como  solía  otras  veces ,  se  entró  juntamente  conmi- 
go don  Francisco,  y  mientras  nos  abría  la  segunda 
puerta  (alargando  la  plática  de  intento)  yo  me  fui  muy 
poco  á  poco  arrimando  á  ella ,  y  mi  camarada  sc  que- 
dó en  la  primera,  esperando  que  yo  me  atravesase  al 
salir  de  la  segunda;  entonces,  fingiendo  que  quería 
destocarme  el  sombrero,  obligué  al  buen  portero  á  quo 
hiciese  lo  mismo ,  y  en  viéndole  embarazado  así ,  cerró 
con  él  y  le  aparté  de  un  envión  del  cerrojo  y  la  puerta, 
dando  lugar  con  esto  á  que  don  Francisco  la  ocupase,. 
y  de  dos  grandes  saltos  se  pusiese  en  la  calle,  dejando 
atrás  la  escalera  y  zaguán,  y  sobre  toda  á  mí  a'ido 
fuertemente  de  las  garras  y  manos  del  portero,  que  ya,, 
vista  la  burla,  llamaba  á  voces  quien  le  trajese  ayuda. 
No  estaba  acordado  tan  mal  nuestro  concierto,  mas  la 
presente  turbación  confundió  á  mi  amigo  y  le  hizo  ol- 
vidar con  el  suyo  mi  riesgo  :  razón  que  me  obligó  á  lo 
que  no  llevaba  imaginado,  pues  si  él  se  detuviera ,  me- 
diante su  favor  me  dejara  el  portero  y  no  me  pusiera 
en  necesidad  de  darle  dos  heridas  para  que  me  solíase. 
Con  esto,  no  sin  grave  peligro,  porque  ya  iba  bajando 
alguna  genie,  seguí  á  don  Francisco  ,  digo,  el  rumor 
de  sus  pisadas ,  hasta  que  entre  diversas  luces  de  fru- 
teras que  hay  en  Sanio  Tomé ,  se  me  perdió  de  vista. 
Nunca  en  las  grandes  prisas  se  guardó  mejor  el  orden : 
busqué  ,  miré,  corrí ,  pero  no  pude  hallarle;  y  así,  so- 
segándome un  poco  (aunque  con  harta  pena) ,  hube  do 
encaminarme  al  referido  puesto ;  mas  antes  de  llegar 
me  sucedió  un  paso  graciosísimo,  bien  que  el  principio 
no  le  tuve  por  tal.  Estaba  atravesado  por  la  calle  donde 
iba  ,  un  carro  con  dos  bueyes  que  casi  la  dejaban  sin 
paso;  y  no  obstante,  aun  el  corlo  que  había  le  ocu- 
paba harta  gente ;  pero  con  todo,  me  quise  aventurar  y 
no  ser  el  postrero  :  comencé  á  ejecutarlo,  mas  al  pun- 
to, adelantándoseme  dos  hombres  de  buen  olor  y  ropa, 
sus  lustrosos  arreos  y  su  anticipación  me  causaron  res- 
pelo.  Aguardé  que  pasasen  ,  y  aun  á  que  su  necio  pun- 
donor me  volviese  impaciente,  porque  sin  considera- 
ción de  los  que  se  esperaban,  el  uno  con  el  otro  sobre 
cuál  sería  el  último  comenzaron  una  larga  porfía  ,  lle- 
nando el  viento  de  cortesías  superfinas,  y  de  furor  y 
rabiaá  cuantos  las  oímos,  y  particularmente  á  mí,  que,, 
como  venía  huyendo ,  menor  estorbo  se  me  antojara 
un  monte ;  pero  vengóme  el  cielo  de  sus  excusados 
cumplimientos  ,  pues  al  cabo  de  una  hora  que  tarda- 
ron ,  vencido  el  menos  cuerdo  ,  abajó  la  cabe/a  y  entró 
por  el  estrecho  á  la  misma  sazón  que  uno  de  los  dos 
bueyes,  tocado  por  ventura  de  la  contera  de  la  espada- 
ú  de  otra  causa  intrínseca ,  levantó  el  pié  derecho  y  lo 
asentó  una  coz,  dada  en  tan  [indo  tiempo,  que  el  gol- 
pe y  su  caída  se  advirtió  en  un  mismo  tiempo.  Tendiólo 
con  aplauto  de  todos  en  medio  de  aquel  lodo,  adonde- 
muy  bien  encenagado  le  dejé ,  y  discurrí  pasando  coa 
más  fíenlo  y  con  menor  peligro.  Cii.rlameute  que  aun- 
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que  mí  coudicion  do  es  uacia  criminal ,  que  me  holgué 
»Mi  paite  de  liaber  visto  librada  entre  los  duros  pies  de 
aquel  animal  la  merecida  pena  deste  presumido  igno- 
raule;  la  cual,  si  bien  conozco  que  lia  sido  imperti- 
nencia el  escribirla ,  no  se  me  liado  negar  cuanto  ma- 
Tur  lo  es  siempre  la  que  tales  sugetos  emprenden  cada 
ilia ;  y  así ,  yo  me  lie  resuelto  á  sufrir  »'S!a  enmienda  á 
trueque  que  ellos  admitan  su  adveMe:icia  y  aviso.  En 
conclusión,  llegué  á  San  Agustín,  donde  hallé  á  mi 
criado  que  me  estaba  atendiendo,  y  adonde,  no  si:i 
mucho  recelo,  esperé  á  don  Francisco;  mas  como  mi 
temor  me  aseguraba  poco,  llorando  su  tardanza  y  atli- 
vinaudo  su  pérdida,  traté  do  resguardarme.  Llamé  á 
la  portería,  pero  cuando  creí  que  tenia  negociado  mi 
retraimiento,  en  oyendo  la  causa  me  despidió  el  por- 
tero como  si  fuera  un  turco  ;  y  aunque  di  razón  de  los 
amigos  religiosos  que  en  el  convento  había ,  se  cerró 
de  campiña  y  me  dejó  á  buenas  noches.  Mas  ni  en  tan 
grande  riesgo  quedé  perdido  de  ánimo,  ánf  es ,  despa- 
vilándome  los  ojos  y  viendo  que  en  el  mismo  portal 
liabia  unas  pequeñas  vigas,  discursando  el  remedio, 
salí  á  la  plaza  y  juego  de  pelota ,  miré  las  vistas,  y  no- 
tando un  pretil  no  fuera  de  propósito,  arrimando  á  él 
una  de  las  viguetas ,  gateando  por  ella ,  me  puse  en  el 
tejado  y  raí  criado  tras  de  mí. 

Pocas'cosasconsultan  el  miedo  ó  el  peligro:  así,  fui- 
mos por  ellos  con  harta  turbación ,  quebrantando  mil 
tejas  hasta  llegar  á  una  ventana ,  que  á  pocos  golpes 
nos  dio,  rompida  en  partes,  la  entrada  y  puerta  que 
nos  negó  el  portero ;  mas  no  así  como  quiera  se  ganó 
esta  aventura  sin  trabajoso  riesgo.  Apenas  entramos  á 
una  sala  (parecía  tránsito  al  dormitorio) ,  cuando  con 
lanzas  de  pendones ,  varapalos  y  latas  nos  rodearon 
quince  ó  veinte  capillas,  y  dando  gritos  :  ¡Al  ladrón! 
Al  ladrón!  nos  empezaron  á  sacudir  el  polvo,  y  esto  con 
tanto  brio,  que  primero  que  fuimos  escuchados  pu- 
dieran nuestros  huesos  quejarse  largamente  de  sus 
inadvertencias  y  rigores,  y  aun  pagar  de  contado,  aun- 
que por  diferente  mano,  el  carcelaje  y  costas  que  de- 
Lia  don  Fiaiicisco.  Finalmente,  llamando  yo  por  sus 
nombres  á  los  frailes  que  tenía  conocidos  ,  favorecido 
dcllos,  se  aplacó  la  tormenta;  si  bien,  sabido  el  caso 
que  me  traia  en  semejante  forma,  no  así  como  pensé 
admitieron  mi  guarda.  Juzgaron  que,  habiendo  sido 
preso  mi  camarada,  como  yo  presumía,  diría  luego, 
apretado,  todo  nuestro  concierto,  y  por  el  consiguien- 
te ,  so  sabría  mi  resistencia ;  con  que  quedara  expuesta 
á  un  noloriu  peligro.  Parecióles  obviarle,  y  sin  más  es- 
perar, con  gusto  del  prelado,  nos  víslíeron  dos  hábi- 
tos, y  con  la  misma  prisa,  acompañados  dedos  frailes 
y  un  mozo  de  la  casa  ,  que  llevaba  el  cojín  y  había  de 
ser  mi  guia  basta  un  cigarral  y  granja  del  convenio, 
me  sacaron  de  la  ciudad  por  la  puente  de  San  Marlin, 
alcabo  de  la  cual  dejando  la  librea,  sin  ser  de  nadie 
vistos,  los  religiosos  se  volvieron  ailenlro,  y  yo  y  mi 
compañía  pnr  entre  la  aspereza  de  fornidos  peñascos, 
timbres  con  que  corona  su  margen  por  allí  el  celebra- 
do Tajo,  proseguí  mi  jornada. 

rtesta  suerte,  si  bien  muy  afligido  por  el  suceso 
«•ierto  de  mi  compañero ,  caminé  media  hora  ;  pero  al 
fin  della  ,  porque  no  se  menguasen  mis  desconsuelos, 
¡nlorruinpií»  el  camino  y  acrecentó  mí  pena  el  comen- 
zar la  guia  que  llevábamos  á  lemcr  su  jieligro  y  á  dudar 
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mi  remedio.  Paró  lleno  de  coníusiiin  el  mozo  de  los 
frailes,  y  con  medrosas  ansias  me  importunó  y  pidió 
le  dejase  volver.  Dijome  suspirando  que  él  había  consi- 
derado aquel  negocio  y  vía  claramente  que ,  si  lo  que 
Dios  no  quisiese ,  me  seguía  la  justicia  y  le  hallaba 
conmigo,  pagaría  sin  duda  su  inocente  persona  las  cos- 
tas, y  aun  la  pena  de  lo  que  no  había  comido  ni  bebido. 
Resolvióse  con  esto  á  no  pasar  delante ;  diónos ,  segmi 
su  turbación,  las  señas  de  la  granja,  y  sin  más  esperar, 
volvió  por  el  camino  más  ligero  que  un  corzo ,  deján- 
d!)me  en  el  campo  desamparado  y  solo,  ál  arbitrio  de 
mi  mala  fortuna  y  de  la  escasa  luz  de  las  estrellas,  quo 
ya  á  esta  hora  enmarañadas  de  diversos  nublados,  fué 
fuerza  que  en  faltándonos  perdiésemos  la  senda  y  jun- 
tamente laesperanzaque  nos  traía  alentados,  anticipan- 
do a^í  la  pena  y  el  castigo  que  ya  me  amenazaba.  Más 
parece  en  el  cruel  tormento  el  tiempo  que  se  espera  ú 
se  está  dilatando  que  sus  efetos  propios;  pero,  aunque 
esto  es  verdad  ,  todavía  me  dejó  el  sentimiento  discur- 
so y  fuerza  para  no  desmayarme.  Anduve  vacilando  do 
unas  partes  á  otras  casi  toda  la  noche,  hasta  que,  ren- 
dido del  cansancio  y  del  sueño,  parcciéndomeque  ya 
me  liabria  alejado  dos  ó  tres  leguas  de  la  ciudad,  me 
dejé  caer  al  pié  de  una  carrasca ;  y  haciendo  mi  criado 
otro  tanto,  sin  poder  soportarlo  nos  dormimos,  no  obs- 
tante que  apenas  presumí  cerrar  los  ojos ,   cuando 
me  despertó  un  gran  rumor  de  gente  de  á  caballo  y 
juntamente  la  salida  del  sol ,  que  al  misino  instante  iba. 
res[ilandeciendo  en  su  lior¡Z(uite.  Turbóme  tristemente 
el  ver  que  allí  me  hubiese  hallado  el  día ,  y  sobre  todo, 
tan  cerca  del  camino  ,  que  de  mí  á  él  no  liabia  treinta 
pasos;  pero  lo  que  más  me  aíligió  fué  el  mirar  á  Tole- 
do dos  tiros  de  arcabuz  del  puesto  donde  estábamos. 
Cruzaban  por  el  campo  á  caballo  y  á  pié  diversos  pasa- 
jeros, y  como  el  miedo  del  castigo  trae  conmigo  tan  con- 
tinuas sospechas,  cualquiera  dellos  se  me  antojaba  un 
alcalde  de  corle ,  las  yerbas  y  las  plantas  alguaciles  y 
guardas,  y  ojos  de  Argos  que  buscaban  mi  muerte  las 
hojas  de  los  árboles.  >>'o  osaba  resollar  ni  mover  pié  i;i¡ 
mano;  antes,' aunque  era  en  la  mitad  de  agosto,  mo 
Cfiíivirtieron  las  presentes  congojasen  los  carámbalos 
helados  de  diciembre.  A  esta  sazón  ,  volviendo  la  cabe- 
za ,  vi  no  lejos  de  mí  que  blanqueaban  unos  hornos  do 
cal;  y  así ,  guiando  bacía  ellos  con  el  pecho  en  el  suelo, 
hallando  desocujiado  el  uno,  sin  mejor  advertencia  me 
valide  su  sombra,  arroj;'mdome  dentro;  pero  si  bien 
mi  criado  y  yo  nos  (jiiitámos  del  riesgo  de  ser  vistos, 
dimos  en  otro  tal,  que  si  milagrosamente  el  cíelo  no 
nos  favoreciera ,  fuera  imposible  escapar  de  sus  manos 
con  la  villa.  Sin  cxageraeinn  me  aíreveré  á  aíirmar  (¡uo 
fué  aqueste  el  más  terrijde  y  laslímoso  día  que  ha  pasa- 
do por  mí  desde  que  nací,  jiorque  al  paso  que  fueron 
poco  á  poco  cobrando  alíenlo  los  rayos  del  sol  y  el  ca- 
lor aumentándose  ,  á  ese  mismo  las  paredes  y  suelo  de 
aquella  infernal  gruía ,  quede  su  natural  eran  de  un  vivo 
fuego,  comenzaron  á  arder  y  abrasarnos  inteiisanionte, 
de  manera  que  solo  el  triste  íin  (¡ue  de  tan  cierto  ame- 
nazábalos gaznates  por  el  fresco  ihdito  pudiera  darnos 
fuerza  para  sufrir  y  tolerar  su  marliiio  ,  pues  lo  bueno 
era  que  para  ayuda  de  tan  grande  desdicha  se  hallaban 
nuestros  cuerpos  con  algún  refrigerio.  Desde  que  coiiii- 
mosel  (lia  anfecedenle  no  tuvo  nuestra  boca  aun  una 
gidadeagua  con  que  teiiqdar  su  iiicendio.  Liistimára- 
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se  viemlo  tanta  aflicción  oí  niiís  fiero  pirata;  pero  ¿qué 
cosa  liay  tan  difícil ,  que  no  venza  el  temor  ?  Este  nos 
entretuvo,  bien  que  muriendo  y  reventando  casi ,  Ijasta 
la  noclie,  que  yo  salí,  y  dejando  al  criado,  llegué  al  ca- 
mino, y  los  primeros  que  pasaron ,  en  preguntando  por 
la  granja  de  los  Frailes,  me  la  enseñaron  á  la  vista  ,  y 
tan  vecina  del  triste  purgatorio  en  que  liabiamos  estado, 
que  délliastasus  bardas  no  podia  liaber  medio  cuarto 
de  legua.  Tal  fué  nuestra  ceguera  ,  ó  por  mejor  decir, 
miserable  fortuna,  que  teniendo  el  remedio  casi  junto 
Á  nosotros  ,  nos  cegó  los  sentidos,  para  que  así  perdi- 
dos pagásemos  en  aquel  breve  inlierno  con  tan  prolija 
])ena  parte  de  la  mucha  que  entonces  estarían  padecien- 
do elalcaíde  y  ininislrospor  nuestro  atrevimiento. 


34S 


§.  xiri. 

Con  tan  alegre  aviso  algo  más  alentados,  guiamos 
al  ceicado,  cuyas  puertas  bailamos  tan  cerradas  como 
nuestra  ventura.  Estaban  estas  deja  casa  muy  lejos,  y 
así,  tuvimos  el  llamar  por  excusado,  mas  iio  el  meter- 
nos dentro,  saltando  por  las  tapias.  Aquí  al  caer  no  nos 
íallarnn  cambroneras,  zarzas  y  espinas;  pero  todo  se 
atropello,  y  aun  templó  fácilmente  con  unas  ciruelas 
amacenas,  cpie  nos  bicieron  brindis;  délas  cuales,, 
aunque  ni  frescas  ni  maduras,  hincbímos  bndamente 
los  vientres,  y  si  bien  no  los  sacaron  de  mal  año ,  toda- 
vía por  su  aliento  le  tuvieron  los  pies  para  llegar  al  .sitio 
deseado;  mas  aun  no  estaban  acabadas  nucstias  desdi- 
chas :  vimos  la  casa  á  escuras  ,  mudos  y  ensordecidos  á 
nuestras  voces  y  -aldabadas  los  moradores.  En  con- 
clusión, creímos. que  no  los  liabia,  y  no  fué  poco  po- 
der ya  entonces  tener  sufrimiento:  comencé  á  renegar 
de  mí  corta  fortuna,  y  aunque  no  arrepentido  de  la 
Jmena  obia  lieclia  á  mi  camarada,  todavía  tales  dificul- 
tades y  infortunios  desde  que  la  ejecuté,  me  tenían 
imiy  escandalizado.  Sentía  con  esto  nn'  criado  la  pre- 
sente atliccioii,  y  deseando  su  remedio  y  el  mío,  dio 
unavuelfaá  la  casa,  bailándola  en  silencio,  y  por  el 
consiguiente,  muy  altas  y  fornidas  las  tap'as  del  cor- 
ral :  fué  su  consejo  que  buscásemos  modo  pa.i'a  entrar 
en  él ,  y  que  así  nos  quitásemos  del  evidente  rio  go  en 
que  allí  estábamos.  Xinguna  medicínanos  es  grave  ó 
difícil  si  proniete salud:  parecióme  acertada  la  que  me 
aconseja;;a,  y  levánteme  ih  uu  poyo  en  que  me  había 
sentado  para  emprenderla  luego;  pero  aun  no  liab.'a 
piiéston:e  en  pié,  cuando  abriendo  una  ventana  que 
resguardai'a  de  su  reja  caía  encima  de  mí ,  sin  ver 
quién  nosbablaba,  sulió  por  ella  una  voz  de  hiparte 
de  adentro,  y  como  sí  hubiera  oído  miestra  determi- 
nación y  concierto,  se  opuso  á  él  dicienilo  :  ^'o  im- 
porta que  hayan  hecho  los  ladrones  la  cuenta  sin  la 
iiuéspeda,  que  par  diez  que  desta  vez  se  han  de  volver 
enjolíto;  no  está  tan  solo  el  campo  como  lian  imaginado; 
otro  poco  á  otrocabo,  hermanos  vagamundos;  una  y  no 
más:  ¿veníades  por  el  gallo?  Estábamos  los  dos  á  se- 
mejantes cosas,  y  mayormente  á  las  últimas,  pasma- 
dos escuchándolas,  y  viéndonos  absortos,  prosiguió  la 
misma  voz  :  ¿Qué  esperan  los  lacaños  oyéndolo,  y  iio 
se  van?  Pues  por  los  santos  hábitos  que  tengo,  que 
con  un  par  de  balas  yo  les  baga  salir  más  aprisa  que 
entraron.  Y  con  tanto,  el  decir  y  el  obrar  casi  todo 
fue  á  un  tiempo;  sacó  el  cañón  de  una  escopeta  larga, 
y  el  verla  y  su  estampido  lier;ó  sobre  nosotros  en  un 


punto.  ¡Oh  cuan  liero  vestiglo  que  es  la  muerte!  No  vi 
la  lumbre  del  fogón,  cuando  me  tendí  por  el  suelo  : 
sabe  Dios  que  me  juzgué  con  cuatro  ó  seis  pelotas;  mas 
aunque  me  tenté  de  arriba  abajo  por  una  parte  y  otra, 
ni  me  bailé  herida,  ni  el  criado  tampoco  :  creí  que 
apuntaría  por  alto  con  sola  la  pólvora  para  espantar- 
nos, y  dando  dello  nuicbas  gracias  al  cielo,  levantán- 
dome en  pié,  con  espantosos  gritos  le  comencé  á  con- 
jurar, diciéndole  :  Hombre  ó  demonio,  quien  quiera 
que  tú  eres,  ¿qué  rabia  te  enfurece,  qué  locura  te 
irrita,  que  así  ciego  y  sin  juicio  tratas  como  á  píraias 
salteadores  á  quien  ni  te  ha  ofendido  ni  conoces? 
Tú  no  es  posible  que  seas ,  como  significaste,  religio- 
so, pues  tales  obras  ni  de  un  bárbaro  bruto  se  pueden 
esperar,  cuanto  y  más  de  quien  dices.  Y  las  que 
vosotros,  respondió  aquella  voz,  me  veníades  á  hacer, 
¿son  acaso  mejores?  Pues  no  entendáis  que  ha  de  ser 
lo  de  la  otra  noche;  que  ni  me  han  de  engañar  vues- 
tras razones,  ni  vuestros  fingimientos  me  han  de  vol- 
ver al  vómito.  ¿Qué  fingimiento  y  vómito  son  estos? 
volví  á  decirle  con  harto  desconsuelo  :  alcndednos , 
hermano,  por  vuestra  vida,  y  sabréis  de  la  nuestra 
que  no  es  la  que  pensáis,  ni  estas  personas  las  que  ha- 
béis presumido.  Con  orden  y  mandato  de  vuestro  su- 
perior hemos  venido  aquí :  anoche  larde  salimos  del 
convento;  reportaos  y  escuchadme.  Hízolo,  y  prosi- 
guiendo, le  conté  todo  el  caso,  la  fuga  de  la  guía,  el 
perder  el  camino,  las  señas  que  nos  dieron,  y  otras 
circunstancias  que  juzgué  convenientes  para  que  se 
asegurase,  como  en  efcto  sucedió,  cayendo  al  fin  en 
la  cuenta  y  su  yerro,  cuando  putliéramos  nosotros  es- 
tar en  la  otra  vida  si  fuera  venladcio  el  temeroso 
amago  del  arcabuz.  Habíanle  aquel  dia  avisado  sus 
frailes,  y  aun  remilido,  creyendo  que  ya  estaríamos 
con  él,  diversas  cosas  para  nuestro  regalo;  pero  nues- 
tra tardanza  y  su  gran  desatiento  barajó  su  adverten- 
cia y  confundió  el  negocio,  ajuntándose  á  esto  cierta 
pesada  burla  que  aun  (istaba  nuiy  fi-esca  en  su  cxpe- 
licncia;  y  asi,  temiendo  otra  igual  de  nosotros,  no  fué 
mucho  que  abor.[  no  nos  recibiese  con  tan  ruin  aga- 
sajo,, si  bien  ya  satisfecho ,  abriéndonos  la  puerta, 
procuró  se  emendase  con  mayores  excesos.  Pidiónos 
perdón,  arrepentido  el  hermano  lego  :  cosa  que  yo  le 
concedí  de  buena  gana ;  y  como  después  de  la  tormen- 
ta, no  parecen  las  ondas  del  mar  tan  desapacibles  y 
furiosas,  así,  abrazándome  de  sus  mugrientos  hábitos, 
reputé  por  un  ángel  al  que  poco  antes  llamé  demonio: 
no  hay  trabajo  tan  grande,  que  en  osla  vida  no  tenga 
algún  consuelo.  Cenamos  iarganient(!,  según  necesitá- 
bamos, y  en  el  ínlerín  alegres,  nos  fué  contando  el 
fraile,  en  descargo  de  su  precipitación,  esto  breve  su- 
ceso ;  dijonos  que  habría  cinco  ó  seis  noches  que,  es- 
tándose acostando,  le  suspendió  un  rumor  que  oyera 
muy  cerca  de  las  ¡luertas ;  y  que  queriendo  ver  lo  que 
era,  determino  salir  á  la  ventana,  desde  la  cual  reco- 
noció dos  hombres,  el  uno  tendido  en  el  umbral,  y  el 
otro  sustentándole ;  y  que  este,  mostrando  gran  congo- 
ja, hablaba  al  compañero,  y  animándole,  decía  :  Xo  os 
aflijáis  anngo,  que  pues  la  sangre  se  os  va  ya  resta- 
ñando, no  hade  ser  tanto  el  daño  como  hemos  pre- 
sumido ;  y  luego  que  tras  desto  le  respondía  el  heri- 
do :  ¡  Ay  Alonso !  ¿  no  veis  que  eso  no  es  restañarse,  sino 
que  ya  no  tienen  mis  venas  más  que  poder  verter? 


3ÍS  DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y-  MENESES 

¡Triste  de  nif ,  que  muero  sin  confesarme?  Más  siento 
tul  dosdiclia  que  mis  propias  heridas.  Pues  no  os  des- 
consuleis,  le  repetía  el  primero;  que  si  yo  no  me  enga- 
ño, nos  lia  traído  el  cielo  donde  tendréis  remedio.  I'or 
infalible  tengo  que  esta  es  la  granja  de  los  frailes,  y 
siendo  así,  no  hay  duda  sino  que  alguno  habrá  que  os 
conliese  y  ayude.  Aquí  dijo  mi  lego  que  lltgalia  su  plá- 
tica, cuando  compadecido,  oyendo  aquertrabajo,  sin 
fsporar  á  que  ios  iiombres  le  llamasen ,  bajó  corrien- 
do á  abrirles  y  les  recogió  muy  piadoso.  Venía  el  uno 
entrapajada  la  cabeza,  lleno  de  sangre  el  rostro,  y  casi 
desfallecido  y  desmayado.  Este  pues,  en  conociendo 
los  religiosos  hábitos,  so  echo  á  sus  pies,  besándoselos 
y  repitiendo :  confesión  ;  mas  como  él  era  lego ,  desen- 
fc'uñándole  eu  cuanto  aquel  artículo,  en  todo  lo  demás 
que  tocó  á  su  rogalo  le  acudió  agasajándole.  Ofre- 
cii'ilc  su  cama,  hízule  un  j)ar  de  huevos,  confortólo, 
alentándole  con  presupuesto  que  el  siguiente  dia  le 
pronielió  traerle  médico  y  confesor,  luego  en  ama- 
neciendo. Con  tal  oferta  decía  que  los  habia  quietado 
y  (ibligíulo  á  esperar  con  mayor  reposo,  durmiendo 
con  alguno  lo  que  restaba  de  la  noche;  después  de  la 
cual,  despertando  solícito  para  cumplir  lo  que  estaba  á 
pu  cargo ,  queriendo  hacerlo ,  y  mirarlo  por  los  hom- 
bres, ni  halló  rastro  del  heritlo,  ni  barruntos  ni  som- 
bra del  compañero  :  cosa  que  teniendo  por  sueño,  le 
hizo  quedar  pasmado  un  grande  espacio,  ¡lorque  pre- 
Bumiendo  algún  daño,  bajó  al  puntúa  la  puerta,  y  to- 
cando el  pestillo  y  viéntlole  bien  cerrado,  creció  su 
admiracíun  y  comenzó  á  llamarlos ,  no  persuadiéndose 
que  estando  así  encerrados,  podían  haber  salídose 
por  otra  parte.  Así  nos  refirió  que  habia  estado  gran 
rato  sin  caer  en  la  cuenta,  casi  ya  sospechando  que 
fuese  algún  encanto  ,  hasta  que,  discurriendo  en  su 
busca  de  unas  parles  á  otras,  vio  desde  el  corredor 
que  señoreaba  los  rorrales  que  por  do  menos  entendía 
6C  le  habían  escapado.  Eran  las  paredes  de  aquellos  tie 
cinco  ó  seis  tapias,  y  por  su  altura  tenía  por  imposi- 
ble semejante  salida;  mas  toilo  puede  facilitarse  con 
la  industria:  estaban  en  el  corral  unas  horcas  de  par- 
ia, y  valiéndose  dellas,  les  aprovecharon  de  escalas; 
mas  ni  con  tales  nmestras  acababa  de  entender  donde 
se  enderezaban,  porque  ninguna  prenda,  de  muchas 
que  pudieran  robarle,  faltaba  de  la  casa.  Mas  en  esta 
sazón,  y  cuando  sus  confusiones  y  discursos  le  tenían 
agotado,  vio  patente  á  los  ojos  el  desengaño  y  claridad 
que  tanto  deseaba  :  vio  con  mucho  dolor  de  sus  entrañas 
que  poco  á  poco  salía  del  gallinero,  arrastrando  una 
larga  bayeta,  un  pequeñuelo  bulto  que,  sí  bien  al  prin- 
cipio no  conoció  lo  que  era,  dentro  útt  breve  término, 
<lespavilando  más  la  vista,  halló  que  el  enlutado  erasu 
triste  gallo,  que  sí  ¡iiidiera  hablar,  en  vez  del  canto 
alegre  con  que  recibe  al  dia,  relatara  en  endechas  la 
nii:>erable  historia  de  su  viudi.z  y  soledad.  Habíanle  los 
engañosos  huéspedes  dejádole  sin  cincuenta  gallinas. 
Tantas  afirmaba  el  buen  lego  que  eran  sus  compañe- 
ras, y  aun  el  cuilado  gallo  en  su  modo  aíirniaba  el  re- 
ferido número,  ponjueeii  las  espaldas  del  capuz  Ira- 
VíMido  un  epitalio,  contaba  eliVaile  que  decía  d(;sta 
suerte ; 

.Si  el  íjur  [iicnlo  htía  rniijir, 
Se  riihro  <ltr  lulo  lii.><le, 
(^011  más  rH7.oii  hoy  lo  %i>ic 
linic.i  i'cnll)  ciniueuta  .lycr. 


Esfa  graciosa  burla  quiso  que  abonase  su  yerro  j 
disculpase  su  inadvertencia  nuestro  huésped,  el  cuál 
regocijándonos  aquella  noche  con  ella  y  otros  cuen- 
tos ,  luego  que  se  pasó  y  vino  el  dia,  trató  (|ue  por  su 
medio  tuviésemos  avio;  y  ^.^'i,  yendo  y  viniendo  de 
Toledo  á  su  granja ,  volvió  con  nudas  y  mancebo  de  á 
pié,  en  cuya  conypañía, despidiéndonos  del,  cusiendo 
anochecido  comenzamos  el  viaje;  y  volteando  por  más 
seguridad  á  la  cumbre  del  monte,  muy  cerca  de  la  Sis- 
la,  convento  de  Jerónimos,  salimos  al  camino  real  y 
enderezamos  al  de  Ocaña ,  donde  dos  horas  antes  quo 
amaneciese  (tanto  como  esto  solicitamos  las  espuelas) 
entramos  por  sus  puertas. 


§.  XIV. 

Parece  que  corrían  tras  de  mí,  y  hacia  cualquiera 
parte  que  se  encaminaban  mis  pasos  ,  los  acaecimien- 
tos peregrinos  y  grandes  deque  ya  juzgo  enfadado  al 
lector,  ó  por  lo  menos  muy  dudoso  en  su  verdad  y  cré- 
dito; mas  siempre  los  sucesos  notables  traen  consiga 
iguales  objeciones.  Muchas  cosas  suceden  á  los  hombres 
que  antes  de  sus  efetos  les  parecieron  imposibles;  otras 
convierte  en  fácil  uso  la  fortuna  :  ninguna  en  esto 
mundo  se  debe  tener  por  sunuunente  incontrastable, 
aunque  no  ignoro  que  lo  menos  difícil  siempre  lo  re- 
putamos por  más  seguro.  Si  los  varios  progresos  de  mi 
vida  fueran  tan  ordinarios  y  casuales,  que  les  faltara  lo 
nuevo  y  admirable  que  en  otras  no  miramos,  ni  yo  te- 
nia para  qué  referirla ,  ni  para  qué  apetecer  y  desear 
su  noticia  el  curioso  lector.  Sírvale  pues  aqueste  ad- 
vertimiento de  sonda  que  asegure  en  la  navegación 
de  mis  jornadas  la  certeza  y  verdad  de  su  relación; 
sin  que  tan  varios  casos  pierdan  su  autoridad  por  sa- 
carlos en  pilblíco  para  su  ejemplo  y  diversión. 

Al  fin,  hecha  esta  salva,  entramos,  como  dije,  en 
Ocaña  al  ponerse  la  luna,  cuya  ausencia,  aun  siendo 
las  tres  de  la  mañana,  dejó  el  lugar  con  más  oscura 
sombra  ;  pero  ni  aquesto  pudo  excusar  que  no  fuése- 
mos vistos  desde  una  alta  ventana,  por  la  cual,  al  atra- 
vesar una  calleja  angosta  yo,  (jue  iba  el  último,  fui 
llamado  con  una  fácil  seña.  A  los  principios  mal  pudo- 
discurrir  si  era  hombre  ó  mujer,  mas  en  prosiguiendo  la 
voz,  su  blandura  y  sonido  confirmó  lo  postrero  :  dí- 
jome :  Ah,  caballero ,  suplicóos  que  paréis  y  me  digáis 
si  sois  de  aquesta  villa  :  aquí  reparando  la  nuda,  la 
respondí  que  no;  con  que  mostrando  más  contento,  mo 
volvió  á  repetir :  Pues  de  nuevo  os  suplico  que  ya  quo 
el  cielo  me  ha hechotandíchosa, guiando  á  este  puesto 
cosa  tan  conveniente  para  mi  vida  y  honra ,  que  os  sir- 
váis de  atenderme.  Cesó  y  oliedecíla,  y  mandando  al 
criado  (pie  pasase  adebuile  ,  ella  se  entró  al  momento, 
V  yo  qui'dé  esperándola  un  espacio  muy  corto;  des- 
pués del  cual  volviendo  otra  vez  á  salir  á  la  ventana,, 
con  decirme  :  Obligación  es  de  hond»res  suplir  nues- 
tras flaquezas ,  fué  poco  á  poco  descolgando  una 
cuerda  ,  y  della  bien  asido  cierto  pequeño  bullo,  quo 
(MI  llegando  á  mis  manos,  tenté  que  era  vma  cesta  cu- 
bierla,  y  rtíbozada  con  un  cendal  de  lafelan  ;  pero  no 
presumientlo  entonces  descubrirla,  alzando  el  rostro 
para  entender  la  orden  que  me  daban  ,  los  grandes  gol- 
pes cf»n  que  sentí  cerrar  apri?:a  la  v(;nlana,  y  consí- 
guienlemenle,  lo*«  gritos  (le  hoiidires  y  las  voces  de 
frágiles  mujeres  que  clarameni''  llegaryn  á  mis  oídos, 


inlerriimpió  mi  intento  y  apresurú  los  talones;  con 
los  cuales  apretando  á  la  muía,  sin  esperar  á  más,  es- 
carmentado de  mi  corta  fortuna,  me  escurrí  de  la  ca- 
lle, y  alejándome  dclla  cuanto  más  pude  y  supe,  no 
suspendí  la  rienda  hasta  la  otra  salida  del  lugar,  que 
junto  con  mi  gente  me  entré  en  la  úllíma  posada. 
Aquí  pues  en  tomando  aposento  ,  pidiendo  luz  y 
quedándome  solo,  descubrí  mí  aventura,  si  bien  en 
vez  del  rico  cofrecillo  que  me  topé  en  Sevilla ,  bailé 
ahora  una  criatura,  según  mi  parecer  recien  nacida: 
cosa  que  me  tuvo  pasmado  una  gran  pieza  y  más  el 
aparato, adorno  y  atavío  de  susenvolturicas  yadlieren- 
(os.  Xo  siempre  había  la  suerte  de  encontrarme  con 
tesoros  y  minas ,  sí  bien  no  tuve  esta  en  tan  poco ,  que 
porque  le  fallase  de  aquello,  dejase  al  punto  de  bus- 
carle el  remedio  de  que  necesitaba.  No  se  podia  disponer 
aqueste  sin  dar  á  alguno  cuenta  para  que  le  guiase  ,  de- 
mas  que  aunque  quisiera  recatarlo ,  no  me  fuera  posi- 
ble, por  las  voces  y  llanto  con  que  el  pequeño  infante  hizo 
patente  ahora  nuestro  secreto  :  así,  valiéndome  déla 
piedad  y  lástima  de  su  género,  tomé  á  la  huéspeda  pur 
instrumento  que  le  facilitase;  y  con  ser  á  deshora, 
halló  en  ella  tanta  acogida  mi  justa  pretensión ,  que  sin 
mayorconsulta  se  levantó  del  lecho,  y  animada  con 
mis  ofrecimientos  y  promesas,  buscó  y  trajo  mujer 
que  dentro  de  mi  cuadra  paladease  y  diese  de  mamar 
á  la  criatura.  En  el  ínterin,  por  sosegar  el  pecho,  des- 
balijé  la  cesta,  vi  con  cuidado  cuanto  dentro  venía, 
que  aunque  todo  era  ropa  concerniente  alsugeto,  brin- 
cos, juguetes,  dijes  y  cosas  deste  modo,  ni  á  estas 
cortas  alhajas  les  falló  estimación,  ya  tanto  por  su  cu- 
riosidad, olor  y  buen  aseo ,  como  por  la  abundancia, 
nobleza  y  calidad  de  sus  especies  ;  pero  muy  mucho 
más  sin  comparación ,  por  un  papel  cerrado  que  venía 
al  fin  de  todo ;  el  cual  abriéndole ,  no  solamente  vi  en 
él  escritos  los  siguientes  renglones,  mas  juntamente 
una  rica  sortija,  cuya  piedra,  siendo  un  lino  diamante, 
dio  más  luz  á  la  cuadra  que  la  vela  que  me  estaba 
ahunbrando.  Quedé  admirado  viendo  cosa  tan  be- 
lla ,  pero  ni  esta  suspensión  excusó  mi  adverten- 
cia :  noté  que  en  torno  della,  venían  catorce  letras 
esculpidas,  que  juntas  unas  y  otras,  formaban  esta 
breve  razón  :  Aun  soy  más  firme.  Bien  conocí  que 
era  concepto  del  amor ,  aludiendo  á  la  dureza  firme 
del  precioso  diamante ;  mas  sin  querer  cansarme  en 
otra  inteligencia,  pasé  á  la  del  papel ,  que  decia  desta 
suerte : 

«  Ese  niño  infelice  desde  su  nacimiento  va  sin  baulis- 
»  mo ;  hacedle  más  dichoso  dándosele  al  momento  con 
»  el  nombre  de  Enrique,  y  ruégoos  mucho  no  le  desam- 
»  paréis  hasta  dejarle  con  el  remedio  que  se  espera  de 
»la  piedad  cristiana,  pues  para  mejor  facilitarle,  el  va- 
» lor  desa  joya  suplirá  su  estrecheza ;  pero  sobre  todo 
))0S  suplico  que  os  sirváis  de  esperar  en  cualquiera  po- 
))sada  desta  villa  solamente  dos  días,  que  yo  os  haré 
»  buscar  sin  que  pase  este  término ,  y  por  quien,  en  ha- 
» llándoos ,  podréis  del  confiar  lo  mismo  que  os  confío, 
))  y  dejar  para  siempre  obligada  á  una  mujer  menos  ven- 
)jturosa  que  agradecida  y  noble.  Dios  os  ampare  y  guie.» 

Tales  razones  contenía  el  billete  que  digo;  con  que 
arguyendo  del  y  del  hennoso  anillo  la  calidad  del  due- 
ño ,  con  más  gusto  y  afeto  determiné  ayudarle;  pero 
ante  todas  cosas,  viendo  desfallecida  la  criatura,  tc- 
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miendo  su  peligro,  luego  en  amaneciendo  le  luco  dar 
agua  de  bautismo ;  y  sin  más  dilación,  yo  mismo,  sin 
liarlo  de  nadie,  fui  á  una  cercana  aldea,  y  guiándomo 
el  cielo ,  hallé  y  traje  conmigo  una  ama  muy  conformo 
á  mi  gusto ,  á  quien  con  recato  y  secreto  entregué  el 
niño,  y  por  cuenta  y  razón  sus  vestidos  y  arreos ,  la 
paga  de  seis  meses  y  otros  muchos  regalos;  con  quo 
volvió  contenta  y  advertida  dónde  había  de  escribirmo 
para  que  le  fuese  pagando  y  acudiendo,  y  yo  quede  es- 
perando los  días  que  me  pedia  el  billete  ,  si  bien  en  to- 
dos ellos  fué  por  demás  y  de  ningún  efeto  mi  asisten- 
cia y  cuidado  :  causa  por  quien  estuve  algo  dudoso  en 
lo  cierto  del  caso,  pues  casi  presumí  que  me  habían 
engañado  echando  á  mis  espaldas  aquella  carga;  mas 
no  obstante,  dispuesto  ano  faltarle,  deseché  esta  sos- 
pecha ;  y  como  la  del  suceso  incierto  de  mi  perdido  ami- 
go don  Francisco  solicitaba  mi  partida ,  no  quise  sus- 
penderla más  tiempo ;  y  así ,  creyendo  que  había  de 
hallar  nuevas  del  en  Madrid  ó  en  casa  de  mi  madre,  me 
encaminé  hacia  ella ,  encargando  primero  á  mi  buena 
huéspeda  que  si  por  dicha  alguno  me  buscase ,  le  di- 
jese el  lugar  dónde  me  había  de  hallar ;  y  con  tanto, 
no  queriendo  ausentarme  sin  ver  antes  á  mi  nuevo  ahi- 
jado, tomando  bien  la  madrugada,  guié  al  aldea  con 
un  corto  rodeo ,  y  mirándole  ya  mucho  más  alentado, 
sumamente  contento  y  alegre ,  me  despedí  del  y  su  ama, 
volviendo  á  mi  jornada  y  al  camino  derecho  á  poco  más 
de  las  ocho  del  día. 

Desta  suerte,  por  suplir  la  tardanza  y  llegar  á  Madrid 
aquella  noche,  apreté  los  ijares  de  la  muía,  y  fué  con 
tantas  ganas,  que  en  breve  espacio  me  dejé  atrás  ú 
cuantos  iban  por  el  mismo  viaje ,  y  aun  alcancé  y  pre- 
vine algunos  que  habían  salido  antes  que  yo  hora  y 
media.  Erandestos,  dos  hombres  de  á  caballo,  el  uuu 
con  hábito  eclesiástico,  y  de  galán  el  otro;  y  que  aun- 
que caminaban  con  harta  diligencia,  en  saludándolos 
y  advirtíendo  la  mía  y  que  se  conformaba  con  su  pro- 
pío  deseo,  queriendo  no  dejarme,  y  yo  no  rehusando  su 
compañía  ,  juntos  alegremente  proseguimos  el  comen- 
zado intento.  Llegamos  á  almorzar  á  Aranjuez,  y  en  el 
ínterin,  siendo  ya  grande  siesta ,  acordamos  pasarla  en 
aquel  paraíso.  ¡  Üb  si  fuera  mi  musa  ahora  la  del  divino 
Garcilaso!  Dije  poco,  la  del  mismo  Mantuano,  cierto 
que  nunca  se  quedara  en  silencio  entre  aquellos  discur- 
sos la  descripción  fiel  de  tan  raro  sugeto,  de  aquel  fa- 
moso y  singular  jardín ,  portento  de  la  Europa ,  obra 
insigne  y  magnífica  del  generoso  ingenio,  prudencia  y 
traza  del  Segundo  Filípo;  mas  ni  mi  humilde  estilo  basta 
á  tan  grave  asunto ,  ni  pienso  que  haya  alguno  que  pue- 
da cabalmente  y  según  él  merece  atreverse  á  su  em- 
presa. Con  tal  desconfianza  no  hice  mas  que  admirarla, 
y  callando  engrandecerla.  Lo  mismo  hicieron  mis  nue- 
vos camaradas,  y  como  la  familiaridad  del  camino  ablan- 
da el  trato  y  halla  docilidad  aun  en  los  mas  austeros, 
fácilmente  nos  agasajamos  y  convenimos,  trabando 
varías  pláticas  con  que  divertir  el  cansancio  y  entrete- 
ner la  siesta ;  y  así,  dejando  [lara  más  dulce  lira  nues- 
tros buenos  deseos ,  comenzamos  políticos  á  gobernar 
el  mundo,  sus  estados,  sus  fuerzas,  yn  confiriendo  unas 
y  ya  encareciendo  y  reprobando  otras;  n)as  como  siem- 
pre adonde  hay  hombres  mozos  paran  sus  conversacio- 
nes en  sucesos  de  amor,  sin  embargo  y  respeto  de! 
hábito  eclesiástico  que  teníamos  delante,  yo  cuipecé 
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:'i  iiialirafar.'tl  rapacülo  cioí-'o,  y  el  compañero  d  defen- 
derle con  abnnduncia  de  razones  i-ctóncas.  Alegábanse 
por  nii  parte  y  para  relbrzar  mi  opiíik-n  la  ¡nconstan- 
rii  y  liviandad  de  las  nmjeres,  sus  traiciones  y  enga- 
iios,  como  tan  escannentado  do  sus  efeíos;  mas  él, 
por  el  conlrario.  presumió  conrmidirme  trayendo  de 
i'orcias,  de  Penélopes,  do  Lucrecias  y  Tisbcs  diferen- 
tes ejoniplcs,  á  (]iie ,  después  de  chas  respuestas,  yo 
]<ara  convencerle  y  desengañarle ,  pidiendo  el  beneplá- 
cito del  quenas  escuchaba,  en  breve  espacio  resumí 
todo  el  eucueiitro  que  me  pasó  on  la  corle,  y  luego  el 
de  Hulina  según  tenéis  noticia.  Mas  cuando  imaginé  que 
con  tales  fracasos  estarian  los  oyentes  retulidos  y  ala- 
jados,  el  seglar,  soiniéndose,  salió  más  obstinado  con 
decir  que  cada  uno  contaba  de  la  feria  como  le  iba  en 
ella:  y  su  amigo,  tomándole  la  mano  y  atajando  mis 
réplicas,  con  una  breve  arenga  se  opuso  á  su  defensa 
desta  suelte.  Dijo  :  Aunque  no  es  de  mi  liábito  seme- 
jante materia,  todavía,  por  no  dejaros  [lersuadido  á  que 
es  vuestra  opinión  común  y  general,  liabré  yo  de  salir 
de  mi  término.  Uieii  pudiera  traeros  á  la  mía  con  ar- 
gumentos fáciles,  con  razones  tan  claras  como  pide 
d  intento;  n)as  porque  los  ejemplos  roncluyen  y  per- 
suaden mejor  que  silogismos,  quiero  que  estos  os  ven- 
zan, quiero  que,  con  licencia  de  mi  compañero,  uno 
que  entre  los  dos  cslú  vertieiMlo  sangre  mere/ca  el 
lauro  de  vuestro  rendimiento.  Tan  frescos  lian  de  ser 
los  instrumentos  y  armas  desle  certamen,  tan  fuertes 
y  poderosas  sus  razones,  que  no  solo  confío  teneros 
))rcslo  do  mi  bando  con  ellas,  mas  que  me  liabois  de 
confesar  que  son  injustas  las  (jue  liabcis  alegado  con'ra 
»'l  amor  lief,  valor,  [lerseveraiicía  y  lirmezade  las  mu- 
jcies.  A>i  encareció  el  eclesiástico  el  p¡:om('tido  cuento 
con  que  creyó  rendini'e,  aunque  áníes  de  empezarle 
aguardó  el  beneplácito  del  que  le  acoiupañaba,  que  era 
un  bizarro  y  gall.udo  mancebo.  Conlirieron  entre  los 
dos  u\i  ralo ;  debió  de  ser  dilicultar  el  imo  y  liacer  fácil 
c\  otro  y  sin  inconveniente  el  cumplir  su  j)romesa.  Ha- 
bíales dado  yo  cuenta  de  alguna  pat  te  de  mis  cosas,  sa- 
bían que  era  muy  c\lranjeto  de  su  tierra,  y  que  por 
consiguiente,  ni  las  iiersonas  ni  el  secreto  corrían  de- 
irimeiilo  ó  peligro;  y  con  lauto,  resolviendo  sus  dudas, 
uo  con  fiequcño  gusto  mío  y  aplauso  ilió  el  princi[iiü 
siguiente  á  su  amorosa  historia  : 

Cerca  desle  contorno  hay  un  grande  lugar  tan  ilus- 
tro por  su  origen  antiguo  como  lamoso  y  rico  por  su 
nobleza,  abundancia  y  fertilidad,  t(!rreno  y  otros  di- 
versos requisitos  (jue  le  hacen  uno  de  los  noiidjrados 
>  mejores  di'l  reino.  Deshí  pueses  nalurul  An>-elmo, ca- 
ballejo mancebo  de  excelente  siigelo,  ya  por  í-us  par- 
les naturales,  ya  por  las  adquiridas  con  sus  grandes  es- 
luilíos  :  linalmeiiLe  (dejo  aparte  su  s;mgrej,  es  uno  de 
lo-,  hombres  que  en  r'sle  nuestro  siglo  merece  digua- 
Mienle  el  generoso  líinlo  de  docto.  Aquí,  oyendo  tal 
razón  ,  juzgándola  á  blasf(!m¡a,  sin  poderla  sufrir,  ar- 
queó entrambas  cejas  :  acción  eon  que;  alajándose  el 
«-ursü  de  su  cuento,  Ind)o  antes  de  proseguirle,  de  sal- 
varle más  cuerdo  y  advertido,  diciendo  a>í  en  la  si- 
guienlr;  forma  : 

Mucho  os  parecerá  que  me  he  adelanlado  en  honra 
(le  mi  amigo,  si  ya  no  presumís  que  el  hacen-  lal  barato 
de  tan  alio  atribulo  ha  sido  porque  ignoro  mi  mavor 
CAcclenciu;  y  uiijuslo  parece  que  no  quedéis  dudoso  en 
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lo  que  habéis  oido,  y  que  yo  os  desengañe  haciéndoos 
entender  que  sé  lo  que  me  he  dicho.  Iníversal  en  las 
materias,  general  en  las  ciencias ,  vario  en  toda  doctri- 
na debe  ser  el  varón  á  quien  se  diere  semejante  renom- 
bre ,  pues  no  es  capaz  desle  el  que  á  tan  cortos  límites 
como  son  los  qxv¿  incluye  una  sola  pretende  reducirle  : 
docto  será  á  nn  juicio  quien  ,  como  Anselmo  ,  sabe  un 
ulrum  de  teólogo,  y  quien  en  declarar  lugares  de  escri- 
tura muestra  que  está  leido  y  versado  en  los  santos,  y 
el  que  en  los  sucesos  del  mundo  no  ignora  sus  histo- 
rias, sus  estados  políticos;  el  que  en  censurar  una  len- 
gua habla  con  propiedad  y  noticia;  el  que  cuando  se 
trata  la  inteligencia  de  algún  canon  ,  ley  regia  ó  muni- 
cipal, no  está  encogiilo  y  mudo,  y  en  los  secretos  natu- 
rales dice  sus  efelos  y  causas ,  y  (piien ,  si  el  astrónomo 
platica  de  iidluencias,  el  geómetra  de  lineas,  el  arilmé- 
lico  de  números ,  sus  consonantes  el  poeta .  sus  tiempos 
y  compases  el  nn'isico,  muestra  generalmente  que  sabe 
de  los  astros,  que  entiende  an|uileclura,  que  conoce 
unidades,  que  alcanza  consonancias  y  medida;  y  en  íin, 
(jue  ni  aun  se  fué  por  alto  bemol  ni  be  cuadrado.  Tales 
ingenios  merecen  laleS  títulos ;  esl  os  solos  deben  ser  en- 
vidiados de  los  hombres,  y  asi  llamarse  doctos  :  he  ha- 
blado según  siento,  y  respectivamente  según  la  esti- 
mación y  conce|ilo  que  se  lien»  de  An^^elmo. 

Así  de  aqne-'ta  suerte  discurría  elorador  en  los  elo- 
gios de  su  amigo,  cuando  volvió  á  atajarle  el  com[)a- 
ñero  haciéndole  que  prosiguiese  el  ca'^o  ,  sospecho  quo 
corrido  ,poi'que  mostró  en  su  rostro  locarle  parle  tío 
tan  grande  alabanza;  mas  ni  por  eso  faltó  á  su  exorna- 
ción; concluyi'ila,  y  volvió  á  relatar  desta  suerte  su  his- 
toria, diciendo  :  l'ues  ni  tan  alias  ¡¡artes,  dignas  por 
cierto  de  mejor  fortuna,  pudieron  rer-istir  la  violencia 
de  una  [lasion  de  amor,  veneno  irremediable  que  ni 
adnnte  remedio  ni  le  es  antídoto  la  mas  lina  triaca;  pera 
¿qué  medicina,  qué  ciencia,  qué  experiencia  se  opuso- 
con  efeto  á  esta  enfermedad?  Ella  es  quien  más  allígo 
el  espíritu  humano,  debilita  las  fuerzas,  o  eiirec<'  el 
ingenio,  priva  la  libertad,  enlori;eceel  Sentido;  es  un 
fuego  escondido,  una  agradable  llama,  una  ponzoña 
suave,  una  dulce  retama,  un  alegre  Uuinenlo  y  un;» 
gustosa  infamia;  y  linalmeute,  este  mal  amoroso  siem- 
pre tuvo  de  los  nocivos  y  ás|H'ros  el  prin¡ero  lugar  en 
nuestros cuerjios  y  idmas;  porípie  en  ti.mairdo  ¡mísc-Joh 
de  sus  fuerzas,  nriénti'as  el  sugirióos  más  noble  y  más 
discreto,  hace  mayor  operación;  y  es  de  la  calidad  del 
humor  cmr'oinpido  de  la  calentiua  ,  rpie  siendo  su  |»i¡ii- 
cípio  el  tieiiio  corazón  ,  deja  incui ables  los oti-os  míem- 
bi'os  íiil¡iní)s  y  seu'-ibles.  l'Ji  lal  e-lado  S(!  halló  el  ga- 
llardo An-elnio  luego  que  en  im  festín  vio  la  lierino:  iira 
de  Estela,  doncella  de  admirables  virludes,  á  (piíen 
nbandonando  sus  loables  esludios,  dio  aboi'a  en  su  do- 
lieiili'  pecho  el  lugar  que  ánies  habían  ocu]»ado  tan  di- 
ferenles  ejercicios.  Era  esta  dama,  si  lu)  tan  noble  en 
sangre  como  Anselmo,  más  poderosa  de  teiiqioi'ales  bie- 
nes, no  menos  arreada  de  peregrinas  par¡<!s  y  reipiisi- 
los:  cosas  con  (pn;  bastantemente  se  igualaban  enlr'am- 
bos;  y  así,  creciendo  á  un  punto  sus  confor'mes  deseos, 
fácilmente  se  eiilendieron  los  ojos  y  se  hablaron  las  al- 
mas. Tmiia  Esleía  padi'e  lan  solamenle;  pero  aqueste, 
como  rico  ,  soberbio,  jioco  tr'alable  por  no  nienestoro- 
so ,  áspero  [lor  lo  íncullo,  y  en  cniíclusion,  iiolado  y 
cnocido  por  su  terrible  cojidicion ,  por  su  avaricia  y 
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grosería ;  mas  estos  imposibles  fueron  atropellados  bre- 
voinenle  de  Anselmo  :  el  tiempo  largo  fué  mediando  el 
contraste,  y  no  obstante  el  gran  recato  que  liabia  so- 
bre la  dama,  no  faltó  á  la  ocasión  de  poder  confor- 
marse. 

§.  XV. 

Estaban  ya,  por  la  continuación  de  la  ainorosa  vista 
cu  diferentes  lances  reiterada,  casi  rendidos  estos  dos 
corazones;  bien  que  el  de  Estela,  como  más  encogido 
y  vergonzoso ,  andaba  menos  pródigo  de  lo  que  mere- 
cían sus  deseos ;  pero  oneciéndose  suüciente  ocasión 
en  cierta  fiesta,  bailándose  muy  juntos,  sin  escándalo  ó 
nota  Anselmo  dijo  su  amorosa  pasión  á  quien ,  auuque 
la  atendió  recatada,  ni  la  admitió  muy  fácilmente  ui 
tampoco  la  despidió  desdeñosa. 

Primeros  brindis  son  siempre  del  virginal  conceplo 
la  ambigüedad  de  las  palabras;  seíiaL's  cierlas  son  de 
su  secreto  incendio  sus  equivocaciones  y  desvíos.  En- 
tendiólo el  amanle,  y  no  de«coníiai!do ,  prosiguió  sus 
intentos  y  babló  desta  suerte  :  ¡  Oh  cuántas  veces ,  ber- 
niosísima  Estela,  considerando  nú  desdicba  y  vuestro 
merecer,  be  temblado  el  llegará  tanto  atrevimiento  I 
I'ero  ni  mí  dolor,  que  es  ya  iusoportable,  ni  vuestra 
gran  clausura  y  recogimíenlo,  que  siempre  me  lian 
uegado  el  luirar  oportuno,  me  lian  pcrniilído  mayores 
düaciories,  ni  niéiiosque  en  esta  coyuntura  de^ie  perder 
el  tiempo  que  ya  el  cielo  me  concede.  Yo  confieso,  mí 
señora,  que  tan  alto  favor  debiera  babcrse  antes  gran- 
jeado por  mí  con  papeles  y  carias  y  con  servicios  de 
mayor  consecuencia  ;  mas  ni  de  vos  lian  sido  recibi- 
dos con  gusto,  ni  de  mí  violentados  por  no  daros  eno- 
jo. Así ,  be  buscado  (sabe  Dios  con  qué  miedo)  sazón 
igual  para  que  en  ella  pueda,  mejor  que  en  papel, 
certificaros  mi  pasión,  y  juntamente  con  el  acento  tier- 
no de  sus  razones  fieles,  abrasados  suspiros  y  lastimo- 
sas ansias,  parle  del  mar  furioso  en  que  se  anega,  el 
alma  si  vos  no  la  ayudáis,  si  no  la  ampara  vuestro 
piadoso  brazo.  Tengo,  Estela,  por  cierto  (tanlo  confío 
de  aquese  noble  espíritu)  que  llegando  á  entender  es- 
tas amargas  quejas,  liará  que  en  ellas  reparéis  más  pia- 
dosa, barii  que  en  vuestro  pedio  se  conozca  algo  del 
bien  y  el  mal  que  se  anida  en  el  mío,  puesto  que  su 
encendido  ardor  le  tiene  de  tal  forma,  que  no  ba  de 
raber  daros  en  el  vivo  exterior  tan  eficaces  muestras, 
qire  no  sean  desiguales  á  las  que  internamente  le  con- 
sumen y  acaban. 

Así  el  vencido  Anselmo  pronunciaba  turbado  seme- 
jantes palabras,  acompañándolas  con  tantas  lágrimas  y 
profundos  gemidos,  que  fueron  testimonios  de  la  ver- 
dad del  alma;  con  que  teniéndule  la  que  le  escucbaba 
alguna  compasión  (quizá  encubriendo  otras  mayores 
llamas),  disimulada  y  cuerda  respondió  en  esíe  modo  : 
Pienso,  señor  Anselmo ,  que  si  estáis  olvidado  de  vues- 
tra discreción  tanto  como  de  lo  que  se  delie  á  mí  de- 
coro lionesto  ,  no  tengo  duda  sino  que  también  babréis 
mucho  extrañado  mí  desdeñosa  presunciun ,  y  aun 
puede  ser  que  la  bayais  atribuido  á  algún  vicio,  pues 
eso  suele  ser  lo  que  más  se  aplica  á  la  virtud.  Y  baráos 
pensar  aquesto  el  ver  que  aunque  por  taytos  días  y  con 
tan  largo  amor,  con  tan  varios  mensajes  y  con  tau; 
grande  extremo  habéis  solicitado  mi  voluntad,  np  la 
habéis  conseguirlo.  La  verdades,  Anselmo,  que  esto 
no  es  de  culparme ,  pues  debiendo  seguir  la  senda  más 
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segura,  ni  como  principa!  mujer  podia  bacer  otra  cosa, 
ni  como  recatada  doncella  abrazarla  ó  quererla  ;  pero 
también  es  justo  que  so  entienda  que  sí  no  be  reei- 
bido  vuestros  papeles,  ni  vuestras  pretensiones  admiti- 
do, no  tampoco  be  reprobado  aquellos  como  ni  conde- 
nado también  estotros.  Y  esta  neutralidad  no  debe  ima- 
ginarse que  nazca  del  desprecio  ó  desden  de  vuestras 
muchas  partes,  que  eso  sería  locura,  sino  del  tener 
por  certísimo  que  aplaudiendo  su  empresa ,  forzosa- 
mente crecería  vuestro  mal  y  la  dificultad  del  remedie, 
en. el  cual  imposible  es  su  fin ,  si  no  me  engaño  ,  por  el 
camino  que  vos  le  gobernáis.  Yo  basta  ahora  no  sé 
quién  es  amor,  no  me  puedo  quejar  de  su  soberbio  im- 
perio :  la  primera  experiencia  está  en  mí  por  hacer,  y 
así  vivo  advertida,  que  cuando  llegue  aquesta,  ni  ol- 
vidaré el  respeto  que  mi  honestidad  pide ,  ni  soltaré  las 
riendas  á  su  pasión  de  suerte  que  ponga  mí  honra  f.l 
canto  del  tablero.  Y  con  este  temor,  porque  no  preva- 
riquen propósitos  tan  justos ,  y  porque  no  los  contrasle 
V  atropello  mi  amor  y  vuestro  exceso  ,  pongo  venda  en 
mis  ojos .  candado  en  mis  oídos,  que  impidan  su  vene- 
no, que  interrumpan  su  canto,  que  atajen  sus  becbi- 
zos,  queriendo  más  así  ser  descortés  grosera  que  en 
los  fines  hallarme  arrepentida.  Mas  no  obstante  lo  di- 
cho, quiero  que  no  tampoco  me  tengáis  por  ingrata. 
Salvad  mi  honra  y  viva  sitMiipre  aquesta,  que  siendo 
tales  vuestros  üitentos  nobles,  yo  entonces  gustaré  de 
perder  el  nombre  de  cruel  y  desdeñosa  porque  vos  lo 
ganéis  de  honesto  y  virtuoso.  Siendo  tan  buen  galán, 
yo  seré  agradecida :  hacedlo  así ,  señor,  y  alíndese  en- 
tre los  dos  mi  honor  seguro  y  vuestra  verdad  firme. 

Aun  pasara  adelante  la  hermosa  dama  si,  llegando  sus 
criadas,  no  la  atajaran,  y  hicieran  que  Anselmo  con  di- 
simulación ,  metiéndose  entre  la  mucha  gente,  se  des- 
pidiese della ,  y  si  bien  no  del  todo  satisfecbo  y  alegre, 
por  lo  menos  mucho  más  alentado  á  proseguir  sus  pa- 
sos, como  en  cfcto  lo  hizo,  siendo  correspondidos 
basta  los  justos  términos  de  Estela,  ya  con  los  ojos 
dulces  y  agradecidos,  ya  con  favores  dignos  de  su  per- 
severancia. Asi  continuaron  los  dos  su  amorosa  porfía 
muchos  y  largos  días  ( bien  pudiera  afirmar  que  fuénuí 
años) ;  y  aunque  en  diversos  lances  reiteraron  sus  pláti- 
cas y  esforzaron  su  incendio ,  ni  con  lodo  se  satisfucia 
de  aquel  tan  solo  objeto  el  afiigido  amante.  Este  desa- 
sosiego le  traia  las  más  noches  desvelado  á  la  contem- 
plación de  las  paredes  archivo  venturoso  de  su  querida 
prenda.  Pero  una  dellas,  que  no  con  más  alivio  Estela , 
por  ver  si  le  vería,  estaba  á  una  ventana  que  caía  á  la^ 
espaldas  de  su  casa,  siendo  advertido  della  con  el  res- 
plandor de  la  luna,  al  mismo  tiempo  que,  habiendo  él 
conocídola,  quería  aventurarse  bablándola,  más  dili- 
gente que  sufrida ,  sin  perder  la  ocasión ,  le  atajó  y  dijo 
semejantes  razones  :  Paréceme,  señor,  que  quien  anda 
á  tal  hora  por  partes  tan  ocultas  y  sospechosas  tiene  su 
vida  en  menos  de  lo  que  yo  la  estimo,  pues  no  quisiera 
veros  con  el  menor  peligro,  aunque  p¿rdiera  y  arres- 
tara mis  mayores  consuelos,  demás  que  tengo  quien 
me  recata  y  guarda  de  suerte,  que  sería  muy  posible 
que  ,  descubriéndonos  ,  yo  arriesgase  mi  honra  y  vos 
vuestra  salud.  Hermoso  dueño  mío,  respondió  Ansel- 
mo ,  no  imaginéis  que  llego  aquí  con  tan  poco  recato  : 
mis  ojos  me  aseguran  el  silencio ,  y  la  hora  puede  des- 
vanecer vuestros  temores ;  fuera  de  que  ni  tengo  quien 
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me  siga  ,  ni  carezco  de  nmigos ;  y  cuando  por  su  dicha 
hubiese  algún  curioso  que  pensase  oponérseme  ,  tam- 
bién sabré  arriesgar  mi  vida  en  vuestro  servicio,  como 
perderla  porque  vuestro  decoro  nunca  se  disminuya 
por  mi  causa ;  pero  si  todavía  fuese  tal  mi  desgracia, 
que  me  privasen  del  vivir  en  semejante  empresa,  creed, 
Beñora ,  que  me  tendré  por  satisfecho ,  y  que  solo  podré 
sentir  mi  muerte  porque  es  fuerza  que  en  ella  quede 
imperfecto  mi  verdadero  amor,  y  vos  menos  servida  de 
lo  que  piden  sus  ardientes  deseos.  Aqui ,  cesando  el 
tierno  enamorado,  alicion  y  piedad  comenzaron  en  el 
pecho  de  Estela  á  fomentar  su  fuego;  y  sin  poder  su- 
frirle, sin  algún  disinmlo  dijo,  mezcladas  de  profun- 
dos suspiros,  estas  palabras:  ¡Ay,  Anselmo  querido! 
íiuégoos,  señor,  (jue  no  me  traigáis  á  la  memoria 
cosas  tan  tristes;  nunca  ,  aunque  asi  os  hablé,  juzgué 
en  los  dos  tan  miserable  suerte,  ni  el  cielo  justo  se 
mostrará  contrario  á  nuestro  intento  :  solo  os  suplico 
ahora  que  con  sinceridad,  si  deseáis  vuestra  vida  y  la 
mia,  os  declaréis  conmigo.  Decidme  sin  rodeos  á  qué 
liu  se  encamina  vuestra  larga  porfía ;  porque  también 
os  digo  que  si  esta  no  se  abraza  con  lo  que  mi  honra 
pide,  vos  os  cansáis  en  balde  y  yo  vivo  engañada;  mas 
si  con  ella  se  conforma  y  pretende  lo  que  merece  mi 
lealtad  y  firmeza,  para  que  lo  empezado  se  concluva, 
admitiéndome  por  legítima  esi)osa,  desde  luego  ten- 
dréis tanta  parte  en  mi  alma ,  que  sin  respetQ  del  que  á 
mi  padre  debo  y  del  empleo  que  me  va  disponiendo  en 
un  sobrino  suyo ,  y  sin  temor  de  sus  enojos ,  iras  y  de  su 
furiosa  condición  y  de  su  terrible  proceder,  me  pon- 
dré en  vuestras  manos  y  os  obedeceré  como  á  señor 
y  como  á  marido  y  padre ,  y  estaré  aparejada  á  segui- 
ros hasta  morir  á  vuestro  lado  con  igualdad  de  ánimo; 
mas  si,  como  imagino,  vuestro  propósito  es  repug- 
nante á  este  mió,  ¡)ídoos  que  me  dejéis  desde  boy  en 
mi  quietud  honesta ,  para  que  asi  con  ella  pueda  mejor 
vivir  segura  y  satisfecha  entre  mis  iguales. 

Nunca  presumió  Anselmo  aun  tener  ianta  dicha: 
propia  condición  de  discretos  conhar  menos  mientras 
merecen  más ;  y  así ,  sumamente  contento  y  aun  celoso 
del  apuntado  primo ,  la  respondió  sin  dilación  :  Que- 
rida Esleía,  pues  de  tal  sois  servida,  no  hay  para  qué 
exagerar  mi  gusto,  referir  mi  alegría.  iJigo ,  señora 
mia,  que  aunque  me  Feconozco  indigno  de  favor  seme- 
jante, desde  luego  le  acepto,  y  desde  luego,  en  pren- 
das de  mi  fe,  si  antes  de  ahora  no  tuviérades  mi  alma, 
os  la  entregara  al  punto  con  la  más  singular  y  íirme 
voluntad  que  se  vio  entre  los  hombres;  mas  pues  vos 
sois  dueño,  pues  en  vos  solo  vive ,  tenedla  aprisionada, 
poncdla  una  S  y  un  clavo  liaslii  que  con  efeto  muestren 
sus  obras  más  cierto  testimonio,  y  con  instrumentos  y 
testigos  dignos  de  confianza,  ó  por  los  medios  que  me- 
jor cligiéredes,  quede  ratificada  mi  palabra  y  asegurada 
vuestra  noble  promesa.  Con  aquesto  acabaron  sus  plá- 
ticas ,  quedando  muy  do  acuerdo  en  la  resolución  me- 
nos difírij  que  facilitase  ej  nuevo  estado ,  y  juntamente 
la  resistencia  de  su  padre  y  la  oposición  del  pariente, 
con  quien  ya  andaba  en  venta  :  razón  que  fuertemente, 
por  ser  Ansídmo  pfibre ,  imposibilitaba  en  su  modo  el 
negocio  ;  porque  pedir  á  Esleía  fior  esposa  á  su  padre, 
tratarlo  con  sus  deudos,  erharles  rogadores  ó  ;t|)rove- 
charse  de  iguales  circunstancias,  á  entrambos  á  dos 
les  pareció  excusado,  juz¿'ando  por  cerli>¡mo  que  an- 


tes darían  al  traste  con  su  amorosa  máquina  que  la 
conseguirían  por  tal  medio  ú  camino.  Por  esta  causo 
pasaron  á  otros  atajos  y  veredas  más  cortas;  consulta- 
ron ,  guiaron  y  emprendieron  la  última.  No  fué  tan  se- 
creta esta  plática  ni  su  resolución  como  Esleía  creía. 
Tenia  una  dueña  por  aya  á  quien  reconocía  por  madre 
desde  sus  tiernos  años ;  cuidaba  esta  de  su  persona  y 
guarda  más  que  si  verdaderamente  fuera  su  bija  ,  me- 
reciendo este  afeto  la  grande  confianza  que  della  hacia 
su  padre.  Dormia  en  su  aposento  ;  despertó  y  echúla 
menos,  y  levantándose  alterada,  buscámiola  con  silen- 
cio y  cautela ,  llegó  á  la  ventana  y  atendió ,  no  sin  terri- 
])le  sentimiento,  á  las  determinaciones  y  conciertos  quo 
habéis  oído;  los  cuales  concluidos,  queriendo  Estela 
volverse  á  la  c;mia,  dando  de  repente  en  el  lazo  y  cono- 
ciendo á  su  aya ,  lloró  y  gimió  el  verse  descubierta ,  y 
mucho  más  las  reprensiones  y  amenazas  con  que  re- 
probó sus  progresos.  Pero  como  ya  aquellos  habían 
echado  firmísimas  raices,  ni  halagos  ni  temores  basta- 
ron á  interrumpirlos  ó  menguarlos  un  punto ;  antes 
mientras  más  quiso  disuadírselos,  crecieron  en  su  pe- 
cho y  la  dejaron  vitoriosa ;  porque,  linalmenle,  tales 
razones  dijo  ,  tales  argumentos  produjo  ,  tantos  ejem- 
plos trajo,  tantas  lágrimas  verlii) ,  tan  grande  fué  su 
fuerza,  respondiendo ,  alegando,  contradiciendo  y  con- 
firmando ,  que  ,  en  conclusión ,  persuadiendo  á  su  aya, 
la  obligó  á  que  viniese  en  su  mismo  propósito  y  no  se  le 
opusiese  en  sus  ejecuciones.  Amábahí  y  queríala  con 
más  amor  que  madre  ;  temió  que  no  se  arrojase,  desde- 
ñada ,  en  otro  más  sangriento  inconveniente  ;  obedeció 
su  gusto;  porque  tan  fácilmente  como  suelen  airarse, 
se  conforman  y  convienen  mujeres  :  discurren  poco  y 
ahondan  menos  para  la  dirección  de  sus  consejos ;  y 
así,  de  adonde  Esleía  creyó  su  perdición  y  mayor  rui- 
na resultó  su  bonanza  y  más  seguro  puerto ,  pues  con 
ayuda  semejante!  mejoró  su  partido;  y  dando  aviso  á 
Anselmo,  mandándole  venir  la  siguiente  noche  á  una 
reja  baja  que  salía  del  jardín  á  una  secreta  calle ,  en  pre- 
sencia del  aya  y  de  un  criado  de  su  querido  amante,  lo 
dio  la  mano  ,  y  él  la  recibió  por  esposa,  quedando  con 
tan  estrecho  nudo,  con  vínculo  tan  fuerte,  enlazadas  sus 
almas  en  mucho  más  perfecto  y  legítimo  amor. 

§.XVI. 

Bien  pudieran  tan  felices  y  más  dicliosos  principio?» 
guiar  los  medios  y  asegurar  también  los  fines;  mas 
siempre  veréis  que  se  sigue  tras  de  grande  bonanza 
muy  grande  ruina  y  tormenta ;  pero  al  presente ,  igno- 
rantes y  descuidados  los  dos  de  otro  nuevo  infortunio, 
solo  trataban  del  deseado  efeto  de  su  dulce  y  amadn 
pasión.  lUiscaron  en  el  ínterin  muchas  y  muy  diversas 
trazas  y  muchos  y  diversos  remedios  para  templar  sus 
amoro^ias  llamas;  mas  como  todas  no  les  salían  tan  ape- 
lo ni  á  propósito,  lomando  unos  y  reprobando  otros, 
gastaron  mucho  tiempo  y  se  alargaron  muchísimos  dias 
sin  elegir  ninguno,  entretenidos  con  la  amorosa  pláti- 
ca que  ,  de  noche  y  á  deshora  ,  más  los  apresuraba  y  en- 
cendía que  no  los  divertía  y  reportaba. 

Tenia  Estela  un  primo  hermano  llamadoCIaudio,  mo- 
zo de  gentil  talle,  rico,  y  sobre  torio  aquesto,  mucho  más 
su  amartelado  que  requería  parentesco  tan  grande; 
pero  no  obstante,  juzgábase  por  conveniencias  y  res- 
p<;tos  de  hacienda  más  por  marido  que  por  galán  y 
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Rmante.  Así  le  reputaban  en  el  pueblo, en  su  casay  aun 
en  la  misma  de  la  graciosa  dama,  y  esto  aun  se  apre- 
taba ahora  con  mayores  esfuerzos.  Veniau  en  ello  los 
parientes  y  deudos,  no  lo  negaba  el  padre ,  antes  se  la 
tenia  ofrecida,  aun  sin  saber  su  voluntad;  pero  excusá- 
bala ella  ya  con  su  tierna  edad,  ya  con  otras  disculpas, 
que  pudieron  dilatarla  dos  años;  mas  ya  en  la  presente 
concurrencia  casi  se  vio  perdida  y  en  términos ,  por 
tan  continuo  aprieto  y  importunación,  de  declarar  el 
justo  impedimento;  pero  coslárale  la  vida  :  no  era  su 
padre  hombre  de  tales  burlas.  Así,  el  temor  de  su  terri- 
ble furia  la  tuvo  ;iraya,  padeciendo  sobre  su  resisten- 
cia muy  malos  tratamientos,  clausuras  y  rigores  increí- 
bles; mas  templábanse  estos  con  la  agradable  vista, 
breve  consuelo  y  plática  de  que  gozaba  con  su  amante 
Jas  más  noches,  y  mayormente  ahora,  que  hallándose 
cercada  de  tanto  alligimiento,  el  mismo  riesgo  y  aprieto 
en  que  se  via  animó  sus  deseos  hasta  determinarse  á 
que,  haciendo  una  escala,  gozase  Anselmo  la  prenda  que 
era  suya  y  andaba  vacilando  y  en  contingencia  de 
perderse.  Efeluóseasí;  y  por  una  ventana  inaccesible 
por  su  altura  no  dudó  el  ciego  amante  de  ir  previnien- 
do la  temerosa  empresa;  pero  aun  no  habia  llegado  su 
sazón ,  cuando  otros  nuevos  trabajos  le  pusieron  en  me- 
dio que  la  imposibilitaron  y  pervirtieron, como  presto 
veréis.  En  este  ínterin  el  enamorado  pariente  soli- 
citaba de  manera  su  pretensión ,  que,  no  contento  con 
las  persuasiones  y  diligencias  referidas,  hizo  que  su 
misma  madre,  y  tia  de  Estela,  le  hablase  y  procurase 
cautamente  entendersusconsejos,ycl  último  de  adon- 
de nacia  su  larga  dilación.  Púsose  así  por  obra,  mas 
aunque  la  propuso  con  razones  discretas,  muchas  con 
que  á  ella  le  pareció  que  concluía ,  y  juntamente  con  el 
gentil  despejo  de  su  hijo,  su  bizarría,  sus  partes,  sus 
mayores  riquezas,  sus  bienes  de  fortuna  (causas  con 
quien  bien  podia  prometer  a  su  posteridad  perpetuas 
honras),  la  dama,  que  antes  se  dejara  morir  que  fallar 
á  5u  Anselmo,  en  vez  de  cuerdamente,  como  otras  ve- 
ces, divertir  sus  intentos,  cansada  ya  de  tanto  impor- 
tunar, y  aun  juzgando  que  al  ausente  ofendía  no  de- 
clarándose precipitadamente,  sin  repararen  cosa,  y 
con  no  acostumbrado  atrevimiento,  la  respondió  las 
palabras  siguientes :  Maravillada  estoy,  señora  tia,  de 
que  hayáis  sido  tan  fácil  en  disponer  de  mi  persona, 
como  arrojada  y  liberal  en  prometerla  sin  entender  su 
gusto;  mas  no  importa,  que  con  quedar  ahora  adver- 
tido con  mí  desengaño  vuestro  descuido,  se  tomará  la 
enmienda.  Tened,  señora,  desde  hoy  por  muy  sabido 
que  aunque  mi  padre  y  vos  inventéis  más  tormentos, 
más  crueles  martirios  que  escribieron  del  inhumano 
Fálaris,  y  todos  juntos  se  ejecuten  en  mí,  los  pasaré 
primero  que  obligarme  ú.  seguiros.  Resuelta  estoy  á  pa- 
decer rail  muertes  antes  que  dar  la  mano  á  quien  en 
eangre  y  parentesco  me  es  una  misma  cosa.  Tengo  por 
muy  creído  que  casamientos  tales,  unión  tan  poco  lí- 
cita, sí  ya  no  es  detestable,  suelen  muy  de  ordinario 
tener  trágicos  fines,  lastimosos  y  míseros  sucesos ;  no 
he  de  exponermeá  ellos  por  vuestra  voluntad ;  sola  una 
causa  suele  facilitarlos ,  y  esta  falta  en  nosotros.  Mi  pri- 
mo tiene  bastíuitísíma  hacienda,  y  yo  no  estoy  sin  dote; 
pues¿  en  qué  furma  ó  ú  título  de  qué  pedís  dispensación  ? 
Imposible  parece  que ,  según  nuestro  estado  y  media- 
nía, se  nos  conceda  menos  que  con  alguna  relación 


muy  siniestra,  que  no  he  de  consentir  aunque  pierda 
la  vida.  Esta  es,  señora,  mi  resolución  última,  mi  final 
parecer:  en  lo  justo  y  honesto  deben  los  hijos  obedien- 
cia á  sus  padres ,  no  en  las  cosas  que  traen  tales  incon- 
venientes :  la  ofensa  de  los  cielos  y  un  paradero  tristo 
y  irremediable  es  el  que  ahora  rehuso.  ?so  me  muevo 
otra  cosa  :á  Claudio  estimo  como  á  mi  sangre  propia; 
como  á  primo  le  quiero,  mas  no  como  á  marido ;  no  es- 
peréis con  aquesto  más  claro  desengaño;  ruégoos,  ama- 
da tia,  que  pues  ya  le  sabéis,  no  apretéis  más  la  cuer- 
da sí  no  gustáis  que  para  mal  de  todos  se  quiebre  y 
despedace  con  el  arco.  Así  habló  y  concluyó  ,  dejando 
á  quien  la  oía,  espantada  y  confusa.  Nunca  pensó  la  tía 
escuchar  de  su  boca  tan  absoluta  réplica.  Pasmó,  y  sin 
saber  lo  que  habia  sucedidola  ,  ni  al  vado  ni  ú  la  puente 
estuvo  largo  espacio,  pero  al  fin  haciendo  más  hondo 
fundamento  á  sus  razones  libres,  callando  se  despidió 
de  Estela.  Fuese  á  su  padre,  y  con  la  misma  turbación 
le  contó  lo  pasado,  y  añadiendo  algunas  circunstan- 
cias, irritó  más  sus  iras,  llenóle  de  sospechas  y  temo- 
res, y  como,  según  su  condición,  menos  preámbulos 
bastaban  a  sacarle  ú  barrera,  sin  más  tardanza  colé- 
rico y  furioso  se  entró  bramando  al  aposento  de  su  hija ; 
la  cual  en  viéndole  venir,  conociendo  su  enojo,  para 
templarle  así ,  bañados  de  lágrimas  sus  ojos,  se  echó  :'i 
sus  pies,  y  en  ellos  atendió  á  las  terribles  y  sangrientas 
palabras  que  desta  suerte  le  comenzó  á  decir  : 

¿Cómo  así,  ingrata  y  desobediente  hija  mía  ,  te  has 
atrevido  con  tanta  libertad  á  negar  á  estas  canas  el  de- 
coro y  reverencia  que  por  tantasrazonesdebierasíempre 
estar  permaneciente  en  tu  memoria?  Cómo  así  se  ha 
borrado  della  y  tu  entendimiento  aquel  dominio ,  aquel 
imperio  grande  y  absoluto  que  se  les  permitía  á  los  pa- 
dres en  los  tiempos  antiguos  sobre  el  estado  y  ser  de 
nuestros  hijos,  pues  no  solo  nos  era  entonces  concedi- 
do suplir,  con  empeñarles,  cualquier  necesidad,  mas 
permitido  el  venderlos  y  aun  matarlos  en  semejantes 
ocasiones?  ¡Oh  con  cuánto  rigor  te  castigarían  aquellos 
ínclitos  varones  romanos  sí  resucitaran  ahora  á  ser 
testigos  de  tu  desobediencia  y  libertad !  Pues  no  ima- 
gines, oh  liviana  y  atrevida  rapaza,  que  si  se  prosi- 
guiere esa  terca  porfía ,  faltará  en  estas  venas  igual  va- 
lor y  sangre,  mayor  resolución  para  derramar  y  verter 
la  que  tíe/ies  mía ,  volviendo  á  renovar  así  en  aquestos 
siglos,  para  mejor  ejemplo  de  tan  ingratos  hijos,  aque- 
llas justas  leyes  que  están  hoy  tan  confundidas  y 
olvidadas.  Trata  de  resolverte  siguiendo  mi  elección, 
ó  espera  en  breve  término  ver  sobre  tu  cabeza  el  cum- 
plimiento de  aquestas  amenazas. 

Con  aquesto,  sin  querer  escucharia,  bien  que  sin 
hacer  mella  alguna  en  la  dama  ( tan  fuera  estaba  do 
ofender  ú  su  amante),  la  volvió  las  espaldas :  salió  y  ha- 
bló á  su  hermana ,  advirtíéndola  que  asegurase  á  su 
hijo  Claudio  que  sin  duda  tendría  cumplido  efeto.  Ili- 
zolo  así ,  y  no  obstante  que  el  disgusto,  y  contradicion 
de  Estela  turbó  sus  alegrías,  no  por  eso  desconlió  del 
buen  suceso. 

Comenzó  desde  este  punto  á  recatarla  y  asistirla  con 
mayor  diligencia;  guardábala  dadia,  rondábala  de  no- 
che, ni  sé  si  amartelado  ó  si  receloso  :  creyó  que  tanta 
resistencia  tenia  secreta  alguna  grave  causa.  Tales  cui- 
dados descubrieron lusardienlesde  Anselmo:  imposible 
es  que  largo  tiempo  se  le  encubra  á  un  celoso  laycasiou 
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desuppnn.  Haliian  ya  en  esta  coyuntura  deterniinado 
¡osamaütos  el  acuerdo  que  dije,  posponiendo  para  ello 
crandes  y  temerosos  inconvenientes.  Era  forzoso  al 
comenzarla  empresa  liempomuy  oportuno,  asistencia 
secreta,  guarda  dentro  de  casa ,  centinela  en  la  calle,  y 
finalmente,  ánimo  resoluto  para  subir  iiasta  las  mismas 
nubes  por  una  escala.  Estaba  esta  dispuesta,  bien  ad- 
vertida Estela,  vuelta  un  Argos  su  aya.  Anselmo  ya  en 
el  puesto ,  la  boira  media  noclie ,  la  escuridad  muy  tiran- 
de,  el  silencio  profundo,  y  con  todo,  mientras  un  su 
criado,  archivo  íiel  de  los  amores,  alaba  fuertementey 
fifirmaba  las  cuerilas ,  él  solo  fliscurriendo  y  asegurán- 
dolas esquinas,  asistía  vigilaiilc  á  cualquier  suceso.  Pa- 
recíale que  sus  mismos  d.eseos  se  liabian  de  atropellar 
y  impedir  su  remate;  andaba  conm  en  ascuas ;  no  sose- 
gaba de  unas  parles  á  otras.  Mas  porque  rara-^  veces 
desacredita  la  fortuna  los  anuncios  y  presagios  de!  po- 
cho ,  no  permitió  que  ahora  salieren  en  vacío  los  rece- 
los de  .\nselmo.  Apenas  con  las  frágiles  fuerzas  de  su 
Estela  se  babia  subido  on  lo  alio  brevemenfo  la  escala, 
cuando  siniiú  que  por  Ta  propia  callo  venía  rumor  de 
gente:  no  dejó  de  turbiuse,  porque  no  a'd  tan  pre>lo 
sin  mucha  detención,  estruendo  y  embarazo  se  podia 
desarmar  ó  encubrir  el  artilicio;  y  así,  no  consintién- 
dolo, dejando  cu  su  guarda  al  criado  ,  guió  al  cantón 
de  la  calleja  angosta  al  propio  instante  que  un  hom- 
bre bien  dispuesto  iba  entrando  por  ella.  Opúsose 
íil  encuentro,  y  queriendo  impedírselo, mudando  lavoz, 
con  muclia  cortesía  lo  impidió  se  volviese;  mas  no  era 
el  personaje  sugoto  de  tan  cortos  espíritus:  desembo- 
zóse oyendo  tal  demanda,  y  apercibiendo  la  espada  y 
el  broquel,  dando  iiáéia  ali'ás  un  paso,  respondiólo 
«siguiente:  Ninguno  con  título  más  justo  puede  ocupar 
la  calle  que  yo  piso  ,  ni  aun  el  paso  que  queréis  defen- 
derme; haceos  á  un  lado,  ó  mi  espada  sabrá  abrirse  ca- 
mino para  mí  y  para  ella.  No  liabiiui  estaspalabraspro- 
runciádo>e,  cuando,  mal  de  su  gi-ado,  An^selmo  cono- 
ció que  oi'a  su  dueño  Claudio ,  primo  de  Estola.  Ningún 
desastre  pudiera  oncainiMarle  su  destino  que  más  caro 
lo  fuese,  porque,  no  obstante  que  su  pretensión  no  ig- 
norada le  (enia  ii;d'L'nadí^imfi,  el  ser  de  sangre  y  pa- 
riente tan  cercano  de  su  dama  le  tempUdja  y  aun  forza- 
l)a  á  respeto.  Pero  con  todo,  reconoi-iendo  ahora  que 
teniéndoselo,  rjue Jaban  sus  amores  aventurados  ó  casi 
descubiertos,  o«;ta,  como  cansa  más  fuerte,  venció  á  los 
ííema^ decoros.  Vio  que  al  linesfaba  el  caso  en  términos 
fjuc  no  podia,  srn  arriesgar  más  daño,  excusar  la  refrie- 
j,'a:  delerminó«^e ,  y  sacauílo  la  capada  con  singular  des- 
treza, llo-eaiido  la  {lUiila,  se  fué  en  gentil  compaísdcs- 
vlninlo di.'l  pmsto  y  recibiendo  fV-l  valiente  contrario 
íy  mucho  másviendo  su  retirada),  terribles  golpes  y  es- 
pesas cnrliilladas,  (jue  reparaba  y  rebatía  cíin  despejo 
admirable.  I»esfa  minirra  el  uno  dcfcmlicndose  y  el  otro 
.•ipre«urándosr,  fueron  <:i''ando  pi,'s,  hasta  que  ya  ale- 
jándose, cuando  Anselmo  juzgó  que  [lodria  su  criado 
l;aher  recogido  y  guardado  la  escala ,  tomando  diferente 
postura,  se  reparó  y  dijo  á  Claudio  así :  fJueno  está,  ca- 
ballero; cese  vuestro  rigor ,  bajad  la  espada;  que  asaz 
bastantemente  queda  bien  conocido  el  valor  desc  bra- 
zo; pasad  por  cfo  mandáredes ,  que  yo  no  lio  ])refen- 
dido  defenderos  la  calle  ííno  para  admirar  con  mi  pro- 
pia experiencia  lo  bíf'n  que  liahcís  sabido  franquoalla, 
segunde  vuestras  manos  se  publica.  Razones  eran  estas 
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que  pudieran  templarle  ;  mas  como  estaba  el  mozo  pi- 
cado y  aun  herido  de  celosas  sospechas,  no  le  satisfacie- 
ron,  antes  la  cortesía  y  blandura  tan  fuera  de  propósito 
le  causó  mayor  recelo;  y  así,  con  esto ,  sin  querer  ad- 
mitirlas, le  respondió :  Mientras  no  me  dijéredes  quien 
sois  y  á  lo  que  allí  asistíades ,  no  curéis  de  otra  cosa  que 
defenderos.  Descomedido  andáis,  le  replicó  Anselmo, 
pues  os  da  atrevimiento  lo  mismo  que  debiérades  agra- 
decerme; pero  poco  me  importa,  que  muy  presto  ve- 
réis si  era  bueno  el  consejo.  Menos  se  curó  Claudio  de 
aquestas  amenazas :  apretó  con  más  furia,  y  obligando  ú 
que  .\nselmo  guardase  más  el  pecho  que  recalase  el  ros- 
tro, cusiendo  descubierto,  fué  conocido  del,  si  bien  eri 
breve  espacio  se  miró  arrepentido ,  perdió  la  tierra  que 
antes  había  ganado,  y  dcsaslradiunenle  de  uñadura 
estocada  el  amor  y  la  vida.  Pero  no  fué  esto  tan  presto, 
que  primero  al  estruendo  no  acudiese  la  ronda , los  cor- 
chetes y  alguacil  mayor,  en  cuyos  brazos,  diciendo,  en 
vez  de  pedir  los  sacramentos,  quién  era  su  homicida,  se 
le  arrancó  el  alma.  Bien  creyó  nuestro  amante,  aunque 
engañándose ,  que  no  era  conocido ;  y  así ,  aunque  pe- 
saroso de  lan  triste  suceso,  por  más  disinndarle  guió  á 
su  casa,  en  quien  ya  halló  al  criado,  que  le  estaba  aten- 
diendo. Mas  en  el  ínterin  ,  dejando  la  justicia  y  miiiis- 
Iros,  por  la  vecindad  y  cercanía,  el  cuoipo  difunto  en 
casa  de  su  tío ,  caminaron  aprisa  á  buscar  la  del  reo. 

Es  en  aquel  lugar  Anselmo  muy  amado  y  bienquisto, 
y  por  aquesta  causa  ó  por  olra  permitida  del  cielo,  lla- 
mando antes  de  cercarle  la  casa  quizá  de  industiia  ó 
quizá  por  descuido,  dieron  fácil  escape  á  su  peligro; 
porque  apenas  llegaron  á  sus  oídos  los  golpes  ,  cuando 
desengañado  de  su  primer  parecer,  so  persuadió  al 
contrario,  juzgó  que  le  habían  visto  y  seguido,  ó  lo 
(pie  realmente  fué  ,  que  Claudio  ,  conociénilole  ,  diera 
tales  avisos,  y  con  lanío,  mientras  aquellos  echa- 
ban por  el  suelo  las  puertas,  sídlando  Anselmo  por  la'- 
tapias  de  un  huerto  ,  los  dejó  á  buenas  noches  y  se  |)Uso 
encasa  de  un  amigo  de  suliciente  C(djró,  y  antes  de 
amanecer,  con  secreto  inviolable  en  un  cierto  conven- 
to; del  cual ,  aunque  le  visitaron  y  desenvolvieron  di- 
versas veces  los  alguaciles  y  su  gobernador,  se  salieron 
ayunos.  Pero  justo  será  que  volvamos  los  ojos  al  albo- 
roto grande  de  que  se  llenó  lodo  el  pueblo  con  lan  tris- 
te fracaso,  y  mayormente  la  morada  de  Estela  luego 
(pie  por  ella  metieron  al  ya  difunto  Claudio.  Pensó  el 
padre  déla  dama,  que  le  tenia  por  yerno,  reventar  de 
congoja  ,  mientras  ella,  recogida  en  su  cuarto,  consi- 
derando el  daño  general  que  en  lan  breve  y  por  tantos 
atajos  y  caminos  había  salteailo  lodas  sus  cosas,  no 
hay  lengua  ,  no  jiay  estilo  que  baste  á  ponderar  sus 
lastimosas  quejas,  nepresentárousele  entre  ellas,  con  la 
muerle  del  [irimo  (que  al  íin  era  su  sangre,  y  aunqup 
notan  amado,  no  tan  acerbamente  aborrecido),  la  au- 
sencia forzosa  de  su  querido  dueño,  los  peligros  y  ries- 
gos que  así  presente  como  extranjero  y  peregrino  le 
amenazaban:  uno  y  otro  suspiraba  y  gemía ,  cuándo 
aprobando  la  ocasión  infelice  y  cuándo  reprol)ando  la 
determinación  del  amante;  unas  veces  le  culpa  y  otra-; 
le  disculpa  y  excusa;  ya  le  es  fiscal ,  ya  le  es  abogado; 
por  reo  le  cond(ina  y  por  inocente  le  absuelve;  y  así, 
metida  en  tantas  desventuras,  muchas  veces  ratílic/i 
sus  lágrimas,  muchas  salió  de  juicio,  ijifamando  su?, 
ojos,  ¡njuriarido  sil  alma,  á  aquellos  por  causa  de  sus 
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males  y  á  estotra  por  fácil  al  rendirse.  Mas  á  esta  hora 
entendiendo  su  padre  el  llanto  que  ella  hacia ,  tan  ad- 
mirado de  semejante  novedad  como  del  caso  lasti- 
moso ,  confirió  cautamente  que,  según  lo  pasado,  tales 
desigualdades  no  conformahan  bien  con  la  aversión  que 
á  Claudio  habia  mostrado :  reconvino  unas  y  otras ,  y  al 
cabo  sacó  deltas  que  quien  tan  poco  antes  y  con  tan 
grave  exceso  resistió  ser  esposa  del  que  ahora  lloraba, 
sin  duda  era  inducida  de  misterios  más  hondos.  Y  des- 
de aqueste  punto ,  si  bien  remotamente  ignoró  el  fun- 
damento ,  anduvo  siempre  más  sospechoso  y  recatado, 
y  no  obstante,  por  ver  si  rastreaba,  aun  quiso  caviloso 
informarse  del  aya  de  su  hija  en  sus  procedimientos, 
en  sus  más  íntimos  y  menores  discursos.  Mas  ya  veréis 
qué  tal  sería  el  informe  :  pudieran ,  siguiéndose  por  él, 
canonizarla;  y  así,  ya  por  aqueste  y  ya  por  el  predica- 
mento de  la  íiel  criada  ,  quedó,  si  no  como  antes  satis- 
fecho, por  lo  menos  no  con  tantos  temores  y  cuidados. 

§.  XVIÍ. 

Ninguno  en  el  lugar ,  por  más  que  se  atendió  á  des- 
envolver las  piedras  ni  por  más  que  la  ociosa  curiosi- 
dad procuró  investigarla,  pudo  dar  con  la  causa ,  gra- 
cias al  cuidado  de  Anselmo  y  al  gran  secreto  con  que 
su  dama  y  él  la  prosiguieron  y  fomentaron.  Así,  fueron 
muy  disformes  y  vanos  los  motivos  que  dieron  al  triste 
Claudio.  Era  aqueste  mancebo  comunmente  tenido  por 
soberbio,  y  aunque  adornaban  otras  muy  buenas  par- 
tes su  persona ,  todavía  el  defeto  primero  le  granjeó 
grande  aborrecimiento ,  y  Dios  nos  libre  de  un  tan 
cierto  peligro:  no  hay  daño  que  se  iguale  al  del  abor- 
recimiento y  odio  público.  Muy  al  contrario  se  reputa- 
ba Anselmo:  la  general  estimación  de  estudioso,  de 
cuerdo,  de  afable ,  de  apacible,  de  humilde  y  cortesa- 
no, hablaba  en  su  descargo  por  las  calles  y  plazas;  todos 
en  voz  y  grito  pregonaban  su  abono,  todos  en  secreto  y 
público  alirmaban  conformes  que  alguna  libertad  in- 
digna de  sufrirse  obligó  la  desgracia  del  difunto  y  for- 
zó á  ejecutarla  á  un  sugeto  tan  noble  ;  esto  es  ver 
cumplido  el  refrán:  Cobra  buena  fama  y  duerme  des- 
cuidado. Gran  voz  es  la  del  pueblo,  terrible  y  temerosa 
su  sentencia  y  decreto :  dígoio  porque  con  ella  se  tem- 
pló poco  á  puco  el  rigor  de  la  justicia  y  las  diligencias 
y  asechanzas  con  que  por  varias  vias  los  parciales,  los 
amigos  del  muerto ,  buscaban  y  afligían  al  retirado  An- 
selmo; el  cual  en  más  de  un  mes  ni  salió  de  un  rincón, 
ni  tuvo  noticia  de  su  persona  deudo  ni  conocido.  To- 
dos sus  criados  estaban  presos ,  y  aun  el  mismo  que  le 
llevó  la  escala  con  cadenas  y  grillos  padecía  igual  des- 
dicha, porque  como  vio  Anselmo  que,  según  la  decla- 
ración que  infirió  del  difunto,  solo  por  tal  indicio  se 
podía  proceder ,  conííando  de  su  buen  ánimo ,  le  mandó 
que  atendiese  antes  de  hacerse  reo.  Mas  ahora,  no  ha- 
biendo prueba  para  tenerlos  presos,  fueron  sueltos 
los  compañeros  y  este  :  cosa  que  llegó  á  su  noticia  por 
medio  de  los  frailes,  no  con  pequeño  gusto,  porque  en 
su  libertad  tenía  él  librados  el  descanso  y  alivio  de  sus 
penalidades;  y  como  la  mayor  era  no  saber  de  su  que- 
rida Estela,  ni  menos  en  la  forma  que  habría  tomado 
el  -uiigcieiiLo  desastre,  temeroso  cuidó  que  la  tendría 
indigiiaila ,  y  el  de^^eo  de  salir  de  semejante  duda  le 
liizu  alíO|jeilar  su  evidente  peligro,  llamar  al  liel  cria- 
do y  poner  ea  sus  manos  cordura  y  diligencia,  el  me- 
N-i. 
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dio  principal  de  saber  informarse,  buscar  sazón  y  apro- 
vecharse della.  Y  no  contento,  para  mejor  valerse  de 
sus  nuevas  y  avisos  ,  posf  oniéndolo  todo,  se  salió  de 
sagrado  y  se  plantó  en  la  risa  y  amparo  de  un  su  ami- 
go :  conlianza  por  cierto  Tana  de  graves  riesgos;  pero 
¿cuál  no  atropella,  facilita  7  deshace  la  causa  poderosa 
de  quien  era  regido?  En  esta  coyuntura,  como  á  los 
cazadores  de  lus  amantes  dicen  que  siempre  informan 
unos  mismos  efetos,  la  hermosa  Estela,  menos  perezo- 
sa y  negligente ,  entendiendo  de  su  aya  la  libertad  de 
los  criados,  llenó  de  varías  máquinas  y  trazas  el  espí- 
ritu ,  y  eligió  una  por  donde  se  consiguiese  su  propó- 
sito y  pudiese  saber  de  su  querido  ausente.  Para  este  fin 
escribiendo  un  billete,  se  le  entregó  á  la  secretaria  de 
su  amor;  la  cual  poniéndole  á  recaudo  y  fingiendo  una 
novena  y  devoción  á  que  habia  de  salir  algunos  días, 
apercibida  del  con  recato  prudente,  pasaba  siempre  la 
ida  y  la  vuelta  por  la  casa  de  Anselmo  por  ver  sí  su  for- 
tuna le  encontraba  tal  vez  con  el  criado  dicho  :  orden 
tan  bien  dispuesta,  que  al  fin  por  su  camino  se  consi- 
guió el  deseo,  dando  con  lo  buscado  ni  cuarto  día. 
Víéronse  y  conociéronse  los  dos  exploradores ,  y  como 
bien  expertos  en  su  oficio,  entendidos  los  ánimos ,  ella 
pasó  derecha  hasta  el  templo  adonde  iba ,  y  él,  hacien- 
do lo  mismo,  se  puso  en  lance  que  recogió  el  billete  sin 
nota  y  advertencia  de  los  ojos  y  espías  que  siempre  los 
rodeaban;  y  sin  poder  hablarse,  el  uno  prosiguió  ea 
sus  hipocresías,  y  el  otro,  muy  alegre  esperando  la  no- 
che ,  fué  y  ofreció  á  su  amo  las  primicias  dichosas  de 
su  tercería.  No  encarezco  al  presente  las  locuras  de 
Anselmo  por  no  alargar  la  historia;  entendido  se  está 
de  su  perfeto  amor  qué  tal  sería  su  extremo.  Abrió  el 
papel  juzgando  siglos  largos  los  puntos  que  tardaba,  y 
besándole  primero  mil  veces,  temblándole  la  mano  y 
el  corazón  dentro  del  pecho ,  rompió  la  nema  y  en  él 
leyó  las  siguientes  razones : 

«Poco  amor  tiene  quien  el  peligro  de  su  cuerpo  an- 
))tepone  al  contento  del  alma.  Anselmo,  sí  vuestras 
» palabras  amorosas,  confirmadas  con  tantos  juramen- 
» tos  y  promesas,  fueran  fieles,  nunca  hoy  Estela  llora- 
))ra  vuestro  olvido,  ni  á  sus  quejas  y  lágrimas  hubiera 
»  dado  causa  quien  más  la  era  obligada ;  mas  no  es 
«mucho  que  habiendo  ya  empezado  vuestras  manos  á 
«bañarse  en  la  sangre  de  mi  infelice  primo,  quieran 
«ahora,  quedando  encarnizadas,  quitar  la  vida  á  esta 
«triste  doncella,  sí  bien  con  armas  más  crueles  que 
«vuestra  aguda  espada,  pues  sí  aquella  pudo  malar 
«en  un  instante  á  Claudio,  no  así  vuestra  memoria, 
«fiero  cuchillo  de  mis  cansados  días,  podrá  de  un  g.)l- 
»  pe  hacer  igual  destrozo ,  y  esto  no  por  piedad ,  sinr» 
«por  más  tormento ;  que  el  que  se  pasa  en  breve  no  ns 
«tan  duro  y  cruel  como  el  que  se  dilata.  Si  darme  tales 
«  penas  tenéis  por  cosa  justa ,  sepa  yo ,  señor  mío ,  que 
«es  ese  vuestro  gusto,  pues  el  solo  entendello  me 
«hará  que  los  reciba  con  más  constante  espíritu  que 
«  vos  me  habéis  amado  ;  y  con  esta  vitoria  moriré  sa- 
«tisfecha.  Mas  sí  á  tantas  desdichas  han  quedado  es- 
«peranzas  de  acabarse,  y  vuestra  esposa  Estela  no 
«se arrancó  del  todo  dése  pecho,  ruégoos,  Anselmo, 
«que  siquiera  escribiéndola  luego  os  acordaréis  della 
«y  de  mi.  Duélaos,  querido  dueño,  su  so¡cdad  y  des- 
« ventura,  lastimenvos  las  persecucionesque padece,  los 
«malos  tratamientos  y  rigores  por  quereros  y  amaros; 
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»en  continufi  dpegracia  de  su  padre,  aborrecida  desús 
«deudos,  guardada  y  reprimida  de  sus  criados,  mur- 
«murada  del  pueblo  ,  asombrada  de  un  muerto  por  su 
»  causa  ,  y  olvidada  de  un  vivo  por  su  ofensa.  El  cielo 
wos  guarde  y  consuele  a  esta  triste. » 

Bien  muestra  este  papel  en  sus  efelos  varios  cuántas 
ventajas  tiene  á  las  demás  pasiones  á  que  el  humano  ser 
está  sujeto,  la  violencia  de  amor ,  pues  se  puede  decir 
que  los  dolientes  de  tal  enfermedad,  si  bien  en  carne 
liunnina,  viven  casi  en  cierta  manera  fuera  del  mismo 
ser  en  que  fueron  criados  ,  sin  uso  verdadero  de  sus 
sentidos,  sin  libre  operación  de  sus  potencias,  sin  dis- 
curso y  razón ,  y  íinalmenle,  separados  y  ajenos  del  res- 
plandor y  claridad  que  la  deidad  suprema  informa  á  sus 
criaturas.  Claro  y  visto  se  está  cuánto  autoriza  esta 
verdad  el  desvarío  de  Esleía  ,  cuánto  la  califica  presu- 
mir el  amante  que  un  pequeño  contento  se  haya  de  an- 
teponer á  la  vida  y  sosiego  de  la  cosa  amada.  Bien  se 
ve  esto  si  es  locura  ó  prudencia,  y  si  decirse  á  uno 
afrentosas  injurias  se  compadece  con  estarle  adorando. 
Creer  por  una  parte  que  Anselmo  la  ha  olvidado,  y  por 
otra  pedirle  que  la  escriba ,  llamarle  matador  sangrien- 
to, iaüel  y  perjuro  ;  luego  por  otra,  íunado  esposo,  due- 
ño y  señor  querido;  clamar  misericordia  cuando  se  está 
ofendiendo,  rogar  cuando  se  esiá  descouliando,  y  íi- 
nalmenle, amar  y  aborrecer,  injuriar  y  adorar,  des- 
preciar y  pedir  olvidos  y  niemurias,  misericordias, 
impiedades,  desconlianzas  y  íinezas  :  cosas  tan  enemi- 
gas y  contrarias  como  imposibles  de  asistir  á  un  sugc- 
lo,  ¿quién  será  el  ignorante  que  las  ignore?  Quién  será 
ol  torpe  y  ciego  que  no  las  vea?  Ouién  el  que  no  las  ca- 
lilique  y  condene  por  desatinos?  I\ies  advertid  ahora 
que,  no  obstante  todo  esto  (¡quién  lo  podrá  creer!),  es 
infalible  y  llano  que  en  tales  desvarios  principalmente 
está  y  consiste  la  más  fuerte  señal ,  la  probanza  más  lir- 
mc,  la  confesión  más  clara  de  un  fuerte,  puro  y  sen- 
cillo amor.  Todo  su  ser,  verda<l ,  constancia,  esfuerzo, 
pende  deslos  contrarios,  de  lalcs  e-'peraiizas  y  temores, 
descuidos  y  cuidados,  segurid.ades  y  inconstancias, 
desconlianzas  y  íinezas,  discreción  y  locura;  y  así  se 
l)Ufde  ver  amante  verdadero  sin  tales  requisitos,  como 
el  sol  sin  sus  rayos  y  la  noche  sin  tinieblas  y  sombras. 
¡  Misero  y  desdichado  de  aquel  que  asentó  plaza  en  tan 
orate  compañía,  debajo  de  bandera  de  tan  contrarios  y 
disformes  colores!  l'ues  á  bien  escapar,  al  cabo  se  ha- 
llará ó  muy  cercado  de  allicciones,  como  padece  Este- 
la, y  de  tristes  confusiones  como  á  Anselmo  ofuscaron 
luego  que  hubo  leído  las  quejas  y  sentimientos  de  su 
querida.  Es  sin  duda  que  si  las  persuasiones  del  criado 
no  le  tuvieran,  y  el  jieligro  y  respeto  de  la  casa  de  su 
amigo  no  le  estorbaran,  que  sin  más  dilación  se  pusiera 
en  la  calle ,  se  pusiera ,  no  digo  yo  cu  tan  nolorio  ries- 
go, mas  en  las  manos  de  sus  émulos,  á  trueco  de  obe- 
decer á  su  (lama  y  dar  satisfacion  á  sus  injustas  que- 
jas. í»ero  suplió  al  íin  ,  en  la  im[iosibilidad  do  sus 
deseos,  el  discurso  amoroso  del  papel  que  se  sigue, 
respuesta  del  primero  y  descargo  mayor  de  su  ver- 
dad y  fe. 

«¿í'osible  es,  archivo  y  fiel  secreto  de  mi  alma,  que 
)>  tanto  os  haya  atropellado  y  pervertido  nuestra  común 
» desdicha,  que  así  os  tenga  privada  del  discursar  dis- 
Mcrcto  con  que  tan  varias  veces  aconsejastes  mi  salud 
»y  reprimiblcis,  por  no  arriesgarla,  nuestros  mayores 
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» gustos?  Posible  es,  mi  señora,  que  al  fin  de  tantos 
»  años  de  experiencia  viva  con  tal  descrédito  aqueste 
»  vuestro  esclavo,  que  dudéis  en  su  fe,  que  hayáis  ima- 
Mginado menguas  en  su  verdad,  engaños  en  su  amor, 
» olvido  en  su  memoria,  y  lo  que  yo  más  lloro,  creído 
»  que  pudo  haber  en  él  manos  para  ofenderos,  primeros 
«movimientos  para  enojaros?  Cierto,  Estela  querida, 
)>quc  si  por  mi  pasión  no  juzgase  la  vuestra,  que  este 
«solo  entender  me  quitara  mil  vidas;  mas  lo  que  en  mi 
))  culpáis  os  descarga  y  excusa,  y  una  misma  dolencia, 
»uua  enfermedad  misma,  como  me  tiene  á  mí  loco  y 
«frenético,  no  es  mucho  que  os  tenga  á  vos  afligida  y 
«turbada,  y  no  es  n^.ucho  que  os  tenga  también  ciega 
«  para  no  conocer  que  el  exponer  la  vida  y  el  perderla , 
«como  vos  ordenáis  en  el  presente  caso,  arrastra  tras 
»  de  sí  el  perderos  á  vos,  que  sois  mi  propia  vida ,  y  el 
«perder  vos  la  vuestra,  que  consiste  en  la  mía.  Y  por 
«el  consiguiente,  si  esto  es  verdad,  considerad  ahora 
«si,  pretendiendo  Claudio  privarnos  deste  bien,  quí- 
»  tamos  con  una  herida  sola  dos  vidas  tan  conformes, 
«sacar  de  un  cuerpo  dos  almas  tan  unidas,  fuera  justo 
»  no  ponerme  en  defensa,  fuera  lícito  que  esta,  que  per- 
«mite  el  común  y  natural  derecho,  no  me  la  conce- 
»  diese  vuestro  amoroso  afeto,  si  no  por  mi  provecho, 
»á  lo  menos  por  la  mayor  quietud  y  tranquilidad  de 
«vuestras cosas.  El  desvarío  y  arrojamiento  de  las  su- 
«yas  precipiiaron  y  aun  echaron  á  Claudio  sobre  mi 
»  misma  espada ;  su  soberbia  le  hirió,  no  mi  deseo  ;  pa;- 
« lidos  le  hice  que  antes  pudieran  reputarse  á  cobardía 
«  que  á  ánimo,  y  con  todo,  aun  precediendo  yo  su  opi- 
«nion  á  mi  honra,  no  pude  reportarle.  Preciso  fué  va- 
« lerme  de  la  mía  :  sed  hoy  nuestro  juez,  y  ved,  Esleía , 
«quien  fué  el  actor  y  reo ,  y  luego  juntamente  si  estai.- 
»do  en  tal  estado ,  estimaréis  más  á  vuestro  esposo  sin 
«  honra  y  con  la  vida,  que  con  lo  uno  y  lo  otro  aunque 
«  á  tan  grande  costa.  Clara  está  la  elección  en  mujer  tan 
«prudente  ;  vivo  y  honrado  tenéis  á  vuestro  Anselmo, 
«y  tan  amanto  tierno  como  el  primero  día,  porque  an- 
ules tendrá  lin  la  máquina  del  mundo,  paz  la  guena 
«continua  de  sus  cuatro  elementos,  que  faiteen  mis 
«entrañas  la  llama  dése  fuego,  en  mi  pecho  ese  espí- 
«rilu  con  que  alíenla  y  respira,  y  en  mi  mcn)oria  y  alma 
«la  más  dulce  presencia,  obligación,  lidelidad,  palabra 
«y  mano  que  debe  Anselmo  á  su  mejor  Estela.» 

Así,  liumed(!Ciendo  este  papel  con  más  lágrimas  tris- 
tes que  rasguños  de  tinta,  escribió  el  abrasado  mozo  á 
su  más  rico  empleo,  á  cuyo  poder  llegó  el  siguiente  día 
por  el  mismo  camino  que  vino  antes  el  suyo.  Quedóla 
dama,  en  viéndole,  alegre,  y  aun  no  sé  si  corrida  de  sus 
quejas,  i'rosiguió  aquel  consuelo,  y  en  lodo  lo  reatante 
de  la  novena  de  su  aya,  no  dejando  perder  horade  aque- 
lla estratagema,  con  billetes  recíprocos  divirtieron  y 
engañaron  los  dos  su  larga  ausencia  ,  dispusieron  los 
medios  de  su  eouumiracion,  y  continuándola  el  criado, 
yendo  y  viniendo  á  prima  noche,  tomaba  los  papeles,  y 
ataba  en  una  chita  que  le  arrojaba  Estela  los  de  su 
dueño. 

§.  XVIII. 

En  tales  obras  consumieron  seis  meses,  término  en 
quien  tomtiron  los  negocios  mejor  disposición.  Echóse 
fama  que  Anselmo  estaba  en  Aragón,  y  aquel  respeto 
eslimó  la  justicia  y  morigeró  la  cólera  de  sus  contra- 
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rios;  pero  lo  que  mds  empleó  su  deseo  de  venganza  fué 
el  ir  esparciendo  poco  á  poco  sus  amigos  y  aQciona- 
dos  (exceptuando  el  origen,  porque  este  ninguno  lo 
sabía)  la  ocasión  esencial  que  dio  la  muerte  á  Claudio, 
su  descomedimiento,  su  arrogancia  y  soberbia;  la  cor- 
tesía, blandura  y  paz  con  que  le  rogó  Anselmo,  los  par- 
tidos que  le  hizo,  sus  indignas  respuestas,  y  íinalmonte, 
su  defensa  forzosa.  Esto,  con  el  crédito  granjeado  por 
el  discurso  de  su  vida,  fué  probanza  bastante  para  la 
inocencia  del  ausente,  para  su  descargo  y  excusa :  nin- 
guno hubo  en  el  pueblo  que  asi  no  la  juzgase ,  y  se  las- 
timase juntamente  de  sus  peregrinaciones  y  trabajos. 
Tan  general  abono,  tan  general  satisfacion  como  esta 
parece  que  allanaba  cualquier  dificultad;  y  así,  que- 
riendo aprovecharse  della,  habló  el  amante  á  su  hués- 
ped y  amigo,  advirtióle,  como  el  que  entonces  lo  acor- 
daba (digo,  con  aconsejado  descuido  y  disimulo),  que 
muy  acaso  procurase  tentar  si  para  su  perdón  podría 
ser  expediente  el  casamiento  con  la  prima  de  Claudio. 
Era  aqueste  remedio  el  puerto  más  seguro  de  sus  nau- 
fragios, y  aun  algo  más  invencible  que  antes  que  se 
cansasen ,  todavía  faltar  ahora  la  oposición  del  muerto 
facilitaban  más  su  mejor  acierto.  Decía  Anselmo  á  su 
amigo,  por  deslumhrarle  más,  que  no  obstante  que  él  se 
hallaba  prendado  de  otro  amor  nmy  antiguo ,  antepon- 
dría á  su  gusto  esta  nueva  elección  por  quietarse  y  quie- 
tarla. Juzgólo  asi  su  huésped,  y  aprobando  el  consejo , 
tomó  á  su  cargo  la  disposición  del  tratarlo;  pero  mien- 
tras, valiéndose  de  medios,  fue  venciendo  contrarios, 
Anselmo  avisó  á  Estela;  y  advertida  de  lo  que  habla  de 
hacer,  si  bien  desconfiada,  esperó  él  cuando  llegaíen 
las  noticias  del  caso  á  los  oídos  de  su  padre,  que  no 
tardó  gran  tiempo.  Propúsole  el  concierto  un  grave  re- 
ligioso y  juntamente  alguno  de  sus  parientes,  y  como  la 
calidad  de!  reo  era  tan  aventajada  cuanto  mayor  su 
aborrecimiento  y  pasión ,  queriendo  salvar  esta  sin 
ofensa  de  aquella  ,  remitió  con  palabras  generales  y 
equívocas  la  determinación  de  su  respuesta  á  la  consul- 
ta y  parecer  de  los  demás  deudos  de  la  madre  del  muer- 
to y  consentimiento  de  su  hija.  Mas  no  obstante,  él 
quedó  indignadísimo  y  acabó  con  aquesto  de  persua- 
dirse á  que  no  fueron  vanas  sus  antiguas  sospeclias. 
Creyó  ahora  del  todo  que  esta  secreta  causa  quitó  la 
vida  á  Claudio,  y  que  la  inobediencia  de  la  dama  en 
tomarle  por  dueño  había  procedido  deste  ignorado 
amor.  Así,  entendiéndolo,  con  una  infernal  furia  casi 
estuvo  resuelto  á  matarla  antes  de  permitirlo.  Pero  di- 
firiendo su  enojo  hasta  mayor  probanza ,  libró  lo  prin- 
cipal y  verosímil  della  en  la  resolución  negada  ó  acep- 
tada de  su  hija.  Mas  como  ya  ella  estaba  sobre  el  caso  y 
había  cuerdamente  notado  y  colegido  cuan  mal  lo  reci- 
bía, temiendo  algún  desmán,  tomó  mejor  consejo.  Ape- 
nas se  lo  propuso  el  padre,  cuando  (si  bien  él  procuró 
darle  á  entender,  fingido,  que  lo  tendría  por  justo)  li- 
bremente arrojada ,  afeó  tal  empleo ,  y  con  mayor  cau- 
tela le  advirtió  claramente  que  antes  se  dejaría  morir 
que  ponerse  en  poder  del  que  mató  á  su  primo ;  con  lo 
cual,  revencida  su  astucia,  quedó  engañado  el  caviloso 
viejO  de  aquel  flaco  sugelo  á  quien -pensó  engasar.  Dio 
gran  crédito  y  abrazos  estrechísimos  á  Estela ;  hizo  des- 
de aquel  punto  más  firme  confianza  de  su  persona;  alzó 
la  mano  de  su  recato  y  guarda ;  sosegó  el  corazón ,  y  ea 
tal  conformidad  respondió  á  los  terceros,  desesperán- 
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dolos  de  las  tratadas  bodas.  Mas  no  así  se  perdieron  los 
amantes  de  ánimo  en  la  desconfianza  de  su  remedio ; 
antes  gozando  la  ocasión  (vista  la  tranquilidad  y  quie- 
tud del  sospechoso  padre,  el  seguro  descuido  con  qua 
ya  descansaban  sus  recelos  y  miedos),  se  aprovecharon 
della ,  y  por  la  misma  parte ,  calle ,  ventana  y  hora  que 
primero  intentaron,  Anselmo  subió  alegre,  mediante  la 
referida  escala,  y  Estela  vio  en  sus  brazos  sus  más  altos 
empleos.  Quedó  entonces  la  dama,  entre  su  afición  y 
vergüenza,  deshecha  en  dulces  lágrimas,  y  sin  hacer 
otra  mudanza  que  mirar  á  su  esposo ,  pasó  á  los  ojos 
toda  la  fuerza  de  su  alma ,  dando  así  por  su  objeto 
puertas  al  corazón  porque  gozase  lo  que  con  tales  an- 
sias había  deseado.  Pero  en  aquestos  éxtasis  tomán- 
dola las  manos  su  querido  galán,  besándolas  mil  veces, 
este  nuevo  favor  quebrantó  su  silencio,  y  con  mayor 
esfuerzo  la  comenzó  á  decir :  ¿Quién  creerá,  señora  de 
mi  vida,  que  presencia  por  mí  tan  deseada  sea  de  tan 
alta  fuerza  que  prive  al  cuerpo  y  al  espíritu  de  sus  ac- 
ciones naturales ,  según  ahora  siento  contemplando 
vuestra  gran  hermosura?  Señal  bien  cierta  es  esta  del 
poderoso  aleto  con  que  soy  gobernado;  mas  aunque  mi 
contraria  fortuna  ha  impedido  mostraros  hasta  hoy 
cuánto  aquel  puede  en  mí  y  cuánto  he  padecido  por 
vuestra  causa,  creed,  bien  mío ,  que  su  menor  pasión 
ha  sido  de  más  pena  que  la  muerte,  y  que  con  ella  g  an 
tiempo  há  la  hubiera  puesto  fin ,  si  la  esperanza  que  he 
tenido  de  llegar  á  este  punto  no  hubiera  sustentado  mi 
vida  para  recibir  hoy  la  venturosa  paga  de  sus  trabajos 
y  aflicciones.  Pero  ya  justo  es,  Estela,  que  sin  más  re- 
novar nuestros  pasados  males,  demos  orden  ahora  en 
la  seguridad  de  los  presentes  bienes,  gobernando  sus 
cosas  con  tan  sanos  consejos,  que  ni  nuestros  contra- 
rios los  puedan  prevenir,  ni  perderlas  nosotros  en  sus 
ejecuciones.  Lo  bien  dispuesto  destas  remito  á  vuestro 
gusto,  y  lo  que  toca  á  mí,  que  será  obedeceros,  fiád- 
melo, señora ;  que  como  esclavo  vuestro  ni  huiré  de  la 
prisión  dichosa  en  que  me  veo  cautivo,  ni  faltaré  á 
vuestras  órdenes  mientras  tuviere  aliento.  Aquí ,  vol- 
viéndose á  abrazar  aun  más  estrechamente,  Estela  con 
entrañableamorrespondió,  diciendole :  Querido  esposa 
mío,  ¿qué  prisión  puede  haber  donde  el  cautivo  y  preso 
es  de  más  calidad  que  el  que  se  llama  su  dueño?  Dejaos 
de  ese  atributo  si  no  queréis  que  os  pague  con  iguales 
renombres,  y  no  sé  si  en  su  mayor  verdad  os  llevaré 
ventaja,  pues  ya  mi  firme  amor  me  tiene  en  tal  estado, 
que  se  olvida  de  mí  por  buscarme  en  vos  mismo ,  y  en 
tanto  extremo  viv.%  que  por  quereros  vengo  á  aborre- 
cer á  mi  sangre,  y  obedeciendo  á  vos,  quito  á  mi  propio 
padre  lo  que  os  ofrezco  y  rindo,  y  no  curando  de  su 
respeto  justo,  atropello  los  mios  y  antepongo  á  mí  hou' 
ra  vuestra  noble  confianza  :  tanta  es  la  que  he  librada 
en  su  promesa  y  fe ,  que  primero  creeré  que  faltaran 
todas  las  cosas,  que  ella  se  disminuya  ó  falte  á  esta  mu- 
jer; de  quien  tened  por  cierto  que,  si  vivís  amante,  sois 
muy  correspondido,  y  si  ya  padecisteis  atendiendo  á  su 
gusto,  no  ha  suspirado  menos  por  acudir  al  vuestro,  y 
que  no  fué  otro  su  amor  que  el  que  á  vos  os  gobierna  y 
á  ella  la  supedita,  si  bien  jamas  podremos  mitigar  sus 
ardores,  reprimir  su  furor,  templar  sus  crueles  llamas 
menos  queconlaunion,  con  el  honesto  vínculo  que  por 
tantos  caminos  se  nos  ha  dilatado.  A  estas  razones  en- 
tró la  dueña,  y  soariéndose  de  oírlas,  mirando  !a  per- 


356 


plejidad  de  los  amantes  ,  les  comenzó  á  decir  :  Pues 
¿qué  medio  esperáis  para  poner  los  dos  en  perfección 
igual  estas  partes  divisas?  Si  teniendo  tal  tiempo  le 
consumís  en  disuadir  su  gloria,  quien  le  tiene  y  le 
pierdo  tarde  ó  nunca  le  cobra.  Así  dijo;  y  sin  mayor 
tardanza  tomándoles  las  manos,  ratilicaron  los  jura- 
mentos antevistos,  capitularon  los  conciertos  y  cláu- 
sulas deste  casamiento  clandestino,  y  cerrando  su  cá- 
mara ,  dejo  lo  demás  del  discurso  presente  á  la  discre- 
ción con  que  en  conforme  amor  pusieron  dulce  límite  á 
sus  antiguos  y  encendidos  deseos.  Desta  suerte  gasta- 
ron los  dos  tiernos  amantes  gran  parte  de  la  noche, 
hasta  que ,  reconociendo  la  venida  del  dia ,  hubieron  de 
poner  treguas  á  su  descanso ,  despidiéndose  con  pro- 
testación de  reiterar  el  mismo  trance  siempre  que  la 
lortunalo  permitiese  ó  concediese  sazón  más  á  propó- 
sito para  poder  sin  miedo  descubrir  estas  bodas.  Así 
pues  por  el  mismo  lugar,  recato  y  hora  continuaron 
sus  vistas  término  de  dos  meses.  Mas  en  el  ínterin,  sus- 
tanciado el  proceso  de  ausencia  por  el  Gobernador, 
visto  que  los  conciertos  y  caminos  de  paz  se  resfriaban, 
y  que  ni  Anselmo  se  presentaba  ó  parecia,  no  pudo  di- 
latar la  primera  sentencia  :  condenóle  por  ella,  harto 
contra  su  gusto ,  á  cortar  la  cabeza  en  rebeldía ,  ha- 
biéndole ^ntcs  llamado  á  edictos  y  pregones,  y  pro- 
cedido, no  sin  murmuración  de  los  contrarios,  con 
larga  remisión  en  otras  muchas  y  grandes  diligencias 
jurídicas. 

Con  esta  novedad  se  refrescaron  los  pasados  rigores: 
decíase  publicamente  que  estaba  en  su  casa  el  delin- 
cuente, y  no  faltaron  testigos  y  personas  de  no  buena 
intención  (que  en  un  lugar  tan  grande  nunca  falta  de 
todo) que  alirmascn  haberle  encontrado,  conocido,  se- 
guido diversas  noches  en  diversos  parajes ;  y  así  y  des- 
piertos los  ministros  é  irritados  los  émulos,  buscaron 
su  posada  y  la  de  otros  amigos;  y  en  conclusión,  tanto 
se  desvelaron ,  que  al  íin  dieron  con  el  secreto  asilo  del 
que  le  recataba  en  la  suya;  mas  quiso  su  venturosa 
suerte  que  esto  fuese  en  sazón  que  le  hallaron  ausente. 
Gozaba  a  la  misma  hora  de  los  brazos  de  Estela;  pero 
no  obstante,  como  el  soplo  y  aviso  era  de  buena  data, 
tomando  las  esquinas  y  bocas  de  las  calles,  creyeron 
que  podían  esperarle  seguramente  y  emprenderle  cuan- 
do viniese  á  recogerse.  Así ,  tan  bien  trazada  tenían 
armada  á  nuestro  enamorado  sus  contrarios  la  trampa; 
mas  ¡  quién  entonces  les  reíiricra  á  ellos  en  cuan  diver- 
sos lazos  reposaba,  quién  les  dijera  cómo  podrían  ha- 
llarle en  casa  del  más  fuerte  y  mortal  enemigo,  ó  por 
mejíjr  obrar,  quién  al  presente  diera  razón  á  Anselmo 
del  mal  recibimiento  que  le  atendía  en  la  morada  de  su 
mayor  amigo!  Llegó  en  efeto  el  punto  acostumbrado; 
y  despedido  desu  adorada  esposa ,  sin  sospecha  y  receló 
bajó  la  escala,  recogióla  el  criado  que  siempre  le  asis- 
tía ,  y  juntos  caminaron  la  vuelta  de  su  albergue ;  pero 
ordinariamente  son  frustrados  de  la  prudencia  y  discre- 
ción las  cautelasy  engaños.  Traia  Anselmo  la  barba  so- 
bre el  hombro;  nunca  por  más  que  durmió  la  justicia  se 
reputó  quieto;  antes  avizorando  siempre,  mudaba  ca- 
lles, lasderrotasy  rumbos;  y  no  contento,  por  más  ase- 
gurarse, antes  de  llegar  á  su  casa,  quedándose  él  con  la 
escala  entre  unos  soportales,  enviaba  delante  su  explo- 
radorque  descubriese  el  campo.  También  tenia  de  noche 
por  costumbre  bajarse  hasta  el  sucio,  poner  en  él  la 
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oreja,  y  taparse  la  otra  con  la  mano:  traza  con  quien 
recogido  el  sentido ,  penetraba  y  oía  con  gran  ventaja  y 
á  muy  largas  distanciasel  máspequeño ruido.  Así,  ahora 
ejecutándola,  aguardando  al  criado,  sucedió  al  contra- 
rio; porque  apénasle  vieron  loscorclietes,  cuandoalbo- 
rotadosy  contentos,  juzgando  que  era  Anselmo ,  le  de- 
jaron llegar  hasta  tocar  la  puerta,  en  donde, saliendo 
de  repente  con  espadas  y  luces,  le  rodearon  y  luego  le 
prendieron. 

§.  XIX. 


Aquí  llegaba  el  amoroso  cuento  cuando  le  interrum- 
pieron, entrando  donde  estábamos,  los  mozos  délas 
muías  :  dijeron  que  era  tiempo  de  ponernos  en  ellas,  y 
por  ser  la  jornada  hasta  Madrid  muy  larga,  harto  con- 
tra mi  gusto  lo  hubimos  de  hacer.  Prometió  concluirle 
su  dueño  en  el  discursodel  camino ;  y  así,  cerca  de  las 
tres  de  la  tarde,  alentados  de  un  viento  fresquecito, 
volvimos  juntosal  comenzado  viaje ,  por  el  cual,  no  sin 
mucho  calor,  anduvimos  una  hora  ,  yodeseosísimo'de 
oír  el  hn  del  caso,  y  mis  dos  camaradasno  sé  si  dila- 
tándomele :  quizá  la  resta  del  era  más  de  encubrirse; 
pero  no  les  valiera  con  mi  curiosidad  si  el  suceso  que 
ahora  me  esperaba  no  lo  acabara  de  estorbar  y  sus- 
pender. Venían  á  esta  sazón  por  un  ancho  camino  que 
cruzaba  el  que  nosotros  íbamos,  un  tropel  de  villanos 
trayendo  en  medio  un  hombre  en  un  macho  de  albar- 
da.  Luego  en  viendo  la  forma  presumimos  que  le  lle- 
vaban preso;  picamos  á  las  muías,  y  emparejando  los 
unos  con  los  otros,  ellos  nos  saludaron  y  pasaron  de- 
lante, y  nosotros  verificamos  nuestras  sospechas,  bien 
que  no  así  pude  yo  hacerlo  libremente,  porque  apenas 
miré  el  rostro  del  preso ,  cuando  con  gran  lástima  niia 
conocí  en  él  al  infeliz  don  Francisco  de  Silva :  paré  las 
riendas,  y  perdido  el  color  sin  poder  encubrirlo,  clara- 
mente entendieron  mi  alteración  los  luievos  compañe- 
ros: de  los  cuales  queriendo  despedirme  para  seguir 
la  niisenible  suerte  de  mi  amigo,  tantas  y  tales  fueron 
sus  razones  y  réplicas ,  que  no  pude  excusarme  de  con- 
tarles la  causa.  Apárteles  á  un  lado  del  cann'no ,  y  en 
breve  suma  les  referí  nuestra  amistad  antigua,  la  his- 
toria de  Huíina,  la  prisión  de  Toledo,  su  libertad,  el 
quebrantar  la  cárcel ,  el  perdernos  entrambos,  mi  via- 
je áOcaña,  y  juntamente  cómo  después,  habiéndome 
sucedido  en  su  entrada  un  notable  fracaso  que  me  de- 
tuvo en  ella  dos  ó  tres  dias,  tenia  ahora  por  cierto 
que  había  sido  ya  ordenada  del  cielo  semejante  tardan- 
za para  que  á  tal  sazón,  guiado  por  él  mismo,  ayuda- 
se á  mi  amigo  yexcusase  su  muerte,  la  cual  tendría  sin 
duda  en  llegando  á  Toledo.  Así  les  informé  ,  y  volvien- 
do á  abrazarlos,  llamando á  mi  criado,  quise  torcerla 
rienda;  mashabia  ya  hecho  mi  relación  en  sus  nobles 
espíritus  harto  diferente  efi'to  del  que  yo  imaginaba. 
Mandóme  reparar  el  honrado  eclesiástico,  y  echándome 
los  brazos,  lastimado  del  cuento,  me  dio  á  entender 
cuánto  pudiera  liar  de  su  valiente  mano  si  el  hábito  y 
las  órdenes  no  lo  contradijeran;  pero)  que  su  precisa 
falta  supliría  legalmente  su  compañía  y  amigo;  el  cual 
era  varón  tan  esforzado,  que  aunque  por  su  peligro  de- 
seara estorbárselo,  no  se  lo  suplicaba,  porque  según 
su  aliento,  sabia  muy  bien  que  sería  por  demás.  l:^sto 
me  habló  ,  cuando  su  camarada  con  obras  y  palabras 
calilicó  su  testimonio :  púsoseme  á  mi  lado,  y  coa  lun- 
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to ,  acordándome  que  el  compañero  con  los  mozos  de 
muías  volviese  á  esperarnos  en  Aranjuez,  encomen- 
dándonos á  Dios  los  dos  y  mi  criado ,  proseguimos  con- 
tentos la  derrota  que  llevaba  la  gente ,  á  la  cual  alcan- 
zamos dentro  de  un  cuarto  de  hora;  y  para  no  alterarla, 
fingiendo  que  antes  habíamos  perdido  aquel  camino,  y 
que  el  clérigo  que  vieron  con  nosotros,  yendo  por  otra 
parte,  nos  le  vino  á  enseñar,  les  dejamos  quietos  y 
alabando  piadosos  la  caridad  y  buena  obra  que  se  nos 
había  hecho.  Así  trabamos  plática ,  y  de  una  y  otra, 
quedándose  algo  atrás  uno  de  los  villanos,  nos  comen- 
zó á  contar  sin  preguntárselo  la  ocasión  de  su  viaje. 
Díjonos  que,  habiendo  llegado  á  su  lugar,  que  era 
una  aldea  dos  leguas  de  allí ,  ciertas  requisitorias  de 
Toledo  con  avisos  y  señas  del  hombre  que  llevaban ,  y 
con  noticia  grande  de  un  muy  grande  delito,  heridas 
de  un  portero,  fuga  y  quebrantamiento  de  su  cárcel, 
fuera  tan  sazonada  la  suerte  de  su  alcalde ,  que  sin 
pensar  en  ello  le  cogió  bien  descuidado  en  el  mesón ,  y 
que  al  presente  te  remitía  con  ellos,  cierto  de  que  en 
llegando,  no  tan  solo  serian  bien  pagados ,  pero  él  más 
en  particular  galardonado  por  la  gran  talla  que  con 
pregones  públicos  habia  la  justicia  prometido  para 
quien  le  prendiese.  Esto  nos  refirió  el  villano  con  mu- 
cho regocijo,  mientras  mi  amigo  y  yo,. advirtiéndolo 
lOdo,  visto  que  eran  seis  guardas  lasque  le  acompa- 
ñaban, las  cuatro  con  espadas  ,  las  dos  con  escojjetas, 
sin  perdernos  de  ánimo,  si  bica  el  riesgo  era  noto- 
rio ,  acordamos  su  salida  mejor  con  más  sano  consejo. 
A  grandes  y  arriesgadas  empresas  grande  constancia 
y  determinación  se  requiere.  Resolvimos  el  caso,  y 
enterado  cada  uno  en  lo  que  le  tocaba,  antes  de  dar  sos- 
pecha con  nuestra  detención,  haciendo  muestras  de 
que  nos  despedíamos ,  mi  camarada  y  el  criado  rom- 
pieron por  m.edio,  y  al  pasar,  alargando  las  manos, 
asieron  por  loscañones  délas  dos  escopetas  que  llevaban 
al  hombro,  y  apretando  los  puños  y  las  espuelas  á  las 
muías  á  un  mismo  tiempo ,  arrancándoselas  con  gran 
presteza  y  valor  notable,  les  dejaron  sin  ellas.  No  oslaba 
yo  durmiendo;  porque  aun  sin  ver  el  suceso  ja  andaba 
por  el  campo  la  espada  en  la  mano;  mas  no  fué  necesa- 
rio ensangrentarla  mucho.  Apenas  la  turba  del  pardillo 
miró  y  vido  en  poder  ajeno  las  dos  armas  de  fuego, 
cuando  juzgándose  por  blanco  de  sus  pelotas,  corrieron 
como  gamos,  desapareciéudose  por  unos  barbechos. 
Traíayo  desde  que  salí  de  Toledo,  para  desconocerme 
y  deilumbrarme  el  rostro,  un  gran  parche  en  un  ojo  y 
otros  varios  disfraces  ;  y  así ,  no  es  mucho  que  hasta 
ahora  no  hubiese  caido  en  mí  don  Francisco  de  Silva; 
mas  cuando  quité  el  tapón  á  la  ventana  izquierda ,  cuan- 
do me  quedé  sin  bigotes,  moños  y  cabellera,  cuando 
tendí  por  aquel  prado  semejantes  zurrapas  y  quedé  en 
mi  figura ,  no  hay  pluma  que  encarezca  su  espanto ,  no 
hay  palabras  que  basten  á  significar  su  admiración  y 
agradecimiento.  Bien  quisiera  abrazarme  al  momento^ 
y  yo  no  negara  ¡guales  agasajos  si  unas  fuertes  espo- 
sas y  una  cadena  gruesa  no  le  tuvieran  impedidas  sus 
acciones  y  manos.  También  no  era  el  sitio  ni  el  tiem- 
po convenientes  para  escuidiar  lástimas  dilatadas,  ni 
aun  para  desherrarle,  según  lo  pretendí.  Pieámos  ve- 
lozmente, y  sin  tomar  descanso,  atravesando  valles, 
cerros  y  varios  montes,  sin  más  certeza  que  nuestro 
l)uen  distinto, dimos  en  el  nur  de  Aniígona.  E>este  ui:a 
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laguna  que  hay  jtmto  Aranjuez,  adonde,  no  sin  grandes 
rodeos,  llegamos  á  maitines  :  allí  con  mi  criado  avisa- 
mos al  clérigo  ,,  advirtiéndole  el  puesto  en  que  quedá- 
bamos y  las  herramientas  que  se  habían  de  traer ;  y 
ejecutado  aquesto,  nos  embreñamos  riberas  de  Jara- 
ma ,  tomando  por  asilo  sus  más  incultos  y  enmaiañados 
bosques. 

Aquí  cortando  con  la  daga  unas  cuerdas  con  que  ve- 
nía apretada  la  cadena  á  la  albarda ,  la  desasimos  y  pu- 
simos nuestro  preso  en  el  suelo,  y  á  pocos  golpes  con 
dos  lindos  guijarros  también  le  hicimos  que  prestase  el 
candado  :  saltó  la  chapa,  y  hallando  el  ramal  solo,  que- 
daron los  pies  libres  sin  arropea  ni  eslabón.  Mas  no  así 
fué  tan  fácil  el  desposorio  de  las  manos  :  tuvimos  por 
preciso  el  esperar  el  día  y  la  venida  de  nuestra  gente; 
pero  en  el  ínterin ,  haciendo  de  cabestros  y  jáquimas 
trabas  para  las  muías,  las  dejamos  pacer;  y  yo  por  no 
dormirme  y  caer  sin  los  ojos  en  algún  laberinto,  no  que- 
riendo que  don  Francisco  hasta  estar  desherrado  me 
contase  su  pérdida ,  pedí  al  nuevo  compañero  que  en 
su  lugar  prosiguiese  la  historia  que  comenzó  su  ami- 
go. Había  yo  notado  que  cuando  el  otro  lo  contaba, 
en  dudando  algún  punto ,  era  del  advertido;  y  así ,  no 
pudiéndome  ahora  alegar  ignorancia ,  para  evadirse  de 
mis  ruegos ,  tan  obligado  dellos  como  del  término  opor- 
tuno de  la  prolija  noche,  por  más  entretenerla  y  diver- 
tir el  sueño,  dando  atención  los  dos ,  y  yo  en  particular 
primeramente  breve  razón  á  don  Francisco  de  lo  que 
estaba  referido ,  éí  discurrió  en  la  resta ;  y  tomando  el 
cuento  donde  le  dejó  su  amigo,  dijo  desta  suerte : 

No  así  tan  fácilmente  prendieron  los  ministros,  co-  ' 
mo  atrás  se  apuntó,  al  criado  de  Anselmo  :  temióse  á 
los  principios  de  otro  daño  mayor ,  y  con  tal  pensa- 
miento, primero  que  rindiese  las  armas  y  se  dejase  asir, 
hubo  muy  grandes  voces,  estruendo  suliciente  para 
avisar  con  él  á  otros  menos  advertidos  que  lo  estaba 
su  dueño ;  el  cual  apenas  lo  escuchó ,  cuando  dando  en 
la  cuenta ,  sin  curar  de  la  escala ,  haciendo  alas  los  pies, 
la  dejó  y  corrió  hasta  fin  del  lugar  :  diligencia  tan  bue- 
na que,  por  presto  que  acudió  la  justicia ,  viendo  er- 
rado su  lance ,  le  dejó  sin  la  presa ,  si  bien  en  su  retorno 
hallando  le  escala,  mal  que  no  quiso,  se  contentó  con 
ella.  Con  este  indicio  y  el  toparle  á  deshora,  hubo  el 
criado  de  dormir  en  la  cárcel ;  mas  como  no  declaró 
cosa  de  algún  perjuicio ,  dentro  de  pocos  días  le  pusie- 
ron en  salvo.  En  el  ínterin  Anselmo,  acogido  á  un  con-». 
vento,  considerándose  tan  perseguido  y  acosado  ,  hizo 
llamar  sus  deudos,  y  juntos  todos  confirieron  el  caso, 
siendo  de  parecer  que  se  hiciese  de  corte.  No  estaban 
ya  las  cosas  para  más  dilatarlo,  y  era  este  acuerdo  el 
último  remedio,  y  por  el  consiguiente,  bastantísima 
causa  para  poder  guiarlo  desta  suerte  el  gran  poder  y 
fuerza  de  sus  contraríos  y  el, dinero  y  riqueza  con  que 
atropellaban  el  pleito  y  supeditaban  la  jusiicia.  Así 
quedó  asentado,  y  que  Anselma  se  fuese  á  presentar  al ; 
consejo  de  Ordenes ,  por  ser  aquel  distrito  de  su  juris- 
dicción. Avisó  al  punto  á  Estela ;  y  aunque  la  cosió  mu- 
chas lágrimas ,  hubo  de  dar  licencia ,  consolándose  con 
la  esperanza  cierta  de  que  por  tales  medios  su  esposo  sq 
granjearía  la  libertad  y  quietud.  Y  con  tanto  ,  dispues- 
tas otras  cosas  (dejando  al  fiel  criado  para  la  continua- 
ción de  su  correspondencia),  partió  á  Vaüadolid,  y  allí 
se  presentó  cu  kj  cárcel  de  Corte.  ^ 
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Oyéronle  en  consejo,  citú  á  sus  enemigos;  y  como 
cuanto  alegaban  ellos  era  la  confusión  del  muerto  y 
el  haberse  ausentado  él ,  siendo  aquestos  indicios  sola- 
mente ,  y  Anselmo  caballero ,  no  así  como  pensaron  se 
dispuso  el  negocio;  luego  se  dio  á  entender  á  la  pri- 
mera vista  menor  rigor  y  más  fixilidad.  Mas  tan  buen 
expediente,  y  este  correr  con  vientos  favorables  y  las 
velas  liinclmdas  su  sueeso,  parece  que  en  alguna  ma- 
nera se  le  tenii)ló  una  impensada  nueva  ,  avi'^o  tal ,  que 
le  entristeció  aliora  lo  que  en  olni  ocasión  le  diera  mu- 
cho gusto.  Supo  por  cartas  de  su  Estela  que  se  hallaba 
preñada  con  dos  faifas,  y  con  dos  mil  temores  de  que  su 
padre  no  entendiese  su  exceso  y  la  diese  un  bocado, 
como  podia  esperarse  de  su  furiosa  condición.  Así  lo 
creía  Anselmo,  y  con  terribles  ansias  arrepentido  (aun- 
que tenia  su  pleito  en  tan  buen  término)  de  haberse 
puesto  en  él  en  semejante  coyuntura,  procuró  conso- 
larla y  entretenerla  en  su  breve  despacho;  al  cual,  sin 
perdonar  estudio,  gasto,  desvelo  y  diligencia,  comenzó 
á  dar  más  prisa  con  más  solicitud  y  con  mayores  vé- 
ras.  Las  congojas  y  lástimas  que  cercaban  ahora  á  la 
afligida  dama  no  son  para  escribirse;  entendidas  están 
cuáles  serian,  mayormente  hallándose  tan  sola,  au- 
sente de  su  esposo  y  en  la  presencia  y  ojos  de  un  hom- 
bre tan  feroz  y  ariebatado  como  su  padre.  Pero  con 
todo,  su  nnsma  austeridad  y  aspereza  intratable  fué  en 
parte  provechosa  á  su  gran  desconsuelo,  porque,  no 
obstante  que  al  lin  la  amaba  como  á  su  única  herede- 
ra, su  natural  circunspección  celaba  esta  alicion  de  tal 
manera,  que  los  mis  de  los  días  se  pasaba  sin  verla. 
Asi,  valiéndose  de  lanía  sequedad,  y  Ungiéndose  enfer- 
ma y  en  la  cama  en  los  mesí's  mayores ,  pudo  encubrir 
el  daño,  y  llegar  hasta  el  úllimo,  en  quien  también  An- 
selmo, purgados  los  indicios  con  ocho  meses  de  cárcel 
y  prisión,  salió  á  la  calle,  y  sin  parar  un  punto,  por 
llegar  más  ligero  corrió  siempre  la  posta.  Pero  los  ma- 
les cuando  siguen  á  un  hondjre  vuelan  con  muclias 
alas  V  se  adelantan  de  ordinario  al  remedio. 
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Llr-gó  pues,  mientras  su  amante  caminaba,  el  falal 
punto  y  hora  inn  lemido  de  Estela,  y  aun((ue  fué  ven- 
turosa en  que  su  padre  ya  estuviese  acostado ,  no  así  lo 
anduvo  en  los  demás  progresos.  Parió  cerca  de  media 
noche,  con  la  ayuda  y  aliento  de  su  aya ,  un  infante ;  y 
si  bien  qui'dó  tan  quebrantada  como  lo  requerían  sus 
pocos  años  y  flacas  fuerzas ,  no  por  eso  faltó  al  avío  ne- 
cesario, parte  del  cual  ya  e'ítaba  prevenido,  aunque 
su  mayor  pena  era  salir  de  un  cuidado  tan  grave  y  te- 
moroso  como  tenia  entre  manos;  y  así ,  determinada  á 
antcjioner  su  vida  al  tierno  amor  del  hijo,  yendo  y  vi- 
niendo á  las  ventanas  de  la  calle,  atendió  con  su  criada 
hasta  las  tres  de  la  mañana ,  que  teniendo  á  buena  suerte 
el  ver  pasar  dos  hombres  de  á  caballo,  con  varonil  áni- 
mo llamó  al  postrero,  y  preguntándole  si  era  forastero, 
y  ó\  respondiendo  á  su  propósito ,  se  Ic  entregó  metido 
cu  ima  cesta  ,  advirliéndole  el  medio  de  portarse  en  su 
disposición,  y  juntamente  flándcde  para  ella  una  rica 
sortija,  prenda  de  su  querido  espo«n. 

En  este  pa^o,  sin  pinler  rf[)ortarse ,  vertió  con  mil 
suspiros  y  sollozos  espesas  lágrimas  c\  valicnto  mance- 
bo :  cosa  que  en  mí  rausó  novedad  harto  grande  y 
sospecha  y  admiración  mueho  mayor;  mas  ninguna 


Igualó  á  la  que  yo  experimenté  y  conocí  en  mí  mismo 
viendo  tan  sin  pensar  descubiertos  y  hallados  los  en- 
cubiertos padres  y  encantado  secreto  del  niño  que  de- 
jaba criando  en  la  aldea ;  pero  con  'odo  disimulé  y  callé 
con  indecible  gozo  hasta  saber  el  íin ,  que  ya  iba  prosi- 
guiendo desta  suerte : 

No  hay  felicidad  tan  perfeta  en  quien  no  falte  algún 
derrund)adero  :  parece  que  hasta  ahora ,  aunque  no  sin 
vaivenes  y  desvíos ,  habia  favorecido  la  fortuna  los  no- 
tables discursos  de  amor  tan  verdadero  ;  mas  poco  sa- 
tisfecha de  su  perseverancia,  volvió  á  medirle  con  su 
inconstancia  natural ,  y  atropello  de  un  golpe  cuanto 
su  poderoso  brazo  había  por  tantos  días  encumbrado  y 
subido.  De  ninguna  suerte  se  debe  menos  fiar  que  de  la 
próspera ,  porque  entre  sus  halagos  y  desdichas  no  se 
interpone  nunca  más  que  un  tumbo  de  rueda.  Apenas 
se  vio  Estela  fuera  de  tan  mortal  desasosiego,  libre  y 
desembarazada  del  pasado  peligro ,  cuando  se  halló  cer- 
cada de  otro  no  menos  importante  y  terrible ,  del  último 
y  mayor  que  en  esta  vida  la  pudo  suceder :  así  pagó  á  la 
suerte  aquel  pequeño  alivio.  Siempre  en  los  casos  ar- 
duos y  presurosos  se  atropella  por  desórdenes  grandes: 
no  era  posible  que  hubiesen  faltado  estas  en  negocio 
tan  triste  como  un  parlo  secreto  ,  y  mayormente  con 
remedios  tan  cortos ,  primitivo  el  sugeto,  tiernas  y  Ha- 
cas fuerzas,  sin  partera  y  socorro  masque  el  de  una 
mujer  llena  de  turbación  y  confusiones.  Estas  sin  duda 
crecieron  de  nianera,  que  llegaron  á  noticia  del  padre. 
Grandes  serian,  pues  le  quebrantaron  el  sueño,  y  le 
hicieron  andar  lo  restante  hasta  el  dia  vuelto  perdida 
centinela  de  su  casa ;  y  como  con  más  facilidad  en  el  si- 
lencio de  la  noche  se  escucha  y  se  previene  cualquier 
breve  rumor,  oyó  todo  el  pasado;  y  no  sin  falta  de  re- 
celo levantándose,  abrió  unos  cuartos  bajos  cuyas  re- 
jas caían  á  la  misma  calleja,  y  cautamente  en  una  es- 
peró el  fin  y  consiguió  su  intento.  Vio  pasar  los  hom- 
bres de  á  caballo  que  ya  dije ,  oyó  la  voz  de  su  hija  que 
los  llamaba,  parte  de  sus  razones,  y  en  conclusión,  el 
descender  la  cesta ,  y  el  entregarse  della  el  que  quedó 
advertido;  y  con  tanto,  creyendo,  si  no  el  sucedido  da- 
ño, otro  de  igual  afrenta  y  contrapeso,  reventando  de 
cólera  y  apresurado  de  su  insufrible  condición,  subió 
al  instante  al  aposento  de  la  dama ,  y  dando  con  toda  su 
potencia  un  espantoso  gnI|H'  en  la  puerta ,  como  esta 
no  tenia  más  que  una  sola  aldaba  ,  quebrantando  el  pes- 
tillo, á  un  misnu)  tiempo  abrifí  y  entró  ,  y  cayó  su  hija 
desmayada  en  el  suelo.  No  así  la  sobrevino  á  la  animosa 
criada;  corrió  y  metióse,  sin  cegarla  el  ¡iresente  temor, 
en  un  fuerte  retrete,  donde  caía  la  ventana  por  do  ha- 
blaban á  Anselmo,  y  cerrando  al  momento  con  valor 
más  que  de  hembra ,  ayudó  á  los  cerrojos  con  sus  hom- 
bros para  más  resistencia.  No  curó  por  entonces  el  irri- 
tado viejo  de  embestir  con  las  puertas,  cuidó  que  de 
una  suerte  ó  de  otra  esUdia  bien  segura  su  sangrienta 
venganza;  mas  creció  este  deseo  luego  que,  advertido 
y  mirado  cuanto  en  la  cuadra  habia,  en  un  rincón  el 
más  secreto  della  dio  con  las  parles  ,  dio  con  las  reli- 
quias miserables  de  su  infeliz  tragedia,  con  lo  cual  mal 
y  larde  advirtió  su  desdicha,  acabó  de  entender  cuan 
poco  le  habían  seivido  y  aprovechado  sus  recatos  y 
guardas,  sus  cautelas  y  espías.  Lloró,  bien  que  en  si- 
lencio, rabiosas  lágrimas  ,  nacidas  de  su  afrenta  ;  y  acu- 
mulando á  sus  airados  ín)pelus  las  causas  dcsla  injuria, 


EL  SOLDADO  PÍ.NDARO 

Ja  inobediencia  de  su  liija ,  f  u  torpeza  y  doslioiira ,  cie- 
go y  precipitado  cun  Udcs  iucciilivos ,  se  resolvió  á  nui- 
tarla.  No  discurren  la  pasión  y  la  ira  más  atentamente  : 
con  más  facilidad  se  embriagan  los  bombres  del  enojo 
Y  la  cólera  que  del  vino  más  lucrte ;  y  si  aqueste  acci- 
dente cae  sobre  naturaleza  melancólica  ,  os  sin  compa- 
ración más  tenaz  y  protervo.  Asi,  aunijue  la  desgra- 
ciada Esleía  se  le  arrojó  á  los  pies  y  quiso  disculparíc, 
ni  bailó  piedad  ni  rastro  de  razón  en  su  soberbio  espí- 
ritu. .Mandóla  con  tremenda  severidad  que  le  siguiese, 
y  ya  casi  mortal  la  miserable  dama  ,  con  tardos  y  teme- 
rosos pasos,  levantando  y  cayendo,  bajó  basta  unas 
tristes  bóvedas,  adonde  viendo  ya  tan  vecina  la  bor- 
renda  y  fiera  cara  de  la  muerte ,  volviendo  sus  lacrimo- 
sos OJOS  á  los  piadosos  cielos,  imploró  su  faVor,  y  te- 
miendo al  fin ,  como  moital ,  aquel  amargo  trago ,  pidió 
de  nuevo  á  su  ofendido  padre  que ,  pues  queria  sin  oiría 
satisfacer  sus  iras  con  la  muerte  del  cuerpo,  no  así  die- 
se lugar  á  la  eterna  de  su  alma.  Suplicóle  con  entraña- 
ble afeto  que  antes  la  permitiese  confesar  sus  pecados. 

Cuando  las  cosas  se  emprenden  con  justicia  y  razón 
igualmente  suele  seguir  el  efeto  al  deseo ;  mas  cuando 
no  son  lícitas,  casi  ordinariamente  se  yerran  y  confun- 
den en  sus  ejecuciones.  Permitiólo  así  el  cielo ,  pues 
quiso  abora  que  su  padre  de  Estela,  contra  todo  dis- 
curso y  providencia  luimana,  concediese  su  ruego. 
Fió  el  secreto  de  su  resolución  á  un  antiguo  criado,  be- 
cbura  de  sus  manos  y  mañas,  y  muy  conforme  con  su 
voluntad  y  condición  terrible.  Reposaban  entonces  dos 
que  también  dormían  dentro  de  casa  :  llamó  tan  solo  á 
aqueste ,  y  diciéndole  que  le  babia  dado  á  su  bija  un 
accidente  repentino,  le  mandó  que  llamase  por  más 
presto  y  vecino  al  cura  mismo  que  vivía  en  la  parroquia. 
Púsolo  por  la  obra  sin  detenerse  un  punto,  y  fué  en  sa- 
zón tan  oportuna,  que ,  aun  con  no  ser  de  día ,  le  bailó 
que  ya  estaba  vistiéndose  para  otra  diligencia ;  pero 
juzgando  aquella  por  más  grave  y  urgente ,  siguió  tras 
de  la  guia  basta  en  casa  de  Estela.  Cerráronle ,  en  en- 
trando, con  presteza  las  puertas,  y  bailando  al  viejo  que 
asistía  en  el  portal ,  babiendo  saludádole ,  él  le  asió  por 
la  mano,  y  sin  más  circunloquios  le  llevó  bacía  la  bó- 
veda, adonde  en  allegando,  solamente  le  dijo  que  con- 
fesase brevemente  á  la  persona  que  allí  adentro  baila- 
ría. No  pudo  menos  de  alborotarse  el  cura  con  razón 
semejante;  porque  si  bien  es  liombre  de  valor  y  expe- 
riencia ,  el  caso  tan  ajeno  de  su  intento  y  cuidado  le 
babia  forzosamente  de  causar  novedad;  y  llano  es  y 
evidente  cuánto  crecería  aquesta  luego  que ,  desenga- 
ñada (1),  pálida  y  macilenta,  á  la  luz  de  una  vela  conoció 
muy  llorosa  á  la  infeliz  dama.  Inclinó  Estela,  en  vién- 
dole, á  sus  pies  las  rodillas,  y  con  turbada  voz,  sin  tra- 
tar de  confesarse  (tal  la  tenia  el  suceso),  breve  y  su- 
mariamente le  dio  cuenta  de  todo  :  díjole  sus  amores, 
su  desposorio  y  parto;  y  i!dtimamente  ,  para  tan  triste 
paso  le  pidió  su  favor,  quedando  el  que  la  oía ,  que  por  lo 
menos  era  (dejemos  á  una  parte  persona  noble  de  pie- 
dad y  de  bonra )  íntimo  y  caro  amigo  de  su  querido  An- 
selmo, más  suspenso  y  turbado  que  el  caso  requería. 
En  esta  confusión  estaban  uno  y  otro  sin  saber  resol- 
verse, cuando  oyendo  la  dama  que  alternativamente 
daban  algunos  golpes  en  otro  soterráneo  vecino ,  fácil- 
mente escucbando,  conoció  que  cavaban;  y  cayendo 

11)  Desengañada  dice  el  texto  :  quizá  deberá  decir  desgreñada. 


en  la  cuenta,  acabó  de  entender  que  bacian  su  sepul- 
tura y  cuan  aprisa  caminaban  sus  cosas;  y  no  pinlien- 
do  resistir  afp.ie¡  trance,  perdidos  los  alientos,  vuelta  4 
su  confesor,  le  dijo:  Veis  allí,  padre  mió,  están  ya  dis- 
poniendo el  mísero  y  funeral  sepulcro  desto  cuerpo: 
ved  si  tal  di'scün«uela,  si  crueldad  tan  sangrienta  po- 
drá diliculiar  y  aun  turbar  aliora  el  último  bcneücio  de 
mi  alma ;  esta  ,  aunque  amarga  ,  epíctima  segura  ,  este 
medic:;niento  saludable,  que,  mediante  mis  lágrimas, 
mi  razón  y  mis  ruegos,  me  concedió  el  mismo  que  me 
engendró  y  dio  el  ser  que  al  presente  me  quita  por  tan 
disformes  y  violentos  caminos.  ¡Ob  cuan  fiero  espectá- 
culo es  la  muerte !  Pero  sin  duda  alguna  es  más  espan- 
tosa cuando  es  acarreada  como  vemos  abora  :  mucbos- 
con  los  primeros  ímpetus  la  apetecen  y  abrazan,  pero 
deliberadamente  muy  pocos  ó  ninguno.  Estaba  ya  en- 
tre aquellos  cuidados  el  buen  cura  (que  quiero  que  se- 
páis que  es  el  mismo  que  nos  ba  acompañado  y  el  que 
en  Aranjuez  dio  princi¡)io  á  esta  bistoria)  tan  compa- 
decido y  lastimado  del  presente  suceso,  como  dis- 
puesto y  resoluto  á  disponerse  en  su  contra  ó  aven- 
turar la  vida;  y  asi,  conlirmando  su  valeroso  intento 
barbaridad  tan  inbumana,  mirando  bien  la  puerta  y 
divistmdo  en  ella  por  la  parte  de  adentro  una  muy  re- 
cia aldaba  ,  babló  á  la  triste  Estela  ,  y  informándola  en 
la  determinación,  díjola  que  animosa,  en  viéndole  saür- 
de  la  bóveda  afuera,  cerrase  al  punto,  y  lo  demás  librase 
en  las  manos  de  Dios;  y  con  tanto,  sin  esperar  respues- 
ta, volviendo  el  rostro  donde  estaba  su  padre,  que  era 
en  los  umbrales  mismos,  le  pidió  que  mandase  cesar 
aquellos  golpes  si  queria  que  su  bija  pudiese  confesar- 
se :  parecióle  la  demanda  muy  justa;  y  así,  queriendo 
disponerla ,  apenas  desamparó  el  umbral ,  cuando  en  dos 
grandes  saltos  desamparó  el  cura  la  bóveba,  y  la  aíli- 
gida  Estela,  aunque  estaba  sin  pulsos,  cerró  sus  puer- 
tas con  igual  brevedad.  Mas  ¿  á  qué  infernal  furia ,  á  qué 
tigre  de  Hircania ,  podré  yo  comparar  la  indignación  del 
viejo?  Luego  que  vio  la  burla  pensó  morir  de  pena: 
arrancó  de  la  espada ;  mas  por  presto  que  embistió  con 
el  cura ,  ya  él ,  como  la  yedra  al  muro,  se  babia  enreda- 
do entre  sus  brazos  y  bombros.  Con  todo  aquesto,  peli- 
grara sin  duda,  porque  muy  fácilmente  saliendo  ahora 
el  criado  le  matara  ó  biriera;  pero  de  otra  manera  lo 
hizo  el  piadoso  cielo.  Oyéronse  á  este  punto  grandísi- 
mos y  espantosos  vaivenes  en  la  puerta  de  la  calle ;  cada, 
golpe  que  daban  estremecía  la  casa ,  como  si  la  moviera 
un  terremoto ,  y  no  se  oía  ni  entendía  mis  que  un  cie- 
go rumor  de  alaridos  y  voces :  todo  era  confusión,  todo 
era  gritos,  basta  que  en  medio  dellos  mostró  su  grande 
imperio  la  voz  de  la  justicia,  conjuro  poderoso  para 
romper  y  abrir  las  puertas  de  Pluton ,  cuanto  y  más  las 
de  un  particular  ciudadano.  Obedeciéronle  sus  criados 
al  punto ,  y  en  quitando  el  cerrojo,  se  bincbó  el  patio  y 
la  casa  de  inumerable  gente  del  Gobernador  y  sus  mi- 
nistros. Partieron  estos  la  refriega  del  clérigo ,  mien- 
tras se  informaban  de  la  afligida  dama ,  descuidados  del 
padre  :  él  viendo  ya  perdidos  sus  rabiosos  intentos,  qui- 
so ejecutar  en  la  dueña  que  se  le  había  encerrado  la 
venganza  que  no  podía  en  la  bija.  Subió  en  un  instante 
las  escaleras  arriba ,  y  en  llegando  al  retrete ,  á  pocos 
puntapiés  dejó  abierta  la  puerta,  mas  hallándole  solo, 
faltó  muy  poco  para  desesperarse.  No  así  con  tal  des- 
cuido había  portádose  la  discreta  criada :  apenas  con  su 
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peligro  cierto  conoció  el  desdichado  íin  que  amena- 
■/aba  á  Estela ,  cuando  con  ánimo  invencible  (empresa 
al  ün  de  una  mujer  resuelta)  valiéndose  de  aquella 
cuerda  conquehabian  descolgado  la  criatura,  dicho- 
samente se  dejó  derrumbar  hasta  tomar  la  calle,  y  con 
igual  presteza  buscando  ala  justicia,  la  refirió  el  su- 
ceso y  el  remedio  eficaz  de  que  necesitaba  ,  ocasio- 
nando con  tan  prudente  aviso  su  llegada  á  tan  fortuito 
tiempo  como  ya  habéis  uido. 


§.  XXI. 

En  semejante  estado  se  iiallaban  estas  cosas  cuando, 
Pin  parar  noche  y  dia  ,  entró  Anselmo  en  su  patria ,  en 
«piien,  no  tomando  sosiego  hasta  poder  andar  libre  por 
ella,  noquiso  dilatarla  presentación  de  sus  despachos. 
Fuese  al  punto  en  persona  á  disponer  su  diligencia  con 
el  Gobernador,  llegando  ásu  posada  aun  no  siendo  las 
siete  de  la  mañana.  Pero  no  obstante,  iiallándola  muy 
sola  y  con  mayor  silencio  que  requería  la  hora,  que- 
riendo entrar  á  preguntar  la  causa  ,  las  primeras  perso- 
nas que  se  le  pusieron  delante  en  un  recibimiento  fue- 
ron el  aya  de  su  querida  esposa  y  un  alguacil  que  la 
asislia  por  guarda.  Fuerza  era  que  esta  impensada  vista 
le  habia  de  hacer  estremecer  las  carnes  :  temblóle  el 
corazón  dentro  del  pecho ,  y  las  palabras ,  entre  la  len- 
gua y  labios  no  bien  articuladas ,  se  volvieron  al  cuer- 
po. Igual  temor  turbó  á  la  afligida  dueña ,  si  bien  más 
alentada  ,  después  de  un  breve  espacio  interrumpió  el 
silencio,  lloró,  y  con  sus  suspiros  tristes  le  dio  sin  di- 
lación razón  de  todo  el  caso ;  díjole  el  grande  riesgo  en 
que  estaba  ,  su  venturoso  escape,  y  juntamente  cuanto 
se  habia  dispuesto  para  el  remedio  de  su  más  cara 
prenda;  mas  como  aun  este  estaba  tan  dudoso  é  incier- 
to ,  y  ol  verdadero  amante  siempre  recela  más  que  ase- 
gura el  peligro,  representándosele  ahora  cuantos  su  tier- 
no amor  y  el  espantoso  caso  pudieran  ofrecerle ,  juz- 
gando ya  delante  de  sus  ojos  muerta  de  crueles  heridas 
á  su  esposa ,  no  pudiendo  sufrir  dolor  tan  penetrante, 
dando  furiosos  gritos  se  arrojó  por  el  suelo :  venció  por 
grande  espacio  la  pasión  de  su  ánimo  al  varonil  sugeto, 
quedando  desla  suerte  descubierto  y  patente  el  secreto 
amoroso  que  con  tanto  cuidado  y  por  largo  término  ha- 
bia estado  callado.  Mas  pasado  aquel  ímpetu,  reco- 
brándose ,  consideró  que  no  así  con  gemidos  y  mujeri- 
les lágrimas  se  habia  de  restaurar  la  salud  de  su  Estela. 
Encendióse  en  furor,  y  cual  si  fuera  loco ,  corrió  á  bus- 
car la  muerte  en  su  justa  venganza;  mas  apenas  con 
este  desacuerdo  anduvo  algunos  pasos ,  cuando  encon- 
tró con  un  tropel  de  gente,  con  el  Gobernador  y  sus 
ministros  que,  dejando  primero  con  guardas  muy  bien 
preso  al  padre  de  su  dama ,  venían  con  ella  misma  tra- 
yéndola  cerrada  en  una  silla  para  depositarla  en  un  con- 
vento. Ilízosedcsta  suerle;  y  disimidamlo  el  dolor  el 
aílígiilo  Anselmo,  bien  que  ya  más  alegre  con  ver  tan 
recobrado  el  bien  mayor  que  tuvo  por  perdido,  fué  en 
esta  coyuntura  conocido  de  todos ;  pero  él  más  en  par- 
ticular echó  loí  brazos  y  dio  agradecido  oído  al  valeroso 
cura  á  quien  él  y  su  esposa  debían  tales  efctos,  y  de 
quien  al  presente  (sabiendo  por  extenso  cuanto  pasaba) 
no  se  quiso  apartar  hasta  que  con  su  consejo  y  cuerdo 
parecer  se  encamínase  la  salida  mejor  de  sus  negocios, 
como  al  íin  se  dispuso;  porque  consiilerando  lodos  los 
deudos  y  demás  parientes  de  la  dama  el  término  forzoso 


á  que  so  habían  sus  cosas  reducido ,  solicitados  del  bue- 
no y  honrado  clérigo,  rogados  del  prudente  Gober- 
nador, y  importunados  casi  de  todo  el  pueblo,  tuvie- 
ron por  cordura  conformarse  gustosos  y  con  agradeci- 
miento general  en  lo  que  en  breve  espacio  se  había  de 
ejecutar  aunque  no  quisiesen ,  porque  es  muy  gran  pru- 
dencia y  discreción  acomodarse  con  los  tiempos.  Así 
determinados,  hablando  juntos  al  padre  de  la  dama, 
tanto  al  Íin  le  apretaron  y  tantos  fueron  los  respetos  y 
causas  que  le  pusieron  por  delante ,  que  hubo  á  más 
no  poder,  de  rendirse  á  la  carga  á  todos  sus  parientes, 
á  todo  un  lugar,  á  su  amor  paternal  (que  Estela  era  su 
hija),  y  sobre  todo,  á  la  disposición  del  cielo, que  por 
tan  varios  modos  mostraba  ser  aquella  su  voluntad.  En 
conclusión  ,  el  dia  siguiente,  siendo  el  Gobernador  y  su 
mujer  padrinos  de  su  boda  ,  Estela  y  Anselmo  vieron  el 
premio  de  sus  trabajos;  á  los  cuales  aun  no  quisieron 
dar  el  último  reposo  sin  atender  primero  á  la  pérdida 
triste  de  su  hijo. 

Supo  luego  el  amante  la  forma  de  su  entrega  y  lo  que 
en  un  papel  se  contenia,  y  en  consecuencia  del,  en  com- 
pañía del  cura  buscócuantos  mesones  y  casas  de  po^^adas 
había  en  el  lugar,  hasta  que  desconfiando  de!  buen  su- 
ceso, y  teniendo  por  cierto  que  la  persona  se  cansó  d(? 
esperar,  ó  la  criatura  tierna  murió  vencida  de  las  inco- 
modidades de  aquella  amarga  noche,  queriendo,  des- 
consolados, volverse  por  no  faltará  alguna  diligencia, 
aunque  les  pareció  cosa  imposible  que  allí ,  por  ser  tan 
lejos,  se  hubiesen  apeado,  todavía  pasaron  al  último 
estalaje  que  hay  en  los  arrabales  ,  y  sin  pensar  hallaron 
en  él  bastantes  nuevas  de  lo  que  procuraban.  Supieron 
de  la  huéspeda  el  agasajo  que  allí  tuvo  el  infante,  el 
cuidado  de  su  incógnita  guarda,  y  loque,  después  de 
haber  atendido  los  días  señalados,  la  dejó  dicho  para 
que  lo  advirtiese  cuando  así  le  buscasen. 

Aquí ,  dando  un  tierno  suspiro  ,  con  nuevo  a  feto,  vol- 
viéndose hacia  mí,  prosiguió  :  Esta  noticia  es  la  que 
ahora,  ¡oh  noble  amigo!  nos  lleva  presurosos  en  se- 
guimiento de  aquel  piadoso  hombre,  tanto  por  cono- 
cerle y  dar  á  su  gallardo  proceder  las  debidas  gracias, 
cuanto  para  traer,  mediante  su  favor,  á  laailigida  Es- 
tela aquellos  dulces  y  primeros  despojos  de  sus  entrañas. 
Así  (lió  alegre  fin  A  su  historia  el  gallardo  mancebo, 
al  mismo  punto  que  con  la  luz  del  dia  vinieron  junta- 
mente los  dos  mozos  y  el  liomado  eclesiáslico,  en  cuya 
presencia,  no  queriendo  tener  más  suspendidas  sus  con- 
gojosas ansias,  cierto  de  su  verdad  y  sin  ninguna  duda, 
quitándome  los  guantes,  descubrí  el  rico  anillo,  y  sa- 
cando del  pecho  el  papel  de  la  dama,  uno  y  otro  se  lo 
pUse  en  las  manos,  diciéndole  :  Vuesira jornada  ha  te- 
nido más  breve  conclusión  que  sospechábades  :  dad  las 
gracias  á  Dios  que  queríades  ofrecerme,  pues  con  su 
divina  prov¡d(;ncia  nos  juntó  á  todos  en  ocasión  tan 
oportuna  qmzá  para  que  yo  con  el  favor  de  vuestra  ayu- 
da ,  dando  la  libertad  á  mi  compañero ,  tuviese  el  galar- 
dón desta  buena  obra,  y  vosotros,  con  entregaros  la 
prenda  que  buscáis  ,  la  satisfacion  y  premio  de  la  vues- 
tra. Estas  palabras  dije  cuando  pasmados  y  encogidos 
del  súbito  contento,  el  uno  y  olro  se  abrazaron  connn'go; 
y  no  sabí(!ndo  qué  corb.'sías  hacerme,  inri-ntras  quita- 
ron los  criados  con  ciertas  herramienlas  que  traían,  á 
don  Francisco  las  es[)Osas,  yo  les  di  larga  cuenta  de  la 
aldea,  señas  y  requisitos  (jue  con  el  ama  dejaba  concor- 
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tadoparaen  semejante  accidente.  Pedíle  al  cura  que  de 
mi  parte  volviese  el  rico  anillo  á  la  gallarda  Estela ,  y  no 
queriendo  él  admitirlo  de  ninguna  manera ,  en  las  de- 
mandas y  respuestas  que  sobre  ello  tuvimos,  hubo  de 
declararse  el  gentil  mancebo ,  y  no  menos  que  por  el 
sugeto  principal  y  héroe  deste  suceso  :  volvimos  á  abra- 
zarnos entonces  aun  más  estrechamente ,  y  quedando 
así  todos  conocidos  y  amigos,  ellos,  no  viendo  ya  la 
hora  para  volver  á  Ocaña ,  pidiéndonos  licencia ,  se  des- 
pidieron, y  don  Francisco  y  yo,  esperando  á  la  no- 
che, acompañados  de  los  mozos,  campo  travieso  dimos 
vuelta  á  Madr  id.  Era  forzoso  ir  con  aquel  recato  por  el 
peligro  tan  cierto  que  uno  y  otro  corríamos ;  y  así ,  sin 
camino  ni  senda ,  regidos  por  el  norte ,  nos  gobernamos 
como  diestros  pilotos. 

Desta  suerte  anduvimos  dos  horas ,  entretenido  yo  en 
escuchar  mi  camarada,  y  él  en  irme  contando  la  ciega 
confusión  que  le  apartó  de  mí  la  noche  toledana.  Dijo 
que ,  como  no  sabía  la  ciudad,  cuando  menos  cuidó  se 
había  hallado  metido  en  una  calleja  sin  salida ,  adonde 
oyendo  el  gran  rumor  de  los  que  iban  en  nuestro  segui- 
miento ,  turbado  y  temeroso ,  se  valió  de  una  casa,  cuya 
gente,  que  eran  cuatro  pobres  mujeres,  pidiéndolas  su 
amparo,  compadecidas  se  lo  dieron,  guardándole  dos 
días,  al  cabo  de  los  cuales,  huyendo  del  camino  real  y 
despedido  de  todas  ellas,  atravesó  la  Sagra,  hasta  que 
muy  cerca  de  Pinto,  en  una  corta  aldea,  por  las  señas 
fué  preso  en  el  mesón  y  puesto  en  el  estado  de  que  yo  le 
libré.  En  tal  conversación  íbamos  divertidos ,  cuando 
reconociendo  un  pequeño  lugar  ya  cerca  de  las  diez, 
guiamos  hacia  él  para  saber  qué  derrota  llevábamos. 

§.  X.XII. 

Deleitoso  nos  es  escribir  cosas  dignas  de  leerse,  y  sa- 
ber juntamente  cosas  no  indignas  de  escribirse  :  por  no 
faltar  á  la  empresa  que  sigo ,  que  es  deleitar  y  divertir  á 
los  lectores,  no  excuso  en  los  progresos  varios  de  mi  vida 
parte  ni  circunstancia  que  pueda  darles  gusto,  que  no  le 
saque  á  plaza ,  aunque  sea  muy  mediana,  consiguiendo 
con  esto  el  primer  requisito  de  nuestro  concepto.  Así 
permita  el  cielo  no  se  pierda  mi  pluma ,  como  otras  ve- 
ces he  advertido,  en  la  aprobación  de  su  verdad ,  y  más 
si  por  sus  cosas ,  como  acontece  siempre ,  quieren  me- 
dir algunos  los  ajenos  sucesos,  sí  presumen  sumar  los 
acaecimientos  ordinarios  y  propios  con  los  admirables 
y  peregrinos  de  otros  varones.  Bien  sé ,  según  ya  he  di- 
cho, que  muchos  casos,  antes  de  suceder,  por  su  espan- 
tosa empresa  se  tuvieron  de  los  hombres  por  imposi- 
bles, y  casi  viéndolos  ejecutados  no  los  creyeron ;  y  así, 
consolaréme  de  que  los  accidentes  de  mí  varia  fortuna 
padezcan  igual  pena  ó  la  misma  que  otros  más  impor- 
tantes han  padecido;  y  no  por  eso  dejaré  de  escribir  los 
demás  que  me  restan,  aunque  como  en  el  que  ahora  se 
sigue  se  les  dé  crédito  con  dificultad. 

Pero  advertido  aquesto ,  digo  que  entramos  en  aquel 
lugarcíllo  con  pensamiento  de  informarnos  del  paraje 
en  que  estábamos.  Serian  entonces  tres  horas  después 
de  anochecido,  tiempo  en  quien  del  trabajo  del  día  re- 
posaba el  fatigado  villanaje.  Todas  sus  casas  rodeaba 
Morfeo  con  un  tácito  y  profundo  silencio;  solo  las  de- 
sabridas voces  de  mastines  y  perros  repetían  entre  las 
iras  de  Diana  la  miserable  muerte  de  Anteon.  Estos  ha- 
cían su  oficio  en  tanto  que  las  muías,  menudeando  las 


plantas,  olieron  la  cebada  y  se  arrojaron  con  regocijo 
por  las  vecinas  calles  de  la  aldea,  en  la  cual  apenas  se 
vio  la  de  mí  camarada,  que  por  ser  con  albarda  ve- 
nía en  ella  mi  criado,  cuando  con  resonante  aliento, 
mirando  á  las  estrellas ,  comenzó  á  dar  espantosos  bra- 
midos ó,  por  hablar  en  su  lenguaje,  desabridos  rebuz- 
nos. Tendráse  esto  por  burla  :  no  así  hubo  implorado 
el  favor  de  la  luna ,  como  escribe  de  sí  transformado 
Apuleyo ,  cuando  por  secretos  misterios ,  que  sabréis 
adelante ,  la  respondió  á  una  voz  todo  el  bestiámen  del 
lugar.  Replicó  el  cuadrúpedo ,  y  sin  embargo  de  las  co- 
ces y  palos  que  descargaba  en  ella  mi  mozo ,  hizo  que 
á  consonancia ,  repitiendo  de  establos,  caballerizas  y 
corrales,  se  hínchese  el  aire  de  su  disforme  música,  y 
la  pequeña  aldea  de  rumor  y  alboroto.  Con  todo  eso,  sin 
caer  en  la  cuenta,  llegué  á  llamar  á  la  primera  casa, 
hice  varias  preguntas,  satisfice  mis  dudas,  y  no  mal 
informado ,  quise  que  prosiguiésemos  nuestro  viaje. 
Volví  para  esto  donde  estaba  mi  gente ,  á  la  cual ,  bien 
sin  pensar,  la  hallé  metida  en  una  graciosa  confusión. 
Habíaseles,  mientras  yo  hice  mí  informe  ,  entrado  de- 
bajo de  un  portal  la  muía  cantadora  y  arrojado,  por- 
que quería  estorbárselo  ,  por  entre  las  orejas  al  que  iba 
encima.  Estaba  cuando  llegué  vuelta  un  fiero  león,  ya 
tirando  con  las  hermanas  herraduras  puñaladas  al  te- 
cho, ya  con  bocados  y  coces  haciéndose  ancha  rueda. 
A  este  infernal  rumor  abrieron  de  la  casa  vecina  una 
ventana  baja,  por  adonde  asomándose  un  hombre, 
viendo  lo  que  pasaba ,  tan  mala  vez  descubrió  la  ca- 
beza y  habló  no  sé  qué  cosas,  cuando  la  muía  por  na- 
tural distinto  volvió  á  solfear  en  su  enfadoso  canto, 
mostrándonos  los  dientes  y  riéndose ,  ó  ya  por  dicha 
triscando  de  nosotros,  ó  ya  notificando  en  el  bestial 
idioma  á  su  perdido  dueño  su  venida  y  hallazgo ;  y  pa- 
reció ello  así ,  pues  apenas  el  aldeano  y  ella  de  rabo  de 
ojo  se  miraron  las  caras,  cuando  se  conocieron,  esta 
por  subdita  ,  y  aquel  por  su  señor.  Alborotóse  el  rús- 
tico ,  y  con  voces  y  grita  llamó  apriesa  sus  mozos.  Di- 
jo: ¡Ah  Bartolo!  Ah Domingo!  Acudida  la  puerta,  abrid 
al  momento;  que  aquí  está  nuestra  muía  y  los  grandes 
tacaños  que  nos  saltearon  y  quitaron  el  preso.  Así  garló 
el  villano ;  y  así ,  por  nuestro  mal ,  tarde  y  f  urbadamente 
dimos  en  el  secreto ;  dimos  en  que  era  aquel  el  lugar 
donde  prendieron  al  amigo  don  Francisco,  y  el  presente 
portal  la  casa  de  la  muía ,  su  amo  el  que  gritaba,  y  nos- 
otros la  caza  que  había  caido  en  la  red  para  pagar  me- 
jor el  pasado  delito.  ¡  Oh  poderoso  Dios  y  cuan  valiente 
estímulo  es  el  miedo ,  qué  gigante  tan  grande ,  qué 
fantasma  tan  fea !  Aun  no  habíamos  oído  semejantes 
razones,  y  ya  estábamos  convertidos  en  mármoles  he- 
lados; un  sudor  abundante  discurrió  igualmente  por 
los  miembros  de  todos,  y  un  mismo  pensamiento,  di- 
ligencia y  cuidado ,  sin  más  comunicarnos  los  unos  & 
los  otros,  movió  en  un  punto  nuestra  voluntad  y  deseo. 
Corríamos  sin  concierto  y  camino  hasta  salir  del  cam- 
po, y  nuestro  desaliento  improviso  animó  al  villanaje. 
No  habíamos  caminado  cien  pasos,  y  ya  se  hundían 
todas  las  campanas  de  la  iglesia ,  cuyo  triste  rebato  aca- 
bó de  entorpecernos  y  afligirnos,  y  aun  nuestras  pro- 
pias muías  correspondían  con  desigual  pereza  al  amar- 
go conflicto.  Mas  no  me  admiro  dellas;  costumbre  es 
de  su  mala  ralea  salir  así  de  cualquier  lugar,  si  ya  tam- 
bién ahora,  para  que  no  sintiesen  las  espuelas,  les 
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eyuíló  el  creer  qi;e  se  les  defraudaban  algunos  piensos, 
t.on  estas  ansias,  dejando  ú  un  lado  las  más  trilladas 
sendas,  viendo  algo  cerca  una  inuy  espesa  arboleda, 
guiamos  á  ella  pura  ampararnos  de  su  sombra  ,  y  halla- 
mos que  eran  guindaleras  y  almendros  y  un  viñedo  es- 
pacioso, por  quien  nos  embo.sCc'.mos  con  alguna  espe- 
ranza, si  bien  ya  á  esta  sazón  hería  y  retundjaba  en 
nuestras  orejas  y  corazones  el  grande  rumor  y  algazara 
con  que  se  iban  juntando  los  aldeanos  y  concitando  los 
irnos  ú  los  oíros  al  futuro  combate;  mas  no  imagin'- 
niús  aceptarle;  su  gran  desigualdad  disculpó  nuestra 
fuga,  la  cual  aligeramos  cuanto  nos  fué  posible,  no  solo 
abriendo  sin  piedad  los  ijares  de  las  muías,  mas  jun- 
tamente llevando  en  sus  caderas  gentiles  vardascazos 
de  los  mozos  de  á  pié.  Así  fuimos  andando  á  vista  de 
Jos  bárbaros  una  legua  mortal ;  mas  en  los  fines  del  la, 
divisando  un  castillo  y  en  torno  del  un  lugaron  cerca- 
do, tuvimos  á  gran  dicha  tan  impensado  encuentro; 
pero  tomplüsenos  este  gusto  muy  presto  ,  porque  al  es- 
truendo que  los  cuatro  traíamos  salieron  de  una  choza 
dos  viñadores,  senos  pusieron  con  dos  chuzos  delante, 
y  presumieron,  levantando  las  voces,  sobre  el  haber 
entrado  por  su  jurisdicion  otra  contienda;  mas  bien 
apriesa  nos  desembarazáramos  de  aquesta  si  el  tiempo 
que  gastáramos  en  ello  no  hubieran  de  ganarle  los  que 
venían  siguiéndonos.  Asi,  por  tanto,  quisimos  atajarla 
con  razones  corteses,  aunque  ni  nos  aprovecharan  si 
otro  menos  grosero,  levantándose  ahora  de  detras  de 
unas  cepas ,  no  les  pusiera  en  orden ,  dicíéndoles  :  ¿Para 
qué  detenéis  aqucsos  hombres?  Dejadlos  que  se  aco- 
jan, pues  les  basta  la  pesadumbre  con  que  vienen  hu- 
yendo, sin  que  también  queráis  acrecentársela.  ¡Válga- 
me el  cíelo!  dije  entre  mí  oyendo  tales  cosas;  sin  duda 
alguna  que  mí  propio  pecado  ó  algún  demonio  va  pre- 
viniendo y  avisando  delante  de  nosotros  nuestra  fuga  y 
desdicha.  Pero  en  esto,  prosiguiendo  en  su  plática, 
me  sacó  desospecha,  hablando  como  de  antes  con  sus 
dos  compañeros.  ¿  No  veis,  les  dice ,  que  vienen  adver- 
tidos de  algunos  caminantes,  y  que  i)or  eso  se  desvian 
de  Torrejon  para  no  caer  así  en  las  manos  de  las  dos 
compañías  que  están  allí  alojadas?  Ellos  hacen  muy 
bien  :  dejaldos  ir  en  paz ;  que  á  fe  mia  que  se  escapan  de 
Luena ,  pues  por  lo  menos  en  llegando  al  ejido  les  habían 
de  dejar  sin  las  señoras  muías.  Pues  en  verdad  ,  respon- 
dió más  reportado  el  uno  de  los  primeros,  que  en  pago 
de  la  mala  obra  que  hemos  querido  hacerles ,  que  les  he 
<!e  guiar  y  sa'-ar  del  peligro.  Ejecutadlo  así  por  viila 
vuestra,  replici)  el  compañero;  que  el  bien  nunca  se 
pií.-rde ,  y  el  mal  siempre  se  paga  con  el  doble. 

Ojn  aquesto,  en  cesando  les  agradecimos  el  intento, 
y  prometimos  pur  el  trabajo  que  tomaba  larga  satisfa- 
cion;  con  que  más  alentado,  se  nos  puso  delante  y  co- 
menzó asaltar  conjo  una  cabra  por  diferentes  (rochas  y 
rodeos.  Este  término  breve  qu(;  así  nos  detuvimos  fué 
de  grande  importanria  pura  nuestros  contrarios,  los 
cuales  ya  á  esta  hora  casi  llegaban  á  ser  reconocidos; 
pero  cruzando  nuestra  guia  entre  unos  valladares  sin 
saber  lo  que  haeia,  nos  embreñó  de  suerte,  que  to- 
talmente U'ps  i)(;rdieron  de  rastro;  mas  lo  que  mejor  dís- 
fuso  nuestra  fortuna  fué  loque  eu  este  punto  sucedió  ú 
ios  villanos. 
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Ilabíanos  antes  contado  el  viñadero  cómo  dos  com- 
pañías de  soldados  que  pasaban  á  Cartagena ,  llegando 
á  Torrejon,  por  vía  de  concierto  se  habían  alojado  en 
el  cercano  ejido,  adonde  no  tan  solo  los  regalaron 
con  lacena  y  comida,  mas  juntamente  con  prometer- 
les carruaje  demás  del  que  ellos  se  buscaban,  haciendo 
extorsiones  y  agravios  á  muchos  pasajeros;  para  esto 
fin  decía  que  andaljan  esparcidos  por  el  campo  sar- 
gentos y  oficíales,  sobre  quien  al  presente,  ignorantes 
de  lo  que  allí  pasaba  ,  dieron  por  nuestra  dicha  los  quo 
venían  siguiendo  nuestro  alcance.  Tales  milagros  son 
propíos  de  la  noche,  efetos  son  de  la  escuridad  y  tinie- 
blas; porque,  asi  como  aquellos  creyeron  lo  que  menos 
debían,  así  también  los  desmandados  soldados  presu- 
mieron, en  viendo  su  confusión  y  tropa,  que  eran  aco-^ 
metidos  de  algunas  gavillas  de  los  mozuelos  del  lugar 
en  que  estaban  ,  y  por  lo  menos,  piitnero  que  unos  y 
otros  cayeron  en  la  cuenta,  quedaron,  según  después 
supimos,  muy  bien  descalabrados.  Y  en  el  ínterin  nos- 
otros ,  pagado  y  despedido  nuestro  adalid,  nos  pusimos 
en  cobro,  y  antes  de  amanecer  dentro  de  Madrid  y  en 
la  posada  ele  mi  hermano. 

Desta  forma  permitieron  los  cíelos  que  nos  viése- 
mos libres  de  un  tan  grande  peligro,  y  realmente  quo- 
él  fué  uno  de  los  mayores  que  yo  tuve  en  mi  vida  :  otro 
tanto  juzgó  por  sí  don  Francisco,  y  aun  con  mayor  re- 
calo ,  pues  sin  podérselo  estorbar,  tuvo  por  acertado 
salirse  de  Castilla  por  entonces.  Tenía  sus  padres  en 
Portugal,  y  así  por  esta  causa  corno  por  aviarse  y  pre- 
venirse con  mayores  expensas,  informado  primero  de 
mi  viaje  á  Flándes  ,  nos  abrazamos  y  despedímos  con 
protesta  de  vernos  en  aquellos  países;  para  los  cuáles, 
mientras  él  hizo  el  suyo,  dispuse  mi  camino  dentro  de 
breves  días  ;  término  en  quien ,  porque  el  lector  no 
piense  que  se  ha  olvidado  la  voluntad  de  Julia,  tuvo 
della,  de  su  madre  y  criadas  diversos  agasajos  y  visi- 
tas. Comenzaron  de  nuevo  sus  mensajes  y  cartas,  su- 
bió d"  punto  su  importunación  y  ruego ;  con  que  no  tan 
solamente  se  refrescaron  los  incemlios  pasados,  creci- 
dos en  mi  ausencia  más  que  disminuidos,  pero  junta- 
mente, temiendo  fomentarlos,  aligeraron  mi  jornada. 
En  conclusión,  no  sin  muy  tiernas  lágrimas,  quedó  de- 
sesperada :  veréis  en  su  ocasión  el  lin  y  paradero  de  tan 
furioso  amor.  Mas  ya  entre  tanto,  acompañado  de  mi 
liermano  y  militares  galas,  fui  á  recibir  la  bendición 
malerna,  y  con  ella  me  partí  á  Barcelona  con  solo  mí 
criado.  Teníamos  antes  avisos  ciertos  de  que  salían  do 
allí  las  galeras  de  Genova,  y  por  aprovecliarme  de  tan 
buena  coyuntura  caminé  noche  y  dia  :  visité  á  Monser- 
rate,  y  con  feliz  suceso  llegué  poco  antes  que  se  hicie- 
sen á  la  vela  :  causa  por  (jue  no  pude,  según  lo  deseaba, 
ver  afpiella  memorable  ciudad,  fundación  del  cartagi- 
nés Amílcar,  si  ya  no  damos  crédito  á  Hércules  y  á  la 
lradi<ion  dv.  su  Ihirca  nova.  En  lin  ,  con  viento  prós- 
pero salimos  de  la  playa,  dimos  vista  á  Palamos  y  Co- 
libre, y  haciéiiflonos  al  mar,  descaeciendo  un  tanto,  fui- 
mos á  dar  en  Ibiza  y  su  puerto.  Aquí  el  general  ó  cabo 
desta  escuadra,  cuyo  nond)re  no  digo  ¡xtr  algunos  res- 
pelos  ,  tuvo  por  aviso  que  estaban  cuatro  leguas  de  allí 
dentro,  en  la  Formcntera  ,  siete  galeotas  de  cosarios 
de  Ar¿'cl;  y  con  grande  alborozo  mandando  prevenir- 
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nos,  zarpó  volando  porque  por  pies  no  se  le  Cuesen.  Así, 
por  no  ser  descubiertos,  pegados  con  la  tierra  cami- 
namos la  vuelta  del  contrario,  y  Iiabiendo  llegado  cerca 
de  anociiccer  al  cabo  qiie  se  llama  Las  Salinas,  junto 
á  la  ciudad  de  Ibiza,  eavió  una  fragata  con  oclio  mari- 
neros para  que  con  las  escuras  sombras  de  la  noclie 
Ib'gasen  á  la  iíla  y  reconociesen  con  secreto  si  estaban 
en  su  dcspalmador  los  enemigos.  Dispúsose  esto  al 
punto,  y  dentro  de  breve  espacio  tornando  adonde  es- 
tábamos, conlirmaron  la  nueva;  con  que  volviendo  el 
general  á  proseguir  la  empresa,  partió  para  ellos  con 
intención  gallarda  de  que  los  liabia  de  bailar  sobre  los 
ferros.  Navegaban  nuestras  galeras  muy  en  orden,  y 
habiendo  dádose  la  que  hablan  de  guardar,  seguros  de 
la  presa,  listas  las  tirmas,  y  todos  muy  alegres ,  cuando 
menos  pensamos,  todo  aqueste  contento  se  nos  desva- 
neció y  se  trocó  en  disgusto.  íbamos  á  este  tiempo  bo- 
gando fuertemente  aquellas  cuatro  leguas  que  l)ay  de 
Ibiza  á  la  isla ,  pero  en  el  mismo  término  nos  cargó  de 
improviso  una  tormenta  de  poniente  maestral ,  y  con 
fan  gruesa  mar,  que  aunque  lo  procuramos,  no  fué  po- 
sible volvernos  al  abrigo,  ni  ir  en  conserva  ni  en  con- 
veniente forma.  Desconcertámonos,  y  en  bieve  e-^pa- 
cio  divisas  unas  de  otras,  cada  cual  siguió  su  derrota 
buscando  algún  reparo.  Así  de  aquesta  suerte ,  sola  la 
capifana  entró  en  el  puerto,  donde  halló  las  galeotas 
muy  descuidadas  y  tendidaslas  riendas;  pero  en  viendo 
á  la  nuestra  y  que  entraba  tocando  arma  con  los  fanales 
encendidos,  las  abatieron  luego;  y  aunque  con  turba- 
ción, temiendo  más  peligro,  zarparon  ferros  y  salieron 
huyendo  ;  y  echando  las  tres  dellas  por  la  vía  de  levan- 
te, se  cubrieron  del  borrascoso  mar  al  amparo  de  la 
isla,  y  las  otras,  corriendo  al  cabo  de  poniente  ,  proe- 
jando y  contrastando  con  las  ondas  y  el  viento,  pasa- 
ron por  las  proas  de  tres  de  las  galeras  que  con  igual 
peligro  iban  acercándose  al  puerto ;  y  habiendo  dado 
y  aun  recibido  algunas  cargas,  nunca  nos  fué  á  propó- 
sito el  embestirlas,  porque  el  airado  mar  y  fortuna  de- 
secha nos  lo  impidió  y  aun  puso  en  los  últimos  térmi- 
nos. Huyeron,  y  no  obstante  les  s'guicrou  las  nuestras; 
mas  no  pudo  ser  mucho,  porque  á  cosa  de  las  dos  le- 
gua? de  distancia,  creciendo  la  tormenta,  se  perdieron 
y  dieron  á  la  costa  las  enemigas,  representando  á  nues- 
tra visía  el  mísero  naufragio,  que  fué  tal  anuncio  del 
que  nos  esperaba.  En  este  medio,  hallándonos  sin  guia, 
y  no  sabiendo  lo  que  de  nuestra  capitana  y  las  cuatro 
restantes  hubiese  sucedido,  si  bien  ya  estaban  juntas, 
con  gran  fuerza  de  remos  quisimos  supeditar  el  mar  y 
volver  á  buscarlas  hacia  el  puerto ;  mas  aunque  con  in- 
decible trabajo  llegamos  cerca  del,  fué  en  vano  el  fati- 
garnos, porque  se  nos  opuso  el  temporal,  y  con  brami- 
dos fieros  el  viento ,  el  agua  y  las  escuras  sombras  que 
sobre  todo  acrecentaban  nuestro  miedo ,  subieron  de 
punto  la  horrenda  tempestad.  iNunca  vieron  mis  ojos 
tan  espantosa  noche ;  fácil  y  más  gustosa  se  me  antojó 
en  su  comparación  la  que  en  Valladolid  me  puso  tan  á 
pique.  ¡  Oh  cuántas  veces,  viéndome  en  tan  mortal  pe- 
ligro, injurié  mi  osadía  y  culpé  mi  codicia  temeraria! 
El  interés  y  la  honra,  deseos  de  gloria  ó  de  adquirir 
tesoros,  ponen  siempre  á  los  hombres  en  semejantes 
desventuras.  ¡Oh  si  !o  menos  desto  emprendiésemos 
por  lo  más  importante !  No  aseguramos  los  eternos  ho- 
nores y  riquezas  con  tan  fáciles  medios  y  caminos 


como  la  fe  nos  dice,  y  anhelamos  sedientos,  atrepellando 
montes  y  surcando  las  inconstantes  y  procelosas  on- 
das, confiados  de  una  tabla  sutil ,  por  los  perecederos 
y  momentáneos.  Bien  pudiera  la  pérdida  infelice  de  don 
Luis  de  Córdoba ,  el  peligro  de  entonces  y  las  protestas 
que  hice ,  haber  más  reprimido  mis  curiosos  espíritus; 
pero  muy  raros  son  los  que  después  de  la  tormenta  se 
acuerdan  de  sus  male>.  Iba  en  esta  sazón  al  peso  de  la 
noche  aumentándose  la  que  nos  acosaba;  y  así,  á  más 
no  poder  hubimos  de  dar  fondo,  contrastando  lo  res- 
tante hasta  el  día  por  no  chocar  en  tierra ;  pero  al 
amanecer  y  cuando  con  la  luz  esperábamos  algún  ali- 
vio ó  refrigerio,  cerrando  el  cielo ,  por  nuestros  peca- 
dos, á  las  plegarias  que  le  hacianios  las  piadosas  ore- 
jas ,  permitió  que  perdiésemos  esta  breve  esperanza ,  y 
que  el  furioso  viento,  quebrantando  las  gúmenas  que 
tenían  cuatro  ferros,  diese  al  tiaves  con  lastimosa  rui- 
na con  una  de  nucirás  tres  galeras,  sin  escaparse  della 
un  hombre  solo,  si  bien  eran  trescientos  entre  solda- 
dos, marineros  y  forzados  los  que  la  acompañaban. 
Quedamos  con  tan  triste  espectáculo  todos  desanima- 
dos y  prometiéndonos  con  tan  dura  amenaza  otro  de- 
sastre igual.  Cada  cual  comenzó  á  disponerse,  y  á  cosa 
de  las  diez  se  nos  dobló  el  cuidado,  viendo  conforme 
fin  en  nuestra  compañera ,  aunque  de  aquella  se  nos 
escaparon  cien  hombres.  Ya  no  quedaba  entre  las  uñas 
de  aquel  bravo  león  más  que  mi  pobre  leño,  turbados 
y  afligidos  los  que  le  gobernaban,  llorando  unos,  dando 
gritos  los  otros ;  este  se  confesaba ,  y  si  aquel  no  podía 
por  la  priesa  y  el  número,  públicamente  á  voces  referia 
todos  los  delitos  que  en  otro  algún  tiempo  no  dijera 
con  tormentos  crueles.  En  esta  parte  vi,  escuché  in- 
creíbles delirios;  mas  ¿quién  es  tan  constante,  quién 
tan  considerado  y  circunspecto,  que  á  la  disforme  cara 
de  la  muerte  no  confiese  que  es  de  carne  y  de  san- 
gre? A  este  propósito  no  se  me  hicieron  tan  detesta- 
bles, aunque  lo  fueron  mucho,  las  presentes  desdichas, 
ni  el  acordarme  lo  que  en  otra  borrasca  escribe  á  este 
propósito  fray  Juan  de  los  Santos,  dominico,  en  su 
Etiopia  Oriental,  lib.  I,  cap.  19.  Dice  pues  este  autor 
que  en  medio  del  naufragio  que  padecía  su  nao  camino 
de  la  India ,  se  les  apareció  aquella  clara  luz  á  quien 
los  mareantes  dan  nombre  de  San  Telmo  (si  bien  hay 
quien  afirme  que  es  exhalación  sola),  y  que  viendo 
el  milagro,  se  arrodillaron  todos,  y  particularmente 
un  valiente  soldado,  que  con  serlo  y  muy  cuerdo,  no 
pudo  reprimirse ;  antes  vencido  del  temeroso  riesgo, 
cuenta  que  ahinojado  en  el  suelo,  con  suspiros  y  lágri- 
mas ,  dándose  recios  golpes  en  los  pechos,  repetía  mu- 
chas veces  estas  palabras  :  Adoróos,  mi  señor  san  Pe- 
dro González  Telmo ;  vos  me  salvad  en  este  peligro  por 
vuestra  nñsericordia;  y  que  reprendiéndole  él  y  otro 
su  compañero,  advirtiéndole  que  tal  adoración  solo  se 
debia  á  Dios,  y  no  á  los  santos,  y  que  por  tanto  orase  de 
otra  forma,  les  había  respondido  otra  mayor  locura,  di- 
ciendo :  Mi  Dios  será  ahora  quien  deste  peligro  me 
Ubrare. 

Así  confunde  y  corta  aun  en  el  más  robusto  y  for- 
nido roble  la  afilada  segur,  la  tijera  sutil  de  la  san- 
grienta Átropos ;  y  así,  no  es  de  admirar  que,  viendo  tan 
de  cerca  el  verdugo  y  garrote  ,  hubiese  entre  nosotros 
semejantes  miserias.  Mientras  llegaba  la  última,  yo  y 
mi  criado  nos  pusimos  encamisa;  pero  tan  desmaya- 
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dos ,  ya  do  no  liaber  dormiilo  ni  reposado  un  punto  en 
tan  prolija  noche,  como  de  los  golpes  del  mar  y  el  te- 
mor de  la  muerte  ,  que  casi  no  me  liailaba  con  fuerzas 
para  siquiera  dilatarla ,  y  mayormente  aliora ,  cuatido, 
rindiéndose  á  su  furia,  vio  el  mar  en  sus  espaldas 
abierta  por  mil  partes  nuestra  galera.  Tenia  yo  prevc- 
nitlo  un  mediano  barril ;  y  así ,  abrazándome  con  él  y 
llamando  á  la  Virgen  desde  las  rtiinas  de  la  popa,  donde 
me  liabia  quedado,  me  dejé  arrebatar  de  las  primeras 
ondas,  las  cuales  con  ímpetu  terrible  me  arrojaron  en 
tierra  :  cuando  después  de  un  breve  espacio,  puestos 
los  pies  en  ella,  creí  estar  en  un  profundo  abismo, 
abriendo  los  lacrimosos  ojos ,  con  más  ventura  que  los 
que  me  rodeaban  ,  entre  diversos  cuerpos  que  dejaron 
la  vida  ,  me  hallé  con  ella  ,  aunque  molido  y  quebran- 
tado. Di  gracias  á  los  cielos  por  tan  feliz  suceso,  si  bien 
fué  tan  tu^mplado,  que  liasta  hoy  .lloro  y  suspiro  el  con- 
trapeso con  que  le  seguí.  Pereció  mi  buen  criado;  no 
me  dejó  el  naufragio  una  sola  camisa^  perdí  cuanto 
traia ,  que  no  era  poco  ,  y  solo  escapé  dello  el  anillo  de 
Estela  y  unas  dos  letras  para  Milán  y  Genova,  porque 
estas  y  otros  muchos  papeles  venían  al  cuello  en  una 
hoja  de  lata  ,  y  aquel  traia  en  el  dedo  desde  que  Ansel- 
mo no  quiso  recibirle.  La  mayor  parte  de  la  gente  que 
venia  en  mi  galera  se  guareció  en  la  isla  ,  bien  que  los 
más  desnudos  ó  heridos  de  los  golpes  del  mar,  relriega 
de  la  noche ,  rajas  y  astillas  que  estaban  en  la  costa ;  y 
no  obstante  estos  males  ,  temiendo  otros  mayores,  co- 
menzamos conformes  á  prevenir  nuestra  conservación 
V  su  defensa.  Era  forzoso  que,  habiendo  dado  al  traste 
ías  galeotas  que  dije,  yá  dos  leguas  de  allí,  no  podia 
dejar  de  liaber  muchos  turcos  en  tierra;  así  loconlir- 
maron  más  de  ochenta  cristianos  de  los  cautivos  y  for- 
zados que  dellas  se  escaparon  y  se  vinieron  á  nosotros, 
y  con  tan  buena  ayuda  nos  animamos  algo,  y  maniata- 
mos al  momento  á  los  que  liabian  tandjieii  librádose  de 
las  nuestras  ,  porque  en  viendo  la  suya  no  se  fuesen  y 
aunasen  con  los  otros;  y  luego  ,  aunque  tan  acabados, 
traspasados  de  frió,  sangrientos  y  desnudos,  hicimos 
dos  trincheras,  forlilicándonos  con  la  muciía  madera 
que  el  mar  nos  enviaba  y  con  las  picas,  mosquetes  y 
alabardas  que  arrojó  su  resaca.  Así  pasamos  la  noche 
de  aquel  dia,  sin  más  sustento  que  allicciones  y  lágri- 
mas, procedido  di;l  miserable  estado  que  llorábamos; 
y  habiendo  buscado  entre  las  reliquias  del  naufragio 
alguna  nmnicion  ,  recogida  á  una  paite,  de  mi  acuerdo 
y  consejo  ]uisiinos  guarda  y  enviamos  seis  soldados  á 
que  tandjien  la  hiciesen  en  un  grande  barranco  por 
donde  podian  venir  tumbien  los  turcos  y  acometernos 
descuidüdos;  mas  no  lo  permitió  el  cielo,  pues,  aun- 
que sucedió  según  yo  sospechalia  ,  cerca  de  media  no- 
che disparanilo  "un  mosquete  nos  dieron  aviso,  y  sien- 
do así  sentidos,  no  osaron  acometernos.  Pero  á  la  ma- 
drugada volviendo  á  su  porfía,  retirando  los  seis,  pa- 
saron el  barranco  casi  trecientos  turcos;  los  cuales 
con  escfipelas  y  arcos  vinieron  acercándose  con  muy 
gentil  denuedo.  Entóneos  arbolando  nosotros  las  pi- 
cas y  alabardas  que  había  ,  hicimos  cuerpo  al  reparo  de 
nuestras  trincheras,  si  bien  docientos pasos  antes,  juz- 
gando ser  más  número  del  que  les  atendía ,  hicieron 
alto,  dándonos  fuertes  cargas  de  arcabucería  y  flechas. 
Pero  en  este  rebato,  y  cuando  por  nuestra  gran  flaque- 
za, debilidad  de  espíritus,  pocas  armas  y  gentes,  to- 
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dos  suspirábamos  ya  el  último  y  mayor,  pncs  era  cosa 
llana  que,  resolviéndose  los  turcos,  nos  perdiéiamos 
en  su  primer  envite,  inspirado  del  cielo,  viendo  tan 
cerca  el  daño,  y  violentado  de  un  secreto  furor  lueía  de 
mi  co^tuni!)re,  con  un  valor  más  que  de  hombre  sa  í 
de  las  trinchera-;,  y  revolviéuilome  al  iiazo  un  capoti- 
llo de  dos  faldas ,  arrancando  con  furor  la  espada,  in- 
trépido corrí  hacia  donde  paiaion;  y  diciendo  á  voces; 
¡Los  perros  huyan  !  ¡  Aellos,.comparieros!  no  fué  me- 
nester mas,.ántes  con  este  ejemplo  incitados  los  míos, 
siguiéndome  embistieron  i  al  punto  que  advirtieron  los 
turcos  nuestra  resolución  ,  volvieron  las  espaldas.  Así 
los  dimos  caza  hasta  el  barranco  dicho,  en  quien  tor- 
nando á  repararse,  hicieron  de  nuevo  alto,  y  repitien- 
do cargas  de  Hechas  y  arcabuces  su  avanguardui,  dio 
tiempo  para  que  á  su  calor  y  abrigo  pa'^a^e  la  retagua.- 
dia,  y  esta,  en  estando  en  cobro,  ejecutó  lo  mismo  llan- 
ta pasar  la  otra;  en  que  anduvieron  tan  cuerdos  y  ad- 
vertidos como  soldados  pkUicos.  Y  después,  con  el  bui- 
ranco  de  por  medio,  se  trabó  escaianiuza  con  gran 
pérdida  nuestra,  así  por  serian  pocos  en  la  su-tancia 
y  número,  como  por  no  tener  liaslanles  arcabuces  y 
municiones,  porque  quien  se  hallaba  con  ellos  no  tenia 
cuerda  ó  pólvora,,  y  si  algún  rastro  había.,  era  mojada 
y  de  ningún  efeto;  y  con  todo,  duro  dos  iioras  nuestro 
tesón  y  el  suyo.  Al  lin  los  retiramos  con  muerte  dé  unos 
pocos  á  la  parte  donde  estaban  sus  perdidas  galeotas. 


§.  XXIV. 

No  es  la  desgracia  grande  mientras  en  muchos 
males  no  viene  dilatada,  pues  raras  veces  dejan  de  en- 
cadenarse, siguiendo  unos  á  otros  hasta  acabar  la  vi- 
da y  el  remate  del  hombre;  y  a^^í,  según  aquesto,  bien 
puedo  refer  r  que  fué  la  nuestra  de  las  más  supc^ 
riores,  y  no  de  las  medianas,  pues  á  red  barredera  y 
por  tan  varios  modos  acumuló  desdichas ,  desastres  y 
nuserias  sobre  tanta  alHccion  sin  descansar  un  punto, 
hasta  que  en  conclusión  nos  dejó  sin  remedio.  Estaba 
este  al  presente  librado,  y  con  razón,  en  el  poco  sus- 
tento, pólvora  y  municiones  que  habíamos  recogido- 
con  trabajo  increíble  :  parecía  verisímil  que  en  tanto 
que  duraban  pudiéramos  resistir  los  contrarios  y  tratar 
de  nuestra  conservación ,  esperando  el  socorro  del  ge- 
neral y  las  demás  galeras,  que,  aunque  al  presento 
tardó  más  de  lo  justo  (sí  bien  se  hallaban  cerca  y  ya 
juntas  con  él) ,  todavía  su  esperanza  nos  animaba  mu- 
•  cho ;  mas  sucediendo  ahora  por  el  descuido  de  un  sol- 
dailo  otro  nuevo  fi acaso,  clarameide  con  él  tuvimos 
por  segura  la  muerte  ó  ,  á  bien  librar,  eeguro  cautive- 
rio. Iba  en  esla  coyuntura  nuestra  geide  recibiendo  la 
pólvora  ,  y  como  la  prisa  no  era  poca  ,  uno  que  presu- 
nñó  mostrarse  más  solícito,  inadvertidamente,  ca\én- 
dosele  la  cuerda,  empreiulió  los  barriles,  y  ellos  coa 
infernal  furor  y  espantoso  eslanqddo,  no  solo  cuanto, 
había  en  la  redomla  ,  bizcocho,  carne,  vino  ,  mechas  y 
balas,  pero  más  de  veinte  hombres,  sin  otros  diez  ó 
doce ,  que  quedaron  de  suerte,  que  si  no  era  nond)rán- 
dose  á  sí  nñsmos,  nadie  los  conocía.  Tal  fué  el  efeto 
triste  de  a(juel  íiero  elemento  y  tal  nuestro  desmayo 
luego  que  sucedió ,  que  les  fuera  muy  fácil ,  si  acudit- 
ran  los  turcos,  maniatarnos  á  todos  y  acabar  su  em- 
presa ;  mas  no  pernutíó  Dios  que  ellos  ni  los  forzados 
diesen  entonces  en  la  cuenta,  si  bien  no  lardó  mucho 
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el  remate  de  toda.  Parece  ser  que  el  fuego  de  la  pól- 
vora y  su  estruendo  terrible  sirvió  de  aviso  y  almena- 
ras para  que  el  General  sintiese  nuestros  daños  en  el 
puerto  en  que  est'iba ;  y  así ,  algo  más  condolido  ,  no 
obslanteque  la  mar  andaba  por  los  cielos,  liizo  ;i  fuer- 
za de  brazos  pasar  una  barquilla  á  la  otra  parte  de  la 
isla,  en  quien,  por  ser  opuesto  al  temporal  terrible,  ba- 
bia  mejor  bonanza;  y  metiéndose  en  ella  con  oclio  ca- 
balleros y  personas  de  cuenta,  vino  adonde  miró  su 
lastimoso  teatro,  la  ruina  de  su  gente,  las  orillas  del 
mar  llenas  de  cuerpos  muertos ,  rompidas  las  galeras, 
sus  despojos  desliecbos,  y  los  que  quedaban,  que  eran 
trecientos  hombres,  traspasados,  desnudos,  hambrien- 
tos, miserables  y  sin  defensa  ni  aparejo  para  poder  ha- 
cerla; conque  no  dilatándolo,  lleno  de  confusión,  trató 
al  punto  el  remedio  que  se  podia  tener  en  tanta  des- 
ventura, y  apartándose  á  un  lado  para  tomar  consejo, 
él  y  los  que  le  daban  fueron  de  parecer  que  en  siendo 
anochecido,  en  gentil  orden  atravesásemos  la  isla  hasta 
el  vecino  puerto;  pero  no  quiso  el  cielo  que  esto  se  eje- 
cutase. Aun  no  se  habia  resuelto ,  cuando  para  estor- 
barlo y  proseguir  nuestra  perdición,  se  descubrieron  por 
un  cabo  las  tres  galeotas  gruesas  que  la  noche  pasada 
escaparon  del  puerto  huyendo  el  rostro  á  las  demás  y 
á  nuestra  capitana.  Estas  pues,  según  dije,  habiendo 
echado  al  levante  de  la  isla, -siendo  della  abrigadas, 
repararon  alli  hasta  que  algunos  de  los  turcos  del  nau- 
fragio, yendo  hacia  aquella  parte  ,  les  contaron  su  des- 
dicha y  la  nuestra;  con  lo  cu;il  tierra  á  tierra,  vinien- 
do á  acrecentárnosla,  en  poniéndose  á  tiro,  comenza- 
ron ahora  á  cañonear  nuestras  trincheras  y  á  matarnos 
to  gente ;  y  ho  parando  en  esto,  acudiendo  á  otra  ban- 
da los  turcos  de  la  isla,  nos  cogieron  en  medio,  mien- 
tras nuestros  esclavos  mismos,  que  estaban  maniata- 
dos, advertida  su  dicha,  valiéndose  del  lance  y  apro- 
vechándose para  su  libertad  de  nuestro  acosamiento, 
con  los  dientes  y  manos  unos  á  otros  se  quitaron  los 
lazos  ,  y  arremetiendo  de  tropel  á  nosotros  á  pedradas 
y  á  palos,  hicieron  su  deber  por  cobrar  lo  perdido :  de 
manera  que  en  este  duro  trance  en  un  momento  solo 
nos  vimos  salteados  por  la  frente,  por  el  lado  y  espal- 
das; y  consiguientemente,  por  fuerza  reducidos  á  una 
infame  y  vil  acogida.  Ya  he  dicho  cómo  estábamos 
muy  faltos  de  municiones  y  de  todas  las  armas;  y  así, 
no  es  mucho  que,  cediendo  á  tan  sobradas  fuerzas 
nuestra  infeliz  fortuna ,  nos  rindiese  y  obligase  al  últi- 
mo refugio.  Fuímonos  retirando ,  dándonos  ánimo  y 
abriéndonos  camino  los  cautivos  cristianos  que  habían 
huido  de  las  perdidas  galeotas  :  eran  aquestos  más 
pláticos  y  expertos  en  los  bajíos  de  la  isla;  y  puestos 
los  primeros,  por  entre  unos  peñascos  nos  comenza- 
ron á  guiar,  no  sin  gran  peligro;  porque  como  el  mar 
reventaba  tan  furioso ,  y  el  escarceo  y  las  ondas  halla- 
ban resistencia ,  rompiendo  allí  inexorablemente ,  ane- 
garon á  algunos.  No  escribo  en  este  paso  más  particu- 
laridades, no  obstante  que  pudiera  y  las  hubo  terri- 
bles, pues  aun  el  mismo  General  casi  se  vio  perdido. 
Entró  en  el  mar  vestido,  que  fué  grave  inadverten- 
cia ;  mas  ya  tal  vez  con  riesgo  de  mi  vida  (bien  lo  pue- 
do decir,  y  él  no  mostró  negarlo)  puse  en  salvo  la  suya, 
siendo,  después  de  Dios ,  mis  pobres  brazos  ,  aunque 
desfallecidos ,  el  más  seguro  apoyo  de  su  salud.  Lle- 
góse al  íiü  al  puerto  y  á  las  cuatro  galeras,  donde  so- 
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bre  acogerse ,  no  nos  faltaron  nuevas  calamidades  y 
desventuras.  Venía  la  gente  medrosa  y  fatigada,  tran- 
sida de  hambre  y  toda  sin  aliento ;  como  tal ,  en  vien- 
do los  esquifes  y  bateles,  se  abalanzó  á  ellos  sin  tér- 
mino ó  respeto,  y  de  tal  suerte ,  que  sin  aprovechar  la 
autoridad  ni  aun  grandes  cuchilladas  y  heridas  que 
se  daban,  tanto  cargó  de  golpe,  que  se  hundieron  las 
dos  con  más  de  cincuenta  hombres ,  y  fuera  mayor  el 
daño,  á  no  ser  socorridos  con  prisa,  demás  que  otros 
nadaron  animosamente  hasta  llegar  á  las  galeras. 

En  el  ínterin  los  Turcos  v¡toríosos(más  por  causa 
del  tormentoso  mar  y  nuestra  dura  suerte  que  por  su 
esfuerzo  propio)  recogieron  ufanos  nuestros  esclavos: 
libres  y  embarcados  en  breve,  sin  esperar  un  punto  á 
que  nos  rehiciésemos,  se  alargaron  al  mar,  dando  la 
vuelta  á  Argel;  y  luego  el  día  siguiente,  algo  más  ani- 
mosos, hicimos  nosotros á  Genova  otro  tanto,  si  bien 
primero,  queriéndolo  el  General  así,  recorrimos  más 
armados  la  isla.  Cobramos  la  artillería  de  las  galeras 
perdidas,  y  juntamente  cosa  de  ochenta  tarcos  que 
quedaron  escondidos  en  las  desiertas  breñas ,  por  no 
haberlos  podido  embarcar  á  todos  en  las  suyas.  Este 
fué  el  triste  fin  desta  infeliz  tragedia ;  perdimos  tres  ga- 
leras y  ochocientas  personas,  y  ios  contrarios  cuatro 
con  menos  descuento.  Cobraron  libertad  sus  cautivos 
cristianos ,  y  los  nuestros  gozaron  de  iguales  privile- 
gios; y  en  conclusión,  los  unos  y  los  otros  llevamos 
que  llorar  para  más  de  seis  dias.  Estos  ó  poco  más  sin 
otro  inconveniente  tardamos  en  llegar  á  Genova.  Ha- 
bian  venido  conmigo  en  mi  galera  los  más  de  los  infie- 
les que  cautivamos  en  la  isla ,  y  valióles  no  poco ,  por- 
que como  los  daños  recibidos  por  su  parte  eran  tan 
frescos  (dejo  á  una  parte  la  aversión  natural),  muchos 
de  los  soldados  les  maltrataran  mucho  si  yo  no  lo  im- 
pidiera con  razones  y  ruegos.  La  caridad  cristiana  los 
más  fieros  caribes  la  han  de  experimentar  y  conocer; 
esta  virtud  piadosa  justo  es  que  siempre  resplandezca 
en  nosotros  y  nos  distinga  de  las  demás  naciones  bár- 
baras. La  que  usé  con  los  turcos  les  fué  incentivo  para 
que  se  me  aficionasen,  y  particularmente  uno,  á  quien 
no  sé  con  qué  secreta  fuerza  yo  también  me  incliné 
desde  el  punto  y  la  hora  que  le  vi  en  mi  presencia.  Era 
la  suya  gentil  y  despejada,  su  edad  de  veinte  y  siete 
años,  su  traje  bizarrísimo,  y  su  trato  y  cortesía  (aunque 
en  lenguaje  extraño)  más  del  riñon  de  España  que  del 
origen  rústico  que  yo  le  presumía.  Así,  por  estas  causas 
deseando  tenelle,  como  por  los  servicios  que  le  hice  y 
otros  respetos  singulares  el  capitán  me  estaba  aficio- 
nado, con  poca  diligencia  conseguí  aquel  deseo  ;  y  con 
tanto,  mudándole  el  vestido,  alegre  y  satisfecho  me 
encaminé  á  Milán ,  atravesando  antes  las  ásperas  mon- 
tañas de  Liguria ,  en  cuyas  faldas  está  la  hermosa  Ge- 
nova, de  quien  salí  á  4  de  setiembre,  andando  con  mi 
moro  y  un  mancebo  de  á  pié  el  mismo  día  ocho  leguas, 
si  bien  una  ó  dos  antes  de  llegar  al  albergue  me  suce- 
dió el  caso  que  sabréis  ahora. 

Iba  yo  descuidado ,  y  cuando  menos  podia  esperarle 
siento  un  grande  rumor,  y  par-íciéndome  ser  tropel  de 
caballos,  vuelvo  el  rostro,  y  por  la  misma  senda  veo  ve- 
nir hacia  mí ,  corriendo  á  toda  furia  en  cuatro  caballos 
muy  ligeros,  cuatro  gentileshombres,  que,  empareján- 
dose conmigo  y  reparando  un  poco,  uno  deüos  con 
turbado  semblante ,  juzgando  por  mi  hábito  que  yo  era 
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español,  en  el  mismo  lenguaje  me  dijo  desta  suerte: 
Caballero,  vuestro  buen  natural  os  acredita  con  mejor 
confianza  :  suplicóos  que  como  tal  bagáis  que  unos  sol- 
dados que  nos  vienen  siguiendo  no  tengan  en  vos  señas 
ni  aviso  de  nosotros.  Esto  me  dijo,  y  yo  se  lo  ofrecí  con 
igual  cortesía,  y  liiogo  ,  despidiéntlose ,  volvieron  á  su 
curso  con  igual  diligencia,  dejándome  confuso  y  aun  no 
poco  alterado  dal  sobresalto  que  me  dieron;  pero  en 
perdiéndolos  de  vista  proseguí  mi  jornada  casi  otra  me- 
dia legua  ,  al  cabo  de  la  cual  en  una  encrucijada  de  di- 
versos caminos,  los  tres  por  las  espaldas  y  seis  por  am- 
bos lados,  en  un  momento  me  cercaron  nueve  liombres 
con  sus  armas  y  lanzas  en  forma  de  caballos  ligeros. 
Causárame  este  encuentro  pesadumbre  terrible  si  no 
viniera  prevenido  ;  y  así ,  con  gran  quietud  atendí  á  sus 
preguntas  ,  y  entendiendo  que  todas  se  enderezaban  ú 
informarse  de  los  que  iban  buyendo,  haciéndome  de 
nuevas  disimuladamente,  desmentí  su  camino,  persua- 
diéndoles y  afirmándoles  que  nadie  iba  delante;  con 
que  quedándose  los  seis,  todavía  los  restantes  pasaron 
juntamente  conmigo  á  mejor  enterarse  en  unas  hoste- 
rías donde  los  unos  y  los  otros  nos  albergamos  aquella 
noche.  Temía  yo  que  allí  no  lo  supiesen  y  me  cogiesen 
en  mentira,  mas  Dios  lo  dispuso  de  otra  suerte,  y  sin 
tener  más  rastro,  pidieron  de  cenar;  pero  tomando  por 
mi  cuenta  semejante  cuidado,  con  algo  más  de  lo  que 
para  mí  se  previno  les  convidé ,  y  contentos  aceptando 
la  oferta,  nos  regalamos  y  brindamos  alegremenle. 
Anhelaban  ya  entonces  mis  curiosos  deseos  por  saber 
la  ocasión  de  la  fuga  de  aquellos  y  el  furor  con  que  es- 
totros iban  en  su  alcance  ;  y  así ,  en  viéndolos  calientes 
del  licor  y  agradecidos  al  que  lo  había  gastado ,  se  la 
pedí  y  rogué  con  palabras  corteses;  á  que  correspon- 
diendo, sin  largos  circunloquios,  levantadas  las  mesas, 
el  uno  en  no  mal  español  la  fué  diciendo  en  la  siguiente 
forma  y  manera : 

iNo  es  el  caso  que  me  pedís  secreto,  sino  tan  público 
y  notorio  en  la  ciudad  de  Genova,  de  quien  somos  mi- 
nistros, que  podré  relatarle  muy  sin  inconveniente  de 
agraviar  á  ninguno;  mas  advertido  aquesto,  sabréis 
que  anoche  pasó  el  suceso  que  os  cuento  en  casa  de 
Alejandro  Fregóse,  gentilhombre  de  aquesta  señoría. 
Tiénese  allí  grande  conversación,  varioenlretenimiento, 
y  sobre  todo,  juego  de  gran  cuantía ,  en  que  han  deja- 
do algunos  lo  mojor  de  su  hacienda  y  otros  ganádola, 
si  bien  que  Iiasla  hoy  (i)  se  ha  visto  que  tales  granjerias 
hayan  adelantado  el  caudal  de  sus  dueños:  siempre  se 
desliza  y  trasvena  la  bolsa  del  tahúr  por  el  mismo  ar- 
caduz que  la  dispuso  en  colmo.  Aquí  pues,  entre  sus 
muchos  feligreses,  no  eran  los  más  tardíos  Horario  Mi- 
ianes ,  caballero  lombardo,  y  Fahricio  Lercaro,  hijo  de 
Sinibaldo,  ciudadano  riquísimo.  Parece  ser  que  este, 
más  con  su  grande  crédito  que  con  presencia  de  dine- 
ros, ganó  en  diversas  ocasiones  á  diversas  personas  su- 
mas en  número,  que  cobró  de  contado  y  con  que  sa- 
tisfizo sus  pérdidas  con  igual  recompensa;  mas  como 
el  dado  y  naipe  no  siempre  dice  con  favorables  pintas, 
una  que  las  tuvo  en  su  contra  perdió  Fabricio  y  ganó 
el  Milanos  ocho  mil  escudos  en  confianza  de  su  pala- 
bra. Quedó  el  primero  en  satisfacerle  dentro  de  cuatro 
días;  pero  había  sido  Horacio  más  puntual  y  breve  en 
pagar  á  Fabricio  en  otras  ocasione^;  y  así,  con  poco 
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gusto  le  concedió  aquel  término ,  y  aun  otros  dos  ma- 
yores que  le  pidió  con  fingidos  achaques ;  mas  ni  en  los 
unos  ni  en  los  otros  tuvo  efeto  la  paga.  Cansóse  Ho- 
racio ,  al  fin ,  de  esperar  más  excusas ;  y  Fabricio ,  sin- 
tiéndose apretado,  mandó  decirle  con  un  su  amigo  que 
ó  tuviese  paciencia  hasta  que  su  padre  le  pusiese  en 
estado  en  que  poder  pagarle,  ó  que  al  presente  se  con- 
tentase por  lo  menos  con  lo  más  que  como  hijo  de 
familias  había  juntádole ,  que  eran  tres  mil  ducados. 

Este  recaudo  oyó  con  tanta  pesadumbre  y  descon- 
fianza el  Milanes ,  que  desde  luego  en  ella  se  conoci('> 
su  indignación  y  el  triste  paradero  que  tendrían  estes 
cosas  :  no  admitió  la  resulta,  y  resolvióse  en  responder 
que  de  todo  el  dinero  no  perdería  una  blanca.  So  hizo 
desta  bravata  mucho  caso  Fabricio;  hallábase  en  su 
patria  muy  emparentado  y  seguido ;  al  revés  el  contra- 
rio, forastero  y  muy  solo,  aunque  no  tanto  como  él 
imaginaba.  Pasáronse  después  más  de  otros  treinta 
dias,  en  quien  medio  reconciliados  y  avenidos,  dando 
y  tomando  en  ello,  tuvieron  otros  lances,  sin  dejar  de 
acudir  como  solían  al  juego  y  á  la  conversación,  si  bien 
el  asistirla  Horacio  más  era  para  prevenir  su  negocie» 
con  profunda  disimulación  que  por  la  esperanza  de 
otro  mejor  efeto.  Y  pareció  ello  así ,  pues  anoche  u 
las  nueve,  no  habiendo  antes  podido  cogerle  en  escam- 
pado ,  viendo  que  de  un  bufete  donde  estaba  jugando 
Lercaro,  con  no  sé  qué  necesidad  se  levantaba  y  bajaba 
al  zaguán,  siguiéndole  el  contrarío  cautamente,  apenas 
igualó  con  Fahricio,  cuando  acudiéndole  otros  tres 
embozados  que  tenia  apercebidos,  mandándole  callar, 
le  pusieron  tres  pistolas  al  pecho ,  y  sacando  al  mo- 
mento el  meno  artificioso,  Horacio  se  le  echó  á  la  gar- 
ganta y  le  cerró  con  un  sulíl  secreto ;  y  dicíéndole  que 
entregaría  la  llave  luego  que  le  llevasen  los  ocho  mil 
escudos  á  Sarrabal,  lugar  primero  de  Milán,  le  dejó 
ya  casi  medio  ahogado,  y  se  puso  en  cobro.  Masantes 
que  pasemos  de  aquí  más  adelante ,  no  me  parece  e.v- 
ceso  presumir  advertiros  esta  invención  diabólica ,  pues 
no  siendo  conocida  ni  sabida  en  España ,  fuerza  es  (jue 
la  habéis  de  ignorar.  Es  pues  el  meno  (I lámanle  así  en 
Italia,  pero  no  así  en  Alemania,  adonde  le  han  inven- 
tado) una  argolla  de  bronce  cercada  de  espesas  pun- 
tas de  diamante  agudísimas,  de  anchor  de  cuatro  de- 
dos, y  forjada  con  tan  extraño  temple  y  de  tan  fuerlo 
mas;i ,  que  no  hay  lima  tan  dura  que  la  pueda  mellar, 
cuanto  y  más  romper,  demás  qi.e  si  lo  intentan,  apenas 
le  tocan  con  alguna,  cuando  en  vez  de  cortarla  saltan 
chispas  de  fuego  como  de  un  pedernal  que  abrasan  y 
fatigan  al  mísero  paciente  con  igual  daño  que  el  que 
causa  la  argolla  ;  la  cual  es  obra,  aunque  diabólica  y 
terrible ,  muy  común  en  Alemania.  Y  por  robusto  y  re- 
cio que  sea  el  que  la  Vw.no,  encima  ,  raras  veces  llega  i 
vivir  treinta  horas,  porque  el  aprieto  es  tan  eslreciía 
y  grande,  que  no  le  da  lugar  para  tragar  un  pisto;  y 
así,  desalentado  en  tormento  tan  duro,  faltando  el 
alimento  ,  el  sueñe»  y  el  reposo,  ó  pagan  lo  que  deben, 
aunque  vendan  sus  hijos,  ó  perecen  rabiando;  porque 
tratar  de  abrirle  tiénese  de  ordinario  por  imposilile 
empresa  si  no  es  con  su  llave;  la  cual  después  de 
echada  cubre  de  tal  manera  el  hueco  y  abertura,  que 
no  dará  con  ella ,  menos  que  por  müíigro,  otro  del  que 
le  sabe  y  forjó  el  laberinto.  Pero  habéis  de  advertir,  ya 
que  estáis  bien  informado  deste,  que  el  que  se  vaie  del 
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<?  usa  sctricjanfe  cautela  tiene  pena  de  muerte ,  per- 
dimiento de  bienes,  y  otros  castigos  que  siempre  se  eje- 
cutan irremisiblemente.  Mas  no  obstante,  Horacio  (co- 
mo veréis)  atropello  por  todos,  y  Fabricio  Lercaro,  vol- 
viendo desmayado  á  la  sala,  liizo  patente  su  desdicba  ú. 
los  que  allí  se  hallaban,  que  en  viéndole  quedaron  tan 
turbados  como  lastimados  y  tristes ,  por  el  mal  remedio 
que  nadie  podia  darle ;  pero  como  el  más  breve  y  se- 
guro era  la  referida  paga ,  sin  detención  partieron  á 
una  quinta  donde  estaba  su  padre;  y  para  conseguirla 
le  dieron  larga  cuenta  de  cuanto  liabia  pasado  y  el  pe- 
ligro en  que  quedaba  su  hijo ;  mas  ni  esto  bizo  opera- 
ción en  él  más  que  si  fuera  extraño,  ni  menos  los  apre- 
tados ruegos  con  que  los  unos  y  los  otros  le  suplicaron 
que  se  compadeciese  del ;  antes  con  gran  desabrimien- 
to ,  si  bien  es  el  más  rico  y  adinerado  personaje  de  la 
república,  les  despidió  diciéndoles  que  primero  deja- 
rla morir  mil  veces  á  Fabricio  que  acudir  con  su  ha- 
cienda á  tan  infame  rescate.  Con  este  despediente,  des- 
confiados de  su  salud,  volvieron  con  la  nueva  al  mise- 
rable y  afligido  mozo,  que  rodeado  de  muchos  parientes 
y  amigos ,  con  lastimosas  ansias  y  agonías  atendió  á  la 
cruel  sentencia  de  su  padre  y  se  dio  por  difunto. 

§.xxv. 

En  el  ínterin ,  sabido  por  la  justicia  y  el  gobierno  se- 
mejante delito  ,  aun  con  ser  á  deshora  ,  mandaron  dar 
pregón  con  señaladas  tallas ,  así  para  el  que  abriese  el 
intrincado  Meno  como  para  quien  diese  presa  la  perso- 
na del  reo.  Juntáronse  en  un  punto  docientos  oficiales , 
mas  aunque  lo  intentaron,  probaron  y  advirtieron,  to- 
dos volvieron  mudos ,  todos  con  notable  disgusto  des- 
confiaron del  remedio;  solo  un  tudesco  artífice  hizo 
más  cala  y  cata.  Abrió  por  grande  espacio  el  sentido  y 
los  ojos,  dio  vueltas  ó  la  argolla,  tocó  todas  sus  puntas, 
sus  más  sutiles  líneas,  y  al  cabo  no  hizo  nada.  Tenían 
los  circunstantes  libradas  sus  esperanzas  últimas  en 
la  ciencia  deste  hombre,  y  así,  luego  como  le  vieron 
encogerse  y  despedirse,  comenzaron  llorosos  las  obse- 
quias del  infeliz  mancebo.  Este  gran  sentimiento  pa- 
rece que  de  nuevo  dio  ánimo  al  tudesco ;  y  con  estar  ya 
en  la  puerta  de  la  calle ,  tornó  á  subir  y  entrar,  y  aun 
á  desollinar  con  más  prolija  cuenta  el  infernal  enredo. 
Trasudaba  el  paciente  viendo  su  fin  tan  cerca ,  su  ene- 
migo tan  lejos  y  a  su  padre  tan  duro;  no  diera  por  su 
vida  un  puñado  de  arena.  Pero  en  tan  gran  naufragio  y 
cuando  menos  la  imaginaba ,  vio  la  luz  de  san  Telmo,  el 
íjn  de  sus  tormentas  por  las  dichosas  manos  del  inge- 
nioso artificio ;  el  cual  reconociendo  ahora  por  la  parte 
de  abajo  ú  raíz  de  una  punta  un  agujero  tan  breve,  que 
aun  no  se  divisaba ,  advirtió  que  era  perno ,  que  no  al- 
canzaba bien,  pues  no  se  redoblaba;  y  lleno  de  alegría, 
pidiendo  apriesa  un  delgado  punzón,  metiendo  allí  la 
punta  y  dando  un  golpe  hacia  arriba,  aunque  Lutiinando 
á  Fabricio,  hizo  saltar  la  muesca,  y  con  general  aplauso 
y  regocijo  le  dejó  sin  argolla.  Diéi-onsele  en  albricias 
cuatrocientos  ducados:  cebo  por  quien  nosotros,  pre- 
tendiendo ganar  el  que  está  prometido  por  la  prisión  de 
Horacio,  y  sabiendo  ser  esta  su  jornada,  le  venimos  to- 
dos siguiendo ,  según  habréis  ya  visto. 

Contal  razón,  cesando,  dio  remate  á  su  cuento;  el 
cual ,  aunque  de  poca  diversión ,  quise  sacar  en  público, 
tanto  porque  se  adviertan  cuántos  y  cuáles  son  los  in- 


convenientes y  afrentas  que  trae  consigo  el  juego,  co- 
mo porque  el  lector  discreto  dé  su  juicio  y  sentencia 
sobre  la  malignidad  destos  sugetos ,  sobre  la  mayoría  do 
aquestas  tres  maldades ;  porque  yo  con  mi  talento  cor- 
to no  me  atrevo  á  afirmar  si  fué  más  grave  el  rigor  y 
crueldad  del  viejo  Sinibaldo,  ó  la  que  usó  el  ofendida 
Milanes  con  su  hijo,  ó  finalmente,  la  indigna  causa  que 
dio  al  uno  y  al  otro  el  paciente  Fabricio;  mas  justo  es 
que  vuelva  á  mis  progresos. 

Otrodia,  habiendo despedídonos,pro<:eguíla jornada 
á  Milán,  caminando  por  entre  aquel  jardín  de  Lombar- 
día ,  ya  sobre  las  riberas  y  emanantes  del  caudaloso  Po, 
y  ya  por  varias  quintas,  huertas  y  caserías,  hasta  lle- 
gar á  la  ciudad,  que  es  la  llave  del  imperio  de  Europa; 
adonde  aunque  mi  buen  deseo  apetecía  curioso  una  lar- 
ca asistencia,  ciertos  inconvenientes  me  la  imposibili- 
taron. Tuve  allí  nuevas, por  cartas  de  mi  hermano,  que 
me  dieron  gran  pena.  Avisábame  en  ellas  cómo  la  her- 
mosa Julia,  de  quien  tenéis  noticia,  luego  que  salí  de 
Madrid  se  había  desaparecido  de  su  casa,  y  que  pú- 
blicamente se  afirmaba  y  decía  que  iba  en  mi  segui- 
miento ;  conque,  sin  detenerme  un  punto ,  temiendo  ya 
en  mis  hombros  su  temerosa  carga ,  hube  de  anteponor 
este  miedo  á  mi  gusto,  y  sin  ver  á  Milán ,  no  obstante 
que  mi  cautivo  iba  muy  indispuesto  y  el  invierno  se 
empezaba  á  sentir,  me  encaminé  hacia  Flándes,  cuyos 
bajos  países ,  portentoso  teatro  de  los  más  grandes  he- 
chos que  han  visto  nuestros  siglos ,  pisé  contento  dentro 
de  pocos  dias,  y  por  cierto  accidente  la  ciudad  de  Mali- 
nas, lugar  en  quien ,  respeto  de  un  amigo  español  que 
ya  estaba  esperándome,  fué  mi  primero  asilo  y  el  des- 
canso V  alivio  de  mí  prolijo  viaje.  Parece  ser  que  la  do- 
lencia de  mi  esclavo  solo  c^poraba  esto ,  pues  apenas  me 
reparé  dos  dias,  cuando  ella  poco  á  poco  se  le  agravó  do 
suerte,  que  á  él  convino  rendirse  y  hacer  cama,  y  á  mí 
el  curarle  con  espacio  y  cuidado.  Esta  ocasión  me  detuvo 
más  de  lo  que  quisiera  sinpa=ar  á  Bruselas;  pero  en  el 
ínterin  fui  entreteniendo  el  tiempo  con  ver  y  contem- 
plar las  cosas  más  notables  desta  grandiosa  población. 

Está  Manilas  por  todas  partes  rodeada  del  ducado  de 
Brabante ,  en  un  sitio  amenísimo  de  alegre  y  claro  cie- 
lo ,  vientos  puros  y  saludables ,  circundada  de  murallas 
fortísimas ,  profundos  fosos,  alimentados  del  caudaloso 
Dilia  ,  cuyas  aguas  corren  por  medio  della  con  gran  co- 
modidad de  sus  habitadores.  Las  casas  son  magníficas, 
las  plazas  grandes,  y  anchurosas  las  calles.  Tiene  sun- 
tuosos templos  ,  monasterios  y  iglesias;  y  particular- 
mente las  de  Nuestra  Señora  y  la  de  .San  Romualdo,  su 
abogado  y  patrón,  son  de  exquisita  fábrica.  Hay  en  la 
última  una  elevada  torre,  cuya  altura  es  tan  grando, 
que  se  descubren  della  diez  millas  de  campaña,  infinitos 
villajes  y  las  dosciudades  de  Bruselas  y  Am.béres.  Tam- 
bién reside  aquí  aquel  grave  consejo,  casi  supremo  en 
Flándes  á  sus  diez  y  siete  provincias,  y  la  asistencia  de- 
te  la  hace  más  populosa  ,  más  frecuentada  y  rica ,  de 
más  noble  esplendor,  palacios  y  edificios,  no  obstante 
que  en  mucha  parte  destos  cuando  yo  estuve  allí  aun 
no  estaba  reparado  y  suplido  según  su  antiguo  lustre 
el  lastimoso  y  memorable  estrago  de  aquel  horrible 
incendio  que  padeció  esta  ciudad  el  año  1546 ,  pues  con 
haber  precedido  un  espacio  tan  largo  y  no  ser  sus  mo- 
radores de  los  menos  políticos,  se  veian  ahora  muchas 
do  sus  reliquias,  y  por  ellas  no  tan  solo  cuánto  debió 
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de  ser  el  esplendnr  nntíguo,  mas  juntamente  cuan  siu 
comparación  la  desventura  que  la  trajo  á  estos  térmi- 
nos. Bien  creo  que  ni  en  memoria  de  hombres,  ni  en 
libros  ni  en  historias  se  oyó  ni  vio  fracaso  semejante 
'ni  más  digno  de  saberse ;  y  asi ,  por  esta  causa ,  prosi- 
guiendo el  estilo  que  llevo  en  mis  discursos,  de  adver- 
tir y  deleitar  con  varias  digresiones  siempre  que  la  ma- 
teria las  permite ,  me  lia  parecido  hacer  notoria  aques- 
ta, mientras  la  enfermedad  de  mi  cautivo  nonosaprieta 
más  para  volver  á  ella.  El  caso  es  el  siguiente  : 

Parece  ser  que  el  año  referido  habia  en  Malinas  en 
una  de  las  mayores  torres  de  sus  murallas,  no  lejos  de 
la  puerta  de  Necherpolian,  una  gran  cantidad  de  bar- 
riles de  pólvora,  que  hay  quien  alirnia  que  eran  más  de 
ochocientos,  juntos  allí  por  orden  de  la  reina  María 
para  ciertos  efetos,  si  bien  no  tan  á  recaudo  como  era 
necesario ,  pues  aunque  el  edilicio  de  la  torre  era  de 
cantería,  y  por  de  dentro  de  muy  seguras  bóvedas ,  por 
la  parte  exterior  tenia  algunas  aberturas,  como  siem- 
pre se  ven  en  fábricas  antiguas.  Vivía  pues  dentro  desta 
una  pobre  mujer ,  á  quien  por  serlo  tanto  la  habia  he- 
cho limosna  la  ciudad  de  darle  allí  aposento.  Pero  ella 
al  cabo  de  algún  tiempo,  movida  de  algún  ángel,  con- 
sideraba su  peligro ,  y  el  grande  en  que  estaba  la  pól- 
vora por  causa  de  las  quiebras  que  he  dicho,  pues  por 
ollas  inopinadamente  podía  entrar  alguna  centella  y 
ocasionar  su  ruina  y  mayor  desdicha.  Así,  con  tal  re- 
celo dio  muchas  veces  para  el  reparo  del  á  la  justicia 
y  regimiento  diversos  memoriales;  mas  como  el  su- 
geto  que  los  daba  era  menesteroso ,  no  se  hizo  caso  de- 
llos;  con  que  la  pobre  vieja  tomó  mejor  acuerdo,  y  sin 
cansarse  más  se  mudó  á  otra  casilla. 

El  mismo  día  que  ella  anduvo  en  aquesto,  y  mientras 
cargada  con  su  ropa  desembarazó  la  torre,  siéndolas 
cuatro  de  la  tarde ,  comenzó  á  revolverse  el  cielo,  y  con 
nublados  gruesos,  vientos,  truenos  y  relámpagos á  dar 
indicios  de  una  grande  tormenta ,  la  cual  yendo  au- 
mentándose como  cerró  la  noche,  duró  en  su  peso  hasta 
más  de  las  once ,  hora  en  quien  con  un  fiero  estampido 
cayó  un  rayo  furioso ,  lleno  de  tan  perverso  hedor ,  que 
dejó  atosigadas  todas  las  vecindades  y  contornos.  Y 
entrando  entonces  por  los  resquicios  de  la  torre  el  fue- 
go de  un  relámpago ,  asi  emprendió  en  la  pólvora,  que 
con  ser  de  disforme  grandeza  su  edilicio ,  su  altura  ex- 
celsa, y  sus  cimientos  de  extraña  pesadumbre,  su  res- 
tringido fuego  la  levantó  desde  ellos  como  si  fuera  de  un 
muy  ligero  corcho,  y  con  tan  gran  violencia  fué  ele- 
vada en  unas  partes  y  otras,  que  antes  de  caer  en  tier- 
ra reventó  en  mil  pedazos,  y  sus  disformes  piedras 
volaron  con  tan  gran  Ímpetu  como  sale  una  bala  de  un 
cañón  debatir. 

Toda  la  multitud  de  piedras  y  sillares  dio  en  pri- 
mer lance  sobre  las  casas  más  vecinas ,  y  dcllas  der- 
ribó con  miserable  estrago  un  espantoso  número  (qui- 
nientas dicen  los  que  más  las  moderan),  sin  otros  mu- 
chos soberbios  edificios  que  quedaron  cascados  y  en 
eminente  riesgo.  No  hubo  vidriera  en  los  templos  y 
casas  que  no  se  hirióse  piezas;  hasta  las  puertas  y 
ventanas  con  solo  el  aire  compelido  se  rompioron  y 
abrieron,  y  en  los  tejados,  frisos  y  chapiteles  aun  no 
quedaron  sanos  los  ladrillos  y  tejas;  y  cuantos  cofres, 
baúles,  escritorios,  cajas,  armarios  y  alacenas  ha- 
bia en  todo  el  circuito,  se  descerrajaron  y  partieron  por 


medio ;  y  lo  uno  y  lo  otro  con  tanta  brevedad  y  diligen- 
cia, que  casi  no  se  percibió  el  ruido,  cuando  se  vió  su 
efeto.  Murieron  dentro  de  las  murallas  quinientas  per- 
sonas, y  las  heridas  fueron  más  de  dos  mil,  y  íinal- 
mente  no  hubo  ni  quedó  cosa  en  toda  la  villa ,  que  no 
sintiese  parte  desta  desdicha  ,  y  lo  que  es  más  de  ad- 
mirar,  á  muchos  que  estaban  acostados  y  que  infeliz- 
mente quisieron  ser  curiosos,  levantándose  á  ver  la 
causa  della  ,  las  mismas  piedras  que  ya  venían  volando 
y  gobernadas  del  ímpetu  del  fuego  les  arrebataba  las 
cabezas,  las  piernas  ó  los  brazos ,  y  á  otros  los  dejaba 
hechos  polvos.  Unos  con  el  ambiente  solo  caían  sin  sen- 
tido en  el  suelo ,  y  otros  eran  llevados  por  el  aire  á  muy 
distantes  parles.  En  esta  casa  el  marido  lloraba  la 
muerte  de  los  hijos  y  mujer,  y  en  aquella,  al  contrario, 
la  del  esposo  y  padre :  de  manera  que  en  toda  la  ciu- 
dad no  habia  otra  cosa  que  lágrimas  y  espanto ,  igno- 
rando los  más,  sin  ánimo  y  aliento,  el  principio  y  me- 
dio de  la  calamidad  y  desventura  que  estaban  padecien- 
do. Con  esto  hubo  infinitos  que  pensaron  era  venido  al 
mundo  aquel  tremendo,  último  y  temeroso  día  del  juicio. 

Sucedieron  en  tan  pequeño  espacio  casos  extraordi- 
narios. Un  muchacho  venía  de  la  plaza  con  una  luz  en 
las  manos ,  y  uno  de  los  sillares ,  como  si  se  sentara  ol 
mozo  en  él  muy  de  propósito,  lo  Uevó  gran  trecho  siu 
hacerle  más  daño  que  perder  el  sentido ,  y  así  lo  halla- 
ron desmayado  sobre  la  piedra  el  siguiente  día. 

En  una  casa  donde  vendían  cerveza ,  estando  dos  se- 
gadores jugando  al  naipe  y  apresurando  brindis,  mien- 
tras bajó  la  huéspeda  á  una  bóveda  á  sacarles  cerveza, 
cuando  subió  al  rumor,  los  halló  que  sentados  y  con  las 
cartas  en  las  manos  se  habían  quedado  muertos.  Otra 
mujer,  yendo  á  corrar  un  aposento  de  su  casa  ,  la  fuerza 
de  los  vientos  la  arrancó  la  cabeza  y  dio  con  ella  un  tiro 
de  ballesta.  A  otra  hallaron  magullados  los  sesos,  y 
viéndola  preñada,  abriéndola,  la  sacaron  una  criatura 
viva,  que  en  tal  calanndad  fué  más  dichosa,  pues  en 
recibiendo  agua  de  bautismo,  espiró  j  voló  al  cielo.  Pero 
en  fracasos  tan  notables,  el  que  más  se  notó  fué  el  ver 
que  una  triste  mujer  con  quien  estaba  en  mal  estado 
cierto  ministro  de  justicia  ,  se  hallase  en  carnes  y  col- 
gada de  un  árbol  en  el  campo ,  pendiente  al  aire  de  sus 
mismos  cabellos ,  y  los  intestinos  y  tripas  defuera  y  ar- 
rastrando con  espectáculo  horrendo  y  asqueroso.  Mu- 
chas personas  quemadas  de  la  pólvora  quedaron  lau 
desfiguradas  y  fieras,  que  aun  sus  más  familiares  y  alle- 
gados no  los  reconocían.  Ocho  días  tardaron  en  sacar 
cuerpos  muertos  de  las  ruinas  y  edificios  caídos;  y  en 
el  tercero  deslos  pareció  un  hombre  vivo  en  el  hueco 
que  hicieron  dos  paredes,  juntándose  al  caer  en  el  sue- 
lo. Este  con  tiernas  lágrimas  preguntaba  si  era  aquel 
día  el  úllimo,  y  si  ya  venía  Cristo  al  juicio  universal. 
Todo  lo  referido  pasó  en  un  breve  instante,  y  lo  res- 
tante de  la  noche  hasta  el  alba  quedó  el  cielo  nuiy  cla- 
ro, limpio  ,  sereno  el  aire.  Andando  con  esto  los  ma- 
gislrados  y  justicias  con  hachas  encendidas  de  unas 
partes  á.  otras,  socorriendo  y  minorando  el  general 
conllicto,  sacáronse  los  muertos,  sin  que  los  más  pudie- 
sen conocerse,  y  juntos  los  enterraron  en  el  cimeiderío 
de  San  I'edro  ,  porque  estaban  algunos  tan  hinchados  y 
hediondos, que  causaba  su  detención  nueva  calann'dad  y 
pesadumbre.  Tal  fué  la  plaga  que  esta  ciudad  sintió,  que 
de  todo  el  ducado  de  Brabante)  venían  á  verla  como  á 
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cosa  espantosa  y  que  babiá  sido  blanco  y  terrero  de 
un  azote  tan  grave  :  parece  que  con  él  quiso  mostrar  el 
cielo  el  que  por  sus  maldades  y  rebelión  y  herejías  ya 
les  amenazaba  á  estas  grandes  provincias. 

Y  no  paró  en  lo  dicho  la  relación  que  escribo,  porque 
aun  creció  el  estrago  en  los  arrabales  vecinos.  Aquí 
murieron  mil  y  quinientas  almas,  unas  voladas  de  la 
pólvora  y  otras  sepultadas  entre  trecientas  casas  que 
también  se  arruinaron.  El  foso  profundísimo  que  rodea 
la  ciudad  casi  á  docientos  pasos  de  la  torre ,  no  solo 
se  secó,  aun  con  tener  una  gran  pica  de  agua,  sino  que, 
llenándose  de  tierra,  quedó  igual  con  el  campo,  y  el 
muro  al  mismo  término  por  una  banda  y  otra  padeció 
su  naufragio,  quedó  sentido,  quebrantado  y  abierto. 
Sacó  los  peces,  y  desde  el  agua  los  arrojó  en  el  prado; 
y  arrancando  los  árboles  desde  su  nacimiento,  los  llevó 
largo  espacio,  donde  hizo  nuevas  selvas,  nuevas  mon- 
tañas, hacinas  y  rimeros,  que  parecían  los  Alpes.  Abrasó 
el  fruto  y  hoja  de  cuantos  se  miraron  dentro  de  media 
legua  ;  y  aunque  parezca  duro  de  creer,  es  cosa  averi- 
guada que  los  árboles  que  solamente  perdieron  la  hoja 
y  fruto,  con  ser  agosto  brotaron  nuevas  flores,  nuevas 
hojas  y  frutas ,  que  algunas  maduraron  en  este  mismo 
otoño. 

La  persona  que  esto  me  refirió,  por  más  calificarlo, 
rae  acompañó  y  llevó  á  la  iglesia  de  San  Pedro ,  donde, 
como  ya  dije,  sepultaron  á  los  que  perecieron  aquella 
amarga  noche;  y  allí  me  enseñó  dos  versos  numerales 
que  la  ciudad  mandó  esculpir  y  hacer;  en  quien  con- 
cisamente, para  memoria  del  siglo  venidero ,  quedó 
bien  manifiesta  y  declarada  la  verdad  deste  caso,  y  jun- 
tamente su  lamentable  ruina  ;  y  así ,  si  algún  curioso 
peregrinare  aquellas  tierras,  viéndolos,  fácilmente  con- 
íirmará  mi  crédito,  y  si  hubiere  tenídolas,  saldrá  tam- 
bién de  dudas. 

§.  XXVL 

Las  historias  y  libros,  particularmente  el  que  voy 
escribiendo,  admiten  con  razón  aquestas  variedades, 
y  tal  es  mi  principal  motivo ;  demás  que  también  esta 
disposición  trae  consigo  á  veces  enseñanza  y  doctrina; 
por  lo  cual  no  es  indigna  de  perdón  mi  tardanza,  digo, 
la  que  he  tenido  en  volver  á  mi  historia  por  referir  la 
trágica  y  funesta  desta  ilustre  ciudad.  Cierto  ella  fué 
espantable ,  y  como  investigaron  diversos  escritores 
y  yo  tengo  apuntado,  presagio  verdadero  de  las  inu- 
nierables  desventuras  que  dentro  de  diez  años  comen- 
zaron con  larga  duración  para  aquellos  países. 

Ya  dije  arriba  algo  de  la  ocasión  que  me  tenia  en  Ma- 
linas, aunque  gran  parte  della  fué  la  dolencia  grande 
que  afligió á  mi  cautivo,  la  cual  por  el  presente,  ó  ya 
agravándose  por  verse  en  tal  estado  (pues  no  sé  yo 
quién  vive  con  salud  si  está  sin  libertad),  ó  ya  induci- 
da por  otra  causa  superior  y  secreta,  creció  por  puntos 
y  horas  liasta  hacerse  temer,  y  tanto,  que  él  juzgó  que 
moria,.y  yo  lo  creí  con  harta  pena.  Habíame,  según 
tengo  advertido ,  aficionado  mucho  á  su  agradable  per- 
.sona;  y  así,  en  esta  sazón  no  solo  por  perderle  sentía 
su  enfermedad ,  mas  juntamente  por  ver  perder  su  alma 
antes  de  haber  podido  darle  en  su  salvación  algunos  to- 
ques. Desayudaba  en  parte  esta  tan  justa  empresa  el 
contrario  lenguaje,  pues  en  casi  veinte  días  que  le  tra- 
je conmigo,  nunca  me  fué  posible  hacerle  que  apren- 
N-i. 


diese  algo  de  español,  mas  ni  tan  gran  dificultad  bastó 
á  desanimarme;  antes  después  que  presumí  el  peligro, 
no  perdí  ocasión  en  que,  según  podía,  no  lo  procu- 
rase atraer  á  mi  mejor  consejo,  valiéndome  para  ello 
de  los  soldados  amigos  y  algunas  personas  religiosas  que 
sabían  bien  su  lengua ,  no  obstante  que,  surtiendo  muy 
contraríos  efetos ,  jamas  el  turco  respondió  á  mi  pro- 
pósito más  que  con  suspirar  y  llorar  tristemente,  hasta 
que  una  mañana,  cuando  menos  yo  lo  pensaba,  y  aun 
cuando  más  desesperado  del  suceso  tenia  resuelto  al- 
zar la  mano  del ,  haciéndome  llamar  á  su  aposento,  me 
llevó  de  improviso  de  otra  nueva  esperanza.  Díjonje, 
aunque  por  señas,  que  me  quedase  á  solas,  porque 
tenia  que  hablarme ,  y  yo  entonces  creí  que  deliraba, 
pues  no  reconocía  que,  ignorando  su  lengua,  era  cosa 
imposible  entenderle ;  y  con  aquesta  duda  mandé  lia-, 
mar  á  quien  nos  fuese  intérprete;  pero  advertido  dél, 
en  muy  claro  español  me  respondió  que  no  era  nece- 
sario. Quedé  pasmado  oyendo  tal  milagro,  y  verdade- 
ramente le  tuviera  por  tal  si  él  no  me  desengañara,  como 
veréis  muy  presto.  Caí  en  la  cuenta  y  en  su  gran  disi- 
mulo ,  y  acumulando  causas  á  mi  curiosidad,  me  pro- 
metí de' todas  una  grande  salida;  y  así,  haciendo  prime- 
ro despejar  el  aposento,  sentándome,  escuché  en  muy 
gallardo  estilo,  ladino  castellano  y  harto  mejor  que  d 
mío ,  el  razonamiento,  que  empezó  desta  suerte  : 

Por  muchas  causas,  oh  dueño  y  señor  mío,  le  he  que- 
rido llamar  en  este  duro  trance,  en  quien  ya  solo  es  tiem- 
po de  confesar  verdades,  y  mayormente  pendiendo  d« 
una  dellas  el  principal  remedio  de  mí  alma;  que  todo  lo 
demás  es  accesorio  y  de  muy  poco  efeto ;  pero  porque  en 
el  divino  acatamiento  sean  de  algo  mis  propias  confu- 
siones, y  ocasión  de  algún  mérito  mi  terrible  vergüenza, 
no  excuso,  si  bien  cercado  della,  el  declararte  los  ínti- 
mos secretos  de  mí  pecho ,  no  para  que  su  maldad  te 
desobligue ,  sino  para  que  como  acertado  médico  apli- 
ques á  sus  llagas  remedio  conveniente.  Tú  como  ca- 
ballero cristiano  trata  de  su  cura ,  y  yo  como  tu  cauti- 
vo y  obediente  la  resigno  en  tus  manos :  haz  della  y 
haz"  de  mí  lo  que  por  bien  tuvieres;  confío  que  será 
mejor;  pero  escúchame  ahora. 

Este  preámbulo  tan  concertado  y  bien  dispuesto  me 
dejó  absorto,  y  mucho  más  el  discurso  de  su  historia, 
que  así  fué  prosiguiendo : 

A  doce  leguas  de  la  imperial  Toledo ,  dignísima  ca- 
beza de  los  reinos  de  España,  está  un  lugar  de  aquel 
arzobispado,  donde  nació  el  que  ves,  no,  según  has 
pensado  y  te  dije  al  principio,  en  el  Peloponeso  y  de 
padres  infieles,  sino  ilustres  y  nobles,  y  como  allá 
decimos,  cristianos  muy  ranciosos;  mas  como  entro 
las  flores  y  plantas  más  hermosas  tal  vez  se  empina  el 
cardo  montaraz,  así  para  su  ofensa  nació  este  mons- 
truo de  su  más  limpia  sangre,  y  es  aquesta  verdad  tau 
infalible  y  cierta,  que  no  puedo  alegar  razón  que  rae 
disculpe,  pues  ni  me  faltó  el  paternal  cuidado,  crian- 
za y  disciplina  en  mis  primeros  años ,  ni  hasta  los  diez 
y  ocho ,  que  salí  de  su  abrigo ,  me  dejaron  gastar  el 
tiempo  ociosamente,  ni  menos  que  en  ejercicios  loa- 
bles, letras  y  estudios,  según  mi  suficiencia.  Estos 
buenos  principios  torció  mi  inclinación  depravada^y 
nociva,  dio  al  traste  con  su  empresa,  y, con  pequeña 
causa  desamparándola ,  me  hizo  dejar  mi  casa ,  y  son- 
sacando á  otro  mozuelo  menor  que  yo,  salí  á  ver  el 
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mundo  en  su  compañía  ó  á  comprobar,  según  yo  decia, 
sus  maravillas  grandes  y  potentosas  obras ,  opulencia 
de  reinos  y  extranjeras  provincias,  que  habia  visto  y  leido 
en  diversas  historias.  Así  se  concertaron  Jas  primeras 
pisadas  de  mi  desobediencia  :  falté  á  la  obligación  que 
debia  í  mis  padres ,  á  sus  necesidades  y  trabajos ,  cuyo 
remedio  y  fin  juzgaban  ellos  que  serian  mis  estudios : 
cerré  á  su  amor  los  ojos,  y  abrí  desenfrenado  franca  en- 
trada en  mi  alma  á  todos  los  pecados,  vicios  y  liber- 
tades ,  que  con  su  fuerza  grande  al  cabo  me  arrojaron 
en  el  estado  que  miráis  y  al  presente  suspiro.  Conoci- 
dos y  vistos  los  principios  del  hombre ,  fácil  nos  es 
conjeturar  sus  fines;  tal  es  la  inclinación ,  cual  siempre 
fué  el  sugeto,  y  tal  cual  este  su  lenguaje  y  plática,  y  con 
su  plática  se  conforman  sus  obras,  y  con  sus  obras  se 
concierta  la  vida,  y  de  ordinario  con  la  vida  la  muerte; 
mas  no  permita  Dios  que  en  mí  se  vean  cumplidas  estas 
palabras  últimas :  espero  de  su  bondad  infinita  que, 
pues  por  tan  extraños  y  secretos  caminos  me  ha  traído 
á  morir  á  tierra  de  cristianos ,  no  será  el  paradero  y  fin 
de  mi  carrera  como  pronosticaron  sus  adversos  prin- 
cipios. 

Digo  pues ,  dueño  mío ,  que  salí  de  mi  patria  yo  y  mi 
camarada  con  tan  poco  dinero  como  discurso  y  juicio; 
y  así,  mal  sustentados  llegamos  de  mañana  á  Torrijos. 
Guardábase  de  peste  aquel  y  los  demás  lugares;  no  nos 
dieron  entrada  ,  ni  nosotros  llevábamos  el  acostumbra- 
do testimonio;  y  así,  hubimos  de  callar  y  volver  al  ca- 
mino ;  pero  un  caso  harto  impensado  suspendió  aqueste 
intento ,  y  aun  me  pu^o  en  peligro  de  perderme.  Halló 
mi  compañero  en  medio  de  aquel  campo  una  pequeña 
choza,  y  metiéndose  en  ella  ,  dentro  de  breve  espacio 
salió  con  una  espada :  no  parecía  persona  en  todo  su 
contorno;  túvolo  ú  buena  dicha,  y  aplicándola  luego 
para  los  gastos  del  camino,  yo,  que  era  más  dispuesto, 
me  la  puse  en  la  cinta ;  mas  presto  á  mi  pesar  me  deja- 
ron sin  ella.  No  habíamos  andado  medio  cuarto  de  le- 
gua cuando  por  el  rastro  nos  alcanzó  su  dueño,  y  como 
con  mis  frágiles  brazos  y  experiencia  peleó  juntamente 
su  verdad  y  justicia ,  no  solo  nos  rindió ,  mas  con  la 
misma  espada  me  dio  una  grande  herida  en  la  cabeza,  y 
aun  pienso  me  acabara  si  á  las  voces  que  dimos  mi  ami- 
go y  }0  no  acudieran  corriendo  cinco  ó  seis  carreteros, 
que  me  quitaron  de  sus  manos,  y  advirtíendo  la  san- 
gre, le  agarraron  y  volvieron  al  pueblo,  y  á  los  dos  jun- 
tamente ;  donde,  por  no  cansaros  ron  tan  pueriles  cosas 
y  porque  mi  grave  enfermedad  no  deja  que  me  alargue, 
un  alcalde  ordinario  conoció  de  la  causa  y  me  mandó 
curar  en  casa  de  un  vecino,  mas  en  el  ínterin ,  temién- 
dose mi  amigo  que  también  le  dejasen  por  las  costas, 
no  sin  algunas  lástimas  y  abrazos  se  despidió  de  mi.  Esto 
há  ocho  años,  y  nunca  más  supe  del ,  si  bien  ,  aunque 
estuve  en  peligro,  sané  dentro  de  quince  días,  y  fui  en 
su  busca  y  seguimiento  ú.  la  ciudad  de  Sevilla,  para  la 
cual  era  nuesíra  jornada. 

Aquí  llegaba  el  mísero  cautivo,  runndo,  sin  podermás 
reportarme,  visto  tan  claramente  y  conocido  lo  que  tenia 
dolante  de  mis  ojos,  advertida  su  [iláfira,  advertidos  los 
.  pasados  progresos  y  principios  de  mi  historia,  los  suce- 
sos y  casos  de  mi  priiní^r  viaje  ,  llorando  tiernamente, 
no  sin  espanto  suyo  interrumpiéndole,  abracé  á  mi  cau- 
tivo en  el  disimulo  de  turco,  que  yo  estaba  escuchando, 
al  primer  compañero  que  tuve  en  esta  vida ,  ul  condis- 
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cípulo  de  la  escuela  y  estudio,  y  aquel  que,  si  traéis  á  la 
memoria  en  el  principio  deste  libro ,  dejé  herido  y  cu- 
rándose donde  él  ha  referido.  Tales,  tan  peregrinos  son 
los  acaecimientos  de  los  hombres,  y  por  el  consiguiente, 
tan  digna  de  respeto  y  justa  admiración  la  causa  supe- 
rior que  los  gobierna.  Di  á  su  divino  Autor  con  profunda 
humildad  reconocidas  gracias ,  juzgando  este  dichoso 
encuentro  por  uno  de  los  mayores  beneficios  que  tuve 
de  su  mano,  tanto  por  la  reducción  de  aquella  oveja, 
cuanto  por  ver  que  se  servia  de  enderezarla  por  mi  me- 
dio ;  y  volviendo  con  nuevo  regocijo  á  abrazar  á  Figue- 
roa ,  me  le  di  á  conocer,  colmando  con  novedad  tan  in- 
creíble igualmente  su  pecho  de  espanto  y  confusión,  de 
vergüenza  y  consuebi.  Pasmó  en  oyendo  mis  razones,  y 
con  silencio  mudo,  fijando  los  ojos  en  el  suelo,  dijo  ca- 
llando, con  solamente  lágrimas,  mucho  más  en  su  abo- 
no que  lo  que  pudiera  hacer  con  infinitas  razones.  Así, 
con  larga  intermisión  le  dejé  que  templase  y  fuese  poco 
á  poco  despidiendo  del  pecho  la  súbita  congoja  que  le 
tenia  turbado ;  después  de  la  cual,  confortándole  yo  con 
entrañable  afeto  y  dándole  ánimo  con  más  tiernas  ca- 
ricias, y  aun  breve  cuenta  de  mis  acaecimientos,  volví  á 
su  término  los  perdidos  espíritus ,  y  á  más  firme  espe- 
ranza y  seguro  puerto  su  empacho,  su  temor  y  descon- 
fianza. Y  con  tanto,  ratificado  nuestro  pasado  amor  con 
otro  estrecho  lazo ,  nuestra  antigua  amistad  con  la  afi- 
ción y  fe  que  suele  perpetuarse  cuando  desde  pequeños 
se  comienza  y  prosigue ,  como  quiera  que  para  el  re- 
medio de  su  alma  no  convenia  encubrir  lo  esencia!  de  su 
cuento,  aunque  con  débil  voz,  algo  más  alentado,  le 
volvió  á  referir  en  la  siguiente  forma  : 

Supuesto ,  amado  Pindaro ,  que  á  mí  me  importa  y  á 
tí  no  es  enojoso  este  discurso  triste ,  no  lo  pienso  excu- 
sar, si  bien  mucho  quisiera  que  antes  de  proseguirle 
disculpase  igualmente  mi  mal  conocimiento  lo  mismo 
que  en  el  tuyo  puede  ayudar  al  mío.  Como  te  libra  á  tí 
mi  traje  y  lengua  bárbara ,  haga  lo  propio  en  mí  el  poco 
ó  ningún  tiempo  que  aquí  te  he  conversado,  el  verte 
ahora  tan  gallardo  y  tan  hombre,  y  el  haberte  dejado 
tan  muchacho  y  rapaz  cuando  nos  apartamos  en  Torri- 
jos,  tú  para  continuar  tan  buenas  dichas,  y  yo  para  des- 
peñarme en  Sevilla,  como  sabrás  ahora.  Allí  pues,  caro 
amigo,  te  esperé  muchos  días,  si  bien  el  gran  trabajo 
que  tenia  en  conservarme,  para  más  bien  hacerlo  me 
obligó  á  procurar  mejor  modo  de  vida.  Supe  que  un  ca- 
ballero, tratando  de  casarse,  buscaba  pajes  y  daba  ricas 
libreas,  y  aunque  muy  mal  tratado ,  mi  talle  y  modo  le 
pareció  á  propósito  :  recibióme  en  su  casa,  y  en  corlo 
término  yo  me  vi  reparado.  No  pasó  una  semana  sin 
concluir  la  boda ;  trajo  mi  amo  á  su  esposa,  que  era  una 
hermosa  dama;  y  así,  con  muchas  fiestas,  largos  y  ale- 
gres dias  regocijó  la  familia  este  su  nuevo  estado.  Lla- 
mábase él  don  Carlos  y  su  mujer  Luciana,  él  discreto  y 
galán ,  y  ella  bella  y  virtuosa  ,  y  uno  y  otro  muy  ricos  y 
poderosos  ;  con  que  en  tan  cuerda  unión  fuerza  era  que 
viviesen  una  vida  alegre  y  dichosa  :  tal  lo  era  cierta- 
mente, y  con  razón  pudiera  envidiarse  en  Sevilla  aquel 
feliz  y  hermoso  ayuntamiento,  si  la  instable  fortuna, 
natural  enemiga  de  los  buenos,  no  volviera  su  suerte, 
trocando  la  mayor  tranquilidad  y  buena  dicha  en  el  más 
triste  estado  que  padecieron  hombres.  Desta  calamidad 
fui  yo  no  poca  parte;  y  así ,  aunque  es  algo  accesorioal 
principal  motivo  que  me  obliga  &  contarla.,  todavía, por- 
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que  lo  sepas  todo  y  se  avergüence  mi  alma  refiriendo 
sus  males,  podrás  tener  paciencia  y  escucharla.  Trajo 
Luciana  consigo,  entre  otras  muchas,  una  criada  á 
quien ,  por  la  experiencia  de  amor  y  servicio ,  estimaba 
en  e.-tremo,  y  aun  daba  un  poco  más  de  liberlad  que  á 
sus  compañeras ,  ccn  lo  cual  acaeció  lo  que  á  mujeres 
suele,  que  con  el  regalo  demasiado,  favor  y  libertad  se 
olvidan  de  su  honra.  Aficionóse  á  mí,  y  yo  también 
puse  en  ella  los  ojos ;  y  como  es  tan  difícil  que  de  unas 
puertas  adentro,  por  más  recato  que  haya,  dejen  de 
ejecutarse  estos  liurtos  amorosos,  cual  el  ladrón  de  ca- 
sa, fácilmente  los  puse  donde  nuestros  deseos  torpe- 
mente aniíelaban ;  mas  no  perseveraron  en  semejantes 
desórdenes.  Fuimos  sentidos  presto,  y  casi  cogidos,  co- 
mo dicen,  las  manos  en  la  masa,  por  la  honesta  señora ; 
pero  aun  en  tal  desgracia  nos  favoreció  la  suerte.  Es- 
taba entonces  en  el  campo  don  Carlos,  y  su  ausencia  dio 
término  para  que  mitigase  su  alteración  Luciana :  quiso 
al  principio  entregarnos,  llamando  al  marido ;  pero  pen- 
sando en  ello,  temiendo  que  con  furioso  ímpetu  nos  ma- 
tase, y  luego  la  inquietud  que  le  redundaría,  determinó 
seguir  otro  consejo.  Mandóme  que  al  momento  saliese 
dcScvilIa,  y  según  después  supe,  con  secreto  y  sin  ruido 
pagó  después  la  trisle  criada  loque  cntrambosdebiamos, 
y  tai  labor  la  hizo,  que  en  más  de  un  mos,  coloreando  el 
achaque  con  cierta  enfermedad ,  no  salió  de  una  cama ; 
y  puesto  caso  que  por  su  atrevimiento  y  deshonestidad 
debiera  aborrecerla,  no  obstante,  piadosa  y  compasiva, 
recelando  que  del  desampararla  nacería  su  mayor  per- 
dición, la  regaló  y  curó,  y  aun  la  volvió  á  su  gracia.  Mas 
ni  esto  fué  bastante  para  amansar  la  rabia  y  el  deseo  de 
venganza  que  por  el  justo  castigo,  interrupción  de  sus 
deleites  y  haber  echado  tierra  sobre  nuestras  maldades, 
se  apoderó  de  su  criada.  Estaba  yo  en  el  ínterin  tan 
ciego  y  abrasado  de  mis  locos  amores,  que  no  solo  no 
obedecí  el  mandato  ni  salí  de  Sevilla ,  mas  bebiendo  los 
vientos,  por  todos  los  caminos  que  me  fueron  posibles 
procúrala  tener  noticia  de  mi  dama ;  y  así ,  ella  que  no 
menos  que  yo  anhelaba  á  las  mias,  luego  en  convale- 
ciendo tuvo  mejor  acierto ,  supo  de  mi  persona ;  y  no 
faltando  modos  para  escribirme  ni  medios  y  terceros 
para  hablar,  yo  la  vi  muchas  veces  por  una  alfa  venta- 
na ,  y  ella ,  que  no  ignoraba  mis  pocas  fuerzas ,  á  true- 
que de  que  yo  perseverase  en  la  ciudad  ,  se  quitaba  el 
sustento,  vendía  las  mismas  tocas  para  dármelo. 

§.  XXVIÍ. 

Desta  suerte  proseguí  muchos  días  en  su  imposible 
empresa,  porque  con  lo  pasado  el  recato  y  cuidado  de 
Luciana  le  puso  tanto  estorbo,  que  le  dificultó  y  aun 
hizo  inexpugnable.  Jamas  un  punto  la  apartó  de  sus 
ojos;  ni  en  casa  de  sus  padres  (que  los  tenia  en  Sevilla) 
la  dejaba  saUr,  ni  aun  ú  misa,  sin  ella ;  con  que  precisa- 
mente fué  creciendo  su  llama,  y  por  consiguiente,  su 
irreparable  enojo.  Ya  no  de  proseguir  mi  amor,  sino  de 
vengarse  de  su  ama  trataba  Lucrecia  (era  aqueste  su 
nombre,  harto  distinto  de  su  primer  origen).  Más  ciego 
es  en  la  mujer,  más  terrible  y  fogoso  el  apetito  de  ven- 
ganza que  su  propia  lascivia:  lo  que  no  hiciere  airado 
este  frágil  sugeto ,  mal  he  dicho ,  este  espantoso  mons- 
truo, no  intentará  ni  hará  la  más  liambrienta  tigre. 
Bien  es  verdad  que  nunca  concedí  en  su  horrendo  pro- 
pósito, si  bien  tampoco  lo  excusé  y  desvié,  como  estaba 
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obligado :  lo  cierto  es  que,  /lunque  oí  su  amenaza,  nun- 
ca pensé  que  Lucrecia  la  pusiera  en  efeto;  mas  enga- 
ñóme entonces  mi  corta  experiencia,  pues  sin  poder 
bastar  mis  ruegos  y  persuasiones,  ella  se  resolvió  á  de- 
terminarla ,  y  me  encubrió  el  secreto  muchos  días.  Es- 
peró coyuntura,  y  estando  su  señora  fuera  en  cierta  vi- 
sita, don  Carlos  en  su  estudio,  no  quiso  perder  tiempo : 
entróse  á  él,  y  cogiéndole  solo,  le  dijo  que  tenia  que  lia- 
blarle ,  y  añadiendo  ser  cosa  de  importancia .  cerrando 
el  aposento,  él  la  escuchó  con  mucha  admiración,  y  ella 
le  comenzó  á  decir  estas  mismas  palabras  : 

Dos  condiciones  solas  quiero,  señor,  que  me  prome- 
tas antes  de  descubrir  mi  pecho  :  una  ha  de  ser  que 
has  de  guardar  secreto  sin  nunca  publicar  el  autor  deste 
aviso ,  pues  no  será  razón  que  por  premio  de  mi  leal- 
tad y  celo  de  tu  honra  en  algún  tiempo  alguien  me  dé 
la  muerte ;  y  la  otra  ha  de  ser  el  no  correr  con  furia 
ni  precipitación ,  sino  mañosamente,  hasta  ver  con  los 
ojos  lo  que  te  advierto  ahora.  No  pudo  menos  de  tur- 
barse don  Carlos  :  ofreció  así  cumplirlas;  y  reventando 
por  salir  de  tal  duda ,  la  mandó  proseguir;  y  ella  co- 
menzó de  nuevo  á  hacer  nuevos  preámbulos,  ya  por 
disculparse  en  darle  un  tal  enojo,  ya  en  el  haber  tar- 
dado en  descubrir  la  causa ,  y  ya  sobre  calificar  su  leal- 
tad y  experiencia,  su  servicio  y  amor,  su  diligencia  y 
prontitud  ,  y  principalmente  la  verdadera  fe  con  que  á 
Luciana  amaba ,  no  tanto  por  su  merecimiento,  cuanto 
por  ver  con  tan  larga  asistencia  lo  mucho  que  él  la  es- 
timaba. Aquí  haciendo  una  pausa,  pasó  adelante  y  dijo : 
Ver  pues,  señor  mió,  tu  afición  tan  mal  correspondi- 
da ,  tu  decoro  y  honra  tan  poco  respetada ,  mueve  hoy 
á  mi  lealtad  mi  lengua  para  poder  decirte  que  te  ofende 
y  afrenta  Luciana.  Sabe  Dios  que  antes  desto  son  infi- 
nitas las  veces  que  la  he  reprendido ,  y  muchas  más  las 
que  por  fruto  de  m.i  amonestación  lie  sacado  palabras 
injuriosas,  obras  indignas  y  malos  tratamientos  de  su 
boca  y  sus  manos ,  y  aun  hasta  amenazarme  con  la 
muerte  cruel  no  ha  parado  :  yo  temo  que  esta  se  me 
apareja  ya  si  tú  no  me  socorres  remitiéndome  en  casa 
de  mis  padres  ,  ó  no  pones  remedio  en  las  cosas  de  en- 
trambos. Un  vil  criado  tuyo  ha  violado  tu  lecho ;  no  es 
más  ilustre  y  alto  su  infame  y  torpe  empleo ;  los  dos 
viven  tan  ciegos  en  su  amor  y  tu  injuria,  que  si  tienes 
paciencia  y  te  gobiernas  con  cordura ,  verás  y  tocarás 
probado  su  delito.  No  quiero  que  en  cuanto  á  esto  fies 
de  mis  palabras,  aunque  si  abres  los  ojos,  si  callas  y 
no  das  muestra  de  tu  recelo ,  yo  aseguro  que  muy  pres- 
to ,  mirándoles  al  rostro,  conozcas  su  maldad  y  cuál  es 
el  criado  que  te  ofende. 

Cesó  en  diciendo  aquesto  la  inadvertida  moza,  y  n.o 
menos  terrible  le  fué  al  triste  don  Carlos  escuchar  sus 
razones  que  si  en  dos  mil  pedazos  le  arrancaran  el 
alma  :  amaba  aun  más  que  á  ella  á  su  inocente  esposa; 
teníala  (como  en  efeto  lo  era)  por  muy  honesta  y  santa; 
juzgaba  por  imposible  cosa  semejante  probanza;  mas 
entendiendo  cuan  fácilmente  podía  desengañarse,  algo 
más  alentado,  disimuló  su  pena,  advirtió  á  Lucrecia 
que  sobre  aquel  suceso  no  hablase  á  otra  persona,  y 
mandándola  volver  á  su  labor,  se  quedó  solo ,  pensando 
en  su  desdicha  y  en  quién  seria  el  criado  cómplice  de 
sn  traición.  Tenia  entre  los  demás  uno  muy  gentil  hom- 
bre ,  de  rostro  muy  liermoso  y  de  costumbres  mucho 
más,  y  por  aquesta  causa  su  más  favorecido;  y  asi,  ru 
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esposa,  onfendiendo  que  le  agradaba  en  ello  ,  siempre 
se  5er\-ia  del ,  siempre  le  regalaba  y  cuidaba  en  su  avío. 
Ningún  negocio,  ninguna  diligi'ULia  ó  mensaje  y  re- 
caudo mandaba  Luciana  á  otro;  todo  corria  con  pura  y 
sencilla  voluntad  por  las  manos  de  aqueste.  De  aquí  na- 
ció el  presumir  don  Carlos  que  aquel  debia  de  ser,  pero 
su  gran  fidelidad  experimentada  del  por  muchos  años, 
porque  le  liabia  criado  desde  los  primeros  que  tuvo, 
le  hacia  prevaricar  y  dudar  en  el  crédito;  mas  con  todo, 
deliberó  de  andar  muy  sobre  aviso  y  ver  si  podría  des- 
engañarse por  sí  mismo  sin  usar  de  otros  medios.  Y 
con  aquesta  advertencia ,  como  quiera  que  ya  sus  pro- 
pios celos  le  iban  trastrocando  las  cosas,  lo  negro  ha- 
ciendo blanco  y  lo  hermoso  muy  feo,  parecióle  que 
aquel  andaba  más  pomposo  y  lucido ;  y  siendo  así  ver- 
dad ,  que  el  ser  limpio  y  bizarro  le  procedía  de  una  na- 
tural lozanía  ,  la  atribuyó  á  mal  lin.  Y  fuera  desto, 
atendiendo  el  criado  solo  á  servirle  ,  viiMidoje  tan  solí- 
cito, tan  cuidadoso  y  diligente ,  tan  continuo  en  su  pre- 
sencia, y  tan  asistente  á  agradar  á  su  esposa  y  á  gran- 
jearle á  él ,  todo  le  fué  incentivo  para  creer  su  sospe- 
clia,  todo  mirado  con  presupuesto  falso  aumentaba  sus 
celos;  y  en  admitiéndose  estos  ó  su  amarga  ponzoña, 
siempre  sucede  así.  Cualquiera  acción  de  la  ignorante 
(lama,  aunque  fuese  de  las  más  ordiiuirias  y  comunes, 
interponiéndose  el  criado  ,  era  el  retrato  vivo  de  la  trai- 
ción que  presumía  en  entrambos;  y  en  conclusión ,  de 
tal  forma  el  demonio  dispuso  sus  descuiílos,  que  sin  te- 
ner Luciana  cuidado  alguno  en  lo  que  sanamente  y  con 
bondad  hacia,  y  sin  pensar  el  paje  la  ofensa  de  su  due- 
Ttf>  y  los  rabiosos  ojos  con  que  eran  remirados  sus  más 
g-ratos  servicios ,  incurrieron  en  la  culpa  que  nunca  co- 
metieron y  en  el  castigo  cruel  que  no  habían  merecido. 
Finalmente,  don  Carlos  tuvo  pur  cierto  el  daño,  y  re- 
suelto á  vengarse,  habló  primero  á  Lucrecia;  quiso  sa- 
ber primero  si  se  atrevía  á  hacelle  ver  con  clefo  lo  que 
con  palabra  le  había  descubierto  y  prometido ;  y  ella,  más 
obstinada,  ofreció  el  cumplinu'cnto  con  gran  facilidad. 
Informóle  del  modo  :  díjole  que  ungiese  que,  comootras 
veces,  se  iba  &  cazar  al  camj)0,  y  que  volviendo  solo 
oercade  media  noche,  la  hiciese  cierta  seña,  con  la  cual 
ie  abrina,  y  que  yéndose  luego  al  aposento  de  su  es- 
posa, la  cogería  segura  (;on  su  atrevido  adúltero.  Así  fué 
su  ooncifrto,  y  sin  más  dilatarlo,  pareciéndole  bien  al 
ili'sdii.hado  cabañero,  cíni  cuantos  criados  podían  em- 
Jjarazárselo,  salió  el  siguiente  día  con  voz  de  que  iba 
á  caza.  Así  lo  .presumió  su  honesta  conq)añera,  y  bien 
ajena  del  mal  que  la  esperaba,  ánies  de  anochecer  re- 
toñeció la  casa ,  mandó  cerrar  las  pucrlas ,  y  con  su 
gfmix;  se  recogió  teinpran<i.  Era  de  parecer  que  la  mujer 
honrarla,  ausente  su  marido,  se  ha  de  tratar  como 
huérfana  y  viuda.  PeroánLrsdeslo  por  la  ventana  acos- 
tumbrada yo  me  vi  con  Lucrecia,  de  quien  sin  muy 
largo-i  rodeos  (romo  el  guardar  secr-'to  con  quien  se 
quit:rc  bii.'n  es  cosa  tan  dil'icil),  niirámloníe  algo  iuelán- 
oólioo  y  triste,  no  tan  solo,  pensando  así  alegrarme, 
escuché  muy  -alegres  ronsijfjos  de  su  boca,  ciertas 
hri' ve  esperanza  de  volver  á  gozanws,  masjiniíamcule 
su  traición  y  venganza.  I5ien  pienso  que  crfvi'i  que  la 
ílaria  albricias,  ó  (jue  depuro  gusto  sallaría  como  loco; 
mas  fué  otro  efelo  el  que  sintió  íin  alma  :  los  ciclos  sa- 
ben que  en  mí  vida  suspiré  ni  ]|r;ré  causa  qi;e  me  alli- 
yicsc  luido.  .Miu  hij^uniaUa  ¿Lucrecia.,  v_nai(.Jio  iiiás  la 


quise  á  los  principios;  que  las  infercadencias  templan  y 
enfrian  sus  llamas;  mas  ni  por  eso  me  atreví  á  tolerar 
un  tan  gran  mídeíicío  :  disimulé  y  callé;  y  despidiéndo- 
me lo  más  presto  que  pude,  hice  una  cruz  al  puesto,  y 
con  resolución  de  abaiulonallo  todo,  provecho  y  afi- 
ción ,  sustento  y  voluntad ,  escribiendo  á  don  Carlos  un 
papel ,  sellado  y  bien  cerrado  se  le  di  al  mismo  paje 
que  inocenle  culpaban;  mas  quiso  mi  ventura,  y  aun 
la  contraria  suya,  que  no  supiese  yo  con  tanta  distin- 
ción como  era  necesario  la  máquina  trazada  ,  ni  sabía 
si  era  él  la  persona  esencial,  ni  el  tiempo  y  modo  ni 
otra  circunstancia  del  caso;  y  así ,  tan  solamente  avisé 
por  mayor  á  don  Carlos  lo  que  sabréis  después,  advir- 
tiendo al  criado  que  en  todo  caso  le  diese  aquel  billete 
al  punto  que  llegase ,  y  aun  sí  pudiese  ser,  se  le  en- 
viase adonde  estaba  en  caza.  Encargúele  este  punto  en- 
carecidamente ,  y  porque  no  faltase,  le  repetí  mil  veces 
que  era  un  muy  grave  aviso;  pero  cuando  está  una  des- 
gracia determinada  de  los  cielos  por  sus  secretos  jui- 
cios, poco  aprovechan  y  sirven  diligencias  humanas. 
Pensé  que  aquesta  mía  pudiera  remediar  el  alevoso  en- 
gaño ,  mas  yo  trabajé  en  balde;  mí  buen  celo  me  ex- 
cusa, mi  ignorancia  me  salva.  Finalmente,  según  lo 
concertado,  don  Carlos,  huyéndose  á  su  gente,  volvió  á. 
la  hora  advertida ,  y  poniéndose  al  lado  una  daga  em- 
ponzoñada ,  y  trayendo  consigo  cierto  veneno  fuerte 
dispuesto  para  el  caso,  hecha  la  seña,  bajó  Lucrecia  ú 
abrirle;  pero  es  de  advertir  que  antes  corrió  primero 
al  aposento  del  criado,  y  llamándole  apriesa,  le  hizo 
subir  al  mismo  de  Luciana,  y  diciéndole  que  ella  se  lo 
mandaba  porque  quería  enviarle  á  que  trajese  xm  mé- 
dico, también  le  (lió  á  entender  que  la  había  salteado 
un  accidííiite  repentino;  con  lo  cual  sin  poner  otra  ex- 
cusa el  diligente  mozo,  obedeció  volando,  y  al  propio 
instante ,  abriendo  ella  la  puerta  á  su  señor  don  Carlos, 
de  tal  forma  dispuso  esta  apariencia  ,  que  el  ir  subiendo 
el  uno  y  bajando  el  otro  fué  casi  todo  á  un  tiempo.  Ha- 
bía hallado  el  criado  cerrado  el  aposento  y  con  gran 
quietud  el  cuarto  de  su  ama,  y  casi  (escuchando  un 
poco,  y  llamando  un  buen  rato  y  no  le  respondiendo) 
juzgó  que  fué  el  intento  de  Lucrecia  burlarle,  y  con  al- 
gún enfado  se  volvía  jtara  el  suyo;  mas  atajó  sus  pasos 
quien  menos  él  creyera  que  le  podia  ofender.  Apenas 
su  señor  con  verle  en  tal  lugar  confirmó  sus  sospechas, 
cuando  embistiéndole  furioso,  á  los  primeros  golpes  le 
pasó  el  corazón,  y  sin  decir  Jesús,  le  tendió  en  aquel 
suelo,  y  con  la  misma  rabia,  derribando  las  puertas, 
entró  donde  su  esposa  estaba  reposando ,  y  arremetien- 
do á  ella  ,  arrebatándola  del  lecho  por  sus  madejas  de 
oro,  que  tal  era  el  cabello,  la  trajo  un  largo  espacio 
arrastrando  y  hiriendo  de  unas  partes  á  otras,  y  csland.) 
casi  muerta  con  mal  tanrepcnlino  la  inocente  señora, 
conociendo  á  su  esp(»so,  mucho  más  se  turbó  de  verse 
así  tratada  por  quien  ,  en  íe  de  su  virtud  y  de  no  ha- 
berle errado,  áiit(!S  había  de  ser  respetada.  CííU  esto 
mortal  alligimieiito  ,  llorando,  solo  le  suplicaba  le  di- 
jese la  causa;  mas  él,  sordo  á  sus  voces,  con  el  san- 
griento [)()mo  (!(•  la  daga  porque  no  hablase  la  hizope- 
«lazos  los  dientes  de  la  boca;  y  así,  habiendo  después 
desto  gran  rato  maltratádola  ,  queriendo  despacliars.'», 
por  lio  derramar  sangre  de  (pilen  lauto  Iiabia  amado 
la  dio  á  e^coirer  de  dos|iarlidos  uno.  Díjola  :  O  toma 
cslc  veneno  con  que  se  a<;4d)en  tus  miserables  dias,  lí 
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espera  ijueyA  conmi  dafja  te  liaga  pedazos  el  enrazoii  y 
«•I  pecho.  Aesta  triste  sentencia  ,  viendo  la  inlelizilama 
deliberado  su  más  querido  esposo,  y  que  ni  sus  ruedos 
y  lágrimas  poilian  moverle  á  escuchar  sus  razones ,  to- 
inó  la  caja  donde  estaba  el  veneno  ,  y  alzando  al  cielo 
los  lastimados  ojos,  dijo  :  Yo  iiapo  á  Dios  y  á  los  hom- 
bres testigos  de  (jue  muero  inocente ;  yo  ruego  á  la  divi- 
na Providencia  que  no  quede  contigo  ( ¡  oh  dueñoamado 
mió ! )  ni  con  el  mundo  átomo  de  sospecha  que  seacon- 
tra  mi  honra ,  y  que  sea  mi  limpieza  con  tan  claras  se- 
ñales conocida ,  que  á  tí  te  pese  más  de  la  presente 
muerte  que  ejecutas  que  no  á  mí  de  perder  esta  amar- 
ga vida.  Bien  sé  que  me  la  quitas  ó  por  mal  informado 
ú  por  aborrecerla ;  pero  también  no  ignoro  que  ni  por 
esto  ni  por  aquello  es  dado  ó  permitido-  mas  no,  obs- 
tante ,  solo  aliora  me  es  lícito  callar  y  obedecerle  :,  no 
(|uicroque  tu  mano  irrite  contra  sí  con  mayores  cruel- 
dades el  castigo  del  cielo  :  sin  derramar  mi  sangre  con- 
siento y  quiero  que  consigas  tu  gusto.  Así  habló,  y  con 
valor  constante  llevando  el  eficaz  veneno  hasta  la  boca, 
lo  pas(3  en  un  momento;,  y  hecho  esto,  volviéndose  al 
marido,  tornó  á  decirle  semejantes  razones  :  Ya,  Carlos 
de  mi  vida ,  se  ejecutó  tu  gusto ;  ya ,  señor  mió,  cumplí 
tu  voluntad  :  justo  es  que,  pues  aliora  no  se  excusa  mi 
muerte ,  tú ,  que  eres  mi  marido,  no  me  niegues  en  este 
último  trance  lo  que  aun  me  concedieran  los  más  fieros 
enemigos  :  no  es  imposible  ni  arduo  lo  que  quiero  pe- 
dirte; que  me  declares  la  causa  de  tus  iras  es  solo  lo 
que  yo  te  suplico;  y  este  bien  solamente ,  si  puede  ha- 
ber consuelo  en  tan  amarga  despecbda ,  se  le  dará  á  mi 
alma;  concédela  y  concédeme  que  parla  de  tus  pies 
con  este  breve  alivio.  Aquí,  oyendo  demanda  semejante 
el  engañado  caballero,  en  vez  de  lastimarse  y  reprimir 
su  colera,  más  encendido  en  ella,  juzgí't  por  mayor  atre- 
vimiento querer  así  su  esposa  negarle  su  pecado  y  de- 
lito que  si  le  volviera  á  cometer  de  nuevo;  y  así,  con 
más  furor,  volviéndola  á  tomar  por  los  cabellos,  la  dijo  : 
¿Cómo,  infamemujer,  aun  tienes  lengua,  viéndole  en  tal 
estado,  para  contradecirlo  que  mis  ojos  vieron,  y  toca- 
ron mis  manos?  Mas  ya  caigo  en  la  cuenta;  ya  conozco 
y  entiendo  que  te  agrada  el  mirar  antes  de  tu  vil  muerte 
la  causa  della  y  el  fin  de  mis  afrentas  :  ven ,  ven ;  sigúe- 
me, sucia  arpía  :  bien  es  que,  pues  ya  mueres,  te  con- 
ceda esta  gracia.  Con  esto,  arrastrándola  por  todo  el 
aposento ,  la  sacó  y  llevó  adonde  estaba  revolcando  en  su 
sangre  el  desdichado  mozo.  Y  echándola,  en  llegando, 
sobre  el  difunto  cuerpo,  con  temerosa  voz  la  dijo :  Hár- 
tale, desleal;  ya  cumplo  tu  deseo;  pues  te  acordaste  en 
ja  ruina  de  mi  honra  con  este  infiel  sugelo,  justo  es  que 
os  conforméis  ahora  los  dos  en  la  muerte^  en  el  lugar 
y  el  tiempo. 

En  este  punto  la  inrelicísima  señora  ,  á  quien  ya  muy 
apriesa ,  yéndosele  acercando  al  corazón  el  eficaz  ve- 
neno ,  le  faltaban  las  fuerzas ,  viendo  aquel  espectáculo 
y  alzando  débilmente  el  macilento  rostro,  dijo  dando 
una  voz  :  ¡  Oh  poderoso  Dios !  ten  piedad  de  mi  alma; 
mayor  es  mi  desgracia  de  lo  que  yo  creia;  mayor  es  el 
engaño  de  mi  querido  esposo,  mucho  mayor  sin  duda, 
pues  así  ha  muerto  á  dos  tan  injustamente;  alúmbrale, 
Señor,  en  ceguedad  tan  grande,  aclara  mi  lealtad,  y 
manifiesta  la  inocencia  de  aqueste  y  la  traición  con 
que  hemos  muerto  entrambos.  Y  no  pudicndo  pronun- 
ciar los  últimos  acentos ,  cayó  difunta ,  dejando  atónito 
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y  pasmado  á  don  Gírlos  de  ver  en  su  mujer  tanta  cons- 
tancia, morir  negando  su  delito  y  injurias;  mas  como 
con  el  haber  hallado  su  criado  en  el  puesto  que  dije  te- 
nia tan  confirmadas  sus  celosas  sospechas,  desechando 
<>tra  duda ,  Irati)  de  disponer  sus  cosas  con  segura  sali- 
da. Había  imaginado  «'icrla  traziv'para  dará  entender 
que  de  una  api'plejía  ¡)odia  haber  muerto  esta  noche  Lu- 
ciana; y  así ,  Humando  á  la  cruel  Lucrecia ,  ayudándolo 
ella ,  la  puso  en  su  mismo  lecho.  Y  de<5pues  desto,  que- 
riendo junfaiii*^nle  dar  cobro  en  el  criado  enterrándole 
en  unos  soterraños ,  como  para  ponérsele  en  el  hombro 
le  fuese  levantando  por  la  mitad  del  cuerpo,  el  mismo 
peso  abrió  líis  faltriqueras,  y  entre  otras  cosas  que  sa- 
lieron dellas  y  cayeron  á  sus  pies,  fué  un  billete  cer- 
rado-, que,  según  dije  arriba,  yo'  se  le  había  entregado- 
la  larde  antes  para  que  se  fe  diese  en  viniendo  de  caza; 
y  como  en  tan  arduo  negocio  convenia  estar  muy  ad- 
vertido y  no  dejar  camino  ó  rastro  por  donde  se  pu- 
diese presumir  el  secreto,  pues  muchas  veces  vemos 
que  de  pequeñas  y  aun  menores  señales  nacen  grandes 
indicios,  y  finalmente  el  descubrirse  casos  imporíantí- 
slmos,  atento  á  prevenirle,  no  quiso  el  caballero  que 
allí  quedase  cosa  que  hiciese  daño.  Recogió  las  que  di- 
je, y  entre  ellas  mi  papel;  mas  viendo  el  sobrescrito, 
que  era  para  él ,  no  obstante  la  obra  comenzada  ,  inci- 
tado y  movido  de  la  justicia  divina ,  que  no  quería  dila- 
tar el  castigo,  le  abrió  y  lo  leyó,  que  es  lo  mismo  que 
se  sigue  : 

«  Por  haber  comido  vuestro  pan  ,  y  sobre  todo,  por  lo 
»que  debo  á  Dios,  y  me  obliga  su  fe  ser  hombn!  y  ser 
»  cristiano ,  os  aviso ,  señor,  que  vuestra  criada  Lucre- 
»  cía  trata  de  levantará  vuestra  esposa  una  grande  traí- 
))CÍon  en  venganza  de  haberla  ido  á  la  mano  en  mis 
»amores  mismos;  que  esta  fué,  señor  mió,  la  ocasión 
«verdadera  por  que  Luciana m«- echó  de  vuestra  casa, 
»Séaos  esta  advertcMicia  norto  y  senda  segura  para  no- 
» tropezar  engañado  en  algún  bajío ;  mirad  sin  duda  que, 
»lo  que  os  digo  es  cierto,  porque  aun  aquesta  tardo 
Mme  ha  declarado  en  cuan  estrechos  puntos  andaba  su 
«venganza,  y  las  injustas  muertes  de  Luciana  y  otro 
))  criado  suyo ,  con  el  cual  os  había  hecho  creer  que  tor- 
»  pcmente  manchaba  vuestro  lecho.  Cuerdo  y  prudente 
»soís;  recibid  el  aviso,  y  proceded  en  este  caso,  antes 
» de  comenzar,  menos  acelerado  que  cauteloso;  que  si 
))lo  hacéis,  yo  lio  que  veréis  mi  verdad  y  me  queda- 
))ré¡s  agradecido  para  siempre.  » 


§.  XXVI IL 

Así ,  aunque  tarde ,  leyó  don  Carlos  lo  que  yo  le  escri- 
bía ,  temblándole  las  manos ,  y  el  corazón  turbado  den- 
tro del  pecho  :  creyó  sin  duda,  en  viendo  mi  papel ,  que 
algún  espíritu,  para  más  alligirle  ó  reducirle  á  que  se 
desesperase ,  le  había  fingido  y  puesto  delante  tan  fuera 
de  sazón  aquel  inopinado  encuentro :  por  otra  parte  pre- 
sumió que  dormía  y  que  tan  tristes  cosas  le  sucedían 
soñando;  y  en  un  muy  grande  término  ni  se  pudo  mover 
ni  levantar  los  ojos  del  billete.  Mas  en  el  ínterin  la  per- 
jura criada,  que  nunca  imaginó  que  su  venganza  llegara 
á  ejecutarse  con  tan  sangrientos  fines,  reconociendo  á 
semejante  tiempo  en  el  rostro  de  su  amo  tan  nueva  al- 
teración ,  mudanza  y  señales  tan  fuera  de  propósito, 
adivinando  su  desastre  (como  quiera  que  esta  sea  cali- 
dad de  los  malos,  estar  siempre  temiendo  el  castigo  j 
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Ja  ifCiia),  también  comenzó  á  demudarse  y  perder  las 
colores;  pero  fué  mucho  más  cuando  su  amo  (por- 
í[ue  curioso  quiso  ver  cómo  lo  tomaba  y  recibía)  la  puso 
nii  billete  en  las  manos;  porque  entonces  ya  sin  tener 
«sfuerzo  para  disimular ,  apenas  conoció  mis  renglo- 
nes ,  cuando  cortada  y  sin  alientos  se  cayó  desmaya- 
da; pero  volviendo  luego  en  sí ,  con  igual  desatino,  le- 
vantando Y  cayendo ,  quiso  dar  gritos  ,  quiso  correr  á 
echarse  por  una  alta  ventana  que  salía  á  la  calle.  Desta 
suerte  quitándola  el  vigor  para  disimular  cuando  más 
le  era  necesario,  permitió  Dios  que,  aun  sin  hablar  pa- 
labra, tácitamente  confesase  su  culpa,  y  tarde  y  nial 
don  Carlos  conociese  su  engaño.  Con  todo  eso ,  aun  con 
estar  ya  él  más  nmerto  que  su  esposa,  tuvo  valor  y  es- 
píritu para  mandar  á  la  criada  que  extensamente  y  sin 
negarle  nada  le  reliriese  la  verdad  de  todo  el  suceso , 
y  ella  asimismo  para  echarse  á  sus  pies  y  pedirle  per- 
dón con  muchas  lágrimas,  y  juntamente  para  hacer  su 
mandado,  contándole  desde  el  principio  hasta  la  postra 
todo  el  proceso  de  nuestro  amor  y  el  mi  erable  origen 
desta  amarga  tragedia;  repitiendo  en  su  discurso  largo 
muchas  veces  que  nunca  había  pensado  que  tan  al  fin 
llegara  su  terrible  venganza,  ni  la  había  deseado  para 
más  que  ver  á  su  señora  maltratada  y  herida  como  lo 
fuera  della.  Esto  fué  lo  que  dijo,  y  estas  palabras  solas 
las  que  pronunció  en  esta  vida ;  porque ,  aun  no  siendo 
poderoso  para  escuchar  más  el  engañado  caballero, 
rompiendo  el  aire  con  dolorosas  voces ,  arremetió  con 
ella,  y  rasgándola  el  pecho,  habiendo  primero  dudóla 
veinte  y  seis  puñaladas ,  la  sacó  el  corazón ,  y  con  la  mis- 
ma rabia  enlnreciéndose  con  él,  por  ser  el  instrumento 
principal  donde  forjó  sus  daños ,  le  dividió  y  partió  en 
mil  menudas  piezas;  y  sin  más  tardanza ,  después  de  un 
triste  llanto  que  hizo  sobre  los  cuerpos  de  su  casta  mu- 
jer y  fiel  criado,  juzgando  por  imposible  cosa  rescatar 
tantos  males,  dejando  mi  papel  y  á  las  espaldas  del  es- 
crito todo  el  caso,  se  salió  de  Sevilla  y  con  ligeras  pos- 
tas se  metió  en  Cataluña.  Luego  el  siguiente  día  se  supo 
en  la  ciudad,  y  estando  en  Gradas  alcancé  su  noticia, 
y  aunque  mi  aviso  otras  nuevas  mejores  me  prometía, 
todavía,  sí  bien  las  sentí,  no  me  cegó  el  dolor  de  la  suer- 
te que  á  Lucrecia.  Consideré  mis  cosas,  y  temí  que ,  ya 
por  sabidor  y  cómplice  en  el  hecho ,  ó  ya  para  su  ma- 
yor comprobación  ,  me  pondrían  en  la  cárcel,  y  que  en 
ello,  por  sí  viste  ó  no  viste,  ú  si  pudiste  o  no  pueüste  avi- 
sar con  más  tiempo ,  me  tendrían  dos  años.  Tomé  me- 
jor consejo,  y  vendiendo  el  vestido,  trocándule  á  oiro 
peor,  disfrazado  y  á  pié  caminé  hacia  Sanlúcar. 

De  allí,  después  de  haber  gastado  lopoco  que  llevaba, 
por  esta  causa  y  porque  también  no  me  tenia  por  se- 
guro, partía  unos  lugarcíllos  del  término  de  Cádiz,  do 
están  las  Almadrabas,  y  en  quien,  aunque  lo  diga  con 
vergüenza  y  disgusto,  viéndome  perecer,  me  acomodé 
á  su  oficio  :  paré  en  aquella  confusa  picardía  y  bascosi- 
dad y  horrura  de  nuestra  patria  España.  Pudiera  refe- 
rirte de  aquel  bajo  ejercicio  sucesos  bien  notables,  mas 
el  gran  mal  que  siento  me  iiacc  que  pase  en  blanco  estas 
y  aun  otras  cosas.  En  fin ,  yo  gasté  aquí  cuatro  meses 
de  tiempo,  y  no  sé  si  fueran  muchos  más,  según  me  ha- 
bía prendado  la  vagamunda  ociosidad,  libertad  y  abun- 
dancia de  que  sin  rey  ni  ley  gozaba  alegremente;  pero 
perdíla  toda  cuando  menos  cuidaba,  guiando,  como 
deepues  lo  supo  mi  mayor  desvenlum ,  el  aviso  que  dio 


un  morisco  andaluz  engerto  en  mal  cristiano,  ya  del 
grande  descuido  en  que  estaba  la  tierra,  y  ya  dei  poco 
estorbo  que  se  podía  temer  de  nuestra  corta  guardia. 
Así,  por  esta  causa  animando  áZanaga,  cosario  vigilante 
y  turco  de  nación,  salió  de  Argel  en  corso,  y  caminando 
¡lacia  poniente  con  cuatro  galeotas,  en  pocos  días  des- 
embocó el  Estrecho,  y  acercándose  á  Cádiz,  antes  do 
amanecer  echó  en  tierra  su  gente,  y  con  gran  brevedad, 
valiéndole  la  noche,  nuestro  descuido  y  sueño,  antes 
que  despertásemos  ya  estábamos  cautivos  más  de  dos- 
cientos hombres ;  con  quien,  no  sin  suspiros  míos,  co- 
menzaron á  guiar  do  estaban  sus  bajeles.  Pero  por 
mucha  priesa  que  el  bárbaro  se  dio,  entendido  en  la  isla, 
salió  el  Corregidor  con  buena  gente  (díjose  en  las  gale- 
ras que  un  natural  del  puerto  renegado  saltó  dellas 
y  avisó  á  la  ciudad),  poniendo  así  en  discrimen  el  con- 
trario suceso,  como  en  peligro  cierto  de  perecer  los  tur- 
cos ó  perder  la  presa  ,  la  cual  iban  ahora  recogiendo  y 
híicícndo  el  último  esfuerzo  por  librarla  y  librarse;  mas 
no  les  fué  posible.  Trabóse  escaramuza,  sintiéronse  apre- 
tados, y  nial  que  no  quisieron  ,  alargaron  los  más;  solo 
yo  y  otros  treinta  por  nuestra  desventura  nos  quedamos, 
cautivos,  aunque  antes  un  fracaso  puso  nuestra  libertad 
en  alguna  esperanza.  Parece  ser  que,  habiendo  la  marea 
vaciado  entonces  mucho ,  cuando  los  acosados  turcos 
quisieron  virar  las  galeotas  las  hallaron  en  seco;  lo  cual 
visto  por  ellos,  les  causó  gran  desmayo,  si  bien  en 
cuanto  algunos  pocos,  escaramuzando  bravamente,  de- 
tuvieron los  nuestros,  la  resta  que  quedaba,  con  los 
hombros  y  brazos  á  pura  y  viva  fuerza  las  echaron  al 
agua  :  esto  se  pudo  obrar  con  las  tres  SMlamcnlc,qui) 
eran  vasos  pequeños,  y  no  obstante  ,  perdieron  antes  de 
ejecutarlo  más  de  cuarenta  turcos  entre  muertos  y  pre- 
sos ;  pero  el  bajel  de  Azan ,  por  muy  grande  y  pesado, 
escapándola  gente,  quedó  con  los  de  Cádiz,  mientras 
desesperados  dieron  los  tres  la  vuelta,  dejando  á  diez 
por  hombre,  defraudado  el  suceso,  que  solo  fué  trágico 
y  lloroso  para  mí  y  otros  treinta  cristianos ,  pues  cuando 
en  un  momento  volvieron  á  su  asiento  los  demás  cama- 
radas,  y  cuando  los  de  Cádiz  celebraban  con  fiestas  la 
Vitoria,  la  presa  rica,  y  amada  liberíad  de  los  tristes  for- 
zados que  venían  en  la  galeota  de  Azan ,  mis  lastimados 
ojos  y  mi  cansado  aliento  arrojaban  al  viento  suspiros 
tiernos  y  lágrimas  amargas,  y  mayormente  luego  que 
vi  apartarme  de  la  costa  de  España,  perder  de  vista  sus 
apacibles  montes,  y  ponerme  en  seis  días  en  la  plaxa  de 
Argel,  donde  en  pi!iblíca  almoneda  nos  vendieron  al 
punto,  cayendo  yo  en  poder  de  un  arráez  de  Biserta, 
que  me  llevó  ccmsigo  dentro  de  veinte  días.  Dióle  en 
este  viaje  mi  juventud  y  falta  de  experiencia  ocasiona 
mi  dueño  para  pi'rsuadirme  mejor  que  tomase  su  ley, 
ya  á  las  veces  con  ruegos,  ya  con  amenazas,  ya  con  ca- 
ricias, ya  con  malos  tratamientos;  pero  siempre  vencí  y 
le  dejé  corrido ;  porque  es  tal  la  verdad ,  tanta  la  fuerza 
de  nuestra  fe  católica ,  y  tiene  el  alma  con  ella  tan  alta 
consonancia,  que  el  confesarla  solo  la  asegura  y  quieta, 
como  al  revés  la  aflige  el  dudarla  ó  torcerla.  Este  claro 
argumento,  aunque  en  tan  pocos  años,  tuvo  mi  mocedad 
por  seguro  puerto,  sin  que  en  muy  kirgos  días  hiciesen 
mella  en  ella  ninguna  estratagema  de  las  muchas  que  usó 
mi  cruel  patrón,  ya  cargándome  de  cadenas  y  azotes,  ya 
cercenando  mí  mísero  sustento,  y  ya  trayéndome  siem- 
pre en  continuo";  trabajos,  acnrreando piedras,  moliendo 
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enatahorus,  aderezando  campos,  cultivando  Iioreda- 
des.  Yo  curaiía  las  bestias ,  30  guardaba  el  ganado,  yo 
plantaba  jardines,  yo  regaba  las  buertas,  y  destos  puños 
solos  pendia  el  gobierno,  el  servicio  y  cuidado  de  su  ca- 
sa; y  con  todo,  no  le  tuve  contento  basta  que,  cogién- 
dome por  tuerza,  amarrado  á  un  pilar,  me  retajó,  y  con 
igual  violencia  me  liizo  vestir  de  moro  y  casar  con  una 
uiucliacba  de  quince  años,  su  bija.  Ten,  Pínduro,  por 
cierto,  que  no  es  lo  que  te  be  dicbo  presunción  de  abo- 
narme ,  sino  efetivamente  lo  que  entonces  pasó;  porque 
te  bago  saber  que,  aunque  alegué  la  fuerza,  reclamé  á 
la  justicia,  y  pretendí  probarla,  no  tuve  algún  remedio; 
antes  declararon  morabitos  (que  son  letrados  de  su 
ley)  que  estaba  sujeto  á  sus  preceptos  y  era  tan  turco 
y  moro  como  ellos.  Tienen  por  opinión  aquellos  ciegos 
bárLaros,  entre  sus  desatinos,  este,  que  es  más  enorme. 
Afirman  que  ofrecen  á  Maboma  muy  grato  sacrificio 
siempre  que  por  grado  ó  por  fuerza  atraen  alguno  á  su 
maldita  seta.  .\sí,  yo  entonces,  en  el  vestido  turco  y  en  el 
alma  cristiano,  permanecí  basta  que  tuve  bijos,  prendas 
con  que  empecé  á  olvidarme  y  á  remontarme  poco  á 
poco  de  mi  remedio  y  salvación  :  quédeme  al  fin  á  es- 
curas sin  los  rayos  del  sol ,  y  trocando  su  luz  por  las  ti- 
nieblas lóbregas  en  que  viví  basta  abora,  ciego  de  un 
torpe  amor,  enlazado  de  una  frágil  cadena ;  y  en  conclu- 
sión ,  encenegado  y  sumergido  entre  los  viles  vicios  y 
lascivias  que  permite  el  ignorante  mabometismo,  tan 
largas  muestras  di  de  mi  mudanza,  que  seguro  mi  sue- 
gro, se  acompañó  de  mi  en  diversas  jornadas ,  digo,  sa- 
liendo en  corso  con  una  galeota,  y  baciendo  presas  que 
pudieron,  lográndose,  adelantar  la  bacienda  y  el  caudal 
tan  apriesa,  que  boy  era  nuestra  casa  una  de  las  ricas 
del  reino.  Pero  como  ya  el  cielo,  por  su  misericordia  in- 
finita, iba  disponiendo  sacarme  de  aquel  profundo  abis- 
mo, permitió  que,  tomando  la  vuelta  de  poniente  nues- 
tro bajel  y  otros  siete  de  turcis  que  iban  en  su  con- 
serva, nos  diese  la  tormenta  y  naufragio  que  tú  y  tus 
compañeros  padecisteis  sobre  la  Formentera,  adonde 
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solo  yo  me  gané  en  venir  á  tus  manos :  todos  los  demás 
se  perdieron  ó  quedaran  cautivos  si ,  como  allí  lo  viste, 
más  se  les  dilatara  el  socorro  oportuno.  Estas  palabras 
últimas  dijo  con  tantas  lágrimas  el  afligido  Figueroa, 
cuanto  el  berrendo  teatro  de  sus  calamidades  y  mise- 
rias requería.  Juzgué  con  justa  causa  que  eran  efetos 
tristes  de  su  dolor  y  pena ;  mas  viéndole  muy  presto  que 
con  silencio  grande ,  copiosos  trasudores  y  presuroso 
aliento  se  revolvía  en  la  cama,  tomándole  los  pulsos,  co- 
nocí claramente  que  el  mal  babia  becbo  pausa  y  se  iba 
aumentando  con  mucbos  crecimientos  :  creí  que  Dios 
quería  disponer  de  sus  cosas,  animé  sus  propósitos,  y 
reconciliado  con  la  Iglesia,  en  cuatro  días  que  le  duró  la 
vida  lloró  y  gimió  con  espantosas  lágrimas  su  pecado 
y  delito ;  y  con  señales  y  premisas  de  verdadera  contri- 
ción y  arrepentimiento  dejó  en  mis  manos  el  espíritu. 
Pudiera  aquí  mi  pluma  dilatarse  y  escribir  en  tan  alta 
materia  como  es  la  predestinación  de  los  bombres,  al- 
gunas líneas  que  más  calificasen  la  que  resplandeció  en 
este  caso ;  pero  él  podrá  por  sí  decir  lo  que  yo  excuso, 
tanto  por  ser  ajeno  de  mis  cortos  estudios,  cuanto  por- 
que los  cultos  censurantes  no  tengan  que  cortar  en  el 
meterme  á  teólogo.  Mas  volviendo  al  suceso ,  yo  bice 
lo  que  pude  por  el  difunto  amigo,  y  en  babiendo  cum- 
plido con  su  sepulcro  y  honras,  pasé  á  Bruselas  y  di  íia 
al  viaje. 

Aquí  quiso  el  Soldado  hacer  mitad  al  prodigioso  cur- 
so de  su  varia  fortuna.  Si  tal  fuere  su  suerte,  que  me- 
reciere el  gusto  del  lector,  su  aprobación  y  aplauso, 
desde  luego  prometo  sacaren  breve  espacio  la  resta  que 
le  queda ,  que  ni  es  menor  ni  menos  admirable ;  antes 
en  cierto  modo  le  es  más  aventajada,  por  proseguir  en 
todo  como  acción  dilatada  y  principal  asunto  el  casto 
y  puro  amor  de  la  hermosa  Isabela,  y  los  trabajos  gran- 
des que  en  su  empresa  y  discurso ,  cual  otro  Clito- 
fonte  ó  cual  otro  Teagenes,  padeció  nuestro  Píndaro 
con  valentía  y  constancia  española. 
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RELACIONES  DE  LA  VIDA 

DEL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON, 

rOR  EL  MAESTRO  VICENTE  ESPINEL. 


PRÓLOGO. 

Muchos  dias  y  algunos  meses  y  años  estuve  dudoso  si  echarla  en  el  corro  á  este  pobre  Escude- 
ro, desnudo  de  partes  y  lleno  de  trabajos;  que  la  coníianza  y  la  descontianza  me  hacían  una  muy 
trabada  é  interior  guerra.  La  coníianza  llena  de  errores,  la  descontianza  encogida  de  terrores; 
aquella  muy  presuntuosa,  y  estotra  muy  abatida ;  aquella  desvaneciendo  el  celebro,  y  esta  desjar- 
retando las  fuerzas;  y  así,  me  determiné  de  poner  por  medio  á  la  humildad,  que  no  solamente  es 
tan  acepta  á  los  ojos  de  Dios,  pero  á  los  de  los  más  ásperos  jueces  del  mundo.  Comuniquélas  con 
el  licenciado  Tribaldos  de  Toledo ,  muy  gran  poeta  latino  y  español ,  docto  en  la  lengua  griega  y 
latina ,  y  en  las  ordinarias  hombre  de  consumada  verdad ,  y  con  el  maestro  fray  Hortensio  Félix 
Paravesin,  doctísimo  en  letras  divinas  y  humanas,  muy  gran  poeta  y  orador,  y  alguna  parte  dello 
con  el  padre  Juan  Luis  de  la  Cerda,  cuyas  letras,  virtud  y  verdad  están  muy  conocidas  y  loadas, 
y  con  el  divino  ingenio  de  Lope  de  Vega,  que,  como  él  se  rindió  á  sujetar  sus  versos  á  mi  correc- 
ción en  su  mocedad,  yo  en  mi  vejez  me  rendí  á  pasar  por  su  censura  y  parecer;  con  Domingo 
Ortiz,  secretario  del  supremo  consejo  de  Aragón,  hombre  de  excelente  ingenio  y  notable  juicio; 
con  Pedro  Mantuano,  mozo  de  mucha  virtud  y  versado  en  mucha  lección  de  autores  graves;  que 
me  pusieron  más  ánimo  que  yo  tenia ,  y  no  solo  me  sujeté  á  su  censura,  pero  á  la  de  todos  cuan- 
tos encontraren  alguna  cosa  digna  de  reprensión  suplico  me  adviertan  della ,  que  seré  humilde 
en  recibilla.  El  intento  mió  fué  ver  si  acertaría  á  escribir  en  prosa  algo  que  aprovechase  á  mi  re- 
pública ,  deleitando  y  enseñando ,  siguiendo  aquel  consejo  de  mi  maestro  lloracio ;  porque  han 
salido  algunos  libros  de  hombres  doctísimos  en  letras  y  en  opinión  que  se  abrazan  tanto  con  sola 
la  doctrina,  que  no  dejan  lugar  donde  pueda  el  ingenio  alentarse  y  recibir  gusto ;  y  otros  tan  en- 
frascados en  parecerles  que  deleitan  con  burlas  y  cuentos  entremesiles,  que  después  de  haberlos 
leído,  revuelto,  ahechado  y  aun  cernido,  son  tan  fútiles  y  vanos ,  que  no  dejan  cosa  de  sustancia 
ni  provecho  para  el  lector,  ni  de  fama  y  opinión  para  sus  autores.  El  padre  maestro  Fonseca  es- 
cribió divinamente  del  amor  de  Dios,  y  con  ser  materia  tan  alta,  tiene  muchas  cosas  donde  puede 
el  ingenio  espaciarse  y  vagarse  con  deleite  y  gusto  ;  que  ni  siempre  se  ha  de  ir  con  el  rigor  de  la 
doctrina ,  ni  siempre  se  ha  de  caminar  con  la  flojedad  del  entretenimiento  :  lugar  tiene  la  mora- 
lidad para  el  deleite,  y  espacio  el  deleite  para  la  doctrina;  que  la  virtud,  mirada  cerca,  tiene 
grandes  gustos  para  quien  la  quiere,  y  el  deleite  y  entretenimiento  dan  mucha  ocasión  para  con- 
siderar el  fin  de  las  cosas. 

En  tanto  que  no  tuve  determinación  (así  por  la  persecución  de  la  gota  como  por  la  desconfian- 
za mía)  para  sacar  al  teatro  público  mi  Escudero,  un  caballero  amigo  me  pidió  unos  cuadernillos 
del,  y  llegando  á  la  noticia  de  cierto  gentilhombre  á  quien  yo  no  conozco,  aquella  novela  de  la 
Tumba  de  san  Ginés,  pareciéndole  que  no  había  de  salir  á  luz,  la  contó  por  suya,  diciendo  y  afir- 
mando que  á  él  le  había  sucedido ;  que  hay  algunos  espíritus  tan  fuera  de  la  estimación  suya,  que 
se  arrojan  á  entretener  á  quien  los  oye  con  lo  que  se  ha  de  averiguar  no  ser  suyo. 

Si  á  alguno  no  se  le  asentare  bien  tratar  de  personas  vivas  y  alegar  con  sugetos  conocidos  y  pre- 
sentes ,  digo  que  yo  he  alcanzado  la  monarquía  de  España  tan  llena  y  abundante  de  gallardos  es- 
píritus en  armas  y  letras,  que  no  creo  que  la  romana  los  tuvo  mayores  ,  y  me  arrojo  á  decir  que 
ni  tantos  ni  tan  grandes.  Y  no  quiero  tratar  de  las  cosas  que  los  españoles  han  hecho  en  Flándes, 
tan  superiores  á  las  antiguas,  como  escribió  Luis  de  Cabrera  en  su  Perfecto  Príncipe,  sino  de  las 
que  nuestros  ojos  han  visto  cada  día  y  nuestras  manos  han  tocado,  como  las  que  hizo  don  Pedro 
Enriquez,  conde  de  Fuentes,  con  tan  increíble  ánimo;  la  toma  y  saco  de  Amiens,  que  escribió 
en  sus  Comentarios  don  Diego  de  Villalobos ,  donde  fué  valeroso  capitán  de  lanzas  y  infantería, 
que  con  un  carro  de  heno  y  un  costal  de  nueces  seis  capitanes  tomaron  una  ciudad  tan  grand(% 
plataforma  y  amparo  de  toda  Francia ;  la  felicidad  y  determinación  con  que  acuden  al  servieto  de 
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su  rey  los  españoles ,  poniendo  sus  vidas  á  peligro  de  perdellas ,  como  se  vio  ahora  en  lo  de  la 
Mamora,  que  anduvieron  nadando  toda  la  noche,  no  hallando  bajel  ni  tierra  donde  ampararse, 
sobrepujando  con  valor  á  su  fortuna  :  cosas  que  no  se  vieron  en  la  monarquía  romana.  ¿Qué  au- 
tores antiguos  excedieron  á  los  que  ha  engendrado  España  en  los  pocos  años  que  ha  estado  libre 
de  guerras?  Qué  oradores  fueron  mayoreá  que  don  Fernando  Carrillo,  don  Francisco  de  la  Cue- 
va, el  licenciado  Berrio  y  otros  que  con  excelente  estilo  y  levantados  conceptos  persuaden  la  ver- 
dad de  sus  partes?  De  no  leer  los  autores  muertos,  ni  advertir  en  los  vivos  los  secretos  que  llevan 
encerrados  en  lo  que  profesan  ,  nace  no  darles  el  aplauso  que  merecen  ;  que  no  es  sola  la  corteza 
la  que  se  debe  mirar,  sino  pasar  con  los  ojos  de  la  consideración  más  adentro.  Ni  por  ser  los  auto- 
res más  antiguos  son  mejores ,  ni  por  ser  mas  modernos  son  de  menos  provecho  y  estimación. 
Quien  se  contenta  con  sola  la  corteza  no  saca  fruto  del  trabajo  del  autor ;  mas  quien  lo  advierte 
con  los  ojos  del  alma  saca  milagroso  fruto. 

Dos  estudiantes  iban  á  Salamanca  desde  Antequera ,  uno  muy  descuidado ,  otro  muy  curioso; 
uno  muy  enemigo  de  trabajar  y  saber ,  y  otro  muy  vigilante  escudriñador  de  la  lengua  latina  ;  y 
aunque  'muy  diferentes  en  todas  las  cosas ,  en  una  eran  iguales,  que  ambos  eran  pobres.  Cami- 
nancio  una  tarde  del  verano  por  aquellos  llanos  y  vegas ,  pereciendo  de  sed  ,  llegaron  a  un  pozo, 
donde  habiendo  refrescado,  vieron  una  pequeña  piedra  escrita  en  letras  góticas  y  medio  borradas 
por  la  antigüedad  y  por  los  pies  de  las  bestias  que  pasaban  y  bebian  ,  que  decian  dos  veces  :  con- 
dilur  uiíw ,  condiíur  unió.  Él  que  sabia  poco  dijo  :  ¿Para  qué  esculpió  dos  veces  una  cosa  este 
borracho?  (Que  es  de  ignorantes  sor  arrojadizos).  El  otro  calló,  que  no  se  contentó  con  la  corte- 
za ,  y  dijo  :  Cansado  estoy  y  temo  la  sed ;  no  quiero  cansarme  más  esta  tarde.  Pues  quedaos  como 
poltrón ,  dijo  el  otro.  Quedóse ,  y  habiendo  visto  las  letras,  después  de  haber  limpiado  la  piedra  y 
descortezado  el  entendimiento,  dijo  :  Unió  quiere  decir  unión,  y  unió  quiere  decir  perla  precio- 
sísima :  quiero  ver  qué  secreto  hay  aquí ;  y  apalancando  lo  mejor  que  pudo,  alzó  la  piedra,  donde 
halló  la  unión  de  amor  de  los  dos  enamorados  de  Antequera ,  y  en  el  cuello  della  una  perla  más 
gruesa  que  una  nuez,  con  un  collar  que  le  valió  cuatro  mil  escudos:  tornó  á  poner  la  piedra  y 
echó  por  otro  camino. 

Algo  prolijo,  pero  importante,  es  el  cuento  para  que  sepan  cómo  se  han  de  leer  los  autores;  por- 
que ni  los  tiempos  son  unos,  ni  las  edades  están  firmes.  Yo  guerria  en  lo  que  escribo  que  nadie 
se  contentase  con  leer  la  corteza ,  porque  no  hay  en  todo  mi  Escudero  hoja  aue  no  lleve  objeto 
articular  fuera  de  lo  que  suena.  Y  no  solamente  ahora  lo  hago ,  sino  por  inclinación  natural  en 
os  derramamientos  de  la  juventud  lo  hice  en  burlas  y  veras  :  edad  que  me  pesa  en  el  alma  que 
haya  pasado  por  mi ,  y  plegué  á  Dios  que  lleguen  los  arrepentimientos  á  las  culpas. 


Fe 
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RELACIÓN  PRIMERA  DE  LA  VIDA 

DEL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON, 


Este  largo  discurso  de  mi  vida,  ó  breve  relación  de 
mis  trabajos,  que  para  instrucción  de  la  juventud,  y 
no  para  aprobación  de  mi  vejez ,  he  propuesto  manifes- 
tar á  los  ojos  del  mundo,  aunque  el  principal  blanco  á 
que  va  inclinado  es  aligerar  por  algún  espacio  cun  ali- 
vio y  gusto  la  carga  que  con  justos  intentos  oprime  los 
hombros  de  vuesa  señoría  ilustn'sima(l),  lleva  también 
encerrado  algún  secreto  no  de  poca  sustancia  para  el 
propósito  que  siempre  he  tenido  y  tengo  de  mostrar  en 
mis  infortunios  y  adversidades  cuánto  importa  á  los  es- 
cuderos pobres  ó  poco  hacendados  saber  romper  por 
las  dificultades  del  mundo,  y  oponer  el  pecho  á  los 
peligros  del  tiempo  y  la  fortuna,  para  conservar  con 
lionia  y  reputación  un  don  tan  precioso  como  el  de  la 
vida,  que  nos  concedió  la  divina  Majestad  para  rendirle 
gracias  y  admirarnos,  contemplando  y  alabando  este 
orden  maravilloso  de  cielos  y  elementos,  los  cursos 
ciertos  é  inviolables  de  las  estrellas ,  la  generación 
y  producción  de  las  cosas,  para  venir  en  verdadero 
conocimienlodcl  universal  Fabricador  de  todas  ellas. 
\  aunque  me  coge  este  intento  en  los  postreros 
tercios  de  la  vida ,  como  á  hombre  que  por  viejo 
y  cansado  se  le  hizo  merced  de  darle  una  plaza  tan 
iionrada  como  la  de  Santa  Catalina  de  los  Donados  desla 
real  villa  de  Madrid,  donde  paso  lo  mejor  que  puedo, 
en  los  intervalos  que  la  gota  me  concediere  iré  prosi- 
guiendo mi  discurso,  guardando  siempre  brevedad  y 
lioneslidad  ;  que  en  lo  primero  cumpliré  con  mi  condi- 
ción y  inclinación  natural,  y  en  lo  segundo  con  la  obli- 
gación que  tienen  todos  aquellos  á  quien  Dios  hizo 
merced  de  recibir  al  agua  del  bautismo;  religión  que 
tanta  limpieza,  honesiidad  y  pureza  ha  profesado,  pro- 
fesa y  profesará  desde  su  principio  y  medio  hasta  el 
ídlimo  fin  desta  máquina  elemental.  Y  con  el  ayuda  de 
Dios  procuraré  que  el  estilo  sea  tan  acomodado  á  los 
gustos  generales ,  y  tan  poco  cansado  á  los  particula- 
res, que  ni  se  deje  por  pesado  ni  se  condene  por  ridí- 
culo. Y  así ,  en  cuanto  mis  fuerzas  bastaren  procederé 
duleilandoal  lector,  juntamente  con  enseñarle,  imi- 
tando en  esto  á  la  próvida  naluraleza,  que  antes  que 
produ7.ca  el  fruto  que  cria  para  mantenimiento  y  con- 
servación del  individuo,  muestra  un  verde  apacible  á 
la  vista  ,  y  luego  una  flor  que  le  regala  el  olfato  ;  y  al 
íruto  le  da  color,  olor  y  sabor,  para  aficionar  al  gusto 
que  le  coma  y  tome  del  aquel  sustento  que  le  alienta 
y  recrea ,  para  la  duración  y  perpetuidad  de  su  espe- 
cie. O  haré  como  los  grandes  médicos,  que  no  luego 
que  llegan  al  enfermo  le  martirizan  con  la  violencia 
ílel  ruibarbo  ui  con  otras  medicinas  arrebatadas,  sino 
primero  disponen  el  humor  con  la  blandura  y  suavidad 

(lí  El  ilnstrisimo  señor  cardenal  arzobispo  ile  Toledo,  don  Ber- 
jcanio  de  Síiidoval  y  Uojjs,  i  quien  EspiíitM  dediró  est^i  obu. 


de  los  jarabes,  para  después  aplicar  la  purga  que  ha 
de  dejar  el  sugeto  limpio  y  libre  de  la  corrupción  que 
le  aquejaba.  Y  si  bien  son  muy  trilladas  estas  compa- 
raciones de  los  médicos  y  las  medicinas,  pueden  traerse 
muy  bien  enlre  manos,  por  ser  fáciles  é  inteligibles,  y 
más  yo,  que  por  la  excelente  gracia  que  tengo  de  cu- 
rar por  ensalmos,  puedo  u^ar  dellos  como  uso  del  oficio 
con  tanta  aprobación  y  opinión  de  todo  el  pueblo ,  que 
me  ha  vali(lo  tanto  el  buen  puesto  en  que  estoy,  junto 
con  traer  unas  cuentas  muy  gruesas,  unos  guantes  de 
nutria,  y  unos  antojos  que  parecen  más  de  caballo 
que  de  hombre,  y  otras  cosas  que  autorizan  mi  perso- 
na, que  estoy  tan  acreditado,  que  toda  la  gente  ordi- 
naria desta  corte  y  de  los  pueblos  circunvecinos  acu- 
den á  mí  con  criaturas  enfermas  de  mal  de  ojo,  con 
doncellas  opiladas,  ó  con  heridas  de  cabeza  y  de  otras 
partes  del  cuerpo,  y  con  otras  mil  enfermedades,  con 
deseo  de  cobrar  salud  ;  pero  curo  con  tal  dulzura, 
suavidad  y  ventura,  que  de  cuantos  vienen  á  mis  ma- 
nos no  se  mueren  más  de  la  mitad,  que  es  en  lo  que 
estriba  mi  buena  opinión ,  porque  estos  no  hablan  pa- 
labra, y  los  que  sanan  dicen  mil  alabanzas  de  mí ,  aun- 
que quedan  perdigados  para  la  recaída ,  que  todos 
vuelan  sin  remedio.  Mas  la  gente  que  más  bendiciones 
me  echa  es  la  que  curo  de  la  vista  corporal,  porque 
como  todos  ó  la  mayor  parte  son  pobres  y  necesitados, 
con  la  fuerza  de  cierta  confección  que  yo  sé  hacer  do 
atutía  y  cardenillo  y  otros  simples,  y  con  la  gracia  de 
mis  manos,  á  cinco  ó  seis  veces  que  vienen  á  ellas  los 
dejo  con  oficio  con  que  ganan  la  vida  muy  honrada- 
mente, alabando  á  Dios  y  á  sus  santos  con  muchas 
oraciones  devotas  que  aprenden  sin  poderlas  leer. 

DESCANSO  PRIMERO. 
Estando  pocos  días  há  con  los  ojos  altoí  y  humildes 
al  cielo,  el  rostro  sereno  y  grave,  las  manos  sobre  un 
muy  blanco  lenzuelo  en  los  oídos  del  enfermo,  y  pro- 
nunciando con  mucho  silencio  las  palabras  del  ensal- 
mo ,  pasó  cierto  cortesano  y  dijo :  -No  puedo  sufrir  los 
embelecos  destos  embusteros  :  yo  callé  y  proseguí 
con  mi  acostumbrada  compostura  la  medicinal  ora- 
ción, y  en  acabándola,  me  dijo  mi  compañero :  ¿No  oís- 
tes  cómo  os  llamó  aquel  gentil  hombre  de  embustero? 
El  no  habló  conmigo ,  dije  yo ,  y  de  lo  que  á  mí  no  se 
me  dice  derechamente  no  tengo  obligación  de  respon- 
der ni  hacer  caso ;  y  deseo  persuadir  esto  á  los  que 
por  la  poca  experiencia,  ó  por  la  condición  altera- 
da y  presta  que  naturalmente  tienen ,  se  dan  por  sen- 
tidos de  las  ignorantes  libertades  de  quien  no  tiene 
atrevimiento  para  decirlas  descubiertamente,  que  ni 
llevan  orden  de  agravio,  ni  arguyen  ánimo  ni  valor  en 
quien  las  dice  :  ella  es  ignorancia  grande,  introducida 
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de  gente  que  trac  siempre  la  Iioiira  y  la  vida  en  las 
manos;  que  no  tongo  yo  de  persuadirme  áque,  pues  no 
no  me  liablan  libremente,  me  ofenden ,  aunque  tengan 
intención  de  iiacerlo ;  que  los  tiros  que  estos  hacen 
son  como  los  de  una  escopeta  cargada  de  pólvora  y  va- 
cia de  bala,  que  con  el  ruido  espanta  la  caza,  y  no 


liace  otra  cosa.  Los  agravios  no  so  han  do  recibir  si  no 
van  muy  descubiertos,  y  aun  dosto  se  ha  de  quitar 
cuanto  fuere  posible,  desapasionándose  y  haciendo 
retlexion  en  si  lo  son  ó  no,  como  discrolisimamente 
liizo  don  Gabriel  Zapata,  gran  caballero  cortesano  y 
de  esceientí-sinio  gusto,  que  enviándüle  un  billete  de 
desafio  á  las  seis  de  la  mafiana  cierto  caballero  con 
quien  habia  tenido  palabras  la  noche  antes,  y  habién- 
dole despertado  sus  criados  por  parecerles  negocio  gra- 
ve, en  leyendo  el  hillete,  dijo  al  que  le  traia  :  Decidle 
á  vuestro  amo  que  digo  yo  que  para  cosas  que  me  im- 
portan mucho  gusto  no  me  suelo  levantar  hasta  las 
doce  del  dia ,  que  por  qué  quiere  que  para  matarme  me 
levante  tan  de  mañana.  Y  volviéndose  dol  otro  lado,  se 
tornó  á  dormir;  y  aunque  después  cumplió  con  su  obli- 
gación, como  tan  gran  caballero,  se  tuvo  aquella  res- 
puesta por  muy  discreta. 

Don  Fernando  de  Toledo,  el  tio  (que  por  discretí- 
simas travesuras  que  hizo  le  llamaron  el  Picaro),  vi- 
niendo de  Flándes,  donde  habia  sido  raleroso  soldado 
y  maestre  de  campo,  desembarcándose  de  una  falúa 
en  Barcelona,  muy  cercado  de  capitanes,  dijo  uno  de 
dos  picaros  que  estaban  en  la  playa,  en  voz  que  él  lo 
pudiese  oir  :  Este  es  don  Fernando  el  Picaro.  Dijo  don 
Fernando,  volviéndose  á  él  :  ¿En  qué  lo  echaste  de 
ver?  Respondió  el  picaro  :  Hasta  aquí  en  que  lo  oía  de- 
cir, y  ahora  en  que  no  os  habcis  corrido  dello.  Dijo 
don  Fernando  muerto  de  risa  :  Harta  honra  me  haces, 
pues  me  tienes  por  cabeza  de  tan  honrada  profesión 
como  la  luya.  Así  que,  aun  de  aquellas  injurias  que  de- 
rechamente vienen  á  ofendernos  habemos  de  procurar 
por  los  mismos  íilos  hacer  triaca  dol  veneno,  gusto 
del  disgusto,  donaire  de  la  pesadundjre,  y  risa  de  la 
ofensa;  que  pues  procura  un  hombre  entender  por 
donde  camina  una  espada,  los  círculos  y  medios,  la 
fortaleza  y  llaqueza  ,  la  ofensa  y  la  defensa,  y  lo  ejer- 
cita con  grandísima  perseverancia  hasta  hacerse  muy 
diestro  para  que  no  le  n)aten  ó  hieran ,  ¿  por  qué  no  se 
cjercilará  en  lo  que  estorba  á  venir  á  tan  miserable 
estado,  que  es  la  paciencia?  Oue  puesta  la  colera  en 
su  punto ,  y  vistas  dos  espadas  desnudas ,  una  con  otra 
lian  do  herir ;  ó  huir,  cosa  que  por  tan  infame  se  ha  te- 
nido siempre  oii  todas  las  naciones  del  mundo ;  y  si  con 
mucho  monos  trabajo  y  ojorricio  se  puode  hacer  un 
Iiombrí;  di(!stro  en  la  paciencia,  que  es  quien  refrena 
Josíinpolus  bestiales  déla  cólera,  la  potencia  de  los 
poderosos,  la  braveza  de  los  valientes,  la  descortesía 
de  los  soberbios  ignorantes,  y  ataja  otros  milinconve- 
nienfos,  ¿por  qué  nose  procurará  esto  por  no  llegar  á  lo 
otro?  En  Italia  dicen  que  la  fiacionciit  es  manjar  de  pol- 
trones; mas  esto  so  enliondo  de  uii.a  pacioncia  viciosa, 
que  el  que  la  profesa  p(ir  comor,  beber  y  holgar,  sufre 
cosas  inilignas  de  iniafíinar  entre  hombres.  Aquí  se 
trata  de  la  paciencia  que  acicala  y  atina  las  virtudes,  y 
Ja  que  asegura  la  vida,  la  quietud  dol  ánimo  y  la  paz 
del  cuerpo,  y  la  que  enseña  á  que  no  so  tenga  por  inju- 
ria la  que  no  lo  es  ni  lleva  modo  de  poderse  estimar  por 


tal ;  que  en  solo  el  uso  de  esta  divina  virtud  se  aprende 
cómo  se  han  de  rechazar  los  agravios  paliados,  cómo 
se  han  de  resistir  los  descubiertos,  qué  caso  se  debo 
hacer  de  los  que  se  dicen  en  ausencia ,  qué  es  otro 
yerro  notable  que  anda  derramado  entre  la  gente  que 
ui  sabe  sufrir  ni  lo  quiere  aprender,  que  así  se  ofen- 
den, dii  un  agravio  encañado  por  arcaduces,  como  de 
una  cuchillada  en  el  rostro,  como  si  hubiese  alguno 
en  el  mundo,  por  justo  que  sea,  que  tenga  las  au- 
sencias sin  alguna  calumnia.  Y  parque  la  materia 
de  suyo  es  algo  pesada,  quiero  aligerarla  con  de- 
cir lo  que  me  pasó  sirviendo  al  más  desazonado  colé- 
rico del  mundo  ;  porque  tras  de  muchos  infortunios 
que  toda  mi  vida  he  sufrido,  me  vine  á  hallar  desaco- 
modado al  cabo  de  mi  vejez :  de  manera  que  porque  no 
mo  prendiesan  por  vagamundo,  hube  de  encomendar- 
me á  un  andgo  mió  cantor  de  la  capilla  de!  Obispo 
((jue  estos  todo  lo  conocen  sino  esa  sí  propios),  y  él 
me  acomodó  por  escudero  y  ayo  de  un  médico  y  su  mu- 
jer, tan  semejante  el  uno  al  otro  en  la  vanidad  de  va- 
lentía y  hermosura,  que  no  les  quodó  que  repartir  en 
los  vecinos  ;  con  los  cuales  me  pasaron  lances  harto 
dignos  do  saberse. 

DESCANSO  SEGUNDO. 

Llamábase  el  doctor  Sagredo,  hondire  mozo,  de  muy 
gentil  disposición,  algo  locuaz  y  aun  loco,  más  colérico 
y  fácil  de  enojarse  que  gozque  de  panadero,  presuntuoso 
y  estimador  de  su  persona  ,  y  (para  que  no  se  echasen  á, 
perder  dos  casas,  sino  una)  casado  con  una  mujer  de  su 
misma  condición,  moza  y  nmy  hermosa,  alia  de  cuerpo, 
cogida  de  cintura  ,  delgada  y  no  Haca  ,  derecha  de  es- 
paldas, el  movimienlo  con  mucho  donaire  ,  ojos  negros 
y  grandes,  posfaña  larga,  cabello  castaño  ,  que  tiraba 
un  poco  á  rubio  ,  briosa,  y  no  muy  poco  soberbia,  vana 
y  presuntuítsa.  Llevóme  á  su  casa  el  buen  doctor,  y  lo 
primero  que  encontré  fué  una  muía  muy  Haca  en  una 
caballeriza  tan  ajus'ada  con  ella ,  que  si  tuviera  alas  no 
pudiera  caber  dentro.  Subimos  una  escalerilla,  y  repre- 
senló-eme  luego  la  sala  donde  oslaba  la  señora  doña 
Mergdina  de  Aybar,  que  así  se  llamaba, á  (jnion  yo  nñré 
de  nniy  buena  gana ;  que  aunrjue  viejo  incapaz  de  seme- 
jantes apetitos,  por  razón  y  por  edad  la  miré  como  á 
hermosa;  que  á  todos  ojos  es  la  hermosura  agradable. 
Dijo  el  doctor  :  Veis  aquí  á  quien  habéis  de  servir,  que 
es  nú  nmjer.  Yo  le  dije  :  Por  cierto  bien  merece  tan 
gentil  dama  á  tal  galán.  Ella  respondió,  como  mujer 
heniiosaignorante,  ó  por  mejor  decir,  preguntó:  ¿<.Juión 
os  meleá  vos  en  oso?  Señora  ,  dije  yo,  advierta  vuosa 
merced  que  cuando  la  llamé  gentil  no  quiso  decir(]ue 
no  ora  cristiana,  sino  que  tenia  muy  gentil  tallo  y  cuer- 
po. („>ue  bien  os  entendí,  dijo  (día,  sino  que  no  quiero 
que  nadie  se  me  atreva  á  decirme  requiebros.  Es  la 
honra  del  mundo,  dijo  el  doctor;  servidla  con  gusto  y 
cuidado,  qtio  yo  os  lo  pagaré  nmy  bien.  Miré  la  casa 
muy  despacio,  aunque  síí  podía  ver  nuiy  de  presto, 
p(iriju(!  no  vi  en  toda  ella  si  no  es  un  espejo  nuiy  grande 
en  un  poyo  nmy  pequeño  de  una  ventana,  y  unas  redo- 
millas  que  lo  acompañaban  con  un  cofrecillo  pofjue- 
ñuelo  ;  y  mirando  á  un  rincón,  vi  un  nionlante  con 
ciertas  espadas  de  esgrima,  dagas  y  espadas  blancas, 
una  rodela  y  broijuel.  Díjome  el  doctor:  ¿Qu()  os  pa- 
rece do  mi  recámara?  Mirudla  bien ,  que  en  .\lcalá  era 


Inniiila  aquella  espada.  No  miraba,  dije  yo,  sino  adonde 
oslaban  los  libros,  que  soy  aíicionado  á  ellos.  Estos  son, 
dijo,  mis  Galenos  y  mis  Aviconas ;  que  por  la  negra  y  la 
blanca  nadie  me  igualó  en  Alcalá,  y  que  no  se  meneó 
contra  mí  liombre  de  noche  que  no  fuese  lastimado  de 
mis  manos.  ¿Luego  vuesa  merced,  dije  yo,  más  apren- 
dió ú  matar  que  á  sanar?  Yo  aprendí ,  respondió  él,  lo 
que  los  demás  médicos ,  y  por  haber  poco  que  vine  de 
mis  estutlios  no  me  be  reparado  de  libros,  que  bien  pa- 
recen en  los  profesores  de  las  facultades  tener  cada  uno 
los  de  la  suya.  Pero  dejemos  eso,  y  llevad  á  vuestra  ama 
á  misa;  que  es  ya  tarde.  Púsose  su  manto  mi  señora 
íMia  Mcrgelina  ,  y  llévela  ó  acompáñela  hasta  San  An- 
itres,  que  vivian  en  la  IMorería  vieja  ,  y  en  el  camino, 
como  es  costumbre ,  nuiclios  de  los  que  la  topaban  le 
decían  alguna  cosa  de  su  buen  talle  y  rostro ;  á  lo  cual 
olla  respondía  tan  acedamente,  que  todos  iban  disgusta- 
dos de  sus  respuestas.  Yo  le  decia  :  Mire,  señora,  que 
p  que  no  responda  bien  ,  á  lo  menos  tiene  obligación 
tle  callar  como  mujer  principal;  que  en  el  silencio  no 
puede  lialxir  que  notar.  No  soy  yo  mujer,  decia  ella ,  á 
quien  nadie  ha  de  perder  el  respeto.  Si  alguno  le  decia 
que  era  nuiy  hermosa ,  ella  le  decia  :  Y  él  liermoso  ma- 
jadero. Díjole  un  dia  un  mozalvillo  no  de  mal  talle : 
Así  se  me  tornen  las  pidgas  en  hi  cama;  al  cual  muy  de 
propósito  respondió :  Debe  dormir  en  alguna  zahúrda 
el  lechon.  Era  tan  descortés  y  sacudida ,  que  todos  lo 
iban  de  sus  respuestas,  y  ella  lo  quedaba  de  mis  repren- 
siones. A  cierto  clérigo  de  San  Andrés,  pequeño  de 
cuerpo  y  grande  de  ánimo,  conocido  mió,  que  y<!ndo 
liiuy  pulido  con  una  sobrepelliz  muy  blanca,  porque  lo 
d'jo  que  no  se  saliese  de  casa  á  hacer  el  oficio  de  la 
muerte ,  le  replicó  :  ¿También  habla  el  escarabajo  hin- 
cliado?  Que  con  aquel  sacudimiento  tenia  mucho  do- 
naire y  gusto  en  cualquiera  materia.  Yo,  entre  mu- 
chas veces  que  la  reprendí  su  vanidad,  me  arrojé  una  á 
decirle  todo  lo  que  me  pareció ,  que  aunque  ella  estaba 
roníiada  en  su  buen  parecer,  quise  ver  si  podía  cnmcu- 
dalla  con  el  mío,  y  le  dije  :  Yuesanierced  usa  de  su  her- 
mosura lo  peor  del  mundo,  porque  pudieudo  ser  querida 
y  loada  de  cuantos  andan  en  él ,  quiere  ser  aborrecida 
de  todos  :  quien  dice  hermosura  dice  apacibilidad, 
dulzura,  suavidad  de  condición  y  trato,  y  mezclándola 
con  soberbia  y  desapacibilidad,  se  viene  á  convertir  en 
odio  lo  que  había  de  ser  amor;  que  un  don  tan  excelente 
como  la  hermosura,  concedido  por  merced  de  Dios,  es 
razón  que  tenga  alguna  correspondencia  con  el  ánimo; 
que  si  no  parece  lo  uno  á  lo  otro,  arguye  mal  entendi- 
miento ó  poco  agradecimiento  á  la  merced  que  Dios 
hace  á  quien  lo  da.  Hermosura  con  mala  couilicion  es 
una  fuente  clarísima  que  tiene  por  guarda  una  víbora , 
y  es  sobrescrito  y  carta  de  recomendación  que  en  abrién- 
dola tiene  un  demonio  dentro.  ¿Ihiy  en  el  mundo  quien 
<pi¡era  ser  aborrecido  ?  Hay  quien  quiera  ser  estimado 
en  poco?  No  por  cierto.  Pues  quien  tiene  consigo  por- 
que le  amen  y  estimen ,  ¿  por  qué  quiere  que  le  abor- 
rezcan y  menosprecien?  ¿Es  por  fuerza  que  h  her- 
mosura ha  de  estar  acompañada  con  vanidad,  desdo- 
rada con  ignorancia  y  conservada  con  locura?  ¿Porqué 
ruando  se  mira  vuesamerced  al  espejo  no  procura  que 
loinferiorsc  parezca  á  lo  exterior?  Pues  adviértole  que 
suele  el  tiempo,  y  aun  Dios,  castigar  de  manera  las  va- 
nidades, que  ios  montes  se  allanan  y  las  torres  vienen 
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al  suelo.  ¡Cuántas  hermosuras  se  han  vislo  y  ven  cada 
dia  en  esta  máquina  ó  ejemplo  del  mundo  rendidas  ú 
mil  desdichas  y  calamidades  por  faltarles  el  gobierno 
y  cordura!  Que  aunque  la  hermosura  el  tiempo  que 
dura  es  querida  y  estimada ,  en  marchitándose  no  le 
queda  otra  prenda  sino  las  que  granjeó,  y  el  crédito  y 
amistades  que  á  fuerza  de  buen  término  conquistó 
cuando  estaba  en  su  fuerza  y  vigor.  Y  es  el  mundo  de 
tan  baja  condición,  que  á  nadie  acaricia  por  lo  que  tu- 


vo ,  sino  por  lo  que  tiene.  ¿  Qué  hermosura  se  ha  visto 
que  no  se  estrague  con  el  tiempo?  Qué  vanidad  que 
no  venga  á  dar  en  mil  bajíos?  Qué  estimación  propia 
que  no  padezca  mil  azares?  Cierto  que  fuera  bien  que 
como  hay  para  las  mujeres  maestros  de  danzar  y  bai- 
lar, los  hubiese  también  de  desengaño,  y  que  como  se 
enseña  el  movimiento  del  cuerpo,  se  enseñase  la  cons- 
tancia del  ánimo.  Yo  digo  y  aun  aconsejo  á  vuesamer- 
ced lo  que  como  hondjre  de  experiencia  me  parece  que 
es  razón  y  lleva  camino.  Mire  no  la  castigue  su  presun- 
ción y  demasiada  estimación  de  su  persona.  Estas  y 
otras  muchas  cosas  le  dije  y  decia  cada  dia ;  pero  ella 
se  estuvo  siempre  en  sus  trece,  y  quien  no  admite  con- 
sejo para  escarmentar  en  cabeza  ajena ,  serále  forzoso 
escarmentar  en  la  suya,  por  seguir  las  inclinaciones 
propias,  como  sucedió  á  la  señora  doña  Mergelina,  te- 
niendo las  suyas  por  ley,  y  al  tiempo  por  verdugo  dellas, 
desta  manera. 

Venía  casi  todas  las  noches  á  visitarme  un  mocito 
barbero  conocido-  mío,  que  tenia  bonita  voz  y  gargan- 
ta :  traía  consigo  una  guitarra,  con  que  sentado  al  um- 
bral de  la  puerta ,  cantaba  algunas  tonadillas,  á  que  yo 
le  llevaba  un  mal  contrabajo,  pero  bien  concertado 
(que  no  hay  dos  voces  que  si  se  entonan  y  cantan  ver- 
dad, no  parezcan  bien)  :  de  manera  que  con  el  con- 
cierto y  la  voz  del  mozo  ,  que  era  razonable ,  juntába- 
mos la  vecindad  á  oír  nuestra  armonía.  El  mozuelo  ta- 
ñía siempre  la  guitarra,  no  tanto  por  mostrar  que  lo 
sabía ,  como  por  rascarse  con  el  movimiento  las  muñe- 
cas de  las  manos ,  que  tenia  llenas  de  una  sarna  perru- 
na. Mi  ama  se  ponía  siempre  á  escuchar  la  música  en 
el  corrcdorcillo,  y  el  doctor,  como  venía  cansado  do 
hacer  sus  visitas  (aunque  tenia  pocas) ,  no  reparaba  en 
la  música  ni  en  el  cuidado  con  que  su  mujer  se  ponía  á 
oírla.  Como  el  mozuelo  era  continuo  todas  las  noches 
en  venir  á cantar,  si  alguna  fallaba,  mi  ama  lo  echaba 
de  menos  y  preguntaba  por  él  con  alguna  demostración 
de  gustar  de  su  voz.  Vino  á  parecerle  tan  bien  el  can- 
tar, que  cuando  el  mozuelo  subía  un  punto  de  voz,  ella 
bajaba  otro  de  gravedad ,  hasta  llegar  á  los  umbrales 
de  la  puerta  para  oírle  más  cerca  las  consonancias  ;  que 
la  música  iuslrumental  de  sala  tanto  más  tiene  de  dul- 
zura y  suavidad,  cuanto  menos  de  vocería  y  ruido;  que 
como  el  juez,  que  es  el  oído,  está  muy  cerca  ,  percibe 
mejor  y  más  atentamente  las  especies  que  envia  al  al- 
ma formadas  con  el  aplauso  de  la  media  voz.  El  mo- 
zuelo dejó  devenir  cinco  o  seis  noches  por  no  sé  qué 
remedio  que  tomaba  para  curarse  ,  y  las  cosas  que  son 
muy  ordinarias,  en  faltando  hacen  mucha  falta;  y  así, 
mi  ama  cada  noche  preguntaba  por  él.  Yo  le  respondí, 
más  por  cortesía  que  por  falla  que  le  hiciese  :  Señora, 
este  mozuelo  es  oficial  de  un  barbero,  y  como  sirve,  no 
puede  siempre  estar  desocupado  ;  fuera  de  que  ahora 
se  está  curando  un  poquillo  de  sarna  que  tiene.  ¿Qué 
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Iiaceis,  dijo  ella ,  de  aniqíiilalle  y  ilisniinuilje;  mozuelo, 
barbero  , sarna?  Pues  á  fe  que  no  falta  quien  con  todas 
esas  que  vos  le  ponéis  le  quiera  bien.  Bien  puede  ser, 
dije  yo;  que  el  pobrecillo  es  humilde  y  fácil  para  lo  que 
le  quieren  mandar;  y  cierto  que  muclias  veces  le  guar- 
do yo  de  mi  ración  un  bocatlillo  que  cene,  porque  no 
todas  veces  ba  cenado.  En  verdad,  dijo  ella  ,  que  á  tan 
buena  obra  osayutleyo;  y  de  alli  adelante  siempre  le 
tenia  guardado  un  regalillo  todas  las  noches  que  venía; 
una  de  las  cuales  entró  quejándose,  porque  de  una 
ventana  le  iiabian  arrojado  no  sé  qué  desapacible  á  las 
narices.  A  las  quejas  suyas  salió  mi  ama  al  corredor  y 
bajó  al  patio,  estándose  limpiando  el  mozuelo,  y  con 
grande  piedad  le  ayudó  á  limpiar  y  sahumó  con  una 
pastilla,  echando  mil  niíddiciones  á  quien  tal  le  habla 
parado.  Fuese  el  mozuelo  con  su  trabajo,  sintiéndolo 
la  señora  doña  Mergelina  ,  tan  llena  de  cólera  como  de 
piedad,  y  con  harta  más  demostración  de  lo  que  yo 
quisiera,  loando  la  paciencia  del  tnozuelo  y  agravando 
la  culpa  de  quien  le  habia  salpicado,  con  tanto  extre- 
mo, que  me  oldigóá  preguntarle  por  qué  lo  senlia  tan- 
to, siendo  sucedido  inadvertidamente  y  sin  malicia.  A 
que  me  respondió  :  ¿  No  queréis  que  sienta  ofensa  he- 
cha á  un  cordcrillo  como  este  ,  á  una  paloma  sin  hiél, 
aun  mocito  tan  humilde  y  apacible,  que  aun  quejarse 
no  sabe  de  una  cosa  tan  mal  hecha?  Cierto  que  quisiera 
ser  hombre  en  este  punto  para  vengarle,  y  luego  mu- 
jer para  regalarle  y  acariciarle.  Señora ,  le  dije  yo,  ¿que 
novedad  es  esta?  tjué  mudanza  de  rigor  en  blandura? 
¿De  cuándo  acá  piadosa?  De  cuándo  acá  sensible?  De 
cuándo  acá  blanda  y  amorosa?  Desde  que  vos,  respon- 
dió ella ,  venisteis  á  mi  casa ,  que  trujisteis  este  veneno 
envuelto  en  una  guitarra;  desde  que  me  reprendisteis 
mis  desilcnes;  desde  que  viendo  mi  bronca  y  áspera 
condición,  qui^e  ver  si  podia  quedaren  un  medio  licito 
y  honesto,  y  he  venido  de  un  extremo  á  otro  ;  de  áspe- 
ra y  desdeñosa,  á  mansa  y  amorosa;  de  desamorada  y 
tibia  ,  á  tierna  de  corazón ;  de  sacudida  y  soberbia ,  á 
humilde  y  apacible;  de  altiva  y  desvanecida  ,  á  reiiili- 
day  sujeta.  ¡Oh  pobre  de  uu',dije  yo,  que  ahora  me 
quedaba  por  llevar  una  carga  tan  j)esada  como  esta! 
¿Qué  culpa  puedo  yo  tener  en  sus  accidentes  de  vuesa- 
merced,  ó  qué  parte  en  sus  inclinaciones? ¿Hay quien 
sea  superior  cu  voluntades  ajc;i;is?  Hay  quien  pueda 
ser  profeta  en  las  cusas  que  han  de  suceder  á  los  gus- 
tos y  apetitos?  Pero  pues  por  mí  comenzó  la  culpa, 
por  mí  se  atajará  el  daño ,  porque  no  venga  á  ser  ma- 
yor, con  hacer  qut;  él  no  vuelva  más  á  esta  casa ,  ó  irme 
yo  á  otra;  que  si  con  la  ocasión  creció  lo  quo  yo  no 
pude  pfnsar,  con  atajarla  tornarán  las  cosas  á  su  [irin- 
cipio.  No  lo  digo,  dijo  ella,  por  tanto,  padic  de  mi 
alma  ;  que  la  culpa  yo  la  ttüigo  (si  hay  culpa  en  los  ac- 
tos de  voluiilaíljMio  os  enojris  por  ñus  inadvertencias, 
que  estoy  en  lienqio  de  Iiafcr  y  decir  muchas;  antes  os 
admirad  de  las  pocas  qué  viéredcs  y  oyéredes  en  mí ; 
ni  hagáis  lo  que  habéis  dicho  si  queréis  mi  vida  como 
queréis  mi  honra;  porque  estoy  en  tiempo  que  con  po- 
ta más  contradicción  haré  algim  borrón  que  tizne  mi 
nqiulacion  y  la  dfje  más  negra  que  mi  ventura  :  no  es- 
toy para  que  me  de-amparcis  ni  para  adndíir  reprcn- 
•^ion,  sino  para  pedir  socorro  y  ajuda.  Hien  me  decía- 
des  vos  que  mi  presunción  y  vanidad  baldan  de  caer  de 
fcu  trono;  cuanto  me  podéis  repetir  y  traer  á  la  memo- 


ria yo  lo  doy  por  dicho  y  lo  confieso  :  favorecedme  v 
no  me  desamparéis  en  esta  ocasión,  y  no  me  matéis 
con  decir  que  os  iréis  desta  casa;  y  con  esto  y  otras 
cosas  que  dijo,  lloró  tan  tiernamente ,  cubriendo  el 
rostro  con  un  lienzo,  que  por  poco  fuera  menester 
quien  nos  consolara  á  entrambos ;  y  si  fué  grande  la 
reprensión  que  le  di  por  soberbia,  mayor  fué  el  con- 
suelo que  le  di  por  afligida;  mas  animándome  en  lo  que 
era  más  razón  ,  acudiendo  á  mi  obligación ,  á  su  con- 
suelo y  honra  de  su  casa  ,  le  dije  con  la  mayor  demos- 
tración que  pude  :  ¿Es  posible  que  en  tan  extraordina- 
ria condición  ha  podido  caber  tanta  mudanza, y  que 
por  ojos  tan  llenos  de  hermosura  y  desdenes  hayan  sa- 
lido tan  piadosas  lágrimas,  y  que  por  mejillas  tan  re- 
catadas haya  corrido  un  licor  tan  precioso,  que ,  sien- 
do bastante  á  enternecer  las  entrañas  de  Dios ,  se  haya 
derramado  y  echado  á  mal  por  un  nñ^enible  hombre, 
y  yaque  se  habia  de  precipitar  y  arrojarse  y  desdecir 
de  si  propia,  no  hiciera  elección  de  una  persona  de 
muchas  partes  y  merecimientos?  Ya  que  se  rinda  quien 
no  podia  ser  rendida ,  ¿  habia  de  ser  á  una  sabandija  tan 
desventurada?  Que  se  rinda  la  hermosura  á  la  fealdad. 
la  limpieza  á  la  inmundicia  y  asquerosidad  ,  no  sé  qué 
me  diga  de  tal  elección  y  tan  abominable  gusto.  ¡Oh 
cuan  engañados  ,  dijo  ella  ,  están  los  hombres  en  pen- 
sar que  las  mujeres  se  enamoran  por  elección,  ni  por 
gentileza  de  cuerpo  ó  hermosura  de  rostro,  ni  por  más 
ó  menos  parles,  grandeza  de  linaje  ,  soberbia  ile  esta-, 
do,  abundancia  de  riqueza  (trato  defo  que  verdadera- 
mente es  amor)!  Pues  para  que  se  desengañen  sepan 
que  en  las  nuijercs  el  amor  es  uria  voluntad  continua- 
da ;  que  de  la  vista  crece  y  con  la  comunicación  se  cria 
y  conserva  sin  hacer  elección  deste  ni  de  aquel ,  y  la 
que  no  se  guardare  desto,  caerá  sin  duda  :  desla  con- 
tinuación ha  nacido  mi  llama  ,  y  con  ella  se  ha  criado 
hasta  ser  tan  grande  ,  que  me  tiene  ciegos  los  ojos  para 
ver  otra  cosa,  y  las  orejas  cerradas  para  aduñtir  re- 
prensión ,  y  la  voluntad  incapuz  de  recibir  otro  sello.  Y 
cuanto  nrás  lo  deshacéis  y  ¡udquilais,  tanto  más  se  en- 
ciende la  voluntad  y  el  deseo  ¿Por  ventura  los  bar- 
beros son  de  diferente  metal  que  los  demás  hnmbrcs 
para  que  aniquiléis  un  oficio  que  lanía  niened  hace  i 
los  hombres  en  tornallos  de  viejos  mozos?  ¿Llamáislo 
sarnoso  poruñas  rascadnrillas  que  tiene  en  las  muñe- 
cas, que  parecen  hojas  de  clavel?  ¿No  echáis  de  ver 
aquella  honestidad  de  rostro,  la  humildad  de  sus  ojos, 
la  gracia  con  que  mueve  aquella  voz  y  garganta?  No 
me  le  deshagáis,  ni  reprendáis  mi  gusto,  que  no  está 
para  conlradecillo  ni  rechazallo.  ¡Ojalá,  dije  yo,  fue- 
ra polola!  que  yo  la  chazara  y  rechazara.  I*ero  pues  ha 
llegado  á  tan  eslrecho  paso,  haré  con  vuesanierced  lo 
que  con  mis  anngos,  (pie  es  en  la  elección  aconsejarles 
lo  mejor  que  sé,  ven  la  determinación  ayudarles  lo 
mejor  que  puedo.  Díjeln  esto  por  no  desconsolarla, 
ba>la  que  poco  á  poco  fuese  perdiendo  el  cariño  ,  que 
pudiera  traer  la  ofensa  de  Dios  y  de  su  marido  ;  y  con 
esto  me  aparlé  aquella  noche  della,  espantándumc  de 
ver  cuan  poderosa  es  la  comunicación  ,  y  considerando 
cuan  mal  hacen  los  hombres  que  donde  tienen  pren- 
das que  les  duela  consienten  visitas  ordinarias  ó  comu- 
nicaciones que  duren ;  y  cuánto  peor  hacen  los  padres 
que  dan  á  sus  hijas  maestros  de  danzar,  tañer,  cantar  ó 
b;;ilar,  s¡  han  de  fallar  un  punto  de  su  presencia;  y  aun 
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es  menos  daño  que  no  lo  sepan;  que  si  han  de  ser  ca- 
sadas bástales  dar  gusto  á  sus  maridos ,  criar  sus  hi- 
jos y  gobernar  su  casa ;  y  si  han  de  ser  monjas  aprén- 
danlo eu  el  monasterio;  que  la  razón  de  estar  algunas 
disgustadas  quizá  es  por  haber  ya  tenido  fuera  comu- 
nicaciones de  devociones,  que  por  honestas  que  sean, 
son  de  hombres  y  mujeres,  sujetos  al  común  orden  de 
naturaleza. 

DESCANSO  TERCERO. 

El  dia  siguiente  vino  el  mozuelo  más  temprano  de 
lo  que  solia ,  puesto  un  cuello  al  uso ,  como  hombre  que 
se  veia  favorecido  de  tan  gallarda  mujer.  Sucedió  que 
dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  vinieron  á  llamar  al  doctor 
Sagredo,  su  marido  y  mi  amo ,  para  ir  á  curar  un  ca- 
ballero extranjero  que  estaba  enfermo  en  Caramanchel, 
ofreciéndole  mucho  interés  por  la  cura';  de  que  él  reci- 
bió mucho  contento  por  el  provecho ,  y  ella  mucho  más 
por  el  gusto.  Cogió  su  muía  y  lacayo  y  un  braco  que 
siempre  le  acompañaba,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  dio 
con  su  persona  en  Caramanchel.  Ella,  visto  la  buena 
ocasión,  liízome  aderezar  de  cenar  lo  mejor  que  fué 
posible,  regalándome  con  palabras,  y  prometiéndome 
obras,  no  entendiendo  que  yo  le  estorbarla  la  ejecución 
de  su  mal  intento  :  vino  el  mozuelo  al  anochecer,  y 
comenzando  á  cantar  como  solia ,  ella  le  dijo  que  no  era 
lícito  ni  parecía  bien  á  la  vecindad,  estando  su  marido 
ausente ,  cantar  á  la  puerta ;  y  así ,  mandó  que  entrase 
más  adentro.  Mandó  sentar  al  mozuelo  á  la  mesa,  de- 
scando que  la  cena  fuese  breve  porque  la  noche  fuese 
larga;  pero  apenas  se  comenzó  la  cena,  cuando  entró 
el  braco  haciendo  mil  íiestas  á  su  ama  con  las  narices 
y  la  cola.  El  doctor  viene ,  dijo  ella ,  desdichada  de  mi; 
¿qué  haremos,  que  no  puede  llegar  lejos,  pues  ha  lle- 
gado el  perro?  Yo  cogí  al  mozuelo  y  púsele  en  un  rin- 
cón de  la  sala ,  cubriéndolo  con  una  tabla  que  había 
de  ser  estante  para  los  libros,  de  suerte  que  no  se  po- 
día parecer,  cuando  entró  el  doctor  por  la  puerta  di- 
ciendo :  ¿Hay  bellaquería  semejante?  ¿Que  envíen  á  lla- 
mar á  un  hombre  como  yo ,  y  por  otra  parte  llamen  á 
otro  médico?  Vive  Dios,  sien  años  atrás  me  cogieran 
que  no  se  habían  de  burlar  conmigo.  ¿Pues  de  eso  te- 
neis  pena ,  dijo  ella ,  marido  mío?  ¿  No  vale  más  dormir 
en  vuestra  cama  y  en  vuestra  quietud  que  desvelaros 
en  velar  un  enfermo?  ¿Qué  hijos  tenéis  que  os  pidan 
pan?  Vengáis  muy  en  hora  buena ,  que  aunque  pensé 
tener  diferente  noche ,  con  todo  eso ,  me  dio  el  espíritu 
que  había  de  suceder  esto;  y  así,  os  tuve,  por  sí  ó  por 
no,  aderezada  la  cena.  ¡Hay  tal  mujer  en  el  mundo! 
dijo  el  doctor;  ya  me  habéis  quitado  todo  el  enojo  que 
traía.  Vayanse  con  el  diablo  ellos  y  sus  dineros;  que  más 
aprecio  veros  contenta  que  cuanto  ínteres  hay  en  la 
tierra.  ¡Cuántos  engaños,  dije  yo  entre  mí ,  hay  de  es- 
tos en  el  mundo ,  y  cuántas  á  fuerza  de  artilicío  y  bon- 
dad fingida  se  hacen  cabezas  de  sus  casas,  que  mere- 
cen tenerlas  quitadas  de  los  hombros!  Apeóse  de  la  ru- 
cia el  doctor,  y  el  lacayo  púsola  en  razón,  y  fuese  á  su 
posada  con  su  mujer;  que  le  daban  ración  y  quitación. 
Sentóse  el  doctor  á  cenar  muy  sin  enojo,  loando  mu- 
cho el  cuidado  de  su  mujer.  El  diablo  del  braco,  por  la 
fuerza  que  estos  animalejos  tienen  en  el  olfato,  no  hacia 
smo  oler  la  tabla  que  encubría  al  mozuelo ,  rascando  y 
f-ruñendo  de  manera,  que  ei  doctor  lo  eclió  de  ver,  y 


preguntó  qué  había  detras  de  la  tabla,  fo  de  presto  res- 
pondí :  Creo  que  está  allí  un  cuarto  de  carne.  Tornó  el 
braco  á  gruñir  y  aun  ladrar  algo  más  alto  :  mi  amo  lo 
miró  con  más  cuidado  que  hasta  allí;  yo  eché  de  ver  el 
daño  que  había  de  suceder  si  no  se  remediaba ,  y  cono- 
ciendo la  condición  del  doctor,  di  en  una  buena  adver- 
tencia ,  que  fué  decir  que  iba  por  unas  aceitunas  sevi- 
llanas (de  que  eran  muy  amigos) ,  y  estúveme  al  pié  do 
la  escalerilla  esperando  su  determinación  :  el  braco  no 
dejaba  de  rascar  y  ladrar,  tanto,  que  mi  amo  dijo  quo 
quería  ver  por  qué  perseveraba  tanto  el  perro  en  ladrar. 
Entonces  yo  púseme  en  la  puerta ,  y  comencé  á  dar  vo- 
ces diciendo  :  Señor ,  que  me  quitan  la  capa ;  sen(  r 
doctor  Sagredo,  que  me  capean  ladrones  :  él,  con  su 
acostumbrada  cólera  y  natural  presteza ,  se  levantó  cor- 
riendo, y  de  camino  arrebató  una  espada ,  poniéndose 
de  dos  saltos  en  la  puerta  y  preguntando  por  los  ladro- 
nes ;  yo  le  respondí  que  como  oyeron  nombrar  al  doctor 
Sagredo  echaron  á  huir  por  la  calle  arriba  como  un  ra- 
yo. El  fué  luego  en  seguimiento  suyo,  y  ella  echó  al 
mozuelo  de  casa  sin  capa  y  sin  sombrero,  poniendo  el 
cuarto  de  carne  detras  de  la  tabla,  como  yo  le  había  dado 
la  advertencia.  Hasta  aquí  bien  habia  caminado  el  ne- 
gocio ;  mas  el  mozuelo  iba  tan  turbado ,  lleno  de  miedo 
y  temblor ,  que  no  pudo  llegar  á  la  puerta  de  la  calle  tan 
presto,  que  no  topase  mi  amo  con  él  á  la  vuelta.  Aquí 
fué  menester  valemos  de  la  presteza  en  remediar  este 
segundo  daño,  que  tenia  más  evidencia  que  el  primero; 
y  así,  antes  que  él  preguntase  cosa,  le  dije  :  También 
han  capeado  y  querido  matar  á  este  pobre  mocito ,  y  por 
eso  se  coló  aquí  dentro  huyendo,  que  de  temor  no  osa 
ir  á  su  casa  :  mire  vuesamerced  qué  lástima  tan  gran- 
de; y  como  es  muy  de  coléricos  la  piedad,  túvola  mi 
amo  del  mozuelo,  y  dijo  :  No  tengáis  miedo,  que  en 
casa  del  doctor  Sagredo  estáis,  donde  nadie  os  osará 
ofender.  ¿Ofender?  dije  yo;  en  oyendo  nombrar  al  doc- 
tor Sagredo  les  nacieron  alas  en  los  pies.  Yo  os  asegu- 
ro ,  dijo  el  doctor ,  si  los  alcanzara  ,  que  os  había  de 
vengará  vos  y  á  mí  escudero  de  manera,  que  p:ira  siem- 
pre no  capearan  más.  Mi  ama ,  que  estaba  hasta  allí  tur- 
bada y  temblando  en  el  corredor ,  como  vio  tan  presto 
reparado  e!  daño  y  vuelta  en  piedad  la  que  habia  de  ser 
sangrienta  cólera,  ayudó  á  la  compasión  del  marido  de 
muy  buena  gana,  diciendo  :  ¿Hay  lástima  como  esta? 
No  dejéis  ir  á  ese  pobre  mozo;  bástanle  los  tragos  en 
que  se  ha  visto;  no  le  maten  esos  ladrones.  No  le  deja- 
ré ,  dijo  el  doctor,  hasta  que  le  acompañe.  ¿Y  cómo  su- 
cedió esto,  gentilhombre?  Iba,  señor,  respondió  el 
mozo,  á  hacer  una  sani^ría  por  Juan  de  Vergara ,  mi 
amo,  á  cierta  señora,  del  tobillo,  y  con  harto  gusto; 
pero  como  no  duerme  este  ángel  de  los  pies  aguileno?, 
sucedió  lo  que  vuesa  merced  lia  visto.  Qne  no  faltará 
ocasión  para  hacelia,  dijo  la  señora;  sosiégúese  ahora, 
hermano  ;  que  en  casa  del  doctor  Sagredo  está.  Subios 
acá,  dijo  el  doctor,  que  en  cenando  yo  os  llevaré  á 
vuestra  casa.  El  braco ,  aunque  salió  á  los  ladrones  ima- 
ginados, no  por  el  ruido  dejó  de  tornar  á  la  tema  de  su 
tfibla,  y  si  antes  la  habia  rascado  por  el  mozuelo,  en- 
tonces lo  hacía  por  la  tentación  de  sus  narices  contra 
la  carne  :  mi  amo,  como  vio  perseverar  al  braco,  fué 
á  la  tabla,  y  halló  el  cuarto  de  carne  detras  de  la  tabla; 
con  que  se  sosegó ,  loando  mucho  el  aliento  de  su  per- 
ro. Ella ,  aunque  se  había  librado  destos  trances,  tuda- 
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vía  durando  en  su  intonto,  me  dio  á  eutciider  que  no  de- 
jase ir  a!  mozuelo ,  que  era  lo  que  yo  más  aborrecía . 
Cenaron,  y  el  que  primero  liabia  sido  cabecera  de  me- 
sa, después  comió  en  la  mano  como  gavilán,  y  no  como 
galán  en  la  mesa ;  que  la  fuerza  puede  más  que  el  gusto. 
En  cenando  quiso  el  doctor  llevarle  á  su  casa,  y  aun- 
que yo  le  ayudó  ,  mi  ama  dijo  que  no  quería  que  fuese 
á  ponerse  en  riesgo  de  topar  cun  los  capeadores,  espe- 
cialmente habiendo  de  pasar  por  el  pasadizo  de  San  An- 
drés, donde  suele  haber  tantos  capeadores  retraídos; 
y.  aunque  esto ,  dijo ,  para  vuestro  ánimo  es  poco ,  será 
para  mí  de  niuciio  daño  ,  porque  estoy  en  sospecha  de 
preñada,  y  podría  sucederme  algún  accidente  ó  susto 
que  pusiese  mi  vida  eu  cuidado;  que  ose  mocito  podrá 
ilnrmír  con  el  escudero ,  que  es  conocido  suyo ,  y  por  la 
mañana  irse  á  su  casa.  Alto  ,  dijo  el  doctor ,  pues  vos 
gustáis  desOjSca  en  hura  buena;  yo  me  quiero  acos- 
tar, que  estoy  un  poco  cansado.  Fuéronse  á  la  cama 
juntos  (que  siempre  llevaba  la  mujer  por  delante),  aun- 
que como  ella  vivia  con  diferentes  ix'nsamientos ,  no  dio 
lugar  al  sueño  hasta  que  dio  en  una  traza  endiablada, 
que  le  costó  pesadumbre  y  le  pudiera  costar  la  vida.  La 
sala  era  tan  pi'queña ,  que  desde  mi  cama  á  la  suya  no 
liabia  cuatro  pasos,  y  cualijuiera  movimiento  que  se 
hacia  en  la  una  se  sentía  en  la  otra;  y  así,  no  le  pareció 
bien  loque  por  aquí  podia  intentar.  La  muía  era  de  ma- 
nera inquieta,  que  en  viéndose  suelta  alborotaba  toda 
la  vecindad  antes  que  pudiesen  cogella.  Parecióle  á  la 
señora  doña  Mergelina  que  desatándola  podría  volver  á 
la  cama  antes  que  su  marido  despertase  para  ir  á  ponc- 
ha en  razón,  y  en  el  espacio  que  se  había  de  gastar  en 
cogidla  y  traballa  le  tendría  ella  para  destrabar  su  per- 
sona. Y  como  las  muj(!res  son  fáciles  en  sus  determi- 
naciones, en  sintiemio  al  marido  dorn)ido ,  levantóse 
paso  á  paso  de  la  cama  ,  y  yendo  á  la  caballeriza  desaló 
Ui  muía  ,  entendiendo  que  pudiera  volver  á  la  cama  an- 
tes que  la  muía  hiciese  ruido  y  el  marido  despertase; 
con  que  tendría  lugar  para  ejecutar  su  intento.  Pero 
pan;r<'  que  la  nada  y  el  se  concertaron  ;  la  muía  en  sa- 
lir [tresto  de  la  caballerízu  haciendo  ruido  con  los  pies,  y 
él  en  sentilio  tan  presto,  que  se  levantó  en  un  instante 
de  la  cama ,  dando  al  diablo  la  muía  y  á  quien  se  la  ha- 
bía vendido;  y  si  no  se  en! rara  la  mujer  en  la  caballeri- 
za, topara  con  ella  el  maridn.  El  cogió  una  muy  gentil 
vara  ile  membrillo,  y  pególe  á  la  muía  ,  que  huyendo  á 
suestreilia  c;iballer  iza,  apenas  cupiera,  por  la  huéspeda 
que  halló  ilentro.  Ella  no  tuvo  dónde  encubrirse  por  la 
eslreclieza,  sino  con  la  misma  nmla  ,  de  suerte  que  al- 
canzó, como  la  vara  i-ra  cind)reñii,  gran  |)arle  de  los 
nmchos  varazos  (pie  le  dio  ron  los  tercios  postreros  en 
aquellas  blancas  y  regalad.'is  carne-^.  Yo  estaba  en  la  es- 
ca!(;ra  como  si  ¡(guardara  el  venlugo  que  me  echara 
della  ,  turbado  y  sin  con-iejo ,  ponpie  veia  lo  qtu-  pasalia 
sin  poder  reniediallo.  El  braco,  sintiendo  ruido  y  olien- 
do carne  nueva  en  mi  cama,  comenzó  á  darl(;  buenos 
inordisí-ones  al  mozuelo  y  á  ladralle  ile  suerle,  que  la 
mujer  en  manos  del  marido,  y  el  mozuelo  en  los  (líenles 
del  braco  pagaron  lo  (pje  aun  no  habían  cometido.  Yo, 
viendo  la  ejecución  de  su  colera ,  sin  saber  lo  que  hacía, 
Jt;  dije  :  .Mire  vuesa  merced  lo  que  hace;  que  cuantos 
palos  da  en  la  muía  los  da  en  el  rosiro  de  mí  señora, 
que  la  quiere  de  manera  ,  por  andar  vuesa  merced  en 
«lia,  que  no  consiente  (pie  la  toque  el  sol.  Ajiradeccd, 
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señora  muía ,  lo  que  me  han  diclio  de  vuosira  ama ,  que 
hasta  la  mañana  os  estuviera  pegando.  ¿Hay  con  qué 
trabar  esta  muía?  Yo  respondí :  En  ese  corralillo  ha- 
llará vuesa  merced  una  soguilla;  que  yo  estoy  conua 
dolorcillo  de  ijada  ,  y  no  me  atrevo  á  salir  :  así  como 
fué  por  ella  ,  púseme  á  la  puerta  haciendo  pala  á  la  se- 
ñora, y  subióse  á  su  cama  callando,  aunque  lastimada. 
Yo,  como  siempre  procuré  que  no  llegase  la  ofensa  á 
ejecución,  aunque  no  iba  con  mucho  gusto  para  ello, 
en  saliendo  el  doctor  le  tomé  la  soguilla  y  envíelo  á  la 
cama.  Trabé  la  muía  y  subime  á  reposar  á  lamia,  don- 
de hallé  al  mozuelo  quejándose  del  braco,  y  á  ella  en  la 
suya  llorando  tiernamente;  y  preguntándole  el  marido 
la  causa ,  respondió  muy  enojada  :  Vuestras  cóleras  y 
arrebatauñentos ,  que,  como  tan  de  repente  os  allwro- 
tastes  y  yo  estaba  en  lo  mejor  del  sueño,  sobresaltada 
y  despavorida  caí  detras  de  la  cama  y  di  con  el  rostro 
en  mil  baratijas  cpie  estaban  aquí ,  con  que  me  he  las- 
timado muy  bien.  Sosególa  el  marido  lo  mejor  que  pu- 
do, y  pudo  muy  bien,  porque  las  mujeres  honradas 
cuando  tropiezan  y  no  caen  en  el  yerro ,  caen  en  U 
cuenta ,  que ,  habiendo  de  ser  muy  estrecha ,  es  de  per- 
dones ;  y  como  vio  que  á  tres  va  la  vencida ,  y  ella  lo 
quedó  saliendo  mal  dellas,  no  quiso  probar  la  cuarta. 
Al  mozuelo  con  los  peligros  y  los  dientes  del  braco  so 
le  quitó  el  poco  amor  y  desvanecimiento  corno  con  la 
mano. 


DESCANSO  CUARTO. 

Como  toda  la  noche  hasta  allí  había  sido  tan  in- 
quieta y  llena  de  disgustos,  pesadumbres  y  altera- 
ciones, efetos  propíos  desemejantes  devaneos,  fun- 
dados en  deshonor,  ofensa  y  pecado,  lo  (|ue  hasta  la 
mañana  quedaba  se  durmió  tan  profundamente ,  que, 
siendo  yo  de  poipu'simo  sueño ,  no  desperté  hasta  ipie 
por  la  mañana  dieron  golpes  ú.  la  puerta,  llamando  al 
doctor  para  cierta  visita  muy  necesaria.  Alcé  el  rosiro 
y  vi  que  el  sol  visitaba  ya  mi  aposento,  que  en  mi  vi- 
da le  miré  de  más  mala  gana,  y  llamé  al  lastimado 
mozuelo  ,  que  más  parecía  embelesado  que  dormido; 
y  hallándolo  con  determinación  de  no  tornar  á  las 
burlas  pasadas,  le  dije:  Pues  el  mayor  peligro  queda 
por  pasar  sí  no  vivís  con  cuidado  y  recato;  que  aun- 
que es  verdad  que  vos  actualmente  no  habéis  hecho 
ofensa  en  esta  casa,  y  los  deseos,  ya  que  manchan  la 
conciencia,  no  estragan  la  honra,  con  todo  eso  pa- 
ra la  reputación  della  y  seguridad  vuestra  inqwrla 
guardar  el  secreto,  que  como  muchacho  de  poca  ex- 
periencia, podiades  revelar  pareciéndoos  que  son  lan- 
ces muy  dignos  di',  saberse,  y  que  diciéndolos  por  ci- 
fras no  se  entenderían,  que  es  un  engaño  en  quo 
caen  todos  los  haltladores  :  pues  adviértoos  que  no  os 
va  menos  que  la  vida  en  saber  callar,  ó  la  nnu;rle  en 
querer  hablar.  Ningún  delito  se  ha  cometido  ¡¡or  ca- 
llar, y  por  hablar  se  comiiten  cada  dia  uuichos;  el  ha- 
blar es  de  todos  los  hombres,  y  v\  callar  de  solos  los 
discretos;  yo  creo  que  cuantas  nuiertes  se  hacen  sin 
saber  los  aulorcs  nacen  de  ofensas  de  lengua;  guar- 
dar el  secreto  es  virtud,  y  al  que  no  le.  guarda  por 
virtuoso,  le  hacen  que  le  guarde  por  peligroso;  el  ca- 
llar á  tiempo  es  muy  alabado,  porque  lo  contrario  es 
muy  aborrecido;  hablar  lo  que  se  ha  de  callar  nos 
precijiita  en  el  peligro  y  en  lu  muerte,  y  lo  contrario 
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asegura  el  daño  y  preserva  la  vida  y  quietud.  Nadie 
se  ha  visto  reventar  por  guardar  el  secreto,  ni  ahoga- 
do por  tragar  lo  que  va  á  decir :  las  abejas  pican  á  su 
gusto,  pero  dejan  el  aguijón  y  hivida ,  y  á  los  que  di- 
cen el  secreto  que  les  importa  callar  les  sucede  lo 
mismo;  y  en  resolución,  el  callar  es  excelentísima  vir- 
tud, y  tan  estimada  entre  los  hombres,  que  déla  suer- 
te que  se  admiran  de  ver  hablar  bien  á  un  papagayo 
que  no  lo  sabía,  se  admiran  de  ver  callar  bien  á  un 
i)ombre  que  sabe  hablar.  Y  para  no  cansaros  mas ,  si 
no  calláredes  porque  es  razón,  callaréis  por  el  peligro 
en  que  os  ponéis ,  tratando  de  la  honra  de  un  hombre 
tan  valiente  como  el  doctor.  Con  estas  y  otras  mu- 
chas cosas  que  le  dije ,  lo  envié  á  su  casa  con  más  te- 
mor que  amor,  ó  más  temeroso  que  enamorado.  El 
doctor  se  vistió  tan  de  priesa,  que  no  tuvo  lugar  de 
mirar  el  señalado  rostro  de  su  mujer,  que  lo  primero 
que  hizo  antes  de  vestirse ,  y  sin  aguardar  á  poner  los 
pies  en  las  mulillas,  fué  á  mirarse  al  espejo;  y  vien- 
do el  sobrescrito  con  algunos  borrones,  lo  sintió  de 
manera ,  que  en  muchos  dias  no  se  quitó  del  rostro 
un  rebozo  que  (como  era  tan  apacible  y  suave)  pare- 
cía irkis  que  le  traía  por  gala  que  por  necesidad.  En 
estando  para  poderla  hablar,  me  llegué  adonde  estaba 
aderezándose  el  temeroso  rostro ,  y  lastimándome  de 
los  muchos  cardenales  que  le  alcancé  á  ver  (que  en 
las  personas  muy  blancas  de  cualquier  accidente  se 
hacen),  le  dije  con  la  mayor  blandura  que  pude  y  su- 
pe: ¿Qué  le  parece  de  su  buena  ventura?  Qué  tal  lo 
ha  sido,  pues  en  cuantas  veces  la  ha  probado,  la  ha 
guardado  de  que  los  pensamientos  no  viniesen  á  la 
ejecución  de  las  obras,  para  que  su  honra ,  ya  que  ha 
estado  para  despeñarse ,  quedase  salva  en  un  aprieto 
tan  grande ,  que  arrojándose  con  tan  determidada  vo- 
luntad ,  le  ha  puesto  tantos  impedimentos  para  la  caí- 
da, y  tantas  ayudas  para  el  arrepentimiento.  Si  caye- 
ra en  un  rio  muy  hondo  y  saliera  *in  mojarse  la  ropa, 
¿no  lo  tuviera  á  milagro  y  cosa  nunca  vista?  Si  se  ar- 
rojara entre  mil  espadas  desnudas  sin  salir  herida, 
¿no  le  parecería  obra  de  la  mano  de  Dios?  Pues  crea 
y  tenga  por  cierto  que  ha  sido  tanta  la  evidencia  de 
la  misericordia  divina ,  usada  con  vuesa  merced  y  con 
su  marido  ,  pnes  de  su  misma  voluntad  la  ha  librado; 
que  la  más  poderosa  fuerza  que  hay  contra  nosotros  es 
la  voluntad  propia  :  ella  nos  rinde ,  y  hace  al  entendi- 
miento tan  esclavo,  que  no  le  deja  libertad  para  cono- 
cer la  razón ,  ó  á  lo  menos  para  volver  por  ella  :  pues 
la  voluntad  depravada  rindió  un  pecho  tan  libre  ,  ella 
misma  con  el  arrepentimiento  y  la  razón  le  han  de 
volver  á  su  libertad.  El  arrepentirse  y  volver  sobre  sí 
es  de  ánimos  valerosos ;  el  escarmiento  nos  hace  re- 
catados ,  como  la  determinación  arrojadizos.  Cuando 
la  voluntad  nos  arroja  con  atrevimiento,  el  mal  suceso 
lo  remedia  con  temor:  mejor  es  arrepentirse  tempra- 
no que  llorar  tarde.  Un  mal  principio  atajado  mejora 
el  medio  y  asegura  el  fin  :  más  vale ,  considerando 
este  mal  suceso,  detenerse,  que  perseverando  espe- 
rar que  se  mejore.  ¡Dichoso  aquel  á  quien  viene  el 
escarmiento  antes  que  el  daño  !  Los  malos  intentos  al 
principio  errados  engendran  recato  para  los  venide- 
ros :  quien  no  yerra  no  tiene  de  qué  enmendarse ,  mas 
quien  yerra  tiene  en  qué  mejorarse;  que  Dios  juzgó 
por  mejor  que  hubiese  males  porque  les  siguiesen  los 
N-i. 


arrepentimientos,  que  tenor  el  mundo  sin  ellos;  que 
más  grandeza  suya  es  sacar  de  los  males  bienes ,  que 
conservar  el  mundo  sin  males.  ¡Ojalá  cuantos  males 
se  cometen  tuviesen  tan  ruines  principios  como  este , 
que  los  males  serian  menores  por  el  escarmiento ! 
Vuesamerced  vuelva  en  sí ,  estañando  su  hermosura 
igualmente  con  su  honra ,  que  este  daño  tengo  yo  ata- 
jado, y  le  atajaré  más.  A  todas  estas  cosas  que  yo  lo 
decía,  estuvo  destilando  unas  lágrimas  tan  lionestas 
y  vergonzosas  por  las  rosadas  mejillas,  que  enternecie- 
ran al  más  tirano  ejecutor  del  mundo.  Mas  alzando  el 
temeroso  rostro,  después  de  haberse  enjugado  con  un 
lienzo  la  humedad  que  lo  había  bañado,  con  voz  un  poco 
baja  me  dijo  lo  siguient» :  Quisiera  que  fuera  posible 
sacarme  el  corazón,  y  ponerle  en  vuestras  manos  para 
que  se  viera  el  efecto  que  ha  hecho  en  él  vuestra  justa 
reprensión;  y  fuera  para  mí  algún  descuento  de  mis  des- 
dichas si  me  creyérades  como  yo  os  he  creido,  no  solo 
para  admitir  el  consejo ,  sino  para  obedecerlo  y  ponerla 
en  ejecución;  que  quien  oye  de  buena  gana  enmen- 
darse quiere.  No  digo  que  totalmente  estoy  fuera  del 
caso,  que  como  estos  accidentes  tienen  su  asiento  en  el 
alma ,  no  pueden  desampaearla  tan  presto;  pero  como 
el  amor  y  desamor  nunca  paran  en  el  medio,  porque 
en  el  modo  de  engendrarse  van  poruña  misma  senda, 
así  yo  voy  pasando  de  un  extremo  á  otro;  porque  des- 
pués que  me  vi  acardenalado  y  lastimado  el  rostro,  por 
quien  tanta  honra  y  cortesía  me  hace  todo  el  mundo, 
se  me  ha  revestido  un  odio  mortal  contra  quien  ha 
sido  la  causa  dello.  Fuera  de  lo  que  esta  noche  en  lo 
poco  que  mis  ojos  descansaron  soñé ,  estando  cogii  n- 
do  una  hermosa  y  olorosa  manzana  del  mismo  árbol, 
al  tiempo  que  con  ¡os  dedos  la  apreté ,  salió  della 
mucho  humo,  y  una  culebra  tan  grande,  que  me  dio 
dos  vueltas  jal  cuerpo  por  la  parle  del  corazón,  y  me 
apretaba  tanto  ,  que  pensé  morir ;  y  como  ninguno  de 
los  circunstantes  se  atreviese  á  quitármela  ,  un  hom- 
bre anciano  llegó  y  la  mató  con  sola  su  saliva  echada 
en  la  cabeza  de  la  culebra ,  que  al  punto  cayó  muer- 
ta, dejándome  libre  y  despierta  del  sueño.  Y  haciendo 
reflexión  sobre  él,  á  pocas  vueltas  le  di  alcance,  de 
modo  que  con  los  malos  principios  y  la  buena  consi- 
deración vine  á  cobrar  mi  honra  y  vida ,  y  á  tener  n;i 
corazón  en  el  extremo  de  odio  que  tenia  de  amor,  por 
vuestros  buenos  y  saludables  consejos.  Por  donde  si 
hasta  aquí  habéis  sido  mi  escudero  ,  de  aquí  adelanto 
seáis  mi  padre  y  consejero ;  y  si  alguna  cosa  Iñibeis  visto 
en  mí  que  sea  en  vuestros  ojos  agradable ,  por  ella  os 
pido  y  ruego  que  no  me  dejéis  ni  desamparéis  en  esta 
ocasión  ni  en  todo  ef  restante  que  os  queda  devida; 
que  el  amor  que  yo  tengo  á  vuestra  persona  es  tan 
grande  como  el  cuidado  que  vos  habéis  tenido  con  mí 
lionra  :  el  desengaño  me  ha  cogido  antes  que  el  gus- 
to me  asalariase;  aunque  la  voluntad  se  dobló,  la 
honra  quedó  en  pié.  Si  el  consentimiento  fuera  obra, 
yo  confesara  mi  flaqueza  por  infamia  :  quien  tiene 
aliento  para  asirse  tropezando ,  también  lo  tendrá 
para  levantarse  cayendo;  quien  se  arrepiente,  cerca 
está  de  la  enmienda  ;  ni  me  desanimo  por  tierna  ni 
me  acobardo  por  derribada.  Si  está  en  mí  quien  pudo 
derribarme  ,  ¿por  qué  no  lo  estará  para  levantarme? 
Sin  consejo  me  rendí,  pero  con  él  tengo  de  librar- 
me. Si  me  dejé  llevar  sin  persuasión  ajena ,  ¿porque  no 
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volveré  en  mí  por  la  vuestra?  Pi\ra  caer  luí  sola ,  y  para 
levantarme  somos  vos  y  yo  :  más  agradece  el  enfermo 
Ja  medicina  que  le  cura ,  que  no  el  consejo  que  le  pre- 
serva. No  admití  primero  vuestro  saludable  consejo,  y 
ahora  me  rindo  al  cauterio  de  vuestra  medicina.  Al  en- 
fermo que  no  se  ayuda  no  le  aprovechan  los  remedios; 
mas  al  que  se  esfuerza  y  vuelve  en  sí ,  todo  le  alivia  y 
alienta.  La  caridad  ha  de  comenzar  de  sí  propia.  Si  yo 
no  me  quiero  á  mí  bien,  ¿qué  importa  que  me  quiera 
quien  no  está  en  mí?  Si  yo  aborrezco  la  salud ,  en  vano 
trabaja  quien  me  la  procura;  mas  si  yo  deseo  convale- 
cer, la  mitad  del  camino  tengo  andado.  Quien  obedece 
al  consejo,  acertar  desea;  y  quien  no  replica  á  la  re- 
prensión ,  no  está  lejos  de  convertirse.  Cuando  la  cule- 
bra despide  el  pellejo,  renovarse  quiere  :  no  hay  más 
cierta  señal  para  venir  el  fruto,  que  caerse  la  ílor,  ni 
mayores  muestras  de  arrepentimiento,  que  aborrecer 
el  daño  y  conocer  el  desengaño.  Yo  lo  conozco ,  padre 
de  mi  alma ,  y  estoy  con  deseo  de  levantarme  y  de- 
terminación de  no  tornar  á  caer  :  ayudadme  con  vues- 
tro consejo  y  consuelo  para  que  vuelva  en  mí ,  cobre  lo 
perdido  y  remedie  lo  pasado ,  me  anime  en  lo  presen- 
te y  arme  para  lo  venidero.  Más  iba  á  decir  la  hermosa 
escarmentada,  sino  que  por  llanutr  el  marido  á  la  puer- 
ta fué  necesario  dejar  la  más  que  apacible  disculpa  ó 
enmienda.  Entró  el  doctor,  y  ella  se  ungió  do  la  enoja- 
da, cubriéndose  el  lastimado  aunque  bello  rustro,  ha- 
ciendo algunos  melindres  fingidos  para  que  la  deseno- 
jase, que  amándola  tan  tiernamente,  fácil  era  el  ha- 
cerlo. Viole  el  rostro  ,  y  sintiólo  mucho  más  que  ella ,  y 
después  de  haberse  blandamente  disculpado,  le  dijo  : 
Amiga  ,  sacaos  un  poco  de  sangre.  ¿Para  qué ,  dije  yo, 
?e  ha  do  sangrar?  líespondió  el  doctor  :  Por  la  caída. 
¿Pues  cayó,  pregunté  yo  ,  de  la  tone  de  san  Salvador, 
para  que  se  saque  la  sangre?  Sabéis  poco ,  dijo  el  doc- 
tor; que  de  aquella  contusión  del  lapso  habiéndose  re- 
movido las  partes  hipocondríacas  y  renes,  podría  so- 
brevenir un  profluvium  scmguinis  irreparable ,  y  del 
livor  del  rostro  quedar  una  cicatriz  perpetua.  Y  luego, 
dije  yo,  vendrá  ol  arturo  meridional  á  la  circunferencia 
metafísica  del  vegeiativo  corporal,  y  evacuarse  la  san- 
gre del  hepate.  ¿Qué  decís,  dijo  el  doctor,  que  no  os 
entiendo? ¿No  me  entiende?  dije  yo;  pues  menos  en- 
tiende su  nuijcr  á  vuesamerced ;  que  para  decir  que  del 
golpe  de  la  caítia  puede  venir  algún  Ilujo  de  sangre,  y 
quedar  señal  en  el  rostro  ,  ¿se  han  de  decir  tantas  pe- 
danterías, contusión,  lapso,  hipocondrios,  proíluvio, 
cicatriz,  livor?  Póngase  un  poco  de  bálsamo  ó  ungüen- 
to blanco  ó  zumo  de  hojas  de  rábano,  y  ríase  de  lo  de- 
mas.  Y  aun  creo  que  es  lo  mqjor ,  dijo  ella  riendo; 
rnas  es  lo  peor  que  se  me  ha  quitado  la  gana  del  comer. 
Poneos,  dijo  el  doctor,  unos  absintios  en  la  boca  del 
ventrículo ,  y  echaos  un  clistel;  que  con  esto  y  una  fri- 
cación en  las  partes  inferiores,  junto  con  la  exonera- 
ción del  ventrículo,  cesará  lodo  eso.  Otra  vez,  dije  yo, 
¿qué  no  se  podría  acabar  con  los  médicos  mozos  que 
hablen  en  su  lengii.ije  que  los  entiendan?  Pues  qué, 
¿queréis  vos,  dijo  el  doctor,  que  hablen  los  hombres 
doctos  como  los  ¡gnoraiite>.?  Cuanto  á  la  suslancia, 
dije  yo,  no  por  cierto;  pero  cuanto  al  lenguaje,  ¿por 
qué  no  hablarán  con)o  los  entiendan?  Al  conde  de  Lé- 
mos  don  Pedro  de  Castro,  el  de  las  grandfs^  fuerzas, 
yendo  á  visitar  su  estado  á  Galicia,  como  era  tan  gran- 
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de  y  grueso  y  muy  bebedor  de  agua ,  del  cansancio  del 
camino  le  dio  una  enfermedad  que  los  médicos  llaman 
liemorrois;  y  como  no  iba  preparado  de  médico ,  díjole 
Diego  de  Osma  :  Aquí  hay  uno  que  desea  tomar  el  pulso 
á  vuesa  señoría  días  há.  Pues  llamadle,  dijo  el  Con- 
de :  llamáronle  ,  y  el  hombre ,  que  conoció  la  enferme- 
dad, fué  muy  reparado  de  retóiica  medicinal ,  parecién- 
dole  que  por  allí  entraría  en  la  voluntad  del  Conde;  y 
vistiéndose  una  ropa  muy  raida  entre  azul  y  negra,  y 
unasortijaza  que  parecía  remate  de  asador,  entró  por 
la  sala  donde  estaba  el  Conde ,  diciendo  :  Beso  las  ma- 
nos 'á  su  señoría ;  y  el  Conde  :  Vengáis  en  hora  buena, 
doctor.  Prosiguió  el  médico  :  Dícenmc  que  su  señoría 
está  malo  del  oriíicio.  El  Conde ,  que  tenia  extremado 
gusto  de  bueno ,  conocióle  luego  y  preguntóle  :  Doc- 
tor,  ¿qué  quiere  decir  oriíicio,  platero  de  oro ,  ó  qué? 
Señor,  dijo  el  doctor,  orificio  es  aijuella  parle  por  don- 
de se  inundan ,  exoneran  y  expelen  las  inmundicias  in- 
teriores que  restan  de  la  decocción  del  mantenimien- 
to. Declaraos  más,  doctor,  que  no  os  entiendo,  dijo 
el  Conde  :  y  el  médico  :  Señor,  orificio  se  dice  de  os 
oris ,  y  fació  facis,  quasi  os  faciens  ;  porque  como  te- 
nemos una  boca  general  por  donde  entra  el  manteni- 
miento, tenemos  otra  por  donde  sale  el  residuo.  El 
Conde,  aunque  enfermo,  pereciendo  de  risa,  le  dijo  : 
Pues  este  deste  modo  se  llama  en  castellano  (nom- 
brándole por  su  nombre )  :  andad  ,  que  no  sois  buen  mé- 
dico ,  pues  lo  ocháis  todo  en  retórica  vana  :  de  manera 
que  por  dciude  pensó  acreditarse  con  el  Conde ,  se  echó 
ú  perder  :  él  se  fué  corrido ,  y  el  Conde  quedó  de  mane- 
ra riendo,  que  hacia  temblar  la  cama  y  aun  la  sala.  Yo 
creo  cierto  que  es  alivio  para  los  enfermos  que  el  mé- 
dico hable  en  lenguaje  que  le  entiendan  ,  para  no  poner 
en  cuidado  al  pobre  paciente.  Tienen  ,  fuera  desto,  o!)Ii- 
gacion  de  ser  dulces  y  afables,  de  semblante  alegre  y 
de  palabras  amorosas :  es  bien  que  les  digan  algunos 
donaires  y  cuentccillos  breves  con  que  los  alegren ;  sean 
corteses,  limpios  y  olorosos;  acaricien  tanto  al  enfer- 
mo.-, que  parezca  que  sola  aquella  vísila  es  la  que  les 
da  cuidado;  miren  si  tiene  bien  hecha  la  cama,  con 
aseo  y  limpieza,  y  hagan  lo  que  el  doctor  Luis  del  Va- 
lle, qneá  lodos,  juntamente  con  hacerles  sacramentar, 
los  alienta  con  darles  buenas  ciperanzas  de  salud;  quo 
iiay  algunos  tan  ignorantes  en  la  buena  policía  y  trato, 
que  sin  estar  una  persona  enferma,  por  encarecer  su 
trabajo  y  subir  su  ganancia,  dicen  al  enftírmo  que  eslú 
peligroso,  para  que  lo  esté  de  veras;  y  es  bien  que, 
pues  se  tienen  por  ministros  de  naturaleza  ,  lo  sean  en 
lodo.  No  digo  mil  descuidos  que  hay  en  el  conocimiento 
do  las  enfermedades  y  en  la  aplicación  do  las  medici- 
nas. Es  muy  de  médicos  vi(!Jos ,  dijo  mi  amo ,  andar  tan 
despacio  como  vos  queréis,  y  mirar  en  esas  niñerías  : 
ya  los  ncotéricos  vamos  por  otro  camino ;  que  para  lo 
que  es  curar,  tenemos  el  método  de  purgar  y  sangrar, 
con  algunos  remedios  empíricos  de  que  nos  valemos.  Y 
aun  poroso,  dijfí  yo,  liuyo  de  curarme  con  médicos 
mozos;  porque  un  amigo  mío  ,  que  lo  era  en  edad  y  en 
experii'iicia  ,  muy  gentil  estudiante,  habiéndose  acre- 
ditado conmigo  con  ciertos  afuri'^nuis  de  Hipócrates 
que  sabía  de  memoria  ,  traídos  en  buena  ocasión  y  pro- 
nunciados alo  melindroso,  me  entregué  en  sus  manos 
la  primera  vez  que  me  dio  la  gota;  de  las  cuales  salí 
con  veinte  y  dos  sudores  y  unciont'.s,  y  me  las  estuviera 
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dando  hasta  aliora,  si  yo  propio  no  me  hallara  el  pulso 
con  intercadencias;  y  con  decir  que  habiamos  errado 
la  cura  (como  si  yo  también  la  hubiera  errado),  me  de- 
jó y  se  apartó  de  mí  confuso  y  corrido  ;  mas  yo ,  con 
la  recia  complexión  que  tengo  y  con  gobernarme  bien, 
en  convaleciendo  me  encontré  con  él  en  la  plazuela 
del  Ángel  cara  á  cara ,  la  suya  de  color  de  pimiento  y 
la  mia  de  gualda,  y  me  hube  con  él  de  manera  que  sa- 
lió de  mi  lengua  peor  que  yo  de  sus  manos.  Los  gran- 
des médicos  que  yo  he  conocido  y  conozco ,  en  llegando 
al  enfermo  procuran  con  gran  cuidado  saber  el  origen, 
causa  y  estado  de  la  enfermedad  y  el  humor  predomi- 
nante del  paciente,  para  no  curar  al  colérico  como  al 
flemático,  y  al  sanguino  como  al  melancólico,  y  aun, 
si  es  posible  (aunque  no  hay  ciencia  de  particulares), 
saber  la  calidad  oculta  del  enfermo,  y  desta  manera  se 
acierta  la  cura  y  se  acreditan  los  médicos.  No  he  visto 
en  mi  vida,  dijo  el  doctor,  escudero  tan  licenciado. 
Pues  más  tengo  de  licencioso,  dije  yo;  porque  en  viendo 
una  verdad  desamparada ,  me  arrojo  en  su  ayuda  con 
la  vida  y  el  alma.  ¿Qué  sabéis  vos  de  intercadencias? 
dijo  el  doctor  :  ¿qué  señales  tenéis  de  gota,  pues  os 
habéis  escapado  de  lo  uno  y  no  padecéis  de  lo  otro? 
Las  intercadencias,  respondí  yo ,  otras  veces  las  he  te- 
nido ,  que  me  he  visto  con  enfermedades  apretadas; 
pero  no  me  he  desanimado ,  antes  á  un  médico  mozo 
y  muy  gaianle  que  me  curó  en  Málaga ,  le  animé ,  por- 
que se  turbó  hallándomelas  en  el  pulso  (que  en  esto 
yo  fui  médico  y  él  paciente) ;  y  aunque  me  digan  que 
es  calidad  propia  de  mi  pulso ,  ellas  tienen  todas  las 
partes  de  intercadencias.  Y  habiéndome  escapado  desta 
ardentísima  fiebre,  de  que  me  curé  con  un  cántaro  de 
agua  fría  que  me  eché  á  los  pechos,  me  quedaron  unas 
grandísimas  ventosidades ,  para  lo  cual  me  dio  un  re- 
medio tudesco,  que  si  yo  le  guardara,  hicieran  tanta 
burla  de  mí  los  muchachos  como  yo  hice  del ;  por- 
que á  un  hombre  colérico  y  nacido  en  región  cálida  le 
mandó  que  en  toda  su  vida  no  bebiese  gota  de  agua, 
y  de  la  gota  me  preservó  con  un  consejo  de  Cicerón, 
que  dice  que  la  verdadera  salud  consiste  en  usar  de 
los  mantenimientos  que  aprovechan  ,  y  huir  de  los  que 
nos  dañan  :  no  uso  de  mantenimientos  húmedos ,  no 
bebo  entre  comida  y  comida,  no  ceno,  bebo  agua,  y 
no  vino;  hago  todas  las  mañanas  una  fricación  antes 
de  levantarme  de  la  cama  con  grande  vehemencia  des- 
de la  cabeza  ,  discurriendo  por  todos  los  miembros 
hasta  los  pies,  y  cuando  me  siento  cargado  hago  un  vó- 
mito: con  esto,  y  la  templanza  en  otras  cosas ,  me  pre- 
servo de  la  gota.  Perdóneme  vuesa  señoría  ilustrísinia 
si  le  canso  con  estas  niñerías  que  me  pasaron  con  este 
médico  ,  que  las  digo  porque  quizá  encontrará  con 
ellas  alguno  á  quien  aprovechen.  Díjome  el  doctor  en- 
tonces :  Por  vuestra  vida  que  me  digáis  si  habéis  es- 
tudiado y  adonde ,  que  procedéis  con  tan  huena  gracia 
en  todo,  que  me  habéis  aficionado  de  manera,  que  si 
fuera  un  gran  príncipe  no  os  apartara  de  mi  lado  un 
punto.  Lo  mismo,  dijo  ella,  os  ruego  yo,  padre  de  mi 
vida,  y  así  os  la  dé  Dios  muy  larga,  que  nos  deis  cuenta 
de  vuestra  vida ;  que  vos  procedéis  de  modo  que  será 
grandísimo  entretenimiento  al  doctor  por  el  entendi- 
miento, y  á  mí  por  la  voluntad.  Contar  desdichas,  dije 
yo,  no  es  bueno  para  muchas  veces;  acordarse  de  in- 
felicidades el  que  está  caido ,  puede  traerlo  á  desespe- 


ración. Una  diferencia  hay  entre  la  prosperidad  y  la 
adversidad,  que  la  memoria  de  las  desdichas  en  la  ad- 
versidad entristece  más,  pero  en  la  prosperidad  au- 
menta el  gusto.  No  se  le  ha  de  pedir  al  que  todavía  está 
en  miserias,  que  cuente  las  que  ha  pasado ,  porque  es 
renovarle  la  llaga  que  ya  se  iba  cerrando ,  con  traerle 
á  la  memoria  lo  que  desea  olvidar.  El  que  se  ha  esca- 
pado de  la  tormenta ,  no  se  contenta  con  solo  verse 
fuera  della,  sino  con  besar  la  tierra;  pero  el  que  está 
todavía  padeciendo  el  naufragio  solamente  se  acuerda 
de  lo  presente ,  que  solicita  el  remedio ;  porque  aun- 
que yo  tenga  condición  de  pobre,  tengo  ánimo  de  rico, 
y  si  no  me  desanimo  por  caido,  no  tengo  de  qué  ani- 
marme por  levantado,  y  no  son  mis  trabajos  para  con- 
tados muchas  veces. 

DESCANSO  QUINTO. 

Mas  como  la  privación  puede  tanto  con  las  mujeres, 
por  el  mismo  caso  que  yo  rehusaba,  mi  ama  procuraba 
más  que  lo  dijese ;  que  como  tenia  pecho  noble  y  le  pa* 
recia  que  la  tenia  obligada  en  alguna  manera,  sacaba 
fuerzas  de  flaqueza  y  buscaba  modos  cómo  darme  á 
entender  que  estaba  de  mí  agradecidísima ;  que  esta 
diferencia  hace  un  pecho  liso  y  sencillo  á  uno  de  mala 
raza  y  cosecha ,  que  el  bueno  aun  el  bien  imaginado 
agradece,  mas  el  bronco  y  desabrido  no  solamente  no 
agradece,  pero  busca  modos  cómo  desagradecer  el  bien 
recibido ;  pero  cuanto  más  mi  ama  se  esforzaba  por 
dar  á  entender  su  agradecimiento,  tanto  más  me  ofcn-^ 
dia  yo  en  que  pensase  que  había  hecho  algo  en  servir- 
la; que  el  sabor  flaquezas  ajenas,  que  ó  todos  las  come- 
temos ó  estamos  naturalmente  dispuestos  á  ello ,  no  ha 
de  ser  parte  para  eslimar  en  menos  á  aquellos  de  quien 
las  sabemos  :  saber  el  secreto  ajeno  ó  es  acaso  ó  por 
confianza  que  hacen  de  nosotros  :  si  es  acaso ,  la  mis-- 
ma  naturaleza  nos  enseña  que  puede  suceder  lo  mismo 
por  nosotros;  y  si  es  por  confianza,  ya  entra  en  guar- 
darle la  reputación  del  que  lo  sabe.  Encubrir  faltas 
ajenas  es  de  ángeles,  y  descubrirlas  es  de  perros,  que 
ladran  cuando  más  dañan.  Querer  saber  secretos  aje- 
nos nace  de  pechos  sin  merecimientos,  que  lo  que  no 
pueden  merecer  por  sí  quieren  merecerlo  á  costa  aje- 
na :  quien  quiere  saber  faltas  ajenas  quiere  estar  nial 
con  todo  el  mundo  y  que  se  publiquen  las  suyas.  ¡  Di- 
chosos aquellos  á  cuya  noticia  no  han  llegado  las  fal- 
tas ajenas ,  que  ni  ofenderán  ni  serán  ofendidos !  Hay 
algunos  ánimos  tan  fuera  del  orden  natural ,  que  les 
parece  que  han  alcanzado  uua  gran  joya  cuando  saben 
alguna  falta  de  su  prójimo  ;  pues  no  se  persuada  á  en- 
tender quien  tiene  tan  abominable  costumbre  que  no 
hay  contratretas  para  semejantes  desafueros,  que  to- 
dos traen  el  castigo  por  sombra ,  y  no  hay  mala  inten- 
ción que  no  tenga  su  semejante  ó  peor;  Un  fraile,  aun- 
que no  muy  docto,  bien  intencionado,  preguntado  en 
un  escrutinio  si  sabía  faltas  ó  descuidos  de  sus  com- 
pañeros ,  respondió  que  no ,  porque  si  las  había  oído , 
ó  no  había  reparado  en  ellas  ó  las  había  dejado  olvi- 
dar, y  si  venían  por  relación,  no  las  había  oído  ó  no 
las  habia  creído.  Y  otro ,  habiendo  desacreditado  á  to- 
dos los  compañeros  por  acreditarse  á  sí  en  el  escruti- 
nio, salió  más  culpado  que  todos.  Este  almacén  de  pa- 
labras he  traído  para  decir  el  recelo  que  mi  ama  debia 
tcoer,  pareciéndole  que  podia  revelar  su  secreto,  4 
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que  á  lo  Plenos  le  quería  tener,  como  dicen,  el  pié  so- 
bre el  pescuezo;  y  así,  prosipuiendo  en  su  intento,  dijo 
que  por  mi  buen  término  y  trato  quisiera  perpetuarme 
en  su  casa  para  tenerme  en  lugar  de  padre  ,  querién- 
dome casar  con  una  parienta  suya,  doncella  y  de  muy 
buena  gracia  y  de  poca  edad  ;  y  declarándose  con  su 
marido  y  conmigo ,  encareciendo  la  bondad  y  virtud  de 
la  moza  y  cuan  bien  me  estaría  para  el  regalo  de  mi 
vejez  casarme  con  ella  ,  yo  le  dije :  Senora,  no  liaré  eso 
por  todas  las  cosas  del  mundo,  porque  quien  se  casa 
viejo  presto  da  el  pellejo  ;  y  riéndose  ella,  proseguí  di- 
ciendo que  en  Italia  traen  un  refrancete  á  este  modo, 
que  el  que  casa  viejo  tiene  el  mal  did  cabrito,  que  ó  se 
muere  presto  ó  viene  á  ser  cabrón.  ¡Jesús!  dijo  mi 
ama,  ¿pues  eso  lia  de  imaginar  un  bonibre  tan  lion- 
rado  como  vos?  Señora ,  dije  yo ,  lo  que  veo  y  lie  visto 
siempre  es  que  al  viejo  que  se  casa  con  moza,  todos 
los  miembros  del  cuerpo  se  le  van  consumiendo,  sino 
es  la  frente,  que  le  crece  niils.  Las  mozas  son  alegres 
de  corazón  y  regocijadas  en  compañía,  andan  siempre 
jugando  y  saltando  como  ciervas,  y  los  maridos  como 
ciervos,  siendo  viejos.  No  es  tan  perseguida  la  liebre 
de  los  galgos  como  la  mujer  del  viejo  de  los  paseantes; 
no  bay  mozo  en  todo  el  lugar  que  no  sea  su  pariente, 
ni  vieja  rozadera  que  no  sea  su  conocida :  en  todas  las 
iglesias  tiene  devociones,  ó  por  liuir  del  marido,  ó  por 
visitar  las  comadres:  si  es  pobre  el  marido,  se  anda 
quejando  del ;  si  es  rico ,  íi  pocas  vueltas  le  deja  como 
el  invierno  á  la  cornicahra ,  con  solo  el  fruto  en  la 
frente.  He  reliusailo  en  mi  mocedad  tomar  esta  carga 
sobre  mis  liombros,  ¿y  la  liabia  de  tomar  aliora  sobre 
mi  cabeza?  Dios  me  guarde  raí  juicio  ;  bien  me  estoy 
solo;  ya  me  sé  gobernar  con  la  soledad ,  no  quiero  en- 
trar en  nuevos  cuidados;  afuera  consejos  vanos.  A  to- 
do esto  el  doctor  estaba  pereciendo  de  risa ,  y  su  mu- 
jer pensando  en  la  réplica  que  liabia  de  bacer;  y  así, 
con  muy  gran  donaire  y  desenvoltura  dijo  ú.  su  marido 
y  á  mí  :  Cada  día  vemos  cosas  nuevas;  bien  es  vivir 
para  experimentar  condiciones :  el  primer  viejo  sois 
que  líC  visto  y  oido  decir  que  baya  rebosado  casamien- 
to de  niña;  lodos  apetecen  la  compañía  de  sangre  nue- 
va para  conser\'acion  de  la  suya  ;  los  árboles  viejos  con 
un  ingerto  nuevo  ios  remozan  ;  á  las  plantas  porque  no 
se  liielen  les  ponen  abrigo;  la  palma  si  no  tiene  junto 
íi  si  su  eonijiañera  no  lleva  fruta;  la  soledad  ¿qué 
bien  puede  traer  sino  melancolía  y  aun  desesperación? 
Todos  los  animales  racionales  y  brutos  apetecen  la 
compañía.  No  seáis  como  aquel  bestial  íilósofo  que, 
Iiabiéndfde  jireguntado  cuál  era  buena  edad  para  ca- 
sarse ,  respondió  que  cuando  era  mozo  era  temprano, 
y  cuando  viejo  tarde.  Mirad  que,  fuera  de  ser  para  mí 
grande  gusto,  para  vuestra  comodidad  es  bien  vivir 
con  abrigo.  Yo  confieso ,  le  dije  ,  que  tan  elegantes  ra- 
zones, dichas  con  tanta  gracia  y  estilo,  persuadirán  á 
cualquiera  que  no  esliivicra  con  tanta  ei[iericnria  do 
las  cosas  del  mundo  y  tan  lieclio  á  la  soledad  como 
yo;  fiero  verdades  tan  apuradas  no  admiten  persuasio- 
nes retórieas;  porque  casarse  un  viejo  ron  una  miiclia- 
clia,  si  ella  es  como  debe  ser,  es  dejar  hijos  huérranos 
y  pobres,  y  en  pocos  años  venir  á  ser  entrambos  de 
una  misma  eilad ,  [lorque  naturaleza  va  siempre  tras 
su  conservación,  y  el  viejo  conserva  la  suva,  consu- 
miendo la  juventud  do  la  pobre  mucbaclia;  y  si  no  es 


ícente  espinel. 

desta  suerte ,  tiene  puestos  los  ojos  en  lo  que  ha  de  I^p- 
redar  y  la  voluntad  é  intención  en  el  marido  que  ha  de 
escoger.  Mas  ¿qué  tal  pareciera  yo  con  mis  blancas  ca- 
nas junto  á  una  niña  rubia  y  blanca ,  bien  puesta  y 
hermosa ,  (¡ue  cuando  alzara  los  ojos  á  mirarme  el  co- 
pete lo  vieía  más  liso  que  el  carcañal ,  las  entradas  co- 
mo el  colodrillo  de  la  ocasión,  la  barba  más  crespa  y 
cana  que  la  del  Cid?  Eso  no  os  dé  pena  ,  dijo  ella  ,  que 
Juan  de  Vergara  tiene  una  tinta  tan  negra  y  lina,  que  á 
cuantos  hombres  y  mujeres  entran  en  su  casa  con  ca- 
nas los  pone  de  manera  que  á  la  salida  no  los  cono- 
cen. Ni  aun  ellos  propios  se  conocen  á  sí  mismos  ,  dije 
yo,  con  un  engaño  como  ese,  y  creo  cierto  que  naco 
esta  flaqueza  de  no  conocer  nuestra  hechura ;  porque 
disfrazar  y  entretener  las  canas  no  sé  de  qué  sirve  sino 
de  una  ocupación  de  zurradores  que  no  rehusan  traer 
las  manos  como  ébano  de  Portugal.  Y  realmente,  los 
que  lo  hacen  tienen  tanta  ventura,  que  á  nadie  engañan 
sino  á  sí  solos ,  porque  todos  lo  saben  :  de  modo  que 
les  añaden  muchos  más  años  de  los  que  tienen  ,  y  ellos 
no  se  desengañan  basta  que  por  alguna  enformedad 
dejan  de  teñirse,  y  se  hallan  cuando  se  miran  la  barba, 
como  urraca  ahorcada.  Pues  si  la  i  ¡uta  no  acierta  á 
ser  del  color  de  la  barba,  que  es  muy  ordinario,  en 
dándoles  el  sol  hace  visos  como  el  arco  del  cielo.  Si  con 
el  teñir  se  reparara  la  flaqueza  de  la  vista,  se  supliera 
la  falta  de  los  dientes,  se  cobrara  la  fuerza  de  piorii;:s 
y  brazos,  ó  se  entretuvieran  los  años  para  engañar  la 
muerte,  todos  lo  hiciéramos;  pero  hace  la  muerte  con 
los  teñidos  como  la  zorra  con  el  asno  de  Cumas,  quo 
se  vistió  una  piel  de  león  para  espantar  á  los  animales 
y  pacer  con  seguridad ;  mas  la  zorra,  viéndole  andar  tan 
despacio,  miróle  las  patas  y  dijo:  Asno  sois  vos.  Así 
la  muerte  mira  los  teñidos,  y  les  dice:  Viejo  sois  vos. 
Tíñase  quien  quisiere ;  que  yo  tengo  por  mejor  lo  claro 
que  lo  oscuro,  el  día  que  la  noche,  lo  blanco  que  lo 
negro.  Más  quiero  parecer  paloma  que  no  cuervo,  más 
hermoso  es  el  mariil  que  el  ébano.  Si  como  las  barbas 
pasan  de  negras  á  blaiic;is,  pasaran  de  blancas  á  ne- 
gras, ¿cuánto  más  odiosas  fueran  por  el  color  tajietado? 
En  lili,  la  plata  es  más  ab^gre  que  el  ébano.  ¿Ño  bas- 
taba casado,  sino  tiznado?  Andad,  dijo  mi  ama,  quo 
con  eso  so  dísíinulan  algunos  años,  y  sin  eso  no  se  pue- 
den negar.  Aun(|ue  los  hombres  de  bien,  dije  yo,  ja- 
mas han  de  mentir,  en  todas  las  cosas  del  mundo  pue- 
de aprovechar  una  mentira ,  sino  es  en  los  años  y  en 
el  juego  ;  porque  ni  los  años  pueden  ser  menos  por  ne- 
garlos, ni  la  ganancia  se  ha  de  quitar  por  conlesarla. 
Pero  volviendo  á  nuestro  propósito,  digo  que  el  matri- 
monio es  cosa  santísima  :  no  se  puede  negar,  ni  yo  lo 
niego,  que  el  no  apetecerlo  yo  nace  de  la  incapacidad 
mía,  y  no  de  la  excelencia  suya  :  apetézcalo  quien  est;l 
en  edad  y  disposición  para  ello,  con  la  igualdad  que  la 
misma  naturaleza  pide,  que  ni  sean  ambos  niños  ni 
ambos  viejos,  ni  él  viejo  y  ella  niña  ,  ni  ella  vieja  ni  él 
niño.  Sobre  lo  cual  hay  diversas  (qiiiiiones  eiiln!  liló- 
sofos,  y  la  más  cierta  es  que  el  varón  sea  mayor  (|ue 
la  mujer  diez  ó  doce  años ;  pero  que  tenga  yo  cincuenta 
años  y  mi  señora  mujer  (piínce  ó  diez  y  seis,  es  como 
querer  que  un  contrabajo  y  un  tiple  canten  una  misma 
voz,  que  por  fuerza  han  de  ir  a¡iarlados  ocho  puntos 
el  uno  del  otro.  ¿Pues  nunca  habéis  sido  enamorado? 
dijo  mi  ama.  Y  tanto,  dije  yo,  que  lie  compuesto  co- 


pías  y  toiiido  pendencias ;  que  la  mocedad  está  llena  de 
mil  inv-diisideraciones  y  disparates.  No  lo  serian  ,  dijo 
fila ;  que  los  hombres  de  buen  discurso  sazonan  las  co- 
sas diferentemonlc  que  los  demás.  Reniego ,  dije  yo, 
de  ejercicio  que  ha  de  traer  á  un  hombre  hecho  le- 
chuza ,  guardando  cimenLerios,  sufriendo  frios  y  sere- 
nos, incomodidades  y  peligros  lan  ordinarios  como 
suceden  de  noche,  y  aun  cosas  dignas  de  callar.  El 
que  anda  de  noche  ve  los  daños  ajenos  y  no  conoce  los 
suyos,  consume  presto  la  mocedad  y  se  desacredita 
para  la  vejez  :  vense  de  noche  cosas  que  se  juzgan  por 
malas  no  siéndolo.  ¡  Qué  de  temores  y  espantos  cuen- 
tan los  que  pasean  de  noche,  que  vistos  de  dia  nos 
provocarían  á  risa!  Acuerdóme  que  teniendo  cierto 
requiel)ro  al  barrio  de  San  Gines  con  otro  juicio  tal 
como  el  mió  era  entonces,  martes  de  Carnestolendas 
041  la  tarde  me  envió  á  decir  la  señora  que  le  llevase 
algo  bueno  para  despedirse  de  la  carne ;  que  en  estos 
dias  hay  libertad  para  petlirlo  y  aun  para  negarlo;  pero 
por  usar  de  fineza ,  por  ser  la  primera  cosa  que  hacia 
en  su  servicio,  vendí  ciertas  cosillas  que  me  hicieron 
harta  falta ,  y  en  acallándose  la  grita  de  jeringas  y  na- 
ranjazos  y  el  martirio  perruno  causado  de  las  mazas 
(de  quien,  sin  saber  por  (jué,  huyen  hasta  reventar), 
di  conmigo  en  un  tabernáculo  ile  la  gula  ,  donde  hen- 
chí un  paño  de  manos  de  una  empanada ,  un  par  de 
perdices,  un  conejo  y  frulillas  de  sartén,  y  atándolo 
muy  bien,  caminé  á  darlo  por  una  ventana  á  más  de  las 
once  de  la  noche ;  y  como  el  dia  siguiente ,  por  ser 
miércoles  de  ceniza,  era  dia  de  njuclia  recolección, 
aunque  lodo  el  pasado  había  sido  alegría  para  los  mu- 
chachos y  trabajos  para  los  perros,  había  silencio  ge- 
neral: de  suerte  que  aunque  yo  iba  bien  cargado,  no 
me  podia  ver  nadie  :  llegando  á  la  plazuela  de  San  Ci- 
nes senií  que  venía  la  ronda,  y  retíreme  debajo  de  aipiel 
cobertizo  ,  donde  suele  halier  una  tundja  para  los  ani- 
versarios y  obsequias;  y  antes  (pie  pudiesen  llegar  á 
mí  los  de  la  ronda,  metí  el  paño  de  manos,  alado  co- 
mo estaba  ,  por  un  agujero  grande  que  tenia  la  tumba 
por  la  t>arte  de  abajo,  y  sacando  un  rosario  que  siem- 
pre traigo  connngo  ,  comencé  á  Ungir  que  rezaba. 
Llegó  la  ronda,  y  pensando  que  fuese  algún  retraído, 
asieron  de  mí,  pregnnlando  qué  hacía  allí.  Llegó  el 
alcalde,  y  visto  el  rosario  y  mi  poca  turbación,  que 
importa  mucho  en  cualquiera  ocasión  no  perturbar- 
se el  ánimo ,  dijo  que  me  dejasen  y  me  recogiese :  hi- 
ce que  me  iba ,  y  en  trasponiendo  la  ronda  ,  torné  por 
mi  paño  de  manos  y  cena  á  la  negra  tumba,  donde  lo 
iiabia  dejado;  y  aunqne  con  un  poco  de  temor,  por  la 
hora  y  la  soledad,  alargué  la  mano  y  bruzo  todo  lo  que 
pude  alcanzar,  y  no  topé  con  el  paño  ni  con  lo  que  es- 
taba en  él ;  de  lo  cual  quedé  temblando  y  helado;  y  es 
de  creer  que  me  causaría  horrible  miedo  una  cosa  tan 
espantosa  en  un  cimenterio,  debajo  de  una  turaba,  á 
más  de  las  once  de  la  noche  ,  y  con  tan  gran  silencio, 
que  parecía  se  había  acabado  el  mundo;  pues  junto 
con  esto,  sentí  dentro  en  la  tumba  tan  gran  ruido  de 
liierro,  qne  se  me  representaron  mil  cadenas  y  otras 
tantas  ánimas  padeciendo  su  purgatorio  en  aquel  mis- 
mo lugar.  Fué  tanta  mi  turbación  y  desatino,  que  se  me 
olvidó  el  amor  y  la  cena  ,  y  quisiera  hallarme  mil  le- 
guas de  allí;  pero  lo  mejor  que  pude,  ó  lo  menos  mal 
que  acerté ,  volví  las  espaldas  y  iuinie  poco  á  poco  ar- 
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rimándome  á  la  pared,  parcciéndome  quo  iba  tras  mí 
un  ejército  de  difuntos  :  pues  yendo  con  esta  turbación 
me  sentí  detras  tirar  de  la  capa,  desanimándome  de 
manera,  que  di  un  golpazo  con  mi  persona  en  el  suelo, 
y  con  los  hocicos  en  la  guarnición  de  la  espada  :  volví 
á  mirar  si  era  algtwi  cadáver  descarnado ,  y  no  vi  otra 
cosa  sino  mi  capa  asida  al  calvario  que  está  en  aquella 
pared :  con  esto  respiré  un  [lOco  y  fui  cobrando  alien- 
to y  descansando  el  temor  del  clavo  y  de  la  capa  ,  pero 
no  el  de  la  tumba.  Senléuie  y  miré  alrededor  á  ver  si 
había  cosa  que  me  pudiese  acompañar^  y  descansé, 
porque  estaba  tan  cansado,  que  lo  hube  menester;  que 
no  lo  estuviera  más  si  hubiera  andado  cien  leguas  por 
los  altos  y  bajos  de  Sierra  Morena.  Hice  retlexíon  sobre 
lo  pasado,  considerando  qué  cuenta  daria  yo  de  miel  día 
siguieute,  contando  lo  que  había  sucedido  sin  haber 
visto  cosa  que  fuese  ile  momento ;  porque  decir  un  ter- 
ror tan  horrible  sin  haber  averiguado  el  fundamento 
era  desacreditarme  y  quedar  en  fama  de  cobarde  ó 
mentiroso;  dejar  de  contarlo  era  quedar  en  opinión 
de  miserable  con  la  señora  Daifa,  habiendo  gastado  lo 
que  no  tenia  sin  decir  el  lin  que  tuvo.  Por  otra  parte 
veía  que  si  fuera  algún  difunto,  no  tenia  necesidad  de 
mi  pobre  cena,  pues  hombre  no  podia  estar  lan  al)re- 
viado  (jue  no  Irqtai-a  con  él  cuando  extendí  el  brazo. 
Al  íin  hice  mi  cuenta  desta  man(!ra  :  Si  es  demonio, 
mostrándole  la  señal  de  la  crirz  huirá  ;  si  es  ánima,  sa- 
bré si  pide  algunos  sufragios;  y  si  es  hombre ,  tan  bue- 
nas manos  y  espada  tengo  como  él ;  y  con  esta  resolu- 
ción fuíme  animosamente  á  la  tumba,  desenvainóla 
esiiada,  y  rodeando  la  capa  al  brazo,  dije  con  muy  gen- 
til determinación  :  Yo  te  conjuro  y  mando  de  parle  del 
cura  desta  iglesia  que  si  eres  cosa  mala  te  salgas  deste 
lugar  sagrado ,  y  si  eres  ánima  que  andas  en  pena ,  que 
me  reveles  qué  quieres  ó  qué  has  menester  (y  el  ruido 
del  hierro  con  mi  conjuro  andaba  más  agudo) :  una  y 
dos  y  tres  veces  te  lo  digo  y  torno  á  decir;  pero  cuanto 
más  le  decía,  tantos  más  golpes  de  hierro  sonaban  eii 
la  tumba,  que  me  hacian  temblar.  Visto  qne  mí  conjuro 
no  era  válido ,  y  que  si  dejaba  enfriar  la  determinación 
que  tenia,  tornaría  de  nuevo  el  temor  á  desanimarme, 
púsome  la  espada  entre  los  dientes,  y  con  ambas  ma- 
nos así  de  la  tum!)a  por  el  agujero  de  abajo,  y  en  alzán- 
dola ,  salió  corriendo  por  entre  mis  piernas  un  perrazo 
negro  con  un  cenceri-o  atado  á  la  cola ,  que  huyendo 
de  los  muchachos  se  había  recogido  á  descansar  d  sa- 
grado ;  y  como  después  de  haber  reposado  olió  la  co- 
mida, retiróla  para  sí  y  sacó  el  vientre  de  mal  año; 
pero  con  el  giande  y  no  pensado  ruido  que  hizo  salien- 
do ,  fué  tanto  nú  espanto,  que  como  él  fué  huyendo  por 
una  parte,  yo  fuera  por  otra,  sino  por  un  espinülazoquo 
al  salir  me  dio  con  el  cencerro  de  que  no  me  pude  me- 
near lan  presto ;  pero  fué  tanta  la  pasión  de  risa  que 
después  de  quitado  el  dolor  me  dio  ,  que  siempre  que 
me  acuerdo  dello ,  aunque  sea  á  solas  y  por  la  calle  ,  no 
puedo  dejar  de  dar  alguna  demostración  dello.  Fué  me- 
nester que  el  doctor  y  su  mujer  acabasen  de  reír  para 
proseguir  el  intento  para  que  truje  el  cuento;  y  ha- 
biéndolo solenizado ,  les  dije  :  No  se  podrá  creer  lo 
que  yo  me  holgué  de  averiguar  aquella  duda  que  en 
tanta  confusión  me  había  de  poner  para  contar  lo  que 
habia  visto ,  por  donde  pusiera  mal  nombre  á  aquel 
lugar,  como  lo  han  hecho  otros  muchos,  que  por  m 
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averiguar  los  temores  ó  las  causas  dellos,  desacreditan 
mil  lugares,  y  quedan  desacreditados  por  temerosos  y 
espantables  sin  liabcr  causa  para  ello  más  de  haber 
\isto  alguna  extraordinaria  cosa,  y  sin  averiguarla  van 
á  contar  mil  desalumbramientos  y  disparates.  Uno  dijo 
que  habia  visto  un  caballo  lleno  de  cadenas  y  descabe- 
zado, y  era  una  bestia  que  venía  del  Prado  á  su  casa 
con  las  trabas  de  hierro.  Son  iiilinitos  los  disparates 
que  en  esto  se  dicen  :  de  manera  que  no  hay  población 
donde  no  hay  un  lugar  desacreditado  por  temeroso,  y 
ninguno,  si  no  es  burlando  ó  haciendo  donaire ,  dice  la 
verdad.  En  Honda  hay  un  paso  temeroso  después  que 
se  subió  de  noche  una  mona  en  un  tejado,  que  con  la 
maza  y  cadena  atoró  ó  encalló  en  una  canal,  y  desde 
allí  echaba  tejas  á  cuantos  pasaban ;  y  todo  es  desta 
manera.  Solas  dos  cosas  hallo  yo  que  pueden  hacer  mal 
de  noche ,  que  son  los  hombres  y  los  serenos ,  que  los 
unos  pueden  quitar  la  vida ,  y  los  otros  la  vista. 

DESCANSO  SEXTO. 

AI  tiempo  que  ñie  iba  hallando  mejor  con  el  doctor 
Sagrcdo  y  mi  señora  doña  Mergelina  de  Aybar,  por  el 
amor  que  me  tenían,  como  mi  suerte  ha  sido  siempre 
variable,  hecha  y  acostumbrada  á  mudanzas  do  fortuna 
y  ejercitada  en  ellas  toda  mi  vida ,  viniomn  á  llamar  de 
un  pueblo  de  Castilla  la  Vieja  al  doctor  Sagredo  con 
un  gran  salario,  el  cual  no  pudo  rehusar,  poi-  haberlo 
menester  y  para  ejercitar  lo  que  hal)ia  estudiado,  que 
ni  la  grande/a  del  ingenio  ni  el  continuo  estudio  ha- 
cen á  un  hombre  docto  si  le  falla  experiencia,  que  es 
la  que  sazona  los  documentos  de  las  escuelas,  sosiega 
las  bachillerías  que  hacen  al  ingenio  confiado  por  las 
filaterías  de  la  dialéctica;  que  realmente  no  podemos 
dcfir  que  tenemos  entero  conocimiento  de  la  ciencia 
hasta  que  conocemos  los  efetos  de  las  causas  que  enseña 
lu  experiencia,  que  con  ella  se  comienza  á  saber  la 
verdad.  Más  sabe  un  experimentado  sin  letras  que  un 
letrado  sin  experiencia  ,  la  cual  faltaba  al  doctor  Sagre- 
do;  y  asi,  le  estuvo  bien  aceptar  aquel  partido  por 
esto  y  por  repararse  de  las  cosas  necesarias  para  la 
conservación  de  la  vida  humana.  Aceptado  el  partido, 
pidiéronme  con  tuda  la  fuerza  posible  que  me  fuese 
con  ellos;  lo  cual  yo  hiciera  si  no  fuera  que  no  me 
atreví  á  los  fríos  de  Castilla  la  Vieja,  que  estando  un 
liombrc  en  los  postreros  tercios  de  la  vida,  no  se  ha 
de  atrever  á  hacer  lo  que  hace  en  la  mocedad.  El  frío 
es  enemigo  de  la  naturaleza,  y  aunque  uno  muera  de 
ardentísimas  liebres,  al  lio  queda  frío.  Las  acciones 
del  viejo  son  lardas  por  la  falta  de  calor;  como  la  mo- 
cedad es  cálida  y  húmeda,  la  vejez  fría  y  seca;  por 
falta  de  calor  viene  la  vejez,  y  por  esto  han  de  huir 
los  viejos  de  regiones  frias,  como  yo  lo  hice  ,  que  me 
quedé  dcsacomodaflo  por  no  ir  adonde  me  acabase  el 
frío  en  breve  tiempo.  Fuéronse,  y  quedóme  solo  y  sin 
arrimo  que  nie  pudiese  valer;  que  los  que  dejan  pasar 
los  verdes  años  sin  acordarse  de  la  vejez  han  de  sufrir 
estos  y  otros  mayores  daños  y  trabajos.  Nadie  se  pro- 
meta esperanzas  de  vida,  ni  piense  que  sin  diligencia 
puede  asegurarla ,  que  hay  tan  poco  de  la  mocedad  á 
l.i  vejez  como  de  la  vejez  á  la  muerte  :  no  puoile  creer- 
lo sino  quien  ha  entregado  sus  años  á  la  dilación  do 
las  esperanzas.  Cada  día  que  se  pasa  en  la  ociosidad  es 
uuo  monos  en  la  vida ,  y  muchos  en  la  cobtumbre  que 
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se  va  haciendo.  Siendo  esttidiante  en  Salamanca  el  li- 
cenciado Alonso  Rodríguez  Navarro ,  varón  de  singu- 
lar prudencia  y  ingenio ,  le  hallé  una  noche  durmien- 
do sobre  un  libro,  y  diciéndole  que  mirase  lo  que 
hacia ,  que  se  quemaba  las  pestañas,  respondió  que 
apelaría  para  el  tiempo  que  le  diese  otras;  pero  que  si 
perdía  el  tiempo,  no  tenia  para  quien  apelar  sino  para 
el  arrepentimiento.  Al  mismo,  preguntándole  por  qué 
camino  habia  venido  á  ser  tan  bien  quisto  en  su  ciu- 
dad,  que  es  Murcia,  respondió  que  haciendo  placer 
y  disimulando  desagradecimientos,  pero  que  nunca 
llegaron  á  engendrar  en  su  pecho  arrepentimientos  de 
haber  hecho  el  bien;  que  los  hombres  de  bien  no  han 
de  hacer  cosas  de  que  se  deban  arrepentir;  y  así,  si  el 
arrepentimiento  viene  tarde  y  es  bien  recibido,  aprove- 
cha para  el  reparo  do  la  vida  ;  que  como  el  arrepenti- 
miento sigue  á  los  daños  sucedidos  por  propia  culpa, 
viene  acompañado  con  asomos  de  virtud  nacida  del 
escarmiento  y  ayudada  de  la  prudencia.  Mas  no  hay 
arrepentimiento  que  venga  tarde  como  sea  bien  reci- 
bido. Cuatro  efetos  suelen  resultar  del  tiempo  mal  gas- 
tado y  peor  pasado  :  dejamiento  de  sí  propio,  desespe- 
ración de  cobrar  lo  perdido,  confusión  vergonzosa  y 
arrepentimiento  voluntario  :  estos  dos  postreros  ar- 
guyen buen  ánimo  y  estar  cercanos  á  la  emnienda; 
pero  entiéndese  que  como  el  yerro  fué  con  tiempo,  el 
arrepentimiento  no  ha  de  ser  sin  tiempo;  que  sí  el 
mucho  tienqio  se  pasó  presto,  el  poco  se  pasará  volan- 
do, y  llegará  larde  el  arrepentimiento,  como  el  tiem- 
po que  se  pasa  al  descuido  con  gusto  no  se  cuenta  por 
horas ,  como  el  que  se  pasa  trabajando  no  se  echa  de 
ver  hasta  que  es  pasado.  Yo  quedé  solo  y  pobre,  y 
para  reparo  d(!  mis  necesidades  me  topó  mi  suerte 
con  cierto  hidalgo  que  se  habia  retirado  á  vivir  á  una 
aldea,  y  habia  venido  á  buscar  un  maestro  ó  ayo  para 
dos  niños  que  tenia  de  poca  edad,  y  preguntándome 
si  quería  criárselos,  le  respondí  que  criar  niños  era 
olicio  de  amas,  y  no  de  escuderos  :  rióse  y  dijo  :  Buen 
gusto  tenéis;  á  fé  de  caballero  que  habéis  de  ir  connñ- 
go  :  ¿no  os  hallareis  hien  en  mí  casa?  Yo  respondí : 
Ahora  sí,  pero  después  no  sé.  ¿Por  qué?  preguntó  ti 
hidalgo.  Porque  hasta  tomar  el  liento  á  las  cosas,  dije 
yo,  no  se  puede  responder  aliiinalivamenle;  y  no  se 
lia  de  preguntará  los  criados  si  quieren  servir,  sino  si 
saben  servir;  que  el  querer  servir  arguye  necesidad,  y 
saber  servir,  habilidad  y  experiencia  en  el  ministerio 
que  los  quieren  ;  y  de  afpií  nace  que  muchos  criados  á 
pocos  diasde  servicio  ó  se  despiden  ó  los  despiden,  |)or- 
que  entraron  á  servir  i)or  necesidad  y  no  ¡lor  habilidad , 
como  también  algunos  estudiantes  perdidos,  que  en 
viéndose  rematados,  entrañen  religión  tan  llenos  de  ne- 
cedad como  de  necesidad ,  y  á  pocos  lances  ó  desampa- 
ran el  hábito  ó  el  hábito  los  desampara.  Primero  se  lia 
de  inquirir  y  escudriñar  si  es  bueno  y  sulicíente  el  cria- 
do para  el  cargo  que  le  quieren  dar,  que  no  si  tienen 
voluntad  deservir;  pon|ue  do  tener  ciiados  ociosos  y 
que  no  saben  acudir  al  olicio  para  que  fueron  recibi- 
dos, fuera  del  gasto  inipertinenie  ,  se  siguen  otros 
mayores  inconvenientes.  Aunque  eierlo  principe  dcs- 
los  reinos,  diciéndíde  un  mayordomo  suyo  ijiie  refor- 
mase su  casa,  porque  lema  muchos  criados  impertí- 
nenies,  respondió  :  El  impertinente  sois  vos;  (ju<!  los 
baldíos  me  agradecen  y  honran ,  y  esotros,  llagándoles, 


EL  ESCLDEUO  MARCOS  DE  OBREGON 

les  parece  me  Iiacon  niuclia  merced  en  servirme ;  y  el 
que  no  obliga  con  buenas  obras,  ni  es  amado  ni  ama, 
y  en  las  buenas  se  parece  un  bombre  á  Dios.  Paréce- 
me,  dijo  el  bidalgo,  que  quien  sabe  eso  sabrá  también 
servir  en  lo  que  le  mandaren ,  especialmeiilc  que  mi 
hijo  el  mayor  os  podrá  bacer  i)ien  en  algún  tiempo,  que 
tiene  acción  y  expectativa  á  un  mayorazgo  do  parte  do 
su  madre,  que  abora  posee  su  abuela ;  y  del  Iiijo  mayor, 
¿quien  le  viene,  no  tiene  sino  dos  nietecillos  enfermi- 
zos; y  muriendo  ellos  y  su  padre  ,  queda  mi  bijo  por 
heredero.  Eso  es,  dije  yo,  como  el  que  deseando  har- 
tarse de  dátiles,  iué  á  Berbería  por  una  planta  de  pal- 
ma, y  compró  un  pedazo  de  tieira  en  que  la  plantó,  y 
está  esperando  todavía  que  dé  el  fruto ;  asi  yo  tengo 
que  esperará  tres  vidas,  estando  la  mia  en  los  Cdtimos 
tercios,  para  la  poca  merced  que  se  aguarda  de  quien 
aun  no  tiene  esperanza ;  que  como  ella  vive  entre  la 
seguridad  y  el  temor,  es  necesario  que  tenga  íai'ga 
\ida  quien  se  sustenta  deila;  que  no  bay  cosa  que  más 
la  vaja  consumiendo  que  unae-pfranza  muy  dilatada; 
y  es  de  creer  que  el  que  se  va  á  pasar  la  suya  cutre 
robles  y  jarales  ni  la  tiene  muy  cerca  ni  muy  cierla, 
que  por  no  martirizarme  con  ellos  ni  verme  en  los 
tragos  en  que  ponen  á  quií.'n  los  sigue,  he  tenido  por 
mejor  y  más  seguro  abiazanne con  la  pobreza  que  abra- 
zarme con  la  esperanza.  Esa,  dijo  el  hidalgo,  es  la  cuen- 
ta de  los  perdidos,  que  por  no  esperar  ni  sufrir  qui«'- 
ren  ser  pobres  toda  la  vida.  ¿Y  qué  mayor  pobreza,  dije 
yo,  que  andar  bebiendo  los  vientos,  echando  trazas, 
acortando  la  vida  y  apresurando  la  muerte,  viviendo  sin 
fiUáto,  con  aquella  insaciable  hambre  y  perpeíua  sed 
dcl)uscar  hacienda  y  honra?  Que  la  riqueza  ó  viene 
por  diligencia  buscada ,  ó  por  herencia  poseida ,  ó  por 
antojo  de  la  fortuna  prestada  :  si  por  diligencia,  no  da 
lugar  á  otra  cosa  de  virtud ;  y  si  por  herencia ,  ordi- 
nariamente se  posee  acompañada  de  vicios  y  envidia- 
da de  parientes;  si  por  antojo  ó  arrojamienlo  de  la 
fortuna,  hace  al  hombre  olvidarse  de  lo  que  ánles  era ; 
y  de  cualquier  manera  que  sea ,  todos  en  la  muerte  se 
despiden  de  mala  gana  de  la  hacienda  y  de  las  honras 
que  por  ella  les  hacian.  Una  diferencia  hallo  en  la 
{nnerte  del  rico  y  la  del  pobre ,  que  el  rico  á  todos  los 
deja  quejosos ,  y  el  pobre  piadosos. 


DESCANSO  SÉTIMO. 

Parece,  dijo  el  bidalgo,  que  nos  habernos  apartado 
de  mi  principal  intento,  que  es  la  crianza  y  doctrina  de 
hiis  hijos,  en  que  consiste  salir  induslriados  en  virtud, 
Valor,  estimación  y  cortesía;  que  son  cosas  que  han 
de.  resplandecer  en  los  hombres  nobles  y  principales. 
Acerca  de  la  materia ,  dije ,  de  criar  los  hijos,  hay  tan- 
tas cosas  que  advertir  y  tantas  que  observar,  que  atm 
de  los  propios  padres  que  los  engendraron  no  se  puede 
muchas  veces  confiar  la  doctrina  que  ellos  han  menes- 
ter ;  porque  las  costumbres  corrompidas  ó  mal  arrai- 
gadas en  el  principio  de  los  padres  destruyen  los  su- 
cesores de  las  casas  nobles  y  ordinarias.  Si  los  ante- 
cesores saben  los  hijos  que  fueron  cazadores,  los  hijos 
quieren  serlo ;  si  fueron  valientes ,  hacen  lo  mismo ;  si 
se  dejaron  llevar  de  algún  vicio  que  los  hijos  lo  sepan, 
siguen  el  mismo  camino;  y  para  corregir  y  enmendar 
vicios  heredados  de  sus  mayores ,  casi  es  menester  y 
aun  necesario  que  no  conozcan  á  los  padres;  que  se- 
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ría  lo  más  acertado  sepultar  las  memorias  de  algunos 
Imajes,  que  por  ellos  se  van  imitando  lo  que  oyeron 
decir  de  sus  mayores ,  que  más  valiera  que  no  lo  oye- 
ran para  que  no  lo  imitaran.  Y  de  aquí  naco  que  suban 
unos  en  virtud  y  morecimientos  ,  no  habiendo  á  quien 
imitar  en  su  linaje,  por  la  educación  valerosa  que  se 
imprimió  en  los  verdes  años,  y  otros  bajen  al  nn'smo 
centro  de  la  flaqueza  y  misería  humana,  degenerando 
de  la  virtud  heredada,  ó  por  la  imitación  adulterada  de 
los  ascendientes  ,  ó  por  la  depravada  doctnna,  impresa 
y  sembrada  en  los  tiernos  años,  que  es  tan  poderosa, 
que  de  una  yerba  tan  humilde  como  la  achicoria  se 
viene  por  la  crianza  á  hacer  una  hortaliza  tan  exce- 
lente como  la  escarola ,  y  de  un  ciprés  tan  eminente  y 
alto,  porscmbrarío  ó  plantarlo  en  una  maceta  ó  tiesto  se 
hace  un  arboiito  enano  y  niiseral'le,  por  no  haberlo  ayu- 
dado con  buena  educación.  Si  á  los  animales  de  su  na- 
turaleza bravos,  nacidos  en  incultos  montes  y  breñas, 
como  son  jabalíes,  lobos  y  otros  semcjanles,  los  crian 
y  regalan  entre  gentes,  vienen  á  ser  mansos  y  comu- 
nicables; y  si  álos  domésticos  los  dejan  coa  libertad 
irse  á  los  montes  y  criarse  sin  ver  gente ,  vienen  á  ser 
tan  feroces  como  las  mismas  naturales  íieras.  En  tiem- 
po del  potentísimo  rey  Felipe  111  anduvo  una  loba 
en  los  patios  de  los  Consejos,  y  jugüban  los  pajes  con 
ella ;  y  si  le  hacian  mal ,  se  amparaba  con  llegarse  á. 
las  piernas  de  un  hombre.  Yo  la  vi  echarse  á  los  pies 
délas  criaturas,  y  porque  no  la  tuviesen  miedo,  se 
arrojaba  á  sus  pies.  Y  en  tiempo  del  prudentísimo 
Felipe  II,  en  Gibralfar  se  fué  un  lechen  al  monto 
que  está  sobre  la  ciudad,  y  vino  á  ser  tan  fiero  dentro 
de  cuatro  ó  cinco  años ,  que  anduvo  libre  en  el  monte, 
que  á  cuantos  perros  le  echaban  para  matarle  los  des- 
tripaba; que  es  tan  poderosa  la  críanza,  que  hace  de 
lo  malo  bueno,  y  de  lo  bueno  mejor,  de  lo  inculto  y 
montaraz,  urbano  y  manso;  y  por  el  contrario,  de  lo 
tratable  y  sujeto,  intratable  y  feroz.  Bien  sé,  dijo  el 
hidalgo,  que  es  importantísimo  el  cuidado  de  criar  bien 
los  hijos,  porque  de  ahí  viene  la  vida  y  honra  suya,  y 
la  quietud  y  descanso  do  sus  padres,  que  como  han 
de  conservar  en  ellos  su  mismo  ser  y  especie ,  al  paso 
que  los  aman ,  desean  su  proceder  y  término,  y  la  imi- 
tación de  sus  progenitores.  Sabemos  que  dijo  aquel  rey 
de  Macedonia,  que  tenia  por  tan  gran  merced  del  cielo 
haber  nacido  su  hijo  en  tiempo  de  Aristóteles  para 
que  fuese  su  maestro,  como  tener  quien  le  sucediese 
en  el  reino.  De  tal  suerte,  dije  yo,  han  de  ser  los 
maestros  ó  ayos,  que  con  la  aprobación  de  su  vida  y 
costumbres  enseñen  más  que  con  los  preceptos  mo- 
rales, llenos  do  superllua  vanidad;  que  muchas  ve- 
ces enseña  más  el  maestro  por  acreditarse  á  sí  y  por 
mostrar  jactancia ,  que  por  mostrar  virtud  y  funda- 
mentar el  discípulo  en  valor,  bondad  y  humildad  :  la 
doctrina  llena  deste  deseo  santo  de  acertar  el  camino 
de  la  verdad ,  al  buen  natural  perfecciona  y  á  la  mala 
inclinación  corrige.  Al  hijo  del  caballero  hánsele  de 
enseñar  cenias  letras  juntamente  vii  ludes  que  refie- 
ran aquellas  del  origen  que  trae  la  antigüedad  de  sus 
pasados,  humildad  con  valor,  y  estimación  sin  desva- 
necimiento, cortesía  con  el  superior,  amistad  con  el 
igual ,  llaneza  y  bondad  con  el  inferíor,  grandeza  de 
ánimo  para  las  cosas  arduas  y  difíciles  de  cometer, 
desprecio  voluntario  de  las  que  no  pueden  aumentar 
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sus  merecimientos.  La  zorra  un  tiempo  puso  escuela 
de  enseñar  ú  cazar,  y  como  el  lobo  se  hallaba  viejo  y 
sin  presas,  rogóle  que  le  enseñase  un  hijo,  que  le  pa- 
recía que  habla  de  ser  valeroso,  para  mantenerlo  á  él 
y  á  su  madre  en  su  vejez.  La  zorra,  hallando  en  qyé 
vengarse  de  los  agravios  que  el  lobo  le  habla  hecho, 
con  mucha  presteza  y  buen  gusto  recibió  el  pupilo. 
Lo  primero  que  hizo  fué  apartarle  de  sus  atrevidas  in- 
clinaciones, que  eran  de  acometer  á  reses  grandes,  y 
enseñarle  las  raposeríasque  ella  solia  usar  por  su  na- 
tural distinto ;  y  dióse  tan  buena  maña,  que  en  menos 
de  un  año  el  lobillo  salió  grandísimo  cazador  de  ga- 
llinas. Envióselo  al  padre  por  muy  hábil  y  diestro  en 
el  oficio  :  holgóse  el  padre  y  la  madre,  pensando 
que  tenían  un  hijo  que  había  de  asolar  la  canipaña  de 
ganado.  Enviáronle  á  buscar  la  vida  para  matar  la 
hambre  que  habían  padecido;  y  habiendo  tardado  día 
y  medio,  volvió  con  una  gallina  y  muchos  mordisco- 
iies  y  palos  que  le  habían  dado.  Viendo  el  lobo  la  mala 
doctrina  que  había  aprendido,  dijo  :  Al  fin  nadie  puede 
enseñarlo  que  no  sabe.  Déjeme  engañar  de  la  zorra, 
l»or  no  trabajar  con  mí  hjjo,  porque  la  poltronería  hace 
buen  rostro  á  la  mentira,  y  líame  salido  á  los  ojos  lo 
que  no  miré  con  los  de  la  consideración.  Hijo,  andad 
acá;  y  mostrándole  unas  tcrnerillas  cerca  de  un  cor- 
tijo, le  dijo  :  Aquella  es  la  caza  que  habéis  de  apren- 
der y  cazar.  Apenas  acabó  de  mostrárselas ,  cuando 
inconsideradamente  cerró  con  .ellas  ,  porque  las  ma- 
dres, que  ya  los  habían  olido,  en  un  momento  pusieron 
los  hijos  en  medio,  y  todas  puestas  en  muda,  hicieron 
trincheras  de  sus  cuernos,  y  el  pobre  lobillo,  que  pen'^ó 
llevar  presa,  quedó  preso,  porque  le  recibieron  con  las 
picas  ó  picos  de  su  herramienta,  y  lo  echaron  tan  alto, 
que  cuando  cayo  no  fué  para  levantarse  más :  el  padre, 
que  con  su  ancianidad  no  pudo  vengar  la  muerte  de 
bU  hijo,  se  volvió  á  su  guarida,  diciendo  :  La  mala  doc- 
trina no  tiene  medicina;  costumbres  de  mal  maestro 
sacan  hijo  siniestro.  De  aquí  quedaron  los  odios  para 
siempre  confirmados  entre  la  zorra  y  el  lobo ;  y  así,  ella 
no  va  á  buscar  la  vida  sino  adonde  el  lobo  no  se  atreve, 
que  es  á  las  poblaciones ,  porque  allí  no  pueden  en- 
contrarse. Mucho  gustara,  dijo  el  hidalgo,  ya  que  ha- 
béis traído  tan  á  proposito  el  cuento,  que  alargásemos 
un  poco  más  la  materia,  para  que  averigüemos  cómo 
se  podría  elegir  el  maestro  que  ha  de  ser  el  guión 
del  cuerpo  y  alma  del  hijo  ajeno,  que  ha  de  criar  con 
rnús  cuidado  que  si  fuera  suyo,  y  enseñarle  para  con- 
seguir el  verdadero  camino  que  le  guie  á  la  perfec- 
ción de  caballero  cristiano,  que  de  caballero  solamente 
ya  tenemos  entendido  el  modo  que  todos  siguen,  üste 
riiodo  de  caballero,  dijo  yo,  está  muy  cargado  de  obli- 
gaciones, por  la  sígnilicacíon  que  traen  consigo,  de 
que  podrá  ser  tratar  después,  si  el  tiempo  nos  diere 
lugar;  [lorquc  id  la  materia  quiere  brevedad,  ni  yo 
tengo  espacio  para  ser  largo ;  y  alargando  la  que  te- 
nemos comenzada,  digo  que  la  primera  y  principal 
parle  que  ha  de  tener  el  que  ha  de  ser  maestro  de  al- 
gún |)r¡ncí[ie  ó  gran  cn-liallero,  es  que  tonga  experien- 
cia con  madun.'Z  de  edail,  que  por  lo  menos  tenga 
los  aceros  de  la  juventud  gaslados  :  edad  v,n  que  cou 
díficidlad  pucile  ser  sabÍD  y  pruilente  un  hondjrc,  por 
liillar  r\  lii'inpo  que  nos  hace  provistos  y  recalados. 
Maa  si  fuere  Uiczo,  sea  tal,  que  le  alaben  los  viejos  ex- 


perimentados en  ciencia  y  bondad ,  aunque  la  moce- 
dad es  tan  sujeta  á  víiriedades,  impaciencias ,  furores  y 
otros  inconrenientes  arrebatados  ,  que  si  no  es  con 
mucho  valor  y  entereza  de  virtud  experimentada  y  co- 
nocida ,  tendría  por  mejor  elegir  para  maestro  un  viejo 
cansado  del  mundo  y  con  buena  opinión ,  que  á  un 
mozo  que  va  entrando  en  él  y  con  buenas  esperanzas; 
que  al  fin  de  aquel  se  tiene  la  seguridad  que  basta ,  y  de 
este  la  confianza  que  puede  mudarse.  En  los  viejos  va 
creciendo  siempre  el  desengaño  y  la  ciencia ,  y  disminu- 
yéndose la  fuerza,  se  levanta  la  contemplación  ;  y  en 
el  mozo  va  creciendo  la  confianza  y  el  desvanecimien- 
to, fuerza  y  estimación  propia  :  de  modo  que  tiene  ne- 
cesidad de  ajeno  consejo  y  amigable  sofrenada ;  que 
en  nuestros  tiempos  se  han  visto  en  algunos  sugetos 
dignos  de  estimación  por  su  nacimiento  tan  exorbitan  • 
tes  vicios  y  desdichas,  por  la  imprudencia  de  maestros 
mozos,  destemplados  y  lascivos ,  que  da  horror  remo- 
verlas en  la  memoria;  á  las  cuales  infelicidades  no 
diera  lugar  la  doctrina  de  un  maestro  viejo,  caasado 
de  dar  y  recibir  heridas,  ya  sanas  del  trato  y  comu- 
nicación del  mundo.  Que  de  darles  maestros  no  ele- 
gidos por  capacidad  y  partes  dignas  de  tal  oficio,  sino 
mozos  recibidos  por  favor  y  ruegos ,  armados  de  un 
poco  de  hipocresía,  suelen  venir  á  dar  en  cosas  indig- 
na<;  de  imaginarse.  Ha  de  ser  el  maestro  lleno  de  man- 
sedumbre, con  gravedad,  para  que  juntamente  le  amen 
y  estimen,  y  haga  el  mismo  efeto  en  el  discípulo,  no 
perdiéndole  un  punto  de  su  vista  ,  si  no  fuere  los  ra- 
tos diputados  para  el  gusto  de  sus  padres,  ó  cuando 
el  niño  le  tuviere  con  sus  ¡guales;  y  en  el  entrelení- 
miento  se  halle  presente  el  maestro ,  alentándole  y 
mostrándole  el  modo  con  que  se  ha  de  haber  en  el  pa- 
satiempo, no  haciendo  lo  que  yo  vi  hacer  á  un  pe- 
dante,  maestro  de  un  gran  caballero,  niño  de  muy 
gallardo  entendimiento,  hijo  de  un  gran  príncipe,  que 
habiendo  concertado  con  otros  sus  iguales  en  edad  y 
calidad  un  juego  de  gallos,  día  de  Carnestolendas,  sa- 
lió también  el  bárbaro  pedante  con  su  capisayo  ó  armas 
de  guadamací  sobre  la  sotana ,  con  más  barbas  que 
Esculapio,  diciendo  á  los  niños  :  Dc.vtrorftttm  hcns  si- 
mstrorswn;y  desenvainando  su  alfanje  de  aro  de  ce- 
dazo, descolorido  lodo  el  rostro,  iba  co  tanta  furia 
contra  el  gallo,  como  si  fuera  contra  Mornto  arráez, 
diciendo  á  grandes  voces  :  Non  te  pelo,  pisrem  pcln, 
cur  í/?í  fugis,  galle?  De  la  cual  pedantería  él  quedó 
muy  ufano  y  contento,  y  los  que  le  oyeron  llenos  do 
risa  y  burla.  Yo  me  llegué  ,  y  le  dije  :  Mire,  señor  li- 
cenciado, que  por  tener  poca  memoria  los  gallos  se 
les  olvida  el  latín.  El  respondíi»  muy  de  presto  :  Num- 
quam  didiccnint ,  nisi  roncantes  excitare.  Esto  con 
mil  impertincnles  bachillerías,  llenas  de  ignorancias 
grtimalieales,  dej()  al  caballero  estragado  su  buen  na- 
tural :  díéroiile  otro  maestro  cuerdo,  poco  ó  nada  ha- 
blador, modesto  y  de  buena  compostura ,  y  en  pocos 
di;is  enmendó  los  borrones  que  el  otro  le  había  ense- 
ñado, que  con  muchas  reglas  mal  sabidas  y  peor  en- 
senadas y  íí  voces  repelidas  le  había  estragado ,  y 
estotro  con  picas  y  muy  calholas  lo  reparó.  Pare- 
cieron á  dos  hermanos,  el  uno  muy  colérico  y  el  otro 
n)uy  reposado  y  lleno  de  saidimonia,  que  ganaban  la 
vida  con  un  pollino  :  el  colérico  le  daba  mil  voees  y 
palos ,  y  el  jumculo  no  por  eso  bacía  más  moviniiunto 


que  antes.  'El  reposado  no  le  decia  más  que  :  Arre, 
válgale  Jesús;  y  hincábale  un  aguijón  de  un  geme  por 
las  ancas,  con  que  le  hacia  volar.  La  modestia  del 
maestro  y  las  otras  partes  buenas  se  imprimen  y  son 
como  espojo  en  que  se  mira  el  discípulo,  y  la  impruden- 
cia y  poco  valor  es  causa  de  menosprecio  para  con  el 
maestro,  y  de  incapacidad  para  con  los  demás;  y  así, 
lo  que  había  de  ser  doctrina  viene  á  ser  pasatiempo,  y 
si  se  pasa  no  puede  cobrarse ,  y  en  este  poco  se  le 
puede  enseñar  con  brevedad  la  lenguíi  latina,  sin  car- 
garle de  preceptos  que  los  mismos  maestros  ó  no  los 
saben  ó  los  han  olvidado  :  de  suerte  que,  en  sabiendo 
declinar  y  conjugar,  les  lean  libros  importantes  así 
para  la  lengua  latina  como  para  las  costumbres;  y  todo 
lo  demás  tengo  por  tiempo  mal  gastado;  porque  las 
diferencias  ó  propiedades  de  nombres  y  verbos  se  pue- 
den declarar  en  los  libros  que  se  fueren  leyendo,  sin 
hacer  lo  que  los  cirujanos,  que  detienen  la  cura  por- 
que dure  la  ganancia;  que  en  esto  realmente  son  cul- 
l»ados  los  maestros  de  las  lenguas  que  se  aprenden 
por  reglas,  porque  faltáronlos  que  las  hablaban;  por- 
que las  ordinarias  fácilmente  se  aprenden  con  oírlas  á 
los  que  las  hablan ;  y  los  que  las  aprenden  para  saber- 
las, y  no  para  enseñarlas,  con  que  entiendan  el  libro 
que  les  leyeren  sabrán  mas  que  sus  maestros;  y  vol- 
viendo al  ejemplo  de  la  zorra,  sea  el  maestro  de  buen 
nacimiento  ó  crianza ,  templado,  vergonzoso,  verda- 
dero, secreto,  humilde,  con  valor,  callado,  no  lison- 
jero ni  hablador;  que,  como  dicho  tengo,  enseñe  más 
con  la  vida  y  costumbres  qae  con  las  palabras,  ó  á  lo 
menos  que  se  parezca  lo  uno  á  lo  otro,  para  que  no  le 
abata  al  discípulo  los  pensamientos  bien  heredados  á 
])resas  mal  arraigadas  por  la  ignorante  doclrina;  que 
la  virtud  ha  de  crecer  con  el  discípulo  de  manera, 
que  con  enseñarle  modestia  no  le  enseñen  encogi- 
miento que  le  desjarrete  el  valor  del  ánimo  con  que 
nació.  La  educación  de  los  caballeros  ha  de  ser  como 
la  de  los  halcones,  que  el  halcón  que  se  cria  encer- 
rado no  sale  con  aquella  fineza  y  aliento  con  que  sale 
el  que  se  cria  donde  le  dé  el  aire,  como  le  criaban  sus 
padres.  Hase  de  criar  el  halcón  en  lugar  alto,  en  donde, 
gítóando  de  la  pureza  del  aire,  pueda  ver  las  aves  á 
quien  después  se  ha  de  abatir.  El  que  se  cria  encer- 
rado, fuera  de  ser  mas  tardío  en  el  oficio  para  que  le 
crían,  no  sale  con  aquel  coraje  y  determinación  que 
el  otro  que  se  crió  al  aire.  Así,  el  caballero  que  se  ha 
de  criar  para  imitar  la  grandeza  de  sus  prng.MÚto- 
res,  aunque  se  crie  lleno  de  virtud  y  modestia,  aquel 
recogimiento  no  ha  de  ser  encogimiento  de  ánimo, 
sino,  como  arriba  dije,  ha  de  tener  valor  con  humil- 
dad, estimación  sin  desvanecimiento,  cortesía  y  cir- 
cunspección en  todos  sus  actos :  de  suerte  que  no  le 
falte  cosa  para  cabal  señor;  que  eso  quiere  decir  ca- 
ballero, compuesto  de  esta  voz ,  cabal  y  hero,  que  en 
latín  quiere  decir  señor.  Así  que  caballero  es  cabal 
hero  ó  cabal  señor,  que  no  le  falta  cosa  para  serlo,  y 
digan  otros  lo  que  quisieren,  que  la  filosofía  cristiana 
nos  da  lugar  y  licencia  para  dar  sentido  que  tenga 
olor  do  virtud.  Mucha  satisfacion  y  gusto,  dijo  el  hi- 
dalgo, he  recibido  con  el  buen  discurso  que  habéis 
liecho  :  satisfacion  en  la  doctrina,  que  realmente  va 
encaminada  á  la  verdad  cristiana,  y  gusto  de  las  igno- 
rancias do  aquel  pedante.  Mas  cuanto  ú  la  derivación 
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de  caballero,  es  muy  sabido  quo  se  dice  de  caballo, 
porque  sustentan  caballo  y  andan  á  caballo  y  poleaa 
á  caballo.  Si  por  esa  razón  fuera  ,  dije  yo,  también  se 
llamara  caballero  el  playero  ó  arriero  que  trae  caballos 
de  la  mar,  y  también  se  dice  el  que  va  en  un  jumento  ó 
acémila,  que  va  caballero,  que  realmente  no  es  caba- 
llo, y  parece  que  en  esa  opinión  es  impropio.  Tam- 
bién, dijo  el  hidalgo,  llamaron  eques  al  caballero,  de 
osla  palabra  equus ,  que  quiere  decir  caballo.  Tam- 
poco, dije  yo,  concedo  lo  uno  como  lo  otro ;  porquo 
los  romanos  siempre  dieron  los  nombres  A  las  cosas 
que  significasen  la  mi'^ma  obra  para  que  las  criaban, 
como  á  los  cónsules  les  dieron  este  nombre  de  cón- 
sulo,  que  quiere  decir  aconsejar  y  mirar  por  el  bien 
de  la  república;  y  así,  al  caballero  no  creo  que  lo 
dieron  el  nombre  de  eques  por  caballo,  sino  de  cequus, 
cequa,  (eqnum ,  por  cosa  igual,  cabal  y  justa,  como 
tiene  obligación  de  serlo  quien  ha  de  ser  cabeza  y  mo- 
delo de  las  costumliros  que  han  de  imitar  los  miendjros 
inferiores  de  la  república,  aunque  realmente  se  van 
deslizando  algunos  de  sus  obligaciones,  quizá  enten- 
diendo que  el  caballero  quiere  decir  alcabalero  de  los 
mercaderes,  sacándolo  de  su  propia  significación  y 
de  la  entereza  y  firmeza  que  ha  de  guardar  en  todas 
sus  acciones;  que  por  eso  al  baluarte  le  llaman  caba- 
llero, porque  ha  de  estar  siempre  firme  é  inmutablo 
á  la  fuerza  de  los  contrarios  y  al  ímpetu  de  la  artille- 
ría ,  como  el  caballero  lo  ha  de  estar  á  resistir  las  in- 
justicias y  agravios  que  se  hacen  á  los  inferiores  y 
oprimidos,  y  haciendo  al  contrario,  van  contra  su  ca- 
lidad y  contra  las  obligaciones  que  heredaron  de  sus 
pasados. 

DESCANSO  OCTAVO. 


Toda  esta  plática  ó  conversación  pasó  estando  esto 
hidalgo  y  yo  echados  de  pochos  sobre  el  guardalado  do 
la  puente  Segoviana,  mirando  hacia  la  Casa  del  Cam- 
po ,  por  donde  vimos  asomar  un  buen  atajo  de  vacas 
que  nos  interrumpió  la  conversación,  y  viéndolas,  lo 
dije  :  Aquellas  vacas  han  de  pasar  por  esta  puente  más 
apiñadas  y  más  apriesa  que  vienen  por  aquella  parte; 
por  eso  no  aguardemos  aquí  el  ímpetu  con  que  han  do 
pasar.  No  temáis ,  dijo  el  hidalgo ,  que  os  guardaré  d 
vos  y  á  mí.  Guárdese  así,  le  dije  yo ,  que  á  mí  aquella 
pared  que  baja  de  la  puente  al  rio  me  guardará ,  porq^uo 
yo  no  meenlieiido  con  gente  que  no  habla  ,  ni  sé  reñir 
con  quien  trae  armas  dobles  en  la  frente;  fuera  de  lo 
que  dicen  :  Dios  me  libre  do  bellacos  en  cuadrilla.  liase 
de  reñir  con  uno  que  si  le  digo  teneos  allá  ,  me  entien- 
da :  reñir  con  un  anima!  bruto  es  dar  ocasión  que  se  ría 
quien  lo  mira ,  y  cuando  salga  bien  dello ,  no  ha  hecho 
nada.  No  se  ha  de  poner  un  hombre  en  peligro  que  no 
le  importa  mucho  :  defenderse  del  peligro  es  de  hom- 
bres ,  y  ponerse  en  él  es  de  brutos.  El  temor  es  guarda 
de  la  vida ,  y  la  temeridad  es  correo  de  la  muerte.  ¿  Qué 
honra  ó  provecho  se  puede  sacar  de  matar  un  buey, 
cuando  se  haga  por  ventura,  sino  tener  que  pagar  á  su 
dueño?  Si  yo  puedo  estar  seguro,  ¿porqué  tengo  de 
poner  mi  se"gurídad  en  peligro?  Con  todo  esto  que  yo 
le  dije ,  él  se  quedó  haciendo  piernas,  y  yo  con  las  mías 
me  puse  lo  más  presto  que  pude  detras  de  la  esquina. 
Yenía  por  la  puente  adelante  una  muía  con  dos  cueros 
de  vino  de  San  Martin,  y  un  negro  atasajado  en  medio 
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dellos ,  y  aunque  venía  un  poco  apriesa  delante  de  los 
bueyes,  con  el  ímpetu  que  venían,  por  la  priesa  que 
los  vaqueros  les  dieron,  cogieron  a  la  muía  en  medio 
al  tiempo  que  llegaron  á  emparejar  con  mi  negro  hidal- 
go :  la  muía  era  maliciosa ,  y  como  se  vio  cercada  de 
cuernos,  comenz(3  á  tirar  puñadas  y  coces,  de  manera 
que  arrojó  al  negro  y  á  los  dos  cueros  encima  de  la  lier- 
ramienla  de  un  novillejo  harto  alegre,  y  que  comen- 
zando á  usar  de  sus  armas  ,  arrojó  el  un  cuero  por  la 
puente  al  rio  en  medio  de  muchas  lavanderas.  El  hi- 
dalgo, por  librar  al  negro  y  defenderse  á  sí ,  puso  ma- 
no á  su  espada  ,  y  alirmándose  contra  el  novillo,  le  tiró 
luia  estocada  uñas  ahajo,  con  que  hizo  al  otro  cuero 
dos  claraboyas  que  alegraron  harto  á  la  gente  lacayu- 
na; pero  no  fué  tun  de  bakle  ,  que  no  le  trújese  por  de- 
lante u^ido  por  las  cuchilladas  de  las  cal/.as,  (jue  de 
jjuro  manitlas,  uo  pudiendo  resistir  á  la  violencia  de 
los  cuernos ,  se  rindieron  ,  y  él  quedó  arrimado  al  guar- 
dalado de  la  puente,  con  algunos  chichoncillos  en  la 
cabeza,  diciendo  :  Si  trojera  las  nuevas,  buen  lance 
iiabia  hecho.  En  pasando  la  manada,  (pie  fué  en  un 
instante  ,  acudit-ron  los  genlileshondjres  guiones  de  la 
geulede  á  caballo,  y  acoiiietiendopor  losorilicios  de  los 
izaros  al  cuerpo  sin  aliento,  en  un  instante  le  dejaron 
sin  gota  de  sangre.  Las  lavanderas  acudieron  al  que 
había  caído  en  el  río ,  cada  una  con  su  jarrillo ,  que  lle- 
vando uno  en  las  tripas  y  otro  en  la  mano ,  le  dejaron 
la  boca  al  aire,  y  el  señor  cuero  callar  :  al  negro  me- 
dio deslomailo  le  pusieron  sobre  la  muía  ;  no  sé  lo  que 
fué  del.  Yo  acudí  á  nd  hidalgo ,  no  á  darle  en  cara  el  no 
luiber  seguido  ini  consejo ,  sino  á  limpiarJe  y  consolar- 
le, diciendo  que  lo  había  hecho  muy  como  valiente 
hidalgo  ;  que  es  yerro  al  atligido  y  corrido  reprenderle 
lo  que  no  tiene  remedio  :  con  la  reciente  pesadundire 
ri  nadie  se  ha  de  decir,  bien  os  decia  yo  ;  que  en  el  daño 
hecho  es  mala  la  corrección  temprana  :  al  que  está 
CDiupungiilo  de  su  daño  no  se  ha  de  dar  en  cara  lo  que 
dejó  de  hacer;  que  él  se  tiene  consigo  la  penitencia  de 
su  yerro;  y  en  semejantes  sucesos  el  empacho  y  ver- 
j,'üenza  son  castigus  de  la  conlianza.  El  se  puso  nuiy 
hueco  del  consuelo  que  yo  le  di  en  alabarle  de  su  dis- 
[larale ,  aunque  se  le  echó  de  ver  la  confusión  ijue  tenía 
cu  el  rostro.  Con  loilo  eso  me  agradeció  lo  que  le  dije, 
\  para  alegrarlo  le  mostré  el  estrago  que  los  lacayos  ha- 
dan en  el  cuero  ,  y  la  alegría  de  las  lavanderas,  que  le 
echaban  núl  bendiciones  al  novillo ,  rogando  á  Dios 
que  cada  día  sucediese  lo  mismo.  Y  habiendo  ellos  y 
ellas  concluido  con  dejar  los  pellejos  sin  alma,  se  tor- 
uaron  á  su  costumbre  antigua  :  los  lacayos  á  decir  mal 
de  sus  amos  y  del  gobierno  de  la  república ,  y  las  la- 
vanderas á  unirmurar  fie  doncellas  y  religiosos.  ¡  Las- 
timosa cosa  que ,  pusaudo  toda  la  vida  en  pobreza  ,  tra- 
bajo \  miseria,  ron  que  pueden  ganar  á  Dios  la  volun- 
tad ,  vengan  á  hallar  alivio  y  descanso  oii  los  brazos  de 
la  miiniiuraiíou!  Oiie  es  lau  |)oco  humilde  niiestia  na- 
turaleza, que  onlinariamenle  la  pobreza  se  rinde  á  la 
envidia,  como  si  el  arrepeiitimieiito  de  las  partes  su- 
periores d(ípeudie<;e  de  sola  la  diligencia  humana,  sin 
urden  de  la  voluntad  divina  ,  y  que  se  aborrezca  por  co- 
sa infame  lo  que  tanto  amó  el  Autor  de  la  vida.  Los 
pobres  son  piadosos  para  otros  pobres ,  pero  no  para  los 
ricos;  y  si  considerasen  con  los  ojos  del  aln»i  cuánto 
BJÚscar^'ados  de  obligaciones  están  y  cuidados  los  ricos 


que  los  pobres,  sin  duda  no  trocarían  su  suerte  por  la 
del  rico ;  que  al  rico  todos  procuran  derribarle ,  y  al 
pobre  nadie  le  tiene  envidia  ,  y  con  todo  eso  su  mayor 
consuelo  es  murmurar  del  que  ven  acrecentado  ó  on 
mejor  estado  que  el  suyo;  pero  dejemos  ahora  á  los  la- 
cayos gobernar  el  mundo,  y  á  las  lavanderas  aniquilar 
y  deshacer  lo  mejor  que  hay  en  él.  El  hidalgo,  aunque 
algo  desabrido  del  suceso  ,  con  grandes  veras  me  co- 
menzó á  persuadir  que  fuese  con  él ,  y  yo  á  considerar 
sí  me  estaba  bien ;  porque  cuanto  íí  lo  primero  yo  echa- 
ba de  ver  que  el  andar  vagamundo  y  ocioso  era  cosa 
perniciosa  para  conservar  la  reputación  y  sustentar  la 
vida;  que  aunque  es  así  que  la  ocupación  cansa  el  cuer- 
po, y  la  ociosidad  fatiga  el  espíritu,  y  el  que  trabaja 
piensa  en  lo  que  hace  de  bien ,  y  el  ocioso  en  lo  quo 
puede  hacer  de  mal,  gracia  del  cielo  es  menester  para 
que  el  ocioso  se  ocupe  en  cosas  de  virtud,  y  mucha 
fuerza  de  mala  inclinación  para  que  el  ocupado  se  ejer- 
cite on  el  vicio.  ¡Muchas  veces  oí  decir  al  doctor  Cetina, 
gran  juez,  que  aborrecía  las  ocupaciones  de  su  oficio 
por  no  saber  faltas  ajenas,  y  por  otra  parte  las  deseaba 
por  no  estar  ocioso.  Cuanto  á  lo  segundo,  consideraba 
que  uo  era  cordura  salir  de. Madrid  ,  adonde  todo  sobra, 
por  ir  á  una  aldea, donde  todo  falta;  que  en  lasgrandes 
repúblicas  el  que  es  conocido,  aunque  anochezca  sin 
dineros,  sabe  que  al  día  siguiente  no  ha  de  morir  do 
hambre.  En  los  pueblos  pequeños  en  faltando  lo  propio, 
lio  hay  esperanza  de  lo  ajeno  :  el  perro  que  no  es  de 
muchas  bodas  siempre  anda  llaco.  Si  el  conejo  tiene  dos 
puertas  en  su  vivar,  puetle  salvarse;  pero  si  no  tieno 
más  de  una,  luegD  es  cazado.  El  hombre  que  nosabo 
nailar  en  un  charco  se  ahoga;  pero  el  que  sabe  entrar  y 
•salir  en  la  mar,  no  se  anega.  Lo  tercero,  veía  tan  in- 
clinado al  buen  hidalgo  á  llevarme  consigo,  y  á  mí  tan 
agradecilloáquien  mequiere  bien  ,que  no  sabía  negár~ 
selo;  que  el  agradecer  el  amor  y  las  buenas  obras  es 
de  pechos  nobles,  y  la  íngralitud  de  tiranos  :  el  que  no 
agradece  uo  merece  tener  amigos :  nada  tienen  los  hom- 
bres que  no  sea  recibido;  y  así,  desde  nuestro  nacimien- 
to habernos  de  comenzar  á  agradecer.  Tras  de  todo 
esto  consideré  mi  estado  y  la  obligación  natural  quo 
tengo  á  mí  propio.  El  buen  hidalgo  era  no  muy  rico ,  y 
de  sus  acciones  descubría  estrecheza  de  corazón  :  no 
parecía  liberal;  pobreza  y  miseria  en  un  sugeto,  aun- 
que son  para  en  uno,  no  quiero  que  sean  para  mí;  yo 
nat  uralmente  soy  enemigo  de  la  escasez ,  y  aun  creo  que 
la  misma  naturaleza  la  aborrece,  siendo,  como  es,  pró- 
diga en  dar;  y  á  este  hidalgo  se  le  echaba  de  ver  quo 
no  era  escaso  por  pobre,  sino  por  inclinación;  pero  coa 
todo  eso  me  aventuré  á  uo  negarle  lo  que  me  pedia. 
Fuímecon  él  á  casa  de  cierto  titulo  con  quien  jirofe- 
saba  parentesco  ó  amistad;  ponpie  él  tenia  necesidad 
de  algún  regalo ,  por  las  burlas  (pie  le  habian  pasailo 
con  el  novillo;  y  entraiidí»  ,  dijo  á  un  d(!spensero  de  la 
casa  que  me  regalase :  él  entendió  sin  duda  (pie  me  re- 
glasí!,  y  así  lo  hizo:  de  manera  (pie  de  pura  diída  casi 
se  me  vino  á  juntar  v\  pecho  con  el  espinazo.  Era  ya 
tarde,  y  moslróme  el  dicho  ihíspeusero  un  tinelo  don- 
de comían  los  criados  más  ímpoilanles  de  la  casa,  como 
son  gentíleshombres  y  pajes.  ldeg(»se  la  hora  de  ce- 
nar, y  el  tinelo  estaba  más  escuro  que  la  última  cu- 
bierla  del  navio.  Entró  cierto  ga!ancet(!,  aunque  uo 
alto  de  cuerpo,  de  razonable  talle,  Irigucño  de  rostro, 
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cpja  arqueada,  casi  de  hechura  de  mariposa  de  seda, 
buena  expedición  de  lengua ,  pocos  conceptos  y  mu- 
chas palabras,  más  lleno  de  hambre  que  de  hidalguía; 
y  como  vio  tan  lóbrego  el  aposento,  dijo  :  Ola,  trae 
aquí  velas.  Vino  un  picaro  con  más  andnijos  que  un 
molino  de  papel,  con  un  cabo  de  vela  portuguesa,  y 
hincóla  en  un  agujero  de  la  misma  mesa  tiiielar,  que 
si  no  tuviera  nudo  la  madera,  la  hincara  en  la  pared. 
Pusieron  cu  ella  unos  manteles  desvirados ,  que  [lare- 
cian  delantal  de  zurrador.  Sacó  aquel  galán  una  servi- 
lleta de  la  faltriquera ,  no  más  limpia ,  pero  más  aguje- 
rada que  cubierta  de  salvadera ,  y  por  gran  cosa  dijo : 
Más  há  de  veinte  años  que  la  tengo  conmigo ,  lo  uno  por 
no  ensuciarme  con  estos  manteles ,  lo  otro  ,  porque  me 
la  dio  cierta  señora ,  que  no  quiero  decir  más.  Pusié- 
ronles á  cada  uno  un  rábano ,  cuyas  hojas  fueron  la  en- 
salada, y  el  rábano  el  sello  estomical.  Yo  les  dijeque 
estaban  seguros  de  la  fatigosa  pasión  de  orina,  asi  por 
el  uso  de  las  hojas  como  por  la  templanza  en  la  comi- 
da ;  que  no  les  dieron  á  cenar  sino  unos  bofos  salpimen- 
tados con  hollín  y  salpimiento.  Respondió  aquel  ento- 
radillo  :  Siempre  encasa  de  mis  padres  oí  alabar  esta 
virtud  de  la  templanza,  y  por  haberme  criado  con  ella, 
.soy  templado  en  todas  mis  acciones.  Sino  es  en  ha- 
blar, dijo  otro  gentilhombre.  Prosiguió  :  Que  los  hi- 
dalgos tan  honrados  y  bien  nacidos  como  yo  no  se  han 
de  enseñar  á  ser  glotones;  que  no  saben  en  lo  que  se 
lian  de  ver  en  paz  ó  en  guerra.  No  se  halla  que  mi  pa- 
dre comiese  más  de  una  vez  al  dia  ,  y  con  mucha  tem- 
planza, sino  era  cuando  le  convidaba  el  duque  de  Alba, 
grande  amigo  suyo  ;  que  entonces  comia  más  que  cuan- 
tos había  en  la  mesa ,  por  ser  tan  gran  cortesano ,  tan 
discreto  y  decidor,  que  entretenía  solo  á  una  sala  de 
gente;  sino  que  con  todo  eso  nos  dejó  muy  pobres.  No 
me  espanto  deso,  dije  yo,  que  si  el  caudal  eran  pala- 
bras, la  resulta  sería  viento;  que  cuando  el  hablar  no 
se  acompaña  con  el  hacer ,  como  se  queda  en  la  prime- 
ra parte,  nunca  se  ve  el  fruto  de  la  segunda.  La  dul- 
zura y  gracia  de  la  lengua  satisface  tanto  á  su  dueño, 
que  todo  se  va  en  vanagloria  pai'a  sí  y  detracción  para 
los  demás.  Y  en  resolución,  la  lengua  es  la  más  cierta 
señal  de  lo  interior  del  alma;  que  la  mucl.ia  locuacidad 
no  deja  cosa  en  ella  que  no  lo  eche  fuera.  A  todo  esto 
yo  esperaba  mi  cena ,  que  según  se  tardaba  ,  me  parecía 
que  servía  ya  en  palacio.  Asomó  mi  despensero  con  un 
])latillo  de  mondongo  más  frío  que  las  gracias  de  Mari 
Angola.  Tómelo  y  despedácelo;  que  no  había  con  que 
cortarlo;  y  al  olor  que  subió  de  tripa  mal  lavada  dijo 
aquel  hablador :  En  viendo  este  género  de  comida  siento 
un  olor  ambarino  que  me  consuela  el  alma,  porque  lo 
comíamos  síenjpre  en  mi  aldea  hecho  con  las  manos  de 
una  hermana  mía,  que  si  no  fuera  por  unos  cabellejos 
más  rubios  que  el  oro  que  se  le  caian  encima ,  lo  podia 
comer  un  ermitaño  :  á  mí  me  olió  de  manera,  que  de- 
seaba que  el  picaro  me  lo  quitara  de  delante,  y  convi- 
dóle á  aquel  hidalgo  con  él ,  diciendo  que  había  cenado: 
61  lo  probó  y  aprobó,  y  alabando  el  picante  de  la  pi- 
mienta y  cebolla  y  la  limpieza  de  las  manos  que  lo 
habían  hecho,  se  acabó  junto  con  el  cabo  de  vela.  Co- 
menzó este  á  decir :  Picaro,  trae  aquí  velas.  ¿Cuáles  ve- 
las? preguntó  el  picaro;  vayase  á  pasear  y  déjelas  velas. 
A  fe  de  hidalgo ,  dijo  aquel  gentilhombre ,  que  os  tengo 
de  hacer  quitar  la  ración.  Eso  fuera,  dijo  el  picaro,  si 


me  la  hubieran  dado;  pero  la  que  no  se  ha  dado,  mal 
se  puede  quitar ;  que,  como  sabe ,  ha  más  de  cuatro  mo- 
ses  que  no  se  da  ración  en  esta  casa.  Oh  villano,  dijo 
el  otro,  deshonrabuenos;  ¿y  tal  has  de  decir?  Los  mal 
nacidos  como  este  infaman  las  casas  de  los  señores; que 
no  saben  tenor  paciencia  ni  sufrir  un  mal  dia;  luego 
echan  las  faltas  en  la  calle  ;  no  se  contentan  con  el  res- 
peto que  los  tienen  por  servir  á  quien  sirven ;  mal  ca- 
lláredes  vos  lo  que  yo  he  callado  ,ysufr¡érades  lo  que  yo 
he  sufrido ,  y  hubiérades  hecho  lo  que  yo  he  liecluí,  su- 
pliendo sus  faltas,  gastando  mi  hacienda,  prestando  mi 
dinero,  y  diciendo  muchas  mentiras  por  disculpar  suí 
descuidos.  Los  bien  nacidos  tienen  consideración  á  las 
muchas  obligaciones  de  los  señores  :  si  hoy  no  tienen, 
mañana  les  sobra,  y  pagan  junto  k)  que  no  dan  por  me- 
nudo. Señor,  dijo  el  picaro ,  yo  no  tengo  las  inteligen- 
cias que  vuesamerced ,  que  se  va  á  las  casas  de  juego. 
Atajóle  de  presto  el  gentilhombre,  diciendo  :  es  ver- 
dad que  yo  juego  de  ordinario ;  que  aun  no  há  más 
desta  tarde,  que  gané  dineros  y  ciertas  joyuelasy  una 
cadenilla  de  oro.  Pues  ¿cómo  no  tiene  para  velas?  dijo 
el  picaro.  Por  que  di,  respondió,  todo  el  dinero  de 
barato.  No  es  mucho ,  dijo  el  picaro ,  si  es  verdad  esto, 
quede  cuantas  veces  lo  recibe  le  dé  una:  ¿Yo,  pica- 
ro? dijo  el  mozalvillo.  Como  su  padre,  respondió  el 
picaro.  Mí  padre,  dijo  el  galán,  tomábalo  porque  se  lo 
daban  y  lo  merecía.  Y  vuesa  merced,  dijo  el  picaro, 
porque  lo  pide  y  no  lo  merece.  A  toda  esta  pendencia, 
y  otra  que  se  había  trabado  entre  dos  pajes  sobre  la  an- 
tigüedad del  asiento, estaba  á  escuras  el  lóbrego  tinelo, 
y  yo  espantado  dije  al  mozuelo  que  callase  y  tuviese 
respeto ;  que  á  los  que  tienen  ohcío  superior  en  casa 
de  los  señores  no  se  les  habían  de  atrever  de  aque- 
lla manera.  Déjelo  vuesamerced,  dijo  otro  gentilhom- 
bre, que  si  el  picaro  habla,  por  todos  habla  :  que  si 
jugando  sentencian  una  suerte  que  no  sea  en  su  fa- 
vor, luego  dice  que  lo  hacen  porque  le  den  barato; 
fuera  de  ser  el  que  nos  pone  todos  en  mal  con  el  señor, 
congraciador  general  y  celebrador  y  reidor  de  lo  que 
el  señor  dice  ,  arcaduz  de  la  oreja ,  manantial  de  chis- 
mes, estafeta  de  lo  que  no  pasa  en  todo  el  mundo.  Si 
dice  algo,  él  lo  celebra  y  quiere  que  se  lo  celebren  to- 
dos ;  si  otro  dice  ó  hace  algo  bueno,  lo  procura  derri- 
bar y  deshacer;  si  malo,  á  pura  risa  lo  persigue;  y  si 
alguno  le  parece  que  se  le  va  entrando  al  señor  en  la 
voluntad,  por  mil  caminos  le  descompone.  Estas  y 
otras  muchas  cosas  le  dije  yo  de  mi  persona  á  la  suya 
con  cinco  palmos  de  espada.  Cuando  yo  esperaba  una 
grande  pendencia ,  el  habladorcillo  dio  una  gran  car- 
cajada de  risa, con  que  el  otro  se  indignó  mucho  más, 
y  dijo  :  ¿Luego  no  es  verdad  lo  que  digo?  Y  el  otro  con 
una  risa  falsa  le  dijo  :  Eso  y  mucho  más  es  verdad  ;  y 
vuesa  merced  sabe  poco  de  palacio ;  que  aquí  el  doblez 
y  la  íiccion  están  en  su  lugar  :  no  hay  verdad,  sino  li- 
sonja y  mentira,  y  el  que  no  la  trata  no  puede  valeren 
palacio.  Desde  que  nací  me  crié  en  él ,  y  aunque  mi 
padre  me  avisaba  desto  mismo,  nunca  le  vi  medrar 
sino  cuando  decía  mal  de  algún  ausente,  que  como  sea 
dicho  con  donaire ,  como  él  lo  decía,  alegra  el  ánimo, 
endulza  el  oído ,  atrae  la  voluntad,  saca  risa  de  los  pe- 
chos melancólicos.  Y  llevárase  el  diablo,  dije  yo,  á 
quien  lo  dice,  y  á  quien  lo  escucha,  y  á  quien  incita  á 
que  se  diga,  y  á  quien  tiene  tan  ruin  opinión;  y  á  quien 
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lo  consiente  pudiéndolo  estorbar  quo  no  se  diga.  Y 
querer  nadie  hacer  ley  de  su  mala  condición  y  costum- 
Ijre  cu  las  cosas  de  palacio ,  es  yerro  notable  y  digno  de 
castigo;  que  todos  estos  son  actos  que  tienen  su  prin- 
cipal descendencia  y  origen  de  la  antiquísima  casa  de 
la  envidia,  pasión  infame,  engendrada  en  pedios  que 
piensan  que  el  bien  ajeno  lia  de  redundar  en  daño  su- 
yo, desnudos  de  partes  y  merecimientos;  la  cual  envi- 
dia es  lamas  perniciosa  de  todas,  porque  como  tiene 
su  fundamento  en  pesar  del  bien  ajeno,  todo  el  tiempo 
que  dura  en  aquel  la  prosperidad ,  dura  en  este  la  mali- 
cia ,  y  sin  tasíi  ni  elección ,  porque  el  mismo  en  quien  se 
baila  tan  abominable  inclinación  á  todos  se  opone;  al 
menor,  porque  no  se  iguale,  al  igual,  porque  no  le 
deje  atrás,  y  al  mayor,  porque  no  le  sujete  y  supedite. 
¡  Hué  templado  está  á  lo  viejo !  dijo  el  bablailor.  Y  ¡  qué 
desteni[)lado  está  él  Á  lo  moderno!  dije  yo.  Y  prosiguió 
diciendo  :  Entre  los  religiosos  y  religiosas  ¿puede  ne- 
garme que  no  son  muy  ordinarias  las  envidias  sobre 
las  elecciones  de  superiores  y  olicios?  Cuando  las  baya, 
que  pocas  veces  las  hay,  dije  yo ,  al  íin  son  sobre  cosas 
lionradas,  de  nuicba  calidad  é  importancia  para  su 
religión,  y  cada  uno  sigue  el  bando  que  más  le  parece 
conveniente  para  cosas  de  tanta  sustancia  ;  pero  en 
palacio,  ¿sobre  qué  es  la  envidia  ,  sino  sobre  unas  cal- 
zas viejas  que  desechó  el  señor  por  más  que  viejas, 
sobre  hacerse  secretario  de  lo  que  es  público  en  la 
boca  de  todos?  Pues  quiero  que  entiendan  los  habla- 
dores y  cizañeros  de  palacio,  que  ya  que  con  su  argen- 
tería falsa  pueden  traer  enlabiado  al  señor  en  tanto 
que  por  la  tierna  edad  se  deja  llevar  de  congraciado- 
res, al  lin  son  descendientes  de  sangres  alimentadas 
con  virtud  y  valor  de  ánimo,  y  han  de  caer  en  la  cuenta 
niejer  que  en  el  yerro,  y  conocer  lo  que  es  bien  y  mal, 
y  premiurlu  CDuforme  ú  la  intención  cmi  que  ha  corri- 
do. Preguntó  aqu^l  gentilhombre  :  ¿Pues  no  hade  te- 
ner el  {irínri|)e  criadus  que  por  la  reputación  del  se- 
Fior  sepan  cumplir  de  palabra  con  los  mercaderes,  y 
entretenerlos  acreedores  a  quien  deben?  Eso,  dije 
yo,  es  lo  que  menos  importa  á  los  señores,  porque  los 
talos  criados  no  mienten  por  entretener  las  trampas 
de  los  señores,  sino  pur  dilatar  lasque  ellos  hicieron 
á  vueltas  ddlos.  .Mas  pregunto,  ¿es  forzoso  que  por 
estar  un  hombre  ocioso  y  vícííjso,  ha  de  servir  toda  la 
vida,  sujeto  á  las  costumbres  envejecidas  de  los  que  no 
pretenden  más  de  vivir  y  morir,  y  por  levantarse  tar- 
de y  ejercitar  la  pultronería  han  de  estar  lodo  el  día 
arrimados  ú  la  pared,  como  ánima  de  gigantón  en 
[uierlade  taberna?  IJien  sé  que  no  han  de  ser  todos 
soldados  ni  todus  estudiantes,  oliciales  y  sacerdotes; 
que  servirse  tienen  las  gentes  de  las  gentes,  y  los  príii- 
cipi'sde  hombres  (JU(!  sean  hombres,  (jue  no  profesen 
laadu¡ae¡oii|)or<-(»mer  y  holgar.  Estudien,  li;aii,  apren- 
dan algo  (le  virtud ;  que  no  ha  de  ser  todo  congraciarse 
con  el  señor  derribando  al  uno,  divíacrediiando  al 
otro,  yatnenazauíloáarjuej,  y  enfadando  á  todos  sobre 
cosíisque  no  tienen  más  calillad  ni  cantidad  (jue  comer 
y  pasearse,  y  á  la  vejez  contar  historias  (pie  ni  las 
vieron  ni  las  leyerrui,  ni  aun  qiii/á  las  oyeron;  (jue  la 
lieresidad  los  hace  inventores.  Ya  se  me  iba  desalando 
ol  frenillo  rontra  la  vida  de  |>alac¡o,  como  el  estómago 
estaba  desocupado  y  las  parles  orgánicas  obraban  más 
dcscnvuulluniciite,  cuando  entraron  hachasencendida^, 


alumbrando  toda  lo  casa,  que  sirvió  la  visita  de  que  por 
una  saetía  entrase  la  luz  A  la  mesa  de  los  doce  pajes,  y 
acudiendo  cada  uno  A  sus  obligaciones ,  quedé  tan  so- 
lo, que  pude  desamparar  las  mías  en  el  tinelo,  y  des- 
licéine  lo  más  calladamente  que  pude  sin  despedirme 
de  nadie  ni  hablar  palabra,  volviendo  de  cuando  en 
cuando  el  rostro  atrás,  por  ver  si  me  seguían  por  la 
cosa  que  había  hecho  en  el  regalo  mondonguíl  que  no 
comí  ni  comiera ;  y  en  verme  libre  de  aquel  carnero 
de  huesos  mondos  entendí  que  me  habia  escapado  de 
alguna  mazmorra  de  Argel.  Fuíme  á  mi  pesadilla ,  que 
aunque  pequeña,  me  hallé  con  una  docena  de  amigos 
que  me  restituyeron  mí  libertad;  que  los  libros  hacen 
librea  quien  los  quiere  bien.  Con  ellos  me  consolé  de 
la  prisión  que  se  me  aparejaba,  y  satisíice  la  hambre 
con  un  pedazo  de  pan  conservado  en  una  servilleta,  y  á 
la  dieta  con  un  capítulo  que  encontré  en  alabanza  del 
ayuno.  ¡Oh  libros,  líeles  cons(^jeros,  amigos  sin  adula- 
ción, despertadores  del  entendimiento,  maestros  del 
alma  ,  gobernadores  del  cuerpo ,  guiones  para  bien  vi- 
vir, y  centinelas  para  bien  morir!  ¡Cuántos  hombres 
de  oscuro  suelo  habéis  levantado  á  las  cumbres  más 
altas  del  mundo!  Y  ¡cuántos  habéis  subido  basta  las 
sillas  del  cielo  !  ¡  Oh  libros ,  consuelo  de  nn  alma  ,  ali- 
vio de  mis  trabajos,  en  vuestra  santa  doctrina  me  en- 
comiendo !  Hei)osé  aípiella  noche  muy  poco ,  porque 
como  el  sueño,  que  se  dio  para  descanso  del  cuerpo,  se 
hace  de  vapores  cálidos  y  húmedos  que  suben  del  es- 
tómago y  manjar  al  celebro,  y  yo  estaba  casi  en  ayu- 
nas, fué  tan  poco  mi  sueño,  que  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana estaba  ya  vestido.  Santígiiéme ,  y  encomendán- 
dome al  Autor  de  la  vida,  fuíme  á  un  humilladero  del 
l)endito  Ángel  de  la  Guarda  ,  que  está  de  la  otra  parlo 
de  la  puente  Segovíana.  El  día  amaneció  claro,  y  el  sol 
grande  y  de  color  amarillazo.  Fuera  deslo,  en  un  re- 
baño de  ovejas  que  encontré  cerca  de  la  puente  vi  que 
los  carneros  se  topaban  unos  con  otros,  y  de  cuando 
cu  cuando  alzaban  los  rostros  al  cíelo;  eché  de  ver  la 
tempestad  que  amenazaba  al  día ,  y  díme  priesa  por 
volver  presto.  Fui  á  rezar,  y  en  acallando  llegó  el  er- 
mitaño á  mí,  que  pareció  ser  hombre  de  buen  discur- 
so, y  me  dijo  :  No  hará  tan  buen  día  hoy  como  hizo  el 
del  bienaventurado  San  Isidro,  si  se  halló  vuesamer- 
ced  aquí.  Sí  me  hallé,  dije  yo,  y  he  conocido  las  mis- 
mas señales  del  mal  tiempo  \)nv  donde  este  día  no  so 
parecerá  al  otro.  Cierto,  dijo  el  ermitaño,  que  miré 
desde  este  alto, y  se  me  representó,  con  la  mucha  can- 
tidad que  había  de  coches  y  carros,  una  hermosa  Ilota 
de  navios  de  alto  bordo ,  (pie  me  trujo  á  la  memoria 
al^'unas  (]\\(',  he  visto  en  Es|iaña  y  fuera  della.  En  el 
mismo  conce|ilo,  dije  yo,  estuvi;  aíjuel  día,  que  venía 
con  un  poco  de  gota  ,  con  el  espacio  y  remanso  (pie  re- 
([iiiere  tal  enrermcilad;  me  acordé  de  la  armada  do 
Santander,  que  tan  hermosa  apariencia  tuvo  y  tan  mal 
se  logn'i.  Llegando  al  medio  de  la  |iiieiile  me  llamaron 
para  subir  en  un  coche  dos  caballeros  del  hábito  ecle- 
siástico, de  muy  gallardos  eiilendimientos,  acomiiaña- 
dos  de  [(ru(l(Micia  y  bondad.  Subí,  y  apenas  estuve  eii 
el  coche,  cuando  se  alborotaron  los  caballos  por  una 
superchería  (pi(!  usó  \m  hombre  de  á  caballo  con  un 
hidalgo  de  á  pié,  de  muy  buena  suerte,  sobre  haber 
sido  estorbo  para  no  hablar  á  su  c(unodidad  con  una 
cuadrilla  de  cien  mujeres  que  ocupaban  un  coche  ajo 
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no,  que  en  cogiéndole  prestado,  cabe  denlro  todo  un 
linaje  y  toda  una  vecindad.  Alborotada  la  flota  carro- 
7.al,  llegóse  cerca  de  nosotros  el  autor  de  la  pesadum- 
bre, muy  ufano  de  lo  que  habla  bcclio.  Díjole  uno  de 
aquellos  dos  caballeros,  Bernardo  de  Oviedo  :  Si  fuera 
lícito  á  los  hombres  liacer  todo  lo  que  pueden ,  no  se 
fuera  vuesamerced  riendo  de  la  sinrazón  que  lia  he- 
cho. Respondió  el  otro  :  Vuesamerced  no  debe  de  sa- 
b^rqué  cosa  es  ser  enamorado.  A  lo  menos,  dijo  Ber- 
nardo ,  sé  que  el  amor  no  enseña  á  hacer  cosas  ruines. 
Pasó  acaso  por  allí  el  maestro  Franco  con  su  muía,  y 
dijo  al  agresor  :  No  se  desconsuele  vuesamerced,  que 
por  lo  menos  ha  granjeado  la  voluntad  de  doce  muje- 
res, que  con  esa  hazaña  y  doce  pasteles  de  costa  irán 
á  decir  que  vuesamerced  es  un  Alejandro  y  un  Sci- 
pion.  ¿Huélganse  conmigo?  dijo  el  valiente;  pues  vive 
Dios  que  si  no  fueran  clérigos  habia  de  pasar  el  nego- 
cio adelante.  Pues  por  eso,  dijo  el  maestro  Franco,  lo 
hizo  Dios  mejor,  que  sin  quedar  vuesaniercod  desco- 
mulgado, nos  ha  dado  haría  materia  para  rcir.  A  todo 
esto  estaba  muy  colérico  cierto  gentilhombre  que  iba 
allí ,  de  buena  conversación  y  poca  sustancia ,  y  dijo  : 
¿Es  posible  que  ha  tenido  aquel  hidalgo  paciencia  para 
no  vengarse  de  su  agravio ,  aunque  le  hicieran  peda- 
zos? ¿De  cuál  agravio?  dijo  Bernardo.  El  anduvo  muy 
bien  en  no  hacer  diligencia  donde  no  habia  de  aprove- 
char, y  los  agravios  que  no  caen  sobre  materia,  no  to- 
can á  la  honra  ni  aun  á  la  ropa,  si  bien  perturban  el 
ánimo.  Jugando  suelen  decir  mil  disparates  los  que 
pierden;  como  decir  :  Cualquiera  que  se  huelga  que 
pierda,  miente  y  es  un  cornudo.  Rase  de  rcir  desto, 
porque  nadie  dio  materia  para  la  desmentida,  y  llámase 
)nateria  la  ocasión  de  agravio  hecho  con  palal)ras  ó 
con  obras ,  sobre  que  caiga  la  venganza.  Si  dándole  ú 
un  jumento  de  varazos,  le  alcanzan  á  dar  á  un  hom- 
bre, ó  si  jugando  al  mallo  ó  á  los  trucos  le  aciertan  á 
dar  un  palo ,  no  tiene  de  qué  sentirse ,  porque  aquel 
agravio  no  cayó  sobre  materia ,  y  la  paciencia  en  se- 
mejantes casos  arguye  mucho  valor  de  ánimo.  Ea,  se- 
ñor, dijo  el  otro,  que  la  paciencia  en  tan  notorias  in- 
jurias descubre  pocos  hígados  en  quien  ordinariamente 
la  tiene.  Por  tres  cosas,  dijo  Luis  de  Oviedo,  tiene 
un  hombre  paciencia  notable  :  ó  por  no  entender  bien 
las  cosas  del  mundo,  ó  por  templanza  natural  de  con- 
dición, ó  por  virtud  adquirida  de  muchos  actos;  y  el 
que  sin  estas  tres  cosas  sufre  injurias  que  no  puede 
remediar,  maniliesta  invencible  ánimo  para  ollas  y  me- 
nosprecio para  quien  las  hace.  Al  tiempo  que  acababa 
esta  conversación  con  el  ermitaño ,  vi  todo  el  cielo  re- 
vuelto y  turbado;  fuíme  á  despedir  para  irme ,  y  él  me 
detuvo  diciendo  que  antes  que  acabase  de  pasar  la 
puente  me  cogería  la  borrasca  :  dentro  de  poco  espa- 
cio fué  tan  grande  la  tempestad  de  truenos ,  relámpa- 
gos y  rayos,  que  la  creciente  en  menos  de  media  hora 
casi  vino  á  cubrir  los  ojos  de  la  puente,  y  fué  forzoso 
cerrar  las  puertas  del  humilladero ,  que  combatidas  del 
aire,  hicieron  mucho  en  no  rendirse  á  su  violencia. 
Mejor  está  vuesamerced  aquí,  dijo  el  ermitaño,  que 
no  en  el  camino.  Mejor ,  dije  yo ;  que  estando  en  la 
casa  del  mismo  defensor  de  nuestras  almas  y  cuer- 
pos, criado  para  eso  de  la  inefable  bondad  del  eter- 
no Padre ,  más  bien  guardados  estaremos  que  fuera 
della  :  guarda  á  quien  no  solamente  la  heredad  de 


Dios  reverencia  y  conoce,  pero  aun  la  anligiiodad, 
ciega  de  la  lumbre  de  fe ,  tuvo  granile  veneración, 
dedicándole  templos  y  levantándole  altares  en  nom- 
bre del  Genio,  que  así  llamaban  los  antiguos  al  ben- 
ditísimo Ángel  Custodio.  ¡Jesús,  y  qué  continuos  y 
civiles  truenos!  ¡Qué  gruesa  piedra!  Qué  perseve- 
rancia tan  grande  !  Desde  que  yo  vine  á  Castilla  nunca 
entendí  que  fuei'a  tan  sujeta  á  tempestades  tan  desa- 
tadas como  las  que  nuichas  veces  he  visto  ;  que 
en  mi  tierra ,  por  ser  llena  de  grandes  montañas  nniy 
altas  y  sujetas  á  la  fuerza  de  los  vientos,  no  es  tan  de 
admirar  que  se  vean  estos  tan  arrebatados  turbiones, 
mezclados  con  vientos  y  granizo.  ¿De  dónde  es  vuesa- 
merced? dijo  el  ermitaño.  Yo,  señor,  respondí ,  soy  do 
Ronda  ,  ciudad  puesta  sobre  muy  altos  riscos  y  peñas 
tajadas ,  muy  combatida  de  ordinario  de  ponientes  y 
levantes  furiosos :  de  manera  que  si  fueran  los  edificios 
como  estos,  se  los  llevaran  tormentas.  Nunca  he  sa- 
bido hasta  ahora,  dijo  el  ermitaño,  de  dónde  fuese 
vuesamerced,  aunque  le  conocí  en  Sevilla  y  le  co- 
muniqué en  Flándes  y  en  llaiia.  Mirólo  con  cuidado,  y 
haciendo  reflexión,  conocile,  que  habia  sido  soldado 
donde  dijo:  holguéme  y  abracólo,  y  supe  del  que  so 
había  retirado  á  la  soledad  de  los  montes  algunos  años 
á  servir  á  Dios ,  y  por  haber  enfermado  se  vino  á  po- 
blado ó  cerca  del  á  pasar  la  vida  eremítica ,  dándole 
á  Dios  lo  que  le  quedaba.  Aunque  la  furia  del  arga- 
vieso no  duró  más  de  una  hora  ,  el  agua  que  tras  él  se 
siguió  duró  sin  cesar  hasta  el  día  siguiente ,  con  furia 
de  vientos  deshechos.  El  buen  ermitaño  se  halló  con 
carbón,  encendió  un  brasero,  y  hízome  quedará  co- 
mer con  él  de  lo  que  Dios  le  habia  enviado  por  mano 
de  gente  muy  devota,  de  que  hay  mucha  abundancia 
en  Madrid. 
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Cerradas  las  puertas  del  humilladero  para  defensa 
del  viento,  y  encendido  el  carbón  para  la  del  frío,  estaba 
el  lugar  abrigado  y  apacible;  que  el  armonía  que  el  aire 
hace  con  el  ruido  de  las  canales  produce  una  conso- 
nancia agradable  para  las  orejas,  y  no  para  el  cuerpo; 
que  en  esto  se  diferencia  el  oído  del  tacto;  que  hay  co- 
sas que  tocadas  son  buenas,  y  oídas  son  malas,  y  al  con- 
trario. Comimos,  y  encerrados  todo  el  día  con  la  oscu- 
ridad, la  noche  y  día  fueron  todo  noche.  Tornó  el  ermi- 
taño á  repetir  su  primera  pregunta,  y  como  estábamos 
ociosos  y  encerrados,  sin  tener  otra  ocupación,  trata- 
mos de  lo  que  se  nos  ofreció.  Preguntóme  dónde  habia 
estudiado  y  cómo  me  habia  divertido  tanto  por  el  mun- 
do, siendo  de  una  ciudad  tan  apartada  del  concurso  or- 
dinario y  que  para  la  cortedad  de  la  vida  humana  tiene 
bastantes  y  sobrados  regalos  para  pasar  con  alguna  quie- 
tud. Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  me  preguntó  :  Aun- 
que aquellos  altos  riscos  y  peñas  levantadas  por  falta  de 
la  comunicación,  despertadora  de  la  ociosidad  y  en- 
gendradora  de  amistades,  no  son  muy  conocidos ,  con 
todo  eso,  cria  tan  gallardos  espíritus,  que  ellos  mismos 
apetecen  la  comunicación  de  las  grandes  ciudades  y 
universidades,  que  purilican  los  ingenios  y  los  hinchen 
de  doctrina ,  por  donde  hay  vivos  en  este  tiempo  varo- 
nes con  cuya  salud  se  alegra ,  con  tanta  aprobación  de 
hombres  doctos,  que  no  tienen  necesidad  de  la  mía. 
Tuvimos  allí  un  gran  inaestro  de  gramática  llamado 
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Juan  Cansino ,  no  de  los  que  dicen  nhora  precaptores , 
sino  de  aquellos  á  quien  hi  antigüedad  dio  nombre  de 
gramáticos,  quesabian  ^'enerahnenle  de  todas  las  cien- 
cias, doctísimo  en  las  humanas  letras,  virtuoso  en  las 
costumbres,  dechado  que  obligaba  áque  se  las  imita- 
sen ;  las  cuales  enseñó,  juntamente  con  la  lengua  latina, 
en  que  hacia  muy  elegantes  versos.  Era  naturalmente 
manco  de  amhas  manos,  pero  de  los  más  respetados  y 
temidos  íi  fuerza  de  virtud  propia  ;  lo  cual  granjeó  con 
enseñar  silencio  más  que  hablar,  porque  decia  él  mu- 
chas veces  que  el  iiablar  era  para  las  ocasiones  forzo- 
sas, y  el  callar  para  siempre,  Desto  y  la  lengua  latina, 
si  no  fui  de  los  mejores  discípulos  ,  tampoco  fui  de  los 
peores.  Estando  yo  razonablemente  instruido  en  la  len- 
gua latina,  de  manera  que  sabia  entender  una  epigrama 
y  componer  otra,  y  adornado  con  un  poco  de  música, 
que  siempre  han  tenido  cutre  sí  algún  parentesco  estas 
dos  facultades,  por  la  inquietud  natural  que  siempre 
tengo  y  he  tenido,  quise  ir  adonde  pudiese  aprender 
alguna  cosa  que  me  adornase  y  perfeccionase  el  natural 
talento  que  Dios  y  naturaleza  me  habían  concedido.  Mi 
padre,  viendo  mi  deseo  é  inclinación,  no  me  hizo  re- 
sistencia, antes  me  habló  á  su  modo  con  la  sencillez 
que  por  allá  se  usa ,  diciendo  :  Hijo,  mi  costilla  no  al- 
canza á  más  de  lo  que  he  hecho  :  id  á  buscar  vuestra 
ventura;  Dios  os  guie  y  haga  hombre  de  bien;  y  con 
esto  me  echó  su  bendición  y  me  dio  lo  que  pudo,  y  una 
espada  de  Bilbao  que  pesaba  más  que  yo,  que  en  todo 
el  camino  no  me  sirvió  sino  de  estorbo.  Partíme  para 
Córdoba,  aunque  llegué  entero,  que  es  donde  acude  el 
arriero  de  Salamanca,  y  allí  vienen  de  toda  aquella  co- 
marca los  estudiantes  que  quieren  encaminarse  para  la 
dicha  universidad.  Kuime  al  mesón  del  Potro,  donde 
el  dicho  arriero  tenia  posada,  holguéme  de  ver  á  Cór- 
doba la  llana,  como  muchacho  inclinado  á  trafagar  el 
mundo.  Fuime  luego  á  ver  la  iglesia  Mayor,  por  oiría 
música ,  donde  me  di  á  conocer  á  algunas  personas , 
asi  por  acompañar  á  mi  soledad  como  por  tratar  gente 
de  quien  poder  aprender,  que  realmente  con  la  poca 
experiencia  y  haberme  apartado  poco  había  de  mis  pa- 
dres y  hermanos,  acto  que  engendra  encogimiento  en 
los  más  gallardos  espíritus,  viendo  que  en  aquella  au- 
sencia era  forzoso  y  que  la  fortuna  no  se  acomete  con 
cobardía,  anímeme  lo  mejor  que  pude,  diciendo  :  La 
pobreza  me  sacó,  ó  por  mejor  decir,  me  echó  de  casa  de 
mis  padres  ,  ¿qué  cuenta  daria  yo  de  mí  sí  me  tornase 
á  ella?  .Sí  los  pobres  no  se  alienlan  y  animan  á  sí  pro- 
pios, ¿quién  los  ha  de  animar  y  alentar?  Y  si  los  ricos 
acometen  las  dilirullades,  los  pobres  ¿porqué  no  aco- 
meterán las  dificuliades  y  aun  los  im[»osibles,  si  es  po- 
sible? Terneza  siento  con  la  memoria  de  mis  herma- 
nos, pero  e^la  se  ha  de  olvidar  con  el  deseo  de  poderles 
hacer  bien;  y  si  no  pudiere,  á  lo  menos  habré  hecho 
de  mi  parte  lo  posible  y  obligatorio.  No  se  vienen  las 
rosas  sin  trabajo;  quien  no  se  anima  de  cobarde,  se 
queda  en  los  principios  de  la  diíirultad ;  si  no  liago  más 
qoc  mis  vecinos,  tan  ignorante  me  quedaré  como  ellos: 
ánimo,  que  Dios  me  badeayudar.  Fuime  á  mi  posada, 
ó  á  la  del  mesón  del  l'otro,  y  púseme  á  comer  lo  que 
yo  pude,  que  era  (Ua  de  pescado  :  en  sentándome  ó  la 
rne?a,  fl^'góse  cerca  de  mí  un  gran  marchante,  que  ios 
liay  en  (k)rlK)ba  muy  finos,  que  debin  ser  vagamundo, 
y  me  oyó  hablar  en  la  igles^ia  Mayor,  6  el  diablo  hablaba 


ICE.NTE  ESPLNEL. 

en  él;  y  díjome  :  Señor  soldado ,  bien  pensará  vuesa- 
merced  que  no  le  han  conocido;  pues  sepa  que  está  su 
fama  por  acá  esparcida  muchos  días  há.  Yo  soy  un  poco 
vano,  y  no  poco;  creímelo,  y  le  dije  :  ¿Vuesamerced 
conóceme?  Y  él  me  respondió  :  De  nombre  y  fama 
muchos  dias  há  ;  y  diciendo  esto  sentóse  junto  á  mí ,  y 
me  dijo  :  Vuesamerced  se  llama  Fulano,  y  es  gran  lati- 
no, poeta  y  músico  :  desvanecínie  mucho,  y  convídelo 
si  quería  comer;  él  no  se  hizo  de  rogar,  y  echó  mano 
de  un  par  de  huevos  y  unos  peces ,  y  comiólos :  yo  pedí 
más,  y  él  dijo  :  Señora  huéspeda  (porque  no  posaba  en 
aquella  posada),  no  sabe  vuesamerced  lo  que  tiene  en 
su  casa;  sepa  que  es  el  más  hábil  mozo  que  hay  en  toda 
la  Andalucía  :  á  mí  dióme  más  vanidad,  y  yo  á  él  más 
comida;  y  dijo  :  Como  en  esta  ciudad  se  crian  siem- 
pre tan  buenos  ingenios,  tienen  noticia  de  todos  los  que 
liay  buenos  en  toda  esta  comarca.  ¿Vuesamerced  no 
bebe  vino?  No,  señor,  respondí  yo.  Hace  mal,  dijo  él, 
porque  es  ya  hombrecito,  y  para  caminos  y  ventas, 
donde  suele  haber  malas  aguas  ,  importa  beber  vino, 
fuera  de  ir  vuesamerced  á  Salamanca,  tierra  frígidísi- 
ma, donde  un  jarro  de  agua  suele  corromper  á  un  hom- 
bre :  el  vino  templado  con  agua  da  esfuerzo  al  cora- 
zón, color  al  rostro,  quita  la  melancolía,  alivia  en  el 
camino,  da  coraje  al  más  cobarde,  templa  el  hígado, 
y  hace  olvidar  todos  los  pesares  :  tanto  me  dijo  del  vi- 
no ,  que  me  hizo  traer  de  lo  fino  media  azund)re  ,  que 
él  bebiese,  que  yo  no  me  atreví.  Bebió  el  buen  hombre 
y  tornó  á  mis  alabanzas,  y  yo  ú  oirías  de  nuiy  buena 
voluntad,  y  al  sabor  deltas  á  traer  más  comida  :  tornó 
á  beber  y  á  convidar  á  otros  tan  desengañados  como 
él ,  diciendo  que  yo  era  un  Alejandro,  y  mirando  hacia 
mí,  dijo  :  No  me  harto  de  ver  á  vuesamerced;  ¿que  vue- 
samerced es  Fulano?  Aquí  está  un  hidalgo  tan  amigo  de 
hombres  de  ingenio,  que  dará  por  ver  en  su  casa  á  vue- 
samerced doscientos  ducados.  Ya  yo  no  cabía  en  mí  de 
hinchado  con  tantas  alabanzas,  y  acabando  de  comer, 
le  pregunté  quién  era  aquel  caballero.  El  dijo  :  Vamos 
á  su  casa;  que  quiero  poner  á  vuesamerced  con  él.  Fui- 
mos, y  siguiéndole  aquellos  amigos  suyos  y  del  vino, 
y  yendo  por  el  barrio  de  San  Pedro,  topamos  en  un;i 
casa  grande  un  hftmbre  ciego,  que  parecía  hombre  prin- 
cipal, y  riéndose  el  bellacon,  me  dijo  :  Este  es  el  hi- 
dalgo que  dará  doscientos  ducados  por  ver  á  vuesa- 
merced. Yo ,  corrido  de  la  hurla ,  le  dije  :  Y  aun  por 
veros  á  vos  en  la  horca ,  los  diera  yo  de  muy  buei:a 
gana.  Ellos  se  fueron,  y  yo  quedé  muy  colérico  y  medio 
afrentado  con  la  burla,  aunque  dijo  verdad,  que  el  cieg'> 
bien  di(>ra  por  verme  todo  cuanto  tenia.  Esta  fué  l;i 
primera  basa  de  mis  desengaños  y  el  prim-ipio  de  co- 
nocer que  no  se  ha  de  fiar  nadie  de  palabras  lisonjeras, 
que  traen  el  castigo  al  pié  de  la  obra.  ¿De  qué  podia  yo 
desvanecerme,  pues  no  tenia  virtud  adquirida  en  que 
fundar  mi  vanidad?  í,a  poca  edad  está  llena  de  mil  de  - 
conciertos  y  desalumbramientos;  los  que  poco  saben 
fácilmente  se  dejan  llevar  de  la  adulación.  Yo  me  dejé 
engañar  con  aquello  que  deseaba  hubiera  en  mí;  pero 
no  es  de  espantar  que  un  hombre  sencillo  y  sin  expe- 
riencia sea  engañado  de  un  cauteloso;  más  será  digno 
de  castigo  si  se  deja  engañar  segunda  vez.  No  tenia  fio 
qué  correrme  por  lo  hecho,  sino  de  qué  aprender  para 
adelante  á  desapasionarme  de  las  cosas  del  mundo;  poro 
al  lin  me  lastimó  la  burla  de  muñera,  que,  uo  siendo 
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amigo  (le  venganzas,  f^uise  probar  la  mano  á  ver  si  sa- 
bría dar  una  traza  para  que  me  la  pagase  aquel  burla- 
dor. Habia  otros  estudiantes  esperando  al  mismo  ar- 
riero; híccmc  camarada  con  ellos  y  comenzamos  á  pa- 
sear juntos.  Yo  me  quité  el  vestido  de  camino ,  y  me 
vestí  una  sotanillay  ferreruelo  negro  de  muy  gentil  ven- 
tidoseno  de  Segovia,  y  trújelo  de  manera  que  los  estu- 
diantes lo  conociesen  bien,  y  luego  me  torné  á  poner  de 
camino.  El  bellaco  del  burlador  vino  á  la  tarde  rién- 
dose muclio ,  y  yo  más ,  porque  no  entendiese  que  me 
liabia  corrido ;  díjele  que  queria  por  mi  amigo  á  hom- 
bre de  tan  buen  gusto ,  y  entre  los  dos  y  sus  amigos 
reímos  el  disimulo  con  que  habia  comido  y  hablado.  El 
tenia  conocimiento  (no  muy  sencillo)  en  una  casa  donde 
se  daba  de  comer  razonablemente  y  á  precio  conveni- 
ble; y  así,  me  dijo  que  queria  que  comiese  yo  allí  siem- 
pre, porque  nos  harían  cortesía.  Yo  le  dije  :  Sí  haré, 
con  tal  que  vuesamerced  coma  conmigo ;  pero  estoy  es- 
perando un  mercader  que  acude  á  las  ferias  de  Ronda, 
para  quien  traigo  una  libranza  de  cien  ducados,  y  hasta 
que  él  venga  no  lo  puedo  pasar  muy  bien.  A'o  le  dé  á 
vuesamerced  pena  ,  dijo  él  pensando  que  tenia  lance, 
que  yo  haré  que  le  lien  cuanto  quisiere.  Eso  no ,  dije 
yo,  que  tiemblo  de  tratar  de  fiar  ni  ser  hado;  que  por 
ahí  se  perdió  mi  padre.  Yo  le  daré  á  vuesamerced  una 
muy  gentil  prenda  sobre  que  nos  fien  hasta  que  venga 
este  mercader.  Sea  enhorabuena,  dijo  el  buen  hombre. 
Fuíme  á  mi  casa,  y  doblando  muy  bien  aquel  ferreruelo 
de  ventidoseno,  llámele  á  solas,  de  que  él  se  holgó  mu- 
cho, y  díselo  para  que  le  llevase  por  prenda,  yendo  yo 
con  él;  vísele  dar,  y  comenzamos  á  comer  sobre  él  el  be- 
llacon  y  los  dos  estudiantes,  y  yo  estuve  siempre  alerta 
que  no  pudiese  entrar  sin  mí  á  la  casa  donde  comíamos 
porque  no  me  hiciese  alguna  treta,  como  lo  tenía  pen- 
sado; que  de  la  mia  no  tenía  sospecha.  Vino  el  arriero 
de  Salamanca ,  y  tratamos  de  irnos.  El  redomadazo , 
como  no  pudo  hacer  treta,  con  el  cuidado  que  yo  tenia, 
á  lo  menos  pidióle  á  la  buena  mujer  una  docena  de 
reales  sobre  el  ferreruelo ,  porque  dijo  que  queria  ir 
fuera  :  no  pudo  decírselo  sin  que  yo  lo  entendiese;  dí- 
jele :  Pues  se  va  fuera  vuesamerced,  dígale  á  esa  se- 
riora  que  si  yo  viniere  por  el  ferreruelo  con  el  dinero, 
me  le  dé;  y  así  lo  hizo;  que  su  intención  era  desapa- 
recerse hasta  que  so  hubiese  ido  el  arriero,  y  quedarse 
con  la  prenda.  Desaparecióse,  y  yo  fui  á  un  juez  y  le 
dije  con  gran  sentimiento  y  palabras  que  pudieran  mo- 
verle, que  como  había  sido  estudiante  era  fácil  el  per- 
suadirle, quejándome  :  Señor,  yo  soy  estudiante  y  es- 
toy de  camino  para  Salamanca  :  habiendo  quince  días 
que  estoy  aquí  esperando  al  arriero,  hanme  hurlado  un 
ferreruelo  que  me  llegó  á  veinte  ducados;  tengo  noti- 
cia que  está  en  cierta  casa :  suplico  á  vuesamerced,  por- 
que no  me  desavie  de  ir  con  el  arriero,  pues  sabe  vue- 
samerced, como  tan  grande  estudiante  y  letrado,  en  qué 
caen  estas  cosas,  me  mande  con  justicia  restituir  el  fer- 
reruelo; que  el  que  lo  hurtó  aguardó  al  punto  crudo, 
porque  me  faltase  tiempo  para  cobrarlo  y  gozar  más  de 
su  bellaquería.  No  le  valdrá,  dijo  el  juez;  que  á  seme- 
jantes trazas  sé  yo  acudir  con  justicia  y  diligencia.  ¡Qué 
grande  maldad,  que  á  un  pobre  estudiante  que  quizá 
no  llevaba  otra  cosa  con  que  honrarse  en  Salamanca, 
le  querían  desaviar,  quedándose  con  su  hacíeiKla  hur- 
lada! Diü  luego  &  un  alguacil  y  escribano  comisión  para 


que  hiciere  la  diligencia.  Yo  repartí  entre  los  dos  ocho 
reales,  con  que  se  les  encendió  el  deseo  de  cuin|)lir 
con  lo  mandado  por  el  juez.  Fui  con  los  dos  estudian- 
tes á  la  buena  mujer.  Dios  me  lo  perdone;  y  dejando  á 
la  puerta  el  escribano  y  alguacil,  díjele  que  mesacaso 
el  ferreruelo.  Sacólo,  viéronlo  los  estudiantes,  y  cono- 
cieron ser  el  mío.  Entraron  el  alguacil  y  escribano,  y 
tomados  los  testigos,  la  mujer  dijo  que  no  queria  d;ir 
el  ferreruelo  sino  á  quien  se  lo  habia  empeñado,  que 
era  un  conocido  suyo,  hombre  muy  honrado.  El  escri- 
bano se  hizo  depositario  del ;  y  en  llegando  al  juez  con 
la  información,  mandó  entregarme  mi  ferreruelo,  dan- 
do mandamiento  de  prisión  contra  el  bellaconazo,  que 
si  antes  no  parecía  por  lo  que  quería  hacer,  después  no 
pareció  por  lo  que  querían  hacer  con  él.  Fuímonos  con 
el  arriero,  y  habiendo  comido  á  costa  suya,  lo  dejamos 
en  este  trance;  con  que  reímos  todo  el  camino.  No 
alabo  yo  el  haber  hecho  esta  pesada  burla ;  que  al  fin 
fué  venganza,  cosa  indigna  de  un  valeroso  pecho,  y 
que  realmente  en  esta  edad  no  la  hiciera;  pero  quien 
hace  mal  á  quien  no  se  lo  merece,  ¿qué  espera  sino 
venganzaycastígo?  Estos  hombres  vagamundos  y  ocio- 
sos que  se  quieren  sustentar  y  alimentar  de  sangre  aje- 
na merecen  que  toda  la  república  sea  su  fiscal  y  ver- 
dugo. El  ocioso  siempre  piensa  en  hacer  mal  ó  en  de- 
fenderse del  que  ha  hecho,  y  en  no  pensando  en  esto 
está  triste  y  melancólico.  La  melancolía  facUísimamen- 
te  acomete  á  los  holgazanes.  ¡  Qué  contento  queda  uno 
destos  cuando  ha  puesto  en  ejecución  una  maldad , 
y  qué  presto  vuelve  á  estar  en  su  mala  intención!  La 
misma  vida  que  trae  el  ocioso  lo  trae  arrastrando  :  por 
más  infelíce  tengo  á  un  hombre  ocioso  que  i.  un  en- 
fermo, porque  este  tiene  esperanza  de  salud  y  la  pro- 
cura con  tudoslos  medios  posibles,  mas  los  ociosos  y 
vagamundos  nunca  desean  salir  de  su  mal  estado :  como 
el  que  está  en  galeras  muchos  años  no  se  halla  fuera 
de  aquella  miseria ,  así  el  ocioso  en  ocupándolo  no  se 
halla  fuera  de  su  ruin  vida.  ¡  Qué  disgustos  pasa  cuan- 
do juega  y  pierde!  Qué  desesperación  siente  cuando 
ve  á  los  virtuosos  bien  puestos !  Qué  carcoma  infernal 
le  acomete  cuando  se  ve  incapaz  de  merecer  lo  que  el 
otro  alcanza!  Dios  nos  libre  de  tan  abominable  vicio, 
origen  y  principio  de  pobreza,  poca  estimación,  olvido 
de  la  honra,  y  ofensa  de  la  majestad  de  Dios. 

DESCANSO  DECLMO. 

Fuimos  caminando  con  el  arriero  la  mitad  del  camino 
al  pié  de  la  letra ,  y  la  otra  como  tercios  de  pescado, 
cuando  al  arriero  se  le  antojaba ,  que  era  mozo  tesezuelo 
de  condición ,  desapacible ,  enseñado  á  perder  el  respeto 
á  los  estudiantes  novatos;  y  asi,  nos  quiso  hacer  una  burla 
en  un  pueblo  pequeño ,  y  en  parte  la  hizo ,  lo  uno  por 
llevar  sus  mulos  descansados ,  y  lo  otro  porque  pensó, 
quedándose  solo ,  derribar  la  fortaleza  de  una  nuijer- 
cíta  de  buena  gracia  que  iba  en  nuestra  compañía,  des- 
tituyéndola del  arrimo  y  apoyo  que  llevaba  con  cierto 
oficial  que  se  había  de  casar  con  ella.  Fingió  que  le  ha- 
bían hurtado  un  zurrón  de  dineros,  y  que  la  justicia 
venía  á  prendernos  á  todos  para  darnos  tormento  hasta 
averiguar  quién  lo  tenía ;  y  junto  con  esto  juró  que  nos 
habia  de  dejar  en  la  cárcel  y  caminar  con  los  mulos 
lo  que  pudiese ;  que  para  muchachos  sin  experiencia 
cualquiera  temor  destos  bastaba.  Creíraoslo  como  si 
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fuera  venlnd  averiguada,  y  encnrociólo  de  manera,  que 
nos  hizo  andar  toda  aquella  noclie,  Iras  lo  que  liabia- 
mos  caminado  el  dia  ánfee,  cinco  ó  sois  leguas,  y  no 
caminando,  sino  huyendo  por  dehesas  y  montanas  fuera 
de  camino,  sin  guia  que  nos  pudiese  alumbrar  por  donde 
íbamos;  y  él  se  quedó  rieiitlo,  importunando  con  re- 
quiebros y  mal  lenguaje  á  la  pobre  mujer,  sola  y  sin 
defensa;  pero  no  le  sucedió  como  pensaba ,  porque  el 
ruido  que  él  luibia  hecho  liabia  sido  por  medio  de  un 
alguaciii'jo  amigo  suyo,  y  la  mujer,  como  valerosa, 
de<;pues  de  haberse  defendido  de  la  violencia  que  con 
ella  quiso  usar,  tuvo  modo  como  escabullirse  del ,  y 
yéndose  al  alcalde,  le  dijo  con  grandísima  acción  de 
¡)alabras  y  sentimiento  que  aquel  arriero  habia  hecho 
una  estralagi-ma  y  maraña  muy  perniciosa  por  apro- 
vecharse dclla  y  quitarle  el  remedio  que  consigo  traia. 
Creyólo  el  buen  hombre,  así  por  conocer  la  desver- 
güeir/.a  y  mal  trato  del  arriero ,  como  por  atajar  el  daño 
queá  la  pobre  mujer  le  podia  suceder;  y  afeándole  este 
caso  y  la  iuhumaiiidail  (|ue  habia  usado  con  los  estu- 
diantes, le  mandó  que  diese  lianzas  que  llevaría  muy 
regalada  á  la  mujer  sin  hacerle  agravio  ni  ofensa,  y 
que  no  le  castigaba  muy  gravemente  por  no  desaviar 
la  jornada  á  los  estudiantes;  y  amonestóle  que  mirase 
cómo  procedía ,  porque  le  castigaría  con  todo  rigor,  sin 
tener  respeto  á  cosa'alguna ,  si  por  el  camino  iba  ha- 
ciendo insolencias;  y  mandóle  con  esto  que  so  aviase 
muy  de  mañana  para  recoger  á  los  cansados  y  hambrien- 
tos estudiantes.  ¡Üli  arrieros,  impia  gente  y  sin  cari- 
dad, crueles  contra  su  misma  naturaleza!  iNo  conocen 
íi  nadie  más  de  en  cuanto  le  están  quitando  el  dinero; 
y  así  los  castiga  Dios,  porque  tienen  muchas  posadas 
y  pocos  amigos.  Todos  lo;  géneros  de  gente  aman  la 
piedad ,  sino  son  estos.  El  dia  que  no  hacen  alguna  burla 
íi  loscamínaiiles,  no  están  en  sí.  Tratan  con  bestias, 
y  a-^í  so  van  convirtiendo  en  su  naturaleza.  No  se  ha 
visto  que  llevando  bestias  vacías  aliviasen  del  trabajo 
V cansancio  del  camino  á  algún  miserable;  parece  que 
les  falta  el  uso  de  la  razón  natural ,  como  á  este,  que 
no  pudiera  uno  de  ley  contraria  usar  con  nosotros  más 
exorbitante  bellaquería  que  liacernos  huir  de  noche, 
cansados  de  haber  caminiido  el  dia  antes,  sin  más  oca- 
sión que  cometer  dos  enormes  maldades.  íbamos  hu- 
yendo, y  por  no  ser  sentidos,  yendo  en  tropa,  divídí- 
nionos  cada  cual  por  donde  mejor  le  pareció.  Yo  seguí 
un;i  medio  vereda  que  estaba  bien  cubierta  de  árboles; 
liice  cuanto  puile  de  mi  ]>arle  por  no  quedarme  más  atrás 
de  Ins  otros,  pero  mican<;anfioerade  modo,  que  en  po- 
co espacio  á  ninguno  de  todos  sentía.  Puse  el  oído  en 
tif'rra  ;  que  deste  modo  se  oyen  mejor  los  pasos  aunque 
estén  aL'o  lejos;  y  no  seulja  rosa  que  me  hiciese  com- 
pañía. 1ras[iúseiiio  un  poro,  y  Un-go  díme  priesa  á an- 
dar, volviéndome  hái-ia  airas  [leiisando  (|ue  iba  adelante; 
y  así,  cuanto  más  amlaba  y  me  apresuraba  ,  menos  es- 
peranza tenia  de  alcanzar  los  compañc-ros  :  hacía  las 
espaldas  me  parecía  que  oía  perros  ladrar  algo  lejos; 
que  como  los  compañeros  ibnn  ¡ipricía,  alteraban  estos 
unima lejos.  Como  no  estaba  ejercitado  en  caminos,  y 
el  dia  antes  se  liabia  trabajado  en  eso,  el  sueño,  como 
descanso  general  de  todos  los  miembros,  solicitaba  sus 
lloras  di|)Uladas,  y  no  podiendo  ya  más  conmigo,  ren- 
díiiie  al  raiis;iiirio  y  al  sueño.  Topéitie  con  im  alcorno- 
que bieu  ancho  do  tronco  y  por  una  parle  dcicorciiado, 
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de  suerte  que  formaba  un  arrimo  á  modo  de  alacena, 
donde pudearrimary  reclinar  lasmolidas  espaldas.  De- 
jóme dormir,  pero  como  no  se  duerme  bien  sentado, 
caíme  de  lado  como  una  cosa  muerta.  Desperté  al  cabo 
de  un  rato ,  porque  parecía  que  me  andaban  hormigas 
porelrüstro  :  limpiólas  conlamanoyvolvímedel  otro  la- 
do :  torné  á  recordar,  porque  sentí  lo  ndsmo ;  pero  como 
el  cansancio  era  tanto  y  el  sueño  tan  profundo,  aunque 
algo  temeroso  de  la  soledad  en  que  me  veia,  dejóme 
caer  tercera  vez  en  el  mismo  lugar.  No  mucho  después, 
aunque  el  sueño  no  mide  el  tiempo,  desperté  á  una 
tristísima  y  muy  cansada  voz  de  un  ay  que  al  parecer 
salia  de  las  entrañas  de  la  tierra,  que  hizo  en  las  mías 
tal  armonía ,  que  por  poco  me  fallara  el  aliento  y  la 
vida;  mas  teniendo  la  respiración,  así  por  el  temor 
como  por  tornar  á  escuchar  con  atención  la  dolorosa 
voz,  sentí  otra  más  cerca  de  mi,  que  como  habia  unas 
matas  un  poco  altas,  no  veia  el  instrumento  de  donde 
salia.  Ya  yo  estaba  casi  para  espirar  ó  para  hacer  al- 
guna flaqueza  indigna  de  hombre  de  pecho ,  cuando 
muy  cerca  de  mí ,  tanto  que  veía  el  bulto ,  sonó  tercera 
vez  la  voz  diciendo  :  ¡  Ay  de  mí ,  más  infelice  y  sola 
que  cuantas  padecen  cautiverio  y  servidumbre  en  las 
mazmorras  de  crueles  é  inclementes  moros  !  Ay  do 
mí ,  más  desventurada  que  las  que  han  visto  despedazar 
sus  hijos  en  su  presencia  !  Ay  ,  más  sin  remedio  y  con- 
suelo que  las  ya  condenadas  por  sentencia  de  rigoroso 
juez!  ¡Oh  sitio  maldito,  árbol  descomulgado,  testigos 
de  dos  muertes,  por  quien  yo  diera  mil  vidas  si  las  fu- 
viera!  ¿Qué  obsequias  hará  quien  desea  morir  sin  ellas, 
siendo  homicida  de  sí  propia?  ¿Con  qué  llanto  podré 
entregarme  ala  rabiosa  nuierte,  que  tanto  huye  de  mi? 
¡Cuántos  dias  y  noches  vengo  á  ver  si  puedo  acompa- 
ñar á  estos  despedazados  miembros !  Yo  me  levanté ,  y 
estando  ella  muy  junto  á  mí ,  sin  hacer  movimiento,  y 
yo  temblando ,  me  dijo  :  ¿  Eres  acaso  sombra  que  vie- 
nes enviada  de  la  región  de  los  muertos  á  llevarme  á  la 
compañía  de  mi  esposo  y  de  mi  amigo?  Si  eres  de  allá, 
ya  sabes  que  en  esto  nusmo  lugar  adonde  estás,  mi 
amante  dio  la  muerte  á  mi  esposo  sin  consentimiento 
mío,  por  gozarme  á  solas  y  con  libertad;  y  que  en  ese 
mismo  árbol  el  amante,  que  me  habia  quedado  para 
consuelo,  pagó  la  culpa  de  su  delito.  Veslo  ahí  sobre 
tí  colgado,  siendo  mantenimiento  de  aves  y  animales. 
Y'o,  escandalizado  ,  alcé  el  rostro  y  vi ,  porque  ya  co- 
menzaba á  amanecer,  á  aquel  cuyos  gusanos  andaban 
por  nú  rostro,  cuando  yo  pensaba  que  eran  hormigas; 
y  conlieso  que  con  el  hórrido  esj)ectácuIo  de  la  deses- 
perada mujer  y  con  el  hediente  espantajo  del  árbol ,  si 
no  hubiera  luz  me  cayera  nmerto,  cortado  y  sin  fuer- 
zas; mas  para  no  hacerlo  me  ayudó  el  oír  los  cencer- 
ros y  campanillas  de  la  recua  del  arriero,  que  ya  salia 
del  pueblo;  porque,  como  arriba  dije,  pensando  (pío 
iba  delante ,  nje  iba  hacia  atrás,  y  á  él  le  hicieron  salir 
más  de  mañana  que  solía,  porque  fuese  á  recoger  los 
engañados  estudiantes.  Y  prosiguiendo  la  miserable 
mujer,  dijo  :  Y  si  eres  cosa  deste  numdo,  huye  deslo 
execrable  lugar  y  déjame  proseguir  nds  acostumbra- 
das exequias,  desesperado  mantíüiimiento  con  que  me 
desayuno  todas  las  mañanas;  y  bien  pudo  dudar  la  ir- 
remediable mujer  sí  yo  era  fantasma  ó  visión  horrible 
de  los  olviilados  sejiulcros,  porque  el  temor  me  lia!)ia 
chupado  los  carrillos,  alargado  el  rostro,  y  tenido  el 
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color  de  rojo  en  pajizo  :  la  falta  del  sueño  me  tenia  hun- 
didos los  ojos  á  lo  último  del  colodrillo,  la  hambre  pro- 
longado el  pescuezo  vara  y  media ,  y  el  cansancio  des- 
jarretado piernas  y  brazos;  el  ferreruelo  tenia  hecho 
turbante  sobre  la  cabeza;  miren  qué  figuraparano  juz- 
garme por  del  otro  mundo  ;  y  no  digo  lo  demás  por  mi 
honra.  No  pude  responderle  palabra  ni  ofrecerle  nin- 
gún favor,  porque  para  mí  le  habia  menester.  No  acer- 
taba á  apartarme  de  aquella  más  que  horrible  mujer, 
,  de  ojos  encarnizados  y  hundidos ,  nariz  prolongada,  ros- 
tro arrugado  y  hambriento ,  dientes  amarillos ,  labios 
negros ,  barba  aguzada ,  el  cuello  que  parecía  lengua 
de  vaca ;  torcíase  las  manos ,  que  parecían  dos  manojos 
de  culebras;  y  todo  lo  demás  á  esta  traza.  El  temerme 
tenia  trabado  el  entendimiento ,  y  el  entendimiento  las 
demás  acciones  que  podían  aprovecharme  para  partir- 
me della ;  pero  alentándome  lo  mejor  que  pude ,  y  pude 
muy  mal,  fui  moviendo  los  píes  como  toro  desjarre- 
tado ,  maldiciendo  la  soledad  y  á  quien  quiere  andar 
sin  compañía ;  considerando  qué  bien  puede  traer,  sino 
es  estas  cosas  y  otras  peores  :  ¿Qué  temores  no  trae? 
Qué  imaginaciones  no  engendra?  Qué  males  no  cau- 
sa? Qué  desesperaciones  no  ofrece?  Los  que  tienen 
aborrecida  la  vida  buscan  la  soledad  para  acabaria  de 
presto.  Quien  huye  la  compañía  no  quiere  ser  acon- 
sejado en  su  mal.  ¿Hay  más  apacible  cosa  que  la  com- 
pañía, ni  más  odiosa  que  la  soledad?  j  Cuántas  desdi- 
chas, cuántos  robos ,  cuántas  muertes  suceden  cada 
día  por  ir  sin  compañía!  Cuántas  venganzas  se  ponen 
en  ejecución ,  que  no  se  pondrían  sino  por  la  soledad ! 
Al  solo  nadie  le  va  á  la  mano  en  el  mal  ni  le  ayuda  en 
el  bien,  j  Ay  del  solo,  que  si  cae  no  hay  quien  le  ayude 
á  levantar!  Ándese  quien  quisiere  solo,  que  la  soledad 
solo  es  buena  para  santos  ó  para  poetas;  que  los  unos 
tratan  con  Dios,  que  los  acompaña,  y  los  otros  con  su 
imaginación,  que  los  desvanece. 

DESCANSO  UNDÉCIMO. 

Con  estas  solitarias  consideraciones  llegué  al  cami- 
no, donde  viéndome  el  arriero,  con  más  blandas  pala- 
bras que  solía  paró  la  recua ,  y  con  cortesía  y  afabili- 
dad me  dijo  que  subiese,  doliéndose  mucho  déla  mala 
noche  que  habíamos  padecido.  Y  aun  si  bien  lo  supíé- 
rades,  dije  yo;  y  preguntando  á  la  mujer  que  venía 
con  él  qué  novedad  era  aquella ,  respondió  lo  referido. 
Los  demás,  con  el  marido  de  la  buena  mujer,  halla- 
mos ya  hartos  de  dormir  y  comer :  yo,  aunque  me  pre- 
guntaron cómo  me  había  quedado  atrás ,  no  respondí 
más  de  que  habia  errado  el  camino.  Del  cuento  suce- 
dido no  les  dije  palabra ;  lo  uno  por  pensar  que  pudiera 
haber  sido  ilusión  del  enemigo  del  género  humano,  lo 
otro  porque  las  cosas  tan  extraordinarias  hacen  dife- 
rentes efetos  en  los  que  las  oyen,  y  el  más  cierto  es 
reírse  y  dar  matraca  á  quien  las  cuenta.  Las  cosas  en 
que  puede  ponerse  duda  no  se  han  de  decir  sino  á  los 
muy  particulares  amigos  ó  á  los  discretos ,  que  las 
reciben  como  ellas  son.  No  todos  tienen  capacidad  para 
oír  cosas  graves.  Verdades  que  pueden  escandalizar  y 
alborotar  los  pechos ,  cuando  no  es  necesario  no  se  han 
de  decir.  Yo  reventaba  por  hablar;  pero  consideraba 
que  me  ponía  á  peligro  de  no  ser  creído.  Más  vale  ca- 
llar que  dar  ocasión  de  incredulidad  ó  murmuración. 
La  admiración  da  ocasión  al  silencio,  y  desta  vez  quise 
N-i. 


ver  si  podía  enseñarme  á  callar.  Fuimos  nuestro  ca- 
mino sin  suceder  cosa  notable,  yo  callando  y  los  do- 
mas preguntándome  la  causa  :  yo  respondía  no  más  de 
que  era  condición  natural  mia ;  pero  en  todo  el  camí.> 
no  no  se  apartó  de  mi  imaginación  la  mujer,  el  árbol, 
la  fruta  y  la  cama  llena  de  gusanos,  hasta  que  llega- 
mos á  Salamanca,  donde  la  grandeza  de  aquella  imi- 
versidad  hizo  que  me  olvidase  de  todo  lo  pasado.  Ale- 
gróse mi  alma  de  ver  que  los  ojos  gozasen  lo  que  te- 
nían los  oídos  y  los  deseos  llenos  de  aquella  soberbia 
fama  de  aquellas  academias  que  han  puesto  silencio  á. 
cuantas  ha  habido  en  el  mundo.  Vi  aquellas  cuatro  co- 
lunas sobre  quien  estriba  el  gobierno  universal  de  toda 
la  Europa  :  las  basas  que  deíienden  la  verdad  católica. 
Vi  al  padre  Mancio,  cuyo  nombre  estaba  y  está  espar- 
cido en  todo  lo  descubierto ,  y  otros  excelentísimos  su- 
getos  con  cuya  doctrina  se  conservan  las  facultades 
en  su  fuerza  y  vigor.  Vi  al  abad  Salinas,  el  ciego,  el 
más  docto  varón  en  música  especulativa  que  ha  co- 
nocido la  antigüedad ,  no  solamente  en  el  género  diató- 
nico y  cromático,  sino  también  en  el  armónico;  de 
quien  tan  poca  noticia  se  tiene  hoy ;  á  quien  después 
sucedió  en  el  mismo  lugar  Dernardo  Clavíjo,  doctísi- 
mo en  entender  y  obrar,  hoy  organista  de  Felipe  ÍII. 
En  comenzando  á  beber  del  agua  de  Tórmes,  frígidí- 
sima ,  y  á  comer  de  aquel  regalado  pan ,  me  cuajé  de 
sarna,  como  les  sucede  á  todos  los  buenos  comedores  : 
de  manera  que  estudiando  una  noche  la  lección  de  sú- 
mulas ,  me  comencé  á  rascar  los  muslos  al  sabor  de 
unos  carboncillos  que  tenía  encendidos  en  un  tiesto 
de  cántaro,  y  cuando  volví  en  mí  los  hallé  tan  desolla- 
dos, que  con  el  agua  que  destilaban  me  quedé  hecho 
un  alquilara,  y  por  quince  días  me  negaron  la  obedien- 
cia y  respeto :  daño  en  que  ordinariamente  caen  los 
principiantes  en  Salamanca ,  porque  como  el  pan  es 
blanco,  candeal  y  bien  sazonado,  y  el  agua  delgada  y 
fria,  sin  consideración  comen  y  beben  hasta  cargarse 
unos  de  la  perruna  y  otros  de  la  gruesa;  y  así ,  es  me- 
nester que  los  que  comienzan  nuevos  en  Salamanca 
vivan  con  cuidado  en  esto,  porque  también  suelen  acu- 
dir unas  cámaras  de  sangre  algo  peligrosas;  y  aunque 
en  todas  las  parles  donde  hay  mudanzas  de  aguas  y 
mantenimientos  se  ha  de  entrar  con  recato  en  el  uso 
dellos ,  más  particularmente  se  ha  de  hacer  en  Sala- 
manca, lo  uno  por  la  frialdad  y  sutileza  del  agua,  y  lo 
otro ,  porque  los  estudiantes  van  hechos  al  regalo  de 
sus  casas  y  de  sus  padres  y  tierras ,  y  con  la  poca  edad 
se  recibe  más  fácilmente  el  daño ;  fuera  de  que ,  en- 
trando con  este  cuidado ,  la  templanza  es  la  que  con- 
serva la  salud  y  aviva  el  ingenio.  Los  repletos  de  co- 
mida y  bebida  están  incapaces  de  acudir  á  cosas  de 
entendimiento  y  prudencia ,  y  realmente  la  templanza 
da  más  gusto  á  los  mantenimientos  del  que  estos  en  sí 
tienen ,  y  con  ella  se  templa  la  lujuria  en  los  mozos ; 
pero  yo  me  hube  tan  destempladamente  con  el  pan  y 
agua  de  Salamanca,  que  por  la  Natividad  de  nuestro 
Redentor  me  dieron  unas  grandísimas  calenturas.  Lla- 
mé al  doctor  Medina ,  catedrático  de  prima  doctísimo 
de  aquella  universidad ,  y  lo  primero  que  hizo  fué  man- 
dar que  me  quitasen  el  agua.  Yo  le  dije  que  mírase  que 
era  colérico  y  muy  encendido  de  sangre;  y  él  respon- 
dió ,  como  si  dijera  una  gran  hazaña  suya  :  Ya  saben 
que  el  doctor  Medina  quita  el  agua  á  los  enfermos.  Cre- 
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ció  Ja  calenLura  y  no  el  remedio  :  eomenzó  ú  darme 
unos  hordiates ,  que  no  aprovecharon  cosa ,  porque  la 
salud  de  los  coléricos  con  calenturas  solo  consiste  en 
darles  agua  fria  á  sus  tiempos  y  sangrías  moderadas,  y 
consistiendo  la  salud  mia  en  no  negarme  el  agua ,  no 
me  la  dejaron  en  lodo  el  aposento.  Diéronme  unos  ba- 
rios con  veinte  suciedades,  y  dejáronse  allí  una  artesi- 
11a  en  que  me  los  habían  dado  :  yo  rae  vi  tan  impa- 
ciente y  tiin  acosado  de  la  sed,  que  me  levanté  como 
pude  á  buscar  agua ,  y  como  uo  la  hallé,  pegué  con  la 
artesilla  del  agua,  que  estaba  fria  como  un  hielo,  y  á 
dos  golpes  que  bebi  la  dejé  en  el  asiento,  y  la  panza 
como  vela  latina  viento  en  popa;  pero  duró  poco,  por- 
que dentro  de  un  ochavo  de  hora  comenzó  el  estómago 
á  basquear  y  arrojó  lauta  cantidad  de  bocanadas ,  que 
de  vacia  la  barriga,  la  doblaba  como  alforza  un  lado  so- 
bre otro.  Vino  á  la  mañana  el  doctor,  y  vio  el  artesilla 
más  llena  que  la  dejó,  porque  en  fila  misma  descargó 
el  nublado.  Preguntóme  cómo  me  hallaba  ,  respondíle 
que  muerto  de  hambre.  Miró  el  pulso  y  hallóle  sin  ca- 
lentura :  adminíse  de  ver  la  mudanza  y  dijo  :  ¡Oh  mi- 
lagroso baño !  .\o  se  ha  inventado  tal  medicina  en  el 
mundo  ;  no  le  he  dado  á  hombre  que  no  le  haga  nota- 
ble provecho.  Ilabrúnlc  tomado,  dije  ,  como  yo.  Este 
baño,  dijo  el  doctor,  alienta  y  refresca,  confortando 
las  partes  interiores.  ¿Y  cómo  se  le  da  vuesamerced, 
dije  yo,  á  los  demás?  Tibio,  respondió  él,  y  bañando 
todo  el  cuerpo  por  defuera.  Pues  désele ,  dije  yo ,  frió 
y  bebido,  que  así  le  tomé  yo,  y  les  aprovechará  mucho 
más,  y  contéle  el  caso.  Dijo  :  Rcclum  ab  errore,  repi- 
tiéndolo cuatro  ó  cinco  veces,  y  haciéndose  cruces,  se 
fué  y  me  dejó  sano.  Hay  médicos  tan  crueles ,  que  á  un 
pobre  enfermo  colérico  fogoso  le  dejan  que  se  le  abra- 
se el  hígado  y  se  le  sequen  los  huesos,  pareciéndoles 
que  negándole  el  agua  acabarán  más  presto  con  la  en- 
fermedad y  el  enfermo.  Aquel  refrán  que  dicen  :  AJ 
que  es  de  vida  el  agua  le  es  medicina ,  se  ha  do  enten- 
der desta  manera,  que  aquel  de  vida  es  participio,  de 
manera,  que  al  que  es  debida  el  agua  y  al  que  se  le 
debe  el  agua,  á  este  le  es  medicina,  que  no  al  otro. 
Y  siendo  a=^í,  ¿á  quién  se  le  debe  más  que  á  un  colé- 
rico con  calenturas?  Y  osa  otra  significación  ordinaria 
la  tengo  por  burla  y  modo  de  hablar  de  gracia.  Ln  Hon- 
da conocí  un  tejero  que  había  cuarenta  y  cuatro  años 
que  no  probaba  gota  de  agua,  que  decía  por  donaire 
que  él  no  habia  de  beber  licor  donde  se  ensuciaban  las 
ranas.  Vino  una  vez  con  tanta  sed  y  cansancio,  que 
para  quitarla  bebió  un  jarro  de  agua  fria ,  que  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horas  le  puso  como  el  barro,  con 
quien  trataba.  A  este  no  se  le  debía  el  agua ;  lo  uno  por 
no  estar  acostund>rado  á  ella,  lo  otro  ponjue  su  estó- 
mago no  era  de  hombre  colé)  ico,  y  al  que  es  debida,  el 
agua  le  es  medicina. 

DESCANSO  DOCE. 

Si  los  trabajos  y  necesidades  que  los  esfndinntos  pa- 
san no  los  llevase  la  buena  edad  en  que  los  coge,  no 
habia  vida  para  sufrir  tañías  miserias  y  descomodida- 
des como  se  pasan  ordinariamente  ;  pero  con  ser  en  la 
puericia  y  adolescencia,  etiad  tan  quitada  de  cuidados 
y  sentimientos,  se  hace  gusto  del  acíbar,  ri<a  y  |)asa- 
tiempo  de  la  necesidad  con  que  se  va  pasando  aquel  es- 
pacio en  que  se  sazona  é  hincho  de  doctrina  el  enlendi- 
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miento;  que  con  la  esperanza  del  premio  todo  se  liaco 
sufrible.  Ninguno  liay  que  no  se  prometa  grandes  cosas 
en  los  primeros  años ,  que  en  comenzando  á  gustar  ó 
disgustarse  de  la  mala  correspondencia  por  la  tardanza 
de  los  arrieros  ó  del  olvido  de  los  padres  y  parienfes, 
por  la  mayor  parte  se  encogen  y  desaniman  ,  especial- 
mente aquellos  que  por  ser  pobres  no  tienen  quien  les 
acuda  con  lo  necesario  ó  parte  dello;  que  cierto  desjar- 
reta mucho  la  necesidad  al  (jue  con  buenos  pensamien- 
tos comienza  los  estudios.  La  falta  de  mantenimientos, 
el  carecer  de  libros,  la  desnudez,  la  poca  estimación 
que  consigo  traen  estas  cosas  tiene  nmchos  y  grandes 
ingenios  acobardados,  arrinconailos  y  aun  distraidoí? 
por  la  privación  de  sus  esperanzas  malogradas.  Vo  con- 
lieso  de  mí,  que  la  inquietud  natural  mia,  junta  con  la 
poca  ayuda  que  luve ,  me  quebraron  las  fuerzas  de  la 
voluntad  para  trabajar  tiuito  como  fuera  razón.  Y  como 
en  esta  miad  los  alientos  de  la  mocedad  están  tan  dis- 
puestos para  el  mantenimiento,  nunca  se  ve  un  hom- 
bre harto.  Acuerdóme  que  después  de  haber  comido 
la  ración  del  pupilaje  de  Calvez,  me  comí  seis  pasteles 
de  á  ocho  en  una  pastelería  excelentísima  que  habia  en 
el  desafiadero.  Miren  qué  alientos  estos  para  las  nect- 
sidades  de  Salamanca.  Estábamos  después  desto  tres 
compañeros  al  barrio  de  San  Vicente  tan  abundantes 
de  necesidad,  que  el  menos  desamparado  de  las  armas 
reales  era  yo,  por  ciertas  liciones  de  cantar  que  yo  da- 
ba; y  aun  las  daba  porque  se  pagaban  tan  mal ,  que  an- 
tes eran  dadas  que  pagadas ,  y  aun  dadas  al  diablo.  Con- 
solábamonos  con  la  igualdad  de  la  provisión,  y  aunque 
parezcan  niñerías  indignas  dcste  lugar  y  aun  de  acor- 
darse y  tratarse  ,  tengo  de  decir  alguna  para  que  fio  t^f- 
desanimen  los  que  se  vieren  con  ingenio  y  pobre/a  y 
con  deseo  de  saber;  que  haciendo  gusto  de  la  necesi- 
dad, puede  llevarse  la  penuria  que  de  ordinario  se  pasa 
en  los  esludios  :  ver  pasar  á  otros  mayores  trabajos 
disminuye  la  fuerza  de  los  nuestros.  Miserias  y  necesi- 
dades ajenas,  aunque  sean  contadas  para  ejenqilo  ,  eu 
parte  coii'^uelan  á  los  anigidos.¿Qué  trabajos  puede  te- 
ner un  estudiante  que  no  los  haya  mucho  n.)ayorcs?El 
trabajo  y  necesidad  que  toca  á  muchos  y  nmchos  le  lle- 
van se  hace  sufrible,  aligera  y  alivia  las  cargas  de  to- 
dos; cuanto  m¡ís  que  el  que  con  buen  ánimo  acomete 
al  trabajo,  la  mitad  tiene  hecho,  y  al  fin  los  valerosos 
ánimos  atrepellan  las  forzosas  necesidades.  Digolo  por- 
(|ue  las  que  pasaron  mis  compañeros  y  yo  fueron  de  ma- 
nera, que  pudieran  consolar  á  los  estudiantes  más  lle- 
nos de  miserias  del  mundo,  y  entre  otras  contaré  una 
que  puede  servir  de  risa  y  de  consuelo.  Hallámonos  una 
noche,  entre  otras  muchas,  tan  rematados  de  dineros 
y  paciencia,  que  nos  salimos  de  casa  medio  desespera- 
(los  sin  cenar,  sin  luz  para  a!und)rarnos,  sin  lumbre 
para  calentarnos,  haciendo  un  trio  que  en  echando  el 
agua  en  la  calle  se  tornaba  crislal.  Yo  fui  en  casa  de 
cierto  discípulo ,  y  diónie  un  par  de  huevos  y  un  [lane- 
cillo  :  vine  nmy  contento  á  casa,  y  hallé  á  mis  compa- 
ñeros teníblando  de  frió  y  muertos  de  hambre,  como  di- 
cen lus  muchachos,  que  no  osaban  desenvolver  un  poco 
de  rescoldo  que  se  habia  guardado  para  su  n)eiies- 
ter.  Dije  lo  que  Iraia;  salieron  á  buscar  algunas  sero- 
jas [¡ara  avivar  el  rescoldo;  vinieron  presto  muy  conten- 
tos por  haber  hallado  un  leño  bien  largo ;  pusímoslo  en 
el  poco  rescoldo  que  habia  quodado,y  soplúmoscuanlo 
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pudimos  todos  tres ,  y  el  leño  no  se  quena  encender  : 
tomamos  á  soplar  una  y  otra  vez ;  pero  quedándose  el 
leño  sin  encender ,  se  liinclió  el  aposento  de  un  humo 
muy  hediondo.  Eché  un  papel  en  el  rescoldo  para  que 
diera  luz  en  el  aposento ,  y  en  encendiéndose,  descu- 
brió que  el  leño  era  un  muy  descarnado  zancarrón  de 
un  mulo  que  por  poco  nos  hiciera  reventar  de  asco;  y 
si  antes  no  cenamos  por  no  tener  qué,  después  no  ce- 
namos por  eso  y  por  la  náusea  de  nuestros  estómagos; 
que  hubo  alguno  que  purgó  por  dos  partes  lo  que  no 
liabia  comido  ni  cenado,  hasta  echar  sangre  por  la  boca, 
y  el  que  lo  trujo  quiso  cortarse  la  mano.  Bien  confieso 
que  no  son  estas  cosas  para  contarse ;  pero  como  sean 
para  consuelo  de  afligidos,  y  mi  principal  intento  sea 
enseñar  á  tener  paciencia,  á  sufrir  trabajos  y  á  padecer 
desventuras,  puede  llevarse  con  lo  demás  que  no  cuen- 
to. Todo  lo  que  se  escribe,  para  doctrina  nuestra  se  es- 
cribe, y  aunque  sea  de  cosas  humildes ,  se  ha  de  reci- 
bir para  el  efeto  que  se  dice.  Y  habernos  de  pensar  que 
ni  en  los  ejemplos  de  cosas  grandes  hay  siempre  pro- 
vecho ,  ni  que  en  las  pequeñas  falta  doctrina.  Tan  bien 
se  reciben  las  fábulas  de  Hisopo  como  las  estratagemas 
de  Cornelio  Tácito.  Más  gusto  se  halla  en  un  higo  que 
en  una  calabaza  :  así ,  conté  una  niñería  como  esta, 
porque  para  decir  necesidades  de  estudiantes,  que  son 
de  hambre,  desnudez  y  mal  pasar,  también  las  histo- 
rias ejemplos  han  de  ser  de  pobreza  para  consolar  á 
quien  la  padece.  No  paró  aquí  la  mala  ventura  de  aque- 
lla noche;  porque  estando  á  la  puerta  de  la  calle  por  no 
poder  sufrir  el  pestilencial  olor  del  leño  mular,  pasó 
rondando  el  Corregidor,  que  al  presente  era  don  Enri- 
que Bolaños ,  muy  gran  caballero,  cortés  y  de  muy  buen 
gusto,  y  nos  dijo  :  ¿Qué  gente?  Yo  me  quité  el  som- 
brero y  descubrí  el  rostro ,  y  haciendo  una  gran  reve- 
rencia,  respondí  :  Estudiantes  somos,  que  nuestra  mis- 
ma casa  nos  ha  echado  á  la  calle.  Mis  compañeros  se 
estuvieron  con  sus  sombreros  y  cebaderas  sin  hacer 
cortesía  á  la  justicia.  Indignóse  el  Corregidor,  y  dijo  : 
Llevad  presos  á  esos  desvergonzados.  Ellos ,  como  ig- 
norantes, dijeron  :  Si  nos  llevaren  presos  nos  soltarán 
un  pié  á  la  francesa ;  asiéronlos  y  lleváronlos  por  la  ca- 
lle de  Santa  Ana  abajo  :  yo,  con  ia  mayor  humildad  que 
pude  le  dije  :  Suplico  á  vuesamerced  se  sirva  de  no 
llevar  á  la  cárcel  á  estos  miserables ,  que  si  vuesamer- 
ced supiese  cómo  están ,  no  los  culparía.  Tengo  de  ver, 
dijo  el  Corregidor ,  si  puedo  enseñar  buena  crianza  á 
algunos  estudiantes.  A  estos ,  dije  yo ,  con  dalles  de  ce- 
nar y  quitalles  el  frío  los  hará  vuesamerced  más  cor- 
teses que  á  un  indio  mejicano ;  y  junto  con  esto,  viendo 
que  me  escuchaba  de  buena  gana ,  le  conté  lo  pasado 
de  los  huevos  y  de  la  humarada  que  procedió  del  sa- 
crificio acemilar.  Rióse  del  cuento ,  que  tenia  mucha 
apacibilidad;  y  á  costa  de  ciertas  espadas  que  había 
quitado  á  ciertos  escolares  vagamundos  les  hinchó  el 
vientre  de  pasteles  y  marrana  y  de  lo  de  la  tabernilla, 
y  á  mí  me  hizo  mucha  merced  de  allí  adelante.  Díjeles 
á  mis  compañeros  :  Amigos,  muy  mal  anduvisteis  con 
el  Corregidor.  ¿ Por  qué?  preguntaron  ellos;  ¿es  nues- 
tro juez?  Respondí  yo  :  Porque  á  las  personas  consti- 
tuidas en  dignidad ,  sean  ó  no  sean  superiores  nues- 
tros ,  tenemos  obligación  de  tratarlos  con  reverencia  y 
cortesía ;  y  no  solo  á  estos,  sino  á  todos  los  más  pode- 
rosos, ó  por  oficios,  ó  por  nobleza  ó  por  hacienda ;  por- 
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que  siéndoles  bien  criados  y  humildes ,  en  cierta  forma 
los  igualamos  con  nosotros;  y  haciendo  al  contrario, 
nos  damos  por  enemigos  de  los  que  nos  pueden  agra- 
viar muy  á  su  salvo.  Dios  crió  el  mundo  con  estos  gra- 
dos de  superioridad;  que  en  el  cielo  hay  unos  ángeles 
superiores  á  otros ,  y  en  el  mundo  se  van  imitando  es- 
tos mismos  grados  de  personas  para  que  los  inferiores 
obedezcamos  á  los  superiores.  Y  ya  que  no  seamos  ca- 
paces de  conocernos  á  nosotros  propios ,  seámoslo  de 
conocerá  quien  puede,  vale  y  tiene  masque  nosotros. 
Esta  humildad  y  cortesía  es  forzosa  para  conservar  la 
quietud  y  asegurar  la  vida.  Es  muy  gran  yerro  querer 
ajusfar  nuestras  fuerzas  con  las  délos  poderosos,  usar 
del  rigor  de  nuestra  condición  con  quien  es  más  cierto 
el  perder  que  el  ganar.  La  humildad  con  los  poderosos 
es  el  fundamento  de  la  paz,  y  la  soberbia  la  destruc- 
ción de  nuestro  sosiego ;  que  al  fin  pueden  todo  lo  que 
quieren  en  la  república.  En  esta  vida  pasé  tres  ó  cua- 
tro años ,  hasta  que  se  me  dio  una  plaza  en  el  colegio 
de  San  Pclayo ,  estando  entonces  allí  el  señor  don  Juan 
de  Llanos  de  Vuldes,  que  cuando  esto  se  escribe  es  del 
consejo  supremo  de  la  Inquisición ,  en  compañía  de  sus 
hermanos ,  tan  grandes  estudiantes  como  caballeros,  y 
el  señor  Vigil  de  Quiñones ,  que  á  fuerza  de  virtud  y 
merecimientos  es  ahora  obispo  de  Valladolid,  donde 
teníamos  conclusiones  todos  los  sábados;  y  pudiera  yo 
aprovecharme  si  la  necesidad  de  mis  padres  y  el  deseo 
que  yo  tenia  de  servirles  no  me  sacara  con  una  carta 
suya  para  ir  á  heredar  cierta  hacienda  de  que  un  pa- 
riente me  quería  hacer  donación  ó  capellanía. 

DESCANSO  TRECE. 

Salí  de  Salamanca  sin  el  dinero  que  bastara  para  dpjar 
de  ser  peón ,  y  como  era  fuerza  el  serlo  ,  aconhín- 
dome  de  la  poca  población  que  había  en  Sierra  More- 
na por  aquella  parte  de  la  Hinojosa ,  que  había  quince 
leguas  sin  poblado ,  y  por  no  dejar  de  ver  á  Madrid  y 
á  Toledo,  vine  por  esta  máquina;  pasé  por  Toledo  y 
Ciudad  Real ,  donde  una  monja  muy  virtuosa  y  prin- 
cipal, llamada  doña  Ana  Carrillo,  me  regaló  y  ayudó 
para  el  camino.  Saliendo  de  Ciudad  Real ,  me  encon- 
tré con  un  mozo  de  muy  buen  talle,  que  parecía  ex- 
tranjero :  fuimos  caminando  hacia  Almodóvar  del 
Campo  ,  y  topamos  con  dos  gentiles  hombres  en  el  ca- 
mino ,  que  llevaban  entre  los  dos  un  muy  gallardo  ma- 
cho ,  remudando  á  veces  de  cuando  en  cuando.  Tra- 
bamos conversación  con  ellos,  y  parece  que  se  incli- 
naron á  no  dejarnos  atrás.  Colegí  de  su  modo  de  pro- 
ceder que  traían  lengua  de  dos  mercaderes  que  iban 
á  la  feria  de  Ronda  con  muy  gentil  dinero,  que  á  mí 
me  dio  gusto  por  ser  aquel  mi  viaje.  No  me  pareció 
bien,  y  con  gran  cuidado  les  miré  á  las  manos  y  á  las 
bocas.  Entramos  en  una  misma  posada,  y  como  yo  lle- 
vaba tragada  la  malicia  y  andaba  sobre  aviso,  no  habla- 
ban palabra  que  fingiéndome  dormido  no  se  la  enten- 
diese. El  uno  dellos  no  hacia  sino  entrar  y  salir  en  la 
posada ,  hasta  que  ya  topó  con  la  de  los  mercaderes.  En 
amaneciendo  cogió  el  uno  dellos  una  cabalgadura  y 
se  partió  delante,  llevando  para  cierto  efeto  una  gra- 
ciosísima sortija,  que  no  pudieron  dar  la  traza  sin  que 
yo  la  oyese.  Fuese  aquel  delantero ,  como  criado ,  y 
quedóse  estotro ,  como  señor.  Muy  por  la  mañana  ade- 
rezó su  macho,  y  estuvo  con  mucho  cuidado  aguaN" 
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dundo  á  que  pagasen  los  mercaderes  :  en  pasando  hí- 
zose  encontradizo  con  ellos,  y  preíruntóles  con  grande 
comedimiento  adonde  caminaban ,  y  respondiéndoles 
ellos  que  á  la  feria  de  Ronda,  hizo  grandes  demos- 
traciones de  holgarse ,  diciendo :  Mejor  me  ha  sucedido 
que  pensaba  en  haberme  encontrado  con  tan  princi- 
pal compañía ;  parque  voy  á  la  misma  feria ,  á  com- 
prar un  atajuelo  de  doscientas  ó  trescientas  vacas,  y 
por  no  haber  andado  este  camino ,  á  lo  menos  de  las 
Ventas  .Nuevas  adelante,  iba  con  algún  recelo  de  mil 
daños  que  suelen  suceder  á  los  que  llevan  dinerillo,  y 
liabiendo  encontrado  con  vuesasmercedes ,  iré  muy 
consolado ,  así  por  la  buena  compañía  como  porque 
vuesasmercedes  me  encaminarán  allá,  pues  tienen 
más  inteligencia  que  yo  para  lo  que  voy  á  comprar. 
Ellos  le  ofrecieron  de  ayudarle  y  hacerle  amistad  en  la 
feria ,  por  ser  muy  conocidos  en  la  ciudad.  Estos  dos 
Lellacones,  que  iban  en  seguimiento  de  los  mercade- 
res, á  lo  que  después  entendí,  eran  de  un  género  de 
fulleros  que  entre  ellos  llaman  donilleros:  fueron  rien- 
do por  el  camino,  porque  el  fullerazo  era  grande  ha- 
blador y  les  iba  diciendo  cuentos  con  que  los  entrete- 
nía cun  mucha  gracia  y  donaire.  Vo ,  por  no  perderlos 
hasta  ver  el  íin  ,  andaba  lo  más  que  [lodia,  asiéndome 
de  cuando  en  cuando  al  estribo  ó  al  tranzado  del  ma- 
cho ,  que ,  como  dije  que  iba  á  la  feria  de  Ronda  y  era 
natural  della,  los  mercaderes  me  animaban  y  espera- 
ban á  ratos.  Llegando  cerca  de  cierta  venta ,  que  la 
mitad  del  año  está  desamparada ,  puesta  en  una  lade- 
ra á  mano  derecha  como  subimos,  el  fullero  sacó  de 
la  faltriquera  ciertos  moslachnnes,  que  por  la  mucha 
especie  llaman  ki  sed  á  tiro  de  arcabuz  ,  y  dio  á  cada 
mercader  uno ;  y  como  era  por  el  mes  de  mayo,  cuando 
llegaron  á  cmpareiar  con  la  venta,  que  estaba  medio 
caída  y  sin  gente,  iban  ya  pereciendo  de  sed :  Dijo  el  fu- 
llero :  Aquí  dentro  hay  una  fuentecita  muy  fresca ;  entre- 
mos á'cumplir  con  los  mostachones  ;  y  si  vuesasmerce- 
des quieren ,  aquí  llevo  una  bota  de  muy  gentil  vino  de 
Ciudad  Real  ,con  que  podemos  hacer  satisfacional  lla- 
mamiento. Apeáronse,  y  enlró  el  fullero  primero  en  la 
venta:  llegó  á  la  fuente,  y  siguiéndole  los  mercaderes, 
bajóse  á  beber,  y  dijo  con  grande  admiración:  ¡Ay! 
¿qué  es  esto  que  me  hallo  aquí?  Y  alzó  la  sortija  que 
el  ladrón  de  su  compañero  había  dejado  en  la  fuente. 
¡Oh!  qué  graciosa  sortija,  dijeron  los  mercaderes;  sin 
(luda  que  algún  caballero  se  la  quitii  para  lavarse  las 
manos  y  se  la  dejó  olvidada;  cada  cual  se  holgara  de 
habérsela  hallado.  Todos  tres ,  dijo  el  bellaco  del  fu- 
llero, la  hallamos,  y  de  todos  tres  ha  de  ser.  ¿Pues 
qué  haremos  della?  dijo  un  mercader.  Echarla  á  una 
quínola,  dijo  el  fullero,  en  llegando  á  la  venia,  y  á 
quien  Dios  se  la  diere  ,  san  F*edro  se  la  bendiga.  Bien 
dice  vuesamerced,  dijeron  los  mercaderes,  y  á  fe  que 
si  la  gana  cualquiera  de  los  dos  se  ha  de  emplear 
muy  bien  ;  pero  cierto,  la  sorlíjuelacra  de  mucha  co- 
dicia ,  porque  al  rededor  tenia  doee  diamantes,  aun- 
que pequeños ,  muy  linos ,  y  en  lugar  de  piedra  un  rubí 
de  hechura  de  corazón ,  que  á  cualquiera  alicionara, 
labrado  todo  con  mil  donaires.  Fueron  torios  muy  co- 
diciosos della  ,  tratando  por  lodo  el  camino  los  mer- 
caderes del  descuido  del  que  la  habla  perdido,  y  el 
bellacon  ,  del  cuidado  del  que  la  había  dejado,  hacien- 
do mil  monerías  con  olla  para  ponerles  más  codicia. 
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Llegaron  á  Ventas  Nuevas,  y  no  parando  en  la  prime- 
ra ,  llegaron  á  la  segunda ,  por  hallarse  más  cerca  del 
puerto.  Apeáronse ,  y  el  bellacon  sacó  la  bota  de  vino 
añejo  de  Ciudad  Real,  de  más  hojas  que  unCalepíno, 
de  que  bebieron  de  muy  buena  gana.  En  comiendo  un 
bocado  de  prisa,  por  codicia  que  cada  uno  tenia  de  la 
sortija,  que  les  estaba  haciendo  del  ojo,  con  el  bo- 
cado en  la  boca  preguntaron  ni  huésped  si  tenia 
unos  naipes  para  echar  una  rifa.  Dijo  que  no  ;  y  el  la- 
drón del  compañero ,  haciéndose  bobo ,  dijo  :  Yo  llevo 
aquí  unas  no  sé  cuántas  barajas  que  me  encomendaron 
en  mi  pueblo,  y  por  las  muchas  que  allá  se  levantan 
sobre  ellas,  no  las  llevo  de  muy  buena  gana.  Sí  sus 
mercedes  me  las  pagan,  yo  se  las  daré.  Mostrad  acá, 
dijo  el  fullero,  que  estos  señores  y  yo  os  las  pagaremos 
muy  bien.  Díólesuna  baraja  hecha  ásu  modo,  y  como 
el  licor  de  Ciudad  Real  se  arrima  tanto  al  corazón  y 
humea  para  el  celebro ,  alegráronse ,  y  con  mucho 
gusto  ecliaron  la  rifa  á  cuatro  quínolas.  El  fullero  les 
dejó  llegar  á  cada  uno  á  tres  sin  haber  tomado  ningu- 
na para  sí,  y  en  dos  pasantes  que  echó  ,  una  de  su 
mano,  y  otra  del  que  tenia  al  lado,  hizo  las  cuatro,  y 
arrebatóla  sorlija,  haciendo  grandes  algazaras  con 
ella.  Picáronse  desto ,  y  dijeron  :  Juguemos  dineros. 
El  fullero  ,  con  cierta  socarronería ,  negando  al  prin- 
cipio, dijo  que  no  quería  poner  en  peligro  él  su  dinero 
ó  las  vacas  que  se  l)al)¡au  de  comprar  del;  pero  al  fin 
persuadido,  jugó;  teniendo  más  gana  él  que  los  otros, 
que  con  palabras  que  tenía  hechas  &  pro[)ósito  los  iba 
haciendo  picar.  Pedia  que  les  diesen  de  beber  de  la 
olorosa  bota  que  estaba  metida  en  parte  fresca,  yon 
calentándose  las  orejas,  echaban  doblescomo  granizo: 
de  suerte  que  se  estuvieron  toda  la  tarde  jugando,  una 
vez  ganando  el  fullero,  y  otra  dejando  ganar  á  los  mer- 
caderes por  disimular  la  fullería,  y  quejándose  ave- 
ces, decía :  Vuesasmercedes  me  han  de  ganar  aquí  esta 
tarde  cuatro  ó  cinco  mil  escudos,  según  estoy  de  pi- 
cado. Al  tiempo  que  entramos  en  la  vonta  el  mocito  y 
yo  nos  dijiíron  que  allí  no  se  daba  posada  á  gente  que 
no  traía  cabalgaduras.  Ikcibímos  con  humildad  la  no- 
tilicacion,  y  paramónos  á  descansar  un  poco.  Mi  com- 
pañero alligído  preguntó:  ¿Pues  qué  habernos  de  ha- 
cer para  es[)erar  el  (in  y  suceso  desta  grande  aven- 
tura? Yo  lo  respondí:  Dejadme,  que  yo  conjuraré  á  la 
ventera  de  manera  que  no  nos  eche  de  la  venta. 
¿Pues  es  endemoniada,  dijo  él,  ó  bruja?  A  lo  menos, 
(lije  yo ,  parécelo  ;  pero  no  digo  yo  sino  con  el  con- 
juro general  de  las  nuijeres.  ¿(luál  es?  preguntó  el 
otro.  Ahora  lo  veréis,  dije  yo.  Llegúeme  á  la  ventera, 
que  era  una  nmjer  coja  y  mal  tallada;  tenia  las  na- 
rices .tan  romas,  que  si  se  reía  qtiedaba  sin  ellas; 
los  ojos  parecían  de  capirote  de  disciplinante;  echaba 
un  tufo  de  ajos  y  vino  por  unos  dientes  entresacados 
y  pardos,  bastante  á  ahuyentar  todas  las  víboras  de 
Sierra  Morena  ;  las  manos  parecían  manojos  de  pata- 
tas; solo  tenía  qu(!  notarla  línq)¡eza,  que  parecía  ha- 
ber salido  del  naufragio  de  los  condes  de  Carríon.  Con 
todo  esto,  me  llegué  á  ella  y  la  dije:  ¿Qué  desdicha 
fué  la  que  (rujo  á  estas  soledades  á  una  mujer  de  tau 
buena  gracia  como  vuesamerced  ?  ¡  Qué  despacio  está, 
dijo  ella,  el  señor  estudiante!  No  es  cierto,  dije  yo, 
sino  que  desde  el  punto  que  llegué  aquí  puse  los  ojos 
en  vuesamerced  para  consolarme  del  cansancio  del 
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camino.  No  haga  burla,  dijo  ellu,  de  las  mal  vestidas. 
Yo  no  llago  tal,  sino  que  me  parece  vuesamerced  muy 
hermosa.  Hermosa ,  dijo  ella ,  como  gata  lagañosa.  Pa- 
recióme que  ya  iba  creyendo ,  y  díjele  :  Pues  miren 
con  qué  gracia  y  donnire  responde.  Cierto  que  es  igual 
el  rostro  con  la  habla  ,  y  todo  es  con  muclio  gusto.  Y 
como  Deo  gratias,  dijo  ella  :  si  conocieran  á  una  her- 
mana mia  que  tengo  tabernera  en  las  ventas  de  Arco- 
lea  ,  dijeran  eso  de  veras ;  que  por  solo  oilla  echar  pu- 
llas van  á  beber  á  su  casa  cuantos  pasan.   Y  vuesa- 
merced, dije  yo,  ¿cómo  no  se  acerca  hacia  Córdoba? 
Porque,  señor,  dijo  ella,  unas  tienen  ventura  y  otras 
■tienen  ventrada.  ¿  Pues  es  posible,  dije  yo  ,  que  no  ha 
habido  quien  saque  á  vuesamerced  de  tan  mal  oíicio? 
Y  respondió  ella  :  Estáse  la  carne  en  el  garabato  por 
falta  de  gato.  Pues  á  fe,  dije  yo,  que  sí  me  hallara 
en  disposición  que  habia  de  hacerlo  ,  porque  me  da 
lástima  ver  entre  estos  riscos  y  montañas  á  una  mu- 
jer de  tan  buenas  prendas.  Pues  calle  vuesamerced, 
dijo  ella,  que  mi  marido  y  yo  les  habernos  de  quitar 
el  dinero  á  estos  que  quedaron  con  él ,  y  por  la  mañana 
haremos  lo  que  nos  pareciere;  y  si  acaso  mi  marido 
volviere  á  decir  á  la  noche  que  se  salgan  de  la  venta, 
vayanse  por  la  puerta  traseía  del  corral ,  que  yo  se  la 
dejaré  abierta.  Fuese,  y  mi  compañero  me  preguntó: 
¿Qué  es  del  conjuro?  Qué  mayor  conjuro  queréis,  dije 
yo,  que  haber  llamado  hermosa  á  una  bestia  que  pa- 
recía panza  de  vaca  con  su  zumaque  y  menudillos? 
Conjuro  es  este,  dijo,  que  puede  servir  de  malilla  en 
todo  el  mundo.  En  tanto  que  pasamos  esta  conversación 
se  llegó  la  noche  y  la  desesperación  de  los  mercaderes; 
porque  con  las  clianzas  que  el  fullero  iba  haciendo,  y 
con  los  tragos  de  cuando  en  cuando  de  Ciudad  Real, 
les  fué  chupando  la  plata  y  oro  y  los  zurrones  en 
que  tenian  el  dinero.  Los  mercaderes  quedaron  da- 
dos al  diablo,  y  maldic'endo  la  venta  y  quien  á  ella 
los  habia  traído,  se  volvieron  á  dormir  á  la  que  ha- 
bían dejado  atrás ,  con  intención  de  volverse  á  Toledo. 
El  huésped,  que  no  era  lerdo,  entendió  muy  bien  la 
bellaquería :  yo  estaba  para  reventar  por  lo  que  ha- 
bía oido  la  noche  antes  y  por  lo  que  habia  visto  en- 
tonces. Estuve  determinado  de  revelarles  la  maldad, 
porque  volviéndose  los  mercaderes,  me  faltaba  el 
bien  que  me  habían  prometido  hacer  por  el  camino; 
pero  consideré  que  decir  el  secreto  que  estaba  tan  en 
duda  era  desacreditar  á  los  fulleros,  y  á  mí  ponerme 
en  peligro ;  que  no  siendo  una  cosa  sabida ,  tenemos 
obligación  de  callarla  como  secreto  natural.  La  segu- 
ridad consiste  en  el  silencio,  y  en  estas  ocasiones  y 
otras  semejantes  base  de  advertir  el  peligro  de  ambas 
partes.  Yo  callé  contra  mi  voluntad ,  y  el  ventero ,  que 
era  un  bellaco  redomado,  disimuló  y  calló  como  yo  y 
el  otro.  Los  señores  fulleros  quedaron  muy  contentos; 
pero  fueron  tan  miserables,  que  no  dieron  barato  á 
nadie ;  por  donde  se  aumentó  en  el  ventero  el  deseo 
de  hurtarles  la  ganancia ,  y  en  mí  de  volvérsela  á  sus 
dueños.  El  ventero,  que  realmente  lo  sintió  ,  les  dio  á 
entender  que  recibió  mucho  gusto  en  ver  los,  merca- 
deres despojados;  y  haciéndoles  grandes  zalemas,  les 
dio  un  aposento  que  tenia  aderezado  para  los  merca- 
deres, donde  estaba  un  arcaz  muy  grande  con  tres  lla- 
ves, que  les  dio  para  guardar  su  dinero  y  ropa.  Era  el 
arcaz  de  una  madera  muy  maciza  y  de  tablas  gruesas, 


que  hacia  pared  con  la  caballeriza, que  me  puso  en  cui- 
dado ,  imaginando  qué  traza  podría  tener  para  hurtar- 
les el  dinero  de  un  arcaz  cerrado  con  tres  llaves,  y  por 
ningún  camino  podía  moverse  de  donde  estaba.  Habló 
con  la  mujer  de  secreto,  mirando  con  cuidado  si  los 
veían  hablar.  En  cenando  muy  solemnemente  los  fu- 
lleros, habiendo  hecho  el  pancho  de  perdices  y  vino 
de  Ciudad  Real,  se  atrancaron  en  su  aposento,  y  se 
cerraron  de  manera,  que  no  podía  entralles  una  bruja. 
En  siendo  una  hora  de  la  noclie ,  ó  poco  menos ,  el  ven- 
tero dijo  :  Los  que  no  tienen  cabalgaduras  salgan  de 
la  venta ;  que  ya  que  no  hay  arrieros  queremos  dormir 
sincuidados.  Salimos  aquel  mocito  y  yo,  y  dando  vuelta 
por  las  espaldas  de  la  venta ,  hallamos  abierta  la  puerta 
del  corral  y  entramos  en  el  pajar.  Yo  andaba  pensando 
con  cuidado  cómo  diablos  ó  con  qué  modo  ó  traza  po- 
dían hacer  tiro  á  los  fulleros.  Veía  que  en  el  aposento 
no  podían  entrar,  por  estar  muy  bien  encerrados  y  el 
arcaz  muy  bien  guardado.  Traer  salteadores  para  el 
efeto  no  era  negocio  seguro ,  sino  muy  peligroso ;  en- 
trar y  matarlos  no  podían,  porque  eran  menos  que 
ellos  ;  pues  querer  minar  el  aposento  con  pólvora  era 
para  todos  peligroso.  Y  no  pude  dar  en  el  modo  basta 
que  entre  once  y  doce  ,  estando  ellos  durmiendo  al  me- 
jor sueño ,  vinieron  el  ventero  y  la  ventera  muy  paso 
entre  paso ,  alumbrando  ella  con  un  cabo  de  vela  :  el 
marido  comenzó  á  desviar  con  mucho  silencio  un  gran 
montón  de  estiércol  que  estaba  en  la  caballeriza  arri- 
mado al  aposento  de  los  fulleros.  A  pocas  vueltas  stj 
descubrió  la  tabla  del  arcaz,  que  servia  de  pared  al  apo- 
sento. Miré  con  gran  cuidado ,  y  vi  que  la  tabla  del  ar- 
caz estaba  por  la  parte  de  arriba  asida  coa  tres  ó  cua- 
tro gonces,  y  por  la  parte  de  abajo  con  dos  tornillos, 
cada  uno  en  su  esquina.  Quitó  el  ventero  los  tornillos, 
y  en  quitándolos,  mandó  á  la  mujer  que  llevase  de  allí 
ia  vela  porque  no  entrase  la  luz  en  el  aposento  :  ella  la 
llevó,  y  yo  fui  muy  poco  á  poco  al  ventero  al  tiempo 
que  tenia  la  tabla  alzada  y  los  zurrones  en  las  manos, 
y  con  voz  muy  baja,  ó  por  mejor  decir,  entre  dientes, 
le  dije  :  Dad  acá  esos  zurrones ,  y  tornad  á  poner  los 
tornillos.  El  me  los  dio  pensando  que  era  su  mujer,  y 
salíme  con  ellos  y  con  mi  compañero  por  la  puerta  del 
corral ;  que  mientras  tornaba  á  poner  el  montón  de  es- 
tiércol hubo  lugar  para  todo;  y  anduvimos  un  ratillo 
apriesa  hacía  atrás  cada  uno  con  su  zurrón ,  no  por  el 
camino  real ,  sino  por  un  lado  á  la  parte  de  arriba ,  con 
todo  el  silencio  posible.  Ya  estábamos  casi  frontero  de 
la  otra  venta,  adonde  los  mercaderes  se  habían  vuelto 
á  dormir ,  y  nos  sentamos  á  descansar  un  poco;  que  e! 
I  recelo  y  el  temor  aumentan  el  cansancio.  Yo  le  dije  al 
I  compañero  :  ¿Qué  pensáis  que  traemos  aquí?  Nuestra 
1  total  destrucción ,  porque  á  ninguna  parte  podemos  lle- 
'  gar  donde  no  nos  pidan  muy  estrecha  cuenta  deste  di- 
'  ñero ,  que  como  él  de  suyo  es  goloso  y  codicioso ,  ó  por 
i  la  parte  que  le  puede  caber,  ó  por  congraciarse,  cual- 
quiera dará  noticia  á  la  justicia  de  dos  mozos  caminan- 
!  tes  de  á  pié  cansados  y  hambrientos  y  con  dos  zurrones 
i  de  moneda ,  y  el  tormento  será  forzoso,  no  dando  buena 
I  cuenta  de  lo  que  se  pregunta ;  pues  esconderlo  para  vol- 
i  ver  por  él  tampoco  atinaremos  nosotros  como  los  de- 
j  mas;  y  andar  mucho  por  aquí  dará  sospecha  de  algún 
i  daño ,  y  el  menos  que  nos  puede  suceder  es  caer  en  nia- 
¡  nos  de  dos  ladrones  que  nos  quiten  el  dinero  y  la  vida  : 
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ponerse  á  peligro  por  ganar  dineros  rauclios  lo  liacen; 
pero  poner  en  peligro  la  vida ,  honra  y  dinero,  ningún 
hombre  de  juicio  lo  ha  de  hacer;  y  así ,  mi  principal  in- 
tento fué  volver  este  dinero  á  sus  dueños  para  tener 
tanta  parte  en  él  como  ellos,  sin  peligro  de  las  vidas  y 
sin  daño  de  las  conciencias;  y  aquí  viene  bien  :  Quien 
hurla  al  ladrón,  etc.  Esta  y  otras  muchas  cosas  le  dije 
para  desarraigarle  cierta  golosina  que  se  le  había  pega- 
do; que  como  lo  llevaba  acuestas,  habia  contraído  no 
sé  qué  parentesco  con  la  sangro  del  corazón ;  pero  al  íin 
le  pareció  muy  bien.  Fuimos  á  la  venta,  y  aunque  era 
muy  de  madrugada,  dimos  golpes  á  la  puerta,  diciendo 
que  veníamos  con  un  despacho  do  mucha  importancia 
l)ara  unos  señores  mercaderes  de  Toledo  que  estaban 
dentro.  Ellos  lo  oyeron  y  hicieron  ai  ventero  que  abrie- 
se. Encendió  luz,  y  entramos  en  el  aposento  cargados, 
y  sin  hablarles  palabra  arrojamos  los  gatos  sobre  una 
mesa,  que  si  fueran  de  algalia  no  regalaran  tanto  las 
narices  como  estos  regalaron  las  orejas.  ¿  Qué  es  esto? 
Dijeron  los  mercaderes.  Su  dinero,  respondí  yo;  que 
ha  vuelto  á  César  lo  que  era  suyo.  Contámosles  el  caso, 
y  díjeles  que  antes  que  cu  la  otra  venta  se  levantasen, 
pasásemos  el  puerto.  De  buena  ventura  mía  venían  mu- 
jas de  retorno  hacía  Sevilla.  Los  mercaderes ,  alegres  y 
agradecidísimos  del  caso ,  para  mí  y  [lara  el  otro  mozo 
tomaron  dos  muías ,  y  caminando  pasamos  el  puerto  sin 
que  lo  sintiesen  en  las  ventas.  Encumbramos  el  puerto, 
y  bajamos  á  otra  que  está  en  lo  más  bajo ,  no  mal  pro- 
veída, adonde  estuvimos  todo  el  día  descansando  y  dur- 
miendo, por  el  poco  sueño  y  mucha  pesadumbre  que  les 
había  causado  la  pérdida  de  su  dinero ;  y  á  la  tarde  su- 
pimos que  el  ventero  ( como  martirizando  á  su  mujer  no 
supo  cosa  del  hurto,  porque  no  osó  decir  que  nos  había 
dejado  dentro ) ,  sospechando  (jue  los  fulleros  le  habían 
lieclio  la  treta  que  él  no  entendió,  fué  á  dar  aviso  á  la 
Hermandad  de  la  vida  y  tralo  de  aquellos  hombres  y 
cómo  tenían  dos  zurrones  de  dinero  mal  ganado ;  y  vino 
]a  Hermandad,  y  como  no  halló  los  dineros  ni  ios  zur- 
rones que  el  ventero  habia  dicho,  en  el  arcaz,  áél  por 
desatinado  ó  loco  ó  porque  había  cargado  demasiado,  y 
á  los  fulleros  por  gente  sospechosa  que  tan  tarde  se  es- 
taban en  la  venta,  y  á  la  mujer  por  suspensa  y  callada, 
que  no  supo  dar  razón  de  sí ,  les  hicieron  pagar  las  cos- 
tas sin  averiguar  el  secreto.  Hulgámonos  mucho  con  el 
suceso  :  de  manera  que  los  mercaderes  lo  querían  oír 
por  momentos,  que  según  pareció  ,  hallaron  más  dinero 
dentro  de  los  zurrones  que  habían  dejado  ;  y  con  do- 
naire decía  el  uno  dellos  :  IS'o  quiera  Dios  que  yo  lleve 
dinero  ajeno  en  mí  poder;  gástese  por  el  camino  en  per- 
dices y  conejos ;  qui;  no  quiero  tener  que  restituir;  y  así 
se  liizo  con  beneplácito  de  todos.  Yo  consideré  á  solas 
conmigo ,  y  aun  lo  conmniqué  con  uno  de  los  mercade- 
res, cuan  mal  se  logra  lo  nial  g;uiado  ,  y  cuánto  peor  se 
goza  lo  adquirido  con  juegos  de  ventaja ,  donde  se  aven- 
tura la  reputación  sin  asegurar  la  ganancia ,  que  está 
sujeta  á  cuantos  la  ven  y  á  cuantos  lo  imaginan  y  á  los 
aumentes,  á  quien  toca  la  distribución  de  la  estafa ,  que 
tasadamente  les  queda  para  consumir  en  los  tabernácu- 
los de  la  gula ,  tiestas  de  Caco  y  sacriíicíos  de  Venus,  sin 
aprovechar  la  sumisión  y  cortesía  íiiigida  para  engañar 
al  que  quieren  desollar  ó  al  que  ya  tienen  desollado; 
que  si  bien  quisiesen  los  hombres  sencillos  advertir  á  las 
cautelas,  enredos  y  marañas  dcslos  apacibles  lobos. 
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echarían  de  ver  que  una  cortesía  sin  tiempo ,  una  amis- 
tad sin  sazón  ni  conocimiento,  un  comedimiento  no 
acostumbrado ,  unas  ceremonias  no  debidas  traen  con- 
sigo más  daño  que  provecho  para  aquel  con  quien  se 
usan ;  porque  si  son  los  hombres  de  tan  ruin  condición, 
que  aun  á  la  cortesía  debida  acuden  de  mala  gana,  á 
quien  tienen  obligación,  ¿por  qué  no  se  ha  de  entender 
que  la  novedad  de  cortesías  demasiadas  y  extraordina- 
rias traen  consigo  algún  secreto,  especialmente  no  te- 
niendo partes  por  donde  se  le  deban?  Los  fulleros  tienen 
también  su  materia  de  estado ,  porque  ó  engañan  por  sí 
ó  por  amigos  que  tienen  señalados  y  diputados  para  el 
efeto,  casas  de  posadas  ó  mesones,  donde  les  dan  el  so- 
plo de  la  gente  nueva  á  quien  pueden  acometer.  Tienen 
también  su  libro  de  caja  ó  do  memoria  de  todos  aque- 
llos que  acuden  á  favorecer  su  ministerio  en  todos  log 
pueblos  grandes  o  pequeños,  porque  es  oficio  corriente 
por  toda  España;  y  en  las  poblaciones  de  importancia 
tienen  correspondencia  y  avisos  de  las  zorras  comadres 
para  chupar  la  sangre  á  los  corderos  inocentes.  Y  aun- 
que son  tan  grandes  los  saineíes  destos  cautelosos  cule- 
brones para  chupar  la  sangre  de  los  que  ven  inclinados  al 
juego,  que  no  pueden  reducirse  á  regla  cierta  ni  guar- 
darse de  sus  trampas,  con  todo  eso,  digo  que  todo  lo 
que  fuere  artificio  apacible  y  no  usado  se  ha  de  temer 
aun  de  los  mismos  amigos  en  materia  de  juego ,  porque 
se  venden  unos  á  otros.  Cuando  convida  á  jugar  un  co- 
nocido á  otro,  llevándole  aparte  no  sabida,  vaya  con 
cuidado,  sea  en  público  ó  en  secreto;  y  me  parece  quo 
no  será  malo  este  refrancillo  para  este  propósito  :  Si 
bien  me  quieres ,  trátame  como  sueles.  Caminamos  con 
todo  el  gusto  que  pudimos  mis  mercaderes  y  yo,  bus- 
cando por  el  camino  ocasicmes  en  que  tenerlo :  llegamos 
ala  Conquista ,  que  es  un  pueblecito  que  se  comenzaba 
entonces,  un  domingo  por  la  mañana;  entramos  áoir 
misa, que  la  estaba  diciendo  un  clérigo  que  pronuncia- 
ba la  lengua  latina  como  gallego.  La  misa  era  de  ré- 
quiem, porque  habían  enterrado  aquella  mañana  un  po- 
bre; y  ayudábale  un  sacristán,  que  sobre  un  sayo  pardo 
muy  rozagante  traía  una  sobrepelliz  de  cañamazo.  Aca- 
bada la  misa  ,  diciendo  el  responso  sobre  la  sepultura, 
acabó  el  clérigo  diciendo :  Rcquicscat  inpacc,  allcluja, 
allcluja.  El  sacristán  le  respondió  con  muchos  pasos  de 
garganta  :  Amen,  allcluja,  allcluja.  Llegúeme  al  buca 
lion)hre ,  y  díjelc  :  Mire,  padre ,  (|ue  en  misa  de  réquiem 
no  hay  allcluja.  Hespondióme  muy  confiadamente  : 
Arre  allá,  señor  estu(liante;  ¿no  ve  (pie  es  entre  pas- 
cua y  pascua  ?  Fuimonos  cayenilo  de  risa  por  lodo  el  ca- 
mino. 

DESCANSO  CATORCE. 

Como  el  camino,  por  bueno  que  sea,  siempre  trae 
consigo  un  género  de  soledad  ,  porque  ordinariamente 
se  camina  ó  por  necesidad  ó  por  negocios  forzosos  que 
ocupan  la  memoria  y  distraen  el  gusto,  procurábamos 
Icncrlc  en  todas  las  cosas  que  encontrábamos.  Los 
mozos  de  muías  acudían  á  su  costumbre,  uno  á 
echar  pullas,  otro  á  hacer  burlas  á  los  caminantes, 
otro  á  CíUitar  romances  viejos,  cuál  sea  su  salud: 
nosotros  de  lo  que  se  ofrecía  á  la  vista.  l'Jicontrámos 
un  [laslor  que  pasaba  su  ganado  de  \\n  distrito  á  otro, 
pererifudo  de  sed  él  y  los  porros;  que  en  Sierra  Mo- 
rena por  mayo  y  por  lodo  el  verano ,  aunque  do  noche 
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hace  íresco,  de  dia  se  encienden  los  árboles  de  calor ; 
y  era  tan  ignorante  el  buen  liombre,  que,  teniendo 
sed,  llevaba  los  perros  atados  porque  no  se  le  perdie- 
sen. Preguntónos  si  sabíamos  dónde  hubiese  agua. 
\o  le  respondí  :  ¿  Pues  llevando  perros  preguntáis  es- 
to? Desatadlos;  que  ellos  bailarán  presto  el  agua. 
¿Y  es  eso  asi?  dijo  un  mercader.  Es  cosa  muy  sabi- 
da, dije  yo,  y  mucbas  veces  experimentada;  y  dije 
al  pastor  :  Desatad  los  perros,  ó  el  uno  dellos,  y  po- 
nedle  un  cordelillo  largo  con  que  lo  vais  siguiendo ; 
qaeél  hallará  fuente,  arroyo  ó  laguna ;  y  así  lo  hizo  el 
pastor  :  de  suerte  que ,  dándole  larga  con  el  cordel, 
rompió  por  una  ladera  alzando  el  líocico  y  se  fué  liá- 
cia  una  espesura  derecho  que  habia  al  pié  de  una  pe- 
ña, donde  halló  agua  que  refrescó  al  pastor  y  satisfizo 
al  ganado.  Y  contaréles  á  vuesasmercedes  lo  que  me 
contó  en  Ronda  un  caballero  de  muy  gentil  entendi- 
miento, que  se  llamaba  Juan  de  Luzon,  muy  experi- 
mentado en  letras  humanas  y  divinas.  Hay  dos  pue- 
blecillos  en  sierra  de  Ronda,  entre  otros  muchos,  uno 
llamado  Baiastar,  y  el  otro  (si  bien  me  acuerdo)  Chu- 
car,  entre  los  cuales  andando  un  cabrero  moro  apa- 
centando su  ganado,  apret'ndole  la  sed  y  no  hallando 
agua  ni  señal  donde  pudiese  haberla ,  dcspareciósole 
un  perro,  y  á  cabo  de  rato  vino  mojado  lodo  y  muy 
contento,  coleando  a!  amo  y  haciéndole  muy  grandes 
fiestas.  Espantado  de  aquello  el  cabrero,  le  din  muy 
bien  de  comer  y  lo  ató,  aguardando  á  que  le  tornase 
ú  aquejar  la  sed ,  diligentísima  do'^pertadora  de  la  pe- 
reza. Atóle  un  cordelejo  largo  y  dejóle  ir,  y  siguiéndolo 
c\  amo,  fué  sallando  matas  y  peñas,  rasgándose  las  ma- 
nos y  el  rostro;  y  siguióle  con  todas  estas  dificultades 
liasfa  que  entre  unas  grandes  espesuras  se  coló  por  la 
boca  de  una  cueva  que  por  debajo  de  allos  riscos  es- 
taba naturalmente  heclm ,  con  algunos  resquicios  que 
le  daban  la  luz  que  habia  menester.  En  medio  deia 
cueva  nacia  unciarísimo  arroyo  que  se  dividía  en  dos 
partes  :  bebió  el  moro  y  hinchó  su  zaque,  y  admirado 
de  la  novedad ,  dio  en  una  traza  ,  á  su  parecer  buena, 
que  después  le  costó  lo  vida ;  y  fué  que  atajó  con  unas 
piedras  el  un  arroyo  de  aquellos,  echando  toda  el  agua 
por  una  parte  para  ver  el  dia  siguiente  dónde  iba  á  pa- 
rar. Fuese  á  su  ganado  y  averiguó  el  dia  siguiente  que 
habia  faltado  el  agua  en  Chucar.  El  moro,  que  sabia  el 
secreto ,  fuese  al  pueblo  diciendo  que  si  se  lo  pagaban 
bien,  les  daria  su  agua  y  otra  tanta  más,  y  contó  el 
raso  como  habia  sucedido.  El  poco  tiempo  que  les  ha- 
bia faltado  el  agua  los  necesitó  de  manera ,  que  le  die- 
ron doscientos  ducados  porque  les  diese  su  agua  y  la 
del  otro  pueblo.  En  recibiendo  su  dinero  fué  á  la  cue- 
va y  soltó  el  agua  por  aquella  parte.  Viéndose  con  su 
agua  tan  crecida ,  conociendo  la  inconstancia  y  codicia 
del  cabrero,  antes  que  los  de  Baiastar  le  corrompiesen 
con  esperanza  de  mayor  interés ,  acordaron  darle  gar- 
rote, quedándose  con  el  agua  toda  y  el  moro  sin  vida, 
sin  que  hasta  hoy  se  haya  sabido  en  qué  parte  está  ef 
secreto ;  y  hoy  se  echa  de  ver  señal  de  que  algún  tiem- 
po corrió  por  allí  agua  ,  por  las  guijas  y  piedras  que  lo 
maiiiliestan.  flaüó  aquella  encubierta  cueva  el  aliento 
del  perro,  leal  amigo  y  lid  compañero,  descubridor  de 
enemigos  de  sus  amos.  ¡Extraña  fuerza  de  aliento,  dijo 
un  mercader,  que  siendo  el  agua  un  elemento  sin  olor, 
la  verga  á  descubrir  un  perro  con  solo  alzar  el  rostro  al 


aire,  principal  movedor  y  embajador  del  olfato!  Quo 
son  las  calidades  de  los  perros  y  las  excelencias  que  hay 
en  ellos  muy  dignas  de  admiración ,  no  por  ios  cuen- 
tos que  se  dicen  dellos  ni  haciendo  caso  de  historias 
atrasadas ,  sino  por  lo  que  vemos  y  experimentamos 
cada  dia.  j  Qué  fidelidad !  Qué  amor!  Qué  conocimien- 
to!  A  lo  menos,  dije  yo,  tienen  dos  admirables  virtu- 
des ,  si  se  puede  dar  este  nombre  en  ellos ,  que  si  los 
hombres  las  tuviesen  tan  sentadas  en  el  alma  como 
ellos  en  su  natural  inclinación ,  vivirían  en  perpetua 
paz;  que  son,  humildad  y  agradecimiento.  ¡Oh,  bien 
notado  !  dijo  el  mercader.  ¡  Oh  qué  gallarda  considera- 
ción! Del  bienaventurado  san  Francisco,  que  fué  hijo 
de  un  mercader,  se  dice  que  alababa  mucho  la  humil- 
dad de  los  perros,  deseando  imitarlos  cuesto,  por  la 
mucha  que  tuvo  nuestro  maestro  y  redentor  Jesucristo. 
Pues  en  agradecimiento,  dije  yo,  fuera  de  lo  que  la  ley 
natural  nos  enseña,  lo  tenemos  por  precepto  suyo,  que 
enviando  sus  santísimos  discíjiulos  á  predicar  por  el 
mundo,  les  mandó  que  en  agradecimiento  del  bien  qu'i 
les  hiciesen  en  sus  posadas  curasen  los  enfermos  que 
en  ellas  hubiese.  Pues  ¿hay,  dijo  el  mercader,  quien 
desagradezca  ó  quien  no  sepa  agradecer  el  bien  que  le 
hacen?  Hay  quien  no  le  parezca  que  no  satisface  al 
beneücio  recibido?  ¿Quién  ha  de  carecer  de  tan  ad- 
mirable virtud?  Yo  creo,  respondí,  que  nadie  sino  son 
los  avarientos  y  los  soberbios  ,  que  son  dos  géneros  de 
gente  pestilencial  en  la  república;  los  unos  porque  no 
saben  usar  de  caridad,  y  los  otros  porque  siempre  van 
contra  ella.  Y  pues  se  ha  ofrecido  materia  tan  exce- 
lente, y  divina  virtud,  como  es  el  agradecimiento, en 
tanto  que  llegamos  á  Adamuz  tengo  de  referir  un  caso 
digno  do  saberse,  que  le  pasó  al  autor  deste  libro  vi- 
niendo de  Salamanca ;  que  no  hay  vida  de  hombre  nin- 
guno de  cuantos  añilan  por  el  mundo  de  quien  no  so 
pueda  escribir  una  grande  historia ,  y  habrá  para  ella 
bastante  materia.  En  una  dispersión  que  hubo  de  es- 
tudiantes en  Salamanca  por  cierto  recuentro  que  tuvo 
el  corregidor  don  Enrique  de  Bolaños  con  la  univer- 
sidad, y  no  con  ella,  sino  con  los  estudiantes,  gente 
briosa  y  fácil  de  moverse  para  cualquiera  alteración, 
como  se  quedó  la  ciudad  sin  estudiantes,  el  autor  tam- 
bién se  fué  á  su  tierra  como  los  demás ;  que  las  vaca- 
ciones estaban  ya  muy  cerca ,  tiempo  deseado  para 
descanso  de  los  estudiantes.  La  necesidad  suya  era 
tanta ,  que  trilló  el  camino  á  la  apostólica.  Llegó  un  dia 
al  anochecer  á  las  ventas  de  Murga,  y  no  queriéndole 
dar  po-ada ,  por  el  poco  provecho  que  había  de  dejar  en 
ellas,  pasó  adelante  solo  y  cantando  por  hacerse  com- 
pañía; que  la  voz  humana  tiene  propiedad  maravillosa 
para  acompañar  á  quien  no  lleva  dineros  que  le  puedan 
quitar.  Salieron  cuatro  hombres  con  cuatro  ballestas  y 
preguntáronle  de  dónde  venía  :  él  respondió  que  de 
Salamanca.  ¿Y  á  quién  deja  atrás?  preguntaron  ellos; 
y  él  respondió  :  Antes  todos  me  dejan  á  mí  porque  ando 
poco.  ¿Pues  cómo  no  se  quedó  en  las  ventas?  pregun- 
taron; y  él  respondió  :  Porque  como  no  llevo  dineros  ni 
cabalgadura  que  les  pudiera  dejar  provecho,  me  dieron 
voces  que  me  saliese  de  la  venta,  y  yo  las  voy  dando  á 
Dios  porque  me  acompañe  y  juzgue  la  crueldad  destos 
venteros ;  á  lo  cual  dijo  el  más  pequeño  de  los  balleste- 
ros ó  ballesteadores  :  Preguntamos  esto,  señor  eslu- 
dianle ,  por  ver  si  queda  atrás  quien  nos  pueda  comprar 
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caza ,  de  que  tenemos  rauclia  abundancia  y  pocos  com- 
pradores ;  y  volviéndose  á  los  compañeros ,  dijo  :  Gran 
lástima  me  ha  dado  el  mal  trato  y  crueldad  de  que  es- 
tos venteros  usan  con  la  gente  de  á  pié ,  y  más  la  ne- 
cesidad que  lié  visto  en  este  estudiante.  Llevémosle  á 
nuestro  alojamiento ;  que  algún  tiempo  nos  valdrá  con 
Dios  esta  caridad.  Harto  mejor,  dijo  uno,  será  matarlo 
(después  lo  supe)  porque  no  diga  que  nos  ha  encontra- 
do y  espante  los  caminantes.  Al  lin,  el  mozuelo  dio  y 
tomó  con  ellos  hasta  que  lo  llevaron  consigo,  porque  les 
pareció  que  era  lo  más  sano  para  su  negocio.  Mostróse 
el  mozuelo  muy  compasivo ;  que  si  bien  las  ruines 
compañías  hacen  prevaricar  una  buena  inclinación, 
tal  vez  naturaleza  da  una  sofrenada  para  recordación 
del  primer  natural,  que  por  más  que  se  olvide,  de 
cuando  en  cuando  torna  á  su  primer  principio.  Fuese 
con  ellos,  ó  por  mejor  decir,  se  lo  llevaron  por  unas 
espesuras ,  oscuridades  y  escondrijos  llenos  de  revuel- 
tas y  dificultades ;  que  como  ya  era  de  noche ,  y  sonaba 
en  unas  profundidades  despeñándose  el  agua,  y  la  fuerza 
ílel  viento  sacudía  los  árboles  con  gran  furia,  y  al  es- 
tudiante el  temor  le  hacia  de  las  matas  hombres  arma- 
dos que  le  iban  á  despeñar  en  aquella  infernal  hondura, 
iba  con  gran  devoción  mirando  al  cielo  y  tropezando 
en  la  tierra;  pero  con  muy  buen  ánimo  hablando  sin 
muestras  de  temor.  Llegaron  al  íin  á  su  habitación, 
que  parecía  más  de  zorras  que  de  hombres ,  y  desen- 
volviendo mucha  cantidad  de  brasa  que  parecía  ser  de 
muy  buena  leña  de  encina,  encendieron  para  alum- 
brarse unas  rajuelas  de  tea  que  les  daba  la  luz  bastante 
que  habían  menester  para  toda  la  noche.  La  cena  fué 
muy  buenos  tasajos  de  venado,  si  no  eran  quizá  de  al- 
gún pobre  caminante.  El  no  sabía  fiestas  que  hacerles, 
(íiciéndoles  cuentos,  entreteniéndolos  con  historias, 
alabándoles  el  vivir  en  aquella  soledad  apartados  del 
bullicio  de  la  gente.  Decíales  que  el  ejercicio  de  la  caza 
era  de  caballeros  y  grandes  señores ,  y  que  sin  duda 
descendían  de  alguna  buena  sangre,  pues  se  inclina- 
ban á  él.  Si  algún  disparate  se  les  caía  se  lo  alababa  y 
solemnizaba  por  muy  gran  cosa.  Al  uno  decía  que  te- 
nia buen  rostro,  al  otro  que  plantaba  bien  los  pies,  al 
otro  que  tenía  buen  ingenio,  al  otro  que  hablaba  con 
mucha  discreción;  que  en  semejantes  conílictos  la  hu- 
mildad mezclada  con  la  apacíbilídad  y  discreción,  á  los 
pechos  que  de  suyo  son  fieros,  y  aun  de  fieras,  los 
vuelve  mansos  y  ann'gables.  La  necesidad  en  los  pe- 
ligros hace  sacar  fuerzas  de  flaqueza;  y  con  gente  de 
aquella  traza  el  tt-mor  engendra  sospecha  y  el  ánimo 
arguye  sencillez.  Turbarse  donde  (aunque  se  teme  el 
daño)  no  estamos  en  él,  es  apresurarlo  si  ha  de  venir, 
y  ponerlo  en  duda  y  sospecha  si  no  se  temía.  El  se 
hubo  tan  bien  con  los  cazadores  de  gatos  nmertos  y 
rellenos,  que  le  regalaron  y  dieron  de  cenar  y  dos  za- 
marros en  que  durmiese,  y  antes  que  amaneciese  por- 
que no  saliese  con  luz  le  dieron  de  almorzar,  y  sacán- 
flolo  al  camino  aquel  mozuehí,  el  menor  de  los  cuatro, 
le  fué  diciendo  el  peligro  en  que  se  había  visto  si  no 
fuera  por  él,  y  en  pago  le  rogaba  no  dijese  á  nadie  lo 
que  le  había  sucedido  :  despidióse  del  y  fué  su  camino, 
volviendo  atrás  muchas  veces  la  cabeza ;  que  aun  le  pa- 
recía que  no  estaba  muy  seguro  dellos.  Si  encontraba 
algún  camínanic ,  le  decía  que  no  fuese  por  aquel  ca- 
mino, poique  lo  liabia  seguido  una  grandísima  sierpe; 


que  no  osaba  decir  otra  cosa,  pareciéndole  que  estaban 
oyéndole.  Al  fin,  para  abreviar  el  cuento,  habiendo 
peregrinado  por  España  y  fuera  della  más  de  veinte 
años,  redujese  al  estado  que  Dios  le  tenia  señalado; 
fuese  á  su  tierra  ,  que  es  Ronda ,  hízose  sacerdote,  sir- 
viendo una  capellanía  de  que  le  hizo  merced  Felipe  11, 
sapientísimo  rey  de  España.  Después  del  suceso  de  los 
salteadores  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tres  años,  vinieron 
en  busca  de  tres  ladrones  famosos,  trayendo  lengua 
dellos  que  estaban  en  Ronda ;  que  para  liurtar  tenían 
esta  astucia  :  las  mujeres  vendían  buhonería  (que  to- 
dos eran  casados) ;  entraban  en  las  casas  á  vender  su 
mercadería ,  mirábanlas  bien  y  daban  el  punto  á  sus 
maridos  de  las  señas  de  toda  la  casa ,  y  á  la  mañana 
amanecía  robada.  Llegó  á  Ronda  este  soplo,  dieron  con 
ellos  en  la  cárcel  por  orden  del  licenciado  Morquecho 
de  Miranda ,  que  al  presente  hacia  oficio  de  corregi- 
dor, siendo  alcalde  mayor ;  y ,  por  abreviar  el  cuento, 
dióles  tormento  y  confesaron  de  plano  :  pidióle  al  au- 
tor que  los  confesase ,  y  en  entrando  represéntesele  la 
presencia  del  uno  dellos ,  que. le  hizo  cosquillas  en  el 
alma;  y  reparando  en  el  sentimiento  que  habia  tenido, 
halló  que  era  el  que  le  habia  dado  la  vida  en  Sierra  Mo- 
rena. Buscando  traza  cómo  agradecer  el  bien  que  le 
había  hecho,  y  pareciéndole  que  estaba  el  negocio  muy 
adelante  para  rogar  por  un  hombre  convencido  por  su 
confesión,  fuese  al  juez  y  díjole  que  si  hacia  justicia 
de  aquel ,  perdía  una  grande  ocasión  secreta.  El  juez 
dispuso  de  los  otros  dos  y  dejó  aquel  para  que  descu- 
briese una  gran  máquina  que  el  confesor  le  habia  di- 
cho, y  apretándole  después  á  que  hiciese  con  el  delin- 
cuente que  lo  confesase ,  le  respondió  :  Señor,  martiri- 
zado déla  piedad  y  movido  del  agradecimiento  fingí  á 
vuesamerced  lo  que  sabe  :  este  hombre  me  libró  de  la 
muerte,  ha  venido  á  mis  manos,  querría  pagarle  el 
bien  que  me  hizo;  y  á  los  jueces  tan  bien  los  acompaña 
la  misericordia  como  la  justicia  :  suplico  á  vuesamer- 
ced por  las  entrañas  de  Dios  que  se  compadezca  del 
trabajo  de  un  hombre  tan  piadoso  como  este.  Respon- 
dió Estoy  pensando  cómo  satisfacer  á  vuestra  deman- 
da y  á  mi  reputación  y  al  bien  dése  hombre ,  que  por 
piadoso  lo  merece  :  él  no  está  ratificado,  y  en  las  co- 
sas criminales  tenemos  ley  del  reino  que  nos  da  licen- 
cia para  poder  conmutar  la  pena  de  muerte  en  galeras : 
yo  os  siento  tan  ansiado  por  agradecer  el  bien  que  os 
hizo,  que  quiero  aprovecharme  desta  ley,  pues  no  hay 
parte,  y  cchallo  á  galeras,  donde  purgue  su  pecado. 
Hincóse  de  rodillas,  agradeciendo  á  Dios  y  al  juez  tan 
piadosa  causa  ;  llev(')  la  nueva  al  casi  muerto  preso,  que 
respiró ,  volvió  en  sí  como  de  la  niuerle  á  la  vida ,  y  el 
autor  quedó  contentísimo  de  haber  mostrado  su  agra- 
decimiento en  tan  apretada  ocasión;  que  siempre  las 
buenas  obras  tienen  guardado  su  premio  en  este  y  en 
el  otro  mundo.  ¡Extraño  suceso  y  digno  de  memo- 
ria! dijeron  los  nicrcadrres.  ¡  Qm  santa  cosa  es  hacer 
bien !  Que  cierto,  la  buen;i  obra  es  la  prisión  del  cora- 
zón noble.  ¡  Qué  buen  fruto  coge  quien  siend)ra  buenas 
obras !  Que  como  el  vestido  cubre  el  cuerj)o,  las  bue- 
nas obras  son  coberturas  del  alma.  ¡Quécdutento  que- 
daría ese  bondjre  cuando  hizo  esle  Ijien  !  Como  queda 
sabroso  el  brazo  cuando  acierta  un  tiro,  así  lo  queda  el 
alma  cuando  hace  una  buena  obra.  En  esta  conversa- 
ción, el  acabarse  el  cuenlo  y  descubrir  á  Adamuz  fué  á 
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un  mismo  tiempo,  lugar  apacible  puesto  en  el  principio 
é  fin  de  Sierra  Morena  ,  en  jurisdicion  del  marqués  del 
Carpió;  y  al  mismo  tiempo  se  descubrieron  aquellos 
fértiles  campos  de  Andalucía ,  tan  celebrada  de  la  anti- 
güedad por  los  campos  Elíseos ,  reposo  de  1  as  almas 
bienaventuradas.  Posamos  y  reposamos  aquella  noche 
en  Adamuz. 

DESCANSO  QUINCE. 

El  dia  siguiente  por  ciertos  respetos  me  fué  for- 
2OS0  (por  llegar  primero  á  Málaga  que  á  Ronda),  apar- 
tarme de  los  mercaderes,  tomando  la  via  del  Carpió ; 
y  ellos  lo  hicieron  tan  bien  conmigo ,  que  me  dieron 
uno  de  los  machos  en  que  iban ,  y  dineros ,  fiando  de 
mi  que  se  lo  llevarla  á  la  feria  á  buen  tiempo,  y  ellos 
se  fueron  con  las  muías  de  retorno  en  que  yo  habia 
venido  hasta  allí  :  el  macho  era  endiablado  ,  que  ni  se 
dejaba  horrar  ni  poner  la  silla ,  y  por  momentos  se 
echaba  con  la  carga ,  aunque  con  la  compañía  liabia 
disimulado  algo  de  su  malicia;  y  así,  en  saliendo  del 
Jugar,  por  verse  solo  y  por  sus  ruines  resabios,  en  el 
primer  revolcadero  se  arrojó  ,  cogiéndome  una  pierna 
debajo ,  de  suerte  que  si  yo  no  me  echara  al  mismo 
tiempo  del  otro  lado  recibiera  mucho  daño ;  pero  con 
esta  prevención  pude  levantarme,  y  llevándole  del  dies- 
tro muy  contra  su  voluntad  un  ratillo,  se  me  quitó  el 
dolor,  sin  entrar  el  frió,  que  pudiera  si  no  hiciera 
aquella  diligencia.  Eché  de  ver  la  ruin  compañía  que 
llevaba  con  mi  cabalgadura  ;  pero  por  si  otra  vez  se 
echaba ,  cogí  un  garrote  para  usar  de  un  remedio  que 
liabia  oído  decir  á  un  viejo ,  que,  como  la  experiencia 
los  ha  enseñado ,  saben  más  que  los  mozos,  y  para  se- 
mejantes actos,  que  no  son  de  muchos  lances,  cerra- 
dos los  ojos  60  puede  seguir  su  parecer.  Fui  con  gran 
cuidado  para  otra  vez  que  se  quisiese  echar,  y  en  sin- 
tiéndolo que  iba  á  caer,  díle  con  el  garrote  entre  ceja 
y  ceja  contal  furia,  que  cayendo  le  vi  volver  lo  blanco 
de  los  ojos,  bien  arrepentido  de  haberlo  hecho,  por- 
que realmente  pensé  que  lo  habia  muerto ;  pero  sa- 
cando de  presto  pan  y  mojándolo  en  vino,  díselo,  y 
tornó  en  si  tan  castigado  ,  que  nunca  más  se  echó,  á 
lo  menos  llevándome  á  mi  encima,  aunque  topó  are- 
nales donde  pudiera  hacerlo.  Fui  mi  camino,  y  en  lle- 
gando á  un  bosquecillo  del  Carpió  ,  aunque  pequeño, 
abundantísimo  de  conejos  y  otras  trazas,  en  la  ribera 
de  Guadalquivir  apéeme  á  cierta  necesidad  natural  y 
forzosa ,  y  antes  que  la  comenzase  espantóse  el  ma- 
cho y  dio  á  huir,  por  el  ruido  que  hizo  un  culebrón 
y  una  zorra  que  salieron  de  un  zarzal  y  matas  muy  es- 
pesas que  habia  junto  al  camino ,  que  debían  de  estar 
ambos  en  una  cueva;  que  la  culebra  con  ningún  ani- 
mal hace  amistad  sino  con  la  zorra.  Ella  dio  por  una 
parte,  y  la  culebra  tras  el  macho,  que,  como  supe 
después,  á  cuantos  pasaban  acosaba  porque  habían 
muerto  su  compañía  :  arrójele  una  piedra ,  no  pen- 
sando que  sucediera  lo  que  sucedió  ,  que  como  la  pie- 
dra iba  por  el  aire,  corrió  más  que  la  culebra  y  dióle 
en  el  espinazo,  de  que  volvió  con  tal  furia  contra  mí, 
que  si  no  me  pusiera  de  la  otra  parte  del  camino,  de- 
jando en  medio  mucha  arena ,  lo  pasara  mal ;  que  co- 
mo no  se  podía  aprovechar  de  las  conchillas  que  le 
sirven  de  pies,  en  el  arena  como  en  lo  duro  y  liso,  no 
se  atrevió  á  atravesar  el  camino ;  pero  cuanto  yo  corría 


por  la  una  banda ,  ella  corría  por  la  otra,  con  más  do 
una  vara  de  cuello  alzado  de  la  tierra ,  vibrando  la 
lengua  muy  apriesa,  y  haciendo  cinco  ó  seis  della.  Iba 
yo  de  manera,  que  ya  no  sentía  la  falta  del  macho, 
sino  la  persecución  de  la  culebra,  que  me  tenia  sin 
aliento,  lleno  de  sudor  y  cansancio.  Los  silvos  no  oran 
formados  ni  agudos ,  sino  bajos  y  continuados ,  casi  al 
modo  que  pronuncianios  acá  las  equis.  Llegué  á  una 
parte  del  camino  adonde  habia  piedras  para  tirarle.  Pá- 
reme, así  p:ir  descansar  como  por  aprovecharme  de  las 
piedras ;  pero  ella,  viendo  mi  temor ,  quiso  pasar  por  la 
arena  para  acometerme ;  por  donde  tuve  yo  esperanza 
de  librarme  delía;  porque  en  entrando  no  pudo  apro- 
vecharse de  las  conchuelas ,  ni  moverse  sino  muy  po- 
co :  animándome  lo  mejor  que  pude,  le  tiré  tantas 
piedras,  que  casi  le  vine  á  enterrar  en  ellas,  y  acer- 
tándole con  una ,  después  de  haberle  escupido  muchas 
veces  hacia  la  cabeza  (que  es  veneno  contra  ellas),  la 
acerté  con  una  piedra  media  vara  arriba  de  la  cola, 
donde  tiene  el  principal  movimiento ,  de  que  no  pudo 
menearse  más,  y  acudiendo  con  otras  muchas,  le  majó 
la  cabeza,  y  me  senté  á  descansar.  Pasaron  por  allí 
dos  hombres  que  iban  camino  de  Adamuz  ,  y  me  con- 
taron lo  que  arriba  dije.  Midiéronla ,  y  tenia  diez  pies 
de  largo,  y  de  grueso  más  que  muñeca  ordinaria. 
Abriéronla,  y  halláronle  dentro  dos  muy  gentiles  ga- 
zapos; que  estas  serpientes  son  muy  voraces  y  poco 
bebedoras,  aunque  ¡¡asan  mucho  tiempo  sin  manteni- 
miento ;  y  así,  hacen  tarde  la  digestión ;  que  en  el  poco 
movimiento  que  ella  hacia  bien  se  echaba  de  ver  que 
estaba  pesada.  Consideré  en  el  rato  que  estuve  descan- 
sando qué  de  cosas  hay  en  el  mundo  que  contrastan 
la  vida  del  hombre  ;  que  hasta  un  animal  sin  pies  ni 
alas  le  persigue  y  le  comenzó  á  perseguir  desde  su 
principio  antes  que  otro  animal  ninguno,  ó  porque  no 
piense  el  hombre  que  se  le  dio  el  dominio  y  jurisdicion 
de  la  tierra  sin  pensión  ni  trabajo ,  ó  porque  con  la  ra- 
zón sepa  distinguir  lo  mato  de  lo  bueno,  y  guardarse 
de  lo  que  le  puede  dañar;  mediante  la  cual  razón  co- 
noce y  sabe  conocer  el  mantenimiento  provechoso ,  y 
desechar  el  nocivo;  huir  de  los  animales  bravos,  y 
servirse  de  los  mansos ;  pero  los  feroces  y  dañosos  avi- 
san del  mal  que  pueden  hacer,  ó  con  las  uñas,  ó  coi» 
los  cuernos ,  ó  con  los  dientes,  ó  con  los  picos.  Mas  que 
un  animal  sin  pies,  sin  uñas ,  sin  cuernos,  como  este, 
sea  tan  horrendo  y  abominable,  que  atenjorice  con 
solo  miralle,  ordenación  fué  de  Dios  para  sujetarla 
soberbia  del  hombre  y  desjarretársela  con  la  misma 
inmundicia  y  asquerosidad  de  la  hez  de  la  tierra ,  que 
aun  muerta  la  via  y  me  daba  huri'or;  yconíiesode 
mí ,  que  siempre  que  veo  semejantes  sabandijas  en- 
gendran en  mí  nuevo  temor  y  espanto;  pero  ¿qué  no 
espantará  ver  que  una  cosa  que  parece  cerbalaiia  6 
varal ,  de  su  propio  movimiento  corre  tanto  como  u» 
caballo,  y  que  con  hincar  la  cabeza  en  el  suelo  dé 
tan  grande  golpe  á  un  hombre,  que  lo  derribe  y  aun 
lo  mate,  acometiendo  á  traición,  que  no  cara  á  ca- 
ra? Que  sea  tan  astuto,  que  se  desnude  el  hábito 
viejo  y  se  vista  de  nuevo?  Que  se  cure  la  ceguera 
de  sus  ojos,  causada  de  las  humedades  del  invier- 
no ,  con  refregarse  en  el  hinojo  la  primavera  ?  Son 
tan  contrarios  á  todos  los  domas  animales,  que  con 
ninguno  hacen  amistad  sino  con  la  iorra,  ó  purquo 
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;iiiii);is  Iinbitan  siomprc  enciipvns  de  tierra  y  piedra,  ó 
por  busciir  abriíío  en  el  pelo  de  la  zorra.  Hasla  aquí 
iiabi.'i  estndo  el  ermitano  callando ,  y  aquí  parecióle 
preguntar,  como  hombre  que  liabia  estado  en  soleda- 
des y  entre  ásperas  montañas,  liuyendo  el  concurso 
de  la  cente,  viviendo  y  conversando  animales  l)rutos, 
qué  era  la  razón  por  que  estas  sabandijas  son  tan  es- 
pantables, como  son  culebras,  lagartos,  sapos,  es- 
cuerzos, áspides,  víboras  y  otras  semejantes  que  sue- 
len verse.  Respondíle  :  Lo  primero,  que  todas  las  co- 
sas que  no  vemos  y  tratamos  de  ordinario  traen  con- 
sigo este  género  de  admiración.  Lo  segundo ,  que  por 
tener  tanto  de  los  dos  elementos  graves,  que  son  agua 
y  tierra,  y  tan  poco  de  los  elementos  leves,  que  son 
aire  y  fuego ,  que  casi  no  tienen  parentesco  ni  seme- 
janza con  el  hombre;  porque  tiene  de  lo  espiritual ,  en 
que  se  parece  á  los  ángeles,  y  de  lo  corporal,  en  que 
se  parece  á  los  animales  brutos  ;  y  estos  en  aquella 
parte  terrestre,  húmeda  y  fría,  tienen  semejanza  con 
las  sabandijas,  y  estas  consigo  solas  y  con  las  entra- 
ñas de  la  tierra.  Lo  tercero  y  lo  último,  porque  todos 
lüsauiuiaiesque  se  pueden  engendrar  de  la  putrefac- 
ción de  la  tierra  sia  generación  de  su  semejante,  ni 
pueden  ser  para  el  servicio  ni  para  el  gusto  del  hom- 
bre, á  quien  Dios  les  manda  que  obedezcan,  y  ellos 
mismos  j luyen  de  su  presencia ,  como  de  señor  á  quien 
aborrecen  por  la  superioridad  y  dominio  que  tiene  so- 
bre todas,  ó  por  la  antipatía  natural.  Y  esto  baste, 
porque  la  pérdida  de  mi  macho  me  da  pena  y  cuida- 
do y  priesa  que  lo  busque.  Ya  que  hube  descansado  y 
limpiádome  el  sudor  del  rostro, que  lo  de  dentro  no 
pude,  fui  buscando  mi  macho,  ó  por  mejor  decir,  de 
ios  mercaderes,  por  toda  la  orilla  y  ribera  de  Guadal- 
quivir, sin  topar  á  persona  que  me  supiese  dar  rastro 
ni  luievas  del,  yendo,  como  iba,  cargado  con  ferreruelo, 
espada,  cojín  y  alforjas,  que  todo  lo  echó  por  alto,  sino 
es  la  silla,  que  la  llevaba  en  la  barriga  :  de  suerte  que 
YO  me  cargué  de  todo  lo  que  el  macho  se  descargó ,  y 
Inucho  más  me  cargaban  las  matracas  que  me  daban 
los  que  me  topaban  hecho  caballo  de  postilion;  que  por 
no  dejarlo  lo  sufría  todo.  Páreme  á  descansar  un  rati- 
Uo  antes  que  pasase  el  rio,  donde  vi  tanta  abundan- 
cia de  conejos ,  que  estaban  más  espesos  á  la  orilla  del 
rio  que  liendres  en  jubón  de  arriero,  que  en  todo  el 
día  no  (b'jan  de  venir  á  beber  muchas  manadas  dellos. 
Tasé  de  la  otra  parte  del  rio,  y  éntreme  á  descansará 
un  mesón  que  está  antes  de  llegar  al  pueblo,  donde 
tampoco  me  su|)ieron  dar  nueva  de  mi  negro  macho, 
aunque  prometí  hallazgo,  haciendo  diligencias  conlas 
guardas  del  bosque.  Itefresquéme  lo  mejor  que  pude 
de  mantenimieuto  y  bebida,  con  la  templanza  que  el 
cansanrio  pedía.  I'úscmeá  la  puerta  del  mesón,  para 
ver  si  pasaba  el  macho  ó  persona  que  del  me  diese 
nuevas.  .Miré  aquel  pedazo  de  tierra  en  el  tiempo  que 
iilli  estuve,  que  en  fertilidad  y  influencia  del  cíelo,  her- 
mosura de  tierra  y  aj/ua,  no  he  visto  cosa  mejor  en 
toda  la  Kuropa ,  y  jiara  encarecerla  de  una  vez,  es 
tierra  que  da  cuatro  frutos  al  año  ,  sembrándola  y  cul- 
tivándola con  regadío  de  una  aceña,  con  tres  ruedas, 
que  la  baña  abundantísimaniento;  donde  algimos  años 
(lespues  pasó  en  presencia  mía  una  desgracia  muy  digna 
de  contarse,  para  que  se  vea  cuánta  obligación  tienen 
los  Iiijos  de  seguir  el  consejo  de  los  padres,  aunque  les 
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parezca  que  repugna  ásu  opinión.  Y  fué  que,  siendo 
marqués  del  Carpió  don  Luis  de  Haro,  caballero  muy 
digno  deste  nombro ,  muy  gallardo  de  persona ,  y  ador- 
nado de  virtudes  y  partes  muy  dignas  de  estimar,  vinie- 
ron allí  madereros  de  la  sierra  do  Segura  con  algunos 
millares  de  vigas  muy  gruesas ;  y  dando  el  Marqués  li- 
cencia y  lugar  para  que  las  pasasen,  alzaron  !a  puent© 
de  la  pesquera  ,  para  que  toda  el  agua  se  recogiese  á  un 
despeñadero  ó  profundidad  por  donde  los  maderos 
habían  de  pasar.  Los  gancheros  eran  todos  mozos ,  de 
muy  gentiles  personas ,  fuertes  de  brazos  y  ligeros  de 
píes  y  piernas ,  grandes  nadadores  y  sufridores  de 
aguas,  fríos  y  trabajos.  Quisieron  hacer  al  Marqués 
una  fiesta  de  gansos,  poniéndolos  atados  entre  los  dos 
maderos  de  la  puerta  de  la  pesquera;  y  como  iba  el 
madero  despeñándose  por  la  violencia  del  grande 
cuerpo  del  agua  ,  puesto  el  ganchero  sobre  el  madero, 
asía  la  cabeza  del  ganso,  y  tirando  del  pescuezo,  se  des- 
lizaba de  la  mano  y  caía  en  la  profundidad  del  agua, 
saliendo  lejos  de  allí  nadando;  en  que  pasaron  cosas 
de  mucho  gusto  y  risa  ,  aunque  no  sin  peligro  de  quien 
la  causaba ;  que  siempre  las  caídas  son  de  gusto  para 
quien  las  ve ,  pero  no  para  quien  las  da,  especialmente 
en  ejercicios  tan  poco  usados  como  este.  Entre  estos 
gancheros  venía  un  mozo  recio ,  de  muy  gentil  talle, 
alto  de  cuerpo,  rubio,  y  bien  hecho  de  miembros, 
grande  hacedor  de  su  persona,  y  que  entre  todos  los 
demás  era  conocido  y  respetado  por  de  tal  opinión,  y 
por  grandes  fuerzas  para  cualquier  ejercicio  de  hom- 
bres. Este  pidió  licencia  ásu  padre,  que  venía  en  com- 
pañía de  los  otros,  para  ir  á  quitar  el  pescuezo  á  un 
ganso  que  estaba  recien  puesto;  la  cual  el  padre  le  ne- 
gó; que  los  padres,  ó  por  tener  más  experiencia  que 
los  hijos,  ó  por  ser  hecliura  suya  y  conocer  sus  incli- 
naciones, ó  por  haberlos  criado  y  conocer  de  qué  pió 
cojean,  ó  por  el  amor  entrañable  que  les  tienen,  son 
algo  profetas  de  los  bienes  ó  males  de  los  hijos  ;  y  así, 
este  por  ningún  canuno  consintió  que  de  su  voluntad 
fuese  el  hijo  á  la  tiesta  ;  pero  diciendo  él  que  no 
quería  que  lo  tuviesen  por  menos  h()nd)re  <pie  á  los 
demás,  con  importunaciones  alcanzó  de  su  padre  que 
lo  dejase  ir,  aunque  de  muy  mala  gana.  Y  reprendién- 
dole algunos  porque  lo  hacia  tan  forzado,  respondió 
en  presencia  niia  unas  palabras  llenas  de  gran  senti- 
miento y  dolor,  diciendo  :  No  sabe  nadie  lo  que  es  aven- 
turar un  hijo  criado  y  solo.  El  mozo  fué  gallardísima- 
niente,  teniendo  todos  los  ojos  puestos  en  él,  que  en 
asiendo  el  cuello  del  g;uiso,  que  él  pensaba  con  facili- 
dad arrancar  con  la  fuerza  grande  que  hi/o,  estúvose 
casi  colgatlo  de  las  manos  hasla  (pie  el  madero  llegaba 
va  al  cabo ,  en  cuyo  remate  ó  cabeza  ,  deslizáiidosele  la 
mano,  cayó  y  dii»  de  celebro,  sumer^'iéiidose  en  (d 
profundo  del  charco,  sin  que  más  pareciese  hasta  el 
día  siguieiile,  con  grande  espanto  y  compasión  de  todos 
los  circuiislaiites,  quedando  el  padrií,  que  lo  estaba 
mirando,  en  éxtasis.  Todos  los  gancheros  nadándole 
buscaron,  y  lo  hallaron  el  diasigiiieiile;  (pie  [)areci()eii 
cierta  manera  casligo  déla  desobíHÜeneia  que  tuvo  al 
mandamiento  del  jiadre,  y  ejeniplo  para  cuantos  le  vie- 
ron. Fué  contra  el  precepto  y  consejo  paternal,  del 
cual  tienen  necesidad  todos  los  que  desean  acertar. 
Pasó  esto  (-aso  en  este  mismo  lugar  y  en  presencia  del" 
marqués  don  Luis  dojlaro  y  de  su  hijo  el  marqués  don 
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Diego  López  de  Haro ,  que  cuando  esto  se  escribe  es- 
tán vivos  y  más  mozos  que  el  autor,  en  cuya  compa- 
ñía se  halló  presente  á  este  infelice  suceso.  Y  porque 
no  habrá  lugar  de  contarlo  adelante,  se  dice  aquí,  por 
encargar  á  los  hijos  que,  aunque  les  parezca  que  saben 
más  que  los  padres,  en  razón  de  la  superioridad  que 
Dios  les  dio  sobre  ellos,  y  representando  la  persona  del 
verdadero  Padre ,  los  han  de  obedecer  y  respetar,  y 
creer  que  en  cuanto  á  las  costumbres  morales  saben 
más  que  ellos;  porque  con  esto  se  merece  con  el  uni- 
versal Padre  de  todas  las  criaturas.  Y  volviendo  al  es- 
tado presente  y  la  pena  que  me  daba  la  falta  de  mi 
macho,  aquella  tarde  no  pude  saber  del ;  y  así,  me  quedé 
aquella  noche  en  el  mesón  sin  esperanza  de  poderlo 
hallar. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SEIS. 

Amaneció  el  sol  el  día  siguiente  con  unos  rayos  en- 
tre verdes  y  cetrinos,  señal  de  agua,  y  yo  sin  macho 
iii  esperanza  de  hallarlo.  Fuíme  al  pueblo  á  las  nueve 
ó  á  las  diez ,  y  vi  que  unos  gitanos  estaban  vendiendo 
un  macho,  muy  hechas  las  crines  y  el  tranzado  de 
atrás,  con  su  enjalma  y  demás  aderezos,  encareciendo 
la  mansedumbre  y  el  paso  con  mil  embelecos  de  pala- 
bras. Hacia  el  gitano  mil  jerigonzas  sobre  el  macho, 
de  manera  que  tenia  ya  muchos  golosos  que  le  que- 
rían comprar.  Llegúeme  cerca ,  y  vi  que  era  del  color 
del  mió;  pero  desconocilo  en  verlo  tan  manso,  segu- 
ro, remozado  de  crines  y  cola.  Vi  que  se  dejaba  tocar 
{\  todas  las  partes  del  cuerpo  sin  alterarse ;  y  así ,  no  me 
atreví  á  pensar  que  pudiera  ser  el  mió.  Alzábanle  los 
pies  y  manos,  dándole  palmadas  en  el  pecho  y  en  las 
ancas,  estando  él  con  mucha  paciencia  y  mansedum- 
bre :  yo  estaba  dcsconüado  de  que  pudiera  ser  el  mío, 
pero  fuime  por  un  lado  disimuladamente,  y  púsenie 
delante  del,  aunque  detras  del  gitano,  y  en  viéndome 
amusgó  las  orejas,  por  el  conocimiento  ó  por  el  temor 
que  me  tenia.  Espánteme  de  ver  tan  súbita  y  no  espe- 
rada mudanza,  y  vi  que  realmente  era  mi  macho ;  mas 
no  pude  imaginar  cómo  le  podía  cobrar  sin  dar  testi- 
gos ó  evidencia  de  cómo  era  mío  ;  y  así ,  no  me  arrojé 
ú  decir  que  era  hurtado,  y  decía  entre  mí  :  ¿Es  po- 
sible que  sean  estos  gitanos  tan  grandes  embusteros, 
que  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  hayan  hecho 
este  macho  de  enjalma ,  y  le  hayan  disfrazado  de  ma- 
nera, que  me  ha  puesto  en  duda  el  conocimiento  dé!,  y 
que  lo  hayan  hecho  más  manso  que  una  oveja ,  siendo 
peor  que  un  tigre ,  y  que  no  tengo  yo  modo  para  co- 
brarlo manifestando  mi  justicia?  Pero  detúveme  un 
poco,  y  llegúeme  con  los  demás  á  ver  el  macho,  y 
alabándole,  pregunté  si  era  gallego.  Respondió  el  gi- 
tano :  Vuesamerced,  mj  ceñor,  á  fe  que  sabe  mucho 
de  bestiaz,  y  ha  conocido  bien  la  bondad  de  loz  mejo- 
rez  cuatro  piéz  que  hay  en  toda  la  Andalucía.  No  ez 
gallego,  mi  ceñor,  ciño  de  Illezcaz,  que  allí  lo  truqué 
por  un  cuartago  cordubez,  y  aquí  traigo  el  teztímo- 
nio.  Será  levantado,  dije  yo  entre  mí;  y  junto  con 
esto  lo  mostró.  Ofrecióseme  traza  para  cobrarlo  fácil- 
mente, y  llegúeme  á  un  hidalgo ,  á  quien  vi  que  todos 
respetaban ,  que  era  de  los  antiguos  criados  de  aquella 
casa,  llamado  Ángulo,  y  le  dije  :  Señor,  este  macho 
me  han  hurlado  esos  gitanos,  y  aunque  trae  enjalma, 
es  de  silla ;  y  aunque  parece  que  traen  testimonio ,  es 
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falso.  A  lo  cual  me  dijo  el  liidalgo  :  Mire ,  señor  estu- 
diante, que  conocemos  este  gitano  de  mucho  tiempo 
acá ,  y  nos  ha  tratado  siempre  verdad.  Pues  ahora, 
respondí  yo  ,  no  la  trata;  y  haciendo  vuesamerced  las 
diligencias  que  yo  le  suplicaré ,  se  vera  con  evidencia 
la  verdad  que  tengo  diclia;  y  vuesamerced  está  incli- 
nado á  comprarlo  porque  le  parece  manso ,  siendo 
peor  que  un  demonio.  Pues  ¿puede  ser  ungida,  pre- 
guntó el  hidalgo,  aquella  mansedumbre  y  bondad?  Si, 
señor,  respondí  yo,  porque  lo  han  emborrachado;  y 
no  hay  bestia  más  feroz  ni  maliciosa  que ,  echándole 
de  grado  ó  por  fuerza  una  azumbre  de  vino  en  las  tri- 
pas, no  se  amanse  más  que  una  oveja ;  y  por  esto  haga 
vuesamerced  lo  que  yo  le  suplicaré,  y  saldrá  deste  en- 
gaño, viendo  que  el  macho  es  malicioso  y  que  es  mió. 
Y  lo  primero,  digo  á  vuesamerced  que  se  lo  llegue  ú 
comprar,  y  dígale  esto  y  esto;  hablándole  algo  al  oído 
é  informándole  de  todo  lo  conveniente.  Fuese  el  hi- 
dalgo, después  de  bien  informado,  al  gitano,  y  mirando 
el  macho ,  le  dijo  :  Yo  estoy  muy  contento  desta  bes- 
tia ,  y  la  comprara  si  tuviera  silla  y  freno ,  porque  tengo 
de  hacer  un  viaje  muy  largo.  El  gitano  se  holgó  mucho 
dello ,  y  trajo  luego  la  silla  y  el  freno,  diciendo  que  era 
el  mayor  caminador  del  mundo,  y  que  por  pensar  que 
para  el  campo  se  vendería  más  presto  le  había  puesto 
la  enjalma.  En  viendo  el  hidalgo  la  silla  y  el  freno, 
halló  que  conformaba  con  las  señas  que  yo  le  habia 
dado ,  y  haciendo  lo  que  yo  le  habia  dicho  al  oído,  lle- 
vólo á  su  casa ,  asegurando  á  los  gitanos  qne  lo  quería 
probar ;  y  túvolo  hasta  tanto  que  se  gastaron  los  hu- 
mos del  vino  encerrado  en  su  casa.  Hecho  esto,  llamó 
al  gitano  y  díjole  que  subiese  en  el  macho  y  caminase 
un  cuarto  de  legua  fuera  del  pueblo.  Subió ,  aunque 
era  muy  suelto,  con  mucha  dílicultad  por  la  poca  se- 
guridad del  macho ,  que  gastada  la  suavidad  del  vino, 
tornó  á  su  ruin  natural ;  y  caminando  como  un  vien- 
to, en  saliendo  de  las  casas,  con  la  misma  furia  que 
llevaba  dio  consigo  y  con  el  gitano  en  tierra ,  y  cogién- 
dole una  pierna  debajo,  se  revolcó  de  manera,  que  fué 
bien  necesaria  la  ligereza  del  gitano  para  que  no  se  la 
quebrase.  Acudió  aquel  hidalgo,  desengañado  ya  de  la 
bellaquería ,  y  le  dijo  riéndose  :  ¿Qué  desgracia  es  esta, 
Maldonado?  Señor,  dijo  el  gitano,  como  esta  holgado 
y  mal  herrado,  se  echa  con  la  carga;  y  riéndose  mas. 
el  hidalgo ,  dijo  :  Pues  alzadle  los  pies ;  veamos  si  hu 
menester  herradura.  Alzóle  un  pié,  y  dióle  una  pata- 
da en  el  carrillo  izquierdo ,  con  que  le  dejó  señalada 
la  herradura  y  los  clavos.  Díjole  el  hidalgo  :  Mal  se. 
conoce  lo  que  no  se  ha  criado  ,  hermano  Maldona- 
do; si  vos  hubiérades  tratado  y  conocido  esta  bestia,, 
ni  os  engañárades  ni  nos  engañárades.  En  lo  ajeno 
dura  poco  la  posesión;  íbades  con  aquel  refrán  :  Quien 
no  te  conoce  te  compre.  ¿Por  qué  pensábadcs  que  os 
preguntó  el  dueño  si  era  gallego ,  sino  porque  como 
tal  os  habia  de  dar  la  coz  que  os  dio  ?  \'os  queríades 
herrado ,  mas  él  no  os  erró  á  vos;  ¿cogistes  ayer  al 
macho,  y  queríades  hoy  venderlo?  Huélgonie  de  saber 
que  también  sois  nigromántico,  pues  desde  ayer  ha- 
béis venido  de  Illlescas.  Señor,  dijo  el  gitano,  yo  hice 
como  gitano,  y  su  merced  ha  de  sufrir  como  caballe- 
ro :  bien  eché  de  ver  que  este  señor  sabía  de  bestias. 
Descubierto  el  hurlo  con  la  eviilencia  posible,  me  die- 
ron mi  macho,  y  me  avié  camino  de  Málaga,  pasando 
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por  Lucena,  donde  llegando  un  poco  tarde,  reposé  y 
oonií  un  [tocado,  y  pensando  llegar  aquella  noche  á 
Benaniojí,  cuyo  camino  yo  no  sabía,  partínie  con  la 
relación  que  nic  dieron.  Las  leguas  son  más  largas  de 
lo  que  yo  me  pensaba;  el  camino  estaba  lleno  de  lodo, 
porque  la  noche  antes  Labia  llovido  muy  bien.  Yo  por 
priesa  que  me  di  con  mi  macho,  me  anocheció  una 
legua  antes  de  llegar  á  un  riachuelo  que  está  entre  Lu- 
cena y  Benameji.  HalUme  confuso,  por  ser  la  noche 
escura  y  caminar  sin  guia  y  sin  encontrar  á  quien  pre- 
guntar por  el  camino,  que  era  domingo  en  la  noche, 
cuando  todos  los  labradores  están  en  sus  casas.  Alíiu, 
poco  á  poco,  muchas  veces  tropezando  y  algunas  ca- 
yendo, llegué  al  rio,  y  en  pasando  no  hallé  camino  por 
la  otra  parte,  por  una  costumbre  que  tienen  los  labra- 
dores en  aquella  tierra ,  que  es  para  desviar  los  cami- 
nantes que  no  les  entren  por  el  sembrado ,  cavar  por 
aquella  parte  por  donde  suelen  hacer  sendas  los  cami- 
nantes. Salió  del  rio  mi  macho  lo  mejor  que  pudo,  y 
echó  á  mano  derecha  por  un  cerro  que  tenia  muchas 
sendas  de  ovejas  ó  de  cabras.  Llegó  á  lo  más  alto  que 
pudo ,  y  estaba  tan  empinado  el  cerrillo ,  que  en  aca- 
bándose la  senda,  ni  pude  ir  adelante  ni  volver  atrás. 
Vime  en  un  gran  peligro,  porque  si  queria  bajar  con 
el  pié  derecho,  habia  de  rodar  por  la  sierra  abajo  hasta 
llegar  á  un  arroyo  salado  ,  donde ,  cuando  bien  libra- 
ra, llegara  la  cabeza  llena  de  chichones.  Roguéle  al 
macho  con  mucha  humildad  que  me  hiciese  merced 
de  estarse  quedo  mientras  bajaba  al  revés  ,  pero  al 
tiempo  que  le  mandé  que  volviese  por  la  sendilla  que 
Iiabia  subido,  él  iba  tan  cansado,  que  se  echó;  y  en 
echándose,  como  el  cerro  estaba  tan  empinado,  rodó 
hasta  el  arroyo  salado  :  yo  volví  por  la  senda  hasta 
Legar  al  arroyo,  y  fui  á  mi  desdichado  macho,  y  lo 
mejor  que  pude,  ayúdele  á  levantar;  que  estaba  tan 
molido,  qua  fué  menester  animarle  con  sopa  en  vino,  y 
llevándolo  del  diestro  lo  más  poco  á  poco  que  pude  ,  fui 
considerando  que  todo  aquello  me  sucedía  por  no  haber 
tenido  respeto  á  la  hesta  ,  caminando  y  haciendo  el 
viaje  que  se  pudiera  hacer  otro  dia;  que  al  lin,  como  las 
úestas  son  para  dar  gracias  á  Dios ,  y  no  para  hacer  jor- 
nadas, no  puede  haber  quietud  para  hablar  con  Dios 
d(!Spacio.  Uue  trabajando  en  los  días  que  la  Iglesia 
tiene  dedicados  para  Dios ,  no  solamente  no  aumenta 
el  provecho,  pero  por  mil  caminos  viene  el  daño,  como 
me  suceilió  esta  noche,  (pie  yendo  con  mi  macho  á 
mano  izquierda  por  una  ladera  arriba ,  yendo  yo  á  la 
parte  dn  abajo  por  animarlo,  d(!slizó  y  cogióme  de- 
bajo, aunque  no  fué  mucho  el  daño,  porque  pude  fá- 
cilmente salir,  y  dándole  sopa  en  vi/io,  pudo  subir 
basta  que  d'Mubrí  <'n  lo  alto  del  cerro  un  cortijo,  don- 
de me  llefíiiécon  toda  la  liumilda<l  del  mundo;  y  aun- 
que di  muchos  golpes,  no  me  respondían  ,  porque  ha- 
bía mucha  gente  que  se  liidjia  juntado  allí  aquella  no- 
che, por  ser  dia  de  liesta.  Al  lin,  di  tantos  golpes,  que 
me  respondió  im  mozo,  y  rliciéridole  con  la  nerosidad 
que  venia,  respondifime  que  me  fuese  en  hora  buena; 
y  tornando  á  llamar,  acudió  el  aperador  del  cortijo, 
que  en  todas  sus  acciones  pareció  ser  muy  hombre  do 
bien,  y  abriéndome  la  puerta  ,  acudió  á  mi  necesidad 
y  ai  cansancio  de  mi  ?nai-.lio,  y  díjome  :  Perdone  vuc- 
samerced,  que  por  estar  dando  voces  sobre  una  seri- 
llu  de  higos  que  estos  mozos  me  hablan  hurtado,  no 


pude  responder  tan  presto.  Pues  si  no  es  mas  de  por 
eso ,  dije  yo ,  no  le  dé  pena ;  que  yo  le  diré  quién  se  la 
hurtó.  Ángel  será  vuesamerced,  respondió  él,  y  no 
hombre,  si  me  dice  eso.  Déjeme  reposar,  dije  yo,  y 
se  lo  diré.  Descansé  un  rato ,  y  mi  macho  cenó  lo  me- 
jor que  pudo  :  yo  cené  un  muy  gentil  gazpacho ,  que 
cosa  más  sabrosa  no  he  visto  en  mi  vida;  que  tanto 
tienen  las  comidas  de  bueno  cuanto  el  estómago  tiene 
de  hambre  y  de  necesidad ;  fuera  de  que  el  aceite  de 
aquella  tierra ,  y  el  vino  y  vinagre  es  de  lo  mejor  que 
hay  en  toda  la  Europa.  Habiendo  cenado,  y  estando 
todos  los  mozos  al  rededor,  le  dije  al  aperador  :  Este 
dornajo  en  que  habernos  cenado  ha  de  descubrir  el 
hurto  de  los  higos.  Dijo  uno  entre  dientes  :  Aun  sería 
el  diablo  la  venida  del  estudiante.  Pedíle  al  buenhom- 
bre  un  poco  de  aceite  y  almagra,  y  sin  que  los  mozos 
lo  viesen  unté  el  suelo  del  dornajo  con  una  mezcla 
que  hice  del  aceite  y  almagra,  y  pedíle  un  cencerro 
de  las  vacas ,  y  poniéndolo  debajo  del  dornajo ,  dije  con 
voz  que  lo  oyeron  todos  ,  habiendo  puesto  el  dornajo 
más  adentro .  donde  estaba  el  pajar  :  Pasen  todos  uno 
á  uno  y  den  una  palmada  en  el  suelo  del  dornajo,  y 
en  pasando  el  que  hurtó  los  higos  sonará  el  cencerro. 
Fueron  todos  uno  á  uno ,  y  dio  cada  uno  su  palmada  en 
la  almagra,  y  no  sonó  el  cencerro ,  que  es  lo  que  todos 
esperaban.  Llámelos  á  todos,  y  díjelesque  abriesen  las 
palmas  de  las  manos ,  las  cuales  tenían  todos  enalma- 
gradas, sino  era  el  uno  dellos;  y  así ,  les  dije  á  todos  : 
Este  gentilhombre  hurtó  los  higos  ,  que  porque  el  cen- 
cerro no  sonase  no  osó  poner  la  mano  en  el  dornajo. 
El  se  puso  colorado  como  un  escaramujo,  y  los  demás 
estuvieron  toda  la  noche  reventando  de  risa  y  dándole 
matraca ,  y  el  aperador  muy  agradecido  de  haber  ha- 
llado sus  higos,  y  yo  muy  contento  del  buen  acogi- 
miento; y  por  el  buen  hospedaje  déjele  dos  cuchillos 
damasquinos,  con  que  por  poco  le  corta  las  orejas  al 
ladrón  de  los  higos. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SIETE. 


Habiendo  descansado  aquella  noche  lo  que  parecía 
que  bastaba  para  los  trabajos  de  mi  macho,  fui  á  ro- 
garle que  se  animase,  y  gruñendo  alzó  la  pata,  y  al 
mismo  tiempo  díle  un  palo  ,  con  que  se  le  acordó  el  Ira- 
bajo  pasado.  Sosegóse  luego,  y  échele  la  silla  :  caminé 
á  Benameji,  que  estaba  muy  cerca;  y  aunque  quise 
pasar  sin  que  me  viese  el  señor  de  Beiiiunejí ,  el  bellaco 
del  macho  se  arroj('»  en  su  casa,  y  fué  forzoso  descan- 
sar allí  un  ralo.  Al  lin,  por  abreviar  el  cuento,  llegué 
á  Málaga,  ó  por  mejor  decir,  ¡¡arénie  á  vista  della  en 
un  alto  que  llaman  la  cuesta  de  Zandiara.  Fué  tan 
grande  el  consuelo  que  recibí  de  la  vista  della,  y  la  fra- 
gancia que  traía  el  viento,  regalándose  por  aquell  is 
maravillosas  imerlas  llenas  de  todas  especies  de  naran- 
jos y  limones,  llenas  de  azahar  todo  el  año,  que  me  pa- 
reció ver  un  [ledazo  de  paraíso;  ponpie  no  hay  en  toda 
la  redondez  de  aqu(d  horizonte  C(t'<a  (jue  no  deleite  los 
cinco  sentidos.  Los  ojos  se  entretienen  con  la  vista  do 
mar  y  tierra  ,  llena  de  tanta  diversidad  de  árboles  her- 
mosisimos  romo  se  hallan  en  todas  las  partes  que  pro- 
ducen semejantes  plantas;  con  la  vista  del  silioyediíi- 
cios,  así  de  (;asas  parlicnlares  como  de  templos  e.\ce- 
lentísmios,  especialmenle  la  igb'sia  .Mayor,  fpic  no  se 
conoce  más  alegre  leni])'o  en  todo  lo  descubierto.  A 
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los  oídos  deleita  con  grande  admiración  la  abundancia 
de  los  pajarillos,  que  imitándose  unos  á  otros,  no  ce- 
san en  todo  el  dia  y  la  noche  su  dulcísima  armonía, 
con  un  arte  sin  arte,  que  como  no  tienen  consonancia 
ni  disonancia ,  es  una  confusión  dulcísima  que  mueve  á 
contemplación  del  universal  Hacedor  de  todas  las  co- 
sas. Los  mantenimientos  abundantes  y  sustanciosos  para 
el  gusto  y  la  salud.  El  trato  de  la  gente  muy  apacible, 
afable  y  cortesano ;  y  todo  es  de  manera  que  se  pudiera 
hacer  un  grande  libro  de  las  excelencias  de  Málaga ,  y 
no  es  mi  intento  reparar  en  esto.  Negocié  á  lo  que  ve- 
nía en  aquella  santa  iglesia ,  de  donde  se  pueden  sacar 
muchos  sugetos  pura  obispos  y  oidores  y  para  gober- 
nar el  mundo,  entre  los  cuales  hallé  un  prebendado 
amigo  mió,  hombre  bien  nacido,  de  grandes  y  supe- 
riores parles  ,  muy  digno  de  estimarse ,  apasionado 
porque  sin  razón  le  ofendían  las  ausencias  hombres  que 
por  ningún  camino  podían  correr  parejas  con  él ;  que 
de  la  misma  manera  que  la  envidia  no  se  halla  ni  se 
cria  sino  en  pechos  olvidados  de  la  buena  educación 
y  partes,  así  acomci.e  siempre  á  los  que  las  poseen  y 
resplandecen  en  actos  de  ciencia  y  virtud.  Que  les  pa- 
rece que  reconocer  superioridad  y  ventaja  á  quien  se  la 
tiene  es  perder  el  derecho  que  tienen  á  la  descortesía, 
á  quien  se  crian  subordinados  por  falta  de  buen  enten- 
dimiento y  sobra  de  mala  voluntad.  Quejábase  que 
habiendo  hecho  grandes  bienes  á  un  hombre  que  siem- 
pre había  tenido  pocos  ó  ningunos ,  y  habiéndole  libra- 
do de  cosas  de  que  él  por  ningún  camino  tuviera  tra- 
zas ni  modo  para  librarse ,  no  solo  no  le  agradecía ,  pero 
buscaba  caminos  por  donde  pudiese  oscurecer  las  bue- 
nas obras  recibidas.  Vilo  con  determinación  de  volver 
la  hoja  ,  y  vengarse  del  por  la  mejor  vía  que  pudiese; 
pero  atájele  con  advertnie  que  arrepentirse  del  bien 
que  había  hecho  no  cabe  en  ánimos  nobles.  Pues  hacer 
mal ,  dije,  á  quien  hicistes  bien  arguye  poca  firmeza 
y  constancia  en  el  valor  del  ánimo.  Vengaros  por  tri- 
bunales es  yerro  notable,  porque  nunca  las  ofensas 
manchan  hasta  que  lleguen  á  tan  miserable  estado, 
especialmente  que  si  vos  me  decís  que  es  hombre  des- 
adornado de  partes  heredadas  ó  adquiridas ,  ¿  qué  agra- 
decimiento os  ha  ae  tener  á  vos ,  si  no  agradece  á  Dios 
haberle  puesto  en  el  estado  que  no  merecía  ni  pensó 
merecer?  Y  preguntóos,  ¿quién  hizo  mal,  él  ó  vos? 
Respondióme  :  Claro  está  que  él.  Pues  enójese  él ,  dije 
yo,  que  hizo  tan  gran  maldad  como  no  agradecer;  que 
■vos,  que  no  hicisteis  mal,  no  tenéis  de  qué  sentiros, 
sino  de  qué  estar  muy  contento.  Y  no  queráis  desme- 
recer con  Dios  la  buena  obra  que  hicistes.  Consolóse 
de  manera,  que  si  había  sido  mi  amigo  hasta  allí,  por 
este  consejo  creció  mucho  más  la  amistad.  Y  realmente, 
]a  quietud  del  ánimo  no  admite  alteraciones  advenedi- 
zas de  pechos  é'  intenciones  en  quien  se  asienta  mal 
la  paz  y  tranquilidad  del  alma.  Hanse  de  huir  semejan- 
tes recuentros  por  el  mejor  medio  que  fuere  posible; 
y  si  es  forzosa  la  comunicación ,  como  sucede  en  co- 
munidades ,  usar  della  en  solo  aquello  que  no  puede  ex- 
cusarse, llevando  siempre  por  guia  la  justicia  y  la  ver- 
dad, de  manera  que  los  que  viven  con  cuidado  de  ha- 
llar en  qué  tropezar  se  corran  y  confundan ;  y  cuando 
no  sucediere  como  se  desea  y  como  sería  razón ,  á  lo 
menos  quedará  muy  seguro  en  su  conciencia  y  desa- 
pasionado quien  así  lo  hubiere  hecho ;  que  el  hombre 
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constante  y  de  ánimo  quieto  &  sí  propio  se  ha  de  te- 
mer, y  guardarse  de  sí  más  que  de  los  contrarios.  Si  lo 
ofenden  con  razón ,  calle  por  sí  propio  y  enmiéndese 
de  la  culpa  ;  y  si  le  murmuraren  sin  ella  ,  consuélese 
viendo  que  está  libre  de  calumnia  :  de  suerte  que  por 
todos  caminos  el  silencio  es  refugio  y  acogida  de  los 
agravios  con  malicia.  Pero  tornando  á  lo  primero,  ¿por 
qué  pensáis,  le  dije,  que  dicen  ordinariamente,  nunca 
falta  un  Gil  que  me  persiga?  Que  no  dicen  un  don  Fran- 
cisco, un  don  Pedro,  sino  un  Gil  :  es  porque  nunca 
son  perseguidores  sino  hombres  bajos ,  como  Gil  Man- 
zano, Gil  Pérez,  ni  para  verdugos  y  cómitres  bu- can 
sino  hombres  infames  y  bajos,  enemigos  de  piedad,  bes- 
tias crueles ,  sin  respeto  ni  vergüenza ,  inclinados  á  per- 
seguir á  la  gente  que  ven  levantarse  en  actos  de  virtud, 
como  este  miserable  de  quien  os  quejáis.  Destos  la  co- 
municación por  ningún  camino  es  buena ,  porque  no 
son  capaces  de  hacer  bien  ni  pueden  dejar  de  hacer 
mal;  lo  cual  se  ataja  no  conociéndolos  para  que  no  l(» 
hagan.  Pues  suele  pasar,  dijo,  por  cerca  de  mí  sin  qui- 
tarme el  sombrero.  Eso,  dije  yo ,  ó  será  por  descuido  ó 
por  descortesía.  Sí  por  descortesía,  enójese,  como  tengu 
dicho,  consigo  propio,  porque  ha  hecho  mal ;  y  no  os 
enojéis  vos  por  los  pecados  del  otro ,  que  fué  descortés 
y  mal  criado;  que  vos  no  os  habéis  de  alterar,  no  ha- 
biendo cometido  culpa;  y  si  se  hace  por  descuido, 
consigo  trae  la  disculpa;  porque  los  que  caen  en  esta 
inadvertencia ,  no  podemos  juzgar  si  van  pensativos  ú 
ocupados  por  imaginaciones  de  negocios ,  que  pueden 
suceder  por  muchas  cosíis,  é  inculpados,  de  que  no  po- 
demos ser  jueces  ni  tener  ciencia  ni  razón  de  sentir- 
nos y  alterarnos.  Y  en  esto  de  las  cortesías  no  tenemos 
de  qué  enfadarnos ;  lo  uno ,  porque  el  no  usarla  coa 
nosotros  no  es  por  culpa  nuestra  ;  lo  otro ,  porque 
quien  da  no  da  más  de  lo  que  tiene ,  y  quien  no  tiene 
cortesía  no  es  mucho  que  no  la  dé;  y  la  regla  general 
es  que  en  ninguna  manera  liabemos  de  tomar  fastidio 
de  lo  que  no  sucede  por  culpa  nuestra ;  que  los  descor- 
teses su  castigo  tienen  acerca  de  quien  los  conoce. 

DESCANSO  DIEZ  Y  OCHO. 


Saliendo  de  Málaga ,  me  paré  entre  aquellos  naranjos 
y  limones,  cuya  fragancia  de  olor  con  gran  suavidad 
conforta  el  corazón;  y  púsome  á  mirar  y  considerarla 
excelencia  de  aquella  población,  que  así  porla  influen- 
cia del  cielo  como  por  el  sitio  de  la  tierra ,  excede  á 
todas  las  de  Europa  en  aquella  cantidad  que  su  distritc» 
abraza.  Y  estando  en  esta  contemplación,  vi  venir  ha- 
cia mi  una  cosa  que  parecía  hombre  sobre  una  muía, 
hablando  entre  sí  á  solas ,  con  movimiento  de  brazos, 
meneo  de  rostro  y  alteración  de  voz ,  como  si  fuera  ha- 
blando con  alguna  docena  de  caminantes.  Volví  la  rien- 
da á  mi  macho ,  picándole  con  toda  la  priesa  posible 
antes  que  pudiese  llegar  á  mí,  y  porque  le  conocí  la 
enfermedad ;  que  para  huir  de  un  hablador  destos  quer- 
ría tener  no  solamente  píes  de  galgo,  pero  alas  de 
paloma;  y  si  ellos  supiesen  cuan  odiosos  son  á  cuantos 
los  oyen ,  huirían  de  si  propíos ;  que  la  locuacidad,  fue- 
ra de  ser  enfadosa  y  cansada ,  descubre  fácilmente  la 
flaqueza  del  entendimiento ,  suena  como  vaso  vacio  de 
sustancia,  y  maniliesta  la  poca  prudencia  del  sugeto;  y 
tiene  tan  buena  gracia  con  las  gentes,  que  jamas  son 
creídos  en  cosas  que  digan ,  porque  aunque  sea  verdad, 
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va  tan  dorrnmada ,  aliogada  y  desconocida  entre  tan- 
tas palabras,  como  el  olor  de  una  rosa  entre  muchas 
rnalas  de  ruda.  Son  estos  habladores  como  el  helécho, 
que  ni  da  flor  ni  fruía :  son  el  raudal  de  un  molino,  que 
á  todos  los  deja  sordos  y  siempre  él  está  corriendo.  No 
hay  toro  suelto  en  el  coso  que  tanto  me  haga  huir  como 
un  palabrero  destos;  y  en  resolución,  no  hay  buen  ralo 
en  ellos  sino  cuando  duermen,  como  me  sucedió  con 
este,  que  por  mucha  priesa  que  me  di  á  huir,  me  al- 
canzó y  saludó,  como  el  verdugo,  por  las  espaldas,  y  ape- 
nas le  hube  respondido ,  cuando  me  preguntó  adonde 
iba  y  de  dónde  era.  A  lo  primero  le  respondí ,  más  á  lo 
segundo  no  me  dio  lugar  á  que  le  respondiese,  y  pro- 
siguiendo me  dijo  :  Pregunto  de  dónde  es  vuesamer- 
ced,  porque  yo  soy  del  reino  de  Murcia,  aunque  mis 
padres  fueron  montañeses,  de  un  linaje  que  llaman  los 
Collados.  A  lo  menos  no  callados  :  miróle  mientras  iba 
hartándose  de  hablar  (si  pudo  ser),  que  tenia  razonablo 
cuerpo  y  talle,  aunque  era  con  un  gran  defecto,  que  era 
zurdo  y  quería  parecer  derecho ;  que  aunque  la  feal- 
dad del  zurdo  es  grande,  tengo  por  peor  la  del  que  dis- 
fraza ó  quiere  disfrazar  la  falta  natural ,  porque  ar- 
guye doblez  y  artilicio  en  lo  interior  de  la  condición ;  y 
siendo  este  género  de  hombres  tan  conocidos  por  e«to 
defecto,  como  los  eunucos  por  el  de  las  barbas,  así 
quieren  persuadirá  que  no  lo  son,  como  estotros  á  que 
lio  han  llegado  á  edad  de  barbar;  y  los  unos  y  los  otroí 
con  querer  negarlo  ó  disimularlo ,  dan  á  entender  cuan 
grande  falta  es,  pues  la  niegan.  Este  buen  hombre,  ju- 
gando de  una  y  otra  mano  y  arqueando  las  cejas,  que 
tenia  grandes,  con  dos  rayas  entre  ellas  profundas, 
ojos,  aunque  no  pequeños,  cerrados  siempre  que  ha- 
blaba, como  si  con  los  ojos  se  oyera,  y  todo  el  rostro 
acabronado,  quiero  decir,  libre ,  alto  y  desvergonzado, 
dijo  mil  disparates, á que  yo  nunca  estuve  atonto,  por- 
que le  conocí  luego.  Contó  valentías  suyas ,  á  las  cuales 
yo  estuve  tan  atento  como  á  todo  lo  demás  :  do  suerte 
que  nunca  me  dio  lugar  para  responderle  á  lo  que  mo 
habia  preguntado ,  hasta  que,  habiendo  andadn  dos  le- 
guas, como  de  tanto  hablar  había  gastado  la  humedad 
del  cerebro,  labios  y  lengua,  en  una  venta  que  llaman 
del  Pilarejo  pidió  un  jarro  de  agua,  y  en  comenzando 
á  beber  le  respondí  á  su  pregunta ,  diciendo  :  de  líon- 
da.  Quitóse  el  jarro  de  la  boca,  y  dijome  :  Huélgome, 
porque  voy  hacía  allá,  de  llevar  tan  buena  compañía. 
Tornó  el  jarro  á  la  boca ,  y  mientras  acabó  de  belicr  lo 
dije  cantes  es  la  peor  del  mundo,  j)orque  no  hablaré 
palabra  en  todo  el  camino.  ¿Esa  virtud  del  silencio, 
(lijo,  tiene  vuesa  merced?  Será  prudente  y  muy  estima» 
do  de  lodo  el  mundo ;  que  del  poco  hablar  se  conoce  la 
prudencia  de  los  sabios,  que  es  una  virtud  con  que  un 
hombre  asocura  los  daños  que  por  su  causa  sola  pue- 
den venir.  Yo  no  soy  amigo  de  hablar  :  cuando  dan 
tormento  á  alguno,  si  no  habla  ni  condesa  lo  tienen  por 
valeroso,  por  haber  callado  lo  que  le  habia  de  dañar. 
En  un  banquete,  los  callados  comen  más  y  mejor  que 
los  otros,  y  hablan  menos,  porque  oveja  que  bala  bo- 
cado pierde, aunque  yonosoy  amigo  de  hablar.  El  sue- 
ño, tan  importante  para  la  salud  y  vida,  ha  de  sor  con 
silencio.  Cuando  alguno  está  escondido  (como  suele 
suceder)  en  casa  ajena ,  por  callar  se  salva ,  aunque  se 
le  salga  algún  estornudo ;  que  el  silencio  es  virtud  sin 
trabajo,  que  no  es  menester  cansarse  con  hbros  para 
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callar.  El  callado  está  notando  lo  que  los  otros  hablaü, 
para  dárselo  después  en  cara.  Yo  no  soy  amigo  de  ha- 
blar. Con  estos  disparates  y  otros  tan  materiales  iba 
alabando  el  silencio  y  cansándome  á  mí ;  y  prosiguiendo 
con  su  inclinación,  dijo  :  Yo  no  soy  amigo  de  hablar, 
sino  por  entretener  en  el  camino  á  vuesamerced ,  que 
me  parece  hombre  principal,  voy  aliviando  el  cansan- 
cio. Yo  busqué  mil  invenciones  para  librarme  dé!  y  se- 
guir mi  camino  á  solas;  pero  no  fué  posible  dejarlo;  y 
al  íin  le  dije  :  Señor,  yo  tengo  necesidad  de  apartarme 
á  la  mano  izquierda  y  pasar  este  rio,  porque  tengo  que 
hacer  en  Coin.  ¿Pues  por  tan  desconversable  me  tiene 
vuesamerced,  dijo  él,  que  no  le  habia  de  acompañar? 
El  prosiguió;  y  como  no  salió  bien  lo  primero,  fuímc 
divírtiendo  con  los  ruiseñores,  que  nos  daban  música 
por  el  camino ,  admirándome  de  ver  con  cuánto  cuidado 
se  van  poniendo  delante  de  los  hombres  para  que  oigan 
la  melodía  de  su  canto,  á  veces  llevando  e!  canto  llano 
con  la  quietud  del  tenor,  y  luego  con  la  diminución  del 
tiple,  convidando  al  con  trabajo  á  que  haga  el  fundamen- 
to, sobre  que  van  las  voces  saliendo  á  veces  sin  pensar 
con  el  contralto  :  concierto  no  imitado  de  los  hombres, 
sino  enseñado  á  los  hombres,  á  quien  sirven  con  gran 
cuidado  de  darles  gusto,  pues  en  la  orilla  de  aquel  rio, 
yen  cualquiera  parte  que  los  haya,  tanto  con  más  exce- 
lencia usan  de  su  armonía, cuanto máscerca  se  hallandc 
los  hombres.  Con  esto  pude  disimular  y  sufrir  algua 
tanto  la  gotera  y  continuación  deste  impertinente  ha- 
blador, hasta  que  llegamos  á  una  venta,  donde  fué  forzoso 
comer.  En  acabando,  yo  me  hice  enfermo,  por  quedarme 
sin  él;  mas  él  dijo  :  Juntos  salimos  de  Málaga,  juntos 
habemos  de  llegar  á  Ronda ;  que  como  yo  callaba ,  y  él 
hablaba  cuanto  quería,  le  parecí  bien  para  compañía. 
Víme  cansado,  atajado  y  molido;  porque  aunque  con- 
fieso de  mí  que  sé  usar  de  la  paciencia  en  muchas  co- 
sas, sé  que  no  la  tengo  para  oír  hablar  mucho  y  proli- 
jamente ;  y  así,  me  determiné  i  usar  del  remedio  contra 
los  habladores,  que  es  hablar  más  que  ellos.  En  aca- 
bando de  comer  el  buen  hombre,  extendiendo  los  brazos 
con  un  gran  bostezo,  comenzó  á  decir  :  Por  a(|uí  pasó 
el  rey  don  Fernando  y  su  gente  cuando ,  después  de  ga- 
nada Ronda,  vino  sobre  Málaga,  y  habiéndole  faltado  los 
iiiantenimientos,  por  los  muchos  gastos  que  se  le  ha- 
bían recrecido  y  por  haber  acosado  á  los  pueblos  cir- 
cunvecinos con  los  continuos  rencuentros,  trazas  y  es- 
tratagemas de  que  había  usado  por  ganar  á  Ronda, 
estuvieron  dos  ó  tres  dias  los  soldados  sin  recibir  man- 
tenimiento ;  por  donde  pensaron  perecer  de  hambre.  Yo 
Iti  atajé  con  gran  furia ,  diciendo :  Y  aun  yo  me  acuerdo 
que  lo  oí  contar  á  mi  bisabuelo,  que  habia  traído  de  la 
campiña  de  los  pueblos  circunvecinos  de  cristianos  do 
Ronda  una  gran  manada  de  ganado  de  cerda,  de  que 
ahora  hay  más  abundancia  que  en  toda  España,  pa- 
ra mantenín)ionlo  del  real:  como  se  hubiese  acabado 
ya  todo  el  ganado  vacuno  y  quedasen  algunos  cochinos, 
mandó  el  Rey  Católico  que  lo  guardasen  una  docena 
didlos,  y  que  por  ningún  camino  locasen  á  ellos,  por 
ser  grandes  y  largos  para  casta.  Como  los  soldados, 
gente  sin  paciencia,  S(!  veían  perecer  de  hambre,  y  la 
provisión  que  esperaban  se  lardaba,  aunque  estaban 
atrincherados,  y  cercados  de  enemigos  de  toda  la  Hoya 
de  Málaga ,  donde  por  fuerza  habían  de  vivir  con  reca- 
lo ,  vieron  dos  ó  tres  cauíarudas  que  se  hablan  dcsuian- 
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fiado  los  puercos  Iiácia  la  espesura  destos  árboles,  por 
la  ribera  del  rio,  que,  como  llevaban  seí^uridad  y  salvo- 
conducto, nadie  tocaba  á  ellos.  Acudió  un  arcabucero 
de  la  camarada ,  y  por  entre  las  ramas  le  encerró  dos 
balas  en  el  cuerpo  á  un  cocbino  de  aquellos.  Arma ,  di- 
jeron todos,  arma,  enemigos,  arma.  Púsose  todo  el  real 
«n  arma  :  los  soldados  arrastraron  el  puerco  bácia  su 
tienda,  y  metiéronlo  entre  la  ropa  de  un  baúl.  Acudie- 
ron á  todas  las  partes  por  donde  se  podia  temer  flaqueza 
ó  peligro,  porque  ensemejantes  ocasiones  ninguno  sino 
lis  centinelas  puede  disparar  arcabuz;  y  como  bailaron 
.seguridad,  mandóse  que  se  hiciese  pesquisa  por  un  sar- 
gento mayor  adonde  y  por  qué  se  babia  disparado  el 
«ircabuz  :  cebóse  de  ver  que  babia  sido  por  la  muerte 
del  cocbino.  Los  tres  soldados  con  los  pies  borraron  el 
rastro  de  la  sangre ,  y  envolviéndole  entre  sus  vestidos 
y  camisas,  lo  encerraron  en  el  suelo  del  baúl,  que  lo 
sirvió  de  sepulcro  basta  que  llegó  el  sargento  mayor;  y 
informándose  de  tienda  entienda,  llegando  ala  de  los 
soldados ,  negando  ellos  lo  del  cocbino ,  llegó  el  sar- 
gento mayor  á  mirar  detras  del  baúl ,  y  en  meneándo- 
lo ,  el  cocbino,  de  lo  entrañable  de  las  tripas,  en  contra- 
bajo dio  un  profundo  gruñido ,  porque  no  era  muerto, 
y  segundó  con  otro  más  recio.  El  sargento  mayor,  que 
se  enteró  en  el  caso,  y  padecía  tanta  hambre  como 
ellos,  mirólos  sin  hablar  palabra.  Ellos,  erizado  el  ca- 
bello, tembiándoles  las  manos  y  confuso  el  rostro,  cuan- 
do entendieron  que  los  babia  de  ahorcar  ó  hacer  otro 
castigo  muy  grave,  el  sargento  mayor,  poniendo  el  dedo 
en  la  boca,  les  dijo  :  Envíenme  mi  parte  ,  y  comamos 
lodos.  Con  mucha  disimulación  tornó  á  su  pesquisa  de 
tienda  en  tienda ,  y  cuando  llegó  á  la  suya ,  halló  entre 
unos  trapos  sucios  la  parte  del  cochino,  que  le  pareció 
que  babia  venido  del  cielo.  Entonces  dijo  el  hablador: 
Pues  á  propósito  desto  contare...  Y  al  momento  atájele 
con  decir :  Pues  no  paró  aquí ,  ni  he  contailo  la  mitad 
del  cuento;  y  diciendo  mil  disparates  semejantes  á  los 
pasados ,  lo  rendí  de  manera  que  cogió  su  muía  y  se  fué 
camino  de  Alora  sin  despedirse ,  y  yo  me  quedé  en  la 
venta  de  Don  Sancho,  descansando  de  lo  mucho  que 
babia  hablado  y  babia  sufrido  hablar ;  que  con  ser  el  me- 
dio con  que  se  entienden  los  hombres  unos  con  otros,  la 
demasía  destruye  el  buen  íin  para  que  fué  concedida  á 
los  hombres ,  y  no  á  los  demás  animales ,  la  comunica- 
ción del  hablar  y  la  dulzura  de  la  lengua,  que  tantas 
excelencias  tiene;  que  ella  es  el  intérprete  del  alma, 
satisfactoria  aloque  lepreguntan,  exhortadora  al  bien, 
consoladora  en  el  mal,  relatora  (iel  de  las  sentencias, 
medianera  en  las  amistades,  agradable  para  el  oído,  en 
la  soledad  compañera,  declamadora  para  persuadir,  y 
voz  para  comunicarnos.  Dejo  otros  muchos  provechos, 
que,  aunque  son  materiales,  son  muy  necesarios,  como 
es  traer  la  lengua  el  mantenimiento  de  una  parte  á  otra 
para  que  si  está  muy  caliente  se  temple ,  y  si  está  frío  se 
caliente  y  baje  al  estómago,  de  manera  que  lo  abrace 
bien.  Mas  ¿qué  asquerosa  y  babosa  fuera  la  boca  si  no 
hubiera  lengua  que  recogiera  la  saliva  que  sin  licencia 
se  destila  del  celebro  y  sube  del  estómago?  ¿Cómese 
pudiera  arrancar  la  flema  del  pecho  si  no  ayudara  la 
lengua? ¿Quién  negará  la  gracia  que  tiene  para  pedir, 
y  la  desgracia  para  despedir  ?  Maravillosas  propiedades 
tiene  para  lo  material. 
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Pero  ¿quién  ó  cómo  podrá  decir  las  calidades  de  la 
lengua ,  aunque  ella  propia  tuviese  su  libre  albedrío  sin 
tener  dependencia  de  otra  parte  para  hablar  de  sí?  Di- 
cen algunos  que  es  de  beclmra  de  hierro  de  lanza ,  y 
engáñanse,  porque  ni  es  tan  ancha  por  lo  ancho,  ni  tan 
puntiaguda  por  el  remate.  A  mí  me  parece  que  tiene 
hechura  de  cabeza  de  culebra ;  y  quien  quisiere  adver- 
tir en  ello,  véala  mirándose  á  un  espejo,  y  hallará  lo 
que  digo  :  verá  el  fácil  movimiento  que  tiene,  más  ve- 
loz que  todos  los  demás  miembros  del  cuerpo;  cómo 
de  su  movimiento  propio  se  alarga  y  se  encoge ,  se  en- 
sangosta y  ensancha ;  con  qué  ligereza  sube  á  lo  alto  de 
la  boca  y  baja  á  lo  bajo,  y  se  mueve  al  un  labio  y  al 
otro;  cómo  sale  afuera  y  vuelve  adentro,  sin  ver  coi? 
qué  se  alarga  ni  adonde  se  encoge ;  y  mirándola  con 
todos  estos  accidentes,  parece  víbora  que  está  á  la  boca 
de  su  cueva  para  salir  ó  no  salir.  Y  en  lin  sale ,  teniendo 
en  su  guarda  y  defensa  los  dos  adarves  de  dientes  y 
labios  que  le  estorban  la  libertad  del  hablar,  pero  no 
por  eso  deja  de  hablar  cuanto  le  mandan ,  y  algunas 
veces  mucho  más  de  lo  que  le  mandan:  vicio  infame  y 
que  ordinariamente  se  halla  en  gente  muy  humilde, 
como  pescaderas  y  lavanderas ;  y  si  son  hombres ,  son 
semejantes  en  nacimiento  y  costumbres ,  que  si  pensa- 
sen cuánto  importa  para  la  quietud  de  la  vida  y  seguri- 
dad de  la  muerte ,  antes  querrían  ser  mudos  que  hablar 
tanto  y  tan  mal.  Mil  veces  he  pensado  por  qué  llaman  ú 
estos  deslenguados,  teniendo  tan  larga  la  lengua.  Y  de- 
jadas otras  razones ,  digo  que ,  como  hablan  tanto  y  tan 
mal,  parece  que  han  de  tener  la  lengua  gastada  y  con- 
sumida de  hablar ;  y  por  eso  les  llaman  deslenguados, 
siendo  lenguados  y  aun  acedías ,  pues  tantas  engendran 
en  quien  los  sufre.  Y  dije  que  parece  la  lengua  cabeza 
de  culebra,  porque  tan  dispuesta  se  halla  para  picar  ó 
morder  como  para  alabar  ó  persuadir.  Mas  ¡  cuan  dulce 
cosa  es  decir  bien !  ¡  Qué  de  amigos  se  granjean  por 
ello  ,  y  qué  de  enemigos  por  lo  contrario  !  En  cuantas 
pesadumbres  suceden  en  el  mundo  habría  templanza  y 
moderación  si  la  hubiese  en  la  lengua;  que  por  ella  se 
traban  cuantas  pendencias  suceden  en  las  comunidades 
ó  cabildos.  ¡  Qué  fácil  cosa  es  conceder  una  verdad ,  y 
qué  dificultoso  contradecirla!  Pues  al  fin  no  se  ha  de 
dar  razón  conveniente  para  derribarla.  El  contradecir 
la  verdad  por  salir  (como  dicen )  cada  uno  con  la  su- 
ya ,  bien  se  echa  de  ver  que  es  estimarla  en  poco,  y  su 
misma  reputación  ;  que  aunque  por  algunos  respetos  le 
dejan  salir  con  su  intención ,  al  fin  todos  echan  de  ver 
la  vanidad  que  sustentaba ,  y  éi  queda  corrido  y  arre- 
pentido ;  y  á  todos  los  que  se  aprovechan  mal  de  la  len- 
gua les  viene  luego  el  pesar  al  pié  de  la  obra.  Tristes 
de  aquellos  que  ponen  su  justicia  en  la  confianza  de  su 
ruin  lengua,  que  si  por  ese  camino  la  alcanzan,  toda 
la  vida  pasan  con  escrúpulo  y  la  muerte  sin  restitución 
(quizá  me  engaño).  Todas  las  heridas  que  un  hombre 
da  con  el  brazo  paran  allí  donde  se  recibe  el  daño.  Si 
ofende  con  la  pisada  no  pasa  de  allí  el  daño ;  pero  la 
herida  que  hace  la  lengua  (como  dice  el  doctísimo  Pe- 
dro de  Valencia)  va  cundiendo  y  extendiéndose  de  la 
misma  manera  que  el  movimiento  que  hace  una  pie- 
dra en  un  charco  de  agua,  que  á  todas  partes  se  va  ex- 
tendiendo, ó  como  la  voz  que  se  da  al  aire,  que  á  todas 


416  EL  MAESTRO  VICENTE  ESPINEL 

parios  corre  y  va  creciendo ;  que  la  palabra  una  vez 
echada  no  sabe  volverse  á  su  dueño  ,  ni  es  señor  de  lo 
que  pudo  retener  en  sí  y  lo  dejo  ir.  Llaman  satírico  de 
pocos  años  á  esta  parle  al  que  tiene  ruin  lengua ;  mas 
impropiamente,  que  no  tiene  lo  uno  parentesco  con  lo 
otro  ;  porque  las  sátiras  no  nacen  de  la  ponzoña  de  la 
lengua,  sino  del  celo  de  reprender  un  vicio,  que  por 
ser  insensible  él  en  sí,  se  reprende  en  quien  lo  tiene. 
Mas  la  hambre  y  sed  de  la  ruin  lengua  no  tiene  discurso 
como  el  que  compone  la  sátira  ;  y  si  lo  tuviese,  ó  espa- 
cio para  pensar  los  inconvenientes,  no  se  arrojaría  tan 
fácilmente  contra  la  honra  del  prójimo.  Aquel  íilósofo 
que,  preguntándole  cuál  era  el  animal  más  ponzoñoso 
en  la  mordedura  ,  responilió  (jue  de  los  bravos  el  mal- 
diciente, y  de  los  mansos  el  lisonjero ,  no  declaró  cuál 
se  llama  verdaderamente  lisonjero;  que  realmente  la 
lisonja  es  una  mentira  dicha  con  blandura  en  alabanza 
del  presente  :  como  si  á  un  hombre  ignorante  le  lla- 
masen sabio ,  ó  á  la  mujer  fea  la  llamasen  hermosa. 
Esta  es  realmente  adulación  y  conocida  lisonja ,  y  es 
grande  maldad  decirla  y  mayor  ignorancia  consentirla; 
pero  no  se  llamará  lisonja  á  la  mujer  que  es  mediana- 
mente hermosa  y  parece  bien,  llamarla  muy  hermosa, 
ni  al  hombre  que  tiene  razonable  talle  decirle  que  es 
gentil  hombre  ,  ni  lo  será  al  que  canta  á  gusto  de  quien 
le  oye ,  decirle  que  os  un  Orfeo ,  ni  al  que  es  muy  ra- 
zonable poeta  decirle  que  es  un  Horacio;  que  algo  se 
lia  de  añadir  para  que  los  ánimos  se  alienten  á  pasar 
«delante  con  los  actos  de  virtud ;  porque  si  la  honra  es 
p1  premio  de  la  virtud  ,  como  lo  es  ,  ¿cómo  sabrá  el  vir- 
tuoso la  opinión  qiio  time  en  el  pueblo  si  no  se  lo  dicen 
en  su  cara,  y  le  animan  para  que  prosiga  en  merecer 
más  y  más  cada  día?  Así  que  decirle  bien  de  sí  pro- 
pio al  que  tiene  en  qué  fundarlo  no  es  lisonja,  sino 
dejarlo  sabroso  para  que  no  cese  en  su  buen  propósi- 
to ;  y  el  que  lo  dice  sabiéndolo  decir  se  acredita  de 
íifable  y  de  juez  que  conoce  lo  que  se  debe  á  las  bue- 
nas partes.  ¿Quién  será  tan  inhumano ,  que  tenga  por 
lisonja  decirle  á  Lope  de  Vega  que  no  ha  habido  en  la 
antigüedad  más  excelente  ingenio  por  el  camino  que 
lia  seguido?  ¿Ni  tan  bruto,  que  porque  el  otro  sabeechar 
cuatro  pullas  con  donaire  ,  diga  que  es  gran  poeta? 
Todos  estos  son  oficios  de  la  lengua  ,  que  si  es  como  la 
de  aquel  hablaílor,  todo  lo  destruye  y  todo  lo  daña, 
usí  solapando  el  mal  como  desacreditando  el  bien  ; 
porque  en  la  demasía  es  imposible  caber  los  actos  de 
justicia,  y  más  si  el  hablar  mucho  cah(!  en  una  nuijer 
ignorante  y  hermosa  ,  que  para  un  hombre  de  recogi- 
miento y  estudio  hace  más  ruido  y  ocupa  más  en  una 
casa  que  un  corral  de  doscientas  gallinas.  El  hablar 
mucho  está  lleno  de  mil  inconvenientes,  y  pocos  ha- 
bladores <»  ningimos  he  visto  enmendados,  porque  cuan- 
to nrás  viven  y  duran,  crece  más  la  licencia  del  hablar 
y  el  parfcerles  que  lo  pueden  hacer.  El  hablar  con 
moderación  regala  el  oído ,  cria  voluntad  y  amor  en 
quien  lo  oye ,  y  hace  una  armonía  en  el  oyente,  que  no 
liay  cuatro  voces  concertadas  que  así  lo  suspendan. 
Was  ¿qué  fuera  de  la  música  de  voces  si  no  Indiiera 
íingiia  que  pronunciara  las  sílabas  y  formara  los  pun- 
tos? Parecieran  los  músicos  vacas  en  acequias  ó  azu- 
das en  procesión.  Y  aunque  yo  use  mal  del  preeepio 
que  doy  en  hablar  poco,  no  puerln  dejar  de  condenar 
un  íjcnero  de  gentes  que  en  comenzando  ú  hablar  son 


como  rueda  de  cohetes,  que  hasta  que  ha  despedido 
toda  la  pólvora  no  para.  Son  descorteses  si  no  oyen  lo 
que  les  responden ,  y  se  hacen  odiosos  á  todo  el  mun- 
do. Hase  de  hablar  lo  necesario  ,  respondiendo  y  dan- 
do tugará  que  se  responda  con  silencio  justo  ó  ajustado 
con  la  conversación ,  si  pudiere  ser  con  agudeza  y  do- 
naire, si  no,  á  lo  menos  con  cordura,  moderación  y 
aplauso,  no  pensando  que  se  lo  han  de  hablar  todo; 
como  divinamente  hace  doña  Ana  do  Zuazo,  que  usa 
de  la  lengua  para  cantar  y  hablar  con  gracia  ,  conce- 
dida del  cielo  para  milagro  de  la  tierra;  ó  como  doña 
María  Carrion ,  que  si  no  fuera  con  tantas  ventajas  her- 
mosa ,  con  sola  la  cordura  y  gracia  de  su  lengua  pu- 
diera ser  estimada  en  el  mundo.  No  quiero  traer  en 
consecuencia  desto  á  los  grandes  oradores,  como  es  el 
maestro  Santiago  Pico  de  Oro,  el  padre  fray  Gregorio 
de  Pedresa,  el  padre  fray  Plácido  Tosantos  y  el  maes- 
tro Ortensio  ,  divino  ingenio  ;  el  padre  Salablanca,  tan 
semejante  en  la  vida  á  la  excelencia  de  sus  palabras  ,  y 
otros  excelentísimos  sugetos  que  parece  que  hablan 
con  lenguas  de  ángeles  más  que  de  hombres.  Pero  para 
reprender  el  mucho  hablar,  he  yo  hablado  demasiado 
por  persuadir  á  quien  tiene  esta  falla  que  se  reformo 
en  ella.  Aquella  noche  descansé  en  un  pueblo  que  está 
cerca  del  camino  que  llaman  Cazarabonela  ,  abundan- 
tísimo de  naranjas  y  limciues,  con  muchas  aguas  y  fres- 
curas, aunque  al  pié  de  muy  altas  peñas. 

DESCANSO  VEINTE. 

Por  la  mañana  tomé  el  camino  por  entre  aquellac 
asperezas  de  riscos  y  árboles  muy  espesos,  donde  vi 
una  e.xtrañeza  entre  muchas  que  hay  en  todo  aquel 
distrito,  que  nacía  de  una  peña  un  gran  caño  de  agua 
que  salía  con  mucha  furia  :  hacia  afuera,  como  si  fuera 
hecho  á  mano,  mirando  al  oriente,  muy  templada, 
más  caliente  que  fría;  y  en  volviendo  la  punía  de!  pe- 
ñasco salía  otro  caño  correspondiente  á  este,  muy  he- 
lado ,  que  miraba  al  poniente  :  en  lo  primero  el  romero 
florido,  y  á  dos  pasos  aun  sin  hojas;  y  todo  cuanto  hay 
por  ahíesdeesta  manera,  l'naszarzassin  hojas, yolras 
con  moras  verdes,  y  poco  adelante  con  moras  negras. 
Todo  cuanto  mira  á  Málaga  muy  de  primavera,  y  cuanto 
mira  á  Honda  muy  de  invierno ;  y  así  es  lodo  el  camino. 
Por  entre  aquellos  árboles  nuiy  lleno  el  camino  de  ma- 
nantiales y  aguas,  que  se  despeñan  de  aquellas  altísi- 
mas breñas  y  sierras  por  entre  muy  espesas  encinas, 
lentiscos  y  robles;  y  como  solo,  imaginando  en  las 
extrañas  cosas  que  la  naturaleza  cria  ,  cuando  sin  pen- 
sar di  con  una  transmigración  de  gitanos  en  un  arro- 
yo que  llaman  de  las  Doncellas ,  que  me  hiciera  volver 
atrás  si  no  me  hubieran  visto,  ponpic  se  iiie  repre- 
sentó luego  las  muertes  que  sucedían  entonces  por  los 
caminos,  hechas  por  gitanos  y  moriscos.  Como  el  ca- 
mino era  poco  usado,  y  yo  me  vi  solo  y  sin  esperan- 
za de  que  pudiera  pasar  gente  que  me  acompañara, 
con  el  ánimo  rjue  pude  ,  al  mismo  tiempo  que  «¡líos  me 
comenzaron  á  p(,'dir  limosna,  les  dije  :  Esté  en  hora 
buena  la  gente.  Ellos  estaban  hi-bieiido  agua,  y  yo  los 
convidé  con  vino  y  alargúeles  una  bota  de  Pedro  Jiménez 
de  Málaga  y  el  pan  que  traia,  con  que  se  holgaríin;  pero 
no  cesaron  de  hablar  y  pedir  más  y  más.  Yo  tengo 
costumbre,  y  cualquiera  que  caminare  solo  la  debe  te- 
ner; de  trocar  cu  el  pueblo  la  plata  Cloro  que  ha  mencs:- 


EL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON. 


41' 


tpr  parii  el  espacio  que  liay  do.  un  pueblo  á  ofro;  por-  j 
que  es  peligrosísimo  sacar  oro  ó  plata  en  las  ventas  ó 
por  el  camino;  y  trayendo  on  la  laitriquíua  menudos,  sa- 
qué un  puñado  ,  con  que  les  di  y  repartí  limosna  (que 
minea  la  di  de  mejor  yana  en  toda  nú  vida)  á  cada  uno 
como  me  pareció.  Las  gitanas  iban  de  dos  en  dos  en 
unas  yeguas  y  cuartagos  muy  flacos  ;  los  nmcbaclios  de 
tres  en  Ues  y  de  cuatro  en  cuatro  en  unos  jumentillos 
cujos  y  mancos;  los  bellacones  de  los  gitanos  á  pié 
sueltos  como  uu  viento,  y  entonces  me  parecieron 
muy  altos  y  membrudos;  que  el  temor  liace  las  cosas 
mayores  de  lo  que  son  :  el  camino  es  cslrecbo  y  peli- 
groso, lleno  de  raices  de  los  árboles,  mucbos  y  muy 
espesos,  y  el  maclio  tropezaba  cuanto  podía:  dábanle 
los  gitanos  palmadas  en  las  ancas,  y  á  mi  me  pareció 
que  me  las  queriiui  dar  en  el  alma ;  porque  yo  iba  por 
lo  más  bajo  y  angosto  y  los  gitanos  por  los  lados  supe- 
riores á  mí,  por  veredillas  enredadas  con  mil  matas  de 
cbaparros  y  lentiscos ,  que  cada  momento  me  parecía 
que  me  iban  ya  á  pegar ;  y  en  medio  desta  turbación 
y  miedo,  yemlo  mirando  con  cuidado  á  los  lados,  mo- 
viendo los  ojos  sin  mover  el  rostro ,  llegó  un  gitano  de 
improviso  y  asió  del  freno  y  la  barbada  del  macho,  y 
queriéndome  yo  arrojar  al  suelo  ,  dijo  el  bellaco  del  gi- 
tano :  Ya  ha  cerrado,  mi  ceñor.  Cerrada,  dije  yo  entre 
mí,  tengas  la  puerta  del  cielo,  ladrón,  que  tal  susto 
me  lias  dado.  Preguntaron  si  lo  quería  trocar,  y  lia- 
l)iéndomc  atribulado  del  trago  pasado  y  de  lo  que  po- 
día suceder,  mas  considerando  que  su  deseo  era  de 
burlar,  y  que  no  podía  echarlos  de  nn  sino  con  espe- 
ranzas de  mayor  ganancia,  con  el  mejor  semblante  que 
pude  saqué  más  menudos,  y  repartiéndolos  entre  ello;--, 
dije  ;  Por  cierto,  hermanos,  si  hiciera  de  muy  buena 
gana,  pero  dejo  atrás  un  amigo  nüo  mercader  que  se 
le  ha  cansado  un  macho  en  que  trae  una  carga  de 
moneda,  y  voy  al  pueblo  á  buscar  una  bestia  para  traer- 
la. En  oyendo  decir  mercader  solo,  macho  cansado, 
carga  de  moneda,  dijeron  :  Vaya  su  merced  en  hora 
buena,  que  en  Ronda  le  serviremos  la  limctsna  que  nos 
ha  hecho.  Piqué  al  macho  y  le  hice  caminar  por  aque- 
llas breñas  más  de  lo  que  él  quisiera.  Ellos  quedarou 
hablando  en  su  lenguaje  de  jerigonza,  y  debieron  de 
esperar  ó  acechar  al  mercader  para  pedirle  limosna, 
como  suelen;  que  si  no  usara  desta  estratagema,  yo  lo 
pasaba  mal.  Sabe  Dios  cuántas  veces  me  pesó  de  haber 
dejado  la  compañía  del  hablador,  cuando  hablara  mu- 
cho y  me  enfadara ,  mas  al  fin  no  me  pusiera  en  el 
peligro  en  que  estuve ;  que  realmente  para  caminar, 
por  enfadosa  que  sea  la  compañía,  tiene  más  de  bueno 
que  de  malo,  y  aunque  sea  muy  ruin,  la  puede  hacer 
buena  el  buen  compañero,  no  comunicándole  cosas 
que  no  sean  muy  justas ;  y  para  tratar  de  lo  que  se  ofre- 
ce á  la  vista  por  el  camino,  es  buena  cualquiera  compa- 
ñía; que  bien  nos  dio  á  entender  Dios  esta  verdad  cuan- 
do acompañó  un  brazo  con  otro,  una  pierna  con  otra, 
ojos  y  oídos,  y  los  demás  miembros  del  cuerpo  humano, 
que  todos  son  doblados,  sino  la  lengua,  para  que  sepa  el 
hombre  que  ha  de  oír  mucho  y  hablar  poco.  Iba  volvien- 
do el  rostro  atrás  para  ver  si  me  seguían  los  gitanos,  que 
como  eran  muchos ,  podían  seguirme  unos  y  quedarse 
otros ;  pero  la  misma  codicia  que  cebó  á  los  unos  de- 
tuvo á  los  otros;  y  así,  me  dejaron  de  seguir.  Llegué  al 
pueblo  más  cansado  que  llegara  si  uo  lucra  por  miedo 


de  los  gitanos.  Después  vi  en  Sevilla  castigar  ]wr  ladrón 
á  uno  de  los  gitanos,  y  una  de  las  gitanas  por  hechicera 
en  Madrid;  pero  después  que  estuve  sosegado  y  sin  alte- 
ración, se  me  representó  en  aquellos  gitanos  la  huida 
de  los  hijos  de  Israel  de  Egipto.  Iban  unos  gítaníllos 
desnudos,  otros  con  un  coleto  acuchillado  ó  con  un  sayo 
roto  sobre  la  carne,  otro  ensayándose  en  el  juego  de  la 
corregüela.  Las  gitanas,  una  muy  bien  vestida  con  mu- 
chas patenas  y  ajorcas  de  plata,  y  las  otras  medio  vesti- 
das y  desnudas,  y  corladas  las  faldas  por  vergonzoso  lu- 
gar :  llevaban  una  docena  de  jumentillos  cojos  y  ciegos, 
pero  ligeros  y  agudos  como  el  viento ,  que  los  hacían 
caminar  más  que  podían.  Dios  me  ofreció  y  deparó 
aquella  estratagema ,  porque  los  gitanos  eran  tantos, 
que  bastaban  á  saquear  un  pueblo  de  cien  casas.  Repo- 
sé y  comí  en  aquel  pueblo,  y  á  la  noche  llegué  á  Ronda, 
donde  hallé  á  mis  mercaderes  muy  deseosos  de  verme 
y  muy  adelante  en  su  trato.  Lo  que  allí  me  pasó  no  es 
de  consideración,  porque  en  una  feria  tan  caudalosa 
son  tantos  los  enredos ,  trazas ,  hurtos  y  embelecos  que 
pasan ,  que  para  cada  uno  es  menester  una  historia.  Yo 
no  iba  átratar  ni  áconlratar,  sino  á  negocios  de  mis  es- 
tudios y  visitar  mis  parientes;  peroservíles  á  los  merca- 
deres de  gomecillo  para  mostralles  algunas  cosas  muy 
notables  y  dignas  de  ver  que  tiene  aquella  ciudad ,  así 
por  naturaleza  como  por  artificio,  como  es  el  edificio 
famoso  de  la  mina  por  donde  se  proveía  de  agua  siem- 
pre que  estaba  cercada  de  contrarios.  Esta  ciudad  fué 
edificada  de  las  ruinas  de  Munda,  que  ahora  llaman 
Ronda  la  Vieja  ;  ciudad  donde  tan  apretado  se  vio  Cé- 
sar de  los  hijos  de  Pompeyo ,  que  confiesa  él  mismo  que 
siempre  peleó  porvencer,  y  allí  por  no  ser  vencido.  Es- 
tá edificada  sobre  un  risco  tan  alto,  que  yo  doy  fe  que 
haciendo  sol  en  la  ciudad,  en  la  profundidad  que  está 
dentro  della  misma  ,  entre  dos  peñas  tajadas,  estaba 
lloviendo  en  unos  molinos  y  batanes  que  sirven  á  la 
ciudad,  de  donde  subían  los  hombres  mojados;  y  pre- 
guntándoles de  qué,  respondían  que  llovía  nuiy  bien 
entre  los  dos  riscos  que  dividen  la  ciudad  del  arrabal. 
Digoloáfinque  cuando  estaciudad  se  edificó, porla  falta 
que  había  de  fuentes  arriba,  les  fué  forzoso  hacer  una 
mina ,  rompiendo  por  el  mismo  risco  hasta  el  rio ,  que 
no  hay  en  toda  ella  cosa  que  no  sea  de  la  misma  dure- 
za de  la  piedra,  en  que  hay  cuatrocientos  escalones, 
poco  mas  ó  menos ,  por  donde  bajaban  por  agua  los 
míseros  esclavos  cautivos ,  en  el  cual  trabajo  morian 
algunos;  y  se  tiene  por  tradición  antigua  que  una 
cruz  que  yo  he  visto  al  medio  de  la  escalera ,  la  hizo 
un  cristiano ,  que  del  mismo  trabajo  reventó ,  con  la 
uña  del  dedo  pulgar ,  tan  honda ,  que  fuera  menester 
más  que  punta  de  daga  para  hacerla.  Es  de  la  misma 
grandeza  de  rayas  que  un  Cristo  que  está  en  la  iglesia 
antigua  de  Córdoba,  hecho  por  manos  de  otro  santo 
cautivo  y  con  el  mismo  trabajo.  Algunos  han  dicho  que 
tan  insigne  obra  no  pudo  ser  hecha  sino  de  romanos. 
Pero  hay  en  contrario  una  piedra  grande  que  está  en  el 
fundamento  de  la  torre  que  llaman  del  Homenaje,  que 
está  escrita  de  letras  latinas  y  están  vueltas  hacia  abajo, 
que  si  supieran  leerlas  no  las  pusieran  al  revés.  Fuera  de 
que  las  calles  son  todas  angostas  y  las  casas  que  se  here- 
daron de  la  antigüedad,  bajas,  muy  fuera  de  la  costumbre 
de  los  romanos  y  españoles.  Sea  como  fuere,  el  edifi- 
cio de  la  mm  es  hecho  con  mucho  trabajo  y  cuidado, 


4iS 

y  de  las  más  niemoniblcs  obras  que  liay  de  la  aiUigüc- 
dad  en  España ;  y  que  csla  ciudad  fuese  cdilicada  de  las 
ruinas  de  Muuda,eu  mil  piedras  que  allí  hay  se  echa  de 
ver  y  en  algunosídolos  que  hay,  caire  los  cuales  son  ex- 
celentes dos  que  hay  muy  mal  tratados,  de  alabastro, 
en  las  casas  de  don  Rodrigo  de  Ovalle,  en  que  ahora 
vive,  heredadas  de  sus  pabres  y  abuelos,  á  quien  yo 
conocí ;  y  aunque  yo  no  hago  olicio  de  historiador,  no 
puedo  dejar  de  decir  de  paso  que,  engañado  Ambrosio 
de  Morales  por  la  semejanza  del  nombre ,  dijo  que  Mon- 
da habia  sido  un  lugarcillo  edilicado  á  las  íaldas  de 
Sierrabermoja,  que  se  llama  Munda,  que  si  hubiera 
visto  esta  tierra  no  lo  dijera;  porque  á  lo  que  dice  Pau- 
lo Ilircio  que  hay  desde  Osuna  á  Munda  concierta  esta 
verdad,  y  con  estar  vivo  hoy  el  coliseo  grande  y  que 
muestra  haber  sido  colonia  de  romanos,  que  yo  vi 
año  de  86.  Junto  con  esto  me  acuerdo  que  oí  decir 
á  Juan  Luzon,  caballero  de  muy  gentil  entendimiento 
y  buenas  letras,  y  á  un  hidalgo,  nieto  y  hijo  de  con- 
quistadores, que  se  llamaba  Cárdenas,  que  en  un  cortijo 
suyo  que  eslá  en  el  mismo  sitio  de  Munda ,  arando  uuos 
gañanes  hallaron  una  piedra  en  que  estaban  estas  le- 
tras :  Munda  Iinpcralorc  Sabino.  Junto  con  esto  lo  oí 
decir  á  mis  abuelos,  que  eran  hijos  de  conquistadores  y 
tuvieron  repartimiento  de  los  Üeyes  Católicos.  Y  esto 
digo  porque,  como  se  van  acabando  los  que  lo  saben, 
quetle  esta  verdad  asentada  para  la  posteridad.  Tiene 
aquella  ciudad  naturalmente  cosas  que  se  pueden  ir  á 
ver,  por  mionstruosas,  de  muchas  leguas ,  por  la  exlra- 
ñeza  de  aquellas  alias  peñas  y  riscos.  Es  abundantísi- 
ma de  lodo  lo  necesario  para  la  vida ,  y  así,  salen  pocos 
hombres  della  para  ver  el  mundo;  pero  los  que  salen, 
así  para  soldados  como  para  oirás  profesiones,  prue- 
ban muy  bien  on  cualquiera  ministerio.  Y  porque  no 
llaga  oficio  de  historiaflor ,  paso  fácilmente  por  eslas 
verdades.  Yo  mostré  á  los  mercaderes  lo  que  pude,  y  los 
deje  con  intento  de  ir  ú  las  Indias  Occidentales. 


DESCANSO  VEI.NTE  Y  L'NO. 

Yo  negocié  á  lo  que  iba,  y  vine  á  Salamanca,  donde 
estuve  hasta  que  se  hizo  una  armada  en  Santander,  de 
donde  fué  general  Pe<lro  Melendez  de  Aviles,  adelan- 
tado de  la  Florida,  muy  gran  marinero, quepor  serpara 
navegar  se  la  encomendamn.  Yo,  con  el  deseo  que  tenia 
de  ver  mundo,  desamparé  los  esludios  y  me  acogí  en 
.ximpañía  de  un  amigo  capitán  que  iba  haciendo  gente 
para  la  dicha  armada,  que  quien  viera  la  gente  que  se 
juntó  en  clia  de  Andalucía  y  Castilla  juzgara  que  para 
todo  el  mundo  bastaba;  pero  como  la  mano  de  Dios  lo 
gobierna  todo,  y  sin  su  iiicoirq)rens¡ble  voluntad  ni  el 
poder  de  los  reyes  ni  el  valor  de  los  generales  ni  la 
furia  de  los  grandes  soldados  es  haslanle  para  derribar 
la  ílaquezade  un  miserable  hombre,  tuvo  infelicísimo 
lili  aquel  poderoso  ejército;  no  en  batalla,  porque  no 
llegó  á  ese  punto,  sino  que  se  cundió  una  enfermedad 
on  los  soldados,  de  que  casi  todos  murieron  sin  salir  del 
puerto.  Embarcóse  lucidísima  gente  moza  y  robusta,  con 
muy  grandes  esperanzas  que  el  gallardo  brío  les  prome- 
tía. Yo  me  embarqué  en  una  zabra  con  la  compañía  en 
que  fuí,aaDquecon  diferente  cajiilan,  porque  buho  re- 
formación, y  deslosegimdo  fui  yoalférezenarmada,  de 
quien  se  dijo ;  Desdichada  la  madre  que  no  tuvo  hijo  al- 
férez. Era  almirante  don  Diego  Maldonado,  caballero  de 
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bonísimo  gusto,  en  cuya  gracia  yo  caí,  y  en  su  desgracia 
nunca,  por  cuyo  respeto  me  dio  su  bandera  el  segundo 
capitán.  Diéronme  unas  tercianas  dobles  que  andaban 
fuera  y  dentro  de  la  mar,  y  como  nunca  las  cosas,  por 
poco  prósperas  que  sean,  se  poseen  sin  envidia  ,  dio  en 
tenerla  de  nn'  un  bidalguete  de  la  misma  compañía,  que 
traia  ocho  ó  diez  camaradas  que  procuraban  con  gran- 
des veras  derribarme  del  oficio  de  alférez;  poro  cuanto 
más  ellos  ocasiones  me  daban  para  su  intentií,  tanto 
más  me  apartaba  yo  de  tomarlas ;  porque  puesto  un  hom- 
bre en  ellas ,  mal  sabe  resistirse ,  y  no  hay  remedio  tan 
excelente  para  huir  los  males  como  nó  aceptar  el  en- 
vite de  ¡as  ocasiones,  particularmente  en  la  edad  ro- 
busta que  yo  entonces  tenia  ,  que  aunque  no  era  muy 
mozo,  era  muy  colérico,  y  la  enfermedad  me  bacia  an- 
dar desgraciado.  Por  apartarme  deste  bidalguete  me 
estuve  en  tierra  algunos  días  sin  entraren  el  navio;  que 
todo  esto  se  ha  de  hacer  por  evitar  pesadumbres;  y  una 
huéspeda  mía  me  cural)a  las  calenturas  con  darme  ;l 
beber  vino  de  Uívadavia  con  suciedad  de  ratones;  que 
los  enfermos  todo  lo  creen  como  vaya  en  orden  de  dar- 
les salud.  Cíuno  yo  era  fogoso  ,  más  se  encendían  las 
calenturas  y  más  se  encendía  el  odio  del  envidioso  :  de 
suerte  que  por  su  causa  me  mandaron  que  fuese  al  na- 
vio :  bícelo  ,  y  aun  estando  con  mi  calentura;  y  como 
él  estaba  puesto  en  su  malicia,  determinó  con  sus  ca- 
maradas (con  quien  el  pobre  gastaba  lo  poco  que  tenia 
muy  bien)  de  darme  la  ocasión  á  manos  llenas.  Yo  sabia 
nadar  y  él  no  :  fué  tanta  la  ocasión  ,  que  me  obligó  ú 
responder  :  oslando  él  y  sus  camaradas  al  bordo  del 
navio ,  me  desmintió.  Ofreciósenie  de  improviso  si  lu 
daba  un  bofelon  que  me  ponía  en  peligro  que  los  ca- 
maradas me  diesen  de  puñaladas ;  y  así,  sin  hablar  pala- 
bra, me  abracé  con  él  y  me  arrojé  en  la  mar,  y  dándole 
cuatro  coces  donde  los  camaraílas  no  podían  ayudarle, 
echólo  á  fondo,  y  dando  dos  braceadas ,  asíme  al  bordo 
de  la  chalupa.  El  pobre,  habiendo  tragado  algunos 
cuartillos  de  agua,  salió  hacia  arriba,  y  lo  primero  que 
encontró  con  que  asirse  fué  una  pierna  mia,  que  agarró 
tan  fuertemente,  que  con  muchas  coces  que  le  di  con 
la  otra,  no  fué  posible  hacer  que  la  soltase.  Los  bella- 
concs  en  cuyo  favor  y  áiúmo  él  se  habia  fundado  para 
atreverse  ,  en  lugar  de  favorecerle  á  él  y  á  mí,  estaban 
al  bordo  del  navio  pereciendo  de  risa  de  verlo  asido  de 
mi  pierna,  y  á  mí  asido  de  la  chalupa.  Yo  di  voces  á  los 
marineros  (porque  él  no  podía  hablar)  que  echasen  un 
cabo:  (.'ebáronle  y  bajaron  dos  de  ellos,  y  como  si  fué- 
ramos dos  alunes  dieron  con  nosotros  en  la  chidupa, 
aunque  ú  mí  solo  me  estorbaba  para  salir  no  dejar  r.l 
otro  mi  pierna;  pero  él,  como  se  vio  en  elemento  que 
no  conocía,  salió  medio  ahogado  :  subidos  arriba,  le 
dieron  al  otro  ciertas  coces  en  la  barriga  con  que  vo- 
mitó el  agua  mala,  y  yo  me  enjugué  de  la  que  habia 
cogido  en  el  vestido  :  de  suerte  que  para  la  vida  le 
aproveebó  más  al  pobre  una  ¡lierna  del  enemigo  que 
doce  brazos  de  sus  amigos;  que  ordena  el  ciclo  de  ma- 
nera las  cosas,  que  las  amistades  y  favores  fundados  en 
malos  intentos  no  njirovechen  para  el  mal  fin.  Nadie  se 
lie  en  lo  que  no  fuere  suyo;  que  es  fácil  el  prometer 
ayuda,  y  dudoso  darla;  que  cada  uno  en  la  ocasión  mira  ' 
su  daño,  y  no  la  obligación  en  que  le  pusieron.  Dábale 
osadía  el  despfecio  mío  con  el  favor  de  los  otros,  y  on 
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en  duda.  Yo  con  mi  determinación  desliioe  mi  agravio, 
aliuyenté  la  calentura  y  di  que  reir  &  toda  la  armada. 
En  confianza  de  ajeno  favor  nadie  se  atreva  á  liaccr  co- 
sas mal  hechas.  Súpolo  el  Adelantado  ,  que  rió  mucho 
dello.  Vino  á  vernos  el  Almirante,  por  saber  que  liabia 
sido  conmigo  la  pesadumljre,  y  diciendo  con  grandísi- 
ma gracia  :  Estas  amistades  pasadas  por  agua  y  hechas 
por  Neptuno ,  yo  como  almirante  ¡as  coníirmo;  y  pues 
saben,  señores  soldados,  que  debajo  de  bandera  no  hay 
agravio,  al  que  lo  hiciere  se  le  darán  tres  tratos  de  cuer- 
da, y  al  que  lo  sufriere  le  tendrán  por  muy  honrado 
soldado,  considerado  y  cuerdo;  regaló  al  medio  muerto 
de  temor,  y  á  mí  me  llevó  á  comer  consigo,  diciendo 
mis  disparates  á  cuantos  encontraba  de  la  armada,  que 
fué  tan  desdichada,  que  de  casi  veinte  mil  soldados  que 
se  embarcaron  muy  gallardos ,  solo  trescientos  queda- 
ron de  provecho,  que  llevó  el  capitán  Vanegas  adonde 
Je  mandaron;  que  no  bastó  la  diligencia  del  conde  de 
Olivares,  excelentísimo  ministro,  capaz  para  gobernar 
un  mundo,  discreto,  sagaz  y  sabio  en  todas  materias. 
Murió  allí  el  Adelantado  y  otros  grandes  ministros  de  su 
majestad,  con  que  aquella  gran  maquinase  acabó  de 
deshacer.  Yo  disparé  como  los  demás  que  quedaron  á 
reparar  la  salud  con  la  convalecencia  ;  que  realmente 
todos  los  que  no  murieron  cayeron  enfermos;  y  enten- 
dióse que  se  hizo  algún  daño  en  los  mantenimientos. 
Salí  de  Santander,  y  tomé  mi  derrota  por  Laredo  y 
Portugalete  :  llegué  á  Bilbao,  donde  me  siguió  mi  for- 
tuna ,  como  suele.  Aunque  no  iba  muy  recio  ni  conva- 
lecido, llevaba  algunas  galillas  de  soldado;  y  como 
aquella  armada  habia  dado  tan  grande  tronido ,  todos 
gustaban  de  ver  soldados  della.  Las  mujeres  particular- 
mente, como  más  noveleras,  salían  á  ver  cualquiera 
soldado  que  venía.  Estando  en  una  iglesia  en  Bilbao, 
puso  los  ojos  en  mi  una  vizcaína  muy  hermosa  (que  las 
liay  en  extremo  de  lindísimos  rostros);  yo  correspondí 
de  manera ,  que  antes  que  saliese  dijo ,  después  de  ha- 
ber hablado  un  gran  rato  y  dado  y  tomado  sobre  cierta 
inclinación  que  tenia  de  venir  á  Castilla,  que  pasase 
aquella  noche  por  su  casa  y  que  hiciese  una  seña.  Yo 
le  dije  que  señas  ordinarias  son  muy  sospechosas ;  y  así, 
que  en  oyendo  el  ruido  de  un  gato,  se  pusiese  á  la  ven- 
tana, que  yo  sería.  Túvolo  en  cuidado,  y  á  las  doce  de 
la  noche,  cuando  me  pareció  que  no  liabia  gente,  fui 
arrimado  á  una  pared  que  hacia  sombra ,  y  con  mucho 
silencio  me  puse  en  un  rinconcillo  que  estaba  debajo  de 
su  ventana ,  donde  por  la  sombra  no  podía  ser  visto ,  y 
entonces  hice  la  seña  gatuna ,  á  cuyo  ruido  se  alboro- 
taron los  perros,  y  un  jumento  soltó  su  contralto.  An- 
daba de  la  otra  parte  un  hombre  también  haciendo  hc- 
ra;  y  como  oyó  al  gato  y  los  perros,  estando  yo  muy 
atento  á  la  ventana  á  ver  si  se  asomaba,  cogió  una  pie- 
dra y  dijo  en  vascuence  :  Valga  el  diablo  los  gatos,  que 
han  venido  á  alborotar  los  perros;  y  jugando  del  brazo 
y  piedra,  tiró  á  bulto  donde  habia  oido  el  gato,  y  dióme 
en  estas  costillas  una  pedrada,  pensando  de  espantar  el 
gato.  Callé  y  llevé  lo  mejor  que  pude  mi  dolor ;  con  que 
me  quitó  la  atención  de  la  ventana,  y  aun  el  amor  de  la 
moza,  porque  me  acordé  que  Dios  lo  habia  permitido 
por  el  poco  respeto  que  había  tenido  en  la  iglesia,  con- 
certando en  ella  lo  que  habia  de  sor  ofensa  suya;  que 
en  los  lugares  sagrados  el  temor  y  la  vergüenza  han  de 
ser  freno  para  no  hacer  semejantes  atrevimientos;  que 


si  los  templos  son  para  ofrecer  á  Dios  sacrificios  y  pe- 
dirle mercedes,  ¿cómo  las  concederá  teniéndole  poco 
respeto  en  su  casa?  Y  quien  no  tiene  temor  y  respeto  en 
semejantes  lugares  arguye  ánimo  desvergonzado ;  por- 
que el  temor  del  hombre  viene  á  redundar  en  íionra 
de  Dios,  y  quien  no  lo  tuviere ,  tampoco  vendrá  á  te- 
ner fortaleza.  Nadie  siga  mujeres  en  la  iglesia ,  pues 
hay  harto  espacio  para  verlas  fuera ;  que  se  han  visto 
muy  grandes  castigos  en  hombres  que  no  lian  tenido 
respeto  á  los  templos,  y  muy  grandes  mercedes  en 
quien  ha  temblado  de  hacer  descortesías  en  ellos;  y 
no  solamente  en  la  verdadera  religión ,  pero  aun  en  el 
culto  de  los  falsos  dioses  ha  permitido  el  verdadero 
muy  grandes  males  en  los  tales ;  porque  ya  que  enga- 
ñados del  demonio  piensan  que  van  acertados,  son  sa- 
crilegos de  lo  que  tienen  por  bueno.  Retíreme  por  el 
mal  suceso,  y  porque  las  cosas  que  se  han  comuni- 
cado poco  no  dan  mucha  pesadumbre  en  dejarlas ;  pero 
como  ella  tenia  gana  de  venir  á  Castilla ,  tuvo  modo 
para  enviarme  á  decir  con  una  amiga  suya,  tan  cerrada 
en  la  lengua  castellana  como  yo  en  la  vizcaína,  que 
ya  que  no  quería  pasar  por  su  casa  para  hablarla ,  me 
fuese  á  la  salida  de  Bilbao  para  Vitoria,  que  allí. me 
hablaría.  Y  los  hombres  que  en  pueblos  no  conocidos 
y  de  cuyas  costumbres  no  tienen  noticia  ^g  atreven  á 
Iiacer  su  voluntad ,  merecen  verse  en  el  peligro  en  que 
yo  me  vi.  No  hay  confianza  que  no  esté  sujeta  á  algún 
peligro,  y  es  grande  ignorancia  tenerla  en  lo  que  no 
se  tiene  experiencia.  Quien  dice  en  Castilla  vizcaíno, 
dice  hombre  sencillo,  bien  intencionado;  pero  yo  creo 
que  Bilbao,  como  cabeza  de  reino  y  frontera  ó  costa, 
tiene  y  cria  algunos  sugetos  vagamundos  que  tienen 
algo  de  bellaquería  de  Valladoiid ,  y  aun  de  Sevilla. 
Yo  fui  al  puesto  un  poco  tarde,  y  hallé  á  la  señora  viz- 
caína con  una  amiga  ó  compañera  suya  :  fuímonos  ha- 
blando, y  á  ratos  ella  cantando  en  vascuence ,  porque 
la  otra  no  sabía  palabra  en  castellano,  y  con  la  materia 
que  ella  iba  tratando  de  su  ida  á  Castilla,  diverlímonos 
(le  manera,  que  anocheció  algo  lejos  de  la  ciudad.  Vol- 
vímonos,  y  llegando  á  un  molino,  encontramos  cuatro 
hombres  perdidos  que  salían  de  una  taberna ,  no  de 
sidra ,  sino  de  muy  gentil  vino,  que  las  hay  por  aque- 
llos molinos  arriba.  Y  viendo  con  un  castellano  dos 
vizcaínas ,  gobernáronse  por  sus  cabezas  como  esta- 
ban entonces,  pusiéronse  dos  dellos  de  un  lado  y  do? 
de  otro,  y  puesta  mano  á  sus  espadas ,  me  comenzaron 
á  acuchillar  :  yo  no  fui  señor  de  mí ,  porque  de  la  una 
parte  estaba  un  cerro  muy  alto,  y  de  la  otra  una  pared 
bien  alta  que  bajaba  á  un  caz  de  un  molino.  Las  viz- 
caínas huyeron,  y  yo  hice  todo  cuanto  fué  posible  por 
cogollos  delante ,  por  verme  con  ellos  mejor;  pero  los 
bellacos  eran  matantes,  y  sabían  cómo  se  habia  de  ha- 
cer una  bellaquería.  Yo,  visto  que  por  fuerza  habia  de 
peligrar,  no  pudiendo  tomar  la  delantera ,  ni  subir  por 
el  cerro  ni  por  los  lados,  arremetí  con  los  dos  para  co- 
gerles la  delantera,  val  mismo  tiempo  todos  juntos  cer- 
raron conmigo,  y  me  arrojaron  en  el  caz  de  aquel  mo- 
lino, y  fué  tan  cerca  del  rodezno,  que  la  corriente  fu- 
riosa del  agua  me  llevaba  á  hacer  pedazos  si  no  me 
asiera  á  una  estaca  ó  maderiila  que  estaba  hincada,  aun- 
que poco  fuerte,  cerca  de  la  puerta  que  atajaba  el  agua 
para  que  fuese  al  rodezno ;  pero  era  tan  cerca  del ,  y  la 
estaca  tan  poco  fuerte ,  que  se  doblaba  con  el  peso,  y  yo 
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me  iba  aceroandn  más  á  perdición :  los  bellacones  se  fue- 
ron siguiendo  las  mujeres  en  viéndome  cuido  abajo;  y 
como  los  peligros  tan  improvistos  carecen  de  consejo, 
yo  no  le  tenia  para  valerme  :  la  estaca  se  iba  rindiendo, 
y  yo  llegándome  liácia  el  rodezno.  Volví  el  rostro  liácia 
el  lado  izquierdo,  y  vi  un  arbolillo  pequeño  que  se  criaba 
de  la  bumedad  del  agua,  que  pensé  que  tuviera  más 
fuerza  que  la  estaca,  mas  no  tenia  fortaleza.  Porque 
la  corriente  no  hiciese  su  oficio  fui  cobrando  espíritu, 
dejé  la  mano  dereclia  en  la  estaca ,  y  alargué  la  iz- 
quierda al  arbolillo  y  pude  asirlo  de  una  rama.  Re- 
partido el  peso  entre  las  dos,  aunque  no  podia  resistir 
á  la  inmensa  furia  del  agua ,  por  estar  casi  llegando 
con  IdS  pies  al  rodezno,  pude  mejor  sustentarme,  pero 
no  volver  arriba,  Iiasia  que,  sacando  la  pierna  izquierda, 
que  estaba  más  arrimada  á  aquel  lado  que  al  derecho, 
topé  en  la  paredilla  con  una  piedra  en  que  pude  es- 
tribar muy  bien,  y  haciendo  fuerza  con  ella,  ayudán- 
dome de  la  de  los  brazos,  UK'joréme  hasta  poder  asir 
el  madero  en  que  estaba  asida  la  puerta  del  desagua- 
dero, y  encomendándolo  á  la  n)aiio  izquierda,  saqué 
con  la  derecha  la  daga ,  y  metiendo  el  brazo  debajo 
del  agua,  apalanqué  con  la  daga,  y  alcé  la  puerta  tanto, 
que  se  coló  la  untad  del  agua,  y  segundando  como  pude, 
coa  toda  la  mano  derecha  la  levanté  de  manera ,  que 
con  la  misma  furia  que  iba  al  rodezno,  toda  el  agua  se 
despeñó  por  su  natural  corriente ;  con  que  yo  pude  va- 
lerme de  mispiés  y  subirpor  toda  la  acequia,  asiéndome 
ií  las  estacas  que  ayudaban  á  la  presa  del  molino;  y  como 
el  que  ha  resucitado  de  nuierte  á  vida,  sin  capa  y  espada 
ni  sombrero  iba  mirando  si  era  yo  el  que  se  habia  visto 
en  tan  evidente  peligro  :  iba  corriendo  poraquellos  mo- 
linos abajo,  como  el  que  se  habla  soltado  de  la  cárcel, 
por  llegar  presto  donde  me  alentase  y  mudase  el  ves- 
tido porque  no  se  me  entrase  aquella  humedad  del 
vestido  en  las  enlniñas.  Los  que  me  encontraban  me 
hablaban  en  vascuence;  debian  de  preguntar  si  estaba 
loco;  yo  no  respondía  palabra  por  no  me  poner  á  res- 
friar. Cuando  llegué  á  mi  posada  llevaba  la  muñeca  de 
Ja  mano  derecha  más  gorda  que  el  muslo,  del  golpe 
que  había  dado.  Estúveme  en  la  cama  ocho  ó  diez  días, 
restaurando  la  batería  que  había  hecho  en  mí  el  es- 
panto de  la  ya  trabada  nmerte,  que  fué  el  mayor  peli- 
gro de  los  que  yo  he  [insudo,  por  ser  con  quien  no  sabe 
hablar,  sino  hacer  y  callar.  Admiréme  de  ver  que  entre 
gente  que  tauta  bondad  y  sencillfz  profesan  se  criasen 
tan  grandes  traiddres,  sin  ¡liedad,  justicia  y  razón. 
En  el  tiempo  que  estuve  en  la  cama  me  tomaba  cuenta 
á  mí  projiio  diciendo  :  Scñ(jr  Marcos  de  Obregon,  ¿de 
cuándo  acá  tan  descompuesto  y  valiente?  Qué  tiene 
que  ver  e'^tudio  con  bravezas?  Muy  bien  guardáis  las 
reglas  de  vivir.  ¿Oué  os  enseñó  vuestro  padre?  ¿\o  os 
acordáis  que  el  primer  precepto  que  os  dio  fué  que  en 
todas  las  acciones  humanas  tomáscdes  el  pulso  á  las 
cosas  i'uiles  que  las  acoir)etíésedes;  y  en  el  segtmdo, 
que  si  las  aconictíades,  miráscdes  si  podia  re(luudar 
en  ofensa  ajena;  y  el  tercero,  que  con  vos  nn'smo  ((n:- 
sullásedes  el  fin  que  pueden  tener  los  buenos  ('i  hm- 
los  princi|iios?  Muy  bien  os  aprovecháis  dellos;  mas 
¡qué  bii'h  parece  pasar  de  estudiante  á  soldado,  profe- 
siones tan  honradas,  y  después  de  soldado  á  molinero, 
y  no  á  molinero,  sitio  á  molido!  Qué  poca  pena  le 
diera  ah  bellaco  del  rodezno  hacerse  verdugo  y  des- 
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cuartizarme!  Tentábame  mis  piernas  y  mis  hrayos,  y 
como  los  hallaba,  aunque  cansados,  buenos,  daba  nül 
gracias  al  bendito  Ángel  de  la  Guarda ;  que  él  por  su 
bondad  es  la  prudencia  de  los  hombres;  que  la  nues- 
tra no  basta  para  librarnos  de  los  trabajos  y  adversi- 
dades; pero  bastara  para  no  ponernos  en  ellos  :  sino 
qne  se  adquiere  esta  divina  virtud  tan  tardo  y  con 
tanta  experiencia  de  trabajos  y  vejez,  que  cuando  les 
viene  á  los  hombres  parece  que  ya  no  la  han  menes- 
ter; y  la  juventud  está  tan  llena  de  variedades  y  nm- 
danzas  naturalmente,  que  apetece  más  arrojarse  á 
la  fortuna  y  suerte  que  obedecer  á  la  Providencia.  Y 
confieso  que  la  poca  que  yo  tuve  me  trajo  á  punto 
de  perecer  miserablemente  donde  habia  de  ser  man- 
jar, aun  no  de  peces,  sino  de  gusarapos;  sino  era  que 
los  perros  del  molino  querían  hacer  algún  banquete 
antes  que  viniera  á  noticia  del  amo.  Yo  pasé  mi  Ira- 
bajo  lo  mejor  que  pude,  y  pudo  nniy  mal,  porque  cu 
la  soldadesca  no  habia  mucho  dinero,  aunque  se  hacen 
en  ella  los  hombres  experimentados  para  estimar  la 
paz  y  animosos  para  ejercitar  la  guerra. 

DESCANSO  YELNTE  Y  DOS. 

Salí  de  Vizcaya,  echándola  mil  bemlicioues ,  lo  más 
presto  que  pude,  por  llegar  á  Vitoria,  dcuidc  hallé  un 
gran  caballero  amigo  mío  que  se  llamaba  don  Felipe 
Lezcano,  y  él  me  hospedó  y  regaló  de  manera,  que  pudo 
repararme  del  trabajo  pasado;  y  por  no  dejar  de  verlo 
todo,  fui  de  allí  á  Navarra,  siendo  condesíable  d<'lla 
un  hijo  del  gran  duque  de  Alba  d(»n  Fernando  de  Tole- 
do, pero  con  gran  cuidado  de  no  arrojarme  á  cosa  que 
no  fuese  muy  bien  pensada  ;  porque  como  en  cada  reí- 
no  ,  ciudad  y  pueblo  hay  diversas  costumbres ,  el  que 
no  las  sabe ,  con  vivir  bien  y  quietamente  cumple  con 
la  obligación  natural;  y  con  aquel  primer  documento 
que  me  dio  la  allíccíon  ilel  molino ,  procuré  valerme 
sienqire,  sino  era  cuando  me  olvidaba  del,  que  como 
mozo  tropezaba  de  cuando  en  cuando,  principalmente 
en  aquellas  cosas  que  sola  la  edad  puede  mailurar; 
cuanto  más  que  es  tan  poderoso  el  hacer  costund)re  en 
las  cosas,  que  ellas  mismas  se  faciliian  con  el  uso;  y 
cuando  no  repugnan  á  la  razón ,  no  se  han  de  d<\)ar,  si 
no  pide  otra  cosa  la  fuerza.  Al  fin  me  valí  por  Navarra 
V  Aragón  de  manera,  que  aibpiírí  nuichos  ann"gos.  Y 
en  llegando  á  Zaragoza,  ciudad  y  cabeza  del  aniíguo 
reino  d(!  Anigon ,  que  ent(»nces  lem'a  no  tan  buena  l'amu 
como  mereciera  ,  hallé  tantos  amigos  y  tan  buenos, 
que  m;1*>  parecí  natural  (jue  forastero  en  el  amor  (pío 
me  tenían;  jiero  yo  fui  siempre  con  cuidado  d(>  no  mi- 
rará ventana  ,  que  son  celosísimos  los  de  aquel  reino, 
ni  tomar  pesadumbre  con  nadie  ,  ni  asir  de  palabras  de 
poca  imporlancia  ,  i\yw.  es  de  donde  se  traban  las  ene- 
mistades y  odios.  Honróme  en  su  casa  ¡lor  el  tiempo  que 
allí  estuve  un  gran  príncipe  muy  amigo  de  música  y 
de  todos  actos  de  ingenio  y  virtud,  honrándome  y  acu- 
diéndome  á  las  necesidades  de  naturaleza;  y  fué  tanto 
el  favor  (]ue  me  hizo,  que  me  divertí  más  de  loque 
fuera  razón  en  juegos,  que  hasta  entonces  no  habia 
dado  en  ellos,  qu(!  fué  bastante  para  dislraerme  y  dar 
en  aqu(d  vicio  que  me  trajo  más  inquieto;  (pie  como 
en  palacio  la  ociosidad  es  tanta  ,  y  el  ejercicio  en  letras 
yuso  de  las  ciencias  tan  poco  favorecido,  di  en  lo  que 
lodos  daban  :  vicio  contra  caridad,  lleno  de  ira,  inso- 
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K'tite  en  el  que  gaita ,  y  de  humildad  forzosa  en  el  que 
pierde,  y  que  arrastra  de  manera  á  quien  lo  sigue  ,  qu<; 
no  lo  deja  voluntad  para  otra  cosa.  Cuál  antepone  el 
juego  ú  la  honra ,  cuál  deja  nuijer  é  hijos  perecer  de 
hambre,  y  estos  son  diinos  muy  ordinarios;  que  hay 
muchos  que  ni  sepucdeu  ni  se  sufren  decir,  L'n  hidalgo 
de  muy  buen  entendimiento  se  vio  tan  lleno  de  tram- 
pas por  el  juego,  y  tan  sujeto  a  la  costumbre  ,  y  con- 
vertido ya  el  uso  en  naturaleza,  que  reprendiéndole 
su  misma  madre,  y  rogándole  que  dejase  el  juego  y 
ella  le  alargada  toda  su  hacienda ,  que  era  no  poca,  res- 
pondió que  estaba  como  hombre  que  tiene  atravesada 
una  daga ,  que  vive  mientras  la  tiene ,  y  en  sacándola 
muere,  y  que  en  quitándole  el  juego  se  liabia  de  morir. 
Pero  es  tanta  la  golosina  del  que  gana,  y  tan  grande  la 
desesperación  del  que  pierde,  que  ni  el  uno  reposa 
hasta  perderse ,  ni  el  otro  vive  hasta  desquitarse.  El 
uno  se  inquieta  con  la  ganancia ,  el  otro  se  ahoga  con 
la  esperanza  de  ganar,  y  ambos  fácilmente  mudan  do 
estado ;  pero  no  duran  en  él  de  costumbre ,  ni  se  puede 
creer  el  odio  infernal  que  tiene  el  que  pierde  con  el 
que  le  gana,  aunque  más  y  más  disimule;  que  parece 
que  en  aquel  punto  le  falta  el  conocimiento  de  la  pri- 
mera causa,  nacido  de  no  poderse  vengar  de  su  ene- 
migo. (Juien  quisiere  meter  cizaña  entre  dos  grandes 
amigos  llaga  que  jueguen  el  uno  contra  el  otro,  que 
no  há  inenester  más  fuerzas  el  diablo  para  hacerles  gran- 
des enemigos  :  tal  es  la  fuerza  del  odio  que  se  cobra  en 
el  juego,  j  Qué  de  muertes  infames  hechas  con  super- 
cherias  y  traiciones ,  robos  y  mentiras  nacen  del  juego ! 
No  quiero  que  se  me  representen  las  cosas  que  he  visto 
suceder  en  el  juego  y  por  el  juego;  solo  quiero  decir 
que  es  tan  poderoso ,  que  un  hombre  que  trata  de  re- 
cogimiento, ó  por  escribir  ó  por  leer,  ó  por  otros  actos 
de  virtud ,  si  juega  una  vez  y  pierde ,  ha  menester  ayuda 
del  cielo  para  tornar  á  añudar  el  hilo  por  donde  lo  lia- 
bia quebrado.  Yo  me  divertí  en  esta  materia,  y  la  di  á 
entender  á  amigos  que  trataban  este  infame  ejercicio, 
con  uno  de  los  cuales  me  pasó  una  cosa  muy  ver- 
gonzosa para  mí  y  de  risa  para  quien  la  supo.  Fué  que 
una  noche  me  pidió  que  le  acompañase  porque  iba  á 
hablar  con  cierta  persona,  y  quiso  llevarme  para  que 
le  guardase  la  suya.  Yo  me  puse,  como  de  noche,  con 
una  espada  y  broquel,  unos  calzones  ó  zaragüelles  de 
lienzo ,  un  capotillo  de  dos  faldas ,  y  otras  cosas  de  dis- 
fraz ,  con  que  fuimos  adonde  me  llevó,  que  era  una  casa 
donde  había  un  poyo  á  la  puerta.  Dio  las  once  el  reloj, 
y  después  las  doce  ,  que  era  la  hora  que  tenia  aplazada, 
y  díjome  que  lo  esperase  sentado  en  aquel  poyo,  que 
luego  saldría.  Sentéme  bien  rellanado ,  y  musitando  en- 
tre dientes,  comencé  á  entretener  el  sueño  lo  mejor  que 
podia,  que  ya  era  hora  dello.  El  día  siguiente  era  dia 
solemnísimo  de  los  apóstoles  :  oí  las  dos ,  y  luego  las 
tres;  que  el  buen  hombre  no  podia  salir,  porque  hubo 
estorbo  para  ello  :  yo  me  caia  de  sueño ;  di  en  pasearme 
y  en  rezar,  entendiendo  que  aprovecbaria  para  no  dor- 
mirme ,  siendo  cosa  que  más  concília  el  sueño  de  cuan- 
tas hay  en  el  mundo.  Torné  á  sentarme,  porque  me 
cansaba  de  tanto  pasear;  ycomohabia  digerido  ya  la 
cena  gran  rato  había,  por  más  que  me  refregaba  los 
ojos  con  saliva ,  no  pude  valerme  hasta  que  no  sé  cómo 
ni  de  qué  manera .  sin  querer,  me  quedé  dormido  sobre 
el  poyo,  adonde  estuve  iiasla  que,  tañendo  á  misa  nia- 
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yor  el  (lia  siguiente,  con  el  ruido  de  las  campanas  de  la 
fiesta  y  de  la  mucha  gente ,  pasando  unas  señoras  por 
allí  dijeron  :  ¡Qué  bien  lo  rfinca  el  cochino!  Y  manda- 
ron á  un  escudero  que  me  despertase.  Despertóme;  y 
alzando  los  ojos  con  un  gran  bostezo,  vi  el  S(»l  en  medid 
de  la  calle ,  y  oycMib)  la  armonía  de  las  campanas,  arre- 
bóceme uu  capotillo  que  llevaba,  y  di  á  correr  no  hacia 
nú  posada,  sino  hacia  la  placeta  de  Mediéis,  siguién- 
dome más  de  trescientos  perros;  y  á  la  vuelta  de  una 
esquina  topé  con  un  ciego  que  llevaba  una  docena  de 
huevos  en  el  seno,  y  al  mismo  compás  que  le  topé  vol- 
vió el  báculo,  y  alcanzóme  en  el  hombro  izquierdo ,  y 
como  le  desfilaba  lo  amarillo  de  la  tortilla ,  decían  que 
le  había  quebrado  la  hiél  en  el  cuerpo;  y  ya  que  con  mi 
huida  llegaba  cerca  de  la  casa  donde  me  íiabia  de  acoger, 
con  la  priesa  que  llevaba  y  la  que  me  daban  los  perros, 
tropecé ,  y  tendíme  á  la  puerta  desta  señora ,  tan  buena 
de  nacimiento,  que  habiéndole  yo  enviado  dos  perdices 
para  que  se  regalase  con  ellas,  las  echó  en  una  nece- 
saria porque  venian  lardeadas  con  tocino.  Parece  que 
con  estas  menudencias  se  desautoriza  la  mtencion  que 
se  lleva  eu  este  discurso;  pero  mirado  bien,  paní  eso 
mismo  lleva  mucha  sustancia ;  que  aquí  no  se  escriben 
hazañasde  principes  y  generales  valerosos,  sino  la  vida 
de  un  pobre  escudero,  que  ha  de  pasar  por  estas  cosas 
y  otras  semejantes,  y  por  reprender  una  inadverten- 
cia tan  grande  como  la  que  hizo  aquel  amigo  y  la 
que  hice  yo.  Llevar  compañía  de  noche' quien  va  á  cosa 
hecha  téngolo  por  yerro ;  porque  si  va  adonde  no  tiene 
peligro,  no  há  menester  llevar  testigo  de  sus  moceda- 
des; y  si  va  con  sospecha  de  algún  peligro,  claro  está 
que  no  ha  de  querer  infamar  una  casa ,  y  por  fuerza  se 
ha  de  retirar;  y  para  huir  más  desembarazado,  mejor 
va  solo  que  acompañado,  porque  al  fin  no  lleva  consigo 
quien  diga  que  huyó.  Y  aunque  es  lo  más  sano  y  seguro 
no  hacerlo,  si  se  hiciere  sea  á  solas,  no  acompañado, 
porque  las  amistades  de  hombres  se  acaban ,  y  luego 
se  revelan  los  secretos.  Pues  la  fineza  que  yo  usé  en  es- 
perarle y  guardarle  el  cuerpo,  ¿quién  dirá  que  no  fué 
di'^parate?  Pasaban  dos  horas,  y  acercándose  el  dia, 
¿qué  necesidad  tenia  yo  de  ponerme  á  padecer  tormento 
(le  sueño  ?  Qué  fortaleza  de  rey  me  había  mandado 
que  guardase,  sino  la  que  era  de  un  hondjre  perdido, 
para  ponerme  á  peligro,  demás  de  ia  vergüenza  que^ 
pasé?  Cuando  se  ha  de  poner  un  hondjre  á  tan  grandes 
riesgos,  ha  de  ser  por  conocer  un  evidente  daí.o  y  pe- 
ligro en  alguna  persona  de  vida  ó  de  honra ,  ó  por  obe- 
decer el  mandannento  de  algún  gran  principe  ó  repú- 
blica. Pero  que  me  ponga  yo  á  los  sucesos  de  fortuna 
por  quien  está  muy  contento,  sin  tener  más  cuidado 
de  mi  cuerpo  que  de  su  alma ,  téngolo  por  fineza  imper- 
tinente. ¿Qué  iionra  ó  hacienda  perdiera  yo  cuando  me 
fuera  á  tomar  el  reposo  y  descanso  que  naturaleza  pide 
para  su  conservación?  Si  me  culpara  en  haberlo  dejado, 
le  preguntara  yo  si  lo  dí^jaba  en  alguna  mazmorra  du 
donde  lo  podia  sacar  con  la  mano ,  ó  si  me  dejó  él  á  mí 
en  mi  lecho  reposado,  ó  sí  quedaba  entre  enemigos  de 
la  fe,  como  quedaba  entre  enemigosdeguardarla.  Siem- 
pre oí  decir  que  el  que  fuere  compañero  en  los  trabajos 
también  lo  ha  de  ser  en  los  gustos;  pero  aquí  la  parle 
del  trabajo  era  para  mí ,  y  la  del  gusto  para  él.  La  con- 
clusión es,  que  tengo  por  yerro  llevar  compañía  en  se- 
mejantes jornadas,  y  por  mucho  mayor  acompañar  ú 
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nadie  en  ellas;  que  si  llama  la  compañía  por  pusiláni- 
me, lleva  la  vidajugada  el  que  le  acompaña,  porque  á 
]a  primera  ocasión  huye ,  y  lo  deja  en  manos  de  enemi- 
gor.  que  él  no  tenia  ni  temía;  y  mire  cada  uno,  si  le 
sucediere,  que  es  participante  del  daño  que  el  otro  hi- 
ciere en  ofensa  ajena.  Yo  me  reparé  de  vestido  y  de 
sueño,  aunque  había  dormido  lo  bastante  para  un  hom- 
bre de  bien,  en  aquella  m.isnia  casa  donde  llegué,  y 
adonde  hallé  un  vecino  suyo  muy  lleno  de  melancolía,  y 
tanta,  que  aunque  me  vio  dar  con  mi  persona  en  el  sue- 
lo, con  la  espada  á  una  parte  y  el  broquel  á  otra,  no  co- 
nocí en  él  accidente  de  risa,  como  en  cuantos  me  vie- 
ron caer;  que  una  caída  es  ocasionada  para  mucho  dis- 
gusto de  quien  la  da  y  mucha  risa  de  quien  la  ve.  Con 
todo,  se  llegó  este  buen  hombre  estando  ya  puesto  de 
rúa  en  casa  de  aquella  mujer  amiga  del  tocino;  y  pare- 
ciéndole  que  yo  estaba  disgustado,  llegó  como  á  conso- 
larse conmigo ,  diciéndome  que  todos  los  hombres  del 
mundo  padecen  trabajos,  y  que  él  estaba  tan  dentro  de- 
llos  como  todos  cuantos  vivían  en  él.  Yo  le  pregunté  qué 
oran  sus  males  que  tan  triste  lo  traían ;  porque  siempre 
lie  sido  compasivo ;  y  él  me  respondió  en  una  palabra  : 
celos.  ¿Ese  mal  tiene?  le  dije  yo;  no  quiero  pregun- 
tarle sí  son  averiguados  ó  si  es  sospecha;  pero  quiero  de- 
oirleque  es  enfermedad  de  mozos  de  poca  experiencia, 
que  si  la  tuviesen,  sabrían  que  los  mismos  tienen  unos 
de  otros;  y  sí  advirliesen  que  el  otro  de  quien  yo  los 
tengo  anda  rabiando  dellos  por  mí,  consolaríanie  con 
su  daño  y  con  verle  padecer  y  consumirse  con  un  per- 
petuo desasosiego.  ¿Qué  mayor  consuelo  puedo  tener 
yo  que  ver  á  mis  enenn'gos  ¡ladecer,  y  reírme  dellos? 
Porque  pensar  que  una  nuijer  divertida  en  estos  tratos 
se  ha  de  contentar  con  lo  que  uno  le  da  ,  es  pensar  que 
un  fullero  ha  de  andar  bien  puesto  con  sola  la  ganancia 
que  hai:e  á  un  cuitado.  Los  celos  tienen  al  diablo  en  el 
cuerpo  del  que  los  tiene,  y  parece  que  lo  trae  consigo, 
pues  á  nadie  hacen  mal  sino  á  quien  los  mantiene,  y 
cuanto  más  se  callan,  más  crecen.  .Su  remedio  está  en 
tan  ruin  fundamento,  que  con  averiguar  la  verdad,  ó 
se  mueren,  ó  se  halla  ocasión  para  perderlos  poco  á 
poco ,  apartándose  de  quien  los  causa.  Yo  aseguro  que 
son  más  de  cuatro  ios  celosos,  sin  saber  unos  de  otros 
en  esa  misma  ocasión;  y  crea  que  se  usa  esto.  Si  son 
celos  de  la  mujer  propia,  es  agravio  que  se  le  hace,  que 
la  más  baja  naijer  del  mundo  eslínia  en  más  la  sombra 
<le  su  marido  que  á  todo  lo  restante  del.  Un  príncipe 
desta  ciudad  dijo  muy  bien  quién  son  los  celos,  y  materia 
tan  odiosa  no  he  ha  de  traer  á  la  memoria,  sino  conso- 
larse con  lo(|ue  tengo  dicho  de  ver  que  padecen  por  mí 
lo  que  yo  [ladezco  por  otros;  que  han  venido  las  nuije- 
rcs  á  tan  infeliz  estado,  que  han  privado  á  su  misma 
naturaleza  del  gusto  que  ella  les  eoncedió,  porque  lo 
han  pucbto  en  solo  hurlar  y  robar  las  haciendas,  un- 
giendo querer  á  los  que  desean  desollar ,  por  solo  igua- 
larse en  galas  á  las  que  de  su  nacimiento  por  herencia 
de  patrimonio  nacieron  nobles  y  honradas ,  ricas  y  prin- 
cipales; que  les  parece  no  ha  de  haber  diferencia  y  des- 
igualdad en  la  tierra  de  mujeres  á  nmjeres,  como  en  el 
cielo  la  hay  deángeles  á  ángeles.  He  mezclado  desta  ma- 
teria con  esotra,  porque  de  la  perdición  desto  viene  la 
comunicaciondemuchos,  para  que todosanden celosos; 
y  con  tener  cada  una  su  docena  de  ángeles  de  guarda, 
pasan  por  moneda  corrieute  y  honrada,  üespcdi  ul  buen 


hombre  algo  consolado  ,  y  fuíme  á  mi  posada,  y  dentro 
de  pocos  dias  me  fui  á  Valladolid,  después  (le  haber 
visto  á  Burgos  y  toda  la  Rioja,  provincia  fértil,  de  bo- 
nísimo temperamento,  y  que  parece  en  algo  al  Anda- 
lucía. 

DESCANSO  VEINTE  Y  TRES. 

En  Valladolid  serví  al  conde  de  Lémos  don  Pedro  de 
Castro,  el  de  la  gran  fuerza ,  caballero  de  excelentísimo 
gusto  y  bondad  muy  suya ,  sin  la  heredada ,  que  era  y 
es,  cuando  menos,  descendiente  de  la  sangre  de  los 
jueces  de  Castilla  Ñuño  Rasura  y  Laiu  Calvo ,  junta  coa 
la  de  los  reyes  de  Portugal.  Entré  en  su  gracia,  y  hice 
muy  poco,  porque  tenia  el  Conde  un  pechazo  tan  ge- 
neroso, manso  y  apacible,  que  con  poca  diligencia  se 
entraba  en  las  entrañas  de  quien  le  quería.  Con  lodo, 
no  me  hallé  muy  bien  á  los  principios ,  porque  me  fal- 
taba lo  que  es  menester  para  servir  en  palacio ,  que  es 
decir  cou  gracia  una  lisonja  ,  salpimenlar  una  mentira, 
traer  con  blandura  y  artiíicio  unservíl  chisme,  fingir 
amistades  ,  disínudar  odios;  que  caben  mal  eslas  cosas 
en  los  pechos  ingenuos  y  libres.  Dejo  aparte  el  rigor  y 
majestad  de  los  porteros,  que  ordinariamente  tienen 
una  gravedad  más  seca  que  sus  personas ,  y  ellos  lo  son 
tanto  como  sus  palabras;  aunque  eché  de  ver  que  lo 
que  más  importa  es  que  en  presencia  del  señor  el  criado 
tenga  siempre  el  rostro  alegre;  y  en  las  cosas  que  le 
mandan,  y  aunque  no  se  las  manden,  será  menester  ser 
dilígenle  y  solícito  y  cumplir  cada  uno  puntualmente 
con  su  ministerio.  En  lo  primero,  que  es  traer  el  rostro 
alegre,  mal  lo  puede  hacer  un  melancólico;  pero  para 
esto  hay  un  remedio,  que  es  no  ponerse  delante  del  se- 
ñor sino  cuando  estuviere  el  criado  de  buen  humor;  que 
el  alegría  de  los  criados, fuera  de  hacer  su  negocio, ayu- 
da á  vivir  al  señor;  y  sí  no  la  nnuístra ,  piensa  que  está 
disgustado  en  su  servicio;  y  así,  durará  poco  con  él;  aun- 
que este  príncipe  mostraba  tan  buen  pecho  con  sus  cría- 
dos,  que  él  mismo  los  obligaba  á  andar  muy  contentos  y 
servirle  con  nuiy  apacible  semblante,  porque  haciendo 
todo  lo  que  podia  y  tenia  obligación  de  hacer,  los  honra- 
ba donde  quiera  que  se  hallaba.  Ysíeuq)re  en  esta  anti- 
quísima casaban  llevado  y  llevan  esta  grandeza  de  áni- 
mo y  C(U'tesía,  como  se  ha  parecido  y  parece  en  el  (juo 
ahora  lo  posee ,  don  Pedro  de  Castro,  que  desde  niño 
tierno  descubrió  tanta  excelencia  de  ingenio  y  valor  ^ 
acompañado  de  ingenuas  virtudes,  que  habiéndolo 
puesto  su  rey  en  los  más  |)reem¡nentes  oficios  y  cargos 
que  provee  la  monarquía  de  España,  ha  sacado  milagro- 
so fruto  á  su  reputación, siendo  nniy  grato  á  su  rey,  muy 
amado  de  las  gentes  subordinadas  á  su  gobierno  y  n)uy 
loado  de  las  naciones  extranjeras.  Estando  en  esta  casa 
y  en  Valladolid,  se  descubrió  aquel  gran  cómela,  tantos 
años  antes  pronosticado  por  los  grandes  asti'ólogos, 
amenazando  á  la  cabeza  de  Portugal.  Hubo  tan  grandes 
juicios  sobre  ella,  y  algunos  taninipertinenles ,  (|ue  díe- 
nm  harto  que  reír;  entre  los  cuales  hubo  uno  que  decía 
que  las  cosas  grandes  habían  de  descrecer,  y  las  peque- 
ñas habían  de  crecer:  llegó  este  juicio  al  de  un  honibre- 
cico  pequeño,  que  (ambien  en  esto  lo  era,  que  estaba 
muy  mal  contenió  de  verse  con  tan  aparrada  presencia, 
que  trayendo  unos  nanluilos  de  cinco  ó  seis  corchos, 
aun  no  podía  lucir  entre  la  gcnt(!.  Andaba  siempre  pu- 
lido y  bien  puesto,  enamorado  y  bien  hablado,  y  aun 


Iiabladornosinafeclacion.  En  las  conversaciones  pro- 
curaba ,  no  que  sus  conceptos  llegasen  ;'i  igualarse  con 
los  otros,  sino  que  sus  hombros  se  .".juslasen  con  los  de 
la  rueda;  y  como  no  podía  ser,  pensando  que  era  la 
culpa  de  las  agújelas,  meneaba  un  lado  y  otro  basta  que 
crujian  todas.  Pues  como  llegó  á  su  uolicia  la  interpre- 
tación del  cometa,  que  las  cosas  pequeñas  babian  de  cre- 
cer, se  le  encajó  que  se  decia  por  él ;  que  fácilmente 
nos  persuadimos  á  creer  lo  que  deseamos ,  aunque  sea 
tan  gran  disparate  como  este.  Dijéronle  que  yo  era  ni- 
gromante, y  que  si  yo  queria  podia  bacelle  crecer  dos  ó 
tres  dedos,  ó  más ;  pero  que  babia  de  ser  muy  secreto, 
porque  no  se  supiese  que  yo  sabía  tal  arte  diabólica. 
Pasando  por  la  plaza,  haciendo  mi  escuderaje  con  los 
demás  gentileshombres  de  casa,  me  señalaron  con  el 
dedo  para  que  me  conociese.  Sin  liaberme  avisado  los 
que  le  tornaban  loco,  se  llegó  á  mi  con  una  retórica 
Lien  pensada ,  ofreciéndome  amistad  y  hacienda  y  favor 
para  toda  la  vida ,  y  el  íin  de  todo  fué  decir:  Va  vue- 
samerced  ve  el  agravio  que  naturaleza  hizo  á  un  hom- 
bre de  mis  partes  en  dará  tan  altos  pensamientos  tan 
pequeño  cuerpo  :  yo  sé  que  si  vuesamerced  quiere, 
puede  suplir  esta  falta ;  con  que  tendrá  un  esclavo  para 
siempre  jamas.  Eso,  dije  yo,  solo  Dios  puede  hacerlo, 
que  es  superior  á  la  naturaleza,  y  si  vuesamerced  quiere 
crecer  por  los  pies ,  póngase  más  corchos  de  los  que 
trae;  y  si  del  pecho  arriba ,  con  ahorcarlo  crecerá  tres 
(5  cuatro  dedos.  ¡  Oh  señor!  dijo  él;  ya  venia  informado 
quevuesamerced  me  babia  de  negar  este  bien  :  poramor 
de  mí ,  que  se  disponga  á  ello ,  y  en  lo  demás  corle  por 
donde  quisiere.  Veíalo  tan  rematado  eu  su  disparate, 
que  lo  hube  de  reducir  á  las  obras  de  naturaleza ,  di- 
ciéndole  :  Señor,  vos  vais  tras  im  imposible  ;  que  no 
solamente  no  es  hacedero ,  pero  os  tendrán  por  loco 
cuantos  supieren  que  dais  en  ese  error.  Las  obras  de 
naturaleza  son  tan  consumadas,  que  no  sufren  enmien- 
da ;  nada  hace  en  vano  ;  todo  va  fundado  en  razón  ;  ni 
hay  superlluo  en  ella,  ni  falta  en  lo  necesario  :  es  natu- 
raleza como  un  juez ,  que  des[tues  que  ha  dado  la  sen- 
tencia no  puede  alterarla  ni  mudarla,  ni  es  señor  ya  de 
aquel  caso,  sino  es  que  apelen  para  otro  superior.  En 
formando  naturaleza  sus  obras  con  las  calidades  que  les 
da,  ya  no  es  señora  de  la  obra  que  hizo,  sino  es  que  Dios 
como  superior  quiere  mudallas;  si  hace  grande,  grande 
se  ha  de  quedar  ;  si  chico ,  chico  se  ha  de  quedar ;  si 
monstruo  ,  así  ha  de  permanecer;  ni  hay  para  qué  can- 
sarse nadie  pensando  imposibles.  A  esto  replicó  dicien- 
do :  ¿Pues  no  es  más  dihcultoso  hacerse  un  bosnbre  iu- 
risible,  y  hay  quien  lo  hace?  No  es,  dije  yo,  sino  facilí- 
simo; que  con  ponerse  un  hombre  detrás  de  una  tapia 
queda  invisible,  ó  en  cubriéndose  con  una  nube;  y  vos- 
os haréis  invisible  con  solo  ponerdclantedevosunmos- 
quito.  Gentil  consuelo ,  dijo ,  he  hallado  en  quien  pensé 
tener  todo  lo  que  he  deseado  toda  mi  vida.  ¿  Qué  con- 
suelo ha  de  hallar,  dije,  quien  quiere  ir  contra  las  ohr;;s 
de  la  misma  naturaleza ,  que  es  la  que  nos  representa  la 
voluntad  del  primer.Movedory  Autor  de  todas  lascosa^? 
Que  aunque  crió  á  todos  los  hombres  iguales,  no  fué  en 
los  actos  exteriores,  sino  en  la  razón  del  alma,  y  esta 
es  la  que  hace  al  hombre  superior  á  todos  los  demás 
animales,  que  no  el  sergrande  ó  pequeño.  Si  naturaleza 
os  hubiera  criado  desigual  de  miembros,  como  habién- 
doos dado  esas  piernas  de  gozque,  tener  unos  brazos  de 
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gigante,  ó  en  esa  carilla  de  mandragora  os  hubiera 
puesto  unas  narices  trastuladas,  pudiérades  os  quejar, 
pero  no  enmendar.  Mas  al  lin,  si  sois  pequeño,  sois  tan 
bien  hecho  y  tan  igual  de  miembros,  que  tenéis  las  ore- 
jas mayores  que  los  pies;  y  quien  tiene  andada  la  mitad 
para  una  de  las  más  importantes  virtudes  que  resplan- 
decen en  los  hombres ,  ¿por  qué  ha  de  buscar  quien  bi 
haga  crecer? ¿Qué  virtud?  preguntó  él.  La  humildad, 
respondí  yo;  que  para  alcanzar  tan  divina  virtud  tenéis 
andada  la  parte  del  cuerpo,  que  parece  que  estáis  siem- 
pre de  rodillas,  y  con  humillar  el  ánimo  la  tendréis  al- 
canzada toda.  Sinaciérades  en  tiempo  de  los  gentiles, 
que  se  usaban  transformaciones,  la  naturaleza,  de  eno- 
jada con  vos  por  no  contentaros  con  ella  y  por  sober- 
bio, os  hubiera  transformado  en  renacuajo  por  humillar 
la  soberbia  del  ánimo  y  cercenar  la  cantidad  del  cuer- 
po. A  todo  cuanto  le  dije  calló,y  dijo  por  último  :  Atén- 


gome  á  la  significación  de  la  cometa,  que  dice  que  los 
pequeños  han  de  crecer,  y  los  íírandes  han  de  disnú- 
nuirse  ;  pero  ya  que  vuesamerced  se  ha  holgado  dán- 
dome matraca,  obligación  tiene  de  ponerme  en  estado 
que  no  me  la  den  otros;  que  quien  sabe  decir  lo  uno, 
sabrá  hacer  lo  otro;  y  eso  de  ser  bimiible  guárdelo  para 
sí;  que  yo  tengo  por  qué  estimarme  de  mucho,  que 
soy  hijodalgo  de  parte  de  mi  abuela,  que  antes  que  se 
casase  con  mi  abuelo  babia  sido  casada  con  un  hidalgo 
muy  honrado,  y  tiene  hoy  la  ejecutoria  del  guardada 
y  á buen  recaudo.  ¿De  suerte,  dije  yo,  que  de  ahí  os 
viene  la  vanidad  y  no  querer  ser  humilde?  Seréis  como 
los  que  lucen  y  se  regalan  con  hacienda  ajena.  Ahora 
digo  que  no  me  espanto  que  seáis  soberbio,  teniendo 
mucha  razón  de  ser  hunnide  y  rendiros  á  la  humildad, 
virtud  que  jamas  tuvo  émulos  ni  envidiosos;  que  todas 
las  partes  que  adornan  á  un  bondire  padecen  esta  mala 
ventura,  sino  es  la  humildad  y  la  pobreza,  tan  abor- 
recida de  los  hombres  y  tan  amada  del  Autor  de  la  vi- 
da ;  pero  si  la  humildad  nace  del  conocimiento  de  ^í 
propio,  y  esto  os  falta  á  vos,  ¿porqué  habéis  de  ser 
humilde?  Yo  no  vine,  me  dijo,  á  oir  virtudes,  sino  á 
probar  encantamientos  ó  cosas  sobrenaturales  para 
conseguir  mi  intento.  Fuese  el  buen  hombre,  y  luego 
llegaron  á  mí  cuatro  amigos  de  buen  gu'^to  y  no  peca 
malicia ,  preguntando  si  había  venido  ú  mis  manos  con 
aquella  demanda  :  respondíles  que  sí,  y  que  lo  ba- 
bia desengañado  de  aquel  disparate  y  desalumbramien- 
to tan  grande.  Por  vida  vuestra,  dijeron,  que  le  ba- 
gamos una  burla ,  porque  es  tan  gran  loco,  que  se  per- 
suade ú  que  pueda  crecer ,  y  le  sacaremos  una  muy 
gentil  merienda  ,  riéndonos  un  rato  á  costa  suya.  Eso, 
respondí  yo,  no  lo  haré  por  todas  las  cosas  del  mun- 
do ,  porque  burlas  de  que  puede  resultar  escándalo  ge- 
neral y  daño  particular ,  ni  son  lícitas  ni  se  permiten 
por  camino  alguno.  Sabed,  dijeron,  que  es  la  misma 
avaricia  y  miseria,  y  habernos  dado  en  esto  por  hacerle 
gastar;  que  lo  sentirá  en  el  alma.  Si  esa  condición  tie- 
ne ,  dije  yo  ,  no  le  sacarán  della  aunque  le  hagan  llegar 
á  la  Giralda  ;  que  los  avarientos  y  los  borrachos  nunca 
se  ven  hartos  de  lo  que  desean  ni  apagan  la  sed  que 
traen.  Acuérdeme  que  por  hacerle  gastar  á  un  hombro 
ciertos  maleantes ,  se  pusieron  á  trechos  diciéndole  que 
estaba  enfermo  :  de  suerte  que  cuando  llegó  al  úllima 
ya  lo  estaba  de  veras,  por  el  caso  que  había  hecho  la 
imaginación ,  y  fué  menester  llevarle  á  su  casa  medio 
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muerto,  y  de  qnercrlo  liacor  l.nirlu  lau  jiosaila  nadó  el 
arrepentimiento  tardío  para  todos  ellos  y  ynive  daño 
para  el  paciente.  Y  en  este  caso  sería  mayor,  cnanto  es 
iniís  imposible  la  obra;  que  para  persuadir  una  cosa 
tan  contra  la  misma  naturaleza  se  lian  de  hacer  gran- 
des embelecos,  y  no  pueden  ser  sin  grande  daño  del 
pobre  ratón,  que  ni  ve  su  cuerpo  ni  conoce  su  ignoran- 
cia. Porfiaron  todavía  que  le  hiciésemos  un  engaño  que 
pareciese  cosa  de  encantamiento.  Cuando  eso  se  hi- 
ciese, pregunté  yo,  ¿quién  quedará  más  confuso,  él 
en  recibir  este  engaño,  después  de  descubierta  la  ver- 
dad, ó  yo  en  haber  sido  autor  del?  En  tudas  las  cosas 
se  ha  de  considerar  el  fin  que  pueden  tener,  y  esa  íic- 
rion  y  engaño  no  puede  estar  mucho  encubierta;  y  para 
mí  tengo  por  mejor  y  más  seguro  el  estado  del  engaña- 
do que  la  seguridad  del  engañador,  porque  al  íin  lo 
lino  arguye  sencillez  y  buen  pocho,  y  lo  otro  mentira  y 
maldad  profunda.  Yo  no  puedo  tragar  una  mentira  ni 
engaño ,  porque  se  arremete  á  desdorar  la  opinión  de 
quien  se  tiene  por  hombre  de  bien.  Las  burlas  han  de 
ser  pocas  y  sin  daño  de  tercero,  y  tales,  que  el  mismo 
Contra  quien  se  hacen  guste  dcllas.  No  sabemos  la  ca- 
paciilad  de  cada  uno ;  que  la  que  es  burla  llevadera  pa- 
ra uno,  será  para  otro  muy  pesada ;  y  las  burlas  no  se 
lian  de  juzgar  por  malas  o  peores  de  parte  de  quien  las 
hace,  sino  de  parte  de  quien  las  recibe;  y  si  él  las  to- 
mare bien,  serán  de  sufrir ;  y  si  las  tomare  pesadamente, 
serán  pesadísimas.  Dábanle  matraca  acierto  ordenante 
por  una  necedad  que  habia  dicho ,  y  cuando  estuvo 
Jiarto  de  sufrir,  dijo  que  queria  que  pecase  mortal- 
mente  quien  más  se  la  diese.  ¡  Qué  de  burlas  pesadas 
vemos  cada  día  resultar  agravios  que  no  se  pensaron! 
Este  miserable  no  tiene  talento  para  llevar  una  burla 
tan  pesada  como  esta,  que  por  fuerza  lo  ha  de  ser.  Yo 
me  tengo  de  poner  en  eso,  porque  iría  contra  mi  pro- 
pia oi)inion,  que  es  injusto  y  mal  hecho;  y  no  me  es- 
pantaré del  que  se  deja  engañar  por  lo  que  desea,  pero 
esjiantaríame  de  quien  le  quisiere  engañar  sin  espe- 
rar dello  más  gusto  que  hacer  mal.  Fuéronse,  y  al 
lin  le  hicieron  una  burla  muy  pesada,  dándome  á  mí 
por  autor  della.  í*usiéronle  en  estrecho  de  ayunar  tres 
(lias  con  cuatro  onzas  de  pan  y  dos  de  pasas  y  almen- 
dras y  dos  tragos  de  agua ,  y  primero  le  lomaron  la 
medida  de  su  cuerpo  en  una  pared  muy  blanca,  po- 
niendo para  señal  de  su  altura  un  clavito  pequeño  ó 
tachuela.  Hizo  su  dicta,  y  unas  hermanas  suyas  le  fre- 
gaban los  brazos  y  ¡¡iernas  todas  las  noches  y  mañanas, 
por  consejo  de  los  maleantes  :  preguntábanle  las  po- 
bres después  de  cansadas  :  Hermano,  ¿para  qué  hace 
oslo?  Y  él  las  respondía  :  liárbaras,  no  os  entremetáis 
en  las  cosas  de  los  hombres.  Todos  estos  tres  días  de 
la  dii'la  y  las  fricaciones  se  subía  á  una  azotea  en  ania- 
iM-cieiido,  y  se  potna  hacia  el  nacimiento  fiel  sol,  ha- 
«•ií!iid(»ci(Tlas  señales  que  le  habían  mandado  contra 
liis  nieblas  fie  \  alladolid,  que  él  hizo  muy  puntualmcn- 
li',coniot(jdo  lo  demás.  Cumplidos  los  tres  días,  y  lleno 
ti  celebro  de  nieblas,  vino  á  los  bellacones  con  tanta 
'•ara  como  una  calavera  de  mandragora;  (jue  como  es- 
taba tan  chupado  y  llaco,  fiarecia  más  alto.  Fué  uno  de 
«dios  á  la  pared  blanca  donde  se  había  meilido,  y  mudó 
el  clavito  dr-,  dos  dedos  más  abajo,  y  tapó  el  agiij(!ro 
ion  un  poco  de  cera  blanca  que  era  en  la  cerería  re- 
cien hecha,  blancn  y  muy  li-a.  Enviáronle  ü  medirí-je, 
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I  y  como  topó  con  el  colodrillo  en  el  clavito,  quedó  fuera 
de  sí  de  contento,  entendiendo  que  él  había  crecido  lo 
que  el  clavo  habia  bajado.  Vino  con  la  boca  llena  do 
risa,  que  parecía  mico  desollado,  y  fuese  aechará  los 
pies  de  quien  le  habia  hecho  crecer  :  ellos  le  dijeron 
que  callase,  porque  sí  no  se  descrecería  lo  crecido,  y 
que  lo  dilicultoso  quedaba  por  hacer.  El  dijo  qucaun- 
(]ue  fuera  bajar  al  iníierno,  lo  haría  por  no  descrecer, 
l'ues  no  es  menos,  dijeron  ellos;  y  aquella  noche  le 
mandaron  que  entre  las  once  y  las  doce  de  la  noche  en- 
trase en  cierto  aposento  por  un  callejón  muy  estrecho 
que  estaba  debajo  de  unas  casas  lóbregas  y  oscuras, 
solo  y  sin  luz,  y  que  allí  le  dirían  lo  que  había  de  ha- 
cer. El  se  turbó  todo  con  la  dilicultad  que  le  pusieron; 
pero  al  íin  dijo  con  todo  el  miedo  posible :  Sí  haré,  sí 
haré.  Fuese  á  la  noche,  entrando  por  su  callejón,  es- 
peluzado el  cabello,  cortado  de  brazos  y  piernas,  sia 
oir  perro  ni  gato  que  le  pudiese  hacer  compañía ;  y  ca 
llegando  al  aposento,  salieron  por  las  cuatro  esquinas 
debajo  la  cama  cuatro  carátulas  de  demonios,  con  cua- 
tro candelillas  en  la  boca,  que  con  el  temor  que  habia 
concebido,  se  le  representó  el  iníierno  todo ;  porque  to- 
dos los  hombres  muy  crédulos  son  también  temerosos; 
y  como  se  fueron  alzando  los  demonios,  él  se  fué  que- 
dando, y  sin  saber  de  sí  ni  poder  moverse  de  donde 
estaba,  cayó  en  el  suelo,  dándole  tan  gran  corrupción, 
que  no  se  le  pareció  haber  tenido  dieta ,  que  la  cólera 
desbarató  cuanto  las  almendras  y  pasas  liabian  deteni- 
do. El  caído,  y  ellos  turbados  y  aun  arrepentidos,  no 
supieron  qué  hacer,  sino  dejarlo  y  acogerse.  El  vol- 
vió á  cabo  de  rato  en  sí  y  hallóse  revolcado  en  su 
iiangre,  de  que  anduvo  muy  corrido  y  de  manera  en- 
fermo, que  fué  menester  de  veras  valerse  de  las  pasas 
y  almendras  para  no  morirse,  y  ellos  anduvieron  es- 
condidos y  ausentes.  Yo  me  sangré  en  salud,  relirién- 
dole  el  cuento  al  Conde,  que  le  solemnizó  mucho  con 
su  buen  gusto,  y  tomó  á  su  carga  las  amistades ,  con- 
tando lo  pasado  á  cuantos  entraban  en  su  casa.  Sose- 
góse el  negocio  con  la  autoridad  de  un  tan  gran  prín- 
cipe, aunque  ellos  anduvieron  hartos  días  inquietos, 
porque  el  hombrecito  se  quejó  á  todo  el  numdo  y  á 
quien  podía  castigar  la  burla.  Yo  los  cogí  cuando  hubo 
oportunidad,  y  les  di  á  entender  con  la  verdad  cuánto 
im[)orta  no  hacer  mal,  tan  poco  en  burlas  como  en  ve- 
ras; que  de  haberle  dado  la  vaya  sobre  su  ruin  talle  y 
cuerjio,  vino  á  buscar  tan  pesado  remedio;  que  nadio 
quiere  oir  sus  faltas,  y  por  más  que  se  hagan  sufridores 
y  Unjan  risa,  no  hay  á  quien  no  le  pese  en  el  alma  oír 
mal  de  sí  projiio ;  y  lanío  más,  cuanto  más  parece  ver- 
dad lo  que  se  dice;  que  aun  cuando  no  lo  es  ni  lo  pa- 
rece, se  le  abrasa  el  corazón  á  quien  se  dice,  ora  sea 
por  dar  pesadumbre  ó  sea  por  chisme,  de  que  era  tan 
enemigo  este  piíncípe,  (|ue  en  trayéndole  alguna  no- 
vedad de  palacio,  llamaba  á  aquel  de  quien  se  decía,  y 
ilelante  del  parlero  se  lo  reprendía:  si  se  encogía  do 
hiimbrosel  otro,  negándolo,  decía  el  Conde  :  l'ues  veis 
aquí  á  Fulano,  que  me  lo  dijo;  y  así,  andaban  todos  ajus- 
tatlos  con  la  lengua  y  con  el  Conde. 

DE.SCAiNSO  VELNTE  Y  Cl  ATRO. 

Y  porque  no  habrá  oira  ocasión  en  que  contarlo, 
digo  ipie  era  príncipe  tan  enemigo  de  chismes  y  par- 
lerías, que  en  presencia  mía  vino  «ierlo  engraciador  á 
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ut'oirlc  que  oslaba  tratando  nial  de  su  persona  un  hi- 
dalgo do  Valladolid;  y  encareciendo  nniclio  osla  inso- 
lencia, lo  preguntó  el  Conde  :  Y  vos  ¿qué  hicisteis?  Yo, 
dijo  el  buen  hombre,  vine  luego  á  avisar  á  vuosa  ex- 
celencia, porque  al  pié  de  la  obra  le  enviase  el  castigo 
que  merecen  ofensas  hechas  á  tan  grande  señor.  Yos 
tenéis  razón,  dijo  el  Conde;  hola,  dadle  á  este  gentil- 
hombre una  libranza  de  media  docena  de  palos  muy 
bien  dados.  Pues  á  mí,  ¿por  qué?  dijo  el  buen  hom- 
J)re.  No  son  para  vos  ,  respondió  el  Conde,  sino  para 
que  los  llevéis  al  que  dijo  mal  de  mí;  porque  como  me 
brujisteis  lo  que  yo  no  sabía,  le  llevéis  á  él  lo  que  no 
fabo.  Y  dijo  á  un  paje  :  Bermudez,  corre  y  di  á  Fulano 
que  cuando  hubiere  de  decir  mal  de  mí,  no  sea  de- 
lante de  tan  ruin  gente,  que  me  lo  venga  á  decir  luego  ; 
Y  que  para  castigo  suyo  basta  que  sepa  él  que  yo  lo  sé. 
Ambos  quedaron  muy  bien  pagados,  como  merecian; 
que  aunque  no  se  le  dio  la  libranza,  quedó  el  pobre  es- 
pantado de  la  merced. 

El  ermitaño  á  todo  esto  comenzó  á  dar  cabezadas 
y  bostezar  muy  á  menudo,  como  hombre  que  está  de 


malagana  en  locutorio  de  monjas;  porque  después  do 
la  coniida  lodo  liahia  sido  hablar  al  suii  de  las  canales, 
que  aunque  jxtcas,  con  el  ruido  y  fuerza  del  aire  liaciaa 
su  ligura  de  manera,  que  Stó  echó  de  ver  que  había  mú- 
sica para  toda  la  noche.  Cenamos  lo  que  tenia  el  buen 
hombre,  que  por  poco  que  fué,  ayudó  para  repo'^ar  y 
darle  al  sueño  bastante  lugar,  no  solamente  para  hacer 
la  digestií.n,  pero  para  soñar  disparates,  conforme  á  lo 
que  se  habia  cenado  y  al  tiempo  borrascoso  que  hacia; 
que  realmente,  aunque  más  anden  desvaneciéndose  y 
buscando  interpretaciones  de  los  sueños  algunos  ami- 
gos de  adivinación,  ellos  andan  conforme  á  los  tiempos 
y  á  los  mantenimientos,  y  obedeciendo  al  humor  pre- 
dominante, que  es  lo  más  ordinario  :  es  grande  igní>' 
rancia  ponerse  á  interpretar  loque  procede  de  humo- 
res calientes  ó  fríos,  húmedos  ó  secos.  Y  si  alguna  cosa 
sucediere  que  sea  verdad  en  los  sueños,  ó  será  acaso 
representación  de  ángeles  buenos  ó  malos;  y  no  hay 
para  qué  divertirnos  en  probar  la  verdad  desto,  que 
tan  maniliesta  y  clara  la  conocemos. 


RELACIÓN  SEGUNDA  DE  LA  VIDA 
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AiNQLE  amanecía  el  día  con  acabarse  la  furia  del 
agua,  que  toda  la  noche  habia  combatido  la  ermita  ó 
humilladero,  era  tanta  la  abundancia  que  el  río  había 
recogido,  que  sobrepujando  la  puente,  ni  de  la  una 
parte  ni  de  la  otra  se  podía  pasar  ni  pasaron  hasta  que 
se  fué  avadando  el  día  siguiente.  Y'o  quisiera  irme,  por 
parecerme  que  ya  el  ermitaño  estaba  harto  de  oírme  ba- 
blar  relaciones  de  mi  vida,  y  como  yo  naturalmente  ni 
soy  inclinado  á  hablar  ni  á  oír  hablar  mucho,  parecióme 
que  el  demasiado  sueño  del  ermitaño  nacía  del  enfado 
de  oírme  ;  y  como  los  habladores,  gente  sin  memoria 
de  lo  que  está  por  venir,  son  para  mí  tan  odiosos,  no 
querría  caer  en  la  culpa  que  reprendo;  que  los  que  tie- 
nen esta  falta  ,  aunque  por  sobra  de  palabras  sin  sus- 
tancia, son  ordinariamente  cizañeros,  congraciadores, 
chismeros,  mentirosos ,  que  á  trueque  ó  linde  hablar 
no  reparan  en  falso  ó  verdadero,  ni  saben  distinguir 
la  mentira  de  la  verdad ,  y  de  la  misma  manera  que  lo 
dicen ,  lo  desdicen ;  amigos  de  averiguar  un  chisme  y 
de  traer  y  de  llevar  adelante  su  opinión,  soldando  un 
yerro  con  otros  ciento ,  y  el  menor  daño  que  hacen  es 
ser  grandes  aduladores :  no  se  asientan  ni  reposan  en 
cosa ,  con  la  facilidad  que  proceden ,  ni  temen  caer  en 
falta  ni  cobrar  niaia  opinión;  que  realmente  he  visto 
que  á  este  vicio  le  siguen  otros  muy  peores.  Huyendo 


yo  de  no  caer  en  fama  de  hablador,  rae  quise  despedir 
del  ermitaño,  si  bien  el  tiempo  aun  no  daba  lugar 
para  ello ;  pero  él  me  porfió  que  no  le  dejase  solo ,  por 
una  grande  melancolía  que  le  habia  dado  un  sueño 
aquella  noche,  que  afirmativamente  decía  que,  es- 
tando más  despierto  que  dormido,  le  habia  hablado  un 
muerto  en  cuya  muerte  se  habia  hallado  en  Italia.  Reí- 
mc ,  y  lo  mejor  que  pude  procuré  deshacerle  aquella 
imaginación.  Preguntóme  de  qué  me  reia.  Rióme, 
respondí,  de  que  la  aprensión  de  los  sueños  sea  tan 
poderosa  con  algunas  \y  rsouas,  que  les  parece  que  es 
verdad  lo  que  sueñan:  cosa  tan  reprobada  por  el  mismo 
Dios  en  muchos  lugares  del  Testamento  viejo ,  y  reci- 
bido en  el  nuevo,  siendo  todo  vanidad  del  celebro  y 
ahora  de  la  melancolía  que  ha  causado  la  aspereza  del 
tiempo ,  que  junta  con  el  poco  y  no  buen  mantenimien- 
to ,  causará  ese  efeto  y  otros  más  ridículos.  Digo,  res- 
pondió el  ermitaño,  que  aun  ahora  me  parece  que  le 
tengo  presente.  Reíme  mucho  masque  antes.  Replicó- 
me :  ¿Luego  no  suelen  venir  los  muertos  á  hablar  co;i 
los  vivos?  No  por  cierto,  respondí  yo ,  sino  cuando  por 
algún  negocio  de  mucha  ímporlamia  les  da  Dios  licen- 
cia para  ello,  como  en  aquel  caso  tan  estupendo  y  digno 
de  saberse  que  le  pasó  al  marqués  de  las  Navas,  qni? 
habló  con  un  muerto  á  quien  él  había  quitado  la  vida; 
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pero  vino  á  cosas  que  le  importaban  par»  la  quietud  y 
reposo  de  su  alma.  Es  caso  que  todos  los  que  vemos 
en  los  libros  antiguos  no  tienen  tan  asentada  verdad 
como  este,  reservando  aquellos  deque  las  divinas  le- 
tras hacen  mención  ;  porque  pasó  en  nuestros  dias  ,  y 
i>.  un  tan  gran  caballero  y  tan  amigo  de  verdad,  y  en 
presencia  de  testigos,  que  hay  algunos  vivos  ahora, 
que  ni  á  él  ni  á  ellos,  aun  siendo  verdad,  les  importa 
nada  confesállo.  ¿A  cuál  marqués?  preguntó  el  ermi- 
laño.  Al  que  es  ahora  vivo,  respondí  yo,  don  Pedro  de 
Avila.  Si  no  se  cansa  vuesamerced,  dijo  el  buen  hom- 
J)ro,  y  aunque  se  canse,  cuéntelo  como  pasó ;  que  cosa 
tan  espantosa  y  de  nuestros  dias  es  bien  que  todos  lo 
Fopan.  Bien  divulgada  está,  dije  yo;  pero  por  que  no 
PC  quede  en  el  sepulcro  con  el  muerto  es  bien  deciila, 
y  hacer  particular  memoria  de  cosa  que  tanta  aparien- 
cia tiene  de  verdad  ,  y  no  me  afirmara  en  ella  si  no  la 
liidjiera  oido  de  la  boca  de  un  tan  gran  caballero  como 
el  mismo  Marqués,  y  á  su  hermano  el  señor  don  Enrique 
de  (aiznián,  marqués  de  Pobar,  genlilliombre  de  la  cá- 
mara del  potentísimo  rey  don  Felipe  III  de  las  Españas, 
cucuyo  palacio  nunca  se  ha  hallado  lugar  á  la  adula- 
ción ni  mentira.  El  caso  fué  desta  manera  : 

Estando  el  Marqués  preso  por  mandado  de  su  rey  en 
San  Martin  de  Marlrid ,  monasterio  de  la  orden  de  san 
Denito,  y  visitándole  sus  amigos,  grandes  caballeros, 
muchas  veces  ó  siempre  se  quedaban  de  noche  acom- 
pañándole, particularmente  el  señor  don  Enrique,  mar- 
qués de  Pobar,  su  hermano,  y  el  señor  don  Felipe  de 
Córdoba,  hijo  del  señor  don  Diego  de  Córdoba,  caba- 
llerizo mayor  de  Felipe  II ;  y  una  noche,  entre  murhas, 
dióles  gana  de  irse  á  pasear  al  Marqués  y  á  don  Felipe  : 
fueron  hacia  el  barrio  de  Eavapies ,  y  estando  hablando 
por  una  ventana,  dijo  el  Marqués  :  Esperadme  aipií, 
que  voy  á  aquella  callejuela  á  cierta  necesidad  natu- 
ral :  halló  en  ella  dos  hombres  en  las  dos  esquinas,  que 
no  le  dejaron  pasar.  El  Marqués  dijo  :  Vuesasmercedes 
sepan  que  voy  con  esta  necesidad ;  y  fué  á  pasar  contra 
sti  gusto.  Arrojóle  uno  dellos  una  estocada,  y  el  Mar- 
qués otra  á  él  prufíio  ;  cada  uno  pensó  (¡uedi'jaba  muerto 
al  otro.  Con  el  mismo  movimiento  que  le  sacó  el  Mar- 
qués la  espada,  qu(!  tenia  la  guarnición  en  el  pecho,  le 
dio  al  otro  una  cuchillada  con  que  le  abrió  la  cabeza, 
íjuedáronsc  los  dos  que  no  pudieron  moverse ;  el  de  la 
estocada  muerto,  aunque  en  pié ,  y  el  de  la  herida  fuera 
de  sí.  Fuese  el  Marqués  y  llamó  á  don  Felipe  ,  y  fué- 
ronsc  á  San  Martin.  Estando  allá,  pareciéndole  que, 
donnir  sin  averiguar  bi<!n  lo  que  había  pasado  era  yer- 
ro, contóselo,  y  los  dos  determinaron  de  ir.  Fué  el  .Mar- 
qués con  ellos,  que  no  quiso  que  fues(;n  sin  él,  y  ha- 
llaron alborotadoel  barrio,  diciendo  que  habían  muerto 
allí  dos  hombres  :  volviéronse,  sin  hallar  en  el  sitio 
donde  habia  pasado  otra  cosa  sino  dos  lienzos  ensaii- 
f,'rentados.  El  que  habia  queda(b)  con  la  herida  fuese  á 
Tüleilo,  y  desde  allí  envió  á  sabe-r  si  el  Marqués  era 
muerto,  que  lo  había  conocido  cuando  le  dio  la  estoca- 
da, y  curándose  lo  mejor  que  pudo,  vino  á  morir  de  la 
herida  :  hizo  testamento  antes,  y  como  supo  que  el 
Marqués  no  habia  recibido  daño,  porque  la  estocada 
había  sido  al  soslayo,  dejólo  por  su  testamentario. 
Supo  el  .Marqués  esto  por  relación  de  un  religioso  que 
se  lo  vino  ú  decir  quién  era  el  que  lo  dejaba  por  testa- 
mentario. Dentro  de  cinco  ó  á  seis  dias  desjiucs  do 
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muerto  este  hombre,  estando  el  Marqués  acostado  en 
su  cama,  y  don  Enrique  su  hermano  y  don  Felipe  de 
Córdoba  en  el  mismo  aposento  en  otra  cama,  retrada 
la  puerta  para  dormir,  llegaron  y  lo  quitaron  la  rojeado 
la  misma  cama.  El  Marqués  dijo  :  Quitaos  alia,  don  l-ji» 
riquc;  y  respondió  la  persona  que  era  con  una  voz 
ronca  y  llena  de  horror:  i\o  es  don  Enriípie.  Escanda- 
lizado el  Marqués,  se  levantó  muy  de  priesa  ,  y  desen- 
vainando la  espada  que  tenia  á  la  cabecera ,  tiró  tantas 
cuchilladas,  que  preguntó  don  Felipe  :  ¿Qué  es  aque- 
llo? El  Marqués  mi  hermano  es,  respondió  don  Enri- 
que, que  anda  á  cuchilladas  con  un  muerto.  El  dio 
cuantas  pudo  hasta  que  se  cansó,  sin  topar  en  co^a, 
sino  algunas  en  las  paredes.  Al)rió  la  puerla  y  tornó  á 
verlo  fuera,  y  con  la  misma  priesa  fué  dando  cuchilla- 
das hasta  que  llegó  á  un  rincón  donde  habia  escuri- 
dad,  y  entonces  dijo  la  sombra  :  P»asta,  señor  Marqués, 
basta ,  y  véngase  conmigo ,  que  le  tengo  qué  decir. 
El  Marqués  le  sí,l;uíó,  y  á  él  los  dos  caballeros  ,  su  her- 
mano y  don  Felipe.  Bajóle  abajo,  y  diciendo  el  Mar- 
qués qué  le  quería,  respondió  que  mandase  los  di'ja- 
sen  solos;  que  no  podía  hablar  delante  de  testigos.  El, 
aimque  de  mala  gana,  les  dijo  que  se  quedasen  ;  mas 
ellos  no  quisieron.  Al  íin  la  sombra  se  entró  en  cierta 
bóveda  donde  habia  huesos  de  muertos  :  entró  el  .Mar- 
qués tras  della,  y  en  pisando  los  huesos,  le  fué  discur- 
riendo por  los  suyos  tan  grande  temor,  que  le  fué  for- 
zoso salir  fuera  á  respirar  y  cobrar  aliento,  lo  cual  hizo 
por  tres  veces.  Lo  que  le  quería,  y  pudo  el  Marqués 
con  la  turbación  percibir,  era  que  en  pago  de  la  muerte 
que  le  habia  dado,  le  hiciese  aquel  bien  de  cumplirlo 
que  en  su  testamento  dejaba,  qin^  era  una  restitución, 
y  poner  una  hija  suya  en  estado.  Hubo  en  esto  dares  y 
tomares  entre  el  Marqués  y  la  sombra,  según  dijeron 
los  testigos.  Y  coníiesa  el  Manjués  que,  siendo  tan 
hermoso  de  rostro,  blanco  y  rojo  coíuo  sus  herma- 
nos, desde  esta  noche  quedó  como  está  ahora,  sin 
ningún  color  y  quebrantado  el  mismo  rostro.  Dice  qutí 
le  vino  á  hablar  otras  veces,  y  que  antes  que  le  viese  le 
daba  un  frío  y  tend)lor  que  no  podía  sustentarse.  Al 
lin  cumplió  lo  que  le  pidió,  y  nunca  más  le  aparei'ió. 
Si  fué  el  mismo  espíritu  suyo,  ó  del  ángel  de  su  guar- 
da, ó  ángel  bueno  ó  malo  ,  dispútenlo  los  señores  teó- 
logos; que  para  mí  bástame  el  haberlo  oido  dci  la  boca 
de  un  tan  gran  caballero  como  el  Marqués  y  don  Enri- 
que, su  hermano,  para  tener  el  caso  por  más  cierto,  y 
que  por  cosas  tan  particulares,  qu(!  importan  la  salva- 
ción de  un  ahna,  suele  el  Señor  del  cielo  y  tierra  dar 
licencia  para  semejantes  negocios;  (pie  no  son  estas  de 
las  cosas  qu(!  algunos  autores  gentiles  dicen,  de  llamar 
las  almas  para  hacerles  preguntas,  como  hacia  Empé- 
docles  y  A[(i(m  Cramálíco,  que,  llamó  la  sombra  de 
Homero,  y  no  osó  derir  lo  que  íiabia  respondido;  (pie 
estas  eran  artes  de  la  .Xecromancia,  de  (pie  dice  Cice- 
rón que  liiigíaií' cuerpos  de  aqui'llos  que  ya  estaban 
quemados,  y  les  daban  alguna  forma  ó  ligm'a  ,  porque 
el  espíritu  por  sí  era  incapaz  de  ser  visto;  que  todas 
eran  arhis  d(d  demonio,  y  aeiidía  á  lo  que  le  pedían, 
como  poderoso,  permitiéndosele  Dios;  que  sin  esta 
permisión  no  podia  hacerlo.  Y  (pie  el  venir  de  las  al- 
mas de  los  muertos  con  dispensación  de  Dios  no  s(; 
pufide  negar  haber  sucedido  algunas  veces,  no  porque 
andan  vagando  por  el  mundo,  que  sus  lugares  tienen 
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señalados  ó  en  el  cielo  ó  en  el  infierno  ó  en  el  purga- 
lorio.  Y  si  he  sido  prolijo  en  este  cuento,  contra  mi 
condición  y  estilo,  es  porque  cosas  tan  graves  se  han 
de  decir  con  la  sencillez  y  llaneza  con  que  pasaron ,  sin 
dorarlo  ni  desdorarlo.  Admiración  me  ha  puesto  el  ca- 
so, dijo  el  ermitaño,  y  estoy  determinado  de  apartar- 
me de  soledad;  que  aunque  he  pasado  algún  tiempo  en 
ella,  no  he  visto  cosa  que  me  perturbe,  y  aun  con  todo 
eso  me  he  retirado  de  la  soledad  hacia  el  poblado ,  por 
los  temores  que  pasaba  entre  los  altos  riscos  de  Sierra 
Morena ;  pero  dejemos  ya  esta  materia,  y  volvamos  á 
proseguir  lo  comenzado ;  que  con  la  dulzura  del  estilo 
y  gracia  del  contallo  se  olvidará  la  melancolía  del 
sueño  y  de  la  verdad  referida.  Luego  se  fué  á  Sevilla, 
donde  ahora  vive  muy  recogido. 

DESCANSO  PRIMERO. 

Tornando  de  nuevo  á  coser  ó  anudar  la  conversa- 
ción pasada ,  sentámonos  al  brasero,  prosiguiendo  mi 
comenzada  relación;  porque  el  ermitaño,  hombre  de 
muy  buen  discurso,  me  importunó  de  manera ,  que  se 
echó  de  ver  que  gustaba  mucho  de  oir  los  trances  de 
mi  vida;  y  mostrando  mucha  atención ,  que  es  lo  que 
da  nuevo  ánimo  á  las  conversaciones,  proseguí  lo  que 
ia  noche  antes  habia  dejado  por  el  sueño  del  ermitaño; 
y  comenoélo  de  muy  buena  gana,  porque  de  la  misma 
manera  que  quila  el  gusto  de  hablar  la  descortesía  de 
que  algunos  ignorantes  usan  en  atajar  lo  que  un  hom- 
bre va  diciendo  por  encajar  un  disparate  que  se  les 
ofrece  fuera  de  propósito,  así  la  atención  da  fuerzas, y 
espíritu  al  que  habla  para  no  cesar  en  su  materia :  yer- 
ro en  que  he  visto  caer  á  muchas  personas,  muy  repren- 
sible en  quien  le  tiene,  porque  arguye  poco  gusto  ó 
mal  entendimiento.  El  que  no  quiere  oir  lo  que  otro 
l)abla ,  bien  puede  apartarse  y  dar  lugar  á  que  oiga 
quien  tiene  gusto ;  que  hay  algunos  de  tan  extraordi- 
naria condición  y  natural,  que  ó  por  deslucir  lo  que 
otro  habla ,  ó  por  no  entenderlo ,  que  es  lo  más  cierto, 
procuran  atajallo  con  poca  razón  y  menos  cortesía.  El 
premio  del  que  dice  bien  es  la  atención  que  se  le  pres- 
ta ;  y  aunque  no  sea  muy  limado, es  gran  descortesía  no 
daraplausoáloquedice;  que  al  fin  procura  que  parezca 
bien  y  dice  lo  mejor  que  puede  y  sabe.  Hay  un  género 
de  gentes  que  hablan  con  intercadencias ,  careciendo 
de  hebra  y  caudal  para  la  materia  que  se  trata;  que 
después  de  haberles  respondido,  auuque  se  haya  mu- 
dado el  primer  motivo  ,  acuden  con  lo  que  se  les  ofrece 
fuera  de  la  intención  que  se  lleva  :  este  es  un  disparate 
y  una  inadvertencia  que  hace  muy  odioso  al  que  lo  usa, 
y  de  quien  se  debe  huir  la  conversación,  porque  son 
estorbo  al  que  habla  y  á  los  que  oyen ;  y  cuando  va  con 
malicia  de  desdorar  al  que  dice,  que  todo  esto  puede 
la  envidia,  es  una  malicia  sin  disculpa  y  merecedora 
de  cualquier  mala  correspondencia ,  que  no  se  halla  si- 
no en  hombres  de  poca  sustancia,  así  en  ingenio  co- 
mo en  letras;  y  extiéndese  á  tanto,  que  aun  en  los  li- 
bros que  se  hnprimun  no  rehuye  la  infame  y  mal  na- 
cida envidia  de  usar  de  libertades  muy  conocidas.  Los 
libros  que  se  han  de  dar  á  la  estampa  han  de  llevar 
doctrina  y  gusto  que  enseñen  y  deleiten;  y  ios  que  no 
tienen  talento  para  esto,  ya  que  no  lo  aloaiizim  ,  no  se 
deslicen  á  echar  pullas  con  ofensa  de  los  hombres  de 
opinión ,  ó  no  escriban ;  que  no  ha  de  ser  lodo  danzas  de 


espadas ,  que  después  do  hechas  no  queda  fruto  ni 
memoria  de  cosa  que  se  pegue  al  alma.  Han  de  llevar 
los  libros  que  se  daná  la  estampa  mucha  pureza  y  casti- 
dad de  lenguaje:  pureza  en  la  elección  de  las  palabras 
y  honestidad  de  conceptos ,  y  castidad  en  no  mezclar 
bastardías  que  salen  de  la  materia ,  como  maledicen- 
cias ó  desestimación  de  lo  que  otros  hacen  ,  especial- 
mente cuando  son  contra  quien  sabe  decir  y  sabe  quó 
decir;  tan  mal  dichas,  que  van  señalando  con  el  dedo, 
con  que  descubren  sujgnorancia  y  desacreditan  sus  es- 
critos, y  manifiestan  su  envidia  y  declaran  su  malicia. 
Tornando  á  la  materia  del  hablar,  digo  que  en  las  con- 
versaciones liase  de  dar  lugar  á  que  hable  el  que  ha- 
bla, y  él  ha  de  de  ser  tan  remirado,  que  no  se  derra- 
me ni  divierta,  ni  quiera  hablárselo  todo;  que  ha  do 
dar  lugar  á  la  respuesta.  Yo,  como  iba  historiando  mi 
vida ,  no  advertí  que  podría  el  ermitaño  cansarse  de 
oírme  hablar  tan  diversamente ;  pero  sucedióme  bien  ; 
que  no  solamente  no  se  cansó,  pero  tomó  á  importu- 
narme queprosiguiese  en  mi  principal  intento;  que  para 
eso  me  lo  habia  ntgado  al  principio;  y  tornando  á  ha- 
blar con  él,  proseguí  diciendo. 

DESCANSO  SEGUNDO. 

Luego  que  por  el  pronóstico  y  significación  de  aquel 
cometa,  ó  por  lo  que  la  majestad  de  Dios  sabe  y  fué 
servido,  murió  el  rey  don  Sebastian  de  Portugal  en 
aquella  tan  memorable  batalla,  donde  se  hallaron  tres 
reyes  y  murieron  todos  tres,  como  sucedió  el  cardenal 
don  Enrique ,  tío  de  Felipe  H ,  y  lo  llamó  á  la  sucesión 
del  reino,  toda  Castilla  y  Andalucía  se  movió  á  ir  sir- 
viendo á  su  rey  con  el  amor  y  obediencia  que  siempre 
España  ha  tenido  á  sus  legítimos  reyes.  Víneme  de 
Valladolid  á  Madrid,  y  siguiendo  la  variedad  de  mi 
condición  y  la  opinión  de  todos,  fuíme  á  Sevilla  con  in- 
tención de  pasar  á  Ualia,  ya  que  no  piliíese  llegar  á 
tiempo  de  embarcarme  para  África  :  estuve  gozando 
de  la  grandeza  de  aquella  ciudad ,  llena  de  mil  exce- 
lencias ,  tesorera  y  repartidora  de  la  inmensa  riqueza 
que  envía  el  mar  Océano,  sin  la  que  deja  para  sí  en  sus 
profundas  arenas  escondida  para  siempre.  Sosegadas, 
ó  por  mejor  decir,  reducidas  á  mejor  forma  las  cosas 
de  Portugal,  quédeme  en  Sevilla  por  algún  tiempo, 
donde,  entre  muchas  cosas  que  me  sucedieron,  fué 
una  dar  en  la  valentía ;  que  había  entonces  ,  y  aun  creo 
que  ahora  hay  ,  una  especie  de  gentes  que  ni  parecen 
cristianos  nimoros  ni  gentiles,  sino  su  religión  esadorar 
en  la  diosa  Valentía,  porque  les  parece  que  estando  en 
esta  cofradía,  los  tendrán  y  respetarán  por  valientes, 
no  cuanto  á  serlo ,  sino  cuanto  á  parecerlo.  Sucedióme 
pasando  por  cal  de  Genova  topar  con  uno  destos,  en- 
contrándome con  él  de  suerte,  que  por  pasar  yo  por  lo 
limpio  le  hice  pasar  por  el  lodo :  volvióse  á  mí ,  y  con 
gran  superioridad  me  dijo  :  Señor  marquesote,  ¿no 
mira  cómo  va?  Yo  le  dije  :  Perdone  vuesamerced;  que 
no  lo  hice  á  sabiendas.  El  replicó  :  Pues  si  lo  hiciera  á 
sabiendas,  ¿no  habia  de  estar  ya  amortajado?  Yo  no 
llevaba  espada  ;  que  iba  como  estudiante ,  profesión  de 
que  siempre  heme  preciado;  y  así,  usé  de  toda  la  hu- 
mildad posible,  y  él  de  toda  la  soberbia  que  tienen  los 
de  su  profesión."  Díjele  :  No  fué  tan  grave  el  delito, 
que  merezca  tan  gran  castigo  como  este.  Díjome  en- 
tonces :  No  debe  de  saber  el  morlaco  con  quién  se  ha 
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encontrado;  pues  C'=li'";o  f|i'c(lo,  que  no  quioro  darle 
más  castigo  de  poncrk'  ciuirviila  dedos  cu  los  carrillos ; 
que  por  mi  cuenta  vcnian  á  sor  ocho  bofetadas  :  espé- 
rele, y  viniendo  alzadas  las  manos  para  ejecutar  el  cas- 
tif.'ú,  usé  de  Uiía  treta  que  siempre  me  ha  salido  l)ien, 
y  i'ué  que ,  como  venía  tan  atento  á  su  negocio ,  yo  hice 
el  mió;  y  asiéndule  la  espada  por  la  guarnición,  con 
toda  la  presteza  posible  se  la  saqué  de  la  vaina,  y  con  ei 
mismo  movimiento  le  puse  los  cinco  dedos  cu  la  cara, 
y  con  la  guarnición  le  heri  en  el  carrillo  izquienlo.  El, 
que  se  viií  de>-armado,  dio  en  correr  hacia  gradas,  y 
unos  jubeleros  comenzaron  á  decir  :  ¡  Victor,  víctor  el 
escolar!  IVro  dijéronme  :  Vayase  de  aquí ;  que  este  va 
á  llamar  retraídos  y  volverán  presto.  Fuime  hacia  San 
Francisco,  y  el  bellacon  entró  nmy  descolorido  sin  es- 
jtada  en  el  corral  de  los  Naranjos,  la  capa  arrastrando, 
la  cara  llena  de  sangre  ;  y  pregunlándíde  qué  habia  si- 
do, respondió  que  lo  cercaron  treinta  hombres,  y  abra- 
zándose con  él ,  le  sacaron  la  espada  ,  y  habiéndole  he- 
rido, á  bocados  sé  libró  dellos  y  le  habia  sacado  las  na- 
rices á  uno  dellos  de  un  bocado,  y  que  iba  por  una 
espada  y  rodela  para  hacerlos  pedazos  á  todos.  Acu- 
dieron adonde  habia  pagado  el  ruido,  y  todos  los  oli- 
ciales  hablaron  en  favor  uño ;  á  lo  cual  dijo  uno  que 
iba  entre  ellos,  hombre  de  menos  que  mediana  esta- 
tura ,  zurdo  y  dobladillo  de  cuerpo ,  á  quien  todos  pa- 
reció que  respetaban  :  Bien  está;  ese  hombrecillo  debe 
de  tener  buen  hígado,  y  así ,  es  menester  hacerlos  ami- 
gos, porque  el  heiido  lo  es  de  todos  los  honrados  de  la 
cofradía  ,  y  antes  de  dos  horas  estará  con  los  muchos, 
si  lo  sabe  :  llamen  á  ese  pobrete.  Llamáronme  unos  ofi- 
ciales y  trajeron  al  otro ,  que  para  que  quisiese  ser 
amigo  fué  menester  llevarlos  á  todos  á  la  taberna  de  Pin- 
to y  gastar  una  anega  de  lo  de  Cazalla  :  todos  á  una  voz 
ilijcron  :  Buen  hijo  es;  bien  merece  entrar  en  la  co- 
IVadia. 

DESCANSO  TERCERO. 

Pa'^ado  oslo,  como  el  bellacon  quedó  mal  contcido, 
buscó  traza  cómo  vengarse,  y  hallóla  muy  buena.  Co- 
mo yo  entré  nuevo  y  tenia  poca  experiencia  de  las  co- 
sas de  Sevilla,  recáteme  poco;  que  en  las  repúblicas 
tan  grandes  es  menester  entrar  con  liento,  y  el  que  no 
llene  conocimiento  ni  experiencia  dellas  base  de  valer 
dftpiien  lat<'nga  para  no  hallarse  atajado.  Páseme  es- 
pióla, y  en  las  obliiraciones  en  que  se  pone  quien  la 
riño,  <pii'  con  el  (lesvanerimi<;nto  de  la  valentía  y  con 
liaber  dado  en  poeta  y  músico,  que  cualquiera  de  las 
trt's  bastaba  para  derrib;ir  otro  juicio  mejor  qnc  el  mío, 
comeneé  á  alear  más  de  lo  que  me  estaba,  y  á  tenerme 
por  paseante  y  gran  ventanero,  y  enamorar  cuantas 
encontraba:  de  manera  que  no  habia  portugués  más 
azucarado  (|ue  yo;  por  donde  halló  mi  contrario  fla- 
<|ueza  en  mí  con  la  de  una  dama  de  buen  talle,  en  cuya 
casa  él  entraba  y  era  señor  absoluto.  Andando  yo  en  la 
brama  entre  aquellos  árboles  de  la  alameda ,  sentíme 
llamar  de  una  cien'a,  y  acudi(,'ndo  al  branudo,  me  dijo : 
¿Es  posible,  señor  galán  ,  que  tan  al  descuido  vive  voa- 
ié ,  que  no  ha  ecliado  de  ver  que  le  miran  con  más  cui- 
dado que  el  ordinario?  Miréle  el  rostro  y  talle,  y  aun- 
que le  tenia  extremado  de  hiieno ,  con  todo  lo  creí, 
j)orque  yo  estaba  tan  desvanecido,  que  por  est(!  ranuno 
creyera  cualquier  favor  que  se  me  diera.  Prosijjuiú  d¡- 
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ciendo  :  ¡  Que  haya  venido  yo  á  tiempo  que  no  mire  la 
calidad  de  mi  persona  ni  autoridad  de  mi  marido  !  ¡  Oh 
mal  hayan  los  ojos  que  no  se  recatan  ,  y  mal  hayan  los 
pies  que  salen  de  los  umbrales  de  su  casa  para  ver  sus 
desdichas!  ¡  Que  haya  entregado  mi  libertad  á  quien  no 
sé  si  la  estimará !  Que  mii'e  yo  á  quien  ni  me  conoc(í  ni 
conozco,  y  que  baya  de  rogar  á  quien  jamás  admitió 
ruegos  de  nadie!  Más  quiero  morir  que  no  rendirme  á 
quien  quizá  se  reirá  y  despreciará  mis  prendas.  Y  con 
eso  fingió  unas  lágrimas  tan  tiernas,  que  me  sacó  do 
juicio;  y  en  habiendo  hecho  su  embeleco,  me  dejó  y 
volvió  las  espaldas  con  grandísimo  donaire  y  garbo.  Yo 
(juedé  helado  y  abrasado  de  su  presteza  en  irse  y  do 
sus  palabras  en  rendirme.  La  criada  me  dijo  :  Buena 
tiene  vuesamerced  á  mi  señora,  que  esíaseran  sus  me- 
lancolías; de  aquí  nacen  sus  malas  condiciones,  quo 
no  hay  quien  en  casa  se  averigüe  con  ella.  Sígala  vu(í- 
samerced,  y  recálese  no  le  vea  su  marido  ,  que  es  mi 
caballero  muy  principal  y  no  poco  celoso,  aimque  ja- 
mas ha  visto  en  mi  señora  ocasión  para  serlo.  Seguíhi 
espantado  y  contonto  de  parecerme  que  merecía  yo 
mucho,  estimándome  interiormente  en  harto  más  de 
lo  que  fuera  razón.  Entré  en  su  casa,  que  era  en  una  ca- 
lle angosta  que  iba  á  dar  á  la  calle  de  las  Armas,  y  lue- 
go me  favoreció  haciendo  ventana;  y  advirtióme  que 
no  diese  muchos  bordos,  (¡ue  ella  me  avisaría  de  lo 
que  habia  de  hacer.  Anduve  algunos  días  en  pretensión, 
pareciendo  que  por  su  estimación  no  quería  rendirse 
luego,  j  Oh  engaños  del  mundo  ,  y  qué  fácilmente  creo 
un  hombre  las  cosas  que  van  encaminadas  á  su  gusto  ó 
á  su  provecho  !  Si  mirásemos  y  tanteásemos  lo  que  mi- 
ra á  nuestro  bien  como  lo  que  mira  á  nuestro  mal,  no 
caeríamos  en  tantos  daños  y  desventuras  como  suce- 
den. En  la  apariencia  del  gusto  nos  arrojamos  con  la 
esperanza  del  bien ,  y  en  el  mal  no  nos  recatamos,  sien- 
do tan  peligroso  ó  dudoso  el  lin  de  lo  uno  como  de  lo 
otro.  Más  seguros  vamos  por  el  canu'no  del  daño  que 
ciertos  por  el  del  provecho ;  porque  lo  uno  nos  pon(>  en 
recato,  y  lo  otro  en  descuido.  En  el  uno  puede  liaber 
engaño,  y  en  el  otro  está  el  desengaño  claro  ,  C(»mo  me 
sucedió,  que,  creyendo  el  engaño  de  aqucdla  mujer,  me 
vi  en  grande  peligro.  ¿Pero  á  quién  no  engañará  un 
rostro  hermoso  y  un  lidie  gallardo  con  p;dabras  didces 
y  ojos  bachilleres?  Al  lin,  yo  perseveré  hasta  que  me 
envió  á  decir  con  un  papel  amorosísinio  que  me  llegase 
allá  aquella  noche.  Púseme  lo  niás  galán  que  pude, 
cogí  mi  espada  y  una  lanterna  grande  que  podia  servir 
de  broquel,  y  ftume  dercídio  á  su  casa,  sin  conside- 
rar otra  cosa  másqu(>  obedecer  al  gusto.  Hállela  jiuiTla 
y  sus  brazos  abiertos,  recibi('>me  con  todas  las  caricias 
que  yo  podia  desear  de  actos  exteriores  y  sencillos  y 
palabras  dobladas,  cerró  la  puerta,  y  luego  al  punto 
llamaron  á  ella.  Ella,  sin  preguntar  (¡luén  llan)aba,dijo: 
Amigo,  mí  marido  llama  :  entraos  en  esta  hodeguilla; 
que  luego  se  tornará  á  ir.  Éntreme  con  mi  lanterna  en- 
cendida :  cerraron  la  puerta  de  la  hodeguilla  con  cer- 
rojo ,  y  dejáronme  muy  bien  encerrado.  El  aposentillo 
estaba  casi  lodo  lleno  d(!  sarmientos  y  chamiza  se-'a, 
habia  un  pozo  (|ue  respondía  á  lo  alto,  con  su  cubo 
colgado  :  púseme  á  escuchar  lo  que  hablaban  ,  porque 
de  haber  cerrado  la  puerta  sospeché  no  bien.  Pregim- 
lóle  la  señora  al  marido  fingido  :  Va  tengo  cerrado  á 
osle  hombre ,  ¿  qué  so  ha  do  hacer  ?  El  respondió,  aun- 
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qiio  paisn ,  on  voz  que  le  piule  conocer  que  ora  mi  con- 
trario :  Abrasarlo  ó  ahogarlo  en  este  pozo;  que  este  es 
el  que  me  sacó  la  espada  de  la  vaina.  Luego  se  me  re- 
presentó la  traza  para  salir  salvo  de  su  cautela  ;  que  el 
peligro,  descubridor  de  grandes  secretos,  y  el  temor 
déla  muerte,  levantan  la  imaginación  á  cosas  nunca 
pensadas  :  tapé  con  una  tabla  el  brocal  del  pozo ,  y  do 
íiquella  chamiza  y  sarmientos  secos  llegué  cantidad  á 
la  puerta  déla  bodeguilla,  y  con  la  lanterna,  que  aun 
no  la  liabia  apagado,  encendílos.  La  puertecilla  estaba 
tan  seca,  que  comenzó  luego  á  arder  con  la  ayuda  de  la 
leña,  saliendo  muchas  llamaradas  de  la  chamiza  por 
debajo  la  puerta  :  metíme  en  el  cubo  del  pozo ,  y  asíme 
á  la  soga  muy  bien ,  que  como  estaba  tapado  el  pozo, 
iba  seguro  yo.  Comenzó  toda  la  gente  á  dar  voces : 
Fuego,  fuego,  agua;  saquen  agua  del  pozo.  Tiraron  de 
la  soga  para  sacar  agua ;  y  como  pesaba  el  cubo  de- 
masiadamente, por  estar  yo  dentro,  llegáronse  muchos 
vecmos  á  tirar  de  la  soga ,  y  tanto  y  con  tanta  fuerza 
tiraron ,  que  al  fin  me  subieron  arriba.  Asíme  muy  bien 
al  brocal  del  pozo ;  yo  dcbia  de  estar  con  el  rostro  pá- 
lido de  la  turbación ,  y  con  esto  y  hacerles  un  gesto  de 
abominable  demonio,  desmayaron  todos,  diciendo  que 
era  un  diablo  lo  que  sacaron  del  pozo.  Acabé  de  salir, 
y  escabullíme  entre  la  gente  lo  mejor  que  pude,  y  pude 
muy  bien,  porque  como  estaban  turbados,  no  me  echa- 
ron de  ver,  dejándoles  la  casa  encendida  y  llevando  mi 
persona  libre;  que  vine  á  hallar  la  vida  donde  era  tan  fá- 
cil el  perderla ,  como  en  un  pozo,  y  encerrado  en  tanta 
estrecheza  como  en  una  bodeguilla  llena  de  curianas. 

DESCANSO  CUARTO. 

Mi  enemigo  tomó  para  vengarse  de  mí  por  instru- 
mento una  mujer  hermosa;  que  al  lin  todas  tienen  fuer- 
za natural  para  mover  corazones  tan  bien  como  cria- 
turas con  íiccion  y  lágrimas;  pero  como  nacieron  para 
llorar ,  saben  enternecer.  Maldiga  Dios  sus  determina- 
ciones, que  tan  resueltas  son  para  ejecutar  cuanto  se 
les  pone  en  la  testa ,  que  por  el  mismo  caso  que  no  lo 
pueden  con  fuerza ,  lo  hacen  con  astucia  y  embeleco. 
Tienen  tan  grande  fuerza  en  decir  lo  que  quieren  ,  y 
nosotros  tanta  llaqueza  en  creerlas,  que  parece  que 
para  eso  solo  nacimos.  Muchas  he  vi-^to  de  muy  juslili- 
cada  vida,  pero  aun  en  estas  he  hallado  desigualdades 
de  condiciones;  y  conocido  algunas  muy  honradas  de 
sus  personas,  que  lo  son  por  solo  decir  mal  de  las  que 
tienen  alguna  flaqueza;  y  en  resolución ,  pocas  hay  que 
se  escapen  de  algún  azar.  Libróme  del  daño  que  pu- 
diera suceder,  ó  en  que  ya  me  vi,  pero  no  de  las  ma- 
nos de  un  alguacil  que  se  habia  llegado  al  ruido,  y  co- 
mo me  vio  ir  corriendo,  asióme;  mas  yo  con  mucha 
presteza  le  dije  :  ¿Qué  hace  vuesamerced?  ¿Quiere 
que  muramos  ambos  á  las  manos  dése  demonio  que 
está  en  esa  casa  ?  Huya ,  y  póngase  en  cobro ;  que  viene 
matando  á  cuantos  encuentra.  El  me  soltó  y  dio  á  cor- 
rer, porque  como  habia  oido  decir  del  demonio  del 
pozo ,  como  yo  se  lo  afirmé ,  se  confirmó  en  ello.  Yo  no 
paré  hasta  llegar  á  tomar  descanso  á  la  sombra  de  dos 
omigos.  Hércules  y  César, que  están  en  dos  altísimas 
colunas  á  la  entrada  del  alameda  que  hizo  aquel  gran 
caballero  don  Francisco  Zapata,  conde  de  Barajas ,  que 
tantas  deshizo  en  Sevilla.  Pero  no  acabaron  aquí  las 
de  aquella  noche;  que  estando  descansando,  sentí  á  las 


espaldas  de  la  calle  de  la  Garbancera ,  en  un  malvar 
muy  alto  que  allí  se  hace  ,  un  ruido  muy  grande,  mo- 
viéndose las  malvas  sin  ver  quién  las  movia,  que  por 
ser  de  noche  y  estar  solo  en  lugar  muy  sujeto  á  me- 
lancolía, me  causó  alguna  ;  mas  llegándome  cerca  con 
la  espada  desenvainada ,  no  vi  cosa  sino  el  movimiento 
de  las  malvas  y  algún  ruido  entre  unas  piedras  que 
habia  en  el  malvar,  hasta  que  salieron  fuera  luchando 
una  culebra  y  un  galo  :  la  culebra  procurando  ceñir  al 
gato  por  el  cuerpo  ,  y  el  gato  puesto  sobre  los  píes ,  y 
hiriendo  á  la  culebra  con  las  uñas  por  entre  las  con- 
chuelas ,  que  duró  algún  espacio  ;  pero  la  culebra  ,  na 
pudiendo  resistir  las  uñas  del  gato ,  se  tornó  á  sus  mal- 
vas, y  el  gato,  como  diestro,  dando  un  salto,  le  cogió 
la  delantera ,  y  con  el  mismo  movimiento  mascán- 
dole la  cabeza ,  retiróse  antes  que  la  culebra  le  diese 
con  todo  el  cuerpo ;  y  lo  hiciera  si  no  se  retirara ,  por- 
que con  el  golpe  dio  en  unas  piedras  con  la  parte  del 
lomo,  adonde  tiene  la  fuerza,  de  que  no  pudo  más 
moverse ,  y  llegando  el  gato,  la  acabó  de  matar.  Dióme 
qué  considerar  la  destreza  del  gato,  viendo  cuan  cierta 
tiene  la  herida  más  que  los  demás  animales;  por  don- 
de yo  fui  aficionado  desde  allí  á  los  gatos,  habiendo 
sido  siempre  enemigo  dellos ;  porque  aunque  no  tie- 
nen tanto  conocimiento  ni  amor  como  los  perros ,  son 
de  gran  seguridad  contra  las  sabandijas  que  se  apare- 
cen en  las  casas.  Yo  me  fui  á  reposar  aquella  noche, 
admirado  y  corrido  del  doblez  que  tan  pesadamente 
usó  conmigo  aquella  mi  enamorada,  que  lo  sea  del  dia- 
blo y  no  del  que  salió  del  pozo;  que  la  apacibilídad 
que  promete  el  rostro  de  una  mujer  hermosa  sea  capaz 
de  tan  pesado  engaño,  y  que  con  tanta  facilidad  so 
rinda  á  un  mal  consejo  ,  es  cosa  que  aun  no  acabo  de 
creerla.  Que  se  apiade  un  hombre  á  unas  lágrimas  do 
una  mujer,  es  mucha  nobleza  ;  pero  que  ella  las  finja 
por  mal  fin  ,  parece  abominación.  Rendirse  á  la  her- 
mosura es  cosa  natural ;  pero  rendirse  la  hermosura 
al  engaño  es  contra  razón ,  y  aun  contra  naturaleza  ;  y 
que  un  ánimo  como  el  de  un  hombre  que  hace  cara  á 
un  ejército  entero,  se  rinda  á  una  mujer,  que  huye  de 
un  ratón,  es  cosa  que  espanta.  Dios  me  libre  de  sus 
revueltas  y  me  guarde  de  sus  dobleces ;  que  aun  sin 
gusto  suelen  tenerlos ,  por  dar  á  entender  que  son  que- 
ridas y  desdeñosas,  que  las  aman  y  que  no  lo  estiman , 
que  las  regalan  y  que  ellas  hacen  burla  de  quien  las 
sirve. 

DESCANSO  QULNTO. 

Yo  no  quedé  tan  seguro  de  lo  pasado,  que  no  fuse 
necesario  vivir  con  mucho  cuidado  de  las  tretas  de 
aquel  valiente;  porque  si  antes  estaba  sentido  del  des- 
pojo de  la  tajante  hoja,  después  lo  estuvo  de  haber  sa- 
lido tan  á  su  costa  la  burla  que  pensó  hacerme.  Yo, 
para  más  seguridad  mia,  acudí  á  favorecerme  de  la 
casa  de  un  gran  caballero  que  está  junto  á  Omiiium 
Sancloruin ,  en  la  feria ,  que  en  tudas  mis  travesuras 
y  sucesos  me  fué  amparo  y  refugio.  Envióme  á  desafiar 
el  valiente  con  un  valiente  amigo  suyo.  Estando  yo  en 
la  dicha  casa  del  señor  marqués  del  Algaba  don  Luis 
de  Guzman ,  y  sus  criados  ,  que  tenia  muchos  y  muy 
honrados  ,  me  quitaron  de  la  obligación  ,  por  ser  mis 
amigos;  que  por  la  descortesía  de  haber  perdido  el 
respeto  á  la  casa,  le  enviaron  á  la  suya  sin  narices, 


430 


EL  SUESTRO  VICENTE  ESPINEL. 


dojando  la  espada  ,  broquel  y  daga  para  merienda  de 
los  mozos  de  cocina.  Hizo  de  manera  el  malsín  (mal  lin 
le  dé  su  suerte )  que  vino  á  saber  un  alcalde  de  la  jus- 
ticia, grande  enemigo  mió  (si  estaba  engañado  Dios 
lo  sabe),  que  yo  liabia  pegado  fuego  á  la  casa  de  su 
daifa,  que  por  andar  celoso  injustamente  de  mí,  por 
momentos  me  llevaba  preso ,  y  aunque  yo  procuré 
siempre  vencerle  en  cortesía  y  quitarle  la  ocasión  que 
lo  traía  con  peclio  vengativo,  como  debía  de  tener  el 
ijiiímo  poco  noble,  no  bacía  caso  del  buen  término  y 
humildad  de  que  yo  usaba  con  él ;  que  los  ánimos  poco 
levantados  en  viéndose  superiores  á  su  enemigo  procu- 
ran vengarse  como  pueden  ,  sin  mirar  si  les  está  bien 
ó  mal ;  mas  los  valerosos  ánimos,  con  ser  señores  de  la 
venganza,  tienen  por  grandeza  no  liacer  caso  della. 
Este  que  digo,  en  viendo  que  pudo  satisfacer  á  su  bár- 
baro apetito  con  la  relación  que  le  dio  mí  enemigo, 
luego  puso  por  obra  la  ejecución  de  sus  malas  entrañas, 
haciendo  corchete  y  explorador  á  la  misma  parte ,  que 
tuvo  harto  cuidado  de  seguirme  los  pasos  :  de  modo 
que  yo  lo  vine  á  saber  por  medio  de  amigos  suyos  y 
míos.  Sabido  esto ,  que  el  alcalde  de  la  justicia ,  habien- 
do incriminado  el  delito  diciendo  que  era  incendiario, 
como  hombre  que  no  tenia  más  de  una  oreja,  y  esa  in- 
licionada ,  no  adniilió  advertencia  ni  consejo  que  se  le 
daba,  dijo  que  me  había  de  sacar  de  la  iglesia  en  cual- 
quiera que  me  hallase  ,  porque  el  delito  de  incendiario 
era  muy  grave,  No  lo  hiciera  el  que  ahora  está  en  el 
mismo  olicio,  que  es  justísimo  juez  ,  crísliano  y  dis- 
creto, y  de  gran  consideración  en  cuanto  dice  y  hace, 
no  precipiUido  ni  arrojadizo,  sino  muy  templado  y  con- 
siderado en  todas  sus  acciones,  Justino  de  Chaves;  que 
liay  algunos  jueces ,  aunque  pocos ,  que  no  quieren  de- 
jar delito  para  el  tribunal  de  Dios  ;  que  parece  que 
los  elige  el  demonio  para  hacer  por  manos  dellos  lo 
que  no  puede  por  las  suyas ,  que  se  las  tiene  Dios  atadas. 
En  sabiendo  que  este  juez  andaba  conmigo  tan  tirano, 
múdeme  de  traje  con  un  vestido  viejo  y  malo  para  an- 
dar disfrazado  ;  yo  le  traía  junto  á  su  persona  una  es- 
pía que  me  avisase  de  todo  ;  porque  yo  no  me  apartaba 
de  Omnium  Sanclorum,  donde  el  sacristán  era  nú 
amigo,  con  quien  liabia  tratado  lo  que  debía  hacer  si 
viniese  á  sacarme.  Vino  á  avisarme  desto  el  ¡unigo, 
y  que  para  esta  empresa  traia  consigo  al  Toledaníllo, 
corchete  endiablado,  y  yo  juré  que  le  habia  de  hacer 
una  burla  que  me  habia  de  llevar  á  cuestas  á  mi  casa. 
Luego  pareció  venir  con  tanta  priesa,  que  por  poco  no 
pudiera  ejecutar  mi  traza.  Di  al  sacristán  capa,  ropilla 
yespada ,  qucdándomtícn  un  jubón  viejo  y  sucio ,  y  atán- 
dome á  la  cabeza  un  lienzo  nnjy  roto  y  ensangrentado, 
ochóme  entre  unos  pobres  muy  asquerosos  que  esta- 
ban á  la  puerta  pidifudo  limosna  :  llegó  muy  furioso  á 
buscarme  en  la  iglesia  ;  el  sacristán  cerró  la  iglesia  an- 
tes quellcííase,  y  juró,  y  con  verdad,  que  no  había  en 
toda  ella  retraído  ai  otra  gente,  sino  aquellos  pobres 
que  á  nadie  dejaban  oír  misa  ,  y  que  si  quería  sacar  al- 
gún retraído,  el  se  lo  daría  en  las  manos  ,  echándolos 
de  allí.  Luego  él  comenzó  ú  ecbaiios,  diciéndolos: 
Vosotros  algunos  delinrueti lazos  debéis  de  ser.  Y  á  mí 
porque  dijo  el  sacristán  que  oslaba  tullido  y  que  no  po- 
día menearme  ,  le  ílijo  al  Toledaníllo  que  me  llevase  de 
allí,  habiéndole  dicho  el  ?ncrislan  que  yo  tenia  mucho 
dinero  de  que  se  podía  aprovechar;  con  que  le  puso 


codicia  de  llevarme  ú  cuestas.  Mientras  que  su  amo  an- 
daba revolviendo  los  altares  y  coro  y  esteras  de  la  sa- 
cristía ,  yo  le  iba  diciendo  :  En  verdad  ,  señor,  que  me 
huelgo  que  no  entrásedes  allá,  porque  aquel  hombre 
que  van  á  sacar  tiene  jurado  de  mataros,  que  sabiendo 
que  sois  muy  hombre,  él  lo  es  tanto,  que  tiene  ya  dos 
corchetes  en  sal,  y  lo  mismo  hará  de  vos  si  os  coge. 
Bien  voy  aquí  desa  manera  ,  dijo  el  Toledaníllo  ;  y  yo: 
Daos  priesa  antes  que  envíe  por  vos  el  teniente;  y  él 
lo  hizo  de  muy  buena  gana ,  porque  esta  gente,  ó  por- 
que no  les  va  nada  en  ello  ,  ó  porque  quieren  guardar 
su  vida  ,  huyen  de  semejantes  peligros.  El  amo,  como 
no  halló  la  presa  que  buscaba,  y  porque  el  sacristán 
le  dijo  que  se  le  daría  pacíficamente  ,  no  llamó  al  Tole- 
daníllo. El  me  llevó  pascando  por  toda  la  alameda  y  cl 
barrio  del  Duque  hasta  la  calle  de  San  Eloy,  donde  era 
mi  po-ada :  yo  animábale  ,  diciendo  que ,  fuera  de  quo 
se  lo  habia  de  pagar  inuy  bien  ,  hacia  una  obra  de  nd- 
sericordia.  Venían  dos  conocidos  míos  tras  él  perecien- 
do de  risa,  y  él  no  osaba  preguntarles  de  qué  se  reían, 
hasta  que  ,  llegando  adonde  le  pareció  que  ya  estaba 
fuera  de  peligro ,  preguntóles  :  ¿Do  qué  se  ríen  voace- 
des?  Ellos  le  respondieron  sonriendo  :  De  la  carga  quo 
lleváis,  que  es  el  que  íbades  á  sacar  de  la  iglesia.  El, 
sobresaltado,  soltóme  luego  en  el  suelo;  y  yo  enca- 
rándome á  él,  le  dije  :  Pues  qué,  ¿pensaba  el  ladrón 
que  había  de  cogerme  el  dinero?  Agradezca  que  no  lo 
visité  las  tripas  por  el  pescuezo  cuando  me  traia  á  cues- 
tas hecho  san  Cristóbal.  En  este  tiempo  andaba  el 
señor  juez  riñendo  con  el  sacristán  porque  le  diese  el 
rclraido.  El  dijo  :  Ya  yo  cumplí  mí  palabra  con  dárselo 
al  Toledaníllo,  que  lo  llevó  á  cuestas.  Riéron-e  tanto  los 
circunstantes  con  la  burla  hecha  al  Toledaníllo,  por  ser 
tan  bravo  corchete ,  que  se  olvidó  el  enojo  del  juez  por 
lo  que  le  alcanzaba  de  la  burla ,  vieuflo  la  que  se  había 
hecho  á  su  corchete  ;  y  él  por  no  dar  á  entender  su 
corrimiento,  disimuló  por  la  parte  que  le  toc;d)a.  Esto 
es  para  que  los  miiustros  de  justicia  entiendan  que  ni 
todo  ha  de  suceder  como  el  los  i|uieren,  ni  los  delincuen- 
tes lo  han  de  remitir  todo  á  las  manos  ,  conm  suelen  en 
Síívilla,  ni  hacer  resísleiicias;  que  si  una  vez  sucede 
bien  ,  treinta  les  sucede  mal.  Losjueces  nunca  pierdan 
el  respeto  á  los  templos,  porque  l(>s  sucede  lo  que  á 
los  perros  que  andan  buscando  la  vida  ,  que  si  muchas 
veces  comen,  alguna  los  vienen  á  coger  entre  puertas. 
Debe  proceder  el  juez  con  los  delincuentes  de  manera, 
que  no  parezca  que  la  justicia  y  venganza  se  confor- 
man para  un  íin ;  que  se  han  de  averiguarlas  verdades 
oyendo  ú  ambas  pai  tes  :  ni  ha  de  creer  que  uno  es 
malo  porque  se  lo  diga  quien  no  es  bueno.  Juez  apa- 
sionaílo  no  lo  ha  de  ser  en  su  negocio  propio,  porque 
la  pasión  liare  mayores  los  delitos  del  enemigo.  Como 
es  dificultoso  juzgar  por  malo  aquello  que  nos  deleita,' 
así  es  imposible  juzgar  por  bueno  loque  aborrecemos; 
que  mal  podrá  guardar  la  autoriilad  de  la  \o.y  quien 
(luiere  hacerla  de  su  condición  en  odio  ó  en  amor.  Muy 
confuso  se  halla  un  juez  cuando  le  ajielan  la  sentencia 
que  dio  con  pasión ,  no  siendo  ya  señor  della.  Los 
delincuentes  han  de  usar  de  todos  los  medios  humniins 
y  divinos  antes  que  hacer  una  resistencia  ,  y  quien  la 
iiace  en  confianza  del  favor  que  tiene  ,  merece  que  le 
falle  cuando  lo  lia  menester,  como  sucede.  No  puedo 
haber  causa ,  si  no  es  por  salvar  la  vida ,  que  obligue  á 
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un  liombrc  á  tan  bíírbaro  delito,  que  no  se  halla  sino 
en  hombres  desconfiados  de  la  vida  y  honra.  La  hu- 
mildad con  los  ministros  de  justicia  arf,'uye  valor  y 
iinimo  noble ,  en  que  consiste  el  fundamento  de  la  paz 
y  concordia.  Y  si  á  los  tales  que  se  persuade  á  que  son 
poderosos  para  cuanto  quieren  los  tratamos  con  sober- 
bia, ¿cómo  podremos  conservarnos  con  ellos?  Huir 
dellos  cuando  nos  siguen  no  es  falta  de  ííin'mo ,  sino  re- 
conocimiento de  superioridad,  y  el  que  dellos  es  bien 
considerado ,  huéiguse  de  ver  que  el  delincuente  le  tie- 
ne respeto  en  huir  ó  en  retraerse,  sin  querer  perse- 
guirle ni  apretarle  más  de  lo  que  es  justicia  y  razón. 
Yo  no  pude  hacer  buen  amigo  deste  hombre ;  y  así, 
me  determiné,  por  no  resistirme  ni  huir,  de  hacerle 
esta  burla ,  que  so  tuvo  por  acertada  tanto  como  reida; 
con  que  él  me  dejó  y  el  otro  se  sosegó  en  perseguir- 
me. Yo  para  quietarme  de  todo,  determiné  de  arri- 
marme á  algún  favor  poderoso  en  cuya  sombra  pudiera 
descansar.  Andaba  entonces  en  Sevilla  un  gran  prín- 
cipe de  gallardísimo  talle ,  muy  gentil  hombre  de  cuer- 
po, hermoso  de  rostro,  con  gran  mansedumbre  de 
condición  y  consumada  bondad,  más  de  ángel  que  de 
hombre,  amiguísimo  de  hacer  bien,  amado  y  admira- 
do en  aquella  república  por  estas  y  otras  muchas  par- 
tes que  en  su  persona  resplandecían,  sobrino  del  arzo- 
bispo que  entonces  era  en  Sevilla,  que  era  marqués  de 
Denia.  Yo  me  determiné  de  buscar  modo  como  entrar 
en  la  gracia  deste  príncipe,  y  comunicándolo  con 
cierto  amigo ,  le  dije  :  No  es  posible  sino  que  este  gran 
señor  me  ha  de  recibir  en  su  favor  y  gracia.  ¿En  qué 
lo  echáis  de  ver?  dijo  mi  amigo.  Y  respondí  yo  :  En  | 
que  yo  le  soy  grandemente  apasionado  y  perpetuo 
historiador  de  sus  admirables  virtudes;  y  no  es  posible 
sino  que  la  constelación  que  m.e  obliga  á  este  excesivo 
amor,  á  él  le  incline  á  serme  agradecido.  Sucedióme 
como  yo  me  lo  tenia  imaginado;  porque  estando  en  el 
corral  de  los  Naranjos,  y  pasando  por  allí  este  gran 
príncipe,  me  deterniiné  á  hablarle  lo  más  cortesmente 
que  yo  pude  y  supe.  Paró  el  coche  y  oyóme  con  en- 
trañas piadosísimas,  haciéndome  la  merced  que  yo  de- 
seaba ,  mandándome  que  le  viese.  Recibido  en  su  gra- 
cia, no  me  sucedió  cosa  mal  en  Sevilla,  ni  mis  émulos 
tuvieron  brio  ni  atrevimiento  más  contra  mí ;  que  el 
favor  de  los  príncipes  y  grandes  señores  es  poderoso 
para  vivir  con  quietud  en  la  república  quien  quiere 
ampararse  de  su  valor  y  reclinarse  á  su  sombra.  Y 
es  cordura  el  hacerlo,  aunque  no  sea  más  de  por  imi- 
tar sus  nativas  costumbres ,  que  exceden  con  gran 
■ventaja  á  las  de  la  gente  ordinaria ;  que  como  en  las 
plantas  las  más  bien  cultivadas  dan  mejor  y  más  abun- 
dante fruto,  así  entre  los  hombres  ,  los  más  bien  ins- 
truidos dan  mayor  y  más  claro  ejemplo  de  vida  y  cos- 
tumbres ,  como  son  los  príncipes  y  señores  criados  des- 
de su  niñez  en  costumbres  loables,  no  derramados  en- 
tre la  ignorancia  del  libre  vulgo;  que  entre  los  caba- 
lleros está  y  se  usa  la  verdadera  cortesía  :  dellos  se 
aprende  el  Ijuen  trato  y  la  crianza  con  lo  que  se  debe 
dar  á  cada  uno :  en  ellos  se  halla  la  discreta  disimulación 
y  paciencia,  y  cuando  há  lugar  el  perderla ;  que  como 
tratan  siempre  con  gente  que  sabe,  todos  saben.  Los 
que  huyen  el  trato  de  los  caballeros  no  pueden  entrarse 
en  la  verdadera  nobleza ,  que  consiste  en  la  práctica, 
y  no  en  la  teórica ,  y  con  ella  se  aprende  el  respeto  que 


se  les  ha  de  tener  para  tratar  con  la  nobleza  ignoradn 
de  todo  el  vulgo. 

DESCANSO  SEXTO. 

Estuve  en  Sevilla  algún  tiempo  viviendo  de  noche  y 
de  día  inquieto  con  pendencias  y  enemistades,  efetos 
de  la  ociosidad,  raiz  de  los  vicios  y  sepulcro  de  las  vir- 
tudes. Torné  en  mí ,  y  hallóme  muy  atrás  de  lo  que  ha- 
bía profesado;  que  en  la  ociosidad  no  solamente  se  ol- 
vida lo  trabajado,  pero  se  hace  un  durísimo  hábito  para 
volver  á  ello.  El  que  pierde  caminando  la  verdadera 
senda ,  cuanto  más  se  aleja  ,  tanto  más  dificultosamente 
vuelve  á  cobrarla ;  el  que  hace  costumbre  en  la  ociosi- 
dad, tarde  ó  nunca  olvida  los  resabios  que  della  se  si- 
guen. En  cuatro  cosas  gasta  la  vida  el  ocioso :  en  dormir 
sin  tiempo,  en  comer  sin  sazón,  en  solicitar  quietas, 
en  murmurar  de  todos.  Llórame  el  corazón  gotas  de 
sangre  cuando  veo  prendas  de  valerosos  capitanes  y  de 
doctísimos  varones  rendidas  á  un  vicio  tan  poltrón  como 
la  ociosidad  :  quéjase  el  ocioso  de  su  desdicha  ,y  mur- 
mura de  la  dicha  del  que  con  gran  diligencia  ha  ven- 
cido la  fuerza  de  su  fortuna  :  tiene  envidia  de  lo  que  él 
pudiera  haber  granjeado  con  ella.  El  ocioso  ni  come  con 
gusto  ni  duerme  con  quietud  ni  descansa  con  reposo; 
que  la  flojedad  viene  á  ser  verdugo  y  azote  del  deja- 
miento y  pereza  del  ocioso.  Determiné  de  apartarme 
deste  vicio  tan  poltrón  que  en  Sevilla  me  arrastraba,  y 
para  oslo  tuve  modo  de  pasar  á  Italia  en  servicio  del 
duque  de  Medina-Sidonia ,  que  en  un  galeón  aragonés 
enviaba  mucha  parle  de  sus  criados  á  Milán.  Alcanzada 
esta  buena  gracia,  detúvome  en  Sevilla  hasta  que  fué 
tiempo  de  partir.  En  este  espaí^io  vinieron  algunos  por- 
ttigueses  de  los  que  en  África  se  halian  hallado  en  aquel 
desdichado  conllicto  del  rey  Sebastian  ,  muchos  de  los 
cuales  rescató  Felipe  11.  Trabé  amistad  con  algunos  de- 
llos, y  como  tienen  tanta  presteza  en  las  agudezas  del 
ingenio,  pasé  con  ellos  bonísimos  ratos.  Estaba  un  caba- 
llero portugués  amigo  mío  haciéndose  la  barba  con  un 
mal  olicial,  que  con  mala  mano  y  peor  navaja  le  rapaba  de 
manera  que  le  llevaba  los  cueros  del  rostro.  Alzó  el  suyo 
el  portugués,  y  le  dijo  :  Senltor  barbero,  si  dcsfollades, 
desfollades  dulcemente ;  inaissirapades,  rapades  mui- 
io  mal.  Estando  un  amigo  mió  y  yo  á  la  puerta  de  una 
iglesia  que  se  llama  Omnium  Sanctorum,  pasó  un  ca- 
ballero portugués  con  seis  pajes  y  dos  lacayos  muy  bien 
vestidos  á  la  castellana ,  y  quitándose  la  gorra  á  la  igle- 
sia ,  quitániosela  nosotros  á  él  usando  de  cortesía.  Vol- 
vió como  afrentado,  y  me  dijo :  Ollai,senhor  castillano, 
non  vos  tirei  á  vos  á  barreta,  se  naon  á  ó  Santísimo  Sa- 
cramento. Dije  yo  :  Pues  yo  se  la  quité  á  vuesamerced. 
Compungido  desta  respuesta,  dijo  el  portugués  :  Ainda 
vos  á  tirei  ú  vos,  senfior  castillano.  Venía  por  la  calle  d^d 
Atambor  un  portugués  con  un  castellano,  y  como  el  por- 
tugués iba  enamorando  las  ventanas,  no  vio  un  hoyo, 
donde  metió  los  pies  y  se  tendió  de  bruzas.  Díjole  el 
castellano  :  Dios  te  ayude ;  y  respondió  el  portugués : 
Ja  naon  pode.  Estando  jugando  tres  castellanos  con  un 
purtugues  á  la  primera,  los  engañó  agudísimamenle, 
que  habiéndole  dado,  después  de  quinoleada  la  baraja, 
cincuenta  y  cinco,  dijo  con  desprecio  del  naipe  entre 
sí,  como  lo  pudiesen  oir  :  Os  anhos  de  Mafoma .  Los  de- 
mas,  que  estaban  bien  puestos  y  lo  vieron  pasar,  en- 
vidaron su  resto  :  él  quiso,  y  echando  el  uno  cincuenta. 
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y  los  domas  lo  que-  tenían ,  arrojó  el  portugués  sus  cin- 
(iiL'iita  y  cinco  puntos,  y  ¡irrcbatúles  el  resto.  Dijo  el 
uno  ilellos  :  ¿Cómo  dijo  vucsamerced  que  tenia  los 
lie  Malioma,  que  son  ciinronla  y  ocho  años,  si  tenia 
ciiicuenfa  y  cinco?  Respondió  el  portugués  :  Eu  ctidci 
que  Mafoma  era  mas  vello  ;  yo  pensé  que  Malioma  era 
más  viejo.  Otros  excelentísimos  cuentos  y  agudezas 
pudiera  traer,  que  por  evitar  prolijidad  los  dejo.  Vino 
en  este  tiempo  una  grandísima  peste  en  Sevilla  ,  y  man- 
dóse por  materia  de  estado  que  matasen  todos  los  per- 
ros y  galos  porque  no  llevasen  el  daño  de  una  casa  á 
otra.  Yo,  procurando  asentar  mi  vida,  fuinie  á  Sanlú- 
car  &  casa  del  duque  de  Medina-Sidonia,  y  navegando 
por  el  rio,  fué  tanta  la  abundancia  de  gatos  y  perros  que 
habia  ahogados  en  todas  aquellas  quince  leguas,  que 
algunas  veces  fué  necesario  detener  el  barco  ó  echarlo 
por  otra  parte. 

DESCANSO  SÉTIMO. 

Embarcámonos  en  Sanlúcar  no  con  mucho  tiempo. 
Pasamos  á  vista  de  Gibraltar  por  el  Estrecho,  que  lo  era 
tanto  por  alguna  parte,  que  con  la  mano  parecía  po- 
derse alcanzar  la  una  y  otra  parte.  Vimos  el  Calpe,  tan 
memorable  por  la  antigííedad,  y  más  niemorable  por  el 
liachero  ó  atalaya  que  entonces  tenía  y  muchos  años 
después,  de  tan  increíble  y  perspicaz  vista,  que  en  todo 
el  tiempo  que  él  tuvo  aquel  olicio  la  casta  de  Andalu- 
''ía  no  ha  recibido  daño  do  las  fronteras  de  Tetuan, 
porque  en  armando  las  galeotas  en  África,  las  veía  desde 
el  Peñón,  y  avisaba  con  ios  hachos  ó  humadas.  Yo  soy 
testigo  que ,  estando  una  voz  en  el  Peñón  algunos  ca- 
balleros de  F{onda  y  de  Gibraltar,  dijo  Martín  López, 
que  asi  se  llamaba  el  hachero  :  Mañana  al  anochecer  ha- 
brá rebato ,  porque  se  están  armando  galeotas  en  el  rio 
de  Tetuan,  que  son  más  de  veinte  leguas;  y  yo  creo 
que  por  mucho  que  se  encarezcan  las  cosas  que  hizo 
con  la  vista  Lince,  que  fué  hombre  y  no  animal,  como 
algunos  piensan  ,  no  sobrepujaron  á  las  de  Martín  Ló- 
pez :  realmente  lo  temían  más  los  cosarios  que  al  so- 
corro que  contra  ellos  venía.  Quiero  de  paso  declarar 
una  o[)inion  que  añila  derramada  entre  la  gente  poco 
aficionada  á  leer,  engañaila  en  pensar,  que  lo  que  lla- 
man columnas  de  Hércules  sean  algunas  que  él  mismo 
puso  en  el  estrecho  de  Gibraltar;  con  otro  mayor  desa- 
lumhramicnlo,  que  dicen  ser  las  que  mandó  poner  en 
la  alameda  de  Sevilla  don  Francisco  Zapata,  primer 
conde  de  Barajas;  pero  la  verdad  es  que  estas  dos  co- 
lumnas son  la  iuia  el  ÍN-ñnn  de  (¡ibraltar,  tan  alto,  que 
Se  disminuyen  á  la  vista  los  bajeles  de  alto  bordo  que 
pasan  jior  allí;  la  otra  colunma  es  otro  cerro  nmy  alto 
en  África,  correspondientes  el  uno  al  otro.  Dícelo  así 
Poniponio  Mein  ,  dr  Sitn  orhls.  Volviendo  al  propósito, 
digo,  que  pasamos  á  la  vista  de  Marbella ,  Málaga,  Gar- 
tiigcna  y  Alii-anle,  \\;\'^Ui  qtu;  engolfándonos  llegamos 
á  las  islas  Raleares,  donde  no  fuimos  recibidos,  por  la 
ruin  fama  que  liidtia  de  peste  en  poniente  :  de  manera 
que  desde  Mallorca  nos  asestaron  tres  ó  cuatro  piezas. 
Faltónos  viento,  y  anduvimos  dando  bordos  en  aquella 
costa  hasta  que  vimos  encender  quince  hachos,  que 
nos  pusieron  eu  nnicho  cuidado,  porque  romo  en  Argel 
se  ctmdió  la  fama  de  la  riqueza  que  llevaba  el  galeón  de 
un  tan  grande  principe,  salieron  en  corso  quince  ga- 
leotas á  buscarnos,  que  hicieron  mucho  daño  á  toda  la 
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costa,  y  lo  pudieran  hacer  Pn  nosotros  si  el  viento  les 
favoreciera,  permitiéndolo  Dios.  Con  el  aviso  que  nos 
dieron  de  las  atalayas  engolfámonos,  fortilicando  las 
obras  muertas  y  las  demás  parles  que  tenían  necesi- 
dad con  sacas  de  lana  y  otras  cosas  que  para  el  propó- 
sito se  llevaron.  Repartiéronse  los  lugares  y  i)uestos 
como  les  pareció  á  los  capitanes  y  soldados  viejos  que 
el  galeón  llevaba.  Puestos  en  orden,  aguardamos  las 
galeotas,  que  ya  se  venían  descubriendo  con  el  suyo 
de  media  luna ,  que  como  al  galeón  le  faltaba  el  viento, 
y  ellos  venían  valerosamente  batiendo  los  remos,  lle- 
garon tan  cerca,  que  nos  podíamos  cañonear.  Estando 
ya  con  determinación  de  morir  ó  echarlas  á  fondo,  dis- 
paró nuestro  galeón  dos  piezas  tan  venturosas,  .que 
desparecieron  una  de  las  quince  galeotas,  y  en  el  mismo 
punto  nos  vino  un  viento  en  pupa  tan  desatado,  que  eii 
un  instante  perdimos  de  vista  las  galeotas.  Esforzóse  el 
viento  tan  demasiadamente ,  que  nos  quebró  el  árbol 
de  la  mesana ,  rompiendo  las  velas  y  jarcias  de  lo  demás 
con  tanta  furia,  que  nos  puso  en  menos  de  doce  horas 
sobre  la  ciudad  de  Frigus  en  Francia  ;  y  sobreviniend< 
otro  viento  contrarío  por  proa,  anduvimos  perdidos, 
volviendo  hacia  airas  con  la  misma  priesa  que  liabia- 
mos  caminado.  El  galeón  era  muy  gran  velero  y  fuerle, 
bastante  para  no  perdernos;  y  con  solo  el  trinquete  de 
proa  putlimos  vandearnos  con  la  gran  fortaleza  del  ga- 
león. Al  tercero  día  de  la  borrasca  comenzó  la  pojta 
á  desencajarse  y  á  crujir  á  modo  de  persona  que  se 
queja.  Con  esto  comenzaron  á  desmayar  los  marineros, 
determinados  de  dejarnos  y  entrarse  de  secreto  en  el 
barcón  que  venía  amarrado  á  la  popa ;  pero  siendo  sen- 
tidos de  los  soldados  que  no  venían  marcados ,  se  lo 
estorbaron.  Viendo  el  peligro,  todos  determinamos  de 
confesarnos  y  encomendarnos  á  Dios;  pero  llegando  á 
hacerlo  con  dos  frailes  que  venían  en  el  galeón,  esta- 
ban tan  mareados,  que  nos  daban  con  el  vómito  en  las 
barbas  y  pecho;  y  como  las  ondas  inclinal)an  el  navio  ú 
una  parte  y  á  otra ,  caían  los  de  la  una  haiwla  sobre  lo? 
de  la  otra,  y  luego  aquellos  sobre  estos  otros.  Andaba 
una  mona  saltando  de  jarcia  en  jarcia  y  de  árbol  en  ár- 
bol, hablando  en  su  lenguaje,  hasta  que,  pa^^ando  una 
furiosísima  ola  por  encima  del  navio,  se  la  llevó  y  nos 
dejó  á  lodos  bien  refrescados.  Anduvo  la  pobre  mona  pi- 
diendo socorro  muy  grande  rato  sobre  el  agua,  que  al  liii 
se  la  tragó.  Llevaban  los  marineros  un  papagayo  muy 
enjaulado  en  la  gavia,  que  iba  diciendo  siempre  :  ¿(V;- 
mo  estás,  loro?  Como  canlivo,  perro,  perro,  perro;  (pie 
nunca  con  más  verdad  lo  dijo  que  entonces.  Aportónos 
Dios  de  revuelta  segunda  vez  junto  á  Mallorca  á  una  is- 
leta  que  llaman  la  Cabrera,  y  al  revolver  de  una  punta, 
yendo  ya  un  poco  consolados,  nos  arrojaron  unas  mon- 
tañas de  agua  otra  vez  en  alta  mar,  donde  tornamos  do 
nuevo  á  padecer  la  misma  tormenta.  Algunos  de  los  ma- 
rineros cargaron  demasiadamente,  y  echáronse  junto 
al  fogón  del  navio  por  sosegar  un  poco  :  sopló  tan  recio 
el  viento,  que  les  echó  el  fuego  encima  que  tenían  nmy 
guardado,  que  á  unos  se  les  entró  en  la  carne,  y  á  otros 
les  abrasó  las  barbas  y  rostro,  quitándoles  el  sueno  y 
adormecimiento  del  vino.  Yo  me  vi  en  peligro  de  mo- 
rir, porque  al  tiempo  que  se  quebró  el  árbol  de  la  me- 
sana, por  temor  del  viento  habíamos  atado  mis  cama- 
radas  y  yo  el  transportin  al  árbol,  y  cuando  se  (/nebro 
arrojó  el  trunsporlin  en  alto  y  á  cada  uno  por  su  parle. 
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\o  quedé  asido  al  bordo  del  galeón ,  colgado  de  las  ma- 
nos por  la  parte  de  afuera,  y  si  no  me  socorrieran  presto, 
Die  fuera  ai  profundo  del  agua:  y  si  se  rompiera  cuatro 
dedos  más  abajo,  con  la  coz  nos  ecliara  basta  las  nubes. 
Mareáronse  los  marineros,  ó  la  mayor  parte  dellos.  Es- 
tábamos sin  gobierno,  aunque  venía  entre  ellos  un  con- 
tramaestre muy  alentado,  con  una  barbaza  que  le  lle- 
gaba basta  la  cinta,  de  que  se  preciaba  mucbo,  y  su- 
biendo por  las  jarcias  hacia  la  gavia  á  poner  en  cobro 
su  papagayo,  con  la  fuerza  del  viento  se  le  desanudó  la 
barbaza,  que  llevaba  cogida,  y  asiéndose  a  un  cordel 
de  aquellos  de  las  jarcias,  quedó  colgado  della,  como 
Absalon  de  los  cabellos.  Pero  asiéndose,  como  gran  ma- 
rinero, al  entena ,  lo  sumergió  tres  veces  por  un  lado 
por  la  mitad  del  navio,  y  pereciera  si  otro  marinero  no 
subiera  por  las  mismas  jarcias  y  le  cortara  la  barbaza, 
que  dejándola  anudada  donde  se  babia  asido,  y  ayu- 
dándole, bajó  vivo,  aunque  muy  corrido  de  verse  sin 
su  barba.  Tornamos  á  proejar  lo  mejor  que  fué  posible, 
quejándose  siempre  la  popa;  y  al  lin  tomamos  el  puerto 
de  la  Cabrera  ,  isleta  despoblada,  sin  habitadores,  ni 
comunicada  sino  es  de  Mallorca  cuando  traen  manteni- 
mientos para  cuatro  ó  cinco  personas  que  guardan  aquel 
castillo  fuerte  y  alto,  más  porque  no  ocupen  aquella 
isla  los  turcos  que  por  la  necesidad  que  hay  dél.  Ha- 
bla estado  mareado  todo  este  tiempo  el  mayordomo  ó 
contador  que  gobernaba  los  criados  del  Duque,  y  vol- 
viendo en  si,  fué  luego  á  visitarlo  que  venía  á  su  cargo, 
y  hallando  menos  ciertos  pilones  de  azúcar,  como  no 
parecieron,  dijo  :  Yo  sabré  presto  quien  los  comió,  si 
están  comidos;  y  fué  así ,  porque  el  día  siguiente  co- 
menzaron á  dar  á  la  banda  todos ,  que  no  se  tlaban  mano 
á  vaciar  lo  que  habían  bencbido ;  que  como  habían  me- 
tido tan  abundantemente  del  azúcar,  les  corrompió  el 
vientre  en  tanto  extremo,  que  en  quince  dias  no  vol- 
vieron en  su  primera  íigura.  Al  contramaestro  no  le 
vimos  el  rostro  en  muchos  dias ,  por  verse  desamparado 
de  la  barbaza ,  que  debe  ser  en  Grecia  de  mucha  cali- 
dad una  cola  de  frison  en  la  barba  de  un  hombre.  Al  fin 
nos  recibieron  en  aquella  isleta ,  que  por  falta  de  co- 
municación no  sabían  que  veníamos  de  tierra  apestada, 
y  aunque  lo  supieran  nos  recibieran  por  ver  gente,  que 
Jos  tenían  por  fuerza  sin  ver  ni  hablar  sino  con  aquellas 
sordas  olas  que  están  siempre  batiendo  los  peñascos 
donde  está  el  castillo  ediíicado.  Detuvímonos  ailí  quince 
ó  veinte  días ,  ó  más ,  haciendo  árboles ,  reparando  jar- 
cias, remendando  velas,  padeciendo  calor  entre  mayo 
y  junio,  sin  haber  en  toda  la  isleta  donde  valerse  contra 
la  fuerza  del  calor,  ni  fuente  donde  refrescarnos,  sino 
el  algibe  ó  cisterna  de  donde  bebían  los  pobres  encer- 
rados. Esta  isleta  es  de  seis  ó  siete  leguas  en  circuito, 
loda  de  piedras,  muy  poca  tierra,  y  esa  sin  árboles,  sino 
unasmatillas  que  no  suben  arriba  de  la  cintura.  Hay 
unas  lagartijas  grandes  y  negras  que  no  huyen  de  la 
gente;  aves,  muy  pocas,  porque,  como  no  hay  agua 
donde  refrescarse,  no  paran  allí. 

DESCANSO  OCTAVO. 

Como  el  calor  era  tan  grande ,  y  yo  he  sido  siempre 
fogoso ,  llamé  á  un  amigo ,  y  fuímonos  saltando  de  peña 
en  peña  por  buscar  algún  lugar  que  ó  por  verde  ó  por 
húmedo  nos  pudiese  alentar  y  aliviar  de  la  navegación 
y  trabajo  pasado  ,  de  que  salimos  muy  necesitados. 

N-i. 


Yendo  saltando  de  una  peña  en  otra .  espantados  de  ver 
tan  avarienta  á  la  naturaleza  en  tener  aquel  sitio  con 
tan  cansada  sequedad,  trajo  una  bocanada  de  aire  tan 
celestial  olor  de  madreselvas,  que  pareció  que  lo  en- 
viaba Dios  para  refrigerio  y  consuelo  de  nuestro  can- 
sancio. Volví  el  rostro  hacia  la  parte  de  oriente  de  don- 
de venía  la  fragancia,  y  vi  en  medio  de  aquellas  conti- 
nuas peñas  una  frescura  milagrosa  de  verde  y  florida, 
porque  se  vieron  de  lejos  las  llores  de  la  madreselva  tan. 
grandes,  apacibles  y  olorosas  como  las  hay  en  toda  An- 
dalucía. Llegamos  saltando  de  piedra  en  piedra  como 
cabras,  y  hallamos  una  cueva  en  cuya  boca  se  criaban 
aquellas  cordiales  matas  de  celestial  olor;  y  aunque  era 
de  entrada  angosta ,  allá  abajo  se  extendía  con  mucho 
espacio ,  destiíando  de  lo  alto  de  la  cueva  por  muchas 
partes  un  agua  tan  suave  y  fría ,  que  nos  obligó  á  enviar 
al  galeón  por  sogas  paia  bajar  á recrearnos  en  ella.  Ba- 
jamos ,  aunque  con  diíicultad ,  y  hallamos  abajo  una  es- 
tancia muy  apacible  y  fresca,  porque  del  agua  que  se 
destilaba  se  formaban  diversas  cosas  ,  y  hacían  á  natu- 
raleza perfectísima  con  la  variedad  de  tan  extrañas  ligu- 
ras:  había  órganos,  figuras  de  patriarcas,  conejos  y 
otras  diversas  cosas  que  con  la  continuación  de  caer 
el  agua  se  iban  formando  á  maravilla :  desta  destilación 
se  venía  á  juntar  un  arroyuelo  que  entre  muy  menu- 
da y  rubia  arena  convidaba  á  beber  dél,  lo  cual  hici- 
mos con  grandísimo  gusto.  El  sitio  era  de  gran  deleite, 
porque  si  mirábamos  arriba ,  veíamos  la  boca  de  la  cueva 
cubierta  de  las  flores  de  madreselva  que  se  descolga- 
ban hacia  abajo ,  esparciendo  en  la  cueva  una  fragan- 
cia de  más  que  humano  olor.  Si  mirábamos  abajo  el  si- 
tio donde  estábamos ,  veíamos  el  agua  fresca  y  aun  fría, 
y  el  suelo  con  asientos  donde  podíamos  descansar  eu 
tiempo  de  tan  excesivo  calor ,  con  espacio  para  pasear- 
nos. Enviamos  por  nuestra  comida  y  una  guitarra ,  coa 
que  nos  entretuvimos  con  grandísimo  contento,  can- 
lando  V  tañendo  como  los  hijos  de  Israel  en  su  destier- 
ro. Fuímonos  ala  noche  adormir  al  castillo,  aunque 
siempre  quedaba  guarda  en  el  galeón.  Dijimos  al  cas- 
tellano cómo  habíamos  hallado  aquella  cueva ,  que  era 
un  hombre  de  horrible  aspecto ,  ojos  encarnizados ,  po- 
cas palabras  y  sin  risa ,  que  dijeron  haber  sido  cabeza 
de  bandoleros,  y  por  esto  lo  tenían  en  aquel  castillo 
siendo  guarda  dél.  Y  respondiéndonos  en  lenguaje  ca- 
talán muy  cerrado  :  Mirad  por  vosotros;  que  también 
los  turcos  saben  esa  cueva ;  no  fué  parte  esta  adverten- 
cia para  que  dejásemos  de  ir  cada  dia  á  visílar  aquella 
regalada  habitación ,  comiendo  y  sesteando  en  ella.  H¡- 
címoslo  diez  ó  doce  dias  arreo.  Habiendo  un  dia  comi- 
do, y  estando  sesteando,  vimos  asom.ar  por  la  boca  do 
la  cueva  bonetes  colorados  y  alquiceles  blancos  :  pusí- 
monos  en  pié ,  y  al  mismo  punto  que  nos  vieron ,  de  que 
venían  descuidados,  dijo  uno  en  lengua  castellana  muy 
clara  y  bien  pronunciada  :  Rendios ,  perros.  Quedaron 
mis  compañeros  absortos  de  ver  en  lengua  castellana 
bonetes  turcos :  Dijo  el  uno  :  Gente  de  nuestro  galeón 
debe  de  ser,  que  nos  quieren  burlar.  Habló  otro  turco, 
y  dijo  :  Rendí  presto;  que  torco  extar.  Pusieron  los  tres 
compañeros  mano  á  las  espadas,  queriéndose  defender. 
Yo  les  dije  :  ¿de  qué  sirve  esa  defensa,  si  nos  pueden 
dejar  aquí  anegados  á  pura  piedra ,  cuanto  más  con  las 
escopetas  que  vemos?  Y  á  ellos  les  dije  :  Yo  me  rindo  al 
que  habló  español,  y  todos  á  todos;  y  vuesasmercedes 
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pueden  bajar  á  refrescarse ,  ó  si  no  subirémosles  agua, 
pues  somos  sus  esclavos.  Dijo  el  turco  español :  No  es 
menester;  que  ya  bajamos.  Rogamos  á  Dios  interior- 
mente que  lo  supiesen  en  el  galeón ,  obedeciendo  á 
nuestra  fortuna  mis  compaueros  muy  tristes  y  yo  muy 
en  el  caso ;  porque  en  todas  las  desdiclias  que  á  los  bom- 
bres  suceden  no  liay  remedio  más  importante  que  la 
paciencia.  Yo ,  aunque  la  tenia ,  íingiondo  buen  sem- 
blante, sentia  lo  que  puede  sentir  el  que,  babiendo  sido 
siempre  libre  ,  entraba  en  esclavitud.  La  fortuna  se  lia 
de  vencer  con  buen  ánimo;  no  bay  más  infeliz  bombre 
que  el  que  siempre  lia  sido  dicboso ,  porque  siente  las 
desdicbas  con  mayor  aflicción.  Decíales  á  mis  compa- 
ñeros que  para  estimar  el  bien  era  menester  experimen- 
lar  algún  mal,  y  llevar  este  tralwjo  con  paciencia  para 
que  fuese  menor.  Púseme  á  recibir  con  buen  semblante 
á  los  turcos  que  iban  bajando,  y  en  llegando  al  que  ba- 
blaba  español,  con  mayor  sumisión  y  buinildad,  11a- 
mátidole  caballero  principal ,  dándole  á  entender  que  lo 
liabia  conocido;  de  que  él  bolgó  niuclio,  y  dijo  á  los 
turcos  sus  compañeros  que  yo  le  conocía  por  noble  y 
principal,  porque  él ,  como  después  supe,  era  de  los 
moriscos  más  estimudos  del  reino  de  Valencia  ,  que  se 
babia  ¡tío  á  renegar,  llevando  muy  gentil  pella  de  plata 
y  oro.  Viendo  que  aprovecbaba  la  lisonja  de  baberle  lla- 
mado caballero  y  noble ,  proseguí  diciéndole  más  y  más 
vanidades ,  porque  él  venía  por  cabo  de  dos  galeotas 
suyas  que  de  las  quince  baldan  quedado  por  falta  de 
temporal  escondidas  en  una  caleta,  adonde  aquel  mis- 
mo día  nos  llevaron  maniatados  ,  sin  tener  remedio  por 
entonces;  y  zongorreando  con  la  guitarra,  apartóme 
mi  amo  y  dijo  desocrelo :  Prosigue  en  lo  que  lias  comen- 
zado ;  que  yo  soy  cabo  desfas  galeotas ,  y  á  mí  me  apro- 
vecbará  para  la  reputación  y  á  tí  para  buen  tratamien- 
to. Rícelo  con  mucbo  cuidado,  diciendo,  como  que  él 
no  lo  oyese ,  que  era  de  muy  principales  parientes,  iio- 
bles  y  caballeros.  Fué  tan  poca  nuestra  suerte  ,  que  les 
vino  luego  buen  tiempo,  y  volviendo  las  proas  liácia  Ar- 
gel ,  iban  navegando  con  viento  en  popa  sin  tocar  á  los 
remos.  Ouitáromios  el  traje  español  y  nos  vistieron 
romo  miserables  galeotes;  y  cebados  al  remo  los  demás 
compañeros ,  d  mí  me  dejó  el  cabo  para  su  servicio.  Por 
lio  ir  callados  con  el  manso  viento  que  nos  guiaba  me 
preguntó  mi  amo  cómo  me  llamaba,  quién  era  y  qué 
profi'siun  ú  olicio  tenia.  A  lo  primero  le  dije  que  yo  me 
llamaba  Marcos  de  Obregon ,  liijo  de  monlañescs  del 
valle  de  Cayon.  Los  demás  ,  por  ir  ocupados  en  oír  can- 
tar á  un  turqiiillo,  que  lo  bacia  graciosamente,  no  pu- 
dieron oir  loque  tratábamos;  y  así ,  le  pregunté,  antes 
de  responderle  ,  si  era  cristiano  ó  liijo  de  cristiam»; 
porque  su  persona  y  talle  y  la  liermosura  de  un  mocito 
íiijo  suyo  daban  muestras  de  ser  españoles.  El  me  res- 
pondió de  muy  buena  gana,  lo  uno,  porque  la  tenia  de 
tratar  con  cristianos,  lo  otro,  porque  los  demás  iban 
muy  atentos  al  musiquillo ;  y  así ,  me  dijo  que  era  bau- 
tizado, hijo  de  padres  cristianos,  y  que  su  venida  en 
Argel  no  fué  por  estar  mal  con  la  religión ,  que  bien 
sabia  que  era  la  verdadera ,  en  quien  se  babian  de  sal- 
var las  almas :  sino  que  yo ,  dijo ,  nafí  con  ánimo  y  es- 
píritu de  español ,  y  no  pude  sufrir  los  agravios  que  cada 
día  recibía  de  gente  muy  inferior  á  mi  persona  ,  las  su- 
perclicrías  que  usaban  con  mi  [lersoiia,  con  nu  baeien- 
tla,  que  no  era  poca,  siendo  yo  descendiente  de  muy 


antiguos  cristianos ,  como  los  demás  que  también  se 
lian  pasado  y  pasan  cada  dia,  no  solamente  del  reino 
de  Valencia ,  de  donde  yo  soy  ,  sino  del  de  Granada  y 
de  toda  España.  Lastimábame  mucbo,  como  los  de- 
mas  ,  de  no  ser  recibido  á  las  dignidades  y  olicios  de 
magistrados  y  de  lionras  superiores,  y  ver  que  durase 
aquella  infamia  para  siempre  ,  y  que  para  desliacer  esta 
injuria  no  bastase  tener  obras  exteriores  y  interiores 
de  cristiano  ;  que  un  bombre  que ,  ni  por  nacimiento 
ni  por  partes  beredadas  ó  adquiridas  se  levantaba  del 
suelo  dos  dedos ,  se  atreviese  á  llamar  con  nombres  in- 
fames á  un  bombre  muy  cristiano  y  muy  caballero;  y 
sobre  todo,  ver  cuan  lejos  estaba  el  remedio  de  todas 
estas  cosas.  ¿Qué  me  podrás  tú  decir  á  esto?  Lo  uno, 
respondí  yo ,  que  la  Iglesia  ba  considerado  eso  con  mu- 
cbo acuerdo;  y  lo  otro  ,  quien  tiene  la  fe  del  bautismo 
no  se  ba  de  rendir  ni  acobardar  por  ningún  accidente 
y  trabajo  que  le  venga  para  apartarse  della.  Todo  esto 
te  conlieso  ,  dijo  el  turco ,  pero  ¿qué  paciencia  bumana 
podrá  sufrir  que  un  bombre  bajo,  sin  partes  ni  naci- 
miento ,  que  por  ser  muy  oscuro  su  linaie  se  ba  olvi- 
dado en  la  república  su  principio  y  se  ba  perdido  la 
memoria  de  sus  pasados,  se  desvanezca,  liaciéndose 
superior  á  los  bombres  de  mayores  merecimientos  y 
partes  que  las  suyas?  Desas  cosas,  respondí  yo,  como 
Dios  es  el  verdadero  juez,  ya  que  consienta  el  agravio 
aquí ,  no  negará  el  premio  allá  ,  si  puede  liaber  agravio, 
no  digo  en  los  estatutos  pasados  en  las  cosas  de  la  Igle- 
sia, que  eso  va  muy  justificado,  sino  en  la  intención 
dañada  del  que  quiere  infamar  á  los  que  ve  que  se  van 
levantando  y  creciendo  en  las  cosas  superiores  y  do 
mayor  estimación.  Ellos,  dijo  el  moro,  como  ni  pue- 
den llegar  á  igualar  á  los  de  tan  grandes  merecimien- 
tos, tomando  ocasión  de  prevaricar  los  estatutos  con 
su  mala  intención,  no  para  fortilicarlos  ni  para  servir 
■d  Dios  y  á  la  Iglesia ,  sino  para  preciarse  de  cartas  vie- 
jas, como  dicen,  y  parecíéndoles  que  es  una  grande  ha- 
zaña levantar  un  testimonio  ,  derraman  una  fama  que 
lleva  la  envidia  de  lengua  cu  lengua,  basta  ecbar  por 
el  suelo  aquello  que  ve  más  encumbrado;  que  como  su 
origen  fué  siempre  tan  oscuro,  que  no  se  vio  sugeto  en 
él  que  lo  ennobleciese ,  y  á  la  pobreza  nadie  le  tiene  en- 
vidia, quédanse  sin  saber  qué  son,  teniéndolos  por  cris- 
tianos viejos,  por  no  ser  conocidos,  ni  tener  noticia 
que  tal  gente  bubiese  en  el  mundo.  La  Iglesia,  dije  yo, 
no  bace  los  estatutos  jiara  que  se  quite  la  lionra  á  los 
prójimos,  sino  para  servirse  la  religión  lo  mejor  que 
sea  posible,  conservándola  en  virtud  y  bondad  conoci- 
da. Ihame  á  replicar  mi  amo;  pero  dejando  (^1  iunpiillc 
de  cantar,  dijome  que  callase,  y  tornóme  á  preguntar 
lo  primero  :  respondíle  á  lodo  con  brevedad ,  diciendo : 
Yo  soy  montañés  de  junio  á  Santander,  del  valle  de  Ca- 
yon, aunque  nací  en  el  Andalucía;  llamóme  Marcos  de 
Ubrcgon;  no  tengo  olicio,  porque  en  España  los  liidal- 
gosno  lo  aprenden;  que  más  quieren  padecer  necesi- 
dades ó  servir  que  ser  oliciales ;  que  la  nobleza  de  las 
montañas  fué  ganada  por  armas,  y  conservada  con 
servicios  iiecbos  á  los  reyes,  y  no  se  lian  de  manchar 
con  hacer  olicios  hajos ;  que  allá  con  lo  poco  que  tienen 
se  siist(!ntan,  ¡(asando  lo  peorípu;  pueden,  conservan- 
do las  ley(!S  de  hidalguía,  que  es  andar  rotos  y  desco- 
sidos, con  guantes  y  calzas  atacadas.  Yo  haré  ,  dijo  mi 
amo ,  que  sepáis  oficio  muy  bien.  Y  respondió  un  conn 
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pañero  de  los  míos  que  estaba  al  remo  :  Eso  á  lo  menos 
no  lo  haré  yo,  ni  se  hade  decir  en  España  que  un  hi- 
dalgo de  la  casa  de  los  Manlillas  usó  oíicio  en  Argel. 
Pues,  perro,  dijo  mi  amo,  ¿estás  al  remo  y  tratas  de 
Vanidades  ?  Dadle  á  ese  hidalgo  cincuenta  palos.  Supli- 
co á  vuesamerced,  dije  yo,  perdone  su  ignorancia  y 
desvanecimiento;  que  ni  él  sabe  más ,  ni  es  hidalgo,  ni 
tiene  más  dello  que  aquella  estimación ,  no  cuanto  á  ha- 
cer las  obras  de  tal ,  sino  cuanto  á  decir  que  lo  es  por  co- 
mer sin  trabajar;  y  no  es  el  primer  vagamundo  que  ha 
habido  en  aquella  casa ,  si  es  del  la ;  y  á  él  le  dije  :  Pues 
bárbaro ,  ¿  estamos  en  tiempo  y  estado  que  podamos  re- 
husar lo  que  nos  mandaren?  Ahora  es  cuando  hemos  de 
aprender  á  ser  humildes,  que  la  obediencia  nos  ata  la 
voluntad  al  gusto  ajeno.  La  voluntad  subordinada  no 
puede  tener  elección.  En  el  punto  que  un  hombre  pier- 
de la  libertad  no  es  señor  de  sus  acciones.  Solo  un  reme- 
dio puede  haber  para  ser  un  poco  libre,  que  es  ejerci- 
tar la  paciencia  y  humildad ,  y  no  esperar  &  hacer  por 
fuerza  lo  que  por  fuerza  se  ha  de  hacer.  Si  desde  luego 
no  se  comienza  á  hacer  hábito  en  la  paciencia,  harémos- 
lo  en  el  castigo ;  que  el  obedecer  al  superior  es  hacerlo 
esclavo  nuestro.  Como  la  humildad  engendra  amor,  así 
la  soberbia  engendra  odio.  La  estimación  del  esclavo  ha 
de  nacer  del  gusto  del  señor ,  y  este  se  adquiere  con 
apacible  humildad.  Aquí  somos  esclavos,  y  si  nos  hu- 
milláremos á  cumplir  con  nuestra  obligación,  nos  trata- 
rán como  á  libres ,  y  no  como  á  esclavos.  ¡  Oh  qué  bien 
habláis,  dijo  nuestro  amo,  y  cómo  he  gustado  de  encon- 
trar contigo  para  que  seas  maestro  de  mi  hijo !  Que  has- 
ta que  encontrase  un  cristiano  como  tú  no  se  le  he  dado, 
porque  por  acá  no  hay  quien  sepa  la  doctrina  que  entre 
cristianos  se  enseña  á  los  de  poca  edad.  Por  cierto ,  dije 
yo,  él  es  tan  bella  criatura,  que  quisiera  yo  valer  y  sa- 
ber mucho  para  hacerle  grande  hombre;  pero  fáltale  una 
cosa  para  ser  tan  hermoso  y  gallardo.  Estuvieron  aten- 
tos á  esto  los  demás  moros  y  preguntó  el  padre  :  ¿Pues 
qué  le  falta?  Respondí  yo  :  Lo  que  sobra  á  vuesamer- 
ced. ¿Qué  me  sobra  á  mí?  dijo  el  padre.  El  bautismo, 
respondí  yo ,  que  no  lo  ha  menester.  Fué  á  arrebatar  un 
garrote  para  pegarme,  y  al  mismo  compás  arrebaté  yo 
al  muchacho  para  reparar  con  él.  Cayósele  el  palo  de 
las  manos;  con  que  rieron  todos,  y  al  padre  se  le  tem- 
pló el  enojo  que  pudiera  tener  descargando  el  palo  en 
su  hijo.  Fingióse  muy  del  enojado ,  por  cumplir  con  los 
compañeros  ó  soldados,  que  realmente  lo  tenían  por 
grande  observador  de  la  religión  perruna  ó  turquesa, 
aunque  yo  lo  sentí ,  en  lo  poco  que  le  comuniqué ,  incli- 
nado á  tornarse  á  la  verdad  católica.  ¿Por  qué,  dijo, 
pensáis  que  vine  yo  de  España  á  Argel ,  sino  para  des- 
truir todas  estas  costas ,  como  lo  he  hecho  siempre  que 
he  podido?  Y  tengo  de  hacer  mucho  más  mal  de  lo  que 
he  hecho.  Como  lo  sintieron  enojado,  quisieron  echarme 
al  remo ;  y  él  dijo  :  Dejadlo ,  que  cada  uno  tiene  obliga- 
ción de  volver  por  su  religión ,  y  este  cuando  sea  turco 
hará  lo  mismo  que  hace  ahora.  Sí  haré,  dije  yo,  pero 
no  siendo  moro;  y  para  sosegar  más  su  enojo ,  mandó- 
me que  tomase  una  guitarra  que  sacamos  de  la  cueva  : 
hícelo,  acordándome  del  cantar  de  los  hijos  de  Israel 
cuando  iban  en  su  cautiverio.  Fueron  con  el  viento  en 
popa  mientras  yo  cantaba  en  mi  guitarra ,  muy  alegres, 
sin  alteración  del  mar  ni  estorbo  de  enemigos,  hasta 
que  descubrieron  las  torres  de  la  costa  de  Argel,  y  lue- 


go la  ciudad,  que  como  los  tenían  por  perdidos,  hicieron 
grandes  alegrías  en  viendo  que  eran  las  galeotas  del  re- 
negado. Llegaron  al  puerto,  y  fué  tan  grande  el  reci- 
bimiento por  verle  venir,  y  venir  con  presa,  que  le  hi- 
cieron grandes  algazaras,  tocaron  trompetas  y  jabebas, 
y  otros  instrumentos  que  usan  más  para  confusión  y  bu- 
lla que  para  apacibilidad  de  los  oídos.  Saliéronle  á  reci- 
bir su  mujer  y  una  hija,  muy  española  en  el  talle  y  gar- 
bo, blanca  y  rubia,  con  bellos  ojos  verdes,  que  realmen- 
te parecía  más  nacida  en  Francia  que  criada  en  Argel; 
algo  aguileña,  el  rostro  alegre  y  muy  apacible,  y  en 
todas  las  demás  partes  muy  hermosa.  El  renegado,  que 
era  hombre  cuerdo  ,  enseñaba  á  todos  sus  hijos  la  len- 
gua española;  en  la  cual  le  habló  la  hija  con  alguna  ter- 
neza de  lágrimas,  que  corrían  por  las  rosadas  mejillas; 
que  como  les  habían  dado  malas  nuevas ,  el  gozo  le  sacó 
aquellas  lágrimas  del  corazón.  Yo  les  hice  una  humi- 
llación muy  grande,  primero  á  la  hija  que  á  la  madre, 
que  naturaleza  me  inclinó  á  ella  con  grande  violencia. 
Díjele  á  mi  amo  :  Yo ,  señor ,  tengo  por  muy  venturosa 
mi  prisión ,  pues  junto  con  haber  topado  con  tan  gran- 
de caballero ,  me  ha  traído  á  ser  esclavo  de  tal  hija  y 
mujer,  que  más  parecen  ángeles  que  criaturas  del  sue- 
lo. ¡  Ay,  padre  mío,  dijo  la  doncella ,  y  qué  corteses  son 
los  españoles!  Pueden,  dijo  el  padre,  enseñar  cortesía 
á todas  las  naciones  del  mundo;  y  este  esclavo  es  en 
mayor  grado,  porque  es  noble  ,  hijodalgo  montañés  y 
muy  discreto.  Y  cómo  lo  parece  ,  dijo  la  hija  ;  pues 
¿por  qué  lo  trae  con  tan  mal  traje?  Hágale  vuesamer- 
ced que  se  vista  á  la  española.  Todo  se  hará  ,  hija  mía, 
respondió  el  padre ;  reposemos  ahora  el  cansancio  de 
la  mar ,  ya  que  habernos  venido  libres  y  salvos. 

DESCANSO  NUEVE. 

Hallé  un  agradable  albergue  en  hija  y  madre ;  pero 
mucho  más  en  la  hija ,  porque  como  había  oído  decir  á 
su  padre  muchos  bienes  de  España  (que  siempre  lo  au- 
sente es  más  deseado),  la  tenia  muy  codiciosa  de  ver 
cosas  de  España  y  los  habitadores  della  ;  que  naturaleza 
la  llevaba  por  este  camino.  Regalábame  más  que  á  los 
demás  esclavos;  pero  yo  servia  con  más  gusto  que  ellos, 
así  por  lo  que  había  visto  como  porque  no  iba  de  mala 
gana  á  Argel ,  por  ver  un  hermano  mío  que  estaba  cau- 
tivo en  él ;  y  fui  venturoso  en  que  antes  que  preguntase 
por  él  supe  que  había  incitado  á  otros  esclavospara  que, 
tomando  un  barco ,  después  de  haber  muerto  á  sus 
amos,  se  arrojasen  á  la  fortuna,  ó  por  mejor  decir,  ala 
voluntad  de  Dios;  y  no  atreviéndose  los  demás,  él  puso 
en  ejecución  su  intento ,  y  sucedióle  tan  bien ,  que  vino 
á  España ,  y  después  murió  sobre  Jatelet ;  que  si  supie- 
ran ser  mi  hermano ,  quizá  yo  lo  pasara  mal.  Yo  serví  á 
mis  amos  con  el  mayor  gusto  y  diligencia  que  podía ,  y 
mi  servicio  les  era  más  grato  que  el  de  los  otros  cauti- 
vos, porque  hacia  de  la  necesidad  virtud;  y  como  al 
principio  lesganéla  voluntad,  con  facilidad  losconservé 
después :  tratábalos  con  mucho  respeto  y  cortesía,  mar- 
tirizando mi  voluntad  y  forzándola  á  lo  que  no  era  in- 
clinado, que  es  á  servir;  que  á  los  hombres  natural- 
mente libres  el  tiempo  y  la  necesidad  les  enseña  lo  que 
han  de  hacer.  Sufría  más  de  lo  que  mi  condición  me 
enseñaba;  que  el  rendirse  á  la  fuerza  yo  creo  que  es  de 
ánimos  valerosos  y  nobles.  Poco  valor  y  menos  pruden- 
cia tiene  el  que  no  sabe  obedecer  ai  tiempo.  Servir  bieu 


43fi  EL  MAESTRO  V 

quien  por  fuerza  ha  de  servir,  es  ganarle  á  la  fortuna 
porlaniano;  yobeJecer  mala!  superior,  esponeren  duda 
el  gusto  y  la  vida.  Y  al  fin  vive  con  seguridad  quien  hace 
lo  que  puede  sirviendo.  Aunque  yo  me  veia  regalado  de 
misan}os,no  por  eso  dejaba  de  repartir  el  favor  con  los 
'  demás  cautivos,  y  ellos  conmigo  su  trabajo;  y  para  so- 
segar la  envidia  se  han  de  hacer  estas  diligencias  y  otras 
mayores;  que  no  hay  gente  que  más  so  gobierne  por 
ella  que  esclavos,  perseguidores  de  sus  iguales  y  sola- 
padores  de  la  honra  y  hacienda  de  sus  dueños.  Pocos 
he  visto  de  los  que  han  pasado  por  este  miserable  estado, 
que  no  tengan  algún  resabio  infame.  Junto  con  el  buen 
tratamiento  que  se  me  hacia,  eché  de  ver  en  mi  ama  la 
doncella  que  siempre  que  pasaba  por  donde  pudiese 
verla  hacia  movimiento  en  el  color  del  rostro  y  en  el 
movimiento  de  las  manos;  que  parecía  alguna  vez  que 
tocaba  tecla.  Al  principio  atribuílo  á  la  mucha  honesti- 
dad suya;  pero  con  su  perseverancia  y  con  la  expe- 
riencia que  yo  tenia  de  semejantes  accidentes ,  que  no 
era  poca,  le  conoci  la  enfermedad.  Mandábame  un  mi- 
llón de  cosas  cada  dia ,  que  ni  á  ella  le  tocaba  el  man- 
darlas ni  á  mí  el  hacerlas;  pero  yo  confieso  que  me  hol- 
gaba en  el  alma  de  servirla  y  de  que  me  mandase  mu- 
chas más  :  todas  cuantas  niñerías  venían  á  mis  mañoso 
yo  hacia,venianá  parar  en  las  suyas,  diciendo  que  eran 
de  España;  tanto,  que  una  vez,  parándosele  el  rostro 
comouna  amapola,  me  dijo,  que  cuando  no  hubiera  ve- 
nido de  España  otra  cosa  sino  quien  se  las  daba,  bastaba 
para  ella;  y  luego  echó  á  correr  y  se  escondió.  Yo  con 
estos  favores  enternecíame  demasiadamente;  pero  miré 
el  estado  en  que  me  veia ,  y  que  habiendo  de  buscar  la 
libertad  del  cuerpo,  iba  perdiendo  la  del  alma,  y  que  el 
menor  daño  que  me  podía  suceder  era  quedarme  por 
yerno  en  casa:  volvía  sobre  mí  y  me  reprendía  conmigo 
asólas;  pero  cuanto  más  me  contradecía  hallaba  en  mí 
menos  resistencia;  y  el  remedio  destas  pasiones  más 
consiste  en  dejarlasestar  que  en  escarbarlas,  buscando 
e\  olvido  o  camino  para  él.  Echaba  de  ver  que  al  tiem- 
po que  estas  pasiones  entran  en  un  hombre,  le  arre- 
Latan  de  modo  que  le  dejan  incapaz  para  oíra  cosa;  y 
aunque  me  fíersuadia  á  que  por enlreiener  me  podía  lle- 
var aquella  (Udce  carga,  la  eiperieneíame  habia  ense- 
íiado  que  el  amor  es  rey,  que  en  dándole  posesión  se 
alza  con  la  fortaleza;  pero  hacíame  contradicción  en  mí 
propio,  pensar  cómo  podía  ser  desagradecido  quien 
siempre  se  preció  de  locontrario?Aunque  para  esto  se 
me  ponia  por  delante  la  sospecha  que  podían  tener  los 
padres  si  veían  alguna  deniosli  ación  de  buena  corres- 
pondencia; apartábame  deslo  estar  entre  enemigos  de  la 
nación  y  de  la  fé;  el  acudir  mal  al  amor  que  el  padre  me 
mostraba,  que  me  había  entregado  su  hijo  para  que  le 
enseñase ;  y  sobre  todo  y  más  que  todo,  no  ser  ella  bau- 
tizada. Resolvíme  al  lin  de  que  aunque  me  abrasase  no 
liabia  de  mirarla  curi  cuidado.  La  pobre  doncella,  que 
sintió  novedad  en  mí ,  llevólo  con  nmclia  melancolía  de 
corazón,  abatinúenlo  de  ojos,  arcaduces  y  lumbreras 
del  alma,  color  mudado  de  rostro,  susiicnsion  en  las 
palabras  y  encogimíenlo  en  el  trato.  Preguntábanle 
qué  tenia  ,  y  respondía  que  era  enfermedad  que  ni  la 
liabia  tenido  ni  conocido,  ni  sabía  decir  qué  fuese.  Pre- 
guntábanle si  quería  alguna  cosa  :  res])ondia  que  era 
imposible  lo  que  deseaba ,  que  era  solamente  ver  á  Es- 
jpaíia;  y  esto,  entre  risa  x  tristeza,  vino  á  ser  melauco- 
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lía :  de  manera  que  hizo  cama  contra  su  voluntad ,  pir- 
que no  podía  ser  visitada  de  quien  ella  queria ,  ni  entra- 
ban allá  sino  es  las  mujeres  solamente  y  aquellos 
eunucos,  gente  vigilantísíma  que,  como  sea  para  qui- 
tar el  gusto,  sirven  con  gran  cuidado ;  que  estas  donce- 
liitas  no  tienen  experiencia  del  mundo  ni  saben  gober- 
nar sus  pasiones  y  apetitos.  En  ñdtándoles  aquello  que 
miran  con  buenos  ojos  y  mejor  voluntad,  les  parece 
que  les  ha  faltado  cielo  y  tierra ,  y  se  rinden  á  cualquier 
borrón  por  satisfacer  á  las  ansias  que  padecen;  y  así, 
las  que  usan  de  ser  miradas ,  es  lo  más  sano  ó  casarlas 
ó  quitarles  la  ocasión  de  ver  y  ser  vistas :  más  impresión 
hace  la  pasión  en  la  sangre  nueva  que  en  los  pechos  que 
se  han  de  guardar.  A  los  sembrados  si  cuando  están 
granados  les  falta  el  agua,  no  les  hace  mucha  falta;  pero 
si  les  falta  cuando  están  tiernos,  luego  se  marchitan  y 
paran  amarillos;  y  todas  las  cosas  naturales  van  por 
este  camino.  Las  doncellas  ignorantes  de  querer  y  ol- 
vidar,con  cualquiera  disfavor  se  marchitan ,  como  hi/o 
esta  doncellita ,  á  quien  yo  quería  más  de  lo  que  ella 
pensaba. 

DESCANSO  DIEZ. 

Al  fin,  comenzaron  á  curar  de  melancolía  á  esta  don- 
cellita aplicándole  mil  medicamentos  que  la  echaban 
á  perder,  que,  como  era  tan  amable  por  su  hermosura  y 
condición ,  súpose  en  toda  Argel  su  enfermedad  con 
mucho  sentimiento  de  todos.  Yo,  sabiendo  la  causa  de 
su  melancolía  tan  bien  como  de  mi  pena  y  disimula- 
ción, pensando  cómo  podría  verla  y  consolarla,  propusi- 
entre  mí  que  habia  de  decirle  amores  en  presencia  del 
padre  y  de  la  madre  sin  que  lo  sintiesen ,  y  que  ellos 
me  habían  de  llevar  para  el  mismo  efeto ;  y  con  esta  se- 
guridad dije  á  mi  amo  que  yo  haltia  aprendido  en  Es- 
paña de  un  gran  varón  unas  palabras  que  dichas  al  oído 
sanaban  cualquiera  melancolía,  por  profunda  que  fuese  ; 
pero  que  se  habían  de  recibir  con  grande  fe,  y  decirsií 
al  oído  sin  que  nadie  las  oyese  sino  sola  la  persona  jia- 
ciente.  El  padre  me  dijo  :  Sane  mi  hija,  y  sea  como  fuere. 
La  madre  con  las  mismas  ansias  y  deseo  me  pidi()  que 
luego  se  las  dijese.  Entré  adonde  las  mujeres  estaban 
acompañando  la  enferma  lo  más  limpio  y  aseado  que 
pude;  que  la  limpieza  y  curiosidad  ayuda  siempre  á  en- 
gendrar amor;  y  entrando  el  padre  y  la  madre  ,  la  dije- 
ron :  Hija,  ten  buen  ánimo  y  muclm  fé  con  las  palabras  ; 
que  aquí  viene  Obregon  á  curarte  de  tu  melancolía  ;  y 
mandando  que  todos  se  apartasen,  yo  me  llegué  con 
mucho  respeto  y  cortesía  al  oído  de  la  paciente ,  dicién- 
dole  el  siguiente  ensalmo :  Señora  mía ,  la  dísínnilacion 
destos  días  no  ha  sido  causada  del  olvido  ni  por  tibieza 
de  voluntad,  sino  recato  y  estimación  de  vuestra  hon- 
ra; que  más  os  quiero  que  la  vida  que  me  sustenta;  y 
con  esto  apartóme  della;  y  luego  con  un  donaire  celes- 
tial abrió  aquellos  divinos  ojos,  con  que  alentó  los  co- 
razones de  todos  los  circunstantes  ,  diciendo  :¿Es  posi- 
ble que  tan  poderosas  palabras  son  las  de  España?  Por- 
(pie  habia  seis  días  (jue  no  se  le  habían  oido  otras  tantas. 
Pero  todo  esto  vino  á  resultar  en  disgusto  uño;  porque 
á  la  fama  de  la  cura ,  que  se  habia  divulgado,  otras  me- 
lancólicas de  diversos  accidentes  quisieron  que  las  cu- 
rase, sin  saber  yo  cómo  lo  podría  liaccr,  ni  el  origen  de 
sus  enfermedades  más  de  lo  dicho.  Holgáronse  todos, 
y  alabaron  la  fuerza  de  'as  paUdjras,  la  cortesía  y  hu- 
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mililadcon  que  yoiasliabiüi  tlidio.  La  doncelliiolu  quiso 
levantarse  luego  por  la  Tuerza  ck-I  ensalmo ;  pero  yo  dije  : 
Ya  Yuesamerced  lia  comenzado  á  convalecer,  y  no  es 
bien  que  tan  presto  se  gobierne  como  sana  :  estése  que- 
da ,  que  yo  volveré  á  decir  estas  palabras  y  otras  de  ma- 
yor excelencia  cuando  vuesamerccd  fuere  servida  y 
mi  señor  diere  licencia.  Así  lo  liice  muclias  veces  basta 
que  se  levantó  ,  yá  mí  un  tesliuionio ,  que  fué  decir  que 
tenia  gracia  de  curar  melancolía.  Holgáronse  de  verla 
sana,  y  yo  mucbo  más  que  todos,  como  aquel  que  la 
amaba  tiernamente.  En  ese  mismo  tiempo  babia  estado 
enferma  de  melancolía  una  señora  principal,  moza  y 
muy  bermosa,  casada  con  un  caballero  muy  poderoso 
en  el  pueblo; y babiendo  estado  enferma,  vino  á  quedar 
con  tan  grande  melancolía,  que  á  nadie  quería  ver  ui  lia- 
blar.  Pues  como  ik'gó  á  oídos  del  marido  la  salud  que 
había  cobrado  la  bija  de  mí  amo ,  envióle  á  decir  que  le 
llevase  allá  aquel  esclavo  que  curaba  de  melancolía.  Mi 
amo,  por  darle  gusto,  me  dijo  :  Debuenaventurabasde 
ser,  porque  me  ba  enviado  á  decir  Fulano,  que  es  ca- 
ballero de  grandes  partes,  y  que  vale  mucbo  en  Argel 
y  con  el  gran  Turco ,  que  te  lleve  á  curar  á  su  mujer  de 
melancolía,  que  por  ser  gallarda  y  bermosa  te  bolgarás 
de  verla.  Oh  señor ,  dije  yo,  no  me  mande  vuesamerced 
eso;  que  si  una  vez  lo  bice  fué  por  ver  á  vuesamerced  apa- 
sionado por  la  enfermedad  de  su  bija;  y  bien  sabe  cuan 
mal  se  recibe  por  acá  lo  que  se  dice  y  liace  en  virtud  de 
la  verdadera  religión.  Es  por  fuerza ,  dijo,  el  hacerlo ;  que 
importa  mucbo  tenerlo  grato.  Señor,  dije  yo,  vuesamer- 
ced me  excuse  con  él ;  que  no  con  todas  personas  hacen 
las  palabras  un  mismo  efcto ;  que  es  necesario  tener  con 
ellas  tanta  fe  como  tuvo  su  bija  de  vuesamerced,  y  esta 
señora  no  la  ha  de  tener^  Trájele  otras  muchas  causas 
excusándome,  por  ver  si  podia  escaparme.  El  fué  á  ha- 
blar al  caballero  por  disculparme ,  y  cuanto  más  me 
excusaba,  tanto  más  porliaba  en  ello,  basta  que  dijo, 
si  no  quería  ir,  que  me  llevase  arrastrando  á  palos.  Po- 
bre de  mí,  dije  yo,  ¿quién  me  hizo  cirujano  ó  médico 
de  melancolías?  ¿Qué  se  yo  de  recetas  y  de  ensalmos? 
¿Como  podré  salir  abora  deste  trance  tan  riguroso?  Que 
ó  ella  ba  de  quedar  sin  melancolía ,  ó  yo  tongo  de  pade- 
cerla toda  mí  vida.  Decílk  amores  como  á  la  otra,  ni  yo 
podré ,  ni  ella  me  los  entenderá  ,  ni  su  enfermedad  es 
deste  género ;  pues  deciile  al  oído  cosas  de  santos  y  de 
la  verdadera  religión  será  dobkirle  más  la  enfermedad, 
yá  mí  los  palos,  aunque  Dioses  poderoso  para  hacer 
pan  de  las  piedras  y  de  los  paganos  cristianos.  Al  fin, 
me  resolví  con  un  gentil  ánimo ,  llevando  á  mi  amo  por 
lengua ,  y  él  á  mí  por  escorzonera ;  y  para  más  acertarla 
cura  cogí  debajo  de  la  saltambarca  una  guitarra,  pro- 
curando con  todas  las  fuerzas  posibles  salir  con  la  cura, 
y  para  esto  poner  todos  los  medios  necesarios;  y  así, 
entrando  con  muy  desenvuelto  semblante,  alentándo- 
me ,  le  dije  :  Vuesamerced,  señora ,  sin  duda  sanará, 
porque  las  palabras  que  yo  digo  solamente  son  para  cu- 
rar á  las  muy  hermosas ,  y  vuesamerced  es  hermosísi- 
ma. Tengo  esperanza  que  saldrá  bien  con  la  salud,  y  yo 
con  la  cura,  líecíbíó  bien  este  ensalmo,  que  es  eíicací-  ¡ 
simo  con  las  mujeres.  Y  luego  le  dije  :  Tenga  vuesamer- 
ced grande  fe  en  las  palabras,  y  póngase  en  la  imagi- 
nación que  ya  ha  ahuyentado  el  mal.  Rícele  estar  con 
gran  fe  suya  y  suspensión  de  todos  :  llegándome  á  ella, 
q^ue  estaba  con  la  imaginación  muyen  el  caso,  díjela  al 
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oído  un  grandísimo  disparate  que  aprendí  oyendo  artes 
en  Salamanca,  y  fué  : 

Bnriinra  Carlarml  Daríi  ferio  Btiraliptnn  , 
Calmiles  dabUis  Fapesmo  f'risesomorum. 

Y  luego  sacando  la  guitarra  le  canté  mil  disparates 
que  ni  ella  los  entendía  ni  yo  se  los  declaraba.  Fué 
tanta  la  fuerza  imaginativa  suya,  que  antes  que  de  allf 
me  saliese  quedó  riendo  y  rogándome  que  volviese  allíi 
muclias  veces  y  que  le  diese  aquellas  palabras  escritas 
en  su  lengua.  Yo  di  gracias  á  Dios  de  verme  libre  de 
este  trance  y  busqué  modo  para  no  curar  más ;  pero 
como  había  cobrado  fama,  si  algunas  veces  acudían, 
fingía  que  me  daba  mal  de  corazón,  y  así  me  escapaba. 
Mas  réstame  por  decir  los  celos  que  tuvo  mi  ama  la  mo- 
za ,  que  pensando  le  babia  dicho  á  la  otra  las  mismas 
palabrasqucá  ella,  estaba  llorando  de  celos:  apacigüela 
en  pudiéndola  hablar;  que,  como  era  doncella  de  pocos 
años  y  menos  experiencia,  todo  lo  creía;  y  queriéndola 
yo  con  todo  el  extremo  del  mundo,  me  pesaba  que  mis 
cosas  le  diesen  un  mínimo  disgusto.  Díjcle  un  día  que 
sus  padres  estaban  fuera  de  casa ,  con  la  confianza  que 
de  mí  hacían,  y  habiéndome  dicho  que  podia  hablar 
delante  de  las  criadas,  porque  no  entendían  la  lengua  : 
Señora  mía ,  ¿qué  desdicha  nuestra  y  buena  suerte  miu 
hizo  que,  siendo  vos  un  ángel  en  hermosura,  en  años 
tierna,  y  en  cordura  y  madurez  muy  prudente,  hayáis 
entregado  vuestro  gusto  y  voluntad  á  un  hombre  car- 
gado de  años,  desnudo  de  partes  y  merecimientos? 
¿  Que,  siendo  digna  de  lo  mejor  y  más  granado  del  mun- 
do, no  recuséis  de  recibir  en  vuestro  servicio  á  un  hom- 
bre rendido  y  subordinado  á  cuantos  daños  la  fortuna 
le  quisiere  hacer?  Que  una  sabandija  arrojada  de  la 
furia  del  mar,  maltratado  de  golpes  de  fortuna  en  mí- 
sera esclavitud,  baya  hallado  tan  soberano  albergue  en 
vuestro  sencillo  pecho?  Que  el  blanco  donde  todos  tie- 
nen puestos  los  ojos  y  las  entrañas  baya  recibido  eu 
las  suyas  á  quien  se  contentara  con  ser  perpetuamente 
su  esclavo?  Que  presupuesto  que  nunca  en  mí  ba  ha- 
bido imaginación  de  llegar  á  manchar  á  vuestra  casti- 
dad ,  ni  el  deseo  se  extenderá  á  tal,  con  tan  grandes  y 
no  merecidos  favores  me  levanto  á  pensar  que  soy  algo, 
no  siendo  capaz  de  que  vuestros  ojos  se  humillen  á  mi- 
rar mi  persona.  Encendido  el  rostr-o  en  un  finísimo  car- 
mín ,  temblándole  las  manos  y  encogiendo  el  cuerpo 
con  la  fuerza  de  la  honestidad,  me  respondió  destu 
manera:  A  lo  primero  os  digo,  señor  mió,  que  no  sé 
responder,  porque  ello  se  vino  sin  cuidado  ni  elección, 
ni  saber  por  qué  ni  cómo.  A  lo  segundo ,  que  no  haber 
ndrado  culo  que  por  acá  me  podía  estar  bien ,  digo  que 
después  que  supe  de  mi  padre  haber  sido  bautizada, 
luego  aborrecí  lo  que  por  esta  parte  me  podia  venir.  Y 
si  yo  fuese  tan  dichosa  que  viniese  á  ser  cristiana ,  no 
desearía  más  desto  y  lo  que  tengo  presente;  y  sacando 
un  lienzo  como  para  limpiarse  el  rostro,  se  lo  cubrió 
como  reprendiéndose  de  haber  respondido  con  liber- 
tad. Quedóle  como  el  azucena  entre  las  rosas,  y  yo 
mudo  con  solamente  mirar  y  contemplar  aquella  ho- 
nestidad enamorada  los  efetos  que  hacía  tan  fuera  del 
ordinario.  Recogíme  porque  sentí  venir  por  la  calle  sus 
padres,  y  tomando  la  guitarra  canté  :  ¡Ay  bien  logrados 
pensamientos  míos!  Holgáronse  mis  amos  de  hallarme 
cantando;  que  como  él  tenia  en  el  corazón  las  cosas  de 
Es{)añase  regalaba  con  oir  canciones  españolas.  Eché 
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de  ver  de  las  palabras  de  la  doncella  y  de  otros  acci- 
dentes que  ya  liabian  sentido,  lo  que  yo  me  traia  entre 
ojos,  que  me  iban  regalando  para  bcretlero  de  la  bija 
y  de  las  galeotas.  Yo  daba  lección  al  bijo  y  lo  instruia 
lo  mejor  que  podia  en  las  costumbres  crislianas,  que  el 
padre  no  lo  rehusaba,  aunque  armaba  contra  cristia- 
nos, haciendo  grandísimos  daños  en  las  costas  de  Es- 
paña y  en  las  islas  Baleares.  Con  esta  ocasión  gozaba 
algunos  ratos  de  buena  conversación  ccn  la  hija,  y 
con  mucha  cortesía  y  miramiento,  sin  que  pudiese  no- 
tarse cosa  que  no  fuese  muy  honesta  y  limpia.  Mas  co- 
mo estas  cosas  nunca  se  gozan  y  poseen  sin  azares  y 
contradicciones,  se  entró  el  diablo  en  el  corazón  de 
una  vieja,  cautiva  de  muchos  años,  entresacada  de 
dientes,  de  mala  catadura,  grande  boca,  labio  caido 
á  manera  de  oveja,  muelas  pocas  ó  ningunas,  lagri- 
males llenos  de  alhorre,  contrahecha  de  cuerpo,  y  tan 
mal  acondicionadií,  que  se  andaba  siempre  quejando  de 
los  amos,  diciendo  que  la  mataban  de  liambre  ;  y  por- 
que yo  no  la  regalaba  y  no  le  daba  lo  que  no  tenia,  dio  en 
poner  mal  nombre  á  la  sencillez  de  la  doncella  y  la  cor- 
tesía con  que  yo  la  trataba ,  por  donde  los  padres  la  pu- 
sieron silencio  en  hablarme,  con  harta  reclusión  y  aprie- 
to ;  que  le  pareció  á  aquella  maldita  vieja  que ,  congra- 
ciándose con  los  amos  por  este  camino  pasarla  mejor  vida 
que  hasta  entonces;  pero  no  nos  sucedió  como  pensaba; 
porque  como  el  amor  es  tan  grande  escudriñador  de 
secretos,  á  pocos  lances  di  alcance;!  la  chisma  de  la 
esclava,  y  al  momento  hice  que  lo  supiese  la  hija,  que 
como  era  tan  querida  de  sus  padres,  creyeron  cuanto 
dijo  contra  ella :  de  manera  que  lumca  más  entró  don- 
de estaban  las  mujeres,  ni  comió  ni  bebió  á  gusto  en 
el  tiempo  que  yo  estuve  allí:  justo  pago  de  lachisma.Y 
si  todos  los  que  la  llevan  fuesen  mal  recibidos  y  peor 
pagados,  vivirían  las  gentes  en  n)ás  paz  y  quielud;  que 
si  los  chismosos  supiesen  cual  dejan  aquel  á  quien  lle- 
van la  parlería,  más  querrían  ser  entonces  mudos  que 
habladores;  y  los  que  los  oyen,  si  quieren  estar  en  el 
caso ,  bien  echarán  de  ver  que  no  la  traen  por  bien  que 
quieren  al  que  la  oye ,  sino  por  querer  mal  á  aquel  de 
quien  la  dicen ,  y  por  vengar  sus  odios  por  manos  aje- 
nas. La  chisma  es  un  congrací¡imiento  engendrado  en 
pechos  ruines,  que  da  pesadundjre  al  que  la  oye  y  des- 
acredita al  que  la  trae.  A  todas  las  gentes  del  mundo 
es  justo  guanlarles  secreto,  sino  al  chismoso.  A  tres  per- 
sonas ofende  la  chisma ,  al  que  lo  dice ,  á  quien  se  dice 
y  de  quien  se  dice.  Esta  lastimó  á  los  padres  é  hizo  la 
vieja  odiosa  y  atormentó  á  la  pobre  doncella,  y  á  mí 
me  privó  por  entonces  del  regalo  que  me  hacían  y  la 
eslimacírtn  con  que  me  trataban.  El  renegado  era  hom- 
bre cuerdo,  y  aunque  usó  con  la  hija  de  aquel  rigor, 
conmigo  disimuló,  sin  darme  á  entender  cosa  de  su  eno- 
jo hasta  enterarse  de  la  verdad  del  caso;  pero  hizo  que 
me  bajase  á  servicios  viles ,  como  era  traer  agua  y  otras 
cosas  semejantes,  más  por  ver  mi  sentimienlo  ó  hu- 
mildad que  porque  perseverase  en  ello.  Yo,  que  le  en- 
tendí muy  bien,  hice  con  grandísimo  gusto  y  llaneza 
cuantas  cosas  me  mantlaba,  malas  ó  buenas,  procuran- 
do de  desvelallo  del  cuidado  con  que  vivía;  que  para  de- 
sarraigar del  pecho  una  sospecha  que  se  arremete  á  la 
lionra,  es  menester  usar  de  mil  estratagemas  que  ni  lo 
parezcan  ni  se  ap;irten  mucho  déla  verdad.  Mudar  de 
alegría  en  el  semblante  es  novedad  que  se  echa  de  ver. 
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Hacer  más  servicios  de  los  ordinarios ,  dan  ocasión  de 
averiguar  la  sospecha.  El  medio  que  se  ha  de  guar- 
dar con  sola  humildad  y  paciencia  se  adquiere,  y  aun 
ese  no  ha  de  exceder  el  trato  ordinario.  Hice  todo 
cuanto  se  me  mandaba,  sin  diferencia  del  gusto  y  pe- 
sadumbre con  que  antes  lo  baria.  Iba  con  mucha  hu- 
mildad por  agua  á  una  fuente  que  llaman  del  Babason, 
agua  muy  delgada  y  de  grande  estimación  en  aquella 
ciutlad ;  de  donde  se  proveen  grandísima  cantidad  de 
jardines ,  viñas  y  olivares  de  grande  provecho  y  recrea- 
ción. Contóme  un  turco,  estando  allí,  que  no  se  sabe 
de  dónde  nace  ni  por  dónde  viene  aquella  agua ;  por- 
que, habiéndola  traído  de  lo  alto  de  aquellos  montes  y 
sierras  dos  turcos  y  dos  cautivos  con  inmenso  riesgo ,  e' 
rey  ó  virey  que  entonces  era  les  pagó  su  trabajo  con 
darles  garrote  porque  en  ningún  tiempo  revelasen  el 
secreto  con  que  pudieran  quitarles  el  agua  que  tan 
provechosa  es  á  la  ciudad;  que  sitiada  una  fuerza,  el 
mayor  daño  que  puede  recibir  para  que  se  rinda  ó  se 
tome  es  quitarle  el  agua.  Y  viven  con  tanto  recato,  que 
cualquiera  virey  procura  saber  alguna  nueva  invención 
para  mayor  fortilicacion  de  su  ciudad;  en  tanto  extre- 
mo ,  que  el  viernes  cuando  van  á  sus  mezquitas  dejan 
encerradas  las  mujeres  y  los  esclavos  con  gran  seguri- 
dad de  traición  ,  porque  solos  los  hombres  van  al  tem- 
plo, dejando  bien  cerradas  sus  casas  y  seguras  sus  mu- 
jeres. Y  parece  con  sola  esta  relación  que  sería  nuiy 
fácil  hablar  á  la  doncella  estando  encerrada  por  defue- 
ra y  entrando  los  cautivos  á  servir  á  las  mujeres  tam- 
bién encerradas ;  pero  no  es  así ,  porque  ellos  van  tan 
descuídaddS  de  daño  secreto  ó  público,  dejando  tan 
fuerte  guarda  para  la  defensa  de  sus  casas,  que  aunque 
el  demonio  pudiese  dar  lugar  á  la  ejecución  del  deseo, 
sería  más  fácil  saquear  toda  la  ciudad  que  hacer  trai- 
ción en  una  casa  particular;  porque  dejan  por  guarda 
un  género  de  hombres  que  ni  lo  son  para  ese  efeto  ni 
lo  parecen  en  el  rostro;  que  ó  por  preciarse  de  fidelí- 
simos ó  porque  otros  no  hagan  lo  que ,  aunque  no  se 
parece,  se  viene  á  parecer  de  que  ellos  están  privados, 
son  tan  vigilantes  en  la  guarda  de  lo  que  se  les  enco- 
mienda, que  por  ningún  camino  admiten  de^-cuido  ni 
engaño.  \  aunquequisiera  valerme  del,  por  teneryano- 
ticia  y  conocimiento  de  la  invencible  entereza  destos 
monstruos  arliliciales  ,  no  (juise  ponerme  en  probarlo; 
antes  el  mismo  eumico  ó  guardallamas  me  reprendía 
porque  no  (jueria  entrar  adonde  las  mujeres  estaban, 
como  persona  que  ya  estaba  avisado  del  caso ;  á  (pie  y3 
le  respondía  que  yo  no  había  de  hacer  lo  (|ue  no  sa 
usaba  en  mi  tierra,  ni  se  permília  que  los  hombres  su 
mezclasen  con  las  mujeres.  Y  en  resolución,  yo  me 
goberné  con  tanta  lineza  con  esta  espía, que  no  hallaron 
en  qué  tropezar;  que  era  lo  que  mi  amo  deseaba;  y  el 
eunuco,  por  mala  condición  (¡ue  tenia,  estuvo  síenq)ro 
bien  conmigo;  que  este  género  de  gentes  está  en  la 
rei)úblíca  nuiy  infatuado  de  mal  intencionailo,  no  sé 
si  con  razón,  porque  la  libertad  de  que  usan  en  no  disi- 
mular cosa,  antes  creo  que  les  queda  de  ser  siempre 
uiños  más(piedes(!r  mal  intencionados.  Esto  se  entien- 
de acerca  de  los  que  no  profesan  la  música ;  que  en  los 
que  la  profesan  he  visto  muchos  cuerdos  y  muy  virtuo- 
sos, como  fué  Primo ,  racionero  de  Toledo,  y  como  es 
Luís  (.'nguero,  capellán  de  su  majestad,  y  otros  dcsto 
modo  y  traza  ,  que  {lor  *!vitar  prolijidad  callo. 
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Muy  contento  mi  amo  de  la  bondad  de  su  bija ,  y  sa- 
tisfecbo  de  mi  lidclidad  ,  tornaron  las  cosas  á  su  prin- 
cipio ,  y  yo  á  la  reputación  y  estimación  en  que  me  so- 
lian  tener.  La  doncelliiela  rcaimenle  andaba  un  poco 
melancólica ,  la  madre  muy  arrepentida  de  verla  dis- 
gustada :  de  manera  que  la  bija  se  retiraba  della ,  lia- 
ciéndose  de  la  enojada  y  regalona.  La  madre  andaba 
pensando  cómo  darle  gusto,  buscando  modos  para  ale- 
grarla y  desenojarla,  porque  andaba  con  un  ceñuelo 
con  que  á  todos  nos  traía  suspensos ,  á  mí  de  amor ,  y 
á  los  demás  de  temor  no  enfermase  de  aqucllii  pesa- 
dumbre. Al  (in,  como  procuraban  volvella  á  su  gusto 
y  tenerla  alegre,  dijo  la  madre  ú  mi  amo  que  me  man- 
dase decirle  aquellas  palabras  contra  la  melancolía;  que 
no  bailaba  con  qué  aiegralla  sino  con  ellas.  Jlaiidóme- 
lo,  y  yo  les  dije  :  Sin  duda  esta  tristeza  debe  de  nacer 
de  algún  enojo,  y  así ,  será  menester  decírselo  mucbas 
veces  para  desarraigarle  del  pedio  la  ocasión  de  su  mal, 
haciéndole  algunas  preguntas  con  que,  respondiendo 
ella ,  se  sazone  mejor  su  pena.  Y  así  fué ,  que  me  deja- 
ron un  grande  rato  bablar  con  ella  y  decirle  el  ensalmo 
primero  y  otros  mejores,  á  que  ella  re?pondia  muy 
á  propósito  ,  quedando  muy  contenía  de  baberla  dicbo 
que  la  verdadera  salud  y  contento  y  gusto  del  alma  le 
liabía  de  venir  del  agua  del  bautismo  que  su  padre  ba- 
hía despreciado.  Y  después  de  bien  instruida  en  esto, 
me  aparté  de  su  persona  ,  habiendo  hablado  y  ella  res- 
pondido media  hora.  Alegróse  la  madre  de  lo  que  veía, 
rogóme  que  le  enseñase  aquel  ensalmo ,  á  que  yo  le  res- 
pondí :  Señora,  estas  palabras  no  las  puede  decir  sino 
quien  hubiere  estado  en  el  estrecho  de  Gibralfar,  en 
las  islas  de  Uíaran ,  en  las  columnas  de  Hércules  y  en  el 
Mongibelo  de  Sicilia,  en  la  sima  de  Cabra  ,  en  la  mina 
de  Ronda  y  en  el  corral  de  la  Pacbeca;  que  de  otra 
manera  se  verán  visiones  infernales  que  atemoricen 
cualquier  persona.  Dije  e«tos  y  otros  muchos  dispara- 
tes, con  que  se  le  quitó  la  gana  de  saber  el  ensalmo. 
Yo,  aunque  tenía  con  esto  algún  entretenimiento,  al 
fin  andaba  como  hombre  sin  libertad  en  miserable  es- 
clavitud entre  enemigos  de  la  verdadera  religión  y  sin 
esperanzas  de  libertad ,  por  donde  el  amor  se  iba  au- 
mentando en  la  doncella,  y  menguando  en  mí,  como 
pasión  que  quiere  pechos  y  ánimos  vagamundos  y  ocio- 
sos, desocupados  de  todo  trabajo  y  virtud;  pues  ¿qué 
efeto  puede  hacer  un  amor  holgazán  en  un  alma  traba- 
jadora? Qué  gusto  puede  tener  quien  vive  sin  él?  ¿Cómo 
puede  hacer  á  su  dama  terrero  quien  lo  está  hecho  á 
ios  golpes  de  la  fortuna?  Cómo  saldrán  dulzuras  de  la 
boca  por  donde  tantos  tragos  de  amargura  entran?  Al 
fin,  el  amor  quiere  ser  solo,  y  que  acudan  á  él  solo  mo- 
zos sin  obligaciones,  sin  prudencia  y  sin  necesidad,  y 
aun  en  estos  es  vicio  y  distraimiento  para  la  quietud  del 
cuerpo  y  del  alma,  cuanto  más  en  un  hombre  subordi- 
nado á  tantos  trabajos ,  mirado  de  tantos  ojos,  temeroso 
por  tantos  testigos.  Yo  andaba  muy  triste,  aunque  muy 
servicial  á  mi  amo  y  á  todas  sus  cosas,  con  tanta  solici- 
tud y  amor,  que  iban  las  obligaciones  cada  dia  crecien- 
do con  el  amor  de  mis  amos;  pero  pesábale  de  verme 
andar  triste  y  sin  gusto ;  que  aunque  no  se  parecía  en  el 
servicio ,  echábase  de  ver  en  el  rostro ;  y  así ,  llegándose 
el  dia  de  San  Juan  de  junio,  cuando  los  moros,  ó  por 


imitación  de  los  cristianos,  ó  por  mil  yerros  que  en 
aquella  secta  se  profesan  ,  hacen  grandísimas  demos- 
traciones de  alegría  con  invenciones  nuevas  á  caballo 
y  á  pié ,  me  dijo  el  renegado  :  Ven  conmigo,  no  como 
esclavo ,  sino  como  amigo;  que  quiero  que  con  libertad 
te  alegres  en  estas  fiestas  que  hoy  se  hacen  al  profeta 
Alí,  que  vosotros  llamáis  san  Juan  Bautista,  para  que 
te  diviertas  viendo  tan  excelentes  jinetes,  tantas  li- 
breas, marlotas  de  seda  hechas  un  ascua  de  oro,  tur- 
bantes, cinntarras,  gallardos  hombres  de  á  caballo  vi- 
brando las  lanzas  con  los  brazos  desnudos  y  aliñados  : 
mira  la  bizarría  de  las  damas  ,  tan  adornadas  de  vestí- 
dos  y  pedrerías,  cómo  favorecen  con  mucha  honestidad 
á  los  galanes,  haciendo  ventana,  dándoles  mangas  y 
otros  favores  :  mira  las  cuadrillas  de  grandes  caballe- 
ros, que  llevando  por  guia  á  su  virey,  adornan  toda 
la  ribera  así  del  mar  como  de  los  ríos;  cuan  gallarda- 
mente juegan  de  lanzas,  y  después  de  arrojadas,  con 
cuánta  ligereza  las  cojen  del  suelo  desde  el  caballo.  A 
todo  esto  yo  estaba  reventando  con  lágrin^as,  sin  po- 
derme contener  ni  disimular  la  pena  y  sentimiento  que 
aquellas  fiestas  me  causaban;  á  que  volviendo  los  ojoí5 
mi  amo,  y  viéndome  deshecho  en  lágrimas,  me  dijo: 
Pues  en  el  tiempo  donde  todo  el  mundo  se  alegra,  no 
solamente  entre  moros,  sino  en  toda  la  cristiandad,  y 
en  una  mañana  donde  todos  se  salen  de  juicio  por  la 
abundancia  dealegría,  ¿estásiimpiandolágrimas?  Cuan- 
do parece  que  el  mismo  cielo  da  nuevas  muestras  de  re- 
gocijo, ¿lo  celebras  tú  con  llanto?  ¿Qué  ves  aquí  que  te 
pueda  disgustar  ó  que  no  te  pueda  dar  mucho  conten- 
to? La  tiesta,  respondí  yo,  es  milagrosa  de  buena,  y 
tan  en  extremo  grado,  que  por  alegrísima  me  hace  acor- 
dar de  mucbas  que  be  visto  en  la  corte  del  mayor  mo- 
narca del  mundo,  rey  de  España.  Acuerdóme  de  la  ri- 
queza y  bizarría ,  de  las  galas  y  vestidos ,  de  las  cadenas 
y  joyas  que  esta  mañana  resplandecen  en  tan  grandes 
príncipes  y  caballeros.  Acuerdóme  de  ver  salir  á  un  du- 
que de  Pastrana  una  mañana  como  esta  á  caballo  ,  con 
un  semblante  más  de  ángel  que  de  hombre ,  elevado  en 
la  silla,  que  parecía  centauro,  haciendo  mil  gallardías 
y  enamorando  á  cuantas  personas  le  miraban;  de  aquel 
gran  cortesano  don  Juan  Gaviria  ,  cansando  caballos, 
arrastrando  galas,  haciendo  cosas  de  muy  valiente  y 
alentado  caballero;  de  una  prenda  suya  que  en  tiernos 
años  ha  subido  á  la  cumbre  do  lo  que  se  puede  desear 
en  razón  de  andar  á  caballo;  de  un  don  Luis  de  Guz- 
man ,  marqués  de  Algaba ,  que  hacia  temblar  las  plazas 
adonde  se  encontraba  con  la  furia  desenfrenada  de  los 
bramantes  toros ;  de  su  tío  el  marqués  de  Ardabs ,  don 
Juan  de  Guzman  ,  ejemplo  de  la  braveza  y  gallardía  de 
toda  caballería;  de  un  tan  gran  príncipe  como  don  Pe- 
dro de  Médicis,  que  con  un  garroclion  en  las  manos  ó 
mataba  un  toro  ó  lo  rendía;  del  conde  de  Villamedia- 
na  ,  don  Juan  de  Tásis ,  padre  y  hijo,  que  entre  los  dos 
hacían  pedazos  un  toro  á  cuchilladas  ;  de  tanto  número 
de  caballeros  mozos ,  que  admiran  con  el  atrevimiento, 
vencen  con  la  presteza  ,  enamoran  con  la  cortesía;  que 
como  tras  desta  mañana  se  sigue  otro  día  la  fiesta  de 
los  toros,  acuerdóme  de  todo  en  confuso;  fiesta  que 
ninguna  nación  sino  la  española  lia  ejercitado  ni  ejer- 
cita ,  porque  todos  tienen  por  excesiva  temeridad  atre- 
verse á  un  animal  tan  feroz,  que  ofendido  se  arroja 
contra  mil  hombres,  contra  caballos  y  kuuas  y  garro- 
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clionc;,  y  cuanto  más  lastimado  tanto  más  furioso;  que 
nunca  la  antigüedad  tuvo  fiesta  do  tanto  peligro  como 
esta ;  y  son  tan  animosos  y  atrevidos  los  españoles ,  que 
aun  lloridos  del  toro  se  tornan  al  peligro  tan  manifiesto, 
así  peones  como  jinetes.  Si  hubiese  de  contar  las  ha- 
zañas que  en  semejantes  fiestas  lie  visto ,  y  traer  á  la 
memoria  los  ingenuos  caballeros  que  igualan  en  todo  á 
los  nombrados,  así  en  valor  como  en  calidad,  sería  os- 
curecer esta  tiesta  y  cuantas  en  el  mundo  se  hacen.  Di- 
jome aquí  el  ermitaño  :  ¿  Pues  cómo  no  hace  vuesamer- 
ced  mención  de  la  que  hizo  en  Valladolid  don  Felipe  el 
Amado  en  el  naciinioiito  del  príncipe  nuestro  señor? 
Respondí  yo  :  Porque  no  había  de  contar  yo  en  profecía 
lo  que  aun  no  había  pasado ;  pero  esa  fuera  la  más  ale- 
gre y  rica  que  los  mortales  han  visto ,  y  donde  se  mues- 
tra la  grandeza  y  prosperidad  de  la  monarquía  españo- 
la ;  que  si  el  otro  emperador  vicioso  hacia  cubrir  con 
limaduras  de  oro  el  suelo  que  pisaba  saliendo  de  su 
palacio,  con  el  oro  que  salió  aquel  día  en  la  plaza  la  po- 
día cubrir  toda  como  con  cargas  de  arena.  Y  si  para 
engrandecer  la  braveza  de  Roma  dicen  que  en  la  ba- 
talla de  Canas,  en  la  Pulla,  se  hincheron  tres  moyos  de 
las  sortijas  de  los  nobles;  con  las  cadenas,  sortijas  y 
botones  de  aquel  dia  se  podían  llenar  treinta  anegas, 
n-to  sin  lo  que  quedaba  en  las  casas  particulares  guar- 
dado. Estuvieron  aquel  dia  todos  los  embajadores  délos 
royes  y  repúblicas  esperando  la  grandeza  de  España  y  la 
llor  y  valor  de  la  caballería ,  que  los  dejó  suspensos  y 
en  éxtasis  de  ver  la  gallardía  con  que  se  jugó  de  los  gar- 
rochones ,  revolviendo  los  caballos;  que  aunque  herir  á 
espaldas  vueltas  es  mucha  gala,  como  lo  usan  otras  na- 
ciones en  cazas  de  leones  y  otros  animales,  este  día 
liubo  quien  esperó  en  la  misma  puerta  del  toril  cuando 
con  más  furia  y  velocidad  sale  el  loro ,  y  le  mató  cara  á 
cara  con  el  garrochón,  que  fué  don  Pedro  de  Barros; 
y  aunque  esto  tiene  mucha  parte  de  atrevimiento  y  ven- 
tura, también  la  tiene  de  conocimiento  y  arte ,  que  en- 
seña la  experiencia  con  gcnlil  discurso.  Al  fin,  estas 
fiestas  admiraron  á  los  embajadores  y  al  mundo,  pero 
mucho  más  ver  á  un  rey  mozo  ,  don  Felipe  111  el  Ama- 
do ,  siendo  cabeza  de  su  cuadrilla ,  guiar  con  tan  gran- 
de sazón,  cordura  y  valor,  y  (Mimendar  muchas  voces 
los  juegos  de  cañas  que  los  muy  experimentados  caba- 
lleros erraban  ;  porque  fué  tanta  la  abundancia  de  ca- 
ballos y  cuadrillas,  que  no  pudieron  caber  en  la  plaza, 
y  con  esta  confusión  algunas  voces  so  descuidaban  en  el 
|uego,  que  con  la  anciana  prudencia  del  mozu  Rey  se 
turnaba  á  la  primera  perfección  ,  que  cierto  parecía  ir 
guiado  de  los  ángeles;  porque  al  fin  fué  el  mejor  hom- 
bre de  á  caballo  que  aquel  día  se  mostró  en  la  plaza. 
Después  acá  se  han  cultivado  grandes  caballeros  muy 
mozos  y  muy  acertados,  como  don  Riego  de  Silva,  ca- 
ballero do  mucho  valor,  presteza  y  donaire,  atrevidísi- 
mo con  el  garrochón  en  las  manos,  y  su  valeroso  her- 
mano don  Francisco  de  Silva,  que  pocos  días  há,  sir- 
viendo á  su  rey,  murió  como  valonlísínio  soldado,  y  con 
•  ■!  muchas  virtudes  que  lo  adornaban  ;  el  conde  do  Caii- 
lillana,  que  con  grandísimo  aliento  derriba  muorloá 
un  toro  con  el  garrochón;  don  Cristóbal  do  Gaviria, 
excelentísimo  caballero,  y  oíros  muchos  que  por  no  sa- 
lir de  mi  propósito  callo,  i'rdseguímos  en  ver  en  la 
fiesta  d(!  los  turcos  y  moros  algunos  muy  grandes  jine- 
tes; pero  uo  tan  grandes  como  don  Luis  de  Godoy,  ni 
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como  don  Jorje  Morejon ,  alcaide  de  Ronda,  ni  como  el 
conde  de  Olivares  mozo.  Pero  fué  la  fiesta  alegrísima; 
que  como  gente  que  no  ha  de  tener  otra  gloría  sino  la 
presente ,  la  gozan  con  toda  la  libertad  que  se  puede 
desear,  l'ltimamente  vi  á  mis  amas  ya  que  la  fiesta  se 
iba  acabando,  que  me  pesó  en  el  alma,  no  por  vellas, 
sino  por  vollas  tarde, que  la  doncellítaestaba  hechaojos, 
no  hacia  la  fiesta,  sino  hacia  su  padre, que  viéndolo  á  él 
me  veía  á  mí.  No  pude  negar  á  la  naturaleza  el  vigor  y 
aliento  que  de  semejantes  encuentros  recibe.  Hice  del 
ignorante  en  su  vista,  y  dije  á  mi  amo  que  nos  fuése- 
mos, sabiendo  lo  que  me  había  de  responder,  como  lo 
hizo,  diciendo :  Esperemos  á  mi  mujer  y  hija  para  acom- 
pañarlas. Bajaron  de  una  ventana  donde  estaban,  y  fui- 
mos acompañándolas,  la  hija  temblándole  las  manos  y 
mudando  el  color  del  rostro,  hablando  con  infercaden- 
cias.  Díjole  el  padre  :  Ves  aquí  1u  médico,  habíale  y 
agradécele  la  salud  que  suele  darte.  Preguntóme  la 
madre  qué  me  habia  parecido  de  la  fiesta.  Hasta  que 
vi  á  mis  señoras,  respondí,  no  vi  cosa  que,  aunque 
eran  buenas,  mo  lo  pareciese,  porque  la  gracia,  her- 
mosura y  tallo  de  mi  señora  y  de  su  hija  yo  no  lo  veo  en 
Argel.  Rióse  el  padre  ,  y  ellas  quedaron  muy  conten- 
tas; que  teniendo  por  este  camino  contenta  á  la  ma- 
dre, de  buena  gana  me  dejaba  hablar  con  la  hija.  Pi- 
dióme la  doncella  un  rosario  en  que  iba  rozando;  díselo, 
y  en  pudiendo  hablarla  ,  la  dije  para  qué  era  el  rosario, 
y  que  si  verdaderamente  entregaba  su  voluntad  á  la 
Virgen,  le  abriría  camino  ancho  y  fácil  para  llegar  á 
tanto  bien  cumo  recibir  la  gracia  del  santo  bautismo, 
que  la  doncella  con  grandes  ansias  deseaba ;  y  que  le 
habia  yo  de  pedir  cuenta  de  aquel  rosario;  que  le  guar- 
dase muy  bien ,  y  le  rezase  cada  día;  y  así  lo  piometió 
hacer. 

DESCANSO  DOCE. 

En  este  tiempo  sucedió  un  notable  y  no  usado  hur- 
to ,  delito  castígadísimo  entre  aquella  gente ,  de  que  se 
escandalizó  toda  la  ciudad  y  causó  mucha  turbación, 
por  ser  hecho  al  Rey  ó  Vírey ,  y  de  moneda  que  tenia 
guardada  para  enviar  al  gran  Señor.  V  habiéndose  he- 
cho grandes  diligencias,  por  ningún  camino  se  pudo 
sospechar  ni  imaginar  quién  pudiese  sor  el  autor,  aun- 
que un  gran  [irivado  del  Roy  prometía  grandísima  can- 
tidad de  dineros,  exenciones  y  libertades  á  quien  lo 
descubriese.  Dioso  traza  que  de  secreto  y  sin  alboroto 
so  fuesen  escalando  todas  las  ca'  as,  sin  dejar  salir  á  na- 
die de  la  ciudad,  y  no  aprovechando  cosa,  me  dijo  mi 
amo  :  Sí  tú  supieses  algún  secreto  para  descubrir  este 
hurto  ,  diciéndote  quién  lo  hizo,  sin  que  fuese  por  rela- 
ción de  ningún  hombre,  yo  te  daría  libertad  y  dineros. 
¿Ha  de  fallar,  dije  yo,  modo  para  oso,  con  una  carta 
echadiza,  sin  firma  ó  con  ella?  Eso  es  lo  que  voy  obvian- 
do, dijo  mi  amo,  porque  yendo  con  firma  matarán  á 
quien  la  diere  y  la  firmare;  y  si  vasin  íirmaatormonla- 
rán  á  todo  el  pueblo  para  averiguar  cuya  es  la  letra,  por- 
fpic  cuahpiiora  aviso  ha  de  llegar  primero  á  las  manos 
del  ladrón  quí!  á  otra  ninguna,  poiípie  os  el  mismo  pri- 
vado suyo;  y  si  lo  descubro  algún  lidiiilire  libro,  le  darán 
garrote,  y  si  esclavo,  lo  quemarán.  Las  promisas  (jue  yo 
tengo  para  esta  verdad  son  grandes,  y  el  cmiocimiento 
de  la  parto  y  de  su  crueldad  es  de  muchos  añus;  que 
aquí  más  tiemblan  do  Ilazeii,  su  privado,  que  del  Rey ;  y 
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así,  cualquiera  modo  de  los  ordinarios  causará  grandí- 
simo daña  en  descubrirlo.  Y  pues  siendo  esle  el  mayor 
enemigo  que  yo  tengo,  y  aun  toda  la  república,  no  lo 
descubro  ni  quiero  que  tú  lo  descubras ,  n)uy  excesi- 
vos daños  se  ban  de  seguir  dello.  Pues  déjeme  vuesa- 
inerced ,  dije  yo;  que  ya  tengo  traza  para  vengar  á  vue- 
samerced  y  descubrir  el  burlo  sin  que  nadie  padezca, 
y  deje  de  baccrlo  como  yo  quisiere,  con  darme  licencia 
para  nacerlo  á  mi  modo.  Diómela,  y  tomando  un  tordo 
escogido  con  todas  las  partes  que  ba  de  tener  para 
buen  liablador,  encerrólo  en  un  aposento  en  su  jaula, 
donde  no  pudiese  oir  pájaros  que  le  perturbasen,  y  toda 
una  nocbe  y  el  dia  le  estuve  ensoñando  á  decir :  Fulano 
hurtó  el  dinero,  Fulano  hurtó  el  dinero.  Díme  tan  bue- 
na maña,  y  él  tenia  tan  buen  natural,  que  dentro  de 
quince  dias,  en  teniendo  hambre,  para  pedir  de  comer 
decia :  Fulano  hurtó  el  dinero :  de  suerte  que  se  servia 
de  lo  que  le  babia  enseñado  para  todas  sus  hambres  ó 
sed ;  que  se  habia  olvidado  de  su  canto  natural.  Asegu- 
róme bien  otros  ocho  dias  para  que  el  tordo  se  asen- 
tase bien  en  lo  aprendido ,  y  yo  en  la  traza  que  llevaba 
ordenada  ,  que  fué  importantísima  para  librar  á  más  de 
cien  hombres  que  tenían  presos  sobre  el  burlo,  ino- 
centes de  la  maldad,  y  entre  ellos  á  muchos  cautivos 
españoles  y  italianos  y  de  otras  naciones.  Y  así ,  viendo 
que  mi  tordo  habia  de  ser  libertador  de  tantos  cristia- 
nos presos,  un  viernes  que  había  de  ir  el  Rey  á  la  mez- 
quita, soltólo  y  dile  libertad  para  que  él  la  diese  á  los 
otros  presos.  Subióse  á  la  torre  con  otros  muchos  tor- 
dos ,  y  entre  las  algaravías  de  los  otros ,  él  comenzó  muy 
apriesa  á  decir:  Hazen  hurtó  el  dinero;  sin  dejar  de 
decirlo  todo  el  dia  muy  apriesa ,  como  se  veía  en  la  li- 
bertad que  deseaba.  Fué  á  oídos  del  Rey  lo  que  en  la 
torre  decia  el  tordo.  Espantóse  ,  y  cuando  vino  la  hora 
de  llegar  á  la  mezquita ,  la  primera  cosa  que  oyó  fué  el 
nuevo  canto  de  mi  tordo  ,  que  muy  á  menudo  decia  : 
Hazen  hurtó  el  dinero ,  Hazen  hurló  el  dinero.  Asen- 
tósele  luego  que,  pues  babia  sido  tan  secreto,  debia  de 
tener  algo  de  verdad ;  que  como  son  agoreros  en  gran 
manera ,  se  le  puso  en  los  cascos  que  el  gran  Mabonia 
liabia  enviado  algún  espíritu  de  los  que  tiene  junto  á 
sí  á  declarar  aquel  caso  porque  no  padeciesen  tantos 
inocentes ;  pero  por  no  arrojarse  sin  consejo  á  la  ave- 
riguación del  caso,  llamó  ciertos  agoreros  ó  astrólogos, 
que  ya  sabían  lo  que  se  babia  cundido  del  tordo,  y 
apretóles  á  que  le  dijesen  lo  que  sentían.  Ecbaron  su 
juicio,  y  vino  tan  bien  con  el  del  tordo  ,  que  prendió  á 
su  privado,  y  después  de  haber  confesado  en  la  tortura 
y  hallado  todo  el  dinero ,  privó  al  privado  de  su  pri- 
vanza ,  despareciéndolo  con  mucha  aceptación  y  gusto 
de  toda  la  ciudad ,  que  estaban  mal  con  él ,  no  porque 
se  supiese  nial  que  anadie  hubiese  hecho,  que  basta 
esta  maldad  no  se  supo  su  malicia,  sino  por  parecerles 
que  todos  los  rigores  que  con  ellos  usaba  el  Vírcy  eran 
por  consejo  del  privado  ;  que  esta  miseria  padecen  los 
que  están  en  lugares  supremos,  que  la  envidia  ó  los 
derriba  ó  los  desacredita,  siendo  así  que  los  verdade- 
ros privados  en  llegando  á  la  grandeza  que  desean,  con 
el  amor  y  favor  de  sus  reyes  luego  acuden  á  la  con- 
servación de  lo  que  ban  alcanzado  con  acreditarse  ha- 
ciendo bien  á  la  república.  Si  bien  en  las  grandes  mo- 
narquías no  puede  dilatarse  fácilmente  esta  verdad 
liasta  que  llegue  á  los  que  pueden  ser  jueces  dcllo,  ¡¡ara 


que  la  manifiesten,  sin  que  cualquiera  se  atreva  á  bus- 
car autor  á  los  daños  ó  inconvenientes  que  ó  por  peca- 
dos de  los  hombres  ó  por  juicios  de  Dios  secretos  á 
nuestra  capacidad,  suceden  en  la  república.  Un  mo- 
derno estadista,  alegando  otros  antiguos,  diceqtie  el 
príncipe  no  se  ba  de  dar  en  presa  á  su  privado ,  que  es 
no  hacer  tanto  caso  dél,  que  le  fie  su  conciencia  y  sus 
acciones  :  doclrina  contra  la  misma  naturaleza,  porque 
si  cualquiera  hombre  particular  naturalmente  desea  y 
tiene  un  amigo  con  quien,  amándole,  descanse  y  le  des- 
cargue de  algunos  cuidados  por  la  comunicación ,  ¿  por 
qué  ha  de  estar  el  príncipe  privado  de  este  bien  que 
los  demás  tienen?  El  príncipe  valeroso,  prudente  y 
justo  necesariamente  ha  de  tener  junto  á  sí  privados 
de  irreprensible  vida ;  porque  si  no  lo  fueren ,  ó  los 
apartará  de  sí ,  ó  le  niancbarán  su  buena  reputación; 
pero  que  sea  conocidamente  y  con  general  aplauso  re- 
cibida la  opinión  del  príncipe  por  santa  y  justa,  y  que 
busquen  en  el  privado  qué  reprender,  téngolo  por  de 
ánimos  mal  contentos  y  aun  mal  intencionados,  y  que  se 
reciba  á  mal  que  el  privado  crezca  y  medre  en  bienes 
y  haciendas  que  los  otros  no  pueden  alcanzar.  Consi- 
dérese que  en  tan  opulenta  monarquía  como  la  de  Es- 
paña ,  de  las  migajas  que  se  desperdician  de  la  mesa 
del  príncipe  sobra  no  solamente  para  aumentar  casas 
ya  comenzadas  y  grandes ,  pero  para  levantarlas  de 
muy  profundas  miserias  á  lugares  altísimos.  Los  gran- 
des monarcas,  reyes  y  príncipes  nacen  subordinados 
al  común  orden  de  la  naturaleza  y  sujetos  á  las  pa- 
siones de  amar  y  aborrecer,  y  ban  de  tener  amigos  á 
quien  naturalmente  se  inclinen;  que  las  estrellas  son 
poderosas  para  inclinar  á  un  amigo  más  que  á  otro;  que 
cuando  estas  amistades  van  por  sola  elección, no  tienen 
aquella  sazón  y  gusto  que  las  otras ;  y  siendo  superio- 
res los  principes,  como  lo  son ,  no  ban  de  elegir  el  pri- 
vado á  gusto  ajeno,  sino  al  suyo,  y  siéndolo,  también 
lesera  al  gusto  de  los  vasallos,  cuyo  bien  pende  de! 
gusto  bien  ordenado  del  príncipe  ;  y  este  se  ba  de  se- 
guir sin  quebrarse  la  cabeza  en  condenar  ni  al  uno  ni 
al  otro ,  ni  juzgar  si  es  malo  ó  bueno  ,  siendo  la  norma 
por  donde  se  han  de  regular  los  actos  de  la  justicia,  el 
gobierno  de  la  república  y  la  merced  de  los  vasallos,  el 
premio  de  los  buenos  y  el  castigo  de  los  malos;  cuanto 
más,  que  pues  tienen  dos  ángeles  de  guarda,  y  el  co- 
razón del  rey  está  en  la  mano  del  Señor,  es  de  creer 
que  los  inclinarán  al  l>icn  público  y  paz  general;  que 
las  cosas  que  la  ocasión  ofrece  de  sucesos  de  fortuna 
no  vienen  ni  tienen  dependencia  de  la  voluntad  y  ad- 
ministración del  privado ,  sino  de  los  movcdorcs  del 
cielo ,  que  son  las  causas  segundas  á  quien  la  primera 
tiene  dado  su  poder  general ,  sino  es  cuando  en  su  tri- 
bunal se  ordena  otra  cosa.  Bueno  es  que  me  confiese 
un  hombre  mal  asentado  y  peor  sentido  del  buen  modo 
de  juzgar,  que  comunicó  treinta  ó  cuarenta  años  al  que 
ó  por  sus  méritos  ó  por  sus  diligencias  ó  por  su  ven- 
tura llegó  á  ser  privado ;  y  que  habiéndolo  alabado  de 
virtuoso ,  apacible  y  discreto ,  amigo  de  hacer  bien,  en 
viéndole  privado,  cuando  más  bien  puede  ejecutar  su  in- 
clinación, vuelva  la  hoja  á  desdorarlo  que  antes  doraba 
y  adoraba ;  y  venido  á  averiguar  en  qué  funda  su  deses- 
timación, ó  por  mejor  decir ,  su  poca  constancia  en  la 
amistad  que  antes  le  tenia,  no  sabrá  responder  sino 
que  es  una  especie  de  envidia  fundada  en  el  bien  ajeno, 
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ó  porque  no  le  reparte  con  él ,  ó  porque  le  pesa  que  lo 
tenga,  ó  por  mal  entendimiento  y  peor  voluntad.  Los 
privados  de  los  grandes  monarcas  no  pueden  tener  la 
memoria  de  todos  los  conocidos;  basta  que  la  tengan 
de  los  que  hacen  diligencia  para  ello ;  que  los  que  son 
de  mi  condición  no  tienen  razón  de  quejarse  del  priva- 
do ,  pues  ha  de  nacer  su  bien  de  su  cuidado  y  diligen- 
cia, y  no  teniéndola,  es  la  queja  injustísima.  Hay  dos 
géneros  de  privados,  unos  que  de  principios  humildes 
subieron  á  merecer  entrarse  en  la  voluntad  de  su  prín- 
cipe ,  y  estos  quieren  todo  el  bien  para  sí ;  otros  que, 
siendo  grandes  señores,  han  sido  muy  aceptos  y  muy 
queridos  de  su  rey,  y  estos  ,  como  nacieron  principes, 
quieren  repartir  el  bien  con  todos.  Pero  los  unos  y  los 
otros  se  han  de  haber  con  su  rey  como  la  yedra  con  el 
árbol  á  quien  se  ase ,  que  aunque  siempre  sube  abra- 
zada con  él  sin  jamas  dejarle,  con  todo  eso  nunca  le  es- 
torba el  fruto  que  naturalmente  lleva;  y  así  lo  hacen 
los  privados  que  comenzaron  por  grandes  señores,  que 
nunca  le  estorban  al  príncipe  ¡as  acciones  ú  que  le  obli- 
ga el  lugar  en  que  Dios  le  puso.  Por  donde  yo  creo,  y 
por  las  razones  dichas  juzgo  que  parece  que  no  se  pu- 
dra engañar  el  reven  la  elección  del  privado ,  pero  po- 
dría engañarse  el  privado  en  la  elección  de  los  que  le 
propusiere  á  su  rey  por  capaces  para  la  administración 
de  los  cargoso  gobiernos,  por  estar  en  su  noticia  por 
tales  no  siéndolo  :  engaño  en  que  como  hombre  se  pue- 
de caer;  y  así ,  le  importa  para  la  conservación  de  su 
crédito  y  rcpulacion  vivir  con  cuidado,  informándose 
de  los  que  pueden  ser  jueces  dello ,  para  que  si  la  elec- 
ción no  saliere  tan  acertada  como  se  desea  ,  á  lo  menos 
se  entienda  que  no  fué  acaso,  ni  por  amistad  ó  antojo. 
Pero  tornando  á  lo  primero ,  digo  que  es  terrible  caso 
que  quieran  los  estadistas  privar  al  príncipe  de  tan 
grande  gusto  como  es  la  amistad  del  privado  á  quien 
el  príncipe  naturalmente  se  inclina,  siendo  así  que  la 
voluntad  está  siempre  obrando  y  tiene  un  blanco  adon- 
de mira  masque  á  otro  en  lodos  los  hombres  del  num- 
do,  y  adonde  halla  descanso  y  alivio. 

DESCANSO  TRECE. 

Ofrece  la  ocasión  algunas  veces  cosas  que  divierten 
del  intento  principal ,  como  me  ha  sucedido  en  este  pa- 
rénfe>is,  dejando  mi  historia  y  tratando  cosas  que  no 
son  de  mi  profesión ,  mas  di;  coid'oiine  naturaleza  las 
dicta  y  ofrece.  Habiendo  sucedido  en  mi  buena  suerte  sa- 
lir con  lo  que  se  pretendía  porel  lenguaje  de  nü  lordo, 
rni  amo  cunqiliú  su  palabra  después  de  haber  cumplidu 
fel  Virey  la  su\a,  y  admirádose  del  secreto  y  pruden- 
cia con  que  el  reuí'gado  se  hubo  en  aquel  caso,  pur 
donde  excusó  el  daño  de  tanta  gente  como  había  presa, 
que  si  no  fuera  por  la  sagacidad  suya  pereciera  él  pri- 
mero, si  no  fuera  por  aquel  camino  ,  y  muchos  de  los 
presos  sin  culpa.  El  me  dio  libertad  con  mucha  voliui- 
lad,  aunque  contra  la  de  su  hija,  que  ya  la  vi  muy  in- 
clinada á  la  verdadera  religión  ,  y  al  hermano,  á  quien 
yo  había  persuadido  la  misma  verdad  :  de  manera  que 
ambos  á  dos  leiñan  deseo  del  bautismo;  y  aun([ue  el  fia- 
dre  no  se  daba  ¡¡or  entendido,  sí  lo  sospechaba,  ¡xirqui; 
aunque  callaba,  sin  duda  lo  deseaba.  Llamábase  el  mu- 
chacho >hislafá,  y  la  hermana  Alima.aunqne  después 
que  yo  la  pude  comunicar  y  encamíiiaria  á  la  verdad 
católica  se  llamó  María.  Tuve  lugar  de  hablar  con  ella 
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á  solas  con  mucho  gusto,  pero  no  en  cosas  lascivas; 


que  nunca  tuve  intento  de  ofenderia;  y  por  último,  la 
aseguré,  viniendo  á  España,  que  por  todos  los  caminos 
posibles  la  avisaría  de  mi  estado  y  la  advertiría  de  lo 
que  le  convenia  hacer  para  ser  cristiana,  como  deseaba; 
que  enterneciéndose  más  con  su  intento  principal  que 
conmigo,  destiló  algunas  lágrimas  de  piedad  cristiana 
y  de  rendida  al  amor  honesto ;  con  que  siendo  la  última 
vez  que  la  hablé,  me  despedí  de  su  presencia  paralo 
que  era  comunicarla  más,  y  ella  besando  muchas  vece; 
el  rosario  que  yo  le  había  dado ,  dijo  que  le  guardaría 
para  siempre.  Díjome  después  mi  amo  con  nuichai 
muestras  de  amor  :  Obrcgon,  yo  no  puedo  dejar  de 
cumplir  la  palabra  que  te  di ,  por  haberlo  tú  merecido, 
y  por  la  obligación  que  tengo  á  ser  español ,  y  por  las 
reliquias  que  me  quedaron  del  bautismo  ( y  miró  alre- 
dedor á  ver  si  le  escuchaba  alguien),  que  tan  en  las  en- 
trañas tengo,  que  ninguno  de  cuantos  ves  en  todo  Ar- 
gel (de  los  moros  hablo)  te  guardara  fe  ni  palabra  ni 
te  agradeciera  lo  hecho.  Y  si  el  rey  de  Argel  me  agra- 
deció y  cumplió  la  promesa  que  había  hecho  á  quien 
descubriese  el  hurto,  es  porque  es  hijo  de  padres  cris- 
lianos,  donde  la  verdad  y  la  palabra  inviolablemente  se 
guarda.  Y  por  acá  esta  bárbara  nación  dice  que  el  guar- 
dar la  palai)ra  es  de  mercaderes,  y  no  de  caballeros.  Y 
aunque  yo  te  la  cumplo,  hágolo  contra  mi  voluntad, 
porque  al  íin  estando  tú  aquí,  tenia  con  quien  descan- 
sar en  las  cosas  que  no  pueden  comunicarse.  Pero  ya 
que  es  fuerza,  y  tú  estás  inclinado  á  no  estar  en  Ar- 
gel ,  como  yo  tenía  trazado,  yo  mismo  te  quiero  llevar 
á  España  en  mis  galeotas ,  y  dejarte  donde  puedas  con 
libertad  acudir  á  tu  religión.  Ahora  es  el  tiempo  propio 
en  que  salen  todos  en  corso ;  yo  habré  de  ir  desherma- 
nado de  los  demás,  por  dejarte  en  alguna  de  las  islas 
más  cercanas  á  España  ,  que  más  á  poniente  no  osaré, 
porque  me  traen  nniy  sobre  ojo  [)or  toda  la  costa,  donde 
he  hecho  algunos  daños  nmy  notables  ;  y  si  el  galeón 
en  (jue  venias  no  tuviera  ventura  en  venirle  buen  vien- 
to, lodos  veníades  acá.  Aprestóse  mi  amo  para  hacer 
su  viaje,  llevando  algunos  turcos  muy  valientes  consi- 
go ,  y  muy  acostumbrados  á  ser  piratas;  y  escogiendo 
buen  tienipo,  puso  la  proa  hacía  las  islas  Baleares,  de- 
jando en  las  orillas  á  su  nuijer  y  hija  nniy  llorosas  ,  la 
una  enconiendiindolo  al  gran  proHda  Mahoma ,  y  la  oira 
llamando  nniy  á  voces  y  muy  d(!sconsolada  á  la  virgen  ] 
María;  que  como  no  había  cerca  quien  pudiese  repren-  i 
di'rla,  lo  d(!cia  como  lo  sentía.  Yo  iba  volviendo  los  ojos 
á  la  ciudad,  rogando  á  Dios  que  algún  tiempo  pudiese 
tornar  á  ella  siendo  de  cristianos,  que  como  yo  dejaba 
lo  mejor  de  mi  persona  en  ella,  iba  ,  aunque  libre  ,  do- 
liéndome  de  dejiír  entre  aquella  canalla  una  prenda 
que  se  pudiera  desempeñar  con  la  sangre  del  corazón, 
pues  deseaba  aprovecharse  de  la  de  Cristo,  que  aun- 
que la  supe  dejar  muy  salísfecba  y  confiada  de  mí  vo- 
luntad, llevaba  entre  nn'  una  batalla  que  no  me  dejalia 
ai:udir  á  otra  cosa  sino  al  p(Mis;uniento  qu(!  me  aque-  J 
jaba  por  cruel  y  desagrad(!cido,  me  mariiri/.alja  por  ^ 
ausente,  y  me  acusaba  de  dejar  un  alma  cristiana  entre 
cuerpos  moros;  pero  no  sé  qué  confianza  me  aseguraba 
que  la  babia  de  volver  á  ver  cristiana.  Al  fin,  camina- 
mos con  felicísimo  viento;  y  conif»  mí  amo  me  veía  vol- 
ver el  rostro  á  la  ciudad,  decíame  :  Obregon,  paréce- 
me  que  vas  mirando  á  Argel  y  echándola  maldiciones 


por  verla  tftn  llena  de  cristianos  cautivos,  y  por  eso  la 
llamáis  ladronera  ó  cueva  de  ladrones  á  esta  ciudad; 
pues  aseguróte  que  no  es  el  mayor  daño  el  que  los  co- 
sarios hacen,  que  al  íin  van  con  su  riesgo,  j  alguna  vez 
van  por  lana  y  no  vuelven  trasquilados  ni  por  trasqui- 
lar; que  el  mayor  daño  es  que  por  ver  que  son  en  Argel 
bien  recibidos ,  muchos  de  su  voluntad  se  vienen  de 
todas  las  fronteras  de  África  con  sus  arcabuces,  ó  por 
necesidad  de  libertad,  ó  por  la  falla  de  regalos,  ó  por 
ser  mal  inclinados  y  tener  el  aparejo  tan  fácil ,  que  es 
lastimosa  cosa  ver  que  por  la  ocasión  dicha  está  llena 
esta  ciudad  de  cristianos  de  poniente  y  de  levante,  que 
aunque  voy  á  hacer  mal  por  mi  provecho ,  no  puedo  de- 
jar de  sentir  el  daño  de  la  sangre  bautizada,  que  me 
tiene  trabado  el  corazón.  Otras  veces,  dije  yo ,  he  sen- 
tido á  vuesamerced  enternecerse  en  esta  materia  co- 
mo á  hombre  piadoso  de  corazón  y  de  noble  sangre; 
pero  no  le  veo  con  mudanza  de  religión  ni  con  propó- 
sito de  volverse  á  la  inviolable  fe  de  san  Pedro  que 
profesaron  sus  pasados.  No  quiero ,  respondió  mi  amo, 
decirte  que  el  amor  de  la  hacienda,  la  hidaiguia  de  la 
libertad,  ni  la  fuerza  de  mujer  y  hijos,  ni  los  muchos 
daños  que  en  mi  propia  patria  he  hecho  me  divierten 
dello,  sino  preguntarte  si  alguna  vez  me  has  visto  cu- 
rioso en  saber  qué  doctrina  enseñabas  á  mis  hijos ; 
que  por  aquí  verás  cómo  debe  estar  mi  fe  en  mi  pecho. 
Y  aseguróte  que  de  cuantos  renegados  has  visto  muy 
poderosos,  ricos  de  esclavos  y  hacienda,  ninguno  deja 
de  saber  que  va  engañado;  que  la  libertad  que  tienen 
tan  grande,  y  las  honras  y  haciendas,  en  que  son  pre- 
feridos á  los  demás  turcos  y  moros ,  los  detienen,  siendo 
señores  y  mandando  lo  que  quieren  y  á  quien  quie- 
ren; pero  saben  bien  la  verdad.  Y  para  prueba  desto, 
en  tanto  que  el  tiempo  refresca  en  nuestro  favor  te 
quiero  contar  lo  que  sucedió  poco  tiempo  há  en  Argel. 
Hay  aquí  un  turco  muy  poderoso  en  hacienda  y 
abundaule  en  esclavos,  venturoso  en  la  mar  y  experi- 
mentado en  la  tierra,  llaniíido  Mami  Reís,  y  es  hom- 
bre de  gentil  determinación,  de  buen  talle,  liberal  y 
bienquisto.  Yendo  este  en  corso  por  la  costa  de  Va- 
lencia ,  anduvo  algunos  dias  sin  poder  encontrar  presa 
en  el  agua  ,  hasta  tanto  que  los  mantenimientos  le  fal- 
taron: visla  la  necesidad,  saltaron  en  tierra  él  y  sus 
compañeros  con  mucho  riesgo  y  peligro  de. sus  perso- 
nas, porque  encendiendo  hachos  por  toda  la  costa,  los 
inquietaron  de  modo,  que  se  tornaron  al  agua,  dispa- 
rando algunas  piezas  con  la  gente  del  socorro.  Con  la 
priesa  que  llevaban  se  dejaron  en  tierra  al  señor  de  la 
galeota  y  á  otro  soldado  amigo  suyo  muy  valiente,  que 
viéndose  perdidos,  se  entraron  en  un  molino,  donde 
hallaron  solamente  una  doncella  hermosísima,  que  de 
turbada  no  pudo  huir  con  las  demás  gentes.  Amenazá- 
ronla porque  no  diese  voces ,  y  en  viendo  la  costa 
quieta,  hicieron  la  seña  que  tenían  hacia  las  galeo- 
tas ,  y  en  viendo  la  primera  noche ,  vinieron  al  mo- 
lino, y  antes  que  tornase  la  gente  del  rebato  cogieron 
al  capitán  y  su  compañero ,  llevándolos  á  su  galeota 
juntamente  con  la  cautiva  doncella.  La  hermosura  della 
era  de  manera,  que  dijeron,  y  con  verdad ,  que  tal  joya 
de  talle  y  rostro  no  se  había  jamas  visto  en  Argel.  El 
capitán  dueño  de  las  galeotas  dijo  que  estimaba  en  más 
aquella  presa  que  si  hubiera  saqueado  á  toda  Valencia. 
Ella  iba  cgngojadísima  y  llorosa,  y  él  dioicudola  que 
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no  fuese  desagradecida  á  su  buena  fortuna ,  pues  iba  á 
ser  señora  de  toda  aquella  hacienda  y  otra  mayor  y  de 
más  importancia,  y  no  á  ser  esclava  como  pensaba. 
Pero  la  hermosura  y  apacibilidad  del  rostro,  acompa- 
ñada con  una  mansa  gravedad  ,  era  de  modo,  que  so 
puede  decir  que,  siendo  de  noche,  dio  luz  á  toda  la  ga- 
leota; á  quien  todos  se  rindieron  y  humillaron  como  á 
cosa  divina,  admirándose  que  Valencia  criase  tan  so- 
beranas prendas.  Fuéla  consolando  por  toda  la  nave- 
gación ;  que  el  turco  sabe  hablar  un  poco  la  lengua 
española  y  es  hombre  de  muy  buena  suerte  y  talle, 
muy  venturoso  encuantas  empresas  ha  acometido,  muy 
rico  en  tierras,  joyas  y  dineros ,  muy  acepto  á  la  vo- 
luntad de  todos  los  reyes  de  Argel.  Para  abreviar,  fuese 
á  desembarcar,  noá  la  ciudad ,  sino  á  una  heredad  su- 
ya de  grande  recreación ,  de  viñas  y  jardines  muy  re- 
galados. Ella,  que  se  vio  tan  obedecida  de  esclavos  y 
amigos  del  turco,  parece  que  se  fué  ablandando  y  de- 
jando la  tristeza  que  le  habla  causado  el  cautiverio; 
vino ,  andando  el  tiempo ,  á  querer  bien  á  su  amo  y  á. 
casarse  con  él,  dejando  su  religión  verdadera  por  la  del 
marido,  en  que  vivió  con  grandísimo  gusto  seis  años  ó 
siete,  querida ,  servida ,  regalada ,  llena  de  joyas  y  per- 
las y  muy  olvidada  de  haber  sido  cristiana ;  por  cuya 
contemplación  se  hicieron  y  hacían  cada  dia  alegrísí- 
mas  tiestas  de  cañas  y  otras  invenciones ,  porque  su 
condición  se  parecía  mucho  á  su  cara ,  y  la  cara  se 
aventajaba  á  todas  las  de  Argel :  de  manera  que  sí  no 
se  casara  luego  con  ella  ,  se  la  quitaran  para  enviaria 
al  gran  Turco.  Pues  viviendo  con  toda  esta  idolatría, 
siendo  su  gusto  la  norma  con  que  todos  vivían ,  había 
allí  un  esclavo  de  Menorca,  hombre  de  suerte,  que 
como  los  demás  comunicaba  con  ella  :  vino  su  resca- 
te, y  el  buen  hombre  fuese  á  despedir  della,  y  pregun- 
tóle en  qué  lugar  había  de  residir  :  él  se  lo  dijo ,  y  ella 
le  mandó  que  viviese  con  cuidado  para  lo  que  sucedie- 
se. El ,  que  no  era  lerdo,  la  entendió,  y  yéndose  á  Me- 
norca, vivió  con  él  todo  el  tiempo  que  pasó  hasta  que 
tuvo  ella  modo  cómo  escribirle  una  carta  á  Menorca, 
en  que  le  decia  que  viniese  con  un  bergantín  bien 
puesto  á  la  heredad  de  su  marido  á  media  noche  para 
tal  dia.  Como  llegó  el  tiempo  en  que  todos  salen  de  Ar- 
gel en  corso,  su  marido  armósus  galeotas  con  trescien- 
tos esclavos  muy  hombres  de  hecho,  llevando  vestidos 
á  la  española,  y  fué  á  su  ventura,  azotando  las  olas 
con  mucha  gallardía,  mirándolo  su  mujer  y  dándole míí 
favores  desde  una  torre  de  su  propia  casa.  El  tiempo  era 
muy  caluroso,  y  el  dia  que  tenia  concertado  en  la  carta  se 
acercaba.  Fingióse  muy  afligida  de  la  ausencia  y  del  ca- 
lor, y  dijo  á  sus  esclavos  y  gente  que  se  quería  ir  á  con- 
solar á  su  heredad  y  jardines ,  y  llevó  consigo,  como  pa- 
ra estar  muchos  dias,  algunos  cofres  donde  iban  vesti- 
dos, joyas  y  dineros,  y  toda  la  riqueza  de  oro  y  plata 
que  había  en  su  casa,  donde  estuvo  algunos  dias  rega- 
lándose á  sí  y  á  sus  esclavos  y  mujeres,  que  si  antes  la 
querían  mucho,  entonces  la  adoraban.  Llegó  la  noche 
que  tenia  concertada  sin  haberse  descubierto  á  nadie, 
con  tan  grande  sagacidad  y  secreto,  que  ni  aun  por  el 
pensamiento  se  pudiera  imaginar  su  determinación ,  y 
puesta  á  una  ventana  aguardó  hasta  las  doce  de  la  no- 
che, sin  dormir  ni  pegar  sus  ojos ;  que  vio  un  bulto  que 
venía  de  hacia  la  mar ;  hizo  la  seña  que  estaba  concer- 
tada por  la  carta ,  y  acudiendo  bien  á  ella  el  hida!gt>, 
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dijo  :  Ea,  (fue  aqifíesfáel  berganün.  Entonces  la  de- 
terraiuada  señora  habló  con  toda  la  brevedad  que  pudo 
á  sus  esclavos,  diciendo  :  Hermanos  y  amigos,  conipra- 
dos  con  la  sangre  de  Jesucristo ,  mi  determinación  es 
esta :  el  que  quisiere  libertad  y  vivir  como  cristiano 
sígame  basta  España.  Respondió  por  todos  un  gran 
soldado  cautivo,  natural  de  Málaga  :  Señora,  todos  es- 
tamos determinados  de  obedecer  vuestro  mandamien- 
to; pero  mirad  el  peb'gro  en  que  os  ponéis  y  nos  po- 
néis; que  ya  las  torres  dan  aviso,  y  en  amaneciendo 
cuajarán  la  mar  de  galeotas  y  nos  darán  caza  sin  du- 
da. A  que  ella  respondió  :  Uuien  me  puso  esto  en  el 
corazón  me  guiará  á  salvamento;  y  cuando  no  suceda, 
más  quiero  ser  manjar  de  borribles  monstruos  mari- 
nos en  los  profundos  abismos  de  las  profundas  caver- 
nas del  mar,  muriendo  cristiana ,  que  ser  reina  de  Ar- 
gel contra  la  religión  que  profesaron  nuestros  pasados. 
\  sirviendo  la  liermosísima  mujer  de  valeroso  capitán, 
alentó  ú  sus  esclavos  de  manera,  que  en  un  instante 
llevaron  al  bergantín  los  cofres  y  riquezas,  dejando 
muertos  á  puñaladas  á  una  negra  y  á  dos  turquillos  que 
daban  voces.  Juntos  los  esclavos  ,  que  ya  no  lo  eran, 
con  los  que  venian  en  el  bergantín ,  todos  hombres  hon- 
rados y  de  gran  pecho,  se  confortaron  de  manera  unos 
á  otros,  que  el  bergantín  volaba  con  la  fuerza  de  los 
remos  y  el  viento  que  ayudaba.  En  sabiéndose  el  caso 
en  Argel ,  que  fué  luego ,  echaron  Iras  ellos  cuarenta  ó 
cincuenta  galeotas,  llevando  cada  cual  su  centinela  en 
la  gavia  y  en  la  entena;  que  entendieron  dar  luego  con 
el  berganlin;  mas  parece  que  Dios  ó  lo  guió  ó  lo  hizo 
invisible ,  pues  fuera  de  la  diligencia  diclia ,  su  marido 
Mami  Reis  andaba  por  las  islas ,  y  los  unos  ni  los  otros 
dieron  con  el  bergantín,  hasta  que  al  amanecerse  ha- 
Jlarun  entre  las  dus  galeotas  de  su  marido ,  que  para  la 
tierra  adentro  llevaba  su  gente  vestida  á  la  española. 
Ella  con  gran  presteza  y  sagacidad  mandó  que  los  de- 
más que  iban  en  el  bergantín  con  los  esclavos  se  pu- 
siesen como  turcos  para  que  pudiesen  huir  dando  á 
oiitender  que  bulan  de  españoles.  Fué  gallarda  y  astuta 
\n  advertencia ,  porque  viendo  Mami  Reis  que  huian 
del ,  se  holgó  diciendo  :  Sin  duda  parecemos  españoles, 
pues  aquel  bergantín  de  turcos  se  huye  de  nosotros;  y 
con  granile  risa  celebraron  la  huida  del  berganlin ;  que 
con  esta  trazase  libraron  y  llegaron  á  España  ,  donde 
está  muy  rica  y  contenta  ,  haciendo  grandes  limosnas 
de  la  hacienda  de  su  marido;  y  aunque  en  Argel  suce- 
dió otro  caso  semejante  A  este  ,  ím  con  más  poder  y 
menos  circunstancias.  Va  sabes  á  qué  propósito  te  he 
contado  este  caso  :  sucedió  poco  tiempo  há ,  y  sin  du- 
da yo  creo  que  ninguno  hay  que  no  tenga  estampado 
cu  el  corazón  la  primera  religión  que  profesó,  digo  de 
Jos  bautizados,  si  bien  esta  nuijer  mostró  más  que  to- 
dos aquel  pecho  varonil  y  determinación  cristiana.  No 
me  csiianlo,  dije  yo,  que  esa  señora  haya  tenido  tan 
f,'ran(lc  valor  en  su  ilelerniinacion;  que  es  propio  de 
mujeres  poner  por  obra  lo  que  se  les  pone  en  la  testa, 
ni  que  haya  vencido  en  atrevimiento  á  los  hombres;  ni 
ílcquc  tuviese  traza  para  ejiTutar  su  inlento;  que  todo 
eso  es  creíble  en  su  natural  inclinación.  Lo  que  me  ad- 
mira es  que  haya  tenido  rapacidad  para  guardar  el  se 
CH'tfi tanto  tiempo;  que  es  más  dificultoso  en  las  uuijc- 
rt's  pnardar  o\  secreto  que  guardar  la  castidad  ;  porque 
uinguiu  se  escapa  de  tener  una  amiga  con  quien  co- 


munica lo  pasada,  presente  y  venidero;  que  lo  otro  no 
fué  más  de  encajársele  en  la  cabeza  que  lo  habla  de 
hacer,  porque  carecía  del  discurso  que  había  menester 
un  caso  tan  arduo,  importante  y  peligroso ,  que  se  atre- 
vía á  su  marido,  á  los  cosarios  y  á  todo  Argel,  á  to- 
das las  olas  y  borrascas  del  mar  Mediterráneo,  alas 
bestias  marinas  jamas  vistas  ni  conocidas  en  su  ele- 
mento ni  fuera  del ;  y  todo  esto  no  fué  tan  grande  ha- 
zaña como  no  revelar  el  secreto  que  tanto  importaba. 
Todo  eso,  dijo  mi  amo,  es  verdad ,  pero  una  cosa  me 
hace  más  contradicción  ,  y  es ,  cómo  esa ,  siendo  don- 
cella ,  no  tuvo  valor  para  huir  del  molino  con  las  demás 
cuando  la  cautivaron  ,  y  lo  tuvo  después  para  empren- 
der un  hecho  tan  heroico.  A  eso,  dije  yo,  es  fácil  la 
'   respuesta,  porque  cuando  esa  señora  era  doncella,  con 
la  frialtlad  natural  que  todas  ordinariamente  tienen,  la 
J  trabó  el  temor  los  miembros  y  venas  del  cuerpo  dií 
'  manera,  que  no  pudo  huir,  ni  aun  moverse  de  un  lugar; 
;  pero  después  que  se  casó  y  la  abrigó  la  fuerza  del  calor 
I  del  marido,  mejoró  su  naturaleza  y  cobró  espíritu  para 
1  acometer  esa  empresa  tan  difícil,  Y  de  toilas  las  nui- 
1  jercs  de  quien  se  hace  mención  en  la  antigüedad  no  se 
I  sabe  que  fuesen  doncellas,  ni  aun  se  puede  creer.  Pues 
las  amazonas,  preguntó  mi  amo,  ¿no  se  dice  que  fuesen 
'  doncellas?  Señor,,  no,  respondí  yo,  ni  en  tanto  que  lo 
I  eran  salían  á  las  batallas, sino  ejercitándose,  no  en  ocio 
'■  ni  en  lanificio,  sino  en  cazas  de  fieras,  en  andará  ca- 
I  Lallo,  usando  de  la  lanza ,  arco  y  saeta;  y  para  hacerse 
más  lleras  se  mantenían  de  tortugas  y  lagartos;  y  en 
siendo  de  edad  para  ello,  se  mezclaban  con  los  varones 
circunvecinos;  y  si  del  concúbito  paiían  hijo  varón,  ó 
le  mataban  ó  le  mancaban  de  manera  que  no  quedase 
para  ejercicio  de  hombre;  y  sí  parían  hembra  ,  porque 
no  fuese  impedimento  para  tirar  el  arco ,  le  sacaban  á 
cortaban  el  pecho  diestro;  que  eso  quiere  decir  ama- 
zonas, id  est ,  sitie  uberc,  sin  teta;  pero  ninguna  dellas 
por  sí  sola  hizo  tan  grande  hazaña  como  esta  valen- 
ciana. 

DESCANSO  CATORCE. 


Como  los  esclavos  y  compañeros  iban  dormitando,  tu- 
vimos lugar  y  espacio  mi  amo  y  yo  para  tratar  esla  ma- 
teria y  otras;  con  que  se  venció  el  sueño.  Habiendo  re- 
posado un  tanto,  dentro  de  dos  horas  descubrini(»s  las 
islas  Raleares,  Mallorca  y  Menorca,  Ibiza  y  otras  islas- 
pequeñas;  pero  no  nos  acostamos  á  Mallorca,  por  el 
cuidado  con  que  aquella  isla  vive,  hasta  ser  de  noche;  y 
aunque  aguardamos  áesfo,  fué  menester  apresurarnos, 
porque  si  bien  se  parecieron  presto,  había  bien  (jue 
trabajar  para  llegar  á  ellas.  Acostáimtnds  á  Mallorca  p(»r 
mejor,  y  para  él  fué  peor,  porque  al  despuntar  de  un 
risco  estaba  en  él  una  centinela  (jue  dio  aviso  á  las  ga- 
leras de  tlénova  ,  que  andab;m  por  coger  á  mi  amo ,  y 
aunque  se  acercaba  la  noche,  comenzaron  á  batir  los 
remoscon  grande  furia  hacia  nosotros.  Mí  amo,  viéndose- 
penlído  ,  pasóse  á  la  otra  galeota,  llevando  consigo  la 
más  granada  gente  que  traía  en  ambas,  y  dióme  á  mí 
cargo  de  mirar  por  la  que  me  dejaba  con  poca  gente, 
confiándose  que,  hablando  yo  español,  podría  responder 
á  propósito  y  tener  algim  i'emedio  la  galeota  :  desuerle 
que  me  dejó  por  estorbo  para  que  iHciesen  la  presa  eii 
jní  y  se  pudiese  librar.  Sucedióle  como  él  lo  había  pen- 
sado; porque  como  hombre  astuto  y  muy  práctico  en 
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tofla  !n  cosM,  no  se  liizn  á  la  mar,  sino  á  la  isla,  que 
como  era  casi  do  noclie ,  do  caleta  en  caleta  se  fué  es- 
condiendo, y  en  oscureciendo  se  hizo  á.  la  mar  y  se  es- 
capó. La  galeota  en  que  yo  habia  quedado,  como  no 
llevaba  gente  que  bogase,  sino  muy  poca  y  la  más  ruin, 
íuése  quedando  tanto,  que  las  galeras  pudieron  tirar 
una  pieza  para  que  nos  rindiésemos.  Paramónos,  y  en 
llegando  cerca  yo ,  muy  alentadamente  y  en  bien  claro 
español  dije  :  Rendidos  somos.  Pues  á  vos  buscamos, 
dijeron  las  galeras ,  llamándome  por  mil  nombres  infa- 
fiíes,  que  realmente,  como  la  galeota  era  aquella  en  que 
siempre  andalm  mi  amo  y  hablé  tan  claro  español ,  me 
tuvieron  por  el  renegado.  Echaron  al  remo  &  lodos  los 
turcos  canalla  que  hallaron  conmigo,  y  á  mi ,  pensando 
que  hablan  dado  con  lo  que  buscaban ,  me  maniataron 
para  llevarme  á  Genova  y  hacer  en  mi  un  gran  castigo. 
Decíame  el  capitán  de  la  capitana  :  Quante  rolle  habetc 
scampafo  la  vita,  can renegato?  Adcsso  non  scampa- 
rete,  se  non  imjúccalo?  Señor ,  dije ,  mire  vuesa  seño- 
ría que  yo  no  soy  el  renegado  que  vuesa  señoría  piensa, 
sino  un  pobre  español  esclavo  suyo.  Por  la  defensa  car- 
garon sobre  mí  tantos  palos,  que  me  obligaron  á  decir : 
Dicen  que  Genova  es  monte  sin  leña,  pero  harta  ha  ha- 
bido para  mí  ahora.  Riéronse  todos  los  músicos  espa- 
ñoles que  traia  el  General  en  su  galera  de  mi  respuesta, 
y  más  de  la  paciencia  con  que  lo  llevé ;  uno  de  los  cua- 
les conocia  yo  muy  bien,  y  entre  ellos,  por  lo  que  les 
declaró  uno  de  los  músicos ,  también  hubo  alguna  risa. 
Yo  me  arrimó  á  un  rincón,  maniatado  y  dando  gracias 
■á  Dios,  que  tantas  veces  me  veía  ejercitado  en  trabajos  y 
miserias;  que  las  desdichas  nos  traen  á  la  memoria  las 
misericordias  de  Dios,  y  no  los  pecados  por  que  las  me- 
recemos; que  si  quisiésemos  advertir  cuánto  mayores 
son  que  los  trabajos  que  Dios  nos  envía,  nos  consolaría- 
mos ,  y  no  nos  quejaríamos  de  los  instrumentos  que 
Dios  toma  para  castigarnos;  que  son  sus  invenciones 
tan  secretas  y  tan  grandes,  que  nos  ponen  en  cuidado 
de  considerar  por  dónde  nos  vino  el  daño,  y  no  por 
dónde  lo  teníamos  merecido;  y  es  tan  piadoso  en  el 
castigo,  que  no  quiere  infamarnos  por  lo  que  merece- 
mos, sino  darnos  en  qué  merecer  por  loque  sufrimos, 
Y  llevar  en  paciencia  lo  que  no  habemos  pecado;  que 
su  misericordia  á  todo  esto  se  extiende,  que  nos  ejer- 
cita en  lo  que  no  pecamos  para  descuento  de  lo  que  me- 
recemos en  lo  que  pecamos,  y  luego  echamos  la  culpa 
¿aquellos  por  cuya  mano  viene  el  justo  castigo  de  Dios, 
que  con  lo  que  no  habemos  hecho  nos  castigó  lo  que 
habernos  hecho,  por  estimaren  tanto  nuestra  honra, 
que  no  quiere  muchas  veces  castigarnos  por  los  mismos 
iilos  que  nos  matan  interiormente ,  porque  no  nos  des- 
consolemos ni  le  tengamos  por  ejecutor  cruel.  Acuer- 
dóme yo  ahora  de  las  desventuras  que  desde  niño  me 
han  seguido,  y  no  me  acuerdo  de  los  delitos  de  mi  ju- 
ventud. Viéneme  á  la  memoria  cuánto  bien  he  hecho  á 
algunos  hombres  en  esta  vida ,  y  que  por  estos  mismos 
han  venido  muchos  males ,  porque  Dios  toma  semejan- 
tes instrumentos  para  confusión  y  castigo  de  pecados 
cometidos  con  ignorancia  ó  con  malicia.  Yo  estoy  ahora 
en  fama  de  renegado,  y  maniatado,  agraviado  injusta- 
mente por  un  astuto  y  endiablado  hombre ,  precito  y 
descomulgado ;  y  si  quiero  volver  los  ojos  atrás ,  veo 
que  merezco  estos  y  otros  mayores  castigos  de  la  mano 
de  Dios.  A  esto  llegó  un  bellaco  de  un  cómitre ,  y  dán- 


dome con  un  rebenque,  me  dijo  :  ¿Qué  habla  el  perro 
entre  dientes?  Callé  porque  no  segundase.  El  señor 
Marcelo  Doria,  que  era  general ,  movido  á  misericor- 
dia ,  dijo  que  hasta  averiguar  quién  era  no  me  tratasen 
mal.  Yo,  como  vi  la  puerta  abierta  á  la  piedad,  dije  : 
Suplico  á  vuesa  excelencia ,  pues  la  defensa  natural 
es  concedida  á  todos,  se  me  conceda  á  mí;  que  yo  sé 
que  en  sabiendo  vuesa  excelencia  lo  que  soy,  no  sola- 
mente no  padeceré  en  manos  de  un  tan  gran  príncipe, 
pero  espero  en  Dios  que  me  tiene  de  honrar  más  que 
merezco.  Yo  daré  en  Genova ,  y  aun  en  esta  galera ,  tes- 
tigos que  me  conocieron  en  la  corte  del  rey  Católico  en 
el  tiempo  que  este  renegado  andaba  haciendo  mal  en 
todas  estas  costas,  y  será  uno  dcllos  el  señor  Julio  Es- 
pinóla, el  embajador.  Hízome  desatar,  y  habló  conmi- 
go, preguntándome  todo  lo  que  deseaba  saber  del  re- 
negado :  yo  le  dije  la  astucia  con  que  se  habia  escapado ; 
con  que  satisfice  algo  de  mi  persona,  y  puso  mucha 
culpa  á  los  que  no  siguieron  la  empresa.  Tornóme  á  mi 
rinconcillo,  aunque  no  maniatado,  y  púsome  en  cu- 
clillas, las  dos  manos  en  el  rostro  y  los  codos  en  las 
rodillas ,  porque  no  me  conociese  el  músico ,  pensando 
en  mil  cosas.  Yendo  navegando  hacia  Genova,  viendo 
que  ya  se  habría  dado  noticia  en  Argel  que  las  galeras 
de  Genova  corrían  la  costa,  pasamos  el  golfo  de  León 
con  una  poca  de  borrasca ,  y  habiéndolo  atravesado  de 
punta  á  punta,  mandó  el  General  á  los  músicos  que  can- 
tasen, y  tomando  sus  guitarras,  lo  primero  que  can- 
taron fué  unas  octavas  mías  que  glosaban  : 
El  bien  dudoso,  el  mal  seguro  y  cierto. 

Comenzó  el  tiple,  que  se  llamaba  Francisco  de  la 
Peña,  á  hacer  excelentísimos  pasajes  de  garganta ;  que 
como  la  sonada  era  grave,  habia  lugar  para  hacerlos,  y 
yo  á  dar  un  suspiro  á  cada  cláusula  que  hacían.  Canta- 
ron todas  las  octavas ,  y  al  último  pié  que  dijeron  : 
El  bien  dudoso,  el  mal  seguro  y  cierto, 

j-a  no  pude  contenerme ,  y  con  un  movinñento  na- 
tural inconsideradamente  dije  :  Todavía  me  dura  esa 
desdicha.  Como  fué  en  alta  voz,  miró  el  Peña,  que,  por 
venir  yo  tan  disfrazado  de  cara  y  de  vestido  y  por  ser 
él  corto  de  vista,  no  me  habia  conocido  antes,  y  en 
viéndome,  sin  poderme  hablar  palabra,  humedecidos 
los  ojos,  me  abrazó,  y  fué  al  General  diciendo  :  4  A  quién 
piensa  vuesa  excelencia  que  traemos  aquí?  ¿A  quién? 
preguntó  el  General.  Al  autor,  dijo  Peña,  desta  letra  y 
sonada  y  de  cuanto  le  habernos  cantado  á  vuesa  exce- 
lencia. ¿  Qué  decís?  Llamadle  acá.  Llegúeme  con  harta 
vergüenza,  pero  con  ánimo  alentado;  y  preguntóme  el 
General  :  ¿Cómo os  llamáis?  Marcos  de  Obregon,  res- 
pondí yo  :  el  Peña ,  hombre  que  siempre  profesó  verdad 
y  virtud,  llegó  al  General  y  le  dijo  :  Fulano  es  su  propio 
nombre  ,  que  por  venir  tan  mal  parado  debe  de  disfra- 
zarlo. Espantóse  el  General  de  ver  un  hombre  de  quien 
tenia  tanta  noticia  en  tan  humilde  traje  y  rodeado  de 
tantos  trabajos  y  tan  injustamente  maniatado.  Pre- 
guntóme la  causa  dello ,  y  yo  con  mucha  paciencia  y 
humildad  le  conté  todo  lo  sucedido,  porque  el  galeón 
del  duque  de  Medina  habia  parado  en  el  Final.  Hízome 
mucha  merced ,  particularmente  trastejándome  de  ves- 
tidos; y  enhegando  á  Genova  visité  á  Julio  Espinóla,  el 
embajador,  cuya  amistad  yo  habia  profesado  en  la  corte 
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de  España ,  que  certificado  Marcelo  Doria  desta  verdad, 
ambos  me  hicieron  merced  de  acomodarme  de  dineros 
y  cabalgadura  para  Milán ;  pero  primero  quise  ver  aque- 
lla república  tan  rica  de  dineros  y  antigüedad,  de  nobles 
y  antiquísimas  casas,  descendientes  de  emperadores  y 
grandes  señores  y  de  la  mayor  nobleza  de  Italia,  como 
son  Dorias,  Espinólas,  Adornos,  de  cuya  nobilísima 
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familia  hay  un  ramo  en  Jerez  do  la  Frontera  empa- 
rentado con  grandes  caballeros  españoles  y  señalado 
con  hábito  de  Calatrava  y  las  demás  órdenes,  eomo 
don  Agustín  Adorno,  caballero  tan  virtuoso  como  prin- 
cipal. Y  como  mi  intento  no  era  parar  ¡illí,  dispúseme 
para  proseguir  mi  viaje  á  Milán,  para  donde  había  sa- 
lido de  España. 
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DEL  ESCUDERO  MARCOS  DE  ORREGON. 


Yo,  que  de  cautivo ,  esclavo  y  maltratado ,  tan  presto 
me  vi  con  dineros  y  bien  puesto  de  vestidos,  deseaba 
ya  ardentísimamcnte  llegar  adonde  mis  amigos  me  vie- 
sen libre  y  supiesen  los  trabajos  y  favores  de  que  la  for- 
tuna había  usado  conmigo;  y  así ,  en  habiendo  visto  la 
grandeza  de  aquella  república  y  tomado  el  descanso 
que  tan  grande  cansancio  pedia ,  cogí  mi  cabalgadura  y 
Victorino,  ó  mozo  de  muías,  y  aviándomc  para  Milán, 
subí  por  aquellas  montañas  de  Genova,  tan  ásperas  y 
encumbradas  como  las  de  Ronda;  y  en  habiendo  pasado 
por  San  Pedro  de  Arenas ,  ya  que  anochecía  fué  tan 
grande  la  piedra  y  agua  que  nos  cogió ,  que  perdimos 
el  camino  en  parte  donde  fuera  fácil  el  despeñarnos 
hasta  los  profundos  ríos ,  crecidos  con  la  grande  aveni- 
da ,  yendo  á  dar  á  la  furia  del  mar;  porque  los  arroyos 
que  se  juntaron  de  la  tormenta,  del  granizoyagua  eran 
bastantes  para  mucho  masque  esto.  Novelamos  luz  sino 
por  los  ojos  del  caballo,  que  nos  guiaban ,  que  es  la  peor 
bestia  para  caminar  del  nunido ,  que  en  Italia  se  camina 
con  ellos ;  y  con  la  poca  gana  que  llevaba,  se  arrimaba  á 
cualquier  árbol  que  to[)ál)amos  ó  se  arrojaba  por  donde 
se  le  antojaba  :  de  suerte  que  yo  me  apeé ,  y  en  unos  ár- 
boles que  tenían  grandes  troncos  y  muchas  ramas  tra- 
l)adas  unas  con  otras ,  nos  arrimamos  hasta  esperar  que 
ó  la  tempestad  cesase  ó  virásemos  alguna  claridad  ó  luz 
quennsgiiiaseásalvamoiito.  El  Victorino,  aunque  prác- 
tico en  la  tierra, estaba  fan  turbado,  que  había  perdido 
los  memoriales,  y  yo  las  esperanzas  de  poder  movernos 
de  allí  ha-la  la  mañana.  Corría  el  agua  de  nosotros  por 
la  carne  como  de  cueros  de  cortidura ,  grandísimo  rato 
con  este  trabajo;  pero  no  pudimos  gozar  de  la  sombra 
de  losíicopados  árboles,  porque  corría  más  agua  dellos 
que  de  nosotros;  que  todo  lo  rendía  el  tiempo  insufri- 
ble y  borrascoso.  Estando  en  esta  suspensión  de  ánimo 
congojoso,  oímos  decir  cerca  de  nosotros  :  (¡uarda  la 
vita.  Como  Uin  cerra  sí»nó ,  miré  por  entre  las  ramas,  y 
vi  que  á  las  esijaldas  de  los  árboles  ¡larecia  una  luz  que 
salía  de  tres  casas,  donde  el  caballo  debía  de  liaiier  po- 
sado otras  verns,  y  ainique  por  malos  pasos,  nos  había 
guiado  allí.  El  es()acío  era  poco,  y  en  un  instante  ,  cor- 
riendo, nos  pusimos  en  las  casas,  de  do:ide  salieron  con 
grande  cuidado-  ú  üheccrijos  alojamiento  ;  y  donde  no 


pensamos  hallar  agua,  hallamos  muy  gentiles  capones; 
que  todas  las  naciones  extranjeras  hacen  esta  ventaja  á 
España  en  las  posadas  y  regalo  de  los  caminantes.  Ce- 
namos muy  bien  :  yo  pcilí  un  jarro  do  agua ,  y  trujéron- 
mela  de  una  fuente  que  nacía  junto  á  las  mismas  casas, 
caliente  babeando  :  hícela  poner  á  una  VíMitana;  que 
aunque  el  tiempo  no  estaba  tan  frió,  la  borrasca  y 
granizólo  habia  trocado,  y  cu  un  instante  se  enfrió  y 
aun  heló  el  jarro  de  agua.  Rel)ílo ,  y  el  huésped  trajo  allí 
de  las  otras  casas  dos  testigos  ,  y  viéndome  beber  otro 
jarro  de  agua  fría,  les  dijo  :  Señores,  para  esto  os  he 
traído,  porque  si  este  señor  español  muriere  destos  jar- 
ros de  agua  fría ,  no  digan  que  yo  le  he  muerto.  Reí- 
me ,  juzgando  que  lo  decía  por  aborrecer  el  agua  ó  por 
amar  el  vino;  y  no  fué  sino  por  la  razón  que  el  hos- 
talero  dijo  después.  Pregunté,  como  nuevo  en  Ita- 
lia, por  qué  razón  quería  que  no  bebiese  agua  quien 
casi  siempre  la  habia  bebido  y  bebía.  Respondió  que 
las  aguas  de  Es[)aña  eran  más  delgadas  y  (le  más  fácil 
digestión  que  las  de  Italia,  que  tienen  más  hunudad; 
y  es  de  creer  que,  pues  gente  d(í  tan  gentil  di-;curso 
como  la  italiana  no  osa  bebería  sola,  halla  en  ella  al- 
gún daño.  Yo  conocí  un  caballero  italiano  que  cuan- 
do vino  á  España  no  había  bebido  gola  de  agua,  y 
estando  en  E•^paña  no  bebii»  gota  devino  ;  que  las  aguas, 
ora  sean  de  rio ,  ora  de  fuente  ,  títman  la  calidad  buena 
ó  mala  de  la  tierra  ó  ndnerales  por  donde  pasan.  Las  de 
España,  por  sor  c'íla  provincia  tan  favorecida  del  sol  y 
consumirlas  humídades  con  tanta  violencia,  son  boní- 
simas, fuera  do  que  onlinariamenlc  pasan  |ior  minera- 
les de  oro,  como  se  parei-e  en  las  de  Sierra  Rermeja, 
que  la  misma  sierra  está  del  mismo  color,  y  son  exce- 
lentísimas ;  ó  pasan  por  minerales  de  plata  ,  que  son  bo- 
nísimas ,  como  las  de  Sierra  .^lorena,  que  se  verílica 
en  las  de  Guadalcanal ,  6  por  minerales  de  hierro  ,  como 
en  Vizcaya ,  que  son  saludables.  Y  en  resolución ,  no 
hay  agua  en  Es|)aña  (pie  sea  mala  ,  sea  de  fuente  ó  sea 
de  río;  (pie  de  lagimas  y  lagos  ó  encharcadas  ni  las 
hay  ni  las  beben;  antes  parece  que  para  mayor  gran- 
deza de  la  misericordia  de  Dios  ,  una  laguna  de  más  de 
una  legua  que  está  cercado  Anleípiera,  que  todos  los 
años  se  hace  sal,  tiene  junto  á  si  la  mejor  y  más  sana 


agua  que  se  conoce  en  lo  descubierto,  que  se  llama  la 
fuente  de  la  Piedra  porque  la  deshace.  Y  en  Ronda  otra 
fuentccilla  que  llaman  de  las  Monjas ,  que  nace  mi- 
rando al  oriente  y  en  un  cerro ,  en  bebiéndola,  luego 
deshace  la  piedra ,  y  en  el  mismo  dia  salen  las  arenas,  y 
desta  se  puede  escribir  un  grandísimo  volumen.  Perolo 
que  el  hostalero  me  dijo  fué  tan  verdad ,  que  en  todo  el 
tiempo  que  estuve  en  Lombardía ,  que  fueron  más  de 
tres  años,  ni  tuve  salud  ni  me  faltó  dolor  de  cabeza 
perpetuo ,  por  el  agua  que  bebia.  Y  veriíicóse  el  dia  si- 
guiente que ,  yendo  caminando ,  en  todos  los  charqui- 
llos  que  se  hablan  hecho  del  grande  turbión  del  agua 
liabia  animalejos,  como  sapillos,  renacuajos  y  otras  sa- 
bandijas ,  engendradas  en  tan  poco  espacio,  que  se  cau- 
sa de  la  mucha  humidad  maliciosa  del  terruño.  Y  en 
aquellos  fosos  de  Milán  se  ven  unas  bolas  de  culebras 
en  mucha  cantidad,  engendradas  de  la  bascosidad  y 
putrefacción  del  agua,  y  la  humidad  gruesa  de  la  misma 
tierra. 

DESCANSO  PRIMERO. 

Pero ,  dejando  esta  materia ,  fuimos  caminando  por 
ol  Ginovesado  mi  mozo  de  muías  y  yo ,  hasta  que  topa- 
mos con  unos  labradores ,  que,  preguntados  por  dónde 
tomaríamos  el  camino  que  babiamos  errado  la  noche 
antes,  nos  dijeron  un  disparate  para  engañarnos ,  y  an- 
duvimos perdidosmás  tiempo.  El  mozo  entendió  la  bur_ 
la ,  y  dijo  que  nos  engañaban ;  pero  yo ,  no  tomándolo 
por  burla,  deshonrólos  en  mal  lenguaje  italiano,  y  ellos, 
que  eran  muchos,  cargáronse  de  piedras  :  yo  me  apeé 
y  di  una  cuchillada  á  uno  :  el  mozo  cogió  su  caballo  y 
dejóme  entre  ellos,  que,  como  era  de  su  nación,  no  quiso 
ser  testigo  del  caso,  y  ellos  cargaron  sobre  mí ,  porque 
deslicé  y  caí  en  el  suelo,  y  maniatándome,  dieron 
conmigo  en  el  lugar  más  cercano ,  que  era  muy  grande 
y  muy  poblado.  Representaron  la  sangre  del  herido,  y 
echáronme  una  cadena  y  grillos  muy  pesada.  Esta  vez 
no  me  quise  quejar  de  mi  mucha  desdicha,  sino  de  mi 
poca  consideración ,  que  estando  en  tierra  no  conocida, 
quise  hacer  lo  que  no  hiciera  en  la  mia  ;  que  los  espa- 
ñoles en  estando  fuera  de  su  natural  se  persuaden  á  en- 
tender que  son  señores  absolutos.  Yo,  que  no  tenia  de 
quién  ni  á  quién  quejarme ,  volví  contra  mí  las  piedras 
que  los  contrarios  podían  tirarme  :  vinie  cargado  de  los 
hierros  que  no  tuve  en  Argel ,  siendo  enemigos  de  la  fe 
yde  los  que  la  profesan  ,  sin  poder  volver  los  ojos  á  quien 
me  mirase  de  buena  gana;  que  por  la  misma  razón  que 
pensamos  ser  señores  del  mundo ,  somos  aborrecidos 
de  todos.  Quien  va  á  tierras  ajenas  tiene  obligación  de 
bntrar  en  ellas  con  grande  tiento ;  que  ni  las  leyes  son 
las  mismas,  ni  las  costumbres  semejantes ,  ni  las  amis- 
tades se  guardan  donde  no  hay  conocimiento ;  y  es  ave- 
riguada cosa  que ,  aunque  los  reinos  y  repúblicas  se 
guarden  el  respeto  y  amistad  que  profesan  entre  sí ,  no 
corre  lo  mismo  en  los  particulares,  que  ordinariamente 
se  desdoran  y  tienen  enemistades  unos  con  otros ;  y 
lanto  más ,  cuanto  más  se  ven  sin  razón  ó  con  ella  su- 
peditados. Eché  de  ver  que  la  paciencia  es  virtud  cor- 
riente para  todas  las  cosas  del  mundo,  pero  más  para 
tratar  con  gentes  no  comunicadas.  Tiene  el  forastero 
necesidad  de  ser  muy  afable  y  comedido  con  crianza, 
y  ha  de  perder  de  su  derecho  en  las  cosas  que  donde 
está  no  sabe  si  son  buenas  ó  malas  :  con  semblante 
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alegre,  cólera  enfrenada  ,  viene  fácilmente  en  conoci- 
miento de  lo  que  ignoramos  en  las  tierras  cuyas  cos- 
tumbres no  han  venido  á  nuestra  noticia.  Yo  me  vi  afli- 
gidísimo, sin  ver  á  quien  poder  dar  parte  de  mis  tra- 
bajos. Llamábanme  de  marrano  muy  cerca  de  mí,  y  la 
más  honrada  sentencia  era  que  me  habian  de  dar  gar- 
rote de  secreto.  El  carcelero  parecía  hombre  corriente, 
pero  no  hallaba  por  dónde  entrarle  para  consolarme  con 
él.  Estuve  pensando  qué  modo  tendría,  y  acordóme  que 
esta  nación  es  codiciosa  sobremanera,  y  que  por  allí 
podría  echar  algún  cartabón  para  mi  remedio.  Llevaba 
en  la  faldriquera  algunos  escudos  que  saqué  de  Genova. 
Andaban  allí  dos  niños  del  carcelero  muy  graciosos ,  y 
acordándome  cuan  buen  rostro  muestran  los  padres  á 
quien  hace  bien  á  sus  hijos ,  di  á  cada  niño  un  escudo : 
aquí  abrió  los  ojos  el  padre ,  agradeciéndolo  mucho  y 
aun  muchísimo,  que  me  ilió  buena  esperanza  de  salir 
con  lo  que  habia  pensado.  Díjome  :  Vuesa  señoría  debe 
de  ser  muy  rico.  ¿  En  qué  lo  echáis  de  ver?  pregunté  yo. 
En  la  liberalidad ,  respondió ,  con  que  habéis  dado  á  esos 
niños  moneda  que  aun  los  hombres  mal  conocemos  por 
acá.  Pues  si  eso  estínuiis  siendo  tan  poco  ,  ¿qué  haréis 
cuando  sepáis  lo  demás?  Y  sacando  dineros,  díselos  A 
él ,  y  díjele  :  Porque  me  parecéis  hombre  de  buen  dis- 
curso os  quiero  decir  quién  soy,  que  desta  niñería  no 
tenéis  que  hacer  caso.  Yo  he  alcanzado  lo  que  todos  los 
Olósofos  andan  buscando  y  no  acaban  de  dar  con  ello; 
pero  primero  me  habéis  de  hacer  juramento  de  en  nin- 
gún tiempo  descubiirme.  El  lo  hizo  solenísimamentc, 
y  con  grandes  ansias  me  preguntó  qué  era  lo  que  que- 
ría decide,  y  le  respondí :  Sé  hacer  la  piedra  filosofal, 
que  convierte  el  hierro  en  oro ,  y  con  esto  nunca  me  falta 
lo  que  he  menester ;  pero  no  he  osado  comunicarlo  con 
nadie  en  Genova  porque  la  república  no  me  estorbase 
mi  viaje;  que  lo  hicieran  sin  duda,  porque,  como  esla 
divina  invención  es  tan  apetecida  y  deseada  de  todos, 
todos  andan  tras  deila;  y  si  saben  alguno  que  lo  sabe, 
ó  los  reyes  ó  las  repúblicas  los  detienen  contra  su  volun- 
tad porque  ejercite  el  arte  para  ellos  á  su  costa;  que 
en  habiendo  mucha  cantidad  de  oro  en  el  mundo  será 
estimado  en  poco.  Señor ,  dijo  el  carcelero ,  muchas 
veces  he  oído  tratar  desa  materia ,  pero  nunca  he  vista 
ni  oído  decir  que  lo  haya  nadie  alcanzado  en  nuestros 
tiempos;  que  aunque  vuesa  señoría  me  ve  en  este  ofi- 
cio ,  que  por  estar  quieto  y  mantener  mis  hijos  ejercito, 
ya  he  estado  en  España  sirviendo  á  un  embajador  de 
Genova ,  y  por  lo  dicho  me  recogí  á  este  pueblo,  donde 
nací.  Huélgome  desto,  dije  yo,  porque  siendo,  como 
sois,  discreto ,  y  habiendo  oído  tratar  de  la  materia,  da- 
réis crédito  á  lo  que  veréis  con  vuestros  ojos.  Sí  yo  pu- 
diese, dijo,  aprender  eso,  sería  un  valiente  hombre, 
que  mandaría  á  todo  mí  lugar  y  enviaría  libre  á  vuesa 
señoría  adonde  fuese  servido.  A  lo  primero  ,  dije  yo,  03 
respondo  que  consiste  el  hacerlo  en  dar  un  punto  que 
es  menester  gran  cuidado  para  acertarlo ,  y  así ,  no 
me  atrevo  á  enseñároslo ,  pero  dejaréos  con  tanto  oro, 
que  no  hayáis  menester  á  nadie  vos  ni  vuestros  hijos. 
Y  á  lo  segundo,  que  no  quiero  que  hagáis  por  mi 
cosa  que  en  algún  tiempo  pueda  liaceros  daño ;  que 
la  misma  arte  química  me  dará  modo  para  librarme, 
y  esto  os  lo  enseñaré  facilísimamente,  que  lo  veréis 
aunque  estéis  ciego ,  cómo  sin  culpa  vuestra  y  sin 
consentimiento  vuestro  me  libro ,  y  vos  quedéis  sin  ca- 
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liiinniay  con  riqueza  y  gusto.  Edióse  &  mis  pies  con 
grandes  ceremonias,  quitándome  la  cadena  y  grillos, 
contradiciéndoselo  yo  con  grandes  veras,  y  pensando 
adelante  toda  la  noche,  para  más  asegurarlo  en  la  ma- 
teria ,  por  hacer  mejor  mi  negocio,  le  dije  :  Sabed  que 
el  no  haber  acertado  á  dar  el  punto  á  la  transmutación 
de  los  metales  nace  de  no  haber  entendido  á  los  gran- 
des íilósofosque  tratan  esta  materia  sutiiísimamente, 
como  son  Arnaldo  de  Villanueva,  Raimundo  LulioyGe- 
Lor,  moro  de  nación,  y  otros  nnichos  autores,  que  la 
escriben  en  cifras,  por  no  hacerlas  comunes  á  los  igno- 
rantes, que  yo  por  enterarme  en  la  verdad  dello  he  pa- 
sado á  Fez  en  África ,  á  Constantinopla ,  y  en  Alemania, 
y  con  la  comunicación  de  grandes  lilósofos  he  venido  á 
descubrir  la  verdad ,  que  consiste  en  reducir  á  la  pri- 
mera inaleria  un  metal  tan  intratable  y  recio  como  el 
hierro,  que  puesto  en  aquel  primer  principio  suyo,  y 
en  aquella  simiente  de  que  fué  hecho ,  aplicándole  las 
mismas  cosas  y  los  mismos  simples  que  la  naturaleza 
aplica  al  oro  cuando  se  forma  ó  se  va  formando ,  viene 
ú.  transformarse  en  la  misma  sustancia  del.  Que  de  la 
propia  manera  que  todas  las  criaturas  van  imitando  (en 
cuanto  les  es  posible)  á  la  más  perfecta  de  su  género,  así 
ol  hierro  y  los  demás  metales  van  imitando  á  la  más  per- 
fecta dellas,  que  es  el  oro,  y  dándole  todas  las  calidades 
que  la  naturaleza  con  la  generación  del  padre  universal, 
que  es  el  sol ,  viene  á  mudar  su  naturaleza  en  la  del  oro, 
y  esto  se  hace  mediante  ciertas  sales  foriísimas  y  cor- 
rosivas ,  mirando  los  aspectos  de  los  planetas ,  en  que  yo 
estoy  muy  diestro  y  enterado.  Y  para  que  veáis  alguna 
semejanza  que  os  persuada  á  esta  verdad ,  dejad  esta 
noche  un  callo  de  herradura  que  haya  sido  muy  pisado 
y  lleno  del  orin  que  recibe  en  los  muladares,  y  hecho 
pcdacicos  muy  menudos  ó  limándolo,  ponedlo  en  una 
redoma  con  fuegu  lento  en  muy  fuerte  vinagre,  y  veréis 
lo  que  resulla,  llízolo  puntualmente  ,  y  dióme  en  qué 
reposase  aquella  noche  muy  á  mi  gusto,  donde  pensé 
muy  bien  la  traza  que  llevaba  ordenada  para  librarme 
de  la  prisión. 

DESCANSO  SEGUNDO. 

A  la  mañana  vino  el  carcelero  muy  contento ,  di- 
ciendo que  descubria  que  se  iba  el  hierro  convirliendo 
en  un  color  rubio  como  de  oro,  que  la  codicia  lo  iba 
llevando  ú  la  perdición.  Ahí  conoceréis,  dijeyo,queos 
voy  tratando  verdad :  dílc  dineros  para  que  me  trajese 
ciertas  cosas  ó  ciertos  simples  corrosivos  y  venenosos, 
que  no  los  digo  porque  mi  intento  no  es  enseñará  hacer 
mal,  y  con  otras  cosas  que  les  junté  hice  unos  polvos 
que  nmchas  veces  rociaba  con  agua  fuerte,  y  enjugán- 
dose, tornaba  á  rociarlos  :  quedaron  con  un  color  ru- 
bio muy  apacible.  Hechos  los  polvos,  y  confeccionados 
como  yo  los  habia  menester,  á  dos  bellacones  que  es- 
taban sentenciados  á  galeras  les  dije  :  Las  galeras  es- 
tán en  Genova,  que  es  acercarse  vuestro  martirio :  si  os 
atrevéis  á  ponerme  en  una  noche  en  tierra  del  Rey,  yo 
os  sacaré  de  aquí  con  mucho  silencio  y  sin  ruido  de 
dentro  ni  de  fuera.  Ellos  respondieron  con  grande  de- 
terminación :  Y  aun  á  los  hondjros  sacaremos  á  vuesa 
señoría,  y  antes  que  amanezca  estará  entre  soldados 
españoles.  Pues  estad,  les  dije,  mañana  en  la  noche 
atentos,  y  en  viéndome  con  las  llaves  en  la  mano,  acu- 
did ú  vuestro  remedio  y  el  mió.  Alegráronse  los  po- 
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bres,  y  con  grandes  ansias  deseaban  ya  que  llegase  la 
hora.  Por  la  mañana  dije  al  carcelero  cpie  trújese  unos 
crisoles  y  cuantos  callos  de  herradura  pudiese  hallar, 
que  todos  los  habia  de  convertir  en  oro,  y  que  á  la 
noche,  cuando  toda  la  cárcel  estuviese  en  silencio, 
encendiese  lumbre  de  carbón ,  sin  que  hubiese  ningún 
testigo  que  nos  pudiese  denunciar.  El  lo  tuvo  tan  en 
cuidado,  que  no  dejó  herrador  ni  muladar  que  no  andu- 
viese, y  en  llegando  la  noche  me  mostró  tantos  callos 
de  herradura,  que  vendidos  á  libras  podían  aprovecharle 
mucho.  Encerró  su  gente  y  los  demás  presos,  y  los  dos 
que  me  habian  de  ayudar  se  hicieron  dormidos  :  en- 
cendió su  brasero,  y  puesto  en  silencio  todo,  saqué  mis 
polvos  y  mostréselos,  y  pareciéronle  del  mismo  oro. 
Pues  mirad,  le  dije,  qué  cordial  olor  tienen,  y  écheselos 
en  la  mano :  él  los  llegó  á  oler,  y  yo  con  mucha  presteza 
le  di  una  palmada  en  la  parte  baja  de  la  mano  ,  y  saltá- 
ronle en  los  ojos,  cayendo  el  de  la  otra  parte  sin  sentido 
ni  sin  poder  hablar :  cogile  las  llaves,  y  los  bellacones , 
que  vieron  olcaso,  acudieron  luego:  abriles  las  puer- 
tas, quedándose  el  pobre  hombre  sin  sentido;  y  sin  que 
nadie  nos  viese  salimos  de  la  cárcel  y  del  pueblo,  y  á  la 
mañana,  habiendo  pasado  arboledas ,  sierras  y  barran- 
cos dificultosos,  me  hallé  en  Alejandría  de  la  Palla  en- 
tre soldados  españoles  que  molían  la  guarda  á  don  Ro- 
drigo de  Toledo,  gobernador  della.  A  los  buenos  galeo- 
tes les  pareció  que  les  habia  venido  del  cíelo  la  libertad, 
y  fuéronse  á  buscar  su  vida.  Yo  me  holgué  en  el  alma 
de  haber  salido  bien  con  mi  intento ;  que  aunque  fué  á 
costa  del  pobre  carcelero,  por  la  libertad  todo  se  puede 
hacer.  \'o  luí  esta  vez  como  el  demonio,  que  tienta  á  los 
hombres  por  la  parte  que  más  flaca  siente  en  ellos ;  que 
élporlacodicia  y  yo  por  la  libertad  nos  concertámosmuy 
bien;  que  es  tan  superior  la  codicia  en  los  pechos  adon- 
de se  halla,  que  son  muchos,  que  los  rinde  á  cualquiera 
flaqueza.  Los  bienes  que  por  merecimientos,  ruegos  y 
comodidades  no  se  alcanzan ,  en  acometiéndoles  por  la 
codicia  se  rinden  al  gusto  de  ambas  partes ;  los  males 
que  por  violencia  y  estratagemas  no  se  pueden  hacer, 
en  mostrando  la  codicia  su  amarillo  rostro ,  se  ablanda 
la  dureza  de  los  pechos  de  hierro.  ¡  Qué  de  fortalezas  se 
han  rendido,  qué  de  lealtades  se  han  quebrantado ,  qué 
de  clausuras  se  han  rompido ,  qué  de  castidades  se  han 
corrompido  acometidas  con  la  codicia !  Todos  los  vicios 
queá  los  hombres  traen  arrastrados  dejan  alguna  consi- 
deración para  lo  venidero,  sino  la  lujuria  y  la  codicia, 
que  cogen  y  ciegan  todas  las  potencias  del  discurso : 
más  fácil  es  de  enhenar  la  furia  de  un  loco  por  cas- 
tigo, que  reducirá  razón  la  sed  de  un  codicioso  por 
consejo.  Son  los  codiciosos  como  la  esponja,  que  aun- 
que chupa  toda  el  agua  de  que  es  capaz,  ni  está  harta  ni 
se  aprovecha  della,  y  son  tan  furiosos  en  sus  actos  como 
la  culebra  hambrienta,  que  á  todo  acomete,  aunque 
sea  un  sapo  que  la  hinche  de  ponzoña ;  que  ni  miran  si 
es  lícito  o  contríi  razón,  que  como  sea  engordar,  á  todo 
acometen;  y  creo  es  así  que  tienen  el  castigo  por  som- 
bra de  su  desatinada  handjre  :  como  este  miserable  de 
carcelero,  que  por  donde  pensó  ver  su  casa  llena  de  oro, 
quedó  sin  ojos  para  verlo.  Dios  nñre  por  los  codiciosos 
y  los  reduzga  á  la  medicina  que  conserva  la  vida  y 
aquieta  la  conciencia. 
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"^'  DESCANSO  TERCERO. 

Partíme  para  iMilan ,  temiendo,  por  el  gran  deseo  que 
llevaba  de  llegar,  alguna  desgracia;  que  los  desdicha- 
dos lian  de  vivir  siempre  con  cuidado  de  lo  que  puede 
y  suele  suceder.  Hay  un  rio  que  pasa  por  la  ciudad  de 
Alejandría  que  se  llama  Eltanar,  donde  vi  unas  aceñas 
movedizas  de  madera,  que  deben  de  tener  en  el  funda- 
mento algunas  ruedas  para  moverse ,  que  no  reparé  en 
preguntario,  porque  no  hacia  á  mi  propósito  ;  y  habiendo 
esperado  el  barco  para  pasar  el  Po  ,  rio  caudalosísimo 
después  de  haberse  sorbido  el  Eltanar,  entramos  en  él 
con  unas  pobres  peregrinas ,  y  al  medio  del  rio  sucedió 
que  por  la  corriente  de  Eltanar  venía  una  aceña  ó  mo- 
lino de  aquellos ,  que  le  debia  de  haber  faltado  el  fun- 
damento,  y  encontróse  de  manera  con  nuestro  barco, 
que  dio  con  él  patas  arriba.  El  caballo ,  como  son  atre- 
vidas estas  bestias  para  cortar  el  agua ,  se  arrojó  á  ella ; 
yo  me  así  luego  de  la  cola ,  y  las  peregrinas  de  mí,  y  el 
Victorino  de  la  postrera  dellas,  y  cayendo  y  levantan- 
<lo,  y  á  veces  topando  con  los  pies  en  la  arena,  llegamos 
á  la  orilla,  donde  el  caballo  nos  roció  por  la  puerta  falsa, 
que  debia  de  venir  acebadado  ;  pero  no  por  eso  me  de- 
sasí hasta  verme  ya  pisar  la  orilla.  Hallamos  allí  que 
habían  pasado  en  otro  barco  algunas  gentes  de  diverías 
naciones ,  franceses ,  alemanes,  italianos  y  españoles ,  y 
para  entendernos  hablamos  todos  en  latín;  pero  era  la 
pronunciación  tan  diversa  la  una  de  la  otra ,  que  ha- 
blando en  muy  gentil  lenguaje  latino,  no  nos  entendía- 
mos los  unosá  los  otros;  que  me  dio  mucho  que  pensar 
que  aun  en  una  misma  lengua,  y  que  corre  por  toda 
Europa,  dure  el  castigo  de  la  torre  de  Babilonia.  Lle- 
gamos á  Pavía,  insigne  universidad;  regalóme  el  caste- 
llano que  era  entonces ,  aunque  como  mi  deseo  me  lle- 
vabaá  Milán,  no  paré  hasta  verme  en  aquella  maravillosa 
población,  donde  tan  grandes  santos  ha  habido  y  conti- 
núan siempre  los  prelados  de  aquel  excelentísimo  tem- 
plo. El  que  entonces  lo  gobernaba  era  el  santísimo  car- 
denal Carlos  Borromeo,  que  ahora  dicen  San  Carlos, 
que  fué  su  vida  de  manera,  que  á  pocos  años  de  su 
muerte  le  canonizaron.  Llegué  á  tiempo  que  se  celt- 
braban  las  obsequias  de  la  santísima  reina  doña  Ana  de 
Austria ,  y  habiendo  buscado  á  quien  cometer  la  traza , 
historias  y  versos  de  la  vida  ejemplar  de  tan  gran  seño- 
ra, pudiendo  cometellas  (í  muy  grandes  ingenios,  tuvo 
por  bien  el  magistrado  de  Milán  de  cometerlas  al  autor 
deste  libro,  no  por  mejor,  sino  por  más  deseoso  de  ser- 
vir á  su  rey  y  de  aprender  en  cosas  tan  graves  y  de  tan 
graves  ingenios,  y  ofreciéndoles  y  dando  noticia  de  Aní- 
bal de  Tolentino,  excelentísimo  sugeto  que  lo  hiciera 
mejor  que  otro  en  toda  la  Europa,  al  fin,  por  más  cer- 
cano, le  mandaron  al  autor  que  la  hiciese.  Oíle  un  ser- 
món en  estas  obsequias  al  bienaventurado  San  Carlos , 
que  fué  como  su  vida.  Hallé  á  mis  amigos  muy  conten- 
tos y  admirados  de  la  brevedad  con  que  había  conse- 
guido libertad ;  y  deseosos  de  saber  cómo  había  suce- 
dido ,  me  forzaban  á  que  lo  contase  y  refiriese  una  y 
muchas  veces ;  que  realmente  los  trabajos  contados  en 
la  prosperidad  ó  habiendo  salido  dellos,  tienen  su  gusto 
particular;  que  las  desventuras  todo  lo  que  tienen  de 
males^  presentes,  tienen  de  bienes,  pasadas :  son  los  tra- 
bajos como  las  servas  ó  nísperos,  que  cuando  están  en 
8u  fuerza  son  ásperos  al  gusto,  pero  después  de  pasada 
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su  sazón,  lo  que  tenían  de  ásperos  tienen  de  suaves, 
podridos;  son  como  el  que  se  va  anegando  ea  un  rio, 
que  va  siempre  sacando  la  cabeza  y  haciendo  todas  las 
diligencias  posibles  para  escaparse,  poro  después  de  sa- 
lido bebe  de  aquella  misma  agua  que  le  quiso  ahogar. 
Espina  el  erizo  de  la  avellana,  pero  después  se  halla 
gusto  en  rumiándola.  Holgué  grandemente  de  ver  la 
grandeza,  fertilidad  y  abundancia  de  Milán;  que  en 
esto  creo  que  pocas  ciudades  se  le  igualan  en  la  Eu- 
ropa, aunque  la  mucha  humidad  que  tiene ,  ó  por  aque- 
llos cuatro  ríos  hechos  á  mano ,  por  donde  le  entra 
tanta  abundancia  de  provisión,  ó  por  ser  el  sitio  natu- 
ralmente húmido ,  yo  me  hallé  siempre  con  grandísi- 
mos dolores  de  cabeza;  que  aunque  yo  nací  sujeto  á 
ellos,  en  esta  república  los  sentí  mayores.  Que  siem- 
pre me  han  perseguido  tres  cosas,  ignorancia,  envidia 
y  corrimientos ;  pero  los  de  aquí  me  duraron  hasta  vol- 
ver á  España.  Pasé  en  Milán  tres  años,  como  hombre 
que  está  en  la  cama  contando  las  vigas  del  techo  tre- 
cientas veces,  sin  hacer  cosa  que  importase,  lo  uno  por 
estar  siempre  indispuesto,  lo  otro  por  lo  poco  que  en- 
tre soldados  se  ejercitan  los  actos  de  ingenio.  Dióm« 
gana  de  ver  á  Turin,  y  por  mis  pecados  fué  por  el  mes 
de  diciembre,  tiempo  en  que  no  hay  caminos,  sino 
nos  en  lugar  dellos;  que  como  hacia  buen  tiempo 
cuando  salí ,  engáñeme ,  pensando  que  fuera  todo  de 
aquella  manera ;  y  en  llegando  á  Bufalora ,  comenzó  á. 
desgajarse  el  cielo,  no  con  lluvia,  sino  con  acequias  de 
agua  tan  continua,  que  se  perdió  el  tiento  á  los  cami- 
nos. Llegué  á  Turin ,  y  por  haber  experimentado  los 
arrovos  á  la  venida,  cstúveme  dos  meses  allí  en  como 
pañía  de  otro  español ;  pero  fueron  tan  grandes  las  nie- 
blas, que  se  topaban  los  hombres  por  la  calle  sin  verse, 
nacidas  de  la  vecindad,  según  dicen  allí,  del  Po,  que 
pasa  por  junto  á  la  ciudad  :  fuera  de  que  por  medio  de 
ella  van  muchos  arroyos  de  agua.  Mas  veo  que  en  Es- 
paña, Guadalquivir  pasa  por  Sevilla  más  caudaloso  que 
el  Po,  y  algunas  veces  tan  crecido,  que  baña  á  la  ma- 
yor parte  de  la  ciudad ,  y  todo  el  campo  de  Tablada 
está  hecho  un  mar  navegable,  y  no  he  visto  tales  nie- 
blas. Y  Granada  tiene  dos  nos  que  la  bañan  y  muchos 
más  arroyos  por  las  calles,  y  no  parece  esta  escuridad 
ó  niebla;' pero  dejando  esto,  posamos  el  otro  español 
y  yo  en  una  hostería ,  donde  me  vi  en  el  mayor  peli- 
gro y  en  la  mejor  ocasión  de  ser  dichosísimo  que  ha 
tenido  ni  tendré  en  mi  vida;  que  estando  comiendo 
mucha  gente,  esperando  mi  compañero  y  yo  que  aca- 
basen para  sentarnos,  un  viejo  de  hasta  cincuenta  años 
de  edad,  de  propósito  dio  en  tratar  de  la  religión  nue- 
va, déla  religión  reformada,  repitiendo  esto  muchas 
veces  ;  y  aunque  era  natural  de  Ginebra ,  hablaba  en 
buen  italiano ;  que  por  ver  españoles  le  pareció  alzar  la 
voz  más  de  lo  que  había  menester;  y  tras  de  un  brin- 
dis y  otro  decían  herejías  muy  dignas  de  gente  llena 
de  vino.  Mi  compañero  decíame  que  callase,  y  ellos, 
brindando  por  la  salud  de  sus  fautores,  tornaban  una 
vez  y  otra  á  decir  de  la  religión  nueva  y  de  la  religión 
reformada  :  de  suerte  que  me  obligaron  á  preguntar 
qué  religión  era  aquella  y  quién  la  había  reformado. 
Respondiéronme  que  era  la  religión  de  Jesucristo ,  y 
que  la  había  reformado  Martin  Lulero  y  Juan  Calvino. 
Antes  de  oír  más  palabras  les  dije  :  Buena  andana  la 
religión  reformada  por  dos  tan  grandes  herejes?  Albo- 
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rotóse  la  hostería,  y  cargaron  tantas  cucliilladas  sobre 
mí  y  sobre  el  otro  español,  que  si  uo  cogemos  una  es- 
calera nos  liacen  pedazos.  La  huéspeda  atajó  el  nego- 
cio con  decirles  que  mirasen  lo  que  hacían ,  que  está- 
bamos depositados  allí  por  el  Duque.  Sosegóse  el 
alboroto,  porque  hasta  entonces  aun  no  habian  negado 
la  obediencia  al  duque  de  Saboya,  aunque  la  tenían 
negada  á  la  iglesia  romana  En  sosegándose  el  ru- 
mor me  dijo  aquel  viejo  :  ¿Por  qué  llamáis  herejes 
ú  dos  varones  tan  santos  y  que  tanta  gente  llevaron 
Iras  su  opinión?  Hespondí  yo;  ¿Porqué  llamáis  voso- 
tros santos  y  referniadores  de  la  religión  de  Jesucristo 
á  dos  hombres  que  en  todo  y  pnr  todo ,  en  vida  y  cos- 
tumbres fueron  contra  la  doctrina  de  Jesucristo  y  de 
sus  evangelios,  que  fueron  hombres  libres,  viciosos, 
deslenguados,  em!)usteros,  engañadores,  alborotado- 
res de  las  repúblicas ,  enemigos  de  la  general  quietud? 
Quiso  tornarse  á  alborotar  el  viejo,  y  como  le  habian 
puesto  por  delante  el  temor  y  rcs[)eto  del  Duque ,  cesó 
con  decir  :  Muchos  son  los  llamados  y  pocos  los  escogi- 
dos, y  esos  somos  nosotros.  Respondíle  yo  :  Mejor  dijé- 
rades,  muchos  son  los  escogidos  y  pocos  los  llamados, 
porque  no  vienen  á  manos  del  Papa.  ¡Extraño  caso, 
que  hay  gentes  tan  fuera  del  orden  natural,  que  por  sola 
libertad  y  poltronería  se  desvien  de  la  misma  verdad 
que  interiormente  saben  y  conocen !  Y  ¡  que  tengan  hom- 
bres poderosos  que  favorezcan  sus  errores ,  de  suerte 
que  unos  y  otros  siguen  su  mal  intento  !  Los  poderosos 
con  decir  que  siguen  doctrina  de  humbres  sabios,  y  los 
otros  con  decir  que  tienen  arrimo  en  príncipes  podero- 
sos, como  si  fuese  disculpa  para  la  ejecución  de  tantos 
vicios  y  abominaciones  como  cometen  á  sombrado  la 
libertad  con  que  sus  maestios  les  hacen  vivir,  en  cuyas 
■arrastradas  opiniones  hay  cosas  tan  ridiculas,  que  se 
echa  de  ver  que  adrede  quieren  errar. 

DESCANSO  CrARTO. 

Volvíme  de  Turin  á  Milán,  porque  aunque  tuve  in- 
tento de  pasar  á  Fliindes,  no  hallé  comodidad,  fuera  de 
saber  que  la  gente  de  Flándes  venía  marchando  hacia 
Lombardía,  y  por  haber  estado  ya  en  Flándes  con  la 
misma  gente  en  el  asalto  general  de  Mastric,  donde  me 
sucedió  una  cosa  muy  graciosa,  que  pudiera  ser  muy 
.desgraciada,  y  fué  que  en  el  saco  de  la  ciudad  cogí 
,el  uiás  lucido  cuartago  de  todos  los  que  había  en  una 
,casa  principal ,  y  subiendo  sobre  él  en  cerro  ( como  en 
.tiempo  de  bulla  no  se  mira  mucho  en  las  cosas),  al 
tiempo  que  salia  de  la  ciudad  iban  tras  mí  más  de  tres- 
.cicntos  cuartagfis,  porque  laque  yo  había  toiuado  era 
una  yegua  sazonada,  y  si  no  me  arrojo  della  al  suelo, 
jne  dieran  muchas  manotadas  los  galanes  que  la  se- 
guían. Al  íin  volví  hacia  Milán,  porque  el  compañero 
pasó  hacia  Flándes;  y  buscando  en  qué  caminar,  toj)é 
con  una  carroza ,  donde  por  fuerza  hube  de  ir,  en  com- 
pañía de  cuatro  ginebreses  tan  grandes  herejes  como 
los  otros,  determinando  de  callar  á  cualquiera  cosa  que 
oyese  decir,  por  donde  les  granjéela  voluntad  de  ma- 
nera, que  siendo  muy  enemigos  de  es{)añolcs,  me  re- 
galaron por  todo  el  camino,  diciéndome  nñl  veces  que 
era  muy  buen  compañero;  que  realmente,  como  no 
les  traten  de  religión,  son  sencillos  y  gente  afable  para 
tratar  y  muy  amigos  de  dar  gusto.  Fuéronme  feste- 
jando por  el  camino,  y  entre  dos  brazos  del  Tcsino  se 
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apartaron  hacia  unas  arboledas  y  sierra ,  donde  dijeron 
que  ibyn  á  ver  un  grande  nigromántico  para  pregun- 
tarle ciertos  secretos  de  mucha  importancia.  Yo,  como 
era  mozo  y  amigo  de  novedades ,  holguémc  por  ver 
aquella,  que  tanto  lo  era  para  mí.  Anduvimos  un  rato 
por  aquella  arboleda  hasta  llegar  al  pié  de  la  sierra, 
donde  se  descubrió  una  boca  de  cueva  con  una  puerta 
de  tosca  madera  cerrada  por  de  dentro.  Llamaron, 
y  respondieron  de  dentro  con  una  voz  crespa,  baja, 
y  con  un  género  de  gravedad.  Abrióse  la  puerta,  y 
rcpi'esentóse  la  /¡gura  del  nigromántico  con  una  ro- 
pa do  color  pardo,  con  muchas  manchas,  mapas  pin- 
tados en  ella,  culebras,  signos  celestes,  un  bonelc, 
en  la  cabeza  largo  y  aforrado  en  pellejo  de  lobo,  y 
otras  cosas  que  hacían  su  persona  horrible ,  como  tam- 
bién lo  era  el  lugar  y  casa  donde  hab¡tal)a.  Ihdilaroii 
aquellos  caballeros  de  Ginebra,  informándolo  de  su  ve- 
nida y  cómo,ce!tilicadosdesu  gran  fama,  venían  á  con- 
sultarle un  negocio  grave.  El  aunque  en  el  principio 
comenzó  á  negárselo,  al  fin  acabaron  con  él,  con  rue- 
gos y  presentes  que  le  dieron ,  que  lo  ablandan  todo,  á 
que  se  inclinase  á  admitir  su  petición.  Mientras  habla- 
ban con  él  yo  miré  el  cuerpo  de  la  cueva,  que  estaba 
llena  de  cosas  que  ponian  temor  y  espanto,  como  era 
cabezas  de  demonios,  de  leones  y  tigres,  faunos  y  cen- 
tauros, y  otras  cosas  deste  modo,  para  poner  horror  á 
los  que  entrasen,  unas  pintadas  y  otras  de  bulto;  con 
que  daba  á  entender  que  tenia  trato  y  amistad  con  algún 
demonio.  Hablóles  muy  gran  rato,  diciéudoles  de  su 
gran  poder,  y  mostró  nnicbas  joyas  de  diversas  gentes 
y  de  grandes  señores,  que  le  habian  dado  por  los  mu- 
chos secretos  quel  es  había  revelado.  Llegados  al  caso, 
como  yo  miraba  más  al  artílicio  con  (¡iie  tenia  adorna- 
da su  cueva  ,  preguntóles  cómo  no  llegaba  yo  á  la  con- 
versación. Respondieron  ellos  que  era  español.  Díjoles 
el  nigromántico  :  A'o  quisiera  mostrar  mis  secretos  de- 
lante de  españoles,  porque  son  incrédulos  y  agudos  de 
ingenio.  A  lo  cual  responilieron  ellos  :  Bien  podéis  ha- 
cer en  su  presencia  cualquiera  cosa ,  porque  aunque 
español ,  es  hombre  de  bien  y  buen  compañero.  Re- 
solvióse hacerlo,  y  llamó  á  un  ayudante  tan  fiero  y  es- 
pantable, que  me  pareció  que  era  algún  demonio.  En- 
tramos más  adentro,  donde  tenia  el  familiar,  que  era 
un  aposentillo  más  escuro  que  el  cuerpo  (bí  la  casa,  que 
estaba  cercado  con  unas  barandillas,  y  dentro  estaba 
uno  como  facistol,  y  sobre  él  un  grande  globo  de  vi- 
drio con  un  abecedario  de  letras  grandes  escrito  al  re- 
dedor, y  en  medio  del  globo  puesto  el  familiar,  que  era 
un  hombrecito  de  color  de  hierro,  con  el  brazo  dere- 
cho levantado  en  derecho  bacía  las  letras;  que  loilo 
realnientíípoin'a  espanto.  Habló  cou  el  familiar  con  una 
arenga  muy  lar^^'a,  proponiéndole  la  antigua  amistad 
que  habian  profesado  tantos  años,  ¡tara  oliligarle  á  que 
con.faeilitlad  respondiese  á  lo  (¡ue  le  quería  preguntar; 
y  poidéndose  unos  guantes  nniy  aiicbos,  después  do 
puesta  la  demanda,  alzó  la  mano  derecha  ,  diciéndole  : 
Ea,  presto.  El  familiar  se  revolvió  y  señaló  una  letra. 
Quitóse  el  guante  el  nigromántico,  y  escribió  aquella 
letra  (pie  había  señalado  el  familiar.  Tornó  á  ponerse 
el  guante,  y  alzando  la  mano  otra  vez,  le  dijo:  Adelan- 
te. El  familiar  movióse,  señalando  otra  letra;ydesta 
manera  fué  preguntándole  liarla  haber  escrito  diez  ó 
doce  letras,  en  (jue  iba  respondiendo  á  la  pregunta  muy 
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á  gusto  do  los  glnebresos.  Yo ,  como  echó  de  ver  que 
para  escribir  cualquiera  letra  se  quitaba  el  guante ,  co- 
iigiendo  qué  podia  ser;  y  aunque  sospeché  que  se  ha- 
blan de  alborotar  todos,  deterrainadamenle,  yendo  á  se- 
ñalar otra  vez  con  el  guante ,  se  lo  arrebaté  por  el  dedo 
demostrador,  y  hallando  una  dureza  muy  grande  en  el 
dedo  primero,  le  pregunté  al  nigromántico  :  ¿Esta  no 
es  calamita  ó  piedra  imán?  Quedó  suspenso  y  corrido, 
y  volviéndose  á  los  otros,  les  dijo  :  Bien  decia  yo  que 
los  españoles  eran  agudos,  y  que  no  quería  hacer  cosa 
delante  deilos.  El  secreto  del  caso  era  que  aquel  fami- 
liarillo  era  hecho  de  alguna  cosa  muy  ligera  ,  y  el  bra- 
cillo  era  de  acero  tocado  á  aquella  piedra  imán,  que 
era  tan  fina  como  el  nigromante  diestro  en  señalar  la 
letra  que  babia  menester,  con  que  traia  al  familiar  cor- 
riendo á  mostrarla.  Quedaron  los  giiicbreses  admira- 
dos, así  de  !a  sutileza  con  que  aquel  engañaba  á  las 
gentes,  como  de  la  mia  en  haber  conocido  su  embele- 
co ;  y  aunque  los  sentí  al  principio  pesarosos  de  que  no 
hubiese  cumplido  el  pronóstico  con  la  respuesta  del 
familiar,  que  ellos  tenían  por  demonio,  después  tuvie- 
ron en  mucho  el  desengaño,  y  rogóles  el  nigromante 
que  me  pidiesen  que  no  le  descornase  la  ílor,  porque 
con  aquello  ganaba  su  vida  sin  hacer  mal  á  nadie  y  te- 
nia reputación  de  grande  hombre.  La  invención  cierto 
era  ingeniosísima,  muy  conforme  á  la  filosofía  natural, 
y  podia  sufrirse  como  por  juego  de  masecoral ;  pero 
cosas  tan  repugnantes  á  la  verdad  y  del  trato  común, 
engaños  tan  conocidos,  no  es  razón  que  permanezcan 
ni  se  permitan.  Fuimonos,  dejando  muy  desconsolado 
al  embustero;  y  escandalizados  los  ginebreses  del  caso, 
me  reprendieron  el  haberlo  afrentado  y  desanimádolo 
para  proseguir  en  su  embeleco.  Yo  les  dije  :  ¿No  os 
Labeis  holgado  de  ver  este  secreto  descubierto  ?  Res- 
pondiéronme que  sí.  Y'o  les  dije  :  Pues  de  la  misma  ma- 
nera se  holgarán  todos  los  que  lo  supieren ;  porque 
menos  importa  quedar  este  sin  opinión  y  sin  oficio, 
que  permitirán  engaño  tan  extendido  y  pernicioso  co- 
mo este,  Y  yo,  para  decir  la  verdad ,  siempre  he  estado 
y  estoy  mal  con  estas  gentes,  como  son  nigrománticos, 
judiciarios  y  otros  semejantes;  aunque  estos  judicia- 
rios  tengo  por  los  peores,  por  estar  más  bien  recibidos 
en  la  república  y  decir  menos  verdad;  que  los  que  tra- 
tan de  la  verdadera  astrología  de  movimientos,  estos 
son  doctos  que  saben  las  matemáticas  con  fundamen- 
to, como  es  Claudio  Romano,  el  doctor  Arias  de  Lo- 
yola  y  el  doctor  Sedillo,  españoles,  grandes  varones 
de  su  facultad  ;  que  esos  otros  son  embusteros,  gente 
de  poca  sustancia,  de  que  podia  traer  muchos  cuen- 
tos, porque  de  cien  cosas  que  dicen  yerran  las  noventa, 
y  cuando  aciertan  alguna  es  por  yerro.  Váleuse  de  mu- 
jercillas que  les  vienen  á  preguntar,  como  á  gitanas,  la 
buenaventura,  y  al  fin  es  gente  ridicula,  que  acaban 
tun  miserablemente  como  ¡os  alquimistas,  porque  quie- 
ren dar  alcance  á  los  secretos  que  Dios  tiene  reservados 
.para  sí.  En  estas  conversaciones  y  otras  semejantes  lle- 
gamos á  Bufalora,  pueblo  del  estado  de  Milán,  donde 
los  ginebreses  se  apartaron,  y  yo  proseguí  mi  viaje. 

DESCANSO  QULNTO. 

Vuelto  á  Milán ,  como  aquella  república  es  tan  abun- 
dante de  todas  las  cosas,  eslo  también  de  hombres 
muy  doctos  en  las  buenas  letras  y  en  el  ejercicio  de  la 


música,  en  que  era  muy  sabio  don  Antonio  de  Londo- 
ña ,  presidente  de  aquel  magistrado  ;  en  cuya  casa  ha- 
bla siempre  junta  de  excelentísimos  músicos ,  como  do 
voces  y  habilidades,  donde  se  hacia  mención  de  todos 
los  hombres  eminentes  en  la  facultad.  Tañíanse  vihue- 
las de  arco  con  grande  destreza  ,  tecla ,  arpa ,  vihuela 
de  mano,  por  excelentísimos  hombres  en  todos  los  ins- 
trumentos. Movíanse  cuestiones  acerca  del  uso  desta 
ciencia  ,  pero  no  se  ponia  en  el  extremo  que  estos  días 
se  ha  puesto  en  casa  del  maestro  Clavijo ,  donde  ha  ba- 
bidojunta  de  lo  más  granado  y  purificado  deste  divino, 
aunque  mal  premiado  ejercicio.  Juntábanse  en  el  jardín 
de  su  casa  el  licenciado  Gaspar  de  Torres ,  que  en  la 
verdad  de  herir  la  cuerda  con  aire  y  ciencia ,  acompa- 
ñando la  vihuela  con  gallardísimos  pasajes  de  voz  y  gar- 
ganta, llegó  al  extremo  que  se  puede  llegar;  y  otros 
muchos  sugetos  muy  dignos  de  hacer  mención  deilos. 
Pero  llegado  á  oir  al  mismo  maestro  Clavijo  en  la  tecla, 
á  su  hija  doña  Bernardina  en  la  arpa,  y  á  Lúeas  de 
Matos  en  la  vihuela  de  siete  órdenes,  imitándose  los 
unosá  los  otros  con  gravísimos  y  no  u-;ados  movimien- 
tos, es  lo  mejor  que  yo  he  oído  en  mi  vida  ;  pero  la  ni- 
ña, que  ahora  es  monja  en  santo  Domingo  el  Real ,  es 
monstruo  de  naturaleza  en  la  tecla  y  arpa.  Mas  vol- 
viendo á  lo  dicho  ,  un  día ,  acabando  de  cantar  y  tañer, 
y  quedando  todos  suspensos,  preguntó  uno  que  cómo 
la  música  no  hacia  ahora  el  mismo  efeto  que  solía  ha- 
cer antiguamente,  suspendiendo  los  ánimos  y  convír- 
tiéndolos  á  transformarse  en  los  mismos  conceptos  que 
iban  cantando  ,  como  fué  lo  de  Alejandro  Magno  ,  que, 
oslándole  cantando  las  guerras  de  Twya  ,  coii  grande 
ímpetu  solevantó  y  puso  mano  á  su  espada,  echando 
cuchilladas  al  aire  como  si  se  hallara  en  ella  presente. 
Dije  yo  á  esto :  Lo  mismo  so  puede  hacer  ahora  y  se  ha- 
ce. Replicóme  diciendo  que  después  que  se  perdió 
el  género  enarmónico  no  se  podia  hacer.  Dije  yo  : 
Con  el  género  enarmónico  me  parece  que  era  imposi- 
ble hacerse ,  porque  como  la  excelencia  dése  género 
consiste  en  la  divisiun  de  semitonos  y  diésis,  no  [tuede 
la  voz  humana  obedecer  á  tantos  semitonos  y  diésis  co- 
mo aquel  género  tiene  ;  y  así,  aquel  principo  de  la  mú- 
sica, el  abad  Salinas,  que  lo  resucitó,  soiametde  lo 
dejó  en  un  instrumento  de  tecla,  pareciéndole  que  la 
voz  humana  con  gran  trabajo  y  dificultad  podia  obede- 
cerlo. Yo  le  vi  tañer  el  instrumento  de  tecla  que  dejó  eu 
Salamanca  ,  en  que  hacia  milagros  con  las  manos,  pero 
no  le  vi  reducillo  á  que  voces  humanas  lo  ejecutasen , 
habiendo  en  el  coro  de  Salamanca  en  aquel  tic;mpj 
grandes  cantores  de  voces  y  habilidad ,  y  siendo  maes- 
tro aquel  gran  compositor  Juan  Navarro.  Y  que  se  pueda 
hacer  y  se  hace  con  el  género  diatónico  y  cromático, 
como  haya  las  mismas  circunstancias  y  requisitos  que 
el  caso  quiere ,  sucederá  cada  día  lo  mismo;  y  en  las 
sonadas  españolas,  que  tan  divino  aire  y  novedad  tie- 
nen, se  ve  cada  dia  ese  milagro.  Los  requisitos  son  que 
la  letra  tenga  conceptos  excelentes  y  muy  agudos,  con 
el  lenguaje  de  la  misma  casta;  lo  segundo,  que  la  mú- 
sica sea  tan  hija  de  los  mismos  conceptos ,  que  los  vaya 
desentrañando;  lo  tercero  es  que  quien  lo  canta  tenga 
espíritu  y  disposición  ,  aire  y  gallardía  para  ejecutarlo  ; 
lo  cuarto ,  que  el  que  lo  oye  tenga  el  ánimo  y  gusto  dis- 
puesto para  aquella  materia;  que  desta  manera  hará  la 
música  milagros.  Yo  soy  testigo  que,  estando  cantando 
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dos  múíicns  con  grande  excelencia  una  noche  una  can- 
ción que  dico  : 

Rompe  las  venas  del  ardiente  pecho, 

fué  tanfa  la  pasión  y  accidente  que  le  dio  á  un  caballero 
que  los  habia  llevado  á  cantar,  que,  estando  la  señora  á 
la  ventana,  y  muy  de  secreto,  sacó  la  daga  y  dijo  :  Veis 
aquí  el  instrumento,  rompedme  el  pedio  y  las  entra- 
ñas; quedando  admirados  músicos  y  autor  de  la  lelra  y 
sonada,  porque  concurrierou  alli  todos  los  requisitos  ne- 
cesarios para  hacer  aquel  efcto.  i\o  les  pareció  mal  á  Ins 
presentes,  porque  todos  eran  doctísimos  en  la  facultad. 
En  estos  y  otros  ejercicios  se  pasaba  la  vida  entre  poe- 
tas, de  poesía,  y  entre  soldados,  de  armas,  donde  se  ejer- 
citaba no  solamente  la  pica  y  arcabuz  ,  sino  también  el 
juego  de  la  espada  y  daga,  broquel  y  rodela;  que  habia 
valerosos  hombres  diestros  y  animosos,  donde  se  hacia 
mucha  mención  de  Carranza,  aunque  hubo  quien  daba 
la  ventaja  ii  don  Luis  Pacheco  de  ^arvaez;  porque  en  la 
verdadera  íilosolía  y  matemática  dostc  arle  y  en  la  de- 
mostración para  la  ejecución  de  las  heridas  excede 
ü  los  pasados  y  presentes.  En  estos  y  otros  ejercicios 
loables  se  pasa  la  vida  en  Lonibardía,  aunque  yo  traia 
siempre  tan  quebrada  la  salud  por  causa  de  las  muchas 
humidades,  que  determiné  volverme  á  Es[)aria  des- 
pués de  haber  visto  á  Venecia,  y  hubo  buena  ocasión, 
porque  entonces  iba  la  infantería  y  caballeril  del  es- 
tado de  Milán  á  recibir  á  la  señora  emperatriz  á  tierra 
de  los  venecianos  para  traerla  á  embarcar  á  Genova. 
Salió  aquídla  gallardísima  gente  del  estado  hasta  llegar 
á  Crema,  donde  recibieron  á  la  cesárea  majestad  como 
a  tan  gran  señora  se  debía.  En  llegando  allí ,  para  pro- 
seguir mi  intento  pasó  de  la  otra  parle  del  rio  en  la  ca- 
balgadura que  hasta  allí  había  traído  de  balde,  dicién- 
dole  al  mozo  de  muías  que  yo  le  pagaría  el  resto  del 
camino  hasta  llegar  á  Venecia;  pero  él  lo  hizo  tan  bien, 
que  en  la  primera  posada  me  dejó  plantailo  sin  hablar 
palabra  ,  que  era  un  pueblecillo  pequeño,  donde  no  ha- 
llé cabalgadura,  ni  aun  persona  que  me  respondiese 
palabra  buena ,  por  ser  español  y  por  ir  en  traje  de  sol- 
ílado  :  de  manera  que  ni  la  humildad   ni  el  término 
apacible  ni  la  paciencia  me  aprovecharon  para  dejar 
<le  ir  á  pié  y  sin  compañía  por  tírrra  no  conocida  y 
madrastra  de  españdles.  Iba  caminando  por  unos  lla- 
nos, y  aun  de  mala  gana  me  di'cian  si  erraba  el  camino; 
y  habiendo  andado  todo  el  día  bien  desconsolado  sin 
saber  dónde  habia  de  ir  á  parar,  ya  que  se  ponia  el  sol 
vi  venir  atravesando  el  camino  un  caballero  con  un  hal- 
cón en  la  mano,  y  como  me  vio  paróse  en  el  camino 
hasta  que  pudiese  emparejar  con  él,  que  estuve  buen 
rato,  porque  iba  d(!Speado  tanto  como  triste  y  afligido. 
En  llegando  á  él ,  mostrando  algima  compasión ,  me 
preguntó  si  era  soldado ;  resprtudíie  que  sí,  y  (lijóme  que 
estaba  lejos  ríe  allí  el  alojamiento  donde  yo  podia  llegar 
aquella  noche  ;  que  le  siguiese  hasta  una  casería  suya, 
donde  me  albergaría  liasta  lu  mañana.  Seguíle,  aun- 
que con  alguna  sospecha;  pero  acordándome  que  la 
gente  principal  siempre  es  acomf)añada  de  buen  tér- 
mino, verdad  y  misericordia  ,  quitósenie  el  recelo  que 
podía  tener  con  otra  compañía. 

DE.SCANSO  SEXTO. 

Entramos  por  unos  jardines  muy  grandes  que  csta- 
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ban  cerca  de  su  casería,  aunque  mal  cultivados  y  llenos 
de  yerba  que  la  misma  naturaleza  criaba;  acaso  llega- 
mos á  la  casería  ,  donde  salieron  á  recibirle  unos  cria- 
dos llenos  de  silencio  y  melancolía.  Entramos  en  una 
casa,  aunque  de  grande  edificio,  muy  desordenada  de 
cosa  que  pudiese  dar  gusto,  sino  con  unas  colgaduras 
negras  y  viejas,  los  sirvientes  mustios ,  mudos  y  calla- 
dos ,  y  todo  lo  de  la  casa  lleno  de  luto  y  tristeza.  Yo  es- 
taba suspenso  y  embelesado  de  ver  un  aplauso  tan  lleno 
de  horror  y  desconsuelo,  y  no  seguro,  sino  sos])eclioso 
de  algún  daño  mío.  El  caballero  tenia  un  semblante  do 
hombre  que  traia  quebradas  las  alas  del  corazón  ,  y  no 
mandaba  cosa  á  los  criados  de  palabra ,  sino  con  solo  el 
semblante ,  aunque  furioso,  macilento.  Llamóme  á  ce- 
nar, de  que  yo  tenia  muy  gentil  gana,  aunque,  como  he 
dicho, estaba  algo  sospechoso,  por  mi  poca  suerte,  de 
alguna  novedad.  Cené  con  tanto  silencio  como  el  caba- 
llero que  estaba  frontero  de  mi ;  que  nunca  más  bien 
me  supo  el  callar,  porque  saqué  el  vientre  de  mal  año  á 
costa  de  la  suspensión  con  que  el  caballero  cenó.  Yo  no 
osaba  preguntarle  cosa,  porque  el  verdadero  camino 
para  conservarse  los  hombros  es  transformarse  en  c! 
humor  de  aquellos  con  quien  tratan  ,  y  como  no  pode- 
mos saber  los  secretos  del  corazón  ajeno,  habemos  do» 
aguardará  que  por  alguna  parte  rompa  el  silencio ;  que 
es  yerro  escudriñar  las  cosas  de  que  no  nos  dan  parte, 
especialmente  con  personas  podtsrosas,  cuya  voluntad 
se  gobierna  con  el  poder  y  el  apetito.  Al  fin ,  acabada  la 
cena  y  echados  de  allí  los  criados,  con  una  voz  baja, 
que  parecía  salirle  de  las  entrañas  me  dijo  desta  ma- 
nera :  ¡  Dichosos  aquellos  que  nacen  sin  obligaciones, 
porque  pasarán  con  suerte  mala  ó  buena ,  sin  darle» 
cuidado  mirar  por  las  ajenas  y  desvelarse  en  pensar  qué 
dirán  de  la  suya  !  El  pobre  soldado  en  cumpliendo  con 
hacer  loque  le  toca  se  vá  á  descansar  á  su  lecho;  e! 
oficial  y  todos  los  demás  deste  género  en  habiendo  aca- 
bado su  ministerio  hallan  descanso  en  la  ociosidad. 
Mas  ¡  ay  de  aquel  que ,  mirado  de  muchos  ojos  ,  respe- 
tado de  muchas  gentes  ,  rendido  al  parecer  de  muchos 
juicios ,  sujeto  al  murmurar  de  muchas  lenguas,  no 
puede  acudir  á  las  sobras  de  sus  obligaciones!  Yo  he  que- 
rido, señor  soldado,  descansar  con  vos  en  daros  parto 
de  mis  lamentables  desdichas ,  no  porque  me  faltara 
con  quilín  descansar,  sino  porque  las  desventuras  no  so 
han  de  conmnicar  con  testigos  tan  cercanos,  que  cada 
di;i  puedan  renovallas ;  que  liace  mal  pecho  y  cria 
mala  inlencion  represcnlarse  á  los  ojos  el  testigo  de  los 
daños  propios.  Y  aseguróos  que  ninguno  deslos sirvien- 
tes sa!)e  la  causa  de  mis  infelicidades  ;  que  aunque  los 
veis  andar  tan  amedrentados,  no  saben  más  de  lo  que 
leen  en  el  sobrescrito  de  mi  rostro.  Yo  soy  un  caba- 
llero que  tengo  algunos  vasallos  y  hacienda  para  poder 
pasar  y  vivir  con  descanso,  si  la  hacienda  lo  puede  dar 
con  las  obligaciones  que  trac  consigo  :  nací  inclinado, 
no  á  las  cortes  ni  al  bullicio  popular,  que  ocupa  la  vida 
y  entretiene  el  tiempo,  sino  á  la  soledad,  usando  ejer- 
cicios del  campo,  como  es  la  agricidtura,  huertas  y  jar- 
dines, pi'sca  y  caza  de  montería  y  volatería  ,  en  que  he 
gastado  algunos  años  y  toda  mi  renta  con  mucho  gusto, 
y  algunas  buenas  obras  usadas  con  caminantes.  Pasé 
muclia  parte  de  mi  juventud  sin  matrimonio,  tenién- 
dído  por  pesaila  carga  y  ocupación  excesiva  parala  eje- 
cución de  mis  ejercicios;  pero  como  las  mudanzas  en 


ttl  mundo  ion  foreosas  y  el  cielo  tiene  dispuestas  nues- 
tras vidas  con  diversos  accidentes,  de  bien  en  mal  y  de 
mal  en  peor,  ó  al  contrario,  sucedió  un  dia  que,  yendo 
á  caza  con  un  halcón  en  una  mano  y  un  corazón  en  otra 
para  ceballo,  me  arrebataron  el  mió  de  improviso ,  de- 
jándome en  él  una  idea  que  ni  se  ba  borrado  ni  se  bor- 
rará para  siempre  jamas.  Fué  desta  manera,  que  pasando 
&  la  vista  de  Crema,  salió  por  un  callejón  de  unas  huer- 
tas uno  de  los  más  bellos  rostros  y  de  mayor  majestad 
que  en  sugeto  mortal  jamas  se  ha  visto  :  quise  seguirla, 
y  al  mismo  punto  se  tornó  á  encerrar  en  las  huertas. 
Vo,  admirado  de  tan  extraordinaria  y  no  vista  belleza, 
infórmeme  con  gran  cuidado  de  su  estado,  nacimiento 
y  bondad,  y  después  de  averiguado  todo,  hallé  que  era 
doncella,  honesta,  hija  de  muy  humildes  padres.  Pa- 
recióme que  no  sería  dilicultoso  el  rendirla  á  fuerza 
de  presentes,  promesas  y  dádivas,  que  suelen  rendir  á 
las  peñas  más  encumbradas.  Visítela  por  medio  de  algu- 
nas señoras,  que  no  rehusan  de  usar  deste  ministerio, 
por  acudir  á  hacer  amistades  á  quien  las  obliga  con  re- 
galos. Ibanse  en  una  carroza  en  achaque  de  ver  las 
huertas,  y  con  darle  muchas  baterías  nunca  pudieron 
darle  asalto  á  la  fuerza  de  su  honesta  castidad.  Vine  á 
tí.xtremo  que,  no  pudiendo  sufrir  la  violencia  de  mi  es- 
trella, me  fui  en  la  carroza  con  las  dueñas  en  su  mismo 
traje,  que  en  las  barbas  hahia  poca  diferencia  de  mí  á 
ellas,  por  ser  mozo  y  lampiño ;  y  fué  para  acabarme  de 
malar,  porque  en  viéndome  en  la  compañía  dellas  y 
cerca  de  su  persona,  de  nuevo  me  abrasé  con  el  encanto 
tle  sus  dulcísimas  palabras,  pronunciadas  en  mi  favor, 
en  que  dijo  :  Quien  trac  tal  dueña  consigo,  tan  apacible 
y  hermosa ,  otras  fuerzas  sabrán  conquistar  de  más  ex- 
celencia que  esta  triste  y  humilde  sabandija.  Estas  pa- 
labras, y  ver  en  aquel  pobre  traje  tanta  limpieza  y  aseo, 
tanta  gallardía  acompañada  de  vergonzosa  gravedad,  y 
con  esto,  tan  honrada  resistencia  ,  con  otras  mil  cosas 
que  en  ella  resplandecían,  me  forzaron  á  acudir  al  úl- 
timo remedio,  que  fué  pedirla  para  mi  esposa  ,  y  para 
atajar  discursos  de  historia  tan  lamentable,  recibila  por 
mi  mujer,  y  recogíme  con  ella  á  esta  casería ,  donde 
viví  con  ella  con  tanto  amor  y  gusto  de  su  parte  y  de 
Ja  mía,  que  no  sufría  una  hora  de  división.  El  dia  que 
>l)a  á  cazar,  á  la  vuelta  la  hallaba  llorosa  y  con  unas 
ansias  y  desconsuelos  que  me  regalaba  el  alma  ,  y  me 
obligaban  de  nuevo  á  quererla  como  á  cosa  divina  : 
sois  años  que  pasé  en  este  gusto  bien  pudieran  ser  en- 
vidiados de  todos  los  pasados  y  presentes;  que  fue- 
ron tales ,  que  solo  un  desagradecimiento  de  un  pecho 
bajo  y  mal  nacido  pudiera  atajar  tan  bien  fundados 
principios.  Estaba  cerca  de  aquí  un  hombrecico,  aun- 
que sin  calidad,  de  buenas  partes,  no  consumadas, 
sino  apuntadas,  porque  sabia  un  poco  de  música  y  otro 
poco  de  poesía  :  preciábase  de  ser  hombre  de  hecho,  y 
en  el  pueblo  donde  vivia  no  era  eslimado  ni  hacían 
caso  de  su  persona.  Trújele  para  guarda  de  la  mía  y 
para  comunicación  de  algunos  ratos  desocupados  en  que 
me  hacia  compañía  :  adornóle  de  vestidos,  dábale  mi 
mesa,  era  el  segundo  priseedor  de  mi  hacienda,  y  en  re- 
solución, levantóle  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  liombre 
principal,  igual  con  mi  persona  :  antes  y  después  de  ca- 
sado siempre  que  yo  iba  á  caza  iba  en  un  rocín  conmigo, 
y  si  se  cansaba,  lomábase  á  la  casería.  Esto  era  después 
de  yo  casado,  en  e!  cual  tiempo  él  tenia  lugar  de  hablur 
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con  mi  esposa,  de  que  yo  jamas  tuvo  sospecha,  ponjuo 
él  era  un  hombre  pequeño  de  cuerpo,  fallo  de  faccio- 
nes ,  dientes  anchos,  manos  gruesas,  falto  de  virtudes 
morales,  inclinado  á  la  detracción  y  cizaña;  aunquo 
después  no  le  dejaba  volverse  de  la  caza  hasta  que  yo 
torn;ise,  más  por  cumplir  con  el  mundo  que  por  mala 
salisfacion  que  del  tuviese.  Después  desta  privación 
aparecíase  todas  las  noches  que  yo  venía  una  fantasma 
en  los  jardines  que  alborotaba  los  perros  y  espantaba  á 
los  criados.  Yo,  auníjue  venía  cansado,  levantábame  á 
mirar  todos  los  rincones  de  los  jardines  antes  devolver 
&  mi  cama,  por  si  topaba  la  fantasma;  y  en  saliendo 
de  mi  cama  ,  mi  esposa  se  encerraba  por  de  dentro,  y 
no  abría  hasta  enterarse  en  que  yo  era  el  que  llamaba, 
que  decía  que  por  temor  de  la  fantasma  se  encerraba 
por  de  dentro.  Duró  esía  fanla^^nia  muchos  días  y  al- 
gunos meses;  pero  notaba  que  los  pocos  días  que  me 
dejaba  en  la  caza  no  habia  fantasma  á  la  noche ,  ni  yo 
podía  imaginar  dónde  se  recogía,  hasta  que  una  noche, 
habiendo  venido  de  cazar,  le  dije  á  un  criado  que  se  es- 
tuviese á  la  puerta  del  jardín  y  tuviese  gran  cuenta 
con  aquella  visión.  Encerréme  en  mi  aposento  con  mi 
esposa  ,  esperando  si  tornaba  como  las  demás  noches, 
cuando  comenzaron  los  perros  á  hacerse  pedazos  la- 
drando, porque  la  fantasma  era  tan  grande  que  llegaba 
ú  la  ventana  y  tejados  :  levánteme  can  toda  la  priesa  que 
pude,  y  encontrando  al  criado  que  habia  dejado  ú  la 
puerta  del  jardín,  me  dijo  :  No  se  canse  vuesamerced , 
que  la  fantasma  es  Cornelio,  su  gran  privado,  que  hace 
este  embeleco  poique  mientras  vuesamerced  sale ,  él 
estacón  mi  señora  haciendo  traición  á  vuesamerced: 
el  cómo  y  por  dónde  entra  yo  no  lo  sé ,  sino  es  que  al- 
gún demonio  le  ayude;  pero  sé  que  es  verdad  y  hó 
muchos  días  que  pasa.  Fué  tan  encendido  el  furor  que 
se  me  esparció  por  las  entrai.as,  que  arrebatándole  por 
el  cuello  del  jubón,  le  di  de  puñaladas,_diciéndole  :  Por- 
que no  lo  digáis  á  oiro,  y  porque  á  mí  me  lo  decís  des- 
pués de  licclio.  Echóle  en  uua  bodeguilla  y  cerré  la 
puerta  con  la  llave  maestra  de  la  casa  y  del  jardín;  y  so- 
segándome contra  mi  condición,  abrasado  el  pocho  y 
las  entrañas  de  celos  y  deshonra,  fuíme  paso  entre  paso 
para  llegar  más  quieto  :.  llamé  á  la  puerta  donde  estaba 
mi  esposa,  y  mostrando  mucho  temor,  preguntó  si  era 
yo  la  fantasma  ;  al  íin  en  conociéndome  abrió  la  puerta, 
y  viéndoniQ  mudado  el  color,  que  por  más  que  disimulé 
me  lo  conoció,  me  dijo  :  Señor  mío,  ¿qué  mudanza  de 
rostro  es  esa?  Maldiga  Dios  la  fantasma  y  quien  la  in- 
ventó, que  tan  inquieto  os  trae  y  me  trae.  Disimulé  lo  me- 
jor que  pude,  diciendo  que  no  era  nada,  y  acostándome 
en  mi  cama,  ella  con  sus  acostumbradas  caricias  procuró 
aquietarme ;  con  que  yo  puse  en  duda  su  daño  y  el  mío. 
Dormí  poco  y  mal  con  la  batalla  sangrienta  que  traía 
en  mi  pecho.  Levantóme  en  siendo  de  dia ,  llamé  los 
criados  de  caza  y  á  Cornelio  con  el  mejor  semblantíi 
que  pude  :  fuimos  al  campo,  y  en  todo  el  dia  no  halló 
cosa  de  volatería  para  las  aves  ni  caza  para  los  perros. 
Túvolo  por  mal  agüero,  y  allá  á  la  tarde  el  traidor  de 
Cornelio  Ungióse  malo  por  tornarse  á  la  casería  :  en- 
viólo y  mandóle  que  dijese  á  mi  esposa  que  tenia  una 
garza  echada  tres  leguas  de  allí,  y  no  podía  aquella 
noche  irla  á  acompañar,  porque  en  amaneciendo  ha- 
bía de  dar  sobre  la  garza.  El  fué  muy  contento  con 
eslc  recaudo,  y  yo  quedó  con  una  grande  máquina  de 
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pensamientos  sobre  la  determinación  que  liabia  de 
tuniar. 

DESCANSO  SÉTIMO. 

Siendo  ya  bien  tarde,  que  qiieria  anochecer,  envié 
los  criados  á  parar  la  garza ,  y  siendo  de  noche  víneme 
con  todo  el  silencio  que  pude  á  la  casería,  y  entrando 
por  una  puerta  falsa  del  jardín  con  la  llave  maestra, 
luínie  derecho  al  aposento  de  Cornelío .  y  abriéndolo, 
no  lo  hallé  dentro ,  sino  el  aposento  con  luz  encendida. 
Tomé  la  luz  y  fui  por  una  sala  que  estaba  pegada  íi  su 
aposento,  buscándole  si  parecía  por  allí  :  anduve  toda 
la  sala  y  fui  al  remate  della,  que  iba  á  dsr  á  otra  sala 
baja  en  cuyo  alto  estaba  la  estancia  mía  y  de  mí  espe- 
sa :  vi  una  escalera  arrimada  á  la  pared  que  llegaba 
hasta  mí  estancia  ,  ven  el  remate  de  la  escalera  abier- 
to un  boquerón  por  donde  cabía  un  hombre  muy  bien, 
que  estaba  tapado  con  un  lienzo  del  Ticíano  del  adul- 
terio do  Venus  y  Marte.  Hasta  entonces  no  hab'a  creí- 
do mi  daño.  Aliarte  la  escalera  de  allí  con  intención 
que  no  tuviese  por  donde  bajar,  y  como  un  trueno  acu- 
dí á  mí  estancia ,  y  llamando  para  cogellos  descuida- 
dos, mi  esposa  me  vino  á  abrir  la  puerta,  y  él  fué 
muy  de  priesa  á  poner  los  píes  en  la  escalera ,  y  ponién- 
dolos en  el  aire,  dio  con  su  persona  abajo,  quebrándose 
ambas  piernas  por  las  rodillas.  Torné  á  cerrar  la  puer- 
ta de  mi  estancia  ,  y  fui  á  recibir  al  caído,  que  iba  ar- 
rastrando con  las  manos  como  toro  español  desjarre- 
tadas las  piernas ,  y  díjele  :  ¡  Ah  traidor,  ingrato  á  los 
bienes  recibidos  :  este  es  el  pago  que  llevan  los  falsos 
desconocidos!  Y  arrimándolo  á  un  madero  de  la  esca- 
lera, después  de  haberle  dado  muchas  puñaladas  ,  le 
di  garrote,  y  con  la  misma  furia  subiendo  á  dar  de  pu- 
ñaladas á  mi  esposa ,  se  me  cayó  la  daga  de  las  manos, 
y  todas  cuantas  veces  intenté  hacerlo  me  hallé  incapaz 
de  mover  el  brazo  para  herir  aquel  cuerpo  que  tan 
superior  había  sido  á  mis  fuer/as.  Al  lin  bájela  abajo, 
y  poniéndola  junto  á  su  amante,  ya  que  no  pude  ha- 
cerla otro  daño  ,  maniátela  de  [liés  y  manos  ,  y  á  él  sa- 
quéle  el  corazón,  y  púselo  entre  bis  dos,  para  que  ella 
viese  todos  los  días  el  corazón  donde  tan  á  su  gusto  ha- 
bía vivido.  Yal  otro  criado  muerto  lo  traje  arrastrando, 
y  le  dije  :  Veis  aquí  el  testigo  de  vuestro  delito.  Tor- 
né á  quererla  matar ,  y  se  me  tornaron  &  desjarretar 
los  brazos,  y  al  íín,  determiné  de  matarla  con  hambre 
y  sed,  dándole  cada  día  media  libra  de  pan  y  muy  pora 
agua.  Hoy  hace  ((uiiice  dias  que  no  ha  visto  luz  ni 
oído  palabra  de  mi  boca,  ni  ella  me  la  ha  hablado ,  con 
darle  yo  esa  miseria  con  mis  propias  manos;  y  á  mi 
no  me  parecen  quince  dias,  sino  quince  mil  años,  y 
un  cada  día  he  pasado  quince  mil  muertes.  Este  es  el 
miserable  estado  en  que  me  hallo,  desamparado  de 
todo  aquello  que  me  puede  dar  consuelo,  y  tan  remata- 
do, que  quisiera  que  Oíos  me  hubiera  hecho  un  hom- 
bre desechado  del  mundo ,  desnudo  de  obligaciones, 
para  irme  donde  jairias  hubiesen  habitado  gentes.  Y 
pues  os  be  iiccho  y  dado  parle  de  lo  que  nadie  sabrá 
de  mi  boca ,  también  quiero  que  veáis  por  vuestros 
(ijos  lo  que  tiene  tan  sin  luz  á  los  míos  y  tan  sin  espe- 
ranza de  volverla  í  ver.  Y  tom;mdo  una  vela  con  un 
candelero,me  rlijo  que  le  siguiese;  y  pasando  por  un 
pedazo  de  jardín ,  abrió  la  puerta  donde  estaban  en- 
cerradas todas  sus  dcsdiclias.  Represcntósemc  luego 


uno  de  los  más  hurreiidos  espectáculos  que  los  ojos  hu- 
manos han  visto.  Un  hombre  arraslraílo  con  muchas 
puñaladas  en  el  cuerpo  ;  otro  despedazado  con  el  cos- 
tado abierto  y  el  corazón  puesto  en  im  escalón,  junto 
á  uno  de  los  más  bellos  rostros  que  naturaleza  ha  c.na- 
do.  Y  para  mayor  ocasión  de  dolor  sucedió  que  en 
abriendo  la  puería  se  entraron  tras  él  algunos  perros, 
que  en  viendo  á  la  desdícl]ada  de  su  esposa,  llegaron  á 
lamelle  las  manos  y  rostro  y  hacelle  tantas  caricias, 
que  á  mí  se  me  enternecieron  los  ojos,  y  al  marido  las 
entrañas  y  el  alma.  Viendo  la  ocasión  de  su  terneza,  le 
dije  :  Señor,  yo  no  os  he  hablado  palabra  ni  replicado 
acosa  que  me  habéis  dicho  ,por  no  haber  vísío  en  vues- 
tra pasión  puerta  abierta,  ni  por  haberme  vos  dado  li- 
cencia. Pues  ahora,  dijo  el  caballero,  os  la  doy  para 
que  digáis  todo  cuanto  os  pareciere.  Y  desechado  todo 
temor,  por  su  terneza ,  le  dije  estas  palabras  :  Vos, 
señor,  me  habéis  confesado  que  la  primera  idea  que  se 
os  entró  en  el  alma  del  amor  de  vuestra  esposa  ,  ni  se 
ha  borrado,  ni  se  borrará  para  siempre  jamas.  Tam- 
bién me  habéis  dicho  que  este  negocio ,  falso  ó  verda- 
dero ,  nadie  lo  ha  sabido  sino  estos  dos  que  ya  no  pue- 
den publicarlo,  y  la  honra  ó  infamia  de  los  hombres 
no  consiste  en  lo  que  ellos  saben  de  sí  propíos,  sino  en 
lo  que  el  vulgo  sabe  y  dice ;  porque  si  lo  que  los  hom- 
bres saben  de  sí  mismos  ententlíesen  que  lo  sabe  el 
mundo  conm  ellos  lo  saben ,  muchos  ó  todos  se  irían 
adonde  gentes  no  los  viesen.  Vos  habéis  atajado  con  la 
muerte  destos  lo  que  se  podría  decir  :  tenéis  á  vues- 
tra esposa  viva  y  quizá  sin  culpa,  pues  en  cuantas  ve- 
ces la  habéis  querido  matar  no  habéis  podido  :  no  os 
digo  más  sino  que  miréis  la  terneza  que  han  causado 
las  caricias  y  blandura  que  estos  perros  están  usimdo 
con  ella.  Antes  que  el  maridorcspondiese  palabra  ,  ella, 
alentándose  y  sacando  una  voz  cansada  del  profundo 
pecho,  como  si  saliera  de  algún  sepulcro,  dijo:  Se- 
ñor soldado,  no  gastéis  palabras  en  vano,  porque  ni 
yo  estoy  para  vivir  ,  ni  por  cuanto  cubre  el  sol  querría 
tornar  á  ver  su  luz;  pero  por  sí  alguna  vez,  espantado 
de  tan  burriblc  caso,  os  viniere  á  la  memoria  el  referi- 
11o,  sepáis  la  verdad;  porque  ni  condenéis  la  crueldad 
de  mí  esposo,  ni  divulguéis  la  infamia  que  yo  no  me- 
rezco, estos  dos  hombres  han  merecido  justamente  las 
nuiertes  recibidas  :  aquel  arrastrado ,  porque  dijo  lo 
que  no  víó  ni  pudo  ver;  y  este  despedazado,  no  por  lo 
que  hizo  ,  sino  por  lo  que  intentó  hacer  como  traidor, 
desagradecido  al  mucho  bien  que  mi  esposo  y  señorío 
habia  hecho,  que  procedió  con  tantas  diligencias,  que 
yo  entendí  que  tenia  pacto  con  algún  demonio,  porque 
le  veia  en  n)i  propia  estancia  sin  saber  por  dónde  habia 
entrado ;  mas  de  que  le  vi  salir  por  debajo  de  una  tabla 
de  pintura,  y  pregunlándíde  qué  quería,  me  respon- 
día que  vem'a  á  entretenerme  por  la  ¡uisencia  de  mi  es- 
poso y  señor.  Yo  no  le  dije  palabra  mala  por  sus  preten- 
siones :  lo  uno,  porque  yo  jamás  lo  be  dicho  á  nadie, 
lo  otro,  porque  después  que  víó  mi  entereza,  no  dijo 
más  palabra  desbonesía.  Y  sí  me  cidpare  nú  esposo  y 
señor  porque  no  le  avisé  dello  ,  diré  que  aun  viéndole 
con  eufijos  muy  livíjuios  me  despulsaba  hasla  verle  fue- 
ra dellos,  cuanto  más  decirle  una  cosa  que  lan  al  al- 
ma le  hal)ia  de  llegar ;  y  no  tenía  reino  ni  imperio  el 
mundo  por  quien  yo  manchase  mi  honra  y  el  lecho  de 
mi  c<:i)oso  y  señor ;  y  por  la  piedad  que  en  vos  jie  co- 


EL  ESCUDERO  MAKCÜS  DE  ODIlEGON. 


4o^ 


nocitlo  ,  y  por  la  verdad  que  os  lie  dicho ,  us  suplico  que 
le  ruguéis  que  no  me  alargue  la  vida,  sino  que  me 
abrevie  la  muerle,  para  que  vaya  presto  &  presentar  es- 
te martirio  ca  la  presencia  de  Dios.  Desde  el  punto  que 
comenzó  á  hablar  la  desdichada  ,  tanto  como  hermosa, 
fueron  tantas  las  lágrimas  que  derraniíj  el  marido,  que, 
viendo  la  ocasión ,  le  dije  :  ¿  Qué  os  parece  desto  ,  señor 
caballero?  A  lo  cual  sollozando  me  respondió  :  Oue  de 
lamisma  manera  que  os  di  licencia  para  hablar,  os  la  doy 
para  que  hagáis  lo  que  os  pareciere  que  me  está  bien. 
Al  punto  cogí  mi  daga  y  corté  las  ligaduras  de  aquellos 
hermosos  aunque  debilitados  miembros  ,  que  lo  esta- 
ban tanto,  que  sin  poder  tenerse,  se  cayó  sobre  mi  pe- 
cho, y  después  se  asentó  en  el  suelo  como  á  descansar 
del  gran  martirio  que  liabia  pasado.  Kl  marido  se  ar- 
rojó de  rodillas  ante  ella,  y  besándole  las  manos  y  pies, 
Je  dijo  ;  Esposa  y  señora  mia,  pues  no  tengo  que  per- 
donaros, os  pido  perdón  con  toda  la  humildad  del  mun- 
do. Nú  pudo  responder,  porque  con  el  descanso  le  dio 
un  desmayo  tal ,  que  yo  entendí  que  quedaba  muerta; 
y  levantándose  el  marido  con  mucha  priesa ,  trujo  mu- 
chascosas  confortativas,  con  que  laijuc  había  queda- 
do como  azucena  volvió  en  vm  instante  á  estar  como 
una  rosa ,  que  abriendo  unos  suavísimos  ojos  zarcos  y 
verdes,  dijo  al  marido  :  ¿  Por  qué  ,  señor  mió  ,  me  ha- 
béis querido  tornará  esta  desdichada  vida?  Porque  no 
se  acabase  la  mia,  respondió  él:  y  cogiéndola  entre 
los  dos,  la  llevamos  i  su  estancia,  donde  fueron  tan 
^'randes  los  regalos  y  benelicids  que  él  le  hizo,  que  al 
lin  la  reservó  de  la  muerto.  De  todo  esto  que  aquella 
noche  pasó  ningún  criado  fué  testigo.  A  la  mañana  le 
pedí  licencia  para  irme ,  para  seguir  mi  viajo  ;  no  me 
dejó  ir  en  veinte  dias  ,  que  lo  hube  bien  menester  para 
el  cansancio  del  camino  y  para  el  horror  que  había 
concebido  de  tan  triste  historia  y  espantoso  espectá- 
culo;  quede  arrebatarse  de  su  pasión,  sin  hacer  re- 
llexion  en  considerar  si  pudiera  ser  falso ,  hizo  aquellos 
Iioniicidios,  y  llevaba  camino  de  acabar  con  la  inocenle 
é  inculpable  nuijer,  con  que  viviera  inquielísimo  si 
viviera ,  y  ella  quedara  infamada  de  lo  que  no  habia 
cometido.  Que  el  caballero  se  engañase  con  tantas  apa- 
riencias de  verdad,  lastimado  de  la  honra  y  de  los  ce- 
los ,  raíz  de  tantos  y  tan  exorbitantes  males,  no  es  ma- 
ravilla ;  pero  que  sea  tanta  la  asistencia  ó  pertinacia 
de  un  pecho  doblado  y  lleno  de  cautelas,  que  por  lle- 
var su  intención  al  cabo,  lo  que  liabia  de  gastar  con 
quietud  ¡o  gaste  en  estratagemas,  trazas  y  bullicios, 
en  ofender  la  honra  ajena  y  poner  en  peligro  su  vida, 
cosa  es  que  espanta;  que  parecen  estos  hombres  cau- 
telosos hechos  de  diferente  masa  que  los  otros.  Mas 
parece  que  anduvo  muy  arrebatado  en  dar  de  puñala- 
das al  que  le  dio  la  nueva,  y  que  pudiera  con  aquella 
revelación  averiguar  la  verdad  sin  precipitarse  ;  mas  la 
misma  naturaleza  y  aun  la  razón  le  llevó  á  hacer  aquel 
castigo  justo  por  muchas  causas  :  la  primera  y  princi- 
pa!, porque  es  maldad  de  perversa  intención  y  eiiten- 
dimiento  corrupto  y  de  conciencia  derramada  decir 
un  hombre  las  faltas  ajenas  de  que  no  ha  sido  testigo; 
lo  otro,  porque  dar  malas  nuevas  á  nadie  de  lo  que  le 
lia  de  pesar,  parece  que  es  tener  gusto  de  los  males 
del  amigo  á  quien  lo  dice  :  lo  tercero,  porque  chismo- 
sos y  congraciadores  con  su  cizaña  tienen  destruida  la 
mitad  del  mundo.  Hay  también  que  notar  aquí  el  gran 


sufiimienlo  de  aquella  tan  hermosa  como  agraviada 
mujer,  que  en  cuantos  golpes  le  dio  la  fortuna,  viéndi.se 
ya  á  la  puerta  do  la  muerte,  ni  perdió  la  paciencia  á 
sus  desdichas  ni  e¡  res|)eto  á  su  marido.  ¡Ojalá  todas 
supiesen  cuánto  les  importa  saber  tenerla  ])ara  conser- 
var la  paz  de  su  casa  y  el  amor  de  sus  maridos!  Que  le» 
parece  que  es  caso  de  menos  honra  no  dar  tantas  vo- 
ces como  ellos,  siendo  más  poderosos.  Yo  habia  que- 
dado tan  escandalizado  y  sin  gusto  de  lo  que  habia  oído 
y  visto,  que  aunque  me  rogaron  encarecidísimamento 
que  me  quedase  allí  por  toda  la  vida  ó  por  algún  tiem- 
po, no  pudo  acabarse  conmigo  ;  pero  neguéselo,  dán- 
doles á  entender  que  iba  contento  de  la  obligación  en 
que  me  habia  eciíado,  loando  mucho  al  caballero  el 
valor  que  habia  mostrado  en  reparar  su  honra  ,  y  á  ella 
la  entereza  y  conservación  de  su  repulacíun.  Dentro 
de  los  dias  que  allí  estuve  eché  de  ver  la  razón  que  te- 
nia el  marido  de  estar  muy  en;imorado  de  aqu(d  apaci- 
ble y  divino  semblante,  tan  lleno  de  gravedad  honesta, 
que  cierto  en  la  hermosura  del  rostro,,  gallarílía  del 
cuerpo,  mansedumbre  de  condición  y  suavidad  de  cos- 
tumbres, era  un  retrato  de  doña  Antonia  Calatayud. 
Yo  para  asegurarme  del  todo  del  temor  que  pudieran 
haber  concebido  y  dejarlos  gustosos  ,  les  di  palabra  de 
volver  á  su  servicio  ó  á  su  casa  en  acabando  mis  nego- 
cios en  Vonecia  ,  y  con  esta  condición  me  dejaron  ir; 
que  como  yo  tenia  algún  temor  de  algún  daño  de  su 
parte ,  ellos  lo  tenían  de  mí  porque  no  revelase  lo  qu« 
liabia  visto;  que  todo  este  artiliciohan  menester  los  que 
son  testigos  de  daños  ajenos ,  y  no  les  ha  de  parecer 
que  son  señores  de  las  personas  cuyos  secretos  saben ; 
que  se  ven  grandes  daños  y  se  han  visto  en  esta  má- 
quina sobre  las  personas  que  han  revelado  secretos.  Al 
íin,  yo  me  despedí  dellos  con  mucho  beneplácito  suyo 
y  regalo  que  me  hicieron.  Cogí  mi  camino  enciuiien- 
dándome  á  Dios,  espantado  de  tan  nuevo  suceso  y 
lleno  de  tantas  desdichas ,  pero  muy  contento  de  verme 
libre  de  tan  intrincado  laberinto ,  y  loando  mucho  en 
mí  la  honra  y  estimación  de  las  mujeres  italianas  prin- 
cipales ,  y  el  recato  con  que  se  guardan  y  las  guardan. 
Habíame  apartado  ya  cosa  de  una  milla  de  los  jardi- 
nes, volviendo  atrás  muchas  veces  la  cabeza  hasta  que 
los  perdí  de  vista,  que  me  pareció  que  estaba  ya  cien 
leguas  dellos ,  cuando  vi  venir  dos  hombres  á  caballo  A 
toda  priesa  hacia  mí :  miré  si  en  todo  aquel  llano  ha- 
bía alguna  población  ó  casa  adonde  recogerme  y  am- 
pararme ,  y  vime  tan  solo ,  que  no  pude  tener  recurso 
para  huir,  porque  yo  entendí  realmente  que  ellos  se 
liabian  arrepentido  en  dejarme  venir ,  habiendo  sido  tes- 
ligo  de  todo  lo  pasado.  Yo  comencé  á  llamará  Dios  en 
mi  favor,  porque  cnanto  más  andaban  los  caballos,  más 
crecía  mi  temor  :  al  lin,  ya  que  llegaron  cerca  de  mí, 
parecióme  esperar  su  determinación.  Llegaron  con  el 
peor  término  del  mundo,  y  dijeron  :  Téngase,  señor 
soldado.  Yo  respondí  :  Tenido  soy  para  lo  (jue  vuesas- 
mercedes  mandaren.  Eran  dos  hombres  con  dos  esco- 
petas y  unos  cuchillazos  de  monte  con  que  desollaban 
los  animales ;  las  caras  tostadas ,  las  palabras  desapa- 
cibles ,  como  dichas  á  español  que  iba  solo  y  á  pié; 
porque  preguntándoles  qué  era  lo  que  mandaban,  res- 
pondieron con  la  peor  gracia  del  mundo  :  No  le  manda- 
mos nada ;  que  atrás  viene  quien  se  lo  mandará ;  con 
que  me  hicieron  temblar  y  coníirmar  mi  temor.  Pues, 
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señores,  les  dije,  ¿qué  ofensa  hice  yo  al  señor  Aurelio 
para  que  deste  modo  me  traten?  El  se  lo  dirá,  respon- 
dieron. Yo  dije  :  Déjenme  seguir  mi  camino,  señores. 
Y  dijo  el  uno  :  Estése  quedo  ,  si  no,  arrojaréle  dos  balas 
en  el  cuerpo.  Yo  eché  de  ver  que  no  se  podian  llevar  por 
liumildad  ,  y  hice  una  cuenta  entre  mí :  Si  estos  vie- 
nen á  matarme,  poco  ha  de  aprovecharme  la  humil- 
dad, porque  aquí  no  hay  segundo  lance  parala  disi- 
mulación; y  si  no  vienen  á  malarme ,  no  quiero  que  me 
tengan  por  cobarde ;  y  así ,  en  diciendo  de  las  dos  balas, 
poniendo  mano  á  la  espada  del ,  dije :  Pues  si  me  tirare, 
Aciérteme  ;  si  no  ,  por  vida  del  rey  de  España ,  que  les 
tengo  de  desjarretar  los  caballos  y  hacer  pedazos  las 
personas.  Bravata  de  español ,  dijo  el  uno  dellos.  En 
esto  llegaba  ya  el  caballero  en  un  gentil  portante ,  y  co- 
mo vio  la  espada  desenvainada ,  preguntando  qué  era, 
le  respondí :  .\o  sé  yo  en  qué  se  puede  fundar  una  cosa 
tan  injusta  como  querer  dar  la  muerte  á  quien  ha  que- 
rido dar  la  vida.  Ño  entiendo  ese  lenguaje ,  dijo  el  ca- 
ballero. Los  criados  se  sangraron  en  salud,  diciendo  : 
Señor,  como  nos  enviasteis  á  detenello,  que  él  quería 
pasar  adelante,  y  entonces  le  amenazamos  con  una 
pistola,  y  él  á  nosotros  con  decir  que  nos  baria  peda- 
zos á  nosotros  y  á  los  caballos.  A  lo  cual  respondió  el 
caballero :  Yo  no  os  envié  á  detenello  para  hacerle  mal , 
sino  para  hacerle  bien  :  que  no  me  espanto  que  íi  dos 
hombres  que,  yendo  ¿i  caballo  y  bien  puestos,  que- 
riendo tratar  mal  á  un  hombro  de  ú  pié  solo  y  honra- 
do, so  les  atreva  á  eso  y  á  mucho  más.  Apeaos  vos  del 
caballo  y  dadle  esa  escopeta  al  soldado  español ,  y  su- 
ba en  el  caballo ,  y  acompañadle  hasta  Venecia ;  y  si  os 
enviare  luego,  volveos,  y  si  no,  esperadle;  y  díjomeú 
mí :  Señor  soldado,  la  confusión  causada  de  mis  tra- 
bajos hizo  que  me  descuidase  de  mi  obligación ,  y  mi 
esposa  con  su  angélica  condición ,  enamorada  de  vues- 
tra piedad  y  olvidada  do  mi  rigor,  os  envía  en  esta 
bolsita  cien  escudos  para  vuestro  camino  ,  y  esta  joya 
lie  su  misma  persona,  que  os  una  cruz  de  oro  ,  esme- 
raldas y  rubíes  ,  y  queda  con  esperanza  de  tornará  ver 
á  quien  reparó  tanto  dernunamiento  de  sangre.  Arró- 
jeme á  sus  píes,  agradeciriidolt!  tanto  bien  y  honra: 
subí  en  mi  caballo,  y  llevando  por  mozo  de  muías  al 
que  me  había qucridomatar,  lleiíiié  á  Venecia  táurico 
á  mi  parecer,  que  la  podía  conqirar  á  totla.  Díjele  á 
mi  mozo  de  muías  que  me  llevase  á  una  muy  gentil  po- 
sada, como  práctii'o  en  la  ciudad,  y  entrando  en  ella, 
no  vi  la  hora  de  e'-barlo  de  nú,  porque  yo  lo  traía  de 
tan  buena  gana  conmigo  como  él  venía  :  reposé  aque- 
lla noche ,  y  á  la  mañana  despedílo. 

DESCANSO  OCTAVO. 

Miré  con  grande  admiración  la  grandeza  de  aquella 
república  ,  que  siendo  tan  rica  y  de  tanta  estimación, 
que  se  persuaden  á  que  tienen  más  razón  de  desvane- 
í-erse  que  todas  las  nar^iones  del  numdo,  no  lo  parecen 
en  el  trato  de  sus  personas,  porque  andan  tan  desau- 
torizados, que  (]\úcn  no  los  conociere  no  los  estimará 
en  lo  que  son.  Y  para  la  vaiu'dad  suya  pasó  un  cuento 
gracioso  entre  lut  noble  veneciano  y  un  portugués, 
gente  tan  idólatra  de  sí  propia,  que  no  estima  en  nada 
el  resto  del  mundo;  y  fue  que,  yendo  yo  á  pn^arpor  una 
puentecilla  pequeña  que  llaman  del  Hia^jadín,  me  de- 
tuve porque  venía  un  niagnilico  detras  de  mí  :  túvelc 


1  respeto ,  porque  ellos  quieren  que  se  le  tengan;  y  de  la 
otra  parte  de  la  puente  venía  un  portugués  de  razona- 
ble talle,  mirando  hacía  el  horizonte,  con  unos  guan- 
tes de  nutria  en  las  manos  y  unas  botas  arrugadas  en  las 
piernas,  muy  tieso  :  de  suerte  que,  llegando  al  medio 
de  la  puentecilla  el  magnífico,  entendió  que  el  portu- 
gués le  hiciera  la  cortesía  ,  que  era  de  razón  por  estar 
en  su  tierra ,  y  el  portugués  quería  lo  mismo  estando 
en  la  ajena.  Sucedió  que,  llegando  al  medio  de  la  puen- 
te ,  ambos  con  mucha  majestad  chocaron ;  y  por  no  caer 
en  el  agua,  el  portugués  apretó,  y  el  magnílico  no  osó 
ladear :  cayeron  los  dos,  el  magnífico  de  espaldas,  que 
era  delgado  de  piernas ,  y  el  portugués  de  pechos ,  que 
por  poco  no  dieran  ambos  en  la  mar.  Levantóse  el  por- 
tugués de  presto  ,  limpióse  el  polvo  con  los  guantes  de 
nutria ,  y  el  magnífico  las  calzas  de  lacre,  limpiándose 
las  e-paldas;  y  después  de  limpios  paráronse  á  mirar 
el  uno  al  otro,  y  habiéndose  estado  un  rato  suspensos, 
dijo  el  magnífico  al  portugués  :  E  vu  sabi  chemison  vc- 
7icziano,  gentil  huomo  patrizio?  Y  el  portugués  a!  mis- 
mo tono  respondió  :  Eu  pcrgunto  :  E  vos  sabcdes  que 
cu  saon  porlugues  fidalgo  evorense?  El  veneciano  con 
mucho  desprecio  le  dijo :  Ande  el  bordel,  becco  cornuto. 
Y  el  portugués,  dando  con  el  pié,  le  respondió  :  Tirai" 
vos  la ,  patife.  Fué  cada  uno  su  camino,  volviendo  el 
rostro  airas;  el  magnílico  señalando  con  el  dedo  al  por- 
tugués, diciendo  con  mucha  risa  :  Ao?i  va  ilpazzon  ;  y 
el  portugués  al  mismo  modo  decía  :  Olhaioparvo.  De 
suerte  que  jo  no  pude  averiguar  cuál  fué  más  fantásti- 
co y  loco  de  los  dos,  aunque  está  la  presunción  por  el 
portugués ,  por  haberse  atrevido  en  tierra  ajena  y  don- 
de tan  poco  amados  son  los  españoles ,  que  alabando 
los  venecianos  su  ciudad ,  dicen  que  no  hay  en  ella  calor 
ni  frió  ,  lodo  ni  polvo,  moscas  ni  aun  mosquitos,  pulgas 
ni  piojos,  ni  aun  españoles.  Son  tan  estadistas,  que  pai  a 
lo  que  aman  y  han  menester,  no  hay  encarecimiento  eu 
el  numdo  de  que  no  usen  ;  y  para  lo  que  aborrecen  no 
hay  palabras  tan  obscenas  de  que  no  se  aprovechen. 
Llegó  un  noble  de  aquellos  á  comprar  un  poco  de  pes- 
cado, y  con  grandes  caricias  y  amores  le  preguntó  al 
pescador ,  sin  conocerlo ,  cómo  estaba  su  mujer  é  hijos; 
y  á  él  le  dijo  que  era  muy  hombre  de  bien;  pero  en  no 
queriendo  darle  el  pescado  al  precio  <|ue  él  quería,  le 
(lijo  que  era  un  cornudo  ,  y  su  nuijer  una  putaña  ,  y  sus 
hijos  unos  bardajuelos.  Vi  otras  (;osas  allí  muy  de  no- 
tar, en  razón  á  la  superioridad  que  les  ¡¡arece  que  pue- 
den tener  por  su  antigüedad  y  gobierno.  Fuíme  á  mi 
posada  á  la  hora  de  comer,  y  a  penas  hube  llegado  cuan- 
do, habiendo  comenzado  la  comida,  me  dijeron  que 
me  buscaba  una  señora  principal  en  una  silla  ,  dicien- 
do :  ¿Dónde  está  aquí  un  soldado  español?  Vi  que  no 
había  otro  sino  yo;  levánteme,  y  fui  á  ver  lo  que  me 
mandaba,  y  vi  salir  una  nuijer  de  la  silla,  de  nuiy  gentil 
talle  y  muy  hermosa,  y  no  menos  bien  aderezada,  que 
con muygrandes caricias,  palabrasdulcesyregaladasme 
dio  la  bienvenida,  de  que  yo  me  quedé  dudoso  y  confuso, 
entendiinido  que  realuieMtfí  me  hablaba  por  otro;  y  así 
le  dije :  Señora,  yo  uk;  li;dlü  indigno  úf  tan  grande  y  au- 
torizada visita  como  esta;  suplicóos  quíí  advirtáis  bien 
si  soy  á  quien  buscáis.  Ella  respondií)  con  al(>gre  sem- 
blante, echándome  los  brazos  al  cuello  :  Señor  solda- 
do ,  bien  séá  quién  busco,  y  á  quién  he  hallado.  Yo  soy 
la  señora  Camila ,  hermana  del  señor  Aurelio ,  de  cuyas 
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manos  recibí  anoche  una  carta  en  que  me  manda  que 
os  hospede  y  regale ,  no  como  á  segunda  ¡¡ersona ,  sino 
como  á  la  suya  misma ,  todo  el  tiempo  que  gustáredes 
estar  en  Venecia.  Yo  respnndi :  Bien  creo  que  de  un  tan 
excelente  caballero  me  ha  de  venir  todo  el  bien  del 
mundo ,  y  comenzando  por  tan  gallarda  y  discreta  se- 
ñora ,  habrá  de  suceder  todo  bien.  Ea  pues ,  dijo  ella, 
seguidme;  que  aunque  toda  es(a  mañana  no  he  podido 
dar  con  vuestra  posada ,  dejé  mandado  en  la  mia  que 
os  tuviesen  aderezada  la  comida  como  para  tal  persona. 
\  relmsándolo  yo,  por  tener  ya  heciía  la  costa  ,  dijo  que 
habia  de  hacer  prir  fuerza  el  mandamiento  de  su  lier- 
mano;  y  así,  pagando  lo  que  debía  en  la  hostería,  me 
llevó  consigo ,  no  dudando  yo  en  lo  que  decia ;  pero  fui 
imaginando  si  acaso  seria  traza  de  su  hermano,  para 
ejecutar  en  Venecia  lo  que  no  habia  hecho  en  su  case- 
ría. Mas  ella  me  llevó  con  tanta  blandura  y  amor  á  su 
casa ,  que  se  me  quitó  cualquiera  imaginación  y  sospe- 
cha. Entramos  en  una  sala  muy  bien  aderezada,  donde 
hallé  puesta  la  mesa  con  muchos  y  muy  escogidos  man- 
tenimientos ,  en  que  me  entregué  tan  de  buena  gana 
como  lo  habia  menester;  porque  fuera  de  ser  muy  á 
gusto  la  comida  ,  la  partia  y  repartía  la  señora  Camila 
con  aquellas  argentadas  manos  ,  no  cesando  de  encare- 
cer la  voluntad  y  fuerza  con  que  el  señor  Aurelio  su  her- 
mano se  lo  habia  mandado.  Después  de  comer  sacó  una 
carta  firmada  de  Aurelio,  en  que  decia  estas  palabras  : 

«Con  cuidado  me  dejó  un  soldado  español ,  huésped 
»mio,  cuyas  acciones  descubrían  ser  hombre  principal : 
»no  le  regalé  como  quisiera,  sí  bien  vuestra  hermana 
))y  mi  esposa  le  envió  al  camino  una  bolsílla  de  ámbar 
»  con  cíen  escudos ,  y  de  su  persona  una  cruz  de  oro, 
» rubíes  y  esmeraldas ,  que  no  pudo  más  por  ahora  : 
i)  buscadle ,  dándole  el  hospedaje  y  regalds  que  á  mi 
»' propia  persona,  sin  dejalle  gastar  cosa  alguna  en  todo 
»el  tiempo  que  estuviere  en  Venecia;  y  si  hubiere  de 
» volver  acá,  dadle  lo  necesario  para  el  camino. » 

Yo  con  las  señas  de  la  carta  acabé  de  enterarme  en 
creer  que  era  verdad  cuanto  la  señora  Camila  me  decía 
y  que  los  regalos  recibidos  y  los  que  habia  de  recibir  eran 
por  cuenta  de  aquel  gran  caballero  Aurelio.  Dijome 
luego  que  trujesen  mi  ropa  ó  maleta  á  su  casa ,  porque 
en  todo  el  tiempo  que  estuviese  en  Venecia  ni  había 
de  comer  ni  dormir  fuera  della ,  ni  gastar  snio  á  su  cos- 
ía. Hálleme  obligadísimo,  y  dijele  que  yo  no  habia  traí- 
do maleta  ni  otra  prenda  sino  á  mi  persona  gentil ;  y 
elia  mandó  á  una  criada  que  me  trújese  un  cofrecillo 
pequeño  para  dármele.  Trujólo ,  que  era  labrado  con 
toda  la  curiosidad  del  mutido  :  dióme  la  llave  del ,  y  dijo 
que  echase  allí  mis  papeles ,  y  lo  guardase ,  porque  en 
Venecia  habia  mucho  peligro  de  ladrones  :  holguéme 
de  ver  el  cofrecillo ,  y  encerré  den'ro  del  mis  papeles  y 
dineros  y  la  joya,  que  ella  se  holgó  mucho  de  ver,  y  le 
dio  mil  besos  por  haber  sido  de  su  cuñado ,  á  quien  ella 
dijo  que  quería  infinito.  Eché  la  llave  al  cofrecito,  y  ro- 
guéleque  lo  guardase.  Ella  dijo  que  mejor  estaría  en 
mi  poder,  por  si  quería  sacar  dineros,  aunque  no  los 
habia  menester  mientras  estuviese  en  Venecia.  Yo  le 
respondí  que  para  haberlos  menester  ó  no ,  mejor  es- 
taban en  su  poder  que  en  el  mío ;  y  al  fin  porfiando,  aun- 
que ella  lo  excusó ,  le  hice  que  me  le  guardase.  A  la 
noche  me  tuvo  muy  gentil  cena ,  autorizándola  con  su 
gallarda  presencia,  que  realmente  era  muy  hermosa. 
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Pasé  aquella  noche  muy  contento ,  por  haber  comido  á 
costa  de  una  tan  gentil  dama. 

DESCANSO  NUEVE. 

En  amaneciendo  vino  á  visitarme,  preguntándome 
cómo  me  habia  hallado,  y  sr  habia  menester  alguna  co.sa 
la  pidiese  con  libertad ,  porque  ella  iba  á  hacer  una  vi- 
sita á  una  gran  señora ,  y  que  si  ella  no  tornaba  á  co- 
mer, sus  criados  y  criadas  me  regalarían.  No  vino  á 
comer  ni  en  todo  el  dia  pareció.  Esperé  hasta  la  noche : 
tampoco  vino.  No  dejé  de  tener  alguna  pesadumbre, 
dando  y  tomando  en  si  podia  por  algún  camino  ser 
traza  ó  cautela;  porque  ella  me  habia  dicho  que  cu 
Venecia  no  me  fiase  de  ninguna  mujer  por  principal 
que  me  pareciese,  porque  me  habían  de  engañar;  pero 
considerando  que  aquellas  señas  de  aquella  carta  por 
ningún  camino  podia  saberlas  sino  del  mismo  Aurelio, 
me  sosegué.  Por  la  mañana,  como  no  me  visitó  á  la  hora 
que  el  dia  antes  ni  mucho  después,  pregunté  á  una 
sirvienta  de  la  casa  si  era  levantaiia  la  señora  Camila,  y 
respondióme  que  no  habia  tal  mujer  en  aquella  casa. 
Repliquéle,  y  tornóme  á  responder  lo  mismo.  Pero  otro 
sirviente,  que  debía  de  estar  hablado,  acudió  y  pre- 
guntóme qué  la  quería  ,  que  estaba  en  cierta  visita  de 
una  señora  enferma.  Fingí  que  me  sosegaba  con  eso, 
y  preguntándole  al  otro  sirviente  á  solas  si  era  aquella 
casa  suya  ,  me  respondió  que  no  sabía  más  de  que  Inibia 
alquilado  aquella  sala  para  un  gran  caballero  español. 
Calló,  y  fuime  á  la  primera  posada  á  preguntar  si  cono- 
cían aquella  señora  que  me  había  venido  á  buscar,  ó  si 
sabían  dónde  vivía,  y  respondióme  uno  muy  presto: 
Quien  os  podrá  decir  su  casa  mejor  que  nadie  es  el  que 
vino  aquí  con  vos,  que  es  con  quien  enviasteis  el  caba- 
llo, porque  él  venía  con  ella  mostrándole  vuestro  aloja- 
miento; y  esa,  que  vos  tenéis  por  gran  señora,  es  una 
ramera  que  vive  de  hacer  estafas  y  engaños.  Sin  repli- 
car más  palabras  me  salí  desesperado  de  verme  despo- 
jado de  mis  dineros  ,  joyas  y  papeles  con  la  helkiquoria 
del  que  habia  venido  conmigo ,  que  le  habia  dado  las 
señas  de  lo  que  traía  ,  por  donde  fingió  la  carta  que  me 
mostró;  pero  visto  que  ella  misma  me  habia  avisado 
del  engaño  que  me  había  de  hacer,  repórteme  y  fui  á 
ver  si  podia  reparar  el  daño  á  la  posada  donde  ella  me 
había  llevado.  Y  preguntándole  al  mozo  que  habia  vuelto 
por  ella  si  habia  venido  la  señora  Camila  ,  me  respondió: 
Señor,  aquí  vino  ahora  ,  y  como  no  os  halló,  se  torno  A 
la  enferma  ;  pero  mirad  si  la  queréis  algo,  que  yo  l;i 
iré  á  llamar.  Üuiérola,  respondí  yo,  para  que  me  dó 
unos  papeles  en  que  están  las  señas  de  mí  persona, 
porque  tengo  aquí  una  póliza  de  doscientos  escudos 
que  cobrar  de  un  cambio,  y  sin  este  papel  que  digo 
no  se  pueden  cobrar.  Dijo  el  sirviente :  Pues  jo  iré  en 
un  instante  á  avisalle  deso.  Mientras  él  iba  yo  fingí  In 
póliza;  que  las  señas  en  el  pasaporte  que  traía  de  Mi- 
lán venían.  Apenas  acabé  de  escribir  la  póliza,  cuan- 
do vino  mi  señora  doña  Camila  desalada ,  pensando  co- 
ger los  doscientos  escudos  con  todos  los  demás;  y  es 
de  creer  que  habría  visto  ya  el  papel  de  las  señas ,  pues 
estaba  en  su  poder,  y  tendría  otra  llave  del  cofrecito. 
Dijele  mi  recado,  y  saqué  la  póliza  del  seno  ,  y  en  mos- 
trándosela envió  á  una  criada  por  el  cofrecillo ;  tornó 
de  muerto  á  vivo,  y  dijele  á  la  señora  que  me  buscase  «i! 
caballero  á  quien  diese  poder  para  cobrar  aquella  poli- 
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za ,  porque  no  quería  que  el  embajador  de  España  me 
lu  viese  ,  porque  me  conocía.  Ella  me  trujo  luego  un 
ruíianazo  suyo  muy  bien  puesto,  dicienilo  que  era  un 
caballero  muy  principal.  Dijole  que  trujecc  un  escriba- 
no para  darle  el  poder;  y  la  sefiora  Camila,  por  más  fa- 
vorecerme, dijo  que  quoria  que  ftie«e  do  su  mano. 
Fueron  por  él  ,  y  entretanto  yo  co^'i  nd  coírecillo  y  fui 
á  buscar  un  barco  en  que  acogerme.  Déjelo  concortado 
y  volví  á  la  posada,  dónde  bailé  á  la  señora  y  al  rufo 
y  al  escribano;  diles  el  poder  y  la  póliza  y  el  papel 
de  las  señas,  con  que  quedaron  muy  contentos  y  yo  mu- 
clio  más;  y  porque  ya  era  nocbe  les  supliqué  que  se  co- 
brasen muy  de  mañana  aquellos  doscientos  escudos, 
porque  quería  bacer  un  gran  servicio  á  la  señora  Cami- 
la. Fui  á  pagar  al  escríbam»,  y  no  me  lo  consintió.  Fué- 
ronse,  y  yo  torné  á  suplicarles  que  fuese  luego  por  la 
mañana  la  cobranza  con  niucbo  encarecimiento  :  die- 
ron me  la  palabra  que  á  las  odio  estaría  cobrado.  Al  sa- 
lir de  la  calle  asómeme  ,  para  en  saliendo  ellos  salir 
también  yo.  Volvió  el  gayón  la  cabeza  riéndose  de  la 
hurla  que  me  bacía,  y  como  me  vieron,  torné  de  nuevo 
á  encomendarles  la  brevedad  de  la  cobranza,  de  que  ellos 
se  rieron  nmclio,  porque  como  ánles  le  babia  dado  el 
cofrecillo  con  sencillez,  creyeron  que  todo  fuera  así.  En 
trasponiendo  la  calle,  cogí  mi  cofrecillo  debajo  de  la 
<-apa  y  fuíme  á  mi  embarcación.  No  balda  andado  trein- 
ta pasus  cuando  me  encontró  aquel  sirviente  queanda- 
ba  en  favor  de  la  señora  Camila,  y  preguntándome 
que  adonde  iba  con  tal  priesa,  respondíle  que  iba  á 
llevar  aquel  ciifrecíllo  á  la  señora,  que  se  acababa  de 
apartar  de  mí  por  aquella  calle  abajo ,  y  señálele  una 
calle  por  donde  aunque  anduviera  toda  la  nocbe  no  to- 
paría con  ella.  Dijo  :  Pues  yo  iré  á  avisarlo  dello ;  vuél- 
vase á  la  posada.  El  fué  por  su  calle,  y  yo  derecbo  al 
barco  que  me  estaba  aguardando  con  tan  buenos  alien- 
tos, que  amanecimos  treinta  leguas  de  Venecia,  y  con- 
tando á  los  pasajeros  algo  de  lo  que  me  liabía  pasado, 
dieron  en  quién  podía  ser  por  el  modo  del  engaño  y  e| 
artificio  de  que  usó;  pero  cuando  supieron  que  babia 
gastado  en  re^íalarme  su  dinero,  holgaron  de  saberlo 
para  publicarlo  en  Venecia.  No  supe  si  ccbaria  laculpa 
á  mí  facilidad  en  creer  ó  á  la  fuerza  de  su  engaño  en 
decir,  porque  aunque  es  verdad  que  es  diliculloso  li- 
brarse de  una  cautela  engendrada  de  una  verdad  clara 
y  evidente,  con  todo  eso  arguye  liviandad  el  arrojar- 
se luego  á  creerla;  pero  es  tan  poderoso  el  embeleco 
de  una  mujfsr  hermosa  y  bien  hablada  ,  que  con  menos 
circunstancias  me  pudiera  engañar.  La  facilidad  en 
creer  es  de  pochos  sencillos,  pero  sin  experiencia,  espe- 
cialmente si  la  persuasión  va  encaminada  á  provecho 
5iuest.ro,  que  en  tal  caso  fácilmente  nos  dejamos  enga- 
sar. Yo  me  vi  rematado  y  perdido  ,  no  sintiendo  tanto 
el  agravio  de  la  persona  como  la  falla  úiú  dinero,  que 
lauta  me  babia  de  bacer;  y  así,  no  fué  el  ingenio  quien 
rne  díó  la  traza,  sino  la  necesidad  ,  por  verme  pobre  y 
en  tierra  ajena  ,  y  que  ningún  camino  lícito  y  fácil  po- 
día deshacer  mí  agravio,  sino  por  otro  engaño  seme- 
junfe  ó  peor.  Mas  Dio-;  me  libre  de  una  mentira  con 
tantas  apariencias  de  verdad  ,  qiifí  es  menester  avuda 
del  cielo  para  conocerla  y  no  rendirse  á  darle  crédito. 
Aunque  mirándolo  bion.  ¿qué  conocimiento  ó  qué  pren- 
das de  nniíslad  ó  amor  babíau  precedido  entre  aquella 
mujer  y  yo  ¡tara  que  tan  fácilmente  ga'tase  conmigo 
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su  liacíenda  y  para  que  yo  me  persuadiese  a  que  hahia 
sencdlez  en  aquel  trato?  La  resolución  desto  es  quu 
yo  tengo  por  sospechosos  ofrecimientos  y  caricias  da 
gente  no  conocida.  Y  es  yerro  sujetarse  á  obligaciones 
cuyo  principio  no  tienen  fundamento;  y  así,  es  lo  más 
cierto  en  semejantes  ofrecimientos  agradecer  sin  acep- 
tar; que  el  mayor  contrario  que  un  engaño  tiene  es,  no 
rechazarlo  con  darlo  á  entender,  sino  en  entendiéndolo 
ecballo  á  buena  parte;  que  el  trato  apacible  señorea 
todo  lo  que  quiere.  Y  dos  cosas  hallo  que  granjean  la 
Voluntad  general  y  encubren  las  faltas  de  quien  las 
usa ,  que  son  cortesía  y  liberalidad;  que  ser  un  hombro 
pródigo  de  buenas  cortesías  y  palabras  amorosas,  y  no 
miserable  de  su  hacienda,  siempre  engendra  buena 
sangre  y  mucho  amor  en  los  que  le  tratan. 

DESCANSO  DIEZ. 

Yo  no  me  arrojé  tanto  á  la  navegación  por  saber  qué 
viaje  babia  de  llevar,  como  por  huir  do  aquella  embus- 
tera y  su  traga  sangre;  y  así,  me  fué  forzoso  alargar  nú 
viaje  más  de  lo  que  convenía,  para  disponer  mi  camino 
para  donde  mejor  me  estuviera.  Topóme  entre  los  pa- 
sajeros uno  que  dijo  que  iba  huyendo  porque  le  habían 
levantado  un  testimonio  muy  pesado,  y  que  había 
puesto  agua  en  medio  en  tanto  que  ó  se  averiguaba  la 
verdad  ó  se  dosbacia  el  mal  nombre  que  había  cobra- 
do. Tengo,  le  dije,  por  yerro  notable  volver  el  rostro 
y  dejarlas  espaldas  que  reciban  los  agravios  y  heridas, 
cuyos  golpes  ban  de  dejar  cardenales  irreparables ;  que 
en  tanto  que  parece  la  presencia  del  agraviado,  cada 
uno  quiere  más  poner  duda  en  el  caso  que  no  arrojarse 
á  manchar  la  reputación  ajena  ;  y  para  la  averiguación 
de  los  delitos  ,  el  mayor  y  más  evidente  testigo  es  huir 
el  rostro.  En  poco  estima  su  opinión  quien  no  teme  las 
heridas  de  la  lengua  ausente.  No  hay  liombre  tan  ajus- 
tado, que  no  tenga  algún  émulo,  y  por  no  dar  lugar  á 
las  asechanzas  deste ,  no  se  ha  de  apartar  de  su  vista ; 
que  los  mal  intencionados  de  cualquiera  átomo  toman 
oración  para  emponzoñar  las  intenciones  del  mundo 
contra  quien  desean  ver  fuera  del.  Con  estas  y  otras 
cosas  que  le  dije  le  persuadí  á  que  se  volviese  á  Vene- 
cia, que  me  importó  algo,  porque  desembarcando  en 
el  primer  pueblo  que  vimos  ( por  ir  costeando),  me  halla 
cerca  de  Lombardía  ,  de  donde  yo  tomé  la  derrota  do 
Genova  y  él  la  de  Venecia  ;  que  por  el  buen  consejo  dejó 
de  rodear  más  de  docientas  leguas  que  hay  por  agua 
desde  Venecia  á  Genova,  adonde  [lensé  hallará  don  Fer- 
nando de  Toledo  el  tío ;  pero  habiendo  pasado  adelante, 
me  di  aquella  noche,  aunque  borrascosa,  tan  buena 
priesa,  que  le  alcancé  en  Saona  al  tiempo  que  se  quería 
partir.  Fui  recibido  alegremente,  que  lo  había  muj 
bien  menester,  por  la  melancolía  que  traía  conmigo, 
nacida  de  una  perpetua  enfermedad  de  corrimientos, 
que  siempre  me  han  traído  corrido,  á  las  partes  hipo- 
condríacas. Venimos  la  vuelta  de  España,  dejando  á  la 
mano  dereclia  la  costa  del  l'iamonte  y  Francia,  poco 
segura  entonces  ])or  las  compañías  que  andaban  de 
gente  perdida,  gobernada  jior  su  antojo  y  voluntad 
fuera  de  la  áo  su  rey.  No  tomábamos  jiuerto  para  lo  ne- 
cesario sino  en  las  riberas  (pie  más  cómodas  parecían 
para  asentar  el  rancho,  dejando  á  buen  recaudo  y  cus- 
todia once  falúas  en  que  veniainos.  Coiiiiainos  y  buscá- 
bamos ai-'ua  v  k'ña.  Yo  babia  sacado  de  Genova  una  bola 


de  diez  azumbres  de  muy  gonlil  vino  griogo,  que  me 
hizo  gran  compañía  y  amistad  hasta  Hogar  ú  las  pomas 
de  Marsella,  que  son  unos  montones  muy  altos  y  pela- 
dos, sin  yerba  ni  cosa  verde,  estériles  de  árboles  y  de 
todo  lo  demás  que  puede  dar  gusto  á  la  vista.  Pues  lle- 
gando áeste  paso,  porque  no  fuese  sin  trabajo  la  jor- 
nada, siendo  mi  fulíia  la  postrera  ,  encalló  muy  cerca 
destas  pomas  ,  en  una  que  del  batidero  de  las  olas  tenia 
lieclio  un  poyo  ó  bancal  bien  largo.  .\sí  como  encalló, 
dijo  el  arráez  :  Perdidos  somos.  Yo,  como  sabía  nadar 
y  VI  cerca  dónde  podía  repararme ,  quíteme  ,  y  arrojé 
una  saltambarca  que  traia,  y  púsome  al  cuello  como 
talialí  la  bota,  queyallevaba  poca  sustancia ,  y  á  cuatro 
ó  seis  brazas  llegué  al  poyo  de  la  poma  :  entretanto  des- 
encalló la  falúa,  y  fuérouse  los  marineros,  no  haciendo 
más  caso  de  mí  que  de  un  atún  ;  y  aunque  les  di  voces, 
ó  no  las  oyeron  por  el  ruido  de  las  olas ,  ó  no  las  qui- 
sieron oír  por  no  ir  contra  su  natural  costumbre,  que 
es  ser  impíos,  sin  amor  y  cortesía,  tan  fuera  de  lo  que 
es  humanidad  como  bestias  marinas  ajenas  de  caridad. 
Yo  me  hallé  perdido  y  sin  esperanza  de  consuelo,  sino 
era  de  Dios  y  del  ángel  bendito  de  la  Guarda;  conside- 
rando qué  había  de  ser  de  mí  sino  era  que  acaso  pasaba 
por  allí  un  bajel  ó  barco  que  me  socorriera  en  tan  apre- 
tada necesidad.  Cstuve  desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  las  dos  de  la  tarde  esperando  si  pasaba  quien  me 
pudiese  socorrer,  teniendo  confianza  que  aquel  gran 
caballero  se  babia  de  compadecer  de  mí  trabajo;  pero 
los  marineros  fueron  tan  crueles  bestias,  que  le  dijeron 
que  me  había  ahogado.  Yo  de  cuando  en  cuando  me 
alentaba  con  mi  bota,  hasta  tomar  determinación  en  lo 
que  liabia  de  hacer.  P»esolvíme  de  entregarme  á  la  ti- 
ranía del  mar,  bestia  insaciable,  fiera  y  cruel ,  y  para 
esto  desnúdeme  un  coleto  de  muy  gentil  cordobán,  y 
con  la  punta  de  la  daga  y  dos  docenas  de  agujetas  que 
traigo  siempre  que  camino,  cogílo  por  la  delantera, 
falda,  brahones  y  cuello  tan  estrechamente,  que  pude 
hincharlo  sin  que  el  viento  se  saliese.  Vacié  la  bota  del 
santo  licor  que  habia  quedado,  y  hinchándola  muy  bien, 
hizo  contrapeso  al  coleto.  Hice  la  misma  diligencia  con 
las  botas  enceradas ,  que  asidas  de  las  ligas  ayudaban 
también  á  sustentar.  Descalcóme  los  valones,  porque 
el  agua  se  habia  de  colar  por  las  faltriqueras  ,  y  quéde- 
me con  solo  el  jubón  y  camisa,  porque  siendo  de  ga- 
muza no  se  rendiría  tan  presto  á  la  humedad ;  y  puesto 
desta  manera,  y  acordándome  que  los  caminos  guiados 
■por  Dios  son  los  acertados,  le  dije  desta  manera  :  In- 
menso Dios ,  principio ,  medio  y  íin  sin  fin  de  todas  las 
cosas  visibles  é  invisibles ,  en  cuya  majestad  viven  y  se 
conservan  los  ángeles  y  los  hombres,  universal  fabri- 
cador de  cielos  y  elementos ;  á  tí,  que  tantas  maravillas 
has  usado  en  este  con  tus  criaturas,  y  que  al  bienaven- 
turado Raimundo,  estribando  en  solo  su  manto,  por 
tantas  leguas  de  agua  guiaste  á  salvamento,  y  en  este 
mismo  lugar  á  los  marineros  que  se  iban  tragando  las 
indomables  olas,  con  solo  un  ruego  de  tu  siervo  Fran- 
cisco de  Paula  aquietándolas,  libraste  de  la  muerte 
que  ya  tenían  tragada  :  por  el  nacimiento,  muerte  y 
resurrección  de  tu  sacratísimo  Hijo ,  redentor  nuestro, 
te  suplico  que  no  permitáis  que  yo  muera  fuera  de  mi 
elemenfo.  Y  luego  dije  al  santo  Ángel  de  mi  guarda  : 
Ángel  mió ,  á  quien  Dios  puso  para  guarda  deste  cuerpo 
T alma,  supücof--'  por  el  que  te  crió  y  me  crió ,  que  me 
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guies  y  ampares  en  este  Irnbajo.  Y  dichas  estas  pü la- 
bras, y  asido  muy  bien  de  mi  barco,  me  arrojé  con  muy 
gentil  ánimo  sobre  el  coleto  y  la  bota,  comenzando  ú 
usar  de  mis  cuatro  remos  valerosísíinamente,  no  do 
manera  que  me  cansase ,  porque  como  llevaba  el  barco 
de  viento ,  iba  braceando  poco  á  poco  de  modo  que  no 
se  rindiese  la  fuerza  al  cansancio.  iSo  osaba  imaginar 
en  la  profundidad  de  agua  que  llevaba  debajo  de  mí, 
por  no  desalentarme,  ni  osaba  pararme,  porque  bien 
sabía  yo  que  mientras  el  cuerpo  hace  movimiento  no  lo 
acometen  los  hambrientos  anímalos  marinos  ;  y  si  al- 
guna vez  sentía  llaqueza  en  los  remos,  tendíalos  sobro 
el  agua ,  liando  lo  domas  del  barco ,  que  alguna  vez  me 
consolaba  con  la  fragancia  que  salía  de  la  bota ,  que 
iba  muy  cerca  de  las  narices  :  comenzaba  á  rezar,  pero 
dejábalo,  porque  me  faltaba  la  respiración,  que  para 
semejante  conllicto  es  muy  necesaria.  Anduve  una  hora 
ya  descansando,  ya  navegando,  hasta  que  comenzó  ú 
refrescar  un  viento  que  venía  de  África  y  me  traía  ha- 
cia la  tierra ,  que  me  era  forzoso  resistirlo  ponjue  no 
diese  conmigo  en  una  poma  de  aquellas  que  tengo  di- 
clias,  y  me  l)¡ciese  pedazos.  Pero  estando  en  este  últi- 
mo peligro  descubrí  una  caleta,  con  que  respiré  con 
nuevo  aliento,  y  caminando  ó  navegando  hacia  ella, 
el  mismo  viento  meridional  me  ayudó  milagiosamente. 
Ya  que  llegaba  tan  cerca,  que  descubrí  nuiy  bien  toda 
la  caleta  ,  vi  á  la  orilla  della  un  hombre  merendando, 
que  me  dio  nueva  fuerza  con  verle ,  y  que  comia  ;  pero 
de  la  misma  manera  que  yo  me  alegré  y  esforcé  con 
verle,  él  so  espantó  de  mí,  entendiendo  que  fuese  al- 
guna ballena  ó  monstruo  marino.  Vino  una  ola  tan 
grande,  que  me  llevó  tan  cerca  de  la  caleta,  que  hice 
pié,  y  al  mismo  punto  el  hombre  espantado  echó  á  huir 
la  tierra  adentro ;  y  un  lebrel  que  con  él  estaba  saltó 
al  agua  contra  mí,  y  lo  pasara  mal  si  no  fuera  por  la 
daga  que  siempre  me  acompañó ,  porque  picándole  con 
ella ,  saltó  en  tierra  y  fuese  huyendo  tras  su  amo.  En  las 
caletas  siempre  está  sosegada  el  agua,  y  como  ya  hacia 
pié,  salí  á  tierra :  hinqué  las  rodillas  ambas  en  olla,  dan- 
do gracias  á  la  primera  causa ;  poro  puestos  los  ojos  en  la 
merienda  que  el  otro  habia  dejado,  miréme  con  mi  bota 
y  colelo  cosidos  ,  con  el  jubón  y  las  botas  enceradas, 
que  también  hacían  su  flgura,  y  no  me  espanté  que  mu 
tuviera  por  cosa  mala.  Arremeli  con  un  pedazo  de  pau 
y  otro  de  queso  que  habia  dejado  con  un  jarro  de  vino, 
y  sacando  el  vientre  de  mal  año ,  juraré  que  en  mi  vidu 
comí  cosa  que  más  bien  me  supiese.  Pero  estando  con 
el  jarro  en  la  boca ,  vinieron  diez  ó  doce  hombres  cum 
fustibiis  et  armis,  que  los  había  movido  el  huidorá  ma- 
tar la  ballena,  y  consono  la  hallaron,  preguntáronle  al 
buen  hombre  que  dónde  oslaba,  yá  mí  si  la  habia  visto. 
El  quedó  confuso,  yo  respondí  en  italiano,  que  no  osé  en 
español ,  que  allí  no  habia  llegado  ballena  ni  otra  cosa 
que  pudiese  parocerlo ,  sino  yo  del  modo  que  me  veían, 
y  que  aquel  hombre  habia  huido  por  dejarme  la  me- 
rienda. Riéronse  del;  diéronle  matraca,  llamándole 
borracho  y  otras  cosas  en  lengua  francesa,  con  que  rie- 
ron harto ,  y  á  mí  me  tuvieron  lástima  de  verme  tan  mo- 
jado y  desnudo.  En  el  mismo  tiempo  venía  una  falúa 
con  doce  remos  por  mandado  del  maestre  de  campo  ú 
buscarme,  porque  les  dijo  que  habia  de  ahorcaral  arráez 
sino  me  llevaban  vivo  ó  muerto.  Ríceles  señas  con  la 
bota,  que  era  la  mayor  que  yo  podia  dar  para  micouu- 
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cimiento  y  gu  gusto ,  y  luego  dieron  la  vuelta  á  la  cale- 
ta ,  adonde  me  liallaron  puesto  al  sol ,  más  alligido  que 
perro  manteado ,  temblando  y  encogido.  Echáronme  en 
Ja  falúa,  todos  admirados  de  verme  vivo  habiendo  pa- 
sado tal  trabajo  en  tantos  años  de  edad ,  que  ya  tenia 
cerca  de  cincuenta.  Lleváronme  á  Marsella,  donde 
aquel  gran  caballero,  amado  y  conocido  de  todo  el 
mundo,  me  acarició  y  regaló ,  aunque  como  aquel  tra- 
bajo me  cogió  enanos  crecidos,  siempre  me  duró,  y 
todos  los  inviernos  me  resiento  de  aquella  humidad  y 
frialdad.  Parecí  yo  en  esto  ú  un  escarabajo  que  ,  estan- 
do en  compañía  de  un  caracol ,  recogido  por  miedo  del 
agua,  confiado  en  sus  aullas,  se  determinó  de  volar  á 
buscar  lo  enjuto,  y  en  levantándose,  dijo  el  caracol : 
Allá  lo  veréis;  y  le  dio  una  gola  gruesa  y  lo  arrojó  en  el 
arroyo  de  la  creciente  :  conliadu  yo  en  que  sabía  nadar 
y  los  otros  no ,  arrójeme  al  charco  de  los  atunes ,  como 
dice  don  Luis  de  Góngora ,  donde  me  pudiera  suceder 
Jo  que  al  escarabajo  si  Dios  no  lo  remediara,  que  para 
una  bestia  tan  cruel  y  desleal  como  el  mar  no  aprove- 
cha saber  nadar;  que  echarse  un  hombre  en  el  mar  es 
echarse  un  mosquito  en  la  laguna  Urbion.  Los  anima- 
les de  la  tiuTra  están  enseñados  á  tratar  con  un  ele- 
mento liel ,  amigable,  suave  y  apacible,  que  donde 
quiera  da  acogida  y  sustenta  al  cansado;  pero  el  mar 
ingrato,  tragadorde  los  bienes  de  la  tierra,  sepultura 
perpetua  de  lo  que  en  él  se  esconde,  que  se  sale  á  la 
tierra  á  ver  si  puede  llevarse  adentro  lo  que  está  en  la 
orilla,  hambriento  animal  de  todo  lo  que  puede  alcan- 
2ar,  asolador  de  ciudades,  islas  y  montañas,  envidioso 
enemigo  de  la  quietud,  verdugo  de  vivos  y  desprecia- 
dor  de  muertos,  y  tan  avariento,  que ,  estando  lleno  de 
agua  y  de  peces,  mueren  en  él  de  sed  y  de  hambre, 
¿qué  puede  hacer  sino  destruir  á  quien  del  se  liare?  Y 
así,  parece  que  con  sola  la  mano  de  Dios  puede  hacerse 
lo  que  estos  dias  pasados  sucedió  en  la  toma  de  la  Mamo- 
raádon  LorenzoyalcapilanJuan  Gulierrez;  áeste,  que 
nadandoy  sin  ayuda  y  con  nuichos  añosa  cuestas,  quitó 
á  cinco  moros  un  barco  en  que  iban  ;  y  á  don  Lorenzo, 
que  habiendo  nadado  toda  la  noche,  azotado  de  las  le- 
vantadas olas ,  llegando  al  barco  donde  pudiera  descan- 
sar de  tan  inmenso  trabajo ,  alentándose  con  fuerzas 
sobrenaturales,  dijo  que  no  quería  entrar  en  el  barco, 
porque  recogiesen  á  otros  que  venían  atrás  más  nece- 
sitados que  él,  y  pasó  adelante,  (laso  es  pocas  veces  ó 
ninguna  visto.  Yo  llevé  mi  trabajo,  y  una  reprensión 
por  el  atrevimiento,  porque  la  conlianza  me  pudo  cos- 
tar la  vida;  que  yo  realniíTile  por  mostrar  que  sabia  na- 
dar y  que  tenia  ánimo  desvanecido  para  atreverme,  fué 
causa  de  arrfjjarme  tan  sin  consideración  ,  aunque  en 
las  rosas  tan  arrebatadas  há  poro  lugar  el  discurso;  pera 
mejor  fuera  aguardar  la  fortuna  de  todos  que  antici- 
parme con  la  mia  ,  rpie  tan  poco  favoral)le  me  ha  sido; 
que  cuando  la  vanidad  engendra  el  atrevinuenlo  ,  ha  de 
ser  en  los  que  tienen  i-xpcrienciaen  su  buena  fortuna; 
pero  ¿de  qué  importancia  me  pudiaser  á  mícobrar  fama 
de  nadador,  no  sienrlo  renacuajo  ni  dellin  ni  habiendo 
de  ser  marinero?  Ella  fué  vanidad,  temeridad  y  dis- 
parate. 

DESCANSO  ONCE. 

Llegamos  á  España,  desembarcamos  en  Barcelona, 

ciudad  hermosa  en  tierr.i  y  on  mar,  abundante  de  miui- 
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1  tenimiento  y  regalos,  que  con  oir  hablar  en  lengua  es- 
pañola parecían  más  suaves  y  sustanciosos;  y  aunque  los 
I  vecinos  tienen  nombre  de  ser  un  poco  ásperos,  vi  que 
I  áquien  procede  bien  le  son  apacibles ,  liberales ,  acari- 
ciadores de  los  forasteros;  que  en  todas  las  repúblicas 
del  mundo  quieren  que  el  forastero  con  el  buen  proce- 
der obligue  á  la  amistad.  Si  el  que  no  es  natural  pareco 
humilde  y  vivesin  perjuicio  delosnaturales,  tiene  gran- 
jeada la  voluntad  de  todos,  porque  junto  su  buen  tér- 
mino con  la  soledad  que  padece,  engendra  piedad  y 
amor  en  los  pechos  naturales.  Todos  los  animales  án 
una  misma  especie  se  llevan  bien  unos  con  otros,  aun- 
que no  sean  conocidos,  sino  son  los  hombres  y  los  per  • 
ros ,  que  teniendo  mil  buenas  propiedades  con  que  sue- 
len admirar,  tienen  esta  propiedad  bajísuna,  que  lodos 
muerden  al  pobre  forastero,  y  le  malan  si  ¡lueden.  Y 
esto  mismo  corre  por  los  hombres  sí  el  advenedizo  no 
es  como  debe  ser  entrando  en  jurisdicion  ajena;  y  lo 
que  más  ofende  á  los  naturales  es  solicítalles  las  muje- 
res, que  en  lo  (jue  más  se  ha  de  remirar  el  huésped  es 
en  esto;  que  basta,  teniendo  agrado,  para  llevarse  los 
ojos  de  voluntad  de  todos  tras  de  sí.  Muchos  se  que- 
jan de  pueblos  donde  han  estado  fuera  de  su  patria,  mas 
no  dicen  la  ocasión  que  dieron  para  ello  :  alaban  sus 
tierras  de  madres  de  forasteros ,  y  no  nnran  por  qué  ca- 
mino les  han  obligado  para  tratarlos  bien.  Yo  sé  decir 
que  en  toda  la  corona  de  Aragón  hallé  padre  y  madre, 
y  en  Andalucía  grandes  amigos,  sino  son  de  la  gente 
perdida ,  que  solamente  tratan  de  hacer  mal  :  estos  eu 
todo  el  mundo  son  enemigos  de  la  quielutl ,  revoltosos, 
inquietos,  levantados  y  soberbios,  enemigos  del  amor 
y  la  paz.  Mucho  me  divierto  para  llegar  á  Madrid ,  quj 
tan  deseado  lo  tenía.  Llegué,  y  hallé  muchos  auiigos 
deseosos  de  verme  :  hice  asiento  con  un  gran  principo 
nuiy  amigo  de  música  y  poesía;  que  aunque  siemi;ro 
huí  del  escuderaje,  me  fué  forzoso  acudir  á  él.  Entré 
en  su  gracia  muy  de  improviso  ;  fui  muy  privado  y  favo- 
recido suyo,  y  como  yo  venía  harto  de  pasar  trabajos, 
viéndome  con  demasiado  regalo,  acometióme  la  poltro- 
nería y  engordé  tanto,  que  comenzó  la  gola  á  jnartíri- 
zarme.  Di  en  tener  pajarillos,  y  entre  ellos,  en  regalar 
á  un  pardillo,  muy  superior  á  los  demás  en  su  armonía, 
aunque  su  consonancia  nuiy  concertada.  I  lucíale  abrigar 
en  mi  aposento  do  noche,  donde  una  deilas  sentí  toda  la 
noche  crujir  cañamones  contra  la  costumbre  de  los  pá- 
jaros. En  amaneciendo  fui  á  mirar  mi  pájaro,  y  hallé  eu 
compañía  suya  un  ratoncillo,  que  de  lo  nnicho  que  ha- 
bía metido  de  los  cañamones  hizo  tanta  barriga,  que 
no  pudo  tornar  á  salir.  Dije  entre  mí  :  Este  ratoncillo 
por  haber  comido  tanto  lia  buscado  su  nuierle.  Yo  voy 
por  el  mismo  caujíno,  que  si  un  ratón  con  sola  una  no- 
che de  regalo  ha  engordado  tanto,  yo  (jue  todos  los  días- 
como  y  ceno  mucho  y  nmy  regaladamente,  ¿qué  li:) 
pienso  tener  sino  la  enfermedad  que  he  cogido  y  algu- 
na apoplejía  que  me  acabe  presto?  ntiíléme  las  cenas; 
que  con  esto  y  el  ejercicio  me  he  conservado;  que  re;il- 
mente  esto  de  comer  á  costa  ajena  engorda  demasiada- 
mente ,  porque  se  come  sin  miedo ,  y  quien  no  se  va  l 
la  mano  en  esto  está  muy  peligroso  i)ara  una  eiderme- 
dad.  lian  de  comer  los  hombres  mantenimiento  de  que 
sus  estómagos  sean  capaces,  porque  si  no,  ó  será  for- 
zoso vomitar  la  comida,  ópoueren  ¡¡eligro  la  vida,  co- 
mo la  perdió  el  ratoij ;  fuera  de  que  losd«<mas  miembros 
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Hcl  cuerpo  tienen  envidia  al  estómago,  porque  todos 
han  de  trabajar  para  que  él  solo  engorde ,  cuando  si  no 
pueden  llevarlo  í'i  cuestas,  le  dejan  caer  y  dan  con  ól  en 
la  sepultura.  Yo  vi  que  iba  camino  desto,  y  retiróme  á 
comer  poco  y  cenar  nada;  que  aunque  al  principio  se 
lleve  mal,  con  la  costumbre  se  puede  alcanzar  todo. 
Miren  los  que  engordan  mucho  el  peligro  en  que  se  po- 
nen; que  ni  la  edad  es  siempre  una,  ni  los  manteni- 
mientos de  una  calidad ,  ni  los  que  los  dan  de  una  mis- 
ma intencicHi,  ni  el  tiempo  corre  de  una  misma  manera. 
El  que  nació  gordo ,  que  siempre  sea  gordo  no  es  ma- 
ravilla ;  que  ya  están  enseñados  sus  miembros  á  sulViile 
y  traerle  á  cuestas;  pero  el  que  nace  flaco  y  delgado  y 
en  breve  engorde,  sospecha  pone  su  duración  y  su  vida. 
Como  puse  enmienda  en  mi  comer  y  beber  de  noche, 
fuese  consumiendo  la  gordura  un  poco,  y  yo  sintiéndo- 
me más  ágil  para  cualquiera  cosa ;  que  ciertamente  la 
poltronería  manca  y  tulle  los  hombres.  Con  esto  me 
torné  inquieto ,  que  fué  causa  que  el  príncipe  á  quien 
servia,  con  la  ayuda  de  los  congraciadores  se  entibió 
en  favorecerme ,  y  yo  con  servirle ;  que  los  señores  son 
hombres  sujetos  no  solo  á  las  estrellas ,  pero  también  á 
sus  pasiones  y  apetitos;  y  cuanto  más  superiores  son, 
tanto  más  presto  se  cansan  de  las  acciones  de  sus  cria- 
dos; que  quien  los  sirve  es  necesario  que  renuncie  su 
voluntad  y  se  ajuste  con  la  del  príncipe;  y  es  razón 
que  quien  se  dispone  á  servir  sacrifique  su  gusto  á  quien 
leda  su  hacienda,  porque  todos  quieren  ser  bien  ser- 
vidos, aunque  he  visto  muchos  señores  de  tan  piadora 
condición,  que  llevan  con  mucho  valor  y  paciencia  los 
descuidos  de  los  criados ;  pero  lo  contrario  es  lo  más  or- 
dinario. 

DESCANSO  DOCE. 

Con  este  poco  caso  que  mi  amo  hacia  de  mí ,  tenia  li- 
bertad para  pasearme  de  noche,  no  para  cosas  ilícitas, 
porque  ni  yo  tenia  edad  para  eso ,  ni  mis  trabajos  me 
habían  dejado  tan  holgado,  que  pudiese  acudir  á  cosas 
<le  mal  ejemplo,  ni  es  razón  que  en  ninguna  edad  se 
hagan;  sino  á  tomar  un  poco  de  fresco ,  que  las  noches 
de  verano  en  Madrid  son  para  esto  aparejadas.  Íbamos 
todas  las  noches  con  amigos  con  nuestros  rosarios  re- 
zando ,  no  hacia  el  Prado ,  por  huir  el  mucho  concurso 
íle  la  gente,  sino  á  calles  solas,  que  por  mucho  que  lo 
sean,  siempre  hay  la  gente  que  basta  para  compañía. 
Alejámonos  una  noche  hasta  Hogar  cerca  de  Leganitos. 
Díjome  mi  amigo  :  Parad  aquí ,  que  vais  cansado;  al  fin 
sois  ya  viejo.  Piquémc,  y  díjele  :  ¿Queréis  que  corra- 
mos una  apuesta,  y  veremos  quién  está  más  viejo  ?  Rió- 
se y  dijo  que  sí.  Pusímonos  en  orden  para  la  carrera, 
y  aun  en  esta  sencillez  halló  el  demonio  en  qué  perse- 
guirme. Estaba  un  mozo  á  la  puerta  de  su  casa,  que  así 
lo  entendimos,  y  dimosle  que  nos  tuviese  las  capas  y  las 
espadas  en  tanto  que  pasábamos  la  carrera :  apenas  co- 
menzamos á  correr  cuando  dijo  una  mujer  :  ¡  Ay  que 
me  han  muerto !  por  una  gran  cuchillada  que  le  dieron 
en  el  rostro;  y  apenas  dio  ella  el  grito,  cuando  se  apa- 
recieron dos  ó  tres  alguaciles,  y  como  íbamos  corrien- 
do, asieron  de  mí,  que  iba  delantero  en  la  carrera,  y 
hiego  del  otro ;  que  hay  muchos  tribunales  en  Madrid,  y 
en  cada  uno  más  varas  que  días  tiene  el  año ,  y  con  cada 
vara  cinco  ó  seis  vagamundos  que  han  de  comer  y  beber 
y  vestir  de  su  mjiiisíerio.  A'^iéronuos  como  á  hombres 


que  iban  huyendo  por  delito  :  pidiéronnos  las  espadas; 
señalamos  la  casa  donde  las  dejamos ;  el  mozo  se  habiu 
acogido  con  ellas  y  las  capas,  porque  no  vivia  allí.  Co- 
mo nos  cogieron  en  la  mentira  que  no  habíamos  dicho, 
lleváronnos  á  la  mujer  herida  ,  y  con  el  coraje  que  te- 
nia de  su  agravio,  dijo  que  quien  se  la  habia  dado  echó 
á  huir;  y  como  nosotros  íbamos  corriendo,  aunque  no 
huyendo,  asentóles  á  los  alguaciles  que  sin  duda  éra- 
mos nosotros.  Lleváronnos  á  la  cárcel  de  la  Villa  sin 
espadas  ni  capas,  donde  yo  entré  con  toda  la  vergüenza 
del  mundo ;  que  no  la  tuve  para  desafiar  al  otro  con  mis 
años,  y  la  tuve  para  entrar  en  la  cárcel  sin  capa.  El  al- 
boroto fue  mucho;  el  delito  sonó  malisimamente,  por- 
que dos  hombres  no  niños  ni  de  la  primera  tijera  aco- 
metieron una  hazaña  como  aquella  contra  una  mujer 
miserable.  Y  el  mismo  que  lo  ha¡)i;i  hecho ,  como  des- 
pués con  buenos  indicios  averigüé,  vino  tras  nosotros; 
y  los  alguaciles,  que  si  fueran  como  deben  no  se  pre- 
cipitaran á  hacer  un  borrón  tan  infame,  y  si  pusieran 
los  ojos  en  la  justicia,  y  no  en  el  provecho,  averiguaran 
el  caso  como  á  ellos  les  valiera  algo  la  prisión  ,  y  á  mí 
no  me  pusieran  en  mal  nombre.  Si  ellos  tuvieran  con- 
sideración ,  miraran  que  dos  hombres  que  iban  sin  ca- 
pas ,  sin  espadas,  sin  sombrero,  sin  daga  ni  cuchillo  ni 
otra  cosa  ofensiva,  y  corriendo  parejas,  no  habían  de 
salir  de  su  casa  para  una  cosa  como  aquella  tan  des- 
apercibidos ,  no  pareciendo  en  toda  la  calle  instrumento 
conque  se  pudiera  haber  hecho.  No  preguntaron  pala- 
bra á  nadie  en  toda  la  calle  para  averiguar  la  verdad, 
como  lo  hacen  siempre;  y  dado  que  los  alguaciles  qui- 
sieran justificar  la  cansa,  la  priesa  que  les  daban  ayu- 
dantes no  los  dejara  hacer  cosa  buena ,  por  no  hacer 
novedad  en  su  coslumbre.  Al  fin  nos  echaron  grillos  ,  y 
fué  la  causa  el  teniente  ,  que  informado  de  los  alguaci- 
les como  quisieron  ,vino  á  la  cárcel  con  intento  de  dar- 
nos la  tortura ;  mas  como  oyó  las  razones  que  arriba  di- 
je, y  como  apartándonos  halló  que  concertábamos  en 
el  dicho,  estuvo  perplejo  y  no  se  determinó  á  cosa. 
Echáronnos  grilles,  que  estuvimos  dos  ó  tres  días  con 
ellos.  Fuese  siguiendo  la  causa,  y  como  no  se  halló  el 
delincuente,  por  el  indicio  de  ir  corriendo  cuando  se 
dio  la  cuchillada  nos  olvidamos  allá  tres  meses  :  echá- 
ronnos en  un  calabozo  donde  estaba  un  preso  antiguo, 
bermejo,  de  mala  digestión,  con  unos  higo  tazos  que  le 
llegaban  á  las  orejas,  con  que  se  preciaba  mucho,  por- 
que eran  tan  gordos  y  torcidos,  que  parecían  cabos  á\* 
cirio  amarillo.  Este  tenia  de  suerte  supeditada  la  cár- 
cel ,  que  no  se  hacia  entre  los  presos  más  de  lo  que  él 
quería  :  la  gente  menuda  temblaba  del  y  le  servían 
con  mucha  puntualidad ,  y  á  otros  no  osaban  hacer  un 
mandado  porque  él  no  gustaba  dello;  y  si  lo  hacían, 
torciéndose  el  bigote  decía  :  Pues  por  vida  del  Rey,  si 
me  enojo,  que  al  picaro  y  á  ellos  les  dé  mil  palos  :  de 
manera  que  el  rato  que  estaba  fuera  del  calabozo  no  se 
podía  vivir,  que  realmente  era  marcial  y  ocasionadísi- 
mo para  que  se  perdiesen  todos  con  él.  Estuvo  dos  ó  tres 
días  enfermo ,  y  no  saliendo  del  calabozo,  gozamos  de 
paz  y  quietud ,  que  todos  se  holgaban  dello;  mas  en  sa- 
liendo tornó  á  su  ruin  costumbre.  Yo  me  vi  tan  rema- 
lado,  que  determiné  de  hacer  que  en  muchos  diasno 
saliese  del  calabozo,  y  comunicándolo  con  mi  compa- 
ñero, dijo  :  Mirad  lo  que  hacéis;  no  sea  la  prisión  máí 
larga  de  lo  que  pensamos.  Y  preguntándome  cómo  ha- 
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bia  de  hacer  para  que  no  saliese  fuera ,  respondíle :  Cor- 
tándole un  bigote.  No  os  pongáis  en  ese  peligro,  dijo  él, 
por  amor  de  Dios.  Yo  no  os  pido ,  le  dije ,  consejo,  sino 
ayuda.  El  tenia  costumbre  siempre  de  dormir  boca  ar- 
riba soplando,  por  no  estragar  la  grandeza  de  sus  bigo- 
tes. Hice  amolar  muy  bien  unas  tijeras  largas,  y  déjelo 
acostar  á  él  y  á  todos  los  demás  del  calabozo  antes  que 
nosotros ,  que  nos  traia  tan  sujetos ,  que  en  acostándose 
no  se  habia  de  mover  nadie.  Cogí  al  primer  sueño  las 
tijeras,  y  alumbrándome  mi  compañero,  díle  una  gen- 
til tijerada  con  tanta  sutileza ,  que  le  llevó  todo  el  bigo- 
te ,  y  él  no  despertó ,  y  de  todos  los  presos  nadie  lo  sin- 
tió sino  mi  compañero,  que  le  dio  tanta  tentación  de 
risa,  que  por  poco  reveníara;  que,  como  le  quedó  el  otro 
tan  grande,  parecía  toro  de  Hércules  con  un  cuerno  me- 
nos. Dcrminios  aquella  noche,  y  yo  me  hice  el  enfermo, 
quejándome  de  la  mala  cama;  pero  levánteme  casi  jun- 
to con  él,  ó  primero,  con  mi  rosario  en  la  mano  rezando, 
por  verle  cómo  llevaba  el  negocio.  En  subiendo  arriba, 
miráronle  todos  espantados  sin  decirle  palabra;  pero  él 
(lijo  en  saliendo  :  Hola,  picaros,  dad  acá  aguamanos. 
Vino  un  picaro  con  un  jarro  calderesco,  echóle  agua  y 
lavóse  las  manos ;  luego  acudió  al  rostro ,  y  levantándo- 
lo, tomó  el  bigote  intacto  con  la  mano  derecha ,  luego 
volvió  á  tomar  agua  ,  y  fué  á  asir  el  otro  con  la  izquierda 
cuatro  ó  cinco  veces,  y  como  se  bailó  sin  él,  fué  tan 
grande  su  coraje,  que  sin  hablar  palabra  metió  el  otro 
bigote  en  la  boca  y  se  lo  comió,  entrándose  en  el  cala- 
bozo. Yo  dije  como  él  lo  pudiese  oir  :  Eso  ha  sido  muy 
gran  bellaquería,  la  mayor  del  mundo,  el  que  á  un 
hombre  tan  honrado  hayan  ofendido  en  lo  que  más  se 
miraba  y  estimaba.  Estas  y  otras  cosas  le  dije,  con  que 
le  pude  quitar  la  sospecha  que  pudiera  tener  de  mí; 
.pero  mirando  lo  que  es  razón,  digo  que  un  hombre 
que  está  en  superior  grado  se  estime  y  haga  respetar, 
.vaya  cu  hora  buena ;  mas  que  un  desdichado  que  está 
en  medio  de  su  infelicidad  ,  en  el  cieno  de  la  tierra,  que 
es  la  Ccrrcel ,  siendo  soberbio ,  merece  que  una  hormiga 
se  le  atreva.  ¿Qué  tiene  que  ver  prisión  con  soberbia, 
necesidad  con  valentía,  hambre  con  desvanecimiento? 
La  cárcel  se  hizo  para  sujetar  cóleras  y  malas  condi- 
ciones, y  no  para  inventar  agravios,  aunque  hay  algu- 
nos bárbaros  tan  remontados ,  que  ó  por  desesperación 
6  porque  ¡os  tengan  por  valientes ,  siendo  acá  unas  ove- 
jas ,  se  hacen  en  la  prisión  leones ,  en  lugar  adonde  con 
mayor  humildad  y  ansias  de  corazón  se  ha  de  clamar  á 
la  misericordia,  sea  justa  ó  injusta  la  prisión.  El  se 
acabó  de  quitar  la  barba  azafranada;  y  como  una  des- 
dicha sigue  á  otra,  en  este  trabajo  le  llamaron  á  visita 
para  ver  su  negocio.  Dijo  un  procurador  •  Está  en  el 
noviciado;  que  se  ha  entrado  fraile  motilón.  Tráiganle, 
dijo  el  teniente.  Subió  por  fuerza  y  con  toda  la  ver- 
güenza y  humildad  del  mundo ,  porque  debía  de  toiier 
la  valentía  en  los  bigotes,  como  Sansón  en  el  cabello. 
Asi  como  entró  fué  la  risa  en  la  sala  tan  grande ,  que 
rl  teniente  le  dijo  :  Ilieii  [¡areceis  así ,  y  bien  habéis 
licrho  porque  no  tengan  que  raparen  las  galeras;  á 
que  él  respondió  :  Vuesamenurd  habla  como  juez;  que 
nadie  se  me  atreviera  á  decir  eso.  Leyéronle  su  causa, 
que  era  sobre  haber  dado  una  puñalada  ú  una  misera- 
ble en  la  casa  pública  delante  de  diez  ó  doce  testigos, 
\  nombrándolos,  dijo  el  agresor  :  Mire  viiesamerccd 
qué  testigos  son  los  que  juran  cunlru  un  hombre  tan 


principal  como  yo  :  cuatro  corchetes  y  cuatro  sellen- 
cas. Dijo  el  teniente  :  ¿Pues  queriades  que  estuviesen 
para  testigos  en  esa  casa  el  prior  de  Atocha  ó  algún 
fraile  descalzo?  No  argüís  bien.  Tornáronle  á  encerrar 
en  el  calabozo,  y  de  allí  adelante  le  llamaban  el  padre 
fray  Rapado.  A  nosotros  nos  echaron  libres,  pero  gas- 
tados. Ño  quiero  yo  alabar  lo  que  hice ,  porque  bien  sé 
que  no  se  han  de  hacer  males  aunque  dellos  resulten 
bienes;  pero  también  sé  que  es  menester  que  perezca 
uno  porque  no  perezcan  todos.  Quitar  de  entre  nosotros 
á  quien  nos  escandaliza,  permitido  es.  El  que  se  estima, 
estímese  ;  mas  no  ha  de  ser  con  superioridad  imperti- 
nente :  los  fanfarrones  con  tiranía  tienen  á  todo  el  num- 
do  por  contrario.  Los  hombres  ocasionados,  á  los  muy 
humildes  hacen  salir  con  reveses  que  no  pensamos.  Yo 
he  vislo  siempre  que  estos  habladores  soberbios  que 
quieren  supeditará  otros,  en  hablándoles  recio  un  hom- 
bre callado  y  llano,  se  rinden  á  callar;  que  son  como 
las  ruedas  del  coche ,  que  mientras  van  por  piedras  van 
haciendo  ruido ,  mas  en  llegando  á  lo  llano ,  luego  van 
con  mucho  silencio.  A  este  desatinado  desvanecido  fué 
necesario  por  algún  camino  humillarlo,  y  ninguno  pudo 
ser  más  á  propósito  que  privarlo  de  tan  inmenso  cuidado 
como  traia  con  aquellos  rabos  de  zorra. 
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Salimos  do  la  cárcel  al  cabo  de  tres  meses ,  porque 
dimos  muy  gentiles  descargos  ;  pero  tan  gastados,  que 
no  teníamos  tras  que  parar,  porque  para  poder  comer 
el  día  siguiente  yo  fui  á  vender  unas  botas  escuderiles, 
y  mi  compañero  una  maleta  ratonada  ,  que  es  muy  do 
escuderos  por  no  tener  un  cofre  guardar  los  pedazos 
de  pan  en  semejantes  alacenas,  receptáculo  de  ratones. 
Estando  vendiendo  nuestras  prendas,  envió  Dios  á  un 
hidalgo  muy  bien  puesto ,  y  doliéndose  mucho  del  tes- 
timonio que  nos  habían  levantado,  dijo  que  cierto  gran 
caballero  que  había  sabido  nuestra  desgracia  le  en- 
viaba á  que  supiese  lo  que  se  habia  gastado  en  nuestra 
prisión,  y  que  movido  con  entrañas  de  misericordia, 
le  había  dado  en  doblones  lo  que  dijésemos  que  nos 
habia  hecho  de  daño.  Yo  conocile ,  pero  antes  de  de- 
clararme ,  le  dije  :  Señor,  esta  obra  do  Dios  viene,  que 
sabe  nuestra  necesidad,  que  es  tanta,  que  vendemos 
nuestro  ajuar  para  comer  hoy.  Loíjue  nos  cuesta  serán 
cien  escudos,  poco  más  ó  menos;  y  en  diciendo  esto, 
sacó  cincuenta  doblones  y  nos  los  dio.  En  viéndolos  en 
mi  mano ,  le  dije  :  Esto  es  cuanto  á  la  costa,  pero  cuan- 
to al  gusto  que  vuesamerced  recibió  de  la  venganza, 
yol  disgusto  que  nosotros  pasamos,  ¿qué  satisl'acion 
puede  haber?  Que  bien  le  conocí  aquella  noche  que  nos 
fué  siguiendo  hasta  la  cárcel.  Respondió  cuerdamente : 
El  prenderos  fue  desdicha  vuestra ,  el  ¡lagar  es  obliga- 
ción mía.  Como  yo  no  os  di  la  desdicha  no  puedo  sa- 
tisfacerla; y  si  todos  los  desdichados  tuviesen  recurso 
á  satisfacion  ,  no  serían  desdicliadits.  Yo  como  tuve 
ventura  para  no  padecer,  tengo  pi(ulad  para  compade- 
cerme :  otro  pudiera  ser  que  no  mirara  lo  uno  ni  lo 
otro.  Muchas  desdichas  suceden  á  los  hombres  por  se- 
cretos juicios  de  Dios,  deque  no  podemos  pedirle  cuen- 
ta. Las  desdichas  no  están  en  nuestra  mano,  ni  estuvo 
en  la  mano  mía  hacer  que  fuésedes  aquella  noche  cor- 
riendo ,  que  eso  fué  v(tluntad  vuestra  ;  y  os  sé  decir  que 
me  pesó  e:i  el  ídma  del  hecho,  uo  por  la  cuchillada, 


sino  por  vueátro  trabaje.  La  ilcsdicha  fué  que  la  cara 
de  la  otra  y  la  carrera  de  vuestros  pies  cayeron  en  un 
dia :  habéis  sido  tan  prudentes  en  esta  desdicha ,  que 
os  lie  tenido  envidia;  que  quien  se  acuerda  paciente- 
mente cu  la  adversidad ,  es  señor  de  sus  acciones,  y  las 
desdichas  le  acometen  con  temor.  Y  si  como  puedo  sa- 
tisfaceros el  daño,  pudiera  poner  la  fortuna  debajo  de 
vuestros  pies,  yo  os  hiciera  felicísimos ;  pero  ya  que  en 
esto  no  lo  fuisteis,  fuísteislo  en  cortar  el  bigote  al  otro, 
saliendo  bien  dello ;  que  como  vos  por  discurso  bue- 
no habéis  echado  de  ver  mi  travesura,  yo  por  vuestro 
disimulo  conocí  la  vuestra.  Aunque  el  hidalgo  habló 
tan  bien,  yo  estaba  tan  conteulo  y  alborozado  con  ver 
en  mis  manos  aquel  metal  tan  semejante  á  la  luz  del 
sol ,  que  no  supe  replicarle  ,  sino  agradecerle  y  estimar 
su  cordura  igual  con  su  piedad.  Yo  me  hallé  tan  harto 
de  trabajos  y  desventuras,  que  determiné  de  dejar  la 
corte  después  de  haber  andado  algunos  días  de  mala 
ventura ,  sirviendo  del  escuderaje ,  que  tan  forzoso  me 
ha  sido ,  aborreciéndolo  como  á  una  culebra.  Fuíme  á 
despedir  de  un  caballero  aniigo  que  no  liab:a  visto 
muchos  días  había,  y  bailándole  muy  melancólico  y 
desgraciado ,  le  pregunté  qué  tenia.  Respondióme  que 
ni  podía  dormir  ni  comer ,  ni  tomar  descanso  en  cosa. 
Pues  si  hacéis,  dije,  lo  que  yo  os  enseñaré,  sanaréis 
de  todas  esas  tres  cosas.  ¿  Cómo  si  lo  haré  ?  respoüdió , 
aunque  cueste  todo  mi  mayorazgo.  Pues  levantaos 
mañana  en  amaneciendo ,  que  yo  os  llevaré  donde  co- 
jáis una  yerba  que  os  sane  de  todos  esos  males.  Levan- 
tóse ó  liícele  levantar  de  mañana  ,  y  mandó  poner  el 
coche  :  yo  le  dije  que  no  baria  la  yerba  provecho  si  no 
iba  á  pié;  y  dejando  el  coche ,  lo  llevé  hacia  San  Ber- 
nardino,  convento  de  los  recoletos  franciscos,  dicien- 
do que  estaba  la  yerba  allí  y  que  la  habia  de  coger 
con  sus  manos.  Hícele  andar  de  manera ,  que  iba  car- 
leando como  podenco  con  sed,  y  tanto  ,  que  de  cansa- 
do se  asentó  en  el  camino.  Preguntóle  si  descansaba: 
respondió  que  sí :  pues  ¿sabéis  porqué  habéis  descansa- 
do? Porque  os  cansasteis ;  y  en  las  sillas  de  descanso  de 
vuestra  casa  no  descansáis  porque  no  os  cansáis.  Hí- 
cele llegar  á  San  Bernardíno  y  volver  á  su  casa  á  pié 
con  muy  buena  gana  de  comer.  Comió  y  bebió  con  ga- 
na, y  luego  se  acostó  y  durmió  muy  bien.  Díjele  lue- 
go :  Quien  no  se  cansa  no  puede  descansar ,  y  quien  no 
tiene  hambre  no  puede  comer;  quien  no  tiene  falta 
de  sueño  no  puede  dormir :  no  se  queje  quien  no  hace 
ejercicio  de  malos  y  enfermedades  que  le  vengan ;  que 
!a  poltronería  es  el  mayor  enemigo  que  tiene  el  cuerpo 
humano.  El  ejercicio  á  pié  restaura  los  daños  causados 
de  la  ociosidad :  los  caballos  más  ejercitados  son  de 
más  dura  y  brío  :  el  pescado  del  mar  Océano  es  mejor 
que  del  Mediterráneo ,  porque  está  más  azotado  por 
aquellas  cavernas  hondas  de  las  olas  más  continuas  y 
furiosas:  los  hombres  trabajados  están  más  enjutos  y 
■paramas  que  los  holgados;  y  así  son  todas  las  cosas; 
que  un  hombre  que  trabaja  más  que  otro  es  más  pode- 
roso, entiéndese  con  igual  capacidad.  Holgóse  mucho, 
y  de  allí  en  adelante  dio  en  hacer  ejercicio  á  pié  por  la 
mañana  y  por  la  tarde,  con  que  se  lialló  muy  bien  y 
con  muy  entera  salud ,  y  agradecióme  la  estratagema 
de  que  usé  para  quitarle  de  la  ociosidad  que  le  tenia 
impedido  ,  sin  gusto  y  sin  salud;  y  hízome  un  grande 
regalo.  Andúveme  por  Madrid  algunos  días,  donde  fui 
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ayo  y  escudero  del  doctor  Sagredo  y  su  mujer  doña 
Mergelina  de  Aybar ,  hasta  que  los  dejé  ó  me  dejaron. 
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Determiné  de  quitarme  de  tanto  ruido  como  el  de  la 
corte ,  y  buscar  quietud  en  tierra  más  templada  que 
es  Castilla,  yéndoine  al  .-Vndalucía,  donde  los  gentiles 
pusieron  la  quietud  de  las  almas  bienaventuradas,  á  su 
modo  de  creer ,  diciendo  que  en  pasando  el  rio  Le- 
teo,  que  aun  todavía  conserva  el  nombre  de  Gnadale- 
te,  se  olvidaban  de  las  cosas  de  la  tierra  y  todo  lo  de- 
mas  pasado ;  que  la  excelencia  del  temple,  abundancia 
de  regalos,  apacibilidad  de  cielo  y  tierra,  les  hizo  dar 
en  este  error,  que  los  más  templados  son  más  apare- 
jados para  la  conservación  de  los  viejos;  y  como  me  ha- 
llé con  dinerillo  ,  compré  una  mala  ,  que  m.e  la  dieron 
barata  por  tener  esparavanes  en  los  pies  y  un  ojo  pasa- 
do por  agua,  pero  caminalm  razonablemente;  con  que 
fui  mi  camino,  encomendándome  á  Dios  y  al  bendito 
Ángel  de  la  Guarda.  Iba  solo ,  porque  por  no  caminar  á 
gusto  ajeno ,  se  puede  un  hombre  ir  á  pié  ;  que  es  can- 
sada cosa  haber  de  parar  yo  donde  el  otro  quisiere,  y 
no  cuando  yo  fuere  cansado  ó  se  me  antojare  parar  :  al 
fin,  como  me  vi  con  dinero,  quise  caminar  á  mi  mo- 
do. Hacia  muy  grande  calor ,  y  habiendo  salido  muy  do 
mañana  para  hacer  mediodía  en  la  venta  de  Darazu- 
tan  ,  fué  tan  excesivo  el  fuego  que  entró  con  el  dia,  sa- 
liendo de  aquellas  matas  unas  exhalaciones  abochorna- 
das que  me  abrasaban  el  rostro,  que  me  quedara  mil 
veces  si  hallara  lugar  aparejado  para  ello.  Vi  la  venta 
desde  lejos,  aunque  se  parece  poco  por  los  chaparros  y 
arbolillos  que  la  encubren ;  me  parecía  que  al  mismo 
paso  que  yo  llevaba  ella  se  alejaba  de  mis  ojos ,  y  la 
sed  se  me  aumentaba  en  la  boca  :  no  creí  que  pudiera 
llegar  á  ella,  hasta  que  oí  música  de  guitarras  y  voces 
que  salían  de  la  misma  venta  :  ahora ,  dije,  no  me  pue- 
do engañar,  y  entrando,  hallé  mucha  gente  que  iba  y 
venía,  haciendo  m.edicdía.  Alentóme  con  ver  una  ti- 
naja de  agua,  de  que  siempre  he  sido  muy  apasionado: 
refresquéme,  y  púsome  á  oír  ia  música,  que  siendo  ella 
de  suyo  manjar  tan  sabroso  al  oído ,  es  de  creer  que  en 
aquella  soledad ,  llena  de  matas  y  apartada  de  poblado, 
parecería  mucho  mejor  su  melodía  que  en  los  palacios 
reales,  donde  hay  otras  cosas  que  entretienen.  Como 
el  calor  estaba  en  su  punto,  y  la  venta  muy  llena  de 
gente ,  fué  menester  la  suspensión  que  la  música  pone 
para  poder  llevar  la  fiesta  con  algún  descanso;  que  esta 
facultad  no  solamente  alienta  el  sentido  exterior ,  pero 
aun  las  pasiones  del  alma  mitiga  y  suspende ;  y  es  tan 
señora,  que  no  á  todos  se  da,  por  grandes  ingenios  que 
tengan ,  sino  á  aquellos  á  quien  naturaleza  cria  con  in- 
clinación aplicada  para  ello  ;  pero  los  que  nacen  con 
ella  son  aptos  para  todas  las  demás  ciencias;  y  así, 
habían  de  enseñar  ú.  los  niños  esta  facultad  primero 
que  otra  por  dos  razones  :  la  una ,  porque  descubran 
el  talento  que  tienen ;  la  otra,  por  ocuparlos  en  cosa  tan 
virtuosa  ,  que  arrebata  todas  las  acciones  de  los  niños 
con  su  dulzura.  Aunque  un  autor  moderno  inadverti- 
damente dice  que  los  griegos  no  enseñaban  á  los  mo- 
zos el  primer  tono ,  como  si  no  fuera  más  grave  que 
muchos  de  los  otros ,  fué  por  ignorar  la  facultad ,  que 
quiso  decir  que  no  les  enseñaban  música  lasciva;  que 
como  por  el  oído  entran  en  el  alma  las  especies,  si  es 
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lionesta  y  grave,  la  suben  á  la  contemplación  del  sumo 
Hacedor;  sí  es  deshonesta  con  demasiada  alegría,  la 
ponen  en  pensamientos  lascivos.  Y  es  tan  juez  el  oído 
desta  facultad ,  que  me  acuerdo  que  un  mozo  que  can- 
taba con  muclia  alegría  vino  á  ensordecer,  y  pidién- 
dole después  que  cantase,  teniendo  la  voz  tan  buena  co- 
mo de  antes ,  hacia  tan  grandes  disparates,  que  se  reían 
todos  los  que  le  oían  cantar;  que  realmente  el  oído  es 
Ja  clavija  de  la  voz  humana.  Estos  músicos  cantaron 
con  tanta  gracia,  que,  después  de  haber  comido,  se 
pasó  la  siesta  alegremente.  Sacó  uno  dcllos  un  de- 
mostrador para  ver  qué  hora  era,  encareciendo  mucho 
Ja  invención  do  los  relojes,  al  cual  dije  que  lo  mismo 
que  él  habia  hecho  con  el  demostrador  se  podía  hacer 
ron  hincar  una  paja  ó  un  palillo  en  el  suelo  ,  mirando 
los  dedos  de  sombra  que  hacia,  y  con  una  vasija  de 
agua,  faltando  el  sol ,  haciéndole  un  muy  sutil  aguje- 
rito  ,  y  señalando  las  horas  con  lo  que  va  menguando, 
y  otras  invenciones  que  se  pueden  hacer.  Pasóse  lo  de- 
más que  restaba  para  caminaren  alabar  cada  uno  su 
profesión  y  las  invenciones  á  que  más  estaba  inclinado, 
tomando  ocasión  de  la  invención  de  los  relojes.  Tratóse 
de  la  aslrología,  de  la  música,  de  la  invención  de  la 
memoria  artilicial ,  porque  se  halló  un  caballero,  oidor 
de  Sevilla ,  que  hacía  milagros  con  ella.  Dijo  un  es- 
cudero viejo  que  estaba  en  un  rincón  espulgándose: 
Todas  cuantas  invenciones  han  dicho  vuesasmcrccdes 
no  tienen  qué  ver  con  la  invención  de  la  aguja.  fJié- 
ronse  todos,  y  él ,  corrido ,  con  mucha  cólera  dijo  :  Si 
no  les  parece  que  es  así,  háganme  merced  de  echar  un 
remiendo  con  un  pedazo  de  astrología.  A  lo  cual  dijo 
el  licenciado  Villaseuor  :  Cada  uno  alaba  aquello  de  que 
se  halla  más  capaz  ;  este  señor  escudero  puede  hablar 
desta  materia,  porque  usa  más  del  ministerio  del  agu- 
jero. Yo  no  soy  sastre,  respondió ,  sino  un  escudero  tan 
calificado  y  tan  anli^'uo,  que  todos  mis  pasados,  des- 
de Ñuño  liasura  y  Lain  Calvo,  han  servido  á  los  con- 
des de  I>émos;  y  si  ahora  voy  á  pié,  es  porque  tengo 
mis  caballos  dándoles  verde  en  las  I'ucnles  de  Eurne. 
Y  con  esto  eciió  sobre  la  guarnición  de  la  espada  unas 
calzas  viejas,  y  poniéndosela  al  liombro  ,  cogió  las  del 
martillado.  Bien  es,  dije  yo,  que  cada  uno  se  precie 
de  lo  que  profesó ;  que  en  Madrid  habia  un  verdugo 
que,  mostrándole  á  un  muchacho  suyo  en  una  horca 
que  tenia  en  su  casa  cómo  ahorcaría  á  un  hombre  sua- 
vemente ,  y  no  pegándosele  al  muchacho  la  profesión, 
y  aborreciéndola,  le  dijo  el  verdugo:  Oh,  llévete  el 
diablo,  que  no  se  te  puede  pegar  cosa  buena  ;  pues  yo 
te  pondré  con  un  zapatero,  y  morderás  el  zumaque. 
Ya  que  nos  queríamos  partir,  dijo  el  oidor,  cierto 
que  me  dijeron  ayer  que  buscaba  cabalgadura  para  ve- 
nir este  camino  .Marros  de  Obrcgon ,  hombre  de  buen 
gusto  y  partes,  fi  quien  yo  deseo  conocer.  Así  es  ,  dije 
yo;  yo  lo  vi  buscar  en  qué  venir.  ¿Conócelo  vuesa- 
merced?  preguntó  el  oidor  don  Hernando  de  Villasc- 
ñor.  Yo  respondí:  Sí,  señor,  y  es  grande  amigo  mío. 
Subimos  á  caballo  ó  á  muía,  y  fuémc  preguntando  si 
sabía  algunas  cosas  de!  señor  Marcos  de  Obregon.  Yo 
le  dije  unas  redondillas  muy  nuevas,  tanto,  que  no  ha- 
bían pasado  de  mis  manos  á  segunda  persona ,  y  en 
oyéndolas  despacio,  me  las  repitió  luego  el  oidor  de 
memoria.  El  se  admiró  de  las  coplas ,  y  yo  mucho  más 
Ue  su  memoria.  Fuíle  diciendo  muchas  cosas,  y  él  re- 
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I  firíéndomelas  luego.  Confesóme  que  era  memoria  ar- 
lííicial ,  pero  que  para  aprenderla  era  necesario  te- 
nerla muy  buena,  que  sin  la  natural  se  aprendía  con 
mucho  trabajo  y  dilicultad.  Yo  le  dije :  Por  cierto  la 
memoria  es  cosa  que  parece  divina  ,  pues  las  cosas  pa- 
sadas las  tiene  presentes;  pero  yo  la  tengo  por  ver- 
dugo de  los  hombres  desdichados ,  porque  siempre  les 
está  representando  los  malos  sucesos,  los  agravios 
pasados ,  las  desdichas  presentes ,  las  sospechas  de  lo 
venidero,  y  la  desconlianza  que  tienen  en  todas  las 
cosas  ;  y  siendo  la  vida ,  como  es ,  breve,  se  les  abre- 
via más  con  la  continua  representación  de  las  infelici- 
dades ;  y  así,  á  estos  tales  mejor  les  sería  el  arte  del  ol- 
vidar que  el  de  acordarse. ;,  Cuántas  vidas  habrá  costado 
la  memoria  de  las  ofensas,  que  si  no  se  acordaran  no 
se  vengaran?  Cuántos  borrones  se  han  hallado  en  mu- 
chas mujeres  por  la  memoria  de  los  favores  y  disfavo- 
res? Tener  buena  memoria  )iatural  es  e.vcelenlísima 
cosa,  pero  gastar  el  tiempo  en  buscar  dos  ó  tres  mil 
lugares  ,  pudiéndolo  gastar  en  actos  de  entendimien- 
to ,  no  lo  tengo  por  muy  acertado,  porque  para  la  me- 
moria sirve  la  estampa,  las  imágenes,  los  colosos, 
estatuas,  escrituras,  edificios ,  piedras,  señales  de  pe- 
ñascos, ríos,  fuentes,  árboles,  y  otras  cosas  sin  nú- 
mero ;  y  para  el  entendimiento  sola  la  naturaleza  lo 
da  y  lo  enriquece  con  la  lección  de  los  autores  graves 
y  comunicación  de  amigos  doctos.  H(>  visto  muchos  au- 
tores que  escriben  desta  memoiía  artilicial ,  y  no  |jo 
visto  destos  obras  en  ijue  se  hayan  esmerado  y  dejado 
por  ellas  nombres  de  sus  grandes  ingenios;  que  aun- 
que Cicerón,  Uuiíilíliano  y  Aristóteles  tocan  algo  desta 
materia,  pero  no  hacen  libros  della,  como  cosa  infe- 
rior al  enteiiílimíento  ;  y  así ,  don  Ix)renzo  líamirez  de 
Prado,  caballero  muy  docto  en  las  buenas  letras,  así 
de  poesía  como  de  lilosolía ,  tiene  nuiy  sujeta  la  memo- 
ria artilicial,  que  hace  milagros  con  ella;  pero  no  por 
principal  objeto,  sino  por  curiosidad,  porque  á  quien  le 
sobran  tantas  ¡lartes  no  le  fallase  esta.  Y  la  historia 
que  cuentan  de  aquel  gran  poeta  lírico  Simonides,  que, 
liabicndo  caído  una  casa  sobre  muchos  convidados  ,  y 
estando  de  suerte  desligurados,  que  nadie  los  conoció, 
él  dijo  en  qué  lugar  estaba  cada  uno,  nombrándoles 
por  sus  nond)res,  yo  entiendo  que  fué  acto  de  memo- 
ria natural ,  y  no  artilicial ;  ponjue  un  hombre  que  iba 
á  comer  y  brindar  al  banquete  con  la  libertad  que  en- 
tonces se  usaba,  no  se  había  de  parar  muy  despacio  á 
poner  imágenes  y  íiguras  en  lugares  imaginados,  na- 
turales y  artificiales,  ni  acordarse  cargando  la  imagi- 
nación de  más  carga  de  la  que  el  vino  les  ponia  en 
tiempo  que  tan  pocos  aguados  se  usaban,  y  liabíendo 
sido  aquel  mismo  día  ,  yo  creo  que  sin  artiíícío  se  hizo. 
El  autor  deste  libro ,  habiendo  salido  de  casa  de  sus 
padres  niño, volviendo  con  canas  íí  ella,  conoció  y 
immbró  por  sus  nombres  á  todos  los  que  había  dejado 
niños,  hallándnlos  con  barbas  y  canas,  y  ningtm  noni- 
Jjffi  ni  costumbres  dejó  de  decir  de  cuantos  venían 
admirados  de  vi-rle.  ¿  Y  no  se  dice  por  cosa  de  admi- 
ración que  Cinea,  embajador  del  rey  I'irro ,  en  dos 
días  que  esluvo  en  l{oma  conoció  y  nombró  por  sus 
nombres  á  todos  los  moradores  della?  Mítrídatcs,  rey 
del  I'onto,  negociaba  con  veinte  y  dos  naciones  que 
tenia  sujetas,  en  (fl  propio  lenguaje  dcllos.  Julio  César 
en  un  misino  tiempo  leía,  escribía,  dictalja  y  oía  cosas 
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importantísimas,  y  por  oso  se  liace  particular  mención 
dellas;  que  liombres  ordinarios  liay  algunos  que  hacen 
milagros  con  la  memoria  natural.  En  Gibraiíar  Iiabia 
un  conocedor  de  don  Francisco  de  Ahumada  Mendoza, 
llamado  Alonso  Mateos,  que  a  treinta  mil  vacas  que 
habia  en  la  Sauceda  las  conocía  á  ellas  y  á  sus  due- 
ños, y  bis  nombraba  por  sus  nombres,  dando  ú  cada 
uno  la  que  era  suya  ;  y  á  todos  los  bandoleros  que  vc- 
nian  de  diversas  partes  de  una  vez  los  conocía  y  sa- 
bía los  nombres.  Todo  esto  he  traído  para  que  no  pa- 
rezca memoria  artificial  la  de  Simonides,  y  para  que 
sepan  que  con  solo  ejercitarla  se  aumenta  y  crece ,  co- 
mo se  ve  en  estos  conocedores ,  que  siendo  hombres 
toscos ,  muchos  hacen  lo  mismo  que  el  dicho ;  y  en  ?.ia- 
drid  anda  un  gentil  liombre,  llamado  don  Luis  Ramí- 
rez, que  cualquiera  comedia  que  ve  representar,  va  á 
su  casa  y  la  escribe  toda,  sin  faltarle  letra  ni  errar 
verso  ;  pero  hay  diversas  maneras  de  memoria ,  unas 
que  se  acuerdan  de  las  palabras ,  y  otras  que  se  acuer- 
dan de  las  cosas;  como  es  Pedro  Mantuano,  que  de  in- 
finitas historias  que  ha  leido,  no  solamente  no  se  le 
lian  olvidado,  pero  en  cualquiera  tiempo  que  le  pidan 
ó  que  se  ofrezca  tratar  de  alguna  deüas,  las  tiene  tan 
presentes  como  cuando  las  iba  leyendo  ,  y  los  nombres 
propios  contenidos  en  ellas  ;  y  de  los  versos,  todos  los 
que  ve,  á  segunda  vez  no  se  le  olvida  ninguno.  A  todo 
esto  cl  oidor  estuvo  callando,  y  loando  mucho  la  que  yo 
liabia  mostrado ;  y  asi,  dijo  que  la  artificial  más  era 
para  una  ostentación  que  para  estar  siempre  cansán- 
dose en  ella  y  con  ella.  Y  tornando  á  m.is  alabanzas, 
dijo  que  deseaba  mucho  conocer  á  Marcos  de  Obregon , 
lo  uno  por  las  grandes  nuevas  que  tenia  de  su  ingenio , 
y  lo  otro  porque  eran  vecinos  en  los  pueblos,  porque 
él  ora  de  Cañete  la  Real ,  y  Obregon  natural  de  Ronda; 
y  preguntóme  qué  traza  de  hombre  tenia ,  qué  trato 
y  qué  proceder ;  y  le  respondí :  La  proporción  y  traza  de 
su  persona  es  de  la  misma  manera  que  la  mia ,  y  el  trato 
y  proceder  del  mismo  que  el  mío;  que  como  somos  tan 
grandes  amigos,  yo  le  sigo  á  él  y  él  á  mí.  Por  cierto ,  si 
él  tiene,  dijo  el  oidor,  semejanza  á  la  apacibilidad  que 
vos  habéis  mostrado,  con  mucha  razón  tiene  el  nombre 
que  le  da  el  mundo.  El  oidor  por  todo  el  camino  me  fué 
regalando,  de  manera  que  descubrió  la  nobleza  heredada 
y  adquirida  en  aquel  viaje ,  en  su  ánimo,  bondad  y  libe- 
ralidad, íbamos  por  toda  Sierra  Morena  mirando  cosas 
extraordinarias;  que  como  es  tan  grande,  ancha  y  lar- 
ga, que  atraviesa  á  toda  España,  Francia  é  Italia,  hasta 
que  se  va  á  entrar  en  la  mar  por  la  canal  de  Constan  tino- 
pla  ,  aunque  con  diversos  nombres,  habia  mucho  que 
ver  y  notaren  ella.  Topamos  en  un  arenalillo  una  cu- 
lebra con  dos  cabezas ,  de  que  se  admiró  el  oidor,  di- 
ciendo que  lo  habia  oido  decir,  y  hasta  entonces  no  lo 
habia  creido.  Ni  aun  ahora  lo  creo,  dije  yo,  que  un 
cuerpo  tenga  dos  cabezas ;  y  noté  que  no  se  movia 
bien  ni  huia  de  las  bestias.  Díje'e  á  un  mozo  de  mu- 
las  que  le  diese  con  la  vara ,  y  él  lo  hizo  así ,  y  en  dán- 
dole vomitó  un  sapon  que  habia  ya  tragado  hasta  la 
cabeza  que  estaba  por  tragar;  con  que  se  deshizo  el 
engaño  que  deben  tener  muchos.  Así  deben  ser,  dijo 
el  oidor ,  muchas  cosas  que  nos  dicen  que  nunca  las 
vemos ,  como  es  lo  de  la  salamandra.  Yo  estaba ,  le  dije, 
incrédulo  en  eso  hasta  que  á  dos  personas  de  crédito 
y  bondad  los  oí  decir. _quQ  junto  á  Cuenca,  en  un  pue- 
N-i. 


bleciio  que  se  dice  Alcantuz ,  habiéndose  caído  uu 
horno  de  vidrio,  hallaron  pegada  al  mismo  mortero 
donde  baten  las  llamas  del  fuego  una  salani.  rulra;  y 
por  ser  persona  de  crédito  lo  creí,  y  no  se  híin  enga- 
ñado los  que  lo  traen  siempre  por  comparación. 
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Como  el  hombre  naturalmente  os  animal  sociable 
que  apetece  la  compañía,  el  oidor  se  halló  tan  bien  con 
la  mia  ,  que  no  se  sufrió  un  punto  de  división  en  todo  el 
camino  que  pudimos  ir  juntos.  Tenia  y  tiene  muy  ga- 
llardo entendimiento ,  con  que  movia  de  lo  que  se  ofre- 
cía á  la  vista  muy  gentiles  cuestiones ,  á  que  yo  le  res- 
pondía lo  mejor  que  pude  y  supe.  Y  si  algún  hotubre  de 
traza  se  nos  juntaba  de  su  misma  profesión,  le  sacaba 
preguntas  ó  daba  ocasión  que  se  las  hiciesen ,  á  que 
respondía  gallardamente.  Pegósenos  un  clérigo  de  un 
pueblecillo  de  por  allí  cerca,  y  yendo  caminando,  iba 
rezando  sus  horas  en  voz  que  lo  pudiesen  oír  los  alcorno- 
ques y  robles :  de  suerte  que  nos  iidorrumpia  la  conver- 
sación, y  él  cumplía  mal  con  su  obligación.  Preguntóle 
el  oidor  :  ¿No  se  podría  dejar  eso  para  la  noche,  para 
que  se  hiciese  con  el  silencio  y  devoción  que  se  re- 
quiere? ¡Oh  señor,  respondió  el  clérigo,  diónos  la  ígle- 
s'ia  esta  pensión,  que  aun  caminando  habernos  de  rezar. 
¿Por  qué  no  ordenara  que  yendo  un  clérigo  cansado ,  y 
pensando  en  sus  negocios  y  en  cl  íin  que  han  de  tener, 
no  rezara  caminando?  Respondió  el  oidor  :  Porque  la 
Iglesia  no  cria  á  los  clérigos  para  correos,  sino  para  re- 
zadores. Bien  respondido  está  ,  dijo  el  clérigo ;  pero 
1  ¿podría  yo  caminando  rezar  esta  noche  todas  las  horas 
1  de  mañana,  y  cumplir  con  mi  conciencia?  Preguntóle 
el  oidor  al  clérigo  :  Si  os  debieran  cien  ducados  para  el 
día  de  San  Juan,  ¿tomaríadeslos  la  víspera?  Respondió 
el  clérigo :  Sí  por  cierto.  Pues  lo  mismo  hace  Dios,  dijo 
el  oidor;  que  en  las  cosas  de  obligación  y  merecimien- 
to, adelaniallas  es  querer  cumplir  cada  uno  con  su 
obhgacion ;  y  Dios  es  tan  buen  pagador,  que  también 
adelanta  la  paga.  Quedó  con  esto  muy  satisfecho  el  sa- 
cerdote. Topamos  un  muchacho  medio  rapado,  que  por 
andar  no  tanto  como  las  cabalgaduras ,  en  alcanzándole 
preguntóle  el  oidor :  ¿Adonde  vas  ,mozo  ?  El  respondió : 
A  la  vejez.  Oidor :  No  digo  sino  qué  cam.ino  llevas.  Mu- 
chacho :  El  camino  me  lleva  á  mí;  que  yo  no  lo  llevo  á 
él.  Oidor:  ¿De  qué  tierra  eres?  .a/wc/ioc/io  ;  De  Santa 
María  de  todo  el  Mundo.  Oidor  :  No  te  digo  sino  en  qué 
tierra  naciste.  Muchacho :  Yo  no  nací  en  ninguna  tierra, 
sino  en  un  pajar.  Oidor.  Bien  juegas  del  vocablo.  Mu- 
chacho: Pues  siempre  pierdo,  por  bien  que  juego. 
Oidor:  Este  muchacho  no  debe  ser  parido  como  los 
otros.  Muchacho:  No,  porque  nunca  me  he  empreña- 
do. Oidor:  Quiero  decir  que,  pues  no  dices  donde 
naciste  ,  no  debiste  de  salir  de  madre.  Muchacho : 
Pues  ¿soy  yo  rio  para  salir  de  madre?  Oidor :  A  fe  que 
tenéis  la  lengua  muy  ruda.  Muchacho  :  Si  fuera  ruda 
no  la  trujera  tan  cerca  de  las  narices.  Oidor:  Tienes 
padre?  Muchacho:  Antes  por  no  tener  muchos  vengo 
liuycndo,  porque  me  metieron  fraile,  y  habia  tantos 
padres,  que  no  podia  sufrillos.  Oidor :  ¿Yes  mejor  andar 
como  correo?  Muchacho:  Por  huir  de  la  correa  bien 
puede  ser  un  hombre  correo.  Reímonos  mucho  con  el 
muchacho ;  y  en  llegando  cerca  de  una  ventilla  que  está 
junto  á  un  arroyo  algo  profundo  entre  dos  cerros,  nos 
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dijo  el  moro  de  muías :  Aqiif  hnbemos  de  parar,  porque 
nos  darán  buen  recaudo,  y  la  ventera  es  muy  hermosa  y 
aseada,  y  si  pasamos  adelante  liabeinos  de  caminar  de 
noche  más  de  tres  horas.  El  Iiizo  fuerza ,  prometiéndo- 
nos camas ;  que  á  lo  que  pareció,  la  ventera  era  su  cono- 
cida más  de  lo  que  fuera  razón.  Entramos  en  la  venta , 
y  luego  se  presentó  la  huéspeda  muy  boquifruncida, 
vestida  de  un  colorado  escuro  y  una  ropa  encima  de 
lienzo  blanco,  llena  de  picaduras;  y  pr<>guntóme  el  mozo 
de  muías ;  ¿Qué  le  parece  ávuesamerced?  Yole  respon- 
dí :  Paréceme  asadura  con  redaño.  Y  dijo  el  oidor :  Está 
vestida  de  virgen  y  mártir.  Bien  dice  vue'^amcrced,  dije 
yo;  masestá  la  castidadpordelueraylo  mártir  pordeden- 
tro ;  y  como  hay  muchas  matas  por  aquí,  está  muy  rota 
la  castidad.  Cada  uno  habla  como  quien  es,  dijo  la  ven- 
tera. Volví  la  hoja,  porque  la  vi  corrida  del  apodo ,  y  el 
mozo  de  muías  enojado ;  y  le  dije :  La  verdad  es  que  vue- 
samerced  está  muy  deseada  y  hermosa ,  que  tiene  cara 
nopara  aquí,  sino  para  estar  muy  bien  empleada.  Quedó 
muv  contenta ;  que  era  fácil  de  condición  ,  y  sacónos 
muv  buenas  perdices,  con  que  cenamos.  Ella  muy  con- 
tenta, después  de  haberle  dicho  que  lo  hacia  como  cor- 
tesana ,  nos  dijo  :  Camas  habrá  para  vucsasmercedes, 
aunque  para  el  friecillo  que  por  aquí  hace  hay  pocas 
mantas.  Dijo  el  muchacho  frailesco  :  Desas  no  falla- 
rán ;  que  con  las  que  ha  echado  el  mozo  de  muías  se 
puede  abrigar  Burgos  y  Segovia.  No  se  burle  conmigo, 
dijo  el  mozo  de  muías,  que  le  haré  ver  estrellas  á  medio- 
día. Pues  ¿sois  vos  la  Epifanía?  dijo  el  muchacho.  Res- 
pondióle el  otro  :  Soy  la  puta  que  os  parió.  Y  aun  por 
eso,  dijo  el  muchacho,  salí  tan  grande  bellaco.  Dijé- 
ronse  muy  graciosas  cosas  el  muchacho  y  el  mozo  de 
muías,  con  que  se  pasó  buen  rato.  El  oidor  preguntó  al 
muchacho :  Di  por  tu  vida,  ¿de  dónde  eres?  Yo,  señor, 
respondió ,  soy  andaluz  de  junto  á  Lbeda ,  ;de  un  pueblo 
que  se  llama  la  Torre  Pero-Gil,  inclinado  á  travesuras, 
y  como  por  ser  pequeño  el  pueblo  no  podía  ejecutarlas, 
liurté  á  mi  padre  cuatro  reales  y  fuime  á  Lbeda,  donde 
mirando  las  casas  de  Cobos,  estaban  jugando  turrón,  y 
con  la  codicia  del  comerlo  púseme  á  jugar  los  cuatro 
reales ,  y  habiéndolos  perdido  sin  probar  el  turrón  ,  ar- 
rímeme á  un  poste  de  aquellos  soportales  que  están  allí 
cerca ,  y  estúvome  hasta  que  ya  era  de  noche,  descon- 
soladísimo. Llegó  un  viejo, preguntóme:  ¿Qué  hacéis 
aquí ,  gentil  hombre?  Respondí :  Tengo  este  poste  que 
no  se  caiga :  ¿por  qué  lo  pregunta?  Purquc  si  no  tenéis, 
dijo ,  donde  dormir,  allí  hay  un  banco  de  un  tundidor, 
y  os  podéis  acostar  en  aquella  borra.  Y  esa  borra ,  dije 
yo,  ¿podrá  borrar  rnis  borrones  y  desdichas?  ¿  Pues  tan 
temprano  os  quejáis  della?  dijo  el  buen  hombre.  ¿No 
quiero  que  me  queje ,  respondí  yo,  si  desde  que  salí  de 
casa  de  mi  padre  todo  ha  sido  infelicidades?  ¿De  dónde 
sois? preguntó.  De  muchas  leguas  de  aquí,  respondí 
yo.  Mirad ,  hijo,  dijo,  para  los  hombres  se  hicieron  los 
trabajos,  y  quien  no  tiene  ánimo  para  resistillos ,  en 
ellos  perece ;  que  comenzando  tan  temprano  á  scntillos 
se  os  harán  más  fáciles  cuando  seáis  hombre  :  los  que 
5C  andan  ovachones  no  tienen  experiencia  de  cosas,  y 
así  nunca  estiman  el  bien;  que  el  trabajo  habilita  á  un 
íionibre  y  le  hace  capaz  para  todas  las  cosas  :  yo  salí  de 
casa  de  mis  padres  de  vuestra  edad,  y  por  mí  virtud  he 
llegado  á  tener  un  oficio  muy  honrado  de  almotacén 
iícsta ciudad.  Bien  adcloüto  ha  pasado,  dije  yo;  no  se 


EL  MAESTRO  VICENTE  ESPLNEL. 

deshaga  de  él ;  pero  quien  no  tiene  blanca  ¿cómo  podrá 
pasar  tan  adelante  ?  Sí  sois  de  tantas  leguas,  dijo,  como 
decís,  no  es  maravilla  haber  gastado  y  pasado  trabajos. 
¿Dónde  es  vuestra  tierra?  En  la  Torre  Pero-Gil,  respon- 
dí. Rióse,  y  díjele  :  ¿  Parécele  que  para  contar  trabajos 
es  poco  tiempo?  Así  como  salí,  que  fué  de  noche ,  me 
colé  en  una  viña  ,  donde  metí  tanta  uva  llena  de  rocío, 
que  si  no  buscara  por  donde  salir,  reventara  y  no  pu- 
diera llegar  á  Lbeda  ,  y  ya  que  llegué  con  este  trabajo, 
me  sucedió  jugar  cuatro  reales  que  traía,  y  quedar- 
me sin  dineros  y  con  hambre  y  mucha  sed ,  sin  po- 
sada y  cama.  Pues  id ,  dijo ,  allí ,  y  la  hallaréis.  Fui ,  y 
acomodando  la  borra ,  tcndíme  sobre  ella  :  parece  que 
descansé  un  poco;  y  á  media  noclie  fué  tan  grande  la 
mudanza  de  la  serenidad  en  borrasca  y  viento,  que  pen- 
sé no  llegar  á  la  mañana,  porque  el  aire  furioso  entraba 
en  el  banco,  haciendo  polvo  de  la  borra  para  los  ojos  y 
charco  de  agua  para  todo  el  cuerpo;  y  sobre  todo,  los 
cochinos  que  andaban  paseándose  y  buscando  la  vida 
por  aquellas  calles ,  acudieron  á  los  bancos  de  los  tun- 
didores á  repararse  de  la  tempestad ,  y  pensando  quo 
estaba  solo  el  mío  ,  entraron  gruñendo  una  docena  de 
ellos,  hocicando  en  la  borra,  que  ainas  me  borraran 
toda  la  cara;  pero  sufrilos  y  halagúelos  ,  por  el  abrigo 
que  me  causaban ,  y  aunque  con  ofensa  de  las  dos  ven- 
tanas, llegué  á  la  mañana  no  muy  limpio  ni  oloroso, 
pero  con  algunos  palos,  porque  el  mozo  del  tundidor 
antes  de  amanecer  llegó  á  echarlos  cochinos  con  una 
varilla  de  fresno  de  tres  dedos  en  gordo,  y  pensando 
que  daba  en  ellos,  pegaba  también  en  mis  espaldas;  con 
que  se  me  quitó  el  sueño  y  la  pereza.  Pasé  mi  trabajo, 
aunque  él  no  se  me  pasó ,  porque  siempre  iba  de  mal 
en  peor  ;  que  adonde  quiera  que  iba,  ó  me  buscaba  el 
mal  ó  yo  le  buscaba  á  él ;  que  los  muchachos  mal  in- 
clinados en  tanto  son  buenos,  en  cuanto  la  fuerza  les 
hace  que  no  sean  malos.  Fuime  de  Lbeda  á  Córdoba, 
donde  topé  un  fraile  mozo  que  iba  á  estudiará  Alcalá, 
y  diciéndome  si  quería  acompañarle,  le  dije  que  de  muy 
buena  gana,  porque  comía  y  bebía  muy  bien  de  limos- 
na que  por  los  pueblos  y  ventas  le  daban  :  agradólo 
tanto  mi  bachillería ,  que  me  alabó  mucho  en  un  mo- 
nasterio de  su  orden ,  donde  me  dieron  el  hábito  con 
mucho  gusto.  La  tentación  de  hambre  que  pasan  los 
novicios,  aunque  la  oía  decir,  no  la  creía  hasta  que  la 
experimenté ;  que  cuando  acabábamos  de  comer  co- 
gíale al  refitolero  un  panecillo  para  comer  entre  día; 
pero  á  la  segunda  vez  que  lo  hice  me  lo  cogieron,  tra- 
tándome mal.  Usé  una  traza  muy  buena,  que  hinqué 
cinco  ó  seis  clavos  por  la  parte  de  abajo  en  las  tablas 
de  mi  cama  ,  y  en  cogiendo  el  panecillo  iba  corriendo 
y  espetábale  en  un  clavo  de  aquellos  :  venían  Iras  do 
mí,  y  comiO  no  lo  hallaban,  echaban  la  culpa  á  otro. 
Pasé  desta  manera  algunos  dias;  con  que  almorzaba 
y  merendaba  á  mí  gusto ,  y  otros  por  mí  culpa  lo  pa- 
decían; y  estuviera  hasta  hoy  secreto  si  no  fuera  por 
una  travesura  que  hice  contra  el  maestro  de  novicios, 
que  habiéndole  enviado  un  tabaque  ó  canastillo  de  unas 
tortas  hermosísimas  de  bizcochos,  le  cogidos  en  vol- 
viendo la  cab<'za,  y  ungiendo  que  iba  á  otra  cosa,  ful 
en  un  instante  y  espételas  en  los  clavos :  volví  muy  me- 
surado, púseme  á  leer,  echó  menos  las  tortas,  y  fué  de 
pr-esto  á  mi  cama  y  á  las  demás  :  miróme  todo  el  cuerpo 
y  los  librillos,  y  no* hallando  lo  que  buscaba^  quiso  ver  si 
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estaban  debajo  de  la  cama,  metiendo  la  mitad  del  cuer- 
po; y  al  fin  dijo  ;  Aquí  no  hay  nada;  vamos  á  otra  par- 
te. Estaba  yo  ya  muy  seguro  y  muy  contento;  pero  al 
tiempo  que  fué  á  sacar  la  cabeza  de  debajo  de  la  cama, 
topó  con  el  colodrillo  en  un  clavo  de  aquellos,  y  como 
se  lastimó,  miró  lo  que  era,  y  bailó  en  los  clavos  sus 
tortas  y  mis  panecillos.  Asiéronme,  poniéndome  el 
cuerpo  como  tablilla  de  pintor  :  mire  vuesamerced  si 
es  mejor  la  correa  que  el  correo.  Dejáronme  aquella 
noche,  á  su  parecer,  que  no  podria  volver  sobre  mí; 
pero  yo  cogí  mi  hatillo,  y  aviándome  hacia  el  camino, 
enviaron  tras  mí  dos  mozos  que  servían  al  monasterio 
como  donados,  y  por  saber  la  tierra  mejor  que  yo,  co- 
giéronme la  delantera  tan  de  mañana,  que  cuando  salí 
los  vi  de  lejos  puestos  en  lugar  que  no  tenia  remedio, 
sino  queme  habían  de  coger;  pero  como  la  necesidad 
es  tan  grande  trazadora  de  remedios,  hallólo  en  un  col- 
menar que  estaba  junto  al  camiíno;  y  así  como  los  vi 
éntreme  en  el  coiajenar,  derribando  más  de  veinte  col- 
menas, y  poniéndome  entre  ellas,  sin  hacer  movimiento 
poco  ni  mucho,  porque  las  abejas  no  acometen  sino  á 
quien  lo  hace,  y  entrando  ellos  á  cogerme,  las  abejas 
por  defender  su  jurisdicción  los  recibieron  con  sus  ar- 
mas al  tiempo  del  asalto  de  las  murallas,  y  como  ellos 
se  defendieron  con  ¡as  manos ,  cuanto  más  jugaban 
dellas  tanto  mayor  número  de  abejas  acudía.  Alborotado 
el  ejército  y  puesto  en  arma,  desampararon  las  tiendas 
de  la  retaguardia,  y  viniendo  á  socorrer  la  vanguardia , 
fué  tan  grande  el  concurso,  que  les  hacían  sombra  á  los 
pobres  verdugos.  Yo,  vista  la  batalla  que  por  mí  se  ha- 
bía trabado ,  y  viendo  la  seguridad  con  que  podía  esca- 
bullirme,  con  el  mayor  silencio  que  pude  me  salí  á  ga- 
tas del  real  por  entre  unas  jaras,  que  para  encubrirme 
estaban  más  espesas  que  las  abejas  para  mis  contraríos, 
que  entrándoseles  por  las  muñecas  y  pescuezo,  no  les 
daban  lugar  á  la  defensa.  Aunque  lo  primero  que  hicie- 
ron fué  cargar  tan  increíble  número  á  la  frente  y  ojos  ^ 
que  en  un  momento  los  cegaron  de  manera ,  que  cuando 
quisieron  salir  ya  no  acertaron  ni  veían  por  dónde.  Acu- 
dió el  dueño  del  colmenar  á  sosegar  sus  soldados,  ar- 
mado con  sus  armas  defensivas ,  y  halló  de  suerte  á  los 
miserables  mozos,  aporreados  y  llenos  de  chichones,  que 
en  lugar  de  reñirles  el  daño  hecho  en  su  real ,  hubo  de 
sacarlos  muy  lejos  de  la  gente  alterada  y  colérica ,  por- 
que no  los  acabasen  de  matar.  Seis  días  há  que  vengo 
huyendo  de  los  azotes  que  me  habían  de  pegar  sí  me 
cogieran.  Entretuvo  el  muchacho  toda  la  gente  de  la 
venta  con  sus  sucesos  con  gusto  y  risa.  Yo  le  dije  :  Al 
fin  hallaste  misericordia  en  las  abejas;  que  á  haber  sido 
sin  daño  de  tercero  fuera  el  más  feliz  suceso  del  mun- 
do ;  pero  como  tenemos  más  obligación  á  nosotros  pro- 
pios naturalmente  que  á  los  otros,  búscameos  remedio 
para  nuestros  daños  ea  los  ajenos ,  aunque  ha  de  pro- 
curar un  hombre  su  bien  sin  mal  del  prójimo,  porque 
lo  demás  es  contra  caridad.  Dijo  el  muchacho :  Sea  co- 
ma fuere,  que  siempre  oí  decir  que  tiene  un  hombre 
obligación  de  guardarse  ú.  sí  propio;  que  un  cordero 
mató  ú  un  lobo  por  huir  del  en  una  trampa  que  había 
puesto  el  pastor  muy  encubierta  de  yerba  con  una  cu- 
lebra muerta  puesta  encima.  Vio  el  lobo  que  venía  muy 
determinado  á  cogerlo,  y  corriendo  el  cordero  hacia 
donde  estaba  -u  pastor,  cuando  llegó  á  la  trampa  vio  la 
culebra  y  espantóse  de)!a,  dando  un  salto;  pero  el  Icbo 
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que  iba  en  su  alcance  dio  en  la  trampa  y  quebróse  las 
piernas.  Y  si  un  cordero  sabe  defenderse  con  daño  aje- 
no, ¿por  qué  no  lo  hará  un  hombre?  Con  esto  se  fué 
cada  uno  á  su  cama ,  espantados  de  la  bachillería  del 
muchacho. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SEIS. 


Salimos  do  la  venta,  y  aunque  gustáramos  llevar  al 
muchacho  con  ncotros,  él  andaba  tan  poco,  que  el  oi- 
dor le  dio  dineros  para  que  se  fuese  á  su  espacio.  Ya 
que  había  salido  á  puerto  de  claridad  ó  de  seguridad,  y 
admirándome  de  la  diversidad  délos  ingenios,  dije  : 
¡Cuan  pocas  esperanzas  se  pueden  tener  destos  mu- 
cnarhos  que  muestran  en  sus  principios  agudeza  y  ba- 
chillería !  Que  no  les  queda  profundidad  para  las  cosas 
de  veras  y  de  sustancia.  El  entendimiento  capaz  de  las 
cosas  nunca  anda  vacilando  ni  variando  en  cosas  de 
poco  momento;  que  á  los  principios ,  para  conmigo,  da 
mayores  esperanzas  el  que  comienza  más  callado,  que 
no  el  que  descubre  con  locuacidad  todo  cuanto  tiene 
en  el  alma ;  que  siendo  el  entendimiento  la  más  princi- 
pal parte  della ,  y  no  siendo  ella  habladora ,  tampoco  lo 
será  el  buen  entendimiento.  Cuando  un  hombre  está  ya 
sazonado,  y  habilitado  el  ingenio  en  las  veras  y  con  la 
experiencia  bien  enterado  en  la  verdad ,  que  sea  lo- 
cuaz, tiene  caudal  para  serlo;  pero  que  no  teniendo 
esta  capacidad  bien  fundada,  sea  hablador  y  atrevido,  ni 
creo  en  él  ni  en  quien  hiciere  mucho  caso  del ;  pero  con 
todo  eso,  estos  que  hablan  mucho  son  para  la  soledaddel 
camino  de  provecho,  porque  si  losoyen  entretienen,  y  si 
no  los  oyen  dan  lugar  á  que  mientras  hablan  piense  cada 
uno  en  su  negocio.  El  oidor  disputó  un  rato  muy  docta- 
mente del  entendimiento,  la  memoria  y  la  imaginativa, 
que  no  es  para  este  lugar,  y  todo  el  camino  me  fué  pre- 
guntando por  cosas  de  Marcos  de  Obregon  con  grande 
aíicion.  Llegamos  á  Córdoba,  donde  fué  forzoso  el  apar- 
tarnos, y  me  rogó  encarecidamente  al  apartarnos  que 
le  dijese  el  deseo  que  tenia  de  conocerlo  y  que  si  algún 
tiempo  fuese  á  Sevilla ,  fuese  derecho  á  su  casa.  Y  con 
esto,  llegando  á  la  puente  de  Guadalquivir,  dividímo- 
nos  cada  uno  por  su  camino,  y  en  habiéndonos  aparta- 
do cosa  de  cien  pasos,  yo  le  dije  recio,  que  lo  pudiese 
oír  :  Señor  oidor,  yo  soy  Marcos  de  Obregon;  y  pican- 
do con  toda  ¡a  priesa  posible,  cogí  el  camino  de  Málaga 
ó  de  Gibraltar,  que  á  uno  destos  lugares  era  mi  viaje. 
El  oidor  quiso  volver  á  llamarme;  ?  como  yo  medí 
priesa ,  fué  diciendo  á  sus  criados  :  .\o  en  balde  me  iia- 
llaba  yo  tan  bien  con  la  compañía  deste  hombre ,  que 
cierto  le  he  cobrado  un  amor,  sin  saber  quién  era,  que 
haría  cualquiera  cosa  por  él.  Yo  me  avié  á  una  destas 
ciudades,  de  cuya  templanza  yo  tenia  satisfacion ;  quu 
para  la  vejez  son  apacibles  por  el  poco  frió  que  hace  en 
ellas  y  por  la  variedad  que  tienen  consigo  los  puertos 
de  mar,  por  la  cercanía  y  correspondencia  que  tienen 
con  África;  fuera  de  tener  lugares  acom.odados  para  la 
soledad.  Llegué  á  Málaga  en  tiempo  que  había  llegado 
el  mismo  día  el  bergantín  del  Peñón,  de  que  era  capi- 
tán Juan  de  Loja ,  muy  valiente  soldado ,  que  había  re- 
cibido y  dado  muchas  "heridas  á  moros  y  turcos,  y  traía 
una  presa  muy  apacible.  Fuíle  á  ver,  por  ser  muy  ami- 
go mío,  y  dándonos  los  parabienes  cada  uno  de  ia  ve- 
nida delotro,  me  dijo  que  liuüia  topado  ccn  un  barco 
muy  trabajado  de  una  borrasca,  y  había  cogido  en  él 
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una  doncella  turra  y  un  gentil  hombre ,  que  debian  de 
ser  liernianos ;  e!l:i  muy  hermosa  y  el  mozo  de  gallardo 
talle,  y  algo  españolados,  tanto,  que  se  hablan  espan- 
tado por  ser  nacidos  en  África  y  liijos  de  iuíieies.  Ro- 
guéle  que  me  los  mostrase  por  teneilos  muy  guardados 
para  hacer  un  presente  dellos.  El  me  dijo  :  Antes,  pues 
habéis  estado  en  Argel ,  quiero  que  sin  veros  los  oigáis 
hablar,  por  ver  si  tratan  verdad.  Entró  donde  estaban, 
quedándome  yo  á  la  puerta,  y  díjoles  :  Contadme  la 
vt'ídad  de  vucí^tra  historia ,  ya  que  es  forzoso  vuestro 
cautiverio,  para  que  conforme  ácsto  os  haga  el  trata- 
miento que  merecen  vuestras  personas.  Estaba  el  mozo 


muy  triste  y  la  doncella  deshecha  en  lágrimas ,  suspi- 
ros y  sollozos,  consolándolos  su  amo.  El  mozo  dijo 
desta  manera  :  Que  la  privación  de  la  preciosa  liber- 
tad nos  traiga  tristes  y  afligidos,  la  misma  naturaleza  lo 
pide ;  que  carezcamos  de  nuestra  tierra ,  padres  y  re- 
galos que  poseímos,  por  fuérzase  ha  de  sentir;  que 
dejásemos  hacienda,  esclavos  y  grandeza  de  nuestra 
voluntad,  soledad  nos  causa;  pero  que  no  consigamos 
el  intento  á  que  venimos ,  nos  arranca  el  corazón  del 
pecho.  Mi  hermana  y  yo,  que  lo  sonaos  cierto,  nacimos 
en  Argel;  somos  hijos  de  un  español  que  del  reino  de 
Valencia  se  pasó  á  Argel.  Casóse  con  nuestra  madre, 
<jue  es  turca  de  nación.  Es  nuestro  padre  cosario  que 
trae  por  la  mar  dos  galeotas  suyas,  con  que  ha  hecho 
mucho  mal  á  cristianos.  Entre  los  cautivos  que  robó  en 
España,  vino  uno  á  quien  nuestro  padre  nos  dio  para 
maestro  de  la  lengua  y  letras  españolas ,  que  como  nos 
encarecía  tanto  las  cosas  de  su  tierra ,  nos  encendía  en 
amor  y  deseo  de  ver  y  haber  lo  que  tanto  esíimaba. 
Este  esclavo  español  se  dio  tan  buena  priesa  en  la  doc- 
trina que  nos  enseñó,  que  dentro  de  pocos  dias  tenía- 
mos aborrecida  laque  hablamos  mamado  en  la  leche, 
y  abrazada  en  el  corazón  la  del  bautismo.  Si  yo  nom- 
braba á  Jcíus  ,  mi  hermana  á  su  madre  María  :  no  le- 
niamos  otra  comunicación  sino  esla.  Hicimos  voto  en 
voz  de  vivir  y  morir  en  la  religión  cristiana.  Diónos 
palab.aieste  esclavo  de  buscar  mudo  cómo  nos  bautizá- 
semos. Han  pasado  ya  ocho  años  que  fué  á  su  tierra  ,  y 
al  cabo  dcsics  nos  dijeron  que  en  saliendo  de  Argel  lo 
Jiabian  cautivado  las  galeras  de  Genova  y  le  hablan 
muerto  entendiendo  que  era  nuestro  padre.  Desconíia- 
<ios  ya  de  su  aviso  ó  venida ,  determinamos  de  buscar 
por  otra  parte  remedio.  En  este  tiempo,  como  ya  mi 
íicrmana  tenia  edad  para  tomar  estado,  y  yo  era  el  ma- 
yorazgo de  aquella  hacienda,  concertó  nuestro  padre 
con  un  turco  muy  rico  que  tenia  hijo  y  hija  de  nuestra 
<?dad ,  de  trocar  y  casar  hijo  con  hija  y  hija  con  hijo,  y 
l)abia  sido  este  deseo  general  en  todo  Argel;  porque, 
aunque  tenia  mi  hermana  y  yo  libertad  con  riqueza, 
nunca  nos  vio  nadie  ron  resabios  de  ¡ales;  que  si  bien 
éramos  eslimados,  ella  por  su  mucha  hermosura  y  yo 
por  la  sucesión  de  mi  bai-ienda  ,  nunra  nos  empeció  de 
manera,  que  olvidásemos  la  libertad  cri-liana  que  nos 
fínseñó  nuestro  maestro ,  y  por  brevedad  de  nuestras 
desdi<-lias,  viendo  tan  cerca  nuestros  casamientos  ,  por 
donde  hablamos  de  borrar  de  nuestra  alma  los  ardien- 
tes deseos  que  conservábamos  en  el  pecho ,  mi  herma- 
na y  yo  aguardamos  á  (juc  nuestro  padre  luciese  una 
jornada  hacia  levinte  para  traer  algima  presa  con  que 
enriquecer  más  ii  jcstro  nu(!vo  estado;  y  en  eihandn  las 
galeotas  ul  agua^  nos  fuimos  á  una  heredad ,  y  comu- 


nicando el  caso  con  cuatro  esclavos  españoles ,  dos 
turcos  y  seis  italianos  prácticos  en  totla  la  costa  de  Es- 
paña ,  y  estando  mi  madre  segura  y  descuidada,  por  es- 
tar mi  hermana  en  mi  compañía ,  cogimos  al  anochecer 
un  barco,  y  con  todo  el  silencio  del  mundo,  batiendo 
los  remos  fuertemente,  nos  dimos  tan  buena  priesa, 
que  al  amanecer  descubrimos  la  costado  Valencia;  pero 
yendo  con  esta  bueiia  suerte,  nos  vino  un  viento  de  liá- 
cia  levante  que  nos  hizo  bajar  la  vela  ,  y  nos  echó  hacia 
poniente  con  tanta  furia,  que  no  fuirúos señores  del  bar- 
co, porque  venían  sobre  nosotros  tan  levantados  mon- 
tes y  breñas  de  agua,  que  mil  veces  nos  vimos  debajo  de 
las  olas  sumergidos;  y  como  yo  y  mis  criados  llevába- 
mos el  cuidado  puesto  más  en  salvar  á  mi  hermana  quo 
en  nosotros  propios ,  una  vez,  esperando  un  peñasen  de. 
agua  que  venía  á  tragarnos,  tendióse  ella  de  bruces 
sobre  el  suelo  del  barco ,  y  á  cuatro  que  se  pusieron  á 
resistir  la  fuerza  porque  no  llegase  á  ella  ,  se  los  sorbió 
la  ola  y  nunca  más  parecieron.  Rendímonos  á  lo  que  el 
cielo  ordenase  después  de  haber  atado  á  mi  hermana 
do  suerte  que  no  se  la  llevasen  las  olas  aunque  padecie- 
se naufragios  el  barco,  y  á  los  que  llevaban  los  remos 
en  las  manos  se  los  arrancó  dellas  el  soberbia  viento, 
dejándoles  los  brazos  mancos.  Yo ,  visto  que  solo  Dios 
podía  socorrernos ,  mándeles  que  no  hiciesen  defen^^a, 
porque  el  barco  sobre  aquellas  poderosas  olas  andaba 
como  cascara  de  nuez,  siempre  encima;  aunque  una 
vez,  viendo  que  se  volvía  boca  arriba,  yo  me  abracé 
con  mi  hermana ,  que  me  valió  la  vida ,  porque  á  los 
demás  que  iban  sueltos  los  voló,  sino  fueron  á  dos  que 
se  asieron  á  los  dos  bordes  del  barco.  Vino  á  sosegarse 
un  poco  el  viento,  pero  las  olas ,  movidas  del  levante 
inexorable,  quedaron  por  dos  dias  en  su  fuerza,  an- 
dando sin  gobierno  cinco  ó  seis  di;>c,  sin  poder  comer 
lo  poco  que  nos  habia quedado.  Como  ni  teniamos  remos 
ni  quien  los  gobernase,  acordóme  que  aquel  nuestro 
íiyo  ó  esclavo  nos  dijo  que  los  que  se  encomendaban  á 
Dios  tomando  el  sagrado  bautismo,  habían  de  pasar  los 
trabajos  con  mucha  paciencia  y  esperanza ,  y  consola- 
monos  con  esto.  Mi  hermana,  vuelta  en  sí,  comenzó 
con  nuichas  veras  á  rezar  en  un  rosario  que  le  habia 
dejado  Marcos  de  Obregon ,  que  así  se  llamaba  nuestro 
maestro ;  y  en  esto  descubrimos  vuestro  barco ,  no  con 
intento  de  ponernos  en  defensa ;  que  aquellos  dos  tur- 
cus  que  vuestro  valeroso  brazo  mató  los  traíamos  ya  con 
celo  de  bautizarse :  llegamos  á  tierra  de  cristianos,  don- 
de suplicamos  á  Dios  nos  dé  paciencia  y  nos  cumpla  nues- 
tro deseo.  Acabó  su  razonamiento,  y  la  hermana  no  el 
llanto  que  había  comenzado  desde  el  principio  del 
cuento.  El  capitán,  piadoso  y  enternecido,  les  dijo  :  Si 
lo  que  habéis  contado  con  tanta  terneza  es  verdad,  yo 
os  daré  libertad  y  todas  las  joyas  que  tengo  vuestras ;  y 
les  dijo  :  ¿Conoceréis  á  ^hircos  de  Obregon  si  lo  veis? 
Res[)ondió  la  doncella  :  ¿Cómo  lo  habemos  de  ver  si 
es  nuiertü  ?  Dijo  el  ca[iitan  :  Salid  afuera  y  ndrad  si  es 
alguno  de  los  hombres  (]ue  están  ahí.  Alboroláronse 
confusos  entre  esperanza  y  temor,  y  la  doncella  con 
mayor  turbación  ,  porque  el  amor  hizo  memoria  de  lo 
pasado,  y  la  religión  le  facilitó  su  ardiente  deseo  de  ver 
á  (juien  los  liíd)ia  enseñado  :  salieron  afuera  ,  y  en  vién- 
dome se  arrojiíroná  mis  pies,  llamándome  padre,  maes- 
tro y  señor.  Quedé  en  éxtasis  por  algún  espacio  sin 
poder  hacer  otra  acción  sino  admiraiino,  alinnando 


que  cnanto  liabian  contado  era  verdad :  en  sosegándo- 
me de  la  súbita  alteraoion,  lloré  tiernamente  con  ellos; 
que  también  el  contento  tiene  sus  lágrimas  piadosas, 
como  el  pesar  congojosas.  El  capitán  quedó  espantado 
del  caso;  y  liabiéndoles  consolado  con  sus  palabras  y 
mi  presencia,  les  d^jo  :  No  quiera  Dios  que  yo  cautive 
ú cristianos  :  libertad  tenéis,  y  vuestras  joyas,  de  que 
yo  he  sido  no  poseedor,  sino  depositario,  veislas  a(juí 
(entre  las  cuales  vi  un  rosario  que  yo  le  liabia  dado  á  ia 
doncella) :  usad  de  la  libertad  cristiana,  pues  lau  ven- 
turosos habéis  sido  en  llegar  á  ejecutar  vuestro  sobe- 
rano intento.  La  alegría  que  yo  sentí  en  ver  aquellas 
dos  prendas  que  en  mis  trabajos  y  cautiverio  me  alen- 
taron y  consolaron ,  me  volvió  ,  si  se  puede  decir,  á  la 
mocedad  pasada;  que  el  pecho  coa  la  alegría  entretie- 
ne la  vida,  y  la  alegria  fundada  en  bien  engendra  paz 
en  el  alma.  Üablé  grandes  ratos  con  ellos  de  mis  tra- 
bajos y  sus  consuelos,  que  siendo  pasados ,  bien  pue- 
den traerse  á  la  memoria ,  pues  causan ,  á  la  medida 
del  pasado  mal ,  la  presente  alegría.  Los  virtuosos  mo- 
zos cobraren  tanta  en  verme ,  que  se  les  borró  del  ros- 
tro la  tristeza  del  trabajo  pasado.  Dimos  orden  en  su 
vida  con  ayudaries  á  cumplir  lo  que  tanto  deseaban  ,  y 
fué  la  mudanza  de  sus  acciones  exteriores  tan  conoci- 
da ,  que  nos  dio  ejemplo  de  vida  á  todos.  Aviáronse  á 
Valencia  á  conocer  los  parientes  de  su  padre,  donde 
vivieron  con  tanto  consuelo  del  alma,  que  tuve  nueva 
que  acabaron  sus  vidas  con  grande  ejemplo  de  virtud 
cristiana. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SIETE. 


Parecióme  que  para  la  quietud  que  yo  deseaba ,  el 
bullicio  de  Málaga  y  las  ocasiones  de  la  tierra  y  mar, 
con  el  apacible  trato  de  la  gente,  siendo  yo  conocido 
en  ella ,  no  se  podia  hallar  á  la  medida  de  mi  deseo  y  la 
ejecución  del  intento  principal:  íuíme  á  la  Sauceda  de 
Ronda,  donde  hay  lugares  y  soledades  tan  remotas, 
que  puede  un  hombre  vivir  muchos  años  sin  ser  visto 
ni  encontrado  si  él  no  quiere.  Púsome  en  camino  un 
buen  hombre;  y  porque  no  pasase  sin  trabajo,  llegando  á 
laSabinilia,  se  desembarcaron  dos  bergantines  de  tur- 
cos, saltaron  en  tierra  y  cogieron  pescadores  y  vaqueros 
cuantos  iinllaron  derramados  por  allí;  porque  aunque 
babian  hecho  ahumadas,  no  las  echamos  de  ver  basta 
que  dimos  en  manos  de  los  moros,  que  nos  maniataron 
y  llevaron  á  los  bergantines;  pero  de  verse  tan  señores 
de  la  mar  y  la  tierra,  descuidáronse,  hinchendo  las  pan- 
zas de  vino  de  lo  que  hallaron  en  una  hacienda  de  pes- 
ca ,  de  manera  que  todos  ó  la  mayor  parte  se  emborra- 
charon :  dan  sobre  ellos  la  gente  de  Estepona  y  Casares, 
y  los  demás  que  vivían  cerca  viniendo  al  rebato,  cauti- 
vando y  matando,  se  escaparon  muy  pocos.  Los  que  es- 
tábamos en  los  bergantines  maniatados  pedímos  á  las 
guardas  que  si  querían  vivir  nos  desatasen  y  echasen 
en  tierra;  lo  cual  hicieron  y  les  valió  para  poderse  aviar; 
porque  desatando  á  un  vaquero  con  los  dientes,  hom- 
bre de  fuerza  y  ánimo  ,  cogió  un  remo  como  si  fuera 
una  vara  de  medir,  y  jugando  del,  hizo  que  nos  des- 
ataren á  todos  y  echasen  en  tierra.  Afligíme  de  nuevo 
acordándome  de  mis  trabajos  de  mar  y  tierra,  que  aun- 
que han  sido  muchos,  siempre  hallé  piedad  y  miseri- 
cordia en  ellos,  como  en  este ,  que  viéndome  un  b.om- 
bre  anciano  en  edad ,  aunque  robusto  y  fuerte  en  las 
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acciones  de  hombre  de  valor,  vecino  de  la  villa  de  Ca- 
sares, que  decían  ser  un  Abraham  en  piedad,  porque 
su  casa  y  hacienda  era  siempre  para  iiospodar  peregri- 
nos y  caminantes,  llegóse  á  mí  y  dijo  :  Aunque  siem- 
pre la  piedad  me  llama  á  semejantes  cosas,  ahora  pa- 
rece que  me  hace  más  fuerza  que  otras  veces  viéndoos 
afligido  y  con  edad :  idos  conmigo  á  mi  casa ,  que  aun- 
que es  pobre  de  hacienda,  es  abundantísima  de  voluntad, 
y  niulle  hay  en  ella  que  no  se  incline  á  piedad  tan  entra- 
ñablemente como  yo,  no  solamente  mi  mujer  y  hijos, 
pero  criados  y  esclavos;  que  tanto  tiene  el  hospedaje  de 
bueno,  cuanto  tiene  de  concordia  en  el  amor  de  todos. 
¿Cómo  es  el  nombre,  pregunté  yo  ,  di;  quien  tanta  pie- 
dad usa  conmigo?  Qi-ic  fuera  de  la  caridad,  que  tanta 
resplandece  en  vuestra  persona ,  hay  en  mí  otra  fuerza 
superior  que  me  abrasa  el  pecho  en  amaros.  Yo,  res- 
pondió, soy  un  hombre  no  conocido  por  partes  que  en 
mí  resplandezcan;  contento  con  el  estado  en  que  Dios  me 
puso,  pobre  bien  intencionado ,  sin  envidia  al  bien  ajeno 
ni  de  las  grandeza^  qie  suelen  estimarse,  trato  con  los 
mayores  con  senci'iez  y  humildad ;  con  los  iguales  co- 
mo hermano,  con  los  sujetos  como  padre.  Alegróme 
cuando  hallo  mis  vaquillas  cabales;  castro  mis  colme- 
nas, hablando  con  las  abejas  coma  si  fueran  personas 
que  me  entendiesen ;  no  me  pongo  á  juzgar  lo  que 
otros  hacen,  porque  todo  me  parece  bueno;  si  oigo 
decir  mal  de  una  persona,  mudo  conversación  en  ma- 
teria que  les  pueda  divertir ;  hago  el  bien  que  puedo 
con  Iopocoquetengo,queesmásde  fj  que  yo  merezco; 
que  con  esto  paso  una  vida  quieta  y  sin  enemistades, 
que  destruyen  la  vida.  ¡Dichoso  vos,  dije  yo,  que  sin  an- 
dar contemporizando  las  pompas  y  soberbiasdel  mundo, 
habéis  alcanzado  lo  que  todos  desean  poseer!  ¿Pues 
cómo  habéis  caminado  á  tan  quieta  vida?  Respondió: 
No  desprecio  lo  propio,  no  envidio  lo  ajeno,  no  con- 
fio en  lo  dudoso ,  no  reparo  en  recibir  lo  que  viene  sin 
alteración  de  ánimo.  Quien  tal  estado  alcanza,  dije  yo, 
bien  es  que  publique  su  nombre.  No  es  mi  nombre,  di- 
jo, de  los  conocidos  por  el  mundo,  sino  á  la  manera 
de  mi  persona;  llamóme  Pedro  Jiménez  Espinel.  Diú- 
me  una  aldabada  en  el  corazón ,  pero  soseguéme ,  pro- 
siguiendo en  la  conversación  para  entretener  el  camino 
hasta  llegar  al  lugar,  y  pregúntele:  Y  con  esa  vida  tan 
segura  ¿tenéis  alguna  pesadumbre  que  os  inquiete?  Par 
Dios,  señor,  respondió,  si  no  es  cuando  no  hallo  la 
hacienda  bien  hecha  ó  la  comida  por  aderezar,  no  ten- 
go pesadumbre ,  y  esa  con  leer  el  memorial  de  la  vida 
cristiana  de  fray  Luis  de  Granada  se  me  quita  como 
por  la  mano.  ¡Cuántos  filósofos,  dije  yo,  han  procura- 
do esa  sencillez,  y  no  la  poseyeron  con  cuantas  obser- 
vaciones han  tenido  en  los  preceptos  de  la  filosofía  mo- 
ral y  natural!  No  me  espanto,  dijo  el  buen  hombre;  que 
como  la  mucha  ciencia  engendra  en  losbom.bres  algún 
desvanecimiento,  sin  humildad  no  se  puede  alcanzar 
esta  vida;  que  como  yo  soy  ignorante,  abráceme  des- 
de mi  niñez  con  la  virtud  de  paciencia  y  humildad  que 
conocí  en  mis  padres,  y  heme  hallado  bien  con  ella; 
pero  pues  habéis  andado  por  el  mundo ,  podrá  ser  que 
hayáis  conocido  por  allá  un  sobrino  mío  que  bá  muchos 
años  que  no  sabemos  del ;  que  según  nos  han  dicho, 
anda  en  Italia,  y  á  cuantos  hospedo  en  mi  casa ,  fuera 
de  ser  la  obra  buena,  en  parte  !o  hago  por  saber  de  mi 
sobrino.  ¿Cómo  se  llama?  pregunté  ;  y  re<pondiónvi 
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con  mi  propio  nombre.  Sí  le  conozco ,  dije ,  y  es  el  ma- 
vor  amigo  que  tengo  en  el  mundo.  El  es  vivo  y  está  en 
fcípaña  y  bien  cerca  de  aquí,  donde  sin  andar  mucho 
le  podréis  ver  y  hablar.  Holguéme  en  el  alma  de  cono- 
cer mi  sangre,  y  tan  bien  fundada  en  las  virtudes  mo- 
rales y  cristianas ,  que  pudiera  yo  imitarle  si  fuera  tan 
puesto  en  la  verdad  de  las  cosas  como  era  razón.  El 
se  holgó  de  las  nuevas  que  le  di,  aunque  por  enión- 
ces  no  me  di  á  conocer  hasta  que  hube  mudado  esta- 
do; que  realmente  la  carne  y  sangre,  y  tan  cercana 
como  esa,  tiene  algo  de  estorbo  para  la  ejecución  de  los 
intentos  buenos  que  apetecen  soledad.  De  todos  los  va- 
lerosos hombres  en  religión,  tenemosnotieia  que  han 
liuido  &  los  desiertos  de  la  compañía  de  parientes  y 
amigos  que  pueden  ser  impedimento  para  los  buenos 
lines.  Los  actos  del  alma  en  la  soledad  están  más  des- 
embarazadosy  libres.  Obrasde ingenio  no  quieren  com- 
pañía. El  vicio  tiene  menos  fuerza  cuando  las  ocasiones 
son  menos.  Las  más  excelentes  obras  de  varones  seña- 
lados se  han  fraguado  en  las  soledades ;  y  quien  quisie- 
re adelantarse  en  cosas  de  virtud ,  ora  sea  en  ojercita- 
lia,ora  sea  en  escribir  della,  se  hallará  más  fácil  y  pronto 
para  semejantes  acciones.  Y  aunque  la  soledad  por  sí 
no  es  buena ,  no  está  solo  quien  tiene  ú  Dios  por  com- 
pañero. 

DESCANSO  DIEZ  Y  OCHO. 

Y  para  acortar  razones,  llegué  á  la  .Sauceda,  donde 
lo  primero  que  encontré  fueron  tres  vaqueros  con  muy 
largas  escopetas,  que  me  dijeron  :  Apéese  del  macho. 
Yo  les  repliqué  :  Mejor  me  hallo  á  caballo  que  á  pié. 
Pues  si  tan  bien  se  halla,  dijeron  ellos,  cómprenoslo. 
Eso  sería,  dije  yo ,  quedar  sin  macho  y  sin  los  dineros 
que  no  tengo.  ¿Quién  son  vuesasmercedes,  que  me  ven- 
den el  macho  que  yo  compré  en  Madrid?  Después  lo 
sabrá,  respondieron  ,  y  ahora  apéese.  Cierto  ,  dije  yo, 
que  me  huelgo;  porque  no  he  visto  más  mala  bestia  en 
mi  vida ,  maliciosa ,  ciega  y  llena  de  esparavanes ,  y  con 
másanos  á  cuestas  que  una  palma  vieja:  tropieza  á  cada 
momento  y  se  arroja  en  el  suelo  sin  pedir  licencia;  sola 
una  cosa  tiene  hueiui,  que  si  le  ponen  un  alhelí  de  ce- 
bada no  «e  moverá  hasta  tener  sed.  Pues  con  todas  es- 
tas fallas  lo  queremos ,  dijeron.  Al  fin  me  bajé  della ,  y 
rindiéndoles  las  faltriqueras,  como  no  hallaron  sustan- 
cia en  ellas,  dijeron  que  habían  de  desollar  el  macho,  y 
meterme  en  el  pellejo  si  no  les  daba  dineros.  ¿Pues  soy 
yo  cofre,  les  dije,  que  me  quieren  aforrar  del  ¡lellejo  del 
macho? ¿O  quieren  abrigarme  por  el  frío  que  me  ha 
causado  el  temor  de  ver  las  escopetas?  Con  el  buen  áni- 
mo que  conocieron  en  mí,  se  desenconaron  del  ruin  que 
ellos  tenían,  y  porque  al  mismo  tiempo  venian  otros  cin- 
co 6  seis  furiosos  por  asir  á  un  houdjre  que  se  defendía 
dellos  valerosamente,  dando  y  recibiendo  heridas,  á  los 
cuales  mandó  su  caudillo  que  no  le  matasen,  porque 
tan  valiente  hondire  sería  bueno  para  su  compañía; 
más  él  con  valeroso  pecho  dijo  que  no  quería  sino  que 
le  matasen  si  pudiesen.  ¿F'or  qué?  preguntó  su  cabe- 
za, aquietándoles  y  sosegando  á  él.  l'orque  á  quien  tal 
desíiieha  como  á  mí  le  ha  sucedido,  no  ha  menester 
vivir.  Miré  al  hombre,  y  parecíéndome  que  ora  el  doctor 
Sagrcdo,á  quien  yo  había  coiniuiieado  en  Madrid,  aun- 
que con  traje  diferente,  porque  él  era  médico ,  y  allí  ve- 
nia como  soldado  desgarrado ,  pero  siempre  liombrc 
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muy  de  hecho ;  y  así,  no  me  determiné  en  que  fuese  él 

mismo.  Sosegáronse,  y  él  con  grandes  ansias  reprendía 
la  piedad  de  los  salteadores  porque  no  le  mataron,  y  con 
ardientes  suspiros  clamaba  al  cielo,  diciendo  :  ¡Oh  ri- 
gores de  las  estrellas,  desdichas  entrañables  solamen- 
te mias,  mudanzas  de  fortuna,  planetas  verdugos  de 


mi  quietud  y  sosiego !  ¡  Que  habiéndome  librado  de  tan 
inmensos  peligros  por  mares  y  tierras  no  conocidas, 
me  viniese  á  tragar  la  furia  del  mar  mi  dulce  compa- 
ñía ,  mi  regalada  esposa ,  después  de  haberme  seguido 
y  acompañado  en  tan  importunos  trabajos;  y  que  fue- 
se yo  tan  para  poco,  que  no  me  arrojase  en  las  ievanta- 
tadas  olas  para  acompañar  en  la  muerte  á  quien  me 
acompañó  en  la  vida  !  Tantas  ternezas  dijo,  que  movió 
á  compasión  á  la  más  mala  canalla  que  había  en  el 
mundo  en  aquel  tiempo,  que  en  hábito  de  vaqueros 
andaban  trescientos  hombres  robando  y  salteando  á 
quien  no  se  defendía,  y  matando  á  quien  se  defendía. 
Juntáronse  á  consejo  cosa  de  ciento  que  se  hallaron  allá 
con  el  caudillo,  para  tratar  de  cierta  sospecha  que  traian 
deque  su  majestad  quería  remediar  aquel  fuego  quese 
iba  encendiendo  con  tan  exorbitantes  daños  como  se 
descubrían  en  toda  la  Andalucía  cada  momento,  y  jun- 
tamente sentenciar  qué  habían  de  hacer  de  muchos 
que  tenían  en  cuevas  presos.  Entretanto  nos  pusie- 
ron al  doctor  Sagredo  y  á  mí  con  otros  dos  en  una  cue- 
va fácil  para  entrar,  y  para  salir  imposible,  aunque  te- 
nia bastante  claridad,  que  por  entre  la  espesura  de  los 
encumbrados  árboles  entraba  en  la  cueva;  y  viéndome 
en  aquella  aflicción ,  por  no  estar  en  triste  silencio,  le 
pregunté  :  Señor ,  ya  que  estamos  en  un  trabajo  y  pa- 
deciendo un  mismo  agravio,  os  suplico  me  digáis  sí  sois 
el  doctor  Sagredo.  Alborotóse,  y  replicóme  :  ¿Quién 
sois  vos,  que  me  lo  preguntáis,  y  dónde  me  conocistes? 
Yo  soy,  le  respondí,  Marcos  de  Obregon.  No  lo  acabé 
de  pronunciar  cuando  echándome  los  brazos  al  cuello, 
me  dijo  :  ¡  Ay  padre  de  mi  alma  !  ya  murió  vuestra  que- 
rida y  regalada,  ya  murió  mi  amada  esposa,  ya  murió 
doña  Mergelina  de  Aybar ,  ya  murió  todo  mi  bien  y  mi 
compañía.  Ya  no  soy  el  doctor  Sagredo ,  sino  una  som- 
bra del  que  solía,  hasta  que  llegue  lo  disolución  deste 
miserable  cuerpo.  ¡  Ay  mi  consejero  leal !  ¡  Y  cuan  mal 
me  aproveché  de  vuestra  doctrina  para  verme  ahora  en 
la  soledad  que  me  aflijo  y  atoniienla  el  alma!  Si  no  es  que 
el  inmenso  Dios  tras  tantos  infortunios  sea  servido  de 
ponerme  en  esta  mazmorra  con  vuestra  compañía  para 
que  muera  con  algún  alivio  y  refrigerio,  que  después 
que  della  me  aparté,  se  apartó  de  mí  todo  lo  que  podía 
estarme  bien.  Pues  ¿cómo  y  cuándo ,  dije  yo ,  y  dónde 
murió  aquella  prenda  tan  amada  vuestra  y  alabada  por 
su  iicrmosura  de  lodo  el  mundo?  Ninguna  fuerza  pu- 
diera haber  tan  grande  para  mí  en  lo  descubierto,  C(  mo 
la  vuestra  para  contar  desdichas,  y  que  tanto  nv.  ator- 
mentan la  memoria.  Pero  pues  no  sabemos  el  lin  que 
nos  está  aguardando  en  esta  esquiva  prisión,  y  estan- 
do tan  cierto  que  renovar  mis  desventuras  á  qu¡(!n  las 
ha  de  sentir  y  no  burlarse  dellas  puede  aligerar  tan 
po'-ada  carga ,  tomaré  el  principio  de  lo  que  lo  fué  de 
nú  total  ruina. 

DESCANSO  DIEZ  Y  NUEVE. 

Luego  que,  por  mí  desgracia,  salí  de  aquella  reina 
del  mundo ,  Madrid  ó  madre  universal ,  en  el  primer 
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pueblo  adonde  llegué ,  v¡  locar  cajas ,  que  liacian  gente 
por  mandado  de  Felipe  II  para  ir  á  descubrir  el  estre- 
cho de  Magallanes ;  y  como  yo  nací  más  inclinado  á  las 
armas  que  á  los  libros ,  di  con  ellos  á  «n  lado ,  y  con  el 
ánimo  alterado  arrimándome  ú  un  capitiin  amigo  mió, 
eché  mi  caudal  en  armas  y  en  vestidas  de  soKlado ,  que 
no  le  parecieron  mnl  á  dona  Mcrírolina  ,  que  con  ver  que 
ella  gustaba  dello  me  incliné  nnisá  seguir  aquel  modo 
de  vida,  llevándola  en  mi  compañía  ,por  quererlo  ella  y 
por  desearlo  yo,  que  muchos  hombres  casados  fueron  á 
la  misma  jornada ;  porque  la  intención  de  su  majestad  era 
poblar  aquel  estrecho  de  vasallos  suyos;  y  pluguiera  á 
Dios  me  lo  estorbara ,  que  yo  tenia  mi  volimlad  tan  su- 
bordinada á  la  suya,  que  sin  su  beneplácito  no  me  ar- 
rojara tan  inconsideradamente  á  profesión  tan  llena  de 
miserias  y  necesidades.  Embarcámonos  en  Sanlúcar, 
que  voy  abreviando,  y  llegando  al  golfo  de  las  Yeguas, 
fué  tan  desatada  y  terrible  la  tormenta  que  nos  sobre- 
vino, que  por  poco  no  quedara  tabla  en  que  salvarnos; 
pero  por  la  prudencia  de  Diego  Flores  de  Valdes,  gene- 
ral de  la  flota,  volviendo  las  espaldas  á  la  tormenta,  tor- 
namos á  invernar  á  Cádiz  primera  vez,  de  donde  sali- 
mos, y  con  grandes  incomodidades  llegamos  á  la  costa 
del  Brasil ,  invernando  segunda  vez  en  San  Sebastian,  á 
la  boca  del  rio  Janero  ,  muy  ancho  y  extendido  puerto. 
Estuvimos  allí  algún  espacio  ,  admirándonos  de  ver 
aquellos  indios  desnudos,  y  tanta  abundancia  dellos, 
que  bastara  para  poblar  otro  mundo.  Solian  desapare- 
cerse algunos  dellos  sin  saber  qué  se  hacían ,  y  un  vale- 
roso mancebo  mestizo  portugués  y  indio  determinóse 
de  buscar  el  fin  de  tantas  personas  como  faltaban;  y 
embrazando  una  rodela  de  punta  de  diamante  y  una  muy 
gentil  espada ,  se  fué  por  la  orilla  del  ancho  mar  :  vio 
de  lejos  un  monstruo  marino  que  estaba  esperando  al- 
gún indio  para  cogerle,  y  que  llegando  cerca,  puesto 
en  pies  el  monstruo,  porque  antes  estaba  de  rodillas, 
era  tan  grande,  que  el  portugués  no  le  llegaba  al  me- 
dio cuerpo;  y  cuando  el  monstruo  le  vio  cerca,  cerró  con 
él  pensando  llevarle  adentro  como  hacia  con  los  demás. 
Pero  el  valeroso  mozo,  poniendo  la  rodela  delante  y  ju- 
gando de  la  espada,  defendióse  lo  mejor  que  pudo, 
aunque  las  conchas  de  la  bestia  marina  eran  tan  duras, 
que  no  le  pudo  herir  por  alguna  parte.  Los  golpes  que 
el  monstruo  le  daba  eran  tan  pesados,  que  no  los  osaba 
esperar ,  hasta  que  dio  en  ponerle  delante  la  punta  del 
diamante,  apuntando  á  las  coyunturas  de  los  brazos, 
por  donde  el  monstruo  recibió  tanto  daño,  que  se  iba  de- 
sangrando ;  y  habiendo  durado  esta  pesca  grande  rato , 
al  fin  cayeron  ambos  muertos.  Fueron  á  buscar  al  ani- 
moso mozo ,  y  hallaron  uno  caído  á  una  parte  y  otro  á 
otra.  El  capitán  Juan  Gutiérrez  de  Sama  y  yo  vimos  el 
cuerpo  del  espantable  monstruo,  y  otros  muchos  espa- 
ñoles con  grande  admiración.  El  mar  por  allí  tiene  mu- 
chos bajíos  y  muchas  islas  :  en  una  dellas  vimos  una 
sierpe  de  las  que  por  acá  nos  pintan  para  espantarnos, 
que  tenia  el  hocico  á  manera  de  galgo  ,  largo  ,  y  con 
muchos  dientes  agudísimos;  alas  grandes  de  carne  co- 
mo las  de  los  murciégalos,  el  cuerpo  y  pecho  grande,  la 
cola  como  una  viga  pequeña  enroscada ,  dos  pies  ó  ma- 
nos con  uñas,  el  aspecto  terrible.  Encaramos  cuatro 
escopetas  hacia  ella ,  porque  estaba  en  una  fuente  que 
por  el  remanente  íbamos  á  buscar  para  beber.  Yo  fui  de 
parecer  que  cuando  la  matásemos ,  ella  mataría  á  al- 


guno de  nosotros;  y  así,  la  dejamos,  porque  ella  en 
viéndonos  se  entró  por  la  espesura  del  monte ,  dejando 
un  rastro  muy  ancho  como  de  una  viga.  iMas  como  no 
me  importaba  ni  importa  para  mi  discurso,  no  digo 
muchas  monstruosidades  que  vimos.  Seguímos  desda 
alli  el  camino  ó  viaje  del  estrecho  por  el  mes  de  enero 
y  febrero,  cuando  allá  comienza  el  verano,  con  muchos 
vientos  contrarios  ,  oponiéndonos  á  recias  corrientes 
que,  ó  por  cerros  altísimos  y  canales  que  hay  debajo 
del  agua ,  ó  por  vientos  furiosos  que  la  nmeven ,  nos  ha- 
cían tantas  contradicciones,  que  muchas  naos  pade- 
cieron tormentas  y  algunas  naufragio ,  sin  poderse  so- 
correr unas  á  otras.  Entre  las  que  padecieron  naufragio 
fué  la  que  llevaba  á  mí  esposa  y  á  mí ,  que  aunque  solta- 
ron pieza ,  ó  no  nos  oyeron  ó  no  pudieron  socorrernos, 
sinofuéunaque  íbaá  vista  de  la  nuestra,  que  compade- 
cidos los  marineros ,  contra  su  costumbre  ,  de  nosotros, 
acudieron  á  tan  buen  tiempo ,  que  pudo  salvarse  la  ropa 
y  las  personas  áa'es  que  del  todo  se  hundiese.  Los  sol- 
dados y  marineros,  después  de  haberse  anegado  nues- 
tro navio  y  pasado  al  otro ,  acudieron  á  regalar  á  la  ma- 
lograda de  mí  esposa,  que  aunque  era  tan  varonil,  el 
temor  de  la  tragada  muerte  la  tenia  turbada;  y  así ,  fué 
parecer  de  todos  que  no  siguiésemos  hi  armada  hasta 
ver  que  la  gente  hubiese  respirado  del  trabajo  pasado. 
Descubrióse  una  isla  despoblada,  adondecon  algún  tra- 
bajo pudimos  arribar.  Reparámonos  del  cansancio  y  tra- 
bajo ,  hicimos  agua ,  que  la  hallamos  muy  buena ,  y  al- 
gunas frutillas  con  que  nos  refrescamos ,  y  dentro  de 
quince  días  nos  hicimos  ala  vela,  siguiendo  la  ilota,  quo 
no  pudimos  alcanzar.  Llegamos  á  vista  del  estrecho 
después  de  haber  andado  perdidos  mucho  tiempo.  Des- 
cubriéronse grandes  y  altas  sierras  con  muchos  árbo- 
les frutales  y  infinita  caza ,  según  supimos  de  pobla- 
dores que  dejó  allí  la  armada,  aunque  ni  saltamos  en 
tierra ,  ni  nuestra  cabeza  lo  consintió ,  por  volver  á  se- 
guir la  flota. 

DESCANSO  \ELNTE. 

Estando  esperando  viento  para  volver  la  proa ,  vimos 
venir  muchísimas  aves  en  aquella  parte  del  estrecho, 
donde  habia  unos  hombrecitos  pequeños  de  estatura, 
porque  en  la  otra  son  altísimos  y  membrudos ;  que  ca- 
si las  aves  se  señoreaban  de  la  tierra,  de  manera  que  los 
hombrecitos  huían  dellas :  nos  vino  un  viento  tan  pode- 
roso, que  nos  hizo  pasar  el  estrecho  sin  poderle  resistir,, 
con  grandes  daños  del  navio ;  porque  siendo  la  orilla  muy 
llenado  Ijajíos,  íbamos  casi  arrastrando  por  la  arena 
las  áncoras ,  fuera  de  no  estar  el  estrecho  llano  como  el 
de  Gibraltar,  sino  haciendo  combas  y  senos,  y  topando 
en  las  áncoras  que  había  dejado  la  arena  por  allí.  La 
presteza  del  viento  fué  tanta  y  tan  sin  pensar ,  que  no 
tuvieron  los  marineros  traza  para  defender  el  navio. 
Pasamos  de  la  otra  parte  con  todos  estos  peligros  de 
golpes  que  el  navio  daba ,  y  duró  tanto ,  que  nos  rom- 
pió las  velas  mayores,  aunque  las  demás  se  amainaron ; 
dejaron  el  trinquete  de  proa  para  que  la  inmensa  furia 
del  aire  nos  llevase  adonde  quisiese ,  sin  poder  dar  bor- 
dos ni  ver  lugar  adonde  pudiésemos  tener  recurso  n¡ 
socorro.  Al  fin  anduvimos  seis  meses  perdidos,  faltando 
ya  todo  lo  necesario  para  conservar  la  vida ,  arrojados  y 
sacudidos  de  las  soberbias  olas  por  tan  inmensos  mares, 
de  nadie  conocidos  y  navegados,  perdida  la  esperanza  y 
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el  gohiorno,  sin  saber  Iiácia  adonde  caminábamos ,  dis- 
puestos cada  día  para  ser  manjar  de  monstruos  espan- 
tables fuera  de  nuestro  elemento,  y  acabadas  ya  comida 
y  bebida  de  suerte,  que  no  habia  quedado  cuero  de  ma- 
leta que  no  bubicse  sido  dulcísimo  mantenimiento  de 
su  dueño ,  si  se  las  dejaban  comor  á  solas ,  con  un  temor 
horrible  do  imaginar  la  sepultura  que  teníamos  abierta 
en  las  no  habitadas  cavernas  djl  profundo  mar  ó  en 
las  liambrieutas  entrañas  de  sus  indomables  bestias. 
Creyendo  que  ya  todo  el  mundo  liubiese  tornado  á  ser 
agua  utra  vez  por  el  diluvio  general ,  comenzaron  to- 
dos ¡i  decir  en  un  grito  :  Tierra ,  tierra ,  tierra ,  porque 
descubrimos  una  isla  do  tan  altos  riscos  cercada,  y  ellos 
ralornados  de  tan  levantados  árboles,  que  parecía  al- 
guna cosa  encantada,  y  apenas  la  descubrimos,  cuan- 
do en  un  instante  se  desapareció ,  no  por  arte  mágica, 
sino  por  la  fuerza  de  una  corriente  que  nos  arrebató  el 
i:aviu  contra  nuestra  voluntad,  sin  ser  poderosos  para 
resistirlo,  hasta  que  la  misma  corriente  nos  eclió  á  un 
lado  entre  unos  remolinos  tan  furiosos,  que  tuvimos 
por  cierto  quo  se  tragara  el  navio  y  á  nosotros  con  él; 
pero  volviendo  en  sí  los  marineros ,  y  no  habiendo  per- 
dido el  tiento  donde  se  descubrió  la  isla ,  parecióles  que 
dando  bordos  con  el  trinquete,  llevando  siempre  á  vista 
la  corriente,  sin  acercarnos  á  ella ,  podíamos  tornar  á 
cobrar  la  isla;  pero  yo  luí  de  opinión  y  parecer  que 
amainasen  el  trinquete,  y  con  los  dos  barcos  que  iban 
amarrados  en  la  popa  ,  llevásemos  el  navio  ajorro  ;  por- 
que si  la  corriente  arrebatase  uno  de  los  barcos,  seria 
fácil  de  volver  al  navio ;  mas  si  arrebatase  el  navio,  tor- 
naríamos á  perder  el  tiento  y  aun  las  vidas;  y  encomen- 
dándonos todos  al  bendito  Ángel  de  la  Guarda  ,  con 
grandísimas  plegarias  y  oraciones,  y  vogando  los  bar- 
cos arjuelius  que  más  robustos  ó  menos  llacos  habian 
(|uedailo  por  la  falla  de  ios  mantenimientos ,  remudando 
(le  cuando  en  cuando  porque  todos  se  alentasen  con  la 
esperanza  de  ir  á  buscar  ticna ,  pusimos  en  la  guia  ó  en 
io  más  alto  del  árbol  mayor  un  hombre  muy  bien  ata- 
do, que  fuese  descubriendo  con  grande  vigilancia,  y 
avisando  lo  que  pareciese  que  se  descubría;  y  al  cabo  de 
dos  días,  al  punto  que  ya  nos  parecía  que  habíamos  per- 
ílidocj  camino  de  nuestra  salud,  tornamos  á  ver  aque- 
llas ail ¡simas  y  tajadas  peñas  más  empinadas  quo  el 
Calpc  de  Gibrallar,  pero  llenas  de  tan  próceros  y  visto- 
sos ramos,  quo  alentó  de  numera  á  todos  mis  com- 
pañeros, que  fué  níenosler  quitarles  los  remos  de  las 
manos,  porque  con  las  ansias  y  encendidos  deseos  que 
lenian  de  llegar  á  tierra,  por  poco  dieran  otra  vez  con 
<!Í  navio  en  la  corriente  y  con  las  personas  en  la  última 
miseria  de  desesperación.  Pero  dándoles  una  grande 
v.iz ,  les  dije  :  Compañeros,  ya  que  Dios  os  onece,  tras 
do  tantas  desventuras,  bambres  y  trabajos,  ocasión  en 
que  se  conozca  cuánto  puede  la  industria  junta  con  el 
valor  de  los  pedios  que  tanto  tiempo  lian  estado  lirmes, 
siendo  terrero  de  increíbles  golpesdc  lortuiia,  sí  ahora 
nos  faltase  la  cordura  y  sul'riiiiíento  para  con  pruden- 
cia considerar  cuánto  má'^cercanos  estamos  de  la  muer- 
te ,  que  en  todo  el  tiempo  que  nos  lia  traído  la  fortuna 
jugando  con  nuestras  vidas,  no  sería  ya  culpa  suya,  sino 
nuestra,  el  prccipitar/ios  en  tan  evidente  peligi'o  como 
el  que  liabemos  tocado  con  las  manos  y  vi^tocon  los 
ojos.  Y  siguiendo  mi  parecer  en  lo  que  tanto  nus  im- 
portaba, fuimos  acercándonos  á  la  isla  con  tanto  ticn- 
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'  to,  que  aunque  diéramos  en  la  corriente  con  alguno 
de  los  barcos,  con  la  mucha  atención  que  todos  los  ma- 
rineros de  conocimiento  llevaban,  no  se  recibiera  daño 
que  no  fuera  fácil  de  reparar.  Caminamos  tanto  y  tan 
afeníam'mte,  que  veníamos  á  hallarnos  menos  de  media 
legua  de  la  isla  y  muy  cercanos  á  la  corriente ,  que  al 
parecer  de  los  más  experimentados  comenzaba  sobre 
la  isla  muy  poco  trecho  y  se  extendía  por  ambos  lados: 
de  manera  que  dejaba  la  entrada  imposible  y  la  isla 
inaccesible,  como  le  dimos  el  nombre ;  y  aunque  la  cor- 
riente no  era  tan  extendida  como  en  lo  que  por  nuestro 
daño  habíamos  visto,  era  mucho  más  furiosa,  por  ser  en 
aquella  parte  más  angosta.  Al  fin,  estando  suspensos  y 
sin  consejo  sobre  lo  que  se  había  de  hacer ,  yo  dije  re- 
solutamente :  ¿  Allí  hay  tierra  y  riscos?  Pues  aquí  ha  de 
haber  lo  uno  y  lo  otro.  Y  determinadamente  liice  ar- 
rojar el  áncora,  y  á  poco  trecho  aferró  de  suerte,  que 
todos  quedamos  muy  contentos  y  con  esperanza  de  sal- 
vamento. Hecho  esto ,  pedí  todos  los  cabos ,  sogas  y 
maromas ,  de  que  habia  abundancia  ,  también  como  de 
pólvora ,  porque  no  se  habia  ofrecido  lance  en  que  gas- 
tar lo  uno  y  lo  otro ,  y  atadas  fuertemente  una  soga  con 
otra ,  vino  á  ser  tanta  la  cantidad ,  que  podía  el  barco 
llegará  la  isla,  y  echando  en  él  cincuenta  compañeros, 
y  los  más  fuertes  que  me  pareció,  con  sus  arcabuces, 
frascos  y  frasquillos  bien  llenos  de  pólvora,  y  yo  por 
cabo  dellos  aviando  en  el  navio ,  que  aunque  nos  arre- 
batase la  corriente  fuesen  dándonos  cabo,  y  alargando 
con  mucho  tiento  ¡as  maromas  hasta  ver  en  qué  parába- 
mos, nos  dejamos  llegar  ,  guiándonos  el  bendito  Ángel 
de  la  Guarda  ;  y  arrebatándonos  la  corriente,  sin  reci- 
bir el  barco  otra  alteración  sino  ir  con  mucha  furia,  d 
poco  trecho  nos  hallamos  en  un  abrigo  ó  seno  que  hacia 
la  isla  por  aquella  parte,  tan  sosegado,  que  si  era  gran- 
dísima la  furia  de  la  corriente ,  no  era  menos  mansa  y 
quieta  la  playa  ó  puerto  adonde  nos  arrojó.  Con  este  in- 
feliz y  no  pensado  suceso  fuimos  bogando,  arrimados  al 
levantado  risco  para  buscar  alguna  entrada ,  y  luego  vi- 
mos á  la  puerta  que  hacia  el  encorvado  abrigo,  un  ídolo 
de  espantable  grandeza  y  más  admirable  hechura ,  y  de 
novedad  nunca  visía  ni  imaginada;  porque  su  grandeza 
era  cómodo  una  torre  de  las  oi'dinarias;  sustentábase 
sobre  dos  pies  tan  grandes ,  como  lo  había  menester  la 
.arquitectura  delcuerpo;  tenia  un  solo  brazoque  lesalia 
de  ambos  liombros,  y  este  tan  largo ,  que  le  pasaba  de 
la  rodilla  gran  treídio;  en  la  mano  tenia  un  sol  ó  rayos 
del,  la  cabeza  proporcionada  con  lo  demás,  con  solo 
un  ojo,  de  cuyo  p:irpado  bajo  le  salia  la  nariz  con  sola 
una  ventana  ;  una  oreja  sola  ,  y  esa  en  el  colodrillo;  te- 
nia la  boca  abierta,  con  dos  dientes  muy  agudos,  que 
parecía  amenazar  con  ellos ;  una  barba  salida  bacía  fuera 
con  cerdas  muy  gruesas,  cabello  poco  y  descompuesto. 
Pero  aunque  pudiera  e«;pantarnos  esta  visión  para  no 
pasar  adelante,  conm  íbamos  buscando  la  vida,  y  se 
habia  de  hallar  en  tierra  ,  caminamos  hacia  el  ídolo ,  por 
donde  estaba  la  pequeña  entrada  para  la  isla,  do  nadie 
jamas  vista  ni  comunicada,  y  al  punto  que  llegamos 
el  barco  á  la  entrada,  salieron  dos  altísimos  gigantes 
de  la  mi«ma  hechura  que  tengo  pintado  el  ídolo,  y  co- 
giendo el  barco  cada  uno  de  su  lado ,  fué  tanto  el  es- 
pauto nuestro  y  la  violencia  suya  ,  que  sin  podernos  va- 
ler nos  vafiaron  en  una  cueva  i|ue  estaba  al  pié  del  ídolo; 
y  á  un  pubreconqiañeioque  tuvo  ánimo  para  disparar 


EL  ESCUDEKO  MARCOS  DE  OBREGON. 


473 


el  arcabuz  cogió  un  gigante  de  aquellos ,  ciñúndolo  con 
la  mano  por  medio  del  cuerpo,  y  lo  arrojó  tan  lejos ,  que 
le  vimos  ir  por  encima  del  agua  grande  trecho  ,  hasta 
que  cayó  en  la  mar.  Yo  tuve  advertencia  de  amarrar 
el  barco  á  un  tronco  de  un  árbol  que  estaba  cerca  de 
la  entrada,  antes  que  llegásemos  á  ella ;  que  después  nos 
fué  de  mucha  importancia ,  no  previniendo  el  daño  que 
nos  habia  de  venir,  sino  porque  el  barco  no  se  fuese 
hacia  la  corriente. 

DESCANSO  VEINTE  Y  UNO. 

Los  gigantes,  así  como  nos  echaron  en  la  cueva ,  ta- 
paron la  boca,  dejando  caer  un  troncón  de  un  árbol  que 
estaba  en  la  parte  superior  pendiendo  á  manera  de 
puerta  levadiza  ,  que  hizo  con  e!  encaje  y  golpe  temblar 
no  solo  la  cueva  y  el  ídolo ,  pero  por  un  resquicio  ó  ven- 
tana que  salía  á  la  mar  la  violencia  del  viento  movido  le- 
vantó tan  grandes  olas  en  ella,  que  senííaios  nuestro 
barco  dar  muy  grandes  golpes,  por  la  grandeza  y  pe- 
sadumbre suya  ,  porque  no  creo  que  me  engaño  en  de- 
cir que  tenia  el  tronco  treinta  varas  de  circunlerencia, 
y  de  alto  más  de  sesenta,  y  era  de  una  materia  tan  ma- 
ciza y  pesada  como  la  más  dura  piedra  del  mundo.  Los 
gigantes,  con  el  gran  servicio  que  habían  hecho  á  su 
ídolo,  comenzaron  á  bailar  y  danzar,  y  hacer  sones  des- 
compuestos y  desconcertados  en  unos  tam!)oriIes  ron- 
cos y  melancólicos,  que  más  parecía  ruido  hecho  en 
bóveda  que  son  para  bai'ar.  En  tanto  que  ellos  esta- 
ban atentos  á  sus  juegos  y  entretenidos  ú  costa  de 
nuestras  vidas ,  nosotros  llorábamos  la  desventura  nues- 
tra y  la  fuerza  del  liado  que  con  tal  violencia  nos  había 
tratado  y  traído  á  punto  que,  ya  que  nos  parecia  haber 
iiallado  algim  alivio  á  tan  continuos  é  incesables  traba- 
jos, nos  habia  puesto  á  morir  de  hambre  y  sed  entre 
cuerpos  muertos  de  los  que  sacriíicahan  á  su  insacia- 
ble ídolo;  pero  como  no  se  ha  de  perder  el  camino  en 
cualquiera  adversidad  si  los  trabajos  son  la  piedra  del 
toque  del  valor  y  del  ingenio,  luego  se  me  representó 
el  modo  de  podernos  valeren  tan  apretado  paso,  adonde 
el  ánimo,  el  ingenio  y  la  presteza  habían  de  concurrir 
juntos  en  un  instante.  Y  como  estaban  contentos  y  di- 
vertidos en  sus  fiestas^  y  realmente  era  gente  sencilla, 
y  les  pareció  que  con  aquel  lance  y  con  tenernos  en- 
cerrados en  tan  oscura  sepultura  no  habría  más  me- 
moria de  nosotros,  pudimos,  aunque  con  trabajo,  ve- 
nir á  la  ejecución  de  mi  intento,  que  fué  deste  modo. 
Tomé  las  cuerdas  que  me  parecieron  necesarias ,  y  con 
los  huesos  blancos  de  aquellos  muertos  que  habia  más 
descarnados,  tomando  ios  más  pequeños,  hice  una  es- 
cala con  que  pudiésemos  llegar  al  resquicio  que  tengo 
diclio,  que  no  pudo  hacerse  sin  mucha  dificultad,  por- 
que como  todo  era  peña  viva,  no  díó  lugar  á  queso 
pudiesen  hacer  agujeros  para  subir  á  poner  la  escala; 
mas  como  la  necesidad  es  tan  grande  maestra ,  y  no  iba 
menos  que  la  vida  en  hallar  modo  para  poner  la  esca- 
la, tomé  un  hueso  de  un  espinazo  bien  descarnado,  y 
por  el  agujero  metí  una  cuerda ,  y  juntando  los  dos  ca- 
bos que  se  quedaban  debajo  ,  con  la  mayor  fuerza  quese 
pudo  probamos  todos  á  tirar  el  hueso  hacía  la  ventana 
ó  resquicio ,  y  un  mozo  recio ,  criado  en  las  montañas 
de  Ronda,  tuvo  tan  buen  modo,  traza  y  fuerza,  que 
acertó  á  colar  el  hueso  por  el  resquicio  de  manera , 
que  quedó  atravesado  ó  encallado :  entonces,  atando  la 


escala  &  un  cabo  do  aquellos  y  tirando  por  el  otro,  llegó 
la  escala  á  lo  alto,  y  teniendo  mis  compañeros  del 
cabo  que  habia  quedado  abajo,  yo  subí  con  muclio 
tiento  por  la  escala  y  la  aseguré  de  manera,  que  to- 
dos pudimos  subir  al  resquicio  y  bajar  al  barco.  Halla- 
da esta  ingeniosa  traza,  tomé  la  pólvora  de  todos  los 
frasquíllos  ,  y  mientras  mis  compañeros  subían  y  baja- 
ban al  barco  hice  una  mina  debajo  de  los  píes  del  ídolo ; 
que  habia  muchos  huesos  donde  hacerla  ;  y  dejándola 
bien  atapada  ,  con  menos  de  un  palmo  de  cuerda  en- 
cendida, subíme  por  la  escala  y  salté  en  el  barco,  y 
desA'iándonos  con  los  remos  adonde  no  nos  pudiera  el 
daño  alcanzar,  apenas  nos  pusimos  á  mirarlo  que  pa- 
saba, cuando  dio  la  mina  tan  espantable  trueno,  que 
alborotó  las  aguas  y  resonó  el  ruido  por  la  mayor  parte 
de  la  isla,  y  el  ídolo  díó  tan  increíble  caída  sobre  los 
danzantes,  que  hizo  pedazos  docena  y  media  dellos. 
Los  demás,  viendo  que  aquel  en  quien  tenían  confianza 
les  habia  muerto  los  compañeros,  dieron  á  huir,  me- 
tiéndose la  isla  adentro  ;  y  dejando  desamparado  todo 
el  sitio  que  nosotros  habíamos  menester,  entramos 
dentro,  dejando  el  barco  bien  amarrado,  y  todos  á  un 
tiemp:)  nos  arrojamos  y  besamos  la  tierra,  dando  in- 
mensas gracias  al  Fabricador  della  por  habernos  dejado 
pisar  nuestro  elemento.  Y  aunque  nos  espantó  el  es- 
trago que  había  hecho  el  ídolo,  y  nos  pudiera  detener 
el  espectáculo  que  teníamos  delante  de  los  ojos,  viendo 
cubierto  el  suelo  de  aquellos  exorbitantes  monstruos, 
como  vimos  la  tierra  escombrada  dellos,  y  la  hambre 
y  sed  hallaron  en  qué  ejercitar  su  oficio ,  arremetimos 
á  unos  árboles  frutales  excelentísimos  y  á  una  alegrí- 
sima  fuente  que  nacía  al  pié  de  un  peñasco,  muy  cer- 
cada de  ojos  más  claros  que  los  de  la  cara.  Yo  fui  á  la 
mano  á  los  compañeros,  estorbándoles  que  no  enchar- 
casen en  fruta  y  agua,  porque  no  se  corrompiesen  ,  y 
lo  que  buscábamos  para  la  vida  nos  acarrease  la  muer- 
te ;  y  mirando  á  un  lado  y  otro,  vimos  un  gigante  de 
aquellos  sobre  quien  había  caído  el  ídolo,  vivo,  pero 
quebrado ,  y  las  piernas  de  suerte  ,  que  no  podia  me- 
nearse; y  haciéndole  señas  que  nos  dijese  dónde  habia 
mantenimiento,  nos  señaló  con  la  nariz,  que  no  po- 
dia con  otra  cosa ,  una  cueva  que  tenia  la  entrada  llena 
de  árboles  muy  verdes  y  muy  espesos,  lanío,  que  la 
hacían  dilícultosa,  á  lo  menos  para  los  naturales  ,  que 
para  nosotros  no ,  y  supimos  después  que  nadie  pod'a 
entrar  allí  sino  cuando  se  hubiesen  de  sacar  manteni- 
mientos para  la  república  ó  el  común  ,  so  pena  de  no 
comer  dellos  en  cierta  cantidad  de  tiempo.  Al  íin  ,  en- 
tramos en  la  cueva,  muy  ancha  y  c!ara  por  de  dentro 
y  con  muchos  apartamientos,  don. le  habia  ce;¡nas  de 
pescado  y  carne  suavisimas,  muc!:os  tasajos  bien  cu- 
rados ,  y  una  fruta  más  gorda  y  más  sabrosa  que  ave- 
llanas ,  de  que  usaban  en  lugar  de  pan,  y  otros  muchos 
mantenimientos  de  que  cargamos  el  barco  ,  y  hin- 
chendo una  docena  de  cuero;  de  íigua  dulce  y  f  ia,  en- 
viamos á  los  compañeros,  que  ya  nos  ten  an  por  muer- 
tos; con  que  todos  se  alentaron  enmiendo  y  bebiendo 
del  manlénimicnto  y  agua  fría  dulcí-ima.  Tornaron 
dando  orden  que,  dejando  en  el  navio  alguna  guarda 
para  las  mujeres  de  los  que  habían  ya  estado  en  la  isla, 
los  demás  en  los  barcos  se  viniesen  á  ella ,  usando 
siempre  de  los  cabos  y  sogas;  que  de  otro  modo  no 
podia  ser;  y  bien  llenos  los  estómagos  de  comida, y 
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los  frascos  de  pólvora  y  cuerdas,  se  pasaron  á  nuestra 
compañía. 

DESCANSO  VEINTE  Y  DOS. 

Interrumpieron  la  relación  que  iba  dando  el  doctor 
Sagredo  unos  portugueses  que  venían  de  la  Vendeja  con 
cuatro  cargas  de  lienzo ,  por  una  senda ,  á  su  parecer, 
segura  de  los  salteadores ,  por  ser  muy  nueva  ;  y  como 
ellos  la  sabían  mejor  que  los  portugueses,  dieron  con 
ellos  á  la  boca  de  nuestra  cueva  :  de  manera  que ,  tur- 
bados del  no  pensado  encuentro ,  se  arrodillaron ,  di- 
ciendo: Poras  chagas  de  Dcos  nao  nos  Jna(cdesc07i20 
a  patifcs,  nem  lomcdcs  vinganQi  em  nos  das  parvoi- 
(adas ,  que  fez  a  santa  Forneira  a  os  castelhanos.  So- 
segaos, mentecatos,  dijo  el  caudillo;  que  no  queremos 
sino  que  nos  vendáis  el  lienzo  á  como  os  ba  cosiailo  :  de 
muUo  boa  vontade,  dijeron  ellos;  y  sacando  el  libro 
de  caja ,  donde  venian  escritos  los  precios  ,  cada  saltea- 
dor pidi()  lo  que  lia!)!a  menester ;  y  mandando  el  caudi- 
llo que  pagasen  el  dinero  antes  de  tomar  el  lienzo  ,  de 
que  yo  me  admiré  que  usase  de  tanta  piedad  con  los 
portugueses,  toniaron  su  dinero ,  y  dcáenfardclando 
para  medir  el  lienzo ,  y  tomando  la  vara  para  medir,  dijo 
el  caudillo  á  los  portugueses  :  Aquí  tenemos  nuestro 
contraste  y  medida  ,  como  república  libre;  y  no  medi- 
mos con  las  varas  que  por  allá  se  usan ,  sino  con  las  que 
acá  tenemos;  y  pidiendo  la  vara  para  medir  el  lienzo, 
le  trujeron  una  pica  de  veinte  y  cinco  palmos  ,  con  que 
ellos  midieron  ,  y  dieron  ú.  cada  uno  las  varas  que  lia- 
bian  pedido ,  que  les  debió  de  salir  á  cuartillo  por  vara, 
con  que  ellos  quedaron  riéndose  y  contentos  ,  y  los  por- 
tugueses callaron  y  se  fueron  descargados  del  peso 
que  traían.  Reimonos  nosotros  ,  sino  fué  el  doctor  Sa- 
gredo, que  prosiguió  su  cuento,  diciendo :  Antes  que  la 
fortuna  diese  vuelta  á  la  rueda  de  nuestra  prosperidad, 
nos  dimos  tan  buena  maña ,  que  dejamos  con  el  saco  la 
cueva  casi  vacía,  nuestro  navio  lleno  no  solo  de  frutas 
secas  y  frescas,  pero  de  muclio  pescado  seco,  carne 
cecinada,  y  muclias  bolas  de  agua  y  otros  licores  que 
bebían  aquellos  gigantes,  de  mucbo  gusto  y  sustancia; 
pero  no  fué  tan  seguro,  que  á  los  fines  no  nos  sobresal- 
tasen los  gigantes;  porque,  como  bailamos  la  tierra  sin 
contra(:iecíon ,  y  el  cansancio  y  trabajo  de  la  mar  pedia 
reposo  en  tierra,  tomárnoslo  de  manera,  que  nos  dor- 
mimos en  los  descansos  frescos  de  aquelia  cueva;  que 
ella  era  de  manera  apacible  por  las  salasyremansosque 
tenía  llenos  de  comida,  y  á  trccbos  unas  fuentecillas 
helailas,  que  ai:nque  esiuviéranios  nniy  descansados, 
nos  oblíí-'ara  á  sentar  allí  nuestros  tabeináculos.  Dura- 
rnos dos  días  en  este  regalo  y  fresco,  basta  que  al  tercero, 
estando  basta  como  entre  las  doce  y  la  una  sesteando, 
sentimos  tan  grande  ruido  y  alboroto  de  gente  y  tam- 
boriles, que  recordamos  lodos,  diciendo  :  Arma, arma; 
porque  venía  tuda  la  i>la  llena  de  gigantes  sobre  nos- 
otros, y  acudiendo  á  los  arcabuces  ,iio  bailamos  cuerda 
encendida  ni  fue^ro  en  que  encenderla,  \ú  liombre  que 
hubiese  sacado  del  navio  pedernal,  eslabón  y  yesca. 
Comenzaron  á  decir  :  Perdidos  somos;  pero  yo,  antes 
que  el  temor  tomase  po':esion  de  los  corazones  con  la 
imposibilidad  de  la  defensa  ,  por  verse  encerrados  y  no 
poderse  aproverbnr  de  los  areabiices,  di  orden  que  la 
mayor  parte  dellos  qiiíla<;en  de  aquellos  maderos  que 
dividían  un  úparlai.iiento  de  otro,  y  lo  pu^-íesen  á  nia- 
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I  ñera  de  trampa  en  que  tropezasen ,  después  de  liabor 
rompido  la  dificultad  de  los  árboles ,  que ,  como  arriba 
dije,  hacían  la  entrada  muy  dificultosa  á  los  gigantes; 
y  los  demás  tomamos  unos  palos  muy  secos ,  cada  uno 
dos,  que  eran  unos  de  moral  y  otros  de  yedra  y  de 
cañaeja  ,  ó  como  más  á  mano  se  hallaban  ,  y  fregando 
el  uno  con  el  otro  fuertemente ,  á  poco  espacio  vínieroa 
á  humear,  sacando  lumbre ,  y  nosotros  á  encender  las 
cuerdas  y  aprovecharnos  de  los  arcabuces  ,  y  tuvimos 
demasiado  tiempo  para  todo  ;  porque  su  intento  no  fué 
venir  sobre  nosotros ,  que  ya  nos  tenían  por  más  que 
muertos,  sino  á  ver  el  estrago  que  su  ídolo  había  hecho; 
que  los  que  habían  escapado  del   habían  ido  á  dar 
cuenta  á  su  gobernador,  que  llaman  todos  Ilazmur,  y 
trayéndolo  con  mucha  majestad  sobre  cuatro  muy 
grandes  vigas  en  una  silla  hecha  de  mimbres  á  manera 
de  cesto,  le  mostraron  hecho  pedazos  aquel  en  quien 
adoraban ,  y  los  que  él  con  su  caída  había  despedazado 
y  destripado;  y  no  supiera  que  estábamos  allí  si  el 
nusmo  gigante  derrengado  que  nos  mostró  la  cueva 
no  se  lo  dijera  ,  lo  cual  sabido ,  arremetieron  á  la  bnca 
de  la  cueva ,  tirando  peñascos  ,  desgajando  y  arrancan- 
do de  los  árboles  que  les  estorbaban  á  la  entrada,  aun- 
que el  que  llegaba  primero,  ó  tropezaba  ycaia  en  las 
trampas,  ó  lo  derribábamos  con  las  balas;  porque  aun- 
que hubo  opiniones  que  les  tirásemos  al  ojo  que  te- 
nían solo,  porque  sin  él  no  podían  atinar  á  la  boca  de 
la  cueva,  la  mía  fué  que,  cebando  los  arcabuces  con 
dos  balas  ,  se  les  tirase  á  las  piernas  ,  porque  el  tiro  del 
ojo  no  era  tan  cierto  como  estotro ;  y  todos  caian ,  sir- 
viéndonos de  saetera  y  trinchera  así  los  maderos  que 
habíamos  puesto ,  como  los  árboles  espesos  que  estaban 
á  la  entrada;  y  aunque  las  muchas  piedras  ó  peñasque 
arrojaban  pudieran  hacer  gran  dañoen  nosotros, como 
perdían  la  fuerza  en  los  árboles,  cuando  llegaban  á  las 
trampas  hacian  muy  poco  ó  ninguno  :  fuéles  tan  mal, 
que,  admirado  su  gobernador  de  tan  grande  novedad, 
mandó  que  se  retirasen  del  mal  que  hacian  y  que  reci- 
bían déla  cueva,  pareciéndole  que,  pues  el  ídolo  había 
caido  con  tan  grande  espanto,  y  los  que  tenían  por 
muertos  herían  á  los  vivos,  debía  de  haber  alguna 
fuerza  superior  que  causaba  tan  grande  daño  en  ellos. 
Al  punto  obedecieron  y  se  sosegaron,  con  caída  de 
algunos  dellos  y  ningún  daño  nuestro;  y  haciendo  de- 
mostraciones de  paz  y  de  amistad,  el  Gobernadnr,  mi- 
rando al  cielo  y  alzando  hacía  él  la  mano  ,  nos  dio  se- 
guro que  podíamos  manifestarnos  libremente  y  estar 
sin  recelo,  liablándolo  y  dando  razón  de  quién  éramos 
y  de  nuestra  venida  allí ;  y  fué  el  mejor  tiempo  delmun- 
do,  porque  si  más  tardaran  se  nos  acabara  la  muni- 
ción; y  con  grande  ánimo  salimos  muy  en  orden  he- 
chas tres  hileras,  y  las  cajas  sonando  en  sus  puestos 
con  gentil  correspondencia  y  aire.  Fué  tanto  el  gusto 
de  aquella  sencilla  gente ,  ú  lo  menos  de  los  que  no  es- 
taban heridos,  que  en  oyendo  el  son  y  orden  délas 
cajas,  se  les  cayeron  las  duras  armas  de  las  manos, 
mirando  con  adndracíon  grande  y  alegría  á  su  señor, 
que  siempre  se  lialjía  estado  en  la  silla  en  hombros  de 
los  que  le  habían  traillo  á  cuestas,  yél  quedó  como  sus 
pensó  y  athnirado  de  ver  en  tan  pequeña  gente  dos 
brazos  y  dos  piernas,  y  las  demás  partes  del  cuerpo  do- 
bladas, y  mucho  más  del  ánimo  y  traza  con  que  ¡¡roce- 
dianios;  y  haciendo  alto  en  la  lioca  ilc  la  cueva,  ne» 
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paramos  á  ver  aquella  espantosa  gente,  llena  de  pieles 
de  animales  y  de  plumas  de  muchos  colores ,  y  la  gra- 
vedad de  su  gobernador ,  respetado ,  temido  y  obede- 
cido en  sus  mandamientos.  Habiendo  considerado  el 
modo  con  que  podíamos  hablaren  nuestra  defensa,  con 
]as  señas  más  naturales  y  semejantes  á  la  verdad  que 
pudimos  declarar  lo  que  sentiainos,  dejadas  prolijida- 
des y  señas,  y  las  demás  dificultades  que  por  entonces 
se  allanaron  ,  el  Gobernador  nos  preguntó  tres  cosas : 
si  éramos  hijos  de  la  mar;  y  si  lo  éramos,  cómo  éramos 
tan  pequeños ;  y  siendo  tan  pequeños ,  como  hablamos 
osado  entrar  entre  gente  tan  grande  como  lo  suya.  A  lo 
primero  respondimos  quenoéramos  hijos  de  la  mar, 
sino  del  Dios  verdadero,  superior  al  suyo ,  y  como  tal  los 
habia  castigado,  porque,  viniendo  maltratados  del  mar 
á  pedirle  hospedaje ,  nos  hablan  querido  matar.  A  lo  de- 
mas  respondimos  que  la  grandeza  no  consiste  en  la  altu- 
ra del  cuerpo ,  sino  en  la  virtud  y  valor  del  i'i  ;iin¡o ,  y  con 
él  osamos  entrar  en  su  tierra  y  pasar  todas  las  aguas  del 
furioso  mar;  y  que  los  hijos  del  Dios (abricador del  cielo 
y  de  la  tierra  no  temian  los  peligros  que  les  podían  suce- 
der de  las  manos  de  los  hombres,  especialmente  si  no 
adoraban  aquel  que  era  Señor  universal  sobre  todas  las 
dignidades  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  criador  del  mismo 
sola  quien  ellos  adoraban.  Aquí  mudó  la  conversación, 
como  oyó  decir  que  el  sol  tenia  superior,  y  pregunió  á 
qué  lin  habia  sido  nuestra  venida.  Respondimos  la  ver- 
dad, refiriendo  alguno  de  nuestros  trabajos,  y  acordán- 
dole la  obligación  que  tenían  unas  criaturas  á  otras,  en 
razón  de  ser  hijos  de  Dios,  á  socorrerse  y  ampararse 
en  las  necesidades  y  desventuras ,  y  que  esto  le  pedía- 
mos como  &  hombre  que  tenia  lugar  supremo  y  le  ha- 
bia puesto  Dios  para  juzgar  las  causas  de  premio  y  de 
castigo.  Dio  muestras  de  admirarse  de  nuestra  respues- 
ta,  y  la  suya  fué  que  le  habia  parecido  muy  bien  lo  que 
Iiabiamos  dicho ;  pero  que  él  no  podía  sin  avisar  al  rey 
de  la  isla  de  tan  grande  novedad ,  recibirnos  y  ampa- 
rarnos ,  porque  tenía  pena  de  la  vida  si  lo  contrario  hi- 
ciese; y  suplicándole  nos  concediese  licencia  para  en- 
viar al  navio  cuatro  compañeros ,  que  para  todos  ni  la 
quiso  dar ,  ni  nosotros  desamparar  la  puerta  de  la  cue- 
va, diciendo  que  iba  por  mantenimiento  de  los  de  nuestra 
tierra,  y  con  la  mayor  diligencia  que  pudieron  entra- 
ron en  el  barco ,  haciendo  señas  al  navio  que  tirase  de 
los  cabos.  Entre  tanto  el  Gobernador  despachó  un  cor- 
reo al  rey  de  la  isla  á  darlo  noticia  de  lo  que  pasaba. 
El  correo  era  un  perro  de  que  usaban  para  las  diligen- 
cias importantes,  que,  metiéndole  en  la  boca  un  cañuto 
atravesado ,  y  dentro  unas  hojas  de  árbol  muy  anchas 
con  las  cifras  de  lo  que  avisaban ,  bien  arrolladas  las 
Iiojas ,  las  ponían  en  el  cañuto,  y  al  perro  le  ponían  un 
barboquejo  bien  apretado  para  que  no  se  le  cayese  el 
cañuto  ni  se  parase  á  comer  ni  beber  :  de  suerte  que 
solóle  quedaba  la  boca  libre  para  carlear  ó  resollar,  y 
no  para  otra  cosa,  y  en  teniéndolo  bien  puesto ,  le  des- 
pachaban con  cuatro  palos,  con  que  lo  hacían  llegar 
más  presto  á  su  querencia  ,  que  debían  ser  cuatro  le- 
guas; y  en  viéndolo  venir  le  salían  á  recibir  al  camino, 
y  regalándolo  con  comida  y  bebida,  hacían  con  otro 
perro  lo  mismo  :  de  manera,  que  la  estafeta  podia  ca- 
minar cien  leguas  cada  día ;  pero  tenia  pena  de  sacriíi- 
calle  al  ídolo  el  que  le  estorbase  el  viaje  al  perro,  ó  le 
estorbase  que  no  llegase  á  su  manida  ó  mansión  ó  des- 
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cansadero ,  donde  habia  siempre  perros  de  las  ventas 
más  veces  vecinas,  á  quien  trataban  mal,  porque  pu- 
diesen con  más  amor  acudir  á  sus  querencias.  Mientras 
mis  compañeros  fueron  al  navio ,  el  Gobernador  mandó 
que  no  los  dejasen  entrar  en  la  cueva  sin  ver  loque  lle- 
vaban ,  ni  á  nosotros  salir  della ,  con  pena  que  si  algu- 
no sábese  le  matasen,  y  estaba  nuestro  remedio  en  la 
venida  de  los  compañeros,  porque  habían  ¡do  por  pól- 
vora y  balas ,  que  nos  habia  quedado  muy  poco  de  am- 
bas cosas ,  lo  cual  aseguraron  con  mandar  el  Goberna- 
dor que  no  se  quitasen  seis  guardas  de  junto  á  la  boca 
de  la  cueva  de  noche ,  porque  de  día  todos  lo  podían 
ver,  Fuénos  forzoso,  cuando  los  compañeros  venían, 
decirles  que  se  tornasen  al  barco,  hasta  que  diésemos 
traza  para  que  pudiesen  entrar,  y  pensando  cómo  qui- 
taríamos las  guardas  de  noche,  dijcles  que  en  oyendo 
algún  movimiento  ó  ruido  entrasen  con  toda  la  priesa 
que  pudiesen;  y  para  esto  de  día,  cuando  las  guardas 
se  quitaron  de  su  puesto  ,  estando  la  gente  descuidada, 
derramé  por  el  suelo,  donde  se  sentaban,  pólvora  re- 
vuelta con  algunas  chinas  menudas,  y  hice  desde  allí 
hasta  nuestro  puesto  una  regueríta  de  la  misma  pól- 
pólvora.  En  llegando  la  noche,  se  pusieron  las  seis 
guardas  en  su  lugar,  y  estando  los  unos  sentados  y  los 
otros  tendidos  sin  calzones ,  porque  no  los  usaban ,  di- 
mos fuego  á  la  regueríta  y  llegando  en  un  instante  ala 
pólvora  que  tenían  debajo  ,  les  abrasó  aquella  parle  de 
manera ,  que  con  las  chinas  y  la  pólvora  muchos  días  no 
se  podían  sentar.  Ellos  y  los  demás,  con  su  sencillez, 
entendieron  que  el  fuego  habia  salido  de  la  (ierra ,  y  fue- 
ron todos  temerosos  y  admirados  á  contarlo  á  su  go- 
bernador, y  entonces  loscompañeros,  con  otros  dos  que 
habían  quedado  en  el  navio ,  entraron  con  mucha  prie- 
sa ,  trayendo  seis  cosfalillos  de  pólvora  y  balas,  conque 
nos  animamos  y  pusimos  en  defensa  para  lo  que  nos 
pudiera  suceder.  Pasamos  la  noche  con  cuidado,  ha- 
ciendo centinelas  y  atrincherándonos  de  nuevo  con  los 
maderos;  pero,  como  ellos  no  entendieron  que  el  daño 
era  de  la  parte  de  dentro,  no  hicieron  diligencia  con 
nosotros.  A  la  mañana  al  tiempo  que  el  sol  salía  se 
pusieron  todos  mirándolo  ,  y  con  una  música  de  au- 
llidos y  cañas  le  hicieron  la  salva  con  muy  pocas  pala- 
bras y  muchas  veces  repetidas. 
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Volvió  el  perro  ó  correo  con  su  cañuto  en  la  boca, 
en  que  venía  escrito  con  sus  señas  rjue  no  nos  dejasen 
en  la  is!a ,  perqué  gente  que  tenia  los  miembros  do- 
blados también  tendría  la  intención  doblada;  y  para 
la  conservación  de  la  paz  que  siempre  habían  profesa- 
do ,  no  podían  sustentarla  sí  forasteros  se  apoderaban 
de  su  tierra ;  que  si  en  su  república  había  alguna  al- 
teración, teniendo  quien  les  acudiese  sería  el  daño 
mayor;  que  en  tanto  se  conserva  la  paz,  en  cuanto  los 
inquietos  no  tienen  quien  los  favorezca  ,  y  que  no  ha- 
biendo obediencia  de  los  inferiores  á  los  superiores  no 
puede  haber  paz;  que  sí  les  alborotadores  della  no  tu- 
viesen quien  se  les  allegase  ,  vivirían  en  quietud  y  so- 
siego ;  que  los  animales  de  una  misma  especie  tienen 
paz  unos  con  otros;  pero  sí  son  de  diferente  especie 
nunca  tienen  paz ;  y  así  harí;;mos  nosotros  con  ellos; 
que  lo  que  habían  siempre  guardado  para  sí  sin  co- 
municación ajena ,  no  era  bien  que  forasteros  entrasen 
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ó  gozarlo ;  que  no  podía  haber  buena  amistad  con  gente 
de  diversas  costumbres ,  para  vivir  en  paz ,  y  que  ha- 
biéndose de  administrar  justicia  con  igualdad,  liabia- 
nios  de  ser  tan  favorecidos  como  los  naturales,  y  luego 
entrarían  las  enemistades  á  inquietarla  paz;  y  así,  man- 
daba que  no  nos  admitiesen  en  la  isla ,  pero  que  nos 
dejasen  ir  con  seguridad.  Con  esta  respuesta  nos  la  die- 
ron para  la  salida ,  pero  con  tañía  priesa ,  que  no  nos 
consintieron  estar  medio  día  en  la  isla.  Salimos  con 
más  priesa  do  la  que  nos  dieron ,  adivinando  lo  que  ha- 
hia  de  suceder ;  porque  apenas  estuvimos  en  el  barco, 
cuando  entraron  en  su  cueva ,  y  como  la  hallaron  sin 
mantenimientos,  acudieron  á  la  orilla  del  mar  arro- 
jando piedras  y  peñascos  sobre  nosotros,  tan  espesos, 
que  si  el  barco  no  fuera  tirado  y  ayudado  del  navio, 
nos  hundieran  mil  veces.  Llegamos  y  iiallé  á  mi  esposa 
y  á  las  demás  mujeres  del  navio  tan  deseosas  de  ver- 
nos como  si  hubiera  muchos  anos  que  estábamos  au- 
sentes; y  sosegados  en  nuestro  navio,  como  los  mari- 
neros so  liabian  refrescado  y  no  habían  estado  ociosos, 
hallamos  les  velas  remendadas,  jarcias  y  obras  muer- 
tas reducidas  á  mejor  estado  ,  y  todo  cuanto  era  ne- 
cesario reparado;  y  con  el  viento  que  á  los  marineros 
les  pareció  salimos  de  aquella  is'a  inaccesible,  y  con  el 
mantenimiento  que  bastó  para  dar  una  vuelta  al  mun- 
do ;  que  para  no  ser  prolijo ,  al  cabo  de  un  ano  con 
liarlos  trabajos  nos  vinimos  á  hallar  cerca  del  estrecho 
de  Gibraltar,  donde  fué  mi  mayor  desdicha  y  desven- 
tura; porque  como  nuestro  navio  venía  maltratado  de 
tan  continuos  movimientos  y  trabajos  como  había  su- 
frido, llegó  un  navio  de  infieles,  y  á  vista  de  Gibral- 
tar nos  cañonearon  á  su  salvo,  de  suerte  que  nos  hu- 
bimos de  rendir ;  y  matando  algunos  de  los  compañe- 
ros, lo  primero  que  hicieron  fué  entrar  dentro  y  llevarse 
á  mi  esposa  y  un  pajecillo  que  nos  servia,  con  otras 
mujeres  de  los  compañeros;  y  como  fué  á  vista  de  Gi- 
braltar y  la  gente  tiene  valor  y  piedad,  acudieron  con 
toda  la  presteza  posible  á  nuestro  socorro  en  diez  ó 
doce  barcos,  llevando  [lor  cabeza  á  don  Juan  Serrano 
y  don  Francisco,  su  hermano,  que  dio  una  cuchillada 
(i  un  valeroso  caudillo,  como  la  de  don  Félix  Arias ,  que 
le  corló  el  casco  de  hierro  y  lo  abrió  la  cabeza,  de  que 
cayó  mi.eito  en  el  agua  ,  que  nos  importó  la  vida ,  pero 
á  mi  coposa  la  nuierte,  porque  los  enemigos  se  reti- 
raron del  d.¡ño  que  nos  iban  haciendo  ,  recogiéndose  á 
su  navio  con  las  mujeres.  Ll  que  habia  robado  á  doña 
Mcrgelina ,  enamorado  de  su  hermosura  ,  quiso  forzar- 
la ,  y  huyendo  del ,  delante  de  mis  ojos  asióse  con  las 
jarcias  y  cayó  en  la  mar  sin  ser  socorrida  de  los  here- 
jes. Llegó  la  noche,  y  la  gente  de  Gibraltar,  llenos  de 
piedad  y  misericordia ,  nos  echaron  en  liona  y  nos  al- 
bergaron con  regalados  alojannenlos  en  casa  de  don 
Francisro  Ahumada  y  Mendoza ,  y  estos  lomaron  á  ver 
g¡  podían  destruir  aquellos  enemigos  de  la  fe  y  de  la 
corona  de  L'^paña.  I'arlíme  ayer  de  Gibraltar,  desean- 
do más  la  muerte  que  la  vida  ,  aunque  no  tan  desfacio 
como  va  esta. 

Acabó  su  relación  el  doctor  Sogredo,  y  hacíoiiflo 
las  obsequias  fie  su  mujer  con  lágiímas,  los  dos  í|ue 
ciaban  con  nosotros  quisieron  consolalle  ,  ayudándole 
á  llevar  su  pena  muy  peladamente,  porque  querían 
por  fuerza  que  se  alegrase  :  ignorancia  de  gente  que 
sabe  poco ;  que  mufho  más  se  consuela  un  desconso- 


lado en  decirle  que  tiene  razón  de  estarlo  ,  que  no  con 
querer  que  con  la  reciente  pasión  muestre  contento; 
que  quieren  forzar  al  paciente  á  que  dance  y  baile  el 
cuerpo,  teniéndolo  casi  sin  alma,  con  razones  bárba- 
ras y  consuelos  tan  pesados  como  ellos  ,  que  es  como 
hacer  que  un  i'io  vuelva  su  corriente  atrás.  Las  aflic- 
ciones de  los  atribulados  y  tri-^tes  se  han  de  aligerar  con 
darles  á  entender  con  el  semblante  que  les  alcanza  parte 
de  su  tristeza ,  y  que  les  sobra  la  ocasión  para  estar 
tristes,  que  teniendo  quien  los  ayude  á  sentir,  ya  que 
del  todo  no  se  consuelen ,  á  lo  menos  vase  templando 
la  pasión.  A  dos  géneros  de  gente  no  tengo  por  acer- 
tado que  se  oponga  nadie,  siendo  fresco  el  accidente: 
á  los  coléricos  y  á  los  tristes ;  que  es  venir  á  ser  muy 
mayor  el  daño  en  ambas  personas.  A  un  cierto  jnez  no 
muy  sabio,  acabando  de  cenarse  le  antojó  de  azotar  á 
un  hombre  honrado,  y  habiendo  mandado  encender 
hachas  para  la  íiesfa ,  como  la  ciudad  se  alterase  y  die- 
sen voces  sobre  el  caso,  él  se  encendia  más  :  de  modo 
que  llamó  al  verdugo  con  gran  determinación  de  ha- 
cerlo por  la  contradicción  que  le  hacían.  Estando  ya  del 
todo  perdido ,  llegó  un  hombre  de  buen  discurso ,  y 
dijo  :  Bueno  es  que  teniendo  tanta  razón  el  señor  cor- 
regidor le  vayan  á  la  mano.  Castigúelo  vuesamerccd, 
que  todos  se  holgarán  dello ;  pero  porque  estos  no  le 
pongan  en  la  residencia  esta  determinación ,  llame  vue- 
sanierced  un  escribano  y  haga  un  poco  de  información. 
Satisfízole  al  juez  esto,  y  al  segundo  testigo  que  tomó 
se  le  fué  la  pasión  y  alteración  del  celebro ;  que  estas 
dos  pasiones  no  admiten  contradicción,  sino  templanza. 

DESCANSO  VEINTE  Y  CUATRO. 

Como  los  vaqueros  ó  bandoleros  andaban  con  la  sos- 
pecha dicha,  ni  querían  soltar  á  los  que  tenían  en  cue- 
vas, ni  dejar  pasar  á  los  que  iban  siguiendo  su  viaje, 
porque  no  hallasen  testigos  tan  cercanos,  pareciéndo- 
les  que  no  tenían  bien  averiguados  su  delitos.  Hallaron 
un  pajecico  muy  hermoso  que  venía  solo ,  y  habiéndolo 
asido  cerca  de  nuestra  cueva,  le  quisieron  atormentar 
poríjuc  dijese  con  quién  venía  y  por  qué  se  habia  ade- 
lantado de  la  compañía ,  creyendo  que  lo  habían  echado 
para  descubrir  tierra,  y  que  los  amos  serían  ó  gente 
rica  ó  que  viniesen  á  hacerles  daño ,  que  después  no 
pudieron  excusar.  Negando  el  p:'je  lo  que  le  pedían, 
le  mandaron  que  se  desnuda'^e  pura  forzarle  á  confesar 
la  verdad.  El  con  mucha  desenvoltura  y  gracia  les  pre- 
guntó quién  era  el  caudillo  ó  ca!)eza  de  aquella  compa- 
ñía. Dijolo  Roque  Amador,  que  así  se  llamaba  :  Yo 
soy;  ¿porqué  lo  preguntáis?  Preguntólo,  dijo  el  paje, 
porque  tengo  tan  grandes  informaciones  de  vuestra 
justicia  y  gobierno,  que  no  habéis  jamas  hecho  injuria 
á  quien  os  trata  verdad,  y  con  esta  confianza  os  diré 
quien  soy.  Como  aquellos  bandoleros  ó  vaqueros  te- 
nían aquella  Sauceda  por  d(>!ensa  y  sagrado ,  vivían  co- 
mo gente  que  no  habian  de  morir,  sujetos  á  todos  los 
vicios  del  numdo  ,  rapiñas  ,  homicidios ,  hurtos  ,  luju- 
rias, juegos,  insultos  gravísimos  ;  y  como  por  ser  gran- 
de, que  tiene  aquella  dehesa  diez  y  seis  leguas  d(>  tra- 
vesía, y  por  algunas  partes  lan  espesa  de  áibolcs  y 
matas,  que  se  pierden  los  ¡uiimides  por  no  acertar  á  sus 
habitacionos,  no  tenían  t(!mor  de  Dios  m  de  la  justicia; 
andaban  sin  orden  ni  razón  cada  uno  siguiendo  su  an- 
tojo, sino  era  cuando  se  juntaban  á  repartir  los  despo- 
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jos  de  los  pobres  caminantes;  que  entonces  había  mu- 
cha cuenta  y  razón.  Llegó  un  bellaconazo  en  camisa  y 
zaragüelles  después  que  habia  jugado  lo  demás,  y  re- 
negando de  su  suerte,  con  mucha  furia  hizo  suspender 
el  tormento  del  paje,  diciendo  :  Maldiga  Dios  á  quien 
inventó  el  juego  y  á  quien  me  ensenó  á  jugar  :  ¡  que 
unas  manos  que  saben  derribar  un  toro  no  sepan  hacer 
una  suerte !  Mas  deben  estar  descomulgadas ,  pues 
echan  contra  mí  treinta  pintas  en  favor  de  un  medio  ga- 
llina ó  medio  liebre.  ¿  Hay  alguien  que  se  quiera  matar 
conmigo?  Hay  algún  diablo  con  sus  pies  de  águila  que 
se  me  ponga  delante  para  que,  ya  que  no  me  ayude  á 
jugar,  me  ayude  á  matar?  ¡  Que  no  llegue  blanca  á  mis 
garras  que  no  me  la  agarren  luego !  Ni  me  basta  usar 
de  trampas  ni  aprovecharme  de  fullerías  para  que  no 
vaya  todo  con  el  diablo.  Voto  á  tal,  que  tengo  de  ir  á  ju- 
garme á  las  galeras  :  quizá  por  aquí  ó  me  llevará  el  dia- 
blo, ó  tendré  más  ventura.  Mas  alzábame  con  la  zurda 
sienjpre  que  yo  tomaba  el  naipe ;  que  tengo  hechos  mil 
juramentos  de  nunca  parar  á  momo,  y  me  los  pone 
siempre  el  diablo  delante ;  y  con  el  barato  que  yo  le  di 
ha  entrado  en  vuelta  para  desollarme  cerrado ;  mas  pú- 
sose al  lado  otro  tan  grande  gallina  como  él ,  que  desea 
siempre  que  yo  pierda.  ¿De  qué  se  ríen?  ¿Soy  yo  algún 
cornudo?  Mienten  cuantos  se  ríen.  Ríense,  dijo  el  cau- 
dillo ,  de  los  disparates  que  decis.  Callad ,  y  pues  sabéis 
que  sois  desgraciado ,  no  juguéis  ni  digáis  blasfemias; 
que  os  haré  dar  tres  tratos  de  cuerda.  Harto  mejor  se- 
rá ,  dijo  él ,  darme  tres  escudos  para  probar  la  mano  y 
dar  de  comer  á  mi  moza  ,  que  le  he  jugado  cuanto  trujo 
á  mi  poder.  Vicio  endemoniado  más  que  todos  los  que 
ejercitan  los  hombres;  que  el  jugador  nunca  está  quie- 
to; si  pierde ,  por  desquitarse ;  sí  gana ,  por  ganar  más. 
Este  acarrea  la  infamia,  la  poca  estimación  de  la  buena 
reputación ,  la  miseria  que  padecen  mujery  hijos,  ser 
miserable  en  lo  necesario  por  guardar  el  dinero  para  el 
juego,  y  envejecerse  en  él  más  presto  de  lo  que  había 
de  ser;  y  cuando  mucho  granjea  es  alcanzar  que  los  ta- 
húres conocidos  vayan  á  jugar  á  su  casa,  donde,  si  los 
puede  acarrear ,  sufre  desvergüenzas  de  todos ,  que  le 
abrasan  el  alma;  que  como  la  mayor  parte  dellos  son 
liombres  sin  obligaciones,  se  arrojan  á  decir  cualquiera 
libertad,  y  en  no  sufriéndoles  con  callar,  no  vuelven  á 
darle  el  provecho;  pero  son  tan  grandes  poltrones  los 
que  dan  en  esto ,  trato  de  la  gente  ordinaria ,  que  por 
comer  y  beber  viciosamente  echan  la  honra  á  las  espal- 
das. Que  los  caballeros  y  los  que  tienen  renta  y  hacien- 
da segura ,  el  tiempo  que  han  de  estar  ociosos  después 
de  haber  cumplido  con  sus  obligaciones  jueguen ,  no  es 
culpable,  porque  evitan  otras  cosas  de  más  daño  y  es- 
cándalo ;  pero  el  que  tiene  cuatro  reales  para  mantener 
su  casa  juegue  ciento ,  ¿cómo  se  puede  llevar  sin  que  lo 
paguen  las  joyas  y  vestidos  déla  pobremujer  yla  desnu- 
dez y  hambre  de  sus  hijos,  y  dar  en  otras  cosas  peores? 
Como  este  desventurado,  aborrecido  aun  de  aquellos  que 
Je  acompañaban  en  sus  delitos,  robos,  homicidios  y 
fuerzas.  Acabó  este  sus  quejas;  y  llegándose  la  nociie, 
con  que  se  dejó  por  entonces  la  averiguación  del  paje, 
le  pusieron  en  un  apartamiento  dentro  de  nuestra  cue- 
va, porque  no  fuese  á  dar  soplo  á  los  que  pensaban  venir 
con  él ,  mandándonos  que  no  hablásem.os  con  el  pala- 
bra ni  le  aconsejásemos  cosa ,  so  pena  que  nos  mata- 
mn.  El  paje  estuvo  toda  la  aoclie  suspirando,  y  si  al- 
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guna  vez  se  dormía ,  recordaba  con  grandísimas  áiisias, 
y  nosotros  no  teníamos  osadía  para  prcirunlarle  de  qué 
se  quejaba  ó  qué  tenia.  Como  ellos  andaban  de  paso  so- 
bre la  sospecha,  que  no  les  importaba  menos  que  la  vi- 
da ,  recogíanse  de  noche  adonde  no  los  pudiesen  hallar, 
que  habia  bien  donde  hacerlo ,  y  de  cualquiera  ruido  de 
personas  ó  anímales  se  recelaban  y  recataban.  En  ama- 
neciendo fueron  á  visitar  las  cuevas  donde  tenían  pre- 
sos ó  recogidos  á  los  pasajeros,  y  viniendo  á  la  nue?tra, 
nos  hallaron  como  nos  habían  dejado ,  sin  haber  habla- 
do palabra  con  el  paje ,  á  quien  llamaron  primero  que  á 
nadie,  queriéndole  apretar  á  que  dijese  lo  que  le  habían 
preguntado.  El  paje  con  mucha  cortesía  y  donaire  dijo : 
Señor  Roque  Amador  ,  ayer  pregunté  cuál  era  la  cabeza 
y  caudillo  desta  compañía,  porque  siéndolo  vos,  ten- 
dría mi  partido  seguro,  por  el  buen  nombre  que  tenéis; 
que  no  es  hazaña  para  vos  atormentar  una  sabandija 
tan  sola  y  miserable  como  yo,  ni  manchar  vuestra  opi- 
nión empleando  vuestro  valor  en  lo  que  más  os  puede 
desdorar  que  aumentar  vuestro  nombre.  Si  rigiendo  y 
gobernando  gente  tan  desgobernada  cobrasteis  la  fa- 
ma que  tenéis  en  toda  la  Andalucía,  ¿qué  parecería 
ahora  si  aníquilásedes  este  crédito  con  abatiros  á  una 
presa  tan  humilde  un  águila  tan  valerosa?  Más  gloria 
es  conservar  la  ya  adquirida  y  granjeada  con  valor  pro- 
pio, que  no  ponerse  en  duda  y  aventurar  lo  que  ya  es 
vuestro.  Vos  os  habéis  preciado  siempre  de  justicia  y 
verdad  con  misericordia,  no  será  justo  ahora  que  con- 
migo solo  os  falte.  Estábamos  en  la  cueva  muy  atentos 
oyendo  la  retórica  con  que  el  paje  hablaba ,  y  el  Roque 
;\mador,  movido  de  las  buenas  palabras  del  paje  ,  ase- 
guróle que  no  recibiría  daño  ninguno  diciendo  la  ver- 
dad. Yo  estaba  confuso,  porque  me  parecía  conocer  la 
voz,  y  habla  del  paje;  pero  no  di  en  quién  pudiese  ser. 
Habiendo  hablado  con  aquella  blandura  Roque,  dijo  el 
paje  :  Pues  si  alguna  compasión  ha  llegado  á  vuestro 
piadoso  pecho  de  mí  tristeza  y  soledad,  dadme  palabra 
por  vos  y  por  vuestros  compañeros  de  guardar,  como 
naturalmente  debéis ,  mi  persona  sin  agravio ,  ni  en  se- 
creto ni  en  público.  A  esto  dijo  aquel  picaronazo  :  Ea, 
sor  paje,  desnúdese;  que  aquí  no  entendemos  de  re- 
trónicas ni  ataugias,  sino  de  meter  un  poco  de  plomo 
en  el  cuerpo  de  quien  no  trae  dineros.  Dijo  el  paje  con 
donaire  :  Si  es  tan  pesado  como  vos,  el  diablo  podrá  di- 
geríilo;  que  ya  yo  me  acuerdo  haberos  visto  á  vos  6  á 
otro  que  se  os  parecía  asaeteado  en  Sierra  Morena. 
Rióse  Roque,  y  le  dijo :  Oyete,  besiia,  que  el  paje  habla 
muy  bien;  y  á  vos  os  digo ,  gentil  hombre ,  que  os  doy 
palabra  por  mí  y  por  mis  compañeros ,  no  solamente 
de  no  agraviaros,  mas  de  favoreceros  y  ayudaros  en 
todo  lo  posible.  Pues  con  esa  confianza,  respondió  el 
paje,  hablaré  como  con  un  pocho  Heno  de  valor,  mi- 
sericordia y  verdad.  Y  estando  nosotros  muy  atentos  á 
lo  que  pasaba,  habló  el  paje  desta  manera  :  Sí  yo  no 
me  consolara  con  saber  que  no  soy  la  primera  persona 
que  ha  padecido  desveuturas  y  trabajos  y  desgracias  sin 
gracia ,  con  la  que  resplandece  en  vos  me  animara  en 
contar  mis  desdichas;  pero  como  la  fortuna  tiene  siem- 
pre cuidado  de  señalar  caídos  y  derribar  levantados,  no 
siendo  yo  la  primera  que  ha  sufrido  sus  encuentros  y 
mudanzas ,  me  animo  á  hablar  con  libertad.  Sabed  que 
yo  no  soy  hombre  ,  sino  mujer  desventurada ,  que  des- 
pués de  haber  seguido  á  mi  marido  por  tierra  y  mar 
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con  increíbles  daños  de  l)acienda  y  persona ,  y  habien- 
do navegado  basta  todo  lo  descubierto  y  mucho  más, 
padeciendo  grandes  naufragios  por  regiones  no  cono- 
cidas, por  misericordias  que  Dios  usó  con  nosotros  nos 
venimos  á  liallar  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  donde 
viendo  nuestra  salvación  cierta  á  vista  de  tierra  bien 
deseada,  nos  acometió  un  navio  de  iníieles,  viniendo 
el  nuestro  desmantelado  y  casi  sin  gente ,  y  los  mante- 
nimientos tan  gastados,  que  á  su  salvo  cogieron  las 
mujeres,  asiéndome  á  mí  primero  y  á  un  pajecillo  que 
me  servia ,  matando  á  todos  los  que  se  defendieron  y  á 
mi  marido  con  ellos.  El  capitán  del  navio ,  enamorado 
de  mí,  quiso  por  buenas  palabras  inclinarme  á  su  gusto 
y  áque  ofendiese  la  pureza  y  castidad  que  debía  á  mi 
muerto  esposo  :  no  le  respondí  mal ,  porque  no  quisiese 
usar  de  la  fuerza  que  sin  defensa  podía.  Vo  ,  llamando 
al  paje  debajo  de  cubierta,  le  puse  mis  vestidos,  y  ves- 
time  los  suyos,  que  son  los  que  traigo  puestos.  Tenia  el 
muchacho  muy  buen  rostro,  y  en  saliendo  fuera,  quiso 
el  capitán  acometerle  pensando  que  fuese  yo ;  pero  dan- 
do á  liuir  el  paje ,  con  los  vestidos  y  las  jarcias  del  navio 
enfrascándose  cayó  en  la  mar ,  y  hundiéndose  luego, 
no  pareció  más.  Sobre  la  desdicha  de  la  pérdida  de  mí 
marido  y  la  pérdida  del  paje,  yo  me  había  tiznado  el 
rostro  porque  se  quedase  con  la  fe  de  lo  que  había  vis- 
to y  no  me  conociese.  La  piadosa  gente  de  Gibraltar 
con  el  valor  que  siempre  ha  profesado  acudieron  á 
nuestra  defensa,  y  habiendo  estado  en  ella  dos  días  con 
sus  noches,  no  se  apartaron  hasta  rendillos  y  dar  liber- 
tad á  los  que  hablan  prendido;  y  queriendo  hacer  lo 
mismo  dellos,  después  de  tenernos  en  los  barcos,  dí- 
cíéndoles  que  se  diesen  á  prisión  para  traerlos  á  la 
ciudad,  dieron  fuego  al  navio,  y  desde  allí  abrasados 
bajaron  derechos  al  iníierno.  En  Gibraltar,  informán- 
dome del  camino  que  habia  de  llevar  para  Madrid  ,  me 
dijeron  que  habia  de  pasar  por  la  Sauceda ,  y  llegando 
ú  Honda  me  encaminarían  en  él.  Estábamos  los  cuatro, 
y  particularmente  el  doctor  Sagredo  y  yo ,  como  ató- 
nitos, y  sospechando  qu(;  fuese  sueño  ó  ilusión  de  al- 
gún encantamiento,  ni  determinados  de  creerlo  ni  re- 
sueltos de  desconfiar  en  la  verdad.  El  Roque  Amador, 
con  gran  piedad  de  las  lágrimas  que  al  íin  de  su  cuento 
derramó  la  bella  nuijer,  la  consoló  y  ofreció  encami- 
narla con  mucha  seguridad  y  darle  dinero  para  su  via- 
je, preguntándole  cómo  se  llamaba,  porque  hístfiria 
tan  extraña  no  se  quedase  sin  memoria  :  ella  respoudió, 
díciéndolc  la  verdad,  como  en  todo  :  Llamóme  doña 
Mcrgelina  de  Aybar,  y  el  malogrado  de  mí  marido,  que 
lio  era  soldado,  sino  maestro  ,  se  llamaba  el  doctor  Sa- 
gredo. El  doctor  Sagredo  que  se  oyó  nombrar  de  su 
mujer,  medio  ahogándose  con  la  súbita  alteración  y 
giislo,  dijo  :  Vivo  es  y  en  su  compañía  dormisteis  esta 
noche,  hoque  Amador,  espantado  del  caso,  mandó  sa- 
car los  que  estábamos  en  la  cueva,  y  preguntándole 
cuál  era  de  aquellos  el  que  habla  hablado,  cMa,  reti- 
rándose airas  como  espantada,  respondió  :  Si  no  es  al- 
guna sombra  fantástica  de  causas  superiores,  este  es 
mi  marido ,  y  este  es  Marcos  de  Obregon,  ó  quien  tuve 
por  mi  padre  y  consejero  en  Madiid.  Pues  todos  tres  os 
podéis  ir  en  buen  hora  ,  y  aunque  no  sea  dinero  gana- 
do en  buena  guerra,  veis  aquí  parlo  con  los  tres  algo 
de  lo  que  á  otros  se  les  ha  cogiílo  ;  que  el  haber  dete- 
nido ú  todos  cstüs  presos  no  ha  sido  por  hacerlos  mal, 
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sino  porque  nuestros  contrarios  no  se  encontrasen  con 
ellos;  y  aviándonos  á  todos  los  demás,  y  rogándonos 
que  no  dijesen  de  haberlos  encontrado ,  doña  Mergeli- 
na,  con  muestras  de  grande  agradecimiento,  dijo  al 
caudillo  :  No  tengo  con  qué  serviros  el  bien  que  de 
vuestras  manos  me  ha  venido ,  sino  con  deciros  lo  que 
oí  en  Gibraltar  á  quien  no  os  quiere  mal,  que  el  licen- 
ciado Valladares  trac  orden  de  dar  gran  premio  y  per- 
donar cualesquiera  delitos  á  quien  os  entregare  en  sus 
manos  ;  y  junto  con  esto  vinieron  á  ella  los  pregones  y 
bandos  que  mandó  echar  aquel  gran  juez;  con  que  jun- 
tando á  cabildo  á  sus  compañeros ,  los  hizo  una  grande 
oración,  que  tenia  entendimiento  para  ello,  y  la  con- 
clusión fué  que  todos  pensasen  aquella  noche  lo  que 
podían  hacer  para  su  defensa,  tomando  el  consejo  que 
mejor  pareciese.  Fueron  á  sus  alojamientos,  y  mien- 
tras ellos  pensaban  aquella  noche  lo  que  les  habia  en- 
cargado, el  Roque  Amador,  como  astuto,  se  acogió  á 
Gibraltar,  y  cu  el  barco  de  la  vez  se  pasó  en  África, 
dejándolos  á  todos  suspensos  y  engañados. 

DESCANSO  veinte  Y  CINCO. 

Como  quedaron  sin  cabeza  y  sin  gobierno,  dispararon 
huyendo  por  diversas  partes,  cesando  los  insultos  que 
antes  hacían,  aunque  prendió  con  grandes  astucias  el 
juez  á  docientos  dellos  ,  de  que  hizo  ejemplar  justicia  : 
nosotros  venimos  seguros  á  Madrid  sin  tropezón  nin- 
guno, pareciéndome,  como  es  verdad,  que  en  ella  hay 
gente  que  profesa  tanta  virtud,  que  quien  la  imitare 
hará  nuicho. 

Acabada  mí  última  relación ,  el  ermitaño ,  dando 
grandes  muestras  de  admirarse  de  lo  que  había  oído, 
dijo  que  ya  se  podía  pasar  por  la  puente,  quizá  cansa- 
do de  haber  escuchado  tanto  tiempo  :  despedíme  del, 
y  pasando  la  puente ,  vi  tantos  árboles  arrancados  de 
raíz  como  habia  traído  Manzanares,  y  algunas  balle- 
nas destripadas  de  las  que  solían  alancear;  muchos 
animales  ahogados  ,  otros  muchos  mirando  aquellos  y 
admirándose  del  diluvio  y  ten)pestad  tan  arrebatada  y 
repentina;  todas  las  huertas  anegadas,  las  isletas  cu- 
biertas de  arbolíllos,  que  casi  habia  llegado  hasta  la  er- 
mita de  San  Isidro  labrador;  y  con  la  arena  y  árboles 
hechas  algunas  represas,  que  hasta  abura  d(íjarou  cl 
río  dividido  por  muchas  partes. 

DESCANSO  ULTIMO  Y  EPILOGO. 

Ya  cansado  de  tantos  golpes  de  fortuna  por  mar  y  por 
líena,  y  viendo  lo  poco  que  me  habia  durado  la  moce- 
dad, determiné  de  asegurar  la  vida  y  prevenir  la  muer- 
te, que  es  el  paradero  de  todas  las  cosas;  que  sí  esta 
es  buena,  coriige  y  suelda  todos  los  descuidos  cometi- 
dos en  la  juventud.  Escribíla  en  lenguaje  fá(  ¡I  y  claro, 
por  no  poner  en  cuidado  al  lector  [)ara  entendcllo.  Dijo 
muy  bien  el  maestro  Valdivieso  con  la  gallardía  y  cla- 
ridad de  su  ingenio  á  un  poeta  que  se  precia  do  escri- 
bir muy  oscuro,  que  sí  el  íin  de  la  historia  y  poesía  es 
deleitar  enseñando,  y  enseñar  deleitando,  ¿cómo  puede 
enseñar  y  deleitar  lo  que  no  se  entiende,  ó  ú  lo  menos 
ha  de  poner  en  mucho  cuidado  al  lector  para  entendc- 
llo ?  Sí  s(!  hallaren  algunas  inadvertencias,  atribuyase  á 
mi  poca  erudición ,  y  n(»  á  mi  buen  deseo,  que  advir- 
tiéridoiiie  dellas,  con  mucha  hiunildad  recibiré  la  cor- 
rcccigo  de  cualyuicra  que  con  buena  iuleuciun  me  qui- 
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siere  enmendar;  que  quien  lia  querido  enseñar  á  tener 
paciencia,  mal  cumpliría  con  sus  preceptos  si  le  fallase 
para  oiry  recibir  la  corrección  fraterna,  que  sin  ella 
ni  opusiera  el  pecho  á  las  olas  y  crueldades  del  furioso 
tridente,  ni  ablandara  la  inclemencia  de  los  salteadores, 
ni  redujera  á  buen  término  los  impíos  y  continuos  tra- 
bajos de  la  esclavitud,  ni  atrajera  á  mi  favor  la  gran- 
deza elevada  de  los  poderosos,  ni  gozara  de  la  gran 
cortesía  de  los  príncipes,  ni  sujeiara  tantos  y  tan  in- 
mensos torbellinos  como  trae  consigo  la  fragilidad  liu- 
mana ,  sin  la  divina  virtud  de  la  paciencia;  que  cuando 
DO  haya  hecho  otro  efeto  en  mí  sino  librarme  del  perni- 
cioso vicio  de  la  ociosidad,  que  tan  extendida  he  visto  por 
todos  los  estados  de  los  hombres,  me  bastará  para  te- 
ner y  haber  sacado  gran  fruto  de  mis  trabajos;  y  si  la 
juventud  advirtiese  bien  los  hijos  que  va  criando  la  ocio- 
sidad, tomando  ejemplo  en  los  daños  ajenos,  ni  rehu- 
sarían los  peligros  de  la  soldadesca  ,  ni  vendrían  á  mi- 
serable servidumbre,  ni  se  sujetarían  á  las  necesidades 
que  ven  padecer  y  traer  arrastrados  á  varones  de  bue- 
nos nacimientos,  rendidos  á  mil  bajezas,  que  pudieran 
remediar  á  su  salvo  con  buen  tiempo  :  de  criar  los  hi- 
jos consintiéndolos  andar  ociosos,  vienen  los  padres  á 
ver  exorbitantes  delitos,  que  no  pueden  remediarse  sino 
con  mucha  infamia  ó  con  más  hacienda  de  la  que  po- 
seen. La  ocupación  es  la  grande  maestra  de  la  pacien- 
cia, virtud  en  que  habíamos  de  eslar  siempre  pensando 
con  grande  vigilancia  para  resistir  las  tentaciones  que 
nos  atormentan  dentro  y  fuera.  Al  fin  con  ella  se  alcan- 
zan todas  las  cosas  de  que  los  hombres  son  capaces ; 
que  aunque  haya  calidad ,  bienes  temporales  y  abun- 
dancia de  humanos  favores,  sin  esta  virtud  no  se  puede 
llegar  al  colmo  de  lo  que  se  desea,  y  si  á  la  paciencia  se 
allega  la  perseverancia,  todo  lo  facilita  y  todo  lo  en- 
seña :  al  pobre ,  á  que  pase  su  vida  con  quietud  y  me- 
jore su  estado;  al  rico,  á  que  conserve  lo  adquirido  sin 
apetecer  lo  ajeno ;  al  gran  caballero,  á  que  no  se  con- 
tente con  la  sangre  que  de  sus  pasados  heredó,  sino  pa- 
sar adelante ;  al  pródigo  á  que  se  ajuste  con  lo  que 
tiene  y  puede  tener ;  al  miserable  y  avariento ,  á  que 
entienda  que  no  nació  para  sí  solo ;  al  valiente  y  arro- 
jadizo, á  que  refrene  los  ímpetus  que  tanto  mal  acar- 
rean ;  al  cobarde,  á  que  se  tenga  por  virtud  en  él  lo  que 
es  falta  de  ánimo;  al  que  se  ve  en  trabajo,  á  que  los 
Heve  con  aliento  y  suavidad.  ¿Qué  no  hace  la  virtud  de 
la  paciencia  ?  Qué  furias  del  mundo  no  sujeta  ?  Qué  pre- 
mios no  alcanza?  Pero  si  un  flemático  sabe  airarse  y 
ejecutar  con  vehemencia  los  ímpetus  de  la  cólera,  ¿por 
qué  un  colérico  no  sabrá  templarse  y  perseverar  en  los 
actos  de  paciencia?  Tenemos  ejemplos  presentes  y  vi- 
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vosdesta  verdad  muchos  y  para  imitar;  mas  con  uno 
solo  se  verá  lo  que  puede  la  excelente  virtud  de  la  pa- 
ciencia. ¿Quién  pensara  que  de  una  tan  gran  cólera, 
con  sangre,  riqueza  yjuvcnlud,  como  la  que  tuvo  en 
sus  primeros  años  el  duque  de  Osuna  don  Pedro  Girón, 
vinieran  tan  admirables  virtudes  como  las  que  tie- 
nen espantado  el  mundo?¿Que  habiendo  sido  un  furioso 
rayo  de  cólera ,  ímpacicntísimo  en  los  tiernos  años  de 
su  mocedad,  sujetase  con  grande  paciencia  su  robusta 
condición  á  servir  en  Flándes  con  tantas  ventajas,  que 
templase  la  furia  de  los  amotinados  y  pusiese  su  vale- 
roso pecho  á  recibir  los  mosquetazos  con  que  querían 
escalar  y  saquear  su  casa?  ¿Qué  paciencia  no  tuvo  con 
templanza  y  justicia  gobernando  á  Sicilia?  Y  ¿qué  va- 
lor sin  ella  bastara  para  la  ejecución  de  sus  soberanos 
intentos ,  echando  por  mar  y  tierra  tan  poderosas  ar- 
madas ,  que  ha  enfrenado  la  potencia  de  los  turcos,  ha- 
ciendo temblar  á  los  demás  enemigos ;  coa  que  ha  sido 
amado  y  temido  de  las  gentes  á  quien  ha  gobernado  y 
gobierna?  Preguntando  don  Francisco  de  Quevedo,  ca- 
ballero de  gallardísimo  entendimiento,  cómo  se  hacia 
respetar  con  tanta  mansedumbre  á  este  gran  príncipe, 
respondió  que  con  la  paciencia,  que  aunque  en  la  gente 
humilde  y  ordinaria  engendra  algún  menosprecio,  en 
los  príncipes  y  gobernadores  engendra  temor,  amor 
y  respeto;  pero  esto  quédese  para  grandes  historias; 
que  no  puede  caber  en  tan  pequeño  discurso.  Jorge  de 
Tobar,  á  quien  yo  conocí  en  sus  primeros  años  por 
hombre  que  tuvo  bríos  y  valor  para  en  cosas  honradas 
perder  la  paciencia,  con  ella  misma  adquirió  grandes 
virtudes  morales  que  le  pusieron  en  lugares  dignos  do 
tan  gran  sugeto  como  ha  parecido,  usando  de  graude 
verdad,  valor  y  entereza  en  los  actos  de  la  justicia  dis- 
tributiva; pero  ¿qué  excelencias  no  se  hallarán  en  la 
divina  virtud  de  la  paciencia?  ¡Oh  virtud  venida  del 
cielo !  Dios  nos  la  dé  por  su  misericordia ,  y  á  mí  para 
que,  imitando  la  virtud  de  mis  compañeros  en  este  reco- 
gimiento, sepa  asegurar  la  vida  y  prevenir  la  muerte.  Y 
parala  ejecución  del  buen  intento,  si  yo  supiera  aprove- 
charme del ,  me  puso  Dios  por  vecina  á  una  tan  grande 
señora  como  doña  Juana  de  Córdoba,  Aragón  y  Cardona, 
duquesa  de  Sesa ,  cuya  virtud  cristiana ,  valor  propio  y 
heredado  y  cortesía  general  puede  servir  de  norma  y 
dechado  á  cualquiera  que  deseare  perfección  cristiana; 
en  cuya  disciplina  se  criaron  tales  hijos  como  don  Luis 
Fernandez  de  Córdoba,  duque  de  Sesa ,  caballero  ador- 
nado de  muy  superiores  partes,  muy  dado  á  la  lección 
de  las  buenas  letras,  gran  favorecedor  deIJas  y  do  los 
que  las  profesan. 
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LOS  TRES  MARIDOS  RURLADOS, 
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EL  MAESTRO  TIUSO  DE  MOLINA. 


En  Madrid  vivian  pocos  tiempos  há  tres  mujeres  her- 
mosas, discretas  y  casadas  :  la  primera  con  el  cajero 
de  un  caudaloso  ginoves,  en  cuyo  servicio  ocupado 
siempre,  tenia  lugar  de  asistir  en  su  casa  solamente 
los  mediosdias  á  comer  y  las  noches  á  dormir  ;  la  se- 
gunda tenia  por  marido  á  un  pintor  de  nomhre,  que 
en  fe  del  crédito  de  sus  pinceles,  trahajaha  máshabia 
de  un.  mes  en  el  retablo  di;  un  monasterio  de  los  más 
insignes  de  aquella  corte,  sin  p(!rmitirle  sus  tareas  más 
tiempo  que  al  primero  ,  pues  las  tiestas  que  daban  tre- 
guas á  sus  estudios  eran  necesarias  para  divertir  me- 
lancolías que  la  asistencia  contemplativa  deste  ejercicio 
comunica  á  sus  profesores ;  y  la  tercera  padecia  los  celos 
y  años  de  un  marido  que  pasaba  de  los  cincuenta ,  sin 
otra  ocupación  que  la  de  martirizar  á  la  pobre  inocen- 
te, sustentándose  los  dos  de  los  alquileres  de  dos  casas 
razonables,  que  por  ocupar  buenos  sitios  les  rentaban 
lo  suíiciente  para  pasar,  y  con  hi  labor  de  la  alligida  mu- 
jer, con  mediana  comodidad  la  vida. 

Eran  todas  tres  muy  amigas,  por  haber  antes  vivido 
en  una  misma  casa,  aunque  ahora  habitaban  barrios 
no  poco  distantes  ;  y  por  el  consiguiente,  los  maridos 
profesaban  la  amistad ,  comunicándose  ellas  algunas 
veces  que  iban  á  visitar  á  la  mujer  del  celoso ;  porque  á 
\u  pobre,  si  su  marido  no  la  llevaba  consigo,  era  impo- 
sible poderles  pagar  las  visitas  ;  y  ellos  los  días  de  hes- 
ía,  ó  en  la  comedia,  ó  en  la  esgrima,  ó  en  el  juego 
<le  argolla,  andaban  de  ordinario  juntos. 

L'u  dia  pues  que  estaban  las  tres  amigas  en  casa  del 
celoso  ,  contándoles  ella  sus  trabajos  ,  la  vigilancia 
impertinente  de  su  marido ,  las  pendencias  que  le  cos- 
taba el  dia  que  salía  á  misa  ,  que  con  ser  al  amanecer 
y  en  su  compañía,  aun  de  las  puntas  del  manto,  por- 
que la  llegaba  á  la  cara,  tenia  celos;  y  ellas,  compa- 
deciéndose de  sus  persecuciones ,  la  consolaban ;  ha- 
biendo venido  los  suyos,  y  estando  merendando  todos 
seis,  concertaron  para  el  dia  de  San  Blas,  que  se  acer- 
caba, salir  al  sol  y  á  ver  al  Rey,  que  se  decía  iba  á  Nues- 
tra Señora  de  Atocha  aquella  tarde;  y  por  ser  en  dia  de 
jueves  de  compadres,  llevar  con  qué  celebraren  una 
huerta  allí  cercana  la  solemnidad  de  la  fiesta;  que, 
aunque  no  está  en  el  Calendario,  se  solemniza  mejor 
que  las  de  Pascua  :  habiendo  hecho  no  poco  en  alcan- 
zar licencia  para  que  la  del  celoso  necio  se  hallase  en 
ella. 

Cumplióse  el  plazo  y  la  merienda;  después  de  la 
cual,  asentadas  ellas  al  sol,  que  le  hacia  apacible, 
oyendo  muchas  quejas  de  la  mal  maridada,  y  ellos  ju- 
gando á  los  bolos  en  otra  parte  de  la  misma  huerta, 
áuccdió  que,  reparando  en  una  cosa  que  relucia  en  un 
IV-i. 


montoncillo  de  basura  á  un  rincón  della ,  dijese  la  mu- 
jer del  celoso  :  ¡Válgame  Dios!  ¿Qué  será  aquello  que 
brilla  tanto?  Miráronlo  las  dos,  y  dijo  la  del  cajero  :  Ya 
podria  ser  joya  que  se  le  hubiese  perdido  aquí  á  al- 
guna de  las  muchas  damas  que  se  entretienen  en  aquesta 
huerta  semejantes  días.  Acudió  solicita  á  examinar  lo 
que  era  la  pintora ,  y  sacó  en  la  mano  una  sortija  de 
un  diamante  hermoso,  y  tan  lino,  que  á  los  rellejos  del 
sol  parece  que  se  transformaba  en  él. 

Acodiciáronse  las  tres  amigas  al  interés  que  prome- 
tía tan  rico  hallazgo,  y  alegando  cada  cual  en  su  de- 
recho, afirmaban  que  le  pertenecía  de  justicia  el  ani- 
llo. La  primera  decía  que,  habiéndolo  sido  en  verle, 
tenía  más  acción  que  las  demás  á  poseerle;  la  segunda 
alirmaba  que,  adivinando  ella  lo  que  fué  ,  no  había  ra- 
zón de  usurpársele  ;  y  la  tercera  replicaba  á  todas  que, 
siendo  ella  quien  le  sacó  de  tan  indecente  lugar,  ha- 
llando por  experiencia  lo  que  ellas  se  sospecharon  en 
duda,  merecía  ser  solamente  señora  de  lo  que  le  costó 
más  trabajo  que  á  las  demás. 

l'asara  tan  adelante  esta  porfia  ,  que  viniendo  á  no- 
ticia de  sus  maridos,  pudiera  ser  ocasionara  cuellos  al- 
guna pendencia  sobre  la  acción  que  pretendía  cada 
una  deltas  ,  si  la  del  pintor,  que  era  más  cuerda,  no  las 
dijera  ;  Señoras,  la  piedra,  por  ser  tan  pequeña  y  con- 
sistir su  valor  en  conservarse  entera,  no  consentirá 
partirse  :  el  venderla  es  lo  más  seguro,  y  dividir  el  pre- 
cio entre  todas  antes  que  venga  á  noticia  de  nuestros 
dueños  y  nos  priven  de  su  ínteres ,  ó  sobre  su  pose- 
sión riñan,  y  sea  esta  sortija  la  manzana  de  la  discordia. 
Pero  ¿quién  de  nosotras  será  su  íiel  depositaría,  sin 
que  las  demás  se  agravien,  ó  haya  segura  conhanza  de 
quien  se  tiene  por  legitima  poseedora  desta  pieza?  Allí 
está  paseándose  con  otros  caballeros  el  Conde  mí  ve- 
cino; comprometamos  en  él,  llamándole  aparte,  nues- 
tras diferencias,  y  pasemos  todas  por  lo  que  senten- 
ciare. Soy  contenta,  dijo  la  cajera;  que  ya  le  conozco, 
y  íio  de  su  buen  juicio  y  mi  derecho  que  saldré  con  el 
pleito.  Y  yo  y  todo,  respondió  la  mal  casada ;  pero  ¿có- 
mo me  atreveré  á  informarle  de  mí  justicia  ,  estando  á 
vista  de  mi  escrupuloso  viejo  ,  siendo  el  Conde  mozo, 
y  ciertos  los  celos,  con  el  juego  de  manos  tras  ellos? 
En  esta  confusa  competencia  estaban  las  tres  amigas, 
cuando,  diciendo  que  pasaba  el  Rey  por  la  puerta  ,  sa- 
lieron corriendo  los  maridos  entre  la  demás  gente  á 
verle;  y  aprovechándose  ellas  de  la  ocasión,  llamaron 
al  Conde  y  le  propusieron  el  caso,  pidiéndole  la  resolu- 
ción del  antes  que  sus  maridos  volviesen ,  y  el  más  ce- 
loso llevase  qué  reñir  á  casa;  y  pusiéronle  la  sortija  en 
la  mano,  para  que  él  la  diese  á  quien  juzgase  merecerla. 
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Era  fl  Cúiiilo  úo  sutil  ontcndimionto,  y  con  la  cor- 
tedad del  tt'Pininu  que  le  daban,  respondió  :  Yo,  seño- 
ras, no  hallo  tan  declarada  la  justicia  por  ninguna  de 
las  litigantes,  que  me  atreva  á  quitársela  á  las  demás; 
pero  pues  habéis  comprometido  en  mi,  digo  que  sen- 
tencio y  fallo  que  cada  cual  de  vosotras  dentro  del 
término  de  mes  y  medio  haga  una  burla  á  su  marido 
(como  no  toque  en  su  honra);  y  ala  que  en  ella  se  mos- 
trare más  ingeniosa  se  le  entregará  el  diamante,  y  más 
cincuenta  escudos  que  ofrezco  de  mi  parte  ,  haciéndo- 
me entre  tanto  depositario  del.  Y  porque  vuelven  vues- 
tros dueños,  mañosa  la  labor,  y  adiós. 

Fuese  el  Conde ,  cuya  satisfacion  abonó  la  seguri- 
dad de  la  joya,  y  su  codicia  les  persuadió  á  cum¡ilir  lo 
sentenciado.  Vinieron  sus  maridos;  y  porque  ya  la  cor- 
tedad del  dia  daba  muestras  de  recogerse ,  lo  hicieron 
todos  á  sus  casas,  revolviendo  catla  cual  de  las  com- 
petidoras las  librerías  de  sus  embelecos  para  estudiar 
por  ellos  uno  que  la  sacase  victoriosa  en  la  agudeza  y 
posesión  del  ocasionador  diamante. 

El  deseo  del  interés,  tan  poderoso  en  las  mujeres, 
que  la  primera  por  el  de  una  manzana  dio  en  tierra 
con  lo  más  precioso  de  nuestra  naturaleza,  pudo  tanto 
en  la  del  codicioso  cajero ,  que  habiendo  sacado  por  el 
alquitara  de  su  ingenio  la  quinta  esencia  de  las  hurlas, 
liizo  á  su  marido  la  que  sigue  : 

Vivia  en  su  vecindad  un  astrólogo ,  grande  liombre 
de  sacar  por  figura  los  sucesos  de  las  casas  ajenas, 
cuando  quizá  en  la  propia  mientras  él  consultaba  efe- 
mérides, su  mujer  formaba  otras,  que,  criándose  á  su 
costa,  le  llamaban  padre.  Este  pues  tenia  conoci- 
miento en  la  de  un  vecino  contador,  y  deseos  no  tan 
lícitos  cuanto  disimulados  de  ser  su  ayudante  en  la 
fábrica  del  matrimonio.  Rabia  la  astuta  cajera  caládole 
los  pensamientos;  y  aunque,  por  ser  ella  tan  estima- 
dora de  su  honra  cuanto  el  amante  entrado  e;i  dias, 
se  los  rechazaba,  quiso  en  la  necesidad  presente  va- 
lerse de  la  ocasión  y  aprovecharse  de  sus  estudios ; 
para  lo  cual,  mostrándosele  menos  intratable  que  otras 
veces,  le  dijo  que  para  cierto  íin  ridiculo  con  que  que- 
ría regocijar  aquellas  Carnestolendas,  le  importaba  hi- 
ciese creer  á  su  marido  que  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  pasaría  desta  vida  á  dar  cuenta  á  iJios  ue  laque 
hasta  entonces  había  él  tan  mal  empleado. 

Prornetióselo,  contento  de  tenerla  gustosa,  sin  in- 
quirir su  pretensión;  y  mientras  ella,  llamando  al  pin- 
tor amigo,  y  celoso  necio ,  concertó  con  ellos  lo  que  ha- 
bían de  hacer  para  colorear  este  disparate,  persua- 
diéndolos que  era  para  regocijarse  con  semejante  burla 
en  días  tan  ocasionados  para  ellas,  haciéndose  el  as- 
trólogo enrontradizo  con  el  ignorante  cajero,  que,  can- 
sado de  [tagar  letras,  se  venia  á  acostar,  le  dijo  :  Mal 
color  traéis,  vecino  :  ¿sentís  alguna  mala  disposición 
en  vos?  Gracias  al  cielo  ,  le  respondió,  sino  es  el  en- 
fado de  haber  contado  hoy  más  de  seis  mil  reales  en 
vellón ,  no  me  he  sentido  más  bueno  en  mi  vida.  La 
color  á  lo  menos,  replicó  el  astrólogo,  no  conforma 
con  vuestra  satisfacion  :  dadme  acá  ese  pulso.  Díósele 
turbado  el  ignorante  cajero ;  y  arqueando  las  cejas  con 
muestras  de  sentimiento  amigabbí,  el  cauteloso  em- 
belecador le  dijo  :  Vecino  rnio  ,  cuando  yo  no  haya  sa- 
cado otro  fruto  del  conocimiento  de  los  cursos  celes- 
tiales sino  el  que  se  me  sigue  de  avisaros  de  vuestro 


peligro,  doy  por  bien  empleados  mis  desvelos  :  para 
estas  ocasiones  son  los  amigos;  no  lo  fuera  vuestro  si 
no  os  avisara  de  lo  que  os  conviene  y  menos  cuidado 
os  da  ;  disponed  de  vuestra  hacienda  y  casa,  ó  lo  que 
importa  más,  de  vuestra  alma;  porque  yo  os  digo  por 
cosa  infalible  que  mañana  á  estas  horas  habréis  expe- 
rimentado en  la  otra  vida  cuánto  mejor  os  hubiera  es- 
tado el  haber  tenido  más  estrechas  cuentas  con  vues- 
tra conciencia  que  con  los  libros  de  caja  de  vuestro  due- 
ño. Entre  turbado  y  burlón  le  respondió  el  moscatel  : 
Sí  ese  juicio  que  hacéis  sale  tan  verdadero  como  el 
pronóstico  que  del  año  pasado  hicislcís,  todo  al  revés 
de  como  sucedieron  sus  temperamentos,  más  larga 
vida  me  prometo  délo  que  yo  imaginaba.  Ahora  bien, 
replicó  el  astrólogo,  yo  he  cumplido  en  esto  con  las  le- 
yes de  cristiano  y  amigo  :  haced  vos  lo  que  mejor  os 
estuviere ;  que  yo  sé  que  no  llevaréis  queja  de  mi  al 
otro  mundo  de  que  no  os  lo  avisé  pudiendo ;  v  deján- 
dole con  la  palabra  en  la  boca ,  eciió  á  grande  priesa 
por  la  calle  arriba. 

Turbado  y  confuso  guió  ásu  casa  el  amenazado  ca- 
jero, tentándose  por  el  camino  los  pulsos  y  más  partes 
de  donde  podia  temer  algún  asalto  repentmo  y  mortal; 
pc.o  hallándolo  todo  en  su  debida  disposición,  y  no 
siendo  el  crédito  del  adivinante  muy  abonado,  medio 
burlándose  del  y  medio  temeroso,  entró  en  su  casa, 
y  sin  decir  nada  á  su  esposa,  por  no  darla  pena,  pidió 
de  cenar,  que  le  trujo  ella  muy  diligenle,  habiendo 
conjeturado  de  sus  acciones  que  ya  se  había  dado  prin- 
cipio á  aquel  estratagema. 

Comió  poco  y  mal ;  y  diciendo  le  hiciesen  la  cama, 
so  comenzó  á  desnudar,  suspirando  de  cuando  en  cuan- 
do. Preguntóle  loque  tema.  Ungiendo  sentimientos 
amorosos,  la  codiciosa  burladora,  á  que  satisfizo  un- 
giendo disgustos  con  el  ginoves,  que  le  habían  desa- 
zonado. Consolóle  ella  lo  mejor  que  supo ;  acostáron- 
se ,  y  fué  aun  menos  el  sueño  que  la  cena ,  notando 
ella  ,  aunque  fingía  dormir,  cuan  buenas  disposiciones 
se  iban  introduciendo  para  el  íin  de  sus  deseos.  Ma- 
drugó más  de  lo  ordinario ,  algo  descolorido ;  y  acu- 
diendo á  ,su  ejercicio  acostumbrado,  fueron  de  suerte 
las  ocupaciones  de  arpie!  día,  que  no  pudo  ir  á  comer 
ásu  casa,  dándoselo  en  la  del  ginoves  su  amo. 

Al  anochecer,  cuando  so  tornaba  á  su  posada,  esta- 
ban á  la  esquina  de  una  calle  por  donde  forzosamente 
había  de  pasar,  el  teniente  de  su  parroquia  y  otro 
clérigo ,  con  dos  ó  tres  hombres  prevenidos  por  el  pin- 
tor á  instancia  de  la  cajera,  diciendo  cuando  llegaba 
cerca  dellos,  fingiendo  no  verle  y  de  modo  que  pu- 
diese oírlos  :  Lastimosa  muerte  por  cierto  ha  sido  la 
del  UKilogrado  Lúeas  Moreno  (que  así  se  llamaba  el 
escuchante).  Lastimosa  ,  responilió  el  otro  clérigo, 
pues  sin  sacramentos  ni  otra  prevención  cristiana  le 
liallaron  muerto  en  su  cama  esta  mañana,  estando  su 
mujer,  que  le  amaba  tiernamente,  de  puro  dolor  cerca 
de  liacerle  compañía.  Lo  peor  es,  dijo  otro  del  corri- 
llo, que  el  astrólogo  su  vecino  afirma  que  se  lo  avisó 
ay(!r,  y  haciendo  burla  de  su  pronóstico, sin  desmara- 
ñar las  trampas  que  los  de  su  oficio  traen  entre  manos, 
se  dejó  morir  como  una  bestia.  Dios  tenga  misericor- 
dia de  su  alma ,  replicó  el  cuarto,  que  es  de  quien  po- 
demos tener  compasifin;  que  la  viuda  con  dote  (jueda 
de  lo  que  quizá  él  ganó  mal ,  con  que  asegundar  el  ina- 
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trimonio;  y  vamonos  á  acostar,  que  hace  mucho  frió. 

Iba  el  po'bre  Lúeas  Moreno  á  satisfacerse  deilos  y 
saber  si  habia  otro  de  su  nombre  que  se  hubiese  muerto 
aquel  día ;  pero  ellos ,  de  industria  ,  dándose  las  buenas 
noches,  se  fueron  todos,  dejándole  con  la  turbación 
que  bien  claramente  se  puede  imaginar. 

Caminó  confuso  adelante,  y  en  una  calle  antes  déla 
suya  halló  al  astrólogo  hablando  con  el  pintor,  que  en 
viéndole  venir  dijo  (como  que  proseguían  la  plática  de 
su  muerte)  :  No  quiso  creerme  á  mí  cuando  ayer  le 
dije  que  se  habia  de  morir  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  :  hacen  burla  los  ignorantes  mentecatos  de  la 
evidencia  de  la  aslrología:  tómese  lo  que  le  vino;  que 
yo  sé  que  esta  es  la  hora  en  que  está  bien  arrepentido 
de  no  haberme  dado  crédito.  Respondió  el  pintor :  Era 
notablemente  cabezudo  el  malogrado  de  Lúeas  Mo- 
reno, y  no  poco  glotón  :  debió  de  comer  alguna  hambre 
ginovesa  y  daríale  alguna  apoplejía  :  Dios  le  tenga  en 
su  gloria  y  consuele  á  su  afligida  mujer;  que  cierto  que 
liemos  perdido  un  buen  amigo. 

No  pudo  sufrirlo  el  confuso  cajero;  y  llegándose  á 
ellos,  ¡es  dijo  :  Señores,  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  me  hace 
las  honras  en  vida,  ó  tomando  mi  forma ,  se  ha  muerto 
por  mí?  Que  yo  bueno  me  siento,  gracias  á  Dios.  Echa- 
ron á  huir  entonces  todos,  fingiendo  espantosos  asom- 
bros y  diciendo  á  voces  :  ¡  Jesús  sea  conmigo !  Jesús 
mil  veces!  El  alma  do  Lúeas  Moreno  anda  en  pena; 
alguna  restitución  pide  que  hagamos  de  su  hacienda, 
por  la  que  debe  de  haber  mal  ganado  :  conjuróle  de 
parte  de  Dios ,  ánima  cristiana,  que  no  me  sigas,  sino 
que  desde  donde  estás  me  digas  qué  quieres;  deján- 
dole con  esto  á  pique  de  sacarlos  verdaderos,  según 
el  sobresalto  que  le  causó  tan  apoyada  mentira. 

Prosiguió  medio  desmayado  y  sin  pulsos  hasta  cerca 
de  su  casa ,  y  junto  á  ella  vio  al  amigo  celoso,  que  íin- 
gia  salir  dolía  y  le  estaba  esperando  para  acabar  de 
desatinarle.  Ilízosele  encontradizo,  y  al  emparejar  con 
él ,  volvió  dos  pasos  atrás,  y  haciéndose  mil  cruces,  di- 
jo :  Animas  benditas  del  purgatorio,  ¿es  ilusión  la 
que  veo  ó  es  Lúeas  Moreno  difunto  ?  Lúeas  Moreno 
soy ;  pero  no  esotro,  amigo  Santillana,  dijo  el  asom- 
brado mentecato  :  ¿de  qué  os  santiguáis?  ¿O  cuándo 
me  be  muerto  yo  para  hacer  tantos  aspavientos?  Asióle 
entonces  de  la  capa  porque  no  huyese;  y  él,  dejándo- 
sela en  las  manos  ,  se  fué  dando  gritos,  santiguándose 
y  diciendo  :  Abrenuncio ,  espíritu  maligno ;  no  debo  á 
Lúeas  Moreno  sino  seis  reales  que  me  ganó  á  los  bolos 
ol  otro  día;  pero  quod  non  poniüir  non  solvittir  :  si 
vienes  por  ellos,  vende  esa  capa ;  que  no  quiero  traba- 
cuentas con  gente  del  otro  mundo. 

Fuese  huyendo  con  esto ,  quedando  nuestro  Moreno 
tan  pasmado,  que  faltó  poco  para  no  dar  consigo  en 
tierra.  Alto,  no  hay  más,  yo  debo  de  haberme  muerto 
(decia  entre  sí  muchas  veces) ;  Dios  debe  de  enviarme 
á  esta  vida  en  espíritu  para  que  disponga  de  mi  ha- 
cienda y  haga  testamento ;  pero  ¡  válgame  Dios !  si  me 
morí  de  repente,  ¿cómo  no  vi  á  la  hora  postrera  al 
demonio ,  ni  me  han  llamado  á  juicio,  ni  puedo  dar  se- 
ñal alguna  del  otro  mundo  ?  Y  si  soy  alma ,  y  el  cuerpo 
quedó  en  la  sepultura,  ¿cómo  estoy  vestido ,  veo  y  to- 
co ,  y  uso  de  los  sentidus  corporales?  ¿Si  he  resucita- 
do? Pero  si  fuera  así,  ¿no  hubiera  visto  ú  oído  algún 
ángel  que  de  parte  de  Dios  me  lo  mandara?  Mas  ¿qué 


sé  yo  de  lo  que  se  usa  en  el  otro  mundo?  Puede  ser 
que  me  hayan  otra  vez  revestido  de  mi  primera  carne, 
y  no  sea  costumbre  allá  hablar  con  escribanos;  y  como 
mi  oficio  es  de  pluma,  tendrán  por  caso  de  menos  va- 
ler tratar  con  gente  de  trabacuentas.  Lo  que  yo  veo  es 
que  todos  huyen  de  mí  y  me  tienen  por  muerto ,  hasta 
los  que  son  mis  mayores  amigos,  y  según  esto,  deb« 
de  ser  verdad;  pero  si  dicen  que  el  más  amargo  trago 
es  el  de  la  muerte ,  ¿cómo  no  la  he  sentido  ni  me  ha 
dolido  nada?  Las  muertes  repentinas  deben  de  entrarse 
sin  duda  por  una  puerta  y  salirse  por  otra,  sin  dar  lu- 
gar al  dolor  para  hacer  su  oficio;  pero  ¿si  será  por 
ventura  alguna  burla  de  mis  amigos?Que  el  tiempo  es 
acomodado  para  ellas,  y  liasta  ahora  ninguno  de  los 
que  me  encuentran  por  la  calle  hace  aspavientos  ni 
se  asombra  de  verme ,  sino  ellos .  ¡  Válgate  Dios  por 
muerte,  que  veniste  tan  á  poca  costa ! 

Haciendo  estos  discursos  desvariados  llegó  á  su  casa, 
y  hallándola  cerrada ,  llamó  con  golpes  recios  :  la  noche 
entraba  muy  fría  y  escura ,  y  ya  la  cavilosa  mujer  estaba 
prevenida  de  lo  que  habia  de  hacer  y  avisada  de  todo 
cuanto  hasta  allí  habia  pasado.  Tenia  sola  una  criada 
encasa,  habiendo  de  industria  enviado  dos  leguas  de 
allí  con  un  recado  fingido  á  dos  mancebos  que  viviaa 
en  ella ,  que  servían  de  hacerle  las  cobranzas  de  caja. 
La  moza  era  tan  gran  bellaca  como  su  señora ;  y  en  oyen- 
do llamar ,  respondió  con  una  muy  quebrantada  y  lasti- 
mosa voz  :  ¿Quién  está  ahí?  Ábreme,  Casilda  (respon- 
dió el  difunto  vivo),  ábreme,  que  yo  soy.  ¿Quién  llama, 
replicó ,  á  esta  hora  en  esta  triste  casa ,  donde  solo  vive 
el  sentimiento ,  la  tristeza  y  la  viudez?  Acaba  ya ,  ne- 
cia ,  volvió  á  decir,  que  soy  tu  señor;  ¿no  me  conoces? 
Ábreme  apriesa,  que  llovizna  y  hace  más  frío  del  que 
permite  este  lugar.  ¿Mi  señor?  (replicó  ella)  ¡  Pluguiera 
á  Dios  que  lo  fuera !  Ya  le  pudre  la  tierra  ;  ya  está  en 
parte  donde,  por  lo  que  sabía  de  cuentas,  le  habrán 
hecho  cajero  mayor  del  infierno ;  que  allí  todas  se  pagan 
á  letra  vista ,  si  Dios  no  ha  tenido  misericordia  de  su 
ánima. 

No  pudo  entonces,  impaciente,  sufrir  tantas  verifica- 
ciones de  su  muerte;  y  así,  dando  un  puntapié  al  posti- 
go ,  que  no  estaba  para  aguardar  otro ,  quebrando  la  al- 
daba ,  le  abrió ,  huyendo  la  criada  y  dando  las  voces  do 
los  demás  que  por  la  calle  habia  encontrado.  A  los  gri- 
tos de  la  criada  salió  la  mujer  en  hábito  de  viuda  reco- 
leta, fingiéndose  alborotada,  y  en  viéndole  se  cayó  des- 
mayada, diciendo  :  ¡Jesús,  qué  veo!  Faltó  poco  para 
no  íiacer  lo  mismo  el  asombrado  marido,  y  tuvo  por  in- 
falible que  estaba  muerto.  Con  todo  eso ,  en  pago  de  las 
muestras  de  sentimiento  que  en  su  mujer  habia  visto^ 
la  llevó  en  brazos  á  la  cama ,  desnudándola  y  echándola 
en  ella;  que  aunque  lo  sentía  todo,  se  daba  por  medio 
difunta.  La  moza  se  cerró  en  otro  aposento,  disimulando 
la  risa  y  vendiendo  miedos  que  no  tenia.  En  fin,  el  po- 
bre ánima  en  pena,  sin  averiguar  si  comian  ó  no  los  del 
otro  mundo,  abrió  un  escritorio,  y  dio  tras  una  ga- 
veta de  bocados  de  mermelada,  acompañándola  con 
bizcochos  y  ciruelas  de  Genova,  que  ayudó  á  pasar  con 
los  empellones  de  una  bota ,  cuya  alma  le  habia  infun- 
dido  laMembrilla,  pareciéndole  que  no  era  tan  traba- 
josa la  otra  vida ,  pues  hallaban  tal  ayuda  de  costa  los 
que  caminaban  por  ella. 

Dióse  tan  buena  maña  nuestro  Lúeas  Moreno  en  for- 
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(alecersu  corazón,  desfallccitlo  con  ol  cordial  ronieclio, 
que  eofíiéutlole  algo  flaco  y  (lesvaiieciclo  con  las  ilusio- 
nes burlescas,  y  subiéudosele  el  licor  de  Noe.  si  no  á 
las  barbas,  á  la  calx'-za,  se  bulló  en  la  gloria  de  Baco, 
desnudiindose  á  zancadillas,  y  acostándose  al  ludo  de  la 
que  todavía  disimulaba  su  desmayo  y  se  tragaba  la  ri- 
sa, con  no  {loca  resistencia  dellu,que  reventaba  por  sa- 
lir. Eli  fin  ,  él  se  acostó  entre  desniayudo  y  lootn).  em- 
bistiendo el  sueño  con  aceros  vinosos;  que  no  hay  tal 
jarabe  de  adormideras  como  el  que  se  saca  de  un  lagar. 
El  durmió liasta  la  mañana,  soñando  míiernos,  purga- 
torios y  glorias,  y  entre  tanto  vinieron  los  burlones  ami- 
gos á  informarse  de  la  criada  de  lo  que  pasuba,  y  cele- 
brando la  buena  elección  que  el  difunto  liabia  beclio  de 
haberse  amortajado  por  de  dentro  de  pies  á  cabeza  con 
las  telas  que  teje  Baco. 

.Amaneció ,  y  viendo  la  cautelosa  cajera  que  todavía 
estaba  dunniendo  su  marido,  se  levantó  y  vistió  de 
gala,  enviando  fuera  de  casa  el  monjil  viudo  y  lasbi- 
pócritas  tocas  .  compuso  la  cara  de  fieí.ta,  y  volviendo 
á  la  cama,  despertó  al  aparente  finado,  (liciéndole  : 
¿Hasta  cuúndo  liabeis  de  dormir,  marido  mió?  ¿  Aun  no 
se  lian  digerido  los  luimos  con  que  anocbe  os  acostas- 
teis? Estremecióle  los  brazos,  tirándole  de  las  narices, 
con  que  dundo  bostezos  volvió  en  si ;  y  viendo  á  su  mu- 
jer tan  compuesta,  la  casa  de  regocijo  y  sin  los  lutos 
y  llanto  de  la  nocbe  pasada,  admirado  de  nuevo,  dijo  : 
Polonia,  ¿adonde  estoy?  ¿Haste  tú  también  muerto  co- 
mo yo,  y  en  fe  del  amor  que  me  tenias  en  el  siglo ,  y  te 
lie  sacado  del ,  vienes  á  celebrar  en  este  mundo  nuevo 
segundas  bodas?  ¿De  qué  enfermedad  ó  cómo  salí  de 
la  otra  vida  ?  (Jue  vive  Dios  (si  en  esta  se  puede  jurar), 
que  no  se  cómo  me  lie  muerto  ni  á  qué  partes  me  lia 
echado  el  cielo.  ¿Hay  camas  y  aposentos  acá?  ¿Vén- 
dese vino  y  bizcochos?  ¿  (Jué  arriero  me  trujo  á  mi  es- 
critorio, que  yo  anoche  saqué  del  provisión  bastante  á 
consolar  lu  srileduil  que  sin  tí  seiilia  por  estos  paiscíi  no 
conocidos?  Buen  biinior,  r(!S[ioudió  la  iistuta  fisgona, 
crian  en  vos,  marido  mío,  las  Carnestolendas.  ¿Qué  chi- 
lindrinas son  esas?.\cul)ad,  levantaos;  que  ha  enviado 
á  llamaros  el  ginoves  dos  veces.  ¿  Luego  no  estoy  muer- 
to iii  me  enleiTuron  ayer?  r('[)licóél.  En  vosa  lo  me- 
nos (respondió  entonces  ella)  debió  de  enterrarse  ano- 
che el  alma  de  nuestra  bota,  según  está  de  macilenta, 
pues  dccis  esos  d¡s[(arates.  Si  las  almas  se  cnlierran, 
Polonia  de  mi  vida  ( volvió  á  decir),  es  verdad  que  ano- 
che las  hice  las  honras;  pero  ya  yo  lo  estaba  en  lu  par- 
roquia, lastimado  el  teniente,  tristes  nuestros  amigos, 
llorumlo  Casilda  y  ríiilulada  vos.  Acabad  ahora  de  en- 
sartar chanzíis,  replicó  ella;  que  os  llama  nuestro  gi- 
noves. ¿Liir'go  también  los  bayuca?  preguntó  él.  .No 
debo  yo  estar  en  carii-ra  de  salvación,  [iiies  puedo  ir 
donde  liabilan  cambios  y  se  hospedan  trampistas. 

I)ejémonos  de  pullas,  dijo  iNilonia,  y  levantaos  de 
ahí;  que  parece  que  habíais  (b;  veras,  y  estáis  echando 
boniardinus.  .Mujer,  por  niiesiro  Scuor,  respondió  Lú- 
eas .Moreno,  que  liá  veinte  y  cuatro  horas  (pie  estoy 
muerto  y  no  sé  cuántas  enterrado  :  preguntádselo  á 
í'lasilda  ,  al  tcnieiile  cura  de,  nuestra  [tarroquia,  al  [)in- 
íor  nuestro  amigo,  á  Saiilillami  el  celoso,  al  astrólogo 
nuestro  ví'ciiio  ,  yá  vos  misma,  viuda  anoche  y  enlu- 
tada ,  y  ífhora  ,  á  loque  imagino,  muerta  como  yo;  r|ue 
«i  no  me  acuerdo  mal,  ¡uiodie  os  llevé  '^in  jiulíos  ni 


aliento  á  la  cama,  y  os  debió  de  costar  el  espanto  (^«^er- 
me,  la  vida,  y  sin  saber  cómo,  déla  suerte  que  yo,  cstain 
en  esta  y  no  lo  acabáis  de  creer.  ¿Qué  tropelías  son 
estas,  marido  mió  ?  dijo  la  Ungida  turbada.  ¿  .\noclie  no 
nos  acostamos  buenos  y  sanos?  ¿Qué  entierros,  difun- 
tos, ú  otros  mundos  son  estos?  Casilda  ,  lláiname  al  as- 
trólogo nuestro  vecino,  que  también  es  médico  ,  y  nos 
dirá  lo  que  le  ha  dado  á  mi  buen  Lúeas  Moreno;  que 
estas  mujercillas  con  quien  trata  le  deben  de  haber  tras- 
tornado el  seso.  No  sabía  qué  se  decir  el  atronado  ma- 
rido, ni  si  estaba  loco,  muerto  ó  vivo,  ni  la  mujer  po- 
día sacaric  de  que  era  espíritu  que  volvia  á  poner  orden 
en  su  hacienda. 

En  esto  entraron  los  dos  ayudantes  de  la  burla  ,  y  ella 
refiriendo  lo  que  pasaba,  le  afirmaron  (no  sin  reírse) 
de  que  estaba  no  solo  en  este  mundo ,  pero  en  Madrid 
y  en  su  casa  ;  y  que  si  duraba  todavía  en  su  lema,  pa- 
raría en  la  del  Nuncií». 

Vino  luego  el  astrólogo,  llamado  de  la  criada,  y  le. 
afirmó  que  el  desvanecimiento  de  sus  libros  de  caja  y 
cuentas  le  tenían  barrenado  el  cerebro;  con  lo  cual  él 
ya  consolado  de  que  vivía ,  y  airado  de  que  lo  tuviesen 
por  loco,  les  dijo  :  Pues  si  es  verdad  qu(^  no  estoy  muer- 
to ,  ¿de  qué  sirvieron  los  espantos  y  conjuros  con  quo 


ayer  Iiuisteis  de  mí ,  haciéndoos  más  cruces  que  tiene 
una  procesión  de  penitentes?  ¿Vos  me  visteis  á  mí  ?  dijo 
el  astrólogo.  Sí,  ayerestuvecon  vos,  dijo  Lúeas.  ¿Cómo 
puede  eso  ser,  replicó ,  si  estuve  todo  el  día  metido  en 
casa  y  encerrado  en  mi  estudio,  levantando  figura  so- 
bre el  descubrimiento  de  unos  ladrones  que  han  hur- 
tado una  joya  de  diamantes?  Yo  á  lo  menos,  dijo  el  pin- 
tor, no  he  salido  del  monasterio  donde  trabajo  hasta 
las  once  de  la  noche.  Pues  yo ,  acudió  el  viejo ,  tampoco 
vi  ayer  la  calle,  por(|ue  estuve  despachando  un  projiio 
á  la  moni  aña  ,  mi  tierra. 

Peor  está  que  esluba  (dijo  el  casi  loco  de  veras) : 
vos,  señor  vecino,  ¿no  me  dijisteis  antes  de  ayer  por 
la  noche  que ,  según  la  muía  color ,  los  índices  del  pul- 
so y  pronóstico  de  vuestras  íigiirus,  liubía  (h  morirme 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas?  ¿Yo?  replicó  él;  pues 
há  más  de  cuatro  diasque  no  nos  vemos ,  ¿y  ahora  salís 
con  eso?  Volved  en  vos,  señor  Lúeas  Moreno;  que  lo 
debéis  de  haber  soñado  esta  noche.  Como  ello  sea  sue- 
ño ,  y  no  pura  verdad,  replicó,  yo  haré  la  costa  del 
martes  de  Carnestolendas  en  albricias  de  la  vida  que  no 
sé  si  tengo.  Aceptamos  la  fiesta,  respondieron  todos; 
y  para  que  os  acabéis  de  desengañar,  vestios  y  vamos 
á  oír  misa  á  la  parroquia;  veréis  lo  que  puede  en  vos  la 
iinaginucion  vehí-menle.  IIízolo  así  el  incrédulo  fina- 
do,  y  le  sucedii'i  lo  mismo  con  los  clérigos  que  vio  el 
dia  pasado  tratar  de  su  entierro ,  que  con  los  demás 
amigos. 

Riéronse  y  diéroulc  picones,  que  por  no  hallarse  con 
caudal  pura  sufrirlos,  le  obliguroU:  después  de  haber 
cumpliíio  con  el  convite,  á  que  se  ausentase  de  .Madrid 
a  negocios  del  ginoves  por  quince  dius,  dundo  en  ellos 
lugar  al  olvido,  que  en  la  cort*;  sepulta  brevemente  to- 
dos los  sucesos,  por  peregrinos (jue sean,  dejando  con- 
certado su  mujer  con  todos  los  purticipuntes  en  la  bur- 
la no  dijesen  el  misterio  della  á  su  marido,  sino  que  le 
persiiailieseii  á  (jue  fué  sueño  ,  temerosa  de  que  no  hi- 
ciesen sus  espaldas  la  costa  della. 

Entre  lanío  que  nuestro  cajefo  experimentuba  au- 
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ló- 


sente fflie  estaba  vivo,  y  se  moria  la  fama  de  su  entierro 
en  sueños,  no  se  descuidó  la  mujer  del  pintor  de  ejecu- 
tarla burla  que  tenia  imaginada  ,  envidiosa  de  la  buena 
salida  que  lial)ia  tenido  la  de  su  competidora  ;  para  lo 
cual  concertándose  con  un  bermano  suyo»  anii^'O  de 
entretenerse  á  costa  ajena,  le  envió  el  jueves  siguiente 
ti  la  plazuela  de  la  Cebada  á  que  comjjrase  una  puerta 
de  las  mucbas  que  tales  dias  traen  á  vender  allí ,  que 
fuese  á  medida  de  la  que  en  su  casa  salia  á  h  calle  y 
por  vieja  pedia  la  jubilasen.  Trujóla  con  todo  secreto 
denocbe,  y  escondida  donde  el  pintor  no  pudiese  verla, 
avisó  al  burlón  bermano  de  lo  que  liabia  de  baccr,  y  le 
encerró  con  otros  dos  amigos  en  el  sótano.  Vino  dos 
horas  después  su  marido,  quedándose  en  el  monasterio 
donde  pintaba  los  aprendices  que  tenia,  moliendo  co- 
lores, porque  se  babia  de  acabar  el  retablo  para  la  Pas- 
cua, y  era  necesario  darse  priesa.  Ueciljióle  Mari-IVrez 
(que  así  se  llamaba  la  codiciosa  pintora)  con  todo  cariño 
y  amor.  Acostáronse  temprano,  porque  le  importaba 
madrugar,  y  durmieron  basta  la  media  nocbe,  digo,  el 
descuidado  marido;  que  ella  mal  pudiera  dormir,  pre- 
ñado el  entendimiento  con.  tantas  arquitecturas  burles- 
cas; y  llegada  aquella  hora,  comenzó  la  engañosa  casada 
á  dar  grandes  voces  y  quejarse  á  gritos,  y  revolcándose 
en  la  cama,  decia  :  ¡Jesús,  que  me  muero!  Mi  bora  es 
llegada,  marido  mió  :  ¡^ayí  ay!  Tráiganme  confesión 
presto,  presto,  que  me  muero;  y  otros  extremos  se- 
mejantes, que  saben  muy  bien  bacer  las  mujeres  en 
antojándoseles.  Despertó  el  marido ,  y  compasivo  la 
preguntaba  qué  tenia ,  respondiendo  :  ¡  Jesús !  ¡  Madre 
de  Dios!  ¡  Ay !  ay!  ¡Que  perezco!  ¡Confesión,  sacra- 
mentos, que  me  muero  ,  esposo  mió ! 

Levantóse  á  las  voces  una  sobrina  que  tenia  en  casa 
ü  suplir  los  ministerios  de  una  criada,  y  era  landjien 
participe  en  el  engaño;  la  cual,  llorando  de  verhi  así, 
;ipl'ciii(l(ila  paños  calientes  al  vientre,  dándola  tostadas 
en  vino  y  canela  ,  y  haciendo  otros  remedios  semejan- 
tes, sin  que  el  dolor  cesase  ,  porque  la  enferma  no  que- 
ría ,  hubo  de  obligar  al  desvelado  Morales  (que  este  era 
el  nombre  del  pintor)  á  que  se  levantase  liarlo  contra 
.su  voluntad ,  coligiendo  de  la  complexión  que  en  su 
mujer  conocía,  y  alirmándolo  ella  y  la  sobrina,  que 
aquel  accidente  era  de  mal  de  madre,  ocasionado  de 
una  ensalada  que  babia  cenado  ,  cuyo  vinagre  recio  y 
una  rebanada  de  queso  otras  veces  la  habían  puesto  en 
el  último  peligro  de  la  vida.  Riñóla  deque  no  escar- 
mentase de  tales  excesos;  y  ella  le  dijo  medio  abogada  : 
IN'o  es  bora.  Morales,  ahora  de  reprender  lo  que  no  se 
puede  remediar;  vayan  á  llamar  la  comadre  Castejona, 
que  sabe  mi  complexión ,  y  ella  me  aplicará  con  qué  se 
me  alivie  este  nial  rabioso,  ó  sí  no,  ábranme  la  sepultu- 
ra. Mujer,  respondií't  el  alligido  esposo,  la  Castejona  se 
ha  mudado  á  la  puerta  de  Fuencarral ,  este  es  el  Lava- 
pies,  la  noche  es  de  invierno,  y  sí  no  mienten  las  gote- 
ras, ó  llueve  ó  nieva ,  y  aunque  yo  vaya  con  todas  estas 
descomodidades,  ¿cómo  sabremos  si  querrá  levantar- 
se? La  otra  vez  que  os  apretó  ese  achaque  me  acuer- 
do que  se  os  quitó  con  dos  onzas  de  triaca  de  esmeralda 
caliente  en  la  cascara  de  media  naranja,  y  puesta  en  la 
boca  del  estómago ;  yo  iré  á  la  botica  por  ella :  por  amor 
de  Dios  sosegaos  y  no  me  consintáis  bacer  tan  larga 
diligencia ,  pues  será  en  balde ,  y  yo  tengo  de  volver  con 
otro  mal  de  madre  peor  que  el  vuestro. 


Comenzóse  á  qufjar  entonces  más  recio  y  á  decir  : 
Bendito  sea  Dios,  que  tan  buen  compañero  medió: 
¡  miren  qué  imposibles  le  pido !  ¡  Qué  sangre  de  sus  ve- 
nas !  Qué  desperdicio  de  su  hacienda,  sino  que  me  lliuue 
una  comadre  á  costa  de  niojiu'se  un  par  de  zapatos!  Va 
yo  sé  que  deseáis  vos  renovar  matrimonio,  y  que  á  cada 
grito  que  yo  doy,  dais  vos  una  cabriola  en  el  corazón; 
por  eso  excusáis  las  diligencias  de  nü  alivio.  Volved  á 
acostaros,  sosegad  y  dormid ;  que  sí  me  muriere,  decla- 
rado dejaré  que  me  echasteis  solimán  en  la  ensalada  de 
anoche.  l!ilujer,  mujer,  respondió  él,  menos  libertades; 
porque  aunque  tengas  mal  de  madre,  podrá  ser  que  con 
un  palo  os  trasiegue  el  dolor  desde  las  tripas  á  las  es- 
paldas. ¿Palos á  mi  señora  tia?  dijola  sobrina  taimada; 
malos  años  para  vuesamerced  y  [lara  quien  no  le  sa- 
cara primero  los  ojos  con  estas  uñas. 

Iba  el  pintor  á  sacudirle  no  sé  cuántos  pretinazos  ú 
la  moza,  que  ella  los  huyó  ;  mas  la  nnijcr  con  mayore- 
gritos  volvió  á  pedirle  confesión ,  comadre  y  sacramen- 
tos. ¡Ay!  decia,  ¡ay,  que  me  bandado  rejalgar!  ¡Jesús! 
No,  no  es  este  mal  de  madre,  sino  d<'  marido. 

Temió  alguna  burla  más  pesada  que  la  que  sin  sa- 
berlo él  habían  comenzado,  y  que  si  se  moria  dejando 
fama  de  que  él  era  el  causante,  era  echar  la  soga  tras  el 
caldero;  y  hubo  de  apaciguarla  con  caricias,  y  encen- 
diendo una  linterna  bien  necesaria  para  la  oscuridad  y 
lodos,  poniéndose  unas  botas,  capa  aguadera  y  la  capi- 
lla sobre  el  sombrero,  salió  en  busca  de  la  Castejona, 
registrándole  las  goteras  que  llovían  á  cántaros. 

Sabia  el  buen  Morales  que  se  había  pasado  la  dicha 
comadre  á  la  calle  de  Fuencarral,  pero  no  á  qué  parte 
della ;  y  lloviendo,  como  os  he  dicho,  sin  baila.-  persona 
en  la  larga  distancia  que  hay  desde  Lavapiés  á  aquel 
barrio;  la  nocbe  como  boca  de  lobo,  y  él  renegando  de 
su  matrimonio  ;  juzgad  vosotros  ahora  sí  se  lardaría 
muy  buen  espacio  de  tiempo  en  hallar  lo  que  buscaba 
y  no  había  menester ;  que  entre  tanto  que  él  se  va 
echando  en  remojo ,  volveré  yo  á  la  Ungida  enferma;  la 
cual  en  viendo  fuera  de  casa  á  su  buscón  marido,  llamó 
al  hermano, que  estaba  escondido  en  la  cueva  conotros 
dos  amigos,  y  en  un  instante  quitaron  la  puerta  antigua 
de  la  calle  .  y  pusieron  la  nueva ,  que  ya  tenía  su  cerra- 
dura y  aldaba  y  se  había  ajustado  á  los  quicios  de  suer- 
te, que  sin  ruido  se  asentó  como  de  molde.  Encima  della, 
en  el  frontispicio  clavaron  una  tabla  mediana  que  decía : 
Casa  (le  posadas. 

Hecho  esto,  trujo  una  caterva  de  amigos  que  vivían 
cerca  de  allí,  con  susnnij<n-es,dos  mastines  gruñidores, 
guitarras  y  castañetas,  y  de  casa  de  un  hgon  cena  y  gi- 
ra, acomodada  con  el  tiempo,  celebrando  con  bailes  y 
borracheras  el  naufragio  del  pobre  busca-comadres,  que 
sin  hallar  la  Castejona,  no  hizo  más  que  importunar  al- 
dabas y  despertar  vecinos. 

Con  el  agua  á  media  pierna  y  la  poca  paciencia  al  go- 
llete llegó  nuestro  pintor  á  su  casa,  y  oyendo  desde  la 
puerta  las  voces ,  bailes  y  grita  que  dentro  había  ,  pen- 
sando que  la  babia  errado,  levantó  la  linterna  .y  reco- 
nociéndola, vio  la  puerta  nueva  y  la  tablilla  de  posadas 
sobre  ella ,  que  le  desalini»  sohremanera.  Volvió  á  exa- 
minar la  calle,  y  halló  que  érala  de  Lavapiés.  Recorrió 
las  casas  de  los  lados  y  tie  enfrente ,  y  hall()  las  propias 
que  siempre.  Volvió  á  la  suya,  y  desconocióla,  y  tam- 
bién el  titulo  della.  ¿Vá!¿'a"mc  Dios!  dice  liaciéndos* 
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cruces,  liora  y  media  há  que  salí  de  mi  casa,  donde  es- 
taba mi  mujer  más  para  llantos  que  para  bailes ;  en  ella 
solo  vivimos  los  dos  y  su  sobrina ;  las  puertas,  aunque 
menesterosas  de  reformación  ,  eran  las  mismas  cuando 
salí  que  los  otros  dias ;  casas  de  posadas  en  esta  calle  no 
las  vi  en  mi  vida ;  y  cuando  las  bubiera  ,  ¿quién  puede 
de  nocbe  y  en  tan  breve  tiempo  baberle  dado  á  la  mia 
este  ventero  privilegio?  Decir  que  lo  sueño  no  es  posi- 
ble ;  que  tengo  los  ojosabiertos  y  los  oídos  examinadores 
deste  encantamiento ;  ecliar  la  culpa  al  vino  en  tiempo 
de  tanta  agua,  es  obligarme  á  la  reslitucion  de  su  lion- 
ra.  Pues  ¿qué  puede  ser  esto?  Tornó  á  tentar  y  ver  y 
oír  puertas,  tablilla  y  bailes,  sin  saber  á  qué  atribuir  tan 
repentina  transl'ormacion ;  y  asiendo  de  la  aldaba,  dio 
golpes  con  ella  bastantes  ¿dispertar  los  vecinos,  que 
lio  oyeron  ó  no  quisieron  oír  los  bailadores  buéspedes. 
Asegundó  aldabadas  mayores;  y  después  de  baberle  te- 
nido á  curar  como  lienzo  de  Galicia  un  buen  rato  á  las 
goteras,  abrió  un  mozo  la  ventana  de  arriba  con  un 
candil  encendido  en  la  mano  y  un  tocador  en  la  cabeza 
entre  sucio  y  roto,  diciendo  :  No  Jiay  posada,  hermano; 
vaya  con  Dios,  y  menos  golpes;  que  le  coronará  pornecio 
un  orinal  de  seis  dias.  Yo  no  busco  posada  que  no  sea  mia, 
dijo  el  pintor,  sino  que  me  dejen  entrar  en  mi  casa,  y  me 
diga  el  que  se  bace  mandón  en  ella  quién  en  hora  y  me- 
dia la  ba  dado  el  nuevo  oficio  de  hostería ,  habiéndolo 
costado  su  dinero  á  Diego  de  Morales.  De  Parras  debía 
de  ser,  respondió  el  mozo,  el  que  os  gobierna  la  lengua : 
hermano  mío,  para  quien  tan  aforrado  viene,  poco  daño 
le  hará  el  agua  de  las  goteras  :  vayase  noramala ,  y  no 
me  toque  otra  vez  á  la  puerta ;  que  le  echaré  un  mastín 
que  le  abra  media  docena  de  botanas. 

Cerró  con  esto  de  golpe  la  ventana ,  prosiguió  dentro 
la  gira  y  el  bureo ,  y  el  pobre  pintor,  dándose  á  los  dia- 
blos ,  imaginaba  que  alguna  hechicera  le  hacia  estos 
trampantojos  :  menudeaba  el  cíelo  cántaros  de  agua  y 
nieve  á  vueltas  de  un  cierzo  que  le  desembarazabael  cele- 
bro :  la  vela  de  la  linterna  se  había  acabado,  y  con  ella 
la  paciencia  de  su  purladur ;  y  así,  volviendo  ádarmayo- 
res  golpes  á  la  aNlaba,  oyó  que  respondía  dentro  uno  : 
Mozo,  daca  un  palo,  suelta  esos  mastines,  sal  allá  fuera, 
y  hazle  á  ese  borracho  una  fricación  de  espaldas  con  que 
se  le  desembarace  la  cabeza. 

Abrióse  la  puerta  entonces,  y  salieron  dos  perros, 
que  á  no  detenerlos  el  mozo  y  cerrar  tras  sí,  hicieran 
que  llorara  el  confuso  pintor  la  hurla  de  veras.  Ildtnbre 
<iel  diablo ,  dijo  el  ministro ,  ¿qué  nos  queréis  aquí  con 
tantos  golpes?  ¿.No  os  han  dicho  que  no  hay  posada  ? 
Hermano,  esta  es  la  mía,  respondió  él;  ¿quién  diablos 
la  ha  convertido  en  mesón,  siendo  ella  desde  mis  [¡adres 
acá  de  Diego  de  Morales?  ¿Hué  decis,  Jicrmano?  re- 
plicó, ¿qué  .Morales  ó  azufaifas  son  esos?  Yo  lo  soy, 
dijo,  por  la  graciado  Dios,  pintor  conocido  en  esta  cor- 
fe,  estimado  en  este  barrio  y  habilador  desta  casa 
más  há  de  veiiile  años.  Llamad  á  mi  mujer  Mari-Perez, 
si  no  es  que  lambion  so  ha  transformado  en  mesonera, 
y  sacaráme  deste  laberinto.  ¿Cómo  puede  ser  eso,  pro- 
siguió el  mozo,  sí  há  más  de  seis  años  que  osla  es  hos- 
pedería d(!  las  más  conoriilas  de  cuantos  forasteros  vie- 
nen á  Madrid,  su  dueño  Pedro  Carrasco,  su  mujer  Mari- 
Molino,  y  yo  soy  su  criai  lo?  Andad  ron  Dios;  que  ano 
teneros  lástima  ,  yo  os  curara  por  el  ensalmo  deste  gar- 
rote la  enfermedad  vinosa  que  t<s  deslumbra.  Volvió  á 


cerrar  la  puerta,  entrándose  dentro;  y  el  expelido  amo 
de  su  casa,  atarantado,  sin  saber  qué  se  decir  ni  hacer, 
á  escuras  y  atrancando  lodos  se  fué  á  la  del  celoso  San- 
lillana.  Llamó  á  ella,  y  liacíéiulolo  levantar  casi  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  encendió  luz,  creyendo  le  había 
suredido  algún  desastre  ó  pendencia.  Pregnntóselo :  él, 
informado  de  lo  que  pasaba,  hizo  levantará  su  mujer; 
y  aunque  ella  sabia  el  lin  á  que  tiraba  la  burla,  la  hizo 
en  compañía  de  su  marido  de!  aguado  pintor,  atribu- 
yéndolo á  los  hechizos  y  tropelías  que  Yépes  y  San  Mar- 
tin (de  quien  no  era  poco  devoto)  suele  hacer  en  tales 
noches  y  tiempos.  Encendieron  lumbre,  en  que  se  ca- 
lentó; pusieron  á  enjugar  su  ropa,  limpiáronle  las  bo- 
tas, y  dándole  matraca  sobre  el  lieltro,  que  resistió  mejor 
el  agua  que  sus  fisgas,  le  acostaron  en  una  cama  que  le 
hicieron,  porfiando  él  en  acreditar  lo  que  había  visto,  y 
ellos  en  afirmar  que  venía,  como  suelen  decir,  calamo- 
cano. 

Luego  pues  que  la  buena  Mari-Perez  supo  por  sus 
espías  que  se  había  ausentado  su  enlolado  esposo,  asen- 
tó la  primera  puerta  con  ayuda  de  sus  convidados  como 
estaba  de  antes ,  quitó  la  tablilla ,  y  haciendo  que  se  lle- 
vasen lo  uno  y  otro  consigo,  los  despidió  á  todos,  conju- 
rándolos guardasen  secreto;  y  quedándose  con  su  so- 
brina sola,  se  acostaron,  cansados  los  pies  de  bailes,  las 
manos  de  castañetas,  los  estómagos  de  comer  y  las  bo- 
cas de  reir,  durmiendo  á  satisfacion  de  la  cena  y  en- 
tretenimiento hasta  la  mañana,  que  volvió  nuestro  pin- 
tor medio  enjuto  en  compañía  del  viejo  Santillana,  que 
casi  persuadido  con  la  poiiía  de  nuestro  Morales,  oyén- 
dole afirmar  lo  mismo  por  la  mañana  que  por  la  noche, 
deseaba  ver  esta  nueva  maravilla. 

Llegaron  en  fin  á  vista  de  la  casa  encantada ,  y  ha- 
llándola con  su  puerta  antigua,  sin  tablilla  sobre  ella, 
quieta  y  cerrada  ,  comenzó  el  viejo  á  dar  cordelejo  de 
nuevo  al  pobre  Morales,  y  él  de  nuevo  también  á  des- 
bautizarse, jurando  y  perjurando  que  era  verdad  cuanto 
le  había  referido ,  y  alguna  arle  del  demonio  aquella 
con  que  pretendía  se  desesperase. 

Llamaron,  y  salió  á  medio  vestir  la  sobrina,  abriendo 
la  embustera  puerta,  y  en  viendo  á  su  casi  padrastro,  le 
dijo  :  ¿Con  qué  cara  viene  vuesamerced,  señor  tío,  á 
verá  su  mujer?  ¿Ni  qué  cuenta  dará  de  sí  quien,  deján- 
dola casi  á  la  muerte  á  las  doce  de  la  noche,  y  envián- 
dole  poruña  comadre,  viene  á  las  ocho  de  la  mañanii 
sin  ella  y  con  esa  flema?  Si  tú  supieras,  lírigida,  res- 
pondió él,  en  lo  que  por  tu  tia  me  he  visto  esta  noche, 
más  lástima  tuvieras  de  mí  que  quejas.  Mañana  nos  he- 
mos de  mudar  desta  casa,  que  andan  en  ella  enjam- 
bres de  demonios. 

Oyóle  en  esto  la  prevenida  enferma,  y  levantándose 
como  una  onza  de  la  cama,  en  solo  manteo  salió  dando 
gritos  y  diciíMido  :  ¡Oh  qué  solícito  marido  de  la  salud 
de  su  nuijer!  l'ara  frío  dcí  cuartana  valéis  lo  que  pesáis, 
Morales  mió,  que  no  volveréis  en  toda  la  vida.  ¿Hízoos 
mal  el  sereno  de  anoche?  ¿Veiu'sacalarrado?  ¡ Qué  en- 
juto que  os  deji't  la  tempestad  pasada!  Cerca  vivia  la  pia- 
dosa Marta qucoshospedó  :  bien  creísteis  vos  hallarme 
muerta  cuando  volviésfulescíui  laCastejona,  y  entraros 
por  mi  dote  y  hacienda  como  por  viña  vendimiada  ; 
pero  maltis  años  para  vos  y  para  (juíen  tal  me  desea. 
¿A  qué  viene  vuesamerced  con  ese  perdido,  señor  San- 
tillana? Si  es  á  disculparle  conmigo,  no  tiene  para  qué, 


que  por  el  siglo  de  mi  madre,  que  lie  de  irme  luego  al 
vicario  y  pedir  divorcio  :  no  quiero  aguardar  olra  en- 
salada cuya  sal  maliciosa  ponga  á  pique  mi  vida  :  dame 
de  vestir,  Brígida,  toma  tu  manto,  huye  deste  busca- 
comadres.  Sosiégúese  vuesauíerccd,  scuora  Mari-Pe- 
rez,  dijo  el  amigo;  que  el  señor  Morales  no  tiene  la  cul- 
pa, sino  alguna  hechicera  que  por  malos  medios  quiere 
hacerlos  mal  casados.  Mujer,  acudió  el  aíligido  pintor, 
puesto  que  os  parezca  tenéis  razón  en  quejaros  de  mí, 
escuchad  las  mias  y  hablad  menos  libre  ;  que  me  falta 
paciencia  para  sufriros,  gastada  laque  tenia  en  los  em- 
belecos desta  noche. 

Contóle  en  esto  todo  lo  que  ella  mejor  se  sabia;  con 
que  fingiendo  alborotos  nuevos,  volvió  á  decir  :  ¿A  mí 
con  papeles?  ¿No  ven  vuesas  mercedes  que  soy  cabos 
negros  y  boquiancba  ?  ¿  Hay  más  lindas  papandujas  que 
las  que  me  venden?  ¿Casa  de  posadas  la  mia?  ¿Mastines 
V bureo,  bailes  y  fiestas  aquí  anoche?  Aun  si  dijeran 
quejas,  maldiciones,  suspiros  y  males,  acertaran  :  no  lo 
hubiera  hecho  mejor  conmigo  media  azumbre  del  san- 
to y  dos  mostachones  acompañados  de  seis  bizcochos , 
que  desterraron  el  mal  de  madre,  que  mi  cuidadoso  ma- 
rido, que  ya  mascara  tierra  la  pobre  de  su  mujer. 

Hágaos  muy  buen  provecho,  esposa  mia,  respondió 
él,  y  no  permitáis  que  me  entre  en  malo  á  mí,  dándome 
tras  de  una  noche  penosa  un  día  tan  pendenciero.  Juro 
á  todo  lo  que  se  puede  jurar  que  cuanto  os  he  contado 
me  sucedió.  En  esta  casa  debe  de  haber  duendes  :  con 
venderla  ó  alquilarla,  pasándonos  á  otra,  se  remediará 
todo.  ¿Y  cómo  que  hay  duendes,  señor  lio?  acudió  la 
taimada  Brígida ;  las  más  noches  me  pellizcan  y  dan  de 
azotes,  aunque  blandos,  y  se  rien  á  carcajadas.  ¿Pues 
cómo  nunca  me  lo  has  dicho?  dijo  la  disimulada  tía. 
Porque  no  imaginasen  vuesasmercedes,  respondió,  que 
era  otra  persona,  en  discrédito  de  mi  opinión  y  casa  de 
misseñores  tios.  Alto;  eso  debe  ser  sin  duda,  dijo  San- 
líllana  :  no  hay  sino  perdonarse  unos  á  otros,  y  entrar 
con  buen  pié  en  la  cuaresma,  que  es  mañana.  Hízose 
así,  quedando  en  ojeriza  con  los  duendes  el  encantado 
pintor,  y  su  mujer  con  esperanza  de  que  premiase  su 
burla  el  diamante  pretendido. 

No  desmayó  la  bella  mal  maridada  por  ver  la  pros- 
peridad y  sutileza  de  las  burlas  de  sus  dos  opositoras; 
antes  de  un  camino  satisfizo  dos  necesidades :  el  pre- 
mio de  la  burla  el  uno,  y  el  otro  la  cura  de  su  celoso 
compañero,  que  la  dispuso  así. 

Acababa  de  llegar  á  Madrid  un  religioso  hermano 
suyo,  por  prelado  de  uno  de  los  monasterios  que  fuera 
de  la  corte  con  la  recolección  de  su  vida  apuntalan  lo 
que  los  vicios  tienen  á  pique  de  arruinar.  No  sabía  su 
venida  el  celoso  Santiliana ;  y  su  mujer,  cuando  ausente, 
por  cartas ,  y  ahora  presente  por  papeles  y  una  visita 
que  él  la  hizo,  se  le  había  quejado  de  la  mala  vida  que 
sus  impertinentes  sospechas  la  daban ,  y  dicho  que  si 
no  fuera  por  su  respeto,  y  lo  que  menoscababa  la  opi- 
nión de  las  mujeres  el  poner  pleitos  á  sus  maridos  y 
pedir  divorcios ,  se  hubiera  apartado  del  por  el  vicario. 
Estaba  informado  el  prudente  religioso  de  los  vecinos 
y  de  los  amigos  del  mal  acondicionado  viejo,  de  la 
razón  que  tenia  su  hermana  de  aborrecerle  y  vivir  des- 
consolada ;  deseando  hallar  un  medio  con  que  alum- 
brarle el  entendimiento,  y  sin  romper  con  el  yugo  con- 
yugal, persuadirle  cuánta  satisfacion  era  justo  tuviese 
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de  su  esposa ,  y  que  celos  sin  ocasión  no  suelen  servir 
sino  de  dispertar  á  quien  duerme;  pero  por  más  qua 
estudió  sobre  ello,  nunca  atinó  traza  suficiente  que 
venciese  la  pertinaz  malicia,  que,  ya  vuelta  en  costum- 
bre, era  casi  iniposibie  de  desarraigar  su  sospechosa 
vejez. 

Habíale  escrito  que  mirase  ella  qué  medio  le  pare- 
cía más  á  propósito  para  que,  sin  llegar  ú  dar  cuenta 
desús  quebrantos  á  tribunales  causídicos,  ella  estu- 
viese viviendo  descansada  y  su  marido  con  sosiego ; 
que  por  dirícii  que  fuese  el  medio  (jue  discurriese,  él 
pondría  toda  la  diligencia  imaginable  en  su  ejecución. 
Ahora  pues  qu(!  halló  ocasión  para  ejecutarle  en  estas 
promesas  ,  curar  al  viejo  Santiliana  ,  y  de  camino  lle- 
varse el  diamante  ,  una  mañana  que  él  se  fué  á  oír  misa 
y  sermón ,  por  ser  principio  de  cuaresma ,  envió  á  lla- 
mar al  bienintencionado  fraile;  y  después  dehaberst» 
consolado  con  él  llorándole  sus  martirios  y  pesadum- 
bres, le  dijo  que  no  hallaba  otra  traza  más  á  propósito 
para  sacarle  de  su  pestilencial  y  desaforada  cabeza  el 
infernal  veneno  de  sus  celos ,  sino  era  uno  que  le  pro- 
puso y  después  sabréis. 

Reíirióselo  con  toda  la  elocuencia  que  dio  el  artificio 
persuasivo  á  las  mujeres,  con  lágrimas,  suspiros  y  en- 
carecimientos, concluyendo  en  que  si  no  le  ejecutaba, 
sería  imposible  no  acabar  ó  con  sus  trabajos  desca- 
sándose, ó  con  su  vida  rematándola  infelizmente  en 
una  viga  de  su  casa  por  medio  de  un  cordel. 

El  remedio  que  la  mal  casada  representó  al  santo  va- 
ron  tenia  una  infinidad  de  inconvenientes;  pero  en  fia 
atropello  con  lodos  el  amor  de  hermano,  la  piedad  de 
reiiíríoso  y  el  deseo  de  impedir  alguna  desesperación, 
que  fuera  ciertamente  creíble  según  la  mucha  angus- 
tia v  sentinuenlo  que  nuestra  Hipólita  (que  este  era  su 
nombre)  mostraba.  Prometióla  llevar  al  cabo  lo  que  le 
pedia ;  señalaron  el  día ,  despidióse ,  llegó  á  su  conven- 
to, y  propuso  el  caso  á  sus  subditos  :  queríanle  mu- 
cho, y  conociendo  el  daño  que  se  quitaba  y  el  provecho 
que  se  esperaba  de  que  el  caso  se  efectuase ,  para  la 
quietud  de  los  dos  casados ,  le  ofrecieron  hacer  cuanta 
les  mandase,  y  le  animaron  á  concluirle. 

Alentado  con  esto,  envió  para  el  plazo  concertado 
dos  onzas  de  unos  polvos  eficacísimos  para  dormir, 
quien  los  bebiese,  cuatro  ó  cinco  horas  con  tanta  ena- 
jenación de  los  sentidos ,  que  solo  se  diferenciaban  de 
la  muerte  en  la  breve  distancia  con  que  aquellos  resti- 
tuían el  alma  á  sus  vitales  ejercicios.  Recibiólos  con- 
tenta la  astuta  Hipólita ,  sentándose  á  cenar  con  su  ma- 
rido y  mezclándolos  con  el  vino,  apetitoso  á  sus  años  : 
entre  bocado  y  bocado  la  daba  una  reprensión ,  y  entre 
trago  y  trago  bebía  su  sueño.  Al  último,  en  fin,  sin 
aguardar  á  que  se  levantasen  los  manteles ,  cayó  como 
piedra  en  pozo,  siendo  tan  eficaz  la  polvareda  botica- 
ria ,  que  á  no  estar  sobre  el  caso  la  aplicante  y  la  moza, 
creyeran  (y  no  les  pesara)  que  había  Santiliana  desem- 
barazado con  la  muerte  el  matrimonio. 

Desnudáronle,  y  echándole  en  la  cama ,  aguardaron 
que  viniese  por  él  el  religioso  hermano ,  que  no  tardó 
mucho,  pues  á  las  nueve  (suficiente  hora  y  quietud 
para  aquel  tiempo  frío  y  de  invierno)  con  dos  legos  y 
un  coche  se  apearon  á  su  puerta,  y  entrando  dentro, 
mandó  á  uno  de  sus  compañeros  que  venía  prevenido 
de  tijeras  y  navaja,  que  le  quitase  toda  la  barba  y  1^ 
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abriese  con  brevocltui  una  corona  de  fraile.  No  se  mos- 
tró perezoso  el  obediente  barbero,  pues  sin  bañarle 
nada  el  rostro  ni  la  cabeza,  porque  la  Irialdad  del  agua 
lio  aguase  ni  desvaneciese  la  eficacísima  virtud  de  los 
polvos,  en  breve  tiempo  le  convirtió,  siendo  montañés, 
on  Recaredo  cenobita. 

Era  cerrado  de  cabellos  como  de  mollera ;  y  así ,  sa- 
lió la  corona  con  toda  perfección  venerable ,  autorizán- 
*lola  las  canas,  ijue  se  entretejían  todo  lo  posible,  y 
<iespacliada  la  barba,  no  pudo  dejar  de  causarle  risa  á 
su  mujer,  viendo  vuelto  á  su  marido  de  viejo  en  vieja. 
Vistiéronle  un  liúbito  como  el  de  su  bermano ,  sin  sen- 
tirlo él  más  que  si  esto  aconteciera  con  el  conde  I'arti- 
iioples ;  y  metiéndole  en  el  coclie ,  encar;.,'ó  el  prelado 
á  Hipólita  encomendase  á  Dios  el  próspero  lin  de  aquel 
buen  principio.  Llegó  con  él  á  su  monasterio,  y  desem- 
J)arazando  una  celda,  le  desnudarun,  acostándole  en 
ima  cama  penitente,  dejándole  los  Iiábilos  sobre  una 
silla,  y  un  candil  encendido  :  juntaron  la  [tuerta  y  so 
íuéron  á  dormir. 

Dos  lloras  liabia  que  duraba  el  éxtasis  del  ignorante 
novicio,  y  dos  prosiguió  en  su  durmilona  embriaguez, 
que  era  el  termino  puesto  á  la  virtud  de  los  polvos  con 
jurisdicción  de  solas  cuatro  lioras;  y  babiéndola  co- 
menzado á  las  oclio ,  sigúese  que  á  las  doce  feueceria 
su  operación. 

Tocaron  á  maitines,  como  se  acostumbra  en  todos 
los  monasterios,  á  media  nocbe ,  y  tras  la  campana  las 
matracas,  con  las  cuales  despiertan  á  los  que  lian  de 
levantarse,  que  es  un  instrumento  cuadrado  de  tablas 
huecas  llenas  de  eslabones  de  bierro,  que  cayendo  so- 
bre clavos  gruesos  y  meneándolas  apriesa,  bace  un 
son  desapacible  para  los  que  despiertan  y  I?  conocen,  y 
espantoso  para  los  que  coge  desapercibidos  y  bisónos 
en  lan  gruñidora  música.  Así  le  sucedió  al  nuevo  pa- 
tlre  Saiitillana ,  pues  despertando  despavorido  y  cre- 
yendo que  estaba  al  lado  de  su  mujer  y  en  su  casa,  con 
un  grito  tremendísimo  dijo  :  ¡Jesús!  ¿Qué  es  esto,  Hi- 
pólita? ¿Se  cae  la  casa?  ¿  Hay  tormenta  de  truenos ,  ó 
vienen  por  mí  los  diablos?  Como  no  le  respondió,  aten- 
tó á  los  lados  buscando  á  su  mujer,  y  no  bailándola, 
lleno  de  malicias  é  imaginando  que  estaba  liaciéndole 
fayancas  y  con  el  ruido  pasado  querían  cebarle  el  apo- 
sento á  cuestas  ,  se  levaiit(')  furioso,  diciendo  á  voces  : 
¿Dónde  eslás,  adúltera?  Mala  ln^mbra,  no  dirás  tú 
aliora  que  son  vanas  ilusiones  y  vejeces  las  mias.  ¿A 
media  nnclie  fuera  de  mi  casa  y  mi  aposento,  recibien- 
do [)or  el  tedio  el  adúlteni?  Más  leales  que  íú  son  para 
mí  las  lejas,  pues  cayéndosi;  me  lian  despertado.  Da- 
ca, daca  mis  vestidos;  mucbacba,  venga  la  espada; 
que  yo,  yo  lavaré  mi  afrenta  en  sangre  deslos  infames 
traidores,  quedando  venerado. 

Esto  y  buscar  los  vestirlos,  bailando  en  vez  dellos 
los  iiábilos  de  fraile,  fué  todo  uno.  I, a  nuvedail  de  la 
celda  ,  ó  sin  saber  cómo  ó  quién  le  babia  Iraidft  á  ella, 
le  tuvo  como  cada  cual  porirá  juzgar  p(tr  sí :  ni  sabía  si 
diese  voces  ni  si  era  arle  aquella  de  encantamiento,  si 
dormía  ó  velaba.  Fué  á  abrir  la  puerta ,  y  estaba  sobre 
ella  una  calavera,  que  cayeudo  sobre  la  suya  los  dos 
huesos  de  las  canillas,  le  resfriaron  la  cólera  deloscelos 
con  la  flema  del  miedo  que  le  raiisó  verse  acometido  de 
réquiem.  Juzgándolo  á  mal  pronóstico,  lomó  el  candil 
para  registrar  ú  qué  calle  ó  campo  caía  aquel  aposento 
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encan  tado,  ó  en  qué  parte  estaba,  y  vio  un  tan  largo  dor- 
mitorio, que  le  cansó  la  vista,  todo  lleno  de  celdas,  coi» 
una  lámpara  en  medio,  j  Válgame  Dios!  ¿  Hué  es  esto? 
dijo ,  y  volvióse  á  entrar  temblando.  ¿No  me  dormí  yo 
en  acaban.lo  de  cenar  anocbe  en  mi  casa?  ¿  Ouién  pues 
me  trajo  aquí  abora  ,trocando  mis  vestidos  en  bábitos? 
¡Si  estoy  en  el  liospital !  Que  esta  más  parece  enfer- 
mcria  que  babítacion  política.  ¡Si  mis  celos  me  han 
vuelto  loco,  y  para  cu.'"arme  me  han  traído  al  Nuncio  do 
Toledo !  Que  la  estrecbez  deste  aposento  más  parece 
una  jaula  que  bospedcría.  No  se  loque  imagine,  aun- 
que esto  último  bien  puede  ser,  pues  si  mal  nomo 
acuerdo,  ya  andaba  mí  seso  dando  zancadillas  de  puro 
imaginativo  sobre  la  conservación  de  mi  honra;  y  no 
será  mucho  que  haya  algunos  dos  ó  tres  años  que  me 
estén  curando  en  este  hospital,  y  abora  vuelto  en  mí 
juicio,  me  parezca  que  fué  anocbe  cuando  estuve  quie- 
to y  seguro  en  mí  casa  y  con  mí  mujer.  Sí  fuera  esto 
como  imagino,  pues  que  á  navaja  quitan  los  cabellos  y 
barbas  á  los  locos  y  á  los  galeotes,  la  mía  me  sacara 
deste  temor.  Echó  mano  á  la  suya  ,  y  hallóla  hecha  ti- 
ple, habiéndola  él  criado  con  trabajo.  Tentóse  la  cabe- 
za, y  hallóse  coronado  por  rey  de  los  celosos  maridos. 
Lloró  su  juicio  rematado,  teniéndose  por  conventual 
del  Nuncio,  creyendo  que  por  burlarse  del ,  como  sue- 
le hacerse  con  los  de  su  profesión,  le  habían  afeitado 
y  puesto  la  cabeza  de  aquella  suerte.  Con  todo  eso,  se 
consolaba,  pareciéndole  que  pues  echaba  de  ver  en- 
tonces el  estado  en  que  estaba ,  habia  ya  vuelto  en  su 
juicio,  y  según  esto,  saldría  muy  presto  de  aquel  cole- 
gio desacreditado.  Es  verdad  que  le  desatinaban  los 
hábitos,  que  le  disuadían  aquestas  imaginaciones,  por- 
que los  locos  que  él  babia  visto  en  Toledo  andaban  ves- 
tidos de  ropas  burieladas,  pero  no  de  Iiábilos  religiosos. 

Entre  estas  confusiones  ridiculas  estaba  en  su  celda 
desnudo,  sin  haberle  acordado  que  se  vistiese  el  frío,  ni 
saber  él  por  di'mde  ó  cómo  acomodar  la  diversidad  de 
pliegues  y  confusión  del  hábito,  que  en  su  vida  se  ba- 
hía puesto  ,  cuando  en  trando  el  compañeroque  daba  luz 
á  los  demás  frailes,  le  dijo  :  ¿Cómo  no  se  viste  ,  padro 
Rebolledo,  sí  ha  de  ir  á  maitines?  Dígame,  hermano 
nu'o,  ¿quiénes  aquí  Rebolledo?  ¿Qué  maitines  ó  vís- 
peras son  estas  que  me  desatinan?  respondió  el  casado 
fraile.  Si  sois  loco,  como  yo  lo  he  sido ,  y  es  esc  el  te- 
ma de  vuestra  enfermedad,  ya  yo  estoy  sano  por  la 
misericordia  de  Dios,  y  no  para  oir  disparates  :  de- 
cidme dónde  bailaré  al  l{ector,  y  dejad  de  rebollearme. 
Clin  buen  bunior  so  levanta,  padre  Reliolledo,  dijo  el 
religioso;  vístase,  qu<>  liare  frió,  y  mire  (pie  voy  á  locar 
segundo,  y  que  es  mal  acondicionado  el  Superior.  Fue- 
se con  eslo,  dejándole  metido  en  mayores  confusiones. 

¿Yo  Rebolledo?  decía.  Yo  fraile  y  inailiiies,  no  lia- 
bie'ndo  seis  lloras  que  al  lado  de  mi  Hipólita  lialaba 
más  en  pedirla  celos qu(>  en  entonar  salmos?  ¿Qué  es 
esto,  ánimas  benditas  del  purgatorio?  .Sí  duernm,  qui- 
tadme esta  penosa  pesadilla;  y  si  estoy  despierto .  re- 
veladme este  misterio  ó  reslituidmc  el  jiiicio  que  sin 
duda  he  perdido. 

I'asmado  se  estaba  sin  acertar  A  vestirse,  obligán- 
dole el  hio  á  rebozarse  con  las  frazadas  de  la  cama, 
cuando  vino  otro  fraile  y  le  dijo  :  I>adre  R(djolledo,  el 
vicario  de  coro  dice  que  por  qué  no  va  á  maitines; 
que  son  cantados ,  y  vucsa  reverencia  es  semanero. 


LOS  TRES  MARIDOS  BI  RIFADOS. 
I  Válgame  !a  corte  celestial!  ¿Yo  soy  fraile?  roplicó  el 
pobrete.  ¿Yo  reverencia  y  padre  Hebolledu?  ¿Ya  yo  no 
■soy  Santillana?  Díií,'ame,  religioso,  si  es  que  lo  es,  ó 
liermanoloco,  si,  como  imagino,  estamos  en  algnn  hos- 
pital dellos,  ¿quién  me  lia  puesto  en  este  estado ? ¿Có- 
mo ó  por  qué  me  lian  quitado  mi  casa,  mi  mujer,  mis 
vestidos  y  mis  barbas?  ¿O  qué  l'rganda  la  Desconoci- 
da ó  Artus  el  encantador  anda  por  aquí  y  lia  rematado 
con  mi  seso?  Buena  está  la  llenia  y  disparale ,  respon- 
dió el  corista ,  para  la  priesa  con  que  vengo  á  llamar- 
le. Delantero  debió  de  cargar  anoche  en  el  refectorio, 
padre  Rebolledo,  pues  aun  no  se  lian  despedido  los  ar- 
robos de  Caco  :  vístase,  y  si  no  acierta  yo  le  vesíi'é. 
Kclióle  entonces  el  hábito  encima  ,  y  al  píinerle  la  ca- 
pilla, como  era  estrecha,  creyendo  que  era  algún  espí- 
ritu malo  que  quería  ahogarle,  comenzó  á  dar  gritos  : 
Arredro  vayas,  Satanás;  déjame  aquí,  ángel  maldito; 
¡ánimas del  purgatorio,  santa  Margarita,  san  Bartolo- 
mé, san  Miguel ,  todos  abogados  contra  los  demonios, 
ayuda  y  favor,  que  me  ahoga  este  diablo  capilludo! 
Y  escabulléndosele  de  las  manos,  rota  la  capilla  y 
arañado  el  fraile,  echó  á  correr  por  el  dormitorio  ade- 
l;mte  sin  detenerse  en  nada. 

Átenlos  y  escondidos  habían  estado  oyendo  la  esca- 
rapela ridicula  el  prelado  y  subditos,  reventando  la  risa 
por  romper  los  límites  de  la  disimulación  y  silencio  que 
este  caso  requería;  pero  saliendo  juntos  con  las  velas 
encendidas  que  habían  prevenido  para  el  coro  ,  le  dijo 
severo  el  disimulado  Superior:  I'adre  Rebolledo,  ¿qué 
escándalo  y  desenvoltura  es  esta?  ¿  Al  fraile  que  yo  en- 
vío para  que  le  llame  al  coro  trata  desa  suerte?  ¿Las 
manos  pone  cu  un  ordenado  de  grados  y  corona,  y  á 
la  culpa  de  no  venir  en  tiesta  doble  á  hacer  su  oficio 
añade  el  descomulgarse?  Aparéjese  luego;  que  con  un 
Miserere  mci  se  le  aplacarán  esos  bríos.  ¿Qué  es  apa- 
rejar? respondió  el  colérico  montañés;  ¿soy  yo  bestia? 
Ya  estoy  por  defenderme  de  vuestras  ilusiones,  espíri- 
tus condenados,  (-ata  la  cruz,  no  tenéis  parle  en  mí, 
que  soy  cristiano  viejo  de  la  montaña,  bautizado  y  con 
crisma  :  Fugilc ,  parles  adversce. 

Estos  y  otros  desatinos  comenzó  á  ensartar,  con  no 
poco  tormento  de  la  risa  de  los  circunstantes,  que  se 
malograba  puertas  adentro  de  la  boca  ;  jiero  haciéndo- 
le agarrar  á  dos  donados,  y  diciéndoles  el  prelado  ;  Este 
fraile  está  loco,  mas  la  pena  le  hará  cuerdo;  le  asi'ii- 
taron  en  las  espaldas  de  paren  par  una  colación  de  ca- 
nelones, que  pagó  con  más  cardenales  que  tiene  Ro- 
ma. Daba  gritos  que  los  ponía  en  el  cielo ,  diciendo  : 
Señores,  ó  frailes,  ó  diablos,  ó  lo  que  sois,  ¿qué  os 
lia  hecho  el  pobre  Sanlillana  para  tratarle  con  tanta 
riguridad?  Si  sois  hombres,  doleos  de  otro  de  vuestra 
especie,  que  jamas  hizo  mal  á  una  mosca,  ni  tiene  de 
qué  acusarse  sino  de  la  mala  vida  que  sus  celos  han 
dado  ásu  mujer;  si  sois  religiosos,  baste  la  penitencia, 
pues  no  cae  sobre  culpa  que  yo  sepa ;  si  sois  demo- 
nios, decidme,  ¿porqué  pecados  os  permite  Dios  que 
me  desolléis  desta  suerte  ?  Menudeaba  el  padre  dis- 
ciplinante azotazos  en  esto,  diciendo  :  ¿Todavía  da 
en  su  tema?  Pues  veamos  quien  se  cansa.  Ya  lo  estoy, 
padre  de  mi  alma,  respondió  el  penitente  por  fuerza; 
por  la  sangre  de  Jesucristo  que  tenga  láslíma  de  mí. 
¿Pues  se  enmendará  de  aquí  adelante  ?  Sí,  padre  mío, 
yo  me  enmendare,  aunque  no  se  de  qué.  ¿Cómo  que 
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no  sabe  de  qué  ?  replicó  el  cascante ;  miren  qué  gen- 
til modo  de  conocer  su  culpa  :  aun  no  está  como  ha  do 
estar;  aguarde  un  poco,  y  diciendo  esto  le  taraceaba 
las  espaldas. 

Padre  de  mi  corazón,  dijo  entonces  ecliándoseea 
el  suelo,  coníieso  que  yo  soy  el  hombre  más  malo  que 
pisa  la  tierra  ;  tenga  misericordia  de  mis  carnes ,  pues 
Dios  la  tiene  de  mi  alma;  que  yo  me  enmendare.  ¿Sabe, 
le  replicó,  que  es  fraile,  y  que  en  los  que  lo  son  las 
culpas  veniales  son  de  más  escándalo  que  las  mortales 
del  seglar?  Sí ,  padre ,  fraile  soy ,  aunque  indigno.  ¿  Sa- 
be la  regla  que  profesa?  le  decía;  y  él  proseguía  tam- 
bién en  responderle  y  decir  :  Si ,  padre ,  sí ,  padre  ,  sí, 
padre.  ¿Qué  regla  es?  le  dijo.  Y  respondió  :  Cualquie- 
ra, la  que  quisiere  vuesa  paternidad;  no  se  detenga 
en  eso,  que  será  la  que  fuere  servido;  déjeme,  y  no 
repare  en  reglas,  aunque  entre  en  la  del  gran  Sofí. 
¿Será  ,  le  decía,  desde  aquí  adelante  humilde  y  cuida- 
doso en  su  olicio,  padre  Rebolledo?  Seré  Rebolledo, 
respondía  ,  y  todo  lo  que  quisieren.  Pues  bese,  le  dijo, 
bese  los  píes  á  ese  religioso  malliafado  por  él ,  y  pítiale 
venía.  Besóle  los  píes,  y  dijo,  llorando  más  de  dolor 
([ue  de  arrepentimiento  :  Padre  mío,  pidole  brevas, 
ó  lo  que  es  esto  que  me  mandan  le  pida. 

Soltaron  la  risa  todos  entonces,  que  no  pudieron  su- 
frirla. El  prelado  los  reprendió,  diciendo  :  ¿Deque  se 
ríen,  padn.'S,  habiendo  de  llorar  la  pérdida  del  juicio 
de  un  fraile ,  el  mejor  que  teníamos ,  y  que  ha  servido 
quince  años  en  este  monasterio  con  la  mayor  puntua- 
lidad que  ha  visto  la  religión  ?  ¿  Quince  años  yo  ?  decía 
entresi  el  pobre  Santillana,  ¿quince  años  yo  en  aqueste 
convento?  ¿Hay  encantamiento  semejante  en  cuantos 
libros  de  caballería  desvanecen  mocedades?  Alto  pues; 
que  supuesto  que  tantos  lo  dicen ,  verdad  debe  de  ser, 
aunque  yo  no  sé  el  cómo;  porque  á  no  ser  asi,  ¿que 
les  importaba  á  estos  benditos  el  maltratarme  y  alír- 
marlo?  Véngase  al  coro  con  nosotros,  le  dijo  el  cuña- 
do ,  que  no  conocía ;  y  obedecióle  el  celoso  por  su  da- 
ño. Comenzaron  los  maitines,  y  le  mandó  el  prelado 
que  entonase  en  medio  la  primer  antífona.  Sabía  él  de 
música  lo  que  de  vainicas;  pero  no  osando  replicar, 
temeroso  de  otra  tunda  ,  la  cantó  regañando ,  de  suerte 
(|ue,  prosiguiendo  la  risa  de  todo  el  coro,  y  no  pudién- 
dola disimular  el  Superior,  le  mandó  llevar  al  cepo, 
donde  le  tuvo  tres  dias  tan  fuera  de  sí,  que  falló  poca 
para  no  renunciar  con  el  siglo  el  seso.  Al  cabo  dellos 
le  sacaron,  y  mandó  el  prelado  fuese  con  un  compa- 
ñero á  pedir  el  pan  de  la  limosna  que  se  acostúmbralos 
sábados.  Diéronle  su  talega,  y  sin  replicar  palabra ,  co- 
mo una  oveja  cumplió  la  obediencia.  Llevóle  de  indus- 
tria el  que  le  acompañaba  á  la  calle  donde  vivía  su  mu- 
jer; y  reconociendo  la  ca=a  ,  alentado  y  con  nuevo  es- 
píritu, dijo  entre  sí  :  Aquí  de  Dios,  ¿esta  no  es  mi 
casa?  ¿Yo  no  estoy  casado  con  Hipólita?  ¿Quién  dia- 
blos me  ha  metido  á  mi  en  frailías  que  no  apetecí  en 
mi  vida?  Matrimonio  me  llamo. 

Entróse  con  esto  en  el  portal ,  y  hallando  á  su  mujer 
alli,  abrazándose  con  ella ,  comenzó  á  decir  :  Esposa 
de  mis  ojos,  castigo  del  cielo  fué  el  mío  por  la  mala 
vida  que  te  he  dado  :  fraile  me  han  hecho  sin  saber  có- 
mo ó  por  qué;  pero  desde  hoy  más  buscarán  talegueros; 
que  yo  matrimonio  me  ¡lamo.  ¿Qué  descompostura  es 
esta?  dijo  á  voces  la  mal  casada.  Aquí  de  la  vcchidad; 
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ijueestc  loco  atrevido  ofende  mi  honra.  Acudió  el  com- 
pañero y  parte  de  los  vecinos ,  que  le  desconocieron 
(por  faltarle  la  longitud  de  la  barba,  y  estar  en  tan 
desusado  traje,  y  tan  macilento  con  las  penitencias  pa- 
sadas, que  pudiera  vender  flaqueza  á  los  padres  del 
yermo),  y  le  apartaron  á  empellones,  diciéndnle  opro- 
bios satíricos.  Déjenle  vuesasmercedes ,  acudió  el  com- 
pañero ,  y  no  se  espanten  de  lo  que  hace ;  que  ha  estado 
seis  meses  loco,  y  su  tema  principal  es  decir  á  cual- 
quiera mujer  que  ve,  que  es  su  esposa;  liémosle  tenido 
en  una  cadena,  y  habiendo  más  há  de  dos  meses  (¡ue 
mostraba  tener  salud ,  á  falta  de  frailes,  que  han  ido  ú 
predirar  por  las  aldeas  esta  cuaresma ,  me  mandaron 
Je  trújese  conmigo  á  pedir  hoy  la  limosna,  bien  contra 
mi  voluntad.  Dicronle  todos  cnnlilo,  lastimados  de  su 
desgracia;  que  cuanto  más  gritaba  afirmando  era  el 
marido  de  Hipólita,  más  la  acreditaba. 

Lleváronle  medio  loco  de  veras  y  en  son  de  atado  á 
su  convento  :  volviéronle  á  disciplinar  y  meter  en  el 
cepo ,  donde  después  que  purgó  más  de  otro  mes  los 
malos  dias  que  habia  dado  á  su  mujer,  al  cabo  dellos 
y  á  la  media  noche  le  despertó  una  voz  que  decia  en 
tono  triste  : 


Hiprilita  está  inocente 
De  tus  maliciosos  celos , 
\  asi  te  han  heclio  los  cielos 
De  ese  cepo  penitente: 
Por  necio  é  impertinente 


En  ti  su  venganza  funda 
Kl  que  te  ha  dado  esta  tunda  ; 
l'or  eso  ,  si  sales  fuera  , 
Escarmienta  en  la  primera, 
Y  no  aguardes  la  segunda. 


Repitió  esto  tres  veces  la  fúnebre  voz  ,  y  él  puestas 
las  manos,  llorando  amargamente,  con  la  mayor  de- 
voción que  pudo,  respondió  :  Oráculo  divino  ó  huma- 
no, quien  quiera  que  seas,  sácame  de  aquí;  que  yo 
prometo  verdaderamente  la  enmienda  en  un  todo. 

Diéronle  después  desto  de  cenar,  y  la  bebida  fué 
devino,  que  no  lo  habia  probado  desde  el  primer  día 
de  su  transformación ;  que  fué  una  penitencia  para  él 
más  cruda  ,  más  cruel  y  más  áspera  que  todas  las  de- 
mas.  Bebiólo,  y  con  él  dos  veces  mas  cantidad  de  los 
mismos  polvos  que  primero.  Durmióse  como  antes;  y 
como  ya  le  habia  crecido  el  cabello  y  barba  suliciente- 
mente,  le  afeitaron,  dejándole  lo  uno  y  lo  otro  en  la 
disposición  antigua ,  y  llevándole  á  su  casa  en  otro  co- 
che, se  despidió  el  religioso,  médico  de  los  celos,  de 
su  hermana,  dándole  esperanzas  de  que  cuando  dis- 
pertase hallaría  sano  á  su  marido  y  emneiidado.  Pi'isoie 
ios  vestidos  seglares  sobre  un  arca  cerca  de  su  cabe- 
cera, y  acostóse  á  su  lado.  Acabó  el  sueño  ,  junto  ron 
la  operación  de  los  polvos,  al  amanecer,  por  haberlos 
él  tomado  á  las  diez  de  la  noche.  Despertó  en  í'm ,  y 
creyendo  hallarse  en  el  cepo,  vio  que  estaba  en  la  ca- 
ma y  á  oscuras.  No  lo  acababa  de  creer.  Tentó  si  eran 
colchones  ó  madera ,  y  topando  á  su  mujer  á  su  lado, 
imaginó  que  era  algún  espíritu  maligno  que  proseguía 
en  tentarle,  y  comenzó  á  dar  voces  descompasadas  y 
¿ensartar  letanías. 

Estaba  velando  Hipólita,  íiimque  parecía  qtie  dor- 
mía, aguardanilo  el  liii  de  atjuel  suceso,  y  liiigiondo 
que  despertaba ,  dijo  :  ¿  Üué  es  esto,  marido  mío?  Qué 


tenéis?  ¿háos  dado  el  mal  de  ijada  como  suele? 
¿Quién  eres  tú,  que  me  lo  preguntas?  dijo  el  ya  sano 
celoso  todo  despavorido;  que  yo  no  tengo  mal  de  ija- 
da; que  el  mal  que  tengo  es  de  frailía.  ¿Quién  ha  de 
ser  la  que  duerme  con  vos,  respondió,  sino  vuestra  mu- 
jer Hipólita?  ¡Jesús  sea  conmigo!  replicó  el.  ¿Cómo 
entraste  en  el  convento,  mujer  de  mí  vida?  ¿No  ves 
que  estás  excomulgada,  y  que  si  lo  sabe  nuestro  mayoral 
ó  superior  te  acanelonará  las  espaldas,  dejándotelas  co- 
mo ruedas  de  salmón?  ¿Qué  convento  ó  qué  chanzas 
son  esas,  Santíllana?  respondió  ella;  ¿dormís  todavía, 
ó  qué  locura  es  esta?  ¿  Luego  no  soy  fraile  yo  de  quitico 
años  há,  preguntó  él,  y  el  entonador  de  antífonas?  Yo 
no  sé  lo  que  os  decis  con  esos  latines,  replicó  ella  :  le- 
vantaos, que  es  medio  día ,  si  habéis  de  traer  qué  co- 
mamos. 

Más  asombrado  que  nunca,  se  tentó  la  barba,  y  ha- 
llóla cumplida  y  la  cabeza  descoronada  :  mandó  abrir 
la  ventana ,  y  se  vio  en  su  cama  y  aposento  ,  los  vestí- 
dos  á  su  lado,  sin  rastro  de  cepo  ni  de  hábitos  :  pidió 
un  espejo  ,  y  vio  otra  cara  diferente  de  la  que  los  días 
pasados  le  enseñó  el  de  la  sacristía.  Hacíase  cruces, 
acabando  de  creer  el  oráculo  coplista.  IVeguntábale 
disiiiuilada  su  mujer  que  de  dónde  procedian  aquellos 
espantos.  Contóselo  todo,  concluyendo  en  que  debía 
haberlo  soñado  aquella  noche,  y  Dios  le  debía  de  man- 
dar se  enmendase  y  tuviese  la  satisfacion  que  era  justo 
de  su  mujer.  Apoyó  ella  esta  quimera  diciendo  quo 
había  prometido  nueve  misas  á  las  ánimas  si  le  alum- 
braban á  su  marido  el  entendiiiiieuto;  y  (jue  si  no,  ha- 
bía determinado  echarse  en  el  pozo. 

No  lo  permita  el  cielo  ,  Hipólita  de  las  Hipólitas,  res- 
pondió él  :  pidióla  perdón,  jurando  no  creer  aun  lo  que 
viese  por  sus  mismos  ojos  de  allí  adelante ;  con  que 
dándola  libertad  para  salir  de  casa,  hubo  de  ir  con  las 
otras  dos  amigas  á  la  del  Conde ,  alegando  cada  cual  su 
burla,  y  quedando  tan  satisfecho  él  deludas,  qtiepor 
no  agraviará  ningtma,  les  dijo  :  E!  diamante,  ocasión 
de  sutilizar,  señoras,  vuestros  ingenios,  se  me  habia 
perdido  á  mí  el  dia  de  su  hallazgo  :  él  vale  doscientos 
escudos;  cincuenta  prometí  de  añadidura  á  la  vence- 
dora; pero  todas  merecéis  la  corona  de  sutiles  en  el 
mundo  ;  y  así,  ya  que  no  puedo  premiaros  como  mere- 
céis, doy  á  ustedes  estos  trescientos  escuilos,  que  ten- 
go por  los  más  bienein[ilea(los  de  cuantos  me  han  gran- 
jeado amigos,  y  quedaré  yo  muy  satisfecho  si  os  servís 
desta  casa  como  vuestra. 

Encarecieron  todas  su  liberalidad ,  y  volviéndose  más 
amigas  que  antes,  hallaron  al  cajero  vuelto  ya  de  su  vía- 
je  ,  y  en  todo  olvidada  la  burla  de  su  fingida  muerte  y 
penoso  lallecinn'ento;  al  pintor  que  ya  habia  vendido  su 
casa  y  hecho  las  escrituras,  y  aun  comprado  otra,  y 
otorgados  los  instrumentos,  escrituras  y  pa[ieles  de  sa- 
neamiento, nuidándose  de  aquel  barrio  |)or  evitar  be- 
llaquerías de  duendes;  y  á  Santíllana  tan  satisfecho  y 
enmendado  déla  importunación  de  sus  celos,  que  des- 
de allí  adelante  veneró  á  su  mujer  como  á  merecedora 
de  oráculos  ¡¡rotectorcs  de  su  buena  vida. 


riN   Dt    LOS    TUES   AIAIUDOS   BIT.LADOS. 


EL  DONADO  HABLADOR 

ALONSO,  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS, 

COMPUESTO 

POR  EL  DOCTOR  JERÓNIMO  DE  ALCALÁ,  YAÑEZ  Y  RIVERA, 

NATURAL    DE    LA    CIUDAD    DE    SEGOVIA. 


FRIERA  PARTE. 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  LUIS  FAL4RD0 

marqués  de  los  Vélez  y  de  Molina,  adelantado  y  capitán  general  del  reino  de  Murcia  y  marquesado  de  Villena, 

reducido  á  la  corona  real. 

Costumbre  es,  excelentísimo  señor,  de  los  que  poco  pueden  el  ampararse  y  buscar  favor  de  los 
grandes  y  poderosos,  para  que  con  su  ampart)  salgan  sin  temor  en  público,  consiguiendo  con  más 
facilidad  lo  que  pretenden  ;  y  si  es  así,  como  lo  es,  ¿á  quién  puedo  yo  escoger  con  más  justo  título 
para  que  me  íavoreciese  que  á  vuecelencia,  á  quien  el  cielo  puso  en  el  estado  que  goce  inu- 
merables  años  para  deíensa  de  los  menesterosos  de  su  amparo?  Dejado  aparte  que  todos  mis  pa- 
sados, desde  mi  bisabuelo  el  doctor  Francisco  Yáñez,  el  doctor  Alonso  Yañez,  mi  abuelo,  y  el 
doctor  Fernando  Yañez,  mi  padre,  todos  sirviendo  á  sus  progenitores  de  vuecelencia,  fueron 
criados  de  su  casa,  y  yo  me  acuerdo  ver  en  la  mia  algunas  joyas  ricas  dadas  de  aquellos  liberales 
príncipes  á  mis  padres,  como  fué  una  escarcela  de  oro,  bolsa  de  aquellos  dichosos  y  felices  tiem- 
pos, y  una  riquísima  porcelana,  señal  certísima  del  amor  que  los  tuvieron;  y  últimamente,  los 
doctores  Juan  Yañez  y  Leandro  Corvera,  mis  hermanos,  también  sirvieron  á  vuecelencia;  y 
yo,  el  menor  de  todos,  no  fuera  razón  quedarme  atrás  y  no  corresponder  con  los  deseos  que  tu- 
vieron de  acertar  á  servir  á  vuectdencia ,  pues  verdaderamente  ha  sido  como  un  vinculo  y 
sucesión  hereditaria  en  el  preciarnos  de  ser  criados  de  tan  grandes  príncipes.  Y  pues  es  condición 
de  los  tales  el  mirar  más  a  los  buenos  deseos  que  á  los  pequeños  servicios  que  se  les  hacen ,  reciba 
vuecelencia  este  mínimo,  mirando  mas  á  mi  voluntad  que  a  la  obra  que  se  le  ofrece,  pues  con 
esto  quedaré  yo  de  nuevo  obligado  y  bien  satisfecho.  Guarde  Dios  á  vuecelencia  los  años  que  pue- 
de y  sus  criados  habemos  menester. 

El  DOCTOR  Alcalá. 


PROLOGO  DEL  AUTOR. 

Este  viandante,  piadoso  lector,  no  ignora  cuan  riguroso  has  de  ser  con  él,  por  más  humillaciones 
y  ruegos  que  te  haga;  pero  así  como  quien  ha  dado  al  traste  con  su  navichuelo,  y  se  echa  al  agua 
sin  esperanza  de  otro  remedio,  forcejeando  contra  la  furia  del  viento  y  soberbia  de  las  olas,  en- 
treteniendo la  vida  como  puede ;  no  de  otra  manera  este  atrevido  mozuelo  sale  hoy  en  público 
con  ánimo  de  sufrir  cuantos  naufragios  y  fortunas  le  vinieren.  Bien  pudiera  estar  ya  escarmen- 
tado, no  en  cabeza  ajena ,  sino  en  la  propia,  y  dejar  de  dar  velas  al  viento  en  el  piélago  de  mur- 
muraciones ,  peligroso  y  tempestuoso  mar  adonde  tantos  se  han  anegado ;  mas  podrá  darte 
Eor  disculpa  lo  que  le  fuera  de  notable  consuelo  a  una  persona  grave  que  yo  conocí,  el  cual  ha- 
la casado  con  un  caballero  principal  una  sola  hija  que  tenia,  y  da;!ola  en  dote  la  mayor  parte 
de  su  hacienda.  El  novio,  como  se  vid  con  tanto  d.nero,  incitado  de  la  mala  cosíumbre,  ó  de  la 
abundancia  y  sobra  en  que  jamas  se  habia  visto,  una  tarde  se  puso  a  jugar  mas  largo  de  lo  que 
fuera  razón  con  personas  que  no  debiera ,  por  ser,  como  eran,  ejercitad.is  en  todo  genero  de  fu- 
llería :  de  suerte  que  en  poco  tiempo  le  cogieron  tres  mil  y  quinientos  ducados.  Lleváronle  la  nueva 
al  padre  de  la  dama;  y  dándole  el  pésame  algunos  deudos  y  amigos  suyos,  afeando  el  mal  término 
de  su  inconsiderado  yerno,  les  respondió  :  En  verdad ,  señores,  que  no  me  pesa  tanto  de  la  grande 
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pt'rdida  quo  ha  hecho  don  Fernando,  sino  de  que  procurará  ahora  con  muchas  veras  desquitarse  t 
()robar  hi  mano,  perdiendo  el  resto.  Y  aunque  confía  tener  más  favorable  fortuna,  este  será  el  pos- 
trero, con  propósito  lirmísimo  de  que  no  ha  de  escribir  más  hbros  si  no  fueren  tocantes  á  la  facul- 
tad que  profesa,  pues  ya  de  veinte  y  seis  años  de  experiencia  con  algún  linaje  de  atrevimiento,  po- 
drá alguno  salir  a  luz, y  más  habiendo  hecho  orejas  de  mercader,  y  acostumbrádose  á  los  riesgos  y 
peligros  que  se  pone  ei  que  escribe  en  estos  tiempos,  donde  esta  en  su  punto  el  bien  decir,  la  ele- 
gancia ,  el  lenguaje  y  modo  de  hablar  por  términos  tan  levantados  y  subidos,  que  los  que  los  es- 
cuchan y  leen,  en  lugar  de  animarse  y  cobrar  esfuerzo  para  imitarlos,  encogen  los  hombros  y 
arquean  las  cejas,  maravillados  de  la  agudeza  de  los  ingenios  y  de  la  fertilidad  de  los  entendi- 
mientos que  produce  nuestra  ilorida  España.  Pero  advierte,  lector,  que  no  pueden  todos  escri- 
bir de  una  suerte,  ni  por  una  igualdad  repartió  el  cielo  sus  dones  y  gracias;  porque  si  eso  fuera,  no 
se  hallara  diferencia  entre  lo  nmy  bueno  y  lo  que  tiene  algún  vicio;  y  si  tú  le  tuvieres  en  no  agra- 
darte de  cosa  que  veas,  iléjala  y  no  pases  pur  ella  los  ojos ;  que  mejor  es  no  tenerlos,  para  mirar 
lo  que  no  te  ha  de  dar  gusto,  quitando  la  ocasión  para  decir  mal  de  lo  que  leyeres ,  que  ser  basi- 
lisco con  tu  vista,  enojoso  con  tus  razones  y  aborrecido  por  tu  lengua.  Y  pues  sabes  que  los  afa- 
bles V  bíMiévolos  son  de  suyo  amables,  recibe  este  Mozo  amigablemente,  (|ue  viendo  tu  virtud  y 
})uen' natural,  estará  contentísimo  en  tu  casa,  publicando  por  el  mundo  tu  buen  pecho  y  liberat 
animo,  quedando  siemnre  ai^radecido  al  bien  que  le  lucieres.  Vale. 


PRIMERA  PARTE  DEL  DONADO  HABLADOR 

ALONSO,  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS. 


CAPULLO  PRIMERO. 

Siimdn  Alonso  donado  de  cierto  convento,  sale  A  pasearse  con  el 
vicario  de  'U  orden,  y  le  cuenta  su  vida,  dando  principio  desde 
su  nacimiento. 

Vicario.  Antes  que  viniese  á  este  santo  convenio, 
hermano  Alonso,  de  su  buen  natural ,  de  los  trabajos 
<]ue  pasó  en  el  siglo  con  los  amos  que  tuvo,  del  buen 
proceder  y  traza  con  que  los  sirvió,  y  del  mal  pago  que 
recibió  dellos,  oí  decir  grandes  cosas ;  y  así ,  para  estas 
tardes,  en  que  se  acostumbra  salir  á  recrearse  los  re- 
ligiosos por  este  campo,  recibiré  mucba  caridad  en  que 
me  dé  cuenta  muy  en  particular  de  su  vida,  sin  que 
deje  ninguna  circunstancia ;  que  lo  que  yo  le  puedo  ol're- 
cer  es  una  gran  atención  á  cuanto  me  quisieie  decir,  y 
íiiuclio  mayor  gusto  al  oírle. 

Alonso.  Así  es  verdad ,  y  que  la  orden  nos  da  estos 
■dias  como  por  asueto ,  para  que  en  ellos  se  tome  algún 
alivio,  y  sirva  por  descanso  de  un  tan  largo  y  continuo 
trabajo  como  se  pasa  en  nuestro  convento;  y  pues  l;i 
verdura  destos  campos  nos  convida ,  y  vuesa  [«ilernidad 
gusta  á  que  algo  más  libre  bable  un  donado  como  yo, 
sin  temor  de  los  celadores  y  guardas  de  nuestra  reli- 
gión, y  muy  por  extenso  le  cuente  los  varios  sucesos 
míos  y  trabajosa  vida,  babré  de  bacerlo,  dando  cuenta 
de  quién  fueron  mis  padres,  cuál  mí  patria,  y  motivo 
que  tuve  para  venir  á  este  santo  monasterio,  cuyo  há- 
Lito  estimo  en  más  que  las  telas  y  tinos  brocados  de  los 
monarcas  y  príncipes  del  mundo.  A  solas  estamos  en 
este  desierto  y  sin  testigos  que  nos  escucben;  defién- 
ílennos  del  universal  padre  de  los  vivientes  y  de  sus 
rigurosos  y  ardientes  rayos  estos  copados  y  frondo- 
sos árboles,  que  para  tener  mayor  descanso  y  gusto 
nuestro  y  regalo  desla  siesta  proveyó  la  naturaleza 
los  arroyuelos  que  vienen  despeñándose  destos  encum- 
brados y  soberbios  montes  que  nos  cercan.  Pacien- 
cia tenga  vuesa  paternidad,  pues  manda  que  bable,  y 
cscúcbeme  atento;  que  si  los  donados  no  liablun,  yo 
he  de  ser  esla  vez  el  liablador  donado;  y  degradas  á 
Dios  que  liablo  en  la  soledad,  y  que  no  bay  paredes  que 
me  escucben ;  que  en  efeto ,  no  teniendo  oídos,  le  fal- 
tará lenguas  para  contar  mis  faltas. 

Yo  ,  padre  mío,  nací  en  una  villa  de  Andalucía  :  mis 
f  adres,  que  Dios  baya  ,  aunque  no  los  conocí ,  me  di- 
cen que  fueron  personas  de  cuenta  en  mi  pueblo,  y 
téngolo  por  cierto,  por  mis  buenos  respetos  y  no  lia- 
ber  sido  jamas  inclinado  á  cusas  bajas  y  que  desdicen 
de  lionrados  términos  :  señal  evidente  y  clara  de  la  bue- 
na sangre  que  me  dejaron.  A  veinte  días  me  falló  el 
padre,  cierto  proiKislico  de  mis  desdícbas,  pues  en  la 
runa  me  pusieron  luto.  Mí  madre,  deseosa  de  que  me 
criase  con  algún  recoginn'ento,  temerosa  del  daño  que 
puede  causar  el  regalo,  poco  respeto  y  libertad  de  mo- 


zos, antes  con  antes  me  llevó  á  la  casa  de  un  hermano 
suyo,  cura  de  una  aldea  bien  apartada  de  mí  tierra, 
por  ventura  porque  no  me  volviese  de  adonde  me  de- 
jaba. Lo  que  pasé  con  este  mí  tío  vaya  en  descuento  de 
mis  pecados  :  el  poco  dormir,  el  niucbo  nuidrugar,  el 
andar  de  día  y  de  nocbe ,  era  insufrible  y  despropor- 
cionado á  la  terneza  de  mis  años.  Tenia  el  cura  en  su 
casa  una  ama  setentona  ,  colmilluda ,  más  natural  para 
esqueleto  que  para  c!  gobierno  de  una  casa  ,  compuesta 
de  buesos,  y  tan  seca  de  carnes  como  de  condición  ás- 
pera, desabrida  ;  de  quien  jamás  oí  una  buena  palabra, 
sino  cuando  me  llamaba  á  comer.  Era  yo  inocente;  que 
á  ser  gran  pecador,  bien  pudiera  servirme  de  purgatorio, 
por  enormes  que  fueran  mis  cul[)as;  pero  estos  traba- 
jos eran  llevaderos  con  la  buena  acogida  y  regalo  de  in¡ 
buen  tío.  No  querría  acordarme  de  tantas  desdícbas, 
pues  aunque  suele  decirse  agua  pasada  no  muele  moli- 
no, él  me  traía  tan  molido  y  cansado,  que  con  baber 
tantos  años  que  salí  de  su  jurisdicion,  cuando  por  mí 
desdicba  se  me  acuerda  del  y  de  su  ama ,  pierdo  los  es- 
tribos de  la  paciencia,  representándoseme  su  mal  trata- 
miento y  lo  mucho  que  pasé  en  su  casa,  sin  tener  ningún 
género  de  alivio.  Era  mi  buen  clérigo  algo  allegador  y 
amigo  de  andar  por  el  modo  ahorrativo ,  natural  condi- 
ción de  clérigos,  y  más  si  son  viejos,  como  el  mío :  vicio 
verdaderamente  digno  de  reprensión.  Hasc  vivido  lo 
más,  y  bales  dado  Dios  cuanto  han  habido  menester,  y 
para  el  poco  tiempo  que  queda  de  vida  están  temerosos 
si  les  ha  de  faltar  :  pues  en  verdad  que  no  lo  allegaba 
para  su  sobrino,  queriendo  fundaren  él  algún  mayoraz- 
go, aplicando  los  bienes  y  rentas  de  la  Iglesia  como  si 
fueran  castrenses  ganados  en  buena  guerra ,  ni  lo  de- 
jaba por  temor  de  que  no  liabia  de  parar  en  heredero 
tercero  ó  cuarto ,  ni  tampoco  era  persona  que  se  rega- 
laba ,  buscando  á  costa  de  su  dinero  los  mejores  bo- 
cados; antes  de  puro  desdichado  se  pudiera  decir  por 
él  lo  que  de  nn  hombre  rico ,  que  habiendo  muerto  y 
dejado  veinte  mil  ducados,  dijo  un  vecino:  Gran  lás- 
tima la  de  Fulano ,  que  haya  muerto  tan  de  repente 
y  con  tantas  deudas.  Oyólo  un  su  amigo ,  y  replicóle 
diciendo  :  ¿Qué  es  lo  que  decís?  Antes  deja  muy  gran 
hacienda  y  sin  tener  deudos  á  quien  dalla.  No  lo  enten- 
déis, hermano,  le  respondió  el  otro;  sabed  que  cuan- 
to deja  lo  debe  á  su  cuerpo,  á  quien  le  ha  quitado 
cuanlo  era  necesario  para  su  sustento,  y  debilitado  y 
llaco  vino  á  salir  deste  siglo. 

Vicario.  ¿Pues  para  quién  poilia  querer  cuanlo  iba 
allegando? 

Alonso.  Eso  ,  padre,  dejábalo  al  gobierno  de  la  di- 
vina Providencia. 

Vicario.  ¿Qué  quiere  decir  en  eso? 

Alonao.  Era  el  bueno  de  mi  tío  corno  la  picara,  quo 
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todo  cuanto  lialla  lo  esconde  y  cntierra  ,  y  topa  con  lo 
que  escondió  el  que  está  más  descuidado.  Así  él  es- 
condía y  atesoraba  para  quien  el  cielo  determinase;  y 
con  este  proposito  el  miserable  avariento,  viéndome  ánú 
de  buena  disposición  y  cuerpo  razonable,  procuró  de 
excusarse  de  sacristán ,  y  para  esto  dióme  muclia  priesa 
para  que  deprendiese  á  leer,  ayudar  á  misa ,  cantar  en 
la  tribuna  y  tañer  las  campanas,  haciendo  en  ellas  di- 
ferentes sones.  Bien  dicen,  padre,  que  la  letra  con 
sangre  entra,  y  ¡qué  caro  me  costó  el  saber  lo  poco  que 
ahora  sé!  No  había  juro  más  cierto  que  una  docena 
de  azotes  para  mí  en  saliendo  el  alba,  ó  por  no  saber 
la  lección  de  la  noche  antes ,  ó  por  no  traer  la  plana 
tan  buena  como  habia  de  venir ,  ó  si  no  había  madru- 
gado con  el  cuidado  y  diligencia  que  quería  mi  tio  :  en 
«feto,  era  una  vida  la  que  pasaba  insufiíble  y  tan  tra- 
bajosa, que  determiné  de  poner  tierra  en  medio.  Yayo 
era  mozuelo  de  quince  á  diez  y  seis ,  leía  bien  y  escri- 
bía razonablemente ;  de  la  gramática  era  lo  que  sabía 
más  que  moderado,  pudiéndome  con  justo  título  lla- 
mar Petras  in  cunctis.  Viéndome  pues  con  la  suficien- 
cia á  mí  parecer  bastante,  salí  una  noche  de  la  casa 
de  mí  cura ,  solo  y  sin  blanca ,  fiado  en  la  caridad  de 
Castilla  la  ^ieja.  llabíanme  acabado  de  hacer  un  vesti- 
díllo  negro,  habito  propio  de  estudiante  gorrón;  y  con 
mi  cuello  bajo  podía  competir  con  cualquieía  sacristán 
de  aldea,  por  curioso  que  fuese.  Alcé  haldas  en  cinta, 
púscme  en  c;uiimo,  y  anduve  aquella  noche  cinco  le- 
guas, llegando  á  una  venia,  como  buen  cazador,  nuier- 
lo  de  hambre,  seco  de  sed  y  muy  cansado.  Encontré 
en  la  posada  cuatro  mancebos  de  buena  edad,  gentil 
presencia  y  bien  aderezados ;  pregiuiláronme  dónde 
iba;  respondíles  que  adonde  Dios  fuese  servido,  por- 
que no  tenia  detei-minada  mi  jornada,  ni  iiileiicion  más 
de  ver  mundo  y  andar  algunas  tierras ,  fuesen  donde  la 
ocasión  me  llevase.  A  buen  tiempo  llegáis,  dijo  el  uno 
dellos,  porque  nosotros  vamos  á  estudiar  á  Salamanca, 
y  sí  gustáis,  á  ratos  os  llevaremos  á  caballo  y  os  dare- 
mos un  pedazo  de  pan;  que,  según  me  parece,  no  vais 
muy  sobrado,  y  podría  ser  que,  como  liabemos  de  reci- 
bir un  criado  que  nos  compro  de  comer,  os  quedéis 
vos  en  nuestra  compañía,  y  ilándoos  estudio,  volváis á 
vuestro  pueblu  de  otro  iikhIo  del  que  salístcs.  Agradecí 
su  ofrecimiento  con  un  millón  de  gracias,  aceté  su  en- 
vite, y  concertado  con  ellos,  llegada  la  mañana,  sali- 
mos de  la  posada :  lo  que  ¡¡asé  en  este  largo  viaje  no 
podré  encarecer,  porque,  como  no  estaba  yo  ensiiñado 
á  ser  mozo  de  niulas ,  á  la  primera  jornada  no  podía  dar 
paso,  rjueilábame  muy  atrás,  echaba  menos  el  poco 
andar  de  mi  casa  á  la  iglesia ;  pero  para  animarme  mis 
compañeros  biciéronme  subir  á  las  ancas  de  un  mal 
rocin,  que  dobia  de  ser  el  de  don  Quijote ,  según  estaba 
de  flaco,  salido  de  espinazo  y  de  cuadriles,  el  andar  de  la 
madre  que  le  habia  parido  :  de  suerte  que  me  enjuagó 
las  tripas  en  breve  tiempo,  y  en  las  asentaderas  me 
puso  en  cada  lado  una  gran  llaga.  Porlía  competir  con 
a Igundisi'ijilirian I ealíjui lado,  ó  vanaglorioso  hiporriton, 
que  por  dar  que  decir  á  la  gente  que  le  mira,  se  de- 
suella las  espaldas,  vertiendo  su  sangre,  no  en  servicio 
d''  Dios,  sino  por  cumplimiento  y  gusto  de  bis  mayor- 
«lomos  de  la  cofraflia  ;  y  no  se  vea  nadie  como  yo  me 
vi ,  de  condición  que  mi'  fué  forzoso  apenrnje,  hai)ien- 
do  de  escoger  de  dos  grandes  mnles  d  menor ;  no  hay 
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para  qué  cuente  á  vuesa  paternidad  las  travesura» 
que  por  el  camino  hacían,  y  en  las  posadas  el  buscar 
de  las  gallinas  y  el  hurtarlas ,  haciéndome  á  mí  encubri- 
dor de  todos  sus  delitos ,  y  que  yo  las  sacase  del  galli- 
nero metidas  en  los  gregüescos ;  el  acostarse  en  la 
cama  con  espuelas  y  botas,  no  mirando  al  lodo  que  se 
les  habia  pegado  por  el  camino.  Un  real  se  pagaba  de 
cada  uno,  y  diez  se  le  hacia  de  daño  al  pobre  mesonero; 
y  no  se  podía  decir  por  nosotros  que  ganábamos  indul- 
gencia plenaría  hurtando  al  lailron  ,  porque  verdadera- 
mente era  cargo  de  conciencia  lo  que  se  hurtaba  do 
cada  posada.  Por  nosotros  debió  de  decirse  que  era 
tanto  lo  que  sentían  en  la  casa  de  donde  salíamos ,  que 
siempre  quedaban  llorando  los  dueños  della  ¡¡or  nues- 
tra partida.  Con  estas  y  otras  destiichas  llegamos  á  la 
ciudad  de  Salamanca,  madre  de  los  ingoiiios  del  mun- 
do y  princesa  de  todas  las  ciencias.  Fuimos  á  escuelas, 
juntándonos  con  los  domas  estudiantes,  que  pasaban 
de  cinco  mil  de  matrícula ;  pero  mi  desdichada  fortuna, 
que  no  se  contentaba  con  los  pasados  trabajos,  á  cada 
paso  me  iba  guardando  nuevos  merecimientos.  Cono- 
ciéronme luego  por  novato ;  pusiéronme  cerco  gran 
cantidad  de  aquellos  estudiantes,  comenzando  á  descar- 
gar en  mí  más  saliva  que  suelen  arrojar  granizo  las 
más  preñadas  nubes  por  el  mes  de  marzo;  y  teniéndo- 
me en  medio  como  á  blanco  de  sus  travesuras,  me 
preguntaban  cómo  quedaba  mi  señora  madre  y  los  se- 
ñores hermanos,  si  lloré  al  partirme  dellos,  y  si  había 
traído  algunas  pasas  ó  conlites  para  desayunarme.  lu- 
ciéronme que  subiese  en  la  cátedra,  no  dejándome  ba- 
jar hasta  que  les  leyese  alguna  cosa,  y  al  cabo  me  die- 
ron por  libre,  de  tal  modo,  que  mí  negro  ferreruelo 
salió  más  blanco  que  la  nieve.  Maravílleme  yo  de  que 
unos  mozos  tan  grandes  como  sus  padres  diesen  en 
aquellas  boberias;  más  dábanme  por  respuesta  que  era 
costumbre  antigua,  y  que  todos  pasaban  por  aquel  ra- 
sero, como  si  disparates  semejantes  no  se  pudieran 
evitar  y  dejarlos,  pues  en  efeto  el  viejo  primero  fué 
mozo ,  y  para  ir  de  un  lugar  á  otro  es  forzoso  pasar  por 
un  medio;  dejado  á  parte  que  en  buena  cortesía  á  los 
forasteros  que  llegan  á  un  pueblo,  los  naturales  del  y 
ya  antiguos  los  han  de  agasajar  y  recibir  con  amor, 
no  maltratarlos  con  palabras  ni  obras;  que  lo  demases 
de  gente  bárbara ,  inconsiderada ,  sin  razón  ni  término. 
Acuerdóme  (jue  en  el  aldea  donde  mi  tio  estaba  tenían 
por  costumbre  los  labradores  ir  en  [irocesion  á  una  er- 
mita del  glorioso  mártir  san  Sebastian ,  y  para  haber 
de  ir  pasaban  por  unos  prados  tan  llenos  de  agua  y  lo- 
do, que  el  pobre  sacristán  y  clérigo  se  ponían  de  suer- 
te, que  las  sobrepellices  que  llevaban  con  justo  título 
se  podian  comparar  con  las  gualdrapas  mas  arrastradas 
por  el  mes  de  noviembre.  Y  viendo  la  gran  incomodi- 
dad del  camino,  el  cura  rogó  á  los  alcaldes  y  regidores 
torciesen  por  una  vereda,  buscando  un  atajo  que  se 
d(;scubría ,  siquiera  para  excusarse  de  tan  trabajosos 
pasos  como  los  que  vedan  prestiutes.  Los  aldeanos,  en 
lugar  de  ser  agradecidos  al  buen  consejo  que  les  daban, 
con  gran  cólera  respondieron  :  La  costumbre  del  con- 
cejo se  ha  de  guardar,  y  la  procesión  ha  de  ir  por  don- 
de ha  ido  otros  años;  pero  mi  tío  ,  enojado  con  la  res- 
puesta impertinente,  con  no  menor  enojo  les  dio  pnr 
respuesta  :  A  la  mala  costumbre  quebrarla  la  pií^rna: 
por  el  liíUíito  de  sai)  í'edro,  que  se  han  de  ir  ellos  solos, 
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porque  yo  á  mí  ca?a  me  vuelvo.  Querellaron  del;  cos- 
tólo su  dinero ;  pero  otro  año  procuró  el  pueblo  reme- 
diar aquellas  pesadunil  res. 

Vicario.  Eso  es  irremediable ;  esludianíes  nunca  de- 
jan de  liacer  las  suyas  como  mozos  libres. 

Alonso.  En  efeto  ,  padre  :  volví  en  busca  de  mis 
amos ,  que  tiabian  salido  de  semejante  refriega  como  lu 
mía,  si  no  peor;  y  aunque  dicen  que  mal  de  inuclios  es 
gozo,  no  lo  íué  para  mí ,  porque  tuve  que  limpiar  todo 
el  dia  cuatro  manteos  y  bonetes,  sin  mi  sombrero  y  fer- 
reruelo. Pasóse  el  nublado;  comenzóse  á  leer;  iban  ú 
escuelas  los  de  mi  casa ,  y  yo  acudía  á  comprar  lo  ne- 
cesario para  nuestra  comida ,  y  después  íbame  por  los 
generales  y  oía  al  catedrático  que  más  gusto  me  daba : 
unas  veces  entraba  en  leyes ,  otras  en  medicinas ,  otras 
cu  arles  y  sagrada  teología,  sin  dejar  los  retóricos  y 
matemáticos  :  oía  á  los  unos,  escucbaba  á  los  otros ,  y 
pegúbanseme  de  cada  uno  dellos  algunos  principios: 
de  suerte  que  quien  me  oyera  hablar  ó  disputar,  en- 
tendiera que  era  yo  la  misma  sabiduría,  siendo  la  pro- 
pia confusión  y  el  símbolo  de  la  ignorancia  de  las 
ciencias  de  quien  hablaba  y  argüía,  i  Oh  cuánto  vale  un 
fanfarrón  presumido  y  una  falsa  apariencia  y  repre- 
sentación de  lo  que  no  es!  Y  ¡  cuántos  se  engañan  con 
ima  buena  presencia ,  escogiendo  lo  peor  no  más  de  por 
la  vista!  Acuerdóme  que  un  dia  iba  un  letrado  con  su 
muía  y  gualdrapa,  con  un  lacayo  delante  y  dos  pajes 
detrás,  con  la  gravedad  y  compostura  posible  ,  pero  no 
de  la  opinión  y  letras  que  debiera.  Estaban  en  un  por- 
tal por  donde  él  pasaba  algunos  gentiles  hombres,  ta- 
sadores de  vidas  ajenas  y  gobernadores  de  la  repúbli- 
ca, gente  libre ,  que  no  perdonan  á  nadie;  y  mirando 
al  pasajero  el  uno  dellos,  dijo  á  los  otros  :  ¿  Xo  veis  lo 
que  pasa?  ¿Quién  dirá  que  aquello  no  es  verdad?  Yo, 
con  ser  un  zote,  había  cobrado  con  todos  nombre  de 
buen  estudiante,  y  como  caliíicaban  mis  cosas  perso- 
nas graves,  cobraba  cada  dia  mayor  opinión.  Tenia  ya 
crédito ;  presumía  ,  y  lo  que  peor  es,  sin  tener  de  qué ; 
ya  me  preciaba  de  dar  consejos  á  mis  amos ,  repren- 
diendo sus  travesuras,  el  salir  de  noche  á  correr  los  tos- 
tadores de  las  castañeras ,  los  pasteles  ,  el  pan  y  la  fru- 
ta ,  el  poco  acudir  á  escuelas ,  el  quedarse  en  la  cama 
en  viendo  llover  ó  nevar ,  el  demasiado  juego.  Ellos  me 
llamaban  el  procurador  de  los  embargos;  pero  yo  llo- 
raba con  justa  razón  el  tiempo  perdido ,  la  hacienda  de 
los  pobres  padres  ausentes,  engañados  con  una  loca 
esperanza  de  ver  á  sus  hijos  medrados  en  saber,  pues- 
tos en  dignidades  y  gobiernos  ;  mas  acabado  el  curso, 
vuélvense  como  se  fueron ,  gastado  en  devaneos  el 
tiempo,  consumida  la  hacienda,  y  sin  letras.  Venidos 
los  martes  y  sábados ,  acudían  mis  estudiantes  á  la  es- 
tafeta, recibían  las  cartas,  y  encendida  una  vela,  las 
iban  leyendo  y  quemando  hasta  llegar  á  la  letra  que  de- 
cía :  El  arriero  lleva  dineros ,  tocino ,  etc.  Entonces 
era  el  matar  el  fuego ,  guardar  las  cartas,  y  esperar  por 
horas  el  venidero  amparo  de  sus  trampas.  Consideraba 
yo  qué  remedio  podría  ponerse  í  la  demasiada  libertad 
destos  mozos,  pues,  como  libres  de  la  sujeción  de  los 
que  respetaban,  y  con  dineros,  y  sin  tener  quien  les 
fuera  á  la  mano,  gastaban  á  su  albedrío,  no  les  bastando 
para  un  mes  lo  que  era  suíícíente  para  todo  un  curso. 
Echaba  de  ver  cuan  prudentes  eran  los  que  á  sus  hijos 
daban  lo  necesario  para  su  gasto  por  orden  de  los  pa- 
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buenos  consejos  les  esturban  iitiperiinentes  gastos,  evi- 
tando ocasiones  que  la  demasiada  sobra  y  abundancia 
les  ofrece  lan  ordinario.  Esta  era  mi  continua  fatiga  : 
via  que  mis  estudiantes  podían  estar  descansados  y 
quieios  estudiando  para  remedio  de  sus  viejas  padres, 
que  por  ventura  lo  dejaban  de  comer  para  que  ellos  an- 
duviesen lucidos  y  no  con  menos  adorno  que  los  que 
tenían  mayores  rentas;  y  obligados  con  tantos  beneli- 
cíos ,  de  que  debían  dar  gracias  á  Dios,  hacíaido  como 
tengan  el  sueño.  Hay  padres  que  son  causa  de  la  perdi- 
ción de  sus  hijos  por  las  malas  costumbres  con  que  los 
criaron,  ciegos  con  el  amor  y  afición  de  hijos,  no  po- 
niendo freno  á  sus  libertades,  dejándolos  seguir  el  ca- 
mino de  los  vicios,  adonde,  como  libres,  sin  orden  ni 
gobierno  vienen  á  perderse ,  siendo  la  causa  de  todo  el 
poco  remedio  y  cuidado  que  pusieron  en  su  crianza, 
perdido  el  respeto  que  de  derecho  se  les  debe  á  los  pa- 
dres. Bien  lo  echaba  de  ver  un  discreto  viejo,  el  cual, 
como  estuviese  ya  cercano  á  la  muerte ,  tan  cargado 
de  años  y  enfermedades  como  de  riquezas  ,  estrecho  de 
bolsa  y  de  condición,  enemigo  de  que  su  hijo  gastase 
un  solo  maravedí  aun  en  lo  necesario  y  forzoso  que 
hubiese  mi  nester,  entrándole  á  visitar  una  mañana  el 
mancebo,  le  preguntó:  ¿Como  ha  pasado  vuesamerced 
la  noche?  Cómo  va  de  dolores?  ¿  Ha  dormido  vuesamer- 
ced algo  mejor?  Mas  á  su  comedida  pregunta  respondió 
el  anciano  :  Hame  ido,  he  dormido  y  estoy  como  vos 
me  queréis  y  habéis  menester  para  salir  de  padre  y  ha- 
cer de  las  vuestras.  Acudían  á  nuestra  posada  algunos 
valentoncíllos  de  lampa  ,  viva  quien  vence.  Sacaban  á 
rondar  á  mis  llorados  andaluces,  y  como  suele  decirse, 
dime  con  quien  andas  y  decir  te  he  quien  eres ,  á  dos 
días  los  vi  cargados  de  broqueles,  espadachines  de 
noche  y  de  dia,  coleto  de  ante,  cota  hasta  la  rodilla, 
mejores  para  escuela  de  Marte  que  para  las  de  Bartulo  y 
Baldo.  iNo  había  cuchilladas  en  que  no  se  bailasen,  ni 
se  cometía  delito  en  que  no  estuviesen.  Sí  se  había 
de  rotular,  ellos  eran  los  rotulantes ,  los  Hércules  de 
los  bandos,  los  Aníbales  de  las  pendencias;  cada  dia  la 
justicia  seglar  y  eclesiástica  en  casa,  siempre  asom- 
bras de  tejados,  sacándonos  para  las  costas  procesales 
hasta  los  colchones  de  la  cama.  Veisnos  aquí  sin  estu- 
dio, sin  dineros,  y  con  mala  opinión  de  nuestros  natu- 
rales :  pues  ¿qué  remedio  ha  de  haber?  Irnos  á  nuestra 
tierra  será  pesadumbre  para  los  ancianos  padres  ,  de- 
jado aparte  que  no  hay  blanca  para  el  camino,  y  nos 
será  muy  mejor  que  el  Señor  nos  abra  los  ojos  y  nos 
metamos  en  religión ;  que  con  esto  taparemos  á  todos  la 
boca,  viendo  tan  loable  vuelta  de  una  vida  tan  libre  y 
desalmada.  Este  fué  el  paradero  de  mis  amos,  temero- 
sos así  de  la  justicia  como  de  sus  padres  y  deudos,  y 
más  de  sus  deudas ,  porque  hasta  los  manteos  tenían 
empeñados ,  porque  cuanto  trujoron  lo  habían  puesto 
en  cobro.  Como  el  otro  hijo  de  un  buen  hidalgo,  á  quien 
enviándole  su  padre  á  Salamanca  para  que  esludíase, 
dándole  lo  más  que  pudo  para  su  curso,  al  salir  de  casa 
le  dijo  :  Ya  ves,  hijo  mío,  la  poca  hacienda  que  tene- 
mos ,  y  que  entre  tantos  hermanos  como  tienes ,  no  es 
posible  sino  que  tengas  muy  poca  hacienda  de  lu  par- 
te. Pídofe  por  el  amor  que  te  tengo,  ó  como  padre  á 
quien  debes  obedecer ,  que  estudies,  y  trabajes  como 
persona  que  va  á  Sulaniauca  no  á  olru  cosa ,  y  qua 
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gastes  con  prudencia  lo  que  fuero  necesario.  Partióse 
el  mozo ,  enlró  en  escuelas ,  cursó  algunos  días.  Pa- 
seando por  la  ciudad ,  acerló  á  ver  una  negra  nnijer 
que  le  llevó  los  ojos;  dio  en  festejarla  ,  servirla  y  pre- 
tenderla, gastando  en  esto  más  lioras  y  tiempo  que  en 
los  Baldos;  y  consumiendo  el  dinero  que  liabia  traido 
para  seis  meses ,  afligido  por  verse  sin  blanca ,  escribió 
á  su  padre,  suplicándole  le  socorriese  con  cincuenta 
ducados ,  y  que  no  entendiese  que  liabia  ecliado  á  mal  lo 
que  1<'  liubia  dadu.  pues  en  Dios  y  eu  su  conciencia  que 
lo  liabia  gaslado  con  prudencia  :  verdad,  pues  así  se  lla- 
maba su  dama.  En  efrlo,  mis  licenciados  en  una  de  las 
religiones  que  mejor  les  pareció  recibieron  el  hábito; 
y  yo ,  viéndome  liuérfano ,  solo  y  desamparado  ,  que  el 
Señor  no  me  llevó  por  ese  camino  frailescí»,  busqué 
modo  de  vivir;  y  viendo  que  un  capilan  de  infantería 
levantaba  gente  para  Italia,  le  fui  á  hablar  ¡¡ara pedirle 
me  llevase  en  su  compañía,  prometiéndole  de  servirle 
en  todo  cuanto  me  mandase.  iNo  se  hizo  mucho  de  ro- 
gar el  capitán ,  y  pareeiéndole  que  le  estaba  á  cuenta  el 
recibirme,  haciéndome  grandes  ofertas  si  con  él  me 
iba ,  me  recibió ,  y  yo  quedé  con  él  con  demasiado  con- 
tento. 


CAPITULO  IL 

Cuerna  la  jornada  que  iiizo  con  el  capilan,  y  los  sucesos  que  tuvo 
en  su  compañía. 

Alonso.  Ya  yo  entendí ,  padre  mío ,  que  liabia  echa- 
do un  clavo  á  la  rueda  de  la  fortuna,  y  que  después  de 
tantos  trabajos  había  aportado  al  puerío  del  verdadero 
sosiego ,  y  cuan  engañado  estaba  mostrómelo  bien  pres- 
to el  mal  proceder  de  mi  capitán ;  pero  estará  vuesa  pa- 
ternidad cansado,  y  será  mejor  dejarlo  para  otro  día. 

Vicario.  No,  hermano;  que  le  prometo  que  gusto 
de  oírle;  y  pues  es  temprano ,  acabe  ese  discurso ;  que 
aun  no  son  las  cuatro ,  y  nos  falta  más  de  hora  y  media 
para  tañer  á  completas. 

Alonso.  En  efeto,  el  bueno  de  mi  amo  hacía  de  mí 
más  tran'íformaciones  que  un  Ovidio  ;  porque  unas  ve- 
ces quería  que  le  sirviese  de  soldado  para  las  pagas, 
otras  de  mucbilier  para  servirle;  que,  como  ya  crecido 
de  cuerpo,  sabíame  aplicar  á  su  gusto  y  á  lo  que  mayor 
necesidad  tenia  de  mi  persona.  Era  el  buen  hombre  an- 
rho  de  conciencia,  nada  escrupuloso,  todo  lo  remitía 
á  la  misericordia  de  Dios,  y  nada  dejaba  para  su  justi- 
cia :  de  suerte  que  ,  con  ser  yo  algo  más  libre  de  lo  que 
debiera,  podíame  dar  quince  y  falla.  Llegamos  una 
tarde  á  un  lugarcillo  de  pocos  vecinos ,  adonde  eslando 
alojados  los  soldados,  echaron  ojo  á  unos  carneros  que 
pacían  en  una  cerca  no  muy  apartada  del  pueblo  ,  y  lle- 
f,'ada  la  noche,  que  fué  íiscura  y  acomodaila  á  su  pro- 
pósito, cuatro  compañeros  fueron  á  visitarlos,  trayen- 
do consigo  á  la  vuelta  al  cuerpo  de  guardia  ocho  d.-jlos. 
Venirla  la  mañana  ,  vino  el  dueño  á  quejarse  á  mi  amo 
con  notables  extremos  por  el  hurto  (pie  le  habían  he- 
rbó ,  diciendo  cómo  de  diez  y  siete  carneros  no  le  ha- 
bían dejado  más  d<!  nueve,  y  rpu;  él  sabia  que  soMados 
suyos  se  bis  habían  tomadn  aquella  noche.  Mí  capitán, 
rniiy  enojado  con  el  fiobre  pastor,  le  dijo :  Sois  un  vi- 
llano nial  iiar'ido.  y  menlís;  que  yo  no  traigo  en  mi 
compañía  gente  de-e  modo  :  sí  mis  soldados  fueran ,  no 
dejaran  ninguno,  y  harta  probanza  so  ha  hecho  en  su 
favor  en  lo  que  habcis  diciu»;  que  no  son  ellos  hoiiriires 


de  tan  buen  contento,  que  os  dejaran ,  no  digo  yo  nue- 
ve, ni  aun  uno  solo.  A  este  modo  iba  despachando  no 
pocas  quejas  que  de  su  gente  le  traían  los  huéspedes 
adonde  nos  alojaban;  y  llegando  á  pedir  justicia  otrc 
pobre  lidirarlor,  diciéndolc  :  Señor,  tengo  en  mi  casa 
un  huésped  tan  mal  acondicionado  y  tan  terrible  ,  que 
no  le  puedo  contentar  con  los  regalos  que  le  traigo  á 
la  mesa  :  pídeme  imposibles  y  lo  que  no  se  halla  en  esta 
tierra;  trátame   mal  y  ha  puesto  en  mí  las  manos: 
vuesa  merced  me  ampare  y  remedie  estos  daños.  Oíale 
el  bueno  de  mi  amo,  y  vuelto  para  el  querellante,  que 
estaba  tan  lleno  de  temor  como  de  lágrimas,  haciendo 
burla  del ,  con  una  falsa  risa  le  despachó ,  diciendo : 
Sois  un  grosero  ignorante.  ¿No  echáis  de  ver  que  esc 
hombre  os  pide  dineros?  Dádselos,  que  con  ellos  le 
volveréis  pacílico,  amoroso  y  más  blando  que  una  cera. 
Vicario.  No  debía  de  ser  cristiano  ese  hombre. 
Alonso.  ¡Oh  cuántas  veces  tomábamos  boletas  para 
tres,  y  no  era  más  de  uno  el  que  había  de  ir  á  la  posada, 
y  las  demás  las  íbamos  acomodando  á  veinte  y  cuatro 
reales!  No  había  gallina,  por  voladora  que  fuese,  que 
pudiese  escapar  de  nuestras  manos :  de  modo  que  ,  lle- 
gando á  una  aldea,  adonde  los  alcaldes  nos  alojaron, 
un  vecino  del  pueblo  que  tenía  experiencia  de  nuestro 
mal  trato  ,  puso  en  cobro  aquella  noche  todas  las  aves, 
y  en  unas  tinajas  grandes  que  tenia  las  fué  metiendo, 
cubriéndolas  con  estopas  y  algunas  libras  de  lino  :  en 
otra  tinaja  puso  al  gallo,  disimulándole  como  á  sus  mu- 
jeres. Llegamos  á  esta  sazón  nosotros  deshambridos  y 
que  no  nos  hartara  con  una  vaca,  y  en  entrando  en  su 
posada,  le  dimos  las  buenas  noches,  que  malas  fueron 
para  él.  Ea,  huésped  ,  de  cenar;  matad  unas  aves,  que 
no  somos  más  de  cuatro  amigos  y  tres  criados,  y  con  seis 
que  se  asen  y  unos  torreznos  con  huevos,  y  otras  zaraii- 
dajíllas  que  se  añadan  ,  pasaremos  lo  niejor  que  pudié- 
remos. De  buena  gana  lo  hiciera ,  respondii'i  el  labrador, 
si  en  mí  casa  lo  hubiera;  ¡lero  ,  señores  ,  desengáñense, 
que  están  en  la  más  pobre  posada  del  pueblo  :  cinco 
hijos  tengo;  mí  niuj(!r  há  dos  meses  que  no  se  levanta 
de  la  cama  de  un  mal  parto.  Nuestra  comida  ordinaria 
es  un  poco  de  oveja  eu  cecina  con  unas  migas:  si  esas 
quieren,  sebo  hay,  aunque  con  el  tiempo  estará  rancio: 
vino,  no  es  muy  bueno  por  estar  algo  vinagre;  pero  con 
todo,  se  podrá  beber;  (pie  más  vale  qut^agua,  aunque  es 
poco :  otro  día  habrá  más.  Mis  compañeros  empezaron 
áalborotarse,pi(líéndoleave  fénix  empanada,  ó  sí  no,  que 
los  guisase  los  higadillos  de  sus  hijos  y  las  orejas  de  su 
mujer;  mas  yo,  que  de  mí  natural  condición  era  más 
piadoso  y  blando,  los  apaciguaba,  díciéndoles  (pie  no 
estábamos  en  la  China,  adonde  se  coukí  carne  himiaiia; 
(píese  buscasen  algunos  huevos, que  con  ellos  y  sopas 
en  queso  podríamos  pasar,  juies  donde  no  hay,  denudio 
se  pi(!rde.  En  esta  pendencia  estábamos,  y  como  ya  de- 
bía d(i  ser  tarde,  ó  por  b»  menos  la  iiieilia  noche,  reloj 
cerlísimo  para  los  gallos,  al  que  estaba  escondido  eu 
la  tinaja  le  pareció  (pie  ya  era  hora  dií  recordar,  y  po- 
niéndose en  pié,  alz(»  el  cuello, meneó  bísalas,  abrió  el 
pico  ,  y  (liónos  señas  de  (pie  estaba  escondido.  Yo,  que 
aun  me  habían  quedado  algunos  lucidos  intervalos  de 
lasarles,  hice  aqu(;sta  consecuencia  :  ¿Hay  canto  d(i 
gallo?  Luego  gallí»  hay :  pues  no  estará  solo;  que  adonde 
él  está,  gallinas  suele  haber.  Con  esto  nos  levantamos 
los  huéspedes  de  lu  lumbre^  adonde  eslúbanios  sentados, 
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y  fuimos  en  seguimiento  y  busca  del  desdichodo  pre- 
gonero, al  cual  sacamos  de  su  tinaja,  que,  como  si  él 
líubiera  de  hilar,  estaba  con  gran  cantidad  de  lino,  y  pa- 
sándole á  cuchillo ,  fuimos  buscando  sus  concubinas, 
que  del  propio  modo  estaban  repartidas,  que  en  todas 
eran  veinte  y  tres ,  y  cinco  gansos ,  y  por  la  rebeldía  fue- 
ron todos  condenados  á  muerte ,  sin  admitir  apelación 
ni  ruegos;  y  aunque  á  deshora,  se  pelaron  y  asaron, 
llegando  con  nuestra  cena  casi  al  amanecer,  con  so- 
brada comida  para  otros  dias ;  todo  á  costa  de  nuestro 
pobre  huésped.  No  liabia  echarnos  dado  falso ;  todo  gé- 
nero de  malicia  alcansúbamos,  aunque  una  vez  me  costó 
bien  caro ,  porque,  como  un  día  nos  alojasen  en  casa  de 
una  pobre  viuda,  lo  primero  que  hicimos  fué  visitarla 
el  gallinero  y  aposentillos  que  tenia  la  casa ,  aunque  pe- 
queña :  dimos  la  vuelta  á  los  trastos  y  alhajas;  pero  tan 
necesitado  debia  de  ser  el  dueño,  que  no  hallamos  es- 
torbo que  nos  fuese  de  provecho,  ó  ella  ,  esperando  los 
lobos  que  la  venian  por  convidados ,  con  tiempo  lo  habia 
puesto  en  cobro.  Ya  empezaba  á  hacer  frió ,  por  estar  en 
los  meses  de  invierno;  y  echando  nuestra  cuenta ,  sacá- 
niosen  limpio  que  no  era  posible  sino  que  nuestra  hués- 
peda ó  tuviese  algún  tocino  ó  cecina ,  de  que,  á  falta  de 
qué  comer  algunos  dias,  seremeiliase  con  olio.  Yo,  que 
de  la  mala  compañía  de  mis  amigos  se  me  habían  pega- 
do algunas  tretillas ,  y  ya  podia  ser  perro  de  busca ,  metí 
bien  ía  cabeza  por  la  chimenea,  y  vi  en  lo  alto  del  hu- 
mero colgado  un  entrelomo  y  algunas  morcillas,  que 
aunque  muy  altas,  no  las  tuve  por  negocio  perdido;  antes 
en  viéndolas  pudiera  apostar  que  habían  de  ser  mias. 
Llegóse  la  noche,  fuimos  á  dormir  (aunque  para  mí  no 
liabia  de  haber  sueño,  sino  velar,  siendo  vigilante  y 
cuidadosa  centinela);  y  estando  sosegada  la  gente ,  dejó 
mi  cama ,  busqué  por  la  posada  una  escalera  ,  mas  fué- 
me  imposible  el  hallarla ;  y  asi,  viendo  unos  esconces  y 
agujeros  por  la  pared ,  arrimando  unos  bancos,  fui  t re- 
pando á  lo  alto  del  humero  ó  cañón  de  la  chimenea  hasta 
llegar  junto  de  mí  adobado.  Al  ruido  que  truje  trase- 
gando por  la  posada ,  despertó  la  viuda ,  y  sospechando 
lo  que  podia  ser,  se  levantó  medio  desnuda  de  la  cama, 
viniéndose  hacia  donde  yo  estaba,  maldiciendo  á  los 
soldados  y  á  quien  se  los  habia  echado  ,  á  los  alcaides  y 
regidores  del  pueblo  que  tal  consintieron;  y  escuchú- 
bamela  yo  con  más  miedo  que  vergüenza,  y  por  no  ser 
descubierto  estaba  quedo,  esperando  se  volviese  mi 
f^ruñidora  vieja  á  su  aposento;  mas  no  quiso  mi  desdi- 
chada fortuna  que  sucediese  conforme  deseaba ;  porque, 
o  que  para  querer  calentar  agua  para  amasar,  ó  sospe- 
chando que  yo  estaba  en  lo  alto  de  la  pared  del  cañón, 
ó  por  quererlo  así  mi  poca  suerte,  ella  tomó  cantidad  de 
paja  y  leña  y  encendió  una  gran  lumbre,  subiendo  al 
punto  el  humo  á  mis  narices ,  y  con  la  repentina  llama 
comencé  á  sentir  demasiado  calor :  de  modo  que  si  más 
me  detengo,  saliera  abrasado;  pero  por  evitar  seme- 
jante peligro  escogí  el  menor,  teniéndole  por  más  se- 
guro, aunque  perdí  el  premio  de  mi  trabajo ;  y  así,  dando 
una  gran  voz,  diciendo:  Allá  voy,  vieja  hecliicera, 
rae  dejé  caer.  Al  ruido  comenzó  la  viuda  á  dar  voces,  no 
dejando  santo  del  cielo  que  no  llamase  en  su  ayuda. 
Pedia  socorro  á  la  Santísima  Trinidad ,  á  todos  sus  ve- 
cinos llamaba  por  su  nombre  que  la  valiesen ,  no  tar- 
dando en  venir,  con  sus  muchos  gritos,  todo  un  barrio 
entero,  con  mis  tres  compañeros  soldados,  que  yo  babia 
N-i. 


dejado  durmiendo  y  bien  descuidados  de  mi  desgra- 
ciado suceso  ,  que  sin  darles  parte  yo  habia  intentado. 
Halláronme  más  negro,  con  el  hollín  y  humo,  que  un 
etíope,  chamuscado  el  cabelloy  cejas,  oliendo  el  vestido 
á  chamusquina  de  modo  que  no  me  podían  sufrir.  Sose- 
guélos,  contándoles  mi  desgracia  y  la  ocasión  de  estar 
de  aquella  manera.  Riéronse  mucho  á  mi  costa,  contá- 
ronselo  á  mi  capitán  y  á  los  demás  soldados ,  que  no 
poco  solemnizaron  la  fiesta ,  trayendo  por  refrán  de  allí 
adelante  :  Decilde  á  Alonso  que  alcance  morcillas.  Fué 
Dios  servido  que  quedase  bueno ,  y  que  con  el  humo 
abriese  los  ojos  para  echar  de  ver  el  mal  estado  en  que 
estaba;  y  queriendo  suplir  los  defectos  y  faltas  pasadas, 
de  allí  adelante  fui  siempre  el  amparo  y  favorecedor  de 
mis  huéspedes,  corrigiendo  á  mis  compañeros  cuando 
veía  hacer  algún  agravio  á  los  labradores :  poníales  de- 
lante el  gran  trabajo  que  pasaban  desde  su  sementera 
hasta  el  coger  el  trigo  ;  el  rigor  del  erizado  invierno, 
sus  insufribles  fríos,  nieves  y  escarchas  ;  el  intolerable 
calor  del  sol ;  su  poco  regalo ,  pues  contentos  con  una 
cabeza  de  ajos  ó  cebolla ,  y  cuando  mucho,  con  un  poco 
de  cecina  mal  curada,  se  ponen  á  la  inclemencia  de 
los  cielos,  y  con  su  continuo  cansancio  sustentan  al 
regalado  rico ,  que  en  su  cama  blanda  se  vuelve  del  otro 
lado  cuando  sale  él  averias  resplandecientes  estrellas. 
Decíales  :  Señores ,  advertid  que  estos  que  nos  tienen 
en  sus  casas  no  son  herejes,  ni  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  católica,  sino  fieles  cristianos  viejos,  y  que  la 
guerra  que  vamo?  á  hacer  no  es  contra  ellos,  ni  su  ma- 
jestad gusta  que  de  ningún  modo  se  les  haga  agravio, 
antes  en  su  favor  con  justa  razón  cada  día  promulga 
pragmáticas  y  libertades,  echando  de  ver  el  provecho 
y  utilidad  que  se  saca  de  su  ordinario  y  continuo  tra- 
bajo; y  estimarlos  en  poco  es  contra  toda  justicia,  pues 
nuestros  primeros  padres  labradores  fueron,  y  con  su 
continuo  trabajo  y  sudor  pasaron  los  años  de  su  vida 
cultivando  la  tierra  y  descubriendo  sus  entrañas,  obli- 
gándola á  que  les  diese  algún  fruto  para  su  sustento  y 
comida,  y  que  loque  aliora  hacen  las  bestias  y  brutos 
del  campo  algún  día  lo  hicieron  los  hombres,  juntán- 
dose dos  delios  y  tirando  de  un  arado ,  hasta  que  la  in- 
dustria y  buen  discurso  humano  halló  que  los  animales 
podían  liaccr  lo  que  hacían  los  hombres ,  y  los  excusa- 
sen de  tan  intolerable  fatiga.  Poníales  delante  las  ofen- 
sas de  Dios,  y  la  obligación  que  tenían  á  restifuir  los 
daños  que  causaban ,  y  que  no  cumplían  con  decir :  Co- 
mer tengo ,  en  su  defensa  voy ,  por  mi  tendrán  hacienda 
y  vida,  pues  pongo  la  mía  á  riesgo  para  que  ellos  estén 
seguros;  pues  la  naturaleza  con  poco  se  contenta ,  y  si 
los  dan  de  comer  lo  que  es  suficiente  y  justo,  no  pidan 
gollerías ,  y  si  los  defienden ,  no  los  destruyan  y  acaben, 
procurando  asolar  su  hacienda  y  beber  su  sangre :  demaí 
que  no  se  cumple  con  decir:  No  lo  tengo  para  restituir 
lo  que  hurté ;  pues  ya  que  no  lo  hay  para  volverlo,  penar 
lo  tiene  y  pagarlo,  oque  en  este  mundo  ó  que  en  el  otro. 
Contábales  lo  que  vi  á  un  buen  labrador  arrojando  lase- 
milla  de  trigo ;  decía  á  voces  :  Una  para  Dios,  otra  paro 
DOS  y  ciento  para  los  soldados  ;y  asísucede  muchas  ve- 
ces, que  el  pobre  no  se  atreve  á  remediar  de  pan,  y  por 
tener  contento  al  soldado  y  que  no  le  maltrate  no  sabe 
regalos  que  hacerle.  Estas  y  otras  cosas  les  amonestaba 
á  mis  compañeros,  y  mejor  tengan  ellos  el  sueño  que  lo 
hacian;  y  aun  me  atreví  á  decírselas  al  capitán ,  que  no 
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le  eran  de  muclio  gusto ,  por  parecerle  que  era  atrevi- 
miento un  mozuelo  particular  dar  consejo  á  quien  no 
rne  lo  pedia;  y  pluguiera  á  Dios  él  le  tomara;  que  yo 
aseguro  que  no  le  sucediera  la  desdicha  quepor  él  vino, 
y  fué  que,  llegando  á  un  lugar  de  Castilla  la  Vieja  ,  nos 
alojaron  los  alcaldes  adonde  no  nos  hicieron  aquel 
agasajo  ni  trataron  con  el  amor  y  regalo  que  mi  capi- 
tán y  soldados  quisieran;  y  como  de  su  condición  eran 
«oberbios,  y  venian  mal  acostumbrados  de  los  aloja- 
mientos pasados  ,  desmandáronse  un  poco  ,  tratando 
muy  mal  á  los  alcaldes  y  regidores  del  pueblo.  Los  ve- 
cinos ,  que  vieron  lo  que  pasaba,  apellidarun  libertad  y 
favor  de  las  demás  aldeas;  tocaron  la  campana,  ú  cuyo 
sonido  ,  como  enjambres  de  abejas,  acudieron  ¡nume- 
rables labradores,  que  los  más  viejos  no  llegaban  á  veinte 
y  seis  años,  gentiles  mozos  y  robustos  ;  cuál  con  hon- 
da ,  cuál  con  chuzo ,  y  otros  cargados  de  piedras,  em- 
pezaron á  disparar  sobre  nosotros  tan  espeso  granizo, 
que  en  poco  rato  no  qued(i  soldado  que  no  pusiese  pies 
en  polvorosa  ,  y  muchos  dellos  mal  heridos.  Fueron  si- 
guiendo su  alcance  aquella  gente  indómita;  y  viendo 
tan  gran  rebelión  mi  desgraciado  capitán  ,  recogiendo 
MIS  soldados,  quería  darles  alguna  satisfacion  y  sose- 
garlos ,  para  cuyo  efeto  haciendo  algunas  señales  al 
campo  contrario  con  un  pañuelo  blanco,  comenzó  á  alle- 
garse á  ellos.  Poco  sabían  de  guerra  los  aldeanos,  que 
viendo  venir  su  mortal  encnn'go  ,  como  rabiosos  perros 
arremetieron  para  él  con  chuzos  y  ahijadas ,  y  derribán- 
dole en  tierra  ,  la  menor  tajada  vino  á  ser  la  oreja  :  de 
modo  que  el  pobre  caballero  hubo  de  acabar  miserable- 
mente á  manos  de  su  soberbia ,  pues  no  poniendo  nada 
de  su  casa  ,  costándole  tan  poco  de  hablar  bien  ,  pudiera 
estorbar  tantos  desasosiegos  y  pesadumbres,  tantos 
gastos  y  asolamientos  de  casas  y  iiaciendas ;  causado 
todo  por  no  haber  querido  darme  crédito,  y  tener  en 
poco  los  consejos  que  cada  día  le  daba. 

Vicario.  ¿Y  en  qué  paró  el  negocio? 

Alonso.  Muerto  el  capitán  ,  los  soldados  desmayaron, 
huyendo  cada  uno  á  más  correr,  procurando  peñeren 
salvo  la  vida  de  los  que  ya  nos  venian  á  los  alcíuices, 
como  hombres  perdidos  y  rematados  ,  que  á  voces  de- 
cían :  .\o  quede  ninguno;  mueran,  mueran;  que  tanto 
lian  de  costar  todos  como  el  muerto.  Bien  pudiéramos, 
aunque  más  temerosos  estábamos,  resistirá  los  que 
iban  en  nuestro  seguimiento,  con  seis  arcabuces  que 
había  entre  nosotros;  pero  sucediónos  la  más  notable 
travesura  que  se  puede  imaginar  (si  es  lícito  llamarla 
así),  habiendo  sido  gran  atrevimiento  y  desvergüenza 
de  los  que  tal  hicieron.  Y  fué  que  una  miclie  (como so- 
liamos  otras)  entramos  en  una  cerca  de  un  labrador, 
buscando  alguna  ropa  blanca  ó  sayas  que  suelen  ten- 
der de  día  y  dejarlas  hasta  que  se  enjuguen ,  que  no  re- 
liáramos mucho  en  ello,  j)ues  mojadas  ó  como  estu- 
vieran las  aplicáramos  á  nuevo  poseedor  y  dueño.  Fui- 
mos buscando  de  una  parte  ú  otra  ,  y  no  hallamos  cosa 
alguna  en  que  poder  pecar;  y  por  habernos  quitado  la 
ncasion  de  entre  los  manos,  teníamos  las  puertas  cir- 
i-unvecinas;  pero  estaban  tan  atrancadas  y  fuertes,  que 
no  nos  fué  posible  derribar  ninguna  ,  aunque  más  díli- 
getiria  pusimos  en  ello.  Fcbando  de  ver  nuestra  poca 
\enfurayla  mucha  de  nuestros  descuidados  y  dormidos 
fUicños  ,  y  apesarados  del  mal  lance  ,  miramos  á  un  es- 
conce del  cercado,  y  hallamos  ocho  colmenas  nrrima- 
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das  á  una  pared ;  y  pnra  no  volvernos  d  In  posndn  sin 
alguna  presa  y  tan  sin  algo  como  habíamos  venido, 
convidailos  de  la  mucha  claridad  de  la  luna  ,  semejante 
en  su  luz  á  la  del  día ,  una  á  una  les  quitamos  sus  cu- 
biertas con  mucha  facilidad  ,  por  ser  invierno  y  estar 
las  abejas  como  entorpecidas  con  la  demasiada  frialdad ; 
que  á  ser  verano  ellas  sirvieran  de  nuestro  alguacil. 
Fuimos  sacando  de  cada  corcho  los  panales  que  mejor 
nos  parecían,  echándolos  en  algunos  lienzos,  y  perno 
perder  nada,  vaciando  la  pólvora  de  los  frascos,  los 
liinchímos  de  miel ,  deseando  tener  alguna  cosa  con  quo 
desayunarnos :  negro  licor  y  golosina  cara ,  pues  cuando 
tuvimos  necesiihul  de  defensa  ,  nos  faltó  munición  con 
que  poderdar fuego.  Al  fin,  escogimos  por  más  seguro 
el  correr  por  aquellos  pinares  que  aguardar  á  enemi- 
gos, que  rogándoles  más  se  embravecen ,  y  determina- 
dos, rompen  montes  de  dificultades. 

Vicario.  ¿Es  posible  que  tan  mal  término  tengan  los 
soldados  con  los  labradores? 

Alonso.  No  se  entiende,  padre,  que  todos  han  de  te- 
ner un  mismo  proceder,  una  mala  correspondencia  y 
un  mal  trato  para  sus  huéspedes;  que  como  hay  hijos 
de  muchos  padres,  así  también  son  diversos  en  condi- 
ción ,  en  costumbres  y  naturaleza  :  de  buenos  y  de  ma- 
los se  compone  una  república;  y  en  el  más  cultivado 
jardín,  si  nacen  apacibles  y  olorosas  flores,  á  veces 
también  nace  la  malva  y  la  vengativa  orliga;  sino  que 
es  el  trabajo  que  por  un  malo  pierden  muchos  que 
verdaderamente  son  virtuosos,  justos  y  buenos ;  y  des- 
pués quo  yo  salí  de  la  soldadesca  he  conocido  de  todo 
género  de  gente,  á  unos  que  su  buen  trato  obligaba  á 
darles  la  sangre,  y  á  otros  que  sacársela  parecía  ser  obra 
de  caridad ;  á  lo  menos  fuera  quitar  un  escándalo  de  la 
república  y  un  estorbo  de  la  paz  y  quietud  de  los  pue- 
blos adonde  habitaban.  De  ejemplo  podría  servir  loque 
nos  sucedió  un  dia  que  llegamos  á  un  lugar  de  los  más 
ricos  de  la  Andalucía ,  y  á  la  fama  de  estar  tan  sobrados 
los  labradores  ,  era  poco  para  mis  compañeros  prome- 
terse montes  de  oro;  y  no  se  contentaron  los  mochile- 
ros con  sombrero  ,  medias  y  zapatos,  después  de  ha- 
berse satisfecho  regaladamente  los  estómagos.  Alojá- 
ronnos á  mí  y  á  otros  tres  soldados  en  la  casa  de  una 
recien  desposada ,  moza  de  buen  parecer,  aseada ,  rica 
y  huérfana.  Llegada  la  hora  del  comer,  puso  la  hués- 
peda la  mesa  con  mncba  limpieza,  y  con  tanta  curiosi- 
dad y  aseo  como  si  ella  nos  hubiera  convidado  (\  nos 
hubiera  traído  á  la  posada  con  muchos  ruegos.  Mira 
uno  de  mis  amigos  lo  (pie  había  traído,  y  llamando  á  la 
mujer  con  mucha  ira,  la  dijo  :  Villana  mal  nacida,  ¿esta 
es  mesa  para  soldados?  Si  cojo  un  garrote  ,  yo  os  ense- 
ñaré cómo  habéis  de  tratar  á  los  hombres  de  bien  como 
nosotros,  ¿i'ues  qué  les  falla  á  vuesasmercedes? replicó 
la  labradora:  manteles  he  puesto  limpios ,  servilletasco- 
gídas,  pan,  cuchillos  y  salero:  lo  asado  y  cocido  luego 
vendrá;  que  ya  lo  sacan.  Sois  una  descomedida  grose- 
ra ,  respondió  mi  amigo,  y  si  me  levanto,  yo  os  ense- 
ñaré lo  que  no  sabéis.  Lo  primero  que  habíades  de  ha- 
cer,  en  tendiendo  los  manteles,  era  poner  ácada  uno 
un  doblón,  6  por  lo  menos  un  real  de  á  ociio  en  cada 
comida  que  nos  diéredes,  y  con  esto  no  os  dirán  nada; 
que  este  era  el  principio  para  entrar  con  buen  pié.  Al- 
borotóse la  desposadilla,  y  ni  ruido  acertó  á  llegar  el 
novio  con  otros  cuatro  deudos  suyos,  mozos  robustos, 
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fuertes  y  de  pocos  años;  y  tomando  la  demanda  por  la  ¡ 
niozuela,  fué  ventura  y  misericordia  de  Dios  no  que- 
dar allí  todos  perdidos :  de  modo  que  en  lugar  de  defen- 
dernos, tuvimos  necesidad,  para  que  nos  dejasen, de 
apaciguarlos,  ecliándonos  á  amor  de  cabildo. 

Vicario.  Muy  bien  es  que  en  las  casas  ajenas  sean 
los  hombres  comedidos;  y  no  me  espanto  que  una  sin- 
razón haga  perder  á  un  hombre  la  paciencia.  Y  en 
cfeto,  hermano,  ¿en  qué  vinieron  á  parar  luego  que 
murió  su  capitán,  y  ellos  fueron  huyendo? 

Alonso.  Cada  uno,  padre ,  tiró  por  su  parte ,  sin 
aguardarnos  los  unos  á  los  otros,  y  yo  por  la  mia  vine 
á  dar  á  una  villa  diez  leguas  del  lugar  adonde  nos  su- 
cedió la  desgracia,  y  andúvelas  en  menos  de  ocho  ho- 
ras; adonde  podrá  vucsa  paternidad  colegir  cuánto 
puede  el  temor,  pues  no  hay  posta  que  así  corra.  Te- 
nia yo  que  andar  aquel  camino  otro  tiempo  en  dos 
días,  y  aun  no  pudiera,  según  era  delicado  y  espacio- 
so, y  sin  cansarme  y  con  ánimo  de  andar  otro  tonto  en 
tan  breves  horas  le  anduve  entonces.  Nunca  habia  de- 
jado mi  media  sotanilla,  ferreruelo  largo  y  cuello  bajo, 
hábito  decente  ,  más  propio  de  estudiante  que  de  sol- 
dado ;  y  así ,  con  algún  disimulo,  por  si  acaso  venían 
tras  mí ,  pues  aun  no  estaba  seguro,  di  una  vuelta  por 
el  pueblo,  y  fuíme  á  la  iglesia,  adonde  hice  una  devota 
y  larga  oración  á  Dios ,  suplicándole  me  librase  de  tan- 
tos peligros  como  me  amenazaban;  y  en  verme  tan 
devoto  y  afligido,  le  dio  deseo  al  sacristán  de  saber 
quién  yo  era  y  lo  que  pretendía;  y  llegándose  á  mí, 
me  preguntó  cuál  fuese  la  causado  mi  melancolía,  de 
adonde  era,  qué  buscaba  y  si  habia  menester  alguna 
cosa  que  él  pudiese  hacer  por  mí.  Visto  su  buen  tér- 
mino, le  di  las  gracias,  diciéndole  cómo  buscaba  adonde 
acomodarme  por  algún  tiempo  y  mientras  mis  deu- 
dos me  favorecían  para  pasar  mis  estudios  el  venidero 
curso,  pues  ya  era  tarde  para  poderle  ganar  aquel  año. 
A  buen  tiempo  habéis  venido,  me  dijo  el  sacristán, 
porque  habrá  ocho  días  que  se  me  fué  de  casa  un  mo- 
zuelo que  yo  habia  criado,  y  en  su  lugar,  síes  que 
gustáis,  podéis  entrar  vos;  que  en  lo  que  toca  á  tra- 
taros bien,  pagándoos  lo  que  se  concertare,  correrá 
por  mi  cuenta;  y  sé  que  no  os  quejaréis  de  mí  •  solo 
reparo  en  si  tenéis  alguna  persona  en  esta  villa  que  os 
acredite  y  conozca ,  para  que  yo  os  pueda  fiar  el  te- 
soro y  riqueza  desta  santa  iglesia,  con  lo  poco  que  ve- 
réis en  mi  posada.  Eso,  señor,  respondí,  de  pedirme 
fiador  será  imposible,  porque  mis  padres  fueron  de 
muy  lejos  desta  tierra ,  y  no  sé  que  haya  persona  que 
me  conozca  :  á  mis  obras  me  remito,  á  quien  doy  por 
abono  del  buen  servicio  que  prometo  haceros ,  y  no  os 
pesará  de  haberme  recibido.  Ahora  bien ,  en  el  nom- 
bre de  Dios  yo  quiero  meteros  en  mi  casa,  dijo  el  buen 
hombre  :  en  buen  pié  vais,  y  encomendaos  al  Señor,  y 
tocad  á  la  plegaria;  que  pues  son  las  doce,  ya  es  hora 
de  comer  si  nos  lo  quiere  dar  nuestra  huéspeda. 

Y  pues  ya  también  es  hora  de  recogernos ,  si  fuera 
gusto  de  vuesa  paternidad,  pues  estamos  lejos  de  nuestro 
convento ,  y  el  sol  va  ya  algo  de  caída,  nos  podemos  ir 
acercando  más  hacia  casa ;  que  vuesa  paternidad  anda 
algo  enfermo,  y  el  sereno  de  la  noche  no  le  puede  hacer 
ningún  provecho  :  dejado  aparte  que  el  rocío  que  cae 
á  estos  tiempos  hace  notable  daño  á  la  cabeza. 

Vicario.  Bien  dice,  hermano;  vuelva  la  hoja,  y 
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tenga  memoria  adonde  lo  dejamos,  porque  no  se  piej-da 
punto  de  nuestro  cuento. 

Aloiiro.  Vuesa  paternidad  descuide ;  que  interés  mío 
es  acertar  á  servirle. 

CAPITULO  IIL 

Entra  Alonso  en  casa  del  sacristán,}'  cuenta  al  vicario  lo  qne 
k-  sucedió  con  él  en  la  iglesia  y  en  lo  tocante  al  servicio  del 
lemplo. 

Vicario.  Bien  me  acuerdo ,  hermano,  que  quedamos 
anoche  en  la  casa  del  sacristán ,  y  que  ya  era  hora  de 
comer,  cuando  ningún  mozo  suele  faltar  de  la  posada. 
Ahora  proseguid  con  vuestro  discurso;  que  por  lo  que 
me  da  de  contento,  me  obliga  á  que  os  esté  con  mu- 
cha atención. 

Alonso.  Nunca  tuve  amo  á  quien  sirviese  con  mayor 
voluntad  y  cuidado,  y  á  no  ser  él  tan  áspero  conmigo, 
verdaderamente,  padre,  jamas  le  dejara;  pero  como 
yo  de  cuando  en  cuando  le  decía  algunas  cosas  que  él 
no  quisiera  oír,  enojábaseme  más  de  lo  que  fuera  justo, 
queriendo  andar  conmigo  como  con  el  adelantado,  ju- 
gando puño  en  rostro;  que  en  efeto,  aunque  sean  ver- 
dades las  que  se  dicen,  siempre  traen  consigo  algún 
mal  sabor  y  desabrimiento.  Madrugaba  los  días  de 
tiesta  antes  que  amaneciese ,  á  tañer  al  alba,  y  con  las 
campanas  mudaba  de  sones,  de  modo  que  se  podía 
danzar  cuando  yo  lañia ,  como  si  fuera  mi  son  el  de  la 
más  templada  campana  ó  vihuela  :  tenia  fama  en  el 
lugar  de  buen  músico  campanil ,  y  aun  por  esto  me  iba 
aborreciendo  el  negro  de  mi  amo;  que  en  efeto  la  en- 
vidia hasta  en  el  pecho  de  un  sacristán  halla  asiento  y 
morada.  Cantábamos  ¡os  dos  á  coros  los  h'ijries,  la 
Gloria  y  Credo  con  tanta  suavidad  como  unos  gansos, 
pues  que  sí  mi  dueño  daba  en  hacer  de  garganta,  po- 
día gastar  media  hora  cada  paso,  y  como  siempre  an- 
daba acatarrado  y  ronco,  sonaba  como  una  noria;  no 
digo  de  la  mia  desabrida  y  áspera ,  pues  basta  para 
disculparme  el  conocer  mi  falta  y  confesarla  yo  por 
mi  boca.  Decíale  muchas  veces  no  cantase  el  Laúdate 
Dominum  ni  la  Magnificat  anima  mea,  pues  tales 
cantos  para  dar  gusto  á  quien  los  oye ,  hanse  de  dejar 
para  aquellos  á  quien  repartió  el  cielo  con  mano  liberal 
sus  gracias  y  dones.  Enojábase  mi  sacristán  en  ver  que 
yo  le  iba  siempre  contra  su  inclinación,  y  por  quitarme 
de  pesadumbres  dejábale  cantar  días  y  noches  á  costa 
do  los  pobres  que  forzosamente  le  habían  de  estar 
oyendo.  Enfadábame  de  ver  el  modo  que  tenia  de  an- 
dar por  la  iglesia,  el  poco  respeto  á  los  altares  y  á  las 
sagradas  imágenes,  y  más  pasando  por  delante  del  al- 
tar mayor,  adonde  estaba  el  verdadero  cuerpo  de  Cristo 
nuestro  Señor.  Llamóle  un  día  que  le  vi  de  buen  hu- 
mor, y  díjele  :  Entró  en  una  iglesia,  digamos  com« 
esta  que  tenemos,  por  sacristán  della  un  mozuelo  de 
rni  traza ,  y  como  nuevo,  ejercitábase  en  todo  género 
de  curiosidad  y  limpieza,  así  para  el  servicio  del  altar 
corno  de  su  sacristía  :  andaba  por  el  templo  con  todo 
recato  y  reverencia ;  en  llegando  á  alguna  imagen  de 
Cristo  nuestro  Señor,  de  la  sagrada  Virgen,  ó  que 
fuese  de  algún  santo,  limpiábale,  haciendo  su  humilla- 
ción y  acatamiento  con  una  profunda  humildad  y  de- 
voción :  deuda  debida  á  su  grandeza.  Acabóse  el  año 
de  noviciado,  y  creciendo  así  en  humor  como  en  pre- 
sunción, no  se  curaba  de  medir  los  pasos  poco  á  poco. 
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y  para  díinrantc  no  era  de  provP(  lio,  pues  no  sabía  con 
qué  modestia  Iiabia  de  andar  poi  la  casa  de  Dios.  Cor- 
ría de  una  parte  á  otra  del  altar,  y  tal  vez  liubD  que  se 
llevó  de  un  paso  cuatro  escalones.  Sacudiendo  el  polvo 
de  los  santos,  llegaba  al  rostro  y  barba  sin  género  de 
comedimiento  ni  respeto ;  y  si  ponía  las  frontaleras,  sá- 
banas ó  palia,  sí  antes  iba  como  á  nivel ,  ya  andaba  todo 
como  de  prestado,  caído  de  un  lado,  tuerto  del  otro, 
arrastrando,  sin  guardar  proporción  ni  orden  en  la 
compostura  y  adorno.  Reíame  de  puro  enfadado  de  su 
mal  modo  de  proceder ;  decíaselo  para  que  se  enmen- 
dase y  corrigiese;  pero  dábame  por  disculpa  ser  ya 
sacristán  antiguo,  y  como  muy  de  casa,  no  reparar  en 
uifierías  ni  hacer  caudal  de  aquello  en  que  cuando 
era  moderado  y  nuevo  reparaba.  A  tan  disparatada  res- 
puesta le  repliqué ,  diciendo  :  Hermano  mío,  los  muy 
antiguos  y  privados  de  los  reyes,  que  están  en  su  ser- 
vicio, de  ninguna  suerte  les  lian  de  perder  ni  pierden 
el  respeto  que  con  justo  titulo  se  debe  á  su  grandeza 
y  majestad,  ni  por  antigüedad  que  tengan  en  palacio 
se  conoce  en  ellos  desenvoltura  ni  acción  que  con- 
tradiga al  respeto  debido  á  la  real  presencia.  Pues  si 
en  los  príncipes  de  la  tierra  liay  este  miramiento  y 
cortesía,  ¿cuál  será  el  que  debe  tener  un  gusanillu 
como  vos,  ó  por  mejor  decir,  una  nada  ,  con  el  que  es 
la  cifra  de  la  grandeza  y  máquina  de  la  tierra  y  cielos? 
Aplicación,  señor  sacristán  :  usted  anda  de  suerte  al- 
gunas veces  por  la  iglesia,  que  más  parece  correo  de 
ú  las  quince ,  que  persona  que  está  en  servicio  de  Dios 
y  su  culto  divino.  Veo  tratar  las  cosas  sagradas  no  con 
d  miramiento  que  se  debe ,  pues  en  verdad  que  me 
acuerdo  liaber  leido  que  castigó  Dios  al  sacerdote  Heli 
porque  sus  liijos  sacaban  la  carne  que  se  cocía  para 
los  sacrilicíos ;  y  á  Oza,  que  fué  á  tener  el  arca  que  se 
iba  á  caer,  mató  repcnünamente.  Estas  razones  to- 
mábalas mi  señor  unas  veces  con  paciencia,  otras  con 
enojo,  y  vuelto  para  mi  con  mucha  cólera,  me  decía  : 
Mancebito  predica dor,  yo  no  os  |)ido  consejos,  ni  vos  sois 
persona  para  darlos.  Idos  á  pasear,  y  si  no  estáis  con- 
lonto,  mudad  fie  posada  y  no  os  enfadarán  tanto  mis 
cosas.  Por  quitarme  de  pleitos,  dejábale  sin  volverle 
resipueslíi ;  que  verdaderamente  «s  cordura  en  viendo 
ii  uiioíinojado  no  darle  más  ocasión  con  réplicas,  pues 
con  esto  se  atajan  muchas  pesadumbres.  Ibame  á  mi 
iglesia,  y  allí  no  me  faltaban  cuando  hallaba  algunas 
revereníL'iS  viudas  con  tanto  entretenimiento  y  plática 
como  si  estuvieran  en  su  casa  ó  en  su  estrado.  Muy  de 
propósito  con  s*is  visitas,  como  yo  había  menester 
poco,  llegábame  á  ellas  y  decíales  :  Señoras  mías,  ad- 
viertan que  dice  Dios  por  su  profeta  que  su  templo  es 
casa  de  oración ,  y  no  de  conversación  ,  y  que  el  vene- 
rable Boda  enseña  que  el  que  habla  en  la  iglesia  no 
habla  él,  sino  el  diablo  en  él.  Y  para  que  lo  entien- 
dan If'S  quiero  contar  lo  que  1«  sucedió  al  gran  padre 
San  Uenilo,  el  cual,  como  uiiíi  vez  estuviese  en  oración 
en  el  coro,  alzando  los  ojos,  vio  sentado  en  una  cabeza 
del  madero  que  salía  de  la  parod  di;l  templo  un  espan- 
toso y  feo  demonio  :  reparó  en  lo  que  so  ocii[)aba,  v 
vio  que  muy  apriesa  estaba  escribiendo  en  un  perf-'a- 
r::¡no  lo  que  hablaban  dos  viejezuelas  que  estaban  sen- 
tadas por  bajo  de  donde  él  oslaba,  y  dábanse  tanta 
prif-a  en  su  [ilálica,  que  aunque  el  escribano  no  lo 
Lacia  üiul  ni  era  perezoso  ni  escribía  por  j'ojas,  me- 


tiendo la  más  letra  que  podía ,  alargando  renglones  f 
usando  de  abreviaturas,  vínole  á  faltar  en  qué  escribir, 
y  enojado  con  el  poco  recado  que  había  traído,  asió  con 
los  dientes  del  pergamino  para  estirarle  y  que  diese 
de  sí;  pero  como  tenia  colmillos  agudos,  tirando  con 
mucha  fuerza,  rompióse  el  pergamino  y  él  se  dio  una 
gran  calabazada  en  una  esquina  de  la  pared,  que  no 
fué  de  poca  risa  para  el  glorioso  abad  :  los  monjes, 
viendo  aquella  no  usada  descompostura  en  su  prelado, 
deseosos  de  saber  la  causa,  se  la  preguntaron,  y  el 
santo  les  respondió  cómo  por  ver  descalabrar  al  demo- 
nio había  sido  su  risa  de  aquel  modo.  Bajó  al  cuerpo 
de  la  iglesia  ,  reprendió  á  las  buenas  viejas  por  lo  mu- 
cho que  habian  parlado,  dando  ocasión  al  enemigo  del 
linaje  humano  para  que  de  todo  cuanto  entre  las  dos 
habian  comunicado  el  acusador  suyo  lo  tuviese  puesto 
por  memoria  para  el  día  del  juicio,  adonde  ni  una  sola 
palabra  se  les  perdonaría.  i\o  se  recibió  mi  cuento  de 
buena  gana;  antes  llamándome  procurador  de  los  em- 
bargos, me  hicieron  que  lo  dejase  á  mal  de  mi  grado; 
pero  lo  que  más  me  hacia  perder  la  paciencia  era  el 
ver  que  hubiese  atrcvimienlo  en  algunas  personas  para 
hacer  sus  conciertos  y  tratos  ilícitos  en  la  casa  y  tem- 
plo de  Dios.  Acordábame  del  que  ediíicó  aquel  tan  rico 
como  prudente  y  sabio  rey  al  modelo  y  traza  del  Se- 
ñor, figura  y  sombra  del  que  ahora  tenemos,  mandán- 
dole que  le  labrase  costosa  y  ricamente  con  un  sobe- 
rano artilicio,  que  sus  paredes  fuesen  todas  aforradas 
con  planchas  de  lucido  y  finísimo  oro,  y  que  todo  el  te- 
jado y  chapitel  suyo  estuviese  lleno  de  levantados,  juntos 
y  agudos  asadores  del  mismo  metal,  de  suerte  que  nin- 
guna ave  se  pudiese  sentar  en  él ;  y  si  acaso  descor- 
tesmente  no  respetase  el  lugar  sagrado,  como  sin  razón 
ni  entendimiento,  de  ninguna  manera  aquello  había  de 
ser  ni  permitir  sino  de  vuelo,  no  deteniéndose  en  lu- 
gar adonde  tanta  limpieza  y  adorno  se  pedia.  Pues  si 
aun  los  pensamientos  inevilables  que  tocan  á  la  ofensa 
del  Señor  no  es  justo  que  los  tengan  los  hombres,  y 
si  acaso  les  vienen,  sin  darles  posada  ni  asiento  alguno 
los  han  de  dar  de  mano,  ¿con  cuánta  más  razón  á  las 
palabras  y  obras  ilícitas?  Quisiera  yo  que  se  usara  en 
los  templos  lo  que  se  acostumbra  cuando  riñen  dos 
personas  :  tienen  palabras,  lianse  injuriado,  hay  mu- 
cha gente  de  por  medio  que  no  los  deja  llegar  á  las 
manos,  están  coléricos,  dan  algunas  voces,  disimulan 
por  entonces,  y  fian  su  pendencia  para  otra  parte.  Eno- 
jar á  Dios  y  ofenderle  de  cualquiera  suerte,  siempre  es 
malo,  y  como  fuere  la  ofensa  será  el  pecado ;  pero  cir- 
cunstancias hay  que  agravan  más  la  cul[»a  y  merecen 
más  pena;  y  razón  fuera,  no  á  los  ojos  de  Dios  ni  en 
su  casa,  ya  que  el  mal  ha  de  ser,  sino  en  diferentes  lu- 
gares solos  y  apartados,  tratar  de  semejantes  concier- 
tos, si  algunos  se  tratan.  Acuerdóme  del  modo  con 
(|ue  la  gentilidad  entraba  en  el  templo  de  sus  ído- 
los ,  y  aun  dicen  que  los  moros  guardan  hasta  ahora 
inviolablemente  en  algunas  partes  aquella  ceremom'a, 
y  (s  que  cuando  entran  en  sus  mezquitas  ó  casas  de 
oración,  dejan  á  la  puerta  los  zapatos,  entrando  des- 
calzos á  pe(lir  á  sus  dioses  los  favorezcan  y  los  ampa- 
ren. Había  de  llegarse  Moisés  á  ver  aquel  maravilloso 
cuanto  prodigioso  milagro  de  la  zarza  que  se  ardía  y 
no  se  quemaba ,  y  mámlanlc  que  se  descalce  y  vaya  con 
respeto,  porque  está  allí  Dios ;  y  acá  en  nuestra  igle- 
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6¡a,  que  sabemos  que  está  allí  por  presencia,  asisten- 
cia y  potencia,  real  y  verdaderamente,  no  sé  cómo  va- 
mos, y  ya  que  calzados  y  poco  advertidos,  no  con  el 
miramiento  y  respeto  que  se  debe.  Una  persona  cu- 
riosa y  devota  para  cierta  liesta  pintó  un  ingenioso  y 
vistoso  geroglílico  sacado  de  lo  que  ensena  Plinio  en 
su  Natural  Historia ,  y  fué  que  pintó  un  dragón  á  una 
parte,  y  puesto  de  rodillas  ante  él  á  un  hombre  las 
manos  juntas  y  los  pies  descalzos,  los  ojos  en  él  con 
inuclia  devoción.  En  otra  parte  pintó  una  cruz  y  á  otro 
hombre  bien  aderezado  y  compuesto,  su  rosario  en  la 
mano,  hincada  en  tierra  una  rodilla  como  cazador, 
vuelto  el  rostro  como  que  hablaba  con  otro  ó  que  mi- 
raba á  los  que  venian  :  tenian  los  dos  rezadores  su  ti- 
tulo. El  del  gentil  decia  :  Gentil ;  y  el  del  cristiano  de- 
cía :  Cristiano  ;  y  abajo  estaban  escritos  estos  versos, 
que  decian  así  : 


Quizá  viendo  la  figura 
De  ios  dos  que  ves  rezar , 
Podríase  bien  dudar 
Si  fué  yerro  de  pLulura. 


Mas  puse  el  letrero  llano 
Por  no  responder  á  rail 
Si  el  cristiano  era  gentil, 
O  el  gentil  era  cristiano. 


Al  que  en  el  palacio  real  inconsideradamente  echa  ma- 
no á  la  espada  tiene  por  pena  el  cortársela,  por  no  haber 
respetado  el  lugar,  que  con  tanta  razón  se  le  debe  todo 
miramiento  y  respeto.  Pues  ¿qué  castigo  merecerá  el 
que  donde  asiste  y  está  verdaileramentc  con  el  mismo 
poder  y  majestad  que  en  el  cielo ,  atrevidamente  se  ar- 
roja á  lo  que  delante  de  un  hombre  particular  no  se 
atreviera ,  ni  aun  lo  intentara?  Pena  de  muerte  puso  por 
castigo  la  Pragmática  real  contra  los  agresores  de  la 
casa  del  Rey,  y  pena  de  muerte  también  puso  el  Ecle- 
siástico, cap.  38,  para  aquellos  que  ofenden  á  Dios  en  su 
casa ,  diciendo  :  «  El  que  peca  en  la  presencia  de  aquel 
que  le  hizo,  cae  en  las  manos  del  m.édico,  poue  lo  por 
venir  por  presente,  porque  para  Dios  todo  es  de  una 
manera ,  lo  que  es  y  lo  que  ha  de  ser. »  Y  dice  el  Sabio : 
«  El  que  no  guarda  respeto  á  la  presencia  de  su  Dios  y  á 
su  casa  caerá  en  las  manos  del  médico ,  y  ya  que  le  co- 
nozca la  enfermedad,  no  le  curará,  porque  ha  de  tener 
al  Señor  por  su  contrario ,  de  adonde  procede  toda  sa- 
lud y  remedio ;  y  cuando  no  ,  hará  que  le  yerren  la  cu- 
ra, para  que  no  se  libre  de  la  enfermedad  que  le  causó 
su  culpa  y  pecado.  »  Entre  las  atrevidas  refriegas  que  el 
demonio,  enemigo  nuestro,  tuvo  con  el  Salvador  del 
mundo,  Cristo  nuestro  bien,  la  segunda  fué  en  aquel 
famoso  templo  de  Salomón,  pidiéndole  que  si  era  hijo 
de  Dios,  se  arrojase  de  lo  alto  del  pináculo  ó  chapitel,  que 
cierto  estaba  que  no  se  baria  mal  ninguno  :  cosa  mara- 
villosa que  le  llevase  á  lugar  sagrado,  pudiéndole  llevar 
á  otra  torre  de  las  muchas  que  tenia  la  ciudad  santa  de 
Jerusalen  ;  mas  no  sin  causa,  pues  era  aquel  lugar  de- 
dicado á  Dios,  y  en  él  buscaba  alguna  ofensa  contra  su 
majestad.  Bien  consideraba  esto  un  santo  prelado  de 
nuestros  tiempos  ,  el  cual  puso  excomunión  en  que  lue- 
go incurriesen  los  que  hablasen  cosas  ilícitas,  hiciesen 
señas  ó  provocasen  á  las  mujeres  que  estaban  en  los  lu- 
gares y  templos  sagrados  á  algún  género  de  deshones- 
tidad y  desenvoltura  :  asimismo  quitó  el  ropresenlar 
comedias  profanas  y  lascivas  en  las  iglesias  :  hecho  por 
cierto  muy  justo ,  y  mandamiento  con  mucha  razón  or- 
denado, digno  de  su  prudencia  ,  cristiandad  y  cordura. 
No  menor  era  la  pena  que  me  afligía  en  ver  la  costum- 
bre que  tienen  algunos  gentiles  hombres  de  ponerse  alas 
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puertas  de  los  templos,  para  ver  y  juzgar  las  damas  quo 
entran  ó  salen ,  liechos  aranceles  ó  aduanas  de  la  buena  ó 
mala  compostura ,  hermosura  ó  fealdad  de  las  señoras 
de  la  parroquia  :  bien  diferente  modo  y  trato  del  que  se 
guardaba  en  aquella  república  de  los  hebreos,  pues  en 
los  actos  públicos  y  juntas  que  tenian,  por  una  parle  iban 
las  mujeres  y  porotra  los  hombres,  y  volvían  ellos  y  ellas 
á  sus  casas  sin  verse  ni  hablarse ;  que  esta  fué  la  ocasión 
de  haberse  perdido  Cristo ,  Señor  nuestro ,  en  su  sa- 
grada niñez ,  porque  la  Madre ,  Señora  nuestra,  enten- 
día que  había  ido  con  su  sagrado  Esposo,  y  el  santo  José 
imaginaba  que  á  su  sagrado  niño  Jesús,  como  á  criatu- 
ra ,  la  santísima  María ,  su  esposa ,  le  había  llevado  con- 
sigo. Volvieron  á  casa  los  celestiales  Esposos ,  y  hallá- 
ronse sin  él  y  sin  culpa  de  su  dolorosa  falta.  Los  que 
han  de  estar  á  las  puertas  de  las  iglesias,  con  justa  razón 
y  tíUilo  han  de  ser,  no  los  gentiles  hombres  y  galanes, 
sino  los  pobres  y  neccsilados  que  piden  limosna ,  faltos 
de  salud ,  desamparados  de  todos ,  para  que  en  entrando 
á  pedir  mercedes  al  Rey  del  cíelo,  entren  primero  por 
la  limosna  y  caridad;  porque  cuadra  muy  bien,  y  es 
maravilloso  modo  de  obligar  al  Señor  para  alcanzar  de 
su  majestad  lo  que  se  le  pide  ,  limosna  y  oración.  El  an- 
dar los  pobres  y  ciegos  en  las  iglesias  y  dentro  dellas 
pidiendo ,  enfadábame ,  y  estorbaba  cuanto  podía  aque- 
lla mala  costumbre,  díciéndoles  que  á  la  puerta  del 
templo  se  podían  salir  á  pedir,  pues  andar  de  persona 
en  persona  verdaderamente  no  sirve  sino  de  estorbar 
a  los  que  están  encomendándose  á  Dios;  y  ser  justo  lo 
que  les  amonestaba  parece  que  lo  decía  aquella  anti- 
gua costumbre  de  los  romanos ,  los  cuales  á  las  puertas 
de  sus  iglesias  y  templos  mandaban  se  pusiesen  los  po- 
bres, y  que  allí  pidiesen  limosna,  no  adentro,  porque 
no  fuesen  estorbo  á  los  que  estaban  adorando  sus  fin- 
gidos y  falsos  dioses,  como  consta  de  los  Actos  de  los 
sagrados  Apóstoles ;  porque  como  un  día  entrasen  en  un 
templo  de  la  gentilidad  en  Pioma  los  gloriosos  santos 
san  Juan  evangelista  y  san  Bernabé,  al  entrar  por  las 
puertas  comenzaron  los  pobres  enfermos  á  pedirles  que 
les  socorriesen,  dándoles  alguna  limosna  con  que  reme- 
diar su  trabajo  y  necesidad.  Los  santos  apóstoles,  mirán- 
doles, dijeron  :  Hermanos,  nosotros  somos  también  po- 
bres como  vosotros :  oro  ni  plata  no  lo  tenemos  ni  acos- 
tumbramos á  traerlo,  pero  lo  que  os  podemos  dar,  eso 
os  daremos  de  buena  gana.  Levantaos  y  recibid  la  sani- 
dad que  deseáis  en  el  nondire  de  Jesucristo ,  Señor  luies- 
tro  y  verdadero  Dios:  milagrosa  palabra  y  virtud  divi- 
na, que  así  al  punto  pudo  hacer  tanto  bien  á  los  que  tan 
necesitados  estaban  de  remedio  ,  dejándolos  con  entera 
salud,  así  del  cuerpo  como  del  alma,  pues  cierto  ha- 
bían de  reconocer  la  merced  que  se  les  había  hecho  ,  y 
confesar  ser  falsos  los  dioses  que  adoraban ,  y  el  verda- 
dero y  cierto  el  que  predicaban  los  santos  apóstoles :  así 
que  su  lugar  de  los  pobres  derechamente  es  el  estar  en 
los  portales  de  las  iglesias,  que  así  lo  acostumbraban 
también  en  aquella  república  hebrea ,  donde  en  los  por- 
tales del  templo  estaban  á  recibir  limosna  ínumerables 
necesitados  enfermos  ;  y  de  razón  también  á  las  puer- 
tas habían  de  estar  los  ciegos  rezadores,  para  que  con 
sus  voces  no  divirtiesen  á  los  que  van  á  encomendarse 
al  Señor.  Y  aun  estoy  lo  otro  sufriera  de  buena  voluntad 
y  con  sobrada  paciencia  ;  pero  ha  llegado  ya  la  desdicha 
á  tanto ,  y  poi-  nuestros  pecados  la  libertad  de  los  honi- 
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Lres  está  tan  en  su  punto,  que  ya  en  las  iglesias,  ermitas 
yleniplos  no  hay  cosa  segura,  no  hay  cáliz,  candelero, 
cruz,  frontal,  frontalera  ó  sábana,  que  si  se  descuida 
el  sacristán ,  no  se  hurte  :  pues  ¿qué  si  hay  alguna  fiesta, 
y  se  aderezan  las  paredes  y  cuelgan  sedas?  Ahí  es  ello, 
el  echar  sus  trazas,  el  desear  que  anochezca  para  co- 
ger la  lámpara,  tafetán  ó  damasco  ó  cuadro  que  se 
colgó  algo  bajo ,  ó  por  lo  menos  ya  que  no  se  puede  des- 
colgar, sacar  un  girón,  y  aproveche  lo  que  aprovecha- 
re, que  será  para  ligas. 

Vicario.  Aotable  maldad  y  atrevimiento ,  hurto  y  sa- 
crilegio; que  de  cometer  semejante  pecado  hablan  de 
temblar  lus  hombres,  y  por  más  necesidad  que  tuvie- 
sen ,  antes  coser  su  boca  con  la  pared ,  y  perecer  de 
hambre  que  intentarle,  cuanto  más  ponerlo  por  obra. 

Alonso.  Bien  echo  yo  de  ver,  padre  mió,  que  estas 
cosas  y  otras  semejantes  no  las  hacen  gente  de  bien  ni 
Jionrada,  sino  desalmada,  ruin,  y  personas  que  no  les 
falta  mas  que  morirse  para  irse  sin  réplica  á  los  cala- 
bozos y  cárceles  del  inlierno;  pero  la  lástima  no  es  sino 
que  sean  cristianos  (si  lo  son),  y  que  haya  habido  al- 
fe'iuios  tan  desalmados  ,  que  llegue  á  tanto  el  atrevi- 
miento y  desvergüenza ,  que  á  la  misma  reina  de  los  cie- 
los y  tierra,  de  su  sacrosanta  cabeza  la  hayan  quitado  la 
corona,  joyas,  sartas  y  vestidos,  y  que  lo  que  no  seatre- 
vieran  á  hacer  los  mismos  demonios,  haya  manos  sa- 
crilegas quu  lo  intenten  ;  y  que  Iiayamos  visto  en  nues- 
tros (lias  hurtar  de  la  iglesia  los  vasos  de  plata  donde  se 
guarda  el  santo  óleo  y  crisma,  y  que  forzosamente  se 
liabia  de  echar  á  mal,  con  tan  poca  reverencia  y  desa- 
cato, que  si  las  cosas  anduvieran  como  hablan  de  r.ndar, 
cada  uno  de  los  líeles  habia  de  ser  guarda  del  templo, 
procurando  su  ornato,  adorno  y  limpieza,  sin  haber  más 
sacristán  que  los  de  la  parroquia;  ye!  cerrarse  no  se  ha- 
bia de  hacer  sino  por  la  decencia,  no  por  temorquc  en  él 
se  cometiesen  hurtos  ni  sacrilegios.  Todas  estas  cosas, 
padre,  se  las  decia  á  mi  amo  con  ansia  y  lástima  de  mi 
corazón;  y  él  mirábam(! ,  y  muerto  de  risa ,  me  respon- 
día :  Hijo  Alonsii,  presto  os  llevaremos  al  hospital  de  po- 
dridos; por  vida  vuestra  que  mudéis  hoja  y  no  os  me- 
táis en  gobernar  el  pueblo;  que  no  es  dad'o  á  vos,  ni 
yo  he  menester  criado  que  me  enseñe ,  sino  que  haga 
lo  que,  yo  le  mandare  :  ya  tenéis  cuerpo  y  años  para 
aprender  oficio;  dos  meses  há  que  estáis  en  mi  casa; 
veis  aquí  lo  que  os  debo ;  idos  con  Dios,  que  no  os  he  me- 
nester. No  poco  enfadado  quedé  con  el  mal  término  de 
mi  saciislan  ;  pero  eché  de  viír  que  no  podia  hacer  otra 
COSÍ ,  ni  que  habla  de  aprovechar  el  re|)licarie  :  le  res- 
píMifh'  que  de  muy  buena  gana  (lejana  su  posada;  y  así, 
dánilonie  mi  amo  catorce  reales,  porque  siete  ganaba 
cada  mes,  alabando  á  Dios  de  verme  con  algún  dinero 
para  poder  caminar,  salí  del  pueblo  un  viernes  de  ma- 
ñana ,  y  lomé  el  camino  de  Tulerlo.  Pero  pues  va  se  va 
á  poner  el  sol ,  y  es  ju«;to  vuesa  paternidad  se  recoja,  de- 
jémoslo aliora;  que  ahí  nos  queda  otro  día  en  (pie  po- 
damos proseguir  con  nuestro  discurso,  pues  todo  este 
tiempo  es  el  que  nos  da  la  (irdeii  para  que  tengamos  al- 
guna recreación. 

C.M'ITI  I.OIV. 

Cuenta  Alonso  cómo  Uefíó  j  Toledo  y  cnirr'»  ;i  servir  á  un  gcnlil 

hombre  recien  casado,  y  lo  que  le  sucediii. 

Alonan.  Quedamos  ayer,  padre  vicario,  en  el  cami- 
no de  Toledo,  ciudad  de  las  más  famosas  de  España, 
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cabeza  del  reino ,  ilustre  y  rica,  adonde  llegué  con  los 
trabajos  y  penas  que  no  podré  encarecer  ni  contar  á 
vuesa  paternidad.  Era  tiempo  de  invierno;  habíanse 
hecho  á  una  las  cataratas  del  cielo  con  las  nubes  ;  ha- 
bia entrado  el  sol  en  el  signo  Acuario ,  y  así,  venia  agua 
á  la  tierra,  que  era  una  bendición  de  veria  caer.  La 
tierra  mostraba  campanillas  ;  á  cada  paso  sacaba  á  luz 
el  arco  del  Apóstol  vestido  de  maravillosas  colores,  ver- 
dadera Señal  de  la  tormenta  que  nos  seguía,  y  á  mí 
principabiiente,  porque  iba  á  pié  con  tanto  lodo  y  tan 
mojado,  que  no  podia  dar  paso  adelante.   Deparóme 
Dios ,  para  alivio  de  mis  trabajos ,  un  carro  de  ínulas  de 
los  manchegüs,  que  en  ser  grandes  y  bien  aderezados, 
pueden  llevar  una  casa.  Enfadado  ya  de  andar  dos  ve- 
ces el  camino  con  cada  pié,  volviendo  airas  cuanto 
echaba  adelante,  agua  arriba  y  agua  abajo,  pues  las 
nubes  se  me  habían  conjurado,  y  la  tierra  era  un  mar, 
según  los  arroyos  cruzaban  de  una  parte  á  otra,  acor- 
dábame de  aquel  decir  de  los  poetas,  encareciendo  el 
modo  del  correr  de  las  fuentes  y  arroyuelos  :  muchas 
veces  los  llaman  sierpes  de  cristal;  mas  para  mí  eran 
venenosos  dragones,  y  no  fingidos,  pues  así  martiriza- 
ban mis  carnes.  Cansado  de  tantas  cuitas,  sin  poder 
dar  paso,  aborreciendo  el  poco  dinero  que  llevaba ,  m(i 
llegué  al  carretero,  que  sobre  el  yugo  iba  picando  á  las 
muías,  con  deseo  de  llegar  presto  ai  parador  del  pueblo, 
que  ya  estaba  cerca;  á  quien  con  humildes  y  amorosas 
razones  le  dije  :  Suplico  á  vuesanierced  ,  señor  hidalgo, 
porque  voy  con  poca  salud  y  muy  cansado  del  trabajo  de 
dos  dias  que  há  que  camino  ,  se  sirva  por  mí  dinero  de 
llevarme  hasta  Ocaña,  pues,  según  veo,  vuesanierced 
camina  hacia  allá ;  que  en  hacerlo  recibiré  merced,  y  no 
perderá  nada  en  favorecerme.  Oyóme  el  manchego,  y 
aunque  se  hizo derogarunpoco, con  todoeso,  viendo  al 
ojo  el  interés  y  premio  ,  tan  poderoso  para  todos ,  me 
respondió  que  subiese  enhorabuena  en  el  carro;  y  dán- 
dome la  mano  ,  tomé  la  posesión  que  deseaba ,  aunque 
fué  por  poco  tiempo,  porque  aquella  tierra  de  la  Man- 
cha, en  lloviendo  mucho  parece  de  suerte  tan  pegajosa 
y  blanda ,  que  no  es  posible  dar  un  paso  á  pié ,  y  á 
caballo  aun  es  peor,  por  los  atolladeros  que  se  hacen, 
con  ser,  como  es  aquella  tierra,  de  su  naturaleza  en- 
juta y  seca.  Bien  se  echaba  de  ver  en  mi  carro,  pues  el 
carril  estaba  tan  abierto,  que  se  cubría  en  él  lodo  el 
cubo,  y  cada  momento  era  menester  apearme  ,  vocear 
y  animar  las  muías,  yo  con  gritos  y  mi  compañero  con 
votos  y  juramentos  :  renegaba  de  los  pechos  de  su  ma- 
dre y  de  la  leche  que  liabia  mamado ;  su  padre  no  mon- 
daba nísperos,  ni  aun  se  echaba  niéixts  la  soldadesca; 
(jue  en  buena  mano  estaba  ,  aumpie  yo  le  iba  bien  ala 
mano,  si  es  que  se  puede  corregir  una  mala  costum- 
bre. Suélese  traer  por  dicho  común,  para  encarecer  el 
mal  término  que  alguno  tiene  en  jurar.  Fulano  jura 
como  un  carrelero  ,  y  el  mío  no  degeneraba  del  oficio, 
antes  pudiera  dar  quince  y  falta  al  más  desalmado  dcísue- 
üaearas.  Sabe  Dios  con  el  miedo  y  pena  que  yo  estaba, 
considerando  el  casligo  que  Dios  suele  hacer  en  los  ju- 
radores blasfemos,  y  qiiií  no  me  llevas(!  á  mí  de  calles, 
pues  en  cualquier  borrasea  el  (pie  mejor  libra  tiene  (pié 
contar  toda  la  víila.  Ps'o  le  quedó  vara  á  mi  Hoí'ttes  ter- 
restre que  no  la  hiciese  pedazos  en  las  orejas  de  las  des- 
dichadas muías,  y  compadecido  yo  del  mal  tratamien- 
to, le  pregunié,  (pie  uí»  dídjíera  :  Dígame,  señor,  ¿el 
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carro  y  las  muías  son  ile  viiesamerced?  ¿Eso  pregunta? 
me  respondió;  pese  á  mi  ánima,  si  mias  fueran,  ya  las 
hubiera  quemado.  Xo  son  sino  de  un  ladrón  Iiereje  de 
mi  amo,  que  para  que  me  vaya  al  iníiorno  me  tiene  en 
su  casa.  Bien  se  eclia  de  ver,  le  dije;  en  verdad  que  un 
ciego  lo  viera  y  un  mudo  lo  liablara.  ¿  l'iics  qué  le  pa- 
rece, reniego  de  quien  le  parió,  replicó  el  enojado  car- 
retero, que  por  el  cielo  de  Dios  que  estoy  para  hacer 
del  carro,  de  las  muías  y  del  un  disparale  ,  y  que  no  ha 
de  subir  másá  él  aunque  reviente?  Como  Hiere  servi- 
do lo  hará  vuesamerced ,  le  respondí ,  por  verle  ya  tan 
borracho  de  cólera  como  lo  debia  de  estar  de  vino,  y  era 
cierto  desfogar  conmigo  su  enojo,  como  si  yo  hubiera 
llovido,  hiciera  los  lodos  y  atascara  las  ruedas;  pero 
debíase  de  decir  pormí:  Porculpade  la  bestia  mataron 
al  obispo.  A  buen  partido  lo  tuve  el  irme  á  pié,  pues 
en  subir  y  bajar  del  carro  se  me  habia  de  ir  la  tarde, 
saliendo,  como  salían  á  cada  paso,  tantos  atolladeros. 
Ahórreme  de  gasto,  guardé  mi  dinero, aunque  era  poco 
lo  que  me  habia  quedado,  y  animándome  lo  mejor  que 
pude,  llegué  á  Toledo:  no  vengan  trabajos  por  un 
hombre  como  se  pasan.  Sentencia  es  de  las  madres 
viejas  que  buen  corazón  quebranta  mala  ventura.  En 
mi  se  pudo  verificar,  pues  pareciéndome  imposible  po- 
der acabar  mi  jornada,  con  el  cansancio  y  fatiga  que 
llevaba ,  al  cabo  vine  ú  salir  con  mi  intento  y  á  verme 
libre  de  tanto  ludazal  y  atolladero,  j  Qué  de  veces  que 
me  acordé  de  aquellas  palabras  de  Cristo  Señor  nues- 
tro, que,  enojado  con  aquellos  ingratos  y  desconocidos 
de  su  pueblo,  previniéndolos  de  los  trabajos  y  mise- 
rias en  que  se  iiabian  de  ver,  les  dice  :  Rogad  al  Se- 
íior  que  vuestra  huida  no  sea  en  sábado  ni  en  invier- 
no ;  y  da  la  razón  el  sagrado  texto,  diciendo  :  F'orque 
en  invierno  son  mucbas  las  aguas,  y  los  caminos  no  es- 
tán acomodados  para  poder  huir;  y  en  el  sábado,  por 
ser  dia  de  tiesta  para  los  hebreos,  era  vedado  el  po- 
der caminar,  sino  señaladamente  tanta  distancia  de 
pasos.  Llegué  á  Toledo  un  lunes  de  mañana,  alegre 
de  verme  en  aquella  imperial  y  noble  ciudad  ;  consi- 
deré su  maravilloso  sitio  y  fuerte  muralla,  su  admira- 
ble alcázar,  su  rica  iglesia  mayor,  maravillosa  y  nom- 
brada en  e!  mundo  por  tantos  y  tan  grandiosos  títulos 
como  tiene.  Entré  en  la  plaza  ile  Zocodover,  teatro  un 
tiempo  de  galanes  andaluces,  descendientes  de  Agar, 
y  ya  por  la  misericordia  de  Dios  de  heles  cristianos. 
Anduve  de  una  calle  en  otra  embelesado ,  ndrandu  la 
riqueza  de  los  mercaderes,  sus  grandiosas  tiendas ,  su 
proceder  y  trato  tan  honrado  y  noble.  Mirábanme  al- 
gunos ,  considerando  en  mí  la  atención  con  que  notaba 
todas  aquellas  cosas;  y  entre  Jos  que  pusieron  en  mí 
los  ojos,  fué  un  gentil  hombre,  bien  aderezado  al  uso 
de  ahora,  cuello  azulado  y  abierto,  calza  entera  de 
obra,  sombrero  con  plumas,  espada  dorada,  ferre- 
ruelo aforrado  en  felpa,  guante  de  ámbar,  y  al  cuello 
una  vuelta  de  cadena  de  oro  de  moderado  peso;  el 
cual ,  llegándose  á  mí ,  me  pregunto  de  qué  tierra  era, 
qué  buscaba  ,  pues  al  parecer  era  extranjero;  si  estaba 
acomodado  ó  si  quería  servirle.  Respondí  que  de  bue- 
na gana  estaría  con  un  amn  queme  tratase  bien,  pues 
estaba  con  razonable  vestido  para  no  echarle  luego  en 
costa  como  otros  criados  mal  aderezados.  Díjele  que 
era  andaluz,  que  el  deseo  de  ver  á  Toledo  n)e  liabia 
-traído  desde  nu  líena  :  encarecíle  el  cuíi'ado  c(  u  que 
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acudiría  al  servicio  del  dueño  que  tuviese ;  y  de  suerte 
le  supe  obligar,  que  aficionado  á  mí  buena  traza  y  plá- 
tica, me  respondió  :  Hermano,  bailado  habéis  lo  que 
buscábades;  Dios  os  ha  venido  á  ver,  y  si  gustáis  da 
iros  conmigo,  que  yo  tengo  de  recibir  criado;  y  por- 
que me  parecéis  iiumbrede  bien  ,  os  quiero  recibir  para 
que  me  sirváis  de  paje.  Muy  enhorabuena,  le  dije;  y 
así,  los  dos  nos  fuimos  juntos  á  su  posada,  que  no  era 
muy  lejos  de  la  plaza,  y  á  poco  espacio  de  tiempo  me 
metió  en  una  casa  que  me  dijo  ser  la  suya  :  subimos 
una  escalera,  pasamos  uncorredor,  una  cuadra  y  otra. 
Llegando  á  una  espaciosa  sala,  razonablemente  ade- 
rezada de  guadamaciles,  cuatro  sillas,  tres  taburetes, 
un  bufete,  una  alfombra  mediada  con  seis  almohadas 
de  terciopelo  carmesí ,  estrado  de  alguna  moderación 
para  una  señora  ordinaria,  dio  una  voz  mi  amo,  di- 
ciendo :  Señora,  ¿estáis  en  casa? ¿No  hay  quien  me 
responda?  Y  de  otro  aposento  correspondiente  á  la  sa- 
la, salió  una  mujer,  si  lo  era,  porque  á  mí  más  me 
pareció  monstruo  ó  fantasma  para  asombro  de  los 
hombres,  que  persona  humana.  Bien  ecbo  de  ver,  pa- 
dre mío,  que  para  la  religión  y  observancia  de  los  oí- 
dos de  vuesa  paternidad  no  son  estas  cosas  ,  pues  las 
palabras  que  escuclian  siempre  son  puras,  iioneslas  y 
recatadas;  pero  con  todo  eso,  sin  recelo  alguno  las 
puede  oír,  pues  representación  y  memoria  de  mujer  tan 
fea,  ni  habrá  disciplina  ni  cilicio  de  tanto  provecho 
para  refrenar  los  incendios  y  carnales  apetitos.  Salió 
pues  mi  deseo  de  dama  vestida  á  lo  gravo,  alta  da 
cuerpo,  muy  derecha,  sobre  media  varado  chapines, 
con  sus  varillas  de  plata  de  un  gran  geme  ;  lo  que  lo 
faltaba  de  gruesa  y  corpulenta  ,  sobraba  de  enjuta  y 
reseca  ;  tenia  el  rostro  como  el  de  María  de  Peñaranda 
la  barbuda,  y  tanto,  que  se  pudiera  alzar  los  bigotes  y 
dormir  con  bigoteras;  carilarga,  la  nariz  apia,  quin- 
tada Y  vuelta  al  lado  derecho;  los  ojos,  uno  mayor  y 
más  crecido  que  el  otro,  no  iguales  en  el  asiento,  cu- 
yas niñas  ,  aunque  no  menores  de  edad ,  miraban  á  dos 
parroquias;  cejijunta,  cabello  negro,  tosco  y  grueso; 
frente  corta  y  estrecha;  boquihundida  y  de  oreja  á 
oreja;  dientes  anchos  y  apartados  unos  de  otros  al 
modo  de  almenas,  verdadero  retrato  del  que  pintó  un 
poeta  mi  conocido  en  estos  versos  ; 

Nunca  tal  novia  se  vea , 
Flaca,  negra,  tuerta  y  fea; 
Y  nuestro  novio  traidor 
La  moslraba  más  amor 
Que  Calisto  á  Melibea. 

Mirónos  con  gravedad,  y  algo  risueña  con  cl  novio, 
á  quien  le  dio  el  bienvenido;  y  quitándose  los  guantes, 
mostró  la  mano,  semejante  á  la  de  un  oso,  negra, 
vellosa  y  seca.  Don  Fernando  (que  así  se  llamaba  mi 
señor) ,  vuelto  para  mí,  me  dijo  :  Veis  aquí  el  dueño 
de  mi  vida  :  conocelda ,  y  de  hoy  en  adelante  haced 
lo  que  os  mandare;  que  ese  será  mi  gusto.  Y  dando 
cuenta  á  su  esposa  de  quién  yo  era ,  alabando  mi  in- 
genio ,  modo  de  proceder  y  habilidad ,  tomándola  de 
la  mano,  se  entró  con  ella  en  una  cuadra,  dejándome 
á  mí  en  la  sala  solo,  aguardando  me  diesen  orden  do 
lo  que  habia  de  hacer.  iN'o  tuve  por  bueno  tanto  silen- 
cio ni  sentir  ruido  de  otra  gente  :  aguardé  buen  rato, 
quitéme  la  capa  y  sombrero,  y  poniéndolo  sobre  «n;i 
silla,  muy  despacio  me  puse  a  coniidesar  las  desdi- 
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chas  de  algunos  lioinbres,  la  ceguedad  y  mal  gusto 
de  su  elección ,  pues  estando  en  su  mano  el  casarse 
con  mujer  de  buena  suerte  y  traza ,  eligen  para  toda 
su  vida  lo  que  forzosamente  ha  de  ser  su  martirio. 
Malo  es  dejarse  llevar  un  hombre  de  un  apetito  desen- 
frenado, y  temerariamente  arrojarse  á  lo  que  no  debe 
poruña  vana  y  breve  hermosura ,  que  hoy  es  y  mañana 
se  pierde;  pero  si  hay  disculpa  para  un  yerro,  estepa- 
rece  que  la  tiene.  Pero  en  este  mi  amo  no  sé  qué  pue- 
da decir,  pues  en  su  negra  esposa  estaban  con  justo 
título  las  cinco  efes,  y  no  tenia  el  nombre  de  Fran- 
cisca. Notaba  los  varios  efetos  de  naturaleza  ,  pues  con 
ser  Toledo  milagrosa ,  criando  bellísimas  mujeres,  sa- 
có aquel  espanto  de  la  humana  belleza  :  hallaba  ser 
falso  lo  que  dicen  de  las  aguas  del  Tajo,  atribuyendo 
aellas  el  color  y  tez  de  las  toledanas,  pues  también  en 
sus  orillas  se  habia  criado  aquella  más  que  morena  ó 
mulata.  Veníaseme  á  la  memoria  la  opinión  de  Galeno, 
que  habla  oido  en  Salamanca , que  enseña  por  locxterior 
del  cuerpo  quién  es  cada  uno,  qué  condición  tiene, 
qué  costumbre  natural  y  término.  Quejábame  de  mi 
fortuna,  pronosticando  con  justa  razón  el  mal  paradero 
de  mis  desdichas ,  pues  de  tal  cara  ¿  qué  podia  espe- 
rar? En  estas  imaginaciones  estaba  ocupado,  cuando 
mi  amo  me  salió  á  llamar,  diciendo  :  Alonso,  ven  acá; 
que  ya  es  hora  de  comer.  Vamos  á  la  plaza,  compra- 
remos algo,  pues  son  dadas  las  doce;  y  dándome  dos 
cestas,  tomando  mi  capa  y  sombrero,  salimos  los  dos 
de  la  posada,  contándome  en  el  camino  cómo  habia 
tres  dias  que  se  habia  desposado  con  aquella  tarasca, 
aunque  contra  vuluntad  de  sus  padres,  y  que  aunque 
no  le  hablaban,  esperaba  en  Dios,  metiéndose  gente 
principal  de  por  medio,  todo  pararía  en  bien ,  pues  en 
efeto  él  se  habia  casado  muy  ú  su  gusto,  y  principal- 
mente con  una  dama  de  tan  buenas  partes  como  la  (pie 
habia  escogido  para  su  regalo  y  descanso.  Así  tengas 
el  sueño,  dije  yo  entre  mí.  ¿Que  es  posible  que  haya 
hombres  tan  bárbaros  como  est(! ,  tan  sin  ojos,  que  no 
vean  con  el  sol  lo  que  es  más  claro  que  su  misma  luz? 
¿Yquc  sea  tan  grande  la  providencia  del  Señor,  que  en 
naciendo  la  escoba  ,  no  íalto  un  jumcnlo  que  guste  de 
comerla,  y  que  sea  tanta  la  fuerza  del  santo  sacra- 
mento del  matrimonio,  que  casándose  algunos  con  fu- 
rias infernales,  al  punto  se  despachen  ángeles  que  al- 
coholen los  (ijos  de  los  desdichados  que  no  vieron,  para 
que  miren  las  cosas  muy  al  contrario  de  lo  que  venkule- 
ramente  se  echa  de  ver,  juzgando  lo  negro  por  lo  blan- 
co, lo  verde  por  azul,  el  cautiverio  por  libertad,  y  el 
tormento  y  congoja  por  descanso,  quietud  y  sosiego? 
Culpé  entonces  con  justa  causa  á  los  mozos  libres  que 
sin  voluntad  desús  padres,  sin  guardarles  el  resjyeto 
que  se  les  debe,  movidos  de  una  loca  y  vana  aí¡- 
cíon,  atropellancon  todo,  errando  siempre  en  una  de 
tres  cosas  :  o  en  la  persona,  ó  en  la  calidad,  ó  en  la 
hacienda;  y  cuando  en  eslo  no,  disgustando  á  quie'n 
deben  estar  sujetos,  y  considerar  que  ellos  miraran 
mucho  mejor  lo  que  les  está  bien  ,  como  personas  des- 
apasionadas, madurosen  consejo  y  experiencia,  y  de- 
seosos del  aumento  y  prosperidad  do  su  casa.  l*or  le- 
yes justas  de  muchos  reinos  se  prohiben  las  herencias 
á  los  hijos  qur;  fiscogen  mujenjs  sin  dar  parlo  á  sus  pa- 
dres, perdiéndoles  el  debido  respeto  y  ohoiliencia  ,  no 
echaiiilo  de  ver  los  trabajos,  las  íniporlunidadcs,  ios 


continuos  cuidados,  los  gastos  y  costas  que  con  ellos 
se  tiene  para  su  educación  y  crianza ;  antes  pienso 
imaginan  que  todo  se  les  debe,  siendo  tan  al  contra- 
rio, pues  no  hay  pago  para  un  padre ,  ni  puede  ha- 
ber en  la  tierra  mayor  obligación  y  deuda  tan  debida 
ni  tan  mal  pagada.  El  mayor  contento  que  puede  tener 
un  viejo  padre  ,  cansado  ya  de  vivir,  y  con  la  prolijidad 
do  sus  años  lleno  de  enfermedades  y  dolores  ,  es  ver 
con  su  gusto  y  voluntad  puesto  en  estado  á  su  hijo, 
entrar  por  su  casa,  visitará  su  mujer,  esperar  dellos 
nueva  sucesión  y  aumento  de  su  linaje;  y  si  esto  todo 
se  le  quita ,  ¿qué  podrá  sentir,  qué  alivio  tendrá  ó  qué 
contento,  si  lo  que  es  á  disgusto  y  contra  voluntad, 
por  bueno  y  rebueno  quesea,  causa  pesadumbre  y  eno- 
jo? Vil  don  Fernando  por  todo  habia  pasado,  no  repa- 
rando en  galas  ni  en  las  que  habia  menester  la  señora  su 
esposa.  Aiulaba  en  pleito  con  su  viejo  padre,  pidien- 
do alimentos  y  alegando  ser  principal  y  no  tener  ofi- 
cio ni  modo  alguno  de  ganar  de  comer,  aunque  las  ga- 
nas todos  las  teníamos ,  pues  con  ser  cerca  de  las  dos 
de  la  tarde  ,  aun  no  habíamos  traído  la  comida  :  plaga 
ordinaria  de  las  casas  de  los  señores,  que  para  hacer 
diferencia  de  la  demás  gente,  hacen  del  día  noche,  y  de 
la  noche,  que  se  hizo  para  quietud  y  sosiego  de  los 
hombres,  quieren  que  sea  perpetua  vigilia,  y  que  sus 
criados  anden  hechos  continuas  centinelas.  Compró  mi 
amo  un  cuarto  de  cabrito,  fruta ,  pan,  vino  y  carbón; 
porque,  como  caballero  noble,  no  tenía  en  la  posada 
cosa  por  junto ,  movido  por  ventura  por  aquel  antiguo 
refrán ,  que  vale  más  tienda  cara  que  casa  liarta.  Vuel- 
tos con  nuestra  porción,  me  dijo  mi  señor  :  Alonso, 
por  tu  vida  haz  lumbre  y  pon  á  asar  ese  cabrito;  que 
no  tenemos  otra  persona  que  lo  pueda  hacer  sino  tú ; 
que  querrá  Dios  que  otro  dia  estemos  con  más  dineros 
que  ahora,  y  recibiremos  una  criada  para  que  nos  sir- 
va. Yo,  que  de  mi  condición  siempre  fui  anngo  de  dar 
gusto  á  todos,  y  me  aplicaba  á  cualquier  obra  manual 
dcstas,  en  poco  tienqjo  puse  en  orden  la  comida,  hice 
el  pebre,  y  poniendo  la  mesa,  llamé  á  nús  amos,  di- 
ciendo ser  ya  más  de  las  tres  de  la  tarde.  Tomaron 
asientos,  llegando  con  su  comer  y  pláticas  hasta  más 
de  las  cuatro.  Diéromne  á  mí  mi  ración  y  parte ,  en 
verdad  no  escasa,  sino  muy  sulicíentc;  que  como  no 
éramos  más  de  as  y  dos  y  tres  ,  no  era  menester  gastar 
mucho  para  comer  bien  todos,  principalmente  con  al- 
gunas zarandajíllas  (jue  acompañaban ,  ya  de  principio, 
ya  de  postre.  Áluy  ufano  y  alegre  estaba  yo  con  los  se- 
ñores novios,  sirviéndoles  de  fregata,  cocinero,  ma- 
yordomo y  paje,  y  aun  sí  pudieran  hacerme  dueña  de 
tocas,  tenían  talle  de  que  lo  fuese,  hallando  en  mi  |)ara 
todo  el  sugeto  que  puede  desearse;  que  nunca  pierde 
un  hombre  por  acomodarse  á  lo  qu(!  se  le  ofrezca,  prin- 
cipalmeiito  en  ocasión  y  necesiilad  lan  urgente  como  la 
que  teníamos  nosotros  entóncíis. 

Vicario.  Asi  lo  digo,  hermano;  que  bien  es  que 
los  hondires  sepan  de  todo. 

Alonso.  ¡Muy  alegre  me  hallaba  con  mis  amos,  y 
más  no  teniendo  vieja  con  quien  pendenciar  ni  moza 
que  me  fuese  á  los  alcances  de  f-í  hacía  ó  no  hacia; 
p(;ro  como  el  gasto  fuese  ordinario,  y  el  recibir  nunca, 
dimonos  tan  buena  maña  como  si  se  esperara  algún 
juro  para  ayuda  da  nuestro  sustento,  que  ya  muy 
apriesa  nos  iba  faltando,  para,  cuyo  remedio  se  acó- 
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inodaban  algunas  alliajuclas  y  joyas  de  mi  señora,  sor- 
tijas y  cadena,  deilas  vendidas  y  dellas  empeñadas  con 
harto  disgusto  y  pesadumbre  de  su  merced.  Acabóse 
el  pan  de  la  boda  ,  andando  nuestra  casa  como  la  de 
un  esgrimidor  ó  escudero  el  más  pobre ,  que  aun  pan 
no  teníamos  ni  con  qué  comprarlo ,  y  la  señora  mi  ama 
pedia  gollerías  :  volvíase  para  su  marido  muy  colérica, 
diciéndole  cuan  mal  la  trataba ,  el  poco  regalo  que  la 
liacia,  no  estimando  una  persona  de  tantas  prendas 
como  las  suyas;  y  tanto  venía  á  decir  contra  nú  buen 
Juan ,  que  con  tener  una  condición  noble  y  ser  de  suyo 
pacífico  y  quieto ,  enemigo  de  pendencias ,  obligado  de 
tantas  sinrazones  como  le  decía  ,  de  cuando  en  cuando 
alzaba  la  mano,  emparejando  entrambos  carrillos.  Aquí 
era  ello,  alza  Dios  tu  ira;  los  gritos  llegaban  al  cielo. 
Juntábase  el  barrio ,  aunque  por  tener  yo  cuidado  de 
cerrarlas  puertas  de  la  calle  no  podía  subir  persona  á 
despartirlos  y  ponerlos  en  paz;  y  para  sosegar  los  To- 
cinos y  que  no  me  hundiesen  las  puertas  con  las  alda- 
bas, abría  las  ventanas,  asomábame  á  los  balcones,  di- 
ciendo :  No  tengan  pena;  no  son  más  que  puñadas; 
no  será  nada ,  que  no  iiay  sangre  ni  se  verá  espada 
fuera  de  su  lugar;  y  con  todo,  iba  creciendo  más  la 
guerra  entre  los  dos,  porque  mí  señora  era  libre,  y  don 
Fernando  ligero  de  manos,  y  no  se  descuidaba  á  me- 
nudo de  dar  en  ella  como  en  real  de  enemigos.  Y  yo, 
que  me  los  miraba  y  me  estaba  quedo,  acordándoseme 
que  quien  desparte  lleva  la  peor  parte,  y  también  del 
otro  dicho  común  :  Entre  dos  muelas  molares  nunca 
metas  tus  pulgares;  hacíame  cuenta  marido  y  mujer 
son;  si  ahora  riñen,  á  la  noche  dormirán  juntos  :  pa- 
rar tiene  la  pendencia  de  una  manera  ó  de  otra ;  ca- 
llando ella,  ó  cansándose  él  de  pegarla. 

Vicario.  Eso  me  parece,  hermano,  á  lo  que  le  su- 
cedió á  un  caminante  que  yo  conocí,  por  extremo  fle- 
mático ,  el  cual  como  viniese  á  nuestro  convento  en 
tiempo  trabajoso  de  hielos  ,  por  ser  cerca  de  Navidad, 
viendo  el  camino  de  los  Angostinos,  camino  muy  peli- 
groso y  inexcusable  á  nuestro  convento ,  temiéndose 
no  desliciase  en  él  la  bestia  en  que  venía ,  y  diese  con 
él  el  monte  abajo,  parecióle  ser  más  seguro  apearse  y 
pasar  lo  que  le  quedaba  de  puerto  á  pié,  y  acertó  en 
hacerlo,  porque  en  apeándose,  la  cabalgadura  lo  hizo 
tan  bien ,  que  sin  poderse  detener  comenzó  á  rodar  de 
un  peñasco  en  otro  por  la  ladera  del  monte  ,  llevándose 
consigo  cojín  y  portamanteo.  Y  viendo  tan  desgraciado 
suceso,  el  bueno  do  mi  caminante,  puesto  en  lo  alto 
del  camino,  mirándole  decía  con  mucha  paciencia  : 
Parar  tienes,  que  no  es  eterna  la  cuesta  ;  íin  ha  de  te- 
ner tu  caída;  suelo  llano  ha  de  haber  para  tí. 

Alonso.  Así  es  la  verdad ,  que  no  bay  pendencia  que 
bien  ó  mal  no  tenga  su  lin.  Pero,  padre,  confieso  mi 
culpa,  que  me  bañaba  en  agua  rosada  cuando  vía  que 
la  daban  los  mayores  golpes  y  mojicones,  que  hacia 
esta  cuenta  conmigo  :  mala  cara  y  sin  dote,  y  gruñi- 
dora ,  descomedida  y  mal  liablada ,  sacúdanla  el  polvo; 
poco  es:  por  Dios  que  no  os  tengo  de  quitar.  Bien  du- 
raba el  nublado  más  de  una  hora  ,  dejando  en  rehenes 
mucha  parte  de  sus  cerdosos  cabellos  por  la  sala.  Ibase 
mi  señor  fuera ,  molido  de  andar  á  caza ,  y  mí  casada 
recogíase  á  llorar  sus  desdichas  á  su  retrete ,  y  yo  po- 
níame á  consi  jerar  el  poco  juicio  de  algunas  personas 
que  se  atreven  á  tomar  mujer,  y  á  una  obligación  tan 


grande  de  mantenerla,  sin  tener  oficio ,  renta  ni  moda 
de  vivir.  ¿Quién  vio  locura  semejante  ?  No  puede  pasar 
un  hombre  solo  sin  obligaciones  ni  respetos  huma- 
nos, y  busca  compañía  y  nuevos  gastos  :  cuidado  or- 
dinario, pesadumbre  y  fatiga  continua,  y  más  si  por 
dicha  carga  de  hijos.  Tú,  que  no  puedes,  llévame  á 
cuestas ,  se  podrá  decir  por  esto;  y  revienta  con  la  carga 
que  tomaste  como  impertinente  majadero.  Acuerdóme 
de  cierta  letrilla  que  cuando  rnozo  oí  cantar  á  este 
propósito ,  que  decía  en  esta  forma  ; 


Que  se  case  un  don  Guillote 
Con  una  dama  sin  dote, 
Bien  puede  ser ; 


Mas  que  no  dé  en  pocos  dias 
Por  un  pan  sus  damerías  , 
No  puede  ser. 


Procure  mudar  estado  el  caballero  mozo  que  tiene 
renta;  busque  mujer  el  que  tiene  oficio  con  que  sus- 
tentarla ,  y  el  que  no  le  aprendió  ni  tiene  habilidad  para 
ganar  de  comer  estése  solo ;  que  mejor  es  llorar  con 
un  ojo  que  con  dos,  y  no  dar  materiales  para  edificios 
de  obras  pías ,  liospitales  y  casas  de  huérfanos  desam- 
parados ;  y  no  es  bien  que  responda  el  que  en  seme- 
jante materia  pecare  :  Esta  fué  mi  suerte,  mi  fortuna  lo 
quiso;  que  todo  es  mentira;  que  adonde  está  el  enten- 
dimiento y  razón  no  hay  estrellas  que  fuercen  el  libre 
albedrío,  conforme  á  lo  que  enseña  en  su  Extravagante 
el  pontífice  -Sixto  V,  si  no  es  que  hayamos  de  decir  lo 
que  dijo  aquel  enfadado  estudiante. 

Vicario.  Gustaré  de  oírlo  :  cuéntelo,  hermano. 

Alonso.  Ahorcaban  en  Salamanca  á  un  ladroncíllo, 
y  para  verle  morir  estaba  llena  la  plaza  de  gente,  así 
en  las  ventanas  como  en  todo  el  sitio  del  lugar  donde 
se  ajusticiaba.  Estaba  ya  el  reo  en  la  escalera  de  la  hor- 
ca baciendo  gran  llanto,  llorando  su  poca  suerte,  la 
deshonra  de  su  linaje  y  deudos ,  el  poco  favor  de  sus 
amigos  y  conocidos  ,  sus  malogrados  años  y  cortedad 
de  vida.  Entre  los  que  miraban  al  afligido  mozo  estaba 
una  buena  vieja  viuda,  de  reverendas  tocas;  y  enfadada 
de  verle  llorar  de  aquel  modo,  con  mucho  enojo  á  gran- 
des voces  comenzó  á  decir  :  Ello  había  de  ser,  esa  era 
tu  suerte;  paciencia,  que  nadie  puede  huir  de  lo  que 
su  estrella  le  tiene  señalado  :  repitió  esto  no  pocas  ve- 
ces: de  modo  que  enfadado  un  estudiante  gorrón  que 
estaba  á  su  lado,  de  oírla,  alzó  la  mano  y  dióla  una  gran 
bofetada,  diciéndola  :  No  se  afliga  ni  llore,  tenga  pa- 
ciencia por  su  vida;  que  ello  liabia  de  ser,  y  de  lo  que 
está  determinado  nadie  se  escapa.  Casa  de  mantener, 
castillo  de  guerrear  se  suele  decir,  y  con  justo  título  , 
pues  como  para  una  guerra  son  necesarios  tantos  gas- 
tos, tantas  máquinas  y  aparatos,  asi  para  el  gobierno 
y  sustento  necesario  y  ordinario  conviene  que  tengan 
los  casados  algún  género  de  arrimo,  para  sobrellerar 
las  cargas  de  tan  pesado  yugo  como  es  el  del  matri- 
monio. Habiendo  celebrado  ya  sus  funerales  obsequias, 
y  planteando  sus  desdichas ,  mi  mal  acondicionada 
dueña  veníase  para  mí,  como  quien  busca  compa- 
ñía con  quien  consolarse,  ayudándola  á  recoger  las  lá- 
grimas que  por  aquel  rostro  de  san  Onofre  caian  :  pe- 
díame parecer,  culpando  el  mal  trato  y  término  de  su 
velado  ;  mas  yo,  como  amigo  de  decir  verdades,  y  que 
la  conocía  muy  bien  quién  ella  era,  como  si  la  hubiera 
parido,  la  comencé  á  decir  palabras  semejantes,  ex- 
hortándola á  que  no  se  arrojase  tanto  de  lengua,  pues 
en  mujeres  de  bien  y  principales  es  este  un  caso  y  vi- 
cio muy  digno  de  reprensión.  Díjela  cómo  después 
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que  el  glorioso  apóstol  y  predicador  de  las  gentes  san 
Pablo  dejo  hecha  una  larga  y  copiosa  exhortación  á  los 
casados,  amouestándoies  á  que  quieran  entrañable- 
iiicnfe  y  estimen  á  sus  mujeres ,  dicióndoles  que  se  han 
de  (|uerer  y  amar  como  amo  Dios  á  su  Iglesia;  que  por 
su  respeto  se  puede  dejar  el  padre  y  madre  ,  que  no  se 
aparten  de  su  lado,  que  dos  cuerpos  que  son  y  dos  vo- 
luntades ,  se  hnga  una  voluntad  ,  un  cuerpo  ,  un  sí ,  un 
no,  sin  haber  en  ellos  contrariedad  ni  coí^aque  desdiga 
de  un  perfecto  y  santo  querer  y  aíicion;  y  después  de 
liocho  este  largo  preámbulo  ú  los  casados,  acaba  el 
Apóstol  cerrando  su  discurso  con  solas  dos  palabras,  di- 
ciendo :  Las  nnijeres  teman  á  sus  maridos.  I>ien  echo 
de  ver  que  fué  disparate  el  dicho  de  un  hablador,  que 
decia  haber  de  ser  las  mujeres  como  las  lámparas,  de 
diay  de  noche  colgadas;  y  cuando  las  hubiesen  menes- 
ter mandar  alguna  cosa,  bajarlas,  pero  \m-  tiempo  limi- 
tado :  así,  señora,  que  mi  señor  don  Fernando  estime 
y  quiera  á  vuesamerced ,  que  la  dé  gusto  y  la  regale  es 
mucha  razón  ;  y  también  lo  es  que  se  le  guarde  su  res- 
peto, y  que  con  él  nadie  se  vaya  del  pié  á  la  mano  ,  pues 
es  consecuencia  bien  clara  que  todo  lia  de  llover  sobre 
vuesamerced;  que  enefeto,  por  lo  más  delgado  ha  de 
quebrar  la  soga.  Yo  conocí  una  mujer  que  los  más  días 
poilia  ser  padre  santo ,  por  andar  tan  acompañada  de 
cardenales  rostro  y  brazos ,  y  muy  consolada  decia  á  sus 
vecinas  :  El  bellaco  muy  bien  me  pegó  de  golpes  y  bien 
señalada  me  dejó,  pero  á  fe  que  le  dije  cuanto  quería,  y 
que  mi  lengüita  la  dejé  bien  lavada  en  sus  libertades  y 
traiciones.  Toledana  me  dicen  que  era  una  vecina  de 
una  casada  que  la  mayor  parte  del  año  habia  menester 
cirujano  que  la  curase  ,  y  compadecida  de  sus  trabajos, 
un  día  que  la  fué  á  ver,  la  pregunió  qué  fuese  la  causa 
de  tanto  mal  y  poca  paz  como  siempre  t(!nia.  La  mujer 
soltó  la  maldila,  y  hecha  un  Lucifer,  la  dijo  :  ¿Qué  pue- 
de ser  sino  eslar  yo  sujela  á  un  tan  mal  humbre , 
amancebado,  jugador,  mal  cristiano  y  de  malos  respe- 
tos? Pues  para  todo  eso  yo  os  daré  un  remedio  eíicací- 
simo  que  tengo  guardado  con  gran  secreto,  la  respon- 
dió la  amiga,  y  no  lo  digáis  á  nadie  por  vuestra  vida, 
porque  importa  mucho  el  estar  callado  y  es  negocio  de 
mucha  estima,  y  habéis  de  quedar  con  él  libre  de  todas 
vuestras  persecuciones  y  desventuras.  Codiciosa  la  ca- 
sada de  semejante  oferta,  no  la  quiso  dejar  hasta  que  la 
entregó  su  vecina  una  redomíHa  de  agua  ,  diciéndola  : 
Hermana  mía,  en  entrando  que  entre  vuestro  marido 
riñcndo  ó  dando  voces,  como  tiene  de  costumbre,  sin 
deteneros  un  punto  id  volando  y  tomad  un  trago  de  esta 
agua,yporci)sasqueos  digano  la  echéis  de  la  boca,  por- 
que tiene  tan  gran  eficacia,  que  os  defenderá  de  la  cólera 
ymalacondicion  deesemal  homhrede  modo, que  jamas 
se  atreva  á  poner  manos  en  vos,  volviéndole  apacible  , 
amable,  y  de  un  demonio  que  es  ahora,  un  cordero,  un 
ángel  para  cuantos  con  él  trataren.  Agradeció  el  pre- 
sente la  dama ,  recibió  la  redoma  con  su  agua  de  virtu- 
des, y  aguardé)  la  iiora  de  cenar.  DeS|)edida  la  vecina, 
vino  el  amo  de  caí-a ,  y  dando  á  su  mujer  un  poco  de  ca- 
brito, la  dijo  :  Tome  eso  y  aderécelo  luego,  ponjue 
quiero  cenar;  conténtese  con  la  comida  que  hoy  me 
(lió,  y  no  tengamos  más  en  que  entender.  La  casada, 
que  vil)  á  su  marido  algo  enojado  y  (jue  habia  menester 
poco  para  erharlo  todo  á  rodar,  tomando  su  redoma ,  so 
lu  eclió  á  pechos,  guardando  una  gran  bocanada  de 
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ella,  y  cerrando  su  boca  de  suerte  que  no  se  la  perdiese 
gola  de  agua ,  asó  su  cabrito,  puso  la  mesa ,  llamó  á  su 
marido  [ior  señas,  dióle  de  cenar  sin  hablarle  palabra, 
y  acabada  la  cena  ,  alzó  los  manteles  con  tanto  silencio, 
que  el  buen  hombre  quedó  admirado  de  ver  semejante 
milagro  como  el  que  habia  experimentado  con  su  pala- 
brera mujer.  Al  siguiente  día  sucetlió  lo  mismo,  no  sa- 
biendo á  qué  poderse  echar  el  bien  que  tenia;  y  dando 
gracias  á  Dios,  la  dijo  :  Si  así  fuésedes  siempre,  otro 
gallo  os  cantaría,  y  no  tendrían  qué  contar  los  vecinos 
de  lo  que  con  vos  paso.  Entonces  la  dueña,  parecién- 
dole  que  ya  era  tiempo  de  reventar  y  salir  de  madre, 
volviéndose  á  lo  que  de  antes,  le  respondió  :  Mal  hom- 
bre, bien  se  echa  de  ver  la  lástima  que  todos  me  tienen 
y  quien  vos  sois,  pues  movida  de  conipasion  doña  Juana, 
me  dio  una  redomilla  con  agua,  que  de  ángeles  debe  do 
ser  sin  duda  ,  pues  tal  efeto  y  obra  ha  hecho  con  vos , 
pues  con  solo  tenerla  en  la  boca  ha  mudado  vuestra  in- 
fernal cólera  en  un  silencio  tan  grande  estos  dos  días, 
y  de  un  tigre  rabioso,  en  un  hombre  apacible  y  manso. 
Y  harta  desdicha  mía  es  que  me  haya  yo  de  aprovechar 
destas  destilaciones,  quintas  esencias  y  mezclas  de 
yerbas  para  poder  vivir  con  quien  mi  desventura  y  pe- 
cados míos  hubieron  de  juntarme  para  acabar  mi  vida 
miserablemente.  ¡Oh  loca  y  simple  mujer!  la  respon- 
dió el  marido,  ¿no  echas  de  ver  que  esa  lu  amiga ,  coa 
eso  que  te  aconsejó,  dándote  esa  redomilla  de  agua  que 
tuvieses  en  la  boca  sin  tragarla  ni  echarla,  fué  decirto 
que  no  fueses  respondona  ,  mal  hablada  ,  sino  que  coa 
un  callar  y  santo  silencio  vencieses  los  mayores  enojos 
y  pesadumbres  que  yo  trújese?  ¿  Es  posible  que  no  ves 
ios  grandes  bienes  que  has  sacado  con  ese  poco  callar 
que  has  tenido  estos  días  y  los  grandes  daños  que  te 
acarrean  tus  malas  palabras  y  el  pretender  qee  no  quedo 
por  tí  el  campo?  Así  que ,  señora,  aplicación  á  la  obra ; 
el  ejemplo  está  en  la  mano.  Toda  la  culpa  de  la  poca 
paz  de  casa,  Tuesamerced  la  tiene,  y  desla  perpetua 
guerra  es  siempre  la  causa  :  tijeras  han  de  ser,  aunque 
se  hunda  el  mundo.  Como  la  otra  á  quien,  no  la  pudien- 
do  sufrir  su  marido ,  la  arrojó  en  el  rio ,  y  aunque  so 
ahogaba  y  el  raudal  de  la  corriente  la  llevaba,  dand© 
vueltas  con  ella,  de  cuando  en  cuando  sacaba  la  mano 
afuera,  y  juntando  los  dos  dedos  y  apartándolos ,  ya  quo 
no  podia  con  la  lengua  ,  por  señas  daba  á.  entender  tije- 
retas ;  y  dé  vuesa  merced  gracias  á  Dios ,  la  dije ,  que  no 
tiene  suegra  en  casa;  que  aquí  fuera  ello,  pues  la  me- 
jor, con  habeiia  hecho  de  azúcar,  dicen  algunas  nueras 
(¡ne  amargaba;  y  una  de  barro,  con  estar  en  un  arma- 
rio ,  descalabró  á  su  nuera  ,  queriéndola  mudar  á  otra 
parle.  Cunléla  un  cuenlecillo  á  este  propósito,  que  por 
no  cancar  á  vuesa  paternidad  le  dejo. 

Vicario.  I3ien  puede  referirle,  hermano;  (jue  tem- 
prano es,  y  la  farde  leñemos  por  nuestra. 

Alonso.  Pues  gusta  dello  vuesa  paternidad  ,  habré 
de  hacerlo.  Casóse  un  caballero  andaluz  con  una  dama 
de  (bastilla  la  Vieja  ,  moza ,  mdjie  y  rica ,  y  para  efetuar 
el  casamiento,  entre  las  condiciones  que  se  pusieron, 
fué  una  que  el  marido  no  sacase  en  tienqio  alguno  á  su 
n)ujer  de  la  ciudad,  por  ser  voluntad  suya  el  haber  do 
vivir  con  sus  deudos  y  adonde  tenia  la  hacienda  de  sus 
padres.  El  caballero  pronuilió  de  hacerlo  así,  como  lo 
liízo  ,  viviendo  como  buenos  casados  en  reciproco  amor 
algunos  unos.  La  dama,  que  sabía  ya  que  su  marido  te- 
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nia  madre,  deseosa  de  verla  y  de  traei'la  á  su  casa,  por 
ventura  por  asegurar  más  su  partido ,  un  dia  que  con 
su  marido  más  que  otras  veces  trabó  larga  conversación 
y  plática,  muy  encarecidamente  le  rogó  que  por  darla 
gusto  la  trújese  á  su  madre,  pues  era  razón  que,  corres- 
pondiendo ella  á  las  muchas  obligaciones  que  le  tenia , 
para  pagarle  en  algo  con  particulares  veras,  sirviese 
ella  y  estimase  á  su  señora,  pues  una  viuda  sola  y  au- 
sente de  su  hijo ,  y  de  tanto  tiempo ,  aunque  muy  rica , 
uo  era  posible  sino  pasar  muchos  trabajos  y  pesadum- 
bres, lances  forzosos  de  la  soledad  y  ausencia.  Agrade- 
ció el  caballero  las  buenas  razones  de  su  bien  inten- 
cionada mujer,  y  respondióla  :  De  muy  buena  gana, 
señora,  hiciera  yo  lo  queniepedis,  peio  tenemos  paz 
por  la  misericordia  de  Dios ,  y  si  mi  madre  estuviese 
en  vuestra  compañía ,  no  sé  cómo  os  llevaríades  con 
ella  :  dos  tocas  á  un  fuego  siempre  tienen  discordia ,  y 
mejor  os  está  vivir  vuestra  suegra  cincuenta  leguas  de 
vuestra  casa  que  dentro  della ;  no  os  canséis ,  que  no 
lia  de  vivir  con  vos.  Pues  no  es  vuestro  gusto  el  dár- 
mele, respondió  la  dama,  para  mi  consuelo  haced  que 
traigan  un  retrato  de  mi  señora  ,  pues  ya  que  no  me- 
rezco el  verla  y  servirla,  á  lo  menos,  considerando  su 
imagen,  podré  hacer  cuenta  que  la  miran  mis  ojos.  De 
muy  buena  gana  haré  lo  que  pedis,  respondió  el  caba- 
llero; y  poniendo  la  mayor  diligencia  que  pudo,  hizo 
que  con  brevedad  le  trujesen  un  retrato  de  su  madre, 
tan  bien  acabado  y  con  tanta  perfección  como  si  natu- 
ralmente fuera  el  mismo  original.  Recibióle  con  so- 
brada alegría  ,  y  para  muestra  del  grande  respeto  que 
guardaba  á  su  suegra  y  en  lo  que  le  estimaba,  hízole 
hacer  un  costoso  cuadro;  doróle  y  púsole  frontero  de 
su  estrado  y  en  parte  donde  jamas  le  perdiese  de  vista. 
Mirábale  siempre  cuando  se  levantaba  y  sentaba  ó  sa- 
lía ,  haciéndole  una  gran  reverencia  y  cortesía ,  bien 
como  si  fuera  la  imagen  de  algún  santo.  Pasaron  días 
y  algunos  meses,  y  como  todo  cansa,  fuéla  enfadando 
tanta  sobra  de  crianza.  Tan  impertinente  mii  aba  ya  á 
su  retratada  señora,  con  tanto  desamor  y  enfado,  que 
á  no  dar  qué  decir  la  echara  en  el  pozo  :  buscaba  oca- 
sión para  ponerla  en  otra  parte,  pero  no  se  atrevía  por 
el  respeto  de  su  marido ;  y  como  una  tarde  estuviese 
merendando  con  sus  criadas  en  el  estrado  ,  anlojósela 
que  la  pintada  suegra  la  estaba  mirando,  á  quien  con 
una  desenfrenada  cólera  la  dijo  razones  seniejíuites  : 
Cauteloso  testigo,  enfadoso  huésped,  espía  ordinaria, 
amigo  fingido,  ¿  qué  me  quieres?  Sí  como,  me  miras  ; 
si  lloro,  no  te  apartas  de  mí  ;  y  sin  ser  Dios  te  tengo 
presente ;  pero  pues  la  venganza  está  en  mí  mano  ,  yo 
la  tomaré  de  tus  agravios.  Y  diciendo  esto,  con  el  cu- 
chillo que  en  la  mano  tenia,  la  dio  una  gran  cuchillada 
por  la  cara,  de  modo  que  rompió  media  vara  de  lienzo. 
A  esta  refriega  acertó  á  entrar  el  discreto  marido,  y 
viendo  semejante  pleito  y  tan  sin  ocasión,  riéndose  de 
su  loca  mujer,  la  dijo  :  Bien  te  lo  decia  yo,  que  no  era 
bien  traer  contigo  á  mí  madre,  por  conocer  tu  condi- 
ción y  término,  y  ser  todas  vosotras,  poco  más  ó  me- 
nos, de  un  mismo  natural  y  término  :  mal  sufriera  el 
vivo  original  quien  no  pudo  sufrir  el  traslado  ;  no  tie- 
nes que  pedirme  otra  vez  que  te  traiga  á  tu  señora, 
pues  aun  pintada  no  la  tengo  de  dejar  en  tu  compañía. 
Vicario.  No  me  parece  mal  el  ciieatecillo,  y  el  con- 
suelo que  la  daba  á  su  toledana. 


Alonso.  También  la  dije :  Cuando  uno  no  quiere,  dos 
no  barajan.  Ello  es  cierto  que  si  dos  coléricos  andan 
juntos,  ha  de  haber  poca  paz  en  su  comjjañía,  princí- 
palnicnte  si  no  h.iy  en  ellos  prudencia  y  amor.  Para  un 
desabrido  y  mal  acondicionado,  necesario  lia  de  ser  un 
pacííico,  cuerdo  ,  sufrido  y  prudente  que  sobrelleve  las 
impertinencias  que  se  ofrecieren,  no  que  las  regule, 
ejecutándolas  por  mal  término,  adelgazando  las  cosas 
que  han  de  ser  de  enojo  y  pesadumbre.  Este  era  mí 
ordinario  sermón,  y  oíale  la  señora  mi  ama  como  si 
le  predicara  alguno  de  los  vecinos  de  Argel ;  mas  poco 
hacia  al  caso,  que  al  fin  venía  á  llover  todo  sobre  su 
cabeza;  y  cuando  andaban  los  dos  á  sal  acá  traidor,  y 
vía  que  se  levantaba  alguna  gran  borrasca  y  polvareda, 
pidiendo  favor  á  los  cielos,  amparo  á  los  santos  y  re- 
medio á  la  justicia  y  vecinos,  retirándome  á  otro  apo- 
sento seguro  y  libre,  decia  entre  mí  :  Allá  darás  rayo 
en  las  costillas  de  mi  ama ,  pues  ella  se  lo  busca ,  y  bue- 
na cabeza  tiene  para  chichones.  ¡  Oh  qué  bueno  que 
era  para  adivino,  pues  como  quinta  carta  de  partici- 
pantes ,  todas  aquellas  bendiciones  venían  á  caer  sobre 
la  pobre  señora!  Luego  alzaba  la  voz  pidiendo  confe- 
sión y  cirujano,  y  tan  en  tanto  venía  el  barbero  á  tomar 
la  sangre ,  aunque  no  llevaba  más  el  uno  que  el  otro  : 
buenas  razones  sí,  y  cortesías  en  abundancia;  que  di- 
nero para  pan  lo  tomáramos  de  muy  buena  gana  el  se- 
ñor mi  amo  y  yo,  pues  había  desto  la  necesidad  que 
puedo  encarecer,  pues  los  más  dias  amanecíamos  sin 
blanca,  y  cumiamos  sobre  tarja  de  fiado,  hasta  que  e! 
padre  de  mí  señor,  movido  de  compasión  y  ruegos,  ú 
por  quitarse  de  pleitos,  que  también  le  pusimos  de- 
manda pidiéndole  alimentos,  atento  á  su  nobleza  y  no 
tener  orden  de  ganar  de  comer ,  y  el  mucho  gasto  que 
tenia  en  su  casa  con  las  obligaciones  de  mujer  y  cría- 
dos  y  esperanza  de  hijos ,  que  aunque  no  los  había,  hu- 
bimos de  añadir  una  mentira  diciendo  que  mi  ama  es- 
taba preñada,  que  era  como  si  hubiera  de  parir  un  ele- 
fante, pues  aun  hasta  las  peticiones  tienen  trazas  que 
realzan  más  lo  que  se  pide  para  mover  á  lástima  y  com- 
pasión á  los  jueces,  inclinándolos  á  que  favorezcan  ccn 
mayores  veras  á  la  parte  que  pone  la  demanda;  hubo 
de  señalar  para  cada  año  doscientos  ducados,  que  eran 
como  cuatro  maravedís  para  la  condición  de  mi  seño- 
ra ,  según  el  ánimo  que  tenia  de  gastar  y  grandes  con- 
fianzas de  la  misericordia  y  providencia  divina  ,  á  quien 
todo  quería  dejarlo,  sin  mirar  á  noche  ni  á  mañana  : 
principalmente,  como  era  tan  cumplida  de  narices,  olió 
luego  el  dinero  que  le  daba  el  suegro,  y  sin  reparar 
en  el  gasto  de  casa  ni  en  las  muchas  deudas  que  se  de- 
bían ,  fuélo  aplicando  para  un  faldellin  de  damasco  con 
unos  franjónos  de  oro.  Aquí  perdí  yo ,  padre ,  la  pa- 
ciencia, y  como  si  lo  hubiera  de  pngar,  tomé  la  de- 
manda por  mi  señor.  Di  muchas  voces,  reprendí  con 
palabras  retóricas  su  poco  miramiento,  afeé  su  mal  pro- 
ceder, pues  viéndonos  morir  de  hambre,  lo  que  había 
de  ser  nuestro  remedio  y  sustento  de  todo  un  año,  ¡o 
quería  hundir  en  una  gala  y  traje  de  tan  poca  impor- 
tancia, gastando  más  en  hechuras  que  su  merced  trujo 
de  dote.  Entonces,  padre  mió  ,  eché  de  ver  el  trabajo 
y  miseria  á  que  se  obliga  el  hombre  casado  con  una 
mujer  impertinente,  que  solo  por  su  gusto  atrepella 
con  tantas  obligaciones  forzosas  á  quien  necesariamen- 
te había  de  acudir,  dando  de  mano  á  cosas  que  ni  vau 
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ni  vienen.  Y  para  alivio  de  mi  demasiada  cólera  res- 
pondíame mi  ama  :  ¿No  veis,  Alonso,  que  las  señoras 
como  yo  lian  de  andar  al  uso,  y  el  ser  quien  soy  me 
obliga  á  quitármelo  de  la  boca  por  el  qué  dirán?  De- 
cidme por  vuestra  vida,  ¿y  liemos  de  ser  todos i;,'uales? 
¿No  ha  de  haber  diferencia  del  vestido  de  la  mujer  or- 
dinaria al  de  la  que  es  noble  y  principal?  Bueno  fuera, 
por  cierto  ,  que  una  persona  como  yo ,  de  tan  buenas 
partes  y  prendas  hubiese  de  andar  como  una  pobreto- 
Da  mal  nacida  y  de  humildes  padres.  Yo  entonces,  aun- 
que enfadado  de  su  mucha  simpleza  y  boberia,  no  de- 
jaba de  darla  bastantes  satisfaciones,  diciéndola  :  Las 
que  no  son  nobles  y  tienen  qué  gastar  en  galas,  triun- 
fen y  adornen  su  persona  y  casa ,  pues  fué  Dios  servido 
de  darles  renta  para  ello ;  mas  las  que  tienen  necesidad 
y  pobreza  ,  acomódense  con  los  tiempos,  que  no  siem- 
pre son  unos,  y  hayle  para  corrección  de  gastos  y  para 
alargarse  con  prudencia  en  ellos.  No  todos  los  nobles 
íon  ricos ,  ni  con  la  buena  sangre  vinieron  los  tesoros 
del  mundo,  porque  el  tener  ó  no  tener  gracia  es  de 
por  sí  y  don  que  le  da  Dios  al  que  es  su  Majestad  ser- 
vido ;  y  aunque  es  verdad  que  las  riquezas  y  bienes  tem- 
porales son  guarda  y  adorno  de  la  nobleza  y  buen  na- 
cimiento ,  y  con  ellos  se  aumenta  y  conserva  mejor ,  son 
sin  número  los  que  tienen  necesidad ,  y  sería  mala  con- 
secuencia ,  soy  noble ,  luego  rico ;  y  el  que  lo  fuere  trá- 
tese como  tal;  que  justo  es  que  use  de  los  bienes  que 
le  ha  dado  el  Señor;  pero  el  que  no,  aunque  su  de- 
cendencia  sea  de  los  godos ,  razón  será  no  se  alargue  á 
más  de  lo  que  puede ,  ni  el  qué  dirán  le  obligue  i  sa- 
lir de  compás  y  término  :  hable  e!  que  hablare  y  diga 
el  que  dijere;  que  por  una  mala  lengua  y  mal  decir  no 
ha  de  hacer  uno  más  de  lo  que  sus  fuerzas  alcanzan. 
Y  para  conlirmacion  de  lo  que  la  decía,  conté  á  mi 
ama  el  presente  cuento,  que  hace  á  propósito,  padre 
vicario,  para  lo  que  cada  uno  quiere  decir,  como  no 
se  debe  andar  con  tantos  gustos  y  pareceres  como  de 
ordinario  hay  en  los  hombres. 

Vicario.  Holgaré  de  oírle. 

Alonso.  Fué  en  esta  manera  :  Caminaban  un  día  de 
verano  un  pobre  hombre  ya  de  buena  edad,  y  una  mujer 
con  un  muchacho  de  pocos  años.  Llevaban  delante  con- 
sigo un  jumentillo,  que  servia  de  llevarles  un  poco  de 
ropa  que  tenian  :  carga  tan  moderada  y  poca ,  que  podía 
ir  bien  á  la  ligera.  A(;ertó  á  pasar  cerca  dellos  un  cami- 
nante, y  mirando  á  los  tres  que  iban  por  el  camino,  y 
<,'I  jumento  desembarazado,  algo  enojado  les  dijo  :  ¿Hay 
tan  i)Oco  saber  de  personas,  que  lleven  ahí  una  bestia 
lioigarido  y  sin  carga,  y  que  una  mujer,  de  su  natural 
para  poco,  delicada  y  Haca,  vaya  á  pié?  Tened  juicio, 
Lueii  viejo  ,  que  yo  os  ayudaré ;  y  suba  en  ese  jumento 
esa  buena  mujer;  (jue  mejor  irá  en  él  que  no  reven- 
tando por  las  asperezas  deste  monte.  Parecióle  bien  al 
rasado  lo  que  el  pasajero  le  había  dicho  ,  y  llegándose 
á  una  peña,  hizo  que  su  nmjer  fuese  caballera,  y  los 
«los  siguiéndola  iban  á  pié.  I'oco  anduvieron,  cuando 
otro  que  venía  por  el  mismo  camino  les  salió  al  cn- 
rnontro,  y  saludándoles,  les  dijo  :  Harto  mejor  fuera, 
padre  honrado,  que  un  hond)re  como  vos,  de  tantos 
días,  que  es  milagro  poderos  tener  en  pié,  fuera  caba- 
llero y  ocupara  aquel  animal ,  y  no  la  mujer  que  lle- 
váis en  él ,  pues  las  de  su  género  de  suyo  son  inclina- 
das á  pasearse;  y  esta  era  ocasión  en  que  pudiera  sacar 


los  pies  de  mal  año,  habiéndosela  ofrecido  de  criminar 
á  pié,  y  como  buen  bailador  menearlos  apriesa.  Dajad, 
hermana  ,  y  suba  ese  buen  viejo ;  que  sus  años  y  canas 
están  pidiendo  lo  que  yo  os  digo.  A  tan  buenas  razones 
obedeció  la  casada;  apeóse,  y  subió  su  marido  en  el 
jumento,  prosiguiendo  su  viaje  ,  adonde  de  allí  á  poco 
ralo  encontraron  unos  canunantes,  que,  mirando  al  hom- 
bre caballero,  y  á  la  mujer  y  mozuelo  en  seguimiento 
suyo,  con  muy  grandes  risadas  empezaron  á  hacer  burla 
déi ,  diciendo  :  Salvaje,  apeaos  y  tened  vergüenza  :  ¿no 
veis  que  va  ese  niño  despeado,  sin  aliento  y  con  tan 
grande  calor,  y  que  vos,  tan  grande  como  vuestro  abue- 
lo, sin  reparar  en  nada ,  vais  hecho  una  bestia ,  pudien- 
do  andar  harto  mejor  y  con  más  descanso  que  ese  po- 
brecíto  que  os  sigue?  Confuso  el  padre,  bajó  de  su  ju- 
mento ,  poniendo  en  él  al  hijuelo ,  y  siguiéndole  los  dos 
casados  hasta  que,  viniendo  nueva  gente,  le  dijeron  : 
Subid  en  esa  bestia  con  ese  muchacho ;  que  poca  carga 
será,  y  la  que  lleva  ahora  es  casi  nada,  y  á  ralos  iré^s 
mudando  de  personas,  y  no  reventando  en  seguimiento 
de  quien  camina  tan  sin  pesadumbre  por  verse  holgado 
y  con  tan  poco  peso.  Cuadróle  al  anciano  el  consejo 
que  le  daban,  y  poniendo  al  muchacho  delante,  subió 
el  atrás  con  ánimo  que  de  allí  á  un  rato  bajaría  él,  y 
podría  ir  caballera  su  mujer;  y  así,  con  algún  descan- 
so, mudándose,  acabar  su  jornada.  Mas  duróle  poco 
su  sosiego,  porque,  como  viniesen  otros  pasajeros  y  vie- 
sen al  padre  y  al  hijuelo  sobre  el  jumento,  comenza- 
ron á  darles  matraca  ,  diciendo:  Duen  año ,  no  veis,  dos 
van  caballeros,  ¡y  con  qué  conciencia!  Alquilado  debo 
ser  el  asnillo,  pues  á  ser  projiio  no  lo  hicieran  con  él 
de  la  suerte  que  vemos,  ni  tan  mal  le  trataran.  Hí  de 
puta,  buen  hond)re,  que  buen  alma  tiene;  buena  lle- 
gará la  bestia  á  la  posada  :  apostaré  que  del  gran  can- 
sancio no  puede  comer  bocado.  Bajad  enhorabuena 
ó  en  la  otra,  quo  buenos  cuartos  tenéis,  y  cerca  está 
el  pueblo ,  y  no  quitéis  la  vida  á  ese  jumento ,  siquiera 
porque  es  vuestro  prójimo.  Estas  razones  le  dijeron  al 
labrador,  y  conociendo  entonces  bien  á  la  clara  los  va- 
rios pareceres  y  natural  condición  que  guardan  los  hom- 
bres en  materia  de  su  gusto  y  opinión ,  vuelto  á  su  mu- 
jer y  al  hijuelo ,  los  dijo  :  No  hay  que  reparar  en  lo  quo 
pueden  decir  de  nosotros;  que  el  qué  dirán  de  las  gen- 
tes es  boberia,  sí  no  es  locura.  Cada  uno  se  acomode 
como  pudiere,  y  alargue  el  pié  conforme  á  la  sabana; 
que  sí  á  mí  me  falta,  el  que  dice  ó  murmura  ni  lo  da 
ni  lo  presta;  y  él  se  queda  con  su  dicho,  y  yo  con  lo 
que  tengo  entonces  ó  me  falla.  Vase  él  á  su  casa ,  de- 
jándome á  mí  en  la  mía  :  vamonos  como  pudiéremos 
con  nuestro  jumento,  y  diga  lo  (jue  le  agradare  cada 
uno.  ¿Ui'é  le  parece  á  vuiísanierred  del  cuento?  ¿(Cuá- 
drala por  ventura,  ó  enfádida  con  lo  que  la  he  dicho? 
pregunté á  mi  señora;  y  respondióme  :  Bien  está;  pero 
veamos  lo  que  se  ha  de  hacer;  que  lo  que  se  usa  dicen 
que  no  se  excusa.  ¿Oué  remedio  [)í»nilré  yo  en  los  ves- 
tidos hechos  en  tiempo  de  doña  Jíiiieiia?  Cada  día  hay 
nuevos  trajes;  la  guarnición  que  ayer  se  echaba ,  hoy  no 
se  echa;  y  es  fuerza  haberme  de  acomodar  al  estilo  y 
traza  de  tantos  gustos ,  y  vestirme  del  modo  que  las  de- 
mas  señoras  de  Toledo.  Razón  y  justicia  fuera  ,  la  dije, 
si  vuesamerced  tuviera  con  qué;  pero  es  lástima  no 
tener  un  real  en  casa;  y  cuando  le  hubiera,  valiera 
más  para  couíer  que  para  bien  parecer;  que  dondo 
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fuerza  liay,  derecho  se  pierde,  ¿Qué  imagina  vuesamer- 
ced  que  es  uso,  ó  por  mejor  decir,  abuso,  qué  principio 
luvo,  quién  son  sus  valedores  y  quién  le  sustenta? 
Pues  yo  se  lo  quiero  decir,  pues  veo  que  está  algo 
dudosa.  Llega  un  galán  ó  dama  á  una  iglesia,  ó  en- 
tra en  una  conversación  donde  hay  algunas  amigas, 
ó  que  no  lo  sean,  pues  no  nos  hace  al  caso  ;  imaginó 
Ja  noche  antes  el  vestirse  una  ropa  ó  saya,  ó  si  es 
hombre  ponerse  un  cuello ,  ferreruelo  ó  sombrero  con 
la  traza  y  hechura  que  le  dio  la  veleta;  míranla  las  otras 
ó  los  otros,  alaban  su  traje ,  suben  á  las  nubes  su  buen 
gusto,  proponen  de  imitarle,  cortan  por  aquel  mo- 
delo otro  diade  vestir ,  y  veis  aquí  metido  en  casa  el  uso 
nuevo.  Así  que,  señora,  dé  vuesamerced  en  no  usar  lo 
que  las  otras ,  y  quiebre  una  vez  el  ojo  al  diablo,  y  verá 
cómo  no  falta  quien  siga  sus  pisadas  y  alabe  su  buena 
determinación  y  propósito.  No  decís  bien  ,  Alonso,  re- 
plicó mi  ama  al  cabo  de  haberme  yo  quebrado  la  ca- 
beza con  mi  larga  arenga  :  todas  traen  lo  que  pido  á 
don  Fernando  ;  ello  ha  de  ser,  falte  donde  fallare.  Ter- 
rible caso  é  insufrible  resolución  es ,  padre  vicario ,  la 
de  una  mujer  impertinente  :  nones  dijo,  y  nones  fue- 
ron ;  aunque  se  hundiera  el  mundo  habia  de  ser  lo  que 
pedia,  no  bastando  para  apartarla  de  su  parecer  é  in- 
justa demanda  razones  eíicaces  ni  el  vernos  que  habia- 
uios  de  morir  de  hambre  todo  un  año ,  ni  la  poca  espe- 
ranza de  nuevos  alimentos.  En  efeto,  so  hubo  de  ha- 
cer el  negro  faldellín  ó  manteo  azul,  guarnecido  á  las 
mil  maravillas  de  oro  de  Milán  á  costa  de  nuestro  ve- 
nidero y  perpetuo  ayuno.  Púsosele  un  dia  de  Pascua, 
que  fué  lo  mismo  que  si  se  le  pusieran  á  un  dromedario 
ó  camello;  y  lo  peor  es  que  imaginaba  la  pobre  dueña 
que  salía  muy  vistosa;  y  fuéralo  sin  duda  á  salir  puesta 
con  una  carátula,  y  no  con  su  cara.  Todas  estas  cosas 
llevábalas  mi  señor  don  Fernando  con  una  paciencia 
para  alabar  á  Dios,  que  le  crió;  porque  verdaderamente 
algunos  días  podían  hacer  del  cuanto  quisieran,  y  el 
salir  de  sus  casillas  jugando  de  puño,  era  á  más  no  po- 
der, forzado  ya  de  las  malas  palabras  de  la  que  escogió 
por  su  esposa  y  compañera ;  y  echábalo  yo  de  ver  ma- 
nifiestamente ,  pues  no  habiendo  comido  en  todo  aquel 
dia  sino  un  poco  de  pan  y  unas  amacenas,  y  con  ser 
dia  de  Pascua  no  tener  en  casa  bocado  de  carne  ni  con 
qué  comprarle,  muy  alegre  se  bajaba  á  un  escritorio  que 
tenía ,  adonde  muy  despacio  se  ponía  á  escribir  algu- 
nos sonetos ,  romances  y  redondillas ;  que  esta  merca- 
doria  tenia  granjeada  en  el  tiempo  de  sus  locos  desve- 
los. ¡  Oh  qué  de  veces,  perdido  el  juicio ,  escribió  más 
mentiras  y  desatinos  que  en  sus  Transformaciones  el 
ingenioso  Ovidio!  No  había  estrellas  para  los  ojos  de  su 
dama ,  plata  para  la  frente,  carmín  para  mejillas,  ni  oro 
para  cabellos.  Los  dientes  podían  comprar  los  botica- 
rios para  hacer  tabletas,  pues  eran  orientales  perlas, 
y  los  de  África  y  Persia  venir  por  arcos  para  sus  saetas. 
Pues  ¿qué  sí  sacaba  al  moro  Gazul  á  jugar  cañas?  Po- 
níale tan  lleno  de  plumas  como  si  fuera  pavo  real,  con 
más  gallardetes  y  banderillas  que  navio  de  alto  borde, 
con  más  divisas  que  dechado  de  niña  que  se  muestra 
á  labrar,  y  con  más  motes  y  rótulos  que  cajas  de  conli- 
teros.  Hízonos  Dios  merced  de  que  en  este  tiempo  sa- 
liese la  cédula  real  del  católico  rey  don  Felipe  III,  nues- 
tro señor ,  en  que  mandaba  desterrar  los  moriscos  de 
España,  arrancando  de  nuestra  tierra  tau  perniciosa 


semilla;  y  con  esta  nueva  mudó  de  sugcto,  dejando  á 
los  devotos  del  falso  profeta  por  seguir  las  humildes 
chozas  de  los  pastores:  bajábase  á  losarroyuelos  á  bus- 
car las  sierpes  y  cristales;  sacaba  á  cantar  los  zagale- 
jos, que  verdaderamente  era  cargo  de  conciencia  que 
en  mitad  del  invierno ,  y  echando  el  Señor  chuzos  de 
nieve  y  hielo,  á  media  noche  estuviesen  cantando  al 
son  de  su  vigüclilla  de  arco  ó  rabelejo ,  sin  temer  el  frío 
y  sin  quebrarse  cuerdas  del  instrumento ,  y  si  se  que- 
braban ,  al  punto  las  ponían  por  la  mucha  abundancia 
y  por  estar  todo  tan  á  mano,  y  la  tenían  ,  aunque  más 
lielaba,para  templarlas.  Hacía  algunos  romances  tan 
derretidos  de  las  crueldades  de  los  pastores  y  de  sus 
desdenes  ,  que  moviera  á  risa  á  cuantos  le  oyeran.  Allí 
convidaba  á  los  montes  á  que  le  escuchasen,  á  los  ríos 
y  fuentes  á  que  detuviesen  el  raudal  de  su  curso  ,  á  las 
estrellas  contaba  sus  cuitas ,  y  á  los  animales  de  las  sel- 
vas llamaba  á  que  le  hiciesen  compañía ,  y  á  mí ,  que 
tenia  más  gana  de  cenar  que  de  escuchar  semejantes 
locuras,  me  los  leia ,  encareciendo  los  versos,  el  modo 
de  decir,  los  altos  conceptos  traídos  tan  á  punto,  que 
á  ser  de  calza  de  aguja,  fueran  de  más  provecho ;  reci- 
tábalos con  tantas  acciones,  asi  de  ojos  como  de  boca 
y  manos,  que  más  parecía  organista  que  poeta  :  vicio 
ordinario  de  algunos  músicos,  y  costumbre  digna  de 
reprensión ,  pues  siendo  la  música  de  suyo  tan  apacible 
y  gustosa  al  sentido  de  oír ,  la  desdoran  de  modo  ,  ha- 
ciéndola tan  aborrecible  á  la  vista ,  que  fueran  más 
propíos  para  espantaniños  ó  matachines,  que  para  dar 
alegría  y  contento  con  su  canto;  debiéndose  decir  por 
los  tales  :  ¡  Quién  no  os  viese  y  os  oyese  !  Y  ya  que  más 
de  una  hora  habia  estado  oyendo  sus  locuras  y  amoro- 
sas quejas,  preguntábame  :  ¿Qué  te  parece,  Alonso; 
pudiera  decir  más  Lope  de  Vega  ó  alguno  de  los  que  le 
igualan  en  su  agudeza  y  modo  de  decir?  Qué  me  di- 
ces destos  pensamientos?  ¿Qué  quiere  vuesamerced  que 
le  diga,  le  respondí,  sino  que  quisiera  más  tener  qué 
comer?  Estas  cosas,  señor,  eran  buenas  para  sobre- 
cena, satisfecho  el  estómago  y  á  la  lumbre;  que  con 
tanto  desmayo  y  sin  esperanza  de  tener  qué  llegar  á  la 
boca,  ni  hace  provecho  ni  entra  en  gusto.  Paréceme, 
le  dije ,  que  vuesamerced  hace  conmigo  lo  que  un  mon- 
tañés hidalgo  con  sus  hijos.  Llegábase  la  hora  de  co- 
mer ó  cenar ,  y  no  había  pan  en  casa  ,  y  para  acallarlos 
abría  una  arca  y  sacaba  della  un  gran  libro,  donde  te- 
nia escrita  toda  su  descendencia ,  desde  sus  tatarabue- 
los, así  por  línea  recta  como  transversal,  refiriendo 
más  parentela  que  tuvo  nuestro  primer  padre.  Y  ha- 
biéndoles quebrado  la  cabeza  con  su  genealogía,  de- 
cíales :  Gracias  á  Dios,  hijos  mios ,  que  tenéis  buen 
padre  y  que  sois  hidalgos  :  ninguno  os  podrá  decir  que 
es  mejor  que  vosotros.  Y  oyéndole  uno  de  los  mucha- 
chos ,  le  respondió  :  Más  quisiera  ser  villano  y  tener  qué 
comer  muy  bien.  No  es  la  miel  para  la  boca  del  jumen- 
to, ni  las  perlas  y  piedras  preciosas  se  han  de  dar  á  los 
anímales  cerdosos,  me  respondió  el  señor  don  Fernan- 
do; con  euya  respuesta  algo  enfadado,  por  estarlo  ya 
y  muy  mucíio  desús  cosas  y  de  ver  el  poco  sentimiento 
que  tenia  de  nuestros  trabajos ,  procuré  de  allí  adelante 
dar  de  mano  á  sus  pesadumbres,  ó  por  mejor  decir,  4 
las  mías  propias,  y  dejarle  cuando  más  descuidado  es- 
tuviese; y  así,  un  dia  de  fiesta,  sin  hablar  palabra  ni 
dejar  dicho  adonde  me  iba ,  salí  de  Toledo  para  Madrid 
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con  harto  poco  dinero  y  ú  pié;  que  siempre  en  esto  fui 
gran  discípulo  del  seráfico  padre  san  Francisco,  aun- 
que contra  mi  voluntad.  Y  porque  me  parece  que  ya 
vuesa  paternidad  querrá  que  nos  vayamos  al  convento, 
pues  el  sol  se  quiere  poner,  quédese  aquí  nuestro  dis- 
curso ;  que  otro  día  daré  razón  de  lo  que  me  sucedió 
en  la  corte. 

Vicario.  Prométele,  hermano,  que  gusto  tanto  de 
oírle ,  que  gustara  que  nos  quedaran  otras  cuatro  lio- 
ras  de  la  tarde;  mas  el  tiempo  corre,  y  la  obligación 
nos  fuerza  á  dejarlo  todo  por  la  obediencia  :  para  ma- 
ñana se  quede ;  que  buen  día  me  aguarda  de  entrete- 
nimiento y  gusto  con  su  jornada. 


CAPULLO  V. 

Trosigue  Alonso  contando  lo  que  le  surodií)  en  Madrid,  y  cómo 
entró  en  servicio  de  un  letrado  que  iba  por  alcalde  mayor  de 
Córdoba. 

Alonso.  Quedamos  en  el  camino  de  Madrid ,  doce 
leguas  de  Toledo  ,  y  no  muy  corlas  para  quien  las  Iia- 
bia  de  andar  á  pié  como  yo,  con  el  continuo  trabajo 
que  solía  andar  mis  jornadas,  no  faltándome  en  todo 
mí  viaje  conjuración  de  nubes,  torbellinos  de  agua  y 
piedra,  y  tantos  lodos,  que  para  andar  una  legua  era 
necesario  un  día  entero.  Llegué  con  no  pequeña  pesa- 
dumbre í  Illescas ,  y  sin  irme  á  mesón ,  de  puro  de- 
voto me  fui  derecho  á  visitar  el  sagrado  santuario  de 
tanta  estima,  y  con  mucha  razón  tan  famoso  en  toda 
Castilla,  de  la  sagrada  imagen  de  la  Madre  de  Dios, 
Señora  nuestra.  Adoré  en  aquel  suntuoso  templo  de 
la  caridad á  la  Emperatriz  de  los  cielos,  consideré  sus 
riquezas,  visité  su  grandioso  hospital ,  remedio  de  tan- 
tos pobres  necesitados  del  favor  humano;  y  habiendo- 
rae  encomendado  al  Señor  y  á  su  divina  providen- 
cia, salí  á  buscar  un  pedazo  de  pan  ;  porque  de  Toledo 
no  saqué  sino  algunos  cuartos,  y  tan  pocos,  que  no 
oran  suficientes  para  poder  llegar  con  ellos  á  la  villa 
de  Madrid,  adonde  caminaba.  Preriéme  siempre  de 
ser  fiel,  y  con  haber  servido  á  don  Fer-n;uiilo  algunos 
meses,  y  de  todo  cuanto  estuve  en  su  casa  no  haber 
recibido  sino  unos  zapatos,  con  todo  eso  no  le  fui  en 
cargo  valoría  de  seis  reales;  porque  e;i  efeto,  padre, 
esto  de  tener  que  restituir  es  negocio  grave  ,  y  es  mu- 
cho mejor  que  le  deban  á  un  hombre,  que  no  tener 
que  volver,  y  la  restitución  ha  de  ser  como  la  excomu- 
nión, que  justa  ó  injusta  se  ha  de  temer.  Y  aquel  prin- 
cipe de  los  pubjiíanos,  tan  generoso  de  ánimo  como 
pequeño  de  cuerpo,  el  Zaqueo,  dando  cuenta  de  su 
vidaá  Cristo  Señor  nuestro,  le  dijo  :  Si  tengo  para  mí 
<)  sospijrhoque  por  mi  mal  trato  engañé  á  alguno,  y 
lo  llevé  más  de  lo  que  era  razón,  en  pago  de  mi  delito 
le  vuelvo  cuatro  veces  más  de  lo  quo  le  había  llevado. 
Bien  quisiera  quedarme  por  algunos  días  en  el  hospi- 
tal de  la  villa,  fingiéndome  enfermo,  y  descansar  del 
gran  trabajo  que  habia  pasado,  pues  vordaderamenle 
yo  era  propio  para  ¡mugen  de  agua ,  pues  en  saliendo  á 
campo  raso,  se  oscurecía  el  cielo,  condensábanse  las 
nubes ,  alboroUibase  el  aire ,  y  conjuraiios  contra  mí 
iodos  cuatro  elementos,  habia  de  llover  sin  réplica, 
aunque  fuese  contra  mi  voluntad.  I'ero  temímc,  pa- 
dre ,  no  me  sucedii-so  lo  qin;  á  un  polirc  con  el  gran 
obispo  de  Turón  ,  el  cual  deseando  sacarle  algún  dinero 
(que  aim  liasta  los  pobres  tienen  sus  estratagemas),  co- 


mo supiese  que  el  glorioso  san  Martin  era  tan  carita- 
tivo y  limosnero,  llamando  á  otro  compañero  suyo  tal 
como  él ,  le  dijo  :  Tendeos  en  ese  suelo  ,  y  yo  os  cu- 
briré con  esta  capa,  y  cuando  pase  el  obispo  diré  que 
os  habéis  caído  muerto ,  y  pedirle  he  que  me  socorra 
para  ayuda  á  vuestro  entierro,  y  él,  como  persona  que 
sabe  bien  hacerlo,  con  generosa  y  liberal  mano  nos 
dará  una  gran  limosna.  Como  lo  dijo  lo  hicieron;  mas 
pensando  burlar  al  santo,  el  fingido  muerto  se  murió 
de  veras;  que  no  quiere  Dios  que  se  burlen  con  sus 
siervosy  amigos,  y  burlas  semejantes  jamas  fueron  bue- 
nas; antes  aborrecí  juegos  y  entretenimientos  en  que 
se  lastiman  y  dan  golpes  unos  á  otros,  quedando  con 
aquellos  bárbaros  pasatiempos  ,  ya  sin  ojos,  pies ,  bra- 
zos, ó  por  lo  menos  lastimados,  los  que  así  juegan.  Ea 
efeto  temí ,  imaginando,  si  por  ventura  yo  me  finjo 
enfermo,  podría  ser  que  me  quedase  por  lal,  y  para 
mí  condición  era  prebenda  demasiado  costosa  y  no 
poco  aborrecida.  El  ser  pedigüeño,  y  aunque  pobre, 
no  del  modo  de  un  ciego  de  Andalucía ,  el  cual  como 
fuese  algo  corto  de  vista  ,  y  no  totalmente  sin  ella ,  de 
modo  que  no  pudiera  trabajar  y  ganar  de  comer  de 
otra  suerte,  tentóle  la  codicia,  y  procuró  pasar  la  plaza 
de  ciego,  y  para  esto  buscó  un  muchacho,  tomó  un  palo 
en  que  arrimarse,  y  á  grandes  voces  comenzó  á  pedir 
limosna,  obligándose  él  á  que  rezaría  la  oración  de  san 
Gregorio,  la  del  justo  Juez,  el  apartamiento  del  cuerpo 
y  el  alma,  y  la  de  las  once  mil  vírgenes,  con  su  glo- 
riosa reina  santa  Úrsula.  Los  demás  ciegos  de  su  lugar 
tuvieron  notable  envidia,  y  querellaron  del  nuevo  opo- 
sitor, por  quitarles  su  ordinario  sustento,  teniendo, 
como  tenia  ,  bastante  vista  para  cualquier  oficio  y  ga- 
nar con  él  su  comida.  Oyó  las  partes  el  juez,  y  arrimán- 
dose á  la  voluntad  de  los  contrarios  ,  desterró  del  pue- 
blo al  fingido  Longinos,  el  cual  saliendo  á  cumplir  la 
sentencia,  llamando  á  su  Lazarillo,  y  consolándose 
con  él,  le  dijo  :  Anda  acá,  niño,  no  se  te  dé  un  cuarto; 
que  yo  espero  en  Dios  que  antes  do  un  año  tengo  do 
estar  muy  ciego,  para  vengarme  de  mis  enenn'gos.  Así 
yo  dilaté  y  desistí  de  aquella  cátedra  para  otra  ocasión 
de  mayor  necesidad,  pues  es  posada  de  las  tres  que  no 
pueden  fallar  á  los  pobres,  cárcel,  iglesia  ú  hospital. 
l)ieii  echaba  de  ver  el  gusto  que  habia  de  tener  por  al- 
gunos días,  sabiendo  nuevas  de  Italia,  de  Constanlind- 
pla ,  de  las  Indias ,  el  modo  que  se  lia  de  tener  en  el 
real  palacio  para  buen  gobierno  de  todo  el  reino;  pues 
todas  estas  cosas  los  pobres  las  tratan  y  comunican 
cada  dia  en  los  hospitales  y  tabernas  como  cuentos 
de  horno.  Pero  al  fin ,  animándome  con  la  considera- 
ción del  breve  camino  que  me  quedaba  de  solas  seis 
leguas,  salí  á  pedir  entre  gente  caritativa  algún  dine- 
rillo; que  siempre  el  Señor  socorre  á  los  necesitados 
en  tales  ocasiones  con  gente  buena,  y  contento  con 
la  moderada  limosna  que  allegué,  seguí  mi  jornada  á 
Madrid ,  aunque  siempre  el  cielo  me  negó  su  cara ,  y  en 
lugar  de  su  luciente  luminaria,  tenia  cuidado  de  cuando 
en  cuando  quitarme  el  polvo  de  los  zapatos,  regantío 
la  tierra  con  sobrada  abundancia  (propio  tiempo  para 
que  no  se  perdiese  don  Deltran  con  la  mucha  polvare- 
da) ,  y  así  proseguí  hasta  entrar  en  la  grandiosa  villa 
de  Madrid  ,  quo  con  el  adorno  de  tan  maravillosas  fuen- 
tes como  tiene,  no  fueron  necesarias  las  qn(!  tan  aco- 
sado y  aíligido  me  traían.  Entré  en  la  corte,  adonde 
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íidmirailo  de  ver  tan  gran  número  Je  gente  por  todas 
Jas  calles,  di  mil  gracias  á  Dios,  considerando  su  gran 
providencia,  que  con  tanta  facilidad  da  para  todos  tan 
bastante  sustento  á  manos  llenas ,  sin  que  se  pueda  te- 
mer falta  de  cuanto  se  pueda  pedir  y  desear,  así  de 
regalos  de  la  mar  como  de  la  tierra.  Fuíme  derecho 
al  real  palacio,  allí  consideré  su  grandeza,  notando  tan- 
tos señores  como  andaban  por  aquellos  patios  de  una 
parte  áolra,  la  muchedumbre  de  los  pretendientes, 
cada  hora  esperando  lo  que  por  tantos  meses  y  años  no 
acaba  de  llegar,  acabándose  ¿intes  muchas  veces  la  vi- 
da, cansada  ya,  y  con  justa  razón,  de  tan  prolijas  espe- 
ranzas. Consideré,  entre  los  muchos  letrados  que  allí 
andaban,  á  uno  de  buen  talle,  no  poco  alegre  y  con- 
tento ,  á  quien  otros  muchos  daban  mil  parabienes ,  y 
ól,  en  correspondencia  de  las  muchas  ofertas  que  le  ha- 
cian,  agradecido,  les  volvía  amigables  respuestas.  Por 
saber  qué  fuese  me  llegué  á  un  mozuelo  que  cerca  del 
corro  estaba;  !i  quien  le  pregunté,  diciendo  :  Por  vida 
<]e  vuesamerced,  señor  hidalgo,  que  me  diga  por  qué  le 
dan  tantos  parabienes  estos  señores  á  este  letrado  que 
tan  alegre  está  en  medio  dollos?  ¿Por  ventura  base  ca- 
sado? ¿Tráele  algo  la  flota  que  ha  venido  de  Indias? 
¿O  lia  heredado  algún  mayorazgo?  Cuerpo  de  tal  con 
él,  me  respondió  el  mancebo,  ¿y  no  los  ha  de  recibir 
de  muy  buena  gana  los  parabienes  que  le  dieron,  pues 
su  majestad  le  ha  hecho  merced  de  la  vara  de  Córdo- 
ba, que  la  tomaran  más  de  diez  y  ocho  de  los  que  es- 
tán á  su  lado,  aunque  les  costara  mil  ducados ,  siendo, 
como  es,  el  oficio  que  lleva  de  teniente  mayor;  de  mu- 
cha ganancia  y  de  mayor  honra?  Y  más  de  cuatro  esta- 
rán envidiosos  de  su  buena  fortuna.  Dios  nos  la  dé  á 
todos ,  le  dije ,  que  bien  la  habernos  menester ;  y  des- 
pidiéndome del  mancebo,  estuve  imaginando  cuan  bien 
me  estaría  entrar  á  servir  á  aquel  teniente,  pues  era 
forzoso  haber  de  recibir  criados  para  entrar  en  Cór- 
doba con  alguna  autoridad,  conforme  el  cargo  y  dig- 
nidad que  llevaba,  y  por  no  perder  la  ocasión  que  se 
me  había  ofrecido,  dcfúveme  un  poco,  basta  verá  solas 
á  mi  letrado,  queriendo  ya  irse  á  su  posada ;  y  ¡logán- 
dome á  él  con  mucha  cortesía ,  le  dije  :  Esta  mañana 
entré  en  esta  corte  á  procurar  acomodarme  con  algún 
caballero  para  servirle  :  be  sabido  que  vuesamerced  ha 
de  ir  á  Córdoba  por  juez,  y  si  acaso  ha  de  recibir  algún 
criado,  y  mi  persona  fuere  necesaria  para  el  servicio  de 
vuesamerced,  iré  de  buena  voluntad  en  su  compañía; 
fjvie  en  lo  que  toca  á  saber  agradar  y  dar  gusto  en 
cuanto  se  me  mandare ,  ninguno  podrá  hacerme  ven- 
laja  :  sé  leer,  escribir  y  conlar,  y  algún  poco  de  latín, 
para  cuando  se  ofreciere  algún  texto,  mirarle  o  inter- 
pretarle. Parecióle  bien  á  mi  letrado,  y  contentóle  mi 
plática,  y  no  era  mucho,  porque  venia  yo  razonable- 
mente vestido,  que  no  era  poco  alivio  para  mi  amo  no 
tener  que  gastar  en  componerme ,  y  más  para  salir  de 
Madrid  (dragón  que  consume  tantas  haciendas  do  pre- 
tendientes y  negociantes);  y  así,  me  respondió:  Yo 
tengo  de  recibir  dos  criados  ,  y  por  parL'cerme  vos 
liombre  de  bien ,  seréis  el  uno  si  me  dais  quien  os  co- 
nozca y  fie.  Eso ,  señor,  será  imposible,  le  dije  :  soy  fo- 
rastero ;  estoy  de  mi  tierra  muy  lejos,  y  aunque  la  corte 
es  madre  de  tantos  advenedizos,  no  sé  quién  haya  en 
ella  de  mi  patria,  cuanto  más  que  ni  tengo  necesidad  de 
que  vuesamerced  gaste  ninguna  cosa  en  vestirme  por  el 


prescnco,  ni  me  ha  do  dar  tanta  cantidad  de  dinero,  que 
me  obligue  á.  volver  las  espaldas  y  dejar  de  servir  á  vue- 
samerced, dejado  aparte  que  más  peco  de  íicl  que  do 
ladrón.  .\gradó!eá  mi  teniente  lo  que  le  respondí;  y  muy 
satisfecho  me  dijo  :  Por  vida  del  Rey  que  os  tengo  de 
llevar  conmigo,  venga  lo  que  viniere  ;  que  á  vos  os  be 
menester  yo,  que  soy  hombre  de  humor.  Con  esto  que- 
dé recibido  por  paje,  y  fuimos  apercibiendo  nuestra 
partida,  que  fué  también  en  breve  tiempo,  después  de 
liaber  jurado  en  el  Consejo.  Partimos  de  Madrid  un  lu- 
nes de  mañana,  con  muy  buena  comodidad,  así  de  mu- 
las  como  de  regalos  para  nuestro  camino;  que  no  so 
qué  se  lienc  esto  de  ir  á  gobernar  y  estar  puestos  los 
hombres  en  alguna  dignidad  y  grandeza ,  que  luego 
hallan  quien  los  preste,  quien  los  sirva  y  regale  ;  y  coa 
ser  mi  amo  un  pobre  letrado,  sin  mil  ducados  de  ren- 
ta, ni  aun  ciento  de  principal,  luego  en  viéndole  con 
vara,  salieron  mercaderes  á  liarle  y  amigos  á  prestar- 
le, y  lo  que  no  pudiera  hallar  veinle  días  antes,  enton- 
ces lo  traían  á  su  casa  á  pedir  de  boca  y  medida  de  su 
deseo.  En  cinco  días  llegamos  á  Córdoba ,  donde  los  se- 
ñores regidores  dieron  la  posesión  á  mi  amo,  y  empezó 
á  gobernar  muy  á  gusto  de  aquellos  por  cuyo  arancel 
y  determinación  se  gobernaba  la  república ;  porque  co- 
mo poderosos,  así  en  calidad  como  en  cantidad,  ha- 
cían lo  que  querían,  y  salíanse  con  ello ;  y  con  los  tales, 
por  ánimo  que  tenga  un  juez  ,  y  riguroso  que  se  quiera 
mostrar,  anda  falto  en  irles  á  la  mano  yá  los  delitos 
que  cometen  :  y  si  lo  sabe  y  entiende ,  disimula  y  ca- 
lía ,  como  si  no  lo  supiese  y  oyese. 

Vicario.  Antes  que  pase  adelante  deseo  saber  por 
qué  se  dijo  el  potro  de  Córdoba ;  que,  aunque  toda  mi 
vida  lo  he  oído  decir ,  no  sé  la  causa. 

Alonso.  Tiene  la  ciudad  de  Córdoba  ,  entre  otras 
muchas  cosas  grandes  que  tiene ,  una  anchurosa  y  bien 
dispuesta  plaza,  y  en  medio  della  una  admirable  fuen- 
te, de  donde  sale  un  levantado  pilar,  y  en  su  remate 
con  un  pedestral  maravilloso  de  jaspe  un  bien  labrado 
potro  del  grandor  de  un  becerro  hasta  de  seis  meses ; 
y  como  otras  ciudades  tienen  insignes  obras,  maravillo- 
sos edificios,  como  Segovia  su  puente  ,  Roma  sus  agu- 
jas ,  Egipto  sus  pirámides  y  Rodas  en  un  tiempo  su  co- 
loso, así,  por  estar  hecho  con  tanto  primor  aquel  potro, 
tiene  fama  por  todo  el  mundo,  dejado  aparte  que  por  ser 
tierra  tan  fértil  y  adonde  se  le  crian  á  su  majestad  los 
mejores  caballos  que  se  traen  para  su  servicio ,  para 
decir  bien  de  un  potro,  decimos  el  de  Córdoba;  como 
para  engrandecer  un  buen  paño ,  decimos  el  de  Lon- 
dres ,  y  el  buen  refino  y  negro  de  Segovia ,  por  labrarse 
en  ella  los  mejores  paños  que  se  fabrican  en  toda  Es- 
paña. De  aquí  se  tomó  denominación  de  un  equívoco 
maravilloso  para  la  una  y  otra  ciudad ,  pues  cuando 
sale  un  mozuelo  travieso,  mal  inclinado  y  de  deprava- 
das costumbres,  suele  llamarse  por  epíteto  :  Vos,  her- 
mano, potrico  sois  de  Córdoba  ;  relino  podéis  ser  de 
Segovia.  Y  aun  aquel  divino  y  admirable  ingenio  na- 
tural de  Córdoba  guardó  este"  modo  de  decir  en  unos 
versos  que  hizo,  adonde,  dando  á  entender  que  pecaba 
más  de  malicia  que  de  ignorancia ,  dijo  en  una  sátira : 
Busquen  otro ;  que  yo  he  nacido  en  el  potro ;  y  es  por- 
que en  aquel  barrio  y  plazuela ,  como  en  el  azoguejo  de 
Segovia ,  se  crian  mozuelos  que  pueden  dar  qumce  y 
falta  li  los  que  dús  se  precian  y  presumen  de  saber,  en- 
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tender  y  penetrar  las  cosas  más  úrJuas  y  dilícultosas, 
así  para' bien  como  para  todo  género  de  vicio ;  y  dejado 
todo  esto  aparte ,  es  lástima  grande  que  la  pena  y  ri- 
gor, el  castigo  y  condenación  padezcan  los  pobres  y 
que  poco  pueden ,  y  los  poderosos  y  ricos ,  sin  ningún 
temor ,  á  rienda  suelta  anden  de  noche  y  de  dia,  como 
si  no  hubiese  justicia  para  ellos.  Yo  pues,  como  pro- 
curador de  embargos ,  en  todo  me  metia ,  todo  lo  mur- 
muraba ,  y  á  lo  menos  por  decirlo  no  liabia  de  que- 
dar :  de  modo  que  tenían  que  hacer  más  conmigo  los 
de  la  audiencia  para  que  callase,  que  con  el  teniente 
mi  señor  para  que  disimulase  sus  faltas.  Estábamos  un 
dia  de  buena  conformidad  ,  así  algunos  escribanos  co- 
mo regidores  de  Córdoba,  y  mirándome  á  mí  uno  dellos, 
con  mucha  risa  dijo  á  mi  amo  :  Ahí  está  Alonso,  que 
yo  apostaré  que  en  pocos  meses  ha  de  perder  la  vista, 
como  la  judía  de  Zaragoza  ,  llorando  duelos  ajenos  :  es 
persona  de  gran  caridad  ,  mucho  gobierno  ;  es  procu- 
rador de  enfadados,  ó  él  lo  está  de  todos;  da  consejos  á 
quien  no  se  los  pide  ni  agradece.  Ya  yo  lo  veo,  res- 
pondí entonces,  que  sin  remedio  ha  de  ser  todo  cuanto 
lie  dicho  y  pudiere  decir  de  aquí  adelante  ,  pues  mu- 
dar las  cosas  por  diferente  orden  y  estilo  que  siempre 
lian  tenido ,  sería  detener  al  sol  en  su  curso ,  quitar  rd 
fuego  que  no  queme,  y  á  la  piedra  que  no  baje  á  su  cen- 
tro. Ya  veo  cumplida  aquella  fábula,  que  verdadera- 
mente parece  que  habla  con  nuestra  república ,  como 
si  en  realidad  de  verdad  Imbiera  visto  lo  que  en  ella  pasa 
y  se  consiente  tan  de  ordinario.  ¿Fabulita  tenemos? 
Bueno,  dijo  el  teniente,  por  vida  de  Alonso,  que  por 
dar  gusto  á  estos  caballeros  la  cuente  en  pago  del 
atrevimiento  que  tienes  en  hablar  tan  libre  en  presen- 
cia de  sus  mercedes.  Pues  vuesamerced  lo  manda ,  ya  de 
cuento,  le  respondí ;  y  es  en  esta  forma :  Llegóse  el  tiem- 
po en  que  los  animales  querían  hacer  bastante  satisfacion 
de  los  delitos  y  culpas  en  que  habían  caído,  confesan- 
do sus  yerros  con  persona  tan  hábil  y  suficiente  como 
era  necesario  para  este  ministerio ;  y  así  por  ser  en 
todas  sus  cosas  tan  astuta,  como  por  tener  noticia  de 
todos  los  culpados,  fué  elegida  para  juez  la  raposa;  y 
llegando  ante  ella,  como  cabeza  de  todos  los  anima- 
les, el  león,  y  habiendo  hecho  largo  preámbulo  de  quien 
era,  de  su  fortaleza,  majestad  y  dominio  que  tenía  so- 
bre todas  las  bestias,  propuso  sus  culpas ,  diciendo  :  L'n 
cierto  dia  me  hallé  con  un  cierto  género  de  hambre, 
aunque  no  con  sobrada  necesidad  que  me  forzase  á  ha- 
cer lo  que  hice,  y  fué  que,  habiendo  cerca  de  mí  un 
rebaño  de  carneros  que  descuidadamente  pacían  cerca 
de  mi  cueva ,  sjUí  para  hacer  alguna  presa  en  ellos.  .Sin- 
tióme el  pastor  que  venía  en  su  guarda,  y  temeroso  de 
mi  vista,  no  quiso  aguardarme,  antes  en  lugar  de  de- 
fender su  ganado,  echó  á  correr ;  yo  entonces  más  á  mi 
salvo,  sin  tener  estorbo  que  me  fuese  á  la  mano,  así 
de  un  carnero  y  comilo:  luego  d¡  tras  otros  tres,  y 
aunque  ya  liarlo  y  demasíadamenle  satisfecho  mi  es- 
tómago, dos[icdacé  otres  seis  ó  side,  solo  por  hacer 
mal,  llevado  por  la  inclinaríon  de  mi  naturaleza  y  cruel- 
dad ;  y  aun  estoy  por  decir  que  á  no  haberse  ido  la 
mala  guarda  que  medroso  se  puso  en  cobro,  no  saliera 
bien  de  mis  dientes  y  uñas.  Ksto  es  lo  que  me  sucedió 
de  pocos  días  á  esta  parte ;  de  que  puedo  hacer  me- 
moria y  acusarme,  [lecidmc,  pues,  lo  que  os  parece. 
Poco  hay  que  decir  en  eso,  respondió  la  raposa,  ni  ha- 
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brá  nadie  que  pueda  culpar  caso  semejante,  siendo,  co-» 
mo  es,  el  león  cabeza  y  dueño  de  todos  los  animales,  su 
rey  y  señor  absoluto ,  así  por  ser  el  más  fuerte ,  como 
por  tener  ya  el  señorío  de  todos  ellos ;  y  á  un  pode- 
roso todo  le  es  lícito  :  que  sean  diez  los  comidos  ó 
veinte  los  hurtados  no  hay  en  qué  reparar;  guárdense 
ellos ,  y  no  se  pusieran  donde  les  quitaran  la  vida  ,  dan- 
do ocasión  y  como  convidándose  á  que  les  comiesen, 
pues  el  león  comer  tiene  lo  que  hallare  á  mal  recado. 
Llegó  luego  e!  oso ,  y  dijo  :  Hermana ,  hartas  cosas 
tengo  que  decirte  y  de  que  acusarme,  y  entre  las  que 
más  agravan  mi  conciencia  ,  es  una  travesura  que  hice 
una  noche  destas,  y  fué  que  entré  por  las  bardas  de  una 
cerca ,  y  hallé  arrimadas  á  una  pared  cuatro  colmenas 
de  una  pobre  labradora,  tan  llenas  de  miel  como  las  ha- 
bía menester  mi  apetito  desenfrenado  que  llevaba  con- 
migo :  así  de  las  dos  debajo  de  mis  brazos  y  caminó 
á  mi  cueva  con  ellas,  y  habiéndolas  dejado  en  puerto 
seguro ,  volví  por  las  que  estaban  en  depósito,  haciendo 
dellas  lo  que  de  las  otras  pasadas.  Arrepentido  vengo  ; 
quisiera  volverlas,  aunque  será  quitarme  el  comer  por 
algunos  días.  ¿Qué  os  parece  por  vuestra  vida  ?  Lo  que 
os  puedo  responder,  dijo  el  juez,  será  lo  que  comun- 
mente se  dice,  de  una  colmena  ciento,  y  de  cien  col- 
menas ninguna.  No  hay  granjeria  en  el  mundo  con  me- 
nos carga  ni  escrúpulo  :  son  bienes  los  de  las  abejas 
que  Dios  los  da  y  Dios  los  quita  ;  haga  cuenta  el  dueño 
que  se  murieron  de  una  helada  ,  acabando  con  ellas  el 
rigor  del  invierno  ,  pues  perdellas  por  aquí  ó  por  otra 
vía ,  todo  se  sale  allá  y  todo  es  perder ;  cuanto  más 
que  vuesamerced  comer  tiene  y  no  ha  de  morir  de  ham- 
bre ;  que  pues  el  Señor  le  crió,  sustento  ha  de  tener  de 
cualquier  suerte  que  lo  hallare  :  no  tenga  pena ,  goce  de 
su  miel ,  y  buen  provecho  le  haga ;  que  cosas  de  comer 
llevaderas  son,  y  no  para  tenerlas  por  negocio  de  mu- 
cha imporlancia.  En  estas  razones  llegó  el  lobo  apre- 
surado por  extremo  de  los  continuos  robos  en  que  de 
ordinario  se  ejercita  ,  y  acusóse  de  no  haber  dejado 
oveja  que  no  robase,  yegua  ni  buey  que  no  hubiese 
muerto  ;  y  muchas  veces  aun  á  los  mismos  pastores  ha- 
berse atrevido,  á  quien  hallándolos  con  poca  defensa, 
había  quilado  la  vida  ,  y  á  otros  mordido  y  maltratado. 
Pero  la  astuta  raposa  le  aniuK'i  diciendo  :  liarlo  tra- 
bajo tenéis,  hermano  lobo  ,  en  haber  de  andar  siempre 
á  sombras  de  tejados,  de  dia  metido  entre  las  peñas, 
de  noche  alligído ,  ya  con  el  perro ,  ya  con  el  pastor  que 
os  persigue.  Válgaos  vuestra  ventura,  comed  lo  que 
halláredes,  y  cada  uno  mire  por  su  hacienda  ,  pues  vos 
hacéis  vuestro  oficio;  que  vuestros  padres  no  os  de- 
jaron más  renta  que  el  valeros  por  vuestro  pico,  y  el 
tiempo  que  dejáredes  de  saltear  los  ganados  habéis  de 
perecer.  Quéjese  (juien  quisiere,  cada  uno  mire  por  sí 
conforme  su  obligación.  Despachado  fué  el  lobo  cuan- 
do llegó  el  jumento,  y  contando  sus  cuitas,  dijo  al 
juez  :  Yo  soy  un  animal  verdaderamente  criado  para  un 
continuo  trabajo  y  onlinaria  pesadumbre;  estoy  con  un 
amo  tan  pobre,  (jue  los  más  de  los  dias  de  cada  sema- 
na me  da  la  ración  en  dinero,  ó  con  el  medio  celemín 
en  los  cascos.  Que  color  tenga  la  cebada  no  lo  puedo 
saber,  ni  aun  de  solo  paja  no  quiere  satisfacer  mi  des- 
hambrido vientre,  procurando  ponerme  en  un  continuo 
ayuno.  De  mí  mal  tralamieril.o  no  esp(!ro  enmienda,  ni 
tengo  esperanza  de  (pie  se  han  de  acabar  mis  congo- 


EL  DONADO  HABLADOR, 
jas,  porque  de  cualquier  modo  salgo  maltratadü  de  toda 
refriega.  Si  ando  mucho,  llevo  palos ;  si  no  aguijo ,  pa- 
los; si  me  eclio  ,  los  tengo  ciertos;  siendo  en  mí  la  más 
liviana  culpa  un  grave  y  facineroso  delito  (que  aun  has- 
ta las  bestias  es  necesario  que  tengan  ventura).  Iba  los 
dias  pasados  tan  cargado  de  ropa  como  causado  del 
mucho  trabajo  y  poco  comer ,  y  acertando  á  pasar  por 
un  sembrado  de  un  verde  y  crecido  alcacer,  bailóme  en 
í'l  ojo ,  y  deseoso  de  tan  buen  refresco ,  no  quise  per- 
der la  ocasión ,  sino  meterla  en  casa :  alargué  el  cuello, 
Y  mordí  del,  sacando  entre  los  dientes  algunas  pocas  y 
malogradas  espigas  que  ya  estaban  en  cierne,  j  Oh  la- 
drón! respondió  el  juez.  ¿Pues  cómo,  siendo  ajeno, 
tanto  atrevimiento?  Que  os  den  muchos  palos ,  que  re- 
ventéis con  la  carga ,  pues  nacistes  para  eso.  ¿Al  sem- 
brado que  estaba  para  granar  echasteis  vos  vuestros 
íitrevidos  dientes?  Fuego  en  ellos  y  en  tal  descompos- 
tura y  atrevimiento.  l>ien  semejante  es  la  fábula  á  lo 
que  vemos  cada  dia  :  para  el  poderoso  y  rico  blandura 
y  amor,  sobrellevar  sus  defectos  ,  el  castigo  modera- 
do, la  corrección  entre  compadres,  como  si  no  fuese; 
•ni  pobre,  al  sin  favor,  al  desamparado  y  solo,  en  co- 
giéndole en  algún  desmán  y  travesura ,  la  menor  tajada 
sea  la  oreja.  Pocas  son  galeras ,  aunque  se  eche  por 
diez  años  al  que  merece  nuierte,  que  en  efeto  para  los 
desgraciados  se  hizo  la  iiorca.  ¿Han  notado  vuesasnier- 
rodcs  la  vara  de  un  alcalde  de  corte,  la  de  un  corregi- 
dor ó  juez  ordinario  y  las  de  sus  alguaciles  y  porteros? 
Pues  entiendan  que  no  es  sin  misterio  los  unos  traerlas 
d'lgadas  y  los  otros  gruesas  ;  y  es  la  diferencia  ,  que  el 
«ilguacil  ó  portero  cumple  con  poner  en  ejecución  lo 
que  su  superior  le  manda ;  pero  la  del  juez  ha  ser  vara 
que  tan  presto  se  incline  para  el  necesitado  y  pobre, 
como  para  el  poderoso  y  rico,  que  haga  á  todas  partes, 
sin  exceptuar  personas  ni  guardar  respetos  á  calida- 
des ni  señoríos;  que  verdaderamente  no  son  delgadas 
las  varas  de  los  jueces ;  por  lo  que  dijo  un  poeta  en  unas 
coplas  de  un  romance ,  en  esta  forma : 

¡  Qué  de  varas  han  torcido 
Codicia ,  amiblad  y  inicdn. 
Por  ser  ellas  muy  delgadas, 
Y  asir  de  la  punta  el  peso ! 

Y  no  quiero  decir  con  esto  que  sean  desabridos  y  mal 
ncondicionados  los  jueces,  ni  vocingleros,  pues  lo  que 
se  puede  hacer  con  blandura  y  amor ,  mal  hecho  será 
llevado  por  violencia  y  fuerza  de  armas.  De  Filipo,  rey 
de  Macedonia,  padre  de  aquel  grande  emperador  Ale- 
jandro, se  cuenta  que  llegó  una  mujer  viuda  á  pedirle 
la  hiciese  merced  de  perdonar  á  su  hijo ,  que  estaba 
condenado  á  muerte,  y  el  piadoso  monarca  se  puso  á 
llorar  con  ella  :  los  grandes  que  con  él  estaban ,  viendo 
semejante  extremo  en  la  majestad  de  su  rey,  le  dijeron : 
Señor,  si  tanto  es  el  sentimiento  de  ver  que  muere  ese 
mancebo ,  bien  se  lo  podéis  dar  libre  á  su  madre ;  que 
en  vuestra  voluntad  está  su  vida  ó  su  muerte.  Y  si  no 
queréis  sino  que  muera ,  no  hay  para  qué  llorarle ;  pero 
respondióles  Filipo  :  Ya  que  no  se  le  puedo  dar  libre, 
pues  sería  ir  contra  justicia  el  no  quitarle  la  vida,  dóyle 
á  su  madre  lo  que  puedo,  que  son  lágrimas  :  evidente 
señal  y  muestra  del  sentimiento  que  tengo  de  no  poder  | 
liacer  lo  que  me  pide.  En  el  reino  de  Aragón  se  tenia  i 
por  costumbre,  cuando  de  noche  rondaba  la  justicia, 
«n  llegando  á  alguna  esquina  de  la  calle  por  donde  pa-  ¡ 
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saba ,  dar  uno  ó  dos  golpes  con  el  bastón  que  llevaba, 
para  que  se  entendies(í  que  iba  por  allí  la  justicia,  pre- 
tendiendo con  esto  gobernar  la  ciudad  más  con  blan- 
dura que  con  aspereza.  A  un  juez  conocí  yo  que  cuan- 
do sentenciaba  ó  condenaba  á  alguno,  lo  hacia  con  una 
boca  tan  de  risa  y  tan  buenas  y  comedidas  palabras, 
que  obligaba  á  no  apelar,  por  más  rigorosa  que  fuese  la 
sentencia  que  había  ordenado,  aunque  le  costaba  al  reo 
dos  tantos  más  de  lo  que  debía  pagar  por  el  delito  que 
le  acusaban.  Tanto  como  esto  puede  el  buen  término  y 
comedimiento  de  un  juez,  y  no  puedo  dejar  de  contar 
lo  que  vi  en  cierto  pueblo  deste  reino,  por  si  acaso  hu- 
biese enmienda  en  lo  que  tienen  ya  establecido  por  ley 
los  señores  jueces  :  de  modo  que  cuando  les  hacen  car- 
go de  semejantes  sinrazones,  responden  convenir  así 
por  vía  de  buen  gobierno,  y  que  de  otra  suerte  era  im- 
posible verilícarse  las  causas  ni  poder  castigar  los  de- 
litos; aunque  yo  pudiera  responderlos  que  todas  las  le- 
yes se  han  de  entender  con  un  buen  discurso  y  distin- 
ción ,  porque  lo  demás  es  confundirlas  y  agraviar  á  los 
inocentes  que  ni  se  hallaron  en  la  casa  cuando  sucedió 
aquella  desgracia,  ó  estaban  en  parte  donde  no  podían 
ser  testigos  de  semejantes  culpas.  Hubo  pues  cierto 
dia  en  una  plaza  de  un  pueblo  deste  reino  una  gran 
pendencia  entre  los  hijos  de  vecinos  y  gente  forastera  : 
al  ruido  de  las  armas  y  al  poner  paz  acudió  gran  níi- 
nierode  loscpje  por  allí  se  hallaron,  y  entre  los  que  salie- 
ron de  sus  casas  á  la  refriega ,  fué  un  barbero ,  que  to- 
mando la  horquilla  con  que  solía  colgarlas  bacías á  su 
puerta  cuando  sacaba  la  tienda,  vino  á  más  correr  en- 
tre los  que  se  acuchillaban,  diciendo  á voces:  Paz,  paz; 
pero  eran  tantos  los  de  la  riña ,  y  andaba  el  negocio  de 
suerte,  que  no  pudieron  dejar  de  salir  algunos  heridos. 
Dióse  noticia  á  la  justicia,  acudió  luego  con  escribano 
y  fiscal,  haciendo  averiguación  de  la  causa;  y  como 
suele  ser  de  ordinario ,  llevaron  á  la  cárcel  casi  los  más 
vecinos  del  barrio ,  los  más  cercanos  de  adonde  habían 
sucedido  las  cuchilladas,  y  entre  los  presos  hubo  de 
ser  el  barbero  que  salió  con  el  palo  :  en  la  prisión  cada 
uno  por  su  procurador  alegó  de  su  derecho,  dando  su 
descargo,  y  averiguada  la  culpa,  los  que  no  la  tenían 
fueron  condenados  á  que  pagasen  á  doce  reales  y  sa- 
liesen libres  :  el  barbero,  que  por  solo  haber  salido  vía 
que  le  llevaban  su  dinero,  aunque  contra  su  voluntad , 
por  salir  de  la  prisión  hubo  de  pagar ;  y  no  pasaron  mu- 
chos dias  cuando  otra  tarde  se  levantó  otra  gresca 
como  la  pasada ,  frontero  de  la  casa  del  barbero ,  y  é!, 
que  se  preciaba  de  asistir  á  su  oficio  como  liombi-e  de 
bien ,  que  lo  era ,  asió  de  su  vara ,  y  metiéndose  en  me- 
dio de  los  que  reñían,  á  grandes  voces  comenzó  á  decir : 
Mueran,  mueran.  No  tardaron  en  venir  juez,  escribano 
y  alguaciles,  y  prendieron  los  delincuentes  :  llevaron 
también  al  barbero  á  la  cárcel ,  y  como  en  la  pendencia 
no  hubiese  algún  herido,  con  facilidad  salieron  de  la 
prisión ,  aunque  no  sin  costas ,  pues  vino  á  pagar  el  bar- 
bero veinte  y  cuatro  reales  por  la  mortandad  que  había 
gritado  ;  mas  como  en  casa  del  tahúr  dure  poco  la  ale- 
gría, y  él  en  sintiendo  algún  alboroto  no  podía  dejar 
de  salir  como  la  gansa  de  Cantipalos,  ofrecióse  otra  riña , 
y  salió  á  dar  en  qué  entender  á  los  alguaciles;  y  como 
ya  escarmentado  de  las  cosas  pasadas,  mudó  de  estilo; 
y  jugando  de  su  horcón  á  modo  de  montante,  á  gran- 
des vuccs  repetía  :  Paz ,  guerra,  mueran ,  guerra ,  paz. 
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Prendió  la  justicia  á  los  del  alboroto,  y  no  se  quedó  en 
la  posada  nuestro  barbero ,  el  cual  saiiemlo  á  visitarle, 
y  siendo  preguntado  por  qué  le  habían  preso ,  respon- 
ció  :  Señores,  yo  soy  desgraciado,  y  de  serlo,  y  de  no 
tener  quien  me  favorezca  ,  me  lia  costado  ni;';s  que  yo 
ganaré  en  seis  semanas  por  más  que  trabaje  :  por  meter 
paz  me  condenaran  en  doce  reales;  después,  viendo  que 
ron  la  paz  me  babia  ido  tan  mal,  en  la  segunda  pen- 
dencia dije  :  .Mueran,  mueran,  y  también,  aunque  no 
hubo  sangre,  fui  condenado  en  gastos  de  justicia ;  ahora 
me  trujeron  á  la  prisión  por  decir  :  Paz  ,  guerra ,  mue- 
ran, paz.  Suplico  ávuesasmercedesme  diganquébe  de 
hacer,  qué  diré,  ó  cuando  viere  matarse  los  hombros, 
adonde  tengo  de  irme;  porque  no  hay  que  dudar  sino 
que  será  menester  alguna  renta  para  tantas  condena- 
ciones como  cada  día  me  hacen.  Dio  mucha  risa  á  los 
jueces  el  modo  de  proceder  del  buen  hombre ,  y  man- 
daron que  saliese  libre  y  sin  costas,  y  de  allí  adelante 
se  fueron  á  la  mano  en  semejantes  CiUisas,  aunque  pre!>to 
secansaron,  volviéndose  á  loqueantes  soiian.  ¿Queme 
responderán  deste  cuento?  les  pregunté  á  los  que  me 
escuchaban:  pues  verdaderamente  es  lo  que  sucede  en 
este  lugar  :  si  lo  oistc  ó  lo  dejaste  de  ver,  págalo,  y 
salga  de  donde  saliere;  que  las  diligencias  que  se  ha- 
cen ó  hicieren  no  será  razón  queden  sin  premio,  y  el 
escribano  y  liscal  llevar  tienen  sus  derechos;  que  por 
eso  compraron  semcjaiites  olicios  y  dieron  su  dinero. 
Y  aun  esto  bien  pudiera  sufrir  á  no  haber  de  por  me- 
dio algunos  malos  tratamientos  y  algunas  palabras  in- 
juriosas, indignas  con  justa  razón  de  los  que  gobiernan 
Ja  república  :  no  le  basta  su  desdicha  d  un  pobre  hom- 
bre, y  verse  preso  en  una  cárcel  cargado  de  hierro, 
sino  que  para  alivio  de  sus  trabajos  ha  de  ver  indig- 
nado contra  sí  al  juez  ,  teirible  al  escribano ,  y  al  fiscal 
insufrible,  y  al  alcaide  y  porteros  de  la  cárcel  no  de 
mejor  condición  que  los  demás.  Estaba  el  desdichado 
ricoavariento  abrasándose  en  vivo  fuego,  muriendo  de 
sed  y  deseoso  de  una  gota  de  agua ,  y  llama  para  que  le 
socorra  á  Abraham,  pidiéndole  que  le  envié  á  Lázaro,  y 
para  obligarle  le  da  nombre  de  padre,  y  el  santo  viejo 
patriarca,  pudiéndole  decir  que  mentía,  pues  tan  rui- 
nes hijos  y  miserables  nunca  él  los  tuvo,  pnr  noafli- 
frirle  y  desconsolarle  más  !e  responde  :  Hijo,  en  el  mun- 
do tuviste  los  regalos  posibles,  y  Lázaro  estuvo  lleno 
de  miserias  y  trabajos ;  trocóse  la  suerte ,  tú  ahora  pa- 
deces y  Lázaro  descansa  :  grande  es  la  distancia  de  un 
lugar  á  otro;  y  así,  no  es  posible  lo  que  pides.  Ya  que 
no  le  socorre,  no  le  trata  mal  ni  se  enoja  con  él;  ni  es 
bien  que  el  juez  jamas  se  enoje  con  el  reo,  antes  se 
compadezca  y  duela  de  «¡us  miserias ,  y  considere  cuan 
frágil  y  (\c  cnán  pora  consideración  es  el  hombre,  pues 
por  la  flaqueza  y  mal  natural  suyo  deja  la  virtud  y  el 
bifn  ,  y  se  arroja  precipitadamente  á  la  torpeza  y  per- 
dición suya,  sin  temer  la  pena  y  castigo  que  le  aguar- 
da; y  no  deje  de  admitir  apelación  cuando  se  la  pi- 
dieren, SI  por  ventura  hay  lugar  para  no  ejecutar  la 
sentencia,  que  harto  mejor  es  vaya  visto  el  negocio  que 
fuere  grave  por  muchos  ojos,  y  que  no  se  atropello  la 
vida  de  un  hombre  :  si  merece  azotes  ó  galeras,  sen- 
lénciese  en  ellas  enhorabuena;  pero  ¿qué  importa  que 
otro  mayor  tribunal  lo  confirme?  I'ues  con  esto  se  sa- 
li^face  el  reo,  y  el  juez  cumple  con  su  conciencia,  y  se 
libra  de  muchas  pesadumbres  con  decir ;  Otros  lo  vie- 


ron ,  justificadamente  está  vista  su  causa ,  y  se  ejecutó 
lo  que  merecía.  No  todo  se  ha  de  entender  de  una  ma- 
nera; distinción  quieren  las  cosas;  que  aunque  lienc 
peso  la  justicia,  razón  es  siempre  se  incline  á  la  piedad 
y  Compasión  :  rico  en  misericordia  se  llama  Cristo  Se- 
ñor nuestro  ,  por  preciarse  tanto  de  misericordioso,  y 
no  poroso  deja  de  ser  infinita  su  justicia  :  llega  á  ven- 
derle Judas,  y  dándole  la  paz  que  no  traía,  leprcgunta  : 
Anugo,  ¿áqué  vienes?  Pudiéndole  condenar  al  punto 
á  los  infiernos,  como  juez  universal  que  era  de  vivos  y 
muertos,  y  más,  que  tardó  poco  en  irse  á  los  abismos, 
prisión  bien  merecida  á  quien  él  era  y  había  sido.  Aque- 
lla vara  del  profeta  con  tantos  ojos,  esto  significaba,  que 
quien  vela  todo  lo  mira,  y  tantea  las  cosas  con  razón  y 
prudencia.  Este  es  el  camino  carretero  por  donde  han 
ido  las  personas  cuerdas,  y  echar  por  vereda  ó  atajo 
diferente  será  para  que  se  diga  aquel  común  refrán  :  A 
los  viejos  hasta  los  codos ,  y  á  los  mozos  hasta  los  hom- 
bros. 

Vicario.  Recibiré  merced  y  caridad  que  me  declaro 
ese  adagio,  porque  verdaderamente  no  puede  dejar  do 
tener  encerrada  en  sí  alguna  buena  sentencia. 

Alonso.  En  tiempo  de  muchas  aguas,  como  las  que 
yo  solía  pasar ,  padre  vicario,  se  suele  humedecer  tanto 
la  tierra ,  que  con  ser  de  su  naturaleza  fria  y  seca,  pa- 
rece estar  tan  deleznable  con  demasiada  humedad,  que 
por  todas  partes  arroja  arroyos  y  fuentes  de  agua  :  los 
hombres  ya  de  edad,  que  no  miran  en  galas,  en  saliendo 
á  sus  negocios ,  no  reparando  en  el  lodo  que  se  les  ha  do 
pegar  en  zapatos  ó  medias,  sino  en  ir  más  seguros, 
echan  por  medio  de  la  calle  á  costa  de  mojarse  más  de 
lo  que  querrían  ;  pero  los  mozuelos  pisaverdes ,  á  quien 
no  es  razón  que  ni  aun  los  elementos  se  les  atrevan  ,  an- 
tes les  veneren  y  guarden  respeto ,  echan  por  diferente 
senda ,  arrima nse  á  la  pared  ,  ponen  la  punta  del  pié  en 
una  y  otra  piedrezuela,  y  como  mal  fundamento,  cuan- 
do más  descuidados,  al  mejor  tiempo  loman  la  paja  con 
el  celebro,  y  con  las  espaldas  miden  el  suelo  como  don 
Bueso.  La  necesidad  suele  decirse  que  hace  maestro-, 
pero  yo  no  diré  sino  la  experiencia ,  y  que  es  madre  del 
saber  y  del  buen  gobierno  :  por  eso  dice  Tulio  que  el 
entendimiento  ,  la  razón  y  consejo  estaba  en  los  viejos, 
porque,  como  ya  caídos  en  las  cosas  y  ejercitados  en 
todo ,  podian  gobernar  las  repúblicas ;  lo  que  no  tienen 
los  mozuelos  de  pocos  años.  Estas  y  otras  cosas  les  coa- 
laba á  aquellos  señores  de  la  audiencia  que  me  escucha- 
ban con  nú  amo ;  y  como  eran  hijos  de  tantas  madres, 
así  tuvieron  varios  los  pareceres  :  culpaban  unos  mi  li- 
bertad, otros  quisieran  que  el  teniente  me  hiciera  lle- 
var á  la  cárcel  por  el  atrevimiento  que  había  t<;nido; 
auntpie  no  falló  entre  ellos  quien  volvió  por  nu' ,  dicien- 
do que  nú  íntenlo  había  sido  bueno ,  y  que  debían  agra- 
decerme los  buenos  consejos  que  los  liabia  dado. 

Vicario.  Si  ello  va  á  decir  verdad ,  hermano  Alonso, 
demasiado  anduvo  :  no  está  el  mundo  para  e?e  lengua- 
je; verdades  apuradas  no  se  escuchan,  desengaños  no 
se  reciben;  priva  la  mentira ,  gobierna  la  lisonja  yadu- 
lacifm  ,  y  la  doblez  y  mal  trato  está  en  su  punto  :  yo  no 
me  maravillo  sino  como  no  le  dieron  el  pago  que  me- 
recían tan  libres  razones  como  les  dijo. 

Alonso.  De  eso  procuré  yo  guardarme;  porquevíen- 
do  que  ya  me  traían  sobre  ojo,  llamiíntlome  el  habla- 
dor, y  que  casi  los  más  de  Córdoba  me  señalaban  con 
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el  dedo ,  determiné  de  dar  cantonada  á  mi  señor  y  qui- 
tarme de  malas  lenguas,  pues  sin  dar  ocasión ,  ni  me- 
recerlo yo  ni  mi  buen  trato,  así  taberneros  como  gente 
de  ia  plaza  me  llamaban  el  soploncillo,  oíicio  de  que 
jumas  no  solo  no  me  precio,  sino  que  le  aborrezco  : 
válgales  á  los  que  lo  son  el  interés  que  (|uisieren,  si- 
quiera anden  á  medias  ó  á  tercias  partes  con  la  justicia 
y  escribanos  ,  indigna  cosa  de  hombres  de  bien  ;  y  yo, 
como  me  preciaba  de  serlo ,  procuraba  siempre  iiuir  de 
semejantes  negociaciones  y  ganancias.  Aguardé  una 
noclic  que  salí  de  ronda  con  mi  teniente,  y  liabiendo 
visitado  tabernas  y  bodegones ,  pasteleros  y  casas  de 
posadas,  llegamos  á  un  mesón  donde  hallé  un  iiombre 
con  dos  machos  que  estaba  de  partida  para  Sevilla, 
liabiendo  de  salir  de  la  posada  al  amanecer :  vi  el  cielo 
abierto,  y  con  tan  buena  ocasión  asila  por  el  copete; 
porque  de  mi  natural  inclinación  fui  siempre  amigo  de 
andarlos  pies  altos  del  suelo,  principalmente  por  tierra 
tan  cálida  como  Andalucía.  Tres  meses  liabia  que  es- 
taba en  servicio  del  teniente  mi  amo,  y  en  todo  este 
tiempo  no  me  había  dado  siquiera  un  par  de  zapatos: 
de  modo  que  le  consideraba  de  que  jamas  podría  sacar 
del  un  real ,  procurando,  como  buen  cobrador,  que  se 
fuese  comido  por  serviilo  :  orden  que  suele  guardarse 
ahora  en  algunas  casas ,  no  dando  salario  á  los  criados, 
sino  aprovechándolos  en  los  negocios  que  se  ofrecen ,  y 
que  de  allí  saquen  ellos  loque  su  industria  y  modo  pue- 
da granjear,  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  ha- 
ciendo á  dos  manos  como  buen  oíicial.  Habíame  dado 
mi  señor  el  d;a  antes  para  el  gasto  de  toda  la  semana 
cuarenta  y  cuatro  reales,  que  echando  bien  la  cuenta 
de  tres  meses  de  servicio ,  venía  yo  á  salir  á  razón  de 
á  catorce  reales ,  dos  más  ó  menos  que  sobraban;  y  ha- 
biendo liecho  el  cómputo  con  mi  conciencia  ,  medí  por 
{ibre,  parecióndome  que  todo  se  salía  allá ,  tomarlo  que 
se  me  debía,  ó  pedirlo  á  mi  señor,  pues  casi  se  era 
uno  :  no  hay  para  qué  trate  ahora  si  pequé  ó  no  en  Iiacer 
lo  que  luce ;  que  en  negocio  de  opiniones  no  faltará 
quien  me  defienda  ,  pero  en  efeto  déjeme  de  cuentos, 
y  dejando  acostado  á  mi  dueño,  di  la  vuelta  al  mesón; 
que  á  tardar  algo  más  no  fuera  de  provecho  ,  porque  el 
arriero  había  ya  aparejado  sus  machos,  y  heclia  la 
cuenta  con  la  luiéspeda,  estaba  ya  fuera  del  portal  para 
ponerse  en  camino.  Disimúleme,  y  no  le  hablé  palabra, 
porque  no  me  conociesen  los  huéspedes,  y  liabiendo 
salido  de  la  ciudad  buen  rato ,  y  yo  en  su  seguimiento, 
llegándome  á  él ,  le  di  los  buenos  días ,  diciéndole  cómo 
liabia  oido  decir  que  su  viaje  era  el  mismo  que  yo  lle- 
vaba, y  si  no  lo  tenia  por  pesadumbre  le  serviría  en  su 
jornada,  pagándole  la  merced  y  buena  obra  queme  hi- 
ciese de  á  ratos  llevarme  cabaílero,  pues  iban  desem- 
barazados dos  mulos.  Agradeció  mi  ofrecimiento,  y 
diciéndome  que  no  repararía  en  la  paga ,  me  díó  el  pié 
para  que  subiese  en  uno  de  aquellos  dromedarios ,  que 
según  estaban  aibardados,  podían  ser  acémilas  de  algún 
grande.  Proseguimos  nuestro  camino  con  algún  sosie- 
go y  contento,  dando  vaya  í  los  pasajeros  que  encon- 
trábamos ,  engañando  con  risa  y  voces  el  gran  trabajo 
y  cansancio  del  camino,  que  no  era  poco  en  tiempo  do 
tanto  calor  y  por  tierra  que  parecía  ser  bija  del  sol, 
según  era  de  calorosa ,  que  no  sin  cau^a  la  llaman  Sier- 
ra Morena.  Un  martes,  aciago  para  mí,  llegamos  por  !a 
tarde  á  unu  venta  con  ánimo  de  dormir  aquella  noche 


en  ella,  y  tomar  la  madrugada  ,  como  otras  veces  ha- 
bíamos hecho;  pero  volvíósenos  el  sueño  del  perro; 
porque  como  por  nuestra  ventura  tuviese  una  hijucta 
de  buena  edad  el  ventero,  y  yo  fuese  mozo  barbi- 
poniente ,  y  aunque  no  muy  demasiado  bien  vestido, 
no  de  mal  parecer,  bailéla  al  ojo  al  demonio  de  lamo- 
za,  y  llegándose  á  mí,  me  dijo :  Mancebíto,  bien  veoquo 
no  le  es  lícito  á  una  doncella  como  yo  soy  atreverse  á. 
echar  en  corro  lo  que  por  terceras  personas  fuera  bien 
se  tratase  ;  pero  aunque  con  justa  causa  puede  culpar 
mi  desenvoltura  y  el  ser  tan  demasiadamente  libre,  el 
amor  que  le  he  cobrado  en  este  poco  de  tiempo  que  lo 
he  visto  es  de  suerte,  que  me  fuerza  á  que  atropello 
con  todo,  y  habiendo  de  ser  yo  la  rogada,  venga  á  ro- 
garle: fuerzas  son  de  estrellas  y  oculta  inclinación,  que 
no  se  puede  alcanzar  la  causa  de  adonde  procede  tan 
gran  mudanza  como  la  que  vengo  á  ver  :  en  mí  hallará, 
mujer  que  le  estime  ,  y  adore  sus  pensamientos ;  si  gusta 
de  quedarse  conmigo  en  casa  ,  hija  soy  del  huésped  ;  no 
hay  otra  heredera  paralo  poco  ó  mucho  que  se  ganare; 
el  puesto  es  admirable  y  acreditado  ,  y  con  su  buena 
ayuda  nos  ha  de  hacer  el  Señor  mil  mercedes.  Atónito 
escuché  las  razones  de  la  mozucla ,  y  á  ser  inclinado 
al  santo  matrimonio  no  me  estuviera  mal  responderla; 
pero,  aunque  mozo,  hice  una  breve  consideración: 
mujer  de  buena  cara ,  moza  y  con  hacienda ,  y  que  me 
ruega,  y  á  mí,  que  aun  casi  no  me  ha  visto  ,  no  es  ello 
demasiado  bueno ,  ni  aun  mediano  :  mejor  me  será  llo- 
rar con  un  ojo  que  con  dos;  y  así ,  mostrándome  agra- 
decido á  mí  amartelada  doncella,  la  dije  :  l*or  cierto, 
señora ,  yo  quisiera  ser  una  persona  de  mayor  caudal 
del  que  tengo,  para  serviros;  pero  soy  tan  pobre,  que 
me  parece  que  os  hago  mucho  bien  en  deciros  que  no. 
Dos  árboles  secos  tarde  dan  fruto  :  yo  estimo  vuestra 
voluntad,  y  quedaos  con  Dios;  que  es  muy  tarde;  y 
para  quien  ha  de  madrugar,  como  nosotros,  necesario 
será  tomar  un  poco  de  sueño. 

Vicario.  Demasiado  de  buena  respuesta  para  tan  locii 
desenvoltura  y  libertad.  ¿Y  qué  le  respondió  la  loquilla? 

Alonso.  Aquí  fué  Troya,  pues  como  sí  la  dijera  que 
nació  en  las  malvas,  alzó  la  voz  pidiendo  socorro  y  quií 
la  valiesen ,  defendiéndola  de  mí ,  que  estaba  hecho  otro 
casto  José ,  con  su  aíicionada  ó  inÜeionada  señora.  No 
hay  ira  como  la  de  la  mujer,  dice  el  Sabio,  y  púdelo  yo 
experimentar  en  mi  persona  bien  á  mí  costa,  pues  con 
estar  la  venta  tres  leguas  de  poblado  ,  en  un  punto  me 
cercaron  seis  hombres  como  unos  íílísfeos,  sin  el  pa- 
dre y  la  madre  de  mi  gritadora  muchacha.  ¿Esas  tenéis? 
la  dije :  guarda,  diablo ;  líbreme  el  Señor  de  vos  como 
del  infierno  :  bien  que  no  estoy  debajo  del  pesado  yu- 
go del  matrimonio;  libertad  tengo,  pues  en  mi  mano 
está  el  perderme  ó  ganarme.  Yo  miraré  por  mí ,  si- 
guiendo el  consejo  del  Sabio,  que  dice  :  Harto  mejor 
es  vivir  el  hombre  en  una  soledad  y  desierto ,  que  ha- 
cer vida  con  una  mujer  mal  acondicionada ,  pendencie- 
ra y  gritona.  Hermano,  hermano,  poco  ruido  y  menos 
voces,  me  replicó  el  padre  de  la  moza,  y  dé  gracias  ú 
Dios  que  no  le  molemos  á  palos  por  el  atrevimiento 
que  ha  tenido  de  inquietarme  la  muchacha  :  ya  le  co- 
nozco ;  que  no  es  la  vez  primera  ni  la  cuarta  que  ha  ve- 
nido á  mi  casa;  y  pues  callo  ,  dé  la  mano,  y  quédese 
con  ella;  que  haré  cuenta  que  tengo  dos  hijos.  Aquí 
de  Dios,  que  me  casan,  pudiera  responderle,  como 
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eiiando  daba  voces  el  otro  poeta  ;  mas  viéndome  cer- 
cado, y  sin  persona  que  me  pudiese  favorecer,  y  sin 
esperanza  de  remedio,  algo  más  tierno,  mirando  al 
viejo  padre  y  á  los  alanos  que  me  tenían  asido,  les  di 
por  respuesta  :  Déjenme  vuesasmercedes ;  que  no  soy 
aguja  que  me  tengo  de  perder.  Si  yo  soy  el  que  gano  en 
hacer  lo  que  me  mandan ,  no  liay  qué  replicar ,  sino 
obedecer  y  darles  í;usIo  :  solo  aviso,  porque  después 
no  se  quejen  de  mi  mal  término  y  proceder,  que  soy  un 
pobre  mozo,  sin  tener  adonde  Dios  envié  su  celestial 
rocío,  no  amigo  de  trabajar,  a[)licado  al  descanso  y  so- 
siego, más  desabrido  que  bien  acondicionado;  puesto 
el  ferreruelo  al  hombro ,  todo  el  mundo  es  mío,  porque 
no  tengo  viña  ni  hogar  :  si  con  estas  faltas  me  quieren, 
alto  al  agua,  y  cada  uno  nade  lo  que  pudiere  y  supiere. 

Vicario.  A  lo  menos  sus  padres  no  podian  pecar  de 
ignorancia,  pues  los  desengañaba,  diciéudolesaun  más 
de  lo  que  le  preguntaban. 

Alonso.  Aquí,  padre  ,  se  podia  echar  de  ver  mani- 
fiestamente la  ceguedad  de  algunos  padres,  pues  te- 
í'iendo  en  su  vecindad  y  barrio  personas  convenientes 
para  meterlosen  su  casa ,  van  á  buscar  lejos  de  su  tierra 
á  quien  ni  conocen  en  costumbres  ni  en  calidad  ni  ha- 
cienda, pareciéndoles  que  como  vengan  de  iuera  es  lo 
mi^jor,  debiendo  considerar  aquella  común  sentencia 
de  las  madres  viejas  :  Al  hijo  de  tu  vecino  quítale  el 
moco  y  métele  en  tu  casa.  Espantoso  caso;  ¿quién 
imaginara  sino  que  habían  de  responderme  :  Sois  un 
hellaco  picaro,  mal  nacido;  salios  de  la  venta,  y  no  os 
vea  yo  en  todos  los  dias  de  vuestra  vida;  que  si  por  acá 
volvéis  os  sacaré  el  hígado?  Pero  no  lo  hicieron  desla 
suerte,  sino  que  con  nuiclioamor  y  blandura  me  pro- 
metieron de  hacer  por  mí  cuanto  les  fuese  posible ,  co- 
íno  por  un  hijo  que  de  nuevo  les  había  dado  Dios  :  no 
«jhligados  ni  con  mi  buen  modo  de  proceder  ni  bue- 
nas palabras,  quedé  recibido  por  su  yerno,  celebrando 
su  buena  suerte  ,  y  dando  los  huéspedes  el  parabién  á 
mi  nueva  y  aborrecida  esposa,  y  yo  desde  aquel  punto 
empecé  luego  á  ser  presumido ,  haciéndome  grave  y  re- 
presentando loque  no  era  ni  en  ningún  liempo  esperaba 
ser,  pues  aunque  delante  de  tantos  testigos  di  la  mano 
de  marido  á  mi  engañarla  novia,  solu  fué  por  librarme 
de  al(,'un  mal  tratamiento,  ó  por  lo  menos  de  entrar 
por  algunos  días  en  una  cárcel ,  pagando  los  delitos  que 
no  habían  cometido  mis  culpas. 

Vicario.  Pues  bien,  ¿cuino  se  libró  de  tan  grande 
apriflo? 

Alomo.  Eso  y  más  puede  hacer  una  disimulada  apa- 
riencia :  con  íingir  una  alegría  y  contento  el  que  tiíuie 
una  tristeza  interior  y  una  infernal  melancolía,  ¡oii 
ruántos  venden  á  los  que  tratan  y  comunican  como 
amigos  con  unas  palabras  amorosas  y  blandas!  ¡  Cuán- 
tos prometen  hacer  bien  y  favor,  que  son  los  primi- 
palcs  contrarios  y  liseales  de  los  que  eUán  llenos  de 
«spcranzas  de  ser  defi;ndidos  y  amparados!  Cmintos, 
engañados  con  esperanzas  íin^'idas,  han  gastaih»  su 
salud,  su  tiempo  y  liacíenda  sin  liabrr  podido  ver  lo- 
grados sus  deseos ! 

Vicario.  Eso  que  dice  ,  liermano,  lo  enseñó  el  santo 
y  real  profeta  David,  en  el  salmo  t;(2,  que  dice  :  «Los 
que  con  capa  de  paz  engañan  á  sus  hermanos  ,  disimu- 
lando el  veneno  que  tienen  sus  dañarlas  entrañas ,»  etc. 

Alonso.  Habíamos  gastado,  padre,  en  demandas  y 


respuestas  gran  parte  de  la  noche  :  de  modo  qiie  con 
ser  ya  el  postrer  cuarto  de  la  luna,  en  su  menguante, 
ya  había  mostrado  su  apacible  rostro  á  los  necesitados 
de  su  prestada  luz,  cuando  mi  compañero,  deseoso  de 
entiaren  Sevilla  aquel  día,  pues  para  once  leguas 
que  le  lalfaban  era  forzoso  tomar  la  madrugada  ,  aper- 
cehía  su  recua  ,  beeha  la  cuenta  del  gasto;  que  como 
sucesor  de  arjuel  nuevo  trato  ,  la  hice  adnurablemen- 
te,  y  le  di  liiiíquito  de  todo,  entregando  el  recibo  á 
ñus  señores  y  forzados  suegros,  que  no  fué  de  poco 
contento  para  ellos  el  ver  con  cuánta  gracia  me  iba 
imponiendo  en  el  nuevo  olicio,  esperando  de  mi  habi- 
lidad un  gran  catedrático  de  venteros.  Salió  de  casa 
con  sus  machos,  despidiéndose  de  mí  con  alguna  ter- 
neza; mas  yo  échele  el  ojo  al  camino  que  tomaba,  y 
habiendo  bien  como  una  hora  que  había  salido ,  como 
viese  divertidos  los  de  mi  venta ,  los  unos  en  adere- 
zar la  cena,  y  los  otros  en  poner  la  mesa,  como  que 
me  llegaba  á  cerrar  la  puerta,  me  salí  fuera  en  se- 
guimiento de  mi  arriero  ,  diciendo  al  salir  de  la  po- 
sada lo  que  dijo  una  señora  que  entró  en  la  religión , 
al  tiempo  que  la  portera  cerró  las  puertas  del  monas- 
terio :  Quédate  con  Dios,  mundo  con  tus  criados  ;  y 
yo  dije :  A  Dios  ,  mujer;  el  que  te  quisiere,  ese  te  lleve ; 
y  poniendo  pies  en  polvorosa ,  comencé  á  correr  do 
modo ,  que  no  me  alcanzara  el  más  ligero  galgo  ;  pero 
tal  miedo  había  yo  cobrado  á  mí  casamiento,  y  tales 
alas  me  ponía  el  temor  en  todos  mis  antojos  ,  recelán- 
dome de  los  que  me  habían  de  seguir;  aunque  bien  mi- 
rado, ni  sé  para  qué,  pues  ninguna  cosa  les  era  en 
cargo,  sino  el  estar  roncos  de  las  voces  que  imperti- 
nentemente tuvieron  como  bárbaros ;  que  los  que  mas 
gritos  dan,  esos  suele  decirse  que  tienen  mayor  justi- 
cia. Ya  el  sol  andaba  bien  á  lo  descubierto,  mos- 
trando sus  rayos  por  toda  la  tierra ,  cuando  vine  en  el 
alcance  de  mi  antiguo  compañero  ,  que  como  me  co- 
nociese de  lejos,  maravillado,  se  detuvo  para  esperar- 
me ,  y  en  IN'gando  b;  di  los  buenos  dias.  Preguntóme 
la  ocasión  de  haber  dejado  mi  esposa  y  suegros;  mas 
yo  le  respondí  que  lo  remitía  para  contárselr)  por  el 
camino;  (jue  tuve  harto  que  contar.  Díónic  el  pié  para 
que  subiese  en  un  macho,  echando  ríe  ver  cuan  can- 
sarlri  estaría,  pues  le  había  podido  alcanzar.  Pedilr;  que 
nos  diésemos  ()riesa,  lo  uno,  por  entrar  con  tiempo 
en  Srivilla  ,  lo  otro  ,  porque  si  alguno  viniese  en  nues- 
tro seguímirMito,  no  pudiese  alcanzarnos.  El  amigo 
era  tan  hombre  de  bien,  que  lo  puso  por  obra  ;  y  así, 
antes  de  la  oración  llegamos  á  la  puerta  de  la  ciudad. 
Lo  que  en  ella  me  sucedió,  y  el  amo  que  tuve,  para 
mañana,  siendo  Dios  servido,  se  lo  contaré  á  vuesa 
paternidad,  [torque,  por  ser  tan  largo  estr?  rliscurso 
y  ser  ya  iiora  de  que  nos  recojamos  al  convento,  será 
razón  se  rjuede  para  otro  rlia,  pues  nos  quedan  otros 
cuatro  para  recreación  antes  de  entrar  r'n  cuaresma, 
ricrtrío.  Muy  bien  dice,  hr-rniaim  ;  rpie  los  religio- 
sos parecr'U  muy  bir'u  en  el  monasferirt  antes  rpie  la 
noche  descoja  su  manto  de  oscuridad  y  tinieblas:  para 
mañana  se  quede  lo  í^ucedido  en  Sevilla. 

CAPITI  LO  VI. 

Cumia  Alonso  ciímo  entró  i\  servir  en  Sevilla  ü  un  médico. 

Vicario.  Acuerdóme ,  hermano ,  que  qucrió  nuestro 
discurso  en  Sevilla,  y  á  lo  menos  no  podría  culparme 


£1  DONADO  ÍIAÜLADOR. 


de  que  me,  falla  memoria :  serial  cierta  de  c¡m'.  me  tía 
iiiuclio  coiitfiítü  su  upacüjlti  cunvorsacion  y  el  ver  lus 
varios  caminos  por  (loiulo  le  Iraia  la  l'orluiia.  Bien  puede 
proseguir  ;  que  yo  le  cscuciiaré  atento  de  buena  vo- 
iuutad. 

Alonso.  Llegamos,  como  dije,  ala  gran  ciudad  de 
Sevilla,  madre  de  tantos  extranjeros  y  archivo  de  las 
riquezas  del  inundo  :  acababa  de  llegar  la  Ilota,  y  entre- 
lúveme  aquella  noche  en  ver  las  kmunarias  y  alegría 
uiúversal  de  todos  los  ciudadanos,  la  salva  de  los  ga- 
leones, y  el  regocijo  de  grandes  y  pequeños.  Llegada 
la  mañana,  despedido  de  mi  compañero,  salí  al  rio, 
donde  me  fué  de  provecho  mi  buena  diligencia  y  tra- 
bajo ,  ayudando  á  traer  á  la  ciudad  algunas  cosas  lige- 
ras de  las  que  desembarcaban  ( ejercicio  en  que  se 
ocupan  en  aquellos  tiempos  inumerables  iiolgazanes 
con  no  pequeño  interés  y  granjeria) ;  pero  yo,,  como 
de  mi  natural  fuese  delicado  ,  y  mis  fuerzas  no  tantas 
como  las  de  Fierabrás  ,  seritia  el  traer  carga  ;  dolíanme 
los  hombros,  y  cada  brazo  me  pesaba  mucho  masque 
los  tercios  que  había  de  traer  sobre  mis  costillas  ;  y 
considerando  que  no  había  yo  nacido  para  semejante 
trato ,  y  que  á  costa  de  mayor  ganancia  ,  me  sería  mas 
saludable  buscar  otro  modo  de  vivir  con  más  sosiego , 
dejé  el  arenal ,  y  víneme  á  la  lonja  á  buscar  quien  me 
diese  de  comer,  sin  que  yo  tuviese  cuidado  de  pre- 
venirlo ;  que  en  efeto  una  vieja  costund)re  mala  es  de 
olvidar:  el  bien  hasta  que  se  pierde  no  se  conoce  ;  aquel 
no  tener  yo  cuidado  cuando  servía  qué  comeré  ma- 
ñana ,  no  teniendo  dineros ,  el  no  hallarlos  por  más 
que  los  buscase  con  prendas,  el  ir  de  vecino  en  veci- 
no con  mi  rostro  más  encendido  que  salscrílla  de  co- 
lor de  granada,  acordándome  de  aquel  dicho  antiguo : 
Si  quieres  saber  cuanto  vale  un  real ,  pídele  prestado. 
Tenia  por  negocio  más  cuerdo  quitarme  de  pesadum- 
bres, y  que  todos  estos  cuidados,  otros  los  llevasen, 
socorriendo  mis  necesidades,  pues  en  efeto,  aunque 
con  el  amo,  por  bueno  que  sea  ,  se  padecen  no  pocas 
prolijidades,  por  lo  menos  del  ha  de  colgar  el  saber 
cómo  se  mantendrá  su  casa,  el  sustento  de  su  familia, 
el  aderezo  y  vestidos  de  sus  criados  ,  el  mirar  pur  ellos, 
y  si  fuere  menester,  quitarlo  de  sí  para  darlo  á  los  que 
le  sirven,  á  trueco  de  tenerlos  contentos. 

Vicario.  Así  es  verdad ,  que  el  vestido  del  criado  y 
buen  tratamiento  dicen  quién  es  el  señor ,  y  un  mo- 
zuelo mal  intencionado  ,  habladorcillo,  podrá  descom- 
poner la  casa  de  más  calidad  y  crédito ,  pues  los  ciía- 
dos  suelen  llamarse  enemigos  no  excusados,  siendo 
forzoso  el  servirse  dellos  y  no  poderlos  dejar  de  nin- 
gún modo ,  sino  es  que  se  diga  por  cada  uno  :  Mandal- 
do  y  haceldo  vos. 

Alonso.  Esa,  padre,  es  la  ocasión  de  ser  los  monas- 
terios y  casas  de  religiosos  tan  bien  servidas,  con  tanta 
puntualidad,  sin  que  jamas  falte  en  su  buena  traza  y 
orden  una  tilde.  El  padre  fray  Pedro  es  portero,  fray 
Antonio  retitolero,  fray  Francisco  cocinero,  cada  uno 
en  su  oficio  gente  virtuosa  y  hombres  de  bien ,  que  sa- 
ben ya  lo  que  han  de  hacer,  y  acude  cada  uno,  sin  te- 
ner ayo  que  le  encamine  ni  mayordomo  ó  maestresala 
que  le  corrija.  En  efeto,  yo  anduve  á  buscar  á  quien 
pudiese  servir;  que  aunque  yo  tenía  bastante  edad  y 
cuerpo  para  arrimarme  á  algún  olicio  ,  no  sé  qué  halla- 
ba de  contradicción  en  mi  para  no  aprenderle,  parc- 


ciéndome  ser  demasiaila  sujeción  y  trabajo  para  uu 
mozo  como  yo  era  ,  criado  siempre  con  libertad  y  an- 
chura ,  amigo  de  no  sujetarme  á  la  mala  condición  de- 
sabrida de  unos  maestros  que  sobre  cualquier  niñería 
tratan  á  un  pobre  aprendiz  como  si  le  hubiesen  cora- 
pradi»  para  su  hunñlde  y  perpetuo  esclavo.  Bien  echaba 
de  ver  lo  mal  que  lo  hacia  en  dejar  pasar  el  tiempo,  la 
cosa  más  preciosa  de  la  vida  y  de  mayor  estima ,  y  que 
me  había  de  suceder  á  mí  lo  que  hallaba  por  experien- 
cia en  otros ,  cpie  ,  olvidados  de  su  vejez ,  de  muchachos 
servían  de  pajes  á  los  señores,  de  mancebos  ,  de  genti- 
leshombres  ,  de  mayor  edad  ,  de  escuderos  :  llégase 
el  tener  muchos  años;  vienen  con  ellos  la  poca  sa- 
lud ,  madre  de  pocas  fuerzas ,  y  variedad  de  enferme- 
dades, sugcto  aborrecible  ,aun  de  los  mismos  íiijos  : 
pues  ¿qué  se  ha  de  hacer,  enfadando  á  los  que  habéis 
servido ,^y  debéis  agradar,  antes  que  dar  pesadumbres 
con  tantas  importunidades  y  miserias?  El  remedio  es 
fácil,  dando  con  vuestro  cuerpo  en  un  hospital,  dondü 
haya  cama  de  incuraldes ;  que  sí  hay  males  que  no  tie- 
nen cura  ,  ¿quién  jamas  la  pudo  hallar  para  no  ser  vie- 
jo ?  No  se  me  escondía  nada ,  y  lo  peor  era  que ,  con  en- 
tenderlo ,  lumca  me  pude  niover  á  ser  oiicíal  :  trato 
y  ejercicio  loable  y  digno  de  estimar  en  mucho,  pues 
con  un  continuo  trabajo  no  solo  aparta  á  sus  dueños  de 
inumerables  vicios ,  que  como  de  caudalosa  fuente  na- 
cen de  la  ociosidad ,  sino  que  tandjien  los  levanta,  y  da 
la  mano  para  grandes  bienes  de  fortuna.  Quien  tiene 
oficio  tiene  benelicio  ,  dice  el  común  refrán;  y  desdi- 
chado del  hombre  que  está  sin  él  y  sin  renta ,  cargado 
de  casa ,  familia  y  obligaciones ;  pero  no  tan  malo ,  pueí 
ya  buscaba  en  que  entretenerme,  [)or  no  andar  perdi- 
do; y  así,  encomendándome  á  Dios,  estuve  mirando 
un  rato  ú  la  mucha  gente  que  pasaba  de  una  parte  á 
otra  por  aquella  calle  donde  yo  estaba,  que  aun  con 
ser  tan  anchurosa,  unos  á  otros  se  estorbaban  el  paso. 
Vi  entre  los  que  estaba  con  atención  mirando,  que 
pasaba  un  hombre  de  buena  edad,  gentil  presencia  y 
bien  aderezado ,  con  una  gruesa  muía,  con  su  gualdra- 
pa (propio  hábito  de  letrado  ó  médico) ,  y  reparé  en  que 
Iras  él  no  iba  ningún  criado,  ni  lacayo  delante;  y  pare- 
ciéndome  que  el  cíelo  me  habia  deparado  aquella  co- 
modidad ,  sin  que  me  costase  mucho  el  buscarla ,  fuímo 
tras  él  hasta  una  casa  no  muy  lejos  de  allí,  adonde  su 
apeó ,  y  yo  llegué  á  tenerle  del  estribo ,  y  con  mucho  co- 
medimiento quitado  mi  sombrero,  con  demasiada  cor- 
tesía le  pregunté  sí  tenia  necsidad  de  recibir  alguno 
en  su  servicio ;  porque  yo  habia  llegado  en  aquel  punto 
á  la  ciudad,  y  era  persona  que  le  podia  servir  con  el 
cuidado  y  diligencia  que  echaría  de  ver,  y  á  mí  me  fue- 
se posible.  Verdaderamente,  hermano,  me  respondió 
el  doctor,  como  mi  arle  y  modo  de  vivir  es  tan  traba- 
joso ,  y  aunque  contra  mí  voluntad,  tan  forzoso  de  que 
andemos  tres ,  como  el  oíicio  de  tejedor,  lanzaire,  maes- 
tro, y  quien  haga  las  canillas  ;  y  en  el  mío  yo,  mozo  y 
muía,  no  puedo  excusarme  de  recibiros  :  cansaros  te- 
neis,  porque  gracias  á  Dios  tengo  muchos  que  visitar, 
pero  para  eso  es  el  pagaros  bien,  regalaros,  y  hacer 
de  mi  parte  el  mejor  tratairúento  que  pudiere. 

I 'icario.  Poco  era  menester  para  concertaros  los 
dos,  porque  la  mayor  parte  del  camino  ya  estaba  an- 
dado. 

Alonso.  Así  es  verdad,  i)ues  remitiéndole  á  lo  qiiu 
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échase  de  ver  de  mi  buen  trato  y  servicio,  dejamos  el 
concierto  para  adelante;  y  acabando  de  visitar  nues- 
tros enfermos  á  mediodía,  fuimos  á  casa  donde  nos  te- 
nían va  apercibida  la  comida ,  que  bien  la  babiamos 
inenester  después  de  tan  largo  paseo  como  el  que  ba- 
biamos traído.  Gane  de  comer  el  médico  cuanto  qui- 
siere, tenga  el  crédito  y  opinión  que  pudiere  desear, 
todo  es  po'co  para  el  continuo  trab;!Jo  y  cuidado  de  su 
Tída ,  el  no  tener  bora  segura  de  día  ui  de  nocbe,  fiesta 
ni  Pascua  para  su  descanso  y  quietud  :  cosa  concedida 
ul  más  trabajado  olicial  y  al  más  vil  sujeto  esclavo,  pues 
liasta  li)5  galeotes  tienen  invierno  en  que  las  galeras  no 
salea  del  puerto,  esperando  al  apacible  tiempo  de  la 
primavera  ;  mas  el  médico  ,  aunque  se  conjuren  contra 
el  las  nubes,  despidiendo  temerosos  rayos  y  más  agua 
que  arroja  el  Niio  cuando  caudaloso  riega  los  campos 
de  toda  Egipto,  y  la  tierra  envíe  de  si  misma  más  fuego 
que  el  volcan  de  Sicilia,  lia  de  salir  á  visitar,  y  sufrir 
así  la  iacleniencia  del  tiempo  que  corriere ,  ya  del  gran 
frío  del  invierno ,  ya  del  intolerable  calor  del  verano, 
como  las  impertinencias  y  desabrimientos  de  algunos 
inconsiderados  enfermos,  que  á  trueco  de  su  gusto,  no 
reparan  en  la  grande  incomodidad  y  fatiga  que  lian  de 
pasar  los  que  los  vienen  á  servir.  Yo,  á  lo  menos,  lo 
que  sé  decir  de  mí ,  que  si  en  el  siglo  estuviera  y  carga- 
do de  liijos,  á  ninguno  dellos  dejara  estudiar  semejante 
facultad,  escarmentado  de  lo  que  vi  pa'^aral  bueno  de 
mi  amo.  Dejo  aparte  las  impertinentes  razones  del  vul- 
go, aquel  decirme  cuando  pasaba  por  alguna  calle  de- 
txas  de  la  ínula  :  Veis  allí  al  criado  del  mata  sanos. 

Vicario.  Eso,  hermano,  es  falta  de  poco  saber,  y 
tener  gana  de  hablar,  porque  al  médico  no  le  llaman  los 
sanos,  ni  él  va  á  curar  sino  á  los  enfermos;  á  esos  cura 
ól ,  y  no  los  mata;  que  de  los  buenos  y  sin  enfermedad 
yo  le  absolveré  y  daré  por  libre. 

Alonso.  De  sol  á  sol  está  señalado  el  trabajo  de  un 
cavador,  sus  horas  tienen  los  olicíales  para  trabajar  y 
para  el  descanso;  solo  para  nosidros  habrá  de  ser  sin 
iutermision  alguna.  Llegaba  la  luz  del  alba,  y  hecho  vi- 
gilante centinela,  me  daba  priesa  mi  dueño  á  que  de- 
jase de  dormir,  no  satisfechos,  ni  aun  mediados  los 
ojos  de  lo  que  habían  estado  tanto  tiempo  a!»ie!lüs. 
Lli'gaba  á  meilíndía  mi  médico  hecho  pedazos,  harto 
de  sufrir  y  padecer  de  unos  y  de  otros,  y  con  harta  poca 
ganaiK'ía  ;  porque  lo  que  suele  decirse  que  Galeno  da 
riquezas,  y  Justiiiíaiio  honras  y  dígiiíilades,  verdadera- 
mente ,  padre ,  que  es  falso ,  pues  de  maiiíliesto  los  ju- 
ristas en  todo  se  aventajan ,  así  en  los  gobiernos  y  pree- 
minencias ,  como  (*ii  aprovechamientos  y  ganancias.  Ya 
^e  pasíj  el  tiempo  en  que  cimtal)an  que  los  médicos,  pa- 
recícndolcs  iniiígiía  cosa  recibir  pagas  por  sus  visitas, 
volvían  la  mano  para  atrás,  como  teniéndolo  por  cosa  in- 
íligna  que  se  premíale  con  el  dinero  un  deseo  y  una  pro- 
pía  voluntad  de  procurar  la  salud  al  enfermo  ;  pero  ya 
«•n  nuestros  miserables  tiempos ,  antes  es  nece-arío 
abrir  las  manos  y  ponerlas  delante ,  y  aun  pedir  que  los 
paguen  ,  y  con  to.las  estas  ceremonias  sea  el  Señor  ser- 
vido que  tenga  efofo  la  buena  dílifíoncin.  Acuerdóme 
de  un  medico,  que  pidiendo  á  un  hcríiloque  le  paga=o 
lo  que  le  había  visitado  y  curado  ,  lo  re'-[)ondió  :  ¿^ué 
sedas  ó  paños  me  dio  vuesamerced  ,  ó  qué  mercaderías 
puso  de  su  casa,  que  ;i^í  quiere  llevarme  mí  hacienda? 
l'orque  en  cfeto,  pariré,  tres  caras  dicen  que  tiene  el 


médico ,  una  de  ángel,  otra  de  hombre  y  otra  de  de- 
monio :  la  de  ángel  es  cuando  la  enfermedad  aprieta, 
los  accidentes  crecen,  la  sed  fatiga  y  la  calentura  ator- 
menta; entonces  venga  el  médico,  denle  lo  que  pidie- 
re .  que  todo  es  poco,  como  me  dé  remedio  :  mejórase 
la  onfermeílad,  duerme  el  enfermo,  come  mejor,  y  en 
totlo  hay  alivio ;  entonces  si  el  médico  viene  á  casa,  en- 
trará, no  con  aquel  aplauso  y  gusto  del  enfermo  que 
solía  antes,  sino  como  una  persona  particular,  que  es 
de  algún  efeto  para  la  pretensión  que  tiene  del  señor 
que  ya  va  convaleciendo  ;  pero  cuando  salió  de  peligro 
con  notable  mejoría,  libre  ya  de  aquellas  pasadas con- 
gíijas,  si  acaso  viene  el  médico  á  visitar,  como  ha  do 
llevar  la  paga  de  su  trabajo,  entonces  es  el  mostrarle 
mal  rostro,  y  de  modo,  que  sí  tiene  buen  juicio,  echará 
de  ver  cuan  de  mala  gana  reciben  su  visita ;  que  esto 
quiso  decir  aquel  poeta  en  sus  versos  latinos : 

Dum  locus  est  morbis , 
Medico  promillUur  ovbis  : 
Morbo  fiiijicnle , 
Medicus  receditíi  mente. 

Mientras  hay  enfermedad  se  le  promete  al  médico 
cuanto  oro  y  plata  encierra  la  tierra,  pero  en  IlLgando 
uno  á  estar  bueno  ,  olvida  el  bien  que  recibió  y  al  quo 
fué  causa  de  su  salud ;  y  esto  es  lo  de  menos,  si  se  llega 
á  contar  la  continua  murmuración  y  mal  hablar  del  vul- 
go, aquel  entender  que  está  en  mano  de  los  médicos 
que  no  se  mueran  los  que  curan,  dependiendo ,  como 
depende,  la  verdadera  salud  y  vida  del  Autor  della. 

Vicario.  Asídiceel  Proi'eta,c liando  preguiilado,|)ro- 
poiie  al  pueblo  :  ¿Por  ventura  los  médicos  ptxlráu  re- 
sucitar? Y  en  otra  parte  :  Yo  mataré  y  haré  que  vivan, 
heriré  y  los  daré  sanos. 

Alonso.  Pues  es  lo  bueno  que  no  saben  hacer  distin- 
ción del  que  sabe  y  es  docto  ,  del  ignorante  y  de  [lOco 
juicio,  dando  más  crédito  á  un  ensalmador  y  al  dicho 
de  una  mujer  que  en  su  vida  supo  más  que  andar  en 
los  cuidados  de  su  ca«a  y  familia,  que  á  los  más  ex- 
pertos y  cursados  en  la  facultad  de  medicina.  Acuer- 
dóme que  un  día ,  para  ir  á  ver  á  un  enfermo  dos  leguas 
de  ValeiKM'a  ,  llamaron  á  un  catedrálico  de  la  universi- 
dad de  los  más  graves  y  de  mayor  opinión  :  el  que  il  a 
con  el  que  habia  venido  á  llamarle ,  al  salir  de  la  puerta 
de  la  ciudad  le  dijo  :  Señor  doctor,  yo  querría,  con 
su  buena  licencia  ib;  vuesamerced,  antes  que  nos  ale- 
jemos de  la  ciudad  ,  que  quedase  concertado  con  vue- 
samerced lo  que  me  ha  de  llevar  por  este  camino  y  vi- 
sita; que  en  efeto,  quien  destaja  no  baraja.  Sea  como 
quisíére(les,  respondió  el  médico;  dos  leguas  son  adon- 
de me  lleváis,  bien  merezco  cincuenta  reales,  y  más 
haciendo  el  tiempo  riguroso  que  hace  de  calor.  Rióse  el 
hombre,  y  iiaciendo  mofa  y  burla  del,  le  dijo  :  Bueno 
por  Dios,  ¡cincuenta  reales!  Pues  para  eso  más  vale  lle- 
var uno  bueno;  y  era  el  que  llevaba  el  caleilrático  de 
aforismos,  la  lectura  más  grave  de  las  escuelas. 

Vicario.  ¿Y  en  qué  paní  el  n;>gocío? 

Alonso.  Gustó  tanto  de  la  simple  respuesta  el  bueno 
d(d  doctor,  que  con  mucha  rí-a  le  respondió  :  No  se 
trate  más  de  precio:  vamos  cnhiirahuena;  que  lo  que 
me  diéredes  quiero  tomar,  y  qiKMlaré  muy  contento, 
sin  daros  pe-adumbi'e  por  la  paga.  IJi'gados  al  lugar, 
entró  á  ver  al  (MilVrmo  ,  y  hallóh;  tan 'orcaüoá  la  muer- 
te ,  que  á  loque  más  se  atrevió,  fué  á  ordenarle  una 
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anlura  para  el  corazón  ,  y  un  cordial  para  que  pudicsu 
{dentar  un  poco  y  recibir  el  sanlídnio  sacrameulo  do  la 
Eucarislía  y  confesarse ,  porque  habían  lieclio  poco  caso 
de  la  enfermedad,  sicndu,  conioera,  de  suyo  tan  grave. 
Entróse  á  descansar  un  rato  el  médico;  mas  no  fué  por 
mucho  tiempo,  porfjue,  llamándole  muy  apriesa,  hubo 
de  salir  luego  del  aposento  donde  estaba,  y  por  muy 
presto  que  salió,  bailó  muerto  al  enfermo.  La  mujer, 
que  estaba  presente  á  tan  desgraciado  suceso ,  salió  a! 
encuentro  al  doctor,  y  tomándole  por  la  mano  ,  le  llevó 
(i  la  cama  donde  estaba  su  difunto  marido,  y  mostrán- 
dole glande  cóL'ra,  le  dijo  :  Venga  acá,  mire  lo  que  lia 
Lecho ;  á  esto  le  trujeron  á  mi  ca-a ,  á  matai'me  mi  mari- 
do y  á  llevarme  mi  hacienda.  Bien  haya  Uoma,  que  no 
quiso  que  en  setecientos  años  hubic:;e  médicos  en  la 
ciudad,  porque  entendían  ,  y  con  justa  razón,  los  ro- 
manos, que  ellos  eran  la  verdadera  peste  de  la  repú- 
blica. Cun  estas  razones  tan  desbaratadas  de  la  incon- 
triderada  mujer  quedó-e  mi  cátedra! ico  como  fuera  de 
sí,  y  bajándose  al  portal  de  casa ,  pidió  la  muía ,  y  sin 
despedirse  ni  aguardar  á  que  le  pagasen ,  tomó  el  ca- 
miüo  de  Valencia,  maldiciendo  su  jornada,  á  quien  le 
habia  traido  y  á  los  maestios  que  tan  trabajosa  ciencia 
le  hablan  enseñado. 

Vicurio.  ¿V  en  efeto,.hermano,  tanto  tiempo  como 
esa  mujer  dijo,  estuvo  íloma  sin  tener  quien  curase 
los  enfermos  y  heridos?  ¿Y  á  los  médicos  que  enlón- 
ees  estaban  en  la  ciudad  los  desterró  el  Senado'.'' 

Alonso.  La  gente  docta ,  virtuosa  y  de  buen  trato 
siempre  fué  estimada  de  su  república;  que  los  que 
Roma  como  personas  iuúliles  y  de  ningún  fruto  echó 
de  su  imperio,  fuéiun  cliarlaianes,  hombres  sin  fuu- 
dameuto  ni  razón ,  salta  en  bancos ,  que  curaban  como 
dicen  :  Dios  te  la  depare  buena;  no  mirando  edad, 
tiempo,  ocasión,  ni  sugeto  :  cosas  tan  necesarias  para 
poder  curar,  que  sin  ellas  sería  como  poner  una  es- 
pada en  las  manos  de  un  hombro  loco.  Y  aun  Galeno, 
lepreudiendo  á  Tésalo,  dice  las  mismas  palabras,  por 
haber  dicho  que  en  seis  meses  sacaría  él  un  médico 
consumaüo  con  tal  que  é!  fuese  su  maestro  ;  y  decía  : 
liien  dice  Galeno;  purque  no  digo  yo  eu  seis  meses, 
sino  en  seis  dias  podras  hacer  que  sepa  lo  que  tú  sa- 
bes; porque  quien  no  guarda  indicación  ninguna  ni 
repara  en  cosas  que  contradicen  á  la  curación  ,  de-de 
luego  cure  sin  estudiar  ni  ver  libro  :  estos  tales  eran 
los  que  salieron  de  Moma,  no  obstante  que  siempre 
tuvieron  los  romanos  discretus  y  sabios  cirujanos  que 
los  curasen,  pues  era  forzoso  el  haber  de  curar  los 
heridos  en  las  coniínuas  guerras  que  de  ordinario  te- 
nían; y  por  consiguiente,  nunca  faltó  entre  ellos  mé- 
dico, pues  para  ser  uno  buen  cijurano  forzosamente 
ha  de  saber  medicina,  ó  no  poder  ejercitar  bien  su 
arle. 

ViCario.  Así  me  parece  á  mí,  que  sin  un  buen  dis- 
curso y  modo  de  proceder  mal  se  podrá  gobernar  un 
hombre  en  un  caso  de  tanta  importancia  como  es  la 
balud  humana. 

Alonso.  Dejo  aparte,  padre,  loque  enseña  el  Ecle- 
siástico en  el  capítulo  38,  en  el  versículo  1,  donde  di- 
ce :  «HíMua  al  médico,  pues  tienes  necesidad  del  : 
crióle  el  Allísimo,  y  toda  medicina  viene  de  la  mano 
de  Dios;  la  paga  y  premio  recibirá  del  Rey,  su  saber  y 
prudencia  le  levantará,  y  dL-laulc  de  los  grandes  y 


gente  ilustre  será  alabado.  La  mano  pjderosa  do  Dios 
crió  de  lu  tierra  la  medicina  y  remedios,  y  el  varou 
cuerdo  y  prudente  no  los  ha  de  despreciar.»  Y  en  otm 
parte  dijo  :  «  Hijo,  cuando  estuvieres  malo,  mira  por  tí 
y  no  desmayes,  sino  ruega  al  Señor;  que  él  te  curará; 
y  si  á  él  con  oración  y  sacriíicios  le  pides  la  salud,  y 
juntamente  con  las  limosnas  que  hiciéredes,  llama  al 
médico  que  te  visite,  y  repara  que  le  crió  el  Señor,  y 
que  es  razón  estimarle  y  que  te  visite  y  cure,  porque 
sus  obras  son  necesarias,  y  sin  él  no  se  puede  pasar. 
Forzoso  es  haber  de  estar  los  hombres  enfermos,  j 
forzoso  es  también  haberlos  de  cui'ar  los  médicos,  y 
los  que  los  curan  procuran  su  sosiego,  su  alivio  en  loí 
dolores  y  trabajos  que  los  ven  pasar,  y  rogarán  á  Dios 
por  su  salud,  y  por  sabiduría  para  alcanzarla.»  Hasta 
aquí  el  sabio  rey  :  veamos  pues  lo  que  podrán  decir  los 
que  se  alargan  más  de  lo  que  debieran  contra  una  sen- 
tencia tan  necesaria,  provechosa  y  de  tanta  virtud; 
pero  este  daño  y  trabajo,  padre ,  no  está  de  parte  do 
la  medicina,  smo  de  muchos  indignos  de  preciarse  de- 
lla ,  y  por  los  tales  vienen  á  perder,  ó  á  lo  menos  tie- 
nen mal  nombre  acerca  de  ignoi-antes  y  que  poco 
saben,  los  que  son  doctos  y  prudentes  médicos.  ;0h 
cuántos  se  han  desvelado,  así  eu  dicho  como  por  es- 
crito, en  decir  mal  desta  divina  ciencia  y  de  sus  se- 
cuaces, y  han  culpado  la  incertidumbre  de  las  enfer- 
medades interiores,  diciendo  que  ¡cómo  en  una  arca 
cerrada  se  puede  acertar  y  saber  io  que  está  dentro ! 
Cómo  las  pasiones  del  alma  se  podrán  remediar  por 
conjeturas,  siendo  el  conocimiento  dellas  reservado  á 
Dios,  inlinita  y  verdadera  sabiduría,  á  quien  nada  so 
le  esconde,  haslu  los  más  secretos  y  oculios  pensa- 
mientos !  Y  así  es  verdad ,  que  no  todas  las  enferme- 
dades se  deian  conocer,  y  por  discreto  y  docto  que  sea 
un  médico,  no  todo  lo  puede  alcanzar;  que  también 
iiay  cosas  que  de  suyo  son  incurables,  y  más  cuando 
interviene  la  voluntad  del  cielo  de  que  padezca  el  en- 
fermo, y  que  no  le  aprovechen  de  ningún  modo  los 
remedios  que  le  aplican;  que  esto  es  lo  que  suelen 
decir  con  muy  justa  causa  los  filósofos  :  Aquí  está  en- 
cubierta alguna  cosa  divina;  y  verdaderamente  tienen 
razón,  pues  cuando  se  aplica  á  un  hombre  que  está 
alligído,  doloroso  y  fatigado  con  una  calentura  ardien- 
te, con  una  sed  insaciable,  que  con  tener  la  cama  dü 
manera  que  para  otro  cualquiera  habia  de  ser  de  mu- 
cho regalo,  es  para  él  de  gran  fatiga,  pues  aun  caber 
en  ella  no  puede,  á  quien  para  remediarle  y  darle  al- 
gún género  de  alivio  no  hay  en  la  botica  medicina,  ni 
bastan  las  fuentes  más  frías  ni  la  abundancia  de  los 
mas  caudalosos  ríos  para  mitigar  y  aplacar  su  rabiosa 
sed,  ¿quién  podrá  negar  sino  que  este  tal  que  así  pa- 
dece por  celestial  y  oculto  juicio  reservado  al  cíelo, 
conviene  estar  en  aquel  terrible  é  inevitable  potro  á 
que  le  condenó  la  naturaleza  humana,  por  la  culpa  de 
nuestro  mal  entendido  padre?  Pero  con  todo  eso,  por 
la  mayor  parte  bien  maniliesto  esta,  y  la  experiencia 
ordinaria  cada  día  lo  muestra,  de  cuánto  provecho  sea 
en  el  mundo  la  medicina,  y  que  el  Señor  la  instituyó  y 
ordenó  para  remedio  de  tantos  males  á  quien  esta- 
mos sujetos,  y  que  el  negarlo  es  error  manibeslo  con- 
tra toda  verdad,  pues  la  misma  sabiduría  dice  que  el 
hombre  sabio  no  la  menospreciará.  Estas  y  otras  cosas 
[•cores  aíligiaii  al  pobre  d«  mi  ¿uno  :  considerábale 
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algunos  días  sin  paciencia ,  y  más  cuanJo  sus  en- 
fermos se  partían  contra  su  voluntad  desta  vida  mi- 
serable y  corta  á  la  otra  eterna  y  perdurable  :  aquí 
era  ello,  el  aflipirse,  el  melancolizarse,  y  verdadera- 
mente tenia  razón,  porque  siempre  le  cebaban  la  culpa 
que  le  habia  sangrado,  ó  no  le  purgó,  ó  le  visitó  tarde, 
■y  no  cada  dia  dos  veces. 

Vicario.  Hermano,  esa  es  plaga  vieja  de  los  médi- 
<^os ;  porque  en  efeto  ningún  liombre  murió  porque 
liabia  de  morir  de  aquel  mal,  sino  por  lu  poca  dili- 
fc'eucia  de  quien  lo  curaba. 

Alonso.  Aun  si  cuando  muere  uno  se  atribuyese  á 
la  divina  voluntad,  como  cuando  se  sirve  el  Señor  de 
«nviar  la  salud,  aun  no  era  tan  malo;  pero  es  compa- 
sión que  ordinariamente  tiene  Dios  parle  en  la  vida, 
como  principal  instrumento  y  autor  dolía  ,  y  no  quie- 
ren que  la  tenga  cuando  acierta  á  venir  la  muerte  del 
enfermo.  Si  siempre  los  médicos  curasen  y  diesen  re- 
medio á  los  enfermos  ¿que  les  faltara?  Eso  era  asimi- 
larse al  divino  poder,  en  cuya  mano  está  el  alargar  ó 
acortar  la  vida;  que  el  métlico  no  puede  liacer  más 
que  aplicar  á  su  tiempo  la  medicina  y  remedio  conve- 
niente, y  que  obre  Dios  conforme  su  divina  voluntad. 
Acuerdóme  liaber  oido  contar  de  los  que  iban  á  Fran- 
cia á  que  su  rey  les  curase  de  lamparones  (enferme- 
dad trabajosa  y  rebelde),  que  en  llegando  á  la  presen- 
cia del  Hoy,  puestos  de  rodillas,  les  decia  :  El  Rey  te 
bendice  y  te  tuca ;  Dios  te  sane.  Así  que  el  tener  bueno 
ó  mal  suceso,  de  arriba  ba  de  venir,  y  por  elicaces  re- 
medios que  aplique  un  bombre ,  no  son  bastantes  á  dar 
salud  cuando  el  cielo  determina  otra  cosa;  que  enton- 
ces Hipócrates ,  Galenos  ni  Avicenas  no  son  de  prn- 
vecbo;  y  así  lo  dijo  un  cierto  poeta  en  una  redumli- 
11a,  aunque  con  término  grosero,  desta  manera  : 


Cuando  Dios  se  (ifíermina 
A  no  remediar  los  nuiles. 
No  aprovechan  cordiales. 
Ni  el  caldo  de  la  gallina. 

Y  no  es  este  el  menor  trabajo  que  se  padece,  pues 
aquí  entran  como  principales  pesadumbres  las  ene- 
mistades de  los  demás  médicos,  el  procurar  derribar 
los  unos  á  los  otros,  la  poca  cortesía  que  algunos  se 
guardan  en  procurar  aniíjuiiar  al  compañero,  ¡¡ara  le- 
vantar de  punto  su  opinión  y  letras.  Qiiien  es  de  tu  oli- 
do es  tu  enemigo,  se  suele  decir,  y  tiene  razón  el  que 
lo  dijo  :  pues  es  lástima  la  poca  paz  y  amor  que  se  suele 
tener  entre  los  que  ejercitan  tan  divina  ciencia,  de- 
biendo amarse  y  quererse,  siquiera  pon|ue  el  desamor 
y  poco  crédito  de  los  que  alropelhuí  redunda  en  agra- 
vio y  daño  de  sus  mismas  personas,  pues  todos  siguen 
ima  facultad,  tienen  un  objeto,  tiran  á  un  blanco,  val 
<-abo,  al  cabo,  el  que  más  sabe  es  bondire  y  puede  en- 
gañarse. Pedíanle  á  mi  amo  algunos  deudos  y  amigos 
de  los enf(;rmos  que  visilaba,  cuando  estaban  ya  cer- 
canos para  morirse  ,  fpie  los  dijese  á  qué  bora  de  la  no- 
che acabarían,  parcciéndol('S(|ue  el  médico  experimen- 
lado  y  docto  tiene  obligación  (le  saber  día  y  bora  en  que 
lia  de  morir  el  enfermo,  siendo,  como  es,  engaño  mani- 
fiesto, pues  esto  es  negocio  reservado  á  la  eterna  sabi- 
duría del  Señor,  y  por  más  que  un  liond)re  pretenda 
alcanzar,  es  cierto  el  quedarse  corlo  y  engañado  mu- 
clias  veces,  y  la  experiencia  enseña  que  con  ser  al- 
fc'unas  enfermedades  peligro:-os  y  do  suyo  mortales, 


cuando  los  asistentes  están  á  la  mira  esperando  el  úl- 
timo fin  del  aíligido  paciente  ,  entonces  con  una  súbita 
é  inopinada  evacuación,  contra  toda  Iiumana  esperan- 
za se  reparan  las  fuerzas ,  cobran  aliento  los  pulsos,  y 
el  ya  muerto  en  la  opinión  de  todos  vuelve  á  nueva 
vida ;  que  esto  es  lo  que  dijo  un  autor  grave  de  esla  fa- 
cultad :  Muchas  veces  en  la  medicina  suceden  mons- 
truos; porque  se  han  visto  las  enlermedades  que  de 
suyo  parecían  fáciles  y  de  poca  consideración  liaber  te- 
nido desastrado  suceso,  y  las  que  se  tenían  por  incura- 
bles y  sin  remedio,  con  facilidad  alcanzarle  ;  que  no  todo 
lo  pueden  saber  los  hombres ,  por  letrados  que  sean,  y 
muchas  cosas  reserva  el  Señor  para  sí;  que  no  es  sv 
voluntad  que  le  entiendan  ,  y  así  lo  declaró,  diciendo  : 
Si  se  supiese  la  hora  en  que  habia  de  venir  el  ladrón, 
yo  aseguro  que  estuviese  alerta  y  con  mucho  cuidado 
el  padre  de  familias,  y  que  no  dejaría  ni  daria  lugar  á 
que  derribase  algún  portillo  para  robar  el  tesoro  y  ri- 
quezas que  tenia. 

Vicario.  Eso,  hermano,  dícelo  Cristo  Señor  nuestro 
para  amonestarnos  á  que  siempre  estemos  prevenidos, 
pues  no  sabemos  el  tiempo  ni  la  bora  en  que  nos  lia  de 
llamar,  ni  qué  muerte  habemos  de  tener. 

Alonso.  Así  es ,  padre ,  pero  enfadábame  yo  de  que 
mi  amo  señalaba  no  solo  el  dia  ,  sino  la  hora ,  y  la  des- 
menuzaba y  partía  encuartes,  y  si  pudiera  determinar 
minutos  en  que  el  enfermo  había  de  morir,  liiciéralo 
sin  duda  ,  según  era  de  presumido ;  y  aunque  sabía  ,  y 
muy  bien ,  lo  más  ordinario  era  engañarse  y  cobrar 
mala  opinión  con  los  que  le  oían  colgados  de  su  lengua 
como  de  un  oráculo  :  harto  se  lo  reñía  yo,  pero  era  can- 
sarme sin  provecho,  porque  en  lugar  de  agradecer  mis 
saludables  consejos,  me  decía  :  Anda  enhorabuena  ó 
en  la  otra;  limpiad  vos  la  muía  y  tenelda  á  punto,  y  no 
os  metáis  en  lo  que  ni  habéis  estudiado  ni  sabéis. 

Vicario.  No  d(T¡a  mal  vuestro  amo. 

Alonso.  Andaba  yo  al  uso  deste  tiempo,  pues  co- 
nocía que  algunos  presumidos  que  hablaban  más  de  lo 
que  debían  eran  los  que  menos  sabían  y  entendían. 
¡Qué  de  personas,  padre,  he  visto  entremetidos  en  ne- 
gocios y  olicíos  ajenos,  habladores  de  ventaja,  jueces 
temerarios  sentenciando  las  causas  á  su  albedrío,sin 
advertir  la  reparar  sí  hay  culpa  ó  está  inocente  el  acu- 
sado !  (Jué  de  cuidadosos  de  las  vidas  ajenas,  y  qué  de 
descuidados  de  las  suyas  propias!  Qué  de  goberna- 
dores de  larepúi)lica,que  tienen  destruida  su  hacienday 
su  casa  por  no  saberla  regir  ni  gobernar  !  El  verdadero 
saber(!sel  conociniienlo  de  sí  mismo  y  entender  la  cor- 
tedad del  entendimiento  do  los  hombres,  pues  el  que 
más  presume ,  ese  yerra  con  más  facilidad;  que  á  esto 
hace  aquel  común  adagio  : 

Et  aliquando  buiius  dormilul  llonicnis. 

De  cuando  en  cuando  sabe  dar  su  cabezada  el  buen 
Homero;  y  yo  sé  qu(!  insignes  méilicos  nnndias  veces  se 
han  engañado  :  testigo  desta  verdad  será  Matía  de  Gra- 
di ,  que  á  su  mujer  la  aguardó  dos  años  á  que  pariese, 
siendo  enfermedad  oculta  para  él  y  mal  eiileiidida  la 
grandeza  del  vientre,  si  no  fué  que  el  grande  deseo 
que  tenia  de  verse  con  hijos  le  cegase ;  aunque  sabía  ()ue 
el  buen  viejo  Hipócrates,  cuando  más  se  alarga  a  un  tér- 
mino de  un  preñado,  es  once  meses,  y  no  debiera  él 
añadir  otros  trece,  haciéndolo  veinte  y  cuatro;  y  ci 
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mismo  Galeno  cuonfa  de  sí  que  estaba  eugaíiado  en  el 
cMiiofimiciito  de  la  eiireniicdad  que  padecía  ,  y  al  cabo 
t-Diioció  su  error,  aunque  en  el  modo  de  curar  poca  era 
la  iliferencia.  Pasaderas  eran  todas  estas  cosas,  y  bien 
se  pudieran  llevar  á  mi  amo,  si  no  bailara  en  él  unas 
cóleras  tan  inqicrtincnles,  que  aunque  de  mi  natural  yo 
soy  pacilico,  ni  se  las  prnlia  llevar  ni  me  bastaba  la  pa- 
ciencia para  poderlas  suiVir;  pyrque  querer  un  bonibre 
corregir  á  un  vulgo,  es  pretender  meter  en  un  puño  la 
grandeza  del  mar,  y  cifrar  la  máquina  de  la  tierra  en  un 
pequeño  y  estreclio  mapa.  Harto  le  iba  yo  á  la  mano, 
])oii¡éndole  delante  de  los  ojos  mil  verdaderas  bistorias, 
«si  de  la  Escritura  sagrada  como  de  bumanas  letras;  mas 
todo  ora  predicar  en  desierto  cuando  consideraba  el 
crédito  y  opinión  que  tenian  algunos  del  pueblo  á  quien 
él  conocía  sin  experiencia  ni  saber,  y  que  estos  eran  los 
estimados  y  queridos  de  la  república  ,  á  quien  se  escu- 
cbaba  y  se  les  bacia  aplauso,  dando  más  crédito  á  sus 
locuras  que  á  los  saludables  y  sabios  consejos  de  los  le- 
trados y  bien  entendidos  médicos.  Pues  cuando  se  ve- 
in'a  á  tratar  de  los  ensalmadores  y  curadores,  aquí  era 
ello  el  perder  el  juicio,  y  conio  loco  furioso  dar  voces 
al  cielo,  pidiendo  remedio  á  tanta  dcseuveltura;  y  en 
parte  no  andaba  muy  descaminado. 

Vicario.  Pues,  hermano,  ¿qué  siente  acerca  deso? 
Alonso.  Lo  que  siento  ,  padre ,  es  que  está  un  pobre 
médico  harto  de  estudiar  toda  su  vida ,  sin  tener  otro 
modo  de  vivir  sino  andar  de  casa  en  casa  todos  los 
días,  visitando  &  unos  y  curando  á  otros,  y  por  muchos 
años,  habiendo  primero  cursado  las  escuelas,  practi- 
cado con  insignes  y  experimentados  maestros ,  y  al  cabo, 
como  la  ciencia  es  grande,  la  vida  corta  y  peligrosa ,  el 
saber  juzgar  cada  cosa  como  es ,  yerra ,  conoce  mal ,  y 
no  alcanza  lo  que  pretende  ,  que  es  el  remedio  y  salud 
del  enfermo.  Pues  si  esto  es  así ,  como  lo  es ,  ¿  cómo  lo 
])()drá  hacer  un  charlatán  sin  letras ,  sin  haber  visto  li- 
bro ,  sin  maestros  que  le  hayan  enseñado  ?  Y  la  otra  po- 
bre vieja,  rueca  ó  almohadilla,  con  más  remedios  que 
Joanes  de  Vigo ,  más  retórica  que  Marco  Tullo,  y  más 
habladora  que  un  mal  poeta,  ¿cómo  ha  de  poder  curar 
lo  que  ni  sabe  ni  entiende,  y  todo  lo  aplica  al  ojo ,  em- 
bargo ó  lombrices?  A  esto  va  la  proa  y  fuerzas  de  su 
cura ,  dé  adonde  diere ;  con  una  horma  calzan  á  todos, 
siquiera  sea  el  sugeto  de  seis,  de  veinte,  de  treinta  ó 
jnás  edad  :  la  opinión  nos  sobra,  ella  nos  dará  de  co- 
mer, aunque  se  yerre  en  cuanto  se  pusiere  mano.  ¡  Oh 
ceguedad  del  vulgo  novelero  !  Llamas  al  zapatero  para 
que  te  calce,  al  sastre,  que  te  vista,  y  al  maestro  del  uli- 
cio  que  tienes  necesidad ,  y  en  lo  que  tanto  te  importa, 
como  tu  salud  y  bien ,  dejas  de  llamar  al  médico ,  que 
por  lo  menos  ha  de  conocer  el  mal  que  te  aflige ,  y  te  ha 
de  dar  saludable  remocho,  por  traer  á  tu  casa  á  quien 
no  lo  entiende  ni  sabe,  y  si  presume,  es  por  lo  que 
vio  ó  lo  oyó  decir;  pero  estas  cosas  son  irremediables, 
\  no  es  de  ahora;  que  de  atrás  es ,  y  tiene  su  origen  y 
jirincipio  tan  enfadoso,  que  á  Galeno  le  hacia  perder 
el  juicio ,  y  á  mi  amo  el  poco  ó  nmcho  que  tenia ;  y  yo 
uo  andaba  menos,  pues  considerando  el  trabajo  que  te- 
nia tan  ordinario,  la  sequedad  de  mi  médico,  el  no 
liaber  dia  que  pudiese  dejar  de  salir  á  ser  correo  de  á 
pié ,  y  á  las  veinte ,  y  aun  era  poco ,  según  se  andaba ; 
pero  por  enfadado  que  yo  anduviese ,  mucho  más  lo  es- 
tiba mi  amo ;  y  como  un  dia  le  viese  hacer  grandes  ex- 
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clamaciones ,  le  dije  :  Vuesamerced  no  tiene  que  can- 
sarse ;  que  mientras  no  tuviere  las  propit-dadesy  condi- 
ciones de  un  maravilloso  bieroglilicu,  donde  se  pinta 
por  excelencia  el  buen  médico,  ni  tiuneporqué  quejar- 
se, ni  hay  para  qué  se  queje.  Oyólo  mi  doctor,  y  aun- 
que algo  sentido ,  me  dijo  :  Ahora  veamos  tus  bachille- 
rías, y  escucharé;  di  lo  (jue  quisieres.  Yo  entonces,  { 
viendo  la  puerta  abierta  para  nú  deseo,  comencé  á  de- 
ciile  deste  modo  :  La  antigüedad,  para  mostrarnos  la 
propiedad  y  partes  requisitas  que  es  forzoso  tenga  el 
sabio  y  prudente  médico,  la  dibiijf'i  desta  suerte  :  Pintó 
al  dios  Esculapio ,  padre  de  la  mecidina ,  muy  barbado, 
en  la  cabeza  un  sombrero ,  y  por  toquilla  una  guirnalda 
de  laurel;  tenia  á  su  lado  una  hermosi>ima  doncella, 
con  unas  alas  muy  ligeras;  en  la  mano  derecha  tenia  ua 
cetro  ,  en  quien  se  enroscaba  una  culebra,  junto  de  él 
una  gallina  y  una  lechuza,  haciendo  sombra  al  médico 
un  dragón  y  un  cuervo.  Esta  es  la  aclinirable  pintura 
del  perfectísimo  médico;  y  él  entonces  riéndose,  mo 
rogó  le  fuese  declarando. 

Vicario.  Y  aun  yo  también  gustaré  de  oírla. 

Alonso.  Pues  escuche  vuesa  paternidad ;  que  de  bue- 
na gana  procuraré  servirle.  Lo  primero,  en  figura  del 
dios  Esculapio,  se  pintaba  el  buen  médico,  porque  los 
médicos  tienen  un  no  sé  qué  de  gracia  y  don  del  cielo 
más  que  los  otros  hombres,  pues  rehacen  lo  que  Dios 
hace.  Por  el  dicho  de  Aristóteles :  Ejusdein  est  artis  fa- 
ceré ct  re  ficcrc  ;  de  un  mismo  arte  es  hacer  y  rehacer. 
Uómpese  un  zapato ,  llámase  para  que  le  aderece  un  za- 
patero ,  y  no  á  un  sastre  ;  cuando  se  cae  una  casa ,  á  un 
carpintero  pertenece  el  adobarla,  y  no  á  un  platero;  y 
cuando  uno  está  malo,  al  médico  se  llama  que  le  cure. 
¿Quién  hace  al  hombre?  Dios.  Cuando  cae  enfermo, 
¿quién  cura?  El  médico.  Luego  alguna  cosa  tienen  de 
divinidad.  Pintábase  nuiy  barbado,  ponjue  el  médico 
ha  de  ser  viejo  en  el  olicio ,  y  no  puede  ser  bueno  el  que 
es  nuevo  en  el  arte,  por  faltarle  la  experiencia,  tan  ne- 
cesaria en  la  medicina.. Nuevo  médico,  nueva  peste  en  la 
patria,  destruicion  de  sus  padres  ,  de  todos  sus  deudos 
y  dcsusamigos.  Demóstenes  dijo  que  el  entendimien- 
lo ,  la  razón  y  el  consejo  estaba  en  los  viejos  ;  y  en  el 
hombre  mozo  la  temeridad ,  poco  juicio  y  menos  saber. 
Recelábase  aquella  gloriosa  mártir  santa  Águeda  dii 
que  llegase  á  curarla  el  divino  principe  de  la  iglesia 
san  Pedro,  y  entre  otras  cosas  que  la  dijo  para  sose- 
garla ,  fué  decirla  :  Mira  que  soy  viejo  y  que  el  Señor 
me  envia  á  (¡ue  te  cure  y  sane.  La  doncella  hermosa  sig- 
nifica la  salud,  que  todos  la  aman  y  apetecen,  y  prin- 
cipalmente la  honestidad  y  recato,  que  siempre  debo 
guardar  el  médico  ,  así  en  el  hablar  como  en  todas  su.> 
acciones,  pues  del  se  hace  tan  gran  conlianza,  deján- 
dole entrar  en  los  lugares  y  casas  prohibidas  á  las  demás 
personas,  y  en  los  cunventos  de  mayor  rccogiaiiento  y 
clausura.  Las  alas  sigiiilicaban  la  presteza  que  hade  te- 
ner, no  siendo  perezoso  para  sus  visitas,  madrugando 
y  trasnochando  de  dia  y  de  noche  ,  pues  tiene  olicio  de 
tan  gran  cuidado,  y  que  en  perdiéndola  ocasión  todo 
se  pierde.  El  sombrero  mostraba  el  conocimiento  que 
debe  tener  délos  cíelos ,  para  saber  en  qué  tiempo  pur- 
ga ó  sangra  ,  si  es  menguante  ó  creciente ,  si  es  conjun- 
ción ó  está  llena,  en  qué  signo  hace  su  curso.  El  laurel 
por  toquilla  da  á  entender  dos  cosas  :  la  primera,  quu 
ha  de  saber  conocer  las  yerbas ,  sus  propiedades  y  vir- 
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tudes,entonder  Rebotica  para  la  elección  do  las  drogas 
y  compuestos ,  así  cordiales  corno  ungüentos ;  la  segun- 
da, la  victoria  que  se  le  debe  al  módico  si  venció  la 
enfermedad.  El  cetro  muestra  el  imperio  que  lia  de  te- 
ner, aun  con  los  mismos  príncipes  y  reyes  á  quien  cu- 
rare. La  culelira  enseña  la  sagacidad  y  prudencia,  por 
quien  Cristo  Señor  nuestro  dice  :  Estote  prudentes  sicut 
scrpentes  ; sed  prudentes  como  las  serpientes ,  que  con 
la  cola  tapan  el  un  oído,  y  el  otro  le  juntan  con  la  tier- 
ra para  no  oír  la  voz  del  encantador.  La  lechuza  da  á 
entender  la  vigilancia  y  cuidado  para  con  los  enfermos, 
que  si  tuvieren  necesidad  de  tres  visitas  ó  cuatro,  que 
se  las  llaga,  y  no  las  olviile  ni  so  descuide  dellos.  La 
gallina  era  muestra  de  dos  cosas :  la  primera,  que  debe 
proveer  de  manteninuento  saludable  al  enfermo,  qui- 
tándole lo  que  le  lia  de  liacer  mal;  la  segunda,  que 
sienta  el  médico  que  cura  ,  la  enfermedad  y  fatiga  del 
enfermo,  como  lo  hace  la  gallina  ,  que  con  no  ver  sus 
liijuelos  con  ella,  se  conoce  que  los  tiene  y  que  está 
criando ;  de  quien  el  glorioso  doctor  san  .^gustiu  dice  : 
Eliamsi  pullos  non  videos,  matrcm  essc  agnosccs.  En 
ella  se  ocha  de  ver  su  enfermedad  y  que  está  criando, 
mirándola  desalada,  flaca,  toda  la  pluma  erizada,  y  tan 
inquieta,  que  no  tiene  un  momento  de  quietud  y  so- 
siego :  pues  ¿qué  si  son  enfermos  pobres  ,  necesitados 
así  de  salud  como  de  sustento?  Aquí  entra  el  favo- 
recerlos y  acariciarlos  con  mucho  amor  y  blandura, 
no  como  el  barbero  que  por  amor  de  üios  quilaba  la 
barba. 

T  icario.  No  deje  de  contármelo;  que  yo  le  escucharé 
con  mucho  gu«to. 

Alonso.  Venía  de  Salamanca  un  gentilhombre,  estu- 
diante gorrón,  de  buen  hábito,  tan  alcanzado  do  dine- 
ros como  presumid!) ,  y  queriendo  entrar  en  su  pueblo, 
en  una  villa  por  donde  acertó  á  pasar  un  dia  se  entró 
en  la  casa  de  un  barbero,  y  viendo  que  el  maestro  se 
estaba  mano  sobre  mano  ,  le  dijo  que  le  hiciese  merced 
de  quitarle  la  barba.  El  barbero,  que  no  rivia  de  otra 
cosa  sino  de  su  olicio,  llamó  á  su  mujer,  pidió  un  pei- 
nador limpio  guarnecido,  sacó  un  estuche  dorado,  afi- 
ló de  presto  una  navaja,  y  aparejó  la  mejor  tijera  que 
tenia,  y  poniéndole  una  silla  de  caderas,  le  hizo  sentar 
en  ella  :  quitóse  el  estudiante  el  cuello,  bajó  el  jubón  ,  y 
el  maestro  le  puso  un  paño  tan  limpio  y  tan  oloroso  co- 
rno si  fuera  para  servicio  del  alfar.  Comenzó  á  quitarle 
el  cabello  curiosamente,  tratándole  con  el  res[)i'to  y 
crianza  que  su  buena  traza  y  talle  men^cia.  El  estudian- 
te, que  un  Citaba  acostumbrado  á  que  le  tratasen  con 
tanta  cortesía,  y  para  tan  chico  sanio  como  él  era  le 
parecía  sor  mucba  aquella  fiesta,  ponjue  su  bienhechor 
no  pecase  do  ignorancia,  con  voz  humilde  y  baja  le  dijo  : 
Mire  vuesamerced,  señor,  que  estoy  sin  blanca,  que 
pido  limosna  para  poder  ir  á  mi  liorra,  y  que  el  trabajo 
que  vuesamerced  loma  en  quílarme  el  cabello  ha  (le 
Ser  por  amor  de  Dios.  Oyólo  el  barbero,  y  perdida  la 
paciencia,  vuelto  para  ol  pobre  mancebo,  con  mucho 
enojo  le  dijo  :  Cuerpo  do  l)ios  con  el  gorrón,  ¿y  á  eso 
ve'iía  ahora?  Ya  yo  me  espantaba  que  tan  de  madru- 
gada venía  alíío  do  provecho  á  mi  casa  :  siéiilese  aquí. 
Alzóse  pacííicaiiientí!  el  mozo  de  la  silla  en  que  estaba; 
sentáronle  en  un  banquillo  ,  y  puestos  otros  lienzos  de 
jerga  ,  según  eran  gruesos,  y  con  el  color  de  hollín  , 
dejóla  obra  e|  macsl'"0.  y  en  su  lugar  entró  el  apren- 


diz á  acabar  lo  que  su  amo  había  comentado ,  y  por  ^y 
debió  de  decirse  :  En  la  barba  del  ruin  se  en'-eña.  La 
tijera  era  tal ,  y  de  modo  la  navaja  ,  que  á  cada  vuelta 
le  iba  desollando  medio  carrillo.  Pero  como  el  negocio 
era  de  balde ,  siifi  ¡a  y  callaba.  En  esta  ocasión  estaba  en 
un  corredor  alio  de  la  casa  aullando  un  galgo  del  bar- 
bero, y  de  suerte,  que  era  enfado  para  todos  cuantos  lo 
oían ;  y  el  dueño,  que  había  menester  poco  para  enojarse, 
comenzó  á  dar  voces,  diciendo :  Subid  arriba  ,  y  mirad 
qué  tiene  aquel  perro  y  por  qué  eslá  aullando.  Oyólo 
el  e-tudiante,  y  mirando  al  barbero,  le  respondió:  No  se 
espante  vuesamerced  de  que  gruña  y  aulle,  porque  lo 
deben  de  estar  quitando  el  pelo  de  por  ai..or  de  Dios, 
como  á  mí. 

Vicario.  No  es  malo  elcuenfecillo. 

Alonso.  Y  ya  sea  carilativo  y  limosnero  el  médico,, 
no  ha  de  dar  la  limosna  como  el  maldito  Caín  ,  lo  peor 
de  su  casa,  lo-que  no  puede  comer  ni  aprovechará  su"; 
criados,  como  solía  hacerlo  un  gobernador  de  una  villa, 
que  yo  conocí,  el  cual  salía  los  viernes  á  las  tablas  del 
pescado,  para  ver  del  modo  que  se  traía ,  si  era  á  sus 
horas,  en  abundancia  y  de  buen  olor;  y  lo  mismo  los 
días  de  carne  acudía  á  las  visitas  de  las  carnicerías, 
procurando  que  siempre  estuviese  sulicienlemente  pro- 
veído lo  necesario  para  los  do  su  pueblo  ;  pero  si  algún 
carnero  oslaba  muy  llaco,  ó  algún  pescado  podrido  y 
de  mal  olor,  este  lal  con  grandes  voces  y  cólera  man- 
daba que  luego  lo  llevasen  á  los  pobres  de  la  cárcel. 
Mirábalo  yo,  y  sin  hablar  palabra  decía  entre  mí: 
¿Estos  pobres  son  personas?  Si  este  pescado  es  malo  y 
dañoso,  échese  al  rio  ó  enliérreiilo,  y  no  se  coma;  no 
so  dé  de  limosna  ;  pues  en  lugar  de  hacer  bien  ,  es  dar 
ocafiín  de  alguna  grande  enfermedad,  y  es  cargo  do 
conciencia  que  se  permita  semejante  caso. 

Vicario.  Dema'^iada  razón  tiene,  hermano  Alonso. 

Alonso.  Pero  volviendo  á  nuestro  médico,  dicen  al- 
gunos que  el  glorioso  apóstol  san  Pablo  fué  médico, 
fundándose  en  aquel  aforismo  que  escribió  á  Timolco, 
su  discí[)ulo,  diciéiidole  que  usase  de  un  poco  de  vino 
por  la  flaqueza  que  tenia  de  estómago  ,  y  como  (al  de- 
cía :  Infirmalur  qiiis  in  vobis ,  el  cyo  non  infirmar? 
¿A  quién  le  duele  la  cabeza ,  que  no  sienta  yo  su  dolor, 
y  á quién  la  uña,  que  no  me  compadezca  tiél?  El  dra- 
gón y  el  cuervo  sigiiilican  dos  cosas.  La  primera ,  que 
sepa  de  pronósticos,  porque  el  dragón  y  el  cuervo  antes 
(pie  llegue  la  mudanza  del  tiempo  hi  conocen,  yes  bien 
(pie  pr(»iiosli(|ue  el  suceso  de  la  enfermedad,  para  quií 
con  el  tiempo  el  enfermo  pueda  hacer  cuanlo  le  fuero 
necesario  para  su  alma  y  ¡tara  su  cuerpo,  recibiendo  los 
santos  sacramentos,  y  dispoiiiendo  de  su  hacienda  y 
casa  lo  que  mejor  le  eslu viere.  La  segunda  ,quecl  cuer- 
vo y  dragón  se  ceban  siempre  en  carne  podrida,  condi- 
ción forzosa  para  el  médico  ,  que  no  ha  de  ser  asque- 
roso, sino  llegarse  al  enfermo,  mirarle  con  amor  cuan- 
tas llagas  tuviere,  sin  hacer  extremos  de  mal  olor, 
compadeciéndose  do  su  miseria.  Aipií  también  hace  el 
ser  carilativo  y  bueno,  para  que  acierte  en  su  curación, 
y  Dios  le  haga  las  mercedes  y  favores  que  suele  hacer 
á  los  suyos,  jiues  es  cierto  que  la  divina  sabiduría  no 
entra  en  ánimo  malévolo.  Oyóme  alentamenle,  holgóse 
con  el  cnenlo  ,  alabó  mi  ingenio  ,  y  díjome  (pie  era  ha- 
bilidad la  inia  mal  (Mr)¡;ieíiila ,  y  ípie  era  cosliimbre  y 
muy  do  ordinario  eviar  en  geiiíe  pi-rdida.  lúiojéme  del 


EL  DO.XADO 

dicho ,  y  filó  milagro  tuncr  yo  tanta  paciencia  al  cabo  ^ 
de  liabcr  sido  escudo  de  trabíijüs  y  terrero  de  impertí-  | 
neucias;  y  eoliándomc  con  la  carga  ,  le  respondí  ;  Vue-  i 
samerced  bn-que(jiiien  le  sirva,  y  me  pague  sei-.  medies 
qi;c  lo  he  s  Tvido  y  he  estado  e:i  su  ca^a.  Siiilíólo  en  el 
alma ,  procuró  aplacanno ,  y  viend )  que  no  era  de  pro- 
vecho, y  má'-,  que  por  razón  de  e- tado  lo  teiua  por  caso 
de  mÚMos  valer  el  negarme,  aniique  le  estaba  bien  que 
yo  lo  hirviese,  me  dii)  cuatro  ducados ,  y  dcspiíh'éndiuio 
con  a'gunas  lágrimas  de  mi  amo  y  de  su  familia,  salí  de 
su  casa,  deparándome  Dius  ca  breve  tiempo  cuaido 
pudiera  desearse  para  no  andar  perdido  como  otros 
muelles  de  mi  condición  y  trato.  Mas,  según  veo,  el  sol 
se  da  tanta  priesa  á  dejarnos  que  será  forzoso  se  quede 
en  este  punto  nuestra  conversación,  iiasta  el  dia  si- 
guiente, en  que  daré  cuenta  á  vuesa  paternidad  de  lo 
restante  de  mi  vida ,  hasta  el  estado  en  que  estoy,  que 
pues  vuesa  paternidad  me  hace  merced  y  gusta  de  oir- 
rne,  es  muy  justa  razón  que  no  le  enfade  cuando  ya  es 
hora  de  irnos  á  nuestro  convento. 

Vicario.  Muy  bien  dice,  hermano;  para  mañana  se 
quede  lo  que  resta  de  su  discurso,  que  yo  le  oiré  de 
muy  buena  voluritad;  que  lícito  parece  en  tiempo  de 
recreación  no  guardar  el  silencio  que  acostumbramos 
tener  de  ordinari). 

CAPULLO  VIL 

Cuenta  Alonso  su  jornada  para  Valencia  y  cómo  eulrJ  á  servir 
á  una  señora  viuda  valenciana. 

Alonso.  Trabajos,  padre  vicario,  son  juros  de  por 
vida  para  los  hombres,  y  para  mi  no  podían  faltar,  pues 
eran  la  primera  condición  de  mí  vínculo  y  mayorazgo; 
y  aunque  ya  pudiera  tener  hechos  callos  en  sufrir,  se- 
gún se  me  ofrecía  cada  dia ,  con  todo  esto,  no  sé  qué 
se  tiene  el  ser  uno  compuesto  de  carne  y  huesos,  que 
á  cada  repiquete  de  campana  luego  orejea. 

Vicario.  i\o  me  maravillo,  hermano,  queso  sien- 
tan las  penas ,  dolores  y  congojas;  que  en  efeto  no  so- 
mos piedra. 

Alonso.  Salí  de  mí  médico  no  poco  cansado,  pero 
tal  es  el  olicio  para  no  cansar  al  más  ilemático  y  sufri- 
do de  los  hombre>:  con  su  pan  se  lo  coman  lo  que  ga- 
naron ;  que  con  harto  sobrehueso  lo  llevan.  Cuando 
más  mozo,  habia  oíilo  decir  mil  bicuí'S  de  la  ciudad  de 
Valencia,  y  con  deseo  de  ver  puesto  en  práctica  lo  que 
por  teórica  me  habían  confado,  con  lo  poco  que  ha;)ia 
adquirido  de  caudal,  determiné  de  visitar  aquel  reino, 
no  reparando  en  el  inmenso  ti'abajo  que  me  habia  de 
costar,  así  por  el  calor  del  verano  como  por  el  poco  di- 
nero que  llevaba  para  tan  largo  camino  :  rompí  dílicul- 
lades,  puse  mi  hatillo  á  cuestas,  que  como  piedra  mo- 
vediza no  criaba  moho,  y  como  el  conejo  andaba  lo 
más  del  año,  sin  temer  que  lo  que  estaba  en  el  arca  se 
apolillase ,  sin  necesidad  de  sacar  al  aire  la  mañana  de 
San  Juan  los  vestidos  de  sobra.  Me  puse  en  camino,  y 
todo  lu  hallaba  malo,  y  no  era  mucho,  pues  todo  ex- 
tremo tiene  su  vicio:  no  hay  contento  en  esta  vida, 
cuándo  por  carta  de  más,  cuándo  por  menos.  Mis  an- 
tiguas jornadas  soiían  ser  húmedas,  y  esta  valenciana 
me  salió  reseca  :  centelleaba  el  sol ,  y  sus  rayos  hacían 
abei  turas  en  la  tierra  eon  su  demasiada  sequedad.  ¡Oh 
cuántas  veces  deseé  lo  que  otras  estimé  en  poco ,  aíli- 
giéndome  de  carecer  de  un  poco  de  agua,  alivio  suíi- 
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cíente  á  mi  demasiado  cansancio!  Yo  no  puedo  en- 
tender, padre,  sino  que  iba  dormido  el  que  contó  las 
leguas  de  la  Mancha ,  pues  verdaderumcnte  no  hay  le- 
gua que  no  tenga  legua  y  media  de  otras  partes,  y  la 
lazon  pienso  que  es  que,  como  los  manchegos  usan  tanto 
de  carro-i  para  sus  tratos  y  granjerias ,  mátense  en  ellos 
cuando  caminan,  adonde  como  en  cama  vienen  á  dor- 
mir, c,  no  d(í.;perlando  hasta  llegar  á  la  venta  ó  para- 
dor del  pueblo,  y  deste  modo  no  saben  el  tiempo  que 
gastan  en  el  canñno,  ni  el  término  de  pasos  que  con- 
tienen las  leguas  :  ordinariamente  llegaba  á  la  posada 
con  un  cansancio  mortal ,  y  con  tan  poco  refrigerio, 
que  aun  agua  dulce  no  se  hallaba  en  la  venta,  y  el  ver- 
me pobre  y  caminar  á  pié  desacreditaba  nú  persona 
para  con  los  huéspedes :  de  modo  que  si  les  pedia  pan, 
tocino,  huevos  ó  queso,  era  como  sí  Dios  no  lo  hu- 
biera criado,  aunque  la  posada  estuviese  suliciente- 
mente  abastecida.  Al  lin,  padre,  para  todo  cuanto  so 
ofreciere  es  bueno  el  tener  y  estar  en  posesión  de  hom- 
bres ricos,  pues  á  los  tales  el  mundo  los  venera,  ce- 
lebra sus  dichos ,  escucha  sus  razones,  lisonjea  su  tra- 
to ,  y  si  algo  han  menester ,  auuíjue  nunca  lo  pidan ,  es 
cierto  el  iiallarlo,  pues  los  han  do  convidar  con  ello. 
Mas  la  pobreza  y  necesidad ,  y  más  en  el  tiempo  que 
ahora  corre,  ¿á  quién  no  es  enfadosa ?¿  Quién  la  mues- 
tra buena  caía?  Solos  los  santos,  menosprecíadoresde 
las  riquezas  de  la  tierra,  por  alcanzar  los  bienes  eter- 
nos las  dieron  de  mano,  echamlo  de  ver  el  ¡)el¡gro  y 
daño  que  tenían  encubierto  poseyéndolas  ;  pero  yo,  co- 
mo no  era  pobre  de  e-¡)ír¡tu,  no  me  pesara  de  tener  más 
y  más  para  ser  de  algún  provecho  al  individuo  de  mi 
pobre  y  necesitada  persona.  iNo  vengan  trabajos  y  penas 
como  se  pasan ;  que  pues  á  mí  no  me  acabaron  congo- 
jas en  tan  largo  viaje  ,  sin  duda  que  los  hombres  son  á 
prueba  de  arcabuz  :  juzgue  quien  lo  sabe  lo  qué  es  ca- 
minar á  pié  con  el  rigor  del  sol  y  por  arena  ;  el  que  ha 
subido  sed  y  no  iialló  agua  que  beber  cuando  más  fa- 
tigado estaba  de  calor ;  digan  su  parecer  los  que  no  han 
hallado  un  pedazo  de  pan  entre  sus  deudos  y  conoci- 
dos ;  podrán  como  buenos  testigos  dar  á  entender  lo 
que  yo  pasé  y  sufrí  en  esta  mí  jornada  de  venta  en  venta 
y  de  lugar  en  lugar ,  hasta  que  fue  Dios  servido  de  que 
llegase  á  las  murallas  de  Valencia,  segunda  Roma,  así 
por  su  grandeza  de  gobierno,  noble  en  gente  ilustre, 
como  famosa  en  religión  cristiana,  rica  en  insignes  reli- 
quias, adornada  de  maravillosas  virtudes,  fuerte  en  sus 
altos  y  levantados  muros ,  y  mucho  más  en  tantos  y  tan 
ilustres  caballeros,  celebrada  por  el  mundo  por  mara- 
villosa, no  solo  madre  de  sus  hijos,  sino  también  aca- 
riciadora de  extranjeros.  Celebra  ,  y  con  razón  ,  la  re- 
pública de  Genova  el  tener  el  sagrado  pialo  en  que  ce- 
lebró Cristo  nuestro  Señor  aquel  sagrado  misterio  de 
la  cena  ,  donde  instituyó  aquel  celestial  convite,  asom- 
bro de  los  cíelos,  espanto  de  los  hombres,  cifra  de  su 
poder,  y  un  non  plus  ultra  de  su  amor;  y  mucho  más 
puede  celebrar  su  grandeza  aquella  insigue  ciudad, 
pues  tiene  entre  sus  tesoros  el  sagrado  y  precioso  cáliz 
en  que  el  Salvador  del  humano  linaje  consagró,  vol- 
viendo en  aquella  misteriosa  cena  la  sustancia  que  era 
de  vino  en  su  preciosa  sangre,  como  la  sustancia  del 
pan  en  su  sacrosanto  y  precioso  cuerpo  ;  y  el  jnéviS 
Santo,  en  que  se  celebran  los  misterios  de  nuestra 
redención,  con  más  propiedad  se  hac,e  en  Valeii;'ia, 
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pues  Jentro  desta  sagrada  joya  se  pone  el  divino  cuer- 
])0  do  nuestro  Salvador ,  y  se  cubre  con  on  pedazo  de 
la  piedra  del  santo  Sepulcro,  y  deste  modo  le  encierra 
en  el  arca  el  arzobispo,  que  es  quien  a(]uel  dia  celebra 
los  divinos  oficios. 

Vicario.  ¿Y  de  qué  suerte  es  ese  sniirado  vaso,  y 
qué  grandeza  tiene?  ¿Es  de  plata,  ó  lieclio  de  más  pre- 
cioso metal? 

Alonso.  Aunque  está  guarnecido  de  fino  oro,  como 
son  el  pié  y  las  asas,  la  calidad  tlel  no  es  sino  de  una 
piedra  como  jaspe,  cuyo  color  tira  á  una  ágata,  como 
tostada,  no  con  las  manclias  que  suelen  tener  seme- 
jantes piedras,  que  como  la  casa  en  que  cenó  Cristo 
nuestro  Señor  era  de  hombre  principal  y  rico,  tenia 
jtara  su  servicio  semejantes  joyas  de  mucha  eslima, 
que  hubieron  de  salir  entonces  á  vista  ,  jiara  uuiestra  y 
ostentación  del  dueño  que  tenian  :  dejado  aparte  que 
el  iiuésped  de  casa  echaba  de  ver  el  bien  que  tenia 
en  ella,  y  que  era  obliíjacion  servirle  y  acariciarle  lo 
mejor  que  pudiese  ,  pues  era  el  Príncipe  de  los  cielos  y 
heredero  de  las  eternidades,  absoluto  Señor  de  las  ri- 
quezas y  bienes  de  la  tierra.  Pero  volviendo  á  nuestro 
propósito,  entré  en  la  ciudad  sin  que  me  detuviese  en 
ol  hospital  de  San  Vicente  :  lo  uno ,  porque  las  guar- 
das no  me  conocieran  por  forastero;  y  lo  otro  ,  porque 
romo  pobre  no  veían  en  mi  en  qué  poder  reparar  ni 
pecar;  que  en  efeto  el  pobre  seguro  va  deque  le  ofen- 
dan ni  maltraten  salteadores.  Anduve  por  una  y  otra 
calle ,  maravillándome  de  ver  tantos  oficios  que  ocupan 
sus  barrios,  todos  distintos,  con  tan  maravillosa  orden. 
Llegué  al  Estudio  General,  de  doníh;  han  salido  y  salen 
cada  dia  tan  excelentes  médicos,  pues  sin  adulación  ni 
oncareciniierito  ,  en  lo  que  es  medicina  ,  ni  en  los  de 
Alcalá  ni  Salamanca  los  hacen  ventaja.  Visité  el  cole- 
gio del  santo  patriarca  don  Juan  de  Itibera,  obra  in- 
signe y  digna  de  tan  ilustre  y  excelente  prelado  ;  pero 
como  mi  deseo  fuese  de  acomodarme  luego,  y  no  an- 


darme holgazán  ,  atalaya  perdida  de  casas  ajenas,  pre- 
guntando por  el  padre  de  mozos,  me  luí  en  su  busca  á 
pedille  me  hiciese  merced  de  darme  alguna  buena  co- 
modidad. A  buen  tiempo  llegáis,  me  dijo,  ponpie  una 
señora  vecina  mía  ,  que  habrá  dos  meses  (pie  está  viu- 
tla,  anda  buscando  un  mozo  como  vos,  que  esté  razo- 
nablemente tratado  ,  que  sepa  leer  y  escribir ,  para  (]ue 
la  sin'a  en  los  negocios  que  se  ia  ofrecieren;  y  sin  (pie 
le  res[)ondiese  cosa  alguna,  me  llevó  consigo  dos  ó  tres 
casas  más  abajo  de  la  suya,  adonde  subimos  ¡)or  una 
♦'scalera  anchurosa  y  grande  ,  pasando  una  y  otra  sala, 
hasta  llegar  á  una  cuadra  donde  estaba  sentada  en  un 
estrado  una  venerable  viuda  de  mediana  edad  y  razo- 
nable parecer,  á  qui(!n  acompañaban  dos  nuijeres,  la 
una  anciana  y  de  tocas  largas,  y  la  otra  de  pocos  años, 
y  todas  cargadas  de  luto.  Ll  ciudadano  (pie  conmigo 
iba  habló  con  nnicha  cortesía  á  la  señora  de  casa ,  pro- 
poniéndola los  grandes  deseos  que  tenia  de  servirla,  y 
pie  su  encomienda  le  había  teiúdo  cuidadoso  hasta 
qin-  su  buena  suerte  me  había  traidoá  su  posada.  Agra- 
(li'fia  la  dueña  sus  ¡talabras  cortesmentí!,  pref^unlando 
si  trnia  yo  quien  me  c()nociese ,  para  ¡toder  liar  d(;  mi 
iii  (jne  se  me  eiitregast!;  y  el  señor  (pie  me  había  traí- 
do ,  asoíínrando  sus  dudas,  allanando  dilicultades  ,  mo 
übonóde  modo  con  mi  ama,  rpie  dcjiliidola  muy  satis- 
fecha, y  despidiéndose  él,  me  quedé  a  servirla  desde 


aquella  noche,  que  lo  fué  patra  mí,  según  los  trnlxijos 
que  me  siguieron,  la  hambre  que  sulVí,  y  el  mal  ga- 
lardón que  saqué  de  mis  buenos  servicios. 

Mcario.  Verdaderamente,  hermano,  que  parece  que 
la  fortuna  en  todas  sus  jornadas  se  le  quería  mostrar 
totalmente  enemiga  y  contraría  suya. 

Alonso.  Ya,  padre,  mi  surrimiento  tenia  callos,  ó  á 
lo  menos  los  debiera  tener  para  no  sentir  lo  que  en  casa 
desta  viuda  pasó  por  mí ,  pues  por  nuicho  que  me  alar- 
gue en  contar  mis  desdichas,  antes  quedaré  corto  (pie 
sobrado  en  referirlas.  Acuerdóme  ijue  oía  decir  algu- 
nas veces  de  la  suerte  que  solían  regalarse  las  viudas, 
su  buen  trato,  el  buen  orden  y  gobierno  que  íenian  en 
su  comer,  su  olla  pe(pieña,  pero  bien  abastecida  y  lle- 
na, la  coñuda  á  su  hora,  su  comodidad  en  todas  las 
cosas,  el  no  desvelarse  ,  ni  madru^'ar  sin  que  haya  sa- 
lido el  sol  por  toda  la  tierra,  habiendo  ya  caminado  hi 
tercera  parte  su  curso;  mas  todo  esto  hállelo  bien  al 
contrario.  Verdad  es  que  los  primeros  dias  que  tomé  la 
posesión  de  cuatro  oficios  que  me  aplicaron,  mayor- 
domo ,  ayo  de  un  niño  y  maestro  (por  ser  solo  y  here- 
dero de  lo  poco  que  había),  escudero  de  mi  siiñora, 
dispensero  ó  comprador,  páselo  moderadamente,  por- 
que ,  por  miserable  que  sea  la  casa,  el  primer  año  del 
mortuorio  nunca  falta  de  qué  hacer  dineros,  ó  ya  so 
venda  la  joyuela ,  ó  se  empeñe  la  prenda ,  hasta  que 
andando  el  tiempo,  se  da  con  todo  al  traste,  y  más  si 
no  hay  quien  lo  gane  como  solía ,  [Uies  sacando  siem 
pre  con  un  ordinario  gasto,  presto  se  asuela  todo.  Era 
la  casa  de  mí  señora  de  muy  poca  renta,  y  tan  poca, 
que  á  los  seis  meses  habíamos  de  comer  de  liado,  y  con 
los  gastos  del  entierro  ayudó  á  que  cayésemos  más 
apriesa  de  lo  que  había  de  ser,  llegando  á  lo  sumo  do 
necesiilad  y  ndseria;  y  lo  peor  era  que,  como  éramos 
hrnirados  y  puntuosos,  no  se  había  de  pedir  nada,  sino 
sufrir  y  callar,  como  dicen,  pegando  la  boca  á  la  pa- 
red. Acordábame  en  mi  perpetuo  ayuno  de  las  sobras  y 
abundancia  que  otras  veces  había  tenido,  sirviéndome 
aquellas  memorias  de  mayor  aflígindento  y  pena  ,  pues 
si  trabajaba  comia ,  y  todos  los  duelos  con  pan  son  lle- 
vaderos; y  entonces  no  liabia  más  que  mirarnos  unos 
á  otros,  dándonos  á  entender  imestros  jiensamientos 
con  la  vista,  como  si  fuéramos  espíritus  angélicos.  Ks 
Valencia  tierra  d(í  grande  caridad  y  de  grandes  limos- 
nas, virtud  (jue  deslierra  la  ira  y  enojo  de  Dios  pata 
no  castigar  los  pecados  y  delitos  (jue  en  a(piel  reino  se 
cometen;  y  bien  de  manifiesto  la  e.\i)eríencía  me  lo 
mostraba  cada  dia  en  los  nulagrosos  sucesos  que  veia 
en  mí  y  en  los  de  mi  posada.  Teníamos  por  vecinos 
algunos  caballeros  y  á  otros  ciudadanos  rií^os,  gente 
tan  sobrada  ,  que  de  lo  que  se  echaba  á  mal  en  sus  ca- 
sas se  pudiera  sustentar  muy  descansadanuMile  la  de 
mi  ama  ;  y  viendo  el  recogimiento  y  soledad  que  de  or- 
dinario guardaba ,  tenían  cuidado  de  enviarla  algún  re- 
galo de  su  mesa  ,  que,  aumjue  pocas  veces,  juiitándoso 
con  la  miseria  <pie  leniauu)s  que  comer ,  se  venía  á  ha- 
cer algo  |)ara  (d  socorro  de  a(pud  día.  Estas  y  otras  co- 
sas oran  ocasión  de  nuevo  llanto  para  nú  alligída  due- 
ña ,  sacando  á  plaza  cada  momento  al  niidogrado  que 
pudría  la  tiiuia.  Ll  Sabio  dice  <jU(!  es  mejíjr  ir  á  la  casa 
del  muerto  que  á  los  conviles  y  bodas;  pero,  padre 
nuo,  esto  de  haber  de  ser  siempre  lágrimas  á  comer  y 
á  cenar,  '•ino  para  anacoretas  ó  ¡tara  demasiado  cspi- 
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rituales  penitentes ,  ¿cómo  será  agradable ,  ó  quién  po- 
<lrá  sufrirlo?  Yo  pues,  para  que  mi  señora  se  divir- 
tiese algún  ralo ,  si  es  que  la  podian  dar  lugar  sus  con- 
tinuas imaginaciones  de  sus  pasados  gustos,  sacando 
\o  también  fuerzas  de  flaqueza  de  mi  delicado  eslóma- 
go,  que  para  liablar  estaba  como  ética  de  segunda  es- 
pecie, la  contaba  algunos  cuentos  á  las  noclies  cuan- 
do más  afligida  estaba  ,  entre  los  cuales  la  dije...  Pero 
Tuesa  paternidad  se  enfadará  de  oinne  ;  mejor  será  de- 
jarlo. 

Vicario.  No  hay  para  qué  :  prosiga,  que  de  muy 
buena  gana  le  escucho;  temprano  es;  para  todo  hay 
lugar;  no  le  dé  pena. 

Alonso.  En  un  lugar  de  Castilla  la  Vieja,  un  dia  de 
■Corpus,  por  la  festividad  y  regocijo,  hicieron  una  re- 
presentación unos  mozuelos  labradores,  y  fué  el  auto 
<le  la  Cena  de  Cristo  nuestro  Señor  :  púsose  en  el  ta- 
blado una  mesa  muy  bien  aderezada,  sentáronse  á  co- 
merlos doce  apóstoles  con  su  Maestro,  sacaron  un  cor- 
dero en  una  gran  fuente  de  plata,  hízose  pedazos,  y 
fueron  comiendo  del ,  y  de  tan  buena  gana  como  la 
que  tendrían  de  almorzar  unos  mozos  en  lo  mejor  de 
su  vida.  El  que  representaba  la  persona  del  glorioso 
evangelista  san  Juan,  aunque  estaba  como  dormido  en 
-el  pecho  del  Señor,  como  via  que  los  demás  apóstoles 
■comian,  de  la  manera  que  podia  de  cuando  en  cuando 
sacaba  la  mano  y  cogia  del  mejor  bocado  del  cordero, 
y  ayudaba  á  sus  compañeros.  El  que  hacia  el  personaje 
<le  Judas,  enojado  con  el  apóstol  viendo  que  no  guar- 
daba la  propiedad  que  debia,  con  mucha  cólera  le  dijo  : 
O  sois  san  Juan  ó  no  sois  san  Juan;  si  sois  san  Juan, 
dormid  y  no  comáis ;  y  si  no  lo  sois,  comed,  y  vaya  otro 
-á  servir  por  vos.  Esto  mismo  podría  yo  decir.  Señora, 
iíí  decía ,  el  ser  viuda  trae  estas  penas,  la  soledad  del 
encerramiento,  la  mortaja  á  los  ojos,  el  luto,  el  llanto, 
lágrimas  en  casa,  el  negro  y  afligido  estrado,  señal  de 
la  muerte  que  se  está  deseando  ó  esperando  por  la  falta 
del  adorado  compañero  y  marido  :  honra  á  las  viudas 
<jue  verdaderamente  son  viudas ,  dice  el  Apóstol :  de 
suerte  que  da  á  entender  que  hay  viudas  fingidas,  y  si 
lo  son  no  lo  parecen ;  que  en  efeto,  padre,  en  este  tea- 
tro anchuroso  del  mundo  catla  uno  hace  su  personaje, 
y  representan  muchos  lo  que  no  son.  ¡Qué  de  igno- 
rantes se  tienen  por  discretos  y  doctos,  que  podrían 
volver  á  las  escuelas  y  á  primeros  principios,  y  pien- 
san ellos  que  son  la  cifra  y  suma  del  saber,  en  quien 
está  encerrada  como  en  deposito  la  verdadera  ciencia 
y  sabiduría!  Qué  de  fanfarrones  pasean  la  plazas,  ha- 
bladores de  ventaja  y  pesquisidores  de  vidas  ajenas! 
<Qué  de  pródigos  y  generosos  en  repartir  los  bienes 
que  no  son  suyos,  sino  tan  escasos  y  miserables,  que 
íiun viendo  perecerá  sus  puertas  á  los  pobres,  no  los 
saben  dar  un  bocado  de  pan,  ni  aun  una  buena  pala- 
bra, teniendo  ánimo  [lara  gastar  sus  haciendas  en  jue- 
¿'os  y  devaneos  impertinentes  !  Qué  de  recogimieulo 
ungido  y  mentiroso,  siendo  la  clausura  y  encerramiento 
puertas  del  campo,  soltura,  libertad  y  apeülo  desen- 
frenado !  j  Oh  cuántos  se  precian  de  graciosos  y  deci- 
dores, hablando  más  libremente  de  lo  que  debían,  atri- 
buyéndolo á  discreción  y  gracia,  siendu,  como  es,  poco 
respeto  á  los  que  lo  oyen,  murmuración  de  los  ausen- 
tes, por  la  mayor  parte  ofensa  de  Dios,  quitando  el 
honor  y  lioura  de  su  hermano,  y  descubriendo  faltas 
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que  ni  se  sabían  ni  se  supieran,  é  no  estarde  por  me- 
dio una  infernal  y  descomulgada  lengua!  Con  estas 
cosas  procuraba  divertirá  mi  señora,  animando  su  des- 
coidianza  y  consolando  su  tristeza,  aunque  mis  razones 
la  eran  de  poco  provecho ,  pues  pareciéndola  para  su 
condición  poco  caudal  que  della  se  hacia  después  do 
la  falta  de  su  marido,  determinó  de  irse  á  una  granja 
ó  alquería  que  era  como  casa  de  campo,  una  legua  de  la 
ciudad  :  recreo  que  en  algún  tiempo  debia  de  ser  de 
mucho  gusto  ,  por  la  mucha  fruta  que  de  su  huerta  se 
sacaba  y  los  muchos  naranjos  que  tenía ;  pero  como  se 
fuesen  descuidando  sus  dueños,  y  así  los  árboles  como 
los  edilicios  de  ordinal ío  piden  un  conlinuo  desvelo  , 
labranza  y  reparo ,  y  esto  les  hubiese  faltado  ,  ya  no  ha- 
bía cosa  con  cosa  ,  tan  perdida  y  asolada  la  heredad  , 
que  era  como  un  desierto  páramo.  En  este  sitio  pues 
hubimos  de  hacer  nuestra  morada  mi  señora,  una  moza 
de  servicio,  un  niño  y  yo  ,que  servía  de  maestro,  ma- 
yordomo y  despensero  cuando  había  qué  gastar  ;que  era 
milagro  haberlo,  por  ser  la  casa  de  la  misma  miseria  y 
desdicha. 

Vicario.  Pues  ¿cómo  pasaban ,  ó  qué  comian ,  her- 
mano, tantas  personas,  si  no  había  con  que  traerlo? 

Alonso.  Los  más  días  se  cocían  acelgas;  otras  veces 
granadas  y  membrillos  eran  nuestro  sustento  ;  y  tal  vez 
nos  aprovechábamos  de  las  garrofas,  fruta  que  en  de- 
masiada necesidad  puede  suplir  la  falta  de  más  ge- 
nerosos mantenimientos;  y  lo  que  más  me  maravillaba 
era  el  ver  la  entereza  de  mi  buena  viuda,  el  sufrir  sin 
quejarse,  el  esperar  sin  desconlianza  ,  y  el  no  tener  con 
una  apariencia  y  representación  y  gravedad,  como  si 
sobraran  en  casa  dos  mil  escudos  en  un  talego  ,  no  ha- 
biendo los  más  días  qué  llegar  á  la  boca;  y  todo  esto 
por  no  dar  su  brazo  á  torcer.  Viendo  pues  una  tan  im- 
pertinente paciencia ,  tomando  algunas  alas  de  verme 
hecho  como  el  gallo  de  casa ,  pues  casi  casi  en  no  traer 
éramos  todos  unos,  cobrando  ¿rio  con  la  antigüedad  de 
algunos  meses  que  tenia  de  servicio  ,  mostrándome  un 
poco  libre,  la  dije  estas  razones  :  ¿De  qué  sirve,  señora, 
al  enfermo  debilitado  y  flaco  hacer  bravatas,  presumir 
de  valiente  y  sacar  á  otros  á  desafio ,  si  no  es  posible 
tenerse  en  pié?  Y  al  menesteroso  y  mendigo,  ¿que  le 
aprovechará  formar  torres  de  viento,  ungir  quimeras 
y  desvelarse  con  uno  y  otro  imposible,  sin  remedio  de 
poderle  alcanzar,  por  mayor  trabajo  y  diligencia  que  se 
ponga?  Todos  vivimos  de  milagro,  y  el  de  los  cinco 
panes  y  dos  peces  no  hay  casa  donde  no  se  ejecute,  y 
principalmente  en  la  nuestra;  pero  no  hemos  de  estar 
esperando  al  cuervo  que  nos  traiga  el  pan,  ni  que  la 
cervatilla  traiga  llenos  los  pechos  de  leche  para  alivio 
del  pobre  caminante ,  seco  de  sed  del  demasiado  can- 
sancio y  rigor  del  sol  :  ya  que  no  hay  qué  empeñar, 
véndase  lo  que  ha  quedado,  y  comamos,  pues  nosotros 
no  somos  espíritus,  sino  formados  de  carne  y  de  hue- 
so, cuyo  aumento  ha  de  ser  cotidiano,  palpable,  y  no 
por  obra  de  enlendimiento.  Vida  es  intolerable  la  que 
en  esta  casa  sufrimos,  y  cuatro  bocas  que  tenemos  es- 
tán como  sino  fueran  de  provecho,  pues  por  la  dema- 
siada abstinencia  estamos  ya  tan  adelgazados  de  cas- 
cos, que  para  poetas  poco  nos  falta,  y  de  desvanecidos 
hemos  venido  á  estarcen  perpetuos  vahídos  de  cabeza. 
Ponga  vuesamerced  orden  en  nuestra  vida  ,^  pues  no 
tiene  más  dése  niño,  y  es  de  diez  á  once  años;  acó- 
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modele  con  algún  caballero  de  los  muchos  que  liay  en 
este  reino,  ó  vuesamerced  y  él  estén  juntos  en  alguna 
casa  principal,  que  será  cierto  el  liailarla;  que  de  este 
modo  se  pasará  con  más  alivio  y  descanso  del  que  te- 
nemos, y  cada  uno  de  nosotros  bu-que  su  remedio,  y 
si  no,  di'^ponga  de  las  posesiones  que  hay,  y  véndanse ; 
que  para  eso  son  cuando  no  hay  otra  suerte  para  poder 
pa-ar.  Esto  la  dije,  y  cual  pisada  serpiente,  vuelta  pata 
mi,  soltó  la  maldita,  y  no  acabó  de  encarecer  mi  atre- 
vimiento :  de  modo  que  estuve  despedido  de  su  casa; 
y  pluguiera  á  Dios  entonces  la  dejara,  y  no  me  suce- 
diera lo  que  después  vi  por  mis  pecados. 

Vicario.  Cuéntelo,  hermano  ;  que  de  buena  gana  le 
estoy  atento,  y  no  es  tarde  para  irnos  á  casa. 

Alonso.  Era  mi  señora  mujer  de  muy  buena  traza, 
de  mediana  edad,  moza,  entrada  en  años  y  virtuosa,  y 
aunque  pobre,  apartada  de  ocasiones  y  de  dar  que  de- 
cir á  sus  vecinas;  y  con  todo  eso,  no  faltó  quien  diese 
un  tiento  á  su  mucha  honestidad  ,  por  más  que  estaba 
retirada  en  la  soledad  y  páramo  donde  vivíamos,  ó  mo- 
ríamos, por  mejor  decir;  y  fué  el  caso  en  esta  manera. 
No  muy  lejos  de  nuestra  alquería  estaba  uria  casa  de 
un  caballero  que,  aunque  lo  más  del  tiempo  vivia  den- 
tro de  Valencia,  para  los  negocios  que  tocaban  á  la  la- 
branza del  campo  tenia  con  su  heredad  algunos  escla- 
vos, y  entre  ellos  un  mulato,  mozo  robusto  de  hasta 
veinte  y  seis  años,  gentil  lunnbre  y  de  buen  rostro;  el 
cual,  aíicionadode  mi  viuda,  buscaba  ocasión  de  dár- 
selo á  entender,  pareciéndole  que,  por  ser  pobre  y  sola, 
podría  tener  mejor  efeto  su  deshonesto  amor.  Mí  casa 
no  se  abría  sino  salido  el  sol,  y  el  cerrarse  era  cierto 
antes  que  anocheciese,  y  como  jamas  della  faltáse- 
mos ó  yo,  ó  la  criada,  ó  el  niño ,  que  ya  era  de  razo- 
nable edad',  no  se  podía  lograr  su  deseo,  y  su  preten- 
sión se  iba  alargando  más  de  lo  que  él  quisiera;  ¡icro 
nuestra  desdicha  hubo  de  querer  que  un  dia  la  criada 
y  yo  fuésemos  juntos  á  la  ciudad  á  traer  algunas  cosas 
necesarias  para  nuestra  semana,  que  por  ser  dia  de 
mercado  entendíamos  hallarlas  más  baratas.  Salimos 
del  alquería  algo  tarde,  y  el  cielo  comenzó  á  negar  su 
luz  con  tan  pardas  y  espesas  nubes,  que  maniliesla- 
mente  dio  á  entender  el  gran  turbión  de  agua  que  ha- 
bía de  enviar  á  la  tierra,  y  granizo  juntamente,  co- 
menzando á  caer  en  tanta  abundancia,  que  las  calles 
en  hreve  rato  parecían  arroyos,  los  arroyos  (que  allá 
llaman  aceipnas)  ríos,  y  el  Turia,  rio  humilde,  cobró 
tanta  soberbia,  que  se  atrevió  á  llegar  á  los  nniros,  con 
notable  peligro  de  toda  la  ciudad.  Confusos  queilámos 
con  el  repentino  asalto;  el  salir  de  Valencia  era  inipo- 
sible,  el  dar  aviso  á  mí  ama  no  había  con  quién,  y 
quedarnos,  no  teniamos  adonde  :  al  fin,  la  moza  y  yo 
tuvimos  por  bien  de  irnos  aquella  noche  á  recogernos 
á  un  mesón,  pues  no  había  otro  remedio,  hasta  la  ma- 
ñana, y  como  lo  determinamos  lo  pusimos  por  obra. 

El  pretendiente  nnilato,  que  no  í-o  descuidaba  de  pa- 
scar la  puerta  de  su  dama,  corno  buen  galgo  olió  lo 
que  p.isaba,  y  no  queriendo  perder  tan  buena  ocasión, 
aguarrló  á  que  entrase  la  noche,  y  por  las  paredes,  que 
t'raii  büjas ,  de  la  huerta  entró  á  u;'a  ventana  de  la  sala 
que  por  olvido  se  lialtia  quedado  abierta ,  y  de  allí 
llegó  á  un  aposento  d  »nde  estaba  mi  ama ,  bien  des- 
cuidada de  tan  gran  desdicha ,  quedando  fuera  de  sí 
h.'  pobre  señora ,  viéndose  sola ,  lan  síq  socorro  ni 
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favor  humano,  y  teniendo  delante  de  sus  ojos  á  uii 
mozo  atrevido ,  en  una  mano  desnuda  la  espada  y  en 
la  otra  una  daga,  y  como  pudo,  turbada  y  sin  alien- 
to, le  preguntó  diciendo  :  ¿Qué  es  esto  ,  hermano. 
¿Qué  busca  á  tales  horas  en   mi  casa?  Procuró  el 
nudato  animarla  con  amorosas  razones,  significándola 
el  amor  que  la  tenia  y  el  mucho  tiempo  que  había  an- 
dado buscando  semejante  ocasión  :  propuso  la  soledad 
en  que  estaban,  cuan  sin  testigos,  pues  su  hijuelo,  que 
podía  serlo,  estaba  tan  dormido  :  aseguióla  el  silencio, 
y  quesillo  concedía  con  su  gusto,  estaba  determinado 
de  quitarla  la  vida,  pues  con  ese  propóbito,  desesperado 
ya,  había  entrado  en  su  casa.  Mi  ama,  que  verdadera- 
mente tenia  un  buen  discurso  y  más  que  razonable  en- 
tendinuento,  considerando  la  determinación  precipi- 
tada de  su  Macías,  procuró  amansarle,  y  con  las  mejores 
palabras  que  pudo  le  respondió  :  En  verdad,  hermano, 
que  no  es  de  maravillar  alicionarse  un  mancebo  tan 
gentil  hombre  como  vos  sois  de  una  nuijer  de  mi  traza 
y  suerte ;  antes  os  debo  agradecer  la  alicion  que,  sin  yo 
merecerlo,  me  habéis  tenido ;  y  perdonadme,  porque  no 
sabía  yo  el  convidado  tan  bueno  que  liabia  de  tener; 
que  á  saberlo,  de  otro  modo  os  tratara  y  regalara;  pero 
la  noche  es  tan  trabajosa,  y  estamos  tan  á  solas  en  esto 
despoblado,  que  habréis  de  recibir  la  voluntad  con  que 
os  recibí;  é,  y  contentaros  con  la  pobre  cena  (pie  tuvié- 
redes  :  lomad  esa  luz,  y  vamos  al  portal,  adonde  están 
unas  aves  que  podrán  sujilir  la  falla  de  la  poca  preven- 
ción; que  nuéntras  vos  las  asáis,  yo  podre  apercibirlo 
demás  que  fuere  necesario.  Dióle  el  mulato  á  su  ilamu 
niuclias  gracias  por  el  comedido  obecímienlo  :  fuese 
con  ella,  mataron  dos  gallinas,  y  aderezadas,  lucieron 
lumbre  ,  encargándose  de  asarlas  el  esclavo.  Mi  ama 
puso  la  mesa,  sacó  pan,  buscó  cuchillos  y  salero,  ade- 
lezó  platos,  y  dando  á  entender  que  iba  á  sacar  man- 
teles y  servilletas  linq)ias  de  una  arca  que  cerca  de  allí 
estaba  en  otro  aposento,  entróse  en  él  y  cerró  con  una 
aldaba  lo  mejor  que  pudo  :  al  ruido  del  golpe  volvió  el 
mulato  la  cabeza,  y  conoció  quedar  bullado;  dejó  el 
asador,  y  llegándose  á  la  puerta,  la  comenzó  de  rogar 
le  abriese,  po.que  si  no,  la  prometía  de  matarle  á  su 
hijo,  que  junto  a  él  estaba  dormido,  y  luego  quitarla  á 
ella  la  vida,  pues  ya  desc'-perado,  no  reparai'ia  en  los 
tormentos  que  le  pudiesen  dar;  que  al  lin  para  un  de- 
lito como  el  suyo  era  poco  castigo  la  horca.  Mas  á  sus 
amenazas  con  varonil  ánimo  le  respoiulió  mí  ama  :  Haz 
lo  que  quisieres ,  desveidurailo ,  y  sé  verdugo  dése 
ángel  y  envíale  al  cielo,  para  donde  se  crió;  que  si 
pretendes,  por  perdonaile  á  él,  que  yo  pierda  mi  ho- 
nestidad, vives  muy  engañado;  que  primero,  atenerlas, 
perdiera  mil  vidas  (jue  consentir  con  tu  torpe  y  des- 
honesto apetito.  Con  estas  razones  quetló  el  maslinazo 
más  embravecido,  y,  desesperado,  con  una  inferna! 
rabia  asiendo  al  niño  por  un  pié,  em¡)ezó  á  dark;  gran- 
des g'  Ipes  en  la  pan.'d  y  puerta  del  aposento  adonde  su 
madre  estaba  encerrada  :  de  modo  que  le  quitóla  vida. 
Procuró  luego  quebrantar  co;i  su  fuerza  la  [)uerla; 
más  por  ser  tan  fuerte,  trabajaba  muy  en  vano;  y  así, 
llegándose  á  un  tabiijue,  arrancó  algunos  ladrillos  de  la 
pared,  baciejido  en  ella  un  gran  agujero  por  donde 
poder  entrar,  sírviénttoie  de  azadón  y  pico  el  asador 
con  que  eílaba  asando  ."  de  modo  que  desmoronando 
con  el  pedazos  de  cal  y  ladrdlos,  hizo  lugar  suíicieuto 


EL  DONADO 

para  meter  por  él  la  cabeza  y  brazo,  forcejando  con  lo 
demás  del  cuerpo  para  entrar  en  el  aposento.  Mi  seño- 
ra, que  se  vio  peruiíhi  y  tan  cierta  su  muerte,  cobran- 
do algún  ánimo  en  breve  tiempo,  entró  en  consejo 
consigo  á  solas  de  lo  que  luibia  de  hacer,  y  buscando 
en  la  cuadra  con  qué  defenderse  da  su  contrario,  ha- 
lló junto  á  sí  una  hacha  ó  destral,  y  tomándole  con  la 
mayor  fuerza  que  pudo  ,  dio  con  él  en  la  cabeza  de  su 
amante,  que  la  tenia  metida,  y  casi  el  medio  cuerpo, 
por  el  agujero  ó  concavidad  que  habia  hecho.  El  golpe 
fué  de  suerte,  que  no  tuvo  necesidad  de  segundo,  aun- 
<|ue  por  sí  ó  por  no,  acudió  con  otro ,  cun  que  luego 
murió,  habiendo  acabado  de  matar  al  hijuelo;  y  coa 
tan  buena  y  santa  estación,  ¿quién  habrá  que  ponga 
duda  en  su  buena  suerte  y  feliz  tránsito?  Llegada  la 
mañana ,  mi  moza  y  yo  tomamos  la  madrugada  y  sa- 
limos de  Valencia  para  nuestra  alquería,  adonde  bulla- 
mos el  buen  recado  referido  :  dimos  noticia  á  la  juslii-ia, 
y  enterada  del  caso ,  dio  por  libre  á  mi  ama,  alabando 
su  mucha  virtud  y  varonil  pecho,  y  á  mí  y  á  mi  com- 
pañera ,  por  si  teníamos  alguna  culpa,  nos  llevaron  á 
la  cárcel.  Aquí  fué  Troya,  padre  vicario;  porque  no 
sabré  decir  loo  trabajos,  las  penas  y  desventuras  que 
pasé  en  aquella  impertinente  prisión ,  la  hambre  de 
día,  los  nialos  tratamientos  y  culebras  de  noche,  que 
los  ya  muy  antiguos  en  la  cárcel  me  echaban;  el  desa- 
sosiego de  los  ratones,  que  hasta  las  orejas  querían 
roerme,  y  era  menester  estar  de  centinela  para  que  me 
dejasen  pestañas;  el  salir  á  la  visita á  oír  un  juez  sin 
para  qué  airado,  que  me  dijese  :  No  es  posible  sino  que 
este  bellaco  lo  sabía;  concierto  fué  de  entrambos;  dé- 
sele tormento,  y  si  confiesa,  ahorcarle  hemos  :  pues  la 
buena  gracia  del  escribano;  oh  padre,  y  como  son  ver- 
daderos los  refranes,  pleito  bueno,  pleito  malo,  de  tu 
mano  al  escribano.  ¡  Oh  cómo  saben  encarecer  y  dismi- 
nuirlos delitos!  Suele  decirse  que  entrar  en  la  cárcel, 
si  es  no  es,  un  mes,  y  si  algo,  un  año,  y  si  nada,  una  se- 
mana; más  yo ,  como  desdichado ,  veinte  y  seis  días  me 
llevé  preso  y  en  un  calabozo  ;  mas  tal  procurador  tenia 
yo  asalariado,  y  letrado  de  limosna.  No  sé  qué  se  tiene 
esto  del  pagar,  que  lodo  lo  facilita,  y  con  este  negro 
interés  todos  se  mueven.  Bien  lo  echaba  yo  de  ver  por 
experiencia,  pues  aun  hasta  ahora  estuviera  entre  los 
gd.sotes ,  si  mi  señora  en  persona  no  fuera  á  hablar  á 
los  jueces  y  los  dijera  de  mí  más  bienes  que  males  ha- 
bia padecido,  y  con  este  dicho,  y  abono  de  algunos 
que  me  conocían,  me  dieron  por  libre,  saliendo  de 
Santársís  como  Juan  de  las  calzas  blancas,  en  piernas, 
á  lo  soldado,  sin  capa,  sin  sombrero  ni  cuello,  y  tro- 
cada la  ropilla,  porque  con  la  demasiada  necesidad  me 
Labia  ido  atreviendo  á  vender  algunas  prendezuelas, 
y  como  las  costas  del  escribano,  juez,  íiscal  y  prisión 
sean  inevitables,  hube  de  hacer  pago  en  lo  que  tenia, 
y  le  hiciera  con  el  pellejo  á  no  tener  otra  cosa ,  á  true- 
co de  salir  de  tan  mala  posada.  Ftiíme  derecho  en  casa 
de  mi  ama,  y  ella  en  viéndome  lloró  su  hijo  muerto, 
y  yo  mis  pobres  alhajas.  Consolámonos  los  unos  á  los 
otros,  ella  mi  desnudez  y  yo  á  ella  su  soledad.  En  esto 
estábamos  cuando  acertó  á  llegar  á  nuestra  alquería 
un  mayordomo  del  señor  conde  de  EIda,  deudo  de  mi 
señora,  y  dándole  cuenta  de  sus  trabajos  y  de  los  míos, 
rae  llevó  consigo  á  Valencia  ,  y  en  las  casas  del  Conde, 
que  era  su  posada ,  me  vistió,  y  no  como  quiera,  pues 
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si  hubiera  de  comprar  el  vestido  qiic  me  dio  de  limos- 
na, no  le  sacara  con  cuarenta  escudos.  Viéndome 
pues  de  modo  que  podía  parecer  delante  de  cualquier 
señor ,  por  grave  que  fuese  ,  despidiéndome  del  mayor- 
domo y  dándole  inumerables  gracias,  determiné  sa- 
lir de  Valencia  y  dar  la  vuelta  otra  vez  á  Sevilla ,  adon- 
de á  mi  [larecer  me  habia  hallado  mejor ,  por  ser  tierra 
más  rica  y  abundosa,  y  adonde  por  maravilla  á  ninguno 
le  falta  que  comer. 

Vicario.  Hermano,  baste  por  hoy,  porque  me  pa- 
rece que  se  va  haciendo  tarde  y  es  hora  de  recogernos 
al  monasterio. 

Alnnso,  Es  muy  justo,  déjese  nuestro  discurso  para 
otro  día;  que  en  él  le  daré  cuenta  á  vuesa  paternidad  de 
lo  que  me  sucedió  en  Sevilla  segunda  vez  cuando  volví 
á  ella. 

CAPULLO  VIH. 

Cuenta  Alonso  la  jornada  que  liizo  ;í  las  Indias  y  los  grandes 
trabajos  que  padeció. 

Vicario.  Bien  puede,  hermano,  empezar  su  cuento; 
que  la  tarde  nos  convida  á  entretenernos  un  rato. 

Alonso.  Lnade  las  ceguedades  que  padecen  lus  hom- 
bres en  esta  miserable  vida ,  padre  vicario ,  y  lo  que 
más  ha  destruido  y  acabado  el  mundo,  es  la  ambición 
y  codicia  de  las  riquezas ,  aquel  adquirir  y  allegar  con 
una  sed  insaciable,  como  si  para  siempre  hubiéramos 
de  ser  moradores  deste  miserable  suelo,  siendoel  tér- 
mino tan  limitado  y  tan  poco,  que,  comparado  con  una 
eternidad,  no  hay  viento  que  así  se  pase,  ni  ave  tan  lige- 
ra, que  con  mayor  presteza  haga  su  curso  :  púdose  con 
facilidad  veriíicarse  en  mí  esta  proposición,  pues  coa 
tener  ya  pasado  lo  mejor  de  mis  años,  sabiendo  maní- 
tiestamente  lo  poco  que  ya  se  vive,  ciego  y  deseoso  de 
valer  y  subir  con  alas  al  levantado  estado  de  las  rique- 
zas, no  reparando  en  tantos  inconvenientes  y  trabajos 
como  se  me  ofrecían,  atropellando  con  toilo,  me  arro- 
jé al  agua,  liado  en  una  incierta  esperanza  y  confiado  en 
una  casa  de  madera,  por  cimiento  las  aguas  de  un  mar 
inconstante,  sujeto  á  los  vientos,  y  yo  á  la  voluntad  de 
un  mal  entendido  é  ignorante  piloto.  Bien  descuidado 
estaba  en  Sevilla  una  tarde,  después  que  volví  de  Va- 
lencia, en  no  pequeñas  penalidades  y  trabajos,  que 
nunca  me  faltaron,  cuando  á  puestas  de  sol  vi  pasar 
cerca  de  mi  un  tropel  de  gente  de  buena  capa ,  con  más 
regocijo  y  contento  queyo  tenia;  porque  aunque  ya  es- 
taba hecho  á  padecer,  con  todo  eso  á  cualquier i)iquete 
de  campana  se  me  ponían  delante  montones  de  dilicul- 
tades  con  una  infernal  melancolía.  Por  saber  el  rego- 
cijo de  los  pasajeros  los  fui  siguiendo,  y  acercándome 
á  ellos  de  suerte ,  que  los  pude  escuchar  la  variedad  de 
cosas  de  que  iban  tratando,  y  el  uno  dellos  respon- 
diendo á  un  amigo  suyo  de  los  que  allí  iban,  le  dijo: 
En  verdad,  señor,  que  si  yo  hallara  algún  mozuelo  de 
buena  edad,  que  de  muy  buena  gana  le  llevara  en  mi 
compañía,  y  que  en  Méjico  hiciera  por  él  cuanto  me 
fuera  posible;  que  en  efeto  un  hombre  con  una  vara  de 
alguacil  mayor,  y  más  en  las  Indias,  visto  está  que  ha 
de  ser  de  mucho  provecho  para  los  que  le  sirvieren. 
Bien  echo  de  ver  que  no  ha  de  faltar  quien  me  sirva, 
pero  esto  de  haber  de  tuyo  no  sé  qué  tiene ,  y  el  ser  co-  ■ 
nocido  y  de  una  tierra  que,  en  siendo  español,  bien 
se  puede  contar  por  natural  en  tierras  tan  remotas.  Oí 
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la  plática ,  y  como  jamas  tuvo  polilla  en  la  lengua ,  no 
quiso  perder  tan  buena  ocasión  ,  y  acercándome  al  que 
presidia,  le  dije  :  Paréceme,  señor,  que  vuesamercod 
anda  á  buscar  un  criado  ,  y  si  acaso  soy  de  provcclio, 
y  vuesanierced  .gustase  deque  yo  le  sirva,  aquí  estoy 
para  cuanto  me  quisiera  mandar.  No  le  parecieron  mal 
mis  razones  al  nuevo  dueño  que  esperaba  Imberlo  de  ser 
mió ;  y  contento  de  oirme  ,  me  respondió  :  De  muy  bu(  - 
na  gana  os  llevaré  conmigo  á  las  Indias,  y  os  pro- 
meto de  favoreceros  en  lo  que  pudiere.  Dile  las  gracias 
del  ofrecimiento,  y  venida  la  noche,  me  fui  con  él  á  su 
posada. 

Vicario.  Venladeramente ,  liermano ,  queme  mara- 
villo considerando  cnán  fácilmente  hallaba  á  quien  ser- 
vir y  con  cuánta  facilidad  se  acomodaba. 

Alonso.  Padre,  la  buena  diligencia  es  madre  de  la 
buena  ventura.  Yo  era  entremetido  y  amigo  de  no  an- 
dar hecho  perdulario,  como  algunos  que  conocí  en  mi 
Tiempo  tiolgazanos ,  vagamundos,  que  con  excusa  de  no 
liallo  en  qué  trabajar,  mano  sobre  mano,  andan  de  ca- 
sa en  casa,  no  habiendo  seguridad  en  ninguna  ,  y  cor- 
riendo peligro  todas  aquellas  que  son  participantes  de 
su  presencia,  pudiéndolo  todo  remediar,  y  quitar  sospe- 
chas con  solo  sufrir  un  poco  de  trabajo,  y  acomodándose 
de  modo  que  sea  agradable  é  todos.  Llegada  la  maña- 
na, mi  amo  don  Fadrique  me  hizo  un  largo  razonamien- 
to, contándome  la  jornada  que  habíamos  de  hacer  para 
las  Indias,  y  que  su  majestad  le  había  dado  la  vara  de 
alguacil  mayor  de  Méjico;  con  que  esperaba,  si  Dios  era 
servido ,  volver  muy  rico  á  España  ,  y  que  tenia  licencia 
para  llevar  consigo  dos  criados;  pero  que  primero  era 
importante  hacer  información  ,  así  de  sus  padres  como 
de  las  buenas  costumbres  y  de  ser  libres.  Fácil  negocio 
es  ese,  le  respondí,  porque,  si  hay  en  Sevilla  testigos 
para  decir  mal  quitando  la  fama,  honra  y  crédito  de 
quien  ni  conocieron  ni  oyeron  decir,  mejor  los  liallará 
para  decir  bien  y  acreditar  á  quien  se  lo  pague  :  pues 
para  semejantes  ocasiones  el  amistad,  los  regalos,  ofer- 
tas y  dineros  son  de  mucho  provecho.  Hien  me  parece, 
respondió  mi  señor;  pon  luego  en  ejecución  tu  proban- 
za ,  y  mira  que  el  lunes  ha  de  partir  la  armada.  Y  yo, 
que  tanto  deseaba  ver  el  Nuevo  Mundo ,  dándome  el  pa- 
rabién de  las  riquezas  que  en  él  había,  teniéndolas  ya 
aplicadas  para  mi  regalo  y  vejez ,  como  si  las  poseyera 
y  hubiera  ganado,  salí  de  la  posada  en  busca  de  algu- 
nos amigos  para  mi  abono  y  nueva  información,  depa- 
rándome fui  buena  suerte  cuatro  que  á  pretender 
liábito  de  Alcántara,  por  sus  dichos  no  le  perdiera.  Lle- 
flósc  el  JÚMc-s,  y  metida  nuestra  ropa  en  el  galeón  San 
Francisco,  con  mucha  alegría  dando  velas  al  viento, 
empezamos  nuestro  viaje  con  la  prosperidad  que  se 
puede  encarecer.  J'ero  en  e|  mar,  padre,  ha  de  haber 
de  todo,  y  f»ara  saber  de  bien  y  de  mal  en  la  mar  se 
aprende.  íbamos  en  nuestro  galeón  con  el  mavdr  con- 
tento del  mundo,  metidos  ya  en  el  golfo;  [léro  duró 
poco  la  alegría  con  una  inopinada  tormenta  que  nos 
vino,  aunque  primero  de  nuestro  veniflcro  rlaño  no  nos 
faltaron  ínumerabNis  presiigios ,  comft  hié  el  ver  d(>scii- 
hicrlos  los  (klfines  por  el  agua,  siguienrlo  los  unosá 
Jos  otros,  oscurecerse  el  ciclo,  nf';;;indo!a  claridad  del 
sol  con  srr  rnedioijía,  y  estar  el  aire  como  si  fuera  de 
norho,  cnbicrto  de  nejíras  y  espesas  nubes  ,  alborotarse 
los  vientos,  encontrándose  con  tanta  furia,  que  impe- 


dido el  paso ,  como  de  celosos  toros  eran  los  bramidos: 
con  esto  la  mar  descubría  su  centro,  levantando  suíí 
olas  hasta  las  estrellas,  y  nuestro  pobre  galeón  subien- 
do á  visitarlas  y  en  breve  rato  bajando  á  los  abismos. 
Pues  para  remedio  y  alivio  de  nuestro  trabajo,  no  so 
olvidaban  las  nubes  de  cuando  en  cuando  enviarnos  su 
fresco  rocío,  y  tan  frío,  que  se  aventajaba  al  mismo 
hielo,  mezclándose  con  él  un  grueso  y  áspero  granizc, 
de  modo  que  si  de  alguna  ola  salíamos  libres,  no  podía- 
mos dejar  de  quedar  remojados,  y  aun  se  podía  todo  esto 
llevar  con  sobrada  paciencia,  á  no  ver  ya  tan  cercana 
á  nuestros  ojos  la  guadaña  de  la  amarilla  muerte.  Aquí 
era  el  dar  alaridos ,  confesando  cada  cual  sus  deletos  á 
voces ,  llamando  á  san  Telmo  que  nos  socorriese.  Quinn 
no  sabe  rezar  métase  en  la  mar,  dice  el  común  adagio; 
y  con  justa  razón  en  nosotros  se  pudiera  ver  la  expe- 
riencia, pues  no  habia  hombre  que  tratase  de  otra  cosa 
sino  de  hacer  actos  de  verdadera  contrición  ,  pedir  fa- 
vor á  los  sanios,  prometer  romerías,  cuál  á  Jerusalen, 
Santiago  ó  Guadalupe,  cuál  de  ser  religioso  en  el  más 
recoleto  monasterio:  mírábamelos  yo,  y  consideraba 
cuan  discreto  anduvo  aquel  Hércules  Egipcio  ,  que,  lle- 
gando á  Cádiz  y  echando  de  ver  tanta  agua  como  f« 
descubría,  dejó  escritas  aquellas  celebradas  palabra» 
Non  plus  ultra ,  de  aquí  no  hay  que  pasar,  como  si  di- 
jera :  Vengan  trabajos  y  persecuciones  por  la  tierra, 
poro  en  el  agua  ni  por  imaginación  son  llevaderos.  Do 
la  tierra  se  crió  el  liombre,  ella  le  sustenta  y  cria,  en 
ella  vive  y  á  ella  ha  de  volver ,  y  que  se  halle  mal  sin  ella 
es  justa  razón. 

Vicario.  Según  veo ,  hermano  Alonso ,  muy  mal  está 
con  los  navegantes,  y  á  mucho  riesgo  ponen  su  vida. 

Alonso.  Así  es  verdad,  padre  ,  pues  liasta  hoy  nin- 
guno ha  navegado  que  no  haya  sido  con  extremo  peli- 
gro; fuera  de  aquel  segundo  padre  de  las  gentes,  Noé, 
con  el  navio  que  anduvo  sobre  las  aguas  ,  como  lleva- 
ba salvoconducto  de  Dios  no  pudo  padecer  naufragio; 
y  los  hombres,  hados  en  una  incierta  esperanza  ,  imi- 
tando al  primer  inventor,  que  con  traza  del  cielo  libn» 
ásus  hijos  y  tanto  número  de  animales,  arrojándose, 
como  dicen,  al  agua,  loman  con  sus  manos  la  muerte^ 
y  codiciosos  de  hiunanas  riquezas,  vienen  á  dejaren  la 
demanda  lo  que  poseían  y  á  perder  cuanto  estalia  ga- 
nado :  justa  paga  de  su  ambición  y  desenfrenada  co- 
dicia. 

Vicario.  ¿En  efeto,  liermano,  el  primer  navegante 
fué  Noé ,  y  el  primero  que  anduvo  sobre  las  aguas  con 
estas  casas  hechas  de  madera? 

Alonso.  Así  es  la  verdad,  padre;  porque  antes  del 
universal  diluvio  no  habia  necesidad  desta  trabajosa 
traza  para  la  común  comunicación  y  contrato  de  una 
parte  á  otra  ,  porque  la  tierra  estaba  toda  junta,  sin  ha- 
ber división  de  mares  que  la  apartasen  y  dividiesen, 
I>os  moiiies  y  alturas  íjiie  ahora  vemos  todo  era  llano; 
no  Iiabia  estos  cerros  de  bastas  y  duras  peñas  con  tan- 
tos altos  y  bajos;  pero  como  los  [lecados  de  los  habita- 
dores del  mundo  irritasen  á  la  divina  Justicia,  abrién- 
dose las  cataiatas  ílel  cielo,  anegó  todos  los  vivientes, 
quedando  solos  libres  los  que  con  Noé  estaban  en  clar- 
ea; y  acabado  el  diluvio,  recogiéndose  después  el  agua, 
hizo  división  de  tantas  tierras,  islas  y  montes,  causa- 
dos de  las  arenas  que  del  raudal  de  la  corriente  eran 
traídas  de  una  y  otra  parte,  como  amontonadas  á  un 
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higar  y  á  olro.  Movido  pues  el  gran  Patriarca  de  la  po- 
Lreza  de  sus  liijos ,  deseando  la  muchedumbre  y  au- 
mento deliüs,  ó  que  por  ser  tantos  en  número,  que  la 
tierra  en  que  liabilahan  no  era  sulicienle,  fueron  dis- 
curriendo por  diversas  parles,  llevados  por  la  divina 
Providencia  con  nuevos  navios  fabricados  á  la  traza  y 
modelo  de  su  viejo  padre  Xoé.  Y  aun  de  aqui  vino  que, 
llegando  á  Italia ,  le  llamaron  Jano,  pintándole  con  dos 
caras,  como  persona  que  liabia  visto  el  tiempo  pasado 
antes  del  diluvio,  y  veia  también  el  presente  en  que 
estaba  después  de  tan  infelice  ruina. 

Mas  dejado  esto  á  parte,  que  toca  más  á  los  historia- 
dores, después  de  inumerables  tormentas,  hambres, 
necesidades ,  forzosos  lances  de  los  que  navegan ,  lle- 
gamos á  Méjico ,  adonde  saltando  en  tierra  ,  dimos  mil 
abrazos  á  nuestra  antigua  madre,  materia  primera  de 
nuestro  común  enemigo  y  mayor  contrario.  Tomó  en  la 
ciudad  el  señor  mi  amo  posesión  de  la  vara  de  alguacil 
mayor,  y  ejercitó  el  oíicio  de  tal  modo,  que  dando  gusto 
¿  todos,  ganaba  de  comer  y  aun  de  cenar;  que  no  se 
contradice  el  tener  el  mando  y  el  palo  para  dar  gusto  y 
favor  á  sus  amigos  en  las  cosas  que  no  son  contra  justi- 
cia y  buen  gobierno  de  la  ciudad.  Yo  tandjien  de  mi 
parte  me  ilm  acomodando  con  mi  señor,  imitándole  en 
lo  bueno  su  condición ,  y  aplicando  lo  mejor  que  podia 
para  gastos  cotidianos  algunas  niñerías,  que  por  si 
eran  de  poca  monta,  y  juntas  subían  á  gran  suma  y  can- 
tidad :  de  modo  que  en  breve  tiempo,  aunque  entré  en 
Méjico  sin  un  cuarto,  me  vine  á  hallar  con  quinientos 
ducados,  ganados  en  buena  guerra,  de  pura  industria 
y  diligencia  mia ,  prometiéndome,  si  así  iba  creciendo 
mi  caudal ,  en  breve  tiempo  dos  mil  ducados.  No  sé, 
padre,  qué  se  tiene  esto  de  desear  un  hombre  subirá 
mayor  fortuna  el  verse  metido  en  ocasiones  de  ganan- 
cias, el  manosear  cada  día  el  dinero,  pues  con  ser  yo 
personado  moderada  conciencia,  algo  estítico,  no  tan 
perdido  como  algunos  que  yo  conocía ,  que  no  dejaban 
roso  ni  velloso ,  y  en  viendo  la  suya ,  como  buenos  tira- 
dores, mataban  la  caza  al  vuelo,  se  me  iban  abriendo 
los  ojos ,  no  para  seguir  la  virtud ,  sino  para  el  aumento 
de  mi  caudal  y  hacienda,  con  ánimo  de  hacer  algún 
grandioso  empleo  en  que  doblase  mi  ganancia;  y  como 
lo  imaginé  ¡o  puse  por  obra ,  pues  comprando  unos  far- 
dos de  lienzo,  los  entregué  á  un  capitán  conocido  de 
mi  amo  que  pasaba  al  Perú ,  y  con  su  buena  corres- 
pondencia y  trato  dentro  de  diez  meses  me  envió  diez 
mil  reales ,  con  que  empecé  á  levantar  cabeza ,  teniendo 
de  mi  parte  á  mi  madrastra  fortuna  tan  amiga  enton- 
ces, que  cosa  no  intenté,  ni  en  mercaduría  puse  ma- 
no, que  los  dos  tercios  no  hallase  de  provecho  y  ga- 
nancia. Con  tanta  priesa  fui  subiendo,  que  en  breve 
tiempo  llegué  á  lo  que  otro  en  muchos  años ,  por  más 
cuidado  que  tuviera ,  no  pudiera  llegar.  Yo ,  yo  era  el 
ejemplo  de  la  buena  suerte  y  ventura,  el  señalado  con 
el  dedo  de  los  nobles  de  Méjico  por  la  gran  mudanza  en 
tan  pocos  días ,  el  estimado  por  la  riqueza ,  el  que  podia 
prestar  y  dar  favor  á  mi  amo ,  por  verle  no  con  aquella 
sobra  y  abundancia  que  yo  quisiera ,  pues  algunas  veces 
le  prestaba  para  el  gasto  de  casa,  porque,  aunque  él  lle- 
gó con  buenos  deseos  de  recogerse  en  la  ciudad  y  en 
el  oíicio  que  tenia  ganar  de  comer ,  no  los  puso  en  eje- 
cticion;  antes  con  dos  desaguaderos  de  jugar  y  damas, 
fué  polilla  de  lo  que  habia  traído  de  España  y  destruc- 
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cion  de  cuanto  entraba  en  su  posada ,  viniendo  á  ser  el 
negocio  de  suerte,  que  andaba  ya  comido  por  servido ; 
pero  yo,  como  hombre  poderoso,  vivia  ya  en  casa  de 
por  sí,  tenia  quien  me  sirviese,  y  mi  señor  acudía  á  mí 
posada ,  tratándome  con  respeto ,  como  persona  que  me 
había  menester;  que  estos  son  los  milagros  que  se  ven 
muchas  veces  y  las  vueltas  que  sabe  dar  la  rueda  de  la 
fortuna :  suben  unos  con  alas  de  viento ,  de  adonde  pre- 
cipitados vienen  á  caer  otros  hasta  lo  inferior  de  la  tier- 
ra ;  y  sí  vuelven  á  nuevas  pretensiones ,  son  con  pies  de 
plomo.  ¡Oh  vidrio  frágil  y  quebradizo!  No  son  las  In- 
dias para  todos  :  tantos  perdularios  andan  por  allá  como 
por  España ,  quizá  liados  en  que  la  comida  no  cuesta 
dineros  y  á  ninguno  le  falta ,  y  como  no  beba  vino  ,  en 
cualquiera  casa  se  la  daban.  A  muchos  ,  padre,  he  visto 
ir  á  Indias,  y  volver  tan  rolos  como  cuando  salieron  de 
su  patria,  granjeando  solo  del  viaje  algunos  dolores 
perpetuos  de  brazos  y  piernas ,  tan  rebeldes  á  la  zarza- 
parrilla y  palo  santo  ,  que  ni  bastan  sudores  ni  azogue 
para  echarlos  fuera. 

Vicario.  Ese,  hermano ,  es  el  fruto  que  se  coge  de  la 
sensualidad ,  y  paga  que  se  da  luego  de  contado  por  el 
breve  deleite  que  tuvieron. 

Alonso,  En  efelo,  padre;  á  mí  podían  contarme  por 
el  más  afortunado ,  más  rico  y  de  más  crédito  de  la  ciu- 
dad ,  respetado  de  todos  por  mi  riqueza,  como  si  por 
tenerla  yo,  les  hiciera  á  mis  vecinos  alguna  merced ,  los 
favoreciera  en  algo ,  los  tratara  con  más  amor  y  caricia, 
ó  para  remediar  sus  necesidades,  los  fuera  á  visitar  á 
sus  casas;  antes ,  en  lugar  de  ser  agradecido  á  las  mer- 
cedes que  Dios  me  habia  hecho,  sacándome  de  un  hu- 
milde y  bajo  estado  para  ponerme  en  el  que  otros  te- 
nían mejor  merecido ,  había  cobrado  un  espíritu  altivo, 
una  arrogancia  insufrible  ,  un  mirar  á  los  pobres  tan  il 
lo  señ'or  y  grave,  que  con  justa  causa  los  que  me  ha- 
blan conocido  se  pudieran  maravillar  de  mi  puco  saber 
y  demasiada  locura.  ¡Oh  cuántas  veces  por  no  llamar  á 
uno  de  vuesamerced,  allá  por  rodeos  decia :  El  señor  Fu- 
lano quería  esto,  y  no  ha  lugar !  ¡  Cuan  poco  me  costaba 
una  buena  palabra,  y  ya  que  no  tenia  miel  en  la  orza,  la 
pudiera  tener  en  la  boca,  y  granjear  voluntades  y  ali- 
cion  de  un  vulgo  !  Que  no  hay  cosa  de  mayor  estima 
que  ser  amado  y  querido  un  hombre  en  el  pueblo  donde 
ha  de  vivir  el  tiempo  que  Dios  le  diere  de  vida ,  ni  cosa 
peor  ni  que  más  se  haya  de  evitar  como  cobrar  nombre 
de  mal  criado ,  descortés  y  mal  trato;  como  si  el  rico  y 
noble ,  por  ser  afable  y  amoroso  con  todos ,  perdiese 
algo  de  ser  quien  es.  Pero  al  fin,  el  teneres  como  el 
saber  :  la  ciencia  dicen  que  causa  hinchazón  y  que  es 
hermana  de  la  riqueza ,  pues  engendra  soberbia ,  bien 
al  contrario  de  los  dones  y  gracias  del  cielo ,  pues  el 
más  rico  de  bienes  espirituales,  más  humilde,  afable, 
amoroso  y  bien  hablado,  es  más  docto  del  conocimien- 
to de  mayor  importancia ,  más  sabio  y  entendido  en 
echar  de  ver  sus  principios,  fundamento  y  origen  de 
adonde  salió  á  la  vida  que  tiene ,  cuya  estabilidad  y  fir- 
meza es  un  poco  de  aire,  que  en  faltando  se  acaba  todo. 
Ninguna  deslas  cosas  se  me  ponía  delante,  y  como  el 
que  sabe  de  mucho  mal  poco  bien  le  basta,  con  mis  ga-  , 
nanzuelas  no  había  como  yo  molino  de  viento.  ¡Oh  qué 
de  vanidad  criaron  mis  cascos  ,  qué  prolongadas  espe- 
ranzas que  tuve,  y  cuántas  promesas  me  hice  con  mi 
buena  suerte,  como  si  estuviera  en  mi  mano  ir  prosi- 
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|;uioiulo  (lo  un  mismo  modo ,  y  las  rosas  del  mundo  no 
tuvieran  vaivenes  I  El  que  más  su!)ido  está,  en  la  cum- 
bre suele  resbalarse  y  desharcrse  las  cejas,  y  el  más 
levantado  árbol  con  el  tiempo  se  pierde  ,  faltando  quien 
le  corte  ,  retrato  de  mi  diclia  :  tenia  abundancia  de  bie- 
nes, amigos  que  me  favorecian  y  acreditaban  mis  ne- 
gocios; navegaba  en  la  prosperidatl  que  podia  desearse 
á  vela  y  remo ;  y  cuando  más  descuidado  estuve ,  di  con 
todo  al  traste ,  perdiendo  en  una  bora  lo  que  en  muclios 
meses  habia  adquirido.  Tuve  noticia  que  iban  unos 
amigos  mios  con  quien  yo  tenia  particular  amistad,  á 
la  China,  y  que  llevaban  lienzos ,  paños  y  otras  merca- 
rierias  que  en  aquel  reinóse  gastan  con  grande  ganancia 
de  los  mercaderes.  Yo  pues,  deseoso  de  salir  de  una  vez 
de  cuidado  y  quedar  rico  y  poderoso  para  siempre,  no 
contentándome  con  las  mercaderías  que  tenia,  busqué 
otra  gran  cantidad  dellas,  que  por  mi  buena  opinión 
todos  gustaban  de  liarme;  y  encomendando  á  mis  com- 
pañeros aquella  hacienda,  con  la  demás  cargazón  que 
ellos  traian  dando  velas  al  viento  .  hicieron  su  viaje  tan 
desdichado  y  con  ian  poca  ventura  como  mis  pecados 
y  mi  sed  insaciable  de  riíjuezas  lo  merecian.  En  la  mar 
no  hay  cosa  segura ,  y  por  buen  viento  que  se  lleve,  no 
falta  otro  contrario  que  se  oponga,  como  lo  tuvieron 
cierto  mis  navegantes ,  que  salientlo  con  gran  prosperi- 
dad, á  pocas  leguas  corrieron  fortuna  :  de  modo  que, 
contentándose  con  las  vidas ,  tuvieron  por  buen  par- 
tido arrojar  al  a^'ua  cofres,  fardeles,  cajas  y  la  demás 
mercadería  que  llevaba  la  nave,  que  ya  desembarazada 
de  aquella  máquina  de  riquezas  de  que  iba  {¡reñada ,  li- 
gera y  libre ,  con  más  seguridad  de  perderse,  dio  vuelta 
á  Méjico,  quedando  con  su  venida  cierto  de  mi  desgra- 
cia ,  y  seguro  de  no  tener  qué  perder,  pues  cuanto  te- 
nia en  un  diu  se  acabó ,  mejor  diré ,  en  un  punto. 

Canlabií  vacuus  cornm  latrone  viator. 

Dice  el  poeta  que  ei  caminante  que  no  lleva  dineros 
ni  joyas  que  le  (juiten  (\y\Q  no  tendrá  qué  temer ,  y  que 
viendo  á  los  ladrones,  cantará  sin  pena,  y  yo  también 
entonces  pude  decir  :  Ya  no  tengo  qué  temer  ni  qué 
perder;  pobre  era,  y  pobre  soy  ;  la  suerte  se  volvió  al 
contrario  :  si  rejireseitté  n!y  siendo  picaro,  picaro  nie 
soy  ,  vencía  lo  que  viniere. 

Vicario.  Gracias  á  Dios,  hermano,  que  le  dio  fan 
buen  corazón  para  que  así  llevase  tan  grandes  trabajos 
y  penas. 

'Alonso.  Pues  no  pararon  en  esto,  porque  sabida  mi 
pérdida,  empezaron  á  venir  unas  y  otras  demandas  de 
mis  acreedores,  pretendir^ndo  cada  uno  ser  anterior  su 
deuda;  y  yo,  con  un  pecho  varonil  y  fuerte,  les  res- 
pondía á  tollos  :  Viiesasmereedes  acudan  al  golfo,  que 
él  hará  pago,  que  hartos  bienes  tiene  en  depósito;  y 
si  no  se  contentaren  ron  tan  buen  íiador,  aquí  está 
mi  persona.  Con  esta  respuesta  algunos,  movidos  de 
compasión  ,  volvían  las  (espaldas;  otros  procuraban  co- 
brar de  adonde  era  imposible ,  por  ser  sin  número  lo 
quedebia,  y  nada  lo  que  me  había  quedado;  mas  con 
todo  (íso,  quise  ponerme  en  cobro  acudiendo  á  la  iglesia, 
por  no  verme  en  otra  cárcel  como  la  pasada.  Di  cuenta 
á  mi  amo,  y  por  su  orden  me  presenté  al  juez ,  haciendo 
dejación  de  bienes,  y  fan  pocos,  que  me  hubieron  de 
dar  por  libre,  pues  á  quien  no  tiene,  el  Hey  le  hace 
íiauco.  Veinc  aquí  vueí-a  pulernídad  solo ,  desnudo. 
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desamparado  de  hacienda  y  de  nmigos,  que  en  viéndo- 
me pobre ,  ninguno  me  miraba  á  la  cara  ,  y  si  lo  hacían 
era  [lara  deshonrarme,  y  con  razón,  pues  fui  causa 
para  que  á  muchos  dellos  les  alcanzase  su  ramalazo 
con  mi  pérdida  ,  habiéndome  algunos  acreditado,  otros 
prestado,  y  otros  salido  por  mis  íiadoros,  y  todos  ellos 
pagando  por  mí ;  y  aunque  recibida  carta  de  lasto  para 
haber  de  cobrar,  sin  ninguna  esperanza  de  jamas  ha- 
berlo de  recibir;  pero  ya  que  no  los  pagué  ,  no  fui  yo 
como  algunos  que  se  alzan  con  ajenos  bienes,  que  es- 
conden lo  mejor  que  tienen,  usurpando  la  hacienda 
que  les  dieron  en  confianza,  y  retrayéndose  á  la  iglesia 
para  que  sus  acreedores,  componiéndose  con  ellos,  á 
trueco  de  que  ¡os  paguen,  los  perdonan  por  lo  menos 
la  mitad  de  la  deuda,  ó  aguardan  por  doblado  tiempo; 
pero  yo,  padre,  ni  lo  tenía,  ni  lo  jugué,  ni  procuré 
perderla;  que  si  fuera  el  negocio  como  yo  esperaba, 
ninguno  se  pudiera  quejar  de  mí. 

Vicario.  A  lo  menos,  iiermano  ,  ya  que  no  pecó  de 
malicia,  su  culpa  fué  el  ser  codicioso  demasiado.  Con- 
tentárase  con  una  más  que  razonable  pasada  ,  sin  an- 
dar con  tanta  sed  de  bienes  temporales  ;  que  era  for- 
zoso haber  de  perecer  quien  tan  inconsideradamente 
se  arrojaba  en  un  piélago  4an  grande  como  era  la  co- 
dicia que  traía. 

Alonso.  Si  lo  pequé  ,  ya  \o  pagué  con  el  cuatro  tan- 
to, pues  no  hay  mayor  tormento  como  el  haber  tenido 
algún  bien  y  después  verse  en  extrema  necesidad,  co- 
mo ciego  que  perdió  la  vista  estando  con  buenos  ojos 
sin  memoria  de  nube  ó  catarata  ;  pero  solo  el  consuelo 
que  me  podia  quedar  era  lo  que  cada  uno  podia  decir- 
me :  Por  la  mar  lo  ganaste  ,  por  la  mar  lo  perdiste;  y 
como  mucho  dello  mal  ganado,  llegó  el  fiscal  del  cíe- 
lo, y  quitólelo  todo;  que  no  fué  poca  misericordia  el 
querer  ejecutarte  en  esta  vida  ¡¡ara  después  hacer  re- 
misión de  tus  deudas  en  la  otra.  Con  estas  considera- 
ciones determiné  de  volverme  á  servir  á  mí  antiguo 
amo  el  alguacil,  á  quien  rogué  me  recibiese  en  su  casa, 
que  no  hizo  poco  en  aceptarlo,  porque  aunque  sus  ga- 
nancias eran  nmcbas,  estaba  peor(juc  yo,  tan  lleno  de 
trampas  y  con  tantas  deudas,  que  no  le  alcanzaba  la 
sal  al  agiui ,  y  en  el  gasto  de  casa  andábamos  siempre 
á  sal  acá,  traidor ;  mas  no  tenia  otro  remedio  ni  adóndo 
me  pudiese  recoger.  Alabé  á  Dios  con  lo  que  tenía;, 
que  adonde  fuerza  hay,  derecho  se  pierde;  y  aun  lo  tu- 
viera á  mucha  ventura  ,  sí  aquella  comodítlad  que  me 
habia  quedado  me  durara  hasta  volverá  Es[(aña  ;  que; 
al  íin  ya  sabía  su  condición  ,  y  mal  ó  bien,  allá  pasaba; 
pero  para  un  desdichado  no  pueden  faltar  trágicos  su- 
cesos, y  más  para  mí,  (pie  era  terrero  de  desdichas, 
pues  cuando  más  descuidado  estaba  del  rayo  que  venia 
sobre  mí,  hubo  de  (-ogiírme ,  dándole  á  mí  señor  un 
d(dor  de  costado  de  tanta  malicia,  que  al  quinto  día, 
pasó  desta  miserabbi  vida  á  la  otra  eterna,  y  con  su, 
muerte  resucitaron  todos  los  ipic  de  temor  de  la  vara> 
estaban  nuKjrtos,  y  (íntrándose  por  casa,  no  dejaiou 
estaca  en  pared  (aunque,  para  decir  verdad,  hartu 
poco  había).  Un*.'''é  yo  deste  saco  en  la  calle  y  en 
cuerpo,  con  mí  esjjada  debajo  del  brazo,  como  quien 
pide  para  el  soldado,  y  á  tienqio  que  los  galeones  do 
España  acababan  de  llegar  al  puerto,  siendo  jiara  mí, 
esta  nueva  de  total  consuelo;  y  acudiendo  á  la  mar,, 
hablé  á  lui  capílao,  suplicándole  me  recibiese  por  sol- 


EL  DONADO 

dado  en  su  compañía.  Prometió  de  hacerlo,  y  á  poces 
dias,  habiendo  hecho  la  embarcación,  parlínios  de 
Méjico,  y  con  próspero  viento  venimos  á  Cádiz,  tra- 
yendo nncstro  galeón  inuinerahles  indianos  riquísi- 
mos, á  quien  Dios  habia  dado  buena  suerte  para  traer 
á  España  tantos  bienes,  cuando  yo  venía  tan  pobre, 
que  con  solo  haber  comido  y  con  cien  reales  que  al- 
cancé de  paga  llegué  á  Sevilla.  Pero,  padre,  ya  se  víi 
haciendo  de  noche  :  déjese  aquí  nuestra  plática;  que 
ya  es  hora  de  acogernos  á  nuestro  convento. 

Vicario.  Bien  dice,  hermano,  que  ya  es  tarde ;  vuelva 
la  hoja,  y  acuérdese  adonde  dejamos  el  cuento. 

CAPULLO  LV. 

Cuenta  Alonso  cómo  llegó  á  Sevilla,  entró  á  servir  un  autor 
(le  comedias,  y  lo  que  pasó  cou  él. 

Vicario.  Quedamos,  liermano  ,  en  Sevilla  ,  después 
fie  liaber  venido  de  Méjico,  y  bien  echará  de  ver  que 
le  escucho  de  buena  gana,  pues  no  le  pierdo  punto  de 
sus  jornadas  :  prosiga  con  su  discurso  ;  que  la  tarde  te- 
üemos  por  nuestra. 

Aíoniío.  Con  no  poca  pesadumbre,  imaginativo  y  sus- 
penso nie  vi  á  la  orilla  dd  rio  de  Sevilla,  considerando 
mi  contraventura ,  la  mala  traza  que  tenia  de  vivir,  el 
modo  que  habia  de  guardar  para  adehinfe,  adonde  me 
podría  acomodar  para  no  dar  al  traste  con  el  poco  di- 
nero que  ttie  habia  quedado,  cuando  volviendo  la  cabeza, 
hallé  cerca  de  mí  un  hombre  de  gentil  presencia ,  bien 
aderezado,  cuyo  hábito  obligaba  á  tenerle  algún  gé- 
nero de  respeto.  Miróme  con  alguna  alicion  ,  y  viéndo- 
me melancólico,  me  preguntó  :  Hidalgo,  ¿es  desla  tier- 
ra? Sí  soy,  le  respondí,  y  poco  bá  que  llegué  á  esta 
ciudad,  pues  como  desgraciado,  aunque  vine  en  la  Ilo- 
ta, lo  que  ella  viene  de  rica  estoy  yo  de  necesitado  y 
pobre,  y  tanto,  que  habré  de  buscar  á  quién  servir, 
pues  no  tengo  otro  remedio,  y  no  será  de  nuevo  para 
mí  el  saberlo  hacer,  pues  en  este  ejercicio  he  gastado 
mucha  parte  de  los  años  que  tongo ,  y  no  con  disgusto 
de  los  amos  que  he  tenido.  Pues  no  llega  á  mal  tiem- 
po, dijo  el  gentil  hombre  ,  porque  soy  autor  de  una 
compañía  de  amigos  que  traigo  conmigo  en  la  repre- 
sentación ,  y  sí  gusta,  podrá  servirme  para  tener  cuenta 
en  el  vestuario  con  la  ropa  y  vestidos  de  la  comedia  ; 
\¡ue  dejando  á  parle  que  le  trataré  y  pagaré  muy  bien, 
podría  ser  que  fuese  de  tan  buena  gracia,  que  se  que- 
dase con  nosotros  por  uno  de  los  representantes.  Yo, 
padre,  que  tenia  alguna  noticia  del  modo  de  vivir  y 
trato  con  que  se  pasa  en  la  comedia ,  no  me  pareció 
mal  su  ofrecimiento ;  y  por  no  perder  tan  buena  oca- 
sión, le  respondí :  Antes,  señor,  recibiré  mucha  mer- 
ced en  quedar  por  su  criado,  y  creo  tengo  de  ser  de  más 
provecho  que  otro,  porque  soy  buen  escribano,  leo 
bien,  y  hago  (aunque  malos)  algunos  versos,  peste 
que  se  me  pegó  de  cuando  fui  un  tiempo  estudiante  de 
Salamanca. 

Vicario.  Tan  bien  avenidos  los  veo,  que  poco  será 
menester  para  concertarlos. 

Alonso.  Así  es,  padre;  porque  diciéndole  yo  gus- 
taba mucho  de  servirle ,  y  habiéndome  concertado  con 
él  de  que  me  daría  doce  reales  cada  mes ,  nos  fui- 
mos los  dos  á  la  posada,  y  en  el  camino  me  leyó  la 
cartilla  de  lo  que  habia  de  hacer,  y  fué  el  escribir 
cada  dia  los  carteles ,  ir  á  la  una  á  guürdar  la  puerta 
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hasta  que  mí  amo  llegase  á  cobrar,  y  después  acudir  al 
vestuario  á  tener  cuenta  con  los  cofres  y  ropa  qu  ha- 
bía de  servir  en  la  comedia.  Parecióme  trabajo  mode- 
rado, y  que  para  mí  condición  y  natural  había  do  ser 
muy  llevadero.  Prometí  de  hacerlo  como  se  me  propo- 
nía, y  después  luego  empecé  á  ejercitar  mi  nuevo  oli- 
cío.  ¡Olí  cuánto  puedes,  necesidad  ,  y  á  cuánto  obli- 
gas !  ¡  Qué  de  torres  has  echado  por  el  suelo  y  cuántas 
dilicultades  has  allanado!  Qué  de  voluntades  has  tor- 
cido, y  á  qué  de  ignorantes  has  enseñado !  Haces  ha- 
blar los  mudos ,  humillar  los  soberbios,  das  ánimo  tí 
los  ílacos ;  y  á  mí,  que  poco  tiempo  há  me  vi  en  el  cuerno 
de  la  luna  ,  y  que  para  que  hablase  una  palabra  era 
menester  primero  ser  lisonjeado ,  me  trujiste  á  la  mi- 
seria y  desdicha  á  que  pudo  venir  un  hombre  para 
quien  era  poco  la  riqueza  que  en  sus  entrañas  encierra 
la  tierra,  usurpa  el  mar,  y  el  sol  engendra  en  los  más 
ocultos  é  inliabitables  montes.  A  todo  me  hube  de  po- 
ner :  unas  veces  servia  de  dragón  en  algunas  comedías 
de  santos ,  otras  veces  de  muerto,  si  habia  representa- 
ción de  alíTuna  tragedia;  tal  vez  de  bailarín,  cuando  el 
baile  era  de  á  seis ;  que  metido  entre  otros,  razonable- 
mente podía  pasar  cou  mis  malas  piernas  :  en  los  en- 
tremeses taml)ien  bacía  mi  figura,  procurando  siemp;e 
dar  gusto  á  mí  amo,  porque,  si  va  á  decir  verdad,  él  lo 
merecía  ,  y  yo  me  preciaba  de  hombre  de  bien  y  agra- 
decido. No  se  podía  decir  por  mí  lo  que  de  otro  mozo^ 
á  quien  alababa  su  señor  por  no  conocerle  su  conch- 
cion  ni  saber  el  intento  con  que  liablaba  con  él.  Pero 
paréceme  que  salgo  déla  materia;  quédese  para  otro 
dia. 

Vicario.  No,  hermano;  dígalo,  que  despacio  cafa- 
mos y  es  muy  temprano;  que  aun  no  serán  las  tres  d 
la  tarde. 

Aloni.0.  Pues  vuesa  paternidad  gusta ,  va  de  cuen- 
to. Servia  á  un  caballero  de  Andalucía  un  mozuelo  de 
buena  edad  y  de  mejor  traza ,  con  tanto  cuidado  y  di- 
lígenría,  que  con  justa  causa  pudiera  ser  envidiado  de 
los  más  serviciales  criados  de  su  tiempo ;  y  no  contento 
con  su  conLinua  puntualidad,  en  todo  cuanto  se  le 
mandaba  tenia  unas  razones  tan  comedidas  y  tan  bien 
dichas,  que  obligaba  á  tenerle  particular  amor  y  ali- 
cion. Su  ordinario  decir  era  :  Dios  quite  de  mis  dias  y 
ponga  en  los  de  vuesamerced.  El  caballero,  con  estas 
cosas  tan  agradecido  y  obligado,  no  se  llegaba  á  cor- 
rillo, conversación  ó  visita,  que  no  hablase  de  la  merced 
que  Dios  le  habia  hecho  en  depararle  un  tan  buen  mo- 
zo como  el  que  tenia.  Contaba  sus  gracias,  su  cuidado, 
su  lidelídad,  y  sobre  todo,  su  grande  amor,  pues  conti- 
nuamente rogaba  á  Dios  quitase  de  sus  dias  para  poner 
en  él :  cosa  bien  contraria  de  lo  que  se  usa  en  los  cria- 
dos destos  tiempos,  pues  son  coino  enemigos  domés- 
ticos inevitables,  que  se  han  de  querer  y  buscar  aun- 
que no  queráis,  y  no  hay  pasar  sin  ellos.  Tuvo  el  caba- 
llero necesidad  de  hacer  una  breve  jornada,  y  en  su 
compañía  hubo  de  llevar  por  lacayo  ó  mozo  de  espue- 
las á  su  criado,  á  quien  tanto  quería  :  el  tiempo  era 
por  invierno,  trabajoso,  y  el  camino  peor,  por  haber  de 
pasar  uti  puerto  de  grande  aspereza  :  de  modo  que  en 
la  cumbre  del  se  levantó  una  borrasca,  con  tanto  rigor, 
de  un  aire  fcigidísimo,  que  fué  ventura  con  tanta  ven- 
tisca no  quedarse  amo  y  mozo  sepultados  en  aquella 
blanca  y  cuajnda  nieve.  Animábanse  los  dos  caminaa- 
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te?!,  va  een  uaa  beta  ^ellernban,  ya  con  gritos,  que 
servían  para  que  las  muías  cobrasen  esfuerzo,  y  no  ato- 
llasen perdiendo  la  vereda,  que  ya  estaba  casi  cubierta. 
Considerando  pues  el  gran  peligro  en  que  estaban  y 
el  trabajo  que  padecian,  dijo  el  mozo  á  su  amo  :  Señor, 
señor,  estos  son  los  dias  que  yo  suplico  á  Dios  quite  de 
mí  y  ponga  en  vuesamerced ,  para  que  mejor  se  con- 
serve el  individuo.  Quedó  con  esto  el  caballero  desen- 
gañado del  criado  que  tenia,  y  de  allí  adelante  dejó  de 
alabar  las  lisonjas  con  que  le  trataba.  Pero  mi  autor 
Iiallaba  en  mi  trato  y  modo  con  que  le  servia  una  lla- 
neza y  una  admirable  inclinación  á  favorecerle  en  cuanto 
era  posible  :  de  suerte  que,  cuando  no  fuera  de  tan 
l)uen  entendimiento  como  era,  manifiestamente  ecliara 
de  ver  cuan  sin  doblez  procedía  en  todas  las  cosas  que 
oslaban  á  mi  cargo,  que  no  eran  de  poca  pesadumbre  ; 
ya  en  los  caminos  por  que  babiamos  de  andar  de  quince 
en  quince  lüas  de  un  pueblo  en  otro,  becbos  gitanos, 
con  nieves  y  aguas,  de  venta  en  venta ,  pasando  las  in- 
comodidades que  en  semejantes  camines  se  padecen. 
"V'  no  era  el  peor  liaber  de  contenlar  á  tantos  ,  adonde 
I)ay  tan  diferentes  pareceres  y  gustos  :  cuál  decia  mal 
de  la  música,  cuál  del  verso  y  mala  traza  de  la  come- 
dia ,  de  la  pobreza  de  conceptos,  del  estilo  y  modo  de 
decir  tan  llano  y  ordinario  :  si  las  mujeres  eran  ya  de 
dias,  poco  airosas,  los  representantes  mal  aderezados, 
de  poco  cuerpo,  arrogantes,  de  malas  acciones,  cuál 
recitaba  llorando,  cuál  se  turbaba  por  no  acordarse 
del  pié  que  le  daban  ,  sin  baber  falta  que  no  se  dijese, 
ni  delito,  por  pequeño  que  fuese  ,  que  no  se  sacase  al 
tablado;  y  lo  que  era  peor,  que  los  que  más  mal  liabla- 
Lau  y  con  más  libertad,  eran  ó  los  que  no  loenlendian, 
ó  iiabian  entrado  á  oírnos  de  balde.  .\o  pocas  diíiculta- 
(ies  pasan  los  pobres  autores,  ya  en  los  ensayos,  ya  en 
si  salen  mal  las  comedias;  que  no  todas  veces  los  poe- 
tas aciertan,  y  por  una  mala  representación,  aunque 
otras  mucbas  liayan  lieclio  buenas,  enfadados  los  oyen- 
tes, no  vuelven  otro  dia  ,  y  an  poca  gente  y  menos 
ganancia,  siendo  muclio  el  gasto,  quedan  los  pobres 
asolados  y  perdidos;  y  así,  no  liay  autor  que  no  esté 
empeñado,  lleno  de  deudas,  y  [lor  maravilla  alguno 
llegó  á  ser  rico.  Sí  liay  nmcbo  calor,  no  se  viene  á  la 
comedia.  Si  el  invierno  es  riguroso  ó  llueve,  no  se  puede 
salir  de  casa.  Si*  algún  príncipe  muere,  quítase  todo 
gónero  de  entretenimiento,  y  los  comediai.tes  lian  de 
dejar  su  trato  y  buscar  qué  comer  ó  modo  de  vivir. 

Vicario.  Yo  me  acuerdo,  hermano,  que  estando  en 
el  siglo,  entre  personas  doclas  oia  decir  mal  de  las 
comedias ,  por  ser  acto  donde  se  ofende  á  Dios,  apren- 
diéudnsecn  él  la  libertad,  desbonestídad,  y  cosas  que 
Ja  malicia  humana  cada  dia  enseña. 

Alonso.  En  eso,  padre,  lo  que  puedo  decir  es  que, 
reinando  el  sabio  y  prudente  rey  don  lelipe  I!,  por  evi- 
tar algunos  inconvenientes,  y  por  mayor  honeslidaden 
las  come'dias,  se  quitó  el  repnísenfar  las  nuijeres,  por 
parecer  que  el  verlas  veslitlas  curiosamente,  ya  de  su 
traje ,  ya  del  de  varón  cuando  se  ofrecía,  incilaba  á  tor- 
pesy  deshonestos  deseos;  y  así,  sc  mandó  que  en  su 
bigar  fuesen  los  representantes  muchachos  de  mediana 
i;dud,  y  dcstemodo  se  representó  algún  tien)po.  De-- 
pues,  pareritíudo  ser  cosa  tan  impropia  (jiic  á  un  varón 
se  le  dijesen  palabras  amorosas,  so  h-,  toina^  e  la  mano  ó 
lltgusc  al  rubtro,  sv  volvió  la  representación  á  loque 


do  antes,  pero  con  algún  límite ;  mandando  á  los  muje- 
res, cuando  se  hubiesen  de  vestir  de  hombre,  fuese  el 
vestido  de  modo  que  cubriese  la  rodilla,  guardando  en 
todas  sus  acciones  honestidad  y  compostura,  poniendo 
á  las  que  tan  justo  mandamiento  no  obedeciesen ,  rigu- 
rosas y  muy  graves  penas,  Y  me  acuerdo  haber  quitado 
á  una  mujer  (¡uc  no  saliese  al  tablado,  porque  se  decía 
della  que  no  representaba  con  aquella  compostura  y 
gravedad  que  era  lícito  en  semejantes  actos  ,  procu- 
rando siempre  que  no  desdijese  á  la  política  honestidad 
que  debe  guardarse  así  en  público  como  en  secreto. 
Verdad  es  que  los  gentiles,  como  gente  sin  razón  ni 
dios ,  como  bárbaros ,  sujetos  á  sus  torpes  y  bestiales 
deleites,  en  sus  representaciones  procuraban  de  hacer- 
las tan  al  natural  y  propio ,  que  si  en  la  tragedia  ( como 
es  forzoso)  habían  de  morir  dos  ó  tres  personas,  en  el 
mismo  tablado  les  quitaban  la  vida  los  mismos  repre- 
sentantes ,  y  para  esto  sacaban  de  las  cárceles  los  que 
estaban  condenados  á  muerte,  como  se  hizo  muchas 
veces  elelanle  de  los  emperadores  Daciano  y  Dioclecia- 
no  :  de  suerte  que,  como  fuese  posible,  se  procuró 
siempre  que  la  industria  y  arte  se  asimilase  con  natura- 
leza. Así  lesuceilió  á  san  Gines,  representante,  que  por 
hacer  burla  del  sacramento  del  bautismo,  en  una  co- 
media que  representaba  delante  del  emperador  romano 
se  vino  á  bautizar,  sí  en  el  agua  no,  por  fallarle  al  mi- 
nistro idólatra  la  intención  de  hacerle  cristiano,  des- 
pués en  el  martirio  consiguió  el  efeto  del  sacramento, 
bautizándose  en  su  misma  sangre  ,  por  la  confesión  do 
Cristo  Señor  nuestro.  En  efeto,  padre,  en  cuanto  yo  po- 
dia,  procuraba  volver  por  mi  autor,  y  á  los  que  decían 
que  era  cargo  de  conciencia  dejarle  estar  tiempo  en  al- 
gún pueblo,  inquietando  los  oficiales  de  su  trabajo  y 
llevándoles  su  hacienda,  les  daba  por  respuesta  :  Si  la 
paga  de  la  comedia  fuese  excesiva ,  y  no  se  gastase  en 
otras  cosas  mas  im|)ert¡nenles  y  de  mayor  perdición  y 
desasosiego,  bien  fuera  estorbarlo ;  pero  si  bien  se  mira, 
un  autor  con  tanta  costa ,  tantos  salarios,  porteas  de  via- 
jes, no  salir  jamas  de  un  mesón  ó  venia,  ¿(juién  podrá 
imaginar  lo  (¡ue  ha  mcnesler  para  cumplir  su  gasto  tan 
excesivo?  Pues  ninguna  cosa  destas  se  hace  sino  á  po- 
der de  dinero.  Y  á  los  que  decían  ser  tiempo  mal  gas- 
tado dar  oídos  y  vista  á  semejantes  actos,  llegándomo 
á  ellos,  les  conté  el  siguiente  cuento. 

Vicario.  Yo  también  holgaré  de  oírle. 

Alonso.  En  Salamanca,  por  estar  vaca  una  cátedra 
de  vísperas,  se  opusieron  á  ella  algunos  doctores  gra- 
ves de  la  universidad,  y  habiendo  leído  por  sus  anti- 
güedades los  másdellos,  como  tienen  de  coslumbre, 
uno  de  los  opositores  ,  dicha  la  lición,  acabó  alegando 
de  su  justicia  con  decir  á  los  oyentes  los  grandes  mé- 
ritos que  tenia  para  la  pretensión  que  procuraba ;  sus 
mucha-;  letras,  su  anligiiedad  en  los  estudios,  su  mu- 
cha virlud  ,  nobleza  y  recogimiento,  y  que  el  señor 
doctor  Fulano,  su  contrario  y  opositor  suyo,  aun(|ueera 
verdad  que  sabia  y  tenia  partes  para  poderle  hacer  mer- 
ced de  la  cátedra,  pero  que,  dejadít  aparte  el  no  ser 
igual  á  sus  méritos,  era  un  hombre  qu(í  jugaba  y  ha- 
bía echado  á  mal  el  tiempo  que  había  de  gastar  en  sus 
esludios.  El  dia  siguiente  ley(t  el  úllimo  opositor,  yaca- 
bada  su  lición ,  hizo  á  los  estuilianíis  un  breve  razona- 
miento en  esta  forma  :  El  señor  doctor  Fulano,  ante- 
cesor mió,  en  la  lectura  de  ayer  con  mucha  razun  alabó 
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su  iiifícnio ,  sil  Dc/bhas  y  virtud ,  que  son  sin  número  y 
dignas  de  ulabanzii,  al  vejarme  á  mí,  que  soy  su  herma- 
no, pues  tuvimos  un  mismo  padre,  de  adonde  salimos 
todos  los  hombres  del  mundo;  en  lo  demás,  si  lie  ju- 
gado ó  juego,  tiene  razón  su  merced  que  sé  jugar;  y 
asi,  suplico  á  ustedes  que  los  que  no  saben  jugar  no  vo- 
ten por  mí,  y  los  que  han  jugado  ó  juegan  me  hagan 
merced  de  favorecerme.  Cayóles  (an  en  gracia  el  dicho 
á  los  que  le  oyeron,  que  sin  faltarle  un  voto  lo  dieron 
la  cátedra.  Así  que ,  señores  los  que  no  gustan  de  oir 
comedías ,  los  que  tienen  algún  escrúpulo  de  escuchar 
algunas  licenciosas  razones,  y  sienten  distraerse  de  su 
recogimiento  y  virtud,,  cuando  van  á  oírlas ,  no  las  vean ; 
que  justo  es  apartarse  de  lo  que  les  es  dañoso  y  buscar 
lo  bueno,  que  es  máxima  del  filósofo  que  ninguna  cosa 
en  razón  de  malaseha  de-apetecer  y  buscar;  cuanto  más, 
que  comedias  se  representan  que  se  pueden  oir  de  rodi- 
llas, como  una  de  san  Francisco,  de  la  Concepción,  y 
otras  de  muchos  santos ,  adonde  verdaderamente  se  re- 
prenden los  vicios ,  se  exhorta  á  seguir  las  virtudes ,  y 
se  toma  ejemplo  para  la  vida ;  y  estas  tales  representa- 
ciones son  las  que  alaba  el  glorioso  doctor  de  la  Iglesia 
san  Agustín,  y  el  angélico  doctor  san  Tomas,  y  per- 
mite el  derecho. 

Vicario.  VíXTA  bien  ser ,  hermano ,  así  habían  de  ser, 
ejemplares,  honestas ,  sin  que  se  oyese  en  ellas  ni  se  di- 
jese cosa  alguna  mal  sonante  ni  descompuesta  :  los 
cantares  y  bailes  que  se  dicen  y  hacen,  que  sirviesen 
solo  para  un  honesto  entretenimiento,  y  que  divirtie- 
sen los  continuos  trabajos  que  se  padecen  de  ordinario ; 
no  que  inciten  y  muevan  á  torpes  y  deshonestos  pen- 
samientos. 

Alonso.  Está  ya,  padre,  tan  depravada  la  naturaleza 
y  condición  de  los  hombres,  que  son  como  la  asquerosa 
y  aborrecida  araña ,  que  de  las  más  vistosas  y  saluda- 
bles flores  y  olorosas  yerbas  viene  á  tomar  el  mortí- 
fero veneno  ;  y  por  nuestra  desdicha,  en  no  siendo  la 
representación  de  fabulosas,  mentirosas,  amorosas, 
enredos,  invenciones  y  casos  que  aihniren  los  ingenios 
y  entendimientos  de  los  oyentes  ,  no  dan  gusto  ni  hay 
quien  las  vea ,  sacando,  como  se  saca,  de  su  verdadero 
quicio  y  camino  para  lo  que  se  inventaron  y  permitie- 
ron las  ccmedias ,  que  en  otros  tiempos  eran  la  sal  de 
la  república,  el  espejo  de  la  vida,  la  entrada  y  lición 
de  ios  ignorantes ,  y  el  desengaño  y  luz  de  los  que  poco 
sabían.  Víase  en  ellas  un  mozo  libre ,  vicioso  y  perdido, 
sin  respetar  á  padres ,  ciego  tras  sus  locos  devaneos ,  en 
breves  años  sin  hacienda  y  salud,  puesto  en  un  hospi- 
tal. La  dama  festejada  del  vulgo ,  servida  de  todos,  ena- 
morada de  su  hermosura  y  mocedad,  como  otro  Narciso, 
en  la  llor  y  verdor  de  sus  años,  desengañada  del  tiem- 
po á  cosía  suya,  olvidada  ya  de  los  que  más  celebraron 
sus  dichos,  estimaron  sus  desvíos  y  desdenes,  y  como 
bin  seso,  adoraron  sus  favores.  Hallábase  en  ellas  un 
criado  mentiroso,  un  despensero  ladrón,  con  más  bol- 
sas que  Judas;  un  amigo  fingido,  un  gracioso  desver- 
gonzado, adulador  y  descubridor  de  faltas  ajenas  y  que 
no  se  sabían;  un  hablador  maldiciente,  mentiroso;  una 
ungida  hipócrita  llorona ;  una  casada  descuidada  de  sus 
hijas,  y  un  padre  sin  cuidado  de  criar  bien  y  refrenar 
la  libertad  de  sus  hijos;  un  gobernador  que  se  descui- 
daba del  aprovechamiento  y  buen  gobierno  de  su  re- 
pública ,  y  uno  criada  destruidora  del  honor  y  hacienda 
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desusamos.  Eitas  eran  las  comedias  antiguan,  repre- 
sentaciones ejemplares,  libros  que  enseñaban  á  bien  vi- 
vir, y  en  cada  palabra  decían  una  sentencia,  con  qu« 
satisfecho  el  entendimiento,  viendo  á  la  vista  ya  el 
premio ,  ya  el  castigo ,  seguía  el  uno  por  evitar  el  otro, 
y  si  en  nuestros  miserables  tiempos  no  se  hacen  ni 
representan  con  la  rectitud  y  llaneza  que  solían,  cui- 
dado tiene  el  fleal  Consejo  y  las  justicias  de  no  permitir 
cosa  que  desdiga  de  la  honestidad,  buen  nombre  y  vir- 
tud. Y  en  el  reino  de  Aragón  jamas  se  permite  repre- 
sentar comedía  ninguna  sin  que  primero  no  se  haya 
censurado  y  corregido  por  el  vicario  ó  provisor  de  aquel 
obispado,  y  en  hallando  alguna  falla,  se  les  manda  á 
los  autores  que  no  la  representen. 

Vicario.  Ahora  dígame,  hermano,  acercado  los  co- 
mediantes, ¿qué  le  parece?  ¿Sería  mejor  que  no  los 
hubiese,  ó  sonde  provecho  á  las  repúblicas?  Porquu 
en  verdad  que  holgaría  de  oir  lo  que  siente  acerca  de  la 
representación. 

Alonso.  Pregúntame  vuesa  paternidad  una  dificul- 
tad ,  y  no  pequeña ,  pues  me  ha  de  ser  forzoso  el  res- 
ponderle con  la  fábula  del  divorcio  de  la  leona,  cuyo 
testigo  dicen  que  fué  la  raposa,  y  así  me  ha  de  dar  li- 
cencia para  que  la  diga. 

Vicario.  Yo  le  escucharé  de  muy  buena  gana.  Diea 
puede  decirla;  que  atento  estoy. 

Alonso.  Enojada  la  leona  con  su  marido  el  león, 
viendo  sus  crueldades  y  desabrimientos  que  con  ella 
tenia ,  y  el  poco  amor  que  la  mostraba ,  procuró  de 
apartarse  dél  y  dejarle ;  y  como  el  casamiento  y  vínculo 
de!  matrimonio  no  se  pueda  dirimir  ni  deshacer  sin  le- 
gítima causa ,  pareciendo  ante  un  juez  que  los  dos  eli- 
gieron de  mancomún  para  este  efeto  y  pleito ,  alegó  lu 
leona  que  su  marido  el  león  era  insufrible,  mal  acondi- 
cionado, intolerable,  y  sobre  todo,  que  el  mal  olor  de 
boca  que  tenía  bastaba  á  inlicionar  un  ejército.  Corrióse 
mucho  el  loon  con  este  capítulo,  y  pai'a  su  descargo 
pidió  tiempo  en  el  cual  quería  presentar  testigos,  pro- 
bando ser  falso  lo  que  la  leona  alegaba  contra  él :  con- 
cediósele ,  y  para  su  probanza  llamó  al  lobo ,  á  quien  le 
dijo  :  Ya  ,  hermano,  sabréis  el  pleito  que  la  leona  me 
ha  puesto,  las  sinrazones  que  conmigo  usa,  y  la  mala 
reputación  en  que  forzosamente  he  de  quedar  sí  sale 
con  lo  que  pretende  :  por  vida  vuestra,  que  miréis  por 
mí  justicia,  pues  no  perderéis  nada  en  favorecerme,  di- 
ciendo si  es  verdad  que  yo  tengo  mal  olor  de  boca. 
Agradeció  el  lobo  la  buena  voluntad  que  el  león  le  mos- 
traba ,  y  pidióle  que  abriendo  la  boca  le  echase  el  vaho, 
y  haoiéfdolo  así,  le  dijo  :  Señor,  si  va  á  decir  verdad,  la. 
leona  tiene  justicia,  y  á  vos  os  huele  mal  el  aliento. 
¡Oh  mala  bestia!  respondió  el  león,  ¿y  eso  habéis  do 
decir  contra  nií?  Pero  no  os  iréis  sin  castigo  ;  y  alzando 
la  mano,  con  las  uñas  le  hizo  pedazos;  y  procurando. 
de  nuevo  más  testigos,  llamó  al  oso,  á  quien  le  costó 
caro  el  decir  lo  que  sentía.  Pero  necesitado  de  buena 
probanza,  y  que  los  testigos  hasta  ahora  no  le  habían 
sido  nada  favorables,  se  fué  en  busca  de  la  raposa,  é. 
quien  rogó  ,  pues  salda  bien  la  razón  que  tenía,  no  de- 
jase de  ser  en  su  favor,  y  para  que  entendiese  estar  do 
su  parte  la  justicia,  él  quería  dar  bastante  muestra,  y 
llegándose  á  ella  lo  boca  abierta,  la  echó  el  vaho,  di- 
ciéndola  que  le  diese,  para  poder  decir  con  verdad  si 
tenia  m.al  olor  ú  no.  Alonla  estuvo  la  raposa  á  cuanto 
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el  roy  de  los  aniíiiales  había  dicho ,  y  por  no  ser  parcial 
on  pleito  de  adonde  no  pedia  salir  muy  bien ,  le  respon- 
dió :  Prométoos ,  señor ,  que  como  soy  tan  desgracia- 
da ,  que  de  dia  no  me  dejan  un  punto ,  sino  que  de  no- 
che tengo  de  andar  para  hacer  mi  vida ,  y  estas  noches 
pasadas  han  sido  tan  frias  y  ha  llovido  tanto ,  que  con 
las  muchas  frialdades  me  ha  venido  un  romadizo  tan 
¿[rande ,  que  no  me  ha  dejado  narices  ni  ojos ,  los  unos 
para  ver  á  qué  parte  vaya ,  y  las  narices  para  juzgar  de 
olor;  y  así,  no  os  puedo  servir  en  lo  que  me  mandáis; 
que  á  no  estar  tan  arromadizada  hiciera  cuanto  quisié- 
rades.  La  fábula  responde  á  vuesa  paternidad,  pues  lo 
que  veo,  padre ,  es  que  van  á  verlas  personas  discretas, 
doctas  y  de  buen  gusto,  gente  virtuosa,  recogida  y 
Luena ,  y  que  dicen  que  el  oír  una  buena  comedia  es 
el  mejor  ralo  que  se  puede  tener  y  de  mayor  entreteni- 
miento ,  y  lo  que  es  peor,  que  de  mí  sé  decir  que  si  me 
fuera  lícito  con  este  hábito  ver  las  representaciones, 
ninguna  perdiera;  mas  en  juzgar  yo  en  pro  ó  en  con- 
tra ni  me  determino,  ni  sabré  dar  mi  parecer  adonde 
liay  tantos  y  tan  buenos  juicios  de  una  y  otra  parte  : 
cada  uno  siga  lo  que  más  gustare. 

Vicario.  ¿Enefeto,  hermano,  lo  deja  indeciso? 

Alonso.  Esto  es  lo  más  seguro;  y  volviendo  á  nuestro 
cuento  (que  há  rato  que  me  divertí  de  la  materia  que 
trataba),  estuve  con  mi  autor  año  y  medio,  que  fué 
milagro  para  mí  perseverar  tanto  tiempo,  y  causólo  el 
ser  mi  señor  tan  hondjrc  de  bien  como  era  ;  hacíame 
buen  tratamiento ,  dábame  bien  de  comer  cuanto  que- 
ría ,  y  pagábame  mi  soldada  ,  sin  quedárseme  con  cosa 
alguna  :  negocio  que  obliga  á  un  criado  (si  es  que  tiene 
buen  juicio)  á  servir  con  más  voluntad  y  veras  :  dejado 
aparte  de  que  mi  amo  era  virtuoso,  gran  limosnero, 
muy  recogido,  y  en  sus  compañeros  no  consentía  que 
liubiese  mal  trato,  ni  término  que  desdijese  do  una 
Luena  correspondencia.  Las  mujeres  que  venían  con 
él ,  aunque  de  muy  buen  parecer,  eran  honestas  ,  vir- 
tuosas, y  si  algunas  ha  habido  en  otras  compañías  de 
Luena  opinión  y  fama,  eran  las  que  venían  con  nosotros 
por  excelencia  de  las  más  recoletas  :  con  estas  cosas,  y 
con  tener  yo  amigos  de  mí  humor  y  condición ,  me  ha- 
llaba muy  bien ,  y  me  estuviera  algunos  años  deste 
modo,  purque  ya  me  iba  alentando  á  salir  al  tablado,  y 
Jiacia  algún  papel  de  embajador,  paje  ó  guarda;  otras 
\eccs  en  acom[iañamíento  locaba  el  tambor  si  había 
guerra,  y  tal  vez  hubo  que  dije  una  columna  entera  sin 
errarme,  y  de  ver  ensayar  las  comedias  cada  día,  casi 
las  sabía  de  memoria.  Habíame  prometido  mi  autor  de 
que  para  el  Corpus  siguiente  había  de  rei)resentar  y 
ílarmc  ración  como  á  los  demás  compañeros,  dicién- 
dome  que  tenia  demasiada  de  buena  gracia  y  buen  talle 
para  cuanto  quisieran  hacer  de  mí;  y  verdaderaniente 
yo  saliera  con  ser  comediante ,  á  no  sucederlc  á  mí  amo 
una  notable  desgracia,  y  fué  que,  habiendo  de  repre- 
sentar un  dia  lacomedia  iM  Mercader  amante ,  de  Aguí- 
lar  el  valenciano,  y  arudiendo  mucha  gente  á  la  puerta, 
púsose  mi  amo  á  cobrar  d(!  lr»s  que  entraban ,  y  metióse 
entre  los  que  iban  pairando  un  mozuelo  con  tanta 
priesa  y  fuerza ,  que  sin  fioderse  valer  mi  autor  dio  con 
él  en  el  suelo,  la'>tÍMiáiidose  un  ])oeo  en  la  frente;  y 
enojado  del  nuil  ténníno  y  de  verse  herido,  dijo  al  man- 
cebo :  Cuerpo  de  tal  con  él,  no  mirara  lo  (jue  hace,  y 
entrara  con  seso.  Para  quien  él  es,  dcnia^-iado  traigo, 


respondió  el  mancebo.  Pero  mi  amo ,  que  no  lial)ía  me- 
nester mucho,  y  que  no  sabía  de  burlas  ni  ,sufr¡r  se- 
mejantes desvergüenzas,  diciendo  y  haciendo,  con  el 
talego  del  dinero  que  tenia  en  las  manos  le  dio  tal  golpe 
en  la  cabeza,  que  le  derribó  muerto  á  sus  pies.  Albo- 
rotóse la  gente,  acudió  la  justicia,  huyó  mí  dueño  y 
púsose  en  cobro ,  y  quedóse  la  comedia  y  todos  los  de 
la  compañía,  con  la  falta  del  pastor,  como  las  ovejas  sin 
manso.  Era  nniy  emparentado  en  la  ciudad  el  muerto : 
procurando  la  venganza  que  ya  no  tenía  remedio ,  asie- 
ron de  los  cofres  del  vestuario  y  toda  la  ropa  que  allí 
estaba,  dejándonos  sin  ningún  refugio,  aunque  ya  no 
estaba  el  peor  librado,  pues  siempre  en  mi  pecho  traía 
para  no  menester  doscientos  reales  en  escudos  de  oro, 
sin  otras  joyuelas  de  poco  valor.  Y  considerando  lo  quo 
había  de  hacer  antes  que  mí  dinero  se  acabase,  deter- 
miné de  volverme  tercera  vez  á  Sevilla ,  porque  siem- 
pre en  ella  había  hallado  adonde  acomodarme  con  más 
facilidad,  pues  como  en  ciudad  rica,  ¿i  nadie  falla  en 
qué  poder  ganar  de  comer.  No  tuve  corazón  para  des- 
pedirme de  mí  autor,  compadecido  de  su  desdicha;  y 
así ,  habiendo  oído  pregonar  una  nuda  de  retorno  para 
Sevilla,  que  estaba  treinta  y  seis  leguas  del  pueblo  de 
adonde  salía  ,  fui  en  su  busca ,  concerléme  con  su  due- 
ño, y  luego  partimos  :  pero  porque  parece  que  el  cielo 
quiere  hacer  alguna  mudanza ,  antes  que  llueva  nos 
podremos  ir,  dejando  en  este  punto  nuestro  comenzado 
suceso. 

Vicario.  Vamos,  hermano,  y  démonos  priesa;  que 
si  no  me  engaño,  un  gran  golpe  de  agua  nos  ha  de  co- 
ger antes  que  lleguemos  á  nuestro  convento,  y  advierta 
dónde  queda  con  su  discurso. 

CAPITULO  X. 

Da  cuenta  el  hermano  Alonso  á  su  vicario  nínio  entró  A  servir 
á  unas  monjas  y  después  vino  á  ser  donado. 

Alonso,  l'na  mala  costumbre  adquirida  de  muchos 
años,  verdaderamente  ,  padre  vicario,  que  es  muy  mala 
de  perder,  y  el  que  la  deja  no  hace  poco.  Estaba  yo 
acostund)rado  á  tener  mi  comida  cierta ,  sin  que  andu- 
viese puesta  en  opiniones  si  había  de  faltar  á  su  hora  : 
negocio  que,  bien  con?;iderado,  no  es  el  menor  de  los 
bienes  poder  descuidar  de  semejante  carga ,  pues  los 
trabajos  que  se  padecen  todos  van  encaminados  á  este 
pan  de  cada  dia ,  pues  como  árboles  puestos  y  plantados 
al  revés,  tenemos  necesidad  de  ordinario  riego  para  que 
este  húmedo  radical  de  nuestra  vida  no  se  consuma  y 
seque.  Llegado  ú  Sevilla  (que  en  su  camino  quedamos, 
si  bien  tenemos  memoria),  di  un  doblón  al  dueño  de 
la  nuda  que  me  había  traído,  y  apéeme  en  la  lonja, 
donde  me;  puse  á  considerar  un  ralo  del  primer  amo 
qu(!  allí  había  tenido  y  lo  nuicho  que  con  él  había  pa- 
sado ,  hecho  mozo  de  espuelas  tras  una  n)ula  trotona; 
que  como  nú  amo  era  hombre  de  opinión  ,  y  Sevíllaes 
grande,  no  había  calle  (pie  no  anduviese  dos  veces  al 
día;  y  echando  de  ver  (]ue  tenía  pocos  dineros  y  que 
era  forzoso  el  gastarlos  ó  buscar  algún  arrimo  en  que 
enlrelenerme,  puse  los  ojos  en  un  religioso  que  acertó 
á  pasará  caballo,  y  viéndole  que  iba  solo,  no  querien- 
do perder  la  buena  ocasión  que  se  me  ofrecía,  le  lla- 
mé, diciendo  :  Padre,  suplico  á  vuesa  paternidad  me 
espere  y  escuche.  Volvió  el  fraile  la  cabeza,  detuvo  la 
muda,  y  en  llegando  yo,  me  dijo  qué  le  quería.  Saber 
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si  sny  men??^ter  acaso  para  servir  á  vuesa  paternidad, 
le  respondi ;  porque  en  cualquiera  cosa  que  rae  quiera  j 
ocupar  lo  sabré  liacer  con  mucha  diligencia.  Ahora  pues 
venid  conmigo,  me  dio  por  respuesta ;  que  yo  soy  vi-  i 
cario  de  unas  señoras  monjas ,  y  haheis  llegado  en  oca- 
sión que  hemos  despedido  á  un  mancebo  de  vuestro 
cuerpo  y  talle,  y  podrá  ser  que  os  recibamos  en  su  !u-  | 
gar  y  llevéis  su  salario  con  la  bendición  de  Dios.  Yo  iré 
donde  vuesa  paternidad  me  mandare,  le  respondí ;  y  así, 
con  tan  breve  concierto,  poniéndome  bien  la  capa  y 
sombrero,  me  fui  tras  él ,  y  entrando  en  la  portería  de 
un  monasterio  de  religiosas  bcrnardas,  dándome  la  ca- 
balgadura que  la  recogiese,  me  dijo  :  ¿Cómo  os  lla- 
máis, hermano?  Mi  nombre,  paire,  le  respondí,  es 
Alonso.  Así  seáis  vos  como  el  nombre  tenéis,  replicó 
el  vicario ;  pero  suélese  decir  que  no  corresponden  con 
las  obras  :  daos  priesa ;  que  es  mediodía ,  y  los  demás 
religiosos  nit;  estarán  aguardando  para  comer.  Así  lo 
haré,  dije;  y  desensillando  la  muía  y  poniéndola  en 
pesebre ,  entré  en  una  cuadra,  donde  hallé  sentados 
seis  frailes,  como  que  estaban  para  bendecir  el  reíito- 
rio  :  estúveles  mirando,  y  consitleré  el  modo  de  las  re- 
ligiones, su  manera  de  proceder  y  término,  y  como 
aun  de  lo  que  es  sustento  ordinario  saben  sacar  mé- 
rito y  aumento  de  nuevos  bienes ,  bendiciendo  á  Dios, 
que  tiene  cuidado  de  acordarse  dellos,  dándoles  con 
liberal  y  generosa  mano  lo  que  es  suficiente  para  su 
vida  :  no  de  la  suerte  que  otros  van  á  la  mesa,  que  imi- 
tando á  las  bestias,  se  sientan  á  ella  sin  hacer  memoria 
del  bien  que  reciben,  pagando  con  ingratitud  la  lar- 
gueza y  misericordia  que  se  usó  con  ellos;  debiendo 
considerar  cuántos  en  aquel  tiempo  y  en  aquella  mis- 
ma hora  que  á  ellos  se  les  ofrece  con  franca  n)ano  los 
regalados  platos,  que  aun  aderezados  con  tantas  dife- 
rencias de  saínetes  y  salsas,  hartos  ya  en  ver  tanta 
abundancia ,  postrado  el  gusto,  no  los  apetece  ni  reci- 
be ,  y  están  otros  sin  número  virtuosos  y  buenos  que, 
por  no  tenerlo  ni  con  qué  comprarlo,  se  holgaran  de 
satisfacer  su  necesidad  y  hambre  con  la  tercia  parte 
que  á  ellos  les  sobra.  Entraron  pues  los  religiosos  en 
t'l  reíitorío;  bendecidas  las  mesas  y  dadas  gracias,  me 
dieron  de  comer  á  mí  y  á  otro  mozuelo  menor  que  yo, 
á  cuyo  cargo  me  dijeron  había  de  estar  el  acudir  al  ser- 
vicio de  los  padres  ,  así  de  la  cocina  como  délo  que  se 
ofreciese  de  algunos  recados  fuera  del  convento,  y  al 
mío,  como  ya  mayor  y  de  más  cuidado,  asistir  á  la  sa- 
cristía y  á  lo  que  hubiesen  menester  las  señoras  reli- 
giosas ,  propiamente  como  ayuda  de  mayordomo,  me- 
dio sacristán  y  mandadero  entero.  Y  destos  oíicios,  en 
comiendo  que  comí,  el  vicario  me  hizo  un  largo  razo- 
namiento, encargándome  la  diligencia,  puntualidad  y 
silencio  que  había  de  guardar,  poniéndome  delante  el 
premio  y  paga  tan  cierta  de  mi  trabajo ;  con  que  ,  por 
mayor  que  sea  ,  á  todos  se  les  hace  fácil  y  llevadero. 

Vicario.  Deseo  saber,  hermano,  cómo  sin  dar  fian- 
zas le  recibían,  habiéndole  de  entregar  la  plata  y  oro 
de  la  sacristía;  que  verdaderamente  para  mí  muy  difi- 
cultoso se  me  iiíciera. 

Alonso.  En  otras  partes  ,  padre ,  siempre  me  pedian 
íiador;  pero  respondíales  no  ser  posible  el  darle,  por 
no  tener  quien  me  conociese ;  pero  aquí  no  fué  menes- 
ter, porque  mí  vicario  lo  primero  que  me  dijo  mirán- 
dome al  rostro ,  fué  sobornarme ,  diciéndomc :  En  ver- 
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dad,  Alonso,  que  tenéis  cura  de  hombre  de  bion  ,  y  quo 
en  ella  mostráis  no  haber  de  hacer  ninguna  vileza;  j 
por  eso  por  ahora  no  trato  de  pediros  quien  os  fie ;  j 
así ,  él  satisfecho  de  mí,  y  yo  contento  con  él ,  sabiendo 
ya  loque  había  de  hacer,  no  esperé  á  que  me  lo  dije- 
sen segunda  vez.  Acudía  á  la  iglesia  al  adorno  de  los 
altares,  negocio  en  que  pudiera  graduarme ,  por  estar 
cursado  del  otro  amo  que  tuve  en  el  aldea,  de  aquel 
oficio.  Reprendía  rigurosamente  á  los  que  hablaban 
mientras  uian  misa;  y  porque  no  se  enojasen  conmigo, 
poniendo  la  reprensión  en  el  sacerdote  ,  diciendo  :  Se- 
ñores, dice  el  padre  que  callen,  que  le  perturban. 

Vicario.  Poca  advertencia  por  cierto  de  personas  de 
buen  juicio,  pues  prucuran  tener  conversación  y  plá- 
tica mientras  se  celebran  tan  misteriosos  y  divinos  sa- 
cramentos. 

Alonso.  Pues  ha  sido  de  suerte,  que  se  cuenta  de  un 
hombre  amigo  de  parlaren  los  oficios  divinos,  quu 
habiendo  de  oír  misa  un  día  de  tiesta,  y  diciéndose  el 
evangelio  postrero ,  preguntó  al  que  tenia  á  su  lado  : 
¿Vistes  si  alzó  la  hostia  el  sacerdote? 

Vicario.  En  verdad  que  estaba  con  buena  devoción 
y  bien  atento  para  cumplir  con  las  obligaciones  de  cris- 
tiano. 

Alonso.  Acabábanse  las  misas  y  entraban  luego  otros 
géneros  de  ocupaciones ,  siendo  correo  de  á  pié  para  lo 
que  me  mandaban  las  aprisionadas  por  el  Señor;  y 
verdaderamente,  padre,  que  lo  hacia  de  muy  buena 
gana ,  considerando  que  es  obra  meritoria  el  servirlas 
Y  acudir  á  sus  continuas  necesidades;  que  es  forzoso 
lia  bertas  de  tener.  Está  preso  en  la  cárcel  uno  por  sal- 
teador, sacrilego,  homicida,  infiel  ,  y  deste  tal  es 
obra  de  «aridad  apiadarse,  favorecerle  y  remediarle, 
con  ser  un  desuellacaras ;  ¿y  no  será  servicio  agrada- 
ble á  Dios  el  favorecer  á  quien  por  su  virtud  y  bondad , 
no  por  delitos,  sino  por  agradar  á  Dios  y  servirle  con 
más  perfección,  se  emparedaron  y  metieron  detras 
de  dos  rejas?  Crióse  el  inundo  para  el  hombre,  y  con 
ser  tan  grande  ,  aun  es  estrecho  para  él ;  que  así  lo  llo- 
raba aquel  ambicioso  Alejandro;  y  contentándose  con 
una  estrecha  casa,  jaula  para  toda  la  vida,  sin  espe- 
ranza de  haber  de  tener  libertad  ni  salir  de  la  prisión 
que  escogieron.  El  considerar  esto  me  ponía  espuelas 
para  acucbr  á  cuanto  me  mandaban  y  á  sufrir  algunas 
prolijidades,  que,  como  mujeres,  no  puedan  dejar  de 
tenerlas  ;  y  de  justiciad  que  las  sirve  las  ha  de  llevar 
con  paciencia,  pues  si  tienen  pies  no  pueden  andar,  y 
si  manos,  aprisionadas  ¿de  qué  pueden  servir?  Ha- 
bíanme dado  adonde  me  recogiese  un  aposen tillo  ó  cel- 
da pequeña ,  en  la  cual  echando  mi  cartabón  con  par- 
ticular cuidado  y  traza,  hallé  que  la  pared  de  la  cama 
adonde  dormía  era  correspondiente  á  una  sala  adonde 
se  juntaban  cada  semana  á  capítulo  las  religiosas ,  así 
para  el  gobierno  de  su  convento  como  para  corrección 
de  las  faltas  en  que  Imbiesen  caído.  Yo,  padre  ,  que  de 
mi  natural  condición  era  inclinado  á  expeiiinentar  y 
sabor  cuanto  me  fuese  posible,  de  parte  de  noche,  en 
la  hora  que  con  más  silencio  y  quietud  estaban  mis 
frailes,  poco  á  poco  fui  cavando  la  pared  con  un  clavo 
semejante  auna  clavija  grande,  que  para  este  efeto 
me  ofreció  la  fortuna  ,  de  modo  qutí  con  facilidad  vine 
á  hacer  un  agujero  bien  acomodado  por  parte  donde 
no  podía  servisto,  para  poder  üir  y  entender  cuando 
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eu  la  sala  tratasen  y  comunicasen  las  religiosas  ,  como 
si  entre  ellas  estuviera  presente.  Llegábase  el  dia  déla 
junta,  que  siempre  era  el  viernes,  dia  dedicado  á  sus 
penitencias;  y  sentada  la  Abadesa  con  sus  monjas  á 
capítulo,  después  de  haber  dicho  cada  una  sus  faltas  y 
culpas,  de  que  ellas  hacían  mucho  caudal ,  siendo  ver- 
daderamente tan  ligeras,  que  con  agua  bendita  podían 
perdonarse,  comenzaba  la  madre  Abadesa  su  exhorta- 
ción y  plática,  tan  bien  dicha  y  con  tan  buena  gracia, 
que  la  pudieran  oír  los  más  curiosos  y  presumidos  en 
Ja  retórica  :  poníales  delante  la  grande  obligación  de 
su  estado ,  la  perfección  que  debían  tener  personas  tan 
de  la  casa  y  familia  de  Dios ,  á  quien  tan  para  sí  las  ha- 
bía escogido,  sacándolas  del  mundo  y  traído  á  su  palacio 
para  sus  verdaderas  esposas ;  el  ejemplo  que  debían 
dar  á  todos,  así  de  su  vida  como  de  trato,  conversa- 
ción y  plática;  los  peligros  y  ocasiones  que  á  cada  paso 
era  forzoso  se  les  ofreciesen ,  pues  cuanto  más  aparta- 
das y  retiradas  del  siglo,  son  más  combatidas  y  perse- 
guidas del  demonio,  siendo  condición  suya  procurar 
derribar  y  echar  por  el  suelo  los  más  altos  y  fuertes 
torreones,  para  quien  con  mayores  veras  apunta  y 
asesta  su  artillería,  teniendo  por  mayor  gloria  la  con- 
quista de  lo  más  dílicultoso  y  difícil  de  alcanzar.  Traía- 
les á  la  memoria  las  promesas  que  hicieron ,  el  premio 
cierto  que  esperaban,  debido  con  justo  título  al  ani- 
moso pecho  con  que  dejaron  los  regalos  del  mundo. 
Esto  les  decía,  y  yo  me  la  escuchaba,  y  sus  palabras 
hacían  en  mí  notables  efetos  ,  considerando  el  modo  y 
traza  tic  vivir  tan  diferente  en  los  hombres;  el  cuida- 
do y  recato  con  que  están  los  virtuosos,  y  el  muclio 
descuido  y  demasiado  olvido  de  tanta  gente.  Estas  mis 
monjas  no  perdonaban  la  menor  falta  que  cometían,  sir- 
viendo ellas  mismas  do  fiscal,  de  reo  y  de  juez  en  pe- 
queños delitos;  y  acá,  por  grandes  y  atroces  que  sean, 
los  disimulamos,  paliando  la  culpa ,  como  si  se  pudiera 
excusar  la  pena,  ó  se  tratara  con  quien  no  tiene  ojos 
})ara  mirar  lo  más  escondido  y  oculto  de  las  entrañas 
de  la  tierra.  Veniasemeíla  memoria  cuáninjustamenic 
y  con  cuan  poca  conciencia  ha  habido  quien  se  atreva 
á  decir  mal  do  las  religiosas,  debiendo  con  justo  tílido 
honrarlas,  respetarlas  y  estimarlas  en  nmcho,  siquiera 
por  la  casa  en  que  eslán ,  por  el  esposo  que  tienen  y 
por  la  i)uena  elección  que  hicieron.  ¿No  se  respeta  la 
casado  un  rey,  la  de  un  embajador,  la  de  un  noble? 
Pues  ¿por  qué  la  de  Dios  no  ha  de  tener  sus  prceniinen- 
cias  y  señoríos?  ¿No  se  mira  al  criado,  se  respeta  el 
hijo,  y  á  un  deudo  de  un  grande  se  le  hace  cortesía? 
Esposas  son  de  quien  gobierna  los  cíelos,  y  el  mayor 
parentesco  que  tiene  el  mundo  es  el  del  divino  Sacra- 
mento ;  y  cuando  esto  no  fuera  bastante,  en  buena  cor- 
tesía y  correspondencia  se  debe  honrar  al  sabio,  al  va- 
leroso en  armas,  al  cuerdo  y  prudente,  al  ejemplar  y 
virtuoso  ,  pues  la  verdadera  prudenria  fué  el  escoger  el 
mejor  estado,  dejar  la  vanidad  dd  siglo  por  lo  verda- 
dero y  cierto,  la  libertad  y  regalos  del  mundo  por  la 
aspereza  y  rigor  de  un  convento;  y  lo  que  más  es,  y  la 
mayor  victoria  que  uno  puede  alcanzar,  y  donile  mues- 
tra mayor  ánimo  y  osadía,  es  en  vencerse  á  sí  mismo  y 
en  negar  su  propia  voluntad  ,  sujetándola  por  Cristo 
Señor  nuestro  á  quien  le  mande  ,  rija  y  gobierne. 

Vicario.  Tiene  razón  ,  hermano  ,  porque  verdarlera- 
mcnte  más  hizo  Alejandro  eu  entregar  á  Apeles  aque- 


lla mujer  que  tanto  quería ,  que  en  ganar  los  romos  que 
poseyó  y  sujetar  los  enemigos  que  tuvo  debajo  de  su 
mano.  Gran  sacrííicio  es  perder  un  hombre  su  gusto  y 
dejar  el  libre  albcdrío  en  manos  de  un  superior  que  lo 
gobierne. 

Alonso.  Eso  que  no  es  nada  para  mí ,  padre ,  sí  no  es 
por  Dios  no  se  puede  perder  la  libertad.  Y  aun  viéndoles 
sin  ella  ,  hay  hombres  tan  libres  y  de  lenguas  tan  desco- 
nuilgadas ,  que  si  hallan  en  estas  religiosas  algún  género 
de  entrelenímiento,  es  para  ellos  un  caso  gravísimo  y 
aun  delito  digno  de  un  gran  castigo ;  pues  mirad  que  ea 
carne  viven ,  y  no  en  espíritu  ;  de  sugeto  flaco  son  ,  y 
no  de  ángel.  Algim  género  de  alivio  han  de  tener ;  que 
si  lodo  es  rigor  y  aspereza ,  acabaráse  todo,  y  daremos 
con  el  edilicioen  tien'a :  tiempo  ha  de  haber  para  la  ora- 
ción, para  el  coro,  para  el  relitorio ,  y  liempii  también 
para  una  honcslay  virtuosa  recreación  y  alivio.  Llega- 
ron un  dia  unos  forasteros  al  convento  de  aquel  ejemplo 
de  santidad  y  penitencia  san  Antonio,  y  notaron  que 
sus  monjes  tal  vez  se  juntaban  á  conversación ,  donde  eii 
honestas  pláticas  se  reían  de  algunos  graciosos  dichos 
de  sus  compañeros,  otras  veces  corrían  mostrando  la 
ligereza  de  sus  pies,  y  otras,  para  dar  á  entender  la 
fortaleza  (¡no  aun  el  continuo  ayuno  no  les  había  qui- 
tado, tiraban  la  barra  y  saltaban  :  al  fin,  como  mozos 
en  quien  el  hervor  de  la  sangre  no  podía  dejar  de  hacer 
su  costumbre.  Maravillados  de  verlos  los  mal  advertidos 
huéspedes,  pusieron  capítulos  de  la  poca  modestia  de 
los  religiosos,  y  á  su  acusación  respondió  el  discreto 
Abad  deste  modo  :  tomó  un  ramo,  y  atando  á  las  dos 
puntas  un  cordel ,  vino  á  formar  un  arco ,  y  dándosele  ú 
uno  de  aquellos  habladores  ,  le  dijo  :  Tirad  bien  desa 
cuerda  cuanto  pudieredes,  y  respondióle  el  que  le  te- 
nia :  Padre,  si  con  mucha  fuérzase  tira  quebraráse  y  no 
podrá  servir;  que  la  madera  es  delicada ,  y  no  ha  de  po- 
der sufrirlo  que  me  mandáis.  Entonces  el  santo  viejo, 
algo  enojado  (y  con  mucha  razón),  les  dijo  á  los  mal- 
dicientes :  Débil  es  y  de  poco  sugeto  la  naturaleza  hu- 
mana, y  para  caminar  á  la  virtud  es  grande  el  trabajo 
que  lleva  ,  y  porque  no  falte  á  la  mitad  del  camino ,  se  fe 
concede  algún  rato  de  sosiego  y  descanso.  Y  si  osle  les 
faltase  aunas  señoras  delicadas,  ¿quién  duda  sino  que 
fuera  insufrible  un  tan  ordinario  y  continuo  ejercicio? 
Para  esto  se  ordena  el  jun'arse  en  conumidad  algunos 
días  de  las  I'ascuas  y  otras  liestas  ya  señaladas  para  al- 
guna recreación  y  regocijo. 

Vicario.  Ejemplo  será  el  nuestro ,  pues  con  guardar 
silencio  en  nuestra  casa,  y  con  tanto  extremo,  nos  es 
permitido  en  este  tiempo  de  (carnestolendas  (aunque 
para  los  de  nuestro  hábilo  y  religión  siempre  es  cuares- 
ma) el  salimos  á  pasear  por  el  campo  á  lomar  el  aire, 
yá  gozar  del  sol  después  de  la  demasiada  clausura  do 
nuestras  celdas. 

Alonso.  Yo  aseguro,  padre,  que  sí  el  castigo  que 
hizo  Dios  en  algunos  nun'muradores  lo  hubiera  de  eje- 
cutar ahora,  ¡qué  de  sarnosos  y  leprosos  hubiera!  Y 
¡qué  de  otra  suerte  se  hieran  á  la  mano  ,  y  no  se  atre- 
vieran á  poner  lengua  en  gente  de  la  casa  y  familia  del 
Seiior! 

Vicario.  Ya  yo  lo  veo  ,  hermano,  pues  porque  unos 
muchachos  llaniabnn  calvo  al  otro  santo  profeta  Elíseo, 
dos  osos  los  hicieron  pedazos  ,  y  la  hermana  de  Moisés, 
María,  por  murmuradora  se  hinchió  de  lepra. 
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Alonso.  Ya ,  padre ,  con  nosotros  Dios  no  quiere  usnr 
de  aquel  rigor  que  antes  acostumbraba,  ni  es  el  Dios 
de  las  venganzas ,  sino  el  de  las  misericordias ,  eslre- 
cliando  la  vara  de  justicia  cuando  ya  no  se  abre  la  bo- 
ca que  no  sea  para  el  desbonor  del  vecino,  y  no  con- 
tentos los  murmuradores  con  lo  seglar,  no  dejan  bo- 
nete ,  capilla  ni  velo  que  no  saleta  á  la  plaza  ,  y  de  su 
vida  muy  por  extenso  no  bagan  platillo  y  conversación, 
debiendo  considerar  que  por  lo  menos  cuenta  tiene  con 
su  alma.  Pues  si  tropieza  no  cae,  y  si  cae  es  para  le- 
vantarse luego ,  al  modo  de  las  caídas  del  justo  y  bue- 
no ;  pero  es  sin  remedio  buscar  remedio,  y  predicar 
en  desierto  cuando  el  a  trevimiento  está  en  su  punto, 
y  para  el  bien  todos  cierran  los  oídoí .  Yo  ,  pues ,  padre, 
pasaba  todas  esas  pesadumbres  lo  mejor  que  podia  ,  á 
veces  con  paciencia ,  otras  sin  ella ,  no  descuidándome 
de  acudir  al  servicio  de  mis  monjas  con  la  puntualidad 
que  podia  ,  basta  que,  á  causa  de  unas  tercianas  que 
me  dieron,  me  fué  forzoso  baberme  de  ir  á  curará  un 
bospital ,  de  donde  ,  bailándome  algo  mejor ,  y  conside- 
rando el  poco  término  que  guardaba  en  mi  vida  ,  pues 
estaba  cierto  el  baberme  de  perder,  por  el  poco  sosiego 
que  traia ,  no  sosegando  en  la  casa  donde  entraba  á  ser- 
vir un  año  cabal ,  y  si  lo  estaba  medraba  muy  poco ,  que 
en  efefo ,  piedra  movediza  nunca  cria  mobo  ,  quise  ba- 
cer  libro  nuevo,  y  volverme  con  mis  religiosas  y  ser- 
virlas como  un  esclavo,  pues  al  fin,  aunque  trabajaba, 
era  razonable  la  comodidad  que  aquellas  señoras  me 
liacian  ,  pero  en  viendo  que  vieron  volver  las  e^paMas, 
volvieron  sus  mercedes  la  voluntad,  metiendo  en  mi 
lugar  un  mozuelo  natural  del  pueblo  y  sobrino  de  un 
fraile  de  casa ,  que  ocupó  mi  prebenda ,  y  aunque  yo  ale- 
gué en  mi  abono  mis  pasados  servicios  ,  no  me  fueron 
de  provecbo ,  dando  por  disculpa  el  baberlas  yo  dejado 
y  que  me  liabian  tenido  por  muerto,  demás  que  no  era 
justo  despedir  al  que  tenían  recibido,  por  ser  persona 
de  mucbo  cuidado ,  propio  para  su  condición  ,  mozo  li- 
beral y  callado.  Entonces  yo  perdí  la  paciencia,  ceban- 
do de  ver  la  poca  confianza  que  se  ba  de  tener  en  el 
mundo ,  y  más  en  servicios  liecbos  en  comunidad ,  pues 
líacienda  de  muclios,  lobos  la  comen;  y  burlándose  un 
poeta  de  los  trabajos  que  babia  pasado  un  gentil  bom- 
bre  por  una  persona  que  no  lo  merecía ,  dándole  vaya, 
le  dijo  en  unos  versos : 

La  ciudad  te  lo  agradezca. 

Quise  servir  adonde  tuviese  premio  mi  buena  vo- 
luntad, agradecimiento  mi  diligencia  y  cuidado,  y  á 
quien  jamas  me  dijese  de  no,  queiiendo  yo  estar  en  su 
servicio  y  no  salirme  de  su  casa;  y  más  ,  que  temí,  lle- 
gada la  vejez  ,  no  me  faltase  lo  que  á  todos  ordinaria- 
mente viene  á  faltar  :  á  mucbos  be  visto  que  sirvieron  á 
los  padres  de  los  señores  que  beredaron  la  hacienda  y 
mayorazgo  ,  y  no  los  buenos  respetos  y  obligaciones  de 
sus  pasados;  y  viendo  con  pocas  fuerzas  y  mucbos  años 
y  enfermedades  á  los  criados  de  sus  antecesores,  en- 
víanlosá  buscar  á  quien  sirvieron,  y  ellos  reciben  nueva 
gente  á  quien  acomodan  ,  basta  que  les  llegue  el  tiem- 
po que  vino  por  los  domas,  pues  al  fin  por  maravilla  se 
pierde  una  vieja  y  mala  costumbre. 

Vicario.  Razón  fuera  que  los  liijos  mirasen  siempre 
por  los  criados  antiguos  de  su  casa ,  y  á  los  que  sirvie- 
ron á  sus  padres  y  abuelos  los  ampararan  y  socorrie- 


ran, principalmente  en  la  vejez,  quo  es  la  edad  más 
combatida  de  necesidades  y  trabajos. 

Alonso.  Eso  es  pedir  peras  al  olmo ,  candad  a  los 
avarientos,  fidelidad  en  alarbes,  sufrimiento  en  cata- 
lanes ,  flen¡a  en  andaluces,  y  secreto  en  mucbachos. 
Acuerdóme  de  un  buen  hombre  que  tenia  dos  hijos 
desagradecidos  á  lus  obligaciones  que  debian  á  su 
padre ,  y  cómo  se  olvidaron  del  y  de  lo  que  les  había 
mandado  y  rogado  cuando  se  moría ,  que  pues  hace  á 
nuestro  propósito,  brevemente  se  le  contaré  á  vuesa 
paternidad. 

Vicario.  Diga  enhorabuena ;  que  ya  le  escucho. 

^/o7!so.  Hubo  en  una  aldea  un  hidalgo  tan  rico  de 
sangre  noble  cuanto  pobre  de  bienes,  gran  cazador, 
ejercicio  en  que  se  entretenía  de  ordinario,  y  con  él 
sustentaba  á  su  casa  y  familia.  Criaba  este  hidalgo  tres 
halcones  de  mucha  estima,  con  esperanza  que  los 
había  de  vender  en  subido  precio;  pero  alajándole  la 
muerte  sus  pretensiones  ,  viéndose  cercano  á  ella  ,  lla- 
mó á  sus  dos  hijos ,  á  quien  ,  diciéndoles  las  obligacio- 
nes que  le  tenían  ,  y  en  la  que  estaban  de  ser  hombres 
de  bien  y  mirar  á  la  virtud  conforme  su  calidad  y  á  los 
padres  que  habían  tenido,  les  pidió  con  muchos  rue- 
gos, alentó  que  él  no  tenia  otra  hacienda  que  dejarles 
sino  aquellos  tres  pájaros  de  caza,  que  por  la  buena 
enseñanzaque  había  hecho  en  ellos  eran  de  mucha  es- 
tima ,  que  los  llevasen  á  vender  á  la  corte,  y  el  precio 
de  los  dos  repartiesen  entre  ellos  como  buenos  herma- 
nos igualmente,  sin  que  hubiese  mejora  ni  pesadum- 
bre alguna,  y  el  precio  del  oiro  fuese  para  hacer  bien 
por  su  alma.  De  cumplirlo  como  se  les  mandaba  lo  pro- 
metieron los  mancebos,  y  muerto  el  padre,  parten  los 
dos  hijos  para  Madrid,  donde  procuraban  vender  sus 
pájaros.  Llegaron  á  una  posada,  y  por  regalar  los  halco- 
nes los  ataron  á  una  alcandora  con  sus  pigüelas  y  ca- 
pirote ,  pero  no  tan  bien  ,  que  no  les  sucediese  una  no- 
table desgracia,  porque  , descuidándose  de  atar  bienal 
uno  dellos,  como  él  se  diese  en  sacudir  el  capirote,  con 
mucha  facilidad  se  le  quitó,  y  haciendo  fuerza  ,  levan- 
tando el  vuelo,  rompió  las  pigiíeias,  y  libre  de  la  al- 
candora ,  voló  á  un  árbol ,  de  donde ,  sin  detenerse ,  su- 
bió por  el  aire  de  suerte ,  que  no  pudo  ser  visto  adonde 
paraba ,  ni  el  cascabel  sirvió  de  seña  ,  como  otras  veces, 
para  cogerle.  El  uno  de  los  hermanos,  viéndose  ya  sin 
remedio  perdido  el  pájaro,  dijo  al  otro  mancebo  :  Esto 
es  hecho,  no  hay  sino  paciencia;  tomemos  cada  uno  su 
halcón ,  y  aquel  'que  se  fue  '"aya  por  el  ánima  de  nues- 
tro pad!r%  que  si  osiá  en  el  cielo  no  ba  menester  ora- 
ciones, si  en  el  inOcrno  no  le  son  de  provecho,  si  en 
puríjatorio  salir  tiene  lorzosamente;  que  en  efcto  aque- 
llas penas  temporales  son,  y  al  fin  se  han  de  acabar  tai  de 
que  temprano.  Parecióle  bien  al  mozuelo  el  dicho  de 
su  hermano;  tomó  cada  uno  lo  que  le  cabia  de  parti- 
ción, y  el  padre  quedóse  como  suelen  quedar  los  que 
I  dejan  tales  hijos  y  testamentarios,  que  miran  más  por 
su  provecbo  que  por  las  obligaciones  en  que  quedaron 
puestos  v  la  confianza  que  se  hizo  dellos. 

Vicario.  Para  eso,  hermano,  los  señores  obispos 
tienen  cuidado  de  que  se  les  traigan  todos  los  testa- 
mentos, V  vicmlolos  sus  visitadores,  procuran  qiiescí 
cumplan  todas  las  mandas  de  los  difuntos,  no  fiándose 
jamas  de  los  sucesores  :  traza  importante  y  muy  con- 
forme á  la  caridad  cristiana. 
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Alonso.  Al  fin,  pariré,  onfadado  ya  de  conocer  tan- 
tas y  tan  varias  oündiciones  ,  y  echando  de  ver  la  vani- 
dad del  siglo,  sus  locas  pretensiones,  deseando  lomar 
estado  que  fuese  para  mí,  ya  que  no  de  alivio  (porque 
en  este  valie  de  laj^rimas  no  le  puede  haber ) ,  á  lo  me- 
nos que  fuese  donde  estuviese  cierto,  pues  era  el  más 
seguro  para  mi  salvación  y  sosiego,  vine  á  este  con- 
vento, donde  pedí  á  nuestro  padre  prior  que  de  cual- 
quiera suerte  que  gustase  fuese  servido  de  hacerme 
üinto  bien,  que  no  me  echase  de  su  monasterio,  sino 
que  en  él  siquiera  por  donado  me  recibiese,  pues  mi 
deseo  no  era  otro  sino  servir  y  agradar  á  Dios  y  ocu- 
parme en  el  servicio  de  santos  religiosos ,  siervos  suyos. 


Viendo  mi  buen  celo  nuestro  pudre ,  juntú  capítulo  ,  y 
sin  faltarme  voto  me  recibieron  para  donado  desto 
santo  convento,  donde  há  catorce  años  que  vivo  con 
más  gusto  y  contento  que  sí  estuviera  en  los  palacios  de 
los  monarcas  de  la  tierra.  Este  es,  en  suii:a  ,  el  largo 
discurso  de  mi  vida  ,  con  que  he  eidadado  á  vucsa  pa- 
ternidad, sirviéndole  estas  tardes  de  entretenimiento, 
por  habernos  salido  á  entretener.  Terdone  mis  faltas; 
que  como  tosco  en  el  decir  no  lo  he  contado  C(in  la  ele- 
gancia que  los  muy  retóricos  tienen  de  costumbre,  ve- 
riticándose  en  mí  que  ninguno  puede  dar  más  de  lo 
que  tiene. 


Fi>  DE  LA  Pnu:En\  pauti;  del  donado  hablador. 


EL  DONADO  HABLADOR 

ALONSO.  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS. 


SEGUNDA  PARTE. 


PROLOGO. 

Memoria  tengo;  no  se  me  lia  olvidado,  discreto  lector,  de  lo  que  prometí  en  el  primer  libro  del 
mozo  Alonso,  y  si  escribí  la  Segunda  parte  de  su  Vida,  puédote  dar  por  disculpa  lo  que  respondía 
un  religioso  y  buen  predicador  á  unos  amigos  suyos  que  le  bacian  cargo  de  que  en  los  mas  de  sus 
sermones  siempre  se  salía  del  evangelio  de  la  festividad  que  predicaba  ,  metiéndose  muy  de  or- 
dinai'io  á  tratar  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo  Señor  nucsfro,  dicíéndoles  :  En  todos  los  sermo- 
nes debe  el  predicador  exlioVtar  a  los  oyentes  al  aborrecimiento  de  los  vicios  y  amor  de  las  vir- 
tudes :  pues  ¿por  qué  camino  con  mejor  título  puedo  yo  cumplir  con  mí  obligación,  como 
poniendo  delante  un  Dios  heclio  bombre  por  liacer  bien  al  liombre,  muerto  por  su  remedio,  y 
fatigado  y  cansado  para  que  pudiese  tener  el  bombre  perpetuo  descanso  y  sosiego?  Así  que  no 
salgo  del  propósito,  porque  el  predicar  y  escribir  casi  son  compatibles  y  tienen  un  mismo  objeto, 
y  yo  no  salgo  del  punto  :  en  el  Mozo  me  estoy,  del  Mozo  trato,  y  con  el  Mozo  acabaremos  esta 
vez  de  enfadarte;  y  te  prometo  que  no  lia  ser  el  parto  de  Pelaya.  Y  pues  es  el  postrero  el  que  llega 
á  tus  manos,  trátalo  como  á  liíjuelo  pequeño,  a  quien  se  sutren  y  sobrellevan  inumerables  tal- 
las: siendo  forzoso  haber  de  tenerlas  este  viandante,  también  lo  será  el  haber  de  ser  tú  afable, 
lienévolo  y  piadoso,  mirando  las  cosas  con  ojos  apacibles  para  que  puedas  con  todos  ser  amablo. 
Vale, 


SEGUNDA  PARTE  DEL  DONADO  HABLADOR 

ALONSO,  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS. 


CAPULLO  PRIMERO. 

Cumia  Alonso,  ya  ermitaño,  a!  cura  rie  San  Zolcs  su  nuevo  estado, 
y  ocasión  de  haber  dejado  el  hábito  de  donado. 

Cura.  ¿Es  posible,  licrrnano,  que  al  cabo  de  tantos 
aaos  como  luí  que  le  dejé  en  el  reino  de  Navarra  cun 
aquellos  santos  monjes  de  su  convento  ,  le  liayu  venido 
á  ver  en  esta  tierra,  no  solo  mudado  el  modo  de  vi- 
vir ,  sino  también  en  hábito  tan  diferente  como  el  que 
trae?  Certificóle  que  aunque  me  lo  juraran  no  lo  cre- 
yera; pero  al  lin ,  mudable  es  la  condición  de  los  hom- 
bres; y  el  Sabio  nos  dijo  que  no  se  alabe  nadie  hasta 
que  muera:  .Yon  laudes  virmn  in  vita  sua.  Acuérde- 
me que  un  dia,  estando  hablando  con  el  vicario  de  su 
monasterio,  acertó  á  pasar  cerca  de  nosotros,  y  hacién- 
dome señas,  me  dijo  :  Repare  vuesamerced,  señor  li- 
cenciado, en  aquel  mozo;  que  le  prometo  que  el  mundo 
no  (¡ene  mejor  pieza  ;  y  que  á  no  estar  tan  de  partida, 
habia  de  tener  en  esta  casa  algunos  ratos  de  entrete- 
nimiento y  gusto,  reliriéndoiiüs  su  vida  y  los  muchos 
amos  que  tuvo  en  el  siglo;  y  según  noté,  en  verdad 
que  le  tenia  muy  buena  voluntad. 

Alonso.  Comocsos  milagros  hace  el  tiempo  :  no  hay 
cosa  estable;  el  edilicio  más  fuerte  viene  al  suelo;  los 
favores  se  acaban,  y  las  humanas  conlianzas  salen  en- 
gañosas: ejemplo  seré  para  todos,  y  como  escarmen- 
tado, podré  quejarme  sin  proveciio,  aun(¡ue  no  es  poco 
poder  vivir  ya  desengañado,  con  larga  experiencia  de 
mis  prolijos  y  cansados  dias.  Así  es  verdad  que  yo  tam- 
bién me  acuerdo  de  haber  visto  en  mi  convenio  á  vuesa- 
merced algunas  veces,  y  eché  de  ver  que  tenia  amistad 
con  el  padre  vicario,  alivio  entonces  de  mis  trabajos, 
consuelo  de  mis  penas  y  amparo  de  mis  necesidades,  y 
ahora  di;slruccion  total  de  mi  sosiego  y  forzosa  causa 
de  mi  mudanza. 

Cura.  Lnojado  e^tá ,  hermano;  y  aunque  no  sirva 
más  de  para  que  deslugiie  la  naicha  cólera  que  tiene 
en  ese  [m-cIio,  me  obligará  para  servirla  en  que  me  dé 
por  extenso  larga  cuenta  de  sus  pesadinnbres,  y  la  oca- 
sión y  motivo  que  tuvo  [lara  vem'r  á  esla  santa  ermita 
(le  San  Cosme  ,  y  asimismo  de  todo  el  discurso  de  su 
vida  desde  que  dijó  el  hábito  de  donado.  V  para  que 
con  más  voluntad  tenga  paciencia  de  hacer  lo  que  le 
ruego,  en  breves  razmies  le  qm'ero  decir  quién  soy  y 
á  lo  que  he  veniílo  á  esta  su  ermita,  si  gusta  de  oirme. 

Alonso.  Gran  mercud  será  para  mi  el  querer  vuesa- 
merced emplearme  en  su  servicio ,  y  en  gustar  de  con- 
tarlo ;  y  pues  iiilonta  ganarme  por  la  mano,  escucharé 
con  la  atención  posible. 

Cura.  .Sabrá,  heriniíno,  qne  yo  soy  n;i!iiral  de  Lé- 
rida, donde  hasta  ahora  he  asistiilo  «'ii  loilos  mis  estu- 
dios :  graduéme  en  aquella  univcrsiíiad  de  licenciado 
en  los  sagrados  cánones;  vine  á  .Navarra,  adonde  el 


señor  obispo  me  ha  Iieclio  merced  de  darme  el  curato 
de  San  Zoles ;  tiene  mi  iglesia  [lor  anexo  este  santo  tem- 
plo, que  en  otro  tiempo  fué  casa  y  recogimiento  de  los 
templarios  ,  aunque  ahora  eslá  tan  maltialada  ,  en  efe- 
to ,  como  ediücio  antiguo  que  no  se  habitaba.  Tiene  por 
vecindad  este  cercano  solo  ,  tan  abundante  de  caza  co- 
mo el  rio  do  pesca.  Y  así  yo ,  como  recien  venido  á  este 
curato,  habiéndome,  como  dicen,  tentado  la  tierra 
con  unas  tercianas  dobles  que  luve  todo  este  verano, 
auiHjue  algo  mejor,  determiné  para  mi  convalecencia 
venirme  á  esta  su  casa  para  en  ella  divertirme  unos 
ocho  ó  diez  dias;  demás  que,  estando  en  su  conqtañia, 
podré  asegurarme  el  haber  de  estar  con  nuicho  gusto; 
y  así ,  le  pido  que  todas  estas  noches  de  ningún  modo 
se  descuide  de  verme;  que  dejado  aparte  que  recibiré 
mucha  merced  con  sus  visitas  ,  será  muy  bien  recibido 
y  regalado  con  lo  que  hubiere  en  mi  pobre  celdilla.  En 
suinu,  he  dicho  mi  vida;  y  nniy  á  la  larga,  y  no  sucin- 
tamente, espero,  hermano  Alonso,  me  cuente  la  suya. 

Alonso.  Bien  quisiera  excusarme ,  mas  siendo  for- 
zoso el  obedecer,  vuesamerced  me  esté  atento,  y  cuan- 
do se  cansare  de  oirme ,  con  avisarme,  protesto  excu- 
saré el  enfado. 

Cura.  Atento  estoy;  bien  puede  comenzar. 

Alonso.  Estuve,  señor,  en  el  convento  en  que  vuesa- 
merced me  vio  algunos  años,  los  mejores  de  mi  moce- 
dad, acudiendo  ai  servicio  y  negocios .  no  solo  de  la  ca- 
sa, sino  también  de  algunos  padres,  y  en  particular  del 
patlre  vicario, que  en  a(piella  era  abanderas  desplegadas 
daba  en  favorecerme  ;  pero  como  en  todo  haya  mudan- 
za, mudóse  el  amor  que  me  tenia  en  nii  enfado  y  desa- 
brimienlo,  así  en  el  mandarme  lo  (]ue  habia  de  hacer^ 
como  si  vertladerameiile  fuera  su  mortal  enemigo.  Sen- 
tíalo yo  en  el  alma;  quejábame  de  mi  poca  suerte;  las. 
más  veces  tenia  paciencia ,  y  otras  no  guanlaba  el  res- 
pelo  quedebia  á  mi  superior,  y  aunque  enire  dientes, 
oíalo  su  paternidad :  de  modo  que  c-on  mis  malas  res- 
puestas se  acrecentaba  más  su  cól(!ra  :  Tanfic  montes, 
el  funii(jabunt,  dice  la  comim  sentencia.  Ah  vicario  era 
monl(!  de  virtud,  grande  liondjre  de  oración,  carita- 
tivo y  limosnero;  mas  estando  colérico,  todo  iba  j)erdi- 
do,  y  más  comnigo,  á  qnieu  llamaba  iiecliura  de  sus 
manos,  y  como  tal ,  procuraba  deshacerme,  tomando 
por  medio  otros  muchos  religiosos  ann'gos  suyos,  !i 
(piien  dando  imunerables  quejas  de  mi  mal  tralo  y  tér- 
mino, les  pidió  le  favoreciesen  para  quitarme  el  hábito, 
echándome  del  convento. 

Cura.  ¡  Válgame  Dios  !  Grande  causa  hubo  de  haber 
para  tan  gran  venganza. 

Alonso.  Entrando  un  dia  en  ima  cárcel,  por  curio- 
sidad llegué  á  preguntar  á  un  mozuelo  (jue  vi  en  un  ca- 
labozo con  una  cadena:  Dígame,  gentil  hond)re,¿por 
qué  está  aquí  preso  y  con  tantas  prisiones?  Y  él  con  un 
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despego  y  enfado  notable  me  respondió :  Por  liarlo  poco; 
ío  prometo  á  vuesamerced  que  sin  culpa  liá  seis  meses 
que  me  tiene  aquí  un  ladrón  de  un  escribano,  un  pro- 
curador que  no  bay  bacerle  mover  sino  á  poder  de  di- 
neros, y  un  juez  que  ba  dado  sin  por  qué  ni  para  qué 
en  lomar  ojeriza  conmigo:  ya  tengo  becbos  callos; 
venga  lo  que  viniere ,  que  con  un  palmo  de  pescuezo, 
cuando  más  rigor  baya ,  podré  pagar  cuanto  se  me  pi- 
diere. Compadeciéndome  del  mozo,  y  movido  íi  pie- 
dad, fui  á  verme  con  el  alcaide,  á  quien  dije  :  ¿Es  po- 
sible, señor ,  que  no  bay  quien  se  compadezca  de  aquel 
buen  bombre,  y  que  está  padeciendo  tantos  meses  bá 
sin  culpa  por  no  tener  favor  ni  quien  bable  por  él?  Que 
en  Berbería  no  se  usara  tal  crueldad ;  ¡  Y  que  esté  en 
tierra  de  cristianos,  desamparado  de  todo  bumano  con- 
suelo, y  tan  aprisionado  como  si  íuera  algún  salteador 
de  caminos !  Pues  en  verdad  que  tengo  de  bacer  por  él 
lo  que  pudiere.  Sonrióse  el  alcaide,  y  mirándome ,  res- 
pondió :  Hermano  mió,  muy  poquito  sabéis  ;  esc  mozo 
por  quien  mostráis  tanta  pena  está  condenado  á  muer- 
te por  baber  quitado  la  vida  á  dos  caminantes,  esca- 
lado una  casa  y  un  palomar,  descerrajado  una  ermita, 
y  robado  deíla  un  cáliz  y  los  ornamentos  sagrados  para 
decir  misa ;  y  últimamente  ,  porque  queriéndole  pren- 
der,  dio  una  estocada  á  un  alguacil ,  de  la  cual  aun  no 
está  fuera  de  peligro.  Por  vida  vuestra  que  os  vais  por 
los  demás  presos,  y  preguntadles  por  qué  están;  que 
yo  os  aseguro  que  no  bailaréis  culpa  en  ninguno  dellus. 
Esto  mismo  podré  yo  decir,  señor  licenciado;  para  los 
desgraciados  se  bizo  la  borca,  y  quien  no  tiene  dicba  no 
liabia  de  nacer.  Ye  aqui  vuesamerced  conjurados  contra 
mi  los  más  de  los  frailes;  y  juntos  en  capítulo,  propues- 
tas mis  culpas,  me  hicieron  parecer  en  medio  dellos  ;  y 
habiéndome  primero  disciplinado ,  no  con  el  amor  que 
soban  á  otros,  ni  con  aquella  suavidad  que  cuando  de- 
cían sus  defectos,  me  leyeron  una  bien  injusta  y  riguro- 
sa sentencia  en  que  se  me  mandaba  que  al  punto  drjase 
el  hábito  que  tenia  y  me  saliese  de  su  religión ,  noliíi- 
cándome  que  de  ningún  modo  tendría  remedio  de  que- 
dar en  su  compañía.  Ya  podrá  vuesamerced  entender  lo 
que  yo  sentiría,  viendo  que,  por  tan  livianas  ocasiones 
como  las  que  yo  había  dado,  me  afrentaban  de  aquella 
suerte,  sin  bailar  entre  todos  aquellos  padres  quién  me 
favoreciese  ni  rogase  por  mí :  estuve  suspenso  un  rato 
considerando  qué  respondería;  y  ciego  de  enojo,  no 
podía  hablar  palabra  :  moviera  entonces  los  diamanti- 
nos corazones  con  mi  turbación  ,  y  no  se  movía  el  que 
era  la  principal  causa  de  mi  daño.  Señor  licenciado, 
¡cuan  diferente  es  la  condición  de  Dios  de  la  de  los 
hombres!  Oféndele  un  ignorante,  que  asi  le  llama  el 
Sabio  :  Omnis  peccans  esl  ignorans ;  todo  pecador  es 
falto  de  juicio ,  y  pidiendo  misericordia  alcanza  per- 
don  ;  y  por  más  que  se  desbaga  en  lágrimas  para  otro 
hombre  miserable  como  él,  no  hallará  una  buena  res- 
puesta : 

Si  quoties  peccant  heniine<:  sua  fulmina  miltat 
Júpiter,  exiguo  tempure  solus  cril. 

Si  todas  las  veces,  dijo  otro  poeta,  que  pecan  los  hom- 
bres hubiese  de  enviar  Júpiter  rayos ,  en  verdad  que  en 
poco  tiempo  se  quedaría  soio,  y  que  no  tendría  quien 
le  ofreciese  sacrííícios.  Cristo  Señor  nuestro,  verda- 
dero ejemplo  de  mansedumbre,  dice  que  deprendamos 
del;  y  para  obbgarnos  se  pone  por  ejemplar,  dicien- 
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do  :  Discüc  á  me,  quia  mitis  sum,  el  kumilis  corde; 
mirad  que  soy  manso  y  que  no  soy  altivo  de  corazón 
ni  soberbio,  pues  mi  deseo  es  bacer  bien  y  perdonar 
injurias.  San  Esteban  ruega  por  sus  enemigos  ,  san  Pa- 
blo dice  de  Dios  que  es  misericordioso  y  que  se  com- 
píiilece  de  los  hombres,  y  ellos  solos  no  saben  tener  mi- 
sericordia ni  compadecerse  de  los  que  ven  en  trabajos 
y  miserias. 

Cura.  Hermano,  eso  es  ser  bueno  infinilamente , 
pues  siendo  inlínito  en  bondad ,  inliuilaniente  ba  de 
amar  á  sus  criaturas,  iníinilamcnte  procurarlas  su  bien, 
su  salud  y  remedio.  El  amor  de  los  mortales  es  abre- 
viado, mudable ,  quebradizo,  que  á  un  disgusto  se  aca- 
ba, con  una  palabra  descompuesta  se  pierde,  y  con  una 
pequeña  falta  hace  lin  y  término. 

Alonso.  Así  es  verdad  ,  y  verificóse  en  mí ,  pues 
tanto  tiempo  estuvo  guardada  aquella  pesadumbre  y 
cólera,  bien  semejante  al  caso  que  sucedió  en  una  ciu- 
dad destc  reino  pocos  meses  bá ;  mas  otro  día  lo  dire- 
mos. 

Cura.  Cuéntelo  ahora ;  que  temprano  es,  y  de  buena 
gana  le  escucharé  cuanto  me  dijere. 

Alonso.  Había  en  cierto  pueblo  dos  mancebos  tan 
amigos  y  conformes  en  las  voluntades  como  viciosos 
y  distraídos  en  sus  costumbres  y  mal  modo  de  vivir ; 
nada  escrupulosos,  ejercitándose  siempre  en  quitar  á 
descuidados  caminantes  no  solo  la  hacienda,  sino  tam- 
bién la  vida.  Entre  los  muchos  robos  que  cometieron, 
acertaron  un  día  á  quitar  á  un  pasajero  una  joya  tan 
curiosa  como  de  subido  valor  y  precio ,  de  modo  que 
si  se  partía  entre  los  dos  era  quitarla  todo  su  ser,  y  lle- 
vársela el  uno  era  perder  el  otro  demasiado  ;  y  así,  cada 
cual  de  los  salteadores  la  codiciaba  y  tenia  puesta  en 
ella  su  alicion,  no  queriendo  de  ningún  modo  quedar 
sin  la  presa;  el  mayor,  que  presumía  más  de  valiente, 
habiéndole  rogado  primero  al  compañero  que  se  la  de- 
jase, echando  de  ver  que  no  aprovechaban  con  él  bue- 
nas palabras,  pretendió  llevarlo  á  punta  de  lanza,  y  con 
demasiados  Oeros  y  algunas  pesadas  razones  se  hizo 
dueño  de  su  codicia  :  el  otro  cómplice,  menor  en  edad, 
en  cuerpo  y  fuerzas ,  mal  de  su  grado  hubo  de  tener 
paciencia;  pero  disimuló  su  enojo,  aguardando  ocasión 
en  que  pudiese  vengarse ;  y  como  si  cosa  alguna  no  hu- 
biera pasado,  hablaba  y  trataba  con  su  murtal  enemi- 
go, veríiicándose  en  él  lo  que  dice  el  real  Prdfetaen  el 
salmo  136  :  Qui  I  iquuntur  paccm  cu7n  próximo  suo, 
mala  autem  in  cordibus  eorum ;  publican  paz  y  amor 
con  sus  hermanos,  y  están  abrasándose  el  corazón  con 
infernal  aborrecimiento  contra  ellos.  In  día  pues  que, 
como  otros  muchos,  acertaron  á  ir  los  dos  á  solas  por 
imas  alturas  de  un  monte  tan  estrecho  por  lo  alto  del, 
que  ir  juntos  no  era  posible,  y  á  los  lados  de  la  al- 
tura so  iban  desgajando  inumerables  pedazos  de  las  pe- 
ñas, que,  bien  miradas,  aunque  encumbradas  y  sober- 
bias parecían  llegar  á  las  más  levantadas  mibcs ,  se 
sustentaban  y  tenían  como  en  el  aire,  basta  venir  á  dar 
en  una  profunda  y  admirable  llanura  :  aqui,  pues,  lle- 
gando á  lo  más  levantado  del  monte,  el  agraviado  y 
atrevido  mozo  se  asió  fuertemente  con  su  descuidado 
compañero,  y  abrazándose  con  él,  no  con  abrazo  de 
paz,  sino  de  mortal  odio  que  con  él  tenia,  forcejó  de 
suerte,  que  le  hizo  venir,  mal  de  su  grado,  rodando 
por  todas  uqiiellas  peñas.  El  otro,  vieudo  el  gran  pe- 
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ligro  que  le  amenazaba ,  á  la  caída  no  desamparó  ;'i  su 
enemigo,  antes  le  tuvo  fuertemente  asido,  de  modo 
que  se  le  llevó  tras  sí  al  caer,  rodaniio  Ins  dos  juntos, 
tan  abrazados  y  dando  tan  rigorosos  golpes  por  aque- 
llos riscos,  que  cuando  llegaron  á  lo  llano,  al  uno  le 
faltaba  poco  para  expirar,  y  el  otro  no  estaba  muy  fuera 
de  acabar  su  vida ;  pero  volviendo  en  sí  al  cabo  de  largo 
tiempo,  y  bailando  á  su  contrario  á  su  lado,  que  aun 
no  babia  muerto,  animándose  lo  mejor  que  pudo,  co- 
gió una  piedra,  y  con  algunos  golpes  que  le  dio  con 
ella  en  la  cabeza,  le  acabó  de  matar,  quedando  muy 
satisfecbo  y  contento  de  baber  salido  con  su  preten- 
sión. 

Cura.  ¿Y  en  qué  paró  ese  mal  Iiombre? 

Alonso.  Ea  lo  que  suelen  parar  todos  los  vengativos 
y  desalmados,  porque  acertando  á  pasar  por  aípiella 
llanura  unos  arrieros,  bailando  al  un  Iiombre  muerto  y 
al  otro  tan  cercano  á  la  muerte,  los  llevaron  á  la  ciu- 
dad, y  dando  noticia  á  la  justicia  del  caso,  fué  con- 
vencido el  malbecbor,  y  sin  tormento  confesó  su  deli- 
to, pagando  su  pecado  en  una  borca.  Y  preguntándole 
fl  juez  :  Venid  acá  :  ¿no  ecbábadcs  de  ver  que  si  él  os 
asía  y  caíades  abrazado  juntamente  con  vuestro  ene- 
migo, era  forzoso  baber  de  morir  becbo  pedazos  y  pa- 
rar en  el  inlierno,  como  él  está,  si  Dios  por  su  miseri- 
cordia no  le  dio  arrepentimiento  de  sus  pecados?  No 
Ignoraba  yo,  respondió  el  sentenciado  mancebo,  el  pe- 
ligro á  que  me  ponia;  pero,  señor  alcalde,  á  trueco  de 
vengarme  y  quitar  la  vida  al  enenugo  que  tanto  abor- 
recía, no  digu  yo  una  muerte,  sino  diez  inbernos  su- 
friera de  muy  buena  gana,  y  eran  pocos  para  mi. 

Cura.  ¡  Loca  determinación  !  Bien  parece  que  ese 
mozo  no  tenia  entendimiento;  queá  tenerle  estimara  el 
vivir,  y  temblara  de  las  penas  de  los  condenados. 

Alonso.  Mas  volviendo  á  nuestro  propósito,  salió  del 
capítulo  cometido  mi  negocio  al  padre  vicario  y  al  pa- 
dre de  novicios  :  de  modo  que  lo  que  sus  paternidades 
hiciesen  quedase  por  becliu  y  conlirmado  por  todo  el 
convento,  como  última  voluntad  y  determinación.  Vien- 
do pues  yo  á  mis  dos  jueces,  puesto  de  rodillas,  mis 
manos  juntas,  les  pedí  niisericordiay  absolución  de  mis 
[(asados  yerros ,  {irotestaiido  de  allí  adulante  baber  de 
ser  un  nuevo  Iiombre ,  quitado  de  pesadumbres,  sujeto 
;i  la  voluntad  de  todos  aqufdlos  padres,  sin  liacer  excep- 
ción de  ninguno  dellos ,  diligente  en  el  servicio  de  todo 
el  convento,  sin  baber  de  tener  jamas  propio  parecer  ni 
querer  á  cuanto  me  dijesen. 

Cura.  ¿Vqué  le  respondieron  á  tan  buenas  razones? 

Alonso.  Señor  licenciado,  cuando  una  persona  grave 
se  determina  á  poner  en  ejecución  algún  intento  que 
tii-ne.  solo  hios  será  |)Osible  apartarle  del  y  estorbár- 
selo. .\o  pudiera  Demostencs  bablar  con  más  elocucn- 
ria,  ni  un  pobre  llagado  pedir  limosna  con  más  ruego  y 
lamentaciones,  ni  un  niño  con  su  madre  ser  más  im- 
portuno y  prolijo,  que  yo  estuve  en  aquella  ocasión  ; 
mas  parecióme  que  me  aconteció  á  mi  lo  que  á  un  cura, 
rectoren  el  reino  íle  Valencia  ániesque  el  rev  nuestro 
señor  don  Felipe,  III ,  de  glr»riosa  memoria  ,  deslt'rra';e 
ios  moriscos  de  Kspaña,  y  fué  que  como  el  buen  clérigo 
viese  en  aquellos  inlieles  el  poco  respeto  que  leiiian  á 
las  cosas  sagradas,  sus  irisufribles  siqierst  ¡(iones,  la  in- 
clinación iiolable  á  SMS  anli^iios  ritos  y  mabomelanas 
ceremoíiias,  quo  uun  el  vestido  y  traje  de  moros  no  le 
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dejaban ;  considerando  que  su  saludable  doctrina  y  san- 
tos consejos  eran  para  ellos  de  poco  ó  ningún  fruto , 
celoso  de  su  bien  y  aíligido  de  su  perdición,  les  dijo  : 
Paréceme ,  hermanos ,  que  cuanto  os  predico  ,  por  un 
oído  os  entra  y  por  otro  se  os  sale.  Hallóse  á  esta  re- 
prensión un  moro  viejo  que  debia  de  ser  el  de  la  barbo 
bellida,  y  mirando  con  algún  sobrecejo  al  cura,  en  nom- 
bre de  todos  sus  compañeros  le  respondió  :  Autos,  ge- 
nior,  ni  entra  ni  sale.  Todo  era  cansarme  ;  no  aprove- 
chaba con  mis  padres  cuanto  les  decía  ;  y  así,  procuré 
de  usar  de  otro  medio,  y  con  las  mejores  palabras  que 
pude  les  dije  :  Bien  veo  que  el  convento  habrá,  como 
es  razón,  mirado  mi  negocio  y  hecho  en  él  lo  que  se 
debe  hacer  en  cristiandad,  religión  y  virtud,  y  que  por 
mis  defectos,  que  son  grandes,  yo  loconlieso,me  echan 
desla  santa  compañía ;  pero  suplico  á  vuesas  pater- 
nidades adviertan  que  yo  no  soy  mió,  y  que  no  puedo 
estar  libre  de  la  promesa  que  tengo  hecha  de  servir 
toda  la  vida  á  este  santo  convento  :  de  suerte  que,  mi- 
rando este  inconveniente ,  y  que  es  de  generosos  áni- 
mos perdonar  injurias ,  y  señal  maniliesta  de  nobles 
pechos  no  reparar  en  niñerías  ni  en  cosas  tan  fáciles 
como  las  que  yo  he  hecho,  puestas  y  consideradas  en  el 
sugeto  mió  que  las  cometió ,  vaya  esta  causa  por  cosa 
juzgada,  y  para  en  adelante  yo  ofrezco  la  enmienda. 
Hermano  Alonso ,  no  se  le  pongan  semejantes  escrúpu- 
los delante  de  sus  ojos;  el  haberse  de  ir  es  cierto,  me 
respondió  el  vicario,  y  para  satisfacción  suya,  pues  dice 
que  es  del  convento,  el  convento  no  le  quiere;  estos  pa- 
dres le  dan  por  libre  y  le  absuelven  del  derecho  quo 
contra  él  podían  tener,  renuncian  el  bien  que  por  su 
causa  les  podría  venir,  y  gustan  que  se  vaya  de  su  casa, 
teniendo  por  mejor  estar  solos  que  tenerle  en  su  com- 
pañía :  con  esto,  hermano,  queda  libre,  sin  obligación 
ninguna  y  absuello  de  su  voto. 

Cura.  Doctrina  es  esa  segura  y  llana ;  que  el  que  es 
dueño  de  una  posesión  puede  hacer  della  conforme  á 
su  voluntad  y  gusto. 

Alonso.  Sucedióme  á  mí  lo  que  aconteció  en  un  mo- 
nasterio de  los  padres  del  serálico  padre  san  Francisco, 
y  fué  que  el  diade  su  festividad,  como  es  razón  y  cos- 
tumbre, solemniza  su  fiesta  la  orden,  así  espiritual- 
mente  como  corporal,  haciendo  mesa  franca  á  los  cria- 
dos de  su  casa,  amigos  y  pcírsonascon  quien  tiene  par- 
ticular amistad  y  obligación,  siendo  en  lales  dias  su 
refilorio  conum  para  religiosos  y  seglares ;  pero  porque, 
entre  los  que  se  convidan  suelen  algunos  entremeterse.. 
y  á  rio  revuelto  ganancia  para  sus  personas ,  algo  atre- 
vidas y  de  poco  respeto,  pénese  un  [tadre  gravea  la 
puerta,  que  va  mirando  los  convidados  ]iara  quitar  las 
ocasiones  que  suelen  suceder  en  semejantes  juntas , 
como  sucedió ,  porque  entrando  algunos  señores  ecle- 
siásticos de  la  iglesia  catedral  y  religiosos  de  otras  ór- 
denes, entre  la  demás  gente  que  á  bullo  entraba,  se  en- 
tremetió un  gentil  hombre  ,  como  otras  veces  lo  había 
usado,  y  ya  por  la  costumbre  y  su  poco  respeto  le  traían 
muy  sobre  ojo,  notado  de  todos  y  murmurado  délos 
(juesolianasistir  á  la  liesla.  Yaqucibaá  entrar, el  padre 
que  servia  de  centinela  y  guarda  le  detuvo,  diciéndole  : 
Téngase  vuesamerced ,  que  no  es  de  los  convidados  ni 
ha  <h;  comer  con  nosotros.  Fl  buen  hombre,  algo  cor- 
rido, mudado  el  rostro  de  su  natural  color,  respondió  : 
Suplico  ú  vucsa  pateruidud  tuc  deje  CDlrar,  porque 
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soy  muy  devoto  de  nuestro  padre  san  Francisco,  y 
tengo  proiiiel ido  de  tales  dias  como  estos  comer  en  su 
relitorio  con  sus  frailes.  No  repare  ,  señor  de  mi  alma , 
en  semejante  promesa,  replicó  el  padre,  porque  yo  ten- 
go bula  de  su  santidad  y  de  mi  guardián  para  la  abso- 
lución dése  voto;  y  así ,  digo  que  le  absuelvo  y  le  doy 
por  libre;  y  asi,  se  puede  salir  fuera  ó  irse  á  comer  ásu 
casa,  porque  en  nuestro  convento  no  ba  de  tener  lu- 
gar de  desayunarse;  y  cerrándole  la  puerta,  le  dejó 
solo. 

Cura.  Así  me  parece  que  le  puedo  considerar  despe- 
dido y  sin  remedio. 

Alonso.  A  lo  menos ,  señor,  ya  que  no  le  tenia ,  le 
roguc  al  vicario,  por  el  amor  que  en  otros  felices  tiem- 
pos me  liabia  mostrado,  me  biciesc  merced  de  decirme 
¿qué  culpas  tan  grandes  eran  las  mías  que  no  pudiesen 
admitir  ennn'enda,  y  tan  sin  esperanza  se  me  negase 
^1  perdón  dolías  ?  Y  algo  tierno  me  respondió  desta 
suerte  :  Hermano  Alonso,  no  entienda  que  se  le  despi- 
de de  nuestra  casa  por  negocio  ligero  y  de  poco  caudal, 
y  que  moverse  unánimes  y  conformes  todos  los  reli- 
giosos no  lia  sido  sin  muclia  consideración.  Todos  los 
padres  están  enfadados  de  su  mal  modo  de  proceder. 
Tiénenle  por  liablador,  y  que  se  mete  en  negocios  del 
gobierno  del  convento  :  cosa  que  no  es  permitida  á  un 
logo ,  cuanto  más  á  un  donado.  El  Prior  quiere  regir 
sus  frailes  sin  que  tenga  quien  sentencie  sus  causas  : 
si  lo  liizo  bien  ó  lo  bizo  mal ,  el  bermano  gobiérnese  á 
sí,  que  no  liará  poco,  y  no  se  meta  en  gobiernos  que  ni 
le  pertenecen  ni  los  puede  juzgar.  En  el  tiempo  que 
con  nosotros  lia  morado  no  ba  liabido  prior,  vicario , 
predicador,  sacristán  ni  portero  que  no  bayan  pasado 
por  su  arancel :  negocio  insufrible ,  y  más  de  un  mozo 
á  quien  de  derecbo  se  le  debe  poco  respeto.  Y  si  con 
buena  intención  y  buen  peclio ,  que  en  verdad  que  así 
lo  tengo  yo  entendido,  lo  ba  becbo  ó  dicbo,  intenciones 
ó  voluntades  juzgúelas  el  Señor,  y  no  los  bombres;  y 
así,  para  evitar  pesadumbres,  quédese  con  Dios,  y  para 
su  camino  lome  esos  cincuenta  reales;  que  yo  quisiera 
darle  mucbos  más,  y  en  paz  se  quede.  Y  diciéndome 
esto  ,  me  sacó  de  la  portería,  y  cerrando  la  puerta  me 
dejó  en  la  calle.  Ya  verá  vuesamerced  lo  que  podía  sentir 
solo  en  tierra  ajena,  y  sin  la  compañía  de  aquellos  santos 
religiosos.  Culpaba  mi  poca  suerte,  ó  por  mejor  decir, 
mi  poca  discreción,  poco  saber  y  demasiado  bablar, 
pues  para  vivir  con  quietud,  yo,  que  tenía  necesidad  del 
favor  y  socorro  ajeno,  me  babia  de  bacer  puente ,  su- 
frir con  paciencia,  llevar  las  condiciones  de  quien  era 
más  poderoso  y  tenia  más  fuerzas  que  yo;  considerar 
el  estado  mío  y  no  alzarme  á  mayores ;  que  el  querer  su- 
bir á  una  torre  sin  escalera,  locura  es  muy  grande,  pues 
es  tan  cierta  la  caída.  Acordábame  de  un  estudiante  de 
Alcalá  que  ,  saliendo  una  nocbe  por  la  ciudad,  encon- 
tró una  tropa  de  estudiantes  tan  bien  armados  y  aper- 
cibidos de  broqueles,  espadas  y  alabardas  como  si  fue- 
ran á  conquistar  alguna  fortaleza;  y  llegánduse  á  él,  le 
dijeron  :  ¿Quién  vive  ?  El  pobre  mozo,  más  bumilde  que 
arrogante,  respondió:  Quien  vuesasmercedes  quisieren. 
Pues  diga,  dijo  el  uno  dollos  :  ¡Viva  el  doctor  Arroyo! 
¡Viva  euborabuena  ese  señor  doctor,  y  no  se  muera  en 
toda  su  vida  !  dando  grandes  voces  dijo  el  estudiante. 
Y  pasando  á  otra  calle ,  le  salió  al  encuentro  otra  com- 
pañía de  rotulantes,  iw  méjios  apercibidos  y  cargados 


de  nrm:is  que  lospasados,  y  en  viéndole,  le  preguntaron: 
¿Quién  vive?  Mas  él,  que  no  queria  pleitos  con  ninguno 
delloí,  sino  morir  como  fiel  cristiano,  muy  despacio,  con 
todos  los  sacramentos  de  nuestra  santa  madre  Iglesia, 
respondió  :  ¡Viva  mil  años  más  que  el  viejo  Matusalén  el 
que  vuesasmercedes  gustaren,  y  muera  el  que  se  bubiere 
de  morir!  Palabras  bastantes  para  que  sin  pesadundire 
alguna  le  dejasen  ir  su  camino.  Señor  licenciado ,  cada 
uno  sea  gobernador  de  su  familia;  que  el  juzgar  vidas 
ajenas,  procurando  saber  cómo  vive  el  vecino,  eso, 
señor,  en  lo  espiritual  llágalo  el  Obispo,  y  en  lo  temporal 
el  Corregiilor;  que  á  ellos  pertenece  como  á  centinelas 
de  la  república  cristiana ,  y  no  á  mí ,  liablador  de  ven-' 
taja,  cuidadoso  del  bien  ajeno,  y  olvidado  del  principal 
fruto  y  provecbo  mió. 

CAPITULO  11. 

Prosigue  Alonso  la  misma  materia  y  cuenta  cómo  dio  en  mano» 
de  unos  gitanos. 

Cura.  Desa  suerte  no  tiene  de  qué  quejarse  de  su 
vicario,  pues  ofendido,  y  con  razón,  así  él  como  los  de- 
mas  religiosos,  justamente  tomaron  la  venganza  de  la 
libertad  con  que  los  baldaba. 

Alonso.  Ya  yo  lo  veo,  que  ni  yo  bacía  lo  que  debia, 
ni  las  cosas  andan  abora  como  debían  de  andar.  Priva  la 
lisonja ,  está  en  su  punto  la  mentira,  no  bay  fe  que  se 
guarde;  y  la  verdad,  ya  que  no  puede  fallar  por  mucbo 
que  se  adelgace ,  de  puro  Haca  está  en  los  buesos;  pero 
quejóme  de  mi  padre  vicario,  de  que,  viéndome  en  el 
tiempo  de  mi  noviciado  (sí  es  que  así  lo  puedo  llamar) 
y  después  del,  algo  libre,  ¿por  qué  no  me  reprendía, 
y  yéndome  á  la  mano,  estorbaba  mi  libertad?  Críeme 
libre,  liablador,  sin  guardar  respeto  en  el  decir,  sin  ba- 
cer distinción  de  personas,  ¿qué  podía  sacar  sino  ser 
aborrecido  de  todos,  señalado  con  el  dedo,  y  cebarme 
de  la  compañía  y  junta  de  tantos  buenos?  ¡Olí,  cómo 
dijo  bien  aquel  poeta  en  su  romance! 

Si  la  vara  nace 
Aviesa  y  torcida , 
Poco  la  aproveclian 
Ramas  que  le  animan. 

Cuando  veo,  señor,  que  en  los  conventos ,  para  doc- 
trinar los  novicios  é  imponerlos  en  las  cosas  tocantes  ú. 
su  religión  escogen  los  prelados  para  maestras  las  per- 
sonas de  más  virtud,  más  recogimiento,  prudentes  y 
cuerdas,  alabo  su  buen  proceder  y  bendigo  su  buena 
determinación.  La  primera  leclie  que  se  da  á  los  novi- 
cios, el  primer  alimento  de  naturaleza,  es  eficiente 
causa  de  sus  buenas  ó  malas  costumbres.  El  ama  de 
Nerón,  para  que  saliese  riguroso  y  cruel,  se  untaba 
los  pedios  con  sangre  cada  vez  que  le  queria  dar  de 
mamar  ó  allegarle  á  sí,  aunque  no  le  bubiese  de  dar 
leclie ;  y  cómo  salió  lo  dirán  los  victoriosos  mártires, 
gloria  de  la  Iglesia  y  corona  de  nuestra  sagrada  reli- 
gión. Y  Horacio,  en  su  Arte j)octica,  dando  testimo- 
nio desta  verdad,  dijo  : 

Qtw  sevicl  est  imbuía  recena,  servabit  odcreiu 
Testa  din. 

En  el  vaso  nuevo,  si  cebares  algún  licor  oloroso  y 
suave,  aunque  so  gaste  y  consuma,  siempre  permane- 
ce. .\prendan  y  escarmienten  en  mí  aquellos  á  quien 
loca  criar,  imponer,  ensenar  y  doctrinar  Ja  libre  juven- 
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tud  de  los  mozuelos,  potros  sin  freno ,  gente  sin  razón, 
cuyo  deseo  es  vivir  sin  rienda,  amigos  de  su  libertad 
T  apetitos;  los  que,  para  pasar  tiempo,  no  reparando 
en  el  daño  que  liacen  ,  tomando  los  naipes  con  sus  hi- 
juelos, procuran  entretenerse  un  rato,  sacando  de  aquel 
juego  fuego  para  su  hacienda,  destrucción  de  su  casa, 
y  muchas  veces  pérdida  de  su  salud  y  vida  ,  sirviéndo- 
les de  maestros  de  maldad  los  que  hablan  de  ser  ejem- 
plo para  la  virtud,  dechado  de  recogimiento,  y  verda- 
deros padres  cristianos  de  sus  hijos.  L'n  virtuoso  poeta, 
contando  las  miserias  de  nuestros  infelices  tiempos, 
dejó  escrito  en  unas  quintillas  : 


Quedó  el  tiombrc  tan  mal  sano 
Y  de  tan  mal  procL'tk'r, 
T^n  posado  de  livuino, 
Que  lio  ^.c  [lUi'ili-  tener 
Si  Dios  no  le  da  la  mano. 


Kn  nada  s.ibe  areriar, 
Sionipre  le  veréis  errar, 
Inclii'.ado  de  iu:inora  , 
ttue  si  el  pecar  virlud  fuera, 
No  pecara  por  pecar. 


Sapieiitem  pone  iti  via,  dice  e!  Espíritu  Santo  :  á  la 
persona  de  entendimiento  y  razón  ponle  en  el  cami- 
uo  ;  que  él  se  irá  por  alli,  si  tú  se  le  mostrares,  como 
debes;  pero  no  guardas  ese  consejo  ,  pues  en  lugar  de 
guiarle  bien  y  doctrinarle,  le  llevas  por  vereda  que 
por  lo  menos  ha  de  ser  su  paradero  y  íin  desasosie- 
gos, pesadmnbres,  pendencias,  pérdida  de  su  hacien- 
da, ó  por  mejor  decir,  de  la  tuya,  pues  en  Alcalá  ó 
Salamanca,  con  los  malos  principios  que  le  criaste,  y 
con  amigos  que  allá  se  le  juntan,  no  habiendo  quien  le 
vaya  á  la  mano,  en  pocos  dias  pone  en  cobro  lo  que 
era  bastante  para  pasar  todo  el  curso;  y  tú  tienes  la 
culpa  de  todo ,  que  le  enseñaste  lo  que  él  no  sabia  y 
por  ventura  no  lo  aprendiera.  Ilabia  de  sacrilicar  el 
patriarca  Abraham  al  mancebo  Isaac,  hijo  suyo,  único 
heredero  de  su  casa  ;  y  con  ser  tan  obediente  al  man- 
damiento de  Dios  y  de  su  padre,  que  el  misino  mo- 
zuelo subió  el  monte  arriba,  llevando  la  leña  con  que 
Labia  de  ser  quemado,  no  quiere  liarse  el  viejo  y  pru- 
dente padre,  sino  que  le  ata  de  pies  y  manos  para  que 
con  el  miedo  del  riguroso  aifange  no  ponga  algún  es- 
torbo en  la  ejecución  del  sacrificio.  V  tú,  que  ya  tienes 
larga  experiencia  de  ios  hijos  de  tus  vecinos  y  de  las 
nialascostumbrosdel  tuyo,  tanto  te  quieres  fiar  del,  que 
lio  reparas  en  el  veneno  que  le  das  á  beber  en  las  letras 
de  perdición  que  le  eslásenseñando.¿Xunca  ha  oidovue- 
Kamerccd,  señor  cura,  decir  lo  deOrson,  rey  de  Fran- 
cia ,  que  por  haberle  criado  una  osa  fué  principe  vale- 
roso, de  increíbles  fuerzas;  y  de  otro  muchacho,  por- 
que le  crió  una  cabra,  ser  tan  ligero  y  corredor,  que 
luicia  ventaja  ul  más  veloz  caballo? 

Cura.  También  yo  me  acuerdo  de  haber  leido  una 
mala  costutnbic  de  un  mozuelo  á  quien  crió  una  le- 
'•Jiona,queno  tenia  sosiego  ni  cabia  en  sí  si  cada  dia 
no  se  desnudaba  y  se  metía  en  algún  cenagal;  costum- 
bre que  lomó  de  quien  le  dio  la  leche  :  cosa  que  cau- 
saba grande  admiración  á  cuantos  lo  veían. 

AUmo.  liien  se  conore  esta  verdad  en  los  católicos 
principes  nuestros,  que  Dios  guarde,  pues  entre  las 
condiciones  que  ha  de  tener  el  ama  que  los  ha  de  criar, 
iia  de  ser  que  no  beba  vino  ni  lo  haya  bebido  en  nin- 
gún tiempo;  pero  volviendo,  señor,  á  mi  propósito,  la 
qucia  (|uc  yo  puedo  tener  de  mi  [ladre  vicario  es  no 
li.djcrle  hallado  siempre  constant(!  en  hacerme  mer- 
c/;d,  cansándose  y  enfíidándose  tan  presto  en  favore- 
terme,  pudieiido,  como  podia,  no  soloccncl  I>;ior, 


smo  con  todos  sus  amigos ,  haberlo  hecho  de  suerta 
que  me  donasen,  y  con  una  ligera  penitencia  me  que- 
dase en  el  monasterio;  pero  al  fin  ,  esto  fué  el  desen- 
gaño que  conviene  tener  cada  uno  de  la  poca  confianza 
que  se  ha  de  tener  de  los  hombres ,  en  quien  más  li- 
gera que  la  veleta  se  muda  la  voluntad ,  y  cuando  más 
constante  se  imagino  ,  entonces  con  mayor  facilidad  se 
quiebra  y  falta. 

Cura.  Eso,  hermano,  dijolo  el  Profeta  Rey,  ense- 
ñando en  quien  se  ha  de  confiar,  y  desengañando  á  cada 
uno  adonde  había  de  poner  su  confianza ,  cuando  di- 
j  I :  Malcdictm  homo  (¡ni  coiifidil  í'/í /íOHíine;  sea  mal- 
dito el  hombre  que  pone  en  el  hoinbre  su  confianza ; 
y  en  otra  parte  :  Nolite  confidere  in  principibtis  m 
quibus  non  csl  salus  ;  no  queráis,  dice ,  poner  vuestras 
esperanzas  en  los  poderosos  del  mundo,  porque  en 
ellos  no  está  la  salud. 

Alonso.  Así  es  la  verdad ,  porque  si  empezó  á  favo- 
recerme ,  faltóme  al  mejor  tiempo ,  sucediéndome  á 
mí  lo  que  le  sucedió  á  un  lego  de  la  orden  del  biena- 
venturado santo  Domingo,  con  otro  su  amigo  fraile  del 
seráfico  padre  san  Francisco,  en  esta  manera  :  cami- 
naban un  dia  dos  religiosos  que  servían  en  sus  con- 
ventos de  limosneros,  allegando  por  los  lugares  la  li- 
mosna y  carichul  que  los  hacían  para  el  sustento  de  los 
religiosos  que  estaban  en  la  ciudad,  donde  tenían  su 
convento;  y  como  estos  dos  grandes  patriarcas,  santo 
Domingo  y  san  Francisco  ,  tuvieron   tanta   amistad 
ndéntras vivieron,  dura  con  sus  hijos  hasta  el  dia  do 
hoy  esta  afición  y  amor  como  verdaderos  hermanos; 
y  los  dos  legos,  como  tales,  caminaban  juntos,  favo- 
reciéndose el  uno  al  otro  en  lo  que  se  les  podia  ofre- 
cer. Sucedió  que  en  el  camino  llegasen  á  lui  paso  bien 
trabajoso  de  \\n  rio,  que,  aunque  no  muy  hondo  ,  por 
ser  verano  y  traer  no  demasiada  agua  ,  con  todo  eso, 
por  no  haber  puente  y  ser  muy  anchuroso,  había  de 
ser  fuerza  el  pasarle  con  gran  dificultad  y  trabajo. 
Viendo  el  rio  el  lego  dominico,  dijo  á  su  compañero  : 
El  pasar,  hermano  mió,  es  forzoso;  no  tenemos  puen- 
te ,  el  vado  es  fácil  y  sin  peligro  ;  tú  conforme  á  tu  re- 
gla estás  descalzo  :  lo  qu(!  se  puede  hacer  aquí  es  que 
alces  un  poco  el  hábito  y  me  lleves  á  cuestas  ;  que,  pues 
eres  mozo  y  de  buena  fuerza,  podrás  bien  hacerlo;  y 
desta  suerte  pasaremos  con  facilidad  de  la  otra  parte. 
Dien  me  parece,  respondió  el  religioso  francisco  ;  y  po- 
niendo haldas  en  cinta,  tomó  en  sus  espaldas  á  su  com- 
pañero, y  comenzó  á  vadear  el  rio  lo  mejor  que  pudo. 
El  fraile  era  grueso  y  pesado,  el  vado  no  n)uy  bueno, 
por  las  muchas  piedras  que  tenia,  y  á  cada  paso  con  la 
mucha  carga  iba  tropezando:  de  modo  que  á  la  mitad 
d(!Í  camino  se  halló  rendido;  yno  pudientloyadar  paso 
adelante,  el  fingido  Eneas  alzó  la  cabeza,  y  preguntó 
á  su  compañero  :  Hermano,  ¿por  ventura  trae  con- 
sigo algún  dinero?  Sí  traigo,  aunque  poco,  respondió 
el  dominico,  porque  si  Imuí  m(!  acuerdo,  hasta  seis  rea- 
les me  debieron  de  queilar  hoy  en  la  faltriijuera.  ¡  Po- 
bre de  mí!  No  me  avisara  cofi  tiempo,  replicó  el  fran- 
cisco; y  no  que  me  ha  hecho  ir  contra  mi  regla  y  (pie 
haya  cometido  un  pecado  contra  mi  religión.  ¿i\o  sabe 
q\te  los  hijos  de  un  gran  padre  no  podemos  llevar  dine- 
ros? puédese  con  Dios,  y  otra  vez  no  t(!nga  conmigo 
semejante  término;  que  ano  ser  tanta  nuestra  amis- 
tad ,  no  sé  qué  me  hiciera;  y  diciendo  y  haciendo,  dio 
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con  la  carga  en  la  mitad  del  rio ,  dejando  al  pobre  lego 
que  se  excusaba  de  descalzarse  para  pasar  el  rio,  mo- 
jado desde  ios  pies  á  la  cabeza. 

Cura.  No  es  malo  el  cuentecillo.  En  efecto,  berma- 
no  ,  él  quedó  fuera  del  convento,  desamparado  de  sus 
amigos,  sin  esperanza  de  volver  á  él,  y  con  el  dinero 
(]ue  ie  dieron  para  ayuda  de  su  viaje. 

Alonso.  Si  señor,  y  animándome,  saqué  fuerzas  de 
flaqueza ,  y  metíme  en  un  monte  cerca  de  la  ciudad, 
adonde  empezaron  de  nuevo  mis  desventuras  y  des- 
dichas. Poco  más  de  una  legua  liabia  caminado  por 
aquella  espesura,  cuando  no  muy  lejos  de  adunde 
estaba  vi  que  salia  gran  cantidad  de  liumo,  y  coli- 
giendo, como  buen  fdósofo,  que  sin  falta  alli  liabia 
lumbre,  y  si  lumbre,  que  algunos  estarían  haciéndola, 
porque  ya  era  cerca  de  anochecer  y  corría  un  aire  de- 
masiado frió,  procuré  de  enderezar  mi  jornada  hacia 
aquella  parte ,  no  siendo  menester  caminar  mucho, 
porque  inopinadamente  sentí  que  me  abrazaban  por  las 
espaldas  :  volví  la  cabeza  y  hálleme  asido  de  dos  hom- 
bres no  tan  hermosos  como  flamencos  ó  ingleses ,  sino 
amulatados,  mal  vestidos  y  malos  rostros  :  dílos  el 
ijienvenidos,  sabe  Dios  con  qué  ansia  de  mi  corazón, 
preguntándoles  qué  me  mandaban  en  su  servicio;  y 
ellos  alo  gitano,  ceceando  un  poco,  me  dijeron  que  me 
fuese  con  ellos  á  su  aduar,  porque  allí  estaba  el  señor 
Conde  (1).  En  buenas  manos  he  caido,  dije  entre  mí; 
no  dejaremos  de  medrar ;  buena  noche  se  me  apareja; 
pero  al  íin,  haciendo  la  fuerza  virtud,  les  respondí ;  Va- 
mos, señores,  donde  vuesasmercedes  gustaren ;  y  guian- 
do la  espesura  del  monte,  llevándome  en  medio  para  no 
perderme  de  ojo,  me  preguntaron  dónde  estaba  el  ju- 
mento en  que  venia,  ó  adonde  le  había  dejado.  Conmigo 
viene  siempre,  les  respondí;  que  como  tan  devoto  del 
padre  san  Francisco ,  soy  mal  jinete  de  á  caballo,  y  por 
ahorrarme  de  costa  vengóme  á  pié.  Con  estas  y  otras 
pláticas  llegamos  al  aduar  de  los  hermanos,  que  con 
los  silvos  que  mis  guardas  habían  dado  antes  de  llegar 
buen  rato,  para  señal  de  la  caza  que  llevaban,  nos  es- 
taban aguardando  ;  y  más  de  un  tiro  de  piedra  nos  sa- 
lieron á  recibir  dos  gitanillas  y  tres  muchachos  con 
gran  regocijo :  preguntáronnos  si  venían  otros  pasaje- 
ros con  nosotros.  Solo  viene;  que  á  tardarse  más  en 
llegará  nuestro  puesto,  sin  traer  nada  nos  volvíamos, 
respondieron  mis  centinelas ;  y  yo,  deseoso  de  veren  qué 
paraba  mi  desdicha ,  me  vine  á  hallar  entre  más  de  cua- 
renta entre  hombres  y  mujeres,  sin  los  muchachos  que 
entre  ellos  andaban  desnudos  en  carnes,  de  razonable 
edad.  Presentáronme  ante  el  señor  Conde ,  persona  á 
quien  todas  ellas  respetaban ,  y  tenían  por  su  juez  y  go- 
bernador de  aquella  desconcertada  república;  y  reci- 
biéndome con  algún  agasajo ,  me  hizo  desnudar  hasta 
la  camisa,  dejándome  como  cuando  salí  del  vientre  de 
mi  madre.  Repartióse  mi  ropa  entre  los  muchachos 
desnudos ,  y  los  pocos  dineros  entre  todos.  Estúveme 
yo  mirando  mis  desdichas  mudo,  sin  replicar  en  cosa, 
obediente  á  cuanto  me  mandaba ;  y  decía  entre  mí :  ¡  Oh 
si  siempre  hubiera  sido  tan  callado ,  cuánto  me  valiera ! 
Por  lo  menos ,  ya  que  no  tuviera  amo,  no  me  echaran 
del  convento  aquellos  santos  religiosos ;  pero  ya  es  he- 
cho, venga  lo  que  viniere;  que  con  la  muerte  todo  se 

(1;  Titulo  con  que  en  lo  antiguo  esta  clase  de  gentes  clistinguia 
al  que  los  acaudillaba  ó  hacia  cibau, 
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acaba.  No  faltó  de  la  junta  quien  pretendía  que  se  me 
diese,  alegando  ser  razón  de  estado  quitarme  la  vida, 
porque  no  los  descubriese ;  y  á  no  haber  otros  mejor 
intencionados ,  que ,  movidos  de  lástima  de  verme 
aíligido  y  tan  congojado,  rogaron  por  mí,  tuviera 
efoto  su  mal  deseo;  que  en  todas  las  juntas  hay  buenos 
y  malos  pareceres.  Ya  verá  vuesamerced  cómo  podía 
yo  estar  hecho  un  segundo  Adán,  y  sin  tener  una  hoja 
de  higuera  con  que  cubrirme;  repartidas  mis  pobres 
alhajas  entre  aquellos  sayones;  que  aun  el  calzado  que 
tenia  me  le  pidió  Catalina  para  su  muchacho  Juanillo; 
y  yo  por  imitar  de  todo  punto  al  pacilico  Job  ,  me  des- 
calcé y  se  lo  di,  acordándome  de  un  pobre  pasajero 
que  caminando  por  Cataluña  cayó  en  manos  de  unos 
bandoleros  ;  desnudáronle,  y  habiéndole  mirado  lo  que 
llevaba,  le  hallaron  setenta  reales,  y  preguntándole  á 
dónde  había  de  ir,  respondió  que  á  cumplir  una  pro- 
mesa á  la  virgen  de  Monserrate.  Cerca  está  vuestra 
jomada,  dijo  el  que  había  tomado  el  dinero  :  de  aquí 
al  convento  hay  doce  leguas ,  tomad  esos  siete  reales, 
que  esos  señores  os  hacen  merced,  y  caminad  con  la 
paz  de  Dios.  El  buen  hombre  ,  desesperado  de  ver  el 
maltrato  de  aquella  mala  gente  y  cuan  contra  concien- 
cia le  quitaban  su  remedio,  con  mucha  cólera  dijo  : 
¿  Hay  maltlad  cómo  esta?  Yo  pediré  al  cielo  justicia,  y 
el  dia  del  juicio  os  la  demandaré  mal  y  caramente.  El 
ladrón,  que  oyó  sus  amenazas,  riéndose  del,  le  de- 
tuvo ,  diciendo  :  Si  hasta  el  día  del  juicio  me  lo  fias, 
déjalo  acá  lodo  y  camina  sin  blanca ;  y  no  le  dejó  un 
solo  maravedí  para  su  camino  :  así  yo,  hacer  brava- 
tas ,  maldecir  mi  suerte  ni  á  mis  contrarios,  parecíame 
disparate  :  bien  como  lo  que  suele  suceder  en  algunas 
casas;  hurtan  una  sábana,  toalla  ó  camisa,  y  el  dueño 
á  quien  se  hurtó,  toda  su  cólera  y  pesadumbre  le  pa- 
rece que  se  le  alivia  maldiciendo  de  quinta  carta  á 
quien  se  la  llevó ;  pide  á  Dios  que  le  sirva  de  mortaja, 
que  para  las  puñaladas  y  heridas  que  le  han  de  dar  le 
sirvan  de  hilas  y  paños ;  y  sirve  todo  esto  no  más  de 
aumentar  pecados  y  ofensas  del  Señor,  y  al  cabo  sin 
provecho  alguno.  A  un  caballero  andaluz  habíasele 
huido  un  esclavo  que  tenía ,  y  llevándosele  á  Argel  al- 
gunas joyas  de  oro  ó  plata  en  tiempo  que  los  padres  de 
la  Santísima  Trinidad  venían  de  hacer  un  rescate ,  á 
quien  pidió  muy  encarecidamente  trajesen  á  España 
una  carta  á  tal  ciudad  y  tal  barrio,  porque  importaba 
se  diese  á  cierto  caballero  á  quien  venía  el  sobrescri- 
to. Los  padres  lo  hicieron  como  lo  prometieron,  dando 
su  encomienda  :  abrió  el  dueño  el  pliego,  y  halló  un 
capítulo  que  decía  :  «  Hallábame  con  poca  salud  en  esa 
«ciudad,  y  con  menos  gusto;  y  así,  procuré  devolverme 
))á  mi  tierra  con  algunas  joyuelas  de  que  tuve  necesi- 
))dad.  Vuesamerced  me  perdone,  y  si  para  algo  fuere 
))de  algún  provecho,  no  tiene  sino  emplearme  en  su 
«servicio  á  quien  nuestro  Señor,  etc.  De  Argel  y  junio 
»  á  tantos.— ^íí  Mahomet.  »  Leída  la  carta  del  fugitivo 
esclavo,  paseándose  el  caballero  con  mucho  enojo  con 
descompasados  pasos ,  á  voces,  que  lo  podían  oír  en  la 
calle,  le  comenzó  á  decir  :  ¡  Ah  ,  perro,  si  te  cojo,  y 
cual  te  tengo  de  parar,  que  no  te  conozca  la  galga  perra 
que  te  parió !  Y  el  bueno  del  amo  estaba  en  Castilla  y 
el  galgazo  en  Berbería. 

Cura.  En  verdad  que  estaban  cerca  los  dos  para  to- 
mar la  venganza  que  pretendía. 
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Alomo.  Señor  licenciado ,  si  por  maldecir  y  por 
simples  obsecraciones  se  hubioscn  de  remediar  lus  co- 
sas, y  me  volviesen  lo  hurtado,  ó  en  al^iin  tiempo  lo 
esperase,  verdaderamente,  si  puede  liaber  disculpa, 
disculpa  liabria;  pero  que  le  desbagan,  que  le  amorta- 
jen ó  que  lobos  le  coman  ,  ¿  qué  saco  yo  de  aquello?  A 
lo  menos  cuando  me  acierto  á  hallaren  semejantes  oca- 
siones, cuando  oigo  decir  :  La  maldición  de  Dios  te 
caiga;  arrastrado  te  veas;  no  tengas  ventura  en  cosa 
que  pusieres  mano;  como  buen  monaguillo  respondo  : 
Con  tu  pan  te  lo  comas;  si  tuvieres  que  cenar,  cenes; 
y  si  dispertares,  te  levantes;  y  volviéndome  á  los  mal- 
dicientes ,  les  digo  :  Cada  uno  mire  por  sí  y  abra  el 
ojo  ;  que  estamos  en  tiempo  que  á  vuelta  de  cabeza  no 
hay  cosa  segura.  El  puerto  de  arrebatacapas  es  nues- 
tra tierra ,  y  de  restituir  ó  volver  lo  ajeno  se  usa  ya 
muy  poco  :  cartas  de  descomunión  para  gente  depra- 
vada son  de  poco  provecho,  siendo  como  el  rayo,  que 
hace  ceniza  la  espada,  dejando  la  vaina  sin  lesión  al- 
guna. Yo  pues  ,  sin  maldecir  ni  poner  excusa,  di  toda 
mi  ropa  hasta  quedar  en  carnes:  solo  por  la  honestidad 
guardé  una  niantilleja  que  me  solia  servir  á  mis  acha- 
ques de  estómago,  y  entonces  la  apliqué  como  paños 
menores,  y  aun  estos  no  me  quisieron  perdonar,  por- 
que llegándose  á  mí  otra  gitanilla ,  me  dijo  :  Muestra, 
muestra;  que  con  ese  paño  abrigaremos  la  tripa  de  An- 
tdñito,  que  anda  muerto  de  frió.  No  es  de  provecho,  la 
respondí,  porque  aunque  es  paño  ,  está  muy  viejo,  roto 
y  muy  raido ,  sin  ningún  pelo.  Como  quiera  que  sea 
aprovechará  ,  replicó  la  mal;i  vieja;  y  sin  querer  aguar- 
dar rnás  respuesta  ni  excusa ,  me  la  quitó ,  deseando 
en  aquel  punto  yo  volverme  algim  salvaje  para  que  con 
c!  vello  cubriese  mi  desnudez  y  deshonestidad;  pero 
sin  duda  alguna  aquella  desalmada  nuijer  había  leído 
aquel  canon  de  Avicena  que  dice  :  Etiam  in  viiibus 
summa  virtus  incst ;  tamliien  en  las  cosas  de  poca  es- 
tima y  precio  liay  grande  virtud.  El  mal  de  su  hijuelo 
quería  que  se  curase  á  mi  costa,  no  reparando  en  el 
daño  que  á  mí  se  me  podría  seguir. 

Cura.  Mal  ajeno  del  pelo  cuelga ,  suele  decirse  :  Cada 
imo  mira  por  su  interés ,  y  venga  lo  que  viniere  por  su 
vecino. 

Alonso.  Conforme  áeso,  señor  cura,  me  acuerdo 
haber  sucedido  un  caso  en  un  lugar  deste  reino,  y  fué 
que  entró  á  comer  en  una  casa  de  posadas  un  pobre 
caminante,  y  habiéndole  regalado  de  lo  que  había  y  él 
piflió,  hecha  la  cuenta  y  [)a;4ado  al  huésped,  á  vuelta 
.de  cabeza  le  cogió  los  manteles;  y  como  si  no  hubiera 
hecho  el  hurto,  llevándolos  revueltos  al  cuerpo  y  bien 
cubierto  con  su  capa  se  salió  de  la  posada.  El  dueño, 
que  no  era  nada  simple,  requiriendo  la  mesa  ,  echó  de 
ver  la  falla;  siguió  al  ladrou,  y  á  pocos  pasos  dio  con 
él.  Quitóle  la  capa  ,  dejando  de  manilieslo  lo  que  bus- 
caba; tratóle  mal  de  palabra  y  aun  de  obra,  dejando 
en  rehenes  algima«;  puñadas  y  coces,  nqireiidieiido  su 
descorle'^ía  y  atrevimiento;  mas  á  lodos  estos  trabajos, 
con  mucha  liumildail  el  aíli^'ido  mozo  respondía  dicien- 
do :  No  se  maraville  viiesamerced  (leste  negocio  ni  dé 
tantas  voces  por  esta  niñ(!ría ;  porque  yo  soy  muy  enfer- 
mo del  estómago,  y  me  han  ordenado  los  médicos  que 
me  ponga  á  raiz  del  pecho  una  servilleta  ó  manteles  nue- 
vos; íiaíléme  los  de  vuesa merced  á  mano,  y  pareciéndo- 
me  bien  acomüdadosá  mi  propósito  y  necesidad ,  me  los 


puse  en  el  estómago ,  con  que  voy  sintiendo  un  poco  de 
mejoría.  Pues,  bellaco  picaro,  ¿habíalo  yo  de  pagar,  ó 
mis  manteles  tenían  la  culpa  de  vuestro  dolor?  Vengan 
acá ,  y  agradeced  que  no  os  hago  dar  doscientos  azotes. 
Yo  los  doy  por  recibidos,  señor  lionrado,  respondió  el 
pobre  hombre  :  entregó  su  hurto ,  y  dio  gracias  á  Dios 
de  verse  libre.  Pero  á  mí  no  me  iban  sucediendo  las  co- 
sas con  tanta  felicidad  ;  antes  imagino  que  si  me  pudie- 
ran quitar  las  orejas  para  coserlas  á  Periquito  o  Andre- 
silo,  si  les  faltaban,  ó  para  cuando  se  las  cortasen, 
que  no  estaban  muy  seguras  en  mi  cabeza  :  al  íín,  sin 
andar  en  pujas,  me  hallé  sin  mis  alhajas,  en  cueros. 
La  noche  iba  viniendo,  levantábase  un  airecillo  fresco, 
con  alguna  niebla  que  moderadamente  humedecía  la 
tierra  ,  juntamente  con  mis  pobres  carnes  sujetas  á  tan- 
tas desventuras.  Acordábame  de  mi  pobre  celdilla  y 
abundante  rcíitorio,  y  que  por  lo  menos  á  aquella  ho- 
ra ya  habrían  tañido  á  recogerse  los  frailes  á  dormi^^ 
pues  habían  de  levantarse  á  maitines ,  y  el  estado  en 
que  entonces  me  hallaba  era  el  descanso  y  sosiego, 
para  mí  la  muerte  ,  remate  y  hn  de  todos  los  trabajos  : 
esto  consideraba  cuando  oí  al  conde  de  mis  contrarios 
que  daba  grandes  voces  con  Isabel  para  (jue  aderezase 
de  cenar ;  y  mientras  se  adereza ,  se  podrá  quedar  aquí 
si  vuesamerced  es  servido ,  pues  ya  es  hora  de  reco- 
gerse, y  á  mí  también  me  faltan  algunas  devociones  que 
suelo  rezar  antes  que  me  acueste. 

Cura.  Sea,  hermano,  como  mandare ;  y  para  maña- 
na en  este  puesto  le  aguardo ;  que  aunque  la  ca«a  es 
grande  ,  como  en  cfeto  monasterio  ó  habitación  de  ca- 
balleros, y  cada  uno  estamos  en  nuestro  cuarto  tan 
apartado ,  ruégole  que  mañana  tome  trabajo  de  venirse 
á  mi  aposento,  pues  sabe  será  suíiciente  ocasión  para 
gastarme  mis  melancolías  y  divertirme  de  mis  pesa- 
dumbres. 

Aloiifio.  Digo  que  haré  cuanto  vuesamerced  me  man- 
dare sin  fallar  un  punto;  y  tenga  memoria  adonde  que- 
damos con  nuestra  desgracia. 

CAPULLO  III. 

Cuonla  Alonso  los  trabajos  que  pasó  con  los  gitanos  ,  su  trato 
y  modo  de  vivir. 

Cura.  Quedamos,  hermano,  cuando  quería  cenar 
el  conde  de  gitanos  y  daba  mucha  priesa  que  se  adere- 
zase. 

Alonso.  Así  es  verdad ,  que  en  ese  punto  lo  dejamos 
anoche.  Y  así,  á  las  voces  que  dio  el  legislador  de  aíjuella 
nqiública,  salió  Isabel  con  media  cabra  ,  que  según  en- 
tendí después ,  la  otra  media  se  habia  comido  por  la  ma- 
ñana, hurtada,  según  su  costumbre,  del  hato  de  unos 
pastores  que  cerca  de  allí  estaban ;  y  no  reparando  en  si 
era  mortecina  ó  estaba  manida,  la  puso  en  un  asador 
de  palo;  y  los  unos  y  los  otros  ayudando  á  traer  leña, 
que  la  bahía  en  abundancia,  hicieron  maravillosa  lum- 
bre, alivio  para  mi  desnudez  y  remedio  para  mí  frío. 
Asóse  la  cabra  con  brcveilad,  y  sin  buscar  apetitosas 
saNus,  en  unos  platos  de  madera  fueron  parli(>iido  la 
carii»!  los  que  servían  de  trinchantes,  todos  alrededor 
de  una  sábana,  que  sirvió  en  el  suelo  de  manteles.  La 
noche  era  oscura  ,  mas  no  faltaba  luz,  por  ser  la  lumbre 
(l(d  fuego  bastante  para  alumbrar  tres  veces  más  gcínte 
que  allí  habia.  Viendo  que  cenaban,  apárteme  á  un 
lado  por  no  ser  convidado  de  por  fuerza,  cuando  una 
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-de  las  gitanas,  tomando  del  plato  unas  dos  costillas,  me 
llamó  diciendo  que  tomase  aquel  poco  de  carne  y  pan, 
siquiera  porque  no  pudiese  decir  mal  provecho  os  ha- 
ga. Agradecí  el  presente,  que  para  decir  verdad ,  como 
liabia  entrado  en  calor  de  la  vecindad  de  la  lumbre,  ya 
se  iba  picando  mi  molinillo  y  dándome  fatiga  la  ham- 
bre; eché  el  diente  á  mis  costillas,  y  con  tener  buena 
dentadura,  no  pude  hacer  mella,  ni  aun  las  pudiera 
quebrantar  el  mejor  lebrel  de  Irlanda,  según  estaban  de 
duras ;  y  mis  compañeros ,  no  reparando  en  galas ,  co- 
mian  de  su  cabra  ó  cabrón  como  si  fuera  de  una  bien 
manida  y  gruesa  gallina ,  y  de  cuando  en  cuando  empi- 
naban un  cántaro  de  agua,  porque  vino  no  se  usaba  en 
aquella  compañía  ni  debía  de  llegar  á  tanto  el  gasto. 
Mirábameios  yo ,  y  alababa  al  Señor  viendo  que  lo  que 
yo  no  podia  comer  era  tan  sabroso  y  agradable  para 
aquella  pobre  gente,  y  que  no  echaban  menos  los  rega- 
lados manjares  de  los  palacios  de  los  monarcas  y  príncí*- 
pes  del  mundo;  demás  que  con  ser  aquella  una  comida 
tan  grosera  y  á  tal  hora,  y  h  bebida  no  vino,  sino  agua 
salobre,  desabrida,  era  bastante  tal  sustento  para  que 
el  más  robusto  animal  reventase.  Así  los  viejos  como 
las  mujeres  y  niños  estaban  fuertes  con  unas  colores  de 
rostro  y  vigor,  con  todas  sus  acciones  como  si  verda- 
deramente estuvieran  de  ordinario  mirando  por  su  sa- 
lud con  particular  vigilancia  y  cuidado ,  ó  tuvieran  de- 
lante de  sus  ojos  para  cada  comida  el  De  viclus  ratione 
ó  el  Régimen  salernitano  :  echaba  de  ver  ser  verdadero 
el  dicho  del  filósofo,  que  dice  que  naturaleza  con  poco 
se  contenta,  natura  parvo  contenta  est;  y  lo  que  de- 
cía Diógenes ,  que  si  él  tuviera  pan  y  agua  continua- 
mente, que  compitiera  con  los  dioses  en  felicidad  y  ri- 
quezas. Tardaron  los  hermanos  gitanos  una  larga  hora 
en  su  cena ,  y  la  mía  fué  tan  breve  ,  que  no  fué  vista  ni 
©ida,  por  no  haber  sido  más  de  pan ;  porque,  aunque  me 
convidaron  á  beber,  no  me  atreví  á  probarlo  ,  mirando 
por  el  individuo ,  sabiendo  que  el  agua  me  había  de  dar 
algún  dolor  de  tripas  con  su  demasiada  frialdad  y  no 
estar  yo  acostumbrado  á  bebería  sin  un  poco  de  vino. 
Era  ya  más  de  media  noche  cuando  los  compañeros  se 
comenzaron  á  recoger;  dellos  unos  arrimados  á  unos  pi- 
nos, y  otros  sobre  un  poquíllo  de  hato  que  allí  tenían :  yo, 
que  me  veía  cercado  de  tantas  y  tan  varías  imaginacio- 
nes, servia  de  vigilante  centinela,  acudiendo  á  la  lum- 
bre y  añadiéndola  muy  á  menudo  nueva  malcría  por- 
que no  se  acabase  y  sin  su  calor  llegase  yo  á  las  puer- 
¿is  de  la  muerte.  En  este  ejercicio  estuve  ocupado  más 
de  cinco  horas,  hasta  que  llegó  la  mañana,  tan  perezosa 
en  dar  su  luz  como  de  mí  estaba  deseada.  Comenzó  el 
aurora  á  derramar  su  aljófar  como  sí  allí  estuviera  su 
simplón  amante  que  hubiera  de  tener  compasión  de  su 
llanto :  entonces  yo,  algo  más  consolado,  viendo  que  ya 
se  ausentaban  las  tinieblas ,  y  que  sobre  el  común  azul 
se  iban  matizando  algunas  colores ,  busqué  con  qué  cu- 
brir mis  remojadas  carnes ,  deparándome  Dios  unos  pe- 
llejos de  carnero ,  que  vueltos  la  lana  para  dentro ,  con 
unas  soguillas  me  fui  liando  al  cuerpo  :  de  modo  que 
podía  pasar  entre  los  que  no  me  conocían  por  uno  de 
los  más  recoletos  anacoretas  ó  por  un  san  Onofre.  Ya 
rayaba  el  sol  los  montes  más  humildes  cuando  aquellos 
bárbaros  fueron  despertando ,  porque,  del  modo  que  sí 
dui-míeran  entre  algodón  y  cubiertos  con  íinísínias  man- 
tas, Qo  les  pudiera  durar  más  el  sueño :  providencia  di- 
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vina ,  que  con  no  dejar  poco  ó  mucho  de  llover  más  de 
once  horas,  y  estar  todos  sin  cosa  que  pudiese  darles 
algún  amparo  y  defensa  contra  la  inclemencia  del  frío, 
como  si  estuvieran  en  camas  de  campo,  así  estuvieron 
con  tanta  quietud  y  sosiego  :  verdad  es  que  la  costum- 
bre en  ellos  ha  hecho  naturaleza,  y  sacarlos  de  seme- 
jante trato  de  vivir  era  quitarles  la  vida.  Viéndome  he- 
cho un  retrato  del  precursor  Bautista  ,  descubiertos  los 
brazos  y  piernas,  se  comenzaron  á  reír  de  mí  cuantos 
me  miraban,  alabando  mí  industria,  pues  acomodándo- 
me con  las  cosas ,  daba  muestra  de  la  habilidad  que  te- 
nia; mas  de  poco  me  pudo  servir,  porque  una  de  las  gi- 
tanas, dando  muchos  gritos  y  amenazándome  con  al- 
gunas afrentosas  palabras ,  me  pidió  que  al  punto  me 
quítase  mi  nuevo  vestido,  porque  aquel  era  el  hato  en 
que  ella  solía  dormir,  sirviéndola  aquellas  píeles  de 
mullidos  colchones.  Vi  que  tenía  razón,  por  haberme 
hecho  dueño  de  hacienda  ajena  :  despojóme  al  punto 
de  aquel  disfraz,  quedando,  como  antes,  en  pelota.  Dos 
días  estuve  de  aquella  suerte,  y  muchos  más  fueran  á 
no  acertar  á  morir  en  aquella  ocasión  un  gitano,  que 
por  estar  muy  enfermo  y  demasiado  viejo  vino  á  pagar 
su  acostumbrada  deuda,  á  que  se  condenó  en  el  punto 
de  su  nacimiento,  siendo  el  primero  que  dio  principio 
á  morir  naturalmente. 

Cura.  ¿Qué  es  lo  que  dice,  hermano?  ¿La  muerte 
puédese  evítar?¿ No  es  forzoso  el  morir  á  todo  viviente? 

Alonso.  Sí,  señor;  obligados  están  los  honibres  á 
esta  forzosa  deuda  después  del  pecado  de  nuestro  pri- 
mer padre;  pero  ,  señor,  esta  gente  non  sánela  muere 
en  la  horca  lo  más  ordinario,  y  cuando  de  allí  escapa, 
es  su  sepultura  la  mar ,  por  haber  tenido  por  su  haliíla- 
cíon  y  morada  las  galeras.  Ver  el  entierro  y  funerales 
exequias  que  sus  mayores  amigos  hicieron  á  aquel  po- 
bre difunto ,  le  prometo  á  vuesamerced ,  señor  licencia- 
do, que  era  de  no  pequeña  consideración  :  en  parte  para 
lastimarse,  y  por  otra  de  mucha  risa,  viendo  tan  locas 
ceremonias  y  bárbaros  ritos  tan  guardados  en  semejan- 
tes ocasiones.  Dos  mozos  hicieron  un  gran  hoyo  ó  se- 
pultura, donde  dejaron  metido ,  aunque  descubierto,  el 
cuerpo  difunto,  echando  con  él  algunos  panes  y  poca 
moneda,  como  si  para  el  camino  del  otro  mundo  lo  hu- 
biera menester.  Luego  de  dos  en  dos  iban  las  gitanas, 
tendidos  sus  cabellos,  arañando  su  rostro,  y  la  quemas 
ensangrentadas  sacaba  las  uñas  á  su  parecer  cumplía 
mejor  con  su  oficio;  á  la  postre  iban  los  hombres  lla- 
mando á  los  santos,  y  principalmente  al  divino  Bautis- 
ta, con  quien  ellos  tienen  particular  devoción,  pidién- 
dole á  gritos,  como  sí  fuera  sordo,  que  socorriese  al 
difunto  y  le  alcanzase  perdón  de  sus  culpas.  Roncos 
ya  de  dar  voces,  iban  aecharle  tierra ;  pero  yo  les  rogué 
se  detuviesen  un  poco  mientras  les  decía  dos  palabras. 
Otorgóse  mi  petición ;  y  con  la  mayor  humildad  que 
pude  les  dije  semejantes  razones  :  Este  vuestro  com- 
pañero es  ya  ido  á  gozar  de  Dios  ;  que  de  su  buena  vida 
y  muerte  eso  se  puede  esperar.  Hase  cumplido  con  vues- 
tra obligación,  así  en  encomendarle  al  Señor  como  en 
darle  sepultura  á  su  cuerpo,  el  cual ,  que  se  entierro  ves- 
tido ó  desnudo  hace  poco  al  caso,  y  á  mí  con  lo  que  se 
ha  de  comer  la  tierra  me  podéis  remediar,  dándome  li- 
cencia ,  ya  que  me  quitasteis  lo  poco  que  traía,  para  que 
le  desnude  y  ponga  sus  vestidos;  que  si  lo  hacéis,  re- 
medíais mi  pobreza  y  desnudez,  poniéndome  en  obliga- 
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cion  para  quesiempre  me  acuerde  desto  bien  logrado  en 
todas  mis  oraciones.  Parecióles  bien  a  todos  lo  que  les 
dije;  que  no  fué  poco  entre  tantos  no  haber  quien  lo  con- 
tradijese. Mandáronme  que  le  desnudase,  y  yo,  obedien- 
te ,  le  quité  al  muerto  el  vestido  que  tenia ,  con  que  cubrí 
mis  carnes ,  quedando  en  el  traje ,  aunque  no  en  la  con- 
dición y  costumbres,  como  cualquiera  de  mis  gitanos, 
n  cuerpo  volvíle  á  la  sepultura ,  y  cubierto  de  tierra ,  le 
dejé  basta  el  dia  del  juicio,  que  salga  á  dar  cuenta, 
como  cada  uno  de  nosotros. 

Cura.  ¿Y  él,  hermano,  quedóse  con  aquella  com- 
pañía ? 

Alonso.  Viéndome  vestido,  bien  pudiera  salir  al  pri- 
mer lugar,  buscando  alguna  comodidad  en  que  entre- 
tenerme parapara" mi  vida,  pero  considéreme  en  cuer- 
po, como  gentilhombre,  y  que  no  sabía  si  aquel  vestido 
era  hurtado,  y  por  ventura,  por  ser  de  color,  me  le  co- 
nocieran; que  si  fuera  negro  quitara  el  ser  tan  ocasio- 
nado para  dar  conmigo  en  una  cárcel :  demás  que  si 
me  detenia  algunos  días  con  ellos ,  pudiera  ser  gran- 
]ear  alguna  capa  con  que  cubrirme ,  ó  quitándosela  á 
alguno  de  aquellos  bienaventurados  á  vuelta  de  cabeza; 
que  pues  ellos  me  habían  robado,  sería  ganar  indul- 
gencia ,  no  porque  yo  fuese  tan  codicioso  y  avariento 
<'omo  aquel  tirano  de  Siracu«a  ,  Dionisio;  c!  cual,  en- 
trando en  un  temi)lo ,  vio  á  uno  de  los  dioses  que  la  loca 
gentilidad  adoraba,  cubierto  con  una  capa  de  brocado, 
y  llamando  á  uno  de  los  sacerdotes,  le  dijo  :  Quitalde 
aquella  capa  á  aquel  dios,  y  ponédsela  de  bayeta,  que 
abriga  en  invierno  y  es  ligera  para  verano,  y  la  que 
¿■1  tiene  llevádmela  á  mi  palacio.  A'i  tampoco  imitaba 
al  otro  francés,  que,  codicioso  de  adquirir  riquezas, 
ninguna  dilicultad  ni  trabajo  se  le  ponía  delante,  pues 
liallándoso  un  dia  en  un  sermón  del  juicio,  adonde  un 
famoso  predicador,  que  decía  á  los  oyentes  el  desgra- 
ciado íin  á  que  ha  de  venir  esta  máquina  y  redondez  de 
la  tierra,  las  espantosas  y  tremendas  señales  que  han  de 
preceder  antes  que  se  acabe  la  venida  de  aquel  infer- 
nal dragón  del  Autecrísto,  azote  de  la  Iglesia,  pues  der- 
ramará más  sangre  de  católicos  que  pudieron  verter 
todos  cuantos  tírauosemperadores  ha  habido  desde  que 
comenzaron  á  perseguirá  los  íniielesasí  ellos  como  sus 
adelantados;  refería  los  tesoros  (|ue  había  de  tener,  el 
oro, plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  habiendo  de  ser 
señor  de  las  riquezas  que  tiene  en  sí  no  solo  la  tierra, 
sino  también  el  mar;  y  que  todo  lo  daría  á  los  que  le  si- 
guiesen, dándole  adoración,  y  teniéndole  por  verda- 
dero Mesías.  Acabóse  el  sermón,  y  en  bajando  del  |)ul- 
pito  el  predicador,  llegói.e  á  él  el  francés,  y  llamáudiplc 
uparle,  le  preguntó,  diciéudole  :  I'ailre,  el  que  [lorta 
tanto  argén,  ¿cuándo  venirá?  Yo  pues  aguardaba  mi 
ocasión,  y  tan  en  tanto  rogué  al  Conde  me  eutretuviose 
con  aquellos  sus  compañeros  algunos  días,  dándome 
por  el  servicio  que  hicíesealguna  cosa,  conforme  fuese 
su  voluntad,  pues  nomo  faltabi  entendiniiento  para 
ayudarles  en  el  oíicio  en  que  me  pusiesen.  No  le  pare- 
ció mal  lo  que  pedía ,  y  llamando  á  un  compañero  suyo, 
hizo  que  me  llevasen  más  adentro  del  monte  como  un 
buen  cuarto  de  legua,  adunde  estaban  trabajando  al- 
¿;unos  gitanos,  haciendo  barrenas,  trébedes,  rucharas 
y  tena/as  :  mí  compañero  dio  el  recado  ijuc  traia  al  que 
allí  servía  de  nia(!stro  en  aquella  herreiia,  y  luego  me 
enlrt|¿ó  un  mazo  de  los  que  los  herreros  llaman  mazo 
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ó  martillo  grande  de  golpe,  mandándome  tuviese  cui- 
dado en  el  golpear ,  que  no  me  encontrase  con  los  otros 
que  también  servían  en  el  ayunque  de  tirar  el  hierro  : 
no  fué  menester  conmigo  segunda  lección,  porque á 
dos  dias  podía  competir  con  los  mejores  oficíales  del 
cojo  Vulcano.  En  este  trabajo  me  entretuve  algún  tiem- 
po ,  hasta  que  se  labraron  cantidad  de  piezas  para  poder 
llevar  á  vender  por  aquellos  lugares. 

Cura.  ¿\  cómo  iba  de  comer? 

Alonso.  Eso,  señor,  por  maravilla  faltaba,  porque 
algunos  de  los  compañeros  acudían  á  los  lugares  á  traer 
pan  ,  queso,  tocino,  carne  de  macho,  por  el  dinero,  y 
muchas  veces  sin  blanca,  pues  en  descuidándose  algu- 
na gallina,  ganso,  ternera  ó  lechon,  aunque  pesase  cinco 
ó  seis  arrobas,  era  todo  de  mostrenco,  aplieándose 
para  los  que  estaban  en  espera  de  alguna  aventura:  de 
modo  que  algunas  veces  se  comía  muy  regaladamente, 
y  otras  no  tanto,  por  andar  los  labradores  nuestros  ve- 
cinos con  más  cuidado  y  diligencia  de  loque  habíamos 
menester:  de  suerte  que,  como  sí  vieran  algún  lobo  en 
medio  de  su  ganado,  ó  algún  rayo  que  caia  en  sus  pa- 
nes estando  ya  para  segar  sazonado  y  seco,  ó  cuando 
algún  oscuro  y  tenebroso  nublado,  después  de  espan- 
tosos y  terribles  truenos ,  sobre  alguna  abundante  y  ya 
madura  viña  cpiiere  arrojar  crecido  gramzo,  no  de 
otra  suerte  los  escarmentados  mozos  unos  á  otros  se 
llamaban,  diciendo  á  grandes  voces :  Guarda  el  gitano; 
cierra  tu  casa ;  recoge  esos  pollos,  que  viene  el  milano. 

Cura.  Aun  si  la  prevención  servía  de  algo  no  anda- 
ban descaminados. 

Alonso.  Del  ladrón  de  casa  con  díficnllad  se  puede 
el  hombre  guardar,  porque  á  vuelta  de  cabeza  les  hur- 
taban cuanto  querían  :  yael  lienzo,  ya  las  sayas  de  sus 
mujeres  ,  lino  ,  ó  por  lo  menos  alguna  manta  ó  sábana 
de  la  cania  :  ¡oh  cuántas  veces  me  llevaron  consigo  al- 
gunas de  las  gitanas,  que,  como  al  liu  mujeres,  también 
tienen  temor ,  y  por  aquellas  vecinas  aldeas  entraban  á 
pedir  por  las  casas ,  significando  su  pobreza  y  necesidad, 
llamando  á  las  mozas  [)ara  decirlas  la  buenaventura,  y 
álos  mozos  la  buena  suerte  que  habían  de  tener,  pi- 
diendo primero  el  cuarto  ó  el  real  para  poder  hacer  la 
señal  de  la  cruz !  Y  con  estas  palabras  lisonjeras ,  saca- 
ban lo  que  [)odian  ,  ya  que  no  en  dinero  ,  por  ser  de  or- 
dinario nuda  su  cosecha  ,  en  tocino ,  socorro  suliciente 
paia  sus  hijuelos  y  maridos.  Miráliamelas  yo,  y  reíame 
de  la  simplicidad  de  aquellos  bárbaros,  y  á  veces  eno- 
jado, no  me  pudiendo  irá  la  mano,  con  mucha  cólera 
reprendía  su  poco  saber ,  pues  daban  crédito  á  tantas 
liviandades  y  fingidas  razones,  quedando  tan  contentas 
y  salí-fechas  las  que  espei'abau  casarse  ,  con  lo  que  les 
deeia  la  gitana ,  como  si  verdaderamente  se  lo  dijera  un 
a[ióstol. 

Cura.  Diga ,  iiermano ,  ya  que  anduvo  con  esas  nni- 
jeres ,¿por  ventura  saben  algo  ?  ¿Alcanzan  alguna  cien- 
cia? ¿O  sus  pasados  enseñáronlas  algunas  señales  para 
conocimiento  de  lo  porvenir? 

Alonso.  ¿Qué  ventura  puede  dar  la  quesiempre  anda 
corrida,  sin  sosiego  ni  descanso  alguno?  ¿La  que  no 
sabe  de  su  suerte  ni  las  cárceles  en  que  por  la  mayor 
parte  y  de  ordinario  vienen  á  parar?  Que  á  saberlo, 
gtiardáranse  y  estorbaran  inunierables  afrentas  y  tra- 
bajos en  que  cada  dia  las  vemos.  Vcírdad  <!S(jueporla 
cüiiiuiiicüciüu  que  tuvieron  ios  egipcios  con  ios  he- 
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breos,  estando  cautivos  en  el  poderío  de  aquel  endure- 
cido rey,  aprendieron  delios  y  tomaron  conocimiento 
para  muchas  ciencias,  sii-viendo  para  esto ,  en  el  segun- 
do cautiverio  de  los  israelitas,  los  libros  que  escribió 
aquel  tan  sabio  como  discreto  rey  Salomón;  dejado 
aparte  que  Egipto  es  tierra  muy  aparejada  para  la  con- 
templación de  la  astrología,  por  no  llover  en  ningún 
tiempo,  pues  para  regarse  los  campos  sembrados  y  ár- 
boles, dos  veces  a!  ano  sale  el  Nilo ,  y  abundantemente 
los  deja  tan  fértiles  con  su  riego ,  que  no  hay  necesidad 
de  más  agua.  De  adonde  con  la  serenidad  del  cielo,  sin 
ningún  nublado  ni  pequeña  nube  que  estorbe  la  clari- 
dad y  luz  del  dorado  sol ,  ni  perturbe  la  de  la  plateada 
luna ,  estando  las  estrellas  así  errantes  como  lijas  en  su 
natural  resplandor,  tuvieron  ocasión  bastante  para  la 
contemplación  de  los  ceiestiales  astros  ;  pero  estos 
nuestros  gitanos,  que  en  su  vida  vieron  la  mar,  sino 
cuando  los  echan  a  galeras ,  que  si  las  cumplen  y  no 
pagan  con  el  pellejo  (que  es  lo  más  ordinario),  vuelven 
tales,  que  más  están  para  un  hospital  de  inrurables, 
que  para  quedarse  de  noche  al  sereno;  criados  en  un 
monte,  adonde  atienden  más  á  buscar  de  comer  que  á 
estudios  ni  ejercicios  de  letras,  ¿de  qué  lo  han  de  sa- 
ber? El  vulgo  novelero  no  solo  los  tiene  por  aslrólogos, 
sino  también  por  adivinos:  de  suerte  que  me  acuerdo 
de  una  burla  que  hizo  una  gitana  en  un  pueblo  donde 
yo  vivia,  para  confirmación  de  lo  que  digo  á  vuesamer- 
ced,  y  fué  que,  como  esta  gente  anda  siempre  mirando 
cómo  podrá  hacer  mejor  algunos  de  los  empleos  en  que 
scejercita,  y  en  decir  gitano  parece  que  trae  aparejada 
ejecución  ,  como  cédula  reconocida  ,  hallándose  en  un 
lugar  deste  reino ,  se  allegó  á  una  casa  donde  halló  sola 
á  la  señora  della,  que  era  una  viuda  moza,  rica,  sin 
lujos  y  de  buen  parecer,  á  quien,  saludándola  prime- 
ro, dicha  la  arenga  que  llevaba  estudiada,  no  dejando 
mancebo ,  viudo  ni  casado ,  noble ,  galán  dotado  de  mil 
gracias  que  no  anduviese  muerto  por  ella,  la  dijo  :  Se- 
ñora, yo  te  he  cobrado  mucha  afición,  y  por  saber  que 
está  en  tí  bien  empleada  la  riqueza  que  tienes ,  aunque 
"vives  tan  descuidada  de  tu  gran  dicha,  te  quiero  des- 
cubrir este  secreto  :  sabrás  pues  que  en  tu  bodega 
tienes  un  gran  tesoro,  y  para  sacarle  tiene  gran  difi- 
cultad, porque  está  encantado,  y  no  se  ha  de  apro- 
vechar del  si  no  fuere  víspera  de  san  Juan  :  ahora  es- 
tamos á  18  de  junio,  y  hasta  23  faltan  cinco  días: 
tan  en  tanto  allega  tú  algunas  joyuelas  de  oro  ó  plata 
y  alguna  moneda ,  como  no  sea  de  cobre,  y  ten  seis  ve- 
las de  cera  blanca  ó  amarilla,  que  para  el  tiempo  que 
te  digo  yo  acudiré  con  otra  mi  compañera,  y  sacare- 
mos tanta  abundancia  de  riquezas,  que  puedas  vivir 
con  ella  de  modo  que  te  envidien  todos  los  de  tu  pue- 
blo. A  estas  razones,  la  ignorante  viuda ,  j/areciéndola 
que  ya  tenia  en  su  poder  todo  el  oro  de  Arabia  y  piala 
del  Potosí ,  la  dio  bastante  crédito.  Llegóse  el  señalado 
día ,  y  fueron  tan  puntuales  las  dos  gitanas,  como  de- 
seadas de  la  engañada  señora;  y  preguntada  si  había 
tenido  cuidado  con  lo  que  la  habían  encomendado ,  y 
diciendo  que  sí,  replicó  la  gitana  :  Mira,  señora ,  el  oro 
llama  al  oro,  y  la  plata  á  la  plata;  enciéndanse  esas 
velas,  y  bajemos  abajo  antes  que  sea  más  tarde ,  por- 
que haya  lugar  á  los  conjuros.  Con  esto  bajaron  las  tres, 
la  viuda  y  las  dos  gitanas;  y  encendidas  las  velas ,  pues- 
tas en  sus  candeleros  á  modo  de  círculo ,  pusieron  en 


medio  un  jarro  de  plata  con  algunos  reales  de  á  ocho  y 
de  á  cuatro,  unos  corales  con  sus  extremos  de  oro, 
otras  joyuelas  de  poco  valor;  y  diciendo  al  ama  que  se 
tornasen  juntamente  á  la  escalera  por  donde  habían  ba- 
jado á  la  bodega ,  puestas  las  manos  estuvieron  todas 
por  un  rato  como  quien  hace  oración;  y  diciendo  á  la 
viuda  que  aguardase,  se  volvieron  á  bajar  las  dos  gita- 
nas ,  haciendo  entro  ambas  un  coloquio ,  hablando  y 
respondiendo  á  veres ,  mudando  de  manera  la  voz,  co- 
mo si  en  la  bodega  hubieran  entrado  cuatro  ó  seis  per- 
sonas, diciendo  :  Señor  san  Juanito ,  ¿será  posible  sacar 
el  tesoro  que  tienes  escondido?  Sí ,  porque  poco  os  falta 
para  que  le  gocéis,  rcsponilía  la  compañera  gitana, 
mudando  el  liabla  en  un  tan  delgado  tiple  como  si  fue- 
ra de  un  niño  de  cuatro  ó  cinco  años.  Confusa  la  buena 
de  la  señora,  estaba  aguardando  la  deseada  riqueza, 
cuando  las  dos  gitanas  llegaron  á  ella ,  diciéndola  :  Ven, 
señora ,  acá  arriba ;  que  poco  puede  faltar  para  que  vea- 
mos cumplido  nuestro  deseo;  y  tráenos  la  mejor  saya 
que  tuvieres  en  tu  arca ,  ropa  y  manto ,  para  que  me 
vista  y  disfrace  en  otro  traje  del  que  ahora  tengo.  No 
reparando  en  el  engaño  que  la  hacían  ,  la  simple  mujer 
subió  con  ellas  al  portal ,  y  dejándolas  á  solas,  fué  á  sa- 
car la  ropa  que  le  pedían ,  cuando  las  dos  gitanas,  vién- 
dose libres,  como  ya  tuviesen  guardado  el  oro  y  plata 
que  estaba  depositada  para  el  encanto,  cogiendo  la 
puci'ta  de  la  calle,  con  ligeros  pasos  traspusieron  el 
barrio.  Volvió  la  engañada  viuda  con  toda  la  ropa,  y  no 
hallando  las  que  había  dejado  en  espera,  bajó  á  la  bo- 
dega, donde,  como  vio  la  burla  y  hurto  que  la  liabian 
hecho  llevándola  sus  joyas,  comenzó  á  dar  voces  y  á 
llorar  sin  provecho.  Llegóse  toda  la  vecindad,  á  quien 
contó  su  desgracia ,  sirviendo  más  de  risa  y  burlarse 
della  qiie  de  tenerla  lástima ;  alabando  la  agudeza  de  las 
ladronas. 

Cura.  ¿Y  cobróse  alguna  cosa  de  lo  que  llevaron? 

Alonso.  Una  vez  Sididas  de  la  puerta,  ellas  supieron 
ponerse  en  cobro,  pues  metidas  en  el  monte,  no  era  po- 
sible hallarias  :  de  modo,  señor,  que  estas  son  sus  bue- 
nas aventuras,  su  adivinar,  el  prevenir  las  cosas,  el 
alcanzar  los  secretos  de  naturaleza,  y  el  tener  conoci- 
miento de  las  estrellas. 

Cura.  La  necesidad ,  hermano,  es  madre  de  la  in- 
dustria ;  y  la  pobreza  es  causa  de  mil  ingeniosas  trazas 
de  vivir. 

Alonso.  A  ese  propósito  le  quiero  contar  á  vuesa- 
merced,  señor  licenciado,  un  cas(»  que  me  sucedió  á  mí 
con  un  hidalgo  de  Sigiienza,  andando  yo  en  compañía 
de  otros  tales  como  estos  engañadores,  que  en  efctono 
pudo  d(!Jar  de  pegárseme  algo  de  sus  agudezas  y  embus- 
tes, y  no  sé  qué  se  tiene  esto  de  una  mala  compañía,  que 
por  la  mayor  parle,  aunque  uno  sea  virtuoso,  amigo  de 
liacer  bien ,  cortés,  bien  criado  y  recogido,  viendo  en 
su  compañero  con  quien  comunica  y  trata  de  ordinario 
todas  estas  virtudes  al  contrario  mudadas  y  contra- 
puestas, ya  por  el  amor  que  le  tiene,  ya  por  el  mal, 
ejemplo  que  se  le  pone  siempre  delante  de  los  ojos,, 
por  la  mayor  parte  viene  á  degenerar  de  lo  que  antes 
era,  y  pervertirse  :  de  modo  que  parece  otro,  no  ha- 
biendo quien  le  conozca  :  tanta  es  la  fuerza  de  la  mala 
compañía.  Yo  pues  aprendí  á  echar  azogue  en  los  oídos 
de  los  jumentos  que  habiamos  de  vender,  limarlos  los 
dientes,  y  arrancar  algunos,  como  tuviese  necesidad, 
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Tolviéiidole  tle  ocho  años  á  (res  o  cuatro;  y  lo  que 
naturaleza  era  imposible  alcanzar  ni  poner  por  obra, 
siendo  ya  tiempo  pasado,  contra  toda  opinión  de  toda 
Luena  liiosofía,  yo  lo  alcanzaba  por  mi  mucha  sutileza  : 
de  modo  que  en  tres  meses  que  con  ellos  estuve,  les 
hacia  ventaja,  pudiéndoles  dar,  como  dicen  ,  quince  y 
falta ;  y  ninguno  ya  se  me  podia  igualar,  preciándome  de 
que  se  me  pudiese  dar  dado  falso. 

Cura.  ¡Oh  qué  buena  gracia  era  esa  para  las  señoras 
damas ,  á  quien  los  anos  roban  su  hermosura,  haciendo 
surcos  en  su  frente  y  mejillas  y  desportillando  algunas 
almenas  de  su  boca! 

Alonso.  Ya,  señor,  para  eso  no  es  menester  cuidado 
ni  diligencia  alguna  ,  pues  el  elefante  les  da  su  marfil, 
la  casa  de  Meca  paja,  y  la  otomana  su  nombre  y  ape- 
llido. En  efeto.  señor,  llegando  un  dia  á  un  lugar  con 
otro  mi  compañero  en  ocasión  que  á  un  hidalgo  le  ha- 
Í)ian  hurtado  de  un  escritorio  cantidad  de  dinero,  y  aíli- 
gido  andaba  haciendo  averiguaciones  con  la  justicia, 
aunque  las  sospechas  y  más  ciertos  indicios  eran  de  los 
criados  de  la  casa,  á  quien  echaba  la  culpa  de  su  hurto, 
viendo  yo  aca^o  la  grita  y  vocería  que  andaba  en  la  po- 
sada ,  así  del  dueño  como  de  los  de  su  familia,  entrete- 
niéndome, sin  ser  llamado  de  ninguno  deI!os,dije  á 
voces  :  Por  harto  poco  que  á  mí  me  diesen  ,  dentro  de 
doce  horas  podría  decir  (|uién  tiene  el  dinero.  Oyólo  el 
señor  de  la  posada,  y  hallándome,  dijo  :  Si  eso  fuese 
asi  como  decís,  á  trueque  de  vengarme  de  una  traición 
y  atrevimiento  como  se  ha  usado  conmigo,  proméloos, 
hermano,  que  os  daría  un  ferreruelo  y  sombrero  con 
(jue  anduvieseis  mejor  puesto  de  lo  que  os  veo.  Yo  lo 
acepto,  le  respondí,  y  si  no  acertare,  con  no  darme  nada, 
poco  se  habrá  perdido ;  y  porque  empecemos  en  nombre 
de  Dios,  llame  vuesamerced  á  todos  los  criados  do  casa, 
sin  que  quede  persona  en  ella  que  no  se  maníliesle 
(dije  al  buen  hombre);  y  él  los  llamó  á  todos,  que  en 
(jurientes  y  criados  serian  como  veinte  y  una  persona; 
y  tomando  yo  otras  tantas  varillas  de  unos  mimbres 
delgados,  que  pedí,  del  largor  de  media  vara,  las  re- 
partí entre  todos,  dando  á  cada  uno  la  suya  ,  dicíéndo- 
les  :  estas  varas  se  me  han  de  volver  mañana  á  las  diez 
del  día,  y  veráse  en  una  dellas  un  extraño  prodigio, 
que  si  alguno  dellos,  de  los  que  aquí  están,  fuere  el  la- 
drón dd  dinero,  la  vara  que  volviere  crecerá  cuatro  de- 
dos más  que  las  otras,  dejando  señalado  con  esto  al 
autor  del  hurto;  pero  si  no  estuviere  entre  los  que  aquí 
estamos,  todas  las  varas  serán  iguales,  y  no  se  aumen- 
tará la  vara  del  delincuente.  Con  esto  se  fueron  los 
sirvientes,  llevando  sus  varas  consigo,  con  presupuesto 
que  el  dia  siguienle  se  me  habían  de  volver  á  tal  hora 
<.oncerlada  ,  sin  fallar  m'nguna  de  las  varas.  Fm'nie  con 
esto,  y  acudiendo  al  término  señalado  el  dueño  de  casa, 
llamando  su  gente,  vino  con  sus  varas,  pero  no  igua- 
les ,  como  las  había  dado  ;  y  fué  que  una  mozuela ,  pen- 
sando que  había  de  ser  verdad  lo  que  yo  había  dicho  do 
que  la  vara  del  ladrón  crecería  cuatro  dedos  más  que 
las  otras,  remordiéndola  su  conciencia,  y  hallándose 
•  ulpada,  erdró  consigo  en  consejo,  y  echó  la  cuenta  di- 
ríendo  :  Esta  vara  ha  de  crecer  cuatro  dedos,  pues 
bueno  será  antes  que  me  afrente  quitárselos  yo,  y  con  lo 
que  se  ha  de  aumentar,  vendré  á  eslar  igual  con  las 
otras;  y  así,  por  mi  buena  industria  (jin'daré  libre,  y  no 
seré  cüjiocida  por  ladrona.  Como  lo  imaginó  lo  puso 


por  obra;  y  dándome  todos  sus  varas  iguales,  llegó  la 
mozuela  con  la  suya  cuatro  dedos  más  corta  que  las 
demás. Mírela  yo  con  mucha  disimulación,  y  díjela  : 
Hermana ,  vuelve  el  dinero  á  su  dueño,  y  no  te  acon- 
tezca semejante  delito  otra  vez,  porque  no  te  afrenten. 
Coloreo  la  moza  ,  y  con  poco  aprieto  confesó  su  culpa. 
Volvió  lo  que  había  tomado  :  quedó  muy  contento  el 
hidalgo,  y  yo  con  muy  grande  opinión  de  adivino,  siendo 
todo,  como  era,  no  más  de  un  poco  de  buen  discurso, 
que,  como  sucedió  bien,  pudiera  engañarme  y  quedar 
corrido;  pero  al  fin  salí  medrado  de  un  capotillo  pardo 
y  un  razonable  sombrero,  con  que  volví  á  los  compañe- 
ros, que,  sabido  el  caso,  se  maravillaron  de  mi  indus- 
tria, pues  ya  sabía  más  que  todos  ellos,  haciéndolos 
ventaja  en  todo  género  de  estratagema  :  de  suerte  que, 
ó  por  envidiosos  de  verme  en  algún  aprovechamiento  y 
mejor  opinión  acerca  de  nuestro  conde,  ó  que  por  ali- 
cion  que  me  habían  cobrado,  uno  de  los  amigos  me  lla- 
mó un  dia  ,  diciéndome  :  Alonso,  si  me  ayudares  en  un 
negocio  que  tengo  imaginado ,  no  solo  nos  ha  de  ser 
para  los  dos  de  gran  provecho,  sino  también  de  buena 
fama  y  reputación  para  con  los  vecinos  desfas  aldeas. 
Es  el  caso,  has  de  tomar  una  bolsa,  y  pondrás  en  ella 
veinte  reales,  un  poco  de  hilo  negro,  una  aguja  y  dedal, 
y  con  esto  te  irás  al  lugar  más  cercano ,  y  preguntando 
por  el  cura,  le  dirás  dcste  modo  :  Yo,  señor,  voy  de  ca- 
mino y  con  harta  necesidad  :  líame  el  Señor  deparado 
una  bolsa,  y  aunque  pudiera  con  el  dinero  que  tiene  re- 
mediarme, con  todo  eso,  viendo  que  es  ajeno,  no  quer- 
ría sino  que  su  dueño  se  aprovechase  del  y  se  le  vuelva; 
y  para  esto  suplico  á  vuesiunerced  que  en  diciendo  mi- 
sa, lo  diga  en  la  iglesia,  para  que  si  alguna  persona 
sabe  quién  lo  ha  perdido,  dando  las  señas  y  sin  hallazgo, 
se  la  pueda  volver;  que  á  mí  cualquiera  limosna  que  se 
me  haga  es  muy  bastante;  y  no  quiera  Dios  que  ningún 
género  de  codicia  reine  en  mí;  por(|ue  desde  que  en- 
conlré  con  ello  no  puedo  sosegar.  Tú  eres  ladino,  ha- 
blas claro,  y  no  siendo  conocitlo,  podrás  hacerlo  fácil- 
mente ;  y  yo  estaré  á  la  mira  de  todo,  y  cuando  se  ofrezca 
pregonar  la  bolsa,  saldré  yo,  diciendo  que  es  mía;  daré 
las  señas  de  loque  está  dentro,  entregarásmela,  y  lo 
que  resultare  por  experiencia  lo  has  de  ver  fácilmente. 
Parcciónie  bien  su  consejo;  di  t;l  sí  de  hacerlo,  concer- 
tamos el  dia  de  nuestra  obra,  que  fué  un  donn'ngo  de 
madrugada,  ijue  salimos  los  dosjuntosde  uueslroaduar 
para  llegar  con  tiempo  á  una  villa  que  cslalia  dos  gran- 
des leguas  de  adonde  teníamos  la  baljílacíon.  Quedóse 
algo  atrás  mi  compañero,  y  yo  solo  entré  en  casa  del 
cura  :  hállele  acabando  de  rezar  para  irse  á  decir  misa ; 
liabléle  cortesmente ;  propuse  nú  demanda  con  tanta 
retórica,  buen  lenguaje  y  buenas  razones  como  quien 
la  traía  bienjDsludiada.  Alabó  mi  buen  intento,  admi 
rado  de  ver  que ,  siendo  pobre,  necesitado  y  mendigo, 
teniendo  en  la  mano  la  ocasión,  no  quería  aprovecharmo 
della,  aun  siendo  lícito.  Hablóme  con  mucho  respeto, 
teniéndome  en  posesión  de  un  >-anto  :  llevíune  consigo 
á  la  iglesia,  donde,  después  de  haber  dicho  misa,  hizo 
una  brevíí  plática  á  sus  feligreses,  diciemloíjue  el  que 
hubiese  p(!rdído  una  bolsa,  acudií-iido  á  él  y  dando  se- 
ñas de  lo  que  tenia  dentro,  la  volvería ,  porque  él  sabía 
(lónd(!  estaba  :  eiicargí)  á  todos  me  socorriesí-n  con  al- 
gima  limosna,  exagerando  ser  yo  un  hond)re  de  los  más 
virtuosos  y  cuerdos  qu;'  él  babia  tratado  y  visto  en  lodo 
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el  discurso  de  su  vida.  Poníame  por  ejemplo  para  todos 
aquellos  que  usurpan  haciendas  ajenas,  pues  no  lo- 
mándolo, sino  siendo  liallado,  caminando  con  pobreza, 
obligado  á  pedir,  buscaba  dueño,  pudiéndolo  ser  li- 
cilanienle,  por  algún  tiempo  á  lo  menos,  forzado  con 
la  extrema  necesidad  que  padecia.  Acabó  con  mis  in- 
justas alabanzas  el  buen  sacerdote ,  cuando  mi  compa- 
ñero entró  por  la  puerta  del  templo,  y  alargando  la 
cabeza,  como  que  estaba  escuchando  lo  que  el  cura  iba 
diciendo,  dijo  á  voces  :  Señor  licenciado,  esa  bolsa  es 
inia ,  y  yo  la  perdí  ayer  en  tal  parte ;  tiene  dentro  un 
dedal,  un  poco  de  hilo  negro  y  aguja  y  tantos  reales. 
Así  es  la  verdad ,  respondí  yo  entonces.  Veisla  aquí, 
lleváosla,  y  Dios  os  haga  mucho  bien  con  ella.  Tomó 
posesión  el  gitano  de  lo  que  era  suyo,  sin  haber  quien 
lo  contradijese ;  y  yo  comencé  á  recibir  de  todos  los 
oyentes  largas  y  cumplidas  limosnas,  alabando  mi  íi- 
delidad,  buen  trato  y  buena  conciencia  :  negocio  de 
mucha  estima  para  nuestros  tiempos.  Valióme  la  fingida 
traza  setenta  reales,  ocho  panes  y  comer  con  un  re- 
gidor del  pueblo,  teniéndome  lodos  los  vecinos  del  por 
un  santo ;  pero  tal  hipocriton  representaba  yo ,  cabiz- 
bajo la  cabeza  y  ladeada ,  los  ojos  bajos ,  inclinados  al 
suelo,  voz  humilde  y  ronca,  los  brazos  cruzados  y  bien 
cubiertos  con  la  capa ,  el  paso  corto  y  modesto,  y  la 
mayor  parte  del  cuerpo  inclinada  á  la  tierra.  Gocé  desfa 
aparente  santidad  tres  días,  y  como  ahogado  al  cuarto, 
me  pareció  ser  justo  volverme  á  mi  antigua  posada. 

CAPITULO  IV. 

Sigue  Alonso  el  mismo  asunto,  y  cuenta  lo  que  le  sucedió  en  el 
monte ,  con  otros  raros  y  ejemplares  sucesos ,  y  cómo  se  fué  á 
Zaragoza. 

Cura.  Harto  mejor  fuera  estarse  con  ellos,  ya  que 
tan  buenas  obras  le  hacían;  y  pues  tenia  cobrada  tan 
buena  opinión,  prométole  que  había  de  tener  buen  pié 
de  altar. 

Alonso.  No  es  negocio  tan  fácil  como  parece  una  fin- 
gida hipocresía;  pues,  dejada  aparte  la  ofensa  de  Dios, 
aquel  cuidado  continuo  de  andar  siempre  como  en  cen- 
tinela, si  le  ven  descompuesto  en  habla ,  vestido ,  co- 
mida, rostro  alegre,  entretenimiento,  aunque  sea  lí- 
cito; aquel  poner  escrúpulo  en  lo  que  no  hay  en  qué 
reparar,  macilento  el  color ,  inclinado  ó  amarillo  ó  par- 
do; penitente  del  infierno,  aborrecido  del  cielo,  adonde 
no  es  posible  que  le  reciban ;  desvelándose  siempre  en 
agradar  á  los  ojos  de  los  hombres  con  una  falsa  apa- 
riencia de  santidad,  siendo  en  la  soberbia  y  ambición 
el  mesmo  Lucifer,  no  es  para  todos,  ha  menester  el 
que  la  tuviere  una  diabólica  traza ;  pero  yo ,  señor  li- 
cenciado ,  echaba  de  ver  lo  malo ,  y  aunque  de  cuando 
en  cuando  deslizaba  y  caía  en  mil  trabajos  y  desventu- 
ras ,  también  tenia  mis  lucidos  intervalos,  con  que  pro- 
curaba evitar  algunos  pecados,  recogiéndome  á  más 
perfección  y  buenas  costumbres.  No  las  había  de  hallar 
en  el  monte  entre  aquella  buena  gente;  pero  con  todo 
eso,  me  volvía  mi  antigua  compañía,  de  quien  fui  muy 
bien  recibido,  principalmente  del  señor  Conde,  porque 
en  miausencia  había  dichoque  le  había  faltado  su  orácu- 
lo. Estuve  en  su  compañía  algunos  dias,  como  en  no- 
viciado ,  aunque  no  se  podía  deprender  co?a  buena  de 
semejante  junta;  pero  á  lo  menos  echaba  de  ver  cuánto 
puede  llegar  al  sufrimiento  y  resisteucia  de  los  hom- 
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bres ,  pues  en  pariendo  alguna  gitana,  tomaba  la  cria- 
tura, y  en  la  más  cercana  fuente  la  lavaba  de  pies  á 
cabeza,  dejándola  más  limpia  y  pura  que  la  misma  nie- 
ve, no  reparando  en  si  hacía  IVio  ni  calor,  ni  la  madre 
en  meterse  en  el  agua  acabando  de  parir.  Considerando 
eslos  monsLruos  criados  entre  nosotros,  daba  gracias 
á  Dios  ,  que  todo  lo  sustenta  ,  y  conforme  la  fuerza  da 
los  trabajos.  Apelaba  luego  para  las  flamas  cortesanas, 
á  quien  el  más  delicado  víenlecillo  las  ofende ,  y  á  las 
criaturas  de  los  príncipes,  criados  como  entre  algodón 
y  vidrieras,  y  no  por  eso  menos  sujetos  á  menores  en- 
fermedades, ni  más  robustos,  antes  por  la  mesmarazoa 
afeminados,  de  poco  natural  y  de  más  flaca  complexión . 
Miraba  entre  ellos  unos  mozos  robustos,  de  una  fuerza 
y  ligereza  increíble,  inclinados  solo  al  ejercicio  de  la 
herrería ,  ocupados  en  la  fábrica  de  tenazas  ,  martillos 
y  barrenas;  que  no  parece  sino  que  el  oficio  en  que  tra- 
tan corresponde  con  las  obras  en  que  se  ejercita»  ,  pu- 
diendo  arrastrar  una  pica  en  Flándcs  y  asaltar  al  más 
torreado  castillo  de  enemigos  de  guerra ,  siendo  su  vida 
una  campal  batalla,  corridos,  acosados,  sin  haber  lu- 
gar que  los  quiera  admitir  ni  ciudad  que  no  los  abor- 
rezca, como  si  no  tuviesen  la  condición  y  natural  de  lu 
loba,  animal  de  tal  naturaleza,  que  estando  parida, 
nunca  acude  á  los  ganados  que  andan  cerca  de  su  cue- 
va, sino  á  los  más  distantes  y  apartados  que  se  apa- 
cientan por  el  monte.  Yo ,  señor ,  aunque  tenia  tan  mal 
ejemplar  con  lo  que  cada  día  estaba  mirando,  no  había 
cosa  que  más  aborreciese,  pues  aunque  malo,  mi  na- 
tural inclinación  me  llevaba  á  que  siguiese  otra  vereda 
y  camino  más  seguro ,  y  no  tan  ocasionado  para  per- 
derme, pues  al  cabo,  quien  anda  de  aquel  modo  cu  se- 
mejantes pasos,  ya  que  se  libre  de  un  juez,  no  ha  de 
faltar  otro  bien  acondicionado,  de  quien ,  por  bien  que 
salga,  si  no  fueren  azotes,  serán  galeras  :  así,  señor, 
por  quitar  ocasiones,  confuso,  imaginativo  y  melancó- 
lico ,  un  día  me  metí  por  lo  más  espeso  del  monte ,  si 
mal  no  me  acuerdo ,  más  de  una  legua ;  y  siendo  ya  casi 
al  anochecer,  vi  arrimado  á  un  roble  un  hombre  muer- 
to, que,  según  eché  de  ver,  no  había  muchas  horas  que 
le  habían  quitado  la  vida  :  llegúeme  á  él,  aunque  con 
algún  temor,  y  víle  muy  bien  tratado,  el  vestido  nuevo 
de  rico  paño  de  mezcla,  espada,  daga  y  espuelas  do- 
radas, una  cadena  de  oro  al  cuello,  y  en  todo  su  traje 
como  que  venía  de  camino.  Miróle  el  pecho,  y  hállele 
con  una  mortal  estocada  :  revolvíle  á  un  lado ,  y  mirán- 
dole la  faltriquera ,  le  saqué  un  bolsillo  de  oro  con  cin- 
cuenta escudos,  sin  otras  monedas  de  plata.  No  hay 
mal  que  no  venga  por  bien ,  dije  entre  mí ,  ni  ha  hecho 
Dios  á  quien  desampare ,  pues  esta  desgracia  buena 
ventura  la  puedo  llamar.  Miréle  algunos  papeles  que  es- 
taban en  los  bolsillos  de  los  balones,  que  leídos ,  pare- 
cían ser  billetes  de  desafio;  y  mirando  la  firma,  pare- 
cían en  losnombres  gente  principal ,  porque  en  Navarra 
y  Valencia  si  no  son  nobles  no  se  ponen  don;  donde  co- 
legí que  aquel  malogrado  mozo  por  algunas  pesadum- 
bres que  había  tenido  salió  desaliado  con  algunos  con- 
trarios suyos,  y  como  desgraciado,  hubo  de  quedar  en 
la  estacada  y  sin  la  vida. 

Cura.  Pues  en  verdad  que  por  leyes  del  reino  y  motu 
propio  de  su  santidad  están  prohibidos semejantesdesa- 
fios,  y  que  si  alguno  muere  en  ellos,  queda  descomul- 
gado  y  como  á  tal  se  le  niega  eclesiástica  sepultura. 
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Alonso.  Así  es  vorJad;  pero  la  desdicha  es  que  con 
la  negra  caballería  todo  se  atropella  como  si  se  hubiera 
de  ir  á  morir  por  quince  ó  veinte  días,  y  después  vol- 
verse á  lo  de  antes ,  y  el  alma  propia  fuese  la  de  un  ve- 
cino ó  se  trajese  por  su  alquiler  hasta  tal  jornada,  ó 
la  descomunión  no  fuese  más  de  veinte  ó  treinta  mil 
maravedís  de  pena  :  Ubi  ceciderit  liginim,  ibi  mancbit; 
adonde  cayere  uno,  allí  estará  para  siempre;  no  por  un 
millón  de  años,  sino  por  una  eternidad  de  Dios,  que  es 
sin  iin;  pero  el  ciego  no  juzga  de  colores,  y  los  hom- 
ares sin  vista  no  reparan  en  su  bien,  y  vanse  tras  su  mal. 
Lasliméme  del  caso,  y  como  á  lo  hecho  no  hay  remedio, 
procuré  el  mío  lo  mejor  que  pude;  tomé  los  dineros,  y 
aplicándolos  á  mi  servicio  ,  puse  la  cadena  debajo  del 
jubón ,  y  muy  despacio  fui  desnudando  mi  difunto  ,  de- 
jándole con  algunos  de  sus  vestidos,  poniéndole  á  él 
algunas  piezas  que  yo  traía,  con  ánimo  de  hacer  por 
su  alma  algunos  sufragios,  porque  eu  efeto  no  era  yo 
como  aquel  mal  testamentario  á  quien  un  amigo  suyo 
le  habla  dejado  cantidad  de  hacienda,  y  él,  más  codi- 
cioso de  los  bienes  que  habían  entrado  eu  su  poder  que 
del  descanso  y  sosiego  del  difunto,  amonestándole  sus 
deudos  á  que  dijese  misas,  diese  limosnas,  casase  huér- 
fanas, favoreciese  hospitales,  y  acudiese  á  otras  obras 
de  caridad ,  respondió  :  No  es  necesario  lo  que  me  pe- 
dís, porque  ó  está  en  el  iníicrno  ó  en  el  purgatorio  ó 
en  el  cielo,  porque  en  el  limbo  no  puede  ser;  sí  en  el 
cielo ,  no  tiene  necesidad  de  ningún  socorro ,  pues  goza 
de  los  eternos  bienes  el  que  está  con  Dios ;  si  en  el  in- 
lierno,  no  tiene  remedio,  pues  el  bien  que  se  hace  por 
€l  condenado ,  más  tormento  es  para  él ;  si  en  el  purga- 
torio, en  parte  está  segura,  y  tarde  ó  temprano,  pa- 
gando lo  que  debe,  saldrá  de  aquellas  penas  al  verda- 
dero descanso;  pero  yo  propuse  lirmemente  de  hacer 
porél ,  y  prométole  á  vuesamerced,  como  buen  herma- 
no ,  que  no  hay  día  que  no  le  encomiendo  á  Dios,  pues 
Lien  pudo  ser  darle  Dios  arrepentimiento  para  dolerse 
de  sus  culpas,  y  contrición  bastante  á  alcanzar  perdón 
de  sus  pecados. 

Cura.  Grande  es  la  misericordia  de  Dios ;  rico  le 
llama  el  Profeta  en  ella  ;  juicios  son  suyos;  para  él  se 
queden;  su  Majestad  lo  puedehacer;  pero  dígame,  ¿es 
posible  que  con  un  espectáculo  semejante  tuvo  ánimo 
para  desnudarle  y  ponerse  sus  vestidos,  trocando  con 
él  lo  que  mejor  le  [)arecia  del  difunto? 

Alonso.  Señor  licenciado,  es  tan  común  y  ordinaria 
la  muerte,  y  tantos  los  que  vemos  cada  dia  irse  desta 
vida  á  la  otra,  que  verdaderamente  no  parece  sino  que 
la  hemos  perdido  el  miedo.  Aristóteles  dijo  que  de  los 
males  el  más  terrible  era  el  morir;  pero  á  mi  no  me 
maravilló,  como  á  nuestro  primor  padre  Adaii,  (jue  aun- 
que le  dijeron  que  habia  de  morir  por  la  inobediencia  y 
jiecado  que  habia  cometido ,  no  sabia  él  qué  cosa  era 
muerte,  no  tenia  della  expcnenría ,  hasta  que  vio  al 
inocente  Abel,  hijiiolo  suyo,  muerto  á  las  manos  del 
fiMlricida  y  maldito  Caín,  tendido  en  el  suelo,  que- 
brados los  ojos  ,  el  rosicler  df  su  hermoso  rostro  vuelto 
f-npálidoyabcrengenadoy  lividocolor,  sinmover  miem- 
bro alguno  y  sin  aliento  el  que  pudiera  tenerle  para 
más  de  novecientos  años  ,  ó  fior  lo  menos  quinientos; 
que  así  se  vivia  en  aquellos  dorados  liem[K)s;  ni  tam- 
poco dejé  de  proseguir  con  lo  que  habia  comenzado, 
como  los  sucedió  á  unos  convidados  en  Laccdcmonia. 


Cura.  Holgaré  de  oírlo;  prosiga,  que  con  atención 
le  oiré  de  buena  gana. 

Alonso.  En  un  regocijo  que  tuvieron  unos  ciudada- 
nos de  Lacederaonia ,  entre  las  fiestas  que  ordenaron, 
fué  una  en  que  hicieron  un  grande  convite  ,  asistiendi) 
á  él  la  mayor  parte  de  los  nobles  y  caballeros  della,  y 
estando  sentados  á  las  mesas  ,  mediada  la  comida  ,  que 
fué  no  poca  ventura  no  ser  al  principio  della ,  porque  no 
hubiese  (¡esta  sin  azar,  entró  por  la  puerta  de  la  sala  un 
venerable  viejo ,  tenido  y  respetado  en  la  ciudad  por 
filósofo :  traía  sobre  sus  hombros  un  muerto,  como  sue- 
len decir,  aforrado  en  lienzo  ó  amortajado,  y  llegán- 
dose á  la  mesa,  en  medio  della  dejó  caer  el  difunto,  di- 
ciendo á  voces  :  Aspicite  ct  comedite;  ved  el  presente 
que  os  traigo,  y  comed  luego.  Fué  tanto  el  horror  y 
pasmo  que  causó  en  todos  los  convidados,  que  ninguna 
puilo  alargar  más  la  mano  al  plato  :  tanta  fué  la  fuerza 
de  la  consideración  de  la  muerte  entre  aquellos  idó- 
latras ;  y  para  corregirnos,  dice  la  Sabiduría  :  Memorare 
Jiovissiina  tua ,  el  in  celernuní  nonpcccabis  ;  acuérdate 
de  lo  que  has  de  ser ,  y  no  pecarás  por  más  ocasiones 
que  tengas  y  más  que  el  demonio  procure  derribarte; 
y  aquella  santa  ceremonia  con  que  entra  la  Iglesia  nues- 
tra madre  cada  principio  de  cuaresma ,  poniéndonos 
ceniza  en  la  frente,  á  esta  mesma  razón  va  encaminada, 
diciendo  :  Mira,  hombre,  que  eres  polvo  y  te  has  de 
volver  en  polvo;  pero  sucédenos  lo  que  se  cuenta  de  las 
indias,  del  río  de  la  Plata;  mas  otro  dia  lo  contaré  á 
vuesamerced. 

Cura.  Bien  temprano  es,  y  con  voluntad  le  escucho; 
prosiga  con  su  cuento. 

Alonso.  Hay  en  las  Indias  un  caudaloso  rio,  entre  los 
otros  muchos  que  hay  en  ellas  ,  que  llaman  el  rio  de  la 
Plata,  en  cuyas  márgenes  se  crian  vistosos  árboles  de 
maravillosas  frutas ,  sustento  para  los  que  habitan  aque- 
lla tierra  y  para  los  ¡numerables  monos  que  se  crian 
en  aquellas  riberas;  los  cuales  jugando  y  sallando  ,  an- 
dan de  rama  en  rama  de  aquella  vistosa  y  agradable  ar- 
boleda ,  de  quien  nacen  tan  crecidas  ran)as ,  que  mu- 
chas dellas  vienen  á  dar  muy  adentro  del  rio  :  los  monos, 
entretenidos  en  sus  juegos  y  descuidados  del  peligro  y 
daño  que  les  está  amenazando,  no  saltan  algunas  veces 
con  tanto  cuidado ,  que  nnichos  dellos  no  vengan  á  caer 
en  el  raudal  de  la  corriente  :  el  ímpetu  del  agua  es 
grande ,  el  lugar  de  adonde  caen  alto ,  anchuroso  el  rio ; 
y  así,  sin  poderse  valer,  pormásque  naden,  unieren  aho- 
gados :  al  ruido  ,  los  que  quedan  en  los  árboles  asoman 
las  cabezas  por  ver  lo  que  pasa ,  y  como  e'^panfados, 
dejan  el  juego  por  un  rato;  |)i'ro  después  vuelven  á  en- 
I  retenerse,  hasta  qu(í  cae  otro  mono  :  veriladero  retrato 
(le  nuestra  vida  :  cae  en  el  rio  de  la  muerte  nuestro  ve- 
cino ,  amigo  ó  pariente;  espántanos  el  miedo  de  su  des- 
grada  ,  llénenos  por  algunos  dias  la  memoria  de  aque- 
lla di'SiÜrha  suspensos,  temerosos  y  melancólicos;  pero 
al  cabo  de  poco  tiempo  pasa  por  nosotros  lo  (jue  por  los 
monos,  hasta  que  cae  otro  con  qu(í  se  refresquen  las  pa- 
sadas especies  de  la  ¡mag¡nac¡on.  Podemos  andar  ya  en- 
tre los  (Uluntos,  y  no  con  aquel  temor  de  aquel  gíMilil 
hondire  soldado,  de  quien  se  cuenta  (pie,  habiéndoselo 
nmerto  un  grande  amigo  suyo,  una  noche  se  recogió 
en  un  aposento,  y  muy  melancólico  comenzó  á  llorar 
su  falta  y  desgraciada  sueríe  hasta  que  ya  vencido  del 
trabajo  y  causado  de  su  llanto,  se  acostó  en  su  cama 
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dejando  uní  vela  encendida  sobre  un  bufete  que  en  el 
aposento  tenia;  pero  no  bizo  más  de  meterse  entre  Li 
ropa ,  cuando  volviendo  la  cabeza ,  vio  cerca  de  sí  al  di- 
funto amigo  tan  macilento  y  descolorido,  que  le  causó 
notable  espanto  :  miráronse  los  dos,  y  sin  liablarsc  pa- 
labra más ,  echó  de  ver  que  poco  á  poco  se  iba  desnu- 
dando hasta  quedar  en  camisa  ,  y  dejando  los  vestidos 
sobre  el  bufete ,  donde  la  vela  estaba ,  se  vino  á  la  cama 
del  amigo ,  y  alzando  la  ropa  se  metió  con  él.  Temeroso 
el  amigo  vivo,  no  hacia  sino  retirarse,  apartándose  lo 
masque  podia,  llegando  así  las  mantas  por  en  medio, 
y  casi  sacando  las  piernas  afuera ,  pero  no  de  suerte  que 
el  difunto  no  le  tocase  con  la  una  de  las  suyas,  tan  he- 
lada y  fría ,  que  le  pareció  haberle  penetrado  todo  el 
cuerpo  con  aquella  frialdad,  bien  como  si  entre  gran  can- 
tidad de  nieve  le  hubieran  sepultado;  y  quejoso  de  la 
mala  vecindad  que  le  hacia,  le  mostró  algún  desabri- 
miento con  enojados  ademanes;  y  el  muerto,  enfadado 
con  la  mala  acogida  que  su  amigo  le  habia  hecho ,  sin 
despegar  la  boca  se  volvió  á  vestir ,  y  sin  despedirse  se 
salió  del  aposento,  dejándole  tan  fuera  de  sí,  que  en 
muchos  meses  no  pudo  perder  la  turbación  que  habia 
cobrado  con  la  visita  de  su  difunto  amigo. 

Cura.  En  verdad,  hermano,  que  no  me  maravillo, 
y  que  de  muy  mala  gana  llevara  yo  semejantes  visílas 
como  esas. 

Alonso.  Razón  tiene  vuesamerced ;  que  por  animoso 
que  sea  un  hombre,  forzosamente  ha  de  temer  las  cosas 
de  la  otra  vida,  y  vcrilicarse  esta  verdad  en  el  suceso  de 
aquel  mal  rey  Baltasar,  tan  desalmado,  sinrazón  ni  tér- 
mino ,  que  perdiendo  el  respeto  á  Dios,  en  sus  íieslas  y 
convites  se  servia  con  los  vasos  del  templo  dedicados  al 
divino  culto;  y  porque  solo  vio  escribir  unas  letras  en 
la  pared  de  la  sala  donde  estaba  ,  dice  el  sagrado  iexto 
que  del  temor  que  recibió  se  le  desencajaron  los  huesos. 
Cura,  j  Tal  era  la  sentencia  que  se  le  notificaba ! 
Alonso.  A'o  de  menor  consideración  fué  lo  que  me 
acuerdo  haber  leído  en  la  vida  de  los  padres  del  yermo, 
desta  manera  :  en  Alejandría  moraba  un  hombre  de 
tan  malas  costumbres ,  que  á  imitación  de  la  hiena ,  no 
solo  se  contentaba  con  robar  á  los  vivos,  sino  que  aun 
los  muertos  no  estaban  seguros  del  en  los  sepulcros, 
pues  como  un  dia  viese  llevar  á  la  iglesia  una  malo- 
grada doncella,  y  en  aquellos  tiempos  se  acostund)rase 
enterrar  ios  muertos  vestidos ,  y  la  difunta  fuese  muy 
rica  y  sola  en  su  casa ,  procuraron  sus  padres  de  que  su 
tidurno  no  solo  fuese  el  más  curioso  que  s'i  hubie;c  i!o- 
vauo,  sino  también  el  más  costoso  y  rico  :  uoLólo  tudo 
el  codicioso  ladrón ,  y  en  viéndolo  se  juzgó  por  su  due- 
ño ,  pareciéndüle  que  aquella  presa  imposible  era  esca- 
parse de  sus  manos,  y  para  esto  aguardó  á  la  mitad  de 
la  noche,  cuando  la  gente  suele  estar  con  mayor  silen- 
cio; y  llevando  consigo  unas  llaves  falsas  y  una  linter- 
na, se  fué  solo  á  la  puerta  del  templo  ,  y  abriéndola, 
buscó  el  sepulcro  de  la  dama,  que  era  como  un  sótano, 
adonde  no  reparando  en  la  ofensa  de  Dios  ni  en  el  te- 
meroso acto  en  que  se  ponía ,  alzando  una  pequeña 
laude,  bajó  por  unas  escaleras  de  piedra  á  un  espacioso 
lugar,  donde  estaban  deposílados  algunos  cuerpos  de 
otros  difuntos  ,  y  entre  ellos  el  de  aquella  señora;  pero 
ya  que  llegaba  ai  úllimo  paso  ,  por  no  llevar  con  dema- 
siado recato  la  luz  de  la  linterna,  ó  por  encontrar  con 
la  pared  de  la  bóveda,  ó  algún  aire  que  le  dio  de  parte 
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de  dentro ,  al  tiempo  que  bajaba  se  le  murió  la  vela,  y 

quedó  á  escuras  ;  mas  no  pijr  eso  el  atrevido  mozo  dejó 
de  proseguir  su  desatinado  intento,  porque  volviendo 
á  subir  por  sus  escalones  ,  se  fué  á  la  lámpara  del  San- 
tísimo Sacramento,  donde  habiendo  encendido ,  se  vol- 
vió á  buscar  su  difunta  dama ,  y  comenzando  desde  los 
zarcillos,  acabó  con  los  zapatos  y  calzas  que  llevaba 
puestas,  no  perdonando  jubón  ,  saya,  faldellín  ni  faja; 
y  como  viese  que  la  camisa  que  tenia  vestida  era  nueva 
y  muy  labrada ,  parecióle  que  no  cumplía  con  su  de- 
masiada codicia  si  se  la  dejaba  puesta;  y  no  contento 
con  la  demás  ropa  que  la  había  quitado,  la  fué  alzando 
la  camisa;  mas  cuando  la  sacó  las  dos  mangas,  descu- 
briendo el  pecho ,  la  muerta  doncella  se  sentó  en  el  sue- 
lo ,  y  asiendo  al  ladrón  de  la  mano,  enojada  le  dijo  :  ¿Es 
posible ,  mal  hombre,  que  no  te  contentaras  con  las  ri- 
quezas queme  habías  quitado,  siuo  también  procuras 
quitarme  una  pobre  túnica  con  que  cubría  mis  virgina- 
les carnes?  ¿Y  el  cuerpo  que  jamas  ha  visto  hombre 
humano  has  querido  tratar  tú  tan  indecentemente,  no 
reparando  en  ser  yo  doncella  y  de  tan  buena  fama  en 
toda  la  ciudad?  Pues  sabe  que  el  Señor,  por  tu  descor- 
tesía y  atrevimiento  quiere  que  no  quedes  sin  castigo 
V  que  yo  tome  la  venganza  deste  delito;  y  diciendo  esto, 
con  los  dedos  le  sacó  los  ojos.  El  desdichado  sacrilego, 
ya  que  se  vio  (aunque  sin  vista)  libre,  temeroso  déla 
iiumana  justicia ,  ya  que  no  de  la  divina,  lo  mejor  que 
pudo  salió  de  su  sótano,  y  á  tiento  se  vino  á  la  puerta 
de  la  iglesia,  y  abriéndola,  se  fué  á  su  casa  para  llo- 
rar amargamente  su  pecado ,  llevándose  de  camino  har- 
tos golpes  y  calabazadas,  así  por  el  templo  como  por 
la  calle. 

Cura.  Eso,  hermano,  misericordia  fué  de  Dios  no 
quitar  á  ese  ladrón  la  vida,  y  dejarle  con  ella  para  que 
sm  luz  viese  los  malos  pasos  en  que  habia  andado  cuan- 
do tenia  ojos. 

Alonso.  En  efeto,  señor,  trocado  mi  vestido  con 
aquel  caballero  ,  di  la  vuelta  por  el  monte,  con  harto 
miedo  de  no  venir  á  dar  con  los  contrarios  del  difunto 
mozo  ,  y  por  desviarme  más  dellos,  procuré  meterme 
por  lo  más  espeso  ,  á  imitación  de  aquel  fugitivo  fran- 
cés, de  noche  por  los  caminos ,  de  dia  por  los  jarales, 
favoreciéndome  la  escuridad  de  las  tinieblas ,  por  ser 
el  postrer  cuarto  del  menguante  y  haber  sido  algo  hú- 
medo, que  no  fué  poca  ventura  para  mí.  Parécemeque 
debí  de  caminar,  aunque  con  gran  trabajo,  cinco  leguas, 
porque  el  temor  es  admirable  posta,  que  no  repara  eii 
nuevo  socorro  de  otra  compañera;  y  así,  todo  se  me 
hacia  fácil.  Amanecióme  cerca  de  poblado,  y  por  ha- 
ber traido  la  capa  del  muerto ,  para  no  ser  conocido 
cogila  muv  bien  y  púsemela  al  hombro ,  como  que  venía 
de  camino ;  que  á  llevarla  tendida  y  entrar  cubierto  con 
ella,  pudiera  ser  que  alguno  la  conociera;  que  según 
era  de  desgraciado,  eslo  y  más  me  pudiera  suceder  : 
en  iré  en  el  lugar,  fuíme  á  una  tienda,  compré  pan  y 
queso ,  comí  un  bocado ,  y  tomando  dos  tragos  de  vino, 
prosegui  mi  jornada  ,  teniendo  por  más  seguro,  á  costa 
de  mis  piernas ,  verme  en  el  campo,  que  con  sosiego  y 
dormido  en  alguna  cárcel ,  pues  por  si  lo  oíste  ó  lo  viste, 
i  ó  pasaste  por  allí  cuando  el  delito  se  cometió,  aunque  no 
tenga  culpa,  no  muchos  días  sino  meses  suele  tener  de 
cárcel  el  pobre  pasajero,  y  aun  años,  principalmente 
si  no  tiijue  favor  de  persona  grave  que  hable  por  él :  mi 


intento  solo  era  lo  más  que  pudiese  alejarme  de  aquella 
tierra ,  porque  escarmentando  de  la  prisión  qu"  tuve  en 
Valencia ,  en  solo  pensar  que  nic  liabia  de  ver  en  ot''a 
refriega  como  la  pasada ,  se  me  acababa  la  vida ;  y  para 
esto  determiné  de  seguir  el  camino  de  Zaragoza.  In- 
formóme bien  para  no  errar;  y  confiado  en  la  buena 
bolsa  que  llevaba,  hallando  á  un  carretero  que  iba  al 
reino  de  Aragón,  me  concerté  con  él,  y  metiéndome 
en  su  carro ,  á  pocas  jornadas  llegué  á  Zaragoza  :  pero 
ya ,  señor,  es  hora  de  recogernos  :  quédese  aquí  nues- 
tro discurso  basta  la  siguiente  noclie;  que  yo  tendré 
cuidado  de  acudir  al  servicio  de  vuesamerced,  prosi- 
guiendo con  lo  que  me  sucedió  en  Zaragoza  el  tiempo 
que  en  ella  estuve. 

Cura.  -Muy  enhorabuena  :  como  gustare  estaré  muy 
contento;  vaya  á  buenas  noches,  y  véngase  mañana; 
que  aquí  le  esperaré. 

CAPITULO  V. 
Cuenta  Alonso  lo  que  le  sucedió  en  Zaragoza  hasta  casarse. 

Cura.  Quedamos ,  hermano ,  en  el  camino  de  Zara- 
goza cuando  caminaba  metido  en  un  carro. 

Alonso.  Buena  memoria  tienevuesamerced,queasí  es 
como  lo  dice.  Eu  efuto,  prosiguiendo  nuestro  viaje,  lle- 
gué en  pocos  dias  á  la  ciudad  de  Zaragoza ,  llamada  en 
otro  tiempo  Saldúvar,  y  después  por  Augusto  César,  que 
la  ganó  y  fabricó  sus  murallas  ,  César  Augusta,  de  don- 
de, corrompidoel  vocablo  de  Augusta,  se  llamó  Zarago- 
za :  cimlad  insigne,  no  tanto  por  la  grandeza  de  su  ve- 
ciudad  ,  pues  son  quince  mil  y  más  sus  vecinos,  ni  por 
la  fábrica  de  sus  casas  y  maravillosos  edilicíos,  ni  por 
su  famoso  rio  Ebro ,  en  cuya  maravillosa  puente,  he- 
cha de  piedra,  caben  juntos  cuatro  coches,  siendo  la  me- 
jor que  se  conoce  en  nuestra  España,  sin  la  otra  puente 
de  madera,  que  sirve  como  resguardo  de  la  principal 
páralos  carros;  no  por  ser  tan  abundante  cu  sí,  que  sin 
tener  necesidad  de  otras  ciudades,  dentro  de  su  tierra 
coge  trigo,  aceite,  vino  y  seda;  que  no  sin  causa  se 
llama  Zaragoza  la  harta,  la  abundosa,  la  sobrada,  la 
rica;  no  por  tener,  como  tiene,  tantos  señores  de  título, 
condes,  duques  y  marqueses,  tantos  caballeros  y  ciu- 
dadanos nobles;  sino  por  ser  el  relicario  y  custodia  de 
losiiiumerables  santos  mártires  que  en  ella  padecieron, 
honra  de  la  militante  Iglesia  y  gloria  de  aquella  veulu- 
rosa  ciudad  ,  de  quien  se  dice  que  el  dia  en  que  pade- 
cieron aquellos  valerosos  solilados  de  Cristo,  como  si 
fuera  de  un  caudaloso  rio,  asi  iba  corriendo  la  sangre 
por  las  calles;  y  también  por  sus  dos  catedrales  igle- 
sias ,  la  una  donde  tiene  la  silla  el  Arzobispo ,  y  la  otra 
adonde  sobre  aquel  sagrado  pilar  la  Emjjeratrizde  los 
cielos  puso  sus  virginales  plantas ,  visitando  á  su  so- 
brino y  patrón  de  nuestra  España  ,  Santiago  ;  y  por  su 
grandioso  hospital ,  pues  tiene  de  ordinario  más  de  seis- 
cientos enfermos,  que  cura  diversas  enfermedades,  y 
ochenta  mil  ducarlos  de  renta  para  regalarlos,  y  por  sus 
estudios  y  doctísimas  escuelas,  donde  se  leen  diver- 
sidad de  cátedras  do  todas  arles  y  ciencias,  desde  la 
gramátira,  retórica,  artes,  medicina,  cánones  y  sa- 
grada teología,  siendo  segunda  Salamanca  en  sus  doc- 
tísimos doctores  y  catedráticos.  Aquí  ¡¡ues  llegué  un 
lunes  de  mañana  ,  y  habiendo  descansaflo  ,  auuípie  po- 
co ,  en  un  parador ,  despedido  y  pagado  nú  carn-tero, 
ríe  fui  á  buscar  una  posada,  que  cu  Zaragoza  las  hay 
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muchas  y  buenas.  Encontré  con  una  de  una  viuda,  mu- 
jer de  bien  y  con  razonable  hacienda ,  aunque ,  seguu 
hube  de  experimentar  al  cabo  de  tres  años,  era  lo  más 
del  marido  muerto ,  y  como  tutora  de  dos  hijos  mance- 
bos que  tenia,  estaba  todo  en  su  poder.  Recibióme  con 
buena  gracia  ,  dióme  un  aposento  con  su  llave ,  y  en  co- 
miendo un  bocado,  me  salí  por  la  ciudad  buscauílo  alguii 
vestido  paramudar  elquo  traia,  que  era  de  camino,  que 
no  fuese  de  color,  porque  así  pudiese  mejor  buscar  al- 
guna buena  comodidad  en  que  entretenerme.  Llegué  ú 
la  ropería ,  donde  concerté  un  calzón  de  terciopelo  coa 
su  ropilla ,  un  ferreruelo  de  raja  negro ,  renovándome 
todo  desde  el  zapato  hasta  el  cuello  y  sombrero;  que 
como  tenia  buen  liador  en  mi  bolsa ,  no  reparaba  mi  ro- 
pero en  darme  cuanto  le  pedia,  saliendo  de  sus  manos 
más  galán  que  Gerineldos,  mostrándose  ya  la  cadena  quo 
traia  sobre  el  jubón  á  vista  de  todos,  representando  con 
mi  buena  gracia  y  talle  alguno  de  los  caballeros  de  mayor 
renta  :  di  un  paseo  poruña  y  otra  calle,  poniendo  todos 
en  mí  los  ojos ,  con  andar  por  todas  partes  diversidad  de 
gente ,  mirándolos  yo  con  rostro  severo  y  grave.  Ya  se- 
rian como  las  tres  de  la  tarde  cuando ,  volviendo  la  ca- 
beza, vi  un  grande  acompañamiento  de  señores  que 
llevaban  á  cristianar  á  un  niño  :  metíme  entre  ellos; 
acompáñelos  hasta  la  iglesia;  hálleme  presente  á  aquel 
santo  sacramento,  primera  puerta  de  nuestra  salva- 
ción ;  y  habiéndose  hecho  el  bautismo  ,  como  no  tenia 
qué  hacer,  parecióme  irme  á  la  posada  del  infante ,  sir- 
viendo de  escudero,  mientras  se  pasaba  lo  poco  quo 
quedaba  de  la  tarde.  Púseme  en  procesión ,  cogiendo 
buen  lugar  entre  todos,  sirviendo  de  convidado,  aunque 
no  lo  era ,  hasta  entrar  en  una  uuiy  buena  casa ,  al  pa- 
recer de  persona  nobie  y  rica,  donde  subiendo  por  una 
escalera,  pasado  un  corredor,  entramos  en  una  sala 
donde  en  un  estrado  estaban  aguardando  á  los  demás 
que  con  nosotros  venían  algunas  señoras  que  quedaron 
con  la  madre  del  niño.  Hechas  sus  cortesías,  dados  sus 
parabienes ,  sentados  ya  todos,  y  yo  ,  que  no  rehusé  la 
carrera,  salieron  cuatro  gentileshombres  con  sus  fuen- 
tes y  toallas  al  hondiro  con  el  más  regalado  y  abun- 
dante refrc-'co  que  vi  en  toda  mi  vida,  sirviendo  con 
diferencias  de  dulces,  no  una  ni  cuatro  veces,  sino  seis 
y  siete,  requiriendo  de  cuando  en  cuando  con  el  más 
regalado  y  precioso  vino  que  se  coge  en  el  reino. 

Cura.  Y  el  hermano,  que  pasaba  plaza  de  convidado, 
comería  y  callaría  como  un  santo. 

Alonso.  Promé  tole  á  vuesamerced  que  quien  me  viera, 
me  juzgara  por  algún  duque  ó  conde.  Acabóse  el  refres- 
co ;  levantáronse  los  huéspedes  á  dar  las  gracias  á  la  se- 
ñora parida  y  al  señor  de  casa ,  y  yo  entre  ellos ,  por  no 
ser  ingrato  al  benelicio  recibido,  llegándome  á  despedir, 
les  eché  más  bendiciones  que  cuando  se  volaron,  rogan- 
do á  Dios  que  de  allí  á  otro  año,  ó  en  más  breve  tiempo, 
no-i  hallásemos  en  otra  tal  como  aquella  fiesta.  Volví  á 
mi  posada  regalado  y  con  S(d)ra  de  conlilura;  tuve  qué 
guardar  y  (]ué  repartir  entre  los  huéspedes,  contando 
loque  me  había  sucedido  i)or  mi  buen  comedimiento. 
Pas('ise  la  noche,  mailrugando  c!  martes;  que  como  no 
tenia  qué  hacer,  ni  en  qué  ocuparme,  no  me  hallaba  : 
salíme  á  entretener  por  la  plaza,  para  ver  lo  que  tan- 
tas veces  me  habían  contado,  de  las  muchas  cosas  que 
en  ella  se  vendían,  así  de  frutas  como  de  todo  género 
de  caza  &  buen  precio;  que  la  demasiada  abundancia 


EL  DONADO 

les  hace  bajar  gran  parte  Je  su  valor.  Considerólo,  y 
liallé  ser  imiclio  menos  lo  que  me  liabian  encarecido 
de  lo  que  yo  hallaba  por  experiencia.  Fuíme  á  oir  misa, 
y  habiéndume  encomendado  ¿Dios,  queriéndome  volver 
á  mi  posada,  por  ser  ya  cerca  de  las  once ,  al  punto  que 
iba  á  salir  por  la  iglesia,  vi  que  entraban  por  ella  como 
hasta  treinla  ó  más  personas  muy  bien  aderezadas.  Re- 
paré ,  miré  lo  que  era  ,  y  vi  que  venian  acompañando 
una  novia ,  ai  parecer  persona  principal ,  pues  traia  con- 
sigo gente  de  tan  buena  capa;  y  engolosinado  yo  de  la 
buena  suerte  que  habia  tenido  el  dia  antes  y  del  refres- 
co del  bautismo,  dije  entre  mí :  Yo  apostaré  que  como 
líoy  en  la  boda  con  los  demás  convidados;  acordándo- 
me de  aquel  cuentecillo  de  cierto  mozuelo  que  por  la 
primera  vez  que  echó  mano  á  la  espada  y  hirió  á  dos 
dellos  con  quien  reñia,  saliendo  de  la  pendencia  con 
nombre  de  valiente,  cobró  tanto  ánimo,  que  á  cualquie- 
ra palabrilla  que  le  decian  sacaba  la  hoja  porque  no  se 
tomase  de  orin  :  asi  yo  sabíame  el  camino ,  teníalo  por 
cierto,  quise  probar  ventura  y  sacar  el  vientre  de  mal 
año,  ahorrando  la  costa  de  quel  dia  :  no  miré  si  era 
aciago  el  martes,  según  algunos  alusioneros,  como  si 
para  desgracias ,  ó  cuando  Dios  es  servido  de  enviar 
trabajos ,  íuese  menester  ser  miércoles  ó  sábado ,  pues 
todo  depende  de  la  voluntad  divina,  y  ni  aun  solo  una 
hoja  de  un  árbol  se  mueve  sin  particular  providencia, 
por  quien  se  gobiernan ,  no  solo  las  superiores  causas, 
sino  aun  las  más  íníimas  de  la  tierra. 

Cura.  Diga,  hermano,  ¿pues  qué  motivo  tuvieron 
los  antiguos  para  tener  al  martes  por  desgraciado  y  de 
poca  ventura? 

Alonso.  Esos,  señor,  tomaron  fundamento  do  los 
planetas,  á  quien  la  loca  gentilidad  tuvieron  por  dio  es, 
señalando  á  cada  uno  su  dia  en  que  reinase,  y  dándole 
su  nombre,  como á  la  luna  el  lunes,  el  martes  á  Mar- 
te, dios  de  las  batallas,  y  á  Mercurio  el  miércoles: 
pues  como  en  las  guerras  de  necesidad  haya  tan  desas- 
trados sucesos ,  muriendo  en  ellas  los  amigos  de  los 
deudos  y  los  conocidos ,  de  aquí  tuvo  princiijío  el  abor- 
recer el  dia  del  martes ,  evitando  cuanto  podían  cacar- 
se en  tales  días  ni  hacer  caminos  ni  pretender  cosas 
que  deseaban  :  pues  los  que  tenemos  fe  y  damos,  co- 
mo es  razón ,  crédito  á  la  verdad  de  las  cosas,  no  ha- 
cemos caudal  de  semejantes  agüeros,  pues  asi  al  uno 
como  al  otro  dia  le  crio  Dios  para  servicio  del  hombre, 
y  su  buena  ó  mala  suerte  no  es  por  él ,  sino  por  la  de- 
terminación del  Señor,  que  á  cada  uno  da  a(|uello  que 
más  le  conviene  para  su  bien  y  remedio.  En  el  martes 
aporto  Dios  las  aguas  de  la  tierra,  mandándola  se  des- 
cubriese y  llevase  fruto  conforme  determinaba  ;  y  no 
mirando  al  dicho  común ,  ni  reparando  en  supersticio- 
nes falsas  y  contra  la  religión  cristiana,  como  rey  cató- 
lico, el  rey  don  Felipe  III,  nuestro  señor  ,  de  gloriosa 
memoria,  en  martes  se  casó  con  la  reina  doña  Marga- 
rita de  Austria,  nuestra  señora,  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia, y  fué  diclioso  casamiento  :  dígalo  la  venturosa  su- 
cesiím  que  dejaron  á  nuestra  España,  el  notable  amor 
que  siempre  se  tuvieron,  y  la  perpetua  paz  en  que  rei- 
naron. Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  dejé  aca- 
bar la  misa  de  los  novios,  asistiendo  á  los  divinos  oíi- 
cios  y  sagradas  bendiciones,  como  cada  cual  de  los 
que  le  acompañaban;  y  al  salir  de  la  iglesia  metíme 
entre  todos,  haciendo  mi  figura  de  buen  escudero. 
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Llegamos  á  la  casa  de  la  novia ,  la  que  estaba  adereza-» 
da  perfectamente  y  como  para  boda.  Ya  era  cerca  de 
la  una,  y  aun  hora  de  haber  comido,  según  mi  anti- 
gua costumbre  y  las  ganas  que  tenia ;  aunque  no  se 
tardaron  mucho  en  darnos  de  comer,  llamándonos  á 
una  grande  sala,  adonde  estaban  puestas  las  mesas  tan 
bien  aderezada*,  limpias  y  curiosas,  como  para  tales 
días  es  necesario:  sentáronse  todos,  y  yo  ,  aunque  no  • 
tomé  el  mejor  lugar,  escogí  un  frontero  de  los  novios. 
Sacaron  sus  principios ,  fueron  sirviendo  sus  antes,  me- 
dios y  postres,  no  dejando  desde  las  perdices  hasta  los 
gruesos  y  manidos  pavos,  con  tanta  abundancia,  que 
pudieran  comer  otros  tantos  como  allí  estábamos,  y 
aun  hubiera  sobra.  Entonces  yo  hice  de  las  mías,  co- 
giendo el  mejor  bocado,  sirviendo  de  trinchante  á  los 
novios  y  regalando  á  otros  que  estaban  á  mi  lado  :  hice 
dos  ó  tres  brindis  á  la  salud  de  la  señora  casada  y  otro 
á  la  de  todos  los  presentes.  Mirábanme,  y  como  no  me 
conocían,  unos  á  otros  preguntaban  :  ¿Quién  es  este 
gentil  hombre  de  tan  buena  gracia?  Respondiendo  al- 
gunos :  Sin  duda  que  debe  de  ser  deudo  de  la  novia  ó 
pariente  del  casado ,  que  ha  venido  de  fuera  á  este  ca- 
samiento. Escuchabámelos  yo;  mas  no  pur  eso  dejaba 
de  proseguir  en  mis  liberalidades  de  bolsa  ajena,  no 
perdiendo  bocado  que  bien  me  estuviese;  porque,  se- 
ñor, mozo  vergonzoso  no  es  para  palacio,  y  los  entre- 
metidos y  habladores  hacen  maravillas,  buscan  vidas, 
ganan  de  comer;  encogidos,  tímidos  y  que  no  saben 
arrojarse  al  turbión  de  aventuras ,  mueren  de  hambre; 
y  así ,  por  no  ser  uno  dellos ,  procuraba  animarme ,  sa- 
cando fuerzas  de  flaqueza ,  aunque  si  va  á  decir  ver- 
dad ,  lo  que  comí  me  pudiera  bastar  para  dos  días.  Vi- 
nieron postres,  alzáronse  las  mesas,  diéronse  gracias 
á  Dios,  y  á  los  convidados  se  pidió  perdón  del  poco  re- 
galo; y  despidiéndome  yo  con  mucha  cortesía ,  se  que- 
daron mirando  unos  á  otros,  sin  saber  qué  decirse  de 
lo  que  conmigo  habia  sucedido,  sin  haber  persona  que 
me  conociese,  ni  entender  quién  me  hubiese  traído  á  la 
boda;  pero  al  lín,  yo  procuraba  valerme  de  mis  trazas, 
v  no  solamente  estas  dos  veces,  sino  otras  muchas,  me 
hallé  en  diversas  fiestas  y  regocijos;  que  como  iba  tan 
bien  puesto  y  mi  cadena  de  oro  al  cuello,  teníanme  lo- 
dos por  más  de  lo  que  era,  y  pasaba  plaza  de  algún  ca- 
ballero de  los  nobles  de  Zaragoza;  porque,  señor  li- 
cenciado, no  sé  qué  se  tiene  esto  de  andar  uno  en  buen 
hábito,  y  más  en  lugar  que  no  es  conocido,  porque  de 
ordinario  le  juzgan  conforme  viste;  y  así,  yo  procura- 
ba ,  mientras  poiiia,  andar  á  lo  bizarro,  presumir  en 
galas ,  pi^ar  á  lo  grave ,  hablar  más  de  lo  que  era  me- 
nester,  y  sentarme  ,  ya  que  no  en  el  mejor  lugar,  en  el 
que  más  á  propósito  me  parecía  para  mi  comodidad  y 
sosiego.  No  hay  secreto  en  esta  vida ,  señor  licenciado, 
ni  cosa  fingida  que  pueda  permanecer  :  experiméntelo 
en  mí  propio ,  pues ,  como  hablador,  por  haberme  ala- 
bado de  los  sucesos  que  habia  tenido  con  unos  huéspe- 
des de  la  posada ,  no  hice  más  de  apartarme  dellos, 
cuando,  como  si  fueran  pregoneros ,  no  quedó  persona 
á  quien  no  lo  dijesen  ,  y  de  modo,  que  de  allí  adelante 
fué  necesario  retirarme  á  casa  porque  no  me  señalasen 
con  el  dedo  por  las  calles  por  donde  me  paseaba ;  dicién- 
dome  hasta  los  muchachos  :  Veis  al  de  la  cadenilla;  es- 
tas manchas  tiene  :  no  hay  boda  ni  banquete  donde  no 
se  halle,  amigo  de  buenosbocadosdebe  do  serjecliadle 
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calza,  no  se  nos  pierda  de  vista  tan  buen  polio.  Secretum 
meuin  mihi ,  dijo  el  filósofo  :  mi  secreto  para  mí  lia  de 
ser;  y  si  yo  no  callo,  ¿qué  maravilla  es  que  otro  lo  diga 
y  descubra  mis  faltas ,  ni  lenpa  ley  ui  fe  con  quien  no 
supo  tener  prudencia,  teniendo  edad  para  poder  encu- 
brirsus  defectos?  Acuerdóme  que ,  siendo  mozuelo,  an- 
tes que  los  moriscos  saliesen  de  España,  estando  un  dia 
en  un  cigarral  de  Toledo ,  entreteniéndome  con  unos 
mucliacliosmorisquillos,  les  pregunté  :  ¿Cómo  os  lla- 
máis, para  que  de  aquí  adelante  no  ignore  vuestro  nom- 
bre cuando  os  hubiere  de  nombrar?  El  mucliaclio,  con 
la  simplicidad  de  criatura,  me  respondió:  ¿Cuál  nombre 
me  pregunta,  el  de  la  calle  ó  el  de  la  casa?  Yo,  que  oí 
semejantes  razones,  eché  de  ver  que  no  era  sin  algún 
misterio  la  respuesta  ,  y  le  dije  :  Pues  cómo  ¿dos  nom- 
bres tienes?  Por  tu  vida  que  me  los  digas  entrambos; 
y  el  niño  entonces,  sin  hacerse  mucho  de  rogar,  me 
dijo  :  Mire,  señor,  en  casa  me  llamo  fíamete,  y  en  la  ax- 
\\e  Juanillo  :  pero  que  este  publicase  quién  él  era,  lo 
mal  que  sus  padres  le  doctrinaban,  la  mala  secta  en  que 
vivían  y  la  pertinacia  de  sus  errores ,  no  era  maravilla ; 
era  de  tierna  edad ,  sabía  poco,  decir  tenia  cuanto  su- 
piese, lo  suyo  y  lo  ajeno;  mas  una  persona  como  la 
mía,  más  que  primera ,  cargado  de  años  ,  que  con  qui- 
tíirnieá  menudo  la  barba,  disimulaba  ser  ya  pasante, 
¿por  qué  había  de  ser  hablador  ni  en  mi  perjuicio  ni 
en  el  ajeno?  Pues  en  lo  uno  es  poca  discreción,  quitán- 
dome la  honra,  y  en  lo  otro  es  pecado  que  con  las  ri- 
quezas que  tiene  el  mundo  no  lo  puede  pagar,  siendo, 
como  es,  de  más  precio  el  buen  nombre  que  las  pala- 
bras, oro  ni  plata.  Melius  est  bonwn  noincn  quam  di- 
vittcB  mult(B ,  dijo  el  sabio ;  pero  á  lo  hecho  euuíienda, 
y  punto  en  boca;  y  pues  puede  un  hombre  comer  para 
un  dia  entero  y  tiene  estómago  para  digerir  manteni- 
mientos de  sustancia  gruesa  ,  que  aun  el  fuego  mate- 
rial parece  que  hiciera  mucho  en  cocerla ,  ¿por  qué  no 
guardará  en  sí  una  palabra,  cosa  tan  fácil  y  llevadera  , 
que  en  solo  cerrar  los  labios  ,  siendo,  como  es,  materia 
de  viento,  se  disimulan  y  encubren  inlinitos  daños?  Yo 
pues  para  evitar  los  que  había  cometido ,  encerréme 
por  algunos  dias  en  la  posada ,  no  saliendo  de  casa  sino 
ya  de  noche  ó  muy  de  mañana ,  cuando  con  más  sosie- 
go estaba  la  gente.  Con  esta  traza  me  fueron  dejando  y 
olvidándose  la  matraca  que  me  daban  ;  quíteme  la  ca- 
dena, que  era  como  señuelo  para  que  me  mirasen.  Di 
en  andar  no  tan  á  lo  grave  y  señor.  Sucedi(Jme  con  esto 
V)  que  á  una  señora  viuda  y  rica  ,  la  cual ,  como  no  tu- 
viese heredero  y  estuviese  aficionada  á  uu  criado  anti- 
guo de  su  casa,  mozo,  homiire  de  bien  y  de  buenos 
respetos,  determinó  de  hacerle  dueño  de  su  hacienda 
casándose  con  él;  y  para  esto,  llamándole  un  dia,  le 
dio  cuenta  de  su  determinación  y  del  amor  que  le  te- 
nia. El  mancebo,  reparando  en  la  demasiada  desigual- 
dad de  ama  á  criailo ,  del  no  tener  á  verse  en  prosperi- 
dad y  grandeza,  turbado  con  tanto  bien,  como  otros 
con  miirlio  mal,  procuró  ,  agradecido,  estorbar  el  in- 
Icnto,  sigiiiíicándola  con  iiiucbas  razon(!S  eficaces  lo 
mal  que  parecía  á  cuantos  la  conocían  y  trataban  el  ver 
íjiie,  ya  que  mudaba  fie  estado,  escogía  por  marido  á  ini 
hombre  á  quien  ella  le  había  b'vanlado  del  [lolvo  de  la 
fierra,  pudíendo  acomod'irse  unanuijcr  de  tantas  pren- 
fbs,  hermosa  ,  moza  y  rica,  con  persona  quftli  estima- 
se, siendo  á  gusto  de  todos  sus  deudos,  ú  quien  tenia 


obligación  de  respetar,  siendo,  como  era  ,  de  lo  mejor 
de  su  pueblo.  Oyóle  la  viuda,  y  dijole  :  Bien  dices;  qué- 
dese por  ahora  y  (juitcmos  todo  género  de  murmura- 
ción,  y  saca  el  macho  del  malogrado  de  tu  amo,  échale 
unas  aguaderas  en  que  puedas  traer  toda  el  agua  que 
fuere  menester  para  casa.  El  criado  hizo  lo  que  le  man- 
daba, y  acarreando  el  agua  con  el  macho,  admirábanse 
los  vecinos ,  reprendían  el  mal  tratamiento  de  una  bes- 
tia de  tanta  estima,  pues  la  empleaban  en  el  trabajo 
que  era  propio  de  un  jumento.  Preguntábale  la  seño- 
ra al  nyancebo  qué  oía  decir  por  la  ciudad  del  nuevo 
ejercicio  de  aguador;  y  el  mozo,  apesarado,  la  respon- 
dió, diciendo :  Oigo  tanto ,  que  me  pesa  del  mal  nondjre 
que  vuesamerced  ha  cobrado  con  el  vulgo  ,  pues  tiene 
en  poco  una  joya  que  tanto  estimó  mi  señor,  que  esté 
en  el  cielo.  Mas  la  dueña,  riendo  le  volvió  á  mandar  que 
prosiguiese  en  el  nuevo  olicio  y  no  le  dejase.  Pasáronse 
algunos  días,  en  que  le  volvió  á  pregunlar  qué  se  de- 
cía ya;  si  se  acordaban  del  mal  gobierno  de  su  casa, 
del  poco  cuidado  de  su  hacienda  y  poca  estima  de  su 
macho,  en  algunliempo  tan  regalado  de  su  dueño.  Ya, 
señora ,  respondió  el  criado,  como  cosa  común  y  ordi- 
naria, aunque  me  ven,  no  hay  quien  me  diga  nada, 
ni  se  acuerdan  del  macho  ni  de  su  amo.  Pues  asi  será 
mi  delerminacion  ;  bien  puedo  casarme;  que  el  decir, 
durar  puede  cuando  más  ocho  ó  quince  dias,  y  después 
con  el  tiempo  se  olvidará  lodo;  como  á  mi  me  sucedió, 
que  en  retirándome  de  no  andar  por  algunos  dias,  y  en 
mudándome  de  vestido,  como  si  tal  no  hubiera  pasado, 
así  no  hubo  de  mi  memoria.  Frecuentaba  mis  paseos 
por  aquellas  tan  anchurosas  calles,  por  donde,  sin  es- 
torbarse ,  por  algunas  dellas  caben  juntos  seis  coches, 
y  de  mis  paseos  no  dejé  de  sacar  algún  fruto,  pues  por 
ser  de  buen  talle,  razonable  rostro,  algo  aseado  y  lu- 
cido, no  falló  quien  pusiese  en  mí  los  ojos. 

Cura.  ¡Oh  pobre  de  mi  hermano!  ¿Y en  eso  había 
de  venir  ú  parar,  en  enamorado? 

Alonso.  No,  señor,  mi  alicion  fué  lícita,  santa  y 
buena ,  pues  fué  enderezada  para  matrimonio  ,  primer 
sacramento  en  el  nuindo,  y  tati  necesario,  que  en  él  se 
aumentan  los  hom!)res  y  se  ocupan  las  sillas  que  |)er- 
dieron  aquellos  soberbios  y  desobedientes  espíritus. 
Bien  es  verdad  que  no  había  cosa  que  más  aborreciese 
que  casarme,  y  (jue  pudiera  decir  con  el  otro  poeta  en 
su  romance  : 

Aquí  (lo  Dios  que  me  cnsan : 
Malos  ¡ifius  ,  nu  huy  justicia. 

Pero  echando  de  ver  que  casarse  era  como  ir  á  las 
Indias,  que  unos  vuelven  ricos  y  oíros  sin  blanca  ,  y  no 
sabia  cuál  destos  iiabia  de  ser,  conforme  á  lo  del  filóso- 
fo :  U'.roremdüxisti,  navicjasli ;  baste  casado,  entrado 
basen  la  mar;  y  couio  en  ella  se  levantan  cuando  nuiy 
quieta  está  las  olas  que  llegan  á  las  estrellas,  y  las  com- 
batidas naves,  levantadas  en  montes  de  agua,  unas  veces 
llegan  á  las  nubes  y  otras  veces  bajan  al  ceniro  de  la 
ticria;  así  los  pobres  casados  padecen  inumerables  for- 
tunas, dilicullad(!S  y  trabajos;  y  el  otro  jurisconsulto, 
encarecicMido  las  miserias  de  los  que  navegan,  propio 
retrato  de  los  r[ue  se  casan  ,  dijo  :  i\av¡¡jattlcs ,  ncijuc 
Ínter  vivos,  najiic  inter  mortuos  connumerantur ,  sed 
ul  uliud  fjenus  hominnui.  Los  que  pasan  la  mar  ni  se 
cuenten  entre  los  muertos ,  sino  que  son  otro  género  de 
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hombres ,  que  están  tan  cerca  de  la  muerte  como  de  la 
vida.  Petronio  Arbitro,  poeta,  aborrecía  el  casamiento 
de  suerte ,  que  en  sus  versos  dijo  : 

Pessima  fes  uxor,  pct-nl  lamen  utilia  esxe. 
Si  breviter  moiiens,  del  Ubi  quidquiíl  habet. 

Terrible  es  la  mujer  casada ,  y  podrá  ser  de  gran  prove- 
clio  si,  muriéndose  dentro  de  pocos  dias ,  le  dejare  por 
heredero  de  su  hacienda.  No  ignoraba,  señor  licencia- 
do ,  la  excelencia  y  mejoría  de  estado  que  tienen  los  re- 
ligiosos y  los  que  conservan  la  limpieza  y  virginidad  de 
sus  cuerpos,  semejantes  á  los  que  asisten  con  el  Cor- 
ílero  celestial ;  y  que  el  estado  del  viudo  es  más  perfec- 
to que  el  de  casado ;  pero  para  el  ílaco  y  que  no  quiere 
conservarse  con  tanta  perfección,  como  dice  el  predi- 
cador de  las  gentes  san  Pablo  :  Mclius  est  nubcre  quam 
vri;  mejor  es  casarse  que  quemarse  :  así  yo  no  sé  por 
cuáles  respetos,  interviniendo  algunos  amigos  que  de  mi 
posada  se  me  llegaron,  vine  á  mostrar  alguna  alicion 
para  mudar  nuevo  trato  de  vida ;  y  para  esto,  como  lui- 
hiese  oido  que  cerca  de  mi  casa  vivía  una  viuda  rica, 
de  mediana  edad,  no  tan  hermosa  como  la  fundadora 
de  Cartago ,  ni  tan  servida  ni  codiciada  como  Policena, 
me  determiné  de  mi  parte  se  le  diese  un  recado ,  ofre- 
ciéndome por  su  servidor  y  verdadero  amante,  con  de- 
bido contralo  de  matrimonio:  no  se  descuidaron  los 
casamenteros ,  pues  como  personas  cuidadosas  y  que  me 
Jiacian  merced,  en  solos  dos  dias  me  llevaron  á  vistas. 
Cura.  En  verdad,  hermano,  que  me  ha  de  contar 
las  gracias  de  la  señora  novia ;  que  pues  la  noche  es 
larga,  entretenernos  hemos  en  su  visita. 

Alonso.  Tan  presente  la  tengo  en  la  hora  de  ahora 
como  cuando  Dios  la  tenia  en  este  siglo;  y  así,  me  cos- 
tará poco  el  cansar  mi  memoria  en  lo  que  vuesamerced 
me  manda.  Era  mi  bien  lograda  mujer  pasante  en  edad, 
de  razonable  cara,  aunque  con  algunas  arrugas ,  surcos 
de  los  años  sesenta  y  dos  que  tenia ,  desmoronadas  las 
almenas  de  la  boca ,  con  cuatro  ó  seis  portillos ,  que  se 
divisaban  no  demasiado,  por  un  poco  de  bozo  con  que  se 
cubrían,  aunque  no  bastante  al  disimulo  de  dos  grandes 
colmillos,  que  salían  afuera  :  anchurosa  la  frente,  ra- 
zonable nariz ,  buenos  ojos ,  pero  corta  de  vista ;  no  muy 
alta  de  cuerpo  ni  muy  baja  ;  para  su  cabello  no  eran 
menester  trenzados,  porque  de  una  enfermedad  ó  cor- 
rimiento me  dijeron  no  le  había  quedado  cañón  en  su 
cabeza,  y  toda  ella  era  de  modo,  que  á  llamarse  Marina 
se  pudiera  decir  por  mi  mujer  aquella  letrilla  que  com- 
puso un  poeta  de  otra  novia,  cuando  la  llevaban  ala 
iglesia : 

Moverios,  Marina,  i  risa, 

Sirviendo  de  juguetiilo, 

Pues  la  llevan  de  un  colmillo 

Cuando  sale  novia  á  misa. 

Con  sus  tachas,  buenas  ó  malas ,  acepté  con  su  en- 
vite, y  no  me  descontentó,  por  parecerme  que  era  de 
buen  entendimiento,  por  las  pocas  y  buenas  razones 
que  me  dijo;  que  si  de  edad  más  que  suficiente ,  consi- 
deré que  era  lo  que  á  mí  más  me  convenia ,  llevando 
mujer  que  me  aconsejase  de  gobierno,  y  para  mi  re- 
galo la  que  había  menester,  sin  andarme  á  domar 
potros,  mozuelas  de  todo  el  día  en  la  ventana,  edad 
codiciosa  de  ser  vistas,  desproporcionada  para  una  per- 
sona como  la  mía.  Habiendo  dejado  á  mía  parte  el  año 
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climatérico  ,  ayudando  mi  buen  prop/lsito  verla  con 
casa  de  suyo  bien  alhajada  y  con  oficio  de  comadre, 
que  por  lo  menos  en  una  ciudad  como  Zaragoza,  te- 
niendo el  crédito  que  tenia,  era  forzoso  ganar  de  co- 
mer para  todosy  salir  con  su  industria  mejorado  :  mos- 
tréme  el  rato  que  con  mi  viuda  estuve  más  elocuente 
que  el  griego  Démostenos ,  más  amoroso  que  Macías, 
y  más  derretido  que  un  portugués ,  lance  forzoso  de  los 
días  primeros  del  noviciado.  Despedime  de  mi  señora, 
concertando  el  día  de  nuestro  desposorio,  que  con  los 
amigos  que  se  me  allegaron,  aunque  extranjero,  se 
pudo  negociar  fácilmente,  alegando  todos  ser  soltero, 
conocerme  por  hombre  de  bien  ,  buen  cristiano,  teme- 
roso de  Dios,  y  de  buena  conciencia.  Con  esto  tuvo  efe- 
to  loque  pretendía,  y  con  la  brevedad  posible  me  des- 
posé y  recibí  la  bendición  de  nuestra  madre  la  Iglesia, 
celebrando  mis  bodas  con  el  regocijo  y  contento  quo 
puedo  encarecerá  vuesamerced,  pronosticándome  para 
adelante  una  vida  quieta  y  sosegada  y  de  mucho  des- 
ca¡vso. 

Cura.  Gracias  á  Dios,  hermano,  que  salió  de  con 
amo,  y  que  le  veo  ya  señor  de  su  casa ,  rico  y  de  buena 
ventura. 

Alonso.  Engáñanse  los  hombres,  y  prométense  vi- 
da cuando  están  á  las  puertas  de  la  muerte,  confirme 
á  lo  que  escribió  un  poeta  en  cuatro  versos  : 

¡Del  prometer  al  cumplir 
Qué  leguas  hay  de  distancia, 
Y  qué  de  cosas  se  esperan 
Con  engañosa  esperanza ! 

Trocóse  la  suerte ,  y  antes  de  acabarse  el  pan  de  la 
boda  empezaron  mis  nuevos  trabajos  y  desventuras: 
descubrió  la  hilaza  mi  señora  mujer  y  dio  señal  de  quien 
era;  no  trató  verdad  conmigo,  pues  no  contentándose 
con  ser  viuda ,  vii'ja  y  con  dos  hijos  mayores  que  su 
padre,  que  en  sabiendo  la  mudanza  de  estado,  vinieron 
de  veinte  leguas,  donde  residían,  para  quedarse  en  nues- 
tra compañía  ,  que  á  dos  por  tres,  por  una  palabra  que 
la  hablaba,  nunca  pisada  la  serpiente  del  descuidado  y 
tosco  pié  del  labrador  grosero  volvió  con  más  ira  ,  me- 
neando la  ponzoñosa  lengua,  como  la  víbora  de  mi 
compañera,  dada  para  purgatorio  de  mis  grandes  cul- 
pas, se  volvía  para  mí  de  suerte,  que  si  la  pendencia 
empezaba  á  las  seis  de  la  mañana  ,  había  de  durar  hasta 
las  seis  de  otro  día  ,  porque  se  cumpliesen  las  veinte  y 
cuatro  horas  y  no  quedase  falto  el  término  por  su  oca- 
sión. Mírase  en  el  dote,  en  la  nobleza,  en  la  hermosura, 
en  si  es  sana  ó  enferma  una  mujer  para  casarse  ó  me- 
terse monja,  y  no  se  repara  en  lus  dotes  del  alma,  en 
la  discreción,  en  las  costumbres,  en  el  buen  natural, 
en  el  ser  afable ,  bien  acondicionada,  honesta,  recogida 
y  que  no  haya  de  ser  verdugo  del  desdichado  que  la  ha 
de  llevar.  Riquezas,  bienes  temporales,  honras  y  no- 
bleza herédanse  de  los  padres ;  mas  la  buena  mujer  dice 
laSabiduria  que  es  don  de  Dios  :  Honores  el  divitUe 
danturá  paire ,  uxor  autem  hona  a  Dco.  In  manibus 
tuis  sortes  íucb,  dice  el  Profeta;  en  tus  manos , señor, 
está  mi  suerte ;  y  quien  la  hubo  buena ,  estima  su  dicha, 
y  quien  no,  tal  indulgencia  tendrá  de  sus  pecados,  si 
p;u-Í!Ícamente  sufriere  lo  que  si-íri  ,  lo  que  padecí  y  lo 
que  llevé ,  sin  darlo  á  entender  á  mis  vecinos,  que  como 
no  habían  de  remediar  mis  desdichas,  callábamelas  yo 
y  disimulaba,  cerrando  la  puerta  de  mi  casa,  dicierdp 
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lo  que  el  otro  santo  afligido  ayunque  en  sufrimiento 
de  miseria  y  desventuras  :  Hccc  qxice  paiinnir,  peccata 
nostra  menicre ;  si  padezco  persecuciones  y  trabajos, 
pecados  son  mios,  bien  lo  merezco.  Verdades,  señor 
licenciado,  que  si  quisiera  presumir  de  valiente  y  arro- 
jado ,  no  me  atreviera  por  temor  de  los  dos  alanos  que 
tenia  á  los  lados,  dos  mozotes ,  que  el  que  menos  tenia 
pasaba  de  veinte  y  cinco,  para  decir  y  hacer  de  modo 
que  eran  tres  al  mollino,  y  yo,  como  buen  Juan,  liabiade 
sufrir  y  callar.  Acordábame  de  un  mancliego  recien  ca- 
sado ,  á  quien  deparó  Dios  una  compañera  bien  seme- 
jante á  la  que  yo  tenia ,  que  habiéndole  contado  los  ca- 
samenteros su  vida  y  milagros,  en  desposándose  que 
se  desposó,  la  miró  la  cabeza  y  brazos,  y  preguntán- 
dole ella  qué  ceremonia  era  aquella,  la  respondió  :  Me 
lian  dicho,  señora,  que  es  vuesamerced  muy  mal  acon- 
dicionada, y  que  á  pesadumbres  quitó  la  vida  al  otro 
marido,  y  hallo  por  mi  cuenta  que  es  testimonio  que 
la  levantan,  pues  con  haber  poco  más  de  quince  dias 
que  enviudó,  no  tiene  señal  en  el  rostro  ni  cicatrices 
en  la  cabeza;  el  brazo  está  entero,  y  yo  no  hallo  lesión 
alguna;  de  donde  colijo  que  debe  de  ser  vuesamerced 
una  santa;  que  á  ser  tal  como  me  dijeron  y  tan  desabri- 
da de  condición ,  no  era  posible  sino  que  alguna  vez 
saliera  de  madre  el  pacífico  marido  mi  antecesor,  de- 
jando impresasalgunas  señales  de  su  cólera.  Y  palabras 
fueron  estas  de  tanta  eficacia  para  la  recien  desposada, 
que  en  cuanto  duró  el  matrimonio  nunca  tuvo  pesa- 
dumbre con  su  marido ,  temerosa  de  lo  que  al  principio 
le  habia  oído  decir. 

CAPITULO  YL 

Prosigue  Alonso  contando  !o  que  le  sucedió  en  el  matrimonio, 
hasta  que  enviudó. 

Cura.  No  me  parece  bien  semejante  trato,  que  ha 
de  ser  verdugo  de  su  mujer  el  hombre  casado;  antes  la 
lia  de  amar,  respetar  y  querer;  que  el  andar  de  otro 
modo  es  de  gente  bárbara  sin  Dios  ni  ley  ni  razón; 
y  que  el  que  se  casa  no  recibe  á  su  mujer  por  esclava, 
sino  por  su  compañera,  alivio  de  sus  trabajos,  con- 
suelo de  sus  penas,  y  medio  eficaz  para  el  fruto  que  se 
consigue  del  matrimonio. 

Alonso.  Así  es  verdad,  que  jamas  me  pareció  bien  el 
jugar  de  manos,  el  mal  tratamiento,  el  hablar  con  des- 
cortesía y  el  maldecir  á  los  casamenteros;  dejado  apar- 
te que  es  de  gente  ruin  y  baja  usar  de  semejante  tér- 
mino, como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  de  sus  pesadum- 
Lres,  Pero,  señor,  el  medio  que  tomaba  para  estorbar 
algunos  daños  que  suelen  seguir  de  demandas  y  res- 
puestas ,  era  tomar  la  capa  y  salinne  de  casa  ,  siguien- 
do el  consejo  del  Sabio  :  Dale  locum  iros;  dad  lugar  ú 
la  ira,  dejad  pasar  aquel  primer  ímpetu,  y  no  encendáis 
más  el  fuego  de  la  cólera.  Hacíalo  asi  el  filósofo  Sócra- 
tes; el  cual,  como  estuviese  casado  con  una  víbora  en 
figura  de  mujer,  un  dia  fueron  tantas  las  voces  que  dio 
y  palabras  descomedidas  que  dijo  al  pobre  marido,  que 
por  evitar  algún  descendimiento  de  manos,  tuvo  por 
bien  bajarse  al  patio  y  dejarla  decir  hasta  que  se  can- 
sase. La  desbaratada  mujer,  no  contenta  con  lo  que 
liabia  dicho  y  hecho ,  viendo  el  poco  caso  que  .Sócra- 
tes hacia  della,  y  que  estaba  al  cabo  déla  escalera,  to- 
mó un  caldero  lleno  de  agua  y  cchóscle  encima.  El 
buen  hombre  ,  en  lugar  de  lomar  venganza  de  seme- 


jante atrevimiento,  riéndose,  la  dijo  :  Ya  yo  me  espan- 
taba ,  señora ,  que  dejaba  de  llover  habiendo  atronado 
tanto. 

Cura.  Ejemplo  fué  ese  para  los  maridos  impertinen- 
tes que  ahora  se  usan,  para  los  que  por  liviana  causa 
ponen  á  sus  mujeres  como  á  las  hijas  del  Cid ,  para  los 
holgazanes  que  procuran  que  ellas  trabajen  cuando 
ellos  se  pasean,  teniendo  obligación  de  sustentar  su 
casa  con  su  trabajo  y  sudor  cuando  no  tienen  renta 
con  que  poder  hacerlo. 

Alonso.  A  ese  propósito  me  acuerdo  haber  oido  de- 
cir de  un  bellaco  mal  acondicionado ,  que  por  liviana 
ocasión  que  la  pobre  mujer  le  daba,  llegándose  á  ella 
con  amorosas  y  fingidas  razones ,  con  voz  alta ,  de  suer- 
te que  sus  vecinas  le  oyesen,  le  decía:  Válgala  Dios, 
hermana,  ¿no  callara  y  inudara  esa  mala  condición  que 
tiene  ?  Y  con  esto  la  daba  un  pellizco  que  la  dejaba 
fuera  de  sí  con  el  dolor  que  sentia.  La  pobre  casada 
pedia  justicia  al  cielo  de  sus  agravios,  favor  á  sus  ve- 
cinos, que  culpaban  sus  gritos ,  oyendo  las  buenas  pa- 
labras del  taimado  marido,  alabándole  por  un  santo. 
y  á  ella  teniéndola  en  reputación  de  una  mujer  sin  tú*^ 
mino  ,  corazón  ni  entendimiento. 

Cura.  Ahora  dígame ,  hermano  ,  ¿de  qué  modo  em- 
pezó á  llevarse  tan  mal  con  esa  señora  ?  ¿Qué  princi- 
pio tuvo?  Qué  ocasión  la  dio? 

Alonso.  Dos  capítulos  me  puso;  y  con  lo  que  más 
procuró,  entre  otras  cosas  ,  para  hacerme  cargo,  fue 
el  decir  que  era  yo  desabrido,  desamorado  ,  seco,  sin 
jugo  ,  y  que  no  la  mostraba  el  amor  que  ella  quisiera. 

Cura.  En  esto  razón  tenia. 

Alonso.  Ya  los  tiempos  no  corren  como  solían  :  las 
ternezas  y  azucaradas  razones  son  propias  de  desvane- 
cidos poetas,  que  no  dejan  diosa,  sol,  luna,  estrella, 
aurora,  clavel  ni  azucena,  que  no  los  comparen  coa 
sus  damas  :  van  al  mar,  sacan  las  perlas  para  sus  dien- 
tes, y  estiman  en  poco  el  oro  de  A;  abia  para  compa- 
rarlo con  sus  cabellos,  como  si  no  pudiesen  tener  lien- 
dres y  de  cuando  en  cuando  criar  otras  sabandijas. 
Hacia  burla  de  un  aficionado  poeta  otro  que,  aunque 
lo  era ,  no  lo  estaba ;  y  con  una  redondilla  le  dijo ,  dán- 
dole matraca : 

Venturosa  fregonci!!:i , 
I'ucs  mereció  cada  hora 
Ser  llamada  bella  aurora. 
Siendo  moza  de  zorrilla. 

Llamar  corazón ,  alma ,  vida  y  paraíso  un  hombre  í 
su  mujer,  señor  licenciado ,  bien  se  ve  que  es  mentira  : 
yo,  como  persona  amiga  de  verdad,  nunca  pudi.'  incli- 
narme á  semejantes  razones ;  y  para  bien  de  paz  la  ro- 
gué  que  se  contentase  con  ser  señora  de  su  casa  ,  con 
ser  la  regalada,  la  querida,  y  con  esto  aun  no  estaba 
alegre  :  señal  cierlísima  y  patognomónica  de  su  mala 
inclinación.  Yo,  señor,  de  mi  natural  era  encogido, 
nada  desenvuelto,  y  pedirme  más  que  sí  ó  no,  era  pe- 
dir peras  al  olmo  :  retrato  verdadero ,  si  no  era  el  ori- 
ginal, del  Macías,  que,  enamorado  de  una  ninfa  por 
quien  andaba  muerto,  quejándose  de  su  ausencia  y 
d(!SÍogando  el  pecho  del  incendio  en  (¡iie  se  abrasaba, 
adquiriendo  nuevo  espíritu  que  le  alentase,  suspirando 
dijo : 

Suspiro,  ve  á  Mai;dalena, 
Vélc  i  M.ijdalcna,  y  dilo 
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Qae  si  pstii  hilando,  que  hilo, 
Que  hile  muy  ciilioi-abucna. 


No  topaba  aun  en  esto  solo  el  estar  conmigo  tan 
desabrida  mi  mal  acondicionatla  consorte,  sino  que  de- 
seaba que  me  ajustase  yo  tan  á  su  gusto ,  que  no  liu- 
Liese  más  de  un  querer,  una  voluntad  con  la  suya  :  de 
modo  que  de  dos  sugetos  quedase  propiamente  en  solo 
uno,  sin  haber  división,  siendo  impertinencia  lo  que 
me  pedia  ,  como  en  otras  cosas  tenia  de  costumbre. 

Cura.  Diga,  hermano,  ¿qué  era? 

Alonso.  Como  ella  era  viuda  ,  del  pasado  marido  te- 
nia guardados  unos  jubones  tan  al  gusto,  que  liabia 
de  ser  el  que  se  los  pusiera  tan  parecido  á  los  sayones 
que  se  solían  pintar  en  el  martirio  de  algún  santo;  y 
con  este  gentil  aderezo  queria  que  saliese  yo  á  dar  que 
reir  por  la  ciudad ,  y  que  me  corriesen  los  niños  :  dió- 
ine  un  dia  un  sayo  tan  cumplido  de  guarnición,  tan 
corlo  de  talle  y  ancho  de  manga,  que  se  debió  acordar 
del  y  de  lo  guarnecido  un  poeta  cuando  dijo  el  ade- 
rezo con  que  salió  una  novia  mal  aderezada  : 


La  guarnición  era  tal, 
Que  entiendo  que  el  olicial , 
Al  tiempo  que  la  cortó  , 
S.n  (luda  que  imaginó 
(iue  era  para  algún  frontal 


Muy  labradas  á  carreras 
Las  mangas,  y  tan  groseras, 
Que  cuando  se  descogían, 
Con  el  viento  parecían 
Üos  grandísimas  banderas 


Procurarla  yo  meterla  por  camino ,  era  como  predi- 
car en  desierto  ,  diciéndola  :  Advertid,  señora,  que  ya 
se  pasó  el  tiempo  del  conde  don  Peranzules,  y  que 
nuestra  España  de  cada  dia  usa  nuevos  trajes ,  no  bas- 
tando pragmáticas  y  provisiones  para  remediar  tan  nu- 
merables gastos,  sacando  cada  uno  nueva  traza,  nuevo 
modo  de  vestir,  no  más  de  como  le  pasó  por  la  cabeza , 
imitándole  todos  como  á  verdadero  restaurador  de  las 
galas,  y  de  mayor  curiosidad,  ya  perdida  en  el  mundo. 
L'sa  el  italiano,  el  francés,  el  lia  meneo,  el  inglés,  el 
turco,  el  indio,  desde  que  tuvo  principio  su  nación,  de 
una  misma  forma  de  vestido,  sin  haber  mudado  el  uno 
ni  el  otro  el  turbante ,  y  solo  el  español  es  variable,  no 
habiendo  camaleón  que  así  nmde  de  colores  como  él  de 
trajes  y  diversas  hechuras;  que  esta  debió  de  serla  oca- 
sión que  tomó  el  otro  pintor,  que  retratando  todas  las 
naciones,  á  cada  una  la  fué  vistiendo  con  el  liábilo  que 
siempre  ha  guardado ;  y  llegando  al  español ,  pintóle 
en  carnes  y  con  un  paño  entero  al  hombro ,  y  esta  letra 
por  orla : 

El  sft  corta  de  vestir, 

Y  aunque  pase  de  lo  justo. 

Andará  siempre  á  su  gusto. 

Cura.  En  verdad,  hermano,  que  tiene  razón;  que 
aun  con  tener  yo  más  de  cincuenta  años,  poco  más  ó 
menos,  tengo  experiencia  de  la  diversidad  de  zapatos 
que  se  han  usado  ,  tan  diferentes  en  su  hechura,  por- 
que unos  vi  redondos  ,  otros  puntiagudos ,  de  una  sue- 
la, dedos,  y  de  tres,  y  de  cuatro;  otros  romos,  con 
orejas  y  sin  ellas,  largos  de  pala  y  corta;  y  si  en  el 
calzado  es  esto,  ¿qué  será  en  lo  demás? 

Alonso.  Lo  que  veo,  señor,  es  que  como  las  edades 
se  van  acabando  y  el  mundo  va  siempre  como  la  rueda 
de  la  fortuna,  dando  vueltas,  viéneseá  usar  al  presente 
lo  que  se  habia  usado  en  tiempo  de  don  Pelayo ,  y  esas 
melenas  y  guedejas  que  vuesamerced  ve  usar  á  los  gakm- 
celes,no  es  de  ahora,  que  así  las  traían  los  soldados  del 
Cid,  y  de  aquí  á  treinta  años ,  si  Dios  es  servido ,  vendrá 
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otro  uso ,  y  lo  que  hay  de  sobra  de  cabellos  en  esta  era, 
en  la  venidera  ha  de  ser  estar  todos  calvos;  que  no  b¡i- 
brá  otra  dilicullad  más  de  decir  uno  :  Esto  vi  en  corte, 
Fulano  traia  la  cabeza  desta  suerte.  En  las  Indias  se 
tiene  por  honra  la  calvez,  y  es  de  modo,  que  los  muy 
poblados  de  cabello ,  para  imitar  á  los  que  no  le  tienen, 
á  navaja  procuran  quitárselo,  siendo  monos  de  natu- 
raleza; que  no  hay  reino  que  no  tenga  su  plaga.  Mas 
volviendo  á  nuestro  propósito,  el  ser  yo  tan  bien  acon- 
dicionado imagino  que  fué  la  razón  de  ser  mi  ama  tan 
desabrida  y  terrible  conmigo,  por  no  ser  yo  como  un 
casado  de  quien  se  cuenta  que,  por  ser  tan  mal  acondi- 
cionado ,  su  mujer  le  quitaba  cuantas  ocasiones  echaba 
de  ver  que  le  podían  causar  algún  enojo,  escarmentada 
de  que  todas  las  pesadumbres  de  su  casa  las  habia  de 
pagar  ella,  como  principal  fiador  de  sus  impertinen- 
cias. Pues  como  un  dia  la  hubiese  enviado  dos  libras 
de  peces,  diciéndole  el  que  los  trujo  que  los  aderezase 
luego  para  cenar,  porque  ya  venía  su  marido ;  como 
persona  de  cuidado,  procuró  tener  la  cena  á  punto^ 
puesta  su  mesa  de  suerte  que,  aunque  su  condición 
era  terrible,  no  tuviese  en  qué  topar  para  salir  de  jui- 
cio con  su  demasiada  cólera,  como  acostumbraba  de 
ordinario.  Llegóse  la  hora  de  la  cena,  vino  á  su  posada 
el  marido  con  la  gracia  que  solía ,  ó  con  mucha  peor, 
pidió  le  sacase  qué  comer,  y  ella  trujo  unos  peces 
fritos.  ¡Oh  mala  mujer!  ¿Qué  has  hecho?  dijo  el  ma- 
rido; yo  no  los  queria  desta  suerte  ,  sino  cocidos. 
También  los  hay  como  los  queréis,  respondió  la  casa- 
da ,  y  sin  detenerse  se  los  puso  en  la  mesa.  No  sabéis 
darme  gusto  en  cosa,  replicó  con  muchoenojoeldueño 
de  casa,  que  adonde  habia  peces  tan  crecidos  ,  más 
sabrosos  fueran  asados  y  con  pimienta  y  agrura ,  y  no 
desa  suerte.  No  parece  sino  que  estaba  yo  imaginando 
lo  que  habíades  de  pedirme;  también  los  tengo  asados, 
pimienta  está  molida,  y  naranjas  no  os  pueden  faltar; 
que  dos  tenéis  en  vuestra  mesa,  respondió  la  buena 
mujer. 

Cura.  Por  malo  que  fuese  un  hombre,  no  era  posi- 
ble llevarse  mal  con  tal  mujer,  y  más  adivinándole  los 
pensamientos  para  cuanto  la  pedia. 

Alonso.  Así  lo  digo  yo,  señor,  que  cuando  uno  no 
quiere ,  dos  no  barajan ;  pero  mi  compañera  no  andaba 
conmigo  dése  modo ,  sino  que  si  la  decía  blanco ,  habia 
de  ser  negro ;  si  azul ,  colorado.  Era  un  espíritu  de  con- 
tradicion  dado  de  Dios  para  purgatorio  de  mis  graves 
culpas.  Su  plática  común  y  sus  pensamientos  eran  :  Así 
yo  me  vea  con  unas  tocas  largas  y  monjil ,  y  me  saque 
de  poder  deste  holgazán  de  mi  marido ;  y  aunque  por 
dos  ó  tres  veces  estuve  para  ello ,  que  cuantos  me  veían 
afirmaban  no  haber  de  ser  posible  vivir ,  ayudando  ella 
por  su  parte  á  sacarlos  verdaderos,  con  todo  eso  me 
tuve  firme ,  y  no  quiso  el  Señor  quedase  en  la  demanda, 
sucediendo  por  mí  lo  que  á  un  pobre  hombre,  á  quien  su 
mujer  le  trataba  tan  mal ,  con  estar  débil  y  flaco  de  unas 
calenturas  que  tenia ,  que  sus  vecinas,  movidas  de  com- 
pasión ,  y  el  médico  que  le  curaba ,  la  comenzaron  á  re- 
prender con  alguna  aspereza ,  diciéndola :  Mirad  que  es 
cargo  de  conciencia  no  tener  cuidado  con  este  enfermo, 
y  más  teniéndole  tan  á  la  muerte ,  vos  tan  obligada  á 
mirar  por  su  regalo  y  no  dejarle  morir  de  hambre  :  mi- 
rad por  él  enhorabuena  ó  en  la  otra ,  ó  si  no ,  llévenle  á 
un  hospital;  que  más  regalado  estará  allí  que  en  vues- 
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tro  poder.  ¿Esú  me  dices  á  mí  y  en  mi  cara?  Pues  en 


verdad  que  está  allí  co!;.'ada  la  gallina  y  que  va  co- 
miendo della,  dijo  ki  descuidada  enfermera,  y  con  mu- 
cha cólera ;  y  el  medico  con  muciía  flema  la  respondió  : 
Ya  yo  veo  que  es  verdad  lo  que  decis ;  que  el  ave  allí  está 
colgada ,  y  se  habrá  comido  la  cabeza  ,  que  esa  falta  : 
los  sesos  le  valdrán  más  que  un  pisto,  y  no  quedará 
ahito  ni  será  menester  echarle  meiecina  contra  el  em- 
bargo. Dábame  en  cara  los  más  dias  en  que  yo  no  la 
truje  ninguna  hacienda ,  y  que  sustentaba  y  me  daba  de 
comer  sin  ganarla  un  real ;  y  no  echaba  de  ver  á  sus  ga- 
leotes paseantes  de  dia  y  de  noche ,  que  para  sacarlos 
cada  mes  de  la  cárcel  no  tenia  iiacientta ,  ni  fueran  bas- 
tantes muchos  ducados  para  aliviar  la  pereza  de  un  es- 
cribano, los  pasos  lerdos  de  un  procurador,  el  acrimi- 
nar las  cosas  de  un  liscal ,  y  aplacar  el  rigor  de  un 
enojado  juez  :  y  séle  decir  á  vuesamerced  que  ya  que  no 
sobraban,  era  demasiada  mi  solicitud  ,  mis  humillacio- 
nes, mis  ruegos,  mi  buena  plática  y  buena  retórica  :  de 
modo  que  todos  esos  señores  solian  decir  que  con  mi 
crianza  y  buenas  razones  los  tenia  obligados  para  hacer 
por  mi  cuanto  les  pidiese;  dejado  aparte  que,  siquiera 
por  ser  su  ordinario  escudero,  merecía  suíiciente  sala- 
rio para  mi  congrua  sustentación,  porque  yo  era  el  que 
la  acompañaba  á  cuantos  partos  la  llamaban  :  verdad  es 
que  no  se  perdia  nada  ,  porque ,  como  ya  conocido  por 
marido  de  la  señora  comadre,  la  parida ,  el  señor  de  la 
casa ,  la  madre ,  lia  ó  hermana ,  nunca  dejaban  de  rega- 
larme, principalmente  si  el  parto  iba  largo  y  nos  que- 
dábamos loda  la  noche  en  vela ,  no  me  descuidando  de 
ganar  las  albricias  de  ser  infante  ó  infanta;  que  si  daba 
buena  nueva  á  quien  deseaba  varón  ,  era  poco  darme 
im  ferreruelo  y  ropilla,  haciéndoseme  todo  mortal  ve- 
neno con  los  desabrin)ientos  de  mi  mujer.  Procure  de 
hablar  á  algunas  vecinas  y  amigas;  comuniquélo  con 
sU  confesor ,  que  era  un  alma  bendita ,  y  aunque  se  cor- 
rigió  por  algunos  dias,  duróle  poco  la  enmienda  ,  vol- 
V. endose  á  lo  que  antes,  si  no  peor;  viniéndola  á  suce- 
der lo  que  á  una  gata  regalada  de  la  diosa  Venus ;  mas 
quede  por  ahora  para  otro  dia ;  que  ya  estará  vuesamer- 
ced cansado  de  oirme. 

Cura.  Prosiga,  hermano  ;  que  á  sentirme  cansado, 
yo  se  lo  dijera. 

Alonso.  Tenia  una  gata  la  diosa  Venus,  que  liabia 
criado  ilcsde  pequeñucla,  tan  regalada,  lucida  y  gruesa 
como  síjelen  ser  las  de  un  relilorio  :  tanto  la  amaba, 
que  si  fuera  galán  no  la  pudiera  decir  mayores  requie- 
bro';; del  modo  que  algunas  doncellas  simples,  que  en 
teniendo  un  falderillo,  no  liay  madre  que  á  su  hijo  pues- 
tea los  pechos  le  diga  mayores  locuras,  llamándole  rey, 
papa,  emperador,  duque  ,  marqués  :  como  ellas  suel(!n 
mostrar  su  demasiada  afición  con  encarecimiento  y  amo- 
njsas  razonffs,  asi  nuostra  diosa  debia  de  ser  algo  niñe- 
ra, V  por  el  amor  que  la  tenia,  para  mostrársele  más 
de  veras,  la  fwreció  ser  justo  volverla  en  una  dueña 
lionrada.  Como  lo  imaginó  y  trazó ,  lo  puso  por  obra ,  y 
con  absoluto  poder  la  volvió  en  una  hermosa  y  bien  dis- 
puesta duf  ña  reverenda,  de  loras  largas.  Sucedió  que 
en  este  tiempo ,  por  la  merced  que  se  le  hizo  á  Hér- 
cules, en  satisfacion  de  su  de^giaciarla  muerte  por  d 
mal  consejo  del  vengativo  Centauro,  con  la  engañadií 
Deyanira  ,  quedando  con  su  en'^angrenlada  camisa  he- 
eliü  olio  volcan  de  fuego,  y  su  padre  Júpiter  para  hon- 


rarle le  volvió  en  luciente  estrella ;  todas  las  diosas  y 
ninfas  de  los  rios,  agradecidas  á  tan  señalada  merced 
y  liberalidad,  dándole  las  gracias,  de  una  en  \ma  lo 
fueron  haciendo  un  franco  y  regalado  convite,  adonde 
no  solo  acudió  el  famoso  dios,  sino  todos  los  demás 
dioses,  juntamente  con  sus  mujeres,  desde  Saturno 
hasta  el  remojado  Neptuno;  y  así,  le  vino  á  caber  el  dia 
de  su  fiesta  á  la  diosa  Venus.  Puestas  las  mesas,  senta- 
dos los  dioses,  comenzada  la  música  de  Orfeo,  aten- 
diendo todos á  la  suavidad  de  su  vihuela,  acertó  á  salir 
por  la  sala  un  ratón  paseándose  de  una  parte  á  otra ,  no 
con  poca  risa  de  los  convidados ,  viendo  un  animalejo 
con  tanta  desenvoltura  (que  verdaderamente  si  no  fue- 
ra por  el  mal  olor  que  causa  y  por  ser  tan  nocivo  adonde 
anda ,  no  dejando  cosa  que  no  roiga  ni  esté  segura  de 
sus  dientecillos,  pudiera  servir  de  juguete  y  tenerle  por 
entretenimiento).  Fué  en  ocasión  el  caso  en  que  acertó 
á  salir  la  señora  dueña  de  la  diosa ,  antes  gata ,  y  ya  con 
tan  reverendas  tocas,  que  quien  la  viera  forzosamento 
la  había  de  juzgar  por  una  grande  y  reverenda  viuda. 
Traía  al  hombro  una  toalla,  en  la  una  mano  una  fuente 
de  oro,  y  en  la  otra  un  aguamanil  de  lo  misino,  insig- 
nias de  los  que  han  de  dar  agua  á  manos  á  los  convida- 
dos. Llegó  á  la  mitad  de  la  sala,  hizo  la  reverencia  ú 
los  dioses,  y  como  el  ratoncíllo  volviese  á  su  paseo,  fué- 
ronsele  los  ojos;  y  sin  reparar  á  lo  que  venía  ,  á  la  gra- 
vedad del  lugar  y  á  los  que  la  habían  de  ver  en  tal  de- 
sacato ,  y  á  ser  ya  en  persona  de  cuenta,  y  que  ya  no  era 
gata  como  antes,  ni  á  la  merced  recibida,  arrojó  la 
fuente,  derribó  la  toalla,  dejó  caer  el  aguamanil ,  y  al- 
zándose las  sayas  y  tocas,  comenzó á  correr  tan  desafo- 
radamente por  la  sala,  que  á  pocos  lances  y  saltos,  con 
la  boca  vino  á  coger  el  animalejo,  y  como  sí  hubiera 
hecho  una  gran  hazaña ,  se  le  puso  en  la  falda  de  su  se- 
ñora, como  solía  en  otros  tiempos.  Miráronse  los  dioses 
unos  á  otros,  las  diosas  y  ninfas  se  azorraron  un  poco, 
y  algo  melindrosas,  dieron  muestras  de  algún  sobresalto 
de  miedo  :  corrióse  Venus  de  la  afrenta  que  la  había 
hecho  su  sonlocada  dueña ,  y  liecha  un  fuego  de  cólera, 
vuelta  para  la  mal  inconsiderada  sirvienta,  la  dijo  :  Cala 
fuiste ,  y  gata  serás;  y  pues  al  cabo  de  tantos  años  que 
te  he  criado  te  vuelves  á  tu  natural  inclinación,  deja  el 
grave  monjil  y  reverendas  tocas,  y  coge  los  ratones  que 
vieres;  que  quien  nace  para  ser  ruin  y  de  bajos  pensa- 
mientos, sacarle  de  olícíos  groseros  y  de  poca  estima 
para  (jui;  suba  á  honrosos  cargos  y  dignidades  ,  es  qui- 
tar al  sol  (]ue  dé  su  luz,  á  la  piedra  que  no  baje  á  su 
centro,  y  al  fu(!go  que  no  se  apague  y  nuiera  con  el 
agua,  su  mortal  enemiga.  Esto  dijo  la  diosa,  y  al  punto 
volvió  la  reverenda  dueña  á  lo  que  antes  era,  (|uedán- 
dose  en  forma  de  gata.  Ya  sospecho  que  vuesamerced 
me  tiene  entendido.  Mi  señora  nuijer  (iisimuló  su  na- 
tural inclinación,  tuvo  paz  conmigo  algunos  dias,  can- 
sóse del  bien,  y  buscó  mi  mal;  y  si  antes  era  vocin- 
glera, maldicienta,  gruñidora  y  mal  hablada,  con  la 
vejez,  por  su  mala  inclinación  de  allí  adelante  fué  pre- 
gonero en  el  gritar,  taravilla  de  molino  en  desasosiego 
contra  mí,  y  un  mortal  enemigo  y  solícito  fiscal  de  mis 
ligeras  culpa";.  Pasé  esta  vida  de  gabsras  dos  años  y  me- 
dio y  catorce  días,  cinco  mil  años  para  mi  tormento; 
pero  quien  prestóse  deternuna,  también  se  arrepiento 
presto,  dijo  un  poeta;  y  el  cordobés  Séneca  :  J'rius- 
(¡itain  [acias  consulto,  ubi  consuhtcris  matare  facto 


opns  est;  hermano,  (núes,  que  Iiaíras  la  cosa,  considé- 
rala bien,  y  después  do  considerada,  podrás  hacerlo 
que  mejor  te  estuviere. 

Cura.  Razón  tiene  en  lo  que  dice ;  pero  él  so  lo  qui- 
so y  se  lo  buscó ,  paciencia  habrá  de  tener. 

Alonso.  Sucedióme  á  mí ,  señor  licenciado ,  lo  que  á 
un  buen  hombre,  verdadero  retrato  mió ,  el  cual  el  dia 
que  se  casó  de  secreto,  se  llegó  á  comunicar  su  negocio 
con  algunos  deudos  y  amigos  suyos ,  á  quien  les  dijo 
muchas  causas  que  le  movian  para  elegir  por  mujer  á  la 
señora  Fulana,  por  quien  andaba  perdido  años  habia; 
las  muchas  esperanzas  que  tenia,  si  con  elia  casase,  de 
vivir  en  perpetua  paz  y  sosiego ;  las  grandes  expecta- 
tivas de  sus  herencias,  y  el  mucho  dote  que  le  traian ; 
dejado  aparte  su  gran  hermosura  y  gracias  con  que  la 
habia  dotado  el  cielo.  Atendiendo  á  todas  estas  razones, 
un  su  primo ,  como  deudo  más  cercano ,  muy  viejo  y  de 
mayor  experiencia,  le  respondió  :  Hermano,  de  ningún 
modo  os  conviene  ese  casamiento  por  muchas  razones : 
la  primera,  por  la  general,  que  esa  señora  no  es  legí- 
tima, sino  hija  de  una  mujer  de  mala  fama,  y  la  suya 
no  ha  sido  muy  buena;  no  está  muy  sana ,  y  malas  len- 
guas han  dicho  que  ,  aunque  se  ha  sudado,  serán  ne- 
cesarias unciones,  por  dos  cuernecillos  ó  gomas  que  la 
salen  en  la  frente;  es  algo  corcovada  por  el  dolor  que 
dicen  que  padece  de  ríñones;  no  tiene  dientes,  y  los 
que  trae  los  hizo  un  barbero;  no  es  tan  niña,  que  ya  no 
pase  de  sesenta  y  dos;  no  tan  bien  acondicionada,  que 
no  traiga  revuelto  el  barrio  donde  vive ,  y  á  sus  veci- 
nas no  las  deje  vivir  con  perpetuas  pendencias  :  el  dote 
suyo  son  dos  casas  viejas ,  que  para  repararlas  no  tenéis 
hacienda;  para  que  herede  de  su  tío  ha  de  ser  nece- 
sario que  se  muera  todo  el  género  humano.  Estas  gra- 
cias tiene  la  que  me  decís :  harto  os  he  dicho ,  miradlo. 
El  otro  entonces,  con  la  paciencia  mayor  del  mundo, 
le  respondió  diciendo  :  Pues  ya  no  tiene  remedio,  ya 
está  hecho ,  ya  me  casé,  ya  está  la  novia  en  mi  casa  ;  sí 
yo  me  lo  quise,  yo  me  lo  sufriré  mientras  que  el  Señor 
fuere  servido  que  lleve  tan  trabajoso  purgatorio  ,  pues 
al  iin  no  son  los  hombres  eternos ,  y  al  cuervo  y  al  cier- 
vo, aunque  viven  doscientos  años,  también  viene  la 
muerte  por  ellos ;  y  los  más  fuertes  y  soberbios  edi- 
ficios los  consume  el  tiempo ,  y  contra  él  no  hay  salud 
perpetua  ni  gigante  que  no  venga  al  suelo.  Vióse  mani- 
íiestamente  en  mi  bien  lograda  mujer,  pues  con  pare- 
cer en  su  fortaleza  y  robusto  natural  eterna  en  el  vivir, 
con  un  catarrillo,  una  nonada  de  enfermedad  que  la 
dio  de  venir  una  noche  de  un  parto,  le  sobrevino  una 
perlesía  á  todo  el  lado  derecho ,  cogiéndola  la  lengua 
de  modo,  que  fué  ventura  poderse  confesar  y  pedir  mi- 
sericordia á  Dios;  que  si  algún  consuelo  tengo  en  todos 
mis  trabajos  es  conocerla  yo  que ,  fuera  de  aquellas  re- 
cidumbres y  cóleras,  era  lo  que  se  podía  desear,  buena  y 
honrada.  Vivió  con  su  accidente  seis  días,  y  á  la  entra- 
da del  sétimo  dia  dio  cuenta  al  Señor  de  sus  pecados, 
dejándome  á  mí  libre  y  metido  en  nuevas  persecucio- 
nes y  penas.  Cerró  mi  mujer  los  ojos,  y  los  abrieron  sus 
dos  hijos ,  que  como  padrastro  me  pusieron  ,  dejándo- 
me en  carnes,  sacándome  la  hacienda  que  ellos  ni  su 
madre  no  habían  ganado ,  sino  yo  adquirido  por  mí  su- 
dor y  buena  industria  ,  pudíendo  decir  lo  que  dijo  un 
viudo  pobre,  á  quien  ,  por  habérsele  muerto  la  mujer 
y  sin  dejar  hijo  alguno  que  heredase ,  le  quitaron  toda 
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la  hacienda ,  y  consolado  en  alguna  manera ,  escribien- 
do una  letra  á  un  su  amigo ,  dijo  : 


Lunes  muri(5  mi  mujer : 
¡  M;irles,  todo  lo  destruyes! 
Acabáronse  en  un  dia 
Dineros  y  pesadumbres. 

No  valió  el  decir  que  habia  traído  doscientos  ducados 
cuando  me  casé  con  la  difunta,  que  vine  á  su  poder 
bien  tratado,  con  dos  pares  de  vestidos  y  algunas  jo- 
yuelas de  oro ,  para  que  me  diesen  algo  de  lo  que  que- 
daba ,  sino  que  por  justicia  me  echaron  de  casa  mis  dos 
enemigos  y  sus  tíos,  cumplida  la  novena,  dejándome 
con  sola  una  sotanilla  de  bayeta  y  un  sombrero  no  muy 
bueno  y  sin  aforro ,  como  de  viudo.  Véame  aquí  vuesa- 
merced  dejado  de  todos,  sin  blanca,  desacomodado, 
mal  vestido  y  sin  saber  adonde  recogerme.  Lloraba  á 
mi  desabrida  mujer,  que,  aunque  mala,  todavía  con 
ella  no  me  faltara  cena  ni  cama ,  ni  mis  contrarios  me 
quitaran  la  hacienda  por  el  dote  de  su  madre  :  entraba 
conmigo  en  consejo ,  considerando  adonde  irme  :  si  en 
casa  de  los  amigos  que  convidé  para  mi  boda,  ya  era 
otro  tiempo ;  entonces  rico  y  al  presente  pobre;  y  el 
adagio  común  me  lo  enseñaba : 

Doñee  eris  felix,  mullos  ntimerabis  árnicas ; 
Témpora  si  fuerinl  nubila ,  solus  eris. 

Ten  porentendido,  hermano,  que  si  fueres  rico,  es- 
tuvieres próspero  y  abundante  de  bienes  de  fortuna, 
hallarás  y  tendrás  muchos  amigos;  pero  sí  al  contrario 
fueres  pobre,  y  la  fortuna  y  tiempo  dieren  con  tus  bie- 
nes al  traste,  has  de  verte  solo ,  y  sin  hallar  quién  te  dé 
la  mano.  Todo  lo  echaba  de  ver ;  mas  como  ú  los  en- 
tremetidos haya  fortuna  prometido  su  favor ,  cobrando 
algún  ánimo,  me  fui  á  la  posada  antigua  de  donde  ha- 
bia salido  para  casarme,  hallé  á  los  huéspedes,  y  pe- 
díles  algún  socorro  para  poder  salir  de  Zaragoza,  don- 
de por  ser  ya  conocido,  no  me  estaba  bien  quedar  en  la 
ciudad.  Aliigiéronse  de  verme,  y  yo  con  ellos  me  en- 
ternecí ,  acordándome  del  modo  que  llegué  á  su  casa ,  y 
cómo  entonces  me  habia  de  salir  con  tanta  necesidad, 
pobre  y  miserable  :  movidos  de  lástima ,  me  dieron  doce 
reales,  con  que  habiendo  cenado  y  dormido  aquella 
noche,  en  oyendo  misa,  despedido  dellos,  me  luí  á  un 
parador,  buscando  algún  carretero  con  quien  poder  sa- 
lir de  una  ciudad  en  que  tantas  desdichas  me  habían 
sucedido ,  determinando  irme  adonde  quiera  que  fue- 
se; y  deparóme  Dios  un  hombre  tan  de  partida  para 
Portugal ,  que  tenia  uncidas  ya  dos  muías  al  yugo  del 
carro,  y  acababa  de  aparejar  otras  dos  que  llevaba  por 
reatas.  Llegúeme  á  él ,  hablóle  comedidamente  ,  pre- 
guntándolesi  me  podría  llevar  consigo;  y  respondióme 
que  por  tener  tan  ocupado  el  carro  y  ser  mucho  el  peso 
que  llevaba  no  era  posible  acomodarme ;  pero  que,  pues 
no  era  enfermo  y  de  buena  edad ,  pues  él  habia  de  ir 
poco  á  poco  ,  y  las  jornadas  de  los  carreteros  ,  cuando 
más  largas,  cada  dia  son  siete  ú  ocho  leguas,  bien  po- 
dría irme  con  él,  ofreciéndoseme  de  que  á  ratos  el  se 
apearía  para  que,  subiendo  yo  en  su  lugar,  me  aliviase 
del  trabajo  del  camino.  De  tan  buenas  razones  yofertas 
le  di  las  gracias;  y  así ,  los  dos  salimos  juntos  del  para- 
dor ,  tomando  el  camino  del  famoso  reino  de  Portugal. 
Mus  pues  ya  es  larde  y  hora  de  que  vuesamerced  se  re- 
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coja ,  quédese  en  este  punto  hasta  mañana ,  que ,  sien- 
do Dios  servido,  proseguiré  con  mi  viaje. 

Cura.  Razón  ticMie ;  que  ya  estará  causado  :  vayase 
con  Dios;  que  mañana  le  aguardo. 

CAPITULO  MI. 

Da  cuenta  Alonso  de  su  llegada  á  Lisboa,  y  crtmo  entró  á  servir 
de  mayordomo  á  un  caballero  iiurtugues. 

Alonso.  Precióme  de  obediente,  y  más  con  vuesa- 
merced ;  y  así ,  vengo  puntual  á  lo  que  se  me  mandó. 

Cura.  Prométole,  hermano,  quemehadadomuciio 
contento  :  no  se  nos  pase  la  noche;  prosiga,  y  advierta 
que  es  la  jornada  de  Portugal. 

Alonso.  Así  es  como  vuesamerccd  lo  dice,  y  mogo 
A  Diosque  no  se  me  olvide;  que  no  fué  viaje  para  mí  de 
menor  trabajo  que  los  domas.  En  efelo ,  salí  de  Zara- 
goza con  mi  carretero,  hombre  tan  de  bien  y  buen  tér- 
mino ,  que  le  quedé  en  obligación  mientras  la  vida  me 
durare;  que  el  ser  agradecido  y  acordarme  de  los  bc- 
neíicios  recibidos  fué  costumbre  mia  muy  de  atrás, 
que  la  ingratitud  es  el  pecado  que  más  aborrece  Dios ,  y 
de  ingratos  suelen  decir  que  sellena  el  infierno.  Recibí 
de  mi  compañero  en  todo  el  camino  muy  buenas  obras, 
así  dándome  de  comer  como  dejándome  subir  muclias 
leguas  en  el  pértigo  del  carro ,  aunque  el  bien  que  me 
hacia  no  le  echaba  en  saco  roto ;  porque,  como  llevaba 
cuatro  muías,  tenia  yo  comedimiento  de  ayudarle,  así 
en  darlas  de  comer  como  en  aderezarlas  en  sus  colle- 
ras y  cuerdas  :  de  modo  que  conmigo  ahorraba  un  mo- 
zo á  quien  dar  salario,  yaque  ámí  me  sustentaba.  Lle- 
vamos nuestro  viaje  con  la  mayor  conformidad  del 
mundo  hasta  entrar  en  Lisboa,  cabeza  del  reino  de 
Portugal,  de  las  mejores  que  el  mundo  tiene;  porque, 
dejando  aparte  su  grandeza  y  máquina  de  tanta  vecin- 
dnd  como  hay  en  ella ,  pues  según  alguno  seránochenta 
niil  sus  vecinos,  la  muchedumbre  de  gente  que  anda 
por  las  calles  de  todas  naciones ,  los  maravillosos  ríos  y 
bien  labrados  templos,  la  grandeza  del  celebrado  Tajo, 
por  cuya  anchura  navegan  infinidad  de  navios,  sin  los 
menorosvasosquede  ordinario  la  abastecen  de  todo  gé- 
nero de  mantenimientos  y  regalos;  el  gran  palacio  del 
Rey,  cuyas  cercas  las  cristalinas  aguas  le  combaten ,  su 
abundancia  de  pan  ,  vino,  carne  y  frutas  á  tan  modera- 
dos precios;  los  muchos  señores  titulados  y  caballeros 
ilustres  que  en  ella  viven  de  grandes  y  crecidas  rentas; 
el  ser  la  corte  de  todo  el  reino  ,  adonde  hay  tres  sillas 
arzobispales,  la  de  Braga,  la  de  la  ciudad  de  Evora  y  la 
de  Lisboa;  demás  que  son  los  portugueses  afables, 
amorosos,  tratables,  bien  acondicionados,  animosos  y 
de  grande  ingenio,  entendidos,  y  por  armas  y  letras 
insignes ,  á  quien  de  derecho  se  les  debe  el  nuevo  co- 
nocimiento de  sus  Indias  y  mucha  parte  de  la  riqueza 
quft  goza  Castilla  :  viéndome  pues  en  ciudad  tan  popu- 
losa y  rica,  tuve  por  cierto  haber  de  hallar  en  ella  el 
remedio  que  deseaba;  y  para  esto,  despedido  de  mi 
buen  amigo,  salí  de  su  posada  á  buscar  alguna  como- 
didad con  que  pasar  mi  vida.  Llegué  á  la  Roa  ,  calle  de 
Lisboa  de  las  mejores ,  por  donde  acertó  á  pasar  un 
caballero  muy  cargado  de  luto  y  con  el  hábito  de  Chris- 
tus  al  pecho,  encomienda  de  mucha  estima  en  aquel 
reino  ,  y  que  no  se  da  sino  á  prsrsonas  nniy  caülicadas. 
Llegúeme á  uno  de  lo'^  pajes  que  le  aconii);iñahan  á  in- 
formarme si  por  ventura  aquel  caballero  m»;  liabi.i  me- 
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nester  en  su  servicio;  haciendo  mi  cuenta  :  Estos 
criadosestánde  luto,  mi  vestido  es  de  lo  mismo  ;  laini-- 
tad  del  camino  está  andado ,  pues  por  lo  menos  no 
será  menester  entrar  pidiendo ,  como  otros  criados  ,  sí 
acaso  hubiere  de  servirle.  Respondióme  el  criado  con- 
forme á  mi  deseo  :  Mose  vaya  de  con  nosotros  ,  porque 
don  Pedro  ,  mi  señor,  por  ialta  de  un  mayordomo  que 
los  dias  pasados  se  fué  al  cielo  ,  anda  en  busca  de  uno 
persona  como  la  de  vuesamerced,  y  es  buena  ocasión 
esta  para  hablarle ,  porque  muy  presto  nos  iremos  á  ca- 
sa. Agradecile  la  buena  nueva ;  fuiíne  en  su  segui- 
miento ,  y  en  breve  tiempo  entramos  todos  en  una  casa 
de  las  mejores  de  Lisboa,  grande  portada  y  ricamente 
labrada  ,  un  anchuroso  zaguán ,  luego  un  gran  patio, 
correspondiente  una  reja,  por  donde  se  echaba  de 
ver  un  curioso  jardín ,  á  un  lado  una  espaciosa  escalera 
de  piedra:  señales  todas  de  ser  su  dueño  persona  muy 
rica.  Apeóse  el  caballero  ,  y  allegándome  á  él,  con  la 
mayor  cortesía  que  pude  le  dije  estas  ó  semejantes  ra- 
zones :  Yo,  señor,  soy  un  pobre  hombre  que  habrá  que 
llegué  á  esta  ciudad  tres  ó  cuatro  horas  :  soy  andaluz, 
y  por  trabajos  que  me  han  seguido  años  há  no  vivo  en 
mi  tierra ;  procuro  acomodarme  con  algún  caballero 
como  vuesamerced  para  servirle ;  he  sabido  que  hay 
necesidad  en  casado  un  criado  como  yo  para  el  servicio 
de  vuesamerced;  si  acaso  fuere  á  su  gusto  ,  lo  que  sé 
decir  de  mí  es  el  ser  fiel  y  que  lo  que  se  me  mandare  no 
será  menester  decírmelo  dos  veces  ,  por  haberme  pre- 
ciado siempre  de  ser  puntual  con  los  que  sirvo  :  fiador 
ni  quién  me  conozca  yo  no  le  puedo  dar,  ni  muchas  le- 
guas de  aquí  hay  quien  pueda  abonarme  :  á  mis  obras 
daré,  siendo  Dios  servido,  por  fiadores  bastantes  de 
quien  soy ,  pues  como  ya  viejo  y  caído  en  la  cuenta, 
tengo  firmes  propósitos  de  ser  un  ejemplar  de  todas  vir- 
tudes. Oyóme  el  caballero,  y  sonriéndose,  dijo :  Aunque 
aventurara  toda  mi  renta  no  os  dejara  salir  de  casa  : 
humor  tenéis  y  no  sois  nada  bobo;  servid  como  decís; 
que  no  perderéis  nada  conmigo  :  ocho  dias  há  que  se 
me  murió  el  mayordomo  de  casa ,  y  en  su  lugar  os  ten- 
go de  recibir ;  y  diciendo  y  haciendo  ,  y  sin  sentarse  á 
comer ,  me  metió  en  un  aposento  que  en  el  patio  esta- 
ba ,  que  le  servia  de  escritorio,  y  sacándome  un  libro, 
me  le  puso  en  las  manos,  diciéndome  :  Aquí  hallareis 
la  razón  por  donde  habéis  de  gobernaros ,  la  obligación 
que  tenéis,  á  lo  que  habéis  de  acudir,  la  renta  que  ten- 
go, y  el  gasto  ordinario  :  la  confianza  que  hago  de  vos 
os  obliga  á  mirar  por  mi  hacienda  con  la  diligencia  que 
prometéis  de  acudir:  loque  nosupiéredes  óhubiéretle» 
menester  ló  podéis  preguntar;  que  á  una  persona  ya  de 
vuestros  años  y  de  enleiulimiento  no  tendré  más  que 
decirle.  Con  esto  me  dejó,  habiéndome  entregado  otros 
muchos  papeles ;  y  llamándole,  por  ser  hora  para  comer, 
se  fué ,  y  yo  empecé  á  tomar  conocimiento  en  lo  que  to- 
maba á  mi  cargo. 

Cura.  Desta  vez,  hermano  ,  medrado  ha  de  quedar, 
en  buena  casa,  rica  y  con  buen  amo;  que  eti  efeto  los 
caballeros  portugueses  siempre  son  pródigos  y  nada  es- 
casos :  la  comida  cierta ,  con  buen  salario  y  cobrado 
de  su  mano,  ¿qué  le  podrá  fallar  ? 

Alonso.  Para  un  desgraciado  jamas  hubo  bien  que 
durase  ni  constancia  en  las  cosas  :  buena  comodidad 
h;d)ia  hallado  yo,  mejor  que  merecía,  á  no  tener  mi 
señor  don  Pedro  una  hija   hermosa,  heredera  de  so 
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hacienda,  muchacha  de  poco  tiempo  y  de  menos  seso, 
amiga  de  mirar  y  de  ser  vista ,  conocida  de  todos  por 
serquienera ,  noble  y  hermosa ,  y  ella ,  que  se  lo  sabía, 
no  la  pesando  de  que  se  lo  dijesen  ni  de  ser  servida; 
antes  dando  ocasión  á  algunos  pisaverdes  de  la  ciudad 
á  que  la  solicitasen ,  pretendiéndola  con  título  de  casa- 
miento. Ejercitaba  yo  mi  oficio  de  mayordomo  con  el 
mayor  gusto  del  mundo,  acudía  á  todos  los  negocios  de 
mi  amo ,  y  con  ser  muchos  y  tratar  con  tantos ,  á  todos 
los  tenia  contentos  :  tanto  puede  una  afabilidad  de  un 
hombre,  un  hablar  bien,  ser  comedido,  no  soberbio,  ni 
tener  en  poco  con  quien  se  trata  ,  por  pobre  y  humilde 
que  sea.  Muchas  veces ,  sin  pretenderlo  ni  querer  oirlo, 
escuché  grandes  alabanzas  de  mi  buen  término ;  y  con 
verme  en  la  posibdidad  que  podía  desear ,  esta  donce- 
Ueja  me  traía  inquieto  y  desasosegado ,  buscando  algún 
remedio  para  estorbar  el  daño  que  forzosamente  á  to- 
dos nos  estaba  amenazando ,  á  mi  señor  de  pesadum- 
bre, á  la  muchacha  de  deshonor,  y  á  los  criados  de 
alguna  cárcel ,  donde  acabase  de  purgar  mis  pecados, 
ya  que  en  la  de  Valencia  salí  por  libre ,  aunque  conde- 
nado en  costas  solo  porque  miré  al  sol  cuando  salía. 
Para  evitar  tantos  daños  determíneme  á  solas  verme 
con  la  niña,  y  con  las  mejores  razones  que  pude  afeé 
su  liviandad ,  poniéndola  delante  su  nobleza ,  el  ser  he- 
redera de  su  casa ;  que  por  lo  menos  las  de  su  calidad 
era  poco  ser  señoras  de  título ;  el  mal  ejemplo  que 
daba ,  pues  en  las  ordinarias  mujeres  es  delito  grave ,  y 
en  las  principales  gravísimo,  como  de  mayor  cuantía. 
Díjele  :  Señora ,  que  el  paño  del  sayal ,  basto  y  grosero, 
ande  al  polvo  y  al  lodo,  y  no  con  la  limpieza  que  se  debe, 
aunque  ofende  á  la  vista ,  no  es  tan  insufrible ;  que  de 
suyo  es  lo  que  poco  vale  estimarse  en  poco ;  pero  que  el 
brocado,  la  tela  fina,  los  bordados  de  seda  y  oro,  que 
anden  llenos  de  manchas  por  un  descuido ,  por  un  mi- 
rar mal,  por  no  recelar  lo  que  puede  ser,  lástima  es 
grande ,  y  no  remediarlo  es  cargo  de  conciencia  :  ga- 
nar una  persona  buen  nombre ,  buena  fama  y  crédito 
ha  menester  mucho  tiempo ,  trabajar  mucho  tiempo  y 
perseverar  constantemente  de  todo  género  de  virtud;  y 
para  perder  lo  que  tanto  cuesta  y  vale  ¿cuánto  será  me- 
nester? Pues  si  una  vez  cae  en  la  lengua  del  vulgo  (que 
pocos  escapan ) ,  aunque  sea  mentira ,  ¿cómo  se  podrá 
remediar?  Recupérase  la  hacienda,  el  edificio  más  le- 
vantado si  una  vez  viene  al  suelo  se  vuelve  á  reedifi- 
car, por  mayor  costa  que  tenga ,  sin  estorbo  de  incon- 
venientes ,  y  para  volver  á  mejor  estado  de  honra ,  que 
por  liviana  ocasión  se  pierde,  ¡qué  de  montes  de  difi- 
cultades se  ofrecen!  Como  persona  experimentada  se  lo 
digo  á  vuesamerced  :  si  se  enmendare ,  hará  lo  que  de- 
be ,  como  yo  en  advertirla  el  daño  que  la  amenazaba; 
y  si  los  pocos  años  no  la  dejan  caer  en  la  cuenta ,  con 
decirlo  á  don  Pedro  mi  señor  cumpliré  con  mi  oficio  y 
con  las  muchas  obligaciones  en  que  me  ha  puesto.  Oyó- 
me la  moza  atentamente,  y  cuando  entendí  me  res- 
pondiera con  algún  género  de  humildad ,  siquiera  por 
ser  yo  de  quien  más  confianza  hacia  su  padre ,  el  de 
más  autoridad  de  los  de  casa  por  mis  años  y  barba,  en 
quien  se  iban  ya  divisando  algunas  canas  (que  la  demás 
gente ,  aunque  había  en  la  posada  hartos  criados,  eran 
todos  mozuelos  de  primera  tijera ;  demás  que  era  yo  á 
quien  mostraba  más  amor  que  á  todos  los  demás  que 
le  servian);  me  dijo  mi  portugucsilla  ;  Sois  un  bellaco 


descomedido,  advenedizo,  ruin,  mal  intencionado,  y 
yo  os  haré  moler  á  palos  por  hablador.  Dije  yo  entre 
mí  entonces  lo  que  Chuzón  del  Pedroso  cuando  fué  á 
vistas  con  la  señora  su  mujer. 

Cura.  Holgara  de  saber  ese  cuentecillo. 

Alonso.  Trataron  de  casar  ú  Chuzón  del  Pedros» 
sus  vecinos  con  Mari-Gorda,  personas  iguales  en  cali- 
dad y  hacienda;  llevándole  sus  amigos  á  vistas  de  la 
desposada ,  le  rogaron :  Por  vida  vuestra,  hermano,  que, 
pues  sabéis  tan  poco  y  no  os  dio  el  Señor  mejor  enten- 
dimiento, que  lo  que  menos  podáis  habléis  en  la  visita 
y  delante  de  vuestra  desposada;  porque  os  hago  saber 
que  por  ningún  modo  se  puede  disimular  mejor  un 
hombre  necio  ,  como  hablando  poco,  y  más  en  juntas 
donde  hubiere  gente  cuerda  y  que  sabe.  Prometió  de 
hacerlo  así  Chuzón  :  llegando  en  esto  á  sus  visitas,  en- 
traron en  la  sala,  saludáronse  unos  á  otros,  tomaron 
sus  asientos ,  y  Chuzón  miró  á  la  desposada  á  lo  mude, 
hablóla  por  señas  como  si  fuera  sorda ,  y  aunque  estu- 
vieron buen  rato  en  la  visita  y  tomaron  un  refrigerio, 
el  desposado  no  despegó  la  boca,  con  tanto  extremo, 
que  la  mala  sabida  de  la  novia ,  mirando  á  su  madre ,  la 
dijo :  En  verdad  que  me  parece  que  el  mancebo  que  me 
queréis  dar  por  marido  que  es  un  grande  borrico.  No 
fué  tan  entre  dientes  la  razón,  que  no  la  oyesen  los  más 
que  allí  estaban,  y  el  desposado  entre  ellos;  y  muy 
contento,  mirando  á  Toribio,  su  vecino,  le  dijo  :  Com- 
padre, bien  puedo  hablar;  que  ya  estoy  conocido.  Si 
yo  hubiera  siempre  callado,  disimulando  con  las  cosas, 
dejándolas  para  el  superior  tribunal ,  bien  sé  que  me 
hubiera  ido  mejor;  que  no  es  para  todos  la  reprensión. 
No  es  justo  que  un  oficial  suba  en  el  pulpito,  lugar  de- 
dicado á  gente  docta ,  eclesiástica  ,  ejemplar  en  vida  y 
costumbres.  Pero,  señor  licenciado,  yo  confieso  mi 
culpa;  en  no  me  pareciendo  bien  cualquier  negocio, 
luego  decía  los  inconvenientes  que  podía  traer,  no  me 
ajustando  con  los  doctores  que  le  querían  seguir,  gran- 
jeando yo  de  decir  verdades  mortales  enemigos  para 
mis  pretensiones. 

Cura.  ¿Y  qué  hizo  esa  dama? 

Alonso.  Dejóme  con  la  palabra  en  la  boca ,  y  arro- 
jando fuego  por  los  ojos,  se  entró  en  su  aposento;  mas 
como  culpada ,  no  se  atrevió  á  agraviarme ;  antes  di- 
simuló nuestra  riña ;  que  esto  de  no  estar  uno  libre  pa- 
rece que  no  le  deja  hablar  su  misma  conciencia,  enmen- 
dándose por  algunos  dias ;  pero  la  virtud  quiere  perse- 
verancia ;  y  empezar  bien  y  cansarse  al  mejor  tiempo 
es  de  personas  mudables :  échelo  de  ver  en  mi  doncella, 
pues  sin  cumplirse  la  novena,  hallé  más  mal  de  lo  quo 
imaginaba. 

Cura.  ¿  Hubo  alguna  desgracia  de  las  que  suelen  su- 
ceder á  mozuelas  demasiado  libres? 

Alonso.  Cerca  andaba  de  perderse,  y  no  una  vez, 
sino  muchas,  á  no  estar  yo  de  por  medio,  perro  fiel  de 
la  honra  de  mi  señor,  centinela  de  su  casa  y  guarda 
vigilante  de  lo  que  más  estimaba.  Tenia ,  señor,  esta 
niña  seis  ó  siete  paseantes,  entre  ellos  gente  noble  y 
rica,  y  otros,  aunque  hidalgos,  la  misma  pobreza;  y 
destos,  inconsideradamente  puso  los  ojos  en  un  mozuelo 
galancete,  no  de  tan  buen  talle  como  á  ella  le  pareció, 
por  extremo  pobre,  propia  condición  de  loba,  que  siem- 
pre se  aficiona  de  lo  peor  :  á  este,  por  orden  de  las  cria- 
das, dio  en  favorecerle  y  regalarle,  enviándole  algunas 
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joyas  (le  miichu  estima ,  con  (lelerminacion  de  que  otro 
no  había  de  ser  su  marido  :  el  mancebo  si  más  le  die- 
ran más  recibiera ,  por  ser  devotísimo  del  glorioso 
doctor  santo  Tomás.  Verdad  es  que  su  miseria  y  nece- 
sidad podía  ser  suücíente  causa,  siendo,  como  era,  el 
caballero  del  milagro,  siempre  bien  puesto,  regalado 
y  con  pajes,  y  la  renta ,  como  sí  Dios  no  hubiera  criado 
oro,  plata  ó  cobre,  ni  aun  llovió  jamas  sobre  sembrado 
suyo ;  cosas  que  suceden  por  muclios  buenos.  Tuvo  traza 
mi  escogido  amante  de  valerse  muy  de  ordinario  de  una 
mozuela,  criada  de  casa ,  á  quien  regalaba  :  estrata- 
gema de  guerra,  ir  ganando  voluntades  de  los  criados 
para  que  no  murmuren ,  y  disimulen  lo  que  vieren.  La 
moza,  que  era  buen  oficial  de  embarrador,  hacia  á  dos 
manos,  recibía  del  señor  y  de  la  dama,  sirviendo  de 
encordar  y  ajuntar  voluntades.  Tercera  se  llamaba  á  lo 
político,  y  alcahueta  á  lo  grosero :  oficio  que,  á  no  ser  pe- 
cado el  ejercitarle,  no  le  hay  de  mayor  provecho  :  verdad 
es  que  siempre  tiene  cuidado  el  señor  teniente  de  dará 
las  tales  alguna  buena  mitra,  pintada  en  ella  su  vida  y 
liazañas.  Era  liberal  mi  pretendiente  del  pan  de  mi  com- 
padre; y  como  gastaba  de  bolsa  ajena,  con  dádivas  y 
ruegos  hizo  con  su  tercera  que  le  metiese  una  noche 
en  el  jardin ,  confiado  que  por  una  puerta  que  salía  á 
una  cuadra  de  mi  señora,  entrara  á  verse  con  ella ;  y  tu- 
viera efeto  su  pretensión  ano  andar  yo  tan  sobre  aviso; 
porque  en  viniendo  que  vino  mi  señor,  en  recogiéndose 
todos,  cerré  yo  la  cuadra  con  la  llave  maestra,  haciendo 
Jo  mismo  en  la  puerta  por  donde  había  entrado  el  con- 
liado  amante,  que  en  aquella  ocasión  estaba  escondido 
entre  unos  jazmines ,  y  como  sí  no  hubiera  sospechado 
cosa  alguna,  entregué  todas  las  llaves  de  las  puertas  á 
don  Pedro,  diciendo  :  Ya  es  hora  de  que 'vuesamerced 
y  todos  sus  criados  se  recojan.  Con  esto  ine  fui  á  mi 
aposento,  que  tenia  una  reja  sobre  el  jardin,  adonde  me 
puse  á  ver  lo  que  pasaba,  por  haber  sentido  ruido  den- 
tro, no  ignorante  de  quién  podía  ser.  Serian  como  las 
doce  de  la  noche,  y  era  de  invierno,  á  13  de  noviem- 
bre, vísperas  de  plenilunio,  habiendo  precedido  gran- 
des muestras  de  agua,  y  tan  ciertas,  que  no  haciéndose 
de  rogarlas  nubes ,  comenzaron  á  enviar  una  tan  apre- 
surada y  rigorosa  lluvia ,  bien  como  si  las  cataratas  del 
cielo  se  hubieran  abierto :  de  modo  que,  muerto  el  de- 
masiado fuego  de  amor  del  escondido  portugués,  con 
la  mucha  frialdad  y  humedad  le  forzó  á  que  buscase 
algún  alivio  entre  tanta  tormenta ;  y  viendo  luz  en  la  reja 
donde  yo  estaba,  llegándose  cerca,  c(<n  voz  huniild(!  pre- 
guntó diciendo  :  ¿Ouién  es  el  que  está  ahí?  ¿Es  el  se- 
ñor mayordomo,  el  castellano  Alonso,  á  quien  el  señor 
don  í'edro  por  muchos  títulos  estima  en  tanto?  Si  soy, 
le  respondí;  y  vuesamerced  ¿quién  es ,  que  á  esta  hora 
y  con  tal  noche,  habiendo  quebrantado  la  casa  de  un 
iiomhre  tan  principal  como  mí  señor,  se  atreve  á  ha- 
blarme? Y  él,  tan  temeroso  como  arrepentido,  dorando 
lo  más  que  pudo  su  atrevimiento,  respondió  .  Señor 
castellano,  sien  algún  tiempo  ha  sabido  qué  cosa  es 
amor,  sí  ha  sido  aficionado,  podré  seguro  pedirle  favor, 
y  que  me  ampare  en  la  ocasión  presente ;  pero  sí  no,  no 
tendré  mas  que  hacer  de  contarme  con  los  muertos, 
que  ya  poco  me  falta;  dos  horas há  que  estoy  aquí  entre 
estos  jazmines ,  bien  como  si  estuviera  en  un  rio;  el 
vestido  tan  hecho  agua  ,  que  á  poderle  torcer,  todo  el 
jardín  se  pudiera  regar  con  la  que  tiene ,  y  lo  que  es 
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peor,  que  llueve  sobre  fíií  dos  veces  el  cielo,  una  del 


agua  que  arrojan  las  nubes,  y  otra  de  la  que  corre  des- 
tos  naranjos  y  laureles,  tan  helada  y  fría,  que  cuando 
no  me  muera  esta  noche,  no  es  posible  llegar  á  medio- 
día de  mañana;  mire  por  su  vida  cuál  me  siento,  y  si 
puede  sacarme  deste  mar  de  agua  que  me  cerca,  há- 
galo, y  confíe  de  mí  que  no  dejaré  de  quedar  tan  agra- 
decido como  lo  verá  por  la  obra.  Entonces  yo,  por  una 
parte  muerto  de  risa,  en  ver  que  con  tanto  rocío  no  de- 
jaría (le  apagar  el  luego  de  su  cuidado,  y  por  otra  com- 
padecido de  su  trabajo,  le  respondí :  Por  cierto,  señor, 
si  yo  hubiera  de  hacer  el  oficio  á  que  me  obiiga  la  mer- 
ced y  confianza  que  don  Pedro  mi  señor  hace  de  mi 
persona,  no  sé  corno  respondiera ;  pero  si  al  fin  á  lo  he- 
cho no  hay  remedio,  y  dar  en  qué  entender  á  los  que 
duermen,  recordándolos,  sería  perder  su  honor  la  he- 
redera de  su  casa,  y  de  lo  que  no  hay  ni  ha  habido,  cada 
uno  añadir  lo  que  le  pareciese  y  diese  gusto,  no  puedo 
dejar  de  amparar  este  delito  y  disimular  esta  falta ,  sin 
que  persona  alguna  lo  pueda  entender.  Bien  quisiera 
que  vuesamerced  se  fuera  á  mi  posada ;  pero  está  echada 
la  llave  maestra  á  todas  las  puertas,  y  en  cerrando  con 
ella,  no  es  posible  abrir;  pero  lo  que  puedo  hacer  es 
que  vuesamerced  tome  estas  dos  sábanas,  y  atarlas  he 
yo  por  las  puntas  á  los  yerros  desta  reja;  y  atándolas 
por  allá  bajo  una  con  otra,  subiráse  sobre  ellas,  como 
quien  está  sobre  unos  estribos,  y  deste  modo  arrimado 
á  la  pared ,  podrá  vuesamerced  (lefenderse  de  la  mucha 
agua  que  recibe  sobre  sí;  y  diciendo  y  haciendo,  tomé 
mis  dos  sábanas  de  la  cama ,  y  atando  cada  una  al  can- 
tón de  la  reja  de  mi  ventana,  que  estaba  no  muy  alia 
del  jardin,  lo  que  sobraba  dellas  dejé  caer  abajo,  avi- 
sando al  remojado  pretendiente  ,  que  con  la  traza  que 
le  di,  se  subió  sobre  ellas,  sirviéndole  de  amparo  mi 
traza  contra  la  inclemencia  de  la  noche ,  de  que  no  po- 
cas gracias  me  daba ,  aunque  le  duró  poco  la  alegría, 
ponpie  cuando  el  agua  era  grande  y  llovía  con  fuerza, 
salían  muy  afuera  las  canales;  pero  como  fuese  apla- 
cándose la  furia  y  escampando,  venían  las  goteras  con 
menos  fuerza,  de  suerte  que  caían  arrimadas  á  la  pa- 
red ,  y  por  el  consiguiente ,  sobre  el  desgraciado  ama- 
dor; y  quejándoseme  de  sus  desdichas,  me  dijo  :  Señor 
castellano,  no  hay  bien  para  mí;  conjurado  veo  al  cie- 
lo ;  mí  muerte  es  cierta  :  peor  estoy  ahora  de  lo  que  an- 
tes estaba  :  ¿no  ve  el  agua  que  cae  sobre  mis  hombros 
y  cabeza?  Desesperado  estoy;  no  puedo  sufrir  tantas 
desdichas.  Y  yo  por  animarle  le  respondí :  Señor,  vue- 
samerced habrá  do  saber  que  á  un  pobre  labrador  le 
picó,  estando  descuidado,  un  alacrán,  animal  que,  aun- 
que ponzoñoso,  no  es  de  muerte  su  picadura,  aunque 
causa  gravísimos  dolores  :  fuese  á  curar  el  pobre  hom- 
bre ,  y  animándole  el  cirujano,  le  dijo  :  Hermano,  ani- 
maos ;  que  cuando  todo  turbio  corra,  en  veinte  y  cuatro 
horas  se  aliviará  el  dolor;  y  diciendo  esto,  dio  el  reloj 
un  cuarto,  y  con  mucha  alegría  dijo  á  los  circunstan- 
tes :  Alabado  sea  Dios,  que  para  veinte  y  cuatro  horas 
no  me  fallan  más  de  veinte  y  tres  horas  y  tres  cuartos. 
Así  que ,  señor,  ahora  deben  de  ser  las  dos  de  la  no- 
che, mi  señor  se  levanta  á  las  ocho  ;  de  dos  hasta  ocho 
van  seis  :  paciencia,  que  remedio  tienen  los  trabajos,  y 
esto  que  pasa  vuesamerced  póngalo  á  cuenta  de  los  muy 
pcrfetos  amadores ;  que  verda(leramcnte  no  lo  fuera 
si  todas  las  cosas  le  sucedieran  como  deseaba.  Uue- 
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jábase  á  un  médico  un  faligado  enfermo,  diciéndole  : 
Señor  doctor,  yo  me  estoy  muriendo,  porque  no  puedo 
comer  ni  i)eber;  no  sosiego  de  noclie  ni  de  dia,  ni  es 
posible  que  pueda  pegar  los  ojos ,  pues  há  un  mes  que 
lio  be  dormido  una  liora.  Y  el  medico  le  respondió  di- 
ciendo :  Eso  es  estar  malo;  que  á  no  lo  estar,  comiera, 
sosegara  y  durmiera.  Asi  que,  aplicando  el  cuento,  el 
sufrir  una  y  seis  nocbes  por  lo  que  se  ama ,  con  liielos, 
ventiscas,  nieves  y  aguas,  eso  es  tener  amor,  ser  pre- 
tendiente, servir  á  la  dama,  padecer  y  tener  sobrada 
paciencia,  cuando  su  merced  de  la  señora  está  d<!S- 
cuidada  y  durmiendo  en  su  regalada  y  mullida  cama. 

Cura.  Buena  flema  gastaba,  beimuno;  y  el  pobre 
paciente,  ¿qué  le  respondió? 

Alonso.  Enojado  me  dijo :  Gentil  consuelo  para  quien 
está  acabando;  y  yo  le  repliqué  :  Suplico  ávuesamer- 
ced  no  se  pudra,  porque  ni  yo  lo  comí  ni  lo  bebí;  y 
si  está  no  como  debiera ,  no  es  por  mi  culpa ;  vuesa- 
merced  se  vino  al  jardín,  vuesamerccd  se  mojó;  vue- 
samerced  tendrá  salida  deste  remojado  lugar,  á  lo  mas 
breve ,  salido  el  sol ,  porque  yo  turnaré  entonces  las 
llaves,  liaciendo  franca  la  puerta,  para  que  vucsamer- 
ced  se  vaya ;  y  porque  ya  es  muy  tardo ,  y  yo  me  siento 
muy  malo,  guarde  Dios  á  vuesamerced  mucbos  años. 
Con  esto  cerré  mi  ventana,  dejando  al  pobre  caballero, 
no  colérico  ni  becbo  un  fuego,  porque  auncjue  fuera  un 
volcan,  se  apagara  su  incendio;  nodesesiierado,  sino 
.arrepentido  de  baberse  entrado  en  aquel  purgatorio  : 
recogíme  un  poco,  y  dormí  mal,  por  el  cuidado  que 
■  tenia  de  ccliar  del  jardín  á  aquel ,  y  en  oyendo  las  seis, 
que  casi  no  era  de  dia ,  llamé  al  aposento  de  mi  amo, 
pidiendo  las  llaves ;  y  antes  que  los  demás  criados  se 
levantasen,  bajé  al  jardín,  y  abriendo  la  puerta  trasera, 
busque  á  mi  buen  bombre,  que  así  él  como  su  ropa 
se  pudiera  torcer  :  liabléle  cortesmentc,  rogándole  se 
fuese  á  su  casa  y  se  estuviese  cebo  ó  diez  días  sin  le- 
vantar de  la  cama,  para  restaurar  un  trabajo  tan  grande 
como  bubia  pasado.  Así  lo  bizo,  tomando  mi  consejo; 
pero  aunque  quisiera  bacer  otra  cosa ,  no  le  fuera  po- 
sible, porque  se  quedó  por  seis  meses  tullido,  sin  ba- 
ber  remedio  de  tenerse  en  pié. 

Cura.  Cierto  estaba  que  toda  una  noclie  de  agua  ,  y 
en  invierno ,  que  babia  de  bacer  mucho  mal  ú  una  per- 
sona delicada  como  ese  mancebo. 

CAPITULO  VIII. 

guc  la  propia  malciia ,  y  cuenta  Alonso  algunas  cosas  dignas 
de  leucrse  en  memoria. 

Alonso.  Estos  son  los  gajes  y  honras  que  sacan  de 
la  guerra  de  Cupido;  las  honras,  dignidades  y  rique- 
zas que  se  granjea.  ¿No  ha  visto  vuesamerced  salir  un 
mozuelo  de  su  tierra ,  hijo  de  buenos  padres ,  deseoso 
de  ver  mundo;  vase  á  Flándes,  ejercítase  en  la  milicia, 
gasta  sus  años  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  rey ,  vuel- 
ve á  la  corte,  cansado  ya  de  trabajos  y  de  años,  pre- 
senta sus  papeles,  y  su  majestad,  premiando  sus  ser- 
vicios, dale  un  hábito  ,  y  hácele  alcaide  de  alguna  for- 
taleza, adonde  con  más  descanso  goce  de  lo  que  trabajó 
y  sirvió  en  su  mocedad?  Pues  lo  mesmo  se  halla  en  las 
guerras  de  Venus ,  aunque  en  diverso  modo  :  desvélase 
un  pisaverde  en  el  servicio  de  su  dama ;  las  noches  de 
invierno  y  nieves  las  lleva  con  los  pocos  años,  como  ti 
fuera  el  eslío;  cargado  de  hierro ,  como  si  estuviera  en 


frontera  de  enemigos;  licclio  cenlinola  de  sus  compe- 
tidores, perdiendu  su  salud  y  su  alma  en  estas  refrie- 
gas y  otras  semejantes  :  llega  la  vejez ,  habiendo  gran- 
jeado de  sus  liviandades  perpetuos  dolores  de  cabeza, 
incurables  llagas,  verse  atormentado  de  asquerosas 
bubas:  lance  lurzosij  de  los  soldados  deste  capitán  y 
príncipe  de  perdición. 

Cura.  Diga,  hermano,  ¿y  qué  hizo  en  esle  suceso 
aquella  dama?  ¿Entendió  la  desgracia  de  su  preten- 
sor?  ¿Favorecióle  en  su  enfermedad? 

Alonso.  En  tomando  fuerza  una  negra  afición,  y 
echando  raices  de  asiento  en  un  corazón  de  un  hombre, 
con  dificultad  se  olvida.  Era  mi  doncella  la  señora  man- 
dona de  casa ;  gobernábalo  todo ,  hasta  el  dinero ,  por- 
que mi  señor  era  un  Juan  de  buen  alma :  desdiclia  gran- 
de para  un  buen  gobierno.  Tenia  la  portuguesica  en 
su  compañía  criadas  de  su  honor  y  de  pocos  años,  pues 
la  que  más  tenia  no  pasaba  de  veinle  y  cinco.  ¡Mire 
vuesamerced  qué  buenos  juicios  para  alcaldes!  Ninguna 
delias  trataba  sino  de  dar  gusto  á  su  señora,  y  ella  en 
regalar  á  su  desgraciado  tullido ,  á  quien  los  cinco  me- 
ses que  estuvo  no  le  faltó  dineros ,  aves  y  conseivas 
en  tanta  abundancia  como  si  fuera  el  más  poderoso  y 
rico  de  Portugal ,  sirviendo  de  instrumenlal  mensajero 
la  fiel  Acates  de  los  pasados  conciertos.  No  era  en  mi 
mano  subir  semejantes  libeitades ;  y  aunque  quei  ia  di- 
simular, reventaba  de  pena,  viendo  la  perdición  de 
tanta  hacienda  como  se  hundia,  el  mal  ejemplo  de  las 
doncellas,  pues  no  era  posible  sino  que  todas  lo  sa- 
bían, la  ignorancia  de  mi  don  Pedro  y  poco  cuidado 
que  tenia  con  aquella  bija ,  con  quien  ,  para  agradarla, 
era  menester  un  Argos,  y  aun  no  bastara  :  ya  me  can- 
saba tanlo  silencio ;  y  así ,  forzado  de  la  razón  y  buen 
celo,  llamé  una  tarde  al  correo  dcstos  mis  enojos,  y  ú 
solas  le  dije  :  Ven  acá,  hermana  :  ¿es  posible  que  en 
tanto  tiempo  no  eches  de  ver  el  peligro  en  que  estás  y 
nos  tienes  á  todos?  ¿Con  qué  alma  eres  ocasión  de  que 
se  pierda  una  muchacha  noble,  sola  en  su  casa ,  que- 
rida de  su  padre  y  heredera  forzosa  de  su  hacienda? 
¿Cuándo  te  has  de  cansar  de  ser  tan  perjudicial  terce- 
ra, juntando  tan  desiguales  sugetos  y  destruyendo  lo 
que  vo  sé  que  por  tu  causa  se  ha  echado  á  mal?  Da  or- 
den de  enmendarte,  donde  no,  yo  buscaré  el  remedio 
que  convenga  á  todo  daño.  Oyóme  la  criada,  y  son- 
riéndose,  me  respondió  :  No  es  de  nuevo,  señor  caste- 
llano ,  estar  vuesamerced  mal  conmigo ,  pues  somos 
de  diversa  nación,  incompatibles  á  querernos  bien.  ¿No 
echa  de  ver  que  mi  señora  se  lu  de  casar  con  este  gen- 
til hombre,  y  que  sin  duda  está  de  Dios,  pues  le  quiero 
tanto?  El  es  caballero,  gentil  hombre,  comedido,  y  que 
la  estima  y  quiere  como  si  ya  estuviera  en  su  poder;  y 
en  verdad  que  desde  que  empezó  á  tratar  este  casa- 
miento ,  que  no  he  hallado  en  el  mozo  un  sí  ni  no ;  tan 
bonito,  tan  cortés,  tan  bien  hablado  como  una  dama: 
¿pues  qué  el  no  apartarse  de  noche  ni  de  dia  de  nues- 
tra calle ,  con  tanta  perseverancia  y  confianza  como  el 
dia  primero?  Esto  me  dijo  ;  y  harto  ya  de  sufrir  imper- 
tinencias, humanándome  más  de  lo  que  fuera  razón, 
la  rogué  que  se  sentase  un  poco  ,  oyéndome  las  razo- 
nes que  la  quería  xlecir:  curiosa  de  saber  lo  que  pre- 
tendía ,  nos  sentamos  los  dos  á  solas ,  y  lo  mejor  que 
supe  la  dije  desta  suerte  :•  Ella ,  hermana ,  cuando  nu;- 
clio  medre  por  ser  estafeta  dcstos  negocios  que  t;ao 
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entre  manos ,  serán  doscientos  azotes ,  llevándonos 
de  calles  á  todos  los  criados  á  ser  por  algunos  dias  ve- 
cinos del  alcaide  de  la  cárcel ,  por  si  acaso  lo  supimos, 
entendimos,  ó  no  dimos  aviso  de  lo  qiic  pasaba.  ¿  Quién 
la  mete  á  ella  en  saber  si  está  de  Dios  este  casamiento, 
y  más  guiado  de  su  mano?  ¿Qué  frailes  se  han  puesto 
en  oración?  Qué  misas  se  lian  diclio?  Qué  informacio- 
nes se  han  hecho  de  una  parte  y  otra?  Callan  su  padre 
y  sus  deudos  de  nuestra  ama ,  no  se  acuerdan  de  que 
mude  estado  esta  señora;  y  ella,  procuradora  de  los 
embargos ,  impertinente ,  con  cuidados  que  no  la  to- 
ran,  como  judiciario  astrólogo,  se  mete  en  las  estre- 
llas, como  si  ella  ó  él  pudiesen  saber  con  certeza  lo  que 
el  cielo  tiene  determinado  de  cada  uno  :  lo  mejor  es 
dejarlo;  soseguémonos  todos,  y  porque  mejor  lo  pue- 
da entender,  óigame  esta  fabulita,que  me  acuerdo  ha- 
berla leida  muchos  años  há ;  y  es  que  en  casa  de  un  ca- 
ballero habia  una  señora  que  eslimaba  en  mucho  una 
perrilla  que  habia  criado  ,  mereciéndolo  el  animalejo, 
por  ser  amorosa,  muy  pequeña,  y  gracias  que  la  ha- 
blan enseñado  :  sobre  todo,  tenia  un  amor  tan  grande  á 
su  amo ,  que  cada  vez  que  venia  de  fuera  eran  tantos 
los  regocijos  ,  fiestas  y  saltos  que  daba,  que  obligado 
el  señor  á  sus  caricias,  la  tomaba  en  brazos  ,  haciéndo- 
la, en  retorno  de  su  agradecimiento,  otros  tantos  ha- 
lagos, llegándola  á  su  rostro  y  pecho,  bien  como  si 
fuera  algún  regalado  hijuelo  de  casa.  Frontero  del  pa- 
tio estaba  la  caballeriza,  adonde  tenia  un  jumento  su 
liabitacion  ordinaria ;  y  como  viese  el  mucho  amor  que 
le  mostraban  á  la  perrilla  sus  dos  señores,  y  sabido 
por  qué,  sin  más  de  por  dos  brincos,  cuatro  saltos  y  un 
ladrar  desabrido,  imaginó  diciendo  :  Si  á  esta  nonada 
la  tienen  en  tanto  porque  sale  á  recibir  á  su  amo ,  yo, 
que  soy  grande  de  cuerpo  y  de  mayor  voz ,  si  cuando 
viene  de  fuera  saliere  con  algún  regocijo  á  recibirle, 
¿qué  no  liará  conmigo?  Cierto  es  que  me  regalará  con 
mayores  veras ,  pues  soy  de  más  provecho  que  aquella 
sabandijuela.  Esto  imaginó  y  púsolo  por  obra;  y  un 
dia  entrando  el  señor  por  el  patio,  salió  el  jumento, 
dando  carreras  de  una  parle  á  otra ,  rebuznando  con 
mucha  furia ,  alta  la  cola ,  dando  coces  por  las  jiaredes 
y  postes;  y  no  contentándose  con  las  locuras  liechas, 
puesto  en  dos  pies ,  echó  los  brazos  por  los  hombros  á 
su  amo ,  y  sacando  la  lengua ,  le  comenzó  á  lamer  el 
rostro ,  allegando  el  suyo  con  sus  orejas  al  de  su  señor. 
El  descuidado  caballero ,  del  nuevo  sobresalto  que  le 
habia  sucedido  ,  comenzó  á  llamar  á  sus  criados  que  le 
favoreciesen;  y  no  siendo  perezosos,  acudieron  con 
unos  gruesos  palos ,  y  el  amo  ñor  otra  parte,  de  suerte 
pararon  al  atrevido  jumento,  que  sin  acordarse  más 
de  retozo,  á  palos  le  hicieron  entrar  en  el  establo.  Aho- 
ra, señora  doncella,  apliquemos  la  obra:  no  dig(»  yo 
que  sea  ella  la  inconsiderada  bestia  ,  envidiosa  del  bien 
y  regalo  de  la  perrilla  ;  mas  podréla  decir  que  á  unos 
les  está  bien  meterse  en  algmias  cosas  y  bacellas,  y  lo 
que  hacen  y  dicen  á  todos  parece  de  perlas ;  y  estas 
mismas  en  otras  personas  son  odiosas,  se  aborrecen  y 
se  reciben  lan  mal ,  que  en  lugar  de  darles  gracias  por 
ellas,  lo  que  (granjean  y  sacan  es  deshonra,  malas  ¡¡a- 
labras,  disgustos  y  pesadumbres  ;  métase  ella  ,  herma- 
na, en  su  fregado  y  en  su  rueca;  que  esto  será  para 
ella  y  para  nosotros  más  seguro;  y  case  nuestra  ama 
cuando  y  con  quien  nuestro  Señor  fuere  servido. 
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Cura.  Prométole  que  la  dijo  harto  más  de  lo  que 
ella  quisiera  oirle. 

Alonso.  Así,  señor,  se  echó  de  ver;  porque  nunca 
saeta  se  despidió  del  encorvado  arco  con  mayor  ligere- 
za y  velocidad  que  líi  mozuela  se  levantó  de  donde  es- 
taba, y  sin  despedirse  de  mí ,  me  dejó  :  tal  enojo  co- 
bró con  mis  razones  ;  pero  era  predicar  en  desierto. 
Ya  el  enfermo  ,  con  el  demasiado  regalo ,  y  favorecido 
tanto  de  la  dama  como  del  tiempo  apacible  de  ia  pri- 
mavera ,  habia  cobrado  las  perdidas  fuerzas ;  y  no  des- 
cuidándose ae  sus  antiguas  pretensiones,  volvió  á  lo  que 
solia ,  y  con  el  amparo  de  su  buena  tercera  acrecentó 
nuevos  cuidados  á  los  que  ya  traía :  acabáronse  enton- 
ces los  de  mi  pretendiente  ,  á  no  ser  yo  el  que  los  es- 
torbaba ,  principal  causa  de  malograrse  sus  esperanzas, 
estando  tan  cerca  de  haber  efeto  sus  deseos ;  y  fué 
que,  según  entendí ,  con  una  joyuela  de  oro  que  la  dio 
á  la  tercera  alcanzó  que  una  noche  que  habia  de  faltar 
de  casa  don  Pedro ,  mi  señor ,  le  metiese  en  una  sala 
por  donde  tenia  correspondencia  al  cuarto  que  mise- 
ñora  habitaba ,  bajando  á  él  por  una  escalera  falsa  : 
verdad  es  que  mi  ama  este  caso  ni  el  otro  no  lo  supo, 
que  solo  fué  concierto  de  la  mala  criada ,  á  veces  des- 
honra y  menoscabo  de  quien  se  sirve  de  semejantes 
personas,  imaginando  tienen  en  su  casa  gente  de  quien 
se  pueden  fiar.  Olí  el  poste;  que  como  perro  ventero 
todo  lo  buscaba ;  y  sabiendo  que  el  galán  estaba  ya  en 
su  puesto ,  hice  de  modo  que  se  desconcertase  la  ida 
de  mi  s'iñor  á  caza  para  de  allí  á  tres  dias ,  y  como  yo 
asistía  siempre  al  desnudarse  mi  amo  ,  fui  cerrando  to- 
das las  puertas  por  de  dentro  :  de  modo  que,  aunque 
quisiera ,  no  podía  bajar  ni  salir  de  adonde  estaba  en- 
cerrado, sin  hacer  pedazos  cuatro  puertas  de  las  más 
recias  de  nuestra  posada.  Ya  era  media  noche ,  y  el  ca- 
ballero esperaba  su  aventura,  que  jamas  le  llegaba,  de- 
sesperado ,  sin  cenar  ni  tener  donde  recogerse  ni  arri- 
marse ,  si  no  era  en  un  poyo  de  una  ventana  de  reja  que 
tenia  la  cuadra  :  buscaba  por  donde  salir,  y  no  era  po- 
sible librarse  de  su  cárcel ,  mejorada  buen  rato  de  la 
que  tuvo  en  el  jardín  con  tanta  frescura.  Caia  mi  apo- 
sento debajo  de  aquella  amorosa  prisión ,  de  suerte  que 
con  facilidad  podía  oirle  lasquejas ;  toda  la  noche  estuvo 
dando  sus  paseos,  y  de  cuando  en  cuando  algunos  sus- 
piros bien  sin  provecho.  Llegada  la  mañana,  y  haciendo 
yo  de  la  deshecha,  ignorante  de  lo  que  pasaba  ,  entré 
por  el  aposento  de  mi  señor,  subiendo  por  la  escalera, 
abriendo  todas  las  puertas  que  habia  cerrado  la  noche 
antes :  el  caballero,  que  sintii)  subir  gente  y  que  subían 
adonde  él  estaba ,  con  la  espada  desnuda  en  una  mano, 
y  en  la  otra  un  broquel,  se  [luso  á  esperarme,  dicíen- 
do  :  Por  Dios  os  pido,  hernuuio,  que,  pues  venís  á  ma- 
tarme, m»!  dejéis  confesar  solamenle,  y  en  pidiendo 
misericordia  á  Dios,  haced  cuanto  quisiéredes  de  mi 
persona;  (|ue  ya  tengo  tragada  mi  muerte,  bien  mere- 
cida por  mis  locos  atrevindentos;  y  pues  los  presagios 
de  mi  desdicha  he  visto ,  no  os  lleguc's  á  mí ,  si  no  que- 
réis morir  á  mis  manos  ,  sino  llamadme  primero  un 
confesor  con  quien  pueda  consolarme  y  me  oiga  de  pe- 
nitencia. Heíme  de  verle  tan  arrepentido  ,  y  (líjele  que 
se  sosegase  y  perdiese  el  temor  ;  que  yo  no  iba  á  ma- 
tarle, antes  procuraba  dejarle  salir  libremente  ,  dándo- 
me palabra  fie  no  entrar  más  en  casa  de  n)i  señor  ni 
solicitará  la  criada  para  semejantes  ocasiones;  y  que 
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si  es  qtie  pretendía  casarse  ,  no  había  de  ser  de  aquel 
modo,  sino  con  voluntad  y  beneplácito  de  mi  amo  y  se- 
íior  don  Pedro ,  á  quien  podían  eciiarle  algunas  per- 
sonas graves  que  le  hablasen.  Dióme  muchas  gracias 
pjr  el  consuelo  que  le  habia  dado ,  dicióiulomo  :  Señor 
castellano,  algún  ángel  debéis  de  ser,  pues  estando  ya 
muerto,  me  habéis  tornado  á  la  vida :  yo  os  quiero  ha- 
blar claro  :  sabed  que  esta  mañana  se  me  ha  puesto  la 
muerte  delante  de  mis  ojos,  y  yo  la  veo  todas  las  veces 
que  me  pongo  en  frente  de  aquel  cuadro ,  y  en  pasán- 
dome á  un  lado ,  hallo  que  se  ha  vuelto  una  dama ,  y  si 
al  otro  lado,  un  gentil  mancebo.  ¿Qué  significa  esto? 
Fácil  es  de  entender  y  declarar;  yo  soy  aquel  mancebo 
que  allí  parece ;  la  dama  es  vuestra  señora ,  á  quien  yo 
amo  tanto  de  corazón ,  con  tantas  veras :  esta  alicion  y 
querer  me  ha  de  traerá  que  pierda  la  vida.  Sonrcíme 
entonces,  y  díjele :  Vuesamerced,  señor,  no  ha  caído  en 
i'ste  misterio :  habrá  de  saber  que  esta  imagen  que  dice 
es  una  pintura  hecha  con  cierta  traza,  iuvL'Utada  ahora 
nuevamente  con  ciertas  tablillas,  que  pintadas  por  el 
un  lado  hacen  parecer  un  galán  y  por  el  otro  una  dama, 
y  en  frente,  en  el  llano  de  la  tabla,  una  muerte:  de  mo- 
do que  hace  tres  líguras  nmdando  el  lugar  para  nií- 
rarla. 

Cura.  Ya  yo  me  acuerdo  desas  imágenes ,  que  die- 
ron un  tiempo  en  usarse  mucho  ,  aunque  ahora  no  se 
hacen  como  solia ;  y  vi  en  una  imagen  de  un  Salvador, 
la  de  un  Cristo  crucificado  y  la  de  ia  Madre  de  Dios :  al 
principio  dieron  mucho  gusto  y  se  eslimaron  ;  pero 
después,  con  la  abundancia  dellas  y  tenerla  lodos  ,  vi- 
nieron á  valeren  muy  bajo  precio,  sucediendo  lo  que 
en  las  esmeraldas ,  que  con  ser  unas  piedras  tan  agra- 
dables á  la  vista  y  de  tantas  virtudes,  solo  porque  hay 
muchas  y  tenellas  tantos  han  venido  á  estimarse  en  | 
poco. 

Alonso.  A  este  propósito  fué  lo  del  tordo  de  Augusto 
César,  que  ya  vuesamerced  habrá  oido  decir.  ¡ 

Cura.  No  me  acuerdo  del,  y  gustaré  de  oirje,  pues  ! 
es  temprano  para  recogernos.  | 

Alonso.  Entraba  triunfando  en  Roma  Augusto  César,  I 
premio  que  daban  los  romanos  á  los  valerosos  capita-  i 
nes  que  hablan  vencido  alguna  guerra ;  y  por  haber  sido 
aquella  victoria  de  tan  grandeimportancia  para  el  impe- 
rio romano,  muchos  dias  antes  que  llegase  el  emperador, 
le  fueron  previniendo  las  fiestas  que  le  habían  de  hacer 
á  su  recibimiento  ;  y  entre  los  romanos  que  se  aperci- 
bieron para  aquel  día ,  fué  un  pobre  oficial ,  que  á  un 
tordo  que  hubia  criado  le  enseñó  á  que  dijese  :  Salve, 
César  Augusto;  Dios  te  guarde,  César  Augusto.  Lle- 
góse el  tiempo  que  esperaban  del  triunfo,  y  llegando  á 
la  casa  del  romano ,  comenzó  el  tordo  á  dar  grandes  vo- 
ces ,  diciendo  :  Sálvete  Dios,  victorioso  César  Augusto. 
Cayóle  tan  en  gracia  al  Emperador,  que  mandó  le  lleva- 
sen el  tordo  á  su  palacio ,  y  al  dueño  se  le  pagó  de  suer- 
te, que  quedó  con  suficiente  hacienda  él  y  sus  hijos.  De 
la  buena  fortuna  del  romano ,  no  se  tenía  por  bueno 
quien  no  criaba  su  tordo ,  enseñándole  las  propias  razo- 
nes ,  con  esperanza  que  en  otra  ocasión  habían  de  tener 
mejor  premio ;  y  entre  los  muchos  maestros ,  hubo  uno 
á  quien  le  cupo  enseñar  á  un  pájaro  tan  rudo  y  tan 
apartado  de  cuanto  le  decían  de  día  y  de  noche,  que 
con  estarse  quebrando  la  cabeza ,  sin  entender  en  otra 
cosa,  era  como  si  se  lo  dijeran  á  una  piedra.  Viendo  el 
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poco  fruto  que  sacaba  de  su  trabajo,  volviéndose  al  tordo, 
cada  vez  le  decía :  Operaimpensa  pmí;  trabajo  y  tiempo 
mal  gastado,  con  tan  poco  premio  y  galardón.  Sucedió 
que  pasando  algún  tiempo,  volvió  Romaá  celebrar  otro 
recibimiento  al  César,  y  no  quedó  ningún  ciudadano  que 
se  olvídase  de  su  tordo ,  y  por  todas  las  calles  que  pa- 
saba hallaba  tordos  que  le  decían:  Dios  te  guarde,  César 
Augusto.  Llegando  pues  á  la  casa  del  pájaro  rudo,  en 
aquella  ocasión  no  lo  fué ,  porque  no  se  olvidando  de  su 
enseñanza,  le  dijo  :  Guárdete  Dios,  victorioso  César. 
Enfadado  ya  el  Emperador  de  tantos  saludadores,  volvió 
diciendo  á  los  que  le  acompañaban  :  JIoruin  salutato- 
rum  satis  domi  habeo;  destos  saludadores  y  que  me 
den  parabienes,  bastantemente  los  tengo  en  casa ;  y  co- 
mo si  tuviera  natural  juicio  el  enjaulado  tordo,  repitió 
al  mismo  tiempo  que  dijo  su  razón  el  César  :  Opera  im~ 
pensaperit;  trabajo  sin  fruto,  pues  no  se  saca  premio 
de  mi  enseñanza.  Fué  de  suerte  el  gusto  que  le  dio  al 
César  la  razón  dicha  en  tan  buena  oportunidad  ,  que  no 
solo  se  llevó  el  tordo  á  su  casa  ,  sino  que  á  su  dueño  le 
hizo  grandes  mercedes.  Pues  volviendo  á  nuestro  pro- 
pósito ,  nd  noble  caballero  me  dio  gracias,  asi  por  la  li- 
bertad que  le  daba  como  por  el  án  mo  que  le  habia 
puesto,  porque  verdaderamente  él  estaba  ayuno  del 
misterio  de  la  imagen ,  y  no  me  espanto,  porque  lo  uno 
el  temor  y  lo  otro  la  poca  experiencia  que  tenia  de  se- 
mejante pintura,  no  era  mucho  lo  que  era  blanco  le 
pareciese  negro,  y  cualquiera  hormiga  se  le  represen- 
tase un  elefante ;  que  esto  y  más  puede  hacer  la  imagi- 
nación en  una  persona  melancólica.  En  eléto,  señor, 
sin  que  ninguno  entendiese  lo  que  pasaba,  saqué  á  mi 
caballero  del  aposento,  yroguéleque  lo  pasado,  pues 
no  tenia  otro  remedio,  fuese  enhorabuena;  pero  que 
para  adelante  pusiese  enmienda  en  sus  pretensiones, 
negociando  y  tratando  las  cosas  de  otro  modo;  y  echan- 
do de  ver  que  habia  de  ser  de  cada  día  peor,  por  más  que 
me  desvelase  en  remediar  las  cosas ,  y  que  otro  día  le 
había  de  hallar  en  el  aposento  de  mí  ama,  escogí  por 
mejor  partido  dejar  la  comodidad  que  tenía ,  aunque  era 
muy  buena  y  de  mucho  provecho ,  por  no  verme  en  una 
prisión  como  la  de  Valencia ,  y  sin  culpa ;  y  esto  nnsmo 
aconsejaría  yo  á  los  criados  de  los  señores  cuando  vie- 
sen algún  defecto  en  la  casa  y  no  lo  pudiesen  remediar 
sin  detrimento  de  su  honor  ó  vida  ,  ó  por  algún  notable 
inconveniente,  que  se  salgan,  despidiéndose  de  sus 
amos,  que  mejor  es  que  los  tengan  por  mudables  y  de 
poco  conocimiento,  que  no  que  vengan  á  pagar  lo  que 
ni  pecaron,  ni  tuvieron  culpa,  ni  se  hallaron  en  ello; 
que  en  efeto  pagar  por  otros ,  estar  inocentes  y  llevarlo 
de  voluntad,  es  obra  solo  para  Dios,  que  pagó  lo  que 
no  pecó  y  no  pudo  pecar,  y  no  para  los  hombres,  ami- 
gos de  nuestra  comodidad  y  provecho.  En  efeto ,  señor, 
yo  me  despedí  de  don  Pedro,  mí  señor,  fingiendo  que 
me  enviaban  á  llamar  de  mi  tierra.  Sintió  mi  partida,  y 
pagóme  más  de  lo  que  me  debía.  Lloró  por  mí ,  y  yo  por 
él ;  que  en  verdad  que  tenía  todo  cuanto  se  puede  desear 
en  un  buen  caballero.  Busqué  con  quién  salir  de  Lis- 
boa, y  hallé  unas  muías  que  salían  de  vacío  para  Toro ; 
concertéme  con  el  mozo  que  las  llevabaporpoco  precio; 
pero  ya  es  muy  tarde;  quédese  mi  jornada  para  otra 
noche. 

Cura.  Dios  sí  la  dé  muy  buena ,  hermano,  y  mañana 
le  espero  en  el  mismo  pueblo. 
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CAPULLO  IX. 


Da  razón  Alonso  del  fln  que  tuvieron  los  amores  de  !a  doma  por- 
tuguesa ,  y  cómo  en  Toro  entró  á  servir  á  un  pintor  de  mala 
mano. 

Alomo.  Guardando  su  orden  de  vuesanierced  lie  ve- 
nido aun  más  temprano  de  lo  que  suelo  otros  días. 

Cura.  Yo  le  oigo  de  tan  buena  gana,  que  ya  me  pa- 
recía que  se  tardaba.  Quedamos,  hermano  ,  en  la  jor- 
nada de  Toro ,  ya  puesto  á  caballo  con  su  mozo  de  mu- 
las:  milagro  grande  verle  salir  como  persona  grave,  con 
tan  buena  comodidad ;  pero  antes  que  pasemos  adelan- 
te ,  dígame  por  su  vida  ,  ¿oyó  decir  en  qué  vino  apa- 
rar aquella  señora  de  Portugal? 

Alonso.  Estando  yo  en  Toro  tratando  con  unos  se- 
ñores portugueses,  me  contaron  maravillosas  cosas 
acerca  de  lo  que  vuesamerced  me  pregunta ;  porque  ya 
sin  tener  una  vigilante  centinela  como  yo  era ,  pudo  la 
dama, como  aficionada,  dar  entrada  á  su  querido  galán, 
no  reparando  en  el  disgusto  de  su  descuidado  padre , 
siendo  ocasión  destc  desconcierto  el  mal  consejo  de  la 
sobornada  mozuela  á  quien  yo  liabia  profetizado  en  lo 
que  liabia  de  venir  á  parar.  Sucedió  pues  que  una  no- 
che procuró  esconderse  en  el  jardin  el  enamorado  man- 
cebo, teniendo  de  su  parte  á  la  medianera  de  sus  con- 
ciertos. Siendo  sabedora  de  todo  la  señora  mi  ama,  con 
palabra  de  que  liabia  de  ser  su  legítimo  esposo ,  y  con- 
liada  deste  tan  deseado  contrato,  en  viendo  sosegada  la 
casa,  y  á  su  parecer  durmiendo  al  descuidado  padre, 
bajó  de  su  cuarto  por  una  escalera  que  venía  á  dar  en 
el  aposento  de  don  Pedro ;  y  de  allí,  abriendo  una  reja 
que  servía  de  puerta,  entró  en  el  jardín,  adonde  su 
amante  la  aguardaba,  llevando  en  su  compañía  su  fiel 
Acates.  Este  bajar  á  abrir,  y  pasear  de  una  parle  á  oira, 
no  lo  hicieron  las  dos  con  tanto  silencio  como  las  con- 
venía; porque  ,  ó  bien  del  pisar  con  algún  descuido,  ó 
del  ruido  de  la  ventana  que  se  abría,  hubo  de  desper- 
tar mi  amo  con  algún  sobresalto  de  un  sueño  que  en- 
tonces soñaba,  de  que  unos  ladrones  le  estaban  roban- 
do las  mejores  piezas  de  su  vajilla.  Dio  voces,  acudió 
gente,  y  hallando  las  puertas  abiertas,  confirmó  su 
sospecha.  Llamóse  la  justicia,  miróse  la  casa,  y  bajando 
al  jardín  ,  hubieron  de  encontrar  con  los  desgraciados 
amantes,  que  á  no  estar  allí  la  justicia  y  tantos  testi- 
f^os ,  sin  entenderse  de  persona  alguna,  mi  señor  di(;ra 
cabo  dellos;  que  aunque  en  condición  era  un  ángel, 
cuando  se  enojaba  era  terrible ,  y  no  era  mucho  en  oca- 
sión y  agravio  semejante.  En  ofeto,  la  justicia  tomó  la 
mano  de  lodo;  llevóse  el  caballero  ala  cárcel ,  depositó- 
se la  señora  en  casa  de  una  su  vecina  vítala,  adonde  por 
bien  de  paz  se  vino  á  casar  con  su  amartelado  al  cabo 
de  algunos  días  :  á  la  mozuela  causa  de  toda  esta  pe- 
sadumbre, por  tercera  ledieron  doscientos  azotes;  á  los 
demás  criados,  aunque  sin  saber  el  negocio,  los  echaron 
de  casa,  renovándose  toda  ella  de  nueva  gente  de  ser- 
vicio; y  mi  don  Pedro,  por  hacer  mal  á  los  desposados 
y  tener  nuevo  sucesor  á  su  mayorazgo,  de  allí  á  poco 
tiempo  mudó  de  estado,  casándose  con  una  doncella 
noble. 

Cura.  No  me  maravillo  que  un  padre  enojado  haga 
estos  extremos;  j)ero  [»roinétolc,  hermano,  que  tengo 
lástima  á  la  portuf/uesilla. 

Alomo.  Yo  también  confieso  mi  cul¡)a  ;  poro  pues  se 


lo  quiso ,  y  no  pecó  de  ignorancia,  tómese  lo  que  de  aquí 

adelante  se  hallare. 

Cura.  Ahora  volvamos  á  nuestro  cuento. 

Alomo.  En  cfeto,  señor,  puedo  decir  á  vuesamerced 
que  el  cíelo  en  esta  jornada  tu\'e  muy  de  mi  parte,  y  con 
la  impasibilidad  posible  llegué  á  la  ciudad  de  Toro ,  una 
de  las  mejores  que  hay  en  Castilla  la  Vieja,  abundante, 
rica,  bien  cercada ,  amigable  sitio,  famosa  por  su  cau- 
daloso y  soberbio  rio,  con  quien  vienen  acompañados 
otros  seis,  que  todos  siete  fertilizan  la  tierra  y  dan 
gran  níunero  de  pesca  á  los  naturales  y  extranjeros;  de- 
mas  de  la  gran  cosecha  que  tiene  de  pan ,  vino  y  tanta 
diversidad  de  frutas,  con  que  provee  á  muchos  lugares 
y  ciudades  del  reino  :  tanta  es  la  abundancia  que  en  ella 
se  coge.  Enfretúveme  dos  días  sin  acomodarme,  consi- 
derando qué  orden  tomaría  de  vivir,  porque  andar  siem- 
pre de  casa  en  casa  sirviendo,  ya  de  escudero,  ya  de 
mayordomo  ó  paje,  teníalo  á  mucho  trabajo,  pudién- 
dome arrimar  á  algún  oficio  que  me  diese  de  comer, 
pues  suele  decirse,  quien  ha  oficio  tiene  beneficio;  sien- 
do como  es  virtud  grande  sustentarse  el  hombre  del  Ira- 
bajo  de  sus  manos,  que  dcllo  se  precia  el  Apóstol ,  dicien- 
do :  Lahorantibus  manibus  noslris;  que  es  como  decir : 
Comemos  de  nuestro  sudor  con  el  trabajo  de  nuestras 
manos.  Esto  imaginaba ,  cuando  me  hallé  á  la  puerta  de 
un  pintor ,  que  en  un  portal  de  su  casa  estaba  dibujando 
un  cuadro  de  san  Cristóbal  :  detúveme  en  mirarle;  y  él, 
de  verme  con  tanta  atención,  me  preguntó  diciendo, 
de  adonde  era,  qué  buscaba  y  de  qué  vivía.  Díjele  yoki 
afición  que  tenia  á  su  arte,  cuan  aficionado  era á los 
pintores,  el  haber  poco  tiempo  que  había  llegado  á  la 
ciudad,  y  el  estar  desacomodado  en  aquella  ocasión, 
buscando  alguna  persona  á  quien  pudiese  servir.  Como 
vos,  hermano,  gustásedes  de  estar  en  mi  casa,  re- 
plicó el  pintor,  os  enseñaría  el  oficio,  y  habéis  llegado 
en  buena  oportunidad ,  que  no  tengo  aprendiz,  y  en  su 
lugar  os  recibiré  luego.  Yo,  que  vi  el  cielo  abierto, 
y  no  había  cosa  que  más  por  entonces  desease ,  no 
me  hice  mucho  de  rogar;  antes  agradeciendo  su  ofre- 
cimiento, le  di  muchas  gracias, ofreciéndome  á  servirlo 
con  la  puntualitlad ,  amor  y  afición  que  me  fuese  posi- 
ble :  quíteme  la  capa  y  sombrero ,  como  ya  criado  de 
casa;  hiceme  una  gran  olla  de  cola  para  unos  lienzos , 
aparejé  los  pinceles,  molí  unas  colores,  saqué  aceite  do 
espliego  de  nueces  y  linueso  ,  bien  como  sí  ya  estuviera 
metido  en  la  obra ,  prometiéndome  dentrode  poco  tiem- 
po haber  de  ser  un  Zéuxis ,  á  cuyas  pintadas  uvas  baja- 
ronkisavesápicarlas;  un  Apeles, decuya  pintura  el  mis- 
mo Zéuxis  fué  el  engañado,  llegando  á  la  t^ibla  para 
tirar  un  velo  que  parecía  natural,  y  no  piíitadn,  según 
e>laba  al  vivo  ,  ó  ya  de  mn^stros  tiempos  el  Mudo,  tan 
eslimado  de  la  majestad  del  gran  Felipe  II ;  mas  ¿qué 
hombre  hay  que  no  se  engañe?  Y  yo ,  (¡ikí  en  desgracias 
podia  dar  quince  y  falla  al  más  desdií-hado. 

Cura.  ¿I'ues  qué  tuvo  con  ese  maestro? 

Alomo.  ¿Qué  tuve  me  pregunta  vuesamerced?  Más 
que  no  tuve.  Cuanto  á  lo  primero ,  él  era  hombre  do 
bien  y  bien  intencionado,  liberal,  trataba  su  casa  con 
muy  buen  orden;  pero  era  mal  pintor,  discípulo  que 
había  sido  de  otro  peor  que  él  :  mire  vuesamerced  (;on 
qué  principios  saldría  :  persona  era  que  me  dicen  que, 
¡tintando  una  imagen  de  la  purísima  Concepción  de  la 
Reina  del  cielo,  pintándola  011  todos  sus  atributos  de 
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sol,  luna,  palma,  cipros,  plátano,  estrella,  fuente  y 
huerto ,  á  cada  cosa  ponia  su  rótulo ,  diciendo  :  aquesta 
espalma,  esla  es  estrella,  y  aquel  sol;  y  con  mucliajus- 
ticia  y  acuerdo  lo  escribia ,  que  aun  está  en  litispenden- 
cia  si  el  ciprés  era  fuente,  ó  la  luna  era  plátano.  Pues 
el  bueno  de  mi  amo  pintó  un  dia  al  sagrado  doctor  de 
Ja  Iglesia  san  Jerónimo  haciendo  penitencia  en  desier- 
to, y  á  su  lado  el  león,  y  para  que  se  le  comprase  al- 
guno de  los  que  acuden  de  las  aldeas  los  jueves,  colgó 
la  imagen  á  la  puerta.  Los  muchachos  del  barrio,  como 
es  natural  suyo  en  viendo  algo  de  nuevo  allegarse  á 
ver,  y  dar  su  parecer  en  todo ,  como  si  se  le  pidieran  ó 
entendieran,  en  esta  ocasión  no  hubo  quien  faltase: 
mirando  la  pintura,  decian  unos  á  otros  :  ¿Novéis  el 
gato?  ¡Ola  el  gato!  Mi  señor  que  ,  por  oir  lo  que  decian 
estaba  junto  á  la  puerta,  respondió  mirándome  :  Gato, 
aun  no  tan  malo,  cerca  voy  para  que  sea  león ;  y  á  este 
tono  iba  lo  demás  que  hacia.  Otras  veces  la  reina  santa 
Catalina,  ó  la  apostolada  Magdalena  sallan  pintadas 
de  sus  indignas  manos,  con  sus  insignias  del  modo  y 
suerte  que  suelen  de  ordinario  pintarse,  á  la  una  con 
su  rueda  y  espada  en  las  manos ,  y  á  la  otra  con  su  vaso ; 
pero  aplicaba  los  dedos  y  manos  á  lo  que  hablan  de  te- 
ner, que  si  no  era  por  milagro ,  no  era  posible  se  tuvie- 
sen. Sacaba  yo  de  lo  que  allí  veia  cuánto  importaban 
los  buenos  maestros ,  la  buena  doctrina ,  la  larga  expe- 
riencia, pues  no  todos  son  san  Agustín,  quepor  sí  solo 
con  su  divino  ingenio  alcanzó  lo  que  otros  en  muchos 
años  aprendiendo  y  estudiando  no  pueden  ni  les  es  po- 
sible; ni  ya  me  maravillo  de  lo  que  de  ordinario  se  sucio 
decir,  alabando  la  habilidad  y  saber  de  uno :  De  Fulano 
bien  se  puede  (iar  y  pedir  cuanto  quisiéredes,  pues  es 
discípulo  de  tal  maestro;  mas  el  mió  no  tenia  lo  uno  ni 
lo  otro ,  porque  era  adocenado,  y  con  ser  como  era , 
ganaba  de  comer,  mostrándose  en  esto,  como  en  todo, 
la  providencia  del  Señor ,  que  da  á  cada  uno  conforme 
su  posibilidad  y  fuerzas,  lo  que  ha  menester. 

Cura.  Hermano,  si  todos  fuesen  de  un  gusto,  de  una 
voluntad  y  un  parecer  no  habría  diferencia  entre  bue- 
nos y  malos,  entre  lo  muy  perfecto  y  razonable. 

Alonso.  Acuerdóme  que  un  dia  sacó  Panarra  una  dan- 
za de  filisteos,  y  él  hacia  la  figura  de  Sansón ,  y  traia  cu 
su  mano  la  quijada  de  un  jumento ,  y  después  de  haber 
danzado  todos  juntos  y  hecho  sus  mudanzas,  Sansón, 
representando  su  figura  con  la  quijada,  hería  á  los  dan- 
zantes, como  si  los  matara  verdaderamente ;  y  luego  pa- 
ra alivio  de  su  cansancio  y  trabajo  do  la  batalla  de  sus 
enemigos,  alzando  la  victoriosa  quijada  del  pesado  ani- 
mal ,  bebía  de  una  fuente  que  tenia  dentro  hecha ,  pero 
en  lugar  del  agua  que  había  de  salir,  era  vino  tinto.  Es- 
taba presente  con  el  alcalde  el  cura  de  la  aldea,  grande 
teólogo,  y  enojado  contra  Panarra,  le  dijo  :  Parece  la 
danza  que  es  herética ,  porque  de  la  quijada  del  animal 
no  salió  vino,  sino  agua ;  que  el  vino  no  lo  bebió  Sansón 
en  toda  su  vida.  Sonrióse  Panarra,  y  mirando  al  cura,  le 
respondió :  No  se  meta  en  eso,  pues  sabe  poco  y  no  echa 
de  ver  la  providencia  del  Señor,  que  da  á  cada  Sansón  lo 
que  ha  menester,  á  mi  el  vino,  y  al  otro  el  agua.  Sentía 
yo  estas  cosas  de  mi  señor  en  el  alma,  y  quisiera  que 
las  imágenes  no  se  pintasen  ó  fuesen  muy  buenas,  y  no 
quedaba  por  decirlo ,  aunque  sin  provecho,  no  sirvien- 
do más  de  que  se  enojase  conmigo,  diciéndome  algunas 
palabras nodepocopesoyconsideracíon.  Tenía  costum- 


bre de  pintar  la  casa  otomana ,  losempcradores  roma- 
nos, los  dioses  de  los  antiguos;  y  yo  entonces,  sin  tener 
respeto  á  lo  que  le  debia ,  con  algim  género  de  atrevi- 
miento reprendía  su  trabajo  y  la  vana  curiosidad  de  algu- 
nos ,  diciéndole  :  En  verdad ,  señor,  que  no  tanto  me 
admiro  de  que  vuesamerced  pinte  al  Soldán ,  á  Rosa  su 
mujer,  á  Bayaceto,  á  Nerón,  á  Julio  César,  á  Júpiter  y  ú 
Venus,  sino  de  que  haya  tantos  que  los  compren ,  ador- 
nando sus  salas  y  aposentos  con  figuras,  que  por  lo 
menos  los  representados  son  tizones  del  infierno,  ejem- 
plo de  maldad,  la  misma  soberbia,  deshonestidad  y 
torpeza  :  ¿qué  mejor  adorno  y  pinturas  que  las  de  unes 
mártires,  ermitaños,  apóstoles  ó  vírgenes?  Y  si  de  otro 
género ,  una  casa  de  Austria ,  unos  príncipes  católicos 
que  vivieron  y  murieron  como  cristianos,  dejando  fama 
y  nondjre  de  nuestra  sagrada  religión ,  que  tuvieron  : 
celebre  el  persa ,  el  africano ,  el  indio  á  los  de  su  na- 
ción ,  y  estése  Bayaceto  y  Amurátes  en  Constantínopla, 
corte  de  los  secuaces  de  Mahoma  :  sí ,  que  nuestra  flo- 
rida España  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  presente  va- 
rones ilustres,  famosos  en  armas  y  letras,  y  es  razón 
no  se  olviden ,  sino  que  su  fama  y  nombre  se  eternice; 
que  desto  sirven  las  imágenes  y  retratos  que  ahora  usa- 
mos, y  no  como  sentía  aquel  mal  emperador  Constan- 
tino, perturbador  y  enemigo  de  la  católica  Iglesia;  pero 
yo,  señor,  no  me  maravillo  de  que  se  pinten  cuadros 
de  la  historia  de  Jarifa ,  de  la  Otomana,  de  Celin  y  de 
Gazul ,  porque  en  efeto  la  codicia  puede  esto  y  mucho 
más;  pero  que  haya  quien  los  compre,  y  que  haya  tan 
malos  gustos,  que  los  tengan  en  sus  salas  y  aposentos, 
deso  me  espanto.  Desterró  la  majestad  del  rey  Filipo  III 
la  mala  semilla  destos  agarenos,  y  mi  pintor  no  aca- 
baba de  olvidar  sus  retratos  :  cosa  de  gran  importan- 
cia; tiempo,  colores  y  lienzo  mal  gastado  :  pues  en 
verdad  que  no  quedaba  por  decirlo,  y  de  suerte  que, 
enfadado  conmigo,  me  dijo  más  de  lo  que  había  de 
oírle,  principalmente  porque  una  vez  pintando  el  rostro 
(le  la  Reina  del  cielo,  le  matizaba  con  colores  tan  oscu- 
ros y  pardos,  que  verdaderamente  más  parecía  india  ó 
etíope  que  rostro  de  señora  hermosísima,  como  lo  fué 
la  sagrada  Virgen.  Enojado  yo  con  él ,  le  dije :  Mire  vue- 
samerced que  está  engañado,  que  la  Madre  de  Dios,  Se- 
ñora nuestra ,  no  fué  morena,  sino  blanca ,  y  el  rostro 
que  vendrá  á  sacar  de  su  mano  no  solo  no  será  mo- 
reno ,  sino  negro  y  muy  atezado. 

Ctira.  i  Qué  dice,  hermano? ¿Luego  nuestra  Señora 
no  fué  morena?  ¿No  ve  que  esta  es  común  opinión  de 
todos,  y  que  está  asi  recibido? 

Alonso.  Por  ser  cosa  que  me  ha  costado  mucho  es- 
tudio y  trabajo  el  buscarlo,  aunque  en  otra  parte  lo  he 
dicho  por  ser  opinión,  y  la  más  verdadera,  óigame  vue- 
samerced, que  gustará  de  oírme. 

Cura.  Ya  le  escucho  atento. 

Alonso.  Cuanto  al  primer  fundamento,  ha  de  saber 
vuesamerced  que  si  muchas  imágenes  de  la  santísima 
Virgen  han  aparecido  morenas,  ha  sido  la  causa  el  !iem- 
po  y  humedad  de  la  tierra  donde  los  católicos  las  enter- 
raron por  miedo  de  que  las  sacrilegas  manos  de  los 
moros  no  las  maltratasen;  porque  no  se  puede  enten- 
der que  pintor  alguno  diese  tal  matiz  tan  moreno  como 
algunas  tienen ,  como  la  imagen  de  Atocha  de  Madrid, 
de  Guadalupe,  de  Monserrate  y  otras  semejantes ;  de- 
mas  que  la  e'^periencia  nos  enseña  que  al  cabo  de  dar 
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el  lustre  y  barniz  al  rostro  de  algún  santo,  estacón  una 
blancura  notable ,  y  después  al  cabo  de  dos  ó  tres  años 
va  perdiendo  aquel  blanco,  declinando  más  al  color 
moreno;  y  si  es  hermosura  el  ser  blanca  y  rubia  una 
mujer,  ¿quién  duda  sino  que  la  que  jamas  tuvo  defec- 
to ni  en  cuerpo  ni  en  el  alma ,  liabia  de  tener  y  guardar 
en  sí  lo  más  perfecto  y  hermoso  de  las  criaturas?  Va 
dando  señas  la  esposa  á  las  hijas  de  Jerusalen  de  su 
querido  y  amado  esposo,  y  contando  sus  gracias  y  her- 
mosura, las  dice :  Mi  amado  es  blanco  y  rubio.  Luego  si 
es  en  los  hombres  parte  de  perfección  la  blancura ,  ¿con 
cuánto  mayor  título  será  en  una  mujer?  Y  si  el  hijo 
muy  de  ordinario  le  parece  á  la  madre,  como  la  que  es 
hija  al  padre,  ¿quién  más  hermoso  que  Cristo  Señor 
nuestro?  Y  por  el  consiguiente,  ¿quién  más  bella  y 
hermosa  que  su  bendita  Madre?  Y  lo  cierto  es  que  no 
fué  morena ,  sino  blanca ,  esta  divina  Señora.  Aquellos 
soldados  y  capitanes  del  general  Holofénies,  mirando 
la  perfección  y  hermosura  de  la  santa  viuda  Judit,  tra- 
tando entre  sí  y  comunicando  el  mucho  ínteres  que  se 
les  seguía  de  hacer  guerra  y  destruir  á  los  de  aquel  pue- 
hlo  de  Betuiía,  decían  :  Cuando  esta  gente  no  tuviera 
más  de  tener  tan  hermosas  mujeres,  era  bastante  cau- 
sa para  que  viniésemos  contra  ellos,  y  los  echásemos 
de  sus  casas  para  más  libremente  gozarlas  :  pues  si  Ju- 
dit, figura  de  nuestra  gran  Señora,  defensa  y  amparo 
de  todo  el  humano  linaje,  más  fuerte  y  valerosa  que 
esotra  matrona  de  Delulia,  que  no  á  Holüí'érnes,  sino  á 
la  infernal  serpiente  quebraritó  la  cabeza,  ¿qué  hermo- 
sura la  conviene  tener?  Y  sabemos  por  experiencia  cada 
día  que  los  alemanes  y  flamencos  son  blancos  y  rubios 
por  la  mayor  parle  ,  pur  habitar  en  región  tan  fría ;  por 
el  consiguienle,  lo  han  de  ser  los  judíos  y  hijas  de  Jeru- 
salen, pues  también  en  aquella  tierra  hay  nieves  y  hie- 
los, y  por  el  mes  de  marzo  muy  buenos  trios.  De  aquel 
malo  y  desobediente  hijo  Absalon  cuentan  las  divinas 
letras  que  su  hermosura  era  por  extremo,  y  que  sus 
cabellos  de  oro  eran  adorno  á  las  damas  de  su  reino, 
aunque  para  él  fueron  destrucción  y  remate  de  sus  días : 
pues  sí  en  el  desobediente  fué  tanla  la  hermosura  y  ro- 
sado color,  en  esta  (ejemplo  de  humildad  y  obediencia), 
¿  por  qué  no  había  de  ser  más  blanca  que  las  azucenas^ 
con  quien  es  comparada,  y  más  rubia  que  el  sol ,  de 
quien  está  vestida,  símbolo  de  la  pureza,  virginidad  y 
honestidad?  Esta  blancura  y  ser  blanca  la  santísima 
Virgen  la  viene  de  derecho,  por  ser,  como  es,  la  más 
casta,  la  más  honesta  y  más  santa  de  las  mujeres,  y 
más  pura  y  limpia  de  los  cielos.  Dejo  aparte  que  siem- 
pre que  se  ha  aparecido  esta  serenísima  Señora  á  los 
santos  ha  sido  vestida  de  blanco  :  señal  (]ue  la  blancu- 
ra es  el  color  que  njás  la  agrada. 

Cura.  Depare,  hermano,  que  se  atribuyen  á  la  Ma- 
dre de  Dios  aquellas  palabras  ;  AVyra  6»/»,  sed  for ma- 
sa ;  negra  soy,  pero  hc-rmosa.  Sacando  algunos  deste 
lugar  haber  sido  morena. 

Alonso.  A  eso,  señor,  puedo  yo  responder  de  otro 
modo;  porque,  dejado  apártelos  muchos  sentidos  y 
explicaciones  de  los  doctores  sagrados,  á  quien  seles 
debe  todo  respeto  y  reverencia,  no  será  fuera  de  pro- 
pósito decir  :  Svjra  sum,  sed  formosa  ;  negra  soy,  pe- 
ro hermosa  :  de  casta  soy  de  pecadores,  á  quien  la  culpa 
hizo  negros,  afeando  la  hermosura  de  sus  almas;  pero 
>  o  no  soy  como  ellos,  porque  cu  mí  nunca  hubo  culpa 


ni  mancha  de  pecado,  porque  soy  toda  hermosa.  Demás 
desto,  en  el  cap.  \  de  los  Cantares ,  pág.  1,  columna 
primera,  casi  alude  á  este  sentido,  diciendo  :  Noliteme 
considerare,  quod  fusca  sm,  quia  decolorahit  me  sol; 
no  me  consideréis  como  á  los  demás  hijos  de  Adán  ,  de 
quien  todos  han  salido  con  manchas  de  pecado;  pero 
voy  por  otro  camino,  porque  el  sol  me  dio  resplandor  y 
lustre  ,  purilicando  y  apartando  de  mí  todo  lo  que  era 
fealdad,  oscuridad  y  sombras.  Llámase  la  sagrada  Vir- 
gen escogida  como  el  sol  y  hermosa  como  la  luna;  y  sí 
ha  de  parecerse  al  sol  y  á  la  luna,  fuerza  es  que  sea 
blanca,  pues  la  hermosura  de  la  luna  en  ser  blanca  y 
clara  consiste,  como  la  del  sol  en  ser  claro  y  resplan- 
deciente; que  por  eso  suele  decirse  que  en  dos  meses 
del  año  suele  estar  la  luna  más  hermosa,  en  ei  de  enero 
y  en  el  agosto,  porque  en  el  uno  con  la  frialdad  del  in- 
vierno no  se  exhalan  vapores  de  la  tierra,  y  en  el  otro 
con  el  calor  del  tiempo  se  consumen.  Alaban  mucho 
las  divinas  letras  las  muchas  partes  de  la  belleza  que 
tenían  Ester,  Judit ,  Micol  y  Abigail,  y  de  ninguna  de- 
llas  se  dice  que  fuese  morena ;  que  á  serlo  sin  duda 
ninguna  se  dijera.  Dirán  algunos  que  tiene  fuerza  y 
hace  ley  la  común  pintura  que  se  suele  guardar  de  mu- 
chos pintores,  que  pintando  á  la  Virgen  nuestra  Seño- 
ra ,  la  pintan  no  blanca,  siua  muy  morena. 

Cura.  ¿Y  qué  responde  á  eso? 

Alomo.  A  eso  puedo  responder  que  también  pintan 
al  glorioso  san  José,  padre  adoptivo  de  Cristo  Señor 
nuestro,  junto  á  la  Madre  de  Dios  en  su  virginal  parto 
y  en  la  liuida  de  Egipto,  y  pínlanle  con  tanta  barba, 
lan  viejo  y  cano,  que  su  rostro  parece  de  más  de  ochentii 
ó  noventa  años;  tan  consumida  y  arrugada  la  cara,  que 
más  estaba  para  descanso  y  regalo  un  hombre  de  sus 
dias  que  para  los  trabajos  de  un  largo  camino :  no  siendo 
así,  pues  el  sagrado  Evangelio  le  llama  varón,  y  en 
buen  latín ,  conforme  se  distribuyen  las  edades,  la  cdatl 
de  varón  y  su  tiempo  viene  á  ser  cuando  llega  á  treinta 
años;  porque  á  los  cincuenta  se  llama  hombre,  y  de  alii 
adelante  viejo;  y  á  serlo  el  santísimo  Patriarca,  llama- 
ráselo  el  sagrado  texto,  como  lo  dice  de  santa  Isabel  y 
del  santo  viejo  Simeón,  y  de  otros  muchos  de  quien 
por  extenso  refiere  la  historia  los  años  de  su  edad;  pero 
paréceles  pintar  así  al  virginal  y  santo  Esposo  de  nues- 
tra Señora ,  no  porque  fuese  viejo  ,  sino  por  la  honesti- 
dad de  la  Madre  de  Dios,  como  si  fuera  menester  mo- 
cedad ó  vejez  en  los  templos  que  tan  propios  eran  del 
Espíritu  Santo,  en  quien  lan  particularmente  como  en 
propia  casa  y  morada  asistía,  y  jamas  se  partió  della; 
dejado  aparte  que  una  doncella  de  tan  peca  edad  no  s<í 
habia  de  casar  con  un  bondjre  de  tantos  años,  tan  im- 
posibilitado á  llevar  los  trabajos  que  tuvo  Cristo  nues- 
tro Salvador  en  su  sagrada  niñez ;  y  porqu",  no  sea  todo 
decir  razones  aparentes,  sino  que  vaya  con  más  funda- 
mento, conforme  al  modo  d(!  los  juristas,  que  quieren 
que  siempre  se  hable  trayeiulo  y  alegando  una  ley,  en 
cítnlirniacion  de  lo  dicho  reliere  Mcéfuro  Calisto ,  en  el 
lib.  IjCap.  40,  (jue  Cristo  Señor  nuestro  fué  moderada- 
mente rubio,  que  es  como  decir  castaño,  como  lo  fué 
su  santísima  Madre  ,  y  dicelo  así  Sotomayor,  catedrá- 
tico de  prima  de  la  universidad  de  Coimbra,  sobre  los 
Cantares,  en  el  tomón,  fojas  992,  en  la  columna  se- 
gunda, en  el  lin  della;  y  Dionisio  Cartusíano,  en  el  libro 
i\¿\\i'-,  Alabanznsde  la  Virgen  Si-ñora  nuestra,  en  el 
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cap.  39  dice  que  el  cabello  de  la  Madre  de  Dios  era  ru- 
bio, sus  ojos  zarzos,  las  cejas  negras  y  arqueadas,  la 
nariz  aguileña,  labios  colorados,  dedos  y  manos  largas. 

Y  por  el  consiguiente,  si  el  cabello  era  rubio,  no  liabia 
de  ser  morena,  porque  fuera  deformidad,  y  no  dijera 
con  la  hermosura  que  habia  de  guardar  con  las  demás 
partes,  y  las  damas  que  vemos  con  el  cabello  de  oro 
siempre  tienen  el  color  del  rostro  blanco  y  encarnado. 

Y  esto  mismo  dice  el  padre  Viegas  en  el  cap.  22  del 
Apocalipsi,  tratando  de  la  hermosura  de  nuestra  Se- 
ñora. San  Epifanio,  referido  de  Mcéforo,  eneliib.  2, 
cap.  23  de  la  IJisloria  eclesiástica ,  escribe  que  la  sa- 
grada Virgen  fué  de  mediana  estatura,  ni  melancólica, 
ni  risueña,  y  de  un  resplandor  sobrenatural,  como  el 
de  Moisés  y  Judit ,  y  el  color  como  de  trigo,  y  este  color, 
como  dice  el  padre  Barradas  en  el  tomo  i  de  sus  Con- 
cordias, en  el  lib.  C,  cap.  9,  á  fojas  294,  en  la  columna 
primera,  en  el  medio  della,  que  con  penitencias  que 
iiizüde  ayunos  y  otros  santos  ejercicios,  adquiriendo 
nuevos  merecimientos  aquella  Señora,  que  siempre  es- 
tuvo llena  de  gracia,  como  se  lo  dijo  aquel  celestial  em- 
Iwjador,  el  color,  que  de  suyo  era  muy  agradable,  le 
volvió  en  otro  color  pálido,  rnacilentny  amarillo  ;  y  esto 
debe  de  ser  el  color  de  trigo  que  dicen  haber  tenido  su 
celestial  rostro,  porque  grano  ó  espiga  de  trigo  dice  con 
una  amarillez  como  tostada  algo  y  subida  de  color;  y 
las  que  por  alguna  enfermedad  y  pasión  del  hígado 
tienen  alguna  especie  de  tiricia,  aunque  hayan  teni- 
do el  color  del  rostro  encarnado,  se  les  vuelve  en  otro 
á  modo  de  un  dorado  muy  claro,  mezclándoseles  mu- 
cha cantidad  de  cólera  con  la  porción  de  la  sangre ;  y 
desta  suerte  pudo  ser  que  por  la  poca  salud,  entrando 
ya  en  edad  la  Reina  del  cielo,  y  tratando  ásperamente 
su  delicado  y  virginal  cuerpo,  mudase  el  color  de  su  ca- 
ra, de  rosicler  que  era,  en  un  trigueño  tostado.  No  es 
bien  le  canse  á  vuesamerced  ahora  en  decirle  por  ex- 
tenso cuál  sea  el  mejor  temperamento  de  los  cuerpos 
liumanos,  por  no  enfadarle  con  muchas  disputas ,  pues 
según  la  doctrina  de  Galeno,  en  su  segunda  parte  De 
temperamentis ,  cap.  i ,  muestra  que  los  blancos  y  ru- 
bios son  de  mejor  condición  que  todos  los  otros,  y  que 
son  afables,  piadosos,  amigos  de  hacer  bien;  y  con- 
forme á  esto,  asi  teníamos  necesidad  que  fuese  laque 
siempre  habia  de  ser  abogada  nuestra.  Y  es  cosa  natu- 
ral de  Dios  hacer  y  disponer  las  cosas  con  suavidad  y 
amor;  de  modo  que  á  su  santísima  Madre  no  la  habia  de 
criar  flemática  ni  melancólica,  cerno  lo  son  los  que 
tienen  el  color  moreno,  como  Galeno  afirma  en  el  libro 
que  escribió  :  Quod  animi  mores  sequanlur  corporis 
temperietn;  que  las  costumbres  corresponden  á  la  tem- 
planza del  cuerpo;  aunque  esta  regla  no  podía  valer 
por  esposa  del  Espíritu  Santo ,  y  de  mayor  gracia  y  sa- 
biduría á  los  ojos  de  Dios  que  criatura  jamas  hubo,  ni 
liabrá  en  el  cielo  ni  en  la  tierra;  y  la  verdadera  sabidu- 
ría y  prudencia  está  en  saber  cada  uno  refrenar  sus  pa- 
siones, no  dejarse  llevar  de  su  natural  inclinación;  y 
así  dijo  el  poeta  :  Sapiens  dominabitur  astris,  que  el 
liouibre  cuerdo  y  sabio  tendrá  dominio  sobre  las  es- 
trellas. 

Cura.  En  verdad  que  me  ha  dado  contento  su  opi- 
nión ,  y  que  de  aquí  adelante  la  he  de  tener  por  la  más 
verdadera;  pero  prosigamos  con  nuestro  asunto. 


CAPITULO  X. 


Conoce  Alonso  no  sentaban  bien  á  su  amo  las  dispulas  que  con  d 
tenia,  y  determina  dejarle  é  irse  á  Segovia, 

Alonso.  No  habia  persona  de  más  noble  condición 
que  mi  amo,  pues  con  reñir  los  dos  todos  los  días  sielo 
ú  ocho  veces,  toda  nuestra  pesadumbre  se  acababa 
de  suerte  como  si  cosa  alguna  no  hubiera  pasado,  no 
sé  yo  si  por  echar  él  de  ver  que  en  cuanto  le  decía  lle- 
vaba mucha  razón  y  justicia;  que  esto  de  tratar  ver- 
dad siempre  parece  que  obliga  al  hombre  de  menos 
término;  dejado  aparte  que  él  y  su  mujer  me  tenían 
particular  aticion,  y  nuestras  riñas  eran  como  entro 
padres  é  hijos,  adonde  no  es  necesario  intervenir  auto- 
ridad de  terceros  para  poner  paz,  porque  como  si  toda 
mi  vida  me  hubiera  criado  con  ello?,  así  me  tenían ,  y 
jamas  hallé  gente  que  más  merced  me  hiciese ;  pero  yo 
era  de  tan  mal  natural ,  que  cuanto  mal  me  parecía 
nunca  guardaba  respeto,  y  sin  tener  polilla  en  la  len- 
gua, lu  decía  á  las  claras,  topase  donde  topase.  Muchos 
de  los  desabrimientos  nuestros  era  yo  la  principal  cau- 
sa; que  á  nacer  mudo,  cupiera  con  todos  y  hubiérame 
ahorrado  de  hartos  trabajos. 

Cura.  Harta  impertinencia  me  parece  esa,  sino  de- 
jar correr  el  agua  por  donde  quisiere ;  y  si  su  amo  pin- 
taba bien  ó  mal,  dejarle;  diérale  á  él  de  comer,  y  allá 
se  lo  hubiera  con  su  olicio. 

Alonso.  Ya  yo  soy  diferente  de  lo  que  solía,  ni  es 
necesario  llevarme  á  la  casa  de  los  podridos;  puente 
tengo  de  ser  y  dar  paso  por  mí  á  cualquier  pasajero, 
imitando  al  espejo,  que  á  cuantos  á  él  se  llegan,  á  to- 
dos hace  cara,  sino  es  que,  falto  de  memoria  como  el 
ciervo ,  vuelva  á  dejar  tan  buen  propósito  y  á  ser  peor 
de  lo  que  antes  era. 
Cura.  Cuénteme,  hermano,  esa  fábula. 
Alonso.  Andaba  en  un  ameno  soto  un  grande  y  po- 
deroso ciervo  con  un  hijuelo  cervatillo  suyo  :  estando 
en  lo  mejor  de  su  gusto ,  cuando  más  descuidados  es- 
taban acertó  á  pasar  por  allí  un  perrillo  con  más  ruidc» 
de  ladridos  que  tenía  de  cuerpo.  Oyóle  el  ciervo,  y  te- 
meroso, olvidado  de  la  buena  comodidad  que  allí  tenía 
y  de  la  abundante  yerba  que  dejaba,  arrancó  á  correr 
con  tanta  ligereza,  que  hacía  ventaja  al  viento;  y  el 
hijuelo,  viendo  correr  al  padre,  no  descuidándose  de 
ir  en  su  seguimiento,  no  le  perdió  pisada.  Cansados  de 
correr,  volvieron  la  cabeza,  y  vieron  cuan  seguros  es- 
taban en  la  soledad  del  bosque,  y  que  sí  alguna  cosa  se 
movía,  era  alguna  hoja  de  los  árboles  meneada  del 
fresco  aírcciliu  que  la  movía,  ó  algún  pajarillo  que,  mu- 
dando sitio,  saltaba  de  unu  en  otro  ramo.  Viendo  que 
estaban  segu^fDsy  la  poca  ocasíonque  habían  tenido  para 
tan  gran  alboroto ,  dijo  el  cervatillo  :  Padre,  no  poco 
maravillado  estoy  de  cuan  para  poco  seamos  dos  anima- 
les tan  grandes  y  tan  ligeros  como  naturaleza  nuestra 
madre  nos  ha  criado  :  ¿por  qué  razón  ó  en  qué  ley  cae 
que  á  un  ladrido  de  un  gozquejo,  como  si  viniera  al- 
gún príncipe  con  lebreles  y  ligeros  galgos  en  nuestro 
seguimiento,  no  de  otra  suerte  hayamos  tenido  el  al- 
boroto? Dos  leguas  habernos  corrido  sin  parar  un  pun- 
to, y  sabido  por  quién  ,  por  un  perrillo,  que  yo  con  mi 
poca  fuerza,  de  una  coz  que  le  diera  le  quitara  la  vida : 
¿solos  fuimos  nosotros  los  desgraciados?  ¿A  nosotros 
nos  negó  la  naturaleza  lo  que  concedió  á  los  demás  ani- 
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males,  siendo  corta  para  los  de  nuestro  género?  No  por 
cierto  :  dióle  al  jabalí  colmillos ,  uñas  y  dientes  al  león , 
al  águila  el  encorvado  pico ,  al  caballo  ligereza  y  pies 
fuertes,  y  al  toro  cuernos  como  á  nosotros,  con  que 
nos  defendamos.  Cortedad  es  nuestra,  teniendo  dos  tan 
fuertes  ramos  en  la  frente,  y  cada  uno  con  cuatro  ó  sois 
agudas  puntas,  no  defender  con  ellas  nuestro  partido, 
y  siquiera  mostrar  al  que  nos  ofende  alguna  resisten- 
cia, y  no,  en  oyendo  menearse  una  mosca,  correr  y 
más  correr,  como  si  no  tuviéramos  armas  muy  bastan- 
tes para  vengarnos  de  nuestros  enemigos.  Si  muerde 
el  perro  á  un  jumento,  ¿no  le  tira  una  coz?  La  sim- 
plecilla  abeja  ¿no  clava  su  aguijón?  Pues  ¿por  qué  no 
liaremos  nosotros  alguna  defensa?  Oyóle  el  padre,  y 
considerando  sus  razones ,  le  dijo  :  Razón  tienes,  re- 
mediarse ba  para  adelante;  que  el  no  caer  en  las  cosas 
mucbas  veces  es  causa  de  grandes  yerros  :  vamonos  á 
nuestro  antiguo  sitio,  que  allí  podremos  estarcen  ma- 
yor comodidad  y  regalo.  Volviéronse  los  dos  por  su  ca- 
mino, mas  no  anduvieron  niuclio,  cuando,  atravesando 
una  fugitiva  liebre  ,  fué  causa  de  menearse  unos  ra- 
millos  que  por  bumildes  besaban  la  tierra  :  oyólo  el 
viejo  ciervo,  y  en  oyéndolo,  nunca  disparada  saeta  pasó 
por  el  aire  más  ligera  como  él  corrió  por  las  espesas 
matas  con  el  bijuelo  que  le  seguía,  basta  que  ya  de 
correr  cansados,  más  por  fuerza  que  de  voluntad  bu- 
bieron  de  detenerse ,  y  corrido  el  cervatillo  de  la  co- 
bardía que  mostraban,  quejándose,  le  dijo  á  su  padre  : 
¿Cómo  es  posible  que  tan  presto  pongamos  en  olvido 
!os  buenos  propósitos  que  teníamos?  ¿No  sois  vos  el 
que  poco  bá  me  distes  palabra  de  baberos  de  enmen- 
dar, poniéndoos  en  defensa  de  los  que  os  luciesen  al- 
gún agravio?  Así  es  verdad ,  respondió  el  ciervo;  que 
una  mala  costumbre  con  dificultad  se  olvida  :  estoy 
becboá  correr,  á  no  esperar  ni  resistirá  cosa  que  viene 
tras  mí;  no  me  puedo  detener;  tengo  por  más  seguro 
el  buir ;  no  tienes  qué  decirme ,  que  aunque  más  me 
digas,  no  te  ba  de  ser  de  provecbo.  Clara  y  bien  clara 
está  la  aplicación;  no  será  menester  comento,  señor 
licenciado,  ni  maestro  que  explique  loque  quiere, de- 
cir la  sentencia  :  todos  los  dias  bacía  examen  de  mí 
conciencia,  proponía  de  enmendarme,  y  como  mal  pe- 
nitente ,  volvía  á  mí  antigua  culpa,  sacando  de  ella 
aborrecerme,  cobrar  enemigos,  tenerme  por  bablador, 
y  no  sacar  yo  ningún  provecbo. 

Cvra.  VoT  necio  tendría  yo  á  un  Iionibre  que  conoce 
su  falla  y  no  pone  enmienda,  teniendo  eiitendíiuíento 
bastante  para  irse  á  la  mano  y  corregir  sus  yerros. 

Alonso.  Dicevuesamercednniy  bien;  peroenmifavor 
tandiienliay  bástanles  razones  que  acreditan  mí  natural 
inclinación,  y  Ui  primera  y  principal  seiC  ser  bueno  y 
piadoso  rni  intento;  y  si  decía  ó  reprendía,  era  movido 
de  caridad,  justo  celo  y  con  ánimo  de  bacer  algún  fruto, 
sirviendo  á  Dios  con  buenos  consejos  :  iiien  como  lo 
que  vi  en  una  ciudad  desto  reiinj  un  sáhado  de  cua- 
resma á  un  predirndor  famoso  , predicando  á  los  regi- 
dores y  justicia  (klla,  en  esta  forma  :  como  ios  caba- 
lleros y  justicia  á  quien  tocaba  el  gobierno  de  la  ciudad 
no  podían  asistir  los  viernes  de  cuaresma  á  oír  la  pala- 
bra de  Dios ,  por  estar  ocupados  en  sus  ayuntamientos 
y  juntas  de  gobierno,  señalaron  los  sábados  ,  en  que  se 
determini)  se  les  predícase  aquel  dia  ,  nondtrando  para 
esto  ios  mejores  predicadores  que  en  aquella  ocasi'jn 


florecían ,  así  de  los  conventos  como  de  la  iglesia  cate- 
dral de  la  ciudad,  donde  estaban  predicando  por  su  or- 
den al  que  le  cabía  aquella  semana.  Cúpole  la  suerte  á 
un  prebendado  de  la  santa  iglesia,  persona  tan  docta 
como  virtuosa,  y  tan  discreta  como  prudente  :  predicó 
un  admirable  sermón ,  con  elegante  lenguaje ,  admira- 
bles comparaciones,  muclia  escritura,  bien  á  propósito 
traída ;  y  reprendiendo  algunos  desórdenes  del  mal  go- 
bierno, dijo  :  No pocome maravillo,  ¡  olicíudadilustre  ! 
y  no  sé  sí  diga  que  no  doy  crédito  asemejante  y  erro  como 
me  lian  diclio  :  si  el  celo  de  aumentar  las  rentas  de  los 
propios  es  desordenada  codicia ,  si  es  no  liaber  adver- 
tido en  los  inconvenientes  que  se  siguen,  remedio  tie- 
ne, como  confio  que  se  liará  para  adelante :  es  el  caso, 
lianse  proveído  y  nombrado  pesadores  de  la  red  del 
pescado,  con  tal  aditamento,  que  estén  obligados  de  dar 
cada  año  oclio  ducados  por  la  merced  que  se  les  lia  lie- 
dlo del  nombramiento,  y  con  esta  carga  usan  del  oíicío 
que  se  les  lia  dado.  Pregunto,  señores ,  ¿  este  dinero  de 
dónde  lia  de  salir?  ¿Quién  lo  ba  de  pagar?  ¿Pues  cómo, 
trabajar  todo  un  dia  y  sin  premio  de  su  trabajo?  ¿Quién 
nunca  vio  pagar  censo  sin  propiedad  ,  sin  provecbo  ni 
usufruto  de  lo  que  posee?  ¿No  basta  el  mal  nombre  de 
los  pesadores  y  carniceros  sin  que  se  les  dé  ocasión 
para  mayor  daño?  Acabó  su  sermón,  y  los  señores  re- 
gidores miraron  el  negocio  con  tanta  prudencia  y  aten- 
ción ,  que  salió  luego  decretado  se  les  diese  el  nombre 
de  posadores  á  los  que  lo  tenían,  sin  llevarles  por  ello 
cosa  ninguna.  Desto  sirve  el  tener  quien  vaya  á  la 
mano  al  mal  orden ,  quien  avise  de  los  descuidos  que 
liay  en  la  república;  que  mucbas  veces  por  una  buena 
amonestación  y  aviso  se  pone  remedio  y  enmiendan 
faltas  que  cada  dia  fueran  en  mayor  daño  á  no  baber 
quien  las  estorbase  y  reprendiese.  Esto  mismo  era  lo 
que  á  mí  me  movía  con  todos  mis  amos;  pero  salíame 
al  revés  mi  pretensión,  que  los  sin  ventura  no  liabian 
de  nacer.  Los  unos  se  enfadaban  de  mis  razones,  y  eu 
lugar  de  darme  gracias  por  los  avisos,  me  volvían  malas 
palabras,  y  la  de  menos  ofensa  era  la  de  liabladorcíllo, 
palabrero  de  poco  seso  y  menos  asiento,  dándome  eu 
cara  con  las  casas  que  babia  mudado  ;  que  verdadera- 
nieiile  no  podía  saber  quien  babia  sido  el  coronista  de 
mi  vida  y  milagros ,  ó  yo  quién  era  lo  debía  de  traer  es- 
crito en  la  frente,  pues  en  cualquier  ciudad  que  llega- 
ba luego  me  decían :  Alonso,  el  mozo  de  niucbos  amos : 
lo  mismo  me  decía  mi  señor  pintor;  que  aunque  recibía 
del  obras  como  de  padre,  también  bacía  de  las  suyas 
y  me  daba  del  pan  y  palo,  por  ventura  para  obligarme 
á  (jue  liiciesc  lo  que  liícc  quizá,  y  aun  sin  (juizá,  movido 
por  el  común  parecer  orilinario,  que  dice  :  No  te  diré 
que  te  vayas ,  mas  liaréle  obras  con  que  te  despida ;  que 
para  un  criado  que  no  es  nada  lerdo  no  lia  menester  ca- 
tedrático que  se  lo  explique  y  declare,  y  á  su  falta,  co- 
mento por  donde  lo  pueda  entender.  Caí  en  lo  que  pre- 
tendía;  conocí  sus  cartas,  y  ganándole  por  la  mano,  un 
dia  que  nos  vimos  á  solas  le  pedí  con  algún  senlímienlo 
me  diei^e  licencia,  porque  me  liabian  enviado  á  llamar 
de  Segovia  unos  deudos  míos,  personas  ricas  y  que 
podían  favureccrme.  Fingió  con  algunas  muestras  pc- 
sarb;  de  que  le  dejase;  llami^á  su  mujer, cuntida  loque 
conmigo  le  babia  pasado,  cómo  quería  dejarlos,  y  de 
la  jornada  de  Segovia.  No  son  esclavos  los  criados,  res- 
[•uiidió  mi  señora;  si  él  gusta  de  irse,  no  liay  más  de 
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pagarle  lo  que  se  le  debiere,  y  á  la  bendición  de  Dios; 
que  ni  á  él  le  faltará  dónde  estar,  ni  á  nosotros  otro 
aprendiz  que  nos  sirva  con  voluntad  y  amor.  Bien  cierto 
es  lo  que  vuesamerced  dice,  la  respondí;  que  aunque 
no  estoy  concertado,  sino  que  liasta  ahora  he  sido  mal 
■aprendiz ,  pues  he  tenido  y  servido ,  como  dicen ,  siete 
oficios,  aprendiz ,  oficial ,  despensero ,  criada  y  criado , 
mayordomo  y  escudero ,  suplico  á  vuesamerced  se  me 
dé  algo  para  ayuda  de  mi  camino ;  que  la  prometo  á 
vuesamerced  que  aunque  quisiera  salir  de  la  ciudad,  no 
tengo  con  qué,  si  vuesamerced  ó  mi  señor  no  me  so- 
corren. Seis  meses  háque  meservis,  dijo  el  pintor,  y 
por  voluntad  que  os  he  tenido,  aunque  no  os  debo  nada 
ni  obligación  de  pagaros,  pues  no  lo  ganabais,  toma 
€sas  dos  docenas  de  reales,  y  Dios  os  haga  bien.  Recibí 
mi  moneda,  díles  las  gracias,  y  tomando  mi  poca  ropa, 
pues,  por  la  misericordia  del  Señor,  de  ordinario  an- 
daba como  el  caracol ,  y  para  mudarme  de  un  barrio  ú 
■otro  no  habia  menester  ganapanes,  seguro  de  polilla  y 
•de  ladrones ,  pues  si  no  me  desnudaban  no  me  podiau 
liurtar  la  ropilla,  salí  de  Toro  para  la  ciudad  de  Sego- 
via ,  pareciéndome  que  en  ♦lia  ,  por  su  noble  y  cauda- 
loso trato ,  hallaría  alguna  comodidad  en  que  ganar  de 
comer,  por  haber  oído  decir  que  era  verdadera  madre 
•de  forasteros,  y  que  como  tan  rica,  á  todos  ampara  y  re- 
cibe con  amigables  brazos.  Los  dineros  que  llevaba  eríin 
pocos,  porque  aunque  yo,  siendo  aprendiz  del  pintor, 
había  hecho  algunas  figurillas  á  ratos  perdidos ,  y  me 
bandeaba  con  mi  poca  habilidad,  pintando  alguna  vez 
la  pelea  de  Hércules  con  la  serpiente  de  siete  cabezas , 
otras  veces  á  santa  Marta  con  el  dragón,  y  al  apóstol  san 
Bartolomé  con  el  diablo  atado  con  una  cadena;  pintu- 
ras para  algunos  labradores  como  las  de  Apeles,  y  á 
cuatro  reales  no  eran  vistas  ni  oídas;  que  en  esto  como 
en  todo  se  ven  las  maravillas  del  cielo,  que  todo  se  ape- 
tece, todo  se  vende,  y  ninguna  cosa  deja  de  hallar  due- 
ño, por  mala  que  sea. 

Cura.  ¿Qué  quiere,  hermano?  Ojos  hay  que  de  la- 
gañas se  enamoran. 

Alonso.  A  ese  propósito  me  acuerdo  que  conocí  á  un 
gentil  hombre  de  buen  talle ,  bien  entendido  y  muy  ga- 
lán ,  casado  por  sus  desdichas  con  una  que  se  preciaba 
de  muy  dama  ,  aunque  para  decir  verdad ,  no  tenia  cosa 
para  poderlo  ser;  porque  si  tenia  el  no  ser  gruesa ,  era 
tan  por  extremo  Haca ,  que  para  cimenterio  de  huesos 
nada  le  faltaba,  crecida  de  cuerpo,  algo  espesa,  sus 
ojos,  aunque  hundidos ,  de  ordinario  le  manaban  algún 
arrope;  tan  tierna  de  años,  que  no  eran  mas  de  cía- 
cuenta  y  nueve  ;  y  tan  bien  acondicionada,  que  entre 
sus  vecinas  jamas  le  faltaron  pleitos ,  no  teniendo  un 
día  de  paz  :  mirábala  el  bueno  de  su  marido,  y  con  la 
paciencia  del  pacífico  Job  la  decía  :  Mirad ,  mujer,  hom- 
bres hay  que  de  lagañas  se  enamoran,  y  yo  fui  el  uno 
dellos.  Así  eran  los  compradores  de  mis  pinturas ,  ellos 
iban  contentos  y  yo  lo  quedaba  mucho  más  con  la  mi- 
seria que  me  dejaban,  con  que  vine  á  allegar  algún  di- 
nerillo, que  con  lo  que  me  dio  mi  amo  fué  ayuda  para 
ponerme  en  camino  sin  pedir  nada  á  nadie.  Sentíame 
recio ,  de  buena  disposición  y  ánimo  ;  el  tiempo  me  fa- 
vorecía, era  enjuto,  no  demasiado  caloroso  :  ocasión 
para  que  no  buscase  cabalgadura,  fiado  en  mis  pies, 
pues  en  hacer  las  jornadas  no  muy  largas,  podría  atre- 
verme á  cualquier  camino.  Con  esta  buena  delennina- 


cíon  salí  de  Toro,  sacando  para  mi  provisión  lo  que  me 
pareció  necesario  y  que  no  fuese  de  mucho  peso  y  es- 
torbo ,  valiéndome  mí  traza  para  cuatro  días,  que  como 
ya  no  era  niño,  todo  era  menester,  pues  aunque  poco 
á  poco  caminaba,  no  podía  dejar  de  sentirlo  :  de  modo 
que  cuando  llegué  á  Santa  María  de  Nieva  ,  me  di  por 
vencido  ,  porque  ni  airas  ni  adelante  no  podía  dar  pa- 
so ,  sintiendo  con  esto  un  demasiado  calor  en  mí ,  como 
sí  me  amenazara  una  gran  calentura.  Temeroso  ,  no 
quise  salir  de  la  villa  á  pié ;  y  así ,  viendo  que  salían  unas 
panaderas  para  Segovia ,  me  concerté  con  una  para 
que  me  trajese  á  caballo  hasta  la  ciudad  :  trájome  por 
cinco  reales  que  la  di,  trayéndome  hasta  la  Virgen  de 
la  Froncisla,  donde  quise  quedarme  para  adorarla,  dán- 
dola gracias  de  haberme  Dios  traído  á  su  santa  casa. 
Mas  pues  ya  es  tan  tarde,  y  vuesamerced  está  con  lan 
justa  razón  enfadado  de  oírme  ,  quédese  mí  viaje  de  Se- 
govia para  mañana ;  que  yo  sé  que  me  acordaré  de  acu- 
dir al  puesto. 

Cura.  Prométole  que  le  oyera  otras  dos  horas  de 
muy  buena  gana ;  pero  pues  gusta  de  recogerse  y  ya 
es  hora ,  vayase  á  buenas  noches ,  y  veámonos  mañana. 

CAPITULO  XL 

Cuenta  Alonso  el  milagro  que  obró  Nuestra  Señora  de  la  Froncisla 
con  la  judia  Ester,  y  el  origen  de  la  limosna  llamada  ofrenda 
en  Segovia. 

Cura.  Ya  veo,  hermano  Alonso,  cuánto  cuidado  tie- 
ne ,  y  conozco  la  obligación  en  que  estoy  :  en  Segovia 
quedamos ;  no  se  pase  el  tiempo,  prosiga  con  su  viaje. 

Alomo.  Quedé ,  señor,  en  el  sagrado  templo  de  la 
Madre  de  Dios  de  la  Froncisla ,  sagrario  edificado  en 
honra  de  la  milagrosa  imagen  que  en  sí  tiene  con  li- 
mosnas de  todos  los  ciudadanos  de  Segovia  ,  por  tener 
con  justa  causa  particular  estima  y  reverencia  con  esta 
sagrada  imagen,  patrona  suya. 

Cura.  Ya  yo  tengo  noticia  de  sus'grandiosos  milagro?, 
y  pues  en  su  santa  ermita  estuvo,  cierto  es  que  sabrá 
muy  por  extenso  el  milagro  de  la  judía ,  de  quien  antes 
que  pase  adelante  recibiré  mucha  merced  me  le  cuente. 

Alonso.  El  caso  fué  tan  grande ,  que  aunque  ande 
impreso  en  algunos  libros,  verdaderamente  es  digno  de 
que  todos  le  sepan;  y  pues  vuesamerced  gusta  de  oír- 
le, diré  breve  y  sucintamente  cómo  le  leí  en  la  tabla 
que  está  en  el  mismo  templo  de  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora, en  esta  manera  :  En  el  año  de  12;j7,  reinando  en 
Castilla  el  rey  don  Fernando,  que  por  sus  heroicas  y 
santas  virtudes  fué  llamado  el  Santo,  en  este  tiempo 
hubo  en  la  ciudad  de  Segovia  una  noble  y  principal 
judía  llamada  Ester,  rica,  diestra  y  hermosa,  y  tanto, 
que  de  su  belleza  aficionado  un  caballero ,  la  comenzó 
á  solicitar  por  todas  las  vias  y  modos  que  le  fué  posible, 
paseando  su  calle  de  día  y  de  noche ;  y  ya  que  no  del 
corazón  de  su  dama,  sacando  centellas  de  los  pederna- 
les de  su  puerta  con  el  correr  y  brincar  de  su  caballo; 
mas  Ester,  que  de  semejantes  cosas  no  hacia  caso, 
daba  de  mano  á  los  paseos,  músicas  y  desvelos  de  su 
loco  amante.  Era  casado  el  caballero  y  con  mujer  celo- 
sa. Sabidora  ya  de  los  nuevos  amores  de  su  marido, 
movida  más  por  sospecliasque  de  razón  y  justicia,  ciega 
de  enojo  y  rabiosa  do  celos,  considerando  que  su  ma- 
rido, estimándola  en  poco,  la  dejaba  por  una  judía,  se 
fué  con  otros  deudos  y  conocidos  suyos  en  casa  del 
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rio,  y  juntando  ásu  querella  otros  sobornados  y  falsos 
testigos,  que  no  ie  faltaron  ( que  destos  siempre  ha  ha- 
bido en  el  mundo  abundancia) ,  se  hizo  cabeza  de  pro- 
ceso contra  la  inocente  y  hermosa  Ester ,  de  mala ,  des- 
lionesía  y  adúltera;  la  cual,  como  no  tuviese  quien  la 
diese  favor,  pues  su  marido  era  el  mayor  contrario,  y 
sus  mismos  deudos  y  más  cercanos  parientes  los  que  la 
perseguían,  como  en  negocio  que  tanto  tocaba  en  su 
deshonor  y  honra,  fué  condenada  á  despeñar,  género 
de  muerte  más  usado  en  aquellos  tiempos,  porque  en- 
tonces no  acostumbraban  á  apedrear  las  adúlteras  con- 
forme á  las  leyes  que  en  Jerusalen  soüan  guardar  los 
judios;  y  ya,  como  república  de  menos  gente  de  la  que 
solio  ser,  acomodábase  con  este  género  de  castigo.  Tru- 
jeron  por  las  calles  acostumbradas  á  la  inocente  culpa- 
da ,  hasta  que  llegaron  al  lugar  del  suplicio,  que  era  lo 
más  alto  de  unas  peñas  llamadas  Grajeras ,  por  los  cuer- 
vos que  á  ellas  se  recogían;  cuya  altura,  aunque  era 
mucho  mayor  de  lo  que  ahora  parece ,  por  haberse  des- 
gastado grandes  pedazos  de  aquellos  riscos,  ya  con  el 
tiempo,  que  todo  lo  deshace,  ya  con  las  muchas  aguas  y 
humedad  que  tienen  en  si  siempre,  y  por  curiosidad  mia 
la  altura  que  ahora  permanece,  la  hice  medir,  y  tiene 
sesenta  y  dos  varas,  que  contadas  á  tres  pies  cada  una, 
como  miden  los  albañiles ,  liacen  ciento  ochenta  y  seis 
pies;  demás  que,  fuera  de  ser  tan  altas  estas  peñas,  sa- 
jen tantos  pedazos  y  puntas  afuera,  que  no  era  posible 
llegar  al  suelo  ninguna  persona  que  cayese  de  arriba 
sino  hecha  pedazos.  Aquí  pues  en  lo  más  alto  destos 
riscos  pusieron  á  la  afligida  dama  con  sola  una  alcan- 
dora blanca ,  que  era  como  camisa ;  atadas  sus  manos 
atrás,  su  madeja  de  oro  suelta  al  viento,  atados  sus  pies 
con  una  gruesa  soga,  rodeada  de  verdugos  para  arro- 
jarla ,  todo  el  campo  y  los  caminos  llenos  de  gente ,  co- 
diciosos todos  de  ver  un  tan  lastimoso  espectáculo ,  y 
esperando  ya  el  íin  de  su  vida.  Mas  quiso  su  buena  di- 
cha y  suerte  que  al  tiempo  que  iban  á  arrojarla ,  alzase 
los  ojos  Ester  hacia  la  iglesia  mayor,  que  entonces  es- 
taba junto  á  los  reales  alcázares,  y  venía  á  estar  frente 
á  frente  de  donde  ella  estaba;  y  alcanzando  á  ver  una 
imagen  de  la  Madre  de  Dios ,  Señora  nuestra  ,  que  hoy 
es  de  la  Froncisla ,  y  estaba  en  un  nicho  de  la  puerta  de 
la  santa  iglesia,  movida  de  una  celestial  inspiración  y 
divino  auxilio,  mirando  á  la  Reina  del  cielo,  la  dijo 
desta  manera  con  fervorosa  fe  y  voz  alta,  que  la  oyeron 
muchos  :  Virgen  Santa  María,  como  valéis  á  una  cris- 
liana  ,  valed  á  una  judía  ;  y  pues  eres  señora  y  amiga  de 
limpieza,  mira  mi  inocencia  y  el  peligro  en  que  estoy: 
socórreme,  señora,  que  si  me  libras  deste  presente 
trabajo  en  que  me  veo,  toda  mi  vida  gastaré  en  tu  ser- 
vicio en  tu  sagrado  templo,  recibiendo  ante  todas  las 
cosas  el  agua  del  bautismo.  Esto  acabó  de  decir,  y  con 
extraña  crueldad  la  arrojaron  de  aquellos  encumbrados 
riscos  donde  estaba  ;  mas  al  punto  que  salió  de  las  ma- 
ros de  los  crueles  verdugos,  vino  á  dar  en  las  mejores 
quese  pudieron  hallar,  despuesde  Dios,  en  el  cielo  y  sue- 
lo, pues  la  Síigrada  Virgen  la  recogió  en  las  suyas,  no 
di'jándola  hasta  ponerla  en  la  tierra  libre  ,  sana  y  con- 
solada con  la  gloria  de  tan  celestial  favor  y  regalo.  Al- 
gunos liay  que  dicen  que  vino  la  Virgen  nuestra  Señora 
¿  favorecerla  en  figura  de  paloma,  y  así  se  pinta  (;|  mi- 
lagro conforme  á  esta  opinión ;  mas  el  libro  intitulado 


Fortalitium  fidci,  que  yo  he  visto,  en  el  cap.  9,  De  bello 
judaico,  donde  hace  mención  deste  maravilloso  suce- 
so ,  dice  que  la  sagrada  Virgen  nuestra  Señora  en  sus 
manos  la  trajo  desde  lo  alto,  hasta  ponerla  libre  y  sin 
daño  alguno ,  dejándola  en  lo  llano  del  camino ,  adonde 
había  de  llegar  hecha  pedazos.  Viéndose  pues  Ester  li- 
bre de  tan  gran  peligro  por  el  beneficio  y  merced  de  la 
santísima  Virgen,  no  la  quiso  ser  ingrata,  antes  con 
muchas  lágrimas  de  piedad  y  gozo  pidió  á  los  cristia- 
nos que  á  tan  maravilloso  suceso  se  hallaron  presen- 
tes, que  luego  la  bautizasen,  confesando  á  voces  que 
quería  ser  del  gremio  de  la  Iglesia  católica.  A  tan  gran- 
de y  prodigioso  milagro  acudió  el  obispo  don  Bernar- 
do ,  que  entonces  regía  la  silla  episcopal  de  Segovia  ,  y 
los  más  principales  ciudadanos  della ;  y  junta  la  clere- 
cía con  las  cruces  de  todas  las  parroquias,  la  trajeron 
en  procesión  á  la  iglesia  mayor,  dando  todos  mi!  gra- 
cias á  Dios,  que  por  medio  de  su  bendita  Madre  obra 
tales  maravillas,  y  ganando  una  alma  para  el  cielo.  Lle- 
gados al  templo,  el  obispo  la  bautizó,  dándola  por  nom- 
bre María ,  para  memoria  del  benelicio  que  había  reci- 
bido, y  por  sobrenombre  ^el  Salto,  por  el  trabajo  y 
peligro  en  que  se  había  visto,  y  también  por  el  salto  que 
dio  de  la  ley  de  Moisés  á  la  ley  evangélica  de  gracia. 
Luego  que  María  del  Sallo  se  vio  bautizada ,  pidió  al 
obispo  la  dejase  estar  todo  el  tiempo  de  su  vida  en  la 
iglesia ,  porque  su  intento  era  servir  á  Dios  y  á  la  Vir- 
gen en  ella,  ocupándose  en  algún  santo  ministerio;  y 
así  se  hizo,  conforme  deseaba,  y  mientras  la  duró  la  vi- 
da no  salió  de  la  iglesia  antigua,  que  estaba  en  la  plaza 
de  los  reales  alcázares;  y  después,  hecha  la  iglesia  Ma- 
yor nueva  que  ahora  tiene  la  ciudad ,  se  mudó  su  cuerpo 
con  mucha  veneración,  y  le  pusieron  en  la  pared  dd 
claustro,  donde  está  pintado  este  maravilloso  suceso. 

Cura.  Y  el  marido,  la  dama  y  testigos,  ¿qué  se  hi- 
cieron? Que  en  verdad  que  se  puede  desear  saber  en  qué 
pararon. 

Alonso.  Ni  la  historia  lo  cuenta  ni  autor  ninguno  ha- 
ce mención  dellos;  pero  púdose  creer  piadosamente 
que  el  marido ,  los  testigos  y  judíos  que  vieron  tan  ad- 
mirable caso  se  volverían  á  Dios,  dejando  su  ley  mo- 
saica ,  y  la  dama  pediría  perdón  á  María  del  Sallo  del 
testimonio  que  celosa  la  había  levantado  ,  y  de  allí  ade- 
lante con  notable  enmienda  corregiria  su  cólera,  para 
que  otra  vez  no  se  despeñase  á  semejantes  daños  y 
crueldades.  Después,  para  memoria,  la  divina  imagen 
de  la  Madre  de  Dios,  que,  como  dije,  estaba  en  el  nicho 
de  la  puerta  de  la  iglesia  catedral,  se  puso  en  una  pe- 
queña ermita,  donde  el  Señor  obró  por  ella  grandes 
milagros.  Y  después,  creciendo  con  mayor  fervor  la 
devoción  de  los  segovianos ,  la  edilícaron  en  honra  y 
servicio  suyo  el  suntuoso  templo  que  ahora  tiene,  á 
cuya  traslación  la  noble  ciud.ul  hizo  notables  y  gran- 
diosas fiestas  en  que  se  hallaron  los  Católicos  Reyes  y 
príncipes  y  otros  muchos  grandes  de  España  :  de  cuya 
(¡esta  escribieron  elegaiileniente  el  licenciado  Simón 
Díaz,  que  al  presente  asiste  como  administrador  de  la 
sagrada  ermita,  y  Frutos  de  León,  hijos  de  Segovia;  y 
también  escribió,  aunque  sucintamente,  el  doctor  Je- 
rónimo de  Alcalá  Vañez ,  médico  y  cirujano ,  una  breve 
relacionen  un  pcíjucño  librillo  dedicado  á  la  muy  no- 
ble y  leal  ciudad  de  Segovia. 

Cura.  Rrométolc,  hermano,  que  tengo  de  leer  lo- 
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dos  esos  libros  ,  porque  veriladeramcnte  osas  fiestas 
han  tenido  nombre  y  fama  por  todo  el  mundo;  pero 
volvamos  á  nuestro  cuento. 

Alonso.  Descansé  en  la  ermita,  y  no  quisiera  salir 
flclla,  mirando  aquella  más  que  milagrosa  imagen  de  la 
Madre  de  Dios,  por  tantos  títulos  y  razones  estimada, 
que  si  no  es  liablar,  no  la  falta  otra  cosa.  Advertí  las 
riquezas  que  tenia  ,  las  muchas  y  preciosas  lámparas 
que  ardían  en  su  presencia  ,  el  adorno  del  altar,  las  pi- 
las de  jaspe,  presente  hecho  á  la  Emperatriz  del  cielo 
por  el  capitán  Juan  de  Roca ,  hijo  también  de  Segovía  ; 
y  hallándome  algo  descansado,  salí  de  la  ermita  para 
entraren  la  ciudad  antigua,  famosa,  noble,  leal  y  ri- 
ca :  antigua,  por  haber  sido  su  fundador  aquel  famoso 
Hércules;  leal,  porque  fué  la  primera  que  á  la  reina 
Católica  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  entregó  sus 
llaves,  cuando  otras  ciudades  estaban  puestas  en  armas, 
■con  la  rebelión  de  las  comunidades ;  noble ,  por  las  mu- 
chas casas  ilustres  de  caballeros  que  tiene ;  que  aunque 
pudiera  por  extenso  reí'erirá  vuesamerced  su  calidad, 
antigüedad  y  nobleza,  y  había  bien  que  decir  de  cada 
una  dellas ,  pero  para  quedar  corto,  y  cuando  más  diga 
no  decir  nada ,  mejor  es  dejarlo  á  historiadores  de  más 
levantado  estilo,  á  quien  de  derecho  pertenecen  seme- 
jantes causas  ;  rica,  por  tener,  como  tiene,  el  trato  me- 
jor y  de  tanto  caudal,  tan  honoroso  y  necesario  como 
es  el  de  los  paños ,  cuyos  hacedores  son  sin  número  los 
■que  tiene  Segovía,  gente,  principal  de  todas  naciones, 
montañeses,  vizcaínos,  gallegos  y  portugueses,  que, 
como  no  todos  en  sus  tierras  pueden  ser  mayorazgos, 
es  forzoso  tomar  modo  de  vivir;  y  así,  ejercitándose 
en  la  fábrica  de  lana,  no  solo  adquieren  con  su  indus- 
tria caudal  suficiente  y  hacienda ,  sino  que  también  son 
verdaderos  padres  de  familias ,  sustentando  inumera- 
bles  oficiales,  á  quien  por  su  trabajo  dan  de  comer. 

Cura.  Dígame ,  hermano ,  ¿vio  la  puente  que  dicen 
cielos  Diablos? 

Alonso.  Ese,  señor,  es  dicho  del  vulgo;  porque  el 
demonio,  padre  de  maldad,  enemigo  capital  de  los 
hombres ,  jamas  supo  ni  hizo  cosa  que  no  fuese  para 
daño  y  perdición  nuestra;  y  cosa  de  tanto  provecho  y 
necesaria  para  el  sustento  de  la  ciudad,  que  no  se  pudie- 
ra pasar  sin  ella  sino  con  gran  trabajo,  es  cierto  que  no 
había  él  de  ser  su  autor  y  artífice;  y  si  lo  hubiera  sido, 
procurara  con  todas  sus  fuerzas,  permitiéndolo  Dios, 
que  cosa  suya  no  estuviese  en  pié,  derribándola  por  el 
suelo ,  pues ,  como  dragón  ponzoñoso ,  busca  nuestro 
mal  y  procura  estorbar  todo  bien;  y  así,  lo  cierto  es 
que  su  autor  fué  Trajano,  emperador  de  Roma;  obra 
digna  del  romano  imperio,  maravillosa  en  su  fábrica  y 
contada  entre  las  maravillas  del  mundo.  Escribió  della 
el  doctísimo  Jorje  Vaez,  jurisconsulto  de  Segovía;  y 
Antonio  de  Valvas  y  Baraona ,  hijo  desta  ciudad ,  hizo 
también  una  curiosa  y  elegante  narración  en  un  subido 
y  levantado  verso  :  en  efeto  ,  señor,  de  muchas  claras 
y  cristalinas  fuentes  que  nacen  de  las  sierras  vecinas ,  y 
de  la  nieve  que  en  ellas  se  derrite  viene  encañada  el  agua 
hasta  llegar  á  la  ciudad ,  adonde  sobre  arcos  de  piedra 
tosca  y  parda,  á  los  principios  solos,  y  después  llegando  á 
lo  más  bajo  del  lugar,  siendo  doblados  unos  sobre  otros, 
viene  á  entrar  en  la  ciudad ,  repartiéndose  por  diversos 
conductos,  abasteciendo  las  fuentes  y  caños  de  los  lu- 
gares públicos  y  plazas,  jardines  y  pozos  de  las  casas, 


cual  sí  fuese  un  caudaloso  arroyo  suficiente  para  todos 
los  ministerios  necesarios,  así  del  arrabal  como  de  la 
ciudad,  Fuíme,  antes  de  llegar  averia,  á  los  alcázares 
reales,  fábrica  antigua  y  palacio  de  los  más  fuertes  y 
vistosos  que  tiene  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor  :  es- 
tán vecinos  de  las  casas  obispales  del  señor  don  Mel- 
chor Moscoso  y  Sandoval ,  obispo  en  esta  ciudad ,  hijo 
del  señor  conde  de  Altamira,  tan  noble  en  sangre  como 
ejemplar  en  letras,  tan  cuerdo  y  de  maduro  consejo 
como  mozo  en  los  años,  de  una  loable  y  santa  juven- 
tud :  en  lo  seglar  tenia  el  gobierno  don  Sancho  Girón, 
que  para  honrarle  el  sobrenombre  bastaba ,  caballero 
del  hábito  de  Alcántara,  ejemplo  de  corregidores;  y  por 
su  teniente  el  licenciado  Diego  Cambero  de  Valverde, 
persona  de  tanta  cordura  y  de  tan  larga  experiencia,  quo 
con  haber  habido  antes  dos  jueces  que  gobernasen  la 
república ,  pareciendo  ser  bastante  para  la  judicatura  y 
buen  gobierno  della,  el  Real  Consejo  le  envió  solo  á 
gobernarla  y  regirla. 

Cura.  Con  tales  sugetos ,  ¡  qué  bien  no  se  podrá  es- 
perar en  Segovía! 

Alonso,  De  allí  me  fui  á  la  santa  iglesia  catedral, 
obra  insigne  y  digna  de  la  grandeza  de  una  ciudad  co- 
mo la  de  Segovía ,  pues  con  ser  tan  poca  su  renta  ó  casi 
ninguna,  es  otro  segundo  Escorial  en  su  fábrica,  y  no 
es  mucho ,  pues  la  va  edificando  la  caridad  y  limosna  de 
sus  piadosos  segovíanos,  y  en  bolsa  de  Dios  no  es  posi- 
ble que  jamas  pueda  faltarle. 

Cura.  ¿Son  esas  las  limosnas  que  llamaron  antigua- 
mente echar  piedra ,  y  ahora  se  llaman  ofrendas? 

Alonso.  En  el  tiempo  que  la  iglesia  mayor  estaba 
junto  á  los  reales  alcázares  y  arrimada  á  las  casas  obis- 
pales ,  antes  que  se  mudase  á  la  plaza  Mayor,  adonde 
ahora  está,  para  ir  edificando  la  catedral  nueva  iban 
lodos  los  días  de  fiesta  por  sus  parroquias,  así  la  gente 
principal  como  la  plebeya ,  sin  excusarse  ninguno,  por 
noble  que  fuese ,  á  traer  los  despojos  así  de  piedra  como 
de  madera,  para  andamios  y  otras  cosas  necesarias  con 
que  se  iba  levantando  la  obra  que  se  intentaba,  gastan- 
do en  este  santo  ejercicio  fiestas  y  domingos  :  ocupa- 
ción digna  de  la  piedad  de  los  de  Segovía;  y  para  mues- 
tra del  contento  y  gozo  con  que  acudían  á  semejante 
trabajo  (queloera  grande)  llevaban  las  angarillas  ador- 
nadas y  cubiertas  de  seda ,  flores  y  olorosas  yerbas,  ha- 
ciendo ventaja  en  su  celo  y  generoso  ánimo  á  la  reedi- 
ficación de  aquel  tan  celebrado  templo  de  Jerusalen, 
pues  como,  según  doctrina  del  angélico  doctor  santo 
Tomas,  la  industria  de  los  hombres  inventó  el  dinero, 
dándole  calidad  para  que  todo  lo  valiese,  hallándose 
por  él  el  trigo,  el  pan,  la  carne ,  el  pescado  y  todo  aque- 
llo que  faltaba  ó  tenia  necesidad  alguno  de  los  que  iban 
á  pedir  alguna  cosa ,  no  del  modo  que  antes  se  usaba, 
porque  si  alguno  había  menester  algún  aceite  iba  en 
casa  de  eu  vecino  y  llevábale ,  porque  se  le  diese  otra 
cosa  para  trueco  de  lo  que  recibía;  pero  como  ya  el  di- 
nero tenga  el  valor ,  y  sin  serlo  sea  en  calidad  cualquie- 
ra cosa  do  cuanto  puede  imaginarse,  los  ciudadanos, 
para  que  diese  fin  con  mayor  brevedad  el  sagrado  tem- 
plo y  continuamente  se  prosiguiese  con  el  edificio,  die- 
ron nueva  traza ,  y  fué  que  se  echase  tales  días  señala- 
dos ofrendas,  así  por  la  gente  noble  como  por  los  ofi- 
ciales de  la  ciudad;  y  porque  pareciese  que  iban  para 
aquel  efeto,  determinaron  se  pusiese  la  limosna  en  unas 
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velas,  según  ahora  so  liacc,  llevanflo  una  vela  de  cera 
blanca  de  á  libra  cada  uno ,  y  en  ella  un  escudo  de  oro: 
sirviendo  la  cera  para  servicio  y  culto  del  altar  de  la 
santa  iglesia ,  y  la  limosna  de  la  moneda  para  la  obra  : 
hecha  la  primera  ofrenda  en  la  ciudad  y  linajes  el  dia 
de  los  Reyes  en  cada  un  año ,  los  domas  domingos  y 
fiestas  señaladas  van  echando  sus  ofrendas  todos  los 
oficios,  que  son  muchos ;  y  sin  estas  dos  naciones  no- 
bles, que  son  vizcaínos  y  montañeses ;  y  porque  no  se 
reserve  persona  alguna,  el  dia  del  apóstol  san  Pedro 
echa  su  ofrenda  el  cabildo  de  la  santa  iglesia ,  teniendo 
también  la  clerecía  otro  dia  señalado  en  que  echar  la 
suya.  Hasta  los  lugares  cercanos,  que  son  como  arra- 
bales de  la  ciudad,  vienen  por  la  pascua  de  Espíritu 
Santo  á  traer  en  sus  carreteras  y  acémilas  piedra,  cal  y 
arena,  materiales  forzosos  para  aumento  del  sagrado 
templo;  y  deste  modo  ordinario  es  con  el  que  se  proce- 
de. Por  haber  sido  su  principio  el  echar  ó  mudar  las 
piedras  de  un  lugar  á  otro ,  se  llamó  esta  limosna  echar 
piedra,  y  al  presente  se  llama  ofrenda,  vanándose  el 
nombre  :  negocio  de  mucha  virtud  y  ejemplo,  viendo 
con  el  celo  y  voluntad  con  que  se  continúa  cada  año  sin 
liaber  intermisión  ni  poner  falta  en  ningún  modo. 

CAPITULO  XII. 

Entra  Alonso  á  servir  á  un  peraile,  y  después  de  mozo  de  percha 
en  casa  de  un  mercader. 

Cura.  En  verdad,  hermano,  que  me  he  holgado  de 
pifie  :  prosiga  con  su  viaje. 

Alonso.  Andúvemc  por  la  ciudad  dos  ó  tresdias,  en- 
treteniéndome y  tomando  algún  alivio  del  cansancio 
causado  de  mi  camino  y  de  la  indisposición  que  había 
tenido,  visitando  los  conventos  y  casas  de  devoción  que 
tiene  Segovia  admirables,  así  en  ediíicios  como  en  ri- 
quezas de  religiosos  y  religiosas ,  donde  se  hallan  per- 
sonas de  toda  virtud ,  de  saber  y  letras;  pero  conside- 
rando que  el  poco  dinero  que  me  habia  quedado  se  me 
babia  de  ir  acabando  forzosamente  si  no  tomaba  orden 
de  vivir,  determiné  de  acomodarme  en  algún  oficio 
adonde  luego  ganase  de  comer,  y  el  más  á  propósilo 
que  pude  hallar  fué  el  de  peraile;  verdad  es  que  es  el  de 
mayor  trabajo ;  que  aquí  verdaderamente  se  puede  de- 
cir :  In  sudare  vultus  tui  vesceris  pane  iuo  ;  con  el  su- 
dor de  tu  rostro  comerás  tu  pan;  más  propio  para  gente 
moza  que  para  personas  entradas  ya  en  días,  de  quien 
se  debia  de  acordar  un  viejo  en  el  tiempo  que  debiera 
estar  en  su  punto  la  caridad,  compasión  y  misericor- 
dia ,  el  dar  consejos  saludables  y  virtuosos  á  los  que  de- 
ben dejar  buen  ejemplo  de  obras  y  palabras  :  este  pues, 
cercano  yaá  la  muerte,  y  como  dicen,  en  los  últimos 
trances  de  su  vida,  pues  casi  no  podía  formar  la  voz, 
rodeado  de  toda  su  familia  y  junto  á  su  cabecera  un  hi- 
juelo solo ,  mayorazgo  de  la  gruesa  hacienda  que  le  de- 
jaba ,  puestos  en  él  los  ojos,  le  dijo  semejantes  razones 
entre  otras ;  Mirad,  hijo  mió,  que  si  prestáredes  dine- 
ros, sea  sobre  prendas  que  valgan  el  cuatro  tanto;  no 
sobre  ropa ,  sino  plata ,  oro  ó  cobre ;  y  si  á  vuestra  he- 
redad hubíéredcs  do  traer  obreros  que  cultiven  así  las 
tierras  como  las  viñas,  no  los  escojáis  ni  admitáis  vie- 
jos, sino  gente  moza  que  pueda  trabajar;  y  no  que  á  lo 
mejor  del  tiempo  sea  menester  que  estéis  delante  para 
(¡un  aprovecho  el  jornal  que  os  lleva. 

Cura.   Eli  verdad,  hcrniuiio,  que  ese  hombre  era 


caritativo ,  y  que  no  dejaría ,  por  misericordioso,  de  ha- 
llar misericordia. 

Alonso.  Hay  hombres  de  corazón  de  piedras;  pero 
yo ,  fiado  en  la  divina  Providencia ,  me  aventuré ,  y  bu^' 
cando  un  maestro,  le  pedí  me  llevase  á  su  casa,  dán- 
dole palabra  de  servirle  con  muchas  veras  si  me  ense- 
ñaba el  oficio  y  me  admitía  por  aprendiz  :  dificultó  un 
poco,  por  verme  ya  amatelado,  la  barba  como  pluma  de 
tordo  de  más  de  un  año ;  pero  asegurándole  yo  su  par- 
tida, hízome  quitar  la  capa  y  sombrero,  y  poniéndome 
dos  palmares  en  las  manos,  me  dijo  :  ¿Cómo  os  lla- 
máis? Alonso,  le  dije;  y  respondióme  :  Alonso,  buen 
nombre  y  mal  mozo ,  no  querría  que  se  dijese  por  vos  : 
empezad  por  ese  bayarte  y  miradme  á  mí  cómo  empiezo 
á  cardar  en  el  nombre  de  Dios  y  de  su  sania  Madre. 
Alzó  mi  amo  los  brazos ,  y  yo  imitóle ,  y  le  prometo  á 
vuesamerced  con  muy  buena  gracia ,  mirándome  otros 
compañeros  que  estaban  trabajando,  que  no  me  hacían 
ventaja  con  estar  ya  ejercitados  en  el  oficio;  que  para 
decir  la  verdad,  el  más  cansado  y  de  mayor  trabajo  es 
el  que  tiene  la  lana ,  y  que  cuanto  se  gana ,  aunque  mu- 
cho más  fuese,  todo  es  poco  para  un  cansancio  y  tra- 
bajo tan  intolerable,  y  más  para  quien  no  estaba  acos- 
tumbrado á  semejante  ejercicio.  Mas  no  vengan  desdi- 
chas. ¿Cómo  pasará  un  hombre  por  delicado  que  sea? 
Dio  el  reloj  las  siete  horas,  más  deseadas  que  el  dia  de 
fiesta  para  los  niños  que  van  á  la  escuela ,  y  como  sí  ca- 
yera algún  gran  turbión  de  agua  bastante  para  apagar 
un  fuego ,  así  el  sonido  de  la  campana  puso  fin  á  nues- 
tras continuas  alabanzas:  tomaron  sus  capas  y  sond)rc- 
ros  los  oficíales ,  y  despidiéndose  de  mi  amo ,  salieron 
diciendo  iban  á  almorzar,  y  mi  maestro  y  yo  con  otros 
dos  aprendices  nos  sentamos  á  la  mesa  que  nos  pusie- 
ron con  dos  panes ,  una  asadura  guisada  con  su  ajo  y 
un  jarro  de  vino  :  el  olor  me  bastaba  para  abrirme  á  mí 
las  ganas  del  comer ,  porque  como  habia  trabajado  más 
de  hora  y  media,  llevaba  la  salsa  de  san  Bernardo;  y 
mostróse  muy  bien,  pues  de  los  dos  panes,  el  pan  y  me- 
dio en  poco  rato  le  puse  en  cobro;  y  no  era  mucho, 
porque  iba  mojando  en  el  caldillo.  Mirábame  la  maes- 
tra ,  y  alabando  mis  buenas  ganas ,  me  dijo ,  viendo  que 
no  me  habia  quedado  nada  delante  :  ¿Queréis  más, 
hermano?  Dios  lo  da  con  mano  liberal  siempre,  como 
ahora ,  la  respondí ;  que  en  verdad  que  como  estoy  con- 
valeciente y  cansado,  que  no  puedo  comer  tanto  como 
eso ;  pero  confío  en  Dios  que  iré  cobrando  fuerza  y  co- 
meré de  otra  suerte.  En  casa  de  Bercebú  podréis  vos 
comer ,  me  replicó  la  mujer,  y  no  en  mi  casa ;  eso  ha- 
bia yo  menester  :  doce  maravedís  habéis  ganado,  y  ha- 
béis comido  real  y  medio,  ¡  y  no  podéis  comer!  A  otra 
parte ,  hijo  mió  ,  que  talle  lleváis;  que  á  la  coñuda,  me- 
rienda y  cena  gastaréis  de  pan,  vino  y  carne  ocho  rea- 
les :  caro  aprendiz  sois  salid  luego,  y  dejad  nú  casa. 
Cuando  vuesamerced  me  eche  dolía,  la  respondí,  no 
fallará  quien  me  reciba  en  su  servicio,  y  más  en  año 
tan  fértil  de  trigo. 
Cura.  A  tan  malas  razones  ¿qué  dijo  su  maestro  ? 
Alonso.  Era  la  señora  mí  ama,  y  tocábalo  el  mandar 
aquellos  días;  dejado  aparto  (pie  porque  hubiese  paz  en 
casa  ,  por  vía  de  buen  gdbícrno  le  cunvenia  cídlar,  por  . 
sorel  natural  de  la  maestra  medio  víbora  ó  medio  ser- 
piente, si  no  lo  era  entera;  y  los  que  alcanziMi  lanío  bien 
por  su  desdicha,  lo  mejor  que  [lueden  hacer  os  disi- 
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íinilar  y  no  se  tlar  por  entendidos ,  por  importar  más  el 
sosiego  de  casa  que  el  servicio  de  un  mozo ,  por  bueno 
que  sea.  Yo,  señor,  di  gracias  á  Dios  por  mis  trabajos, 
pedí  á  mis  amos  perdón  por  el  disgusto  que  les  babia 
dado  sobre  mi  negro  almuerzo ,  y  echando  de  ver  que 
si  me  despedian  no  era  por  deshonor  alguno  ni  falta 
xjue  tuviese ,  sino  sobra  de  un  poco  de  pan  más  ó  menos, 
me  salí  de  su  casa  coa  determinación  de  otro  dia  buscar 
mi  obrador  venturero,  y  como  otros,  entrar  por  mi  jor- 
nal ,  coníiado  en  mi  buena  habilidad ,  pues  con  sola  una 
lección  que  mo  dieron ,  parecía  estar  suficiente  para 
hacer  un  examen ;  y  no  se  maraville  vuesamerced  de  mi 
soberbia,  pues  cada  dia  podrá  echar  de  ver  ingenios 
tardos,  rudos  y  tan  dificultosos  de  aprender  lo  que  se 
les  enseña,  que  sería  más  fácil  domar  un  toro,  volver 
el  impetuoso  mar  quieto ,  arrancar  el  más  soberbio  y 
levantado  monte,  que  hacer  que  los  tales  perciban  una 
palabra;  y  por  el  contrario,  otros  de  tanta  agudeza,  tan 
prontos  y  fáciles  para  cualquier  cosa ,  que  no  l)ay  águila 
que  así  vuele  ai  saeta  que  con  mayor  velocidad  pase 
por  el  aire  :  yo  pues,  aunque  por  extremo,  como  otros, 
era  entreverado ,  y  lucíaseme  cualquier  obra  que  entre 
manos  tomaba,  dando  de  mí  bueJia  razón  y  cuenta, 
paséeme  por  fa  ciudad  aquel  dia,  y  n^drugando  otro, 
con  los  oficiales  que  metió  un  capataz  de  ua  mercader, 
me  llevó  consigo,  entendiendo  que  era  tan  ejercitado 
en  la  percha  como  los  que  llevaba-  Ayudó  para  esto  el 
decir  yo  que  había  trabajado  en  Córdoba  y  en  Toledo, 
y  decía  verdad,  aunque  por  otro  camino,  pues  no  sé  yo 
que  haya  mayor  trabajo  que  estar  uno  dependiente  y 
sujeto  á  la  voluntad  de  un  señor,  por  bueno  que  sea :  en 
efeto ,  pasé  plaza ,  hice  mi  figura  como  los  demás ,  no 
solo  aquel  dia ,  sino  otros  muchos,  y  tan  bien,  que  no 
tenían  que  reñirme  falta  alguna  que  hiciese.  Mirában- 
me mis  compañeros,  y  como  no  me  conocían,  alcan- 
aaba  con  ellos  mejor  nombre  y  opinión  de  la  que  yo  po- 
día desear,  y  entre  mi  cansado  trabajo  notaba  yo  el 
modo  de  proceder  que  tenían,  el  cantar  de  los  viernes 
los  pasos ,  el  sábado  los  gozos ,  y  todos  los  días  en  dando 
las  diez,  «Rey  don  Sancho,  rey  don  Pedro,  vayase  por 
ello.»  Despachábase  entonces  la  estafeta ;  traia  cada 
cuatro  ó  cada  ocho,  con  que  se  animaba  todo  fiel  cris- 
tiano :  aquí  sí  que  se  podía  vivir  y  aun  beber,  sin  es- 
tarnos mirando  á  la  boca  si  se  come,  pues  para  traba- 
jar todo  es  necesario ,  y  el  que  camina ,  por  cansado  que 
vaya,  tomando  algún  refresco  toma  aliento.  .\o  habia 
hombre  que  no  fuese  gobernador  y  regidor  del  mundo, 
mucho  mejor  que  los  que  se  desvelan  con  nuevos  arbi- 
trios ,  consumiendo  vidas,  gastando  su  hacienda ,  y  ha- 
ciéndose malquistos  cson  todo  el  reino.  Todos  los  conse- 
jos teníamos  de  ordinario  en  nuestro  obrador,  sin  haber 
un  maravedí  de  renta  entre  nosotros ;  considerábamos 
con  muchas  veras  qué  gente  era  menester  para  ganar  la 
casa  santa ;  ventilábase  el  negocio  ;  habia  varias  opi- 
niones, resultando  de  la  disputa  algunas  malas  palabras 
y  peores  obras,  saliendo  alguno  de  los  litigantes  mu- 
chas veces  con  las  manos  en  la  cabeza,  para  que  tu- 
viese de  comer  el  solícito  procurador,  el  alguacil,  fis- 
cal y  escribano ;  verificándose  bien  el  común  dicho  de 
las  madres  viejas  :  Dios  desavenga  quien  nos  mantenga. 
Había  fueros  y  tandas,  regocijo  entre  nosotros  muy 
conveniente  á  la  bucólica  :  daban  las  doce  de  medio- 
día ,  y  no  quedaba  olla  que  pudiese  estar  segura ,  pues 
N-i. 


á  la  una  se  habia  devolver  á  nuestra  tahona;  y  si  algún 
tiempo  se  podía  excusar,  era  de  medio  cuarto  de  hora 
cuando  mucho,  porque  para  más  nuestro  guardián  te- 
nia cuidado  de  que  fuésemos  puntuales  en  todo.  Lleva-» 
base  desta  suerte  toda  la  semana ;  lunes  y  jueves  habia 
el  socorro  para  alivio  del  ordinario  gasto  de  cada  casa, 
mientras  que  el  sábado ,  hecha  cuenta ,  se  hacia  pago 
de  cuanto  se  nos  debía  :  premio  bien  merecido  y  galar- 
dón bien  trabajado,  que  si  con  paciencia  se  llevase ,  no 
poco  merecimiento  se  podía  granjear,  ni  era  de  esti- 
mar en  poco  tener  una  ocupación  tan  forzosa ,  que  si 
se  quisiesen  divertir  por  algún  vicio ,  na  hay  disciplina 
que  así  corrija  y  vaya  á  la  mano  la  sensualidad  y  torpeza, 
como  el  continuo  asistir  de  noche  y  de  dia  á  semejantes 
obras,  pues  con  la  ociosidad ,  madre  de  los  vicios,  todo 
mal  se  saca,  como  del  sudar,  trabajar  y  ocuparse  loa- 
blemente ,  toda  virtud ,  modestia  y  recogimiento,  aun- 
que no  faltaban  desaguaderos  en  medio  de  nuestras 
congojas;  porque  como  nuestra  vida  es  mar,  forzosa- 
mente ha  de  haber  de  todo  :  quietud,  vientos  crecidos, 
borrascas  y  olas  que  se  levantan  hasta  las  nubes. 

Cura.  ¿De  qué  modo  en  la  casa  de  un  pobre  oficial  ? 

Alomo,  Venido  el  sábado  en  la  tarde ,  aunque  lo  más 
ordinario  era  domingo  de  maüana ,  Íbamos  en  casa  del 
mercader  á  cobrar  la  semana ,  sacando  por  junto  lo  que 
á  cada  uno  le  pertenecía;  pero  lo  que  me  ponía  nueva 
admiración  y  espanto  era  ver  repartidos  en  diferentes 
escuadras  no  solo  á  mis  compañeros,  sino  á  otros  mu- 
chos semejantes  en  la  perdición  y  poco  juicio,  pues  en 
poco  más  de  dos  horas  ponían  en  cobro,  perdiendo  en 
ilícitos  juegos  y  borracheras  lo  que  no  habían  podido 
ganar  en  muchos  días  sino  á  costa  de  su  grande  sudor 
y  cansancio ,  y  no  reparando  en  los  grandes  inconve- 
nientes que  suelen  traer  tales  entretenimientos.  Servia 
yo  de  predicador;  aconsejábales  por  el  mejor  camino  que 
podía  el  remedio  de  su  perdición  y  mal  término,  di- 
ciéndoles:  Hermanos,  tenéis  hijos  (que  por  la  mayor 
parte  gente  pobre  carga  desta  jarcia),  y  vuestra  mujer 
en  esta  ocasión,  eiifadada  de  los  hijuelos,  está  aguar- 
dando el  sustento  que  lleváis  ganado  para  toda  vuestra 
familia,  pues  después  de  Dios ,  vos  habéis  de  ser  el  que 
los  habéis  de  aumentar;  y  ya  que  no  tenéis  renta,  vues- 
tro sudor  ha  de  ser  el  que  los  ha  de  dar  de  comer ;  de- 
jado aparte  que  echáis  á  mal  en  una  hora  lo  que  habéis 
estado  reventando  muchos  días  para  ganarlo :  dejo  apar- 
te los  juramentos  ,  las  malas  palabras  que  os  decis 
vuestro  compañero  y  vos;  que  son  lances  forzosos  de 
los  que  juegan  el  procurar  engañar,  el  deseo  de  quitar 
al  perdido  hasta  la  camisa ;  y  persona  ha  habido  que, 
imitando  á  nuestro  primer  padre,  se  quedó  en  carnes. 
¿No  os  acordáis  que  cuando  os  casasteis  os  dijeron  :  No 
os  damos  esclava  sino  compañera  ?  Pues  ¿  á  qué  esclavo 
se  le  ha  quitado  la  comida,  como  vos  hacéis,  ó  qué  bár- 
baro pudo  sufrir  lo  que  vos  queréis  que  pase  la  pobre  de 
vuestra  mujer?  Llegáis  á  vuestra  casa  habiendo  perdido 
lo  mucho  ó  poco  de  vuestro  trabajo ;  os  cercan  las  obli- 
gaciones ,  que  es  fuerza  os  dea  pesadumbre ;  vuestro 
vecino  no  las  ha  de  remediar ,  y  por  ventura  le  habréis 
enfadado  otras  veces  con  la  perdición  que  traéis,  ¿qué 
gusto  os  puede  quedar,  ó  qué  buena  cara  mostraréis 
considerándoos  tan  sin  esperanza  de  favor  ó  remedio? 
Pero  al  fin,  para  todo  cu  lo  que  suele  parar,  pagando 
vuestras  deudas  coa  ausentaros,  haciendo  iguales  á 
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vuestros  acreodoro?,  dejando  vuestra  tierra  por  algunos 
años,  liuérfauos  de  mal  padre  ú  los  hijos,  que  ni  pue- 
den ganar  de  comer,  ni  aun  lo  saben  pedir,  y  á  la  que 
os  llevó  para  tener  amparo  con  vos,  tan  sin  él  y  tan 
sola,  que  á  no  haber  sido  tan  corta  su  ventura  ,  la  hu- 
Liera  sido  liarlo  mejor  no  haberos  visto  ni  conocido, 
pues  suele  decirse,  un  alma  sola  ni  canta  niilora;  y<!lla, 
acompañada  de  un  hombre  tan  desalmado-  como  sois, 
y  con  tantas  almilas  de  purgatorio,  sin  haber  pecado 
sino  por  pecados  vuestros,  ¿qué  puede  tener,  sino  estar 
en  una  perpetua  guerra,  en  un  tormento  y  aflicción 
cautiva ,  causada  por  un  vicio  tan  desordenado  de  un 
juego?  ¡  Oh  juego !  pues  así  consume  y  acaba  Iwicienda, 
Jionra ,  vida  y  alma.  Que  juegue  el  rico ,  el  poderoso, 
el  que  tiene  mucha  renta,  aunque -es  malo,  llevadero 
os ;  pero  vos ,  hermano ,  ¿por  qué  ó  para  qué?  No  llueve 
Dios  sobre  cosa  vuestra ,  ni  cayó  granizo  sobre  viñas  ni 
sembrados  de  vuestros  padres  ;  lo  que  hoy  ganáis  lo 
habéis  de  comer  mañana ,  y  si  no  tiabajais  no  lo  puede 
haber  sino  es  con  trampas  ó  enredos.  Pues  ¿porqué 
liabeis  de  jugar  y  holgar?  A  los  oficiales  se  les  permite 
los  dias  de  íiesta  hasta  roal  y  medio  para  que  se  entre- 
tengan; y  vos  salis  no  solo  de  lo  prometido ,  sino  que, 
lio  guardando  orden  ni  razón  en  las  cosas ,  todofa,  y 
no  como  lia  de  ir,  tan  sin  rienda,  que  no  hay  caballo 
desbocado  que  así  se  despeñe.  Esto  de  ordinario  les 
aconsejaba ;  y  oíanme  ellos  con  tanta  risa ,  como  si  les 
dijera  alguna  patraña;  y  buriándo^ode  mí,  decían  te- 
ner mucho  andado  para  predicador,  que  guardase  la 
hoca  y  saldria  emincníísimo,  sacando  de  aquí  por  n,i 
cuenta  que  esto  medra  el  que  sin  ser  rogado  ó  pedido 
siquiera  se  mete  en  dar  consejos ;  pero  al  fin ,  como  no 
todos  son  de  un  natural ,  y  cada  uno  hijo  de  su  madre, 
no  fallaba  quien  volviese  por  mí  y  alabase  mi  intenlo  : 
milagro,  y  no  poco  de  estimarse,  pues  si  hay  zoilos 
que  murmuren  y  no  se  contenten  con  cosa  que  ven  ni 
oyen  ,  también  liay  quien  ampare  y  favorezca  el  buen 
celo;  y  lo  que  se  pierde  en  unos ,  con  otros  viene  á  res- 
taurarse. Con  estas  y  otras  cosas  pasaba  mi  vida,  y 
aunque  trabajosa  ,  sin  salir  de  Segovia  me  estuviera 
mientras  me  durara  la  vida ,  ú  no  succderme  la  desgra- 
cia que  le  conla.'é  á  vucsainerced ;  que  fué  en  esta  ma- 
nera :  estábamos  una  farde,  como  solíamos,  en  el 
obrador  con  el  mayor  regocijo  y  contento  que  podré  en- 
carecer; habíase  canlado,  y  con  muy  buena  gracia, 
cuantos  romances  se  venían  á  la  memoria  del  rey  don 
Pedro,  de  dun  Alvaro  de  Luna,  de  don  Sancho  sobre 
Zamora ,  no  dejando  los  v^derosos  hechos  del  Cid  y  Ber- 
nardo del  Carpió ,  cuando,  caii'ailos  ya  los  de  una  y  olra 
banda,  venimos á  tratar  sobre  cuál  tenia  más  poder,  el 
soldán  de  Persia  ó  el  turco  Solimán,  Dijd  uno :  El  turco 
es  muy  poderoso,  es  señor  de  muchos  reinos,  liene 
grandes  riquezas,  niucJu.^ma  gente  muy  dada  á  la  gutr- 
ra  ;  porque  como  entre  ellos  no  hay  religiosos,  sino  que 
lodos  se  casan,  y  el  que  más  mujeres  puede  tener  y 
sustentar  lassa^tmla  y  tiene,  niulliiilicasc  en  ellos  la 
generación ;  drjado  aparte  la  multitud  de  genízaros  que 
tiene,  soldados  que  solo  serian  para  la  guerra.  W¡  com- 
pañero dijo  que  no  ,  porque  el  soldán  alcanza  en  mayo- 
res riquezas,  es  mayor  su  reino ,  y  sus  soldados  y  gente 
lie  guerra  están  más  ejercitados  en  las  armas,  y  como 
gente  diestra,  hacen  ventaja,  aunque  fueran  méims,  á 
lus  did  turco.  No  es  así,  replicó  el  olro,  y  á  pocos  lan- 


ces vino  un  mentís ,  y  tras  él  un  gi  Ipo  con  los  pa'iníirc» 
en  la  cabeza ,  ,que  dejó  tendido  en  el  suelo  á  su  contra- 
rio, alcanzándole  con  los  gavilanes  una  mortal  herida. 
Los  más  que  allí  estábamos  tuvimos  por  más  seguro 
poner  tierra  en  medio  que -aguardar  á  la  justicia  y  es- 
cribano, y  fué  cordura  ,  porque  en  llegando  que  Jlegó 
el  teniente,  viendo  el  peligro  del  herido ,  á cuantos  hadó 
llevó  á  la  cárcel;  y  á  encontrar  conmigo,  sin  duda  que 
me  sucede  otra  como  la  de  Valencia. 

Cura.  Notable  disparate,  por  cierto,  que  por  algo 
tomaban  pesadumbre. 

Alonsa.  Por  estas  y  otras  tales  cosas  muy  de  ordina- 
rio teníamos  nuestras  pendencias;  y  así,  paia  evitarlas, 
determiné  de  irme  á  Barcelona,  por  haber  oído  decir 
del  reino  de  Cataluña  grandes  bienes.  Pero  ya,  señor-, 
es  hora  de  que  nos  recojamos;  y  así ,  con  su  buena  li- 
cencia de  vuesamerced  se  podrá  quedar  la  jornada  par;t 
el  siguiente  dia. 

Cura-,  Sea  como  gustare ;  que  aquí  me  hallará  aguar- 
dándtde  con  la  voluntad  que  he  lenitlo,  para  cuanto  me 
quisiere  y  ordenare  de  mí. 

CAPULLO  XIIL 

Cucnla  Alonsola  jornmia  de  Barcelonn,  su  rauUverio.los  trabajos 
que  le  surcdioron  ,  y  cómo,  tiabiendo  sido  rescatado,  tomó  la  te- 
sulucion  de  acabar  sus  dias  sirviendo  de  ermitaño. 

Alonso.  Es  la  vida  nuestra ,  señor  licenciado,  como 
lámar,  como  la  guerra  y  como  la  fortuna;  y  así  como 
en  todas  ellas  y  en  cada  una  de  por  sí  hay  tempestades, 
vientos  contrarios,  quietud,  aires  amorosos,  favorables, 
malos  sucesos,  desastrados  fines,  victorias,  riquísimos 
desixijos,  volver  de  prosperidad  en  suma  desdicha  y  dc'-- 
ventura,  subir  de  luimilde  y  bajo  estado  á  la  enciunbrada 
silla  del  imperio ;  así  en  mi  tragedia  lo  podrá  vuesamer- 
ced echar  de  ver,  y  yo  á  mi  costa  haber  experimentado. 
¡Qué  de  veces  me  vi  en  buen  hábito,  rico,  favorecido  (>. 
gente  noble!  ¡Y  cuántas  deseando  y\n  pedazo  de  pan  p;.- 
ra  satisfacer  mi  necesidad  y  miseria!  Vimc  sobradoc(  n 
quien  me  sirviese ;  después  pobre  y  tan  solo,  desampara- 
do de  todo  favor,  representé  en  el  tablado  de  mí  vida  el 
papel  que  suelen  muchos  representar,  haciendo  el  per- 
sonaje de  un  rey,  de  un  principe,  y  luego  el  de  un  pobre 
pasajero  ó  píctiro. 

Cura.  Eso,  hermano,  dijo  el  Espíritu  Santo,  mof^- 
trándonos  la  variedad  de  las  cosas  y  la  poca  firmeza  qr.c 
se  tiene  en  ellas,  cuando  dando  consejo,  enseña  dicien- 
do :  Non  laudes  virum  in  vita  sua ;  no  ¡dabes  á  nadie 
hasta  que  muera  ;  porque  el  más  subido  y  levantado  muy 
de  ordinario  suele  tener  vaivenes :  acábase  la  hacienda, 
muérese  el  amigo,  ó  enfádase  de  dar  amparo  y  favor,  y 
sin  su  báculo  no  se  pudíendo  tener,  forzosamente  hade 
dar  en  el  suelo.  En  los  soberbios  alcázares  y  castillos 
más  fuertes  es  adonde  liace  su  fuerte  el  tiempo  y  la 
fortuna ,  amiga  de  voltear  más  que  un  gitano  :  si  tengo 
de  hablar  como  debo,  y  á  la  obligación  que  tiene  per- 
sona que  profesa  la  ley  y  fe  de  Cristo  Señor  nuestro,  no 
hay  hado,  estrella  ni  fortuna;  que  todo  esto  fué  inven- 
ción y  locura  de  la  vana  gentilidad  ,  dando  adoración  á 
dioses  falsos,  inventados  por  su  gusto  y  parecer,  siendo 
lo  cierto  y  verdadero  que  el  Señor  que  rige  y  gobierna 
así  los  cíelos  como  la  tierra  es  uno-solo,  cuya  podero^■a 
mano  da  á  cado  uno  lo  que  le  conviene  y  es  necesario; 
al  rico  y  poderoso  hacienda  y  bienes  Icniporales,  y  al 
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pohro  y  mciiostcroío  To  necc«ario  para  la  vida,  si¡i  te- 
nor 'Jesouido  do  la  más  pcqucniK'Ia  hormiga  liusla  el 
más  fuerte  y  rúenlo  elefante,  sin  tener  quien  le  acou- 
s<'je,  quien  ic  ayude  y  encamine  en  lo  que  lia  de  ha- 
cer. 

Alonso.  Eso ,  señor,  doctrina  es  del'  predicador  do 
fosgontüssaa  l'alilo,  mostrando  con  e\'ideucia  la  en- 
tera sahidutía  dr;-  Dios.  Pero  v^jlviendo  ¿r  nuestro  pro- 
pósito ,  salí  de  .Segovia,  sabe  el  Scuor  cuan  necesitado 
tte  cuanto  habla  menester  para  semejante  joriiada ;  por- 
que, aunque  es  verdad  que  ya  ganaba  de  con.er,  ¡ba- 
se co?iiido  por  servido :  de  modo  que  el  jornal  era  poco 
y  no  bastante  para  posada,  comida  y  vestido;  demás 
tjue  las  tiestas  traen  su  gasto  de  por  sí,  y  no  la  ayuda 
fie  la  costa  de  aquel  dia;  pero  al  íin  ,  á  trueco  de  no 
«caer  en  una  cárcel ,  todo  se  me  hacia  bueno ,  sin  es- 
}>anlarme  dilicultad  ,  por  grande  que  se- me  ofreciese  : 
llevábame  el  deseo  de  ver  aquella  insigne  ciudad  do 
L'arcelona,  cabeza  del  reino  de  Cataluña,  insigne  y  fa- 
mosa por  sus  grandes  riquezas,  de  quien  por  epíteto 
comunmente  se-siK'le  decir  Uarccdona  la  rica,  como  por 
etras  Valencia  la  noble-,  Zaragoza  la  harta  ;  grandiosa 
por  su  iglesia  mayor,  casas  obispales ,.  lonja  de  merca- 
«íeres  ,  playa  agradable ,  cuyas  márgenes  tocan  las  ori- 
llas del  mar  condjatiendo  con  su  muelle  ;  puerto  adon- 
*!e  jamas  faltó  embarcación  para  cualquiera  parle  que 
p-eteiida  una  persona  embarcarse.  Estas  y  otras  bue- 
nas nuevas  me  llevaron  por  toda  la  Mancha,  adonde 
liallé  cuanto  pude  desear  en  la  caridad  de  las  villas  de 
Ocaua,  Tembleque ,  Albacete  y  Jumilla  ,  hasta  llegar  á 
la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Murcia,  que  todos  estos 
tílulos  tiene  y  dellos  se  precia,  y  con  mucha  razón; 
rica  por  su  noble  trato  de  seda,  regalada  por  su  famosa 
huerta  y  caudaloso  rio  de  Sigura,  que  la  riega  y  ferti- 
liza; noble  por  las  muchas  ca'^as  de  caballeros  ilustres 
(jue  la  ennoblecen ;  no  se  contentando  con  menos  de 
j-Kiner  en  sus  armas  seis  coronas ,  siendo,  como  es,  ca- 
beza de  reino.  Ouedárame  en  ella  de  muy  buena  gana, 
por  haberme  parecido  muy  bien;  pero  temí-  el  gran 
calor  que  vi  en  aquella  tierra,  y  yo,  como  criado  en  lu- 
gares más  fríos,  sentí  luego  el  rigor  del  sol  y  la  dcs- 
ti'm|)lanza  del  aire,  contrarío  á  mi  antigua  costumbre. 
Estaban  todos  los  ciudadanos  en  aquella  ocasión  ocu- 
pados en  la  furia  del  subir  de  los  guíanos  para  hilar ; 
tiempo  en  que  se  pierde  ó  se  gana  una  casa :  en  un  pun- 
to de  subir  mal  ó  bien  dejan  los  gusanos  o  rico  ó  po- 
bre á  su  solícito  y  cuidadoso  dueño,  pues  ha  sucedrdo, 
eon  salir  admirablemente  de  las  tres  dormidas,  que  son 
tres  tiempos  en  que  mudan  de  cuero  ó  camisilla,  al 
tiempo  de  ir  á  hilar  quedarse  ahorcados  ó  morirse 
tle  landre,  quedándose  de  la  suerlo  de  unos  confites 
que  llamamos  canelones. 

Cura.  Por  eso,  hermano,  se  debió  de  decir,  al  fin  se 
canta  la  gloria.. 

Alonso.  Creo  que  sí;  porque  aunque  no  hay  co^-a 
que  no  tenga  su  azar,  no  sé  qué  se  tiene  esta  granje- 
ria de  la  crianza  de  la  seda,  que  pasa  por  tantos  vai- 
venes de  fortuna,  que  cuando  uno  piensa  que  va  viento 
en  popa,  entonces  queda,  sin  saber  por  dónde,  perdi- 
do y  asolado,  y  muchas  veces  el  que  no  lo  imaginó 
rico  y  poderoso.  En  efelo  ,  señor  ,  como  otras  tierras 
limen  cosecha  de  pan,  vino  y  aceite,  fruta,  pesca, 
hierro  y  otras  mcrcadcjías  de  IruLo,  el  de  lUuiciu  es 
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de  sola  la  seda  que  se  coge ,  y  acuerdóme  que  el  año 
de  io88 ,  en  que  todos  los  astrólogos  pronosticaron 
grandes  desdichas  .á  nuestra  España  ,  un  poeta  de 
Murcia,  burlándose  de  todos  los  judiciaríos  y  pronósti- 
cos de  aquel  tiempo,  hizo  unas  quintillas  en  que  fué 
contrapunteando  sus  falsas  profecías;  y  entre  los  ver- 
sos que  compuso,  fué  esta  quintilla  : 

Cusanns  han  de  comer 
Los  cutTiiüs  tristes  liumanos: 
Kn  JluiTia  no,  que  ha  de  ser 
Al  revés,  que  lian  de  comer 
Los  hombres  de  los  gusanos. 

Puescomo, aunque  estaba contentocon  el  buen  traten 
de  mis  murcianos,  me  estuviese  espoleando  el  deseo 
de  mi  jornada ,  dejé  la  ciudad ,  y  subiendo  en  el  caba- 
llito del  serálico  padre (l)j  tomé  el  camino  de  Oiiliuela, 
ciudad  primera  del  reino  do  Valencia,  que  con  su  re- 
galo y  temple  de  tierra  no  es  de  menor  calidad  que  la  de 
su  vecina  Murcia,  y  aun  imagino  que  la  hace  ventaja 
en  los  calores,  de  cuyo  rigor  no  poeo  temeroso,  me 
di  prisa  para  dejarla,  procurando  llegará  la  ciudad  de 
Alicante,  puerto  de  mar,  adonde  tenia  nueva  que  es- 
taba de  partida  una  nave  para  Barcelona,  último  lin  de 
mi  deseo,  que  como  mia,  jamás  pudo  lograrse;  que 
parece  que  hay  hombres  que  todo  les  sucede  á  la  me- 
dida de  su  gus'to ,  y  otros  que  parecen  terreros  de  des- 
dichas, y  yo  debí  de  entrar  en  el  catálogo,  pues  con 
llegar  al  puerto  de  Alicante  no  tan  necesitado  como 
otras  veces  solía  &  las  ciudades  donde  caminaba ,  no  pu- 
de escapar  de  la  mayor  desdicha  y  desventura  que  me 
podía  ni  era  posible  venir  á  sucederme. 

Cura.  Notable  encarecimiento  :  el  suceso  aguardo. 

/1/o/iSO.  Aunquedo corto,  y  vuesamerceddirá si  tengo 
razón.  Llegué,  señor,  á  Alicante  un  lunes  de  madru- 
gada, desgraciado  [ara  mí,  si  no  es  que  por  la  vecin- 
dad del  día  siguiente  se  le  hubiese  pegado  alguna  des- 
dicha; y  sin  detenerme  en  la  ciudad,  me  fui  derecho  al 
muelle,'  por  no  perder  ocasión  de  embarcarme,  y  fué 
á  tiempo  que  entraban  en  un  bergantín  una  compañía 
de  representantes,  y  entre  ellos  algunos  amigos  que  en 
tiempos  pasados  me  habían  favorecido :  alegróme  de 
verlos;  que  para  cualquiera  ocasión  no  hace  daño  te- 
ner amistad  con  los  que  se  ha  de  caminar  :  ofreciéron- 
seme  de  hacer  por  mí  cuanto  pudiesen,  dándome  pa- 
labra de  admitirme  para  la  representación;  domas  (pie 
ya  yo  la  había  hecho  otras  veces,  representando  un 
embajador,  una  guarda,  un  paje  y  un  o^^o,  dragón  y 
muerto; y  no  me  turbaba  en  el  labiado  como  otros  re- 
presentantes nobles,  que  á  los  primeros  versos  se  que- 
dan como  recien  casados.  Agradecido  á  sus  ofertas, 
me  metí  eon  ellos  con  mi  hatillo  de  ropa,  ó  casi  ningu- 
na, con  grandes  esperanzas  que  si  una  vez  me  enta- 
blaba por  este  camino  había  de  subir  al  nombre  qua 
otros  traían  de  semejante  modo  de  vivir,  siendo  segun- 
do Melchor  de  León  ,  Sánchez,  Cristóbal  Lovillo ,  Cin- 
tor  Prado  ó  Alcázar;  personas  que  en  representando, 
tenían  á  los  oyentes  que  no  era  menester  pediries  si- 
lencio, según  estaban  suspensos  y  colgados  de  sus  ra- 
zones. Hízose  señal  de  partir  :  alzáronse  velas,  levan- 
tóse un  viento  favorable,  salimos  del  puerto  sesenta  y 
seis  personas  forasteras,  sin  los  que  gobernaban  el  ber- 

(11  Eu  el  caballo  de  san  Francuco :  lotuciou ,  como  todos  saben,. 
CfjuiYuicnte  á  la  de  iruiiic. 


rSO  EL  DOCTOR  JEROMMO  DE  ALCAL.L 

gantin ;  \imto  en  popa  y  con  la  seguridad  que  se  podia 
imaginar;  mas  ¿quién  la  tuvo  en  medio  del  golfo^y 
mas  yendo  Joñas  con  mi  compañía?  Que  cuando  no 
hubiera  de  venir  borrasca,  lus  vientos  se  conjuraron 
contra  ellos,  siéndola  tormenta  mayorque  lian  pade- 
cido ios  que  de  ordinario  corren  semejante  fortuna. Os- 
curecióse inopinadamente  el  cielo,  condensáronle  las 
nubes,  bramaban  los  vientos,  subian  las  olas  hasta  ías 
estrellas,  y  tras  ellas  bajábamos  todos  con  el  pobre  ber- 
gantín hasta  ios  abismos  y  coniro  de  la  tierra,  llevando 
de  camino  cada  uno  la  rociada  bastante  para  que,  aun- 
que fuéramos  una  seca  yesca,  dejarnos  remojados  para 
muchos  meses  :  allí  era  el  llamar  los  santos,  el  hacer 
promesas,  el  arrejientirse  de  las  ofensas  cometidas 
contra  Dios,  y  el  esperar  por  momentos  la  muerte ;  que 
por  esto  se  dijo  :  Si  quieres  bien  rezar,  vete  al  mar  á 
embarcar,  porque  allí  es  ello  :  de  la  vida  á  la  muerte 
solo  hay  una  tabla ,  cerrado  el  ciclo ,  conjurados  los 
vientos,  tierra  convertida  en  agua,  sepultura  de  desdi- 
chados; que  aun  siete  pies  en  aquella  ocasión  vallan 
más  que  valen  las  Indias,  y  allí  no  se  pueden  comprar 
por  ningún  dinero,  aunque  el  otro,  consolándose  en  sus 
desdichas,  dijo  que  no  le  podia  fallar  tierra  donde  en- 
terrarse; pero  en  el  mar  sepulcros  hay  más  honrados 
y  de  mayor  estima,  pues  no  faltan  ballenas,  delfines, 
alunes  y  tiburones  donde  puedan  sepultarse,  y  á  ser 
luego,  con  aquello  se  acabara,  sin  entraren  nuevos  tor- 
mentos más  insufribles  que  la  muerte,  aunque  el  filó- 
sofo dijo  que  el  mayor  de  los  males  era  el  morir  :  Ma- 
lorum  omnium  tcrribillima  mors;mas  no  supo  Aristó- 
teles qué  cosa  era  cautiverio  ni  estaren  tierra  de  moros , 
sujeto  aun  renegado  sin  dios,  sin  ley ;  ni  en  su  rida  lo 
faltó  pan  ni  carne  ni  fruta  que  comiese  :  levantábase 
cuando  le  daba  gusto,  íbase  á  la  cama  cuando  quería; 
y  no  como  nosotros ,  que  habiendo  corrido  más  de  tres- 
cientas leguas  en  día  y  noche,  cuando  vino  á  mostrar- 
nos su  cara  el  dorado  y  resplandeciente  sol,  que  dicen 
los  poetas,  nos  hallamos  en  la  playa  de  Argel ,  rodea- 
dos de  catorce  galeotas,  rotas  las  velas,  hecho  peda- 
zos el  árbol  y  entenas;  todos  tan  hechos  agua,  que 
carne  y  vestidos  eran  de  una  suerte.  Poca  defensa  ha- 
llaron en  nuestro  bajel  los  infieles,  porque  más  está- 
bamos para  espirar  que  para  tomarlas  armas;  y  así,  fú- 
tilmente entraron  en  posesión  de  lo  que  no  ganaron, 
sino  de  lo  que  el  cielo  les  enviaba  por  pecados  nuestros. 
Ko  se  vea  ningún  católico  cristiano  como  enlónccs  nos 
vimos;  y  lo  que  peor  era  y  de  mayor  lástima,  las  po- 
bres mujeres  de  los  comediantes  tan  diferentes  de  cuan- 
do entraron  en  el  bergantín,  como  va  de  muertas  á  vi- 
vas :  allí  sí  que  refiresentaban  á  lo  natural  lo  que  es  la 
miseria  humana;  poco  antes  libres,  entonces  sujetas  á 
im  infiel  hárijaro,  cruel,  que  su  gusto  y  apetito  era  el 
dios  que  adoraba,  cuya  razón  no  era  más  que  su  inte- 
rés y  voluntad ;  y  ser  así  bien  se  eoijocii) ,  j)ues  con  ver- 
nos de  modo  que  á  los  más  crueles  animales  nioveria- 
mos  á  compasión,  lo  primero  que  hicieron  nuestros 
enemigos  fué  cargarnos  de  hierro  desde  el  cuello  hasta 
los  pies  ;  y  así  arrojados  nos  llevaron  al  Virey  ,  dándole 
cuenta  jirimero  del  venturoso  suceso  qur;  habían  tenido 
ton  nuestra  desgracia.  En  lamenlable  prisión  subimos 
una  gran  cuesta  que  tenia  Argel  hasta  la  mar,  porque 
su  sitio  es  un  alto,  y  lugar  tan  fuerte  ,  que  admira  su 
fcrundeza ,  por  ser  inexpugnable ,  sus  calles  luu  angostas 


y  estrechas ,  que  dos  personas  S.  cihallo  no  pneden  ?r 
juntas ,  y  para  poder  pasar  otro  se  han  de  arrimar  mu^ 
cho  á  la  pared  ó  entrarse  en  alguna  puerta  para  tener 
un  poco  de  lugar  y  que  no  le  atropellen;  y  con  ser,  co- 
mo eSytan  infeliz  pueblo,,  cárcel  deldemonioy  verdu- 
go del  puebla  de  Dios,  es  fértilísima  y  de  admirables 
aguas ,  regalada  de  cuantas  cosas  pueden  desearse  para 
el  SRSIento  de  los  hombres,  teniendo  Jos  desdichados 
habitadores  de  aquella  infeliz  ciudad  en  esta  vida  los 
regalos  y  bienes ,  en  trueco  de  los  tormentos  y  dolores 
que  en  la  otra  les  están  aparejados  y  los  aguardan  con 
tanta  certidumbre.  Salianámirarnospor  ventanas  y  ca- 
lles inumerables  muchachos,  que,  como  aquella  geni  e 
no  secoiitenta  con  una  mujer,  sino  que  el  que  más  puede 
tener  ese  tiene  más ,  y  entre  ellos  no  hay  frailes  ni  mon- 
jas ,  sino  que  todos  se  casan ,  no  hay  enjambre  de  abe- 
jas que  así  se  multiplique  y  aumente  :  solas  las  mujeres 
guardan  clausura,  y  no  permiten  estos  bárbaros  sal- 
gan á  vistas,  ó  porser  demasiado  celosos  ó  por  falta  de- 
lias  ,  pues  como  infieles  sin  razón  ,  no  deben  de  guardar 
el  respeto  que  deben  á  sus  maridos  en  ofreciéndoseles 
alguna  buena  comodidad  y  ocasión:  elfos,  por  evitar 
estos  trabajos,  traíanlas  de  suerte,  que  más  se  puede 
decir  por  ellas  que  son  esclaras  que  compañeras  y  es- 
posas. Llegados  al  Virey,  fácilmente  se  juzgó  y  averi- 
guó nuestra  causa;  porque  partió  Tomas,  y  para  silo 
más  :  escogió  para  sí  los  comediantes ,  que  eran  trece 
personas  de  gentiles  cuerpos  y  de  mediana  edad,  y  á 
sus  mujeres,  y  entre  ellos  le  pareció  quedase  yo  tam- 
bién ,  diciendo  que  le  parecía  que  era  esclavo  muy  á  su 
gusto.  Los  otros  cautivos,  parle  repartió  para  el  gran 
Señor,  que  nosotros  llamamos  el  gran  Turco,  y  parte 
de  los  que  quedaron  dio  á  los  capitanes  que  se  habiai» 
hallado  en  la  playa,  quedando  él  mejorailo  en  todo, 
por  haber  llevado  lo  mejor  de  la  presa,  diez  y  seis  per- 
sonas con  lasnuijeres. 

Cura.  Por  necio  le  tuviera  si,  teniendo  las  manos 
en  la  masa ,  no  saliese  él  con  la  parle  mejor  y  de  mayor 
provecho. 

Alonso.  A  ese  propósito  me  acuerdo  de  un  caso  que 
le  sucedió  á  un  ganadero  de  nú  pueblo  con  un  mayoral 
suyo,  en  esta  manera  :  Para  llevar  cantidad  de  ganado 
á  Extremadura  un  hon)bre  rico  le  entregó  á  un  criado 
suyo  dos  lebauos  de  carneros,  dándole  facultad  y  li- 
cencia para  que  juntamente  con  su  ganado  llevase  cua- 
renta cabezas  que  él  tenia,  dámlolas  pasto  con  lasque 
á  su  cargo  había  de  llevar:  partió  hecho  su  concierlo; 
duró  su  ausencia  lodo  el  invierno,  hasla  que,  llegada 
la  primavera  ,  dio  la  vuelta  con  el  ganado  para  Castilla, 
\  llegaiiilo  al  pueblo  (íoudesu  amo  estábil,  le  fué  dando 
cucnla  de  lo  que  le  habla  entregado  ,  [iv-w  no  tan  bue- 
na, que  nu  faltasen  más  dedoscieulas  y  sesenla  cabezas, 
dando  por  dcscarg<)  haberse  muerto  algiuias  por  la  in- 
clemencia y  rigor  del  frió ,  y  otras  por  los  muclios  lobos 
y  osos  que  se  crian  por  aquellas  tierras.  Siiilii)  el  señor 
la  falta,  alligióse ;  pero,  como  cosas  suj(;las  á  la  volun- 
tad de  Dios  ,  diide  gracias  por  el  trabajo  que  le  envia- 
ba; y  preguntando  por  los  carneros  que  liabia  llevado 
por  suyos,  dijo;  Cracías  al  Señor,  buenos  vienen  lodos; 
no  han  tenido  ningini  desastre.  Entonces  el  buen  lioni- 
bre,  perdida  la  paciencia,  con  mucha  cólera  vuelto 
para  el  mayoral,  le  respondió.'  jMala  pascua  os  dé  Dio>;, 
y  nul  San  Juan  tengáis!  Solo  para  mis  carneros  hubo 
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Tobos,  osos ,  enfermedad  y  desdichas;  y  para  los  vues- 
tros sobra  (le  salud  y  buena  fortuna  :  si  mi  ganado  pu- 
diera hablar,  yo  sé  que  dijera  cuan  gran  ladrón  sois  y 
ti  mal  trato  que  habéis  tenido. 

Cura.  Eso  ,  hermano,  es  llaga  vieja  en  los  criados 
incurables  y  sin  remedio;  y  militan  de  una  suerte  lo  al- 
quilado y  lo  prestado;  que  por  eso  se  dijo :  Adonde  no 
está  su  dueño  allí  está  su  duelo.  A  una  seiiora  que  iba 
tan  bien  vestida ,  que  parecía  que  las  sayas  que  llevaba 
se  las  habla  puesto  para  barrer  las  calles  ,  la  preguntó 
un  galán  que  la  servia,  motejándola  de  poco  aseada  : 
Señora  mia,  ¿ese  vestido  que  vuesamerced  trae  es  su- 
yo? ¿Pidióle  prestado ,  ó  alquilóle? 

Alonso.  En  efeto,  señor,  el  Virey  escogió  de  los  cau- 
tivos los  mejores,  de  más  fuerzas,  más  mozos  y  de 
mejor  talle  :  los  viejos  enfermos  y  de  menos  provecho 
dejólos  para  el  Turco  y  sus  capitanes. 

Cura.  Aun  no  tan  malo,  pues  quedó  en  poder  del 
Rey ;  y  por  lo  menos  en  su  palacio  era  forzoso  el  pasarlo 
mejor  y  con  más  regalo  :  cosa  que  contradice  á  un  cau- 
tiverio. 

Alonso.  Pues  vaya  vuesamerced  notando  lo  que  le 
diré ,  para  que  vea  los  trabajos  que  se  pasan  en  aquella 
Babilonia ,  y  la  desenvoltura  en  que  se  ve  un  pobre  cau- 
tivo. Lo  primero,  la  comida  no  ha  de  ser  más  de  un 
pan  de  ración,  sin  género  de  vianda  ,  y  el  pan  lo  más 
ordinario  es  de  cebada ,  y  si  de  trigo  muy  malo ,  negro 
y  lleno  de  salvado;  la  bebida ,  agua  ,  porque  vino  allá 
no  se  usa ,  aunque  entre  los  moros  hay  también  gran- 
des borrachos;  tocino  allá  no  se  cria,  por  ser  carne 
prohibida  por  Mahoma  :  si  más  de  pan  ,  como  fruta  ó 
carne ,  comieren  los  cautivos,  será  por  comprarlo,  ó  lo 
más  cierto,  por  hurtarlo;  porque  para  ellos  no  hay  co- 
sa segura,  porque  si  no  es  viviendo  de  rapiña  ,  no  se 
puede  pasaren  aquel  reino  :  de  suerte  <jue  ,  quejándose 
de  un  cristiano  un  moro  por  haberle  hurlado  algunas 
cosas  de  comer  y  dineros ,  le  re^pondkj  el  juez  :  Guar- 
daras tú  tu  casa  y  hacienda ;  que  bien  sabes  que  ese  no 
tiene  más  renta  que  la  que  pudiere  hurlar.  Esto  es 
cuanto  á  la  comida  y  cena;  y  el  dormir  es  un  carzo,  que 
son  unas  cañas  juntas ,  atadas  con  una  soga ,  que  vie- 
nen á  formar  como  uu  tablón  ó  puerta  grande,  adonde 
puede  echarse  uu  hombre ,  porque  colchón  de  lana  ni 
otro  género  de  ropa  no  se  la  darán  á  ningún  cautivo. 
De  noche  viene  el  alcaide  con  algunos  moros  de  guarda, 
pura  llevar  á  recoger  á  los  cautivos  á  una  casería  que 
tienen,  que  llaman  baños:  alli  se  encierra  cada  noche 
gran  número  de  gente,  quedando  seguros  con  esto  de 
que  no  puedan  rebelarse,  tomando  armas  contra  sus 
dueños ,  y  de  que  convidados  con  la  soledad  y  silencio, 
lio  se  cometan  algunos  delitos ,  pues  de  cinco  mil  y  más 
cristianos  que  tiene  Argel  de  ordinario  dentro  de  sus 
muros,  cualquiera  travesura  y  rebelión  se  podia  espe- 
rar. Llega  la  mañana ,  y  sacan ,  no  de  los  palacios  de 
Galiana,  sino  de  aquellas  desdichadas  mazmorras,  á  los 
infelices  que  en  ellas  estaban  esperando  la  luz  del  dia: 
unos  acuden  á  la  mar  para  servicio  de  las  galeotas, 
aderezando  las  jarcias  y  remos ;  otros  á  la  muralla  y  fá- 
brica del  palacio,  que,  como  procuran  que  siempre  esté 
en  pié  y  bien  aderezado,  forzosamente  ha  de  tener  or- 
dinarios reparos ;  los  demás  acuden  á  las  huertas ,  cul- 
tivando la  tierra,  que  de  sliyo  es  fructífera,  para  el  re- 
galo y  sustento  de  aquellos  iaíieles,  y  no  era  el  menor 


dolor  que  yo  sentía  en  mi  ocupación,  el  ver  que  todo  mi 
cansancio,  sudor  y  trabajo  era  ir  contra  mi  patria, 
contra  mi  ley,,  contra  mi  rey  ;  y  lo  peor  que  habia  eu 
ello  era  que  no  podia  irme  á  la  mano  ni  dejar  de  jiacer 
cuanto  me  mandaban ,  pues  si  alguna  vez  por  mi  des- 
dicha echaban  de  ver  que  me  descuidaba,  allí  era  el 
abrirme  las  carnes ,  sin  haber  réplica  ni  intervenir  rue- 
gos para  un  riguroso  y  terrible  castigo. 

Cura.  Eso,  hermano ,  peor  era  que  estar  amarrada 
á  un  banco  de  una  galera ;  que  en  efeto  para  los  galeotes 
hay  invierno  en  que  descansan  en  los  puertos,  y  mu- 
chos días  en  que  no  se  trabaja. 

Alonso.  Aun  si  por  eso  quedara,  pasadero  pudiera 
ser;  pero,  señor,  llega  la  primavera,  y  aun  antes  quo 
los  campos  se  empiecen  á  bastecer  de  diversas  (lores, 
se  empiezan  á  prevenir  los  renegados  piratas,  y  aper- 
cibiéndose de  gente  de  guerra  y  de  la  chusma  para  los 
remos,  no  dejan  lugar  de  la  costa  que  no  saltean ,  cor- 
riendo el  paso  de  Oran  á  Cartagena,  de  Valencia  á  Bar- 
celona, y  de  San  Gines  para  Alicante,  no  dejando  bar- 
quero ni  pescador  que  esté  seguro  de  sus  galeotas,  pues 
como  ya  corsarios  ejercitados  y  diestros,  no  hay  dili- 
cultad  que  no  emprendan ,  ni  temeroso  asalto  que  dili- 
culten.  Nosotros  salimos  de  todos  estos  lances  los  peor 
librados ,  pues  que  si  en  tales  ocasiones  se  descuidase 
un  pobre  remero ,  allí  seria  el  acabar  de  una  vez  coa 
todo. 

Cura.  ¿De  qué  suerte? 

Alonso.  Salió  de  Argel  Moratarraez  con  dos  galeotas 
que  tenia ,  prometiéndose  un  gran  empleo  si  la  fortuna 
le  favorecía,  porque  las  llevaba,  así  de  gente  como  de 
tiros,  bien  armadas ;  más  sucedióle  bien  al  contrario  de 
lo  que  habia  imaginado ,  pues  engolfándose  en  alta  mar, 
descubrieron  seis  galeras  de  España,  que  habiéndoles 
reconocido,  venían  en  su  seguimiento :  el  moro  conoció 
la  ventaja ,  y  como  buen  soldado ,  no  se  atrevió  á  espe- 
rarlas, poriiéi.dose  en  huida  con  la  mayor  diligencia 
que  le  fué  posible ;  y  añadiendo  velas ,  y  gritando  á  los 
remeros  con  grandes  amenazas,  los  movía  á  que  apre- 
surasen con  mayor  ánimo  y  fuerza  los  pesados  remos. 
Los  cautivos ,  deseosos  de  una  ocasión  como  la  que  en- 
tre manos  tenían,  mostrando  que  hacían  lo  que  se  les 
mandaba ,  juntamente  se  iban  descuidando ;  mas  el  as- 
tuto infiel,  conociendo  la  malicia  de  sus  forzados, 
echando  mano  de  un  cortador  alfanje  que  de  un  tahalí 
traía  colgado,  dio  un  tal  golpe  en  el  brazo  de  un  pobre 
remero  con  tanto  enojo  y  fuerza,  que,  como  si  fuera 
una  leve  y  frágil  cuña,  desde  el  hombro  le  derribó  so- 
bre un  banco ,  y  luego  tomando  el  brazo  cortado ,  dando 
primero  con  él  al  miserable ,  que  ya  de  la  mucha  san- 
gre que  había  perdido  estaba  para  acabar  la  vida ,  fué 
prosiguiendo  con  los  demás ,  que  no  tenían  culpa ,  ra- 
biando corno  hambriento  león ,  prometiendo  de  hacer 
de  lodos  los  forzados  lo  que  de  aquel  desdichado  cau- 
tivo habia  hecho. 

Cura.  ¡  Notable  caso ,  y  rigor  nunca  oído ! 

Alonso.  Pues  es  decir,  señor,  que  no  hay  defensa  al- 
guna para  guardarse  de  los  azotes,  cuando  el  desalmada 
cómitre  con  pequeña  causa  quiere  castigarlos,  y  mu- 
chas veces  por  su  gusto  ;  y  dando  razón  de  por  qué  lo 
liace,  dice  que  si  no  pecaron,  para  cuando  pequen  la 
pueden  tener  adelantado ,  por  si  acaso ,  divertido  en  al- 
go no  les  castigare. 
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•  Cura.  Parecíame  eso á  Toque acnsimiiítrabaáliaccr 
una  señora  viuda  virtuosa  con  unos  liijuolos  que  tenia, 
que,  como  ilesrase  que  fuesen  rccoiridos  y  la  tuviesen 
respeto,  las  más  noches  se  ibaá  la  cama  de  los  muclia- 
rlios,  y  quilámlolcs  la  ropa ,  con  una  disciplina  que  lle- 
vaba ,  liacióndoles  primero  un  sermón ,  poniéndoles  de- 
lante las  obligaciones  que  tenían,  sientlo  liijos  de  un 
tan  honrado  padre,  ya  que  eran  huérfanos,  les  dab;i 
I)ara  remate  de  cuentas  algunos  azotes.  El  iiijuelo  ma- 
yor, vuelto  para  su  madre,  la  deciu  :  Señora  ,  ¿qué  he- 
mos hoclioó  qué  hacemos  para  que  cíuh  dia  nos  disripli- 
ue  (leste  modo?  Y  la  buena  viuda  les  daba  por  respuesta: 
Hijos  mios,  para  que  os  acordéis  que  no  tenéis  padre, 
y  porque  seáis  buenos,  y  cuando  seáis  grandes  y  no  os 
pueda  azular  habiendo  hecho  porqué,  tengáis  el  cas- 
tigo adelantado  y  ron  tiempo. 

Alonso.  I'revenida  señora  era  esa  buena  madre,  si 
ya  no  la  ])uedo  decir  madrastra;  pero  volviendo  á  nues- 
tro propósito,  la  vida  de  galeote  es  pnipiavida  de  in- 
lioriio ;  no  hay  diferencia  de  una  ;'i  otra ,  sino  que  la  una 
es  temporal  y  la  otra  es  eterna ,  y  si  el  remar  en  galeras 
díí.cristio!ios  catúlicos  piadosos,  y  que  se  compadecen 
de  la  miseria  y  desventura  de  sus  hermanos,  es  el  tor- 
mento que  en  esta  vida  un  hombre  puede  padecer, 
puesto  caso  que  no  pierda  la  vida ,  ¿qué  será  el  estar  en 
una  galeota  amarrado á  un  banco,  y  sujeto  aun  inlielsin 
I»ius  ni  término,  á  quien  ni  tem:)r  le  acobarda  ni  amor 
Je  detiene?  ].'(!  aijuí,  señor,  podrá  vuesamerced  sacar 
cuan  gran  limosna  es  la  de  la  redención  de  cautivos, y 
el  grande  bi-n  que  hacen  las  religiones  do  la  Saulisima 
Trinidad  y  de  la  Merced  ,  acudiendo  con  tantas  veras  á 
una  obrado  (anlo  merecimiento ;  y  que  él  decia  que  an- 
tes se  ha  de  dará  lus  cautivos  (¡ue  á  las  ánimas  úv\  pur- 
fc'alorio,  es  con  causa  muy  bastante  y  fundada  en  todo 
frénero  de  piedad  y  razón,  porque  ajuellas  dicijosas 
almas  que  allí  eslau  padeciendo  tienen  cieríísima  es- 
jieranza  de  gozar  de  los  celestiales  tesoros,  y  quesea 
tarde  ó  presto,  al  lin  ha  de  ser,  y  el  descanso  y  gloria 
está  cierta  para  siempre;  pero  un  miserable  cautivo, 
p:>bre,  ausente  de  su  tierra,  y  tanta  de  por  medio,  y 
que  lio  hay  ijuien  del  se  compadezca,  sino  quien  le 
procure  destruir,  y  entre  bárbaros,  donde  razón  ni  jus- 
ticia son  de  poco  provecho,  ¿qué  hay  que  decir  más  ó 
qué  hay  que  encarecer  ,  si  no  hay  encarecimiento  que 
lli'gue  á  esta  verdad?  Dejado  aparte  que ,  como  nuestra 
naturaleza  de  suyo  es  frágil ,  el  [tadecer  y  sufrir  lo  hace 
de  mala  gana  ;  lodo  le  es  violento  ,  y  para  la  virtud  va 
I riuy  cuesta  arriba,  y  el  bajar,  aunque  sea  al  aliismode 
los  vicios ,  le  es  muy  fácil ,  y  tanto,  que  muchos  de  los 
cautivos,  porsalir  de  aquel  tormento  y  verse  en  lib(!r- 
lad ,  dejan  la  ley  y  feque  rccihicrtm  en  el  bautismo  san- 
io, y  siguen  la  detolable  secta  del  falso  y  malililo  Ma- 
Imnia. 

Cura.  liarla  lástima  es  y  haría  desdiflia  ver  la  ce- 
guedad de  tan  mi'^enible  gente ,  jiues  dejada  de  la  mano 
íl  ■  F)ios,  por  tii'ínpo  limitado  y  vida  hieve  deja  aipie- 
lla  eterna ,  y  metida  en  la  ocasitni  de  poder  con  pacien- 
cia ganar  el  cielo,  sigue  el  ancho  camino  de  los  vicios, 
cuyo  paradero  es  la  infernal  couqiañía  délos  demonios. 

Alonao.  Ya,  señor,  hay  pocos  de  aquellos  victorio- 
sos mártires  que  ,  desaliando  el  in/ierno,  las  cárceles, 
las  feroces  y  crufdes  bestias,  los  tormentos  que  los  más 
rigurosos  tm¡ieradorcs  iuvciilaron,  cuul  otro  ¡ircdicu- 
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dor  de  las  gentes  san  Pablo  décia,  ««no  hay  rigor,  por 
excesivo  que  soa,  que  pueda  apiíríarnos  de  la  caridad  y 
amor  de  Dios;»  pero  ya  resfriados aijuellos  fervorososy 
abrasados  pechos  que  en  aquellos  más  que  venturosos 
tiempos  solian  haMarse,  en  fos miserables  miestros,  i)ara 
verse  libres  no  de  los  di^^ntes  de  los  leones  id  abra- 
sadoras llamas  do  encendidos  hornos  de  fuego,  sino- 
para  salir  de  un  cautiverio,  dejan  su  patria ,  su  ley ,  su 
rey  y  su  religión  ,  por  gozar  la  libertad  d(í  cualnt  dias 
de  vida;  que  aunque  el  otro  poeta  dijo  en  sus  celebra- 
dos versos  : 

.\y«  lene  pro  loto  ¡iúcrlmt  venJilurmira. 

No  por  todas  lasriqniezas  del  mundo  se  ha  de  perderla 
libertad,  ni  por  cuanlos  bienes  se  pueden  imaginarse 
ha  de  sujetar  un  hombre;  no  tenia  fe  ni  luz  del  cielo, 
ni  sabia  qué  era  apartarse' de  la  unión  de  la  católica^ 
Iglesia,  nuestra  madre  ,  dejando  la  eficaz  medicina  de 
sus  sagrados  y  misteriosos  sacramentos  por  seguir  la 
vanidad  de  los  sarracenos.. 

Cura.  Digame,  iiermano,  ¿y  en  qué  pararon  los  co- 
mediantes? Y  las  pobres  de  sus  mujeres,  ¿qué  amos 
tuvieron? 

Alonso.  Tuvieron  la  ventura  más  felizi  y  dichosa 
que  puede  desearse  ,,así  ellos  como  ellas  ,,  porque  para 
mí  todos  alcanzaron  la  corona  del  uiartirio;  y  fué  en, 
esta  manera  :  llegados  (pie  fuimos  ante  el  Virey,  que 
es  como  decir  acá  el  corregidor,  se  fué  informando  do 
cada  uim  de  por  sf  de  qué  tierra  era  ,  qué  edad  tenia,, 
qué  olicio  ,  qué  calidad  ,  si  ordinaria  ó  ludde,  y  auuíp.e 
entre  nosotros  no  haliia  hoiubre  (pie  á  tantas  pregui;- 
fas  dijese  verdad,  baciéndose  cada  cual  píjbre,  peón, 
obrero,  otro  soldado,  y  tan  bisono  ,que  jamas  liabia 
lomado  espada  en  la  mano  sino  era  para  alistarse  en 
aquella  ocasión  ,  adonde  iban  á  fortilicar  un  presidio, 
con  todo  eso  no  faltaron  entro  los  renegados  algunos 
que  dijeron  al  Virey  cómo  aquellos  mozos  y  las  mujeres 
losconocian  por  haberlos  visto  representar  en  la  com- 
pañía de  l'inedo,  y  que  sin  duda  ninguna  eran  (diciales 
de  la  comedia,  trato  con  que  en  España  se  ganaba  de 
comer.  Con  tal  información  no  hubieron  menester  más 
para  darlos  por  condenados;  y  asi  p-o  Iribunali  nos 
mandaron  que  el  dia  de  San  Juan,  en  solemnidad  do 
tan  gran  liesla,  re[)resenlásemos  una  comedia,  con 
que  para  ella  nos  diesen  cuanto  hubiésemos  menester.. 
IÑo  pudo  haber  réplica  al  mandamieiitio;  (pie  esto  do 
haber  menester  á  otro  tiene  aparejada  ejecución  para 
agradarle  ,  lisonjearle  y  seguirle  el  gusto  cuanto  se 
puede  entender  que  es  su  voliinlad.  Entramos  en  con- 
sejo, decretando  (pié  comedia  se  había  de  represe. n- 
lar;  y  habiéndose  tomado  los  votos,  salió  (jue  fue^e 
La  rebelión  de  Uranadu.  Repartiéronse  los  papel(;s, 
y  las  mujeres  comenzaron  á  lomar  de  cabeza  sus 
dichos,  y  yo,  que  hacia  el  personaje  de  un  alcaide  y 
de  un  Sídilado,  y  echaba  la  loa,  sin  cl  papcd  que  me 
dieron  para  dos  enlnsmeses  :  ensayábamos  por  los  pa- 
peles algunos  dias,  hasta  qiK!  la  supimos  muy  hiende 
memoria  ,  y  llegada  la  liesla  ,  por  la  tarde  se  junlanin 
en  un  jardín  d(d  Virey  gran  número  de  gente  de  la 
más  n(d)le  de  Arg(d ,  así  d(¡  los  varímes  como  de  las  da- 
mas. Senlárousf;  lodos  sobre  ricos  laj)etes  lui(pi(!scos, 
á  su  usanza,  del  modo  que  acá  se  sientan  las  mujeres  : 
salió  iu  luúsicu ,  y  cuiUaron  á  Ircí  voces  aquel  aul¡¿¡uo 
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yf:in  Celebre  romaneo  de  la  estrella  de  Venus  ,  con  que 
ias  mor¿is  quedaron  muy  pagadas:  salí  yo  luego  á  ecliar 
In  loa,  y  fué  la  de  Apeles  cuando  pintó  la  cabeza  de 
uii  truan ,  que  por  liacer  burla  del  le  dio  un  recado  en 
falso,  diciendo  que  el  Rey  le  convidaba  á  su  mesa;  y 
viéndose  ofendido  el  famoso  maestro ,  con  solo  un  car- 
bón pintó  tan  al  natural  el  rostro  dél ,  que  le  bizo  la 
burla,  que  como  si  fuera  el  original  fué  conocido  de 
todos,  escribiendo  juntamente  en  la  pared  un. poco  más 
abajo  de  la  pintura  que  babia  becbo  : 

Este  es  el  que  me  llamó 
Al  convite  (le  tu  mesa. 
Si  es  que  en  verme  aqui  te  pesa. 

No  acabaron  de  alabar  la  buena  gracia  del  recitante, 
su  buena  memoria  ,  y  el  buen  verso  del  poeta  ,  aunque 
para  ellos  cualquiera  cosa  bastara,  porque  si  mucbos 
iiay  de  admirable  ingenio,  agudísimos,  los  más  son 
gente  rústica,  sin  letras,  criados  entre  armas  masque 
en  escuelas,  donde  los  entendimientos  se  cultivan,  y 
floreciendo  en  la  buena  doctrina,  dan  perfectisimos 
frutos  de  sus  trabajos;  pero  lo  primero  que  en  su  mal- 
dita secta  se  les  manda  es  que  no  entren  en  disputa 
ni  se  •■miren  "libres,  sino  que  á  capa  y  espada  se  de- 
fiendan', y  así,  cualquiera  buena  razón  que  decíamos 
les  dejaba  tan  satisfecbos  y  admirados,  que  así  «1  ro- 
mance como  la  lou  quisieran  durara  toda  la  nocbe,  se- 
gún el  gusto  con  que  nos  oían.  Empezóse  la  comedia 
de  La  rebelión  de  Granada,  y  casUgo  por  el  prudentí- 
simo rey  don  Felipe  II,  que  esté  en  el  cielo,  llepresen- 
laron  mis  compañeros  admirablemente,  como  personas 
ya  ejercitadas  en  su  arle  :  los  vestidos  eran  bonísimos, 
porque  capellares,  marlotas  y  turbantes  en  casa  los 
leiiiamos,  y  el  traje  de  moras  no  faltaba,  curioso  y 
rico,  porque  ilalí,  virey  que  era  de  Argel,  tenia  ca- 
torce concubinas,  sin  la  propia  mujer,  y  preciábase  de 
traerlas  muy  aderezadas,  como  persona  poderosa.  Los 
entremeses  causaron  muclia  risa ;  y  con  unos  bailes  á 
lo  español  dimos  lin  á  la  tiesta  y  comenzó  nuestra  tra- 
gedia, porque  en  acabando  de  desnudarnos  nos  man- 
daron prender  y  ecliar  en  unas  mazmorras,  cárceles 
tan  oscuras  y  búmedas  y  de  tan  mal  olor,  que  ellas 
solas  bastaran  para  quitarnos  la  vida  sin  otro  verdugo, 
luciéronnos  luego  cargo  del  mal  término  que  babia- 
rnos  tenido,  afrentando  en  la  representación  á  sus  re- 
yes, y  lo  que  peor  era,  á  su  profeta  el  poco  respeto 
que  se  tuvo  estando  en  cautiverio,  y  que  palabras  tan 
<lescom puestas  en  esclavos  eran  Uesce  majcstatis;  y 
con  los  malos  terceros,  que  nunca  faltan  en  semejan- 
tes ocasiones,  fuimos  condenados  á  muerte,  y  no  co- 
mo quiera,  sino  á  que  nos  empalasen,  dándonos  solo 
ün  día  para  descargo  de  la  culpa  y  delito  cometido. 

Cura.  Al  íin  bárbaros  ,  pues  siquiera  por  liaber  be- 
cbo lo  que  los  babian  mandado  eran  dignos,  ya  que 
no  de  prenn'o,  á  lo  menos  de  perdón  y  misericordia, 

Alonso.  Pronóstico  fué  y  bien  verdadero  :  yo  se  lo 
•avisé  mucbos  dias  antes  á  mis  compañeros,  que  mira- 
sen loque  bacian,  pues  era  cierto  se  babian  de  afrentar 
los  moros  viendo  que  les  representábamos  la  pérdida 
lie  un  reino  que  en  tanta  estimación  tenían,  y  más  es- 
tando tan  á  pique  de  recuperarlo  :  pediles  á  mis  com- 
pañeros b'ciésemos  la  comedia  del  Ramillete  de  Bara- 
ja, 6  Los  celos  de  Reduan;  no  fué  de  provecbo  mi  con- 
sejo; debiendo  considerar  ^ue  el  que  tiene  de  pedir 
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nunca  lia  de  ser  soberbio  ni  disgustar  á  los  que  lia 
menester  y  de  quien  lia  de  recibir  algún  bien,  y  más 
estando  sujetos ,  como  estábamos ,  en  tierra  extraña ,  y 
sin  quien  nos  pudiese  defender  ni  valer  en  nuestros 
trabajos.  Llególe  á  pedir  sillas  para  sus  bijos  á  Cristo 
Señor  nuestro,  aquellos  tan  virtuosos  como  bonrados, 
la  madre  de  los  Cebedeos,  y  como  discreta,  llegó  con 
humildad,  reverenciando  y  adorando  á  Dios,  como 
obligándole  con  el  respeto  con  que  llegaba;  que  así  lo 
dice  el  sagrado  texto  :  Adorans  etpelens;  adorándole 
y  pidiéndole  ;  que  aun  en  lo  espiritual ,  que  es  de  ma- 
yor importancia  y  no  cabe  en  comparación,  dice  el 
apóstol  Santiago  que  por  eso  no  recibimos  lo  que  pe- 
dimos á  Dios ,  porque  le  pedimos  mal  :  Ideo  non  acci- 
pilis  eo  quodmalepetads.  l'n  maestro  mío,  queriendo 
mostrar  el  disparatado  y  corto  juicio  de  los  hombres, 
que  cuando  llegan  á  pedir  alguna  cosa ,  la  piden  de 
modo  que  desobligan  á  que  se  les  baga  algún  bien, 
pintó  una  fuente,  y  en  medio  de  la  taza  se  levantaba 
otra  fuente ,  y  por  remate  un  Cristo  crucificado,  do 
cuyos  sagrados  pies,  manos  y  costado  salían  unas  cris- 
talinas fuentes;  en  el  pilón  estaba  un  hombre,  hincada 
una  rodilla  y  en  la  una  mano  un  rosario,  como  que 
estaba  rezando  A  la  imagen  del  Señor,  y  con  la  otra, 
bien  levantado  el  brazo,  estaba  con  los  dedos  tapando 
las  fuentes  que  corrían  del  costado  y  manos  del  Cristo : 
tenia  al  pié  de  la  fuente  una  letra  que  decia  : 

Pille  el  malo  ,  más  impiíie 

Con  sus  pecados  ias  fuentes 

De  las  iliviuas  corrieulcs. 

En  efeto,  señor,  volviendo  ú  nuestro  cuento,  en- 
trando un  portero  con  la  sentencia  del  Virey,  se  nos  no- 
tificó el  último  lin  de  nuestra  vida;  pero  yo,  viendo 
que  mis  compañeros  no  volvían  por  sí,  respondí  por 
mi  y  por  ellos,  alegando  la  injusticia  que  se  nos  ha- 
cia, queriéndonos  matar  sin  culpa;  y  ya  que  no  hubiese 
lugar  para  el  perdón,  se  advirtiese  que  yo  no  babia  re- 
presentado sino  solo  la  loa  y  dos  entremeses,  un  muerto 
y  un  paje  del  rey  ;  por  tanto  me  debían  dar  por  libre. 
Advirtióse  mi  excusa ;  pero  los  demás  en  segunda  re- 
sulta fueron  condenados ,  negando  lo  que  pedíamos, 
si  no  era  que  ,  vueltos  á  la  ley  de  Maboma  ,  se  quedasen 
como  los  demás  renegados  moradores  de  Argel ,  y  en" 
tal  caso  se  les  admitiría  el  perdón,  dándoles  libertad  y 
casándolos,  como  se  acostumbra  en  aquel  reino.  Muy 
nial  les  pareció  el  partido;  y  así,  los  valerosos  solda- 
dos hijos  de  la  Iglesia,  como  católicos,  detesiaiulo  la 
falsa  seda  y  confesando  la  fe  de  Cristo  Señor  nuestro, 
ofrecieron  inuy  de  voluntad  su  cuello  al  yugo  del  mar- 
tirio, protestando  de  no  solo  una  vida,  sino  mucliar? 
que  tuvieran  ,  haberlas  de  dar  por  la  verdad  del  sagrailu 
Evangelio.  Con  esta  respuesta  indignados  más  los  sar- 
racenos, pusieron  luego  en  ejecución  el  decreto  y  man- 
damiento del  Rey;  y  así,  en  agudos  palos,  semejantes 
á  grandes  asadores,  pusieron  los  victoriosos  mártires, 
que  ya  como  católicos  murieron  por  defensa  de  la  fe  que 
babian  recibido  en  el  santo  bautismo. 

Cura.  Y  las  mujeres  ¿en  qué  pararon? 

Alonso.  No  mostraron  menos  esfuerzo  y  ánimo,  aun- 
que de  su  naturaleza  son  delicadas  y  frágiles;  porque 
haciendo  con  ellas  el  mismo  partido  que  á  sus  maridos, 
y  ofreciéndolas  libertad,  riquezas  y  con  quien  casar- 
las, como  constantes  rocas,  á  todo  dieron  de  mano, 
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queriendo  más  ser  degolladas ,  perdiendo  la  vida ,  que 
dejar  nuestra  sagrada  religión. 

Cura.  Por  cierto,  hermano,  que  él  fué  desgraciado, 
pues  por  lómenos,  muriendo  como  sus  compaíieros, 
le  pudiéramos  llamar  el  santo  mártir  Alonso. 

Alonso.  No  merecí  yo  tanto  bien;  que  aun  hasta  en 
esto  me  hizo  daño  el  hablar;  que  si  callara  y  no  to- 
mara la  mano  por  mis  compañeros,  era  forzoso  acabar 
con  el  dichoso  fin  que  ellos  tuvieron;  pero  consuéleme, 
señor,  con  la  doctrina  del  gran  doctor  san  Jerónimo, 
que ,  animando  y  sus  frailes  á  qtre  sufran  trabajos  y  los 
lleven  con  paciencia,  les  dice  :  Mirad,  hermanos,  que 
el  morir  con  un  golpe  de  espada  acaba  con  todo,  de- 
jando las  miserias  y  penalidades  desta  vida  para  gozar 
de  los  eternos  gozos  de  gloria.  Pero  vosotros  lleváis  ei 
martirio  prolongado  por  muchos  años;  y  el  verdadero 
religioso  toda  su  vida  tiene  de  martirio,  y  no  pequeña 
corona  le  tiene  Dios  guardada ;  que  aunque  la  mayor 
caridad  y  amoT  que  uno  puede  tener  y  mostrar  es  por- 
tier la  vida  y  entregarse  á  la  muerte  por  su  amigo, 
con  todo  eso,  de  mucho  mérito  es  una  voluntad  pronta 
y  un  ürme  propósito  de  jamas  apartarse  de  la  cosa 
amada  :  de  modo  que  cuando  se  ofreciese  no  le  daria 
temor  la  espada,  el  fuego  ni  el  rigor  del  más  rigoroso 
tormento,  por  grande  que  fuese ;  y  no  ha  sido  poco  lo 
que  lie  sufrido  y  sufrí  con  el  cautiverio  en  que  estuve, 
\  después  que  salí  del,  que  no  haya  tenido  algún  mé- 
rito, ya  que  perdí  el  mayor  que  pudiera  tener;  poro  ca 


efeto  son  juicios  de  Dios ,  y  á  cada  uno  lleva  por  el  ca- 
mino que  más  le  conviene :  viendo  mi  flaqueza,  no  per- 
mitió ponerme  en  tanto  aprieto,  porque  le  doy  infinitas 
gracias,  pues  me  sacó  del  cautiverio  donde  estuve  en 
Egipto  tantos  años ,  trayéndome  adonde  libremente 
pueda  servirle,  imitando  la  santidad  y  virtud  que  veo 
en  tantos  siervos  suyos,  siquiera  para  que  con  su  ejem- 
plo venga  á  ser  otro  como  ellos. 

Cura.  Deseo  saber,  hermano,  cómo  salió  de  Argel 
y  de  tantas  desdichas  en  que  estaba  metido, 

Alonso.  Tienen  por  el  cuarto  voto  que  hacen  los  pa- 
dres de  la  Santísiiua  Trinidad  una  antigua  costumbre 
de  ir  á  rescatar  cautivos  en  todo  el  reino  de  Argel ;  y 
así,  como  acertase  ahora  un  año  á  ir  por  redentor  el 
padre  fray  Juan  de  los  Reyes,  á  quien  yo  en  Yalladolid 
y  Toledo  habia  conocido  y  servido  en  algunas  ocasio- 
nes, como  me  viese  en  tanto  trabajo  y  desventura,  trató 
con  el  Rey  de  mi  rescate,  y  á  pocos  lances  se  concer- 
taron por  trescientos  ducados  ;  pagólos  por  mí,  trájo- 
me  á  España  con  otros  doscientos  y  cincuenta  cauti- 
vos, que  vinieron  en  mi  compañía,  viniendo  á  parar  en 
esta  santa  ermita ,  adonde ,  siendo  Dios  servido,  será 
donde  pienso  acabar  mi  corta  vidasirviéndole.  Este  es, 
en  suma ,  mi  discurso  :  vuesamerced  me  perdone ;  que 
quisiera  haberle  entretenido  con  mejor  estilo,  más  ele- 
gantes razones  y  mejor  leníjiiaje;  pero  al  lin,  ninguno 
puede  dar  más  de  lo  que  tiene. 


FIN   DEL  DONADO   II\Cl.ADOR,    Y   DEL   TOMO   l'RJMERO  DK  .NOVELISTAS   POSTEUIORES   A   Cl•RVA^TES. 


vXc. 


PROLOGO. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

COBPIESTO  POR  EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVE- 
LLANEDA,  NATURAL  DE  TORDESILLAS.—QUINTA  PARTE .      .      .  i 

(Capítulo  primero.  De  cómo  don  Quijote  de  la  Mnnclia  vol- 
vió á  sus  desvanecimientos  de  caballero  andante ,  y  de 
la  venida  á  su  lugar  del  Argamesilia  ciertos  caballeros 

granadinos 3 

Cap.  II.  De  las  razones  que  pasaron  entre  don  Alvaro  Tarfe 
y  don  Quijote  sobrecena  ,  y  cómo  le  descubre  los  amores 
que  tiene  con  Dulcinea  del  Toboso,  comunicándole  dos 
cartas  ridiculas;  por  todo  lo  cual  el  caballero  cae  en  la 
cuenta  de  lo  que  es  don  Quijote C 

Pap.  III.  De  cómo  el  cura  y  don  Quijote  se  despidieron  de 
aquellos  caballeros ,  y  de  lo  que  á  él  le  sucedió  con  San- 
cho Panza  después  de  ellos  idos 9 

Cap.  IV.  Cómo  don  Quijote  de  la  Mancha  y  Sancho  Panza,  su 
escudero,  salieron  tercera  vez  del  Argamesilia,  de  noche, 
y  de  lo  que  en  el  camino  de  esta  tercera  y  famosa  salida 
le  sucedió 11 

Cap.  V.  De  la  repentina  pendencia  que  á  nuestro  don  Quijo- 
te se  le  ofreció  con  el  huésped  al  salir  de  la  venta.    .    .      13 

Cap.  VI.  De  la  no  menos  extraña  que  peligrosa  batalla  que 
nuestro  caballero  tuvo  con  una  guarda  de  un  melonar, 
(fue  él  pensaba  ser  Pioldan  el  furioso 10 

Cap.  vil.  Cómo  don  Quijote  y  Sancho  Panza  llegaron  á  Ate- 
ca, y  cómo  un  caritativo  clérigo  llamado  mosen  Valen- 
tín los  recogió  en  su  casa,  haciéndoles  todo  buen  aco- 
gimiento  20 

Cap.  VIII.  De  cómo  el  buen  hidalgo  don  Quijote  llegó  a  la 
ciudad  de  Zaragoza,  y  de  la  extraña  aventura  que  á  la 
entrada  della  le  sucedió  con  un  hombre  que  llevaban 
azotando •    .    .    .    .      23 

Cap.  IX.  De  cómo  don  Quijote,  por  una  extraña  aventura, 
fué  libre  de  la  cárcel  y  de  la  veigúenza  á  que  estaba 
condenado 25 

Cap.  X.  Comodón  Alvaro  Tarfe  conviili)  ciertos  amigos  suyos 
á  comer,  para  dar  con  ellos  orden  qué  libreas  hablan 
de  sacar  en  la  sortija 27 

Cap.  XI.  De  cómo  don  Alvaro  Tarfe  y  otros  caballeros  zara- 
gozanos y  granadinos  jugaron  la  sortija  en  la  calle  del 
Cose ,  y  de  lo  que  en  ella  sucedió  á  don  Quijote.    .    .      29 

Cap.  XII.  Cómo  don  Quijote  y  don  Alvaro  Tarfe  fueron  con- 
vidados á  cenar  con  el  juez  que  en  la  sortija  les  convidó, 
y  de  la  extraña  y  jamás  pensada  aventura  que  en  la  sala 
se  ofreció  aquella  noche  ú  nuestro  valeroso  hidalgo.    .      ZZ 

Sexta  parte.— Cap.  xiii.  Cómo  don  Quijote  salió  de  Zara- 
goza para  ir  á  la  corle  del  rey  católico  de  España  á  ha- 
cer la  batalla  con  el  rey  de  Chipre 37 

Cap.  XIV.  De  la  repentina  pendencia  que  tuvo  Sancho  Panza 
con  un  soldado  que  de  vuelta  de  Flándes  iba  destro- 
zado á  Castilla  en  compañía  de  un  podre  ermitaño.    .      -V^ 

C^p.  XV.  En  que  el  soldado  .\ntonio  deBracamonte  da  prin- 
cipio á  su  cuento  del  Ilico  desesperado 4  i 

i'.w.  XVI.  En  que  Dracamontc  da  lin  al  cuento  del  "«ico  deses- 
perado  i'i 


PÁG. 

Cap.  xvii.  En  que  el  ermitaño  da  principio  á  su  cuento  de  los 
Felices  Amantes 51 

Cap.  XVIII.  En  que  el  ermitaño  cuenta  la  baja  que  dieron  los 
Felices  Amantes  en  Lisboa  por  la  poca  moderación  que 
tuvieron  en  su  trato '¿i 

Cap.  XIX.  Del  suceso  que  tuvieron  los  Felices  Amantes  has- 
ta llegar  á  su  amada  patria 58 

Cap.  XX.  En  que  se  da  lin  al  cuento  de  los  Felices  Amantes.      (J-1 

Cap.  XX!.  De  cómo  los  canónigos  y  jurados  se  despidieron  de 
don  Quijote  y  su  compañía,  y  de  lo  que  á  él  y  á  Sancho 
les  pasó  con  ella .    .    .    .      64 

Cap.  XXII.  Cómo,  prosiguiendo  su  camino  don  Quijote  con  to- 
da su  comiiañia ,  toparon  una  extraña  y  peligrosa  aven- 
tura en  un  bosque,  la  cual  Sancho  quiso  ir  á  probar  co- 
mo buen  escudero C2 

Cap.  XXIII.  En  que  Bárbara  da  cuenta  de  su  vida  á  don  Qui- 
jote y  á  sus  compañeros  hasta  el  lugar,  y  de  lo  que  les 
sucedió  desde  que  entraron  hasta  que  salieron  del.    .    .     CG 

Cap.  xxiv.  De  cóino  don  Quijote,  Bárbara  y  Sancho  llegaron 
á  Sigüenza ,  y  de  los  sucesos  que  allí  todos  tuvieron, 
particularmente  Sancho,  que  se  vio  apretado  en  la  cárcel.      77 

SÉPTIMA  parte.— Cap.  xxv.  De  cómo  al  salir  nuestro  caba- 
llero de  Sigñenza  encontró  con  dos  estudiantes,  y  de  las 
graciosas  cosas  que  con  ellos  pasaron  hasta  Alcalá..    .      70 

Cap.  XXVI.  De  las  graciosas  cosas  que  pasaron  entre  don  Qui- 
jote y  una  compañía  de  representantes,  con  quien  se 
encontró  en  una  venta  cerca  de  Alcalá Sí 

Cap.  XXVII.  Donde  se  prosiguen  los  sucesos  de  don  Quijote 
con  los  representantes SS 

Cap.  XXVIII.  De  cómo  don  Quijote  y  su  compañía  llegaron  á 
Alcalá,  do  fué  libre  de  la  muerte  por  un  extraño  caso, 
y  del  peligro  en  que  allí  se  viii  por  querer  iirobar  una 
peligrosa  aventura 81 

Cap.  XXIX.  Cíimo  el  valeroso  don  Quijote  llegó  á  Madrid  con 
Sancho  y  Bárbara ,  y  de  lo  que  á  la  entrada  le  sucedió 
con  un  titular 00 

Cap.  XXX.  De  la  peligrosa  y  dudosa  batalla  que  nuestro  ca- 
ballero tuvo  con  un  paje  del  titular  y  un  alguacil.    .    .      91 

Cap.  XXXI.  De  lo  que  sucedió  á  nuestro  invencible  caballero 
en  rasa  del  titular,  y  de  la  llegada  que  hizo  á  ella  su  cu- 
ñado don  Carlos,  en  compañía  de  don  Alvaro  Tarfe.    .      PíJ 

Cap.  XXXII.  En  que  se  prosiguen  las  graciosas  demostracio- 
nes que  nuestro  hidalgo  don  Quijote  y  su  fidelísimo  es- 
cudero Sancho  hicieron  de  su  valor  en  la  corte.    ...     oy 

Cap.  XXXIII.  En  que  se  continúan  las  hazañas  de  nuestro  don 
Quijote,  y  la  batalla  que  su  animoso  Sancho  tuvo  con  el 
escudero  negro  del  rey  de  Chipre,  y  juntamente  la  visit.i 
que  Bárbara  hizo  al  Archipámpano 102 

Cap.  xxxiv.  Del  fin  que  tuvo  la  batalla  aplazada  entre  don 
Quijote  y  Bramidan  de  Tajaynnque,  rey  de  Chipre,  y  de 
cómo  Bárbara  fue  recogida  en  las  Arrepentidas.    .     .     .    lO.'i 

Cap.  xxxv.  De  las  razones  que  entre  don  Carlos  y  Sancho 
Panza  corrieron  acerca  de  que  él  se  quería  volver  á  su 
tierra,  ó  escribir  una  carta  á  su  mujer 10o 

<lvp.  XXXVI  V  ÚLTIMO.  De  cómo  nuestro  buen  caballero  don 
Quijote  de  la  Mancha  fué  llevado  á  Toledo  por  don  Alva- 
ro Tarfe,  y  puesto  allí  en  prisiones  en  la  casa  del  Nun- 
cio para  que  se  procurase  su  cura Ul 


V 


579 
4'2.H 
UG 

4S1 


491 


493 


5,96  íiNDICE. 

EL  ESPAÑOL  GERARDO  Y  DESENGAÑO  DEL  AMOR  LAS- 
CIVO, POR  DON  Gonzalo  de  Céspedes  \  Mexeses.— Prime- 
ra parte.— Al  lector íl' 

Segunda  parte -00 

FORTUNA  VARLV  DEL  SOLDADO  PLNDAUO,  por  el  mismo 

f        autor.— LnTRODL'CCION -"ü 

Libro  primero -"" 

Libro  segindo '     •     •    S2-2 

RELACIONES  DE  LA  VIDA  DEL  ESCUDERO  M.\RCOS 
DE  OBREGON.— Prólogo 377 

Rf.lacion  primera 

l'.KLACION  segunda 

Relación  tercera 

LOS  TRES  M.\RID0S  BURLADOS,  por  el  miestrü  Tir.so 
de  Molina 

EL  DONADO  HABLADOR  ALONSO ,  MOZO  DE  MUCHOS 
AMOS,  por  el  doctor  Jerónimo  de  Alcalá.— Prólogo 
del  autor 

Primera  parte.— Capítulo  primero.  Siendo  Alonso  donado 
(le  cierto  convento,  sale  á  pasearse  con  el  vicario  y  le 
cuenta  su  vida,  dando  principio  desde  su  nacimiento. 

C.w.  II.  Cuenta  la  jornada  que  hizo  con  el  capitán,  y  los  su- 
cesos que  tuvo  en  su  compañía 49G 

Cai'.  iii.  Entra  Alonso  en  casa  del  sacristán,  y  cuenta  al  vi- 
cario lo  que  le  sucedió  con  él  en  la  iglesia  y  en  lo  to- 
cante al  servicio  del  templo 400 

Cap.  IV.  Cuenta  Alonso  cómo  llegó  á  Toledo  y  entro  á  servir 
á  un  gentil  hombre  recien  casado,  y  lo  que  le  sucedió.    oOí 

Cap.  V.  Prosigue  Alonso  contando  lo  que  le  sucedió  en  Ma- 
drid ,  y  cómo  entró  en  servicio  de  un  letrado  que  iba  por 
alcalde  mayor  de  Córdoba íilO 

Cap.  vi.  Cuenta  Alonso  cómo  entró  á  servir  en  Sevilla  á  un 
médico oie 

C.\?.  VII.  Cuenta  Alonso  su  jomada  para  Valencia,  y  como 
entró  á  servir  á  una  señora  viuda  valenciana Íi23 

Cap.  viii.  Cuenta  Alonso  la  jornada  que  hizo  á  las  ludias  y 
los  grandes  trabajos  que  padeció ¡j-27 


Cap.  IX.  Cuenta  Alonso  cómo  llegó  á  Sevilla,  entró  á  servir 
á  un  autor  de  comedias  y  lo  que  pasó  con  61 531 

Cap.  X.  Da  cuenta  el  hermano  Alonso  á  su  vicario  como  en- 
tró ü  servir  á  unas  monjas  y  después  vino  á  ser  donado.    r>34 

Segunda  parte.— Prólogo. E)59 

Capítulo  primero.  Cuenta  Alonso,  ya  ermitaño,  al  cura  de 
San  Zules  su  nuevo  estado,  y  ocasión  de  haber  dejado 
el  hábito  de  donado 510 

Cap.  II.  I'rosigue  Alonso  la  misma  materia ,  y  cuenta  cómo 

dio  en  manos  de  unos  gitanos .'ii.! 

Cap.  III.  Cuenta  Alonso  los  trabajos  que  pasó  con  los  gitanos, 

su  trato  y  modo  de  vivir 54G 

Cap.  IV.  Sigue  Alonso  el  mismo  asunto,  y  cuenta  lo  que  le 
sucedió  en  el  monte,  con  otros  raros  y  ejemplares  suce- 
sos, y  cómo  se  fue  á  Zaragoza 

Cap.  V.  Cuenta  .\lonso  lo  que  le  sucedió  en  Zaragoza  hasta 
casarse 

Cap.  vi.  Prosigue  Alonso  contando  lo  que  le  sucedió  en  el 
matrimonio,  hasta  que  enviudó 

Cap.  VII.  Da  cuenta  ^'onso  de  su  llegada  á  Lisboa  ,  y  cómo 
entró  á  servir  de  mayordomo  á  un  caballero  portugués. 

Cap.  viii.  Sigue  la  propia  materia,  y  cuenta  Alonso  algunas 
cosas  dignas  de  tenerse  en  memoria 

Cap.  IX.  Da  razón  Alonso  del  lin  que  tuvieron  los  amores  de 
la  dama  portuguesa,  y  cómo  en  Toro  entró  á  servir  á  un 
pintor  de  mala  mano íiGS 

Cap.  X.  Conoce  Alonso  no  sentaban  bien  á  su  amo  las  dis- 
pulas que  con  él  tenia,  y  determina  dejarle  é  irse  á  Se- 
govia 571 

Cap.  XI.  Cuenta  Alonso  el  milagro  que  obró  Nuestra  Señoia 
de  la  Eroncisla  con  la  judia  Ester,  y  el  origen  de  la  li- 
mosna llamada  ofrenda  en  Segovia 573 

Cap.  XII.  Entfa  Alonso  á  servir  á  un  peraile ,  y  después  de 
mozo  de  percha  en  casa  de  un  mercader 576 

Cap.  XIII.  Cuenta  Alonso  la  jornada  de  Barcelona,  su  cauti- 
verio, los  trabajos  que  le  sucedieron,  y  cómo,  habiendo 
sido  rescatado ,  tomó  la  resolución  de  acabar  sus  días 
sirviendo  de  ermitaño 578 


551 
554 
558 
5G-2 

5ti5 


FIN  DEL  ÍNDICE. 


CIRCÚLATE  AS  MONOGRAPH 


Biblioteca  de  autores 
españoles 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


*<    -'■>—«- 


-.-I-       --e'-'     I»-, 


